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TRECE  SERMONES 

DEL  V.  r.  H.  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


SERMÓN  EN  LA  FIESTA  DE  LA  CIRCUNCISIÓN  DEL  SEÑOR, 

T  I»0CTR17SA  SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  SAN  LUCAS ^  EN  EL  CAPÍTULO  SEGUNDO,  QUE  DICE  ASÍ  *. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  aqud  tiempo,  cumplidos  los  ocho  dios  en  que  se 
habia  de  circuncidar  el  Niño,  fué  llamado  su  nombre 
Jesús,  como  lo  habia  llamado  el  Ángel  antes  que  fuese 
concebido  en  d  vientre  de  su  Madre  (a).  Hasta  aqui  son 
palabras  del  Evangelio. 

Caitro  piadosas  considenci«nes  sobre  este  ETtagelio. 

Acerca  del  misterio  de  la  sagrada  Circuncisión  debes 
considerar  cómo  luego  al  octavo  dia  del  nacimiento  del 
Niño  quiso  comenzaV  efóficio  de  Redemptor;  que  es 
padecer  trabajos ,  y  derramar  sangre  por  tu  remedio. 
Aqoi  puedes  considerar  cuál  sería  el  dolor  del  corazón 
de  la  sacratísima  Virgen,  cuando  viese  que  su  Hijo  y  del 
eterno  Padre,  comenzaba  en  tan  tierna  edad  á  perder  de 
so  carne  y  sangre,  y  con  cnanto  acatamiento  y  devoción 
recogería  aquellas  preciosísimas  reliquias. 

Considera  también  al  Niño ,  ó  por  decir  mejor,  á  la 
eterna  sabiduría  de  Dios  en  aquel  Niño>  padeciendo, 
llorando ,  derramando  lágrímas  de  dolor  de  su  herída, 
el  cual  solia  ser  tal ,  que  acontecía  muchas  veces  morír, 
y  es  de  creer  que  en  él  sería  tanto  mayor,  cuanto  su 
sacratísima  humanidad  fué  mas  delicada  y  sensible. 
Pues  siendo  esto  así ,  ¡  qué  sintió  la  Virgen  cuando  vio 
correr  el  cochillo  ó  navaja  por  la  carne  del  Niño  tan 
querído!  ¡Con  cuánto  dolor  de  sus  entrañas,  con  cuántas 
ttgrímas  de  sus  ojos  se  esforzaría  por  acallar  á  su  Hijo, 
jontándole  á  su  rostro,  y  poniéndole  en  la  boca  el  pecho! 
¿Qué  sentiría  el  sancto  iosef  (que  fué  por  ventura  el 
ministro  desta  circuncisión)?  ¡Con  cuánta  compasión 
ciercitaría  este  oficio ,  viendo  por  una  parte  correr  la 
sangre  del  Nüio ,  y  por  la  otra  las  lágrímas  de  la  Madre, 
los  enales  él  tanto  amaba!  ¡Oh  Rey  de  gloría,  esposo 
de  nsgre ,  desposado  con  la  naturaleza  humana ,  cuan 
guamle  fué  el  amor  que  tuvistes  para  con  los  hombres, 
y  el  ligor  para  con  vos;  pnes  tan  temprano  quisistes  por 
nesotiys  ensangrentar  vuestra  preciosa  carne ,  y  expe- 
rimentar k»  filos  de  la  espada ,  que  después  había  de 
acabar  vuestra  vida !  Oh  sol  de  justicia ,  arrebohido  de 
mañana  y  de  tarde,  al  nacer  y  al  morír  bañado  en  vuestra 
nngre!  Suelen  decir :  Arreboles  en  la  mañana,  á  la  tarde 

1.  XI. 


son  con  agua.  Los  arreboles  de  vuestra  circuncisión  son 
pronósticos  de  la  grande  lluvia  de  la  tarde,  en  vuestra 
muerte ,  cuando  abiertas  las  cataratas  del  cielo  y  rasga- 
das las  venas  de  vuestro  sacratísimo  cuerpo,  por  todas 
partes  lloveréis  sangre.  Mas  los  arreboles  de  la  tarde 
no  son  señales  de  aguas  y  lluvias ,  sino  de  serenidad ;  y 
así  fué.  Señor ;  porque  acabado  el  martirio  de  vuestra 
pasión,  con  vuestra  muerte  matastes  la  nuestra,  con  los 
arreboles  de  vuestra  sangre  deshicistes  los  nublados  de 
nuestros  pecados. 

Considera  también  la  inestimable  caridad  y  humildad 
del  Hijo  de  Dios  en  comenzar  tan  temprano  á  padecer 
por  los  hombres,  y  á  recibir  en  si  el  remedio  de  nuestro 
mal.  Dijo  Sant  Bernardo  á  este  propósito  ( 6 ) :  En  la 
circuncisión  del  Senor  hallamos  qué  amar,  y  qué  imitar, 
y  de  qué  maravillarnos.  Vino  el  Salvador  al  mundo, 
no  solo  para  nos  redimir  con  su  sangre,  sino  para  nos 
enseñar  con  su  doctrina :  vino  nuestro  Redemptor  para 
libramos ,  y  nuestro  Maestro  para  enseñamos.  Porque 
así  como  no  nos  aprovechara  saber  el  camino  estando 
encarcelados,  asi  no  nos  aprovechara  sacamos  de  la 
cárcel ,  si  no  nos  mostrara  el  camino ;  porque  andando 
desencaminados ,  el  que  primero  nos  hallara ,  nos  vol- 
viera á  la  cárcel.  Como  Redemptor  nos  sacó  de  las  prisio- 
nes ,  como  Maestro  nos  enseñó  el  camino.  Por  esto  en  la 
edad  mas  crecida  nos  dio  manifiestos  ejemplos  de  pa- 
ciencia ,  humildad  y  caridad ,  y  de  todas  las  virtudes ,  y 
en  su  ni  Hez  los  comenzó  á  dar ,  aunque  encubiertos  y 
disimulados.  Porque  haciéndose  hombre,  se  hizo  menos 
que  los  ángeles ;  mas  circuncidándose  al  octavo  dia ,  pa- 
reció menor  que  los  hombres ,  pues  tomó  las  vendas  de 
llagado  y  pecador.  ¿Qué  hacéis  circuncidando  este  Ni- 
ño ?  ¿Teméis  por  ventura  no  venga  sobre  él  la  maldición 
que  dice :  El  varón  que  no  fuere  circuncidado  perecerá 
de  su  pueblo  (e)  ?  ¿  Podrá  el  Padre  olvidar  al  Hijo  de  sns 
entrañas?  ¿O  no  le  conocerá  si  no  está  señalado  con  esta 
señal?  Antes  si  fuese  posible  desconocerle,  por  esta  señal 
le  podría  desconocer.  Mas  ¿  qué  maravilla  es  que  la  ca-  ' 
beza  reciba  en  si  el  remedio  para  sns  miembros?  Mochas 
veces  recibe  el  brazo  sano  la  sangría  qne  ha  menester  el 
pecho  enfermo,  y  el  hígado  y  bazo.  Desta  manera  es  hoy 
la  cabeza  sana  cauterízada  por  los  miembros  enferaios. 
No  es  maravilla  que  quiera  ser  circuncidado  por  los 
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hombres,  el  que  viene  á  morir  por  tos  hombres.  Todo 
enteramente  se  nos  dio,  y  todo  se.entregó  á  nuestro  bien 
y  provecho. 

( o  isidera  también  después  de  su  caridad ,  su  humil- 
dad; esta  quiso  que  resplandeciese  en  toda  su  vida,  como 
raíz  y  fundamento  de  todas  sus  excelentes  virtudes. 
¿Qué  mayor  humildad ,  que  tomar  imagen  'de  pecador 
el  que  venía  á  libramos  de  nuestros  pecados ,  y  querer 
parecer  culpado  el  que  venía  á  desterrar  toda  culpa  )  El 
Cordero  sin  mancilla,  sin  tener  necesidad  de  circunci- 
sión ,  dice  Sant  Bernardo  ( d ) ,  quiso  ser  circuncidado ; 
el  que  no  tenia  herida ,  tómala  venda.  No  lo  hace  así  la 
perversidad  d^  la  soberbia  humana,  que  tiene  vergüenza 
de  los  remedios,  gloriándose  á  veces  en  las  mismas  cul- 
pas; malos  en  lo  uno,  y  peores  en  lo  otro.  El  que  no  supo 
qué  cosa  era  pecado,  no  se  desdeñó  de  parecer  pecador; 
nosotros  no  lo  queremos  parecer,  y  querérnoslo  ser. 

§.  II. 

Od  dnlclsimo  nombre  de  Jesús. 

Después  de  circuncidado  el  Niño ,  dice  el  Evange- 
lista (e),  que  le  llamaron  Jesús,  que  quiere  decir  Salva- 
dor. Este  glorioso  nombre  fué  primero  que  por  los  hom- 
bres, pronunciado  por  la  boca  del  Ángel.  El  que  trajo  la 
embajada  á  la  Yiiigen,  le  dijo  que  llamase  á  su  Hijo  Jesús. 
Y  lo  mismo  dijo  el  que  apareció  al  sancto  Josef,  y  añadió 
la  nzon  del  nombre ,  diciendo  que  él  sería  Salvador  de 
su  pueblo  (de  los  predestinados),  librándolos  de  sns 
pecados.  Bendito  sea  tal  nombre ,  y  bendita  tal  salud,  y 
bendito  el  dia  en  el  cual  tales  nuevas  jse  oyeron  en  el 
mundo.  Hasta  aquí.  Señor,  todos  los  salvadores  que  en- 
▼íastes  á  vuestro  pueblo,  pusieron  en  salvo  cuerpos  y 
haciendas ,  casas  y  heredades ;  mas  las  almas  se  queda- 
ban como  antes  en  la  miserable  servidumbre  de  sus  pe- 
cados, y  por  ellos  subjectas  al  demonio.  Mas  ¿qué  apro- 
vecha al  hombre  conquistar  y  enseñorear  al  mundo, 
quedándose  esclavo  del  pecado,  por  donde  venga  á  per* 
der  el  alma?  Para  remedio  de  tanto  mal  viene  este  nuevo 
Salvador,  para  que  la  salud  de  todo  el  hombre  sea  cum- 
plida; para  que  salvando  las  almas,  remedie  loscuer* 
pos,  y  librando  de  Us  culpas,  nos  libre  de  las  penas,  para 
que  salve  todo  el  hombre.  Esta  salud  desearon  los  pa- 
triarcas, pidieron  con  tantos  clamores,  y  esta  prometie- 
ron de  parte  de  Dios ,  y  predicaron  los  profetas.  Esta  fué 
aquella  con  que  acabó  la  vida ,  y  mitigó  los  trabajos  de 
su  muerte  el  sancto  patriarca  Jacob ,  diciendo  ( /) :  Tu 
salud  esperaré.  Señor.  Sobre  estas  palabras  dice  el  intér- 
prete caldeo ,  como  si  por  mas  palabras  dijera :  No  es- 
pero Ui  salvación  de  Gedeon,  hijo  de  Joas,  que  es  salva- 
ción temporal ;  ni  la  de  Samson ,  hijo  de  Manue ,  que  es 
transitoria;  espero ki del  ungido  Hijo  de  David;  cuya 
redempcion  será  espiritual  y  eterna.  ¡  Oh  bienaventu- 
rada salud,  digna'de  tal  Salvador!  Cada  cual  desee  lo  que 
se  le  antojare;  anteponga  los  bienes  de  la  tierra  á  los  del 
cielo,  los^  transitorios  á  leeetemos,  la  salud  del  cuerpo  á 
la  del  alma :  yo  con  el  sancto  Patriarca  deseo  esta  salud : 
en  este  deseo  desfallece  mi  ánima  con  el  profeta  Da- 
vid (p).  Sálvame,  Señor,  de  mis  pecados;  líbrame  de 
mis  perversas  inclinaciones ;  sácame  de  la  serridumbre 
destos  tirannos ;  no  me  dejes  seguhr  el  impela  bestial  de 
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mis  pasiones;  defiende  la  dignidad  de  mi  ánima;  no  per- 
mitas que  sea  yo  esclavo  del  mundo ,  y  tenga  por  ley  de 
mi  vida  el  juicio  de  tantos  locos;  líbrame  de  los  apetitos 
de  mi  pjropría  carne ,  mas  sucia  de  todos  los  tirannos; 
líbrame  de  los  vanos  deseos ,  y  vanos  temores ,  y  vanas 
esperanzas  del  mundo ;  mas  sobre  todo ,  librame  de  tu 
enemistad  y  desgracia,  y  de  tu  ira,  y  de  la  eterna  muerte 
que  della  se  sigue.  Concedida  esta  libertad  y  salvación, 
reine  quien  quisiere  en  el  mundo,  y  gloríese  en  el  seño- 
río de  la  tierra  y  de  la  mar;  porque  yo  con  el  Profeta  me 
gloriaré  en  el  Señor ,  y  me  alegraré  en  Dios ,  mi  Salva- 
dor (/i). 

Esta  es  la  salud  que  este  Salvador  trdjo  al  mundo ,  y 
esta  siguifíca  este  nuevo  nombre  que  le  llaman  el  dia  de 
su  circuncisión ,  Jesús.  Cuando  el  cristiano  oye  este 
nombre ,  básele  de  representar  luego  nn  Señor  tan  po- 
deroso, tan  hermoso,  tan  misericordioso,  de  tan  grandes 
obras  y  efectos  maravillosos,  que  arruina  y  deshace  todo 
el  ejéreito  del  demonio,  despoja  á  la  muerte,  pone  silen- 
cio al  pecado ,  quila  la  jurisdicción  al  infícrno*,  Hbra  á 
los  cautivos  y  tirannizudos,  y  los  limpia  de  sus  culpas,  y 
los  restituye  en  tanta  hermosura,  que  los  ojos  de  Dios  se 
aflcionan  á  sus  almas,  y  su  bondad  los  abraza  y  hace 
reinar  consigo  eternamente. 

Entre  muchos  males  tres  mas  principales  vinieron 
con  el  pecado.  Servidumbre  del  demonio ,  muerte ,  in- 
Gemo.  El  que  nos  libró  del  pecado,  nos  libró  destos  tres 
males  causados  por  el  pecado,  y  él  mismo  nos  dio  pren- 
das ciertas  de  vida  eterna ,  que  es  acá  vida  de  gracia  y 
amistad  de  Dios,  dones  de  su*  liberalidad,  favores  suyos, 
particular  providencia  de  Padre  con  nosotros,  y  corazo- 
nes de  hijos  para  con  él;  las  cutíes  cosas  todas  se  pierden 
con  el  pecado ,  y  á  todas  somos  restituidos  por  la  gracia 
y  merecimientos  deste  Salvador ;  por  donde  se  ve  con 
cuánta  razón  se  llama  Salvador  y  salud  nuestra. 

¡Oh  nombre  glorioso,  nombre  dulce  y  suave,  nom- 
bre de  inestimable  virtud  y  reverencia ,  inventado  por 
Dios  en  su  eternidad,  y  por  los  ángeles  traído  del  cielo  á 
la  tierra,  deseado  en  todos  los  tiempos!  Deste  nombre 
huyen  los  demonios ,  y  se  espantan  los  poderes  inferna- 
les ;  por  él  se  vencen  las  batallas,  con  él  cesan  las  tenta- 
ciones, con  él  se  consuelan  los  tristes,  á  él  se  acogen  los 
atribulados,  él  es  la  general  medicinado  todos  los  enfer- 
mos, y  con  él  resucitan  los  muertos ,  y  en  él  tienen  toda 
su  esperanza  los  pecadores.  ¡  Oh  nombre  mas  dulce  que 
la  miel,  mas  blanco  que  la  leche,  mas  suave  que  todo  el 
suave  licor!  ¿Que  otra  cosa.,  dice  Sant  Bernardo  ( i ),  es 
el  nombre  de  Jesús,  que  miel  en  la  boca,  melodía  y  mú- 
sica en  las  orejas,  hermosura  de  los  ojos,  y  alegría  en  el 
corazón?  Pues  todos  los  bienes  nos  vinieron  con  este 
gloriosísimo  nombre,  digamos  de  corazón  con  el  Após- 
tol (k) :  En  nombre  de  Jesús  todos  se  arrodillen  en  el 
cielo,  en  la  tierra  y  en  el  infíorno,  y  toda  lengua  confíase 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  está  en  la  gloría  del  Padre. 

Adora  pues ,  alma  mia ,  abraza  y  besa  este  sandísimo 
nombre,  mas  dulce  que  la  miel ,  mas  suave  que  el  oleo, 
mas  medicinal  que  el  bálsamo,  mas  poderoso  que  los 
poderes  del  mundo.  Este  es  el  nombre  con  cuya  invoca- 
don  los  pecadores  se  salvan ;  porque  no  se  dio  otro  nom- 
bre ni  otra  virtud  debajo  del  cielo  á  los  hombres,  por  el 
coal  hayan  de  ser  salvos ,  sino  esto  ( / ) .  ¡  Oh  nombre  do 
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icmJo  consuelo  y  deleite,  nombre  glorioso,  digno  de  estar 
e^ríto  y  grabado  en  el  corazón !  Oh  pues,  hombre  flaco 
y  desconfiado !  si  no  bastó  la  ternura  del  recien  nacido 
pra  darte  ánimo  á  llegar  á  él ,  baste  la  virtud  y  eficacia 
deste  nombre  para  que  ya  no  huyas  del.  Llégate  con  re- 


verencia confiadamente ,  y  dile  con  el  devotísimo  An- 
selmo (m) :  ¡  Oh  Jesús!  por  la  honra  de  tu  nombre  sé  para 
mí  Jesús.  ¿Qué  quiere  decir  Jesús,  sino  Salvador?  Mucf* 
tra  pues.  Señor,  en  mí  el  efecto  de  tu  nombre. 
O»)  Et  Bern.  serro.  4.  fa  Caden  Oom.  in  fln. 
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CAPITULO  n. 

Como  fuese  nacido  Jesús  en  Betlem  de  Judea ,  en 
tiempo  que  reinaba  Heródes,  he  aqui  adonde  vinieron 
uno¿  sabios  del  Oriente  á  fíierusalcm,  diciendo :  ¿  Adon- 
de está  el  que  es  nacido  Rey  de  los  judíos  (a)  ?  Porque 
vimos  su  estrella  en  Oriente,  y  somos  venidos  para 
adorarle.  Oyendo  Heródes  la  venida  destos  sabios,  y  lo 
qtte  decian',  turbóse,  y 'con  él  se  turbó  toda  Hierusa^ 
lem,  Y  juntando  todos  los  principes  de  los  sacerdotes, 
y  letradas  de  la  ley  y  del  pueblo,  preguntóles  adonde 
(según  las  Escripturas)  habia  de  nacer  Cristo.  Dije- 
ronleque  según  el  profeta  Miqueas  (6),  era  el  lugar  de 
ru  nacimiento,  Betlem  de  Judea.  Porque  decia  ;  Tú, 
Betlem,  tierra  de  Judea,  no  eres  (como  pareces)  la 
menor  entre  las  principales  tierras  de  toda  Judea, 
porque  de  ti  ha  de  salir  el  (Xípitan  gobernador  del  pue- 
blo mió  de  Israel.  Oyendo  esto  Heródes,  llamó  aparte 
y  seertrlo  d  los  sabios  orientales ,  y  preguntóles  menu- 
damente del  tiempo  en  que  primero  habian  visto  la  es- 
trella; y  bien  informado  dellos,  dijoles :  Id  pues  á 
Betlem,  y  sabed  ¿este  Niño,  y  en  hallándolo,  hacedme 
htego  un  mensajero  que  me  avise,  para  que  yo  vaya  á 
adorarlo.  Creyéronlo  asi  los  sabios,  y  fuéronse  eon- 
teñios.  Salidos  de  Bierusalem,  he  aqui  adonde  se  les 
apareció  la  estrella  que  antes  habian  visto  en  Oriente, 
la  cual  agora  iba  ddante  ddlos  guiándolos,  hasta  po- 
nerse parada  sobre  el  lugar  donde  estaba  el  Niño,  Vién- 
dola estar,  fué  su  gozo  grande  sobremanera,  y  entrando 
en  la  casa,  hallaron  él  Niño  con  María,  su  Madre,  y 
prostrados  en  tierra  lo  adoraron,  y  abiertos  sus  teso- 
ros, ofreciéronle  dones  de  oro,  incienso  y  mirra  :  y , 
siendo  avisados  en  sueñoéque  no  volviesen  á  Heródes, 
temaron  airo  camino ,  y  volviéronse  á  sus  tierras.  Hasta 
tqal  mm  palabras  del  Evangelio. 

§.  í'^iCo. 

Considcraciooes  piadosas  sobre  este  ETaogelio.     . 

Acerca  de  la  adoración  y  ofrenda  de  los  reyes,  con- 
sidera primeramente  cuan  grande  fué  la  devoción  destos 
nnctos  varones;  pues  vinieron  de  tan  lejas  tierras,  y  se 
pusieron  á  un  tan  largo  y  tan  peligroso  camino ,  y  á  tan- 
tos trabajos  como  en  él  pasaron ,  por  ver  con  sus  ojos 
corporales  al  qne  ya  habian  visto  con  los  del  alma,  te- 
jiéndose por  bienaventurados  con  esta  vista.  Lo  cual 
sin  dnda  es  para  grande  confosion  nuestra,  qne  tan  mal 
acodimos  i  la  casa  de  Dios  á  oír  sa  palabray  los  divinos 
oficios ,  adonde  á  tan  poca  costa  y  trabajo  podríamos 
1«)  Vatlb.t.    (í)  Weli.S. 


ver  y  adorar  al  mismo  Señor  que  ellos  con  tanto  trabajo 
buscaron  y  adoraron. 

Considera  lo  segundo,  la  fe  destos  sanctos  Beyes,  la 
cunl  de  tal  manera  convenció  y  cautivó  sus  entendi- 
mientos, que  los  hizo  adorar  por  verdadero  Dios  y  Señor 
del  mundo,  al  que  vieron  en  el  mas  pobre  y  bajo  lugar 
del  mimdo.  No  les  ofendió  la  bajeza  y  pobreza  de  tal  lu- 
gar, ni  la  ternura  del  Niño  nacido  de  trece  días,  lloran- 
do, para  dejar  de  creer  que  el  que  lloraba  en  el  pesebre, 
era  el  que  tronaba  en  el  cielo.  ¿Qué  hacéis,  sabios,  dice 
Sant  Bernardo  (c),  qué  hacéis?  ¿A  un  niño  aposentado  en 
nn  pesebre  adoráis,  envuelto  en  pobres  pañales? ¿Adonde 
veis  que  sea  Dios?  El  lugar  de  Dios  es  el  cielo,  y  si  en  la 
tierra  le  queréis  hallar,  ha  de  ser  en  su  templo.  ¿Cómo 
vosotros  le  adoráis  en  un  portal,  acostado  en  un  pesebre? 
Si  es  Bey,  ¿adonde  de  los  reales  palacios?  ¿Qué  es  de  la 
multitud  de  los  cortesanos?  ¿Es  por  ventura  el  real  trono 
el  pesebre,  y  los  cortesanos^  María  y  Josef  ?  ¿Cómo  unas 
hombres  sabios  hacen  cosas  que  parecen  de  ignorantes, 
como  es  adorar  por  Diosa  un  Niño  tan  pobre,  y  ofrecerle 
sus  tesoros?  Todas  las  dificultades  que  la  humana  pru- 
dencia allí  hallara,  venció  en  ellos  la  luz  del  cielo  y  di- 
vina gracia  que  traian en  sus  almas,  sojuzgando  la  razón 
ala  fe,  reverenciando  el  humano  juicio  á  la  sabiduría 
de  Dios. 

Mas  razón  huh^  para  creer  lo  que  les  decia  la  guia  del 
cielo,  que  lo  queviancon  los  ojos  corporales,  y  decía 
la  humana  razón ;  pues  en  nuestros  sentidos  y  razou 
puede  haber  muchos  engaños ,  mas  no  en  la  divina  revé* 
lacion.  Esto  entendieron  los  mismos  filósofos  gentiles, 
de  los  cuales  dijo  uno/.  A  los  que  se  rigen  por  instinto  y 
lumbre  del  cielo,  no  les  conviene  tantear  las  cosas  con  la 
prudencia  humana ,  sino  en  todo  seguir  la  luz  del  cielo. 
De  donde  tenemos  ejemplo  eficacísimo  para  no  hacer 
caso  de  razones  dj  la  prucíencia  humana  cuando  se  eft- 
centraron  con  la  palabra  de  Dios  y  con  la  luz  del  Evan- 
gelio. Por  donde  si  el  Evangelio  dijere  ((¿),  que  son  bien- 
aventurados los  pobres ,  los  humildes,  los  perseguidoty 
atribulados,  y  los  que  lloran,  y  aborrescen,  y  crucifican 
sus  vidas  por  Dios,  no  dudemos  ser  esta  bienaventuranza 
comenzada  acá ,  aunque  lo  contradiga  toda  la  prudencié 
humana.  Por  eso  no  te  pongas  á  tantear  y  decir :  ¿cómo 
es  posible  esto ,  pues  todo  el  mundo  huye  de  estascosaa, 
y  las  aborrece?  ¿Cómo  en  las  lágrímas  puede  haber  gozo, 
cómo  en  los  trabajos  descanso ,  cómo  en  el  menosprecio 
gloría,  cómo  en  la  mortificación  la  paz,  cómo  en  la  cruz 
reino,  cómo  en  la  renunciación  de  todas  las  cosas  el  se- 
ñorío dellas?  No  te  pongas  á  examinar  esto  con  la  razón; 
conténtate  con  la  luz  del  cielo,  que  dice  que  el  Evange- 

(e)   D.  Bern.  serm.  1.  in  Epiph.  circ.  med.    (iQ  Mattli.8L 
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SEHMOiN  EN  EL  DOMINGO  DE  LAS  OCTAVAS  DE  U  EPIFANÍA. 


Y  DO  sé  por  cierto,  hermanos  núos,  por  qué  nos  han 
de  agradar  mas  los  caminos  ásperos  de  los  vicios,  que  los 
llanos  de  las  virtudes.  En  la  humildad  se  halla  el  des- 
canso, la  tranquilidad  y  paz.  Porque  como  cllasea  de  su 
natural  pacífica  y  llana ,  aunque  se  levanten  contra  ella 
los  vientos  y  tempestades  del  mundo,  no  hallan  adonde 
^quebrar  las  fuerzas  de  sus  ímpetus  furiosos.  Blanda- 
mente  se  allanan  las  grandes  ondas  de  la  mar  en  la  are- 
'na,  que  con  grande  ruido  suenan  y  baten  las  altas  penas; 
cualquiera  encuentro  que  venga  á  dar  sobre  el  humilde, 
como  no  le  resiste ,  áules  bájala  cabeza,  despídele  de 
ti,  dándole  lu^r,  y  dejándole  pasar.  Toda  la  braveza  de 


la  mar  es  contra  las  altas  rocas  y  peñascos,  y  pierde  su 
furia  en  la  blandura  de  las  llanas  y  blandas  arenas.  En 
los  altos  montes  andan  recios  los  vientos ,  que  no  se 
sienten  en  los  valles  bajos  y  humildes.  Los  caminos  de 
los  soberbios  son  quebrados ,  llenos  de  barrancos  y  pe- 
ñascos; porque  adonde  está  la  soberbia,  está  la  indigna- 
ción, allí  la  ferocidad,  allí  la  inquietud  y  desasosiego; 
porque  aun  acá  padezca  el  soberbio  esta  justa  condena- 
ción ,  y  acá  comience  el  malo  su  infierno :  como  el  alilia 
del  bueno  dende  acá  tiene  ya  principio  de  su  gloria  en 
la  quietud  de  su  conciencia. 


SERMÓN  EN  EL  DOMINGO  DE  LAS  OCTAVAS  DE  LA  EPIFANÍA, 

Eü  EL  CUAJ.  SE  CANTA  EL  EVANGELIO  DEL  !<U5Í0  PERDIDO  ,  QUE  ESCRIBE  SANT  LÚCA€ 
FN  EL  CAPÍTULO  SEGUNDO,  T  DICE  ASÍ  : 


CAPITULO  111. 

Siendo  ya  el  Niño  de  doce  años  (a) ,  subiendo  sus 
Padres  á  Hierusalem,  según  la  costumbre  del  dia  de 
la  fiesta ,  quedó  el  Nirio  Jesús  en  el  templo,  sin  que  ellos 
lo  entendiesen,  Y  después  que  lo  echaron  menos,  y  le 
buscaron  tres  dias  con  grandísimo  dolor,  finalmente 
le  vinieron  á  hallar  en  el  templo  asentado  en  medio  de 
los  doctores,  oyéndolos,  y  preguntándoles  muy  sabia- 
mente, poniéndolos  en  admiración  con  la  alteza  de  su 
prudencia  y  de  sus  respuestas.  Viéndolo  alli,  fueron 
maravillados ,  y  dijole  su  Madre :  ¿  Hijo ,  por  qué  lo 
hiciste  asi?  Yo  y  vuestro  Padre  con  gran  dolor  os  bus- 
cábamos. Respondió  el  NiOo  :  Pues  ¿adonde  me  bus- 
cabais ?  No  sabíais  que  en  las  cosas  de  mi  Padre-  me 
habéis  de  hallar?  No  fué  entendida  esta  respuesta  de- 
Uoü.  Bajóse  con  eHos,  y  vino  á  Nazaret,  y  érales  sub- 
jeeto.  Y  su  Madre  guardaba  todas  estas  palabras  en  su 
eoraxon,  Y  Jesús  iba  siempre  aprovechando  ddante  de 
Dios  y  de  loe  hombres ,  en  sabiduría ,  edad  y  grada. 
Hasta  aqoí  son  palabras  del  sagrado  Evangelio. 

§.    ÚNICO. 
CMStdendoaet  piadosas  sobre  este  ETaD^elio. 

Entre  los  sagrados  misterios  de  la  infancia  del  Salva- 
dor, es  dulce  la  consideración  de  cómo  se  quedó  en  el 
templo.  Adonde  muchas  veces  acontecerá  que  buscán- 
dole con  so  Madre,  se  hallen  los  perdidos. 

Para  con  esto  considera  primeramente  cuan  grande 
fué  el  dolor  que  la  sacratísima  Virgen  padeció  en  estos 
tres  dias  de  la  ausencia  corporal  de  su  Hijo.  El  que  qui- 
úeft  entender  algo  de  lo  mucho  que  sintió,  ha  de  pre- 
•oponer  que  el  dolor  y  los  demás  afectos  se  fundan  en  el 
amor;  de  manera  que  cuanto  fuere  mayor  el  amor,  tan- 
to lo  será  mayor  el  temor,  el  dolor  y  el  gozo,  y  los  demás 
accidentes  que  en  él  se  fundan.  Procure  pues  primero 
entender  la  grandeza  del  amor  de  la  sagrada  Virgen  á  su 
Hijo,  el  que  desea  sentir  algo  del  dolor  que  ella  sintió 
coo  esta  pérdida.  ¿Mas  quién  podrá  explicároste  amor? 
Este  fué  el  mayor  de  todos  los  amores  que  en  el  mundo  hu- 
bo, ni  es  posible  jamas  se  pueda  hallar.  En  solo  este  se 
(fl)  Uc.i 


juntaron  en  heroico  y  soberano  grado  los  dos  amores, 
el  uno  de  naturaleza ,  y  ehotro  de  gracia  en  la  perfec- 
ción posible.  Amor  de  naturaleza,  cual  es  el  de  madre 
para  con  hijo ,  y  este  en  la  Virgen ,  cual  nunca  se  halló 
en  madre ;  tanto  mayor,  cuanto  fué  mas  nueva  esta  nm- 
nera  de  Madre ,  sola,  sin  compañía  de  ¡Midre ;  y  Hijo  tan 
digno  de  ser  amado,  ni  fué,  ni  será. 

Pues  el  amor  de  gracia  también  se  halló  aquí  en  mas 
alto  grado  que  se  puede  hallar  en  pura  criatura ;  porque 
fné  á  la  medida  de  la  gracia  de  la  Virgen.  Este  amor  cre- 
cía cada  dia  con  los  continuos  actos  de  virtudes ,  mere- 
cedores de  mayor  gracia.  Pues  si  los  ríos  cuando  llegan 
á  la  mar,  tanto  entran  mas  poderosos,  coantas  son  mas 
sos  acogidas  de  otros,  ¿cuál  estaría  en  este  tiempo  el 
amor  de  la  Virgen ,  si  era  lia  medida  de  su  gracia ,  que 
luego  en  su  príncipio  fué  mayor  que  la  del  mas  alto  se- 
rafín? ¿Cuántas  eran  las  acogidas  de  gracia  á  este  tiem- 
po, habiendo  en  tantos  años  hecho  tantos  actos  mere- 
cedores de  acrecentsmiento  de  gracia?  ¿Cuál  era  poes 
esta  creciente  de  dos  tan  caudalosos  ríos  de  amor? 

A  la  medida  deste  amor  fué  el  sentimiento  y  dolor  de 
la  pérdida  del  amado.  Tres  dias  pasó  la  Virgen  en  este 
martirío ;  aquí  sintió  los  fílos  de  la  espada  que  le  había 
dicho  el  sancto  Simeón  que  habiade  traspasar  su  cora- 
zón ( 6);  iba  este  dolor  creciendo  con  los  años  de  su  Hi- 
jo. Acordábase  que  pasados  pocos  dias  de  su  nacimiento 
le  buscaba  Heródes  para  matarle  (c).  Después  que  vol- 
vió de  Egigto,  tuvo  el  mismo  temor  de  Arquelao,  hijo 
deHeródes(f/),y  comode  temor  del  mal  padre  se  fué  ho- 
yendo  á  Egipto ;  así  venida  de  Egipto,  por  teinor  del  mal 
hijo,  se  apartó  en  Galilea.  Habíasele  pasado  en  huidas 
hasta  allí  la  vida  en  temores  y  sobresaltos,  temía  agora 
mayores  peligros ;  del  cual  temor  era  tal  so  dolor  que  ni 
hay  lengua  que  lo  pueda  decir,  ni  entendimiento  que 
lo  pueda  entender. 

Qué  baria  en  las  noches  la  sacratísima  Virgen,  bien 
se  deja  entender;  acudiría  en  la  oración  al  Padre  eter- 
no ,  allí  desplegaria  su  corazón,  y  derramaría  sus  lágri- 
mas. Este  es  el  commnn  puerto  yaogida  délos  justos  en 
todas  sus  tríbulaciones,  como  dice  David  (e):  Tú  eres. 
Señor,  mi  esperanza  en  el  dia  de  la  tríbiilacion.  La  forta- 

(»)  Loe.  r    Tj  Matth.  2.    írf)  NaUb.  4.     r   P«I.  M. 


6  OBRAS  DE  FRAY 

i'ia  del  rico ,  dice  el  Sabio  (/),  es  su  riqueza ;  mas  el  fa- 
vor de  Dios  es  la  torre  inexpugnable  del  justo  ;4illí  se 
acoge  y  es  am|)arado.  Allí  pues  diría  (g) :  Solo  vos ,  Se- 
ñor ,  sabéis  las  ansias  de  mi  corazón  y  mis  dolores ,  co* 
ino  solo  sabéis  la  grandeza  de  mi  amor.  Declaradme, 
Señor(porqmensois),en  qué  os  he  desagradado  por 
donde  me  quitastes  el  dei>ósito  de  vuestro  tesoro.  Vues- 
tra gracia  me  le  dio ,  Yuestra  misericordia  hasta  agora 
me  le  conservó;  no  me  le  quite  vuestra  justicia ,  pues 
todo  este  negocio  es  gracia.  ¿Adonde  estáis,  hijo  mió? 
Adonde  comeisy  bebéis?  Adonde  reposáis? ¿Cómo  no 
soy  yo  la  que  os  sirve?  ¿Porqué  medejasles?  ¿  E>tais  por 
ventura  al  sereno,  al  frió,  tratando  con  vuestro  cierno 
Padre?  ¿Porqué  os  aparlastesde mí,  yá  mí  de  vos?  ¡ Oh 
nuevo  peregrino!  Oh  tierno  y  delicado  tinb-ijador,  ¿cómo 
tan  temprano  comenzáis  á  trabajar  y  padecer !  Oh  sol,  que 
ron  tos  rayo^i  descubres  todas  las  cosas,  descúbreme  el 
Señor  de  todas !  Oh  Padre  eterno,  que  con  la  estrella 
guiastes  á  los  orientales  á  que  viniesen  á  adorará  vues- 
tro Hijo  y  mió,  guiadme  para  que  yo  le  halle,  y  le  adore, 
y  le  ofrezca  el  oro  de  mi  amor,  el  incienso  de  mi  ora- 
ción ,  y  la  mirra  de  mi  amargo  corazón  ! 

Estas  ú  otras  cosas  mejores  diria  la  sacratísima  Vir- 
gen. Cuando  ya  el  Señor  quiso  dar  fm  á  este  tan  lasti- 
moso martirio,  y  mudar  las  lágrimas  de  dolor  en  lágri- 
mas de  alegría,  no  le  habiendo  hallado  al  fin  de  la  pri- 
Hiera  jomada  entre  los  parientes  y  conocidos,  y  pasada 
esta  primera  noche  en  lágrimas  y  oración ,  bien  de  ma- 
ñana volviéronse  la  sancta  Virgen  y  el  sancto  Josef  á 
Hiernsalem.  Agora ,  Señora ,  vais  bien  encaminada  para 
hallará  vuestro  Jesús,  que  perdido  no  se  suele  hallar  en- 
tre los  conocidos  y  parientes,  antes  ahí  se  suele  perder.' 
Por  lo  cual  mandó  Dios  á  Abraham  que  saliese  de  casa 
de  su  padre,  de  su  tierra  y  de  entre  sus  pariente^s  (h), 
Maravilla  fuera  hallar  allí  á  vuestro  Hijo,  adonde  él  man- 
da salir  á  los  hijos  de  los  horpbres ;  y  maravilla  será  si 
no  le  halláis  en  el  templo;  porque  cada  cosa  se  debe  bus- 
4  ar  en  su  lugar.  Pues  vuestro  Hijo  es  Dios,  buscadle  eo 
el  templo»  que  es  el  logar  de  Dios.  El  templo  es  casa  de 
oración ;  ahí  hallaréis  á  vuestro  Hijo  Dios.  Cuando  tú, 
liermano,  te  hallares  triste  y  desconsolado,  tibio,  seco, 
sin  centella  alguna  de  devoción,  yjuzgares  que  has  per- 
dido á  Dios,  búscale  en  su  casa,  en  el  templo :  esto  es, 
en  el  lugar  de  la  oración,  que  sin  duda  le  hallarls,  si  fiel 
y  humildemente  perseverares;  y  conocerás  liaberle  ba- 
ilado ,  cuando  allí  luillares  alivio ,  devoción ,  esfuerzo , 
alegría. 

Pues  cuando  la  sacratísima  Virgen  entrada  en  el  tem- 
plo, alzando  sus  ojos>  vio  aquella  luz  que  tanto  deseaba; 
cuando  la  mujer,  trastornada  toda  la  casa ,  halló  su  joya 
^ue  habia  perdido  (t ) ,  ¿quién  podrá  entender  (cuanto 
mas  decir)  cuál  fué  su  alegría?  Las  mismas  lágrimas  se 
le  quedaron  corriendo ;  mas  trocóse  la  causa  dellas :  an- 
tes lassacaba  el  dolor  >  mas  agora  el  grande  gozo.  Her- 
mosa es  la  misericordia  de  Dios ,  dice  el  Sabio  ( Ac) ,  co- 
mo la  sombra  en  el  estío,  dulce  como  el  agua  fria  en  la 
sed,  como  el  sol  y  serenidad  después  de  las  espesas 
y  oscuras  nubes  y  tempestad.  ¿Cuál  seria  aquella 
misericordia,  aquella  luz  y  serenidad,  después  de  la 
tempestad  y  tinieblas  de  sus  dolores  y  tristeza?  ¿Cuál 
aquella  fuente  de  agua  viva  y  de  vida,  después  de  tel  ar- 
rp  Prov.  to.    {p)  ProT.  18.    (*)  Gen.  li.    (i)  Lie.  15. 
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dory  sed?No  aguardó  queso  acabase  la  lección  y  dis- 
puta;  llegó  á  su  Hijo  luego  (que  no  había  de  que  tener 
empacho  ni  vergüenza) ,  ni  le  sufrió  dilación  su  fjozo;  llega 
y  abrázale  con  la  piadosa  qiw'y.i  que  nos  dice  el  Evange- 
lista. Y  oyendo  ellos  su  respuesta,  mas  no  entendiéndo- 
la (lo  que  por  ventura  se  debe  entender  de  los  doctores 
que  no  advirtieron  que  se  habia  dicho  Hijo  de  Dios,  en 
decir  que  se  habia  quedado  por  entender  en  las  cosas  de 
su  Padre). 

Dice  que  se  bajó  con  ellos  á  Nazaretli ,  y  que  les  era 
obediente  y  subjecto.  Notad ,  dice  Sant  Bernardo  ( /) , 
quien á  quien  es  subjecto;  Dios  á  los  hombres.  Dios, 
cuyos  subditos  son  los  ángeles,  se  inclinan  los  principa- 
dos y  obedecen  las  potestades,  obedece  á  María,  y  por 
ella  á  Josef.  Maravíllate  destas  dos  cosas,  y  mira  cuál  es 
de  mayor  admiración,  la  humildad  de  tal  ilijo,  ó  la  dig- 
nidad de  tal  Madre;  lo  uno  y  lo  otro  pide  grande  consi- 
deración, y  es  cosa  digna  de  lotla  admiración.  Que  Dios 
sea  obediente  y  subjecto  á  una  iniijor ,  es  humildad  sin 
ejemplo ;  y  que  una  mujer  tenj^a  autoridad  para  mai>- 
dará  Dios,  es  dignidad  sin  par.  Cutre  las  excelencias  de 
lossanctos  y  sánelas  vírgiues,  por  muy  guande  se  can- 
ta, que  siguen  al  Cordero  por  donde  quiera  que  vaya  (m). 
Si  tan  grande  gloria  es  á  lossanctos  seguir  al  Cordero , 
¿cuál  es  la  de  la  Virgen  sacratísima,  que  va  delante,  v 
el  Cordero  la  sigue?  Deprende,  hombre,  á  obedecerá 
ejemplo  de  tu  Dios;  deprende,  tierra,  á  siihjectarte, 
áejemplode  tu  Criador ;  deprende,  polvo,  á  hacer  lo  que 
te  mandan;  avergüénzate,  ceniza,  de  ensoberbecerte, 
pues  Dios  se  humilla  y  se  subjecta  á  los  hombres ;  no  le 
antepongas  á  todos,  que  eso  es  anteponerte  á  tu  Criador. 
Cuantas  veces  quieres  subjectar  y  mandar  á  los  otros, 
tantas  quieres  anteponerte  á  Dios.  Si  no  puedes  seguir 
al  Cordero  adonde  quiera  que  va  y  sube,  sígnele  á  lo 
menos  adonde  por  tí  bajó.  Quiero  decir ,  si  no  puedes 
subir  á  la  alteza  de  la  virginidad,  á  lo  menos  sigúele  por 
el  segurísimo  camino  de  la  humildad,  de  la  cual  si  las 
vírgines  se  apartaren,  ya  no  seguirán  al  Cordero  en  to- 
dos sus  caminos. 

¿Quién  á  quién  ya  se  desdeñará  obedecer ,  pues  ve  al 
Señor  del  cielo  y  de  los  ángeles  obediente  en  la  tierra  á 
los  hombres?  Si  la  sabiduría  de  Dios,  que 'es  su  Hijo,  si 
todo  su  poder  y  majestad  así  se  subjecta,  que  sigue  y 
sirve  á  una  mujer  tejedora,  y  casada  con  un  carpintero, 
¿cómo  no  se  confunden  con  esto  los  presuntuosos,  los  que 
andan  tasando  y  midiendo  (como  con  un  com(>as)  las 
cortesías  con  que  han  de  tratar  á  los  otros?  Si  vemos  có- 
mo aquí  se  pone  el  cielo  debajo  de  la  tierra ,  ¿oómo  la 
tierra  y  ceniza  no  tiene  empacho  de  subirse  sobre  el  cie- 
lo, desdeñándose  de  imitar  y  parecer  á  Dios? 

Después  desto  considera  los  ejercicios  en  que  tu  Sal- 
vador se  ocupó  hasta  los  treinta  años  que'comenzó  á  pre- 
dicar ;  porque  él  no  anduvo  en  los  estudios,  como  lo  di- 
ce el  Evangelio  que  dijeron  los  fariseos,  envidiosos  de 
la  acepción  d^  sti  doctrina  ( n ) :  ¿Cómo  sabe  este  letras, 
que  aunca  estudió?  Pues  mucho  niénos  apariencia  tie- 
ne que  se  holgase  y  estuviese  ocioso ,  trabajando  siem- 
pre Josef ,  tenido  por  su  padre.  Mal  parece  hoy  el  mozo 
ocioso ,  hijo  de  padres  pobres ;  realmente  el  Señor  tuvo 
en  la  tierra  el  oficio  de  carpintero,  trabajando  con  Josef 
para  sustentar  á  sus  padres  y  dar  limosna  á  los  pobres. 
Dicen  los  evangelistas  que  le  menospreciaban  los  sacer- 
(/)  Bem.  homU.  1  sup.Miss.po5t med.  (m^  Apoc.  14.  (s)  Joan.  7. 
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doles  y  letrados,  diciendo :  ¿Quién  es  este  sino  un  hijo 
de  un  carpintero,  y  del  mismo  oficio  de  su  padre  (o)  ? 
Mas  si  leemos  de  muchos  sánelos,  que  siendo  mozos  eran 
edificación  y  ejemplo  de  virtud,  recogimiento,  y  de  fre- 
cuencia de  sanctos  ejercicios,  visitando  las  iglesias, 
oyendo  los  divinos  oficios  y  sermones,  y  atentos  á  las 
obras  de  misericordia  y  bien  de  los  prójimos,  ¿qué  será 
razón  sintmMsdeste  Señor,  que  no  solo  vino  al  mundo 
para  serRedem|4or  á  su  tiempo  con  su  muerte  y  pasión, 
mas  también  para  Maestro  con  su  doctrina ,  y  ejemplo 
oMStro  con  su  vida?  ¿Cuáles  eran  sus  tratos  y  conver- 
saciones con  los  que  trataba  y  conversaba,  que  cierto  es 
que  trataba  con  todos,  el  que  había  [\ov  todos  escogido 
esta  vida  común,  el  que  venía  para  enseñará  todos?  ¿Có- 
mo frecuentaba  el  templo  ?  ¿  Cuántas  veces  perseveraba 
en  la  oración  por  nosotros ;  pues  para  si  no  podia  meve- 
(c)  Matth.  13.  Marc.  6. 


cer  desde  el  punto  de  su  concepción?  ¿Cuánto  sentia  y 
lloraba  las  ofensas  que  vía  cometer  contra  Dios?  Cuánto 
le  dolia  la  perdición  de  las  almas?  No  hubo  madre  que 
asi  llorase  y  sintiese  la  pérdida  del  único  hijo  muerto.  A 
la  medida  de  su  innocencia  sentia  las  ofensas  de  Dios. 
Mas  cuanto  excedía  á  los  hombres  y  ángeles  en  caridad, 
tanto  fueron  mayores  sus  dolores,  y  sentimientos,  y  tra- 
bajos, para  que  fuesen  mayores  sus  merecimientos  para 
nosotros,  y  mas  copiosa  nuestra  redempcion.  Y  cuanto 
estos  fueron  mas  voluntarios,  tanto  los  escogió  mayores, 
para  prueba  de  su  mayor  caridad  y  bondad.  Y  auuque 
en  este  tiempo  no  hacia  obras  públicas,  enseñó  mucho 
en  enseñarnos  á  callar  y  tener  silencio  hasta  que  tenga- 
mos edad  conveniente  para  enseñar ,  y  seamos  por  Dios 
llamados  á  este  ministerio  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio. 
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CUANDO  LLEVÓ  Á  PRESENTAR  SU  KINO  AL  TEMPLO,  ADONDE  LE  RECIBIÓ  EL  SANCTO  SIMEÓN,  Y  CONOCIÓ  ANNA  ; 
I»E  LO  CUAL  DICE  SANCT  LUCAS,  CAPÍTULO  SEGUNDO,  ASÍ  : 


CAPITULO  IV. 

Después  de  cumplidos  los  dias  de  la  purificación  de 
María ,  según  la  ley  de  Moisen  (a) ,  llevaron  al  Niño  Je- 
sús al  iemfAo  para  presentarlo  al  Señor ,  según  que  es- 
taba escripto  en  la  ley  {b);la  cual  mandaba  que  todo 
hijo  varón  queabriese  elvientrede  su  madre,  fuese  sano- 
tificado  y  ofrescido  al  Señor,  Y  asimismo  para  ofre^ 
cer  la  ofrefida  que  mandaba  laUy  de  lasparídas  ,q^ 
era  un  par  de  tórtolas  ó  de  palominos,  Y  kabia  un  hom- 
bre en  Hierusalem  llamado  Simeón,  el  cual  era  justo 
y  temeroso  de  Dios,  y  vivía  esperando  la  consolación 
de  Israd,  y  el  Espíritu  Sancto  moraba  en  él.  Yhabia 
recibido  respuesta  del  Espíritu  Sancto  ^  que  no  veria 
la  muerte  hasta  que  viese  al  ungido  del  Señor.  Y  ala 
sazón,  movido  por  el  Espirítu  Sancto,  vino  al  templo, 
y  como  trajesen  al  niño  Jesús  sus  padres  para  hacer  lo 
que  era  costumbre  según  laley,  elle  tomó  en  sus  bra- 
zos, y  alabó  á  Dios,  y  dijo:  Agora,  Señor,  dej<isá  tu 
siervo  en  paz ,  según  la  promesa  detu palabra.  Porque 
ya  han  visto  mis  ojos  tu  salud  ;lacual  aparejaste  ante 
la  cara  de  todos  los  pueblos ,  y  será  luz  para  quesean 
alumbradas  las  gentes,  y  para  gloria  de  tu  pueblo  Is- 
rael. Y  estaban  el  Padre  y  la  Madre  de  Jesús  maravi- 
llándose de  las  cosas  que  del  se  decían ;  y  bendijolos 
Simeón,  y  dijoá  María,  su  Madre :  Mira  que  este  Niño 
está  puesto  en  el  mundo  para  caída  y  para  levanta- 
miento de  muchos  en  Israel ,  y  por  una  señal  á  quien 
ha  de  contradecir  el  mundo.  Y  tu  ánima  será  atrave- 
sada con  un  cuchillo,  para  que  sean  descubiertos  los 
pensamientos  de  muchos.  Y  había  unamujer profetisa, 
Uamada  Anna,  hija  de  Fanuel,  del  tribu  de  Aser. 
Esta  era  mujer  de  muchos  dias,  y  había  vivido  con  su 
marido  siete  oms  dende  su  virginidad,  y  era  viuda  has- 
ta los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Esta  nunca  se 
apartaba  del  templo ,  sirviendo  con  ayunos  y  oraciones 
dia  y  noche.  La  cual  sobrevino  á  esta  misma  hora,  y 
XMf  Lb€.  S.    ié)  Eiod.  13.  Lev.  13. 


alababa  á  Dios ,  y  hablaba  del  á  todos  los  que  espera- 
ban la  redempcion  de  Israel.  Y  después  qtic  acabaron 
todo  lo  que  habían  de  hacer  según  la  ley,  volviéronse 
á  la  provincia  de  Galilea,  á  su  ciudad  deNazareth,  y 
el  Niño  crecía,  y  era  confortado,  lleno  de  sabiduría, 
y  la  gracia  de  Dios  estaba  en  él.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  Evangelio. 

§.  I. 
Consideraciones  piadosas  sobre  este  Evangelio. 

Acerca  deste  sagrado  misterio  considera  primera- 
mente la  humildad  de  la  Virgen,  cómo  cumplido  ya 
el  número  de  los  dias  que  señalaba  la  ley,  estando  ella 
por  palabras  expresas  de  la  misma  ley  exempta  de  la  ley 
de  la  purihc^cion  de  las  paridas  (como  la  que  con  aquel 
sagrado  parto  había  quedado  mas  pura  que  las  estrellas), 
to4avia  sesubjectó  á  la  ley  commun ,  y  quiso  la  mas  pura 
de  las  vírgenes  ponerse  en  la  cuenta  de  las  casadas,  y  de 
las  otras  mujeres  paridas,  y  la  purísima  entre  las  que  no 
lo  eran,  para  ser  puriGcada  con  ellas.  De  manera  que 
como  su  Hijo,  siendo  la  misma  innocencia,  sanctidad  y 
pureza,  quiso  ser  circuncidado  como  los  que  tenían  pe- 
cado, tomando  la  imagen  de  pecador :  así  su  sacratísima 
Madre ,  siendo  purísima ,  quiso  ser  contada  entre  las  que 
no  lo  eran ;  porque  así  en  la  Madre  como  en  el  Hijo,  tu- 
viésemos perfectísimo  ejemplo  de  humildad. 

Lo  segundo  podemos  considerar  el  espíritu  de  la  pobre- 
za y  misericordia  que  aquí  resplandesce  en  esta  ofrenda 
de  la  Virgen ;  pues  no  ofreció  cordero,  que  era  ofrenda 
de  ricos,  sino  un  par  de  tórtolas  ó  palominos,  que  era 
ofrenda  de  pobres.  Donde  se  ve  cuan  buena  maña  se  dio 
en  repartir  con  los  pobres  la  que  habiendo  (menos  habia 
de  un  mes)  recibido  tan  ricos  presentes  de  los  reyes,  ya 
no  tenia  caudal  para  ofrecer  un  cordero,  quedándose  en 
el  mismo  estado  pobre  que  tenia  cuando  parió  á  su  Hijo: 
como  aquella  que  llena  del  Espirítu  Sancto  entendía  q¡n9 
la  voluntad  de  su  Hijo  era  de  rico  hacerse  pobre,  para 
enriquecernos. 
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la  >ev  pura ({oe  Mt^nñÉaaenlmymñáxi^áes^Méaáoat 
'AVirai  laiTtf^-^—^  deaipiel  sacto  pesebre,  dejáa- 
-ittUí  Hima  de  l^riBMH ,  y  de  giricías  ptri  h  óenwoa  de 

ColBipiKiiafirsai  casn  5ím>  en  ioi  bm»  porbs 
piieft*ii *ie h cjuiÍmL  ¡Obsaacto^ÜDo!  fei»aq«íbd»- 
«Wesla  oial  (««■  que  de  Yvesti  proleihado)  b»- 
Msde  «bnr  iiniiiÁes  matvnSlm  {cK  Aquí  babetsde  bft- 
tartamhsoimmaj^qKfaéchariimfmdozqmt  mis 
la  rerfÍBBr  e{  misvfo  qoe  emrfa> ,  cvaiito  mas  06  costó  lo 
MBMfo  qw  to  primero.  Eáte  es  el  campo  señabdo  para 
el  iUsafíú  cMCra  ei  fomom  ráaate  Goliat  tff» :  con  oo 
báenin;  esa»  piedr»  le  f«iBcerés ,  T  cortaréis  la  cabeza 
ciamaffmaM,de:$tniyendobmaertecon  bmnerte,  j 
eipKad»<mi  b  pena  ¿4  pecado.  Esta  es  b  teb  adonde 
bnlríiiir  jiürtar,  paseaiib agora despack>,porqoe  ten- 
jfaís  muy  bf€n  conocidos  k»  pasos  delb.  Añora  b  pa- 
seiíftáeabalb,  despoes  b  pasearéis í  pié.  Agora  en  los 
bnomdefnestn  Madre,  mas  despnes  ttevaiádo  tos  b 
CTB  sabré  Tnestns  bombros.  Aquel  monte  qne  Teis 
anmnr,  es  el  prtícabr  loiear.  ¡Ohqoéencoentro daréis 
yredbífáBienél!  Allí  derramaréis  toda  Toe<tra  sangre. 
;0b  tnám  diferente  ofrecimiento  de  tos  ml>mo  será 
aqnel,  yelde  boy!  HoyseréisoffecidoT  redimido  ¡allí 
seréis  ofre^rído  y  RedempCor.  Hoy  seréis  redimido  con 
cinco  sidos  qoe  darán  por  tos  :  alli  será  el  mondo  nlii- 
mido  con  dnco  Ibgas  qoe  redbiréb  porél.  Hoy  seréis 
cifreddo  en  los  braios  de  Simeón ;  mas  alli  en  los  braios 
deben».  Este  es  boy  sacrífidodeb  mañana;  aqoel 
será  el  de  b  tanJt». 

Entra  pn^  b  Vii^n  en  el  templo  material  para  ofre- 
cer el  limpio  TITO  espiritual  qoe  lleTa  en  sus  braios.  ¡  Oh 
muiVTilloea  n«>Tedad !  Es  ofrecido  el  templo  en  el  tem- 
iólo. Dios  á  Di«)s;  preséntase  debnte  de  Dios  ol  que 
Banca  se  apartó  de  Dios ;  es  redimido  el  qoe  es  rvdemp- 
ciondel  mondo;  es  ofrecido  por  manos  de  b Virgen  b 
ofn-nda  de  todo  el  mundo.  VuelTe  b  Virgen  el  depósito 
ai  que  se  le  dio :  corren  los  ríos  á  b  mar  de  donde  salie- 
ron ,  para  que  Tuelvan  á  correr.  ¿Qué  había  de  hacer  b 
Madre  sino  dar  todo  lo  que  tenia,  teniendo  tales  ejega- 
pKis  üe  largueza  en  su  Hijo?  Veta  cómo  su  Hijo  Tenia 
dado  á  los  hombres  en  precio  do  su  redem'peion ,  en 
ejemplo  de  so  couTersacion ,  en  riútico  y  proTision  de 
f^u  peregrinación,  en compauia  de  su  destierro,  en  pre- 
mio de  su  bienaTenturanza ,  ¿pues  qué  habb  de  hacer  b 
i|fie  conocía  en  su  Hijo  lal  brgtieza?  Lo  que  hizo  fué 
darle  su  celestial  tesoro. 

No  se  presentó  hoy  esta  ofrenda  sobniente  á  Dios ;  sino 
que  también  se  entrega  hoy  por  la  Virgen  á  toda  b  Igle- 
bu  ^  y  le  recibe  (como  procurador  de  tuda  ella)  el  sancto 
Simeón.  Y  así  aquel  por  el  coal  suspiraron  todos  los  si- 
glos ,  por  coya  esperanza  y  penosa  dilación  estaban  como 
en  desfalledmiento  y  desmayo  todas  las  almas  de  los  jus- 
tos, hoy  por  roanos  de  la  sacratísima  Virgen  es  entre- 
gado á  b  Iglesia,  y  elb  le  redbe  en  los  bruos  del  sancto 
Simeón :  y  por  autoridad  de  toda  b  sanctisima  Trinidad 
es  ratificada  la  escrípiara  desta  donación ;  por  el  auto- 
ridad del  Padre  en  las  dirinas  Escripturas ;  por  Tolun- 
tad  del  Hijo,  que  se  entregó  para  nnestro  Redemptor; 
por  el  Espíritu  Sancto,  que  le  prometió  á  el  sanrtó  Si- 
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í  lo  Tinieseá  recibir;  por  bsanc- 
Teffdadera  Madre  poseía  este 
I  hace  boy  esta  donación  firmísima.  En  lo- 
dos los  oíros  miilerios  de  b  rida  de  Jesucristo  aun  DO  le 
había  redhído  b  Iglesia  con  e«ta  manera  de  solemnidad, 
wk  estaba  del  todo  en  sn  padJica  posesión ;  mas  hoy  por 
msmx  de  b  Vlnoen ,  penóos  commnn ,  y  en  et  templo 
de  Dios,  Ivcar  coman,  siendo  procoradnr  pi#b  Iglesia 
el  sajMlo  símenlo,  persona  commnn  y  profiBlB,  redbe  la 
Iglesia  este  don,  y  es  introducida  y  amparada  en  esb 
posesión ,  y  de^tose  gloría  boy  y  canta,  diciendo :  Reci- 
bínvki,  Seoor,  Tfwslra  mi<erioordiien  medio  de  Tuestro 
templo  Kf* .  V<^aid  poesboy  todos  los  fieles  á  agradecer 
y  solemnisr  esta  merred  al  templo»  pnes  de  todos  y  para 
todos  es :  todos  los  qoe  tenéis  5¿A  venid  á  las  aguas ;  los 
que  no  tenet<  oro  ni  pbta ,  Teñid  qne  se  da  de  gracia(/). 
Coned,  Tiejos,  cantad  o^jh  el  sancto  riejo  Simeón :  Teñid, 
Tiodas  yaactanas.  9lib^J  con  b  sancta  Ana  :  corre<l, 
donceib< .  ati^jTao^  con  María :  Teñid,  casadas ,  que  María 
es  casada :  y  corred,  Tarones,  ceñios  de  fortaleza  con 
Jo^,  Taron  de  e'i*i  perfecta  :  c^>nvd,  niños,  juntaos  a) 
Xiño  Je5o< :  Ck>m!»f  Jautos,  reiibid  aumento  de  gracia : 
comed,  pecadwes,  rei^íbád  el  perdón :  y  Teñid,  ángeles , 
y  admiraos  deTerá  Diois  redimido,  y  áb  Virgen  mas 
pora  qne  Tesaros  parit¡*:arse ,  y  b  dirina  libertad  su b- 
jectarseá  li  W.  Deprended  en  bescuebdeste  Niño  ciián 
alto  es  Dii>^ ,  el  coal  mira  á  los  humildes  en  el  cielo  v  en 
Ja  tierra  (9>. 

Tembien  es  misterio  digno  de  consideración  la  com- 
binación desta  ofrenda  de  b  sacratísima  Virgen ,  que 
con  b  ofrenda  de  infinito  Talor,  cual  era  su  liijo,jnraó 
otra  de  tan  poco  precioy  de  los  mas  pobjres,  como  eran 
nn  parile  tórtolas  óde  palominos ;  porque  de  aquí  apren- 
damúcsájnntar  nuestras  pobres  obras  y  flacos  servicios 
con  los  inestimables  merescimientos  de  Cristo,  porque 
se  les  pei^ue  á  los  tnyos  el  precio  y  Talor  de  [os  soyo<. 
La  yedra  {M)r  sí  no  se  VeTanta  del  sueh>;  mas  arrimada  á 
u:i  árbol  sobe  tanto  como  el  mismo  ád»«iJ :  así  nnestraü 
obra»  por  si  son  de  ningún  valor  ni  pn>vtv  lio,  y  arrima- 
da!»  alas  de  Cristo  suben  y  tofnan  el  {necio  de  las  de 
Cristo,  árbol  de  rida  que  sube  In<i3  *4  cielo.  Jimta  lus 
oraciones  con  las  de  Cristo,  tus  kiií-Inns  con  las  suyas, 
tus  ayunos  con  los  soycks.tus  ri¿itia<con  lassuvns,  y 
a<í  las  ofrece  al  eterno  Padre ,  pr»r»  que  con  las  de  Cristo 
reciba  las  tuyas.  Con  el  prcscnlr»  i?e  b  linda  fnib  se  re- 
ciben bs  bc^  eo  qoe  va  envuelta.  Una  gota  de  agua 
por  sí  no  es  iñda ,  mas  echada  en  una  tinaja  de  vino  con- 
viértese en  Tino,  y  no  se  tiene  el  riño  por  aguaito  por 
tan  poca  agna.  En  respect  ^  de  bs  muchas  y  purísimas 
obras  de  Jesucristo  de  inti^iito  ralor,  no  son  todas  nues- 
tras obras  una  c^ita  deaírm.  y  junlándobs  cenias  de 
Cristo,  no  las  pueden  esira^ir;  antes  ellas  toman  el  ser 
y  Talor  de  las  de  Cristo ,  y  a<¡  b<  recibe  el  Padre  elemo, 
porque  nuestras  obras  hechas  en  gracia  (por  la  cual  so- 
mos miembros  de  Cri^o^  son  obras  ¿e  Cristo ,  y  son  de 
tal  precio  que  no  las  pueble  el  mismo  Dios  prembr  con 
menos  que  consigo  mismo. 
Timbien  es  de  consideración  que  b  ofrenda  que  aquí 
1  se  junta  con  Cristo  es  ofrenda  de  aves,  y  aves  cuyo  canto 
;  ns  gemido;  para  que  entiemlas  cuál  es  b  vida  de  los 
baenos  en  este  destierro ,  gemir  y  vobr ;  y  de  lo  uno  se 
,  sigue  lo  otro :  del  Tuelode  la  consideración  se  sigue  e. 

.<^  Tsala.  47.    </)  1$ai.  SSw    (y^  futa  tl« 
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gemido  de  la  compuiíi^ion.  Los  buenos  cuya  considera- 
ción es  en  la  divina  b<mdad ,  en  su  destierro ,  en  las  mi- 
serias desta  vida,  en  los  pecados,  peligros  y  engaños 
del  mando,  no  pueden  dejar  de  vivir  en  continuo  gemi- 
do. Dicen  con  e)  proCeta  (A) :  Fuéronme  mis  lágrimas 
pandeéiaydeoMIM^i^i^^ras  decian  á  mi  alma:  Adon- 
de está  tu  Dios? 

Considera  también  el  alegría  y  consolación  que  en  este 
día  recibió  este  sancto  profeta  Simeón.  Los  Evangelis- 
tas ordinariamente  no  eisriben  mas  que  los  misterios, 
dejando  todo  lo  intej^r  (que  son  los  afectos  y  senti- 
mientos de  las  personas) ,  á  nuestra  pía  y  devota  consi- 
deración. Cuáles  fueron  los  interiorQ3  moviniicntos  y 
alegría  deste  sancto  varón ,  viendo  con  sus  ojos,  y  reci- 
biendo en  sus  brazos  al  que  conoció Redemptor  del  mun- 
do, ¿quién  lo  podrá  explicar?  Via  este  sancto  Profeta  el 
mundo  lleno  de  maldades  y  pecados,  via  los  millares  de 
almas  descender  cada  dia  á  los  infímos ,  dolialc  esto  en- 
trañablemente (como  verdadero  justo) ,  deseaba  tanto  el 
remedio  destos  males,  cuanto  le  dolían  ;  sabía  qne  este 
estaba  en  la  venida  deste  Señor ,  daba  voces  de  dia  y  de 
noche,  clamando  y  suspirando  por  ella,  acordándose  de 
lo  que  estaba  escrípto  por  Isaías  (t) :  Los  que  estáis  acor- 
dados del  Señor,  no  calléis  ni  ceséis  de  importunarlo, 
hasta  que  haga  á  Hierusalem  materia  de  alabanza  en  toda 
la  tierra.  Pues  cuando  este  sancto  varón  viese  ya  cum- 
plidos tan  largos  y  tan  penosos  deseos ,  cuando  viese  el 
f  ructo  de  sus  lágrimas  y  oraciones ,  cuando  viese  al  qne 
él  llamaba,  al  Hijeen  los  brazos  déla  Madre,  como  la 
piedra  preciosa  engastada  en  oro,  y  no  contento  con 
verlo ,  lo  tomó  en  sus  brazos ,  y  allí  lo  adoró  y  reverenció, 
¿qué  haria,  qué  dina,  qué  sentiría,  qué  lágrimas  der- 
ramaría ,  qué  gracias  y  alabanzas  daría  á  quien  para  tanto 
bien  lo  tuvo  guardado?  ¡Conque  devoción,  con  qué 
amor  y  con  qué  reverencia  y  temor  extendió  sus  brazos 
para  recibir  en  ellos  aquel  celestial  tesoro!  ¡Qué  arro- 
yos de  lágrímas  correrían  por  aquellas  mejillas  y  vene- 
rables canas!  ¡  Cuan  blandamente  lo  apretaría  con  sus 
brazos  entre  sus  pechos!  ¡Qué  dulces  besos  le  daría!  Cómo 
diría  con  la  esposa  :  Hallado  he  á  mi  esposo,  al  que  mi 
alma  ama :  téngolo,  y  no  lo  soltaré! 

Mas  ¡  cuál  fué  el  gozo  de  la  sacratísima  Virgen  viendo 
las  lágrímas  y  devoción  del  sancto  viejo,  considerando 
por  cuántas  partes  comenzaba  ya  á  resplandescer  la  glo- 
ria de  su  Hijo ,  y  cómo  cada  dia  crecían  mas  los  testimo- 
nios de  quien  erd!  Mas  esta  alegría  no  fué  del  todo  pura, 
sino  mezclada  con  un  amarguísimo  dolor,  que  comenzó 
aquí ,  y  duró  por  toda  la  vida.  Porque  cuaiido  aquel  va- 
ron  lleno  del  espíritu  de  Dios ,  entre  la  confesión  de  las 
alabanzas  del  Niño  comenzó  á  profetizar  los  grandes 
trabajos  y  contradicciones  que  el  mundo  le  habiade  ha- 
cer,  y  el  cuchillo  de  dolor  que  habia  de  traspasar  la  in- 
nocentísima alma  de  su  Madre ,  allí  se  le  echó  el  acíbar 
en  todos  los  contentos  de  su  vida ;  porque  nunca  tuvo 
después  contento  tan  puro ,  que  no  fuese  aguado  con  el 
sobresalto  y  temores  destedia.  Cuyos  trabajos,  cuanto 
menos  distinctamente  conocía,  tanto  su  grande  temor  se 
los  hacia  sospechar  mayores.  ¿Qué  hacéis,  sancto  varón, 
por  qué  queréis  dar  materia  de  perpetuo  dolor  á  la  inno- 
centísima Madre  de  tal  Hijo?  ¿No  valiera  mas  dejarla 
por  agora  en  su  simpleza ,  y  no  daríc  noticia  de  cosa  que 
le  ha  de  ser  martirío  para  toda  la  vida?  ¡  Oh  si  suoieses, 
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Simeón,  qué  manantial  de  dolores  lebas  descubierto  en 
esas  pocas  palabras ,  y  cuál  es  la  pena  que  le  ha  causado 
tu  profecía!  Si  no  lo  supiera,  viviera  en  paz  y  alegría 
con  la  presencia  de  su  Hijo;  mas  ya  su  vida  será  una 
perpetua  cruz  y  una  muerte  prolija.  ¡Oh  cuántas  lágri-  * 
mas,  oli  cuántos  gemidos  excusaras  con  tu  silencio!  ¿Qué 
consejo  fué  el  tuyo,  sancto  varón?  ¿Por  qué  dijiste  lo  que 
parece  que  tanto  importaba  callar?  Consejo  fué  no  tuyo, 
sino  del  Espíritu  Sancto  ;  el  que  te  lo  reveló  te  lo  mandó 
decir.  No  enseña  el  Señor  loque  se  hade  decir,  callando 
el  tiempo  en  que  se  ha  de  decir  :  el  que  es  Maestro  die  lo 
uno,  lo  es  también  de  lo  otro. 

Pues,  Señor,  enseñad  ni>s  porqué  quisistes  lastimar  así 
el  corazón  de  la  innocentisima  Virgen.  ¿Por  qué  la  qne 
hiciste  tan  libre  do  c^ilpa,  queréis  que  viva  siempre  con 
tan  dura  pena  ?  Sin  duda  creo  que  fué  por  haceren  lodo 
conforme  la  Madre  al  Hijo ;  y  que  como  esta  Virgen  era 
la  mas  perfecta  de  las  perfectas,  participase  de  la  mayor 
glorie  del  Sancto  de  los  sánelos.  Y  porque  la  mayor  glo- 
ria de  su  Hijo  fué  padecer  lauto  por  la  honra  del  Padre, 
no  fué  razón  que  desta  gloria  careciese  su  sandísima 
Madre.  Y  así  como  el  Hijo  desde  el  punto  de  su  concep- 
ción tuvo  siempre  en  su  entendimiento  el  negocio  de  su 
venida  y  su  cruz,  y  siempre  padecía  con  la  memoria 
dcUa  ;  así  también  su  Madre  siempre  tuviese  presente 
esta  misma  cruz,  con  cuya  memoria  siempre  padeciese. 

¿Adonde  pues  están  agora  los  que  infaman  los  traba- 
jos, los  que  tanto  los  aborresccn,  los  que  tanto  huyen 
las  persecuciones ,  los  que  con  todas  sus  fuerzas  por  mar 
y  por  tierra,  por  hierro  y  por  fuego  buscan  el  descanso, 
poniendo  en  él  su  felicidad?  Si  estos  fueran  verdaderos 
bienes ,  dellos  tuvieran  mas  abundan(Ma  estas  dos  mejo- 
res personas.  Hijo  y  Madre.  Y  si  los  trabajos  fueran  ver- 
daderos males ,  no  tuvieran  ningunos.  Pues  enfermo, 
pobre,  atribulado,  ¿de  qué  te  quejas,  si  Dios  te  traía 
como  trató  á  tal  Hijo  y  á  tal  Madre?  Por  muy  escogida 
medicina  tiene  el  esclavo  enfermo  la  que  el  padre  dio  -^ 
su  único  hijo  amado;  ¿pues  por  qué  nos  leñemos  por  mal 
librados  si  el  Padre  eterno  nos  cura  con  la  medicina  <]o 
los  trabajos,  de  los  cuales  dio  mas  á  las  dos  mejores  per- 
sonas del  mundo ,  y  sus  mas  queridas?  ¿Cómo  no  ti(;ncn 
los  cristianos  con  tal  ejemplo  por  mercedes  y  favores 
de  Dios  los  trabajos?  A  quien  esta  razón  no  convence 
á consolarse  con  los  trabajos,  no  sé  con  qué  le  pueda 
persuadir. 

§.  n. 

Ejercidos  de  la  saneUvIudí  Anni. 

Después  desto  considera  los  ejercicios  y  vida  de  aque- 
lla sánela  viuda  Auna,  ejemplo  de  todas  las  viudas,  y  aun 
de  las  casadas  y  vírgines,  de  la  cual  dice  el  Evangelis- 
ta (k)  que  nunca  salía  del  templo,  sirviendo  al  Señoreen 
ayunos  y  oraciones  dia  y  noche.  Convenientes  ejercicios 
para  las  viudas  son  los  ayunos  y  las  oraciones.  El  ayuno 
mortiGca  la  carne,  la  oración  levanU  el  espíritu;  el  ayu- 
no sanctiñca  el  cuerpo,  la  oración  puriíica  el  ánima ;  el 
ayuno  mortifica  las  pasiones,  la  oración  liinclie  el  cora- 
zón de  buenos  deseos;  el  ayuno  tehiplala  viiiucla,  la 
oración  hace  la  música ;  el  ayuno  merece  las  consolacio- 
nes espirituales,  la  oración  las  recibe ;  el  ayuno  limpia 
el  alma  de  los  vicios ,  la  oración  la  adorna  con  las  virtu- 
des; con  el  ayuno  peleamos  contra  el  demonio,  mas  cotí 
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la  oración  triunfamos  de  Dios.  Y  >on  tan  conexas  estas 
TÍrtodes  entre  sí ,  que  afiénas  he  lialla  la  una  sin  U  otra; 
porque  ni  en  e\  trabajo  del  ayuno  y  asperezas  corporales 
podría  el  hombre  perseverar  sin  el  recalo  de  la  oraeion^ 
ni  la  oración  se  puede  bien  ejercitar  sin  la  templanza  del 
ayuno. 

En  estos  do^  ejercicios  perseveraba  esta  faDCta  Tíada 
llanta  la  edad  do  los  oclienta  y  iiiatro  anc:,  adonde  tan 
piMra  necesidad  había  de  ayunos  [tara  domar  su  cuerpo, 
aM  [M>r  la  mucha  edad,  como  pur  el  antiíziio  hábito  de  la 
cantidad.  ContiMlo  ayuuabalasancta  vieja,  como  a}u> 
iktban  aquellos  siuictos  ancianos  del  desierto;  no  ya  para 
dfiiuar  su  cante,  sino  para  levantar  su  espíritu ,  y  para 
hacer  [lerpetua guerra  alamor proprío, y  para  despe- 


UIS  DE  GRANABA. 

dir  de  sí  toilos  loi  coidados  de  te  eosas  temporales ,  y 
darse  del  todo  S  lasespirilnales^  ¿los  tales  re?eto  Dios 
sos  misterios ,  y  les  da  p«te  de iM  secretos,  y  to  des- 
cubre h  buena  nueva  de  sn  Evangelio,  como  lo  dijo  el 
Profeta  (/}:  ¿A  quién  enseñará  Dios  so  sabidumTA 
quién  dará  oídos  y  entendimiento  p|r%||tender  sos  mis- 
terios? Responde  él  mbmo :  A  ios  dM^os  de  ¡a  Teche, 
á  los  alertados  de  los  pechos.  Esto  es,  á  los  que  por  su 
amor  se  apartaron  y  destetaron  de  los  regalos  y  deleites 
del  mundo;  porque  los  que  por  él  renuncian  todos  los 
consuelos  y  regalos  del  cuerpof^él  los  hinche  de  ios  con- 
suelos de  sa  divino  espíritu  para  ñmprp. 
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SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  SA?(CT  LUCAS,    UlR  DICE  ASÍ  {a): 


CAPITILO  V. 

En  aí¡uH  tiempo  fué  enviado  H  ángel  Sant  Gabriel 
fftr  Dim  á  una  ciudad  de  la  provincia  de  Galilea ,  Ha- 
moda  Xazaret ,  á  una  virgen  desposada  con  un  varón, 
cuyo  nombfre  era  Josef,  de  la  casa  de  David;  y  era  el 
nombre  de  la  Virgen ,  Marta.  Entrando  el  A  ngel  adonde 
esiaba ,  saludóla  diciendo :  Dios  te  salve,  Uena  de  gra- 
cia, el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las 
mujeres.  Turbóse  la  Virgen  oyendo  tales  palabras,  y  es- 
taba entre  ii  pensando  en  la  salutación.  Respondió  el 
Ángel,  y  dijole  :  A  o  temáis ,  ^ria ,  porque  hallaste^ 
gracia  en  los  ojos  de  Dios,  Advertid  que  concibiréis  en 
vuestro  vientre,  y  pariréis  un  hijo,  al  ewtl  llamaréis 
Jesús.  Este  será  grande ,  y  llamarse  ha  Hijo  del  Altisi- 
mo.  Darle  ha  el  Señor  Dios  ¡a  silla  de  David  su  padre ^ 
y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  Xo  tendrá 
su  reino  fin.  Dijo  Maria  al  Ángel :  ¿  Cómo  será  esto? 
porque  propósito  tengo  de  no  conocer  varón.  Respondió 
el  Ángel :  Xo  será  negocio  de  varón ;  el  Espíritu  Soneto 
vendrá  fobre  vos,  y  la  virtud  del  muy  Alto  os  hará  som- 
bra ,  y  lo  que  de  vos  naciere  por  modo  soneto,  será  lla- 
mado Hijo  de  Dios;  y  notad  que  vuestra  prima  Isabel 
también  ha  concebido  un  hijo  agora  en  su  vejez;  y  la  //o- 
moda  de  todos  estéril,  ya  está  en  el  sexto  mes  de  su  pre^ 
nado,  porque  no  haycoxa  imposible  á  Dios,  Dijo  Maria : 
Héaqui  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mi  según  tu  pa- 
labra. Hasta  aquí  son  palabras  del  Evangelio. 

§.  tsico. 
Con«idrraciones  ttiadosas  sobre  esli!  C^^ngelio. 
Acerca  deste  altísimo  y  divinísimo  misterio  de  la  En- 
camación del  Verbo  divino,  considera  primeramente 
aquella  inmensa  caridad  yamorqueDios  mostróal  muu- 
do;  pues  no  habiendo  de  su  prle  alguna  necesidad  de 
los  hombres,  solamente  por  lasentraoasde  su  infinita  ca- 
ridad ,  envió  su  unigénito  Hijo  para  nuestro  remedio, 
|iara  ennoblecemos  con  su  encarnación,  sanctiiicarnos 
con  sujusticia,  enriquecemos  con  su  gracia,  ensenar- 
nos con  su  doctrina,  animamos  con  su  ejemplo,  redi- 
mimos con  su  sangre,  resuscltamos  con  su  muerte.  Este 
es  aquel  grande  beneficio  que  el  mismo  Salvador  enca- 
is.  Lie.  I. 


recio  á  sus  discípulos,  diciendo  (6):  En  tanta  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  su  unigénito  Hijo,  para 
que  los  que  creyeren  en  él  (esto  es,  crej-éndole,  lo  ama- 
ren y  obedecieren)  no  pereican,  antes  alcancen  la  vida 
etema.  Y  habiendo  otros  muchos  medios  para  este  ne- 
gocio, escogió  el  Señor  este,  pan  él  mas  costoso,  por 
ser  para  nosotros  mas  provechoso ;  no  mirando  á  su  tra- 
bajo sino  á  la  honra  y  provecho  de  sus  enemigos,  cuales 
todos  estábamos. 

Lo  segundo  considera  la  admirable  conveniencia  des- 
te  misterio.  Desta  consideración  no  se  hartaba  Sant  Aa- 
gustin  el  primero  año  de  su  conversión ,  considerando 
el  alteza  del  consejo  divino  sobre  la  salud  del  género  hu- 
mano (c).  Convino  que  así  como  por  un  hombre  entró 
la  perdición  en  el  mundo,  asi  por  otro  entrase  el  reme- 
dio ;  y  como  por  la  soberbia  de  uno ,  que  siendo  hombre 
deseó  ser  Dios,  fuimos  todos  condenados,  asi  por  la  hu- 
mildad de  otro  nuevo  tuHnbre,  que  siendo  verdadero 
Dios  se  humilló á  hacerse  verdadero  hombre,  fuésemos 
todos  reparados. 

¿Con  qué  se  podían  pagar  mejor  nuestras  deudas  que 
con  la  sangre  del  Hijode  Dios?  Con  qué  se  podia  mas  en- 
noblecer la  naturaleza  humana  que  haciéndose  Dios  hom- 
bre? ¿Uuién  podia  mejor  negociar  nuestros  negocios  que 
el  Hijo  de  Dios?  Quién  podía  abogar  mejor  por  nuestra 
parte  con  Dios,  que  el  summo  Sacerdote  del  Padre  éter 
no?  Quién  pudo  ser  mejor  tercero  entre  Dios  y  los  lioni  - 
bres,queelqueera  Diosy  hombre?  Como  Dios  y  juez 
guardando  la  justicia,  y  como  homl>re  y  parte  procuran- 
do para  los  hombres  la  misericonlia.  Como  hombre  se 
encargó  de  nuestras  deudas,  y  se  hizo  fiador  y  princi|»al 
pagador,  y  con  el  divino  caudal  pagó  á  Dios.  Aprove- 
chóse del  título  de  hombre  para  deber,  y  del  de  Dios 
para  pagar.  No  se  pudo  inventar  medio  mas  convenien- 
te, en  el  cual  se  juntase  todo  cuanto  era  necesario  para 
nuestra  salvación.  Como  dice  Sant  León  papa  (d) :  Si  uo 
fuera  verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  remedio ;  y  si  no 
fuera  verdadero  hombre,  no  nos  pudiera  dar  ejemplo. 
Como  verdadero  Dios,  Redemptor;  como  verdadero 
hombre.  Preceptor  y  Maestro. 

{h  loaos.  3.    kC'  AofvsL  Uh.  9.  CMÍn.  ca^  9.    (4»  S.  Uo 
sera.  1.  ie  >aUv.  Oool 


SERMÓN  EN  LA  RESTA  DE  LA  ANUNCIACIÓN  DE  NUESTRA  SESoRA. 
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No  pudo  ser  igual  medio  para  declararnos  el  Señor  la 
grandeza  de  su  bondad  y  misericordia,  y  la  severidad 
de  su  justicia ,  que  este,  adonde  tantas  co>as  hizo  para 
•castigo  del  pecado,  y  tantas  para  el  perdón  del  pecador. 
ítem ,  para  declarar  la  excelencia  de  nuestras  ánimas ,  y 
el  valor  de  la  gracia,  y  la  grandeza  de  la  gloria,  la  her- 
mosura de  la  virtud ,  la  fealdad  del  pecado,  la  dignidad 
del  hombre  por  tal  precio  rcMÜmido ,  ¿qué  medio  ptido 
ser  igual  á  este?  La  grandeza  de  cada  cosa  destas  se  des- 
cubre con  la  excelencia  del  precio  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo nuestro  Redemplor. 

Pues  para  curar  las  llagas  de  nuestra  alma ,  que  eran 
lautas  y  tan  grandes,  ¿qué  medicina  se  pudo  aplicar  do 
igual  eficacia?  Qué  mayores  ejemplos  para  animamos  y 
avergonzarnos,  que  los  del  Señor,  que  era  Dios  y  hom- 
bre? ¿Con  qué  se  pudo  curar  mejor  la  soberbia  del  hom- 
bre, que  con  la  humildad  de  Dios?  Conque  nuestra 
avaricia,  que  con  la  pobreza  del  que  siendo  rico  esco- 
^'ió  la  vida  pobre?  ¿Cómo  se  pudo  mejor  reprimir  la  ira 
del  hombre,  que  con  el  ejemplo  de  la  paciencia  de  Dios 
liumanado?  ¿Con  qué  se  puflo  mejor  confundir  nuestra 
desobediencia,  que  con  la  obediencia  de  Cristo  hasta  la 
muerte  de  cniz?  ¿Cómo  se  pudieron  mejor  curar  las  de- 
masías en  los  regalos  de  nuestra  carne,  que  con  los  do- 
lores y  asperezas  de  la  suya? Cómo  se  pudo  mejor  vencer 
nuestro  desamor  que  con  tal  amor?  ¿Con  qué  nuestro 
desagradecimiento,  que  con  tales  beneficios?  Con  qué 
se  pudo  mejor  despertar  nuestro  descuido ,  que  con  tal 
providencia?Cou  qué  mejor  se  pudieron  esforzar  losde;»- 
niayos  de  nuestra  desconfianza,  que  con  tales  prendas  de 
amor  y  tales  merescimientos  de  Redemptor? 

Considera  aquí  las  virtudes  y  excelenciasde  la  Virgen 
escogida  de  Dios  para  Madre  suya;  y  acuérdate  que  asi 
como  antes  que  Dios  criase  á  Adam  le  aparejó  la  casa  en 
que  había  de  morar,  que  fué  el  paraíso  terrenal ;  así  an- 
tes que  saliese  á  este  mundo  el  segundo  Adam ,  su  Hijo 
humanado,  primero  le  aparejó  otro  paraíso  espiritual, 
que  fué  el  cuerpo  y  el  alma  desta  sacratísima  Virgen.  Y 
como  de  aquel  dice  la  Escríptura  {e)  que  estaba  plantado 
de  diversas  plantas  y  flores  de  grande  hermosura,  asi 
este  segundo  fué  plantado  de  diversas  virtudes  y  dones 
celestialesde  grande  hermosuní,  que  podía  causar  gran- 
de deleite  al  mismo  Dios.  Y  proveyó  el  Espíritu  Sancto 
que  á  los  tres  años  de  la  niñez  de  la  Virgen  fuese  llevada 
y  presentada  en  el  templo,  para  que  allí  estuviese  de- 
positada, templo  en  templo ;  ella  mejor  templo  espiri- 
tual de  Dios,  en  el  templo  material ,  reedificado  por  el 
sacerdote  Zorobabel  (/).  Allí  comenzó  á  resplandescer 
en  estas  flores  de  virtudes  y  gracias  divinas ,  guardadas 
como  en  huerto  muy  cerrado ;  de  las  cuales  dice  Sant 
Hlerónimo :  Procuraba  la  Virgen  ser  la  primera  en  las 
vigilias  y  oraciones  de  la  noche,  y  en  la  ley  de  Dios  la 
mas  sabia,  en  la  humildad  la  mas  humilde,  en  cantar  los 
saímos  la  mas  frecuente ,  en  la  caridad  la  mas  ferviente, 
en  la  limpieza  la  mas  pura,  y  en  todas  las  virtudes  la 
mas  piírfecta.  Todas  sus  pláticas  eran  llenas  de  gracia, 
[)orqtu3  su  corazón  estaba  lleno  de  Dios.  Continuamente 
uraba  y  meditaba  en  la  ley  del  Señor  día  y  noche.  Dolan- 
te della  ninguna  osaba  hablar  una  palabra  descompues- 
ta ,  ni  se  riyese  alto.  Siempre  bendecía  á  Dios ,  y  cuando 
la  saludaban,  respondía :  Gracias  á  Dios.  Hasta  aquí  son 
I  tlahras  de  Sant  Hieróuimo. 
\t¡  Geu.  1    I/*/  1.  E6dr.  4. 


Cuando  el  Ángel  la  visitó,  estaba  la  Virgen  recogida 
en  el  lugar  doude  solía  rec(»gerse  á  lu  oración ;  aunque  la 
casa  era  pequeña  y  pobre,  no  faltaba  en  ella  este  lugar, 
adonde  tenia  sus  libros  devotos,  los  salmos  y  los  profe- 
tas ;  y  por  ventura  (como  la  sancta  Judit)  su  cilicio ,  su 
diciplina  para  aquel  sacratísimo  cuerpo  que  tan  i)oco  lo 
merecía.  Y  principalmente  es  decreer  que  en  este  tiem- 
po estaría  su  espíritu  levantado  en  algima  altísima  con- 
templación ;  y  no  falta  quien  dice  que  cu  aquel  paso  del 
profeta  Isiiías  que  hablaba  della  misma  (g)\  Una  Virgen 
Cdncebirá  y  parirá  Un  Hijo,  cuyo  nombre  será  Emauuel 
(Dios  con  nosotros),  con  deseos  de  que  fuera  tal  su  dicha, 
que  mereciei*a  servir  á  esta  Virgen;  y  que  á  este  tiempo 
y  sazón  vino  el  Ángel  con  la  embajada  de  Dios,  que  la 
escogía  para  Madre  de  su  Hijo. 

Considera  también  después  de  aquella  tan  dulce  y  tan 
graciosa  salutación  del  Ángel ,  las  maravillosas  virtudes 
desta  Virgen,  que  tan  maravillosamente  resplandesccn 
en  todo  este  diálogo  divino,  su  virginidad ,  su  fe ,  su  si- 
lencio, su  humildad.  Su  humildad  en  la  turbación  de 
las  palabras  tan  honrosas  del  Ángel.  No  hay  para  el  ver- 
dadero humilde  cosa  mas  nueva  ni  mas  extraña,  que  oír 
proprias  alabanzas ,  ni  para  el  tal  hay  cosa  do  mayor  te- 
mor. No  teme  tanto  el  rico  avariento  que  le  hurten  sus 
dineros ,  ni  tanto  los  procura  esconder,  cuanto  el  ver- 
dadero humilde  teme  las  alabanzas,  y  procura  esconder 
sus  gracias  de  los  hombres,  que  son  los  ladrones  que 
roban  el  tesom  de  la  humildad.  Su  silencio  resplandesce 
en  que  hablando  el  Ángel  tantas  veces,  y  contiuitas  pala- 
bras cada  vez,  la  Virgen  habló  tan  pocas  veces,  y  con 
tan  breves  y  sucintas  razones.  ¡Oh  qué  ejemplo  para  don- 
cellas! El  principal  decoro  de  las  vírgenes  es  silencio  y 
vergüenza.  Su  virginidad  y  amor  inestimable  que  tenia 
á esta  virtud,  se  declara  en  aquellas  palabras  que  res- 
pondió al  Ángel  cuando  dijo :  ¿Cómo  seni  esto?  porque 
yo  no  conozco  varón.  Como  si  con  mas  palabras  dijera, 
según  Sant  B^írnardo  (/i),  sabe  mi  Dios  que  su  esclava 
tiene  hecho  voto  de  perpetua  virginidad ;  mas  si  su  Ma- 
jestad ordena  otra  cosa,  y  dispensa  en  este  voto  para  tener 
tal  Hijo,  alégreme  del  Hijo  que  me  du ;  mas  duéleme  de 
que  se  dispense  en  el  voto,  y  en  todo  estoy  subjecla  á  su 
divina  voluntad.  ;Nosé  yo  que  se  pudiera  decir  cosi\  ma- 
yor en  alabanza  de  la  virginidad  y  honra  de  la  sacratísi- 
ma Virgen,  en  caso  de  pureza  virginal,  que  verla  esti- 
mar en  tanto  esta  virtud ,  que  ofreciéndole  dignidad  de 
Madre  de  Ud  Hijo,  no  bastó  para  quitar  el  dolor  de  la 
)>érdida  de  su  propósito  virginal  1  ¡  Oh  maravillosa  ala- 
banza desta  virtud !  Oh  piedra  preciosa  de  valor  inesti- 
mable, tan  preciada  de  los  buenos  y  tan  pisada  de  ios 
malos!  La  Virgen  llena  del  Espíritu  Sancto  siente  la 
pérdida  desta  virtud,  dándole  por  recom|)ensa  inestima- 
ble dignidad  de  Madre  de  tal  Hijo;  y  el  hombre  sensual 
RO  duda  trocarla  por  un  toq^e  deleite ,  y  no  hace  caso  de 
su  pérdida,  antes  tiene  ¡mr  tormento  guardarla. 

Resplandesce  también  aquí  la  fe  de  la  Virgen  sacra- 
tísima ,  porque  no  puso  duda  en  tan  grandes  maravillas 
como  el  Ángel  le  decía.  No  pidió  señal  como  Zaca- 
rías (t),  siendo  mayores  cosas  las  que  ledecia  el  Ángel, 
que  las  que  le  dijo  á  Zacarías :  antes  como  verdadcnt 
hija  de  Abraham ,  imitadora  de  su  fe ,  así  como  él  creyó 
que  las  promesas  de  Dios  de  la  propagación  de  los  de9> 

{g)  Isai.  7.  ih)  D.  Bera.  homü.  4.  Bop.  miMns  wX  M  scrm.  d^ 
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piií^rtas  y  c».-rril  ir.i-?  ;.«)( 

;.ytii»'*n  sífi.'i  «í-r»*  '{í»*  trinl't  |»'ívi¡.-T  Si  »^-í-:  fnera  calpai]-'. 
no  s^TÍa  lano-i »•!-».  Sil íiv¡Mr.i  .itjjni  v<.:»iniiad  de  p»-- 
cido,  n«)  rt^-¡»la!i«!»-  i  -rii»  mí-  «t-*  l::r-Mi*ron>»  h.z. 
Ma<>ií'>I)i'.-,  ;-i;;''' í¡  i  «••■:i«'.  .n^.-rs:  .?>i  e<  h.irnbr»». 
¿cómo  t'M'ii''  I-  f!f  ■::»r«  \iri¡i-  :.:-TSí.  ••>  I»ii..-,  ;q«wli":i '.- 
»n  ol  <fn;il  r»Y  Y  >i  f-  h  üii-r- . ;.  t  ■■im.i  lieíf^'j-»  n'ieslrv 
limbo?  ;Oli  crnz.  rr.üi.i  iíimi«"s  b'ir'.itíi'i  nlir?'5l^a'ie^p•.- 
lan/as,  ycausiida  nue-fni  jw>rilioK»n!  Kn  nnárbf>I  akan- 
7.amo«  t  Mías  nuosln-s  riqui.'iai ,  y  aj-ra  vi\  e!  de  U  cmz 
lis  perdimos. 

Talrs  rosas  docian  y  murmuraban  «^ntre  *i  aquella^ 
lurnpariias  inromilos  curtndo  el  noble  Iriiinfailorenlr»» 
í'i  libertar  sus  cautivos.  Allí  oslabnn  n^Cf^jíila-^  toi)a>la> 
íihnas  de  lo'S  ju^^los  que  ilesde  el  principio  del  niiindu 
basta nq>U'l  dia  habian  >?ilido  de-ti  viil.i.  Allí  estaba  un 
IMofela  aserrado  igK  otro  apedreado,  otro  quebradas  las 
cervices  con  una  barra  de  hierro  [h),  y  otros  que  con 
otra<  maneras  de  muertes  gloriosas  ¿loriliLvrm  al  Señor. 
;()h  compañía  filorjusa  I  Oh  nubili-^imo  le>oroIOh  ri- 
quísima parte  del  triunfo  de  Cristo !  .\U¡  e>taban  aque- 
llos dos  primeros  padres  pobladon»s  del  mundo,  que  a-i 
como  fueron  los  primeros  en  la  cul[»a ,  así  lo  fuéroa  en 
la  fe  y  esperanza .  Allí  e<taba  aquel  sancto  viejo  qne  con 
la  fábrica  de  aquella  grande  arca  guardó  losqiie  después 
volvii  ron  á  polilar  el  mundo  acabadas  las  aguas  del  Di- 
luvio (/).  Allí  estaba  el  padre  de  los  creyentes,  el  cual 
primero  mereció  recibir  el  Te-tamento  de  Dios,  y  en  su 
carne  la  señal  y  tÜvisa  ile  los  del  pueblo  de  Dios  {k),  .\llí 
estaba  su  obediente  hijo  Isaac ,  ijue  llevando  >obre  sus 
hundiros  la  leña  en  (¡ue  había  de  ser  sacrificado,  repre-» 
sentó  el  s;icrilicio  y  romedio  del  mundo  (/t.  Allí  estaba 
v\  s;uuio  i>íidre  de  los  doce  tribus,  que  ganando  con  ro- 
pas ajenas  y  hábito  extranjero  la  bendición  de  su  jwdre, 
íi'Miróel  misterio  de  la  humanitlad  y  encamación  del 
Verbodivim)(m).  Allíeslaliatambiencíuno  huéspedy 
innovo  morador  de  at|uellaiicnra  el  sancto  Daut¡sta(n); 
V  v\  bienaventurado  Simeón  (o)  que  no  quiso  saUr  del 
mundo  basta  ver  con  sus  ojos  el  remedio  del ,  y  recibirlo 
en  sus  brazos,  y  cantar  antes  qucMuunese  suavísima.  , 
„,,„te  aciuel  tan  dulce  cántico.  Allí  tema  también  su  lu-  | 
i,,r  el  Lobrecillt)  lastimado  l^ízaro,dei  Lvangelio{p), 
mii.por  la  paciencia  de  sus  llagas  mereció  ser  parlici- 
,,„.HMan  noble  compañía  y  esperanza. 
*   T.hIo  este  coro  de  almas  sanctas  estaba  alh  gimiendo 
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y  í  >:  !r:n  :  ■ ;-  '  r^t■?  :■  a :  y  en  meílío  de  todos  ellos  (co- 
rr.  r.ii^^rr..  ;- ^^ ;-.  i '.^^iü  i  >  aquel  sancto  rey  y  pro- 
ku  Th^.  j  rr:*:tí.i5;ni;<^raqiel!a«u  antigua  lamenta- 
•.:  r.  •:.•:  irrAr  j  :  Asi  c..«:i;.>  el  ciervo  desea  las  fuen- 
tTí  ■:-  i-  íj:is.  im  .:-rs^a  mi  alma  á  ti,  mi  Dios.  Fuéron- 
rr:r  :r..* .%:-;::.  •<  m.-í  -i-*  dia  y  d»?  ntxbe ,  mit^ntras  dicen 
.:  r:.l  i.::.í ; ;  A  : .  ri-ir  rísti  tü  Dios?  O  sancto  rey,  si  es-i 
T-  ■  í  •:  5  .>i  'i"  t;  rsni-.-ntacion .  cese  \a  ese  cantar ;  jwr- 
;•;-  i-;  ..--la  yitti  D:«>s  preHrnie,  y  aquí  está  tu  Salvador. 
M  ;:i  M  esf:  canur ,  y  canlA  el  que  mnciio  antes  en  es- 
; iritu  •:antj2'ttr '.¡nndo esrribiste i n :  Bendijiste,  Señor, 
tu li»:m , si-ra-ite  de  i?autiverioá  Jacob,  perdonaste  l>» 
nuld»!  dríln  pi^rbio,  disimulaste  la  miicliedumbre  de 
5'is  culpa*.  Y  tu,sarKtij  Hinreniias,  que  por  este  Señor 
fuiste  ipr-lreád  j,  ciem  ya  el  libro  de  tus  lamentacio- 
Dfrs^v-r  li  d*Mr:iioionde  tu  ciudad  y  templo;  porque 
prwtoTeñ*«»iro  mejor  templo  reediticado,  y  otra  mas 
henLi^sa  Hi^rusaleiu  [^<»r  todo  el  inundo  renovada  («). 
Fue^cvinoaqueÜas dichosas  almas  vieron  vasos  ti- 
nieblas ;d:imbra>ias ,  y  su  de:st¡erru  acabado,  y  su  gloria 
Comenzada,  ¿qie  Itra^rua  podrá  explicar  lo  que  sintie- 
ron ?  ¡O  lánue  veras,  viéndose  ya  fuera  del  cautiverio 
de  Egi(4o,  y  anegados  >us  enemigos  en  el  mar  Berme- 
jo if  • ,  canLirian  todos  diciendo :  Cantemos  al  Señor  que 
^¡ori<jsamente  triunfó ,  pues  al  caballo  y  al  caballero  ar- 
roj'.t  en  la  raai  ¡  ¡Con  qué  corazón  aquel  primero  padre  del 
género  humano,  derribado  ante  los  pies  de  su  Hijo  y  Se- 
ñor, dina  :  Venlstes  ya,  muy  amado  y  deseado  Señor, 
un  esjvradi.i.  á  remediar  mi  culpa;  venistesá  cumplir 
vuestra  ^^alabra,  y  no  olvidastes  ¿  los  que  en  vos  esí\ie- 
laban!  \  ue>tra  grande  piedad  venció  á  la  dificultad  del 
camino ,  y  la  grandeza  del  amor  á  la  de  los  trabajos  y  do- 
lores de  la  cruz. 

No  se  puede  coa  palabras  declarar  el  alegría  dest<>s 
sanctos  |mdres;  mas  sin  comparación  era  niayor  la  del 
Salvadur ,  viendo  tan  grande  número  de  almas  remedia- 
das por  Mi  [lasion.  ¡  Oh  cuan  por  bien  empleados  dio  eu^ 
touces  todos  los  trabajos  de  su  vida,  y  los  dolores  de  su 
muerte,  cuando  vio  el  fructo  que  comenzaba  á  dar  aquel 
sagfddo  árbol  de  su  cruz !  Con  dos  hijos  que  nacieron  al 
sancto  patriarca  Josef  en  l¿gipto,  olvidó  todos  sus  traba- 
jos.  v ;;  y  (kara  significar  e^lo  llamó  al  primero  Manases, 
diciendo :  Hizome  el  Señor  olvidar  todos  mis  trabajos, 
y  la  casa  de  ini  padre.  Pues  ¿qué  sentiría  el  Salvador 
cuando  se  viese  cercado  de  tantos  hijos,  acabado  el  mar- 
tirio de  la  cruz?  ¿Cuando  aquella  preciosa  oliva  se  viese 
rodeada  de  tantos  y  tan  hermosos  pimpollos? 

§.  11. 
De  U  gloriosa  Resarreccioo  de  Cristo  Señor  nneslro. 

Mas  ¡  oh  Salvador  mió !  ¿qué  hacéis  que  no  dais  parle 
de  vuestra  gloria  á  aquel  cuerpo  sanctisimo  que  está 
aguardándoos  en  el  sepulcro?  Acordaos,  Señor,  que  la 
ley  del  repartimiento  de  los  despojos  dice  que  quepa 
igual  parte  al  que  quedó  guardando  el  bagaje,  cornual 
que  entró  en  la  batalla  (x).  Vuestro  sanctisimo  cuerpo 
quedó  aguardándoos  en  el  sepulcro,  y  vuestra  alma  sanc- 
tísima  entró  á  despojar  el  infierno;  repartid.  Señor,  con 
él  de  vuestra  gloria,  pues  habéis  vencido  la  batalla. 

Estaba  el  sancto  cuerpo  en  el  sepulcro  con  aquella 

(q)  Psalm.  41.    (r)  Psalm.  Si.    («)  Hierem.  fuit  lapídalos  k  Ja 
dxis  seciud.  Hieron.  #t  EpiphaDium  in  cías  vita.    ( t )   Exod.  Vk 
(fj  Genes.  41.    (x)  l.  Ref.  30. 
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pues  esta  Señora  os  fué  fiel  compañera  desde  el  pesebre 


histimosa  Ggura  con  que  lo  había  dejado  la  Baoratísima 
áaifliM ,  tendido  en  la  losa  fría ,  amortajado ,  y  «ibierto 
sn  rostro  con  nn  sudtrio,  descoyuntados  toéos  sus 
miembros.  Era  ya  masi  de  lu  media  noche,  y  quiso  el  sol 
<le  justicia  anticipar  al  de  la  manaua ,  y  tomarle  en  este 
camino  la  dt&antera.  En  (\^\a  Um  dichosa  hora  entró 
aquella  gloriofia  ánima  en  aquel  cuerpo  sandísimo;  ¿y 
qué  tal  (si  piensas)  le  volvió?  No  puede  esto  explicarse; 
mas  algo  se  puede  culcnder  por  un  ejemplo.  Acontece 
estar  una  nube  escura  en  la  parte  del  poniente  ai  tiempo 
í|!ie  el  sol  se  va  á  poner ;  el  cual  tomándola  delante ,  y 
hiriéndola  con  sus  rayos,  la  pone  tan  dorada,  que  com- 
[titc  con  él  en  hermosura.  Pues  así  después  que  aquella 
ánima  gloriosa  se  envistió  en  aquel  sancto  cuerpo,  to- 
das sus  tinieblas  convirtió  en  luz,  y  toda  su  fealdMl  en 
hermosura,  y  del  mas  afeado  de  todos  los  cuerpos  hizo 
et  mas  claro  y  hermoso.  Desta  manera  salió  el  Señor  del 
sepulcro,  todo  ya  perfectamente  glorioso, como  primo- 
génito de  Ior  muertos,  dechado  de  nuestra  resurrección. 
Esta  salida  figuró  el  sancto  patriarca  Josef  cuando  sa- 
lió de  la  cárcel,  y  le  tresquilaron  sus  cabellos,  y  vis- 
tieron de  ropas  reales,  y  le  pregonaron  gobernador  de 
toda  la  tierra  de  Egipto  (y).  Aquí  sale  el  Señor  tresqui- 
lados  los  cabellos  de  su  inmortalidad,  vestido  de  ropas 
tie  gloria.  Señor  de  todo  lo  criado.  E^te  es  el  san4'.to  Moi- 
sés (z)  sacado  de  las  aguas  y  de  la  pobre  canastilla  de 
juncos,  que  después  vino  á  destruir  todo  el  poder  de  Fa- 
raón. Este  es  el  sancto  Mardoqueo  (a ) ,  despojado  ya  de 
su  saco  y  cilicio,  vestido  de  ropas  reales ;  el  cual  vencido 
ya  su  enemigo,  y  crucificado  en  su  misma  cruz ,  libró  á 
todo  su  pueblode  la  muerte.  Este  es  aquel  sancto  Da- 
niel (6)  salido  de  eatre  los  leones,  sin  haber  recibido 
daño  de  las  bestias  hambrientas,  y  fué  vengado  de  sus 
enemigos.  Este  es  aquel  valeroso  Samson  (c),  que  es- 
tando encerrado  en  la  ciudad ,  se  levanto  á  media  noche 
y  se  llevó  consigo  las  puertas,  dejando  burlados  todos 
bUs  adversarios.  Este  es  aquel  sancto  Joñas  (d),  entre- 
gado á  la  muerte  por  librar  della  á  sus  compañeros ;  el 
cual  entrando  en  el  vientre  de  aquella  grande  bestia,  al 
ti?rcero  dia  salió  en  la  playa  de  Nínive ,  con  cuya  predi- 
cación escaparon  de  las  divinas  amenazas.  ¿Quién  es  este 
<|ue  entre  las  quijadas  de  la  bestia  carnicera  no  pudo  ser 
mordido  della?  ¿Y  engolfado  en  los  abismos  de  las  aguas 
pozó  de  los  aires  de  vida?  ¿  El  que  sumido  en  el  profun- 
do, la  misma  nmerte  le  sirvió?  Este  es  nuestro  glorioso 
.Salvador,  á  quien  arrebató  aquella  cruel  bestia  insacia- 
ble ,  que  es  la  muerte ;  la  cual  después  que  le  tuvo  en  la 
boca,  conociéndola  presa,  no  la  pudo  tener;  porque 
aunque  la  tierra  después  de  muerto  le  tuvo,  hallándolo 
ajeno  de  culpa ,  no  pudo  tenerlo;  porque  no  la  pena  sino 
la  culpa  hace  el  hombre  infame. 

§.  m. 

De  como  se  apareció  Cristo  Sefior  nuestro  i  so  sancUsima  Madre. 

Ya,  Señor,  habéis  glorificado  esa caniesanctísima que 
con  vos  padeció  en  la  cruz ;  acordaos  que  también  vues- 
tra sauctísimaMadre  es  vuestra  carne,  y  que  también  pa- 
deció ella  viéndoos  padecer  en  la  cruz.  Sentencia  es  de 
vuestro  Apó^ol  {e)  que  los  que  fueron  compañeros  de 
vue>tras  penas,  también  lo  serán  de  vuestra  gloria;  y 


y   Geoes.  4t. 
9C*  Jndir.  IC. 


•  5)  Kxiiíl.  2.    (A)  EslrrC.    fA»  Dan.  14. 
(•/!  Jiiiu'  1.    (e¡  Koman.  8. 


íuista  la  cruz  en  todos  vuestros  trabajos,  justóos  que 
también  agora  lo  sea  de  vuestra  gloría.  Serenad,  Señor, 
aquel  ciilo  oscurecido,  descubrid  aquella  luna  eclip- 
sada, deshaced  aquellas  espesas  nieblas  de  su  alma  en- 
tristeciila,  enjugad  las  lágrímas  de  aquellos  virginales 
ojos,  mandad  que  vuelva  el  verano  florido  después  del 
tempestuoso  invierno. 

Estaría  la  sandísima  Virgen  en  aquella  hora  orando, 
y  esperando  esta  nueva  luz.  Clamaba  en  lo  intimo  de  su 
corazón,  y  como  piadosa  leona  daba  voces  al  Hijo  muerto, 
diciendo  (/) :  L^evanlaos,  gloria  mía;  levantaos,  salterio 
y  vihuela ;  volved  triunfador  al  mundo ;  recoged,  buen 
pastor,  vuestro  ganado;  oíd  los  clamores  de  vuestra  afli- 
gida Madre ;  y  pues  estos  fueron  parte  para  os  hacer  ba- 
jar del  ciclo  á  la  tierra,  estosos  hagan  agora  subir  del  in- 
fierno al  mundo.  En  el  medio  destas  lágrimas  y  clamores 
resplaudeciósúbitamente  el  aposento  con  la  luz  gloriosa, 
y  pónese  el  Hijo  delante  de  su  Madre  vivo  y  glorioso.  No 
sale  tan  hermoso  el  lucero  de  la  mañana,  ni  resplan- 
desce  tan  claro  el  sol  de  mediodía  como  rcsplandesció 
en  los  ojos  de  la  Madre  aquel  rostro  lleno  de  gracias,  y 
aqurl  claro  espejo  de  la  gloría  divina.  Vio  aquel  sacratí- 
simo cuerpo  rcsuscitado  y  glorioso,  despedidas  to<las 
las  fealílades  pasadas,  vuelta  la  gracia  de  aquellos  divi- 
nos ojos,  restituida  y  acrescentada  su  primera  hermo- 
sura. Las  aberturas  de  las  Ilugas  que  á  la  Madre  habi«iu 
sido  espadas  de  dolor,  ya  le  son  fuentes  de  amor.  Al  que 
habia  visto  penar  cu  he  los  ladrones,  ya  ve  glorioso  en- 
tre las  almas  sauctas  y  ángeles.  Al  que  la  encomendó  de 
la  cruz  al  discípulo  (cf),  ve  cómo  agora  extiende  sus  bra- 
zos, y  la  regala  cou  dulce  paz  en  su  rostro.  Al  que  de  la 
cruz  recibió  muerto  en  sus  brazos,  vu  agora  resuscítado 
ante  sus  ojos.  Tiénelo  y  no  lo  deja;  abrázaloy  pídele  qiu*. 
no  se  le  vaya  (A).  La  que  al  pié  de  la  cruz  enmudecida 
de  dolor  no  sabia  qué  decirle,  agora  enmudecida  de  ale- 
gría no  lé  puede  hablar. 

¿Qué  lengua  podrá  decir,  ó  qué  entendimiento com- 
prehender  adonde  llegó  este  gozo?  No  podemos  entender 
las  cosas  que  exceden  nuestra  capacidad  sino  por  otras 
mas  bajas,  haciendo  como  escalera  de  lo  bajoá  lo  alto, 
y  conjecturando  las  unas  por  las  otras.  Pues  para  sentir 
alguna  cosa  desta  alegría ,  considera  la  que  recibió  el 
sancto  patriarca  Jacob,  cuando  después  de  haber  llora- 
do con  tantas  lágrimas  pornmerloá  Josef  su  amado  hijo, 
le  dijeron  que  era  vivo  y  gobernador  de  toda  la  tierra  de 
Egipto  (f).  Dice  la  divina  Escriptura  que  cuando  le  die- 
ron estas  nuevas  fué  tan  grande  su  espanto  y  alegría,  que 
como  quien  despierta  de  un  profundo  sueño,  asi  no  aca- 
baba de  entrar  en  si,  ni  creer  que  estaba  «lespierlo,  y 
que  no  soñaba ,  y  que  era  verdad  lo  que  sus  hijos  le  aflr- 
mahau.  Y  cuando  ya  lo  creyó,  dice  la  Escríptura  que  su 
espíritu  volvió  á  revivir  de  nuevo,  y  que  dijo  estas  pa- 
labras :  Si  Josef  mi  hijo  es  vivo,  solo  este  bien  me  bas- 
ta; iré  y  verle  he  antes  que  me  muera.  Decidme  pues 
agora,  si  el  que  tenia  consigo  otros  once  hijos,  tanta  ale- 
gría recibió  de  saber  que  uno  solo  que  él  tenia  por  muerto 
y  de  cuya  muerte  ya  estaba  consolado,  era  vivo,  ¿cuál 
fué  la  alegría  de  la  sacratísima  Virgen,  que  no  tenia  mas 
de  uno ,  y  este  tal  y  tan  querido,  cuando  después  de  verle 
muerto  tan  cruelmente ,  y  ella  tan  lastimada,  y  su  dolor 
tan  reciente,  le  viese  súbitamente  delante  de  si  resns- 

«/■;  Psalm.56.    '^^  Jonn.  19.    'Ai  Cant.  3.    fi)  tíenrs.  45. 
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citado  y  tan  glorioso,  y  Señor  de  lodo  lo  criado? Hay  en- 
(ondiinienlo  que  pueda  cnleiider  esto?  Verdaderaqpnte 
fué  tan  grande  este  gozo,  que  no  lo  pudiera  su  co- 
razón sufrir,  8i  con  particdhir  milagro  no  fiMra  con- 
fortado por  Dios.  ¡Oh  Virgen  bienaventoradt!  Bás- 
teos ,  Señora ,  solo  este  bien ;  básteos  que  vuestro  Hijo 
M»a  vivo,  y  que  le  tengáis  delante,  y  le  veáis  antes  que 


LLMS  DE  GRANAÜA. 
salgáis daata  vida ,  para  que  noosquede  nuis.qaa  desear. 
¡  Olí  Siior ,  y  cómo  sabéis  consolar  á  los  desconsotedis 
par  viMitra causa!  Ya  no  le  parece  grande  aquella  pri- 
«era  peat  en  comparación  destatdegria.  Si  asi  consoláis 
4  loe  que  por  vos  padecen ,  bienaventnrMlas  y  dichosas 
todaeeue  pasiones;  pues  así  por  vos  han  4e  aer  remu- 
neradas. 


SERMÓN  EN  LA  FIESTA  DE  LA  ASCENSIÓN  DE  NUESTRO  SEÑOR- 


CAPITULO  VI!. 

Hoy  celebra  la  sancta  madre  Iglesia  una  de  las  mas 
principales  fiestas  del  año.  Esta  es  de  la  subida  del  Señor 
al  cielo,  la  cual ,  como  dice  Sant  Bernardo  (a),  es  el  fin 
de  todas  las  fiestas  de  Cristo,  y  diclioso  término  de  to- 
dos sus  caminos  y  trabajos.  El  es  el  que  descendió ,  y 
subió  sobre  todos  los  cielos,  paracumplimiento  de  todas 
las  cosas  necesarias  para  nuestra  salvación  (6).  Para  tra- 
tar algo  desta  fiesta  tan  gloriosa,  eu  lugar  de  Evangelio, 
digamos  con  brevedad  la  historia  dclla,  como  se  puede 
colegir  de  Sant  Lúeas  en  los  Actos  de  los  apóstoles  (c). 
Y  luego  en  segundo  lugar  diremos  del  misterio  desta 
subida,  y  en  tercero  délos  fructos  que  dclla  nos  cre- 
cieron. 

§.  »• 

Historia  de  la  gloriosa  Ascensión  de  Cristo,  Seftornueslro. 

Cuanto  á  lo  primero,  Sant  Lúeas  nos  dice  que  pasa- 
dos cuarenta  dias  después  de  la  resurrección  (que  hoy 
se  cumplen),  después  de  haber  el  Señor  en  todo  este 
tiempo  aparecido  muchas  veces  á  sus  discípulos,  como 
se  llegase  ya  la  hora  de  su  gloriosa  subida,  llamólos  á 
todos,  y  sacándolos  fuera  de  Hierusaiem,  llevólos  al 
monteOlivete,  que  es  junto  á  Betania.  Si  me  preguntas 
si  allí  se  halló  su  benditísima  Madre,  digote  que  no  hay 
duda.  ¿Cómose  habia  de  partir  el  Hijo  un  tan  largo  ca- 
mino sin  despedirse  de  su  Madre?  ¿Habia  de  verlo  subir 
en  la  cruz,  y  no  lo  habia  de  ver  subirá  los  cielos?  ¿Ha- 
bíale de  ver  padecer  los  trabajos  del  monteCalvarío,  y  no 
habia  de  gozardc  la  gloría  del  monteOlivete?  No  es  esa  la 
condición  de  Dios,  sino  que  si  padeciéremos  con  él,  goza- 
n^mos  Uimbien  con  él;  y  si  fuéremos  compañeros  suyos 
en  sos  dolores,  también  lo  seremos  en  sus  contentos.  Si 
los  apóstoles  que  desampararon  á  este  Señorón  su  pasión, 
y  delta  les  cupo  tan  poca  parte,  fueron  convidados  áesta 
fiesta ,  la  bienaventurada  Madrea  quien  tanta  parte  cupo 
deste  ( áliz ,  y  tanto  participó  desta  pena,  ¿habia  de  ser 
«>xclulda  desta  fiesta?  No  por  cierto.  Allí  estuvo,  allí  se 
despidió  della,  allí  vio  con  sus  ojos  levantarse  el  fructo 
de  su  vientrejBobre  las  estrellas  del  cielo. 

Junta  aquella  religiosa  compañía,  comienza  el  Señor 
á  dar  orden  en  lo  que  después  de  su  partida  habían  de 
liacer,  y  díjoles ;  Vosotros  seréis  mis  testigos  en  Hierusa- 
iem, y  en  todo  Judeay  Samaría,  ven  toda  la  tierra. 
Como  si  les  dijera :  vosotros,  mis  hijos,  ovejas  de  mi 
manada,  fuisteis  testigos  de  toda  mi  vida ,  habéis  oído 


(«)  D.  Beni.  semí:  2.  de  Ascens. 
4«)  Al  i,  I. 


ih)  Joan.  3.  Ephes.  A. 


mi  doctrina ,  y  visto  los  ejemplos  que  os  tengo  dados, 
las  diftw que  hice,  las  contradicciones  que  padecí,  ha 
tormentos,  injurias  y  muertfe  que  sufrí.  Vistes  mi  re- 
surrección ,  y  agora  veréis  mi  ascensión.  Id  pues  con  la 
bendición  de  mi  Padre  por  todas  las  regiones  del  mundo, 
y  por  todas  las  islas  de  la  mar,  y  predicad  mi  Evangelio 
á  toda  criatura,  y  dad  estas  buenas  nuevas  al  mundo: 
que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  hacer  á  los  hijos 
de  los  hombres  dioses;  que  murió  para  mata^  muerte; 
que  resucité  para  su  gloria ,  y  que  subí  á  los  cielos  para 
abrirles  el  camino  y  aparejarles  allá  lugar.  Yo  os  envío 
así  coni4)  me  envió  mi  Padre.  Desengañada  los  hombres; 
perdonad  los  pecados,  hacedlos  participantes  de  mis 
trabajos  y  de  mi  muerte.  Decidles  que  no  amen  la  va- 
nidad ,  y  las  cosas  transitorias,  y  las  riquezas  perecede- 
ras; que  teman  á  Dios ;  que  hay  juicio  y  día  de  cuenta; 
que  Dios  es  testigo  y  juez  de  sus  obras,  y  que  ha  de  pre- 
miar á  los  buenos ,  y  castigar  á  los  malos ;  á  los  unos  con 
gloria  eterna,  y  á  los  otros  con  penas  eternas. 

Dichas  estas  palabras ,  como  se  llegase  ya  el  tiempo 
déla  partida,  viendo  los  hijos  la  soledad  que  les  que- 
daba de  todo  su  bien ,  y  la  oifandad  de  tan  amoroso  Pa- 
dre, unos  prostrándose  se  le  echaban  á  sus  pies,  y  .«e 
los  besaban ,  otros  con  amor  y  reverencia  le  asían  de 
las  manos,  y  todos  decían  á  una  voz,  llorando :  ¿Cómo, 
piadoso  Señor  y  Padre,  nos  dejais  solos,  huérfanos  y 
tan  desconsolados  entre  tantos  enemigos?  ¿Qué  harán 
los  hijos  sin  padre ,  los  discípulos  sin  maestro,  las  ove- 
jas sin  pastor,  los  soldados  sin  capitán?  ¿Adonde,  Se- 
ñor, vais  sin  nosotros,  adonde  quedaremos  sin  vos,  qué 
vida  ha  de  ser  la  nuestra? 

Respondió  el  Señor:  No  os  congojéis,  hijos  míos,  que 
no  os  dejo,  como  pensáis.  Decís  que  quedáis  solos ;  antes 
yo  me  quedo  con  vosotros  hasta  la  fin  del  mundo  en  el 
sacramento  del  altar  ((i).  Decís  que  os  desamparo,  no 
os  dejaré  huérfanos ,  que  iré  y  vendré  á  vos ,  y  alegrara 
ha  con  estas  venidas  vuestro  corazón  (e).  Decís  que  os 
dejo  desconsolados ;  yo  rogaré  al  Padre ,  y  daros  ha  otro 
consolador  (f).  Decís  que  os  dejo  flacos  en  medio  de 
tantos  y  tan  fuertes  contraríos ;  buen  remedio,  sosegaos 
en  la  ciudad ,  no  salgáis  á  tratar  con  ellos  hasta  quede  lo 
alto  seáis  vestidos  de  fortaleza  {g). 

Mas  veamos  ya  qué  dice  la  sancüsima  Madre.  Desea 
de  irse  con  su  Hijo;  mas  no  es  razón  que  en  un  punté 
queden  los  hijos  huérfanos  de  padre  y  de  madre.  Quédese 
en  lugar  de  su  Hijo  por  Madre ,  por  maestra,  por  am- 
paro. Ea,  Señor,  que  se  llega  la  hora  de  la  partida,  y  os 
aguarda  toda  la  corte  del  cielo.  Levantaos^  Señor,  á 
vuestro  descanso,  vos  y  el  arca  de  vuestra sanctífica- 

(^  NaUh.  ;s.    (r.  Joac.  14.    (^)  Joan.  U.    r#^LM.V. 


SEUMON  EN  LA  FIESTA  DE 
«■ff»n  (h).  El  arwi  del  tesoro  do  donde  sí»  paati  la  diMidu 
iriiwrs;i1  d^todo  el  mundo.  Aren  i?n  la  cual  caben  todos 
■  «•<  Ifsoros  denlos.  Arcado  la  sanctificncion  de  lodos 
l«»s  prodoslinados.  Arca  de  amistad ,  por  la  cjial  fuimas 
tmlos  riTonriliirihfi.  Levantaos  ,*nor,  y  llevad  con  vos 
i»<a  an^n  de  vuesf  ni  sandísima  humanidad  ,  para  que  la 
ífuo  U\^  í-nmpaiVra  de  los  trabajos  lo  sea  tand)íen  de 
vuo^ífn  Kli)ria .  y  la  que  e«!luvo  con  vos  crucificada  en  el 
madero ,  ron  vos  reine  cu  ol  cielo. 

l^vaulnse  pues  esta  arca,  y  comenzó  á  subir  aquel 
ruerpí»  glorioso  á  lo  alto  con  su  propria  virtiul ;  íbas<;les 
subiendo ,  y  tni<?  sí  se  llevaba  los  ojos  y  corazones  de  los 
snyo«í ,  que  atónitos  estaban  y  suspensos  minindr»  eóum 
^»  les  iba  su  Elias.  ¡Qué  vista  ,  qué  atcneion, -qué  im- 
rr  **5Íon  de  ojos  en  ojos,  de  corazón  en  corazones!  Pues- 
tis  y  juntas  las  manos  delante  los  pechos ,  diré  Saut  íiú- 
ras  (f),  subía  al  cielo,  y  les  daba  su  bendición.  ¡Oh, 
qtiién  allí  se  hallara  en  aquella  hora  para  que  le  alcan- 
zara parte  de  aqu(^lla  btiuilicion,  yse  despidiera  deste 
Seíior!  S^tia  esto  el  bienaventurado  Saut  Auíjustin, 
el  coal  dnlccmenle  se  quejaba ,  diciendo  (k) :  Fuístete, 
mi  consolador,  y  no  te  despediste  de  mi :  subiendo  á  los 
altos  cielos  echaste  la  bendición  A  los  luyos.  y  no  lo  vi. 
Dijeron  los  ángeles  que  otra  vez  volverías,  y  no  los  oí. 

Mas  iqné  lengua  podrñ  agora  explicar  con  cuánta 
solemnidad  y  gozo  fué  aquella  sacratísima  humanidad 
recibida  en  el  cielo?  Costumbre  fué  muy  usiula  entre 
los  romanos ,  caando  algún  grande  capitán  halda  hecho 
grandes  liazaña.s,  y  ganado  grandes  victorias ,  y  subjcc- 
tado  machas  gentes  al  Imperio  Romano,  honrarle  con  el 
triunfo  de  un  solemnísimo  recibimiento,  haciéndole 
nueva  entrada ,  rompiendo  la  muralla  ,  acompañándolo 
lodos  los  grandes,  dando  voces  I odi)  el  pueblo  prego- 
nando sus  alabanzas ,  y  sus  victorias  y  virluíles ;  y  él  en 
t]|i  carro  triunfal  gloriosísimo,  rodeado  de  los  mas  no- 
bles prisioneros  suyos,  presos  con  cadenas  de  oro,  y  él 
c*span*iendo  moneda.  Con  esüi  pompa  y  gloria  entraba 
el  noble  vencedor  de  algim  reino  ó  nación. 

Pues  según  e«sto  ¿qué  os  parece  que  baria  aquella 
corte  celestial  á  este  noble  triunfador  del  nnmdo,  del 
demonio .  del  petado  y  dé  la  muerte ,  y  del  infierno,  y 
fan  aronipana(h)  de  tantas  y  tan  nobilísimas  ánimas,  li- 
bres de  aquel  tan  antiguo  cautiverio ?¿ Cuál  fué  la  so- 
lemnidad de  aquella  entrada?  ¿Qué  cantos,  qué  músicas, 
qné  alabanzas  de  ángeles?  ¿Cuántas  voces  y  aclamacio- 
nes de  los  que  decían  (/):  Quién  es  este  que  viene  de 
Edom,  ensangrentadas  sus  ropas?  Vestido  viene  de 
gloría,  y  sube  con  la  grandeza  de  su  virtud.  ¡  Oh,  Señor, 
y  qné  mudanza  es  esta  tan  admirable !  ¡  Quien  os  vio,  y 
os  ve  agora;  quien  os  vio  en  aquel  viernes, y  quien  os 
▼e  en  este  jueves;  quien  os  vio  en  el  monte  Calvario,  y 
os  ve  en  el  monte  Olívete!  ¡Allí  tan  solo,  y  aquí  tan  ! 
acompañado;  allí  clavado  en  un  madero,  y  aquí  levan-  I 
tado  sobre  las  estrellas;  allí  crucificado  entre  dos  la-  i 
drone< ,  y  aquí  acompañado  de  almas  sánelas  y  de  ánge- 
le^ ;  allí  condenado  y  enclavado ,  aquí  Ubre  y  libertador 
de  condenados ;  finalmente ,  allí  muriendo ,  y  aquí 
triunfando  de  la  muerte ! 

Fué  Jacob  á  la  tierra  de  Mesopotamia  huyendo  la  ira 
de  su  hennano  (m),  y  como  hombre  que  iba  huyendo, 
¡Iki  sí»Io  y  pobre :  con  solo  su  báculo  pasó  el  Jordán ;  mas 

»  P>aliD.5l.  li)  Lur.  ái.  a^  Anr  Ith.  Mfrt.  Tri.  cap  41. 
lem.O.    f/ilsaí.  63.    (m)  tico.  3i. 
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al  cabo  de  cierto  tiempo ,  volviendo  por  allí  con  grandes 
riquezas  y  muy  próspero ,  acordándose  con  cuánta  so- 
ledad y  pobreza  había  por  allí  pasado,  levantando  los 
ojos  al  citlo ,  dijo  :  Con  un  palo  en  la  mano  solo  pasé  este 
rio  Jordán  algún  tiempo;  mas  agora  muy  acompañado 
de  gente  y  de  ganado.  Figura  fué  de  Jesucristo,  nuestro 
Salvador,  el  cual  pasó  las  aguas  desta  vida  con  el  báculo 
de  su  Cruz,  y  rcsuscitado  vuelve  á  pasarla  para  el  cielo, 
acompañado  de  hombres  y  de  ángeles,  de  los  manetos 
que  desde  el  principio  del  mundo  estaban  en  el  limbo 
aguardando  su  venida,  los  cuales  él  sacó,  y  agora  subían 
con  él  acompañándolo.  Allí  iba  el  innocente  Abel  y  el 
justo  Noé,  el  obediente  Abraham  y  el  ca.sto  Isaac,  el 
fuerte  Jacob  y  ol  prudente  Josef,  el  manso  Moisés  y  ol 
sauctoEcequías,  el  elegante  Isaías  y  el  afligido  Hiere- 
mías,  y  el  pacientisimo  Job.  Entre  lodos  David  con  su 
arpa  danzando  delante  del  arca  del  Testamento,  convi- 
dando á  todos  á  las  divinas  alabanzas,  diciendo  (n) : 
Cantad  al  Señor  cantar  nuevo ,  porque  hizo  maravillas. 
Pide  David  cantar  nuevo;  |>orque  ningún  cantar  viejo 
responde  á  la  grandeza  desla  fiesta ,  ni  puede  igualar 
con  el  mereciuiiento  della.  Nueva  gloria,  con  nuevas 
alabanzas  y  con  nuevos  cantares  ha  de  ser  celebrada. 
Pues  ¿qué  cantar  nuevo  cantaremos,  real  Profeta?  ¡Mirad 
cuan  buena  y  cuan  deleitosa  cosa  es  morar  los  hermanos 
juntos  y  conformes  (o)!  Hermanos  son  en  Cristo  su  alma 
y  su  cuerpo :  estos  acá  moraban  en  diversos  lugares ;  el 
cuerpo  padecía  los  tormentos,  y  el  alma  gozaba  délos 
deleites  eternos.  Mas  en  este  día  ya  moran  juntos,  ya 
goztuí  juntos  entrambos  gloriosos,  juntos  suben  al  ciclo; 
y  los  que  toda  la  vida  fueron  desiguales,  agora  partici- 
pan una  misma  gloria.  Lo  dicho  baste  cuanto  á  la  histo- 
ria; digamos  algo  del  misterio. 

§.  II. 

Del  misterio  de  U  gloriosa  Asceosioo  de  Cristo,  ScAor  nuestro ,  j 

de  los  bienes  que  nos  vinieron  por  él. 

El  pincipal  fin  ¡lüniue  la  iglesia  celebra  las  fiestas  de 
nuestro  Salvador  (dejando  aparte  su  imitación) ,  es  en- 
cender nuestros  corazones  en  su  amor.  Como  el  fin  de 
toda  la  ley  de  gracia  sea  amor,  para  despertar  en  nos- 
otros este  amor,  nos  pone  delante  la  multitud  de  los 
beneficios  recibidos  por  este  Señor,  lo  mucho  que  nos 
amó,  lo  que  por  nosotros  padeció  por  declararnos  mejor 
este  amor;  porque  la  consideración  destos  beneficios 
encienda  en  nosotros  este  amor. 

Y  una  de  las  consideraciones  mas  poderosas  para  des> 
pertar  én  nosotros  este  amor,  es  ver  cuan  cntorament!* 
se  entregó  este  Señor  á  nuestro  provecho ,  y  cómo  en 
todas  sus  obras  quiso  ser  mas  nuestro  que  suyo :  de.<id<' 
el  día  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  gloriosa  Ascensión 
no  hizo  obra  ni  dio  paso  en  que  quisiese  ahorrar  de  tra- 
bajo [tara  si ,  ni  dejase  de  procurar  bien  parn  nosotros. 
Dice  Saut  Juan  en  sus  Revelaciones  (/)),  que  vio  salir  dt  I 
trono  de  Dios  y  del  Cordero  un  htlrmosisimo  rio  claro 
como  el  cristal,  el  cual  en  sus  riberas  de  una  y  oti.i 
parte  estaba  adornado  de  hermosísima  arboleda,  toda 
de  una  especie  de  árbol  de  vida,  que  llevaba  cada  mes 
su  fructo,  y  que  las  hojas  dcste  árbol  eran  para  salud  de 
las  gentes.  Todo  el  árbol  era  de  provecho,  hojas  de  sa- 
lud y  fructo  de  vida,  figura  de  nuestro  Salvador,  ver 
da<lero  árbol  de  vida ,  cuya  vida  ,  ejemplos  y  doctrina, 
<«t  Psalra.  97.    •/))  I'.'ialm.  I3i.    ip)  Apoc.  fi. 
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todo  fué  para  nuestra  salud  y  vida.  Vino  á  este  mundo 
para  alumbramos  con  su  doctrina ,  conversó  con  los 
liombrcs  para  informarnos  con  su  ejemplo,  murió  por 
redimimos  con  su  sangre,  quiso  ser  sepultado  para  ven- 
cer nuestra  muerte,  descendió  á  los  infiernos  para  sa- 
quear nuestros  adversarios,  resuscitó  de  éntrelos  muer- 
tos para  damos  firme  esperanza  de  nuestra  resurrección, 
subió  hoy  á  los  cielos  para  abrirnos  el  camino,  está  allí 
asentado  tomando  la  posesión  por  sí  y  por  todos  nosotros, 
envió  el  Espiritu  Sancto  para  que  nos  hiciese  espiritua- 
les y  sanctos,  y  fuese  nuestra  guia  cierta  en  este  camino 
del  cielo,  como  lo  hizo  con  el  sancto  rey  David,  que 
dijo  (q)  :Tu  espíritu  bueno.  Señor,  me  llevará  á  la 
tierra  de  rectitud  y  verdad.  De  tal  manera  se  nos  dio,  y 
entregó,  y  nosamó,  juntándonos  consigo,  quepareceque 
mas  nos  quiso  que  á  sí  mismo.  De  sí  dice  Job  (r),  que  no 
comió  bocado  á  solas  sin  partir  con  el  peregrino.  Mucho 
mejor  se  dirá  esto  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  el  cual 
todo  se  comunicó  á  ios  hombres.  No  tiene  cosa  la  cabeza 
que  no  comunique  á  sus  miembros,  ni  Cristo  nuestra 
cabeza  que  no  nos  comunique. 

Y  si  me  preguntáis  cómo  se  verifica  esto  en  este  mis- 
terio, ya  que  en  los  demás  sea  cosa  clara,  digo  que  aun- 
que aquí  no  lo  parezca,  por  faltamos  aquí  su  presencia 
corporal  visible,  y  ausentársenos  y  faltamos  sus  pala- 
bras, que  eran  palabras  de  vida,  y  sus  ejemplos,  que 
eran  tan  grandes  estímulos  de  virtud,  y  sus  milagros 
tan  firmes  testimonios  de  nuestra  fe,  y  particularmente 
en  tal  mudanza  de  estado ,  como  es  de  viandante  (en  el 
cual  nos  merecía  tanto  cada  hora  estando  acá  con  nos- 
otros) á  comprehensor  allá ,  adonde  ya  no  nos  puede 
merecer  cosa :  á  todo  respondo  que  no  menos  debemos 
al  Señor  por  este  misterio  que  por  todos  los  demás.  Para 
lo  cual  debes  presuponer,  que  así  como  cuando  este 
Señor  descendió  del  cielo  á  la  tierra ,  de  tal  manera  bajó 
á  la  tierra,  que  no  desamparó  el  cielo;  así  también 
cuando  subió  de  la  tierra  al  cielo ,  de  tal  manera  subió 
al  cielo,  que  no  desamparó  la  tierra :  porque  el  subir  y 
mudar  lugar ,  dejando  uno  y  tomando  otro ,  no  es  de  la 
divinidad,  que  todo  lo  hinche  y  no  puede  mudar  lu- 
gar, sino  de  la  humanidad.  Ni  aun  según  la  humanidad 
subió  de  tal  manera  que  del  todo  nos  dejase  sin  ella ; 
porque  así  como  cuando  Elias  subió  (s),  dejó  la  capa  á 
Elíseo,  su  discípulo;  asi  cuando  nuestro  Salvador  su- 
bió, nos  dejó  acá  la  capa :  esto  es,  así  se  nos  quedó  sa- 
cramentalmente,  que  vemos  ahí  en  el  altar  el  palio  suyo, 
que  son  los  accidentes  sacramentales,  debajode  los  cua- 
les creemos  firmemente  que  está  este  Señor  divino  y 
humano. 

Presupuesto  pues  este  principio  católico,  oye  ya  cuán- 
tos y  cuan  maravillosos  fructos  se  nos  siguieron  desla 
subida  suya.  Primeramente,  el  mayor  aprovechamiento 
que  el  hombre  puede  recibir  en  esta  vida ,  es  crecer  en 
aquellas  tres  altísimas  virtudes  teologales ,  reinas  de 
toidas  las  otras ,  que  son :  fe ,  esperanza  y  caridad ,  con 
las  cuales  derechamente  honramos  á  Dios.  Para  eres- 
cimiento  en  todas  ellas  aprovecha ,  según  Sancto  To- 
mas it),  este  misterio  de  la  admirable  Ascensión.  Pri- 
meramente para  perfección  de  la  fe ,  porque  á  la  razón 
de  la  fe  pertenece  que  sea  de  cosas  que  no  vemos ;  y  así 
convino  que  Cristo ,  que  es  objecto  de  nuestra  fe ,  se  au- 

{q)  Pgalm.lll  (r)  Job.  M.  («)  4.  Reg.  9.  (/)  D.  Thom.  3. 
fart.  quA-.kt.  S7.  art.  1.  ad  3. 


sentase  de  nuestra  vista ,  para  que  nuestra  fe  foese  de 
mayor  merecimiento  que  la  de  Sancto  Tomé ,  á  qoiea 
fué'dicho  (v) :  Porque  me  viste,  Tomas,  me  ci-eiste;[Meii- 
aventurados  los  que  sin  ver,  me  creyeron. 

Enciende  esta  subiái  niréstro  amor  á  las  cosas  del 
cielo ;  porque  cierto  es ,  según  lo  dice  nuflstco  Salva-  > 
dor  (x),  que  adonde  está  nuestro  tesoro,  aU^fBtánaes-' ! 
tro  corazón.  Así  como  el  avariento  siempre  tiene  su  co- 
razón en  los  dineros ,  y  el  ambicioso  en  las  honras,  y  el 
camal  en  sus  deleites ;  así  siendo  Cristo  á  los  buenos 
todo  su  tesoro  y  heredad,  y  toda  honra  y  gloria,  y  todos 
los  deleites ;  pues ,  como  dice  Sant  Ambrosio  (y),  todas 
las  cosas  tenemos  en  él ,  claro  está  que  poniéndonos  el 
Señor  este  tesoro  en  el  cielo ,  allí  nos  obligó  á  poner 
nuestros  corazones.  El  sancto  rey  Davj^for  tener  todo 
su  tesoro  en  Dios,  dccia  (z) :  Yo ,  Señor',  ¿  qué  quiero^ 
ó  en  el  cielo ,  ó  en  la  tierra?  A  solo  vos  busco ,  y  á  solo 
vos  quiero.  Pues  ¿por  qué  no  dirá  otro  tanto  el  cristiano 
que  á  solo  Dios  tieno  por  su  tesoro ,  por  su  honra  y  por 
sus  deleites?  Por  esta  causa  los  sanctos ,  cuaado  vivían 
en  este  mundo,  solo  moraban  acá  con  los  cuerpos^  y  to- 
dos sus  pensamientos  tenían  puestos  en  el  cielo.  Todo 
mi  trato  y  conversación ,  decía  el  Apóstol  (a),  es  en  el 
cielo.  Esto  por  estar  allá  aquel  tesoro  suyo,  en  cuya  cono- 
paracion  todo  el  mundo  no  estimaba  en  lo  que  pisaba. 
A  esto  convida  él  á  los  colosenses ,  diciendo  ( 6) :  Her- 
manos ,  si  resuscitásteis  con  Cristo ,  buscad  lais  cosas  de 
lo  alto,  adonde  está  Cristo  asentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre ;  en  aquellas  poned  vuestro  amor  y  gasto ,  y  no  en 
las  de  la  tierra.  Como  si  dijera :  Hermanos,  si  libéis  ya 
imitado  la  resurrección  de  nuestro  Señor  Jesucristo  con 
la  novedad  de  la  mudanza  de  vuestras  vidas ,  dejando  la 
sensual  y  siendo  ya  espirituales ,  imitadle  también  en 
su  ascensión ,  y  como  él  se  subió  á  la  diestra  del  Padre, 
subid  vosotros  también  con  vuestros  corazones ,  levan- 
tándolos á  la  contemplación  y  amor  de  las  cosas  del  ciefo, 
dejando  las  de  la  tierra.  En  las  cuales  palabras  quiere  el 
Apóstol ,  que  pues  Cristo <]ue  es  nuestro  bien  todo  está 
en  el  cielo ,  allí  también  estemos  nosotros  con  los  cora- 
zones, allí  nuestros  pensamientos,  nuestra  esperanza,  y 
hablarde  Cristo  sea  nuestro  gusto :  que  esto  es  muy  pro- 
pño  de  los  que  de  veras  aman,  hablar  y  tratar  con  gustode 
los  que  aman.  De  allá  habemos  de  esperar  el  remedio  de 
nuestras  necesidades ,  el  alivio  de  nuestros  trabajos ,  la 
luz  para  nuestros  negocios ,  y  la  ley  para  nuestra  vida. 
Finalmente ,  quiere  el  Apóstol  que  así  como  todo  este 
mundo  inferior  se  gobierna  y  depende  de  las  influencias 
del  cielo ,  así  toda  nuestra  dependencia  sea  de  Cristo, 
nuestro  Salvador,  que  está  en  el  cielo ,  y  de  sus  mereci- 
mientos, y  por  él  esperemos  todo  lo  que  nos  conviene. 
Porque  los  que  de  allí  no  dependen  todos  en  su  espe- 
ranza, fe  y  amor,  sino  de  las  cosas  de  acá,  de  las  riquezas 
caducas  y  de  los  favores  humanos ;  estos  con  sus  pensa- 
mientos y  obras  niegan  lo  que  confiesan  con  sus  pala- 
bras; pues  confesando  que  Cristo  es  todo  su  bien, su 
justicia  y  su  sanctificacion,  y  de  quien  esperan  lo  qne  les 
falta ,  que  es  la  consumación  de  su  bienaventuranza  y 
gloria  (de  la  cual  ya  Cristo  está  tomando  la  posesión  por 
todos  los  predestinados,  para  los  cuales  él  la  ganó),  con 
toda  esta  confesión  de  palabras,  de  obras  muestran  tener 
todo  su  amor  en  las  cosas  de  acá,  de  las  cuales  tanto 

{V)  Joan.  90.    (x)   MatUi.  6.    (y)  Tom.  3.  ssp.  epist  ad  CoiM. 
cap.SetS.    (a)  Psalm.  7t.    (a)   Philip.  S.    (>j   Colot.S. 


gnsUn^  y  tanto  procuran.  Estos  ó  no  creen  lo  que  con- 
fiesan ,  ó  ¿  lo  menos  no  entienden  lo  que  hacen. 

Fortalece  también  este  misterio  nuestra  esperanza  de 
la  otra  vida,  de  la  cual  se  nos  dan  aquí  certísimas  pren- 
das :  una  de  las  cuales  es  ver  que  aquella  sacratísima 
humanidad ,  lomada  de  nuestra  naturaleza  humana,  y 
aquelld  carne  y  huesos  que  liabia  estado  en  el  sepulcro, 
es  ya  recibida  en  la  inmortalidad  ;  vemos  que  aquella 
naturdleza ,  á  la  cual  se  cerraron  las  puertas  del  cielo, 
esa  las  abre  para  sí  y  para  todos  los  suyos ;  vemos  que 
aquella  naturaleza  humana ,  ({ue  fué  echada  por  un  án- 
gel del  paraíso  terrenal  (c),  y  se  le  defendía  la  entrada 
en  él  por  un  querubín  con  una  espada,  hoy  la  vemos  su- 
bir sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  dejar  abajo 
los  querubines,  á  poner  los  pies  sobre  los  serafmes,  y 
asentarse  á  la  diestra  de  Dios  {d).  Vemos  aquella  natu- 
raleza, á  la  cual  el  Señor  dijo  (e) :  Polvo  eres,  y  en  polvo 
te  has  de  volver,  que  está  ya  en  posesión  de  la  gloria. 
Pues  ¿por  qué  no  esperará  semejante  participación  de 
gloría  el  que  es  de  la  misma  naturaleza ,  si  fuere  parti- 
cipante de  la  misma  gracia?  No  hay  por  qué  desconfiar, 
sino  antes  mucho  por  que  confiar,  y  decir  con  Sant  An- 
gustí n  :  Adonde  reina  mi  carne,  allí  pienso  yo  reinar ;  y 
adonde  enseñorea  mi  sangre,  pienso  yo  ser  señor. 

Mas  no  es  sola  esta  la  prenda  de  nuestra  cierta  espe- 
ranza; hay  otra  mucho  mayor  sin  ninguna  comparación : 
es(a  es  ser  Crísto  nuestra  cabeza ,  y  nosotros  sus  miem- 
bros, si  estamos  unidos  con  él  por  gracia.  Pues  si  nues- 
W)  Cea.  S.    (<0  Psalm.  17.    («)  Gen.  3. 
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tra  cabeza  hoy  entra  á  tomar  posesión  del  cielo,  ¿  adonde 
es  razón  que  estén  los  miembros,  sino  adonde  su  cabe- 
za? No  solo  es  cierta  la  esperanza  nuestra ,  que  siendo 
miembros  de  Cristo  por  fe  y  gracia ,  allá  Iremos  adonde 
está  Cristo ;  njas  también  es  cierto  que  ya  Crísto  tomó 
la  posesión  por  sus  miembros. 

Hay  otro  consuelo  grande  para  el  hombre ,  que  aquel 
á  quien  Dios  puso  por  procurador  y  proveedor  de  todo 
el  bien  de  los  hombres,  á  cuyo  cargo  está  el  proveer 
todas  nuestras  necesidades ,  y  el  que  ha  de  ser  nuestro 
Juez,  y  nos  ha  de  premiar,  ese  es  el  que  nos  amó  tanto, 
que  tomó  á  su  cargo  nuestro  renit-dio;  lan  ásu  costa, 
que  se  hizo  hombre  por  nosotros,  y  trabajó  treinta  y  tres 
años  por  nosotros,  y  se  píiho  en  una  cruz  [>or  nosotros,  y 
hoy  sube  á  tomar  p(gesion  de  los  bienes  olemos  por 
nosotros. 

Pues  quien  nos  amó  tanto,  que  nos  buscó  con  tan- 
tos trabajos ,  y  nos  buscó  para  dnrnos  tantos  bienes,  y 
que  nunca  nos  olvidó  en  sus  trakijos,  ¿cómo  no  fal- 
tando en  él  ese  mismo  amor,  y  estando  ya  en  tanto  des- 
canso, tan  Ubre  de  trabajos,  nos  puede  olvidar?  Ya  los 
bienes  están  ganados  para  nosotros :  quien  tuvo  tanta 
candad  que  nos  los  procuró  con  tanlo  trabajo ,  ¿  quién 
le  habrá  mudado  la  condición  y  el  amor,  siendo  Dios 
que  dice :  Yo  soy  Dios^  y  no  rae  mudo  {f),  que  ya  no  noi 
quiera  dar,  estando  en  descanso,  lo  que  nos  ganó  con 
tanto  trabnjo? 
(nMaUc.  3. 
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CAPITULO  VIII. 

Preoeplo  es  de  los  retóricos  qae  la  mejor  parte  de  la 
oración  se  gnirde  para  la  postre ;  porque  se  queden  los 
oyeotes  con  este  dulce  en  los  labios,  y  juzgnen  del  todo 
de  la  oración  por  este  buen  dejo.  Este  artifício  parece 
qoe  guardó  la  divina  sabiduría  en  el  proceso  de  la  vida 
de  nuestro  Salvador ,  porque  la  acaba  con  la  mas  dulce 
'  despedida  y  roas  alto  misterio  que  podía  ser,  que  fué 
con  la  venida  del  Espíritu  Sancto  sobre  aquella  nueva 
iglesia. 

Cuánta  sea  la  dignidad  deste  misterio  entenderá  algo 
el  qoe  considerare  qoe  todos  los  otros  pasos  y  niisteríos 
de  la  vida  de  Crísto  se  ordenaron  como  medios  á  este 
fin.  Porque  así  como  por  nosotros  bajó  del  cielo>  así  por 
DOfotros  conversó  en  el  mundo ,  predicó ,  hizo  maravi- 
llas ,  muríó ,  resuscitó  y  subió  á  los  cielos :  en  todos  es- 
tos misteríos  obró  nuestra  salvación .  y  porque  toda  tjsta 
consiste  en  tener  al  Espírítu  Sancto  en  nuestras  almas, 
sígnese  que  á  este  Gn  fueron  ordenados  todos  los  otros 
místenos  como  medios.  Y  asi  la  nobleza  de  los  medios 
da  testimonio  de  la  nobleza  del  fm. 

Siendo  pues  tanta  la  excelencia  deste  misterío  como 
se  entiende  por  la  de  los  medios  por  los  cuales  se  procu- 
ró, es  mucho  de  notar  que  no  es  menos  la  suavidad  y 
dulzura  del.  De  gustos  (dicen)  que  no  se  debe  disputar, 
y  así  es  verdad ;  cada  uno  tendrá  su  gusto  en  los  divinos 
misterios  qoe  habernos  tratado.  A  uno  será  dulcísima  la 


consideración  del  Niño  en  el  pesebre ,  otro  le  escogerá 
en  el  templo,  ó  en  el  huerto,  ó  en  los  tríbunales,  ó  en  la 
coluna ,  ó  coronado ,  ó  con  ia  cruz  á  cuentas ,  ó  puesto 
en  la  cruz ,  otro  en  su  resurrección ,  otro  en  su  admira- 
ble Ascensión. 

De  mi  confieso  que  me  alegro  grandemente  con  U 
venida  del  Espírítu  Sancto ,  considerando  los  cfectu» 
que  hace  en  el  ánima  adonde  mora.  ¿Qué  cosa  puede 
ser  mas  dulce  de  contemplar,  que  ver  al  Espíritu  Sancto 
hacer  su  morada  en  el  alma.  Allí  está  enauíurándola, 
encaminando,  alumbrando,  animando,  eastigundo, 
esforzando ,  purificando  y  enríqueciéndola  de  sus  di- 
vinos dones.  ¿Qué  cosa  mas  dulce  que  considerar  á  Dios 
en  el  alma  como  á  muestro  en  su  cátedra  enseñando 
nuestra  ignorancia,  como  médico  con  el  enfermo  cu- 
rando nuestros  males,  como  hortelano  en  su  huerta 
cultivando  y  arrancando  las  maiits  yerbas  y  plantando 
las  buenas ,  como  pastor  con  su  ganado  procurándolo 
los  buenos  pastos,  d» Tendiéndole  de  los  lobos,  y  como 
piloto  guiando  su  nuve  al  puerto  seguro? 

Quien  con  atención  considerure  el  alteza  del  Espíritu 
Sancto,  y  por  otra  parle  nuestra  bajeza,  no  podrá  dejar 
de  espantarse  y  deleitarse  con  maravillosa  dulzura  vien- 
do en  Dios  tanta  benignidad.  ¿Qué  cosa  putíde  ser  de 
tan  grande  admiración,  como  considerar  un  Dios  lan 
grande ,  tan  poderoso  y  tan  í.'lorioso,  que  se  incline  á 
morar  en  el  corazón  del  hombre  mas  pobre,  y  allí  estar 
haciendo  todos  los  oficios  que  hM>emos  dicho?  Y  si  esto 
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hicien  asi  como  quien,  y  dos  llevara  al  cielo,  aunque 
fuera  de  los  cabelltr^,  fuera  grande  misericordia ;  mas 
que  e>to  haga  con  Untu  amor,  y  que  busque  fyara  esto 
lautos  medios,  ya  con  temor,  ya  con  amor,  ya  con  ius- 
fiiraciones  interiores ,  ya  por  las  lenguas'  de  sus  predi- 
cadores^ ya  con  regalos,  ya  con  azotes,  ya  despertán- 
donos, ya  esforzándonos,  ya  amonestánilonos ;  y  todo 
esto  tan  continuamente ,  con  tanta  pruviJencia  y  cuida- 
do, que  parece  que  desocupado  de  todos  los  negocios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  asisle  todo  con  cada  uno  en  par- 
ticular ,  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  admiración  y 
mas  dulce  para  la  consideración  ?  Realmente  asi  como  el 
corazón  humano  ninguna  otra  cosa  liace  perpetuamente 
sino  estar  exhalando  de  »l  espíritus  vitales  y  calor  á  todos  . 
los  miembros  del  cuerpo,  asi  el  e<p¡ritu  Sánelo  (como  | 
ri»razoD  deste  cuerpo  místico  de  la  Iglesia )  siempre  está 
influyendo  en  los  que  sun  miembros  deste  cuerpo,  uni- 
dos no  solo  por  fe ,  sino  también  por  gracia. 

De  aquí  es  que  todos  los  buenos  pro|K)sitos,  todos  los 
buenos  pensamientos,  sentimientos,  y  lágrimas  y  de- 
seos, son  como  exhalaciones  deste  divino  espíritu,  sin 
el  cual  no  podemos  tener  solo  un  buen  pensamiento. 
Cun  esta  consideración  ¿quién  no  se  derretirá  todo  en 
amor,  considerando  esta  tan  especial  y  amorosa  provi- 
dencia de  tal  Señor?  A  quién  no  mueven  aquellas  pala- 
bras que  dice  el  Profeta  encareciendo  este  misterio  (a) : 
Tu  Dios  y  Señor  te  trajo  de  Egipto  por  todo  este  camino, 
'  de  la  manera  que  el  padre  amoroso  trae  en  sus  brazos  el 
niño  que  regalada  y  tiernaineute  ama ;  así  te  trajo  hasta 
este  lugar,  que  son  las  puertas  de  la  tierra  de  promi- 
sión. Entenderá  esto  de  veras  el  justo ,  cuando  ya  aca- 
llado el  cu^^o  de  su  [joregri nación  y  destierro ,  se  vea 
llevado  por  Cbte  Espíritu  á  las  puertas  del  paraíso.  Allí  ¡ 
vera  claramente  cómo  nunca  pudiera  llegar  á  tal  lugar, 
sino  fuera  guiado  por  este  divino  Espíritu.  Lo  mismo  nos 
significó  el  mismo  Profeta  en  un  cántico,  adonde  d  ice  (¿») : 
Como  el  águila  provoca  á  volar  sus  hijos  volando  sobre 
«silos ,  y  tomándolos  sobni  sus  alas  y  hombros ,  así  los 
sacó  el  Señor  de  la  tierra  y  cautiverio  de  Egipto  á  la 
tierra  de  promisión ,  de  la  cual  los  hizo  señores.  ¿  Qué 
mayor  regalo  y  providencia  puede  ser  que  lo  que  signi- 
ücan  estas  palabras? 

Y  la  razón  porqué  la  obra  de  nuestra  sanctificacion, 
siendo  igualmente  de  las  tres  personas  divinas,  con  par- 
ticularidad se  atribuye  al  Espíritu  Sancto ,  es  porque  así 
como  ki  obra  de  la  encamación  se  le  atribuye ,  por  ser 
obra  de  inestimable  bondad  y  amor ,  que  son  atríbutos 
apropriados  al  Espíritu  Sánelo,  asi  se  le  atribuye  la  de 
nuestra  sanctificacion ,  por  ser  eso  mismo  obra  de  ines- 
timable bondad  y  amor.  Y  si  no,  decidme,  ¿qué  mayor  i 
amor  y  suavidad  se  puede  pensar ,  como  venir  aquella 
akisima  Majestad  á  communicarseal  hombre  con  tanta 
familiaridad ,  que  le  diga  aquellas  palabras  tan  amoro- 
sas (c) :  Hijo  mió,  muy  honrado  y  regalado  es  en  mis 
ojos  Efrain ,  «iíjo  delicado :  después  que  en  él  hablé, 
ustoes,  des^Hies  que  con  él  traté  de  paces  y  amistad, 
no  le  perderé  de  vista  ni  de  mi  memoria?  Qué  padre 
pudo  hablar  de  hijo  muy  querido  con  mayor  regalo  y 
dulzura  en  su  ausencia?  Ó^é  puede  mas  un  amoroso 
padre  hacer  eou  su  hijo,  que  lionrarl^,  animarle,  des- 
cubrirle su  amor  y  fius  entrañas,  y  ofrecerle  su  perpe- 
tua providencia?  ¿De iónde  procñlló esto,  sino  de  sola 

:a)  Deiü.  f.    (¿j  Dem.  Zi.    ir)  Uier.  51. 


aquella  incomprehensible  bondad  del  Señor?  ¿Qué  baila 
en  nosotros  purquc  Dii>s  asi  nos  trate?  ¿O  qué  tiene  el 
liombre,  (xirque  asi  Dios  se  le  incline?  ¿Para  qué  ba 
menester  Dios  al  hombre,  qbe  tanto  hace  con  él?  Todo 
esto  nace  en  Dios  de  su  infinita  bondad  y  amor,  qne  son 
atributos  del  Espíritu  Sancto;  y  esta  bondad  estarnas 
dulce  consideración  que  puede  tener  la  criatura  de  su 
Criador,  y  el  hombre  de  su  Dio<. 

Mas  veamos  la  historia  deste  misterio.  Una  de  las  co- 
sas de  que  mas  veces  el  Señor  hizo  mención  en  sa  Evan- 
geliu,  fué  del  Espíritu  Sancto  y  de  su  venida.  Esto  pro- 
motió  á  gritos,  cuando  dijo  (</) :  El  que  tiene  ised ,  venga 
á  mí,  y  b'^b'j.  Dice  Sant  Juan  (e) :  Esto  dijo,  entendiendo 
por  el  agua  el  espíritu  quedaba  á quien  en  él  creía.  Esto 
prometió  muchas  veces  á  sus  discípulos;  con  U  esperan- 
za desta  venida  los  consoló  al  tiempo  de  su  partida,  di- 
ciendo {f) :  Yo  os  enviaré  otro  maestro,  otro  consolador 
para  todos  vuestros  trabajos.  Esto  antes  que  muriese,  y 
esto  repitió  \h)T  veces  después  de  resuscitado  (g).  Cm 
esto  fué  la  despedida  postrera,  diciendo  (A) :  Estaos 
quietos  en  la  ciudad  hasta  que  seáis  vestidos  de  la  virtud 
de  lo  alto. 

Podemos  decir  que  una  buena  parte  del  Evangelio  fue 
una  profecía  de  U  venida  del  Espíritu  Sancto.  Como  los 
profetas  lo  fueron  de  Crí5to,  así  se  hizo  Cristo  profeta 
del  Espíritu  Sancto.  Donde  también  crece  la  considera- 
ción de  la  alteza  de  tal  misterio ,  que  tuvo  á  Cristo  por 
profeta.  Con  este  aviso  y  esperanza  se  volvieron  los  dis- 
cípulos del  monte  Olívete  á  Hiemsaiem,  al  sacro  ce- 
náculo, adonde  se  recogió  el  ganado  del  buen  pastor, 
que  serían  en  aquella  casa  juntos,  basta  ciento  y  veinte 
personas.  Y  si  queréis  saber  quéliacian  allí,  dice  Sant 
Lúeas  (j):  Todos  perseveraban  en  oración,  con  María, 
Madre  de  Jesús.  Acordábanse  de  aquellas  palabras  de  su 
Maestro  {k):  Si  vo^lros  siendo  malos  sabéis  dar  buenas 
dádiva^  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mejores  las  debéis  es- 
penir  del  buen  Padre  celestial ,  que  dará  el  bnen  espíri- 
tu á  los  que  se  lo  pidieren?  Avisados  con  esta  doctrina, 
y  asegurados  con  estas  prendas,  pedían  de  dia  y  de  no- 
che con  perseverancia  este  buen  espíritu  prometido. 

¿Qué  hacéis,  bienaventurados  discípulos?  ¿Para  qué 
os  cansáis?  Lo  que  tantas  veces  vuestro  Maestro  os  pro- 
metió, ¿puede  faltar?  No  por  cierto ;  no  mudará  de  pa- 
recer, no  faltará  de  su  ¡«labra.  Asi  es,  mas  con  todo 
esto,  cuando  Dios  determina  hacer  una  cosa,  también 
determina  los  medios  con  que  ha  de  tener  efecto  lo  que 
detennina;  y  el.  mas  ordinario  medio  qne  Dios  ordenó 
para  la  consecución  de  todas  tas  mercedes  que  hizo  al 
umndo ,  ba  sido  la  oración  de  los  justos.  Por  este  medio 
quiso  nuestro  Señor  que  viniesen  á  efectuarse  las  cosas 
mayores  del  mundo.  ¿Qué  cosa  mayor  pudo  ser  qqe  la 
encarnación  del  Yerbo  divino?  Pues  ¿qué  clamores,  qué 
voces  y  oraciones  de  patriarcas  y  profetas  precedieron  á 
esta  venida?  Sabiendo  esto  el  profeta  Isaías,  decía  (/]*: 
Los  que  os  acordáis  del  Señor,  no  ceséis  de  importunar- 
le hasta  que  haga  á  Hierusalein  materia  de  alabanza  en 
toda  la  tierra  con  la  venida  de  su  Hijo.  ¿Qué  cosa  mavor 
que  la  venida  del  Espíritu  Sancto?  Esta  se  alcanzó ,  no 
solo  por  el  sacrificio  de  Ciislo ,  sino  también -por  la  ora- 
ción de  Cristo.  Yo  rogaré  al  Padre ,  y  daros  ha  otro  con- 
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solador,  dijo  él  consolando  á  sus  discípulos  (m).  ¿Qué 
cosa  niayor  que  la  fundación  de  la  Iglesia?  Esta  se  fundó 
por  la  oración  de  Jesucristo ,  según  que  lo  dice  el  Padre 
eterno  á  su  Hijo  (tí)  :  Pídeme,  y  darte  he  las  gentes  por 
hercilad ,  y  por  tu  posesión  los  términos  de  la  tierra.  Y 
como  la  fundación  della  se  alcanzó  por  oración ,  :tsí  tam- 
bién su  conservación ,  según  que  lo  dijo  el  Señor  á  Pe- 
dro (o) :  Yorogué  por  tí,  Pedro,  porque  no  desfallezca 
tu  fe.  ¿Qué  mas  se  puede  decir?  Las  oraciones  de  Joa- 
quín y  Sancta  Anua  nos  dieron  á  nuestra  Señora.  Las  ora- 
ciones de  Zacarías  y  Sancta  Elisabet  nos  dieron  á  Sant 
Juan  Bautista.  Lasoraciones  de  Sant  Esteban  nos  dieron 
al  apóstol  Sant  Pablo.  Las  oraciones  de  Sancta  Mónica 
y  sus  lágrimas  dieron  á  la  Iglesia  un  Sant  Augustin.  Veis 
aquí  porqué  oraban  los  apóstoles  y  pedian  la  venida  del 
Espíritu  Sancto,  para  que  por  su  ejemplo  entendamos 
nosotros  qué  es  lo  que  liabemos  de  hacer  para  que  reci- 
bamos este  mismo  espíritu :  orar  con  humildad ,  y  con- 
fe  y  perseverancia,  como  ellos  hicieron. 

Mas  cuando  decimos  oración ,  no  entendemos  el  pasar 
de  corrida  y  sin  atención  muchos  salmos  ó  cuentas  de 
/^otfrnost^y  Ave  Marías,  sin  mirar  que  hablamos  con 
Dios,  to  que  muchos  hacen,  cuya  oración  mejor  se 
puede  decir  distracción :  la  oración  ha  de  salir  del  cora- 
zón, y  no  solo  de  la  lengua.  El  deseo  de  los  pobres  oyó 
el  Señor,  dicü  David  {p).\en  otro  lugar  (7) :  Clamé  con 
todo  mi  corazón,  óyeme.  Señor.  El  que  así  ora  es  oído. 
La  pélvora  que  hace  subir  nuestras  oraciones  al  cielo,  es 
el  interíor  gemido  y  afecto  del  corazón. 

Tkl  era  la  desta  Ijglesia  congregada  en  el  sacro  cená- 
culo, pidiendo  la  venida  del  Espíritu  Sancto.  Veíanse 
haéifanos,  sin  su  Maestro  en  medio  de  tan  poderosos  con- 
trarios ;  entendían  que  todo  su  remedio  estaba  librado 
en  la  venida  deste  segundo  Maestro ;  no  sabían  cuánto 
esta  venida  se  había  de  dilatar;  clamaban  de  día  y  de 
noche  de  lo  intimo  de  sus  corazones,  diciendo :  ¿Cuándo, 
Padre  eterno ,  nos  habéis  do  enviar  ese  consolador  que 
nos  prometió  vuestro  Hijo?  ¿Cuánto  se  nos  ha  de  dilatar 
esta  tan  grande  misericordia  ?  Mirad,  Señor,  á  nuestro 
desíimparo  y  nuestro  gran  peligro.  Mirad  que  nos  susr- 
tenta  solamente  esta  esperanza  de  vuestra  misericordia, 
y  la  promesa  de  vuestro  Hijo.  Nosotros  somos  los  que 
con  él  permanecimos;  por  él  dejamos  lo  que  poseía- 
mos y  lo  que  esperábamos;  por  él  hoy  somos  corrí- 
dos  en  el  mundo,  y  andamos  infamados,  y  á  sombra  de 
tejados  recogidos,  sin  osar  parecer  delante  de  las  gen- 
tes; no  es  justo  sean  desamparados  de  vos  los  que  son 
perseguidos  por  vos.  Honrad ,  Señor ,  á  vuestro  Hijo  en 
nosotros,  y  en  esta  tan  grande  misericordia;  mostrad 
cuánto  os  agradó  la  grandeza  de  la  obediencia  suya  tan 
perfecta. 

Estasósemejantes palabras  repetían  todoaquel  tiempo 
que  en  esta  demanda  perseveraban.  Estaban  también  en 
esta  compañía  las  devotas  mujeres  que  solían  seguir  á 
nuestro  Salvador  en  todos  sus  caminos ,  y  le  sustentaban 
con  sus  haciendas,  y  lo  habían  acompañado  fielmente  en 
la  vÍ4la,  y  en  la  muerte ,  y  en  su  sepultura ,  iguales  en  fe 
V  esperanza  á  los  discípulos.  Mas  sobre  todo  estaba  allí 
ía  sacratísima  Madre  del  Salvador,  como  presidente  de 
todo  aquel  sagrado  colegio  en  ausencia  de  Cristo,  guian- 
do aquel  ganado  al  secreto  del  desiecto  (que  es  el  retrai- 
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I  miento  y  soledad  de  la  oración ),  como  la  quo  sabia  cuan- 
j  to  importaba  la  perseverancia  en  este  sancto  ejercicio 
:  para  recibir  al  Espíritu  Sancto.  ¡Oh  dichosa  compañía! 
;  Oh  quién  allí  se  hallara  y  oyera  aquellos  suspiros  y  ge- 
;  midos ,  y  viera  aquellas  lágrimas,  y  perseverara  en  aque- 
llas oraciones,  y  viera  el  rostro  de  aquella  sacratísima 
Reina  de  los  ángeles,  y  aquella  serenidad  en  medio  de 
los  ari  oyos  de  lágrímas  que  de  sus  ojos  corrían ,  y  viera 
oómo  despertaba  á  todos  y  los  disponía  |>ara  la  venida  dol 
Espíritu  S;mcto!  Era  ella  la  esposa  del  Espíritu  Sancto, 
sabidora  de  sus  secretos,  testigo  de  sus  misterios  y  ma- 
ravillas, y  sabía  muy  bien  cómo  se  debían  aparejarlos 
corazones  para  tal  morador  del  los.  Entendía  cuan  pro- 
prio  medio  era  para  recibir  este  divino  Espíritu  la  ora- 
ción, y  á  esta  los  estaba  animando. 

Ya  que  no  nos  cupo  esta  tan  dichosa  suerte  de  hallar- 
nos allí,  pluguiese  á  Dios  que  nos  aconteciese  algunas 
veces  lo  que  suele  á  muchos  tahúres  en  el  juego,  que 
adonde  los  toma  la  noche ,  los  halló  la  mañana ;  como  á 
ellos  en  el  juego,  á  nosotros  en  la  oración;  porque  no 
creo  yo  que  quien  así  velase  llamando  á  este  espíritu ,  y 
como  otro  Jacob  luchando  liasta  la  mañana  (r) ,  que  lo 
despedirían  vacío  y  siu  la  bendición. 

Estando  pues  ellos  perseverando  en  oración,  pasa  Jos 
ya  diez  dias  de  la  subida  del  Señor  á  los  cielos ,  en  el 
mismo  día  de  Pentecostés  ( que  era  una  solemnísima 
fiesta  que  en  aquel  tiempo  se  celebraba,  en  memoria  quo 
en  tal  dia  había  Dios  dado  la  ley  en  el  monte  Sinai,  cin- 
cuenta dias  después  de  haber  sacado  su  pueblo  de  Egip- 
to),  tal  dia  bajó  sobre  aquella  nueva  Iglesia  el  Espíritu 
Sancto ,  con  un  recio  aire  y  sonido,  en  lenguas  de  fue- 
go, y  asentóse  sobre  sus  cabezas.  Fué  tal  la  luz  que  reci- 
bieron, tal  el  amor  y  suavidad  que  sintieron  en  sus  co- 
razones con  Dios,  que  los  sacó  fuera  en  público,  prego- 
nando á  gritos ,  en  todas  las  lenguas ,  las  maravillas  y 
grandezas  de  Dios.     ' 

Ya  dejamos  dicho  que  los  que  están  considerando  los 
divinos  misterios  del  Evangelio ,  no  deben  contentarw 
con  mirar  la  historia  por  defuera  en  la  letra,  sino  pro- 
curar oon  ojos  interiores  penetrar  y  llegar  á  los  ánimos 
de  las  personas  que  allí  se  nos  representan ;  conjectu- 
rando  i>or  lo  que  se  ve  defuera  én  el  cuerpo  del  miste- 
rio, lo  que  encierra  dentro.  Entrando  pues  con  esta 
consideración  en  este  sacramento ,  aquí  vemos  que  unos 
pobres  hombres,  flacos  y  cobardes,  pues  el  mas  esfor- 
zado dellos,  ala  voz  de  una  moza  había  negado  tres  ve- 
ces á  su  Señor  y  Maestro  (s) ,  acorralados  todos  y  escon- 
didos en  una  casa,  atrancadas  las  puertas  de  miedo  de 
los  enemigos  de  Jesucristo,  salen  á  deshora  tan  animo- 
sos y  valerosos,  que  á  gritos  predican  las  maravillas  de 
su  Maestro. 

Sabemos  que  en  este  dia  recibieron  el  divino  Espíritu 
con  tanta  abundancia  de  dones  y  gracias,  que  después  de 
la  Virgen  sacratísima  no  hubo  hombres,  ni  liabri,  mas 
agradables  á  Dios.  Ellos  fueron  las  primicias  y  la  prime- 
ra pagado  aquel  grande  sacrífuio  de  Jesucristo  crucifi- 
cado. En  virtud  de  la  sainare  de  Cristo,  con  este  divino 
Espíritu  de  tal  noui ñera  fueron  estos  hombres  transforma- 
dos en  Dios,  que  asi  como  las  palabras  del  mismo  Dios  son 
artífices  de  nuestra  fe ,  así  lo  son  lasdestos  hombres  des- 
pués de  la  venida  del  Espíritu  Sancto  sobre  ellos;  porque 
íiasta  una  carta  misiva  de  cualquiera  de  los  apóstoles  es 
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cscríptnra  sagrada ,  como  lo  que  Jesucristo  predicó ,  y 
como  si  el  Espíritu Sancto,  ó  el  Padre  eterno  la  escribie- 
ra; porque  el  sagrado  escriptor  es  como  instrumento  de 
Dios ;  y  como  el  instrumento  en  la  mano  del  que  escri- 
be,  es  la  lengua  del  Profeta  y  del  Apóstol  (O-  Pues  según 
esto,  ¿cuál  podemos  pensar  fué  en  los  apóstoles  la  luz, 
el  amor,  la  suavidad  que  sintieron  recibiendo  este  di  vi- 
no Espíritu?  Cuál  el  celo  de  la  gloria  de  Dios?  Cuál  la 
fortaleza  pata  por  ella  poner  sus  vidas?  Cuál  fué  el  cono- 
cimiento que  se  les  dio  de  aquella  infínita  bondad  ?  Qué 
fué  lo  que  vieron  de  la  hermosura  de  Dios?  Qué  suavi- 
dad sintieron?  Qué  fuerza  fué  aquella  quelos  hizo  abrir 
las  puertas  y  sus  bocas ,  y  pregonar  á  gritos  aquel  Señor 
por  el  cual  estaban  infamados  y  medrosos  de  los  ojos  de 
las  gentes? 

De  Sancta  Catalina  de  Sena  leemos  que  volviendo  en 
si  de  un  grande  rapto  que  había  tenido  en  una  oración, 
comenzó  á  repetir  muchas  veces  estas  palabras  :  Vi  los 
misterios  escondidos,  vi  los  misterios  escondidol^  que  no 
se  pueden  decir.  Y  como  su  confesor  le  rogase  que  le  de- 
clarase alguna  de  las  cosas  que  había  visto,  respondió- 
le :  Verdaderamente,  Padre,  que  así  formara  conciencia, 
y  me  acusara  si  presumiera  decir algode  loque  vi,  como 
grave.  Porque  k)  menos  excede  tanto  á  la  grandeza  de 
hs  mayores  cosas  que  acá  comprchende  un  entendi- 
miento, que  no  hay  palabras  con  que  se  pueda  declarar; 
antes  las  que  se  pueden  decir  parece  que  significan  lo 
contrarío  de  aquello  que  vio  el  entendimiento,  levanta- 
do y  esforzado  con  la  luz  del  divino  Espíritu. 

Pues  ruégeos  agora  que  me  digáis,  si  tales  cosas  vio 
aquella  sancta  doncella,  que  tanto  menos  fué  que  los 
apóstoles  alumbrada  con  mucho  menor  luz  deste  divino 
i^pírítu,  que  vieron  aquellos  en  cuyas  ánimas  resplan- 
decía aquel  sol  meridiano  con  tan  grandes  resplandores; 
¿qué  verían,  qué  sentirían ,  qué  gustarían ,  qué  harían 
viéndose  abrasados  en  divino  fuego,  transformados  en 
Dios  con  .tan  inmensa  luz?  Creo  cierto  que  si  no  respira- 
ran dando  las  voces  que  dieron,  aliviando  sus  pechos  de 
la  fuerza  granrU*  que  en  elloshacia  su  sentimiento,  ó  por 
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especial  favor  no  fueran  confortados,  que  sus  corazones 
se  hicieran  pedazos,  como  suelen  las  tinajas  mal  cocidas 
reventar  con  la  fuerza  del  mosto.  Creo  cierto  que  fué  tal 
su  luz,  tanta  la  suavidad ,  tan  grande  el  conocimiento 
de  la  bondad  infinita  y  hermosura  de  Dios,  tanto  loque 
le  amaron  y  desearon  agradar,  que  si  cada  uno  dellos  tu- 
viera mas  vidas  que  hay  en  el  cielo  estrellas,  todas  les 
parecieran  pocas  para  ofrecer  por  gloria  y  honra  de  Dios. 
Creo  cierto  que  fué  tal  su  deseo  desta  gloria  y  honra  de 
que  fuese  conocido,  amado,  honrado  y  adorado  en  el 
mundo ,  y  de  que  todos  los  hombres  fuesen  participan- 
tes del  gozo  que  ellos  tenían ,  y  de  que  viesen  loque  ellos 
veían,  que  cada  uno  dellos  escogiera  padecer  las  penas 
del  intíemo  por  muchos  años ,  y  hacerse  desta  manen 
anatema  de  Cristo  porCrísto,y  bien  de  los  prójimos,  y 
gloria  de  Dios.  Esta  candad  de  Dios  y  de  los  prójimos, 
este  celo  de  la  honra  de  Dios  abrió  las  puertas  y  soltó 
sus  lenguas,  y  les  dnba  priesa  á  decir  con  tanto  fervor  á 
los  hombres  en  todas  las  lenguas  las  grandezas  de  Dios, 
llamando  á  todo  el  mundo  á  la  participación  de  lo  que 
ellos  veían  y  gustaban.  Ardían ,  morían,  abrasábanse  y 
derretíanse  en  celo  de  la  honra  de  Dios,  y  por  él  en  el 
fuego  del  amor  de  las  almas. 

Y  no  fueron  defraudados  de  lo  que  tanto  deseaban,  ni 
era  razón  que  no  fuesen  eficaces  las  centellas  que  de  tal 
incendio  salían  por  sus  bocas.  Y  así  de  una  llamarada 
salida  de  sus  corazones  por  sus  bocas,  abrasaron  tres  mil 
hombres;  de  otra,  otro  día  cinco  mil;  y  así  cada  día 
fueron  abrasando  el  mundo,  hasta  llegar  sus  llamas  á  los 
fines  de  la  tierra  (v) ,  haciendo  que  Dios,  que  solamente 
era  conocido  (y  mal  servido)  en  Judea ,  fuese  conocido  y 
amado  en  todo  el  mundo.  De  manera  que  ellos  abrasa- 
dos, abrasaron ;  inflamados,  inflamaron;  heridos,  hi- 
ñeron ;  vivificados  y  sanctíficadosporel  espírítu  del  cie- 
lo, vivificaron  y  sanctíficaron  la  tierra.  En  esta  escuela 
han  de  aprender  los  predicadores  para  predicar  las  pala- 
bras vivas  quedar^  vida;  porque  las  palabras  de  cora- 
zón frío  no  pueden  abrasar,  ni  las  muertas  dar  vida. 

(ff)  Psalin.  7a. 
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CAPITULO   IX. 

En  aquel  tiempo  dijo  d  Señor  á  sus  discípulos :  Mi 
carne  verdaderamente  es  manjar ,  y  mi  sangre  verda- 
deramente es  bebida.  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi 
sangre,  está  en  mi,  y  yo  eMoy  en  él.  Asi  como  me  en- 
vió mi  Padre ,  qw  vive ,  y  yo  vivo  por  el  Padre;  asi  el 
que  me  comiere  vivirá  por  mi.  Este  es  el  pan  que  des- 
cendió del  cielo ,  no  como  aquel  manná  que  comieron 
vuestros  padres,  y  murieron.  El  que  come  este  pan  vi- 
virá para  «iempre.  Hasta  aquí  son  palabras  del  sancto 
Evangelio. 

Celebra  hoy  la  sancta  madre  Iglesia  fiesta  del  sanc- 
tlsimo  Sacramento  del  Altar,  en  el  cual  está  verdadera- 
(lO  Iota.  6» 


mente  el  cuerpo  de  nuestro  Salvador  para  gloría  de  la 
Iglesia  y  honra  del  mundo,  para  compañía  de  nuesti-a 
peregrinación ,  para  alegría  de  nuestro  destierro,  para 
consolación  de  nuestros  trabajos ,  para  medicina  de 
nuestras  enfermedades,  para  sustento  de  nuestras  vidas. 
Y  porque  estas  mercedes  son  tan  gnuules,  es  muy  ale- 
gre y  grande  la  Gesta  que  hoy  hace  la  Iglesia;  verdad 
es  que  esta  fiesla  habiendo  de  ser  toda  espirítual ,  ya 
la  tienen  los  hombres  toda  convertida  en  vanidad.  Aun- 
que hay  muchas  cosas  que  decir  deste  divino  misterio, 
trataremos  algo  de  la  necesidad  deste  sacramento,  por 
conformarnos  con  el  Evangelio,  y  asi  de  los  admirables 
efectos  que  obra  en  las  almas  de  los  que  dignamente 
le  reciben ;  porque  por  una  parte  dei^  gracias,  y  se  in- 
flamen en  fuego  de  divino  amor  del  Señor  que  tan  gran  - 
des  bienes  les  procuró ,  y  para  que  deseen  y  prociueií 


SE3\M0N  EN  LA  FIESTA  DEL 
llegarse  machas  veces  al  altar  por  gloria  de  Dios,  y  go- 
zar de  tantos  beñeGcios.  Si  esto  entendiesen  los  hom- 
bres«  no  dilatarían  las  commoniones  de  año á año,  antes 
desearían  llegarse  muchas  veces  al  día ,  si  fuese  licito. 

§•  I- 
De  la  necesid)íd  dcste  sacramento. 

Paes  cuanto  á  lo  primero ,  comenzando  por  la  nece- 
sidad deste  sacramento ,  vése  por  esta  razón.  Todas  las 
cosas  que  tienen  vida,  tienen  su  mantenimiento  propor- 
cionado para  su  conservación.  Vemos  que  las  unas  tie- 
nen so  mantenimiento  en  la  tierra,  otras  en  las  aguas, 
otras  en  el  aire ,  cada  cual  en  su  manera.  De  aquí  se 
signe  qoe  pies  Dios  quiso  que  el  hombre  viviese  dos 
vidas  jmjM  animal  y  naturaf ,  y  otra  sobrenatural  y  es- 
piritual (que es  vida  divina),  necesario  fué  proveerle 
de  mantenimiento  para  esta  segunda  vida ,  como  le  pro- 
veyó para  la  prímera.  Esto  hizo  cuando  instituyó  este 
divino  Sacramento,  manjar  divino  para  vida  divina. 
Cnando  se  recibe  dignamente  deifica  al  hombre,  y  le 
hace  divino ,  y  otro  Dios  por  participación. 

Tambj^se  declara  esta  necesidad  por  otra  razón.  Así 
como  niplfos  cuerpos  tienen  necesidad  del  continuo 
nutrimento  y  manjar ,  por  razón  del  natural  calor ,  que 
es  comoel  fuego  de  la  lámpara ,  que  siempre  está  gas- 
tando el  aceite  que  es  su  nutrimento;  porque  si  á  este 
contüno  gastador  no  proveyésemos  de  mantenimiento, 
consoÉiría  la  sustancia  de  nuestros  cuerpos ,  y  desfalle- 
cería nuestra  vida  natural :  á  este  modo  la  vida  espiri- 
tual tiene  necesidad  deste  nutrimento  y  sustento ,  por 
razón  de  otro  calor ,  no  natural,  sino  pestilencial ,  que 
leñemos  dentro,  que  es  el  fuego  de  nuestros  apetitos,  al 
cnal  los  teólogos  llaman  yesca  del  pecado.  Este  nos  está 
siempre  incitando  y  provocando  á  mal ,  y  nos  enflaquece 
en  el  bien ;  porque  cuanto  mas  se  esfuerzan  los  apetitos 
de  nuestra  sensualidad ,  tanto  se  enflaquecen  los  deseos 
espirituales.  Foresto  nos  proveyóla  divina  sabiduría 
deste  divino  manjar,  para  que  con  su  virtud  y  gracia,  y 
con  los  maravillosos  efectos  que  en  nuestras  almas  obra, 
repare  en  nosotros  el  estrago  deste  pestilencial  calor,  y 
encienda  nuestros  deseos,  alumbre  nuestro  entendi- 
miento, inflame  nuestra  voluntad,  fortalezca  nuestros 
propósitos,  esfuerce  nuestros  corazones,  y  nos  aficione 
alas  cosas  divinas,  para  que  con  estos  dones  y  reparos 
nos  rehagamos  en  este  camino  del  cielo,  y  nos  conser- 
vemos en  esta  vida  espiritual. 

De  aqui  nace  que  las  almas  que  dignamente  frecuentan 
este  sacramento,  están  como  un  niño  que  tiene  buena 
ama,  de  mucha  y  buena  leche ,  que  está  gordito,  y  bien 
criado,  y  hermoso,  y  parece  que  crece  aojo  cada  día;  ó 
como  un  árbol  plantado  á  las  corrientes  de  las  aguas, 
con  las  cuales  siempre  está  verde  y  vistoso.  Blas  los  que 
no  se  llegan  sino  mal  y  tarde  á  esta  mesa ,  ni  gozan  deste 
regalo  celestial,  son  como  árboles  del  desierto  y  mala 
tierra,  que  ni  llevan  fructo  de  provecho ,  ni  tienen  her- 
mosura. Están  como  hombres  que  ha  dias  que  no  co- 
meo en  año  de  hambre,  desfigurados  y  flacos,  que  no  se 
pueden  tener  en  los  pies.  Tal  está  el  hombre  en  la  vida 
espiritual,  cuando  está  mucho  tiempo  sin  comer  este  ' 
celestial  pan.  En  nombre  deste  tal  dice  el  Profeta  (6):  ! 
Secóse  mi  corazón,  porque  me  olvidé  de  comer  mi  pan.  ' 
E^i  e«  h  cauM  porque  está  hoy  el  pueblo  cristiano  tan 
{I  r*^\m  lOf, 
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debilitado  y  flaco,  tan  desemejado  de  la  hennosura  que 
solía  tener.  Porque  en  los  tiempos  pasados ,  con  el  buen 
ejemplo  de  la  vida  de  los  cristianos  se  convertían  los  in- 
fieles, mas  agora  es  tal  la  vida  de  los  que  se  llaman  cris- 
tianos ,  que  por  sus  malos  ejemplos  son  causa  de  que 
los  infieles  blasfemen  de  Cristo,  y  estamos  tales  por  fal- 
tar en  la  frecuencia  deste  divino  sustento.  Esta  fué  la 
principal  causa  de  la  institución  deste  sacramento,  la 
cual  muestra  bien  la  necesidad  que  dé!  tenemos.  Vea- 
mos agora  algo  de  los  efectos  que  obra  en  nuestras  al- 
mas, adonde  veremos  esta  necesidad  mas  clara  y  palpa- 
blemente. 

§.  n. 

De  los  efectos  deste  sacramento. 

La  ppnera  virtud  y  efecto  deste  sacramento  es  dar 
gracia ;  y  aunque  este  efecto  sea  commun  á.todos  los  sa- 
cramentos de  la  ley  de  gracia,  á  este  pertenece  tan  alta- 
mente, que  por  excelencia  se  dice  Eucaristía,  que 
quiere  decir,  sacramento  de  gracia.  Es  la  razón  desto, 
como  dice  Sancto  Tomas  (c),  porque  en  este  sacramento 
está  entera  y  verdaderamente  Cristo  nuestro  Salvador, 
el  cual  asi  como  viniendo  corporalmente  al  mundo  dio 
al  mundo  vida  de  gracia,  asi  viniendo  sacramentalmente 
al  alma,  le  da  también  esta  misma  vida ,  si  no  pone  im- 
pedimento. Por  lo  cual  parece  que  este  manjar  es  un 
singular  remedio  que  el  Señor  instituyó  contra  aquel 
venenoso  bocado  que  nuestros  padres  comieron  (d).  Por- 
que como  de  aquel  se  dijo:  En  cualquier  día  que  del 
comiéredes,  moriréis  ;  asi  por  el  contrarío  se  dice 
deste  (e) :  El  que  comiere  deste  pan  vivirá  para  siempre. 
Este  es  el  prímero  efecto  suyo ,  aunque  general  á  todos 
los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia. 

El  segundo  efecto  es  proprío  á  este  sacramento,  y  por 
él  se  diferencia  de  los  otros,  y  es  una  espiritual  refec- 
ción y  reparo  del  alma  que  le  recibe.  Porque  así  como 
el  que  come ,  cobra  nuevas  fuerzas  y  aliento  con  el  man- 
jar, de  tal  manera,  que  si  estaba  desmayado,  se  es- 
fuerza, por  lo  cual  la  comida  se  llama  refección,  y  es 
como  una  restitución  de  lo  que  se  le  habia  quitado  por 
el  natural  calor,  continuo  gastador ;  asi  este  espiritual 
manjar  es  una  restauración  y  renovación  de  las  fuerzas 
espirituales  del  alma,  con  el  cual  cobra  nuevo  espíritu 
y  aliento  para  andar  en  el  camino  déla  virtud.  Por  estose 
llama  por  otro  nombre  Viático,  que  quiere  decir,  provi« 
sion  de  caminantes ;  porque  por  virtud  deste  manjar  se  re- 
hace el  hombre  y  cobra  fuerzas  para  andar  este  camino. 
Por  lo  cual  convenientísimamente  fué  figurado  por  el 
pan  que  el  Ángel  trajo  al  profeta  Elias,  con  el  cual  cobró 
fuerzas  y  aliento  para  caminar  cuarenta  dias  y  cuarenta ' 
noches ,  hasta  llegar  al  monte  de  Dios,  Oreb  (/).  Estas 
fuerzas  y  aliento  nos  da  la  devoción  (causada  por  este  sa- 
cramento), cuyo  oficio  es  sacudir  de  nuestra  alma  la  pe- 
reza ,  y  hacer  un  corazón  alegre  en  el  servicio  del  Señor. 
Por  donde  parece  que  uno  de  los  principales  medios 
para  alcanzar  la  verdadera  devoción,  es  la  frecuencia 
deste  sacramento ,  cuyo  efecto  ella  es. 

Es  tercero  efecto  deste  sacramento  deleitar  con  ma- 
ravillosa dulzura  el  paladar  del  alma.  No  se  contentó 
aquel  gran  Señor  con  que  este  sacramento  fuese  saluda- 
ble ,  á  modo  de  purga  desabrida,  sino  con  que  fuese  sua- 
vísimo, no  menos  que  provechoso :  no  solo  que  sanase 

(£)  3.  p.  qoaP5t.  7S.  art.  1.    (i)  Genes.  <.    fi)  Joinn.  6. 
{p  3.  Ref.  19. 
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y  sustentase ,  sino  que  también  deleitase  y  animase.  Así 
convino  ala  grandeza  de  su  infinita  bondad  y  amor,  pro- 
veyendo á  nuestra  necesidad.  Qui^o  el  eterno  Padre  mos- 
tramos las  entrañas  dulcísimas  de  su  pulcrnal  amor  en 
la  dulzura destc  sacramento,  como  dice  Salomón  que 
las  mostró  cuando  envió  el  suavísimo  maaná  á  su  pue- 
blo (g) ,  como  dulce  Padre  á  regalados  hijos,  mostnín- 
doles  su  dulzura  con  la  del  manjar  que  les  proveyó.  Esto 
convino  para  nuestro  remedio ,  porque  esUi  misma  sua- 
vidad nos  encendiese  en  el  amor  de  tal  Señor,  y  nos  des- 
tetase de  todas  las  dulzuras  de  la  tierra.  Cuan  grande 
sea  la  suavidad  deste  sacramento,  dice  Sancto  Tomos  (h), 
que  nadie  lo  puede  declarar ;  porque  allí  so  gusta  usta 
espiritual  suavidad  en  su  misma  fuente ,  que  es  Cristo. 
No  fuera  razón  que  habiendo  Dios  puesto  tanta  ftavidad 
en  todas  las  diferencias  de  manjares  para  la  recreación 
de  nuestros  paladares ,  así  de  los  malos  como  de  los  bue- 
nos, dejará  de  ponerla  mucho  mayor  en  este  divino 
manjar  para  sus  escogidos.  Es  cierto  que  cuanto  este 
manjar  es  mas  noble,  y  se  ordena  á  mas  alto  fin ,  y  para 
mejores  criaturas ,  tanto  es  de  mayor  dulzura  y  suavidad. 
Mas  esta  no  la  reciben  todos ,  sino  los  que  con  paladar 
bien  purgado  y  sano  le  comen.  Desventurados  de  aque- 
llos que  dicen  que  nunca  han  hallado  en  esic  divino 
manjar  esta  suavidad  ;  porque  es  ciorl;i  sefial  qi^o  nunca 
se  lian  llegado  á  esta  mesa  dignainoulc. 

Otro  efecto  tiene,  que  se  sigue  del  que  acabamos  ilo 
decir,  y  este  es  uútigar  el  ardor  de  nuestras  pasiones  y 
apetitos,  y  esta  os  la  mayt»r  medicina  y  remedio  contra 
los  incentivos  y  llamiLs del  pecado  original.  Porque  como 
este  sacramento  ( bien  recibido )  liim-Jioel  alma  de  amor, 
fie  devoción ,  de  gusto  y  suavidad ,  y  de  deseos  del  ciclo, 
cuanto  estos  doseos  mas  crecen ,  tíuito  se  disminuyen  y 
menoscaban  losde  nuestros  apetitos  sensuales,  vencidos 
y  rendidos  de  los  espirituales.  Porlo  cual  dijo  Sant  Ber- 
nardo (i) :  El  que  siento  disminuido  on  si  el  furor  de  la 
ira  y  los  ardores  sensuales,  el  apetito  de  la  honra  y  cob- 
ílicia ,  y  se  viere  vivir  con  quietud  destas  pasiones,  en- 
tienda que  esto  es  fructo  deste  divino  Sacramento. 

Escriben  los  poetas,  que  una  sibila  confeccionó  un 
pan ,  el  cual  dándole  al  can  Cervero ,  amansó  sus  furias 
de  (al  manera,  que  lo  adormeció  v  y  quedó  el  camino  li- 
bre y  seguro  á  los  pisajeros.  Fabulosa  es  aquella  histo- 
ria ,  mas  es  muy  propria  comparación  para  darnos  á  en- 
tender la  virtud  admirable  deste  sacramento ,  y  la  causa 
de  su  institución.  Porque  viendo  aquel  Señor,  pro- 
veedor del  mundo  (que  no  falta  en  las  cosas  necesarias), 
que  todos  tenemos  dentro  de  nosotros  otro  can  Cervero 
de  tres  gargintas  insaciables  (que son  los  tres  apetitos, 
conviene á  saber,  do  honra,  hacienda  y  deleites) ,  para 
que  este  cruel  monstruo  no  nos  despedazase ,  consagró 
esta  manera  de  pan ,  con  tal  virtud ,  que  pudiese  aman- 
sar y  adormecer  el  furor  destas  pasiones,  para  que  no 
inquietasen  nuestras  almas.  Por  aquí  parece  cuángrande 
remedio  sea  este  contra  la  furia  destas  pasiones,  y 
ruáuta  necesidad  tenemos  desle  manjar.  También  se 
ve  cuan  ignorantes  desla  necesidad  son  los  que  ni  se  lle- 
gan á  esta  mesa,  y  murmuran  de  los  que  se  llegan.  Sino 
nos  maravillamos  del  que  por  sentirse  mordido  del  perro 
que  rabia,  ya  á  buscar  al  saludador,  ¿por  qué  nos  ma- 
ravillamos y  murmuramos  de  los  que  conociendo  en  sí 

{f)  Sap.  16.    (A)  D.  Thom.  opuse,  de  Saeram.  AlUr.  lect  4. 
(I ;  1).  3ern.  term.  in  Ccena  Düiuíb.  tom.  1. 
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!  estocan  Cervero,  acuden  á  este  divino  pan  ?  No  esolra 
la  razón,  sino  porque  estos  murmuradores  igiiora«  m 
propria  necesidad  y  dolencia,  y  la  virtud  deste  divino 
remedio,  del  cual  no  tienen  experiencia. 

Otro  efecto  deste  sacramento  es  darnos  fortaleza  con- 
tra la  fuerza  de  nuestra  estragada  inclinación  y  todos 
los  malos  apetitos,  para  romper  por  todas  las  dificulta- 
des <]ue  se  nos  ofrecen  en  el  c^unino  de  la  virtud.  Deste 
efecto  dijo  David  (A) :  Pusístesme,  Señor,  una  mesa 
bien  proveída,  de  la  cual  yo  saco  fuerzas  para  resis- 
tirá todos  los  contrastes  dolos  queme  procuran  ofen- 
der. A  esta  mesa  cobijaron  fuerzas  los  sanctos  már- 
tires, con  las  cuales  se  hicieron  invencibles,  y  triunfa- 
ron del  mundo  y  sus  tirannos ,  del  ddaionioysusasé- 
chauziis ,  de  la  carne  y  sus  regalos.  Esté'^n  frrlVlKiirado 
en  arjuella  grande  y  admirable  hogaza  cocida  en  el  res- 
coldo, déla  cual  se  escribe  en  el  libro  de  los  Jueces  (/), 
que  rodando  por  una  ladera  abajo,  vino  á  dar  sobre  las 
tiendas  de  Madian ,  y  las  desbarató  y  destmyó.  Desta 
lignra  entendemos  que  con  la  virtud  deste-divino  pan 
prevalecieron  los  mártires  contra  las  fuerzas  de  los  tiran- 
nos,  y  triunfan  hoy  los  escogidos  de  toda  la.j^tencia  de 
sus  enemigos  visibles  é  invisibles ;  y  si  vemos  pocos  már- 
tires y  pocos  vencedores,  es  por(¡uo  pocos  se  llegan  á 
esta  mesa  como  deben.  Dice  Cipriano  {m) :  No  está  dis- 
puesto para  el  martirio  aquel  que  en  este  sacramento 
no  se  arma  para  el  peligro ,  y  es  necesario  que  desfallezca 
el  alma  de  aquel  á  quien  este  sacramento  no  encünde. 

Por  esto  uno  de  los  mas  saludables  consejos  que  se 
pueden  dar  enesta  vida,  es  que  cuando  el  hombre  se 
viere  cercado  de  angustias  y  tribulaciones,  de  tentacio- 
nes y  peligros,  acuda  á  este  único  y  singular  remedio 
que  para  tales  tiempos  nos  dejó  el  Sonor.  Vi  yo  personas 
en  medio  de  grandes  tentaciones  acudir  á  esta  medici- 
na, y  hallarse  luego  maravillosamente  socorridas.  ¿Qué 
menos  se  puede  esperar  do  tan  piadoso  Señor  y  amoroso 
Padre,  cuando  su  criatura  con  humildad  y  confianza 
llega  á  él  para  aprovecharse  de  los  remedios  que  le  dejó? 
¿Cómo  podrá  aquí  faltiir  su  misericordia  y  su  palabra, 
si  no  falla  nuestra  fe ,  si  no  falta  nuestra  esperanza? 
Con  este  divino  pan  debemos  comer  nuestros  trabajos; 
y  aquí  será  certísimo  pi-overbio  :  Todos  los  duelos  con 
pan  son  menos,  y  pierden  su  amargura.  Cocieron  los 
liijos  de  los  profetas  unas  yerbas  para  comer ,  y  cuando 
uno  cató  la  olla,  halló  que  amargaba  como  la  hiél :  dijeron 
al  sánelo  profeta  Elíseo  (n)  cuan  mal  recado  de  olla  te- 
nían, siendo  ya  hora  de  comer;  remediólo  el  Profeta  con 
facilidad,  pues  con  solo  echar  un  poco  de  harina  en  la 
olla  de  las  berzas ,  se  volvió  dulce  la  comida.  El  que  en 
las  dificultades,  desabrimientos  y  amarguras  desta  mi- 
serable vida  desea  hallar  consolación ,  mezcle  en  ella> 
esta  harina,  llegúese  áesUi  mesa,  y  hallará  la  dulzura 
que  le  haga  sabrosos  sus  trabajos. 

Mas  concluyamos  los  efectos  deste  divino  manjar  en 
pocas  palabras.  El  principal  entre  todos  es  unirnos  con 
Cristo,  y  hacernos  participantes  de  todos  sus  mereci- 
mientos, de  su  virtud,  de  su  gracia  y  de  su  espíritu. 
Esto  es  estar  unido  con  Cristo,  ser  miembro  desu  cuer- 
po :  por  esta  unión  tiene  lugar  esta  tan  rica  participa- 
ción. Esto  se  hace  por  virtud  desta  sagrada  Comrounion. 
PoreslQ.  quiso  el  Señor  que  este  sacramento  se  admi- 
nistrase en  especies  de  mantenimiento;  porque  como  lo 

(k)  Psalm.  22.  (/)  Judie  7.  (w)  D.  Cypr.  ppKl.í.  {«)  4.  Reg.  i 
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(lél ,  que  el  padre  bueno  y  amoroso  ÜaMUtÍNi  hl[|0  y  o|>c- 
diente ;  y  asi  le  gnarda  )a  Iiereiieia  del  reino  eterno, 
aunque  no  sea  hijo  nnlumi ,  |ino  de  la  gracia  y  adopción, 
al  cual  las  leyes  humanas  dan  todos  los  prívilegjp^  de 
hijo  natural.  Por  lo  cual  el  que  cÜgnamcnle  fiaett&suta 
este  sacramgQít(^  ya,  so  viv^  ^  91^  ni  se  gobterní  por 
si ,  sino  por  «yápiíl^u  de  riiiw|f  j)f<!  mora  en  él ,  como 
•ISeuor  lo  ¡^inMl^r  aqaen^  pilAbras  que  escribe 
Sant  Juan  (5)TTl8(qiie  mi  Padre  está  íen  mí ,  es  lu  vida 
que  tívo  conformé  ala  ^  un  Padre,  que  en  mi  mora : 
asi  la  vida  de  aqiflC«i  4PÍen  yo  moro  (porque  meco- 
mió  por  gracia)  será  confdM'nie  á  la  mia ,  y  por  eso  no 
humana  sino  dívtñiL  Por  donde  parece  que  no  es  otrt 
cosa  commulgar^qil|darparuuestrabocacntradHá  Cris- 
toa  nuestra  alimi;  e%  fc  cual  al  espíritu  de  Cristo  tenga  el 
gobierno  de  nuestra  vida;  pues  el  gobernador  de  casa 
(que  era  el  espíritu  del  hombre)  perdió  el  tino  y  pru- 
{h)  Joann.  6. 


áMe.  mmtmios  fíj  vutu^  ¡á  4^«HivrL'|iií.pn  nuestra  ausma 
IIÉM^oca.  asi  cuamJort^rÉbtuKHéste  sacramento  idi^ 
m9«iite  m>  liacouiiís  una  eosa  e^iCriko,  vi¥¡«ndo  en^ 
}$¡¡f&n  e^puitiuiT  con  m  inísiuü  uaplritu. Áil.como  del 
im:^  cnr^^iilo  tw  la  dünirinn  di^  Arfelólales  dedmos  que 
k  h% cunúiio.v  aDlrPTtnnh)  ^n  si ,  v  qneeiotró  Aristóteles; 
cueste  scii|iffoel  quciiicn  comulga,  'dMfapM>s  que  e« 
otro  Csto»*por  ¡lartici pación  de  su  grtbcia^^k  su  espí- 
9N*  |>.(le  la  imitación  de  su  vida.  De  aqiil  nace  que 
ikadb  d^dre  eterno  asi  adornado  al  hottbrej  y  cun- 
vaitido  en  MI  (lijo  por  esta  manera,  tiefi^^á  prtvldencia.  1  da^  que  como  el  Señor  vio  ((ue  un  manjar  fué  la  p<^r 
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!la  del  gabionio,  cuando  perdió  la  gracia  y  la  ino- 
CencM.  T)c  suorlc  que  así  como  en  la  mar ,  cuando  el 
pitoto  falla,  ponemos  otro  <>u  M  lugar;  asi  conviene 
hacer  en  Boestra  alma,  y  hacemos  cuando  dignamente 
conmidflMMi ;  domos  el  gobierno  al  cspí  ptu  de  Cristo, 
jj|kh4()ilcs  para  gobernar. 
Iqv  afectos  que  se  nos  aigueit  destabendi- 
tfsbpi  lltúon  coa  Cristo,  obrada  por  <$ste  sacramento. 
Y  si  ma  preguntares,  porqué  quiso  el  Señor  que  esta 
coBimunicacionsenoshicifi<e  por  este  medio;  respiín- 


dida  de  toáo  el  mundo,  así  quiso  que  otro  fuese  univer- 
sal remedio ;  y  como  quiso  que  su  Hijo  fuese  nuestro  Re- 
demptor^  así  quiso  que  por  medio  desle  sacramento  (en 
el  cual  real  y  verdaderamcnle  esd  nuestro  Redemptor), 
líaq^  aplicase  y  communicase  la  gracia  desta  redemp- 
ciori.  Ynosin  maravillosa  conveniencia;  porque  asi  como 
la  pcrdicimí  eulró  por  un  Adam ,  cnya  culpa  luego  com.- 
jjnunicau  nuestras  almas  eujuntiuidose  con  su  carne; 
así  quiso  que  otro  segundo  Adam  fuese  causa  déla sa- 
1  ud  del  mundo,  por  su  summa  sanclídad  y  justicia ,  y  que 
esla  se  nos  communicase  piMT  la  unión  y  contacto  de  la 
canie  y  sangre  de  Cristo  que  está  en  este  sacramento. 
Kn  figura  desto  leemos  en  el  Evangelio  (pS ,  que  sanaban 
los  eufermoa  tacando  á  Cristo  con  fe ;  para  ensenarnos 
que  mediante  este  espiritual  contacto  de  Cristo  partici- 
pamos su  gracia ;  como  por  el  tacto  ó  junta  de  nueslrai 
almas  con  la  carne  de  Adam  se  nos  communica  su  culpa. 
ip)  Luc.  6. 


SERMÓN  EN  LA  FIESTA  DE  LA  ASUMPCION  DE  NUESTRA  SEÍÍORA, 

SODRE  Et.  KVANf.RLIO  DE  MARTA  Y  MARÍA  ,  QUE  SE  CANTA  EM  LA  MISMA  FIESTA  (¿>). 


CAPITULO  X. 

Entre  todas  las  fiestas  que  la  sancta  Iglesia  celebra  de 
nuestra  Señora ,  esta  es  la  mas  gloriosa ;  porque  en  todas 
las  otras  (pbr  grandes  (pie  sean)  siempre  se  mezcló  algún 
poco  de  trabajo  y  amargura  (p<in|ue  todo  cuanto  hay  en 
esta  vida  tiene  mezcla  del  lugar  adonde  estamos,  qr.e 
es  destierro  y  valle  de  lágrimas);  mas  esta  fiesta  (que  ya 
no  es  de  las  desta  vida)  está  libre  destos  tributos :  y  no 
solo  no  hallamos  en  ella  lo  que  cu  las  otras  (mezclado 
amargura),  antes  un  fmiquilo  de  toda  pesadumbn*. 

El  Evangelio  que  se  caula  i;u  este  día,  si  le  miramos 
en  sola  la  letra,  no  tiene  conveniencia  eunesta  fiesta; 
mas  considerando  el  espíritu  escondido  debajo  desji  le- 
tra, ninguno  se  pudo  cantar  masa  propósito  eii  este  di». 
Trata  cómo  entrado  Jesucristo  en  un  lugan-jo  (situado 
al  ladudel  monte  Olívete)  llamado  Bethania,  fué  hospe- 
iladodouua  honrada  mujer,  llamada  Marta,  que  tenia 
Tina  hermana  llamada  María.  Entrado  el  Señor,  fué  bien 
ivcibidode  las  hermanas,  y  asentándose  á  descansar  del 
I  rebajo  de  su  camino,  María  se  asentó  á  sus  pies,  del 
t<Hlo  descuidada  de  loque  se  había  de  a|)arejar  para  Cristo 
y  los  que  le  acompañaban ;  toda  llevada  de  su  vista  del 
Señor,  colgada  de  las  palabras  de  su  boca.  La  mayor 
entiMiiIia  en  pnn'eer  el  manjar  coqvoral  para  el  Señor  y 

í*,  Luc   c.  10. 


para  los  suyos ,  y  la  menor  en  apacentar  su  propría  alma 
con  la  doctrina  del  cielo.  Y  como  recibía  espiritual  sus- 
tento en  su  alma ,  asi  también  le  ministraba  ó  la  de  Je- 
sucristo suavísimo  con  su  devoción  :  de  manera  qua 
Marta  toda  ocupada  en  procurar  á  Cristo  y  á  los  suyos  el 
susteuto  corporal,  María  estaba  toda  suspensa,  reci- 
biendo de  Cristo  el  sustento  de  su  alma  propria ,  y  can 
esta  devota  suspensión  ministrando  también  al  alma  da 
Cristo  dulcísimo  manjar. 

Estos  dos  ministerios  hizo  la  Virgen  á  Dios,  taTitomejor 
que  estas  dos  hermanas ,  cuanto  era  mejor  que  ellas,  si 
miramos  esta  letra  por  de  dentro  en  el  espíritu.  Y  la  ex- 
celencia destos  sus  grandes  servicios  al  Señor,  declaran 
cuál  seria  el  día  de  hoy  el  premio  que  por  ellos  se  le  dio. 
Eran  aquellas  hermanas  señoras  principales;  tenían  allí 
una  casa  fuerte.  La  Virgen  sacratísima  (en  el  sentido  es- 
piritual) es  la  casji  fuerte  y  castillo  inexpugnable  adonde 
el  Señor  de  todo  fué  recibido  cuando  entró  de  nueva  nía* 
ñera  en  este  mundo.  Ella  le  sirvió  como  Marta ,  y  con- 
templó como  María  :  ella  escogió  la  mejor  parte,  la  coal 
gozara  para  siempre.  Vamos  declarando  cómo  fué  Mar- 
ta y  Maria;  y  cúuio  ministró  al  Señor  de  ambas  mano 
ras  perfectísinianu'Ufe. 

Primeramente  la  Virgen  es  este  fuerte  castillo,  inex- 
pugnable por  la  forUdeza  de  su  fe.  Todos  los  sánelos  me 
recen  este  nombre;  mas  la  Virgen  con  particular exce. 
lencia  s(»bre  todos.  DHIacatila  l;i  Ijilf-ia  aquellas  pala- 
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hras;  del  Esposo  á  la  Esposa  (6):  Asi  como  la  t^rre  é%  Q^- 
vi'.i  fortalecida  alderredor  defiierles  Minarles,  jp#- 
vi!Í  ladc  todo  génerOí^S  armas  de  las  m;m  ruertcü,  EsU' 
torreesel^lmade  It Virgen,  baíitccíilii  por  el  Espltitfl 
Sanct»)  de  todas  las  municiones,  pertí  etjhoiy  proviüioiiet 
que  se  pncdeii  desear  en  un  buen  fneile.  Allí  ^usoel 
Espíritu  Sancto  ^os  sus  dones .  y  los  MbUos  infusos  de 
t.)  las  las  virtiides.  rué  tal  su  fütíateía ,  que  toda  h  po* 
í«ncia  del  mundo  y  del  iníierno  nE>  pudieron  en  olía  der- 
r.baruna  alm^íni,  ni  hacer  el  menor  dañty;  purque  ai 
luelld  de  culpa  venial  le  pudieron  causar. 

Mujer  dice  que  era ;  porque  oyendo  sa  gninde  excelen- 
cia no  la  tuviésemos  por  de  otra  naturaleiEt  mas  levan- 
tada ,  ó  angélica.  Mujer  era  de  carne  y  ^luY^m ,  en  d 
mundo  vivía,  con  Itfetite  del  mundo  tratabaí  á  Ins  na- 
turales necesidades  de  su  cuerpo  subjecla .  ^úhtt  los  la- 
zos y  peligros  deste  mundo  andaba;  mas  su  perfección 
era  mayor  que  humana,  y  sobre  los  esiíiritus  anp^fíeos 
enriquecida  por  el  Espíritu  Sancto,  el  cual  luvolan  á 
su  cargo  este  castillo,  qm  en  sesenta  años  y  mas  de  vifk 
nunca  excedió  el  compás  de  la  razón  en  las  mismas  ne-' 
cesidades naturales ;  en  Qnmer,  en  beber,  en  dormir, 
en  hablar,  en  callar  ni  eñ  pensar.  Grande  co^^a  fué  an- 
dar aquellos  tres  siervos  de  Dios  en  medio  de  las  llamas 
-de  la  grande  calera  de  Babilonia ,  sin  jamárseles  un 
hilo  desús  vestidos,  ni  un  cabello  dé  sus  cabezas  (í;); 
.  mas  fué  mucho  mayor  andar  esta  Virgen  mas  de  sesenta 
años  en  medio  délas  ocasiones  deste  mundo,  ún  des^ 
mandarse  ni  en  una  palabra  ni  en  un  pensamiento. 

La  causa  desto  fué  estar  tan  bien  proveída  de  todas  las 
armas  de  los  mas  fuertes,  tan  enriquecida  de  los  dones 
del  Espíritu  Sancto,  que  siempre  estuvo  en  ella  como 
en  su  vivo  sagrario.  Allí  estaban  todas  las  armas  de  los 
fuertes,  mejor  empleadas  que  estuvieron  en  etJos,  Dice 
Sant  Augustin  :  Ninguna  gracia  fué  concedida  á  algún 
sancto,  que  no  se  concediese  en  mucho  mas  alto  grado 
ala  madre  del  Sancto  de  los  sanctos.  Y  Sant  Hierónl- 
mo  (d) :  A  todos  los  sanctos  se  repartieron  las  gracias  por 
partes ,  y  uno  resplandesció  mas  en  una,  y  otro  en  otra; 
masa  la  Virgen  se  dieron  todasycada  unaenmajorgrado 
que  tuvo  ninguno;  por  lo  cual  fué  castillo  mas  proveído 
y  fuerte. 

Fué  casa  adonde  fué  Dios  aposentada ;  porque  aun- 
que sea  verdad  que  todos  los  justos  son  moradas  de  Dios, 
esta  Señora  lo  es  por  excelencia,  como  Virgen  délas 
vírgenes/sin  primera,  ni  segunda,  ni  semejante  r  así 
ella  bon  excelencia  grande  es  casa  y  morada  de  Dios,  en 
la  cual  por  mas  nueva  y  especial  manera  moró  e)  Señor, 
no  solo  espiritual  mente  en  su  alma  por  mnyor  übundan- 
cía  de  gracia  que  en  los  sanctos,  hombres  y  ángeles, 
mas  también  en  sus  virginales  entrañas,  humanándose 
y  haciéndose  allí  su  natural  hijo.  Y  asi  ella  cüü  mucho 
mayor  excelencia  que  todos  los  sanctos  y  que  todos  los 
seraGnes  es  templo  vivo  de  Dios,  sagrarlo  del  E?ip¡rltu 
Sancto,  tabernáculo  del  arca  del  Testamento,  silla  de  la 
divina  sabiduría ,  trono  de  Salomón ,  paraíso  de  deleltea 
de  nuestro  nuevo  y  segundo  Adaro. 

Esta  es  aquella  casa  figurada  en  el  aposento  que  apa- 
rejó aquella  buena  mujer  casada,  para  el  profeta  Eli?^eo, 
coando  tratando  su  pensamiento  con  su  marido ,  le 
dijo  (e) :  Hermano,  este  hombre  que  tantas  veces  viene 

(*)  Cant.  A,  i&j  Dan.  3.  (4  D.  Hitr.  toa.  9.  tena,  t  de  Assajapt. 
;#;  i.  Rf  f .  4. 
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áser  nuestro  hi^ed^  me  parece  siervo  de  Dios;Mof 
parece,  holgarhi'tffie le  hiciésemos  allí  unaoiaAra  ooi, 
u  na  cama,  y  una  silla ,  y  una  mesa  con  noa  ^^ *)2^ 
tenga  él  alli  para  si  apartado  del  trál^  di  mK^Veis    | 
aquí  las  alhajas  qne  el  EspiíHii  SadÚó  htm  étk  h^tpo-    ! 
sentó  qne  aparejo  para  el  Verbo  diflh^.  El  aposcntillo  es    j 
su  humildad,  la  cama  la  quietud  de  su  pracion  y  con- 
templadas, la  mesa  elfructode  sus  biM^  óbrasela! 
silla  de  astentola perseverancia,  elcandelenyOñtsaiÁa  * 
es  la  luz  de  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  la  TÍdi.  fifes  ^ 
cinco  cosa^'tignifican  las  cinco  principales  Tirtudef  lie  ^; 
la  sacratb&mi  Virgen ,  y  las  que  debe  procnrar  el  que    | 
desea  ser  móriifi  de  Dios. 

La  primera  es  la  perfecta  humildad.  La  segunda  la 
oración.  La  tercera  el  Wbq  obrar;  porque  no  sea  todo 
fil  decir.  Señor ,  Señor :  fe  y  palabras  sin  obras.  La  cuarta 
la  pers^erancia,  por  la  cual  mandó  el  Señor  que  le  sa- 
crificasen la  res  colÍ.1Í4|ryxx>la.  La  ^oíita,  después  de 
estíir  aprovechado^vIC'iftn'ovecliari'iitirts  con  la  luz  de 
la  vida  y  doctrini^M^n  loque  dhJIíSlUJuan  (/) :  Eltps 
oye  y  obedece  á  IÁm>  llamé  á  au  heftftano  para  que  ven- 
ga adonde  él  fué  llamido.DMa  manera  se  apareja  laeasa 
á  Dios ,  y  desta  manera  la  apflrejó  IHFiírgen :  por  donde 
es  tanto  mejor  casa  de  Dios  qoeifinguna  criatura,  cuanto  • 
'  fué  mejor  aparejada. 

F\íé  esta  virjf^n  Marta  4t  mas  "flpUoíia  en  servir  á  sa 
Hija  :  5i  Marta  le  reMbíó  en  su  basa,  la  Vhrgen  le  reci- 
bió en  sus  entrañas :  si  Marta  le  sirrió,  ella  le  parió,  le 
envolvió  en  pañales ,  le  reclinó  en  un  pesebre ,  le  crió  á 
sus  pechos  con  mayor  cuidado  que  jamas  crió  maflreá 
hijo  :  ella  le  llevó  en  sus  brazos  á  Egipto,  trabajó  de  sus 
manos  días  y  noches  para  sustentarle :  ella  le  acompañó 
en  su  muerte,  como  le  había  seguido  toda  su  vida.  Sí  es 
Mar|a  la  que  recoge!^  peregrino,  y  viste  al  desnudo, 
¿cómo  no  lo  será  la  que  recogió  á  Dios  en  sus  entrañas,  y 
deltas  mismas  le  vistió  ?  De  la  mujer  fuerte  escribe  Sar 
loman  (g) ,  que  hizo  una  tela  de  lienzo,  y  que  la  vendió, 
y  dló  al  Cananeo,  conque  se  ciñese.  ¿Qué  tela  y  que  cin- 
guio  es  este?  La  sacratísima  humanidad ,  con  la  cual  se 
estreclió  el  que  no  cabe  en  los  cielos.  Este  vestido  le  ven- 
dió el  dia  de  su  encamación,  y  hoy  se  le  pagan  el  dia  de 
su  asumpcion. 

No  le  conviene  menos  el  nombre  y  oficio  delAaria  que 
el  úe  Marta.  ¿Cuántas  mas  veces  gozó  ella  que  María 
de  aquellas  divinas  palabras  á  los  pies  de  su  Hijo?  ¿Con 
qué  voluntad  enseñaría  tal  Maestrea  tal  discipula?  Con 
cuánto  gusto  emplea  el  labrador  sus  trabajos  en  la  col* 
tura  de  la  buena  tierra?  ¿Cuan  de  buena  gana  le  entrega 
la  simiente?  ¿Con  qué  contento  suelta  el  pescador  sus 
rede.s  al  rio  fértil?  Nueve  bienaventuranzas  cuenta  el 
sabia ,  y  entre  ellas  pone  hablar  Dios  á  la  oreja  del  que 
oye(^).  ¿Pues  qué  orejas  fueron  tan  obedientes  como 
las  de  la  Virgen?  ¿Con  cuánta  voluntad  le  hablarla  su 
Hijo  y  Señor?  ¿Cuántas  veces  asentada  á  la  mesa  se  ol- 
vidó de  comer  la  Virgen ,  considerando  con  maravilla  y 
pasma  de  ver  comer  á  su  mesa  aquel  que  estando  alli 
era  sustento  en  la  gloría  á  los  ángeles?  Cuántas  veces 
durmiendo  su  Niño,  estabaellá  junto  á  él  derodillasado- 
rando  y  considerando  cómo  dormía  el  que  siempre  ve- 
laba sobre  su  Iglesia?  ¿Cómo  dormía  el  que  sin  cesar  era 
laprovidenciadelmundo,yel  Criador  de  tantas  almas 
como  cada  nK>mento  cría  en  diversas  partes  del  mundo7 

(/)  Apoc.  22.    ii)  Prov.  31     ,1)  Eccles.  3. 
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Cómo  dormia  aquel  en  cuya  manoeslabaD  los  corazo- 
nes de  todos  los  reyes  del  mundo,  para  que  no  hiciesen 
cosa  sin  su  voluntatl  ó  permisión,  el  que  disponía  y  go- 
bernaba los  imperios  y  monarquías,  y  movia  los  orbes 
celeslLiles?  Si  el  profeta  Isaias  dice  (t) ,  que  pcrdia  el 
aucño  de  la  noche  con  los  deseos  de  Dios ;  y  el  profeta 
Da?id,  siendo  rey»  madrugaba  con  este  mismo  cuida- 
^^  i^)*  ¿<iué  liarla  Id  Virgen  con  tanta  mayor  gracia  y 
amor,  y  que  tanto  mas  presente  miraba  y  contemplaba 
al  que  amaba  su  alma? 

Sí  el  oficio  de  María  es  contemplar  en  Dios ,  ¿  cuándo 
dejó  la  Virgen  este  oficio  por  mas  ocupada  que  estuvie- 
se ?  De  los  monjes  de  los  desiertos  de  Egipto  escribe 
Casiano,  que  trabajando  en  obras  de  manos ,  no  dejaban 
la  oración  mental ,  haciendo  con  las  manos  el  oücio  de 
Marta,  y  con  los  corazones  el  de  María.  Son  tales  como 
lo6  pájaros  que  volando  comen ,  como  las  golondriuos  y 
vencejos,  y  otros,  y  tal  dicen  que  era  uno  de  los  com- 
pañeros del  patriarca  seráfico  Saut  Francisco,  por  decir 
que  en  él  estaban  tan  juntas  estas  dos  vidas,  activa  y 
contemplativa,  que  la  una  no  estorbaba  á  la  otra ;  porque 
así  trabajaba  orando,  como  si  no  orara ;  asi  oraba  traba- 
jando, ébmo  si  no  trabajara.  De  aquellos  misteriosos  ani- 
males que  iban  uncidos  al  carro  adonde  iba  la  gloria  de 
Dios,  se  dice  que  con  tener  alas  con  que  volaban,  que 
por  debajo  de  las  alas  tenian  brazos ,  y  se  asomaban  las 
manos  por  los  vuelos  (/),  Ggura  de  los  perfectos  que 
traen  las  manos  obradoras  debajo  de  las  alas  de  su 
contemplación ;  obrando  contemplan ,  y  contemplando 
obran. 

Sant  Buenaventura  aconseja  á  los  varones  devotos, 
que  curando  un  enfermo,  visitándole,  ó  al  pobre,  ó 
cuando  hicieren  alguna  de  las  obras  de  misericordia 
corporales,  que  se  les  represente  que  realmente  minis- 
tran ,  sinen  y  visitan  al  mismo  Cristo ;  ¡lorque  con  esta 
consideración  juntarán  con  su  obra  la  contemplación. 
Pues  si  esto  hacían,  y  esto  aconsejan  los  sanctos,  ¿  qué 
haría  hi  mas  sancta  de  todos  los  sanctos ,  la  que  no  lia'jia 
menester  imaginar  y  íigurar  en  el  prójimo  á  Crísto,  en 
el  siervo  al  Señor,  y  en  la  criatura  al  Criador,  pues  sabía 
que  veía  al  mismo  Crísto?  Si  la  Magdalena  acabando  de 
salir  de  sus  pecados,  con  tal  abundancia  de  lágrímas 
de  devoción  lavó  los  pies  de  Cristo,  enjugándolos  con 
sos  cabellos,  besándolos  y  ungiéndolos  (m),  y  con  estas 
obras  exteriores  no  disminuia  su  contemplación  inte- 
rior, mas  con  estas  obras  la  acrecentaba ,  ¿qué  pasaría 
en  el  corazón  de  la  Virgen  cuando  envolvía  á  su  Niño, 
cuando  lo  vestía  y  desnudaba,  cuando  lo  echaba  y  levan- 
taba, y  cuando  entendía  en  lodos  los  ministeríos  de  las 
qae  crían?  No  estaba  en  estas  obras  de  sus  manos  ocioso 
BU  corazón;  lo  que  nos  significó  el  Evangelista  en  estas 
palabras  (n) :  María  conservaba  todas  estas  cosas ,  tra- 
tándolas y  conGriéndolas  en  su  corazón. 

Pues  la  que  tales  y  tantos  servicios  hizo  á  este  Señor, 
¿qué  premio  recibirá  hoy  del  por  ellos?  Por  eso  se  canta 
en  esta  dia  este  Evangelio ,  en  el  cual  en  figura  destas 
dos  hermanas  se  representan  los  servicios  desta  Virgen. 
Si  los  servicios  son  grandes,  y  el  rey  muy  poderoso, 
liberal  y  agradecido ,  de  grandes  servicios  grande  pre- 
mio se  debe  esperar.  Y  pues  los  de  la  Virgen  fueron  los 
mayores  de  tollas  bis  puras  críaturas,  cierto  es  será  mas 
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I  premiada  que  todas.  Si  Lucifer  por  ser  el  mayor  de  los 
I  soberbios  cayó  en  el  mas  bajo  lugar,  la  Virgen,  la  mas 
I  humilde  de  los  humildes  subirá  al  mas  alto;  pues  la  con- 
dición del  Señor  es  derribar  los  soberbios  y  levantar  los 
humildes  (o).  Si  la  honra  de  la  madre  es  honra  del  hijo, 
y  deshonra  del  hijo,  como  dice  el  Sabio  (p) ,  el  padre  sin 
honra,  ¿  qué  lugar  tenia  guardado  l\\  Hijo  para  tal  Ma- 
dre, pues  la  honra  della  era  honra  del  mismo  Hijo? 

Y  si  es  verdad,  como  lo  dice  el  Apóstol  (q),  que  cada 
cual  recibirá  el  galardón  según  sus  trabajos,  ¿cuál  será 
el  galardón  de  laque  tantos  trabajos  padeció? ¿Cuáles 
fueron  sus  dulorcs  en  la  circuncisión  de  su  Hijo?  ¿Cuál 
su  sentimiento  cu  las  profecías  de  Simeón  ?  ¿Cuáles  sus 
trabajos  en  la  huida  con  su  Hijo  á  Egipto  entre  gente 
bárbara?  ¿Qué  dolores  en  los  tres  días,  cuando  siendo 
ya  Niño  de  dovC  anos  se  le  quedó  en  Hierusalem?  ¿Cuáles 
sus  trabajos  en  lus  persecuciones  de  su  Hijo  en  toda  la 
vida?  Cuáles  los  dolor«.'s  que  sufríó  al  pié  de  la  cruz? 
¿CuáT  la  soledad  que  sintió  de  la  ausencia  de  su  Hijo,  doce 
años  que  vivió  r.cá  después  que  se  subió  al  cielo?  De- 
jando á  la  consideración  piadosa  del  alma  devota  todos 
estos  trabajos,  este,  último  (que  parece  menor)  ¿quién  lo 
podrá  entender?  Algo  entendia  desto  David ,  que  de- 
cía (r) :  ¡  Ay  de  mí,  que  mucho  se  alarga  mí  destierro! 
Entendíalo  el  Apóstol  cuando  decía  {s):  Grandes  son 
mis  deseos  de  salir  de  las  prisiones  y  cárcel  deste  cuer- 
po, y  verme  con  Cristo. 

Sentencia  es  de  los  doctores,  que  uno  de  los  mayores 
trabajos  de  cuantos  padcscieron  los  sanctos  en  esta  vida, 
fué  sufrir  la  misma  vida  después  que  conocieron  áDíos. 
Dellos  se  dice  que  tuvieron  la  vida  en  paciencia ,  y  la 
muerte  en  deseo.  Pues  ¿  qué  se  puede  pensar  de  la  Vir- 
gen en  esta  parte ,  descando  tanto  mas  ver  á  Crísto, 
cuanto  fué  mas  que  todos  sancta  y  amadora  de  Crísto  ? 
Dice  la  divina  Escriptura  (t)  que  se  moría  la  madre  del 
mozo  Tobías  con  ansias  de  ver  á  su  hijo,  porque  se  pasa- 
ban algunos  días  del  plazo  puesto  para  su  venida :  ¿  qué 
haría  la  mas  amorosa  Madre  del  mejor  Hijo  por  verle,  en 
ausencia  de  doce  anos?  Sí  es  común  voz  de  todos  los 
sanctos  (v) :  Así  como  el  ciervo  (cansado  y  caluroso,  seco 
de  sed)  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  asi  desea  mi  alma 
á  tí,  mi  Dios:  ¿cuáles  serían  los  deseos  de  la  que  era  Ma- 
dre de  Dios?  Solo  Dios  sabe  lo  que  su  Madre  padescíó  en 
estos  doce  años  de  ausencia.  Solo  él  sabe  lo  que  su  cora- 
zón sentía  cuando  decía  aquellas  palabras  de  la  oración, 
enseñada  por  su  Hijo  :  Adoeniat  regnum  tuutn  {x). 
Venga  ya.  Señor,  vuestro  reino.  Y  también  la  resigna- 
ción de  su  obediencia  en  la  otra  petición  :  Hágase  tu  vo- 
luntad, asi  en  la  tierra  corno  en  el  cielo  (y). 

Pues  ¿por  qué ,  Señor ,  quísistes  que  esta  innocentí- 
sima Virgen  padesciese  tanto  como  padescíó ,  y  que  su 
martírío  fuese  tan  prolongado?  Todos  los  trabajos  de  la 
Virgen  (en  su  manera)  fueron  para  nuestro  provecho, 
como  los  de  su  Hijo*.  Quiso  él  que  su  Madre  fuese  gene- 
ral ejemplo,  y  espejo  y  consuelo  á  todas  las  mujeres  del 
mundo.  Quiso  que  la  Virgen  fuese  ejemplo  de  vírgenes, 
y  el  tiempo  que  fué  casada,  ejemplo  de  las  casadas,  y  do 
las  viudasysin  hijos,  viviendo  desta  manera  en  esta  sole- 
dad ;  porque  en  ella  tuviesen  ejemplo  y  consuelo ,  y  á 
ella,  como  experimentada  en  todo,  acudiesen  conllada- 

(0)  Loe.  1.  ip)  Eccl.  .*.  (f)  I.Cor.  3.  fr)  PMlm.  II». 
(«)  PhUip.  1.  (/)  Tob.  10.  (9)  Pial m.  41.  (r)  NütUl.  C. 
y  Ihidc'Ui 


es  orUI.VS  DK  FRAY 

mmlcá  pedir  so^^orro.  !*nrpM>.  iVn  <•  «1  .\|í.'k».,|  (z)^  qui- 
so Jcsiicrislo  spr  atiilni!a<lo  ,  ¡nra  ípn*  l¡  •stiiius  tVA  que 
se  ciim|»ailesccr¡;i  ílr  lo';íilriliiilailo<  :  lül  qiii<o  liactrrá 
su  Madre  .  para  ilanM>s  vu  i»lla  l.i  mi<ina  i.s>Mtiaii7a ,  que 
se  roinpa<l«'sr«»rá  í3*»  lo*:  alTiaidiK  la  que  taiilu  lo  U\é. 

Pues  si  el  i^alardoii  de  Dios  lia  de  ser  etiMforme  á  lo<« 
trabajos,  y  ruiifí^rint;  á  los  servir  ios  y  inen'sriiiwi.'iiro<,  y 
mayornienfe  h  la  raridad ,  quien  tales  servicios  Inzo, 
quien  es  de  tantos  meresiiniienlos,  quien  fué  mas  abra- 
sada en  caridad, ¿cuál  sení  su  preniioy ¿¿:danion?No 
bay  aquí  qué  rcspondéu-  tnas  Je  lu  que  dice  Sant  Remar- 
^  do  (a ) :  Como  la  Virgen  liospedó  al  Hijo  de  hios  cuando 
vino  al  mundo,  en  lo  mejor  del  mundo,  que  fué  sn  pro- 
pria  alma  y  sus  virginales  entrañas ,  asi  cuando  sale 
deste  mundo  y  entra  en  el  cielo ,  es  cosa  cierta  que  fué 
por  Dias  aposentada  en  el  mejor  lugar  del  cielo ,  que  es 
la  mano  dereclia  de  su  Hijo ,  ¡lara  que  allí  pueda  de- 
cir ( 6) :  A  la  sombra  de  mi  deseado  estoy  asentada ,  su 
fructo  es  dulcísimo  á  mí  paladar.  • 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar  los  privilegios  deste 
dia,  y  la  gloria  desla  subida?  Porque  por  particular  pri- 
vilegio |>one  Sant  Dionisio  (c)  que  se  linllaroíi  los  sane- 
tos  apóstoles  presentes  á  la  bpra  de  su  felicísimo  tránsi- 
to ,  que  fué  materia  de  grande  consolación  d  la  sacratí- 
sima Virgen ,  y  A  ellos  también ,  aunque  no  pudieron 
dejar  de  tener  grande  sentimiento ,  viendo  que  ya  que- 
daban del  todo  bnérfanos  de  Padre  y  Madre  visibles  acá 
en  la  tiemi. 

Otro  privilegio  fue  qne  su  sacratísima  carne  no  vio 
corrupción  (rf) ,  sino  que  fué  preservada  romo*la  de  su 
Hijo.  Murió  ella  sin  duda,  como  murió  su  Hijo,  y  estuvo 
algún  tiempo  scpidtada ,  como  su  Hijo ;  mas  por  él  fué 
resuscitada,  y  subida  en  cuerpo  y  alma.  Esto  afirma 
Sant  Augustin  por  estas  palabnts  (e) :  Aquella  virginal 
carne,  de  la  cual  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne,  pensar  que 
fué  entregada  á  los  gusanos,  ni  lo  oso  decir,  ni  lo  puedo 
creer. 

Otro  privilegio  fué  el  solemnísimo  recibimiento  quo 
le  fué  lieclio  por  su  Hijo,  y  por  todos  aquellos  celestiales 
cortesanos.  De  alguno  de  los  que  se  bailaron  presentes 
quisiera  yo  oír  la  relación.  De  otra  manera,  quien  no  la 
vio,  no  sabnibablardella,  sino  por  algunas  conjecturasy 
argumentos  de  las  cosas  de  acá.  De  algunos  sanctos  sa- 
bemos por  bistorias  dignas  de  ser  creídas ,  que  saliendo 
sus  almas  de  los  cuerpos  fueron  acompañadas  de  los  án- 
geles, y  otras  con  músicas  que  se  oyeron.  Del  Evangelio 
sabemos  (/) ,  que  fué  el  ánima  del  mendigo  Lázaro  lle- 
vada por  losángelesalsenodeAbrabam,queeraeIlimbo 
de  los  sanctos  padres ;  porque  las  puertas  del  cielo  aun 
noestabanabicrtas  por  Jesucristo.  Leemos  del  bienaven- 
turado obispo  Sant  Martin  (fli),que  se  oyeron  celestiales 
músicas  basUel  lugar  de  su  sepultura.  Esta  manera  de 
honra  se  bizo  á  muchos  sanctos :  ¿cuál  se  puede  pensar 
que  se  hizo  á  la  mas  sancta  y  Madr()  de  Dios? 

Por  tres  consideraciones  festejaron  esta  enlrada  to<ios 
los  moradores?  del  cíelo.  La  primera ,  por  ser  ella  Madre 
de  Dios,  y  por  eso  Reina  sobre  todos;  y  viendo  que  en  esto 
servían  á  Dios,  á  quien  sobre  todo  desean  agradar.  Li 
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M»t!unda ,  fior  merecerlo  ellt^  iiorser  tanto  mayor  qm 
ellos  en  sanctidad,  Guaiilo  los  excede  en  dignidad ;  y  lo 
uno  y  lo  (itni  sabían  ellos.  La  tprcera ,  port]ue  sabiio  lo 
que  le  debían  por  haber  sido  ella  (después  de  sn  Hijo) 
la  medianera  de  su  clona ,  por  cnyas  manos  ellos  gon- 
han  del  fructo  del  áAol  de  vida,  que  es  Jesucristo,  Hijo 
de*la  Vírcen. 

Pues  I  ouoiiond/i  fodo  oslo  ola  rí  sí  mámente,  ¿qué  hi- 
rían  a(|uelliis  nobilísimos  cortesano»  el  dia  qne  se  la 
ofrecía  mo<lrar  lo  qne  amaban  á  su  Señor,  v  quecooa- 
ro.n  el  merescimiento  y  dignidad  desla  Soñoni,  y  so  pm- 
pria  oblÍKaciun  á  mostrar  sn  apradesriniiento  éoeldk 
dcsu  cííronacinn  de  Empenilríidc  los  cielosvdel  monde? 
Aquí  proíiiniron  toilos  ( cada  cual  como  pudo )  mostnr 
la  voluntad  que  tenían  al  Hijo  y  á  la  .Madre,  v  so  proprío 
agraiiesrimiento.  ¿Con  qué  gozo  se  despobló  el  cíete 
empíreo,  y  la  salieron  árecibiral  medio  destosa¡res?Si  en 
su  vidaandando  en  este  mundo  tuvo  mil  ángeles  degur» 
da,  según  dicen  los  sánelos  doctores,  ¿cuántos  millim 
trajeron  estos  consigo  para  acompañarla  á  la  salida  deste 
mundo?  ¿Qué  recibimiento  fué,  y  qné  encnenlroeldt 
aquellas  dos  celestiales  procesiones,  de  la  que  de  acá  si- 
IÍM  con  ella,  y  de  la  que  de  allá  la  salió  á  n*cllHr?QB< 
pozo ,  que  alabanzas ,  qué  músicas ,  qué  m^ías,  qné 
a  leería  tan  commun  y  general? 

En  el  si'ínindo  libro  de  los  Heves  se  escribe  (h)  qm 
cuando  el  rey  David  pasó  el  arca  del  Testamento  aliñar 
que  le  tenía  aparejado,  quefuéeonsoiemnlsinioioon- 
pañamicnto  de  todo  el  reino,  y  con  grandes  jnbik«  j 
músicas.  Pues  si  al  acompañamiento  de  aquella  artí 
material,  que  fué  ñgiira  desta  sacratísima,  v  su  tnsbdoo 
también  fué  figura  desta  gloriosa  Asumpción,  se  hia 
tan  solemne  procesión  de  todo  Israel,  ¿ciwl  serla  la  GoH 
de  lodos  los  cortesanos  del  cíelo  cuando  llevasen  tía 
espiritual  arca  adonde  corporalmcnte  estuvo  el  roisnw 
Dios,  al  lugar  que  le  tenia  aparejado  en  el  cielo? 

Mas  ¡con  cuánta  admiración  de  todos  los  celestiales 
es\Vir\íns\  ¿Qué  fué  para  ellos  ver  una  mujer  subiendo 
sobre  toílos  los  copos  de  los  ángeles,  tomar  sn  asiento  ai 
lado  de  Dios?  Esta  fué  grande  novedad  para  ellos  vff 
una  criatura,  tan  inferior  á  la  naturaleza  angélica  ^bir 
sobre  todos  los  serafines.  Porque  nadie  tiene  por  nove- 
dad ver  volar  una  ave  altísima ;  mas  todo  el  mondo  está 
mirando  con  admiración  cómo  un  hombre  anda  sobre 
una  maroma.  No  se  maravillan  los  cortesanos  de  vernno 
de  sus  ciudadanos,  criado  en  corte,  hablar  disciela  cor- 
tada  y  propnamenle;  mas  si  desU  manera  oyesen  hábUr 
á  un  pastor ,  vestido  de  pellejos,  calzado  do  abarcas,  con 
un  cayado  en  la  mano,  seriesy  hacosa  muv  nueva  Nosa 
maravillan  los  ángeles  de  la  primera  jerarquía  de  ver  la 
alteza  de  los  querubines  y  serafines  criadiis  en  el  cielo 
purísimos  espíritus;  mas  maravíllanse  ( con  mucha  ra- 
zón )  de  ver  que  siendo  tan  inferior  á  ellos  la  naturaleza 
•humana,  lo  mas  fiacn  desta  naturaleza,  que  es  la  mujer 
nacida  y  cnada  eu  el  dcsierf  o  deste  mundo,  lleno  de  tan' 
tos  males  y  tantas  ocasiones  de  pecados ,  suba  escure- 
ciendo  las  estrellas  con  su  pureza ,  y  sea  mas  pura  que 
toda  la  naturaleza  an-rlica ,  criada  en  el  cielo,  ten  ale- 
jada  de  carne  y  sangre ;  de  manera  que  lo  que  era  en  na- 
turaleza menor  en  los  hombres  acá  en  la  tierra,  es  mejor 
que  lo  mejor  de  k  naturaleza  angélica  allá  en  el  cíelo. 
Maravdlados  pues  desta  grande  novedad ,  comenzaron 
¡«  '?«'••"'  eulre  sí :  ¿Quién  es  esta  que  sube  á  noaotradest 
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desierto  del  mundo ,  llena  de  deleites ,  recostada  sobre 
MI  amado  (i)?  Su  gracia  es  como  la  del  alborada,  su  licr- 
BO^ura  es  como  la  del  sol ,  y  la  majcslnd  que  trae  es  ro- 
mo la  de  los  grandes  ejércitos  bien  onlcnadós ,  y  la  fra- 
{(nincia  de  sus  vestidos  hinclie  el  cielo  (k), 

Y  si  la  ndminicion,  sabida  la  causa,  da  alegría,  ¿cu:'il 
fa¿  la  alegría  caiisada  de  lantn  admiración?  En  la  alegría 
fiesta  subida  ponen  boy  mas  los  ojos  y  atención  las  almas 
devota*^.  En  la  alegría  de  los  ángeles,  en  la  alegría  de  los 
hombres  sánelos,  patriarcas  y  profetas,  en  la  alegría  de 
leMicristo,  y  en  la  alegría  desia  sacratísima  Virgen,  Se- 
ñora de  todos,  y  Madre  de  Dios.  ¿Cuál  sería  la  alegría  de 
los  ángeles  en  el  día  de  la  coronación  de  su  Emperatriz, 
roBliunidora  de  sus  sillas?  Cuál  sería  la  alegría  de  los 
hombres ,  viendo  tan  gloriosa  aquella  por  la  cual  vían 
qaegozaban  de  la  gloría?  Cuálsería  la  alegría  de  los  pro- 
lelas  ,  viendo  presente  la  que  tantos  años  antes  liabian 
visto  en  espírítn?  Cuál  sería  el  alegría  de  los  patriarcas, 
viendo  aquella  estrella  de  Jacob ,  cuyo  resplandor  liabia 
alambndo  sus  almas,  cuya  esperanza  liabia  sustentado 
•US  vidas,  cuya  menoría  liabia  consolado  sus  muertes? 
4C0D  qué  devoción  (cuando  la  vienm)  le  dijeron  aque- 
Iba  palabras,  que  en  figura  desta  Señora  fueron  dichas 
ala  sanctaladit  (1) ;  Tú,  gloría  de  Hierusalem ,  tú,  ale- 
gría ñt  Israel ,  tú ,  honra  de  nuestro  pueblo,  bendita 
eres ,  hija ,  en  el  Señor ,  porque  por  ti  gozamos  el  fructo 
deUvida? 

¿Mas  qnlén  podrá  pensar  el  alegría  del  corazón  de  la 
Virgen  Madre  cou  la  vista  del  Hijo  tan  amado,  j  tan  glo- 
rioso, y  tan  deseado,  cuando  después  de  adorarío  como 
Señor  (como  todos lo^ espíritus  bienaventurados  hacen) 
le  abrazóy  dio  y  recibió  paz  en  su  rostro  como  ninguno? 
¿Coil  fué  la  dulzura  de  su  corazón  cuando  oyó  aquellas 
tan  regaladas  palabras  con  que  su  Hijo  la  llamó,  dicien- 
do (r) :  Levántate  ydate  priesa,  amiga  mia,  paloma  mia, 
y  ven ;  porque  ya  se  pasó  el  invierno ;  cesado  han  ya  las 
agnas  y  el  rigor  de  los  fríos,  ya  brotan  las  plantas  y  se 
vfalen de  flores  los  campos? ¿Quién  podrá  explicarla 
gramleza  desta  alegría?  Si  o^íiáo  el  patriarca  Jacob  lle> 
gado  á  ver  al  hijo  que  tenia  por  muerto,  gobernador  de 
toda  la  tierra  de  Egipto,  prommpió  en  aquellas  pala- 
boa  significativas  de  tanto  gozo,  diciendo  (n) :  Ya,  hijo 
nio^  moriré  alegre ,  ni  la  muerte  podrá  acabar  en  mí  el 
alegría  de  liaberte-visto,  y  dejarte  cual  te  veo;  ¿cuál  se- 
ría el  alegría  desta  Virgen  cuando  acabados  doce  años 
de  aosencia  corporal  de  su  Hijo,  por  el  cual  de  noche  y 
de  dia  gemía ,  viese  delante  sus  ojos  á  su  Hijo,  Señor  de 
todo  locríado?  ¿Por  cuan  bien  empleados  daría  enton- 
ces sus  trabajos ,  sus  ayunos ,  sus  dolores,  sus  caminos, 
sns  lágrimas?  ¡Oh  dichosas  lágrimas  que  merescieron 
tal  consuelo!  ¡Dichosos  ayunos  que  merescieron  tal 
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hartura !  ¡Y  dichosos  trabajos  á  los  cuales  se  siguió  tan- 
to descanso  I  Pues  el  alegría  del  Hijo  viendo  á  su  Madre 
ya  despenada  y  del  todo  Ubre  de  las  angustias  deste  va- 
lle de  lágrimas,  ¿quién  la  entenderá? Cuanto  era  mayor 
la  caridad  del  Hijo  que  la  de  su  Madre ,  y  cuanto  es  Dios 
mas  prompto  á  hacer  mercedes  ( por  su  inOnita  bondad 
é  iuGnita  riqueza)  que  la  criatura  es  pronipta  á  recibir- 
las por  su  necesidad;  tanto  fué  aquí  mayoría  alegría  del 
hijo  que  la  de  la  Madre. 

Pues  entrada  en  aquella  celestial  corte,. la  sancta 
competencia  de  los  deseos  de  aquellos  celestiales  mora- 
dores es  dü  dulce  consideración ;á la  naturaleza  humana 
le  parece  que  le  pertenecía  por  hija  natural  y  legítima. 
Mas  en  esta  naturaleza  las  vírgenes  decían  que  las  per- 
tenecía para  que  en  su  coro  fuese  la  corona  de  todas; 
pues  ese  era  su  nombro  y  singular  gloria ,  Virgen  de  las 
vírgenes.  Pídenlalos  mártires  para  si,  diciendo  que  ella 
fué  mas  martirizada  que  todos.  Los  apóstoles  dicen  que 
es  suya ,  por  ser  la  dignidad  apostólica  mayor,  y  ella  su 
Señora  y  Maestra  particular.  Losángelesdicenqueáellos 
pertenece  mus;  porque  si  según  la  verdad  de  la  carne 
ella  es  de  la  naturaleza  humana,  segim  la  grandeza  de 
su  dignidad  y  de  su  gracia,  es  mas  que  la  naturaleza  an- 
gélica. 

Mas  á  todos  se  da  por  respuesta ,  que  no  pertenecía  á 
la  singular  dignidad  de  la  Madre  de  Dios  estar  en  coro 
•particular  entre  las  criaturas  humanas  ni  angélicas, 
siendo  ella  Reina  y  Señora  sobre  todas,  y  tal  convenía 
fuese  su  liigarcomosu  dignidad ,  y  después  de  Dios  fue- 
se sobre  todo,  en  coro  particular,  adonde  no  tenga 
igual ;  porque  sea  singular  en  la  gloria  la  que  lo  fué  en 
la  vida,  y  cu  lusmerosciuiientos,  y  en  dignidad ;  y  así 
fué  colocada  al  lado  de  su  Hijo.  Este  asiento  y  lugar  suyo 
fué  figurado  en  la  honra  que  el  rey  Salomón  hizo  á  su 
madre  Bersabé,  déla  cual  dicelaEscriptura(o)  que 
visitando  un  dia  á  su  hijo,  salió  el  rey  Salomón  á  reci- 
biría ,  y  mandándolo  él,  fué  puesto  un  tronojuntoal  trono 
real,  en  el  cual  se  asentóla  madre  junto á  su  hijo,  el 
cual  le  dijo :  Pedid,  señora,  lo  que  quísiéredes,  que  no 
es  razón  que  á  tal  madre  su  hijo  le  niegue  cosa.  Seme- 
jantemente es  hoy  colocada  la  Madre  del  verdadero  Sa- 
lomon;  allí  está,  allí  reside  con  grande  gloria  suya  y 
provecíio  nuestro,  gozando  de  su  Hijo,  procurando  poi 
su  pueblo.  A  ella  debemos  acudir  en  todos  nuestros  tra- 
bajos y  necesidades,  á  ella  oremos,  á  ella  nos  encomen- 
demos, ella  es  nuestra  modiancra  para  con  su  Hjjo ,  co- 
mo él  lo  as  para  con  el  Padre.  Reguemos  pues  al  Hijo  por 
su  Madre,  y  al  Padre  por  su  Hijo,  que  nos  dé  perseve- 
rancia en  su  gracia,  y  después  su  gloria. 

En  la  fiesta  del  noKimiento  de  nuestra  Senorapuéde- 
se  leer  el  sermón  que  está  adelante  en  la  fiesta  de  su 
concepción ,  capitulo  xi  i . 

(o)  S.  Reg.  t. 


SERMÓN  EN  LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANCTOS, 


Qt'C  TRATA  DC  SU  PREMIO  T  GLORIA,  SOBRE  LAS  POSTRERAS  PALABRAS  DEL  EVANGELIO  DE  SA>T  MATEO,  CAPÍTULO  V, 

QUE  DICE»  :  Gózaos,  y  alegraos,  que  vwstro  galardón  es  grande  en  el  reino  de  los  cielos. 


CAPITULO  XL 

Una  de  las  cosas  que  mas  suele  mover  los  hombres  al 
t^Jl^»Jo  eb  la  esperanza  del  premio ,  tanto  mas  cuanto  lo 


esperan  mayor.  Porque  como  sea  tan  grande  la  fuerza 
del  proprio  amor,  tudas  las  jveces  que  se  le  pone  delante 
algún  bien,  da  de  espuelas  al  corUzon  para  que  se  poiu 
ga  al  trabajo  por  alcanzarlo.  Por  donde  parece  que  uua 
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de  las  cosas  que  es  mu  parte  para  inclinar  nuestro  co- 
razón al  amor  de  la  virtud ,  es  la  ^rundeza  del  galardón 
dcUa.  Con  este  convida  hoy  en  el  Evangelio  el  Salvador 
á  sus  discípulos,  poniunüuá  cada  virtud  su  pruprio  pre- 
mio; y  al  íin  de  todus  estas  virtudes  (á  que  llama 
bienaventuranzas)  (Mine  pur  reñíale  del  Evangelio  estas 
palubi-as  :  (Jozaus ,  y  aletjraos ,  parque  vuestro  galardón 
es  ((randa  en  el  reino  de  los  cielos  {a).  Por  lo  cual  no 
8(M-á  Hu^rn  dt*  propósito  tratar  hoy  de^ta  materia,  asi  por 
esta  nizuu,  couiu  también  por  la  fíi;>ta  que  hoy  celebra 
la  sancta  niadrc  Iglesia ,  de  Todos  lus  Sanctos,  de  cuya 
bienaventuranza  conviene  hoy  tratar. 

Cui'm  grande  sea  el  premio  y  gloria  de  los  sanctos^ 
ni  la  humana  elocuencia  ni  la  an;:élica  lo  podrán  ex> 
pilcar.  P(»rque,  como  dice  el  Apóstol  (6),  ni  el  ojo  lo 
vio,  ni  la  oreja  oyó,  ni  subió  al  corazón  humano  la 
grandeza  del  {tremió  que  Dios  tiene  guardado  para  los 
que  le  temen.  INuiiue,  coumdice  Saut  (íregurio  (c), 
¿que  lengua  podrá  explicar,  ó  qué  eulondimientocom- 
preheuder  cuáles  sean  los  gozos  de  aquellaciudad  >obe- 
rana?  ¿Qué  cosa  sea  ver  á  los  Íioud)i'es  entre  los  ángeles, 
ver  la  cara  de  Dios,  gozar  de  aquella  luz  infinita,  y  vivir 
en  perpetuo  contento  sin  recelo  de  la  muerte? 

Mas  diidti  caso  íju»»  ninguna  dc>ta'i  co<a<  se  pueda  ex- 
plicar louio  ella  es,  todavía  ptir  algunas conjecturas  ¡kí- 
demos  rastrear  algo  de  loque  allí  hay.  La  primera  sea  la 
consideración  de  la  excelencia  del  artitice  de>ta  obra.  La 
segunda  el  tiempo  que  en  ella  gastó.  La  tercera  el  tni 
para  que  la  aparejó.  La  cuarta  la  generosidad  de  ánimo 
deste  Señor.  Ui  (piinta  el  precio  que  nos  pide  por  ella. 
Digamos  pues  algo,  haciendo  discurso  por  estas  conjec- 
turas. 

Cuanto  al  artífice  dcsla  obra ,  es  el  mismo  Dios ,  cuyo 
saber,  poder,  bondad  es  sin  número,  en  todo  infinito ; 
cuya  oiíra  t»s  todo  lo  criailo,  visible  é  invisible.  Si  los 
ofiíitdes  de  In  obra  ipie  procuramos  entender  son  es- 
tos tres,  poder  infinito,  saber  infinito  y  bondad  infi- 
nita ,  ¿cuál  será  la  t»bra  que  s;iUlrá  desla  oficina,  toma- 
da muy  de  propiVsito;  donde  el  E>pirítu  Sancto  con  su 
l>ondad  infinita  quiere  dar  á  los  hombres  todo  género  de 
dosoauMi .  gozo  y  gloria ;  y  el  Hijo  con  su  infinita  sabi- 
duría s;)be  ordenar  en  qué  y  cómo;  y  el  Padre  con  su  in- 
finito pmler  puededar  el  cumplimiento  de  la  obra,  según 
que  la  quiere  el  Espíritu  Sancto  |)or  su  bondad,  y  la  dis- 
pone el  Hijo  por  su  s;d)er?  iQxw  obra  saldrá  de  artífice 
de  infinito  poder,  saber  y  bondad?  ¡Cuan  hermosos  son 
tus  tabernáculos ,  Jacob ;  y  tu<  tiendas,  Israel .  dice  el 
Profeta  («/) .  como  los  valles  con  arle  plantados  de  fres- 
cas arludedas,  como  los  niales jaixlines junto  á  los  riv>s , 
y  como  los  cedro<  plantados  junto  á  la<  corrientes  de  las 
Rgua< ,  como  los  edificios  fundados  por  mano  de  Dios,  y 
no  de  los  hombres !  Concluye  desta  manera  el  Profeta , 
dando  á  entender  que  lo  que  va  de  Dios  á  los  hombi'es . 
es(>  va  de  obras  de  Dios  á  obras  de  hombres. 

Esto  parecerá  mas  claro .  si  considérame'*  que  ha  mi- 
llares de  años  que  entiende  D:o>  en  esta  obra ;  poniue 
luego  que  comenzó  e^le  mundo,  comen/.ó  Dio>e<laobn!, 
y  nunca  alzo  mano  dclla .  ni  la  alzará  mientra^  durare  el 
mundi».  De  totla  la  f..prioa  deste  mundo  visible .  dice  el 
Sabio  ^¿'K  el  *l5i^'  ^i^**  «'H  tiulas  lis  eternidades  criot.>- 
d.is  las  cosas  j  uní  :i<.  Y  David  v/^ :  El  lo  dijo,  y  todo  sa- 
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líólnegoáluz,delnoieralser;  él  mandó «  ycoa«lt 
querer,  todo  fué  hecho.  De  manera  que  no  g^mi 
tiempo  en  hacer  que  en  querer.  Masen  esta  altisimaoba 
¿cuánto  la  procunftdesde  Adam,  y  por  todos  lospatriar- 
cas  y  profetas ,  por  los  cuales  prometió  enviar  á  su  Hijo 
al  mundo  á  proseguir  esta  obra?  Después  üe  veDÍdo, 
;qué  le  costó?  ¿Cuánto  predicó  y  trabajó,  y  cuánto  su- 
dó? ¿Cuánta  sangre  derramó?  Poneosáconsiderarcoin- 
ta  sea  la  variedad  de  lossanctos  que  hasta  agora  ha  lia- 
bido,  cuánUí  su  multitud,  de  todos  estados  y  profesio- 
nes ,  y  de  todas  edades ;  todos  fueron  piedras  vivís  pan 
asentaren  aquel  templo  vivo  y  en  aquella  ciuditd  de  paz, 
labradas  con  tantas  diferencias  de  labores,  cuantas  mi- 
neras de  virtudes  y  gracias  obró  en  ellos  el  Espirita 
Sancto.  Pues  si  este  mundo,  que  en  tan  breve  espacii 
fué  criado ,  salió  tan  acabado  y  hermoso  (como  vemos), 
¿qué  tal  será  esotro  espiritual  mundo ,  en  el  cual  tanUM 
millares  de  años  se  empleó  y  emplea  hoy  la  omnipoten- 
cia ,  la  infinita  sabiduría  y  bondad  de  Dios? 

Consideremos  también  el  fin  para  que  fuéondenuia 
esta  obra,  que  fué  para  glorificar  allí  al  Señor,  y  pan 
honrar  á  todos  sus  escogidos.  Mas  para  esta  considen- 
cion  es  necesaria  otra ;  y  es,  considerar  cuan  á  so  cargí 
toma  este  Señor  de  honrar  á  los  qne  le  honran,  y  coídÍb 
desto  se  precia.  Esta  consideración  excede  á nuestro  ea- 
tendimiento.  Consideremos  cuánto  suele  honrarel  So- 
ñor  aun  acá  á  sus  amigos,  pues  puso  debajo  de  so  obo- 
dienria  todas  las  criaturas  deste  inundo.  ¿Qué  cosa  M 
ver  al  capitíui  Josué  (ij)  mandar  al  sol  que  detuviesen 
curso,  y  que  asi  parase,  como  el  bien  mandado  caballo 
snbjectoá  las  riendas  que  lleva  en  su  mano  el  que  le  go- 
bierna? Dice  la  divina  Escriptura :  Aquello acaesció  ai 
obedeciendo  Dios  á  la  voz  del  hombre.  ¿Qué  fué  veral 
profi>ta  Isaías  {h)  dar  á  escoger  al  rey  Ecequias,  qué  que- 
ría que  hiciese  del  mismo  sol ;  si  le  placia  mas  que  li 
mandase  apresurar  su  carrera ,  ó  que  se  volviese  atnst 
Qué  cosa  mas  admirable  qne  ver  á  un  hombre  puesteen 
<  la  tierra  obrar  en  el  cielo,  y  que  le  obedezca  el  curso  de 
I  los  planetas ,  y  el  movimiento  del  ciclo ;  alterar  k»  ca- 
>  minos  y  leyes  délos  orbes  celestiales,  tan  inviolablo- 
!  mente  guanlados  en  todos  los  siglos  ?  Y  siendo  el  sol  en 
esta  gmn  máquina  celestial  como  el  timón  ó  gobernalle 
por  el  cual  ese  grande  piloto  Dios  gobierna  y  rige  este 
mundo  visible ,  que  entregue  este  Señor  este  gobiemo 
'•  universal  en  las  manos  de  un  hombre  que  á  su  albedrío 
le  vuelva  y  revuelva ,  ¿no  es  cosa  que  excede  toda  admi- 
ración humana?  Y  no  se  ha  el  Señor  con  sus  amigos  co- 
mo <e  usa  acá,  que  suele  salir  verdadero  el  proverbio 
que  dice  :  A  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos;  como  i 
Dios  todo  le  es  presente ,  no  solo  honra  á  sus  amigos  vi- 
vos, acá  delante  de  los  hombres,  sino  (de  ordinarío)  ma- 
cho mas  despue*  de  muertos  honra  sus  huesos  y  ceni- 
zas ,  y  el  lugar  adonde  «e  pudrió  su  cuerpo.  ¿Quién  no 
engrandece  al  Señnr,  viendo  cómo  honró  el  lugar  de  los 
huo<o<  de  F.liseo  í  i  \  en  cuyos  huesos  secos  escondió 
virtud  para  dar  vida  y  n»suscilar  al  innerlo?  Quién  no 
conoce  i?l  có:no  honra  \yu^<  á  sus  sánelos,  viendo  cómo 
cada  aMo  <c  dividía  li  nnr.  v  huian  las  aguasen  el  día 
del  ir.arlirio  de  Sanl  rij^m-^filí»  p.'.r  espricio  i!e  tres  millas 
(una  lejunV  pa^-a  qne  cnt^-a^Mi  los  hombres á  reverenciar 
el  lugar  y  si^pnUura  de  un  hombre  muerto,  que  en  su  vi- 
da había  honrad>«  á  Dios  y  padescido  trabajos  por  él?  Las 
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SEKMON  EN  LA  FUSTA 
QrtMM  en  que  habla  liclo  Pedro  encadenado  por  Dios , 
qélm^ü  Señor  que  fueaen  honradas  con  particular  fiesta 
fm  üda  ta  IpileÁa,  pan  queie  vea  cuan  amigo  es  el  Se- 
Mor-de  ms  amí^ ,  ouáii  bonrador  de  sna  honradorea ,  i 
/«  ciiaks  aai  tenra  ^n  vkla  y  en  muerte ,  á  sui  alfiu  y 
i  -US  ctierpw».  y  á  bs  niMinas  prisionea.  y  á  sua  rafia, 
zapatw,  citinos,  pnrqua  locaron á  sus cucr|>o^«  Mas  to- 
ÜJ*  esto  ¿qué  ef ,  puiis  ú  la  uisuia  aoinbia  de  Pudro  diA 
virlBil  para  dar  s;ihid  (k)  1  ¡Que  U»  méjioaqoé  puede  aer 
en  al  honraiiur  de  l)¡o< .  iioure  el  Scfior  tanto,  qqe  le  dé 
virtud  para  que  di*s:ilud  y  vida,  la  con  Días  preciada 
qoe  hay  acá !  ¿  Esto  uo  es  dar  á  la  sombra  de  IHidro  ana 
manera  de^muiipotencia?  No  se  contentó  de  liuberla  da- 
do á  Periit) ,  sinM  su  souibra  también. 

Si  en  tanta  manera  os  el  Señor  amigo  y  iMnrador  de 
los  que  le  honran,  aun  en  esle  destierro,  que  no  es  el 
lagar  de  premiarlo  j,  sino  de*trabajar  v  merescer;¿qué 
tal  será  aqoil  lugar  que  él  tíune  aparejada  para  honrar- 
los de  propósito,  y  premiarlos  de  manera  que  al  mismo 
Di06  crezca  honra  de  las  honras  que  les  tiene  apare- 
jadas? 

Ayudará  a  dar  luz  á  est;«  consideración  si  añadimos 
•otra.  Consideremos  pues  cuan  largo  y  liberal  es  este  Se- 
ñoreo pagar  servicios.  ¿Parécete  (de  lu  que  queda  dicho) 
si  fué  bien  (Migada  aquella  birca  y  redes  que  Pedro  dejó 
por  el  Señor  (/)?  ¿Fué  bien  pagada  acá  la  obediencia 
de  Josué  á  la  ley  de  Dios,  pues  se  honra  con  mandar  que 
le  obedezca  e(  sol ,  y  declarar  que  Dios  mismo  obedeció 
asa  obediente?  Fué  bien  pagado  (aun  acá)  Sant  Cle- 
mente? Pues  la  pobreza  de  Sant  Francisco  ¿quién  no  la 
ve  hoy  enriquecida  en  todo  el  miuidu?Grande  fué  el  ser- 
vicio que  hizo  el  patriarca  Abraham  con  aquella  asoma- 
da de  sacrificarle  su  querido  hijo  Isaac  (m).  Mas  consi- 
dera tú  de  qué  manera  le  pagaron  acá  este  servicio.  Por 
aquel  hijo  le  prometió  Dios  del  mismo  hijo  mas  hijosque 
las  estrellas  del  cielo  y  que  el  polvo  de  la  tierra.  Y  lo  que 
mas  es,  por  el  sacrificio  de  aquel  hijo  le  prometieron  el 
sacrificio  del  Hijo  de  Dios,  por  el  cual  habiande  ser  ben- 
ditas todas  las  naciones  del  mundo  ( n).  Pues  los  servi- 
cios de  David  ¿cuan  bien  pagados  fueron  {<f)  ?  Una  vez 
estuvo  pensando  hacer  una  casa  á  Dios ,  y  luego  le  envió 
un  profeta  á  darle  los  agradescimicntos,  diciendo  que  la 
obra  se  guardaría  para  su  hijo  Salomón,  y  que  su  buena 
voluntad  agradecía,  por  la  cual  le  prometía  casa  y  rei- 
no perpetuo  (p).  Todo  esto  nos  declara  la  magnificencia 
del  real  corazón  de  Dios  en  hacer  grandes  mercedes  por 
pequeños  servicios.  Siendo  pues  la  gloria  una  gratifica- 
ción y  paga  universal  de  todos  los  sanctos,  y  el  dador  de 
ella  tan  largo,  ¿cuál  se  podrá  imaginar  será  aquel  eterno 
premio? 

Juntad  á  la  consideración  de  la  largueza  de  Dios  la 
grandeza  del  precio  que  pide  por  aquella  gloria ,  para 
que  podáis  por  este  precio  conjecturar  qué  tnl  debe  ser. 
No  pidió  menos  por  esta  gloria  que  la  sangre  y  vida  de 
su  Hijo,  de  infinito  valor;  y  no  pudo  ser  menor  el  pre- 
cio para  venderse  de  justicia  igual.  De  manera  que  por 
las  tristezas  de  Dios  se  compraron  para  el  hombre  los 
gozos  del  cielo ;  y  por  los  trabajos  de  Dios,  acá  el  des- 
canso de  allá  para  el  hombre.  Para  que  el  hombre  fuese 
puesto  entre  los  coros  de  los  ángeles  allá ,  hubo  Dios  de 
ser  puesto  entre  dos  ladrones  acá.  Dímc  pues  (si  se 
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puede  decir)  ¿cuál  es  la  excelencia  del  bien  que  aguarda 
al  hombre ;  pues  para  que  se  te  diese  fué  necesarío  que 
Dios  fuese  preso,  azoUido  y  abofeteado,  escarnecido 
y  justiciado,  y  piifsto  con  la  mayor  afrenta  (que  pudo 
ser)  en  un  palo?  Más  su  declara  por  este  medio  la  gran- 
deza de  aquel  preniio,  que  por  todo  lo  que  habemos 
dicho  ni  pueden  decir  los  ángeles.  Mas  sobre  esto,  que 
68  la  medida  y  peso,  se  nos  pide  como  por  añadidura  y 
contrapeso  que  tomemos  nuestra  cruz,  y  sigamos  á 
Cristo,  y  que  cortemos  los  pies  y  manos  que  nos  fueren 
escándalo  y  ocasión  de  pecado,  y  asi  arranquemos  nues- 
tros ojos,  y  que  coa  ninguna  obligación  de  persona  ten- 
gamos ley  ni  amistad ,  que  nos  sea  ocasión  de  pecado. 
Neguemos  amigos,  hermanos,  padres,  y  dejemos  ha- 
hacienda  yá  nosotros  mismos  (9),  y  aslemos  apareja- 
dos á  padecer  antes  mil  martirios  que  cometer  una  culpa 
mortal. 

Y  lo  que  mas  es  de  maravillar,  que  cuando  seamos 
tales,  como  nos  mandan  que  seamos,  dice  aquel  tan 
largo  y  liberal  Señor,  que  nos  da  la  gloria  de  balde,  lia- 
biendo  pedido  por  ella  lo  último  de  potencia  que  se 
puede  i>edir.  Dice  él  por  Sant  Juan  (r) :  Yo  soy  princi- 
pio y  fin  de  todas  las  cosas,  y  daré  ul  que  tuviere  sed  á 
beber  agua  de  vida,  de  balde.  Y  el  Apóstol  dice  (s) :  La 
gracia  y  la  gloría  son  dones  de  Dios ,  graciosamente  da- 
dos. ¿Cuál  será  pues  aquel  bien  porel  cual  lauto  se  pide, 
y  después  que  todo  esto  demos,  nos  dicen  que  se  nos  da 
de  gracia ;  siendo  el  que  lo  dice  summa  verdad  y  sum- 
ma  liberalidad?  Mas  porque  lo  digamos  todo  en  nna  pa- 
labra, este  bien  es  universal,  por  dos  consideraciones. 
Laprímera,  porcjue  contieno  la  multitud  de  todos  los 
bienes;  y  la  segunda,  purquees  universalmente  partici- 
pado de  todos. 

Para  entendimiento  destas  dos  consideraciones  deste 
bien,  se  debe  notar  que  lodos  los  bienes  desta  vida  son 
bienes  particulares ;  porque  ninguno  encierra  en  si  to- 
dos los  bienes,  sino  una  pequeña  parte,  y  el  otro  otra 
parte,  y  todos  juntos  los  que  hay  en  esta  vida  no  dividen 
en  parles  lo  que  hay  en  aquel  todo,  que  allá  nos  aguar- 
da ;  antes  en  respecto  de  aquel  todo  junto  el  todo  que 
se  divide  en  los  bienes  de  acá,  todo  lo  que  acá  se  halla, 
aunque  lo  juntásemos,  sería  en  respecto  del  todo  que 
esperamos,  ó  como  nada,  ó  cumo  la  tierra  en  respecto 
del  cielo ;  la  cual  (si  creemos  á  los  matemáticos)  es  como 
punto  de  un  círculo  muy  grande. 

Todos  los  bienes  que  acá  se  pueden  hallar,  dividen  los 
filósofos  en  tres  diferencias :  honestos,  útiles  y  deleita- 
bles. Todo  cuanto  acá  se  puede  hallar,  ha  de  estar  en 
uno  destos  tres  lugares.  O  scni  bien  honesto,  ó  bien  de 
provecho,  ó  bien  de  deleite.  Mas  aquel  soberano  bien 
que  esperamos,  comprelieude  en  si  todas  estas  diferen- 
cias con  otra  mayor  excelencia  que  se  pueden  hallar  acá 
en  las  mismas  criaturas.  Mayor  la  luz,  que  acá  se  halla 
en  el  sol ;  mayor  hermosura,  que  acá  se  hallaen  el  campo 
florido  y  en  el  cielo  estrellado;  mayor  dulzura,  que  acá 
se  experimenta  en  la  miel  y  azúcar,  y  en  todos  las  con^ 
servas  que  con  estas  dulzuras  se  hacen;  mayor  honre, 
que  en  todas  las  dignidades  y  monarquías  de  acá ;  y  ma- 
yor provecho,  que  en  todas  las  riquezas  de  Li  tierra ,  y 
de  la  mar,  y  de  todos  los  mas  preciosos  metales  y  pie- 
dras; y  mayor  deleite  y  mas  limpio,  que  se  puede  hallar 
acá  en  todos  los  deleites  mas  puros  del  mundo. 

(f)  Nauta.  10.    (r*,  Apoc.  1.    (t)  Rom.  6  . 


n:i 


ORUAS  ÜH:  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


E<  aqiiul  universal  bien  como  sería  un  árbol  gnndc 
((lie  llevase  todos  U>&  fnictos,  cada  cual  el  mas  excelente 
que  so  hnllasedti  su  especie ;  como  una  flor  que  en  di- 
vém9  liojns  tuviese  la  diferencia  dií  loila*^  las  colores ,  y 
^nicia  y  olores  de  tudas;  y  como  un  imiuú  de  loilos  los 
sabores ;  y  tomo  un  jirande  (íiéla^o  y  iii:ii\  adonde  cor- 
ren y  se  juntan  to(lo5  los  demás  rios.  i^  Ilunlmente  un 
t^d  bien,  que  solo  él  hasta  paní  dar  mayor  >atisraccion  y 
bartura  á  nuo<lni  voluntad ,  que  todos  los  liicuis  de  mú, 
cuando  uno  solo  los  pudiera  pos<»iT  1(m!os.  Am  como  o\ 
sol  silbido  uno  solo  es  mas  bastante  par.i  <:iiisfacernosde 
luz,  que  la  iuliuita  mullitutl  de  tan  n*splandesoienles 
estrellas,  con  sor  unas  mas  olanis  (|uo  ninis ;  asi  aquel 
bien  universal  es  s(»lo  mas  parte  para  saiisrarer  y  ben- 
cbir  nuestros  deseos,  que  tmlos  juntos  lo<  bienes  de  acá. 
Pues  si  vemos  (pie  esUi  tan  f^nuide  ventaja  bare  acá 
una  criatura  á  otras,  ¿cuál  será  la  (pie  bace  el  Criador 
de  talo,  que  es  este  bien  universid  de  que;  vamos  tra- 
tando? I)t>cidino  pues  :  si  sola  una  ^ota  de  los  bienes  de 
acá  (siendo  loilos  juntos  en  respecto  de  acpiel  bien  infi- 
nito, menos  que  una  pequeña  fiota  de  a¿;ua  en  respecto 
de  todas  las  a^iias  de  los  ríos  y  mares,  y  que  lian  caido 
sobre  toda  la  tierra),  como  es  una  grande  bonra,nna 
grande  bermosiira,  un  grande  ti'soro,  un  ^ranile  delei- 
te,  basta  ( se^un  murlias  veces  viunos )  {uirasac^r  una 
persona  de  juicio,  ¿qué  sería  si  un  bondtrc  encontrase 
con  nn  summobien,  en  el  cual  en  suiumo  grado  estuvie- 
sen la  summa  ríquez:i ,  la  summa  bermosura,  la  summa 
lionra  y  el  summo deleite,  con  una  (irme  certeza  de  que 
lo  babia  de  gozar  para  sieinpi-e?  ¿Aqui  no  sería  menester 
que  Dios  fortaleciese  el  corazón  d(»l  bombre  para  que  no 
saliese  de  tino?  Este  bailaron  aquí  por  fe  y  por  firme  es- 
peranza del  todos  los  que  Dios  alumbró ;  por  lo  cual  ni 
sabían  qué  linccr ,  ni  qué.  dar,  ni  qué  padecer  y  sufrir  á 
cuenta  de  alcanzar  este  bien. 

La  segunda  consideración  de  la  universalidad  destc 
bien ,  es  ser  universal  mente  participado.  Para  cuyo  en- 
tendimiento se  ba  de  notar,  que  así  como  los  bienes  desta 
vida  son  i>articu lares,  así  dan  gusto  y  contento  á  parti- 
culares sentidos.  Unos  con  su  bermosura  dele  iUin  la  vista, 
otros  con  su  melodía  á  los  oídos,  otros  al  olfato  con  su 
fragrancia,  otros  al  paladar  con  su  suavidad  y  dulzura. 
Giros  con  su  verdad  al  entendimiento,  y  otros  con  su 
nobleza  y  bondad  á  la  volunUd ;  de  manera  que  (por  la 
mayor  parte),  cada  uno  de  nuestros  sentidos  del  cuerpo 
y  potencias  del  alma,  est¡l  casado  con  alguno  destos  bie- 
nes particulares,  con  tan  estrecho  vinculo  de  m.-ítrimo- 
nio,  que  no  quiere  admitir  otros  amores  ni  deleites, 
sino  los  de  sus  proprios  objetos.  Mas  aquel  bien  univer- 
sal infinito,  universalmeute  partici])ado ,  de  que  habla- 
mos, communícase  y  es  participado  iU*  todas  las  poten- 
cias de  nuestra  alma ,  y  á  todo^  los  sentidos  de  nuestro 
cuerpo ;  de  manera  qiie  todo  el  hombre ,  cuerpo  y  alma, 
parte  por  parte,  sentidos  y  potencias,  ^oza  del  sin  tasa 
y  sin  medida;  con  tauLi  abundancia,  que  así  como  la 
tierra  harta  de  agua  deja  correr  la  cfue  no  puede  beber, 
asi  el  bienaventurado  no  tendrá  parle  en  su  alma  ni  en 
su  cueq)o  que  no  poce  de  aquel  bien :  lodo  estará  empa- 
pado en  aquella  gloria.  ¿Cuál  se  para  la  cidra  cocida  en 
azúcar,  sino  como  un  terrón  de  azúcar?  Asi  estarán  los 
bienaventurados  en  almas  y  cuerpos  gozando  de  aquel 
bien  universal,  y  universalmente  partici|>ado ,  todos 
empapados  y  como  endiosados. 


Sobre  todo  deltes  consiilemr  que  toda  csU 
de  bienes  encerratlos  en  este  bM  iliflnito  j  se 
y  se  gozan  tcuh mí  juntamente,  eiii'^a*  el  g02o  y  gHliéi 
nni  potencia  ó  de  n  n  sentido  diviaftft  al  «lio  del  fHidí 
M  objecln.  No  le  compadcsce  ee'o  én  lü  ffomitwk 
cnaiMlo  roMcarren  jnntoi.  b  tan  estreolw  (en  él  estado 
desta  vida )  la  capacidad  d»M«5tni  tilfha,  que  no  pue- 
den en  ella  entrar  las  coets  jantM,  sino  como  hOo  i 
hilo,  y  gota  i  gota,  y  aun  así  cntndas  no  se  pnedct^ 
arjiurtn*,  porque  la  atención  y  gusto  de  una  no  da  iV 
gar  á  gozar  du  la  otra.  Vemos  qii«>  si  los  ojos  e<táu  ocfh 
paitos  en  una  licmi<»sura,  aunque  haya  una  cona*r1«<b 
música,  no  puede  el  hombre  juzgar  y  atender  á  las  dos 
co^s  juntamente  ;  una  dellas  se  alza^^n  la  atención, 
y  deja  la  otra  ayunas.  Mas  en  aquella  bienaventurada 
vida  son  los  moradores  lij^bilitados  porDioi^yhecks 
capaces  para  ret^ibir  mucho,  y  gozar  inuclios  jbbIk. 
sin  que  el  perfecto  gozo  de  uno  inipírla  el  del  otro  sen- 
tido ó  potencia,  que  goce  perfectamente. 

Y  destc  nnivei*sal  gozo  de  todas  las  potencias  y  senti- 
dos resulla nna commun  alegría,  como  una  música mnr 
concertada,  que  resulta  de  la  variedad  de  las  voces.  Pu(S 
(se^un  esto)  ;qu¿  seni  ver  allí  de  una  vístala  bemiosirn 
de  aquella  ciudad,  la  mnltitnd  de  sus  ciudadanos,  el 
concierto  y  orden  de  sns  moradores ,  la  riqueza  de  aque- 
llos palacios  y  gracia  de  aquellos  cdiíicius?  Qué  sm 
verá  Dios,  verla  distinción  de  las  tres  hiera  rqo'us  «i 
los  nueve  coros  de  los  bienaventurados  espiíitus?  Qué 
sen'i  ver  la  autoridad  de  aqnel  sacro  senado  apostóÜoo. 
la  majestad  de  aquellos  noliles  veinte  y  cuatro  ancianos, 
que  vio  Sant  Juan  (t) .  que  est')l)an  asentados  en  sns  tro- 
nos en  la  presencia  de  Dios?  Qué  será  ciir  aqnella  mó- 
sicaan;!élica,  y  aquellos  cantores  y  cantoras;  aqnella 
capilla  de  tanta  diferencia  de  voces,  cuanto  será  el  ná- 
mero  de  los  escogidos?  Oyó  Sant  Juan  que  cantaban 
esta  letra  (r) :  Rendición,  claridad  y  sabiduría.  Inri- 
miento  de  gracias,  honra,  virtud  y  fortaleza,  seaánnes- 
tro  Dios  por  todos  los  siglos  de  los  sii^los.  A  men. 

Y  si  la  consonancia  de  voces  es  dulce  de  oír,  ¿qué 
seni  ver  y  exi>erí mentar  el  armonía  y  concordancia  de 
los  cuerpos  y  almas ,  y  tan  á  una  cantir :  Ecce  quam  bo- 
num,  etc.  (x).  ¡Mirad  que  cosa  tnn  buena  y  tanale^TP 
ver  morar  los  hermanos  en  uno,  en  una  paz,  confurine5 
en  una  voluntad ,  en  un  amor  y  de  un  qiien^r!  Y  ¿cuánto 
masdidceseni  ver  la  consonain*ia  y  armonía  éntrelos 
ángeles  y  hombres,  la  conveniencia  de  las  dos  natura- 
lezas humana  y  angi^lica?  Mas  sobre  todo,  ¿cuánto loai 
admirable  y  dulce  la  de  la  naturaleza  divina  con  la  hu- 
mana, la  de  Dios  con  la  de  los  hombres?  ¿Qué  gloria 
seni  ver  aquel  Cordero  sin  mancilla,  siguiéndole  tantos 
coros  de  vírgenes  (y)  vestidos  de  ropas  blancas ,  con  pal- 
mas en  las  manos ,  coronados  de  pureza ,  con  nueva  mú- 
sica de  letras  apropriadas  á  solos  ellos?  ¡Oh  dichosos  t 
bienaventurados  los  ojos  que  vieren  tal  procesión ,  y  mas 
bienaventurados  los  que  en  ella  se  hallaren !  Oh  cun 
cuan  breve  contienda  se  gana  tan  grande  gloría!  ¿Que 
será  ver  aquellos  campos  do  hermosura,  aquellas  fuen- 
tes de  vida ,  aquellos  abundosos  pastos  sobre  los  montes 
de  Israel  (2)  ?  Qué  será  asentarse  á  aquella  mesa ,  tenor 
asiento  y  silla  entre  tan  nobles  convidados .  y  meter  la 
mano  con  Dios  im  un  pialo  '.esto  es,  gozar  de  aquella 

ft)  Apoc.  4.    (r  Apoc.  7.    -f-  Psaloi.  132.    {9)  Apoe.  II 
(s)  Ezecti.  34. 
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misma  gloria  con  la  cual  él  es  bicnaTcnturado?  Allí  co- 
men y  gozan ,  cantan  y  liaban ,  entran  y  salen ,  gozando 
de  pasto  de  suavidad  inestimable.  Allí  estará  asentado 
el  sagrado  coro  de  los  apóstoles ;  allí  el  glorioso  número 
délos  profetas ;  allí  el  ejírcitu  poderoso  de  los  mártires, 
gozando  para  siempre  de  sus  gloriosos  triunfos ;  allí  es- 
tarán rcmuncradod  los  misi^rironliosos,  que  recibiendo 
á  su  mesa  los  pobres  peregrinos ,  pasaron  sus  putri mo- 
ntos á  los  tesoros  de  los  ciclos  (a) ,  y  echando  su  pan 
sobre  las  corrientes  de  las  aguas,  vinieron  después  de 
mocho  tiempo  ú  hallar  junto  lo  que  por  Dios  habían  der- 
ramado. 

Este  es  el  premio  que  Dios  tiene  guardado  para  los 
Fuyos ;  por  donde  no  sí  yo  qu(^  excusa  tienen  los  amn- 
dores  dostc  mundo  para  no  procurar  este  tan  grande 
bien ,  si  no  es  que  todavía  están  del  parecer  de  aquellos 
que  en  los  tiempos  antiguos  decian  á  los  profetas  (b),  que 
no  qoerian  comprar  esperanzas  de  cosas  venideras  con 
trabajos  presentes ;  porque  todas  las  promesas  de  Dios 
se  venían  á  cumplir  á  largos  plazos.  Mas  ya  esta  excusa 
no  tiene  logar ,  pues  no  es  lo  que  solia  en  tiempo  de  la 
ley,  cuando  las  esperanzas  de  los  justos  miraban  muy 
Kjos  sns  premios ,  aguanlando  al  Mesías ,  y  la  muerte  ¡ 
del  summo  Pontífice  de  los  bienes  venideros  (c),  para  ¡ 
i[iie  por  ella  se  alcanzase  perdón  á  los  culpados ,  y  líber-  j 
tad  á  los  desten-ndos.  Con  este  deseo  murieron  todos  los  | 
justos  antiguos,  como  sedoclaní  en  aquellas  plabras  j 
M  sancto  patriarra  Jacob  ((/) :  Tu  salud  esperaré.  Se-  ! 
íior,  mirándola  de  lejos.  En  fígiira  de  lo  cual  mandó 
Dios  á  Moisés  que  subiese  á  lo  alto  do  un  monte,  y  que 
▼eria  la  tierra  de  promisiun ;  y  de  allí  la  saludase  antes 
de  su  muerte  ('>). 

Con  esta  fe  y  esperanza  salían  desta  vida  los  antiguos, 
ccrtiGcados  que  aporta  rían  á  la  gloria,  aunque  después  de   < 
larigos  tiempos.  De  donde  se  ve  cuan  mas  calilicada  fué 
la  esperan;»  de  los  sanctos  antiguos;  aunque  de  mejor  ; 
suerte  y  vontnra  la  nuestra;  ponpie  ellos  para  ser  perdo- 
nados, libertados  y  premiadis,  aguardaban  la  muerte  del   ¡ 
verdadero  ¡^Ummo  Pontífice,  ilel  Mesías;  mas  nosotros  : 
muy  de  cerca  esperamos  nuestro  premio  en  virtud  dcsa   ! 
muerte  ya  pasada,  al  punto  que  llegue  la  nuestra,  si  por 
nuestra  culi»  no  hay  impedimento.  De  manera  que  el   ¡ 
plazo  de  nuestras  es|ierunzas  no  es  largo ,  como  el  de  las  ¡ 
esperanzas  de  los  antiguos ;  por  lo  cual  los  malos  de  | 
aquel  tiempo  rehusaban  servir  á  Dios,  y  no  les  despertaba  | 
el  amor  del  premio ;  poniue  aunque  le  creían  grande, 
figurábanle  muy  léjus.  Mas  para  nosotros  es  tan  corto  rl 
plazo,  cuan  corUis  son  las  vidas,  y  breves  los  dias  del 
hombre  (/).  Pues  si  se  luvo  por  iliclioso  el  otit)  filósofo, 
por  haber  nacido  en  tiempo  de  Six-ratcs,  del  cual  se  le 
podían  pegar  algunas  buenas  c(»stimilires ,  ¿cuánto  es 
mayor  la  dicha  del  cristiano  (\\\^  nació  en  la  ley  de  gra- 
cia ,  adonde  hallamos  la  mesa  puesta  por  Cristo,  el  limbo 
w  cerrado,  y  el  cielo  abierto ;  adonde  ( si  no  qucHJa  por 
nosotros),  el  postrero  día  de  nuestra  breve  vida  es  el  |)ri- 
meni  en  la  vida  eterna  ? 

¡Oh  dicha  y  ventura  no  estimada  ni  conocida  dcste 
mundo !  Al  justo  aquí  comienza  su  gozo  con  la  ctuiside-  I 
ración  de  su  cercano  premio.  No  siente  el  nunlir  los  ¡ 
tornifulns  ron  la  consideración  de  su  corona.  Decid  :  • 
¿porqué  un  [nuthaL-lio  que  es  ))ríu)og()uilo^*n  una  cas^i   . 

ra*  Marr.  |0.  Lar.  18.  Kcfl.  II.    <b\  Iwi.  ÍS.     c-  Jos.  áü. 
*/■  4;cncí.  4^».     :t',  Dcut.oí.    i/,Jub.  11. 
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rica,  es  tan  estimado,  y  se  le  hace  tanta  cortesía,  sin 
otras  virtudes  y  merescimientos ,  y  desde  luego  se  V-. 
ofrecen  ricos  y  honrados  casamientos ;  sino  porque  1<*. 
miran  como  heredero  de  un  grande  mayorazgo?  Pues  si 
á  este,  no  por  poseedor  de  presente,  sino  porque  se  es- 
pera que  lo  será  (siendo  esto  tan  incierto,  como  cada  día 
vemos,  que  suelen  morirse  primero  los  hijos  rpic  sus 
padres),  de  presente  le  honran  por  lo  que  por  ventura  no 
serñ;  ¿porqué  no  se  tendrá  ya  por  rico  y  bienaventurailo 
aquel  que  es  heredero  de  Cristo ,  el  cual  cuando  nace  ya 
halla  que  murió,  y  que  para  entrar  en  la  posesión  ile  todo 
este  mayorazgo  no  tiene  que  aguardar  muerte  ajena,  sino 
la  propria  suya?  No  hay  mayor  dilación  que  la  de  su  pro  • 
pria  vida  tan  breve.  Dice  David  (g) :  Cuando  el  Seilor 
enviare  á  sus  amados  el  sueño  de  la  muerte ,  luego  des- 
])ertanin  en  la  heredad  ganada  por  aquel  Seiior  Hijo  Je- 
sucristo, que  fué  fructo  diíl  vientre  virginal.  ¿Cuáles 
esti  heredad,  sino  la  del  reino  de  los  cielos,  y  el  mismo 
Señor  dellos,  como  lo  significó  el  Profeta,  diciendo  (h) : 
El  Señor  será  su  posesión  y  heredad  ? 

Corramos  pues  agora  que  es  tiempo,  hermanos,  y  do- 
mónos priesa  por  alcanzar  este  bien.  Desembarazaos  de 
los  cuidados  de  la  hacienda,  no  os  engañen  las  promesas 
del  mundo,  no  os  detengan  los  halagos  de  vuestra  sen- 
sualidad. Cortad  de  una  vez  todas  las  prisiones  que  os 
detienen  en  el  mundo,  y  no  os  detengáis  en  desatarlas,  y 
volad  al  puerto  de  la  salud  eterna.  Desnudos  y  como  os 
halláredes,  tomad  este  camino ;  y  el  que  está  en  lo  alto, 
no  baje  á  tomar  nada  de  su  casa  (t);  porque  en  este  ne- 
gocio toda  la  priesa  es  menor  qtie  la  que  nos  conviene,  y 
mas  lijero  correrá  el  que  se  hallare  mas  vacío.  Y  si  os 
parece  que  os  queda  mucho  en  el  nnmdo.  Cristo  os  es 
suíícientísima  recompensa,  por  cuyo  amor  no  es  nada 
todo  lo  que  se  puede  dejar.  Poned  los  ojos  en  que  toda 
la  corte  del  cielo  os  estíi  esperando.  Los  ángeles  aguar- 
dan vuestra  venida,  y  el  mismo  Señor  de  los  ángeles  la 
pi'ücin'a  delante  del  eterno  Padre  (A).  Toda  aquella  com- 
pañía bienaventurada,  segura  ya  de  su  gloria,  está  so- 
lícita por  la  vuestra.  El  Espíritu  y  la  Esposa  dicen  (/)  : 
Viíii ;  y  el  que  oye ,  diga :  ven ;  y  el  que  tiene  sed ,  venga 
land)ien ,  y  beba  agua  de  vida  graciosamente. 

Mirad  cuántos  son  los  que  os  dan  voces  y  convidan  á 
csUi  licsta.  El  Espíritu  Sancto  con  sus  interiores  inspi- 
raciones siempre  os  llama;  la  Esposa  de  Cristo,  que  es  la 
Iglesia ,  os  llama  con  sus  divinos  oficios  y  misterios  que 
cada  día  celebra.  Losque  editan  ya  llamados  y  asenüidosá 
esta  mesa  por  gracia ,  arden  con  el  etilo  de  teneros  por 
compañeros,  y  con  sus  oraciones  y  líi;;rimas  lo  piden  á 
Dios,  y  os  llaman  con  los  ejemplos  de  sus  vidas.  El  cielo 
y  la  tierra ,  y  to<lo  lo  que  en  ellos  hay,  cada  cosa  en  su 
manera,  nos  e«ítállamau(Jo,  y  nos  convida  á  esta  fiesta, 
y  uos  predica  este  descauso,  y  nos  promete  esta  corona, 
y  nos  sirven  para  osla  jornada.  Entendamos  pues  cuál 
sea  este  bien  qne  nos  espera;  pues  á  todo  lo  criado  tiene 
puesto  en  ciiidado  di*  vernos  ;iozar  desde  aquí  porgnicia, 
lo  que  allá  se  nos  ha  de  dar  por  ;iloria. 

(0)  l»salm.  1:28.    ..V,  Uriii.  IS.    i/.  >hii  íl.  Marc.  13. 
(k)  D.  Cipr.  hb.  df  Mor!.  r¡r  liii.    í/j  Apoc.  ¿í. 
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CAPITULO  Xll. 

Hoy  celebra  la  sancta  madre  Iglesia ,  Gesta  de  la  con- 
cepción de  nuestra  Señora.  Y  con  mucha  razón  porcieito 
celebramos  el  día  en  que  fué  concebida  la  que  fué  prin- 
cipio de  nuestra  vida,  puerta  de  nuestro  remedio ,  llave 
de  nuestra  libertad,  medianera  de  nuestra  redempcion. 
Mucha  razón  tenemos  para  decir :  bendito  sea  el  ano, 
el  mes ,  la  semana,  el  dia,  la  hora  y  el  punto  en  que  este 
mundo  recibió  tanto  bien ,  y  fué  concebida  la  que  habla 
de  concebirá  nuestro  Redemptor,  laque  habiadc  ser 
templo  vivo  de  toda  la  sanctisima  Trinidad.  Deste  tem- 
plo habla  David ,  cuando  dijo  (a) :  A  vuestra  casa.  Se- 
ñor, conviene  la  sanctidad  en  la  longura  de  los  dias. 

Dos  casas  tuvo  el  Señor  en  este  mundo  muy  señala- 
das, sobre  todas  cuantas  tuvo  y  tendrá.  La  una  fué  so- 
bre todas  con  excelencia  grande,  la  humanidad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  en  la  cual  mora  toda  la  divinidad 
de  Dios  corporalmente,  como  dice  el  Apóstol  (6);  y  des- 
pués desta,  las  entrañas  virginales  de  nuestra  Señora,  en 
las  cuales  moró  por  espacio  de  nueve  meses.  Estas  dos 
casas  fueron  figuradas  en  aquellos  dos  templos  que  hubo 
en  el  tiempo  que  duró  el  viejo  Testamento ;  el  uno  edi- 
ficado por  Salomón  (c),  y  el  otro  por  Zorobabel  (d),  ve- 
nido el  pueblo  del  cautiverio  de  Babilonia,  adonde  ha- 
bla estado  setenta  años.  Entre  estos  dos  templos  hay 
.una  conformidad  y  dos  diferencias.  Confórmanse  en 
haber  sido  de  un  mismo  Dios ;  diferenciáronse  en  que 
el  primero  fué  mucho  mas  rico  sin  comparación,  y  de 
mas  obra  y  primores  que  el  segundo.  La  segunda  dife- 
rencia fué  en  las  fiestas  de  los  dias  de  sus  dedicaciones.  El 
dia  de  la  dedicación  del  templo  primero,  todo  fueron  mú- 
sicas, sacrificios  y  divinas  alabanzas ;  nías  no  asi  en  iú  dia 
déla  dedicación  del  segundo,  en  el  cual  unos  cantaban,  y 
los  otros  lloraban  (e).  Cantaban  los  que  no  habían  visto 
el  primero,  y  parescíales  el  segundo  muy  bien ;  mas  los 
viejos  que  veían  cuánto  le  faltaba  para  llegar  al  otro,  llo- 
raban viendo  que  no  se  les  restituía  lo  que  habían  per- 
dido. 

Esto  nos  acontesce  hoy  en  el  día  de  la  dedicación  des- 
tos  dos  templos  místicos,  llamando  dia  de  la  dedicación 
al  dia  de  la  concepción  de  cada  uno  del  los ;  porque  cada 
cual  en  tal  dia  y  punto  fué  dedicado  y  consagrado  á  un 
mismo  Dios.  En  el  día  de  la  concepción  del  Hijo  lodos 
cantan,  todos  engrandescen  y  alaban  á  Dios.  Las  ala- 
banzas deste  dichoso  dia  cantó  la  sancta  vieja  estéril  y 
preñada  del  grande  Bautista  (/),  cantó  la  serenísima  Vir- 
gen ,  y  celebró  con  aquel  mas  famoso  de  los  Cantares  : 
Magníficat  anima  mea  Dominum,  etc.  Todos  confiesan 
ser  obra  de  solo  el  Espíritu  Sancto,  ser  vellón  empapado 
con  el  rocío  del  ciclo,  estando  toda  la  era  seca,  y  no  haber 
allí  rastro  de  cosa  humana ;  por  lo  cual  nadie  dubdó  no 
poder  haber  en  ella  cosa  de  culpa,  y  adonde  esta  no  hay, 
falta  la  razón  de  lágrimas,  y  hay  materia  de  toda  alegría 
y  alabanzas  del  Señor. 

Mas  en  la  dedicación  deste  segundo  templo,  que  fué 
el  dia  de  la  concepción  de  la  Madre ,  unos  cantan  y  otros 

(a)  Psalm.  92.    (h)  Coios.  3.    (c)  3.  Ref.  7.    (d)  1.  Esdr.  5. 
ie)  1.  Esdr.  3.    {f)  Loe.  1. 


lloran.  Cantan  los  unos,  y  dicen  :  Todi  eres  beniMw, 
mi  amiga,  y  no  hay  en  tí  manclia  (g).  Oíros  mlnndo 
que  no  fué  esta  dedicación  y  concepcioD  oomo  la  pri- 
mera, por  sola  obra  del  Espíritu  Sancto,  sias-qMhBbo 
de  por  medio  varón ,  como  en  todas  lú  eonoepcMMi 
ordinarias,  sospechan  algo  de  culpa.  Y  porertimoo 
lloran ,  y  dicen  con  el  Apóstol  (h) :  Todos  en  AdAm  pe- 
caron y  tienen  necesidad  de  la  gracia  de  Dios.  Mas  todos 
concuerdan  que  fué  luego  llena  de  todas  las  gnci»  y 
divinos  dones ;  porque  tal  convenia  que  fuese  U  que  en 
concebida  para  concebir  al  Hijo  del  eterno  Padre. 

Para  cuyo  entendimiento  es  meoester  que  nos  acor- 
demos ,  que  asi  como  antes  que  Dios  criase  al  hombre, 
le  edificó  la  casa  y  le  aparejó  morada ,  así  convino  lo  hi- 
ciese con  el  segundo  y  mejor  Adam.  Y  comoesruon 
que  haya  semejanza  y  conveniencia  entre  el  lugar,  caá 
y  persona  que  allí  ha  de  ser  aposentada,  asi  lo  hizo  Dios 
con  Adam,  al  cual  como  había  do  formar  en  grande  y 
excelente  dignidad ,  en  ser  bienaventurado ,  asi  le  apa- 
rejó lugar  conveniontísimo,  al  cual  la  divina  Escriptuí 
llama  paraíso  de  deleites  (i).  Era  este  lugar  de  claro 
cielo,  de  admirable  temperamento,  de  grandes  arbole- 
das, graciosas  frescuras,  muchos  rios,  claras  fuentes, 
infinita  diversidad  de  flores  y  frutas.  En  medio  des|| 
vergel  plantado  por  Dios,  estaba  con  admirable  y  aTontt- 
jada  hermosura  el  árbol  de  vida  (&).  Estaba  mas  ima 
caudalosísima  fuente ,  adonde  brotaba  el  abismo,  la  coal 
en  cruz  se  dividía  en  cuatro  rios  que  regaban  todo  aqoel 
vergel  y  paraíso  de  deleites.  Toda  aquesta  lindeza  de 
lugar  pedia  la  dignidad  de  la  persona  para  quien  se  apa- 
rejaba. 

Así  como  para  el  primer  Adam  aparejó  Dios  tugarían 
conveniente  á  su  dignidad ,  así  también  convino  que  lo 
hiciese  con  el  segundo  Adam ,  con  tanta  mayor  ventaja 
y  excelencia,  cuanto  era  mas  excelente  Jesucristo  qne 
el  primer  hombre.  Mas  este  lugar  para  nuestro  segundo 
Adam  no  habiadc  ser  terreno  y  material ,  sino  celestial, 
como  su  morador,  según  aquello  del  Apóstol  {f):Ú 
primer  Adam  de  la  tierra,  terreno ;  mas  el  segundo  del 
cielo ,  celestial.  Este  paraíso  fué  el  alma  de  la  Virgen 
sacratísima ,  adornada  por  el  Espíritu  Sancto,  adonde 
se  halla  espiritual  mente  para  recreación  'del  segundo 
Adam  todo  lo  que  había  en  el  paraíso  terrenal  para  con- 
tento del  primero.  Allí  estaba  la  rosa  de  la  paciencia,  el 
lirio  virginal,  la  violeta  de  la  humildad,  la  verdura  de 
la  esperanza ,  con  todas  las  diferencias  de  dones  y  per- 
fecciones que  el  celestial  hortelano  y  jardinero  había 
plantado  en  su  vergel  y  huerto,  del  cual  dice  el  que  le 
plantó  (m) :  Huerto  cerrado  eres,  henuana  mia;  huerto 
cerrado,  y  fuente  con  llave.  En  medio  deste  paraíso  es- 
taba también  el  árbol  de  vida,  que  era  la  palabra  de 
Dios  ,  de  la  cual  su  alma  sacratísima  se  mantenía.  Allí 
estaba  también  aquella  caudalosísima  fuente  que  riega 
todo  este  paraíso,  que  era  la  divina  gracia,  infundida 
en  el  alma  desta  sacratísima  Virgen,  con  mayor  abun- 
dancia que  en  todas  las  puras  criaturas,  para  que  regase 
este  paraíso  espiritual ;  y  las  plantas  de  hábitos  infusos 

Ig)  Cant.  i'  (h)  Rom.  3.    (/}  Genes.  2.    (k)  Geaes.  i. 
(/)  1.  Cor.  15.    (m)  Cant.  4. 
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de  letlas  las  virtudes,  para  que  crcscicscnen  frescor  y 
«entura,  en  flores  y  fruclos  de  vida  eterna. 

Cuánta  fué  esta  gracia,  cuánto  cresció  en  las  virtudes, 
coates  fueron  sus  meresoimicntos ,  no  lo  puede  ex|>licar 
Ift  lengua  humana ;  mas  entendemos  que  son  inefables. 
La  razón  por  donde  esto  entendemos  es,  porque  sabe- 
I  que  la  divina  sabiduría  liace  todas  las  cosas  confor- 
\  á  los  fines  para  que  las  ordena,  y  así  leemos  que  es- 
cogió á  Ooliab  para  maestro  de  la  fábrica  del  arca  (n), 
al  gran  Bautista  para  precursor  suyo  (o),  á  Pedro  para  su 
Tícario  (p),  á  Pablo  para  predicador  de  Itis  gentes  (q). 
Y  es  cierto  que  á  cada  cual  hizo  idóneo  ministro  del  mi- 
nisterio para  que  los  quiso.  De  aquí  entendemos  que 
pues  escogió  á  esta  Virgen  para  la  mayor  dignidad  que 
paede  caber  en  pura  criatura ,  sigúese  que  la  previno  y 
dispuso  con  la  mayor  gracia  y  mayores  dones.  Y  asi  es 
certísimo  que  una  de  las  cosas  en  que  Dios  mas  declaró 
SQ  bondad,  su  omnipotencia  ó  inlinita  sabiduría,  fuó 
en  la  perfección  y  sanctidad  del  alma  de  la  sacratísima 
Virgen.  Y  si  Dios  nos  infundiese  luz  para  conoscer  la 
perfección  desta  singular  obra  de  sus  manos,  veríamos 
cómo  en  sola  esta,  mejor  que  en  todo  lo  criado,  resplan- 
descen  sus  divinas  perfecciones  y  atributos,  su  poder, 
ski  bondad ,  su  saber ;  de  manera  que  ni  el  cielo  con  to- 
dos los  planetas,  con  todu  la  hermosura  de  sus  estrellas, 
ysul,yluna;  ni  la  tierra  con  toda  la  variedad  de  sus 
•nimalcs,  [dantas,  flores,  fuentes,  ríos  y  todo  lo  que 
añadió  el  arte ;  ni  toda  la  grandeza  de  la  mur,  y  la  inli- 
nita multitud  yvariededde  sus  peces;  ni  el  aire  lleno 
de  aves,  mas  ni  el  cielo  empíreo  lleno  de  ángeles,  con 
et  orden  y  distinccion  desús  hierarquías  y  euros,  y  los 
ministerios  y  oücios  conque  sirven  á  la  divina  Majeslad, 
tüdo  lo  que  Dios  hizo  en  las  obras  de  naturaleza,  no  nos 
descubrirían  tanto  de  las  divinas  perfecciones  suyas, 
como  la  perfección  que  él  puso  en  esta  sacratísima 
ánima. 

Si  dice  David  (r)  que  es  Dios  admirable  en  sus  sanc- 
tiis,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  aquella,  en  la  cual  amon- 
tonó todas  las  prerogatlvas,  gnicias  y  dones  de  todos  los 
sánelos? Mas  sulien  de  punto  á  este  concepto  dos  parti- 
culares consideraciones.  La  primera; que  se  compadezca 
en  una  criatura  de  carne  y  s;uigre  mayor  perfección  que 
en  el  mas  alto  serafín,  y  estogntes  (pie  saliese  del  vientre 
de  su  madre  á  esta  luz.  No  es  maravilla  que  un  muy 
primo  oficial  haga  en  fiiata  y  oro  obras  maravillosas ,  de 
delicados  primores  y  bien  asentadas  labores ,  porque  la 
materia  subida  da  lugar  y  his  sufre;  mus  que  esas  mis- 
mas y  mejores  haga  en  barro ,  es  cosa  de  mayor  admira- 
ción. f>c  VLT  volar  uny  águila  y  subirse  á  las  nubes  nadie 
se  maravilla ,  mas  lodo  el  mundo  se  arlmira  de  ver  andar 
an  hombre  sobn».  una  maroma.  Que  un  serafín  sea  ador- 
nado de  mil  gracias  y  |>erfecciones,  nadie  se  admira,  |H)r 
▼erque  se  asientan  en  una  naturaleza  espiritual  purí- 
sima; ma.s  que  osas  peiíecciones  y  mayores  se  hallen  cu 
una  alma  vestida  de  carne,  metida  en  un  cuerpo  suh- 
jectoá  tantas  miserias,  administrada  iK)r  sentidos  cor- 
llórales,  y  que  no  se  le  peg;ise  dellos  nada,  y  s*;a  mas 
pura  que  las  estrellas,  y  pase  de  un  vuelo  lod(»s  los  co- 
ros de  los  añóreles,  y  uxcecla  á  la  perfección  de  los  sera- 
fines, iquá  Cíisa  pueílo  ser  de  mayor  admiración? 

Qw*.  una  dama  que  no  enliende  i*n  mas  que  en  asis- 

■»    Ilxic!.  Tm\.      i>    I.r;.-    I       ;i,  M.,«f!i    Ifí  .    ./,  i   Cor    '. 


tir  á  la  reina,  ande  pulida  y  limpia ,  ¿qm^  maravilla? 
Mas  que  llegue  el  aseo  y  limpieza  do  una  mujer  que  no 
sale  de  la  cocina  entre  las  ollas,  calderas  y  cazos,  y  ti- 
zones y  carbón ,  á  tal  extremo  que  al  cal)o  de  sesenta 
añosdeste  ejercicio  anduviese  mas  limpia,  y  sin  el  olor 
de  aquel  lugar,  que  las  damas  en  las  galas,  ¿no  sería 
cosa  mayor  que  toda  admiración?  Pues  ¿qiré  menos  es 
que  esto  considerar  el  alma  desta  sacratísima  Virgen 
encerrada  en  un  cuerpo  mortal,  administrada  por  estos 
sentidos  cor(>orales,  y  «pie  en  sesenta  y  mas  años  nunca 
ninguno  de  sus  sentidos  se  le  desmandase  tanto  como  un 
cabello  en  grueso?  Que  jamas  sus  ojos  se  desmandasen 
en  ver,  nunca  sus  oídos  en  oir,  nunca  su  paladar  en  giis- 
tjir,  nunca  su  lengua  en  hablar?  Que  siendo  forzoso 
acudir  á  todas  las  necesidades  naturales,  al  sustento  del 
comer,  beber,  dormir,  al  tratar,  hablar,  responder,  ne- 
gociar, y  salir  de  cíusí ,  y  tratar  con  las  gentes ;  que  todo 
fuese  con  tanto  compás,  peso  y  medida,  que  jamas  di- 
jese una  palabra  de  mas,  ni  tuviese  un  pensamiento,  ó 
un  primero  movimiento  de  pesadumbre,  ni  im  afecto, 
ni  tornase  un  bocado  de  mas?  ¿A  quien  no  ¡)one  en  ad- 
miración UU  concierto?  ¿Quién  vio  jamas  tal  eloj,  tan 
perfecta  uniformidad  é  igualdad?  ¿Qué  mayor  puede  ser 
la  de  los  mismos  cielos? 

La  segunda  consideración  que  levanta  la  admiración 
de  tan  extremada  perfección ,  es  ver  cómo  llegó  á  tanta 
alteza  con  tan  pocos  ejercicios.  El  ai>óstolSant  Pablo  db- 
curria  por  el  nuuido,  predicaba  á  los  gentiles,  disputa- 
ba con  los  judíos,  escribía  á  los  ausentes,  socorría  á  los 
presentes,  padescia  injurias",  persecuciones,  prisiones, 
cárceles,  hambre,  sed,  calor,  frío,  desnudez,  desagra- 
descimientos,  traiciones,  naufragios,  azotes,  piedras; 
mas  e^ta  sacratísima  Virgen  no  entendía  en  estas  obras, 
portpic  la  condición  y  estado  de  mujer  no  lo  sufría. 
Sus  principales  ejercicios  (díspues  del  servicio  y  criar  á 
su  Hijo )  eran  espirituales  ;ei'an  obras  de  la  vida  con- 
templativa, no  faltando  á  la^  de  la  acti^i  cuando  era  ra- 
zón. Pues  ¡no  es  cosa  de  a(fmi  ración,  que  con  timpoiro 
estruendo  de  obras  exteriores,  con  solo  loque  pasaba 
en  silencio  dentro  d<f  aquel  sagratlo  pocho,  dentro  de 
aquel  corazón  virginal,  mereciese  Uintocon  Dios,  gana- 
se tanta  tierra,  ó  yov  mejor  decir,  Umto  cielo,  que  su- 
biese sobre  todo  lo  criado  y  pasase  los  seraíines!  ¿  Pues 
qué  pasaría  en  aquella  alma  de  noche  y  de  dia?  Qué  mai- 
tines, qué  laudes,  qué  consideraciones  eran  las  suyas, 
qué  Magnificas  cantaba?  ¡  Quién  tuviera  ojus  para  pene- 
trar cuáles  eran  sus  espirituales  sentimientos ,  sus  éxta- 
sis, los  ardores  de  aquel  virginal  corazón,  los  excesos  do 
divino  amor,  los  resplandores  de  su  entendimiento,  y  lo 
que  pasaba  en  el  Saficta  Sanctorum  de  su  ¡Hicbo!  Todo 
lo  veía  el  Espíritu  Sancto,  cuando  enamorado  desta 
obra  de  su  bondad,  deciá  (s) :  Hermosa  eres,  amiga  mia, 
hennosa  eres  ;  tus  ojos  son  de  jialoma,  demás  de  lo  es- 
condido;  esto  es,  hermosa  de  fue^a,  y  hermosji  de  den- 
tn» ;  hermosa  á  los  ojos  de  lus  criaturas,  y  mas  l]eruio>.i 
á  los  ojos  de  Dios. 

¿Cuál  sería  la  maravilla  si  vieseuto<  uu  tan  excelente 
músico .  que  en  una  vihuela  de  solas  dos  A  tres  cuerdas 
ó  en  uu  monacordiode  solas  dos  ó  tres  teclas,  hiciesí*. 
todas  las  diferencias  de  obras ,  y  toda  el  armonía  de  mú- 
sica que  otro  buen  músico  en  ini  instruraonlo  perfrrto.' 
No  es  menor  maravilla  qii<'  fsta  sarratl^ima  Virgrn  rn¡\ 

.>    Cant.  1. 
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solo  el  ejercicio  de  la  vida  contemplativa  principalmen- 
te,  y  con  solo  el  corazón  hiciese  tantas  y  tales  obras ,  y 
diese  tantas  y  tan  suaves  músicas  á  Dios,  que  le  fuese 
mas  agradable  que  todo  cuanto  crió ,  y  que  todos  los  án- 
geles. De  aquí  se  ve  cuan  poco  vale  la  excusa  de  tos  que 
dicen  que  no  tienen  con  qué  servir  áDios;  porque  ni 
tienen  hacienda  que  distribuir  por  él  en  obras  de  mi- 
sericordia ,  ni  salud  y  fuerzas  para  las  de  penitencia; 
pues  basta  que  haya  corazón  con  que  amar  á  Dios.  ¿En 
qué  entendían  aquellos  padres  antiguos  del  desierto, 
sino  en  las  obras  de  la  vida  contemplativa?  Este  ocio  es 
el  mayor  de  los  negocios;  y  este  no  hacer  de  manos,  es 
Fobre  todo  lo  que  se  puede  hacer.  Dentro  de  sí  alaba  á 
Dios  el  alma ;  dentro  de  sí  ora,  y  dentro  de  si  adora;  allí 
cree,  allí  espera,  allí  teme  y  allí  ama;  alli  so  humilla, 
allí  reverencia,  allí  llora  y  alli  se  consuela  y  alegra; 
allí  buce  todas  las  cosas ,  tanto  mas  puramente,  cuanto 
mas  ocultamente ;  y  tanto  mas  agradablemente  á  Dios, 
cuanto  mas  escondidas  de  los  hombres. 

Pues  tomando  agora  á  nuestro  propósito,  tal  con- 
venía que  fue  e,  y  de  tal  manera  convenía  saliese  á 
este  mundo  la  que  venia  escogida  para  Madre  de  Dios, 
para  que  el  medio  fuese  proporcionado  al  fin.  Donde 
así  como  aquel  templo  de  Salomón  fué  una  de  las 
mas  famosas  obras  que  hubo  en  el  mundo,  porque  era 
la  primera  casa  que  se  edificaba,  no  para  príncipe  de  la 
tierra,  sino  para  Dios  del  cielo;  así  convino  que  este 
espiritual  templo  fuese  tal ,  cual  convenía  para  mejor 
morada  de  Dios,  que  fué  el  templo  de  Salomón,  {.lena 
de  toda  sanctidad  y  pureza  convenía  fuese  el  alma  que 
se  aparejaba  para  ser  morada  de  Dios.  ¿Cuál  convenia 
fuese  la  carne  de  la  cual  habia  de  tomar  nuestra  huma- 
nidad el  Hijo  de  Dios,  sino  purísima,  libre  de  toda  cor- 
rupción de  pecado?  Como  el  cuerpo  del  primero  Adam 
fué  formado  de  tierra  virgen  (t),  antes  que  viniese  sobre 
ella  la  maldición  que  le  alcanzó  después  del  pecado;  asi 
convino  fuese  formado  el  cuerpo  del  segundo  Adam  de 
otra  carne  virginal ,  libre  y  tiíempta  de  toda  corrupción 
y  maldición  de  pecado.  Por  b  cual  fué  la  Virgen  figura- 
da en  el  arca  del  Testamento  (v),  que  Dios  mandó  fa- 
bricar de  madera  de  Setim,  que  es  incorruptible,  para 
significar  la  incorrupción  y  pureza  desta  sacratísima 
Virgen,  arca  mística  del  verdadero  manná  del  cielo,  y 
pan  de  los  ángeles ,  aquella  vara  de  la  raiz  de  Jesé,  sobre 
la  cual  se  asentó  el  Espíritu  Sancto  {x). 

También  fué  figura  desta  Virgen  aquel  costoso,  hermo- 
so y  famoso  trono  de  Salomón  {y) ,  del  cual  dice  la  Es- 
críptura  que  era  de  marfil  y  de  purísimo  oro,  y  que  no 

(/)  Génesis,    (v)  Exüd.25.    (x)  Isai.  11.    (y)  3.  Reg.  10. 
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]  se  hallaba  semejante  obra  en  todos  los  reiiio&  del  man- 
do. Ella  es  el  trono  de  Salomón ,  de  la  sabidorit  del  Pa- 
dre ,  del  Rey  pacífico ,  pacificador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres (z).  Ella  es  el  huerto  cerrado,  y  fuente  sellada  (a). 
Ella  es  la  puerta  del  templo  á  bi  parte  oriental  (6).  Nadie 
comió  del  fructo  deste  huerto  cerrado,  ni  bebió  de  las 
aguas  desta  fuente  sellada,  ni  entró  por  esta  puerta  cer- 
rada ,  sino  el  mismo  Dios.  Solo  este  Señor  poseía  á  toda 
esta  sacratísima  Virgen;  sus  potencias,  sus  sentidos^  en 
su  cuidado ;  su  deseo ,  su  amor.  Dice  el  glorioso  Aogos- 
tino :  Todas  las  obras  de  toda  la  vida  desta  Virgen  estu- 
vieron atentas  á  Dios  que  residía  en  el  medio  de  su  co- 
raron, según  que  deella  dice  David  (c):  Dioe  en  medio  da- 
lla ,  nunca  será  allí  movido;  el  Señor  la  ayudará  muy 
temprano  en  la  mañana,  ó  (como  traslada  este  lugar 
Sant  Jerónimo)  luego  en  el  nascimiento  de  la  mañana; 
esto  es,  luego  en  el  principio  de  la  vida,  adonde  fué  lle- 
na de  gracia  y  de  los  divinos  dones.  Tales  convenía  fue- 
sen los  cimientos  de  la  obra  que  Dios  quería  levantar  en 
tanta  alteza.  Si  el  sancto  Job  dice  de  sí  (d) :  Del  vientre 
de  mi  madre  salió  conmigo  la  misericordia;  ¿qué  podrá 
decir  la  que  habia  de  ser  Madre  de  la  misma  misericordia? 
Pues  siHieremías  (e)  y  Sant  Juan  Bautista  fueron  antes 
sanctos  que  nascidos  (/),  el  uno  para  profeta  y  el  otro 
para  precursor,  mas  que  profeta,  ¿qué  diremos  des- 
ta Virgen,  escogida  para  Bladre  del  Señor  de  los  profetas, 
pues  según  la  dignidad  que  Dios  daá  uno,  le  |)revieiie 
con  la  gracia  y  suficiencia  que  es  necesaria  |)ara  hinchir 
su  ministerio  ? 

Esta  es  la  fiesta  que  hoy  celebra  U  Iglesia  para  mu- 
chos efectos.  El  primero,  para  dar  gracias  al  Señor  que 
nos  dio  esta  verdadera  Madre,  restauradora  de  mas 
que  nos  quitó  lapiimera,  que  nos  fué  madrastra  (^) : 
aquella  principio  de  nuestra  perdición,  y  esta  de  nues- 
tra redempciou.  Lo  segundo,  para  despertar  en  nosotros 
una  grande  admiración  de  la  sabiduría,  bondad  y  om- 
nipotencia de  Dios,  que  pudo,  supo  y  quiso  poner  aa 
tan  grande  tesoro,  y  conservarle  en  vaso  tan  flaco,  y 
criar  la  mayor  perfección  en  el  mas  flaco  subjeto,  cual 
es  el  corazón  de  la  mujer.  Lo  tercero,  para  aficionar  nues- 
tras voluntades,  y  encender  nuestros  corazones  en  amor 
y  devoción  de  la  perfección  desta  sacratísima  Virgen, 
porque  conociéndola ,  la  amemos ;  y  amándola ,  la  pro- 
curemos imitar;  imitánddta,  la  invoquemos ;  invocáo- 
dola,  ella  nos  alcance  la  gracia,  por  la  cual  la  veamos 
después  desta  vida  en  la  gloria. 

{3)    Epbes.  i.    (a)    Gant.  4.    {b)    Ezec.  42.    (c)    Pstln.  i'i. 
'<i^Job.31.    (f)li¡er.l.    (/*)  Luc.  1.    (#)  Aog.  ser.  18.  de  SaaL 
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SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  SANT  LUCAS,  CAPITULO  SEGUNDO,  QUE  DICE  ASÍ  (o)  \ 

CAPITULO  XIII. 


En  aquel  tiempo  se  publicó  un  edicto  de  César  Augus- 
to, eti  el  cual  mandaba  que  se  encabezase  todo  el  mundo. 
Este  primer  encabezamiento  fué  hecho  por  Girino,  pre- 
sidente de  Siria.  Mandábase  que  todos  fuesen  cada 
uno  á  su  tierra ,  á  escribirse  y  payar  ctoi  ta  moneda, 

(a)  Loe.  2. 


y  profesar  obediencia  al  Imperio  Romano, 
formándose  con  esta  ley ,  subió  Jx)sef  de  la  provincia  d$ 
Galileu,  y  de  la  ciudad  de  Nazaret  á  la  provincia  deJu- 
dea,  y  á  laciudad  de  David,  que  se  llamaba  Betiem,por^ 
que  era  de  la  casa  y  familia  de  David,  paraprotestara¡U  ' 
con  María,  esposa  suya,  que  ilni  preñada,  Yacaesdó  qm 
estando  alli ,  se  cumplieron  los  dios  de  su  parto,  y  parió 
á  su  Hijo  primogénito ,  y  envolvióle  en  pañales,  y  acot- 
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tóieenun  prsebrfi ;  p(*rque  no  había  otro  lugar  en  aqwl 
mesón. 

Había  en  aquella  fcgíon  unos  j)astores ,  que  n  la  sazotí 
estaban  velando  y  guardaban  las  vigilias  de  la  noche 
sobre  su  ganado  ;yel  A  ngel  del  Señor  vino  á  ellos ,  y  la 
claridad  del  Seíior  los  rodeó,  y  temieron  con  gran  teinor; 
y  dijoles  el  Ángel :  So  queráis  temer ;  mirad  que  os  de- 
nuncio  unús ntte vas  de  yramk  alegría,  tpteserú  para 
todo  ei  pueblo ,  que  os  es  nacido  hoy  un  Salvador ,  que  es 
Cristo,  nuestro  Señor,  en  la  ciudad  de  David,  Y  esta  se- 
ñal os  doy ,  que  hallaréis  al  Niño  envuelto  en  pañales ,  y 
puesto  en  el  pesebre.  Y  luego  á  deshora  se  juntó  con  el 
Ángel  una  muchedumbre  del  ejército  celestial ,  que  ala- 
baban ú  Dios ,  y  dccian :  Gloria  sea  á  Dios  en  las  altu^ 
TOS,  y  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Y  como  los  ángeles  se  apartaron  dellos ,  y  se  fueron  al 
cielo,  los  pastores  hablaban  entre  si ,  diciendo :  Pase- 
mos hasta  Betlem ,  y  veamos  este  misterio  que  el  Señor 
ha  obrado,  y  nos  ha  revelado.  Y  vinieron  á  grande  prie- 
sa, y  hallaron  á  María  y  Josef,  y  al  Niño  puesto  en  el 
¡tesebre :  y  viéndolo,  conocieron  logúeles  había  sido  re- 
veiado  acerca  deste  Niño;  y  todos  lasque  lo  oyeron  se  ma- 
raoillaron ,  y  de  las  cosas  que  les  habían  sido  dichas  por 
lus  pastores;  y  María  guardaba  todos  estos  misterios, 
ompriénddos  en  su  corazón.  Y  los  pastores  se  volvieron, 
alabando  y  glorificando  á  Dios ,  por  todo  lo  que  habían 
oidoy  visto,  según  que  les  había  sido  revelado.  Hasta 
aqai  son  palabras  del  Evangelista. 

§.  1. 
Coosidenetoaes  piadosas  sobre  este  EfaDfelio. 

Vengamos  agora  al  misterio.  Uno  de  los  mas  dulces 
pasos  de  toda  la  vida  de  nuestro  Redemptor  es  este,  y 
mas  lleno  de  maravillas  y  doctrinas.  En  este  día,  dice 
la  Iglesia  (6) ,  los  cielos  destilan  miel;  y  en  este  nos  ama- 
neció el  dia  de  la  redempcion  nueva,  déla  reparación 
anügaa  y  de  la  felicidad  eterna. 

Salid  pues  agora,  bijas  de  Sion ,  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares  (c) ,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con 
que  le  coronó  su  madre ,  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  en 
el  dia  del  alegría  de  su  corazón.  O  ánimas  religiosas, 
amadoras  de  Cristo,  salid  agora  de  to<los  los  cuidados  y 
negocios  del  mundo,  y  recogidos  lodos  vuestros  ponsa- 
mientos  y  sentidos,  poneos  á  contemplará  vuestro  Sa- 
lomón, pacificador  de  los  cielos  y  tierra;  no  con  la  corona 
que  le  coronó  su  Padre  cuando  lo  engendró  otemalmen- 
te ,  y  se  le  communicó  todo,  sino  con  la  que  le  coronó 
SQ  Madre,  cuando  le  parió  temporalmente ,  y  lo  vistió  do 
nuestra  humanidad.  Venid  á  ver  al  Hijo  de  Dios,  no  en 
el  seno  del  Padre ,  sino  en  los  brazos  de  la  Madre ;  no  so- 
bre los^  coros  de  los  ángeles,  sino  entre  viles  animales; 
no  asentado  á  la  diestra  de  la  Majestad  en  las  alturas,  sino 
reclinado  en  un  pesebre  de  bestias ;  no  tronando  y  re- 
lampagueando en  el  cielo,  sino  llorando  y  temblando  de 
frío  en  un  establo.  Venid  á  celebrar  este  dia  de  su  des- 
posorio, donde  sale  ya  del  tálamo  virginal ,  desposado 
con  la  naturaleza  hbmana ,  con  tan  estrecho  vínculo  de 
matrímonio,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  haya  de 
desatar.  Este  es  el  dia  de  la  alegría  secreta  de  su  cora- 
zón, cuando  llorando  exteriormente  como  niño ,  se  ale- 
graba interíormente  por  nuestro  remedio,  como  verdu- 
dero  Redemptor. 

1^)  Redes,  ia  ontr.  Nativ  Kesp.  t.    (r?  i::iiii.  5. 


Mas  para  proceder  en  osle  misterio  ordenadamente, 
considera  primero  los  trabajos  que  la  sarralisima  Virgen 
posaría  en  este  camino  que  hizo  de  Nazaret  ú  Betlem: 
porque  el  camino  era  largo ,  los  caminantes  pobres  y  mal 
proveídos ,  la  Virgen  muy  delicada  y  vecina  al  parlo ,  el 
tiempo  áspero  para  caminar ;  y  por  el  mal  aparejo  de  las 
posadas,  á  causado  ser  tantos  los  huéspedes  que  de  tantas 
partes  acudirían.  Camina  tú  en  espíritu  esta  sánela  ro- 
mería, y  con  pureza  y  simplicidad  de  niño,  y  con  humil- 
de y  <levoto  corazón  sigue  estos  |)asos  piadosos,  y  sirve 
en  lo  que  pudieres  á  estos  sanctos  peregrinos,  y  escu- 
cha cómo  en  todo  este  camino  unas  veces  hablan  de  Dios, 
otras  van  hablando  con  Dios;  unas  veces  orando,  y  otras 
dulcemente  platicando;  y  asi  trocando  los  ejercicios, 
vencían  el  trabajo  del  caminar.  Camina  pues  tú,  herma- 
no, con  ellos,  para  que  siendo  compañero  en  el  camino 
y  en  el  trabajo,  lo  seas  después  del  alegría  y  de  la  gloria 
del  misterío. 

Considera  la  extrema  pobreza  y  humildad  que  el  Rey 
del  cielo  escogió  en  este  mundo  para  su  nasci miento; 
pobre  casa,  pobre  cama,  pobre  Madre,  pobre  ajuar,  y 
tan  pobre  aderezo,  que  la  mayor  parte  de  lo  que  allí  sir- 
vió, no  solo  fué  pobrisimo  y  bajisimo,  sino  también, 
como  dice  Sant  Bernardo  (d) ,  prestado,  y  prestado  de 
bestias.  Tal  fué  la  posada  que  escogió  el  Críador  del 
mundo ,  y  tales  los  regalos  y  deleites  temporales  que  tuvo 
aquel  sagrado  parto,  y  aquella  Virgen  parida. 

Estando  pues  en  esta  posada,  dice  el  Evangelista  que 
se  cumplieron  los  días  del  parto  déla  Virgen,  y  llegó 
aquella  hora  tan  deseada  de  todas  las  gentes,  tan  espera- 
da en  todos  los  siglos,  tan  prometida  en  todos  los  tiem- 
pos, tan  cantada  y  celebrada  en  todas  las  escrípturas 
divinas.  Llegó  aquella  hora  de  la  cual  pendía  la  salud 
del  mundo,  el  reparo  del  cielo ,  la  victoría  del  demonio, 
el  triunfo  de  la  muerte  y  del  pecado ;  por  la  cual  llora- 
ban y  suspiraban  los  gemidos  y  destierro  de  todos  los 
sanctos.  Era  la  media  noche,  mas  clara  que  el  mediodía 
(cuando  todas  las  cosas  estaban  en  silencio,  y  gozaban 
del  sosiego  y  reposo  de  la  noche  quieta) ,  y  en  esta  hora 
tan  dichosa,  sale  de  las  entrañas  virginales  á  este  nuevo 
mundo  el  unigénito  Hijo  de  Dios,  como  esposo  que  sale 
del  tálamo  virginal  de  su  purísima  Madre.  Mas  ¿de  qué 
manera  salió?  Como  lo  canta  la  Iglesia,  diciendo  (f): 
Como  sale  el  rayo  de  la  estrella ,  sin  que  pierda  de  su 
entereza  ni  hermosura,  asi  la  sacratísima  Virgen  nos 
paríó  la  luz  eterna,  la  cual  mas  sanctiílcó  á  su  purísima 
Madre.     . 

Pues  en  esta  hora  tan  dichosa,  aquella  omnipotente 
palnhra  de  Dios  descendió  de  las  sillas  reales  del  cielo 
áeste  lugar  de  nuestras  miserias  (/) ,  y  apareció  vesti- 
do de  nuestra  carne ,  y  acompañadlo  de  todas  aquellas 
penas  y  miserías  (excepto  las  de  ignorancia  y  malicia), 
con  que  nacen  los  otros  hombres.  De  suerte  que  ya 
puede  él  decir  por  sí,  aquellas  palabras  del  Sabio  (g) : 
Soy  yo  tiunhiHii  hombre  mortal  como  los  otros,  del  lina- 
je terreno  di^  aquel  que  primero  que  yo  fué  formado ;  y 
en  el  vientre  de  mi  Madre  tomó  substancia  de  carne,  y 
después  de  nascido  recibí  este  aire  commun  á  todos,  y 
caí  en  la  misma  tierra  que  todos  ;  y  la  primera  voz  que 
di ,  fué  llorando  como  todos  los  oíros  niños,  porque  nin- 
guno de  los  reyes  tuvo  ()tro  origen  en  su  nascimiento: 

frf)  D.  Bprn.  scrm.  do  I»ass¡on.  posl.  ínit.    (r.  Krclcs.  in  pros. 
Nalív.     ( f)  Snii.  |S.     -y,  Sap.  7 
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todos  tienen  una  misma  manera  de  enti-ar  en  lu  vúla ,  y 
nna  manera  de  salir  della. 

Considero  yo  en  estas  palabras^  que  si  se  cuenta  por 
grande  humildad  en  este  que  habla  en  |)ersona  de  rey, 
contar  de  sí  estas  bajezas  que  tenia communes  con  los 
otros  hombres,  ¿cuántu  st^rá  mas  maravilloso  la  Jiu- 
mildad  que  haya  querido  Ixijur  á  ellas  el  Cnador  de  todo? 
Cuánto  mayor  maravilla  es  quu  se  quisiese  hacer  otro 
segundo  Adam,  y  que  del  se  puedan  decir  entre  los 
hombres  aquellas  palabras  que  por  ironia  y  manora  de 
escarnio  se  dijeron  del  primero  Adam?  Vcisaquí  á  Aüam 
como  uno  de  nosotros,  que  sabe  de  bien  y  de  mal  ( h ). 
Veis  aquí  al  Salvador  dí^l  mundo,  jl  la  gloria  del  ciclo,  al 
Señor  de  los  ángeles,  á  la  bienaventuranza  de  los  hom- 
bres, y  ala  sabiduría  eterna  engendrada  antes  del  lucero 
de  la  mañana,  que  por  boca  de  Salomón  tan  magníüca- 
mente  se  gloria,  diciendo  (t) :  No  estaban  aun  criados 
los  abismos,  y  ya  yo  era  concebida ;  aun  no  hablan  bro- 
tado las  fuentes  de  las  aguas ,  aun  no  se  hablan  asentado 
todos  los  montes  en  sus  lugares ,  ante  todos  los  collados 
ya  yo  era  engendrada.  Veis  aquí  con  principio  al  que  ei*a 
sin  príncipio.  Veis  aquí  hecho,  al  que  era  Hacedor  de  to- 
das las  cosas ;  que  sai)e  ya  de  bien  y  de  mal ,  sabe  de  lá- 
grimas y  de  [tenas,  sabe  de  trabajos,  de  dolores,  ansias  y 
gemidos.  De  todo  sabe,  y  no  i>oco,  sino  mucho  :  pues, 
como  dice  IsatHs  (k) ,  él  es  varón  de  dolores,  y  que  sabe 
de  enfermedades. 

¿Pues  qué  cosa  puede  ser  de  mayor  maravilla?  ¡Oh 
Señor  Dios  nuestro,  dice  Simt  Cipriano  (1) ,  cuan  admi- 
rable es  vuestro  nombre  en  toda  la  tierra !  Verdadera- 
mente vos  sois  Dios  obrador  de  maravillas.  Ya  no  mo 
maravillo  de  la  figura  del  mundo,  ni  de  la  firmeza  de  la 
tierra  (estando  cercada  de  un  cielo  tan  movible) ,  no  do 
la  sucesión  de  los  dias,  ni  de  la  mudanza  de  los  tiempos 
(en  los  cuales  unas  cosas  se  secan,  otras  reverdecen; 
unas  mueren  y  otras  viven) ,  de  nadadestome  maravillo; 
sino  maravillóme  de  ver  á  Dios  en  el  vientre  de  una  don- 
cella; maravillóme  de  ver  al  Todo()oderoso  en  la  cuna; 
maravillóme  de  ver  cómo  á  la  palaitra  de  Dios  se  pudo 
pegar  carne ,  y  cómo  siendo  Dios  substancia  espiritual, 
recibió  vestidura  corporal.  Maravillóme  de  tantas  expen- 
sas', y  de  tan  largo  proceso ,  y  de  tan  grandes  esi^acios 
como  se  gastaron  en  esta  obra.  En  mas  breve  tiempo  se 
Iludiera  concluir  este  negocio,  y  con  una  palabra  de 
Cristo  se  pudiera  redimir  el  mundo,  pues  con  uñase 
crió.  .Mas  bien  parece  cuánto  mas  noble  criatura  sea  el 
iiombre  racional  que  este  mundo  corporal,  ¡)ues  tanto 
mas  se  hizo  para  su  remedio. 

En  los  otros  misterios  todavía  hallo  salida ;  mas  en 
este  lagi'andeza  del  espanto  roba  todos  mis  sentidos,  y 
í'on  el  Profeta  me  hace  clamar  (m) :  Señor ,  oi  tus  pala- 
bras, y  temí :  consideré  tus  obras,  y  quede  pasmado. 
(^on  mucha  razón  por  cierto  os  espantáis ,  Profeta ;  por- 
que ¿qué  cosa  mas  para  tíS[)aiiUir,  que  la  que  aquí  en  po- 
cas palabras  nos  reíiere  el  Eviuig<;lisla,  íliciendo  :  I*aríó 
á  su  Unigénito,  y  envolvióle  en  unos  pañales,  y  acostólo 
en  un  pesebre,  porque  no  halló  otro  lugar  on  aquel  es- 
tablo? I  Oh  venerable  niistorio,  mas  parasenlirque  [lara 
decir  ;  no  para  explicarse  con  palabras,  sino  para  ado- 
rarse con  admiración  en  silcnrio!  ¿Qué cosa  mas  admira- 
ble, que  ver  aquel  Señor  á  quien  alaban  las  estrellas  de 
(A)  (¡enes.  3.  (ii  Prov.  K.  (^i  Isai.  53.  (/)  Cypr.  seria,  de 
Nativ.  Christ.  per  tul.    \m)  Abac.  3. 
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la  mañana,  aquel  que  está  asentado  sobre  los  querubi- 
nes, que  vuela  iíobre  las  plumas  de  los  vientos ,  que  tiene 
colgada  de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra  ,  cu)-^silla 
es  el  ciclo ,  y  estrado  de  sus  pies  es  la  tierra ,  que  haya 
querido  bajar  á  tan  grande  extremo  de  iK)breza,qúc 
cuantío  naciese  (va  que  quiso  nac43r  en  este  mundo),  íe 
pariese  su  Madre  en  un  estibio ,  y  le  acostase  en  un  pe- 
sebre ,  ix)r  no  tener  allí  otro  lugar  mas  acomodado?  ¿Qné 
¡Kírsuua  (au  baja  llegó  jamas  á  tal  extremo  de  pobreza, 
que  |H)r  falta  de  otro  mejor  abrigo  se  entrase  á  parir  en 
un  establo,  y  aponer  su  hijo  en  un  [>esebre?  ¿Quién 
juntó  en  uno  dos  extremos  tan  disUmtes  como  Dios  y  pe- 
sebre ?  ¿C!ué  co.>a  mas  baja  que  i)esebrc,  que  es  lugar  dé 
bestias,  y  qué  cosa  mas  alta  que  Dios,  que  está  asentado 
sobre  los  (juerubines?  Pues  ¿cómo  el  hombre  no  sale  de 
sí ,  con  la  coiU)ideracion  de  dos  cosas  tan  distantes.  Dios 
en  un  establo.  Diesen  un  i^sebre.  Dios  temblando  de 
frío,  Dios  envuelto  üu  pñales ,  Dios  llorando? 

¡  Oh  Rey  de  gloria ,  oh  espejo  de  innocencia !  ¿  qué  á  ti 
con  estos  cuidados,  qué  á  tí  con  el  frío  y  desnudez ,  quéá 
tí  con  las  lágrímas,  qué  á  tí  con  el  tributo  y  castigo  de 
nuestros  pecados?  ¡Oh  caridad,  oh  piedad,  oh  misericor- 
dia incomprensible  de  nuestro  Dios!  ¿Qué  haré.  Diosmio; 
qué  gracias  te  daré  ?  ¿Con  qué  res|K)nderé  á  tantas  mt- 
serícordias,  con  qué  humildad  serviré  á  esta  humildad, 
con  qué  amor  á  este  amor?  ¿Cómo  agradeceré  tal  bene- 
ficio? Véome  por  todas  partes  cercado  de  tantas  obliga- 
ciones, véome  como  anegado  debajo  de  las  ola$  de  tan- 
tos beneficios,  y  no  veo  cómo  salir  de  la  obligación  de 
tan  grande  cargo.  Antes  se  me  figuraba  que  merecía  mil 
infiernos  el  que  teofendia;  mas  agora,  después  de  tan- 
nuevos  y  tan  grandes  beneficios,  ya  no  hay  pena  qoe 
baste  para  castigo  del  que  no  te  ama.  Bendito  seas  para 
siempre.  Dios  mío,  que  con  tales  cadenas  me  prendiste, 
ytalesi>esas  echaste  á  mi  corazón  para  llevarlo  áti,  y 
con  tales  beneficios  y  misterios  quisiste  encenderme  en 
tu  amor,  y  confirmarme  en  tu  esperanza,  y  aficionarme 
al  trabajo,  y  ala  i)obreza,  y  ala  humildad,  al  menosprecio 
del  mundo  y  al  amor  de  la  cruz.  El  Señor,  dice  el  Pro- 
fetíi  (n) ,  está  en  su  sancto  templo  :  el  Señor  tiene  en  el 
cielo  su  silla.  Pues  ¿ccuno  se  trocó  el  templo  por  entablo? 
Cómo  se  mudó  el  ciclo  en  pesebre?  Creo  cierto  que 
cuando  los  Siuictosen  la  contemplación  sallan  desí,  j 
quedaban  enajenados  y  trans(H)rUuIos  eu  Dios,  era  con- 
siderando esta  tan  grande  maravilla,  y  esUtan  gi^aude 
muestra  de  la  divina  bondad  y  caridad. 

Y  no  solamente  los  hombres,  mas  si  fuera  posible  sa- 
lir Dios  de  sí ,  dijéramos  que  eu  este  caso  había  acaes- 
cido.  A  lo  menos  los  filósofos  deste  mundo  así  lo  sentían, 
cuando  decían  que  la  predic^aciou  del  Evangelio  era  lo- 
cura (o) ,  pareciéndoles  que  no  era  posible  que  aquella 
altísima  y  simplicísima  substancia  quisiese  infícionnrse 
(como  ellos  hablan)  y  subjcctai'sc  á  ton  grandes  miserias 
y  penas.  Pues  hasta  aquí  llegó  la  bondad,  y  misericor- 
dia, y  el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  que  hizo 
tales  cosas  por  ellos,  que  los  hombrea  las  tuvieron  |K)r 
locura.  Elegaiilenieule  dijo  un  sabio:  Amar,  y  tener  seso, 
apenas  se  concede  á  Dios.  Así  vemos  aquí  á  Dios  (ya  que 
ríe  era  posible  caer  este  desfallecimiento  en  él)  como  sa- 
lido de  sí  (á  juicio  de  los  hombres),  y  transportado  ó 
transformado  en  el  hombre :  tomando  lo  que  no  era,  sin 
dejar  de  ser  lo  que  era ,  por  la  grandeza  del  amor.  Plantó 
í«;  l»salni.  10.    \o)  1.  Cor.  1. 
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Noe  una  viña  después  del  Diluvio,  y  bebió  tanto  vino 
della,  que  vino  á salir  de  sí,  y  quedar  desnudo  y  hedió 
escarnio  de  su  mismo  bijo(p).  Pues  así  tú.  Dios  mió, 
plantaste  los  bombres  en  este  mundo  como  vides  de  una 
Viña,  y  fué  tan  grande  el  amor  que  les  tuviste ,  que  ¡wr 
cM>s  veniste  como  á  salir  de  tí ,  y  á  quedar  muerto  y  des- 
irtMo  en  iSa  cruz ,  hecho  escarnio  de  tu  pueblo. 

§.  II. 

¿oasideraeíones  piadosas  de  las  vtnodes  qoe  se  representan  en 
Cristo  en  el  pesebre ,  y  qoe  debemos  imitar. 

Perseverando  mas  en  la  consideración  deste  sagrado 
pesebre,  hallarás  én  él  motivos,  no  solo  para  el  conoci- 
miento de  aquella  soberana  bondad  y  amor  de  Dios,  sino 
también  para  toda  virtud.  Aquí  aprenderás  humildad  de 
corazón,  aquí  meoosprecio  del  mundo,  aquí  aspereza 
de  caerpo,  aqut aquella  desnudez  y  pobreza  de  espíritu 
tan  celebrada  en  el  Evangelio  (9).  Sabía  muy  bien  este 
médicoylkestro  del  cielo,  cuánta  innocencia  y  paz  mora 
en  la  caÑraM  pobre  de  espíritu,  y  cuántas  guerras,  ydes- 
asoidegos,  y  cuidados  trae  consigo  el  desordenado  amor 
de  las  riquezas :  y  por  esto  luego  desde  la  cuna  y  del  pe- 
sebre (como  de  una  cátedra  celestial),  la  primera  lición 
que  leyó,  y  la  primera  voz  que  dio  fué  condenando  la 
cobdicia,  raíz  de  todos  los  males,  y  engrandeciendo  la 
pobreza  de  espíritu  y  la  humildad,  fuente  de  todas  los 
bienes.  Esto,  dice  un  doctor  (r),  nos  predica  aquel  i)ese- 
bre,  aquellos  pañales,  aquella  pobre  casa  y  aquel  esta- 
bt6k  ¡Oh  dichosa  casa!  Oh  establo  mas  preciosg  que 
todos  lei palacios  reales,  donde  Dios  asentóla  cátedra 
de  ia  fíloeofíadel  cielo ,  donde  la  palabra  de  Dios  enmu- 
decida, tanto  mas  claramente  habla,  cuanto  mas  calla- 
'dameote  nos  avisa! 

Mira  pues,  hermano,  si  quieres  ser  verdadero  filósofo 
no  te  apartes  deste  establo  donde  la  palabra  de  Dios  ca- 
Iludo  llora ;  mas  este  lloro  es  mayor  elocuencia  que  la 
deTolio,  y  aun  que  las  músicas  de  los  ángeles  del  cielo. 
Aquel  resplandor  de  la  gloria  del  Padre  es  envuelto  en 
ptñiles ;  roas  con  que  so  hayan  de  limpiar  las  manchas 
de  nuestros  pecados.  Aquí  la  hartura  de  los  ángeles  es 
sustentada  con  un  rayo  de  leche ;  mas  leche  que  cria  la 
simplicidad  de  los  humildes,  hasta  llegará  su  madura 
perfección.  Aquí  se  nos  vuelve  en  cebada  el  pan  de  los 
ángeles,  eoo  que  se  sustenten  los  piadosos  jumentos, 
7 se  esfuercen  á  llevarla  carga  de  los  mandamientos 
divinos. 

Todos  estos  bienes,  con  otros  innumerables,  nos  re- 
presenta y  communica  este  glorioso  misterio:  por  lo  cual 
con  mocha  rázon  exclama  un  religioso  doctor,  dicien- 
do (s)  :  ¡  Oh  cuan  glorioso  y  cuan  amable  es  tu  nasci- 
miento.  Niño  Jesús,  que  sanctifica  el  nasciraiento  de  lo- 
dos ,  reforma  la  naturaleza  dañada ,  deshace  los  agravios 
del  enemigo,  rompe  la  escríptura  de  nuestra  condena- 
ción, para  que  el  que  tiene  dolor  de  haber  nascido  con- 
denado, pueda  ya,  si  quiere,  volver  á  renascersalvo  (/)! 
Verdaderamente  tn  eres.  Niño  misericordioso,  á  quien 
sola  la  misericordia  hizo  Niño :  aunque  la  misericordia  y 
la  verdad  juntamente  se  encontraron  en  tí  (v).  Verdade- 
ramente tú ,  Niño  misericordioso,  nasciste ,  no  para  ti, 
sino  para  nosotros :  pues  nasciendo  buscaste  nuestro  re- 
medio, y  no  tu  Acresoentamiento.  Por  eso  es  dulce  cosa 

(ir)  Gen.  9     (9)  MaUh.  5.  Lur.    (n  D.  Bem.  serm.  5.  de  NatW. 
jv»  Giiarrko  Abad.    (/)Joan.  3.    ip)    Psalm  84. 


contemplar  á  Dios  Niño ,  y  no  solo  dulce,  sino  poderosa 
y  eficaz  para  curar  nuestras  llagas. 

Mas  con  todo  esto  siempre  vuelvo  á  aquello  que  ma^ 
dulcemente  sabe:  conviene  á  saber,  que  poresosequiso 
hacer  semejante  á  los  hombres,  por  ser  mas  amable  á 
los  hombres :  porque  la  semejanza  es  causa  de  amor.  V 
por  esto  no  puedo  caber  en  mi  de  alegría  cuando  veo 
que  aquella  soberana  Majestad  vistió  la  naturaleza  divina 
de  mi  carne,  y  mea<lm¡tió,  no  para  una  hora,  sino  ¡>ara 
siempre,  alas  riquezas  de  su  gloria.  Ilízose  hermano 
mió  el  Señor  mió  :  ya  el  temor  que  tenia  á  mi  Señor  es 
vencido  del  amor  de  mi  hermano.  Y  por  (ísto.  Señor  mió, 
de  buena  gana  oigo  decir  que  reinas  en  el  cielo ;  mas 
de  mejor  que  naces  en  la  tierra ;  porque  esta  Considera- 
ción arrebata  mi  afición ,  y  la  memoria  deste  beneficio 
enamora  y  enciende  mi  corazón. 

Estábase  mi  Señor  en  el  cielo  oyendo  las  alabanzas  y 
músic^Ls  de  su  gloria,  haciendo  maravillas  en  lo  alto,  y 
en  lo  bajo,  y  en  los  abismos  ;  yo  estaba  atollado  en  el 
cieno,  lleno  de  miserias  y  trabajos,  y  perdida  la  espe- 
ranza de  verme  libre.  El  en  la  gloria ,  y  yo  en  la  inisiíria; 
él  admirable,  y  yo  miserable.  Pues  aquel  que  era  ad- 
mirable á  los  ángeles,  inclinó  los  cielos ,  y  descendió,  y 
hízose  consiliario  de  los  hombres.  Trocóse  el  nombro  de 
Majestad  en  nombre  de  pie(ffd  ,  y  el  que  era  admirable 
en  el  cielo ,  viene  á  sor  consiliario  en  la  tierra.  Escondió 
su  púrpura  real  debajo  del  saco  de  mi  miseria,  ó  mcli- 
nóse  al  lado  donde  yo  estaba ,  sin  que  le  pesase.  Est£ba 
yo  en  el  profundo  del  cieno,  y  él  extendió  su  brazo  á  la 
obra  de  sus  manos ,  y  sacóme  del  profundo  de  las  aguas; 
y  sacado ,  lavóme ;  y  lavado ,  vistióme ;  y  vestido ,  repa- 
róme ;  y  reparado ,  confirmóme ;  y  del  todo  me  dejó  re- 
mediado. Dióme  la  mano  cuando  nasció,  sacóme  cuando 
predicó,  lavóme  cuando  murió,  vistióme  cuando  resus- 
citó ,  reparóme  cuando  subió  al  cielo ,  y  confirmóme 
cuando  envió  al  Espíritu  Sancto :  y  así  del  todo  me  re- 
medió. 

Inefable  es  la  suavidad  y  misericordia  del  Salvador, 
que  señaladamente  resplandece  en  su  infancia  y  ternura 
desús  miembros,  y  en  esta  figura  de  Niño.  Está  Dios 
colgado  de  los  pechos  de  una  doncella,  liado  con  una  faja; 
y  cuando  le  desenvuelve  su  Madre,  extiende  sus  braci- 
tos  y  \)iés,  sonriese  como  Niño,  y  con  sus  alegres  ojos 
mira  ala  Madre,  lialagándola  con  su  semblante ;  y  con 
ser  él  un  piélago  de  suavidad,  aquí  lo  hace  mas  suave  la 
ternura  de  sus  ndembros.  Esta  dulcedumbre  es  incom- 
parable, y  esta  piedad  inefable :  ¡que  vea  yo  á  Dios  que 
me  crió,  hecho  Niño  iK)r  amor  de  mí !  Y  á  aquel  de  quien 
antes  se  decía  (x) :  Grande  os  Dios  y  muy  loable,  agora 
se  diga  de  él :  4  Niño  es  Dios  y  muy  amable ! 

§.  111. 

Consideraciones  piadosas  dejas  virtudes  qoe  resplandecieron  y 
ejercitó  nuestra  Sefiora  asistiendo  A  este  dulcísimo  misterio. 

Habiendo  así  mirado  al  Hijo,  pongamos  también  los 
ojos  en  la  Madre,  que  no  es  la  menor  parte  deste  miste- 
rio. Considera  pues  el  alegría,  la  devoción,  las  lágrimas 
y  la  diligencia  desta  S(Sñora,  y  mira  cuan  perfectamente 
ejercitó  aquí  ambos  oficios  de  Marta  y  deMaria.  Mira  con 
cuánta  solicitud  y  diligencia  sirvo  en  todo  lo  que  perte- 
nece á'  este  Niño  ;  pues  ella  lo  toma  en  sus  brazos,  en- 
vuélvelo, desenvuélvelo,  apriétalo,  abrázalo,  adóralo, 

(X)  Psalm.  47. 
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!M»>alo,  y  dalo  la  lela.  Todo  osle  neuocio  ¡van  tdla  os  lleno  i 
di3  aozo ;  pnrqiio  ninf^un  dolor  ni  injuria  hubo  en  aquel 
parto. 

Ni)  hiit)o  :dlí,ilire  Cipriano  (//),  necesidad  débanos  ni 
lavatorios  qm*  so  suelen  aparejará  las  paridas;  porqui- 
no  liabia  recibido  ninguna  injuria  la  Madre  del  Sulv;:- 
'lor,lacuál  parió  sin  dolor;  ponpie  la  couee[H.'ion  no 
filé  obra  de  varón  ni  con  di'leite  dafutso.  Kl  fructo  ma- 
duro y  sazonado  solióse  del  árbol  que  lo  Ir.iia  ,  y  no  fué 
necesario  armn<Nir  cmx  Uiorm  lo  que  votuntariainenlo  se 
nosofrtícia.  Níii^ímu  tributo  se  paj:ó  cueste  parto ,  y  como 
no  precedió  deleite  en  la  concepción ,  no  hubo  usura  de 
fioloron  el  parto.  No  convino qiuMa  qiie  era  iiuiotvule 
fuese  afligida  de  balde.  No  consentia  la  divina  justicia 
que  aquel  s;i;¿rario  del  Kspiritu  Sancto  fuese  afiraviado 
con  lasiujiiria^i  de  las  otras  mujeres  ,  pues  en  <iila  lana- 
tundeza  coiuiuuuicaba  con  ellas .  y  no  en  ki  culp  i. 

Los  a<ler«'Zosde  casa  que  alli  fallaban » aunque  lus  liu- 
biera ,  nn  Inibiera  (»jos  que  los  miraran ;  pon]tu'  la  pre- 
sencia del  Niño  así  ocupaba  los  ojos  de  los  que  mt ratean, 
qun  en  solo  él  se  veía  la  summa  de  lodos  los  biene* ,  y  no 
babia  para  qué  nuMuli^ar  de  las  crialuní^  lo  tpie  en  si 
sida  n»presenlaba  la  OMmi}Hitenle  \\uu*¿,  Ma<  no  fallaba 
alli  el  servicio  lie  los  ándeles,  ni  lamptK'ola  pivsíMicia 
del  ICspíritu  Sancto.  Allí  (sit duda) estalla, alli  |)i>s<'ia  su 
¡Kdacio,  uUi  adornaba  el  templo  que  para  sí  habia  de- 
dicado, y  allí  guanlabasii  sigrario,  y  bctnraki  aquel 
tálamo  virginal,  y  ale^i-aba  con  inestimables  cons^da- 
rioues  aquella  sacratísima  ánima,  y  ojealuí della las  in- 
jurias de  tmlos  los  peregrinos  |vuÑHnieutos :  de  manen 
que  no  estaba  allí  la  ley  de  lacanie  contradiciendo  á  la 
ley  del  espíritu :  ni  babia  co<;í  que  turkise  la  \\\i  do  su 
corazón  cou  nliiuua  repugnancia.  Kl  Niño  maniamliá 
los  pedios  de  la  MadiV!:oz;ÜKi  de  aquella  Kvb.*  pruxeida 
•hd  cielo;  y  \.\  fuente  del  s;ijíra4lo  p»v1k»  iiiriimli.itiili 
Immm  del  Niru>  purl^iuu»  licor.  Kl  cora/ou  i!o  la  M,.i::y  es- 
taba lleno  de  l:.le<  deleite^ .  que  sii!»rcp:ij.tlKin  sa  eiiíc;!- 
dimiento.rhvieudo  poramba^  partea  una  mira\ill««si 
.  leüria ,  eu.uido  p»^r  un  cabo  la  de\o.\».'a  \  ii;i::íi'i.i.id  J.c 
l\  Vir;:eu  .  y  jnuolro  la  Ivuignidad  y  suavül.ivi  lU  Ií-i'^ 
s«'  eucoulr.duH  \  juiítalMU  en  uno.  \\a>{.\  .ujui  Sv>:i  p.  Ia- 
biii*^  de  (Üpiiauo. 

S.  l\. 

l.iiiltt  l.i ,: lili  1.1  >  luüiniílail  tl."rrí>íi*Si»i'r  r.:* *::.■. 
hespucN  de  la  vi>l,i  dcxoía  del  |Vsoi':v  ;íí  :-,r.:;v'<  Vs 
nh lo-»  para  on  I  in  nui^icasde  Uvi  ,tnj:ile<.»\  i.í^'ciíi'.> 
du  i'  el  KxaiiiH'lKta .  que  a  v.luu*!o  uno  i'i  livs  i\c  *'.-r  i>- 
ta>t.iu  .dcjiíes  unex.í'^a  Ion  p»;>loivs  .  s<*j  :::■.»  c.:;v ;  '■  i 
niili'bodinidov  de  i»|eicilo  Ct*lesl...l,  ^  \]  w  t.s  >..  •.:•.. 
\o;  c.uil.dt.tn  p.M  aqMcllos  mmv^  .m.i ;..:;;.>  ,.  1».i'»n.,  - 
I  |i»Mdo  :  i;toi  1.1  sea  a  huw  on  Ion  altor.  <.  >  eu  ■..  !.. '  .. 
p.i;  n  loslioiidorstlebueua  \*''uuta.l.  ; O  ■'•'''•  ..:r..-^x:. 
inutaioeu  uo».  por  uui  abo  tanta  1iuim.:/.i.!.  >  p  .  *  .^ 
i.iulii  }diM  \.\ ,  i  ooio  d»rcu  entre  ^i .  e>i.»i"  i':.::v  . .  >.. .'« y 
t.it  aUb.ido  lie  .ou^'b***.  e^Hv  cuiiu  i^;, '  .^  \  ^x^;  ,  :í- 
tli'M-ei  eii  el  ci.'U»*  ^^he.i  cn  e^l^  «..::  .  ..,  \  ::.::  isX  . 
t  10  r.í'Uide  \  lau  pequeúo''*  V  ¡  .»  '..»  c'i  ^  *ó  :  .^.  J^.- 
qn»Mioeu  elo^lablo,  \  pe.p.i.^ioe.ic!  p.^il:.- ;  r.*.:.<  i ;'..:> 
•  Ii'  eu rl  ch'lo,  ii  i|u  i'ii  l.íN  i'NíivlliN  -^i íxu'.íí  .  .;r.-í*.;c  ca 
jo. «ue-' i\o\\\\\' * anl.íi» .n  "i^^ ..juele*  .  ¿".iík:*  ::5  \x !>:- 
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ra,  donde  Ileródes  y  lodo  Ilicrus^dom  temia.  ¿Pues que 
ipiiere  decir  en  uu  mismo  misterio,  por  un  cabo  tanta 
humildad,  y  por  otro  lauta  ;!lo!'tii?¿Oiié  altibajos  soq 
csto<  que  juntó  en  uno  la  sabiduría  de  Ilius? 

Oye  ajjrora,  hermano,  la  causí  de<lc  iiiisteriü.  Dos  co- 
$as  debes  considerar  siempre  en  la  persona  de  CrUto; 
conviene  salíer,  quién  era,  y  á  lo  que  venía^i  mira» 
quién  él  era,  á  él  convenía  toda  gloria  y  toda  honra:  |K»r- 
que  era  Hijo  de  Dios  natural ,  único  :  mas  si  miras  á  lo 
ipie  venia,  á  él  convenía  loila  huniildai]  y  toda  pobreza, 
[Htrque  venia  á  curar  nueslm  soberbia.  Por  esto  si  mints 
atentamente,  hallarás  en  t(.Hlosk)s  ¡vasos de  .«uvidaitanc- 
ti<ima  juntas  en  uno  siempre  dos  cusas  :  por  una  parle 
izrnnde  himiildad ,  y  por  olra  grande  gloria.  Gramle  hu- 
mildad es  <er  Dios  onurebido  y  eslrecbarsi^  en  el  vientre 
de  una  miíj«T :  nL.<  izran  Je  gloría  que  sea  la  conce|»nnii 
pt^r^brailel  E-pir".tu  S.mclo,  y  la  Madre  Yíríien  antes 
del  ]»ano,  y  en  el  [«irlo ,  y  después  del  parlo.  Giandr  hu- 
milil..'!  e>  nacer  en  rslablo  ;  mas  grande  gloria  es  res- 
piando  ei  en  el  cii-li.  Grande  humildad  es  «etar  entre 
lH«-tias  :  ni.is  gmiide  iiloría  es  ser  cantado  y  alabado  \w 
\i<  ;':'!.:•  !••>.  0:^1  Uih*  humildad  es  ser  circuncidado conio 
{v.-.i-ior :  P'-rii  ••>  ::rande  gloría  el  nombre  de  SaU-ador. 
t¡ra:i  :••  bumil.l  id  es  venir  al  bautismo  entre  publícanos 
y  pi'i-ail<>ri«;  n.as  ^nindisima  es  la  gloría  de  abrírsele  los 
cielii<.  s.M).ir  la  vozdrl  Padre,  y  verse  sobre  él  el  Espiríla 
Sancto  cu  tlj  in  de  palonea :  y  los  pregones  y  temores  de 
Sant Juan  ikiilisla.  Fiíulmente,  grandísima  humildad 
fué  pidei.'er  y  uiorir  en  una  cruz  ;  pero  grandísima  glo- 
ria fué  tMiir.  .-ers"  el  cielo,  temblar  la  tierra,  despeda- 
zarse l;i<  piedras .  abrirse  las  sepulturas,  aparecerlosdi- 
funtits.  bicer  sentimiento  todos  los  elementos. 

T'VÍo  I  si. i  en  razón  que  así  fuese :  porque  lo  uno  con- 
ven la  pAm  curar  la  Grandeza  de  nuestra  soberbia,  y  lo 
o*n«  cónvonl  -i .';  la  dignidad  de  la  |iersona  que  la  cnníu: 
lo  uiUi  pa-i  q'iien  el  rra .  y  lo  otro  fiara  el  nego(*ioá  qne 
venia.  P  :':  •  u:m  d:j  •  :s;mt  Juan  \z) :  Vimos  laglorn 
d»^\-  sj  -r  e>t  i  fué  la  ¿niudeza  ile  sus  mam  vi  I  los  I  con- 
f.-r:!ír ..  .;:irn  él  era.  unigénito  del  Padre  ,  v  asi  hacia 
i-br.i*i!'^  i'i'.fc!.  Yr">r  lo  otm  dijo  Isa  ¡as  (■.) :  Vímosle,  y 
n.»  '..*:í"í.-  i:::¡ra  de  quien  eia  :  y  deseárnosle  verdinas 
d'^-'rc".  K^t  de  I  •>  l.o:iibres,  varón  de  dolores,  y  que 
Ssx;    .'.V  '.r-.h.!)  s. 

V  •  :*•?:.■  CAS.»  *yw  lo  unn  pertenezca  á  sn  gloría,  y  Vi 
.  l  •  ;.■  r.»  :r¡.  slr/i  ej  ■:n;'V'> ;  si  bien  lo  miras ,  verás  qinf 
-  -  *  .  •  '\-:\x  ^  lo  ótr^  era  tiv?o  para  nuestro  bien;  por- 
.:  "  '  :í  '.  •  uno  se  etufi» Viu  nuestras  costnmbres,  y  om  lo 
>..  *vnr,rms  mies! rj  fe.  Y  p^^rr^tosile  escandaliza 
'- :.  :  ..l/ad  «le  l>;>lv. .  f^^ra  no  cre*Tqne  es  Dio^íl que 
\ .  -  •  %  11  b  ;i  ::í  '.  ■  *.  •':■>.  !s .  i  ra  la  ¿lori  a  q  u  e  acompa  ña  á  esa 
:  V.  ';.d.  V  \v  r  s  rió  r.  >  e<  im!  i^ia  i^sa  de  la  Majestad 
. * '.  1  ■..>:.  i V. ;  ■  rs  MN •  *. : tiu\A  í: |. .r";a .  1  ii . ! iüi la  cosa  píi riiis 
i".  :•  ^  r  l».»:'^  i!.  ivt-.^r;  m.sno  lo  es  si  mi  ras  la  gloria 
c»  ■;  •  .  :  j- V.  I*.':.:?  Jk  c.«s.";  |or«N-e  ioi»rír:  mas  no  el  un- 
! .:  "^  :  r  ^  ■  •  <>  ^\Vli*>.  El  II iorír descubrió  la  grai- 
vi . :  ■  .  -  ■.•"..  s\  V  t  ■  ivAir]  r  con  la  les  señales  descii  bi  t 
'..,  ^  : ..  > ;  :•»>:.  \\<'.\  \i  uu..»  isefun  dijimos),  edi- 
'.V«  ::  :■.  >,".  >  v  .>:i.i.biv-s  v  n  *  enciende  en  sn  amor ,  y 
*\v. ..  ^■.:\  .  "  .^A  ir:ii4rv6  entendimientos  y  nos  con- 
¿ni.i  e;i  '*  :'•. .  Y  o-f'^lo  n->es  méxws  hermoso  esteSe- 
fv-r  Á  <  ^ ;  >  i-  «:  .  ;•. ".  '..*  v*ík-  ii:ir.ir  en  su  bajeza ,  que  en 
>.; .:'.  -^•.  H  ''•.\- -i  ■  >  .<  í»n  *»^  cíelii.  v  henniisísiino 
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011  ei  entablo;  heniiosisimo en  «I  trono de-tfv^toria ,  y 
hermosísimo  en  el  pesebre  do  Mkim;  ItemKMMJne  entre 
los  coros  de  los  ángeles^  y  hirtKMliimo  cnlfis  lo« brutos 
animóles. 

Considera  mas^  que  si  los  Angeles  en  tal  día  cantaron 
y  M>lenniiznron  este  misterio  con  ^Hl^rías  y  alabanzas^ 


dando  pracias  por  la  redempcion  que  nos  vino  del  cielo, 
no  siendu  <»1lo<^  los  n'dirnid(»s ,  ¿qué  deben  bacer  los  re- 
diiüMai?  Si  ellos  asi  dan  gracias  por  la  gracia  y  miseri- 
cordia ajena ,  ¿qué  deben  hacer  lüs  que  fueron  redimi- 
dos y  reparados  por  ella? 


SERMÓN, 


EN  QLE  SE  DA  AVISO,  QUK  E?l  LAS  CAÍDAS  PÚBLICAS   DE  ALGUNAS   PERSOMAS  DE    BUENA   REPUTACIÓN  ,    NI    SE  PIERDA 
EL  CRÉDITO  >>E  LA  VIRTUD  DE  LOS  BUENOS,  M  CESE  NI  SE  ENTIBIE  EL  BUEN  IMIOI'ÓSIIO  DE  LOS  FLACOS, 

compaesto 
POR  EL  V.  P.  M..FU.  LUIS  DE  GRANADA,  DE  U  ORDEN  DE  SANCTO  DOMINCO, 
--  .  en  lo  dMimo  de  sai  días. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Costumbre  ha  sido  siempre  en  Ut  Iglesia  de  todw  los 
ministros  de  la  paktbra  de  Dios,  acudir  con  su  doctrina 
á  las  necesidadesifpiriluales  della ;  y  de  aqui  procedie- 
ron tantos  libros  que  en  diversos  tiempos  se  han  escripto 
contra  diversos  herejías ,  y  otros  que  tfbtaron  de  la  di- 
vina Provida^a,  contra  los  que  (viendo  las  calamida- 
des y  desordena  de  la  vida  humana)  la  negaron.  Y  no 
solo  con  sus  escripturas,  sino  mucho  me»  con  la  doctrina 
de  sus  sefwones, procuraron  ocurrir  á  estas  necesidades, 
atkmbrando  y  desengañando  á  la  gente  de  poco  saber. 
Pues  considerando  yo  agora  algunas  necesidades  que  se 
han  ofrecido  en  nu^tros  tiempos ,  y  á  que  los  predica- 
dores y  ministros  de  la  pátU)ra  de  Dios  deben  acudir, 
ya  que  por  causa  de  la  edad  no  puedo  ejercitar  este  oficio, 
quise  con  el  favor  divino  ayudar  algo  con  la  escriptura, 
aplicando  á  nuestro^  Señor  muy  de  corazón,  quiera  él 
dar  vMud  á  estas  palabras ,  para  que  prendan  en  los 
corazones  de  los  que  las  leyeren ,  y  les  den  luz  y  conosci- 
mirnlo  de  lo  qtie  en  semejantes  ocasiones  deben  hacer,  T 
siesta  escriptura  no  bastare  para  enfrenar  á  los  que  en 
estos  casos  hablan  con  poca  caridad  y  mitcha  soltura ,  á 
lo  mén^  aprovechará  á  los  flacos  y  pusilánimes ,  para 
que  ayudándoles  nuestro  Seiíor,  no  desmayen  ni  desistan 
de  sus  buenas  obras  y  sánelos  propósitos. 

ARGUMENTO  DESTE  SERMÓN. 

Dos  principies  males  se  siguen  cuando  alguna  persona 
de  reputación  de  virtud  cae  en  algún  error  ó  pecado  pú- 
blico. El  uno  es  descn'^dito  de  la  virtud  de  los  que  son 
verdudcrameute  buenos;  pareciendo  á  los  ignorantes 
que  no  se  debe  liar  de  ningún  bueno,  pues  este  que  lo 
parecía  vino  á  dar  tan  grande  caida.  Ei  otro  es  el  desma- 
yo y  cobardía  de  los  flacos,  que  por  esta  ocasión  vuelven 
atrás,  ó  desisten  de  sus  buenos  ejercicios.  Y  en  estos  ca- 
sos, así  como  son  diversos  los  juicios  de  los  hombres,  asi 
lo  son  también  sus  afectos  y  sentiuiieiitos ,  porque  unos 
lloran,  otros  ríen,  otros  desmayan;  lloran  los  buenos, 
ríen  los  malos ,  y  los  flacos  desmayan  y  aflojan  en  la  vir- 
tud, y  el  coinmun  de  la  gente  se  escandaliza.  Pues  (!e 
todas  estas  cosas  con  el  favor  y  ayuda  de  nuestro  Si'nor 
pretendo  tratar  en  este  sennon,é  inducir  á  lodos  los 
líeles  á  lo  que  en  semejantes  casos  (se-^un  Dios  y  toda 
buena  razón )  deben  hacer  y  sentir. 


CAPITULO  XIV. 

SERMÓN  DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA,  DE  LA 
ÓRDI^N  DE  LOS  PREDICADORES,  Sí»BRE  ESTAS  PALABRAS 
DE  SANT  PABLO. 

Quis  infirmatur ,  et  ego  non  infirmar?  Quis  scOn- 
dalizatur,etegüvonuror?  (2,Cov\ní.  ii.)  Estoes:  iQtnén 
está  flaco  en  el  espirita,  que  yo  no  me  compadezca  del? 
¿  Y  quién  s^escandaliza ,  que  yo  no  me  abrase  f  Nuestro 
glorioso  padre  Sancto  Tomas  en  una  muy  devota  ora- 
ción, en  la  cual  pide  á  nuestro  Seuor  muchas  virtudes 
y  gracias ,  una  de  las  principales  es ,  que  siendo  tantas 
las  alteraciones  y  mudanzas  desta  vida,  nunca  desfallez- 
ca entre  las  prosperidades  y  adversidades  della;  sino  que 
en  tas  prospefidades  le  dé  gracias,  y  en  las  adversidades 
tenga  paciencia,  y  así  ni  en  las  unas  se  levante  y  enva- 
nezca ,  ni  en  las  otras  se  acobarde  y  desmaye.  Dejemos 
agora  las  prosperidades ,  pues  Um  fuera  están  nuestros 
tieiu|)os  deltas ,  y  tratemos  de  las  adversidades  de  que 
e>tamos  por  todas  ¡lartes  cercados. 

Entre  esUis  unas  son  corporales ,  como  son  las  guer- 
ras ,  hambres  y  mortandades ;  y  otras  espirituales ,  que 
tocan  mas  en  lo  vivo ,  como  son  las  herejías  que  hacen 
guerra  á  la  fe ,  y  los  malos  ejemplos  y  vida  estragada  de 
lus  malos,  que  perjudican  á  tas  buenas  costumbres.  Los 
cuales  ejemplos ,  que  son  hechos  y  dichos  de  los  malos, 
son  tan  poderosos  para  dañar,  (pie  sus  palabras  cunden 
como  cáncer,  y  sus  hechos  iulicionan  y  matan  lasánimas, 
por  las  cuales  Ci'í.nIo  derrauíó  su  sangre.  Contra  los  tales 
dice  Sant  Reriiardo  (a) :  Si  el  Salvador  dio  su  sangre  en 
precio  y  redeiiiiKÍou  de  las  ánimas,  ¿no  os  parece  (\\w  lo 
persigue  mas  ( cuanto  en  sí  es ) ,  el  que  con  malas  pala- 
bras y  malos  ejtMiiplos  aparta  las  ánimas  de  su  servicio, 
que  el  que  derrama  la  sangre  que  él  ofreció  por  ellas? 
Y  si  el  demonio  se  llama  homicida  en  el  Evangelio  (6), 
porque  mata  las  ánimas,  incitándolas  á  pecar,  ;ii(>  será 
también  homicida  el  que  con  sus  malas  palabras ,  mala 
vida  y  mal  ejemplo  hace  lo  mismo? 

Mas  entre  los  malos  ejemplos  que  se  ofrecen  en  la  vida 
liiiuiana ,  el  mas  dañoso  es  cuando  una  persona ,  tenida 
en  grande  repu Lición  de  sanctidad ,  viene  á  caer  en  al- 
gún público  picado;  porque  aquí  es  donde  los  buenos 
llonin,  y  los  malos  ríen  ,  y  los  flacos  desmayan ;  y  final- 

(a)  D.  D«ru.  in  Flor.  ca|i.  1!M  de  Srand.    (¿}  Joan.  8. 
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mente  casi  todos  se  cscanclalizan  y  picnlen  el  cródito  (te 
la  virtud  de  los  buenos. 

Contra  estos  no  tengo  otra  mas  eficaz  rcspuesta^Htb 
que  Sant  Augustin  da  en  un  caso  semejante  (c),  que  Toé 
la  caida  de  una  persona  religiosa ,  de  los  qne  militaban 
debajo  de  su  regla  y  compañía.  Donde  el  sancto  doctor, 
predicando  contra  el  escándalo  del  pueblo ,  dice  estas 
palabras :  Decidme,  bermanos,  ¿por  ventura  mi  casa  es 
mejor  que  el  arca  de  Noé ,  en  la  cual  de  tres  bijos  que 
este  sancto  tuvo,  el  uno  fué  malo  {(1)1  Por  ventura 
es  mejor  que  la  casa  del  patriarca  Jacob,  en  la  cual  de 
doce  bijos  que  tuvo ,  solo  se  alaba  el  uno ,  que  fué  Jo- 
sef  ( c )?  Por  ventura  es  mejor  que  la  casa  del  ¡«triarca 
Isaac,  en  la  cual  dedos  bijos  que  le  nacieron  de  un  par- 
to, el  uno  fué  escogido  de  Dios,  y  el  otro  reprobado  (/")? 
Por  ventura  es  mejor  que  la  casa  de  Cristo  nuestro  Sal- 
vador ,  en  la  cual  de  doce  apóstoles  que  él  escogió ,  uno 
le  fué  traidor  y  lo  vendió  (g)  ?  Por  ventura  es  mejor  que 
aquella  compañía  de  los  siete  diáconos,  llenos  del  Espí- 
ritu Sancto,  escogidos  por  los  apóstoles  para  tener  cargo 
de  los  pobres  y  viudas,  entre  los  cuales  uno,  por  nombre 
Nicolao,  vino  á  ser  heresiarca  {h)1  Por  ventura  es  mejor 
que  el  mismo  cielo,  de  donde  tantos  ángeles  cayeron  (t)? 
¿Será  mejor  que  el  paraíso  terrenal ,  en  el  cual  los  dos 
primeros  padres  de  todo  el  género  bu  mano ,  criados  en 
justicia  original  y  gracia ,  cayeron  (^-)?  Hasta  aquí  son 
palabras  del  bienaventurado  Sant  Augustin. 

De  las  cuales  colegimos  dos  cosas  :  la  una  »  que  no  se 
debe  nadie  espantar,  como  de  cosa  nueva ,  que  en  todos' 
los  estados ,  por  perfectos  que  sean,  baya  algunos  peca- 
dores :  la  otra,  que  no  babemos  de  juzgar  por  los  que  caen 
á  los  demás  que  quedan ;  como  lo  vimos  en  este  mismo 
discurso,  donde  entre  esos  que  cayeron,  quedaron  otros 
mucbos  que  perseveraron  en  su  virtud.  Yipor  aquí  en- 
tenderemos la  poca  razón  que  tienen  los  que  se  mara- 
villan y  escandalizan  cuando  alguna  persona  notable 
desvara  y  cae!  Porque  ¿quién  mas  sancto  que  David,  va- 
ron  escogido  y  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  y  lleno 
de  espíritu  profetice ,  y  vemos  cuan  feamente  cayó  1 
Quién  mas  sabio  que  Salomón ,  que  tantos  misterios  y 
maravillas  alcímzó  y.escribió,  y  vemos  á  qué  extremo  de 
mal  llegó ,  pues  vino  á  adorar  los  ídolos  (/)  ? 

Y  destos  ejemplos  pudiéramos  traer  mucbos ,  de  que 
están  lleuas  las  bistorias  eclesiásticas  :  uno  quiero  refe- 
rir aquf,  que  se  escribe  luego  al  principio  de  las  vidas  de 
los  padres  del  yermo;  y  este  fué,  que  un  monje  que  mo- 
raba en  lo  mas  apartado  de  aquel  desierto,  el  cual  babia 
vivido  mucbos  años  ejercitándose  en  grandes  abstinen- 
cias y  virtudes  admirables ,  y  recibido  de  Dios  mucbas 
revelaciones,  con  espíritu  de  profecía,  y  con  esto,  acabo 
de  mucbos  años  y  de  mucbos  sánelos  trabajos ,  recibió 
de  nuestro  Señor  tan  grande  favor ,  que  por  los  ángeles 
era  proveído  de  mantenimiento ;  porque  llegada  la  bora 
del  comer,  entrando  mas  adentro  de  su  cueva ,  bailaba 
un  pan  muy  blanco  y  muy  suave,  que  comia  dando  gra- 
cias á  Dios ,  y  gastando  lo  mas  del  dia  en  bimnos  y  ora- 
ciones. Viéndose  pues  bonrado  con  tantos  favores ,  vino 
á  reinar  en  su  corazón  un  pensamiento,  de  que  por  el 
mérito  de  sus  trabajos  babia  alcanzado  tan  grandes  fa- 

(r)  D.  Aag.  tora.  2.  epist.  157.  ad  Cicr.  et  Popal.  Hipon.  clrca  fin. 
(i/k  Geno».  G.  {e)  Genes.  9.  Genes.  37.  (f)  Genes.  25.  (^)  Joan.  13. 
(A)  Act.  6.  (i)  Apoc.  12.  (*)  Genes.  3.  (/)2.  Reg.  11.3.  Reg.4. 
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vores.  Y  oq^oaea  verdad  lo  que  dice  Saloinon  (m),  que 
antes  de  kbcaida  se  levaotn  el  corazón  del  liombre ,  co- 
roenzó  el  demonio  á solicitarle  por  esta  via,yannarl« 
lazos  pan  la  caida.  Y  dejando  aparte  el  proceso  de  todi 
esta  teotacion,  que  fué  largo,  fmalmente  vínose  á  infla- 
mar su  corazón  coy.  tan  grande  ardor  del  vicio  sensoil, 
que  se  detenninó  de  dejar  el  yermo,  y  asi  lo  bizo,  aun- 
que en  el  medio  del  camino  le  acudió  nuestro  Señor,  y 
lo  revocó  de  su  mal  propósito.  Por  aquí  pues  verá  el 
iiombre  la  poca  razón  que  tiene  para  escandaltilne 
destas  caídas  de  nuestros  tiempos,  pnes  son  cosas tiB 
antiguas  y  tantas  veces  vistas. 

Y  no  es  razón  que  portjnc  unos  caigan  condenerooiti 
todos  los  otros,  ni  por  la  sanctidad  fíngida  de  los  unos, 
juzguemos  que  todos  los  otros  son  teles.  En  la  ley  y 
buLÍo  mucbos  falsos  profetas,  mucbos  mas  que  ^ 
ros ;  mas  no  por  aquellos  mucbos  malos  dejanios  dem- 
cibir  los  que  fueron  buenos,  como  loscnatro  nñyoni^y 
los  doce  menores ,  y  algunos  otros.  Pues  si  por  los  no- 
cbos  malos  de  aquellos  tiempos  no  se  desacreditaron  los 
pocos  buenos,  mas  razón  es  que  no  sean  desacreditados 
agora  los  muchos  buenos  que  quedan,  por  los  pocos  qoe 
caen.  ,.^ 

También  al  principio  de  la  Iglesia  hubo  muchos  falsos 
apóstoles,  de  loe  cuales  se  quejaba  el  Apóstol ,  dicien- 
do que  eran  obreros  engañosos ,  y  que  se  transfigon- 
ban  en  los  verdaderos  apóstoles  de  Cri^.  Y  no  es  de 
maravillar,  dice  el  Apóstol  (n) ,  pues  Satanás  se  transG^ 
guraba  en  ángel  de  luz ,  que  sus  ministros  se  atrevan  á 
contrahacer  á  los  verdaderos  ministros  de  Cristo.  Masen 
fm  (dice  él)  será  conforme  á  sus  obras.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿cuan  grande  yerro  sería  que  por  la  máscara  destos 
falsos  apóstoles  dejásemos  de  creer  á  los  verdaderos? 

También  entre  los  discípulos  de  Cristo  hubo  algnnos 
que  se  escandalizaron  de  su  doctrina ,  y  se  fueron  de  sn 
escuela ,  por  lo  cual  el  Señor  dijo  á  los  que  se  queda- 
ron (ü) :  ¿Vosotros  también  queréis  os  ir?  A  lo  cual  res^ 
pendió  Sant  Pedro  por  todos  :  ¿Adonde  iremos.  Se- 
ñor, p' es  tienes  palabras  de  vida?  Mas  aunque  aquellos 
se  escandalizaron  y  se  fueron,  quedaron  los  doce,  y 
los  sotenia  discípulos  que  después  predicaron  la  buena 
nueva  del  Evangelio.  También  entre  aquellos  sanctos 
monjes  del  desierto  hubo  algunos  engañados  del  demo- 
nio ;  mas  no  debemos  juzgar  por  estos  á  otros  muchos 
sandísimos  padres. 

Mas  descendiendo  á  las  cosas  humanas,  ¿cuántas  ve- 
ces acacscc  que  una  honrada  casada  viene  á  ser  coropre- 
hendida  en  un  adullcrio ;  mas  no  por  esto  luego  conde- 
namos á  todas  las  casadas?  Y  si  condenan  por  algunas  á 
todas,  serííi  desatino  :  ílo  es  menor  que  por  un  bueno 
que  cae,  ó  por  un  hipócrita  que  se  descubre ,  luego  juz- 
guemos por  tales  á  todos.  A  este  propósito  hace  lo  qoe 
acaesció  al  profeta  Elias  (p)  estando  en  una  cueveen  el 
monte  Oreb ,  huido  de  la  reina  Jezabel ,  que  lo  buscaba 
para  matarlo.  Al  cual  apareció  Dios  (que  nunca  desam- 
para á  los  que  son  perseguidos  por  él ),  y  díjole :  ¿Qué 
haces  aquí,  Elias?  El  respondió  :  He  celado  y  vuelto  por 
la  honra  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos;  porque  los  hijos 
de  Israel  han  desamparado  tu  ley,  y  derribado  tus  alta- 
res, y  muerto  á  tus  profetas,  y  he  quedado  yo  solo, y 
agora  búscanme  para  matarme.  A  esto  le  respondió  el 
mismo  Señor,  y  entre  otras  co.<íís  lo  dijti :  No  ores  lú  .«olo 

(m)  Prov.  18.    (n)  2.  Cor.  11.    (o)  Joan.  G.    ip)  3.  Rcg.  191 
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(como  picnsns)  en  qnicn  ha  qiicdiulo  la  fe  conmíf^o^  qne 
en  ese  pueblo  que  tú  tienes  i)or  tan  pcnlido  (y  lo  es), 
iengo  yo  guardados  siete  mil  hombres,  que  no  se  arro- 
dillan al  ídolo  Bíial.  Esto  parece  pues  que  se  puede  con 
razón  responder  d  los  que  por  la  caída  pública  de  uno, 
piensan  que  todo  es  ya  perdido,  y  que  no  hay  que  liar  de 
nadie  por  bueno  que  parezca;  pues  tiene  Dios  otros  mu- 
chos siervos  escomlidos  que  el  mundo  no  conosce. 

Este  juicio  redunda  también  en  daño  de  los  mismos 
que  esto  juzgan ;  porque  con  esta  siniestra  opmion  que 
tienen  de  los  buenos,  pierden  el  fructo  que  pudieran 
sacar  de  su  doctrina  y  buen  (ejemplo ,  demás  de  ser  esto 
juicio  temerario,  y  de  cortos  y  precipitados  entendi- 
mientos, é  injurioso  A  los  buenos,  que  deben  ser  muy 
reverenciados ;  pues  ¿i  sola  la  virtud  se  debe* la  honra  y 
la  reverencia.  Contra  estas  milita  un  decreto  del  papa 
Cefiríno,  el  cual  hablando  destos  juicios,  dice  asi :  Teme- 
raria cosa  es  juzgar  los  hombres  los  secretos  é  intencio- 
nes de  los  corazones ,  y  no  viemlo  de  fuera  sino  obras 
bnenas,  temendad  es  por  sola  sos*pecha  condenar  las 
personas;  pues  consta  que  S4)lo  Dios  síibe  los  secretos  de 
los  corazones  (q).  Dice  Aristóteles  que  una  de  las  causas 
por  donde  los  hombres  yerran  en  ol  juicio  de  las  cosas, 
es  no  considerar  toílo  lo  que  hay  en  ellas ,  y  moverse  fá- 
cilmente á  determinarlas  por  mirar  algo,  y  no  mirarlo 
todo.  Y  este  sudó  ser  uno  de  los  medios  por  donde  el 
demonio  engaiía  A  muchos. 

Para  lo  cuaf  tenemos  ejemplo  en  Balan  n ,  y  en  el  rey 
de  los  moliabitas ,  el  cual ,  viendo  que  Balaan  mirando 
todo  el  ejército  de  lo^plos  de  Israel  asentado  en  un  va- 
lle, y  |iareci<^ndole  desde  allí  muy  hermoso,  le  comenzó 
k  bendecir  y  alabar :  indignado  desto  el  rey  (que  h)  ha- 
bía traído  para  maldecir  al  pueblo),  le  dijo  (r) :  Tamosá 
otro  lugar ,  <lnsile  el  cual  no  veas  todo  este  pueblo ,  sino 
parte,  y  quizá  de  allí  le  maldiras.  Pues  esto  mÍMno  hace 
el  demonio  para  engañamos ,  haciendo  que  en  estos  ca- 
sos pongamos  los  ojos  en  uno  solo  que  cae,  y  no  miremos 
los  machos  que  están  en  pié,  y  perseveran  en  la  virtud. 
Y  asi  nos  arrojamos  muy  de  priesa  á  juzgar  las  cosas  sin 
mas  deliberación.  Por  donde  prudentemente  dicen  los 
jarí.Htas,que  la  precipitacioil  en  la  determinación  de  las 
cüsas  es  madrastra  del  juicio  de  la  venlad. 

PregunLirá  pues  agora  uii  hombre  que  desea  salvarse, 
lo  que  debe  hacer  en  estos  acaescimientos.  Hes|K»ndo 
que  (pues  el  A|M)stol  dice  que  ¿i  los  í|ue  amuii  á  Dios  (s) 
todas  las  cosas  suceden  paní  mayor  bien  suyo)  lo  (pie 
debe  hacer  en  estos  cíisos,  es  no  condenar  ú  los  otros ; 
sino  temerá  sí  mismo,  y  escarmentar  en  cuheza  ajena, 
y  mirar  que  si  aquel  cayó  de  uii  estado  tan  pi'rfocto, 
mas  cerca  está  de  caer  el  que  im  es  perferlo.  JMiesde 
semejantes  caídas.no  loman  los  siervos  de  Dios  ocasión 
para  estimar  A  sí  y  despreciar  á  los  que  CiiyiTOu ,  sino 
para  vivir  de  ahí  adelante  eon  mayiu*  temor  y  descon- 
fianza de  sí  misuios,  dici<?n(lo  entre  sí :  Yo  soy  hombre 
como  aquel ,  y  concebido  en  pecado  como  él,  y  subjecto 
á  las  mismas  tcnlacionos  que  él :  ni  tenfro  ma^^  prtjudas 
de  Dios  que  él,  y  navego  en  el  mismo  mar  que  él,  sin 
haber  llegado  á  puerto  seguro;  ni  sé  si  [r.w^o  ilon  de  per- 
severancia hasta  la  íin ;  el  cual  sé  que  no  cae  debiijo  de 
merescimiento  (i>orque  lo  da  Dios  á  quien  él  es  servido), 
¿pues  qué  hay  en  mí  para  que  no  corra  el  mismo  peligro 
que  aqueL?  Por  esto  muy  á  propcisito  me  previene  el 

(f    I.  ncg.  Ul.    in  Num.  23.    («)  Rom.  K. 


Apóstol,  diciendo  (0>^,quc  piensa  que  está  en  pié, 
mire  por  sí,  no  caiga.  Si  cae  David  y  Salomón ,  pobre  do 
mí,  ¿qué  haré  yo?  Este  es  [)ues  el  fructo  que  saca  el  hu- 
milde y  siervo  de  Dios  de  semejantes  caídas:  mas  temor, 
mas  humildad ,  mayor  cuidado  de  huir  todas  las  ocasio- 
nes que  le  pueden  atravesar  el  pié  [rara  caer,  y  no  condo- 
nar á  muchos  por  ejemplo  de  uno. 

Y  advierta  también  quien  en  estos  casos  desea  acer- 
tar, que  no  se  indigne  contra  afpiel  que  cayó,  antes  so 
compadezca  de  su  calida,  y  no  píenla  la  esperanza  de  su 
emienda.  Porque  muchas  veces  las  grandes  caídas  vie- 
nen á  ser  ocasiones  de  grandes  penitencias  y  mudmizas 
de  vida.  En  las  vidas  de  los  padres  del  yermo  se  escribe 
de  una  religiosa  que,  después  de  veinte  anos  de  vida 
]>erfecta,  vino  á  dar  una  nniy  fea  caída;  y  desesperada  y 
aborrecida  de  sí  misma ,  fué  á  ac^diar  de  perderse  al 
nmndo.  A  la  cual  un  siuicto  monje,  tío  suyo,  por  nom- 
bre Abraham,  revocó  de  aciuel  estado  por  un  medio  ex- 
traordinario :  y  fué  tal  la  penitencia  que  hizo,  que  en 
fiólos  tres  anos  que  vivió  vino  á  hacer  milagros.  Pero 
mas  admirable  ejemplo  es  el  del  rey  Manases,  de  quien 
cuenta  la Escriptura divina  (t*)  que  hinchó  állierusidem 
desangre  de  profetas,  entre  los  cuales  aserró  al  gran 
profeta  Isaías.  V  por  estos  pecados  fué  llevado  preso  á 
iVibilonia,  y  puesto  en  hierros  (x);  donde  la  pena  le 
abrió  los  ojos  que  había  cerrado  la  culpa ;  y  hizo  tal  pe- 
nitencia, que  por  ella  no  solamente  fué  perdonado  y 
librado  de  la  cárcel ,  mas  Uunbien  restituido  en  su  reino, 
habiéndolo  dejado  tan  estragado  y  ocupado  de  idolatrías, 
que  por  estos  i)ecados  (de  que  él  fué  c*ausa),  siendo  él 
perdonado,  el  reino  fué  destruido,  y  llevado  á  Babilonia 
cautivo  :  tan  grande  es  la  misericordia  de  Dios,  y  tanto 
puede  para  con  él  la  penitencia  después  de  muy  grandes 
culpas.  Lo  cual  he  dicho  para  que  ntinca  desconfiemos 
de  la  caída  de  nadie,  por  grande  que  sea. 

§1. 

Del  scnUmicnlo  qac  los  boenos  Ucncn  en  las  raídas  de  sas 
prójimos ,  y  de  la  alegría  de  los  malos. 

Lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  sirve  para  remediar  el 
daño  que  destas  caldas  se  suele  seguir,  que  es  perderso 
el  crédito  de  la  virtud.  Mas  agora  trataremos  de  los  otros 
efectos  que  de  aquí  suelen  seguirse  (según  arriba  toca- 
mos), que  son  llorar  los  buenos,  y  reir  los  malos,  y  des- 
mayar los  flacos. 

Tratemos  primero  de  las  lágrimas  de  los  buenos,  las 
cuales  proceden  de  la  naturaleza  y  condición  de  la  cari- 
dad, de  la  cual  virtud  dice  el.Apóstol  (y)  que  no  se  ale- 
gra con  la  maldad,  mas  alégrase  con  la  verdad.  Porque 
como  los  buenos  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  ú 
los  prójimos  como  á  sí  mismos,  no  pueden  dejar  de  sen- 
tir los  males  dellos,  y  mas  los  espirituales  que  tocan  en 
lo  vivo ;  y  por  esto  tienen  muchas  causas  por  (pié  llorar. 

Lloran,  porquo  sienten  la  muerte  del  ánima  que  cayó ; 
lloran,  porque  el  justo  se  desvió  del  camino  de  la  justi- 
cia ;  lloran,  por  ver  (pie  el  que  era  hijo  th  Dios,  se  hizo, 
pecando,  esclavo  del  demonio;  lloran,  por  ver  qn(;  aqiui 
lobo  infernal  arrebató  una  oveja  de  la  manada  de  Cristo, 
y  se  la  tragó ;  lloran,  por  ver  diminuido  el  reino  de  Cristo, 
y  acrcscentado  con  un  vasallo  mas  el  del  demonio  ;  llo- 
ran, por  ver  que  una  tstrella  que  resplandecía  y  alum- 
braba con  la  lu/.  de  su  hiieu  ejemph»,  se  erllpsó  y  esen  - 
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roció ;  lloran,  por  ver  la  esposa  t\o  Cristo  adúltera  con  el 
ílemonio ;  lloran,  porque  conocen  la  pérdida  que  le  vino 
con  el  pecado ;  porque  sale  Dios  por  la  una  puerta ,  y  el 
demonio  se  entra  por  la  otra,  y  se  apodera  de  la  posa- 
da :  de  manera  que  la  que  rhi  templo  vivo  del  Espíritu 
Sancto,  se  hace  cueva  de  serpientes  y  basiliscos.  Esta 
es  la  causa  del  dolor  y  sentimiento  de  los  buenos  cuando 
ven  los  pecíidos  de  sus  prójimos,  mayormente  los  de 
aquellos  que  linbiau  de  ser  luz  y  «iiia  de  los  otros. 

De  aquí  procedían  las  lamentaciones  de  Hieremías, 
en  las  cuales  lloraba  tan  amarpnuente  los  pecados  de  su 
pueblo,  que  vino  Á  decir  aquellas  palabras  de  tanto  sen- 
timiento (z) :  ¡Oh  vosotros  que  pasáis  por  este  camino, 
mirad  si  hay  dolor  semejante  á  mi  dolor!  Y  no  menos 
lloraba  Isaías  esta  calamidad,  sin  querer  admitir  conso- 
lación alguna ,  sino  hartarse  de  llorac  los  males  de  sus 
prójimos,  y  los  castigos  dellos.  Y  dice  así  (a) :  Nadie 
trate  de  consolarme,  porque  mi  dolor  es  tan  grande, 
que  no  admite  consuelo.  De  aquí  también  procedieron 
las  lágrimas  del  Apóstol  (6),  que  derramaba  porlos  que 
pecaron  y  no  hicieron  penitencia  de  sus  pecados ,  como 
lo  escribe  á  los  de  Corinto.  De  aquí  el  dolor  que  mues- 
tra en  la  epístola  á  los  de  Galacia,  diciendo  (c) :  Hijuelos 
mios,  que  torno  á  pariros  de  nuevo  con  dolores ,  hasta 
que  Cristo  sea  formado  en  vosotros.  Mas  todo  esto  es  po- 
co en  comparación  de  lo  que  escribe  á  los  romanos  (t/), 
haciendo  un  solemne  juramento,  y  trayendo  al  Espí- 
ritu Sancto  por  testigo  de  lo  que  afirma,  diciendo  qne 
era  continuo  el  dolor  y  tristeza  de  su  corazón,  por  ver  la 
ceguedad  de  los  judíos  sus  hermanos ;  ofreciéndose  á 
ser  anatema  de  Cristo  por  amor  dellos  :  que  es  carecer 
por  algún  tiempo  de  todos  los  bienes  y  riquezas  que  es- 
peraba de  Cristo.  Pues  ¿qué  diré  de  las  lágrimas  de  otros 
sanctos?  ¿Con  qué  lágrimas  lloraba  Sant  Cipriano  (c)  las 
caídas  de  los  que  por  temor  de  los  tormentos  de  los  tiran- 
nos  habían  negado  la  fe?  ¿Cuál  era  el  sentimiento  de 
nuestro  padre  Sancto  Domingo,  de  quien  se  escribe  (/) 
que  se  derretían  sus  entrañas,  como  la  cera  en  el  fuego, 
con  el  celo  y  dolor  de  la  gente  que  perecía,  por  sus  peca- 
dos? Cuál  el  de  su  hija ,  Sancta  Catalina  de  Sena  {g) ,  la 
cual  con  un  nuevo  y  extraño  encarecimiento  y  dolor  de  la 
perdición  de  las  almas,  pedia  ásu  Esposo  queatapase  con 
ella  la  boca  del  infierno  para  que  ninguno  entrase  allá? 

Es  también  admirable  el  sentimiento  del  sancto  pro- 
feta Esdras,  que  redujo  el  pueblo  de  Israel  del  cautive- 
rio de  Babilonia  á  Hierusalem  (h),  el  cual  viendo  el  pe- 
cado que  el  pueblo  había  hecho,  casándose  con  mujeres 
gentiles  contra  la  ley  de  Dios,  fué  tan  grande  su  senti- 
miento, que  rasgó  sus  vestiduras  hasta  la  misma  camisa, 
y  arrancó  los  cabellos  de  su  cabeza,  y  mesó  los  pelos  de 
su  barba ;  y  prostrado  ante  la  presencia  de  Dios,  exten- 
diendo sus  manos,  dijo  que  se  confundía  y  avergonzaba 
de  levantar  sus  ojos  ante  la  divina  Majestad  :  y  esto  no 
por  sus  pecados  proprios,  que  no  los  tenia,  sino  por  los 
de  su  pueblo. 

Para  que  por  este  ejemplo  vean  los  hombres  desal- 
mados que  triunfan  y  hacen  Gesta  en  las  caídas  de  sus 
hermanos,  cuan  lejos  están  deste  afecto  y  sentimiento. 
Lo  cual  tengo  por  una  grande  señal  de  reprobación ,  asi 
como  lo  contrario  es  señal  de  predestinación.  Y  esto 
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se  puede  entender  por  aquella  visión  del  profeta  Ece- 
quiel  (t) ,  en  la  cual  le  mostró  Dios  en  espíritu  seis  hom- 
bres como  puestos  para  pelear,  entre  los  cuales  estaba 
uno  vestido  de  lienzo,  y  traia  unas  escribanías  colgando 
de  la  pretina,  como  escribano,  y  á  este  dijo  Dios  que 
fuese  por  medio  de  la  ciudad  de  Hienisalera,  y  pusiese 
una  señal  ó  letra  que  llaman  Thau ,  desta  forma ,  T,  so- 
bre las  frentes  de  los  que  hallase  llorando  y  gimiendo 
por  las  ofensas  y  abominaciones  que  se  hacían  oootn 
Dios.  Y  álbs  seis  soldados  mandó  que  fuesen  por  la  an- 
dad ,  y  que  á  todos  los  que  viesen  sin  esta  señal  en  h 
frente  pasasen  á  cuchillo,  sin  piedad  de  saoo  y  enfermo, 
hombre  ni  mujer,  viejo  ni  mozo,  y  á  ninguno  perdona- 
sen, comenzando  desde  el  sanctuarío.  No  señaló  logir 
material  déla  ciudad,  sino  calidad  y  estado,  coniosi 
dijera :  Comenzad  per  los  ministros  de  mi  casa,  por  el 
summo  PonUGce,  por  los  cardenales  y  obisfios,  por  los 
prelados  y  curas,  por  los  frailes  y  clérigos.  Por  lo  cual 
entiendo  (como  dije)  ser  este  gemido  y  sentimiento  mía 
señal  de  predestinación.  Estas  lágrimas  eran  de  varones 
sanctos  y  honradores  de  Dios. 

Mas,  ¿qué  diremos  aqui  de  las  lágrimas  del  mismo  Se- 
ñor de  los  sanctos,  el  cual  sabemos  que  lloró  sobre  li 
misma  ciudad  de  Hierusalem  (k),  no  tanto,  por  la  des- 
truicion  de  los  costosos  edificios,  cuanto  por  la  causa, 
que  fué  el  pecado  de  no  liaber  recibido  á  su  Salvador? 
Pues,  ¿qué  cosa  mas  admirable  y  mas  digna  deU  bondad 
de  Dios,  que  llorar  el  mismo  juez  ofendido  los  pecados 
que  contra  él  se  cometieron ,  y  las  penas  con  que  se  hi- 
bian  de  castigar? 

¿Qué  diré  también  del  sentimiento  de  los  mismos  án- 
geles, especialmente  de  los  de  nuestra  guarda,  cuando 
ven  miserablemente  caídos  á  los  que  ellos  tan  solícita- 
mente guardaban?  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Auguslin 
hablando  con  Dios  (1) :  Señor,  cuando  hacemos  buenas 
obras alégranse  los  ángeles,  y  entristécense  los  demo- 
nios; mas  cuando  las  hacemos  malas  alegramos  á  los 
demonios,  y  privamos  (cuanto  en  nosotros  es)  de  so  ale* 
gria  á  los  ángeles.  Porque,  como  ellos  se  alegran  cuando 
un  pecador  se  levanta  y  hace  penitencia  (m),  asi  los  de- 
monios se  alegran  cuando  un  justo  cae  y  desampara  la 
]íenitencia. 

Y  para  confirmación  desto  no  dejaré  de  referir  aquí 
lo  que  acaeció  á  uno  de  aquellos  sánelos  padres  del  yer- 
mo, el  cual ,  después  de  haber  llegado  á  la  cumbre  de 
las  virtudes,  comenzó  á  envanecerle,  y  atribuir  á  sos 
merescimientos  y  trabajos  lasanctidad  que  tenia :  y  co- 
nociendo esto  el  demonio,  que  entiende  cuan  cerca  está 
la  caída  del  que  asi  se  levanta,  tomó  forma  de  mujer  de 
buen  parecer,  y  llegando  á  boca  de  noche  á  la  cueva  del 
monje,  lloraba  y  rogaba  le  diese  tugaren  ella,  porque 
en  aquella  nocheno  la  despedazasen  fas  fieras.  Vencido 
él  de  la  piedad,  la  recibió.  Luego  el  enemigo  lo  comenzó 
á  inflamar  con  un  fuego  infernal ;  y  tanto  pudo,  que  final- 
mente el  desventurado,  vencido  de  la  furiosa  pasión,  ex- 
tendió los  brazos  para  abrazaría :  y  luego  el  demonio  dio 
un  grande  y  terrible  aullido,  y  do^hizose  en  el  aire  co- 
mo sombra,  dejando  burlado  al  miserable,  cautivo  de 
su  pasión.  Estaba  allí  una  gran  cuadrilla  de  demonios 
esperando  este  suceso,  y  vista  la  victoria,  levantaron 
voces  de  grandes  risadas,  diciendo :  ¡  Ah,  monje,  monje, 
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que  te  le^ntabns  hasta  el  cielo!  ¿cómo  has  caído  en  el 
iiifíemo?  Aprendo  ¡iiics ,  aprende  que  el  que  se  levanta 
ferá  humillado.  ¿Veis  pues  por  este  ejemplo  el  alegría  y 
Cesta  que  hacen  los  demonios  en  nuestras  caidas?  Veis 
cumplido  lo  (pie  dice  Sant  Augustin  (n) ,  que  como  los 
ángeles  se  alegran  cuando  un  pecador  hace  penitencia, 
así  los  demonios,  capitales  enemigos  nuestros,  se  ale- 
gran y  triunfan  cuando  un  justo  desampara  la  penitencia. 

Pues  si  esta  alegría  es  propria  de  los  demonios,  ene- 
migos de  Dios  y  nuestros,  ¿qué  podemos  juzgar  de  los 
que  eo  estas  caidas  se  alegran ,  sino  que  tienen  el  espi- 
rita de  los  demonios,  pues  así  se  alegran  como  ellos? 
Y  si  la  alegría  de  los  demonios  nace  de  ser  enemigos  de 
Dios  y  nuestros,  ¿qué  podemos  aquí  juzgar  de  los  que  así 
sealegian,  sino  que  son  enemigos  de  Dios  y  nuestros? 
Porque  si  fueran  amigos  llorarían  nuestros  males,  y  no 
se  alegrarían  con  ellos.  Dijo  nuestro  Salvador  (o)  que 
Zaqueo,  el  publicano,  y  de  linaje  de  gentiles,  era  hijo  de 
Abraham ,  porque  imitaba  las  costumbres  de  Abrahum. 
Eola  Escrípturasancta,  de  aquel  se  llama  uno  hijo,  cu- 
yas obras  imita;  pues  ¿cuyos  hijos  llamaremos  á  estos 
que  imitan  al  demonio,  y  se  alegran  de  lo  que  él  se  ale- 
gra, y  hacen  fiesta  de  lo  que  él  la  hace,  sino  del  mismo 
demonio? 

Estos  con  sus  escarnios  son  impedimentos  de  la  vir- 
Cod ,  ponzoña  del  mundo,  escándalode  los  flacos,  com- 
pañeros de  Heredes,  que  buscan  á  Cristo  on  las  úuinias 
de  los  nuevos  para  matarlo ;  lobos  vestidos  de  piel  do 
oveja  para  engañar ;  zizania  que  ahoga  la  simiente  de  la 
patabra  de  Dios,  porque  no  crezca  en  las  ánimas :  hom- 
bres desalmados,  que  uo  tienen  de  cristianos  mas  qne 
la  crisma ,  y  la  fe  y  esperanza  muertas :  para  que  por  esa 
fe  qoe  tienen  sean  juzgados  y  condenados  cuando  desta 
vida  partieren. 

:  Coin  diferente  era  el  espíritu  y  ánimo  del  grande  en)- 
perador  Constantino,  de  quien  se  escribe  esta  tan  me- 
morable sentencia :  Si  viese  caído  un  sacerdote  en  al- 
gún pecado,  yo  mismo  le  cubriera  con  mí  manto,  por 
evitar  el  mal  ejemplo  y  escándalo  que  de  aquí  se  signe  á 
k»  flacos.  Pues  considerando  el  Apóstol  estas  caidas,  y 
sintiendo  el  escándalo  que  de  aquí  se  seguía  á  los  flacos, 
dice  (p) :  ¿Quién  está  flaco  que  yo  no  lo  esté?  ¿Y  quién 
se  escandaliza  que  yo  no  me  abrase?  ¡Quién  tuviera  ojos 
para  Ter  de  la  manera  que  ardían  las  entrañas  desio 
apóstol ,  cnando  veía  una  ánima ,  por  quien  Cristo  der- 
ramó su  sangre,  caer  del  estado  de  la  gracia,  en  las  unas 
y  garganta  del  dragón  infernal !  Esto  sentía  también  (>l  * 
neal  profeta  DsTíd  cuando  decía  (q) :  Consumíame  viendo 
á  los  prevaricadores.  Dando  á  entender  el  sentimiento 
de  Hi  corazón,  riendo  las  maldades  que  se  cometian 
contra  Dios. 

§.  11. 

De  la  fravabd  del  pecado  del  escándalo,  y  de  cómo  Dios 
io  casUga. 

Mas  ¿quién  declarará  con  palabras  la  gravedad  destc 
pecado  que  llamamos  escándalo?  Y  por  escándalo  no 
entendemos  aquí  la  admiración  y  espanto  que  los  hom- 
bres conciben  con  semejantes  caidas,  sino  que  por  este 
t'inní no  (escándalo)  enlendeuios  on  rigor  de  Icologín, 
cualesquier  palabras  y  obras  con  que  damos  á  otros  uio- 
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tívos  para  pecar  y  apartarse  del  camino  de  la  virtud. 
Pues  cu.in  grande  sea  este  pecado  decláralo  el  Salvador 
en  el  Evangelio  por  estas  (palabras  (r) :  Quien  quiera  que 
escandalizare  uno  destos  pequeñuelos  que  en  mí  creen, 
seríale  mejor  que  con  una  piedra  de  molino  fuese  su- 
mido en  el  abismo  de  la  mar. ;  Ay  del  mundo  por  razón 
de  los  escándalos !  porque  supuesta  la  malicia  de  los 
hombres,  no  pueden  faltar  escándalos ;  mas  miserablede 
aquel  por  quien  el  escándalo  viene. 

Ni  fallan  ejemplos  para  declarar  la  gravedad  deste  pe- 
cado. Todos  sabemos  cuan  grande  fué  el  pecado  de  Da- 
vid cuando  tomó  la  mujer  ajena,  y  mató  á  su  mari- 
do (s) ;  y  lo  que  nuestro  Señor  encareció  en  este  pecado, 
fué  el  escándalo,  diciendo  :  Porque  diste  motivo  á  las 
naciones  comarcanas  de  blasfemar  el  nombre  del  Señor, 
poniendo  mácula  en  él ,  y  diciendo  que  era  injusto,  pues 
iiabia  escogido  para  rey  de  su  pueblo  un  hombre  que 
tales  insultos  comet'ui.  Y  por  esto  le  envió  el  mismo  Señor 
á  decir  que  el  niño  que  había  nacido  de  aquel  adulte- 
rio, moriría  en  pena  deste  escándalo.  Y  por  mas  oracio- 
nes que  hizo  David ,  y  mas  lágrimas  que  derramó  por  la 
vida  de  aquel  niño,  nunca  Dios  le  quiso  oír. 

Y  aunque  este  es  un  grande  argumento  de  la  malicia 
deste  pecado,  otro  quiero  contar  de  dos  sacerdotes,  hi- 
jos del  summo  saceixlote  Helí ;  los  cuales  usaban  tan  mal 
del  oficio  sacerdotal ,  que  retraían  los  hombres  del  culto 
y  servicio  de  Dios.  Y  así  dice  la  Escriptura  {i) :  En  gran 
manera  era  grande  el  pecado  destos  dos  mozos  delante 
de  Dios ;  porque  escandalizados  los  hombres  dejaban  de 
sacrííicar.  En  este  tiempo  habló  el  Señor  al  muchacho 
Samuel  (v) ,  mandándole  que  dijese  á  Helí  que  él  baria 
un  tan  grande  castigo  en  el  pueblo  de  Israel ,  que  quien 
quiera  que  lo  oyese  le  retiñiesen  las  orejas ;  porque  sa- 
biendo él  el  escándalo  que  sus  hijos  daban  al  pueblo,  no 
los  castigó  con  el  rigor  que  el  caso  pedia.  Y  el  castigo 
({ue  de  ahi  á  poco  se  siguió  fué ,  que  viniendo  los  Glistcos 
á  hacer  guerra  á  los  hijos  de  Israel ,  en  \'d  primera  ba- 
talla les  mataron  cuatro  mil  hombres  (x) ;  por  lo  cual 
losf  apitanes  del  ejército  enviaron  por  el  arca  del  Testa- 
mento, on  que  tenían  puesta  su  confianza ,  para  que  l(is 
defendiese  de  sus  cncuiígos.  Traída  pues  el  arca,  suce- 
dió el  negocio  tan  al  revés  de  lo  que  pensaban,  que  tra- 
bada la  batalla  (cosa  de  grande  admiración)  los  filisteos 
mataron  treinta  mil  hombres  dolos  hijos  de  Israel,  y 
prendieron  el  arca  del  Testamento;  y  losdos  sacerdotes, 
hijusdcHolí,  que  vcniancon  ella,  murieron  en  la  misma 
batidla ;  y  la  mujer  del  uno  dellos ,  oyendo  las  nuevas 
de  la  muerte  de  su  marido,  luego  malparió,  y  murió  en 
ol  parto ;  y  el  sunnno  sacerdote  (que  era  ya  muy  viejo) 
oídas  estas  tan  tristes  nuevas,  y  mas  la  prisión  del  arca 
(que sobre  todo  sintió),  estando  sentado  en  una  silla, 
cayó  de  espaldas,  y  quebróse  la  cabeza  y  murió.  Por 
donde  se  entenderá  con  cuánta  razón  había  dicho  el  Se- 
ñor, que  por  aquel  pecado  de  escándalo,  él  liaría  un  tan 
ejemplar  castigo,  que  á  quien  quiera  que  lo  oyese  le  re- 
tiñiesen las  orejas. 

Pues  ¿quién  oyendo  este  tan  terrible  azote  no  tiembla 
deste  pecado,  el  cual  on  cierta  manera  podemos  decir 
ser  el  mayor  de  los  pecados,  por  grandes  que  sean?  Por- 
que todos  los  otros  placados,  aunque  .sean  grandes,  no 
dañan  uiüs  que  al  (\\iv  los  hace;  mas  este  daña  á  si  y  á 
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machos  que  aparta  del  camino  (le  Dios.  Pues  ¿con  qué 
se  satísfará  este  daño,  que  os  matar  una  ánima  qiio 
Cristo  compró  con  su  sangre?  Porque  si  oro  es  lo  que 
oro  vale ,  sangre  de  Cristo  es  lo  que  esa  sangre  costó. 

Mas  con  todo  esto  prociíre  el  hombre  descargarse 
desta  culpa  en  la  manera  que  le  fuere  posible.  Del  sancto 
fray  Raimundo  de  Peñafort  (que  recopiló  las  Decreta- 
les, por  las  cuates  hoy  se  gobierna  la  Iglesia)  se  escribe 
que  tomó  el  Ih^bito  del  orden  ile  Predicadores;  y  la  causa 
fué,  porque  habia  persuadido  A  un  mancebo  que  no 
fuese  religioso  nuestro;  y  con  ser  docto,  herido  con 
este  escrúpulo,  parecióle  que  no  tenia  otro  medio  mas 
conveniente  para  satisfacer  este  daño ,  que  tomar  él  el 
mismo  hábito  que  habia  impedido.  Eu  la  ley  (y)  antigua 
mandaba  Dios  que  el  que  hiriese  á  una  mujer  preñada ,  y 
la  hiciese  abortar  y  malparir,  estmdo  ya  la  criatura  en 
el  vientre  animada,  que  pagase  con  su  propria  vidala 
que  habia  quitado  á  la  criatura.  Pues  esto  mismo  hacen 
los  que  con  escarnios,  y  vanos  temores  y  mofas,  retraen 
de  los  sanctos  ejercicios  á  los  que  han  concebido  en  sus 
ánimas  á  Cristo  con  el  buen  propósito  de  servirio.  De 
donde  se  sigue,  que  si  estos  mofadores  se  condenaren, 
no  solo  padecor&n  las  penas  de  sus  proprias  culpas,  sino 
también  por  las  de  aquellos  que  pervirtieron.  Por  lo  cual 
todo  entendeni  el  cristiano  cuan  justo  fué  a(]ucl  uy ,  y 
aquella  exclamación  de  Cristo,  cuando  dijo  (3) :  jAy  del 
mundo  por  razón  de  los  escándalos ! 

Y  con  ser  esta  culpa  lau  grande  no  faltan  alfiunos 
cristianos  que,  ó  por  ser  faltos  de  devoción,  ó  por  su 
particular  mala  inclinación ,  tienen  ^ina  manera  de  asco 
y  hastio  á  todos  los  ejercicios  do  devoción ,  y  á  las  per- 
sonas que  los  ejercitan ,  diciendo  que  son  devocioncillas 
y  cosas  de  mujercillas.  Y  de  aquí  nace  que  cuando  su- 
cede alguna  caida  deslas,  luego  se  alegran,  y  hacen 
Cesta ,  y  so  confirman  en  la  mala  opinión  que  tienen  des- 
tas  cosas.  A  los  cuales  está  ya  promulgado  el  azote  de 
Dios  por  Salomón ,  que  dice  (a) :  El  que  se  alegra  en  la 
caida  de  su  prójimo,  no  quedará  sin  castigo.  Porque  ó  en 
esta  vida  ó  en  la  otra,  será  mas  rigurosamente  casti^^o. 

Y  no  faltan  algunos  predicadores  que  tienen  el  mismo 
afecto  y  disgusto  de  aquestos ;  y  aun  pasan  tan  adelante, 
que  vienen  á  vomitar  en  los  pulpitos  la  poca  devoción 
que  tienen  en  sus  corazones;  los  cuales  i)arece  que  de 
mastines  que  habian  de  guardar  el  ganado,  se  hacen 
lobos  que  lo  derraman ;  pues  habiendo  de  animar  y  es- 
forzar á  los  flacos,  y  reprimir  las  lenguas  de  los  maldi- 
cientes, los  ayudan  con  algunas  puntadas  que  dan  en 
sus  sermones,  con  que  desmayan  y  escandalizan  los  pe- 
queñuelos. 

Y  para  afear  esto  no  dejaré  de  referir  aquí  una  provi- 
denoía  notable  del  serenísimo  rey  de  Portugal  Don  En- 
rique, el  cual  siendocardenal  ó  inquisidor  general  deste 
reino,  tenia  cuidado  cuando  alguna  persona  que  profe- 
saba virtud  y  devoción  era  castigada  por  el  Siuicto  Ofi- 
cio, mandará  todos  los  predicadores  que  no  hablasen 
palabra  alguna  con  que  se  pudiese  entibiar  y  enflaque- 
cer la  devoción  del  pueblo.  Este  era  pecho  verdadera- 
mente cristiano ,  muy  semejante  al  que  el  Apóstol  tenia 
cuando  decia  (6) :  ¿Quién  está  flaco,  que  yo  no  lo  esté, 
y  quién  se  escandaliza ,  que  yo  no  me  abrase?  Pues  así 
temia  este  príncipe  el  escándalo  que  los  pusilánimes 
conciben  cou  las  pahibras  dichas  eu  aqui-i  liití.tr  de  wr- 
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dad.  Y  si  á  los  predicadores  parece  bien  el  celo  deste 
cristianísimo  príncipe,  procuren  imitarlo,  y  eotiendan 
que  su  oficio  es  esforzar  los  flacos  en  estas  ocasiones,  y 
no  desmayarlos ;  pues  basta  al  diablo  su  malicia  (e) ,  sin 
que  ellos  la  acrcscienten  favoreciendo  á  losqoeporsQ 
poca  devoción  condenan  la  devoción  de  los  otros. 

Estos  son  los  que  suelen  decir  que  basta  rezar  un  Pa- 
ter  nostfr,  y  commulgar  una  vez  en  el  año,  y  no  corar  de- 
sas  novedades  y  sanctimonias.  Pues  ¿qué  dirán  estos  á 
Sant  Pablo ,  el  cual  quiere  que  los  hombres  hagan  on- 
cion  en  todo  lugar  ((/)>  y  en  otra  {larte  aconseja  Inm 
oración  sin  cesar  (e)  ?  Y  en  otro  lugar,  á  los  colosenses, 
repite  la  misma  sentencia  por  estas  palabras  {f) :  Da»á 
la  oración  con  toda  instancia,  velando  y  perseverando 
en  ella  con  hacimiento  de  gracias.  Pues  si  Sant  Pablo, 
en  quien  Cristo  hablaba,  nos  pide  tan  continua  orack», 
¿cómo  decís  vos  que  basta  un  PcUer  noster  ?  Y  si  no  « 
mueve  lo  que  dice  Sant  Pablo,  muévaos  el  mismo  Cris- 
to, el  cual  dice  que  conviene  siempre  orar  sin  ce> 
sar  (^).  Y  en  otro  lugar,  aitercibiéndonos  y  previniéiH 
douos  para  el  dia  de  la  cuenta  que  todos  habernos  de  «lar 
( pues  todos  habemos  de  ser  presentados  ante  el  tribaoal 
de  Cristo),  nos  manda  que  velemos  y  hagamo^oradon 
en  todo  tiempo,  para  que  seamos  merecedores  de  esca- 
par de  lodns  las  plagas  que  han  de  venir  al  mondo  inte: 
del  juicio  üiial  (h).  Cotejemos  pues  agora  estas  palabras 
y  cousojos  de  Cristo  con  vuestros  pareceres.  Vos  úoáa 
que  un  Pater  noster  basta  en  este  tiempo ;  Cristo  dke 
tantas  veces,  como  habéis  oido,que  hagamos  oracloD 
sin  cesar.  Una  de  dos  ha  de  ser,  ó  el  Evangelio  yerra,  ó 
vos  ernds ;  pues  los  pareceres  son  contrarios.  El  Evan- 
gelio es  imposible  errar ;  luego  sígnese  que  vos  sois  el 
que  erráis  y  os  engañáis.  Mas  replicaréis  diciendo  que 
cuando  Cristo  lo  dijo  con  venia  aquello,  y  agora  conviene 
lo  que  vos  decis.  Bien  sabía  esto  el  Hijo  de  Dios,  que  es 
juez  de  todos  los  siglos,  y  no  hace  la  distinccion  que  vos 
hacéis  de  tiempos  á  tiempos ;  antes  cuanto  estos  fueren 
mas  peligrosos ,  tanto  mayor  necesidad  hay  destas  armas 
espirituales ;  como  lo  mostró  el  mismo  Señor,  cuando 
al  tiempo  de  su  ixision  armó  sus  discípulos  con  ella.*, 
diciendo  (1 ) :  Velad  y  orad ;  porque  no  caigáis  en  tenta- 
ción. Pues  luego ,  ¿  qué  tan  gramle  desatino  es  al  tiempo 
de  la  batalla  rendir  las  armas,  cuando  lashubiéradesde 
tomar  ?  Porque  si  es  gran  peligro  hacer  esto  en  las  bata* 
lias  cor{K)rales ,  ¿cuánto  mayor  será  en  las  espirituales, 
que  son  mas  peligrosas,  y  donde  se  aventura  mas,  qne 
es  perder  la  vida  eterna? 

Mas  á  todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  me  podéis 
responder  :  Padre,  esta  continuación  de  oración  que 
vos  alegáis  de  Sant  Pablo  y  del  mismo  Cristo,  no  perte- 
nece á  los  preceptos  y  mandamientos  divinos,  sinoák» 
consejos,  á  que  no  estamos  obligados.  Porque  en  la  Igle- 
sia cristiana  hay  perfectos  é  imperfectos ;  hay  flacos  y 
principiantes ,  á  los  cuales  Sant  Pablo  da  leche  de  doc- 
trina, comoá  niños  (A-);  y  estaos  la  mayor  parle  del 
pueblo  cristiano.  Res]K)ndiendo  pues  á  esto,  querría  yo 

I  dar  aquí  un  grande  y  necesario  desengaño  á  todos  los 
que  desean  salvarse.  Sabed  pues  que  por  flacos  y  prin- 
cipiantes que  sean  los  hombres,  están  obligados á  evitar 
todo  pecado  mortal,  so  pena  de  estar  en  mal  estado ;  y 
entre  los  mortales  el  de  la  fornicación ,  que  es  d  mas 


{€)  Mntlh.  fi. 
•íf)  Liir.  IS 


((/)  1.  Tim. 
■/i    \.\u-.  11 


U]  A.l  Tijos.  n      (n  Arl  Col.  i. 
.  Mítm.  áO.    (*;  1.  Cor.3. 


SERMÓN  CONTRA  LOS  ESCÁNDALOS  EH  LAS  CAÍDAS  PUBLICAS. 


47 


oMtknido.  Por  donde^n  el  prim* concilio  que  se  ce- 
lebró eii  la  Iglesia,  en  que  se  haljiíNMii  los  apóstoles,  en 
Hienisilem ,  fué  muy  detestado  este  vicia ;  porone  mo- 
▼iéndoseen  el  principio  de  la  Iglesia  una  graiuM^ltqiih 
sobre  si  los  que  se  cooTertían  de  la  gentilidad  i  bV  «li- 
taban obligados  á  guardar  la  ley  de  Moisés  {1),  en  este 
sacro  con^Uo  se  determinó  que  no  estaban  obligados  á 
ceta  guarda ;  sino  que  les  mandasen  que  se  apartasen 
del  pecado  de  la  fornicación,  y  de  comer  las  carnes  sa- 
crificadas á  los  ídolos.  Y  es  cosa  de  notar  que  babiendo 
otros  mudios  pecados  mortales  que  todo  Gel  cristiano 
está  obligado  á  evitar,  de  solo  este  se  bizo  mención 
en  aquel  primero  concilio  de  la  Iglesia  nueva.  Pregunta- 
réis la  causa.  Esta  es  ser  este  pecado  el  mas  ocasionado 
de  cuantos  bay ;  porque  tiene  el  hombre  al  enemigo 
de  ras  puertas  adentro ;  por  donde  aunque  no  haya  de- 
monio que  le  tiente  de  fuera,  la  concupiscencia  y  la 
nula  inclinación  de  su  carne  basta  para  bacerle  gqerra 
continua.  La  cual  inclinación  es  tan  vehemente ,  que 
confiesan  los  teólogos  que  en  ninguna  parte  quedó  la 
natnraleza  humana  mas  cruelmente  herida  por  el  pe- 
cado original ,  que  en  esta  inclinación  que  sirve  para  la 
propagación  del  género  himnano.  Pues  como  los  apósto- 
les, llenos  del  Espíritu  Sando,  entendían  muy  bien 
esU  teología,  aquí  pusieron  mayor  recaudo,  donde  re- 
conocían mayor  peligro.  Y  conformándose  el  apóstol 
Sint  Pablo  con  este  decreto  apostólico,  escribiendo  á 
los  de  Tesalónica  les  encomienda  esta  misma  guarda 
por  estas  palabras  (m) : 

Hermanos,  ruégeos  y  pidoos  con  toda  instancia ,  que 
procuréis  agradar  á  Dios ,  y  vivir  de  la  manera  que  yo 
08  enseñe ;  pues  bien  sabéis  (dice  él)  ios  preceptos  y 
mandamientos  que  de  parte  de  Cristo  os  tengo  dados; 
porque  la  volmitad  de  Dios  no  es  otra  que  la  sanctifíca- 
don  de  vuestras  vidas,  y- esta  es  apartaros  de  toda  for- 
nicación, para  que  sepa  cada  uno  conservar  su  cuerpo 
con  sanctidad  y  honra,  y  no  con  deseos  apasionados, 
como  hacen  los  gentiles  que  no  conocen  á  Dios ;  los  cua- 
les andan  sumidos  en  el  cieno  deste  vicio  camal.  En  las 
cuales  palabras  veréis  cómo  resume  el  Apóstol  la  volun- 
tad de  Dios,  y  la  sanctiíicacion  del  hombre  en  apartarse 
deste  vicio  sensual.  Por  donde  considerando  aquel 
grande  monje  Antonio  el  estrago  que  este  espíritu  de 
fornicación  hacía  en  el  mundo,  tuvo  deseo  de  ver  cosa 
que  tanto  daño  hacia.  Al  cual  apareció  en  figura  de  un 
negrillo  muy  feo,  y  así  le  dijo  el  sancto  :  En  figura  vilí- 
nma  me  has  aparecido,  por  eso  de  aquí  adelante  no  te 
tengo  de  haber  miedo. 

Digo  pues  que  por  nuevo  y  principiante  que  sea  un 
cristiano,  está  obligado  á  vencer  este  enemigo  tan  fami- 
liar y  tan  poderoso,  fzuardando  castidad.  Y  sabemos, 
como  dice  Sant  Augiistin  (n) ,  que  entre  todas  las  bata- 
llas de  los  cristianos ,  las  mas  recias  son  las  que  militan 
contra  esta  virtud ,  donde  es  cotidiana  la  batalla ,  y  muy 
rara  la  victoria.  Y  loque  es  aun  mas  de  temer,  que  no 
iolo  estamos  obligados  á  guardar  castidad  en  el  cuerpo, 
sino  también  en  el  ánima.  (]a  \X}r  esto  dijo  el  Salva- 
dor (o) :  Quion  viere  una  ninjcr  y  la  cobdiciare ,  ya  tiene 
cometido  adulterio  cu  su  corazón.  Porque  en  el  juicio 
de  Dio5  todo  es  uno,  la  obra  y  el  deseo  determinado 
della,  así  tm  el  bien  como  en  <'l  mal.  Por  donde  tanto 
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mereció  Abraham  (p) ,  estando  con  propósito  de  sacrifi- 
car su  hijo,  como  si  de  hecho  lo  sacrificara ;  y  así  no 
menos  peca  el  que  desea  cometer  este  pecado,  que  si 
por  obra  lo  cometiera.  Pues  según  esto  (como  Sant  Hie- 
rónimo  dice)  ¿quién  se  gloriará  de  tener  casto  y  limpio 
su  corazón,  si  no  procura  todas  las  otras  diligencias  que 
se  requieren  para  la  guarda  desta  limpieza? 

Entre  las  armas  que  nos  conviene  tomar  contra  este 
vicio ,  la  primera  es  la  oración  (de  que  arriba  tratamos), 
que  es  arma  general  contra  todas  las  tentaciones  del 
enemigo.  Otra  es  la  templanza  cu  la  mc^ ,  porque  en- 
flaquecida la  carne  con  la  abstinencia  en  comer  y  beber, 
enflaquéccnse  también  los  apetitos  y  encendimientos 
que  nacen  della.  Otra  es  la  guarda  de  los  ojos,  que  son 
puertas  del  ánima ,  por  las  cuales  muchas  veces  entra  la 
muerte,  como  entró  á  David  (9),  y  á  nifsstra  primera 
madre  (r).  Otra  es,  y  muy  principal,  huir  las  ocasiones 
deste  vicio,  y  la  communicacion  de  personas  de  sospe- 
chosa edad,  aunque  sean  virtuosas ;  porque  estas  afi- 
cionan mas  los  corazones  con  la  muestra  de  la  virtud.  Y 
es  Uui  grande  esta  tentación,  que  según  Sant  Augustin 
afirma  (s),  en  su  tiempo  vio  por  esta  ocasión  caídos  ce- 
dros del  monte  Líbano ,  y  guias  de  la  manada  y  grey  de 
Cristo:  estoes,  personas  de  grande  sanctidad ,  enreda- 
das cueste  pecado,  de  cuya  caída  no  dudaba  yo  mas 
(dice  él)  (jue  de  Ambrosio  y  Uieroninio.  Ved  puos  agora 
vos,  (jué  debe  de  hacer  la  vara  tierna  del  desierto,  cuando 
ve  caídos  cedros  del  monte  Líbano.  Quiero  decir,  ¿que 
deben  sentir  los  que  son  como  canas  vanas,  que  se  mu- 
dan á  lodos  vientos,  cuando  ven  estos  tan  fuertes  y  tan 
levantados  en  sanctidad,  tan  feamente  caídos? 

Pues  si  estos  por  solo  no  evitar  la  ocasión  susodicha, 
dieron  tan  gran  caída,  ¿qué  será  de  vos,  hombrecillo 
flaco,  que  tan  lejos  estáis  desta  sanctidad,  y  decís  que 
para  ir  al  cielo  basta  un  Paternóster,  sin  esas  novedades 
y  sanctimonias  de  algunos?  No  quiero  alegar  contra  vos 
otro  testigo  sino  vuestra  misma  conciencia.  Meted  la 
mano  en  vuestro  seno,  y  examinad  los  secretos  y  rinco- 
nes de  vuestro  ci»razon,  y  ved  los  que  esto  decís  y  ha- 
céis, de  la  manera  que  guardáis  la  limpieza  de  vuestra 
ánima,  y  muchos  hallaréis  en  quien  se  veriíica  lo  que 
dice  Sant  Pedro  (/) :  Tienen  los  ojos  llenos  tic  adulte- 
rios y  de  delitos  que  nuncíi  cesan.  Y  dice  esto,  porque 
están  ti\odesii[)ercibidos  y  desiíroveidos  de  armas  espi- 
rituales contra  este  vicio,  que  apenas  abren  los  ojos 
para  ver  cosiis de  cobdicia  en  osle  caso,(|ue  no  la  de- 
seen. Y  esto  es  lo  que  llama  Sant  Pedro  delito  que  nunca 
cesa;  porque  por  maravilla  se  ofrece  á  los  tales  esta 
ocasión ,  que  no  den  de  ojos  en  ella,  por  no  andar  aper- 
cibidos con  esUis  armas  susodichas. 

§.  111. 

Reprehensión  de  los  flacos  que  por  vanos  temores  aflojan  de  sus 
buenos  propósitos. 

Mas  dejemos  agora  estos,  y  vengamos  á  los  flacos,  de 
los  cuales  dijimos  que  en  esUs  caídas  públicas  de  los 
buenos,  desmayan  y  desisten  de  sus  buenas  obras  y  de- 
votos ejercicios ,  por  miedo  del  mundo.  Los  que  esto 
sienten,  y  así  lo  hacen  y  dicen,  mas  parece  que  viven 
con  el  mundo,  que  con  Cristo;  pues  por  temor  del 
mundo  dejan  ñ  Cristo.  Debrian  los  tiles  aconlarse  de  lo 
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que  aprendieron  cu  las  carlilbs^  qneesserel  mundo 
niio  délos  tres  enemigos  del  ánima,  no  menos  pemi- 
i'ioso  que  los  otros  dos.  Por  donde  á  este  atribuye  el  Sal- 
vador la  ceguedad  de  los  principes  de  los  judíos  {v),  los 
cuales  conociendo  que  él  era  el  verdadero  Mesías,  no  lo 
osaban  confesar.  Porque,  como  dice  el  mismo  Señor  (x), 
amaron  mas  la  gloria  del  mundo  que  la  de  Dios.  Y  á  otros 
también  reprehende  por  la  misma  causa ,  diciéndo- 
les(y) :  ¿Cómo  podéis  vosotros  creer,  pues  buscáis  Id 
honra  y  gloria  unos  de  otros,  y  no  curáis  de  la  verdadera 
gloria  que  viene  de  Dios? 

Pues  con  estos  juntemos  los  que  por  este  mismo  res- 
peto del  mundo  no  os^n  declararse  con  buenas  obras  por 
siervos  de  Cristo.  Contra  los  cuales  dice  Salviano :  ¿Cuál 
US  la  honra  q^e  tiene  Cristo  entre  sus  cristianos,  cuando 
mostrarse  uno  siervo  suyo  es  caso  de  menos  valer?  Por 
este  miedo  humano  le  negó  Sant  Pedro  (z),  Y  no  es 
tanto  de  maravillar  que  hubtese  vergüenza  de  parecer 
discípulo  de  un  hombre  preso  y  reputado  por  engañador 
del  mundo ;  mas  vos  pasáis  adelante ,  porque  tenéis  ver- 
güenza de  parecer  discípulo  de  Cristo,  confesando  que 
reina  en  los  cielos  y  en  la  tierra ,  y  esta  asentado  á  la 
diestra  del  Padre.  Con  razón  podemos  temer  que  en  el 
dia  del  Juicio  tíjmará  Dios  á  Sunt  Lorenzo,  ó  á  cualquier 
otro  mártir,  y  mostrando  las  señales  de  las  heridas  que 
recibió,  os  dirá  :  Este  sancto  no  dudó  confesarse  públi- 
camente por  discípulo  mío,  aunque  sabía  cuántas  heri- 
das le  habia  de  costar ;  y  vosotros  por  unas  niñerías  y  va- 
nos temores  del  mundo,  dejasteis  de  declarar  por  las 
obras  ser  discípulos  mios. 

De  manera  que  el  mundo  es  honrado  de  vosotros, 
desamparando  por  él  á  Dios.  Si  el  mundo  aprobare  nues- 
tro senicio,  serviréis  á  Dios;  y  si  lo  reprobare  y  con- 
tradijere, dejaréis  á  Dios.  De  modo  que  en  el  albe- 
driodel  mundo  está  puesto  vuestro  servicio  para  con 
Dios.  Pues  ¿cómo  no  veis  cuan  grande  sea  este  desco- 
medimiento contra  aquella  tan  soberana  Majestad  ?  Con- 
tra los  tales  dice  el  mismo  Señor  (a) :  Quien  tuviere 
vergüenza  de  parecer  mi  siervo  delante  de  los  hombres, 
yo  me  despreciaré  de  tal  siervo  cuando  venga  en  mi  ma- 
jestad y  gloría,  en  presencia  de  mi  Padre  y  de  sus  ánge- 
les. Destos  dice  Salomón  (6) :  Acersio  parculorum  ín- 
ter fict'pt  ros.  Quiere  decir  :  que  por  temores  de  niños  y 
de  cosas  de  aire  vienen  á  apartarse  del  bien.  Der  los  mis- 
mos dice  David  (c) :  Por  miedo  de  las  saetasde  lasballes- 
lillasde  los  niños  desisten  de  los  ejercicios  virtuosos,  de- 
jan las  buenas  obras,  y  se  apartan  de  Dios.  ¿Qué  son  sino 
ballestillas  de  niños  las  murmuraciones  y  nombres  ig- 
nominiosos con  que  el  mundo  persigue  á  los  flacos? 
Muchos  de  los  cuales  son  como  bestias  espantadizas,  que 
sin  haber  cosa  de  peligro,  se  espantan  y  huyen.  Porque 
bien  mirado,  sombra  es  y  cosa  de  aire  todo  lo  que  el 
mundo  hace  y  puede  hacer  en  disfavor  de  la  virtud. 

Crece  aun  este  miedo  de  los  pusilánimes  y  flacos, 
cuando  la  caída  de  algún  bueno ,  ó  tenido  en  tal  cuenta, 
viene  á  ser  castigado  públicamente  por  el  Sancto  Oficio; 
porque  este  es  el  caso  con  que  mas  se  acobardan  los  que 
aun  no  están  fundados  y  arniigados  en  la  virtud.  Y  este 
es  un  temor  tan  contra  razón,  como  si  las  ovejas  tuvie- 
sen miedo  de  su  mismo  pastor,  que  es  el  que  con  ma- 
yorsolicitud  las  guarda  y  defiende  de  los  lobos.  Porque 
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¿qué  otra  cosa  esél'lÉKloOBebfsiiio  muro  Ole  lal^ 
sia,  columna  de  la  tvriad,  guanUde  la  fe,  tesoro  de 
la  nüipion  cristiana,  arma G«itr«  los  liecejes,  lumbre 
ocMfln  los  engaños  del  enertgOy  y  toque  en  qaeseyyda 
la  fiifleza  de  la  doctrina ,  ai  es  MÁ  ó  venháeri?  Y  si  lo 
queréis  ver,  extended  los  ojos  por  Inglate^^  Alemania, 
Francia,  j  portodasesas  regiones  scpt€íiJUM|¡|^es  donde 
falta  esta  lumbre  de  la  verdad,  y  ver4ia¿ft  caáa  espe- 
sos tinieblas  viven  esas  gentes,  y  cuáu  mordidas  esUn 
de  perros  mimosos ,  y  cuan  contaminadas  con  doctiÍBas 
pestilenciales.  Y  ¿qué  fuera  boy  de  Elspaua,  si  cuando 
la  llama  de  la  berejia  comenzó  á  arder  en  Valladolid  y 
en  Sevilla,  no  acudiera  el  Sancto  Oficio  con  agua  á  apah 
garla?  Y  por  aquí  veréis,  que  como  entre  las  plagan 
de  Egipto  fué  ima  cubrirse  toda  la  tierra  de  tinieblas 
escurisimas  (d) ;  mas  en  la  tierra  donde  liabitaban  les 
iiij(»s  de  Israel  babia  clarísima  luz;  así  podemos  coa 
razén  decir,  que  estando  to^as  esas  naciones  escured- 
dus  con  las  tinieblas  de  tantas  herejías,  en  España  y  Ita- 
lia por  virtud  del  Sancto  Oficio  resplandesce  la  luz  de  U 
verdad.  Así  (¡ue,  hermanos,  los  que  sois  católicos  y  da- 
dos á  los  ejercicios  de  virtudes  y  buenas  obras ,  notéueis 
por  qué  temer.  Porque,  dice  el  Apóstol  (e) ,  los  prínci- 
pes y  jueces  de  la  repúfillea  no  son  para  causar  temur 
de  las  buenas  obras,  sino  de  las  malas.  Si  quieres  nu 
temer  este  tribunal,  haz  buenas  obras  y  por  él  serás  ala- 
bado. De  modo  que  este  sancto  tribunal  no  es  contra  vos:, 
sino  por  vos;  porque  á  él  pertenece  hacer  huir  los  lobos 
de  la  manada,  y  proveerla  de  pasto  conveniente ,  que  es 
de  doctrina  sana  y  limpia  de  todo  error. 

Teman  pues  los  malos  y  los  engañadores;  mas  losqnc 
sinceramente  buscan  á  Cristo  con  las  buenas  obras  y 
ejercicios  virtuosos,  no  tienen  por  qué  ^mer.  Cuando 
aquellas  sanctas  mujeres  iban  al  sancto  sepulcro  á  ungir 
el  cuer[)o  del  Salvador,  aparecióles  un  ángel  con  el  ros- 
tro resplandesciente  como  un  relámpago  (/),  con  lo  cual 
espantadas  las  guardas  de  los  soldados  cayeron  en  tierra 
como  muertos ;  á  las  sanctas  mujeres  consoló  el  ángel 
con  blandas  palabras,  diciéndoles:  Nolite  ttmere  cus. 
Como  si  dijera  :  Estos  enemigos  de  Cristo  y  siervos  del 
demonio  teman  y  tiemblen,  y  ciiigau  en  tierra  como 
muertos,  pues  tienen  porqué  temer;  mas  vosolrasque 
buscáis  á  este  Señor,  y  venis  á  ungir  su  cuerpo,  y  á  lui- 
cerle  este  devoto  servicio  (aunque  no  necesario),  nu  te- 
néis por  qué  temer,  .sino  por  qué  alegraros,  pues  balki- 
róis  vivo  al  que  buscábades  nmerto,  y  daréis  esta  buena 
nueva  á  todos  sus  discípulos.  El  rey  Asnero ,  que  era  un 
gran  monarca ,  tenia  puesta  pena  do  muerte  á  quien  en- 
trase en  la  sala  donde  él  estaba,  sin  ser  llamado.  Entn) 
pues  la  reina  Ester  sin  su  licencia  (g) ,  y  viendo  al  Rey 
airado,  desmayóse  y  cayó  en  tierra.  Entonces  el  Rey, 
como  la  amaba  mucho,  la  esforzó  y  consoló,  dicicndoie 
que  no  temiese ;  porque  aquella  ley  no  se  entendía  cu 
ella,  sino  en  los  atrevidos  y  descomedidos.  Pues  con- 
forme á  esto  os  digo,  hermanos,  que  el  juslisimo  tribu- 
nal del  Sancto  Oficio  no  es  para  que  teman  los  domés- 
ticos y  familiares  sienes  de  Cristo ,  sino  les  ajenos 
engañados  y  pen'crtidos  con  falsas  doctrinas.  Y  [hít 
tanto  sabed  que  la  mayor  orensa  que  le  podéis  hacer  ai 
Sánelo  Oficio  es  aflojar  en  la  virtud  y  buenas  obras  por 
este  temor  tan  sin  fundamento. 
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Mts  por  ventura  dirá  alguno  destos  flacos  :  veo  que 
una  persona  que  tenia  grande  opinión  de  sanctidad ,  y 
frecuentaba  los  sacramentos  y  oraciones  con  mucho  cui- 
«lado,  vino  á  dar  en  una  caída  pública»  y  temo  yo  no 
venga  también  este  azote  por  mi  casa ;  esto  es  lo  que 
me  liace  desmayar.  Preguntóos  yo  agora,  ¿cuántas  per- 
sonas os  pareoe  que  habrá  en  la  Iglesia  cristiana  que  se 
ocopen  en  buenas  obras  y  sanctos  ejercicios  sin  ninguna 
ficción  ni  engaño,  qnc  no  han  caldo,  antes  vemos  :i 
muchos  perseverar  en  la  virtud  hasta  el  ñn  de  la  vida? 
Pues  ¿qué  seso  es  poner  los  ojos  en  una  persona  ó  en 
otra  que  cayó ,  y  no  en  tantas  virtuosas  que  perseveran  ? 
4  Por  qué  os  ha  de  mover  mas  la  flaqueza  de  los  pocos 
para  desmayaros ,  que  la  constancia  de  muchos  (de  que 
está  llena  la  Iglesia)  para  esforzaros?  Porque  es  cierto 
qne  el  Espirita  Sa neto  que  bajó  sobre  los  a))óstoles  el  dia 
de  Pentecostcs(^),  nunca  mas  desamparó  ni  def^mparará 
la  Iglesia,  y  así  siempre  habrá  muchos  en  la  Iglesia  que 
sean  templos  vivos,  donde  él  haga  su  morada;  ios  cnales 
despreciando  el  mundo  con  sus  locosJHÍcios  y  pareceres, 
se  rijan  por  este  Espíritu  y  doctrina  de  la  Iglesia.  Siendo 
pues  esto  asi ,  ¿por  qué  ha  de  poder  mas  con  vos  la  caída 
de  algunos  pocos,  que  la  perseverancia  de  todos  aquellos 
en  quien  el  Espíritu  Sancto  mora? 

Quiero  mostraros  con  un  ejemplo  cotidiano  la  poca 
razón  que  en  esto  tenéis.  Decidme  :  ¿cuántas  mujeres 
mi»*rpnde  parto?  Diréis  que  algunas.  Pues  ¿dejan  por 
esos  miedos  de  qasar?  Claro  estaque  no.  Porque  sería 
gran  locura,  perlas  quedesa  manera. peligran,  d«>jnr 
de  casar.  Porque  no  se  mira  sino  que  esas  muertes  no 
son  ordinarias  en  las  mas  casadas.  Pues  ruégeos  me  di- 
ia\%  :  si  por  las  que  se  mueren  de  parto ,  no  es  bien  do- 
,  jar  de  casar  los  padres  á  sus  hijas  y  remediarlas,  ¿por 
qué  no  asaréis  deste  mismo  discurso  en  el  negocio  de 
voe^tra  salvación ,  que  es  no  poner  los  ojos  en  los  pocos 
que  caen ,  sino  en  millares  de  buenos  que  perseveran 
en  el  bien?  ¿Muchas  mujeres  que  mueren  de  parto  no  os 
desmayan  para  dejar  de  casar,  y  los  pocos  que  caen  de  la 
virtud  os  acobardan  y  retiran  del  bien?  ¿Tenéis  ojos  para 
mirar  los  pocos  malos  ejemplos ,  y  estáis  ciegos  para  ver 
los  buenos  ejemplos  de  Uiutos  que  están  y  perseveran  en 
la  virtud  ? 

¿Queréis  que  os  diga  de  dónde  nace  este  juicio  tan 
pervertido?  Nace  del  grande  amor  que  tenéis  al  mundo 
y  i  los  bienes  tem|)orales ,  y  del  poco  que  tenéis  á  Dios 
T  á  los  bienes  espirituales;  y  por  esto  lanzas  y  peligros 
qne  se  os  atraviesen ,  no  bastan  á  apartaros  de  procurar 
1(18  temporales ;  y  una  pequeña  paja  que  se  os  ponga  de- 
lante, os  liare  dcsma\'ar  en  el  amor  de  los  espirituales. 
Allí  engullís  y  tragáis  los  camellos,  vaquí  os  ahogáis 
con  un  mosquito.  ¿Queréislo  ver  masa  la  clara?  Decid- 
me ,  ¿cuántos  hombres  de  los  que  van  á  las  Indias,  son 
k»  que  vuelven  ricos  y  prósperos?  ¿  No  son  mas  los  que 
ó  mueren  en  la  jornada ,  ó  se  quedan  por  allá  |K)r  no 
volver  sin  riquezas?  ¿Cuántos  de  los  que  navegan,  se 
traga  la  mar?  Cuántos  mueren  en  las  guerras?  Diréis 
que  muchos.  ¿Dejan  pues  los  hombres  por  esos  peligros 
de  muertes,  de  navegar  y  militar,  ó  ir  á  las  ludias? 
Claro  está  que  no;  porque  el  grande  amor  del  interese 
les  hace  tragar  todos  esos  inconvenientes.  Y  con  ser  esto 
asi ,  basla  para  desistir  de  lo  que  toca  á  la  salvación  de 
vuestras  ánimas  una  sola  sombra  d*»  peligro.  Veis  luego 
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I  la  raíz  donde  procede  este  desorden.  Y  esto  c.<  de  lo  quu 
I  Sant  Augustin  hablando  con  Dios  se  queja  y  nuiravilla, 
I  diciendo  :  Soberano  Hijo  do  Dios,  á  quien  el  Padru 
eterno  entregó  todo  juicio,  ¿cómo  consientes  que  los 
hijos  de  la  noche  y  de  las  tinieblas  trabajen  y  hagan  mas 
•.  ]K)r  las  riquezas  perecederas  y  por  I:is  vanidades  del 
mundo,  que  nosotros  por  tí  que  nos  enastes  de  nada,  v 
j  redimisée  con  tu  sangre ,  y  nos  tienes  prometida  tu  glo- 
;  ría?  Pues  ¿  qué  cosa  mas  desordenada  y  mas  injuriosa  á 
:  la  divina  Majestad ,  que  anteponer  el  polvo  do  los  bienes 
I  de  la  tierra ,  á  quien  nos  promete  los  tesoros  del  cielo ^ 
Cuan  diferentes  eran  los  ánimos  de  los  cristianos  en  la 
primitiva  Iglesia ,  pues  viendo  cada  dia  las  cárceles  lle- 
nas de  mártires ,  y  las  calles  y  plazas  regadas  con  su  san- 
gre, viéndolos  despedazar,  y  arrastrar,  y  desmembrar,  y 
a^r  en  parrillas,  y  roeer  en  calderas  de  pez  hirvieudo, 
to*3o  esto  no  bastaba  para  apurtarios  de  la  fe  y  amor  dt; 
Cristo,  y  para  vos  basta  una  bouibra  de  peligro  tan  pe- 
queño. ¿Qué  lejos  estáis  de  decir  aquellas  pialabras  del 
Apóstol  (t) :  Quién  nos  aitarlaráde  la  caridad  y  amor  do 
Cristo?  ¿La  tribulación,  la  angustia,  la  desnudez,  l:i 
hambre,  el  peligro,  la  persecución,  la  espada?  Cierto 
estoy  que  ni  muerte,  ni  vi(]a,  ni  ángeles,  etc.,  ni  otra 
criatura  alguna  po<lrá  apartamos  del  amor  de  Cristo.  Y 
á  vos,  hermano,  un  mosquito  basta  (tara  esto  :  parece 
qne  está  en  vos  la  virtud  asida  con  alfileres,  pues  tan 
pequeñas  ocasiones  bastan  para  hacérosla  dejar. 

§.IV. 

Tor  qoé  permite  Dios  estas  caidas  y  escindalos  en  el  mondo. 

¿Mas  por  ventura,  preguntará  alguno,  cuál  sea  la 
causa  |>orque  nuestro  Señor  ( por  quieO  se  gobierna  hi 
Iglesia)  permite  estos  escándalos  y  caidas,  con  otros 
mayores  males,  como  son  varias  sectas  y  herejías  que  ha- 
cen mayor  daño?  A  esto  responde  el  mismo  Señor,  dicien- 
do (^•)  :  Tentat  txa  Dotninus  Deus  vester,  utpalamfiat , 
utrúm  diligatis  Deum  in  toto  carde ,  et  in  tota  aninia 
vestra ,  an  non.  Quiere  decir :  ¿Permite  Dios  que  seáis 
tentados ,  para  que  se  manifieste  si  amáis  á  Dios  con  to- 
do vuestro  corazón  y  ánima  ó  no?  Pues  por  esto  pennilr 
él  estos  escándalos  y  tentaciones;  porque  por  aquí  so 
vea  quién  ama  á  miestro  Señor  de  veras ,  y  quién  no ;  y 
quién  es  leal  y  del ,  y  quién  desleal  é  infiel ;  quién  es 
fuerte  y  constante ,  y  quién  cana  liviana  que  se  mueve  á 
todos  vientos.  Veis  aquí,  hermanos,  el  fructoque  se  saca 
destos  escándalos,  que  es  conocimiento  de  vos  mismo, 
en  que  se  funda  la  verdadera  humildad,  fundamento  de 
toda  la  vida  espiritual.  Porque  en  estos  peligros  sucede 
lo  que  dice  Salomón  ( / ) :  Que  el  justo  permanece  como 
el  sol ;  mas  el  loco  se  muda  como  la  luna. 

La  diferencia  destos  dos  estados  declaró  el  Salvador 
con  una  companicion  que  dice  así  (m) :  Los  fuertes  edi- 
fican sobre  piedra  firme,  y  por  esto  no  hay  batería  que 
los  derribe ,  y  los  flacos  edíGcau  sobre  arena,  y  por  esto  , 
cualquier  viento  ó  lluvia  les  derriba  la  casa.  Lo  misino 
también  se  ve  en  la  trilla  del  pan ,  donde  ol  viento  se 
lleva  la  paja  liviana,  mas  el  sólido  trigo  se  queda  en  su 
lugar.  El  oro  y  la  plata  echados  en  el  fuego  se  purifícan 
y  quedan  mas  henno-os  (n) ;  pero  la  paja  se  convierte  en 
ceniza,  y  la  leña  en  negro  carbón. 

Lo  mismo  nos  declara  el  Eclc-iá«tií;o  por  otra  5*»mc- 
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jante  comparación,  diciendo  (o) :  Vasafiguli  probat  /br- 
nax:  et  homines  justos  tentatio  tribulationis.  Quiere 
ílecir,  como  declara  Sant  Augustin  (p) :  E!  \'a5o  de  bar- 
ro bien  amasado  echado  en  el  horno  se  fortalece  y  en- 
durece mas;  pero  el  mal  amasado,  con  el  mismo  calor 
revienta  y  entalla.  Pues  esto  mismo  acaesce  á  los  hom- 
bres buenos  y  malos,  ofrecida  la  ocasión  de  la  tribula- 
ción. • 

Y  por  todas  estas  comparaciones  entenderéis  que  los 
flacos  que  con  la  ocasión  de  1^  caídas  ajenas  desmayan 
y  desisten  de  los  buenos  ejercicios,  son,  como  decíamos 
de  la  luna,  que  cada  día  se  muda ,  son  como  pajas  que 
lleva  el  viento ,  son  como  barro  mal  amasado  que  re- 
vienta en  el  homo,  son  como  cana  vana  que  con  cual- 
quier soplo  do  viento  se  muda,  y  finalmente ,  son  como 
el  loco  que  fundó  su  casa  sobre  arena ,  y  así  cualquiera 
tempestad  la  derriba.  Esto  solo  debe  bastar  para  que  se 
conozcan  y  se  avergúencen  los  flacos  y  pusilánimes  de  la 
poca  firmeza  y  constancia  que  tienen  en  la  virtud. 

Y  como  importa  mucho  que  se  conozcan  los  flacos  pa- 
ra que  se  humillen,  asi  también  conviene  que  se  conoz- 
can los  fuertes,  por  el  gran  fructo  que  se  sigue  de  ser  co- 
nocidos por  tales ;  y  lo  uno  y  lo  otro  se  descubre  en  se- 
mejantes ocasiones  y  tentaciones ;  lo  cual  dice  el  Após- 
tol por  estas  palabras  (^) :  Oportet hcereses esse ,  utqui 
probati  surU ,  manifesti  fiarU  in  ix>bis.  Quiere  de- 
cir :  Conviene  que  haya  en  el  mundo  herejías  y  enga- 
ños de  hombres  malvados,  para  que  con  esta  ocasión  se 
conozcan  los  verdaderamente  buenos,  los  cuales  ni  con 
esta  ocasión,  ni  con  otra  alguna  se  alteran  ni  pierden  su 
virtud  y  constancia.  Y  con  esto  quedan  refinados  y  apu- 
rados como  el  oro  en  la  fragua,  donde  se  prueba  su  fine- 
za. Y  así  confiesa  el  Profeta  haber  sido  probado  y  exami- 
nado, diciendo  (r) :  En  el  fuego  de  la  tribulación.  Se- 
ñor, me  probaste  y  DO  hallaste  maldad  en  mí.  Y  importa 
tanto  que  el  verdaderamente  bueno  sea  probado  y  cono- 
cido por  tal,"  que  el  mismo  Apóstol  (s)  hace  un  largo 
memorial  de  todas  sus  virtudes,  y  trabajos,  y  cárceles, 
y  azotes,  y  naufragios  que  había  padecido  por  Cristo,  y 
de  las  grandes  revelaciones  que  tenía,  hasta  decir  que 
fué  llevado  al  tercero  cielo.  ¿Pues  para  qué  fin  esto?  Para 
acreditarse  con  los  de  Corínto ,  á  quien  había  predicado 
y  convertido  á  la  fe ,  y  quena  probar  que  era  verdadero 
apóstol  de  Cristo,  para  que  se  fiasen  de  su  doctrina,  y 
no  diesen  crédito  á  los  falsos  apóstoles  que  pretendían 
desacreditarie.  De  modo  que  destc  crédito  pendía  la 
verdad  de  la  doctrina  que  él  había  predicado.  Por  don- 
de entenderéis  cuánto  importa  que  el  bueno  sea  conoci- 
do por  verdaderamente  bueno ;  pues  por  esta  causa  per- 
mite nuestro  Señoríos  escándalos  y  las  herejías,  para 
quo  se  conozcan  los  aprobados  y  verdaderamente  bue- 
noi&.  Porque  con  esto  nos  aprovechamos  de  snsejemplos, 
y  de  susdocumentos,  y  consejos,  y  doctrinas;  mayor- 
mente siendo  los  buenos  como  carbones  encendidos,  que 
abrasan  y  encienden  á  aquellos  con  quien  tratan. 

Para  lo  (ual  contaré  aquí  un  ejemplo  memorable  que 
refiere  Suut  Augustin  (í )  de  dos  caballeros  recien  des- 
posados ,  los  cuales  saliéndose  al  campo  y  apartándose  á 
una  ermita,  y  hallando  allí  entre  los  libros  del  ermi- 
taño la  vida  drl  prandc  Antonio,  leyendo  en  ella  de- 
Itriiiinaronroniuiciaral  mundo  y  entregarse  á  Dios.  Y 

I»)  Efrl.47.    ip)  n.AuK.  ikid.    {q)  1.  Cor.  11.    (D  PMlm.lG. 
v«;  1  Cor.  11.    (/;  D.  Aag.  8.  confes.  cap.  6. 


por  este  ultimo  ejemplo  las  doncellas  con  quien  estaban 
desposados  hicieron  lo  mismoentrando  en  religión.  Tan* 
to  pueden  los  buenos  ejemplos.  ¿Qué  mas  diré  (ü)?  El 
mismo  Sant  Augustin  que  hasta  los  treinta  años  de  m 
edad  fué  hereje  maniqueo,  movido  por  este  ejemplo 
destos  desposados,  vínoá  ser  de  hereje  nna  lámpara  cb- 
rísiniadel  mundo.  De  quien  canta  la  Iglesia,  qae  después 
de  los  apóstoles  y  profetas ,  tiene  el  segundo  Ingar  eo  la 
Iglesia  cristiana  (x). 

Veis  aquí  pues  respondido  á  la  causa  porqué  permite 
nuestro  Señor  haber  estos  escándalos  en  la  Iglesia ,  pan 
que  por  ellos  el  perfecto  é  imperfecto,  el  fuerte  y  el  flioo 
sean  conocidos.  Y  el  que  se  hallare  fuerte  dé  gracias  á 
Dios  por  su  fortaleza;  y  el  que  se  hallare  flaco  se  hmm- 
He,  y  diga  ron  el  Profeta  (y) :  Si  el  Señor  no  me  ayu- 
dara, poco  faltó  para  dar  unagran  caída.  Porestacaaa 
pedia  David  {z)  que  le  tentase  y  le  examinase;  porque 
hasta  verse  en  alguna  tribulación  no  podía  tener  entere 
conocimiento  de  si  mismo.  Porqne  muchos  se  engañan 
con  una  sombra  é  imagen  de  virtud,  y  con  una  tenmia 
de  corazón  que  llega  hasta  derramar  lágrimas ;  k»  enfr- 
ies con  todo  esto  desmayan  y  caen  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bulación. 

§.v. 

Del  oso  f  frfeoencia  del  unetfsimo  Saenmento,  y  ie  la  BeeoMai 
que  del  tenemos  pan  la  defensa  de  BoestrM  caplritiaUa  cm- 
migos. 

Al  fin  deste  sermón  (aunque  salga  algún  tanto  M 
propósito  principal)  me  pareció  tratardel  uso  y  frecuen- 
cia del  sanitisimo  Sacramento ,  y  de  la  necesidad  que 
tenemos  del ;  porque  osta  es  la  que  da  moti  vo  á  los  pocode- 
vof  os  para  murmurar  della ,  pareciéndolesser  demasia- 
da. Y  |K)r  oslo  será  razón  tratar  della,  y  de  losabusosqne' 
acerca  desta  frecuencia  pueden  entrevenir.  Y  poesladi- 
vina  Providencia  no  permite  males  sino  para  sacar  dellos 
algunos  bienes,  veamos  los  que  destas  ocasiones  debe- 
mos sar^r.  De  lo  cual  alffo  dijimos  al  principio  deste  Ser- 
món ,  mas  agora  añadiremos  lo  demás. 

Y  aunque  en  este  género  de  argumento  hable  gene- 
ralmente con  todas  las  personas;  pero  mas  particular- 
mente con  las  mujeres  que  con  los  hombres.  Y  diaolo, 
porque  no  sé  qué  plaga  es  esta ,  que  siendo  este  divino 
Sacramento  el  mayor  tesoroy  el  mayor  beneficio  que  des- 
pués de  la  sagrada  Pasión  se  ha  hecho  al  mundo,  las  mu- 
jeres parece  que  se  han  alzado  con  él;  porque  á  muy  po- 
cos hombres  vemos  frecuentar  este  misterio.  Por  donde 
parece  que  para  las  mujeres  es  menester  freno»  y  páralos 
hombres  agudas  espuelas.  Y  no  sé  qué  espuela  sea  mas 
aguda ,  que  decirles  ser  esta  omisión  y  negligencia 
suya ,  en  alguna  manera,  semejante  al  mayor  de  cuantos 
pecados  ha  habido  en  el  mundo.  Escandalizaros  heis 
desto.  Pues  para  que  no  os  escandalícci^i,  acordaos  dd 
que  caminando  nuestro  Señor  la  postrera  jomada  á  ofre- 
cerse enHierusalem  ensacrificioy  redempcion del  mun- 
do, viendo  la  ciudad  comenzó  á  llorar  la  calamidad 
grande  que  le  estaba  aparejada  (a) ,  y  esto  por  no  haber 
querido  reconocer  el  tiempo  de  su  visitación»  ni  apare- 
jar^ para  recibir  aquel  tan  grande  beneficio  que  les  ofre- 
cía Dios  con  la  veniíia  de  .<u  unipénito  Hijo,  para  la  salad 
y  remedios  destos.  Pues  ved  agora  vos  la  s<Mnejanza  que 

(v)  D.  Aagnst.  ibid.  cap.  8.   (xi  Ecclet.lii  Ofic.  (y)  RulA.Siw 
(<)  Paalm.  25.    (a)  Loe.  19. 
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tiene  vuebtra  negligencia  con  aquella  culpa ;  pues  ofre- 
ciéudoseoscl  misniu  Señor  cadadiaen  la  Iglesia  para  re- 
medio y  salud  de  vuestras  ánimas,  no  queréis  recibir  el 
bien  que  se  os  entra  por  las  puertas.  Por  tanto  vea  cada 
uno  la  cuenta  que  dará  á  Dios  desta  negligencia ,  pues 
ofreciéndoseos  él  con  tanta  gracia,  no  le  queréis  abrir 
las  puertas  de  vuestras  ánimas. 

Estos  son  pues  los  que  dicen  (como  ya  dijimos)  que 
basta  rezar  un  Paier  nosler,  y  comulgar  una  vez  en  el 
ano  como  lo  manila  la  Iglesia;  y  que  esotros  espirituales 
ejercicios  son  para  losque  caminan  á  la  perfección ,  y  no 
para  los  imperfectos  y  flacos ,  que  es  la  mayor  parte  de 
la  Iglesia.  Quien)  yo  pues  afzora  daros  otro  desenga- 
ño no  menos  importante  que  el  pasado.  Y  para  esto 
quiero  tomar  este  negocio  dende  sus  principios,  y 
traeros  á  la  memoria  que  fuistes  bautizados,  y  que 
antes  del  bautismo  érades  vasallos  del  demonio,  y  per- 
tenecSades  á  su  reino,  y  por  virtud  deste  sacramento 
fuistes  librados  destc  vasallaje  y  cautiverio,  y  allí  re- 
Dunciastes  al  demonio  con  todas  sus  pompas  y  vanida- 
des;  y  os  armaron  caballeros  con  todas  las  armas  de  las 
virtudes,  para  pelear  con  este  enemigo;  y  stíñaladamonte 
os  ungieron  con  el  santo  oleo,  como  antiguamente  se 
ungían  los  luchadores ;  porque  babiados  de  pelear  y  lu- 
char coa  este  enemigo  y  con  todos  los  demás.  Y  por  esta 
razón  os  previene  luego  el  Espíritu  Sancto  para  esta  ba- 
talla, diciendo  (6) :  Hijo,  allegándote  al  servicio  de  Dios 
apercíbete  con  un  sancto  temor ,  y  apareja  tu  ánima  pa- 
ra la  tentación.  Y  está  tan  cierta  y  aplazada  esta  batalla , 
que  el  sancto  Job  dice  (c)  que  la  misma  vida  del  hom- 
bre es  milicia  y  batalla  sobre  la  tierra. 

Y  reconociendo  esto  la  Iglesia,  manda  dar  cada  noche 
un  pregón  general  por  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad ,  apercibiéndonos  para  esta  guerra  con  aquellas  pa- 
labras del  apóstol  Sant  Pedro,  que  dice  (d) :  Hermanos, 
velad  y  estad  sobre  aviso ;  porque  el  demonio  vuestro 
adversario,  como  león  rabioso  anda  buscando  á  quien 
tragar.  Y  el  apóstol  Sant  Pablo  al  mismo  tono  también 
nos  previene  y  apercibe,  declarándonos  la  potencia  y 
fortaleía  de  nuestros  adversarios,  y  las  armas  con  que 
nos  habernos  de  defender,  díciéndonos  (e) .  No  es  nues- 
tra pelea  contra  enemigos  de  carne  y  de  sangre,  sino 
contra  los  principes  y  potestades  del  infierno ,  y  contra 
los  espiritas  malignos  que  andan  por  este  aire ;  y  después 
de  declaradas  machas  armas  para  esta  pelea,  finalmente 
concluye  con  esta,  diciendo:  Per  omnem  orationem 
H  obiecrationem  orantes  omni  tempore  in  spiritu,  et 
i n  ip90  vigilantes ,  in  omniinstantia,  et  obsecratione. 
En  las  cuales  palabras  encomienda  la  instancia  y  conti- 
nuación de  la  oración,  tin  encarecidamente  y  con  t;mta 
repetición  de  las  mismas  palabras ,  queriendo  que  vele- 
mos en  este  ejercicio  en  todo  tiempo.  Y  hace  tanta  fuer- 
za en  la  oraoion,  porque  estos  enemigos  no  pueden  ser 
Tencidos  uno  con  socorro  del  cielo ,  y  la  orat  ion  es  el 
correo  qqe  va  allá,  y  lo  trae  consigo  en  la  tierra.  Locual 
avisaba  el  Apóstol ,  como  quien  conocia  las  fuerzas  de 
nuestros  adversarios ;  porque  pues  ellos  nunca  cesan  de 
combatimos,  nosotros  no  debemos  estar  descuidados. 

Y  cnáles  sean  estos  enemigos ,  en  la  cartilla  lo  apren- 
diste, qne  son  mundo,  carne  y  demoivio.  Y  por  mundo 
entendérnoslos  hombres  mundanos  y  vanos,  que  con 
5T1S  pompas,  y  vanidades,  y  malos  ejemplos  nos  incitan 

íD  Eecics. «.    {t)  Job.  7.    ii)  1.  Prt.  5.    (^  Epbes.  6. 


I  á  mal.  Y  ontendemos  también  por  mundo  los  liombrcA 

I  malos  y  perversos,  que  con  injurias,  infamias  y  agra- 
vios,  deshonras  y  falsos  testimonios  nos  tientan  de  pa- 

i  ciencia ,  y  hacen  guerra  á  la  caridad ,  provocándonos  á 
odios  y  malquerencias. 

Por  carne  entendemos  lo  que  llaman  los  teólogos  fo- 
mespeccati,  que  es  el  apetito  sensual,  con  sus  malas  in 
clinacioncs  y  deseos,  que  es  el  manantial  y  seminario  do 
lodos  los  pecados.  Y  estos  apetitos  y  pasiones  atiza  y  en- 
ciende el  mismo  demonio,  de  quien  se  escribe  en  el  li- 
bro de  Job  (f)  que  con  su  soplo  hace  arder  las  brasas, 
que  son  los  apetitos  y  ardores  de  nuestra  carne.  Y  df) 
mismo  dice  otra  cosa  terrible  (</) ,  y  esta  es  que  á  voce^ 

'  los  enciende  de  manera  que  anlen  como  aceite  que  est;i 
hirviendo á  borbollones.  Y  esto  acaesce  en  algunas  pa- 
siones y  tentacion(^s  Um  furiosas  y  vehementes,  que  l«$ 
parece  al  hombre  imposible  vencerlas,  puestocasoqueeii 
esto  se  engaña. 

Del  tercer  enemigo ,  que  es  el  demonio,  no  trato;  por- 
qué ya  sabéis  que  en  el  Evangelio  se  llama  tentador  (/<). 
por(|Uü  es  su  continuo  oficio,  sin  perdonar  á  nadie.  Por- 
que (como  dice  Sant  León,  papa)  ¿á  quien  dejanlde  ten  - 
tar,  pues  se  atrevió  á  tentaral  mismo  Hijo  de  Dios?  Tan- 
tum  enim  sihide  naturce  nostrce  fragilitate  promissr^ 
rat,  ut  quem  verum  experiebatur  hominem,pr€Bsuwt'' 
retpossefieripecatorem.  Quiere  decir :  Tanto  sé  pronie- 
tía  de  la  flaqueza  de  nuestra  naturaleza,  que  viendo  qu<* 
este  Señor  era  hombre,  presumió  que  también  podiascr 
pecador.  . 

Quiero  pues  agora,  hermanos,  entrar  con  todos  en 
cuenta.  Si  nos  consta  por  lo  dicho  que  toda  la  vida  del 
cristiano  es  una  batalla  perpetua,  y  esta  con  enemigos 
tan  astutos ,  tan  poderosos,  y  tan  crueles  y  malos ;  y  no 
vamonos  en  la  victoria  que  elparaisoóel  infierno, y 
en  el  sancto  Bautismo  fuimos  ungidos  y  armados  para 
esüi  milicia,  ¿cómo  vivimos  tan  descuidados  y  di^saper- 
cibidos?  ¿  Qué  es  de  la  oración  ?  Qué  e»;  de  la  guarda  de 
los  sentidos?  Quéesdel  socorro  de  lossjicramentos?  Qué 
es  del  huir  las  ocasionen  de  los  peinados?  Qué  es  de  los 
ayunos  y  penitencias?  Qué  es  de  la  guarda  del  cora/on 
con  todas  las  otras  armas  desta  caballería?  Mayormente 
sabiendo  que  no  perdon:m  á  chicos  ni  á  grandes ,  ni  á 
perfectos  ni  imperfectos;  pues  se  atrevieron  «i  tentaral 
mismo  Hijo  de  Dios.  Y  vos  qiíereis  excusará  los  princi- 
piantes y  novicios  en  la  virtud,  s;ibiendo  que  esos  tales 
están  tanto  mas  cerca  de  caer ,  cuanto  menos  raices  tie- 
nen echadas  en  la  virtud.  Porque  si  el  principiante  y  el 
imperfecto  estuviese  mas  libre  y  mas  seguro  de  los  com- 
bates del  enemigo,  luviérad(>s  alguna-^zon ;  mas  no  lo 
está,.sino  en  tanto  mayor  peligro  cuanto  es  mayor  su 
flaqueza;  y  así  mayor  necesidad  tiene  de  armas  y  repa- 
ros para  defenderse.  Clara  cosa  es  que  el  castillo  muy 
fortalecido  y  pertrechado  fácilmeiit»?  se  defiende,  mas  el 
flaco  y  desapercibido  mayor  necesidad  tiene  de  socorro. 
Pues  lo  mismo  deciniosdelos  cristianos  fuertes  y  flacos; 
el  fuerte  en  medio  de  las  llamas  está  seguro,  mas  el 
flaco  á  veces  un  soplo  de  viento,  como  es  una  vista  de 
ojos  desmandada ,  hasta  para  deiriharlo. 

Y  descendiendo  mas  en  particular,  tres  géneros  de 

armas  usaban  los  cristianos  en  la  primitiva  Iglesia ,  que 

erancontinuos  sermones,  y  la  sagrada  Comunión,  y  la 

continua  oración.  Lis  cuales  declara  Sant  Lúeas,  di- 

*/)  Job.  41.    <9)  Job.  41.    ik)  Mattli.  4. 
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ciendd  (•) :  Ercmt  perseverantes  in  doctrina  Apostólo- 
rum ,  et  communicatione  fractianis  pañis ,  et  o/ra- 
tionibus.  Quiere  decir ;  Ocupábanse  en  oír  la  palabra 
de  Dios  de  la  boca  de  los  apóstoles,  yen  la  sagrada Com- 
munion  ,  y  en  el  ejercicio  de  la  oración.  Y  mas  abajo 
dice  que  perseverando  las  mañanas  en  oración  en  el 
templo,  iban  á  sus  casas  á  recibir  la  sagrada  Communion 
(porque  no  babia  entonces  Iglesias  para  este  efecto) ,  y 
con  estos  tres  sanctos  ejercicios  se  fundó  la  Iglesia,  y  se 
crió,  y  creció  basta  llegará  su  perfección. 

Mas  entre  estas  armas  espirituales  la  mas  poderosa  es 
la  sagrada  Ck)mrounion.  Y  asi  dice  Sant  Juan  Grisósto- 
mo  {k):  Ut  leones  spirantes  ignem ,  ab  illa  mensa  dis-, 
cedimus ,  terribiles  dmmonibus  effecti.  Quiere  decir: 
Con  la  virtud  deste  divino  manjar  salimos  tan  esforzados 
como  leones  que  ecban  fuego  por  las  bocas ,  y  bacemos 
temblar  los  mismos  demonios.  Por  donde  Sant  Hie- 
rónimo,  donde  nuestra  letra  dice  (/) :  Panem  angelorum 
manducavit  homo;  traslada  él  (m)  :  Panem  fortium 
manducavit  homo :  El  pan  de  los  fuertes  comió  el  bom- 
bre.  Para  significar  la  fortaleza  espiritual  que  este  sa- 
cramento da  á  quien  dignamente  lo  recibe.  Y  por  esta 
causa  babiendo  nuestro  Señor  revelado  á  su  Iglesia  en 
tiempo  de  Sant  Cipriano  una  grande  persecución  que  se 
le  aparejaba  (n) ,  escribe  este  sancto  obispo,  con  otros 
treinta  y  siete  obispos,  al  papa  Cornelio,  que  dispense 
con  algunos  cristianos  que  estaban  privados  de  la  sa- 
pradíi  Communion ,  para  que  con  la  virtud  deste  divino 
Sncrínnento  estuviesen  fortalecidos  y  armados  para  la 
confesión  de  la  fe.  Porque  (como  dice  él) :  Idoneus  non 
potest  esse  ad  martyrium ,  qui  ab  Edesia  non  armatur 
ad  prcelium.  Et  mens  déficit,  quam  recepta  Eucharis- 
tia  non  erigit ,  et  accendit.  Quiere  decir :  No  tiene  es- 
fuerzo para  recibir  martirio  aquel  á  quien  la  Iglesia  no 
armó  con  este  sacramento.  Porque  es  cierto  que  aunque 
en  la  torre  de  David  (o) ,  que  es  la  Iglesia,  baya  todo  gé- 
nero de  armas  espirituales  para  pelearen  esta  milicia, 
ninguna  bay  tan  poderosa  como  la  sagrada  Communion; 
délo  cual  tienen  experiencia  mucbosque  viéndose  muy 
apretados  del  enemigo,  y  probando  otros  remedios,  nin- 
guno bailaron  mas  eficaz  que  este  divino  Sacramento, 
recibiéndolo  con  toda  la  bumildad  y 'reverencia  que  se 
le  debe ;  por  el  cual  casi  miraculosamente  fueron  U- 
brados.^ 

Siendo  pues  la  vida  del  cristiano  una  perpetua  guerra 
(como  dijimos) ,  y  estando  cercados  de  tan  crueles  y  po- 
derosos enemigos ,  y  siendo  la  mejor  arma  de  todas  este 
divino  manjar,  ¿cómo  dejamos  de aprovecbamos  deste 
gi-ande  esfuerzo  que  el  Hijo  de  Dios  nos  dejó  para  esta 
bütalla?  Cómo  pasan  tantos  tieninos  sin  aprovecbamos 
(leste  socorro  ?  De  olra  manera  se  nacia  esto  en  el  prin- 
cipio déla  Iglesia,  donde  los  fieles  commulgaban  cada 
día.  La  cual  costumbre  se  continuó  basta  el  tiempo  del 
papa  Anacleto ,  que  fué  el  quinto  después  de  Sant  Pedro. 
Y  conforme  á  esto  se  alega  un  decreto  suyo,  en  que 
dice  (p) :  Omnes  fideles,  paracta  consecratione ,  com- 
municent ,  qui  noluerint  Ecksiasticis  carere  liminibus : 
Sic  apostoli  docuerunt ,  et  Sancta  Romana  Edesia 
tenet.  Quiere  decir :  Todos  los  fieles,  acabada  la  consa- 

(i)  Art.  2.  (k)  Tnm.  5.  homil.  61.  ad  Pop.  Antioch.  ethomil.  ad 
Neoph.  i/)  Psalin.77.  (m)  Hebneo.  (m)  Cyprian.  Epist.  9.  post 
luH.  (o)  Cant.  4.  (p)  Anaelet.  apad.  D.  Tbom.  3.  par.  qa«s.  90. 
arU  10.  ad  5. 


gracion  de  la  misa ,  reciban  el  sancto  Sacramento;  por- 
que asi  lo  enseñaron  los  apóstoles,  y  asi  lo  tiene  lasancta 
Iglesia  romana.  Y  aun  mas  os  diré ,  que  las  iglesias  de 
España  continuaron  esta  misma  frecuencia  hasta  el 
tiempo  de  Sant  Hterónimo,(íómo  él  lo  escribe  en  noi 
epístola  á  Licinio  Bético  (q).  Lo  cual  redunda  en  grude 

I  gloria  de  nuestra  nación ,  por  haberse  conservado  Unte 

I  tiempo  en  ella  esta  devoción. 

I  Dirá  pues  alguno :  siendo  esto  asi ,  ¿  por  qué  la  Igleát 
no  nos  obliga  á  commulgar  mas  que  unk  Tez  en  el  año! 
A  esto  responde  Sancto  Tomas  (r) ,  que  la  caon  es  la 
malicia  y  poca  devoción  de  los  tiempos.  Porque  al  prín* 
cipio ,  cuando  bervia  la  devoción  de  aquellos  primera 
cristianos,  se  recibía  este  sacramento  cada  dia.  Despees, 
diminuyéndose  la  devoción,  el  papa  Fabiano  redojo 
esta  obligación  á  las  tres  pascuas  del  año  (a).  Y  como  In 
cosas  de  la  vida  humana  van  siempre  de  mal  en  peor, 
y  una  licencia  trae  otra  licencia,  y  un  tícío  otro  vicio; 
viendo  esto  el  papa  Innocencio  III ,  redujo  esta  obli- 
gación á  sola  la  pascua  de  Resurrección  (t) ,  y  esto  no 
sin  grande  consejo  y  prudencia.  Porque  las  leyes  gene- 
rales comprebenden  fuertes  y  flacos ,  y  los  flacos  soq  , 
los  mas.  Y  destos  hay  muchos  enredados  en  pecados  de  ' 
que  no  quieren  salir:  unos  enemistados,  que  oo  seqiie- 
ren  reconciliar;  otros  que  tienen  usurpados  los  bienes 
ajenos ,  y  no  quieren  restituir ;  otros  que  andan  en  ban- 
dos muy  apasionados ,  heredados  de  padres  y  abuelos, 
sin  dar  fin  á  ellos ;  otros  que  traen  pleitos  Injustos  de  | 
que  no  quieren  desistir,  y  ya  que  mas  no  pueden,  dila- 
tan la  causa  con  agravio  notorio  de  la  justicia ;  y  otros 
aun  mas  enredados  que  estos,  en  afec<;iones  sensuales, 
de  que  no  lleva  remedio  apartariós.  Pues  si  á  estos  qoe 
tan  obstinados  están  en  su  mal  vivir  obligase  la  I^esia  á 
commulgar  muchas  veces  en  el  año ,  correria  gran  peli- 
gro ,  ó  que  no  obedeciesen ,  ó  se  atreviesen  á  commulgar 
indignamente,  por  no  desistir  de  su  pecado.  Y  por  este 
tan  justo  respecto  no  los  quiere  obligar  la  Iglesia  mas 
que  una  vez  solí^,  dándoles  un  año  entero  de  espera  pan 
descargarse  de  sus  pecados ,  y  habilitarse  para  la  sagrada 

¡  Communion.  Mas  con  todo  eso  los  obliga  auna  commu- 
nion ;  porque  si  esto  no  hiciese,  por  ventura  estariao 
toda  la  mayor  parte  de  la  vida  sin  xximmulgar,  pues  ve- 
mos agora  que  á  poder  de  censuras,  y  penas  ,7  publica- 
ción de  su  desobediencia ,  los  traen  á  la  communion:  lo 
cual  es  indicio,  que  si  no  fueran  compelidos  y  tenidos 
por  infames ,  nunca  se  llegaran  á  este  sacramento,  por 
no  desistir  de  su  pecado.  Y  por  esto  la  Iglesia  con  mu- 
cho consejo,  ni  los  quiso  obligar  á  muchas  cummunio- 

¡  nes,  porque  los  tales  no  commulgaseu  indignamente; 

I  ni  quiso  dejar  de  obligarlos  á  una ,  porqné  si  no  los  obli- 

¡  gara,  muchos  dellos  estuvieran  sin  commulgar  toda  la 
vidu. 

§.  VI. 

Del  aparco  j  disposición  que  se  requiere  pwi  la  safcidt  Cob- 
monioD. 

Pues  dejando  á  estos  miserables  que  por  fuerza  van  á 
la  communion ,  tratemos  de  los  que  no  están  en  ipal  es- 
tado, y  procuran  su  salvación.  Y  pues  habernos  ya  de- 
clarado la  virtud  y  eficacia  deste  sacramento,  para 
exhortarnos  á  frecuentarlo  convienefque  tratemos  desta 

iq)  !>.  Hier.  tom.  f .  rpis^t.  ad  Lorin.    (r)  D.  Thoia.  «bi  sop. 
(<)  D.  Tbom.  ibi.    (/)  D.  Tbom.  ibi. 
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rrecaencia;yloqiiehaceinasalcaso>  del  aparejo  que 
se  requiere  para  ella. 

Pites  para  esto  la  primera  cosa  y  la  mas  esencial  es 
limpieza  d<t  todo  pecado  mortal.  Porque  aunque  hay 
olHM  sacramentos  qtie  se  pueden  administrar  á  los  que 
e^in  espiritualmente  muertos,  este  es  sacramento  de 
tívoa  ;  porque  comeres  ubra  de  vivos ,  y  este  sacramento 
es  manjar  espiritual  que  secóme,  y  |>or  esto  quien  le 
recibe  con  conciencia  de  pecado  mortal ,  come  y  bebe 
juicio  y  condenación  para  su  ánima,  como  lo  dice  el 
Apóstol  (v).  Y  por  esto  Sant  Crisóstomo  (x)  llamó  á  esta 
mesa  terrible ,  y  que  está  llena  de  fuego  para  quemar  á 
los  que  indinamente  se  llegan  á  ella ;  y  así  lo  que  es  vida 
para  unos,  es  ocasión  de  muerte  para  otros.  Conforme 
i  lo  cual  dice  un  doctor,  que  como  el  sol ,  el  agua  y  el 
aire ,  crian  y  hacen  crecer  las  plantas  que  tienen  sus 
raices  vivasen  la  tierra ,  y  por  el  contrarío  se  secan ,  cor- 
rompen y  pudren  las  que  no  tienen  las  raices  vivas ;  asi 
este  sacramento  sustenta  y  acrecienta  la  gracia  á  las 
ánimas  que  viven  en  Dios;  mas  las  que  están  muertas, 
coo  él  se  endurecen ,  y  se  ciegan,  y  se  afiartan  mas  de 
Dios.  Lo  cnal  vimos  bien  claramente  con  el  malvado  Ju- 
das (y) ,  de  quien  se  escribe  que  acabando  de  recibir  la 
agnda  Communion,  entró  en  él  Satanás.  Ya  liabia  en- 
tracio  cuando  trató  con  los  sacerdotes  de  la  venta  de 
Cristo,  roas  entonces  entró  en  él  mucho  mas  poücrosn- 
meate;  y  asi  nose  pudo  contener  que  no  fuese  luego  á 
electiiar  la  prisión  del  Salvador.  Y  por  esto  le  dijo  el  Se- 
ñor (z) :  Lo  qne  haces  hazlo  presto.  Mostrando  en  estas 
palabras  que  no  recelaba  la  batalla  de  la  pasión ,  mas  an- 
tes deseaba  verse  ya  en  ella.  Esta  misma  comparación 
le  pone  en  el  mantenimiento  corporal ,  el  cual  como  da 
vida  y  sustenta  á  los  sanos,  así  suele  dañar  á  los  cuerpos 
enCermos,  lo  mismo  hace  este  manjar  espiritual. 

Esta  es  la  primera  cosa  que  se  requiere  para  commul- 
far  dignamente.  La  segunda  es,  según  Sancto  To- 
nas (a) ,  actual  devoción:  que  es  llegamos  con  amor  y 
temor  á  este  pan  de  vida.  Porque  del  amor  nace  el  deseo 
y  hambre  del ,  y  del  temor,  la  reverencia  y  acatamiento 
que  se  le  debe ,  y  los  temerosos  como  los  amorosos  hon- 
ran á  Dios ,  allegándose  por  amor ,  y  absteniéndose  por 
temor.  Desta  manera  honraron  á  e^te  Señor,  Zaqueo^  el 
pnblicanp  (6) ,  recibiéndole  en  su  casa ,  yol  centurión  (c) 
confesándose  por  indigno  desta  honra.  Pero  regular- 
BMOlebablando,  como  dice  el  sancto  Doctor  (cf),  mas 
igndan  á  este  Señor  los  que  se  llegsm  por  amor,  que  los 
qne  se  abstienen  por  reverencia  y  temor.  Porque  mas 
alabado  es  en  las  sanctas  cscrípluras  el  amor  que  el 
temor. 

Y  como  son  diferentes  los  afectos ,  así  conviene  que  lo 
sean  los  avisos  y  consejos  que  acerca  desto  se  han  de  dar 
á  k»  uno«  y  á  los  otros;  porque  los  unos  han  menester 
freno,  y  los  otros  espuelas.  Puesá  los  qiip  h:in  menester 
espuelas,  qne  son  los  temerosos,  se  debí^  dar  el  aviso 
que  en  e<ta  materia  da  Sant  Cirilo,  diciendo  (e) :  Sepan 
todos  los  hombres  bautizados  y  hechos  ¡larticipantes  d 
la  gracia  de  los  sacramentos ,  qne  si  por  un  temor  ó  re- 
ligión fingida  están  mucho  tiempo  sin  commulgar,  que 
le  alejan  del  remedio  de  sus  ánimas.  Porque  aunque  esta 

'r  1.  Cor.  II.  Cr\  O.  ChnrsAM.  tom.  5.  bomil.  de  Prodit.  Jud. 
tflor.  jiap.  riUL  'yiJoao.  1.%.  is)  JoaD.  13.  (a)  I).  Thom.  3.  p. 
4UNL  n.  art.  10.  la  corpor.    ü)  Loe.  19.    (c)  Matth.  8. 

4i  D.  TlMB.  Ibi  ad  S.    ie)  D.  Cyril.  Ub.  S.  ia  loa.  cap.  6. 


excusa  parece  que  nace  de  algún  religioso  temor,  es 
materia  de  escándülo,  y  es  lazo  para  las  ánimas.  Y  por 
esto  conviene  trabajar  con  todas  las  fuerzas  por  limpiar 
el  ánima  de  pecado,  y  asentado  este  fundamento  de  la 
buena  vida,  allegarse  con  grande  conGanza  á  recibir  la 
verdadera  vida,  que  es  el  mismo  Cristo. 

A  estos  también  cuando  están  muy  medrosos  de  com- 
mnlgar  por  no  veren  sí  la  devoción  y  fervor  que  desean, 
se  les  debe  decir  lo  que  el  Salvador  respondió  á  los  que 
le  calumniaban  porque  comia  con  publícanos  y  pecado- 
res, diciendo  que  no  tienen  necesidad  los  sanos  del  mé< 
dico,  sino  los  enfermos  (/) ,  y  que  no  vino  á  este  mundo 
á  buscar  los  justos,  que  ningunos  había ,  sino  á  los  pe- 
cadores ,  de  que  estaba  lleno  el  mimdo.  A  los  pecadores 
llama  el  Señor  con  entrañas  de  caridad ,  y  con  palabras 
suavísimas ,  diciendo  {g) :  Venid  á  mí  todos  los  que  es- 
tais  trabajados  y  cargados  con  el  peso  de  vuestra  morta- 
lidad y  de  vuestros  pecados ,  porque  yo  os  daré  alivio  y 
refrigerio. 

Otra  cosa  se  debe  decir  á  los  tales  de  grandísimo  es- 
fuerzo y  consolación.  Y  esta  es  que  los  que  no  tienen 
conciencia  de  pecado  mortal  (que  será  por  haberse  ya 
enteramente  confesado),  y  no  sienten  en  sí  propósito  de 
cometer  pecado  mortal ,  no  teniendo  contrición  verda- 
dera ,  sino  sola  atrición ,  llegándose  con  esta  disposición 
ú  la  sagrada  Communion  se  hacen  de  atritos  contritos. 
De  donde  se  inGere  una  cosa  de  grande  consolación  y 
esfuerzo ,  y  de  grande  admiración  de  la  divina  bondad* 
que  por  tantas  vias  encamina  nuestro  remedio.  Y  esta 
es,  que  puede  un  hombre  llegarse  á  commulgar  en  tal 
dis[)osicion ,  que  si  entonces  muriese  sin  la  communion, 
se condenaria,  y  commulgando  se  salvaría;  porque  con 
sola  atrición  nadie  se  puede  salvar ;  mas  si  con  atrición 
se  junta  el  sacramento,  háceseel  hombre  de  atrito  con- 
trito, y  se  pone  en  estado  de  salvación.  Tanto  puede  la 
virtud  deste  sacramento.  Mas  no  por  esto  deje  el  hom- 
bre de  hacer  todo  lo  posible  para  llegarse  dignamente  á 
e.^te  divino  misterio.  Todo  esto  procede  de  la  virtud 
inestimable  del  sacratísimo  cuerpo  de  Cristo  nuestro 
Salvador,  el  cual,  como  dice  Sant  Cirilo  (h) ,  da  esta  vida 
á  los  que  dignamente  le  reciben ,  y  los  hace  incorrupti- 
bles é  inmortales  como  él  lo  es.  Porque  no  es  este  cuerpo 
de  quien  quiera ,  sino  de  la  misma  vida,  y  así  participa 
la  virtud  del  Verbo  encamado,  y  está  lleno  de  la  virtud 
de  aquel  por  quien  todas  las  cosas  viven  y  son.  Porque 
como  el  hierro  encendido  en  el  fuego ,  quema  también 
como  el  fuego ,  por  participar  el  calor  del  fuego ;  así 
también  porque  el  cuerpo  de  nuestro  Redemptor  está 
unido  con  el  Verbo  divino ,  participa  la  viilud  suya ,  y 
por  esta  participación  hace  los  efectos  proprios  al  Verbo 
divino,  y  así  da  vida  como  él.  Esta  es  pues  una  de  las 
causas  que  debe  mover  á  todos  los  Geles  á  frecuentároste 
divino  Sacramento  para,  recibir  esta  vida.  Con  estose 
pueden  animar  los  demasiadamente  temerosos,  repre- 
sentándose á  nuestro  Señor  como  enfermos  y  pecadores, 
para  cuyo  remedio  dice  él  que  vino(t).  Y  también  se 
puedenexcusardiciendo  al  Señor,  que  él  con  ^u  acostum- 
brada piedad  los  convida  y  llama,  prometiéndoles  re- 
fección y  alivio  de  sus  trabajos.  Esto  baste  para  esfuerzo 
de  los  temerosos  que  han  menester  espuelas. 

(í)  Lac.  5.    (g)  Matt.  11.     (A)  Tom.  1.  lib.  4.  in  Joan.  cap.  II. 
de  Aogist.  traet.  Í6.  In  Joan.  eire.  flo.    (<)  Loe.  5. 
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§.  Vil. 

Df  la  rc\»'rAnria  y  acatamiento  qoe  se  requiere  para  la  sagrada 
Commonion,  y  de  los  abusos  que  acerca  de  esto  puede  haber. 

Vongainos  agora  á  los  que  han  menester  freno,  qne 
<ün  los  que  por  unior  se  llegan  á  esta  mesa  celestial  con 
hambre,  y  deseo  quede  este  amor  procede.  Y  digo  esto, 
porque  como  el  amor  á  Titees  es  atrevido,  es  menester 
enfrenarlo  con  la  discreción  y  templarlo  con  el  temor, 
como  lo  aconseja  David ,  diciendo  (k) :  Servid  al  Señor 
con  temor,  y  alegraos  delante  del  con  temblor.  Pues  este 
temor  concebirán  en  sus  ánimos,  considerando  los  cas^ 
tigos  que  nuestro  Señor  tiene  hechos  por  algunos  des- 
acatos semejantes.  Entre  los  cuales  es  muy  notable  uno 
de  los  hijos  del  summo  sacerdote  Aaron  (/) ;  los  cuales, 
porque  no  ofrecieron  á  Dios  sacriGciocoQ  fuego  del  sane- 
tuario,  con  quo  habia  de  s^  ofrecido,  ¿alió  fuego  del 
sanctuario  y  quemó á  entrambos,  sin  que  les  valiese  ni 
la  dignidad  de  su  [ladre,  ni  la  privanza  de  su  tio  Moisés, 
que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara  como  nn  amigo  con 
otro.  Y  hecho  oslo,  dijo  el  mismo  Dios  (m) :  Seré  sancti- 
ticado  en  aquellos  que  se  llegan  á  mí.  Quiere  decir:  Que 
si  llegaren  indignamente  y  con  pecado,  que  los  casti- 
gará ;  y  con  el  castigo  mostrará  cuan  justo  y  sancto  es, 
pues  no  consiente  pecado  sin  castigo. 

A  este  ejemplo  añadiré  otro  no  menos  temeroso :  y 
fué  asi :  que  el  rey  de  Egipto,  por  nombre  Filopator, 
vino  á  Hierusalem,  y  entró  en  el  templo,  y  ofreció  sa- 
crificio á  Dios  (aunque  infiel),  y  pretendió  entrar  en  el 
mas  sagrado  lugar  del  templo,  que  se  llamaba  Sancta 
S^nctorum,  adonde  estaba  el  art^  del  Testamento,  y 
el  propiciatorio  de  oro  entre  los  dos  querubines;  en  el 
cual  lugar  no  podia  entrar  sino  solo  el  summo  sacerdote, 
y  esto  una  sola  vez  en  el  año  (n).  Y  como  el  rey  porfiase 
por  entrar  en  aquel  lugar  tan  sagrado,  recibió  luego  el 
castigo  de  su  loco  atrevimiento,  cayendo  en  tierra  me^ 
dio  muerto :  de  donde  íe  sacaron  sus  criados  en  brazos, 
porque  no  acabase  de  morir  allí.  Pues  si  desta  ma- 
nera castiga  Dios  á  quien  se  atrevia  á  entrar  en  el  lugar 
adonde  estaba  el  arca  del  Testamento  y  el  manná,  que 
fio  era  mas  que  figura  deste  sanctisimo  Sacramento^  ¿có- 
mo castigaríi  á  los  que  atrevidamente  se  llegaren  al  que 
por  aquella  arca  era  figurado,  sin  el  temor  y  reverencia 
que  á  tan  grande  majestad  se  debe  ? 

Notorio  es  también  el  ejemplo  del  sacerdote  Oza,  el 
cni^l  súbitamente  fué  muerto  (o)  porque  puso  mano  en 
el  arca,  creyendo  detenerla  que  no  cayese.  Dicen  los 
rabinos  que  la  razón  deste  castigo  fué  porque  hacia  ofi- 
cio de  sacerdote ,  no  se  habiendo  apartado  de  su  mujer, 
y  estando  obligado  á  contenerse.  Y  considerando  esto  el 
rey  David ,  que  la  llevaba  á  su  casa  con  grande  solemni- 
dad ,  concibió  tan  gran  temor  deste  castigo,  que  no  se 
atrevió  á  ello ;  y  así  la^n^andó  depositar  en  casa  de  Obe- 
dedom^  Y  oyendo  después  la  prosperidad  y  grandes 
mercedes  que  Dios  habia  hecho^l  dueño  de  aquella 
casa,  con  sancta  cobdicia  juntó  el  sancto  rey  con  el  te- 
mor que  tenia,  el.  amor  y  confianza  i  y  así  no  dudó  llevar 
el  arca  á  su  casa ;  pues  también  pagaba  Dios  la  posada. 
Pues  según  esto,  los  que  se  quieren  llegar  dignamente 
á  este  misterio ,  hagan  lo  que  el  sancta  rey  hizo,  y  jun- 
tando con  el  an\o;  y  confianza  el  temor,  llegúense  á  esta 
paesa  celestial  á  gozar  de  sus  divinos  fructos. 

^  Psil.  %.  (/)  Kcv  to.  ifH)  Exod.  33.  %  Heb.  9.  [O)  •  Reg.  G. 


§.  VIH. 

Abusos  que  hay  eo  la  rrecuencia  de  la  sairada  CooiflioBioB. 

Esto  baste  por  agora,  y  de  aquí  recogeremos  los  abu- 
sos que  hay  en  el  uso  deste  divino  Sacramento,  de  donde 
proceden  las  querellas  y  escándalo  de  muchos ,  que  » 
a|>artan  de  esta  frecuencia ,  porque  ven  á  miicíios'que 
commulgan  á  menudo,  y  que  ninguna  mudanza  hacen  eo 
sus  vidas,  antes  tienen  sus  pasiones ,  y  apetitos,  y  am- 
biciones, y  cobdicias  tan  encendidas  coino  los  demás. 

Otros  hay  que  commnlgan  por  estilo  y  pura  costum- 
bre, sin  tener  los  deseos  y  hambre  que  pide  este  pan  celes* 
tial.  Otros  commulgan  con  la  misma  desgana  que  estos, 
los  cuales  por  solo  ver  comnyilgar  á  otros  quieren  tam- 
bién ellos  commulgar.  En  lo  cual  particularmente  son 
señaladas  algunas  mujeres,  diciendo  :  Pues  fulaiu  y  fo- 
lana  commulgan  tantas  veces,  bien  puedo  yo  también 
hacer  lo  mismo. 

Otros  hay  que  commulgan  por  sola  obligación,  sin  mo- 
verlos alguna  particular  hambre  ó  devoción ;  como  pue- 
de acontecer  á  algunos  religiosos,  los  cuales  tienen  por 
estatuto  commulgar  cada  ocho  dias,  ó  cada  quince.  Y 
puede  acaescer  algunos  menos  devotos  hacer  esto,  no  por 
devoción ,  sino  porque  los  necesitan  á  ello.  Todot  estos 
aprovechan  poco  ó  nada  con  el  uso  deste  pan  celestial. 

Acerca  de  lo  cual  contaré  lo  que  me  aconteció  con  un 
persona  que  commulgaba  muchas  veces,  y  con  todo  arto 
vivia  con  alguna  licencia  y  soltura.  Y  maravillado  yo  que 
la  frecuencia  deste  sacramento,  que  tanta  eficacia  tiene 
para  mejorar  las  vidas ,  no  mejorase  la  suya,  le  pregunté 
la  causa  dello.  A  esto  me  respondió,  que  á  la  verdad  él 
no  se  aparejaba  con  la  devoción  y  disposición  necesaria, 
yque  commulgaba  mas  por  necesidad  que  por  voluntad; 
porque  un  confesor  le  habia  conmutado  ciertos  votos  en 
esta  frecuencia;  por  donde  luego  entendí  que  la  causa 
de  su  poco  aprovechamiento  era  su  pocu  devoción. 

Porque  habéis  de  saber,  que  como  las  causas  natara- 
les  obran  conforme  á  la  disposición  que  liallan  en  la  ma- 
teria, por  donde  el  fuego  quema  con  facilidad  laleoa 
seca,  y  no  asi  la  verde,  por  no  estar  dispuesta  para  reci- 
bir la  forma  del  fuego ;  así  también  las  causas  sobrena- 
turales, que  son  los  sacramentos  causadores  de  la  gracia, 
obran  conforme  á  la  disposición  que  hallan  en  el  ánima. 
Y  de  aquí  procede  haber  algunas  personas  que  tienen 
por  costumbre  commulgar  á  menudo,  sin  sentirán  si  me- 
joría. Y  muchos  sacerdotes,  á  cabo  de  veinte  años  qoe 
celebran,  no  reconocen  en  si  mudanza  alguna;  y  la  causa 
es,  t)orque  los  unos  y  los  otros  no  frecuentan  este  sacra- 
mento con  la  d  isposicion  y  aparejo  q  u  e  se  req  uiere.  Y  esto 
es  lo  que  señaladamente  ofende  á  los  que  desto  murmu- 
ran, no  viendo  en  ellos  la  mejoría  que  desta  frecuencia 
se  esperaba, 

.  §.  IX. 
De  la  frecoeocia  de  la  sagrada  CommiBioo. 
Dicho  ya  del  aparejo  para  este  divino  Sacramento,  di- 
gamos agora  de  la  frecuencia  del.  Lo  cual  en  parte  se 
puede  entender  por  lo  que  hasta  aquí  está  dicho.  Pues 
para  esto  no  se  puede  dar  regla  general  que  cuadre  á  to- 
dos :  no  mas  que  una  medida  de  vestido  para  todos  las 
cuerpos.  Porque  en  este  negocio  se  ha  de  tener  respecto 
al  estado,  y  á  la  manera  de  vivir  y  aprovechamiento  de 
cada  uno,  y  al  aparejo  que  tiene  para  allegarse  á  este  sa- 
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,  cnmento  con  menos  nota,  y  á  la  condición  de  la  perso- 
na,  y  á  otras  circunstancias  semejantes. 

Y  [lorqne  la  príncipat  regla  so  debe  tomar  del  mayor 
aprovechamiento  ó  menor  del  quecommulga ;  según  esto 
á  unos  bastará  comiiii\lgar  las  principales  Gestas  del  año, 
á  otros  cada  mt.'s,  á  oíros  cada  quince  dias^y  á  otros  cada 
semana,  como  Sjut  Auguslin  lo  aconseja (/)).  Asimismo 
Sant  Buenaventura ,  cou  ser  un  Uui  grande  contempla- 
tivo, y  tan  grande  maestro  de  la  vida  espiritual,  como  lo 
muestran  sus  escrípturas,en  un  tratado  que  escribió  de 
la  perfección  de  la  vida,  ú  una  liermana  suya,  no  quiere 
qne  haya  mas  frei'neucia  deste  divino  manjar  que  de 
cebo  á  ocho  dias :  si  no  Imbiere  (dice  él)  alguna  grande 
liambre  deste  pancelostinl ;  porque  piadosamente  se  cree 
ser  esta  de  Dios ,  cuando  concurre  con  ella  el  testimonio 
de  la  buena  vida.  Yasi  queda  el  negocio  reducido  al  pru- 
dente y  experimentado  confesor.  El  cual,  según  el  es- 
t-ido  de  la  persona,  la  pureza  de  la  vida,  el  ejercicio  de 
la  oración  y  buenas  obras,  y  el  aprovechamiento  en  la 
mortificación  de  todas  las  pasiones,  puede  alargar  ó  es- 
trechar las  licencias. 

También  se  debe  tener  respecto  á  la  edad ,  mayor- 
mente en  las  doncellas,  á  las  cuales  conviene  mas  el  re- 
cogimiento y  encerramiento,  que  á  todas  las  otras  con- 
diciones de  personas,  por  el  ejemplo  de  Dina,  hija  del 
patriarca  Jacob ,  que  tanto  mal  causó  con  su  poco  reco- 
gimiento (9).  Y  á  estis ,  y  ó  las  viudas  de  menos  edad, 
de  que  Sant  Pablo  hace  memoria  (r) ,  conviene  avisar 
qoe  no  pongan  todo  sn  aprovechamiento  en  solo  lo  que 
1  la  iglesia;  sino  que  trabajen  pior  traer  la  iglesia  á 
a;estoe8,qne  hagan  iglesia  de  los  rincones  della,  y 
qoealli  tengan  todo  su  trato  y  communicacion  con  Dios, 
eomo  lo  hacian  en  sus  cuevas  aquellos  sanctos  del  de- 
sierto, que  sin  esta  commodidad  de  iglesia  alcanzaron 
tan  grande  perfección ;  y  hurten  un  pedazo  del  sueño  de 
b  noche,  para  vacar  á  Dios  nuestro  Señor  cuando  todas 
las  cosas  están  en  silencio. 

Y  imiten  el  ejemplo  de  Sancta  Catar'ma  de  Sena,  la 
cnal  fué  muy  maltratada  de  sus  padres,  porque  como 
persona  qne  se  ataviaba  para  el  Esposo,  cortó  los  cabe- 
llos qne  tenía  hermosos.  Y  enojados  desto  sus  padres,  le 
qoitanm  la  celda  en  qne  se  recogía,  y  la  hicieron  servir 
en  todas  las  cosas  de  casa.  Mas  la  sancta  no  perdió  por 
eso  nada  de  sn  aprovechamiento,  porque  fabricó  en  su 
imaginación  una  Gelda,y  haciendo  cuenta  que  su  padre 
era  Cristo,  y  sa  madre  nuestra  Señora ,  y  sus  hermanos 
los  spóstoles,  andaba  tan  ocupada  en  esta  imaginación, 
qne  no  echalM  menos  la  falta  de  la  celda.  Y  esto  mismo 
aconsejaba  ella  á  su  padre  confesor  que  hiciese,  deseosa 
de  que  él  gnstase  de  lo  que  ella  gustaba.  Y  algo  desto 
deferían  hacer  todas  las  mujeres  de  poca  edad ,  y  salir 
menos  veces  á  la  iglesia ;  y  estas,  acompañadas,  ó  de  sus 
padres,  como  Sant  Ambrosio  lo  escribe  de  nuestra  Se- 
ñora (1),  ó  con  parientes  de  edad  y  gravedad. 

Y  aunque,  generalmente  hablando,  no  se  deba  dejar 
lo  bneno,  por  el  escándalo  que  llaman  de  fariseos,  cual 
es  el  de  los  que  contra  razón  se  escandalizan ,  mas  algu- 
nas veces  será  virtud  y  caridad  tener  respecto  aun  á  es- 
tos, cuando  son  flacos,  no  siendo  con  notable  pérdida 

{¡n  D.  Aif .  ton.  3.  lib.  de  Ecdes.  dogmaL  cap.  55.  et  tom.  10. 
iem.  SK.  Se  verbis  Dominl  apad  D.  Thom.  3.  part.  qaaest.  80.  art.  10. 

(f)  Gd.  31.  (r)  t  Co(.  7.  {«)  D.  Ambr.  lib.  i.  de  Virg.  post 
tait.  Virf .  ntn.  donam. 
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nuestra.  Lo  cual  conGrma  Sant  Bernardo  en  una  de  sus 
ep¡stola.s  por  estas  palabras  (t) :  De  buena  voluntad  ca- 
receré de  cualquiera  provecho  espiritual,  si  no  se  puede 
adquirir  sin  alguna  nota  ó  escándalo.  Porque  donde  hay 
escúudalo,  hay  detrimento  de  caridad :  y  maravillaríame 
yo  (dice  él)  que  pudiese  alcanzarse  alguna  ganancia  con 
el  ejercicio  espiritual ,  interviniendo  en  el  menoscabo 
de  la  caridad.  Este  aviso,  aunque  sea  general  para  to- 
dos, pero  señaladamente  pertenece  á  las  doncellas, 

Y  así  á  estas,  como  á  las  casadas,  se  debe  aconsejar 
que  nunca  por  sus  espirituales  ejercicios  dejen  de  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  justicia :  que  son  obedecer 
y  servir  enteramente  las  mujeres  á  sus  maridos,  y  las 
hijas  á  sus  padres ;  porque  siempre  lo  que  es  de  obliga- 
ción se  ha  de  anteponer  á  lo  que  es  de  voluntad  y  devo- 
ción. Y  á  todas  en  general  se  debe  aconsejar  que  las  con- 
fesiones, cuando  son  frecuentes,  sean  breves,  por  la 
nota  que  se  da  á  todas  las  gentes  que  dicen  :  ¿Qué  tiene 
aquella  que  acusarse,  que  tanto  se  está  confesando  tan 
á  menudo? 

§.  X. 

Avisos  para  los  flacos  7  imperfectos  en  la  virtod. 

Y  porque  en  este  sermón  no  solo  pretendemos  animar 
los  flacos,  sino  también  avisarlos  de  algunas  cosas  para 
que  estén  mas  libres  de  peligros,  y  den  menos  ocasión 
á  los  maldicientes  de  murmurar,  apuntaremos  aqui  al- 
gunos documentos,  entre  los  cuales  uno  es,  avisarles 
que  pongan  todo  su  estudio  y  diligencia  en  conocerse, 
humillarse  y  aniquilarse  en  la  pre|pncia  de  nuestro  Se- 
ñor, acordándose  de  aquel  ejemplo  notable  del  grande 
Antonio,  el  cual  vio  todo  el  mundo  lleno  de  lazos,  y  es- 
pantado de  cosa  tan  grande,  exclamó  diciendo  :  ;0h  qiíién 
escapara  de  tantos  lazos!  Y  luego  oyó  una  voz,  que  le 
dijo :  La  humildad.  Y  puede  tener  el  hombre  por  cierto 
que  nunca  basta  hoy  el  humilde  cayó,  ni  fué  desampa- 
rado de  Dios  nuestro  Señor.  Y  ninguno  hasta  hoy  se 
levantó  en  su  pensamiento,  que  no  fuese  desamparado 
y  cayese.  Lo  cual  confirma  Salomón,  diciendo  (v) :  An- 
tes de  la  caida  se  levantará  el  corazón  del  hombre.  Y  en 
otro  lugar  (x) :  A  la  calda  precede  la  soberbia ;  y  al  hu- 
milde de  espíritu  sucede  la  gloria.  Y  lo  mismo  significó 
el  profeta  David,  su  padre,  cuando  dijo  (y) :  Cuando  se 
levantare  en  alto  el  corazón  del  hombre.  Dios  se  levan- 
tará mas  alto  para  derribarlo  de  su  alteza. 

El  segundo  aviso  procede  de  la  misma  humildad,  que 
es  encubrir  el.hombre,  cuanto  le  sea  posible,  sus  bue- 
nas obras,  y  los  favores  que  recibe  de  Dios.  Lo  cual  en- 
comienda el  Señor  con  tahto  encarecimiento ,  que  viene 
á  decir  (z),  que  no  sepa  una  mano  lo  que  hace  la  otra. 
Sabe  él  muy  bien  la  liviandad  de  nuestro  corazón,  el  cual 
compara  el  sancto  Job  (a)  con  la  hoja  del  árbol ,  y  con 
una  paja  seca,  que  cualquier  soplo  de  vanidad  la  menea. 
Sabe  cuan  delicado  y  cuan  peligroso  es  el  vicio  de  la  va- 
nagloria, el  cual  toma  ocasión  de  nuestras  mismas  virtu- 
des para  envanecernos.  Los  otros  vicios  se  vencen  con 
las  virtudes  que  Icsson  contrarias ;  mas  este,  de  las  mis- 
mas virtudes  toma  ocasión  para  levantamos,  y  leván- 
tanos para  derribarnos  (6).  Y  por  esto  ni  á  los  mismos 
confesores  debe  el  penitente  dar  parte  de  las  virtudes  ni 

(/)  D.  Bcrn  epist.  83.  in  med.    (r)  Prov.  18.    (x)  Prov.  iO. 
(y)  Psalm.  8r>.    (st  Mattb.  6.    (a)  Job.  13.    <^)  D.  Aug.  in  Reg. 
MoDae.  tom.  2 
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de  los  favores  que  lia  recibido  de  Jesucrislo  nuestro  Se- 
ñor, si  noliubierealgiina  particular  necesidad  para  ello. 

Otro  aviso  es  contra  unus  obediencias  que  suelen  dar 
algunas  mujeres  devotas  a  sus  padres  espirituales.  Por- 
«|ue  como  ellas  por  una  parte  oyen  Uinto  alabar  la  virtud 
de  la  obediencia,  y  por  otra  nacen  con  una  inclinación 
de  sübjectarsc  á  sus  mayores,  ambas  cosas  las  inclinan 
(i  esta  manera  de  subjeccion  y  obediencia,  cuando  no 
tienen  otros  superiores  á  quien  se  subjecten.  Y  aunque 
generalmente  hablando,  toda  obediencia  sea  buena; 
pero  esta  es  muy  peligrosa,  porque  della  nace  una  muy 
lamiliar  amistad  entre  el  penitente  y  el  padre  espiritual; 
la  cual  suele  el  demonio  poco  á  poco  fomentar  y  atizar 
de  tal  manera,  que,  como  Sancto  Tomas  dice  (c),  mu- 
chas veces  esta  amistad  espiritual  se  trastorna  y  se  muda 
en  camal.  Y  debe  la  persona  acordarse  y  temblar  del 
ejemplo  que  arriba  pusimos,  que  Sant  Augustin  refiere, 
de  las  caldas  de  los  altos  cedros  por  ocasión  destas  amis- 
tades espirituales.  Basta  para  las  cosas  que  succeden  de 
mas  peso ,  tomar  consejo  con  el  padre  espiritual,  cuan* 
^0  es  perdona  para  eso,  acordándose  que  está  escripto  {d) 
({Hc  uniique  el  hombre  tenga  muchos  amigos  con  quien 
usti;  en  paz,  pero  el  consejero  se  ha  de  buscar  uno  entre 
mil.  Para  dar  á  entender  que  ha  de  ser  muy  escogido 
Hffuel  á  quien  habemos  de  entregar  la  llave  de  nuestro 
corazón ,  y  el  gobernalle  de  nuestra  vida.  Y  por  muy  di- 
chosa se  puede  tener  una  ánima  á  quien  Dios  depara  tal 
consejero ;  porque  también  este  es  don  de  Dios.  En  pago 
d(i  sus  buenas  obras ,  proveyó  nuestro  Señor  á  Comelio, 
centurión,  de  someípíite  consiliario,  diciéndole  (e): 
Kuvía  á  llamará  Pedro,  porque  él  te  dirá.lo  que  te  con- 
viene hacer  p.u*a  tii  salvación.  Y  á  Sanio,  de  Ananías  (/"). 

Otro  aviso  muy  impórlfmte  es,  que  las  personas  espi- 
rituales ni  hajinn  caso  de  algunas  revelaciones,  ni  lasad- 
mitan,  y  mucho  menos  las  deseen.  Porque  en  sintiendo 
f I  demonio  esfe  dí^eo ,  luoíro  se  fnnisforma  en  ángel  de 
l?iz,  y  sicmbiM  revelaciones  de  algunas  cosas  qne  pasan 
ni  otros  Ingaics ,  de  que  él  da  noticia  á  quien  quiere  en- 
fajinar ;  y  tarnl»i(ui  de  algunas  cosas  qne  están  por  venir, 
que  él  ptHMlc  íilcanzar  por  conjecluras,  conociendo  por 
la>  i-ansasdc  los  negocios,  los  efectos  que  pueden  succe- 
dcr  dcllas ;  y  muchas  veces  acierta  en  algunas  cosasdes- 
tas,  con  las  Cuales  se  acredita  para  hacerse  creer  eri 
oirás  falsas  y  perjudiciales.  Y  estas  revelaciones,  prin- 
cipalmente á  perdonas  cspiriluales ;  porque  á  es!as  aco- 
niele  él  mas  vecí^s;  mayormente  cuando  las  ve  deseosas 
de  saber  alguna  cosa  por  via  de  revelación.  A  mis  manos 
[ym')  un  hombre  virtuoso,  al  cual  (habiendo  hecho  niu- 
chasoraciones  para  saber  una  cosa  que  mucho  deseaba), 
apareció  el  demonio  en  Ogura  de  ángel,  y  díjoleuna 
grande  falsedad ;  y  en  esto  entendió  que  aquel  era  demo- 
nio, y  no  ángel  bueno.  Otra  mujer  honrada  tuvo  el  mis- 
mo deseo  de  saber  de  una  ánima  de  im  difunto,  sobre  i  o 
cual  hizo  injichas  oraciones,  ayunó  nuichos  dias  á  pan 
yngua,  con  lo  cual  se  le  desvaneció  la  cabe/a,  y  vino  casia 
perder  el  seso ;  y  entonces  le  apareció  el  demonio,  di- 
ciéiidule,  que  para  qué  queria  saber  el  estado  de  las  otras 
¡luimají,  pues  la  suya  habla  de  ser  condenada.  Cqn  esta 
grauile  imaginación,  no  solo  vino  á  perder  totalmente  el 
si'so,  sino  (lo  que  es  mas  para  sentir),  vino  á  echarse 
tu  un  pozo;  lo  cual  pasó  asi  ccrtisiroamente  en  nues- 

{c  D.  Thoin.  opiisr.  fi\.  án  pfrír.  raniil.  miilirr.  IX.  Aii(.  tpud 
11.  lUoiu.  ih\.   M  l.irl.  tL*  [d  M\.  10.  J  Ail.  D. 
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tros  dias.  A  Fray  Rufino,  uno  de  los  compañeros  de 
Sant  Francisco ,  apareció  el  demonio  en  figura  de  Jesu- 
cristo cruciíicado,  dándole  por  consejo  que  desamparast 
á  Sant  Francisco,  y  se  fuese  á  un  monte  á  hacer  vida 
solitaria,  para  gastar  todo  el  tiempo  en  oración.  Y  estuvo 
tan  determinado  en  esto ,  que  si  no  intervinieran  mu- 
chas oraciones  y  lágrimas  de  Sant  Francisco  (el  cual  le 
mostró  que  aquel  crucifijo  era  demonio),  todavía  pasara 
adelante  con  su  determinación.  De  semejantes  ejemph» 
que  estos,  están  llenas  las  historias  de  los  padres  del 
yenno ;  mas  estos  bastarán  agora  para  que  las  pentonas 
devotas  no  procuren,  ni  admitan,  ni  hagan  caso  de  reve- 
laciones ;  antes  las  tengan  por  ilusiones,  y  con  esto  ^- 
taran  mas  seguros.  Porque  si  nuestro  Señor  quisiere  re- 
velar alguna  cosa,  él  dará  orden  cómo  se  sepa  la  verdad 
della. 

Otro  aviso  servirá  para  algunas  mujeres  que  prufesau 
virtud ,  encomendándoles  el  recogimiento  de  sus  casas; 
y  que  eviten ,  cuanto  les  sea  posible ,  segim  la  condición 
de  su  estado,  demasiados  discursos  de  unas  partes  á 
otras,  y  coman  su  pan  con  silencio.  Porque  una  de  las 
cosas  que  Salomón  (g)  nota  en  algunas  mujeres  es ,  que 
no  pueden  sufrir  la  quietud ,  ni  tener  los  pies  sosegadcis 
encasa,  sino  andando  de  una  partea  otra.  Lo  cual  es 
cosa  que  impide  mucho  el  recogimiento  del  corazón; 
porque  en  el  cuerpo  inquieto  no  suele  estar  el  corazón 
recogido.  Y  mas  particularmente  eviten  el  comniunicar 
en  casas  de  señoras  nobles ;  porque  como  algunas  del  las 
tengan  maridos,  hijos  y  hijas,  pretenden  casamientos 
y  haciendas  para  ellos ,  y  salud  en  sus  enfermedades ;  y 
tam|)oco  les  faltan  pleitos  y  negocios,  y  para  todo  suelen 
pedir  socorro  de  oraciones  áeste  linaje  de  mujeres,  y 
hacerles  por  esto  algunas  limosnas.  Y  entendiendo  ellas 
que  estas  caridades  se  les  hacen  por  el  olor  de  la  virtud, 
á  veces  procuran  de  parecer  mas  sanctas  de  lo  que  son, 
y  aun  de  contar  algunas  revelaciones  y  favores  de  Dios. 
Y  por  aqui  halla  el  demonio  entrada  p^ra  pervertirlas  y 
engañarlas.  Por  tanto,  si  son  pobres,  conténtense  con 
un  pedazo  de  pan ,  y  trabajen  por  ganarlo  con  sus  nia- 
J10S ,  porque  asi  dice  Sant  Hierónimo  que  lo  hacia  nne^- 
tra  Señora  ;  y  negocien  con  Dios  lo  que  les  falta,  y  no 
anden  por  casas  ajenas  vendiendo  sanctidad  pai-a  ganar 
de  comer. 

Junteiuos  pues  agora  el  íin  con  el  principio,  suplican- 
do á  nuestro  Señor,  que  pues  él  tiene  en  su  mano  los  co- 
razones de  todos  los  hijos  de  Adam,  él  los  rija  y  enderece 
de  tal  manera  en  semejantes  ocasiones,  que  ni  pierdan 
el  crédito  de  lu  virtud  de  los  buenos,  ni  entibien  el  buen 
propósito  délos  llacos.  Y  pues  él  nunca  permite  males 
sino  para  sacar  bienes  dellos ,  lo  que  debemos  sacar  cu 
las  caldas  destos  nuestros  hermanos,  es  conosci miento 
de  nuestra  flaqueza  y  peligro  de  nuestra  vi<la;  pues  lo- 
dos caminamos  por  un  camino,  todos  navegamos  en  un 
mismo  mar,  y  todos  somos  combatidos  de  unos  mismos 
enemigos;  y  por  tanto  en  esta  vida  no  hay  siíguridad, 
mayormente  siendo  tan  profundos  los  juicios  de  Dios, 
pues  muchos  navegando  pró<i»eramente  toda  la  vida, 

al  tiempo  de  tomar  puerto,  dieron  á  la  costa.  No  se  ala-. 
ban,tl¡ce  Sant  Hierónimo (/t),  ey  el  pueblo  cristiano 
los  principios,  sino  los  fines.  Judas  comenzó  muy  bien, 

y  fué  esco'iido  de  Jesucristo  por  uno  de  sus  apóstoles; 

(f)  ÍVov.  í.    íA.  n.  Hier.  loro.  9.  In  Hff.  Monac.  cap.  lU.  á# 
pOMílIt.  Pl  inisoric.  Uri. 
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^stol  se  hizo  demonio ,  y  acabó  tan  mal.  Sanl  Pa<- 
lenzó  persiguiendo  la  Iglesia,  y  fué  después  el 
lefensor  della.  Por  tanto  los  siervos  de  Dios,  en 
lidas  públicas  (como  todos  seamos  de  una  misma 
leñen  á  hacerse  mas  temerosos,  mas  humildes, 
itos  7  m:is  desconfiados  de  si  mismos ,  y  mas 
08  en  Dios ,  y  mas  rendidos  y  subjectos  á  él;  pues 
nos  puede  guardar  destos  peligros. 
ad  es  que  prudentemente  examinado  este  nego- 
lUrémos  que  por  maravilla  el  Sancto  Oíicio  tiene 
:er  con  nñ  hombre  derechamente  virtuoso,  sin 
respeto  del  mundo;  sino  que  su  principal  negó- 
ootra  los  burladores,  y  engañadores,  y  hipócri- 
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tas ,  y  lobos  vestidos  en  pellejos  de  ovejas ;  estos  son  los 
que  castiga ,  y  este  castigo  no  habla  de  causar  en  los  bue- 
nos temor,  sino  alegría  y  conGanza,  viendo  las  ovejas 
que  tienen  pastor  que  las  defiende  de  los  lobos,  y  pro* 
cura  su  remedio.  Mas  el  vulgo  ignorante  y  ciego  no  sabe 
examinar  estas  cosas,  y  de  cualquier  castigo  destos  toma 
ocasión  para  enflaquecer  á  los  buenos,  habiendo  de  s«r 
lo  contrario.  Esto  basta  para  esta  materia ;  lo  demás  en- 
señará el  Espíritu  Sancto,  que  es  maestro  de  humil- 
des :  al  cual  sea  gloria  y  honra  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

Lausdeo,  beatissimmjue  virgini  Marta  de  ñoeario, 
et  dukissimo  suo  D.  dominico  jtatri  nostro. 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 

DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA, 

BH  U  CDAL  SI  TIATA 
DE  LA  NECESIDAD  QUE  HAT  DE  SABERLA^  T  DE  LA  DECLARACIÓN  DE  LOS  ARTÍCULOS  DE  LA  FS. 


AL  CWSTIANO  LECTOR 

El  Bf .  R.  P.  Tm,  Etaaqom  vm  Aubtba  ,  de  U  orden  de  Predleedoret. 

Este  Compendio  de  Doctrina  Cristiana  sacó  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada,  de  gloriosa  me- 
moria,  mas  de  treinta  y  cinco  años  ha  en  Portugal  y  en  la  lengua  portuguesa,  para  con  él  su- 
plir la  falta  de  predicadores  que  habia  en  las  montañas  de  aquel  reino ;  y  dióseleen  su  mater- 
na lengua ,  porque  fuese  mejor  entendida  la  doctrina  á  todos  tan  necesaria.  Algunas  veces  dije 
yo  á  su  autor  que  nos  le  diese  en  lengua  castellana ,  porque  doctrina  tan  importante  se  divul- 
gase mas  generalmente.  Respondióme  que  andaba  meditando  aquel  insigne  libro  que  se  intitula 
Introducción  al  Símbolo  de  la  fe ;  que  si  Dios  le  diese  mas  vida,  pensado  tenia  hacer  lo  que  yo 
le  pedia,  y  condescender  con  muchas  personas  que  le  pedian  lo  mismo;  y  que  él  tenia  enten- 
dido de  personas  graves ,  que  aguardando  que  él  sacase  este  libro  de  portugués ,  mejorándole 
en  lengua  castellana,  le  guardaban  este  respeto.  Y  en  particular  me  dijo  que  el  Padre  Ramírez, 
de  la  Compañía, famoso  predicador  desta  doctrina,le  habiapedido  lomismoqueyo,  y  que  aguar- 
dando este  libro  no  sacaba  otro  de  lo  que  habia  predicado  á  este  propósito.  Acabósele  la  vida 
no  mal  lograda,  antes  bien  empleada,  y  no  tuvo  lugar  su  intento.  Viendo  defraudado  mi  deseo, 
aguardé  algunos  años  ¿  ver  si  salía  por  algún  buen  traductor,  y  viendo  que  se  dilataba,  y  ha- 
llándome con  tiempo  y  lugar  acomodado  (sabe  el  Señor  con  cuan  piadoso  intento),  tomé  este 
atrevimiento:  del  mismo  Señor  fio  el  buen  suceso.  No  fué  pequeño  mi  trabajo,  no  solo  por  ser 
mucho  mayor  que  mi  suficiencia,  sino  también  por  mi  pobreza;  por  la  cual  no  alcancé  un^^scribiente 
mejor  que  yo.  Y  así  por  mis  proprios  pulgares  saqué  dos  veces  esta  traducción,  en  la  cual  gasté 
mas  de  tres  años.  Recíbela  pues,  cristiano  lector,  y  dirás  que  ni  mi  trabajo  fué  mal  empleado, 
pi  mi  insuficiencia  estragó  tanto ,  que  no  quede  la  obra  oliendo  á  su  autor.  Verás  aquí  en  com- 
pendio toda  la  doctrina  necesaria  á  todo  cristiano,  tan  bien  sacada  de  los  sauctos  y  doctores, 
como  se  esperaba  del  ingenio  del  buen  P.  Fr.  Luis  de  Granada.  Vale. 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN  DE  LA  DOCTRIi\A  CRISTIANA, 

EX  LA  COAL  SE  TRATA 
DE  LA  :iECESIDAD  QOE  HAT  DE  SABERLA  ,  T  DE  LA  DKCLARACTON  DE  LOS  ARTÍCULOS  DE  LA  FE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Texto  de  la  doctrina  cñstiaDa. 

El  Per  signum  crucis. 
Por  la  señal  de  la  sancta  Cruz  f  de  nuestros  enemi- 
gos -V  líbranos.  Señor  Dios  nuestro,  f  en  el  noYnbre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Sancto.  f  AmenJesvis. 

El  Padre  nuestro. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  sanctifícado  sea 
el  tu  nombre ;  venga  á  nos  el  tu  reino ;  hágase  tu  volun- 
tad,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de 
cada  día  dánosle  boy,  y  perdónanos  nuestras  deudas, 
asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores;  y 
Bo  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  mas  líbranos  de  mal. 
Ai 


El  Ave  María.  , 

Dios  te  salve,  María ,  llena  eres  de  gracia ,  el  Señor  es 
contigo»  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres,  y  ben- 
dito es  el  fnido  de  tu  yientre,  Jesús.  Sancta  María,  Ma- 
dre de  Dios,  roega  por  nosotros  pecadores,  agora  y  en 
tal  hora  de  nuestra  muerte.  Amen  Jesús. 

La  Salve. 

Dios  te  salve.  Reina  y  Madre  de  misencordia;  vida , 
dnlzora  y  esperanza  nuestra.  Dios  te  salve.  A  tí  llamamos 
los  destarrados  hijos  de  Eva;  á  tí  suspiramos,  gimiendo  y 
llofiiido  en  este  valle  de  lágrimas.  Ea  pues,  abogada 
uaestrt,  voel  vea  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos, 
ydespaes  deste  destierro  muéstranos  á  Jesús,  fructo 
bendito  de  tu  vientre.  ¡Oh  clementísima,  oh  piadosa,  oh 
dalee  Virgen  María!  Ruega  por  nos,  Sancta  Madre  de 
Dios  /  para  que  seamos  dignos  de  los  prometimientos  de 
Jesucríslo.  Amen. 

El  Credo. 

Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Criador  del  cielo  y 
<le  la  tierra ,  y  en  Jesucristo,  .su  único  Hijo ,  nuestro  Se- 
ñor ,  que  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Sancto ,  y 
nasció  de  Sancu  María  Virgen ,  padesció  debajo  del  po- 
der de  Pondo  Pilato,  fué  cmciGcado,  muerto  y  sepul- 
tado, descendió  á  los  infiernos,  y  al  tercero  dia  resus- 


citó  de  entre  los  muertos ,  subió  á  los  cielos,  y  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso.  Desde  allí 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Creo  en 
el  Espíritu  Sancto,  la  sancta  Iglesia  católica,  la  comu- 
nión de  los  sanctos ,  el  perdón  de  los  pecados ,  la  resur- 
rección de  la  carne  y  la  vida  perdurable.  Amen. 

Los  artículos  déla  fe 

Son  catorce.  Los  siete  pertenescen  á  la  divinidad ,  y 
los  otros  siete  á  la  sancta  humanidad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero. 

Los  que  pertenescen  á  la  divinidad  son  estos. 
El  primero,  creer  en  un  solo  Dios  Todopoderoso.  El  se- 
gundo, creer  que  es  Padre.  El  tercero,  creer  que  es 
Hijo.  El  cuarto,  creer  que  es  Espíritu  Sancto.  El  quinto, 
creer  que  es  Criador.  El  sexto,  creer  que  es  Salvador 
El  séptimo ,  creer  que  es  GloriGcador. 

Los  que  pertenescen  á  la  sancta  humanidad  san  estos. 
Elgfiínero,  creer  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Sanc- 
to. El  segundo,  creer  que  nasció  de  Sancta  María  Virgen, 
siendo  ella  virgen  antes  del  parto,  en  el  parto  y  des- 
pués del  parto.  El  tercero,  creer  que  rescibió  muerte  y 
pasión  por  salvar  á  nosotros  pecadores.  El  cuarto,  creer 
que  descendió  á  los  inCernos,  y  sacó  las  (nimas  de  los 
sanctos  padres  que  estaban  esperando  su  sancto  adveni- 
miento. El  quinto,  creer  que  rosuscitóal  tercero  dia  de 
entre  losmuertos.  El  sexto,  creer  que  subió  á  los  cielos,  y 
está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso.  El 
séptimo,  creer  que  vendrá  á  juzgar  los  vivos  y  los  muer- 
tos :  conviene  á  saber,  á  los  buenos  para  darles  gloria, 
porque  guardaron  sus  sanctos  mandamientos ;  y  á  los 
malos  pena  perdurable ,  porque  no  los  guardaron. 

Los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios 

Son  diez.  Los  tres  primaros  pertenescen  al  honor  de^ 
Dios,  y  los  otros  siete  al  provecho  del  prójimo.  El' pri- 
mero ,  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas^  El  segundo,  no 
jurar  el  nombrQ  de  Dios  en  vano.  El  tercero,  sanctificar 
las  fiestas.  El  cuarto,  honrar  padre  y  madre.  El  quinto, 
no  matar.  El  sexto,  no  fornicar.  El  séptimo,  no  hurtar. 
El  octavo ,  no  levantar  falso  testimonio  ni  mentir.  El 
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noveno,  no  desearla  mujerde  lu  prójimo.  El  décimo,  no 
cobdiciarlos  bienes  ajenos.  Estos  diez  mandamientos  se 
encierran  en  dos ;  en  amar  á  Dios  sol)re  todas  las  cosas, 
y  á  tu  prójimo  como  a  tí  mismo. 

Im  mandamientos  de  la  ganda  madre  Iglesia  • 

Son  cinco.  El  primero,  oír  misa  entera  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar.  El  segundo,  confesar  á  lo 
(llenos  una  vez  dentro  de  un  ano,  ó  antes  si  espera  peli- 
gro de  muerte,  ó  ha  de  comulgar.  El  tercero,  comulgar 
por  Pascua  florida.  El  cuarto,  ayunar  cuando  lo  manda 
la  sancta  madre  Iglesia.  El  quinto^  pagar  diezmos  y  pñ- 
niicias  á  la  Iglesia. 

Los  sacramentas  de  la  sanda  madre  Iglesia 

Son  siete.  El  primero ,  bautismo.  El  segundo ,  confir- 
mación. El  tercero,  penitencia.  El  cuarto,  comunión. 
El  quinto,  extrema-unción.  El  sexto,  orden.  El  sépti- 
mo, matrimonio. 

Las  virtudes  teologales 

Son  tres.  Fe,  esperanza  y  caridad. 

Las  virtudes  cardinales 

Son  cuatro.  Prudencia ,  justicia ,  fortaleza  y  tem- 
planza. 

Los  dones  del  Espíritu  Soneto 

Son  siete.  Primero,  don  de  sabiduría.  Segundo,  don 
de  ciencia.  Tercero,  don  de  entendimiento.  Cuarto,  don 
de  consejo.  Quinto,  don  de  piedad.  Sexto,  don  de  for- 
taleza. Séptimo,  don  de  temor  de  Dios. 

Los  fruotos  del  Espíritu  Sancto 

Son  doce.  Caridad,  gozo  espiritual,  paz,  paciencia, 
longanimidad,  bondad,  benignidad,  mansedumbre, 
verdad .  modestia,  continencia  y  castidad. 

Las  bienaventuranzas  . 

Son  ocho.  Primera,  bienaventurados  ios  pobres  de 
espíritu ,  porque  dellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Segun- 
da ,  bienaventurados  tos  ifiansos,  porque  ellos  poseerán 
la  tierra.  Tercera ,  bienaventurados  los  que  lloran ,  por- 
que ellos  serán  consolados.  Cuarta ,  bienaventurados  los 
que  han  han^breysed  de  justicia,  porque  ellos  serán 
hartos.  Quinta ,  bienaventurados  los  misericordiosos, 
porque  olios  alcanzarán  misericordia.  Sexta ,  bienaven- 
turados los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  á 
I  ioí.  Sí^plima,  bienaventurados  los  pacíficos,  porque 
lílliH  sen^n  llamados  hijos  de  Dios.  Octava ,  bienaventu- 
rados los  que  padescen  persecución  por  la  justicia,  por- 
que doHos  es  el  reinode  los  cíelos. 

Las  obras  de  misericordia 

Son  catorce  lias  siete  espirituales,  y  las  siete  cor- 
porales. 

Las  siete  espirituales  son  estas. 

La  primera,  enseñar  al  que  no  sabe.  La  segunda,  dar 
htien  consojo  al  que  lo  lia  de  menester.  La  tercera,  cor- 
re^^T  al  que  yerra.  La  cuarta,  pcnlonarlas  injurias.  I^ 
qunta,  consolar  al  triste.  La  st>\ta,  sifrircon  paciencia 
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las  flaquezas  de  nuestros  prójimos.  La  séptima,  rogar  & 
Dios  por  vivos  y  difuntos. 

Las  siete  corporales  son  estas. 

La  primera,  visitar  los  enfermos  y  presos.  La  segnnda, 
dar  de  comer  al  iiambriento.  La  tercera,  dar  de  beber  al 
sediento.  La  cuarta,  vestiC  al  desnudo.  Laquinta,  dar  po- 
sada al  peregrino.  La  sexta,  redimiral  cautivo.  La  séptima 
enterrar  los  m  uertos. 

los  pecados  capitales  que  llaman  mortaUt 

Son  siete.  El  primero,  soberbia.  El  segundo,  avaricia. 
El  tercero,  lujuria.  El  cuarto,  ira.  El  qumto,  gula.  Elsex- 
to,  envidia.  El  séptimo,  pereza. 

Contra  estos  siete  vicios  hay  siete  virtudes. 

Primero :  pontra  soberbia  humildad.  Segundo :  con- 
tra avaricia  largueza.  Tercero :  contra  lujuria  castidad. 
Quarto :  contra  ira  paciencia.  Quinto :  contra  gula  tem- 
planza. Sexto :  contra  envidia  caridad.  Séptimo :  contra 
pereza  diligencia. 

Los  enemigos  ddalma 
Son  tres.  Mundo,  demonio  y  carne. 

Dis  potencias  dd  alma 
Son  tres.  Memoria,  entendimiento  y  voluntad. 

Los  sentidos  corporales 
Son  cinco.  Ver,  oir,  oler,  gustar  y  tocar. 

Los  novisimos  ó  postrimerías'  del  hombre 
Son  cuatro.  Muerte,  juicio,  cielo  y  infierno. 

La  confesión  general. 

Yo,  pecador,  me  confieso  á  Dios  Todopoderoso,  ala 
bienaventurada  siempre  Virgen  María,  al  bienaventu- 
rado Saiit  Miguel  Arcángel,  al  bienaventurado  Sanl  Juan 
Baptista,  á  los  sanctos  apóstoles  Sant  Pedro  y  Sant  Pa- 
blo ,  y  á  todos  los  sanctos ,  y  á  vos  Padre,  que  pequé  ^m*u- 
vementé  con  el  pensamiento,  palabra  y  obra,  por  mí 
culpa,  por  mi  culpa,  por  mi  gran  culpa.  Por  tanto  mego 
á  la  bienaventurada  siempre  Virgen  María,  al  b'ien- 
avcntui-ado  sant  Miguel  Arcángel,  al  bienaventui-ado 
Saúl  Juan  Baptista ,  y  á  los  sanctos  apóstoles  Sant  Pedro 
y  Sanl  Pablo ,  y  á  todos  los  sanctos ,  y  á  vos  Padre ,  que 
rogueispor  mí  á  Dios  nuestro  Señor.  Amen. 

.     CAPITULO  IL 

Dt>  las  partes  principales  de  la  doetriDa  eristiana »  y  de  la  manen 
que  se  ha  de  ensefiar. 

Todos  saben  que  son  cuatro  las  principales  partes 
desta  doCtrína  :  conviene  á  saber,  artículos  de  la  fe, 
mandamientos,  oración  y  sacramentos.  Mas  la  rftzon  y 
necesidad  destas  partes  no  la  saben  todos  con  ser  cosa 
dignísima  de  ser  sabida :  antes  sin  ella  no  se  puede  sa- 
luír  nada. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  tres  cosas  se  requie- 
ixMi  para  ser  uno  verdadero  cristiano.  Estas  son  .querer, 
sabor  y  poder;  las  cuales  son  de  tal  manera  necesarias, 
que  no  basta  la  una  sin  la  otra. 

Primeramente  es  necesario  que  el  hombre  quiera  de 
todo  corazón  servir  á  Dios  y  guardar  sus  maodamientoi; 
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▼  qiie  €sté  tan  persuadido  en  esta  ioltíb,  qneannqne  sepa 
que  hay  machos  caminos  en  el  mundo,  por  los  cuales  ca- 
minan otros  hombres,  esté  Grmémente  determinado  á 
caminar  por  solo  este. 

Lo  segnndo  se  requiere,  despnes  desta  determinación, 
qnc  sepa  cuáles  son  estos  mandamientos ,  y  duales  las 
cosas  con  las  cuales  ha  de  procurar  agradar  y  servir  á 
nuestro  Sefior.  Porqueyasf  como  aprovecharía  poco  estar 
yo  determinado  de  servirá  un  rey ,  si  no  supiese  cómo 
y  en  quá  cosas  le  habia  de  servir :  así  tampoco  aprove- 
charía desear  servir  á  Dios,  si  no  supiese  en  qué  le  ha- 
bia de  servir. 

Lo  tercero  que  después  desto  se  requiere,  es  po- 
der; porqne  aungue  yo  esté  determinado  á  servir,  v 
sep^  en  qué  tengo  de  servir ,  si  no  tengo  fuerzas  para  el 
tal  servicio  (porque  las  cosas  que  se  piden  exceden  la 
facultad  y  poderío  de  mi  naturaleza)  faltando  este  po- 
Jer ,  ni  aprovecharía  el  querer  ni  el  saber. 

Puesá  estas  tres  cosas  provee  suílcientisimamente  la 
doctrína  crístiana  con  aquellas  cuatro  partespríncipal^s, 
artículos  y  mandamientos ,  oración  y  sacramentos.  Con 
los  artícnlos  de  la  fe  inclina  eficacísimamente  nuestros 
corazones  al  amor  y  obediencia  de  nuestro  Señor,  pro- 
poniéndonos para  esto  tan  grandes  galardones  y  promíos, 
tan  crandes  obligaciones  y  beneficios  y  dones  de  parín 
de  Dios ,  y  también  tan  grandes  disfavores,  amenazas  v 
temor ,  si  no  respondemos  á  nuestra  obligación ,  que  la 
menor  cosa  destas  que  atentamente  se  considerase,  era 
bastante  para  robar  todos  los  corazones ,  y  llevarlos  en 
pos  de  si.  Estosarticulossummaríamente  contiene  el  Sím- 
bolo de  la  fe,  cuando  trata  de  la  grandeza  de  Dios,  de 
su  omnipotencia ,  de  los  beneRcios  de  la  creación ,  con- 
servación ,  gobernación ,  redem|)cion ,  encarnación ,  na- 
cimiento ,  pasión  y  resurrección  y  ascensión  de  Crísto, 
y  desn  venida  á  juzgar  el  mundo,  premiando  los  bue- 
nos y  castigando  los  malos :  que  son  los  príncipales  es- 
fimnlosymotivosdela  religión  crístiana  para  persua- 
dimos y  movernos  al  bien ,  y  apartarnos  del  mal. 

A  lo  segnndo,  que  es  el  saber,  nos  provee  con  la 
doctrína  de  los  mandamientos ,  mostrándonos  alli  las 
fnentes  de  toda  la  virtud  y  justicia,  declarándonos  dis- 
tinctamente  lo  que  habemos  de  hacer,  para  agradar  á 
nuestro  Señor,  y  merecer  su  amistad.  Y  para  mayor 
declaración  destos  mandamientos,  se  acrescientan  aquí 
todas  las  especies  y  maneras  de  pecados  que  se  pue- 
den hacePcontra  ellos ;  así  de  los  siete  llamados  capi- 
tales ,  como  de  todos  los  demás. 

A  lo  tercero,  porque  la  naturaleza  por  el  pecado  que- 
dó tan  flaca  y  tan  mal  inclinada ,  que  no  es  poderosa 
con  todas  sus  fuerzas  y  albedrío  para  guardar  esta  ley 
(por  ser  la  ley  espirítual ,  y  el  hortibre  camal :  ella  rec- 
ulísima, y  el  hombre  torcido)  para  esto  (que  era  lo  mas 
necesarío)  nos  provee  suGcientísimamente  con  la  ora- 
ción y  sacramentos ;  porque  la  oración  tiene  por  oficio 
pedir  el  socorro  de  la  gracia  para  el  cumplimiento  de  la 
lev,  y  los  sacramentos  tienen  virtud  de  dar  la  gracia. 
Y'asi  por  estos  dos  medios  se  alcanza  el  poder,  que  es  la 
mas  príncipal  de  las  tres  cosas  tan  necesarías  que  habe- 
rnos dicho.  Lo  cual  jamas  soñaron  los  filósofos,  ni  al- 
canzaron ,  ni  dio  la  misma  ley  de  Dios  antigua ,  hasta  que 
el  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  y  nos  la  mcresciópor  su  pa- 
úon.  Porqne,  como  dice  Sant  Juan  (n),  la  ley  fué  dada 
>  ÍA»a.  1. 
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por  Moisés;  masía  gracia  para  poder  guardar  esa  ley, 
fué  dada  por  Cristo. 

Por  aquí  entenderá  el  hombre  clarísimamenle  la  ex- 
celencia desta  doctrína,  sus  principales  partes,  y  la  su- 
ficiencia y  necesidad  dellas,  y  la  ventaja  que  hacen  las 
unas  á  las  otras.  Porque  eu  el  primero  y  mas  bajo  lugar 
ponemos  el  saber;  porque  el  "saber  (como  dice  Arístóte- 
les)  muy  poco  aprovecha  para  la  virtud.  Por  lo  cual  apro- 
vechó tan  poco  la  ley  antes  del  Evangelio;  porqueta  ley, 
según  dice  el  Apóstol  (6) ,  solo  daba  el  conoscímienio 
de  lo  que  convenia  hacer,  mas  no  las  fuerzas  para  obrar. 
En  el  segundo  lugar  ponemos  el  querer ,  oue  nos  da  la 
fe,  con  la  grandeza  de  los  intereses,  y  premios ,  y  ame- 
nazas que  nos  propone.  Y  en  el  tercero  y  mas  alto  lugar 
ponemos  el  poder,  que  por  la  gracia  se  alcanza ;  la  cual 
gracia  pedimos  en  la  oración ,  y  recibimos  en  los  sacra- 
mentos :  y  este  es  el  fin  y  cumplimiento  de  to«Jo. 

Por  aquí  también  se  entenderá  lo  que  príncipalmente 
añadió  el  Evangelio  á  la  ley,  que  fué  la  gracia,  de  donde 
nasce  este  soberano  poder  que  habemos  dicho,  sin  él 
cual  el  saber  y  querer  no  bastaban ;  y  así  era  la  ley  insn- 
firJcnte  é  imperfecta  hasta  que  el  Evangelio  suplió  su 
imperfección. 

También  por  aquí  se  entenderá  cómo  nos  hayamos  de 
aprovechar  desta  celestial  doctrina ,  para  que  no  la  se- 
pamos de  balde.  Porque  de  los  misterios  de  la  fe  nos 
habemos  de  aprovechar  para  inclinar  nuestros  corazo- 
nes al  amor  y  temor  de  Dios ,  y  al  agradescimiento  de 
sus  beneficios,  y  á  la  obediencia  de  sus  mandamientos. 
De  la  doctrína  de  los  mandamientos  nos  habemos  cíe 
aprovechar  para  entender  su  voluntad,  y  saber  en  qué 
le  podemos  agradar  ú  desagradar.  Mas  de  la  oración  y 
sacramentos  nos  habemos  de  aprovechar  para  con  el  uso 
dellos  alcanzar  espírítu ,  fuerzas  y  gracia  para  poner 
por  obra  loque  manda  la  ley.  Desta  manera  ninguna 
cosa  nos  faltará  de  las  que  se  requieren  para  perfección 
y  cumplimiento  de  la  profesión  cristiana. 

Esta  es  la  doctrína  que  la  Iglesia  católica  en  su  prín^ 
cipió  enseñó  con  grandísimo  cuidado.  Esta  era  la  predi- 
cación de  aquel  tiempo ,  y  loque  en  las  publicas  y  par- 
ticulares congregaciones  se  trataba.  Aquí  está  summado 
y  recopilado  todo  cuanto  está  sembrado  por  las  escríp- 
turas  en  profecías,  y  figuras;  ycerimonias,  ysacrífi- 
cios :  todo  declarado  en  el  Evangelio  por  la  boca  del  Hijc 
de  Dios ,  confirmado  con  sus  maravillosas  obras.  A  esta 
breve  ciencia  se  han  de  arrímar ,  y  con  ella  se  han  de 
salvarlos  profundos  y  muy  fundados  letrados :  y  estas  le- 
tras conviene  que  sepan  los  simples  y  sin  letras ,  si  no  se 
quieren  perder. 

Cuando  me  parola  pensar  en  las  grandes  calamidades 
que  han  venido  á  Ul  crístiandad ,  las  guerras  y  las  ce- 
guedades introducidas  por  el  demonio,  la  diversidad  de 
erroresyfalsasdoctrinas,  conozco  que  porsingufar  be- 
neficio y  miserícordia  divina  se  ha  conservado  la  pureza 
de  la  verdad  en  nuestra  España,  y  no  ha  permitido  Dios 
que  el  poder  de  tanta  confusión  y  obscurídad  ofuscase  la 
luz  desta  doctrína.  Todos  acudimos  á  este  guión  después 
de  nuestras  porfías :  y  así  la  tiene  librada  el  Señor  de  todos 
los  peligros  del  mundo ,  y  de  tanta  diversidad  de  pares- 
ceres  y  opiniones.  Ta)  cuál  es  razón  que  reconozcamos^ 
y  confesemos  que  ha  sido  \íot  la  conservación  destesin- 
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guiar  beneficio  del  cielo :  y  asi  entendamos  la  obligación   ' 
que  tenemos  á  ponerla  por  obra  y  defenderla. 

Aventajados  somos  sobre  los  antiguos  en  presumpcion 
de  cristiandad ,  y  otras  cosas  que  no  es  necesario  decla- 
rar; y  ojalá  estuviéramos  iguales  con  ellos  en  el  estudio 
y  diligencia  de  enseñar  la  doctrina  cristiana,  y  de  tomar 
cuenta  de  cómo  se  ejercita.  Sermones  habla  antigua- 
mente de  doctísimos  y  sanctísimos  varones,  qim  con 
grande  celo  de  fe  y  caridad  gobernaron  sus  iglesias  (c): 
mas  ni  por  esto  cesaba  él  oíicio  de  catequizar,  que  es  en- 
señará los  mozos  y  novicios  en  la  fe  las  principales  partes 
y  lugares  de  la  doctrina  evangélica,  que  son  los  que  aquí 
habemos  dicho.  Grandísimo  fué  el  provecho  que  con 
esta  manera  de  ensenar  se  hizo ;  y  grandes  cristianos, 
fuertes  y  constantísimos  mártires  salieron  dcsta  escuela. 
Ni  se  cometía  tal  cargo  sino  á  hombres  de  excelente  vida 
y  grandes  letras.  Esto  paresco  claro  por  la  Iglesia  de 
Alejandría ,  que  tanto  floresció  en  el  mundo  con  grande 
número  de  doctores  y  mártires  :  adonde  los  mismos 
apóstoles  tuvieron  este  oQcio  de  que  vamos  tratando. 
No  quiero  comparar  aquí  nuestro-^  tiempos  con  aque- 
llos, ni  tratar  de  cuan  grande  afrenta  sería  hoy  para 
muchos  predicadores  descender  á  tan  baja  cosa  como 
les  parecería  enseñar  el  credo  y  los  mandamientos. 

Vengamos  al  remedio  desto ,  si  remedio  se  puede  de- 
cir tan  blanda  medicina  como  es  la  que  pide  el  mundo 
para  tan  grandes  y  envejescidas  llagas :  que  como  son 
las  que  siempre ,  tiene  por  cosí  áspera  y  escandalosa 
decirle  que  vuelva  á  la  viilud  antigua.  Para  losantiguos 
vicios  muy  fácil  es  de  llevar,  y  los  autoriza  con  la  anti- 
güedad :  el  bien  antiguo  es  el  que  aborresce ;  y  siendo 
tan  amigo  de  novedades,  en  solos  los  vicios  y  pecados 
ama  y  alaba  la  coastancia :  aquí  alega  luego  costumbres, 
y  blasfema  de  cosas  nuevas. 

ASMEDIO    PRIMERO. 
Para  qae  se  sepa  la  doctrina  cristiana. 

Dejemos  pues  por  cosa  superfina  el  verdadero  reme- 
dio ,  y  vengamos  á  otros  mas  fáciles.  Entre  los  cuales  el 
primero  sea,  que  puesto  que  esta  doctrina  principal- 
mente sea  para  gente  nueva  (y  solamente  concurrían  á 
ella  los  novicios  en  la  religión,  cuando  este  catecismo  se 
usaba),  sería  bien  (y  aun  creo  qué  es  necesario  por  nues- 
tros pecados)  que  la  deprendan  muchos  de  mayor  edad, 
para  que  puedan  ser  maestros  de  sus  familias,  provo- 
ci'indolos  al  ejercicio  della  con  el  ejemplo  y  castigo,  y  to- 
mándoles cuentadella.  Esto  no  hade  ser  solamente  tomar 
esta  doctrina  de  memoria ,  como  oración  de  ciego ,  sino 
con  tal  declaración  (aunque  breve)  que  dé  v^dadera 
noticiado  lo  que  contiene  tal  misterio,  ó  mandamiento, 
ó  sacramento,  y  declare  su  verdadero  uso  y  provecho. 
Desto  ha  de  tener  especial  cuidado  el  padre  de  familias, 
acordándose  que  se  le  ha  de  pedir  estrecha  cuenta  de  los 
que  están  ásu  cargo.  ¡Oh  si  para  esto  se  cercenase  un  poco 
de  tiempo  del  que  se  toma  para  vanas  ocupaciones !  Mas 
por  nuestros  pecados,  como  el  padre  ni  tiene  cuidado  ni 
propósito  de  dar  buen  ejemplo  á  sus  hijos ,  menos  le 
tiene  de  enseñarles  esta  doctrina :  que  si  lo  primero  se 
hiciese,  yo  aseguro  que  lo  segundo  no  se  dejase  de  hacer; 
porque  lo  uno  es  tan  cierto  compañero  de  lo  otro,  que 
)uego  se  va  en  pos  de  él. 

(#)  Ambros.  et  Aug.  pinries ,  de  Eiposit.  Symboli. 


REMEDIO  if. 


Mas  cuando  los  padres  no  tienen  esta  habilidad  para 
enseñar  á  sus  hijos,  á  lo  menos,  si  tienen  posibilidad, 
les  deben  procurar  buenos  maestros  ó  ayos ,  los  cuales 
con  doctrina  y  ejemplo  los  enamoren  de  la  virtud,  y 
los  encaminen  por  el  camino  de  la  verdad ,  y  sobre 
todo  los  enseñen  la  grandeza dt^bien^ficio  de  la  mlemp- 
cion ,  el  grande  y  excesivo  amor  que  nos  tu  yo  él  eterno 
Padre,  y  nuestro  Redemptor  Jesucristo  antes  que  ñas- 
ciásemos ;  y  cuánto  ios  amará  si  nos  conservamos  en 
aquella  limpieza  que  él  nos  communicó  con  su  sangre. 
Esto  será  fácil  ^1  celoso  maestro ,  porque  las  plantas  tier- 
nas son  muy  fáciles  de  guiar,  si  con  destreza  son  eo- 
«caminadas. 

ttSMEDlO  III. 

Lo  tercero  que  después  se  requiere,  es  qué  los  padres 
trabajen  todo  lo  posible  por  apartar  á  sos  hijos  luego 
desde  su  niñez  de  las  malas  compañías,  y  procurarles' 
las  buenas,  sin  seguir  en  esto  el  consejo  de  la  vanidad, 
de  que  commonmente  usa  el  mundo,  que  procura  sola- 
mente sus  iguales  ó  aventajados,  con  los  cuales  se  hon- 
ren, amando  esta  honra,  aunque  esté  acompañada  de 
los  vicios,  por  huir  la  bajeza,  aunque  la  acompáñela 
virtud. 

REMEDIO  IV. 

También  deben  tener  mucho  cuidado  de  los  libros  ea 
que  leen,  porque  en  ninguna  manera  tomen  en  sus  ma- 
nos, ni  lean,  ni  oigan  leer  libros  de  montiras,  y  fábulas, 
y  deshonestos,  y  lascivos.  Siempre  y  en  toda  edad  fué 
esto  perjudicial  y  nocivo,  mas  mucho  roas  en  la  de  los 
tiernos  años ;  porque  las  cosas  que  en  esta  edad  se  tra- 
tan ,  son  las  que  mas  quedan  en  la  memoria  y  se  pegan 
al  corazón ;  porque  todas  son  como  unas  imágenes  im- 
presas en  una  blanda  cera.  La  edad  experimentada  en 
la  virtud,  puede  con  mas  seguridad  leer  libros;  aunque 
hay  algunos  tales,  que  nadie  los  había  de  tomar  en  las 
manos. 

Mas  á  los  que  comienzan  á  abrir  los  ojos  en  el  mundo, 
no  se  les  puede  permitir  cosa  mas  dañosa  que  dejarles 
ios  libros  que  agora  se  usan.  Cosa  es  de  admiración,  que 
habiendo  en  la  república  diligencia  para  evitar  muchas 
cosas ,  de  las  cuales  se  podía  seguir  poco  daño ;  que  para 
los  libros  que  han  de  leer  los  cristianos ,  ha^  tan  poco 
cuidado,  dejando  la  puerta  abierta  para  todos  los  que 
no  contienen  errores  en  la  fe ;  no  poniendo  tasa  á  los  li^ 
bros  vanos,  no  considerando  los  daños  que  dellos  se  si- 
guen. Verdaderamente  libros  veo  yo,  que  roe  parece 
que  consentirlos  es  oonsentir  un  pecado  público. 

Quiero  agora  dejar  esto,  que  es  mas  largo  de  lo  qnt 
paresce ,  y  solo  digo  que  el  padre  que  desea  á  ^u  hijo 
buen  cristiano ,  ha  de  procurar  que  en  los  primeros  años 
comience  luego  á  desenvolver  su  lengua  en  las  alaban- 
zas de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo ,  Redemptor  y  Señor 
délos  hombres;  y  este  sea  el  primero  estudio  en  que 
emplee  su  entendimiento  y  memoria;  ni  oiga  ni  lea  otra 
cosa  que  loores  de  la  virtud  y  de  las  obras  cristianas,  ex- 
hortaciones y  esfuerzo  para  ellas,  aborrescimientos  y 
vituperios  contra  loríelos  y  pecadq^,  porque  antes  que 
entienda  lo  que  son ,  ya  esté  acostumbrado  á  maldecir- 
los y  blasfemarlos. 


COMPENDIO  Y  EXPLICAQON 
Y  {¡nalinente  que  en  tuüo  lo  que  le  dieren  que  lea ,  y 
todo  lo  que  le  enseñaren,  vaya  encaminado  á  formar  en 
el  muzo  un  ánimo  generoso,  dospreciadorde  todo  aque- 
llo que  el  mundo  estima ,  y  preciador  de  sola  la  virtud, 
y  de  la  gracia  y  amistad  de  Dios.  Si  pensasen  los  cristia- 
nos en  el  dia  que  se  han  de  ver  juzgados  juntamente 
con  los  gentiles  ^  y  de  cómo  allí  ha  de  parescér  la  dili- 
gencia y  el  cuidado  que  estos  tuvieron  en  criar  sus  hijos, 
siendo  solo  su  fin  criarlos  para  las  virlodes  y  ejercicios 
políticos ;  y  la  qne  boy  ponen  loa  padres  que  dicen  que 
crian  sus  hijos  para  cristianos;  paréscemeque  desde 
ahora  seria  razón  qie  se  corriesen ,  y  temiesen  la  cuen- 
ta qne  se  les  ha  de  pedir,  y  el  cargo  que  se  les  ha  de 
hacer. 

Mudios  habrá  que  se  excusarán  con  decir,  que  les 
falta  la  posibilidad  para  hacer  lo  que  habernos  dicho, 
porque  Mm  hombres  que  han  de  ganar  de  comer  por  sus 
manos,  y  que  en  el  mismo  ejercicio  han  de  criar  á  sus 
hijos ,  {>ara  que  deprendan  en  qué  ganar  de  comer;  adon- 
de por  fuerza  estarán  tan  ocupados ,  que  no  los  quedará 
lugar  para  el  estudio  destas  doctrinas.  Bien  pcídria  yo 
decir  á estos,  que  no  hay  ocupación  que  excuse  al  hom- 
bre de  ser  cristiano,  ni  para  que  deje  de  saber  lo  que  es 
necesario  para  salvarse.  También  les  podría  preguntar  si 
es  verdad  que  ningún  tiempo  les  sobra  del  ejercicio  de 
sus  oficios,  ó  para  sus  pasatiempos,  ó  para  otras  vanida- 
des. Y  si  es  verdad  que  para  esto  no  les  falta ,  ¿cómo  no 
le  tienen  para  loque  les  importa  la  salvación?  Si  tuvie- 
sen de  veras  amor  á  la  vida  cristiana,  cierto  es  que  no 
les  íaltaria  tiempo  para  los  ejercicios  de  cristiandad.  Más 
está  el  lugar  para  estas  obras  en  el  corazón  y  en  la  vo- 
luntad ,  que  en  los  dias  y  tiempos.  Esto  baste  para  el 
aviso  de  criar  bien  los  hijos ,  y  ensenarles  esta  sancta 
doctrina.  Pasemos  ya  á  la  primera  parte  della,  que  es 
el  símbolo  de  la  fe,  á  que  llaman  el  Credo. 

CAPITULO  111. 

Da  la  priaera  parte  de  la  doctriDa  cristiana ,  que  es  el  síasbolo  ó 
Credo  (qoe  coBtieoe  el  coDOseiraienlo  do  Dios),  adoode  se  de- 
elara  qoé  cosa  sea  ereer  en  Dios. 

Dejamos  dicho  que  la  primera  parte  de  la  doctrina 
cristiana  es  el  Cr^,  Para  lo  cual  es  de  saber  que  en  el 
hombre  hay  dos  principales  partes  ó  potencias,  que  son 
entendimiento  y  voluntad ,  y  ambas  quiere  Dios  que  se 
empleen  en  su  servicio;  porque  el  espíritu  del  hom- 
bre esté  reformado ,  estándolo  estas  dos  principales  po- 
tencias. 

Comenzando  pues  por  la  primera,  quiero  Dios  que 
elentendimientodelhombre  esté  verdaderamente  alum- 
brado y  enseñado,  y  tenga  tan  claro  conoscimiento  de 
su  Criador,  que  no  yerre  en  este  conoscimiento  de  su 
ser  y  de  su  poder,  de  su  voluntad ,  de  su  justicia ,  de  su 
misericordia,  de  su  saber,  y  de  los  beneficios  que  ha 
hecho  al  hombre ,  y  de  coutinuoestá  haciendo;  paraquo 
conforme  á  este  conoscimiento  lo  sepa  estimar.y  adorar, 
V  sepa  acudir  á  él ,  ofrescerse  á  ól ,  es()erar  en  él,  y  fiarse 
desaconsejarse  con. él,  y  darle  gracias  por  todo.  No 
quiere  el  Señor  que  el  hombre  se  engañe  en  el  concepto 
que  ha  de  tener  de  sil  Dios ,  ni  le  finja  de  otro  manera  de 
lo  que  él  es  en  sí ,  ni  tenga  en  esto  falso  conoscimiento, 
y  engañosa  imaginación;  porque  entonces  ni  adoraría  á 
Dios,  ni  86  fiaría  del  verdadero  Dios ,  sino  de  aquel  falso 
dios  que  él  tiene  en  su  imaginación.  De  aquí  es,  que  el 
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que  yerra  en  lo  principal  de  la  fe,  que  es  el  conosci- 
miento del  verdadero  Dios,  va  perdido;  porque  erróla 
puerta ,  y  ningún  otro  camino  puede  tomar  por  donde 
no  se  pierda. 

Y  si  me  preguntáis  en  qué  purtos  consiste  la  summa 
deste  conoscimiento  de  Dios,  digo  que  este  cuidado 
tomó  por  todos  nosotros  la  Iglesia ;  la  cual  así  por  no  de- 
jar lugar  á  que  cada  uno  dijese  su  parecer  en  esto,  pre« 
sumiendo  de  dar  sentencia  y  seguir  su  juicio,  como 
también  para  que  con  mayor  brevedud  y  concierto  lo 
pudiésemos  todos  saber  y  encomendar  á  la  ineuMria, 
juntó  una  summa  de  todo  esto  en  ciertos  artículos,  en  los 
cuales  (enseñada  por  el  Espíritu  Sancto,  y  mediante  su 
divina  luz  informada  de  la  verdad  de  las  divinas  escríp- 
turas)  summó  y  puso  por  singular  orden  y  concierto  lo 
mas  señalado  y  principal  que  la  religión  cristiana  pro- 
fesa ,  tiene  y  cree  de  su  Dios.  I 

Estos  artículos  son  doce,  aunque  algunos  los  summan 
en  catorce  (a) ;  mas  en  esto  va  poco,  porque  ni  en  loe 
catorce  hay  palabra  de  mas ,  ni  en  los  doce  la  hay  de  me- 
nos. Yá  estas  verdades  llamaron  artículos;  porque  así 
como  en  el  hombre  hay  artículos  ó  coyunturas ,  que  son 
las  partes  por  las  cuales  se  manda  y  gobierna ;  asi  á  estas 
verdades  llamaron  artículos,  porserlas  principales  partes 
de  nuestra  fe,  por  las  cuales  se  gobierna  el  cuerpo  mís- 
tico de  la  Iglesia,  y  como  por  unas  coyunturas ,  por  es- 
tas verdades  se  juntan  en  este  cuerpo  unos  miembros 
con  otros.  Porque  todos  los  fieles  que  en  la  verdadera 
confesión  destas  verdades  concurren,  son  miembros 
deste  sancto  cuerpo ,  y  los  demás  hombres  no;  antes  son 
apartados  y  extraños. 

ESTOS  artículos  EN  LATÍN  DICEN  ASÍ  *. 

i .  Credo  in  Deum ,  PcUrem  omnipotentem ,  CretUorem 
cali  et  terree, 

2.  Et  in  Jesum  Christum  Filium  ejus  unicum ,  Domi- 
num  noetrum, 

3.  Qui  conceptus  est  de  Spiritu  Sancto ,  natus  ex  MA- 
RÍA Virgine, 

4.  Passus  $ub  Pontio  Pilato ,  crucifixus ,  mortuus  ei 
septíltus. 

5.  Denxndit  ad  inferos ,  tertia  dte  resurrexit  á  mof- 
tuis, 

6.  Ascendit  in  calum,  sedet  ad  dtxteram  Det  Patrit 
omnipotenUs, 

7.  ¡nde  venturva  est  judicare  vitx>s  et  mortuos. 

8.  Credo  in  Spiritum  Sanctum, 

9.  Sanctam  Ecclesiam  Catholicam ,  Sanetorum  Com- 
munionem. 

10.  Remis9Íonem  peccatorum, 
{{,  Camis  resurreotionem. 
12.  Vitamatemam.  Amen. 

EI^  CASTELLANO  DICEN  ASÍ  :     • 

Sant  Pedro.  1. 
Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Criador  del  cielo 
y  de  la  tierra. 

Sant  Andrés.  2. 
Creo  en  Jesucristo  su  único  Hijo,  Señor  nuestro. 

Sanctiago  mayor.  3. 
Creo  que  fué  concebido  porobra  del  Espíritu  Sancto» 
y  nació  de  Sancta  María  Virgen. 
(«)  D.  Thoffl.  S.  t.  qumu  1.  art  $. 
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Sant  Juan.  4. 
Creo  que  padesció  debajo  del  poder  de  Poncio  Pilato, 
fue  cruciGcado ,  muerto  y  sepultado. 
Sancto  Tomas,  o. 
Creo  que1)ajó  á  los  infiernos ,  y  al  tercero  día  resusci- 
tó  de  entre  los  muertos. 

Sanctiago  menor.  6. 
('reo  que  subió  á  los  cielos ,  y  está  asentado  á  la  dies- 
ti*a  de  Dios  Padre  Todopoderoso. 
Sant  Felipe.  7. 
Creo  que  vendrá  de^le  allí  á  juzgar  los  vivos  y  los 
muertos. 

Sant  Bartolomé.  8. 
Creo  en  el  Espíritu  Sancto. 

Sant  Mateo.  9. 
Creo  la  sancta  Iglesia  católica ,  y  la  communion  de 
tos  sanctos. 

Sant  Simón.  10 
Creo  la  remisión  de  los  pecados. 

Sant  Tadeo.  II. 
Creo  la  resurrección  de  la  carne. 
Sant  Matias.  12. 
Creo  la  vida  perdurable.  Amen. 

Agora  es  necesario  que  comencemos  á  declarar  todo 
esto  por  orden.  Mas  porque  para  ent<3nderlo  mejor  y  con 
mayor  facilidad  hará  mucho  al  caso  dividirlo  primero  en 
sus  partes,  será  bien  que  comencemos  por  la  división 
del  Crec/o,  y  luego  pasaremos  ala  declaración  de  cuda 
una  de  las  parles. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  este  Credo  que  contiene 
estos  doce  artículos  que  habemos  dicho,  se  divide  (se- 
gún la  mas  propria  división )  en  tres  partes,  conforme  á 
las  tres  personas  divinas.  En  la  primera  pártese  trata  de 
la  persona  del  Padre  y  de  las  cosas  que  se  le  atribuyen ; 
en  la  segunda  del  Hijo  y  de  lasque  se  le  atribuyen ;  y  en 
la  tercera  de  la  persona  del  Espíritu  Sancto,  y  de  susatri- 
butos. 

A  la  persona  del  Padre  se  atribuye  la  creación  y  el  po- 
der; no  porque  estas  dos  cosas  no  ^ean  de  toda  la  sane- 
tisima  Trinidad  igualmente,  sino  porque  á  la  persona 
del  Padre  solamente  es  proprío  serla  primera,  y  no  pro* 
ducida  de  otra  persona,  como  el  Hijo ,  que  es  engendra* 
do  del  Padre;  y  el  Espíritu  Sancto,  que  es  producido 
del  Padre  y  del  Hijo;  y  por  ser  el  Padre  principio  sin 
principio,  le  damos  la  primera  parte  y  principio  del 
Credo. 

Al  Hijo  se  atribuye  la  sabiduría  y  la  redempcion,  por- 
que es  Verbo,  y  Palabra  eterna  del  Padre,  y  declaró  la 
voluntad  del  Padre  á  los  hombres  en  el  mondo ,  y  encar- 
nó por  los  hombres ,  y  los  enseñó  y  murió  por  ellos ;  y 
por  esto  dámosle  la  segunda  parte. 

A  la  pecsona  del  Espíritu  Sancto  se. atribuye  la  gracia 
y  sanctificacion  de  los  hombres :  á  él  conviene  la  terce- 
ra parte  del  Credo.  Y  porque  la  razón  de  todo  esto  se 
dará  adelante ,  no  resta  sino  que  comencemos  á  tra- 
tar la  declaración  destos  artículos;  y  del  los  trataremos 
no  solo  con  la  especulación  del  entendimiento,  sino 
también  con  la  práctica  de  la  voluntad. 

Sabida  cosa  es  que  hay  dos  maneras  de  fe ,  una  fría  y 
muerta,  sin  obras  (como  luego  declararemos),  otra 
amorosa,  inflamada  con  carídad,  que  no  se  contenta 
ni  queda  satisfecha  con  lo  que  cree,  sino  que  pasa  ada- 
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,  lante,  y  |K)iie  por  obra  lo  que  cree.  Y  coiiíorme  á  estj 

¡  manera  de  fe  procederá  la  declaración  de  los  artículos 

Uelia ,  procurando  aficionar  y  inclinar  la  voluntad  á  las 

cosas  que  conosce  y  cree  el  entendimiento,  eo  lo  cual 

está  la  summa  de  todo  bien. 

Mas  antes  que  entremos  en  la  declaración  del  Crede, 
será  necesario  que  prímero  declaremos  las  dos  palabras 
'  primeras  del,  que  son  estas :  Creoen  Dios.  Ponqué pue»- 
I  toque  contadas  estas  palabras,  sean  pocas  y  de  poca> 
I  silabas,  tteoen  tan  grande  efícacia,qde  qu¡"en*qo¡era 
¡  que  las  pronunciare  de  corazón ,  y  sintiere  lo  mismo  eo 
I  su  ánima  que  pronuncia  con  su  lengua,  sin  dabdaal- 
I  canzará  la  vida  eterna.  Pero  para  que  nuestras  ánimas 
I  gocen  dellas ,  es  menester  que  se  declaren. 
j      Comenzando  pues  de  aquella  palabra  Creo ,  hase  de 
;  iiolar  que  hay  tres  maneras  de  creer.  Porque  decimos : 
;  Creo  á  Dios,  y  creo  que  hay  Dios,  y  creo  en  Dios.  Creo 
1  que  hay  Dios,  es  el  prímer  escalón  que  habernos  de  sii- 
¡  bir  para  nuestra  salvación;  esto  es,  que  creamos  que  hay 
I  Dios,  y  quee^  verdad  cuanto  deste  Señor  se  escribe 
I  en  la  sancta  Escríptora.  A  esta  fe  llamamos  historial,  y 
I  es  communá  nosotros,  y  á los  demonios;  porque  tam- 
I  bien  ellos  creen  desta  manera.  Creer  áDios  es  el  se- 
1  gundo  grado  para  nuestra  salvación ;  y  es  trucr  que  Dios 
es  verdadero ,  y  que  habla  verdad,  yes  la  misma  veixlad, 
y  por  esta  razón  dar  crédito  á  sus  promesas  y  á  sos  ame- 
nazas. Esta  fe  es  commun  á  todos  los  cristianos ,  asi  ma- 
los como  butmos ,  justos  é  injustos.  Creer  en  Dios  es  el 
tercero  grado  propincuo  á  nuestra  salvación  >  porque 
esta  manera  de  fe  nos  hace  poner  en  Dios  toda  nuestra 
confianza ,  amándolo  como  á  summo  bien ,  y  encamioar 
á  él  por  la  ejecución  de  las  buenas  obras,  como  á  nues- 
tro último  fin.  Esta  fe  es  particular  y  propria  de  aque- 
llos fíeles  que  juntamenteson'buenosyguardanjnstin». 
Y  esta  llaman  los  teólogos  fe  viva  ó  formada ;  de  lacu^i 
dice  Sant  Pablo  (6) ,  que  obra  por  la  carídad ;  y  á  ios  ta- 
les justiGca  esta  fe. 

Según  esta  distinción  de  creer ,  podemos  entender 
cuál  es  la  fe  por  la  cual  somos  justiGcados,  y  que  nos 
hace  salvos.  Esta  sin  dubda  es  una  virtud  que  Dios  in- 
funde en  nuestras  almas,  por  la  cual  couoscemos  y  te- 
nemos por  cierto  que  Dios  es  solo  uno  en  esencia ,  y  tri- 
no en  personas;  ytenemos  por  ciertas  y  averiguadas  ver- 
dades todas  cuantas  cosas  están  escripias  en  la  divina 
Escriptura ;  y  tenemos  certísima  conGanza  de  todas  las 
divinas  promesas ,  y  sancto  temor  de  todas  sus  amena- 
zas, y  estamos  resignados  nuestras  vidas  y  todas  nues- 
tras cesasen  su  divina  voluntad ;  y  finalmente  por  su 
respecto  huimos  el  mal ,  y  hacemos  el  bien,  y  padesce- 
mos  los  trabajos;  y  todo  por  su  mayor  honra  y  gloria. 

Esta  es  la  fe  tan  engrandescida  y  alabada  en  las  sane- 
tas  escrípluras,  mayormente  en  el  naevo  Testamento. 
Desta  habla  el  Eclesiástico,  diciendo  (e) :  Todas  tus  obras 
haz  con  fe  de  tu  ánima ,  porque  esta  es  el  cumplimiento 
de  los  mandamientos.  Quien  cree  en  él,  tiene  cuidado 
de  lo  que  él  le  manda,  y  quien  confía  en  él ,  no  recelará 
algún  daño.  No  piense  nadie  que  cualquiera  fe  le  basta, 
ni  se  precie  del  vanoy  ocioso  título  de  la  fe ;  porque  la  fe 
sin  carídad  y  sin  la  compañía  de  las  buenas  obras,  que 
no  está  fortalescida  con  la  obediencia  de  los  divinos 
mandamientos,  esta  es  muerta,  como  dice  el  apóstol 
Sanctiago  ((/);y  á  nadie  puede  justificar.  Mas  habemos 
ih)  Galat.  5.  Rom.  I.    (<;)  Eccl.  3i.    (^  Jac«b.  %. 
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de  entender  y  creer  qiie  para  creer  en  Dios  con  está  ma- 
ñera  de  fe  Tíva ,  no  basta  la  industria  humana  ni  todas 
nuestras  fuenas ;  antes  es  merced  y  don  de  Dios ,  y  á  él 
Inbemosde  pedir  qne  nos  la  dé,  y  nos  la  aumente  y  con- 
serte.  Por  lo  cnal  dijo  el  Señor  á  Sant  Pedro  cuando  le 
confesó  por  Hijo  de  Dios  (e) :  No  te  enseñó  eso  la  carne 
ni  la  sangre,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  á 
los  Geles  que  le  seguían ,  dijo  (f) :  Esta  es  obra  de  Dios, 
qne  Tosotros  creáis  en  aquel  quo  él  envió.  Ninguno 
puede  Teñirá  mí ,  sí  el  Padre,  que  mo  envió,  no  le  trae, 
y  yo  le  resuscitaré  en  el  postrero  día.  Escripto  es  en  los 
profetas,  que  los  hombres  serán  enseñados  por  el  mismo 
Dios. 

Otros  muchos  testimonios  de  la  divina  Escriptura  trae 
Sant  Augustin  en  el  libro  de  la  Predestinación  de  los 
Sanctos  á  este  propósito  (g) ;  mas  sobre  todo  estriba  en 
la  sentencia  del  Apóstol,  que  dice  (h) :  Tal  confianza  te- 
nemos de  Dios  por  Cristo,  que  no  somos  suficientes  para 
pensar  algo  de  nosotros ,  como  de  nosotros,  antes  cree- 
mos que  toda  nuestra  suficiencia  es  de  Dios.  La  cual 
isnitencia  citándola  Sant  Augustin,  dice  luego  (t*) :  Noten 
este  lugar  y  ponderen  bien  estas  palabras  los  que  pien- 
san que  pn  nosotros  está  el  comenzar  á  creer,  y  que  des- 
pués Dios  ha  de  suplir  lo  que  nos  falta.  ¿Quién  no  ve 
que  algo  ha  de  pensar  el  hombre  antes  que  crea?  Nadie 
se  arroja  á  creer  alguna  cosa  sin  primero  pensaren  lo  que 
ha  de  creer.  Pues  si  en  la  religión  cristiana  (de  la  cual 
habla  el  Apóstol)  confesamos  que  aun  no  somos  suficien- 
tes para  pensar  nada  sobre  lo  que  habemos  de  creer, 
riendo  asi  verdad  qne  nadie  puede  creer  sin  pensar  antes 
algo,  paes  dice  el  ApóstoKque  aun  para  este  pensa- 
miento antes  de  la  fe  no  somos  suficientes,  ¿cuánto 
menos  seremos  suficientes  para  creer?  Sea  pues  la  con- 
fesión cristiana :  para  ningún  principio  desta fe  tenemos 
suficiencia  de  nosotros,  sino  recebido  por  merced  y  don 
de  Dios. 

Mas  dirá  alguno :  si  eso  es  así ,  por  deroas  vamos  á  oir 
los  sermonea;  en  vano  trabajan  los  predicadores.  Digo 
que  por  todo  lo  dicho  yo  no  quiero  excluir  estos  medios, 
por  ¡08  cuales  el  Señor  suele  infundir  en  los  corazones 
este  divino  don ;  antes  confesamos  que  para  esta  fe  es 
necesario  el  libre  consentimiento  de  nuestra  voluntad,  y 
que  por  oir  la  palabra  de  Dios  se  engendra  en  nuestros 
eoruoncslafe,  yquepara  esto  nos  ayudan  los  predicado- 
res. Pero  decimos  con  Sant  Augustin  y  con  las  sagradas 
cscrípturas,  que  para  que  nuestra  voluntad  quiera  oir, 
rendirse,  y  obedeseer,ycreer,  es  habilitada  y  dispuesta 
por  Dios,  sin  cuyo  llamamiento  no  puede  venir  á  la  fe. 
Purqne  como  está  ¿scriptoen  los  Proverbios  (k) :  El  Se- 
ñores el  qne  da  los  ojos  para  ver,  y  los  oídos  para  oir. 
Por  lo  cual  dice  el  Apóstol  (¿) :  De  gracia  sois  hechos  sal- 
vos por  la  fe,  y  esto  no  por  vosotros ;  que  don  fué  de  Dios, 
porque  ninguno  se  gloríe.  Por  tanto,  según  Sant  Augus- 
tin dice  (m),  en  vano  trabaja.la  lengua  del  que  predica> 
si  el  Señor  con  su  gracia  no  edifíca  en  el  ánima.  Necesa- 
rio es  oir  la  palabra  de  Dios,  y  en  mucho  se  ha  de  tenor 
il  predicador,  y  necesario  es  que  nuestra  voluntad  se 
aplique á  la  palabra  de  Dios;  mas  con  todo,  este  don 
de  la  fe  á  Dios  lo  habemos  de  atribuir.  Por  tanto  en  Dios 

te,    Mattb.  JS.    (f)  Joan.  6.    (#)  Joan.  G.Esai.  16.  Hier.  31. 
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I  solamente  nos  habemos  de  gloriar,  no  on  nuestra  In- 
dustria, ni  en  la  del  predicador.  Esto  baste  acerca  da 
la  palabra  Credo. 

Agora  veamos  la  significación  y  razón  deste  nombra 
Dios.  Quién  sea  verdadero  Dios,  ya  lo  habemos  dicho  : 
que  es  el  Padre,  y  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Sancto,  tres 
personas  distinctas,  mas  solo  un  Dios,  un  ser,  una  esen- 
cia. Y  porque  no  todos  saben  la  importancia  deste  voca- 
blo Dios,  conviene  que  se  declare.  Los  griegos  derivan 
este  nombre  de  Theos,  que  quiere  decir  temor;  porque 
de  todos  es  temido,  ó  por  ventura  se  dice  Diosúe  otra 
palabra  griega  Déos ,  mudando  la  Th  en  D,  que  quiere 
decir  Veo,  ó  miro,  como  de  atalaya  ó  lugar  de  socorro, 
para  dar  á  entender  que  Dios  todo  lo  ve,yá  todo  está  pre* 
senté,  y  prompto  para  socorrer  á  los  suyos.  Los  alemanes 
le  llaman  Goth,  conforme  á  otro  vocablo  suyo  que  dice 
GtUh,  que  quiere  decir,  bueno;  porque  solo  Dios  es 
por  sí  esencialmente  bueno,  como  él  lo  dice  (n). 

También  habemos  de  notar  que  de  tres  maneras  usa- 
mos deste  vocablo  Dios ;  unas  veces  con  su  propriedad, 
otras  por  alguna  semejanza,  otras  según  la  falsa  opinión 
delosgentiles.  Propriamente  usamos  deste  vocablo  Dios, 
cuando  por  él  queremos  significar  al  verdadero  Dios, 
trino  y  uno.  Por  semejanza  y  communicacion  de  alguna 
perfección  usamos  del  cuando  hablamos  de  \oé  prínci*- 
pes  y  monarcas,  de  los  muy  poderosos  y  de  los  varones 
sanctos ,  según  lo  que  dice  David  (o) :  Yo  dije :  todos  sois 
hijos  del  Alto ,  y  sois  dioses.  Y  por  la  misma  razón  son 
así  llamados  en  otras  partes  de  la  divina  Escriptura  los 
gobernadores  (p). 

También  habemos  de  notar  que  por  dos  respectos  po- 
demos hablar  del  verdadero  Dios,  ó  considerándolo  en 
sí  mismo  según  su  esencia ,  ó  en  sus  obras  y  efectos. 
Considerado  según  su  esencia,  no  hay  nombre  qne  nos 
le  pueda  representar,  ni  le  cuadre  para  declararle  y  di- 
fiuirle,  según  que  fué  dicho  al  patriarca  Jacob  (7) :  ¿Por 
qué  preguntas  por  mi  nombre,  que  es  marvilloso?  Por  lo 
cual  el  Señor  dijo  á  Moisés  (r) :  Yo  soy  el  que  soy;  dirás  á 
los  hijos  de  Israel :  el  que  es,  me  envida  vosotros,  lias  si 
consideramos  las  obras  en  que  se  nos  manifiesta ,  con 
que  nos  hace  mercedes ,  podemos  según  ellas  darle  mu- 
chos nombres,  como  vemos  que  se  los  da  la  divina  Es- 
criptura, que  unas  veces  le  llama  Señor,  otras  Altísimo, 
otras  Ayudador,  Defensor,  Vida,  Luz,  Misericordia,  y 
Misoricordioso ,  y  otros  muchos. 

Nótese  también  que  cuando  hablamos  ó  pensamos  ei| 
el  verdadero  Dios,  ni  habemos  de  hablar  ni  pensar  de 
^  otra  manera  que  de  un  espíritu  ó  substancia  eterna,  bue- 
na, infinitamente  poderosa  y  sabia,  sin  principio  y  sin 
fin,  invisible,  incorpórea,  inmensa,  incomprehensi- 
ble, simplicísima,  inefable,  inmovible,  inmutable, 
presente  en  todo  lugar,  primer  principio  de  todas  las 
co.sas,  por  quien  todo  lo  que  es  tiene  su  ser  y  se  conser- 
va, y -que  es  aquella  cosa  que  ni  puede  ser,  ni  pensarse 
mayor,  ni  mejor,  ni  mas  prefecla.  Tal  espíritu  y  tal  subs- 
tancia habemos  de  imaginar  todas  las  veces  que  habla- 
I  mosópensamos  en  Dios.  Mas  inquirircuriosamente  esta 
substancia  para  determinar  su  naturaleza ,  no  nos  pase 
por  el  pensamiento;  porque  es  grande  presumpciou  y 
desvarío.  De  lo  dicho  quedan  declaradas  estas  dos  pri- 
meras palabras  del  Símbolo ,  Creo  en  Dios. 

(R)  NaUh.  19.  (0)  Psal.  81.  (p)  Exod.  t2.  Psal.  46.  (q)  Gen.  SI 
{r^  Exod.  y 
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Agora  paMmoi  á  la  declaración  del  primer  articulo. 

CAPITULO  IV. 

Del  primer  articulo  de  niestn  mdcU  fe. 

Las  palabras  del  primer  articulo  de  nuestra  sancta 
fe  son  las  siguientes :  Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso, 
criador  del  oielo  y  déla  tierra.  En  estas  palabras  tenemos 
:  en  summa  lo  que  estamos  obligados  á  creer  y  sentir  de 
la  primera  persona  del  sacratísimo  misterio  de  la  sane-* 
Usima  Trinidad  :  conviene  á  saber,  que  es  Padre,  que 
es  todopoderoso ,  que  es  criador  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Padre  se  dice,  asi  porque  naturalmente  es  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  como  porque  es  Padre  pur 
la  creación  de  todas  las  criaturas,  y  Padre  por  gracia  de 
todos  los  fíeles,  como  lo  dice  Sant  Juan  (a) :  Dio  poder  á 
todos  los  que  creyesen  en  su  nombre,  para  que  en  virtud 
desa  fe  fuesen  hechos  hijos  de  Dios. 

A  Cristo,  natural  Hijo  suyo,  engendró  etemalmente  por 
via  de  entendimiento  de  sí  mismo ,  por  si  mismo ,  de  su 
propria  substancia,  él  solo,  sin  otra  compañía  ni  ayuda, 
y  así  le  engendró  de  su  propria  substancia,  que  no  le 
communicó  parte,  sino  toda.  xMas  por  esta  generación 
no  lo  hizo  otro  Dios ;  porque  aunque  por  esta  generación 
son  distinctas  personas,  no  son  dos  dioses;  ni  el  Padre 
fué  primero  en  tiempo  que  el  Hijo,  ni  se  puede  enten- 
der sin  su  Hijo ;  antes  como  á  los  dos  es  commun  una 
misma  esencia  y  deidad,  asi  les  es  commun  una  misma 
eternidad. 

A  los  fieles  (siendo  antes  nascidos  desdichadamente 
según  la  carne  de  Adam)  los  reengendró  el  eterno  Padre, 
no  de  su  substancia  (como  á  su  único  Hijo  natural),  sino 
por  la  simiente  espiritual,  que  es  la  palabra  de  la  ver- 
dad, por  su  mismo  Hijo  natural ,  verdadera  y  eterna  pa- 
labra de  Dios,  y  por  el  Evangelio,  y  por  los  sacramentos 
mediante  la  fe  viva  y  la  virtud  del  Espíritu  Sancto,  como 
lo  declaran  ios  sanctos  apóstoles  Sant  Pedro,  y  Sant 
Pablo,  y  Sant  Juan  (6),  y  esto  no  por  los  merescimientos 
dellos,  sino  por  su  grande  misericordia  y  eterna  deter- 
minación. • 

Bendito  sea  Dios ,  dice  el  Apóstol  (c),  y  Padrede nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  según  su  grande  misericor- 
dia nos  reengendró  á  esperanza  viva  y  perpetua  herencia 
en  los  cielos.  Y  reengendrándolos  desta  manera,  no  los 
hizo  de  su  substancia,  aunque  los  hizo  participantes  y 
compañeros  de  su  naturaleza  (esto  es,  de  su  inmortali- 
dad, claridad,  y  gloria  sempiterna),  y  herederos  de  la 
vida  eterna,  para  que  la  participen  y  gocen  della,  asi 
como  él ,  aunque  cada  uno  en  su  grado ;  pero  de  la  misma 
gloria. 

Mas  aunque  la  primera  manera  de  engendrar  convenga 
y  sea  propria  á  la  primera  persona  de  la  sanctisima  Tri- 
,  nidad ,  á  la  cual  por  excelencia  llamamos  Padre :  esta 
segunda  manera  de  paternidad  espiritual  es  igualmente 
commun  á  todas  tres  personas,  y  no  menos  conviene  al 
Hijo  y  al  Espíritu  Sancto  que  al  Padre.  Por  lo  cual  el  pro- 
feta Esaias,  hablando  de  la  persona  del  Hijo,  le  llamó  Pa- 
dre del  siglo  venidero  (d),  y  con  el  mismo  espíritu  que 
el  Profeta  llama  la  Iglesia  á  la  persona  tercera,  esto  es,  al 
Bspíritu  Sancto,  Padre  de  los  pobres  (e). 

Mas  porque  veamos  cuanta  es  la  excelencia  en  que  Dios 
tiene  la  razón  de  Padre  sobre  todos  los  que  en  la  tierra  se 

(A)  Joann.  t.    {t)  1.  Petr.  1.  ad  Tlt.  1.  Joann.  1.    ^)  1.  Petr.  1. 
ii)  Etai.  9.    ié)  1n  SeqarDt.  Fest.  Peotecofi. 


llaman  padres ,  se  pone  en  el  Credo  aquella  singular  adi- 
ción, Todopoderoso,  Aunque  muchos  se  llaman  padres, 
ninguno  con  verdad  se  puede  decir  padre  todopoderoso. 
Solo  Dios  es  Padre  todopoderoso.  Es  su  poder  igual  á  su 
querer;  porque  con  solo  su  querer  hizo  el  cielo  y  kiierra, 
y  se  hace  cuanto  hoy  se  hace  en  el  cielo  y  en  la  tiem, 
aunque  parezca  á  los  hombres  imposible,  y  sobrepuje  á 
la  razón  humana ,  á  cuyo  poder  comparado  iodo  el  poder 
de  la  tierra,  del  inOemo  y  del  cielo,  no  es  tanto  como 
el  menor  grano  de  arena  comparado  á  toda  la  tierra  y 
redondez  del  cielo,  y  cuanto  una  muy  pequeña  gota  de 
agua  comparada  con  toda  la  que  Ua  llovido  y  lloveii  1 
sobre  la  tierra,  y  con  cuanta  llevan  los  arroyos,  los  ríos, 
y  tiene  la  mar. 
¡      Y  saber  que  Dios  es  Padre  todo|)oderoso,  ayuda  roa- 
í  ravi liosamente  para  despedir  todas  las  razones  humanas 
que  se  ofresccn  en  los  di ñcu I tosos  artículos  de  la  fe,  y 
vale  para  coniinuarnos  en  ella;  porque  cualquier  cosa 
que  nos  ponga  delante  Satanás  ó  sus  ministro»,  los  in- 
fieles, judíos,  y  gentiles,  y  herejes,  todo  lo  podema^ 
deshacer  consola  estd  razón  :  ü  Dios  no  es  cosa  imposi- 
!  ble,  como  lo  dijo  el  Ángel  ala  Virgen  nuestraSeñora  (/), 
;  y  como  dice  David  (g) :  Todo  cuanto  el  Señor  quiso, 
hizo  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  en  la  mar  y  en  todos  los 
abismos.  Y  aunque  con  particularidad  el  poder  se  atri- 
i  buye  al  Padre,  con  igualdad  conviene  también  al  Hijo 
i  y  al  Espirílu  Sancto ;  porque  todas  tres  personas  son  ana 
misma  virtud  y  esencia. 

Agora  veamos  en  qué  manera  declaró  Dios  esta  su 
omnipotencia.  Esto  hizo  en  la  obra  de  la  creación  del 
cielo  y  de  la  tierjra,  sacando  del  no  ser  al  ser  todas  las 
cosas  con  sola  su  voluntad.  Primeramente  los  cuerpos 
celestiales  con  todo  su  ornato,  el  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas con  sus  influencias  y  operaciones ;  crió  el  cielo  mas 
alto  y  excelente,  llamddo  Empíreo,  que  es  el  asiento  de 
la  diviuH  Majestad,  adonde  gozan  de  sudara  vista  los 
bienaventurados ,  y  es  el  lugar  que  llamamos  el  paraíso 
y  la  gloria.  Este  crió  lleno  de  espíritus  angélicos,  que  se 
dividen  en  tres  hierarquias,  y  estas  tres  en  naeve  Goroa 
que  hay  de  bienaventurados  espíritus  (h).  Crió  este  tan 
hermoso  mundo ,  lleno  de  tanta  diversidad  de  cnatarUr 
y  todas  muy  buenas ,  como  lo  dice  la  Escríptura  (t) :  Vi6 
Dios  todas  las  cosas  que  había  l»echo,  y  eran  muy  bue- 
nas. Mascomo  dijimos  que  el  poder  y  omnipotencia  era 
commun,  igual  del  Hijo  como  del  Padre,  y  del  Espirita 
Sancto  como  del  Padre  y  del  Hijo ,  aunque  con  particular 
razón  y  consideración  se  aplicaba  al  Padre ;  asi  decimos 
que  este  efecto  de  la  creación,  que  con  particular  oob- 
sideración  se  apropriaal  Padre,  están  coman á todas 
tres  personas ,  como  lo  es  la  uuidad  de  la  esencia  y  subs- 
tancia. Y  que  la  creación  sea  obra  commun  á  todas  tres 
personas,  lo  signifícó  y  lo  dijo  claramente  el  Espirita 
Sancto  por  David  en  el  salmo  32 :  Por  la  palabra  del  Se- 
ñor fueron  establecidos  los  cielos,  y  por  el  espirítu  de 
!  su  boca  fué  hecha  toda  la  virtud  dellos.  Adonde  dicien- 
j  do.  Señor,  dijo  la  persona  del  Padre,  y  por  la  palabra 
I  del  Señor,  entendió  la  persona  del  Hijo,  y  por  el  etpi- 
ritu  de  su  boca,  entendió  el  Espíritu  Sánelo,  tercera 
;  persona  en  el  sacratísimo  misterio  de  la  sanctisima  Trí- 
i  nidad. 
i      Y  porque  del  mismo  principio  es  la  conservación  qot 

it)  Loe.  i.    ig)  Pul.  134.    <*)  Dioayt.  de  CMmL  Htar. 
I      (i)  Gea.  1. 
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la  creftcion,  en  confesándole  por  Criador,  le  habernos  de 
omfesar  por  conservador  y  gobernador  de  todo;  pues 
tiene  por  él  laconsenracion,  como  por  él  tiene  el  ser; 
porque  no  consiente  aquella  bondad  soberana  (con  el 
amor  que  tiene  mas  que  de  padre),  que  alguna  de  sus 
criamras  perezca  ó  venga  á  menoscabo  por  falla  de  pro- 
▼iáon  para  sustentarse  en  su  ser,  sin  su  disposición  y 
voluntad ,  que  así  tiene  cuenta  y  providencia  do  sola  una 
de  sus  criaturas,  como  si  mas  no  hubiera  cu  el  mundo, 
y  asi  basta  para  todas»  como  para  una.  El  lo  dijo  por 
Sant  Mateo  [k) :  Poco  precio  valen  en  la  plaza  cinco  pa- 
jaríllos»  pues  aquellos  no  cayeron  en  el  lazo  del  cazador 
sin  particular  voluntad  de  Dios,  que  quiso  que  cayesen 
hoy  aquellos ,  y  no  otros.  Pues  si  esta  providencia  tiene 
Dios  de  los  pájaros,  criados  para  vuestro  servicio,  ¿cuánto 
mas  cuidado  tendrá  de  vosotix)s?  Yo  os  digo  de  verdad 
que  hasta  los  cabellos  de  vuestra  cabeza  tiene  contados, 
y  uno  no  perderéis  sin  su  providencia.  Más  os  precia  él 
que  á  los  pájaros ,  y  tanto  mayorserá  la  providencia  que 
de  vosotros  tendrá,  que  de  los  pájaros,  cuanto  va  de 
hombres  á  pájaro,  y  de  la  estima  en  que  Dios  tiene  al 
hombre,  al  precio  en  que  tiene  á  un  pájaro.  Para  esto 
hacemnchoal  caso  lo  que  el  Señor  dice  por  Sant  Juan  (/) : 
Mi  Padre  todavía  obra,  y  yo  obro.  Como  si  mas  clara- 
mente  dijera :  Aunque  está  escriptoque  Dios  cesó  al  sép- 
timo dia  de  la  obra  de  la  creación,  ni  él  ni  yo  cesamos 
iamas  de  la  obra  de  la  conservación ,  con  la  providencia 
que  tenemos  de  conservar  todas  las  especies  de  las  cosas 
criadas.  Por  lo  cual  dice  David  (m) :  El  Señor  me  go- 
bierna, no  temo  que  me  faltará  cosa :  el  Señor  es  mi  luz 
y  mi  salud ,  ¿á  quién  temeré  ?  Y  en  otra  parte  (n) :  Los 
ojos  de  todoseslán  puestos ,  Señor,  en  vuestras  manos ,  y 
de  vos  todos  reciben  su  mantenimiento  en  el  tiempo 
conveniente :  abris  vuestra  liberal  mano,  y  á  todos  dejais 
Btisfecbos  con  vuestra  bendición. 

Eitis  dos  tan  maravillosas  obras,  como  son  la  crea- 
ción y  gobernación  ó  conservación  de  todo  lo  criado, 
nosdan  grande  luz  y  conoscimiento  de  Dios.  Descubren- 
■08  SQ  poder  en  tan  grande  y  tan  maravillosa  obra,  su 
bondad  en  hacer  esto  sin  ningún  interés  proprio ;  pues 
como  i  él  no  le  faltaba  cosa,  nada  liabia  menester.  Des- 
cubrió y  manifestónos  su  sabiduría  en  el  gobierno  de 
todo,  y  orden  y  concierto  que  en  todo  puso ;  su  grande 
magnificencia  con  el  hombre,  para  cuyo  servicio  crió 
lodo  este  mundo  visible ;  su  grande  misericordia,  en 
que  siendo  nosotros  tan  ingratos  á  todos  estos  beneG- 
CÍ05,  no  deja  él  de  perseverar  en  estas  generales  y  com- 
munes  mercedes^  alumbrando  con  su  sol,  así  al  malo 
como  al  bueno,  y  lloviendo  asi  en  la  heredad  del  pecador 
como  en  la  del  justo.  Esta  es  en  summa  la  declaración  y 
confesión  deste  primer  artículo.  Veamos  agora  la  prác- 
ticadél,  como  la  abrace  nuestra  voluntad. 

§.1. 
De  la  prietiea  dette  arUcalo. 
El  fructode  la  fe  y  entendimiento  deste  primer  arti- 
coló  es  qne  asi  como  confesamos  en  Dios  omnipoten- 
cia, bondad  y  sabiduría ,  magnificencia  y  misericordia, 
y  en  cada  atribnto  destos  infinidad ;  asi  le  tengamos 
aquel  temor  y  obediencia,  aquel  amor  y  confianza ,  que 
á  tal  Señor  y  Padre  todopoderoso  se  debe. 
r*'  HiOÉ.  It.  Uc.  11  (I)  Jmu.5.  <m)  Pial.tt.  (n)  PmI.  1iA. 
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Y  comenzando  por  la  confianza,  pide  este  artículo, 
que  en  todos  nuestros  trabajos,  angustias  y  perplejida- 
des nos  acojamos  á  él  con  confianza  de  hijos,  á  Padre 
que  conocen  omnipotente ,  infinitamente  bueno,  sabio 
y  misericordioso ;  teniendo  por  cerlisimo  que  pues  es 
nuestro  Padre  que  nos  criódel  no  ser  y  de  la  nada  al  ser, 
y  ser  mas  excelente  de  todas  las  criaturas  visibles;  y 
pues  es  omnipotente  é  iníinitamenle  bueno ,  por  lo  pri- 
mero puede ,  y  por  lo  segundo  quiere  favorecemos  en 
todo  tiempo  y  lugar  que  iiabiéndolc  menester  le  llama- 
remos.Y  como  por  onH)i[>otente  no  queda  lugar  de  dub- 
dar  de  su  poder,  y  por  infinitamente  bueno  y  amoroso 
Padre,  no  hay  por  qué  dubdar  de  su  querer ;  asi  por  ser 
infinitamente  liberal,  no  queda  lugar  de  dubdar  de  que 
nos  socorrerá  con  liberal  socorro,  con  abundancia,  y  en 
tiempo  conveniente ,  así  al  cuerpo  como  al  alma.  Y  asen- 
tado  esto  en  nuestros  corazones,  quedamos  señores 
dellos,  exentos  y  libres  de  lodo  temor  de  Satanás,  del 
mundo  y  de  la  carne.  Porque  si  Dios  e^  de  nuestra 
parte,  ¿qué  contrario  puede  ser  temido?  Con  esta  con- 
sideración diremos  con  el  profeta  David  (o) :  En  el  me- 
dio de  la  sombra  de  la  muerte  estoy  seguro,  creyendo 
qVie  tu ,  Dios  mió,  estás  conmigo.  Si  contra  mi  vinieren 
ejércitos,  sin  miedo  de  mi  corazón  los  mirarán  mis 
ojos  (p) ;  porque  en  medio  do  todas  las  guerras  esperaré 
en  este  Señor  omnipotente ,  infinitamente  bueno.  El  me 
recogió  en  su  tabernáculo ,  y  en  lo  mas  seci*eto  del  me 
escondió  en  el  dia  del  trabajo.  Púsome  en  lo  alto  de  un 
fueite,  donde  señoreé  á  todos  mis  enemigos.  Destafe 
de  que  el  Señor  es  nuestro  Padre  univei-sal  por  el  bene- 
ficio de  la  creación ,  y  que  como  Padre  nos  ama  mas  que 
nunca  hombre  padre  quiso  á  hijo ,  y  que  con  tal  amor  y 
omnipotencia  es  infinitamente  bueno,  nasce  en  nosotros 
esta  confianza  y  sosiego  en  nuestros  corazones. 

FRUCTO  n. 

Y  sin  este  hay  otro  fruclo  muy  importante  desta 
misma  fe ;  y  es  que  conociendo  ser  Dios  Padre  nuestro 
por  tantos  títulos,  dcsta  consideración  nasce  un  entra- 
ñable amor  con  Dios,  y  una  filial  y  alegre  obediencia  y 
resignación  de  nuestra  voluntad  en  la  de  tan  amoroso 
Padre.  ítem,  que  conozcamos  que  del  tenemos  todos 
los  bienes  corporales  y  espirituales,  de  cuerpo  y  de  eni- 
gma, y  por  todos  nos  conozcamos  deudores  y  obUgados, 
*y  demos  las  gracias  que  pudiéremos,  y  llamemos  todas 
las  criaturas  á  que  nos  ayuden  á  alabar  tal  Padre  y  Se- 
ñor ,  por  el  cual  habemos  de  estar  promptos  y  apareja- 
dos á  soltar  y  perder  todo  lo  que  tenemos  y  este  mundo 
nos  puede  dar,  en  tal  de  no  dejar  de  obedescer  á  tal  Se- 
ñor y  Padre  en  el  menor  de  sus  mandamientos ;  puos  no 
puede  ser  pequeño  ni  de  pequeña  obligación  el  manda- 
miento de  Señor  tan  ^¿rande ;  y  así  habemos  de  rendir  & 
este  Señor  nuestro  entendimiento  y  voluntad ,  alegre, 
llana  y  humildemente ;  y  sin  curiosidad  nos  subjccte- 
mos  á  creer  todo  aquello  que  la  Iglesia  católira  romana 
nos  propone ;  creyendo  deste  Señor  que  es  verdadero  en 
todas  sus  palabras,  sancto  en  todas  sus  obras,  maravi- 
lloso en  todos  sus  juicios.  También  habemos  de  tener 
atención  á  aprovecharno<í  de  sus  divinos  beneficios  en 
aquel  uso  que  él  es  servido  que  dellos  usemos.  De  ma« 
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ñera  que  de  la  fe  de  su  divina  Providencia  nos  aprove- 
chemos para  esperar  en  él  mas  que  en  ninguna  criatura, 
no  en  nuestra  industria ,  según  lo  que  dice  David  (q) : 
No  desampara  Dios  á  sus  sánelos  (esto  es,  á  sus  escogi- 
dos), antes  para  siempre  los  conservará  y  guardará. 

RtCTO   III. 

También  se  descubre  aquí  otro  tercero  fructo  desla 
misma  fe ;  esto  es,  que  en  las  almas  de  los  justos  causa 
una  esperanza  firmisima,  y  una  consolación  perpetua; 
mas  sí  al  hombre  le  falta  la  fe,  ó  la  justicia  y  bondad  de 
vida,  todo  cuanto  esperare  y  se  prometiere,  no  se  lla- 
mará virtud  de  esperanza,  sino  presumpcion  y  engaño. 
Porque  puesto  que  los  malos  son  por  algún  tiempo  am- 
parados por  Dios  y  prosperados ,  no  á  estos,  sino  á  los 
justos,  según  el  Apóstol  (r),  son  las  promesas  divinas 
de  la  presente  vida,  y  de  la  bienaventurada  venidera 
•lema.  De  los  tales  solamente  habla  David  cuando  di- 
ce (s)  :  Bienaventurados  todos  los  que  esperan  en  el 
Señor. 

§.  n. 

De  los  qae  pecan  contra  este  artfoalo. 
Mas  para  q\ie  entendamos  mas  perfectamente  este  ar- 
tículo, hace  mucho  al  caso  entender  cómo  contra  él  pe- 
camos ;  para  que  de  los  observantes  y  de  los  Iransgre* 
sores  recojamos  cumplidamente  la  guarda  y  práctica 
deste  artículo.  Pecan  contra  este  articulo  los  que  creen 
qne  hay  muchos  dioses ;  también  los  que  niegan  la  di- 
vina Providencia,  y  dicen  que  Dios  no  tiene  cuidado  ni 
gobierno  de  las  cosas  de  acá ;  sino  que  ellas  succeden 
acaso  y  por  fortuna.  Itera ,  pecan  contra  este  articulo  los 
agoreros,  nechicoros  y  supersticiosos,  que  dejando  el 
poder  de  Dios,  y  no  subjectándose  á  su  providencia  y 
divina  voluntad,  piensan  por  otros  medios  salir  con  sus 
intentos  y  alcanzar  sus  pretensiones.  También  pecan 
gravjsimamente  contra  este  artículo  los  que  desespe- 
ran, cargados  de  la  consideración  de  la  divina  justicia, 
y  de  la  gravedad  de  sus  pecados  pasados ,  ó  por  desas- 
tres y  casos  de  la  adversa  fortuna.  Y  á  esto  suelen  venir 
los  que  no  están  de  veras  fundados  en  la  fe  del  poder, 
del  saber,  y  de  la  misericordia  del  Señor,  y  de  su  infinita 
bondad. 

CAPITULO  V. 

Der  secundo  artículo  de  nuestra  fe,  y  del  misterio  de  la      ^ 
sanctfsima  Trinidad. 

El  segundo  es  :  Creer  en  Jesucristo,  único  Hijo  de 
Dios,  Señor  nuestro.  Aquí  comienza  la  segunda  parte 
del  Credo.  Et)  elsegundoarticuloconfesamos,  que  puesto 
que  Dios  sea  uno  y  de  única  sustancia  y  ser,  es  trino  en 
personas.  Es  decir,  en  una  naturaleza  divina,  y  en  un 
ser  y  poder,  y  en  un  amor  y  querer,  están  tres  per- 
sonas ;  y  estas  no  son  tres  dioses ,  sino  un  Dios ;  porque 
no  hay  en  esta  Trinidad  mas  de  un  ser,  y  una  voluntad, 
y  nn  poder.  Para  ser  tres  dioses  habían  de  ser  tres  sé- 
res,  tres  substancias,  tres  poderes,  tres  voluntades; 
como  vemos  que  es  acá  entre  tres  hombres.  Mas  porque 
esto  no  es  ni  puede  ser  en  la  sanctísima  Trinidad ,  por 
eso  no  es  mas  de  nn  Dios,  pues  aunque  sean  tres  perso- 
nas, no  hay  entre  ellas  otra  diferencia,  que  la  una  en- 
gendró eternaimente,  y  no  fué  engendrada;  y  esta  se 
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llama  Padre ;  la  otra  por  ser  engendrada  ( por  excelente 
modo,  inefable,  mas  alto  que  nuestro  entendimiento 
puede  coinprehendcr )  se  llama  y  es  Hijo ;  y  la  otra  es  el 
Espíritu  Sancto,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo;  y 
desta  tercera  persona  también  tenemos  su  artículo 
distincto,  adonde  se  cumple  enteramente  la  confesión 
del  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad.  Esto  basta  que 
entienda  el  cristiano  deste  misterio ;  y  en  lo  demás  en- 
coja las  alas  de  su  entendimiento,  adorando  y  reveren- 
ciando sin  curiosa  especulación. 

Hablando  pues  de  la  segunda  persona,  que  es  el  Hijo, 
de  quien  trata  este  segundo  artículo,  confesamos  que  el 
eterno  Padre  tiene  un  Hijo  tan  eterno  como  él,  y  en 
todo  igual  á  él,  engendrado  de  su  substancia  por  vía  de 
entendimiento,  que  conociéndose  y  entendiéndose  á  sí 
perfectísimamente,  produce  aquella  viva  imagen  de  sí 
mismo,  la  cual  sale  de  infinita  perfección^  como  él  es 
infinitamente  perfecto ;  y  esta  misma  imágeti'M  el  Hijo 
eterno  y  único,  á  diferencia  de  los  hijos  adoptivos  por  la 
gracia,  que  son  todos  los  buenos.  Mas  este  Jesucristo 
es  natural  Hijo  de  Dios ,  consubstancial,  igual,  eterno, 
resplandor  y  gloria  del  Padre,  que  todas  las  cosas  sus- 
tenta y  rige  con  la  palabra  de  su  virtud ;  á  quien  cons- 
tituyó el  Padre  por  heredero  de  todas  las  cosas  (a) ;  por 
quien  hizo  al  mundo ;  del  cual  y  en  el  cual  siempre 
tuvo  su  contentamiento,  como  enseñan  los  sanctos  após- 
toles y  evangelistas.  Este  Hijo  por  otro  nombre  se  llama 
Verbo  ó  palabra  del  Padre ;.  también  se  llama  imagen 
suya ;  y  cada  cual  destos  nombres  nos  representa  algo 
desta  divina  generación.  Hijo  se  llama,  para  que  enten- 
damos que  es  de  la  misma  substancia  del  Padre,  y  tan 
Dios  como  el  mismo  Padre.  Palabra  se  llama,  para  dar 
á  entender  que  esta  generación ,  aunque  es  substancial, 
no  es  material ,  sino  espiritual ;  porque  es  por  via  del 
entendimiento.  Y  llámase  imagen  y  figura  de  su  subs- 
tancia, porque  es  viva  y  verdadera  representación  de 
todo  aquello  que  hay  en  la  substancia  del  Padre,  con 
entera  perfección ;  así  como  la  imagen  impresa  en  la 
cera  con  un  sello,  contiene  en  sí  todo  cuanto  hay  en  el 
sello,  excepto  que  la  imagen  es  del  sello,  y  no  el  sello 
de  la  imagen ;  así  todo  lo  que  tiene  el  Padre  tiene  el 
Hijo,  excepto  que  el  Hijo  nasce  del  Padre,  y  no  el  Pa- 
dre del  Hijo*     ' 

Esta  es  la  summa  deste  inefable  misterio ,  y  no  es 
mucho  que  no  le  entendamos;  porque  ¿  cuántas  son  las 
cosas  visibles  y  obras  de  las  manos  del  Señor,  que  nos- 
otros no  podemos  comprehender?  Pues  ¡cómo  nos  ma« 
ravillamos,  que  al  mismo  Dios  (sobre  todas  sus  obras 
incomprehensible)  no  comprehendemos !  Esta  gloría 
habemos  de  dar  á  nuestro  Dios ;  que  por  grande  é  ine- 
fable, inmenso  é  infinito,  no  es  comprehensible  de  la 
criatura.  Tal  conviene  que  sea  el  verdadero  Dios,  y  tal 
conviene  que  sea  su  naturaleza  y  grandeza.  Tal  le  con- 
fesemos, cual  las  divinas  escrípturas  nos  dicen  que  es; 
y  no  queramos  ser  curiosos  investigadores  de  su  inefa- 
ble é  incomprehensible  naturaleza,  acordándonos  que 
está  escripto  (6) :  El  escudriñador  de  la  Ms^estad  será 
oprimido  de  la  gloría.  Y  en  otro  lugar  dice  (c)  :  No  bos- 
ques las  cosas  mayores  que  tn  capacidad ;  porque  mu- 
chos cayeron  por  esta  causa,  ocupando  la  vanidad  sus 
sentidos.  Así  en  este  lugar  y  misterío  como  en  todos  los 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
otros  qua  no  podemos  oomprehender,  debemos  decir 
con  el  Apóstol  (adorando  con  admiración) :  ¡Oh  alteza 
délas  riquezas  de  la  sabiduría  de  Dios,  cuan  incom- 
prehensibles son  sus  juicios,  y  cuan  escondidos  sus  ca- 
minos (d)  I 

§.  1. 

Eipllcacioa  del  misterio  de  la  Encarnación  de  nuestro 
Redemptor  iesocristo. 

Esta  es  la  primera  parte  deste  segundo  articulo,  que 
trata  de  la  divinidad  de  la  persona  del  Hijo.  En  la  se- 
gunda comienza  á  tratar  del  misterio  de  su  humanidad, 
cnando  dice  :  Creo  en  Jesucristo  su  único  Hijo ,  Se- 
íUiT  nuestro.  En  las  cuales  palabras  confesamos  que  el 
Padre  celestial  con  acuerdo  y  consejo  eterno  envió  á  su 
Hijo  para  que  haciéndose  hombre  y  companero  de  los 
liombres,  los  sacase  y  librase  del  yugo  y  subjecion  del 
dónonio,  y  les  alcanzase  perdón,  reconciliándolos  con 
el  Padre  eterno,  y  fuese  capitán  suyo.  Rey  y  Señor,  para 
quecoD  sa  fa^or  sean  defendidos  del  pecado,  y  tenga 
fuerzas  y  aliento  para  servir  á  Dios,  y  obedescer  sus  le- 
yes y  mandamientos ;  y  por  esta  causa  le  atribuimos  es- 
tos nombres;  es  á  saber,  Jesucristo,  Señor  nuestro; 
porque  eso  es  Jesu ,  Salvador. 

Quiso  el  Padre  eterno  que  fuese  este  su  nombre,  y 
asi  lo  mandó  por  el  Ángel ,  el  cual  declaró  la  razón  de 
tal  nombre,  diciendo  (e) :  Porque  él  ha  de  salvar  á  su 
pueblo  del  cautiverio  y  miseria  del  pecado,  y  había  de 
volver  los  hombres  á  la  gracia  del  eterno  Padre,  y  á  la 
herencia  de  los  bienes  del  cielo. 
.  Crislto  quiere  decir  ungido ;  y  es  llamarle  rey ,  pro- 
feta y  sacerdote.  El  coronar  de  los  reyes  antiguamente 
era  ungirlos.  Cristo.cs  nuestro  verdadero  Rey,  del  cual 
dijo  el  Ángel  que  reinaría  en  la  casa  de  Jacob  para  siem- 
pre (/).  Perfectjsí mámente  ejercita  en  la  Iglesia  cris- 
tiana este  oGcio  de  rey. 

El  rey  es  cabeza  de  todo  el  reino ,  y  su  oficio  es  amar 
i  sus  vasallos ,  regirlos ,  y  gobernarlos ,  y  defenderlos, 
cumplirlos  de  justicia ,  favorescerlos  en  sus  trabajos ,  so- 
correrlos en  sus  peligros,  pelear  y  poner  la  vida  por  U- 
bfarios  de  sus  enemigos,  ordenarse  á  si  yá  todas  sus 
cosas  parabién  de  sus  vasallos ,  y  no  descansar  hasta  lle- 
varlos á  su  debido  fm.  Veis  aquí  el  oficio  y  las  condicio- 
nes de  buen  rey.  Estas  nunca  se  hallaron  en  su  perfec- 
ción en  ningún  rey,  como  en  Jesucristo  para  con  nosotros 
los  cristianos.  El  verdaderamente  nos  ama,  nos  rige, 
nosdeGende,  nos  favoresce  y  ampara  de  nuestros  ene- 
migos, que  son  el  pecado,  el  demonio,  el  infierno,  la 
carne,  la  muerte;  en  tanto  grado,  que  dio  su  vida  por 
DOfiolrosen  unacruz,  desde  la  cual  bajó  á  los  infiernos 
4  libertar  á  los  suyos. 

Por  esta  misma  causa  se  llama  Señor  nuestro,  porque 
aunque  sea  universal  Señor  de  todo  lo  criado ,  y  de  lo- 
dos los  reyes  y  monarcas  del  mundo,  particularmente  se 
llama  de  los  que  con  efecto  rescató  con  su  preciosa  san- 
gre ,  por  el  cual  título  somos  mucho  mas  suyos  que  lo 
es  el  esclavo  comprado  por  oro  ó  por  plata. 

Estos  tres  nombres  le  convienen  por  razón  de  su  sa- 
cratísima humanidad  tomada  por  nosotros,  que  es  uno 
de  los  mas  principales  artículos  de  nuestra  fe,  por  la  cual 
confesamos  dos  naturalezas  en  la  persona  del  Hijo  de 
Dios,  y  dos  generaciones ,  una  eterna  y  otra  temporal ; 
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la  primera,  por  la  cual  antes  de  todo  tiempo  en  lu  eter- 
nidad fué  engendrado  del  Padre;  y  la  segunda,  por  la 
cual  temporalmente  nasció  de  la  siempre  Virgen  su  Ma- 
dre. Por  la  primera  es  Dios  verdadero,  y  por  la  segunda 
es  hombre  verdadero.  La  primera  generación  exceda 
todo  ingeuio  criado ;  no  nos  la  mandan  entender,  sino 
creer,  adorar  y  reverenciar.  Mas  porque  el  Hijo  de 
Dios,  verdadero  Dios,  se  quiso  hacer  verdadero  hom- 
bre ,  y  hijo  del  hombre ,  bueno  es  preguntarlo  y  saberlo; 
aquí  es  la  inquisición  loable ,  religiosa  y  de  grande 
fructo. 

Y  la  causa  deste  misterio  fué ,  porque  por  el  pecado 
de  nuestros  primeros  padres  cayó  toda  la  naturaleza  hu- 
mana en  la  tirannia  de  Satanás ,  en  el  pecado  y  condena- 
ción de  la  muerte  eterna,  tan  irremediablemente,  que 
ningún  hombre  por  mas  justo  y  sancto  que  fuese,  se  po- 
día librar  desta  condenación ;  y  así  cada  día  iban  los 
hombres  sin  remedio  de  mal  en  peor ,  y  aunque  Dios 
justísimamen te  estaba  airado  contra  los  hombres,  con 
todo,  como  Padre  piadoso,  en  medio  de  su  saña  se 
acordó  de  su  misericordia,  y  no  quiso  que  pereciese  para 
siempre  el  hombre  que  él  había  criado  á  su  imagen  y  se- 
mejanza. Por  lo  cual  luego  en  el  principio  del  mundo,  y 
en  todas  las  edades,  dio  Dios  esperanzas  al  mundo  de 
enviarles  su  socorro.  Esto  significó  cuándo  amenazó  á  la 
serpiente,  dicióadole  que  el  hijo  de  la  mujer  le  que- 
braría la  cabeza  (^);  y  cuando  prometió  DiosáAbra- 
hamque  en  un  hijo  suyo  habían  de  ser  benditas  todas 
las  nacfones  de  la  tieiTa  (h) ,  y  cuando  por  Moisés  les 
prometió  salvador  natural ,  nascido  de  su  proprío  pue- 
blo (t) ;  y  en  muchos  lugares  y  profetas  le  señaló  de  qué 
tribu  y  de  qué  linaje ,  que  seria  del  de  David  (Af) ;  y  de 
qué  madre,  que  seria  una  virgen  antes  y  después  del 
parto.  Llegándose  pues  el  tiempo  del  cumplimiento 
destas  promesas,  y  desta  grande  misericordia,  envió 
Dios  á  su  Hijo  al  mundo  parala  redempcion  de  los  hom- 
bres ,  para  que  levantase  los  caídos ,  recogiese  y  buscase 
los  perdidos,  y  diese  vida  á  los  muertos. 

Y  si  alguno  me  pregunta  por  qué  para  este  efecto  no 
envió  el  eterno  Padre  alguno  de  sus  ángeles,  oiga  la 
respuesta,  tan  breve  como  verdadera.  Convenía  en- 
viase medianero  cuya  intercesión  fuese  delante  de  Dios 
mas  eficaz ,  y  para  con  los  hombres  mas  afectuosa ;  y 
para  esto  convenía  que  fuese  este  medianero  de  la  na- 
turaleza de  los  extremos,  entre  los  cuales  se  había  de 
poner,  y  así  ninguna  cosa  pudo  ser  tan  conveniente 
como  que  este  tercero  fuese  de  las  dos  naturalezas,  divina 

,  y  humana  :  esto  no  podía  caber  en  el  ángel.  También 
¡  este  medianero  convenía  que  fuese  tal,  que  satisfa- 
ciese por  ci  hombre  á  Dios ;  para  hacer  esta  satisfacción 
no  había  caudal  en  el  ángel ;  porque  como  el  pecado 
'  sea  de  ofensa  infinita,  solo  poder  infinito  podía  satisfa- 
cer,  y  infinito  poder  no  cabe  en  ángel ;  y  pues  el  hom- 
!  breera  el  pecador,  hombre  convenía  hiciese  la  satis- 
facción .  Por  estas  razones  se  hizo  el  Hijo  de  Dios  hombre; 
I  y  siendo  Dios  y  hombre ,  hallábase  en  tal  supuesto  hom- 
;  bre  que  padesciese  con  caudal  de  Dios,  con  el  cual  pa- 
gase. Baste  lo  dicho  para  declaración  deste  segundo  ar- 
tículo. Vengamos  agora  á  la  práctica  y  sentimiento  del. 
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II. 


De  U  práctica  deste  ártico  lo. 

Los  que  fueren  verdaderos  vasallos  y  siervos  de  tan 
buen  Rey,  sentirán  en  este  articulo  mas  cosas  que  yo 
sabré  decir,  por  no  tener  tan  empleado  mi' corazón  en 
tu  servicio,  como  fuera  razón.  Mas  representando  en  mi 
la  persona  de  uno  de  los  buenos,  diré  algo  de  lo  mucho 
que  aquí  se  puede  sentir. 

Todas  las  veces  que  rezo  este  artículo ,  se  me  repre- 
«enlan  las  mismas  consideraciones  que  dejamos  apun- 
tadas en  el  primer  articulo ;  mas  cu  este  so  me  despier- 
tan con  mayor  eficacia ,  viendo  que  no  se  contentó  Dios 
con  criarnos, -y  para  nuestra  conservación  darnos  todo 
«ste  mundo  U^íuo de  tantos  dones,  sino  que  echase  el 
resto  de  todo  cuanto  le  fué  posible  dar  á  los  hombres^ 
con  darles  á  su  Hijo  con  todo  su  poder  y  eternas  rique- 
zas, no  solo  para  librarnos  de  todos  nuestros  males,  sino 
también  pura  enriquecemos  con  todos  sus  bienes. 
Cuando  considero  cuánto  Dios  en  este  don  dio  mas  á  los 
hombres  de  lo  que  ellos  se  atrevieran  á  pt^dir,  ni  pudie- 
ran desear  ni  pensar ,  y  con  esto  se  me  representa  el 
excesivo  amor  que  Dios  en  este  don  declaró  á  los  hom- 
bres, y  por  otra  parte  cuan  mal  conoscido  de  los  hom- 
bres eslj'i  este  inlhiito  don  y  beneficio,  el  poco  agrades- 
cimiento  nuestro,  y  cuan  mal  nos  aprovechamos  del; 
es  tan  grande  la  vergüenza  y  afrenta,  y  quedo  tan 
corrido ,  que  quema  huir  de  mi  mismo  por  no  verme, 
y  á  veces  me  toma  tal  aborresiM miento  de  mi  mismo, 
que  deseo  hallar  quien  me  vengase  de  mi,  y  tengo  en 
poco  á  los  que  hacen  caso  de  mí ,  siendo  tal ,  y  como  que 
me  enojo  dellos  porque  no  me  conoscen,  ni  me  hace» 
el  tratauíionto  que  yo  merezco  por  mis  pecados. 

Todas  las  rosas  que  bien  mo  suceden,  me  parece* 
que  me  condenan »  y  que  mU  peondos  acarrean  y  guian 
estos  buenos  siucesos,  para  que  al  cabo  sean  testigos 
para  mi  condeiwcion  :  y  ufreciéudoseuie  con  esloá  la 
iiiemoria  atpiel  dia  en  el  cual  tengo  de  ser  ju/gado, 
«eaesí'e  desatinarme  de  manera,  que  me  parece  que 
busco  ya ilonde  esconderme;  y  es  tal  la  confusión  de 
mi  corazón ,  y  la  turbación  de  mi  lengua,  y  las  colores 
que  en  la  cara  se  me  |>arescen,  y  el  cón)0  me  desfiguro, 
que  niuehas  veces  uie  dunm  por  grande  espacio,  y  con 
mucha  fuerza  no  puedo  desechar  de  mi  esta  congoja. 
Parésoeme  que  ni  tengo  de  tener  lengua  con  que  res- 
ponder, y  que  tenerla  seria  mayor  desvergüenza ;  i>or- 
queeslandu  en  tal  juicio,  adonde  no  tendrá  lugar  la 
mentira,  no  jHhlré  >o  deelr  que  crei  verdaderamente 
este  arlieulo ,  pues  fué  tal  mi  \uh ,  como  si  no  le  ca^ 
yera ;  tal  el  de:»agradecimiei]io,  como  si  tal  no  hubiera 
roiMbido. 

Mas  cuando  busco  el  remt».iioy  socorro  para  mis  tn- 
bulaciones.y  el  jienlon  para  mis  pecados,  la  confesión 
desio  articulo  suhitament*'  uu^  muía  y  |>one  en  mi  otro 
imevo  corazón ;  |Hirque  veo  que  \K\rA  tan  grandes  males 
como  son  mis  culjvas,  me  hizo  Días  tan  grande  merced 
Ci)mo  fué  darme  su  Hijo  i^ranii  remedio,  mi  rescate, 
mi  saa^rdole ,  mi  sicrilicio,  mi  cordero,  mi  sanctitica- 
cion,  mi  justicia .  mi  SiMK>r « mi  am^viro,  mi  guia;  luego 
mo  partísce  que  me  toma  de  la  mano  y  me  lleva  de- 
lante del  Padre  eterno,  y  que  alU  respomle  por  mí ,  y 
que  por  lo  que  á  mi  n)e  falta ,  ofn'sce  él  una  copiosa  y 
ld)ntd«  jedomiKion  ;  y  la  c\.»nsideracion  de^  la  fe  que 


tengo  deste  articulo,  trueca  las  desconfianzas  en  firme 
esperanza,  mis  tristezas  en  alegría,  y  mi  desasosiego  en 
reposo.  Si  no  fuésemos  tan  flojos ,  nunca  saldríamos  de 
la  consideración  deste  artículo  sin  nuevas  mercedes  y 
señales  de  la  amistad  de  Dios ,  y  con  nuevos  alientos  da 
senir  á  tal  Señor,  y  nuevo  odio  contra  el  pecado  y  de- 
monio. 

Esta  es  la  práctica  deste  articulo,  cuya  consideración 
no  es  mucho  cause  en  los  corazones  fieles  los  efectos 
que  habernos  dicho ,  antes  hay  mayor  razón  para  qua 
nos  maravillemos  cómo  con  la  consideración  de  la  fe  y 
confesión  deste  articulo  no  se  acuerde  el  cristiano  ui 
haga  conferencia  de  tal  recibo  de  mercedes  y  de  tal 
gasto,  para  temer  el  dia  de  la  cuenta. 

§.  ni. 

De  los  qoe  pecan  contra  este  artlcolo. 

Desta  declaración  se  ve  manifiestamente  cuáles  mb 
los  que  pecan  contra  éste  articulo ;  porque  así  como  di- 
jimos en  el  primer  articulo,  que  pecaban  contra  él  los 
que  buscaban  el  remedio  de  sus  pretensiones  fuera  de 
Dios ,  no  fiados  de  su  gobierno  y  providencia ,  asi  deci- 
mos que  pecan  contra  este  segundo  articulólos  que  para 
con  Dios  buscan  otra  entrada,  y  fian. de  otra  cosa  mas 
que  de  su  único  Hijo ,  Señor  y  RedempU^r  nuestro. 

£1  que  creyere  alcanzar  perdón  de  sus  pecados  por 
otros  medios ,  asperezas ,  rigores  y  penitencias ,  nofaih 
dando  todo  esto  en  los  merescimientos  de  Jesucristo,  este 
no  alcanzará  nada,  y  pecará  de  nuevo  contra  este  ar- 
tículo ;  por  lo  cual  todas  las  oraciones,  así  de  la  Iglesia 
como  de  todos  sus  miembros ,  van  encaminadas  y  fun- 
dadas en  los  merescimienlos  deste  medianero.  Todis 
nuestros  merescimientos  son  como  unos  pedazos  y  so- 
bras de  las  riquezas  de  Jesucristo ,  y  si  algún  valor  tie- 
nen ,  como  lo  tienen ,  todo  esto  por  ser  arrimados  á  los 
merescimienlos  de  Cristo :  esto  e^,  porque  la  oración  de 
Cristo  dio  valor  á  la  mia.  el  ayuno  de  Cristo  á  los  mios, 
y  así  en  todas  nuestras  obras  ha  do  ir  delante  como  loi 
dellas  Jesucristo ,  ofresciéndolas  por  él  al  Padre  eterno, 
y  fiando  no  de  nuestras  obras,  sino  del  merescimicnlo 
de  Cristo  /  que  les  da  el  valor ,  cuando  estamos  por  gra- 
cia unidos  con  Cristo,  como  miembros  suyos  místicos. 

De  aquí  na'^e  que  peca  contra  este  artículo  el  que 
cree  que  por  su  propria  industria  y  buenas  obras  tiene 
mas  merescimientos  y  vale  mas  que  otros.  Estos  son  se- 
mejantes al  fariseo  que  pensaba  que  era  mejor  que  los 
demás,  por  su  propria  industria  y  en  virtud  de  sus  bue- 
nas obras;  en  decir:  Gracias  á  Dios  y á mis  manos  (O* 
Esto  es  no  entrar  por  la  puerta.  El  vcnladero  fiel  ha  de 
decir :  Gracias  á  Dios  por  Jesucristo ,  gracias  al  Padre 
que  nos  dio  su  Hijo,  gracias  al  Hijo  que  nos  dio  todos 
sus  merescimientos,  toda  su  vida  y  su  muerte;  por  él 
valen  nuestras  obras,  yol  querer  y  desear  obrar  por  Je- 
sucristo, nos  fué  dado  ese  buen  deseo,  por  él  se  nos 
dio  virtud  para  |H)nerlo  por  obra,  por  éi  habernos  de 
pedir  el  don  de  la  perseverancia.  Todos  son  dones  al- 
canzados por  Jesucristo ,  él  es  nucstrajusücia  y  nuesin 
sanclificaciou.  Esto  es  ser  Jesocrísto  nuestro  ReyjSe^ 
uor.  Vamos  al  tercero  artículo. 

{!)  Lac.  la. 
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CAPITULO  VI. 

Dtl  lercef  trUcalo  át  U  fe ,  y  de  la  eonsideraciuo  j  uso  áé\. 

Dicen  laspalabrasdel  tercero  artículo,  hablando  do 
Jesucristo:  El  cual  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu 
Sondo,  y  fuucióde  Sancta  Marta  Virgen.  Asi  este  como 
los  demás  que  se  siguen  del  Hijo,  son  como  declara- 
ción del' segundo  artículo,  y  de  las  propriedades  de 
nuestro  Redemptor  Jesucristo ,  y  nos  dan  mayor  conos- 
cimiento  de  su  persona ,  y  nos  dicen  loque  hizo  por 
nosotros ,  y  de  qué  manera  nos  fué  dado  por  Señor ,  y  el 
fin  qoe  habernos  de  mirar  siguiéndolo. 

Dos  cosas  se  nos  enseñan  en  este  articulo,  y  ambas 
muy  importantes  para  el  conoscimiento  deste  misterio, 
y  para  seragradescidos  y  subjectosá  Dios.  La  primera  es 
haberse  hecho  hombre  el  Verbo  divino.  La  segunda  es 
la  innocencia  y  pureza  dése  hombre.  Tenemos  pues  tal 
Redemptor,  que  por  hi  parte  de  Dios  tiene  la  misma 
•anctidad  que  su  Padre ;  y  por  la  parte  de  hombre  es 
purísimo é innocentísimo;  porque  el  autor  dcsta  con- 
eepcion  fué  el  Espíritu  Sancto. 

El  fué  el  que  formó  el  cuerpo ,  tomando  la  materia  de 
lo  mas  puro  de  la  sangre  virginal ,  y  juntó  el  alma  con 
éí  Cuerpo.  Allí  sirvió  la  Virgen  con  su  sacratísima  san- 
gre, y  todo  lo  demás  fué  obra  del  Espíritu  Sancto;  la 
Vlr^n  purísima,  y  la  obra  sanctisima ,  como  del  Espí- 
ritu Sancto,  todo  salió  purísimo  y  sanctísimo.  Tal  con- 
árenla  que  fuese  el  que  venía  á  desterrar  todo  pecado  de 
loa  hombres,  á los  cuales  comunicándoles  parte  de  su 
aanctidady  limpieza,  había  de  hacer  tan  limpios,  que 
pudiesen  parescer  delante  de  los  ojos  do  Dios,  y  serle 
agradables  en  virtud  deste  agradable,  al  cual  habernos 
áb  mirar  y  procurar  imitar ,  y  ¿  él ,  comoá  blanco ,  ha- 
bernos de  enderezar  nuestras  obras,  nuestras  palaJiras 
y  pensamientos.  Esto  es  lo  que  habemos  de  creer  y  con- 
fesar en  este  artículo:  vengamos  á  la  práctica  del. 

§1. 
De  U  piietica  deste  articalo. 
Este  misterio  nos  enseña  la  limpieza  que  debemos 
Imitar  todos  los  que  somos  miembros  de  Crísto,  y  el 
medio  por  donde  la  habemos  de  alcanzar;  porque  asi 
como  este  Señor  fué  concebido ,  no  por  la  via  y  modo 
ordinario  de  los  otros  hombres ,  aunque  es  verdadero 
hombre,  sino  por  obra  del  Espíritu  Sancto,  y  por  esto 
fué  todo  puro  y  sancto ;  asi  el  verdadero  cristiano  ha  de 
renacer  desto  mismo  espíritu ,  y  por  él  ha  de  cobrar  un 
nuevo  ser  de  gracia,  por  la  cual  ya  no  hade  vivir  según 
las  leyes  del  mundo,  ni  según  los  apetitos  de  su  carne, 
aino  según  esto  divino  espíritu,  del  cual  son  guiados, 
regidos  y  gobernados  los  que  son  hijos  de  Dios  por  la 
adopción  de  la  gracia.  De  manera  que  como  Dios  por 
esta  adopción  tiene  para  con  ellos  corazón  de  Padre ,  asi 
ellos  tongan  para  con  Dios  corazón  de  hijos,  cuya  vida 
aea  conforme  al  espíritu  que  han  recibido,  que  les  dio 
nucTO  ser,  nueva  luz ,  nuevo  corazón  y  nuevos  deseos, 
para  que  asi  sea  nuevo  hombre ,  y  acabado  ya  en  él  todo 
k)  viejo  y  muerto,  resuscite  otro  nuevo  hombre ,  nueva 
criatura ,  según  nuestro  Adam  celestial.  Desta  manera 
cumplimos  con  la  práctica  desto  misterio,  imitando 
cuanto  nos  fuere  posible  la  pureza  de  Jesucristo,  favo- 
recidosdel  mismo  espíritu  que  fué  el  autor  de  supuríai- 
ma  concepción.  Crísto  fué  todo  sancto  y  purísimo  por 
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virtud  del  Espírítu  Sancto,  sea  también  el  cristiano 

sancto,  pues  ha  sido  por  aquel  mismo  espíritu  ruengen- 

j  drado  y  sanctifícado.  Este  espírítu  os  la  divina  simiente , 

porque  el  que  desta  manera  nasce,  desde  aquel  punto' 

I  es  hijo  de  Dios. 

En  este  artículo,  por  Oi^asioii  ríe  la  concepción  y  vor- 
I  dadora  humanidad  de  nuestro  Señor  JesucKsto,  se  nom- 
!  bra  su  sacratísima  Madre,  para  enseñamos  la  verdad  de 
¡  la  humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  no  fué 
1  hombre  fantástico,  sino  verdadero;  pues  nos  nombnm 
su  verdadera  Madre.  También  hace  esto  muclio  al  case 
para  lo  que  dejamos  dicho  del  misterio  do  la  limpieza  del 
Redemptor,  y  de  la  que  vino  á  obrar  en  nosotros;  por- 
que así  como  él  fué  dfticebido  por  el  Espíritu  Sancto  y 
por  obra  divina ;  así  su  Madre  fué  Virgen  purísima,  y  tal 
permanesció  siempre,  así  en  el  parto,  como  ¿ntes  y 
después  del  parto  tal  perseveró.  Y  como  por  ser  la  Madre 
verdadera  madre  y  verdadera  mujer,  confesamos  ser  el 
Hijo  verdadero  hombre ;  asi  en  ser  concebido  por  el  Es- 
píritu Sancto  sancUmcnte  de  sandísima  y  purísima 
Madre  siempre  Virgen ,  conoscemos  y  confesamos  ser  su 
sacratísima  humanidad  innocentísima  y  purísima ;  pues 
su  Madre  es  tan  diferente  de  todas  las  madres,  y  de  su 
concepción  y  nascimiento  fueron  tan  desterradas  todu 
las  circunstancias  de  todos  los  nascimientos  y  concep- 
ciones de  los  hijos  de  Adam.  También  en  todo  lo  dicho 
se  nos  declara  la  limpieza  que  en  nosotros  viene  á  obrar 
este  grande  amador  de  la  limpieza.  También  nos  convi- 
da este  artículo  á  la  consideración  de  la  limpieza  de  la 
purísima  Virgen;  pues  fué  escogida  para  madre  del 
autor  de  toda  pun»za.  Ella  (después  de  su  Hijo)  se  nos 
pone  por  imitación  y  retrato  de  toda  pureza,  para  que 
entendamos  cuánto  agrada  á  Dios  la  limpieza  de  cuerpo 
y  alma,  y  en  ella  engrandezcamos  esto  maravillosa  obra 
del  Omnipotente.  Esto  baste  cuanto  á  esto  torcero  arti- 
culo. 

§.  IL 

•  De  lof  que  pectn  eontrt  le  fe  y  eonreiion  deele  ertlcsle. 

De  lo  dicho  se  saca  regla  para  conoscer  cuando  no 
cumplimos  con  hi  práctica  de  la  confesión  desto  artículo; 
porque  cuando  no  seguida  desta  limpieza,  ni  se  precia 
desto  tan  noble  generación  que  habemos  dicho,  antes 
estima  en  mas  la  ruin  casto  y  generación  de  su  carne ,  y 
á  esto  ama ,  y  regala ,  y  cumple  sus  apetitos ;  este  tal  con 
su  vida  contradice  á  la  confesión  deste  artículo,  y  no 
conosce  la  práctica  del,  ni  se  quiere  delia  aprovechar. 

El  pecado  del  tol  se  paresce  mas  claramente  cuando 
resiste  al  Espírítu  Sancto,  y  hace  esto  siempre  que  lla- 
mándolo Dios  (ó  por  la  secreto  inspiración  en  su  cora- 
zón, ó  por  la  palabra  del  Evangelio,  ó  por  los  ejemplos 
de  los  buenos)  le  convida  á  esto  nuevo  nascimiento, 
nueva  vida  y  nuevas  costumbres,  y  que  aborrezca  al 
pecado  y  las  inmundicias  de  los  sensuales  apetitos,  y 
ame  hacerse  hennano  de  Jesncrísto,  imitondo  su  lim- 
pieza ;  porque  asi  como  él  fué  todo  puro ,  limpio  y 
sancto,  por  ser  su  concepción  obra  desto  divino  Espl« 
rítu,  asi  desto  misma  fuento  le  vendrá  esto  nobleza  da 
nascimiento  y  pureza  de  vida. 

Cuando  estos  inspiraciones  y  estos  llamamientos  tiene 
en  poco,  entonces  retiste  al  Espíritu  Sancto.  El  que  esto 
hace,  se  puede  confundir  y  avergonzar  grandemente  en 
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la  consideración  deste  articulo ,  pues  confiesa  con  ia 
boca  lo  que  menosprecia  con  sus  obras. 

CAPITULO  VII. 
Del  cuarto  artícalo  y  sas  eonsidendones. 

El  cuarto  articulo  es  creer  que  como  Jesucristo  fué 
verdadero  hombre ,  asi  verdaderamente  murió  por  nos^ 
otros ,  sentenciado  en  el  tribunal  y  judicatura  de  Pondo 
Pílalo,  y  como  verdaderamente  muerto,  fué  sepultado. 
Como  confesamos  en  Jesucrislo  dos  naturalezas,  una 
divina  y  otra  humana ;  asi  confesamos  que  como  por  ser 
Dios  era  inmortal ,  creemos  que  por  ser  verdadero  hom- 
bre pudo  morir,  y  como  muerto  ser  sepultado,  como 
los  otros  hombres  mueren  y  so^epuUados;  y  como  la 
muerto  en  los  hombres  no  es  otra  cosa  que  apartarse  el 
énima  del  cuerpo,  asi  confesamos  que  Cristo  murió, 
apartándosele  el  ánima  del  cuerpo  á  fuerza  de  los  tor- 
mentos ;  dando  él  lugar  á  esto  ( que  no  pudiera  ser  con- 
tra su  voluntad),  como  dio  lugar  á  la  hambre  que  de- 
tuvo de  su  poder  absoluto  en  los  cuarenta  dias  del  ayuno 
del  desierto,  después  de  los  cuales  dio  lugar  á  la  hambre. 

Mas  la  causa  y  consejo  desta  muerte  y  aparlamicnlo 
del  ánima  de  tal  cuerpo  ( por  el  cual  se  acabó  la  vida  mas 
preciosa  que  todas  las  vidas),  se  puede  dar  de  muchas 
maneras.  Sea  la  primera,  que  el  eterno  Padre  quiso  que 
de  tal  manera  fuesen  los  hombres  remediados,  que  su 

{'usticia  quedase  satisfecha ;  y  que  esto  fuese  por  hom- 
)re,  y  de  la  generación  de  Adam ;  pues  hombre  Adam 
habia  sido  el  culpad(f.  Siendo  pues  inGnita  la  ofensa,  por 
ler  contra  iiiíinita  Majestad ,  no  pudo  persona  que  fuese 
finita  satisfacer  por  ella;  y  asi  no  pudo  encargarse  deste 
Ijiegocio  persona  que  fuese  pura  criatura :  y  habiendo  de 
ser  persona  divina ,  como  en  la  divinidad  no  puede  caber 
pena,  como  no  puede  caber  culpa,  fué  divino  acuerdo 
que  el  Redemptor  fuese  Dios ,  y  fuese  juntamente  hom- 
bre; porque  como  Dio«,  tendría  dignidad  infinita  para  sa- 
tisfacer; y  como  hombre,  naturaleza  pasible  para  poder 
padesccr  las  penas  debidas  á  las  culpas  humanas,  de  las 
cuales  él  se  encargaba  á  pagar  por  ellas,  haciéndose  fiel 
y  abonado  fiador,  que  so  obliga  y  hace  de  la  deuda  ajena 
propria ;  por  esto  quiso  morir  y  dar  por  los  hombres  su 
vida,  para  que  fuese  su  sangre  un  vivo  y  perpetuo  sacrí- 
licio,  lleno  de  inocencia,  y  sanctidad,  y  valor  infinito, 
ilclanle  de  los  ojos  de  su  Padre  para  perdón  de  los  hom- 
bres. Esta  sea  la  primera  causa  de  la  muerte  de  Jesucris- 
to, la  consideración  del  divino  consejo. 

Mas  si  consideramos  esta  muerte  por  parte  de  los 
hombres ,  fué  la  causa  della  la  maldad  dellos ;  que  por 
ser  tan  grande,  no  pudo  sufrir  tanta  bondad  y  justicia 
como  vieron  en  Jesucristo,  cuya  vida  condenaba  la  de 
)06  fariseos  y  sacerdotes  de  aquel  tiempo,  que  se  levan- 
taban con  ei  nombre  de  la  sanctidad  y  virtud ;  cuya  mal- 
dad y  falsedad  mostraba  claramente  la  vida  y  doctrina  de 
Cristo ;  y  esto  despertó  en  ellos  cruel  invidia  y  aborres- 
cimiento,  por  verle  á  él  recebido  y  reverenciado  del 
pueblo,  y  ellos  menospreciados  y  condenados  por  la 
doctrina  y  vida  de  Cristo ;  cuyas  reprehensiones  no  pu- 
dieron sufrir,  y  á  cuenta  de  que  ellos  no  cayesen  de  su 
estima,  no  quisieron  que  el  mundo  fuese  desengañado. 
Bien  vieron  ellos  que  Cristo  enseñaba  la  verdad  de  la 
divina  Escriptura ;  bien  les  remordia  á  ellos  la  conscien- 
cia ,  que  siendo  ellos  obligados  á  ser  maestros  de  la  ver- 
tid«  y  ejemplo  de  virtud  ^  eran  los  mas  injustos  y  mayo- 


res pecadores;  bien  les  alumbró  la  clara  doctrina  da 
Jesucristo  para  conoscerque  la  suya  dellos  era  falsa,  su- 
persticiosa, enderezada  á  su  propria  honra  y  provecho; 
mas  quisieron  mas  para  si  la  gloria  y  honra  del  mundo 
q^e  para  Dios,  y  mas  el  temporal  provecho  que  cogian, 
que  el  eterno  y  del  cielo  que  les  predicaba  Cristo.  Y  por 
esto,  como  á  mortal  enemigo,  le  procuraron  la  muerte, 
y  tal ,  cual  su  aborresci miento  y  oÑdio  les  pedid. 

De  aquí  se  puede  claramente  ver  cuan  injusto  es  el 
mundo  en  sus  justicias,  ciián  ciego  en  sus  juicios,  cuan 
amigo  de  sus  venganzas,  cuan  cautivo  de  sus  apetítos, 
cómo  ni  tiene  medida,  ni  conoscc  misericordia;  y  que 
todo  esto  se  sigue  en  no  recibiendo  la  palabra  de  Dios, 
sin  la  cual  son  admitidos  todos  los  pecados.  Fueron  las 
circunstancias  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo  tan  ex- 
traordinarias, porque  de  su  muchedumbre  y  grande» 
conjecturemos  la  grandeza  y  profundidad  de  la  voluntad 
y  amor  con  que  este  Señor  murió  por  la  honra  de  Dios  y 
provecho  de  los  hombres.  También  quiso  que  fuese  tal 
su  muerte,  para  que  los  amadores  de  la  virtud  depren- 
diesen en  él  lo  que  podian  esperar  del  mundo;  puesa» 
trató  al  mayor  bienhechor  que  jamas  habia  tenido. 

Fué  en  su  muerte  extendido  y  clavado  en  una  cnu; 
por  cuya  virtud  allí  fué  muerto  y  crucificado  el  pecado 
que  reinaba  con  tirannia  en  nuestra  carne ,  para  que  en 
ella  reinase  el  espíritu  por  virtud  de  aquella  espiritual 
regeneración  de  que  poco  ha  hablamos.  Fué  sepultado, 
para  que  claramente  constase  de  su  muerte,  y  verdad 
do  su  resurrección,  Y  lo  segundo,  porque  consideráse- 
mos cuan  hasta  el  cabo  llegó  el  quitar  el  poder  á  la  mal- 
dad que  reinaba  en  nuestra  carne ,  cruciflcando  por  ella 
la  suya ,  que  era  innocentísima ,  pues  no  paró  hasta  po- 
nerla en  la  sepultura ;  mo^^tr^ndonos  por  este  misterio 
obrado  en  la  suya ,  cuan  rendida  nos  dejaba  la  nue-^ln. 
Lo  tercero,  por  paf?ar  con  su  muerte  la  commun  deoda 
de  todo  el  género  humano,  obligado  á  muerte  porli 
sentencia  y  condenación  duda  contra  la  primera  desobe- 
diencia ;  porque  nosotros  merecíamos  por  nuestras  cul- 
pas todo  género  de  penas,  las  recibió  sobre  sí  el  qne 
venía  á  satisfacer  por  todos,  y  quiso  sufrir  persecucio- 
nes, prisiones,  escarnios,  injurias,  bofetadas,  azotes, 
heridas,  y  el  cruel  y  afrentoso  género*  de  muerte  de. 
cruz.  Así ,  porque  merecíamos  la  muerte,  no  solo  tem- 
poral, sino  también  la  eterna,  por  eso  quiso  él  ser 
muerto  y  sepultado.  Mas  por  la  honra  de  la  divinidad 
(que  nunca  se  apartó  de  aquella  purísima  carne)  no 
pudo  ella  ser  injuriada  con  la  corrupción ,  según  lo  que 
estaba  escripto  (a) :  No  entregarás  tu  Sancto  á  la  corrup- 
ción ;  mas  puso  su  sagrado  cuerpo  en  la  sepultura ,  por- 
que limpiase  las  nuestras ,  dándonos  prendas  de  sacar  de 
las  sepulturas  nuestros  cuerpos,  como  habia  libntdi 
nuestras  almas  de  la  eterna  muerte. 

Todo  esto  testifican  las  divinas  escripturas.  Por  nues- 
tros pecados,  dice  el  Apóstol  (b) ,  fué  Jesncristo  entre- 
gado á  la  muerte.  Y  él  mismo  en  otro  lugar  dice  (c): 
Encaresce  Dios  la  grandeza  de  su  caridad  para  con  k» 
hombres,  en  que  siendo  actualmente  pecadores,  y  es- 
tando (como  dicen)  con  las  manos  en  la  masa  de  nues- 
tras culpas ,  Cristo  murió  por  nosotros :  ¿cuánto  roas 
agora  que  ya  por  él  somos  justificados,  es  razón  confie- 
mos que  por  el  mismo  que  nos  justificó ,  habernos  de  ser 
salvos?  Y  á  los  corintios  dice  (d) :  Aquel  que ,  por  rxpe- 

(«;.  Psal.  m.    v¿;  Rom.  4.    (c)  Rom.  5.    'rf)  í.  Cor.  5. 
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,  no  sabía  qaé  era  pecado,  quiso  que  fuese  sa- 

0  por  los  pecadores ;  porque  por  su  justicia  fué- 
odos  jostjfícados.  Y  en  otra  parte  dice  {e) :  Cristo 
é  de  la  maldición  de  la  ley ,  puesto*en  el  madero, 

pena  de  malditos.  Y  escribiendo  á  un  obispo  su 
lo,  dice  (/) :  Sindubda  Cristo  destruyó  la  muer- 
B&ando  por  ella,  nos  descubrió  la  inmortalidad. 
ente  en  la  carta  que  escribe  á  los  de  su  pueblo, 
lo  de  Jesucristo,  dice  {g) :  Porque  los  hombres 
'.  carne  y  sangre,  él  participó  su  naturaleza ,  para 
diendo  morir,  con*su  muerte  destruyese  el  que 

imperio  de  la  muerte ,  qne  era  el  demonio ,  y  li- 
los  que  con  el  temor  de  la  muerte  por  toda  la  vida 

1  subjectos  á  la  servidumbre.  Y  un  poco  mas  ade- 
íce  {h) :  Por  so  propria  sangre  entró  una  vez  en 
taarío  de  Dios.  Si  la  sangre  de  los  cabrones  y 
'  las  cenizas  de  la  vaca  bermeja  esparcidas,  lim- 
intiguamente  los  cuerpos,  ¿cuánto  mas  virtud 
para  limpiar  las  ánimas  la  verdad  de  aquellas 
f  La  sangre  sin  mancilla  de  Jesucristo,  que  por  el 
1  Sancto  se  ofresció  á  si  mismo  á  Dios ,  como  cor- 
I  mancilla,  ¿cuánto  mas  limpiará  nuestras  cons- 
I  de  las  obras  del  pecado,  para  que  sirvamos  á 
ro?  Conforma  con  esto  lo  que  dice  el  Apóstol 
ídro  (t)  :  Cristo  llevó  nuestros  pecados  en  su 
,  y  púsolos  en  el  madero  de  la  cruz,  por  cuyas 
osotros  sanamos,  para  que  muriendo  al  pecado, 
s  á  la  justicia.  En  otro  lugar  dice  {k)  :  Cristo 
ina  vez  por  nuestros  pecados ,  el  justo  por  los  in- 
para ofrescemos  á  Dios  mortificados  en  la  carne, 
iGcados  en  el  espíritu. 

§1. 

De  la  prácUca  deste  artículo, 
s  son  riquezas  que  nos  ganó  Jesucristo;  lo  que 
,  que  nos  sepamos  aprovechar  deltas;  porque  si 
hacemos,  él  se  quedará  con  sus  riquezas,  y  nos- 
n  nuestra  pobreza  y  pérdida.  Mas  entonces  úsa- 
los bienes  que  nos  ganó,  cuando  confiados  de 
rto,  le  pedimos  favor  contra  los  enemigos  del 
n  particular  contra  nuestra  sensualidad,  toman- 
sas  de  la  fe,  y  en  el  espíritu  que  nos  da,  y  traba- 
8  castigar  nuestros  cuerpos  con  ayunos,  y  disci- 
y  ejercicios  de  penitencia  y  aspereza,  como  dice 
tol  Sant  Pablo  que  lo  hacia  (/).  Esto  es  imitar  el 
I  de  los  martirios  con  que  la  sacratísima  humaui- 
Cristo  fué  atormentada,  y  á  imitación  suya  no 
«  de  descansar  hasta  ponerla  en  el  sepulcro ;  esto 
a  que  sea  muerta :  quiero  decir,  queTno  nos  haga 
¡rra  que  si  fuera  muerta. 

§.  H. 
M  fie  peean  eontra  la  fe  y  eonresion  deste  artíeolo. 
dkho  se  entiende  cuáles  son  los  que  pecan  con- 
y  confesión  deste  artículo,  que  serán  aquellos 
pusieren  toda  su  fe  y  esperanza  en  la  sangre  de 
to,  aunque  con  esta  fe  y  esperanza  son  las  buenas 
scesarías;  mas  su  principal  conGanza  no  ha  de 
is  obras ,  sino  en  las  de  Jesucristo ,  por  las  cuales 
«lur  las  nuestras.  Pecan  también  contra  este 
aquellos  que  ó  por  miedo  do  ulgiin  daño,  ó  por 

t.3.    (f)  Í.Tim.  i.    iffí  Ifcbr.  í.    (*)  Hebr.9.    (í)  1. 
i)l.  Petr.  3.    (/jl.AdCor.  II. 
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amor  de  algún  interese,  aflojan  en  las  cosas  que  creen 
ser  voluntad  de  Dios.  Van  también  contra  la  confesión 
deste  articulo  los  que  tienen  tan  regalada  su  carne,  que 
aunque  ven  claramente  que  les  es  en  grande  perjuicio 
del  espíritu,  con  todo  la  perdonnu  y  dejan  irse  enseño- 
reando  :  tanto  les  duele  carligarla  y  refrenarla. 

Asimismo  pecan  contra  este  articulo  aquellos  que  sa- 
biendo por  experiencia  cuánto  ganan  con  los  ejercicios 
de  penitencia  para  subjectar  su  carne ,  al  mejor  tiempo 
los  dejan.  Estos  dan  á  entender  que  estiman  en  poco  la 
ofensa  de  Dios ;  porque  habiendo  comenzado  tales  ejer- 
cicios, ó  por  haber  caido ,  ó  para  preservarse  de  no  caer 
en  pecado ;  reclamando  su  carne ,  estimaron  en  mas  el 
cuidarla,  que  se  duelen  de  haber  pecado,  y  temen  de 
pecar.  Bien  se  ve  cuan  lejos  están  los  tales  de  ponerla  de- 
bajo de  los  pies  y  en  la  sepultura,  dejándola  tan  subjecta 
y  rendida  como  si  estuviera  muerta.  De  manera  que  los 
que  en  tales  pasos  y  ocasiones,  como  tengo  dicho,  se 
vieren,  luego  han  de  acudir  á  la  confesión  deste  articulo 
y  á  su  consideración ,  tomándose  á  sí  mismos  cuenta, 
¿qué  quiere  decir  que  el  Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro 
Redemptor  fué  sentenciado  á  muerte  en  el  tribunal  de 
Poncio  Pilato ,  y  que  fué  muerto  y  sepultado?  Sí  esto  hi- 
cieran, á  mi  cargo  que  se  correrían  y  afrentarían  de  ver 
cuan  diferentes  son  sus  obras  de  la  confesión  de  su  fe. 

CAPITULO  VIH. 

Del  quinto  articulo  de  la  fe,  y  de  la  práctica  del. 

El  quinto  artículo  nos  manda  creer  que  el  alma  de 
Jesucristo  descendió  á  los  infiernos.  Este  artículo  es  de 
grande  misterio  y  de  grande  admiración.  Admirable 
cosa  es  pensar  el  amor  que  este  Señor  (Hijo  de  Dios)  nos 
tuvo ;  pues  ni  se  contentó  con  haberse  hecho  hombre,  y 
sufrir  tantos  años  las  groserías  de  los  hombres,  ni  con 
dar  su  vida  con  tal  género  de  muerte  por  ellos ;  sino 
que  también  quiso  por  los  hoinbres  bajar  á  tan  vil  lugar. 
Grande  debe  ser  el  misterio  y  razón  desto.  A  mi  juicio 
creo  que  no  crió  Dios  medicina  tan  eficaz  para  curar  al- 
guna enfermedad  corporal ,  como  lo  es  la  consideración 
deste  misterio  contra  un  mal  espiritual  que  atormenta 
á  muchos,  no  cualesquier,  sino  de  aquellos  que  tenemos 
por  mejores. 

Mas  veamos  primero  el  entendimiento  deste  artículo. 
Por  este  artículo  se  nos  manda  creer  que  al  punto  que 
Jesucristo  espiró  en  la  cruz,  luego  su  sacratísima  áni- 
ma bajó  á  aquel  lugar  del  infierno,  llamado  el  limbo  do 
los  sánelos  padres,  adonde  estaban  detenidas  las  ánimas 
de  todos  los  fíeles  que  habían  muerto  y  pasado  desta  vida 
en  la  fe  y  esperanza  deste  Redemptor  (que  era  el  sacrifi- 
cio que  había  de  abrir  el  cielo,  y  hacer  libre  y  franca  la 
entrada  á  la  vista  de  Dios),  y  que  de  allí  los  sacó,  alum- 
brando (en  el  punto  que  bajó)  sus  tinieblas,  y  quitando 
los  impedimentos  que  allí  los  detenían ;  mostrando  allí 
su  poder  contra  el  infierno,  triunfando  del  fuerte  ar- 
mado (a). 

En  esta  bajada  se  declara  la  profundísima  humildad 
del  Hijo  de  Dios,  y  la  sed  que  tuvo  de  nuestra  salvación, 
y  el  amor  con  que  obró  y  acabó  todo  el  misterio  de  nues- 
tra redempcion.  Este  le  hizo  no  contentarse  con  haber 
puesto  su  cuerpo  en  la  cruz ,  adonde  sus  enemigos  le  ha- 
bian  tratado  según  su  odio  y  crueldad;  sino  que  también 
quiso  emplear  su  ánima  en  tan  humilde  jomada;  porque 
(a)  Loe.  11. 
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aunque  él  no  b;ijó  allá  como  culpiulo,  sim»  cuino  vcnoe- 
der,  con  todo  fué  señal  üu  suüuiory  Je  su  liuuiilddd, 
pudiendo  con  solo  qucror  dar  fin  ú  aquel  nci^ocio;  mas 
querer  él  en  persona  bajar  ú  luj;ar  tan  l)«ijo  y  desterrado 
del  ciclo,  al  horror  de  la  foaldad  y  oscuridacl  de  lacárrel 
d(.'l  (iLMnonio,  fué  obra  do  •^landi'liuinildad.  RaÑlabaota 
consideración  para  afrentar  ia  soberbia  del  nuindu. 
¿Uniéu,  considerando  esta  bajada  Jiarácasode  todocuaiH 
tobaiiecbo,  iiace,  y  e<^[)iíra  iiaccr  y  padescer  en  servi- 
cio, en  gloria  y  honra  de  Dios  y  provecho  de  sus  pró- 
jiniüs  ? 

§.  I. 
De  los  que  pecan  conin  la  fe  y  confosion  deste  articulo. 
La  consideiticion  pasada  basta  para  que  el  que  mas  hace 
se  tenga  por  muy  soberbio  cuando  á  su  imaginación  subie- 
re pensamiento  de  que  hace  algo.  Tand)ien  pecan  contra 
la  confesión  di^ste  artículo  los  que  ponen  término  ásu 
buen  obrar,  creyendo  que  menos  les  basta,  que  yascn  vir- 
tuosos baslauteniente ;  porque  ol  verdadero  aproveehar 
(*s  creer  que  lodo  cuanto  hacen  en  honra  y  gloria  de  Dios 
y  proveiho  ilel  prújiuío,  es  rouio  si  no  fuese,  en  respec- 
t)  d<*  nui'^lra  obligación  ;  y  con  esta  consideración  de- 
bemos bajar  y  humillar  nue>>tro<  pensamientos,  y  tam- 
bién estar  ciertO'^  de  la  bondad  de  la  divina  Providencia, 
y  «leí  cuidado  que  tiene  de  los  que  en  esta  vida  se  enco- 
miendan áél,  pues  tanto  tuvo  d^'  aquellos  que  Uuito 
tiempo  había  que  enm  muertos.  ;Cuánto  se  pudiera  aqni 
decir  de  aquellos  <pie  habiendo  hecho  muy  poco,  les 
piuvce  que  han  hecho  tanto,  que  hay  mucha  razón  de 
descansar,  y  so  desdeñan  de  entender  por  sus  {tersonas 
en  muchas  cosas  d«» su  obligación,  diciendo  que  l)asta 
encomendarlas  á  otros,  i|ue  no  rs  razón  que  ellos  se 
ocupen  en  todo,  y  se  baj«Mi  á  la-*  cosas  que  pueden  man- 
dar hacer  por  otros!  Pero  vamos  ú  la  otra  parto  dcste  ar- 
ticulo ,  que  dice  aM 

§.  II. 

Df  la  segunda  jiarte  ilosie  ariiculo. 
La  olraivirle  deste  arlicido  dice  así  :  M  tercero  dia 
rrsuscUó  (/#'  futre  lus  mturtiv.  De  níauera  que  nos  man- 
dan por  este  articulo  que  civamos  y  confesemos  que  el 
que  por  noMitros  dio  >u  vida  y  murioen  la  cruz  con  tales 
lormeulos  y  ciui  Lintas  afrentas .  escarnescido  de  lodos, 
grandes  y  iHMiueños ,  de  lo«;que  allí  estaban .  y  de  cami- 
no pasaban ;  ese  miMiio  al  teivero  dia  ^contándost»  ol  de 
su  nmertí» )  resuM-it»» ;  que  su  Simcli>inía  ánima  subien- 
do d<d  inlienuMle  aquel  lugar  llamado  limbo,  adonde 
había  hajatlo  á  suar á sus  líeles .  acompafwda  de  todos 
olios .  vino  al  sánelo  sepulcro,  y  juntándose  otra  voz  con 
el  cuerpo  (que  estaba  muerto  y  tendido  on  la  Ioñí  fria, 
frío  y  di»siis;iiradti^  por  virtud  tío  la  divinidad ,  que  nun- 
ca M«  había  apartado  ilel  anima  ni  del  cuor[H»,  silió  ile 
utpu'l  lugar  vivo  y  glorioso,  dejandoel  sepulcro  cerrarlo, 
)  burladas  todas  las ddigencla^ do  la  maliciado  lo>fd- 
riM'os, 

l')l  entendimiento  doslo  artículo  os,  qno  habiomlo 
niuei  tt>  el  flijo  do  Dios  |Mra  s;ii¡sracor  |hu-  los  homl»rvs. 
no  ítMiNniiui  el  eterno  Padivque  le  detuvioso  mas  ol  m^ 
puUro  «pie  el  termino  del  tiompí)  que  ora  sutioieutisimo 
iwia  probar  la  verdad  do  su  nuíorlo .  y  liacor  adminiMe 
MU  roNUirecoion;  y  restituyo  ü  vida  inmortal  \  glorío^, 
iwni  lUN^  uo  morir,  al  quo'(H^r  «u  honra  había  puesto  la 
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vida  mortal  con  tanta  deshonra  y  afrenta.  Quiso  que  o^ 
noscies^  el  mundo  quién  era  aquel  á  quien  ton  mala- 
mente habia  condenado.  De  manera  que  le  sacó  vkb»- 
rioso  y  triunfador  del  demonio,  y  del  mundo,  j  del 
pexado,  y  del  inüerno,  y  de  la  muerte;  y  fué  declarado 
Hijo  de  Dios,  y  Dios  todopoderoso.  Porque  como  en  todo 
el  discurso  de  su  vida  ( y  particularmente  en  su  muerte) 
se  habia  mostrado  Hijo  del  hombre,  y  hombre  verda- 
dero, así  en  la  gloria  de  su  resurrección  se  declaró  ser 
Hijo  de  Dios  y  VL-rdailiuo  Dios,  pues  se  levantó  déla 
nuu.-rte  por  [)ro[u'LU  virtud. 

También  somos  nosotros  en  sn  resurrección  certifio 
dos  que  por  viitud  della  seremos  rcMiscitados  de  lu  muer- 
te de  la  culpa  á  la  vida  de  la  gracia.  Si  Cristo  no  resusci- 
tara,  todavía  ))erinaneciéramos  en  nuestros  |)ocados, 
dubdosos  si  nos  habia  alcanzado  perdón  del  los,  y  si  es- 
tábamos ya  libres  de  la  tiranuia  de  Salunas.  Mas|)ues  re- 
suscitó  por  propria  virtud,  y  salió  viclorioso,  rendidos 
todos  sus  enemigos  y  nuestros,  nu  queda  ninguna  dubda 
sino  que  vii'ilad'^ramente  somos  puestos  ya  un  libertad, 
redimidos,  ju^tillcados  y  reconciliados  con  Dios.  Por 
lo  cual  con  grande  confianza  dice  el  Apóstol  ( 6) :  Cristo 
resuscitó  para  nuestra  justiiicacion.  Y  Sant  Pedro  afir- 
ma ic)  que  por  la  resurrección  de  Cristo  queda  nuestra 
consi'ieuiia  segura  y  a))arejada  piu'a  delante  de  Dios. 

Otro  frui-to  cogemos  también  de>tc  misterio,  que  es 
resurreci'iou  é  inmortalidad.  Porque  si  ci-eemos,  como 
dice  el  .\|Ki>t(d  (</),  que  Cristo  nmrió  y  resuscitó;  asi 
[lor  virtud  de-tos  misterios,  por  muerte  y  resnrreccioD, 
llevará  para  si  con  él  los  que  murieren  en  esta  fe  da 
Jesucri'-to ;  y  como  por  Adam  todos  nascen  muertos  {e), 
MU  vida  de  gracia ,  a>í  por  Jesucristo  todos  resuscitan 
y  viven;  y  |i;ira  la  vida  inmortal  reformará  el  Señor  le 
bajeza  de  nuestro  cuerpo,  conformándolo  con  el  suyo 
dari^imo,  seg»m  que  lo  enseña  el  Apóstol  (Z').  También 
por  este  mi>tei  ¡o  entendemos  y  creemos  que  como  Cris- 
to  resuscitó  corporal  y  verdaderamente,  así  espiritual- 
meiite  resuscitó  con  él  nuestra  vida  espiritual  y  de  gracia, 
nue>tra  justicia,  nuestra  paz.  Este  fructo  sacamos  de  so 
resurrección. 

Do  aquí  so  saca  otra  consideración;  y  es  que  comolos 
trabajos  de  la  vida  de  Cristo  y  su  afrentosa  muerte  frac- 
tlücaron  la  gloria  de  su  resurrección ,  asi  los  que  nos- 
otros sufriéremos  en  la  mortillcacion  de  nuestras  poten- 
cias y  sentidos,  han  de  fructilicar  una  gloriosa  victoria 
do  nuestras  lesiones  y  del  pecado,  que  es  la  muerte  del 
ánima.  Y  los  que  desta  manera  pelean  y  salen  con 
esta  victoria,  estos  ejercitan  la  práctica  deste  articulo, 
particularmente  si  asi  se  levantaron,  que  tienen  Grrai- 
simo  propósito  de  antes  reventar  que  |)ecar:  estos  se 
puedo  doi'ir  que  ya  son  imroortaies ,  pues  ios  tales  hao' 
do  continuar  la  vida  de  gracia  con  la  vida  de  la  gloria. 

Tantbien  es  digno  de  consideración  el  orden  destos 
diviui.i>  misterios.  Con  el  derramamiento  de  su  sangre 
lavó  nuestros  pecados,  y  deshizo  la  obligación  que  ha- 
bía contra  nosotros,  y  satisfizo  de  justiciaá  su  Padre.  Por 
sor  su  sacratísima  carne  crucificada,  venció  la  maldad 
do  la  nuestra,  y  nos  dio  gracia  y  fuerzas  para  vencerla. 
Por  haber  Utjado  al  inCerno,  y  despojádolo,  echó  al  de- 
numio  del  stn'íorío  que  tenia  tirannizado  on  este  mundo. 
Por  rosusiitar  \\*\'  >u  propria  virtud,  venció  nuestra 
muerte ,  purg-ándola  de  todo  el  veneno  y  malicia  quein- 
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COMPENDIO  Y  EXPLICAaON 
T  cumpUdos  estos  divinos  misterios/quedaron 
nuestros  enemigos, carne, pecado,  infierno, 
lemonio,  muerte.  No  contiene  pues  que  viva 
lido  el  que  sabe  que  hay  día  de  pedir  cuenta  del 
I  tales  beneficios  y  mercedes. 

CAPITULO  IX. 


Del  sexto  articulo  de  la  fe. 
lo  articulo  dice  desta  manera ,  hablando  consi- 
lente  de  Jcsncríslo :  Subió  á  los  cielos,  y  está 
á  la  diestra  de  Dios  Padre,  Luego  en  las  pala- 
e  artículo  se  ofresce  la  consideración  de  cuan 
a  Dios  los  trabajos  que  por  él  se  padescen.  Como 
ue  Jesucristo  en  esta  vida  dijo,  hizo  y  pensó, 
ncaminó  á  la  gloria  y  honra  del  eterno  Padre ; 
Iré,  cuarenta  días  después  de  haberlo  resusci- 
subió  á  los  cielos,  y  le  honró  poniéndole  á  su 
reclia ;  que  es  decir,  que  lo  hizo  Señor  de  todo,* 
8  k)  que  él  en  este  mundo  ganó  (que  fué  el  rei- 
hombres,  que  él  alumbró,  y  enseñó,  y  recon- 
(Qso  debajo  de  la  obediencia  de  Dios ) ,  mas  en 
Los  servicios  le  puso  el  Padre  debajo  de  su  do- 
o  solo  esos  hombres  rendidos,  sino  también  los 
os;  y  no  solo  los  ángeles  buenos,  sino  también 
;;  y  allí  está  Rey  y  Señor  universal  de  todo :  para 
10  dice  el  Apóstol  (a) ,  al  nombre  de  Jesús,  ar- 
oda  criatura ,  en  el  ciclo,  en  la  tierra  y  en  el 
,  y  lodos  confiesen  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
esta  gloria  á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Mas  habc- 
atender  que  esta  subida  de  Jesucristo  no  fué 
divinidad ,  que  esta  todQ  lo  hinche,  y  no  toma 
gar;  subió  y  mudó  lugar  según  la  humanidad, 
aquel  cuerpo  y  ánima  adonde  antes  no  habia 

Qsideraciones  provechosas  tiene  esta  subida.  La 
para  enviar  de  allí  el  Espíritu  Sancto,  según  lo 
ibia  dicho  (b) :  Si  yo  no  me  fuere ,  no  vendrá  á 
el  Espíritu  Sancto.  La  segunda,  para  darnos 
a  de  que  nosotros  le  habíamos  de  seguir,  como 
á  los  discípulos  (c) :  Adonde  yo  estuviere,  esta- 
tros;  si  yo  fuere  delante, aparejaros  he  el  lugar. 
ra,  para  que  allí,  delante  del  eterno  Padre,  sea 
ibogado,  y  haga  nuestros  negocios. 
lando  oímos  que  está  asentado  á  la  mano  dere- 
^re ,  lio  debemos  imaginar  un  grande,  trono 
,  y  á  Dios  en  figura  corporal ;  porque  no  es  así, 
manera  Dios  tiene  partios ,  y  lados  derecho  y  iz- 
;  lo  que  habemos  de  entender  es,  que  aquel  liom- 
cristo,  porque  es  divina  persona,  según  la  cual 
bstancial  con  el  Padre ,  está  en  su  igualdad  de 
y  autoridad,  y  poder,  y  que  de  allí  gobierna 
ay  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  todo  lo  criado; 
estar  senoieándolo  todo  de  asiento. 

§.  1. 

De  la  pnírtica  desle  articilo 
ranos  también  este  articulo  la  manera  cómo  nos 
i  de  haber  con  Jesucristo ;  que  es  adorarlo  ya  en 
,  después  que  apartó  su  humanidad  de  nuestros 
bemos  de  servirle  con  cosas  espirituales,  dan- 
stro  corazón  y  voluntad ,  fiando  del  y  de  sus  pa- 
aperando  sus  promesas,  temiendo  sus  amena- 
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zas.  Adonde  esto  hay,  luego  todas  las  obras  quode  tal 
fe  nascen,  son  espirituales.  Luego  pondrá  en  práctica  la 
profesión  deste  artículo  el  que  tuviere  dado  su  corazón 
á  Cristo  y  fiare  del ;  porque  el  tal  uo  tiene  puesto  su  co- 
razón en  la  tierra,  sino  en  el  cielo ;  ni  tiene  su  esperanza 
en  la  criatura,  sino  en  Dios.  Siendo  nuestra  confesión 
de  corazón  que  Cristo  es  nuestro  tesoro ;  y  siendo  ver- 
dad que  allí  tiene  cada  cual  su  corazón  adonde  está  su 
tesoro ;  el  que  do  corazón  confiesa  que  Cristo  está  en  el 
cielo,  allí  hade  tener  su  corazón,  y  por  las  cosas  del 
cielo  ha  de  suspirar.  Aquellas  llamaremos  obras  del  cie- 
lo, que  Dios  vino  á  enseñar  y  á  obrar  en  este  mundo, 
como  son  fe ,  justicia ,  limpieza  contra  el  pecado. 

Mas  el  cristiano  que  así  tiene  puesto  su  corazón  en  las 
cosas  de  la  tierra,  que  estas  estima  en  tanta  manera  que 
en  ellas  tiene  su  confianza,  deltas  espera  el  remedio  y 
y  soconx)  de  sus  tribulaciones  y  trabajos;  este  niega  con 
las  obras  lo  que  en  este  artículo  confiesa  con  lus  pala- 
bras, pues  confesando  á  su  Rey  y  su  bien  en  el  cíelo ,  él 
tiene  su  amor  en  la  tierra ;  y  confesando  que  tiene  de  su 
parte  á  Jesucristo,  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  esto  es 
en  igualdad  de  poder  al  Omnipotente  en  todp,  él  se  aba- 
te vilmente  á  esperar  y  pedir  el  socorro  de  las  criaturas. 

§.  11. 

Recapitnlacion  de  lo  que  basta  aqnf  se  ha  dicho  de  la  persona  de 
Cristo ,  de  los  misterios  de  su  sacraUsima  humanidad,  j  lo  qat 
delios  se  debe  sentir. 

Recapitulando  pues  loque  hasta  agora  habemos diclio 
de  la  persona  del  Hijo,  y  de  los  misterios  de  su  sacratísima 
humanidad,  y  de  lo  que  en  la  consideración  delios  se  debe 
sentir,  digo  primeramente  que  cuantas  veces  traemos  á 
la  memoria  y  practicamos  esta  segunda  parte  del  Credo, 
nonos  contentemos  con  creer  estos  misterios,  y  todo 
cuantodenuestro  Señor  Jesucristo  se  nos  declaró,  como 
creemos  auna  muy  verdadera  historia;  porque  simas 
adelante  no  pasa  nuestra  fe ,  no  sobrepujará  á  la  fe  que 
tienen  los  demonios ,  los  cuales  creen  firmemente  que 
nuestro Redem|ítor  es  Hijo  unigénito  de  Dios,  como  pa- 
resce  en  muchos  lugares  del  Evangelio  (e¿):  creen  asi- 
mismo que  es  verdadero  hombre ,  y  que  padesció,  y  fué 
quitado  déla  cruz  y  puesto  en  la  sepultura',  y  que  su  áni- 
ma bajéalos  i  níicruos,  y  de;!pojó  todo  el  ümbode  los 
padres  sanctos,  y  que  resuscitó  al  tercero  día,  y  que  su- 
bió á  los  cuarenta  de  su  resurreceiou  á  los  cielos,  y  que 
está  asentado  á  su  mano  derecha ,  tan  poderoso  como  d 
Padre ;  y  creen  que  de  allí  ha  de  venir  en  la  fin  del  mun- 
do riguroso  juez,  y  como  á  tal  le  temen  (e).  Mas  por  esta 
fe  no  son  justificados,  por  mas  (pie  tomen,  y  tiemblan,  y 
se  derriban  á  su  sandísimo  nombre  (f). 

La  fe  que  nos  justifica  es  aquella  que  cree  que  todo 
lo  hizo  por  nuestro  bien  y  salud ,  que  por  esto  bajó  del 
cielo,  por  subirnos  allá;  para  esto  se  hizo  él  natural 
Hijo  de  Dios  hombre  verdadero,  para  hacer  á  los  hom- 
j  bres  participantes  de  su  divina  naturaleza,  dioses  por 
I  participación,  hijos  de  Dios,  y  hermanos  suyos  por  gra- 
1  cía ,  herederos  por  él  y  con  él  de  los  bienes  eternos;  que 
I  portante  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Sánelo,  y 
1  de  purísima  Virgen  tintes  del  paito,  en  el  parto,  y  des- 
pués del  parto  (á  fuera  do  convenir  tal  concepción  á  k 
divinidad  de  su  persona)  para  limpiar  nuestra  concep*: 
cion  y  nasciiniento  ( el  cual  por  sí  es  inmundo  eu  pe- 
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cado,  y  digno  Je  eterna  condenación) ,  y  también  para 
nos  engendrar  olra  vez  (por  virtud  de  su  espíritu)  en 
nuevas  criaturas ,  en  otra  nueva  vida  de  gracia ;  jque 
por  esto  fué  crucificado,  muerto  y  sepultado,  para  li- 
brarnos de  nuestras  culpas,  y  de  la  maldición  de  la  ley, 
y  muerte  y  pena  eterna :  [wr  esto  descendió  á  los  infier- 
nos, por  triunfar  del  demonio ,  dos(M)júndolo,  y  librando 
de  aquel  lugar  á  los  suyos ;  ¡Kir  ifslo  resuscitó ,  rom- 
piendo las  ataduras  y  prisiones  de  la  muerte,  para  ha- 
cernos seguros  de  nuestra  libertad ,  y  í|ue  ya  no  leiiga 
mas  poder  sobre  nosotros  Satanás,  ni  el  pecado,  ni  la 
muerte,  ni  el  infierno,  y  para  justificarnos  en  vida  de 
gracia,  y  darnos  cierta  esperanza  de  su  gloria,  y  cer- 
tificarn*  8  Je  que  en  al^mi  tiempo  nuestros  cucipos  re- 
suscitarán  :  por  esto  subió  á  los  cielos,  y  s(^  asentó  á  la 
diestra  del  Padre ,  para  abrirnos  el  cielo ,  que  estaba 
antes  cerrado  para  todos ,  y  para  enviarnos  de  allí  el 
Espíritu  Sancto,  y  para  hacer  allí  nuestras  partes,  y 
procurar  nuestros  negocios ,  y  para  que  de  allí  presida 
y  gobierne  todo  lo  alto  y  lo  bajo ,  como  Señor  de  todo, 
como  él  lo  dijo  (g) :  Dado  me  es  todo  el  poder  en  el  cielo 
y  en  la  tierra ;  y  por  esto  volverá  finalmente  en  el  fin  del 
mundo  juez  de  vivos  y  muertos,  para  premiar  á  los  bue- 
nos ,  y  castigar  á  los  malos.     • 

Y  pues  tan  abundantemente  y  de  tantas  maneras  te- 
nemos en  él  nuestra  salvación,  es  justo ,  y  necesaria- 
mente se  nos  manda  que  en  él  solo  pongamos  toda  nues- 
tra confianza,  y  á  él  en  todos  nuestros  trabajos  acudamos, 
como  á  cierto  refugio  y  seguro  puerto  :  en  solo  él  nos 
gloriemos  y  consolenms,  como  con  inestimable  tesoro, 
y  digamos  con  el  Apóstol  (h) :  Dios  no  perdonó  á  su  pro- 
prio  Hijo,  antes  por  nosotros  le  entregó  á  la  muerte  : 
pues  ¿qué  nos  podrá  negar,  ó  que  le  quedó  dándonos 
á  su  Hijo,  en  quien  él  tiene  todas  sus  riquezas?  ¿Quién 
osará  acusar  á  los  escogidos  de  Dios?  I>ios  es  el  que 
justifica,  ¿quien  re]>robará  lo  que  él  aprueba?  Cristo 
Jesús  por  nosotros  murió  y  resuscitó,  y  está  asentado  á 
la  diestra  de  Dios  Padre,  abogando  por  nosotros.  Tal 
conviene  que  sea  nuestra  fe ,  para  que  con  razón  nos 
gloriemos  en  ella ;  ponfue  desta  manera  no  creen  los 
demonios  ni  los  malos  cristianos. 

Mas  para  que  esta  fe  de  todas  partes  esté  cuadrada 
y  perfecta,  es  necesario  acompañarla  con  la  imitación 
de  las  obras  de  Cristo.  Porque ,  como  dice  el  Príncipe 
de  los  apóstoles  ( i ) ,  muriendo  él ,  nos  dejó  señaladas 
las  pisadas  suyas,  para  que  le  sigamos.  Pues  leemos  de 
Cristo  que  siendo  igual  con  su  efenio  Padre,  universal 
Señor  de  todo  lo  criado ,  so  abajó  á  hacerse  hombre, 
tomando  forma  de  siervo.  Aquel  tiene  la  perfecla  fe 
destc  artículo,  que  por  mas  claro  que  sea  y  grande  en 
e^te  mimdo,  en  sangre  ó  en  riquezas,  dignidad  ó  s¿mc- 
tidad,se  humilla  delante  de  Dios,  y  se  rcconosce  ser 
ceniza  y  polvo ,  y  siendo  grande  delante  de  los  hombres, 
á  ninguno  menospreí'ia  (A).  Aquel  tiene  perfecta  fe  de 
que  Cristo  padesció  iujuslauíeulo,  que  con  esta  consi- 
deración lleva  con  igualdad  de  ánimo  todas  sus  injustas 
|)ersecucionos  (/) .  Esto  es  seguir  las  pisadas  de  Cristo  (m), 
y  como  confesamos  que  murió  por  nosotros,  así  habe- 
rnos de  procurar  morir  por  él  espiritualmente,  traba- 
jando cada  dia  para  acabaren  nosotros  el  hombre  viejo. 
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las  costumbres  de  la  vida  pasada ,  los  malos  desaos  y 
apetitos  de  nuestra  carne. 

Y  pues  él  manda  que  en  el  amor  de  nuestros  hennanoi 
le  imitemos,  amándolos  como  él  nos  amó ;  aquel  tiene 
la  perfecta  confesión  y  fe  de  que  Cristo  puso  la  vida 
por  nosotros,  que  está  aparejado  para  poner  la  suya  por 
sus  prójimos  cuando  lo  pida  la  caridad,  y  fuere  gloria 
y  honra  de  Dios.  Aquel  tiene  perfecta  la  fe  de  que  Cristo 
resuscitó  para  nunca  mas  morir,  que  habiendo  (pork 
gracia  y  misericordia  del  Señor)  resuscitado  de  la  muer- 
te de  la  culpa  á  la  vida  de  gracia,  tiene  firmísimo  pío- 
pósito  de  no  volver  á  la  muerte  de  la  culpa.  Finalmente, 
aquel  tiene  viva  y  perfecta  fe  de  que  Cristo ,  su  vida, 
subió  á  los  cielos  (n),  y  se  los  abrió,  y  tiene  aparejado 
lugar,  que  en  estas  consideraciones  toma  gusto  sobre 
cuantas  cosas  hay  en  la  tierra,  y  allí  sube  de  continuo 
con  sus  suspiros  y  deseos,  y  andando  en  la  tierra  coo- 
.versa  como  ciudadano  del  cielo ,  deseando  salir  de  las 
prisiones  deste  cuerpo  para  verse  con  Cristo;  de  tal  ma- 
nera que  adonde  confiesa  que  está  su  tesoro,  allí  de  véru 
!  tiene  puesto '^u  corazón. 

CAPITULO  X. 
Üel  séptimo  afUcolo  de  la  fe,  y  del  aso  del. 
Son  lns])nlabras  del  séptimo  artículo  estas  :  YdeaUi 
ha  de  vmir  á  juzgar  los  vivos  y  los  muertos.  Todavía 
va  hablando  de  la  segunda  persona  de  la  sanctisima 
Trinidad .  del  Verbo  divino  encamado ,  de  Jesucristo 
nuestro  Redemptor,  del  cual  después  que  nos  mandaron 
creer  que  estaba  asentado  en  la  igualdad  del  eterno  Pa- 
dre, como  se  declaró  en  el  sexto  artículo,  en  este  sépti- 
mo nos  mandan  creer  y  confesar  que  en  el  fin  del  mundo 
desde  allí  ha  de  volver.  E'íta  será  segunda  venida  del 
Hijo  de  Dios  al  mundo ,  y  muy  diferente  de  la  primera. 
Porque  la  priniora  fué  de  inestimable  humildad  y  man- 
sedumbre; mas  la  segunda  será  de  grande  majestad  y 
terror.  Y  porque  Jei^ucristo  por  Iwnra  del  eterno  Padre 
quiso  venir  aV  mundo  en  tal  figura,  que  fué  de  los  hom- 
bres desprfuiaílo,  y  como  el  peor  del  mundo  juzgado  y 
sentenciado ,  por  oso  le  dio  el  Padre  en  sus  manos  y  en 
su  pederá  todos  los  hombres,  para  que  por  su  sentencia 
sean,  ó  premiados,  ó  castigados  y  condenados.  Allí  cree- 
mos que  se  acabará  el  mundo  visible  :  digo  el  movi- 
mionlo  de  los  cielos,  las  generaciones  y  corrupciones, 
y  el  nascer  y  luorir  de  los  hombres.  Porque  puestos  to- 
¡  dos  los  que  hasta  aquel  dia  hubieren  nascido  en  sus  lu- 
■  pares  scmm  sus  merescimientos,  los  unos  gozarán  do 
I  Dios  para  siempre,  y  los  otros  le  perderán  para  siempre. 
I      La  fe  y  confesión  deste  misterio  por  una  parte  nos  de- 
j  be  causar  pozo  y  alegría,  y  por  olra  gran  temor  y  espan- 
I  to ;  consuelo  y  gozo,  viendo  cuan  de  nuestra  parte  lene-  ■ 
;  mos  al  juez  para  dia  de  tanta  tribulación,  y  que  tenemos 
I  tales  prendas  de  que  nos  ama,  que  confesamos  que  mo- 
rió  por  amor  nuestro.  Mas  por  otra  parte  hay  razón  para 
I  temer  en  gran  manera  ,  si  consideramos  lo  que  á  esto 
!  Señor  debemos,  y  la  vida  qne  vivimos,  y  que  este  Señor 
I  que  nos  ha  de  juzgar ,  de  tal  manera  se  ha  de  haber  en 
;  este  jrdcio ,  que  el  principal  respecto  que  ha  de  tener  en 
¡  él  ha  de  ser ,  que  la  honra  de  su  Padre  sea  satisfecha,  y 
i  su  justicia  cumplida ,  y  todos  los  pecados  casligadoi 
Porí[no  así  en  la  primera  venida  como  en  la  srpundaí, 

(n)  1.  ioann.  3. 1  Cor.  1i.  Rom.  6. 1.  Petr.  4.  S.  Prtr.  4.  Coloj^.l 
Phil.  t.  Mallb.  6. 


COMPENDIO  Y  EXPUCACION 
oprífic¡|>alse  tenga  cuenta  con  la  gloria  y  honra 
i,  la  cual  a^í  resplandesce  en  la  justicia  y  cas- 
^sado,  como  en  la  misericordia  y  premio  de  la 
or  eso  DOS  avisa  tantas  veces  en  su  Evange- 
le  nos  aparejemos  para  aquel  juicio,  en  el  cual 
de  hacer  cargo  y  pedir  cuenta  estrecha  hasta 
brilla  ociosa. 

ipo  cierto  y  dia  determinado  es  de  fe  que  no  se 
)er.  Dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  que  era  se- 
ondido  en  el  pecho  del  Padre  ( 6) ,  del  cual  el 
le  habia  dado  comisión  para  que  él  lo  dijese  á 
res :  Vendrá  á  juzgar  vivos  y  muertos.  De  dos 
podemos  entender  estas  palabras.  La  primera 
¡ime  vivos  á  los  que  no  se  habrán  muerto  antes 
universal,  y  muertos  á  todos  cuantos  no  vieron 
go,  ni  llegaron  á  aquel  tiempo.  El  segundo  en- 
uto  es,  que  vivos  se  llaman  los  buenos,  y  muer- 
alos;  >ivos  los  de  la  mano  derecha,  y  muertos 
nano  izquierda;  vivos  los  que  serán  premiados 
ria  y  vida  eterna,  y  muertos  los  que  serán  con- 
i  las  pcn«is del  infierno,  á  muerte  eterna, 
sideración  deste  articulo  á  todos  [Hiede  causar 
temor,  á  buenos  y  á  malos.  Mas  el  temor  de 
sserá  filial  y  reverencial,  considerando  aque- 
i  majestad  con  que  vendrá  el  juez  (delante  cu- 
o  son  limpias  las  estrellas,  y  tiemblan),  no  le^ 
nel  rigor  de  su  justicia,  apartada  su  iniseri- 
ibiendo  que  desta  manera  (odas  nuestras  jus- 
rtudes  son  asquerosas  (c).  Por  lo  cual  los  bue- 
nillan  y  rinden,  no  teniendo  en  algo  todas  sus 
toas  (d ) ;  antes  desas  mismas  temen,  y  ponen 
peranza  y  firmeza  en  la  sangre  de  su  Redemp- 
ando  que  el  que  por  su  bondad  los  redimió, 
sericordia  los  ha  de  juzgar. 
06  malos,  que  solamente  temen  las  penas  y  cas- 
ubien  les  será  de  provecho  esta  consideración, 
í  no  tienen  hecho  pacto  con  el  infierno;  porque 
eces  acontesce  que  viendo  ( con  la  considera- 
M:ador  el  tormento  que  le  aguarda ,  aunque  no 
s  por  quien  él  es ,  ni  por  lo  que  con  tal'ainor 
te  honra  y  provecho,  de  premios  temporales  y 
or  loque  á  sí  mismo  se  ama,  comienza  á  temer 
temas  penas,  y  por  divina  gracia  y  miserícor- 
nzaá  apartarse  de  los  pecados,  á  los  cuales  ellas 
,  y  poco  á  poco  viene  á  dejar  por  Dios  las  cul- 
labia  comenzado  á  dejar  por  solo  temor  de  la 
sí  viene  á  amar  de  corazón  al  Señor. 
caal  nadie  debe  condenar  este  temor  servil, 
los  principios  muy  bueno  es.  Por  lo  cual  del 
pto  (e) :  Conviértanse  los  pecadores  en  el  in- 
todas  las  gentes  que  se  olvidan  do  Dios.  Con- 
a  el  infierno ,  no  habla  con  los  que  están  allá 
ya  no  tienen  remedio),  sino  con  los  de  acá.  Es 
no  sois  buenos  por  amor  de  Dios ,  ni  le  amáis 
i  él  meresce,  y  por  lo  que  os  promete,  siquiera 
lor  las  penas  que  os  amenazan.  Resplandesce 
serícordia  divina,  que  á  todos  se  communica ; 
*  amor  (lo  cual  le  agrada),  y  á  otros  por  temor, 
no  desecha.  ' 

is  en  cuyos  corazones  jamas  entra  ninguno 
kores,  y  viven  quietos  en  sus  maldades ,  estos 
le  no  tienen  ninguna  fe  deste  artículo.  Y  plu- 
II  (#)  MatUi.  U.  {t\  lul.  64.  {dj  Job.  9.  («)  Psal.  9. 
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guiera  á  Dios  que  no  fuera  tan  grande  el  número  destos 
escamescedores.  No  tienen  mejor  nombre  los  tales,  que 
confesando  por  una  parte  que  ha  de  venir  Jesucristo  en 
grande  majestad á  juzgar  al  mundo,  con  eternos  premios 
para  los  buenos,  y  eternas  penas  y  tormentos  para  los  ma- 
los ,  asi  menosprecian  las  promesas ,  y  así  temen  poco  las 
amenazas ,  como  si  creyeran  que  lo  uno  y  otro  fuera 
burla  digna  de  escarnio  y  mofa.  ¡  Oh  cuántos  hoy  dicen 
en  sus  corazones ,  y  aun  lo  declaran  con  su»  lenguas , 
que  de  aquí  al  dia  del  juicio  hay  mil  mundos ,  y  que 
cuando  venga ,  ya  ellos  estarán  en  uno  de  dos  lugares, 
según  la  sentencia  y  suerte  que  en  sus  muertes  les  cu- 
piere en  su  juicio  particular ,  que  se  hace  en  la  muerte, 
adonde  se  da  la  sentencia  que  no  se  ha  de  mudar  en  el 
juicio  universal;  y  que  ya  ciertos  desto,  aunque  sea  ma- 
la, la  tendrán  mucho  antes  tragada,  y  no  se  les  hará  cosa 
nueva ;  y  que  asi  aquel  dia  para  ellos  no  será  tan  teme* 
roso  como  se  lo  representan  los  predicadores!  Otros 
creen  que  aquello  se  les  predica,  no  porque  así  haya  de 
ser,  sino  para  retraerlos  de  los  pecados ;  como  en  reali- 
dad de  verdad  aquel  dia  será  de  la  mayor  misericordia 
y  general  jubileo ,  y  que  el  infierno  no  se  hizo  para  los 
cristianos,  sino  para  el  diablo  y  para  los  que  no  son  cris- 
tianos. 

Mas  la  verdad  católica  es ,  que  todas  estas  considera- 
ciones son  blasfemias  hechas  y  dichas  contra  la  fe  y  con- 
fesión deste  artículo.  Son  presumptuosas  esperanzas  de 
vanos  y  duros  entendimientos,  que  no  quieren  rendirse 
á  entender  mas  de  lo  que  les  da  gusto  y  licencia  para  es- 
tarse en  sus  vicios.  Pero  mal  que  les  pese,  sepan  los  de:^ 
venturados  lo  primero,  que  cuanto  mas  tardare  aquel 
dia ,  tanto  es  peor  para  ellos ,  si  perseveran  en  sus  cul- 
pas. Lo  segundo,  que  aunque  todos  los  que  vivimos, 
cada  uno  haya  pasado  su  particular  juicio,  ha  de  ser  tal 
aquel  dia ,  que  el  mismo  demonio  que  está  condenado 
tantos  mil  años  há,  desde  que  cayó  esta  temiendo  y  tem- 
blando deste  dia,  y  de  la  pública  condenación  que  allí  ha 
de  oircon  todos  los  que  le  siguieren. 

§.  ÚNICO. 
De  U  historia  y  orden  del  joicio  oaitenal. 
Y  porque  la  consideración  deste  juicio  enfrena  nues- 
tro corazón ,  y  cría  en  él  temor  de  Dios ,  será  bien  que 
digamos  aquí  algo  de  la  historía  y  orden  del.  Mas  hase 
de  presuponer  que  no  hay  lengua  que  pueda  declarar, 
ni  entendimiento  que  pueda  comprehender  la  menor  de 
las  tribulaciones  de  aquel  dia.  Por  lo  cual  el  profeta 
Joel  (f) ,  queriendo  hablar  de  la  grandeza  del ,  hallóse 
tan  atajado  de  razones,  y  tan  embarazado,  que  comenzó 
á  significar  esto  con  una  voz  informe ,  solamente  signi- 
ficativa de  admiración,  diciendo  :  í  Ah ,  ah ,  ah,  qué  dia 
será  aquel !  Aquel  dia  será  dia  de  ira ,  dia  de  calamidad 
y  misería,  dia  de  tinieblas  y  escurídad,  dia  de  tinieblas 
y  de*truenos,  dia  de  trompeta  y  estruendo  sobre  las 
fuertes  ciudades  y  sobre  las  altas  esquinas. 

Si  quieres  saber,  hermano,  cuál  será  este  dia,  párate  á 
considerar  las  señales  que  están  escríptas  que  le  han  de 
preceder :  porque  por  las  señales  conoscerás  lo  señalado, 
y  por  la  víspera  y  vigilia  la  fiesta  y  dU.  Las  señales  serán 
las  que  nos  dice  el  Salvador(5f) :  Que  precederán  gran- 
des guerras,  alteraciones  y  desasosiegos  en  el  mundo;' 
porque  se  levantarán  gentes  contra  gentes,  y  reino» 
(/)  Hier.  30.  Joel  1  Anof  5.  Sopb.  1.    (f)  Htttli.  t4. 
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contra  reinos ,  y  habrt  grandes  terremotos ,  pestilencias, 
hambres ,  y  prodigios ,  y  apariciones  en  los  aires. 

Mas  sobre  todas  estas  cosas  será  mas  espantosa  la  per- 
secución de  aquel  mayor  de  todos  los  perseguidores  de 
la  Iglesia,  llamado  Anti-Cristo ,  el  cual  no  solo  con 
fuerza  de  armas  y  tormentos  horribles ,  sino  también 
con  dádivas  y  promesas,  y  con  fingimiento  de  sanctidad, 
y  grandes  milagros  aparentes,  hará  contra  la  Iglesia 
mas  cruet  persecución  que  todas  juntas  las  que  áiitespa- 
desció.  Pues  piensa  tú  agora,  dice  San t  Gregorio  (/i),  qué 
tiempo  será  aquel ,  cuando  el  piadoso  mártir  ofrescerá 
sus  miembros  al  verdugo ,  y  el  mismo  tiranno  hará  los 
milagros  (aunque  falsos)  delante  del  mártir.  Sent  tan 
grande  la  tribulación  de  aquellos  dias,  cual  nunca  antes 
fué  en  este  mundo ,  ni  jamas  será  (t).  Y  si  la  misericor- 
dia de  Dios  no  proveyera  en  abreviar  aquellos  dias,  nin- 
guno pudiera  perseverar  en  tal  tribulación,  ni  salvarse; 
mas  acortarlos  ha  Dios  por  amor  de  sus  escogidos. 

Después  destas  señales  habrá  otras  mas  espantosas, 
mas  propincuas  al  día  del  juicio  ;  las  cuales  aparecerán 
en  el  sol ,  y  en  la  luua,  y  (mi  las  estrellas.  Destas  habla  el 
Senorpor  Ecequiel  (k) :  Yo  haré  que  se  escurezcan  sobre 
tí  las  estrellas  del  ciclo ,  y  cubriré  el  sol  con  una  nube, 
y  escurecerso  ha  la  luna:  no  rcsplandescerá con  su  luz; 
y  haré  que  todas  las  luminarias  (h',l  cielo  se  entristezcan 
y  hagan  plancto  sobre  tí ,  y  cubriré  deescuridad  toda  la 
tierra.  Habiendo  tantas  alteraciones  en  el  cielo,  ¿qué  se 
espera  que  habrá  en  la  tierra ,  pues  toda  se  gobierna  por 
el  cielo?  Vemos  que  cuando  en  una  república  se  re- 
vuelven las  cabezas  que  la  gobiernan ,  que  todos  los  de- 
mas  del  la  (como  miembros)  se  turban  y  alteran ,  y  que 
toda  la  república  hierve  en  disensiones.  Pues  si  todo 
este  cuerpo  del  mundo  se  gobierna  por  los  cielos,  como 
por  su  cabeza,  andando  las  cosas  del  cielo  tan  alteradas 
y  fuera  de  su  curso  y  orden  natural ,  ¿qué  tales  estarán 
estas  cosas  inferiores,  que  son  los  miembros  y  partes 
deste  mundo  ? 

¿  Cuál  estará  el  aire  sino  lleno  de  truenos,  relámpagos, 
y  encendidos  cometas?  Cuál  estará  la  tierra,  sino  sacudida 
con  los  muchos  temblores,  que  arrancarán  las  |)erias,  y 
allanarán  los  montes,  y  llena  de  espantosas  y  hondas  aber- 
turas? La  mar  se  embravescerá  de  manera,  que  serán 
sus  ondas  tan  altas  y  furiosas,  que  paresccrá  que  por 
momentos  quiere  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  vecinos 
atemorizáis  con  su  altura,  á  los  distantes  espantará  con 
sus  bramidos  que  se  oirán  por  muchas  leguas.  ¿Cuá- 
les andarán  entonces  los  hombres?  ¿Qué  atónitos? 
¿Cuan  confusos?  Cuan  perdido  el  consejo?  Cuan  acabado  el 
gusto  de  todas  las  cosas?  Cuan  enmudecidos  y  turbados? 
Dice  el  Salvador  (1)  que  se  verán  las  gentes  en  grande 
aprieto  y  confusión ,  y  andarán  los  hombres  flacos ,  con- 
sumidos y  ahilados  de  muerte,  por  el  temor  grande 
de  las  cosas  que  sospecharán  que  han  de  venir  sobre  todo 
el  mundo.  Porque  aunque  serán  grandes  las  que  \crán, 
y  mucho  para  temer,  creerán  ser  vigilia  y  víspera,  y 
mensajeros  de  otras  mucho  mas  espantosas.  ¿Qué  es  esto 
(dirán  unos  á  otros),  qué  significan  estos  pronósticos? 
¿Cuál  ha  de  ser  el  parto  de  tal  preñez?  ¿  En  qué  han  de 
parar  tales  alteraciones  de  todos  los  elementos  ? 

Así  andarán  los  hombres  espantados  y  desmayados . 

caídos  los  brazos,  y  derribadas  las  alas  de  sus  corazones, 

(A)  Ub.  3<.  Moni.  cap.  1S.  (i)  Natüi.  U.  (i)  Eiech.  3S.  lul.  i3 
JuclS.  Natth.  U.    (/t  Luc.Sl. 


pasmados  de  verse  unos  á  otros  tan  desffgarados,  que 
juzgando  á  sí  por  los  otros ,  seni  bastante  causa  para 
desmayar.  Cesarán  todos  los  oficios  y  granjerias,  y  con 
ellos  todo  el  deseo  y  cobdicia  de  adquirir ;  tan  ocnpados 
con  la  grandeza  del  temor,  que  no  solamente  desto  » 
olvidarán ,  sino  también  de  comer  y  tomar  el  sustento 
de  la  vida.  Todo  el  cuidado  se  empleará  en  buscar  lo- 
gares seguros  para  asegurarse  de  los  frecnentes  terre- 
motos ,  que  serán  tales,  que  no  solo  los  fuertes edificioi 
no  seniu  segura  acogida ,  mas  ni  tampoco  las  cuevas; 
{)orque  los  liMnblores  sacudirán  y  arrancarán  las  peiiis, 
y  allauanin  los  montes.  Y  así  desto  como  de  los  rayos  y 
tempestades  del  úre,  y  crecientes  de  la  mar,  y  avenidii 
de  los  rios ,  perderán  el  tino  y  todo  consejo,  y  no  sabrán 
qué  hacerse  :  irse  han  á  entrar  por  las  cuevas  de  las  fie- 
ras ,  y  las  fieras  se  vendrán  á  buscar  los  poblados ,  por 
guarecerse  en  las  casas  de  los  hombres.  Todas  las  cría- 
turas  andarán  desta  manera  mezcladas  y  confosas.  Afli- 
girlos han  los  mal¿s  presentes,  y  mucho  mas  el  temor 
de  los  venideros,  no  sabiendo  el  fin  en  que  han  de  parv 
tan  espantosos  principios.  Faltan  palabras  para  enca- 
rescer  este  negocio ,  y  todo  lo  que  se  dice  es  muclio  me- 
nos de  lo  que  allí  se  verá. 

Vemos  agora  cuando  en  la  mar  se  levanta  una  brava 
tempestad  y  tormenta ,  ó  cuando  en  la  tierra  hay  algnn 
grande  terremoto ,  truenos,  relámpagos  y  rayos^  cuáles 
andan  los  hombres,  cuan  medrosos,  cuan  cortados, 
cuan  pobres  de  esfuerzo,  cuan  faltos  de  consejo.  Poes 
¿qué  será  cuando  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  el  aire 
ande  todo  alterado  con  propria tormenta  encada  elemen- 
to, amenazando  el  sol  con  su  luto,  y  la  luna  con  color  de 
sangre,  y  las  estrellas  centellando,  como  qne  las  sacude 
de  sí  el  cielo?  ¿Quién  en  tal  tiempo  comerá?  Quién 
dormirá?  Quién  tendrá  nn  ponto  de  reposo  enmedb 
de  tantas  tormentas?  ¡  Oh  desventurada  suerte  lade  k» 
malos,  sobre  cuyas  cabezas  amenazan  todos  estos  pro- 
nósticos ;  y  dichosa  la  de  los  buenos,  para  los  cuáles 
todas  estas  cosas  serán  favores,  y  mensajeros  alegres  do 
la  prosperidad  que  les  ha  de  venir  presto! 

Después  destas  señales  llegárseles  ha  la  venida  del 
juez,  delante  del  cual  vendrá  un  diluvio  de  fuego qpe 
abrasará  y  tornará  en  ceniza  toda  la  gloria  deste  mon- 
do (m).  Este  fuego  á  los  malos  será  principio  del  foego 
eterno ,  y  á  los  buenos  principio  de  su  gloría,  qoe  an-: 
darán  en  él  como  los  tres  mancebos  en  la  calera  de  Na- 
bncodonosor  (n)  alabando  á  Dios ;  y  á  los  qoe  algo  to* 
vieren  que  satisfacer,  purgatorio  desús  culpas. Aquí 
fenecerá  toda  la  gloria  del  mundo ;  acabarse  ha  el  mo- 
vimiento de  los  cielos,  el  curso  de  los  planetas,  k  ge- 
neración y  corrupción  de  las  cosas,  la  variedad  de  los 
tiempos,  con  lo  demás  que  del  movimiento  de  k» cie- 
los depende.  Asi  lo  escribe  SantJaan  (o),  qoe  vióoD 
ángel  muy  poderoso  vestido  de  ana  nube  muy  resptas- 
desciente ,  el  cuál  tenia  su  cara  como  un  sol ,  y  el  arco 
del  cielo  le  servia  de  diadema  de  so  cabeza,  sos  piernas 
eran  semejantes  á  unas  grandes  columnas  de  foego,  y 
tenia  puesto  un  pié  sobre  la  mar ,  y  otro  sobre  la  tieirat 
dice  que  vio  cómo  este  ángel  levantando  el  brazo,  y 
juntamente  la  voz,  entonó  esptotosamente  con  este  jo* 
ramento  :  Vive  el  Señor  para  mi  siempre,  qoe  no  hi 
de  haber  mas  tiempo,  no  ha  de  haber  mas  movímkDto 
de  cielos,  ni  prodocdones  de  cosas  (y  lo  qoe  mttei) 

(M)  PkiI.  93.  Daaicl  7.    (■)  Danltl  3.    (^  Afoc.  10. 
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ni  lugar  de  penitencia ,  ni  de  niercscer « ó  desmeresccr. 

Después  deste  fuego,  dioe  el  Apóstol  (p),  vendrá  un 
arcángel  con  grande  poder  y  majestad ,  y  tocará  una 
trompeta,  que  sonurá  en  todas  las  partes  del  mundo,  y 
en  lo  mas  alto  del  cielo,  y  mas  profundo  del  inficrao  : 
ooa  la  cual  llamará  á  todos  los  nascidos  á  juicio.  Esta 
esaquelia  espantosa  voz  de  la  cual  decia  Sant  Jeróni- 
mo (q) :  Agora  coma ,  ó  beba,  ó  duerma,  en  todos  luga- 
res y  tiempos  suena  espantosamente  en  mis  oídos  aque- 
lla voz  :  levantSjM  muertos  y  venid  ajuicio.  ¿Quién  ape- 
lará deste  emplazamiento,  ó  quién  podrá  rehusar  este 
jokio^y  decUoar  jurisdicción?  Quién  no  temblará  á 
tal. llamamiento?  ¿ta  poderosa  voz  forzará  á  la  muerte 
áque  vuelva  todo  cuanto  en  el  mundo  robó,  y  de  todo 
la  despojará.  Dice  Sant  Juan  que  á  esta  voz  la  mar  en- 
tregó los  muertas  que  tenia  (r) ,  y  que  lu  mismo  hizo  la 
tierra,  y  el  iBfierno,  y  la  muerte.  ¿Qué  cosa  será  ver  allí 
parir  lanar  y  la  tierra  por  todas  partes  tantas  diferencias 
de  cuerpos,  y  ver  correr  de  tantas  partes  en  uno  tantos 
ejérdtosde  nacionesdegente?  Allí  e^ta^á^  los  Alejandros, 
los  Daríos,  los  Césares  de  los  romanos,  los  reyes  y  pode- 
rosísimos monarcas  del  mundo :  mas  con  otro  bábito  y 
otro  semblante,  con  otros  pensamientos  muy  diferentes 
que  los  que  en  este  mundo  tuvieron.  Allí  se  juntarán  to- 
dos los  hijos  de  Adam,  para  que  cada  cual  sea  juzgado 
según  sus  obras. 

Estando  pues  todos  en  un  lugar  esperando  la  venida  del 
jnei,  bajará  Cristo ,  á  quien  el  Padre  eterno  constituyó 
joes  de  los  vivos  y  muertos  (s) ;  y  así  como  en  la  primera 
venida  vino  con  grandú^ima  humildad  y  mansedumbre, 
convidando  á  ios  hombres  con  la  paz,  y  llamándolos  á 
ia  penitencia ;  así  en  la  segunda  vendró  con  grandísima 
majes^tad  y  gloria,  acompañado  de  todos  los  poderes  y 
principados  del  cielo,  amenazando  con  el  furor  de  su  ira 
á  los  que  no  se  quisieron  aprovechar  de  su  misericordia. 
Aquí  será  tan  grande  el  temor  y  espanto  de  los  malos, 
que.  como  dice  Isaías  (t),  andarán  buscando  adonde  es- 
eonderse,  de  temor  de  la  majestad  de  su  vista.  Será  tan 
grande  este  temor,  que,  como  dice  Sant  Juan  {v),  los 
ciclos  y  la  tierra  querrán  huir ,  y  no  hallarán  .dónde  es- 
conderse. 

Delante  del  juez  vendrá  el  estandarte  real  de  la  cruz 
pan  testimonio  del  remedio  que  Dios  envió  al  mundo, 
del  cuAl  no  se  quiso  aprovechar  (x).  Esta  cruz  justifica- 
rá allí  la  causa  de  Dios,  y  dejará  á  los  malos  sin  excusa 
y  sin  consuelo.  Entonces  dice  el  Salvador  que  llorarán 
ledu  las  paciones  de  la  tierra  {y) ,  golpeando  y  hirien- 
dosns  pechos.  ¡Oh  cuánta  razón  tendrán  de  llorar!  Llo- 
raran porque  ya  no  habrá  lugar  de  huir  de  la  divina  jus- 
ticia«  ni  de  acogerse  á  la  misericordia  con  la  penitencia; 
llorarán  por  la  confusión  presente ,  y  por  la  grandeza 
de  los  tormentos  por  venir ;  llorarán  su  desastrado  nas- 
dmiento ,  y  so  triste  suerte ,  y  su  desventurado  fín.  Por 
cslis  y  por  otras  muchas  causas  llorarán  amargamcutf, 
7  como  atajados  por  todas  partes,  y  pobres  de  consejo, 
berírán  sos  pechos  sin  remedio. 

EolÓQces  el  juez  mandai-á  á  los  ángeles  que  aparten  la 
daña  del  trigo  (z) ,  á  los  malos  de  los  buenos ,  y  á  las 
ovqaitde  los  cabritos;  y  que  sean  puestos  los  cabrilos  á 

^  l.lb«t.  4.  (f)  HieroBTiout  la  Hfgal.  Monach.  tom.  9.  de 
VMrc  ís4ieÍo.  fn  Apoc.  tO.  (t)  Loe.  %.  NalU  1.  Manb.  19. 
Ibas.  S.  Loe.  9.  ft  ti.    (DlulS.    (r)Apoc.SO.    (x)N«nii.U. 
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la  mano  izquierda,  y  las  ovejas  á  la  derecha  (a).  ¡  Oh  di- 
chosos y  bienaventurados  aquellos  que  allí  serán  puestos 
á  la  mano  deiecha!  Atribúlame,  aflígeme.  Señor,  aquí; 
aqui ,  Señor,  corta,  abrasa  y  mata ;  porque  allí  me  pon- 
gas á  tu  mano  derecha. 

Lucifo  se  comenzará á  celebrar  el  juicio,  y  á  tratarse 
de  las  causas  de  cada  uno,  según  lo  escribe  el  profeta 
Daniel  (6).  ¿Mas  de  qué  cosas  se  nos  ha  de  pedir  allí 
cuenta,  y  se  nos  ha  de  hacer  c-argo  ?  Dice  el  sancto  Job  (c): 
Todos  ios  pasos  de  mi  vida  tenéis.  Señor,  contados. 
Y  si  te  paresce  mucho  esto ,  que  se  pida  cuenta  de  tan 
pequeña  obra  como  un  paso;  espántate  mas  de  loque 
dice  el  Señor  |)or  Sant  Mateo  (d) ,  que  te  pedirán  allí 
cuenta  de  la  menor  palabra  ociosa,  y  será  lo  mismo  del 
menor pensamicntu:  y  no  solo  de  loque  hicimos  ó  pen- 
samos prohibido,  sino  también  de  todo  lo  que  dejamos 
de  hacer  siendo  obligados.  Si  con  verdad  dijeres :  Señor, 
yo  no  juré ;  dirá  el  juez  :  Juró  tu  criado  ó  tu  hijo,  y  no  lo 
castigaste.  Y  no  solo  de  las  malas  obras,  sino  también 
de  las  buenas  nos  pedirán  cuenta :  ¿con  qué  ánimo,  con 
qué  intento,  qué  fin  tuvimos  cuando  las  obramos?  De 
todos  los  momentos  y  puntos  de  nuestra  vida  nos  de- 
mandarán cuenta  cómo  los  gastamos.  Pues  si  esto  cree- 
mos, ¿dónde  nascc  en  nosotros  con  tal  fe  tanto  descuido? 
¿  En  qué  conGamos?  ¿Con  qué  nos  aseguramos  en  medio 
de  tantos  peligros? 

Pues  acusadores  y  testigos  allí  no  han  de  fallar :  nues- 
tras mismas  consciencias  serán  testif;os  y  acusadores. 
Testigos  serán  también  y  acusadoros  todas  las  criaturas, 
que  clamarán  contra  nosotros,  ¡)or  cuan  mal  usamos 
dellas  haciéndolas  servir  á  nuestros  vicios.  Sobre  todo 
será  mayor  testigo  el  mismo  juez  á  quien  ofendimos.  El 
mismo  lo  dice  por  el  profeta  Malaquías  (e) :  Yo  seré  tes- 
tigo apresurado  contra  los  hechiceros,  y  adúlteros,  y 
perjuros,  y  contratos  que  buscan  c^ilumnias  por  que- 
darse con  el  precio  del  jornalero ,  y  contra  los  que  mal- 
tratan á  la  viuda  y  al  huérfano,  y  oprimen  á  los  extran- 
jeros y  peregrinos ,  sin  considerar  que  yo  lo  veo  todo. 

Será  alli  grande  acusador  el  demonio,  dice  Sant  Au- 
gustin  (/) ,  que  sabrá  nniy  bien  alegar  de  su  derecho,  y 
(iiiá :  Justísimo  juez,  según  justicia  á  estos  traidores  has 
de  sentenciar  por  mios  agora,  pues  siempre  lo  fueron, 
y  en  todo  me  siguieron ,  y  hicieron  mi  voluntad.  Tuyos. 
Señor,  eran  ellos  por  muchos  títulos  (^),  pues  tú  los 
criaste ,  y  los  conservaste  en  la  vida  por  medio  del  ser- 
vicio de  todas  las  criaturas  que  á  ellos  snbjectaste :  mas 
sobre  todo  porque  con  tu  sangre  y  vida  los  redimiste;  y 
ellos  con  sus  pecados  deshicieron  en  sus  almas  tu  ima- 
gen y  semejanza ,  y  pusieron  la  mia ;  desechándote  á  ti 
se  abrazaron  conmigo ;  despreciaron  tus  mandamientos, 
y  guardaron  los  mios ;  con  mi  espíritu  se  gobernaron,  y 
mis  obras  imitiiron  ;  por  mis  caminos  anduvieron,  y  en 
todo  siguieron  mi  partido. 

Oida  esta  acusación ,  pronunciará  el  juez  esta  senten- 
cia (h):  Andad,  malditos  de  mi  Padre,  al  fuego  eterno, 
que  está  aparejado  para  el  diablo  y  para  sus  ángeles. 
Luego  volviéndose  con  alegre  semblantea  los  buenos, 
les  dirá  (t) :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  la  po- 
sesión del  reino  para  vosotros  aparejado  desde  el  prin- 
cipio del  mundo.  Así  irán  los  buenos  á  la  vida  eterna ,  y 

(a)    Biatth.  S5.    {b\    Daniel.  7.    (O    Job.  14.    (<f)    NatUi.  11 
{é)   Malach.  3.    (/)   Aagustin.  tom.  4.    (g)   Lib.  de  Saintarib^ 
«ocHaent.  cap.  S6.    {h)  MaUli.  «5.    (i;  MatUi.  ibid. 
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los  malos  al  fuego  eterno,  que  durará  para  siempre, 
adonde  arderán  y  padescernn  mientras  Dios  fuere  Dios, 
maldiciendo  la  divina  justicia,  blasfemando  de  su  glo- 
ria, dando  bocados  en  todo  lo  que  alcanzaren  de  sus 
carnes.  Esto  es  el  proceso  y  la  historia  de  aquel  tan  es- 
pantoso juicio  ;  por  donde  cada  cuál  verá  lo  que  le  im- 
porta aparejarse,  porque  escape  de  las  llamas  eternas. 

CAPITULO  Xl. 
Del  oruvo  arUcuIo  j  de  la  confesión  del. 
'  Dicen  las  palabras  del  octavo  artículo :  Crro  en  el  Es- 
pintu  Sanrto.  Aquí  comiénzala  tercera  parle  del  Credo, 
porque  ya  dijimos  cómese  dividía  en  tres  partes,  y  la  ra- 
zón desla  división.  También  queda  ya  dicho  que  aunque 
las  obras  de  Dios  en  nosotros  sean  de  una  misma  esen- 
cia ,  y  por  oso  <le  toilas  las  tres  personas  de  la  sanctísima 
Trinidad,  ron  lodo,  unas  particularmente  se  atribuyen  á 
una  de  It?  porsonas ,  y  otras  áolra ,  por  la  consideración 
de  alguna  particular  conveniencia.  Y  pues  ya  esto  queda 
asentado ,  y  tratamos  en  la  primera  parle  de  las  obras 
que  atribuimos  al  Padre ,  y  en  la  segunda  de  las  que  se 
atribuyen  al  Hijo ,  resta  que  en  esta  tercera  parte  diga- 
mos del  Espíritu  Sánelo,  y  de  las  obras  que  se  le  atri- 
buyen. 

Este  artículo  contiene  dos  cosas.  La  primera  es  creer 
que  de  la  persona  del  Padre  y  de  la  del  Hijo  procede  una 
tercera  persona ,  que  es  de  un  mismo  ser,  y  esencia ,  y 
bondad ,  y  poder ,  y  así  es  verdadero  Dios.  Aquí  se  acaba 
de  confesar  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad,  por 
el  cual  confesamos  en  unaesencia  distinción  de  perso- 
nas ;  mas  no  tres  dioses,  sino  solo  un  Dios ;  porque  una 
sola  es  la  esencia  commun  á  todas  tres,  y  de  todas 
communicada,  no  por  iguales  partes,  dividiendo  esa 
esencia  en  tres  partes,  una  para  esta  primera  persona, 
y  otra  parte  para  la  segunda  persona,  y  otra  para  la  ter- 
cera ;.sino  que  así  confesannos  esta  igualdad ,  que  cree- 
mos que  todo  el  ser,  y  poder,  y  saber,  y  bondad ,  y  esen- 
cia que  tiene  el  Padre,  se  halla  igualmente  enteramen- 
te en  el  Hijo,  y  todo  cuanto  hay  en  el  Padre  y  en  el  Hijo, 
está  perfeclísimamente  en  el  Espíritu  Sánelo. 

Y  aunque  cada  una  destas  tres  personas  sea  sancta,  y 
sea  espíritu,  no  es  esta  la  razón  porque  damoseste  nom- 
bre Espíritu  Sánelo á  la  tercera  persona,  sinoporla  ma- 
nera de  su  producción;  porque  así  como  á  la  segunda 
persona  llamamos  Hijo  por  ser  engendrado ,  así  á  la  ter- 
cera llamamos  Espíritu  Sánelo ,  por  ser  espirado.  O  por 
otra  razón  mas  clara  para  los  que  no  son  letrados :  llá- 
mase así,  por  la  obra  que  le  atribuimos  que  hace  en  nos- 
otros, que  es  inspirar  en  nosotros  (ó  por  decirlo  mas  cla- 
ro), por  ser  en  nosotros  el  autor  de  la  vida  espiritual,  en 
la  cual  nos  alienta  este  divino  Espíritu.  Desla  razón  se 
entiende  la  segunda  parte  que  este  artí«ilo  contiene, 
que  es  creer  que  todo  nuestro  bien,  todas  aquellas  obras 
conque  agradamos  á  nuestro  Señor,  son  agradables  por 
la  virtud  deste  divino  Espíritu. 

Mas  por  ventura  parescerá  á  alguno  ser  esto  contrario 
alo  que  queda  dicho  en  la  segunda  parte,  que  toda  nues- 
tra esperanza  y  todo  nuestro  bien  era  por  Jesucristo, 
del  cual  reconocíamos  ser  todo  lo  que  teniamos  y  esperá- 
bamos tener;  y  agora  parece  que  esto  mismo  atribuimos 
al  Espíritu  Sánelo.  A  esto  se  responde  que  toda  la  obra  de 
nuestra  redempcion,  primeramente  es  de  toda  la  sanc- 
tísima Trinidad.  Ordenación  y  acuerdo  fué  de  todas  las 


tres  personíis,  que  la  seguifda  se  hiciese  hombre  y  pa- 
ga'^e  las  deudas  de  todos  los  liombres,  y  satisficiese  ale- 
da la  sancta  Trinidad.  Estaba  Dios  en  Cristo  recen 
ciliando  á  sí  mismo  el  mundo  (a).  Era  Cristo  verdadero 
Dios  y  verdadero  hombre,  y  como  hombre  padescia;  y 
por  estar  esa  humanidad  unida  al  Verbo,  mediante  d 
ánima,  sus  obras  eran  de  valor  infinito  fiara  satisfacer  á 
toda  la  saiiütísima  Trinidad ,  para  que  dos  recibiese  en 
su  amor  y  gracia. 

Mas  porque  de  las  tres  divinas  personas  á  la  segunda 
fué  encomendado  este  negocio,  y  el  Hijo  fué  el  queapt- 
re.<ció  en  este  inundo  hecho  hombre,  y  él  solo  fué  elsi- 
criíicio  y  la  causa  meritoria  deste  perdón  y  desta  gracia; 
con  muy  grande  razón  y  conveniencia  la  obra  de  la  re- 
dempcion ( (|ue  principalmente  es  de  toda  la  sanctísiina 
Trinidad  eii  commun)  se  atribuye  al  Hijo  en  particular. 

Mas  porque  el  tener  los  hombres  verdadero  oonosci- 
mienlo  y  fe  de  todos  los  misterios  que  por  nosotros  obré 
el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  en  este  mundo,  y  la  me- 
moria de  todo  lo  que  nos  dejó  mandado ,  y  el  amor  á  su 
doctrina  y  á  la  limpieza  de  vida  que  nos  enseñó,  no  son 
cosas  que  las  humanas  fuerzas  pueden  cumplir  sin  la 
gracia  y  favor  divino;  la  dicha  obra ,  aunque  sea  de  toda 
la  sanctísima  Trinidad ,  con  particularidad  la  atribuid 
mos  al  Espíritu  Sánelo,  ponjue  á  esta  tercera  persona 
se  atribuye  la  bondad  y  amor  de  Dios;  y  porque  de  la 
bondad  y  amor  que  Dios  nos  tiene ^  nasce  como  dedos 
fuentes  el  querer  el  Señor  hacemos  buenos  y  damos  su 
gloria ,  todos  los  efectos  que  en  nosotros  hace  este  amor 
de  nuestro  Señor,  que  son  todas  nuestras  buenas  obras, 
palabras  y  deseos,  y  todo  lo  bueno  que  en  nosotros  hay, 
atribuimos  al  Espíritu  Sánelo,  que  entiende  en  nuestra 
sanctificacion. 

De  manera  que  decimos  que  toda  nuestra  rcdemp* 
cion,  de  primera  y  principal  autoridad  es  obra  de  toda 
]a  sanctísima  Trinidad ;  mas  por  particular  considera- 
ción se  atribuye  al  Hijo ,  como  á  ejecutor  desta  divina 
ordenación ;  y  porque  el  conoscimiento  de  todo  esto  en 
tan  necesario  (que  sin  él  todo  no  fuera  de  provecho),  y 
las  fuerzas  y  voluntad  de  agradescer  y  senrír  á  nuestro 
Señor  estos  beneGcios  recibidos,  nasce  en  nosotros  co^ 
mo  efecto  de  la  bondad  del  Señor,  y  del  amor  que  nos 
tiene ,  y  esta  bondad  y  amor  (con  particular  considera- 
ción) se  atribuye  al  Espíritu  Sancto,  por  eso  decimos 
que  cuanto  hay  de  bueno  en  nosotros,  debemos  al  Espí* 
rilu  Sánelo,  y  que  de  sus  dones  depende  nuestra  vida 
espiritual.  A  él  atribuimos  que  nos  da  aliento  para  que 
recibamos  á  Jesucristo,  y  cumplamos  sos  mandamleo- 
tos ,  y  abracemos  sus  consejos ;  porque  aunqne  Cristo  se 
nos  d  ió,  no  lo  supiéramos  nosotros  recibir  sin  esta  viitod 
que  atribuimos  al  Espíritu  Sancto. 

Será  pues  la  confesión  deste  articulo » demás  de  tener 
y  creer  firmemente  que  de  las  dos  personas ,  Padre  y  Hi- 
jo, procede  una  tercera  persona,  tan  verdadero  Dios 
como  el  Padre  y  como  el  Hijo ;  confieso  también  que  ul- 
tra de  ser  obra  commun  do  toda  la  Trinidad  mi  justifica^ 
cion,  por  particular  conveniencia  se  atribuye  á  la  terce- 
ra persona ;  y  digo  que  todas  nuestras  fuerzas  para  bien 
vivir  y  perseverar,  nos  vienen  de  lo  alto  por  el  Espinta 
Sancto ;  sin  el  cual  ningún  bien  habria  en  nosotros;  aun- 
que queremos  el  Espíritu  Sancto  communicar  estu 
fuerzas,  este  favor  y  gracia,  seaporhiberio  sudado,  y 
(a)  S.  Corint.  S. 
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trabajado,  y  mcrescido  Jesucristo  para  nosotros  por  el 
sacrificio  de  su  pasión. 

•  §.  I. 

Ddos  ^e  obran  eoDÍoroie  i  la  fe  y  coDresion  deste  artirulo,  y  de 
4S«  .  (os  qae  jMcan  contra  eUa. 

De  aquí  se  ve  cuáles  son  los  que  pof  obra  y  voluntad 
confirman  esta  confesión;  y  cuáles  son  los  que  en  fiecho 
.de  verdad  ^n  contra  ella.'Aquellos  de  veras  conforman 
su  vida  con  la  fey  confesioh'deslc  articulo,  que  descon- 
fiando de  sus  fuerzas  y  propf ias  obras ,  su  principal  es- 
peranza ponen  en  la  oíUericordia  divina ,  cuyo  socorro 
siempre  piden.  Mas  aipiellos  lineen  contra  lo  que  deben 
á  la  ie  yconfesion  deste  artículo ,  que  aun  antes  que  co- 
miencen algún  bien ,  ya  esfíin  contentos  de  sí  y  satisfe- 
chos por  lo  que  en  sus  propósitos  y  pen«niicnlo  propo- 
nen liacer,  lindos  de  sus  diligencias.  Ku  este  númeroon- 
tran  también  aquellos  que ,  después  de  haber  Iiccbo  al- 
gún bien ,  ó  que  tenga  color  dello ,  dosto  mismo  quedan 
tan  pagados,  que  desean  las  grackis  d(*llo,  como  si  di- 
jesen :  gracias  á  mis  manos ;  y  por  esto  no  solo  lo  pier- 
den todo,  sino  que  ofenden  gnn'cmeute  á  nios',.á  quien 
se  deben  todas  las  gracias.  También  pecan  y  hacerí  con  • 
tra  la  fe  y  confesión  deste  artículo  los  que  resisten  á  los 
llamaffiientos  del  Espíritu  Sancto,  que  los  llama  con  di- 
vina inspiración  á  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  y  se 
liaMu  sordos. 

§.11. 
De  los  siete  dones  del  Espirita  Saaeto. 

Mas  pues  habernos  dieho  que  el  Espíritu  Sancto,  me- 
diante sus  dones  nos  hace  vivir  justamente ,  será  razón 
digamos  cuáles  y  cuántos  son  estos  dones.  Hablando  el 
profeta  Isaías  de  Cristo  nuestra  cabeza ,  y  de  cómo  sobre 
él  y  sobre  su  místico  cuerpo  (que  es  la  Iglesia)  reposaria 
el  Erfpíritu  Sancto  con  (oda  la  plenitud  liü  sus  dones,  su- 
mólosen  número,  de  siete  porestas  palabras  (6) :  Descan- 
sará sobre  él  el  espíritu  de  sabid una  y  de  entendimien- 
to, el  espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza ,  el  espíritu  de 
ciencia  y  de  piedad ,  y  lienchirie  ha  el  espíritu  del  temor 
del  Seiíor.  Estos  divinos  dones  proceden  con  admirable 
orden,  subiendo  por  sus  grados,  comenzando  donde  los 
acabó  de  contar  el  Profeta ;  esto  es ,  desde  el  temor  del 
Señor,  hasta  el  espíritu  de  la  sabiiluria. 

1  Don.  TemordeDiosesdivinodon  que  nos  incita  á 
una  reverencia  (ilial ,  que  teme  desagradar  á  tan  buen 
Señory  Padre,  tan  digno  de  t(M]o  nuestro  amor.  A  este 
recelo  llama  SantAugustin  temor  casto,  que  nasce  de 
caridad  (c).     . 

II.  El  espíritu  de  piedad  es  don  del  Espíritu  Sancto, 
el  cual  nos  inclina  á  que  con  ardientes  deseos  y  alegre 
afecto  honremos  á  Dios  pura  y  rectamente ,  y  amemos  y 
hagamos  bien  al  prójimo»  aunque  no  lo  merezca  por  sí, 
por  solo  amor  de  Dios. 

III.  El  espíritu  de  la  ciencia  es  don  de  Dios ;  por  este 
nos  ocupamos  en  el  conoscimiento  de  nuestro  proprios 
defectos,  y  cómo  saldremos  de  los  presentes  y  podremos 
eviUr  los  venideros. 

IV.*  El  espíritu  de  fortaleza  es  don  del  Espíritu  Sancto; 
por  el  cual  perseveramos  fuertes  y  constantes  en  la  fe  y 
en  los  buenos  ejercicios,  con  aquella  fortaleza  que  el 
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Apóstol  desafíaba  á  todo  lo  criado,  diciendo  que  nádale 
podría  apartar  del  amor  de  Dios  (d), 

V.  El  espíritu  de  consejo  es  don  de  Dios;  este  nos  en- 
sena cuálT^s  son  las  cosas  en  quemas  le  babemusde  agra- 
dar y  honrar. 

VI.  El  espíritu  de  cnlcndimienlo  es  don  del  Espíritu 
Sancto ;  y  este  nos  muestra  y  descubre  el  verdadero  y 
católico  entendimiento  de  las  cosas  divinas. 

Vil.  El  espíritu  déla  sabiduría  es  don  del  Espíritu 
Sancto ;  el  cual  aparta  el  corazón  y  le  despega  de  todas 
las  cosas  tem|>orales  y  terrenas,  y  le  transporta  loilo  en 
la  contemplación  de  Jas  divinas  y  celestiales ;  cu  las  enfi- 
les reposa  con  suavidad  y  gusto. 

Estos  habernos  de  alcanzar  y  mejoraren  nuestras  al- 
mas, pidiéndolos  al  Padre  eterno  por  los  mercscimien- 
los  de  Jesucristo  su  Hijo,  nuestro  Salvador.  Prometió- 
lo así  Jesucristo, cuando  dijo  (/•) :  Si  vosotros  siendo 
malos  sabéis  dará  vuestros  hijos  biionns  dádivas,  ¿con 
•  cuánta  mas  razón  vuestro  Padre  colcstijil  (que  es  >uni- 
mamente  bueno)  dará  el  c<;piritu  bueno  :'i  quien  se  lo  pi- 
diere como  se  debe  pedir?  Y  Sanctiaí^c^  dia*  (f) :  El  que 
tuviere  necesidad  de  sabidurí:! ,  pídala  á  Dios ;  que  él  l:i 
da  á  todos  (los  que  bien  se  la  piden)  abundantemente,  y 
pídala  con  fe,  sin  alguna  dnbda. 

Por  estos  siete  dones  del  Espíritu  Sancto  nos  facilita 
el  Señor  en  todas  la**  virtudes,  en  particular  en  las  tres 
principales  de  todas,  llamadas  teologales,  fe,  esperanza 
y  caridad ;  y  asimismo  en  las  cuatro  morales,  pruden- 
i  cía ,  justicia,  fortaleza  y  l(Mnplanza ;  á  todas  despierta, 
esfuerza,  inflama,  para  qne  estén  siempre  promptas  y 
¡  diligentes  en  sus  pro|MÍos  ejea^icios;  porque  la  fe,  espc- 
I  ranza  y  caridad  son  levantadas  por  el  don  de  la  sabidu- 
ría y  del  entendimiento ;  la  pnidencia ,  por  el  don  de  la 
ciencia ;  la  justicia ,  por  el  don  de  la  piedad ;  la  fortaleza 
moral ,  por  el  don  de  la  fortaleza ,  don  sobrenatural ;  U 
templanza ,  por  el  don  di:l  temor  del  Señor. 

Estos  siete  dones  del  Espíritu  Sancto  destruyen  y  ma- 
tan en  nuestras  almasotros  siete  movimientos  que  el  ef- 
píritu  maligno  levanta  en  los  que  viven  según  los  deseos 
de  su  carne ,  que  son  los  siete  llamados  capitales,  ó  rai- 
ces y  principios  de  todos  los  males.  Destos  leemos  en  el 
Evangelio  que  el  Señor  echó  siete  demonios  del  ulmadc 
una  mujer  (y) ;  porque  por  su  divino  Espíritu,  que  vino 
á  comunicar  al  mundo,  echó  de  las  almas  las  siete  rai- 
ces de  todos  los  vicios.  Porque  venido  el  Espíritu  mas 
poderoso,  echó  fuera  el  espíritu  de  toda  maldad ,  refor- 
mando en  el  ánima  toda  justicia  (A). 

El  espíritu  de  temor  arranca  la  soberbia,  y  plántala 
humildad  ( í) ,  porque  el  fm  de  la  humildad  es  el  temor 
del  Señor. 

El  espíritu  de  piedad  (por  el  cual  nos  gozamos  del 
bien  de  nuestro  prójimo)  arranca  la  invidia.  Con  la  pa- 
ciencia ,  dic^  Sant  Pedro  {k) ,  guardad  la  piedad ,  y  con 
la  piedad  el  amor  de  los  hermanos. 

El  espíritu  de  la  ciencia  (que  desecha  la  locura)  ar- 
ranca del  alma  la  ira,  que  siempre  está  acompañada  d« 
la  locura ,  según  lo  que  está  escripto  (/) :  La  ira  reposa 
en  el  torazon  del  loco. 

El  espíritu  de  ciencia  nos  enseña  que  nos  habernos  de 
haber  con  los  que  injusUmente  nos  ofenden,  como  se 
ha  el  sano  con  el  enfermo,  ó  con  un  niño,  ó  con  un  fre- 
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Hético  (m);  A  los  cuales  solemos  sufrir  palabras  y  obras 
injuriosas,  sin  liacercaso  dellas,  riéndonos  de  lo  que 
dice  y  buce  el  niño ,  y  compadeciéndonos  del.euformo 
y  frenético ;  y  no  dejamos  de  procurarles  la  salud  (n). 

El  espíritu  de  la  fortaleza  ecba  fuera  el  espíritu  de  la 
pereza  y  tristeza  espiritual ,  desarraigando  del  ánima 
todo  el  mal  bastió:  desbace  los  nublados,  alegra  y  aclara 
el  ánima,  sustentándola  con  la  esperanza,  según  aque- 
llo del  profeta  Isaías  (o) :  En  la  esperanza  y  silencio  será 
vuestra  fortideza.  Y  Necmías  dice  (p) :  No  estéis  tristes, 
que  el  gozo  del  Señor  es  nuestra  fortaleza.  Y  el  apóstol 
Sanctiago  (7) :  Cuando  alguno  se  bailare  triste,  baga 
oración  con  ánimo  sufrido  y  fuerte ,  y  cante  alabanzas  al 
Señor;  esto  es,  levante  dentro  de  sí  y  despierte  el  don 
de  fortaleza ,  con  el  cual  ore  con  gemidos  á  Dios. 

El  espíritu  de  consejo  destierra  del  alma  la  avaricia; 
porque  este  don  nos  bace  libremente  escoger  lo  mejor; 
conviene  á saber,  procurar  enriquecernos  de  bienes  es-  • 
piritnales ,  y  bacer  el  tesoro  en  el  cielo  y  no  en  la  tierra, 
roiiformándonos  con  el  consejo  del  Sidvador,  que  di- 
•'**  (^)  •  ¿Qué  aprovecba  al  bombre  ganar  todo  el  mundo, 
si  se  pierde  y  padesce  daño  su  ánima? 

El  espíritu  del  entendimiento  degüella  á  la  gula  («) , 
que  se  suele  seuorear.de  solos  aquellos  que  son  como 
brulos ,  que  tratan  de  bencbir  el  vientre. 

El  espíritu  de  la  sabiduría  apaga  el  fuego  de  la  luju- 
ria (/) ;  porque  por  osle  don  gustamos  y  nos  deleitamos 
en  las  cosas  de  Dios ,  y  aborrescemos  (como  á  cosas  as- 
querosas) los  sensuales  deleites. 

Pidamos  pues  al  eterno  Padre  estos  siete  dones  de  su 
divino  E'ipiritn,  por  los  mei'escimienlos  de  su  Hijo  Jesu- 
cristo, Snlvadur  nuestro ,  para  que  podamos  ecliar  de 
nosotros  esta  mala  cuadrilla  de  siete  sucios  espíritus ,  y 
digamos  con  el  profeüi  David  (v) :  Criad,  Señor,  en  mí 
un  corazón  limpio;  renovad  en  mis  entrañas  unespíñtu 
recto  Y  justo ;  no  me  despidáis  de  vuestra  presencia ,  ni 
apartéis  de  mí  vuestro  Espíritu  S;mcto.  Volvedme  y  res- 
(ituidute ,  Señor ,  la  alegría  de  vuestra  sidud ,  y  conGr- 
madiue  fon  viu»slro  principal  espíritu. 

CAPITULO  XIL 
Del  nono  articulo  de  la  fe ,  7  de  so  oso  y  consideración. 

El  nono  artículo  nos  manda  confesar  que  hay  una 
iglesia  católica  y  sánela,  sanctificada  por  la  gracia  del 
Espirilu  Sancto.  Iglesia  quiere  decir  tanto  como  junta- 
miento  ó  congregación,  convocada  debajo  de  unas  mis- 
mas leyes  y  estatutos.  Y  según  esta  significación  de  Igle- 
sia, todos  los  cristianos,  adonde  quiera  que  estén  repar- 
tidos por  todo  el  mundo ,  no  bacen  mas  de  una  Iglesia 
universal;  porque  todos  ellos  confiesan  nn  Dios,  un  Sal- 
vador Jesucristo  ,  una  fe,  un  baptismo ,  una  obediencia 
i  la  Iglesia  romana. 

Y  esta  es  sancta,  poVque  tales  son  todos,  como  miem- 
bros de  nn  cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  y  son 
sanctiflcados  por  el  espíritu  de  Cristo,  que  es  el  Espíritu 
Sancto. 

Católica  se  llama,  que  es  decir  universal  y  sola,  la  cual 
coroprehende  todos  los  tiempos  desde  Abel  basta  la  fin 
del  mundo,  y  todos  los  lugares  adonde  liay  cristianos,  jf 
«oHi  la  verdadera ,  y  que  á  todos  recibe  cuantos  quieren 
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profesarla ,  y  sola  la  que  dice  verdad  en  prometer  á  sus 
profesores  y  guardadores  el  cielo  y  los  bienes  eternos. 

Mas  si  alguno  preguntare  en  qué  número  y  cuenta  ba- 
bemos  de  poner ,  y  qué  lugar  babemos  de  dar  á  los  ma- 
los cristiano»  obstinados  en  sus  pecados ,  porque  ni  los 
llamaremos  berejes ,  ni  osaremos  decir  que  stm  miem- 
bros vivos  de  la  Iglesia  sancta,  y  del  cuerpede  Jesucristo 
que  niega  á  los  tales ,  y  dijo  á  semeiaatea :  Vosotrus  te-, 
neis  por  Padre  al  diablo  (a). ' 

A  esto  se  responde  que  estas  palabras.  Iglesia  9antía, 
tienen  dos  signiíicaciouo^.  Segiujt  primera,  significa  la 
congregación  de  todos  \ori  que  no  difíeren  en  una  cooCe-  ' 
sion  de  un  Dios,  una  fe,  un  baptismo,  un  Salvador  Jesu- 
cristo, una  obediencia  al  romano  PontiGce,  aunque  coa 
las  corruptas  eoslumbres  y  mala  vida  parcica  qoe  no 
creen,  lo  que  con  las  palabras  confiesan.  A  los  tal¿  sufre 
aquí  Dios  y  la  Iglesia ,  como  el  labrador  sufre  la  ciíana 
entre  el  trigo  en  el  campo,  porque  arrancáodola  no  liaga 
daño  al  trigo.  Y  destA  manera  solamente  los  infieles  y 
herejes  están  fuera  de  la  Iglesia.  La  segunda  signifira- 
cion  úe  Iglesia  sancta ,  no  admite  mas  de  aquellos  que 
realmente  son  sanctos ,  y  están  en  gracia,  y  son  vivos 
miembros  deste  cuerpo  místico ,  cuya  cabeza  es  Cristo, 
y  viven  esta  vida  de  gracia,  vivificados  por  el  £s|>irítu 
Sancto,  que  es  el  mismo  Espirilu  de  Jesucristo ,  el  cual 
en  la  Iglesia  sancta' bace  esta  unión  de  los  buenos^on 
Cristo ,  como  de  vivos  miembros  con  ^u  cabeaa  Cristo. 
Y  destos  babla  con  propriedad  y  mas  claridad  la  segun- 
da parte  del  articulo,  que  dice  :  Creo  la  communton  4e 
los  sanctos.  Los  que  no  están  en  gracia  son  dignos  de 
ser  llorados;  porque  son  de  hil|$lesia  solamente  cuanto 
al  bacer  gente  y  numero,  y  no  cuanto  al  merescimíento: 
son  cristianos  de  nombre,  y  no  de  verdad  de  vida ;  pues 
su  vida  no  es  vivificada  con  el  espíritu  de  Cristo,  ni  son 
miembros  vivos  de  su  sancto  cuerpo,  ni  de  Térasanaa 
á  Cristo,  ni  sonsus  amigos,  como  él  lo  dice  (6) :  Vosotrn 
seréis  mis  amigos,  si  guardáredes  mis  preceptos  y  man- 
damientos. 

Mas  bay  destos  á  los  herejes  gran  diferencia,  7  es  me- 
nos dificultosa  su  conversión;  porque  00  están  apartados 
de  la  confesión  de  U  verdad,  ni  están  implicados  en 
errores  del  entendimiento.  Con  todo  les  tengo  gmde  * 
lástima ,  y  deseo  pr^guntaries ,  y  que  me  dijesen,  qué 
corazón  tienen ,  y  qué  es  lo  que  sienten  cuando  confie- 
san este  artículo,  que  bay  acá  en  el  mundo  ana  omgre- 
gacion  de  gente  á  la  cual  el  Espíritu  Sancto  oommnmca 
sus  dones ,  y  los  hace  limpios  y  sanctos,  sabiendo  ellos 
(por  el  testimonio  de  sus  consciencias)  que  do  son  desta 
compañía  y  congregación ;  antes  son  de-  aquellos  coya 
cabeza  es  el  demonio ,  capital  enemigo  de  Jesucristo. 
¿Con  cuánta  razón  se  debia  turbar  de  coraion  el  qoe  lle- 
ga á  la  confesión  deste  artículo  acusándole  so  conscíen- 
cia  de  pecado  mortal ,  por  el  cual  está  enemigo  de  Dios, 
y  esclavo  del  demonio? 

Este  artículo  nos  ensena  cuánto  nos  importa  desear  y 
procurar  la  paz  de  la  Iglesia ,  y  en  cuánta  reverencia  y 
acatamiento  debemos  tener  su  doctrina,  y  cuánto  debe- 
mos respectar  y  honrar  á  los  que  sirven  á  Dios  ,.y  son 
ejemplares ;  y  los  que  bacen  lo  contrario ,  pecan  contra 
la  confesión  deste  articulo. 
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§.   t'NlCO. 

he  la  si*g:uuda  parte  dcste  articulo,  qae  es  creer  la  commanion 
de  los  sanctos. 

I.O  que  se  si^tic  en  este  articulo ,  es  creer  la  commu- 
fíJt  M  </»•  ltjssiinttíis\  Kiilre  lodos  los (jiie  e>lán  cii  gracia^ 
\  ««i:i  vivn<  liiii'iiiSros  <li;l  itiislicoiiiürpo  de  Jesucristo, 
M'  ti.ill:i  Ciía  uk.t:-,i\illo!>a  coiiniiuiru'uciuu  cutre  sí,  y  con 
J.-iiiri<(ii.yri>:icií!l>|)¡rituSancht.  Con  Cristo,  como  con 
«u  \tMi!aiiei'ii  iAiw/.A,  que  influye  y  (uiiiiiiuuicasns  uie- 
re>4*iiuient(is  á  tos  que  esínn  con  i'*!  nuido<  couio  vivos 
iDÍciiilims  {lor  f;riieia.  íLon  el  Es|iíi-ilu  Saucto,  [lurque  él 
i^^  trl  t|ue  le.>  da  e>ta  vida  de  ^nuria,  y  la  causa  en  ellos,  y 
cu  c'llus  vivu,  mora  y  reina ,  y  los  hace  en  su  manera 
mas  iiiiüs  entre  sí  que  los  miembros  de  un  cuerpo  hu- 
mano, los  cuales  decimos  <]ue  todos  viven  am  una  vida, 
purque  todos  son  animados  con  una  misma  ánima.  Tam- 
bién están  unidos  entre  si ,  pcírque  todos  participan  de 
un  mismo  esiiírifii,  y  de  la  virtud  de  una  misma  cabeza, 
y  siendo  miembros  de  un  mismo  cuer|)o,  de  necesidad 
se  sigue  communícarse  los  bienes  y  los  males.  Commu- 
uican  todos  en 4os sacramentos,  en  ios  sacrificios,  en  las 
oractumís,  ayunos  y  limosnas,  y  tanto  mas  tiene  cada 
uno,  cnanto  mas  se  multiplican  y  cix'scen  estas  obras,  y 
se  exlieude  esta  religión;  y  por  el  contrario,  cuanto  es- 
tas obras  se  "apocan ,  y  esta  religión  se  estrecha  y  pierde 
en  el  mundo,  tanto  va  cresciendo  la  pérdida  en  cada  uno 
de  nosotros  en  particular ,  cuanto  va  siendo  mayor  en 
comninn.  Esto  signifícan  estas  palabras,  communion  de 
ios  sanctos ;  entendiendo  (Ntr  sanctos  todos  ios  que  aquí 
e>(án  en  gracia. 

Loü  que  merescen  este  nombre ,  viven  en  esta  cari*- 
dad  y  liberal  largueza  con  sus  prójimos ,  cominunicán- 
doles  largamente  lodo  lo  que  tienen,  y  creen  ipie  siem- 
pre reciben  nías  que  dan;  sintiendo  humildemente  de 
si ,  5  miiclio  de  todos  los  demás ,  que  son  mas  ricos  de 
bienes  espirituales ,  y  tienen  mas  de  que  hacerlos  par- 
ticipantes y  communicarles. 

Según  todo  lo  dicho,  aquel  va  contra  la  fe  deste  artícu- 
lo, que  teniéndose  por  rico  de  bienes  espirituales,  se  alza 
coo  ellos ,  queriendo  ser  solo  y  estimado  por  tal ,  y  que 
peresce  que  le  pesa  de  que  otro  sea  ó  parezca  luejor  que 
¿1.  También  van  contra  la  confesión  deste  artículo  los 
que  tienen  en  mas  el  acrescentamiento  de  sus  bienes 
temporales  y  perecederos,  que  el  de  los  espirituales  y 
eternos ,  y  aquellos  que  dejan  de  procurar  el  ensalza- 
miento de  la  fe  y  su  extensión,  por  el  interés  de  sus  pre- 
tensiones particulares.  Todos  estos  que  tienen  en  mas 
bien  su  particular  que  el  bien  commun,  claro  mnesthin 
que  no  son  miembros  vivos  deste  cuerpo  mb»t¡co  de 
Cristo,  ni  participan  deste  espíritu  y  desta  vida ;  porque 
el  miembro  vivo  ama  mas  la  conservación  del  todo,  que 
su  particular  vida ;  como  se  ve  que  la  mano  y  brazo  na- 
turalmente se  opone  y  deGende  su  cabeza,  recibiendo  el 
golpe  con  proprio  peligro ,  por  bien  y  conservación  del 
lodo. 

CAPITULO  Xlll. 

Del  décimo  articalo  de  la  fe. 
Con  el  décimo  articulo  confesamos  la  remisión  de  los 
pecados.  Esto  es ,  que  por  los  meresci  mientes  de  Jesu- 
disto,  7  por  la  ñrtud  de  su  sangre  hay  en  la  Iglesia  au- 
toridad y  poder  para  perdonar  pecados,  para  que  el  bom- 
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bre  que  por  ellos  cayó  en  desgracia  de'Dias,  tenga  en 
esta  vida  á  mano  el  remedio  para  volver  ú  su  amistad  y 
gracia. 

Este  es  un  articulo  de  gran  consuelo  [lara  los  hom- 
bres, y  no  sé  yo  decir  el  sentimiento  y  f;ozo  de  mi  cora- 
zón cuando  esto  considero.  Por  uira  parte  me  esfuerzo  á 
pelear  contra  mis  pecados  y  maldades,  y  aunque  es  gran- 
de el  temor  si  teufco  de  caer ,  es  mayor  el  consuelo  de 
tener  por  cierto  que  ha  habido  nnichos ,  hay,  y  habrá, 
que  después  de  haber  pasado  mucho  tiempo  en  sus  pe- 
cados, en  el  camino  de.penliciou ,  desterrados  de  Dios, 
y  de  su  amor  y  gracia,  por  su  bondad  y  misericordia  los 
redujo ,  y  tornaron  á  cobrar  este  bien,  y  fueron  admiti- 
dos á  su  amistad,  y  gozan  hoy  grande  gloría ,  y  que  esto 
<|ne  fué,  es  y  será.  Mas  sobre  todo  (en  este  caso  como  en 
lodos )  nuestro  gozo  y  alegría  ha  de  ser  por  la  gloria  y 
honra  que  desto  redunda  á  Dios,  y  á  la  sangre  de  su  Hijo 
Jesucristo,' Redemplor  nuestro.  Y  cierto  parescc  que  en 
ninguna  cosa  tanto  esto  se  manifiesta,  ni  tanto  descubre 
el  valor  de  la  sanjjre  de  Jesucristo  en  los  ojos  del  eterno 
Padre ,  como  en  dejar  abierta  esta  puerta  |H)r  la  cual  el 
pecador  pueda  volver  á  Dios  todas  las  veces  que  del  so 
a|)artare,  aunque  haya  andado  mas  perdido  que  el  hijo 
pródigo  en  todas  las  maldades  y  abominaciones. 

Por  donde  paresce  que  contra  la  confesión  deste  artí- 
culo ixirticula miente  pecan  aquellos  que  poniendo  los 
ojos  en  la  multitud  y  fealdad  de  sus  pecados,  se  deslum- 
hran, desmayan,  y  desesperan,  y  desconfían  de  la  mise- 
ricordia de  Dios.  Estos  (con  su  hecho )  niegan  haber  en 
la  Iglesia  remisión  de  pecados;  pues  en  los  tales  no  liay 
esperanza  de  Dios ,  ni  creen  que  es  mayor  su  misericor- 
dia ,  (|ue  no  puede  ser  vencida  de  todas  nuestras  mal- 
dades. 

CAPITULO  XIV. 

Od  ondécimü  articulo  de  la  fe. 

El  undécimo  articulo  nos  manda  crt-pr /a  resurrección 
déla  carne.  Conviene  á  saber,  que  ánles  que  nos  junte- 
mos ajuicio  universal,  todos  halM'uios  de  resuscitary 
volverá  tomar  estos  mismos  cuerpos,  para  no  morir  otra 
vez  por  apartamiento  de  las  almas  de  los  ciior[ius ,  y 
asi  en  cuerpo  y  ánima  habernos  de  ser  {irescntados  de- 
lante del  universal  Juez.  Esta  es  una  de  las  cosas  que 
mas  espantó  á  todos  los  sabios  del  mundo;  {Hirque  sin 
don  de  fe  no  puede  la  capacidad  humana  entender  las 
maravillas  de  Dios,  por  lo  cual  estáescriplo  (a) :  Sino 
creyéredes,  no  entenderéis.  Mas  al  cri>tiano  con  el  don 
de  la  fe  se  le  hace  cosa  clara  entender  que  á  quien  pudo 
criar  todas  las  cosas  de  nada,  le  será  muy  fiícil  rehacer- 
las de  algo :  esto  es,  nuestros  cuerpos  de  la  tierra  en  que 
se  lian  vuelto  y  convertido,  ú  de  las  cenizas,  ú  de  la  mar, 
y  de  cualquiera  cosa  en  que  se  hayan  convertido ,  aun- 
que sea  nmy  ()oca  materia,  y  se  hayan  transformado  por 
mil  transmutaciones ,  porque  solo  el  que  puede  criar, 
puede  aniquilar;  y  así  toda  la  industria  de  la  malicia  hu- 
mana no  bastó  para  aniquilar  un  cuer|)0  de  un  mártir, 
ni  podrá  aniquilar  una  hormiga ,  y  Dios  sabrá  sacar  las 
reliquias  de  nuestros  cuerpos  de  donde  quiera  que  estu- 
vieren en  la  tierra  ó  en  la  mar,  y  cada  año  vemos  las  di- 
ferencias de  fructos  de  la  tierra  que  el  Señor  cría  del 
agua  y  de  la  tierra  ¡wr  ministerio  de^sol  y  de  las  influen- 
cias del  cielo ;  y  ninguna  destas  causas  segundas  tiene 

(«)  Joann.  8. 


OBRAS  DE  MUY  LUIS  DE  GRANADA. 


8i 

▼irtod,  sino  recibida  de  Dio9,  el  cual  por  si  solo  obra  con 
maror  perfección  que  por  las  segundas  causas,  criaturas 
suyas.  Y  así  podrá  resuscítanios  á  todos  cuando  él  fuere 
senridcv. 

CAPITULO  XV. 
Del  último  artfeolo  de  la  fe. 

Es  el  último  articulo,  que  en  aquel dia  del  juicio  uni- 
versal serán  los  buenos  llamados  á  la  posesión  de  todos 
los  bienes  eternos,  para  que  los  gocen  en  cuerpo  y  alma 
para  siempre  jamas ,  y  que  los  malos  serán  allí  senten- 
ciados á  tormentos  eternos  en  cuerpo  y  alma  para  la 
eternidad  de  Dios. 

Y  porque  entre  todas  las  cosas  que  confiesa  la  religión 
cristiana ,  las  que  mas  poderosas  son  con  el  cordzon  hu- 
mano para  despertarle  al  amor  y  temor  de  Dios ,  son  las 
consideraciones  del  premio  que  Dios  tiene  para  los  bue- 
nos, y  del  castigo  que  está  amenazado  á  Jos  malos ;  des- 
tas  dos  cosas  quiero  tratar  en  el  fin  del  Credo ,  en  este 
postrero  artículo ,  mas  copiosamente  que  en  la  declara- 
ción de  los  precedentes,  y  con  esta  materia  concluir  esta 
primera  parte  deste  tratado  de  Doctrina  cristiana. 

Comenzando  pues  por  la  consideración  del  premio 
que  Dios  tiene  aparejado  para  sns  escogidos  ( presupo- 
niendo primero  que  ni  la  lengua  humana  tiene  suficien- 
cia para  explicarlo,  niel  entendimiento  para  entenderlo 
como  ello  es  ) ,  para  descubrir  algo  deste  bien  inlinito, 
puedes  considerar  estas  cinco  cosas.  La  primera,  la  ex- 
celencia del  lugar ,  señaladamente  su  grandeza.  La  se- 
gunda ,  el  gozo  de  la  excelencia  de  la  com|Niñia.  La  ter- 
cera, la  clara  visión  de  Dios.  La  cuarta,  la  gloría  de  los 
cuerpos.  La  quinta,  lu  duración  y  eternidad  de  todos  es- 
tos bienes  tan  grandes. 

§1. 

D«  la  hermosora  y  exeéleDcias  del  lapr  da  la  gloria 
7  ai  grandeía. 

Consident  prtmeramente  la  hermosura  del  lugar ,  la 
cual  nosdibuja  Sant  Juan  en  figura  en  el  libro  de  sus  Re- 
velaciones ,  por  estas  palabras :  Uno  de  los  siete  ángeles 
habló  conmigo,  diciéudoine  (a) :  Ven,  y  mostrarte  he  la 
Esposa,  mujer  del  Cordero.  Y  levantóme  en  espíritu  en 
un  monte  alto  y  grande ,  y  mostróme  la  ciudad  de  Hie- 
rusalem,  que  decendiadcl  cielo,  la  cual  resplandescía 
con  la  claridad  de  Dios ,  y  la  lumbre  dclla  era  semejante 
al  resplandor  de  las  piedras  preciosas.  Estalla  cercada 
de  un  muro  grande  y  alto,  y  entraban  á  ella  por  doce 
puertas ,  y  á  cada  puerta  estaba  portero  un  ángel.  Los 
cimientos  de  aquella  muralla  eran  piedras  preciosas ,  y 
de  tan  admirable  grandeza ,  que  cada  una  de  las  doce 
puertas  estaba  abierta  y  labrada  en  sola  una  piedra.  La 
plaza  desta  ciudad  era  Gnísimo  oro ,  puro  y  resplandes- 
ciente ,  mas  claro  que  un  vidrío  crístalino.  No  vi  allí 
templo ,  porque  Dios  y  el  Cordero  es  allí  el  templo.  Y  la 
ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna ,  porque  la 
claridad  de  Dios  la  alumbra,  y  su  luz  es  el  Cordero.  Mos- 
tróme mas  el  Ángel  un  ño. de  agua  viva ,  claro  como  un 
crístal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero ,  y  pa* 
saba  por  el  medio  de  la  ciudad.  Y  en  el  medio  de  la  plaza, 
y  de  una  parte  y  de  la  otra  del  río  en  sus  ríberas,  estaba 
allantado  un  árbol  de  vida  que  llevaba  doce  fnictos  en  el 
ufio,  cada  mes  el  suyo ;  y  las  hojas  deste  árbol  eran  roe- 
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dicinales  para  salud  de  las  gentes.  Nunca  alli  se  vio  m 
verá  algún  género  de  maldición;  allí  pennanescerá  para 
siempro  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  y  alli  sus  siervos 
le  senirán,  y  tendrán  su  nombre  escrípto  en  sus  frentes, 
y  siempre  verán  su  cara ,  y  reinarán  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

Cata  aquí  dibujada  la  hermosura  deste  lugar ;  no  para 
que  hayas  de  pensar  que  haya  en  ella  estas  cosas  asi  ma- 
teríalmente  como  suenan  las  palabras,  sino  para  que 
por  estas  entiendas  otras  muy  mas  excelentes  espiritua- 
les ,  Ggu radas  por  eslas. 

El  asiento  desta  ciudad  es  sobro  todos  los  cielos;  su 
grandeza  y  anchura  excede  toda  medida;  porque  si  la 
menor  estrella  es  mayor  que  toda  la  tierra ,  y  algunas- 
noventa  veces  mayores,  y  siendo  tantas,  y  quedando 
espacio  y  vacio  para  muchas  mas ,  ¿qué  tan  grande,  no 
solo  será  este  cielo  estrellado,  sino  el  que  abraza  todos 
ios  cielos?  Esta  insnensa  grandeza  no  cabe  en  los  enten- 
dimientos humanos. 

Pues  si  preguntas  por  las  labores  de  aquel  lugar,  no 
hay  lengua  que  esto  pueda  declarar ;  porque  si  esto  que 
paresce  [>or  acá  á  los  ojos  de  los  pecadores  y  mortales, 
están  hermoso,  ¿quesera  loque  está  de  la  otra  parte 
para  los  ojos  de  los  bienaventurados?  Y  si  vemos  que 
|)or  el  arte  y  manos  de  hombres  se  hac^n  aquí  obras  tan 
vistosas  y  de  tanta  hermosura,  que  espantan  á  los  ojos 
de  quien  Us  mira,  ¿cuál  será  lo  que  allá  tendrá  obrado 
la  mano  de  Dios  en  aquella  casa  real,  y  en  aquel  sacro 
palacio,  y  en  aquella  casa  de  solaz  que  él  edificó  paia 
gloría  de  sus  escogidos?  ¡  Oh  cuan  amables  son ,  dice  el 
Profeta  (6) ,  tus  tabernáculos ,  Señor  Dios  de  las  virtu- 
des iCobdicia  y  desfallece  mi  ánima  contemplándolos 
palacios  del  Señor. 

Loque  príucipalmente  suele  ennoblecer  una  ciudad 
es  la  calidad  de  los  ciudadanos ;  y  estas  son  tres  ,  si  son 
nobles,  y  muchos,  y  bienavenidos  y  concorden.  Masen 
esta  parte  ¿quién  podrá  declarar  la  nobleza  desta  ciudad, 
quedestas  tres  cosas  tiene  tanto,  que  en  cada  cosa  es  con- 
sumada? Si  miramos  á^u  nobleza,  todos  sus  moradores 
son  hijosdalgo,  y  no  menos  que  hijos  de  Dios  por  parti- 
cipación. Pues  el  numero  y  población  desta  ciudad,  dice 
Sant  Juan  (c),  que  vio  una  tan  grande  compañía,  que 
deja  de  decir  cuántos,  jior  ser  innumerables.  Concuerda 
con  Sant  Juan,  Daniel,  diciendo  (d) :  Millares  de  milla- 
res servían  al  Señor  de  la  Majestad,  y  diez  veces cient 
mil  millares  asistían  delante  del.  Y  no  pienses  que  allí 
la  multitud  es  ( como  acá )  causa  de  confusión ;  antes 
cuanto  mayor  multitud ,  mas  orden,  mayor  concierto  y 
armonía;  porque  aquel  que  con  tan  maravillosa  con- 
cordia ordenó  los  movimientos  de  los  cíelos  y  los  cursos 
de  las  estrellas,  llamando  á  cada  una  por  su  nombre,  y 
conosciendo  su  virtud  y  propríeüad ,  ese  ordenó  aquel 
innumerable  ejército  de  hiena ven'turados  con  tan  ma- 
ravilloso orden  y  concierto ,  que  á  cada  uno  dio  su  lugar 
según  su  merescimiento.  Un  lugar  es  el  que  alli  tienen 
las  vírgenes,  otro  el  de  los  confesores ,  otro  los  patriar- 
cas, otro  los  sanctos  mártires,  otro  los  a|)óstoles  y  evan- 
gelistas. Y  de  la  manera  que  están  repartidos  los  hom- 
bres, lo  estíínen  su  manera  los  ángeles ,  divididos  en 
treshierarquias,  que  se  reparten  en  nueve  coros;  so- 
bre todos  los  cuales  está  el  trono  de  la  serenísima  Reina 
de  los  ángeles ;  la  cual  por  no  tener  par  .ni  .semejante^ 
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GOMPEiNDIO  Y  EXPLICACIÓN 
hace  coro  por  sL  Mas  sobre  todo  lo  criado  preside  la  sa- 
cratísima liumanidad  de  Cristo,  que  está  asentada á  la 
diestra  de  la  Majestad  de  Dios  cu  las  alturas. 

Tú ,  ánima  cristiana,  discurre  por  estos  coros,  pasea 
por  estas  calles  y  plazas;  mira  la  orden  dcstos  ciudada- 
nos, la  lieruiosuru  desta  ciudad,  y  la  nobleza  de  sus 
moradores.  Salúdalos  ácada  uno  por  su  dignidad,  y  pí- 
deles el  sufragio  de  su  oración.  Saluda  á  toda  esa  dulce 
[»atría,  y  como  peregrino  que  la  mira  desde  b^jos,  en- 
víala con  los  ojos  el  corazón,  diciendo  :  Dios  le  salvo, 
dulce  patria ,  tierra  de  promisión,  puerto  de  segurid.'ul, 
lugar  de  refugio,  casa  de  bendición,  reiuo  de  todos  los 
siglos,  paraíso  de  deleites,  janlin  de  flores  eternas, 
plaza  de  todos  los  bienes,  corona  de  UmIos  los  justos,  y 
iin  de  todos  nuestros  deseos.  Dios  te  salve,  madre  nues- 
tra, esperanza  nuestra,  por  quien  suspiramos  y  pelea- 
mos ,  pues  no  será  en  tí  coronado  sino  el  qáe  fielmente 
peleare. 

Pues  ¿qiié  diré  de  su  paz  y  concordia ,  con  ser  tan 
nobles  y  tantos  ?  Su  paz  y  concordia  es  inefable ;  porque 
allí  la  Yirtud  de  la  caridad  está  en  toda  su  perfección,  á 
la  cual  pertenesce  hacer  todas  las  cosas  commnnes.  Allí 
es  donde  se  goza  el  friicto  y  efecto  de  aquella  oración  de 
lesocrísto  (e)  :  Ruégote;  Padre,  que  ellos  sean  una 
misma  cosa  por  amor ;  así  como  nosotros  lo  somos  por 
natoraleza.  Porque  allí  son  todos  entre  si  mas  unos  que 
los  miembros  de  un  cuerpo ;  porque  todos  participan  en 
un  mismo  espíritu ,  el  cual  da  á  todos  un  mismo  ser  y 
ana  bienaventurada  vida.  Pues  si  el  espíritu  humano 
tiene  virtud  para  causar  en  los  miembros  de  un  cuerpo 
natural  tan  grande  concordia,  y  paz,  y  amor,  siendo 
ks  miembros  tan  diferentes  en  heclmra,  y  forma,  y  ofi- 
cios, y  ejercicios,  ¿qué  mucho  es  que  el  espíritu  divi- 
no, por  quien  viyen  todos  los  escogidos,  y  es  como 
ánüna coman  de  todos,  cause  entre  los  miembros  del 
oierpo  místico  de  Cristo  otra  mayor  unión  y  conformi- 
dad ,  pues  es  mas  noble  cansa ,  y  de  mas  excelente  vir- 
tud,  y  que  da  mas  noble  ser? 

Y  si  esta  manera  de  unidad  y  amor  hace  todas  las  co- 
as ooromunes,  así  las  buenas  como  las  malas  (como  lo 
Temos  en  los  miembros  de  un  cuerpo),  y  también  en 
el  amor  de  las  madres  para  con  los  hijos  (las  cuales 
es  mny  cierto  que  se  huelgan  tanto  con  los  bienes  de 
los  hijos,  como  con  los  suyos  propríos),  siendo  esto 
asi ;  ¿qné  gozo  tendrá  allí  un  escogido  de  la  gloría 
de  todos  los  escogidos,  pues  á  cada  uno  ama  mas  que  la 
bnena  madre  a^  al  buen  hijo?  Porque ,  como  dice  Sant 
Gregorio  (/) ,  aquella  heredad  celestial  para  todos  es 
una,  y  para  oda  ano  es  toda;  porque  de  los  gozos  de 
todos  recitie  cada  uno  tan  grande  alegría  como  si  él 
mismo  los  poseyera.  Pues  ¿qué  se  sigue  de  aqui?  Sí- 
gnese que  pues  el  número  de  los  bienaventurados  es 
casi  Infinito,  que  también  serán  casi  infinitos  los  gozos 
de  cada  uno  dellos.  Sigúese  mas,  que  cada  uno  tendrá 
las  excelencias  de  todos ;  pues  lo  que  no  tuviere  en  sí, 
trndrá  en  los  otros.  ^  • 

Los  bienaventurados  son  cspiritualmcnte  aquellos 
h\yy&  del  sanoto  Job  {g) ,  entre  los  cuales  fué  tan  buena 
la  hermandad ,  amor  y  communicacion ,  que  cada  uno 
dellos  por  so  orden  hacia  un  día  de  la  semana  convite  á 
todos  los  otros  en  su  casa ;  de  donde  resultaba  que  no 
%i^nos  particip3ria  cada  uno  de  la  hacienda  de  los  oíros, 

*e  loaan.  17.  if,  O.  Greg.  lib.  i.  Moral  c.  42.  ii  prlDC.  (g'S  Job  1. 
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que  de  la- suya  propria ;  y  así  lo  próprio  era  commun  á 
todos,  y  lo  commun  era  proprio  de  cada  uno.  Esto  obraba 
en  aquellos  sanctos  hermanos  el  amor  fraternal.  Pues 
¿cuánto  es  mayor  la  hermandad  de  los  bienaventura- 
dos, y  cuánto  mayor  el  número  de  aquellos  hermanos, 
y  cuánto  mas  bienes  y  riquezas  de  que^ozar? 

Segim  esto ,  ¿qué  convite  será  aquel  que  nos  hará^ 
allí  los  serafines  (que  son  los  mas  altos  espíritus  y  mas 
llegados  á  Dios)  cuando  descubran  á  nuestros  ojos  la 
nobleza  de  su  condición ,  y  la  claridad  de  su  contem- 
plación, y  el  ardor  ferventísimo  de  su  amor?  Qué  con- 
vite nos  harán  luego  los  querubines,  en  los  cuales  están 
encerrados  los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios?  Qué 
tal  será  el  de  los  tronos  y  dominaciones ,  y  de  todos  los 
otros  bienaventurados  espíritus?  Qué  seni  gozar  y  ver 
allí  señaladamente  aquel  ejército  glorioso  de  los  márti- 
res, vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  sus  palmas  en  las 
manos,  y  con  las  insignias  gloriosas  de  sus  triunfos  (/i)? 
Qué  será  ver  juntas  aquellas  once  mil  vírgenes ,  y 
aquellos  diez  mil  mártires,  imitadores  de  la  gloria  de  la 
cruz  de  Cristo,  con  otra  umchedumbre  innumerable? 
Qué  gozo  será  ver  aquel  gloríese  diácono  con  sus  par- 
rillas, mas  resplandesciente  que  las  llamas  en  que  anlia 
cuando  desafiaba  á  los  tirannos,  y  cansaba  y  vencía  los 
verdugos  con  su  sufrimiento?  Qué  será  ver  la  hermo- 
sísima virgen  Catarína,  coronada  de  rosas  y  azucenas, 
con  la  rueda  de  las  navajas?  Qué  será  ver  los  siete  no- 
bles mozos  Macabeos,  con  su  piadosa  y  valerosa  madre, 
despreciadoresde  las  muertes  y  tormentos  por  la  guarda 
de  la  ley  de  Dios  (•)?  Qué  collarde  oro  y  de  pedrería  será 
tan  hermoso  de  mirar,  como  el  cuello  del  gloríese  Bap- 
tista,  que  quiso  mas  perder  la  cabeza,  que  disimular  la 
torpeza  del  rey  adúltera  (^)?  Qué  púrpura  tan  resplan- 
desciente, como  el  cuerpo  de  SantBartolouié,  por  Cristo 
desollado?Qué  será  ver  el  cuerpo  deSant  Esteban,  sena- 
lado  con  los  golpes  de  las  piedras ,  sino  ver  una  grande  y 
bien  labrada  corona,  sembrada  de  rubíes  y  esmeral- 
das (/)?  ¿Y  vosotros,  príncipes  gloriosos  de  la  Iglesia,  que 
tanto  resplandesceréis,  el  uno  con  la  espada,  y  el  otro  con 
el  estandarte  glorioso  de  Cristo  con  que  fuisteis  corona- 
dos (m)  ?  Pues  ¿qué  será  gozar  de  cada  una  destas  glo- 
rias como  si  fuese  propria?  ¡Oh  convite  glorioso,  oh 
banquete  real,  oh  mesa  digna  de  Dios  y  de  sus  escogi- 
dos !  Vayanse  pues  los  mundanos  á  sus  banquetes  á  rom- 
per los  vientres  con  sus  excesos.  Tal  convite  como  este 
convenía  para  Dios,  donde  tales  manjares  se  serviesen. 

Sube  aun  mas  arriba  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  y 
hallarás  otra  gloria  singular,  la  cual  maravillosamente 
alegra  toda  aquella  corte  soberana ,  y  embriaga  con  ma- 
ravilloso dulzor  la  ciudad  de  Dios.  Alza  los  ojos  y  mira 
aquella  Reina  de  misericordia,  llena  de  la  claridad  y 
hermosura,  de  cuya  gloria  se  maravillan-los  ángeles,  y 
de  cuya  grandeza  se  glorían  los  hombres.  Esta  es 'la 
Reina  del  cielo,  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol, 
calzada  de  la  luna .  bendita  sobro  todas  las  mujeres  (n). 

Mira  qué  gozo  será  ver  osla  Sonora  y  Madre  nuestra, 
no  ya  de  rodillas  ante  el  pesebre ;  no  ya  con  los  sobre- 
saltos y  temores  de  lo  que  el  sancto  SÍiiioon  le  había 
profetizado  (o) ;  no  ya  llorando  y  buscando  por  todas  las 
partes  á  su  Niño;  sino  con  inestimable  paz  asenta- 
da á  la  diestra  de  su  Hijo,  sin  temor  de  pordor  jamas 

(A.  Apoc.  7.    ÍDÍ.  Marc.  7.    (i)  MaUh.  14.  Marc.  6.    (i)Acl.7. 
(m)  Angost.  ÍD  Mannaal  c.  G.    {n)  Apee.  11     \o)  Lac.  S. 
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aquel  tesoro.  Ya  no  será  menester  buscar  el  ^lencio  de 
la  noche  para  escapar  el  Niño  de  Heródes,  huyendo  en 
Egipto  (p) ;  ya  no  se  verá  mas  al  pié  de  la  Cruz,  reci- 
biendo sobre  su  cabeza  las  gotas  de  sangre  que  de  lo 
alto  caian,  lle?ando  en  su  manto  perpetua  memoria  de 
aquel  dolor;  ya  no  padescerá  mas  el  agravio  de  aquel 
triste  cambio  9  cuando  le  dieron  al  fliscípulp  por  el 
maestro,  y  al  criado  por  el  Señor  (q) ;  ya  no  se  oirán 
mus  aquellas  tan  dolorosas  palabras  que  debajo  de  aquel 
árbol  sangriento  con  muchas  lágrimas  decia  (r) :  Quién 
me  diese  que  yo  muriese  por  tí,  Absalon ,  Hijo  mió.  Hijo 
mío  Absalom.  Ya  todo  esto  se  acabó ;  y  la  que  en  este 
mundo  se  vio  mas  afligida  que  toda  pura  criatura,  se 
ve  ya  ensalzada  sobre  toda  criatura,  gozando  pnra  siem- 
pre de  aquel  summo  bien-,  y  diciendo :  Hallado  he  aquel 
que  amaba  mi  án^ma;  téugolo,  no  le  dejare  {s). 

Y  si  este  es  tan  grande  gozo,  ¿qué  será  ver  aquella  sa- 
cratísima humanidad  de  Cristo,  y  la  gloria  y  hermosura 
de  aquel  cuerpo  que  por  nosotros  fué  tan  afeado  en  la 
cruz?  Cosa  será  por  cierto,  como  dice  Sant  Bemar- 
tlo  ( () ,  llena  de  toda  suavidad ,  que  vean  los  hombres  á 
un  liombre  criador  de  los  hombres.  Por  honra  propria 
tienen  acá  los  de  una  genealogía  ver  á  un  deudo  he- 
cho cardenal  ó  papa; pues  ¿cuánto  mayor  honra  será 
ver  aquel  Señor,  que  es  nuestra  carne  y  nuesta  san- 
gre ,  asentado  á  la  diestra  del  Padre  y  universal  Rey  de 
toda  la  tierra  y  de  los  cielos?  ¿Qué  ufanos  estarán  los 
hombres  entre  los  ángeles,  cuando  vean  que  el  Señor 
de  la  posada,  y  commun  Criador  de  lodos,  no  es  ángel, 
sino  hombre?  SI  los  hombres  tienen  por  propria  honra 
?a  que  se  hace  á  su  cabeza  ( por  la  unión  que  hay  con  la 
cabeza),  ¿qué  será  allí  donde  tan  estrecha  es  la  unión 
entre  los  miembros  y  su  cal)eza?  Este  será  un  gozo  tan 
grande ,  que  ningunas  palahras^astan  para  darle  debido 
encarescimiento.  ¿Quién  será  tan  dichoso  que  merezca 
pvzar  de  tanto  bien?  ¡Oh  dulcísimo  Señor!  ¿Cuándo 
será  aquel  dio ,  cuándo  paresceré  delante  de  tu  cara, 
ruando  me  veré  harto  de  tu  hermosura,  cuándo  veré 
ese  rostro  en  quien  desean  mirar  los  ángeles! 

§.11. 

Del  grozo  qoe  el  flnlma  recIblrA  cod  Ii  visión  chra  de  Dios. 

Puos  ¿qué  será  sobre  lodo  esto  ver  aquella  divina 
esencia,  en  que  consiste  la  gloria  esencial?  Grandes 
motivos  de  gloría  son  los  que  hasta  aquí  habemos  di- 
elio ;  mas  todos  son  pequeños ,  comparados  con  este.  De 
Isíicar  se  dice  (v)  que  vio  el  descanso  que  era  bueno, 
y  la  tierra  muy  buena ;  y  por.esto  puso  los  hombr&s  al 
trabajo,  y  se  hizo  tríbntarío.  El  descanso  y  la  gloria  de 
los  sanctos  buena  es ;  mas  la  liorra  que  lleva  este  des- 
canso, muy  buena  es  en  superlativo  grado ;  porque  esla 
es  la  divina  esencia ,  de  cuya  conteuiplaoion  depende  la 
gloria  esenciaf  de  todos  y  del  mismo  Dios.  Esta  es  la 
que  sola  puede  dar  á  nuestras  ánimas  perfecto  reposo. 
Toda  la  dulcedumbre  y  suavidad  de  las  criaturas  bien 
puede  dar  (Heite  al  corazón  humano,  nns  no  hartura. 
Pues  si  tíxlos  estos  bienes  susodichos  lanfo  deleitan, 
¿qué  tanto  deleitará  aquel  bien  que  tiene  en  sí  en  sum- 
mo gnido  las  perfecciones  de  todos  los  bienes  ?  Y  si  la 
vista  de  las  criaturas  es  tan  graciosa,  ¿qué  será  ver 
aqnella divina  cara,  y  lumbre,  y  hermosura  en  quien 

ip)  Mallh.  í.    ifí  Joann.  ií».    í^^  2.  Urg.  IR-    >í  C^n.  3. 
(I)  ieraard.  sena.  II.  in  C«na  Uuni.    (p)  Gen.  49. 


resplandescen  todas  las  hermosuras?  Qué  será  ver 
aquella  esencia  tan  admirable,  tan  simplicísima  y  tan 
coumiunicahle ;  y  ver  en  ella  de  una  vista  el  misterio 
de  la  beatísima  trinidad ,  la  gloria  y  poder  del  Padre, 
la  sabiduría  del  Hijo,  y  el  amor  y  bondad  del  Espíritu 
Saucto? 

Alli  veremos  á  Dios,  veremos  á  nosotros  mismos,  y 
veremos  todas  las  cosas  en  Dios.  Dice  Sant  Fulgencio 
que  asi  como  el  que  tiene  todas  las  cosas  delante  de  un 
espejo,  y  de  una  vista  ve  al  espejo,  y  á  sí ,  y  á  todas  las 
cosas  en  el  espejo ;  así  cuando  tengamos  aquel  espejo 
sin  mancilla  de  la  divina  esencia,  delante,  veremos  á  él 
y  á  nosotros ,  y  según  el  conoscimiento  mayor  ó  menor 
que  del  tuviéremos,  veremos  en  él  todas  las  criaturas. 
Allí  descansará  el  apetito  de  nuestro«ntendimiento,  y 
no  deseará*  mas  saber ;  porque  tendrá  delante  todo  lo 
que  se  puede  saber.  Alli  descansará  él  de  la  voluntad, 
amando  aquel  bien  universal  en  quien  están  todos  los 
bienes,  fuera  del  cual  no  hay  mas  que  gozar.  Allí  repo- 
sará nuestro  deseo  con  el  bocado  de  aquel  soberano  gozo, 
que  de  tal  manera  henchirá  la  bocado  nuestro  cora- 
zón ,  que  no  le  quedará  mas  que  desear. 

Allí  serán  perfectamente  remuneradas  aquellas  treí 
virtudes  con  que  Dios  es  aquí  honrado ;  conviene  á  saber, 
fe,  esperanza  y  candad,  cuando  á  la  fe  se  dará  por  premio 
la  clara  vista  de  Dios ,  y  á  Ui  esperanza  la  posesión ,  y  á  li 
caridad  imperfecU,  la'carídad  en  su  perfección.  Allí  ve- 
rán y  amarán,  gozarán  y  alabarán,  y  estarán  hartos  sin 
hastío,  y  hambrientos  sin  necesidad.  Allí  es  donde 
siempre  se  canta  aquel  cantar  cuasi  nuevo,  que  Sant 
Juan  oyó  canUr  (ce).  El  cual  llama  cuasi  nuevo ,  porque 
con  ser  una  commun  alabanza  que  responde  á  una  com- 
mun gloría  poseída  de  todos,  es  siempre  nuevo  cuantoal 
gusto  y  suavidad ,  no  encanece,  ni  se  envejece  la  alegría 
de  los"  sanctos,  como  no  se  envejecerán  sus  cnerpos; 
porque  el  que  hace  loscielosestar  siempre nuevosácabo 
de  tantos  atrios,  ese  Señor  hará  que  la  flor  de  su  gloría 
esté  siempre  verde,  y  que  nunca  se  marchite. 

§.  111. 

Dd  gozo  qoe  el  inima  recibirá  ron  la  gloria  del  eacrpo. 

Aquella  es  la  gloria  esencial  de  las  ánimas ;  mas  aquel 
justo  juejíy  Padre  tan  liberal  no  se  contenta  consoló 
beatificar  las  ánimas  de  sus  escogidos,  sino  que  por 
honra  dcllas  extiende  también  su  magnificencia  á  glorí- 
fícar  sus  cuerpos,  y  dar  lugar  á  las  bestias  en  su  palacio 
real.  ¡Oh  amadorde  los  liombres,  liooradordc  los  bue- 
nos !  y  ¿qué  tiene  que  ver  la  carne ,  en  todos  sus  apeti- 
tos como  bestia,  con  el  sanctuarío  del  cielo?  La  cam^ 
que  como  bestia  liabia  de  estar  aladeen  el  establo,¿córoo 
ha  de  ser  coloítada  en  el  cielo  entre  los  ángeles?  Deja, 
Señor,  al  polvo  con  el  polvo,  que  no  paresce conveniente . 
que  la  tierra  esté  sobre  el  cielo. 

Mas  aquel  que  dijo  á  Abraham  {y) :  Honraré  y  multi- 
plicaré á  Ismael,  aunque  sea  hijo  de  esclava,  por  ser 
iiijo  tuyo ;  ese  es  servido  á%  hacer  este  favor  á  los  cuer- 
pos de  los  sanctos  pof  el  parentesco  que  tienen  con  las 
ánimas  dellos.  Quiere  también  este  Señor  que  el  que 
ayudó  á  llevar  la  carga ,  entre  también  en  el  reparti- 
mientode  la  gloria;  y  que  así  como  el  ánima  por  confor- 
marse en  esta  vida  con  la  voluntad  de  Dios,  viene  des- 
pués á  participarla  gloria  de  Dios;  asi  el  cuerpo,  qoe  * 

(jr)  Apoc.i4.    (y)  Gen.  17. 
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contra  sil  biMA  fliltoñlegui  se  conformó  con  la  voluntad 
dd  áBÍma,  ^^W^  teib^V^>  ¿  ptrticipar  la  gloría  della ,  y 
desU  manera  min )» jastos  en  caerpo.y  ánima  glorío- 
m,  y,  oomo  dice  el  Profeta  (z)«  poseerán  en  su  tierra 
los  bienes  doblados,  que  es  liaría  de  las  ánimas  y  de 
lofcuerfios. 

Pws  ¿qoé'^iré  de  lagloria  de  los  sentidos?  Cada  uno 
lowM  alli  sA  dÉleito  y  su  gloria  singular.  Los  ojos  reno- 
vados y  esclaresddos  ya  sobre  la  luz  del  sol,  wrán  aque- 
llos ¡lalacios  reales,  y  aquellos  cuerpos  gloriosos,  y 
«qMllos  caropü  de  bermosura,  con  otrasiníinitas  cosas 
que  aUi  btbri  qne  mirar.  Los  oídos  oirán  siempre  aquc- 
Hüs  nÉMcas  de  tanta  suavidad ,  que  una  sola  voz  basta- 
ría para  adormecer  losiorazones  de  todos  los  hombres. 
El  «nudo  del  olfato  será  recreado  con  suavísimos  olo- 
res, node  cosas  vaporosas  como  acá  (que  el  aire  derrama 
y  acaba),  sino  de  cosas  permanecientes,  proporcionadas 
á  U  gloria  de  allá.  El  gusto  será  lleno  de  increíble  sabor 
ydiilznra,  no  para  sustentación  de  la  vida,  sino  para 
cnmplimienlo  de  toda  gloria.  Pues  ¿qué  sentirá  entón- 
ciH  el  ánima  del  bienaventurado ,  cuando  |H)r  la  uiortiti- 
«Mi'.ion  y  guarda  de  los  sentidos',  que  duró  tan  poco 
tiempo,  se  vea  asi  anegada  en  aquol  abismo  de  gloria, 
sin  liallarsuelo  ni  cabo  i I4pgrand<»  deleites?  ¡Oh  tra- 
U-ijos  bienaventurados!  Olí  servicios  tan  bien  galardo- 
rmdos!  Ob  maravilla,  no  para  hablar,  sino  para  sentir  y 
desear!  Ufa  qué  bien  empleadas  serán  mil  vidas  por  tal 
vida! 

§.  IV. 
Uri  f«io  ét  It  «andoB  y  eternidad  en  todos  estos  gotos. 

Veamos  agora  por  qué  tanto  espacio  se  concede  esta 
tan  grande  bienaventuranza  á  los  que  una  vez  son  admi- 
liilojí  i  ella.  Sola  esta  consideración  nos  debría  bastar 
para  hacemos  andar  dando  voces  y  llamando  á  todos  los 
Mbajos,  qne  lloviesen  sobre  nosotros,  para  servir  y 
asradará  Señor  que  tan  largas  mercedes  nos  ha  de  hacer. 
Durará  este  galardón  tantos  millares  de  años,  cuantas 
estrellas  hay  en  el  cielo  y  mucho  mas.  Durará  tantas 
centenas  de  millares  de  años ,  cuanUts  gotas  de  agua  lian 
llovido  y  lloverán  sobre  la  tierra ,  y  mucho  mas.  Duraná 
mientras  Dios  durare,  quesera  en  los  siglos  de  los  siglos; 
porque escrípto  está  (a) :  El  Señor  reinará  para  siempre, 
y  mas  (b) :  Y  tn  reino  es  reino  de  todos  los  siglos,  y  tu 
MDorkrde  generación  en  generación. 

Pues  \  olí  Padre  de  miserícordias ,  y  Dios  de  toda  con- 
i!  suplicóte.  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  pie- 

I ,  nci  sea  yo  privado  deste  soberano  bien.  Señor  Dios 
\ ,  qne  tuviste  por  bien  de  crianne  á  tu  imagen 
y  semejanza,  y  hacerme  capaz  de  tí ,  hincho  este  seno 
*qne  tú  criaste,  pues  lo  criaste  para  tí.  Mi  parte  sea.  Dios 
mío,  en  la  tierra  de  los  vivientes.  No  me  des.  Señor,  en. 
eBt€  mondo  descanso  ni  riqueza,  todo  me  lo  guarda  para 
allá.  No  quiero  heredarme  con  los  hijos  de  Rubén  en  la 
tierra  de  Galaad ,  y  perder  el  derecho  de  la  tierra  de  pro- 
misión (c).  Uoa  sola  cosa  pedí  al  Señor,  y  esta  siempre 
buscaré  :  que  more  vo  en  su  casa  todos  los  dias  de  mi 
vida  (4^ 
(s)  isal.  M.  (fl)  Eiod.  15  {h)  Psal.  144.  («)  Non.  31  (^  Pul.  18. 


CAPITULO  XM. 

De  la  seTgiinda  parte  deste  artfenlo ;  qoe  es  de  la  pena  de  los 
del  Inflemo. 

Es  la  segunda  parte  deste  postrer  articulo,  creer  que 
así  como  hay  gloria  y  premio  para  los  buenos,  hay  tam- 
bién pena  y  castigo  para  los  malos.  La  consideración  de 
las  penas  y  castigo  que  allá  aguarda  á  los  condenados  j  es 
grandemente  provechosa  para  muchas  cosas. 

Lo  primero  aprovecha  para  animamos  á  los  trabajos 
y  asperezas  de  la  penitencia,  como  se  animaba  Sant  Je- 
rónimo, cuando  decia  (a) :  Por  el  gran  miedo  que  tengo 
de  las  penas  del  infíemo ,  me  tengo  condenado  á  la  asptv 
reza  de  la  penitencia  deste  desierto. 

Lo  segundo  aprovecha,  como  dice  Bicanlo  (6),  para 
vencer  las  tentaciones  del  enemigo,  cuando  ala  primera 
entrada  del  mal  pensamiento  ponemos  luego  delante  el 
horror  destas  penas,  y  apagamos  la  llama  del- deleite 
antes  que  arda,  con  la  memoria  de  las  llamas  que  ^ru 
siempre  han  de  durar.  Conforme  á  estose  escríbede  uno 
de  aquellos  padres  del  yermo,  que  siendo  tentado  con 
un  mal  pensamiento,  puso  la  mano  sobre  unas  brasas, 
para  probar  cuánto  las  podía  sufrir,  y  como  se  le  hicie- 
sen intolerables,  volvióse  contra  si,  diriendo  :  Sino 
puedo  sufrir  este  poco  de  calor  por  un  breve  espacio, 
¿cómo  podré  sufrir  el  fuego  eterno? 

Lo  tercero  aprovecha  esta  consideración  para  desper- 
tar en  nuestros  corazones  el  temor  de  Dios ,  el  cual  es 
principio  de  la  sabiduría  (c),  y  aun  de  la  carídad,  y  des- 
pués della  es  el  mayor  freno  para  todo  el  mal. 

Lo  cuarto  aprovecha  para  temer  el  pecado,  visto  el 
castigo  eterno  que  por  él  se  da.  Por  lo  cual  es  mucho  de 
maravillar  cómo  los  que  esto  creen  y  confiesan ,  osan 
cometer  un  pecado. 

Dos  grandes  maravillas  han  acaecido  en  el  mundo 
en  este  género  de  cosas.  La  una,  que  habiendo  nuestro 
Salvador  hecho  tantos  milagros  como  hizo  entre  los  hom- 
bres, no  fuese  de  muchos  creído.  Y  la  otra  que  los  fieles, 
creyendo  estas  cosas,  vivan  de  manera  como  si  no  las 
creyesen.  Maravilla  grande  fué  (entre  muchas),  que  ha- 
biendo el  Señor  resuscitado  á  Lázaro  (d) ,  quiedasen  en 
su  iniidelidad  muchos  de  los  que  se  hallaron  presen- 
tes ,  y  gran  maravilla  es  también  que  entre  los  fieles  que 
creen  tan  grande  gloría  para  buenos ,  y  tan  eternas  penas 
para  malos,  haya  tantos  que  osen  ofender  á  Dios.  Admi  - 
rabie  es  después  de  tal  doctrina  y  tales  milagros  tal  infi. 
delidad :  y  admirable  después  de  tal  fe  tales  costumbres. 

Mas  porque  esto  mas  viene  por  falta  de  consideración 

3ue  de  fe ,  por  tanto  es  importantísima  la  consideración 
c  las  cosas  de  la  fe :  para  que  entendida  la  grandeza  de 
la  pena,  vi  vamos  con  mayor  temor  de  la  culpa,  para  la 
cual  está  aparejada  tal  pena. 

§i- 

De  dos  maneras  de  penas  qne  haj  en  el  inOerno. 
Aunque  sean  innumerables  las  penas  del  infíemo,  U> 
das  se  reducen  á  dos :  á  pena  de  sentido,  y  á  pena  de  da- 
ño. Pena  de  sentido  es  la  que  allí  atormentará  los  cuer- 
pos y  sentidos  de  los  condenados.  Pena  de  daño  es  haber 
de  carecer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios.  Estas  dos 

(ff)  n.  Hifr.  Lib.  df  Csstodia.  Virg.  ad  EnsUiorb.  1. 1.  pos!  ini 
{k)  Kirard.  irart.  de  PlagU,  quy  in  Une  rninf.  (r;  Ecc.  1.  rt  2S. 
\,d,  Joan.  II. 
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maneras  de  penas  respondona  dos  males  y  desórdenes 
que  hay  en  ei  pecado.  El  primero-es  el  amor  desorde- 
nado de  la  criatura ,  y  el  olro  que  se  le  sigue ,  es  el  me- 
nosprecio de  Dios.  A  cslos  dos  males  responden  oslas 
dos  maneras  de  penas.  A I  amor  y  deleite  sensual  recibido 
en  la  criatura,  responde  la  pena  del  sentido;  porque 
el  que  se  deleitó  en  las  cosas  por  Dios  vedadas,  pa{jue 
con  el  dolor  déla  pena  la  golosina  de  su  culpa.  Al  me- 
nosprecio de  Dios  responde  el  perderle  para  siempre; 
porque  pues  el  lionü)re  primero  desechó  de  si  á  Dios, 
justo  es  que  para  siempre  sea  desechado  del.  Y  porque 
entre  estos  dos  males,  el  postrero  (que  es  el  menosprecio 
•de  Dios)  es  sin  comparación  mayor  que  el  primero,  por 
eso  la  pena  de  daño  (que  á  este  mayor  mal  y  desorden 
responde)  es  sin  comparación  mayor  que  todíis  las  penas 
que  atormentarán  á  los  cuerpos  y  sentidos. 

Comenzando  pues  por  las  penas  do  Ids  sculidos  ex- 
teriort^,  la  primera  es  el  fuego,  que  allí  es  de  tanta  acti- 
vidad y  eficacia ,  que,  segim  dice  Suiít  A{^islin  (f),  este 
nuestro  do  acá  escomo  piulado  si  se  coiupara  con  aquel. 
Este  Uw{io  atürnienUirá  no  solainoiite  los  cuerpos,  sino 
también  las  ánimas,  y  de  tal  manera  las  atormentará, 
que  no  las  consumini ;  porque  asi  la  pena  sea  eterna.  Lo 
cual ,  según  Sant  Agustin  (V),  se  hará  por  esi>ecial  mi- 
lagro; porque  Dios  que  dio  á  cada  cosa  su  propriedad  y 
naturaleza,  dio  esla  á  aquel  fuego :  que  atormente  y  no 
consuma. 

Pues  mira  tú  agora  qué  senlirian  los  malaventurados, 
estando  siem[»re  acostados  en  tal  cama  como  esta.  Y  para 
que  mejor  puedas  entender  esto,  i>áraleá  imaginar  lo  que 
sentirins  si  te  ochasen  en  una  grande  calera,  cual  fué  la 
que  encendió  Nahuciiüono^or  en  Babilonia  {g),  cuyas 
llamassubiancMíirouU  yniuiVí.»  cobdüS,y  por  aquí  po- 
dnls  harninlíir  íiI^o  ile  lo  que  allí  se  pasará ;  ]H>rque  si 
osle  nuestro  fuego  (que  cotn¡mrado  con  aquel  es  como 
pintado)  así  atüniioula,  ¿qué hará  aquel?  No  me  paresce 
que  sería  ncec-ur'i<»  pasiradolaiile,  si  el  hombre  qui- 
siese detoner>o  un  pa:ü«;neste  paso,  y  hacer  aqui  unft 
estación ,  y  sonlir  ii>lo  como  es. 

Con  osla  p»Mía  se  juntará  olra  contraria  á  ella,  y  no 
niéuosiiUolerablt?,  quesera  un  tan  horrible  frió, que 
exceileráal  mayor  de  la  tiorra ,  como  exiode  el  fuego  de 
allá  al  de  acá.  Esto,  será  el  miserable  refrigerio  de  los 
que  arden  en  aquel  fuego,  pasándolos,  como  so  escribe 
en  Job  (h),  de  las  aguas  de  nieve  á  los  calores  del  fuego, 
sin  hallar  algún  medio,  respondiendu  la  pena  á  laculpa; 
porque  como  nunca  los  malos  acá  quisieron  el  medio, 
adonde  se  halla  la  virtud ,  sino  los  extremos,  adonde  es- 
tán las  vicios,  pasjindo  del  fuego  sensual  á  la  frialdad  de 
la  avaricia :  allá  los  pasanin  del  extremo  del  fuego,  al 
extremo  de  frió,  y  no  quedará  género  de  tormento  por 
probar,  al  que  ningún  género  de  deleite  quiso  dejar  de 
gustar. 

Y  no  solamente  los  atormentaráel  frió  y  el  fuego,  sino 
también  los  mismas  denionias,  lomando  figuras  horri- 
bles de  fieras  y  monstruas,  y  con  oirás  peores,  por  cílos 
inventadas.  Con  tan  esimnlosas  vistas  alormentiirán  los 
ojos  adúlteras  y  deshonestos,  y  los  que  se  pintaron  con 
artificiosos  colores  para  sor  lazos  hermosos  y  redes  do 
Satanás.  Esta  ¡tena  es  mayor  que  ¡lai-ece,  y  que  nadie 
pueilo  pensar;  pim[ue  si  nos  consta  que  aljL^iinas  perso- 

ie)  August.  lora.  10.  App.  de  Divcrs.  serai.  53.  rap.  18. 
if)  AufiUbt.  ibi  el  aliíá  loci$.    í^)  Usa.  3.    (k)  Jub  Í4. 


ñas  han  perdido  el  sentido,  y  aun  uiaMli»de  «spaulocou 
la  vista,  y  aun  con  la  iniaginaciou  de  algunas  cosis  te- 
merosas, y  muchas  veces  sola  la  sospecha  dallas  nos  suele 
erizar  los  cabellos  y  temblar,  ¿qué  será  el  temor  de 
aquel  lago  tenebroso,  ttmo  de  tan  horribles  y  espantosas 
qulmerds?  Esj^cialmeate  si  consideramos  cuan  lioni- 
ble  sea  la  lijfird  del  demonio,  pues  por  Un  terrililcs  se- 
mejanzas nos  la  representa  el  mismo  Diw  eu  las  escrip- 
turus  sagradas. 

En  el  libro  de  Job  dice  así  (t) :  ¿Quién  descubrirá  la 
liaz  de  su  vestidura,  y(|uiénser&  poílemo  para  entraren 
su  boca?  t^uién  abrirá  las  puertas  con  que  ae  cubre  su 
rostro?  Al  rededor  de  sus  dientes  está  el  teiBor;  su 
cuerpoes  como  un  escudode  acero  cubierto  de  eecarats, 
tan  trabadas  entresí,  que  ni  aun  un  ^loquito  d^ain 
puede  ivasiu'  por  ellas.  Su  estornudo  es  un  relámpago, 
sufl  ojos  bermejean  como  los  arreboles  de  la  mañana ;  de 
su  boca  siden  hachas  como  de  tea  encendidas,  y  de  sos 
narices  s<de  humo  como  de  una  olla  que  hierve;  coa  su 
resuello  hace  arder  las  brasas ,  y  de  su  boca  salen Uaiaas. 
Pues  ¿qué  tanto  espantará  allí  un  tan  horrible raonstrao 
como  por  estas  semejanzas  nos  os  aqui  figurado? 

Al  tormento  de  los  ojos  seaftadeotra  pena  terrible  para 
las  narices,  que  será  un  hedor  incomparable,  que  babrá 
allí  iKira  castigos  de  los  atavies  y  olores  que  los  hombres 
carnales  y  mundanos  buscaron  en  este  mundo ;  como  lo 
amenaza  Dios  por  Isaías,  diciendo  (k) :  Porque  se  en- 
vanecieron las  hijas  de  Sion,  y  anduvieron  ios  cuellos 
levantados,  halconeando  con  los  ojos,  y  pavoneándose 
con  su  pasear,  haciendo  alarde  de  sus  pompas  y  rique- 
zas entre  los  pobres  y  desnudos ;  por  tanto  el  Señor  tes 
pelará  los  cabellos  de  la  cabeza ,  y  despojarlos  ha  de  U>« 
dos  los  atavíos  profanos ,  y  darles  ha  en  lugar  de  los  sua- 
ves olores,  iiedor,  y  en  lugar  de  la  rica  cinta  una  soga,  y 
en  lugar  de  los  cabellos  ondeados  y  enrizados  la  calva 
pelada,  y  en  lugar  de  la  faja  de  los  pechos  un  cilicio.  Esla 
es  la  pona  a|>arejada  para  los  atavíos  profanos. 

Para  sentir  algo  desta  pena,  párate  á  considerar  aquel 
tan  horrible  género  de  tormento  que  un  tirannocrude- 
lísiuio  invenló  para  atormentar  á  los  hombres;  el  cua! 
tomando  un  cuerpo  muerto,  mandábalo  tender  sobre  up 
vivo .  y  atando  á  ¡os  dos ,  dejábalos  estarás!  Juntos  hasta 
que  el  muerto  con  su  hedor  mataba  al  vivo.  Pues  si  te 
paresce  muy  horrible  este  tormento,  como  lo  era,  ¿qué 
tal  será  aquel  que  procederá  allí  de  la  compañía  de  casi 
infinita  mullitud  de  cuerpos  de  los  dañados?  Allí  se  di 
rán  á  cada  uno  de  los  miserables  condenados  aquellas 
palabras  de  Isaías  (/):  Descendió  hasta  los  infiernos  tu 
soberbia ,  y  allí  cayó  tu  cueqio  muerto ;  debajo  de  tí  9% 
tenderá  la  polilla,  y  la  frazada  que  te  cubrirá  serán  gu- 
sanos. * 

Y  si  esta  pena  se  dará  á  las  narices ,  ¿  cuál  será  la  que 
se  daráá  las  orejas ,  con  las  cuales  se  cometen  mochos 
mayores  pecados  ?  Serán  estas  allí  atormentadas  con  per- 
petuos gemidos,  voces,  y  clamores,  y  blasfemias  que 
allí  sonarán  (m).  Como  en  el  cielo  no  suena  otra  cosaqoe 
aMnyas  por|K.'luas  y  alabanzas  divinas  (n) ;  asi  no  sue- 
na otra  cosa  en  el  infierno  sino  blasfemias  y  maldiciones 
contra  Dios  (o),  con  una  desordenada  gritería  de  infini- 
tas voces  desiguales ,  entre  el  sonido  de  los  martillos  de 
los  vertlufrosalormíMiladüro.s.  En  la  cual  reñí  tanlalacoa 

(i)Jub41.    (iM!»ai.3.    (/)Ual.  14.    («}  Apoe.  10. 
(n)  Apuc.  19.    {O)  Job  18. 


COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 

MÍy  variedad  de  las  voces,  y  tan  graudes  los  ulári- 

^jte^lrtódft  aquella  mitenble  careelería,  que  ni  cuaalo 

-  wWM  perdió,  ni  cuando  Roina  se  ardía,  es  todo  cooio 

'-.^Árfo  y  nada  en  comparación  de  lo  que  alli  pasará. 

Pan  sentir  algo  desta  pena,  imagina  agora  quírtta^- 

ses  (ler  un  valle,  el  cual  estuviese  lleno  de  cautivos , 

y  d(^4M}ridos  y  enfemios,  quo  todos  estuviesen  que- 

jándow!,  gimiéndose,  lamentando  y  gritando  con  una 

confusión  de  voces  de  hombres  y  mujeres,  nino^y  gran* 

des.  ¿Pues  qué  parescera  aquel  espantoso  ruido,  de  tan 

gran  núiTlcro de condenadoi¿  licúales  perpetuamente 

lio  harán  otra  caaa  sino  gritar/  y  blasfemar ,  y  renegar 

de  Dios  y  de  sus  aanctos?  Estos  serán  los  maitines  que 

allí  se  cantarán,  esta  la  triste  capilla  del  prindue  de  los 

tinieblas ;  allí  serán  cofrades  y  hermanos  todos  los  nial- 

dicientes  y  murmuradores,  y  los  que  dieron  sus  oídos 

á  las  mentiras  del  enemigo  (p). 

Tampoco  faltará  allí  su  tonnento  al  paladar  muy  re- 
galado ,  pues  leemos  en  el  Evangelio  la  sed  que  padescia 
aquel  rico  goloso  entre  las  llamas  de  sus  tormentos,  y 
las  voces  que  daba  al  sánelo  Patriarca  pidiéndolo  sola 
una  gota  de  figua,  significando  el  tormento  y  pena  de  su 
l^aladar^IuiÑSu^- 

§.  II. 

DH  lormeDlo  qoe  padescei  eo  el  ialf  no  los  taalidof  f  poteadu 
interiores  del  ilma. 

Gravísimas  son  todas  estas  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores del  cuerpo ;  pero  serán  mucho  mayores  las  penas 
de  los  ^ntid(»s  interiores  y  potencias  del  ánima,  á  los 
cuales  han  de  caber  tanto  mayor  parte  de  la  pena,  cuan- 
to fueron  mas  negligentes  en  atajar  la  culpa. 

Porque  primeramente  la  imaginación  será  atlf  ator- 
mentada con  una  tan  vehemente  aprehensión  de  aquellos 
dolores ,  que  en  ningnna  otra  cosa  (mmUhI  pcns«ir.  Ponjue 
si  vemos  que  con  un  dolor  agudo  no  podemos  (atniqne 
lo  deseamos)  aparUr  del  el  pensamiento ,  despertando 
siempre  el  dolor  nuestra  imaginación ,  ¿  cuánto  mas 
at  iiecerá  esto  alli ,  adonde  el  dolor  es  intolerable?  Desta 
manera  la  imaginación  avivará  el  dolor,  y  el  dolor  á  la 
iniaginacíon,panvqMe  por  todas  partes  crezca  el  tor- 
mento. Estas  serán  las  meditaciones  continuas  de  aque- 
llas que  mientras  vivieron  acá,  nunca  quisieron  meditar 
cómo  escapaiian  las  ponas  de  allá;  porque  los  que  no  las 
quisieron  pensar  aquí  para  freno  de  su  vida,  las  padez- 
can allí  para  castigo  de  su  culpa. 

La  memoria  los  atormentará  cuando  allí  se  les  acuerde 
de  su  antigua  feliridad  y  de  snsdeloites  pasados,  por  los 
cuales  compraron  tales  t(>nnenlos.  Allí  verán  claramente 
cuan  caro  les  costó  aquella  miserable  golosina,  y  cuánta 
pimienta  teuian  aquellos  bocados  que  tan  dulces  les  pa- 
rescian.  Entre  to«l;is  las  maneras  ile  adversidades,  una 
delasmayohís.dice  un  sabio  (7).  rs  lialicrso  visto  en 
prosperidad,  y  después  bajará  miseria.  Pues  cuando  los 
ricos  y  podemsos  desle  mundo  vuelvan  los  ojos  atrás,  y 
se  acuerden  de  a(|uella  primera  pro-ípcridad  y  abundan- 
cia de  las  cosas  desta  vida  en  que  ai':í  vivi»íron ,  y  vean 
allá lapresente esterilidad, adonde  no  se  alcan/a  una 
gota  de  agua;  y  véanlos  regalos  trocados  en  dolores, 
amargnnis  y  trabajos,  y  las  másicas  en  gemidos,  ¿qué 
toniipulo  srrá  el  desla  nieuMiria? 

U>)  Loe.  lü.    (f)  Dtfftius.  de  Conso. 
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I  Mas  mucho  mayor  sen\  cuando  se  pongau  á  medir  la 
I  duración  de  los  placeres  pasados4:on  la  de  los  tormentos 
presentes,  y  vean  cómo  los  placeres  pasaron  como  hu- 
mo, y  que  los  tormentos  presentes  durarán  para  siem- 
pre. ¿Pues  qué  dolor  será  aquel  y  qué  gemido,  cuando 
echada  bien  esta  cuenta  vean  que  todo  el  tiempo  de  su 
vida  no  fué  mas  que  una  sombra  de  sueño,  y  que  por  los 
deleites  soñados  padescen  tormentos  eternos? 

Esta  popa  será  U  de  la  memoria :  mas  será  mucho  ma- 
yor la  del  entendimiento,  considerando  la  gloria  perdi- 
da. De  aquí  les  iiasce  aquel  gusano  remordedor  de  la 
consciencia ,  con  que  tantas  veres  nos  amenaza  la  Es- 
criptui-a  divina  (r) ;  el  cual  noche  y  día  siempre  morde- 
rá y  roerá,  apaacentándose  en  las  entrañas  de  los  mal- 
aventurados. El  gusano  nascedel  madero,  y  siempre  está 
royendo  el  madero  do  do  nasció ;  y  así  este  gusano  quo 
!  nasció  del  pecado,  siempre  tiene  pleito  con  el  pecado 
que  lo  engendró. 

Este  gusano  es  un  despecho  y  una  penitencia  rabiosa 
que  allí  tienen  siempre,  cuando  consideran  le  que  per- 
dieron, y  la  causa  porqué  lo  |)erdieron,  y  la  oportunidad 
que  tuvieron  para  no  perderlo.  Esta  oportunidad  nunca 
i  se  les  quita  delante ,  esta  siempre  (aunque  en  balde)  los 
está  comiendo  las  entrañas ,  y  les  hace  estar  siempre  di- 
ciendo :  ¡Oh  maUventurado  de  mi,  que  tuve  tiempo  pa- 
ra tanto  bien ,  y  no  me  quise  del  aprovechar!  Tiempo 
hubo  en  que  me  ofrecían  este  bien  y  me  rogaban  con  él, 
y  me  lo  daban  de  balde  y  no  lo  quise.  Por  solo  confe!>«ar 
mis  pecados,  me  los  perdonaban ;  por  solo  pedir  á  Dios 
remedio,  me  looturgaban;  por  solo  un  jarro  de  agua  fría, 
me  dábanla  vida  perdurable.  Agohi  para  siempre  llo- 
raré, ayunaré  y  me  arrepentiré  de  lo  que  hice,  y  todo 
será  sin  fructo.  ;  Oh  como  ya  se  [lasó  aquel  tiemblo  y 
nunca  mas  volverá! 

¿Qué  me  dieron  porque  tanto  aventuré?  Aunque  me 
dieran  todos  los  reinos  y  deleites  del  mundo,  y  que  de- 
líos  hubiera  de  gozar  por  tantos  años  cuantas  arenas  hay 
en  las  orillas  de  la  mar,  todo  esto  era  nada  en  compa- 
ración de  la  menor  pena  que  aquí  se  pasa ;  y  no  dándo- 
me nada  desto ,  sino  sola  una  pequeña  sombra  de  placer 
fugitivo,  ¿por  esta  tengo  de  padescer  eterno  tormento? 
¡  Oh  malaventurado  deleite ,  y  malaventurado  sea  tal 
trueque,  y  maldita  la  hora  y  punto  en  que  así  me  cegué! 
Oh  ciego  de  mi !  Oh  miserable  de  mí !  Oh  mil  veces  mal- 
aventurado de  mí,  que  así  me  engañé !  Malditosea  quien 
'  me  engañó ,  y  maldito  quien  110  me  castigó ,  y  malditos 
I  mis  padres  queme  regalaron,  maldita  la  leche  que  ma- 
;  mé,  y  el  pan  quo  comí,  y  la  vida  que  viví  («).  Maldito  sea 
'  mi  parto,  y  mi  nascimiento,  y  tod'i cuanto  ayudó  y  sir- 
vió [nxrtk  que  yo  tuviese  ser.  Didiososy  bienaventurados 
los  vientres  que  no  engendraron,  y  los  )>echos  que  no 
criaron. 

Desta  manera  los  miserables  maldecirán  á  todas  las 
criaturas,  y  principalmente  á  aquellas  que  les  fuérov 
causa  de  su  perdición.  Así  leemps  en  las  vidas  de  los  pa- 
dres, de  un  sancto  varón  que  vio  en  revelación  un  gran- 
de y  hondísimo  pozo,  lleno  de  llamas  de  fuego,  y  en  me- 
dio de  ellas  andaban  dos  hojnhres,  padre  é  hijo,  atados 
uno  á  otro ,  nraldiciéndose  con  ^'nindisima  rabia.  El  pa* 
dre  decía  :  Maldito  seas,  hijo,  que  por  dejarte  rico  me 
hice  usurero,  y  por  sefjo  me  condené.  Respondía  el  bi* 
jo :  MaUlito  sens^  padre,  que  pensando  quo  me  liadas 
(r)  Mürc.  9.    [t)  liicr.  10. 
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bien,  me  destruíste;  pues  me  (]i>jaste  la  liaciouda  mal 
ganada,  con  la  cual  me  condené. 

Sobre  todo  esto  ¿cuáles  ?eráii  los  tormcntoB  y  dolores 
de  lámala  volunUid?  En  ella  está  siempre  una  envidia 
rabiosa  de  la  gloría  de  Dios  y  do  sus  escogidos ,  la  cual 
les  estará  siempre  royendo  las  entrañas,  no  menos  que 
aquel  gusano  susodicho.  l>esta  ]»ena  dice  David  (f) :  El 
pecador  verá ,  y  airarse  lia ;  y  con  sus  dientes  regañan!, 
y  deshacerse  lia ;  y  el  deseo  délos  malos  perescerá.  Ten- 
drán también  un  grande  aborresci miento  y  odio  contra 
Dios,  porque  los  detiene  y  castiga  en  aquel  lugar.  Asi 
como  el  perro  rabioso,  herido  con  la  lanza,  da  bocados 
en  ella ;  así  aquellos. querrían  (si  les  fuese  posible)  des- 
pedazar á  Dios,  porque  saben  que  ¿1  es  el  que  les  hinca 
¡a  lanza ,  y  el  que  desde  lo  alto  les  hiere  con  la  espada  de 
su  justicia. 

Tienen  también  grandísima  obstinación  en  k>  malo; 
porque  no  les  pesa,  ni  porque  son  malos,  ni  porque  lo 
fueron  acá ;  antes  quisieran  liaber  sido  peores;  y  si  les 
pesa  de  la  vida  pasada,  no  es  por  algún  amor  de  Dios, 
sino  por  el  proprio;  porque  hubieran  escapado  do  tanto 
mal  con  otra  manera  de  vida.  Con  esto  se  les  junta  una 
[perpetua  desesperación ;  porque  sienten  tan  mal  de  Dios 
y  do  su  misericordia ,  que  no  esperan  della  que  los  po- 
drá jamas  perdonar ,  y  aun  [>orqne  están  ciertos  que 
nunca  tendrán  fin  ni  remedio  sus  penas.  Y  esta  es  la  can- 
sa de  sus  blasfemias,  y  de  aquel  deslenguamiento  con- 
Ira  Dios;  porque  como  ya  no  esperan  nada  dól,  procu- 
ran vengarse  del  en  lo  que  pueden;  esto  es,  con  sus  len- 
guas rabiosas. 


De  la  pena  qoe  Uaman  de  daAo ,  qae  ae  padesce  es  el  iaienM». 
¿Quién  podrá  creer  que  después  de  todas  estas  penas 
susodichas  queda  aun  mas  que  padescer?  Pm»  es  cierto 
que  todas  las  penas  pa<adas  son  como  si  no  fuesen,  en 
comparación  de  lo  que  queda  por  decir.  Mira  tú  agora 
cual  será  esta  pena ,  pues  tan  terribles  tormentos  como 
son  los  sobredichos,  son  como  naila comparados  con 
ella ;  porque  todas  las  penas  que  hasta  aquí  habemos  di- 
cho, pertenecen  (por  la  mayor  parte)  á  la  pena  del  sen- 
tido ;  después  de  la  cual  resta  hablar  de  la  pena  del  daño 
(que  arriba  tocamos),  que  es  sin  comparación  mayor;  lo 
cual  paresce  claro  por  esta  razón.  No  es  otra  cosa  pena, 
sino  privación  de  algún  bien  que  se  poseia,  ó  se  espera- 
Im  |)oseer,  y  cuanto  es  mayor  esto  bien,  tanto  mayores 
la  pena  que  se  recibe  cuando  se  pierde ;  como  parece 
claro  en  las  pérdidas  temporales,  que  cuanto  son  de  ma- 
yores bienes,  tanto  causan  mayor  dolor.  Pues  como  Dios 
srj  un  bien  infinito  y  el  mayor  de  todos  los  bienes,  claro 
c.^Uí  que  carecer  del  será  mal  infinito  y  el  mayor  de  to- 
dos los  males. 

Demás  desto,  como  Dios  sea  centro  del  ánima  racio- 
nal ,  y  el  lugar  donde  ella  tiene  su  reposo  cumplido ,  de 
aquí  nasce  que  apartar  esta  ánima  de  Dios  le  es  el  mas 
j[ieiioso  dolor  y  aparlaujiento  de  todos  cuantos  pueden 
ser.  |*or  lo  cual  dice  Sant  Crísóstomo  (v)  que  mil  fuegos 
iuf'jfiinles  JMiitns  uo  darían  al  ánima  tanta  ()ena  como  le 
dará  este,  apartamiento  de. Dios.  No  se  puede  explicar 
con  palabras  hasta  dónde  lle^a  este  dolor.  No  es  nada 
jel  apartamiento  que  suelo  entrevenir-en  las  guerras 
cuando  apartan  á  los  hijos  desús  padres,  y  á  las  muieres 

(O  Paal.  111.    (r)  Hom.  4S.  de  Pap.  Isfra  med. 
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de  sus  mandos,  respecto  de  aquella  divisioo  y  i^irta- 
miento  eterno. 

Para  entender  algo  desto  párale  á  censidenr  «¡ni 
tan  horrible  género  de  muerte  con  que  algunos  íxmmtá 
atormentaron  á  muchos  mártires ;  los  cuales  hacían  Ü^ 
blar  Sos  puntas  ó  ramas  de  dos  árboles,  y  á  cada  ana 
ataban  nn  pié  del  mártir,  y  soltando  las  ramas,  resor- 
tian  con  tanta  fuerzaásus  fugares  naturales,  queákrían 
en  dos  partes  el  cuerpo  por  las  piernas ,  volando  las  en- 
trañas por  el  aire.  No  tiene  comparación  este  cruel  apar- 
tamiento de  las  partes  del  cuerpo ,  con  aquel  del  ánn 
may  Dios,  que  no  es  taparte,  sino  el  todo 'del  áni- 
ma, el  cual  apartamiento  no  será  con  la  brevedad  con 
que  las  ramas  diTÍdian  aquel  cuerpo,  aino  que  éunuí 
mientras  Dios  durare. 

§.  IV. 

De  lat  particolares  peías  de  los  rnatoailoi 
Sobre  todas  las  penas  susodichas  bay  ann  otras ;  por- 
que estas  son  generales  y  cominunes  á  todos  los  conde- 
nados; mas  sobre  estas  liay  otras  particulam,  señaladas 
y  proporcionadas  á  cada  uno  segnn  la  calidad  de  su  de- 
lito ,  como  k)  significó  el  profeta  Isaías,  cuapdo  dijo  (v):  . 
Medida  se  dará  contra  m<Mlida ;  porque  asi  le  determiaó 
el  Señor  en  su  corazón  duro  y  fuerte  en  el  día  del  estío. 
El  estío  significa  aquí  el  furor  dehí  divina  justicia;  d 
corazón  duro,  la  terríbilidad  de  la  sentencia  qoe  casti- 
gará culpas  temporales  con  penas  eternas;  la  mecfidi 
contra  medida  será  la  cantidad  y  proporción  de  la  peni 
conforme  á  la  calidad  de  la  culpa.  Allí  ha  de  reaplandes- 
cor  la  hermosura  y  orden  de  la  divina  justicia,  dando  á 
cada  uno  su  merescido,  según  la  condición  de  so  pe» 
cado.  •  "^ 

Desta  manera  dice  un  doctor  que  serán  castigadosalU 
los  avarientos  con  miserable  necesidad ;  los  pereíaaii 
con  aguijones  encendidos;  los  glotones  con  hambre  y 
sed;  los  carnales  sei-án  envestidos  con  liediondas  lla- 
mas de  piedra  zufre;  los  envidiosos  aullarán  como  per- 
ros rabiosos,  con  dolores  entrañables;  los  soberbios  y 
presumptuosos  serán  llenos  de  perpetua  confusión,  y 
asi  todos  los  demás. 

Pues  ¡oh  idólatras  del  mundo,  amadores  de  bomas, 
allegadores  de  haciendas,  inventores  de  nuevos  trajes, 
y  comidas,  y  deleites!  ¿qué  haréis  allí ?  ¡Oh  ciudad  dé 
Babilonia',  quién  tomase  agora  llanto  sobre  ti,  y  te  llo- 
rase otra  vez  con  aquellas  piadosas  lágríinas  del  Salva- 
dor, diciendo  (y) :  Si  conocieses  agora  tú!  Oh  si  cono- 
cieses cuan  caro  te  han  de  costar  estos  bocados,  y  cuáa 
crueles  te  han  de  ser  allí  esos  ¡dolos  que  agora  adoras! 
Los  que  comen  la  fruta  antes  de  tiempo,  es  por  fuera 
que  les  haya  de  hacer  dentera;  y  así  por  que  los  munda- 
nos quisieron  gozar  antes  de  tiempo  del  descanso,  y  ha- 
cer paraíso  en  el  lugar  de  destierro,  estaba  claro  q'ue  al- 
gún día  les  habia  de  hacer  dentera  este  bocado,  según 
que  lo  amenazó  Dios  por  su  J*rofeta,  diciendo  (z) :  Twlo 
el  hombre  que  comiere  las  uvas  en  agraz,  sepa  cierto 
que  le  han  de  amargar  y  le  han  de  haciT  dentera.  Aquel 
come  las  uvas  antes  que  maduren,  que  quiere  anticiiuir 
y  prevenir  en  esU  vida  los  deleites  de  la  otra ;  al  cual  le 
amargará  después  este  bocado,  cuando  sea  castigadocon 
el  juicio  de  Dios,  porque  se  adelantó  á  querer  goiar  y 
descansar  antes  de  tiempo. 
(*)  bai.  Í7.    íy)  Uc.  19.    (a^  Jere.  31. 
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§•  V. 
De  It  etrnldad  de  todit  estas  penas  del  Inflerao. 

Y  sí  todas  estas  penas  son  tan  grandes,  ¿qué  será  si 
tnnlamos  con  la  terribilidad  de  los  tormentos,  la  eterni- 
d«d  de  no  haberse  nunca  de  acabar?  Pasados  diez  mil 
años,  añadirse  han  cient  mil;  y  estos  acabados,  comenza- 
rán tantos  millones  de  millones  de  anos ,  y  mas  que  son 
las  estrellas  del  cielo,  y  todos  los  granos  de  arenas  qne 
hay  á  las  orillas  de  la  mar.  Y  después  de  todo  esto  cum- 
plido ,  comenzarán  á  padescer  de  nuevo ;  y  asi  andará  la 
meda  perpetua  de  su  tormento.  Aparejado  está ,  dice 
Isaías  (a) ,  desde  ayer  el  valle  de  Tofet :  aparejado  esta 
por  mandamiento  del  Rey ;  su  mantenimiento  es  fuego 
y  macha  lefia ;  y  el  soplo  det  Señor  Dios  de  los  ejércitos, 
asi  como  no  arroyo  de  piedra  zufre  corriente,  soplará 
en  él.  Este  valle  es  el  abismo  de  los  infiernos,  aparejado 
áade  ayer;  esto  es,  desde  el  principio  del  mundo,  para 
castigo  de  los  malos.  Su  manjar  es  fuego  que  abrasa  y 
DO  acaba ;  y  la  materia  que  sustenta  este  fuego  no  es  po- . 
aible  acabarse  ni  disminuirse  con  el  tiempo. 

Y  porqneesténstguros  que  este  fuego  nunca  se  apa* 
gara,  por  eso  tendrán  los  demonios  siempre  cargo  de 
soplarlo  y  atizarlo;  los  cuales  como  sean  inmortales, 
nunca  jamas  se  cansarán  de  soplar  en  él.  Y  si  ellos  se 
caosaren ,  por  eso  está  ahí  el  soplo  de  Dios  eterno ,  que 
nanease  cansará.  Gran  cosa  seria  si  pudiesen  los  hom- 
bres entender  algo  desta  duración  como  es.  Porque  sin 
dobda  esto  sería  un  gran  fireno  de  nuestra  vida;  y  por 
esto  no  será  fuera  de  propósito  traer  aqni  algunos  ejem- 
plos de  cosas  semejantes,  para  que  por  estos  se  pueda 
entender  algo  de  lo  que  esto  es. 

Párate  pues  á  considerar  aquella  manera  dÍB  tormento 
qne  se  asa  en  alguuas  provincias,  donde  queman  vivos  á 
los  malhechores,  y  cuanto  es  mayor  su  delito,  tanto  es 
menor  el  fuego  con  que  los  queman ,  para  que  sea  mu 
largo  sn  tormento.  ¿Mas  qué  tanto  mas  puede  ser  lo  que 
oon  esta  tan  ingeniosa  cnieldad  se  podrá  añadir  de  es- 
pacio al  tormento?  Apenas  podrá  esto  ser  un  dia  natu- 
ral. PQes  dime  agora,  ruégote :  si  tan  terrible  y  tan  iii- 
homano  género  de  tormento  párcsce  este ,  que  por  ven- 
tura no  dura  veinte  y  cuatro  horas,  y  con  poco  fuego, 
¿qué  tal  será  aquel  que  durará  para  una  eternidad, 
y  con  tan  grande  fuego  como  queda  dicho?  ¿Quién  po- 
drá señalar  la  ventaja  que  hay  de  tormento  á  tormento? 
Pnes  sí  por  escapar  un  hombre  de  aquel  pequeño  tor- 
mento no  habría  camino,  ni  trabajo,  ni  peligro  á  que  no 
se  pusiese,  ¿qué  serla  razón  que  todos  hiciésemos  por  es- 
capar los  excesivos  tormentos  eternos? 

Piensa  también  cuan  terríble  género  de  tormento  era 
aquel  que  inventó  el  cruelísimo  Falarís,  de  quien  se  es- 
cribe que  mandaba  meter  al  hombre  que  había  de  jus- 

(«)  Isai.  30. 
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ticiar,  en  el  vientre  de  unloro  hecho  de  metal,  y  lin- 
cia  darle  fuego  por  bajo  para  que  el  miserable  atormen- 
tado se  fuese  poco  á  poco  consumiendo  y  tostándose  ron 
el  calor  del  metal,  sin  poderse  apartar  un  poco  de  un  lu- 
gar á  otro,  ni  tuviese  otro  remedio  sino  arder,  y  bra- 
mar, y  volquearse  en  aquel  tan  estrecho  aposento  hasta 
morír.  ¿Quién  oye  decir  esto  que  no  se  le  estremezcan 
las  carnes  en  solo  pensarlo  ? 

Pues  dime  agora,  crístiano :  ¿qué  es  todo  esto  en  com- 
paración de  los  infernales  y  eternos  tormentos,  sino  me- 
nos que  el  tormento  sonado ,  y  mucho  menos?  Pues  si 
solo  pensar  estas  humanas  invenciones  de  tormentos 
nos  espanta,  ¿qué  hará  el  padescer  los  eternos?  Yer- 
daderamente  cosa  es  tan  grande  el  penar  para  siempre , 
que  aunque  no  fuera  mas  que  uno  solo  entre  todos  los 
hijos  de  Adamel  que  desta  manera  hubiera  de  padescer, 
bastaba  para  hacemos  temblar  a  todos.  No  era  mas  que 
uno  entre  los  discípulos  de  Cristo  el  que  le  había  de  ven- 
der, y  cuando  él  dijo  (6) :  Uno  de  vosotros  me  entrega- 
rá, todos  comenzaron  á  temer  y  entristecerse,  por  ser  el 
caso  tan  graTe.  ¿Pues cómo  no  temblamos  nosotros,  sa- 
biendo cierto  que  es  estrecho  el  camino  de  la  vida ,  que 
es  infinito  el  número  de  los  locos ,  que  el  infierno  ha  di- 
latado sus  senos  para  los  muchos  que  van  á  él  (c)?  Si  es- 
to no  creemos,  ¿dónde  esül  nuestra  fe?  y  si  lo  confe- 
samos, ¿adonde  el  juicio  y  la  razón?  y  si  hay  juicio  y 
nzon,  ¿cómo  no  damos  grítos  y  voces  por  las  calles?  Có- 
mo no  nos  vamos  á  loa  desiertos  á  hacer  penitencia  por 
escapar  los  tormentos  eternos  ? 

Esta  es  la  mayor  pena  délos  condenados,  saber  que 
su  pena  correrá  á  las  parejas  con  Dios  en  la  duración ; 
porque  no  tendrá  jamas  fin.  Si  los  malaventurados  cre- 
yesen que  después  de  cient  mil  cuentos  de  años  su  pena  so 
había  de  acabar,  esto  tendrían  por  grandísimo  consuelo, 
porque  aunque  (arde,  su  pena  tendría  fin ;  mas  están 
ciertos  que  no  tendrá  fin  su  mal.  Dice  SantGregorío  {d): 
Alli  es  la  muerte  sin  muerte,  y  el  defecto  sin  defecto ,  y 
el  fin  sin  fin ;  porque  alli  la  muerte  siempre  vive ,  y  i| 
fin  siempre  comienza,  y  el  defecto  no  sabedesfallescer. 
Porestodljoel  Profeta  (e) :  Así  como  ovejas  están  pues- 
tas en  el  infierno,  y  la  muerte  los  pascerá.  La  yerba  que 
se  pasee,  no  se  arranca;  porque  queda  viva  U  raíz,  que 
es  el  orígen  de  la  vida,  donde  toma  á  revivir,  para  que 
otra  vez  se  pueda  pascer.  Por  esto  es  inmortal  el  pasto 
de  los  campos,  porque-siempre  se  pasee,  y  siempre  re- 
vive. Desta  manera  se  apacienta  la  muerte  en  los  mal- 
aTéntnrados ;  y  así  como  la  muerte  no  puede  morir,  asi 
nunca  se  hartanl  deste  pasto ,  ni  se  cansará  en  este  oficio, 
ni  acabará  jamas  de  tragar  este  bocado ;  porque  ella  ton- 
ga siempre  que  comer,  y  los  malos  siempre  que  pa- 
descer. 

ié)  Matth.  %.  (r)*  MaUIí.  7.  Rrrifs.  I.l^^ui..';.  (i/.  I.ib.  9. 
Moral  c.  18.    (o  1*sal.  48. 
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CAl'inLO  PRIMERO. 

UcchNciou  de  ruáiito  nos  íllf^orb  la  guarda  de  lo t  mandamientos 
de  ÜiüS,  con  otras  cobas  á  este  propósito. 

HiisUi  aquí  liubeinos  tnitado  do  los  aiticiilos  do  nues- 
tru  fü ;  iii.'isauii(|iie  de  la  duclriiiade  la  fe,  dicha  en  la  de- 
cluraciüii  de  los  articiilus,  se  |K)dna  sacar  la  de  las  obras, 
mirdiulo  que  según  Iti  que  cree,  así  le  cumple  vivir  y 
obrar;  uius  porque  no  todos  leud rían  esta  habilidad,  será 
bien,  ya  que  habcnios  dicho  la  doctrina  de  la  fe,  diga- 
mos agora  la  de  las  obras,  la  cual  está  escripta  en  los 
diez  mandamientos  de  la  ley  tpie  Dios  dio  á  su  pueblo, 
adonde  declaró  con  qué  obras  quería  ser  servido.  Lo  cual 
hi¿o  tan  llana  y  abiertamente,  que  ninguno,  por  poco 
que  sepa,  lo  puede  dejar  de  entender. 

Pero  antes  de  poner  las  palabras  de  la  ley ,  con  las 
cuales  fuéi'on  dados  estos  mandamientos,  quiero  decir 
algunas  cosasque  tuve  por  provechosas  para  nuestro  pro- 
jHjsito.  Y  sea  la  prin^era ,  quién  escribió  esta  ley  y  la  dio. 
Li  segunda ,  qué  tan  provechosa  es.  La  tercera,  nuestra 
obligación  á  guardarla. 

Cuanto  alo  primero,  tenemos  dolaEscriptura,  que 
el  mismo  Dios  fué  el  autor  que  la  escribió  con  su  dedo 
en  dos  losas ,  según  leemos  en  el  Éxodo,  por  estas  pala- 
bras (a) :  Eran  ai} uellas  tablas  hechas  porobra  delSeñor, 
y  en  ellas  estaba  grabada  la  escriptura  de  Dios,  etc. 
Siendo  pues  Dios  el  autor  y  el  escriptor  desta  ley,  dig- 
nísima esdesere>tiniaday  preciada  de  tpdos;  porque 
si  las  leyes  del  rey  son  reverenciadas  y  acatadas,  siendo 
de  hombre,  por  ser  rey,  ¿con  cuánta  mas  ruzon  lo  de- 
ben ser  las  leyes  y  mandamientos  de  Dios? 

Cuanto  á  lo  segundo,  tiene  esta  ley  estos  provechos 
para  los  que  la  guardan.  Primeramente  danos  áconoscer 
¡os  pecados  (que  es  avisarnos  ;Je  los  peligros),  y  muéstra- 
nos cuándo  y  de  qué  manera,  y  cuan  gravemente  peca- 
mos, según  que  lo  dice  el  Apóstol  (6) :  Por  la  ley  tene- 
mos el  couoscimicnto  del  pecado.  Y  en  otro  lugar  (c) : 
No  conozco  cuál  es  el  pecado ,  shio  por  la  ley.  Y  este  co- 
noscimicnto  tiene  grande  fuerza  [lara  provocarnos á bus- 
car la  gracia  de  Dios,  y  hacer  jienitencia  de  nuestras 
cul{)as. 

Lo  segundo,  esta  misma  ley  nos  enseña  cuáles  son 
vi^rdaderamente  las  buenas  obras,  que  son  aquellas  en 
las  cuales  cumplimos  la  divina  voluntad,  según  aquello 
del  Apóstol  (d) :  La  t^es  sancta,  y  el  mandamiento  jus- 
to y  bueno.  Para  todo  esto  es  la  ley  manifiesta  prueba, 
y  nos  da  verdadera  experiencia  y  entendimiento  para 
saber  si  cumplimos  la  voluntad  de  Dios,  y  si  en  Jas 
ia)  Eioü.  51.  Cxod.  3¿.    \bj  Kom.  3.    {c)  Rom,  7.  [d)  Uom  ¿. 


obras  nuestras  nos  movemos  por  su  espirito;  poqH 
(como  dice  el  Apóstol )  los  que  andan  al  gusto  de  la  cv- 
ne,  no  tienen  el  espíritu  de  Dios. 

Cuanto  á  lo  tercero,  la  ley  es  ufia  jurísdícion  eqíri- 
tnal  que  nos  refrena  de  los  males,  y  nos  ensena  la  vidí 
honesta  y  concertada.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (e) :  Ia 
ley  es  nuestro  ayo.  Y  luego  añade :  La  ley  fué  puesta  ¡wi 
reprimir  los  qucbrantadores  delia.  Pi|es  tantos  y  tn 
necesarios  son  los  fructos  desta  divina  ley,  con  viene  qos 
la  tengamos  sobre  nuestras  caliezas,  honrándola  y  gwp- 
dándola. 

Mas  si  alguno  pregunta,  ¿qué  tenemos  que  ver  kt 
cristianos  del  tiempo  de  la  ley  de  gracia  con  la  ley  y  pre- 
ccptosdados  al  pueblo  de  la  ley  escripta?  De  aqoelbfey 
ya  nosotros  somos  libres,  según  lo  dice  el  Apástd  (/): 
Ño  estáis  ya  subjectos  á  la  ley ,  sino  i  la  gracia. 

A  esto  se  res^Ktnde  que  todo  el  Evangelio  y  doctrínde 
Cristo  no  esotra  cosa  que  una  {lerfectísima  declarNÍn 
de  los  diez  mandamientos,  como  se  ve  claramente eo  el 
capitulo  quinto  de  Sant  Mateo.  Y  do  aquí  se  sigue  que  li 
perfecta  guarda  de  los  diez  mandamientos»  á  nosotros 
los  cristianos  pertencsce  mejor  que  a^  pueblo  antiguo; 
y  cuando  dice  el  Apóstol  (g)  que  Cristo  nos  libró  de  h 
ley,  no  entiende  de  los  diez  mandamientos,  siao  de h 
ceremonial ,  y  de  los  juicios,  fueros  y  gobierno  de  aquel 
pueblo.  El  mismo  Cristo  nos  libró  deste  engaño,  pan 
que  nadie  pensase  que  no  estaba  obligado  á  la  ley  de  hii 
diez  mandamientos,  cuando  dijo  (A) :  Nadie  mensa  que 
yo  vine  contra  la  ley  y  profetas,  antes  mi  venioa  foépare 
que  perfectamente  se  cumpliese;  y  antes  faltará  el  cielo 
y  la  tierra,  que  yo  permita  que  de  la  ley  falte  por  cum- 
plir una  palabra,  ni  una  silaba,  ni  una  tilde;  y  elqiM 
otra  cosa  enseñare,  de  palabra  ú  de  obra,  no  tendrá  par- 
te en  el  reino  del  ciclo.  Mas  el  que  enseñare  como  yo  eo- 
scño,  y  viviere  según  la  ley,  este  será  grande  en  el  reiuo 
del  cielo. 

Pero  primero  que  tratemos  en  particular  de  cada  uno 
destos  mandamientos,  digamos  con  brevedad  cuál  es  el 
fin  y  intento  desta  ley ;  el  cual  sin  dubda  no  es  otro  sino 
enseñarnos  cómo  en  todas  nuestras  interiores  y  eiterío- 
rcs  obras  pretendamos  agradar  al  Señor,  y  represente- 
mos en  nuestras  vidas  (á  nuestro  modo)  la  bondad  y  pe- 
reza de  Dios.  Esta  voluntad  suya  nos  declaróel  Señorea 
estos  diez  mandamientos,  y  las  obras  que  en  estos  man- 
damientos nos  enseñan,  son  la  práctica  de  la  fe  que  pro- 
fesamos. Estos  fueron  dados  á  Moisés  en  dos  tablu  de 
piedra ;  la  primera  contenia  solo  los  primeros  tres  pre- 
ceptos que  pertencsccn  al  divino  culto,  á  la  honra  y 
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COMPENDIO  Y  EXPUCAaON 
ie  DicM ;  y  la  segunda  contenia  los  otros  siete  que 
di  pnivecho  del  prójimo ;  y  son  estos  siete  como 
que  salen  de  los  tres  primeros, 
bien  se  del)e  aquí  notar  la  división  qne  ponen  los 
i>  entre  estos  mandamientos ;  porque  á  unos  lia- 
irinativos,  yá  otros  nogiitivos;  porque  los  unos 
mandando  y  ordenando  algunas  cosas  que  se  han 
ít,  como  cuando  dice:  Sanclificarás las  fiestas, 
<is  á  tus  padres.  Otros  se  llaman  negativos,  por- 
itran  defendiendo  alguna  cosa ,  como:  No  tendrás 
ajenos,  no  matarás,  no  hurtarais,  etc. 
giin  esta  distinccion,  esalgo  diferente  la  obliga- 
ístas  dos  maneras  dep/eceptos,  porque  los  atír- 
s  obligan  siempre,  en  este  sentido  :  que  nunca  es 
acer  contra  ellos ;  mas  no  nos  obligan  á  que  siem- 
emos  en  la  actual  ejecución  de  lo  que  significan; 
lo  que  obligan  siempre,  mas.  no  por  siempre; 
e  declara  por  este  ejemplo.  Este  mandamiento : 
ás  padre  y  madi-c,  obliga  siempre,  porque  nunca 
ito  quebrantarlo;  mas  no  obliga' ¡tor  siempre, 

no- me  obliga  á  estarlos  siemiire  honrando  de 

de  palabras ,  sino  cuando  fuere  mene^ster.  Mas 
idamientos  negativos  obligan  siempre  y  por  sieni- 
todo  tiempo;  porque  siempre  estoy  obligado  á 
ir  él  nombre  de  Dios  en  vano,  á  no  matar,  á  no 

y  por  esto  no  cumple  el  que  tiene  lo  ajeno  con- 
inUd  de  su  dueño,  con  tener  pro()ósito  de  res- 
leíante,  si  puede  luego  restituir;  [»on)ue  es  man- 
to negativo,  que  obliga  siempre  y  en  todo  tiempo 
ede. 

iqní  se  debe  mucho  notar  que  todo  mandamiento 
o  encierra  en  sí  ó  presupone  Uno  afirmativo;  y 
-ario,*  que  todo  mandamiento  afirmativo  encier- 
i  ó  presupone  otro  negativo.  Declaremos  esto. 
Ludaniiento  de  honrar  á  nuestros  padres,  que  es 
hro,  presupone  y  encierra  en  sí  este  negativo :  No 
catar,  ni  dejarlos  de  socorrer  habiendo  menes- 
stro  socorro.  Este  primero  mandamiento:  No 

dioses  ajenos ,  que  es  negativo ,  incluye  este 
ivo :  A  mi  solo  tendrás  por  verdadero  Dios  ,  y 
tal  me  honrarás  y  senrirás.  Estas  cosas  se  han  de 
rar  generalmente  en  cada  uno  destos  diez  man- 
tos, para  entenderlos  bien. 

CAPITULO  11. 
Del  príBer  BaBdamieoto  de  b  ley  de  DIot. 
lalabna  del  primer  mandamiento  son  estas :  No 
i  dioae»  trenos  delante  de  mi.  Este  mandamiento 
se  da  en  forma  de  ne^tivo  prohibiendo  el  culto 
Jotos  (como  queda  dicho),  encierra  en  sí  uno  afir- 
,  qne  solo  al  Señor  (dador  destos  preceptos)  ten- 
por  verdadero  Dios,  sirviéndole,  amándole  y 
dolé  como  á  tal. 

el  entendimiento  deste  precepto  se  deben  notar 
as.  La  primera ,  que  este  es  el  mayor  de  todos; 
|ne  el  Señorío  enseñó  por  Sant  Mateo,  respon- 
i  un  letrado  que  le  preguntó  por  el  mayor  prc- 
e  la  ley  {a).  Allí  respondió  que  este  era  el  mayor, 
Hoallfcon  las  palabras  afirmativas;  y  aquella  ma- 
leallí  le  dio,  no  fué  solamente  en  ónlcn,  lla- 
0  mayor  por  decir  primero,  sino  mayor  de  todas 
s  qne'»*  luieden  pensar,  niavoren  dignidad,  per- 
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feccion,  obligación,  valor  y  merescimiento.  Porque  asi 
como  hay  en  el  mundo  diversas  maneras  de  personas  á 
las  cuales  estamos  obligados;  porque  diferente  es  la 
obligación  que  tenemos  á  los  padres,  de  la  que  tenemos 
á  los  señores,  y  otra  tenemos  á  los  prelados,  otra  á  los 
maestros,  otra  á  los  amigos,  y  otra  á  los  bienhechores; 
mas  ninguna  destas  obligaciones  ni  todas  juntas,  pueden 
compararse  con  la  que  tenemos  á  Dios.  Ninguno  tan  pa- 
dre, ninguno  tan  -natural  y  tan  buen  rey,  ninguno  tan 
amigo  y  tan  bienhechor,  ni  tal  maestro;  y  estos  títulos 
derramados  por  muchas  persouas,y  en  casi  todas  imper- 
fectamente communicados,  en  solo  Dios  se  halla  en  per- 
fectísimo  grado  cada  uno ,  por  donde  hacen  este  man- 
damiento de  infinita  perfección  y  obligación,  de  tal 
manera  que  cuanto  Dios  nos  es  mas  padre,  rey,  señor, 
bienhechor,  amigo,  que  todos  aquellos  á  ios  cuales  por 
tales  títulos  estamos  obligados;  tanto  es  mayor  la  obli- 
gación que  tenemos  á  este  mandamiento,  que  á  todos  los 
otros. 

De  aquí  es  que.todos  los  otros  mandamientos  se  han 
de  reglar  por  este ;  porque  tanto  mas  ó  menos'  nos  obli- 
gan ,  cuanto  mas  ó  menos  sirven  á  la  guarda  deste  pri- 
mer precepto.  Declaróme :  La  obligación  de  obedescer 
á  los  señores  y  á  los  prelados,  en  tanto  nos  obliga,  en 
cuanto  no  fuere  estorbo  para  el  cumplimiento  deste  pre- 
ce|)to  de  honrar,  y  servir,  y  obedescer  á  Dios ;  como  lo 
declaró  el  Principe  de  los  apóstoles  cuando  dijo  á  los 
príncipes  y  sacenlotes,  que  les  habían  mandado  que  no 
predicasen  la  gloriosa  resurrección  de  Jesucristo  (6). 
Preguntado  Sant  Pedro  por  ellos ,  cómo  no  habían  obe- 
descido  lo  que  les  habla  sido  mandado,  respondió: 
Porque  Dios  nos  mandó  predicar,  y  es  mas  nuon  obe- 
descer á Dios,  ({ue á  los  hombres. 

Otro  ejemplo :  Precepto  es  honrar  los  padres,  mas  est» 
no  obliga  cuando  la  voluntad  del  padre  se  encuentra  con 
la  voluntad  de  Dios.  Puede  acontescer  que  Dios  llame  á 
un  mozo  á  la  religión ;  el  padre  le  quiere  en  el  mundo; 
en  tal  caso,  dice  Sant  Jerónimo  (p),  si  el  padre  con  lá- 
grimas se  postrare  atravesado  en  la  puerta  porque  el  hijo 
no  pase ;  pisar  al  padre  y  pasar,  por  cumplir  la  voluntad 
del  Padre  eterno ,  es  piedad ,  y  mayor  religión  que  obe- 
descer al  padre  carnal. 

Vese  también  la  perfección  y  merescimiento  deste 
mandamiento,  en  que  no  hay  ejercicio  en  qne  tanto  se 
merezca,  ni  con  el  cual  tan  presto  se  llegue  á  la  perfec- 
ción, como  con  ocuparse  siempre  en  amar  á  Cristo  nues- 
tro Señor,  alabarle,  y  contemplar  en  él ,  y  ejercitarse 
acá  en  aquel  oficio  que  siempre  se  ha  de  hacer  allá.  Por 
tanto  el  venladero  cristiano  esto  lia  de  tener  por  último 
fin  de  lodos  sus  ejercicios  enesUi  vida ;  aquí  ha  de  ende- 
rezar tollas  sus  obras,  esto  ha  de  pedir  á  nuestro  Señor 
en  todas  sus  peticiones ,  esta  ha  de  ser  la  mns  continua 
ocupación  suya ;  de  tal  manera  que  ten^  por  perdido  el 
tiempo  que  se  le  pasare  sin  amar,  hablar  ó  pensar  en 
Dios,  ó  hacer  alguna  cosa  por  su  amor. 

La  segunda  cosa  que  aquí  se  hu  de  notar,  es  que  esto 
primero  mandamienlo  de  la  ley  es  la  práctica  del  pri- 
mero articulo  de  la  fe.  Aquel  primero  artículo  nos  dice 
lo  que  Dios  mercsce;  y  este  precepto  manda  obrar  lo 
que  se  le  tlebe  por  quien  es.  Dice  el  primero  artículo : 
Dios  es  Padre  TodüiHxleroso,  Críailordel  cielo  y  de  la 

(b\  Art.  5.  (e)  D.  Ilier.  rpist.  ad  Uelliod.  apod  D.  TliOB.  1 1 
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lierra.  Dtce  el  primero  prere ¡vto :  Si  tu  crees  y  confiesas 
|M)r  Uil  úeseSi^ñor^  sírvele  miim  útJil,  «dóralo  como  á 
tiil .  honnilo  como  üil  Señor  y  luí  Putlre  mcrtíci?. 

Declaremos  eslo  mas.  Tú  coiiliesiís  (|ue  eí^ltí  Señor  es 
tu  Diosy  lariibiLm  tu  Puilre,  no  solo  [lur  U  rreaciuf»,  sino 
(con  mayor  nuíictíd  y  ¿gracia)  por  hi  a<lo[ícloii ,  que  [>or 
los  merescitn k'niofi  tic  sn  Hijo  nalural,  Jcsuchüto.  le 
adoptó  por  liíjo  en  el  Ijaplisiuo,  y  aUi  le  únt  espíritu  y 
corazón  lie  hijo,  \U;  aqui  ^e  ^ii;He  la  obl  i  ¡pación  de  amar- 
lo conio  vurdadora  l*udi« ,  tatito  mas  cuanto  niL-jor  l*a- 
ilre  que  todos  los  paihvs,  con  lodo  tu  eoraion  y  con  to- 
das I  us  fuerzas,  pui'Á  sipnqiri' c<to  í^erá  niefio;ique  tal 
F^adre  nieresce.  Ora,  a\  cotno  le  conlieí^as  l*adrc  ,  Uan- 
bien  crups  que  es  toilopoduroso ,  dubes  poner  en  él  toda 
tu  con  lian/u  ton  lid  lirme/a ,  rjuc  tu  lodiis  las  trihula- 
cioncH  y  aprklos  dcsta  vida »  y  l  iiaulo  mus  í  erradas  vie* 
.  res  todas  las  puertas»  du  tas  críalo  ra^  para  remedio  tuyo, 
entonces  cree  que  el  te  pone  en  ese  cerco,  no  como  cruel 
üino  como  misedcorilioso,  que  la  necesila  á  (|uc  acudas 
á  tu  Padre  j  y  busquen  el  entero  rcntedio  que  en  él  solo 
se  baila,  y  levantes  tus  ojos  á  los  montes  de  donde  te  ha 
de  venir  el  socorro  (d) ;  aciule  ií  él ,  y  escóndete  tk^bajo 
de  la^^  alas  dL>  su  divitia  t^rovldeuci.i,  liado  que  ni  le  falla 
para  contigo  el  querer  y  amor  de  buen  Padre  [tura  a*uie- 
diarte,  niel  poder,  pues  es  lodopodeixiso.  Tal  esUiba 
David  cuando  decía  (e) ;  El  Señor  es  mi  luz  y  mi  s;»liid, 
¿a  quién  temeré  (/)?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida, 
¿de  quién  tjabré  miedo  {yj  t  i^ues  el  Señor  me  rl^e,  no 
me  faltará  nada. 

Sileconfiesas  tu  Padre,  acude áéL  ¿Cuál  &s  el  bijo 
que  se  ve  aíligido  y  cümH:e  á  $n  padre  [lor  bueno ,  amo- 
roso y  poderoso,  y  puede  acudu\  y  no  acude  á  pedir 
socorro  ásu  padre  ?  El  crí^tianoquc  no  acude  ni  lia  lic 
Dios  en  todos  sus  trabajos,  lo  que  coufíesa  con  las  pala- 
bras niega  con  lasobra.s.  Si  un  buen  amigo,  se  ofejide 
de  la  descontianzadesuamigo,  cuando  ve  que  en  tieuijio 
de  necesidad  acudió  á  otro  menos  amigo  y  mérjos  po- 
deroso á  valerse,  ¿cuánto  se  ofenJeni  Dios,  que  te  man- 
da que  le  creas  y  confieses  Señor ,  amigo ,  Padre ,  todo- 
poíleroso,  si  ve  que  en  tiempo  de  tus  trabajos  no  acudes 
y  fias  del,  y  llamas  primerea  las  puerUis  de  fas  criatu- 
ras, que  á  sí  mismas  no  bastan ,  cuanto  menos  á  í¡  ? 
,  Mas  fit  le  creeü  y  confiesas  [nyr  Padre ,  como  de  tal  re- 
cibe cx>n  bumildad  y  pacieticia  los  castigos  que  de  su  iia- 
temal  mano  le  vienen,  besando  el  azote;  porque,  couío 
dice  el  Apóstol  ( h) :  ¿Qué  bijo  bay  sin  castigo  de  su  pu- 
dre? Ten  por  cierto  que  lodo  lo  que  te  sucede,  prós[>tíro 
ó  adverso,  viene  guiado  i>or  la  mano  dosle  Padre ;  por 
lo  cufl!  conviene  que  del  todo  te  resignes  en  sti  divina 
voluntad  y  providencia,  creyendo  íirmemcnteqnc  basta 
loe  cabellos  de  tu  cabeza  tiene  contados  (t ).  Si  es  Cria- 
dor de  t(Mlo,  á  él  conviene  alabes  y  desgracias  por  todo 
lo  ijUtí  crió ;  pn^  lodo  es  suyo,  y  todo  te  lo  dio  graciosa- 
mente por  sola  su  bondad ;  por  lo  cual  no  se  le  babia  de 
posar  dia  ni  hora  sin  b acerté  gracias  por  todos  los  bene- 
ficios que  desn  mano  basrecebídu,  y  por  toda  esta  fá- 
brica <lel  mundo  diputada  á  tu  servicio. 

ítem ,  si  le  confiesas  por  Padre ,  conviene  (como buen 
bijo )  que  ninguna  cosa  tanto  desees  y  procures  como  su 
gloria  y  bonra,  y  ninguna  cósale  dé  tanta  pena  como 
ver  los  desacatos  y  ofensas  coutra  él ;  de  tal  manera  que 
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esta  pena  y  celo  consunii»  Ins  entrañas,  f  diga^  em  f 
profeta  Daviti  (k) :  Vi  los  [uevaricadorei  de  tu  ley,  y 
lH)r  esto  me  consumía  y  debfallet  la  de  ver  en  cuáu  |»oco 
csiiinaban  quebrantar  tíi  ley  y  ofenderle,  y  perderle  y 
perderse. 

Si  le  confiesíÉ**  por  padre,  y  Padre  tan  rico  y  huí  \u>úe- 
r^so,  quien  es  liijo  de  tal  Pudre ,  ¿de  qué  se  debe  Ijmlo 
preciar  y  gloriar,  como  tlestü  noble/a?  ¿Uué  caM  tau 
anligua  [Miedesereu  noblesüi  y  riquezas,  conjo  ¡luder 
llan*ar  á  boe^  ilena  a  Dios,  Padre?  Ten  por  cierto  qtie 
asicíuuoeu  aiUigüed;»d  de  iiobleZíi,  nqucM  y  podcf, 
midiese  le  iguala;  así  nadie  so  puedi'. comparar ct« él 
en  volunUitl ,  providencia  y  amor  do  Padre. 

También  se  sigue  de  uq'ui  que  pues  e*  l^idre,  y  Padnc 
todopoderoso,  como  Sefuir  de  lodo  lo  criado,  á  él  (per 
estos  títulos  Padre  y  Sefmr)  se  le  debe  con  el  "uiuor  dr 
Padre  el  leuior  djs  lan  gi-ande  Señor.  V  cslo  es  loque  él 
luce  ptn  un  profeta  (()  '•  ^^  ^i'i**  bonra  á  su  padi^  ; 
¡siervo  á  >u  señor.  Padre  y  Señor  me  confesáis;  puc 
soy  vuestro  Padre,  ¿ipié  es  delatnorde  padre  que  niel 
neis?  Y  si  soy  Señor,  ¿cóuu)  no  me  teméis?  Como  la  ca 
fe>ion  de  Padre  pide  amor,  asi  la  de  tan  grande  " 
pide  leiuor,  que  en  Uido  lugar  y  liempo  nos  baga  an 
JiumilJes  delajite  de  tan  giunde  Majestad,  delautoj 
cual  tiemblan  lascolninnasdel  cielo  *  y  toda  la  niáqu 
delumudü;y  cou  particular  reverencia  en  los  lugal 
sagrados  y  divinos  oticios.  Finalmente  á  él  babemofj 
amar  nms  que  á  todas  las  cosas,  mas  que  ú  la  liacietii 
mas  que  á  los  lujos,  y  mujer,  y  bonra,  y  vida  ;  y 
lo  babemosdeavenlurary  perder  ánlesque  ofende 
Dios ;  porque  de  otra  manera  seguirse  y  ha*  que  otim: 
balria  íiias  preciada  que  Dios,  si  por  no  perderla  lo  i ' 
diamos  y  dejábamos  su  amistad  y  gracia. 

De  aquí  ge  ¡^igue  que  todo  el  buen  cristiano,  como  i 
ti  obligado á  amar  á  Dios  sobre  todas  kiü  Cusas,  as|| 
de  asentar  en  su  corazón  no  ofenderle  por  ninguna,  nll 
todas  ellas;  asi  como  la  noble  y  virtuosa  mujerei>Ui  de 
mitKida  de  ánics  morir  que  hacer  traición  ¿  su  mar 
V  esleesel  toque  y  exánieude  nu*^stroaprovecbamiei 
cuanto  crecemos  en  este  propósito  de  ántesj«idcsceij 
dos  los  tormentos  de  lo-i  nnirtires,  que  bacerconUti  I 
una  ofensa  mortal,  quebrantando  uno  de  susdívíl 
preceptos*  ¡  Oh  si  el  Señor  fuese  servido  haceriiu!*  l 
merced  y  misericordia ,  que  al  tiempo  de  la  ocasionl 
ofenderá  Uios,porno  perder  alguna  cosa  de  nucí 
gusto  ó  grande  interés,  pusiese  en  nuestra  imaginaeii 
hacer  un  aprecio  y  comparación,  poniendo  en  una  ba- 
laiua  todo  loque  aventuramos  perder  ofendiendo  a  Dios, 
y  en  la  otra  al  mismo  Diosi  Ob  como  se  nos  abririan  \ú$ 
ojos,  y  veríamos  que  puest!os  úuiia  parte  mil  mundos 
que  hubiésemos  de  |H:rder.  y  en  la  otra  sola  Dios,  él  vale 
mas  solo,  que  todo;  pues  millares  de  mundos  sin  Dioses 
summa  pobreza ,  y  solo  Dios  es  snnnna  riquezalLos  que 
eslimaren  otra  co^a  mas  que  á  Dios,  seníu  en  su  manera 
semejantes  en  su  culpa  á  los  judíos,  los  cuales  puesto 
Cristo  y  Barrabas  delante,  escogieron  al  homicida  y  de- 
jaron al  autor  de  la  vida  (m). 

Esta  es  la  declaración  desle  precepto  de  amará  Dios 
sobre  lodas  las  cosas;  y  esto  lodo  lo  que  se  encierra  en 
la  guarda  del  primer  mandamiento ,  el  cual  no  com- 
prebende  solo  una  virtud,  sino  muchas,  Cornprebende  el 
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rée  Diosy  eltemor^elagradescímieqtoásasdiTinot 
B,  h^obodiencia  i  todos  wm preceptos,  liitmil- 
dad  y  padencúi  á  todos  sus  azotas  y  oastigos ,  la  confian- 
n  en  él,  coniodo  lo  demás  que  debUfel  hijo  al  bnen  pa- 
dre, el  swrvf»  al  buen  señor,  y  la  criatura  á  su  Críador. 

Las  ubraa  doste  iiuindamicnto  son  honrar  y  servir  al 
Señor ,  de  todas  las  maneras  que  le  creemos  y  confesa- 
y  irfgjyyar  y  fiar  del,  y  llamarte  en  todas  nuestras 
iámft  M>edefl^erle  alegp^emente,  boMar  en  todo 
Étküoítjjfíéiñáf  recibir  eon  pMéáJ^  loe  t^bajos,  ale- 
(Erarse  fiM^teftiíMai  4fi  «tf  "Aonra  y  gloría ,  y  dolerse 
deeoraxontlrtlriNsacatosype^  contra  su  divina 
Majestad  coUWjbt;  T  para  recoger  en  conipondio  todas 
liB  obras  que  ta^urdadeste  mandamiento  pide,  digo 
qiie  todasi  ellas  se  encierran  en  fe,  esperanza,  amor  y- 
teiDor  de  Díoa;  que  son  las  obras  que  también  dijimos 
qw  pedia  el  primero  articutede  la  Te.  Y  de  uqiií  puresce 
chraMMiloqne  dijimos  áf  principio,  que  no  es  otra 
eoaBLevprinier  precepto  sino  un  ejercicio  y  práctica 
que  se  debe  seguir  ala  fe  del  primer  articulo.  Dijo  el 
prímero  articnlo :  Nuestro  Señor  es  nuestro  Criador  y 
'■nestro  Padre  Todopoderoso.  Vtot  el  primero  manda- 
■tiento :  Pues  eso  crees ,  ámate  éinno  á  tal  Padre ,  espe- 
ta en  él  como  en  tan  poderoso,  témele,  y  reverencia  le, 
y  humíllate  debmA  del ,  como  delante  de  tan  gran  Se- 
ñor» sírvele  por  sos  beneficios  conforme  tu  poder,  que 
nnncallegarisá  tu  obligación;  porque  de  tal  fe  como 
eoofiesas  en  el  primero  articulo ,  tales  obras  se  te  piden 
en  el  primer  mandamiento. 

Asi  cómo  el  que  me  advierte  de  que  es  rey  una  per- 
sona ,  y  me  enseña  lo  que  yo  antes  no  conoscia ,  hacién- 
dome aiber  de  la  dignidad  de  la  tal  persona ,  avisa  de  la 
cortesía  con  que  le  debo  tratar  y  respetar ;  asi  diciéndo- 
nos  el  prímero  articulo  que  Dios  e$  nuestro  Críador,  y 
nnestro  Padre  y  Señor  Todopoderoso, por  el  mismo  caso 
0119  advierte  del  tratamiento,  amor  y  reverencia  que  le 
Mas  popqoe  nadie,  por  rudo  quesea,  pre- 
ignonnda,  esto  mismo  nos  declara  el  prímer 


De  loiticho  paresce  claramente  la  maravillosa  conso- 
nancn  que  Incen  entre  si  los  articub>s  de  la  fe  con  los 
fivinos  preceptos  de  la  ley ,  y  la  doctrina  de  la  fe  con  la 
doGirínt  de  las  obras;  que  son  las  dos  partes  de  la  divina 
SefaiduTÍa,  convenienüsimamentc  figuradas  por  aquellos 
doe  querubines  que  estaban  á  los  lados  del  arca  del  Tes- 
taoifH^  (n) ,  que  se  miraban  uno  á  otro,  para  dar  á  en- 
tender cómo  estas  dos  principales  partes  de  la  divina 
EacripCnra(leyobras)se  miran  y  responden  con  esta 
nanvillosi  consonancia. 

§.  ÚÜICO. 
Be  tas  maciM  em^ewt  peca  costra  este  primero  ■aadamiento. 
De  lo  dicho  queda  ckiro  con  qué  obras  se  quebran- 
to este  precepto;  pues  han  de  ser  las  contiarías  de 
aquellas  con  las  cuales  queda  dicho  que  se  cumple.  Los 
primeros  quebranladores  son  los  que  adoran  los  Ídolos , 
y  i  los  planetas  óá  cualquier  criatura.  Este  pecado, 
aogm  dice  Salomón  (o ) ,  es  el  mayor  de  los  pecados ,  y 
principio  y  causa  de  lodos,  y  por  cunsiguientc,  según  el 
Apóstol  (p),  no  solo  de  todos  los  males  de  culpa,  sino 
I  de  todos  kis  de  penft.  Esta  es  la  idolatría  de  los 
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Otra  segunda  matería  de  idolatría  se  halla  entre  los 
cristianos,  según  la  cual,  aunque  no  confiesan  con  la 
boca,  ni  creen  con  el  entendimiento  otro  Dios  que  el 
verdadero,  cou  las  obras  muestran  tener  de  las  criatu- 
ras el  aprecio  y  estima  que  se  debe  á  solo  Dios ;  asi  las 
aman,  y  sirven,  y  esperan  en  ellas ,  y  se  gozan  con  ellas. 
Asi  lo  liao^  el  avariento  con  las  riqucz;is  y  dineros,  el 
ambicioso  con  las  lionras,  el  carnal  cou  los  deleites,  y  á 
veces  la  mujer  con  su  marido,  y  el  marido  con  su  mu- 
jer. Todos  estos  son  idólatras  espirituales,  y  todos  hacen 
dioses  de  lus  criaturas.  Si  un  hombre  ti  atase  á  otro  cou 
las  cortesías  debidas  al  rey,  sin  que  se  lo  llamase,  diria- 
mos que  realmcnU;  cuanto  en  sí  es,  le  liuce  rey ;  asi  el 
que  atribuye  á  la  CriuLura  lo  que  se  debe  á  solo  Dios,  á 
eside  hecho  hace  su  Dios.  Por  esta  razón  llamad  Após- 
tol al  avariento  idólatra  (9);  |>orque  asi  ama  al  dinero 
couio  á  Dios,  y  mas  recela  perderlo,  y  en  el  dinero  fia, 
y  en  él  tiene  puesta  su  esperanza,  su  alegría  y  conten- 
to ;  y  {»or  nmltiplicar  sus  dineros  hace  mucho  mas  que 
iwr  Dios. 

Y  lo  que  digo  del  avariento,  digo  de  la  mujer  que  con 
esta  demasía  ama  á  su  marido  y  á  sus  hijos,  porque  tam- 
bién se  padesce  naufragio  en  el  puerto,  como  en  la  mar, 
en  el  lícito  amor,  si  es  demasiado,  como  en  el  ilícito,  y 
pienso  que  el  peligro  del  demasiado  amor  lícito  es  tanto 
mayor  que  el  del  amor  ilícito,  cuanto  paresce  mas  se- 
guro y  menos  escrupuloso.  Por  lo  cual  temo  que  no  me- 
nos gente  se  pierde  en  los  amores  lícitos  demasiados , 
que  |ior  los  ilícitos ;  |>orque  estos  comunmente  nos  pun- 
gen y  detienen  Us  riendas  con  sus  escrúpulos;  mas  los 
buenos  del  todo  nos  aseguran  cou  la  apariencia  del  bien. 

¡Oh  cuánto  nos  debia  entristecer  y  lastimar  este  gé- 
nero de  idolatría  tan  general  en  el  mundo  entre  la  gente 
üel,  que  con  la  confesión  de  sus  bocas  dicen ,  y  con  su 
entendimientos  sienten  y  conoscen  que  solo  es  uno  el 
verdadero  Dios,  y  que  todo  lo  demás  es  engaño  y  men- 
tira; y  por  otra  parte  sus  corazones  son  templos  de  fal- 
sos dioses,  adorando  hi  vanidad  de  su  linaje  y  sangre,  la 
antigüedad  de  sus  ríquezas,  los  deseos  de  sus  honras, 
la  ambición  de  los  oGcios  y  dignidades,  sus  vanos  amo- 
res ó  demasiados,  sus  sensuales  deleites!  Unos  en  todas, 
otros  en  al^Rias  destas  cosas  están  todos  empleados ,  y 
rendidos,  y  aficionados  cou  el  amor  y  obediencia  debi- 
da á  solo  Dios,  haciendo  su  Dios  de  su  afección;  sobre 
la  cual  asi  andan  desvelados,  como  si  alli  estuviese  todo 
su  bien  y  descanso;  siendo  esto  proprío  de  Dios,  ser  la 
entera  satisfacción  del  ánima.  ¡Quién  pudiese  con  los  ta- 
les cristianos,  que  se  pusiesen  á  considerar  las  palabras 
con  que  está  escrípto  este  primero  precepto!  Luego  ve- 
rían como  realmente  eran  idólatras;  lo  cual  hoy  ven  lin 
mal,  que  como  gravísima  injuria  oirían  ser  llamados 
idólatras,  aun  de  aquellos  que  cou  buen  celo  se  lo  qui- 
siesen utostrar. 

Cuufonue  á  la  declaración  deste  mandamiento,  en  él 
se  nos  manda  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  en  las 
cuales  palabras  se  prueba  claramente  la  idolatría  espirí- 
tual  de  que  tratamos.  Aquel  ama  á  Dios  sobre  todo,  que 
todo  lo  deja  en  caso  que  liaya  de  |ienier  á  Dios,  ó  ¿cual- 
quier destas  cosas  por  sí,  ó  á  todasjuutas ;  y  lo  contrario 
desto  hacen  todos  los  que  llamamos  espirituales  idóla- 
tras. 

Mas  cou  ser  esto  así  verdad ,  si  á  cualquiera  delloe 
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prcgontamos  si  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  res- 
ponden seguray  conUadainente  que  ú  por  cierto,  sin  en- 
tenderse ;  áiitcs  engañados  de  nhu  imaginación  por  la 
cnal  piensan  que  tenerle  creído  por  gnnde,  hermoso, 
justo  y  poderoso,  bueno  y  misiíricordiosn,  y  solo  ver- 
dadero Dios,  y  que  no  dirán  ni  creen  otra  cosa,  antes 
tionen  lo  contrario  desUiconrcsion  porgi-avísima  blasfe* 
fnia,  paréscelesque  estoes  amarlo  sobre  todas  las  cosas ; 
y  no  miran  los  pobres  que  con  este  conoscimiento  y  fe 
lio  dan  nada  de  su  casa ;  y  si  a|go  dan  os  la  imaginación , 
mas  no  el  corazón.  Porque  para  amarlo  y  probar  con 
obras  lo  que  creen  con  el  entendimiento  y  conliesan 
con  sus  pnlabrds,  requici*esu  que  haya  en  sus  corazones 
una  grande  estima  de  Dios ,  |)or  la  cual  les  parezca  la 
cosa  mas  indigna  y  Tea  del  mundo  dejarle  á  él  por  alguna 
criatura,  ó  por  tintas,  ó  por  mil  mundos.  Y  que  estas  ex- 
celenciasque  en  Dios  condesan,  no  las  consideran  como 
en  pinturas,  ó  en  cosa  muerta ,  sino  como  en  cosa  viva, 
summamente  cxcetentc  y  perfecta,  inerecedoni  de  todo 
nuestro  corazón  y  amor;  y  que  todo  loque  no  es  él ,  pue- 
de embarazar  y  ocupar  el  corazón ,  mas  no  darle  satis- 
facción ycumplimicnto  de  sus  deseos;  y  así  se  vaya  todo 
tras  él ,  ojos  y  corazón. 

Son  asimismo  gravísimos  transgresores  deste  manda- 
miento todos  los  dados  al  arte  mágica ;  por  lo  cual  (real- 
mente) son  honrados  los  demonios.  También  entran  en 
esta  cuenta  los  agoraros  y  adivinadores ,  y  los  que  pro- 
curan revelaciones  por  las  ánimas  de  los  difuntos;  y 
timbien  los  que  acuden  á  favorescerse  destos  en  sus  ne- 
cesidades ,  y  que  por  ellos  quieren  saber  algo.  Todas  es- 
tas cosas  están  defendidas  por  el  Señor  á  los  de  su  pue- 
blo en  el  Levítico,  adonde  dice  (r) :  No  seréis  agoreros, 
ni  hagáis  caso  de  sueños.  Y  en  el  mismo  libro  (s) :  VA 
hombre  que  fuere  á  los  encantadores  y  adivinos,  y  hi- 
ciere pacto  con  ellos ,  nmera  por  ello. 

Aquí  se  puede  preguntar  siesta  ruin  gente  nos  puede 
hacer  algún  daño ,  por  donde  podamos  con  razón  temer 
á  estos  malos  hombres  y  malas  mujeres,  hechiceras  y 
brujas.  A  esto  se  responde ,  lo  primero,  que  ni  estos  mi- 
nistros de  Satinas,  ni  todo  el  inílemo  nos  pueden  (sin  per- 
misión de  Dios)  hficer  menos  un  cabello  de  nuestra  cabe- 
za. Lo  segundo,  que  alguna  vez  les  da  el  ^lor  licencia 
porsusocultosjuicios,  mas  entonces  no  pueden  exce- 
der desta  licencia  un  pimto,  y  con  ella  se  han  visto  ha- 
cer cosas  espantosas ,  según  leemos  en  el  libro  del  sanc- 
t3  Job  (t)»ÍA  tercero,  que  no  por  esto  se  sigue  que  los 
habemos  de  temer,  sino  á  Dios,  sin  cuya  licencia  y  per- 
misión nada  pueden.  Por  lo  cual  cuando  recibiéremos 
dellos  algunos  daños,  recibamos  el  trabajo  como  castigo 
de  Dios,  y  digamos  como  dijo  el  sancto  Job  ( t; ) :  El  Se- 
ñor que  lo  dio  ( por  lo  que  él  es  servido)  lo  quitó ;  como 
él  lo  quiso,asi  se  hizo;  él  sea  por  todo  alabado,y  su  nom- 
bre bendito  (o;) ,  y  conozcamos  el  toque  de  la  mano  del 
Señor. 

También  son  transgresores  deste  precepto  los  astrólo- 
gos que  en  todo  se  rigen  y  gobiernan  por  las  estrellas,  y 
á  las  influencias  del  cielo  atribuyen  todos  sus  sucesos 
prósperos  ó  adversos.  Contra  los  tales,  dice  el  Señor  (y) : 
Yo  soy  Dios  que  formé  la  luz,  y  crié  las  tinieblas;  hago 
la  paz,  y  crio  el  mal  (de  pena)  para  castigo  del  mal  de  la 
.culpíi,  causada  por  el  hombre.  Yo  el  Señor  de  todo.  Por 

Kf)  U¥.  19.    (tt  Uv.  ao.    (/)  Job.  i.  etl.    (»)  Job.  i. 
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lo  diclio  no  quiero  condenar  lo  que  dice  Sant  Basilio  (t), 
que  en  cosas  es'  bien  mirar  á  los  avisos  qne  el  Señor  nos 
da  por  los  planetas,  como  si  será  el  año  lluvioso  ó  seco, 
y  semejantes  mndÉmas  natorsles ;  por  lo  cual  no  se 
vedan  los  buenos  reportónos ;  y  por  consigníente  es  pru- 
dencia prevenirse  y  proveerse  con  tiempo ,  y  avisará  los 
marineros  y  labradores.  Y  ningún  prudente  condenó 
esto.  Antes  el  mismo  Señor  dijo:  Háganse  las  estrelUs, 
y  estén  asentadas  en  el  cielo ,  y  sean  seffaiei  de  k»  diaf, 
y  de  las  oooImb,  y  dalaa  tiempas,  y  de  loBiSaa  (a).llH 
usar  mal  de  los  planeUs  pan  saber  alAOQoaiMe  mi  vida 
ó  de  la  ajena  en  las  obcas  que  no  dependen  Jde  las  estre- 
llas, sino  de  nuestro  libra  atbedrio,  -dlÉttia  de  ser  des- 
varío, puédese  llamar  idolatría. 

Pecan  asimismo  contra  este  precepto  los  que  usan  de 
las  cosas  saci-amentales,  como  son,  pan  bendito,  agoa, 
sal  bendita ,  ó  de  la  cera  del  cirio  Pascual ,  ó  de  las  can- 
delas de  las  tinieblas,  para  supersticiones;  fCnpa  b 
Iglesia  no  bendice  estas  cosas  sino  para  dañaos. ÍcmIhh 
der  que  ninguna  cpsa  es  de  provecho,  sino  bendita  del 
Señor,  encaminada  de  principal  intento  para  su  servi- 
cio, gloria  y  honra;  y^de  otra  manera  no  habemas  de* 
querer  cosa.  De  manen  que  todo  lo  bueno  y  saludable 
que  las  dichas  criaturas,  y  uso  dellas  puede  obrar,  demás 
de  sus  naturales propriedades,  toda  ae  lia  de  referirá 
sola  la  gracia  y  divina  liberalidad.  No  quiero  decir  que 
no  tengan  también  de  hi  liberalidad  divina  sus  mismas 
virtudes  proprias  y  naturales,  que  si  tienen;  sino  qoe 
por  la  virtud  de  la  bendición  no  tienen  virtud  para  su- 
persticiosos efectos,  sino  para  diviua  invocacioii.  Por 
tinto,  cuando  encendemos  las  candelas  benditas  contra 
los  rayus,  ó  tomamos  estas  cosas  benditas  contra  algún 
mal ,  no  se  ha  de  poner  U  esperanza  de  nuestro  remedio 
en  otra  cosa  que  en  las  divinas  palabras  de  qne  asó  la 
Iglesia  en  tales  bendiciones,  que  fueron  invocaciones  de 
la  virtud  del  Señor. 

Quebrantan  también  este  mandaHiiento  aquellos  qna 
con  ciertas  palabras  y  caracteres  incógnitos,  conjuran 
las  enfermedades ,  ó  langosta ,  ó  gusano ,  ó  bestias  lieras, 
ó  agua,  ó  fuego,  ó  tempestades.  Y  aunque  estos  queda- 
ban incluidos  en  el  número  de  los  hechiceros,  qnisecoD 
todo  hacer  especial  mención  dellos,  por  su  especial  en- 
gaño y  desvarío;  que  |>or  usar  de  alguoos  nombres  sa- 
grados, y  (¡guras  que  ellos  tienen  por  buenas,  les  pares- 
ce  que  no  solamente  no  agradan  al  diablo,  ni  hacen 
alguna  manera  de  idolatría:  antes  que  hacen  obra  de 
hombres  fieles,  católicos  y  religiosos.  Mas  no  quedarán 
libres  de  culpa;  antes  tanto  mas  culpados,  cuanto  los 
nombres  sanctos  que  mezckin  con  los  no  conocidos,  son 
mas  sagrados ;  tanto  quedan  ellos  culpados.     . 

Fmahnente  quebrantan  este  precepto  los  qne  la  prin- 
cipal confianza  de  su  salvación  tienen  pnesta  en  sos 
obras  y  proprios  merecimientos,  en  su  industria  y  jus- 
ticia; y  también  los  que  los  buenos  sucesos  temporales 
esperan  desta  propría  industria,  ciencia,  prudencia, 
buenas  partes  natundes,  y  gracias  adquisitas,  y  favores 
humanos,  y  amistades  de  grandes,  nobles  y  ricos.  No 
quiere  Dios  que  de  otro  mas  principalmente  quedeél 
fiemos  en  ningún  caso ,  ni  esperemos  algún  bien  do 
alma  ó  de  cuerpo,  temporal  ni  eterno.  Los  que  alganai 
cosas  destas  esperaren  mas  de  los  hombres  qoe  de  Uio^ 
necesariamente  han  de  andar  al  gusto  de  los  tata  I 
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bres,  7  les  han  üe  haular  al  ^abor  «le  su  paladar,  y  no 
solo  les  han  de  disimular  sus  pecados,  ánles  les  han  do 
alabar  sus  virios,  cumplir  sus  injustos  mandamienlos. 
Este  es  pecado  muy  ordinario  en  los  cortesanos ,  ser  li- 
sonjeros á  los  príncipes. 

Ilesla  para  conclusión  de  la  declaración  desle  manda- 
miento, saber  si  es  fúcil  ó  dificultoso  de  cumplir,  y  qué 
c  rsas  acudan  para  su'¿!uarda.  Lo  primero,  es  cierto  que 
esLe  mandamiento  no  es  tan  fácil  de  cumplir  como  algu- 
nos piensan ;  porque  su  cumplimiento  no  está  solu  en 
conucer  del  que  meresce  ser  sobre  (odu  amado ;  es  me- 
nester añadir  á  este  conoscimicnto  ubrjs  que  esto  preizo- 
nen  de  nosotros,  y  ordenarnos  ú  nosotros  y  á  todas  nues- 
tras cosas,  como  á  nuestro  summo  bien  y  último  fin ,  á 
lno< ;  He  manera  que  si  se  ofresciere  perder  alguna  cosa 
de  las  mny  amadas  nuestras,  ó  á  tudas  juntas,  ó  perder 
á  Dios,  todas  las  reputemos  por  basura,  y  con  as:  >  las 
arrojemos  por  no  penlerá  Oius;  para  que  asi  probemos 
ser  él  de  nosotros  sobre  todas  cosas  amado.  Ésto  no  so 
puede  nc^'ar  sino  que  es  negocio  de  ^r;!n  tliiicultHd :  y  no 
es  de  vulgar  espíritu  en  ocasiones  dejar  el  amigo  y  la 
co<sa  amada,  la  hacienda ,  honra  y  vida,  por  no  |)er(lerá 
Dios,  qiiebran Unido  uno  de  sus  luandHinienlos.  Digo  que 
supuesta  nuestra  comipla  naturaleza,  nuestra  turciila 
inclinar iun  y  la  contrari<Mlad  de  los  enemigos  de  nues- 
tra ánima ,  que  es  necesario  parlicular  socorro  di*!  cielo 
pira  el  cumplimiento  de^e  mandamiento.  Mas  esto  no 
uus  disculpa;  ]ton]ue  ánles  ha  de  ser  despertador  de 
mayor  cuidado,  pues  este  suelen  pedir  todas  las  cosas 
iiiayorHs.  y  mas  difícnitosiis.  Kl  que  ha  de  caminar  un 
raiiiino  que  no  puiMJe  excusar,  tiniio  es  mas  solícito  de 
>ii  cimino,  y  de  loque  importa  posarle  seguro,  y  buscur 
|i:ira  él  «uinpañia  y  proveerse,  cuanto  mas  cierto e<lá 
i!fsu  ^Hilígro. 

hitirulluso  precepto  es  eslc,  como  grande,  por  el 
•;n4ndc  amor  de  Dios  que  pide  sobre  todas  las  cosíis; 
n;as  grandes  son  también  los  motivos  con  que  el  Señor 
niis despierta  á  este  grande  amor,  y  grandes  \o^  favores 
para  perseverar  y  crecer  en  él.  Que  haya  en  el  mundo 
tan  pocos  amadores  de  Dios,  es  la  causa  porque  hay  [)o- 
cus  dados  á  laconsiderdciou  de  las  obras  de  Dios.  ¿Cómo 
se  ha  de  aficionar  y  enamorar  el  corazón  humano,  de 
Dios,  si  ni  contempla  su  hermosura ,  su  poder,  su  bon- 
dail  y  su  misericordia,  sus  divinos  atributos,  y  aquello 
qu<?  él  fS  en  sí ,  y  cuál  es  para  nosotros ,  segtm  se  puede 
r»tHnd*!r  por  los  divinos  l)enefíc¡os  recibidos?  Cosque 
fl».-  \tír.isseilesenn  emplearen  el  conosoi miento  de  tan 
4.1  iiide  co*a  como  es  Dios ,  con  grande  diligencia  le  han 
I..  ipn*icar,  y  pmrurar  saber  nuevas  suyas,  y  ser  infor- 
iiLvIos  de  sos  obra^,  por  las  cuales  vengan  en  conosci- 
miento  de  su  condición.  Y  para  darse  y  emplearse  en 
tan  grande  negocio,  tan  digno  de  todo  el  hombre,  ha 
de  desocupar  su  corazón  de  todas  las  vanidades  dcstc 
mundo. 

Si  i  muchos  bastó  la  consideración  deste  minido  visi- 
ble T  de  las  obras  naturales  para  concebir  grande  estima 
de  Dios;  ¿cuánto  mas  podero*=a  será  la  consideración  de 
las  obras  sobrenaturales  y  de  gracia  que  nos  dice  la  fe? 
¿Quesera considerará  Dios  heciio hombre,  vivir,  tratar, 
coniersar  entre  los  hombres,  ensenarlos  y  alumbrarlos 
eo  su«  ignorancias,  sacarlos  de  sus  errores ,  sanarlos  de 
sos  enfermedades,  morir  en  una  cruz  ))or  librarlos  del 
poder  del  demonio,  restituirlos  á  la  gracia  de  Dios,  ha- 
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cerlos  herederos  del  cielo,  y  de  los  bienes  eternos  (6)1 
No  hay  hoy  en  el  nnindo  monstruo  de  tan  horrible  figu- 
ra que  así  me  pudiese  espantar,  como  me  esiumtaría  si 
me  cerlifícasen  de  un  hombre,  que  era  dado  á  la  consi- 
deración de  los  misterios  de  nuestra  fe,  y  que  este  no 
fuese  grande  amador  de  Dios. 

CAPITULO  III. 

Del  segundo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 
Lns  palabras  del  segundo  mandamiento  son  estas :  No 
tomarás  sii  Sancto  fiambre  en  vano.  Tiene  grande  con- 
secuencia este sesjundo precc|)to  con  el  primero;  pidió 
el  Señor  en  aquel  lodo  el  corazón ;  con  el  segundo, 
quiere  que  en  las  palabras  se  vea  cuál  e<lá  el  corazón. 
Kl  que  de  veras  ama  con  el  corazón ,  tiene  cuhlado  de  no 
ofender  al  amado  con  la  lengua ;  antes  nunca  se  harta  de 
hablar  del,  y  nunca  se  satisface,  ni  le  parece  que  le 
basta  la  lengua  para  explicar  loque  conoce.  Con  todo 
e<to  se  nos  da  este  precepto  para  mayor  abundancia  y  ■ 
mayor  declaración ,  por  condescender  la  divina  clemen- 
cia Con  nuestra  gran  rudeza. 

Dase  modo  de  negación;  mas  habernos  de  entender 
lue-'o  el  uiandamienlo  afirmativo  que  se  encierra  en  esUi 
negHcion  (según  la  doctrina  que  habemos  dicho  en  el 
pritnero  capítulo),  por  el  cual  se  nos  manda  la  venera-» 
cionde  su  sancto  nombre,  alabándolo,  dándole  gracias, 
engrandecii^ndole,  invocándole,  valiómlonos  dél>  pre- 
dicándole, y  manifestándole  á  los  (jue  no  le  conocen 
bien,  confesando  que  en  el  consiste  nuestro  summo 
bien.  Por  el  nombre  de  Dios  prn'slo  en  precepto  negati- 
'.  vo ,  es  significada  la  divina  Majestnd ,  á  la  cual  va  ende- 
:  reznda  toda  nuestra  cu:ifesion,  y  á  la  cual  se  debe  summo 
respeto. 

Tomar  este  simclo  nombre  en  vano,  es  tomarlo  para 
malos  ó  vanos  fines,  habiendo  de  tomarlo  para  biene*^ 
nuestros  espirituales,  ó  bienes  corporales,  encaminadoí 
i  todos  para  gloria  y  honra  de  Dios.  Aquel  toma  el  nombí  o 
de  Dios  en  vano,  que  con  ól  quiere  autorizar  su  menti- 
ra ó  salir  con  su  injusta  pretensión  y  vano  interés.  Esto 
es  un  grande  menosprecio  é  irreverencia  de  la  divina 
Majestad.  Ks  la  razón  desto,  poi  que  como  el  Señor  shi 
summa  verdad ,  summa  sabiduría,  snmma  bondad,  ói: 
donde  nos  vienen  todos  los  bienes,  de  quien  solamente 
habemos  de  esperar  todo  lo  mucho  de  la  vida  eterna,  y 
lo  poco  desta  vida,  «le  la  manera  que  nos  sean  necesaiios 
para  conseguir  la  otra ,  no  ha  de  ser  nombrada  esta  divi- 
na Majestad ,  significada  en  el  nombre  de  Dios,  sino  [taiü 
semejantes  cosas,  encaminadas  á  la  gloria  y  honra  de 
Dios ;  para  darle  gracias ,  para  pedirle  socorro  y  consejo, 
para  que  nos  ampare  y  favorezca ,  y  para  despertar  á 
;  nuestros  prójimos  á  su  conoscimiento,  para  coidinna- 
i  cion  de  verdad  importante ,  para  favorde  los  innocente.*, 
I  finalmente  cuando  lo  pidiere  la  caridad ;  y  de  tal  modo, 
I  que  en  la  manera  de  nombrarle  se  conozca  la  estima  con 

que  le  tenemos  en  nuestros  corazones. 
i  De  lo  diclio  queda  claro  cuáles  son  las  proprias  obras 
deste  mandamiento  por  la  parle  del  afirmativo  que  en  si 
encierra,  y  cuáles  las  prohibidas  en  cuanto  negativo. 
Son  las  primeras  la  invocación  de  su  sánelo  nonihn*, 
para  lo  cual  es  necesario  tener  fe  de  sa  unigénito  Hijo 
Jesucristo,  nuestro  Redemptor.  Porque  es  tan  grande 
nuestra  indignidad ,  y  de  tal  manera  nos  conritna  nues- 
tra consciencia ,  que  no  o«^nr¡amo*  esperar  ningún  bien. 
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si  no  fiásemos  de  los  merescimlentos  y  dignidad  de  nues- 
tro medianero.  Donde  se  sigue  cuánto  debe  ser  reveren- 
ciado y  acatado  su  nombre.  También  es  obra  deste  pre- 
cepto dar  gracias  al  Señor;  y  estas  son  como  una  profesión 
del  afecto  interior,  al  cual  nos  obligó  el  primer  manda- 
miento; porque  como  por  aquel  primero  fuimos  infor- 
mados á  que  le  honremos  por  universal  Criador  y  autor 
de  todos  los  bienes,  á  quien  se  debe  summa  obediencia 
y  agradesci miento ;  asi  en  este  segundo  se  nos  manda 
que  desto  demos  testimonio  delante  de  los  hombres,  glo- 
riándonos  de  tal  Señor,  y  despertemos  los  otros  á  que  le 
conozcan  y  sirvan. 

También  pertenesce  á  este  mandamiento  alabar  al 
Señor  por  todas  sus  obras,  agora  succedan  por  nosotros 
prósperas  ó  adversas,  confesando  que  las  prósperas  vie- 
nen de  su  liberalidad  y  misericordia,  y  las  adversas  de 
8U  justicia,  merecida  por  nuestros  pecados.  Bendeciré 
al  Señor  en  todo  tiempo,  dice  David  (a),  y  sus  alabanzas 
siempre  sonarán  en  mi  boca.  Son  también  obras  deste 
precepto  todas  las  oraciones  y  divinos  oficios ;  asi  tam- 
bién evitar  los  juramentos,  y  castigar  á  los  blasfemos, 
por  los  cuales  el  nombre  del  Señor  es  desacatado  y  mal- 
tratado entre  las  gentes. 

Las  obras  que  son  contra  este  mandamiento ,  serán  las 
contrarías  á  las  que  habemos  dicho  que  son  proprías  del 
afirmativo  incluso  eu  el  negativo,  conviene  á  saber :  no 
acudir  á  Dios  en  los  trabajos,  no  darle  las  gracias  debi- 
das á  todas  sus  obras ,  agora  nos  sean  prósperas  ó  adver- 
sas, no  procurar  la  gloria  y  honra  de  su  sancto  nombre, 
ó  mezclarlo  con  conjuros  y  con  empsalmos,  á  vueltas  de 
nombres  que  se  puede  creer  son  malos  y  de  demonios. 
También  los  que  invocan  este  nombre  para  pedirle  ven- 
ganza ó  otras  cosas  ilícitas,  los  que  usurpan  las  palabras 
de  la  divina  Escriptura  para  cosas  de  donaire  y  burla ,  y 
mucho  mas  cuando  para  pláticas  deshonestas,  ó  para 
fábulas ,  y  para  mostrar  que  no  las  creen ,  ó  las  tienen  en 
poco.  También  hacen  contra  este  mandamiento  los  que 
cuando  se  nombra  Jesucristo,  ó  su  Madre  bendita,  no 
inclinan  su  cabeza,  ni  hacen  reverencia;  la  cual  debe- 
mos todos  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  el  purga- 
torio. 

Aunque  mucho  mas  grave  y  derechamente  pecan 
contra  este  mandamiento  los  que  juran  el  nombre  de 
Dios  en  vano;  porque  como  sea  derechamente  contra 
Dios,  de  su  condición  es  mas  grave  que  los  que  se  co- 
meten contra  el  prójimo,  por  graves  que  sean.  Y  no  solo 
esto  es  verdad  cuando  jurando  se  expresa  el  nombre  de 
Dios,  sino  jurando  por  la  cruz,  por  el  Evangelio,  por  el 
dia  sancto,  y  por  los  sanctos ,  por  la  propría  vida.  Cual- 
quier destos  juramentos  será  pecado  mortal,  si  jaraneen 
mentira,  y  es  grave  injuria  de  la  divina  Majestad.  Verdad 
es  que  si  fuese  por  inadvertencia,  excusarla  de  mortal, 
por  falta  de  la  deliberación  y  juicio  que  allí  faltó.  Mas 
esto  no  es  excusa  á  los  que  juran  por  pura  costumbre ,  y 
della  no  les  pesa,  ni  desean  salir,  como  se  ve ;  porque 
no  hacen  ninguna  diligencia  por  salir  della.  Estos  no  se 
excusan  de  pecado  mortal  jurando  con  mentira ,  porque 
supuesto  que  tienen  esta  costumbre  sin  pensar  suyo  ( lo 
cual  declaran  en  no  hacer  diligencia  para  salir  della ),  es 
visto  querer  lo  que  necesariamente  se  sigue  desta  mala 
costumbre,  que  es  jurar  muchas  veces  lo  que  es  falso; 
y  asi  estos  pecados  se  llaman  Toluntaríos ;  porque  quien 
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ama  el  peligro,  en  él  ha  de  perecer  (6).  De  aquí  se  sigue 
que  el  cristiano  estará  obligado  á  procurar  desarraigar 
de  sí  esta  mala  costumbre. 

Para  contra  esta  costumbre  mala,  es  aquel  consejo  del 
Señor,  y  después  del,  su  Apóstol  (<i).  El  Señor  dijo :  En 
ninguna  manera  queráis  jurar;  como  si  dijera  :  nunca 
á  jurar  os  lleve  la  gana  y  voluntad,  sino  la  necesidad  de 
la  caridad,  y  cuando  esta  no  os  forzare,  vuestro  oso 
de  hablar  (así  para  afirmar  como  para  negar)  sea  doblar 
la  afirmación ,  diciendo :  Lo  que  digo ,  cierto  es  asi,  sin 
dubda ;  y  la  negación ,  no ,  no.  Y  con  esto  os  debeiscon- 
tentar  en  vuestras  ordinarias  pláticas,  sin  que  se  os  dé 
masporqueoscreanóos  dejen  de  creer.  Y  el  apóstol 
Sancriago  (d) :  Hermanos  mios,  ante  todas  cosas  no  que- 
ráis jurar.  No  queráis,  dice ,  conformándose  con  la  doc- 
trina que  había  deprendido,  no  queráis  jurar  por  vues- 
tra voluntad ,  sino  compelidos  de  la  verdad  y  necesidad 
de  la  caridad.  Y  esto  de  no  jurar  el  nombre  de  Dios  en 
vano,  declara  loque  comprehende,  diciendo :  No  queráis 
jirrar  ni  por  el  ciclo  ni  \)ot  la  tierra,  vuestro  afirmar  y 
vuestro  negar  sea  si  por  sí ,  y  no  por  no ;  porque  no  os 
llévela  fuerza  de  la  mala  costumbre  á  jurarlo  que  no 
es  verdad ,  porque  no  vengáis  á  caer  en  el  juicio  y  cas- 
tigo de  los  transgresores  del  precepto  divino  (e). 

Para  el  aborresci miento  deste  pecado  aprovechará  co- 
nocer su  gravedad.  Y  sea  la  primera  consideración,  ser 
culpa  contra  el  segundo  precepto  de  la  primera  tabla; 
pues  es  cierto  que  lu  dignidad  del  precepto  muestra  la 
gravedad  de  su  transgresión. 

Tres  órdenes  de  pecados  distinguen  los  teólogos  para 
conoscimicnto  de  su  gravedad,  los  primeros  son  los  que 
se  cometen  contra  los  preceptos  que  derechamente  per- 
tenesccn  á  la  gloria  y  honra  de  la  divinidad  ,  como  son 
los  pecados  de  idolatría ,  desesperación ,  odio  de  Dios. 
La  segunda  manera  es  de  los  que  se  hacen  contra  la 
honra  de  la  sacratísima  humanidad  de  Cristo,  ó  cont/a 
sus  sacramentos,  como  son  los  sacrilegios,  y  profanar 
las  cosas  sagradas.  Los  terceros  son  los  que  se  cometen 
céntralos  preceptos  dados  para  bien  y  provecho  del  pró- 
jimo, para  que  vivamos  eu  paz  y  en  amor,  como  son 
todos  los  siete  preceptos  de  la  segunda  tabla.  Según  esta 
división  queda  claro  lo  que  dicen  los  teólogos,  que  el 
juramento  falso,  de  suyo  y  esencialmente  es  mas  grave 
que  matar  un  hombre,  |X)rque  el  homicidio  derecha- 
mente es  contra  la  criatura,  mas  el  jurar  falso  es  dere- 
chamente contra  el  Criador,  contra  la  divina  Majestad, 
trayendo  á Dios,  con  grande  injuria,  por  autorízador 
de  una  falsedad  y  mentira,  que  es  lo  mismo  qne  ha- 
cerlo mentiroso  y  favorecedor  de  falsos  en  sus  falseda- 
des. Por  esto  con  gran  cuidado  y  solicitud  debe  procu- 
rar el  siervo  de  Dios  desterrar,  no  solo  de  si ,  mas  tam- 
bién de  su  familia  esta  pestilencial  costumbre,  acordán- 
dose de  aquella  sentencia  del  Sabio »  que  dice  (/):EI 
hombre  jurador  seni  lleno  de  maldad,  y  no  se  apartará 
de  su  casa  el  azote  de  Dios. 

Sobre  todos  los  pecados  que  contra  este  mandamiento 
se  pueden  hacer ,  es  el  de  la  blasfemia.  Este  está ,  como 
dicen,  pared  en  medio  con  los  tres  mayores  peca- 
dos del  mundo,  qne  son  rdolalría,  odio  de  Dios,  y  de- 
sesperación. Si  al  que  tiene  odio  contra  su  prójimolbuna 
San  Juan  homicida  (g) ,  al  que  tiene  odio  contra  Dios» 
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Ihmarémosle  dcicida ,  matador  de  Dios ;  y  á  eslc  es  muy 
semejante  el  blasfemo,  qne roñosamente  maldice  á  Dios; 
porqneeste  tal ,  si  pudiese,  en  la  horade  su  furor  despe- 
dazaría á  Dios.  Por  esto  dice  Sant  Agustín  (h) :  No  pecan 
ini^nos  hoy  en  su  tanto  losqne  blasfeman  de  Cristo  afíora 
que  ya  reina  en  el  cielo ,  que  aquellos  que  lo  cruciiloa- 
ron  estando  en  la  tivrra.  Este  pecado  custir^a  Diosf^ra- 
Tisimamente.  Porque  el  rey  Seuuachcrib  U)  blosfomó 
de  Dios  estando  en  un  ejército  sobre  el  pueblo  de  Dios, 
castigóle  el  Señor  enviando  un  ángel  qnc  mató  del  ejer- 
cito, en  que  fiaba ,  ciento  ochenta  mil  hombres.  Y  den- 
tro de  pocos  días  fué  el  rey  niu*M-to  por  sus  propios 
hijos  (¿-) ,  castigando  con  la  rebeldía  de  los  hijos  mala- 
dores,  al  padre  blasfemo  contra  Dios. 

No  suele  ser  este  pecado  de  mnjcros ,  mas  eslcs  á  ellas 
famiUarotro  pecado  senicj:mlo  al  de  la  blasfemia.  Yes 
volverse  contra  Diasen  sus  tnibajos,  quejándose  del  y 
de  su  providencia,  y  ponen  mácula  en  su  justicia ,  y  di- 
cen que  no  le  a|:(radescen  la  vida  que  les  da,  tan  llena  de 
trabajos,  y  maldicen  los  siglos  de  sus  padres,  y  el  dia 
de  su  nascimienlo,  y  piden  con  ira  y  rabia  la  muerte ,  y 
quf^janse  porque  tanla ,  y  á  veces  se  maldicen  y  llaman 
á  \í)s  demonios.  Todo  esto  es  género  de  blasfemia  y  len- 
guaje del  infíerno ,  y  parece  que  pronostican  pertenecer 
allí  los  que  deste  lenguaje  usan. 

Por  tanto  el  que  teme  ir  allí,  huya  de  tal  len^juajc 
aquí,  procurando  humillarse  ala  divina  Providencia,  re- 
cibiendo con  paciencia  los  trabajos  que  Dios  como  pia- 
doso Padre  le  envía  para  su  bien ;  aunque  no  lo  entien- 
da, no  debe  pensar  otra  cosa  de  su  inrniita  sabiduri.-i  y 
bondad ;  de  la  cual  debe  presuponer  qim  no  es  mas  po- 
sible hacer  cosa  mal  hecha ;  que  dejnr  de  ser  Dios. 

Ten  por  cierto  que  no  hay  médico  tan  sabio  ni  tan 
amoroso  para  con  su  único  y  amado  i  lijo,  ó  con  su  nniy 
querida  esposa,  que  con  tanta  consideración  mida  las 
nnza«!  y  adarmes  déla  purga  con  que  los  desea  sannr, 
romo  el  Padre  eterno  mide  los  trabajos  que  te  envín, 
corno  saludables  purgas. 

lias  si  con  todo  te  paresce  que  son  sobre  tus  fuerzas, 
acuérdate  de  lo  que  dice  el  Apc'jstol ,  que  pert^nocí*  á  la 
fldelidad  de  Dios  no  dar  trabajos  sobre  nuestras  finar- 
ías ([),  También  debes  considerar  que  con  la  imparrien- 
ciano  sacudes  de  tila  careza  de  los  trabajos,  antes  la 
haces  mas  pesada,  y  no  solo  pierdes  el  meresciniíonto 
de  la  paciencia,  mas  añades  una  grave  culpa. 

Mas  si  quieres  de  grandes  trabajos  hacer  pequcííos, 
toma  el  consejo  de  Sant  Bernardo ,  comparándolos  con 
nna  de  cuatro  cosas ,  ó  con  todas  juntas.  La  primera,  con 
los  beneBcios  que  tienes  recibidos  de  la  mano  de  Dios. 
La  s^inda ,  con  los  pecados  muchos  y  graves ,  cometi- 
dos contra  la  divina  Majestad.  La  tercera  comparación  sea 
con  las  penas  del  infierno ,  por  tus  culpas  merescidas.  Y 
la  cuarta ,  con  la  gloria  del  paraíso ,  que  por  trabajos  se 
alcanza.  Hecha  esta  comparación  r«n  tus  trabajos ,  los 
perderás  de  vista  y  te  parecerán  nada.  ¿Cuánto  es  lo  que 
padesces ,  si  lo  comparas  con  lo  que  has  recibido  de 
mercedes?  Esta  comparaoion  hizo  elsancto  Job  (m) : 
Razón  es  padezcamos  males  merecidos,  pues  habemos 
T'H^ihido  tantos  bienes  sin  merecerlos.  ¿Qué  es  lo  que 
padesce« ,  sí  lo  comparas  con  lo  que  mereces  por  tus  pe- 
cados? Pues  ¿qué  tanto  es  lo  que  sufresaqui ,  si  por  ello 
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te  perdonan  las  penas  de  allá?  Y  si  miras  á  la  gloria  quo 
!  está  aguardando  allá  á  los  que  con  paciencia,  padescon 
I  acá ,  dirás  con  el  Apóstol  (n) :  No  son  dignas  todas  las  pe- 
;  ñas  de  acá  para  por  ellas  pedir  la  gloria  de  allá. 

Somos  pues  en  todo  lo  dicho  enseñados  cómo  con  re- 
verencia habemos  de  tomar  en  nuestra  boca  el  nombre 
;  del  Señor,  y  cuáles  son  los  que  desacatadamente  le  tra- 
tan. Por  lo  cual  ascntanda  esta  doctrina  en  nuestros  co- 
razones, huyamos  la  pestilencial  costumbre  de  jurar  y 
ti-aer  vanamente  el  sacratísmo  nombre  del  Señor ,  y  con- 
1  cibamos  en  nuestros  curazones  horror  y  espantot^o 
:  ahórrese  i  miento  de  la  blasfiMuia ,  y  acostumbrémonos  á 
bendecirle  y  invocarlo,  honrarle  y  darle  gracias,  para 
!  que  por  él  alcancemos  los  premios  que  la  divina  Éscrip- 
i  tura  promete  á  los  honradores  de  Dios  :  conviene  á  sa- 
ber, que  serán  glorilicados ,  libres  de  sus  enemigos,  quo 
morarán  para  siempi'e  en  la  casa  de  Dios ,  adonde  le  ala«> 

I  harán  eternamente. 

I 

I  CAPULLO  IV. 

I         Del  tercero  mandamiento  i)e  la  ley  de  Dios ,  y  último  de  la 
!  primera  tabla. 

I      El  tercero  mandamiento  en  orden ,  y  último  de  la  pri- 
I  mera  tabla ,  dice :  Sancti/icarás  hs  fiestas.  Con  este 
j  acaba  el  Señor  de  enseñar  é  instruir  al  liombre  en  cómo 
,  se  ha  do  haber  en  el  sepvicio  de  Dios.  En  el  prim«»r  man- 
damienlo,  cuál  habla  deserenel  corazón;  en  el  segundo, 
cuál  en  sus  palabras ;  en  este  tercero,  cuáles  deben  ser 
todas  sus  obras  :  aunque  al  parecer  no  se  haga  mas 
mención  que  de  la  sani-lilicacion  do  las  tiestas.  I^orqne 
sauotiíicnr  las  üiislus  es  decir  que  los  íicles  han  de 
tener  ciertos- dias  dotcrniinados  para  el  divino  culto, 
en  los  cuales  se  han  de  juntar  en  la  Iglesia  á  los  divinos 
oficios,  y  con  las  sa^iradas  cerimonias  exteriores  han  de 
profc«iarla  obediencia  á  Dios,  y  con  este  público  con- 
cui"so  y  sanctas  cerinionias  se  animen  unos  á  otros  dán- 
dose ejemplo.  Es  decir,  sanctilicar  las  fiestas  con  parti- 
cular cuidado  y  devoción  ;  en  tal  tiempo  han  de  vacar 
á  Dios  los  cristianos,  invocándole,  dándole  con  viva  fe 
el  corazón,  las  palabras  y  las  obras;  en  tales  dias  s<í 
deben  juntar  á  oir  los  sermones  y  los  divinos  oficios ,  y  á 
celebrarlas  misas,  y  muihosá  comulí?ar.  No  solo  en  este 
preceptúes  en-cñadool  cristiano  rónio  hade  tenpi*  cierto 
y  determinado  ciillo,  con  el  cual  en  la  If^lesia  y  Congre- 
gación dé  señal  exterior  visible  de  la  fe  invisible  que 
tiene  en  su  corazón ,  mas  también  es  avisado  que  en  ta- 
.  les  dias  oiga  la  palabra  de  Dios,  por  la  cual  ha  de  ser 
;  alumbradodelas  verdaderas  obras,  del  verdadero  uso 
I  y  lin  dellas.  Todo  esto  se  encierra  en  estas  palabras : 
Sanctificarás  las  fiestas. 

Y  porque  no  haya  cosa  que  esto  estorbe,  mandó  el 
Señor  que  en  tales  dias  no  se  ocupasen  los  hombres  en 
obras  serviles.  Y  no  se  prohiben  estas  obras  en  tales  días 
porque  de  suyo  sean  malas ,  antes  por  ellas  (como  por 
medioslicitos  y  honestos)  pueden  los  hombres  buscar 
el  sustituto  para  si  y  para  sus  familias,  y  remediarse  para 
¡  huir  la  necesidad ,  que  fuerza  á  buscar  el  sustento  desla 
.  vida  por  malos  medios.  Mas  porque  el  hombre  no  fué 
criado  paraquedarse  en  este  mundo,  sino  para  granjear 
aquí  otra  vida  eterna,  no  quiso  que  castase  todo  el 
tiempo  en  procurar  esta  vida  de  acá ,  smo  que  tuviese 
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días  señalados  qiia  le  amonestasen  de  otra  vida ,  en  los 
cuales  desembarazado  de  todas  ias  obras  serviles,  que 
sen  derechamente  medios  para  procurar  el  sustento 
desta  vida  de  acá,  se  ocupase  en  otras  obras  mas  gene^ 
rosas,  espirituales,  por  las  cuales  haga  reconoscimiénlo 
al  Señor  universal  que  lo  crió  y  sustentó  aquí ,  y  le  tiene 
prometida  otra  vida  mas  durable  y  de  eterno  descanso. 

Y  ea  Ja  consideración  de  cómo  ha  deservir  á  tal  Se- 
ñor, y  ganar  los  bienes  eternos ,  ha  de  ser  su  ocupación 
los  dias  sanctos,  que  son  como  las  primicias  y  diezmos 
del  tiempo.  Y  esto  quiere  Dios  que  hagan  juntándose  en 
las  iglesias ,  protestando  con  esto  la  commun  fe  y  obe- 
diencia católica,  y  allí  reciba  la  doctrina  y  manteni- 
miento espiritual.  Y  el  cesar  en  tales  dias  de  las  obras 
serviles,  le  traerá  á  la  memoria  que  los  sudores  y  traba- 
jos desta  vida  son  castigos  de  la  justicia  de  Dios ,  mere- 
cida porel  primero  pecado.  Aunque  estos  mismos  tra- 
bajos, después  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo 
para  nuestra  salud  y  remedio,  con  la  consideración  de 
los  que  él  por  nosotros  padesció,  se  nos  han  vuelto  en 
saludables  purgas  y  medicinas  contra  los  mismos  peca- 
dos, si  con  paciencia  los  padescemos :  que  es  volver  la 
primera  maldición  cii  bendición.  Y  de  aquí  venga  éneo- 
noscimiento  de  cuánto  debe  á  aquel  Señor  que  no  solo 
le  sustenta  y  lo  bendice  en  los  trabajos  deste  mundo,  mas 
que  al  ílii  dcllos  le  promete  eterno  descanso.  Y  cierta- 
mente aquella  se  Uamani  y  será  verdadera  fiesta  eterna, 
en  la  cuál  se  harán  las  tales  consideraciones,  y  dulces 
contemplaciones,  y  perfectas  alabanzas,  adonde  la  cari- 
dad está  en  su  perfección ;  porque  acá  no  es  hermosa  la 
alabanza  en  la  boca  del  pecador. 

Los  que  en  tales  dias  se  emplean  en.aquello  para  que 
ellos  son  instituidos,  demás  del  eterno  premio  que  les 
está  guardado,  reciben  aquí  otro,  porque  deste  dia 
salen  esforzados  y  recreados  para  los  trabajos  de  los 
otros  días,  necesarios  {lara  la  vida  humana.  De  manera 
que  en  semejantes  dias  se  hace  una  provisión  de  doc- 
trina, de  conoscimicnto  de  todas  las  obras  de  cris- 
tiano, y  se  cobra  alivio  para  los  otros  dias  de  trabajo. 
Quiere  el  Señor  que  estos  dias  sean  sanctificados  y  dedi- 
cados á  él  y  su  servicio,  como  los  demás  son  dedicados 
para  nuestros  negocios  desta  vida.  Quiere  que  en  estos 
dias,  con  dolor  de  nuestros  corazones,  consideremos 
nuestros  pecados,  y  hagamos  examen  de  los  que  come- 
timos en  aquella  semana,  y  que  deilos pidamos  al  Señor 
perdón,  y  nos  ocupemos  en  mas  ardientes  oraciones,  y 
procuremos  llegarnos  á  los  sanctos  sacramentos,  y  le- 
vantemos los  corazones  al  cielo ,  glorificando  al  Señor 
con  himnos  y  cánticos  espirituales ,  y  seamos  mas  libe- 
rales y  largos  en  las  limosnas,  y  vivamos  con  mayor 
guarda  y  recato ,  y  nos  ejercitemos  en  las  obras  de  mise- 
ricordia, enseñemos  álos  que  no  saben,  visitemos  al 
enfermo  y  encarcelado,  consolemos  al  desconsolado, 
asistamos  mas  á  los  divinos  oficios.  Esto  es  verdadera- 
mente sanctificar  las  fiestas  :  que  procuremos  nosotros 
sanctiBcamos  en  las  tiestas. 

Contra  este  precepto,  en  cuanto  manda  cesar, de  las 
obras  serviles  y  corporales,  pecan  todos  los  que  en  tales 
dias  trabajan  sin  legítima  causa  y  necesidad,  solo  por 
oobdicia.  Da  este  precepto  la  ventaja  á  la  caridad,  cuando 
por  favorecer  al  prójimo  necesitado  trabajamos ;  como 
•  el  Señor  lo  ensenó  respondiendo  al  escándalo  de  los  fa- 
riseos porque  curaba  y  sanaba  ios  enfermos  en  los  dias 
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sanctos  (a).  Mas  el  que  por  cobdlcia  y  con  poco  temor 
de  Dios  trabaja  ó  manda  trabajar  á  los  suyos,  peca  mor- 
talroente  quebrantando  un  divino  precepto,  y  escanda- 
lizando á  sus  prójimos  con  su  mal  ejemplo :  y  para  algún 
trenode  los  tales  diré  aquí  un  ejemplo  notable. 

Leemos  en  la  divina  Escriptura ,  en  el  libro  llamado  de 
los  Números  (6) ,  que  estando  un  hombre  un  dia  sancto 
haciendo  una  carga  de  leña,  fué  por  ello  acusado,  preso 
y  traído  delante  del  sancto  Moisés,  el  cual  le  mandó  po- 
ner á  recaudo  hasta  consultar  el  caso  con  Dios,  y  saber 
qué  castigo  le  mandaría  dar.  Fué  la  respuesta  del  Señor 
á  Moisés,  que  mandase  sacar  aquel  hombre  al  campo,  y 
que  allí  por  todo  el  pueblo  fuese  apedreado ,  y  asi  se  cum- 
plió. Tal  pena  quedó  de  allí  adelante  para  los  transgréso- 
res  deste  precepto ,  y  así  eran  castigados  en  la  ley  vieja. 
No  será  menor  la  pena  de  los  transgresores  deste  pre- 
cepto ,  si  no  en  esta  vida ,  por  ser  la  ley  nueva  y  de  gra- 
cia de  mas  blandura,  será  en  la  otra  con  pena  eterna.  Los 
transrgresores  de  aquellos  tiempos  pagaban  sus  culpas,  y 
si  dallas  se  dolían ,  salvábanse;  mas  los  quebrantadores 
de  nuestros  tiempos,  si  no  se  enmendaren ,  pagarán  con 
penas  olemas. 

Hay  otros  quebrantadores  deste  precepto,  y  son  aque- 
llos que  cesando  de  las  obras  serviles ,  no  hacen  otras 
obras  de  cristianos  de  las  que  habemos  dicho :  antes  sin 
otro  cuidado  de  sus  ánimas,  gastan  todq  el  dia  en  juegos 
y  pasatiempos.  Estos  mal  se  puede  decir  deilos  que  guar- 
dan las  fiestas,  mirando  el  Gn  para  que  Dios  los  mandó 
guardar.  Para  solo  holgar  nunca  Dios  mandara  cesarlos 
oficios  y  trabajos. 

También  son  quebrantadores  del  fin  deste  precepto 
los  que  vienen  á  la  iglesia ,  y  en  ella  ó  andan  paseando  y 
negociando ,  ó  están  parlando  mientras  los  divinos  ofi- 
cios y  misa,  estorbándola  devoción á  otros :  estos  mas 
parescen  burladores  y  escarnecedores  de  las  cosas  sane- 
tas,  que  cristianos. 

Mas  sobre  todos  estos,  aquellos  son  peores,  que  dipu- 
tan las  fiestas  para  cosas  profanas,  juegos,  bailes,  re- 
presentaciones, y  lo  peor  de  todo  para  deshonestida- 
des. Esta  manera  de  guardar  las  fiestas  era  propria  de  los 
judíos,  y  llorada  por  el  sancto  profeta  Hieremías  en  sos 
Lamentaciones,  diciendo  (c) :  Consideraron  sos  enemi- 
gos el  celebrar  de  las  fiestas  de  mi  pueblo ,  y  barláronse 
y  hicieron  escarnios  de  sus  dias  sanctos. 

Es  esta  una  de  las  cosas  dignas  de  lágrimas  en  el  pue- 
blo cristiano,  verde  la  manera  que  sanctificamos  las 
fiestas.  Porque  no  solo  no  hacen  en  tales  dias  aquellas 
obras  para  que  Dios  las  mandó  guardar,  ni  procuran 
enmendar  las  faltas  de  entre  semana ;  mas  ántés  de  pro- 
pósito tienen  diputados  los  dias  sanctos  para  en  ellos 
procurar  las  disoluciones  y  solturas  que  no  pueden  en 
los  otros  dias.  De  manera  que  el  cesar  de  los  oficios  y 
obras  corporales,  que  se  ordenó  para  dar  lugar  á  1m 
espirituales,  ordenan  para  ellos  sus  malos,  fines;  y  el  dia 
diputado  para  pedir  á  Dios  perdón  de  Ids  pecados  de  «b- 
tre  semana,  guardan  ellos  para  hacer  mas  pecados  que 
en  todos  los  otros  días,  haciendo  de  la  triaca  ponzoña,  y 
enfermando  con  la  medicina.  ¿Qué  e.speraiiza  se  puede 
tener  del  enfermo  que  con  los  remedios  empeora? 
Qué  se  puede  esperar  del  que  del  dia  de  la  fiesta^  di- 
putado para  el  servicio  de  Dios ,  se  aprovecha  paráttr^ 
vir  al  demonio  ?  Si  es  gran  maldad  no  dar  al  Señor  qat 

(o)  MMt.  If.    ib)  Nam.  IS.    {^  HttrMi.T]ifM.i.     .. 


COMPENDIO.  T  EXPLICACIÓN 
••  Ad  todoikM  ¿íMM,  ano  que  reservó  para  si ,  ¿que  lerá 
DOtolono  emplearíe  en  su  terticio,  sino  diputarle  para 
MI  ofensas?  Qué  responderá  este  tal  el  día  de  la  cuenta? 

CAPITULO  V. 

••I  fiarlo  BtadamUoto  de  la  let  de  Dios,  en  orden,  j  prtmtrode 
la  leyunda  tabla. 

En  este  cuarto  mandamiento  comienza  la  segunda  ta- 
bli  de  hs  drv;  pizarras  en  que  el  Señor  escribió  esta  ley. 
T  como  en  la  primera  nos  enseñó  el  cómo  nos  habernos 
de  hube r  con  Dios ,  asi  en  esta  segunda  nos  enseña  cómo 
no^  habernos  de  haber  con  los  hombres  nuestros  próji- 
mos ,  qné  respecto  les  habernos  de  tener ,  qué  obras  les 
debemos  hacer. 

Y  porque  la  principal  cosa  que  conserva  entre  los 
hombres  la  paz  tan  necesaria,  es  la  obediencia,  sin  la 
aial  ningún  bien  podría  haber  entre  los  hombres ,  desta 
es  el  primero  mandamiento  de^^ta  segunda  tabla ,  el  cual 
dice  que  honremos  á  nuestros  padres. 

En  este  nombre  de  honrar ,  no  solo  se  nos  manda  una 
llana  obediencia,  sino  también  un  grande  respecto  y 
■cattmientOyComoá  instrumentos  que  Dios  escogió  para 
dsrnos  este  ser  natural ,  y  así  los  liabemos  de  respetar, 
letn  de  la  snerte  que  fueren ,  altos  ó  bajos ,  nobles  ó 
plebeyos,  ricos  ó  pobres.  También  en  nombre  de  hon- 
rar se  entiende ,  que  los  habemos  de  servir  y  socorrer 
como  mejor  pudiéremos ,  cuando  nos  hubieren  menes- 
ter. También  nos  oblica  á  que  les  suframos  sus  pesa- 
dumbres y  faltas  de  condiciones  ó  entendimiento.  Por- 
que en  este  término  de  honrar  (que  aquí  se  nos  manda), 
le  encierra  un  singular  agradecimiento ,  deseando  ser- 
vir á  Dios  en  ellos,  la  singular  merced  que  Dios  nos  hizo 
por  ellos.  Ellos  después  de  Dios  nos  dieron  el  sor ,  y  nos 
criaron  y  sustentaron  con  muchos  trabajos  y  cuidados, 
con  mucha  paciencia  de  las  pesadumbres  é  injurias  del 
tiemp<j  de  nuestra  niñez.  Rozón  es  que  ya  que  no  pode- 
mos responderles  ni  pagarles  con  servicios  iguales  á  los 
beneBcios  que  dellos  recibimos,  en  ninguna  manera 
iiltemos  con  todos  aquellos  á  los  cuales  nuestra  posibi- 
lidad pudiere  llegar ;  pues  es  cierto  que  nunca  llegare- 
mos á  lo  que  debemos.  Amemos  á  los  que  primero  nos 
amaron ,  sirvamos  á  los  que  nos  criaron ,  suframos  á  los 
que  nos  sufrieron.  Ningún  trabajo ,  ninguna  pesadum- 
bre nos  pueden  dar  con  su  pobreza,  con  sus  enferme- 
dades, y  con  sus  condiciones ,  y  con  su  vejez  y  cansados 
años ,  que  puedan  igualar  con  los  que  les  dimos,  y  con 
las  ignorancias,  porfías  y  desvarios  que  suelen  acom- 
pañar la  primera  edad  que  nos  sufrieron.  Mascóme  ellos 
nos  taVieron  mayor  amor  que  les  tenemos,  sintieron 
menos  nuestras  pesadumbres  que  nosotros  las  suyas. 

Sobre  todo  debemos  respetar  en  ellos  aquella  supeVio. 
ridad  que  Dios  quiso  que  tuviesen  sobre  nosotros.  De  la 
coal  se  entiende  la  lealtad  y  fidelidad  que  Dios  quiere 
qoe  tengan  los  hijos  á  sus  padres,  la  cual  los  mismos 
animales  nos  enseñan.  Délas  cigüeñas  si^  escribe  que 
cuando  son  tan  viejas  que  ya  no  pueden  volar  ni  busc^ir 
el  sustento,  se  recogen  á  sus  nido<:,  culos  cuales  los 
hijos  las  sustentan ,  partiendo  con  ellas  de  sus  trabajos, 
compadeciéndose  con  maravilloso  natural  instinto,  y 
apiadando  á  la  cansada  veji'z  de  lo<;qiio  los  sustentaron 
en  su  niñez.  Si  las  aves  que  carescen  de  entendimiento, 
7  con  tan  poco  tiempo  y  trabajo  se  crian ,  hacen  esto  con 
ios  padres;  ¿qné  será  razón  qnohaga  la  criatura  racie- 


DB  LA  DOCThLNA  CRISTIANA.  101 

nal ,  que  conoce  ser  criado  con  tanto  mas  largo  tiempo, 

I  mayor  trabajo  y  costa ,  especialmente  mandándole  Dios 

esto  con  la  espada  en  la  mano ,  que  es  con  la  amenaza 

de  un  divino  precepto? 

Esto  nos  acuerda  el  Sabio  diciendo :  Honra  á  tu  padre 
y  jamas  olvides  los  gemidos  de  tu  madre  (a) :  acuérdate 
que  por  ellos  naciste  en  este  mundo ;  sirve  oon  tu  tra- 
bajo algo  de  lo  mucho  que  por  ti  trabajaron.  Y  el  santo 
Tobías  dijo  &sn  hijo  (6) :  No  menosprecies  á  tu  madre, 
hónrala  todos  los  días  de  tu  vida :  procura  darle  conten- 
to y  huye  de  entristecerla.  Acuérdale  con  cuánto  recato 
te  guardó  en  su  vientre,  huyendo  los  peligros  del  mal- 
parirte. Y  en  otra  parte  el  Sabio  (c) :  Con  palabras  y  con 
obras,  con  todo  sufrimiento  honra  á  tus  padres.  Recrea, 
hijo  mió,  la  vejez  de  tu  padre,  y  guárdate  de  enojarle;  y 
si  alguna  vez  te.paresciere  que  caduca  ó  que  sabe  poco, 
no  por  eso  lo  desprecies,  ni  te  ufanes  de  verte  mas  po- 
deroso y  sabio  que  él. 

Lospadresdebensersolicitosencriarsus  hijos,  amán- 
dolos de  corazón ,  y  enseñándolos  el  amor  y  temor  de 
Dios,  Y  trátenlos  con  mansedumbre.  Es  todo  esto  con- 
forme al  consejo  del  Sabio,  que  dice  (d) :  ¿Tienes  hijos? 
Pues  desde  la  niñez  los  debes  domar  y  enseñar.  ¿Tienes 
hijas  ?  Guarda  su  honestidad ,  y  no  les  muestres  el  rostro 
risueño.  Si  regalas  á  tu  hijo,  presto  le  sentirás  soberbio 
contra  tí :  si  con  él  jugares  y  holgares,  darte  ha  mil  dis- 
gustos. Ni  con  él  rias,  ni  llores;  porque  lo  arrepentirás. 
No  le  dejes  mandar  en  casa  en  su  mocedad  :  anda  sobre 
aviso  para  conocer  su  intentos  y  propósitos  :  dobla  su 
cerviz  cuando  es  mozo,  azótale  cuando  niño,  porque 
después  de  duro  no  te  desprecie  y  haga  poco  caso  de  ti; 
porque  entonces  te  dolerá  el  corazón.  Y  cu  otro  lugar  (e): 
Enseña  á  tu  hijo ,  y  trabaja  con  él ,  porque  sus  pecados 
no  te  saan  demandados.  El  Apóstol  enseña  á  los  padres, 
diciendo  (f) :  Padres,  tened  cuenta  de  no  provocar  aira 
á  vuestros  hijos ;  mas  criadlos  con  doctrina  y  temor  del 
Señor.  Del  friicto  que  cogen  los  padres  de  doctrinar  y 
criar  bien  sus  hijos,  dice  el  Sabio  (g) :  El  padre  que  ama 
á  su  hijo,  castígalo  muchas  veces,  para  que  después  so 
alegre  con  él ,  y  no  lo  vea  andar  por  puertas  ajenas. 
El  padre  que  bien  doctrina  á  su  hijo,  en  sus  virtudes 
será  loado,  y  en  el  medio  de  sus  prójimos  será  honrado- 

Por  lo  dicho  paresce  claro  cuan  reprehensibles  y  crue- 
les son  los  padres  que  con  indiscreta  piedad  y  demasiad.^  ' 
ternura,  por  no  castigar  ásus  hijos,  los  dejan  estragar 
con  solturas  y  vicios.  Estos  se  pueden  mas  llamar  crue- 
les que  piadosos,  y  mas  negligentes  que  amorosos;  an- 
tes homicidas  de  sus  hijos.  ¿Qué  mayor  crueldad  podía- 
mos decir  de  un  padre,  del  cual  dijésemos  que  viendo 
que  un  hijo  estaba  ahogándose  en  un  rio,  que  fué  tan 
neciamente  piadoso ,  que  no  pudiendo  asirle  sino  de  los 
cabellos,  por  no  lastimarla  un  pDco  al  sacar,  le  dejó 
ahogar?  A  esic  son  semejantes  los  que  por  no  entristecer 
con  el  castigo  á  sus  hijos,  los  dejan  zabullir  y  anegar  en 
los  vicio?. 

No  sé  con  qn»'í  piUi])ras  pueda  argüir  tan  maldita  pie- 
dad. Veo  que  aun  m\iw\  rico  glotón,  cutre  \o&  tormentos 
infernales,  deseó  que  fuese  enviado  I^ázaroá este  mundo, 
con  cuya  predicación ,  doctrina  y  castigo  retrajese  á  sus 
hermanos  de  sus  vicios ,  para  que  no  fuesen  al  lugar  da 
los  tormentos  que  él  padescia  (h).  Si  tal  cuidado  y  pro- 

ia)  Ecdi.  7.  íA)  Tob.  4.  !e\  EccU.  S.  (d)  Eecü.SO.  í#)  Beelf.SO. 
inEfU9.$.    i#)Kfrll.S9.    (A)  Lit.  le. 
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videncia  tuvo  de  BUS  hermanos  un  condenado,  aunque 
no  hacia  acfaello  por  caridad  y  bien  de  sus  hermanos 
(quenoliay  allí  candad),  sino  por  amor  proprio,  sabiendo 
que  con  la  bajada  dcllos  allá  habia  de  crecer  su  pena 
por  haberles  él  dado  con  su  viciosa  vida  mal  ejemplo 
para  imitar  siis  vicios;  acuérdese  el  cristiano  padre  de 
lo  que  %  acordó  un  malaventurado  hermano,  y  que  de 
los  vicios  de  sus  hijos  le  ha  de  ser  demandada  estrecha 
cuenta. 

Y  si  este  ejemplo  no  los  mueve ,  muévalos  el  ejemplo 
del  sacerdote  Helí ,  que  por  ser  negligente  en  el  castigo 
de  sus  hijos,  á  padre  y  á  hijos  mató  Dios  en  un  dia  (i).  Si 
desta  manera  castiga  Dios  á  los  negligentes  cu  el  castigo 
de^usliijos,  sea  el  consejo  de  piadosos  padres  ganar 
á  Dios  por  tamaño,  castigando  agora  á  sus  hijos  mode- 
radamente ,  porque  no  venga  sobre  padres  y  hijos  el  ri- 
guroso castigo  de  Dios. 

Mas  este  castigo  ha  de  sercondiscrcciony  mansedum- 
bre, aguardando  oportunidad  y  tiempo,  cuando  lo  acon- 
seja la  razón,  y  no  cuando  lo  pide  la  ira.  Yante  todas 
las  cosas  procuren  los  padres  apartará  sus  hijos  délas 
malas  compañías,  de  juegos  y  ociosidad,  y  comenzarlos 
¿  imponer  desde  los  pechos  á  no  salir  con  sus  antojos, 
quebrándole  muchas  veces  al  dia  la  voluntad,  y  casti- 
garles las  mentirillas,  y  los  juramentos,  y  las  golosinas, 
y  que  no  anden  siempre  comiendo,  ni  sean  tragones : 
no  disimularles  las  maldiciones,  y  el  mentar  al  demo- 
nio, ni  decir  palabras  descorteses  y  descompuestas. 

Y  el  mas  poderoso  y  eficaz  medio  que  puede  haber 
para  que  los  hijos  salgan  bien  criados,  modestos  y  cor- 
teses, es  que  no  vean  en  sus  padres  ninguna  cosa  que 
no  sea  ejemplar  y  virtuosa ;  porque  las  costumbres  de 
los  padres  son  leyes  á  los  hijos.  Los  que  pueden,  provean 
ásus  hijos  de  buenos  maestros,  ocupándolos  desde  la 
tierna  edad  en  lionestos  estudios.  Enséñenlos  á  rezar  y 
encomendarse  á  Dios,  y  á  perseverar  en  la  iglesia  á  la 
misa,  sermón  y  divinos  oficios  con  sosiego,  y  á  confe- 
sarse algunas  veces  entre  año.  No  los  traten  (en  el  sem- 
blante y  palabra)  con  mucho  regalo,  mostrándoles  amor 
y  ternura ,  ni  los  dejen  muchas  veces  salir  con  lo  que 
quieren ;  peque  no  se  hagan  apetitosos ,  indómitos  y 
voluntarios. 

No  pierdan  los  padres  esta  tan  conveniente  oportuni- 
dad que  la  naturaleza  les  da  para  los  poder  enseñar  y 
castigaren  los  tiernos  años ;  porque  si  en  esto  se  descui- 
dan ,  no  alcanzarán  otra.  Todas  las  cosas  tienen  sus  tiem- 
pos, en  los  cuales  se  hacen  con  facilidad ;  mas  si  estos 
se  pasan,  el  trabajo  que  después  ponemos,  es  mucho, 
y  el  fructo  poco  ó  ninguno,  Procura  el  piloto  no  perder 
la  oportunidad  del  tiempo ;  y  el  labrador  la  que  piden  las 
labores  de  sus  heredades  :  mucho  mas  deben  los  padres 
aprovecharse  del  tiempo  de  la  tierna  edad  de  sus  hijos, 
para  rendirlos  ,  doblarlos  y  enderezarlos ;  porque  si 
esta  dejan  pasar,  cuando  después  los  quisieren  doblar, 
no  podrán,  ó  los  quebrarán ,  y  no  los  enderezarán.  Esto 
baste  parala  declaración  de  la  obligación  que  tienen 
los  hijos  á  sus  padres ,  y  la  de  los  padres  á  sus  hijos. 

Mas  porque  por  este  nombre  de  padre  y  padres  se  en- 
tienden también  los  prelados,  curas  de  ánintfts  ypa- 
<bínos,  los  maestros  ó  preceptores,  y  padres  de  fami- 
lias, y  señores,  y  señoras,  ó  prelados,  no  será  fuera  de 


propósito  decir  aquí  del  respecto  y  acalamSeiito  que  m 
les  debe  por  mayores ;  y  también  de  la  obligación  que 
ellos  tienen  para  con  sus  subditos  y  menores ,  y  que  es- 
tán á  su  cargo. 

Comenzando  pues  por  los  curas  de  ánimas  y  prela- 
dos ,  no  pienso  habrá  gente  de  tan  poco  entendimiento, 
y  tan  mal  enseñada ,  que  no  se  sienta  obligada  ¿  honrar 
á  semejantes  personas  de  todas  maneras ;  porque  si  oo 
liay  quien  no  sepa  la  honra  que  se  debe  á  los  padres  cor- 
porales, porque  fueron  el  medio  del  ser  natural  que  te- 
nemos, y  porque  nos  criaron  y  sustentaron ,  ¿quffn  ha- 
brá (á  lo  menos  entre  los  fieles)  que  conociendo  cuánto 
mas  noble  es  el  ser  sobre  natural  y  de  gracia,  en  el  cual 
vivimos  y  nos  sustentamos  mediante  los  divinos  sacra- 
mentos, que  no  conozca  el  respecto  y  honra  que  se  debe 
álos  prelados  y  curas  de  ánimas,  confesores  y  sacer- 
dotes ,  que  son  los  que  nos  administran  estos  divinos 
sacramentos? 

A  este  respecto  y  honra  nos  persuade  el  Apóstol ,  ea- 
cribiendoá  su  discípulo  Timoteo,  con  estas  palabras  {k): 
A  los  sacerdotes  que  trabajan  como  deben,  se  debe  do- 
blada honra ,  mayormente  á  los  que  trabajan  en  la  pre- 
dicación y  doctrina.  La  honra  que  les  manda  daresqie 
los  amemos  de  corazón ,  juzgándolos  por  dignos  de  to& 
honra  y  respecto.  Lo  segundo,  que  como  hijos  humil- 
des recibamos  su  corrección,  como  de  padres  de  nues- 
tras almas ,  que  nos  desean  y  procuran  la  vida  de  gracia 
y  la  de  gloria.  Lo  tercero ,  los  debemos  honrar  con  la 
provisión  del  sustento  necesario.  Esto  manda  el  Apóstol, 
no  en  un  lugar  de  sus  cartas,  sino  en  muchos.  Escri- 
biendo á  los  tesaloniceuses,  dice  (1):  Rogamos  os,  her- 
manos, que  miréis  por  aquellos  que  trabajan  con  vos- 
otros ,  y  os  gobiernan  y  rigen  por  virtud  ^del  Señor,  y 
os  enseñan  su  sancta  voluntad,  porque  estos  (por  el  ofi- 
cio que  tienen)  mcresoen  que  los  améis  con  encendida 
caridad,  y  tened  con  ellos  paz. 

Tener  paz  con  los  sacerdotes,  confesores  y  predica- 
dores, es  obedescfírlos  y  guardar  lo  que  nos  enseñan.  Y 
escribiendo  á  los  hebreos,  dice  (m) :  Obedeced  á  vues- 
tros prelados ,  siéndoles  humildes  y  subjectos;  porque 
ellos  velan  sobre  vosotros,  con  la  solicitud  de  la  cnenta 
que  se  les  ha  de  pedir  de  vuestras  ánimas;  procurad  ser 
tales  para  con  ellos,  que  ejerciten  con  vosotros  su  mi- 
nisterio con  alegría ;  y  no  les  seáis  causa  que  vayan  gi- 
miendo debajo  de  la  carga  y  peso  de  su  oficio. 

Por  consiguiente  ellos,  como  pastores  del  ganado  de 
Cristo,  han  de  ser  solícitos  dQ  apascentarlo  con  el  pts- 
to  de  la  sana  doctrina ,  acompañada  con  los  ejemplos'de 
su  buena  vida.  Conforme  á  esto  los  amonestó  el  Apóstol, 
diciendo  (n) :  Mirad  atentamente  por  vosotros :  esto  es, 
por  vuestra  obligación  y  por  el  ganado  del  cual  sois  pas- 
tores, puestos  por  el  Espíritu  Sancto,  para  quegober^ 
neis  esta  Iglesia  que  Cristo  redimió  con  su  sangre.  Lo 
mismo  dice  el  Príncipe  de  los  apóstoles  (o) :  Ruego á 
todos  los  sacerdotes  que  hay  entre  vosotros,  yo  sacer- 
dote como  ellos ,  y  testigo  de  la  pasión  de  Jesucristo,  y 
participante  de  aquella  gloría  suya  que  se  descubrirá  en 
el  tiempo  venidero,  que  apascienten  el  ganado  que  les 
es  enconmendado,  procurándoles  alegremente  la  provi- 
sión ,  no  mirando  al  particular  interese  y  proprío  pro* 
vecho  temporal ,  sino  al  bien  del  ganado;  siéndoles  na 

(A)  I.Tlm.S.    (/)l.Thes.5.    (»}  Hekr.  tS.   <ii^A«L«. 
(o)  1.  Petr.  5. 
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retnto  de  lancU  vi«la,  y  acordándose  que  no  son  seño- 
rsf  p  tino  cultiTadores  desta  heredad . 

Lo  que  toca  á  los  maestros ,  preceptores  ó  ayos ,  á  es- 
tos tarobieu  cabe  parte  de  la  jobligaciou  de  los  padres. 
Porque  como  los  padres  naturales  engendran  los  cuer> 
pos  para  esta  vida  natural,  y  los  curas  de  ánimas  y  sa- 
cerdote': ,  mediante  la  pracia,  por  los  sacramentos  los 
reengendraron  en  la  vida  cristiana  y  de  gracia ;  así  ú  los 
maestros,  preceptores  y  ayos  incumbe  informar  á  los 
que  le  son  encomendados,  uo  solamente  en  las  letras, 
mas  también  en  las  buenas  costumbres  y  honestos  ejer- 
cicios«  y  principalmente  en  los  principios  de  la  doctrina 
cristiana. 

Poreste  cuidado  les  deben  los  discípulos  particular  ve- 
neración, y  la  cortesía,  y  acatamiento,  y  la  obediencia,  y 
temor^  conamory  gradescimieuto;  y  los  padres  les  deben 
pag3r  liberalmentesus  salarios  ó  csli{)endios.  Y  los  pre- 
ceptores, maestros  y  ayos,  miren  con  cuidado  por  su  obli- 
gación, castigando  los  atrevidos  y  descorteses,  y  no  disi- 
mulándoles los  desacatos  á  los  hombres ,  ni  los  agravios 
«lesusiguales.  Sobre  todo  se  guarden  de  ensenarles  nue- 
vas doctr'masy  extraordinarias  opiniones  en  n'mguna  ma- 
teria ;  solamente  las  cosas  llanas ,  y  recibidas  de  toda  la 
Iglesia;  porque  son  perjudiciales  las  doctrinas  nuevas 
eu  corazones  tiernos. 

Digamos  algo  de  la  obligación  de  los  criados  á  sus  se- 
ñores, y  de  los  señores  á  los  criados.  Deben  los  criados 
á  «US  amos  amor  y  deseo  de  toda  prosperidad  y  bien.  Lo 
segundo,  alegre  obediencia  en  lo  que  les  fuere  por  ellos 
mandado :  entiéndese  en  todo  lo  que  no  fuere  contra  al- 
gún divino  precepto.  Lo  tercero,  que  sean  leales  y  fíeles 
en  las  cosas  que  les  fueren  encomendadas,  procurando 
el  justo aumeuto  de  los  bienes  do  sus  amos,  amando 
( con  su  persona)  su  honra  y  provecho. 

Con  lois  criados  habla  el  Apóstol  escribiendo  á  los  de 
Efeso,  diciendo  (p) :  Obedeced  á  vuestros  señores  tem- 
porales con  temor  y  tremor,  con  simplicidad  de  cora- 
zón, como  á  Cristo  (g),  y  esto  no  ha  de  ser  solamente 
toando  ellos  os  están  mirando  ( que  esto  es  servir  por 
agradar  al  hombre),  sino  también  en  todo  lugar,  como 
úervos  de  Dios,  pretendiendo  principalmente  en  vues- 
tros servicios  servir  á  Jesucristo.  Lo  mismo  dice  escri- 
biendo á  Tito  su  discípulo  (r ) ,  amonestando  á  los  cria- 
dos que  sean  snbjectos,  humildes  y  obedientes  á  sus 
señores,  no  siendo  respondones,  ni  replicadores,  ni 
engañadores;  antes  siendo  leales  y  deseosos  de  darles 
gusto.  También  el  apóstol  Sant  Pedro  dice  (s) :  Siervos, 
sed  snbjectosen  todo  temor  y  acatamiento  á  vuestros  se- 
ñores, no  solo  á  los  benignos  y  mansos,  mas  también 
á  los  recios  de  condición  y  coléricas. 

Y  es  de  notar  que  en  aquellos  tiempos  eran  muchos 
fieles,  criadcB  y  esclavos  de  mfieles,  y  á  estos  persuadían 
los  sanctos  apóstoles  que  fuesen  á  sus  amos  y  señores 
obedientes,  subjectos  en  todo  lo  que  les  mandasen,  que 
no  fuese  contra  la  ley  de  Dios. 

Los  señores  y  amos  deben  á  sus  criados  y  subditos 
amor,  benignidad,  mansedumbre,  proveerlos  de  las 
cosas  necesarias,  pagarles  bien  sus  salarios,  mirar  si  son 
temerosos  de  Dios  y  de  buenas  costumbres.  Con  los  se- 
ñores y  amos  habla  el  Sabio,  diciendo  (i):  A  tu  siervo 
fiel  ámale  como  á  tu  ánima,  y  trátale  como  á  hermano. 

(^Ephcs.6.    (f}CoIos.  3.    (r)  Til.  1.    (f)Í.Petr.9. 
|f)  Bcci.33. 
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Y  el  Apóstol  (t;) :  Yosotros,  señores,  haced  la  razón  con 
los  vuestros,  no  los  castiguéis  todo  por  el  cabo,  perdo- 
nad vuestras  iras,  y  las  amenazas  hechas  en  tales  tiem- 
pos ;  sabiendo  que  os  importa  ser  perdonados  del  uni- 
versal Señor  que  está  en  los  cielos.  En  la  epístola  á  los 
colosenses  avisa  á  los  señores  y  amos  (x) ,  diciendo :  Sed 
justos  con  vuestros  criados,  acordándoos  que  es  justísi- 
mo el  conmn  Señor  dellos  y  vuestro. 

Lo  dicho  se  entiende  de  los  siervos  y  criados  de  casa. 
En  su  manera  se  entiende  lo  mismo  de  los  jornaleros 
que  vienen  pordias;  á  estos  se  manda  que  hagan  la  obra 
lo  mejor  que  pudieren ,  y  á  los  amos  que  les  paguen  ese 
dia  enteni  y  fielmente ;  porque  no  haya  justa  querellado 
ninguna  de  las  partes.  Gravemente  amenaza  el  apóstol 
Sancliago  á  los  que  maliciosamente  detienen  ó  niegan 
el  jornal  del  que  trabajó  (y). 

Por  este  mismo  precepto  se  manda  el  respeto  á  todos 
los  ancianos  y  de  canas.  Estos  deben  ser  honrados  de  los 
mozos.  Esta  lionra  consiste  primeramente  en  aquella 
acostumbrada  cortcsia  de  levantarse  y  descubrir  la  ca- 
beza, y  darles  el  mejor  lugar,  y  callar,  mostrando  aten- 
ción y  reverencia,  cuando  ellos  hablan.  Esto  mandó  Dios 
diciendo  (z) :  Delante  del  anciano  y  cano  levántate,  y 
honra  la  persona  del  viejo.  Lo  segundo ,  honramos  á  los 
I  ancianos  cuando  con  humildad  oimos  y  tomamos  sus 
consejos  y  se  le  pedimos ;  y  conforme  á  esto  dice  el  Sa- 
bio (a) :  Humíllale  al  viejo  y  nodesprecies  sus  palabras: 
entes  oye  con  atención  sus  sentencias ;  porque  dellos 
aprenderás  sabiduría  y  doctrina.  Y  los  viejos  tienen  obli- 
gación de  vivir  y  conversar  de  tal  manera,  que  merez- 
can esta  honra  mas  por  su  vida  que  por  sus  años.  El  Após< 
tol  escribe  á  su  discípulo  Tito,  que  amoneste  á  los  viejos 
que  resplandezca  en  ellos  la  templanza,  castidad  y  pro« 
dencia,  fe  y  caridad,  y  paciencia. 

CAPITULO  VI. 
Del  quinto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

Son  las  palabras  del  quinto  mandamiento :  No  mata- 
rás. Este  precepto  tiene  también  su  razón  y  orden ,  co- 
mo los  demás  que  quedan  dichos;  porque  conveniente- 
mente se  sigue  tras  el  precepto  de  la  obediencia,  este  que 
nos  manda  en  particular  lo  que  habernos  de  hacer  con 
todos  los  hombres,  de  cualquier  condición  que  sean.  Y 
porque  lo  que  naturalmente  los  hombres  mas  aman  de 
todas  las  cosas  deste  mundo,  es  la  vida ,  por  eso  se  nos 
manda  que  ninguno  por  propria  y  particular  autoridad 
quite  la  vida  á  su  prójimo. 

Digo  por  propria  autoridad ,  porque  el  ministro  do 
justicia,  mandado  por  el  que  tiene  la  vara  y  guarda  de 
la  ley,  no  hace  contra  este  precepto  cuando  ejecuta  la 
sentencia  de  muerte,  con  tal  que  no  haga  esta  ejecución 
con  odio  y  celo  de  venganza  particular.  Bien  se  puede 
holgar  desta  justa  venganza  de  la  república,  á  la  cual 
pertenece  castigar  por  sus  ministros  y  jueces,  y  entre- 
sacar de  sí  los  malos  y  perjudiciales  miembros  que  per- 
turban en  ella  la  paz,  y  justicia,  y  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor. Estos  son  justamente  castigados  por  quebrantado- 
res  del  cuarto  maiulamiento  ( que  dejamos  declarado  de 
la  obediencia)  ron  grande  turbación  y  daño  de  la  repú- 
blica y  de  las  divinas  leyes.  Desta  manera  de  matar  no 
habla  este  quinto  mandamiento,  sino  de  la  particular 

(V)  Epbes.  6.    (jr)  Colos.  4.    (f )  Jac.  5.    (f)  l^vit.  19. 
iú)  Eccl.  8. 
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venganza  que  los  poco  temerosos  de  Dios  toman  muclias 
veces  de  sus  prójimos. 

Por  este  mandamiento  no  solo  se  prohíbela  obra,  mas 
también  el  afecto  y  mal  propósito  del  corazón ;  porque 
!  quien  prohibe  el  efecto ,  también  prohibe  la  cansa.  Las 
pasiones  de  donde  procede  SI  homicidio,  son  las  si- 
guientes :  soberbia,  ira,  invidia,  avaricia.  Todos  estos 
malos  afectos  son  prohibidos  por  este  quinto  precepto, 
como  causas  de  tan  mala  obra  como  es  la  muerte  de  mi 
pnijimo.  Y  porque  de  tan  malas  causas  no  pueden  ser 
buenos  los  efectos,  todos  son  aquí  vedados. 

Oblíganos  pucseste  precepto  á  que  ni  con  obras  ni  con 
palabras,  ni  aun  con  el  pensamiento,  seamos  ]>erjudi- 
ciales  y  dañosos  á  nuestros  prójimos.  Li  miz  y  principio 
de  todos  los  males  que  nos  hacemos  unos  á  otros,  está 
en  el  corazón ,  y  de  allí  sale  á  la  len^^ua  y  á  las  manos. 

Por  esta  razón  habernos  de  entender  que  principal- 
mente son  prohibidas  en  este  precepto  las  pasiones  que 
despiertan  nuestro  corazón  al  perjuicio  y  daño  de  nues- 
tro prójimo ;  tanto  ama  Dios  la  paz,  amistad  y  amor  de 
los  hombres  unos  con  otros.  Porque  como  todo  el  mundo 
sea  criado  para  el  senicio  del  hombre,  y  toda  la  fábrica 
deste  mundo  se;i  un  traslado  y  muestra  del  amor  de  Dios, 
en  ninguna  casa  tanto  se  puede  conocer  este  amor  y  esta 
lil>eralidad  y  largueza  de  Días ,  como  en  la  paz  y  concor- 
dia de  los  hombres  que  él  crió  para  ser  conocido  en 
ellos. 

De  aquí  es  que  los  que  andan  con  cuidado  de  la  con- 
Fervacion  desta  paz ,  y  á  cuenta  de  que  esta  no  so  pierda, 
Iiuelgan  de  perder  de  su  derecho,  y  sufren  con  pacien- 
cia; estos  son  manifestadores  de  Dios,  como  hijos  suyos, 
tmadoms  de  que  su  Padre  sea  conoscido  en  ellos.  Y  asi 
ü  los  talos  sííñala  el  Señor  con  el  dedo  y  los  llama  hijos, 
dK'iendo  (a) :  nitinaventurados  los  pacíficos,  que  los 
ta\&s  senil)  llaiuailos  hijos  de  Dios. 

Estos  dan  testimonio  de  su  Criador,  representando  la 
paz  y  concordia  que  deben  entre  sí  tener  los  buenos  her- 
uiano<,  hijos  do  un  buen  padre;  solos  ellos  usan  bien  dol 
ilduñnio  de  la  tierra,  según  el  fin  puní  que  les  U\é  dado. 
Por  lo  cuil  los  que  n)mpen  y  tionon  cu  poco  esta  paz ,  y 
ti  iop/%r  conservarla  ni  quien'U  aveutnnir  cosa,  ni  sufrir 
I!  !•!  i .  «Min  apo'radores  de  la  o')ra  ih;  Dio*; ,  y  declarados 
p  ir  ÑUS  ení?in¡g«>s ;  porque  cuanlo  en  ellos  es ,  borran  y 
ü"».h.icr;naquei  traslado  por i*l  cu.d  Dios  es  en  este  mun- 
•i"»iriejorp'pre>eniado  y  conoscido.  Esto  es  lo  que  se 
Tüotíen*  *»ri este  mmidamicnfo. 

A-;  -ra  dijirno?  sus  obras  níirmafiva«,  y  luego  las  ne- 
irTiva"?;  [i-írqii'i  aunque  es  nejiíivo,  no  ostíi  sin  su  afir- 
mativo. ¿-Í  í  fs  para  que  transimos  una  llana  y  fácil  ex- 
plicación de  !«><  n:ind3mi»*utos ,  en  cuya  buena  declara- 
ción se  encierra  I-nJo  lo  que  nos  conviene  hacer.  Desta 
iie<ncion,  no  maiarnt .  se  «.i^.ie  qiic  incluye  en  si  afir- 
mación; porq'ie  prohibiendo  'como  habemos dicho)  los 
malos  afeclu-  dt-i  'Vinz  iM.  qi*:  son  en  perjuicio  y  daño 
d«'l  prójimo  ,«»s  %i<in  qu^r¿frq«ie  nuestros  afectos  sean 
liM*-iir»« ,  V  fx\  pr.tvech'-»  v  \*\o:i  i\**  nuestros  hermanos ;  y 
TT.>liibii'ndola«niaU-ob:4-y  p^ijalira^,  es  visto  pedir 
1-1*  lni"ii:is ;  y  |í«iM<  li-  i,.vijbr<-  «..'I  ariimales  so«:iablos, 
*:  !<•  f*  1«.i:mI"  ir.it:iry  i'iiTiv**r<^r  ni*-di5»nte  los  afectos, 

«.  '.  *.•  I-  ■  M*ir.i*: ,  rjHJu  (*..ti  qu«"í  \*Hh!ld">  lo  malO,  fUi'O- 
i.    '•  .  1  •  li  !ii.«'H'f. 
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son  buenos  afectos  del  bien  de  nuestros  prójimos,  de- 
seándoles lodo  el  bien,  perdonándoles  todos  los  agra- 
vios y  injurias;  compasión  de  SU  males  y  trabajos,  pa- 
ciencia para  sufrirles  sus  fallís,  socorrerlos  en  sus  ne- 
cesidades, rogará  Dios  por  ellos.  Mas  principalmente 
en  este  mandamiento  es  encomendada  la  paciencia ,  sin 
la  cual  no  se  puede  conservar  la  paz  y  amor  en  la  repú- 
blica y  en  la  comunidad. 

Y  para  cumplir  con  este  mandamiento  debemos  pedir 
al  Señor  el  favor  y  socorro  de  su  divina  gracia ;  porqae 
nuestro  corazón  {\g  su  naturaleza  es  soberbio,  y  mal  su- 
frido, y  amigo  de  venganzas;  y  así  es  necesario  ¡lediral  Se- 
ñor humildonioutc  esta  longanimidad  de  corazón  que  él 
nos  manda  que  tengamos  unos  con  oíros ;  que  nos  liaga 
mansos,  amiga<  y  estudiosos  de  la  paz,  y  amor,  y  con^ 
cordia ;  largueza  de  corazón  para  despreciar  y  tener  en 
poco  todo  lo  que  fuere  estorbo  para  la  pz,  aprestados  y 
muy  determinados á  nunca  dar  mal  por  mal,  sino  coa  . 
gloriosa  venganza  dar  bien  por  mal.  Y  rognemosporlos 
que  nos  hacen  mal,  confiados  de  la  grande  misericordia 
y  bondad  del  Señi>r,  que  los  ha  de  convertir,  y  hacerios 
de  enemigos  amibos. 

Las  obras  desle  mandamiento  por  la  parte  que  es  ne- 
gativo, ó  (para  hablar  mas  propriamente)  las  obras  por 
las  cuales  él  os  quebrantado  y  menospreciado ,  son.todo 
género  de  odio  y  malquerencia,  toda  invidia  y  vengan- 
za, palabras  injuriosas  en  presejcia  ó  en  ausencia.  Mán- 
danos pues  este  quinto  mandamiento  primeramenle  que 
á  nadie  hagamos  Umto  mal  como  es  quitarle  la  vida  por 
propria  autoridad  y  venganza,  ni  otro  con  nuestro  favor 
ó  consejo.  Lo  segundo,  que  no  nos  airemos ,  ni  nos  en- 
soberbezcamos, ni  aborrezcamos  anadie,  ni  le  echemos 
m:il( liciones,  ni  diís^cmos algún  mal,  ítem,  qne  de  na- 
die nos  burlemos  pausadamente ,  de  manera  que  le  de- 
mos pesadumbre  y  se  corra,  y  mucho  menos  hagamos 
escarnio.  ítem ,  que  no  seamos  temosos,  ni  amigos  de 
traer  contiendas ,  y  guardarnos  grandemente  de  .scin->> 
brardisconlias  entre  nuestros  prójimos;  que  tratemos 
con  lodos  verdad  y  llaneza,  sin  invenciones  de  mentiras 
y  engaños ;  que  no  seamos  duros  y  implacables  cuando 
nos  enojáremos,  ni  seamos  crueles  y  sin  misericordia; 
fínalmenle,  que  á  nadie  disfamemos  ni  le  quitemos  la 
buena  opinión  que  tiene. 

Cuanlo  lora  al  exterior  homicidio,  dos  causas  ó  razo- 
nes nos  hau  de  poner  terror  y  espanto  para  ni  osarlo  pen- 
sar. La  primera,  que  este  pecado  no  es  humano,  sino 
besriai  y  de  las  fieras;  porque  los  hombres  criólos  Dios 
pacíficos,  en  señal  de  lo  cual  el  hombre  nascc  sin  nin- 
gún g«'Miero  de  armas  ofensivas  ni  defensivas;  las  lieslias 
y  aves ,  unas  tienen  cuernos ,  otras  largos  dientes ,  otras 
largas  uñas,  otras  calzados  los  pies  de  duros  vasos  para 
acocear;  mas  el  hombre  del  todo  nasce  desnudo,  y  me- 
nesteroso de  piedad  y  blando  tratamiento ;  porqne  así 
trate  á  los  otros,  como  él  desea  y  ha  menester  ser  tra- 
tado. 

La  sogimda  consideración  es  de  lo  mucho  qne  el  Señor 
abon^sce  este  pecado;  por  lo  cual  antiguamente  le  cas- 
tigí)  con  gravísimas  penas,  y  asi  quiere  que  sea  hoy  cas- 
tigado. Esto  concita  do  muchas  partes  de  la  divina  Escrip- 
tura;  y  el  primero  y  priiici|ial  lugar  es  aquel  del  cmrto 
capitulo  del  Génesis ,  adonde  fué  por  l>io<  HíHia  á  Caín» 
primero  homicida  entre  los  hom])ros  (M  :  La  vuii  de  U 
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MBgl%  te  tu  hennano  dama  á  mi  desde  la  tierra ;  por  la 
€«il id  serás  maldito  sobre  hi  tierra,  que  abrió  su'boca, 
7  béUó  la  sangre  de  tu  hermano,  derramada  por  tus 
manos;  ella  será  vengadora  contra  tu  maldad;  porque 
por  mas  que  la  labres  y  cultives,  no  te  ha  de  rcsi>oudor 
con  el  fnicto.  Andarás  sobre  la  tierra  vagabundo  yxonio 
fugitivo,  escondiéndote  de  las  gentes. 

A  esto  mismo  pcrtenoscc  lo  que  está  amenazado  en  el 
capítulo  nono,  adonde  dice  (c) :  De  la  sangre  de  vues- 
tras vidas  pediré  cuenta  á  las  bestias  y  á  los  hombres,  y 
á  los  mismos  hcnnanos ;  do  manera  que  quiso  Dios  fuese 
irremisible  este  pecado  en  los  tribunales  de  la  tierra  (d):  * 
Muera  el  que  matare ,  no  sea  en  poder  de  las  partes  y  pa- 
rientes del  muerto  perdonar  al  matador;  aunque  sean 
solos  dos  hermanos,  muera  el  que  mató;  aunque  los 
padres  queden  sin  hijo^:,  mas  vale  que  con  hijo  matador. 
Y  lo  que  dice  que  también  tomará  venganza  de  la  bestia 
maladoradel  hombre,  en  aborresci miento  del  homicidio, 
se  declara  por  la  otra  ley  en  que  mandó  el  Señor,  que  el 
buey  ó  toro  que  matase  algim  hombre ,  ó  mujer  ^  ó  mu- 
chaclio,  que  fuese  apedreado,  y  no  se  comiese  su  car- 
ne (e),  y  que  cuando  estuviese  ya  el  dueño  por  la  justicia 
amonestado  que  prendiese  su  toro  porque  no  hiciese 
algún  mal  recaudo,  y  él  se  descuidase,  que  el  mi^mo 
dueño  muriese  en  pena  del  que  fué  nnierto  i)or  su  des- 
cuido.  Otros  semejantes  lugares  se  hallan  en  la  divina 
Escríptura  (f) ,  de  los  cuales  se  saca  cuún  ahoi  rescible 
sea  á  Dios  el  pecado  del  homicidio,  y  cuan  gnmdc  sea  la 
maldad  de  aquellos  cuyos  pies  son  lijcros  para  correr  á 
» derramar  la  sangre,  y  cuyas  manos  están  ensangren- 
tadas. 

Y  no  solo  son  homicidas  los  que  por  sus  manos  matan, 
ó  por  sus  falsos  testimonios,  sino  1os  que  tuvieron  til 
intención  y  determinación,  aunque  no  se  siauiesc  des- 
pués la  obra ,  ó  por  no  poder,  ó. por  mudar  de  parecer, 
y  haberse  arrepentido.  Son  también  matadores  los  que 
pudieron  socorrer  y  librar  al  prójimo  do  la  muerte  sm 
manifiesto  peligro  de  la  propria,  y  no  quisieron.  Deste 
número  son  los  avarientos  que  dejan  perecer  á  los  po- 
bres. También  son  homicidas  aquellos  que  saben  que 
está  un  inocente  condenado  á  nnierle ,  y  no  proiMinin 
con  todas  sus  fuerzas  librarlo.  Está  mandado  por  el 
Señor :  No  scíis  negligente  en  ?oc(»rrer  y  librar  á.los  que 
fiOQ  llevados  á  la  muerte.  Añado  luego  (g) :  Y  no  digas 
(por  excusar  tu  negligencia)  no  basUin  mis  fuerzas;  que 
IHos  sabe  el  por  qué  lo  dejas. 

§.  tRiro. 
CoBtldencioBes  contra  los  odios  y  dfseos  de  teofanzas. 

Porque  hay  muchos  que  tienen  particulares  odios  y 
deseos  de  venganzas,  y  algunos  que  les  pesa  dello,  y 
tienten  grande  dificultid  en  vencer  estas  pasiones,  para 
remedro  deste  mal  pongamos  aqui  algunas  considera- 
ciones. 

PaiMEftA.  El  que  se  sintiei-e  lastimado  desta  pasión 
contra  su  prójimo,  que  le  ofendió,  piense  que  eso  pró- 
jimo suyo,  tal  cual  es ,  por  vilísimo  que  sea,  es  criatura 
de  Dios,  y  no  como  el  bruto,  sino  hijo  que  lo  costó  su 
preciosísima  sangre;  y  que  por  amor  deste  coinmun 
Señor  es  obligado  á  Inccr  todo  lo  posilde ,  y  que  si  en  el 
hombre  que  1c  ofendió  no  hay  razones  para  ser  perdonn- 

ff)  Gi»nc<.  í?.  (d\  Ittxit.  ti.  'f)  Exod.  ti.  ./  ITot.  i.  Isaia*.  Sí», 
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do,  que  en  Dios  hallará  muchas  para  perdonar  por  él. 
Mira  lo  que  Dios  merece  por  ser  quien  es,  y  lo  que  á  ti  te 
merece ;  por  cuan  obligado  te  tiene  á  su  servicio ,  por  las 
muchas  mercedes  que  te  tiene  hechas ;  y  ( lo  que  mas  es) 
por  lo  mucho  que  por  ti  sufiió ,  y  lue<^o  verás  cuan  popo 
es  tu  caudal  para  recompensar  ci>n  senicios  tales  mer- 
cedes, y  cuún  pnco  será  lo  que  tú  por  él  podrás  [ladescer 
y  sufrir,  cuando  todo  el  mundo  te  maltrate ;  en  respecto 
de  lo  que  Dios  padeció  por  ti ,  ¿que  habrás  tu  padecido  y 
sufrido  por  su  amor? 

Segunda.  Acuérdate  también  de  cuántas  ofensas  has 
cometido  desde  el  día  que  supiste  pecar  contra  este  Se- 
ñor, que  agora  te  manda  perdonar.  ¿  Ks  um<^o  qué  tú 
perdones  por  el  amor  de  un  Señor  que  tanto  le  ha  per- 
donado? Acuérdate  cuan  sin  razón  pide  misericonlia  el 
que  no  supo  usar  de  misericordia.  Ño  alcanzará  de  Dios 
perdón  para  sí  el  que  no  perdonare  las  ofensas  que  reci- 
bió de  su  hermano.  Como  cosa  de  disparate  y  temeridad 
condena  el  Sabio  al  que  espera  perdón  de  Dios,  y  no 
quiere  i>erdonar  á  su  hermano  (A).  El  hombre ,  dice  él, 
puanla  en  su  pecho  la  ira  y  el  odio,  ¿y  pide  á  Dios  reme- 
dio (como  si  tHjera,  no  lo  alcanzará  de  Dios)?  Con  otro 
hombre  como  él  !io  usó  de  misericordia,  ¿y  hace  oración 
á  Dios  por  sus  pecados?  ¿Qnieao<ará  rogar  por  este  tal? 

Tercera.  Considcia  también  el  remedio  que  te  da  el 
Sabio  contra  l:i  pasión  del  odio  y  deseo  de  venganza, 
diciendo  (í) :  Acnénlatede  tus  postrimerías,  y  olvida- 
nís  las  rrjeuii.stade<.  Como  si  mas  clanmiente  dijera : 
Acuénlaie  que  de  aquí  á  pocos  dias  te  has  de  ver  en  el 
paso  de  la  muerte,  adonde  ningima  cosa  mas  desearás 
que  hnllarmisericoniiaen  los  ojos  de  Dios;  porque  todos 
los  otros  deseos  en  aquella  hora  cesarán,  y  se  trocarán 
en  solo  este.  Siendo  pues  esto  así ,  ten  por  cierto  que  una 
de  las  cosas  que  mas  te  pueden  ayudar  para  que  allí 
halles  misericordia  en  Dios,  es  perdonar  aquí  los  agra- 
vios recibidos.  De  aquí  se  sigue  que  en  tu  mano  está 
hallar  allí  á  Dios,  cual  le  deseas  hallar.  ¿Quienes  hallar 
allí  á  Dios  misericordioso?  Conviene  que  seas  aqui  mise- 
ricordioso con  tu  hennano.  Si  quieres  allí  ser  [)erdona- 
do,  perdona  tú  aquí.  Ten  por  cierto  que  no  hay  tal  bula 
P'ira  remisión  de  pecados,  como  amar  y  perdonar  á  los 
prójimos;  pues  como  dice  el  Príncipe  de  los  apósto- 
les {k)  :  La  caridad  cubre  la  multitud  de  los  pecados. 

Cuarta.  Considera  también  el  grande  mérito  desta 
obra,  porque  no  solo  es  medio  eficaz  para  alcanzar  per- 
don  de  los  pecados,  sino  para  enriquecer  el  alma  con 
nuevos  merescimientos.  Porque  una  de  las  razones  que 
K>s  teólogos  ponen  del  merescimienlo  en  una  obra,  es  la 
dificultad  della ;  de  manera  qii^cuanlo  una  obra  de  suyo 
fuere  de  mayor  dificultad ,  tanto  será  de  mayor  meresci- 
mienlo. Por  esta  razón  el  martirio  es  obra  de  tan  grande 
meresrimiento,  porque  es  de  Um  grande  trabajo  y  difi- 
cultad ;  y  si  en  perdonar  sintieres  semejante  trabajo,  asi 
recibirás  de  Dios  semejante  premio.  De  aquí  se  puede 
inferir  que  en  penlonar  una  misma  injuria  puede  mere- 
cer uno  mas  que  otro,  por  la  razón  de  mayor  dificultad 
y  sentimiento.  De  manera  que  aunque  no  seas  mártir 
por  la  fe ,  podrás  ser  mártir  por  la  caridad.  Porque,  como 
dice  Sant  Croporio  (/)•,  sin  el  hierro  y  fuego  podemos  ser 
márliiis,  si  de  verdad  conservamos  la  paciencia  en  núes* 
tros  corazones. 
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Qüi.*«TA.  Considera  lambien  la  dignidad  y  precio  de  la 
virtud  de  la  misericordia  en  el  perdón  de  las  injurius,  la 
cual  por  una  muy  alta  manera  nos  hace  hijos  de  Dios, 
imitadores  de  la  realeza  de  su  corazón;  el  cual  manda  á 
su  sol  que  visite  á  los  malos  como  á  los  buenos,  y  llueve 
sobre  las  heretladcs  de  los  injustos  como  sobre  las  de  los 
jusios  (m).  Miis  si  le  sientes  duro ,  y  no  te  mueve  tanto 
el  amor  dvl  bien  como  v\  U'iimv  del  mal ,  considera  la 
malicia  del  odio ;  la  cual  es  lan  firaude,  que  la  comparó 
el  evangelista  Saiit  Juan  con  el  liuuiicidio,  diciendo  (n): 
Kl  que  tiene  odio  contra  su  hermano,  ese  es  Jiomicida; 
porque  en  el  juicio  de  Dios,  matador  es  el  que  desea 
matar. 

Sexta.  Mas  con  ser  este  pecado  tan  grande,  si  fuera 
de  aquellos  que  acalKÍndose  de  hacer  luego  ))asan  (como 
el  mismo  matar,  ó  una  blasfemia,  un  pecado  de  desho- 
nestidad y  otros  semejantes,  á  los  cuales  luego  se  sigue 
el  arrepentimiento),  por  esta  parte  fuera  menos  mal; 
mas  no  es  así ,  porque  el  odio  y  deseo  de  venganza  suele 
durar  ntucho  ticnijK),  y  en  algunos  casi  toda  la  vida: 
donde  podrás  ver  cuántos  pecados  de  odio  se  cometen 
dentro  del  corazón  en  todo  el  discurso  de  tan  largo  tiem- 
po; y  tantas  vi'ces  en  el  juicio  de  Dios  mata,  cuantas 
deseó  matar,  ^o  es  est^  culjia  de  odio  como  herida  de 
esi)ada,  que  corta  y  ¡Kisa;  sino  como  de  saeta  que  dejó 
dentro  el  hierro,  que  en  cuanto  no  sale  fuera,  siempre 
está  pudriendo  y  afislulando  la  llaga. 

Séptima.  Mas  con  este  se  junta  también  otro  grande 
mal,  que  es  traer  este  pecado  consigo  una  cuadrilla  de 
otros  muchos  pecados.  Por  lo  cual  dice  el  evangelista 
Sant  Juan  (o) :  El  que  ama  al  prójimo,  anda  en  luz,  y 
no  ofende,  ni  tiene  escándalo  en  su  alma;  ma.sel que 
tiene  odio,  anda  en  tinieblas;  y  por  consiguiente  osle 
tropezará,  y  caerá  muchas  veces  (p).  Cierto  es  que  te- 
niendo odio  contra  una  ])ersona ,  luego  nos  parecen  mal 
todas  sus  cosas,  luego  las  juzgamos  y  condenamos;  está 
contra  ella  muy  presta  la  ira,  la  invidia,  la  detracción 
y'murmn ración,  y  otros  males  que  deslos  malos  afectos 
se  siguen.  Y  lo  peor  es,  que  el  que  tiene  odio  no  se  con- 
tenta de  andar  solo  en  estas  pasiones,  antes  mete  en  la 
danza  á  todos  sus  aniigos,  y  procura  desaficionar  á  todos 
cuantos  puede ;  y  así  á  la  semejanza  del  dragón  procura 
derribar  las  estrellas  en  este  abismo  (7). 

Octava.  Mas  si  todo  lo  dicho  no  basta  para  doblar  tu 
corazón  á  perdonar,  y  dejar  el  odio  y  deseo  de  la  ven- 
ganza, considera  el  ejemplo  de  aquel  Señor,  que  tendi- 
do en  el  madero  de  la  cruz,  atravesado  de  clavos,  coro- 
nado de  espinas,  abiertas  sus  espaldas  con  azotes,  hecho 
un  piélago  de  dolores  (g  á  todo  esto  su  innocentísima 
Madre  presente) ,  la  primera  palabra  que  habló,  la  pri- 
mera voz  que  de  aquel  tan  angustiado  y  cansado  pecho 
arrancó,  fuó  pedir  al  I*adre  eterno  perdón  para  sus  cru- 
el ficadores(r).  Pues  ¿qué  mayor  desconocimiento,  qué 
mayor  ingratitud ,  que  dejar  pasar  en  vano,  y  no  hacer 
caso  de  un  tal  ejemplo  de  perdón  y  amor,  y  hacerse  ya 
fiin  fructo  para  los  cristianos  aquello  que  Jesucristo  con 
tan  encarecido  ejemplo  nos  encomendó  («)?  Esto  es, 
cristiano,  lo  que  debes  considerar  en  lus  injurias,  y  ha- 
cérsete han  tan  dulces,  que  vengas  á  sacar  miel  de  la 
boca  del  león  (t) :  esto  es,  de  la  ferocidad ,  ira,  y  sinra- 
zón del  que  ofendió.  Y  desta  manera  del  tragador  saldrá 
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manjar,  y  del  bravo  y  fuerte,  dulzura.  De  manen  que 
tus  injurias,  que  tomadas  á  la  ley  del  mundo  te  dibui 
tormento,  tomadas  á  la  ley  de  Cristo  te  darán  refri- 
gerio. 

CAPITULO  Vil. 
Del  sexto  mandamiento  de  la  ley  decios. 
Xo  cometerás  adulterio ,  dice  el  sexto  mandamiento. 
Es  ncgativu  como  el  pasado;  mas  para  entendimiento- 

I  del  aiirniativo  que  en  sí  incluye,  es  de  saber  que  la  cosí 
que  el  hombre  mas  estima  después  de  su  vida,  es  la 
honra  de  su  mnjur.  Asi  lo  muestra  la  experiencia  en 
todos  los  houjbres  de  razón  y  honra.  Quiso  Dios  esto 
amor  entre  los  casados,  y  para  él  puso  grandes  prendu 
y  natural  inclinación.  Si  el  hombre  conoce  en  su  mujer 
ser  y  valor,  de  nadie  hace  tanta  conGanzatx)ino  della,  y 
ella  de  su  marido.  Tienen  la  vida  y  casa  juntos,  y  todos 
los  bienes  y  trabajos  les  son  commuues,  y  en  los  hijoi 
igual  parte.  De  aquí  es  que  la  mayor  injuria  que  el  hom- 
bre puede  padescer,  salva  su  vida,  es  tomarle  su  mujer, 
y  á  la  mujer  su  marido ;  y  es  quebrantar  aquella  liga,  y 
deshacer  aquella  amistad  mandada  por  Dios  (a).  Por  lo 
cual  tras  el  mandamiento,  no  matarás,  se  sigue  éste, 
no  serás  adúltero.  Y  asi  como  el  quebrantamiento  del  que 
dice ,  no  matarás,  es  grande  menospnxio  de  la  obn do 
Dios ;  asi  el  quebrantamiento  deste  sexto  lo  es  de  la  fe 
que  el  Señor  quiso  que  hubiese  entre  los  casados,  y  deh 
certeza  que  Dios  quiso  que  cada  uno  tuviese  de  su  pro- 
prio  hijo,  para  que  tuviese  cargo  del  como  de  cosa  tan 
propria,  y  también  del  grande  sacramento  que  por  el 
matrimonio  es  significado,  que  es  el  espiritual  matri-' 
monio  de  Cristo  y  la  Iglesia  redimida  con  su  sangre  (6). 
De  todo  esto  hace  escarnio  y  burla  el  adúltero. 

Esto  basta  para  algún  entendimiento-  de  la  gravedad 
del  pecado  del  adulterio.  Mas  es  menester  pasar  maaade- 

I  lante,  y  declarar  si  por  este  precepto  es  solamente  de- 
fendido tomar  la  mujer  ó  el  marido  ajeno,  ó  si  se  extiendo 
á  mas.  A  esto  se  responde  que  para  entero  entendimien- 
to deste  mandamiento  negtitivo,  conviene  que  se  en- 
tienda el  aíirmativo  que  en  él  se  incluye;  porque  prohi- 
biendo el  ad  ulterio ,  también  se  prohibe  la  rali  de  dondo 
nasce  esta  mala  obra ;  porque  si  la  raiz  no  fuese  mala,  no 
se  daría  por  malo  el  fructo  della.  Quien  avisa  de  la  mali- 
cia del  fructo,  avisa  de  la  malicia  del  árbol;  pues  no 
puede  mal  árbol  dar  buen  fructo  (c).  Y  asi  digo  que  en 
este  mandamiento  se  prohibe  el  deshonesto  ánimo  con- 
sentido. Es  pues  aquí  vedado  todo  el  consentimiento  feo, 
asi  como  la  mb^ma  obra.  De  manera  que  por  el  manda-c 
miento  aGrmativo  que  este  negativo  trae  consigo^  se  nos 
manda  en  este  caso  toda  limpieza  de  cuerpo  y  áninIa.^ 
Porque  siendo  el  ánima  morada  de  Dios,  y  el  cuerpo 
morada  del  ánima ;  siendo  Dios  la  misma  pureza,  quiere 

i  que  todo  sea  puro  y  limpio;  limpiaalma,  Umpbcueipo, 
rnn|)ios  y  castos  ojos,  n)odestas  y  honestas  palabras,  ooo- 
versaciones ,  y  tratos,  y  buenos  ejemplos ;  con  tan  grande 
cuidado ,  que  por  nuestro  descuido  no  juzguen  de  nos- 
otros mal,  y  como  no  conviene  á  cristianos  siervos  de 
Dios.  Estas  son  las  obras  deste  mandamiento  porta  parto 
que  es  afirmativo. 

De  las  obras  dichas  se  sigue  qne  las  contrarias  á  esto 
mandamiento  son  pensamientos  torpes,  palabras  salid» 
do  corazón  deshonesto,  encaminadas  á  este  mal,  livianas 
(•)  Marf .  10.    (»)  Epl)rs.  8.    {c)  MaiUi.  7. 
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con^nadones  y  tratus,  y  favorecerlos  ó  no  estorbar- 
les. Pecan  contra  este  mandam  icnto  los  paü  res,  maestros, 
ayos,  prelados,  padres  de  familias,  que  en  semejantes 
cosassoiidescuidados,y  dan  mal  ejemplo  á  los  suyos. 
Pecan tAHra  este  mandamiento  los  que  por  el  regalado 
tratamiento  de  sus  cuerpos  dejan  tomar  fuer¿as  y  cres- 
cersus  sensuales  apetitos.  Pecan  gravemente  los  que 
tienen  alguna  compañía  ó  trato  escandaloso ,  dando  A 
todos  que  sospechar  y  en  qué  estropezar,  porque  en  tal 
caso  no  basta  tener  limpio  el  corazón ,  sino  que  cuanto 
en  si  es,  mire  por  su  fama  y  por  la  ajena,  y  por  las  en- 
fermas consciencias  de  los  prójimos,  que  no  les  dé  oca- 
sión de  sospechar  mal  por  su  poco  recato  y  miramiento. 
También  peca  contra  este  precepto ,  no  solo  el  adúl- 
tero que  toma  la  mujer  ajena ,  ma^  aquel  que  tuvo  ayun- 
tamiento con  alguna  mujer,  loque  llámanos  simple  for- 
nicación, como  es  de  soltero  consolU^-u,  aunque  sea 
con  las  públicas  permitidas  por  las  leyes  humonas,  no 
como  cosa  buena,  sino  como  menos  mala,  y  por  evitar 
otros  mayores  males.  También  se  prohibe  el  demasiado 
desenfrenamiento  de  loso^sados,  particularmente  adon- 
de ni  hay  mtento,  ni  esperanza  de  hijos,  aunque  no  será 
mas  de  pecado  venial. 

Mas  para  entender  bien  la  fuerza  doste  precepto,  con- 
viene advertir  que  no  solo  se  prohibe  aquí  la  torpeza  de 
la  obra  consumada,  y  el  consenliuiicnto  del  corazón, 
sino  también  todo  aquello  que  sopla  y  levanta  la  llama 
deste  deshonesto  deseo  y  propósito ;  ctnno  es  la  ociosidad 
y  pérdida  de  tiempo,  y  superfluidad  jJe  roj&s  y  galas, 
vanos  juegos,  cantares  y  bailes,  gestos  y  ademanes  des- 
compuestos. 

Mas  aunque  (á  mi  juicio)  con  lo  que  queda  dicho  ten- 
go satisfecho  á  la  declanicion  deste  precepto ;  para  pro- 
vocar y  despertar  mayor  aborrescimienlo  contra  este 
torpe  vicio,  quiero  referirá  este  propósito  algunos  ejem- 
plos sacados  de  las  divinas  Escripturas.  Dice  el  Espíritu 
Sancto  en  el  sexto  capítulo  del  Génesis,  que  comenzan- 
do los  hombresá  multiplicarse  sobre  la  tierra,  que  viendo 
los  hijosdeDios  (esto  es,  los  honradorcsde  un  solo  Dios, 
hijos  de  Set),  las  hijas  de  los  hombres  (esto  es,  de  los 
hombres  malos,  que  vivían  como  sin  Dios),  que  eran 
hermosas,  aficionados,  juntáronse  conellas;  ydijo  Dios: 
Esto  va  malo ;  con  hombres  mas  aficionados  á  carne  que 
á  virtud  no  permanecerá  mi  espíritu.  Por  este  vicio  se 
comenzó  á  encender  y  abrasar  el  mundo  cu  aquel  fuego 
contra  el  cual  Dios  envió  el  general  Diluvio  sobre  toda  la 
tierra  (d).  Por  este  vicio  fueron  abrasadas  aquellas  cinco 
ciudades  (c).  Por  solo  el  propósito  de  cometer  deshones- 
tidad con  Sara ,  mujer  de  Abraham,  fué  el  rey  Abime- 
iec  castigado  con  esterilidad  en  todas  sus  mujeres,  y 
por  poco  no  le  mató  Dios,  aunque  él  noiiensaba  que  co- 
metía adulterio  (/■).  Esto  mismo  había  acontecido  antes 
con  la  misma  Sara  á  Faraón ,  rey  de  Egipto  (.7) ,  que  por 
el  mismo  mal  propósito  fué  herido  de  Dios  él  y  su  casa 
con  muchas  plagas.  Por  la  fuerza  que  hizo  á  Dina,  hija 
de  Jacob,  el  príncipe  Siclicm ,  hijo  del  rey  Homor,  rey 
de  Sichar,  no  solo  el  autor  del  pecado,  mas  su  innocente 
padre,  y  toda  la  ciudad ,  fueron  puestos  á  cuchillo  todos 
los  varones  (h).  Porque  algunos  del  pueblo  de  Dios  se 
aficionaron  y  trataron  con  los  moabitas,  mató  Dios  vein- 
te y  cuatro  mil  de  su  pueblo  (i).  Es  alabado  el  sacerdote 

id)  Gfnes.  7.    (e)  Cenes.  19.    (f)  Genes.  tO.    (g)  Gen.  H. 
*h)  i.pn.  54.    (i)  Nnm.  25. 
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Hnees,  que  viendo  á  un  principe  de  su  paéblo  entrar 
sin  vergüenza  á  una  señora  madianita ,  tomó  una  espada 
y  los  cosió  juntos  en  su  pecado.  Por  un  adulterio  (afuera 
de  millares  de  muertos  en  la  batalla  de  los  ciudadanos 
deGahaa,  y  del  tribu  de  Benjamín)  fué  abrasado  y  casi 
asolado  este  tribu,  con  su  principal  ciudad ,  villas  y  lu- 
gares (A).  Dicela  Escriptura  sagrada  que  no  le  valió  á 
Salomón  su  grande  sabiduría  cíintra  este  vicio;  que  asi 
fué  abrasado  deste  infernal  fuego  con  las  mujeres  ex- 
tranjeras, que  lo  hicieron  adorar  los  Ídolos ,  y  desampa- 
rar al  verdadero  Dios  por  sus  njujercs  (/).  Por  lo  cual  fué 
castigado  por  Dios,  si  no  en  sus  días,  por  amor  del  sanc- 
to rey  David,  su  padre,  en  muriendo  dividió  la  divina 
justicia  el  reino  de  Israel ,  y  se  apartaron  con  Jeroboam 
en  Samaría  diez  tribus ,  y  quedaron  solos  dos  en  Judea 
con  Hoboam,  hijo  de  Salomón ;  el  cual  padesció  nmchas 
calamidades,  así  él  como  sus  descendientes,  en  pena  del 
pecado  de  Salomón. 

Viendo  pues  tales  ejemplos  y  avisos  de  la  divina  Es- 
criptura, escarmentemos  y  huyamos,  como  de  rabioso 
perro  ó  víbora,  este  torpe  vicio  en  todas  sus  especies. 
Suene  sienifire  en  nuestros  oídos  aquella  celestial  trom- 
peta (m) :  Huid  de  la  fornicación;  porque  todos  los  otros 
pecados  que  el  hombre  comete,  son  fuera  de  sí  mismo; 
mas  este  torpe  vicio  es  en  perjuicio  y  injuria  de  su  pro- 
priü  cuerpo.  ¿No  síd)eis  que  vuestros  cuerpos  son  templos 
del  Espírítu  Sancto?  Considerad  pues  que  no  sois  vues- 
tros, como  la  casa  es  de  su  dueño;  Cristo  es  vuestro  due- 
ño, que  os  compró  con  su  preciosa  sangre,  y  por  sus 
mercsci mientes  mora  en  vosotros  por  gracia  del  Espíritu 
Sancto.  Y  en  otra  parte  dice  el  mismo  Apóstol  (n) :  La 
fornicación  y  cualquiera  inmundicia  no  se  nombre  ni  se 
conozca  entre  vosotros,  como  conviene  á  gente  sanctr, 
ni  aun  en  palabras  que  suenen  á  dt^shonestidad ,  ni  cho- 
carrerías sin  provecho,  que  denotan  liviandad  y  poco 
seso.  Nuestra  lengua  siempre  hable  alabanzas  del  Señor. 
En  otro  lugar  dice  (o) :  El  liijuríoso  y  avariento  será  con- 
tado y  castigado  con  el  idólatra,  y  asi  será  excluido  del 
reino  de  Dios.  Esta  es  (dice  él)  la  voluntad  de  Dios,  que 
seáis  sánelos,  y  como  sanctos  estiméis  vuestros  cuerpos, 
y  uséis  dellos  como  de  vasos  diputados  para  el  alt<ir,  que 
solo  sirven  al  altar,  y  no  en  pasiones  y  torpes  apetitos, 
como  las  gentes  que  no  conocen  á  Dios  (p).  No  digamos 
mas  deste  mandamiento,  dejemos  lo  demás  á  los  confe- 
sores. 

CAPITULO  VIII. 

Del  séptimo  mandamiento  de  ia  ley  de  Dios. 

El  séptimo  mandamiento  dice :  No  hurtarás.  Este 
también  i»s  negativo,  y  trae  consigo  su  afirmativo.  Sí- 
gnese convenientemente  tras  el  sexto;  porque  después 
del  amor  de  la  mujer,  es  el  de  la  hacienda.  Aquel  dice : 
No  tomes  la  mujer  ajena ;  y  este,  no  le  tomes  sus  bie- 
nes 7  la  razón  que  dimos  en  los  otros  mandamientos  que 
prohiben  alguna  cosa,  tiene  también  lugar  en  esto.  Di- 
jimos que  adonde  se  prohibe  la  obra,  stí  prohibe  la  raíz 
de  donde  sale  la  tal  obra;  como  quien  prohibe  un  fin, 
prohibe  el  medio,  sin  el  cual  no  se  alc^inza  aquel  lin.  En 
este  mandamiento,  prohibiendo  el  hurlo,  se  prohibe  la 
raizdedonde  sale  esa  mala  obra.  Son  las  raices  del  hurto, 

(*)  Jodie.  40.    (/)  3.  Reg.  II.    (wf)  1.  Cor.  6.    («)  Ki-Jici.  5. 
{O)  1.  Cor.  6.    0»i  I.Thcss.  1. 
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avaricia  ycobdicia  de  las  cosas  ajenas,  la  invidia  dellas, 
y  el  menosprecio  del  que  las  posee. 

Por  lo  contrario,  con  el  afirmativo  que  se  incluye 
en  este  negativo,  se  nos  manda  la  preparación  de  ánimo, 
que  en  este  caso  tenemos  obligación  de  tener.  Esta  pre- 
paración es  una  anchura  de  alegre  corazón  y  buena  vo- 
luntad parixnuestros  prójimos,  con  la  cual  nos  holgamos 
de  todo  su  bien  (comodo-íMuios  lodos  se  huelguen  con 
nuestros  bienes),  con  voluntad  de  dar  de  los  nuestros 
en  caso  de  necesidad.  Esta  preparación  de  ánimo  facilita 
al  hombre  para  el  cumplimiento desto  mandamiento,  pQr 
la  parte  que  encierra  en  si  el  afirmativo. 

Las  obras  contrarias  á  este  mandamiento  negativo. 
No  hurtarás ,  son  tomar  lo  ajeno  contra  voluntad  de 
su  dueño:  aquí  entra  el  persuadir  á  los  hijos  ajenos  y 
esclavos,  que  hagan  algo  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres y  seiiores,  no  siendo  la  voluntad  del  padre  y  señor 
contra  la  ley.de  Dios,  que  es  el  Padre  y  Señor  universal, 
que  sobre  todo  hade  ser  amado,  honrado,  obedescido 
y  temido.  Y  lo  que  decimos  de  los  hijos  mientras  están 
á  cuenta  de  sus  padres  v  tutores,  se  entiende  de  las  mu- 
jeres sin  licencia  y  voluntad  de  sus  maridos.  Destos  no 
se  ha  de  tomar  cosa  que  se  entienda  que  es  contra  la  vo- 
luntad del  Señor,  padre,  ó  marido.  Pecan  contra  este 
mandamiento  los  que  no  obedecen  á  las  sentencias  de* 
6US  alcaldes  y  jueces.  También  los  que  traen  pleitos  in- 
justos, ó  á  sabiendas  los  defienden  y  dilatan.  También 
pecan  contra  este  mandamiento  los  que  no  pagan  cum- 
plidamente los  diezmos  y  primicias;  los  señores  que  no 
pagan  á  sus  criados,  ó  les  dilatan  las  pagas  con  daño  de 
los  mismos,  porque  vengan  á  contentai-se  con  menos  de 
lo  que  se  les  debo ;  los  que  mezclan  las  cosas  que  ven- 
den y  dan  uno  por  otro,  menos  bueno,  al  precio  de  corno 
vale  lo  bueno,  y  no  dan  jusito  peso  y  llena  medida ;  los 
que  traen  contratos  usurarios  ó  injustos;  los  que  ven- 
den en  mas  al  fiado  quede  contado,  saliendo  del  precio 
riguroso  que  corre  de  presente ,  de  manera  que  solo  por 
fiar  venden  á  mas;  los  que  contra  las  leyes  y  estatutos 
votan  en  cabildos,  y  ayuntamientos,  y  cátedras,  y  eloc- 
ciones;  los  que  admiten  personas  indignas  para  oficios 
eclesiásticos  ó  seglares ,  ó  las  prefieren  á  las  que  son  dig- 
nas; los  jueces  que  disimulan  con  malos  ministros  y 
oficiales,  que  ó  dañan  del  todo ,  ó  menoscaban  los  ne- 
gocios por  insuficiencia  ó  malicia;  porque  estos  son  la- 
'  dronesde  la  república;  los  que  pueden  y  no  socorren  al 
prójimo  en  su  grande  necesidad. 

Pecan  contra  este  mandamiento  los  que  desconfían  de 
la  verdad,  bondad  y  providencia  de  Dios;  por  lo  cnal 
procuran  medios  ilícitos  para  remediarse.  Desta  descon- 
fianza nasce  el  pensamiento  de  hurtar.  Este  demasiado 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  honra ,  y  del  sustento 
honrado,  y  de  lo  que  ha  de  quedar  á  los  hijos,  es  la  fuen- 
te de  nuestras  cobdicias,  y  de  los  muchos  y  graves  ma- 
les que  dellas  se  siguen;  que  si  verdaderamente  sellasen 
los  hombres  de  las  divinas  promesas,  y  de  la  providen- 
cia de  Dios ,  sin  duda  con  solo  no  descuidarse  de  tomar 
los  medios  justos  y  lícitos.  Dios  les  socorreria.  Y  cuando 
esto  hiciéremos,  aunque  al  presente  nos  parezca  que  el 
Señor  no  nos  acude  á  nuestros  intentos,  habemos  de  te- 
ner por  conveniente  el  succeso,  como  guiado  por  la  di- 
Tina  sabiduría  y  bondad.  Mas  como  á  los  mundanos  y 
pecadores  les  falta  esta  confianza  de  Dios  (cual  tienen  los 
Í)Qenos,  como  buenos  hijos,  fiados  del  bnen  padre)  pa- 
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réceles  mojor  procurar  lo  que  desean ,  por  loa  miidioi 
que  ellos  imaginaR  que  son  mas  breves ,  aunque  no  sean 
tales,  antes  que  aguardarlo  de  Dios,  de  quien  temen  qut 
al  mejor  tiempo  les  faltará ;  y  que  vale  mas  ver  los  bie- 
nes presentes,  bien  ó  mal  habidos,  y  valcrsKjü^ttOs,  qut 
esperarlos  de  Dios ,  que,  ó  no  se  los  dará ,  ó  si  se  los  die- 
re, no  serán  á  la  medida  que  sus  cobdicias  piden,  y  ellos 
creen  que  podrán  alcanzar  por  medios  humanos.  Los 
cuales,  aquellos  les  parecen  mejores,  que  les  prometen 
la  mas  breve  consecución  de  sus  deseos. 

De  aquí  nace  no  haber  verdad ,  ni  lealtad ,  ni  amistad 
éntrelos  hombres,  vejarlos  superiores  y  señores  á  loa 
menores,  y  el  desobedecerles  sus  subditos,  quebran- 
tarse las  leyes  sin  respecto  de  verdad  ni  justicia ;  ni  hay 
cosa  segura  de  la  cobdicia  y  maldad  humana.  Contra  la 
cual  ni  basta  obligación  de  sangre ,  ni  amistad  de  bue- 
nas obras  recibidas,  ni  temor  de  Dios,  ni  vergüenza  de 
las  gentes  y  honra  del  mundo,  ni  la  veneración  y  reli- 
gión de  los  templos  y  altares,  para  enfrenar  tanta  cob- 
dicia, tantos  hurtos,  tantos  sacrilegios  secretos  y  públi- 
cos ,  claros  y  disimulados.  De  lo  dicho  queda  fácil  el  co- 
nocimiento de  todos  aquellos  qi^eestiincomprehendidos 
por  transgresores  deste  mandamiento,  A'd  hurtarás. 
Mas  dejando  agora  aparte  los  ladrones  y  robadores  pú- 
blicos, que  son  conocidos  de  todos,  y  ellos  conocen  su 
pecado,  de  los  cuales  dice  el  Apóstol  que  no  poseerán  el 
reino  de  Dios  (a) ,  digamos  primeramente  de  los  usu- 
rarios, los  cuales  no  solo  se  tienen  por  gravemente  inju- 
riados de^ue  los  predicadores  los  llamen  ladrones,  antes 
creen  que  merdben  sor  contados  entre  los  misericordio- 
sos, como  hombres  que  acuden  y  socorren  á  los  necesi- 
tados. Y  realmente  serian  dignos  desta  honra  y  opinión 
en  el  mundo,  y  premiados  por  misericordiosos,  del  Padre 
de  las  misericordias,  si  prestasen  graciosamenfe  por 
Dios  y  por  amor  del  prójimo ;  mas  si  prestan  porque  les 
vuelvan  mas  por  razón  del  empréstito,  no  hay  duda  que 
su  liberalidad  es  avaricia ,  y  su  misericordia  crueldad, 
porque  desta  manera  chupan  el  sudor  y  sangre  del  po- 
bre, y  son  legítimos  ladrones. 

Oigamos  pues  lo  que  la  divina  Escriptura  dice  de  los 
tales.  Dijo  el  Señor  hablando  con  los  de  su  pueblo  (6) : 
Si  prestares  tu  dinero  al  pobre ,  no  cobres  del  con  cos- 
tas, como  cobrador  de  rentas,  cuando  él  realmente  no 
puede,  ni  se  lo  prestes  á usura;  y  si  le  prestaste  sobre 
prenda ,  sobre  su  capa,  ó  sayo,  ó  frazada  de  ia  cama,  y  na 
le  queda  con  qué  cubrirse,  vuélvesela  antes  que  se  pon- ' 
ga  el  sol,  por(|ue  si  desabrigado  y  afligido  del  frió  diero 
voces  á  mí ,  oírle  he ,  que  soy  misericordioso.  Y  en  otro 
lugar  dice  (c) :  Teme  á  tu  Señor  Dios ;  porque  pueda  tu 
hermano  vivir  contigo,  no  le  des  tu  dinero  á  logro,  ni 
.  le  pidas  mas  trigo  que  le  prestaste.  Justo  y  bienaventu- 
rado llama  el  profeta  Eceqniel  al  que  presta  sin  usura, 
ni  recibe  mas  que  dio  (d).  Mas  por  el  contrario  dice  del 
usurero  (e) :  Recibiste  mas  de  lo  que  prestaste,  y  por  tu 
avaricia  pusiste  pleito  á  tu  hermano,  olvidándote  de  mi 
(dice  el  Señor  Dios),  por  esto  despertaste  en  mi  la  ira 
y  indignación  por  tu  avaricia.  En  otro  lugar  dice  (/) :  No 
prestarás á  logro ,  á  tu  hermano,  dinero,  ni  trigo,  ni 
otra  cosa.  Y  on  el  mismo  lugar :  Prestarás  á  tu  hermano 
porque  Dios  te  bendiga.  Esta  doctrina  predicó  después 
el  Salvador,  diciendo  (p) :  Haced  bien  sin  esperanzad* 

(a)  1.  Cor.  6.    {b)  Exod.  32,    (c)  Lev.  35.    {d¡  Eitch.  18. 
{f)Ezech.  32.    (/O  Den.  3S.    (^)  Loa.e. 
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ttomo,  7  DO  toméis  mas  de  lo  prestado ,  y  seréis 
leí  Altísimo,  y  hallaréis  el  premio  en  el  cielo. 
imos  algo  de  los  que  defraudan  á  sus  hermanos 
esM  ó  medidas  fa-sas.  Dijo  el  Señor  á  los  de  su 
)  (h) :  No  tendrás  en  tu  casa  diversos  pesos,  uno 
pan  amigos  y  conocidos,  y  otro  falto  para  pasa- 
y  que  no  son  conocidos  ni  amigos ;  porque  es  cosa 
ios  aborrece.  Contra  los  tales,  dice  el  profeta 
(t) :  Oíd,  desoUadores  de  pobres,  que  les  vcndois 
ipiaduras  por  trigo,  y  acortáis  la  medida  para 
r,  y  ensancháis  para  comprar,  y  poseéis  los  diue- 
siMS.  Por  ventura,  ¿  no  son  bastantes  estos  malos. 
[ae  tiemble  la  tierra  y  lloren  sus  habitadores? 
9ne  graTÍsimas  amenazas  á  toda  la  tierra  que  los 
nte ;  porque  pasen  por  las  mismas  penas  haccdo- 
;onsentidores.  A  este  propósito  de  los  robadores 
sas  medidas,  dice  el  profeta  Miqueas  (k) :  ¿Quién 
rá  tal  maldad?  Ardiendo  está  el  fuego  en  la  casa 
lo,  tesoros  de  maldad,  y  medidas  desiguales,  Uc- 
ira.  ¿Aprobaré yo  la  balanza  engañosa,  con  la 
I  ríeos  tienen  sus  casas  enriquecidas  de  maldad, 
osos  engañadores  ?  Yo  te  comenzaré  á  herir  por 
adofi  (dice  el  Señor) ,  tú  comerás  y  no  te  hartu- 
ierás  de  tus  enemigos  oprimido ;  sembrarás  y  no 
(;  molerás  la  aceituna  y  no  sacaiis  para  untarte; 
liarás,  mas  no  beberás  el  vino  de  tus  uvas.  Son 
as  contra  los  defraudadores  con  falsos  pesos  y 
is  raídas. 

os  á  los  que  venden  con  engaño,  ó  vendiendo  lo 
precioso,  ó  por  mas  caro  que  communmcnte  vale^ 
a  son  del  número  de  los  ladrones.  Con  estos  habla 
iptora,  diciendo  (/) :  Cuando  vendieres  alguna 
1  hermano,  no  le  hagas  agravio.  Y  el  Apóstol  (m) :  . 

0  ieoga  desigualdad  con  su  hermano,  ni  trate  de 
ríe  en  los  negocios  que  con  él  tratare ;  porque 
rá  Dios  á  los  tales,  como  os  lo  tengo  testificado. 
bien  son  comprehendidos  en  hurto  (aunque  ellos 
úensan),  lob  que  pudiendo  pagar,  detienen  las 
s  y  partidos  de  los  criados,  y  los  jornales  de  sus 
y  jornaleros.  Con  estos  habla  el  apóstol  Santiago, 
dice  (n) :  El  jornal  de  vuestros  peones.que  scga- 
Ktro  trigo,  está  dando  voces  contra  vosotros,  y 
JOS  suben  y  llegan  delante  del  Dios  de  los  ejérci- 
05  de  su  pueblo  dijo  el  Señor  (o) :  El  jornalero, 
k  sea  tu  hermano  necesitado,  siquiera  tu  vecino, 
njiero,  no  se  vaya  á  acostar  siu  su  jornal  pagado; 
su  necesidad  dará  voces  al  Señor,  y  castigarle  ha. 
¡ó  muy  encargado  el  sancto  viejo  Tobías  á  su  hijo, 
lo  {p\  :  Nunca,  hijo,  detengas  el  jornal  de  tu 
.  Aquí  miren  los  obreros  que  trabajen  fielmente, 

1  bien  ganado  su.  jornal ;  porque  de  otra  manera 
D  serán  contados  con  los  ladrones. 

coadrílla  de  gentes  hay  que  también  en  alguna 
I  son  ladrones ,  como  son  los  avarientos  falsos  po- 
íoe  fingen  la  necesidad  que  no  tienen ;  y  como  es- 
*  oleo  extremo,  los  holgazanes  y  dcspenliciadores 
ÍMciendas,  y  pródigo's  que  echan  á  perder  lo  que 
is  hijos  y  de  los  ¡«obres ;  los  avaiicntos,  cuya  feli- 
sver  el  dinero  en  sus  cofres,  y  allegar;  y  poroso 
yosy  á  sí  mismos  niegan  lo  necesario,  cuanto  mas 
ibres,  y  asi  también  en  su  manera  son  ladrones. 

■LtS.    (I)  Amos.  8.    (ii:)Mich.6.   M)  Lti.tS. 
leir.  4.    (B/iaeob.  5.    (0)  Drot.l4.    ^)  Tob.  4. 
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CAPITULO  IX. 
Del  ocUyo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios . 

Dice  el  Señor  por  este  precepto  :  No  UvarUarás  con- 
tra tu  prójimo  falso  testimonio.  Este  precepto  con  los 
dos  que  se  siguen,  son  como  una  muy  clara  exposición 
de  todos  los  siete  pasados.  En  este  se  prohiben  los  da- 
ños que  se  siguen  de  la  lengua  contra  nuestros  prójimos, 
y  tiene  principal  lugar  osle  precepto  en  los  juicios  pú- 
blicos; porque  en  aquel  tribunal  se  da  crédito  al  testigo 
y  al  juez,  y  sus  dichos  allí  son  de  grande  autoridad  y 
peso,  y  dcllos  puede  parar  mucho  daño  ó  provecho  al 
prójimo,  asi  en  la  hacienda,  comeen  la  fama  y  vida.  I^or 
esto  se  manda  que  nadie  sea  testigo  falso ;  diga  su  dicho 
llana  y  verdaderamente ,  sin  calumnia  ni  malicia,  sin 
ánimo  de  hacer  mal.  También  es  falsario  el  que  presenta 
á  sabiendas  el  testigo  falso,  y  el  que  se  lo  persuadió,  y 
el  escribano  ó  juez  que  entendiendo  la  maldad,  disimu- 
lan y  consienten.  Es  también  falso  testigo  el  juez  que 
tuerce  la  ley,  y  no  procura  ser  informado  de  la  verdad. 

Creo  qucsi  los  hombres  entendiesen  la  gravedad  deste 
pecado  de  levantar  falso  testimonio,  no  se  usaría  tanto 
como  hoy  vemos.  Es  este  pecado  un  atrevimiento  contra 
Dios,  tan  desaforado,  que  es  como  decirle  que  miente; 
lo  mismo  es  traerle  por  confirmador  de  nuestra  falsedad 
y  mentira.  Pruébase  esto  desta  manera.  Dios  es  el  sabi- 
dor  de  toda  verdad ,  sabe  quién  la  trata,  y  quién  no :  áél, 
como  á  único  oráculo  y  juez  delta ,  habernos  de  acudir 
para  saberla.  Quiso  que  honrásemos  tanto  al  hombre, 
por  ser  hecho  á  su  imagen  y  semejanza,  y  como  lugar- 
teniente suyo  en  la  tierra,  que  nos  remitió  al  hombre 
para  que  él  nos  dijese  lo  que  alcanzase  della,  y  esto  es 
cuando  nos  mandó  acudir  al  juez  para  que  del  supiése- 
mos las  verdades  que  nos  importan  saber,  por  medio  de 
los  testigos  preguntados  juridicamonte.  Puessie^tos,  á 
los  cuales  Dios  me  remite,  la  tuercen,  encubren,  escu- 
rccen  ó  mudan,  y  hacendé  la  verdad  mentira,  y  de  la 
mentira  verdad,  ¿esto  no  es  hacera  Dios  mentiroso, 
siendo  como  lugartenientes  de  Dios  aquellos,  á  los  cuales 
Dios  nos  manda  que  acudamos,  para.dellos  saber  la  ver- 
dad que  Dios  les  mandó  que  inquiriesen?  Por  Moisés  en- 
vió el  Señor  este  recado  á  los  jueces  (a) :  Oid  á  todos 
igualmente,  y  juzgad  rectamente,  agora  sean  vuestros 
parientes,  ó  no,  sean  vuestros  naturales,  ó  extranjeros; 
asi  oiréis  al  pequeño  como  al  grande,  á  cada  cual  valga 
su  razón  y  justicia,  acordándoos  que  este  es  juicio  do 
Dios.  ¿No  veis  como  dice  á  los  jueces,  que  ellos  están 
en  su  lugar?  Es  decir :  vosotros  que  estáis  ei^ lugar  de 
Dios,  y  ejercitáis  el  oficio  de  Dios ,  sois  obligados  á salir 
por  la  honrado  Dios,  procurando  todo  lo  que  os  fuere 
posible  ser  justos  y  rectos  como  Dios ;  y  el  que  ni  lo  pro- 
cura, ni  lo  quiere  s^r  en  su  tribunal ,  hace  á  Dios  injusto 
y  mentiroso,  que  es  intolerable  blasfemia. 

Es  este  mandamiento  negativo,  y  asi  como  los  demás 
negativos,  trae  consigo  incloso  su  afírmativo.  Pide  con 
el  afirmativo  simpleza  y  llaneza  de  corazón,  ánimo  libre 
de  toda  malicia,  y  porque  esto  falla,  sobran  los  falsos 
testimonios.  Quiérenos  el  Señor  sencillos,  qtte  tío  sen- 
tenciemos antes  de  tiempo,  ni  nos  inclinemos  de  presto 
á  la  peor  parte;  que  tengamos  prudencia  de  serpiente 
para  huir  toda  la  ocasión  del  mal^  y  velemos  sobre  nos- 
otros, y  tengamos  con  ésto  para  con  nueslros  prójimos 
{a)  Deat.  I. 
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«iinplicitlid  de  palomas;  sintamos  con  lermira  ms  tra- 
bajos, qtiii  los  favorciieamoíi,  que  Imbleiiiüs  bien  tiellos, 
y  en  caíwU)  i*n  nosotros  fuere,  eiicubi-amos  sus  faltas, 
conipndcciéiidatiüs  tlúllas. 

\Ui  iiiaueía  que  por  la  parlo  qm  e^te  mandamiento  es 
aliriimtivu,  no?»  proliibc  no  solo  el  fuhó  testimonio,  mas 
loila  \:i  palabra  con  la  cnul  nuestro  prójuno  puede  ser 
ufenilido,  y  nos  pone  freno  pun  que  nuestra  lengua 
nunta  m>  deMnaude.  Eí  nneslra  bMjj^ua  in^lrumenlo  de 
ira .  de  lii  solurbia »  de  la  lisunia  y  de  la  mentira,  de  la 
munuuriiition  y  vauaiiWia.  Bn  nii  [lunlo  salen  estas  co- 
sas del  cora/on  mal  acobtumbríolo,  a  1»  len^iui  deseiifn- 
nada.  E^las  ^on  las  unaas  nías  a  uiuuo,  y  con  laB  cuales 
mi\s  presto  ttunauíos  venganza ;  y  siendo  la  len^'ua  la 
cosa  ton  que  do  presto  niiis  díuios  bacenios,  es  eí  üauo 
de  que  m^nos  luiso  bncemos  y  mjs  emendamos.  Por  lo 
cmil  nos  puso  IHos  este  precepto  para  enfrenar  Ducslras 
lenguas. 

Y  aísí  no  solanicnlcsonquebrauLadoiesdeste  prectipto 
los  que  en  juicio  condenan  laicamente  al  prójimo ,  mas 
también  los  que  esto  liacen  en  la  plaza,  ó  en  sus  jiaiti- 
colares  con  ver  naciones.  Pecan  lo^  que  descubren  his 
faltas  de  &uspiojnnos;  porque, :iunquedÍ<^nniosverdiid, 
el  descubrirlo  trae  consigo  cierta  manera  de  falsedad; 
porque  es  contra  la  verdad  de  la  ley  natural,  que  dice  : 
Lo  que  para  tí  no  quieres,  no  procures  á  In  bermíun» ; 
y  contra  la  ley  del  sernHo.sin  res  id  la  r<  le  descubrirlo 
ningún  provecbo  público  ni  (jarlicular,  sino  daño  y  me- 
noscabo del  buen  nombre,  t^pinion  y  fauia  del  prójimo. 

De  aquí  se  entiendo  cófuo  pecan  también  contra  este 
precepto  los  que  son  grandes  censores,  y  se  dan  á  en- 
tender y  quieren  ser  tenidos  por  celosos  aborrescedores 
de  los  vicios,  y  que  así  los  abonescen  en  los  oíros,  que 
del  lodo  carecen  de  tdlos  en  sí.  Estos  sioniprc  nmrniu- 
ran  de  los  que  tienen  mando  y  gobierno,  [mniendo  eu 
8U  modo  de  gobernar  faltas ,  daudu  á  entemler  que  de 
otm  manera  mas  puerta  en  nizon  lucra  el  gobierno  si 
estuviera  ásn  cargo.  Estos  son  communmente  envidio- 
sos y  ambiciosos,  como  Absaloni  (6) ,  que  mnrmtiríiba 
del  gobierno  del  tiempo  de  su  padre ,  disfamándolo  por- 
que le  diesen  el  reino.  El  oficio  de  inquirir  y  saber  las 
faltíis  ajenas,  no  es  de  celosos  inferiores,  sino  de  los  su- 
periores, á  cuyo  cargo  está  el  emendarlas  y  castigadas. 
Tansbien  es  ollcio  de  celosos  predicadores,  que  bis  han 
de  reprebender,  y  enseñar  el  gobierno  cristiano;  y  aun 
los  predicadores  ban  de  bacer  esto  con  aquella  modestia 
qtie  les  enseña  la  divina  Escriptura  y  los  sanctos. 

Pecan jiues  contra  este  mandamiento  todos  los  mcn- 

irosos,  y  lodos  los  murmuradores  y  sueltos  dclengna, 

f  todos  los  bipócrjlas.  Entran  también  aquí  los  vanagUw 

JÍÉOs  y  lisonjeros,  porque  los  unos  y  los  otros  son  men- 

*IHÍIms  y  falsos. 

Mas  para  saber  cuándo  una  mentira  es  pecado  Tcníal 

i^Ó  mortal ,  liñnse  de  notar  tres  diferencias  de  mentiras 

¡pie  nos  enseñan  los  teólogos.  La  primem,  cuando  fué 

I  intento  de  dañar,  aunque  no  se  siguiese  el  dauo,  es 

ortal ,  salvo  si  el  daño  pretendido  fuese  tim  lijero ,  que 
lu  liviandad  le  excusase  de  pecado  mortal ,  como  en  el 
llürlo  la  parvidad  de  la  materia  excusa  de  mortal  La  se- 
'  gunda,  cuando  con  mi  mentira  pretendo  aprovechar,  y 
della  no  pretendo  daño  para  ninguno ,  es  pecado  vcniaL 
La  tercera  es  la  mentira  de  burlas;  aunque  todos  cntieu- 

ií}  t.  Reg.  15. 


dan  que  me  burlo,  también  es  venial ,  y  Mae  de  hnlr^' 
no  bí^cer  costumbre  en  estas  burlas ,  si  no  es  que  con  élli 
solo  pretendo  aliviar  mi  melancolía  o  la  de  oU'ü;y  no 
se  ha  do  seguir  mas  que  ri^a  y  alivio ;  en  tal  cano  es  vir- 
tud de  urbanidad,  como  se  vo  en  los  vejánien<«s. 

La  mentira  que  es  en  daño  do  la  fama^  ¡«e  ha  de  huir 
stíbfetodo;  porque  es  derecliamei^te  contra  csie  mao- 
damiento,  por  el  cual  el  Señor  ampara  la  fama  dtf  cadi 
uno.  Con  lu  lengua  puede  uno  dañar  íi  otro,  no  ménm 
que  el  ladrón,  adúllero  y  liomicida.  Ladrón,  adúltenoj 
boniicula  se  [mede  Ibmar,  y  por  lal  serA  rondenndo,M 
fali^o  robador  de  la  fama  y  honra  de  su  liermano ;  liomi- 
cida ,  porque  con  su  veneuosií  lengua ,  conn  r- 
bobida,  hiere  laf^ima,  que  el  hombrea  ^  ui 
nnisque  la  vida;  adúltero,  porque  ensucia  con  sii  ioi^it 
falsediid  la  hermosa  y  resplandesciente  verdad ;  y  ladrtiOj 
pon(ue  con  su  falso  testimonio  roba  la  fama^  i[U6«i»d« 
mas  valor  que  la  hacienda. 

Prohíbese  por  este  mandamiento  la  murmumci 
porque  abre  la  puerta  á  la  detracción,  que  es  el  I;íi 
de  la  fama.  Tres  males  trae  consigo  la  murmuracíoa 
primero  es  estar  pared  en  medio  con  el  pecado  moi 
porque  muy  poco  hay  de  la  murmuración  ú  la  deti 
cion.  fuciles  el  paso  del  uno  al  otro.  Eu  cumeniai 
unoá  inuruiurar,  jiresto  pasa  de  los  defectos  ualural< 
los  litorales,  do  ios  com m unes  á  los  partícula 
lus  públicos  á  los  secretos ,  y  de  los  pequcñ«3s  a 
des,  y  dejan  A  sus  prójimos  entixuados ,  (i  del  lo) 
lamados;  porque  comenzándose  la  lengua  fi  caleiita] 
la  plática ,  encií.^udese  el  desí*o  de  encarecer  las  Ci 
enfrénase  tan  mal  el  apetito  de  nuestro  corazón  íqi 
crece)  de  traer  al  otro  á  nuestro  partnier^  y  que 
lo  que  decimos,  que  soltannis  lu  rienda  al  encares 
míenlo ,  con  el  cual  pasamos  el  término  de  lamurmura- 
cion  A  la  detraer  ion. 

El  segundo  mal  de  la  murmuración  es  ser  siempre 
dañoso.  No  se  pueden  en  él  excusar  tres  males  cuando 
menos.  Dana  al  que  murmnni,  y  á  los  que  se  calientan 
al  fuego  que  la  lengua  murmuradora  está  soplando,  val 
ausente  de  quien  semurmura.  Tienen  las  paredes  oídos, 
y  alas  las  palabras,  y  los  hombres  son  amigos  de  hablar 
7  ganar  voluntades,  y  congraciarse  con  otros,  llevando 
y  trayendo  semejantes  nuevas.  De  aquí  nace  que  llega 
presto  á  las  orejas  del  infamado ,  el  cual  luego  seembra* 
vesce  con  quien  le  inffimó,  y  de  aquí  se  siguen ,  dsaní 
heridas  y  muertes,  ó  enemistades  para  toda  la  vida. 
lo  cual  dijo  el  Sabio  (c) :  El  escarnecedor  y  míildiciefT 
serú  maldito;  porque  revolvió  (i  los  que  estaban  en  paz. 
Todo  esto  nació  á  veces  de  sola  una  palabrít  perjudicial; 
porque  una  centella  es  piiucipio  de  abrasarse  una  casa. 

El  tercero  mal  que  acompaña á  la  murmuración,  es 
ser  vicio  muy  aborrcscible  é  infame  entre  los  homhreSi 
Todos  aborrescen  á  las  personas  de  malas  lenguas,  como 
á  las  víboras.  Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (rf) :  Es  terri*  * 
cosa  en  la  ciudad  el  hombre  deslenguado.  Pues  ¿i 
mas  quieres  tú  que  te  diga,  para  que  aborreicas  vi 
tan  dañoso  c  infructuoso?  ¿Para  qué  quieres  Ser  de 
balde  infamo  y  aborrecible  á  Dios  y  á  los  hombres? 

Haz  pues  agora  cuenta,  hermano,  que  la  vida  del 
prójimo  es  para  tí  el  árbol  vedado,  y  por  consiguiente 
quede  todas  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo  puedes  ha- 
blar sí  no  en  esla.  Sean  todos  de  tu  boca  honrados  y  vir- 
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C1106O8,  y  ninguno  sea  de  tu  boca  malo.  Desta  manera 
excusarás  infinitos  pecados  y  remordimientos  de  cons- 
ciencia^  y  seris  amado  de  Dios  y  de  los  hombres;  por- 
que de  la  manera  que  liablares  de  todos,  liablurírn  todos 
de  ti ;  y  como  honrares,  serás  honrado.  Haz  un  freno  á 
tn  boca,  y  ten  siempre  atención  á  enp;ullir  y  tragar  así 
de  las  palabrasque  oyes,  como  de  las  qne  querías  decir, 
cuando  vieresque  llevan  sanare.  Y  cree  que  esta  es  una 
de  las  grandes  prudencias  y  discreciones,  y  sen'is  grande 
emperador  sí  sabes  sojuzgar  tu  lengua.  No  cuides  que  te 
excusas  desto  vicio ,  por  mífs  artificiosamente  que  inur- 
mares,  alabando  primero  al  que  quieres  reprehender; 
qne  entonces  te  haces  semejante  á  algunos  sangradores, 
que  primero  frotan  y  untan  la  tabla  del  brazo ,  que  hie- 
ran 7  saquen  sangre.  Destos  dice  David  (e) :  Parecen  sus 
palabras  masblandas  que  el  aceito,  y  realmente  son  sae- 
tas. Esestamanerade  murmurar  tanto  mas  perjudicial  y 
dañosa,  cuanto  mas  artificiosa.  Y  con  S(T  grande  virtud 
el  abstenerse  de  toda  especie  de  murmuración ,  respiau- 
desee  mas,  y  es  mas  loable  y  admirable,  cuando  ni  unir- 
maramos,  ni  quercmosoir  murmui-ardclosquonoshan 
ofendido,  porquecuanto  es  mas  fuerte  aqiiit'l  apetito  de 
lablaró  oir  mal  de  los  que  nos  han  ofendido,  tanto  es 
demás  virtuoso  y  generoso  ánimo  refrenarse  en  esta 
parte.  Por  esto  conviene  aquí  el  mayor  recato,  adonde 
es  mayor  el  peligro. 

Mas  no  te  contentes  con  solo  refrenar  tu  lengua  de  la 
nnrmuracion,  sino  también  de  oir  los  inaldicieiiles, 
guardando  el  consejo  del  Sabio ,  que  dice  (/) :  Tapa  tus 
oikios  con  espinas,  porque  no  oigas  los  maldicientes.  No 
dice  que  tapemos  los  oídos  con  algodones  ( que  parece 
mas  commodo ) ,  ó  con  otra  cosa  blanda ,  sino  con  espi- 
nas, fué  decir :  No  halle  en  ti  blandura  la  lengua  del 
maldiciente.  Esto  significó,  y  mas  claramente  lo  dijo  en 
otro  lugar  (g) :  El  viento  cierzo  deshace  las  nubes ,  y  el 
semblante  triste  la  lengua  maldiciente.  Si  el  que  mur- 
mura es  menos  que  tú ,  á  quien  sin  descortesía  puedes 
hacer  callar,  luego  le  debes  ir  á  la  mano ;  y  si  es  tu  igual, 
procura  cómo  se  mude  la  plática,  y  se  corte  el  hilo  de  la 
mnrmuracíon,  ó  por  lo  menos  cortesmente  muestra  pe- 
mdombre,  porque  se  vuelva  del  camino  y  lo  deje ;  por- 
que si  ie  viere  con  buen  rostro ,  darle  has  ocasión  á  qne 
pase  muy  adelante ,  y  seris  con  él  igual  en  la  culpa.  Mal 
¡Mrece  estarse  calentando  con  gusto  al  fuego  que  quema 
la  casa  j  estando  obligado  á  lomar  el  cántaro  y  socorrer 
eooagna.  • 

Entre  las  murmuraciones  la  peor  es  munnurar  de  los 
baenos,  y  de  los  que  se  ocupan  en  las  obras  de  devoción 
V  ¡Hedad  :  esto  es ,  retraer  y  acobardar  á  los  flacos  en  el 
servido  de  Dios,  y  cerrar  la  puerta  á  muchos  que  no  osen 
entrar ;  porque  aunque  esto  no  sea  escándalo  para  los 
mas  aprovechados,  eslo  para  los  principiantes  y  novicios 
CB  la  virtud.  Y  porque  no  tengamos  en  poco  esta  manera 
de  escándalo ,  acordémonos  de  lo  que  dice  el  Señor  por 
Sast  Maleo  {h) :  Peor  sentencia  habrán  allá  los  que  es- 
caadalixan  á  los  peqneñuelos,  que  tuvieron  acá  los  que 
fnton  echados  á  la  mar  con  piedras  de  molinos  á  los 
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DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA.  lil 

CAPICULO  X. 
Del  noveno  y  décimo  mandamiento  de  la  ley  de  Dioft. 

Dice  el  noveno  mandamiento :  No  cobdiciarás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo.  Y  el  décimo  :  Ao  cobdiciarás  la  ha-, 
cienda  ajena.  Parecióme  juntarlos,  porque  la  declara- 
ción dellus  va  por  un  mismo  camino,  tantu  que  algunos 
dijeron  que  estas  dos  sentencias  no  lia(!Ían  mas  de  un 
mandamiento ;  mas  el  uso  y  costumbre  de  la  Iglesia  los 
divide,  y  los  pone  en  número  de  dos ,  y  cuenta  diez. 

Mas  parece  que  estos  dos  pníceptos  sobran  y  son  su- 
perfluos ;  porque  el  novííno  está  declanulo  en  el  sexto, 
donde  se  prohibe  el  adulterio,  y  el  décimo  queda  ya  de- 
clarado en  el  séptimo,  adonde  se  nos  manda  que  no  hur- 
temos. Este  orden  guardamos  en  la  declaraciou  de  todos 
los  mandamientos ,  que  en  cada  negativo  declaramos 
otro  aíirmativo  incluso  en  el  negativo ,  y  en  los  manda- 
mientos alirmativos  dijimos  que  habia  inclusos  otros- 
negativos.  Dijimos  allí  que  por  los  afirmativos  inclusos 
en  aquellos  iu*gativus  sexto  y  séptimo ,  se  i)edia  no  solo 
limpieza  de  manos  y  obras,  sino  timbien  de  corazón. 

Con  todo  respóndese  á  esta  duda ,  que  no  por  esto  se 
concluye  que  estos  dos  sean  superfluos.  Porque  aunque 
sea  vonlad ,  y  la  razón  así  lo  ensene ,  que  en  sus  sanctos 
inaiid.'iniicntos  no  solo  pide  Dios  limpieza  de  manos  y 
obras ,  sino  también  de  corazón ;  eso  lo  pidió  como  se- 
creta y  encubiertamente  con  los  mandamientos  afirma- 
tivos, quedijimosque  habíamos  de  en  tender  inclusas  en 
los  negativos,  como  lo  han  entendido  los  doctos ;  mas  la 
rudeza  vulgar  es  grande ,  y  la  perversidad  de  la  malicia 
humana  poderosa  para  contradecir,  y  asi  contra  ella  fué 
necesaria  esta  expresa  y  manifiesta  declaración,  para  del 
todo  convencer  nuestra  malicia,  y  no  dejnrle  ninguna 
pretensión  de  excusa  con  que  desobligai'se  desta  interior 
limpieza ,  si  no  hallase  precepto  que  la  mandase  clara- 
mente. Esta  fué  la  razón  de  poner  estos  dos  postreros 
que  prohiben  los  deseos,  y  pidt?n  linipit'z.i  de,  corazón,  y 
son  como  una  breve  declaración  de  los  pasados.  Como 
las  obras  son  las  que  mas  dañan  y  ofiíudeu  al  prójimo,  y 
estas  son  subjectas  al  juicio  humano,  vn  las  cuales  el 
hombre  puede  sentenciar,  estas  se  piisicion  en  todos  los 
mandamientos  de  la  st'gunda  tabla  dará  y  dístincta- 
menle ;  porque  esta  es  la  justicia  exl<M¡or,  subjecta  á  la 
vista  humana,  y  esta  conocemos  y  pedimos  unos  á  otros. 
Mas  la  otra  justicia ,  que  es  interior,  e.scondida  de  nos- 
otros, esta  pide  Dios,  que  ve  los  corazones,  y  los  quiere 
limpios ,  no  contento  con  que  no  sea  ofendido  el  próji  • 
mo ,  mas  que  ni  tal  cosa  se  nos  asiente  en  el  corazón ; 
porque  estemos  muy  lejos  de  hacerle  mal ,  y  nuestros 
corazones  sean  puros  en  los  ojos  de  Di(»s.  No  se  contenta 
con  que  yo  haga  buenas  obras  á  mi  prójimo,  si  acaso  me 
queda  contra  él  el  mal  deseo ,  ni  bese  manos  que  deseo 
ver  cortadas ,  sino  que  así  como  los  beneficios  y  merce- 
des que  su  Majestad  nos  hace ,  salen  de  una  larga  y  be- 
nigna voluntad,  llena  de  misericordia  y  amorj  asi  quiere 
que  nuestras  obras  sean  para  nuestros  hermanos ;  que 
entre  ellas  y  el  corazón  no  haya  diversidad  ó  fingimien- 
to. Mas,  como  habemos  dicho ,  siendo  grande  la  rudeza 
de  los  hombres  y  la  malicia,  podía  decir  que  no  entendía 
estas  sutilezas  de  Jos  doctores,  que  Dios  no  habia  dicho 
claramente.  Por  esto  lo  puso  el  Señor  expresamente  en 
estos  dos  últimos  preceptos :  .Vo  cobdiciarás  la  mujer 
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ajena  :  So  cobdiciarús  los  bienes  ajenos.  Adonde  clara- 
mente pide  esla  limpieza  de  corazón. 

Cuan  necesaria  fué  esta  tah  clara  expresión  de  la  lim- 
pieza de  corazón ,  muestra  bien  la  doctrina  de  los  fari- 
seos (a),  según  la  cual  bastaba  para  cumplimiento  de  los 
mandamientos  la  justicia  exterior  de  las  obras  :  esto  es, 
bastaba  según  ellos  no  hacer  mal ,  aunque  le  deseasen 
mal.  De  aqui  nacia  su  grande  arrogancia ,  de  que  en  las 
obras  exteriores  no  eran  reprehensibles,  aunque  tenían 
sus  corazones  dañados,  haciendo  soto  precio  y  estima  de 
la  justicia  exterior  que  parece  á  los  ojos  de  los  hombres, 
y  no  de  la  limpieza  del  corazón,  que  hace  al  hombre  justo 
en  los  ojos  de  Dios. 

También  es  aqui  de  notar  que  con  estos  dos  manda- 
mientos se  nos  prohiben  unas  obras  (jue  iu>  parecen  su- 
jetas á  la  justicia  humana;  como  es  solicitar  el  criado 
y  servicio  ajeno,  que  se  pase  A  nuestro  servicio,  y  el 
hijo  ajeno  para  casamiento.  Son  obras  contra  el  décimo 
mandamiento,  que  estrecha  nuestra  cobdicia  y  ensan- 
cha la  caridad ,  cuya  propria  declaración  es  por  el  otro 
mandamiento,  que  dice :  Amarás  al  prójimo  como  á  ti 
mismo.  Y  por  la  ley  natunil :  No  hagas  con  tu  prójimo  lo 
que  no  quieres  que  él  haga  contigo. 

Acerca  de  la  cobdicia  de  la  mujer  ajena ,  es  de  notar 
que  muchos  no  la  cobdician  por  ser  deshonestos  y  por 
adulterar ;  mas  con  todo  desean  que  el  maiido  se  mu- 
riese, para  que  ellos  la  pudiesen  haber  por  mujer.  Esto 
también  es  contra  este  mandamiento,  y  contra  la  ley  na- 
tural :  lo  que  para  ti  no  quieres,  no  quieras  para  el  otro. 
£stos  dos  mandamientos,  que  son  de  ley  natural  y  de 
caridad ,  bien  sé  que  á  los  hombres  camales ,  y  que  no 
tienen  ninguna  experiencia  de  la  libertad  y  alegría  que 
la  caridad  trae  consigo,  son  pesados;  mas  esto  no  es  ma- 
ravilla ,  porque  á  los  tales  todo  el  Evangelio  y  yugo  de 
Jesucristo  es  pesadísimo.  Bien  puede  el  hombre  procu- 
rar su  provecho ;  mas  esto  ha  de  ser  sin  pasar  las  leyes 
de  Dios,  según  las  cuales  no  puede  hacer  daño  á  su  pró- 
jimo. 

También  somos  aquí  avisados  que  procuremos  sub- 
jectar  nuestra  mala  inclinación ,  haciéndonos  cada  dia 
mas  señores  della,  y  en  particular  en  la  cobdicia ;  por- 
que desta  nacen  muchos  males,  y  si  desto  nos  descuida- 
mos, nuestro  descuido  le  añade  fuei'zas,  y  se  resfrían  en 
nosotros  los  buenos  propósitos ,  y  se  apocan  las  divinas 
inspiraciones,  y  se  enflaquece  el  libre  albedrío. 

Todo  lo  dicho  es  para  que  se  entienda  esto  secreto 
aviso  que  se  nos  da  con  estos  dos  mandamientos,  dados 
de  la  mano  del  misericordioso  Padre,  y  así  llenos  de  cla- 
ridad y  remedios  contra  los  engaños  de  nuestro  enemi- 
go ,  que  con  tanta  diligencia  y  cuidado  busca  nuestra 
perdición. 

Mas  no  se  engañe  ninguno  creyendo  que  por  e)  mismo 
caso  que  entró  en  su  corazón  el  mal  deseo ,  luego  entró 
el  pecado ;  porque  una  cosa  es  sentir,  y  otra  consentir : 
una  ser  tentado ,  y  otra  ser  vencido  de  la  tentación.  No 
hay  pecado  sin  voluntad ,  ni  voluntad  sin  gusto ;  si  tu 
sentimiento  no  es  con  gusto ,  sino  antes  con  pesar ,  tan 
lejos  estás  del  pecado ,  como  del  gusto.  Enfermedad  es 
de  nuestra  estragada  naturaleza  la  inclinación  á  lo  malo; 
mas  esto  no  nos  es  contado  por  pecado ,  por  los  meres- 
cimientos  de  nuestro  Rodemptor  Jesucristo ,  mas  esta- 
ños obligados  á  resistir  á  este  sentimiento ,  refrenando 
M  V»tui. 
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nuestro  corazón-  que  no  consienta ,  y  nuestra  voluntad 
que  no  obedezca ;  porque  conservemos  esta  limpieza  de 
corazón,  y  esto,  según  dice  el  Sabio,  podemos  hacer  (6). 
No  nos>vamos  ( dice  él )  con  la  voluntad  tras  los  malos 
deseos.  Según  la  doctrina  de  nuestro  Salvador  (c) :  Ve- 
lemos y  oremos ,  porque  no  seamos  vencidos  de  la  ten- 
'  tacion.  Armémonos  de  virtudes  contra  los- vicios ,  con- 
forme al  consejo  del  Ai)óstol ,  que  dice  {d) :  Tomad  las 
armas  de  Dios  para  que  ))odais  estar  Urmes  en  el  d&a  de 
la  tentación.  Ceñios  con  la  verdad  y  rectitud  de  inten- 
ción ;  vestios  el  ames  de  jasticia ;  calaos  da  buenos  de- 
seos, conformes  al  Evangelio  de  paz,  j  de  todos  los  en- 
cuentros os  escudad  con  la  fe  (en  el  coal  escudo  recibí* 
réis  las  saetas  del  enemigo  eucendidu) ,  y  la  celada  de 
la  lirme  esperanza  de  vuestra  salvación  por  JesucriEto, 
y  la  espada  del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios.  Desta 
manera  armados  resistamos  al  diablo ,  y  huirá  de  nos- 
otros, según  dice  el  apóetol  Sauctiago  {e). 

Por  estos  dos  mandamientos  se  nos  manda  la  diligen- 
cia en  la  guarda  de  nuestros  corazones ;  porque,  como 
dice  nuestro  Salvador  {f) ,  no  lo  que  entra  por  la  boca 
(sino  es  prohibido  por  la  Iglesia ,  se  debe  entender ,  iba 
ya  derogando  las  prohibiciones  de  manjares  de  la  ley 
vieja),  sino  lo  que  sale  del  corazón,  ensucia  al  hombre. 
Porque  del  corazón  sale  la  ejecución  de  los  malos  pen- 
samientos, homicidios,  fornicaciones,  adulLeríos,  bur* 
tos ,  falsas  testimonios,  blasfemias.  Por  estos  dos  últi- 
mos preceptos  vemos  claramente  cómo  la  ley  es  espiri- 
tual ,  para  cuyo  cumplimiento  se  pide  puro  corazón. 
También  nos  dan  á  entender  la  diGcultal  del  cumpli- 
miento de  la  ley  de  Dios ;  porque  pues  pide  pureza  de 
corazcn  á  hombre  camal ,  ¿  quién  podrá  decir :  Limpio 
y  puro  es  mi  corazón  (^)  ?  Conozcamos  pues  nuestra  in- 
suficiencia, humillémonos,  y  con  ardientes  deseos  y 
con  l%rímas  pidamos  la  divina  gracia ,  y  con  ejerdcics 
de  buenas  obras  la  procuremos. 

§.  ÚNICO. 

Del  beneficio  gnnde  que  Dios  nos  biso  en  manirestanot 
^  su  voluntad  por  los  divinos  maodanüeotot. 

Estos  son  bs  mandanneutos  por  los  cuales  la  divina 
bondad  nos  manifestó  su  sancta  voluntad  (beneGcio 
nunca  bien  entendido ,  ni  bien  servidp ) ;  estos  ha  de 
amar  y  guardar  en  su  corazón  todo  fiel  cristiano ,  como . 
medio  único  necesario  para  su  salvación ,  por  solo  el 
cual,  y  no  por  otro,  siendo  adulto.  Dios  le  quiere  sah^ar. 
Por  esto  ha  de  tener  por  averiguado  que  el  demonio, 
mundo  y  carne,  se  han  de  armar  contra  él ,  para  solo 
procurar  que  los  quebrante.  Conviene  pues  resistirles 
valerosamente,  y  tener  en  poco  todas  ks  amenazas  y  da- 
ños que  le  pueden  venir ,  porque  de  los  salerosos  es  el 
reino  del  cielo  ( /i) ;  y  este  valor  consiste  en  la  guarda 
desta  ley,  como  medio  del  todo  necesario  al  adulto  para 
ir  al  cielo.  Por  el  cnal  perder  todo  lo  qne  el  mando  pue- 
de dar,  y  padescer  todo  lo  que  puede  amenazar,  es  gruH 
de  ganancia,  y  es  trocar  lo  temporal  por  lo  eterno. 

Consideremos  que  estos  enemigos  que  aqdl  nos  per-* 
siguen,  por  una  parte  regalando ,  y  por  otra  amenaan^ 
do,  estos  después  desta  vida  no  han  de  ser  nuestros  jue- 
ces y  premiadores ,  sino'cmeles  enemigos ,  acosadoru 
de  las  cosas  en  que  con  cllos'consentimos,  y  que  el  legia- 

ih)  Ecrl.  18.    {e)  Mattb.  ».    (rf)  Epbet.  6.    r<)  laMb.i. 
(/)  Mattb.  15.    (#)ProT.10.    f^  Mattb.  11. 
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lailar  desta  ley  y  mandamientos  ha  de  ser  nuestro  juez, 
▼  por  ellos  nos  ha  de  juzgar,  y  premiar  ó  cnr^tigar. 

Consideremos  que  demás  de  obedecer  á  tin  gran  Se- 
ñor en  la  guarda  desta  ley ,  no  e%  esto  sin  esperanza  y 
promesa  de  pran  premio ,  que  ^crd  f!oxar(fe  Dios  eter- 
nalmente,  asentados  á  su  mes«i,  y  comiendo  en  su  plato; 
esto  es,  gozando  de  lo  (]ue  Uius  •¿oza.  Y  demás  dcsla  cor- 
tísima esperanza  del  eterno  premio,  tengamos  por  cierto 
k»  guardadores  desla divina  ley,  que  aquí  tendrá  Dios 
car^  de  nuestra  innocencia  y  de  miosini  justicia,  y  fa- 
vorecerá nuestros  buenos  propósitos,  ampara  ni  nues- 
tras buenas  obras,  en  cumplimienlo  de  sus  divinas  pru- 
mesas. 

Aqni  ha  de  poner  ei  guariiador  desta  ley  los  ojos  al 
principio  de  todas  sus  obras,  para  que  las  haga  ron  áni- 
mo alegre,  y  para  tener  cu  los  trjbajos  paciencia,  y  per- 
Nfverancia  en  todo  lo  bueno.  Y  cuando  se  viere  aíligidi», 
considere  que  lus  trabajos  de  ara  son  breves  y  de  p(N-a 
dura,  y  que  el  premio  que  es|)era  es  eterno,  y  la  consi  - 
deracion  del  premio  sin  lin  le  dará  alegría  que  venza  la 
pena  de  su  aflicción  temporal. 

Cuando  p(u'  una  parte  te  pu>ieresá  (icnsar  la  sanctidad 
y  hermosura  de  las  obras  que  Dius  le  pide  con  estos  man- 
damientos ,  y  por  otra  piírte  la  fealdad  de  tus  malas  in- 
clinaciones, y  la  fuerza  de  tu  mala  c(S[umbre ,  no  por 
esto  desmayes,  viendo  que  no  hay  en  tí  fuerzas  :  acuér- 
date que  Dios  que  te  dio  estos  mandamientos ,  sabía  lu 
insuficiencia  paní  cumplirlos,  y  que  eran  menester  olías 
fnefxas ;  y  estas  son  las  que  Jesucristo  te  lia  merescido 
por  sil  sangre :  él  le  alcanzó  este  favor  y  socorro  para  tu 
fljqueza,  y  gracia  [jara  bien  obrar,  mas  poderosa  que  tu 
mala  inclinación. 

De  manera  que  estos  mandamientos  se  han  de  consi- 
derar de  nuestra  parle  con  grande  humildad ,  como  del 
todo  imiiosibles  á  nuestras  fuerzas;  mas  por  parle  de  la 
bondad  de  Dios ,  que  nos  obliga  á  ellos ,  con  grande  fe 
que  con  su  gracia  y  favor  saldremos  victoriosos  de  nues- 
tros enemigos ,  los  cuales  Jesucristo ,  nuestro  Redemp- 
tor,  líos  dejó  por  su  sangre  enflaquecidos  y  prostrados ; 
de  manera  que  si  nosotros  no  queremos  consentir  con 
ellos,  en  ellos  no  hay  {Hitencia  para  liaceruos  fuerza. 

'Con  lodo  somos  tales ,  tai  nuestra  miseria ,  tantos  los 
estorbo^,  y  nosotros  tan  negligentes  en  liacer  de  nuestra 
parte  lo  que  somos  obligados  para  disponemos  á  la  gra- 
cia, que  por  maravilla  se  halla  quien  cumpla  estos  man- 
damientos. 

CAPITULO  XI. 
De  los  aaidaaieDtos  de  la  saneu  madre  Iglesia. 

Habiendo  ya  tratado  de  los  mandamientos  de  Dios, 
digamos  agora  algo  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia. 
Xas  primero  veamos  qifé  es  Iglesia,  pues  tiene  autoridad 
de  legisladora  y  hacer  mandamientos. 

Iglesia  (dicen  los  doctores)  es  toda  la  universidad  de, 
loa  fieles  que  profesan  la  doctrina  de  Cristo ,  aunipie  es- 
tén derramados  por  todo  el  mundo;  todos  constituyen , 
componen  y  hacen  un  cuerpo  místico,  cuya  cahe/.a  es 
Cristo,  príncipe  de  todos  los  pastores  y  prelados  dcsUi 
ónica  Iglesia,  universal,  saucta  y  católica.  Esta  fué 
por  JesQcrísto  encomendada  á  Pedro  y  á  todos  sus  suce- 
sores (a). 

EfiCa  Iglesia  es  la  cosa  en  este  mundo  mas  amada  de 

f«|  Matib.  16.  •   • 
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Dios;  (^sta  tiene  ennque<!Íf)aVon  grandes  dones,  henc- 

:   íicios  y  gracias  espirituales,  y  esta  tiene  muy  á su  ciien- 

I   ta,  guarda  y  defiendfí  de  todos  sus  enemijii»»*  y  contra- 

!   ríos.  Esta  es  la  escuela  adonde  1a^  hijos  de  Dio*«  sim  cria 

'   dos  y  doctrinados  en  la  verd;ulera  ciencia ,  y  ejercitados 

i   en  la  milicia  espiritual.  Estn  es  columna  y  fundamento 

'   de  la  verdad  infalible,  de  la  cual  no  sea  licito  dudar;  por 

!   lo  cual  ella  tiene  inviolublc  aiitoridat)  en  sus  determi- 

I   naciones.  EsUi  fundó  Jesiicri*<t.o  con  tanta  firmeza  ( 6) , 

;   que  nos  hizo  ciertos  que  todas  las  fuerzas  de  nuestros 

enemigos  deste  mundo  y  del  infíerno,  no  la  pueden 

mover  ni  apiírlarde  su  Armeza ,  no  la  derribarán  de  la 

:    fe ,  esperanza  y  amor  de  Jesucristo. 

Esta  puso  Dios  como  fuerle  ciudad  sobre  la  Hllurade 
un  monle,  á  laclara  vista  de  todos,  para  qiu*  á  ella  acu- 
diesen y  se  acogiesen  los  que  desean  sabiM'  la  verdad  y 
salvarse;  y  no  á  las  cuevas  y  convenlíciilos  de  los  hen>- 
,  jes,  que  falsamente  llaman  y  dicen  (c) :  Aquí  cst/t  Cris- 
I   to.  Esta  es  la  blanca  azucena  que  se  ve  en  medio  de  las 
,  e  -pinas  de  los  iníielcsdeste mundo.  Esta  es  á  ()uien  Dios 
llama  amiga,  hermana,  esposii  (d) :  de  cuyas  gracias  y 
excelencias  trata  lodo  el  libro  de  los  Cantares  de  Salo- 
món; por  cuya  re<Iem{M'ion,  sauctiíicacion,  purifica- 
,  cion,  congregación  y  des[»osorio,  el  Hijo  de  Dios  vino 
i  al  mundo ,  y  padesció  tantos  trabajos,  y  dio  su  vida  en 
'■  lina  cruz;  y  A  quien  dejó  el  sacramento  de  su  sanctisiino 
cnerfío  y  ¡»recio-a  sangre  (/»).  Por  esta  rogó  al  Padre  que 
;   nunca  jamas  desfallesciese  en  la  fe.  Desta  es  Maestro  y 
goberiiadorcl  Espíritu  Sancto.  Deste  divino  Espíritu  dijo 
Jesucristo  (f) :  El  os  ensenará  todas  las  cosas  y  os  decía- 
:   rara  mi  voluntad. 

■  Pues  está  bj[lesi:i.  cuya  autoridad  es  tan  grande,  juntó 
á  los  diez  mandamienlos  de  la  ley  oíros  seis  para  mejor 
guardar  los  diez.  El  primero  es  :  Guardar  las  fiestas. 
El  segundo  :  O  ir  misa  en  las  fiestas.  El  tercero  :  Ayu- 
;  nar  cuando  lo  manda  la  Iglesia ;  esto  es,  cuaresma ,  cua- 
tro témporas  y  las  vigilias  de  algunos  sanctos  (llamá- 
ronse asi  por  este  nombre,  vigilias;  porque  antigua- 
mente velaban  y  oraban  á  el  sancto  en  su  vigilia).  Ei 
cuarto  es  :  Confesar  todos  los  pecados  con  el  cura  ( si  uo 
es  que  por  bulas  ó  otras  gracias  de  las  religiones  se  dis- 
pense, han  de  confesar  una  vez  en  el  año  con  el  cura). 
El  quinto :  Comulgar  una  vez  por  pascua  de  Resurrec- 
ción. El  sexto  :  Pagar  fielmente  los  diezmos  y  primi- 
cias. 

Estos  son  los  estatutos  y  mandamientos  de  nuestra 
sánela  madre  la  Iglesia,  recibidos  en  los  tiempos  pasa- 
dos, confirmados  con  el  uso  y  costumbre,  y  consenti- 
miento de  todos  los  fieles,  conformes  á  toda  piedad  y 
razón,  llenos  de  grandes  provechos;  que  son  bienes  sa- 
ludables y  ejercicios  de  fe,  humildad  y  obediencia  cris- 
tiana ,  y  para  la  vida  política  y  con<rordixi  con  el  prójiíníi. 
Son  señales  de  la  verdadera  religión,  indicios  de  la  pie- 
dad interior,  con  los  cuales  edificamos  el  puel)lo  y  da- 
:  mos  luz  de  buen  ejemplo  á  todo  el  mundo.  Finalmente 
:  sirven  para  guardaren  nuestras  obras  lo  (pie  nos  dice 
el  Apóstol  (g) :  Tiulas  las  cosas  se  hagan  entre  vosotros 
honesta  y  onieiiadamente.  También  sirven  sohre  todo 
para  usar  bien  <le  la  libertad  cristiana ,  de  la  cuaf  tantos 
usan  nial,  tomando  della  ocasión  para  sus  demasías.  De 
aquella  licencia  demiisinila  nos  libran  estos  religiosos  j 

(»)  Ibid.    ir  Matili.  ii.  Cant.  '2.    ,d)  Caot.  3.  rt  5.  {^^  Lne.  ti 
(/)  Joann.  II     ig\  1.  Cor.  U. 
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sanctos  estatuto»,  los  cuates  enfrenan  á  nuestro  apetito. 

Esta  libertad  no  se  llama  asi  porque  nos  da  Ucencia 
para  comer  y  l)cl)er  á  nuestro  Ubre  albedrío ,  sino  por- 
que nos  libró  de  la  tirannia  de  nuestras  pasiones,  de  las 
cadenas  de  los  apetitos,  del  servicio  del  pecado ,  dol  pe^ 
sado  yugo  de  la  vieja  ley,  y  nos  da  espif  itu  de  adopción 
de  hijos  de  Dios,  para  que  sin  poner  los  ojos  principal- 
mente en  el  premio,  como  mercenarios,  sino  con  amor 
de  hijos,  hagamos  por  agradará  nuolro  Padre  eterno 
las  obras  de  cristianos,  que  es  el  cumpUniiento  de  los 
divinos  preceptos,  y  sirvamos  ^ Dios  en  justicia  y  sanc- 
tidad  (h),  hechos  siervos  de  la  justicia ,  hijos  de  la  obe- 
diencia, seguidores  de  la  verdad  y  luunihlud,  guarda- 
dores de  la  i)aciencia,  amadores  de  la  penitencia  y  de  \\\ 
cruz  de  Cristo,  como  dice  el  Apóstol  (í ) :  Vosotros,  her- 
manos míos,  sois  llamados ú  la  verdadera  libertad,  no* 
para  que  os  deis  á  los  vicios  de  la  carne ,  antes  por  lu  ca- 
ridad del  espíritu  sirváis  unos  á  otros.  Paní  esla  caridad 
nos  sinen  todas  las  obras  virtuosas ,  imrticularmente  el 
cumplimiento  destos  estatutos  y  mandamientos  de  la 
Iglesia. 

Y  si  agora  no  tratamos  de  cada  uno  dellos  por  sí,  es 
porque  de  los  dos  primeros,  que  son  giuirdar  las  fiestas 
y  oir  misa,  ya  tratamos  en  el  tercero  mandamiento  de  los 
diez  de  la  ley  de  Dios,  y  trataremos  adelante  de  la  misa, 
y  cómo  se  debe  oir.  De  los  lios  sacramentos  de  la  confe- 
sión y  communion ,  trataremos  en  la  materia  de  los  sa- 
cramentos. También  Irularémos  adelante  de  los  ayunos. 
Del  pagar  de  los  diezmos  también  dejamos  dicho  en  el 
s<(.ptimo  mandamiento.  Por  tanto  no  hay  para  qué  des- 
tos  estatutos  de  la  Iglesia  tratemos  mas  en  este  lugar. 

CAPITULO  XIL 

De  los  pecados  en  commun,  así  mortales  como  veniales. 

Hasta  aquí  tratamos  de  los  mandamientos  de  Dios; 
agora  trataremos  de  los  pecados  que  se  cometen  contra 
estos  mandamientos.  Y  aunque  deslo  ya  queda  dicho 
algo  en  la  declaración  de  cada  uno  de  los  mandamientos, 
y  lo  demás  se  podia  entender  por  lo  dicho ;  porque  no  es 
otra  cosa  pecado  sino  deseo,  dicho  ó  hecho  contra  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios;  todavía  será  necesario 
tratar  de  los  pecados  por  sí ,  por  muchas  causas. 

La  primera ,  porque  mejor  se  conozcan  las  especies  y 
diferencias  dellos. 

La  segunda,  para  que  se  conozca  la  orden  y  causali- 
dad que  entre  ellos  hay ;  porque  quien  quiere  evitar  los 
efectos,  es  necesario  procure  evitar  las  causas. 

La  tercera,  para  conocer  la  gravedad  de  los  pecados ; 
porque  no  son  todos  iguales ,  unos  son  mas  graves  que 
otros ;  y  conviene  saber  esto,  porque  se  tema  el  mas  gra- 
ve mas,  y  se  procure  evitar  con  mayorcuidado.  Vas  para 
llevar  algún  orden  en  esta  materia,  primero  trataremos 
de  los  pecados  en  commun7y  luego  de  los  remedios  con- 
tra ellos.  Segundariamente  de  los  pecados  capitales.  Lo 
tercero,  de  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto.  Lo 
cuarto,  de  los  pecados  que  claman  al  cielo. 

§1- 

Üf  los  pecados  en  commun ,  moUvos  para  aborrescerlos ,  y  de  las 
(radas  por  donde  baja  el  homBre  i  ellos. 

Cuanto  á  lo  primero,  pecado,  como  dice  Sant  Ambro- 
(A)  Ephet.  4.  Rom.  6.  Ad  TU.  1.    (i)  Ad  Gal.  5. 


sio  (a)  es  quebrantamiento  de  la  ley  de  Diüs^  y  desobe- 
diencia de  los  mandamientos  suyos;  y  es  la  cosa  mas 
para  temer  y  huir  de  todas  cuantas  hay ;  porque  el  fruc- 
to  del  pecado  y  su  premio  es  la  muerte  (6).  Dice  el  Se- 
ñor por  su  Profeta  (c) :  El  ánima  que  pecare  DiorínL  Y 
en  el  libro  de  la  Sabiduría  está  escripto  (d) :  £1  hombre 
por  la  malicia  mata  su  ánima. 

Y  no  puede  ser  en  esta  vida  cosa  mas  desventurada 
que  a<ia  manera  de  muerto,  por  la  cnal  el  hombre  se 
aparta  de  Dios  y  de  todo  bien,  de  la  compañía  de  los 
sanctos, del  gozo  délos  bienaventurados , del  summo 
bien  eterno ,  en  cuyo  conoscimiento  y  amor  está  toda 
nuestra  bienaventuranza ;  y  á  mas  de  privamos  de  todo  i 
bien ,  nos  entrega  á  todo  el  mal ,  al  poder  de  los  demo- 
nios ,  para  que  pues  (X)u  ellos  communicamos  en  la  cul- 
pa, con  ellos  padezcamos  las  eternas  penas.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  nos  aconsejad  Sabio ,  diciendo  (e): 
Como  de  una  serpiente,  huye  elpecado.  Y  el  sancto  viejo  . 
Tobí¡)^  decia  á  su  hijo  (/) :  Todos  los  días  de  tu  vida  pro- 
cura traer  á  Dios  en  tu  memoria,  y  nunca  consentir  ¿o 
algún  pecado,  ni  quebrantac  los  preceptos  de  nuestro 
Señor. 

Para  criar  en  nuestros  corazones  este  odio  ^xit  me- 
reced pecado,  puede  ayudar  mucho  la  consideración 
de  los  castigos  que  Dios  ha  hecho  contra  el  pecado;  aquel 
esputóse  castigo  de  los  ángeles,  el  de  los  primeros 
hombres ,  el  de  Caín ,  Faraón ,  Nabucodonosor,  de  Saúl 
y  de  David ;  el  de  los  sodomitas  y  el  de  los  li  ¡jos  de  Israel. 
Por  estos  castigos  entenderemos  also  del  grande  abor- 
rescimiento  que  Dios  tiene  contra  el  pecado « y  de  cuin 
rigurosamente  suele  castigar  á  los  malos;  entendido 
esto,  temeremos  á  Dios  y  procuraremos  enmendar  nues- 
tras vidas,  y  tratar  de  nuestra  salvación.  No  de  balde 
dijo  Isaías  (g) :  Este  es  todo  fructo,  caresccr  de  pecado. 

Para  evitar  este  mal  tan  grande  es  de  saber  que  por 
tres  gradas  baja  el  hombre  al  pecado.  Estas  se  llaman 
sugestión  ó  representación  del  demonio,  y  delectación, 
y  consentimiento.  Por  la  sugestión  nos  representa  el  de- 
monio, ó  el  nuindo;ó  la  carne,  algún  mal  |)ensam¡entii. 
Por  el  deleite  toma  nuestra  carne  ó  nuestro  corazón  con- 
tentamiento en  aquella  mala  representación.  El  consen- 
timiento es  cuando  ya  la  voluntad  inclinada  por  el  de* 
leite,  deliberadamente  se  determina  a)  mal.  En  este 
consentimiento  se  consummó  el  pecado,  y  condena  ai 
hombre  á  las  eternas  penas,  aunque  no  salga  en  la  eje- 
cución de  la  obra  exterior. 

De  manera  que  en  la  sugestión  está  la  simiente  del  pe- 
cado ,  y  en  el  deleite  su  nutrimento ;  mas  en  el  con- 
sentimiento su  protección.  Estas  tres  cosas  son  como 
tres  gradas  para  llegar  al  pecado ;  mas  de  aquí  baja  mu 
esta  infernal  escalera;  porque  del  consentimiento  se  bají 
á  la  obra,  y  de  la  obra  ala  costumbre,  y  déla  costum- 
bre á  la  prescripción  en  el  pecado ,  y  de  aqui  á  gloriarse 
del,  y  del  gloriarse  cu  el  mal,  á  tener  en  poco  toda  la 
prohibición  pucita  en  los  mandamiento^de  Dios,  y  da 
aqui  á  la  desesperación,  y  con  esta  la  cierta  coadeDi-  • 
cion. 

Esta  es  la  cadena  en  que  van  presos  todos  los  condena* 
dos  á  la  cárcel  infernal .  Por  esto  hace  mucho  al  caso  cono- 
cer este  encadenamiento  y  derivación  de  males  de  onoi 

(al  Ambros.  tom.  1.  Ub.  de  Paradla,  cap.  a.  {b)  Roa.  C 
\e)  Eiecb.  18.  {á)  Sap.  t  et  16.  («)  Eccl.  11.  (/)  Tok  4. 
iSh  Isal.  i7. 
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en  otm;  porque  el  qneespaiáüo  quisiere  huir  los  pos- 
treros,  procure  hnir  los  primeros.  Y  porque  (como  ha- 
bernos dicho)  la  simiente  del  perndo  es  la  sugestión  en  el 
pensamiento ,  es  cierto  que  ahogando  este  pensamiento 
y  esta  mala  simiente,  y  cortando  esta  primera  raí/,  en 
ella  se  cortan  todos  los  ramos  y  fructos  que  della  pro- 
ceden. 

Por  lo  cual  uno  de  los  saludables  consejos  es  resistir 
al  principio  de  la  mala  representación,  qnc  no  Iiaga  pre- 
sa en  nuestra  imaginación ;  pon^ie  desta  nianera  mere- 
cerá mucho,  y  será  fácil  la  virtoria.  Mas  si  deja  pasar  la 
representación  á  la  delectación,  seguirse  han  luego  tres 
inconvenientes.  El  primero,  que  {Miñlerá  el  niereci- 
niiento  que  hay  en  esta  primera  resistencia  de  la  suges- 
tión. El  segundo,  que  ofenderá  á  Dios,  por  lo  menos  ve- 
nialmente,  deteniéndose  en  el  deleite.  Lo  tercero,  que 
se  le  liará  tanto  mas  fuerte  la  batalla  para  n^sistir  al  con- 
sentimiento, cuanto  mas  se  hubiere  deleitado.  Mejor  se 
resiste  el  enemigo  antes  de  entrar,  que  después  que  le 
hallemos  dado  entrada.  La  paz  en  que  vive  el  alma  que 
resiste  luego  al  principio  á  la  mala  representación ,  y  los 
remordimientos  de  consciencia  y  diricultades  de  que  se 
libra,  solo  lo  entiende  el  que  lo  tiene  experimentado. 

§.  IL 

D«  los  itBedioa  contra  los  pecados ,  y  obras  con  qae  se  satisface 
por  ellos. 

Mas  porque  ninguno  en  esta  vida  puede  con  verdad 
decir  {h) :  Limpio  está  mi  corazón,  libre  estoy  de  pe- 
r^o ;  será  bien  que  declaremos  los  remedios  que  la  pa- 
labra de  Dios,  la  sabiduría  del  Padre,  nuestro  Redemp- 
lor  Jesucristo,  nos  dejó  contra  el  veneno  del  (lecado des- 
pees del  consentimiento. 

Es  el  primero  y  mas  principal  el*  del  sacramento  de  la 
penitencia,  sin  el  cual  en  vano  busca  otros  remedios  el 
bombreá  quien  la  consciencia  remuerde  de  |)ecado  mor- 
tal. &4e  es  el  mas  necesario  remedio  que  nos  dejó  el  ce- 
lestial Médico  después  del  bautismo ;  fué  su  institución 
coindo  dijo  á  los  sacerdotes  (í) :  Cuyos  pecados  pcrdo- 
■iredes,  serán  perdonados.  Hase  de  llegar  el  pecador 
allí  con  dolor  de  su  corazón,  que  es  el  sacrificio  que  Dios 
.  sunca  despreció;  antes  sus  ojos  miran  á  los  humildes, 
y  sos  orejas  estén  atentas  á  sus  oraciones.  Cuan  necesa- 
rio sea  procnrar  este  dolor  para  sanar  con  este  remedio, 
SiDt  Angustin  lo  dice  en  el  libro  de  la  Medicina  de  la 
penitencia,  por  estas  palabras  (A-) :  No  basta  mudar  la 
vida  dejando  los  pecados  ]  si  el  hombre  no  satisface  á 
Dios  con  el  dolor  de  haberle  ofendido,  gimiendo  humil- 
demente, y  añadiendo  (según  su  posibilidad)  las  obras 
satisfactorias. 

Satisface  por  los  pecados  confesados  la  limosna ,  se- 
gonqneestáescriptoen  el  libro  de  Tobías  (/) :  La  li- 
mosna libra  al  hombre  de  pecado  y  de  la  muerte ,  y  no 
sofirirá  que  vaya  á  las  tinieblas.  Y  en  otro  lugar  dijo  el 
Profeta  (m) :  Redime  tus  pecados  con  limosnas,  y  tus 
maldades  socorriendo  á  los  pobres. 

También  es  remedio  eficacísimo  para  redimir  los  pe- 
cados, el  perdonar  las  injurias.  Promesa  es  de  Dios  (n) : 
Sí  perdonáredes  de  corazón  los  pecados  de  vuestros  pró- 
jimos becbos contra  vosotros,  perdonaros  ha  Dios  vues- 

{M  Ptot.  9.  (I)  Joan.  10.  {k)  D.  Angnst.  de  Medie.  Poenitent. 
■mU.  50.  drc.  la.    (/)  Tok.  4.    im)  Üaa.  i.    [ft)  MatUi.  6. 
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tros  pecados  contra  él  cometidos.  Mas  si  no  perdonáre- 
des ,  no  seréis  perdonados.  , 

También  satisface  por  sus  pecados  el  que  procura  la 
salvación  de  sus  prójimos.  Escriptoestá  (o) :  El  que  con- 
vierte al  perador  de  su  mal  camino  y  error,  á  su  pro- 
pria  alma  libra  de  la  muerte,  y  cubre  la  multitud  de  sus 
pecados. 

También  es  remedio  contra  los  pecados  la  oración 
humilde ,  cual  fué  la  de  aquel  humilde  publicano  que 
hiriendo  sus  pechos,  decia  (p) :  Señor,  apiádate  de  roí, 
pecador.  EMe  fué  el  remedio  de  que  se  aprovechó  el  hijo 
pródigo,  cuando  habiendo  vuelto  sobre  sí,  se  determinó 
<Je  volverse  á  casa  de  su  padre ,  y  echarse  á  sus  pies  con 
estas  palabras  (q) :  Padre,  grandemente  pequé  contra 
el  cielo  y  contra  vos ;  ya  conozco  que  no  merezco  nom- 
bre de  hijo  vuestro;  traUídme  siquiera  como  á  uno  de 
vuestros  criados,  que  tal  tratamiento  me  sobra,  con 
tanto  que  me  admitáis  en  vuestra  casa. 

Finalmente,  se  satisface  por  los  pecados  con  el  amor 
de  Dios ;  como  el  oMn  se  gasta  en  el  fuego,  adonde  se 
purifican  los  metales ;  y  con  este  fuego  fué  purificada 
aquella  pecadora  penitente  á  quien  dijo  el  Señor  (r) : 
Sonic  perdonados  muchos  pecados,  porque  amó  mucho. 

§.  III. 
De  lüs  pecados  Teniales  y  de  sos  efectos. 

Pues  ya  habemos  dicho  de  los  pecados  mortales  y  de 
sus  remedios,  digamos  agora  de  los  veniales,  y  luego 
de  sus  remedios.  Pecados  veniales  son  aquellas  faltas  y 
culpas  por  las  cuales  no  perdemos  á  Dios  y  tienen  fácil 
el  perdón.  Son  culpas  que  aunque  son  fuera  de  la  cari- 
dad ,  no  son  contra  ella ;  como  son  palabras  ociosas,  ri- 
sas y  donaires  sin  propósito,  un  derramamiento  de 
alma,  comer,  beber  y  dormir  mas  de  lo  necesario,  cuaU 
quiera  cosa  que  se  liace  contra  razón,  ó  contra  la  me- 
dida que  se  debe  guardar  en  las  cosas ;  y  es  verdad  que 
no  so  puede  pasar  esta  vida  sin  estas  faltas. 

No  son  ellas  mortales,  pero  son  perjudiciales;  por- 
que ofenden  los  ojos  de  Dios,  entristecen  al  Espíritu 
^:ini!to  (á  la  manera  de  nuestro  entender,  como  al  es- 
poso desagrada  el  pequeño  desden  de  la  esposa,  la  cual 
desea  que  en  todo  sea  agraciada  y  discreta) ,  impiden  el 
fervor  de  la  caridad  y  le  disminuyen ,  &^;urecen  en  esta 
manera  la  conciencia,  apocando  su  resplandor,  é  impi- 
den el  aprovechamiento  en  las  virtudes,  y  disponen  y 
facilitan  para  los  mortales.  Procifremos  pues  de  despe- 
dir de  nosotros  estas  sabandijas ,  y  no  tengamos  en  poco 
estas  inmundicias;  porque  en  la  celestial  ciudad  de  Hie- 
rusalem  no  ha  de  entrar  cosa  que  no  sea  limpia  {s).  Y  si 
en  esta  vida  dcslas  no  nos  purgamos,  sernos  han  daño- 
sas en  la  muerte ;  {>orque  nos  retardarán  de  la  vista  de 
Dios  hasta  que  sean  purgadas  en  el  fuego  delpurgato- ' 
rio ,  el  cual  aunque  no  es  eterno ,  es  mas  grave  que  todo 
lo  que  en  esta  vida  se  puede  padescer. 

§.  IV. 

De  los  remedios  contra  los  pecados  Teníales ;  y  cómo  no  se  debea 
tener  en  poco. 

Los  remedios  deste  género  de  culpas  (según  el  oso 
antiguo  de  la  Iglesia)  son  los  siguientes.  La  huinilde 
acusación  de  sí  mismo ,  como  la  confesión  general ,  ayu- 

{o)  Jacob.  5.  (f)  Loe.  18.  (f)  Loe.  15.  (r)  Lie.  7.  (f)  Apoc  11. 
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(lando  d  mi&i,  ó  ungol(»e  en  los  pechos  con  humildad, 
la  oración  del  Pater  itoster,  el  agua  bendita,  ó  cual- 
quiera nfliccion  corporal,  tomada  discreta  y  religiosa- 
mente, y  cualesquiera  religiosos  ejercicios,  así  en  pro- 
vecho y  bien  del  prójimo,  como  espirituales  y  de  la  vida 
contemplativa  para  con  Dios. 
.  Estos rem<?dios  procuran  los  siervos  de  Dios,  tanto 
mas  diligentemente ,  cuanto  mas  claramente  consideran 
que  de  la  palabra  ociosa  han  de  dar  cuenta  en  el  dia  del 
juicio  (í).  Por  lo  cual  decia  el  sancto  Job  (o) :  Temia  yo 
en  todas  mis  obras,  sabiendo  que  vos.  Señor,  no  per- 
donáis al  delincuente.  Háse  de  entender  la  peuu  debida 
á  la  culpa ;  porque  como  por  ser  Diossummamenle  bue- 
no, no  dejará  bien,  por  pequeño  que  sea,  sin  premio, 
acá  ó  allá ;  asi  por  ser  snmma  justicia,  no  dejará  culpa 
sin  castigo,  acá  ó  allá.  Y  es  cierto,  como  dice  el  Após- 
tol (x),  que  si  fuésemos  rectos  jueces  de  nosotros  mismos, 
y  ganásemos  [)or  la  mano  á  Dios,  juzgándonos,  senten- 
ciándonos y  castigándonos.  Dios  se  contentaría,  y  no 
nos  sentenciaría.  Por  esto  es  bieUSiventurado  el  que 
siempre  vive  con  temor  (y). 

Guárdate,  cristiano,  no  seas  del  mimero  de  aquellos 
que  en  sabiendo  que  una  cosa  no  es  pecado  mortal ,  nin- 
gún cscrápulo  les  queda  para  dejarla  de  hacer  todas  las 
veces  que  les  da  gusto.  Acuérdale  de  aquel  dicho  del 
Sabio  (3) :  El  que  no  se  recela  de  lo  poco,  presto  caerá 
en  lo  mucho.  Acuérdate  de  aquel  proverbio  :  Por  un 
clavo  se  pierde  una  herradura ,  y  por  una  herradura  un 
caballo,  y  por  un  caballo  un  caballero.  Es  decir  :  Quien 
menosprecia  lo  menos,  caerá  presto  en  lo  mas.  Grandes 
casas  se  vienen  por  tiempo  á  arruinar,  si  no  se  hace  caso 
.de  las  goteras  que  pudren  poco  á  poco  la  madera.  Ver- 
dad es  que  no  bastan  siete  ni  siete  millones  de  |)ecados 
veniales  para  hacer  uno  mortal ;  mas  también  es  ver- 
dad lo  que  dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras  (a): 
No  menospreciéis  los  pecados  veniales  por  pequeños; 
mas  temedlos  \)ot  muchos.  Muchas  hormigas  matarán  á 
un  hombre., Menudos  son  los  gi-anosde  arena,  mas  si 
deila  henchís  nn  navio,  hundirle  ha.  Menudas  son  las 
gotas  del  agua  ;  mas  esas  hact^n  las  grandes  avenidas,  y 
ílerriban  las  casas.  Esto  dice  este  tan  excelente  doctor/ 
no  porque  sienta  que  muchos  pecados  veniales  hagan  un 
mortal ;  sino  porque  nos  facilitan  y  disponen  para  él. 

Mas  es  mucho  de  notar  á  este  propósito  una  grave 
sentencia  de  Sant  Gregorio,  que  dice  (6) :  Muchas  veces 
es  mayor  peligro  caer  con  facilidad  en  las  culpas  peque- 
ñas, que  en  las  grandes*.  Porque  la  culpa  grande,  cuanto 
mejor  se  conoce,  tanto  mas  presto  della  procuramos  sa- 
lir; mas  de  la  pequeña,  como  no  la  tenemos  en  nada, 
tanto  mas  peligrosamente  la  repetimos ,  cuanto  en  me- 
nos la  tenemos.  No  menosprecies  pues,  crístiano,  el  pe- 
cado venial  por  pequeño,  pues  al  fínes  enemigo,  como 
se  ve  por  los  daños  que  nos  hace;  y  no  hay  enemigo,  por 
pequeño  que  sea,  que  menospreciado  no  sea  poderoso 
para  dañar  mucho. 

<:aimtulo  Xlll. 

l)f  los  remedios  genérale»  eoulra  todos  los  pecados,  asi  mortales 
romo  veniale& 

Ya  riue  habernos  dichode  los  pecados  en  commun ,  asi 

(/)  MaU.  li.  (r)  Job.O.  (í)  1.  Cor.  11.  (y)  ProT.W.  (1)  Eccl.l9. 
i^,  D.  Aagast.  tom.  %.  epist.  1O8.  Ae  Bapt.  ut  Poenitent. 
(#)  D.  Gref .  tom.  1.  3.  part.  Pastoral ,  adaonit  34. 
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mortales  como  veniales  ,<i^dc  los  remedios  con  que  por 
ellos  satisfacemos  y  quedamos  purgados,  digamos  agora 
también  en  commun  de  otra  manera  de  remedios,  que 
son  como  preservativos  pura  no  caer  en  ellos. 

Ses|  pues  el  primero  asentar  en  el  corazón  un  Gr- 
misimo  propósito  de  morír  mil  muertes  antes  que  00- 
meter  un  pecado  mortal.  De  manera  que  asi  como  una 
mujer  noble  y  virtuosa  siempre  está  aparejada  para  an- 
tes morir  que  hacer  un  pecado  coiiira  su  marido  en  caso 
de  honestidad ;  asi  el  cristiano  ha  dé  ser  tan  fiel  á  Dios, 
que  siempre  esté  aparejado  para  padesc<;r  toilo  lo  que  se 
ofreciere,  pérdida  de  hacienda,  honra  y  vida,  antes qott 
cometer  un  pecado  mortal. 

Para  este  propósito  te  aprovechará  mucho  considerar 
lo  que  se  pierde  por  un  pecado  mortal.  Son  tales,  tantas 
y  tan  preciosas  las  pérdidas  en  este  naufragio,  que  el 
que  bien  las  considerare ,  no  podrá  dejar  de  admirare 
de  ver  la  facilidad  con  que  los  hombres  cometen  un  pe- 
cado mortal.  Prímero  y  principalmente  se  pierde  la  gra- 
cia y  amistad  de  Dios,  y  se  echa  de  casa  el  Espíritu 
Sancto,  que  estaba  en  el  ánima ,  que  era  la  mayor  mer- 
ced que  Dios  en  este  mundo  puede  hacer  á  una  criatura; 
ponjue  gracia  y  amistad  de  Dios  no  es  otra  cosa  que  una 
forma  sobrenatural  que  liace  al  hombre  participante  de 
la  divina  naturaleza,  que  es  ser  Dios  por  paiticipacion, 
como  un  virey  es  rey  por  participación.  Pues  la  amistad 
y  privanza  con  Dios,  que  perdiendo  la  gracia,  se  pierde, 
¿quién  sabrá  encarecer  qué  pérdida  es?  Si  es  gran  des- 
dicha y  mala  fortuna  acá  perder  la  gracia  de  un  rey  de 
la  tierra ,  ¿  qué  será  perder  la  privanza  y  gracia  del  Rey 
de  \o'i  ciclos  y  de  la  tierra ? 

I>iérdense  también  las  virtudtís  infusas  y  dones  del . 
Espíritu  Sancto,  con  los  cuales  nuestra  alma  está  ador- 
nada y  ataviada  en  los  ojos  de  Dios,  y  arflbda  y  fortale- 
cida conira  lodo  el  poder  de  Satanás.  PiSnlese  el  dere- 
cho que  se  tenia  al  reino  de  los  cielos ;  el  cual  también 
procede  desa  misma  gracia,  que  es  la  prenda  de  la  glo- 
ria ;  porque  por  la  gracia  se  da  la  gloría,  según  el  Após- 
tol (a).  Piérdeseel  espíritu  de  adopción  que  nos  hace 
hijos  de  Dios,  y  nos  da  espíritu  y  corazón  de  hijos  panteón 
él  (6).  Con  este  espíritu  de  adopción  perdemos  aquella 
paternal  providencia  que  el  Señor  ten'ui  de  nosotros, 
como  buen  Padre  de  sus  hijos.  Es  este  aquel  grande  bien  . 
en  que  tanto  se  gloriaba  el  profeta  Ds^v id ,  cuando  de^ 
cia  (c) :  Mi  gozo.  Señor,  es  verme  á  la  sombrado  vues- 
tras alas ,  entre  aquellos  que  habéis  recibido  en  vuestra 
protección  y  amparo. 

Piérdese  también  la  paz  y  sierenidad  de  la  buena  con- 
ciencia. Piérdense  los  gustos  y  consolaciones  del  Espí- 
ritu Sancto,  que  exceden  sin  ninguna  comparación  to- 
dos los  regalos  y  gustos  del  mundo.  Piérdese  el  fructo  y 
mérito  de  toda  la  vida  pasada.  Todas  las  buenas  obras 
que  habia  hecho,  quedan  como  muertas  ó  inortlñcadas, 
hasta  que  revivan  por  nueva  gracia.  Piérdese  la  com- 
mUnicacion  y  participación  de  todos  los  bienes  de  Cris- 
to,  de  su  sangre,  dé  su  gracia  y  de  su  gloría,  por  no  ser 
miembro  de  Cristo  vivo  :  cada  una  destas  pendidas  es 
mayor  que  todo  enca'recimiento  humano. 

Mas  veamos  qué  es  lo  que  gana  el  hombre  cuando  coo 
tanta  pérdida  se  arroja  en  un  pecado  mortal.  Su  ganan- 
cia es  ser  luego  raido  del  libro  de  la  vida  ( aunque  no  dé 
la  predestinación  de  la  gracia) ,  y  según  la  presente  jus- 
{a)  Rom.  6.    {b}  Roa.  8.    (r)  Psala.  OL 
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ticía  es  condenado  á  las  eternas  penas ;  es  trocarse  luego 
la  suerte  y  ventura  de  la  dignidlid  de  liijo  de  Dios,  en 
la  nn^^emble  servidumbre  de  esclavo  del  pecado  y  del 
demonio.  De  templo  y  morada  de  la  sanctísima  Trinidad 
se  convirtió  en  cueva  de  ladrones ,  y  nido  de  serpientes» 
basiliscos  y  escorpiones.  Queda  el  pobre  cual  se  quedó 
«Sanwon  después  de  tresquilado^i  y  perdidos  sus  cabellos 
¡{en  \m  cnalcs  tenia  su  fortaleza),  flaco  y  semejante á 
todos  los  otros  homlMw ,  atado  de  pies  y  manos  en  po<]er 
de  ilKi'nemieos  ((f^.  Aquellos  sacaron  los  ojos  á'Sam- 
son,  y  le,  hicieron  lOilQr^  una  atahona  como  bestia*. 
lün  sen)pjante  miserable  estado  se  queda  el  hombro  que 
por  un  pe<!bdo  morttl  pierde  todo  el  ornato  de  su  al- 
ma ( figurado  en  los  cabellos  do  Samson ) ,  flaco  para 
|K)der  resistí  Mi- las  tentaciones,  atado  para  no  iKxler 
bien  obrar  meHtoriamcnte,  ciego  para  el  conocimiento 
perfltetode  Inscosa^  divinas,  cautivo  ysubjecto  h  los  de- 
monios, f  ara  que  siempre  le  hagan  trabajar  y  entender 
en  obras  bostinl»»s ;  estoes,  en  el  cumplimiento  de  sus 
bnifales  apetitos. 

¿Parécete ,  hermano ,  que  es  estado  esto  para  temer, 
parécete  son  pérdidas  estas  para  n*<*plar?  ¿Cómo  se 
compadece  agora  ron  jnilio  v  razón  di»  hombre  y  fe  de 
cri'iliano,  la  facilidad  ron  í|ih»  vonios  que  se  cometen 
los  pecados?  VonlíuloninmUí'  rosa  ps  tan  mala  un  pe- 
cado mortal .  que  al  í]\\t*  h*  conorioro ,  ronsiderando  el 
mal  que  nos  hace ,  no  során  tan  espantosos  todos  los  de- 
monios juntos,  y  vim*  el  inlfc'ruo  abierto,  como  ponerle 
delante  la  ocasión  de  un  |iecado. 

Basle  lo  diciio .  hormauio  mió,  pan  finnar  en  tu  co- 
razón este  propiísito  do  nimca  cometer  un  pecado. 
Cuando  con  alguna  m-asion  fueres  provoi*ado  á  pecar, 
aprovéchate  dcslas  consideraciones ,  y  |>onlas  todas  en 
una  balanza ;  y  en  la  otra  el  interese  y  i!olo<iria  de  lo  que 
se  té  ofrece ,  y  luego  venís  si  es  razón  dar  tales  y  tantos 
tesoros  por  tan  vil  y  bajo  precio ;  y  no  to  hagas  seme- 
jante al  desventurado  goloso  y  profano  Esaú  (e),  que 
por  un  guisado  de  lantejas  vendió  la  bendición  y  primo- 
genitura  ó  mayorazgo. 

El  segundo  remedio  importantísimo  es  huir  las  oca- 
.  siones  de  los  pecados ;  cuales  son  malas  compañías,  jue- 
gos, converArioncs  de  personas  sospe<iiosas,  asi  hom- 
bres como  mujeres;  jwrque  sin  dubda  caerá  el  que  no 
huyere  la  ocasión.  Si  un  enfermo  convaleciente  estu- 
viese con  tal  flaqueza ,  que  no  se  pudiese  tener  en  sus 
pies ,  sino  que  se  cayese  nnichas  veces  de  su  estado,  sin 
mas  ocasión  que  la  de  su  flaqueza ,  ¿qué  resistencia  ten- 
dría este  para  tenerse ,  si  le  diesen  un  empellón?  Pues 
si  el  hombre  por  el  pecado  quedó  en  esta  miserable  fla- 
queza, de  niñera  que  sin  otra  ocasión  cae  muchas  ve- 
*'es  ,'¿quc  sera  si  se  pone  en  la  ocasión,  que  es  como  un 
empellón  para  caer?  Dicho  está :  El  que  ama  el  peligro, 
perecerá  en  él  (/"). 

Es  el  tercero  remedio  resistir  con  presteza  luego  que 
sentimos  la  tentación,  poniendo  los  ojos  del  ánima  en 
Cristo  crucificado ,  en  aquella  piadosa  figura  que  tuvo 
en  la  cruz,  hecho  arroyos  de  sangre  y  retablo  de  dolo- 
res ,  todo  llagado  y  lastimado ;  y  acordarte  que  aquel  que 
tal  ves,  es  Dios,  que  se  puso  allí  por  el  pecado ;  y  con 
esta  consideración  temblar  de  hacer  cosa  que  fué  parte 
para  traer  á  Dios  á  tal  estado.  En  esta  consideración  le 
has  de  llamar  de  lo  íntimo  de  tu  corazón ,  pidiéndole  fa- 
{d)  Jndic.  16.    lo  Gen.  25.    \f)  Ivccl.  3. 
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vor  y  gracia  para  librarte  deste  infernal  dragón ;  y  que 
I  no  permita  que  tales  dolores  y  pasión  recibida  por  ti .  te 
sea  en  vano  y  sin  fructo. 

Sea  el  cuarto  fl  uso  de  los  sacramentos.  Estos  son  re^ 
medios  recetados  por  el  médico  celestial  Jesucristo ,-  asi 
'  para  sanar  como  para  preservar  de  los  pecados.  Estos 
son  divinos  benefícios  de  la  ley  de  gracia.  Y  aunque  el 
uso  de  los  sacramentos  es  siempre  de  gran  provecho,  es 
;  con  particularidad  singular  remedio  para  el  tiempo  de 
,  la  tentación  acudir  á  los  sacramentos  de  la  confesión  y 
I  del  altar.  Y  si  alguna  vez  (lo  que  Dios  no  permita)  ca- 
I  yeres  en  pecado,  en  ninguna  manera  te  acuestes  en  tu 
I  cama  sin  confesarte ,  si  puedes ,  porque  no  sabes  si  anfa- 
necerás ;  y  si  no  puedes,  procura  la  contrición  del.  Por- 
que, comodiceSant  Cregorio  (y/),  el  pecado  que  luego  no, 
se  procura  deshacer  con  la  penitencia,  consuproprio 
i  peso  y  carga  nos  lleva  luego  á  otro  y  á  otros. 

El  quinto  remedio  es  la  frecuente  y  devota  oración; 
porque  en  ella  so  pide  la  gracia  y  fort-deza  contra  el  pe- 
cado, y  se  gustan  las consolacionesdel  Espíritu  Sancto, 
con  las  cuales  fácilmente  se  desprecian  las  del  mundo  y 
j  de  la  sensualidad ,  y  se  alcanza  el  espíritu  de  la  devo- 
¡  cion  esencial ,  que  es  una  grande  promptitud  para* toda 
!  virtud. 

El  sexto  remedio  es  la  lición  de  buenos  libros ,  con  la 

I  cual  ocupamos  bien  el  tiempo,  y  se  alumbra  nuestro  en- 

j  tendimiento  con  el  conocimiento  de  la  verdad  que  en 

.  ellos  se  en«sena .  y  se  inflamma  nuestra  voluntad  ;  y  as! 

I  se  hace  el  hombre  mas  fuerte  contra  el  pecado,  y  mas 

hábil  para  toda  virtud. 

El  séptimo  es  ocupación  en  obras  pias  y  honestos  ejer- 

.  ciclos,  |)orquc  el  hombre  ocioso  es  como  la  tierra  hol- 

'  gada  y  no  cultivada ,  que  se  hinrhe  d<»  cardos  y  espinas. 

Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (h) :  Mnrhos  males  enseno  l;i 

ociosidad  al  hombre. 

El  octavo  es  el  ayuno  y  asperezas  rorporaUís,  porque 
entre  las  alabanzas  del  ayuno  esta  es  muy  principal ,  que 
enflaquecido  por  el  ayuno  el  enemigo  doméstico,  s(í  en- 
flaquecen también  todos  sus  desordenadlas  apetitos. 

Por  es^i  causa,  y  también  por  satisfacción  de  nues- 
tros pecados ,  y  por  la  honra  y  imitacion.de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  se  da  por  muy  saludable  consejo  que  el 
cristiano  procure  cada  día  (y  principalmente  los  viernes), 
haccralguna  manera  de  abstinencia  y  penitencia,  aunque 
sea  pequeña,  en  el  comer,  en  el  beber  y  en  el  dormir,  ó  en 
orar  y  estar  de  rodillas,  ó  en  sufrir  alguna  molestia,  ó 
perdonar  alguna  ofensa ,  ó  en  negar  su  voluntad  en  las 
^  cosas  de  su  gusto;  porque  e.sto aprovecha,  no  solo  para 
remedio  de  los  pecados,  sino  también  para  otras  muchas 
cosas. 
Noveno  remedio  es  el  recogimiento  del  silencio,  y 
I  quietud  ó  soledad ;  porque ,  como  dice  Salomón  ( i ) ,  en 
el  mucho  hablar  no  faltará  pecado.  Y  otro  sabio  dijo. 
Todas  las  veces  que  dejando  mi  soledad  bali  á  tratar  con 
los  hombres,  volví  menos  hombre.  Por  esto  el  que  qui- 
siere despojar  al  pecado  de  una  parte  du  sus  armas, 
huya  l;A  conversaciones  y  compañías  todoloque  pudiere, 
y  de  visitas  y  cumplimientos  del  mundo,  sino  las  cosas 
precisamente  necesarias.  Si  esto  no  hiciere,  hallará  por 
experiencia  cuál  vuelve  á su  recogimiento ,  cuan  descon- 
solado y  descontento ,  cuan  llena  la  cabeza  de  represcn- 

(^)  Grefor.  tom  1.  lib.  23.  sup.  51.  Job.  cap.  li.    [h\  Ecd.  3. 
«)    ProT.  10. 
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tacíonesé  imaginaciones  de  cosas  impertinentes,  que 
le  dan  bien  en  qué  entender  al  tiempo  que  se  quiere  re- 
coger para  tratar  con  Dios. 

•  El  décimo  es  el  examen  ordinario  de  cada  noche ,  y 
tomarse  cuenta  de  cómo  gastó  el  dia,  acusándose  delante 
de  Dios  de  la  soberbia  y  vanagloria,  de  la  invidia,  odios 
y  enemistades,  de  las  sospechas  y  juicios  temerarios, 
de  la  Tana  tristeza  y  disoluta  alegría  por  las  cosas  deste 
mundo,  de  los  deseos  des(»rdena(los  de  los  bienes  tem- 
porales y  de  fortuna,  de  las  tcnlaciones  tiiul  resistidas, 
asi  contra  la  fe ,  como  contra  la  limpieza  y  castidad ;  de 
las  mentiras  y  palabras  ociosas,  de  los  juramentos  sin 
netesidad ,  de  las  burlas  y  palabras  mordaces  contra  los 
prójimos,  de  la  pereza  y  negligencia  eñ  las  obras  de  vir- 
tud, de  la  frialdad  y  tibieza  en  el  amor  de  Dios,  del  des- 
agradecimiento á  los  divinos  beneficios :  seco  como  as- 
tilla en  la  oración ,  y  frió  en  la  caridad  con  los  pobres. 
De  todo  esto  en  general  y  en  particular  procura  dolcrte, 
y  pide  perdón  al  Señor  con  firme  propósito  de  emen- 
darte. Y  después  que  asi  hubieres  laviulo  tu  estrado  con 
tus  lágrimas,  como  lo  hacia  David  (A-),  dormirás  con  mas 
reposado  sueno ,  y  sentirás  grande  alivio  en  tu  concien- 
cia, y  en  tu  ánima  espiritual  consolación. 

Para  los  que  son  tentados  de  algún  particular  vicio, 
del  cual  se  sienten  mas  veces  vencidos  (como  es  ira, 
vanagloria,  ó  sensualidad ,  ó  otro  cualquier  que  sea ) ,  es 
grande  remedio,  allende  deste  examen  y  confesión  de 
la  noche,  armarse  cada  dia  por  la  mañana  con  alguna 
particular  oración  y  nuevo  propósito  contra  el  tal  vicio, 
pidiendo  instantemente  al  Señor  especial  ayuda ;  porque 
esta  manera  de  reparo  cuotidiano  hace  mucho  al  caso 
para  ganar  vitoría  contra  el  enemigo.  Y  no  ayuda  menos 
para  esto  tomar  cada  semana  una  particular  empresa, 
ú  de  vencer  \\w  vicio,  ú  de  alcanzar  una  virtud ;  porque 
desta  manera  I)oco  á  poco  va  el  hombre  ganando  tierra, 
y  alcanzando  virtudes ,  y  apoderándose  de  sí  mismo. 

El  undécimo  remedio  es  vivir  con  cuidado  de  evitar 
todo  pecado,  aunque  sea  venial ,  pues  los  veniales  nos 
disponen  páralos  mortales,  como  ya  dejamos diclio;  |  er- 
que quien  hiciere  hábito  de  temer  y  evitar  los  males 
menores,  este  estará  mas  lójos  do  incurrir  en"  los  ma- 
yores. 

El  duodécimo  y  último  remedio  es  determinarse  de 
veras  de  romper  con  el  mundo ,  y  con  todas  sus  leyes, 
vanidades  y  cumplimientos,  y  menospreciar  el  qué  d¡- 
rán«  Esta  es  la  primera  capitulación  de  las  amistades  con 
Dios,  según  aquella  sentencia  de  Sanctiago,  que  dice(/): 
Quien  quisiere  la  amistad  de  Dios,  ante  todas  cosas 
se  ha  de  declarar  por  enemigo  del  mundo;  porque  de 
otra  manera  es  imposible  servir  á  dos  señores  (m),  que 
son  de  encontrados  [lareceres.  Dios  es  lá  summa  de  todo 
bien,  y  el  mundo,  comodieeSant  Juan  (n),  está  armado 
de  todos  los  males.  Tenga  pues  por  cosa  cierta  el  que  no 
rompiere  con  el  mundo,  y  del  todo  le  perdiere  el  res- 
peto (en  lascosasque  se  encuentra  con  la  ley  de  Dios) , 
que  este  hará  muchos  males  por  temor  del  mundo  ,  y 
esto  le  hace  siervo  del  mundo ;  pues  á  él  teme  desagra- 
dar, y  por  no  desagradarle  hace  cosas  en  las  cuales 
desagrada  á  Dios ;  en  lo  cual  se  ve  que  estima  en  mas  al 
mundo  que  á  Dios. 

Estos  doce  remedios  son  generales  contra  todo  gé- 
nero de  pecados.  Resta  que  digamos  de  los  particulares 
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contra  los  particulares  pecados,  especialmente  contra 
aquellos  siete  llamado^  capitales,  por  ser  como  fuentes 
y  raices  de  todos  los  pecados.  Vencidos  estos  primeros 
siete ,  como  causas  de  los  demás ,  son  vencidos  todos 
los  otros,  como  sus  efectos. 

Mas  lo  que  aquí  es  mucho  denotar,  es  que  en  esta  bata- 
lla no  son  tan  necesarios  buenos  brazos  para  pelear,  ni 
buenos  pies  para  ( á  sus  tiempos )  liuir ,  cuanto  oj«  para 
consideiar;  porque  estas  son  las  principales  armas ed  esta 
milicia  espiritual.  Es  el  principal  estudio  de  nnestfV ad- 
versario de.  tal  manera  encubrirte  tentación ,  que  no 
parezca  mal ,  sino  bien ;  no  tentación ,  sino  razón. 
Guando  nos  tienta  de  soberbia,  ira  ó  cobQicia,  per- 
suádenos que  es  negocio  puesto  en  razón  desear  aquella 
honra ,  ó  aquella  riqueza ,  ó  aquella  veofUisa ;  y  que  do 
procurarlo,  seria  contra  razón.  Desta  manera  cóbrala 
ponzoña  de  su  tentación  con  la  capa  de  lamon,'pm 
engañar  aúnalos  que  se  precian  de  hombres  llegados 
á  toda  razón. 

Para  ver  esto,  necesarios  son  los  ojos  qne  vean  debajo 
deste  cebo  de  la  razón  el  anzuelo  de  la  [>asion  y  tenta- 
ción. Sun  también  necesarios  ojos,  para  quedespnes  de 
entendido  esto,  sepamos  considerar  la  malicia ,  y  hi  feal- 
dad y  jwligro,  ylüs  daños  é  inconvenientes,  así  pre- 
sentes como  por  venir ,  que  se  siguen  de  aquel  vicio  de 
que  somos  tentados ;  para  refrenar  con  esta  considen^ 
cion  nuestros  apetitos,  y  para  que  temamos  gustar  aque- 
llo que  vemos  que  gustado  ños  ha  de  causar  la  muerte. 
Apenas  hallaremos  mas  efícaz  remedio  para  resistir  i 
todos  los  pecados ,  que  esta  manera  de  consideración ,  i 
la  cual  llamamos  ojos.  Por  donde  aquellos  misteriosos 
animales  que  vio  el  Profeta  (o)  ,que  son  figuras  de  loe 
varones  sanctos,  tenían  dos  pies,  dos  manos,  dos  alas; 
mas  ojos  sin  cuento ,  rodeados  de  ojos ,  para  dará  enten- 
der que  los  siervos  de  Dios  han  de  ser  todos  Ojos,  y 
que  de  ojos  de  consideración  tienen  mas  necesidad  que 
de  todas  las  demás  virtudes;  porque  ellas  se  conservan 
con  estos  ojos.  De  aquí  se  saca  cuánta  necesidad  tiene 
el  cristiano  de  algún  ejercicio  de  meditación  y  conside- 
ración ,  como  de  armas  mas  necesarias  en  esta  milicia; 
pues  la  vida  del  cristiano  no  es  otra  cosa  que  una  conti- 
nua tentación  (p).  • 

CAPITULO  XIV. 

De  .05  siete  pecados  eapiules ,  y  primero  de  la  soberbia ,  j  de 
SQS  remedios. 

Yaque  habernos  dicho  de  los  pecados  en  general,  y 
de  sus  remedios ,  digamos  también  de  los  pecados  en 
particular,  y  desús  particulares  remedios.  Comenzando 
pues  por  los  siete  que  vulgarmente  se  llaman  morta- 
les,  cuyo  mas  propio  nombre  es  ca|)itales^ó  cabezas  y 
principios,  como  fuentes  ó  raices;  porque  no  siempre 
¡  llegan  a  ser  niorUdes ,  mas  siempre  son  principios  y 
I  cabezas  de  todos  los  otros  vicios,  y  dellos,  como  de  una 
i  raíz  dañada ,  nacen  los  fructos  de  todos  los  pecados  y 
esa'mdalos  del  inundo;  como  se  ve  claro  en  el  enjam- 
bre de  los  pecados  que  nacen  de  la  soberbia ,  de  la  ava- 
ricia y  d»í  la  Injuria ,  y  así  de  los  domas. 

EnlVe  a(|i:L'llo>  siete  se  cuenta  y  pone  por  primero  el 
pecado  de  la  soberbia,  que  es  apetito  desordenado  de 
la  propria  excelencia,  agora  se  esté  encerrado  y  es- 
condido dentn^  del  corazón,  agora  se  manifieste  en  las 
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palabras  ó  en  las  obras.  A  esta  llaman  los  sánelos  la  ma- 
dre«  la  princesa  y  reina  de  todos  los  vicios;  mas  sus 
particulares  hijas  (délas  cuales  siempre  está  rodeada) 
'son  ocho ,  conviene  á  saber ,  desobediencia ,  jactancia, 
hipocresía,  porfía,  pertinacia^  disconlia,  curiosidad, 
presuropcion.  Por  los  fructos  se  deja  conocer  la  raiz  de 
donde  ellos  nacen,  cuál  puede  ser;  pues  dice  el  Señor, 
que  el  fnictonos  enseña  cuál  es  el  árbol  (a).  Por  esto 
aconsejaba  el  sancto  viejo  Tobías  á  su  hijo  (6) :  Hijo  mió, 
nunca  consientas  que  la  soberbia  tenga  dominio  en  tu 
corazón  u¡  en  tus  palabras,  porqu»  della  nació  toda  la 
perdición. 

Cuando  te  sintieres  tentado deste  vicio,  ármale  con- 
tra él  de  las  siguientes  consideraciones.  La  primera, 
cuál  fuiste  antes  de  nacido,  y  cuál  después  que  saliste 
ú  este  mundo,  y  cuál  ciílndo  de  aqui  saldrás.  Antes 
fuiste  una  vil  y  torpe  materia ,  agora  eres  un  costal  de 
basura,  y  de  aquí  á  poco  serás  manjar  de  gusanos.  Pues 
¿qué  razón  tiene  para  ensoberbecerse  el  hombre ,  cuyo 
nacimiento  es  culpa,  cuya  vida  es  miseria,  y  su  muerte 
corrupción? 

Considera  también  aquel  espantoso  castigo  de  ios  án- 
delos, que  por  este  pecado  en  un  punto  fueron  derriba- 
<'os  del  cielo  en  el  infierno  (c) ,  y  considera  cuál  es  este 
vicio,  pues  pudo escorecer  aquellas  criaturas  que  res- 
pianilasciau  mas  que  las  estrella? ;  y  aquel  qne  era  allá 
nnyor  de  los  ángeles,  por  su  mayor  soberbia  fué  hecho 
el  peor  de  los  demonios  en  el  inliemo.  Pues  si  esto  se 
hizo  con  los  ángeles,  ¿qué  se  hará  contigo,  tierrayce- 
ni/a  ?  Ten  por  averiguado ,  que  el  que  no  perdonó  á  los 
án  ^tH^'s  soberbios ,  menos  perdonará  á  los  hombres  so- 
be hios  (d) ;  porque  Dios  no  es  contrarío  á  si  mismo, 
ni  accptadorde  personas ,  antes  así  en  el  hombre  como 
«iieláugel  igualmente  le  agrada  la  virtud,  y  aborrece 
el  vicio. 

Coasidera  también  aquella  maravillosa  humildad  de 
tu  Señor  y  Redemptor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  cómo 
por  ti  tomó  tu  baja  naturaleza,  y  se  hizo  subjecto  y 
üliedionte  hasta  la  muerle ,  y  tal  muerte.  Deprenda  del 
Señor  el  criado,  y  la  criatura  de  su  Criador,  y  el  hom- 
bre de  su  Dios.  Deprenda  la  tierra  á  estar  debajo  de 
los  pies ,  y  deprenda  el  polvo  á  tenerse  en  lo  que  es,  y 
el  cristiano  deprenda  do  Jesucristo ,  que  fué  manso  y 
humilde  de  corazón  (e).  Si  te  desprecian  de  deprender 
del  hombre,  deprende  de  Dios,  que  como  vino  al  mundo 
para  tu  Redemptor ,  asi  vino  para  tu  maestro  y  precep- 
tor; y  como  murió  para  te  redimir ,  así  murió  tal  muerte 
para  te  humillar.  ;Qué  razón  habiá  para  que  así  se 
abatiese  el  Señor  de  la  Majestad ,  sino  para  humillar 
nuestra  soberbia?  Porque  (como  dice  Sant  Augus- 
Un  (/) ,  todas  las  obras  de  Crísto  son  nuestra  doctrina, 
y  cristiano  quiere  decir  imitador  de  Cristo ;  y  ninguno 
merece  este  nombre ,  sino  el  que  procura  imitar  á 
Cristo. 

Considera  también  que  la  Virgen  nuestra  Señora ,  y 
todos  los  sanctos,  por  donde  mas  agradaron  á  Dios ,  fué 
por  la  humildad ; }  porque  se  humiltacon  como  la  tierra, 
fueron  sublimados  sobrcí^  cielos ;  como  por  el  con- 
trarío los  ángeles,  que  s^iisieron  levantaren  el  cielo, 
fueron  derrocados  hasta  el  infierno.  Por  lo  cual  dice 

(«1  NaUh.  7.  (b)  Tob  4.  {O  Isai.  II.  (rf)  D.  Bcra.  %^m.  í. 
de  Verbís  Isais.  [e)  HaU.  11.  (f)  D.  Angust.  tom.  i.  lib.  83. 
q<{.  4.  tom.  9.  de  Sym.  ad  Catecb.  lib.  1:eap.  3. 


Sant  Augustln  (g) :  \a  humildad  hace  de  hombres  án- 
geles ,  y  la  soberbia  hace  de  ángeles  demonios.  Y  Sant 
Bernardo  dijo  (h) :  La  soberbia  hace  bajar  de  lo  mas  alto 
á  lo  mas  bajo ,  y  la  humildad  hace  subir  de  lo  ma^bajo 
á  lo  mas  alto.  El  ángel  ensoberbeciéndose  en  el  cielo, 
cayó  hasta  el  abismo ,  y  el  hombre  humillándose  en  la 
tierra ,  subió  sobre  las  estrellas  del  cielo.  El  diablo  so- 
berbio, dice  Sant  Augustin(t),  trujo  al  hombre  so- 
berbio á  la  muerte ;  y  Cristo  humillado  restituyó  al 
hombre  humilde  á  la  vida. 

Si  te  ensoberbeces  por  la  abundancia  de  los  bienes 
temporales,  espera  un  poco  y  vendrá  la  muerte  á  igua- 
lamos á  todos;  que  como  nacimos  sin  nada,  saldremos 
de  acá  sin  nada.  Mira  á  las  sepulturas  de  los  muertos, 
dice  Sant  Crisóstomo  (k) ,  y  busca  allí  algún  rastro  de 
la  opulencia  en  que  vivieron,  (S  alguna  señal  de  los  de- 
leites y  ríquezas  que  acá  gozaron.  Muéstrame  aquí  los 
preciosos  vestidos :  ¿adonde  están  los  pa.satiempos  y  re- 
creaciones? Adonde  la  numerosa  compañía  de  criados, 
servidores  y  amigos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  los  gastos,  de 
los  convites  y  banquetes?  Qué  ha  quedado  de  los  juegos 
y  vanos  regocijos?  Llégate  mas  de  cerca  al  sepulcro ,  y 
ahí  de  todo  lo  dicho  no  hallarás  mas  que  huesos  y  gu- 
sanos envueltos  en  asquerosa  y  hedionda  tierra.  Este 
será  el  paradero  de  nuestros  tan  querídos  cuerpos,  aun- 
que en  mas  regalos  hayan  pasado  esta  vida.  Mas  pluguiese 
á  Dios  que  allí  parase  nue.stra  misería ,  y  no  quedase  ma- 
yor maique  temer  y  llorar.  Queda  otro  mucho  mas  te- 
meroso ,  que  es  el  espantable  juicio ,  la  eterna  condena- 
ción ,  el  inmortal  gusano ,  y  el  fuego  que  no  se  acabará. 

Si  te  ensoberbeces  de  la  estima  y  honra ,  acuérdate 
cuan  vana  es,  cuan  frágil  y  quebradiza ,  cuan  lijertT- 
mentevuelayse  muda  de  gloria  temporal  en  damna- 
ción y  confusión  eterna.  Considera  cuando  eres  honrado 
y  alabado,  si  eres  digno  desa  honra  ó  no;  si  no  lo  eres, 
ya  ves  que  no  hay  para  qué  desvanecerte  con  lo  que  los 
otros  creen  de  ti ,  engañándose ;  y  si  tienes  lo  que  ellos 
dicen ,  tampoco  hay  por  qué  levantarte  con  la  honra  do 
I  los  dones  del  Señor ;  porque  te  harás  indigno  dellos,  y 
te  los  quitarán.  Confúndete  pues  cuando  te  honran  sin 
merecerlo,  y  procura  hacer  verdad  loque  de  tí  creen 
los  otros;  y  cuando  lo  merecieres,  da  la  gloria  á  Dios, 
que  te  dio  aquello  poique  te  honran ;  porque  si  te  levan- 
tas con  ella ,  cometes  gravísimo  hurto,  hurtando  la  glo-. 
ría  de  tu  Señor.  • 

Considera  también  cuan  grande  desvarío  es  querer 
pesar  tu  valor,  y  precio,  y  lo  que  mereces,  con  el  juicio 
de  los  hombres,  en  cuya  mano  está  el  inclinar  la  ba- 
lanza y  peso  adonde  quisieren ,  y  quitarte  hoy  lo  que 
ayer  te  dieron,  y  mañana  deshonrar  al  que  hoy  engran- 
decen. Si  pones  tu  estima  en  sus  lenguas,  unas  veces 
serás  grande ,  y  otras  pequeño ,  y  otras  nada ,  según  lu 
mudanzas  de  sus  pasiones.  Voz  fué  de  un  mismo  pue- 
blo (/):  Benedictus  qui  venii  in  nomine  Domini{m),  y 
Crudfixe,  crucifixe  eum :  Bendito  el  qne  viene  en  el 
nombre  del  Señor,  y  luego:  Crucifícalo,  crucifícalo, 
en  cinco  dias.  Besatino  es  poner  tu  tesoro  adonde  no  te 
puedas  del  aprovechar  cuando  quisieres,  y  te  sea  for- 
• 

¡f)  D.  Aogsst  ton.  4.  lib.  onic.  de  Salot.  doeim.  (A)  D.  Bem. 
lib.  de  Modo  vivendi ,  serm.  38.  et  serm.  cit.  de  Verbis  ImÍb. 
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zoso  meiiOit^r  de  las  roanos  adonde  lo  ¡lusiste.  Deposita 
pues  tu  honra  en  las  manos  de  Dios ,  que  e^  fiel  deposi- 
tario, y  te  la  volverá  á  su  tiempo,  yes  poderoso  ysa- 
l)io  para  podértela  guardar  segurduiente ,  y  íiel  para  te 
la  restituir.  Desprecia  pues  la  gloria  del  mundo,  y  ten- 
drás segura  la  gloria  de  Dios,  que  te  la  guardará  en  la 
vida,  y  te  la  volverá  cu  la  muerte. 

Cuusidera  si  deseas  mandar  y  asentarte  en  el  primero 
lugar  y  mas  honrado,  cuan  presto  pasa  lo  que  deseas ,  y 
i'uántodura  lo  que  allí  pieixles.  ¿Qué  aprovet:ha  reinar 
acá  por  pocos dias  en  la  tierra,  si  allí  se  ¡la  de  perder  el 
reino  de  los  cielos  para  siempre?  ¿Cómo  podrás  mandar 
á  otros,  no  habiendo  antes  obedescido  á  tí  mismo ?J^ara 
cuseuorear  á  otros,  es  necesario  que  antes  sepas  ense- 
ñorear  á  tí.  ¿Cómo  te  atreves  á  dar  cuenta  de  otros,  pues 
de  tí  apenas  podrás  dar  buena  cuenta?  Pues  ¿qué  será 
llegar  pecados  á  pecados,  pecados  de  tus  subditos  á  los 
tuyos,  que  se  asentarán  á  tu  cuenta?  Durísimo  juicio  se 
hará,  dice  el  Sabio  (n),  de  los  que  presiden,  y  los  pode- 
rosos padecerán  poderosos  tormentos. 

Considera  que  los  que  se  procuran  aventajar  sobre  los 
(tros,  incurren  en  gi-andcsdilicultades,  porque  tienen 
iii'.ichos  que  lo  procuran  contradecir,  y  muchos  que  lo 
ilcsenu  estorbar;  mas  por  el  contrario,  ninguna  coha 
hay  mas  fácil  al  hombre,  que  el  humülarse.  Ésto  quiso 
enseñar  un  rey,  que  al  tiempo  de  su  coronación,  ante 
que  le  pusiesen  la  corona  en  la  cabeza,  la  tomó  en  sus 
manos,  y  la  tuvo  un  espacio,  como  que  le  tomaba  el 
peso,  y  dijo :  ¡Oh  corona,  corona;  preciosa  mas  que 
dichosa ;  quien  bien  te  conociese,  si  en  tieira  te  hallase, 
no  te  levantaría ! 

•Considera,  ó  soberbio,  que  anadie  agradas.  No  pue- 
des agradar  al  humilde,  que  aborrece  tu  altivez,  ni 
al  soberbio  tu  semejante;  porque  como  pretende  lo 
mismo  que  tú ,  aborréscete  porque  le  quieres  pa»ceder, 
y  se  muere  de  invidia.  Pues  menos  puedes  agradar  á 
Dios,  á  quien  tienes  por  mayor  contrario,  pues  es  el  que 
poderosamente  resiste  á  los  soberbios .  y  á  los  humildes 
da  gracia  (o).  Pues  ¿qué  mayor  mal  que  tenor  á  Dios 
por  contrario?  De  aquí  os,  que  niá  tí  mismo  podrás  con- 
tentar en  esto  mundo ,  si  vuelto  á  ti  conocoh  tu  {loquedad 
y  bajeza ;  porque  no  hallarás  en  tí  cosa  de  peso  ni  de 
provecho  de  que  (con  razón)  te  puedas  contentar,  y 
mucho  menos  en  ol  otro  mundo,  adonde  i)or  tu  soberbia 
serás  condenado  á  las  eternas  penas  de  los  demonios  so- 
licHiios;  porqiie  parozcas  en  el  castigo  á  los  qnequisiste 
parecer  en  Inculpa.  Donde  dict^Sant  Bernardo,  hablando 
con  el  soberbio  (p) :  ¡  Oh  hombre  (dice  Dios) ,  si  te  vie- 
ses ,  de  tí  te  d(^ci)ut(M)tarias,  y  á  mí  me  agradarías;  mas 
]M)rqueno  te  conoces ,  estás  ufano  de  tí,  y  desconten- 
tasme  á  mi! Tiempo  vendni,ene1  cual,  como  no  me 
agradasá  mí ,  te  aborrecieras  á  tí.  A  mí  desaf;ra<larás  por 
tus  pecados,  y  á  ti  porq^iie  para  siempre  arderás.  A  sí>1o 
v\  diablo  agradas  con  tu  soberbia,  el  cual  porellase  hizo 
de  graciosísimo  án^el  abominable  demonio. 

Considera  que  no  siibes  claramente  si  en  toda  tu  vida 
hiciste  una  buena  obra  |>Ar  la  cual  te  salvts,  que  muchas 
voces  los  vicios  tienen  color  dn  virtudes,  y  muclias  vir- 
tudes 80  desvanec<Mi  por  la  vanagloria ,  y  muchas  veces 
nuestras  justicias,  examinadas  en  el  juicio  de  Dios,  se 
hallan-swiíiju-ticias;  p»in;in'  aquello  que  á  los  ojos  do 
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Dios  es  escuro,  á  los  ojos  del  mundo  pareció  claro.  Son 
muy  diferentes  los  juicios  de  Dios  de  los  de  los  hombres; 
á  Dios  agrada  mas  el  pecador  humilde,  que  el  justo  so- 
berbio. Ten  pues  por  cierto  que  has  hecho  mas  niales  qne 
bienes ,  y  que  tus  bueñas  obras  han  llevado  tanto  de  friai- 
&d(\  é  imperfección,  que  desas  mismas  tienes  mas  de  que 
pedir  perdón ,  que  razón  de  es[>erar  premio  y  galardón. 
M;iyormente  que  pocas  veces  se  halla  tan  pura  la  buena 
obra,  en  la  cual  no  se  halle  culpa,  si  Dios  la  quiere  juz- 
gar con  el  rigorlle  su  justicia.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Gre- 
gorio (q) :  ¡  Ay  de  li^vida  virtuosa,  si  Dios  la  juzga  po- 
niendo aparte  su  piedad ;  porque  por  aquellas  mismas 
cosas  seráconfundido,  por  las  cuales  pensaba  ser  premia- 
do !  Porque  nuestros  males  son  siempre  puramente  ma- 
les, y  nuestras  buenas  obras  nunca  son  puramente  bue- 
nas, antes  van  mezcladas  coff  mil  imperfecciones.  Por 
esto  dice  el  mismo  Sant  Gregorio  en  otro  lugar  (r) :  Mo- 
chas veces  la  malicia  de  nuestro  adversario  ciega  de  tal 
manera  y  tan  sutilmente  nuestros  ojos,  que  nos  hace 
(M)lender  que  son  virtudes  los  mismos  vicios;  y  así  es- 
piáramos premio  de  las  cosas,  de  las  cuales  liabiamosde 
lümer  el  castigo.  De  aquí  es  que  el  qne  prudentemente 
so  examina  de  sus  mismas  obras  buen^,  tiene  mas  te- 
n)or  que  contento.  Tal  era  el  sancto  Job ,  que  decía  ($) : 
Temía  yo  todas  mis  obras,  sabiendo.  Señor,  que  vos  no 
perdonais-(la  pena)  al  delincuente. 

§.    ÚMICO. 

De  la  priDCipal  causa  de  la  soberbia ,  y  de  sos  principales 
remedios. 

Para  que  mejor  puedas  vencer  este  enemigo,  sabe  que 
la  principal  causa  de  nuestra  soberbia  es  el  engaño  en 
nuestro  proprio  conocimiento,  por  el  cual  nos  tenemos 
y  estimamos  en  mucho  mas  que  somos ,  y  asi  el  princíiMil 
remedio  será  nuestro  proprio  conocimiento.  Mírate  pues 
á  la  clara  luz  de  la  verdad ,  y  ju/ga  de  tí  según  ella,  sin 
l¡>onja ,  y  no  le  d(;jes  engañar  de  tu  juicio.  Imposible  es 
qut!  no  te  humilles  si  te  conoces;  porque  te  liallarás  lleno 
de  pecados ,  cargado  con  el  peso  deste  mortal  cuerpo^ 
COI  rii|Uo  con  las  hoces  de  los  carnales  deleites,  envuelto 
en  mil  errores,  espantado  de  mil  temores  y  cercado  de 
mil  perplejidades,  alligido  con  mil  desiistre.^,  fácil  i^ara  ■ 
toilo  mal,  end)arazado  y  tlojo  para  todo  bien.  Si  te  hu- 
millares demasiadamente,  ni  por  eso  pcnlerás;  antes 
ganarás  mucho ,  y  toJos  te  duran  iñas  que  tú  le  quilas. 
M;i<  si  muchii  te  atribuyes,  y  loma-^  lo  que  no  te  convie- 
ne ,  muchos  serán  en  ([uitarte  aun  lo  que  se  le  debe.  Si 
vieres  que  alguno  peca  públicamente  (aunque  sea  grave 
pecado),  ni  por  eso  te  tengas  por  HM'jor,  antes  en  la  caída 
de  aquel  teme  la  tuya,  pues  no  sabes  cuánto  tiem|K> 
perseverarás  en  el  temor  del  Señor.  Todas  somos  flacos; 
mas  tú  debes  de  creer  de  tí  que  lo  eres  mas  que  todos. 
Procura  saber  las  virtudes  ajenas,  y  nunca  los  ajenos 
vicios;  porque,  aunque  en  algo  seas  mas  que  otro,  si 
bien  lo  miras ,  en  las  mas  cosas  serás  á  muchos  inferior. 
AsJL  que  no  hay  para  qué  presumas  de  ti,  y  despájeles  ú 
tu  prójimo,  st  ]>or «entura  ves  que  éf no  puede  loque 
tú  puedes  en  los  ayunos  y^uroso  tratamiento  del 
cuerpo ;  porque  él  le  excede  (quizá)  en  mudjas  virtudes 
mayores,  como  son  paciencia,  humildad  y  caridad.  Mira 
I  I  ue<  no  ¿T  lo  que  tienes ,  que  no  tiene  tu  prójimo,  sino  á 
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lo  qne  ta  bita,  que  ves  en  el  otro,  en  que  le  puedes  imi- 
tar. Y  esto  cuidado  y  pcn-iu míenlo  te  conservará  en  la 
humildad,  y 'te  despertará  el  deseo  de  ta  perfección. 
Mas  ú  mirastá  lo  que  tfene^,  y  ves  lo  que  á  los  otros 
falta,  esta  ooiisideracion  bastará  para  hacerte  negligente 
en  el  estudio  de  la  virtud. 

Cuando  |K)r  alguna  buena  obra  sintieres  en  tu  pensa- 
miento algún  estimulo  de  soberbia,  entonces  mira  mas 
por  ti,  porque  el  proprio  ninor  y  contento  de  ti  mismo 
no  destruya  tu  buena  obra ;  ri>prin)e  tu  soberbia  con  las 
palabras  del  Apóstol  {t) :  ¿  Qut^  tienes,  que  no  hayas  re- 
cibido? Y  si  todo  lo  has  recibido ,  ¿  por  quó  le  gloríus  de 
lo  que  ^estuvo?. Has  si  todavía  le  quieres  gloriar,  sea 
en  el  Señor,  y  será  esto  atribuyéndolo  á  él  todo ,  y  dán- 
dole la  gloría  y  honra. 

Las  buenas  obras  que  acostumbras  hacer,  de  tal  ma- 
nera las  esconde ,  conforme  al  consejo  de  nuestro  Maes- 
tro y  Redcmptor  (u),  que  no  sopa  tu  mano  izquierda  lo 
que  hace  tu  mano  derecha;  i>orque  muy  al  descubierto 
'airoinete  la  vanagloria  las  buenas  obras  descubiertas. 
Cuando  sintieres  tu  corazón  tocado  desta  ponzoña,  luego 
le  aplica,  como  triaca,  la  memoria  de  tus  pecados,  y 
será  esto  curar  una  ponzoña  con  otra ;  mayormente  si  te 
acuerdas  de  algpn  abominable  pecado  que  tienes  muy 
al)orrescido,yteda  pena  y  hace  horror  cuando  se  te 
viene  á  la  memoria.  Dicen  del  pavón ,  que  cuando  está 
mas  contento  de  su  hermosura,  mirando  á  la  fealdad  de 
(US  pies,  deshace 'su  rueda.  Si  tú  miras  en  lo  mas  feo 
do  tu  vida ,  deshanis  la  rueda  de  tu  vanitlad.  No  le  mi- 
d.is  |>or  lo  que  de  ti  creen  los  otros,  ni  creas  á  nadie  de 
tí  mosquea  tí,  y  á  lo  que  te  dice  tu  conciencia.  Si  te  oyes 
alabar,  prejtuntaá  tu  conciencia  si  aquello  que  de  tí  di- 
cen es  verdad ,  y  si  ella  dice  que  no,  á  ella  como  testigo 
de  vista  debes  creer  mas  que  á  todos  los  que  hablan  de 
oidas.  Mas  si  ella  le  dice  que  aquellos  no  te  engañan ,  to- 
davía con  el  escudo  de  la  humildad  te  defiende  de  la  va- 
nidad, reiiriendo á  Dios  la  gloria,  diciendo  dentro  de 
li  {x) :  Por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy.  Examina 
pues  primero  en  ti  tus  obras,  como  dice  el  Apóstol  (y), 
y  desta  manera  tendrás  lu  gloria  en  tí,  y  no  en  los  otros. 

Cuanto  mayor  fueres,  tanto  mas  te  humilla;  porque 
si  eres  bajo,  no  haces  mucho  en  humillarte ;  mas  si  eres 
grande  y  te  humillas,  alcanzarás  una  rara  y  muy  grande 
virtud;  porque  la  humildad  en  la  nobleza,  y  honra,  y  ri- 
queza, es  la  mayor  nobleza  de  la  nobleza,  y  la  mayor 
honra  de  la  honra,  y  mayor  riqueza  de  la  riqueza,  y  sin 
ella  todas  e^tas  cosas  pierden  su  valor  y  luAre. 

Siquieres  alcanzar  la  virtud  de  la  humildad,  sigue  el 
camino  de  la  humillación ;  porque  si  no  sufres  ser  hu- 
millado, nunca  llegarás  á  ser  humilde.  Verdad  es  que 
muchos  se  humillan  sin  ser  humildes;  mas  no  es  mo- 
nos verdad  que  la  humiliacion  es  el  camino  para  la  hu- 
mildad ,  como  la  paciencia  es  el  camino  para  la  paz ,  y  el 
estudio  para  la  sabiduría.  Obedece  á  Dios,  mas  note 
tengas  \\ot  verdadero  obediente  y  subjecto  á  tu  Criador, 
si  por  él  no  te  suhjéclas  á  otra  criatura.  Aborrece  tu 
proprío  parecer,  y  la  afección  de  tu  propria  voluntad, 
y  ríndete  al  parecer  y  voluntad  de  tus  superiores  y  de  los 
mas  sabios,  en  cuyas  manos  el  verdadero  humilde  en- 
trega su  parecer. 

Esté  siempre  lu  corazón  lleno  de  tres  temores;  con- 
viene á  saber,  cuando esLís  pn  frrMcin.  mandola  pierdas 
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¡  y  cuand^la  vuelves  á  cobrar.  Teme  cuando  por  conje- 
turas piensas  que  esUís  en  gracia ,  no  hagas  por  donde  la 
pierdas.  Teme  cuando  sabes  que  la  has  perdido,  no  te 
coja  la  muerte  en  estado  de  enemigo  de  Dios,  y  date 
priesa  á  volver  á  su  gracia.  Teme  después  que  crees  la 
bascobrado,nola  vuelvas  á  perder.  Y  estando  lleno  dcsle 
temor  de  Dios,  no  habrá  en  li  lugar  de  vana  presump- 
cion  y  eslima.  Ten  paciencia  en  las  adversidades,  par- 
ticularmente causadas  por  tus  prójimos;  porque  el  ver- 
dadero humilde  se  prueba  en  el  sufrimionto  de  las 
injurias,  como  nos  ensenó  nuoslro  Redemptor  con  su 
ejemplo,  que  inaldiciéndolo,  no  maldijo,  y  cuando  lo 
maltrataban  y  padecía,  no  amenazaba  (3). 

No  desprecies  ni  hagas  burla  de  los  pobres,  pues  á  la 
miseria  del  prójimo  mas  se  debe  com)msion  que  escar- 
nio. No  seas  muy  curioso  en  lu  vestido ;  porque  el  ama- 
dor de  preciosos  vestidos  no  suele  tener  los  pensamientos 
humildes.  Nadie  procura  preciosos  vestidos,  sin  que 
tenga  mucho  de  vanagloria,  y  eslo  se  deja  entender, 
pues  no  los  viste  sino  para  bien  parecer.  Mas  también 
te  guarda  del  otro  extremo ;  pues  en  siendo  extremo,  es 
vicioso,  y  así  no  vistas  (si  puedes)  menos  que  conviene 
á  tu  estado  y  calidad.  Muchos  artificiosamente  preten- 
den agradar  á  los  hombres,  y  buscan  la  vanagloria  dando 
á  entender  que  la  huyen.  No  te  desprecies  de  los  oiicios 
bajos;  porque  el  verdadero  humilde  no  desprecia  los 
servicios  humildes,  ni  los  cree  indignos  de  su  persona, 
antes  de  su  propria  voluntad  se  ofrece  á  ellos,  como  el 
que  en  sus  propios  ojos  se  estima  en  poco,  y  siente  ba- 
jamente de  si. 

CAPITILO  XV. 

Del  segando  pecado  r apiUil ,  que  es  la  avaricia ,  y  de  los  remedios 
routra  ¿I. 

Llámase  el  segundo  pecado  capital  avaricia,  y  es  un 
deseo  desordenado  de  hacienda.  Por  lo  cual  no  S0I9  lla- 
maremos avariento  al  que  por  malos  medios  procura 
enriquecer,  sino  al  quecohdicia  las  cosas  ajenas,  ó  des- 
ordenadamente guarda  lasproprias.  Las  hijas  desta  ma- 
dre son  las  siguientes :  traición,  engaño,  falsedad ,  in- 
quietud, perjurio,  violencia,  falta  de  piedad,  ó  dureza 
de  corazón.  Este  vicio  condena  el  Apóstol  en  aquellas 
(palabras  (a) :  Los  que  desean  ser  ricos,  caen  en  la  ten- 
tación y  lazos  del  demonio,  y  en  muchos  deseos  inútiles 
y  dañosos  que  llevan  los  hombres  á  la  muerte  y  perdi- 
ción ;  porque  la  raiz  de  lodos  los  males  es  la  cobdicia. 
.  Cuando  le  sintieres  tentado  desto  vicio,  ármate  con- 
tra él  con  las  siguientes  consideraciones.  Considera  cómo 
tu  Dios,  Señor  de  todo,  apareció  en  este  mundo  hecho 
hombre,  tan  pobre,  que  no  quiso  poseer  acá  un  palmo 
de  tierra.  Quiso  nacer  de  madre  pobre,  y  en  lugar  pobre, 
y  ser  envuelto  en  pobres  pañales,  y  acostado  en  pobre 
y  humilde  cuna  sobre  pobre  cama  de  pajas  y  heno.  Y  todo 
el  tiempo  que  en  esta  vida  vivió,  fué  grande  amador  de 
la  pobreza,  y  menospreció  las  riquezas,  y  para  com- 
pañía suya  no  escogió  los  ricos,  sino  los  pobres.  Mira 
pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  abuso,  que  querer  el 
íiombre  ser  rico ,  viendo  á  su  Dios ,  Señor  y  Criador  de 
todo,  nacer  y  vivir  pobre  |)nra  enseñarle  á  menospns 
rinr  Ins  ríquezasde  acá?  Ponga  pues  el  hombre  los  ojos 
en  su  I)i<>^ .  V  '.(iM  osfa  consideración  no  solo  llevará  con 
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paciencia  su  pobreza  voluntaría  ó  necesana,j5Íno  con 
alegría  y  contento. 

Considera  cuan  miserable  es  la  vileza  de  tu  corazón, 
y  en  cuún  poco  sabes  estimar  la  nobleza  do  tu  ánima, 
que  siendo  criada  á  la  imagen  de  Dios,  y  redimida  con 
su  sangre  (en  cuya  comparación  os  de  ninguna  estima 
todo  el  mundo),  tú  te  punes  á  peligro  de  perderla  por 
un  poco  de  hacienda,  siendo  toda  la  del  nnindu  (en  com- 
paración de  tualmn)  basura  desaprovechada.  No  diera 
Dios'su  vida  por  todo  v.\  muinlo ,  y  (lióla  por  las  almas,  y 
la  diera  por  sola  una  alma ;  luego  de  mayor  valor  es  sola 
una  alma  que  todas  las  riquezas  de  este  mundo.  No  son 
el  oro  y  la  plata  las  verdaderas  riquezas,  sino  las  virtu- 
des de  la  buena  conciencia,  con  las  cuales  se  compra  el 
reino  eterno.  Pongauíos  aparte  la  falsa  opinión  de  los 
hombres,  y  luego  verás  que  no  es  otra  cosa  el  oro  y  plata 
que  un  poco  de  metal,  que  la  invención  do  los  hombres 
hizo  de  estima  y  precio ,  y  ese  mismo  oro  y  plata  sabe- 
mos que  entre  otras  naciones  no  se  estima,  y  [nm  mu- 
cha tiempo  del  mundo  sin  quese  buscase  ni  se  estimase. 
Mas  nunca  fuó  tiempo  adonde  la  virtud  no  fuese  estima- 
da de  Dios  y  de  los  hombres  de  juicio.  ¿Por  qué,  siendo 
tú  cristiano,  has  de  tener  en  tanta  estima  aquellas  ri- 
quezas que  muchos  filósofos  del  mimdo  sabiamente  des- 
preciaron? El  discípulo  de  Cristo,  llamado  para  las 
riquezas  eternas ,  ¿ha  de  tener  por  tan  grandes  las  que 
despreciaron  los  filósofos,  que  se  ha  de  hacer  siervo  de- 
lias?  Aquel,  como  dice  Sant  Hierónimo  (6),  es  siervo  de 
las  riquezas,  que  no  las  distribu  ye  como  señor,  sino  que 
las  guarda  como  de|K)sitario  ó  tesorero  (c) :  Esta  es  la 
diferencia  que  hay  entre  tener  riquezas,  y  ser  dellas  se- 
ñor, y  en  estar  detenido  dellas  como  esclavo ;  que  este 
no  hace  mas  que  guardar  sin  animo  de  gastar,  como 
siervo ;  y  aquel  usa  dellas  y  las  gasta  en  lo  que  conviene, 
como  seilor. 

Considera  también  que  no  puedes  servir  á  dos  seño- 
res, á  Dios  y  á  las  riquezas  {d),  ni  puede  el  ánima  del 
hombre  libremente  contemplar  á  Dios,  si  anda  la  boca 
abierta  tras  las  riquezas  desta  vida ;  así  como  no  es  po- 
sible mirar  con  uno  de  nuestros  ojos  al  cielo,  y  con  el 
otro  á  la  tierra.  Los  deleites  espirituales  huyen  del  cora- 
zón ocu[)ado  en  los  deleites  temi)orales;  jamas  podrás 
mezclar  las  cosas  vanas  con  las  divinas,  las  espirituales 
con  las  cori)orales ,  ni  la  luz  con  las  tinieblas ;  de  tal  ma- 
nera que  juntamente  gustes  de  las  unas  y  de  las  otras. 
Delicada  es,  dice  Saut  Keniardo  {e),  la  divina  consola- 
ción ;  no  se  da  á  los  que  buscan  la  humana.  En  vano  pro- 
curas recibir  el  espíritu  de  Dios  si  primero  no  renuncias 
todos  los  contentos  de  la  carne.  Y  la  razón  por  qué  tu 
alma  anda  mendigando  los  gustos  por  las  criaturas,  es 
porque  te  has  olvidado  de  comer  tu  pan.  Por  tanto  si 
quieres  deleitarte  en  Dios,  es  necesario  que  desde  mano 
á  estas  cosas  del  mundo. 

Considera  que  todos  los  bienes  que  el  mundo  puede 
dar  á  sus  amadores,  son  pocos  y  engañosos ;  y  que  mu- 
chas veces  desamparan  á  sus  poseedores  antes  de  la 
innerte,  y  de  la  muerte  adelante  nunca  los  siguen.  ¡Oh 
mundo  malvado,  que  de  tal  manera  quieres  que  sean  tus 
amigos  los  hombres,  que  los  haces  enemigos  de  Dios,  y 
los  apartas  de  la  compañía  de  los  buenos ! 

Considera  que  aquel  es  mas  miserable,  á  quien  las 

(b)  D.  Híer.  sup.  MaU.  lib.  ó.  cap.  19.  (r)  D.  Hier.  lib.  1.  snp. 
lliiU.  cap.  6.  (d)  Natt.  6.  {e)  D.  Oern.  seno.  5.  in  Natal.  Domini. 
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cosas  desta  vida  succeden  mas  próspoFamente;  porqaa 
los  hacen  mas  conGados  en  esta  falsa  bienavenluranza  de 
la  mundana  prosperidad.  Sii^dubda  mas  atormenta  el 
amor  de  las  riquezas  con  m  deseo,  que  deleita  con  el  uso 
dellas ;  porque  enlaza  el  ánima  con  diversas  tentaciones, 
provoca  á  los  pecados,  estórbale  el  descanso;  porque 
nunca  las  riquezas  se  adquieren  sin  trabajo,  ni  se  poseen  . 
sin  cuidado ,  ni  se  pierden  sin  dolor.  Y  asimismo  nunca 
( ó  I-aras  veces)  se  adquieren  grandes  riquezas  justamen- 
te, ni  se  conservan  sin  p<;cado;  porque  (como  dice  el 
Proverbio)  el  rico,  ó  es  malo,  6  es  heredero  del  malo. 

Considera  cuan  grande  desatino  es  desear  continna- 
meute  aquellas  cosas  que  todas  juntas  no  puedes  hartar 
ni  satisfacer  el  apetito,  antes  mas  le  irritan  y  despier- 
tan ;  )K)rque  la  hacienda  es  para  el  avariento  cobdicioso 
lo  que  es  el  agua  al  hidrópico,  que  cuanto  mas  bebe^ 
mas  se  le  enciende  la  sed ;  y  por  mas  que  tenga  el  cob- 
dicioso, siempre  suspira  por  lo  que  le  falta.  Ydiscnr- 
riendo  siempre  el  solicito  corazon^or  las  cosas  del  mon- 
do ,  cánsase ,  mas  no  se  satisface ;  porque  es  tal  só 
hambre,  que  nunca  hace  caso  de  loque  tiene  cogido, 
sino  de  lo  que  le  queda  por  cubrar.  Por  lo  cual  dice  Sant 
Augustin  (f) :  ¿Qué  cobdicia  os  esta  tan  insaciable  dd 
hombre,  pues  aun  los  brutos  tienen  medida  en  sus  ape- 
titos? Cazan  las  aves  y  los  brutos  de  rapiña  cuando  tie- 
nen hambre ;  y  en  estando  hartos  dejan  de  cazar.  Sola 
la  varicia  del  cobdicioso  no  tiene  término  en  su  deseo; 
porque  siempre  roba ,  y  nunca  se  harta. 

Mira  también  que  adonde  hay  muchas  ríqnezas,  hiy 
muchos  que  las  coman,  muchosque  las  gasten  y  muchos 
que  las  hurten.  ¿Qué  tiene  el  mas  rico  de  sus  ríqnezu 
mas  que  solo  el  pi'oprio  sustento?  Deste  iSúslento  con 
mediano  cuidado  te  pedias  descuidar,  liado  de  la  díTin 
Providencia,  si  pusieses  tu  corazón  en  Dios,  qne  nuncí 
faltó  á  los  que  en  él  esperan.  Quien  hizo  al  liombre  ne- 
cesitado de  comer,  no  consentirá  que  perezca  con  m 
mediano  cuidado.  ¿Cómo  puede  ser  que  no  fallando  Dioi 
á  la  menor  criatura  en  el  sustento,  y  vestido,  y  todo  lo 
necesario  para  conservarse  (g),  faite  al  hombro,  qm 
hizo  rey  y  señor  de  todas  las  criaturas? 

¿Quién  no  ve  cuan  poco  es  menester  para  socorro  de 
la  necesidad?  Es  la  vida  del  hombre  breve,  y  corre  ala 
muerte  muy  apriesa ;  ¿para  qué  es  tanta  provisión  pan 
tan  corto  camino?  Cuanto  menos  te  cargares,  tanto  mas 
libre  y  desembarazado  caminarás  esta  jomada.  Al  cobo 
de  la  cual  aquel  se  hallará  mas  contento ,  que  menos  hu- 
biere allegado ;  porque  tendrá  menos  de  que  dar  cuenta.. 
Aquel  sale  mas  alegre  deste  nmndo ,  que  menos  procura' 
para  esta  vida ;  mas  aquel  sale  con  mas  angustia  y  dolorjí'. 
que  acá  deja  mas  oro  y  plata ;  ¡lorque  nadie  pierde  sin 
dolor  lo  que  poseyó  con  amor. 

Considera  también  para  quién  juntas  tantas  ríqnezas; 
pues  sabes  cierto  que  como  entraste  en  este  mundo  sin 
ellas,  asi  has  de  salir  desnudo  y  sin  ellas.  Pobre  entias* 
te,  y  pobre  has  de  salir  {h).  Pues  ¿gara  qué  tantas  ansias 
por  vivir  rico  el  que  sabe  que  ha  de  morir  pobre?  Fácil- 
mente, dice  Sant  Hierónimo  (i),  desprecia  todas  lu 
cosas  de  acá  el  que  considera  en  su  muerte.  Allí  te  des- 
ampararán todas  tus  riquezas,  todos  los  amigos  y  cria- 
dos, y  solo  te  acompañarán  tus  buenas  ó  malas  obras,  y 
si  todo  tu  cuidado  fué  en  allegar  las  perecederas  ríqne- 

(/)  D.  AuROSt.  tom.  8.  sappr  Psalm.  39.  et  alibi  frp¿. 

it)  Math.  6.    (A)  Job.  I.  (i)  0.  Hlrr.  tom.  S.  Epist  «á  Pulía. 
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US  de  acá ,  allí  serás  despedido  para  siempre  de  4as  eter- 
nas. En  tres  partes  serón  todas  fus  cosas  divididas  en 
aquella  hora ;  el  cnerpo  será  tfMgado  á  la  sepultura, 
para  qne  alli  sea  manjar  de  f^nsano*^  el  alma  á  los  ánge» 
les ,  ó  á  los  (leanonios;  y  los  Uflieslmporalos  á  los  here- 
deros»  qne  las  mas  veces  son  mnlos  •  desai^Bdecidos ,  ó 
pródigos  de  lo  qne  tú  gnarrlnstc.  Pues  liiepo  roe¡or  será, 
aegnn  el  consejo  de  Cristo  [k),  (1e«tr¡hnir  iair^ic  pudie- 
res i  pobres,  qoe  te  HMtoVfn  dolante.  ¿Qué  mayor  do- 
satino  pnede  ser,  qne  dejar  todo<  tus  hioMs  adonde 
jnmas  tomarás,  y  no  llevar  ninj^unos  allomar  adonde  hns 
de  vivir  para  siempre  ? 

Considera  qne  Dios,  romo  huon  padro  de  fnmiliaA, 
dislrihnyó  eir  €*te  mundo  todas  Ifls  eaaas,  y  quiso  que 
nnos  tuviesen  y  fuesen  romomnyonlomos  suyos,  y  otros 
fiMien  necesitados  do  recibir  do  aquellos ;  unos  quo  ^zo- 
bemasen ,  y  oíros  quo  fuesen  sobornados ;  nnos  pobros, 
y  otros  ricos;  todo  fué  sabia  y  miserícwdlMMiente  nr- 
den«idofporqiie  los  nnosbíon  poboman(%&R  salvn<:on; 
y  los  otros  bien  obedeciendo  :  los  ricos  simido  aprade- 
cidos  á  Dios,  y  misericordiosos  con  los  necesitados;  y 
los  pobres  llevando  con  paciencia  su  pobreza.  Pues  si  tú 
eres  nno  de  los  ricos  y  dosponseros  do  Dios;  ¿par«^rote 
qi»  será  razón  que  guardes  para  ti  salo  lo  que  recibiste 
no  para  tí  solo,  sino  para  repartir  con  los  otros?  De  los 
pobres  es  el  pan  sobrado,  dice  Sant  Ambrosio  {/) ,  que 
tú  encierras  para  vender  mas  caro ;  de  los  desnudos  los 
vestidos  qne  se  están  ^standA^lfc  la  polilla ,  y  remedio 
de  los  miserableael  dinero  sobrado  en  tu  arca.  T(m  por 
cierto  qne  á  tantos  haces  agravio  y  hurtas  sus  bienes,  á 
cuantos  con  los  tnyii  sobrados  pudieras  aprovechar. 

Considera  cuan  agradable  sacrificio  es  á  Dios  el  de  la 
misericordia,  dando  á  Dios  de  lo  que  él  te  dio,  á  su 
cuenta  recibe  él  lo  que  tú  por  él  das  al  ]>obro.  Lo  que  con 
nno  destos  pequeñuclos  bicistcs  (m) ,  dice  el  Sonor  (n), 
conmigo  lo  hicistos ;  yo  lo  lomo  á  mi  cuenta.  Y  por  lo 
contrario  dice  qite  so  quejará  (]\\e.  lo  desamparastes  y 
dojastos  padecer,  si  no  acudistes  al  pobre  necesitado,  de 
lo  qne  á  vos  os  sobra . 

Considera  qne  los  bienes  de  acá  temporales  no  son 
premio  do  virtudes ,  sino  remedio  de  nuestras  necesida- 
•des.  Mira  pues  qne  succediéndote  todas  las  cosas  prús|)e- 
ramente ,  no  bajías  de  b>s  remedios  de  las  miserias  im- 
pedimentos de  gloria  .  olvidándote  del  quo  te  las  da,  no 
para  atesorar  y  guardar ,  sino  para  tu  remedio  y  de  tus 
prójimos.  No  amos  el  destierro  mas  que  la  patria,  ni 
hagas  de  los  apan»jos  y  provisiones  del  camino  estorbo, 
ni  te  sea  el  socorro  fie  la^vida  presente  occisión  de  la 
muerte  eterna ,  si  las  riquezas  que  á  unos  son  ocasión  de 
salvarse ,  á  tí  lo  son  de  condenarion.     « 

Mas  si  no  ores  do  los  ricos ,  vive  contonlo/on  tu  suer- 
te, acordándote  de  lo  que  dice  el  Apóstol  (o) :  Teniendo 
con  qué  susloutamos  y  vestirnos,  vivamos  contentos. 
Dice  Sant  Crisóstomo  (p) :  Kl  siervo  de  Jesucristo  no  se 
ha  de  vestir  para  bien  parecer ,  sino  para  andar  bone^sta- 
mente  cubierto.  Busca  primero  el  reino  de  los  cielos  y  s» 
justicia .  y  ten  por  cierto  que  estas  cosas  necesarias  á  tu 
sustento  no  te  faltarán  (q) :  Dios  que  te  crió  para  las  cosas 
celestiales  y  grandes,  no  to  fallará  con  las  terrenales pe-i 
quofias.  Si  de  Dios  no  Gas  que  te  barde  dar  lo  menas; 

{kí  MaU.  19.    (/)  Ambras.  tom.  S.  feria  .*(.  post.  rln.  strrn.  Í6. 
(MI  MaU.  23.    (R)  NaU.  íbi.    (o)  1.  Tim.  6.    tj»)  Chrra.  lom.  S. 
numil.  8.  fop.  Natt.  e.  3.    (f)  Matt.  6. 
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i  ¿  cónft  esperas^ne  te  dará  el  n^ino  del  cielo?  Acuérdate 
i  quo  no  es  virtud  la  pobreza ,  sino  el  amor  dolía.  El  pobre 
U-voluntario  es  semejante  á  Jesucristo ,  que  siendo  rico, 
por  nosotros  se  hizo  pobre.  Los  que  viven  en  pobreza  y 
necesidad  con  parioncia,  sin  deseos  de  riquezas,  hacen 
de  la  necesidad  virtud ,  y  serán  premiados  con  los  pobres 
voluntarios ,  que  por  parecer  á  Cristo ,  dieron  de  mano  á 
las  riquezas.  Y  como  los  pobres  InuniMoi;  >  pacientes  so 
conforman  con  Oíslo,  así  los  ricos  por  la  limosna  se  re- 
forman á  Cristo;  porque  no  *(»lamonle  los  pobres  pasto- 
res hallaron  á  Cristo  p)bro  cu  el  pesebre ,  sino  tíunbien 
■  los  ricos  poílorosos  le  busríimu ,  y  hallaron ,  y  ofrecieron 
I  sus  dones  (r). 

Tú  que  tMos  que  poder  dar,  da  al  pobre;  que  en  el 
pobre  lo  roribo  Jo«iU(:ri*to,  y  ten  por  cierto  que  en  el 
cielo,  adonde  sem  tu  perp<'tua  morada,  te  está  guanla- 
do  lo  que  asora  das  por  Cristo.  Mas  si  en  esta  tií»rni  os- 
i  condes  tus  tesoros,  no  esperes  hallar  nada  en  v\  í'ielo, 
'  ailonde  n.-ula  enviastes  por  las  manos  do  los  pobres. 
¿Cómo  se  Ilamantn  tuyos  los  bienes  que  contigo  no  pu(*- 
des  llevar?  Y  no  hay  camino  por  donde  enviarlos,  sino 
por  las  manos  de  los  pobres.  Knvía  pues  adelante  para  tu 
bien  los  bienes  que  mal  que  te  pese  habrás  dfi  dejar  por 
tn  mal.  Los  bienes  espirituales  son  verdaderos  y  nues- 
tros, qua  nos  acompañan  y  nos  aparejan  morada  en  el 
cielo,  y  nunca  los  perdemos  contra  nuestra  voluntad. 

CAPITULO  X\1. 
M  tercero  pecado  capital ,  qae  es  la  IvJnria ,  j  de  sas  remedios. 
Lujuria  es  un  apetito  desordenado  de  sucios  y  desho- 
nestos deleites.  Hijas  desta  pestilencial  madre  son  cegue- 
dad de  entendimiento,  inconsideración,  inconstancia, 
precipitación ,  amor  de  sí  mismo ,  alM)rrescimieuto  de 
Dios,  deseos  desta  vida,  grande  temor  de  la  muerte  y 
del  juicio ,  y  desesperación  de  la  vida  eterna.  Contra  pMe 
vicio  nos  arma  el  Apóstol,  diciendo  (a) :  To<1os  los  peca- 
dos son  fuera  de  nuestros  cuerpos ;  mas  el  deshonesto 
peca  contra  su  cnerpo,  y  ensucia  el  templo  que  Dios 
:  consagró  con  su  sangre.  Y  á  los  efesios  dice  (6) :  Toda 
fornicación,  ó  inmundicia,  ó  avaricia  no  se  nombre 
entre  vosotros,  como  conviene  á  gente  saucüi. 
I       Coando  te  sintieres  tentado  deste  torpe  vicio ,  puedt^s 
salirle  al  camino  con  las  consideraciones  sicuienti^s. 
Primeramente  considera  en  qué  para  la  flor  de  to<la  la 
.  hermosura  del  mundo;  esto  te  dirá  (¡ué  os  aquello  quo 
!  deseas.  Dice  Sant  Isidoro  :  Ninguna  cosa  mas  aprovecha 
!  para  domar  la  fuerza  de  los  apetitos  camales,  como  la 
consideración  de  cuál  será  después  de  la  muerte  aquello 
que  tanto  amamos  vivos. 

Considera  que  cuantos  mas  deleites  diores  á  tu  cuer- 
po, tanto  menos  podrás  s«tisra<'er  á  tus  torpes  apetitos; 
porque  estos  falsos  deleites  no  cau<:an  hartura ,  sino  fati- 
ga y  hambre.  Nunca  el  amor  del  lioml:rc  á  la  mujer  so 
pierde;  antes  apagado  una  vez,  él  se  torna  á  encender, 
y  con  la  mayor  abundancia  crece  su  iH)hreza,  debilita 
los  ánimos  varoniles,  |)eiturba  t^l  entendimiento,  y  no 
deja  pensar  en  otra  cosa  que  en  su  torpe  apetito. 

Considera  que  el  deleite  deshonesto  es  breve,  y  la 
pena  que  se  le  dani  perpetua;  mira  cuan  desig4ial  es  el 
trueque ,  dar  la  paz  y  gozo  de  la  buena  conciencia  por  un 
breve  y  asqueroso  deleite ,  y  perder  la  gloría  quo  siem- 
pre diini ,  y  padeeor  la  pena  que  nunca  se  acaba. 
(r)  Man.  i.    («}  1.  Cor.  G.    (>)  EphCf.  S. 
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Gonsideracuán  prc5topasa  el  scnsualdeleite,y  diánto 
mas'  tiene  de  hiél  que  de  miel ,  y  cuántos  males  trae 
consigo.  Primeramente  estraf^a  la  fama,  que  es  tesoro 
precios! mo,  quebranta  las  fut^rzas  corponilcs,  quita  la 
salud  preciosa,  afea  la  hermosura  do  la  juventud,  cria 
enfirmedades  innumerables  y  abominables,  hace  tem- 
prana vejez,  arorta  la  vida ,  escurece  la  luz  del  entendi- 
miento. Y  siendo  esta  la  cosa  mas  excelente  entre  las 
naturales  que  Dios  dio  al  hombre,  esto  di^liúte  es  su 
principal  enemifío  y  contrario.  El  deleite  carnal  ahoga  la 
razón,  hace  perder  el  juicio,  turba  los  sentidos,  y  no 
queda  ninpun  lugar  para  entender  las  cosas  divinas; 
antes  es  tal  la  ceguedad  (¡ue  osle  sensual  deleite  cria  en 
el  alma ,  que  del  lodo  destruye  el  entendimiento  de  las 
cosas  divinas. 

Considera  que  ninguna  hacienda  hay  tan  gruesa,  nin- 
f!un  tan  grande  tesoro,  á  quien  la  lujuria  no  acabe  y 
consuma.  El  estómago  y  las  {lartes  que  son  instrumen- 
tos de  los  deleites  sucios,  tienen  grande  vecindad  y 
amistad ,  y  favorécense  en  los  vicios,  por  donde  vemos 
que  (ordinariamente)  los  que  son  muy  comedores  y  be- 
bedores, son  deshonestos;  y  al  contrario,  los  dados  á 
esta  torpeza  son  comedores,  y  glotones,  y  vanos;  y  asi 
en  galas  y  banquetes  consumen  sus  patrimonios;  porque 
las  mujeres  enamoradas  nunca  se  hartan  de. dineros, 
joyas  y  galas,  y  esto  es  lo  qiie  aman  de  sus  amadores. 
Para  cuyo  ejemplo  basta  lo  de  aquel  hijo  pródigo,  que  en 
semejantes  cosas  giisló  todo  su  patrimonio  (c). 

Considera  cómo  la  limpieza  corporal,  particularmen- 
te la  virginidad,  es  muy  aventajada  sobre  el  matrimo- 
nio ;  porque  los  vírgenes  en  esta  vida  imitan  á  los  ánge- 
les, y  desde  acá  son  ya  semejantes  á  los  espíritus  celes- 
tiales. Dice  Sant  Hierónimo  (d) :  Vivir  en  carne,  libre 
de  estas  obras  de  carne ,  virtud  es  mas  angélica  que  hu- 
mana. Sola  la  virtud  (le  la  virginidad  es  la  que  en  esta 
vida  mortal  imita  y  represenUí  la  pureza  angelí ica.  Sola 
ella  guarda  la  costumbre  de  aquella  bienaventurada  ciu- 
dad adonde  no  hay  desposorios  ni  casamientos.  Esta  es  la 
que  á  los  hombres  terrenos  hace  ang<^licos  por  limpieza, 
y  les  hace  gustar  acá  de  las  primicias  de  aquella  celestial 
conversación.  Por  esta  se  da  en  el  cielo  inia  cierta  coro- 
na y  singular  premio.  De  los  vírg(*nes  dice  el  glorioso 
Evangelista  en  su  Apocalipsi  (e) :  Estos  son  los  que  hu- 
yeron el  trato  sensual  de  las  mujeres,  aun  el  licito  del 
matrimonio,  y  permanecieron  vírgenes,  y  se  hicieron 
seguidores  del  Cordero  en  todos  sus  caminos.  Son  parti- 
culares seguidores  de  Cristo,  virgen  purísimo,  los  vír- 
genes. Y  porque  en  esta  limpieza  ( acá  tan  rara )  se  aven- 
tajaron mas,  así  allá  con  particular  familiaridad  se  llega- 
rán á  Jesucristo.  Estos  tendrán  allá  particular  gozo  de  la 
entereza  de  sus  cuerpos,  y  gozarán  de  particulares  pri- 
vilegios, de  los  cuales  no  gozan  los  demás  sanctos,  sino 
por  participación  de  la  commun  caridad ,  por  la  cual  le^ 
darán  el  parabién,  gozándose  con  ellos  de  su  excoloncia. 

Considera  cuan  hermosa  y  agradable  es  al  Senqr  esta 
limpieza,  por  la  cual  los  hombres  ó  se  deben  llamar 
ángeles  terrenales ,  ó  hombres  celestiales.  Los  tales  apa- 
rejan limpia  morada  al  Espíritu  Sancto ,  aborrescedor 
de  la  sensualidad ,  y  alegre  morador  de  las  almas  de  los 
vírgenes.  Es  Dios  tan  amador  desta  virtud ,  que  escogió 
para  Madre  de  su  Hijo  la  siempre  Virgen  Maria ,  en  la 

(O  Loe.  15.  (d)  Hieronym.  lom.  9.  srrm.  de  Assunupt.  post  init. 
ití  ApM.  14. 


cual  hizo  el  principal  de  sus  milagros,  naciendo della, 
salva  siempre  su  enlma  virgmal.  Tú  que  perdiste  este 
tesoro,  teme  los  peU|^  deste  naufragio ,  y  tanto  mas 
debes  Imirlas  ocaúones, cuanto  te  sientes  mas  lastimado 
en  este  caso.  Y  así  por  ventura  te  acaesceiá ,  como  dice 
Saut  Gregorio  (/) ,  que  después  de  la  culpa  te  hagas  mas . 
cauto  y  fervoroso  que  fuiste  en  el  estado  déla  imiocencia.  t 
Y  pues  Diot  disimuló  contigo,  y  te  aguardó«n  medio  de  ' 
tantos  males,  guárdate  de  haetfippor  donde  pagues  (odo 

i  junto  lo  presente  y  lo  pasado,  y  que  sea  tu  error  postrero 

¡  mas  grave  que  lo  primero. 

§  Ú.MCO. 
De  utros  VMMdias  contra  este  vicio  d«  la  lojoria. 
Es  de  notar  que  entre  todas  las  batallas  de  los  cris- 
tianos, las  mas  duras  son  las  de  la  castidad;  porque  cedí 
hora  se  siente  la  batalla ,  y  pocas  veces  se  conoce  la  vic- 
toria (g),  Siñbt  uiiiy  bien  nuestro  adversario  que  es  mas 
duro  el  conAite  de  los  sensuales  deleites  contn  la  coa- 
tinencia, que  el  del  dinero  y  riquezas  contra  la  pobroa 
voluntaria;  porque  este  pelea  de  fuera ,  mas  el  otro  baoa 
guerra  de  dentro ;  |)or  lo  cuál  es  mas  peligroso,  porque 
dificultosamente  nos  podemos  guardar  del  ladrón  deca- 
sa, cual  es  el  sensual  apetito  que  nace  de  nuestra  cañe, 
y  asi  es  necesario  grande  vigilancia  contra  este  vicio. 
Mas  ten  buen  ánimo,  que  aunque  este  enemigo  domés- 
tico te  pueda  inquietar ,  no  es  poderoso  para  te  vencer,  ^ 
si  tú  no  quieres.  EscrifÁo  está  (h) :  Debajo  de  tu  poder  , 
está  tu  apetito,  y  tú  eres  su  señor :  y  así  en  tu  mano  está 
poder  hacer  de  tu  enemigo  tu  siervo.  No  consientas  tó 
con  él ,  que  todos  los  demás  descoa^^dim Lentos  que  con- 
tigo usare ,  serán  para  tu  bien ,  y  te  estará  labrando  tan- 
tas coronas ,  como  ocasiones  te  diere  para  resistirle  y 
vencerle. 

Para  esto  sea  el  primero  aviso,  que  le  resistas  luego 
al  principio,  y  esto  te  .será  fácil ;  porque  si  eres  negli- 
gente en  desechar  esta  tentación ,  y  la  dejas  crecer  y 
tomar  fuerzas,  sentirás  grave  difícullad  en  resistir  al 
consentimiento.  Porque,  como  dice  Sant  Gregorio  (í), 
si  la  golosina  del  deleite  se  apodera  del  corazón,  no  le 
deja  |)ensar  en  otra  cosa :  y  así  como  la  leña  sustenti  . 
el  fuego,  así  los  pensamientos  el  fuego  de  nuestro  co-* 
razón  ;  por  lo  cual  si  los  pensamientos  son  buenos,  sus- 
tentan el  fuego  de  la  caridad  ;  y  si  malos,  son  la  leña 
del  fuego  de  la  sensualidad. 

£1  segundo  aviso  sea  la  diligente  guarda  de  nuestrosv 
sentidos  corporales,  en  particular  las  orejas  y  los  ojos.: 
¡  Oh  cuántas  veces  ha  acontecido  mirar  con  sencillez ,  y 
quedar  el  corazón  herido  if  porque  el  mirar  con  poco 
recato,  ó  inclin^ó  ablanda  el  corazón,  aconseja  ¿lo- 
men, y  dic^(/r) :  No  sean  tus  ojos  ventaneros ;  apártalos 
de  la  mujer  compuesti ;  porque  cuando  menos  pienses 
tp  hallarás  preso. 
Sea  el  tercero  aviso  que  no  te  atrevas  á  estar  asólas 
I  con  la  mujer;  porque,  según  Sant  Crisóstomo  (y  laex- 
!  periencia),  entonces  mas  atrevida  y  fuertemente  acó- 
I  mete  el  demonio;  porque  adonde  no  se  teme  reprehensor, 
allí  es  mas  osado  el  tentador.  Sola  la  soledad  basta  pan 
i  convidar  á  todos  los  males.  No  fies  de  tu  virtud  pasada, 
I  aunque  haya  muMio  tiempo  que  vivos  r^isto  i  porque 

I       (/")  r.rctr.  lib.  9.  snp.  í».  Job.  rap.  I.  i^i  .\ngiist.  srnn.  l.'rf».  Dos. 
'   33.  post  Trínit.  cap.  S.  tom.  10    (Ai  Crnc»  4s    \i  i  <;rcg.  lib.  0» 
1.  Reg.  cap.  3.  ciira  fln.    \it  KrrJ.  9. 
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tunqoe  la  vejez  parece  que  promete  castidad ,  lu  soledad 
flióatfefiínicntoá  los  viejos  para  que  acometit^son  á  la 
i  Mu  SanniUL  (/).  Huye  pues  el  familiar  trato  de  las  uju- 
j'Tes  ;  |iorque  uiría^,  alrac  los  corazones  ;  verlas,  los 
liafiüs ;  T  hablarlas,  los  inflama  ;  y  todo  su  trato  son  la- 
to^. f*ur  iú  cual  dijo  &int  Gregorio  {m) :  Los  q'ue  M  iian 
ded¡c;ido  ú  la  limpieza  j  continencia,  no  se  atrevan  á 
morar  con  unieres;  porque  ninguno  debe  de  si  presu- 
mir que  IniéDlris  dura  con  esta  vida  el  calor  vitil ,  esté 
va  miiertarj^tcabado  el  calor  sensual.  A  este  propósito 
dijo  SaqlllMVMrdo  (fi) :  Morar  con  una  mujer,  y  ser  cas- 
to, tengoptr  mas  que  resuscitar  á  un  muerto.  ¿Pues  si 
lúnoteabVffllilo  que  es  menos,  cómo  podrás  lo  que 
es  mas?  To  ablo  creeré  de  tí. 

El  cuarto  aviso  sea,  que  no  consientis  que  ellas  te 
presenten  cosillas,  ni  tú  las  presentes,  y  mucho  me- 
IMS  billetes  y  cartas  amorosas;  porque  todas  estas  cosas 
si»n  cOmo  yesca  en  que  se  enciende  el  fuego  sensual.  Y 
«i  ama.s  alguna  por  religiosa  y  sancta ,  ámala  en  tu  alma, 
y  no  cures  de  visitarla  mucho,  á  lo  miónos  sea  en  lugar 
qne  <m  peligro  la  puedas  ver  y  tratar.  Acuérdate  que  la 
mojer  ochó  al  hombre  del  ¡mniiso. 

El  quinto  aviso  sea  procurar  estar  siempre  bien  ocu- 
pado, ó  en  lición  de  manetas  escripturas ,  ó  cu  sanctas  y 
iionestas  obras;  porque  no  se  descuida  el  demonio  de 
enviar  al  ánima  ociosa  malos  pensamientos,  porqueauu- 
qiie  cese  de  obrar,  no  cese  de  mal  pensar,  y  son  lus 
malos  pensamientos  (como  habcmos  dicho)  leña  que 
«5U «lenta  al  fuego  sensual. 

Kl  st'Xto  sea  aborrescer  cuentos  y  palabras  deshones- 
ti- .  piirque  fácilmente  se  hace  lo  que  de  buena  gana  se 
ov...  Y  con  mayor  cuidado  guarda  tu  lengua  de  seme- 
jantes cuentos  y  palabras;  porque  las  palabras  torpes 
lj^rrom|)en  las  buenas  costumbres  (o).  Acuérdate  de  lo 
que  dice  ntie^tro  Redeniptor  (p) :  \a  lengua  nmestra 
iiúl  está  el  corazón. 

€1  séptimo  aviso  os  que  seas  templado  en  comer  y  be- 
ber ^porque  la  abstinencia  es  la  guarda  de  la  castidad. 
Hii^héndose  el  vientre  de  vino  y  de  manjares,  fácilmente 
se  dernima  en  d';li«ites  sfMisuales. 

Sea  el  iK'lavo  el  continuo  cuidado  de  huir  (oilas  las 
acasiones  :  |Kirque  según  Sant  Augu^itin,  ySantCi|)ria- 
10  iq'}  el  (\i\K  quisiere  victoria  destc  conlrariu,  hala  de 
procurar  no  aguardando,  sino  huyendo.  En  tuda  teuta- 
ckm  .«vnsual  haz  cuenta  que  ya  has  rumplido  tu  deseo,  y 
qaeüel  tal  cumplimiento  no  te  quedó  mas  que  ún  puro 
vrepenümiento  y  remordimiento  de  tu  conciencia,  que 
te  quedó  llagada,  y  su  paz  perdida. 

El  noveno  aviso  y  consejo  de  Sant  Bernardo  sea  (r), 
que  en  toda  tentación ,  y  en  esta  mas  particularmente, 
te  acuerdes  déla  presencia  del  ángel  de  tu  guarda,  y 
del  demonio  tu  acechador  y  acusador ,  que  siempre  te 
t*-tin  mirando,  y  estáif  presentando  todas  tus  obras  á 
Iiio«,  qne  las  está  mirando.  Ora,  si  crees  que  siempre  te 
miran  tu  guardador,  y  tu  acusador,  y  el  juez  que  te  ha 
de  juzgar, ¿cómo  te  atreves  á  hacer  diilante  delloslo 
que  DO  osas  hacer  delante  de  un  hombre ,  por  bajo  y 
rain  quesea?  Acuérdate  del  rigor  del  divino  juicio,  y 
• 

'  /•  DiD.  13.  (m)  D.  Greg.  Ub.  7.  epiKt.  Si.  cap.  39.  («)  Bern. 
Kra.  65.  in  eaoLin  medio.  Vide  D.Thnm.  opuse.  6t.de Pfrícal.  fa- 
miliar. Bolier.  ie]  1.  Cur.  15.  (p)  MaU.  1i  Luc.  6.  iq)  Aug.  tom.  10. 
Kra.  SSO.  Domia.  post  Trío.  c.  I.  Et  n.  Thom.  opuse.  &I.  trat.  de 
inie.  CuBil.  Bolirr.  (ri  D.  Brrii.  sup.  V<a\a,  Qni  hjbU.  senn.  12. 
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de  aquellos  fuegos  eternos :  cualquier  pena  se  sufro  con 
*  el  temor  de  otra  mas  grave ,  y  la  llama  del  fuego  sensual 
se  apaga  con  la  memoria  del  fuego  eterno,  sacando  un 
clavo  con  otro. 

Sobre  todos  estos  avisos  es  mas  poderoso  contra  toda 
tentación,  poner  los  ojos  del  ánima  en  aquella  lastimosa 
figura  que  tuvo  nuestro  Kedeiuptor Jesucristo  en  la  cruz, 
y  acordarse  que  lodo  a(|uello  padeció  por  destruir  el 
pecado;  y  vei-  cuan  indigna  cosa  es  volverá  cometer 
aquello  qu(>  á  Cristo  cosió  taulu  trabajo  para  deshacerlo. 
Aquí  debe  el  hombre  clamar  de  loiuliino  de  su  corazón, 
pidiendo  favor  y. socorro  al  Señor,  diiit;udo  {s):Deux 
tn adjuturium  meun  intenJe,  Domine  ail  adjuvandum 
me  festina  :  Señor,  estad  atento  [lara  mi  ayuda  :  apresu- 
i  raos  para  ayudarme ;  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre 
-  su  corazón. 

!       Tuvo  esta  devoción  un  sancto  religioso;  por  lo  cual 

I  en  su  sepultura  fué  hallada  una  hermosa  cruz  como 

>  damaríU,  formada  de  los  huesos  de  su  mismo  pecho, 

=  y  las  puntas  de  los  brazos  desta  cruz  se  remataban 

\  en  íígura  de  flor  de  lirio :  dando  con  esto  el  Señora  en- 

'  tender  que  la  linipicza  de  la  eastidiul,  figurada  en  la 

blanca  azucena,  .'•e  había  coii.<erva(lo  en  aquel  siervo 

!  suyo  por  la  virtud  de  la  cruz,  d»»  la  cual  él  frccuenln- 

¡  mente  se  armaba  contra  todas  las  itMil.iriones.  Seuiejaule 

;  ejemplo  escribe  Sant  Bernardo  de  una  monja  de  sublie(u- 

pos  (O ,  la  cual  en  todas  ocasiones  de  teuticion  harra 

muchas  veces  la  señal  de  la  cruz  sobre  su  corazón  con  el 

dedo  pulgar,  el  cual  despucsdemiicliosañossehaTlóeu 

su  sepultura  sano,  sin  corrupción ,  como  cuando  la  en- 

terrartJn. 

CAPITULO  XVII. 
Del  cuarto  pecado  capital  Jlamado  invidia;  y  de  sus  remedios. 
'      Invidia  es  una  tristeza  del  bien  del  |»rójimo,  y  pesar  de 
la  felicidad  de  los  otros  :  de  los  que  sftuí  mayores,  por- 
que no  se  puede  igualará  ellos  ;  de  los  menores,  porque 
;  se  le  quieren  igualar;  y  de  los  iguales,  porque  se  le  igua- 
;  lan  y  compiten  con  él,  como  dice  Sant  A  ugustin  {a) .  Cinco 
;  son  las  hijas  desta  mala  madre:  odio,  escarnio,  de- 
tracción, alegría  de  males  ajenos,  y  pena  de  las  pros- 
peridades. Desta  manera  invidiabaCain  á  Abel,  Saulá 
!  havid ,  Maria  á  Moisés,  los  hijos  de  Jacob  á  su  hermano 
Josef  (6) ,  y  los  faris<»os  á  Cristo ,  por  la  cual  le  procu- 
raron la  muerte.  Tal  os  esta  bestia  (lera,  que  á  sus  her- 
manos no  [KTdona.  Esíq  es  el  pecado  que  el  Señor  acusa 
excusándose  á  sí,  diciendo  (c) :  Por  la  invidia  del  dial  lo 
:  entró  la  muerte  en  el  mundo  :  y  del  diablo  son  imitadu- 
!  res  todos  ios  in  vidiosos.  Contra  este  peaido  dice  el  A|m')s- 
tol  (d) :  No  tengáis  vanas  competencias ,  provocando  y 
invidiándoos  unos  á  otros. 

Contra  este  vicio  te  puedes  annar  con  las  considera- 
ciones siguientes : 

Primeramente  considera  que  todos  somos  hermanos 

naturales ,  pues  todos  venimos  d(>  unos  padres  carnales, 

Adam  y  Eva.  Y  también  tenemos  un  padre  e.<pirilual, 

que  es  Dios;  y  una  madre,  que  es  la  Iglesia ;  un  común 

;  hermano,  que  es  Cristo :  y  como  hermanos  somos  llama- 

i  dos  á  una  herencia,  que  es  del  reino  celestial,  adonde 

i       («)  Psalm.  69.    (/)   D.  Dem.  i n  Doctrin.  post.  med.  sop.  .Salve 
'   Regina,    {a)  Aog.  tom.  10.  iíb.  50.  Homm.  humm.  iO. 

(^)  Genes.  A.  1.  Reg.  1.  Num.  12.  Genes.  37.    (c)  Sap.  X. 

(Ji  Galat.  5. 


126  OBRiA  DE  FRAY 

como  bcmianos  moraremos  todos  en  una  casa,  en  la  cual 
el  amor  hará  todos  los  bienes  com muñes,  como  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpo ,  cuya  cabeza  es  Cristo.  Pues 
siendo  todos  hennanos  por  gracia,  y  juntamente  bere- 
deros  con  Cri>to ,  y  redimidos  con  su  sangre,  y  tenemos 
una  fe ,  y  somos  llamados  á  una  misma  gracia  y  gloria, 
¿qué  cosa  mas  natural  y  puesta  en  razón,  que  el  amor 
entre  los  liermanos,  y  bacerse  bien  unos  á  otros,  y  boU 
garsc  el  uno  con  el  bien  del  olro?  Por  lo  contrario,  ¿qué 
cosa  mas  contra  la  ley  natural,  y  fuera  de  razón,  que 
alegrarse  un  liermano  con  el  mal  del  otro,  y  pesarle 
del  bien  de  su  bemiano?  Tal  os  el  invidioso*. 

Considera  que  son  semejantes  los  invidiosos  á  los  de- 
monios, que  tienen  invidia  y  pesar  del  bien  de  los  hom- 
bres ,  de  sus  buenas  obras,  y  de  las  gracias  y  dones  es- 
pirituales que  de  Dios  reciben,  y  de  los  soberanos  y 
eternos  bienes  que  les  aguardan :  no  porque  ello&  los 
puedan  baber,  aunque  los  hombres  los  pierdan,  mas 
porque  ven  que  cobran  los  hombres  lo  que  ellos  perdie- 
ron. Querria  el  demonio  que  todos  fuésemos  como  él 
malaventurados  y  miserables.  Tal  es  el  invidioso  que 
desea  que  todos  sean  como  él.  Acuérdate  pues  que  aun- 
que tu  hermano  careciese  de  los  bienes  de  que  tú  le 
tienes  invidia,  no  por  eso  los  alcanzarás  tú :  no  te  pese, 
pues  que  los  posee  sin  daño  tuyo. 

Considera  que  de  todas  las  buenas  obras  de  tu  (frójimo 
á  ti  te  cabe  parte,  si  tú  estas  engracia  y  amor  de  Dios : 
y  asi  cuanto  4u  hermano  fuere  mejor,  tanto  mas  le 
aprovecha.  Por  lo  cual  contra  sí  mismo  hace  el  invidioso 
que  le  pesa  de  la  virtud  de  su  prójimo :  porque  sino  es 
bueno,  no  tendrá  que  communicarle.  * 

Considera  cuál  es  tu  miseria  y  desventura,  que  de 
^  donde  tu  prójimo  se  mejora,  tú  empeoras;  pudiendo 
mejorarte  también,  bolgándote ;  porque  la  caridad  hace 
todas  las  cosas  communes. 

Considera  también  que  la  invidia  abrasa  el  corazón, 
seca  las  entrañas,  cansa  el  entendimiento  y  no  deja  vi- 
vir alegre;  ycómocastiga  Dios  al  invidioso  con  su  misma 
culpa ,  hsiciendo  que  ella  sea  el  verdugo  ejecutor  déla 
divina  justicia.  Es  la  invidia  como  el  gusano  que  nace 
en  el  madero,  que  allí  hace  el  daño  donde  nace  :  nace  la 
invidia  en  el  corazón ,  y  en  ese  hace  el  daño ,  y  no  en  la 
persona  que  invidia.  Y  es  cosa  maravillosa,  que  ordina- 
riamente los  invidiosos  andan  descoloridos  y  amarillos, 
mostrando  de  fuera  lo  que  sus  corazones  padecen  allá 
de  dentro.  Es  la  invidia  riguroso  juez,  que  sentencia  y 
atormenta  á  su  mismo  autor. 

Considera  que  la  invidia  está  siempre  condenando  al 
mismo  Dios  y  á  su  largueza,  que  siempre  está  haciendo 
bien ;  pues  ella  está  siempre  invidiando  los  bienes  de 
sus  prójimos ,  y  pesándole  que  los  tengan ,  pues  elb)S  no 
los  pueden  tener,  si  Dios  no  se  los  da :  este  mismo  pesar 
es  estar  condenando  la  liberalidad  de  Dios. 

§.  L'MCO. 
De  otros  remedios  contra  este  veneno  de  la  invidia. 
El  mas  eficaz  remedio  contra  este  veneno ,  es  amar  la 
humildad  y aborrescer  la  soberbia;  porque  sin  dubda 
ella  es  la  madre  de  la  invidia.  Es  propia  condición  del 
soberbio  no  poder  sufrir  superior,  ni  aun  igual ;  de  don- 
de nascc  el  invidiar  á  los  unos  y  á  los  otros.  Aparta  tu  co- 
razón de  todos  los  bienes  deste  mundo,  y  empléale  en 
aquellos  bienes  eternos  y  espirituales  que  no  se  apocan 
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por  ser  alcanzados  de  muchos,  pues  no  solo  para  todos 
son  unos  mismos,  sino  que  son  masé  oada  uno, cuanto 
son  roas  comoMsicados  á  muchos ,  por  ixHjaá  dt  la  ca- 
ridad. Por  eso  tienes  invidia  de  los  bienes  de  acá,  por- 
que tanto  mas  se  apocan,  cuanto  cnnre  el  número  de 
sus  poseedores,  que  te  quitan  ó  disminuyen  lo  que  .tú 
deíaas. 

Es  también  remedio  muy  eíicaz  para  sanar  deste  mal, 
pedir  á  Dios  de  veras  que  haga  bien  á  ai{wUa'«isma  per- 
sona que  invidiamos  bienes  temporalti«é4l||ritaal¿;  y 
procurar  ayudarie  en  sus  justas  pretaMiiíite  Nunca 
aborrezcas  á  alguna  persona ;  ama  á  tBMHllpMn  Dios, 
y  á  los  que  te  hacen  mal  y  persiguen ,  mut  fWDios,  el 
cual  te  amó  y  redimió  siendo  tú  aun  enemiga myo,  y  dio 
su  vida  por  librarte  de  la  mu^rtS  atenía.  Este  Señor  qoe 
asi  tfl  obligó,  te  pide,  como  en  servicio  de  tan  grandes 
mercedes,  que  le  imites,  dfbiendo  (e) :  Amad  á  vues- 
tros enemigos,  y  haced  bien  áquiftn  os  aborrescel  Ha* 
bemos  de  habernos  con  nuestros  enemigos,  como  d 
médico  con  el  enfermo  que  procura  sanar,  amando  al 
hombre  y  aborresciendo  el  mal.  Desta  madera  amanMiy 
en  nuestros  enemigos  lo  que  Dios  hizo,  y  aborrescemos 
lo  que  en  ellos  hizo  su  malicia  propria,  y  la  astucia  dd 
demonio. 

No  digas  en  tu  corazón :  ¿Qué  tengo  yo  que  tct  coa 
este,  qué  parentesco  y  sangre,  qué  conocimiento ,  eo 
qué  me  tiene  obligado ,  antes  muchas  veces  ofendido? 
Contra  estos  pensamientos  te  debes  oponer  con  la  con* 
sideración  que  no  solamente  sin  merescimientotnys,* 
mas  con  grandes  desmerecimientos  y  pecados  contri '  '- 
Dios,  recibiste  tú  del  muchas  mercedes,  por  las  coala 
te  obliga  á  que  por  él  hagas  tú  con  tu  prójimo  lo  que  Dios 
hizo  contigo.  No  ha  Dios  menester  imestros  servicios; 
quiere  que  las  mercedes  del  recibidas,  se  las  sirvamoft 
en  el  prójimo.  Procura  hacer  lo  que  te  enseña  el  Após- 
tol (f) ,  que  es  alegrarte  con  los  que  por  sus  buenos  su- 
cesos se  alegran ,  y  dolerte  con  los  que  se  duelen  por  sui 
trabajos,  porque  por  tí  puede  venir  lo  uno  y  lo  otro ;  y 
cuando  en  tus  gozos  se  gozaren  contigo,  crecerá  tugoso; 
y  cuando  en  tus  trabajos  hallares  quien  contigo  llore  y 
te  les  ayude  asentir  y  llevar,  se  te  harán  mas  fáciles; 
porque  es  promesa  de  Dios  (g),  que  por  la  medida  que 
midieres  á  los  otros,  por  semejante  recibirás  dellos.  El 
razón  que  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo  debiyo 
de  una  cabeza,  que  es  Cristo,  nos  sean  communes  la 
placeres  y  los  pesares,  y  todos  reciban  por  propio  loqoo 
á  uno  acontece  de  bien  ó  de  mal ,  de  contento  ó  de  pe- 
sar. Esta  es  la  summa  de  la  caridad :  que  tal  seas  pan 
tu  prójimo ,  cual  le  quieres  para  ti ;  y  lo  que  deseas  pan 
ti,  querrás  también  para  él. 


CAPITULO 
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Del  quinto  pecado  capital ,  que  es  la  gola ;  jr  de 
sos  remedios. 

Gula  es  un  desordenado  apetito  de  comer  y  bdier. 
Son  las  hijas  desta  madre,  cinco :  alegría  sin  propósito, 
parlería,  truhanería,  inmundicia,  embotamiento  da  ' 
sentido  y  de  entendimiento.  Deste  viciónos apartSinucs-  j 
tro  Redemptor  Jesucristo  con  estas  palabras  (a) :  Guar-  "] 
daos  no  carguéis  vuestro  estómago  de  manjares,  y  vuas-  | 
tros  corazones  de  cuidados  deste  mundo.  Y  el  Sabia     i 
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COMPENDIO  Y  EXPLICAQON 
dijo  (6) :  Muchos  murieron  por  comer  y  beher  en  üe- 
niasia^  mas  el  abstinente  vivirA  larj^a  vida. 

§.  UMCO. 
Üe  lus  remedios  cuotra  la  gula. 

Pues  cuando  desle  vicio  Ui  sinlicrus  tentado,  podrás 
resistirle  con  las  consideracionos  :iiginentes  : 

Priuieraiiieute  considerd  que  por  im  pecado  de  gula 
tíuo  lu  iiiiicrtc  á  tudo  el  ¿género  liuuiiinu.  Y  eslu  es  la  pri- 
loera  batalla  qnu  te  conviene  vencei;  ponjujii  luiito  cuan- 
to uiénoa  la  vencieres,  t^into  serán  mus  ten  iblcs  lasulras, 
y  tú  iiiaa»  llaco  paia  ellas.  Por  e>to,  comienza  á  vencer  la 
gula  j  81  quieres  alcanzar  victoria,  porque  si  e^^ta  no  ven- 
ves  primero «  de  balde  trabajarás  en  las  otras.  Entonces 
pudr<ís  resistirá  los  enemigosque  vienen  de  fuera,  cuan- 
do luyas  muerto  los  de  dentro.  Con  poco  fructo  hace 
guerra  á  los  de  fuera,  el  que  dentru  de  su  casa  tiene  los 
enemigos.  Prímeru  tentó  el  diablo  á  nuestro  Salvador  de 
la  gula  (c) ,  queriendo  apoderarse  al  principio  de  la  puer- 
ta de  los  otrus  vicios. 

Loseguud6  [kui  los  ojos  en  aquella  singular  abstinen- 
cia de  Cristu  nuestru  Salvador,  el  cual  no  solo  con  el  ayu- 
no de  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches,  mas  también  de 
contÍDUO»  trató  nmy  ásperamente  su  carne  sanctisima, 
y  padesció  hambre  no  solo  por  nuestro  reiuedio,  como 
Rederaptor,  sino  también  para  nuestro  ejemplo,  como 
Maestro.  Pues  si  aquel  que  con  su  vista  mantiene  los  án- 
geles, y  da  de  comer  á  las  aves  del  aire ,  iKidesció  ham- 
bre por  tí,  ¿cuánta  razón  será  que  tu  también  por  ti  la 
padezcas?  ¿Con  qué  título  te  precias  de  siervo  de  Cristo, 
si  pade><:¡viido  él  por  ti  hambre,  tú  gastas  la  vida  en  pro- 
curar comer  y  beber  lo  mejor  que  puedes,  y  padescien- 
do  ¿I  trabajos  por  tu  salvación,  tú  no  los  quieres  pades- 
cerpor  la  tuya?  Y  si  te  es  pesada  la  cruz  de  la  abstinencia, 
pon  los  ojos  en  la  hiél  y  vinagre  que  el  Señor  gustó  en  la 
cruz  (<0 ;  porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (e) ,  no  hay 
manjar  tau  desabrido,  que  no  se  Aaga  sabroso,  si  fuere 
templado  con  .aquella  hiél  y  vinagre. 

Considera  también  la  abstinencia  de  muchos  sanctos 
padres  del  yermo,  los  cuales  a[)artándose  á  los  desiertos, 
crucificaron  con  Cristo  su  carne,  con  todos  sus  apetitos, 
y  pudieron,  con  el  favor  deste  Señor,  sustentarse  niu- 
cfaos  años  con  raices  de  yerbas,  y  hacer  tan  grandes  abs- 
tinencias, que  parecen  á  los  hombres  increíbles.  Pues  si 
iqnellos  al^í  imitaron  á  Cristo,  y  por  este  camino  fueron 
a)  cielo^  ¿cómo  quieres  tú  ir  adonde  ellos  fueron,  ca- 
lOinando  por  deleites  y  regalos? 

Mira  también  cuántos  pobres  hay  en  el  mundo ,  que 
tendrían  pur  gran  felicidad  tener  bastantemente  de  pan 
yagua ,  y  por  aquí  entenderá.^  cuan  liberal  fué  contigo 
el  Strrior,que  por  ventura  te  proveyó  mas  largamente  que 
á  eliu>;  |)or  lo  cual  no  es  razón  «pie  la  liberalidad  de  >u 
gracia  conviertas  en  instrumento  de  tu  gula. 

Con>idera cuántas  vece:»  con  tu  boca  has  recibido  aque- 
lla hostia  consagrada,  y  no  consientas  que  (lor  la  misma 
puerta  por  donde  tantas  veces  entra  la  vida,  entre  tam- 
bien  la  muerte,  y  el  nutrimento  y  cebo  de  los  otros  pe- 
cados. 

Mira  otrosí  que  el  deleite  de  la  gula  apenas  se  extien- 
de por  dos  dedos  de  espacio,  y  por  dos  puntos  de  tiem- 
po; y  que  es  muy  fuera  de  razón  queá  tan  pequeña 

{Jk,  EUL  37.  (^  Matt.  4.  «  Jmo.  19.  (e)  Bero.  serm.  At, 
k  fu.  Don. 
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parte  del  hombre,  yá  tan  breve  deleite,  nobasteula 
tierra ,  la  mar  y  el  aire.  Por  esta  causa  muchas  veces  se 
roban  los  pobres,  poresta  se  hacen  los  insultos;  paraquc 
la  hambre  de  los  pequeños  se  couvierlaen  gula  de  los 
poderosos.  Miserable  cosa  es  por  cierto  que  el  deleite 
de  una  tan  pequeña  parle  del  hombre  eche  todo  el  hom- 
bre en  el  inüerno,  y  que  todos  los  miembros  y  sentidos 
del  cuerpo  padezcan  |)erpetuamente  por  la  golosina  de 
uno.  ¿iNo  miras  cuáu  ciegamente  yerras,  pues  el  cuerpo 
que  presto  será  manjar  de  gusanos,  crias  con  manjares 
delicados ,  y  dejas  de  curar  el  ánima  que  será  luego  pre- 
sentada ante  el  tribunal  de  Dios ,  y  si  se  hallare  ham- 
brienta de  virtudes  (aunque  el  vientre  quede  lleno  de 
preciosos  manjares),  será  condenada á  los  tormentos 
eternos?  Pues  siendo  ella  castigada  no  quedará  el  cuer- 
po sin  castigo,  porque  asi  como  para  ella  fué  criado,  así 
juntamente  con  ella  será  castigado  ó  premiado.  Así  que 
despreciando  lo  que  en  tí  es  mas  principal,  y  regalando 
lo  que  es  de  menos  estima,  pierdes  lo  uno  y  lo  otro ,  y 
con  tu  misma  espada  te  degüellas.  Porque  la  caine  que 
te  fué  dada  por  ayudadora ,  haces  que  sea  lazo  de  tu  vi- 
da ,  y  te  acompañará  allá  en  los  lormeutos  como  aquí  te 
siguió  en  los  vicios. 

Acuérdate  de  la  hambre  y  ¡K)brezade  Lázaro,  que  de- 
seaba comer  de  las  migüjiieUis  que  se  perdiun  de  la  mesa 
del  rico  glotón ,  y  no  habia  (juien  se  las  die>e  (/);  y  con 
todo  eso  nmriendo,  fué  llevado  al  seno  de  Abraham  por 
manos  de  los  ángeles,  mas  no  así  el  rico  glotón,  vestido 
de  púrpura  y  holanda,  que  cada  dia  henchía  su  vientre 
de  regalados  manjares,  que  fué  sepultado  en  los  iuGer- 
nos.  No  puede  cierto  tener  una  misma  despedida  la  ham- 
bre y  la  hartura,  el  deleite  y  la  continencia,  la  felicidad  de 
acá  y  la  miseria;  parqueen  la  muerte succede  la  miseria 
á  los  deleites,  y  á  los  deleites  la  miseria.  Abundante- 
mente comiste  y  bebiste  los  años  pa>ados;  dime  agora, 
¿qué  ganaste  con  tantos  regalos?  i*or  cierto  nada,  sino 
remordimiento  de  conscicucia ,  que  por  ventura  te  ator- 
mentará perpetuamente,  y  enfermedades  para  la  vejez. 
De  manera  que  todo  cuanto  desordenadamente  comis- 
te, [Hírdiste ;  y  lo  (jue  no  (pusiste  para  tí ,  antes  lo  partis- 
te con  los  pobres,  oso  es  lo  que  tienes  guardado  y  dei»o- 
sitado  en  el  reino  del  cielo. 

Cuandote  sintieres  tentado  de  la  gula,  imagina  que 
ya  gozaste  doste  breve  deleite,  y  que  yapa.só  aquella 
hora;  pues  el  deleite  del  gusto  es  como  el  sueño  de  la 
noche  pasada,  sino  que  este  deleite  acabado  deja  tristu 
el  ánima,  y  vencido  la  deja  contenta  y  alegre.  Por  lo 
cual  es  celebrado  aquel  consejo  de  uiis«ibio,que  dice :  Si 
hicieres  alguna  obra  virtuosa  con  trabajo,  acuérdate  que 
el  trabajo  pasa,  y  la  virtud  persevera;  mas  al  revés,  si 
hicieres  alguna  obra  torpe  con  deleite  ilícito,  el  deleite 
¡)asará  |)resto  y  permanecerá  tu  torpeza. 

Considera  (|uc  cuanto  nuis  regalas  tu  cuerpo,  tanto  le 
eres  mayor  enemigo;  porque  por  ese  medio,  asiá  él  co- 
mo al  alma,  condenas  á  los  eternos  tormentos,  adonde 
hay  hambre  de  todo  bien ,  y  sobra  de  todos  los  males.  De 
manera  que  por  un  gusto  tem|)oral  te  condenas  á  eter- 
nas amarguras.  ¡Oh  qué  breve  es  lo  que  deleita,  y  qué 
eterno  lo  que  atormenta!  ¡Qué  corto  el  placer,  y  qué  in- 
iinitalapena! 

Considera  que  los  manjares  regalados  sirven  al  cuer- 
po y  dañan  al  ánima,  engordan  la  carne  y  enflaquecen 
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^l  espíritu ,  deleitan  a\  pnlarlar  y  despiertan  los  torpes 
deseos.  Por  lo  cual  dice  San  I  Ambrosio  (g) :  La  absti- 
nencia es  amiga  de  la  virginidad ,  y  enemiga  de  la  des- 
honestidad; mas  la  hartura,  «lestrnidora  de  la  castidad  y 
sustentadora  de  la  lujuria. 

Considera  que  el  comer  demasiado  y  antes  de  tiempo 
estraga  la  complexión  y  sustenta  menos  el  cuerpo ;  y 
cuanto  mas  crece  el  vientre .  mas  se  acorta  el  entendi- 
miento y  mas  se  embola  el  inízenio,  porque  el  vientre 
grueso  no  cria  entendimiento  dedicado.  T.imbien  eníla- 
quecela  vista,  y  acarrea  enfermedades,  y  causa  nnierle 
temprana ,  conforme  al  dicho  de  Galeno :  Mcis  mató  la 
gula  que  l;i  espada. 

Si  no  quieres  ser  enredado  en  este  vicio,  debes  pri- 
mcramenl^e  considerar  que  muchas  veces,  cuando  la  ne- 
cesidad busca  su  satisfacción  y  socorro,  el  deleite  (que 
debajo  deste  manto  esW  escondido)  pretende  cumplir 
su  deseo;  y  tanto  mas  fácihfienle  engaña,  cuanto  con 
color  de  honesta  necesidad  encubre  su  apetito.  Por  esto 
es  menester  prande  cautela  y  prudencia  para  refrenar  el 
apetito  del  deleite,  y  poner  la  mensualidad  debajo  del  im- 
perio de  la  razón.  Pues  si  quieres  que  tu  carne  sirva  y  se 
subjectealalma,  haz  que  el  alma  se  subjecle  á  Dios; 
porque  necesario  etique  el  alma  sea  legida  por  Dios,  para 
que  pueda  re«;ir  su  carne;  y  por  esta  orden  somos  mará- 
villosamenle  reformado*? :  cou vienen  saber,  que  Dios 
enseñoree  la  razón ,  y  la  razón  aUniínn.yel  alma  al  cuer- 
po, para  (]}\e.  qupdeel  hombre  lodo  reformado.  Pero  el 
puerpo  resi'ite  al  imperio  del  alma ,  si  ella  no  se  somete 
al  imperio  de  la  razón ,  y  si  la  razón  no  se  conforma  con 
la  voluntad  de  Dios. 

Aquí  se  ha  de  notar  el  consejo  de  Sant  llierónimo  (A), 
que  es  mucho  mejor  comer  cada  dia  con  templanza  y  á 
su  hora,  que  no  pasar  días  de  hambre ,  y  después  cou 
esta  hambre  comprar  un  hartíizgo  demasiado.  Aquella 
agua  es  provechosa  á  la  tierra,  que  viene  blandamente  y 
i  sus  tiempos ;  mas  la  que  viene  en  grande  demasía  de 
tempestad ,  desflora  y  destruye  las  tierras. 

Cuando  llegas  á  la  mesa ,  acuérdah;  que  no  vives  para 
comer,  antes  romes  para  vivir;  mira  que  así  tonfies  el 
manjar,  que  no  te  sea  dañoso  á  la  misma  salud ,  y  no  te 
impida  los  estudios  virtuosos ,  como  la  lición  y  la  ora- 
ción. En  tu  comid^i  y  bebida  no  midas  lo  que  tomares 
con  tu  deleite  y  gusto,  sino  con  tu  necesidad.  La  ham- 
bre se  ha  de  vencer  con  cierto  peso  y  medida ,  para  que 
la  comida  sea  saludable  y  se  alargue  la  vida.  De  aquel  fa- 
moso m(^dico  Galeno  se  dice  que  nunca  se  levantó  harto 
de  la  mesa,  y  vivió  ciento  y  veinte  años.  No  te  persua- 
dimos que  te  mates  de  hambre,  sirio  que  no  sirvas  á  la 
gula.  No  decimos  qne  no  sustentes  tu  cuerpo,  sino  que 
no  le  regales,  porque  no  se  rebele  contra  tu  alma.  Por  lo 
cual  dice  Sant  Bernardo  (t ) :  Razón  es  estrechar  nuestra 
carne,  mas  no  matarla;  apremiarla,  mas  no  acabarla ; 
hacer  que  sirva ,  y  no  sea  señora . 

Tus  ayunos  sean  á  la  medida  de  tus  fuerzas  y  salud; 
sean  puros,  simples,  templados,  no  supersticiosos. Te- 
med vino,  en  el  cual  está  el  incentivo  déla  lujuria; 
templa  su  ardor  con  el  agua.  Conténtate  con  manjar 
vulgar,  fácil  de  guisar,  y  no  cures  de  los  muy  regalados 
y  costosos ;  porque  si  te  regalas  en  tiempo  de  salud  y  de 

($)  Amb.  tom.  1 .  lib.  t.  de  Jacob,  et  Beat.  viLc  10.  {k)  Hieran, 
lom.  1.  ad  Furiamdevidttihit.Mrvand.  (i)  D.  Bern.  serm.  de  S. 
Andr. 


.UIS  DE  GRANADA. 
tu  mocedad ,  ¿con  qué  recrearás  la  vejez,  cuando  el  es- 
tómago esüi  estragado  y  el  apetito  perdido? 

CAPITULO  XÍX. 

Del  sexto  peeado  capital ,  qae  es  la  ira ;  y  de  sus  remedios. 

Ira  es  desordenado  apetito  de  venganza  contra  quien 
pensamos  que  nos  ofendió.  Las  hijas  desta  serpiente  sto 
injurias,  riñas,  clamores,  indignaciones,  blasfemias. 

§.  i'MCO. 

Remedios  «ontrá  este  pecado  y  contra  otros  qne  del  nacen. 

Contra  esta  pestilencia  nos  provee  de  medicina  el 
Apóstol,  diciendo  (a) :  Toda  amargura  de  corazón,  toda 
ira ,  y  indignación ,  y  clamor ,  y  blasfemifl ,  sea  qnitada 
de  vosotros,  y  toda  malicia;  y  sed  unos  para  otros  benig- 
nos y  misericordiosos,  perdonándoos  unos  á  otros,  como 
Cristo  os  perdonó.  Deste  vicio  dice  nuestro  Salvadorpor 
Sant  Mateo  (6) :  El  que  se  airare  con  su  hermano,  que- 
dará obligado  á  dar  cuenta  en  el  juicio,  y  quien  le  dijere 
necio,  ó  alguna  otra  injuria ,  será  condenado  á  las  penis 
del  infierno.  . 

Cuando  este  furioso  vicio  tentare  tu  corazón ,  acuér- 
dale de  salirie  al  encuentro  con  las  consideraciones  si- 
guientes. 

Primeramente  considera  que  aun  los  anímales  brutos 
(por  la  mayor  parte)  viven  en  paz  con  los  de  su  especie. 
Los  elefantes  andan  juntos ,  las  vacas  y  las  ovejas  juntas 
en  sus  rebaños,  los  pájaros  vuelan  en  bandadas,  las  gru- 
llas se  revezan  para  velar  de  noche ,  y  andan  juntas:  lo 
mismo  hacen  las  cigüeñas ,  los  ciervos  y  los  delfines ,  y 
otros  muchos  animales.  Pues  la  unidad  de  las  hormigas, 
y  concierto  de  las  abejas  á  todos  es  manifíesta.  Entre  las 
mismas  fieras  cmdelisimas  hay  paz  commun.  La  fiereza 
de  los  leones  cesa  con  los  de  su  g<^nero.  El  jabalí  no  aco- 
mete á  otro .  un  lince  no  pelea  con  otro ,  un  dragón  no 
se  ensaña  contra  otro;  finalmente,  los  mismos  deroonioF, 
que  son  los  primeros  ^iteres  de  toda  nuestra  discordia, 
entre  si  tienen  su  liga,  y  de  commun  consentimiento 
I  conservan  su  tirannía :  bolamente  los  hombres  (á  quien 
mas  eonvenia  la  conformidad  y  paz ,  y  á  quien  es  im 
necesaria)  tienen  entre  sí  entrañables  odias  y  discordias, 
que  es  mucho  para  sentir.  Siendo  mucho  para  notar, 
que  dando  la  misma  naturaleza  á  todos  los  animales  ar- 
mas para  pelear,  á  los  imos  pies  para  tirar  coces,  á  otros 
cuernos,  á  otros  colmillos  y  dientes,  á  las  abispas  y  abejas 
aguijones,  á  las  aves  uñas  y  picos,  tanto  que  hasta á  los 
mosquitos  dio  habilidad  para  sacar  sangre ;  pero á  ti, 
hombre  (porque  te  crió  para  paz  y  concordia),  crió  des- 
armado y  desnudo ,  porque  no  tuvieses  con  qoé  hacer 
mal.  Mira  pues  cuan  contra  tu  naturalexa  es  procnnr 
venganza,  mayormente  con  armas  bascadas  fuera  de  Ú, 
las  cuales  la  naturaleza  te  negó. 

Considera  que  el  apetito  de  venganza  es  proprío  délas 
fieras,  y  por  consiguiente  que  si  te  dejas  Hevarde  la  ira, 
que  bastardeas  y  tnerces  mucho  de  la  natural  generosi- 
dad y  nobleza  humana ,  imitando  la  brutal.  De  un  leon« 
escribe  Eliano ,  que  habiendo  recibido  una  lanzada  et 
una  montería,  al  cabo  de  un  año,  pasando  por  allí  el  qae 
le  habia  herido  en  compañía  del  rey  Juba ,  y  de  mocfai 
gente ,  el  león  le  reconoció ,  y  rompiendo  por  toda  la 
gente,  sin  poder  ser  resistido,  no  paró  hasta  llegar  al  que 
le  habia  herido,  y  hacerlo  pedazos.  Destosson  iraitadO" 
res  los  hombres  vengativos,  los  cuales  podiendo  aman- 
ea) Ephes.  A.    ik)  Matth.  5. 


COMPENDIO  Y  EXPLitACiON 
sar  la  ira  con  la  razón  y  discreción  de  hombres,  quieren 
mas  seguir  el  ímpetu  y  furor  de  bestias,  como  precii^n- 
dose  de  la  parte  mas  y'iX  que  tienen  commun  con  ellas, 
mas  que  de  la  que  tienen  con  los  ángeles.  Y  si  dices  que 
es  cosa  muy  dura  amansar  el  corazón  embravecido,  ¿có- 
mo no  miras  cuánto  mas  duro  fué  lo  que  el  Hijo  de  l>ios 
padesció  por  ti?  ¿Quién  eras  tú  cuando  él  por  tí  derramó 
80  sangre?  ¿Por  ventura  no  eras  su  enemigo?  ¿No  con- 
sideras con  cuánta  mansedumbre  te  sufro  ól ,  pecando 
tú  á  &ah  hora,  y  cuan  misericordiosamente  te  recibe, 
cuandt)  á  él  te  vuelves?  Dirás  que  no  merece  tu  enemigo 
{lerdón.  ¿Por  ventura  mereces  tú  que  Dios  te  perdone? 
¿Quieres  que  Dios  use  conti(^  de  misericordia,  y  tú 
quieres  usar  con  tu  prójimo  de  justicia'(c)?  Si  tu  enemi- 
go no  es  digno  de  perdón ,  tú  eres  digno  para  haber  de 
perdonar,  y  Cristo  dignísimo  que  por  él  perdono^. 

Considera  que  todo  el  tiempo  que  estás  en  odio ,  no 
puedes  ofrecer  á  Dios  sacrificio  que  le  sea  agradable. 
Por  lo  cual  dice  el  Salvador  por  Sant  Mateo  (d) :  Si  ofre- 
ces tu  ofrenda  en  el  altar ,  y  allí  se  te  acordare  que  tu 
prójimo  está  ofendido  de  tí,  \e  primero  y  reconcilíate 
con  él,  y  entonces  vuelve  á  ofrecer  tu  don.  Donde  pue- 
des claramente  conocer  cuan  grande  sea  la  culpa  de  la 
discordia  entre  los  prójimos,  pues  en  cuanto  ella  dura, 
estás  en  discordia  con  Dios ,  y  no  le  agrada  cosa  que  ha- 
gas, por  buena  que  á  tí  te  parezca.  Por  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  (e)  :< Ninguna  cosa  valen  los  bienes  que  hace- 
mos, si  no  sufHmos  con  paciencia  los  males  qlie  pade- 
cemos. 

Acuérdate  de  la  -necesidad  que  tienes  de  que  Dios  le 
.  perdone ,  y  es  cierto  que  no  te  perdonará  si  tú  no  per- 
donas; como  también  será  cierto  que  alcanzarás  perdón 
de  Dios,  perdonando  ú  tu  hennauo.  Este  es  el  remedio 
.  qae  mas  á  mano  está  para  el  perdón  de  nuestros  peca- 
dos. Perdona  pues ,  hermano ,  las  culpas  tijeras  ( que 
todo  es  poco  lo  que  un  hombre  puede  perdonar  á  otro, 
en  respecto  de  lo  mucho  que  cada  cual  de  nosotros  ha 
ofendido  á Dios),  y  perdonarte  ha  Dios  tus  muchos  y 
graves  pecados. 

Considera  también  quién  sea  ese  á  quien  tienes  por 
enemigo ,  porque  forzadamente  ha  de  ser  justo  ó  in- 
justo :  si  es  justo ,  por  cierto  cosa  es  de  grande  temor> 
y  para  t!  dañosa ,  querer  mal  á  un  justo ,  y  ser  enemi- 
go ^e  aquel  que  tiene  á  Dios  por  amigo;  mas  si  es 
injusto,  no  menos  es  cosa  miserable  y  cruel ,  que  quie^ 
ras  vengar  la  maldad  ajena  con  tu  maldad  propria ,  y 
qaeriendo  tn.ser  juez  en  tu  causa ,  castigues  la  injusti- 
cia ajena  con  la  tnyn.  Mayormente  que  si  tú  quieres  veth- 
gar  tos  injurias ,  y  el  otro  las  suyas ,  ¿qué  fin  habrán  las 
discordias?  Muy  mas  gloriosa  manera  de  venganza  es 
aqnella  que  nos  enseña  el  Apóstol,  diciendo  {f)  I  Venced 
los  mat¿  con  los  bienes :  esto  es ,  los  vicios  ajenos  con 
las  virtudes  proprías;  porque  muchas  veces  tratando  de 
tomar  mal  por  mal,  y  no  queriendo  ser  en  nada  vencido» 
eres  mas  feamente  vencido,  pues  por  lo  menos  eres  aco^ 
ccado de  tu  ira,  y  vencido  de  tu  pasión ,  la  cual  si  ven- 
cieses, serias  mas  fuerte  que  el  que  á  fuerza  toma  las 
ciudades  {g);  porque  menor  victoria  es  sojuzgar  las  ciu- 
dades que  están  fuera  de  tí ,  que  las  pasiones  que  están 
dentro  de  tí ,  y  ponerte  á  ti  mismo  leyps ,  y  refrenar  y 
domar  la  bravísima  fiera  de  la  ii-a,  que  dentfo  de  tí  está 
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fortalecida,  que  ponerlas  á  otros.  La  cual  si  no  quisieres 
reprimir ,  levantai-se  ha  contra  ti ,  y  le  hará  hacer  cosa» 
de  que  mucho  te  pese  después  de  hechas.  Y  lo  que  peor 
es,  que  apenas  podrás  entender  el  mal  que  haces;  por^ 
que  al  airado  cualquier  venganza  parece  justa ,  y  casi 
siempre  se  engaña,  creyendo  que  el  estímulo  de  la  ira 
es  celo  de  justicia,  y  así  se  encubre  el  vicio  con  color  de 
virtud. 

.Considera  cuando  tratas  de  \'engarte ,  ó  por  t¡  ó  por 
justiiüa,  que  basta  á  cada  dia  su  malicia  (h) :  osto  es,  los 
trabajos  que  en  él  acontecen ,  y  los  desastres  y  cuidados 
q  ue  la  vida  trae  consigo,  que  no  se  pueden  excusar,  y  dan 
asaz  en  qué  entender ;  por  lo  cual  es  desatino ,  que  te- 
niendo por  tantas  partes  tantas  ocasiones  de  desasosie^ 
gos,  que  no  so  pueden  evitar,  quieras  tú  cargarte  de 
otros  que  puedes  cristianamente  dejar.  No  me  digas  qiio 
no  quieres  mal,  sino  que  pídesela  justicia  que  castigue 
el  atrevimiento  de  aquel,  que  tú  sabes  que  tu  ixuazon 
no  está  muy  llano,  ni  por  via  do  justicia  quedan  bueiiiH 
las  voluntades ,  ni  quietos  los  corazones.  Mas  por  man- 
sedumbre y  paciencia ,  siguiendo  el  consejo  dicho  del 
Apóstol ,  se  convence  y  confunde  consigo  mismo  el  quo 
te  ofendió,  y  muchas  veces  de  enemigóse  hace  amigo 
fidelísimo ,  lo  cual  nunca  vimos  por  justicia. 

Considera  también  cuan  poco  es  lo  que  padeces ,  en 
respecto  de  la  gloria  que  esperas  si  tienes  paciencia  (t ). 
Considera  que  no  te  han  de  succcder  acá  siempre  las  co- 
sas al  sabor  de  tu  paladar,  y  que  no  lisa  Dios  contigo  de 
menor  misericordia  cuando  te  envía  ó  permite  la  adver- 
sa fortuna,  que  cuando  te  sucede  la  próspera,  antes  esta 
muchas  veces  levanta  el  corazón  en  soberbia;  ma.s  la  ad- 
versa le  humilla ,  y  con  el  dolor ,  como  con  una  lima, 
purifica  el  corazón,  y  al  hombre  que  andaba  como  fuera 
de  sí ,  distraído ,  le  hace  volver  sobre  sí  y  recogerse ,  y 
con  la  próspera  fortuna  muchas  veces  se  desvanece  el 
hombre ,  y  pierde  las  buenas  obras  que  tenia  hechas,  y 
en  la  adversa  purga  y  se  limpia  de  las  culpas  cometidas 
en  muchos  años,  y  le  preserva  de  otras  |»ara  adelante. 
Las  almas  de  los  escogidos  tanto  mas  se  alegran  en  la 
paz  de  sus  conciencias,  cuanto  mas  tribulaciones  padcs- 
cen  en  esta  vida ,  como  ya  tengan  experiencia  que  do 
todo  lo  criado  acá  no  pueden  coger  otro  fructo  que  lá- 
grimas, en  solo  Dios  .^o  alegran,  y  desolas  sys  ofensas  se 
entristecen ,  y  n'icilmenlc  perdonuAi  las  injurias,  viendo 
cómo  Dios  sufre  las  de  nuestros  pecados. 

Para  vencer  del  to<lo  este  vicio ,  el  mas  poderoso  re  • 
medio  es  procurar  arrancur  de  raíz  de  nuestras  almas  el 
amor  proprio  do  nosotros  mismos  y  de  nuestras  cosas 
Y  demás  dcsto ,  cuanto  te  sintieres  mas  inclinado  á  li 
ira ,  tanto  debes  andar  mas  sobre  aviso  armado  de  pa- 
ciencia, proveyéndote  paro  todo  lo  que  te  pudiere  succe- 
der,  porque  menos  mal  nos  hacen  los  golpes  que  vemos 
venir,  de  los  cuales  nos  guardamos  ó  reparamos.  Asienta 
en  tu  corazón  do  no  despegar  tus  labios ,  ni  decir  pala- 
bra cuando  te  sintieres  airado ,  ni  te  creas  á  ti  mismo ; 
mas  ten  por  sospechoso  todo  lo  que  en  tal  tiempo  te  di- 
jere tu  corazón ,  puesto  que  te  parezca  muy  conforme  á 
razón.  Dilata  la  ejecución  hasta  (pie  se  abaje  la  cólera,  y 
entre  tanto  reza  dentro  de  tí  la  oración  del  Paternóster» 
Plutarco  reflere  do  un  hombre  principal  y  muy  sabio^ 
y  privado  de  un  emperador,  que  le  habla  dado  este  con* 
sejo :  qi)e  cuando  estuviese  airado ,  no  mandase  hacer 
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cosa  algüua  liasla  que  despacio  consigo  mismo  (lasase  I 
toJas  las  letras  üel  a^  6^  c;  pura  darle  á  entoiidcr  cuan  I 
dosaliuados  sou  los  cousícjos  de  la  ira  al  tiempo  que 
hierve  en  el  corazón. 

Y  es  cosa  de  nutar ,  que  siendo  este  el  peor  tiempo 
|>ara  deliberar  lo  que  se  debe  hacer,  niuguno  hay  en 
que  el  hombre  tenga  mayor  deseo  de  ijecutar  lo  que 
tiene  en  el  corazón.  Por  lo  cual  conviene  resistir  con 
grande  discreción  y  ánimo  á  esta  tentación  ;  porque  sin 
I  dubda,  asi  como  el  que  está  tomado  del  vino ,  no  puede 
t  asentar  cosa  que  sea  conforme  á  razón ,  y  de  que  des- 
pues  no  se  deba  arrepentir;  asi  el  que  está  poseído  de  la 
ira,  y  ciego  con  los  humos  desta  pasiun,  ningún  asiento 
ni  consejo  puede  tomar  consigo ,  que  por  muy  acertado 
que  le  parezca ,  otro  dia  por  la  mañana  no  lo  condene. 
Porque  cierto  es  que  la  ira ,  y  el  vino ,  y  el  apetito  car- 
nal ,  son  los  peores  consejeros  que  hay.  Por  donde  dijo 
el  Eclesiástico  (^')  :  El  vino  y  la  mujer  hacen  salir  de 
seso  á  los  sabios.  l*or  el  vino  entiende  no  solo  el  que 
bebemos,  que  suele  oscurecer  la  rozón ,  sino  cualquier 
(lasion  vehemente,  que  también  la  suele  cegar;  mas  no 
deja  de  S('rcul[ia  lo  que  en  tal  tieuqx)  mal  se  hace. 

Cuando  le  sintieres  iudifíuado ,  procura  divertirte  en 
otros  negocios ;  porque  asi  como  quitando  la  lena  del 
fiirgo ,  cesa  lue^o  la  llauía ,  a>¡  desechando  los  pensa- 
niicutos  (pío  dopiertau  la  indignación ,  cesa  la  furia  de 
la  ira. 

Cuando  tu  sentimiento  es  con  tus  mayores ,  procura 
amar  á  los  (jue  de  necesidad  lias  de  sufrir ;  que  si  el  su- 
frimientu  iiO  es  acompañado  con  amor ,  la  paciencia  di- 
simulada se  suele  volver  en  rancor.  i^ur  lo  cual  cuando 
el  Ap<>stol  dijo  (/)  :  La  caridad  es  {Kicieiite ,  luego  ana- 
dió, y  b<  nigua ;  porque  la  verdadera  caridad  no  cesa  de 
amar  benignamente ,  á  los  que  sufre  pacientemente. 

También  es  muy  loable  consejo  dar  tugará  la  ira  del 
hermano ;  porque  apartándote  del  airado ,  darle  has  lu- 
gar para  que  pierda  la  ira ,  ó  á  lo  menos  respóndele  con 
blandura ,  |K)rque  dice  Salomón  (m)  que  la  respuesta 
blanda  quebranta  la  ira ,  la  cual  se  enciende  mas  con 
exceso  de  palabras;  y  a>¡  contra  el  ¡nqK'tu  de  las  injurias 
que  te  dicen,  toma  armas  de  paciencia ;  porque  como 
un  demonio  no  echa  otro ,  así  una  ira  no  puede  echar 
otra ,  porque  un  fuego  auméntase  con  otro  fuego. 

&las  guarda  en  tu^{iaciencia  la  pureza  del  corazón : 
no  sufras  por  alcanzar  opinión  de  bueno  en  el  mundo. 
Cuando  Dios  te  hiciere  merced  de  darle  paciencia  en 
alguna  ocasión,  dale  gracias  por  lo  que  con  su  favor 
ganaste «  y  com|>adécetc  de  lo  quo  perdió  tu  hermano 
que  te  injurió.  Algunos  fueron  en  la  ocasión  sufridos 
y  reportados ,  que  por  descuidai*se  de  dar  gracias  al 
Señor  por  ello ,  fué  el  demonio  solicito  do  represen- 
tarles la  sinrazón  de  su  pmjimo,  y  que  fuera  bien  res- 
|M)nderle,  y  comienzan  á  dar  consigo  trazas  cómo  bus- 
carán ocasión  de  satisfacerse ,  y  asi  pierden  misera- 
blemente lo  que  habian  ganado,  y  son  semejantes  á  los 
que  siendo  vencedores  en  la  guerra,  de  la  ocasión  se 
dejaron  vencer  en  la  paz  de  la  soledad.  Y  al  piloto  que 
habiendo  sido  diligente  en  la  tormenta,  de  la  cual  salió 
bien,  por  su  negligencia  padeció  naufragio  en  el  puerto. 
Así  son  los  que  les  pesa  de  haber  sido  sufridos,  y  con-  ' 
vierten  la  primera  virtud  de  la  mansedumbre  en  la  ma- 
licia de  la  venganza.  El  pecado  destos  es  tanto  mayor 
(*)  Eccli.  lU.    (/;  1.  Cor.  13.    (m)  ProY;«. 
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en  los  ojos  de  Dios  (que  ve  los  corazones),  cuanto  estos 
se  huelgan  mas  del  engaño  del  buen  crédito  que  dello5 
tienen  los  hombres. 

CAPITULO  XX. 

Del  sépUmo  pecado  rapital ,  qoc  es  la  pereza , 
y  de  sui  remedios. 

Accidia  es  una  flojedad  y  caimiento  del  espíritu  para 
el  bien  obrar,  y  asi  es  una  tristeza  y  hastío  de  las  cosas 
espirituales.  Destc  vicio  salen  como  ramas  de  un  inal 
tronco  otros  muchos,  como  son  :  malicia,  rancor,  pu- 
silanimidad, desconfianza,  pesadumbre  para  cumplir 
los  mandamientos  divinos,  derramamiento  del  corazón 
en  las  cosas  vanas.  El  peligro  deste  pecado  se  conoce  |iur 
aquellas  palabras  del  Salvador,  por  Sant  Mateo  (a): 
Todo  árbol  que  no  diere  buen  fructo ,  será  cortado  y 
echado  en  el  fuego.  Y  en  otro  lugar,  exhortándonos  á 
vivir  con  cuidado  y  diligencia  (virtud  contraria  á  este 
vicio) ,  dice  (6) :  Abrid  los  ojos,  velad  y  orad ;  porque  no 
sabéis  cuándo  seréis  llamados. 

§1. 

Remedio  contra  la  pereza. 

Cuando  te  sintieres  tent<ido  deste  vicio ,  api'ovécliule 
de  las  consideraciones  siguientes. 

Primeramente  considera  lostnibajos  que  pasó  Cristo 
por  ti  desde  el  principio  hasta  el  (in  de  su  vida, cómo 
|)asal)a  las  noches  sin  sueno  en  los  montes,  hacieihlo 
oración  por  tí ;  cómo  andaba  de  una  on  otra  provim-¡.i 
enseñando  y  sanando  los  e]ifermos ;  cómo  se  octip.iKi 
siempre  en  las  cosas  que  pertenecían  á  nuestra  saUu- 
cion,  y  cómo  en  el  tiempo  de  su  pasión  llevó  sobre  5ti< 
sacratísimos  hombros  cansíidos  aquel  grande  y  pe>ado 
madero  de  la  cruz.  Pues  si  el  Salvador  y  Señor  de  l.t 
Majestad  tanto  trabajó  por  tu  salud ,  ¿cuánto será  rozuu 
trabajes  por  la  tuya  ?  Por  librarte  de  tus  |)ecados  ¡ki- 
desció  aquel  tin  tierno  Cordero  tantos  y  tan  grandes 
trabajas, ;  y  tú  á  este  ejemplo  no  quieres  sufrir  por  tus 
pe(^dos  aun  los  masi>equenos?  Mira  también  cuántos 
trabajos  sufrieron  los  apóstoles  cuando  fueron  por  todo 
el  mundo  predicando,  cuáuto  padecieron  los  mártires, 
y  los  confesores,  y  las  vírgenes,  y  aquellos  sanctos  padrea 
que  vivían  apartados  en  los  desiertos,  y  cuánto  todos 
los  sanctos  que  agora  reinan  coa  Dios;  por  cuya  doc- 
trina y  sudores  la  Iglesia  tanto  se  dilató. 

Considera  también  cómo  ninguna  de  cuantas  cosas 
Dios  crió  está  ociosa ;  los  ejércitos  del  cielo  sin  cesar 
cantan  loores  á  Dios ;  el  sol ,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y 
todos  los  cuerpos  celestiales  cada  dia  dan  una  vuelta  al 
mundo  {lara  nuestro  servicio ;  las  yerbas  y  los  árboles  de 
poco  van  creciendo  hasjta  su  justa  grandeza,  y  dan  cada 
año  sus  flores  y  fructos;  las  honuigas  trabtjan  y  juntan 
cu  el  verano  con  que  se  sustentan  en  el  invierno ;  las  abe- 
jas hacen  sus  panaresde  miei,  y  con  grande  diligencia 
matan  los  zánganos  negligentes  y  perezosos ;  y  bailarás 
lo  mismo  en  todos  los  géneros  de  animales.  Pues  ¿cómo 
no  habrás  tú  vergüenza,  hombre  capaz  de  razón,  de  te- 
ner pereza,  la  cual  aborrescen  todas  las  criaturas  im* 
cionales,  por  solo  instinto  de  naturaleza? 

ítem,  si  los  negociadores  deste  mundo  pasan  tantos 
trabajos  t>arajuntar  sus  riquezas  perecederas  ( las  coaleí 
después  de  ganadas  con  muchos  trabajos»  han  de  guar- 
ía) Malt.  3.    (b)  Vahli.  U, 
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dar  fioo  mucho  caidaJo  y  peligro ) ,  i  qué  será  razón  lia- 
fM  tú.  negociador  del  ciclo ,  para  adquirir  tesoros  etcr- 
MM  qne  para  siempre  han  de  durar? 

Mira  lambicD  que  si  no  quieres  trabajar  agora  cuando 
tienes  fuerzas  y  tiempo ,  que  por  ventura  después  te  fal- 
tari  lo  UDO  y  lo  otro ,  como  cada  dia  vemos  acaoscer  á 
nachos.  El  tiempo  de  la  vida  es  breve  y  lleno  de  mil 
«itofbos ;  por  tanto,  cuando  tuvieres  oportunidad  para 
bien  obrar  no  lo  dejes  por  pereza ;  poi-que  vendrá  la  no- 
che ,  coando  nadie  puede  obrar  (c). 

Mira  tiuibienque  tus  muchos  y  grandes  pecados  pi- 
den grande  penitencia,  y  grande  fervor  de  devoción 
para  satísíacer  por  ellos.  Tres  solas  veces  negó  Sant  Pe- 
dro (d) ;  nías  todos  los  días  do  su  vida  lloró  aquel  peí%i- 
do»  puesto  que  ya  estaba  perdonado.  María  Magdale- 
na (e)  liaüta  el  postrer  punto  de  su  vjda  lloró  los  pecados 
>  qne  liabia  cometido,  aunque  había  oidu  aquella  tan  dulce 
palabra  de  Cristo  (/)  :  Tus  pecados  te  son  pei'donados. 
Y  por  abreviar  dejo  de  referir  aquí  otros  que  les  duró  la 
lienilencia  toda  ki  vida «  muchos  do  los  cuales  no  eran 
tan  pecadores  como  tú.  Pues  tú  que  cada  dia  acrcscien- 
tas  pecados  á  pecados ,  ¿cómo  tienes  por  grave  el  tra- 
bajo necesario  para  satisfacer  por  ellos?  Por  tanto jcn  el 
l¡üm|io  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  trabaja  por  ha- 
cer fnictos  dignos  de  penitencia ;  para  que  con  ¡os  tra- 
bajos desCa  vida  redimas  los  de  la  otra.  Y  dado  que  nnes- 
Ifus  trabajos  y  obras  parecen  pequeñas  ;  pero  todavía  en 
cuanto  proceden  de  la  gracia ,  son  de  grande  meresci- 
raicnto ;  por  donde  en  el  trabajo  son  temporales ,  y  en  el 
¡■remiü  eternas.  Por  esto  no  consientas  que  este  csikioío 
de  merecer  se  te  pase  sin  fructo ;  y  pon  delante  tus  ojos 
d  ejemplo  de  un  devoto  varon  que  todas  las  voces  qiu* 
oía  el  reloj ,  decia :  ¡Oh  Señor  Dios  mié,  ya  es  pasada 
otra  hoFi  de  las  que  vos  tenéis  contadus  de  mi  vida ,  y  de 
qne  IcagD  de  darás  cuenta ! 

Acaérdate  qne  por  trabajos  habernos  de  entrar  al 
reino  de  Dios ;  y  no  será  coronado  el  que  no  peleare  va- 
ronilmenle  {g).  Y  si  aflojas  creyendo  que  asaz  has  tra- 
bajado en  el  tiempo  pasado,  acuérdate  que  está  escripto : 
El  qne  perseverare  liasta  la  fin ,  será  salvo.  Sin  pcrseve- 
nneia^nitoobra  es  finalmente  virtuosa,  ni  el  trabajo 
tiene  premio,  ni  la  gracia  final  del  Señor.  Para  enseñar- 
nos eaia  perseverancia  no  quiso  el  Señor  bajar  de  la 
cniz  cuando  se  lo  pedian  los  judíos(^),  por  no  dejar  im- 
perfecta la  obra  de  nuestra  rádempcion,  y  lo  que  había 
dicho  á  sn  eterno  Padre  :  Acabé  la  obra  que  me  enco- 
mendastes.  Por  tanto,  si  queremos  seguir  á  nuestra  ca- 
faea,  trabijeniOBcon  toda  diligencia  hasta  la  muerte; 
pneael  premio  del  Señor  dura  para  siempre.  Nocese^ 
nes  de  hacer  penitencia ,  no  cesemos  de  llevar  nuestra 
cnu  en  pos  de  Cristo ;  porque  de  otra  manera ,  ¿  qué  nos 
aprovecliaFá  haber  navegado  una  lar^za  navegación ,  si 
,  al  cabo  nos  perdemos  en  el  puerto?  Y  no  nos  debo  cs- 
panlar  la  dificultad  de  los  trabajos  y  peleas ;  porque 
Dios  qne  nos  amonesta  que  peleemos ,  nos  ayuda  para  la 
victoria ;  ve  nuestros  combates,  y  nos  socorre  para  que 
no  éeriiilleicamos ,  y  nos  corona  cuando  vencemos. 

Cuando  te  fatigaren  los  trabajos,  toma  este  remedio. 
No  compares  el  trabajo  de  la  virtud  con  el  deleite  del 
vicio  oontnrío,  sino  la  tristeza  que  agora  sientes  en  el 
trabajo  de  te  bnena  obra ,  con  el  arrepentimiento  y  dolor 

<«  Jmb.  f .  H\  Lae. «.  (c)  MaU.  SC.  {f)  Lar.  7.  {g)  Act.  14.  t. 
ría.  t.  Hau.  U.    (4)  Maic.  15. 
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que  se  suele  seguirá  la  ejecución  del  vicio;  yelgotodela 
hora  del  cumplimiento  del  vicio,  con  el  gozo  eterno  que 
será  premio  do  la  virtud ;  y  luego  verás  cuánto  es  mejor 
el  partido  de  la  virtud  que  el  del  vicio. 

Vencida  una  batalla ,  no  te  descuides,  antes  te  apef^ 
cibe  luego  para  otra ;  porque  como  no  puede  estar  la 
mar  sin  ondas,  asi  esta  vida  no  puede  estar  sin  teñtacio^ 
nos.  Y  demás  desto ,  el  que  comienza  la  buena  vida, 
suele  ser  mas  fuertemente  ientudo  del  enemigo,  el  cual 
no  hace  caso  de  lo  que  posee  con  pacifico  señorío ,  si  no 
de  los  que  están  fuera  de  su  jurisdicción.  Asi  que  todo 
tiempo  debes  velar,  y  estar  á  punto  entre  tanto  que  es- 
tuvieres en  esta  frontera. 

Y  si  alguna  vez  sintieres  tu  ánima  herida  con  la  Haga 
de  la  culpa  mortal,  no  cruces  los  l»razos,  ni  arrojes  las 
armas,  ríndióndote  al  enemigo ;  áíitescoino  el  caballero 
esforzado  procura  tomar  del  viMiganza,  procurando  to- 
mar nuevo  csfuer/o  déla  misma  caída,  y  verás  luego 
huir  aquellos  do  quien  tú  huías,  y  perseg'uírás  á  losquo 
le  iMirse^uian.  Y  sí  |K)r  ventura  (como  acontece  en  las 
batallas)  otra  voz  fu  eres  herido,  ni  aun  entonces  has  de 
desmayar,  acordándote  que  esta  es  la  condición  de  los  que 
polcan  varonil menlc,  no  que  nunca  sean  heridos,  sino 
que  nunca  se  rindan  á  sus  contrarios;  porque  no  es  ven* 
cido  el  herido,  sino  el  rendido.  En  sintiéndote  herido, 
procura  luego  curar  tu  llaga;  porque  mcjorse  cura  uno 
que  muchas,  y  mt'jor  la  fresca  que  laafistolada. 

Cuando  fueros  tenüido,  no  te  contentos  con  resistir  á 
la  tentación ,  ánlos  procura  sacar  della  morescímiento 
con  el  favor  do  la  divina  gracia ;  y  esto  sei-á  degollar  al 
enemigo  con  sn  misma  espada.  Cuando  te  sintieres  aco- 
metido de  gula,  ó  do  la  sensualidad,  quita  y  cercena 
algo  de  los  regalos  acostumbrados,  aunque  sean  lícitos, 
y  acn^cicnla  algo  en  los  sánelos  ejercicios  y  abstinencia. 
Y  si  eres  combalido  de  la  avaricia,  añade  á  las  limosnas; 
y  si  eres  estinmlado  de  la  vanagloria,  tanto  mas  te  hu- 
milla en  todas  tus  obras.  Desta  manera  temerá  el  demo- 
nio tentarte,  por  no  darte  ocasión  de  merescer  y  me- 
jorarte. Huye  cuanto  pudieres  la  ociosidad,  y  nunca  lo 
ocupes  tantéenlas  cosas  de  acá,  que  te  olvides  en  tu 
ocupación,  de  Dios;  antes  dolía  misma  puedes  suspirar, 
y  levantar  tu  corazón ,  y  negociar  con  él. " 

§.  II. 

De  cómo  Criit    crncíUcado  es  el  remedio  mas  priDcipal  y  eflrai 
contra  todos  los  pecados. 

Estos  son  los  principales  remedios  que  tenemos  cen- 
trar estas  siete  pestilenciales  cabezas  de  todos  los  vicios; 
mas  si  quieres  uno  solo  tan  eficaz  como  todos  juntos, 
el  cual  tengas  muy  á  mano  contra  todos  los  pecados, 
•pon  los  ojos  en  Cristo  cruciticudo,  adonde  hallarás  uni- 
versal remedio.  Cuando  los  hijos  de  Israel  fueron  cas- 
tigados (t),  por  el  pecado  de  su  murmuración  con  Dios, 
con  las  serpientes  ó  tábanos  tan  ponzoñosos,  qne  sus 
aguijones  eran  como  de  fuego,  y  sus  punzadas  morta- 
les T  clamando  ellos  á  Moisés  pidiendo  perdón  de  sus  pe- 
cados ,  y  Moisés  á  Dios  por  ellos,  el  remedio  que  les  fué 
dado  por  Dios,  fué  que  les  levantase  Moisés  en  un  palo 
una  serpiente  de  metal,  y  que  los  heridos  que  en  ella 
pusiesen  los  ojos,  sanarían.  Fue  admirable  figura  de  la 
virtud  que  tiene  la  atenta  consideración  de  la  vida  y 
pasión  de  Cristo  crucificado,  por  el  cual  sanamos  del 
(i)  Nom.  21  Joan.  5.  ^ 
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rcneno  de  lu  culpa ,  y  de  Lodos  nuestros  apetitos  y  pasio- 
nes ;  como  se  puede  ver  haciendo  un  discurso  por  todos 
los  vicios. 

Si  eres  tentado  del  vicio  de  la  gula,  pon  los  ojos  en 
Jesucristo  cruciGcado ,  y  verle  lias  en  extrema  necesi- 
dad de  un  jarro  de  agua»  en  la  cual  no  pudo  ser  socorrido 
por  su  sacnitisima  Madre ;  aunque  sus  enemigos  le  so- 
corrieron ron  la  hiél  y  vinagre.  ¿Será  pues  posible  con 
esta  consideración  procurar  la  demasía  que  pide  nuestra 
gnla? 

Pues  ¿qué  diré  de  la  virtud  que  tiene  contra  la  avari- 
«*ia?  ¿Quién  considerando  la  pobrcsa  de  Cristo  en  las 
cosas  muy  nccc^sarias,  podrá  desear  y  procurar  las  su- 
poríluas?  ¿Eres  por  ventura  colérico,  y  con  facilidad  te 
airas  y  dices  palabras  injuriosas?  Rnégote  pues  que 
pongas  los  ojos  en  ef  Hijo  do  Dips,  rodeado  de  sus  ene- 
migos ,  tan  gravemente  injuriado  de  palabras  y  obras ;  y 
no  de  gentes  extrañas,  si  no  de  sus  mismos  naturales,  á 
los  cuales  él  había  obligado  con  tantas  morcedcs,  sani- 
dades de  enfermos,  y  resuscitaciones  de  muertos,  y 
doctrina  del  cielo ;  y  sobre  todo  en  modio  de  sus  inju- 
rias y  tormentos,  cuando  en  él  no  hnbia  tosa,  sana  que 
no  estuviese  lastimada;  con  la  lengua ,  que  también  es- 
taba afligida  y  soca  de  la  sed ,  estaba  rogando  por  los 
mismos  sus  matadores  (k) ;  ¡  será  pues  posible  que  con 
esta  consideración  tendrás  tú  lengua  para  decir  injurias, 
ó  corazón  para  desear  venganza? 

Pues  si  quieres  sojuzgar  el  espíritu  do  tristeza,  oye 
á  Jesucristo  en  la  cruz,  diciendo  (/) :  Padre  mió,  ¿por 
qué  me  desamparastcs?  Mas  luego  para  mostrar  que  en 
aquella  hora  no  tenia,  desconfianza ,  antes  estaba  lleno 
de  toda  esperanza,  dijo  liie^o  {m) :  Padre,  on  vuestras 
manos  encomiendo  mi  espíritu.  Para  ensofiarle  que 
cuando  te  pareciere  que  estás  m^s  desamparado ,  en  ese 
desmayo  te  esfuerces  mas,  como  haciéndote  de  la  caída 
mas  fuerte,  fiado  de  aquel  que  no  pnede  faltará  su  pro- 
mesa de  estar  con  el  atribulado  que  le  llama  (n).  ¿Cc'muo 
podrás  tú  dejarte  vencer  de  la  tristeza,  poniendo  tus 
ojos  en  tanta  sangre  por  tí  derramada  ? 

Si  desesperas  poderte  vencerá  tí  mismo,  mira  que 
esta  victoria  de  tí  mismo  no  ia  has  de  fiur  de  tus  fuerzas, 
sino  de  la  virtud  desta  sangre ;  á  la  cual  son  muy  fáciles 
las  cosas  que  á  ti  son  imposibles.  Cuando  vas  á  descon- 
fiar de  alcanzar  alguna  gracia,  mira  á  Jesucristo  cruci- 
ficado, y  considera  que  todo  cuanto  del  puedes  esperar, 
es  menos  que  el  don  de  habérsete  dado,  como  allí  le  ves 
puesto. 

Si  la  serpiente  de  la  pereza  te  ha  dado  á  beber  su  ve- 
neno, pon  los  ojos  en  el  Crucificado  por  tí,  y  considera 
cómo  le  será  á  tí  posible  vencer  al  enemigo  en  tu  ocio- 
sidad, euando  Jesucristo  escogió  tan  trabajoso  medÍQ 
para  vencerlo.  No  es  posible  que  mirando  allí  no  se  con- 
funda y  avergücnce  tu  flojedad  y  pereza.  ¿Cómo  te  atre- 
ves cou  so  color  do  la  divina  clemencia  á  perseverar  en 
tu  perez;!^  viendo  cómo  Jesucristo  por  tí  nunca  perdonó 
á  ningún  tjr^bajo ,  hasta  ponerse  en  una  cruz,  adonde 
noseleaca!MÍ]a  sed  de  padescor  mas,  si  su  carne  mas 
pudiera?Cómo  puedes  consentrr  flojedad  en  tus  miem- 
bros, comprados  con  tanta  aflicción  de  los  sacratísimos 
micmbrosde  tu  Redemptor? 

¿Cómo  podrá  estar  la  soberbia  dolante  de  tanta  hu- 
mildad como  pesplanilescc  en  la  cruz  de -Jesucristo? 

U()lfiC.ÍZ.    (I)  Uitt.il.    (m)i.iir.U.    (;f)PMlm.90. 


Cómo  estará  la  vanidad  deUirte  de  tanto  menosprecio  y 
desnudez?  Si  con  la  vista  de  tal  espectáculo  no  te  en- 
terneces, mas  duro  eres  que  las  piedras  que  se  partie^ 
ron  en  la  muerte  de  Jesucristo  (o).  Si  con  esto  no  des- 
piertas, mas  muerto  estás  que  los  muertos ,  pues  estos 
despertaron  y  salieron  de  sus  sepulturas.  Si  no  tiemblas 
con  esta  vista ,  mas  inmoble  eres  que  toda  la  tierra,  qne 
tembló  toda  esi)antosamente.  Si  no  te  conviertes  eco 
tal  ejemplo  á  mejor  vivir,  mas  duro  eres  que  aquel  gen- 
til centurión,  que  viendo  lo  que  pasaba,  dijo  :  Verda- 
deramente este  hombre  era  Hijode  Dios;ynaasquetodo 
el  pueblo  que  se  volvió  del  Calvario  ala  ciudad,  sollo- 
zando y  hiriendo  sus  pechos  de  dolor. 

Si  el  Hijo  de  Dias  asi  se  humilló;  tú,  hombre,  ¿por 
qué  te  ensoberbeces?  Si  él  fué  tan  pai^íGco,  ¿por  qné 
eres  tú  tíin  fiero?  Humíllate,  ceniza  y  polvo,  y  «tá 
cierto  que  no  te  bajarás  tanto  como  por  ti  se  bajó  tu 
Señor.  Cohfúndete,  miserable,  de  no  imitar  á  tu  Cria- 
dor. Si  naciste  bajo,  ¿  de  qué  te  ensoDerbeces?  Y  si  no- 
ble, ¿por  qué  no  imitas  á  aquel  que  siendo  sobre  toda 
alteza  ilustrísimo ,  se  humilló  tanto  por  tí?  Si  eres  am- 
bicioso, ¿qué  mayor  honra  y  gloria,  que  parecerte  al 
mismo  Señor  de  la  gloría?  Si  eres  curioso  y  deseas  a- 
ber,  sábete- que  esta  es  la  summa  sabiduría,  saber  i 
Cristo  crucificado  (p). 

Si  yo  hallase  una  alma  que  supiese  bien  leer  en  este 
libro,  esta  sería  tan  humilde,  que  verdaderamente  cre- 
yese que  era  merecedora  de  las  penas  debidas  á  todos 
los  pecados  pasados,  presentes  y  futuros.  Lo  cual  pare- 
cerá imposible  á  los  que  no  saben  leer  en  este  libro.  Y 
aunque  esta  doctrina  sea  uno  de  los  divinos  secretos, 
todavía  diré  della  una  palabra.  Cada  uno  de  nosotras 
con  verdad  se  puede  tener  por  la  causa  de  toda  la  pa- 
sión y  muerte  de  Jesucristo,  que  es  de  precio  infinito; 
y  asi  midiendo  sus  culpas  con  su  rescate,  puede  decir 
que  son  de  infinita  malicia ;  porque  la  de  un  pecado 
mortal  es  bastante  para  inficionar  todo  el  mundo,  como 
se  vio  en  el  pecado  de  nuestros  primeros  padres.  Esto 
baste  para  nuestro  propósito ;  y  si  mas  copiosamente 
deseas  ser  enseñado,  lee  en  el  libro  de  Jesucristo cm- 
ciíicado ;  porque  allí  hallarás  victoría  de  tí  mismo,  y 
toda  sabiduría. 

CAPITULO  XXI. 

De  los  pMidos  eontn  el  Espirito  Sanrto. 

De  las  raices  de  los  siete  vicios  capitales  salen  nno« 
pecados  llamados  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto.  Y 
son  estos  en  tanta  manera  graves ,  que  dellos  dice  nnes- 
tro  Redemptor  Jesucristo,  que  no  se  penlonanen  este 
mundo  ni  en  el  otro  (a).  Esta  ley  pnso  Dios  á  los  hom- 
bres ,  que  ni  les  dará  gracia  en  este  mundo,  ni  en  el  otro 
gloría ,  si  no  aborrescen  de  corazón  el  peivido,  con  pro* 
pósito  de  vivir  bien.  Y  en  los  pecados  eonlra  el  Espirita 
Sancto,  ni  hay  aborrescimlento  de  las  cnlpas,  ni  propó- 
sito de  enmienda  dellas ;  y  asi  cierrau  las  pnertas  á  las 
influencias  deste  sancto  Espíritu ,  sin  las  cuales  no  liay 
salud.  Porque  pecado  contra  el  Espirita  Sancto  esnna 
desesperación  de  ser  bueno,  de  la  cual  nace  un  meno» 
precio  de  la  divina  gracia  y  miserironlia ,  de  para  ma- 
licia; y  un  pecar  de  cierta  ciencia,  sin  ignorancia  ni 
flaqueza,  sino  con  aborrescimiento  á  I»  virtud. 

{o)  llaUh.  i7.    ip]  i.  Cor.  1    (Mf  Mallb.  ti. 
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Pm  lo  cual  es  da  saber,  que  de  tres  maneras  sole- 
mos pecar ,  ó  por  Qaqueza,  ó  por  ignorancia ,  ó  por  ma- 
licia. Los  ejemplos  harán  esto  claro.  Porque  al  Padre 
eterno  se  atribuye  la  omnipotencia,  decimos  que  es 
oonira  el  Padre  el  pecado  de  flaqueza ;  y  porque  al  Hijo 
atribuimos  la  sabtiluria ,  decimos  que  contra  el  Hijo 
peca  el  que  peoó de  ignorancia,  estando  obligado  á  sa- 
ter.  Pecar  por  malicia  es  pecar  de  maldad  pura,  y  por- 
que la  bondad  se  atribuye  al  Espíritu  Saucto,  decimos 
que  el  tal  pei:a  contra  el  Espíritu  Sánelo.  Pecó  Sant  Pe- 
dro de  miedo  y  temor  cuando  negó  (6);  fue  pecado  contra 
el  Padre.  Pecó  Sant  Pablo  i)eisiguícndo  la  Iglesia, celando 
la  ley  de  Moldes  {c) ;  pecó  de*  ignorancia ,  porque  tuvo 
eelosinlacieucia  y sabiduríaquo  estaba  oldigado  ása> 
ber  en  la  divina  Escriptiira ,  y  pedir  luz  para  ello  á  Dios; 
pecócontra  el  Hijo.  Pecaron  ¡os  farisoosde  cierta  cien- 
cia, conociendo  áJesucristo-(  según  dijo  el  Sefmr  en  la 
pnibola  de  los  arrendadores  de  la  viña ,  que  dijeron  (d): 
liic  eM  htíeres :  este  es  el  liijo  heredero ,  venid ,  maté- 
uio:fle),  por  el  odio  que  le  cobraron ,  así  porque  let  ar- 
p*  ia$u<  a  vrtricias,  como  porque  eran  ambiciosos  de  la 
honra  y  ¡iphnso  popular,  y  Jesucristo  era  mas  reveren- 
ciado y  oiilo  que  ellos. 

Eu  i^le  género  de  maldíid  hay  seis  maneras  de  pera- 
iSi» ,  conviene  á  saber  :prcsumpcion  de  la  divina  inisc- 
ñtrordia ;  vH  se^imdo ,  conlrario  á  este ,  es  desconfianza 
total  desá  misma  misericordia:  aquel  por  carta  de  nias^ 
Teste  iH>r carta  de  menos ;  el  tercero csconlradiccion  de 
la  Terdad  conocida ,  el  cuarto  es  invidia  de  la  gnicia  es- 
piritual ajena  ,  el  quinto  obstinación  en  el  mal,  y  elsexlo 
linal  impenitencia. 

.  La  presumpcion  ó  demasiada  esperanza  es  cuando  el 
hombre ,  pospuesto  todo  el  temor  de  Dios ,  de  tal  manera 
se  fía  de  la  divina  bondad  y  misericordia ,  que  se  derra- 
ma desenfrenadamente  en  todo  género  de  pecados.  Esto 
lacen  boy  muchos  que  se  llaman  cristianos,  y  que  se 
precian  de  devotos  de  la  Virgen ,  y  bautista? ,  y  cvan;;;e- 
lisias,  mas  no  imitadores ;  y  muchos  herejes ,  los  cua- 
les por  sola  la  divina  mesericordia ,  sin  hacer  de  su 
parte  fnictosni  obras  dignas  de  penitencia,  ni  poner 
termino  á  sus  pecados,  se  piensan  salvar,  conli-a  lo  que 
dioe  el  Apóstol  (e) :  Por  ventura,  tú,  hombre,  ¿desprecias 
I»»  riquezas  de  la  bondad  y  sufrimiento  de  Dios  ?  ¿No  ad- 
viertes que  e2a  benignidad  te  está  llamando  á  la  peni- 
Cendal  Con  esa  dureza  de  tu  corazón  impenitente  ate- 
iorás  ira  para  eidiade  la  ira,  en  el  cual  se  descubrirá 
¿obre  tí  el  justo  juicio  de  Dios.  Por  lo  cual  el  mismo 
Ap^tol  no  solo  encomienda  la  fe,  sino  también  dice 
que  0011  temor  y  tremor  obremos  nuestra  salud  (/).  Con- 
tra este  pecado  nos  amonesta  el  Eclesiástico ,  dicien- 
do (9) :  No  te  asegures  ni  vivas  sin  temor  del  pecado  per- 
donado ,  ni  juntes  pecados  á  pecados.  No  digas  :  Grande 
es  la  misericordia  de  Dios,  no  hará  caso  de  mis  pecados ; 
porque  la  misericordia  y  la  ira,  ambas  proceden  de 
Dios,  y  su  justicia  contra  los  pecadores. 

El  segundo  pecado,  y  contrario  á  este ,  es  la  deseóte 
fianza  de  la  divina  misericordia,  cuando  cr¡)ecador  des- 
eonGa  de  alcanzar  perdón  de  Dios,  y  la  salvación  eterna. 
Este  fué  el  pecado  deCain,  diciendo  (h) :  Mayor  es  mi 
maldad  que  la  divina  misericordia.  Tal  fué  el  pecado  de 
Judas ,  ahorcándose  (i) ;  como  quiera  que  diga  Sant 

\k\  Xatth.  SS.  {é\  Loe.  tt.  {é)  MaUh.  t\.  \e)  Rom.  1  (f)  Phil.  t. 
if  Errl.  .*>.    («r  ^tnc%.  A.     i  \  Natt.  ^. 
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Augustin  {k)  que  ninguna  penitencia  es  tanlta  si  es  ver- 
dadera ,  como  pareció  en  el  ladrón  penitente  en  la  cruz. 
El  tercero  pecado  contra  el  Espíritu  Sancto  es  la  con- 
tradicción á  la  verdad  conocida.  Esto  se  entiende,  no  dé 
cualquiera  verdad,  sino  de  la  que  toca  al  divino  culto, 
para  depravar  la  sinceridad  y  pureza  de  la  fe ;  como  pe- 
caron los  fariseos  que  tan  de  propósito  contradecían  á 

-  Cristo,  nopudiendo  negar  sus  maravillas  y  milagros. 

'  K>li»s ,  dice  David  (/)  que  se  asentaron  en  la  cátedra  de 
la  pestilencia.  Y  á  estos  llama  Sant  Pedro  maestros  fal- 
sos que  introducen  sectas  de  perdición  (m).  Y  Sant  Pa- 
blo las  llama  herejes ,  hombres  corrompidos  de  enten- 
dimiento, y  estragado^  en  la  fe  (n) ;  engañados  por  el 
espíritu  de  error,  pervertidos  y  condenados  por  su  mis- 
mo juicio. 

Es  el  cuarto  pecado  invidia  de  la  caridad  y  gracia  del 
prójimo ,  cuando  hay  dolor  y  tristeza  de  los  dones  es- 
pirituales que  misericordiosamente  Dios  le  communica. 
Este  pecado  parece  mas  de  Satanás  que  de  hombre. 
Desta  manera  pecaron  los  escribas  y  fariseos  que  con 
tanta  malicia  y  invidia  procuraron  impedir  la  divina 
gracia  al  tiempo  que  se  comenzó  á  predicar  el  Evan- 
gelio (o). 

El  quinto  pecado  es  la  obstinación  en  el  mal.  Este 
comete  el  hombre  cuando  tan  porfiadamente  sigue  el 
nial,  que  dólno  se  quiere  apartar,  ni  con  consejos,  ni 
con  ruegos,  ni  ^n  promesas  del  cielo,  ni  con  amenazas 
del  inlicrno.  Tal  fué  el  de  Faraón  (p) ,  que  tantas  veces 
azoLiulo  del)ios,noscapartóde  lá tiranía  del  pueblo, 
y  en  ella  acabó  obstinadamente.  Y  semejantes  son  aque- 
llos de  (}uion  dice  el  real  Profeta  (7) :  Son  como  la  ser- 
piente áspis,  que  pone  una  oreja  en  la  tierra,  y  con  la 
punta  de  su  cola  ta))a  la  otra ,  por  no  oír  la  voz  del  en- 
cantador. Tales  son  los  obstinados  que  se  hacen  sordos 
á  la  voz  del  predicador,  y  de  la  suave  melodía  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Estos  parece  que  dicen  (r) :  Apártate 
de  nosotros ,  (pie  no  queremos  lacienciade  tus  caminos. 
El  sexto  pecado  contra  el  Espíritu  Sancto  es  (bal  im-« 

'  ponileucia.  Ks  cuando  el  hombre  propone  no  poner  Un 
á  sus  \)ecados ,  ni  curar  de  hacer  penitencia.  Dest(»s  pro- 
fetiza David ,  diciendo  (s) :  La  muerte  de  los  pecadores 
es  pésima.  E^los  con  sus  obras  están  diciendo  (t) :  Con- 

!  federados  estamos  con  la  muerte,  y  con  el  infierno  te- 
nemos hecho  pacto. 

Estos  son  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto ,  y  soy 
entre  todos  los  pecados,  gravísimos ;  los  cuales  ó  nunca 
ó  por  maravilla  se  perdonan ,  porque  ó  nunca  ó  muy  ra- 
ranienle  los  lides  pecadores  se  convierten.  Por  lo  cual 
nos  conviene  armar  contra  ellos ,  acordándonos  de  aque 
lias  palabras  dtíl  Apóstol  (v) :  No  queráis  entristecer  al 
Espíritu  Sancto ;  y  de  lo  que  dice  David  (a;) :  Si  hoy 

*  oyérediís  su  voz ,  no  queráis  endurecer  vuestms  corazo- 
nes, i)orque  el  corazón  duro  habrá  mal  en  sus  postrime- 
rías (y). 

CAPITULO  XXU. 
De  los  pecados  que  claman  al  cielo. 
Después  de  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto,  se 
siguen í)trüs gravísimos,  losnialesdice  ladivinaEscrip- 

(k)   Aognst.  lib.  único  de  vera  et  Tais.  poenU.    (/)   Psaln.  t. 
(m)  2.  Pet.  i.    (N)  2.  Tím.  ó.  Ad  Til.  3.  (o)  Acl.  A.  (p)  Exod.  6. 
usq.  ad15.  iq\  ISalm.  57.  :r)  Job.  Íl.  («)  Psalin.33.  (n  Itai-Vi 
írw  Eplicü.  1.     r-  Psalm.  í»i.    iy)  Eccl.  3. 
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tura  que  claman  y  dan  voces  al  tálelo ,  solicitando  la  di- 
vina jiisticía ,  pidiendo  vcii;j;nn/.a  :  estos  son  cuatro. 

El  primero  es  homicidio,  tal  Tiié  el  de  Cain ,  como  dijo 
VI  Señor  (a) :  La  sangre  de  tu  hermano,  derramada  por 
tus  manos  en  la  tierra ,  está  clamando  á  mf  contra  tí. 

El  segimdo  es  ni  pecado  nefando,  del  cual  dijo  Dios  (6): 
El  clamor  dé  los  de  Sodoma  y  Gomorra  se  ha  multipli- 
cado y  crecitlo,  y  es  su  pecado  muy  grande.  Y  los  ánge- 
les dijeron  á  Lot  (c) :  Queremos  destruir  estos  lugares, 
porque  sus  clamores  subieroná  Dios.  Y  fueron  con  fuego 
del  ciclo  abrasados.  I^s  escalones  por  donde  aquellos 
desventurados  bajaron  á  tanta  fealdad  de  pecados,  nos 
dijo  el  Profeta  por  estas  palabras,  hablando  con  la  ciudad 
de  llierusalem  (d) :  Esla  fué  h  maldad  de  tu  hermana 
Sodoma :  soberbia ,  hartura ,  abundancia  de  todo  y  ocio- 
sidad >  y  dureza  para  con  los  pobres  y  necesitados. 

El  tercero  es  la  opresión  y  mal  tratamiento  de  los  po- 
bres^ contra  lo  que  Dios  mandó  con  estas  palabras  (e) : 
No  entristeceréis  ni  afligiréis  al  extranjero ,  acordándoos 
que  vosotros  fuisteis  extranjeros  en  la  tierra  de  Egip- 
to (/):  No  hagáis  mal  á  la  viuda  ni  al  huérfano,  que  da* 
marán  á  mi ,  y  oiré  su  clamor,  y  mi  furor  sé  indignará 
contra  vosotros,  y  desenvainaré  mi  espada,  y  mataros 
he,  y  quedarán  vuestras  mujeres  viudas,  y  vuestros  hi- 
jos huérfanos.  Por  esta  causa  hirió  Dios  con  tantas  pla- 
gas la  tierra  de  Egipto,  y  al  cabo  ahogó  al  rey  Faraón  y  á 
todo  su  pueblo,  por  la  crueldad  que  haffia  usado  con  los 
hijos  (Jfi  Israel  extranjeros  (g) :  Vi ,  dijo  el  Señor  á  Moisés, 
la  aflicción  de  mi  pueblo ,  y  oi  sus  clamores ,  por  la 
crueldad  que  con  ellos  usaban  los  oficiales  del  re} ;  y  sa- 
biendo los  dolores  que  padecen,  bajé  á librarlos  de  la 
snbjeccion  de  los  egipcios.  Por  Isaías  dice  el  Señor  con- 
tra los  jaeces,  y  en  favor  de  los  pobres  (h) :  ¡  Ay  de  los 
que  hacéis  leyes  injustas  para  oprimir  en  juicio  á  los  pb,. 
breí,  y  hacer  fuerza  á  los  qnc  poco  pueden,  haciendo 
presa  en  las  viudas,  y  robando  á  los  pobres  y  huérfanos! 

Es  el  cuarto  pecado  que  clama  al  cielo ,  no  pagar  su 
trabajo  ni  jornalero.  Contra  este  pecado  dice  el  apóstol 
Sanctiago  (i) :  El  joma)  con  que  osquedastesde  los  sega- 
dores de  vuestras  miescs ,  da  voces  al  cielo ,  y  su  clamor 
subió  á  los  oídos  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos.  Y  el 
Eclesiástico  dice  (k) :  El  pan  del  necesitado  es  vida  del 
)K)bre,  el  que  se  le  quita ,  es  derramador  de  sangre.  Es 
como  homicida  q1  que  niega  el  jornal  á  su  prójimo :  son 
hermanos  en  la  culpa  el  homicida  y  el  que  detiene  el 
jornal  contra  voluntad  de  su  dueño.  No  negarás,  dice 
)>ios(/) ,  el  jonial  al  que  trabajó  contigo ;  si  es  pobre,  el 
luísnio  dia  le  pagarás ;  porque  este  es  el  sustento  de  su 
vida,  y  si  no  se  lo  pagares,  clamará  á  Dios,  y  serte  ha 
contado  á  pecado. 

Estosson  los  cuatro  pecados  que  dice  la  Escriptu  raque 
clai^an  al  cielo  pidiendo  justicia,  para  dar  á  entender 
su  gravedad ,  y  cuan  cerca  tienen  su  pena,  no  solo  en 
la  otra  vida,  sino  también  en  esta. 

El  f rucio  que  se  saca  desta  doctrina  es  el  conoci- 
miento de  la  gravedad  de  los  pecados ;  porque  nos  apar- 
temos de  los  mayores  con  mas  temor,  y  purguemos  lo 
qiieen  esta  parte  habemos  pecado,  con  mayor  dolor. 
También  se  conoce  por  aqui  la  diferencia  que  hay  entre 
^1  sabip  y  e)  qi^e  no  lo  es ,  y  entre  el  justo  y  el  pecador, 

(a)  Gf B.  4.  (á)  Gen.  18.  (e)  Gen.  19.  {di  Rzech.  16.  («)  Exod.  22. 
if)  IMd.  (g)  E^o4.5.  (h)  Isal.tO.  (f)  Jicob.5,  (*)  Eccl.3. 
(/;  Dpdf,  21. 
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según  loque  diceSalomon(m):  Elsjdiio  teme, y  apártase 
del  mal ;  el  que  no  lo  es,  pasa  por  los  {icligros  conflnda- 
montc.  Y  en  otro  lugar  dice  (n):  El  camino  del  justo  as 
como  el  del  sol ,  que  va  creciendo  sn  luz  hasta  sn  per- 
fección ;  mas  el  del  malo  es  escuro,  y  no  sal}e  adonde  vá 
"á  caer.  Por  lo  cual  es  prudencia  saber  conocer  todos 
estos  barrancos ,  para  sabemos  guardar  dellos  como 
sabios. 

CAPITULO  XXIII. 
De  los  pcrailos  aleaos  y  participados. 

Declaradas  todas  las  maneras  sobredichas  de  pecados, 
en  este  último  lugar  digamos  cómo  los  pecados  ajenos 
se  hacen  proprios  jmr  participación  en  ellos,  estoes, 
cómo  la  culpa  nue  otro  ejecutó  por  sn  persona ,  puedo 
también  ser  mía ,  porque  se  la  mandé,  ó  aconsejé,  ó  se 
la  consenti ,  pudicndo  y  siendo  obligado  á  impedirla, y 
por  otras  maneras;  de  los  cuales  pecados  se  puede  en- 
tender lo  que  dice  el  Apóstol  (a) :  No  comuniques  con 
los  pecados  ajenos.  Y  en  otro  lugar  dice  (6) :  No  comu- 
niquéis en  las  obras  infructuosas  de  lastúiioblas,  antes 
las  reprehended.' 

Esla  comunicación  puede  acontecer  en  nueve  mane- 
ras: por  mandamiento,  por  consejo,  por  consentimiento, 
por  lisonja,  provocando,  callando,  disimulando,  de- 
fendiendo, ó  amparando,  ó  participando. 

Mandando  pecó  David  en  la  muerte  de  Unas,  qae  foé 
por  su  carta  muerto  (c). 

Por  consejo  communicóCaifás  en  la  muerte  de  Cristo, 
que  él  aconsejó  ((/). 

Por  consentimiento  communicó  Saulo  en  el  pecado  dd 
la  muerte  de  Sant  Esteban,  guardando  las  capas  á  los 
matadores  (e) :  y  hoy  peca  la  madre  que  consiente  que 
su  hija  sea  mala  mujer,  y  el  juez  que  consiente  quo  sns 
mini>tros  lleven  los  derechos  demasiados. 

A(|uelloscommiinican  en  la  cufpa  ajena,  qae  por  sn 
lisonja  son  causa  que  se  cometa  algún  pecado ,  ó  qm  se 
huelgue  del  pecado  cometido :  cuando  el  malo  en  sus  pe- 
cados es  lisonjeado ,  levántase  y  provoca  la  ira  de  Dios. 

Provocando  communioa  en  el  pecado  ajeno  el  que 
dice  á  su  hermano  que  se  vengue,  y  que  si  tal  disininla, 
que  no  le  tendrá  por  hombre, ni  debe  parecer  entre 
hombres ;  como  lo  hizo  la  mujer  del  sancto  Job,  provo- 
cándole á  blasfemias  contra  Dios  (/).  Y  lo  mismo  es  de 
todos  los  otros  pecados  que  se  hacen  ¡lor  nuestra  persua- 
sión. 

Por  silencio  commuutcamos  en  los  pecados  ajenos^ 
cuando  dejamos  de  enseñar ,  de  reprehender ,  de  avisar» 
de  amonestar  álos  que  eskm  á  nnestro  cargo.  Üesta  ma- 
nera pecan  los  gobernadores  y  jueces,  disimulando  las 
culpas  que  de  oílcio  son  obligas  i  castigar  (g).  Tam- 
'  bien  los  padrea,  y  madres ,  y  maestros  pecan  y  oomninní- 
can  en  las  culpas  de  los  que  están  á  su  cargo,  qae  ellof 
pueden  castigar,  y  saben,  A  todos  estos  Ihima  el  Pro- 
feüi  {h)  perros  mudos,  que  no  ladran  contratos  vicios, 
Y  á  otro  profeta  avisa  el  Señor  que  no  se  descotde  en  sa 
oílcio,  diciendo  (i) :  Si  amenazando  yo  al  malo,  tá  no 
lo  avisares  para  que  se  aparte  de  su  makividay  no  roaen; 
él  perseverandoen su  mal  vivir,  morirá  pof  ello»  mü 
á  ti  pediré  cnenta  de  la  perdición  de  aquel. ' 

(m)  Prav.  11.    (») 'Ptoy.  4.    («).«.TIii.5.    (»)  Eplns.  S. 
\r)  i.  Reg.  flf .  ((/)  Joan.  11.  (O  Aet  7  (O  io6. ).  <#)  IBü.  |. 
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También  communíca  en  el  pecado  ajeno  el  que  disi^ 

muli  cuando  es  cosa  probable  que  hablando  y  corrí- 

giendo  tprovecliaría,  7  asi  pecan  los  que  tienen  del  todo 

olvidado  el  precepto  de  la  corrección  fraterna. 

La  octava  manera  de  incurrír  en  la  culpa  ajena  es  de- 
fendiendo ó  amparando  al  autor,  como  escondiéndole  y 
'guardando  sus  hurtos,  ó  el  amiifa ;  favorecer  al  licreje, 
f  y  alque  lleva  armas  á  los  cncniif;os  de  la  fe. 

Peca^nUimamenle  por  vía  de  participación  aquel  que 
akamó  parte  de  hurto,  sabiendo  que  era  hurlo.  Tam- 
bién los  qne  toman  cohechos,  y  por  ellos  favorecen  y 
alvan  al  que  merecía  ser  condenado ,  de  los  cuale.s  dice 
el  Señor  por  el  profeU  Isaías  {h) :  Tus  \)ríncipes  y  jueces 
•on  ínQeles,  compañerosde  ladrones,  amigos  de  dádivas. 

ik\  fui.  1. 
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Estas  son  las  maneras  en  que  podemos  |)ecar  y  coni- 
municar  en  los  pecados  ajenos,  de  los  cuales  no  fuimos 
los  ejecutores  principales,  y  seremos  delante  del  juicio 
de  Dios  contados  por  cómplices  y  compañeros ,  como  acá 
en  la  cul[a ,  asi  allá  en  la  pena. 

Y  háse  de  notar  aquí  que  cuando  el  tal  pecado  fué  en 
peijuicio  de  tercera  persona,  asi  como  el  principal  auttir 
es  obligado  á  restituir,  asi  loes  también  aquel  que  com* 
municó  en  su  cul[)a  por  alguna  destas  nueve  maneras. 
De  manera  que  no  solamente  el  que  hurtó  es  obligado 
á  restituir,  sino  también  el  que  aconsejó,  favoreció « li- 
sonjeó, escondió ,  alcanzt)  parte,  ha  de  restituir  todo  el 
hurto  por  entero ;  de  muuora  que  siendo  casi  todoel  pro- 
vecho ajeno ,  él  está  obligado  á  todo  el  daño. 


TERCERA  PARTE 


QUE  TRATA  DE  LA  ORAClOIf  T  BACRAHE.^TOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Or  U  Mcetidad  qa«  teoenos  de  la  divina  gneia  para  guardar  los 
■aBdamlealus  de  Dios,  y  eviur  los  pecados. 

Hasta  aquí  habernos  declarado  con  brevedad  los  man- 
damientos divinos,  y  los  pecados  que  se  suelen  hacer 
contra  ellos,  y  vimos  la  perfec^'.ion  y  pureza  de  vida  que 
iHis  pUle  la  ley  de  Dios.  Porque  quiere  él  que  ante  todas 
Im  cosas  tengamos  efr  corazón  limpio »  y  luego  las  pala- 
bras y  las  obras,  y  asi  la  vida  toda.  Quiere  que  en  solo 
él  esperemos,  á  él  solo  amemos  con  todo  nuestro  cora- 
zón, eutendimiento  y  voluntad,  y  con  todas  nuestras 
fuenas  (a).  Quiere  que  todos  nuestros  pensamientos, 
palabiaSt  7  obras ,  y  vida,  enderecemos  á  él,  y  todo  sea 
¿  lionra  y  gloria  suya.  Quiere  que  para  con  él  seamos 
líeles,  para  con  nuestros  prójimos  piadosos,  naracon 
nosotros  mismos  rigurosos.  Quiere  que  no  hagamos  mal 
i  nadie,  no  solo  de  obra,  mas  ni  de  palabra,  ni  aun  nos 
pase  de  asiento  por  el  pensamiento.  Quiere  que  por  su 
anor  neguemos  todas  la  cosas,  y  si  fuere  menester, 
ánoaotn»  mismos.  Quiere  que  nuestro  principal  negó- 
cío  y  cuidado  sea  de  nuestra  salvación  y  del  cielo,  y  que 
i  esta  cuenta  menospreciemos  todas  las  cosas  de  acá  que 
nos  pneden  ser  estorbo.  Y  sobre  todo  quiere  qucsuamor, 
y  gracia,  j  amistad,  esté  tan  arraigada  en  nuestro  cora- 
a»,  que  ni  provecho,  ni  pérdida,  ni  honra,  ni  deshon- 
ra, ni  halagos  del  mundo,  ni  amenazas,  ni  temor  de 
muerte,  ni  amor  de  la  vida,  puedan  ser  parte  para  hacer- 
nos traspasar  uno  de  los  mandamientos  de  Dios.  Quiere 
finalmente,  que  pues  él  es  Sancto  y  la  misma  sanclidad, 
asi  seamos  sanctos,  y  que  viviendo  acá  en  la  tierra, 
nuestras  costumbres  sean  celestiales,  como  conviene  á 
hyosde  Dios,  imitadores  de  Jesucristo  y  herederos  de 
so  gloría. 

tela  considerar  todo  lo  dicho  para  que  conozcamos 

nuestra  inhabilidad  para  cumplir  tan  perfecta  ley,  y  la 

necesidad  que  tenemos  del  divino  favor  y  gracia  para 

guaidarla.  Porque,  como  dice  el  Apóstol  (6) ,  sabemos 

M  Baua.  fl    O)  non.  7. 


que  la  ley  es  espiritual ;  mas  yo  camal ,  entregado  á  mi 
mala  inclinación  estragada,  y  hecho  esclavo  del  pecado. 
Aunque  estas  palabras  son  breves,  declaran  maravillo- 
samente la  summa  de  todo  este  negocio. 

Para  cuyo  entendimiento  conviene  traer  á  la  memo- 
ria aquella  perfección  y  pureza,  en  lu  cual  Dios  crió  al 
hombre ;  porque  como  Dios  hizo  todas  sus  obras  orde- 
nadas y  puestas  en  número,  peso  y  medida,  como  dice 
el  Sabio  (c) ;  así  como  dio  al  hombre  ley  sobrenatural  y 
espiritual ,  asi  le  crió  con  fuerzas  espirituales  y  sobre- 
naturales, proporcionadas  á  la  ley  para  poderla  guardar; 
de  manera  que,  como  la  ley  era  espiritual,  asi  lo  era  el 
hombre.  Por  lo  cual  dice  Sant  Basilio  (</),que  junta- 
mente crió  Dios  al  hombre,  y  le  infundió  la  gracia,  para 
que  con  las  habilidades  naturales  viviese  vida  natural 
de  hombre,  y  con  la  gracia  vida  espiritual  y  divina. 

Porque  con  esta  gracia  se  da  el  Espíritu  Sancto,  y  las 
obras  deste  Espíritu ,  como  dice  el  Apóstol  (e),  son  ca- 
ridad ,  gozo ,  paz,  paciencia ,  largueza  de  corazón ,  bon- 
dad, benignidad,  mansedumbre,  fe,  modestia,  conti- 
nencia y  custidad.  Estas  son  las  obras  y  efectos  del  Espí- 
ritu Sancto :  con  tales  divinos  favores  y  dones  clara- 
mente se  ve  cuan  bien  iK)dria  el  hombre  vivir  esta  vida 
espiritual  y  divina. 

Mas  después  que  el  pecado  se  atravesó  de  por  medio, 
perdió  el  iiombre  todos  estos  divinos  dones  y  favoies 
gratuitos,  y  del  todo  (¡uedó  inhábil  para  guardar  esta 
ley.  Quedó comu  sin  alas,  mandándole  volar;  y  sin  ar- 
mas, siéndole  forzado  itelcar;  y  perdidos  los  dones  gra- 
tuitos, luego  las  habilidades  naturales  se  estragaron, 
que  untes  se  conservaban  con  la  gracia. 

Como  los  cadáveres  ó  cueqios  nniertos  en  tanto  se 
conservan  sin  corrupción ,  en  cuanto  están  embalsama- 
dos y  acompañados  de  la  mirra,  y  en  quitándosela,  pra^to 
se  corrompen  y  se  hinchen  de  gusanos;  asi  el  hombre, 
miéntitis  estuvo  en  gracia,  se  conservó  sano  en  los  do- 
nes naturales ;  mas  perdida  la  gracia  iwrel  pecado,  todo 
se  estragó. 

{(•)  Sap.  11.    [J¡  Dasil.  sup.  PmI.  3¿.    ie)  (¡vial.  S. 


136  OBRAS  DE  FliAY 

Un  cántaro  de  vinagra  basta  para  acedar  tuda  una 
grande  tinaja  de  muy  buen  vino;  poca  levadura  basta 
|iara  corromper  muclm  masa  (/);  y  tal  fué  la  malicia  del 
pecado,  que  bastó  para  corromper  y  cstivigar  toda  la 
naturaleza  humana,  de  manera  que  de  pies  á  cabeza  no 
quedó  en  ella  cosa  sana.  Quedó  er  entendimiento  ciego, 
la  voluntad  enferma,  la  irascible  flaca  para  todo  bien, 
Jaconcupisciblefuerte  para  todo  mal,  la  carne  mal  in- 
clinada y  regalona ,  los  sentidos  curiosos  y  derramados, 
la  imaginación  inquieta  y  desasosegada,  y  todo  el  liom- 
bre  [icrvcrlido  y  trastornado. 

Mas  si  quieres  saber  las  babilidndes  que  tras  el  pe- 
cado snccedieron  en  nosotros  en  lugur  ilc  las  que  por  Ja 
gracia  del  Espíritu  Saucto  obraba ,  o>üIo  que  dice  el 
Apóstol  (g) '.  Manifiestas  sou  Ihs  obras  de  la  carne,  que 
son  fornicación ,  torpeza ,  deslioni'íiiílnd.  Injuria,  ido- 
latría, becbicerias,  enemistades,  contiendas,  cniíila- 
clones,  iras,  peleas,  disensiones,  sectas,  invidias,  Ikh 
micidios,  demasías  en  comidas  y  bebidas,  y  otras  cosas 
semejantes.  Estos  (dico  el  Apóstol)  son  los  frnctos,  las 
obras  y  babilidadcs  de  la  carne. 

; Parécete  pues  que  fué  buen  trueque?  ¿Es bueno  el 
árbol  que  tales  fructos  lleva?  ¿Está  bueno  el  hombre 
que  dentro  de  su  casa  y  pecho  tiene  tal  consejero ,  tal 
atizador  de  maldades?  ¿Podrá  bien  con  tales  atizadores 
guanlar  una  ley  toda  espiritual ,  y  toda  celestial ,  sacada 
del  purísimo  pecho  de  Dios?  Luego  mny  bien  dijo  el 
Apóstol  (h) :  Sabemos  que  la  ley  es  esjúrituai ;  mas  yo 
soy  carnal ,  vendido  y  entregado  á  la  servidumbre  dH 
pecado.  Siendo  la  ley  espiritual,  y  el  hombre  caniiH, 
poco  menos  que  un  bruto  animal ,  ¿qué  habilidad  ten- 
drá para  guardar  esta  ley?  Si  mudándose  el  hombre  de 
espiritual  en  carnal,  se  mudara  también  la  ley,  acornó- 
dán/iose  con  el  hombre ,  y  Iraciéndose  como  él  carnal 
(cual  es  la  dt'l  moro  y  turco),  no  hubiera  esta  despro- 
porción entre  la  ley  y  el  hombre ,  como  boy  la  hay,  que- 
dándose la  h.'y  espiritual,  y  habiéndose  nuítíado  el 
hombre  de  espiritual  en  carnal :  por  lo  cnal  no  le  queda 
hoy  ninguna  habiliilad  pai-a  guardar  la  ley,  que  se  quedó 
en  su  espiritual  pureza. 

Necesario  será  luego  volver  el  hombre  á  la  frapnn ,  y 
reronnarlo,  y  hacerlo  de  nuevo,  infundiéndole  otro  co- 
razón y  otro' espíritu ;  porque  de  otra  manera,  como 
dice  el  Sidvaibr  (/),  lo  que  nace  «le  canie,  es  carne, 
«orno  lo  que  nace  de  es))iritu ,  es  espíritu.  Como  si  di- 
jera :  [^a  carne  no  tiene  de  su  cosecha  habilidad  para 
i^uardarley  espirifnal ,  si  no  es  reformada  y  espirituali- 
zada con  el  espíritu  de  Dios.  De  suerte  que  pues  no  se 
ha  de  haier  mudanza  en  la  ley,  es  necesario  que  esta  s(í 
baga  en  el  hombro,  proporcionándolo  y  haciéndolo  ei¿- 
piritual ,  semejimle  á  la  Wy;  por([ue  de  otra  manera  será 
imposible  poderla  gnaivlnr. 

Mas  por  ventura  eres  curi(»so,  ypivguntas,  ¿porqué 
dio  Dios  tal  ley  al  hombre,  que  él  por  sus  nalurides  ha- 
bilidades no  |)ud¡ese  guardar? 

Oye  agora  las  causas  dcsto,  que  sin  duda  son  dignas 
de  ser  >abidas. 

La  primera  fué,  para  hacemos  humildes.  Realmente 
no  hay  cosaque  tanta  parte  sea  para  humillarnos  y  dar- 
nos ácnteuíler  nneslra  insuficiencia  y  flaqueza,  como 
considerar  por  una  luirte  li  excelencia  de  la  ley  divina, 
y  por  otra  nuestra  inhabilidad  para  guardarla.  Esto  dijo 
(/)  I.  Cor.  5.    (jf)  Galüt.:».    {h)  Ron.  7.    (i)  Joan.  3. 
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el  glorioso  doctor  Sant  Augustüi  por  eütas  palabras  (1): 
Los  mandamientos  imposibles  no  bioierun  ákos  liorabrei 
transgresores,  sino  hamildes;  porque  la  excelencia  de 
los  mandamientos  les  mostró  la  inhabilidad  de  sus  fuer- 
zas, y  este  conocimiento  los  hizo  humildes.  Y  en  otra 
lugar  dice  lo  mismo,  singularmente  por  estas  pala- 
bras (/) :  Dióse  la  ley  para  que  se  buscase  la  gracit,  y  la 
gracia  para  que  se  cmnpliese  b  lo}',4)ue  noen  posible 
cumplirse  sin  e\  favor  de  la  gracia ,  y  esto  no  por  defecto 
de  la  ley ,  si  no  por  culpa  de  nuestra  carne,  la  cual  culpa 
descubrió  la  ley,  y  la  »mó  la  gracia. Y  en  oiFuliigar(»;: 
La  ley  descubríó  la  inhabilidad  del  hombre  para  sa 
cumplimiento,  y  (»tc  conocimiento  liizasnspirar  y  ge- 
mir al  hombre  por  el  favor  de  U  gracia  para  cnm|¿ír  la 
ley,  Y  esta  necesidad  de  pedir  este  favor,  hizo  al  liombre 
humilde.  Y  esta  es  la  primera  causa  y  razón  por  qué  Dios 
nos  dio  ley  mas  excelente  que  nuestras  habilidades 
i  naturales. 

¡      La  segunda  fué,  para  hacernos  no  solo  hamildes, 
\  mas  también  devotos,  como  tomándonos  por  hambre ,  y 
I  que  nuestra  necesidad  nos  hiciese  entrar  por  sus  puer- 
[  las;  porque  viendo  cuan  grandes  cosas  nos  mandan  so- 
I  bre  nuestras  naturales  fuerzas,  y  debajo  de  |)onas  ctcr- 
I  ñas,  nos  acogiiVemos  á  él  pidiendo  el  remedio  para  tau 
I  grande  necesidad ,  y  él  nos  diese  su  divina  gracia.  Por 
la  ley,  dice  el  Apóstol  (n),  se  conoce  el  pecado  y  la  mi- 
seria de!,  y  asrcomo el  conocimiento  de  la  enfenneilad 
hace  al  enfermo  bnscar  al  médico  y  la  medicina,  a>í  el 
conocimiento  de  la  (enfermedad  del  pecado,  que  nos  dio 
la  ley,  nos  hace  ir  á  buscar  al  médico  verdadero ,  qncm 
Dios,  y  la  medicina,  que  es  su  divino  favor  ygnicia. 

Pongamos  ejemplo  que  nos  haga  esto  mas  clani.  Diré 
la. ley  :  Xocobiliciarás.  Oído  por  (H  hombre  este  prece|h 
to,  dice  con  el  Sabio  (o) :  Sabiendo  yo  que  nadie  pueiÍA 
ser  continente,  si  Dios  no  le  da  su  gracia  (y  sal)erolu 
es  gran  sabiduría),  fui  me  á  Dios,  y  preséntele  mi  oni- 
ciou,y  pedíle  su  favor  y  gracia  para  >er  contiurnlOT 
libre^  d(í  toda  cohdicia.  Por  donde  se  ve  que  la  ley  de 
Dios  nos  remite  af  mismo  Dios,  paní  que  por  su  favor 
gnardemos  to  que  él  nos  manda ,  y  le  digamos  con  S:int 
An<;ustin  (p)  '.Dadme,  Señor,  qne.  pueda  yo  hacer  K> 
que  TOS  iiKindais,  y  hiego^  mandad  todo  lo  que  quisié^ 
redes.  P«m*  bienal  parece  que- no- ha-y  cosa  que  así  nos 
nmeva  á  llanrar  á  Dios,  y  fííir  del,  y  así  perseverar  en  kt 
oración,  como  la  consideración  desla-con  ti  nua  necesidad 
qne  del  tenemos ;  |)orque  conociendo  micstrn  nccesidoiJ 
y  pobreza,  luego  tomamos  el  remedio  del  pobre,  que  es 
pedir,  y  asi  acudimos  luego  á  las  puertas  de.lachviroi 
misericordia,  y  allí  llamamos  y  pedimos  la  limosna  de 
su  divina  gracia. 

La  tercera  razón  y  causa,  fué  disponer  los  liombn» 
para  la  venida  do  Jesucristo,  dándoles  claro  conoci- 
miento de  su  propría  enfermedad  y  dolencia,  y  así  de  h 
gi-aude  necesidad  del  médico  y  de  la  medicina  (esto  es,  < 
do  remediador  y  de  remedio),  para  que  con  todo  corazón 
ajnaseny  deseasen  aquel  de  quien  tanto  bien  esperaban, 
y  fuesen  diligentes  y  solícitas  en  aprovecharse  del  re- 
medio, si  deseaban  ser  femodiados.  Poitiue  cuanto  ei 
mayor  d  conocimiento  de  nncstm  necesidad ,  tanto  et 

(ib)  AofBst.  tom.  7.  de  Gnu  Christ,  cap.  8.  et  9.  (i)  Toa. 3. 
\úf,  de  Spir.  et  liu.  pap.  10,  (w)  Tan.  8.  «ip.  Ptalm.  lOi.  potf- 
med.  et  Psalm.  118.  conc.  S7.  («)  Rom.  5.  \o)  Sap.  8.  (jp}  kmgOL 
de  Don.  pers.  fap.  W.  et  toa.  9.  lib«  Ne4K.  eap.  4jí. 


COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
mayor  el  deseo ,  amor  y  estima  del  remedio  y  del  reme- 
diador, y  del  aso  deste  remedio ,  el  cual  no  fué  otro  que 
Cristo,  Hijo  de  Dios,  nuestro  segundo  Adam  y  nuestro 
segando  Padre ,  el  cual  mediante  el  sacrífício  de  su  san- 
gre satisGzo  por  nuestros  pecados ,  y  nos  reconcilió  con 
su  Padre,  y  del  nos  alcanzó  el  espíritu  y  gracia  que  ha- 
biamos  perdido,  mediante  la  cual  fuiüios  liabilitndos 
para  li  guarda  de  su  divina  ley.  Y  para  esto  nos  instituyó 
los  sanctisimos  sacramentos,  por  los  cuales  alcanzamos 
machas  veces  este  perdón  y  regeneración,  y  esta  gracia 
que  nos  hace  agradables  en  los  ojos  de  Dios,  y  nos  habi- 
lita y  esfaena  para  el  cumplimiento  de  su  ley;  y  asi  pa- 
rece que  esla  es  la  razón  qne  nos  mueve  mas  á  amar  á 
Cristo,  y  esperar  en  Cristo ,  y  aprovecliumus  de  los  di- 
vinos sacramentos,  que  son  los  remedios  que  |Kira  esto 
nos  dejó.  ¿Veis  pues  cuántos  provechos  tiene  la  ley,  y 
cuántas  razones  tuvo  Dios  para  darla  sobre  nuestras  na- 
turahss  fuei^s,  puesto  caso  que  en  ella  no  estuviese 
nuestro  entero  remedio ,  sino  en  la  gracia  ? 

Por  lo  dicho  parece  cuan  grande  benefício  fué  dar 
Dios  la  ley  al  hombre,  aunque  fuese  mucho  mayor  darh» 
la  gracia  (que  es  como  el  espíritu  y  alma  de  la  ley ),  piir- 
que  así  como  aunque  el  cuerpo  sea  necesario  para  la  vida 
nntiii-al  del  hombre,  mas  con  todo  no  se  puede  coiiscr- 
w\v  sin  alma ;  asi  aunque  sea  necesaria  la  ley  para  el  buen 
^iihirruo  político  de  nuestra  vida  humana ,  no  se  puede 
osla  ley  guardar  sin  la  gracia.  !N)r  lo  cual  así  como  nues- 
tro Señor  después  de  haber  foniüido  el  cuerpo  de  Adain, 
infundió  en  él  el  espíritu  de  vida ;  asi  después  de  trazado 
cuit  la  ley  el  ónlen  de  nuestra  vida,  infundió  en  tnies- 
trus  corazones  el  espíritu  de  su  gracia ,  enviándunos  en 
el  dia  de  Pentecostés  al  Espíritu  Sánelo;  para  que  cu  el 
mismo  diaque  se  formó  el  ciier|m  de  la  ley,  se  infundiese 
el  espíritu  vivificador  de  la  gracia. 

Y  pues  esta  gracia  se  alcanza  por  la  oración  y  |K)r  los 
sánelos  sacramentos,  deslas  dos  cosas  nos  conviene  tra- 
kir  en  esla  tercera  parte,  para  i-umplimieuto  dn  todo  lo 
que  pide  el  tratado  de  Doctrina  cristiana ;  y  diremos  pri- 
mero de  la  oración ,  y  después  de  los  sacramentos,  y  en 
el  íiu  trataremos  algo  de  la  misa ;  pues  en  ella  se  consa- 
gra el  mayor  de  los  sacramentos. 

0AP1TÜI.O  I!. 

De  U  uccesidad  de  la  oración ,  j  de  la  manera  de  orar. 

Todo  lo  que  queda  dicho  en  el  capítulo  pasado,  sirve 
¡Mira  que  se  enlieutla  la  necesidad  que  tenemos  déla 
gracia  para  cumplir  la  ley ;  y  por  consiguiente  la  que  te- 
iH^nios  de  la  oración ,  qiif^  tiene  por  olicio  |)edir  la  gra- 
cia. Porque  no  es  otra  cosa  oración,  sino  un  piadoso 
afe«.*tu  de  nuestra  ánima  para  con  Dios,  con  el  cual  pedi- 
mos al  Señor  todo  lo  que  habernos  menester  para  esta 
vida,  y  para  bien  caminar  á  la  eterna.  Oración  es  una  de 
las  virtudes  mas  nec(*sarias  y  mas  encomendadas  en  los 
divinas  cscripturas,  y  á  la  cual  mas  y  mayores  cosas  se 
prometen.  Pi-oincsa  es  de  Jesucristo  (a) :  Todo  lo  qAe 
orando  pidiéredes,  e ret^d  que  os  lo  darán ;  y  alcanzarlo 
heis.  Y  en  otro  lugar  (6) :  Pedid ,  y  recibiréis;  buscad, 
y  hallaréis;  llamad,  y  responderos  han.  Y  en  otro  lu- 
gar (c) :  Si  vosotros,  siendo  malos ,  sabéis  dar  bienes  á 
vuestros  hijos,  aunque  ellos  pidan  mal,  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  celestial,  que  es  summamente  sabio,  y 
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summamente  bueno,  sabn'i  dar  su  sánelo  espíritu  á  quien 
le  pidiere?  Con  tales  promesas  y  esperanzas  nos  provoca 
el  Señor  á  la  oración.  Conviene  pues  que  obedeciéndole 
gastemos  la  vida  cu  este  ejercicio  de  sus  alabanzas,  pi- 
diendo el  remedio  para  todas  nuestras  miserias. 

Y  para  esto  tenemos  hartos  ejemplos  en  las  cscriptu- 
ras sagradas.  Elias  (dice  el  apóstol  Saiictiago)  hombre 
era  paísible  como  nosotros;  mas  orando  al  Señor,  hizo 
qua  por  espacio  de  tres  años  y  medio  no  lloviese  gota  de 
agua  sobre  la  tierra ,  y  con  la  misma  oración  volvió  á  al- 
canzar del  Señor  el  agua  y  los  fructos  á  la  tierra.  Orando 
Moisés,  fui^nm  vencidos  los  amaUMfit¿is  (d),  Y  haciendo 
Samuel  oración ,  fueron  desbaratados  los  filisteos  (o.  Y 
por  la  oración  de  Asi'i  y  Josafat  reyes  de  Judá,  fueron 
vencidos  dos  [Kidiínosísinios  ejércitos.  Orando  Jeremías, 
fué  consolado  {Mir  Dios  en  la  cárcel.  Qnuido  Daniel ,  fué 
visitado  de  parte  de  Dios  en  la  cisterna  de  los  leones  (/). 
Orando  los  tres  mancebos  en  la  calera  de  Bubilonia,  se 
les  juntó  el  ángel ,  y  con  él  alababan  á  Dios  en  el  medio 
de  hs  llamas  (g).  Orando  el  ladrón  peniU^ntc  en  la  cruz, 
y  con  el  alma  en  los  dientes,  negoció  el  paraíso  (h). 
Orando  la  casta  Susanua,  fué  libre  de  sus  falsos  acusa- 

:  dores  (í).  Orando  Sanl  E>teban ,  vio  los  cielos  abiertos, 
y  á  Je^ucristo  (k) ,  y  del  alcanzó  la  fe  imni  Sanio.  Con 
estos  y  otros  muchos  ejemplos  en  las  divinas  letras  se  nos 
muestra,  no  solo  el  fructo  de  la  oración,  sino  también 
nos  llaman  á  la  imitación  desta  virtud.  Por  lo  cual  nos 
aconseja  el  Ajióslol,  diciendo  (/) :  Orad  de  continuo,  y 

'  en  todas  las  cosas  dad  gracias  al  Señor.  Y  Sanctiago 
dice  (m) :  Uogad  unos  por  otros,  \)orque  toiios  os  sal- 

'  veis ;  que  mucho  vale  la  oración  del  justo ,  si  es  [>erseve- 

!  rante. 

I      Este  es  uno  de  los  mayores  remedios  que  la  divina 

¡  Providencia  ordenó  para  socorro  de  nuestnts  miserias,  y 
para  aplicamos  por  el  el  favor  y  beneficio  de  nuestra  re- 
dQin|)cion;  porque  es  tal  y  tan  grande  nuestra  miseria, 
y  tal  nuestra  llojedad  en  la  virtud,  y  nuestras  recaídas 
en  los  vicios,  (|ue  aunque  de  parte  de  nuestro  Redcnip- 
tor  esté  ya  copiosamente  proveído  |)aia  todos  nuestros 
males,  tuda  vía  es  menester  un  continuo  cuidado  y  tra- 
bajo para  la  aplicación  y  uso  desta  redempcion.  Y  este 
trabajo  y  cuidado  ha  de  ser  en  la  oración,  para  renovar 
y  ganar  cada  dia  lo  que  <  ada  dia  perdemos  allojando.  Y 
pues  el  Señor  tiene  ya  proveído  todo  lo  necesario  para 
nuestro  remedio  y  proviM-jio,  nosotros  debemos  enca- 
minarlo todo  á  su  gloria. 

Esta  es  la  nin:esidad  y  verdadero  uso  de  la  oración ,  y 
este  fué  siempre  el  ejercicio  en  la  Iglesia,  en  todoüsus 
ayuntamientos  y  conga*^aciones.  Ella  diputó  onidores 
de  oficio  por  tollos  los  fieles;  (Mirque  no  IimIos  pueden 
perseverar  en  este  saucto  ejercicio,  ocufuidos  en  lus 
oficios  neces^nios  paní  la  vida  humana.  Mas  con  todo 
quiso  que  para  este  fin  en  ciertos  dias  se  juntasen  todos 
las  fieles  en  las  iglesias ,  84*gun  que  ya  (|ueda  dicho  en  el 
tercero  mandamiento  de  la  snnctificjicion  de  las  fiestas. 
Este  es  el  uso  de  los  divinos  oficios  que  cada  dia  veis 
entro  los  eclesiásticos,  y  el  oficio  sicerdotal.  Supla  el 
Señor  por  su  misericordia  las  faltas  que  hay  en  este  tan 
necesario  ojenMcio,  y  provea  sieuiprcsu  Iglesia  de  tales 
onMlores,  que  panicou  él  sean  parte  de  aplacar  la  divi- 

{d)  Biod.  17.  \e\  1.  Reg.  7.  [f)  Üaniel.  6.  (#)  Daniel.S. 
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na  justicia,  que  los  pecadores  tan  frecuentemente  pro- 
vocan. 

§.  ty\co. 
De  la  manrra  que  s€  ha  de  tener  en  orar. 
Pun]m*  va  mucho  cu  el  modo  de  orar,  será  razón  se 
entienda  la  manera  qnc  en  esto  st  lia  de  tener.  Para  lo 
cual  es  de  sal)cr  que  la  principal  disposición  que  !$e  pide 
IKira  este  sancto  ejercicio,  es  el  profundo  conocimiento 
que  ol  liombre  lia  de  tener  de  sus  miserias  y  faltas,  y  una 
desconfianza  de  las  proprias  fuerzas,  confesando  sn  gran- 
de iiiliabilidad  y  fiobreza.  Deste  humilde  conocimiento 
de  si  lia  de  salir  una  viva  fe,  con  la  cual  esté  cierto  que 
todo  cnanto  le  falta ,  tiene  copiosisimamente  en  los  teso- 
ros de  los  meresciinientos  de  la  sangre  de  nuestro  Re- 
demptor  Jesucristo.  Y  de  aquí  le  ha  de  nacer  una  grande 
confianza,  que  pues  tal  es  el  medianero  entre  Dios  y  el 
hombre,  no  puede  dejar  de  ser  oida  nuestra  oración,  y 
bien  despachadas  nuestras  peticiones  delante  del  eterno 
Padre,  por  los  meresciinientos  de  su  Hijo  y  Redemptor 
nuestro,  Jesucristo;  pues  el  i^ismo  Padre  eterno  amó 
tanto  nuestro  remeilio,  que  sola  su  bondad  y  misericor- 
dia le  solicitó  á  que  nos  enviase  tal  remediador  y  terce- 
ro. Y  después  dtísto  para  i^e  iir  nuevas  mercedes  nos  lia- 
boiiios  de  acoidar  y  considerar  las  grandes  ya  recibidas, 
y  darle  por  ollas  infinitas  gracias ,  pretendiendo  siempre 
cu  iiiiestrns  peticiones  que  aquello  sea  en  nosotros  heclio, 
que  ha  de  ser  |»ara  mayor  honra,  y  gloria,  y  servicio 
suyo. 

C.\PITULO  m. 
Üe  las  condiciones  que  debe  tener  la  buena  oración. 

El  que  está  en  la  cuenta  de  la  importancia  y  necesidad 
deste  sancto  ejercicio,  y  desea  que  su  ora'/ion  sea  agra- 
dable á  nuestro  Señor,  sepa  que  es  necesario  que  la 
acoiniKine  con  las  condiciones  siguientes. 

La  primera  es  que  ore  con  grande  atención  y  reveren- 
cia ;  porque  orar  no  es  otra  cosa  «¡ue  hablar  cun  Dios.  Y 
así  habernos  do  considerar  cuánta  descortesía  sería  acá 
hablarcon  un  rey,  de  manera  (|  ue  él  entendiese  que  ni  ha- 
blábamos con  reverencia,  ni  con  concierto,  ni  habíamos 
|>ensado  con  (]u¡én  íbamos  á  hablar;  (Mrque  esto  no  se 
IHMJia  atribuir  sino  óá  falta  de  entendimiento,  ó  (lo  que 
mucho  peor  es)  á  sobrada  descortesía  y  atrevimiento. 
Pues  si  para  hablar  á  un  rey  de  un  pedazo  de  tierra  se 
pide  grande  consideración,  estudio  y  respeto,  con  el  cual 
acertar  no  se  puede  aventurar  sino  algún  interese  tem- 
poral, ¿con  qué  res[)eto  y  consideración  será  razón  que 
vamcts  para  hablar  con  el  Rey  universal  de  todo  lo  cria- 
do, y  con  la  infinita  Majestad  y  sabiduría,  y  en  negocios 
de  nuestra  salud  eterna?  Debe  pues  el  que  quiere  liablar 
con  Dios  en  la  oración,  recogerse  todo  en  sí,  con  todo 
el  acatamiento  y  humildad  que  pudiere  procurar,  para 
ir  delante  de  la  divina  Majestad.  Contra  esto  hacen  los 
que  sin  ninguna  atención  ni  devoción  rezan  muchos 
Paíer  nostfr ,  y  Ave  Alarías,  y  salmos,  sin  que  tengan 
otro  cuidado  mas  de  acabar  y  cumplir  con  el  número  de 
sus  devociones',  sin  mirar  ni  atender  qué  dicen,  ni  con 
quién  hablan.  De  estos  puede  el  Señor  útsár  lo  que  de 
otros  dijo  (a) :  Este  pueblo  hónrame  con  los  labios,  mas 
DO  con  el  corazón ;  que  no  está  en  lo  que  reza^  antes  lejos 
de  mí,  en  sus  negocius  y  cuidados. 
(<0  Isai,  2a.  MaUJi.  15. 


La  segunda  condición  que  debe  acompañar  tu  oración 
es  que  tus  palabras  salgan  del  corazón,  que  á  una  oren 
espírítu  y  lengua,  porque  la  atención  del  corazón  es 
como  alma  y  vida  de  las  palabras  qne  pronuncia  la  len- 
gua ,  porque  represento  con  verdad  nuestros  deseos  á 
Dio&,  el  cual  mejor  oyó  el  afecto  del  humilde  cora»», 
que  el  grande  concierto  de  las  palabras.  Est^  quiso  el 
Señor  enseñar  cuando  dijo  quo  nos  recogiésemos  para 
orar  (6) ;  porque  en  el  lugar  mas  recogido  y  escondido 
oye  el  Padre  etenio.  Esta  soledad  que  Dios  nos  niaiida 
que  procuremos,  no  se  ha  de  entender  tanto  del  lagv 
apartado  y  solo  (aunque  este  es  conveniente,  y  ayuda), 
cuanto  de  la  soledad  de  los  cuidados,  cuando  para  tntir 
con  Dios  los  procuramos  despedir  todos,  y  todo  el  es- 
truendo y  ruido  de  las  cosas  y  deseos  mundanos;  pan 
que  en  este  espiritual  silencio  y  soledad  derratuemus 
nuestro  corazón  delante  de  Dios. 

La  tercera  condición  del  buen  orador  es  que  sea  pa- 
ciente {Kira  esperar  al  Señor,  porque  miiclias  veces  dita- 
ta Dios  el  cumplimiento  de  nuestras  peticiones,  ó  para 
probar  nuestra  fe ,  ó  para  que  mas  evidente  sea  nuestra 
necesidad,  y  mas  estimemos  el  socorro ,  ó  para  desper- 
tar en  nosotros  mayor  fervor  y  deseo ,  y  por  otras  causas 
que  nos  convienen ,  aunque  nosotros  las  ignoramos,  y 
de  la  bondad  del  Señor  siempre  habernos  de  creer  que 
todo  lo  ordena  para  nuestro  mayor  bien.  Es  esta  virtud 
muy  necesaria  en  la  oración  para  que  se  consiga  el  fracto 
delia;  porque  hay  muchos  á  \(a  cuales  la  dilación  les 
causa  desmayo,  y  este  les  hace  perder  toda  la  ganancia 
que  hablan  ganado  y  habían  de  ganar. 

La  cuarta  condición  es  que  procuremos  estar  en  amis- 
tad del  Señor  con  verdadero  abori^escimiento  de  todo 
pecado;  porque  no  contradiga  la  vidaá  la  oración, y 
deshaga  la  obra  lo  que  pide  la  lengua;  centrad  leí  énduse. 

1^1  quinta  condición  es  qne  siempre  nuestro  principal 
intento  y  deseo  sea  encaminar  niicsti'as  peticiones á  bie- 
nes espirituales  que  nos  ayuden  á  ent^uminar  á  Dios,  y 
siempre  los  temporales  pillamos  en  orden  á  los  espiri- 
tuales, y  en  aquella  cantidad  y  medida  que  ñas  ayuden, 
y  no  nos  impidan  nuestro  principal  negocio. 

Es  la  sexta ,  que  nuestra  oración  vaya  siempre  acom- 
pañada de  fe,  y  de  una  fírine  confianza  de  que  Dios  nos 
oirá,  y  será  contento  y  servido  de  socorremos  cuándo  y 
cómo  mas  nos  convenga ;  y  esta  fe  y  conlianza,  para  que 
sea  cual  conviene,  habernos  de  fundarla  en  la  mi.«ina 
bondad  do  Dios  y  en  los  meresciinientos  desn  único  Hijo' 
Jesucristo,  Redemptor  nuestro,  por  el  cual  y  en  el  cual 
habernos  de*  rematar  nuestras  peticiones.  Es  pues  el 
proprío  oficio  desta  fe  y  coniifnza ,  tener  por  cierto  que 
aunque  por  nosotros  somos  del  todo  indignos  de  ser 
oidos y  socorridos,  es  tal  la  grandeza  de  la  divina  bon- 
dad ,  que  para  hacernos  ciertos  de  que  siempre  nosoirv, 
nos  previno,  sin  que  se  lo  pidiésemos  ni  meresciéscinoe, 
con  damos  aii  Hijo  único  por  Redemntor,  remediador  y 
tercero  nuestro;  porque  vea  el  homore  cuan  confiado 
puede  llegará  pedirá  tal  Padre  por  UilJlijo.  También 
es  efecto  desta  fe,  causar  en  nosotros  una  quietud  des- 
pués de  la  oración ,  que  no  nos  quede  Iristeu,  ni  rastro 
de  incredulidad  en  lasifosas  que  así  pedimos,  dejados 
todos  y  fiados  do  la  divina  bondad  y  providencia. 
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§.  único. 


•  alfHas  éUu  o*  «  ptedet  ofincer  acttei  de  Ui  lobredichu 
oMdUlMM  de  U  oncioB. 

AbIm  qae  de  aquí  pasemos,  será  necesarío  responder 
á  algonaa  dabdu  qne  se  pueden  ofrecer  sobre  estas  seis 
I  de  la  buena  oración. 
I  lo  que  queda  dicho,  el  que  ha  de  ir  á  orar ,  ha 
ée  Ir  acompañado  de  las  tres  principales  virtudes,  fe, 
eapenna  y  candad.  Parece  que  se  cierra  aquí  la  puerta 
al  pecador,  que  ya  que  tenga  fe  y  esperanza,  estas  dos 
úm  caridad  son  como  cadáveres  y  cuerpos  sin  alma,  por- 
qse  bi  vida  de  todas  las  virtudes  es  la  caridad ;  y  según 
las  oondicÚNiei  de  la  oración,  solo  será  para  los  que  e»- 
táaeooarídad. 

Otra  sagmida  dubda  nace  desta  misma^  Si  según  lo 
dicho,  la  oración  ha  de  ser  en  fervor  de  espíritu  (que  no 
paede  tener  el  que  no  está  en  caridad  y  gracia),  porque 
■aba  de  ser  fervor  de  espíritu  humano  ,.sino  del  espiri- 
ta ,  qae  es  don  del  cielo ;  pues  si  el  pecador  no  lo  tiene, 
¿cómo  orará? 

Pan  bi  respnesta  destas  dos  objecciones  se  debe  pri- 
■cro notar,  que  la  cierta  y  eficaz  oración  será  la  del 
fHto,  que  tiene  estas  tres  virtudes  teologales,  en  las 
caalBise  Incluyen  todas  lascondiciones  de  la  buena  ora- 
cioa ;  poique  la  fe  da  cooUania  al  orador,  y  la  caridad  le 
aaeieade  el  fervor,  y  de  la  viva  esperanza  nace  la  pacien- 
cia peneverante.  Mas  con  todo  no  excluimos  á  los  pecu- 
don  desta  remedio  de  la  oración,  antes  ellos  son  los 
■as  necesitados  del.  Mas  á  aquellos  debes  entender  que 
aederraesta  puerta,  y  no  tienen  parle  en  este  socorro 
y  KHMdio ,  que  se  están  en  sus  pecados,  y  viven  sin  que- 
rer salir  dellos. 

Mas  el  pecador  qne  se  duele  de  su  pecado,  y  lo  acusa 
y  eandena,  y  procura  salir  del ,  y  todos  los  remedios  que 
paede  procura  (como  es  quitar  y  apartarse  de  las  oca- 
maam^  y  que  desea  uo  volver),  para  el  tal  es  la  oración; 
en  particular  la  que  se  emplea  en  pedir  ai  Scnur  perdón 
éeÜQf ,  y  que  le  facilite  la  salida  de  algunas  ocasiones,  de 
Im cuales  te  parece  que  no  tiene  salida»  ni  sabe  cómo 
apartarse  dellas.  A  este  mira  la  misericordia  del  Señor, 
laeual  siempre  esítá  inclinada  á  los  pobres  necesitados 
éesa  socorro;  este  clame  al  Señor,  persevere,  porque  su 
■isarieonlia  no  dejará  de  hacer  su  odcío ,  que  es  alum- 
brar, y  raaiediar,  y  llevar  adelante  su  obra,  porque  de 
aa  bandad  y  misericordia  vino  al  tal  pecador  el  aborres- 
daaianto  de  su  pecado  y  el  deseo  de  salir  del ,  y  todo  esto 
aa  pnsupooe  merescimientos  en  el  pecador ;  y  como  el 
I SQ  libre  albedrio  no  resista  á  estas  misen- 
I  de  Oíos,  despertará  y  encenderá  en  su  corazón 
,  centella  deste  espíritu  y  fervor,  con  el  cual  peLe 
I  el  pecado ;  y  poco  á  {hko  le  irá  dando  de  sus  di- 
tos cuales  aunque  al  principio  no  sean  tan 
B,  coatodo  son  de  inestimable  valíay  precio.  Mas 
I  ellos  baya  sus  grados,  lo  que  se  debe  pedir  es  el 
ato  delkH,  y  que  el  Señor  que  por  su  infinita  mi- 
seríoordia  quiso  poner  las  primicias  de  sus  dones  adon- 
de poco  intes  el  demonio  tenia  su  posada ,  y  comenzó  á 
dtipertartl  que  tan  profundamente  domiia,  y  previno 
caá  sa  grada  al  que  estaba  siervo  del  pecado;  él ,  por 
qaien  es,  aaroente  sus  dones  y  gracia,  y  la  llegneal 
ádMo  término,  liasta  que  en  el  alma  en  que  esto  co- 
la le,  ye!«perausa,  y  cuidad  hagan  sus  ofi- 


cios, y  entonces  será  oración  efícazyde  verdadero  fructo. 
Basto  esto  para  respuesta  de  la  primera  objeccion,  y 
desta  respuesta  se  sigue  la  segunda.  Porque  claro 
está  que  cuando  dijimos  que  la  oración  habla  de  ser  en 
fervor  de  espíritu ,  nunca  entendimos  del  espíritu  del 
hombre  ni  de  la  industria  humana,  sino  del  espíritu  del 
cielo,  que  es  don  de  Dios  y  don  de  verdadera  oración. 
Mas  entiéndese  que  asi  como  el  pecador  de  quien  vii- 
mos  hablando  (aunque  no  ore  con  tal  oración  como  el 
justo),  con  todo,  este  tal  despertado  y  guiado  del  Se- 
ñor, y  sustentado  do  la  mano  de  su  misericordia,  llegó 
á  tener  oración  saludable ;  así  el  que  se  siente  sin  espí- 
ritu de  oración,  y  conoce  que  por  sus  pecados  le  falla, 
debe  esforzarse,  y  como  pudiere,  pedirlo  al  Seuar;  con- 
fesando que  aun  aquel  desear  y  pedu*,  tal  cual  es ,  no  lo 
tiene  de  susfuerzashumanas,sinode  la  miseríconlia  del 
Señor ;  y  tener  esto  por  señal  que  Dios  le  viene  á  llamar, 
y  aparejarse  á  recibirle ,  y  no  resistir  su  llamamiento. 
Y  el  Señor  que  comenzó,  hará  tanto  en  él ,  que  le  dará 
el  verdadero  espíritu  de  oración,  si  el  hombre  por  su 
pecado  y  negligencia  no  estorbare  al  Señor.  Mas  es  ne- 
cesario que  no  sea  tan  bueno  de  contentar,  que  faltán- 
dole mucho,  crea  que  ya  ha  llegado  á  este  espíritu  de 
oración. 

CAPITULO  IV. 
En  el  cual  te  declara  la  oración  del  Padre  nuestro. 
Declaradas  ya  las  condiciones  de  la  buena  oración, 
será  razón  declarar  la  oración  del  Pater  noster,  pues  es 
la  mas  excelente  oración  que  podemos  rezar,  como  so 
deja  entender,  por  ser  el  autor  della  el  mismo  Redemp- 
tor  nuestro  Señor  Jesucristo.  En  ella  nos  enseñó  á  pedir 
todo  lo  que  nos  conv¡t>ne  pedir  para  esta  vida  y  para  la 
otra,  para  nuestro  provecho  y  para  honra  de  Dios.  Y 
saber  que  Jesucristo  compuso  esta  oración,  y  ordenó  las 
peticiones  dclia,  esfuerza  en  gran  manera  nuestra  con- 
hunza.  ¡Ciiáii  confiados  pueden  llegar  en  la  presencia  del 
eterno  Padre  aquellos  que  llevan  las  peticiones  que  su 
Hijo  amado  notó  y  compuso!  Si  es  verdad  lo  que  dice  el 
Sabio  (a),  que  Dios  honra  al  padre  en  el  hijo  (esto  es, 
cuando  al  hijo  hace  mercedes  por  los  merescimientos 
del  padre),  ¡cuan  conGados  (lodemos  ir  pidiendo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  y  Padre  Jesucristo,  que  tantos 
merescimientos  tiene  delante  del  eterno  Padre !  Y  así 
parece  que  con  ninguna  otra  oración  podemos  pedir 
mercedes  mas  convenientemente  delante  de  Dios,  que 
con  esta  que  nos  enseñó  su  Hijo.  Y  para  que  ha^mos 
esto  mejor ,  entendiendo  lo  que  vamos  hablando  con 
Dios  en  esta  oración,  declararemos  aquí  sus  siete  peti- 
ciones; para  que  como  fuéremos  pronunciando  las  pala- 
bras, asi  vamos  considerando  el  entendimiento  dellas, 
según  esta  declaración,  ó  según  que  el  Espíritu  Sancto 
le  diere  á  entender. 

§.  I. 
Proemio  A  la  primera  pcUrloB . 
Antes  de  la  primera  petición  de  las  siete  que  compre- 
hendeesta  oración,  dice  así  (6) :  Padre  nuestro,  que  es- 
tas  en  lo9  cielos.  Esta  fué  la  mascón  veniente  entrada  qnft 
se  pudo  desear  para  comenzar  á  hablar  con  Dios;  porque 
es  la  de  mayor  consolación,  mayor  gloria  y  mayor  con- 
fianza que  se  pudo  dar  al  liombre.  Pare  lo  cual  os  de  sa* 
U)  Cccl.  1.    {t)  MalUi.  G. 
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ber  que  por  dos  tílulos  es  Dios  Padre  nuestro.  El  prime- 
ro, purel  biMiolicio  de  la  creación,  pueséi  formó  nuestros 
cuerpos  y  crió  nuestras  almas  á  su  imagen  y  semejanza. 
Si  acá  Ihunamos  padres  á  los  que  solamente  fueron  ins- 
trumentos y  ministros  de  nuestros  cuer(K)s,  sin  tener 
ninguna  parte  en  la  crenciou  dol  alma,  ¿cómo  no  será 
con  mas  razón  llamado  Padre  el  que  sin  ellos  crió  nues- 
tras almas,  y  á  ellos  dio  virtud  \M\rA  que  fuesen  minis- 
tros en  la  formación  de  nuestros  cuerpos?  Mas  este  pri- 
mer titulo  es  geuei*al  á  todas  las  criaturas,  pues  solo  él 
las  crió,  porque  solo  él  puede  criar.  Otro  mas  alta  titulo 
de  paternidad  hay  en  Dios  pura  con  los  hondu'es,  según 
el  cual  solamente  se  dice  Padre  de  los  que  están  en  jira- 
cia,  porque  á  solos  estos  commuuica  Dios  el  espíritu  de 
>(i  Hijo,  á  estos  hizo  herederos  de  su  reino,  \)nrá  estos 
envió  el  Espíritu  Saiicto  al  mundo,  á  estos  ania  y  dellos 
tiene  especial  providencia,  como  de  muy  queridos  hi- 
jos. Y  por  ser  esta  providencia  y  amor  tan  grande ,  dice 
JesucrisU»  (c) :  No  llaméis  á  ninguno  padre  en  la  tierra, 
|)orque  uno  solo  es  el  verdadero  Padre,  que  está  en  los 
cielos.  De  manera  que  asi  romo  por  excelencia  Cristo 
solo  es  nuestro  Maestro,  ponpie  todos  los  otros  no  se  le 
pueden  comparar;  y  a^i  como  Dios  solamente  es  por  ex- 
celencia y  por  esencia  Imeuo,  y  no  hay  en  el  mundo 
quien  delante  dél  se  piu*da  llamar  bueno;  así  solo  él  me- 
rece nombre  de  Padre,  ])ürque  ni  en  beneücios ,  ni  en 
amor,  ni  en  entrañas  de  padre,  ni  en  providencia  de  f>a- 
dre  hay  en  el  mundo  quien  delante  dél  merezca  este 
nombre.  \\)y  lo  cu;íI  dijo  el  profeta  Isaías  (d) :  Vos ,  Se- 
ñor, sois  uneslro  I'adrc;  que  ni  Abraham  nos  conoció, 
ni  Israel  tuvoqut^  verrón  nosotros.  Daiulo  á  entender 
que  todos  los  |Ki(!res  pierden  este  nombre  cuando  los 
comparamos  con  Dios. 

Este  gloriosi>iuio  nombre  nos  ha  de  convidar  al  amor 
de  tal  Pa«lro,  y  á  darle  gracias  por  tal  gracia,  y  \)0v  to- 
dos sus  beuelicios,  y  acudir  conliadamente  á  él  en  todos 
nuestros  trabajos  y  necesidades,  y  como  de  verdadero 
Padre  sufrir  su  castigo  y  az(>te,  y  procurar  entender  el 
por  qué  deUastigo,  para  emendarnos,  y  aunque  no  lo 
alcancemos,  humillanios;  y  como  buenos  hijos  debemos 
buscar  y  procurar  en  todo  su  gloria ,  y  servirlo  con  es- 
píritu de  hijos  y  no  de  siervos ;  e.sto  es,  por  quien  él  es 
y  por  lo  que  meresce,  y  no  por  miedo  ni  por  el  inltTese. 
A  todo  esto  nos  convida  y  nos  obliga  este  nombre  de  I\i- 
dre;  el  cual  n.sganó  Cristo,  cuando  ^ndo  único  Hijo 
de  Dios  por  naturaleza,  mcresció  hacer  muchos  herma- 
nos suyos,  hijos  de  su  eterno  Padre,  por  la  adopción  do 
la  gracia.  De  aquí  podemos  decir  con  humilde  y  saucta 
osadía:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  sancti/i" 
codo  sea  el  tu  nombre. 

Y  base  de  notar  Padrenuestro ;  porque  decir  en  sin- 
gular Padre  mió,  solo  pertenece  á  Jesucristo,  como  á 
proprio  y  único  Hijo  natural ,  pero  nosotros  tenemos  to- 
dos una  igual  íiliaciou  por  gmcia.  También  en  asta  pa- 
laora  nuestro,  somos  avisados  con  qué  huniildad  y  caí  i- 
dad  habemos  de  orar,  reconociendo  á  todos  por  hermanos 
y  nuestros  iguales,  como  hijos  de  un  Padre.  Y  lid  debe 
ser  nuestro  trato  con  todos,  no  menospreciando  á  nadie, 
pues  todos  somos  redimidos  con  un  igual  precio,  de  la 
preciosa  sangre  de  Jesucristo ,  por  la  misericordia  dcste 
único  Padre  nuestro.  De  aquí  también  se  colige  cuan  le- 
jos ha  de  estar  del  orador  toda  invidia  y  particular  inte- 
(f)  Natlb.  23.    (d)  Ital.  65. 


res.  Esto  se  denota  en  que  en  esta  divina  oración  no  se 
hallarán  estas  dos  palabras :  lito,  ni  f)arami;  como  oo 
iiuy  Padre  mió,  aino  Padre  nuestro ;  así  no  hay  para  mi, 
sino  para  nosotros.  Do  aquí  se  entiende  que  el  principal 
titulo  con  que  esta  oración  se  hace,  es  en  nombre  de  U 
Iglesia.  Siempre  habemos  con  esta pracion  de  pedirla 
prosperidad  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  Ninguu'don, 
ninguna  merced  espiritual  ni  temporal  debe  |»edir  ell 
cristiano,  en  la  cual  quiera  ser  señalado  y  solo,  sino^ 
que  debe  desear  tener  en  ella  por  participantes  á  todos 
sus  prójimos. 

Que  estás  en  los  cielos,  A()u¡  se  despierta  nuestra  con- 
lianza,  y  también  somos  avisadas  cuan  altamente  habe- 
mos de  sentir  de  Diosa  quien  llanianí)os  Padre.  Es  ver- 
dad que  Dios  está  en  todas  las  ¡lartes,  porque  no  tiene 
de  tal  manera  diputadoalgun  lugar,  que  estandoaili, 
no  esté  en  otro  ( como  habemos  de  sentir  del  Ángel ), 
mas  por  una  cierta  considenicion  le  asignamos  por  mo- 
[  rada  el  cíelo ;  porque  no  podemos  pensar  otro  lugar  mis 
'  excelente,  ni  mas  hermoso,  ni  de  mayor  majestad,  di 
mas  apartado  de  toda  im()erfeccion ,  ni  de  mayor  segu- 
ridad y  perpetuidad ,  ni  adonde  mas  resplandezcan  la 
bondad  y  sabiduría  de  Dios,  pues  allí  se  ve  á  la  clara.  De 
manci-a  que  como  acá  por  el  edilicio  de  una  grandecasa 
juzgamas  del  poder  y  riquezas  del  seííor  della,asi  la 
hermosura  del  cielo  nos  despierta  á  la  consideración  del 
poder  y  saber  de  Dios.  También  confesando  que  tenemos  , 
Padre  en  el  cielo»  nos  despierta  la  consideración  de  la 
miseria  nuestra,  pues  peregrinamos  acá  en  la  tierra,  tan 
apartados  de  la  bienaventuranza  del  cielo,  y  en  tanta  coo- 
lingcncia  y  peligro,  y  subjectos  á  tan  graves  mudauzas 
También  nos  advierte  e>üi  palabra  de  la  nobleza  de 
nuestro  origen ;  pues  de  alli  somas  naturales ,  adonde 
confesamos  estar  nuestro  Padre  celestial,  que  nos  crió 
para  aquellas  celestiales  moradas,  para  tenernos  siem- 
pre en  su  compañía.  Y  así  debemos  suspirar  siempre  por 
nuestra  patria,  y  procurar  con  toda  diligenciaque  nues- 
tras obras  parezcan  á  estos  deseos. 

§.  n. 

Primera  petición. 

Lo  dicho  es  como  entrada  y  proemio  desta  oración. 
Después  del  cual  se  sigue  luego  la  primera  petición,  que 
es :  Sanctificado  sea  el  tu  nomine.  Hablando  con  Dios 
en  el  Padre  nuestro ,  pedimos  que  su  nombre  sea  sane- 
tifícado.  En  este  lugar  por  el  nombre  de  Dios  habernos 
de  entender  el  mismo  Dios,  su  honra,  su  gloria,  su  no- 
ticia. Pedir  que  sea  sanctiQcudo,  no  esotra  cosa  sino  pe- 
dir que  sea  conocido  por  quien  es,  y  conforme  á  tal  co- 
nocimiento honrado  y  servido.  Este  es  afecto  y  deseo  do 
buenos  hijos ,  que  sobre  sus  ojos  tienen  la  gloría  y  hon- 
ra de  su  Padre,  y  esta  con  todas  sus  fuerzas  procuran. 

Dos  consideraciones  hay  aquí.  La  primera  «el  infla- 
mado deseo  que  debe  habíer  en  nuestro  corazón  (si  so- 
mos verdaderos  hijos)  de  que  Dios  sea  adorado  y  cono- 
cido de  todas  las  gentes,  que  conozcan  que  es  el  ver- 
dadero Dios  y  Señor,  y  todo  nuestro  bien «  y  dolemos  de 
corazón  de  que  de  tantas  naciones  os  tan  gravemeule 
ofendido  y  blasfemado ;  pues  venios  que  mutlioscnel 
mundo  están  ciegos  y  engañados,  puesta  su  confianza 
en  el  falso  profeta  Mahoma ;  otros  envueltos  en  mil  su- 
persticiones y  adoración  de  lascríaturas;  y  lo  que  asmas 
de  llorar,  que  muclios  que  se  precian  de  fieles « no  tie« 
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nen  mas  de  solo  el  nombre ,  negando  claramente  con  las 
obnLs  lo  qne  confiesan  con  los  palabras ;  siendo  con  sus 
esiragadas  fifias  grande  escándalo  para  los  infieles^  á  los 
cntlas  coa  sus  obras  dan  ocasión  que  juzguen  de  nncs- 
tn  fe  por  nneslras  malas  costumbres.  Para  todo  esto 
pide  el  qae  es  verdadero  hijo  á  su  Padre  eterno  que  sea 
aocüGcado  su  nombre ,  y  esto  se  debe  pedir  con  grande 
ientnníento  y  deseo. 

La  segnnda  eosa  tpie  se  debe  considerar  nquí ,  es  que 
esa  misma  honri  y  sanctifícacion  que  deseamos  que  él 
lAnga  unÍTersalménte  en  tod<f  el  mundo ,  esa  misma  pe- 
dimos qne  él,  que  solo  es  poderoso,  la  traiga  á  efecto. 
En  lo  Goal  so  nos  enseña  que  aun  eso  que  deseamos  co- 
no hijo«,  de  honrará  nuestro  Padre,  no  podemos  por 
nuestras  fuerzas  naturales,  ni  por  nuestro  juicio  y  en- 
tendimiento sabremos  acertar  el  cómo  agradarle,  sino 
qne  buroildemeule  conozcamos  nuestra  insuficiencia,  y 
qne  para  todo,  del  debemos  esperar  el  favor  y  gracia.  El 
nos  liade  enseñar  en  todo,  él  nos  hade  dar  el  aliento  y 
cspiríUi  para  esto,  él  por  sus  escripturas  y  divinas  ins- 
piraciones, ó  por  buenos  maestros,  nos  lia  de  dar  la  no^ 
ticía  de  lo  que  quiere  que  hagamos  cu  su  servicio ;  y  del 
debemos  esperar  las  fuerzas  para  el  cumplimiento  de  lo 
qqft  nos  enseñare  que  hagamos.  Mas  conviene  que  pou- 
\  de  nuestra  parte.grande  cuidado  de  que  no  reci- 
I  de  Dios  en  vano  su-;  dones,  sinoque  cuando  de  su 
larga  mano  recibiérrmos  los  favores  y  ayudas  qne  le  pe- 
4ÍIWH',  nos  ayudemos  con  ellos.  Y  como  los  pecados  so- 
los sean  los  qne  ofendan ,  y  los  que  son  los  enemigos  de 
la  bonra  y  sanctificacion  de  su  nombre ;  estos  debe  evi- 
tar y  buir  con  todo  cuidado  el  que  hace  esta  petición  á 
Dio«,  y  pedirle  que  la  enemistad  y  aborrescimieuto  des- 
tos  estorbadores  de  su  gloria  y  honra,  crezca  siempre  en 
snconzon  y  en  todos  ios  corazones,  porque  entonces 
de  veras  será  sanctilicado  el  nombre  de  Dios,  cuando 
ningún  pecado  reinare  en  nuestros  corazones,  sino  toda 
sancüdad  y  justicia. 

Esta  es  la  primen  petición  que  nuestro  Señor  y  Re- 
demptor  Jesucristo  nos  ensenó  á  pedir  á  su  eterno  Pa- 
dre .dándonos  ejemplo  en  si  mismo,  que  siempre  tuvo 
esto  por  fin  y  su  principal  negocio. 

§.  III. 
Sef  anda  peÜcioD. 

Venga  ¿nos  el  lu  reino.  Son  estas  las  palabras  de  la 
«cgnnda  petición.  En  esta  segunda  se  declara  mas  la  pri- 
■era,  porque  entre  otras  excelencias  desta  oración  esti 
eft  la  nna ,  que  siempre  las  palabras  siguientes  son  como 
mayor  declaración  de  las  qne  ban  precedido.  En  esti 
segonrla  petición  no  pedimos  aquel  reino  según  el  cuál 
Moses  Uey  de  todas  las  criaturas ,  como  es  universal 
Palnsporel  lienelicio  de  la  creación,  sino  aquel  reino 
ff^nn  «I  cual  reina  solamente  sobre  los  justos,  y  que 
é^on  en  su  gracia  y  amor.  En  este  reino  rige  Dios  y  go- 
bierna con  suavísimo  yugo,  todo  blando ,  suave  y  amo* 
roH».  A  estos  ampara  con  gramie  Inufignidud  y  iiiiserí-- 
curdia ;  á  estos  da  privilegios  singulares  de  grandes  exen- 
ciones, líbralos  de  todos  los  peligros,  de  la  jurisdicción 
del  pecado,  de  la  muerte  y  del  infierno. 

Ct  tributo  qne  á  los  vasallos  desteReyse  pide,  y  el 
servicio,  todo  es  de  obedieucUi,  amor  y  confianza  de 
sa  Rey;  y  la  subjeccion  es  libertad  y  franqueza.  Es  reino 
pacííirii,  adonde  el  cumplimiento  de  todas  las  leyes  es 
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paz  y  amor.  Deste  reino  son  lodos  los  (jue  verdadera- 
mente sirven  á  Dios ,  y  que  procuran  de  no  perder  la  li- 
bertad cristiana  que  Jesucristo  les  ganó,  que  es  tener 
rendidos  los  pecados ,  y  ser  señores  de  sus  pasiones. 

Pedir  que  venga  este  reino,  no  es  otra  cosa  sino  pe- 
dir qne  este  reino,  que  es  en  lo:?  buenos  y  justos,  que 
se  aiiniL'nto;  porque  muy  pocos  son  los  l)iieiios  respecto 
de  los  malos,  y  pocos  los  justos,  y  nnirlios  los  pecado- 
ros,  y  grande  el  reino  delpeciulo.  ypoqneñoel  déla 
sanctidad  y  justicia.  Pedimos  pu;\-í  rjiie  aquel  grande 
reino  de  pecadores  scdisminiivíi  y  ¡níoqiie,  y  del  todo 
se  acabe,  y  que  el  po(|neno  reinr»  í'íí  la  justicia  y  sancli- 
dad  cada  dia  crezca  y  prevalezca  :  crezca  la  ¡laz  contra 
las  disensiones ,  la  verdad  eontralu  mentira,  la  bondad 

,  contraía  malicia,  la  caridad  y  amor  de  Dios  contra  el 

i  amor  propio,  todas  las  virtudes  contra  todos  los  vicios. 

!  Muchas  casas  son  las  contrarias  {\  este  reino ;  en  parti- 
cular el  demonio ,  el  mundo  y  la  carnp ,  tirannos  pode- 
rosos, y  de  muchos  acompariados,  todos  diestros  en  ma* 
licias  y  en  engaños. 

Pedimos  pues  al  Señor  que  no  reine  en  nuestros  co- 
razones ningunodestos  tininnos,  no  los  ap*'tilos  de  nues- 
tra sensualidad  ,  no  los  consejos  del  inundo,  no  pueda 
nada  el  demonio  con  sus  embustes ,  solo  el  Señor  sea  de 
todosadorado,  senidoy  ainado,  cuya  divina  voluntad 
sea  nuestra  ley,  su  palabra  nuestra  luz,  y  sus  manda- 
mientos nuestra  alegría ;  ser  suyos  sea  nuestra  riqueza, 
y  padecer  por  él  nuestra  alegría.  El  fm  y  remate  deste 
reino  es  no  tener  fin;  pues  se  ha  de  continuar  con  la 
bicnaveiitni-anza  prometida.  Y  también  pedimos  que 
venga,  qne  se  acabe  el  [H5reí?nnar  y  el  tiempo  de  |»e- 
lear,  y  que  venga  aquel  en  el  cual  toiloscni  trmnfar, 
gozar  y  alabar. 

Pedimos  ünnbien  perseverancia  en  este  reinode  gracia, 
paraquealeancenioselqucnospromefen  de  gloria.  Pedi- 
mos que  la  divina  Majestad  abrevie  la^^unversion  de  todo 
el  mundo,  porque  se  nos  llegue  la  posesión  del  cielo; 
adonde  hay  seguiidatl  de  no  apartarnos  de  su  amor  y  ser- 
vicio, adonde  no  habni  quien  nos  estorbe ,  adonde  todos 
en  nna  voluntad  y  concordia  no  cesaremos  de  alabarle,  y 
darle  gracias  por  la  inefable  merced  de  nuestra  salud  eter- 
na. Esta  petición  está  llena  de  la  caridad  y  amor  denues- 
Iros  prójimos,  páralos  cuales  pedimos  el  espíritu  del  cie- 
lo, que  los  haga  aquí  por  gracia  vasallos  deste  Rey,  y  sean 
libresde  la  tinuiula  del  pecado,  y  de  las  eternas  penas  del 
infierno,  y  herederos  del  cielo.  También  pedimosqueles 
venga  este  reino,  por  el  cual  sean  libresde  las  miserias 
y  trabajos  deste  mundo,  y  de  las  adversidades  á  que  es- 
tán subjectos ;  porque  no  solamente  sus  almas,  sino  tam- 
bién sns  cuerpos  gocen  de  paz. 

§.  IV. 

tfrcera  p«üMuD. 
Mas  porque  la  venida  deste  reino  que  pedimos  con- 
siste en  el  cumplimiento  y  guarda  de  los  divinos  pre- 
ceptos, por  eso  íMi  la  tercera  petición  decimos  :  Hágase 
tu  voluntad,  aM  en  la  tierra cumnen  el  cielo.  Esta  su  vo- 
j  Inntad  es  la  qu(>  dc(!laró  con  los  diez  mandamientos,  y 
la  que  nuestro  Rcdeiiiptor  nos  declaró  con  su  doctrina. 
Por  el  cnmplimieuto  desta  nos  promete  la  bienaventu- 
ranza. Mas  porque  para  esto  hay  de  parte  de  nuestra  es- 
tragada naturaleza  tanta  flaqueza  y  repugnancia,  pe- 
dimosle  húmilmente,  reconociendo  nuírstra  inhabili- 


142 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


dad  y  que  él  por  su  mUcricordia  socorra  y  lleve  de  la 
mano,  y  cuderccc  todas  nuestras  obras,  |Kira  que  cum- 
plamos coa  su  favor  y  ayuda  osla  su  sancta  voluntad. 
]>ccimos  que  así  se  cumpla  acá  en  la  tierra ,  romo  allá 
so  cumple  en  el  cielo.  Pues  nos  quiere  pura  allá,  razón 
es  que  desde  acá  nos  parezcani(»s  con  los  moradores  del 
cielo :  que  esto  nos  será  acá  |H)s¡ble  con  el  favor  y  gra- 
cia de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Eu  esta  petición ,  bien  considerada ,  confesamos  mu- 
clias  miserias  y  necesidades,  y  pai-a  todas  ollas  pedimos 
socorro  y  remedio.  Primeramente  [Medimos  favor  para 
tiui  grande  cosa  como  es  ajustar  nuestras  costumbres 
ron  la  divina  voluntad;  adonde  coufesamos  nuestra  to- 
tal inliabilidad,  confesamos  nuestra  mala  inclinación  y 
ceguedad ,  confesamos  la  contrariedad  que  bay  de  nues- 
tra voluntad  estragada  con  la  divina  voluntad,  confe- 
samos la  ignorancia  que  tenemos  cu  la  elección  de  lo 
miiclio  bueno  que  bay ,  la  flaqueza  para  seguir  lo  bueno 
y  resistir  á  lo  malí,  y  confesamos  soberbia  en  nuestra 
ciencia,  siendo  mera  ignorancia ,  pues  nos  atrevemos  á 
pedir  muchas  veces  cosas  que  no  sabemos  si  agradan  á 
])ios;  confesárnosla  delicadez^i  de  nuestra  mal  acos- 
tund)raila  carne  para  todo  lo  que  juzga  contrario  á  su 
sab(»r  y  gusto,  confesamos  nuestra  desconformidad  con 
las  cosas  que  nuestro  Señor  ordena ,  la  impaciencia  que 
tenemos  eu  los  trabajos  que  él  nos  envía.  Todas  estas 
faltas  nuestras  confesamos ,  y  de  todas  en  esta  ¡teticion 
]iedimos  el  remedio  cuando  decimos :  Hágase  tu  volun- 
tad, asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Y  es  tanto  como  si  diji'»scmos :  I*iadosísimo  Padre, 
cuya  infmita  boutiad  no  puede  ser  entendida,  nosotros 
á  quien  por  vuestra  iutiuila  misericordia  adoptastes 
|)or hijos,  confesamos  húmihuente  en  el  acatamiento 
de  vuestra  Majestad  iníinita,  que  no  puedo  caber  en 
mlendimiento  criado,  humano  ni  angélico,  cosa  mas 
justa  ni  mas  sabia  que  vuestra  sanclisiuia  voluntad; 
confesamos  que  ella  es  el  camhio  para  llegar  á  gozar  de 
vos,  y  que  no  hay  otro;  mas  no  queremos  locamente 
escondemos  de  vuestra  inünila  sabiduría,  negándola 
inhabilidad  y  contradicción  que  hay  de  nuestra  parte 
]Kira  conformarnos  con  cosa  tan  justa,  y  á  nosotros  tan 
conveniente :  y  así  confesamos  la  ignorancia  en  loque  tan- 
to nos  cumple ,  y  la  ceguedad  de  nuestros  ojos  para  la  luz 
do  tanta  hennosura ;  Cuan  engañados  nos  tiene  este 
mundo,  cuan  poco  sufridos  somos  en  las  adversidades 
que  nos  vieiien  de  vuestra  mano  ¡tara  nuestro  bien ,  y 
cuan  mal  coníiados  en  vuestra  divina  Providencia ;  y 
:isi  sospechosos  y  temerosos  de  nosotros  mismos  y  de 
nuestro  saber,  os  ¡KHJimos  por  vuestra  infmita  bondad 
y  misericordia  seáis  servido  guiarnos  por  vuestra  mano 
á  tanto  bien,  como  esel  cumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntiul ,  y  que  vos  emendéis  las  faltas  é  ignorancias 
de  nuestras  i>eticiones,  y  reforméis  nuestros  deseos,  y 
jamas  permitáis  que  venga  á  efecto  cosa  que  nosotros 
intenti'iremos  hacer  contra  vuestra  sandísima  voluntad. 
Y  desde  agora  os  pedimos  los  azotes  y  castigos  que  vos 
viéredes  que  nos  convienen;  mas  también  pedimos  la 
paciencia  paradlos.  Nunca,  Señor,  escuchéis  las  peticio- 
nes de  nuestra  carne;  de  aquí  las  revocamos  y  damos 
)>or  ningunas,  y  pedimos  el  cumplimiento  de  vuestra 
divina  voluntad.  Y  porque  sabemos  que  en  el  eielo  no 
hay  voluntad  que  en  la  menor  cosa  se  aparte  de  la  vues- 
tra, ni  mala  inclinación,  ni  cosa  que  la  resista;  por  eso 


con  gemidos  de  nuestros  corazones,  y  con  el  conoci- 
miento do  nuestras  faltas,  os  ¡ledimos.  Señor  yl*adre 
nuestro,  nos  deis  acá  mía  centella  de  aquel  conoci- 
miento tan  acertado  do  allá,  y  de  aquella  confianza  tan 
segura,  y  de  aquella  sabiduría  que  alcanzan ;  para  que 
veamos  acá  que  ninguna  cosa  hay  tan  buena,  ninguna 
tan  hermosa  como  el  cumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntad. 

Esto  contiene  esta  tercera  petición.  En  ellapodimos 
verdadera  mortiíicacion  de  imestni  sensualickid  y  de 
todos  sus  apetitos,  quo  s6n  las  fuentes  de  todos  los  es- 
torbos desta  sacratísima  y  diviim  voluntad. 

§v. 

Catru  peUdoo. 

El  pan  nuestro  de  cotia  dia  dádnoslo  hoy.  En  las  pre- 
cedentes peticiones  pedimos  lo  que  era  necesario  ¡mn 
ser  verdaderos  hijos  de  Dios,  y  merecer  ser  mofadores 
del  reino  de  los  cielos.  En  esta  cuarta  petición  nos  en- 
señó nuestro  Redcmptor  á  pedir  aquello  cuya  falta  [le- 
"dria  ser  eslmbo  (Kira  alcanzar  lo  que  en  las  otras  jiuli- 
ciones  pedimos ;  porque  se  nos  quiten  las  ocasionas  de 
caer.  Pedimos  aqui  el  necesario  sustento  de  la  vida. 

Dos  maneras  hay  de  pan ,  signilieadas  en  esta  ytí- 
cion;  y  así  del  uno  como  del  otro  tenemos  necesidad 
|»ara  {tasar  esta  vida  en  servicio  de  Dios.  Uno  destos  pa- 
nes es  espiritual ;  y  este  es  necesario  ¡lara  el  sustento  de 
nuestra  espiritual  vida, .que  en  nosotros  es  la  principal: 
esta  es  la  vida  de  la  fe,  animada  con  la  caridad ,  la  cual 
ha  menester  ser  de  continuo  esforzada  y  reparada ,  por- 
que no  venga  en  diminución,  ó á  perderse,  antes  ma 
cada  dia  en  crecimiento.  Este  panes  Cristo  nuestro  Re- 
demptor;  (lan  del  cielo  venido  (e) ,  que  da  vida  al  mundo, 
y  nos  libra  de  la  eterna  nmerte :  esto  communicamos  me- 
diante su  palabra.  Por  lo  cuallo  [kriinero  que  aquí  !«• 
dimos  es  el  continuo  y  cierto  miuistro  de  ta  palabra  de 
Dios;  que  uuncxi  nos  falte  predicador  evangélico  que  nos 
parta  este  pan  limpio,  sano,  sin  mezcla;  que  nos  ensene 
de  todas  maneras,  acouipañando  con  la  sana  doctrina 
la  sanctidad  de  su  vida.  Mas  porque,  como  dice  el 
Apóstol  (/),  ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  es  alguna 
cosa,  si  el  Señor  no  da  el  crecimiento,  pedimos  jun- 
tamente virtu(|  y  eGcacia  para  la  palabra :  que  el  es- 
píritu del  cielo  la  asiente  en  nuestros  corazones  de  ma- 
nera que  frucliUque  eu  nosotros,  obrando  los  efectos 
[Niraque  ella  nos  es  administrada,  y  alcancemos  el  es- 
piritual sustento  de  la  gracia  que  nos  mereció  nuestro 
lledemptor.  Es  tan  grave  el  [teso  déste  nuestro  cuerpo, 
tan  grande  nuestro  desmayo,  que  si  cada  dia  no  fuese 
esforzada  nuestra  fe  |x>r  la  mano  de!  Señor,  pocos  se 
podrían  sustentar  en  esta  vida  celestial  y  de  gracia.  Y 
como  naturalmente  seamos  desconliados,  con  facilidad 
caeríamos  eu  grandes  faltas,  sinos  faltase  aquello  que 
es  necesario  para  pasárosla  vida.  De  aquí  es  que  tam- 
bién en  esta  petición  pedimos  á  nuestro  Padre  celestial 
el  segundo  pan  y  sustento  para  esta  vida. 

Larga  y  de  inmensa  liberalidad  es  la  mano  de  nuestro 
Padre  celestial  para  repartir  á  sus  liijos  el  uno  y  el  otro 
pan ;  pues  con  el  primero  nunca  faltó  al  muñólo ,  repar- 
tiéndolo perlas  roanos  de  los  buenos,  délos  patriarcas,  y 
profetas,  y  sibilas,  y  en  el  tiempo  de  la  gracia  por  su 
mismo  Hijo,  y  por  sus  apóstoles,  y  apostólicos  predi- 
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cidons :  como  ectá  escrípto  {g),  qoo  por  Coda  la  tierra  sa- 
lió b  nolicía  del  Silior,  y  en  los  Gncs  de  la  tierra  la  pre- 


Pues  del  segundo  pan  y  sustento  de  la  vida  natural, 
¿quién no  vé  ciiánlarfa  yabnndante  mesa  puso  á  buenos 
y  a  malos,  á  los  hombres  y  á  los  brutos?  ¿Qué  cosa  hay 
que  tenga  vida ,  á  quien  haya  faltado  la  provisión  y  sus- 
tento desa  vida?  ¿Quien  no  vé  cuántas  diferencias  hay 
de  vidas,  que  han  menester  diferentes  manjares  y  sus- 
tento, y  ninguna  carece  de  su  mesa?  Y  con  ser  tal  la 
providencia  de  Dios  en  la  provisión  de  todas  las  cosas^ 
vivientes,  qne  lian  menester  mantenimiento ,  con  todo 
nos  manda  su  Hijo,  nuestro  Maestro  y  Redemptor ,  que 
pidamos  ¿  nuestro F^re celestial  estopan;  porque  nunca 
dvidemos  de  dónde  nos  viene ,  ni  lo  agradczcumos  á  los 
coltivadoresde  la  tierra,  ni  ¿  nuestra  industria  y  traba- 
jo ,  ni  nadie  diga :  Gracias  á  mis  manos ;  sino :  Gracias  á 
noestro  Padre  celestial ,  áquien  la  tierra ,  y  los  elemen- 
tos, y  toda  la  naturaleza  sirve  y  obedece,  y  iH>r  cuyo 
■inri amiento  y  voluntad  aprovecha ,  ú  deja  de  aprove- 
dnr  nuestra  industria  y  trabajo. 

Por  lo  cual  no  Imbemos  de  di<jar  do  ti-abajar  y  poner 
los  medios  humanos ;  porque  esto  seria  tentar  á  Dios,  y 
na  querer  conformarnos  con  el  lugar  adonde  Dios  por  el 
pecado  desterró  la  naturaleza  humana ,  que  es  tierra  de 
tnbajos,  y  dijo  á  Adam  {h) :  Con  sudor  de  tu  rostro  co- 
merás tu  pan.  Sería  blasfemar  y  menospreciar  esta  divi- 
na Providencia.  Mándanos  pues,  sobre  habernos  Dios 
mandado  que  vivamos  por  nuestro  trabajo  éihdustria, 
qne  esto  mismo  que  buscamos  arando,  cavando  y  culti- 
vando Ja  tierra,  eso  le  pidamos,  reconociendo  que  todo 
le  liabemos  de  agradescer,  y  entender  que  no  es  parte 
nneslro  trabajoy  nuestra  industria,  sino  el  todo  sa  bon- 
dad y  providencia ;  pues  nuestras  mismas  industrias,  ha- 
bilkbdes  y  trabajos  son  mercedes  suyas,  y  caminos  por 
donde  nos  envía  este  sustento ;  y  pedimos  el  pan  de  cada 
dia ,  j  qne  nos  lo  dé  hoy. 

No  quiere  que  pidamos  para  muchos  anos,  como  in- 
fieles, ni  como  tas«idorcs  y  determinadores  de  nuestra 
vida,  que  no  sabemos  cuánta  será ;  no  pedimos  su[)cr- 
flaidades  ni  demasías,  sino  pan  necesario,  y  [tara  deprc- 
Kote ,  y  como  una  pasada ;  pues  no  somos  nacidos  para 
perpetoamos  acá,  ni  es  esta  nuestra  patria,  ni  han  de 
ser  de  acá  nuestros  placeres  y  contentos ;  no  acá  nuestro 
descanso  :y  asi  pedimos  con  limitación  en  la  calidad  del 
aartento,  pan ,  que  dice  lo  necesario ,  y  no  el  aparato  y 
snperflno;  y  cuanto  al  tiempo,  para  hoy,  liando  que 
qnieodleró  mañana,  dará  para  mañana ,  qne  quien  da 
lassas,  qne  es  vida,  dará  to  menos,  que  es  el  sustento; 
Yeome  quien  confiesa  que  va  de  camino  á  gozar  de  bie- 
nes eternos,  asi  noshabemos  de  contentar  como  cami- 
aaoles ,  que  se  contentan  con  lo  razonable.  Como  habe- 
BMs  dicho ,  aquí  ne  nos  mandan  estar  ociosos ,  pid  iendo 
sin  Inhajar ;  es  esta  una  prohibición,  no  de  la  indus- 
tria y  trab^ ,  sino  un  demasiado  cuidado  y  cobdicia  de 
algunos,  que  Üenen  mas  confianza  en  su  trabajo  é  in- 
dMlria,que  en  la  bondad  de  la  divina  Providencia ;  con 
tanpoca  fe«  qne  piensan  que  á  cada  paso  les  ha  do  faltar 
Dios ,  y  creen  que  supliián  ellos  esta  falta  con  su  de- 
■»ado  cuidado,  y  esto  es  falta  de  confianza  de  Dios. 

Nótase  Cambien  que  nodecimos  dadme,  sino  dadnos, 
píAendo  pan  muchos:  enseñándonos  que  la  caridad  se 
tolPnLia.    lA  6a8Ct.3. 
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ha  de  extender  á  pedir  para  todos,  como  hermanos ;  ge- 
neral debe  ser  nuestro  cuidado,  y  como  yo  pido  para 
muchos,  asi  muchos  piden  para  mi.  Bien  parece  esta 
oración  á  su  autor,  al  que  nos  la  enseñó ,  que  vino  al 
mundo  para  todos,  y  enesti  vida  hizo  bien  á  todos,  y 
enseñó  á  todos,  y  en  su  n)ucrlt»  murió  iK)r  Unios.  Debe 
pues  el  biA.Mi  orador  orar  por  todos,  p<Klir  para  todos, 
y  recebir  para  todos,  communicarseá  todos,  pues  unaes 
la  fe  con  que  pide  y  con  que  recibe.  Por  tanto  mire  el 
que  recibió,  ¿cómo  puede  negar  á  todos  lo  que  recibió 
con  la  misma  fe  y  oración  de  todos,  y  pidió  para  todos  ? 
Proveyó  aquí  la  inmensacaridadá  todos,  porque  si  aquel 
se  olvidó  de  pedir  para  sí,  á  mi  me  manda  que  pida  yo 
para  él,  pidiendo  para  los  hermanos,  y  de  lo  que  me 
dieren  parta  con  él ,  que  otro  dia  me  olvidaré  yo  de  pe- 
dir, y  pedirá  él  para  todos.  No  siempre  lo  que  se  pide 
para  muchas  se  da  en  las  manos  de  muchos ,  antes  es  lo 
ordinario  rocebir  uno  para  muchos ;  y  seria  ladron  el 
que  asi  recibiese,  si  no  lo  repartiese:  luego  mi  prójimo 
rec^ibirá  unas  veces  para  él  y  para  mí  ,y  yo  otras  pura  mi 
y  para  él.  Estas  y  semejantes  consideraciones  debe  tener 
el  buen  orador  en  esta  petición. 

§.  VI. 
Quinta  pcticioo? 

Y  perdóiiofios  tiuesiras  deudas ,  asi  como  nosotrosper- 
donamos  á  nuestros  deudores.  El  principal  impedimento 
que  podíamos  tener  para  no  alcanzar  lo  que  tenemos 
pedido  á  nuestro  Padre  celestial,  ó  ya  que  alguna  cosa 
alcanzásemos,  para  no  poseerla  ni  gozarla  con  su  ben- 
dición, sería  tenerle  enojado,  y  estar  fuera  de  su  gracia. 
Por  lo  cual  en  esta  quinta  petición  pedimos  que  per- 
done nuestras  faltas,  que  son  n austros  pecados.  Estas 
son  nuastras  deudas  delante  de  Dios.  Las  cuales  son 
muy  frecuentes;  porque  nuestra  flaqueza  es  muy  grande, 
y  nuestro  esfuerzo  muy  flaco ;  y  si  Dios  mira  á  nuestros 
pecados,  ninguno  habrá  tan  justo,  que  nó  tenga  harto 
porqué  ser  condenado,  si  es  juzgado  sin  misericordia. 
Por  eso  nos  enseña  aquí  nuestro  Redemptor  y  Maestro, 
que  pidamos  perdón  de  nuestros  pecados ;  y  pues  esto 
nos  manda,  señal  es  que  las  puertas  del  perdón  y  de  ki 
divina  misericordia  siempre  están  abiertas  para  quien 
de  corazón  la  pide. 

Con  esto  nos  enseña  que  solamente  el  perdón  del 
eterno  Padro  nos  puede  enteramente  librar  de  nuestros 
pecados,  y  absolvernos  de  nuestras  deudas:  no  hay  en 
el  mundo  quien  sin  el  Padre  eterno  nos  pueda  dar  carta 
de  libertad  de  tales  deudas.  V  sin  este  [terdon  no  pode- 
mos hacer  cosa  que  baste  para  dejar  de  ser  deudores: 
por  lo  cual  le  llamamos  |)erdon  suyo ,  y  no  [)aga  nuestra; 
|)orquesi  en  tales  deudas  no  estuviese  de  |K>r  medio 
(en  el  juicio)  la  blandura  de  su  misericordia,  él  que- 
daría en  su  sentencia  justo,  y  nosotros  siempre  deudo- 
res y  condenados. 

Con  esta  misma  petición  somos  desitertados  á  la  pe- 
nitencia ,  y  á  la  memoria  de  nuestros  pecados,  y  al  co- 
nocimiento de  cnán  abominable  cosa  es  ofenderá  tal  Pa- 
dre y  Señor,  yaque  con  grande  y  Gnne  propósito  de 
eninendaniosen  lo  venidero,  pidamos  perdón  de  lo  pa- 
sado. También  somas  aquí  avisados  de  las  flaquezas  y 
faltas  cuotidianas,  y  caídas  de  culpas  veniales,  y  de  la 
necesidad  que  tenemos  de  continua  oración. 

Y  dice :  Asi  como,  nosotros  perdonamoe  á  nuestros 
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deudores.  Cosa  sería  de  grande  menüsprccio  de  la  divina 
Majcslad ,  que  no  perdonando  nosotros  á  niiCNtros  her- 
manos nuestras  ofensas  Tijeras,  le  pidiésemos  perdón 
de  nuestros  gravísimos  pecado^.  ;,Qiié  pecado  hay  de 
hombrea  hombre,  que  no  sea  levísimo,  si  se  compara 
ron  cualquiera  de  las  ofensas  que  hacemos  C(mtra  Dios  ? 
Gravísimos  parecían  los  pecados  de  David  >  y  de  grande 
ofensa  y  daño  del  prójimo,  yescánildo  del  pueblo  ;  mas 
ruando  él  puso  los  ojos  en  la  graHi]L'/.u  de  la  bondad  y 
divina  Majesta<l  ufifndida ,  asi  perdió  de  vi^ta  la  ofensa 
iiumana ,  que  no  liaciendo  caso  dclla ,  <l¡jo  (i) :  A  ti  solo 
liequé,  Señor.  ¿Cuál  pues  y  cuan  abominable  será  el 
proprioamory  propria  eslima  de  aquel  que  perdiendo 
de  vista  la  gravedad  de  sus  proprios  pecados  contra  la 
divina  Majestiul,  no  píenle  de  vista  ni  quiere  perdonar 
la  ofensa  que  recibió  de  su  prójimo?  K¿ste,  pidiendo  cada 
día  perdón  de  sus  pecados  (demás  de  sa  ceguedad, 
pues  no  ve  que  no  pide  perdón » sino  justicia  contra  sí, 
pues  dice :  Perdona ,  Señor,  asi  como  perdonamos), ;  no 
se  ve  bien  claro  que  no  tiene  en  nada  la  divina  bondad 
ofendida,  pues  como  cosa  de  poco  momento  pide  per- 
don  de  las  continuas  ofensas,  y  como  cosa  de  iníinito 
precio,  una  sola  propria  ofensa  de  su  hermano  tiene 
por  culpa  indigna  de  todo  perdón?  Pues  tal  propria  es- 
tima y  tal  menosprecio  de  la  divina  Majestad,  ¿qué 
IMirdon  merece ,  sino  que  pase  por  lo  mismo  que  pide, 
cuando  dice  :  Perdona^  Señor,  asi  comonosotros perdo- 
namos :  y  así  que  exp<;rimentc  á  Dios  tal  y  tan  duro  y 
cruel  contra  si,  como  él  lo  es  para  su  prójimo? 

Es  la  Iglesia  cristiana,  según  sus  sanctas  leyes,  casa 
de  grandísima  paz  y  concordia  entre  el  Padre  para  con 
sus  hijos,  y  los  hermanos  entre  >\  mismos.  De  parte  de 
nuestro  Padre  cierta  y  segura  tenemos  la  paz ,  ))uos  su 
Hijo  natural  nos  d'^i^e  que  lo  pidamos  cada  día  perdón  de 
iniestras  culpas,  que  él  con  su  paciencia  y  misericor- 
dia tornará  á  soldar  la  paz  que  por  nosotros  con  él  fué 
quebrada  pecando.  Aquel  será  verdadero  hijo  de  U\\ 
Padre,  que  perdiere  de  su  derecho  y  perdonare,  á 
cuenta  de  que  se  vuelva  á  soldar  la  paz  que  se  quebró 
por  culpa  del  prójimo  que  nos  ofendió.  Venando  en  el 
ofensor  hubiere  tal  pertinacia,  que  no  se  arrepienta 
del  mal  que  hizo ,  ya  que  él  tiene  promptitud  para  ha- 
cer perdón  público ,  y  lo  tiene  hecho  delante  de  Dios 
en  su  corazón ,  delante  del  Padre  eterno  está  recibido 
por  hijo ,  y  tiene  alcanzado  perdón  de  sus  culpas,  como 
él  perdonó  la  de  su  prójimo. 

El  verdadero  cristiano  no  debe  esperar  que  le  liagan 
satisfacción  para  perdonar ;  porque  adonde  hay  satis» 
facción,  no  se  puede  decir  perdón  ,  sino  paga;  y  quien 
paga,  no  ha  menester  perdón.  Habernos  de  considerar 
la  manera  que  nuestro  Señor  tiene  en  perdonamos  nues- 
tras deudas ;  porque  ¿qué  sería  de  nosotros,  si  Dios 
usase  con  nosotros  de  aquel  rigor  que  muchos  usan  con 
aquellos  que  los  ofenden?  No  tiene  menos  caridad  esta 
petición  que  totlas  las  otras  pasadas,  antes  parece  ma- 
yor, como  salga  de  unas  mismas  entrañas,  las  cuales 
parece  que  con  cada  cual  destas  peticiones  se  iban  mas 
encendiendo.  Porque  como  las  otras  fueron  communes 
p:ira  todos,  y  no  particulares,  así  lo  hace  esta;  y  en 
aquellas  cosas  que  mas  nos  importan ,  que  es  perdón  de 
nuestros  pecados.  Pues  ¿cómo  es  {tosible  que  yo  pida 
( sin  ficción ,  y  con  toda  verdad  y  de  corazón )  perdón 
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de  mí^pecados  y  do  mis  hermanos,  y  que  qoieri  qot 
!  Diosles  perdone  aun  aquellocn  que  roe  ofendieron ,  por 
la  ¡Kirte  que  fué  traspasamiento  de  divino  precepto  y 
ofensa  de  la  divina  Majestad,  y  que  es;i  niisma  ofensa  no 
quiera  yo  perdonar  \wr  aquella  parte  que  fué  ofen- 
siva <le  mi  honra  y  pundonor?  Si  de  verdad  le  pidoá 
Dios  perdón  de  lo  mas,  que  es  de  la  culpa ,  según  que 
es  ofensa  divina,  ¿cómo  yo  no  le  perdono  y  suelto  lo  que 
'  es  tanto  menos  y  nada,  como  es  mi  ofensa  en  respecto 
'  de  la  de  Dios,  para  provocar  al  mismo  Dios  á  mi  ejem- 
plo? ¿Conque  rostro  iría  uno  (que  tuviese  entendi- 
miento ,  honra  y  vergüenza )  á  ser  tercero  y  rogará  otro 
que  perdonase  cien  ducados  á  Pedro ,  que'  está  en  ex- 
tiema  pobreza  y  necesidad ,  si  el  mismo  que  quiere  ha- 
cer este  oficio  de  tercero,  tiene  preso  á  esté  Pedro  por 
diez  reales  ?¿  Quién  creerá  que  de  veras  tan  riguroso 
ejecutor  va á  hacer  oficio  de  piadaso  rogador?  Quién 
creerá  que  á  este  no  le  falta ,  ó  el  juicio ,  ó  del  todo  U 
vergüenza? 

Mas  {Hjr  esta  fuíticion :  Como  ¡terdonamos  á  nuestros 
deudores,  no  entendemos  que  se  han  de  deshacer  k» 
j  contratos  que  no  son  contra  la  candad  >  y  que  están  por 
las  leyes  de  justicia  aprobados ;  porque  estti  es  cosa 
muy  distinta,  y  antes  los  t^les  contratos  (si  setnlan 
'  con  verdad )  son  para  aumento  de  bien  y  provecho  de 
;  ambas  partes,  y  para  paz  y  concordia.  Tampoco  enten- 
demos por  esta  petición  que  los  ministros  de  justicia 
'  dejen  de  castigar  los  delitos,  aunque  sea  con  castigo 
déla  misma  vida  (  que  es  el  mayor  daño  ¡tarticular) 
!  para  bien  commun  y  de  toda  la  república  ;  porque  eso 
i  no  sería  perdonar  las  culpas  >  sino  favorecerlas ,  y  caer 
i  ellos  cu  mayores  pecados» 

No  ha  falbdo  quien  fué  de  parecer  que  el  hombre 
que  está  en  odio  con  su  prójimo,  todo  el  tiempo  que  se 
siente  con  este  deseo  y  propósito  de  venganza,  cuando 
rezare  esta  oración  calle  esta  quinta  petición ,  porque 
no  pida  contra  sí  mismo.  Y  tuvo  y  tienen  hoy  esta  opi- 
nión algunos ,  mas  realmente  los  pobres  van  todos  en- 
gañados de  muchas  maneras.  Lo  prímcro,  el  que  está 
en  tal  odio ,  no  ora  como  hijo  del  Padre  eterno,  y  su  ora- 
ción es  vana,  porque  no  ora  con  espíritu  del  cielo  y  de 
verdad ,  sino  con  mentirosa  lengua,  que  no  declara  el 
corazón*  Lo  segundo,  engáñase  creyendo  que  será  oidn 
en  las  otras  peticiones ,  escondiendo  y  callando  esta.  Lo 
tercero ,  el  tal  no  ora  como  discípulo  de  Crísto ,  pues  no 
ora  como  Crísio  le  mandó,  antes  quila  de  laoraciooque 
él  hizo,  lo  que  no  le  da  gusto,  y  así  el  cterqo  Padre  no 
aceptará  su  oración,  ni  la  conocerá  por  oración  de 
su  Hijo.  Lo  cuarto,  se  engaña  en  pensar  qne  huye 
su  condenación  quitando  esta  petición,  la  cual  aun- 
que la  lengua  calle,  la  misma  oración  y  su  corazón 
le  condonan.  Otro  disparate  es  creer  que  Dios  está  solo 
atento  á  su  lengua  y  no á  su  corazón ,  siendo  la  verdad 
que  mas  caso  hace  Dios  de  los  corazones  que  de  las  len- 
guas. Sepa  pues  el  tal  necio  que  todas  his  otras  peticio- 
nes que  hace  no  serán  oidas,  callando  aquella;  y  sola 
aquella  que  calla  estará  dando  gritos  contra  él ,  y  será 
oída  de  Dios,  y  así  alcanzará  que  no  se  le  perdonen  sus 
pecados,  como  él  no  perdona  el  de  su  prójimo.  Verdad 
sea  que  hay  algunos  de  tales  condiciones,  que  tanqae 
lo  desean ,  no  pueden  desechar  ni  olvidar  las  qucgas,  oi 
ablandar  sus  corazones  endurecidos  con  el  odio  y 
aborrescimiento ;  mas  desto mismo  les  pesa,  y  desean 
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qiiti  Dios  les  ublandc  aquellos  curazoncs^  y  f^uárdansc 
de  procurar  la  venganza «  ni  duoin-a  nido  |)ulul)ra :  eslos 
¡Hieden  hacer  esUi  or.iciuu ,  y  pidan  con  ella  victoria 
contra  sns  pasiones ;  y  el  Señor  dará  su  buen  espirita  á 
los  que  lo  hallan  cu  si  menos,  y  se  lo  piden  con  eslc  \\\\- 
milde  couuciniitMitu. 


Scita  petición. 

Y  no  nos  dfjes  caer  rn  la  tentación.  Para  cnlendi- 
fuieuludesla  peticiones  necesario  que  scpumosqnc  Dios 
prueba  muchas  veces  ú (os  suyos,  para  que  ellos  mis- 
mos se  conozcan ,  y  sepan  de  sí  quó  tm  constantes  se 
hallan  en  el  servicio  del  Señor,  ó  si  son  solunicnle  ami- 
gos de  mesa  :  e:iio  es ,  entre  tatito  (pie  les  favorece  la 
próspera  fortuna,  y  son  por  siervos  de  Dios  honrados 
y  tenidos.  * 

Utnis  veces  nos  castiga  por  nuestros  pecados,  por  en- 
frenarnos ó  retraernos ,  y  que  reconózcanlos  que  Íbamos 
fugitivos  de  la  casa  de  nuestro  Padre.  Estas  dos  ma- 
neras de  pruebas  soh  buenas  y  provechosas,  y  nos 
Tienen  de  la  mano  de  nuestro  misoricordioso  Padre 
eterno,  para  grande  bien  nuestro.  Y  el  que  en  tales  ten- 
Uciones  es  fiel,  y  no  pierde  la  pacien<:ia  ni  la  conformi- 
dad con  la  divina  voluntad ,  antes  le  da  muclias  ;j:racias, 
bale  con  mayores  dones ,  y  gracias ,  y  mercedes  de  Dios, 
mayor  humildad  y  conocimiento  de  si  mismo,  y  de  la 
divina  bondad. 

Mas  si  en  la  tentación  cayere,  no  por  eso  se  entienda 
que  no  fue  do  Dios ;  porque  algo  habia  antes  de  mal  es- 
cundido ,  por  lo  cual  el  Señor  le  permitió  esa  calda,  |)ara 
levanCirio  della  mas  humilde,  mas  temeroso  de  su  11a- 
queza,mas  desconfiado  des¡,nuis  temeroso  de  Dios, 
con  mayor  luz  de  su  bondad ;  y  asi  se  confunde  cuando 
le  llaman  siervo  de  Dios;  cree  que á  todos  trae  engaña- 
dos, á  lodos  tiene  por  buenos ,  y  á  si  solo  por  malo ,  y 
asi  de  corazón  de  todos  desea  ser  tenido  por  necesitado, 
y  qne  todos  le  favorezcan  con  sus  oraciones ;  (picda  para 
lo  de  adelante  mas  recatado  y  cauteloso,  conoce  mejor 
k»  peligros,  y  ios  tcine,  y  dellos  pnNnira  guardarse  : 
sabe  adonde  debe  acudir  |ior  el  esfuerzo  y  socorro  para 
estar  sin  caer. 

De  las  adversidades  que  nos  vienen  por  nuestras  cul- 
pas ,  lodos  tenemos  necesidad ,  porque  siendo  percado- 
res y  prósperos,  cebados  de  la  prosperidad  del  mundo, 
nonos  vamos  á  licnda suelta  tras  nuestras  culpas,  ha- 
llándonos bien  siendo  malos,  caminando  por  el  camino 
déla  perdición.  De  manera  que  si  en  las  tentaciones  y 
pruebas  qne  nuestro  Señor  nos  envía ,  no  nos  mejora- 
mos, y  dellas  no  salimos  muy  aprovechados,  esto  S4;r:í 
por  nuestra  cul[»a  y  obstinación ;  porqiK.'-  en  ellas  no  hay 
>ino  blandura  de  misericordia,  y  llamamientos  del  Señor, 
que  procura  llegarnos  á  sí  mas  y  mejor. 

Destas  maneras  de  tentaciones  no  se  entiende  nuestra 
petición  sexta.  Otras  tentaciones  hay  que  son  de  nues- 
tros capitales  enemigos,  diablo,  mundo  y  carne.  Como 
estas  son  de  malos  principios,  siempre  pretenden  maio^^ 
fines  y  nuestra  condenación.  Destas  pedimos  á  Dios  que 
nos  libre.  Y  tanto  es  decir :  No  nw¡  dejes  caer  en  la  ten- 
tación, como  decir:  Señor,  aunque  estas  tenticiones 
noseande  las  vuestras,  pues  vos  nunca  tentáis  para  uKtl 
ni  pra  derriliar,  sino  [»ara  Icvantir  y  dar  vida  ;  porque 
ninguna  cosa  se  pnctle  haccrsiii  vn-l:-.)  c.msenlimifíilo 
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y  permisión,  rogimiosá  vuestra  infinita  clemencia  que 
no  deis  lugar  á  (jue  estos  enemigos  usen  de  su  fuerza  y 
malicia  contra  nosotros.  Vos  sabéis.  Señor,  cuan  flacos 
somos,  y  cuan  poderasos  son  nuestros  enemigos ;  cuál 
es  el  odio  que  nos  tienen,  y  cuánta  la  diligencia  para  nos 
destruir.  Ño  consienta  vuestra  misericordia  que  por  es- 
tos seamos  tentados ;  y  si  lo  fuéremos ,  de  tal  manera  por 
vos  seamos  favorcscidos,  que  no  seamos  vencidos  en  la 
tcnt'icion;  antes  haced.  Señor,  que  aquello  que  ellos  co- 
menzaron para  nuestro  mal,  se  acabe  en  nuestro  bien, 
quedando  ellos  confusos  y  vencidos,  y  nosotros  alegres 
y  vencedores,  dándoos  por  ello  la  honra  y  f;loria. 

En  esta  |)eticiou  liahemos  de  conocer  nuestra  flaqueza 
para  resistir  al  podíT  ile  nuestros  enemigos,  y  pedir 
siempre  contra  ellos  el  socorro  del  cielo  para  la  victoria. 

S.  VIH. 

Séptima  petición. 
Mas  líbranos  de  mal,  A  men,  Esla  es  la  séptima  peti- 
ción, la  cual  es  una  iníis  ahondante  derl.-irucion  déla 
pasada ,  y  una  como  recapitulación  de  toda  la  oración  : 
y  pedimos  que  ap.irlc  do  nosotros  lodo  aquello  que  nos 
puede  aparüír  i\o  nuestro  Padre  elerno.  El  principal 
in.'dque  a«pií  del)iMno<  enteuíler,  y  pedir  que  nuestro 
i  Padre  npnrle  de  n<i<otr«is,  es  el  demonio  y  todos  sus 
!  embustes  y  enre<l()s.  Este  es  el  malo  y  autor  de  toiloel 
mal ,  y  á  él  habernos  lie  lu-ner  por  principal  causa  de  to- 
dos nuestros  males.  El  causó  el  pecado  ,  él  fué  el  autor 
de  la  umerle ,  él  urdió  nuestra  caida,  y  ludo  su  estudio 
y  cuidado  es  procurarnos  la  condenación  eterna ,  nues- 
í  tra  perdición  de  alma  y  de  cuerpo. 
I       De  aqui  habernos  de  Itiuiar  aviso,  y  cuando  de  nues- 
tro prójimo  recibiéremos  algún  agravio,  le  tengamos 
I   h'islima  que  cayó  en  manos  de  nuestro  euí!miu;o  ,  el  cual 
:   le  tomó  por  instrumento  para  hacernos  mal ;  y  nuestro 
criojí)  no  ha  de  ser  contra  el  instrumento,  sino  contra 
el  autor.  El  que  riñendo  recibe  de  mi  contrario  una  lie- 
:  rida ,  un  procura  vengarse  de  la  espada,  qiuj  fué  el  ins- 
I   trumento,  sino  del  (|ue  trae  la  espada  en  la  mano.  Los 
que  se  procuran  venuar  del  prójimo,  y  no  del  demonio, 
son  semejantes  al  perro  qne  muerde  la  piedra  qne  I" 
linm.  Mas  aquel  tmna  ^doríosa  venganza  <lel  demonio, 
(pie  sufre  <.'on  pacieu»i¡i  el  agnivio  que  recibió  de  su  pró- 
jimo, á  quien  el  demonio  habia  tomado  por  instrumento 
para  hacerhí  ¡jecar. 

Cuando  decimos  :  Mas  líbranos  de  mal,  también  p»v 
diflios  en  general  para  todos  los  prójimos,  r(»mo  en  la> 
demás  |>eticiones.  De  manera  que  como  pedimos  ser  li- 
bres del  demonio,  así  pedimos  que  nos  libre  de  todos  loe 
males  que  el  demonio  nos  suele  procurar,  sabiendo  que 
él  no  puede  mas  de  aquello  que  A  Señor  le  ]»ermile. 

Concluye  la  Igle^a  la  uracion  (jue  i\o<  enseñó  nu<í>tro 
Iledemptor,coii  esta  [):irlícula  Amrji.  Pedimos  con  ella 
coníirmacion  d»;  toda-;  las  peliiiones,  ro^'Mudo  que  im 
estorban  nue>trn-;  ¡lecadtrs  aquello  que  ]»or  la  divina  mi- 
serií.'ordia  no-;  ♦►>  [uomi'tido;  sin»)  que  todo  teng*  sii 
efecto.  Con  e>le  Amni  conlirma  Dios  su^  promoas :  y 
ponpie  la  flaquez  i  (h*  nuestra  confianza  siempre  es  mny 
grande ,  el  Sfñor  la  e>r.i»írza  r*m  rsla  alii  macion  y  como 
juramento  del  cnnipüuíienlo  d*  >\\  promesa  :  y  esta  re- 
pt'limoÑ  nosotros,  piíüondn  f-la  coníirmacion,  la  cual 
él  fué si'rvidí» hacr  para  i.-l'or/.ar  nuestra fr. 
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CAPITULO  V. 


De  do»  vríncipaleí  obras  que  deben  arompañar  nuestra  oración, 
que  son  a>uno  y  limosna. 

Entendida  ya  la  manera  de  orar,  y  la  oración  mas  prin- 
cipal, es  necesario  que  entendamos  cómo  debemos  acom- 
pañar nuestras  oraciones ,  cada  cual  según  sus  fuerzas 
y  posibilidad.  Porque  como  solemos  acá  decir  que  rue- 
gos secos  valen  poco  con  los  hombres ,  así  en  su  manera 
es  esto  verdad  para  con  Dios,  cuando  los  que  pueden 
obrar  se  contentan  con  solo  orar.  Porque,  como  dice  el 
Señor  (a),  no  basta  decir:  Señor,  Señor,  para  entrar 
en  el  cielo;  es  menester  añadirá  esas  buenas  palabras 
las  buenas  obras,  en  cumplimiento  de  la  voluntad  del 
Padre  eterno.  Por  lo  cual  aconsejan  todos  los  sanctos, 
que  acompañemos  nuestnjs  buenas  oraciones  con  bue- 
nos obras  de  misericordia,  particularmente  con  ayuno 
y  limosna,  que  son  como  dos  alas  de  la  oración.  Así  lo 
acouscyó  el  Ajigel  á  Tobías ,  diciendo  (6) :  Mas  vale  al 
liombre  la  oración  acompañada  de  ayuno  y  limosna,  que 
montones  de  oro.  Particularmente  es  necesario  el  ayuno 
para  la  oración ;  porgue  descargando  el  cuerpo  del  peso 
<lel  mantenimiento,  queda  mas  hábil  el  espíritu  para 
volar  al  cíelo.  Vemos  por  experiencia  que  cuando  la  garza 
siento  los  halcones ,  por  poder  escapárselos  volando  muy 
alto,  procura  hacer  vómito  y  descargarse,  para  quedar 
desembarazada  y  lijera.  Es  pues  el  abstinencia  y  ayuno 
necesario  para  que  nuestra  oración  suba  con  mas  lijereza 
y  prompütud  á  lo  alto. 

§1. 

Del  ayuBO. 

Tres  maneras  hay  de  ayuno.  El  primero  es  espiritual  y 
genenil ;  que  es  refrenarse  el  hombre  de  todos  los  vicios, 
guardando  la  lengua  délas  malas  palabras, el  corazón 
de  Tos  malos  deseos,  y  las  manos  de  las  malas  obras.  Es 
como  una  espiritual  circuncisión  de  todo  lo  superfluo  y 
malo,  así  de  las  potencias  del  alma,  como  de  los  senti- 
dos del  cuerpo. 

Hay  otro  ayuno  llamado  filosófico,  porque  fué  usado 
de  los  lilüsofos  virtuosos,  que  (como  ellos  decían) ,  co- 
mían para  vivir,  y  no  vivían  para  comer :  tomando  el 
manjar  en  la  cantidad  que  bastase  para  sustentar,  y 
no  buscando  en  los  manjares  la  hartura  y  deleite  del 
cuerpo. 

La  tercera  manera  de  ayuno  se  llama  canónico  ó  ecle- 
siástico, cuando  en  ciertos  días  del  año  hacemos  absti- 
nencia de  carne,  y  no  comemos  mas  de  una  vez  al  día, 
conforme  á  la  ordenación  de  la  Iglesia.  Y  este  ayuno  es 
para  domar  nuestra  carne ,  y  despertar  nuestro  espíritu, 
y  satisfacer  por  nuestras  culpas,  y  obedecer  á  los  man- 
damientos de  la  sancta  madre  Iglesia,  y  alcanzar  de  Dios 
loque  le  pedimos,  mediante  la  humiiíacion  y  aflicción 
de  nuestra  came^  Y  á  este  ayuno  nos  llama  el  Señorporsu 
Profeta,  diciendo  (c) ;  Convertios  á  mi  de  todo  vuestro 
corazón  con  ayunos,  y  lloros ,  y  planctos.  Y  un  poco  mas 
abajo  dice :  Tocad  una  trompeta  en  Sion,  y  sanctificad 
el  ayuno. 

Entonces  sanctíficamos  nuestros  ayunos,  cuando  los 
acompañamos  con  buenas  obras ;  porque  por  aquí  se  al- 
canza el  perdón  de  los  pecados,  y  la  gracia  del  Señor. 

40)  Mallb.  7.     ib)  Tob.  12.    (<r)  Jo^I  í. 


Dice  Sant  Hieróniuio  {d),  X\\ie  Daniel,  varón  de  sanctos 
<h>R>()s,  mediante  esta  virtud  del  ayuno  meresció  elen- 
h'iidíiniento  de  los  divinos  secretos.  Los  ninivitas  por  el 
ayuno  aplacaron  la  ira  del  Señor  ( e ).  Moisés  y  Elias  por 
el  ayuno  de  cuarenta  días  merecieron  la  hartura  y  pas- 
to de  la  communicacion  con  Dios  ( f),  Jesucríslo  nues- 
tro Redemptor  y  Maestro  ayunó  cuarenta  días  con  sos 
noches ,  para  dejar  con  su  ejemplo  consagrados  nuestros 
ayunos  (g).  El  dijo  á  sus  Apóstoles  que  había  un  cierto 
genero  de  demonios  que  no  se  vencían  sino  con  oracio- 
nes y  ayunos  (h). 

§11. 

De  la  Ilmosoa. 

La  limosna  y  misericordia  es  gran^^  ayudadora  de  la 
oración.  La  razón  desto  esLl  clara  a!  qiie  entiende  el  ar- 
tificio de  la  divina  Escriptura ;  porque  lo  que  principal- 
mente pretendemos  con  nuestras  oraciones,  es  provo- 
car la  divina  misericordia  para  con  nosotros,  y  que  alar- 
gue su  mano  para  el  remedio  de  nuestras  necesidades 
corporales  y  espirituales.  Y  como  dijimos  en  la  oración 
del  Pater  noster  en  la  quinta  petición ,  que  aqnel  pedia 
bien  perdona  Dios,  que  ya  había perdonadoá  su  prdjimo: 
así  decimos  que  ningún  aparejo  mejor  puede  ser  para  la 
oración,  con  la  cual  vamos  á  pedir  misericordia  al  Señor, 
que  ir  acompañada  con  Ja  que  nosotros  hicimos  con 
nuestros  prójimos. 

Y  base  de  notar  que  la  limosna  no  solo  es  provechosa 
porque  ayuda  á  la  oración ,  sino  también  por  si  misma 
es  excelente  virtud,  y  hace  al  hombre  hijo  de  Dios,  y 
ímiLidor  suyo  en  la  cosa  deque  él  mas  se  precia,  que  es 
en  la  misericordia.  A  esta  virtud  nos  llama  el  Úvador, 
diciendo  (t) :  Sed  misericordiosos,  como  vuestro  Padre 
celestial.  Y  mucho  mas  con  su  ejemplo,  que  andaba  diS' 
curriendo  de  lugar  en  lugar,  haciendo  bien  á  todos,  sa- 
nando los  enfermos,  y  librando  los  que  estaban  oprimi- 
dos por  el  demonio,  y  alumbrado  nuestra  ¡gnorands 
con  la  luz  de  su  doctrina  (A:).  Dad,  dice  él  (1),  por  Dios  lo 
que  os  sobra  de  vuestro  sustento ,  y  seros  han  perdona- 
das vuestras  culpas :  dad  limosna  y  atesoraréis  tesoros 
que  nunca  se  acaben :  ganad  amigos  con  esos  dineros, 
que  suelen  servir  á  todas  las  maldades  (m);  porque 
cuando  desfaUecíéredes,  os  reciban  los  pobres  en  las 
eternas  moradas,  de  las  cuales  ellos  son  señores  (n).  Y 
el  Sabio  dice  (o) :  Contra  el  fuego  es  el  agna,  y  contra  el 
pecado  la  limosma.  Y  el  ángel  Sant  Hafael  dijo  á  To- 
bías (p) :  La  limosna  libra  de  la  muerte,  y  es  admirable 
purga  contra  los  pecados,  y  por  ella  se  alcanza  la  mise- 
ricordia de  Dios  y  la  vida  eterna.  Y  por  lo  contrarío  dice 
I  Sanctiago  (q) :  Juicio  sin  misericordia  aguarda  al  qae  no 
i  es  misericordioso.  Y  el  Señor  por  Sant  Matheo  (r) ;  Keii- 
I  aventurados  los  misericordiosos,  qne  ellos  alcanzaráo 
:   misericordia. 

Hay  en  las  divinas  letras  ilustres  ejemplos  de  los  mi- 

'  serícordiosos.  Loth  agradó  á  Dios  por  la  virtud  de  la  bos- 

I  pitalídad  (s) ,  recogiendo  en  su  casa  los  peregrinos.  Las 

limosnas  de  Tobías  y  del  Centuríon  subieron  hasta  el 

cielo  (t) ,  y  tuvieron á  los  ángeles  por  testigos,  y  por  ala- 

{i)  D.  Hier.  tom.  i.  lib.  2.  contra  JoTinlansm.  ^)  Jon.  1 
[f]  Exod.34..%.Reg.19  {g)  MaUh.4.  (A)  NatUi.17.  ü)  Lae.S- 
ik)  Act.  10.  (/)  Loe.  11.  (m)  Luc.  11  («)  Loe.  16.  {o)  Eecl.3 
ip)  Tob.  11  iq)  Jacob  «.  (ñ  Malth.  5.  (#)  Gen.  10.  [t)  Tok  II 
Act.  10. 
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badores.  Zaqueo^  por  virtUiJ  de  la  limosna  {v),  de  prín- 
cipe de  publícanos  s^.  hizo  espejo  délos  limosneros ;  (lor- 
que  después  de  restituir  cnatrolantodc  lo  que  ukiI  lia- 
bía  ganado,  di*  lo  suyo  dnba  1»  mitad  á  los  pobres.  Tubi- 
li  linDosnera^  pur  esta  virtud  Tiié  resuscitada  (x), 

§  ni. 

De  las  obras  de  ■iseúcordia. 
Míserícordia,  dice  Sant  Augustin  (y),  es  una  compa- 
sión del  ánimo  lastimado  ])or  socorrer  á  la  necesidad  del 
prñjimo ,  y  e>ta  com|msioi!  le  hace  acudir  con  lo  que 
pirede.  Y  por  esto  esle  nombre  de  misericordia,  que  es 
la  causa ,  se  toma  muchas  \evv<  por  el  efecto ,  que  es  el 
socorro  y  la  limosna  :  conformt»  A  lo  que  dice  el  Edesiás- 
tiro  (z) :  !,a  misirícordia  apareja  Ui^jiral  hombre  según 
«I  mérito  de  sus  obras.  Y  Sant  Crisóstomodice  (a) :  I^ 
misericordia  es  fortaleza  de  nuestra  salud,  ornamento 
de  nnestra  fe,  y  perdón  de  nuestros  pecados.  Esta  prueba 
los  justos,  esfuerza  lossanctos,  declara  cuáles  son  los 
sierros  de  Dios.  Sant  Ambrosio  aGrma  (6) ,  que  la  sum- 
ma  de  toda  la  vida  cristiana  es  pioilad  y  misericordia. 

V  siendo  muchas  las  obras  de  misericordia,  los  doc- 
tores las  reducen  ádos  órdenes:  conviene  á  saber,  cor> 
pttrales  y  espirituales.  I^s  corporales  acuden  á  las  nc- 
I  esidades  del  cuerpo,  y  las  espirituales  entienden  en  so- 
ctirrer  al  alma.  [H?  Lis  unas  y  de  las  otras  tenemos  en  e| 
.«meto  Job  ilustre  ejemplo.  Dice  él  de  sí  mismo  (c) : 
D*fsde  mi  niñez  creció  conmifzo  la  misericordia,  y  del 
vientre  de  mi  madre  salió  conmÍ!:o;  fui  ojo  al  cie^o, 
y  pies  al  cojo:  era  yo  padre  de  pobres;  y  la  causa  que 
▼o  no  entendía,  con  gran  diligencia  lapixMturó  a  veri- 
pnr  (rf).  Quebré  las  quijadas  á  los  malos,  paní  sacarles 
de  los  dientes  la  presa  (^).  No  cerré  la  puerta  al  pere- 
grino :  siempre  mi  rasa  fué  como  mesón  de  caminantes. 

V  decendiendo  en  particular,  en  cada  una  destas  ór- 
denes se  ponen  siete  manerasde  obnis^  Las  corporales 
funestas.  Dar  de  comer  al  que  tiene  dello  necesidad,  y 
de  beber  al  que  lo  ha  menester,  vestir  al  desnudo,  redi- 
mir al  cautivo,  visitar  al  enfermo,  recoger  el  i)eregrino, 
eiilvrrdr  al  defuncto. 

Las  espirituales  son  otras  siete  :  Enseñar  al  que  no 
«abe ,  reprehender  al  que  peca ,  aconsejar  al  que  c:»tá 
dudoso,  con^^ülar  al  triste,  rogará  Dio*«  por  los  prójimos, 
sufrir  las  injurias,  y  á  los  que  nos  son  molestos  y  de  pe- 
ndo trato. 

be  las  corporales  dici}  Dios  por  Isaías  (f) :  Parte  tu  pnn 
con  el  hambriento;  recoge  los  pobres  peregrinos  en  tu 
casa ;  cnando  vieres  al  desnudo,  cúbrelo ;  no  desprecies 
tn  propría  carne.  Luego  dice  los  fructos  destas  obras  por 
eslBS  palabras:  Cuando  hubieres  hecho  estas  obras,  ellas 
y  todas  las  demás  buenas  tuyas  irán  delante  de  ti,  y  la 
gloria  y  providencia  del  Señor  te  amparará  :  entonces  si 
llamares.  Dios  te  oirá;  si  dieres  á  él  voces,  decirte  ha : 
¿Qué quieres?  vesme  aquí.  El  Evangelista  después  de 
haber  encarecido  las  obras  de  caridad  y  misericordia,  di- 
ce asi  (g) :  Quien  tuviere  de  los  bienes  temporales,  y  vie- 
re i  su  hermano  necesitado  de  socorro,  y  con  todo  cerrare 
s»as  entrafiasno  acndiéndole,  ¿cómo  podrá  el  f;il  decir 
que  tiene  caridad,  ó  que  ama  á  Dios?  Luego  añade  :  Mis 

(m  Loe.  la  (r)  Act.  9.  (¡O  Aag.  tom.  1.  rap.  27.  de  Morib.  Éreles. 
u)  Eccl.  16.  («)  Cbryíost.  Uim.  5.  homíl.  de  Niseríc.  {k)  Ambr. 
Mp.f.Tiaotti.4;  (c)  Job.  31.  (tf)Job.«l.  (o  Job.  31.  (/)  Isai.  K8. 
ifjl.  Joai.  3. 
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hijos,  no  nos  contentemos  de  signifícar  á  nuestros  her- 
manos amor  con  buenas  palabras,  sino  con  la  verdad  de 
las  obras.  Destas  obras  dice  nuestro  Salvador  y  Maes- 

í  tro  (7() ,  que  nos  demandanuí  cuenta  en  el  día  del  juicio, 
adonde  se  liará  á  los  miseric<u'diosos  la  bendición  del  Pa- 
dre, y  con  ella  el  reino  del  ciclo;  y  por  lo  contrario,  á  los 
que  lio  usaron  de  misericordia,  hi  maldición  con  la  dam- 
nación eterna. 

Do  las  otras  siete  obras  de  misericordia  espirituales , 
dice  el  Apóstol  (i) :  Nosotros  que  estamos  mas  firmes 
en  la  verdad  cristiana,  debemos  sufrirá  los  nuis  ílacos, 
y  no  satisfacernos  de  nuestra  firmeza ,  contentos  de  nos- 
otms  mismos;  sino  que  procuremos  ser  cu  el  bien  apaci- 
bles á  nuestros  pn')jimos,  aprovechando  y  edificando  á 
todos,  á  imilaciou  de  Jesucri.sto ,  que  tiñt)  cuenta  con 
nuestro  remedio  ,  y  no  con  su  sosiejzo  y  descanso.  Y  en 
la  carta  que  escribe  á  los  de  Efeso,  dice  (k) :  Sed  be- 
nignos y  misericordiosos,  sufriéndoos  las  fallas,  y  perdo- 
nándoos nuos  á  otros,  como  Dios  os  perdonó  por  Crist  o. 
Y  á  los  mismos  en  otro  C4ipítulo  (/) :  Sed  imitadores  do 
Dios,  como  sus  hijos  carisimos,  y  vivid  en  amor,  como 
Cristo  nos  amó.  Y  á  los  colosenses  (m) :  Como  gente  esco 
gida  y  amada  de  Dios,. vestios  de  entrañas  de  misericor- 
dia, de  benif^iidad,  de  humildad,  de  modestia ,  de  pa- 
ciencia, sufrií^ndoos  unos  á  otros,  y  perdonándoos  las 
quejas,  como  el  Señor  os  perdonó.  Y  en  la  primera  que 

I  escribe  á  los  de  Tesalónica,  dice  (n) :  Castigad  á  los  ma- 

!  los,  consolad  á  los  pusilánimes ,  recibid  los  flacos,  y  sed 
sufridos  para  todos.  Estas  y  otras  maneras  de  obnis  de. 

:  misericordia  nos  encomienda  el  Apóstol  en  diversas 
j)arles  do  sus  epístolas ,  y  mas  con  su  ejemplo  y  vida : 
acomodándose  á  todos  para  bien  de  todos,  resplande- 
ciendo en  lodo  íí(^ncro  de  obras  de  misericordia. 

Y  el  que  quisiere  saber  cuál  sea  el  fin  de  todas  las 
obras  de  misericordia,  y  cómo  puede  cimiplir  con  todas, 
oifía  al  mismo  Apóstol  que  dice :  Llevaos  las  cargas  unos 
á  otros  (o);  eslo  es,  sufrios  unos  á  otros,  ydesta  manera 

:  cumpliréis  la  ley  de  Cristo ,  la  cual  dice  el  mismo  Após- 
tol que  consisto  en  caridad  (/;).  Finalmente  á  cada  uno 
de  nosotros  está  mandado  que  tenga  cargo  de  su  próji- 
mo (q),  el  cual  mandamiento  declaró  el  Señor  cuando 
dijo  (r) :  Todas  las  cosas  que  queréis  que  hagan  con 
vosotros  los  hombres,  esas  liaced  vosotros  con  ellos,  y 
habréis  cumplido  con  la  ley  y  i-ou  la  doctrina  de  los 
profetas. 

CAPITM.O  VI. 

1  De  los  siete  sacramentoK  en  comman. 

j      Antes  que  comience  á  tratar  de  los  sacramentos  en 

j  particular,  dtré  con  brevedad  algo  de  todos  ellos  en 
commun ,  de  la  virtud  suya  y  efectos,  y  de  la  razón  por 
quéfuáron  instituidos.  Sentencia  es  commun  de  todos 
los  filósofos,  que  la  naturaleza  no  falta  en  las  cosas  ne- 
cesarias. Es  decir:  Dios,  que  es  autor  de  toda  la  natura- 

I  leza  criada,  así  como  crió  todas  las  cosas  para  que  fuesen 
y  permaneciesen  en  su  sor,  asi  las  proveyó  de  todoaque- 
11o  que  para  la  conservación  del  ser  de  cada  una  era  ne- 
cesario. Pues  si  esto  entendieron  los  filósofos  destas 
obras  de  naturaleza,  ¿qué  será  razón  sintamos  de  la 
divina  Pmvidcncia  en  las  obras  de  gracia?  Quien  con 

.'*)    Manh.  S-K    <i)    Ritm.  i:í.    tk\   Ephes.  4.    (/)   Ephes.  5^ 
(m)  Culos.  5.    (NI  l.Tes.  5.    {o\  Galat.  6.    (p)  I.Tioi.  1. 
(f)  Kccl.  IT.    fr»  Matth.  7. 
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tanta  largueza  proveyó  para  el  sastento  desta  vida  cor- 
poral ,  ¿cuánto  mas  Imbrá  proveido  para  el  sustento  de 
ser  de  la  vida  espiritual  y  de  gracia?  Pues  como  la  vida 
de  gracia  consista  en  la  guarda  y  cumplimiento  de  la 
ley  de  Dios,  y  esta  no  se  pueda  cumplir  sin  el  favor  di- 
vino, necesario  fué  que  pues  Dios  quiso  quo  el  hombre 
viviese  esta  manera  de  vida,  que  le  proveyese  con  los 
Tavoresde  su  gracia,  sin  la  cual  no  se  puede  sustentar 
esta  vida  espiritual. 

Proveyólo  pues  el  Señor  con  grande  abundancia  con 
la  institución  de  los  sanctos  siete  sacramentos,  que  son 
como  unos  celestiales  arcaduces  y  medios  por  donde  se 
nos  communica  la  divina  gracia,  derivándose  á  nosotros 
de  aquel  iniinito  manantial  del  costado  de  Jesucristo. 
Porque ,  aunque  Dios  pudiera  infundir  en  nuestras  al- 
mas esta  gracia  sin  estos  medios  (como  muchas  veces  lo 
hace),  todavía  porque  los  hombres  somos  compuestos 
destas  dps  substancias,  visible  é  invisible  (que  son 
cuerpo  y  alma)>  por  esto,  proporcionando  el  remedio 
con  la  persona  á  quien  se  debia, -quiso  que  (de  ordina- 
rio) esta  gracia  se  le  diese  por  estos  medios,  que  tam- 
bién son  compuestos  destas  dos  cosas,  visible  é  invisible. 
Visible  ó  sensible  llamamos  la  materia  y  la  forma  en  el 
sacramento ,  ó  invisible  es  la  gracia  que  por  él  se  da. 

Por  ventura  dirás  que  para  darnos  esa  gracia ,  ya  que 
de  ordinario  Dios  no  la  quiere  infundir  por  si  solo  inme- 
diatamente, que  bastaba  un  solo  sacramento.  A  esto  se 
responde,  que  asi  como  la  divina  Providencia  fué  libera- 
lisima  en  las  cosas  que  pertenecen  á  la  provisión  de  la 
vida  humana,  porque  son  muchas  las  necesidades  que 
tenemos,  y  no  es  un  manjar  para  lodos,  ni  para  todos 
tiempos  y  edades;  así  porque  en  esa  vida  eí^piritual  hay 
muchas  necesidades  para  diversas  edades  y  tiempos,  pro- 
veyó el  Señor  de  muchos  y  diversos  sacramentos. 

Y  siguiendo  agora  el  hilo  de  la  comparación  de  la  vida 
espiritual  á  la  humana  y  corporal ,  vemos  que  para  prin- 
cipio desta  menor  vida  tiene  el  hombre  necesidad  de 
una  virtud  llamada  ^eneroíti^a,  para  que  entre  cuesta 
vida  por  el  nacimiento ;  y  después  de  nacido  ha  menes- 
ter otra ,  llamada  aumentativa,  para  que  vaya  crescien- 
do ;  y  otra  que  se  llama  nutritiva,  pura  que  después  de 
haber  alcanzado  el  término  de  su  crescimiento ,  se  con- 
serve; también  ha  menester  otra,  llamada  curativa, 
para  que  si  i)erdiere  la  salud,  la  pueda  cobrar;  y  otra 
reparativa,  para  que  habiendo  desechado  el  mal,  pueda 
recuperar  las  fuerzas  y  convalescer. 

Estas  cinco  cosas  proveyó  el  Señor  para  la  vida  espirí* 
tuat,  mediante  la  virtud  de  los  primeros  cinco  sacramen- 
tos. El  primero,  que  es  el  bautismo,  sirve  para  entrar  y 
nascer  en  esta  espiritual  vida;  el  segundo,  que  es  el 
de  la  confirmación,  es  para  el  crescimiento,  y  confir- 
marnos en  esta  vida  por  hombres  hábiles  para  pelear;  el 
tercero,  que  es  el  de  la  eucaristía,  es  para  sustentarnos 
en  esta  vida;  el  cuarto  es  para  curarnos,  si  enfermare^ 
mos ,  y  es  el  de  la  confesión ;  el  otro,  que  es  el  de  la  ex- 
tremaunción, sirve  para  restituimos  á  las  primeras  fuer- 
zas. De  manera  que  pur  el  bautismo  nasce  uno,  de  hijo 
de  hombre  en  vida,  de  hijo  de  Dios;  ó  de  iiijo  de  Adam, 
en  hijo  de  Cristo ;  por  la  confirmación  cresce  de  niño,  á 
grande  y  robusto ;  por  la  eucaristía  se  conserva  en  esas 
fuerzas  varoniles ;  por  la  confesión  se  cura ,  si  enfermó ; 
por  la  extremaunción  del  todo  convalescc  á  la  primeras 
fuerzas.  Este  se  ministra  en  el  artículo  de  la  muerte 
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contra  las  reliquias  del  pecado;  porque  fué  razón  que 
en  tan  trabajoso  tiempo ,  adonde  el  hombre  apenas  se 
puede  ayudar  por  si ,  tuviese  quien  de  fuera  le  ayudase. 

Estos  einco  sacramentos  son  necesarios  al  hombre, 
considerándole  en  cuanto  persona  particular;  mas  ti  le 
consideramos  en  cuanto  tiene  otros  dos  oficios,  uno  de 
propagar  y  multiplicar  la  naturaleza  humana ,  y  otro  de 
regir  y  enderezar  los  hombres  al  último  fin  para  que 
fueron  criados,  según  esta  consideración  tiene  necesi- 
dad de  otros di^  sacramentos,  que  son  el  del  matrimo- 
nio ,  que  nos  da  virtud  para  vivir  en  este  estado  casta 
y  religiosamente ,  y  criar  los  hijos  en  temor  de  Dfos;  y 
el  otro  sacramento  es  el  de  órdenes,  que  nos  hace  mi- 
nistros dejla  Iglesia,  para  administrar  estos  sacramentos, 
y  encaminar  el  pueblo  á  Dios.  Mas  porque  ni  para  el  uno 
ni  para  el  otro  era  el  hombre  hábil  sin  la  gracia  de  nues- 
tro Señor,  convino  á  su  divina  Providencia  que  no  nos 
faltase  en  esta  necesidad.  Y  para  proveer  á  toido  ordenó 
estos  sacramentos.    . 

Estos  pues  son  los  siete  sacramentos,  por  los  coales 
el  Espíritu  Sancto  nos  communica  sus  dones  y  gracias 
para  todos  estos  efectos ,  y  esto ,  por  haberlo  merescido 
para  nosotros  nuestro  Redemptor  y  maestro  Jesucristo. 
De  manera  que  así  como  Dios  puso  en  el  cielo  siete  pía* 
netas ,  por  cuya  virtud  é  influencias  gobierna  todo  este 
mundo  visible,  que  son  todos  estos  cuerpos  inferiores; 
así  también  instituyó  estos  siete  sacramentos  (que  son 
como  siete  espirituales  planetas),  por  los  cuales  influye 
y  gobierna  la  Iglesia,  y  produce  todas  las  virtudes  y 
gradasen  nuestras  almas.  Digamos  pues  en  conclusión : 
los  sacramentos  son  siete ,  necesarios  en  commun  á  la 
Iglesia ;  mas  á  cada  uno  de  nosotros,  en  particular  los 
cinco,  son  de  necesidad ,  que  son  bautismo,  confirma- 
ción, eucaristía,  confesión  y  unción,  y  los  dos  volunta- 
rios ,  matrimonio  y  orden. 

•     CAPITULO  VII. 
Del  baaUsno. 

De  los  siete  sacramentos  de  la  Iglesia,  el  primero,  qne 
es  como  puerta  para  entraren  ella,  ó  como  un'nasci- 
miento  en  vida  espiritual  >  de  hijo  de  Adam  á  hijo  de 
Jesucristo ,  es  el  sacramento  del  bautismo.  Desta  diga- 
mos summariamente  cinco  cosas.  La  primera,  qué  cosa 
es  bautismo;  la  segunda,  qué  razón  hay  para  que  se 
diga  sacramento ,  y  quién  le  instituyó  ó  cnando ;  la  ter- 
cera ,  de  qué  efecto  y  fructo  es  para  nosotros ,  y  las  ce- 
rimonias  con  que  la  Iglesia  lo  administra ;  la  cuarta,  las 
condiciones  que  ha  de  tener  el  qne  ha  de  ser  bautizado; 
la  quinta  será  enseñar  cuál  es  el  oficio  de  padrino  y  ma- 
drina con  sus  ahijados.  ^ 

Cuanto  á  lo  primero,  qué  cosa  sea  bautismo,  digo 
que  bautismo  es  un- lavatorio  de  agua,  qae  tiene  virtud 
de  palabra  de  vida.  Asi  le  llamó  el  Apóstol ,  escribiendo 
álos  efesios  (a).  Y  escribiendo  á  Tito,  le  llama  lavatorio 
de  una  nueva  regeneración  (6).  Dicese  lavatorio  de  agoa, 
porque  los  bautizados  son  bañados  con  agua,  óá  lo  me- 
nos se  mojan ,  como  confesando  que  creen  qae  como  el 
agua  tiene  por  oficio  hacer  limpio  en  las  cosas  corpora- 
les, eso  hace  el  bautismo  en  las  almas.  Llámase  regene- 
ración, que  es  otra  generación  ó  renovación;  porque 
en  este  sacramento  otra  vez  nacemos  espirítualmeote, 
y  somos  limpios  y  sanctificados. 

(a)Ephe8.S.    (¿)Tit.3. 
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Caanto  á  (oseguq^o,  porque  el  bautismo  es  sacra- 
mento, respóndese  que  ^rqiie  le  conviene  la  dilini- 
don  ó  razón  de  sacramento.  La  üifínicion  de  sacnimento 
encommun ,  dMiqae  es  scfial  visible  de  la  gracia  invi- 
sible. De  manera  que  encailauno  de  los  sacramentos 
hay  estas  dos  cosas,  materia  y  furnia,  que  son  cosas 
sensibles,  y  gracia  invisible.  Mas  háse  de  advertir  que 
los  sacramentos  no  solo  son  señales  de  cosa  sagrada,  esto 
es ,  de  la  gracia  invisible ,  sino  que  son  sefiales  eficaces 
obradoras  de  la  gracia  que  significan.  No  solamente 
signitícan  gracia,  y  amistad ,  y  reconciliación  con  Dios, 
sino  qoe  ellos  la  obran  y  causan  en  los  que  dignamente 
se  llegan  á  ellos.  Y  estas  dos  cosas  se  hallan  en  el  bau- 
tismo: esto  es,  señal  exterior  y  gracia  interior.  (]omo 
el  agua  de  su  naturaleza  tiene  limpiar  los  cuerpos ,  en 
este  sacramento  esa  agua  nos  dice  que  allí  se  limpia  el 
alma;  y  no  solo  significa  esa  limpieza,  sino  que  real- 
mente la  cansa.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Augustin  (c) :  Esta 
agna  que  veis  con  natural  Tirtud  para  limpiar  el  cuerpo, 
esta  misma,  junta  aqui  con  las  palabras  y  forma  deste 
sacramento,  tiene  sobrenatural  virtud  (por  la  institu- 
ción de  Jesucristo)  para  lavar  el  alma,  y  quitarle  las 
manchas  de  los  pecados.  La  virtud  de  las  palabras  de 
Cristo ,  que  anduvo  sobre  las  aguas ;  esa ,  junta  con  el 
aq;na  en  este  sacramento,  limpia  el  alma. 

Y  son  las  palabras  de  Cristo,  instituidor  deste  sacra- 
mento, las  siguientes:  Fb ¿06011(130  md  nombre  del 
Padre ,  y  del  Hijo  ^  ydel  Espiritu  Sancto,  Dijo  el  Se- 
iKir  estas  palabras  después  de  resuscitado ,  cuando  man- 
do i  sus  discípulos  que  fuesen  por  el  mundo  ^  predicar 
irl  EvuigaKo  (d).  Diciendo  que  á  todos  los  que  recibie- 
sen su  doctrina,  que  los  bautizasen  con  estas  palabras 
que  usa  la  Iglesia.  El  sentido  de  estas  palabras  es  este, 
como  si  dijera  el  ministro  deste  sacramento :  yo  por  esta 
renal  visible  (que  as  agua)  te  lavo  en  nombre  de  la  sane- 
ti^ima  Trinidad ,  Padre ,  y  Hijo ,  y  Espíritu  Sancto,  para 
que  qaedesen  gracia  reconciliado  con  Dios.  Adonde  pa- 
rece que  el  sello  desta  aliauza  y  amistad  con  Dios  es  el 
sacramento  del  bautismo. 

Veamos  lo  tercero,  de  qué  provecho  y  efecto  sea  este 
acramento.  Es  su  primero  efecto  libramos  de  la  tiran- 
nía  del  demonio;  consiguientemente  recibir  perdón  de 
lodos  los  pecados,  y  quedar  por  los  merescimientos  de 
Jesucristo  adoptados  en  hijos  de  Dios,  herederos  del 
cielo.  Y  estos  fruclos  y  efectos  están  figurados  en  ias 
■nismas  cerímonias  cerque  este  sacramento  se  adminis- 
tra» principalmente  aronde  suelen  sumergir  la  criatura 
enel  agua;  porque  escondiéndole  en  el  agua,  significa 
que  es  sepultado,  y  libre  del  pecado  y  su  tirannía ;  y  al 
Mlir  debajo  del  agua,  significa  que  sale  ya  resuscitado 
con  Cristo  en  otra  nueva  vida  de  gracia. 

Y  por  la  bendición  que  primero  se.  hizo  sobre  la  pila 
del  agua  con  solemnes  oraciones  y  aquella  unción,  se 
nos  da  á  entender  que  ni  la  pila  ni  el  agua  tienen  de  su 
propría  naturaleza  el  lavar  el  alma ,  sino  por  la  divina 
virtud  y  obra  del  Espíritu  Sancto. 

El  exorcismo  y  conjuro  del  demonio ,  asi  con  las  pala- 
bras, como  con  el  soplo  del  sacerdote,  principalmente 
se  hace  paraque  el  espíritu  inaUgno  huya  de  allí,  dejando 
el  lugar  al  Espíritu  Sancto. 

Lnegq  es  señalado  el  que  ha  de  ser  bautizado  con  la 
señal  de  U  cruz,  por  soldado  de  la  milicia  de  Cristo, 

\A  D.  Aflf .  iiacU  80.  in  Joto.  post.  ned.  (tf >  Natib.nU.  Marc.  nlt. 
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adonde  el  estandarte  es  la  cruz.  Esta  se  le  hace  en  la 
frente ,  por(]ue  esta  fe  no  so  ha  de  esconder,  sino  confe- 
sar delante  de  todo  el  mundo. 

Después  le  dan  á  gustar  la  sal  bendita,  en  señal  que 
como  salado,  no  ha  de  haber  en  el  cristiano  corrupción 
d£  pecado,  y  sus  palabras  han  de  ser  ordenadas  con  sabi- 
duría, significada  en  la  sal. 

La  saliva  que  se  le  pone  en  las  nartces  y  orejas,  signi- 
fica la  palabra  de  Dios ,  que  esta,  le  conviene  oir,  y  dis- 
cernir adonde  se  ensena  puramente.  Esto  significa  el 
ponerse  en  las  narici's ,  que  conocen  de  los  olores. 

Después  le  mandan  renunciar  á  Satanás,  y  que  con- 
fíese la  fe  de  Jesucristo ;  porque  acordándose  después  lo 
que  allí  prometió,  huya  siempre  las  persuasiones  del  de- 
monio, y  siempre  acuda  á  la  doctrina  de  Cristo. 

También  es  ungido  en  el  pecho  el  que  viene  al  bau- 
tismo, y  en  las  espaldas,  como  el  que  se  aparejapara  lu- 
char con  todos  los  enemigos  del  ánima. 

Después  de  bautizado,  le  ungen  la  frente,  como  di- 
ciendo que  ya  está  unido  con  Jesucristo. 

Luego  es  cubierto  con  un  velo  blanco,  que  significa 
que  es  vestido  de  Cristo  (e) ;  asto  es ,  de  su  innocencia  y 
pureza,  la  cual  ha  de  procurarguardar  y  conservar,  para 
aparecer  con  esta  vestidura  de  bodas  cuando  fuere  lla- 
mado en  la  muerte. 

Son  estas  sanctas  cerímonias  antiquísimas  en  la  Igle- 
sia, y  por  la  mayor  parte  tradiciones  apostólicas;  y  asi 
son  dignas  de  toda  reverencia  y  estima. 

Lo  cuarto,  cuáles  deben  ser  bautizados.  Decimos  con 
la  sancta  madre  Iglesia  que  se  debe  dar  á  los  niños  da 
pocos  dias  nascidos,  y  á  los  grandes  recien  convertidos, 
después  de  enseñados  en  la  fe.  Muéstrase  esto  por  fir- 
mísimas razones.  Lo  prímero  de  los  niños,  cosaos  cierta 
que  la  circuncisión  fué  ligura  de  nuestro  bautismo,  como 
lo  fué  el  mar  Bermejo :  también  es  cierto  que  la  circun" 
cisión  se  mandó  dar  á  los  niños  de  ocho  dias.  Por  el  mar 
Bermejo  niños  y  hombres  todos  se  salvaron ,  quedando 
allí  todos  los  enemigos  muertos.  Y  pues  aquello  se  hizo 
en  la  fifzura,  así  se  debe  hacer  acá  en  la  veidad.  Cristo, 
nuestro  Redemptor,  dijo  (f) :  Dejad  venir  á  mi  los  niños, 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos.  Y  á  este  reino 
de  los  cielos  no  hay  entrada  sino  por  el  bautismo;  luego 
los  niños  han  de  sor  bautizados.  En  otro  lugar  dijo  (g) : 
No  es  voluntad  de  mi  Padre  que  perezca  uno  destos  pe- 
quoiíuelos.  Y  no  puede  dejar  de  perecer  el  pequeñuelo 
que  no  fuere  bautizado,  como  lo  dijo  el  Señor  (h) :  El  que 
no  creyere  y  fuere  bautizado ,  será  condcinnado. 

Y  si  me  preguntáis  cómo  creen  los  nif\ps,  respondo 
con  Sant  Augustin  (i):  Creen  por  otros,  como  pecaron 
por  otros.  Tienen  fe  infusa,  aunque  actualmente  no 
creen  por  su  fe;  como  tiene  fe  el  íiel  cuando  duerme;  y  asi 
el  niño  tiene  fe ,  que  no  se  salvaría  sin  fe ,  y  cree  actual- 
mente por  la  fe  de  los  padrinos,  los  cuales  por  su  fe  le 
alcanzaron  al  niño  la  fe  infusa.  Que  uno  pueda  alcanzar 
fe  á  otro,  se  ve  en  el  Evangelio,  adonde  los  que  traían  al 
paralitico,  le  alcanzaron  perdón  de  los  pecados;  y  esto 
no  fué  sin  fe,  la  cual  le  infundió  el  Señor,  diciendo  (k): 
Confía,  y  ten  fe,  hijo,  que  perdonados  te  son  tus  peca- 
dos. Convino  á  la  misericordia  del  Señor  perdonar  y 
dar  fe  por  fe  ajena ;  pues  vemos  que  por  su  justiciase 

(«)  Gajait.  .-S.    (nMaUh.  1».    f^)  Matüi.  18.    (A)  Mare.  16. 
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condenan  los  niños  que  mueren  sin  bautismo,  por  pe- 
cados ajenos.  Desta  manera  recibe  el  Sefior  en  su  gra- 
cia y  en  su  fe  al  niño,  por  la  fe  y  confesión  de  la  Iglesia 
y  de  sus  padrinos.  . 

Agora  vengamos  al  quinto  punto,  que  pregunta,  ¿á  qué 
están  obligados  los  padrinos?  Porque  aunque  sea  verdad 
que  dijimos  en  el  cuarto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios 
algo  dftste  cargo  y  obligación  de  los  padrinos,  este  es  su 
mas  proprio  lugar.  SigniGcan  lo*^  padrinos,  ó  por  decirlo 
de  otra  manera,  fueron  significación  de  los  padrinos  de 
nuestro  bautismo,  aquellos  que  en  tiempo  de  Jesucristo, 
mandándoseloél(0«  le  traian  y  presentaban  los  niños 
innocentes  para  que  les  pusiese  sus  sanctisimas  manos. 
Este  ministerio  de  padrinos  es  uso  de  lal^esia,  recibido 
de  los  apóstoles,  según  que  lo  dice  Sant  Dionisio. 

Estos  traen  á  los  niños  al  bautismo  de  Cristo,  en  su  fe, 
ven  nombre  de  la  Iglesia ;  y  se  constituyen  como  fiado- 
res dcstos,  que  no  tienen  entendimiento  para  obligarse. 
Por  esto  responden  por  ellos  en  todo  lo  que  son  pregun- 
tados, y  asi  prometen  poner  diligente  cuidado  en  las  eos* 
tinnbres  cristianas  de  sus  ahijados.  De  aquí  se  deja  en- 
tender la  razón  que  hay  para  que  se  tenga  consideración 
en  escoger  padrinos,  pues  su  oficio  es  tan  importante. 
Por  lo  cual  no  se  deben  escoger  mozos  que  no  entienden 
loque  prometen ,  ni  á  lo  que  se  obligan ,  ni  el  misterio 
deste  sacramento.  Han  de  procurar  ios  padrinos  cum- 
pfir  enteramente  su  obligación,  cuando  ven  que  lo  han 
menester  sus  ahijados;  y  esto  será  cuando  vean  que  sus 
padres  camales  son  descuidados,  ó  no  saben  enseñarlos, 
ó  son  huérfanos.  Esto  basta  que  sepamos  en  esta  mate- 
ria del  bautismo.  Y  lo  que  sobre  todo  es  necesaria,  es 
^ue  ordenemos  nuestra  vida  de  manera  que  permanezca 
en  nosotros  la  gracia  y  pureza  que  allí  cobramos,  signi- 
ficada en  aquel- velo  blanco  que  allí  se  nos  dio;  porque 
perseveremos  hijos  de  Dios,  hermanos  de  Jesucristo, 
herederos  de  lii  bienaventuranza,  cuya  posesión  espe- 
ramos en  la  vula  venidera. 

CAPITULO  Mil. 

Del  sacramento  de  la  conaimacion. 

Conforme  á  la  semejanza  y  comparación  que  hicimos 
de  la  vida  corporal  y  humana  á  la  vida  espiritual  y  de 
gracia,  y  de  las  virtudes  naturales  para  esta  vida  natu- 
rdl,  y  los  sacramentos,  que  tienen  virtud  sobrenatural 
para  la  vida  de  gracia ;  después  del  sacramento  del  bau- 
tismo luego  se  signe  el  de  la  confirmación ,  que  respon- 
de á  la  virtud  aumentativa  natural ,  necesaria  á  la  vida 
humana  ó  animal. 

Mas  porque  vamos  ordenadamente,  veamos  primero 
qué  cosa  es  confirmación.  Y  en  segundo  lugar,  dedón- 
de  vino  el  uso  deste  sacramento.  Y  lo  tercero,  por  qué 
es  sacramento.  Lo  cuarto  veremos  la  significación  de  las 
cerimonias  con  que  se  administra.  Lo  quinto,  en  qué 
edad  se  ha  de  recibir.  Lo  sexto  y  final,  con  qué  inten- 
ción se  debe  dar  y  recibir,  y  qué  efectos  obra  en  el  que 
bien  le  recibe. 

La  confirmación  es  un  sacramento  por  el  cual  se  nos 
infunde  la  gracia  y  acrecentamiento  de  todos  los  dones 
del  Espíritu  Sancto ;  que  son  espíritu  de  sabiduría  yen- 
lendimiento,  espíritu  de  consejo  y  fortaleza,  espíritu 
de  ciencia  y  de  pielad ,  y  espíritu  de  temor  del  Señor. 
Y  pon]ue  ninguno  se  maraville  cénu)  el  Espíritu  Sancto 
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se  da  en  este  sacramento  á  los  fiele;^,  pues  ya  se  les  ha- 
bía dado  en  el  bautismo,  entknda  quede  una  manen  se 
nos  da  el  Espíritu  Sancto  en  el  bautismo,  y  de  otriaqui 
en  este  de  la  confirmación.  En  el  baulíimo  se  nos  dio 
como  purificador  y  renovador  del  alma ;  y  en  la  confir- 
mación, como  fortalecedor  y  aumentador  de  todo  loque 
nos  había  dado  en  el  bautismo.  Y  así  se  da  en  la  confir- 
mación por  esfuerzo,  consolador  en  las  adversidades, 
maestro  en  las  dubdas,  defensor  en  todas  las  lenla- 
ciones. 

Entenderse  ha  esto  mejoren  la  declaración  de  lo  se- 
gundo que  prometimos :  de  dónde  vino  el  usodesle sacra- 
mento. A  lo  cual  decimos  que  los  sanctos  apóstoles  usa- 
ron este  sacramento ;  ellos  orando  y  poniendo  sus  ma- 
nos sobre  las  cabezas  de  los  bautizados,  bajaba  visible- 
mente el  Espíritu  Sancto.  Hay  en  los  Actos  de  los  após- 
toles un  señalado  lugar,  el  cual  asi  losdoctoresantiguos 
como  los  modernos  entienden  del  sacramento  de  la  con- 
firmación, y  dice  así  (a):  Oyendo  los  apóstoles  que  es- 
taban en  Hierusalom  que  losde  Samaria  habían  recibido 
el  Evangelio,  enviáronles  á  Sant  Pedro  y  á  Sant  Juan, 
los  cuales  llegados  hicieron  |H)r  ellos  oración  para  qne 
recibieren  el  Espíritu  Sancto  ( poi-quc  aun  no  habían  si- 
do confirmados),  y  estaban  ya  bautizados  en  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  y  después  de  haber  orado, 
pusieron  sobre  ellos  sus  manos  y  recibieron  el  Espíritu 
Sancto.  De  aquí  es  que  Sant  Clemente,  que  fué  discí- 
pnlo  de  Sant  Pedro ,  en  la  epístola  que  escribió  á  los 
obispos  Julio  y  Juliano,  les  dice :  Todos  deben  darse 
priesa  á  renacer  para  Dios  ( esto  se  entiende  á  recibir  la 
fe  y  bautizarse),  y  luego  sean  señalados  por  elébíspo  (es- 
to es,  confirmados,  porque  el  ministro  deste  sacramen- 
to es  el  obispo),  y  recibirán  la  gracia  de  los  siete  dones 
del  Espíritu  Sancto  (esto  es,  el  aumento  de  todo  loque 
habían  recibido  en  el  bautismo),  porque  nadie  sabe  cuál 
será  eldia  postrero  de  su  vida.  Y  Tertuliano,  doctor  an- 
tiquísimo, vecino  á  los  tiempos  de  los  apóstoles,  dice  (6): 
El  cuerpo  se  lava  (esto  es,  en  el  bautismo),  y  el  alma  se 
limpia ;  el  cuerpo  se  unge  (esto  es,  en  la  confirmación), 
y  el  alma  se  consagra ;  el  cuerpo  se  señala,  y  el  alma  se 
fortalece;  con  \b$  manos  se  cubre  la  cabeza,  y  con  el  Es- 
píritu Sancto  se  alumbra  elalma..Destos  testimonios 
parece  claro ,  cómo  desde  los  mismtís  apóstoles  tenemos 
el  uso  deste  sacramento. 

Declaremos  agora  lo  tercero,  cómo  se  llama  y  porqué 
es  sacramento.  Ya  queda  dicho  |pe  en  tuda  sacramento 
se  han  de  considerar  dos  cosas:  unas  visibles  ó  sensi- 
bles, como  es  la  materia  y  palabras;  y  lo  segundo  la  gra- 
cia invisible.  Estas  dos  cosas  hay  en  la  confirmación; 
oleo,  palabras  y  señal  de  cruz,  que  so:i  señales  visibles ; 
y  la  gracia  invisible  prometida  con  estas  palabras. 
Dice  el  obispo :  Yo  te  señalo  con  la  señal  de  la  cruz,  y 
te  confirmo  con  la  crisma  de  la  salud,  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Sancto ^  para  que 
seas  lleno  del  Espíritu  Sancto,  y  vivas  vida  eterna.  Y« 
pues  la  confirmación  tiene  materia  cierta,  v  determina- 
úns  palabras  y  ministro ,  y  es  de  fe  que  causa  gracia,  nin- 
guna cosa  le  falta  para  que  sea  sacramento.  Sus  palabras 
se  fundan  en  las  promesas  que  Cristo  Irízo  á  los  suyos  de 
enviarles  el  Es[)íritu  Sancto.  Después  qne  el  Espirita 
Sancto  dejó  de  bajar  visiblemente  por  la  imposición  de 

(a)  Act.  8.    {b)    TertuL  lib.  de  Bapt  cap  X.  et  Ub.  de  Rftvr. 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
Im  Btnos  de  los  apóstoles,  por  ordenación  dellos  inis- 
—  lili  I  linj  in  ntifnriin.  j  con  esta  materia  del 
dkmwHúKiú,  para  signiGcar  la  invisible  é  interior  unción 
(UbpIrítuSaiicto,  y  avisar  al  confirmado  con  esta  sua- 
ve sbcíod  que  ha  sido  alumbrado  con  la  luz  de  la  fe  y 
encendido  con  el  calor  de  la  caridad,  y  que  hade  oler 
por  toda  la  vida  con  el  olof  de  su  buena  fama.  Así  res- 
•plaodezca  vuestra  luz, dijo  nuestro  Uedemptor  y  Maes- 
tro (c) ,  que  sea  honra  de  vuestro  eterno  Padre  tener 
tales  hijos.  Y  el  apóstol  Sant  Pablo  dice  {d):  Nosotros 
somos  buen  olor  de  Cristo. 

Veamos  agom  algo  de  las  cerimonias  con  que  se  ad- 
ministra. Primeramente  se  hace  la  señal  de  la  cruz  en 
la  frente,  como  amonestándonos  (|nc  la  cruz  de  nuestro 
Cruciticado  ha  de  ser  nuestra  gloria  y  honra  (e) ,  y  ú 
Cristo  habernos  de  confesar,  aunque  nos  cueste  la  \\- 
daí/1. 

Luego  nos  da  el  obispo  una  bofeUida,  para  avisarnos  en 
el  sacramento,  adonde  recibimos  fortaleza ,  que  esta  lia 
de  ser  probada  con  el  sufrimiento  de  las  injurias,  las 
cuales  cuando  fueren  por  honra  de  Cristo,  no  solóse  han 
de  sufrir ,  sino  apetecer  y  desear. 

De  la  edad  que  se  ha  de  recibir.  Agora  se  usa  confir- 
mar los  niños  en  los  brazos  de  sus  madres ;  parcela  mas 
conveniente  aguardar  los  años.de  discreción,  así  porque 
se  acordasen,  como  [lorque supiesen  siquiera  la  doctri- 
na cristiana,  y  así  se  solia  usar  antiguamente.  Y  ouaiido 
tenían  ya  entendimiento  bastante ,  los  llevaban  delante 
del  obispo,  y  allí  hacían  la  confesión  de  toda  la  fe ,  y  la 
obedienciacaU>lica;y  conesto  libraban  á  los  padrinos 
del  cuidado  que  prometen  tener  de  los  ahijados.  Esto 
consta  por  el  concilio  Aurelia nense ,  en  el  cual  se  man- 
da que  los  que  vienen  grandes  á  este  sacramento ,  ven- 
gan ayunos ,  y  primero  confiesen  la  fe. 

Resta  que  declaremas  la  intención  con  que  se  ha  de 
venir  á  recibir  este  sacramento.  El  que  viene  con  enten- 
dimiento, ó  el  padruio  del  niño,  vengan  con  firme  fe 
qne  aquí  se  recibe  el  Espíritu  Sancto,  fortalecedor  y  au- 
mentaidorde  la  gracia,  y  de  todos  los  dones  recibidos  en 
el  bautismo,  y  para  ejecutor  de  nuestras  buenas  obras, 
y  para  poder  resistir  á  todos  los  enemigos  del  alma.  Es- 
tos son  los  principales  efectos  del  divino  Espíritu,  re- 
cibidos en  este  sacramento. 

CAPITULO  IX. 
Del  ftacrameDto  de  U  penitencia  y  de  su»  Ues  partes. 

Después  del  sacramentode  laconíirmacionse  sigue  el 
de  la  penitencia.  Lanece.<iidad  que  doste  sacramento  te- 
nemos es  esta.  Acontece  á  los  bautizados  y  conlirmados 
lo  qne  á  todos  los  liombres  suele  acontecer  en  la  salud 
corporal.  Ninguno  de  los  mortales  nace  ni  se  cria  tan 
perfecto,  que  alguna  vez  no  enferme  ;  asi  ningunoque- 
da  por  el  bautismo  y  por  la  confirma  clon  tan  robustoque 
alguna  vez  no  caiga  en  pecadoi?.  Porque  aunque  por  el 
bautismo  se  nos  quitó  la  culpa  y  pena  del  pecado  origi- 
nal, allí  se  queda  siempre  la  mala  inclinación  y  natura- 
les deseos  de  los  pecados ;  y  esto  es  en  cnanto  vivimos 
en  este  cuerpo  mortal.  Por  cuyos  estímulos  muchas  ve- 
ces caemos  no  solo  en  culpas  lijeras,  sino  üimbien  en  gra- 
vL«imo6  pecados;  y  para  estas  enfermedades  espirituales 
foé  menester  teñera  mano  remedio,  por  virtud  del  cual 
no9  pudiésemos cnnir  y  levantar  después  de  caldos,  y  ser 
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libres  y  perdonados  de  las  culpas  y  pecados  cometidos. 
Porque  de  otra  manera^  ¿quién  no  desconfiara  de  po- 
derse salvar? 

El  remedio  que  Dios  nos  dejó  para  sanar  destos  ma- 
les, es  el  sancto  Sacramento  de  la  confesión  ó  peniten- 
cia. A  este  llaman  los  sanctos  doctores  segunda  tabla, 
usando  de  metáfora  ó  semejanza  del  que  en  el  naufragio 
se  asió  de  una  tabla  y  en  ella  escapó  con  la  vida.  Dije-* 
ronle  segunda  tabla,  para  dar  á  entender  qne  habia  ya 
habido  otra  enfermedad ,  en  la  cual  por  el  pecado  de 
nuestros  padres  habia  el  mundo  padescido  otro  naufra- 
gio universal ,  y  la  primera  tabla  en  que  de  él  salimos, 
fué  el  bautismo.  Pero  si  después  de  bautizados,  por  pro- 
prios  pecados  padcscemos  otro  naufragio,  ya  no  ha  de 
venir"  otra  vez  Cristo  al  mundo,  como  dice  Sant  Pa- 
blo (a) ,  á  librarnos  del  segundo  naufragio,  como  vino 
por  el  primero.  Y  no  nos  queda  otro  bautismo  sino  esta 
I  segunda  tabla,  que  es  la  penitencia.  Para  la  cual  dejó 
Dios  en  su  Igles^ia  el  poder  de  perdonar  los  pecados,  al 
I  cual  llamó  llaves  (6). 

¡  Pues  deste  sacramento  de  la  absolución  y  penitencia 
j  ( por  el  cual  todas  las  veces  que  cayéremos  en  pecado 
después  del  bautismo ,  podemos  salir  al  puerto  de  la  sa- 
I  lud  y  alcíinzar  gracia )  trataremos  en  este  lugar,  y  diré- 
;  mos  tres  cosas.  La  primera ,  qué  sea  este  sacramento ;  la 
I  S9gun<la ,  por  qué  es  y  se  llama  sacramento;  la  tercera, 
I  qué  condiciones  pide  en  nosotros  para  que  dignamente 
le  recibamos. 

Cuanto  alo  primero,  digo  que  el  sacramento  de  la 
penitencia  es  aquel  sacramento  con  el  cual  el  verdadero 
,  penitente  es  absuello  por  el  sacerdote  de  todos  sus  pe- 
j  cados ,  como  por  público  ministro  de  la  Iglesia  y  de  Cris- 
to. Díceso sacramento  de  penitencia,  porque  su  vir- 
:  tud  no  tiene  lugar  sino  en  el  pecador  arrepentido.  Es 
I  esto  tan  manifiesto,  que  no  ha  menester  otra  declara- 
cion  mas  (le  lo  que  luego  diremos  en  la  segunda  dubda. 
Acerca  de  la  segunda  cosa,  por  qué  se  dice  y  esr  Sa- 
I  cramento,  respóndese  :  porque  tiene  las  partes  que  los 
otros  sacramentos,  que  son  forma,  y  materia,  y  gracia 
I  invisible.  La  forma  son  aquellas  palabras quedice  el  sa- 
I  cerdote,  que  son  estas :  Y'o  te  absuelvo  de  todos  tus  pe- 
\  cados,  en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
I  Sancto.  Estas  son  la  substancia  de  la  absolución :  las 
;  otras  son  oraciones  que  se  hacen  sobre  el  penitente. 
Aquellas  son  tomadas  de  las  que  usaba  Cristo,  cuando 
decía  (c) :  Perdonados  te  son  tus  pecados.  Fúndanse  en 
la  determinación  y  palabra  que  Cristo  dio  á  sus  apósto- 
les cuando  les  dijo  (d) :  Como  me  envió  mi  Padre,  yo  os 
envío ;  recibid  el  Espíritu  Sancto:  á  quien  perdonáre- 
I  des  sus  pecados ,  serán  perdonados ;  y  á  quien  los  reto- 
¡   viéredes,  serán  retenidos.  Y  en  otro  lugar :  En  verdad 
I  os  digo  qne  todo  cuanto  atáredes  sobre  la  tierra ^^  será 
j  atado  en  el  cielo;  y  lo  que  desatáredcs,  será  desatado 
1  en  el  cielo  (e). 

!  La  materia  sobro  que  cae  esta  forma  y  absolución  son 
;  los  actos  del  penitente ,  significativos  de  su  buena  dis- 
I  posición,  como  aquel  arrodillarse,  y  darse  golpes,  y 
gemir  por  sus  culpas ,  y  acusarse ;  y  la  materia  remota 
los  mismos  pecados.  Y  las  breves  palabras  del  sacerdote, 
que  son  :  Yo  te  absuelvo .  tanto  valen  y  quieren  signifi- 
car, como  si  dijera  :  Yo  en  lugar  de  Cristo  te  absuelvo. 
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V  aunque  no  se  requiere  que  ponga  la  mano  sobre  el 
[HMiitenlc  pam  hacer  la  forma  de  la  absolución,  si  la  po- 
ne ,  siíínifura  que  la  mano  de  Jesucristo  (esio  es,  la  vir- 
lii(lilivina\  gracia  del  E^pírilu  Sancto)  está  présenle 
(II  este  sacramento,  y  eficazmente  obra  la  justiücuciou 
del  pecodor. 

Veamos  l.is  coudiciones  que  lia  de  llevar  el  buen  píí- 
nileute  para  que  la  absolución  teu{:a  su  efecto.  A  esto  se 
responde  tjuese  recpiierc  verdadero  dolor  y  arrepenti- 
miento de  las  culpas.  Entonces  el  pecador  verdadera- 
mente se  arrepieute,  cuando  deja  su  mala  vida,  y  se 
vuelve  á  Dios  con  firme  propósito  de  no  ofenderle  mas. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia (según  la  doctrina  de  los  sauctos)  tiene  tres 
partes,  conviene  á  saber:  contrición,  confesión 7  sa- 
tisfacion. 

La  contrición  es  una  intensa  tristeza  do  dolor  por  los 
pecados  cometidos ,  [>or  jiaber  ofendido  á  Dios ,  y  esto 
con  firmeza  de  propósito  de  emendar  la  vida,  y  de  nunca 
mas  pecar.  Esta  nace  en  nuestros  corazones :  primera- 
mente de  la  atenta  consideración  de  la  fealdad  del  peca- 
do,  y  de  la  pena  que  por  él  merecemos ;  y  lo  segundo, 
del  entrañable  agradesci miento  y  memoria  de  los  divi- 
nos beneficios  recibidos;  y  lo  tercero,  de  la  considera- 
ción del  ardiente  amvr  con  que  Dios  nos  ama ,  y  de  su 
inmensa  bondad,  siempre  aparejada  para  recibirnos  ca- 
da vez  que  á  él  nos  volviéremos. 

Mas  para  que  eficazmente  nos  movamos  con  el  cono- 
pimiento  de  la  culi)a  y  del  castigo ,  y  para  que  el  dolor 
de  haber  ofendido  á  este  Señor  sea  verdadero,  es  nece- 
sario que  Dios  le  infunda  en  nuestros  corazones:  del  nos 
ha  de  venir.  Porque,  como  dice  el  Apóstol  (/") ,  de  Dios 
viene  nuestra  penitencia  y  la  emienda  de  nuestra  vida, 
con  que  nos  libramos  de  los  lazos  y  prisiones  de  nues- 
tros pecados.  Mas  esto  suele  Dios  hacer  por  algunos 
medios :  unas  veces  llamando  y  regalando  con  beneli- 
cios  y  promesas,  y  otras  con  castigos  y  amenazas :  unas 
veces  exterionnente  con  la  buena  doctrina  de  los  minis- 
tros de  la  Iglesia,  oti'as  con  los  buenos  ejemplos  de  los 
buenos,  otras  interiormente  en  la  lición  de  los  buenos 
libros,  y  oración,  y  meditación,  hablándonos  nuestro 
buen  Ángel,  y  el  mismo  Espíritu  Sancto,  por  cuya  virtud 
íi  na  I  mente  nos  determinamos.  Por  lo  cual,  para  que  esta 
contrición  se  cric  en  nosoti'os,  conviene  oír  con  atención 
y  devoción  las  palabras  de  Dios,  y  pedirle  que  nos  dé  su 
gracia  para  que  obre  en  nuestros  corazones. 

La  confesión ,  que  es  la  segunda  parte  de  la  peniten- 
( in,  os  una  humilde  manifestación  de  todos  nuestros  pe- 
tados al  confesor ,  que  está  allí  en  lugar  de  Jesucristo. 

Y  es  de  saber  que  en  tres  maneras  podemos  confesar 
nuestros  pecados.  Una ,  interiormente  en  nuestro  cora- 
zón :  la  segunda,  á  nuestro  prójimo,. cuando  le  pedimos 
perdón  de  alguna  ofensa  que  le  hicimos :  la  tercera  es 
sacramental.  La  primera  es  á  solo  Dios,  y  se  debe  hacer 
cada dia en  el  examen  déla  conciencia,  y  la  segunda  todas 
las  veces  que  ofendiéremos  al  prójimo ;  la  tercera  á  solo 
el  sacerdote  expuesto  para  este  oficio  en  el  lugar  de  Dios,^ 
y  como  público  ministro  para  este  sacramento,,  señalado 
por  la  Iglesia. 

Adonde  se  ha  de  notar  que  en  caso  do  necesidad ,  y  á 
falla  de  sacerdote  examinado  y  expuesto ,  cualquier  sa- 
certlote  puede  oír  en  el  articulo  ó  peligro  de  muerte  ai 

%[)  rhiiip.?. 


penitente,  y  absolverlo.  Y  si  aun  este  faltase,  haga  «1  pe- 
cador la  primera  confesión  mental,  que  no  eslá  ohlipíto 
á  confesarse  (ni  es  bien)  con  quien  no  es  sacenklai;  por» 
que  no  le  puede  absolver.  La  confesión  sacrameBlddB 
consejo  se  debe  hacer  todas  las  veces  que  nosacutk 
conciencia  de  pecado  mortal ,  y  es  de  precepto  hacerse 
antes  de  llegar  al  sacramento  del  altar. 

De  la  primera  confesión  mental  hay  muchos  testimo-* 
niosen  la  divina  Escriptura.  David  dice  en  e)  salmo 
treinta  y  uno  :  Yo  propuse  de  confesar  mi  injusticia  de- 
lante del  Señor ,  y  tu  perdonaste  la  maldad  de  mi  pe- 
cado. Y  Sant  Juan  dice  en  su  Canónica  (g) :  Si  confesa- 
mos nuestros  pecados,  liel  y  justo  es  Dios,  que  nos  per- 
donará. 

De  la  segunda  confesión  se  entiende  lo  que  ol  Señor 
dijo  por  Sant  Mateo  y  Sanctiago  (h) :  Confesad  nnosá 
otros  vuestros  pecados.  Unos  á  otros  dice ,  no  porque 
estemos  obligados  en  ningún  tiempo  á  confenmrnos  con 
nuestros  iguales ,  que  no  son  sacerdotes,  sino  pan  dar 
á  entender  la  obligación  de  la  confesión  del  tiempo  del 
Evangelio  y  ley  de  gracia.  En  la  ley  antigua  los  hombres 
no  estaban  obligados  á  la  confesión  vocal  de  sus  peca- 
dos á  otros  hombres ,  ni  al  summo  sacerdote,  sino  ala 
mental  á  solo  Dios;  mas  agora  que  Dios  honró  tanto  núes* 
tra  naturaleza ,  que  se  hizo  hombre ,  ya  se  conCesa 
hombre  con  hombiií.  Eso  quiere  decir  unos  con  otros, 
como  si  dijera :  No  á  solo  Dios,  como  bastaba  antigua- 
mente, sino  también  á  aquellos  hombres  que  para  este 
oficio  están  por  la  Iglesia  diputados  y  aprobados. 

Desta  torcera  manera  de  penitencia  y  confesión  sa- 
cramental se  entienden  todos  los  lugares  del  Evangelio, 
en  los  cuales  Ciisto  prometió  á  Sant  Pedro  llaves ,  y  dio 
poder  á  todos  (t).  Porque  aunque  en  estos  lugares  no 
se  hace  mención  deste  término  y  palabra  confesión ,  ne- 
cesariamente se  presupone  al  poder  que  Cristo  da  de 
absolver  y  perdonar  los  pecados ,  ó  de  detenerlos ;  de 
absolver  á  los  verdaderos  penitentes,  y  detener  á  los  que 
no  vienen  tales  á  este  sacramento.  Porque  de  otra  nía 
ñera,  ¿cómo  ó  en  quién  ^íodrán  los  saceixlo tes  ejercitar 
este  tin  grande  poder  y  autoridad,  si  no  oyen  los  peca- 
dos, para  juzgar  cuáles  han  de  detener,  y  á  cuáles  de- 
ben absolver?  Esto  no  lo  pueden  saber  los  sacerdotes  sí. 
no  se  lo  dicen  los  penitentes ;  pues  no  todos  los  peca- 
dos son  públicos,  antes  los  mas  son  ocultos,  y  no  llagan 
menos  al  alma  que  los  públicos.  Por  lo  cual  los  unos 
y  los  otros  tienen  igualmente  necesidad  de  perdón ,  y 
por  el  mismo  caso  del  juicio  sacerdotal  en  el  sacramento 
de  la  confesión.  Y  asi  claramente  se  concluye  que  ei 
necesaria  la  confesión  vocal,  y  ciara  relación  de  todos 
los  pecados  delante  del  sacerdote. 

Y  para  esto  se  requiere  diligente  examen  de  la  con- 
ciencia. Y  habiendo  precedido  este  examen,  los  que 
por  flaqueza  de  nuestra  memoria  se  olvidan ,  tanilúen 
son  perdonados  por  virtud  deste  sacramento;  mas  qué- 
danos obligación  de  confesarlos  cuando  se  nos  acorda- 
ren ,  acusándonos  á  cautela,  si  por  ventora  se  olvida- 
ron por  alguna  falta  de  examen;  aunque  este  siempre 
debe  ser  üd,  que  cuando  venimos  á  la  confesión,  tenga- 
mos por  cierto  que  no  se  nos  acordaría  otra  cosa  por 
mas  que  lo  pensásemos.  Y  háse  de  temer  grandeoienle 
el  dejar  algún  pecado  mortal  por  vergüenza ;  porque 
el  que  esto. hiciese,  no  engañarla  á  Dios  ni  al  confe- 
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$or ,  sino  á  si  aiimo ,  según  qne  dice  el  Espíritu  Sone- 
to (k) :  Quien  esconde  sus  pecados  no  se  justiiieará;  un- 
tes hari  un  grande  sacrilegio ,  y  su  confesión  no  valdrá 
nauli,  T  el  que  los  conGesa ,  alcanzará  misericordia. 

La  tercera  ¡lartode  la  penitencia  se  dice  satisfacción. 
Uas  porque  nadie  se  ofenda  con  el  vocablo  satisfacción, 
stendi»  así  <|iie  con  ninf^una  obra  puede  el  liombre  satis- 
facer á  Dios,  declaro  que  hay  dos  niaucras  de  satisfac- 
ción. 

La  prímera  es  por  la  cual  se  nos  perdonan  las  culpas 
y  las  penas  eternas,  y  esta  satisfacción  hizo  Jesucristo 
fv)r  DosotroA  al  Padre  eterno.  El  fué  el  sacrificio  por  el 
cual  se  quitaron  los  |tecados  del  mundo  (1)»  Por  virtnd 
deste  sacrificio,  que  se  nos  aplica  en  el  sacramento  del 
bantismo  y  en  el  de  la  penitencia,  síitisfacemos  al  Padre 
celestial ;  mas  aplícasenos  á  la  medida  de  nuestra  dispo- 
sición. 

La  segunda  satisfacción  es  la  que  llamamos  tercera 
parte  del  sacramento  de  la  penitencia,  de  la  cual  Al  pre- 
Hfnte  liablamos.  Esta  consiste  en  nuestras  buenas  obras, 
fu  la  emienda  de  la  vida ,  eu  huir  de  los  pecados  y  do 
las  ocasiqpcs  dellos ,  y  en  las  obms  penosas  virtuosas, 
ruino  son  oración,  ayuno,  vigilias,  discipUnns,  lágrimas, 
limosnas,  sufrimiento  en  las  injurias,  y  cosas  semejan- 
tes, lomadas  por  vuhmtad ,  ó  impiiestas  por  los  confc- 
^^r^.  Sobre  todas  estas  obras  es  el  aborrcscimii^nto  de 
1^-  (iccadds  y  de  todas  las  ocasiones ,  y  mejorar  la  vida. 
N.u  t^tiis  dos  cosas ,  ó  no  se  perdonan  los  ))ecados  ^  4  si 
tih'ruit  (lenionados,  presto  vuelven  á  ellos  y  á  mayor  cou- 
•  rnnciiui,  como  parece  en  muchos  lugares  del  Évan^c- 
l.ii .  nidvonnente  eu  aquel  sermón  del  glorioso  Itoutista 
¡I  los  que  se  venían  á  bautizar^  á  los  cuales  decia  (m ) : 
Ihced  írnctos  dignos  de  penitencia. 

Aprovechan  todas  estas  obras  penales  para  sanar  las 
reliquias  que  quedan  de  los  pecados,  y  contra  nuestnis 
malas  i  ocl  i  naciones;  porque  por  ellas  se  viene  áquitar 
U  mala  costumbre  de  pecar.  También  aproveclinn  pnni 
<|iie  las  penas  temporales  debidas  por  el  peca<Io ,  ó  del 
hxJo  se  perdonen,  ó  nmcho  se  disminuyan.  Y  esto  os  de 
nutar ;  porque  perdonada  en  este  sacramento  de  la  con- 
fesioa  la  culpa  del  pecado,  no  poroso  se  jx^rdona  la  pona, 
.«¡no  que  se  conmutó  la  eterna  en  temporal ,  y  la  del  iu- 
fM^mo  en  la  del  purgatorio.  Veso  esto  en  el  pecado  del 
Kv  Üavid  f  y  en  el  del  pueblo  de  Israel ,  l(»s  cuales  des- 
pués de  perdonados  castigó  Dios  ri^ru  rósame u te.  Y  la 
ei^iüriencia  nos  lo  muestra  en  lodos  los  niales  de  pena, 
tjiK  siu  dubda  todos  son  castigos  del  pecado  original, 
coii  ser  verdad  que  la  culpa  del  se  nos  ¡^rdona  en  el  bau- 
ti<ino.  Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  ( n ) :  Del  |)ecado  perdo- 
mdo  no  te  asegures :  esto  es ,  para  dejur  las  obras  satis- 
füi  lorias.  Y  en  otro  lugar  dice  (o) :  Hijo,  i>ecaste;  no 
aiViilas  mas  ¡lecados,  ánles  pide  perdón  de  los  que  has 
coiiielido. 

En  conclusión  digo  que  por  este  término  satisfacción 
no  entendemos  otra  cosa  que  lo  qne  dice  Sant  Juan  (p) : 
Uaced  fructos  dignos  de  penitencia,  que  son  obras  con- 
trarías á  los  pecados  cometidos ,  y  por  las  tales  obras 
realmente  se  nos  remiten  las  penas  temporales.  Mas  esto 
Do  por  su  valor,  sino  por  I» fe  y  devoción  con  que  las  ha- 
cemos, y  por  la  copiosa  satisfacción  de  los  merecimien- 
Ic*^  fie  Jesucristo,  adonde  las  tales  obras  estiiban.  Y  no 
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dude  el  que  tuviere  estas  tres  partes  de  la  penitencia, 
según  su  posibilidad ,  sino  que  verdaderamente  se  le 
aplicará  la  satisfacción  de  Jesuurislo  en  este  sacramento; 
esto  es,  que  alcanzará  cumplido  perdón  de  todos  sus  pe- 
cados, y Ta  divina  gracia  á  la  medida  de  su  disposición. 

CAPITULO  X. 

De  la  priniora  parte  de  la  penitencia  ,  que  es  la  contrídoa. 

Lo  que  hahenios  <liolio  en  el  capítulo  precedente,  bas- 
taba para  eiilender  las  partes  y  la  substancia  deste  s;i- 
cramento.  Mas  ponpie  este  siicramenlo  y  el  de  la  eura- 
ristia  son  los  mas  usados  y  frocuenüidos,  me  parece 
necesario  tratar  deiios  mas  cdfúosamenle  para  doctrina 
del  pueblo  cristiano  y  gente  sin  letras ,  [lara  quien  esla 
escriptura  particularmente  se  ordenó. 

Es  pues  de  saber  que  entre  todos  los  males  que  hoy 
reinan  en  el  pueblo  cristiano,  no  hay  otro  mas  digno  de 
ser  llorado,  que  la  numera  que  muchos  tienen  de  con- 
fesarse cuando  la  Iglesia  lo  manda.  Porque  poniendo  á 
parle  aquellos  poi:os  que  viven  con  cuidado  cu  el  temor 
del  Stíilor,  y  tienen  cuenta  con  sus  vidas,  vemos  cuan 
mal  se  aparejan  para  este  sacramento  aquellos  que  mas 
k)  han  menester,  como  son  los  que  vienen  ñ  confesarse 
(leailo  á  año,  cuan  sin  examen,  y  sin  dolor,  y  sin  firmeza 
de  propósito  de  la  emienda ,  tan  en  perjuicio  de  sus  al- 
mas. De  donde  nace  que  en  acabando  de  comulgar,  ape- 
nas han  salido  de  la  Cuaresma ,  cuando  se  vuelven  á  sus 
|)ecados.  Lo  cual  parece  que  es  hacer  burla  de  la  Iglesia, 
y  (le  Dios ,  y  de  sus  misterios  y  sacramentos ,  pidiendo 
cada  ano  perdón ,  y  luego  volviendo  á  las  mismas  y  ma- 
yores culpas. 

El  castigo  que  estos  merecen  es  el  que  les  suele  venir 
de  la  divina  justicia ,  que  los  deja  andar  en  este  juego  y 
burla  toda  la  vida ,  hasta  que  les  vieng  su  hora ;  adonde 
los  viene  lo  que  suele  acaescer  á  los  que  nunca  hicieron 
verdadera  penitencia,  cuyo  lin,  comodiceel  \\)6sio\  (a), 
será  conforme  á  la  vida  pasada ,  y  como  mal  vivieron, 
mal  morirán ,  y  como  siempre  parece  que  burlaron  de 
los  sacramentos,  asi  se  hallarán  burlados.  Üestos  se  queja 
el  Señor  por  su  Profeta,  diciendo  (6) :  No  se  convirtieron 
á  mí  de  todo  su  corazón,  sino  con  mentira.  Adonde  llama 
mentira  á  aquella  falsa  penitencia  de  los  tales,  que  pa- 
rece penitencia  y  no  lo  es;  con  la  cual  no  engañan  á  Dios 
ni  al  confesor ,  sino  al  umndo  y  á  si  mismos,  contentos 
que  han  cumplido  con  el  precepto. 

El  que  desea  convertirse  á  Dios  de  verdad  (como  cosa 
en  que  tanto  le  va),  aquí  le  diremos  en  pocas  palabras  lo 
que  le  conviene  hacer,  con  los  mas  comm  unes  avisos  que 
dan  los  doctores.  Los  cuales,  aunque  para  los  que  han 
estudiado  sean  muy  cloros,  á  la  gente  commun  (para 
quien  se  hizo  esta  doctrina)  no  lo  son,  como  cada  día  los 
confesores  lo  experimentan.  Y  así  en  cada  una  de  las  tres 
partes  deste  sacramento  ya  dichas,  diremos  lo  que  se 
debe  hacer. 

§•1. 

Del  dolor  de  los  pecados. 

La  primera  y  mas  principal  parte  de  la  Penitencia  es 
el  arrepentimiento  y  dolor  de  los  pecados,  y  esto  debe  el 
penitente  jirocurar  con  todas  sus  fuerzas,  haciéndolo 
que  hacia  aiiuel  sancto  penitente,  cuando  decia  (c) :  Re- 
vulveic,  SiMlor,  en  mi  memoria  delante  de  tí  todos  los 
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anos  de  mi  vida  con  amargura  de  mi  corazón.  Este  dolor 
y  amargura  no  ha  de  ser  dispertado  por  la  consideración 
de  las  penas  eternas  merecidas  por  sns  pecados ,  ni  aun 
por  lo  que  por  ellos  perdió  de  los  bienes  de  gracia  y  de 
gloria /sino  porque  por  ellos  perdió  la  amistad  de  Dios, 
y  le  ofendió.  Mas  antes  que  de  aquí  pasemos,  declaróme 
que  no  condeno  la  conversión  que  comenzó  por  la  con- 
sideración de  las  penas  del  ¡ntienio ,  como  está  escrip- 
io{d) :  Conviértanse  los  pecadores  en  el  infierno :  esto 
es,  con  la  consideración  de  las  eternas  penas  aparejadas 
para  los  impenitentes;  y  asi  tampoco  los  que  tienen  do- 
lor de  que  perdieron  los  bienes  de  gracia  y  de  gloria; 
mas  digo,  que  este  dolor  no  basta  para  que  sea  parte  de 
la  verdadera  penitencia  (mas  de  para  principio),  que 
pide  que  sea  este  dolor  principalmente  por  la  Majestad 
divina  ofendida,  y  por  Dios  sobre  todo  amado.  Es  bueno 
el  temor  del  infierno  para  comenzar ,  mas  no  para  que 
nos  contentemos  con  este  temor,  que  no  nace  de  cari- 
dad, sino  de  proprio  amor,  y  nuestro  amor  no  hace 
verdadera  penitencia,  sino  el  de  Dios,  del  cual  dice  Sant 
Juan  (e) :  La  perfecta  caridad  (que  es  amor  de  Dios)  echa 
de  nosotros  el  temor  imperfecto  y  servil.  Cuál  haya  de 
ser  este  dulor^que  se  nos  pide  de  haber  ofendido  á  nues- 
tro Señor,  se  deja  entender;  porque  la  mayor  de  las  ofen- 
sas pide  el  mayor  de  los  sentimientos,  y  la  mayor  de  las 
pérdidas  el  mayor  de  los  dolores  apreciativo. 

Si  quieres  saber  cómo  se  hade  procurar  este  tan  grande 
sentimiento  y  dolor,  digote  que  lo  pidas  á  Dios  de  todo 
tu  corazón,  porque  don  y  gracia  suya  es,  y  una  de  las 
muy  grandes ;  iiorque  siendo  esta  la  última  disposición 
para  la  justificación ,  dicen  los  sanctos  (/)  que  es  mayor 
obra  la  justificación  del  pecador,  que  la  creación  del 
mundo,  de  parte  de  la  dignidad  de  la  cosa  hecha ;  por- 
que por  la  creación  las  cosas  no  alcanzaron  mas  ser  que 
natural,  mas  por  la  justificación  alcanza  el  hombre  ser 
sobrenatural  y  divino.  Así  que  verdadero  dolor  de  con- 
trición es  don  y  gracia  de  Dios ;  y  á  él  con  toda  humil- 
dad se  debe  pedir ;  y  no  hay  dubda  sino  que  nos  le  dará, 
pues  dice  por  su  Profeta  (g) :  Convertios  á  mí ,  que  yo 
ine  convertiré  á  vosotros.  liando  á  entender,  que  si  hi- 
ciéremos de  nuestra  parle  lo  que  deliemos,  que  él  hará 
de  su  parte,  supliendo  nuestras  faltas.  Porque  aunque 
esta  manera  de  dolor  sea  obra  principalmente  de  Dios, 
con  lodo,  el  hombre  está  obligado  á  disponerse  para  ella 
con  las  consideraciones  que  á  esto  le  pueden  mover.  Y 
para  mayor  luz  daremos  aquí  los  motivos  de  algunas 
consideraciones  que  á  esto  nos  pueden  ayudar. 

La  primera  sea  la  consideración  de  la  xMajestad  ofen- 
dida, cuya  grandeza,  hermosura,  bondad,  misericordia 
y  sabiduría  es  tan  inünita,  que  aunque  no  nos  hubiera 
obligado  con  beneficios ,  ni  esperáramos  del  nada ;  por 
solo  ser  él  quien  es,  merecía  que  el  hombre  le  sacrificase 
8u  vida,  aunque  tuviera  mas  vidas  que  estrellas  tiene  el 
cielo,  y  granillos  de  arena  la  orilla  de  la  mar.  De  aquí 
podrás  ver  cuánta  razón  tienes  de  dolerte  por  haber 
ofendido  á  este  Señor,  al  cual  tú  no  solo  no  has  ofrecido 
tu  vida  en  su  servicio ,  antes  habiendo  él  ofrecido  su 
vida  en  una  cruz  por  librarte  de  la  muerte  eterna  y  de  tus 
culpas,  tú  se  lo  has  agradecido  y  servido  con  poco  me- 
nos ofensas  que  hay  en  el  cielo  estrellas ;  y  cuanto  es  de 
tu  parte,  otras  tantas  veces  le  has  vuelto  á  crucificar  (A). 
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También  te  puede  ayudar  para  este  dolor  la  conside- 
ración de  los  divinos  beneficios  recibidos,  que  son  sin 
cuento.  Porque  si  bien  sabes  contar,  hallan&s  que  cuan- 
tas cosas  hay  en  el  eielo  y  en  fa  tierra,  y  nadan  y  vuelan, 
y  todos  los  puntos  de  tu  vida,  el  sol  que  te  alambra,  el 
aire  que  itíspiras,  la  tierra  que  pisas,  el  pan  que  comes, 
el  vino  y  agua  que  bebes,  todas  son  mercedes  de  Iños. 
Mas  por  decir  mucho  en  pocas  palabras,  lodos  los  bie- 
nes y  males  del  mundo,  todos  son  benefícius  suyos ;  pues 
todos  los  bienes  crió  para  tí ,  y  de  todos  esos  males,  que 
no  han  venido  sobre  tí,  te  libró.  Pues  ¿qué  cosa  mas 
digna  de  dolor  y  sentimiento,  que  el  olvido  de  un  Se- 
ñor en  cuyos  brazos  andabas,  con  cuyos  beneficios  vi- 
vías, cuyo  sol  le  calentaba,  cuya  providencia  te  gober- 
naba y  conservaba?  Qué  mayor  maldad,  que  baber 
perseverado  tanto  tiempo  en  ofenderá  quien  de  conti- 
nuo persevera  en  hacerte  bien? 

También  es  saludable  la  consideración  de  las  penas 
etenias,  y  de  nuestra  nmerte,  y  del  rigor  de  la  cnenta 
y  juicio  particular,  y  después  el  universal.  Cada  cual 
destas  cosas  es  de  grande  espanto ,  y  tanto  mas,  cuauto 
de  mas  ceix;a  nos  está  amenazando.  » 

También  es  poderosa  la  consideración  de  la  multitud, 
y  gravedad,  y  fealdad  de  nuestros  pecados,  que  se  bao 
multiplicado  sobre  el  número  de  los  cabellos  de  nues- 
tras cabezas,  y  sobre  las  arenas  de  la  mar.  Porque  si 
bieD  examinares  la  vida  pasada,  hallarás  en  ellalantis 
mnclias  y  fealdades,  que  te  maravillarás.  ¡Cuántos 
ratos  de  tiempo  perdidos,  cuántos  aparejos  parabién 
obrar  tan  mal  aprovechados,  cuántos  atrevimientos, 
cuántas  invenciones  de  males,  qué  soltura  de  lengua, 
qué  liviandad  de  ojos,  qué  desenfrenado  corazón,  qné 
rotura  de  conciencia ,  y  qué  desalmamiento  de  vida! 
Pues  quien  dentro  de  sí  halla  un  tan  grande  estrago, 
¿cómo  no  sentirá  tan  grande  mal,  y  llorará  con  amargura 
de  corazón  ? 

En  estis  y  semejantes  consideraciones  debe  el  peca- 
dor (que  ha  un  año  que  no  conGesa)  ocupar  su  corazón 
y  pensamiento  por  algunos  días,  para  despertar  este  do- 
lor en  su  alma ;  y  para  esto  leer  en  algunos  libras  que 
desto  tratan ,  y  rezar  las  oraciones  que  liay  para  este 
propósito ;  porque  haciendo  de  su  parte  lo  que  buena- 
mente puede,  y  ayudándose,  haga  el  Señor  como  quien 
es,  y  le  dé  á  beber  un  poco  deste  cáliz ,  el  cual  aunque 
tiene  los  principios  amargos ,  el  fin  es  suavísimo. 

§.  U. 
De  la  flnneta  en  ei  proposita  de  no  pecar. 
La  segunda  cosa  (y  muy  principal)  que  se  requiere 
para  la  verdadera  contridon ,  es  una  firmeza  de  pro|>ó- 
sito  de  nunca  mas  ofender  á  Dios  en  cosa  grave  de  cuija 
mortal.  Y  como  dijimos  del  dokir,  asi  decimos  deste 
propósito,  que  no  ha  de  ser  por  miedo  de  la  pena,  ni 
aun  por  amor  del  premio  (que  todo  esto  puede  nacer  de 
nuestro  proprio  amor),  sino  principalmente  por  el  amor 
de  Dios,  por  no  hacer  cosa  tan  fea  como  es  nna  ofensa 
contra  la  summa  bondad ,  por  no  ofender  y  desgraciar  á 
buen  Padre ,  por  no  ser  ingrato  á  tal  bienheclior ;  como 
la  buena  mujer,  que  por  lo  ^e  ama  á  su  marido,  tiene 
asentado  en  su  corazón,  antes  dejarse  matar,  que  con- 
sentir en  una  traición.  Y  asi  como  tiene  esta  obligación 
para  evitar  los  pecados  futuros ,  asi  la  tiene  de  aborrecer 
y  apartarse  de  los  pecados  presentes  (entiendo  mortales). 
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porque  de  otra  manera  la  confesión  sería  saorilegio  y 
burla  del  sacramento,  y  acrescentamicnio  de  nuevos 
pecados.  Portante  el  que  no  quiere  hacer  de  la  incdRÍna 
ponzoña,  ni  usar  para  su  condenación  de  aquello  que 
Dios  ordenó  para  su  salud ,  ante  todas  las  cosas  trabaje 
daifartarse  de  todo  pecado  mortal  (como  es  el  odio,  ó 
alguna  conversación  deshonesta,  ó  cualquier  otro  peca- 
do), leslMafendo  la  honra  ó  hacienda, y  reconciliándose 
con  sus  prójimos. 

Has  esto  que  digo  de  la  enemistad ,  entiéndese  de  un 
odio,  ó  del  escándalo  que  se  sigue  de  no  tratarse  los  pa- 
rientes dentro  de  un  lugar,  y  los  muy  vecinos,  que  se 
cree  ser  por  mala  vülnulad  ;  y  no  cuando  la  condición 
de  mi  prójimo  me  e<  pcsnda,  y  me  enfuda  su  trato  y  tér- 
mino, y  porque  no  se  uie  pegue  y  me  sea  importuno  no 
le  quiero  tratar ;  mas  niuguu  mní  le  deseo,  antes  le  su- 
correría  si  me  hubic«e  mcue:itt*r. 

En  la  restitución  se  ha  de  notar  que  se  ha  de  hacer 
loe^,  si  luego  pueile  ser;  y  no  basta  el  propósito  de  h:i- 
oeria  adelunte ,  si  luego  puede,  aiuiqne sea cuu  algún 
detrimento ;  particularmente  si  iiquel  á  quien  se  debe 
está  en  aprieto  ;  es  necesario  que  se  ponga  lurgo  el  que 
debe  en  aprieto,  por  pagar.  Y  porque  en  osla  uuilería 
faiy  muc4io  engaño  en  U»s  malos  pagadores,  el  que  qui- 
siere tener  sil  conricncia  segura,  aconséjese  ron  quien 
lo«epa  desengañar;  ¡lorque  liay  iiiiiclio  que  decir  cu 
esta  materia  de  restituir  y  luego  {Kigar. 

TéngMe  tauíbien  por  uviso  que  no  solo  est:i  obligado 
á  la  restitución  aquel  que  lomó  1»  luicieuda  ó  hizo  algún 
dafio,  mas  tamhien  el  que  fué  ciuisu  eu  alguna  de  aque- 
llas maneras  de  caus«ns  que  dijimos  atrás  en  el  capitulo 
de  los  pecados  llamailos  ajenos,  que  fué  el  último  de  la 
segnnda  parte deste  tratado;  porque  rada  uno  de  los 
qne fueron  causa  del  daño,  está  obligado  á  toda  satis- 
bocíon;  y  si  uno  satisfizo  por  todos,  todos  quedarán 
obligados  á  este  que  satisfizo. 

El  qae  flMte conversación  ó  mal  (rato  deshonesto ,  no 
cumple  con  procurar  apartar  el  corazón ,  si  no  quita  la 
oosion ;  porque  estando  en  ella,  es  casi  impr)sible  evi- 
tar el  pecado.  En  este  caso  se  engañan  muchos  grave- 
mente, que  justifírando  (á  su  parecer)  el  pi-o|>ósito  y  la 
intención,  creen  que  todo  queda  seLMiro;no  mirando 
que  en  la  iicasion  h*s  queda  escondido  el  cierto  peligro; 
particularmente  después  que  una  vez  se  rompió  el  velo 
de  la  vcrgfienza,  y  se  abrió  camino  p;ini  el  mal ;  porque 
una  vez  abierta  esta  puerta  (hablando  nioralmente)  será 
imposible  nn  pasar  el  mal  adelante. 

Y  simedires  que  es  cosa  muy  dincultosa  quitar  la 
ocasión,  por  ser  persona  que  no  se  puede  dejar  sin  al- 
gnna  nota ,  ó  tú  no  puerles  pasar  siu  aquel  servicio  ó  so- 
corro;  á  eso  te  respondo  lo  quü  dijo  nuestro  Redemp- 
tor  (t ) :  Si  tu  pié  ó  tu  mano  te  es(\iudídiza  (esto  es,  si  te 
e<  ocasión  de  pecado)  corta  el  pié  y  la  mano;  porque 
Das  \-ale  entrar  en  el  cielo  cojo  y  manco,  que  en  el  iu* 
fiemo  con  dos  manos  y  di»s  pies.  Y  si  tu  ojo  le  escanda- 
liza ,  arráncalo ;  que  mas  vale  entrar.al  cielo  con  un  ojo 
méiHis,  que  al  infierno  con  dos  ojos.  Cuaiulo  estos  di- 
dios  de  Cristo  se  hubieran  de  entender  así  literalmente, 
como  algunos  lo  entendieron,  y  se  cortaron,  unos  el 
pié ,  y  otros  las  manos,  y  otro  arraueó  el  ojo ;  aim  no  lia- 
bia  que  espantamos  ri  escandalizamos,  <x)nsiderando 
qne  tanto  nos  importa  quitar  las  ocasiones  de  los  peca- 

ii;!|jtth.  3. 
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dos,  por  los  cuales  perdemos  á  Dios,  y  el  derecho  del 

cielo,  y  nos  condenamos  á  las  eternas  penas.  Bien  veo 

que  el  remedio  es  áspero  y  que  escuece ;  mas  cuántas 

veces  vemos  que  por  adelantar  esta  miserable  vida  ( y 

no  sabemos  qué  Untas  horas  la  adelanlanu)s)  si  nos  dice 

el  cirujano  que  nos  va  la  vida  eu  cortar  el  brazo  y  as<T- 

rar  la  pierna ,  nos  ponemos  á  ello  y  á  muehos  mayores 

tormentos  de  hierro  y  fuego ;  y  tras  esU»,  ó  adelantamos 

|H)co  de  vida ,  ó  nos  morimos  en  la  cura ;  y  por  esto  no 

condenamos  al  cirujano ;  porque  la  malicia  grande  del 

mal  hizo  ser  rigurosa  la  cura  :  así  hay  enfermedades  es- 

;  ])iritua1es  qne  no  sanan  con  mas  blandos  remedios  que 

¡  estos.  Y  <lesto  no  tienen  culpa  la  ley  (que  es  rectísima  y 

I  suave),  sino  tú ,  qne  rompiste  el  velo  de  la  vergüenza,  y 

'  abriste  la  puerta  paní  el  nial ,  y  fuiste  o<:ido  á  irritar  una 

fiera,  estando  con  ella  en  una  misma  jaula,  adonde  no 

:  hay  cómo  huir.  Por  esto  no  es  mucho  <]nc  agora  pagues 

tu  merescido ,  y  cojas  el  fructo  de  lo  (jiie  sembraste,  y 

i  padezcas  inudiocn  echar  el  enemigo  de  rasa,  pues  tú 

!  le  abriste  hi  puerta.  Ksto  baste  para  lo  que  toca  á  las  dos 

I  ])artes  de  la  contrición ,  que  son  dolor  de  haber  ofendido 

!  á  Dios  y  firme  propósito  de  no  ofenderle  mas. 

j  CAPITILO  XI. 

■  De  la  segunda  purlt*  do  la  ponitencia ,  qne  ef  la  confesión ;  y  de  iai 

siete  condiciones  que  ha  de  tener  para  ser  \erdadera. 

•  Dicho  ya  de  la  prímt'ra  parte  de  la  penitencia ,  que  es 
j  la  contrición,  digamos  agora  de  la  segunda,  que  es  la 
'  confesión.  Kl  cpic  qni^^iere  acertadamente  confesar  (cosa 
í  que  muy  pocos  saben  hacer) ,  después  (¡ue  hubiere  pro- 
!  veido  aíjuellas  cusas  que  habernos  dicho  acerca  de  la 

!  contrición ,  debe  guardar  las  siete  cosas  siguientes. 

i 

i  Primero  a^iso  :  del  eximen  de  la  ronrlencia. 

'  La  primera ,  debe  tomar  antes  tiempo  para  examinnr 
su  consciencia,  procurando  traerá  la  memoria  todos  les 

*  pecados  pasados ;  tanto  mas  tiempo ,  cuanto  ha  mas  que 
no  se  confesó.  Y  en  esto  debe  poner  aquel  cuidado  y  ili- 

I  ligencia  que  pondría  en  un  grave  negocio  que  muclio  lo 

'  importisc,  pues  (en  la  verdad)  no  puede  ser  negocio 

I  de  mayor  importancia.  Es  esta  diligencia  tan  ncccsítria, 

■  que  si  del  tmlo  faltase ,  la  confesión  sería  ninguna ;  como 
i  lo  es  aquella  adonde  de  propósito  se  deja  de  confesar  un 
'  i>ecado.  Porque  (como  dicen  los  doctores)  todo  viene  á 
I  una  cuenta ,  ó  callar  de  propósito  nn  pecado  en  la  con- 

■  fesion ,  ó  confesarse  con  tan  poco  examen,  que  de  fuerza 
se  havan  de  quedar  algunos  pecados. 

■  Estu  se  habia  de  predicar  á  grito'^  por  las  plazas ,  por 
:  ser  tan  pocos  los  que  esto  saben ,  y  Untos  los  que  sin  este 
I  examen  se  van  á  los  pies  de  los  confesores.  Los  cuales 
I  (demás  del  sacril.»í!Ío  que  comeUín)  son  obligados  á  ha- 
cer estas  confesiouíís,  y  acusarse  de  cómo  las  híeieron  sin 

!  preceder  para  ellas  el  examen  neee«íar¡o  ;  como  lo  e^lii 
el  que  calló  un  pecado ,  por  la  razón  qne  queda  d¡i'li:i. 

¡  Y  aunque  hubiese  tenido  pmpósilo  de  decir  cuantos  pit- 
eados se  le  acordasen ,  y  concluyese  su  confesión  rotí 
estas  palabras :  Destos  ¡recados  confesados,  y  de  los  ol- 
vidados, que  por  mi  po«  o  examen  no  se  me  acuerdan, 
y  me  pesa  de  que  h»  me  olviden,  digo  mi  culpa;  con 
todo  no  cumple  ;  porque  el  t-il  olvido  no  exrusa,  antes 
acusa ;  ponfue  no  nace  de  flaqueza  y  poca  memoria,  si 

,  no  de  ningún  examen ,  y  muy  culpable  negligencia. 
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Pues  para  no  inrnrrir  en  estos  incon venientes ,  debe 
el  hombre  aparejarse  y  examinarse.  Y  la  manera  y  or- 
den deste  examen  pnedc  ser  discurriendo  por  los  man- 
damientos y  pecados  mortales,  contando  cuántas  veces 
ofendió  en  cada  uno,  por  obra ,  por  palabra ,  por  pensa- 
miento ,  con  las  circmistancias  qne  agnivan  mucho ;  de 
lo  cual  trataremos  en  e>tc  lugar. 

§.  H. 

Siígundo  aviso :  que  se  debe  confesar  el  número  de  los 
pecados. 

La  segunda  advertencia  es ,  que  tenga  cuenta  de  de- 
clarar el  número  de  los  pecados,  esto  es,  decir :  Contra 
(Mile  mandamiento  pequé  tantas  veces  de  obra,  tantas 
de  palabra  y  tantas  de  pensamiento ;  porque  si  este  nú- 
mero no  se  dechira,  no  será  la  confesión  entera ;  mas  si 
esto  no  puede  decir  con  certeza ,  dígalo  como  le  fuere 
posible,  diciendo  poco  mas  ó  menos.  Mas  si  aun  desto 
no  tiene  memoria  (y  es  un  pecado  en  el  cual  ha  perse- 
verado algún  tiem[)o,  como  suele  ser  un  pecado  de  odio 
y  enemistad,  ó  un  trato  sensual  ),.declare  el  tiempo  que 
perseveró  en  este  mal  estado ;  porque  por  el  tiempo  se 
puede  conjeturar  (poco  mas  ó  menos)  el  número  de  los 
pecados  que  puede  haber  cometido  en  tanto  tiempo. 
Mas  si  es  pecado  en  el  cual  no  hay  este  asiento  y  conti  - 
iHiacion  de  tiempo ,  sino  que  lo  repite  muchas  veces, 
como  son  juramentos,  perjurios,  blasfemias,  y  no  se 
puede  acordar  del  número,  á  lo  menos  diga  la  frecuen- 
cia desta  su  mala  costumbre ,  y  si  alguna  vez  vuelve 
sobre  sí ,  y  procura  emendarse ;  porque  entienda  el  mé- 
dico el  estado  de  su  enfermo. 

§.  lU. 
Tercero  aviso :  de  las  circunstancias. 

También  ha  de  advertir  que  no  basta  confesar  la  es- 
(Micie  y  número  de  los  pecados,  si  no  se  confiesan  las  cir- 
cunstancias dellos,  cuando  son  tales,  que  tienen  espe- 
cial fealdad  y  repugnancia  contra  alguno  de  los  manda- 
mientos de  Dios  ó  de  la  Iglesia.  Porque,  aunque  la  obra 
del  pecado  mortal  sea  una,  puede  ir  acompañada  con 
tales  fealdades,  que  contradigan  á  otros  mandamientos 
demás  de  aquel  que  primeramente  quebrantó.  El  ejem- 
plo hará  esto  claro.  Pedro  hurtó  una  espada  para  matar 
á  Juan,  por  quedarse  con  su  mujer.  El  primero  pecado 
es  el  hurto  contra  el  séptimo  mandamiento  (aunque  no 
se  haya  seguido  su  intento  de  matar  y  tomar  la  mujer 
ajena);  aquella  obra  de  hurtar,  por  ser  una,  no  es  mas 
de  un  pecado,  mas  va  acoui panada  de  dos  fealdades  re- 
pugnantes á  dos  raandamiculos  :  No  matarás,  y  No  de^ 
searás  la  mujer  de  tu  prójimo.  Y  así  este  no  cumple  con- 
fesando con  decir :  Acusóme  que  hurté  una  espada ;  es 
necesario  que  diga  las  fealdades  del  intento  con  que 
iiurtó,  por  ser  contra  otros  mandamientos. 

Mas  hay  otras  circunstancias  que  ni  mudan  la  especie 
del  pecado ,  ni  tienen  particular  fealdad  contra  algún 
mandamiento,  como  es  hacer  un  pecado  en  día  de  ayuno 
ú  de  fiesta ,  ó  murmurar  en  la  iglesia :  son  circunstan- 
cias veniales ,  y  no  hay  obligación  de  confesarlSis  de  ne- 
cesidad ,  aunque  de  const^jo  es  bien  hacerlo,  como  con- 
fesarlos pecados  veniales.  Mas  para  saber  hacer  diferencia 
de  unas  circunstancias  á  otras  (dejando  lo  mas  á  los  pru- 
dentes confesores ),  pondré  aquí  algunas  circunstancias 
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de  las  (|ue  mas  communmente  somos  obligados  á  decla- 
rar en  las  confesiones. 

Primeramente,  en  los  pecados  sensuales  es  necesario 
declarar  la  circunstancia  del  estado  de  la  i^ersona  con 
quien  pecaste ,  porque  hace  divei-so  pecado  el  diferente 
estado  de  la  |)ersona.  Una  especie  de  pecado  será  coala 
soltera,  otra  diferente  es  ron  la  casada,  y  otra  con  la 
religiosa  ó  con  persona  de  orden  sacro,  y  otnoHi  la  vir* 
gen.  Con  soltera  no  virgen,  llámase  simple  fornicación; 
con  virgen  es  estupro,  y  con  casada  adulterio ;  con  pa- 
riente incesto,  y  con  persona  religiosa  sacrilegio.  Esto 
es  necesario  confesar,  no  solo  cuando  fué  pecado  de 
obra,  sino  también  cuando  fué  de  deseo  consentido. 

También  se  ha  de  decir  la  circunstancia  del  escándate 
en  todos  los  pecados.  Escándalo  es  dar  ocasión  á  otro 
que  peque,  como  solicitando  á  la  mujer,  ó  convidando 
y  llamando  al  juego,  ó  incitando  al  otro  que  lome  ven- 
ganza ,  etc.  Por  lo  cual  ha  de  añadir  y  dechrar  en  el  pe- 
cado sensual,  ai  trabajó  por  inducir  y  persuadir  á  la 
persona  que  Miaba  segura ,  y  no  trataba  de  ofender  á 
Dios. 

También  so  llama  escándalo  cometer  la  culpa  á  visl» 
de  personas,  delante  de  las  cuales  pierde  la  buena  repu- 
tación en  que  antes  eni  tenido ,  y  con  este  nuil  ejemplo 
les  pudo  dar  ocasión  á  que  tuviesen  en  poco  el  pe^ar  y 
hacer  otro  tanto.  Pongamos  ejemplo.  El  eclesiástico  que 
se  pusiese  á  jugar  á  los  naipes  en  cantidad,  mas  de  lo 
que  es  un  honesto  entretenimiento ,  ó  tratase  disolata- 
mente  con  mujeres,  que  fuese  nota,  ha  de  confesar  so 
pecado  de  juego  ó  disolución,  y  el  mal  ejemplo  que  dio. 

También  es  necesario  confesar  la  circunstancia  de  lo- 
gar sagrado,  particnlarmente  en  tres  casos.  Estos  sod, 
en  pecado  deshonesto,  consumado  por  obra,  ó  por  vo- 
luntaria polncion,  ó  derramamiento  de  sangre  hnmana, 
ó  hurto.  La  circunstancia  del  lugar  muda  especie  á  es- 
tos tres  pecados,  y  los  hace  sacrilegios. 

ítem ,  se  debe  declarar  la  circunstancia  úmyola,  aun- 
que sea  de  cosa  que  sin  voto  estaba  obligado  á  hacer, 
como  el  que  votó  de  ser  casto  y  limpio,  ú  de  no  herir,  ni 
hacer  mal  anadie,  ni  mentir;  este  tal  ha  de  decir:  Que- 
branté tal  precepto,  del  cual  también  tenia  hecho  voto; 
porque  viene  á  ser  pecado  por  destituios  y  obligadones. 

§.  IV. 

Cotrto  aviso  :  de  c^mo  no  se  debe  confesar  mas  que  la  especie 
de!  pecado. 

Sea  el  cuarto  aviso ,  habiendo  el  penitente  señalado 
el  número  de  los  pecados  con  las  circunstancias  ya  di- 
chas, en  lo  que  resta ,  no  hay  para  qué  decir  mas  que  U 
especie  del  pecado,  que  es  su  proprío  nombre,  odio«  for- 
nicación, adulterio,  hurto,  y  no  cuente  una  liisloria 
para  decir  un  pecado.  Y  desta  manera  se  podrían  coa 
brevedad  y  claridad  confesar  de  muchos  pecadosenpooo 
tiempo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  es  necesario  confesar  los 
modos  y  maneras  pomo  huso  los  pecados,  mayormente 
en  los  sensuales  :  basta  declarar  el  número  y  especie 
dellos,  con  las  circunstancias  que  liabcmos  dicho.  Y 
aunque  esta  materia  sea  asquerosa  y  torpe,  será  necesa- 
rio, imra  remedio  de  las  torpezas,  entramos  un  poco  en 
este  cieno ,  aunque  algo  se  ofendan  las  castas  orejas, 
para  remedio  de  los  que  están  aquí  puestos  del  lodo,  por 
I  sacarlos  del.  Para  esto  es  de  saber  que  un  pecado  des- 
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hoMito  se  puede  cometer  por  pensamiento ,  ó  por  pala- 
bn^ópor  obra  consumada,  ó  por  tocamiento.  Si  fué 
obra  con^nmafia ,  hasta  decir  el  nombre  de  la  obra ;  es  á 
siker,  adulterio «Vimple  fornicación,  estupro,  incesto, 
ncrílcgio,  tantas  teces;  no  es  menester  decir  las  me- 
BodemíM^ve  suelen  acompañar  los  tales  torpes  actos, 
oMMflB  iMimientos,  amplexos  y  ósculos.  Si  de  paia- 
iMiteMí  decir :  dije  tantas  ó  por  tantas  veces  palabras 
iHfMCoii  ínteoto  de  provocará  mal,  sin  expresar  las 
paUma.  Y  si  fué  pecado  de  pensamiento,  diga  el  nú- 
mero y  el  estado  de  la  persona ,  sui  decirlo  que  pensaba, 
eoBio  algunos  bMeo  (con  gran  confusión  y  vergüenza) 
m  ser  necesario  para  el  sacramento.  Lo  mismo  será  en 
el  soeño  deshonesto,  en  el  cual  después  de  haber  des- 
pertado se  deleitó,  y  quisiera  pasara  en  realidad ,  ó  si 
lavo  cmasa  mortal  en  vigilia.  Cosas  son  estas  bien  claras; 
■u  hay  al^Mas  personas  tan  ignorantes,  que  al  medio- 
día tienen  necesidad  de  luz  pura  ver.  Ni  los  escrupulo- 
sos deben  querer  otra  manera  de  explicar  sus  pecados, 
qae  aquella  que  los  doctores  dicen  que  hasta. 

§•  V. 

Qiiato  aviso :  d«  U  manera  de  confesar  los  pecados  del 
pensamiento. 

Has  porque  hay  especial  diGcultad  en  saber  cómo  se 
han  de  confesar  los  pecados  del  pensamiento,  digamos 
con  brevedad  el  cómo  se  debe  hacer.  Para  cayo  enten- 
¿tmiAnin  es  de  saber,  que  con  un  mal  pensamiento  se 
paede  el  hombre  haber  en  una  de  cuatro  maneras,  ó 
desechándolo  con  presteza  y  aborrescimiento  :  aquí  no 
hay  que  confesar,  porque  no  hay  pecado,  antes  meres- 
cimiento  y  corona,  y  es  bien  callar  esto ;  ó  deteniéndose 
algo,  ni  consintiendo,  ni  desechando :  este  es  pecado 
iraial  mas  ó  menos  grave ,  según  se  detuvo ;  ó  dctcrmi- 
aándose  de  ponerle  por  obra  en  habiendo  oportunidad, 
y  aanque  esta  no  se  siga,  es  pecado  mortal,  y  de  la  misma 
especiey  gravedad  que  fuera  la  misma  obra.  Para  delanto 
de  Dioe  no  es  menos  el  deseo  que  la  obra,  por  lo  cual  im 
BMieaciá  menos  el  patriarca  Abraliam  en  querer  sacrí- 
Scar  su  hijo,  que  si  de  hecho  lo  ejecutara.  Y  asi  el  tal 
deseo  se  ha  de  confesar,  y  el  tiempo  que  duró  en  tiil  pro- 
pósito. O  puede  ser  quererse  estar  deleitando  en  el  tal 
pensamiento,  aunque  no  quiera  pasar  mas  adelante  á 
procurar  la  obra  :  también  es  mortal  por  el  gran  peligro 
en  que  se  pone,  advirtiendo  que  hace  ninl  en  deleitarse 
*  en  tal  pensamiento.  También  podría  acontecer  advertir 
v  detenerse  en  el  tal  pensamiento,  no  por  deleitarse ,  si- 
Bo  por  alguna  curiosidad ,  teniendo  por  cierto  que  está 
va  tan  lejos  de  aquello  y  do  consentir,  quo.  por  eso  no 
leme  de  pensaren  ello;  este  tal  es  temerario  y  presiinip- 
taoao,  mas  no  le  comh'iun  los  doctores  á  pecado  mor- 
tal. Y  sería  pecado  murtal ,  si  ad  virtiendo  lo  que  pi^isiba 
ser  malo,  no  lo  desechase,  por  gozar  de  solo  el  (luli;itc 
del  pensamiento. 

Y  esta  manera  de  pecado  (á  quo  llaman  lo?;  teólogos 
delectación  morosa)  puede  acontecer  en  todo  gi'üiero 
de  pecados,  aunque  lurticularmentc  halla  lii^ar  en  los 
pecados  sensuales  y  en  los  do  venganza ;  porque  aquí  es 
mayor  el  peligro  de  pasar  presto  del  deleite  al  consenti- 
miento, porque  cuando  el  hombre  se  asta  cebando  en  el 
deleite,  y  la  ira  y  deseo  «le  venganza  está  hirviendo  en 
elyrazon,  con  facilidad  pasará  al  consentimiento,  si 
ve  procura  ecliar  al  enemigo  de  casa,  y  no  echa  agua 
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en  aquella  Unma.  En  este  pecado  suelen  con  facilidad 
caer  las  personas  habituadas  en  los  pecados  sensuales, 
las  cuales  cuando  no  tienen  el  aparejo  que  desean  para 
la  obra,  hacen  lo  que  pueden,  y  se  revuelven  en  su 
pensamiento  en  el  cieno  de  su  deleito.  También  están 
cerca  de  caer  pnisto  en  esta  morosa  delectación  las  per- 
sonas heridas  de  la  mala  afección  del  amor  sensual  do 
otra  persona,  pensando  en  ella;  porque  tiene  este  Lil 
amor  gran  fuerza  para  tirannizar  el  corazón,  y  llevarlo 
á  lo  que  quiere,  y  hacerlo  estar  lijo  en  la  cosa  que  ama, 
¡)or  lo  cual  se  dice  que  el  ániuiu  está  mas  adonde  ama, 
que  adonde  anima  (a) ;  mas  adonde  quiere,  que  adonde 
(¡a  vida.  Por  esto  no  hay  cosa  mas  iHilif^rosu  que  dar  en- 
trada á  una  afección  desordenada ,  ¡lorque  es  ailmitir  en 
casa  un  cruelísimo  tiramio,  y  un  destruidor  de  la  inno- 
cencia, y  despertador  de  inünítos  pecados.  Tombien  se 
ponen  en  peligro  de  este  vicio  de  morosidad  sensual  los 
que  andan  metidos  en  pensamientos  de  casar;  porque, 
aunque  los  deleites  del  matrimonio  sean  á*los  casados 
lícitos,  no  lo  son  antes  que  casen,  porque  el  deleite 
está  presente,  y  el  casamiento  por  venir,  el  cual  por 
umchas  vias  se  puede  impedir,  y  asi  el  tal  deleite  no  es 
lícito  en  tal  tiempo.  También  tiene  gran  peligro  desln 
morosidad  el  casado  ausente  de  su  conipañía,  y  el  viudo 
que  se  está  deleitando  en  los  actos  que  le  fuáron  lícitos, 
por  el  peligro  á  que  se  pone  de  desear  los  ilícitos. 

Entendida  esta  diferencia  de  pensamientos,  es  fácil 
negocio  saberse  acusar,  como  sabe  que  en  ellos  pecó, 
guardando  la  honra  del  cómplice. 

§.V1. 

Sexto  aviso :  de  la  noticia  del  rómpliceó  ronipaflcro  en  sa  pecado, 
y  como  no  se  ha  de  excusar,  y  que  debe  buscar  confesor  para 
su  aima ,  como  médico  para  su  cuerpo. 

Así  se  <Iel)e  confesar  el  penitente  que  guarde  la  honra 
de  su  prójimo ,  y  no  solo  está  á  esto  obligado  fuera  de  la 
confesión,  mas  también  en  ella.  Por  lo  cual  de  tal  ma- 
nera estudie  declarar  sus  pecados,  que  calle  los  ajenos, 
ni  jamas  nombre  la  persona  por  su  nombre  proprio :  basta 
decir,  pe(]ué  Uiulas  veces  con  ¡>ersona  de  tal  estado.  V 
si  la  circunstiuiria  necesaria  ha  de  dar  clara  noticia  de  la 
persona  al  confesor,  busque  otro,  si  buenamente  puede, 
porque  no  haga  este  agravio  á  su  prójimo;  mas  si  esto 
no  le  es  posible,  y  el  confesor  es  persona  prudentr, 
adonde  no sp  puede  seguir  ningún  peligro,  ni  otro  in- 
conveniente (|ue  solo  tener  noticia  de  hi  se;;uuda  per- 
sona, puede  hiun  derir  la  cia^unstaucia;  |>orque  esto 
noesiuf:in)ar  la  persona,  pues  no  se  dice  en  púhliro, 
sino  en  el  mayor  secreto ;  ni  lodicc  ron  mala  intención, 
^ino  por  la  seguridad  de  su  conscicnciii  y  verdad  de  mc 
coufesioii. 

Tenga  taiuhien  aviso  el  penitoute  que  ni  se  excuse  ni 
se  itru>e,]i:n'a  que  ni  peque  (como  dicen)  (hm' carta  <l«* 
nia<  añadiendo,  ni  de  menos  quitando;  ni  diga  lo  duk 
doM)  por  cierto,  ni  con  dubda  loque  es  cierto;  nrs 
ponga  cada  cosa  en  su  lugar  cuanto  le  fuere  posibit- , 
porque  i>ara  esto  está  obligado  á  tomar  tiein[)o  |>ura  el 
examen  de  su  consciencia. 

Sea  el  tíltinio  aviso,  que  el  pcnil(Mile  desee  y  procure 
buscar  tan  buen  médico  para  su  alma,  como  suele  para 
su  cuerpo ;  pues  no  es  razón  poner  menos  cobro  en  lo 
precioso  que  en  lo  vil ,  ni  procurar  mejor  la  vida  tempo- 
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ralqiie  la  eterna.  Buscar  confesor  ignorante,  es  buscar 
una  cÍ4Tla  ^iiia  para  la  eterna  perdición.  Asi  lo  dice  el 
Salvador  (6) :  Si  un  ciego  adiestra  A  otro,  entrambos 
caerán  en  el  hoyo,  Y  hay  hoy  tanlos  destos  ciegos  (por 
nuestros  pecados),  que  está  el  mundo  lleno  dellos,  y  de 
ahí  viene  grande  perdición  de  las  almas. 

Y  por  lo  contrario  es  t\n  grande  el  proveclio  que  se 
liigue  de  los  buenos,  prudentes  ysiibios  confesores,  que 
no  se  cómo  mejor  encarecerlo,  sino  diciendo  que  á  ve- 
ces se  sigue  mayor  provecho  del  buen  confesor,  que  de 
la  misma  confesión.  Pruébase  esto,  porque  acaesce  en 
Sida  una  confesión  con  un  bueno  ysabio  confesor  mudar 
la  vida,  lo  que  no  vimos  en  muchas  confesiones  hechas 
con  confesores  no  tales.  Y  los  que  esto  no  procuran,  pó- 
nense  en  grandísimo  peligro;  ])orque,  como  dice  Sanl 
Orisóslomo  (c),  no  se  pueden  excusar  por  la  ignorancia 
del  confesor  ios  que  teniau  á  mano  el  conocidamente 
mas  idóneo.  Pues  la  verdad  e^Sidud  y  vida  de  los  que  la 
conocen ,  no  es  razón  que  ella  ande  rogando  y  buscando 
á  los  hombres,  sino  que  ella  sea  la  buscada  y  rogada. 

CAPITULO  Xll. 

De  los  casos  en  que  la  confesión  es  ninguna ,  y  se  debe  voWer 
á  hacer. 

Para  que  mas  claramente  se  vea  lo  que  importa  cada 
unadelas cosas  quedejamos  dichas,  será  bien  poner  aquí 
Jos  casos  mas connn unes ,  en  los  cuales ,  por  no  guardar 
loque  queda  eusefiado,  viene  la  confesión  á ser  ninguna, 
y  queda  obligación  de  reiterarla. 

El  primero  es  cuando  elvenitentc  está  excomulgado, 
y  se  va  á  confesar  sin  procurar  salir  de  la  excomunión. 
IVca  en  ven  ir  al  sacramento,  y  su  confesión  (según  la 
mascomnmn  opinión)  es  ninguna. 

El  sogiiiido  es  cuando  vinoá  la  confesión  sin  propósito 
de  salir  de  todos  los  pecados  y  de  las  ocasiones  manifies- 
tas, ó  no  quiere  luego  restituir,  pudiendo  luego. 

El  tercero  es  cuando  el  confesor  no  era  expuesto,  ni 
teuiajurisdiccion  para  poderlo  absolver,  ó  estaba  exco- 
mulgado porsu  proprio  nombre. 

El  cuarto,  cuando  el  penitente  mintió  en  la  confesión, 
acercado  algún  pecado  mortal ,  ó  lo  callase,  ó  alguna 
circunstancia  necesaria.  Lo  dicho  del  callar  el  pecado 
se  entiende  cuando  conocía  que  era  pecado  mortal ,  ó  lo 
tenia  portal,  aunque  en  la  verdad  no  lo  era ;  mas  cuando 
calló  lo  que  no  creía  ser  mas  que  venial,  y  después  se 
certificó  que  era  mortal,  basta  confesarle  otro  día  sin 
repetirla  confesión.  Y  esto  mismo  basta  acerca  de  aque- 
llas culpas  que  se  cometieron  en  los  años  que  no  saben 
si  tenían  bastante  uso  de  razón ,  las  cuales  algunas  ve- 
ces callaron  de  vergüenza,  creyendo  que  cuando  las  co- 
metieron no  serían  pecados  mortales,  por  falta  del  uso 
de  la  razón,  y  después  para  mayor  satisfacción  las  quie- 
ren decir :  no  es  menester  repetir  otras  confesiones, 
porque  basta  decirlos  c^n  la  misma  dubda  con  que  al- 
gunas veces  los  callaron. 

El  quinto  caso  es  cuando  el  penitente  y  el  confesor  eran 
ambos  ignorantes,  y  en  la  confesión  hubo  cosas  que  pe- 
dian  sabio  confesor;  porque  en  tal  caso  se  debe  presu- 
mir que  el  tal  confesor  no  atinaría  lo  que  convenía  de- 
terminar. 

Y  es  de  notar  que  en  cualquier  de  estos  casos,  en  los 

{If}  Mattli.  15.  Loo.  6.  (e)  Vldeator  O.  Thom.  opuse.  64.  cap.  de 
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cuates  es  menester  reiterar  la  confesión,  si  se  vuelve  á 
hacer  con  el  mismo  con  quien  la  habíamos  antes  hecho, 
basta  preguntar,  si  (poco  mas  ó  menos )  se  acuerda  de 
los  pecados  de  la  confesión  pasada ,  y  si  dice  que  sí ,  d»- 
cir :  Pues  de  todos  los  pecados  de  la  confesión  pasada 
me  acuso ,  y  de  tal  pecado  mas ,  por  el  cual  «alinr  obli- 
gado á  reiterar  esta  confesión.  Mas  esto  no  tfiadiá  lugir 
en  el  quinto  caso ,  cuando  ni  el  penitente  ni  «1  confesor 
se  han  mejorado  en  el  saber,  antes  no  puede  volver  CM 
el  mismo. 

Y  porque  hay  pocas  personas  que  siempre  se  hayaa 
confesado  tan  bien ,  que  lumca  queden  obligadas  á  rei- 
terar,  es  muy  sano  consejo  hacer  uní  confesión  general 
con  un  confesor  idóneo,  la  cual  sea  como  una  red  barre- 
dera que  se  lleve  todas  las  faltas  de  la  vida  pasada;  y  de 
ahí  adelante  teñeron  las  confesiones  grande  cuenta  con 
todos  estos  avisos.  Baste  lo  dicho  cuanto  á  este  sacra- 
mento de  la  penitencia. 

CAPITULO  XIIL 

Del  sacranento  de  la  eucaristía ,  que  es  el  de  la  sagnda 
Gommunlon. 

Después  del  sacramento  de  la  penitencia  so  sigue  coa 
venientemente  el  sacramento  del  altar,  al  cual  no  nos 
podemos  llegar  (siendo  pecadores)  sin  preceder  pri- 
mero el  sacramento  de  la  confesión.  Este  sacraroeoto 
del  altar  nos  acrescíenta  la  gracia  antes  recibida  en  la 
confesión,  y  nos  hace  mas  ciertos  de  la  remisión  de  los 
pecados,  y  nos  arma  contra  las  tentaciones,  y  nos  in- 
flama y  provoca  á  la  verdadera  innocencia  de  vida. 

Pues  para  tratar  lo  que  pertenece  á  esta  materia,  di- 
gamos primero  qué  cosa  es  eucaristía.  Lo  segundo,  , 
quién  la  instituyó,  y  con  qué  palabros.  Lo  tercero,  cuál  i 
sea  la  materia  y  forma  deste  sacramento.  Lo  cuarto,  ei  ] 
fm  para  que  fué  instituido.  Lo  quinto,  qué  es  lo  que  se  ! 
requiere  para  que  dignamente  lo  recibamos.  Lo  sexto, 
los  fructos  que  sacan  los  que  dignamente  le  reciben. 

Cuantoá  lo  primero,  decimos  que  eucaristía  es  el 
verdadero  cuerpo  y  verdadera  sangre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  senos  da  debajo  de  las  especies  de  pan 
y  vino ,  y  todo  el  cuerpo  y  sangre  estaen  la  liostia  y  en 
cada  parte  del  la ,  y  todo  en  el  cáliz,  y  en  cada  gota  de 
las  especies  del  vino.  Esto  conviene  creer  así  Gnnísima- 
menle ,  sin  otra  glosa ,  que  aquello  que  allí  adoramos  y 
recibimos  es  el  verdadero  cuerpo  y  verdadera  sangre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  que  allí  no  queda  (después  ' 
de  la  c-onsagracion)  del  pan  y  del  vino  mas  de  aquellos 
accidentes, color,  olt>rysabor,  sin  la  substancia  del 
pan  y  del  vino;  y  así  se  engañan  allí  ios  sentidos.  La 
substancia  del  pan  y  del  vino  pasaron  en  substancia  del 
verdadero  cuerpo  y  sangro,  convirtiéndose  una  subs- 
tancia en  otra  :  esto  no  por  el  meroscimiento  y  sancti- 
dad  del  sacerdote,  ni  por  sn  fe ,  sino  por  la  potencia  de 
las  palabras  de  Dios ,  poderoso  para  todo  lo  que  qniskrs 
en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Y  como  la  pahdira  de  (¿isto  ni 
es  ni  puede  ser  dicha  en  vano  ó  falsamente,  asi  es  derlo 
que  dichas  las  palabras  de  la  consagración  por  el  sacer- 
dote en  persona  de  Crísto,alli  está  luego  el  verdadero 
cuerpo  y  s&ngre  de  Cristo ;  y  en  esta  fe  habernos  de  estri- 
bar mirando  aquel  sacramento ,  y  no  en  lo  que  joigsn 
nuestros  sentidos,  ni  aun  la  humana  razón,  así  en  este 
misterio ,  como  en  los  demás  de  nuestra  fe.  ^ 

Lo  segando,  por  quién  fué  institnído,  que  no  fué  por 
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fitro  que  por  el  mismo  Cristo,  ya  queda  dicho  :  ¿mus  con 
(fií^palabnis?  Estas  hallamos  on  los  Evangelios,  y  on 
rl  apóstol  Sant  Pjiblo.  Díjolas  Je^ticrislo  en  la  última 
ceia,  adonde  tomándote  pan  lo  bendijo,  y  |)artiéndolo 
T  dándolo  á  los  de  la  mesa ,  les  dijo  (a) :  Tomad  y  comed, 
«tu  a  mi  cuerpo,  qne  por  vosotros  será  entregado  ala 
nuerUs;  esto  haced  en  mi  memoria.  Y  lomando  el  cáliz, 
diógiBcias  al  Padre ,  y  bebió  de  él;  y  luego  se  lo  dio, 
eomoel  pan,  diciendo:  Bebed desto  todos,  porque  esta 
a  mi  wngre  del  nuevo  Testamento,  que  por  vosotrw  y 
por  muchos  será  derramada  para  remisión  de  lospeca- 
ém.  Esto  haced  todas  las  veces  que  le  bebiéredes,  en  mi 
nenoria.  Con  estas  palabras  instituyó  nuestro  Maestro 
fRedemptor  este  sancto  Sacramento.  Las  cuales  pala- 
bns  son  claras  y  llanas,  muy  literales,  sin  alguna  G- 
§ara ,  y  abiertamente  afirman ;  y  asi  se  lian  de  enten- 
der como  ellas  dicen,  que  allí  esk  la  carne  y  sangre  de 
JesacrisCo.  Y  quien  otra  cosa  dice  hace  injuria  á  Jesu- 
cristo ;  porque  ó  no  cree  sus  palabras,  ó  desconfía  de  su 
poder. 

Vénganlos  á  fo  tercero ,  de  la  Torma  y  materia  deste 
facnniento.  La  Turma  son  las  palabras  de  su  consagra- 
don,  y  la  materia  es  [lan  de  trigo,  y  vino  de  u>'as.  Estas 
[  eos»  escogió  el  Señor  para  damos  en  ellas  su  cuerpo  y 
ugre,  por  muchas  causas;  mas  diré  las  dos  mas  princi- 
pales. La  primera  es,  porque  el  pan  es  mas  natural  sus-- 
tanto  del  hombre,  y  conforta  el  corazón  {b),ye\  vi  no  cria 
h  sangre ,  j  alegra  los  espíritus.  La  segunda ,  porque  el 
pan  se  hace  de  machos  granos  unidos  en  una  harina ,  y 
el  vino  de  muclios  racimos  exprimidos  en  un  vino,  para 
danos  á  entender  que  en  este  divino  manjar  cof  isiste 
elmanienimientode  lavidadclalma,  y  lacomimiuica- 
don  con  su  cuerpo  místico ,  que  es  la  Iglesia ,  y  el  alegría 
de  la  bnena  conciencia. 

T  quiso  el  Señor  encubrir  asi  su  carne  y  sangre ,  que 
aolo  vMaLmos,  por  dos  razones.  La  primera,  porel  me- 
reidniiento  de  nuestra  fe,  que  es  de  las  cosas  invisi- 
bles; y  la  segunda,  |H)rquc  no  nos  causase  horror  man- 
imos oomer  carne  y  sangre  humana  visible  :  como 
diga Sant  Juan,  capítulo  sexto,  que  en  solo  ducir  el  Se- 
■ernn  día :  Si  no  ccmiiéredes  mi  carne ,  y  bebiéredes 
BH  sangre,  no  potiréis  vivir  (entiéndese  vida  de  grari.i), 
faé  tal  el  espanto  de  al;;unos  discípulos,  que  le  di'jaiuu 
f  se  fueron  de  su  escuela. 

Taqui  es  bien  declarar ,  que  no  recibe  menos  el  se- 
^fu,  recibiendo  solas  las  especies  de  pan ,  que  el  sacer- 
dote qne  recibe  hostia  y  cáliz;  pues  todo  Cristo  está 
en  la  hostia ,  y  todo  en  el  clliz ;  y  no  tiene  el  seglar  por 
qnéqneiarsequenoseledancomocl  sacerdote  le  re- 
cibe, pues  no  recibe  menos,  aunque  de  diferente  ma- 
aerL  Dice  Sant  Hilario,  que  así  como  en  la  figura  deste 
acTMBenCo,  qae  fué  el  manná ,  que  Dios  mamló  coger 
por  uMdida ,  para  cada  persona  tanto  (r) ,  ni  el  que  cogia 
■as,  baliafa«en  su  casa  mas  que  aquello  que  Dios  man- 
,  ni  el  que  cogU  sola  aquella  medida  (|ue  Dios  man- 
,  iba  menos  proveído  de  sustento  que  el  que  de 
eogia  cuatro  ó  seis  tantos ;  asi  acaesce  acá ,  que 
el  que  toma  hostia  grande  y  el  cáliz,  no  lleva  mas,  ni 
dqoeeomnlga  con  forma  pequeña,  llévamenos.  No  es 
Cristo  divisible,  dice  el  Apóstol  {d) :  el  mismo  Cristo  re- 
re I.  Cor.  II.  Minli.  SS.  Mare.  14.  Loc.tt.  {é)  Ecci.».  Psaln. 
tfS.  D.  AagasL  iraci.  16.  ia  io»n.  circ  flof m.    (r>  Exod.  1C. 
0.  í.Cor.í. 
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!  cibeii ,  mas  no  con  Cristo  igual  gracia ;  porque  alil  so 
•  conununica  conforme  á  la  disposición  y  aparejo  con  que 
se  llega  el  que  le  recibe ;  )>urque  como  la  fuente  se  com- 
nmnlca  á  cada  cual  que  ú  ella  va  por  agua  ó  á  beber, 
conforme  á  su  sed  y  á  la  vasija  que  lleva,  así  en  este  sa- 
cramenlu,  que  es  fuente  de  gracias  y  dones,  cada  cual 
recibe  conforme  á  su  disposición  y  aparejo.  Por  lo  cual 
todo  nuestro  cuidado  debe  ser  on  aparejamos  para  bien 
rucibirle. 

Vengamos  pues  á  lo  cuarto,  y  sepamos  ellin  \yanL  qué 
el  Señor  instituyó  este  divino  Sacramento.  Este  declaní 
elSefiuren  las  mismas  palabras  que  les  dijoála  mesa  (efs 
Esto  haced  en  mi  memoria,  para  que  os  acordéis  de  mi 
pasión  y  muerte,  y  esta  confeséis  y  prediquéis.  Lo  pri- 
mero, pata  que  con  esta  memoria  nos  despertemos  v 
couürmemos  en  nuestra  fe,  confesando  que  su  muertí*. 
fué  nuestra  redempcion  y  rescate,  y<|ue  por  su  sangre 
fuimos  lavados  de  las  máculas  de  nuestras  culpas,  así  du 
laque  heredamos  de  nuestros  primcrus  padres  (qne  es  ; 
la  original,  en  la  cual  salimos  á  este  mundo),  cómoda 
todas  las  actuales  que  cometimos  después  de  nuestro 
bautismo.  Lo  segundo,  para  despertarnos  á  que  le  de- 
mos gracias  por  el  ine^liluable  benelicio  de  nuestra  re- 
dempcion. Lo  tercero ,  [)ara  animarnos  á  la  guerra  con- 
tra los  vicios  y  aborresci miento  de  los  petados,  al  anjor 
de  la  viitud,  y  hacernos  vivos  miembros  en  este  cueriHi 
místico  de  Cristo ,  y  hacer  obras  dignas  de  nuestra  ca- 
beza Cristo.  Lo  cuarto,  para  hacernos  liberales  con 
nuestros  hermanos,  communicándonos  todos  á  ellos, 
como  Cristo  en  esle  sarramenlo  se  nos  connuunicó ,  co- 
mo nos  lo  declarad  dársenos  en  {lan  y  vino,  que  son  una 
cosa  sola  de  mucliu>,  como  una  harina  y  pan  de  nmchos 
granos,  un  vino  de  unidlos  racimos,  así  todos  hacemos  un 
cuerpo  de  Cristo,  y  toilos  somos  sus  miembros,  y  miem* 
brü>uuos  de  otros.  Todos  los  ni¡cnibn»s  de  un  cuerpo  son 
solo  un  cuerpo,  y  como  en  los  miembros  vemos  que  uno 
es  miembro  de  todos ,  pues  el  ojo  no  ve  para  sí  solo,  sino 
para  todos;  ni  el  oído  ove  para  sí  solamente,  sino  para 
todos ;  y  la  boca  no  come  ¡lara  sí  sola ,  sino  {lara  todos  los 
miembros ,  a^í  los  que  son  venladeros  miembros  en  el 
cuerpo  de  Cri>to ,  no  son  para  si  solos,  sino  para  todos. 
Luegojustoesque  nos  [larezcamos  á  los  miembros  de 
I  un  cuerpo,  concordes ,  amigos,  favorecedores  unos  de 
'  otros.  Esto  nos  quisodecir  el  Apóstol  en  aquellas  pala- 
bras if) :  Un  pan  y  un  cuerpo  somos  twlos  los  que  come- 
mos de  (Ui  pan  y  bebemos  de  un  cí'diz. 

Lo  quinto,  de  qué  manera  y  con  qué  aparejo  se  deba 
recibir,  diremos  mas  copiosamente  en  d  capítulo  si- 
guiente ,  como  de  cosa  mas  imporlunle  para  doctrina 
del  pueblo.  Uno  de  los  principales  cuidados  que  deben 
tenerlos  cristianos,  es  el  aparejarse  para  bien  recibir 
este  divino  Sacramento ,  que  es  df  iuliuita  virtud,  así 
por  lo  que  en  sí  contiene ,  que  es  Cristo,  fuente  de  toda 
gracia,  como  porque  en  él  se  nos  communica  la  virtud 
de  su  pasión,  que  es  de  infinito  valor.  f*or  lo  cual  ciuinto 
fuere  mayor  d  aparejo,  tanto  será  mayor  la  gracia  que 
allí  se  recibini.  Aquí  es  el  cumplimiento  de  la  promesa 
que  nuestro  Señor  hace  por  David ,  diciendo  {g) :  Dilata 
y  ensancha  la  boca  de  tu  corazón,  que  á  esa  medida  te 
le  liinchiré.  Regla  es  de  ülosofia ,  que  todos  los  agentes 
obran  conforme  á  la  disposición  que  hallan  en  los  pa- 
cientes ;  estando  pues  Cristo  en  e^te  sacramento  como 
(#)  1.  Cor.  11.    if)  i.  Cor.  10.    í^}  Psalm.  Sa 
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autor  de  gracia ,  coiirurmc  al  nparejo  quo  hallare  en 
el  alma  que  á  él  se  lU^;.;aro ,  así  obrará  y  se  le  ccmiimni- 
cará.  La  experiencia  desto  ven  los  que  celebran^  y  los 
que  frecuentan  esto  saoranienlo ,  del  cual  tanta  devo- 
ción sacan,  cual  fué  el  apaivjo  con  que  se  llegaron. 

Mas  no  solo  la  esperanza  desle  fructo,  mas  también 
el  temor  de  nuestro  daño  y  peligro,  nos  debo  hacer  di- 
ligentes en  esta  parte;  porque  es  general  en  todos  los 
sacramentos  de  nuestra  ley  de  gracia,  que  asi  como  son 
de  gran  fructo  á  los  que  dignamente  los  reciben,  asi 
también  son  de  grande  peligro  y  daño  á  los  que  se  llegan 
alelíes  indignamente.  Dice  un  doctor:  Como  el  sol ,  el 
agua  y  aire  ayudan  á  las  plantas  vivas  y  arraigadas,  asi 
mas  presto  consumen  y  acaban  á  las  que  no  tienen  vida 
ni  virtud  en  su  raiz.  besta  manera  pues  los  divinos  sa- 
cramentos, que  son  las  causas  generales  de  nuestra  sa- 
lud^ acrecientan  k  gracia  en  las  ánimas  que  están  vivas 
y  bien  dispuestas ;  mas  si  no  lo  estáu,  ni  van  aparejadas, 
ellos  mismos  son  la  ocasión  de  mayor  dureza,  sequedad 
y  corrupción.  Y  esto  señaladamente  hace  este  sacra- 
mento; porque  como  él  sea  verdadero  mantenimiento 
de  las  almas,  asi  como  el  manjar  corporal ,  siendo  sus- 
tento de  la  vida,  viene  á  ser  cunlrario  á  ella,  estando  el 
cuerpo  mal  dispuesto;  asi  lo  viene  á  ser  este  manjar  del 
alma,  estando  ella  mal  dispuesta  cuando  le  recibe ;  y  así 
viene  á  ser  enfermedad  y  muerte  para  uno,  lo  mismo 
quees  salud  y  vida  para  otro.  Deaqui  es  (hablando  regu- 
larmente) que  los  que  frecuentan  este  sacramento,  ó  han 
de  ir  cada  dia  mejorando  ó  empeorando ,  por  el  continuo 
provecho  que  cada  dia  reciben ,  llegando  dignamente;  ó 
por  el  continuo  daño  que  aula  dia  padecen ,  por  no  lle- 
gar como  deben.  Por  esta  causa  uno  de  los  principales 
cuidados  del  siervo  de  Dios  ha  de  ser  aparejarse  con  toda 
diligencia,  para  evitar  este  daño  por  una  parte,  y  por  la 
otra  gozar  de  tan  inestimable  provecho.  Estas  dos  cosas 
le  deben  ser  como  dos  espuelas  que  le  despierten  á  que 
en  esta  parte  haga  lo  que  debe.  Y  para  cumplimiento 
desta  obligación,  debe  guardar  con  todo  estudio  y  di- 
ligencia las  cosas  que  en  el  capitulo  siguiente  se  es- 
criben. 

CAPÍTULO  XIV 

De  tres  cosas  qae  se  reqaieren  para  dignamente  comulgar. 

El  que  desea  llegarse  como  es  razón  á  recibir  este  divi- 
no Sacramento,  debe  guardar  con  cuidado  los  siguientes 
avisos. 

Piimeramente  debe  reconocer  que  es  tal  la  grandeza 
deste  sacramento  que ,  mirando  á  ella,  ni  el  hombre  ni 
el  ángel  se  pueden  aparejar  dignamente,  si  el  mismo 
Dios  no  nos  habilita.  Porque  asi  como  la.  criatura  no  es 
suGciente  para  disponerse  dignamente  á  la  gracia,  sin 
gracia;  asi  no  se  puede  el  hombre  disponer  dignamente 
para  recibirá  Dios,  sin  Dios.  Por  esto  debe  ser  invocado 
con  oraciones  y  ardientes  deseos ,  para  que  él  apareje  la 
morada  en  que  ha  de  ser  recibido.  Vemos  que  cuando 
el  rey  camina,  y  hade  hacer  noche,  ó  posar  en  un  po- 
bre lugar,  no  espera  que  los  vecinos  de  él  aderecen  ni  cuel- 
guen el  aposento,  pues  ellos  no  pueden  tener  en  su  lu- 
gar colgaduras  convenientes  á  la  persona  real,  por  lo 
cual  van  delante  los  aposentadores  con  el  recado  que 
para  esto  es  menester.  Y  pues  esto  asi  pasa,  justo  título 
tenemos  para  pedirle,  que  pues  él  por  su  bondad  y  mi- 
sericordia es  servido  de  veíiir  á  posar  á  nuestra  aldea. 
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sea  servido  también  por  esta  gracia  hacemos  otm,  que 
será  enviar  delante  su  aposentador  mayor,  el  Es[ií- 
ritu  Sánelo,  con  sus  dones  y  g^ncias,  que  adorne  el 
aposento  en  que  su  Majestad  sat  dignamente  recibido. 

§•1- 

De  la  pureza  de  conciencia  que  para  dignamente  comaigar 
se  requiere. 

Presupuesto  este  conocimiento,  la  primera  cosa  que 
para  esta  sagrada  Comunión  se  requiere,  es  pureza  de 
conciencia,  que  es  por  lo  menos  limpieza  de  todo  pecado 
mortal ;  por  razón  de  la  cual  dijo  el  Apóstol  aquellas  tan 
temerosas  palabras  (a) :  Examínese  cada  uno  antes  que 
llegue  á  comer  deste  pan  y  beber  deste  cáliz ;  porque  el 
que  aí]ui  come  y  bebe  indignamente,  condemnacion 
come  y  bebe  para  su  ánima,  pues  no  trata  este  sacra- 
mento con  la  reverencia  y  respeto  debido  al  sacratisimo 
cuerpo  de  nuestro  Señor. 

Con  particularidad  pide  este  sacrameuto  limpieza 
en  dos  géneros  de  pecados,  que  mas  derecbauíente  pa- 
recen contrarios  ala  condición  deste  divino  Sacraiuen- 
to ,  que  son  pecados  de  enemistad  y  odio,  y  de  sensua- 
lidad y  deshonestidad.  Porque  cuanto  á  lo  primero, 
este  sacramento  es  de  unión  y  amor,  y  cu  él  participan 
los  iieles  todos  un  mismo  espirilu ,  el  cual  tiene  mas  vir* 
tud  y  es  mas  poderoso  para  liacer  á  todos  ios  tíeles  una 
misma  cosa,  que  lo  es  el  ánima  para  hacer  una  cosa  los 
diferentes  miembros  de  un  cuerpo.  Y  dice  Saiit  Augus- 
tin  (6) ,  que  [tara  signiílcacion  desto ,  quiso  nuestro  Re- 
demptor  instituir  este  sacramento  en  tales  géneros  de 
cosas,  que  ellas  significasen  uno  de  los  mas  principales 
efectos  deste  sacramento.  Que  el  pan  y  d  vino,  codío 
dos  testigos  verdaderos,  nos  dijesen:  Como  muchos 
granos  de  trigo  hacen  y  componen  un  pan ;  como  mu- 
chos racimos  y  granos  se  estrujan  y  hacen  ub  ráo,  asi 
el  divino  Saci-amento  que  el  Señor  instituyó  y  dejó  en  e»- 
tas  especies  de  cosas,  tiene  divina  virtud  para  hacer  de 
muchos  corazones  (de  los  que  dignamente  le  reciben) 
uno,  recibiendo  aqui  todos  un  mismo  espíritu.  Pue^^ 
siendo  esto  verdad ,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  contraría 
á  la  condición  y  efecto  deste  sacramento  (que  es  juntar 
y  unir)  que  llegarse  á  él  con  corazón  diviso?  Al  que  a^í 
llegare,  dirá  el  Senor  (c) :  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí 
sin  vestidura  do  bodas?  Vestidura  de  bodas  es  la  caridad 
y  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  El  que  desea  ser  de  los 
conndados  á  esta  mesa ,  y  no  quiere  salir  dulla  como 
aquel  salió,  procure  esta  ropa^  guardando  el  consejo 
que  le  da  el  Señor,  de  las  bodas,  diciendo  (d) :  Si  ofre- 
cieres tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  allí  te  acordares 
que  tu  hermano  tiene  alguna  quejado  ti,  deja  tu  don 
al  pié  del  altar,  y  vete  primeix)  á  reconciliar  con  tu  her- 
mano, y  hechas  con  él  las  amistades ,  vuelve  á  ofrecei 
tu  don. 

El  otro  pecado  contrarío  á  este  sacramento,  os  cual- 
quier deshonestidad ;  porque  este  sacramento  (qnecn 
si  encierra  aquella  carne  virginal )  pide  limpieza  decuer- 
po  y  alma;,  en  tanto  grado,  que  aun  lasombra  del  deleite 
soñado  tienen  los  sanctospor  impedimento;  juzgando 
ser  poca  reverencia  llegarse  aquel  dia  á  este  divino  Sa- 
cramento, si  110  fuese  obligado  por  la  obediencia,  ó 

(a)  1.  Cor.  11.1^)  D.  Aug.  sap.  trarL  %.  in  Joan.  {€)  Matlk.  Ü. 
{d)  Natlh  £r. 
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poriKmorde  alguna  solemnidad  y  fiesta  (e).  Mas  acón- 
seja  Sant  Bernardo  (f),  que  el  dia  que  nos  aconteciere 
teinejante  ilusión  entre  sueños,  sea  tal  nuestra  reveren- 
cia, que  nos  tengamos  por  indignos,  no  solo  de  coronl- 
^r,  mas  también  de  Uegamos  cerca  de  ios  altares  y  de 
ayudar  á  misa :  tanta  pureza  pide  al  que  lia  de  comul- 
gar. Vtsrá  con  cuánta  razón  aconseja  esto  este  glorioso  y 
«neto  doctor,  el  que  considerare  que  no  solopara  llegar 
aesle  sacramento,  mas  para  orar,  pide  el  Apóstol  ¿  los 
casados  que  dejen  el  trato  conyugal  {g).  Stenki  vieja 
ley,  solo  el  sueno  deshonesto  desterra!»  al  hombre  por 
todo  aquel  dia  de  la  conversación  y  trato  con  el  pue- 
blo (A) ,  ¿qué  mucho  es  que  acá  aconsejen  lossanctos 
que  noe  apartemos  por  otro  tanto  de  recibir  á  Dios,  y  de 
llegamos  al  altar,  y  ayudar  á  misa? 

E\  cristiano  que  se  llega  á  commulgar  con  deseo  d<  apro- 
vechar,  no  se  ha  de  contentar  con  la  limpieza  de  lus  pe- 
cados mortales,  sino  también  de  los  veniales,  en  cnanto 
le  fuere  posible;  porque  este  género  de  pecados  morti- 
fica el  fervor  de  la  devoción  >  siendo  este  el  mas  proprio 
y  mas  conveniente  aparejo  para  llegarnos  á  este  sacra- 
laento.  Y  para  alcanzar  limpieza  destos  pecados,  con- 
viene que  preceda  la  confesión  dellos  antes  de  la  com- 
muDÍon ;  ó  á  lo  menos  dolor  y  arrepcntiniiento ,  ó  algu- 
nos otros  actos  de  sanctos  ejercicios  d  e  amor,  para  que 
con  ellos  serestituya  el  fervor  de  la  devoción  que  por  los 
tales  pecados  se  habia  perdido.  Y  el  que  dejase  de  hacer 
algnna  destas  cosas  antes  de  commulgar,  no  se  excusaría 
de  pecado,  á  lo  menos  venial  grave,  por  tal  negligencia; 
7  perdería  mucho  de  la  suavidad  de  la  refección  deste 
acraneolby  qne  es  el  proprio  efecto  que  él  obra  en  las 
almn  que  le  reciben  como  deben. 

Masal  qoe  le  remuerde  laconciencia  de  pecado  mor^ 
tal,  á  este  es  necesaria  la  confesión,  so  pena  de  pecado 
wortal ;  si  no  fnese  en  caso  que  sin  grave  escándalo  no 
podíeae  dejar  de  commulgar  ó  decir  misa ,  y  no  tuviese 
copia  de  confesor;  en  tal  caso  procure  contrición,  con 
propóBÍto  de  confesar  en  teniendío  confesor,  como  lo  di- 
cen lof  doctores. 

§.  n. 

De  li  fWittM  de  inteatf 00  fve  te  refritit  pan  ÜfiWMila 
coouialgar. 

La  segunda  cosa  que  para  commulgar  dignamente  se 
Mquere,  es  pureza  de  intención;  esto  es,  celebrar  ó 
commulgar  flor  el  Gn  que  se  debe  hacer,  y  no  por  otro; 
porque  como  li  intención  y  fín  de  las  obras  es  el  que  las 
da  el  »ér  yespecie  que  le^  hace  bn«nas  ó  malas,  esta  se 
debe  miiar  en  todas  el  las,  y  masen  esta ;  ponqué  no  pcr- 
virtamaslaa  obras  de  Dios,  usando  dellas  jiara  diferente 
fin  del  qoe  Dios  les  dio.  Mas  porqueesto  se  entienda  me- 
iOT ,  poogUBOs  aqui  los  fines  de  los  que  mal  y  bien  com- 
oalgan,  pan  qne  asi  se  vea  mas  claro  lo  qne  debemos 
segnirélioir. 

Vemos  el  dia  de  hoy  muchos  sacerdotes  tm  perverti- 
dos, que  sn  principal  fin  en  celebrar  es  el  interese.  Es- 
tos son  semejantes  á  aquellos  das  hijos  de  Aaron  (t), 
que  ofrecieron  á  Dios  sacrificio  con  el  fuego  ajeno ;  á  es- 
tos el  foefo  del  amor  del  dinero,  y  no  el  del  amordivino 
k»  maeve  ácelebrar.  A  aquellos  dos  liermanos  que  con 

frj  o.  Tkoa.  opasc  Si.  el 3.  part.  qni^LSO-art.  7.  </)  D.  Bern. 
« áMtr.  iMt  HcdlL  sap.  Sthe  RefiM.  (f)  i.  Cor.  7.  (A)  Deat. «. 
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fiief;o  ajeno  sacrificaron,  abrasó  d  fuego  que  contra  ellos 
salió  del  Sanetuarío;  asi  á  estos  ^cerdotes  abrasará  el 
fuego  del  infierno,  si  no  hicieren  penitencia  deste  peca- 
do. ¿Quién  pensara.  Señor,  cuando  vos  ordenábades 
este  divinísimo  Sacramento,  que  habia  de  ser  tan  gran- 
de el  abuso  de  la  cobdicia  humana ,  que  habia  de  tomar 
por  medio  de  ganancia  de  tierra ,  lo  q  uc  vos  hicistes  para 
ganar  el  cielo?  Quién  pensara  que  puesto  un  real  en 
una  balanza ,  y  en  otra  Dios,  que  se  habia  de  mover  el 
hombre  á  celebrar  mas  por  el  real  que  por  Dios? 

Otros  por  pura  fuerza ,  y  á  mas  no  poder ,  se  llegan  á 
comulgar ;  ó  por  temor  del  castigo,  como  los  malos  cris- 
tianos por  pascua  de  Resurrección.  Debian  estos  consi- 
derar que  con  ropa  de  sayal  nadie  entraba  en  el  palacio 
del  rey  Asuero  (k) :  jcuánto  menos  con  este  temor  ser- 
vil y  bujo  debia  entrar  al  palacio  de  Dios,  que  es  la  Igle- 
sia, ni  asentarse  á  la  mesa  (le!  altar!  Con  amor  ha'  de 
ser  recibido  lo  que  con  amor  fué  instituido ;  ni  es  razón 
serecibu  con  ánimo  de  sten-o,  loque  se  dio  con  amor 
de  padre. 

Otros  van  á  commulgar  (como  dicen)  al  hilo  de  la 
gonte ,  por  no  parecer  menos  que  los  otros,  sin  devo- 
ción >  sin  aparejo,  y  sin  emienda  mas  un  dia  que  otro. 
No  son  diferentes  destos  los  que  comulgan  por  sola  cos- 
tumbre; como  hacen  los  que  se  han  puesto  en  commul- 
gar de  tantos  en  tantos  dias,  sin  procurar  la  emienda, 
solo  per  no  dgar  su  costumbre^  Estos  debian  mirar 
que  aunque  esta  costumbre  sea  buena,  no  es  este  ne- 
gocio á  que  nos  ha  de  llevar  sola  la  costumbre,  sino 
la  hambre  del  fructo  que  de  aqui  sacamos ,  y  con  el  apa- 
rejo que  para  gozar  deste  fructo  se  requiere. 

Otros  se  llegan  con  una  golosina  espiritual,  y  con  a(>e- 
tito  y  deseo  de  suavidad  y  devoción  sensible,  teniendo 
este  gusto  como  por  último  fiu  deste  negocio ,  y  no  en- 
derezando esta  manera  de  devoción  al  fín  que  se  debe 
enderezar,  que  es  á  abrazar  la  cruz  de  Cristo,  y  para 
servir  al  Señor  con  mayor  alegría  y  promplitud  de  co- 
razón. • 

Todos  estos  fines  son  avisos,  y  como  portillos  para  en- 
trar á  hurtar,  y  no  como  fiel  siervo  á  recibir  las  divinas 
mercedes.  Entremos  pues  por  las  puertas  que  entraron 
los  sanctos,  procurando  llevar  la  intención  que  ellos  lle- 
varon ;  la  cual  no  es  siempre  de  una  manera,  sino  de  mu- 
chas y  diversas,  como  declara  Sant  Buenaventura  por 
estas  palabras : 

Muchos  son  los  afectos  é  intenciones  de  los  que  se  lle- 
gan bien  á  celebrar  ó  á  comulgar.  A  algunos  lleva  el  amor 
de  Dios  para  traer  por  este  medio  el  amado  á  si.  A  otros 
mueve  el  conocimiento  de  su  propria  enfermedad  y  fla- 
queza, y  van  á  buscar  al  Médico  de  sus  almas,  para  que 
los  sane  y  esfuerce.  A  otros  lleva  el  conocimiento  de  sus 
deudas  y  pecados,  para  que  mediante  esta  divina  hostia  y 
sacrificio  de  salud,  satisfagan  y  sean  perdonados.  A  otros 
lleva  la  priesa  de  algima  tribulación  ó  tentación,  para 
que  porvirtud  de  aquel  que  todo  lo  puede,  sean  libres 
y  amparados  contra  el  enemigo.  A  otros  inclina  el  deseo 
de  alguna  particular  gracia,  para  que  por  medio  de  aquel 
á  quien  el  uterno  Padre  nada  puede  negar,  alcancen  lo 
que  desean.  A  otros  mueve  el  agradecimiento  de  los 
beneficios  recibidos,  considerando  que  no  podemos  de 
nuestra  parte  ofrecer  al  Padre  cosa  mas  agradable  por 
todo  lo  que  nos  dio,  que  recibir  este  cáliz  de  salud. 
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A  otros  lleva  á  este  sacramento  el  ame»  deatobará  Dios  y 
ú  sus  sanctos,  pues  no  podemos  Itonrarloseoii  otra  ma- 
yor honra,  qua  con  ofrecer  de  nneitra  parte  este  sacri- 
(icio  de  alabanza.  A  otros  mueve  el  deaeo  de  la  salad  de 
los  prójimos  y  la  compasión  desús  trabajos,  cabiendo 
que  por  la  salud  de  los  vivos  y  muertos  ninguna  cosa 
aboga  con  mayor  eíjcacia  delante  4e los  ojos  del  Padre, 
que  la  sangre  de  su  Hijo,  que  por  los  vivos  y  por  los 
muertos  fué  derramada.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Buenaventura. 

Luego  el  qve  desea  acertar  en  la  pura  y  recta  inten- 
ción que  se  requiere  para  llegar  al  altar,  escoja  el  Gn 
destos  que  mejor  le  cuadrare,  y  á  ese  enderece  su  inten- 
ción. Lo  mejorserá  considerar  primero  todos  estos  fines 
y  fructos,  y  ponerlos  todos  delante  los  ojos,  y  pretender 
por  este  divino  medio  conseguirlos  todos.  Mas  el  Gnmas 
principal  y  mas  pro|)rio ,  es  procurar  por  medio  deste 
sacramento  (en  el  cual  está  Jesucristo),  recibir  en  nues- 
tras ánimas  el  espíritu  de  Jesucristo,  mediante  el  cual 
seamos  transformados  en  él ,  y  vivamos  como  él  vivió, 
con  aquella  caridad  y  humildad,  con  aquella  paciencia  y 
obediencia,  con  aquella  pobreza  de  espíritu  y  aspereza 
de  vida,  y  con  aquel  menosprecio  del  mundo  que  él  vi- 
vió. Cstoesespirilualmente^omer  y  beber  á  Cristo,  y 
mantenerse  del. 

Como  podríamos  decir  de  aquel  que  toda  su  vida  gas- 
ta en  el  estudio  de  Aristóteles  ú  de  TuUo,  que  lo  tiene 
remido  y  bebido,  y  entrañado,  y  está  hecho  otro  él ; 
dcsía  manera  ha  de  comer  el  cristiano  á  Cristo  (so  vida 
y  su  doctrina),  para  transformarse  todo  en  Cristo,  y  pa- 
recer otro  Cristo ;  como  el  que  de  sí  decia  (/) :  Vivo  yo, 
ya  no  yo,  porque  vive  en  mí  Cristo.  Este  ha  de  ser  nues- 
tro fín  principal ,  y  con  esto  hacer  lo  que  él  nos  mandó, 
que  es  celebrar  en  este  sacramento  la  memoria  de  su 
sagrada  Pasión,  ydarle  gracias  por  el  beneficio  inesti- 
mable de  nuestra  redempcion. 

.       §.  lll. 

ht  la  devodoD  actual  que  se  requiere  para  mas  dicoi 
y  fructuosamente  cumulgar. 

Lo  tercero  que  para  este  sacramento  se  requiere,  es 
la  actual  devoción.  Para  fo  cual  es  de  saber  que  este  ve- 
nerable Sacramento  (asi  como  todos  los  otros),  tiene  un 
efecto  commun,  y  otro  particular  y  proprio.  El  commün  á 
todos  los  sacramentos  es  dar  gracia  al  que  se  llega  á  re- 
cibirlo sin  pecado ;  el  proprio  deste  se  llama  (según  los 
teólogos)  refección  espiritual ;  que  es  un  nuevo  aliento 
y  esfuerzo  para  toda  virtud ,  y  un  gusto  y  suavidad  de 
todas  las  cosas  espirituales ;  porque  asi  como  el  manjar 
corporal  no  solo  es  sustento  de  nuestra  vida,  sino  tam- 
bién sentimos  en  el  comer  gusto,  y  después  ánhno  y  es- 
fuerzo, así  este  divino  manjar,  no  solo  conserva  y  sus- 
tenta la  vida  espiritual  con  la  gracia  que  da,  sino  que 
también  deleita  y  esfuerza.  Dice  Sancto  Tomas  (m),  que 
el  deleite  que  aquí  se  recibe,  no  se  puede  explicar  con 
palabras,  porque  como  el  que  bebe  en  la  misma  fuente 
no  sabe  la  medida  de  cuanto  bebió,  sino  que  fué  lo  que 
quiso, así  en  este  sacramentóse  gusta  desta  suavidad 
en  la  propria  fuente :  esto  es,  en  Cristo,  contenido  en  este 
sacramento. 

Pues  para  gozar  deste  tan  grande  beneficio ,  decimos 
que  se  pide  actual  devoción;  porque  como  es  necesario 

(/)  Galat.  S.    (m)  D.  Thom.  opuse.  57,  cap.  1.  Icct.  4. 
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que  baya  semejanza  entre  la  forma  y  la  disposición  pan 
introducir  esa  forma,  no  puede  ser  mejor  aparejo  para 
recibir  aumento  de  devoción ,  que  llegamos  coa  devo- 
ción y  gusto.  Vemos  que  cuanto  la  lena  está  mas  seca  y 
caliente,  tanto  está  mas  cerca  de  encenderse  y  hacerse 
fuego,  que  de  su  natural  es  caliento  y  seco. 

Y  si  me  preguntas  qué  cosa  soa  esta  actual  devoción, 
no  sé  cómo  explicarme  para  que  te  lo  dé  á  entender, 
sino  decirte  que  es  como  una  aguado  ángeles;  porqua 
como  esta  se  saca  de  diversas  flores,  y  de  diversas  yerbas 
olorosas ,  y  por  eso  huele ,  no  á  una  casa,  sino  á  muchas; 
así  te<]igo  qué  esta  devoción  actual  es  un  afecto  espiri- 
tual suave ,  compuesto  de  muchos  suaves  afectos  espi- 
rituales, de  los  cuales  ha  de  ir  llena  el  alma  cuando  se 
llega  á  este  venerable  Sacramento.  Porque,  como  dice 
Sant  Ambrosio  (n) ,  ¿con  cuánta  contrición  y  arrepenti- 
miento, con  cuántas  lágrimas,  con  cuánto  temor  y  re- 
verencia ,  con  cuánta  limpieza  aun  corporal ,  con  qué 
pureza  de  alma  se  hade  llegar  áeste  divinísimo  Sacra- 
mento ,  adonde  se  come  y  se  bebe  la  misma  carne  y  san- 
gre de  Jesucristo ,  adonde  se  junta  el  cielo  con  la  tierra, 
lo  alto  con  lo  bajo,  las  cosas  divinas  con  las  humanas, 
adonde  asisten  los  ángeles ,  y  adonde  Jesucristo  es  el  sa- 
cerdote, y  el  sacríQcio  por  inefable  manera  maravillosa? 
¿Quién  podni  dignamente  tratároste  misterio,  si  tá.  Se- 
ñor, no  lo  haces  digno? 

Y  descendiendo  mas  en  particular,  para  correspowler 
de  nuestra  parte  con  lo  que  pide  la  excelencia  y  grande- 
za deste  sacramento ,  conviene  que  nos  lleguemos  á  él, 
por  una  parte  con  grandísima  humildad  y  reverencia,  y 
por  otra  con  grandísimo  amoryconGanza,  y  porotn 
con  grande  hambre  y  deseo  deste  pan  celestial.  Todas 
catas  maneras  y  diferencias  de  afectos,  piden  las  excelen- 
cias de  este  sacramento. 

Pues  para  aparejarse  desta  manera  el  que  le  quiere 
recibir,  cou  viene  que  tome  algunos  dias  antes,  paraque 
en  ellos  se  ocupe  en  sanctas  consideraciones « y  en  la  pu- 
reza de  su  conciencia,  y  en  sanctos  ejercicios  y  oracio- 
nes, y  se  aparejo  con  el  sacramento  de  la  cooíésion. 

Aquí  es  digno  de  repreliension  el  atrevúnieoto  de  al- 
guttos  sacerdotes  que  sin  ninguna  prevoicion,  adonde 
las  tqm^kOT'^f^^e  les  llama  y  pide  la  misa,  de  allí  se 
vaa  á  k  sacrlstía'á  vestirse ,  ríyendo  y  parlando  de  nego- 
cios seglares ,  y  á  veces  de  burlas  y  donaires. 

No  son  dignos  de  menor  reprehensión  los  malos  eri»- 
tianos,  derramados  en  todo  género  de  vici^i»  cuando  á 
cabo  de  un  año  vienen  á  confesar,  que  de  los  pies  del 
confesor  se  van  á  la  mesa  del  altará  recibir  este  Señor,  sin 
celebrar  vigilia  á  tan  grande  íiesta.  No  es  bien  aposenta- 
do un  huésped,  al  cual  no  dan  mas  de  un  apoeento  bar- 
rido, sin  otro  aderezo;  mas  seria  peor,  si  aquel  aposeolo 
hubiese  sosvido  todo  el  año  para  bestias,  y  se  contentase 
solamente  el  que  allí  quiere  aposentar  un  benrado  hués- 
ped, con  haber  echado  las  bestias  y  el  estiércol ,  y  lo  lle- 
vase á  él,  estando  aun  hediondo.  Tal  es  el  que  todo  el  año. 
Heno  de  torpezas  y  vicios,  se  contenta  con  decirlos  mal  ó 
bien,  y  nocurade  gastar  algunosdias  en  aphicani  Señor, 
ni  en  lavar  con  lágrimas  la  posada  en  qoe  le  ha  de  reci- 
bir, ni  aderezar  y  componer  con  sanctas  consideracio- 
nes. Este  es  un  grande  abuso  en  el  pueblo  cristiano;  el 
cual  quien  quisiere  estimarlo,  y  saber  lo  que  es  (pesan* 

(M)  D.  Amb.  ton.  S.  sop.  I.  ad  Cortatk.  BpisL  H.  el  tra.  S. 

Dom.  4.  Advent 


COMPENDIO  Y  EXPLÍCACION 
dolOj  no  con  el  falso  peso  deCanaan,  sino  con  el  peso 
del  sanctuarío,  que  &s  el  juicio  de  Dios,  con  qoc  pesan 
las  cosas  los  buenos) ,  lea  un  sermón  que  hace  Sant  Gi- 
pñano  át  lapgis  (o) ,  y  aHl  verá  condeninada  esta  nia- 
nera  de  atrevimiento.  Hablando  allí  de  los  cristianos 
que  hablan  desfallecido  y  faltado  en  la  confesión  de  la  (e 
por  el  miedo  de  los  tormentos ,  y  sacrificado  á  los  ¡dolos, 
y  después  desto,  confesándose ,  se  iban  de  presto  á  oom- 
nulgar;  ¿cómo  (dice  él)  saliendo  de  los  altares  del  diablo, 
teniendo  aun  las  manos  sucias  del  excomulgado  sacri^ 
ficio,  os  oséis  llegar  á  tan  sacrosanto  sacriücio^  y  divi- 
nísimo Sacramento?  Cómo  estando  todavía  vuestro.*;  es- 
t  iiiiiígos  como  regoldando  con  los  pestíferos  manjares 
de  los  ¡dolos,  y  bediendo  vuestras  gargantas  con  las  he- 
diondas exhalaci>i¿es  de  vuestras  sucias  comidas,  ¿cómo 
US  atrevéis  á  llegar  á  esta  celestial  mesa,  y  arrebatar 
e^te  sacratísimo  cuerpo,  como  quiera  que  esté  escrípto: 
No  coma  esta  carne  ei  que  no  estuviere  limpio,  y  por 
ello  morirá  el  que  se  llegare  atrevidamente?  Los  que 
desto  no  hacen  caso,  it^uríosos  son  á  este  Señor;  y  es 
mayor  agora  su  pecado,  que  cuando  con  el  miedo  de  los 
tormentos  lo  negaron.  Hasta  aqül  son  palabras  de  te  ex- 
celente doctor  y  glorioso  mártir.  Mira  tú  qué palalras 
mas  para  temer  pudo  decir. 

Y  si  me  dices  que  ya  estás  reconciliado  con  Dios  por 
medio  del  sacramento  de  la  confesión,  digote  quo  con 
todo,  00  esraxon  que  luego  te  llegues  süi  tomar  primero 
algm  tiempo  para  considerar  lagrandéxa  deste  divino 
Sacramento.  Reconciliado  y  perdonado  estaba  ya  Absa- 
Ion  de  su  padre,  por  la  intercesión  de  Joab  (p),  mas  con 
todo  no  le  fué  concedido  que  entrase  en  palacio,  ni  pa- 
reciese delante  del  rey.  Ydesta  manera  le  fué  negada  la 
entrada  á  su  padre  por  espacio  de  tres  años.  Y  pues  al 
hijo  perdonado  se  dilató  tanto  tiempo  la  vista  de  su  pa- 
dre, no  sería  mucho  que  á  t¡  se  dilatase  por  tres  días; 
pues  madores  fueron  tus  pecados  contra  Dios,  que  los 
de  Absaíom  centra  su  padre. 

Mai  si  me  dices  que  si  te  detienes  tres  días,  que  vol- 
verás á  pecar,  y  que  por  esto  te  llegas  luego,  porque 
los  nuevos  pecados  no  te  vuelvan  á  hacer  indigno  deste 
ttcramento,  á  esto  digo,  que  si  los  pecados  son  ve- 
niales, no  es  inconveniente  (porque  siete  veces  al  dia 
cae  el  justo,  y  tienen  ei  remedio  fácil ) ;  mas  si  temes  ó 
crees  qoe  serán  mortales,  ¿qné  peor  aparejo  puede  ser 
que  llegpirte  al  altar  con  una  conciencia  tan  inconstante 
y  tan  poco  determinada  en  el  bien,  que  no  esperas  per- 
sererar  tres  dias  en  buen  estado?  Qué  es  de  aquel  firme 
propósito  de  no  ofender  á  Dios  aunque  te  costase  la  vida, 
con  qoe  fuiste  á  la  confesión ,  que  para  ir  á  ella  tal  le  ha- 
bÜB  de  llevar?  ¿Adonde  está  clamor  de  Dios  sobre  todas 
hs cotas  ?  No  son  tan  flacas  las  fuerzas  de  la  gracia,  ni 
es  tan  fácil  de  hacer  un  pecado  al  verdadero  penitente, 
qoe  si  el  hombre  pusiese  mediana  diligencia  de  su  par- 
te,  DO  pudiese  perseverar  meses  y  años  sin  pecar  mor- 
talmente. 

Xas  querer  obligar  á  esta  mediana  diligencia  á  los  hom- 
bres camales  y  sensuales,  aunque  sea  por  tres  dias,  es 
como  querer  sacar  nn  río  de  madre ,  que  por  tener  de 
tantos  anos  abierta  sn  corríente ,  es  negocio  dificultoso 
«cacarlo  de  alli.  Y  si  con  arte  y  fuerza  se  saca,  luego  en 
viendo  la  suya ,  cortay  rompe  por  volverse  á  su  antigua 
corriente.  Asi  estos honü>re8,  como  ha  tantos  años  que 
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I  están  acostumbrados  á  vivir  con  aquella  miserable  11- 
.  bcrlad  de  hacer  y  decir  cuanto  les  pide  sn  estragada  vo- 
I  luntad  y  apetitos,  querer  sacarlos  desla  corriente,  y 
I  obligarlos  á  resistir  al  ímpetu  de  sn  naturaleza  depra^ 
!  vada ,  esles  un  tan  grande  tormento ,  que  no  ven  la  hora 
de  salirde  aquella  obligación ,  y  de  volverse  al  curso  de 
su  malacostumbre.  Foresto  se  dantantapriesaporcüm- 
plir  con  aquella  obligación,  para  volver  luego  á  la  vida 
pasada.  De  manera  que  averiguando  bien  este  negocio, 
y  sacando  en  limpio  l»causa  desta  priesa,  no  es  otra  que 
el  tormento  grande  que  padecen  en  obligarse  á  ser  bne- 
nospoT  espacio  de  tres  dias,  según  están  habituados  á 
no  serlo.  ;  Oh  desdichados  de  vosotros !  y  ¿en  qué  estri- 
ba la  prcsumpcion  de  salvaros,  y  ser  compañeros  de  to- 
dos aquellos  (¡ue  fielmente  pelearon  y  trabajaron;  pues 
tan  intolerable  os  es  traer  por  solos  tres  dias  el  ames  y 
lus  armas  desla  espiritual  milicia,  y  sufrir  el  yugo  de  la 
virtud,  y  caminar  por  donde  caminaron  todos  los  que  se 
se  salvaron  ? 

Esto  baste  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  manera  del  apa* 
rejamos  paráoste  sacramento.  Restaba  declarar  los  efec- 
tos que  obra  en  las  almas ;  mas  desta  malcría  trataremos 
abajo,  en  el  sermón  del  Sandísimo  Sacramento. 

CAPITULO  XV. 

Del  sacrameoto  de  las  órdenes. 

Porque  al  sacramento  de  la  eucarístia  está  annejo  el 
de  las  órdenes ,  deste  trata n^mos  agora.  Es  cosa  averi- 
giiaila  por  relación  de  los  antiguos  y  sánelos  doctores, 
que  siempre  hubo  en  la  Iglesia  ministros  diputados á  su 
ministerio,  y  para  tratar  y  administrar  álos  fíeles  los 
sacramentos.  Porque  aunque  en  las  di  vinas  escrípturas 
hallamos  honrados  los  Heles  con  este  nombre  de  gente 
sancta  y  sacerdotes ,  según  los  llama  el  Príncipe  de  los 
apóstoles,  por  estas  palabras  (o) :  Vosotros  sois  linaje 
escogido  y  real  sacerdocio ;  y  el  Evangelista  en  su  Apo- 
calipsi  diee  (6) ,  que  Crísto  nos  amó,  y  lavó  de  nneslros 
pecados  con  su  sangre,  y  nos  hizo  reino  y  sacerdotes  de 
su  Padre;  estos  lugares  se  han  de  entender  cspirítual- 
mente,  como  se  entiende  por  las  mismas  escrípturas  el 
nombre  de  reyes.  Sacerdotes  espirituales  somos  los  cris- 
tianos, para  ofrecer  á  nuestro  Señor  nuestros  conizonos 
humillados,  y  nuestros  cuerpos  mortificados ,  y  sacrili- 
cíos  de  alabanzas  suyas,  y  de  justicia  é  innocencia.  Y 
desta  manera  somos  reyes,  cuando  por  esUir  rendidos  y 
obedientes  á  los  divinos  preceptos,  nos  da  el  Señor  vir- 
tud para  que  podamos  enseñorear  á  nuestra  carne  y  á 
nuestros  desordenados  apetitos,  y  gobernarlos  por  las 
leyes  del  espíritu. 

Mas  como  demás  destos  reyes  espirílnales  (que  pue- 
den ser  con  la  gracia  del  Señor  toilos  los  crístinnos)  es 
necesario  para  la  vida  humana  político  y  temporal  go* 
biemo,yque  haya  reyes  y  príncipes,  gobernadores  y 
jueces  que  gobiernen  las  repúblicas,  administren  justi- 
cia y  sustenten  la  paz ;  á  los  cuales  debe  el  pueblo  honra 
y  temor,  según  el  Apóstol  (c) ,  y  sus  servicios,  derechos 
y  tríbulos ;  así  también  allende  de  los  sacerdotes  espirí- 
tuales,  quedeben  ser  lodos  los  crístianos,  conviene  haya 
otros  particulares  ministros  eclesiásticos,  los  cuales  por 
otro  particular  titulo  se  llamany  son  sacerdotes,  á  los  cua- 
les llama  obispos,  presbíteros  (que  quiere  decir,  mas  an- 
cianos), prelados,  doctores,  pastores,  ministros  de  Cris- 

(a)  1.  Pctr.  1    ik)  Apoc.  5.    (r)  1¡tom.  13. 
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to,  dispensadores  de  los  divinos  sacramentos  y  misterios. 
Y  como  no  pertenece  indiferentemente  á  lodos  los  cris- 
tianos administrar  los  oficios  de  la  rcpiíblica  y  su  gobier- 
no, sino  á  los  puestos  por  los  reyes  y  príncipes,  y  elegidos 
por  las  repúblicas  según  las  leyes ;  así  no  es  licito  á  todos 
los  cristianos  el  ministerio  espiritual,  de  manerüqiie  por 
ser  cristiano  y  espiritual  sacerdote,  se  atreva  á  entre- 
meterse en  la  administración  de  los  divinos  ministerios, 
y  dispensación  de  los  sacramentos,  de  los  cuales  hay 
proprios  y  particulares  ministros  j^ará  esto  por  la  Iglesia 
ordenados  y  diputado;».  Estos  son  los  predicadores  y  doc- 
ioreá  del  sancto  Evangelio,  sacerdotes  mayores  y  meno- 
res, para  celebrar  todos  los  oficios  que  ásus  órdenes 
pertenecen.  Y  á  solos  aquellos  pertenecen,  que  son  le- 
gítimamente ordenados  por  los. obispos. 

Leemos  de  algunos  que  loca  y  atrevidamente  usurpa- 
ron semejantes  ministerios  y  oficios,  que  por  ello  fueron 
reciamente  castigados  por  Dios;  como  cuentan  las  divi- 
nas escripturas  de  Datlian  y  Abiron ,  y  de  Ozías  rey  de 
Israel  ((/).  A  esta  dignidad  no  se  lia  de  llegar  ninguno, 
sino  llamado  por  Dios,  según  el  AjMistol  (e). 

Deste  particular  y  proprio  cargo  y  oficio  de  los  minis- 
tros de  la  Iglesia  trataremos  agora.  Diremos  primero, 
qué  son  órdenes  :  lo  segundo,  por  qué  se  llaman  y  son 
sacramentos :  lo  tercoro ,  cuántas  diferencias  hay  de  ór^ 
denes,y  los  oficios  de  cada  una  deltas:  lo  cuarto,  por 
qué  fin  fueron  hi^tituidas :  lo  quinto,  qué  significan  las 
cerimonias  con  que  se  dan. 

Son  las  órdenes  un  sacramento  por  el  cual  se  da  la  gra- 
cia y  poder  al  que  es  escogido  y  legítimamente  viene  á 
ser  ordenado,  para  ejercitar  aigim  particular  oficio  como 
ministro  público  de  la  Iglesia.  Esta  difinicion  es  clara; 
solo  digamos  cuál  se  dirá  llamado  y  escogido,  y  qué  gra- 
cia se  le  da  con  las  órdenes.  Aquel  se  dirá  justamente 
escogido  y  llamado,  que  es  escogido  y  traído  por  Dios, 
y  presentado  por  los  prelados  de  la  Iglesia,  que  según 
las  ordenaciones  apostólicas  tienen  poder  pagí  dar  órde- 
(Icnes.  Conviene  que  preceda  la  elección  y  llamamiento 
de  Dios ,  para  que  prósperamente  suceda  á  él  y  al  pue- 
blo con  él. 

Úás  cuál  sea  escogido  de  Dios ,  nadie  lo  puede  saber 
oDii  certeza ;  porque  esto  no  lo  muestra  el  Señor  por  se- 
ñales sensibles ;  mas  puede  haber  indicios  délos  cuales 
se  puede  colegir  confiadamente  esta  elección ;  como  si 
tiene  inclinación  á  este  estado  por  gloría  y  honra  de  Dios, 
creyendo  ser  ma&  conveniente  para  salvarse ;  y  si  siente 
en  sí  habilidad  para  tal  ministerio,  y  desea  ser  de  pro- 
vecho á  sus  prójimos.  Mas  porque  Sant  Juan  nos  ense- 
ña (f)  que  se  deben  probar  y  examinar  los  espíritus  si 
son  de  Dios ,  y  no  se  ha  de  creer  á  cada  uno  por  su  pro- 
prío  testimonio ,  deben  aquellos  á  los  cuales  está  encom- 
mendado  el  examen  de  los  que  han  de  ser  admitidos, 
hacer  grande  diligencia  por  saber  las  costumbres  de  los 
tales ,  y  no  admitir  los  que  saben  que  tienen  ojo  al  pro- 
vecho temporal,  y  que  esto  los  trae  á  este  estado;  y  pro- 
curen despedir  de  sí  los  tale^ examinadores  todo  afecto 
carnal,  y  deseen  acertar,  y  no  acepUir  los  que  no  mere- 
cen ser  admitidos. 

Deben.procurar  que  sean  católicos,  modestos,  castos, 
bien  doctrinados,  humildes,  mansos,  pacíficos,  ins- 
tructos  suficientemente  en  las  letras,  hábiles,  de  buenas 

Id)  Num.  iñ.  ct  Psaim  105.  2.  Paral.  50.  'e)  llcbr.  5. 

(A)  1.  Joan.  4. 


esperanzas,  poderosos  para  persuadir  la  verdad,  y  con- 
vencer á  los  que  la  contradijeren.  Tales  condiciones  se 
deben  desear  en  los  ministros  eclesiásticos,  y  tales  se 
deben  bu.scar,  y  de  t«des  espeain%as,  para  qae  seandig- 
namenle  llamados  y  escogidos.  Así  lo  ensena  el  Apóstol, 
escribiendo  á  los  obispos  Tito  y  Timoteo  (g)  :  Los  que 
tales  no  fueren ,  no  deben  ser  admitidos ;  antes  se  han 
de  despedir. 

A  los  dignamente  escogidos  y  ordenados  se  da  la  sin- 
gular gracia,  la  cual  es  una  virtud  por  la  cual  son  fíiw 
mes  y  eficaces  delante  de  Dios  las  obras  de  su  ministe- 
rio, cuando  las  hacen  por  el  orden  que  tienen  de  la  Igle- 
sia, aunque  á  veces  no  estén  en  gracia  (digo  los  que  son 
sacerdotes).  Porque  aunque  se  requiere  que  lo  sean  las 
que  habemos  dicho,  mas  los  sacramentos  que  ellos  ad- 
ministran no  penden  de  la  virtud  del  ministro,  sino  de 
la  virtud  de  Cristo,  y  de  las  palabras  con  que  los  insti- 
tuyó. 

¿Porqué  se  dicen  y  son  sacñmentos?  Digo  que  por- 
que tienen  lo  que  tienen  los  otros  sacramentos,  su  forma 
y  su  propia  materia,  señal  visible  y  gracia  invisible.  La 
formasen  las  palabras  que  el  obispo  les  dice  cuando  da 
cada  una  de  las  órdenes ,  las  cuales  tienen  virtud  y  fuerza 
por  la  institución  de  Jesucristo.  La  materia  y  scñal'exte- 
rior  en  las  órdenes  menores  es  aquel  entregará  los  orde- 
nados diversos  instrumentos  convenientes  á  sus  minis- 
teríos.  En  el  sacerdocio  la  forma  son  las  palabras  que  dice 
el  obis[K) :  ReMe  ti  poder  de  ofrecer  el  $acrifuko  de  la 
misapor  los  vivoeypor  los  difufUos,  en  nombredel  Padre, 
y  del  Hijo  y  dd  Espíritu  Sancto.  Por  las  cuales  formas 
y  señales  visibles  se  hace  cierto  el  ordenado  que  recibe 
el  don  de  Dios,  que  se  le  da  en  este  sacramento  para  edi- 
ficación de  la  Iglesia. 

Cuanto  al  número  de  las  órdenes  que  en  este  sacra- 
mento se  comprehenden,  decinios  que  son  siete.  La  pri- 
mera es  de  los  ostiarios  ó  porteros,  la  segunda  de 
los  lectores,  la  tercera  son  losexorcistas  ó  conjuradores, 
la  cuarta  de  los  acólitos,  la  quinta  de  lossubídiáconos, 
la  sexta  de  los  diáconos,  la  séptima  de  los  sacerdotes. 
Esta  distinción  de  títulos  no  es  nueva  en  la  Iglesia ;  mas 
es  antiquísima  y  declarada,  parle  por  las  e^rípturas  y 
tradiciones  de  los  apóstoles,  parte  por  la  doctrina  de  los 
antiquísimos  y  sanctísimos  padres. 

El  oficio  de  los  ostiarios  era  ser  porteros  de  los  tem- 
plos y  prohibir  y  vedar  la  entrada  á  los  indignos,  excol- 
mulgados  y  penitenciados.  El  de  los  lectores ,  cfta  leer  y 
cantar  las  lecciones  en  el  coro  en  los  divinos  oGcios.  El 
de  losexorcistas  y  conjuradores,  era  invocar  el  ditino 
nombre  sóbrelos  endemoniados,  conjurando  á  los  ma- 
los espíritus,  ó  para  alanzarlos  del  todo,  ó  para  que  no 
atormentasen.  El  de  los  acólitos,  demás  de  otros  servi- 
cios del  altar,  era  tenor  encendidos  los  cirios  al  tiemiio 
del  Evangelio,  en  señal  de  su  luz ;  y  así  al  tiempo  de  al- 
zar la  hostia  y  el  cáliz.  Del  subdiácono  es  servir  al  dii- 
cono y  cantar  las  profecías  y  epistohís.  De  los  diáconos  es 
servir  al  sacerdote  y  al  obispo ,  y  cantar  el  Evangelio ,  y 
procurar  las  lismonás  para  sustentar  los  pobres,  y  pre- 
dicar. De  los  sacerdotes  es  ser  ministros  para  consagrar, 
y  catedráticosdeladockinaevangélicadesdeel  pulpito, 
y  ministrar  los  sacramentos. 

Estos  son  los  oficios  de  las  órdenesdesde  el  tiempo  de 
los  apóstoles,  puesto  que  agora,  no^tán  en  uso  todos 
ig)  1.  ad  Tim.  i. 


COMPENDIO  t  EDUCACIÓN 
Ibs  ejercicios  dellos ,  mas  que  de  Iró  tres ,  riíbdiácoiio ,  y 
dUoono,  y  sacerdole.Mas  es  de  nolarqiieaanque  el  saccr* 
docio  es  um  orden  individua ,  todavía comprchende  di- 
versos oficios ,  7  dignidades ,  y  poderes  -,  y  grados ;  unos 
B6n ncerdotcs mayores « como  palriarcas  , arzobispos, 
*  obispos;  j  oíros  sacerdotes  ordinarios,  qne  tienen  este 
nombrecommaDá  todos  los  de  misa;  y  sobre  todos,  como 
cabeza,  el  Sammo  Pontífice.  Y  estas  distinciones  ayudan 
mncho  para  qae  se  guarde  la  unidad  y  concordia  en  la 
l;!Ít-sin ;  porqnesi  todos  fuesen  iguales,  fueran  los  parece- 
ru<  tantos  como  las  cabezas ,  y  no  hubiera  superior  auto- 
rilad  que  deterraiDark  h>  qoe  se  habia  de  tener  cierto. 

Y  para  decir  bretemente  ^1  oficio  de  los  principales 
sa  -erdiiles,  que  son  los  obispos,  demás  de  loque  tienen 
<  imimiin  con  los  sacerdotes  menores ,  tienen  consagrar 
h  crisma  y  el  oleo  sancto ,  confírniar  á  los  bautizados,  y 
consagrar  las  igie<«ias  y  altares,  dar  órdenes,  bende- 
cir Ixs  virgines  religiosas.  A  los  arzobispos  y  patriarcas , 
juntar  sínodos,  y  también  los  obispos  con  sus  curas,  vi- 
sitar sus  obispados,  finalmente  ser  solícitos  de  si,  y  de 
Kido  ol  rebaño  que  está  á  su  cargo. 

Cnanto  al  quinto  punto,  para  qué  fué  instituido  este 
sacramento,  y  de  qué  provecho  es  á  la  Iglesia;  demás 
que  detodictío  se  puede  entender,  dice  el  Apóstol  {h) : 
A  unos  hizo  Crísto  apóstoles,  á  otros  evangelistas,  á  otros 
pastores,  á  otros  doctores ,  jmra  cumplimiento  del  nú- 
mero de  los  escogidos,  con  diversos  ministerios,  para 
edificación  delcnerpo  de  Crísto,  que  es  su  Iglesia.  De 
donde  se  colige  que  fué  este  sacramento  de  orden  insti- 
taido  por  Crísto;  porque  todos  conozcan  la  verdad,  y  se 
eonviertan ,  y  se  junten ,  y  hagan  miembros  deste  cuer- 
po de  Cristo ,  y  se  cumpla  el  número  de  los  que  se  han  de 
aalimr.  Y  deste  fm  [«raque  este  sacramento  fué  institui- 
do, se  saca  en  qu#c»tlMa'debe  ser  tenido,  y  cuánta  reve- 
rencia deberoosmíeff  los  sacerdotes  y  ministros  de  la 
lgl6m,É1os cuales df]o el  Señor  ( t ) :  Quien  á  vosotros 
obedece  ( esto  es ,  en  las  cosas  que  como  ministros  de  la 
Iglesia  mandáis  y  decís)»  á  mi  obedece :  y  quien  os  me- 
nosprecia, á  mí  desprecia.  Y  el  Apóstol  dice  (k):  Los 
sweidotes  que  bien  presiden  y  administran  sus  oficios , 
iondignos  de  doblada  honra,  mayormente  los  que  tra- 
bajan on  la  doctrina  del  Evangelio. 

Esta  honra  que  les  habemos  de  dar,  consiste,  como  lo 
dice  el  Apóstol  en  muchos  Yugares  ( / ) ,  en  que  los  obe- 
dezcamos, que  los  reverenciemos ,  que  los  amemos  con 
caridad ,  que  tengamos  paz  con  ellos ,  que  los  sustente- 
mos con  lo  temporal ,  pues  ellos  nos  administran  el  pasto 
espiritual.  Y  en  administrarnos  esto  ha  de  ser  su  princi- 
pal cnidado ,  y  no  en  la  ganancia  y  provecho  temporal. 
Y  desto  los  amonesta  á  ellos  su  corona  abierta,  que  no  soló 
es  por  diferenciarlos  de  los  seglares,  sino  mas  princi- 
palmente tienen  raída  su  cabeza  porque  su  dignidad  con 
aqoella  señal  y  divisa  les  amonesta  que  han  de  raer  de 
sos  corazones  todos  los  superfluos  cuidados ;  y  por  tales 
ha  de  tener  el  sacerdote  todos  los  de  hacienda  y  nego- 
cios seglares.  Su  príncipaJ  negocio  ha  de  ser  procurar 
con  diligente  cuidado  henchir  su  ministerio,  fiando  de 
Dios  el  saficiente  sustento,  sin  desear  lo  superduo. 

(A)  Epkcs.4.  (i)  Loe»,  {k)  1.  Tin.  5.  (/)  Heb.  13. 1. 
Tkei.5.RoB.  15. 1.  Cor.  9. 
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CAPITULO  X\'I. 
Del  sacnmeDto  del  mauimonio. 

AI  sacramento  de  las  órdenes  se  sigue  el  del  matri- 
monio ;  así  porque  el  sacerdote  es  el  ministro  deste  sa- 
cramento, scgim  dice  el  papa  Evaristo,  y  lo  manda  el 
sagrado  concilio  Trídcntino  (o) ,  y  se  requiere  bendi- 
ción sacerdotal ,  como  también  por  la  semejanza  y  con- 
formidad que  hay  entre  estos  dos  sacramentos. 

Matrimonio  es  aquella  individua  compañía  del  varón 
y  de  la  mujer,  según  las.  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia^. 
En  el  matrimonio,  según  estas  leyes,  se  hallan  las  par- 
tes y  condiciones  délos  otros'sacramenlos.  Tiene  su  pro- 
pría  forma  y  materia ,  y  señales  visibles  de  la  gracia  in- 
visible. La  forma  son  aquellas  palabras  con  las  cuales  se 
declaran  el  uno  al  otro  el  consentimiento  interior  para 
el  tal  ayuntamiento  y  compañía  y  vida.  Y  las  tales  pala- 
bras tienen  el  vigor  y  viitud  de  aquellas  que  el  Señor 
dijo  en  el  Evangelio  (6) :  El  que  hizo  al  hombre  en  el 
principio,  crió  al  hombre  y  á  la  mujer,  y  dijo:  Foresta 
dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  acompa- 
ñarse ha  de  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Pues  á 
los  que  Dios  juntó,  no  los  aparto  el  hombre.  Las  seña- 
les visibles  son  aquel  darse  las  manos  y  darse  un  anillo. 

La  gracia  que  en  este  sacramento  reciben  los  que  áél 
vienen  con  sancta  intención  y  temor  de  Dios,  hace  que 
se  amen  con  anor  casto ,  como  Cristo  amó  á  su  Iglesia  y 
la  Iglesia  á  Cristo.  La  consideración  de  que  en  esto  sa- 
cramento el  hombre  representa  á  Cristo,  y  la  mujer  á  la 
Iglesia,  los  hará  vivir  con  devoción,  y  respetarse  y  re- 
verenciarse uno  á  otro,  y  amarse  con  sanctidad ,  y  criar 
los  hijos  en  el  temor  del  Señor,  proveyendo  gente  para 
el  culto  y  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  y  para  poblar 
el  cielo,  y  que  este  sea  el  principal  intento  en  el  uso  del 
matrimonio.  Esto  hace  la  gracia  que  reciben  en  este  sa- 
cramento. 

Agora  consideremos  su  significación ,  la  cual  enten- 
deremos de  lo  que  dice  el  Apóstol  (c) :  Nadie  aborrescé 
su  propria  carne,  antes  lasustenta  como  mejor  puede,  y 
la  regala,  como  Cristo  hizo  con  la  Iglesia ;  porque  somos 
miembros  de  su  cuerpo.  Por  la  cual  dejará  el  hombre  á 
su  padre  y  á  su  madre ,  juntándose  en  una  morada ,  vi- 
vienda  y  compañía  con  su  mujer,  y  serán  dos  una  mis- 
ma cosa.  La  grandeza  y  excelencia  deste  sacramento  es 
ser  figura  de  la  unión  de  nuestro  Redemptor  Jesucristo 
y  su  Iglesia.  Veis  aquí  adonde  el  Apóstol  llama  á  este 
matrimonio  sacramento  y  figura  de  aquella  estrechísi- 
ma amistad  y  unión  de  Cristo  y  su  Iglesia ;  en  la  cual  to- 
dos los  fieles  somos  una  misma  cosa,  \m  cuerpo  místico 
cuya  cabeza  es  Cristo.  Y  pues  tan  noble  significación 
(con  la  cual  tanto  se  deben  los  hombres  consolar)  tiene 
el  matrimonio,  por  sola  esta  razón  (cuando  otra  no  hu- 
biera) se  debía  llamar  y  honrar  con  este  nombre  de  sa- 
cramento. 

Veamos  cómo  este  sacramento  debe  ser  recibido  y 
conservado  entre  los  hombres.  Porque  es  verdadero  sa- 
cramento, no  hay  duda  sino  que  debe  ser  respetado  y 
tratado  con  sanctidad,  como  los  otros  sacramentos.  Digo 
pues  que  entonces  le  recibirán  digna  y  sanctamentc, 
j  cuando  su  fin  en  recibirle  fuere  la  honra  y  gloria  do 
I  Dios ,  y  el  salvarse  en  este  estado,  y  guardaren  para  rc- 
¡  cibirle  las  leyes  que  tienen  puestas  Dios  y  su  Iglesia.  Y 
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entonces  lo  proseguirán  y  usarán  bien  del  los  casados, 
cuando  no  olvidando  el  sancto  fin  que  tuvieron ,  fueren 
temerosos  y  reverenciadores  de  Dios,  y  guardadores  de 
lu  ley^  amándose  coa  amor  honesto,  no  pretendiendo  en 
iQ  trato  satisfacción  de  la  sensualidad,  sino  amor  de 
fructa  de  bendición  para  honra  de  Dios ,  ó  medicina  y 
remedio ,  guardando  lealtad  y  tidelidad  uno  á  otro ,  y 
acompañándose  por  toda  la  vida,  sin  procurar  divorcio, 
y  ayudándose  y  favoreciéndose  uno  á  otro  en  las  necesi- 
dades y  trabajos.  Desta  manera  representarán  verdade- 
ramente la  unión  y  amor  de  Cristo  y  la  Iglesia* 

El  temor  de  Dios  y  su  servicio  conviene  tengan  sienn 
pre  delante  sus  ojos  los  easddos ,  asi  porque  el  Señor  es 
el  único  instituidor  deste  sacramento ,  como  porque  fué 
establecido  en  el  estado  de  la  innocencia,  como  también 
porque  sin  el  temor  de  Dios  ninguna  cosa  tiene  buen 
principio  ni  buen  fín.  Ei  amor  entre  los  casados  ha  de 
ser  tal,  que  comprelienda  las  razones  de  todas  las  ami^ 
tades  y  amores  buenos ,  pues  esta  fué  una  de  las  causas 
de  la  institución  del  matrimonio.  Y  esto  significan  aqu^ 
lias  palabras  que  leemos  que  dijo  el  Señor  después  de 
haber  formado  á  nuestro  primero  padre  Adam  (<i) :  No 
es  bien  que  el  bombee  esté  solo ;  hagámosle  compañía 
que  le  ayude ,  semejante  á  él. 

Que  el  principal  intento  del  uso  del  matrimonio  haya 
de  ser  generación,  en  la  cual  se  dilate  la  religión  cristia- 
na y  el  divino  culto,  fué  una  principal  ram  desta  insti- 
tución ;  otra  fué  la  multiplicación  del  linaje  humano, 
que  el  Señor  significó  con  aquellas  palabras  (e) :  Creced 
y  multiplicad.  Y  como  sobre  los  que  se  juntan  con  estos 
sanctos  fines  tiene  Dios  echada  su  bendición,  asi  tiene  el 
demonio  jurisdicción  y  poder  sobre  los  que  se  casan  para 
satisfacción  de  su  sensualidad,  como  lo  dijo  el  ángel  Sant 
Bafaol  al  sancto  mozo  Tobías  (/). 

La  lealtad  y  fe  entre  loa  casados  se  requiere  grande- 
mente ;  porque  de  la  propriedad  del  matrimonio  es  que 
sea  entre  solos  dos ,  según  la  reformación  evangélica, 
por  lo  cual  el  adulterio  es  capital  enemigo  del  matrimo- 
nio. Contra  el  cual  pecado  dijo  el  Apóstol  {g) :  Sea  h(m- 
*  rado  en  todas  las  cosas  el  matrimonio ,  y  no  sa  injurie  la 
cama  de  los  casados ;  porque  el  Señor  vengará  esta  inju- 
ria que  se  hace  á  este  sacramento,  que  significa  la  leal- 
tad que  la  Iglesia  tiene  á  Jesucristo ,  y  el  que  no  la  guar- 
da, hace  particular  injuria  á  la  persona  que  representa. 
Esto  habia.de  pensar  la  mujer :  Mientras  guardo  fideli- 
dad á  mi  marido ,  represento  la  sanctidad  de  la  Iglesia  á 
Cristo ,  y.  represento  una  verdad  católica ;  mas  cuando 
quebranto  esta  fe  á  mi  marido ,  pierdo  la  honra  mayoc 
que  hay  en  esto,  sacramento  ( que  es  ser  figura  de  la 
unión  de  Cristo  y  la  Iglesia),  y  represento  una  mentira  y 
abominable  blasfemia:  esto  es ,  que  la  Iglesia  ha  hecho 
traición  á  su  Esposo  Jesuorísto.  Y  lo  mismo  debe  pensar 
el  hombre.  Adonde  se  ve  que  mas  gravemente  peca  ea 
tal  caso  el  hombre  que  la  mujer,  no  solo  porque  Dios  le 
hizo  mejorado  en  fortaleza  y  prudencia,  sino  porque 
cuanto  es  de  su  parte  hace  mayor  injuria  á  Jesucristo,, 
á  quien  representa,  representando  en  su  traición, 
que  Cristo  la  hace  á  su  Esposa.  Esta  consideración  será 
(le  grande  horror  y  espanto  á  los  casados  cristianos ,  y 
mayor  guarda  para  la  fidelidad  que  se  deben ,  que  el  te- 
mor de  la  muerte  y  pérdida  de  la  honra. 

Finalmente ,  euhe  los  casados  se  requiere  vivienda  y 
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nionda  perpetua.  No  consiente  el  matriaioQio  cristiana 
libello  de  repudio  ni  apartamiento,  según  que  lo  dijo  el 
Señor :  Los  que  Dios  juntó ,  no  los  aparte  el  hombre  (A). 
Y  el  Apóstol  lo  mismo ,  por  estas  palabras  ( »  )  :  Yo  os 
mando ,  y  no  yo,  sino  el  Señor,  que  la  mujer  desechada 
de  su  marido  por  adulterio,  que  no  se  case  con  otro,  y 
que  el  marido  no  deje  á  su  mujer.  De  manera  que  cuaiv- 
do  son  apartados ,  ó  por  adulterio ,  ó  por  alguna  de  las 
cau.^as  que  admiten  los  sagrados  cánones  por  legitimas, 
para  que  no  habiten  juntoe,  viviendo  el  uno,  el  otro  no 
se  puede  casar;  porque  aquel  apartamiento  no  es  des^ 
casarlos ,  sino  apartar  la  compañía ,  que  era  causa  de 
mayor  ofensa  de  Dios ,  por  no  haber  entre  ellos  paz. 

Mas  acerca  de  la  doctrina  desta  sacramento  puede 
alguno  dudar  de  tres  maneras.  La  primera,  ai  puede  uno 
contraer  sin  propósito  de  generación  9  y  permanecer  sin 
el  uso  matrimonial,  pues  decimos  que  es  principal  causa 
de  la  institución  deste  sacramento  la  generación.  Res- 
póndese que  sí,  y  que  es  alabado  desto  Sanl  Eduardo. 
rey,  que  permaneció  virgen  con  su  esposa.  Y  fué  verda- 
dero el  matrimonio  entre  la  Virgen  y  Sant  Josef,  porque 
no  es  esa  sola  la  causa ,  ni  la  mas  principal ,  sino  es  la 
indisolubilidad  que  figura  aquel  vínculo  del  Verbo  divi- 
no y  la  naturaleza  humana,  de  la  cual  es  de  fe  que  nunca 
se  apartó  ni  apartará. 

La  Hgunda,  si  hi  generación  es  razón  principal ,  pa- 
rece que  los  viejos  y  los  impotentes  no  se  podrán  casar. 
Respóndese ,  que  basta  haya  una  de  las  razones  y  causas 
de  la  institución  deste  sacramento  para  poderle  recibir, 
y  es  también  la  razón  y  causa,  juntar  una  firme  amistad 
y  compañía,  y  también  que  después  del  pecado  primero 
este  sacramento  tiene  otra  razón  de  su  institución,  que 
es  para  remedio  de  la  incontinencia.  Por  lo  cual  dice  el 
Apóstol  (k) :  Bueno  es  permaneoer  tu  pureza,  mas  no  es 
de  todos ;  y  asi  por  evitar  la  incontineada ,  canoa. 

Mas  no  aprobamos  los  casamíoBloa  que  se  hacen  por 
amontonar  riqueías ,  y  mucho  menos  aquellos  cuyo 
principal  intento  es  la  sensualidad,  los  cualas  no  carecen 
de  culpa,  aunque  no  sea  mortal,  por  los  otros  bienes  que 
tiene  este  estado.  A  los  tales  amonestamos  que  corrijan 
el  mal  miento  con  que  se  juntaron,  y  procuren  bien  pro- 
seguir lo  que  mal  comenzaron ,  y  pedir  perdón  de  las 
faltas,  y  procurar  enderezar  los  intentos ,  como  los  ver- 
daderos casados.  Y  el  mas  fuerte  condescienda  con  el 
mas  flaco ,  y  acuérdese  que  ninguno  dellos  es  señor  de 
si ,  ni  se  puede  negar  sin  alguna  muy  justa  causa ,  por- 
que no  sea  ocasión  á  su  compañía  de  buscar  otra.  Esto 
encomienda  mucho  el  Apóstol  (/). 

Aquí  quiero  avisar  que  en  todo  caso  se  deben  evitar 
los  casamientos  clandestinos,  sin  los  padres  ó  los  que 
tienen  lugar  de  padres,  y  sm  minbtro  eclesiástico  (como 
lo  ordena  y  manda  el  sagrado  concilio  Tridenlino  (m), 
que  sea  presente  el  cura  ú  otro  de  su  comisión  y  licen- 
cia, con  dos  testigos) ,  porque  no  será  válido;  y  se  han 
de  hacer  primero  las  amonestaciones,  Uis  cuales  si  no  sa 
hicieron,  aunque  el  cura  haya  estado  presente  y  los  tes- 
tigos, por  no  haber  guardado  el  orden,  pecaron;  y  el  cu- 
ra debe  ser  castigado ,  si  no  fué  necesidad  que  obligase 
á  dejar  las  amonestaciones.  Lo  cual  se  puede  hacer 
cuando  probablemente  se  cree  que  se  ha  de  procurar 
impedir  maliciosamente :  en  tal  caso  bastará  una  amo- 
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Mstackm,  ó  dejarlas  todas ,  consultando  para  esto  al  oiv 
dinarío ,  t  con  su  licencia.  A  los  que  no  guardaren  este 
urden ,  da  por  inhábiles  el  sánelo  Concilio ,  irritando  el 
tal  coatrato,  7  manda  que  sean  castif];ado6  los  contra- 
yentes, y  el  ministro  y  los  testigos,  según  el  arbitrío  del 
obiqM)  ú  ordinario.  Y  amonesta  el  sancto  Concilio,  que 
intes  de  ?elarse  y  recibir  las  bendiciones  en  la  Iglesia, 
ni  cohabiten  ni  se  junten,  y  que  esta  bendición  no  se  dé 
por  otro  que  el  mismo  cura ,  ó  por  otro  de  licencia  del 
ordinario  ó  del  cura. 

Ítem ,  manda  que  el  cura  tenga  libro  en  que  se  escri- 
ban los  casados,  y  los  nombres  del  cura  y  de  los  testigos, 
con  el  ano ,  mes  y  dia ,  lugar  é  iglesia.  También  amo- 
nesta á  los  que  se  quieran  casar,  que  tres  dias  antes  ó 
después  de  casados,  antes  de  la  consumación  del  ma- 
trimonio ,  con  diligente  examen  de  sus  conciencias  se 
confiesen  y  reciban  el  sanctisimo  Sacramento  del  Altar. 
Y  desea  que  en  cada  provincia  se  guarden  las  sánelas  y 
laudables  costumbres  que  en  la  celebración  deste  sacra- 
mento se  suelen  guardar,  sobre  las  que  habernos  orde- 
nado y  dicho.  Digo  también  que  se  debe  procurar  con 
grande  cuidado  que  sea  libre  el  consentimiento  délos 
que  se  casan,  y  que  no  haya  ningún  engaño ,  no  solo  en 
la  persona ,  roas  ni  tampoco  en  el  dote ,  por  quitar  para 
adelante  la  ocasión  de  discordia  entre  marido  y  mujer 
en  esto  y  en  todo ;  porque  no  venga  el  casamiento  á  pa- 
rar eo  justo  ó  injusto  divorcio. 

Concluyendo  este  capítulo,  digo  que  los  casados  pro- 
curen de  vivir  en  su  estado  cristiana  y  justamente  en 
paz  y  amor,  con  temor  de  Dios.  Mas  los  que  aun  no  lo 
sois ,  y  tenéis  propósito  de  serlo ,  ante  todas  cosas  poned 
delante  vuestros  ojos  al  Señor,  y  el  deseo  de  agradarle, 
y  de  Tuestra  salvación,  y  pedid  al  Señor  la  compañía  que 
á  esto  os  ayude «  deseando  sobre  todo  en  ella  la  virtud, 
mas  qoe  las  riquezas  y  gentileaa.  Aunque  también  es 
necesario  considerar  si  hay  con  qué  sustentar  casa  con- 
forme al  estado  de  cada  cual,  con  que  se  pueda  pasar  la 
vida  y  sufrir  las  cargas  del  matrimonio.  Puestos  desta 
maneTa  en  las  manos  del  Señor ,  y  aconsejándoos  ó  de- 
jándoos llevar  del  consejo  y  parecer  de  vuestros  padres, 
6  de  aquellos  que  tenéis  en  lugar  de  padres,  de  quien  os 
podéis  Dar,  comeozaróis  vuestro  estado  como  ordenación 
sancU  y  dhina,  perseverando  en  el  temor  del  Señor,  pi- 
diéndele  setToestra  vivienda  pacifica  y  perpetua,  y  vues- 
tra cana  hcmesta  y  limpia,  procurando  criar  los  hijos 
en  la  doctrina  cristiana  y  bnenas  costumbres,  que  es  la 
mejor  herencia  que  les  podéis  dejar.  De  otras  cosas  que 
pertenecdn  á  este  estado  dijamos  dicho  en  el  cuarto 
precepto. 

CAPITULO  xvn. 

Del  ttcnmeoto  áa  la  extresaaiidoii. 

El  séptimo  y  último  sacramento  es  el  de  la  cixtrema- 
miCMHL  Deste  sacramento  lo  que  nos  conviene  declarar 
primero,  es  saber  quién  fué  el  primero  autor,  y  dónde 
comenzó  el  nso  de  ungir  los  enfermos :  lo  segundo ,. por 
qué  tita  se  llama  unción,  y  es  sacramento :  lo  tercero, 
qué  efectos  tiene :  lo  cuarto,  cómo  se  debe  recibir. 

Del  autor  de<;te  sacramento  nos  dice  el  Evangelista 
Sant  Marcos  (o) :  Iban  los  apóstoles  enviados  por  el  Se- 
ñor predicando  la  penitencia ,  y  ecliaban  los  demonios, 
y  con  el  «deo  ungían  los  enfermos,  y  sanaban.  De  mane- 
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ra  que  deste  lugar  del  Evangelio  se  ve  cómo  los  apósto- 
les, enviados  por  el  Señor  á  predicar,  comenzaron  el  uso 
de  la  sagrada  Unción  de  los  enfermos.  Y  no  hay  que  dub- 
dar  sino  que  esto  fué  particular  mandamiento  de  Cristo, 
y  no  invención  propria.  Sigúese  que  como  los  apóstoles 
fueron  los  primeros  ministros  ejecutores  deste  saera- 
mentó,  así  Cristo  fué  el  primero  instituidor. 

Y  de  aquí  también  se  ve  la  reverencia  que  se  le  debe, 
por  quien  le  instituyó,  y  por  los  primeros  ministros  dél, 
pues  no  fué  invención  humana,  sino  ordenación  de  Dios 
y  uso  apostólico.  Manifiesto  es  que  los  sánelos  apóstoles 
no  usaban  desta  unción  como  de  ungüento  ó  medi- 
cina natural ,  pues  no  lo  puede  ser  el  aceite  para  todas 
enfermedades  generalmente :  luego  usábanle  como  cosa 
sagrada  por  su  instituidor  para  medicina  espiritual  de 
las  almas ;  pues  el  Señor  no  los  envió  á  predicar  y  sanar 
como  médicosy  cirujanos  corporales,  sino  comojipósto- 
les,  que  enseñasen  y  echasen  del  mundo  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  y  mentira ,  con  la  verdad  y  luz  del  Evan- 
gelio, y  en  corifinnucion  hiciesen  las  maravillas  y  mila- 
gros ,  sanando  los  cuerpos  en  señal  y  testimonio  de  la 
salud  que  su  doctrina  obraba  en  las  almas. 

Y  para  mas  abundante  confirmación  desta  verdad,  oi- 
gamos lo  que  el  apóstol  Sanctiagoel  Menor  nos  dice  (6) : 
Cuando  alguno  de  vosotros  enfermare ,  haga  llamar  los 
sacerdotes  de  la  Iglesia,  y  hagan  oración  por  el  enfermo, 
ungiéndole  con  el  oleo  sancto  en  nombre  del  Señor;  y  la 
oración  fiel  sanará  al  enfermo,  yei  tuviere  pecados,  ser- 
le han  perdonados.  En  ponerse  en  nombre  del  Señor  y 
con  la  oración  do  los  sacerdotes,  se  da  á  entender  que  no 
obraba  allí  la  natural  virtud  del  aceite ,  sino  la  sagrada  y 
sacramental  virtud  que  le  liabia  puesto  su  instituidor. 
Bien  pudiera  i)ara  esta  verdad  traer  aquí  los  testimo- 
nios de  muchos  muy  antiguos  y  gñives  doctores  que 
dicen  lo  que  tengo  dicho  deste  sacramento.  Y  asi  lo  en- 
tendieron el  divino  Dionisio,  Clemente,  Ambrosio,  Au- 
gustino,  y  otros  que  callo.  Mas  no  quiero  callar  las  pala- 
bras y  sentencia  de  Teofilacto,  el  cual  sobre  el  lugar  que 
citamos  en  Sant  Marcos,  dice  (c) :  Solo  Sant  Marcos  nos 
cuenta  cómo  los  apóstoles  ungían  con  el  sancto  óleo  á  los 
enfermos; y Saniüago,  primo  de  nuestro  Señor,  nos 
dicequecuando  enfermáremos,  llamemos  á  los  sacerdo- 
tes de  la  Iglesia ,  y  que  ellos  hagan  oración  sobre  el  en- 
fermo ,  ungiéndolo  con  el  oleo.  Adonde  abiertamente 
afirma  Teofilacto  que  la  unción  que  los  apóstoles  hacían, 
es  la  que  Sancliago  encomienda ,  y  esta  es  la  que  esto 
sancto  doctor  dice  que  usa  hoy  la  Iglesia,  y- se  cuenta 
por  uno  de  los  siete  sacramentos ,  como  abajo  diremos. 

Dicho  cómo  el  uso  deste  sacramento  es  desde  el  tiem- 
po de  los  apóstoles,  y  que  su  instituidor  fué  Jesucristo, 
veamos  cómo  es  sacramento.  Respóndese ,  que  porque 
tiene  lo  que  los  otros  sacramentos:  su  determinada  for- 
ma y  materia ,  y  señales  visibles  de  la  gracia  invisible 
que  por  él  se  da.  La  forma  son  aquellas  paKabras  que  dice 
el  sacerdote  al  tiempo  que  pone  la  unción,  que  son  estas: 
Por  esta  unción ,  y  por  su  piísima  misericordia  te  per» 
done  nuestro  Señor  Jesucristo  cuanto  pecaste  por  la 
vista ,  por  el  oido ,  por  el  olfato ,  por  el  gusto ,  por  el 
tacto,  por  tus  pasos.  Amen, Paz  sea  contigo.  Estsís  pa- 
labras tienen  virtud  y  fuerza  de  su  institución,  como  se 
probó  por  los  dos  testimonios  del  evangelista  Sant  Marcos 
y  del  apóstol  Sanctiago. 

ik)  Jacob.  5.    (#)  Tlicoi»b.  in  cap.  S.  Marc 
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La  materia  y  seua)  visible  de  qae  utamos  en  este  st- 
crü  mentó ,  que  significa  la  gncia  iimtible ,  es  el  oleo 
sancto.  Da  la  razón  del  uso  destt  materia  el  mismo  Teo- 
iilacto  sobre  Sant  Marcos :  dice  (il)  qne  el  aceite  recrea 
los  miembros  fatigados  del  trabajo,  y  sustenta  en  las  ti- 
nieblas la  luz  que  nos  alegra,  por  lo  cual  significa  la  mi- 
sericordia de  nuestro  Señor ,  y  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto,  por  la  cual  sentimos  esfuerzo  espiritual  y  alegría 
cordial.  Y  con  mas  claridad  y  elegancia  escribe  Sant 
Cirilo  la  sagrada  significación  deste  sancto  oleo.  Por  el 
aceite  ( dice  él )  es  significada  la  misericordia  de  Dios, 
porque  en  sus  calidades  la  representa ;  sube  el  aceite ,  y 
sobre  lodos  ios  licores  anda  nadando,  y  la  misericordia 
divina  se  exalta  sobre  todas  sus  obras,  y  sobre  la  divina 
justicia^  y  se  descubre  mas  á  ios  bombres  que  todas,  co- 
mo lo  dice  Sanctiago  (e) :  La  misericordia  de  Dios  se 
exalta  sobre  su  juicio.  Y  el  Salmista  (/)  :  Sus  misericor- 
dias son  sobre  todas  sus  obras.  El  aceite  mitiga  los  ardo- 
res de  las  llagas ,  ablanda  la  dureza  de  las  hinchazones, 
y  limpia  las  heridas. 

La  misericordia  de  Dios  es  único  y  general  remedio 
de  todas  las  enfermedades  del  alma,  que  son  las  culpas. 
Asi  lo  canta  David,  diciendo  (g) :  Alaba  mi  alma  al  Señor, 
que  perdona  todos  tus  pecados,  y  sana  todas  tus  enfer- 
medades ,  cumple  todos  tus  deseos  y  te  corona  con  mi- 
sericordia y  piedad.  También  fué  uso  entre  los  antiguos 
luchadores  aparejarse  para  la  lucha  ungiéndose  con  el 
aceite.  A  los  fuerteteaíobaticntes  contra  los  demonios 
unge  el  Señor  con  el  -«Ibo  de  su  gracia  y  misericordia, 
por  el  cual  cobran  fuerzas  para  salir  con  la  victoria  de 
tan  duria  pelea.  Asi  que  pues  el  sagrado  oleo  y  unción 
tiene  sagrada  significación  (como  habemos  visto  en  la 
doctrina  destos  sanctos  doctores)  con  justa  razón  se  llama 
y  es  sacramento. 

Mas  para  que  mas  cumplidamente  parezca  la  gracia 
que  se  da  en  este  sacramento  á  los  que  dignamente  le 
rcciben>  veamos  algunos  de  los  efectos  qae  en  ellos  obra. 
l>ice  el  apóstol  Sanctiago  (h)  :  La  oración  fiel  salvará  al 
ttiifcrmo,  y  levantarlo  ha  el  Señor,  y  alcanzará  perdón 
di;  los  pecados.  Adonde  claramente  ffomete  el  Apóstol 
el  favor  del  Señor  por  la  oración  Gel,  )inta  con  esta  sa- 
grada unción,  que  alli  so  hallirá  presente,  y  le  restituirá 
la  salud ,  si  le  conviniere ,  ó  le  aliviará  el  trabajo  y  acres- 
contará  su  esperanza  de  la  salud  eterna,  quitándole 
también  del  amor  desta  vida,  y  le  esforzará  para  la  lu- 
diarde  las  tentaciones  de  aquel  tiempo,  y  contra  el  es-  • 
panto  de  la  muerte.  Estos  son  los  fructos  déla  sagrada 
unción  dignamente  recibida. 

Del  fructo  podemos  conocer  el  árbol,  y  couque  de- 
voción se  debe  recibir  este  sacramento.  Con  tal  fe,  que 
si  le  conviene,  que  le  ha  de  ser  salud  corporal,  y  sin 
dubda  para  la  del  alma,  por  la  misericordia  de  Dios,  que 
obra  en  este  sacramento.  Cuando  se  hubiere  de  dároste 
sacramento,  sea  en  tiempo  que  el  enfermo  esté  en  su 
entero  juicio,  para  que  se  disponga  á  recibirle  con  de- 
voción, y  pueda  entender  lo  que  recibe,  y  decir  esta 
oración  vocal  ó  mentalmente. 

¡Oh  Señor,  Dios  mío  y  Padre  celestial!  Yo,  miserable 
pecador,  os  pido  húmilmentepor  vuestro  Hijo  unigéni- 
to, nuestro  Salvador,  que  entre  tanto  que  se  ungen  mié 
pecadores  miembros  con  elsagrado  aceite  visible,  ten-- 

(rf)Theoph  ibi.    («)  Jacob.».    (^  Psalm.  144.    (^}PMlm.l(«. 
U)  Jocob.  5. 
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ffais  por  bien  ungir  interiorvumle  mi  alma,  Ragaés 
y  enferma,  con  ei  divino  oleo  de  alegría,  con  la  gracia 
del  Espíritu  Sánelo  y  con  vtiestra  infinita  misericor- 
dia ,  y  me  libréis  de  todo  el  mal  que  por  mis  culpas 
tengo  merescido,  y  alumbrarme  con  vuestra  luz,  y  ale- 
grarme con  vuestra  vista,  que  es  vida  eterna.  Amen, 

Y  porque  en  la  postrera  hora  se  da  priesa  Satanás  con 
mas  y  mas  graves  tentaciones,  debe  elenfenno  después 
de  recibido  este  sacramento  decir  dentm  de  si  con  áni- 
mo muy  conüudo  :  Miembro  soy  de  Cristo,  soldado  j 
luchador  suyo ,  que  eso  significa  haberme  ungido  en  su 
nombre,  según  la  doctrina  de  los  sanctos  apóstoles.  Pues 
agora,  príncipe  de  las  tinieblas,  espíritu  perdido,  mal- 
vado y  sucio,  pártele  de  aquh,  pues  ya  no  hay  en  mí 
cosa  luya;  pues  mi  Señor  Jesucristo,  salvador  mió  y 
condenador  tuyo,  te  echó  deste  mundo.  Perdido  telcugo 
el  miedo,  armado  con  los  divinos  sacraiuentos  y  virtud 
de  mi  Redemptor ;  mayor  es  mi  favor  que  tu  malicia; 
mas  están  conmigo  que  contigo ;  por  mi  está  toda  la 
iglesia  de  los  sánelos  orando,  y  por  mí  el  misino  que  te 
quitó  lodos  los  des[M>jos  y  robos  de  tus  latrocinios :  pues 
debajo  deste  am[)aro,  ¿qué  tengo  que  temerte?  Y  desta 
verdad  deste  socorro  tengo  infalibles  testigos  y  certísi- 
mas señales,  que  son  los sa netísimos  eclesiásticos  sacra- 
mentos que  me  hacen  certísimo  de  todas  las  divinas 
promesas  en  ellos  comprehendidas. 

A  los  que  en  tal  tiemi>o  se  ocuparen  en  semejantes 
consideraciones,  üelmente  acudirá  el  Señor  con  la 
abundancia  de  consolación  y  fortaleza,  con  que  puedan 
vencer  los  temores  de  la  muerte  y  los  malignos  acome- 
timientos del  demonio.  Esto  baste  para  conclusión  de  la 
materia  deste  sacramento  y  de  todos  los  otros. 

CAPITULO  XVll!. 
Del  iaefable  saerlflcio  de  te  Misa » y  4e  sa  sisniflcadea. 

Porque  entre  todos  los  misterios  de  la  religión  ais- 
tiana  el  mayores  el  de  la  misa  (por  razón  del  mayor  de 
los  sacramentos  qne  en  ella  se  consagra),  será  bien  (ta 
que  habemos  tratado  de  los  sacramentos  y  del  uso  «íe- 
llos)  tratar  también  del  .misterio  de  la  misa.,  y  de  la  ma- 
nera que  á  etla  habemos  de  asistir.  Y  para  esto  conviene 
primero  declarar  qué  cosa  es  mies;  (Mque  cntenüido 
esto,  queda  luego  entendido  la  grandeza dé( misterio, 
y  la  reverencia  con  que  á  él  se  debe  asistir. 

Misa  es  el  mas  alto  sacrificio  qne  podemos  ofrecer  á 
Dios ,  en  el  cual  la  Iglesia  (por  el  ministerio  del  sacerdo- 
te) ofrece  al  Padre  eterno  á  su  unigénito  Hijo»  que  por 
nosotros  se  le  ofreció  en  la  cruz.  Solian  los  sanctos  desde 
el  principio  del  mundo  ofrecerá  Dios  animales,  como 
se  lee  de  la  ofrenda  del  sancto  Abel ,  y  se  cree  ofrecie- 
ron todos  los  buenos,  y  asi  lo  leemos  de  Abraham,  Isaac 
y  Jacob ,  y  del  sancto  Job ,  y  iestos  sacriflcios  pidió  en  la 
ley.  Fuévon  aquellos  sacrífícios  desde  sn  principjo  como 
ana  confesión  y  protestación  que  el  Señor  era  criador, 
conservador  y  dador  de  todos  los'liienes,  y  como  á  uni- 
versal Señor  haciendo  este  reconocimiento,  ofrecían  un 
poco  de  lo  mucho  que  del  recibian,  haciendogracttapor 
todo.  Y  no^lo  aquellos  sacrificios  eran  protestación  de. 
fe  y  hacimiento  de  gracias  por  k»  beneficios,  sino  tam- 
bién una  satisfacción  por  los  pecados  cometidos,  dando 
á  entender  en  matar  los  animales  para  sacrificar,  qoa 
ellos  eran  dignos  de-  muerte  por  haber  ofendido  átal 
Señor,  y  porque  no  tenían  Ucencia  de  Dios  pan  turnar  la 


COMPENDIO  Y  EXI^LICACION 
murrtfl  ron  sus  manos,  ni  Dios  lo  quería :  ellos  en  rcco- 
Düciiiiieuto  que  la  tenían  merecida,  ofrecían  la  de  los 
aniniaies,  y  pedían  al  Señor  perdón  de  sus  culpas. 

Mas  porque  aquellos  sacríticíos eran  imperfectos,  y 
no  tenían  por  si  mismos  yúor,  sino  ooiifurnie  á  la  liiiniil- 
dad  y  devoción  del  que  le  ofrecía,  pues  según  el  A|)óslol, 
eni  imposible  haber  en  la  wunftre  del  animal  virtud  puia 
quitar  pecadae(a),  por  esto  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mun- 
du,  ;  con  inestiiitable  celo  de  la  honra  de  Dios  y  calidad 
de  las  almas,  se  hizo  ofrenda  y  sacriiicio  p.irareblituir  la 
honra  de  su  IHidre ,  y  satisfacer  de  rigor  de  justicia  por 
nuestras  deudas;  y  este  hizo  en  la  cruz,  y  fué  de  iuíinilo 
%alor  por  la  dignidad  de  la  [lersona  que  oiVuciu,  y  por  el 
amor  con  que  se  ofreció.  Mas  no  por  esto  se  lia  de  creer 
ijiie  Dios  16  deleita  con  los  dolores  y  mueile  nuestra; 
mas  deleitase  suminamente  con  la  candad,  piedad,  man- 
solunibre,  paciencia  y  suinnia  obediencia  de  su  unigé- 
uito  Hijo,  que  con  summa  devoción,  y  suninio  amor,  y 
con  suiumo  gozo  ofreció  su  vida  por  gloría  y  honra  de  su 
Fadre ;  y  fué  mucho  menos  lo  que  padeció,  que  el  amor 
con  que'padeció,  y  lo  mismo  fuera  si  tuviera  mil  vidas. 

Fué  este  sacríllcio  tal  y  tan  agradable  al  eterno  Padre, 
que  basta  (cuanto  es  de  paite  del  siicriiicio)  para  [)erdon 
de  todos  los  pecados  del  mundo,  y  de  cieut  mil  mundos, 
y  para  iiierescer  todos  los  bienes  eternos.  Por  esto  des- 
pués de  celebi-ado  este  sacrílicio  no  quiso  Dios'  mas  sa* 
i-húcios,  y  todos  se  |)erdieron  de  vista ,  como  las  estre- 
llas en  la  presencia  del  sol.  Por  lo  cual  dijo  á  tos  de  la  ley 
TKtji.  iH>r  uno  de  sus  profetas  (6) :  Ya  no  tengo  mi  volun- 
L!d  ui  lui  corazón  con  vosotros,  ni  de  vuestras  manos 
ri:CLbiré  ofrendas  ni  sacriiicios ;  porque  desde  el  Oriente 
ItísÁA  el  Poniente  es  engrandecido  mí  nombre  entre  las 
(¡entes,  y  en  todo  lugar  me  ofrecen  una  ofrenda  muy 
limpia.  No  es  otra  esta  ofrenda  sino  la  del  Cordero  sin 
liisiicilla,  del  cual  dijo  el  grande  Bautista  (c) :  Veis  ahí 
'd\  Conlero  d<;  Dios ;  veis  ahí  el  que  quita  los  pecados  del 
uuiido. 

Este  sacríricio  que  se  ofrece  en  la  misa ,  es  el  mismo 
"  que  se  ofreció  en  el  altar  de  lacrui  en  el  monte  Cal  varío, 
con  la  misma  aceptación  y  gracia  aqui  que  allí.  Tan 
fresca  esU  hoy  en  el  divhio  acatamiento,  cueste  sacrifi- 
cio,á  losojosdcl  Padre  eterno  la  sangre  de  su  Hijo,  como 
el  día  qoe  se  derramó.  El  mismo  sacrificio  que  se  ofreció 
allí,  se  ofrece  aqui,  aunque  no  de  la  misma  manera: 
allí  fué  ráible  y  pasible ;  mas  aqui  se  ofrece  iwr  otra  ex- 
oeleale  manera,  sacramental ,  invisible  y  impasible. 

Parecuyoentendimiento  esde  notarqueCristo,  nues- 
tro Salvador,  es  sacei-dote,  como  dice  David  (d),  según 
el  orden  de  Melqvisedech.  Y  llámase  así,  por  diferen- 
ciara de  los  sacei^otes  si>gun  la  orden  de  Aaron ,  que 
ofrecían  sangre  ajejia,  no  propria,  sino  do  animales. 
Melquisedeclisacríüei}  ofrecióú  Diosiuin  y  vino,  ydícc 
el  texto  que  era  sacerdote  del  altísimo  Dios  (^).  Cristo, 
nuestro  lledemptoruo  ofreció xan^ ajena,  sino  pro- 
pria, por  lo  cual  no  se  llama  sacerdote  según  el  orden  de 
Aaron ,  y  llámase  según  el  ónlen  de  Melquisedech ;  (K>r- 
qne  en  la  última  cena,  después  del  cordero,  se  dio  en 
pao  y  vinoá  sus  discípulos,  y  no  solo  se  les  dio,  pero 
también  allí  se  ofreció  al  Padfc ,  para  (pie  lo  aceptasi»  on 
remedio  de  tos  pecados,  y  en  memoria  del  sacrílicio  que 
de  sK  mismo  había  de  liacor  cu  !a  cruz  el  dia  sij«uiente. 

[Si  Heb.  10.    O)  Mabc.  f .    (<  Joann.  1.    [d]  V69\ta.  lUI. 
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Cuando  en  el  ncrífício  y  oblación  de  la  misa  ofrece- 
mos al  eterno  Padre  á  su  Hijo  Jesucrísto,  no  se  le  ofre- 
cemoe  como  él  se  le  ofreció  el  Viernes  sancto  en  la  cruz, 
sino  oom^el  día  antes  en  el  sacro  Cenáculo  en  la  cena; 
no  ya  emento,  como  en  la  cruz,  mortal  y  pasible ;  por- 
que (como  dice  el  Apóstol)  ya  resuscitó  de  entre  los 
muertos,  para  mai  no  morir  (f) ;  mas  ofrecémosle.como 
él  se  ofreció  en  la  cena,  representando  el  sacríficio  de  la 
cruz.  Ofrecérnosle  hoy  así  en  la  misa,  dando  gracias  al 
eterno  Pudre,  porque  por  este  sacrificio  nos  recibió  á  su 
amistad.  Por  este  sacrificio  de  la  misa  nos  aplicamos  á 
nosotros  el  fructo  de  aquel  sacrificio ,  y  por  nuestros 
pecados  ofrecemos  en  él  al  Padre  eterno  á  su  Hijo.  Y  ha- 
cemos en  él  oración  por  el  pi^rdon  de  nuestros  pecados, . 
liados  de  ios  morescimlentoa  de  Jesucristo.  Y  por  61 
mismo  pedimos  todo  loqaeliabemoa  menester  para  esta 
vida  y  para  la  otra.  ítem,  pedimos  al  eterno  Padre  por 
Jesucristo,  su  Hijo,  qne  aparte  de  nosotros  loscristia-  . 
nos  todos  los  males,  y  nos  dé  todos  los  bienes.  Por  esto 
sacríficio  y  ofrenda  se  aplaca  Dios ,  y  nos  son  perdonados 
los  pecados,  y  se  nos  aplica  el  fnicto  de  su  muerte.  Ks 
este  sacfflicio  durable  y  eterno ,  porque  Cristo  es  eterno 
sacerdote,  y  su  sacerdocio  dan  para  siempre,  y  su 
cuerpo  y  sangre  es  y  persevera  hostia,  y  ncrilicio,  y  ofren- 
da para  aplacur  á  Dios,  como  lo  prueba  el  Apóstol,  di- 
ciendo {g) :  Tuvo  la  ley  muchos  sacerdotes,  porque  eran 
mortales,  y  no  iH)dian  permanecer;  mas  Crísto,  que 
vive  para  siempre,  tiene  sempiterno  sacerdocio.  De 
manera  que  en  e<te  sagrado  sacrificio  de  la  Misa  se  per- 
donan los  pecados  por  la  conmemoraciony  representa- 
ción que  en  ella  se  hace  del  único  ncríticio  de  la  muerte 
de  Crísto,  la  cual  en  la  misa  ae  anoncia,  se  engrandece 
y  glorífíca.  Y  todo  esto  repieaentael  ncerdote  en  todo, 
en  sus  actos,  cerimonias,  ornamentos,  palabras,  obras 
é  intento. 

Queda  pues  ya  suGcientemente  declarado  cómo  la 
misa  es  sacriiicio,  y  cómo  concuerda  con  el  sacríficio  do 
la  cruz,  y  cómo  diliere.  Y  aqui  es  de  notar  que  demás 
de  lo  dicho,  que  es  lo  esencial  en  la  misa,  hay  en  ella 
otras  cosas  que  nos  ayudan  á  ofrecer  con  mayor  devo- 
ción este  sacrificio,  como  son  las  oraciones,  lecciones 
de  la  sagrada  IDscriptura,  Epístolas,  Evangelios,  y  las 
sagradas  cerímou'uis,  que  despiertan  la  consideración 
á  los  divinos  misterios  que  en  ella  se  representan,  y 
Umto  sacaremos  mas  fructo  dellu ,  cuanto  fuere  mayor 
la  devoción,  y  reverencia,  y  pureza  con  que  la  ofrecemos. 
Mas  nótese  que  no  solo  el  sacerdote  otrece,  sino  junta- 
mente con  él  todoslos  que  asisten  A  la  misa.  Dos  cosas 
coiicunen  en  ella :  una  principal ,  que  es  el  sacrílicio  y 
ofrenda,  y  otra  accesoria,  que  son  todas  las  cosusque 
preceden,  como  el  aiiarejo,  y  coHfesion,  y  vestidos  ó 
ornauíentos,  y  las  sanctas  cerimonias  y  oraciones  que 
la  acompañan.  Todas  estas  cosas  accesorias  sirven  para 
des[)orlar  nuestra  devoción,  y  para  instrucción  de  nues- 
tra vida  y  puriticacion  de  imestrus  conciencias,  para 
que  ofrezcamos  mas  dignamente  y  con  mayor  fructo  y 
provecho  de  nuestras  almas.  Esto  es  lo  que  se  compre^ 
lleude  debajo  de  nombre  de  misa. 
(/;  llom.  0.    Ij)  ilcbr.  7. 
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Ed  qn¿  consiste  la  fida  natnral  y  corporal  del  boiiihrt,yb  Mplrítual; 
y  de  los  medios  con  que  se  sustenlan ;  y  de  t&mñ  oi  la  Misa  se 
hallan  los  medios  y  motivos  con  que  se  instuti  la  vida 
espiritual. 

De  lo  que  queda  dicho  se  mliere  que  la  misa  es  uno 
de  los  mas  aítos  misterios  de  la  cristiana  religión ,  y  una 
excelente  medicina  para  el  re{mro  de  nuestras  vidas.  Ya 
dejamos  dicho  que  en  el  hombre  cristiano  hay  dos  vidas, 
una  natural  y  corporal,  que  tenemos  communcon  los 
brutos,  que  consiste  en  el  uso  de  estos  cinco  sentidos,  y 
la  otra  sobrenatural  y  espiritual,  por  la  cual  parecemos 
á  los  ángeles ;  de  la  cual  dice  el  Apóstol  (K) :  Nuestra 
conversación  y  trato  principal  es  allá  en  los  cielos.  Esta 
consiste  en  el  uso  de  loda»  lu  virtudes,  princi|)almente 
en  el  de  la  caridad  de  Dios  y  del  prójimo.  Es  vida ,  en  la 
cual  no  tiene  vos  oi  foto  ningún  afecto  camal,  ui  aun 
vale  el  de  sola  la  razoa,  cuando  se  encuentra  con  la  luz 
de  la  fe :  su  gobierno  es  la  fe ,  y  el  divino  espíritu  y  gra- 
cia de  Dios.  Pues  como  la  vida  corporal  y  animal  tiene 
modioa  proprios  á  su  sustento,  que  son  losHaanjares 
convenientes  á  ella,  y  las  medicinas  y  aires  (porque  una 
cosa  es  la  vida ,  y  otm  loa  medios  con  que  se  sustenta), 
así  la  vida  espiritual  y  sobrenatural  tiene  sus  proporcio- 
nados medios  para  sustentarse  y  repararse. 

Estos  son  el  sermón ,  palabi-a  de  Dios  viva ;  esta  et  la 
divina  semilla  que  dice  el  Evangelio  que  sembrada  en 
los  corazones  bien  dispuestos,  dafructo  de  vida  eter- 
na (i).  El  segundo  medio  es  la  lición ,  adonde  (alta  el 
sermón.  La  lición  buena  es  también  palabra  de  Dios  es- 
cripta,  como  el  aermones  palabra  de  Dios  hablada.  El 
tercero  es  la  connderacion  de  las  cosas  celestiales.  Esta 
es  luz  del  eniendimienlo,  y  como  nutrimento  y  lena  del 
fuego  de  la  caridad,  freno  de  nuestra  vida,  incentivo  de 
la  devoción,  estimulo  de  todas  las  virtudes.  El  cuarto  es 
el  uso  de  los  sacramentos  de  la  confesión  y  communion, 
por  los  cuales  se  nos  communica  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto,  que  es  el  principio  y  fundamento  desla  vida  es- 
piritual y  celestial.  El  quinto  es  la  oración,  cuyo  oficio 
es  pedir  la  gracia ;  y  cuando  la  oración  es  la  que  debe 
ser,  su  premio  es  impetrar  la  gracia, con  la  cual  se  con- 
serva esta  vida  espiritual,  y  nos  defendemos  de  los  ene- 
migos y  sus  tentaciones,  según  lo  que  dice  nuestro  Sal- 
vador (k) :  Velad  y  orad,  porque  no  seáis  vencidos  de  la 
tentación. 

Estos  son  los  principales  manjares  con  que  se  sustenta 
esta  vida,  y  destos  se  ha  de  aprovechar  el  que  se  desea 
sustentar  en  ella.  Estos  son  los  fuudatnentos  diKta  mo- 
rada de  Dios,  y  estas  las  columnas  destaobra.  Sin  estos 
no  podrá  el  hombre  perseverar  mucho  en  esta  vida  y  di- 
choso estado ,  por  la  fucr¿a  de  nuestros  enemigos,  por 
la  flaqueza  de  nuestra  carne,  por  la  inclinación  mala  de 
nuestra  corrupta  naturaleza,  y  por  las  innumerables 
íx^asiones  y  lazos  que  nos  pone  el  enemigo,  contra  el 
cual  son  estos  medios  las  armas  espirituales.  Por  lo  cual 
querer  el  hombre  conservarse  en  esta  vida  sin  estos  me- 
dios, es  querer  vivir  en  la  otra  corporal  sin  comer,  ó 
querer  hacer  una  puente  sin  estribos. 

Pues  pai-a  que  se  vea  claro  la  excelencia  inmensa  de  este 
misterio  déla  misa  (si  hay  mas  que  decir  de  lo  dicho), 
digo  que  en  ella  están  juntos  todos  estos  medios  y  mo- 

i^)  Ad  Philip.  3.    (i)  Luc.8.    (A)  Mattii.  i6. 


tivos  de  bien  vivir,  y  todos  en  heroico  y  altísimo  grado 
de  perfección.  De  manera  que  en  ella  se  hallan  todos  los 
reparos  de  la  vida  espiritual ,  todas  las  medicinas  de 
nuestras  enfermedades ,  todas  las  armas  de  nuestra  mi- 
licia, para  que  con  ellas  noe  defendamos  de  nuestros 
enemigos.  Nuestra  lucha  y  contienda  no  es  solamente 
con  carne  y  sangre,  esto  es,  con  hombres ,  sino  mucho 
mas  con  toda  la  astucia  y  malicia  del  iniierno,  contra 
el  cual  nos  son  dados  estos  celestiales  pertrechos  y  es- 
tas armas  (/). 

Primeramente  en  la  misa  hay  sermón ,  palalird  de 
Dios  viva,  que  es  el  primero  y  mas  importante  medio 
para  sustentarse  en  la  vida  espiritual,  y  este  no  debe 
faltar  á  la  misa,  por  lómenos  los  domingos  y  tiestas.  Lo 
segundo,  también  hay  lición ,  y  de  lo  mejor  de  la  Es- 
criptura,  que  son  las  epístolas  y  evangelios.  Lo  tercero, 
allí  se  da  muy  copiosa  materia  de  meditación  en  los 
mementos :  mientras  están  en  ellos  los  sacerdotes,  pue- 
den los  oyentes  considerar  los  misterios  de  la  pasiou, 
cada  uno  aquel  en  que  mas  gusto  hallare.  Todas  las  se- 
ñales y  cerimonias  que  allí  hace  el  sacerdote,  son  [ura 
dar  materia  de  consideración ;  porque  todas  signiCcau 
divinos  misterios  de  la  vida  de  Jesucristo,  y  en  particu- 
lar del  misterio  de  su  encarnación  y  sacratísima  Pasiuii. 
Lo  cual  no  solamente  representa  con  las  cerimonias  sa- 
gradas y  partes  de  la  misa,  sino  también  en  las  mismas 
vestiduras  diputadas  para  este  ministerio. 

Significa  el  amito  con  que  cubre  su  cabeza,  aquel 
velo  que  los  soldados  pusieron  dehinte  del  sacratisiuio 
rostro.  El  alva  siguitica  aquella  ropa  blanca  con  qiio 
Heródes  le  escarneció  y  lo  volvió  á  Pilato,  tralándolu 
como  á  loco.  El  manípulo  en  el  brazo  izquierdo,  la  soga 
ó  cordel  con  que  le  ataron  sus  uianos  y  brazos.  La  esluiii 
siguitica  la  soga  con  que  fué  amarrado  á  la  columna.  Y 
la  casulla  la  vestidura  de  púrpura  con  la  cual  fué  mofuJo 
de  los  soldados.  Finalmente  todo  el  sacerdote  ve>tidudi¿ 
preciosos  ornamentos,  siguitica  á  nuestro  Seiior  Jesu- 
cristo vestido  en  la  sacristía  de  las  virgUuiles  entrañaos 
y  allí  adornado  de  todos  los  doues  y  divinas  gracias,  para* 
decir  misa,  y  ofrecer  el  sacriiicio  de  sí  mismo  en  el  al- 
tar de  la  cruz.  Y  eaU  debe  ser  nuestra  consideración 
cuando  vemos  al  sacerdote  vestido. 

Lo  cuarto,  también  interviene  en  la  misa  el  uso  de 
los  sacramentos  de  la  confesión  y  communion :  la  con- 
fesión precedió,  y  la  communion  solia  en  la  primitiva 
Iglesia  hacer  también  el  pueblo  con  el  sacerdote ,  como 
lo  ordenaron  muchos  sanctos  pontífices;  especialmente 
los  Sanctos  Anacleto  y  Calixto,  mandaron  que  todos  los 
fieles  presentes  commulgasen  acabada  la  consagración, 
y  el  que  no  quisiese  saliese  de  la  iglesia.  Acab^  aquel 
uso,  y  asi  se  resfrió  la  caridad,  y  con  ella  las  demás  vir- 
tudes, y  luego. todas  kis  fuen«ft*espirituales ;  porque 
nos  habemos  olvidado  do  comer  nuestro  pan  (m).Mas  ya 

¡  que  los  fíeles  que  aústen  á  la  misa  no  cummulgan  á  ella 
sacramentalmente,  pueden  cada  dia  commulgar  espiri- 
tualmente,  considerando  y  adorando  este  misterio  sa- 
cratísimo, como  queda  declarado,  que.esto  es  commul- 
gar espirituaünente. 

Lo  quinto,  también  entreviene  en  la  misa  oración, 
porque  la  mayor  parte  della  es  oración  de  muchas  ma- 

I  ñeras.  Hay  en  ella  oración  pública  y  secreta,  oración 

:  vocal  y  mental ;  y  de  todas  estas  maneras  nos  convieno 

>      it)  Ephds.  6.    (m)  Pttlm.  fOl. 


COSnNNO  Y  EXPUCACiaN 
•nr^coino  lo  pidiera  nuestm  dMDcion,  U  cual  unta 
veoas  86  tncíeiule  con  una»  olrts  mas  con  la  otra,  como 
iliceB  los  sánelos. 

El  que  quiere  que  sa  oncion  tea  efícaí ,  m  ddhe  pt- 
recer  delante  de  Dios  vacio ;  por  lo  cual  clsiowdole  q«e 
va  allí  á  orar  por  si  y  por  el  pueblo ,  también  va  allí  i 
ofrecer  por  sí  y  por  el  pueblo  la  ofrenda  inat  agradable 
á  Dios  que  puede  ser,  que  es  á  su  unigénito  Hyo,  el 
cual  por  una  parte  es  tan  grande  ofrenda ,  que  no  puede 
5cr  igual,  y  por  otra  tan  nuestra ,  como  la  liacieiula  de 
los  padres  es  de  loshyos.  Es  Jesucristo  nuestro  segundo 
Adam ,  y  nuestro  verdadero  Padre.  Padre  del  siglo  ve- 
nidero le  llamó  Isaías ,  hablando  del ,  y  del  tiempo  de  la 
ley  de  gracia  y  Evangelio(it).  Coinoporser  hijos  natura- 
les de  Adam,  fuimos  herederos  también  de  su  culpa  y 
miseria ,  así  por  ser  adoptados  por  Cristo,  fuimos  here- 
deros de  sus  tesoros  y  merescimientos. 

Veis  aquí  cómo  en  la  misa  hallamos  todos  aquellos 
medios  por  los  cuales  nos  sustentamos  en  la  vida  e^Á- 
ríioal«  que  es  la  vida  cristiana.  Y  asi  es  la  misa  como 
una  ensalada  de  todas  las  llores ,  banquete  de  toilos  los 
manjares ,  espiritual  triaca ,  compuesta  de  toda^  las  co- 
sas cordiales,  saludables  contra  el  veneno  de  la  aaü^Ha 
serpiente,  esto  es,  contra  la  malicia  del  pecado. 

Do  lo  dicho  se  colige  con  qué  mtenlo,  devoción  y 
reverencia  debemos  asistir  á  la  misa,  para  oírla  fruc- 
tuosamente. Mas  00  quiero  yo  d^r  esto  á  la  conside- 
ración de  cada  cual,  pues  00  son  todos  de  igual  capa- 
cidad yenteadimienlo,  porque  lodosentieudancosatao 
importante  coBio  es  saber  bienoir  ona  misa. 

CAPiTi  LO  xn. 

Dei  modo  de  oír  y  riiiÉwr  Is  Biu .  y  4#  las  éisposUioAei  qoe  so 
ntakrea  para  eila. 

Habiendo  ya  declanMlo  qué  cosa  es  misa ,  trataremos 
agora  el  modo  y  manera  como  se  debe  celebrar  y  oír,  y 
de  las  prevenciones  que  se  requieren  para  bien  hacer 
esto ,  y  avisaremos  de  algunos  abusos  y  negligencias 
que  han  entrado  acerca  deste  misterio. 

Para  esto  liahemosde  presuponer  que  uno  de  los  mis- 
terios adonde  nuestro  entendimiento  se  pierde,  no  ha- 
llando pié  ni  suelo,  es  en  este  divine  Sacramento,  que 
Dios  nos  mandó  repetir  mas  que  todos  los  otros  sacra- 
mentos, i)ara  renovar  en  nosotros  la  memoria  de  su  sa- 
cratísima Pasión.  Publifuí  este  mandamiento  en  la  úl- 
tima cena,  cuanilo dijo  (a) :  Haced  esto  en  memoria  de 
mi  muerte. 

Y  para  cumplir  con  este  precepto  nuestra  madre  la 
Iglesia ,  y  representar  la  grandeza  desli  sacramento  so- 
bre todos  los  otros,  dando  (aém  en  las  celebmckMi 
de  los  otros  sacramenloss,  para  la  celebración  de  m^ 
manda  tomar  unas  cosas sanetas,  y  para  otros  otras  di-» 
ferentes;  mas  para  la  celebración  desto  sacramento 
quiere  que  sean  muchas  las  cosas,  y  todas  sanetas.  Lo 
primero  quiere  que  el  ministro  sea  sancto,  consagrado 
y  ungido  con  oleo  sancto,  y  demás  desto  se  ha  de  sancti- 
iic4ir  con  oíros  sacrameulus:  las  ropas  y  vestiduras  no  han 
de  ser  las  ocdinarias,  sino  otras  de  otra  forma  y  he- 
chura«  benditas  y  diputadas  para  esto.  Aunque  para 
athuinistrarel  bautismo  se  n)anden  tomar  algunas,  co- 
mo son  sobrepelliz  y  estola,  sin  pecado  se  puede*  dar 
sin  esto ;  puede  un  soldado  y  una  mujer  en  tiempo  de 
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necesidad  bautisar,  nvis  en  oioguiscaso  celehiir  el 

'  que  no  es  sacerdote ,  y  este  do  sin  pecado .  dejando  una 

.  destas  vestiduras,  si  no  hieae  por  olfido.  El  lugar  y  casa 

ha  de  ser  sancto ,  para  aobesli  diputado ,  y  la  piedra  ó 

ara,  y  los  corporales  y  el  ciliz,  todas  han  de  ser  cosas 

bendiUs,  y  para  solo  esto  diputadas.  Todo  esto  se  maii- 

:  dó  antiguamente  con  decretos  ioviolables.  Mandó  esto 

I  el  papa  Félix  con  rigor  en  una  epistohidecretal,dela 

'  cual  se  sacó  el  decreto  siguieoto: 

(6)  Como  mlmmmU  lo$  motráotes  consagradas  á 
I  Dio$$mm  km  mimitiPM  é$  to  cQMagracimdfitfe sacra- 
«muSo  ,  y  ¿B  ofrÉCtr  «ocn/Seto  joóre  H  aliar ,  asi  no  debe 
'  oelf  6rarjs  Moe  su  aslei  fot  ím$mm  ctmsagrados  ai  Se- 
I  ñor,  io$  muUm  Uammnum  i$kmm  ftabemácaios  divi- 
•  noi;nom  debe  m  otro  ¡ufar  carUar  misa  ó  celebrar, 
at  M)  fm$n  «n  alfim  camftn&m ;  y  es  mejor  no  oir  misa 
I  im'  dsDtrlo,  fue  ceíebrar  enelfos  lugares.  Está  escripta 
>  9110  dijo  Dios  é  Moisés  (e) :  No  ofrezcas  tus  sacrificios 
!  en  emalquisr  iugar  ^¡mmgrmUire  á  tusojos,  sinoentl 
lugar  que  para  esio  escogiere  iu  Dios.  Estas  son  las  pa- 
labras del  decreto. 

Ordenadas  ya  las  cosas  que  concurren  para  la  admi- 
nistración desto  sacramento,  es  menester  salior  cómo 
B^deben  aparejar  les  bombfés  pare  asistir  á  él ,  y  ofre- 
cer con  el  sacerdote ,  qne  todos  deben  pretender  hacer 
lo  que  él  hace  eo  nombre  de  todos ;  y  con  este  intento  se 
han  de  componer,  y  aparejar^y  venirá  la  iglesia,  y 
dejar  en  sos  casas,  y  fuera  del  templo  la  autoridad  que 
tíeoeoeotre  los  domas;  porque  delante  de  la  Majestad 
delües,  ningnno  ha  de  tener  autoridad.  Todo  lo  que 
00  fuere  negociar  con  Dios,  aunque  no  sea  malo,  no  se 
debe  hacer  ni  entrar  en  la  iglesia.  Sant  Bernardo  cuando 
iba  al  coro,  en  tomando  el  agua  bendita  que  suele 
astar  á  la  puerta,  solia  decir  ¿  los  cuidados  que  acom- 
pañan aloGciodel  prelado  (d) :  Pensamientos  y  cuida- 
dos mios,  aguardadme  aquí  baste  que  salga.  No  son  los 
cuidados  de  la  casa  y  familia  malos,  mas  con  todo,  estos 
se  han  de  dejar  fuerade  la  iglesia,  sino  es  cuando  destos 
mismos  qneremos  trater  coo  nuestro  Señor ,  pidiéndole 
para  ellos  loo  y  favor.  Dice  el  glorioso  Sant  Auguslin 
en  su  Hegla  (é) :  En  el  oratorio  (que  es  la  iglesia)  nadio 
haga  otra  cosa  sino  aquello  para  que  fué  hecho,  y  por 
lo  cual  se  llamó  oratorio ,  que  es  fiara  orar  y  trater  con 
nuestro  Señor. 

Cristo  nuestro  Redemptor  por  dos  veces  azotó  y  echó 
del  templo  alrestosamente  á  los  negociantes  que  alli 
vendían  y  compraban,  y  trocaban  ó  cambiaban  {f), 
aunque  todo  eran  cosas  para  el  templo,  porque  tuviesen 
allí  á  mano  los  que  venían ,  que  ofrecer  ( lo  cual  liahiau 
,  introducido  los  sacerdotes  por  su  avaricia),  y  di(')  al  traste 
con  las  mesas,  derramando  los  dineros  ¡lor  aquel  suclo^ 
diciendo :  Mi  casa  es  lugar  de  oración ,  y  no  cueva  de 
ladrones.  En  este  obra  y  con  estas  palabras  mostró  el 
Señor  con  qué  obras  es  por  nosotros  profanado  el  sancto 
templo,  y  enante  injuria  so  hace  áDios  cuqimío  en  su 
iglesia  hacemos  mas  de  aquilas  cosas  para  que  fué  fun- 
dada, que  son  orar, decir  misa,  confesar,  sacriñcar, 
predicar.  Es  el  templo  lonja  ó  casa  de  contratecíon  para 
el  cielo :  pura  esto  se  hizo ,  y  no  se  ha  de  trater  alli  otro 
negocio  de  obra ,  de  palabra  ni  de  pensamiento.  Ciarlo. 

ib)  Drrreto  del  Papa  FeUx,  ie)  Levit.  4.  (tf)  D.  Bem.  in  úotir, 
pos!  Mcilit.  sup.  SalVf  Regin.  (f)  n.  Angnst.  in  Rtgal.  Nonacb. 
ton.  S.  epikt.  10».    if)  Matih.  11.  Joann.  1 
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es  que  nuestro  Redemptor  no  castigó  aquellos  afrento- 
saineiitc  por  la  substancia  de  sus  obras;  puque  com- 
prar y  vender  palomas  4  y  trocaran  real  en  menudos, 
no  es  pticnüo ,  y  nías  con  el  fin  que  se  hacia ,  de  que  hu- 
biese i\m  ofrecer :  lue^^o  sola  la  circiiiistancia  del  lugar 
sagrado  hizo  malas  aquellas  obras,  y  dignas  de  público 
y  afrentoso  ca<ligo  de  azotes  como  á  nrgros. 

Sant  Marcos  dice  mas  {g) ,  que  prohibió  nuestro  So- 
ñor  que  ni  llevasen  por  el  templo  algau  taso  de  los  que 
no  estaban  diputados  para  el  servicio  del  templo,  ni  atra- 
vesar, entrando  por  una  puerta  y  saliendo  por  la  otni, 
haciendo  paso  y  atajo  de  sus  negocios  por  la  iglesia.  Pues 
si  aquel  templo  diputado  ásacriOcios  de  animales,  y  en 
el  cual  no  liabia  mas  que  el  arca ,  que  tenia  ona  olla  de 
manná,  y  la  vara  de  Aaron ,  y  las  tidilas  de  los  diez  man- 
damientos, quiso  Jesucristo  fuese  tratado  con  tanto' res- 
peto y  acatamiento ,  y  castigó  con  tanto  rigor  obras  que 
de  suyo  no  tenían  ninguna  malicia ,  por  sola  la  circuns- 
tancia del  lugar ;  y  el  castigo  fné  tan  rigoroso  de  obras, 
quefuó  mas  que  apalearlos,  y  de  palabras  tan  injuriosas, 
como  llamarlos  ladrones,  ¿qué  cuenta  pedirá,  y  con  qué 
castigo  castigará  á  los  profanadores  de  nuestros  templos 
cou  obras  de  suyo  malas,  delante  del  sanctísimo  Sacra- 
mento ,  y  luj^ar  diputado,  no  para  ofrecerá  Dios  anima- 
les ,  sino  para  ofrecer  en  el  sacrificio  de  la  misa  el  mismo 
Hijo  de  Diosa  su  eterno  Padre  por  los  pecados  de  toilo 
el  mundo?  De  lo  dicho  queda  entendido  con  qué  ánimo 
dühen  venirlos  fíeles  á  la  iglesia,  y  cómo  allí  deben  es- 
Ur,yqué  han  de  hacer. 

También  conviene  saber  cómo  deben  estar  allí  cor- 
imni  I  monte,  esto  es ,  en  qué  Ingar.  Para  lo  cual  es  de 
sider  que  el  templo  de  Salomón  tuvo  tres  apartamientos 
ó  partos.  La  una  mas  secreta,  llamada  Sartcta  Sancto- 
rnm  (/i).  En  esta  solamente  en  traba  el  sunimo  sacerdote 
s  lia  una  vez  en  el  año  :  era  como  un  sagrario  }dlá  al  altar 
miiviir.  Li secunda  se  decía  Sancta :  era  cimio  la  capilla 
mayor  ó  coro ;  en  esta  entraban  solos  los  sacenlotos  y 
inini*(tros  dol  templo.  La  tercera  se  decía  Atrio  :  era 
como  oí  cuerpo  de  la  iglesia ,  para  todo  el  pueblo.  Aun- 
(|ue  esta  torcera  parle  tenia  dos,  una  paralas  mujeres 
y  oira  para  los  hombres. 

Los  griegos  siempre  usaron  en  sus  iglesias  división  de 
lugares  para  eclesiásticos  y  {tara  seglares.  El  lugar  de 
los  clérigos  era  su  coro  en  la  capilla  mayor,  que  lo  ordi- 
nario otaba  mas  alto ,  y  subían  alli  por  algunas  gradas. 
Siempre  se  guardó  este  respeto,  que  el  seglar  no  tomase 
el  lu^ar  del  eclesiástico:  agora  hay  en  esto  harto  des- 
cuido, y  no  menor  en  el  modo  de  estaren  la  iglesia. 

El  ordinario  estilo  es,  en  tomando  agua  bendita,  po- 
ner una  rodilla,  y  hacer  mal  la  señal  de  la  cruz,  y  hacer 
una  cerímonia  de  oración,  y  luego  tomar  su  silla  ó  banco, 
y  cubrirse  y  asentarse,  y  parlar  con  su  vecino.  Al  prin- 
cipio de  la  misa  ayudan  ala  confesión;  todo  lo  demás 
(>s  oslar  asentados  parlando,  contentos  con  levantarse,  al 
Evungo.lio,  y  arrodillarse  á  Sanctus,  Sanctus,  hasta 
que  consumen,  echando  ^gunas  cuentas, ó  rezando 
por  ini  libro  (y  esto  los  que  les  parecen  que  mejor  oyen 
misa)  y  el  domas  tiempo  parlando;  y  acabada  la  misa, 
vanse  contentos  á  sus  cusus. 

Digamos  pues  cómo  esto  se  ha  de  hacer;  porque  en 
esta  parte  creo  que  los  mas  pec;m  por  ignorancia.  Para 
oír  misa  fructuosa  mente  la  verdadera  forma  es  la  que  la 
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Iglesia  ordenó  con  grande  consejo.  Para  Id  cual  liabeit 
de  entender  que  todos  nos  juntamos  para  hacer  misa;  de' 
manera,  que  no  solo  van  los  cristianos  á  oir  misa  (como 
ellos  dicen),  sino  a  hacerla  con  el  sacerdote :  Tienen  lo- 
dosa hacer  y  á  ofrecer  con  él  este  sacrifício,  todos  hablan 
porta  lengna  del  sacerdote,  todos  ofrecen  por  sus  manos, 
como  cnaiido  un  pueblo  envía  á  su  señor  un  presente, 
aunque  le  traigan  muchos ,  solo  uno  es  el  que  da  su  re- 
cado y  habla.  A  este  modo  se  hace  acá;  todos  liablan  por 
el  sacerdote ,  todos  ofrecen  por  sus  manos  esta  ofrenda. ' 
Verdad  es  que  hay  diferencia;  porque  en  este  ejemplo, 
aunque  escogen  el  que  ha  de  liablar,  lo  mismo  podía 
hacer  uno  de  los  otros,  que  el  que  lleva  el  presente;  nías 
en  la  misa  no ,  porque  el  oficio  de  hablar  pur  todos,  y 
ofrecer  por  todos,  así  es  proprio  del  sacerdote,  que  no  !• 
puede  hacer  otro  que  no  lo  sea.  Los  demás,  ó  sirven  á  h 
misa ,  ó  asisten  con  reverencia  allí ,  como  personas  á  Im 
cuales  importa  aquel  negocio,  y  en  él  les  va  mucho.  Y 
este  es  oí  mejor  libro  y  rosario  que  alli  pueticn  renr: 
considerar  esto. 

Por  lo  cual  el  sacerdote  debe  con  voz-clan»,  en  tone 
alto ,  moderadamente  decir  la  misa ,  de  manera  que  sea 
entendido  de  los  circunstantes  en  las  cosos  de  la  misa 
que  la  Iglesia  quiso  que  así  se  dijesen ,  como  son  todas 
las  que  dice  hasta  las  oraciones  secretas :  esto  es,  hasta  el 
ofertorio ;  y  dichas  las  oraciones  secretas ,  en  voz  alta  ti 
prefacio,  hasta  Benediehtiqui  venü  m  nomine  Domifii, 
hosanna  in  eocceisis,  Losquedicenmuy  pasoy  bajo  lo  que 
han  de  decir  en  voz  clara,  privan  al  pueblo  de  la  doctri- 
na, y  no  liacen  lo  que  la  Iglesia  manda  hacer.  Luego  lo 
demás  en  silencio  hasta  elPeromntasffcu/a,  que  se  dice 
alzada  la  postrera  hostia,  para  decir  ol  Paier  noster.  U 
cual  acabado ,  lo  que  se  dic^  liasU  el  Fer  omnia  scecub 
des|iucs  de  dividida  la  hostia ,  ha  de  ser  en  voz  baja ;  y 
asi  la  oración  Domine  Jesu  Crfáte,  que  se  dice  despuc's 
del  A  gnus  Dei,  y  las  otras  hasta  la  Communicanda,  que 
seni  en  voz  clara ,  y  lo  que  resta,  lodo ,  liasta  acabar  el 
Evangelio  de  Sant  Juan,  que  se  suele  decir  después  d< 
la  bendición. 

CAPITULO  XX. 

ExpUcacion  de  lo  qva  eoaUene  la  primen  parte  de  la  misa. 

Para  asistir  con  mas  devoción  á  la  misa ,  es  de  saber 
que  la  misa  tiene  tres  partes  prínci|)alcs.  La  primera  es 
hasta  que  se  acaba  el  sermón ,  ó  si  no  le  hay ,  hasta  que 
so  lavan  las  manos  después  del  ofertorio.  En  esta  prime- 
ra |)artc,  que  se  llama  misa  de  los  catecúmenos,  que  son 
los  que  aun  no  son  bautizados,  los  cuales  estí'm  como 
novicios  deprendiendo  lo  que  piensan  profesar ,  se  con- 
dene la  pre[)aracíon  y  instrucción  del  pueblo  para  que 
dignamente  pueda  ofrecer  aquel  sacrificio. 

Es  la  instrucción  en  la  forma  siguiente.  Lleudo  el 
sacerdote  vestido  de  los  sagrados  ornamentos,  dice  (ha- 
ciendo primero  la  señal  de  la  cruz),  hablando  con  el 
pueblo  (a) :  Introito,  etc.,  ó  Confilemini  Domino  quo- 
niam  bontss.  Confesad  al  Señor  con  alabanza ,  que  lo 
merece  su  bondad.  Responde  el  pueblo  {b) :  Qíioniam 
in  siFctdum  misericordia  ejtu»  Asi  lo  alabamos  por  bue- 
no y  por  misericordioso.  Poco  va  en  que  esta  entrada  no 
es  de  unas  mismas  palabras  para  todos  los  sacerdotes. 
Luego  el  sacerdote  se  confiesa  generalmente  á  la  Virgen, 
y  á  todos  los  sánelos,  y  á  los  ministros,  y  á  todo  elpue- 
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blo,  y  á  todos  pide  bámilmente  que  rueguen  á  Dios  por 
él,  y  todos  lo  hacen  asi ;  y  luego  todos  se  confiesan  coino 
lo  hv£o  el  sacerdote,  y  le  ruegan  que  ruegue  por  todos.  Y 
asi  generalmente  ruega  por  todos ;  porque  con  esta  con- 
fesión general  les  son  perdonados  ¡os  pecados  veniales. 

No  es  ociosa  esta  ordenación  de  la  Iglesia ;  mas  es  ra- 
zón salier  á  qué  (iu  el  sacerdote  ( que  primero  que  se 
vistiese  ó  saliese  de  la  sacristía,  estaba  confesado  y  ab- 
suelto  sacramentnlmente )  se  confiesa  otra  vez  general- 
"■Mate  con  el  pueblo  y  sus  ministros,  y  á  qué  fin  el  pue- 

I  y  ministros ,  que  iio  piensan  commulgar ,  para  solo 

lir  allí  se  condesan  generalmente  con  el  saeerdote. 
b  la  razón  desto  dar  á  entender  que  para  Hogar  al  altar 
á  decir  misa,  y  para  oirlt  fructuosamente ,  ni  el  sacer- 
dote, ni  los  ministros,  ni  el  pueblo,  han  de  lle^-ar  allí 
culpas  que  no  se  puedan  perdonar  y  quitar  con  aquel 
acto  de  humildad  de  la  confesión  general,  por  la  cual 
alli  se  quitan  y  perdonan  los  veniales.  Por  esto  el  sacer- 
dote, aunque  esté  confesado,  se  vuelfe  á  confesar,  como 
diciendo  (c)  :  Amplius  lava  me  Domine :  Limpíame, 
Señor,  mas  y  mas:  y  lo  mismo  hace  el  pueblo,  deseando 
lisdotiiopenler  cosa  de  los  grandes  fructos  de  la  misa. 

Esta  prevención  es  aun  untes  de  llegarse  al  altar,  al 
^Éoal  Ueg^do  oon  profunda  inclinación  y  reverencia,  pi- 
"áe  eon  una  ondon  al  Seior  que  le  limpie  de  todo  peca- 
do, para  Uegtf  sancto  al  Samda  Sanctorwn  á  tratar  y 
consagrar  tan  alto  sacramento.  Luego  besa  el  ara ,  y  he- 
cha la  señal  de  la  crui  en  nombre  de  las  tres  personas  de 
la  sanct'isiroa  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  fispirítu  Sancto, 
llégase  al  misal  y  comienza,  y  lo  que  él  dice  con  los  mi- 
nistros ,  liabia  también  de  decir  en  la  Iglesia  todo  el 
pueblo;  nms  para  mayor  sosiego,  y  para  evitar  eonfuiian, 
por  todo  el  pueblo  lo  dicen  ea  el  coro  los  eclesiáalioos. 
Antiguamente  los  Introitos  de  las  misas  eran  salmos  en- 
teros; mas  por  evitar  prolijidad,  ya  con  brevedad  se  dice 
en  lugar  del  salmo  uno  ó  dos  versos.  Estos  Introitos  re- 
presentan los  deseos,  gemidos  y  oraciones  de  los  sane- 
tos  antiguos,  por  la  encamación  del  Verbo  divino,  como 
hallamos  en  muchos  salmos,  y  en  otros  lugares  de  la 
sanctu  Escriptura. 

Coiiforiiie  ú  estos  deseos  se  siguen  los  A'tn>5 ,  que 
quieren  decir  :  Señor,  misericordia :  Cristo,  misericor- 
dia, etc.  Con  los  cuales  pedían  los  sanctos  el  cumpli- 
miento de  las  divinas  promesas  de  enviarles  su  miseri- 
cordia: esto  es,  su  Hijo,  remediador  de  todas  ks  mise- 
rías  del  mundo.  Unosdecian  (d):  Muéstranos,  Señor, 
tu  misericordia,  y  danos  tu  salud  (e).  Envíanos,  Señor, 
e  1  Cordero  q  ue  ha  de  e  use  uorearse  de  la  tierra.  Otros  (f) : 
;0h  ciclos!  enviadnos  vuestro  rocío :  ¡Oh  nubes!  lloved 
sobre  nosotros  al  justo  :  ábrase  la  tierra  y  engéndrenos 
al  Salvador ,  y  nazca  juntamente  con  él  la  justicia.  Con 
estos  y  con  otros  sem^antes  clamores  solicitaban  á  Dios, 
y  pedían  esta  misericordia  sin  cesar ,  confonne  al  con- 
sejo del  Profeta,  que  dice  (g) :  Los  que  os  acordáis  del 
Señor,  no  calléis;  importunadlo  de  noche  y  de  día  hasta 
liinto  que  haga  á  Hierusalcni  materia  de  alabanza  de 
Dios  en  la  tierra.  Esta  repetición  destos  clamores  signi- 
tica  la  repetición  de  los  kiries.  Lo  cuftl,  dice  Sant  Ber- 
nardo (h),  es  gran  confusión  de  nuestros  tiempos ,  pues 
no  tenemos  tanta  devoción  con  la  gracia  recibida,  como 
los  antiguos  con  esa  misma  gracia  esperada*. 

|f)  Psaltn.SO.    (tf)  Pialn.  84.    (^  Isai.  16.    V;  Isvi.  45. 
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Luego  se  signo  conwnientemante  el  himno  que  en- 
tonaron los  ángeles  cuando  el  Señor  nació ,  que  es  ( i ) : 
i> loria  in  exeeUie  Deo,  con  el  cual  danos  gracias  al  Se- 
ñor por  esta  tan  grande  misericordií  de  habernos  dado 
á  su  Hijo,  y  cumplido  los  deseos  de  los  sanctos. 

Acabado  esto  ¡lirono,  vuélvese  el  sacerdote  al  pueblo» 
y  salúdalo  con  estas  palabras :  Dominus  vobiscum.  Es 
como  confirmarles  las  nuevas  que  se  les  dieron  en  el 
himno ,  diciendo  :  Ya  el  Señor  está  en  el  mundo  como 
prometió ,  y  está  con  vosotros;  por  eso  ya  seguramente 
podéis  orar  al  Padre,  y  pedirte  mercedes  por  los  mere- 
oiinlfliitos  de  su  Hijo;  y  lsfi0O  kisosnvida  ú  estas  oncio- 
Ms ,  dictondo :  (Jremm :  HifaoMis  oración ,  y  luego  la 
lisos  en  nombre  de  todos,  y  oonclúyela  diciendo :  Per 
DomifUMi  noitrum  Jenm  Cristum,  etc.  Esto  pedimos. 
Padre  eterno ,  por  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, vuestro  Hijo;  pues  en  nosotros  no  hay  mereci- 
mientos, recibamos  por  él  lo  que  [tor  nosotros  no  mere- 
cemos recibir.  Y  os  de  notar  que  ni  aqui ,  ni  en  otra 
parte  de  la  misa  dice  el  sacerdote  :  Yo  oro,  sino  oremos 
todos;  porque  él  habla  por  todos,  y  ofrece  por  todos, 
como  está  dicho. 

Después  da  li  oración  ó  oraciones  sigúese  la  Epístola, 
que  es  una  lección  pare  instruir  al  pueblo.  Esta  ya  es  del 
""estamento  viejo ,  ya  del  nuevo ;  porque  Crísto  fué  de 
los  de  la  ley  esperado ,  y  de  los  del  Evangelio  recibido. 
A  esta  lección  está  el  pueblo  asentado,  hasta  que  se  le- 
vanta el  diácono  |)ara  cantar  el  Evangelio ,  que  es  otra 
lección.  El  cual  saluda  primero  al  pueblo,  diciendo :  El 
Señor  sea  con  todos,  y  respóndenle :  Asi  sea  con  tu  espl- 
ritu.  Esta  lección  se  oye  en  pié,  descubiertas  las  cabezas, 
con  reverencia  y  atención,  según  aquel  decreto  del  papa 
Anastasio,  que  dice  :  Por  la  autoridad  apostólica  mati" 
damos  que  citando  $e  leen  los  sanctos  Evangelios  en  la 
Iglesia,  los  suoerdtim  y  Ukios  los  fieles  no  estén  asentados 
como  á  la  Epístola,  smo  levantados ,  descubiertos  y  algo 
inclinada  la  caleaa ,  con  reverencia  y  atención  oigan  y 
adoren  con  fe  las  palabras  del  Señor  que  alli  se  leen, 
Dcste  decreto  se  ve  también  cómo  se  lia  de  leer  alto :  an- 
tes de  comenzarse  á  leer  se  hace  la  señal  de  la  cruz  sobre 
el  libro,  en  señal  que  alli  se  nos  predica  á  Cristo  cruci- 
Gcado.  Esta  señal  hace  el  sacerdote  ó  diácono,  y  todo  el 
pueblo  sobre  la  frento,  boca  y  pechos ,  en  lo  cual  deci- 
mos que  sin  confusión  ni  vergüenza ,  nuestras  frentes 
alegres ,  confesaremos  con  nuestras  bocas  á  Cristo  cru- 
cificado, que  tenemos  en  nuestros  corazones;  teniendo 
esto  por  gloria  y  honra,  aparejados  para  dar  la  vida  por 
defensa  desta  verdad. 

Para  el  tiempo  del  Evangelio  encienden  los  acolitas 
cirios,  dando  con  estoá  entender  que  ladoí*triiui  del 
Evangelio  alumbró  nuestros  entendimientos  en  el  cono- 
cimiento de  Dios,  en  his  cosas  del  cielo  y  de  la  otra  vida, 
y  que  esta  doctrina  nos  enseña  el  camino  de  nuestra  sal- 
vación, sin  la  cual  andábamos  en  tinieblas,  y  que  Cristo 
crucificado  fué  el  Maestro  desta  doctrina. 

Después  del  Evangelio  se  canta  en  los  domingos  y 
otras  fiestas  el  Simbolo,  adonde  se  nos  proponen  los  ar* 
tículos  de  la  fe ;  porque  la  grandeza  deste  sacrificio  pide 
grandeza  de  fe.  Y  á  aquellas  palabras  :  Et  homofaetus 
est ,  se  hace  aqnpUa  tan  debida  reverencia  de  arrodillar, 
adorando  tan  grande  misericordia  y  tan  grande  grado  de 
amor  de  Dios,  como  fué  bajar  á  humanarse  por  nosotros 
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y  \WT  nuestra  salad.  Acabado  el  sermón ,  subíase  el  diá- 
rono  al  púlpilo ,  y  de  allí  mandaba  que  se  saliesen  de 
la  Iglesia  los  que  ann  no  eran  profesos,  esto  es,  los  que 
no  eran  bautizados.  Hasta  acabado  el  sermón  no  se  de- 
fendía laentradadcla  Iglesia  i  judío,  ni  gentil,  nibereje. 
Kslá  el  decreto  dcsto  en  el  concilio  Cartaginense ,  por 
e^tas  palabras :  El  obispo  no  dependa  á  ninguno  la  en- 
trada en  la  Iglesia  á  oir  la  palabra  de  Dios ,  ahora  sea 
judio,  gentil  ó  hereje ,  hasta  la  misa  de  los  catecúme- 
nos ,  que  se  acaba  en  las  oración/»  secretas,  que  se  dicen 
antes  de  comenzar  W  Prefacio ;  el  cual  no  se  comenzaba 
hasta  que  se  sallan  los  que  no  eran  bautizados ,  y  los  ex- 
comulgados y  herejes;  porque  con  el  Prefacio  se  co- 
mienza la  misa  propría  de  los  cristianos ,  aunque  somos 
los  bautizados  obligados  á  hallamos  en  estas  dos  misas, 
según  lo  manda  la  Iglesia  en  el  concilio  Agatenso ,  de 
consecra,  dist.  i.,  Misas,  por  estas  palabras :  ¡andamos 
d  todos  los  seglares  por  eftpecicU  ordenación,  que  en  d  do- 
mingo oigan  las  misas  enteras,  de  tal  manera,  que  antes 
de  la  bendición  del  sacerdote  no  prenuman  salir  de  la 
Iglesia ;  y  los  que  asi  no  lo  hicieren,  9ean  por  sus  obispos 
públicamente  confundidos.  Todo  lo  qae  se  hace  en  la 
misa  de  los  catecúmenos  ( qu«  es  todo  lo  qne  hay  antes 
del  Prefacio)  ordenó  la  Iglesia  como  un  devocionario 
para  aparejar  los  cristianos  para  la  misa  del  sacrificio, 
que  comienza  en  el  Prefacio,  y  dura  hasta  la  bendición. 

CAPITULO  XXI. 

EipHcacion  de  lo  qae  conUcne  la  scgvnda  parte  de  la  bÍm. 

La  segunda  parte  de  la  misa  comienza  en  el  Prefacio, 
y  dura  hasta  el  Pater  noster.  En  esta  parte  se  hacen  dos 
cosas :  la  primera  es  la  consagración  del  pan  y  del  vino, 
que  es  nuestro  sacramento :  la  segunda ,  el  ofrecimiento 
destas  cosas  consagradas,  que  es  nuestro  sacrificio.  Des- 
pués de  haber  el  sacerdote  lavado  las  manos ,  viénese  al 
medio  del  altar,  y  con  una  profunda  inclinación  hace  hu- 
mildemente una  breve  oración ;  luego  se  vuelve  al  pue- 
blo, y  apercíbelos  con  estas  palabras :  Rogad  á  Dios, 
hermanos,  que  este  sacrificio  vuestro  y  mió,  que  de 
vuestra  parte  y  mia  ha  de  ser  agora  presentado  delante 
de  su  divina  Majestad,  sea  agradable  á  sus  ojos. 

Luego  vuelto  al  altar  hace  su  oración  ó  oraciones  en 
secreto,  y  acabadas,  comienza  en  voz  alta  el  Prefacio 
que,  según  el  glorioso  doctor  y  mártir  Sant  Cipriano  (a), 
es  un  apercibimiento  mas  particular  con  que  se  apare- 
jan los  cristianos  para  el  sacrificio  que  se  ha  de  hacer. 
Salúdalos  el  sacerdote  con  la  acostumbrada  salutación  : 
Kl  Señor  sea  con  vosotros :  Dominus  vobiscum.  Luego 
pídeles  que  levanten  sus  corazones ,  apartándolos  de  los 
cuidados  de  la  tierra,  al  cielo:  Suríiimcorífa.  Responde 
el  pueblo :  Ya  los  tenemos  con  el  Señor.  Mas  aquí  pro- 
curen decir  verdad ;  lo  cual  no  seria,  si  estuviesen  pen- 
sando en  cosas  de  aoü,  cuando  esto  responden.  Responde 
el  sacerdote ,  ó  añade  á  la  respuesta  del  pueblo :  Demos 
pues  [  con  tales  corazones  levantados )  gracias  á  nuestro 
Señor  Dios  por  el  beneficio  de  la  muerte  de  su  Hijo.  Res- 
ponde el  pueblo :  Es  cosa  digna  y  justa.  Prosigue  el  sa- 
cerdote :  Verdaderamente  es  cosa  digna  y  justa,  etc., 
hasta  el  fin ;  y  acabado,  así  el  sacerdote  en  el  altar  solo, 
ó  con  los  ministros ,  como  en  el  coro  los  que  ofician  la 
misa ,  y  todo  el  pueblo ,  dan  todos  gloria  al  Señor,  di- 

(«)  D.  Cypr.  in  Can.  de  Cons.  apud  Ration.  Divioor.  ofllc.  Dar. 
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ciendo:  Sanctus,  $aneíui ,  mmetus ,  tres  Teces ,  coo- 
fesimdo  las  tres  divinas  personas  en  unaesencii :  Sanctu 
es  el  Padre,  sancto  es  el  Hijo,  y  sancto  el  Espíritu  Sáne- 
te, y  con  particularidad  damos  todos  gracias  por  el  be- 
neficio de  la  encarnación  del  Verbo  divino,  con  estas  pa- 
labras :  Alabado  sea  el  que  descendió  á  nosotras  en  el 
nombre  y  virtud  de  Dios :  que  es  decir ,  con  verdadera 
ser  y  [KMler  de  Dios,  para  redempcion  del  mundo. 

De  aquí  adelante  en  esta  segunda  parte,  que  es  la 
mas  sustancial  de  la  misa,  hasta  el  Pater  noster,  noÉi- 
bla  el  sacerdote  con  el  pueblo,  sino  con  solo  el  Pdn 
celestial ,  con  el  cual  trata  los  negocios  que  lleva  sajwy 
del  pueblo  con  secreto. 

Consagra  este  inefableSacramento  en  las  especies  de 
pan  y  vino ;  y  consagrado,  mnéstraloal  pueblo ,  para  que 
como  croen  que  allí  está  Jesucristo,  Redemptor  nuestro. 
Dios  y  hombre  verdadero,  asi  lo  adoren.  Lo  segundo, 
aquel  levantarle  es  ofrecerlo  al  Padre;  y  es  el  mismo 
sacrificio  que  se  le  ofreció  en  la  cruz ;  la  misma  persona 
de  Cristo  ofrece  aquí  por  su  ministro  el  sacerdote,  mas 
no  déla  misma  manera:  porque  en  la  cruz  estuvo  visi- 
ble y  pasible,  con  sentmiientodesus  heridas,  trupando 
de  dolores;  mas  aquí  está  sacamentalraente  invisible, 
impasible  y  glorioso ;  y  así  no  se  le  oCraoe  agota  en  li 
misa,  como  él  se  ofreció  al  Padreen  lacras,  sinocoasa 
se  ofreció  al  mismo  Padre  en  lacena,  paimqMloaoep- 
tase  en  memoria  de  cómo  el  día  sigoieoto  se  le  liabia 
de  sacrificar  en  remedio  de  nuestros  pecados. 

Esto  ofrece  el  sacerdote  en  el  silencio  de  aquel  pri- 
mero memento.  Primeramente  ofrece  por  la  Iglesia  ca- 
tólica; la  cual  pide  quiera  pacificar  y  gobernar  por  los 
méritos  de  aquel  sacrificio.  Luego  ofrece  por  el  papa,  y 
por  el  obispo,  y  por  el  rey,  que  son  aquellos  á  cuyo  car- 
go está  el  gobierno  de  la  Igleria,  así  en  lo  espiritual  como 
en  Intemporal,  y  por  todos  los  fieles,  y  por  los  que  allí 
están;  y  con  particularidad  los  que  trae  encomendados. 
Todo  esto  hace  en  persona  de  la  Iglesia ,  por  lo  cual  siem- 
pre habla  en  nombre  de  muchos :  ofrecemos,  ocamos, 
dice ;  y  no  dice :  ofrezco,  oro.  Y  poresto,  aunque  el  sa- 
cerdote sea  malo,  el  sacrificio  es  de  mucbo  provedio; 
mas  será  de  mas  provecho  siendo  bueno  el  sacerdote. 

Después  hace  otro  sacrificio  y  ofrenda  por  los  di- 
funtos que  salieron  deste  mundo  en  gracia,  y  estañen 
purgatorio ;  y  en  particular  por  aquellos  á  quien  tiene 
obligación,  por  los  cuales  tuvo  intención  de  celebrar. 
Todo  eate  tiempo ,  desde  Sancha  basta  consumir,  debe 
el  pueblo  estar  arrodillado,  encomendándose  á  Dios,  y 
adorando  con  fe  lo  que  allí  hace  el  sacerdote  en  nombre 
de  todos  losque  allí  están.  Cuando  Moisés  subió  al  monte 
á  hablar  con  Dios,  pidiendo  al  Señor  qne  le  mostrase  so 
rostro,  fnéle  respondido  {b) :  Coando  pasare  poraqui  mi 
gloria,  yo  te  entraré  en  un  agujero  de  una  peña, 'y  te 
ampararé  con  mi  mano  derecha,  entre  tanto  que  yopasa- 
re.  Y  cuando  yo  levante  mi  mano,  verás  mis  egidas, 
que  mi  rostro  no  le  podrás  ver.  No  puede  el  hombre  ver 
á  Dios  cara  á  cara,  en  esta  vida  presente,  como  él  se 
muestra  en  el  cielo  á  los  bienaventurados;  por  las  es- 
paldas le  vemos  acá :  esto  es,  en  las  cgeas  criadas,  en 
sus  criaturas  conocemosal  Criador,  y  en  loa  efectos  á  su 
causa ;  y  esto  es  conocimiento  natural ;  y  aú  lo  conocie* 
ron  aun  los  filósofos,  como  lo  dice  el  Apóstol  (e).  Mas 
por  la  fe  le  vemos  los  fieles  en  este  sacramento  debiyo 

{h)  Exod.  33.    (c)  non.  f . 
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ét  tosaocideates  de  pan  y  vino ,  alli  está  la  Majestad  de 
Diot  realmente,  comoen  la  persona  de  Grislo.  Foresto 
cuindo  desciende  la  gloria  de  Dios  á  este  monte  (que  es 
por  el  tiempo  qtfe  esti  en  el  altar  este  sanctisimo  Sacra- 
mento) ,  los  liombres  nos  habíamos  de  esconder  en  un 
agujero  (si  pudiésemos)  de  acatamiento  y  reverencia  á 
la  llajeBlad  de  Dios  presente.  Y  desta  consideración  na- 
ció qoe  los  religiosos,  como  gente  mas  alumbrada  en  los 
dÍTinoi  misterios,  no  se  contentan  en  este  tiempo  con 
estar  como  los  lieles  de  rodillas,  sino  prostrados ;  solo  d 
sacerdote  está  levantado  en  la  presencia  desta  Majestad, 
negociando  por  todos.  Solo  Moisés  subia  al  monte  y  avi- 
saba á  todas  qne  ninguno  fuese  osado  poner  sus  pies 
ana  en  la  halda  del  monte,  so  pena  de  muerte  (d) ;  y  si 
aoaso  llegaba  algnna  bestia ,  tambicn  pasaba  por  la  mis- 
ma pena.  Así  se  debe  el  pueblo  cristiano  ordenar  en  la 
Iglesia,  con  acatamiento,  reverencia  y  temor  del  mal  y 
castigo  que  lepodrá  venir  por  los  desacatos  y  poca  reve- 
rencia que  allí  tienen  á  la  Majestad  de  la  gloria  de  Dios 
presente,  amque  encerrada  en  aquella  nube  del  sane- 
ta Sacramento,  porque  no  le  pudiéramos  ver  descu- 
bierto. 

CAPITULO  XXII. 
ITipHfsrtwi  de  lo  fM  coiUene  la  tercera  parte  de  la  miat. 
La  teroere  partede  la  misa  comienza  en  el  Paternos- 
%tT  basta  la  bcmdicton ;  y  contiene  esta  tercera  parte  dos 
cosas:  la  «na es  la  cominnnion,  y  la  otra  el  hacimiento 
de  gracias.  Después  de  haber  el  sacerdote  presentado  á 
Dios  BQ  sacrificio ,  y  con  él  todos  los  negocios  que  lleva- 
ba, TueWe  á  tratar  con  el  pueblo,  convidándolos  á  orar 
ea  laformaqneelSeñornosenseñó.  Mas  porque  habien- 
do DoaoCraa  reñido  á  conocer  al  Señor  por  Dios  y  Cria- 
dormaMia,  y  i  rendimos  por  vasallos  y  esclavos,  pare- 
cía atiMimieHio  llamarle  Padre,  apercibe  el  sacerdote 
al  pudilo,  diciendo :  Oremos,  íiermaiios;  y  pues  esta- 
moa  amonestados  y  informados  con  saludables  preceptos 
del  Señor,  qne  por  virtud  deste  sacríflcio  se  hizo  ya  la 
■tiifaccian  de  todos  nue<;tros  pecados,  y  somos  recon- 
ciliados con  Dios,  y  estamos  en  su  gracia ,  y  de  esclavos 
y  enemigos  somos  adoptados  en  hijos;  conresando  esta  fe, 
I  dedr,  hablando  con  la  divina  Majestad :  Padre 
»,  qm  eMs  en  he  cielos ,  etf\ 
Annqae  en  esta  divina  oración  hay  muchas  cosas  que 
oCar ,  sefialadamenlB  «s  digna  de  consideración  la  con- 
MÉsncia  que  tienen  todas  las  peticiones  della  (que  son 
í)oon  su  principia.  Su  principio  es.  Padre  nuestro, 
qneealamayorgloria  qne  puede  ser.  Pues  porque  se 
rea  qnano  es  titulo  vacíode  honra  y  provecho ,  siguen- 
re  las  petieiones  qne  declaran  la  sustancia  que  hay  en  el 
tftnia,  y  son  proporcionadas  también  á  corazón  de  hijos. 
¿Qné  cosas  pueden  serSMssconrenientes  á  quien  tiene 
camón  de  hijo,  que  pedir  y  desear  entrañablemente  que 
sn  padre  sea  temido  y  honrado,  qne  soloél  reine  y  man- 
de ,  yqne  en  todo  sea  obedecido,  y  se  cumpla  su  volun- 
ladt¿Qné  cosa  mas  natnral  al  hijo,  que  pedir  á  su  padre 
el  snsliento,  y  esperar  del  lodo  lo  que  sabe  que  pue- 
de darle?  Qué  cosa  mas  natural  al  hijo,  que  llegarle 
alooraaon  el  wntimiento  de  la  ofensa  hecha  á  sif  pa- 
dre TQoé  cosa  mas  natural  al  hijo,  que  dolerse  de  ha- 
ker  ofendidoi  sn  padre ,  y  pedirle  perdón  con  to<la  hu- 
mildad, y  por  amor  de  su  padre  perdonar  de  corazón  á 
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sus  hermanos  las  ofensas?  Qué  cosa  mas  natural  al  buen 
iiijo,  que  esperar  de  su  bnen  padre  el  socorro  y  remedio 
de  todos  sus  trabajos,  si  sabe  qne  su  padre  puede  ?  Todo 
esto  es  natural  al  corazón  de  hijo ;  y  todo  esto  nos  ense- 
ñó el  Señor  á  pedir  en  esta  oración.  Por  donde  asi  como 
dando  á  un  hombre  la  posesión  de  un  oficio,  luego  co- 
mienza á  entender  en  las  cosas  que  pertenecen  al  tal 
oficio ;  asi  en  esta  oración ,  recibida  la  nueva  dignidad 
de  hijo  de  Diosen  la  entrada  y  título,  Inego  comienza 
á  declarar  los  deseos  naturales  de  bnen  hijo,  y  á  tratarse 
como  hijo,  y  á  pedir  con  la  confianza  de  hijo ;  y  asi  to- 
das las  veces  que  rezamos  esta  oración ,  tomamos  este 
grado  y  dignidad  de  hijos>  y  en.  ella  nos  confirmamos 
mas  y  mascada  dia;  y  en  esto  ha  de  ir  fundado  el  que 
reza  esta  oración. 

Acabada  esta  oración,  y  otra  que  dice  en  silencio, 
vuelve  á  saludar  al  pueblo,  sin  relreneáél,  y  no  con 
la  forma  de  las  palabras  que  soHa,  de  Domtntif  wdtasiim, 
sino  con  estas :  PaxDominisitsempervobiscum,  La  paz 
del  Señor  sea  siempre  con  vosotros.  Esto  es  declarar  al 
pueblo  el  fructode  la  pasión  de  Jesucristo,  represen- 
tada en  este  sacrificio ,  que  fué  pacificamos  con  Dios;  y 
así  esta  salutación  es  juntamente  oración  á  Dios ,  qne 
aquella  paz  que  se  alcanzó  por  virtud  deste  sacrificio, 
persevere  en  los  oyentes  que  con  él  ofrecen ;  y  prosi- 
guiendo esta  petición ,  dicen  tres  veces  ( el  pueblo  por 
una  parte,  y  el  swxrdote  por  otra) :  AgnusDei,  etc.  Cor- 
dero de  Dios,  que  quitas  tos  pecados  del  mundo ,  apiá- 
date de  nosotros. 

Luego  se  sigue  la  oaamonion ;  commulga  primero 
el  sacerdote  y  sus  nrinistroa  ( asi  se  solia  usar),  y  luego 
el  diácono  llamaba  el  pneUocon  estas  palabras :  Venite, 
fratres,  ad  communionem.  Venid,  hermanos,  á  commul- 
.gar.  Esto  ya  no  se  usa ,  qne  antiguamente  lo  mas  ordi- 
nario era  no  decir  misa  sin  que  hubiese  communion, 
mas  esto  no  es  menester.  Misa  es,  y  todos  ofrecen,  sin 
que  eommulgue  mas  del  sacerdote  qne  dice  la  misa. 
Nunca  se  dispensó  que  la  communion  se  administrase 
por  otro  que  por  sacerdote,  annque  el  tiempo  que  se 
daba  la  sangre  á  los  seglares,  se  permitió  que  la  diese 
el  diácono.  Mas  ojalá  hoy  se  usara  commulgar  siempre 
algnnosálamisa,puesla  misa  no  se  ordenó  para  que  sola- 
mente fuese  alli  visto,  sino  para  que  fuese  tomado  y  co- 
mido para  sustento  de  nuestras  almas ;  por  lo  cual  entre 
otros  nombres  se  llama  este  sacramento  la  cena  del  Señor. 
Por  lo  cual  es  grande  descuido  de  los  cristianos  llegarse 
á  él  tan  pocas  veces ,  y  dar  tan  de  tarde  en  tarde  este 
pastoásusalmas.  Verdad  sea  que  la  Iglesia  no  nos  obliga 
á  mas  que  una  vez  por  pascua  de  Resurrección.  Mas  no 
se  debe  el  cristiano  contentar  con  solo  guardar  este  pre- 
cepto para  no  pecar ,  sino  mas  veces  para  aprovecharse. 
Dijo  Sant  Fabiano  Papa  y  mártir,  que  no  tenia  por  cris- 
tiano al  que  no  comulgaba  siquiera  la»  tres  Pascuas.. 
De  lo  dicho  también  se  sigue  cuan  mal  hacen  los  sacer- 
dotes que  se  hacen  dificultosos  en  commulgar  á  los  qne 
lo  piden. 

Acabadala  communion ,  vuelve  el  sacerdote  á  salu- 
dar al  pueblo ,  y  á  convidarlo  á  la  oración  y  gracias  por 
el  beneficio  recebido.  Todas  las  oraciones  después  de 
la  communion  son  hacimiento  de  gracias.  Y  estas  aca- 
badas, el  diácono  despide  al  pueblo  con  el  Ite  missa  est  : 
Acabado  es  el  sacrificio,  y  vuestra  ofrenda  ya  es  en- 
viada al  cielo :  bien  podréis  iros  á  vuestras  casas.  Deo 
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gracias,  responJeel  pueblo.  Por  ello  damos  gracias  al 
Señor  que  nos  trajo  aquí ,  y  de  nosotros  recibió  el  sa- 
crificio; luego  el  saceixlote  se  vuelve  y  les  da  su  bendi- 
ción, sin  la  cual  está  mandado  que  ninguno  se  salga  de 
la  Iglesia,  según  decretos  de  algunos  concilios.  • 

No  pienso  que  hay  mejor  manera  de  oir  misa  que  la 
que  tengo  dichOy  que  es  estar  con  atención  á  loque  hace 
y  dice  el  sacerdote ,  y  esto  ha  onlenado  la  Iglesia ,  y  el 
mojor  devocionario  de  cuantos  he  visto,  es  el  mismo 
misal.  Amonestando  otra  vez  el  sacerdote  que  diga  la 
misa  en  mediano  tono ,  que  sea  bien  entendido  del  pue- 
blo ,  y  leida  con  distinción  y  no  entre  dientes. 

CAPITULO  XXIII. 

Del  modu  de  oir  fractaosameote  el  sermón. 

£1  sermón  es  una  conlinua  lición  que  nos  trae  ala 
Tiiemoria  la  obligación  que  tenemos  á  nuestro  Señor,  y 
nos  declara  los  danos  qu^  ee  nos  siguen  de  nuestros  pe- 
cados, y  un  aviso  de  que  nos  apartemos  del  mal,  y  per- 
suasión á  todo  el  bien.  Y  de  lo  uno  como  de  lo  otro  te- 
nemos mucha  necesidad ,  por  ser  muy  grande  nuestra 
flaqueza,  y  muy  ordinario  el  olvido  destas  cosasque  mas 
nos  importan,  por  la  industria  del  demonio,  y  continua 
f;uerracon  nuestros  enemigos  :  contra  todos  los  estor^ 
bos  de  nuestra  salud  es  sin^^ular  remedio  la  doctrina  y 
palabra  del  Seilor,  tantas  veces  encomendada  por  nues- 
tro Redcniptor,  y  por  sus  apóstoles,  y  por  todos  los 
sonetos  doctores;  y  así  debe  ser  buscada  con  diligencia, 
y  oida  con  «itencion. 

Debe  el  cristiano  (entre  OMcbos  predicadores)  acu- 
dirá oir  aquel  que  mas  le  descobrs  sus  enfermedades, 
que  mejores  y  mas  saludables  medicinas  le  aplica,  que 
mas  le  mué  vea  devoción  y  aparta  de  lómalo,  y  mas  le 
despierta  el  amor  de  lo  uno  y  aborrecimiento  de  lo  otro, 
y  el  temor  de  Dios.  Y  esto  tome  por  regla  para  conocer 
la  doctrina  que  le  conviene  buscar. 

Cuanto  mas  frío  se  sintiere,  tanto  debe  poner  mayor 
diligencia  en  buscar  la  doctrina ,  entendiendo  que  por 
sus  pecados  y  por  la  dureza  de  su  corazón  no  hace  im- 
presión en  jél  la  palabra  de  Dios,  ni  halla  en  él  entrada 
el  espíritu  del  cielo ,  y  huinillesede  corazón,  y  procure 
emendarse,  pidiendo  á  nuestro  Señor  destierro  la  du- 
reza de  su  corazón ,  y  le  dé  luz  para  que  conozca  la 
grandeza  de  su  obligación  y  de  su  peligro. 

Con  esto  procure  recoger  su  memoria  y  pensar  aten- 
tamente sus  pecados,  que  son  las  llagas  de  su  concien- 
cia, y  lleve  del  sermón  aquello  que  mas  hace  á  su  pro- 
pósito, y  el  remedio  que  le  dan  para  su  salud,  y  procure 
luego  usar  del.  Mas  habiendo  muchas  veces  oido  afear 
su  peciido,  si  no  siente  en  si  desafición  y  aborreci- 
miento á  él ,  ni  propósito  de  emendarse ,  sepa  cierto  que 
es  grande  la  ira  de  Dios  contra  él,  y  cierta  sefial  de  su 
condenación,  según  la  presente  justicia,  y  su  mal  es- 
tado. Por  lo  cual  debe  este  tal  temer  grandemente;  por- 
que no  sábela  hora  en  que  sobre  él  ha  de  descargar  la 
divina  justicia ,  cogiéndole  con  el  hurto  en  las  manos  ea 
tan  mal  estado. 

Estas  son  las  reglas  que  se  deben  guardar  para  bien 
oir  los  sermones,  y  saber  escoger  el  predicador  y  ladoc- 
trína,  y  entender  lo  que  aprovecha.  De  aquí  se  puede 
fácilmente  entender  con  qué  atención  se  debe  oir  el  pre- 
dicador, haciendo  cuenta  que  oimos  al  mismo  Dios, 
pues  él  mismo  dijo,  hablando  ¿sus  discípulos,  y  en 


ellos  á  todos  los  sacerdotes  {a) :  Quien  os  oye ,  á mi  o\o., 
y  así  será  premiado.  Quien  os  despreciare,  á  mi  despre- 
cia ,  y  así  será  castigado. 

No  ha  de  salir  de  su  casa  el  cristiano, -para  la  iglesia  al 
sermón ,  descuidado ,  como  suele  á  cosas  que  no  impor- 
tan ;  ha  de  ir  con  consideración  de  su  necesidad ,  con 
reverenciade  la  divina  palabra,  como  buscando  la  luz 
del  camino  del  cielo ,  pidiendo  á  nuestro  Señor  siempre 
sus  divinas  palabras  en  su  corazón,  y  gracia  para  obrar 
lo  que  deprendiere. 

CAPITULO  XXIV. 

Epilogo  de  lo  conteaido  en  estos  libros  de  la  expticacioa 
de  la  docUina  cristiana. 

Desta  doctrina,  y  de  la  que  habemos  dicho  de  los  ar- 
tículos de  la  fe  y  guarda  de  los  mandamientos,  y  del 
uso  de  los  sacramentos  y  de  la  oración ,  se  colige  cuál 
debe  ser  la  vida  y  trato  del  crístiano  con  los  prójimos» 
cuáles  sus  palabras,  sus  conversaciones,  su  li4bito>  j 
el  concierto  de  toda  su  vida,  y  todo  con  la  sencillez  cris- 
tiana, sin  vanidad  de  ostentación  ni  soberbia,  ni  me^ 
nosprecio  de  los  que  le  parece  no  le  igualan ,  ui  invidia 
de  los  que  se  le  adelantan :  todo  ejemplo  de  prudencia  y 
honestidad  y  temor  de  Dios. 

Los  de  mayor  edad  deben  dar  ejemplo  á  los  de  menos 
años,  amonestando  las  buenas  costumbres  con  blandura 
de  palabras,  y  los  amonestados  reconozcan  con  humil^ 
dad  la  obligación  que  tienen  de  recibir  de  buena  gana 
los  consejos  y  agradecerlos.  Las  madres  enseñen  á  sus 
hijas  el  (in  para  que  Dios  las  crío,  y  la  obligación  de  la 
profesión  crístiana.  Lo  segundo,  que  vivan  con  tal  ho- 
nestidad y  recato,  que  quiten  toda  ocasión  de  quedeelia^i 
sojuzgue  mal,  huyendo  que  nadie  peque  por  su  pot^ 
recato,  haciendo  deltas  algún  mal  juicio;  ánias  procuren 
que  Dios  sea  alabado  en  ellas,  viendo  coma  en  tal  edot) 
resplandece  la  virtud. 

Enseñándolos  padres  á sus  hijos  desta  manera,  pro- 
cúranleí  vida  honrosa,  quieta  y  segura;  porque  auni|ii(> 
este  mundo  sea  valle  de  lágrimas,  y  en  él  abundan  los 
trabajos  y  ocasiones,  los  criados  en  virtud  y  confianza 
en  ei Señor,  y  su  divina  providencia  y  misericordia, 
con  esta  esperanza  tienen  paz  en  sus  corazones,  par» 
pasar  con  alegre  y  esforzado  ánimo  por  los  trabajos  desta 
vida,  considerando  su  brevedad,  y  los  fructos  de  la  pa- 
ciencia ,  y  la  verdad  de  las  divinas  proaeiias. 

Y  la  consideración  mas  frecuente  que  el  crístiano  delie 
tener,  de  la  cual  sacará  grandes  provechos ,  es  la  mc- 
moría  de  la  muerte ;  no  para  desmayar  ni  entristecerse, 
ni  para  descuidarse  de  las  cosas  que  tiene  á  su  cargo, 
como  hacen  muchos,  tomando  esta  memoria  por  mal 
agüero;  de  donde  nace  que  nunca  tratan  sus  cosas  como 
hombres  que  han  de  morír,  síMáa  la  muerte  tan  natu* 
rala  los  mortales. 

Muy  diferente  es  el  camino  que  nuestra  doctrina  en- 
seña: antes  en  hi  consideración  de  la  muerte  batía  el 
crístianq  consuelo,  acordándose  cuan  breves  son  los  in* 
bajos ,  y  cuan  eterno  el  premio  de  la  paciencia  en  ellos, 
y  que  estos  tienen  fin ,  y  no  loque  nos  han  de  dar.  Tam- 
bién con  esta  consideración  de  la  muerte  le  vamos  per- 
diendo el  miedo  para  cuando  venga ,  y  así  nos  procura- 
mos aparejar  para  que  no  nos  tome  desapercibido^. 
Esta  memoría  enfrena  nuestra  soberliia,  y  nuestra  am-*  • 
(«)  He.  10.    - 
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bícMm  y  «tarícia,  engendra  hastío  do  los  placeres  vanos 
deacá^yde  todas  las  cosas  con  que  este  mundo  nos 
suele  entretener  y  engañar,  viendo  que  todo  nos  lo  ha 
de  quitar  de  las  manos  la  muerte. 

Aunque  nuestra  carne  tema  por  su  natural  flaqueza, 
rebaya  y  despida  de  si  esta  memoria,  es  menester  lia- 
biiuarlaá  ella,  aunque  mas  mal  leparefca,  hasta  que 
baga  costumbre,  y  con  facilidad  considero  las  cosas  de 
aquella  bors  (>)n  esta  consideración  pone  el  espíritu 
freno  i  nQ64ra  sensualidad,  porq«e  m  se  desmande 
con  el  olvido;  y  esta  consideración  le  es  como  nn  azote 
que  le  aparta  del  mal ,  y  la  encamina  al  bien.  Esta  me- 
moria de  la  muerte  y  de  su  certeza  >  y  de  la  incerteza  de 
h  bora » hace  con  el  cristiano  que  de  tal  manera  tenga 
proveídas  y  ordenadas  sus  cosas,  que  en  la  hora  que 
Dios  le  llame,  no  tenga  en  qué  detenerse  y  embarazarse, 
sino  en  dar  gracias  al  Señor,  que  es  servido  de  poner 
término  á  su  peregrinación  y  destierro ,  y  encomen- 
darie  su  inima ,  para  que  por  su  sangre  la  lleve  á  gBur 
del  premio  que  tan  caro  le  compró ,  para  que  en  com¡Mi- 
üa  de  todos  los  bienaventurados  se  emplee  para  siempre 
eosusalabanzaa. 

Grande  esel  yerro  de  los  que  aguardan  para  aquella 
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hora  el  hacer  su  testamento,  restituir  sus  deudas ,  com- 
poner sus  cosas ,  perdonar  las  injurias,  hacer  memoria 
de  sus  pecados ,  procurar  el  dolor  dellos,  y  pedir  el  per- 
don.  El  que  untes  no  provea  estas  cosas,  allí  le  causan 
grande  inquietud  y  desasosiego,  y  le  despiertan  grande 
guerra  en  el  tiempo  que  la  paz  y  quietud  es  masnecesa- 
fia,*y  mas  oscuridad  cuando  liabia  menester  mas  luz. 

Aunque  tuviésemos  revelación  de  cuándo  y  cómo  la 
muerte  había  de  venir ,  y  el  tiempo  que  nos  había  de- 
dar,  sería  girando  disparate  guardar  para  aquel  tiempo 
el  componer  y  disponer  nuestras  cosas  con  los  hombres, 
y  las  almas  con  Dios,  cuanto  mas  no  sabiendo  la  hora  ni 
el  cómo  habemos  de  ser  llamados  á  tan  rigurosa  cuenta. 

Si  el  cristiano  quisiere  ordenar  su  vida  según  lo  que 
enseña  esta  doctrina ,  podrá  tener  la  vida  pacíñca  y  mas 
gozosa  que  la  de  los  principes  de  la  tierra,  y  la  muerte 
preciosa ;  porque  la  esperará  con  poco  temor,  recibirla 
ha  como  conocida,  y  mensajero  pacífico  de  Dios,  que  le 
viene  á  llamar  para  que  vaya  á  gozar  de  aquellos  bienes 
que  solamente  puede  dar  aquel  Señorquepor  su  grande 
misericordia  los  ganó  para  nosotros,  y  los  tiene  prome- 
tidos. Al  cual  sea  honra  y  gloría  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen, 


T,  n. 
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CAPITULO  PRIMERO.  . 

Summa  de  lo  que  debe  hacer  el  cristiano  para  salvarse  :  qué  sea 
el  pecado  mortal ;  gravedad  suya ;  y  diez  y  seis  remedios  contra 
todo  género  de  pecados. 

El  mayor  de  todos  tos  negocios  del  mundo  (para  el 
cual  solo  el  hombre  fué  criado,  y  para  el  cual  fue- 
ron criadas  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  por  el  cual  el 
mismo  Criador  y  Señor  de  todo  vino  al  mundo,  y  mu- 
rió y  predicó  en  el  mundo),  es  la  salvación  ysancti- 
ficacion  del  hombre.  Pues  el  que  de  veras  y  de  lodo 
corazón  desea  cumplir  con  este  tan 'gran  negocio  (en 
cuya  comparación  es  nada  cuanto  hay  de  los  cielos  aba- 
jo), la  summa  de  todo  lo  que  para  esto  debo  hacer  con- 
siste en  una  sola  cosa ,  que  es  en  tener  en  su  ánima  un 
muy  firme  y  determinado  propósito  de  nunca  jamas  co- 
meter pecado  mortal  por  cosa  del  mundo,  que  sea  ha- 
cienda, que  sea  honra,  que  sea  vida  ó  cosa  semejante. 
De  manera  que  asi  como  la  buena  mujer  y  el  buen  ca- 
pitán están  determinados  de  morir  antes  que  hacer  trai- 
ción ,  la  una  á  su  marido  y  el  otro  á  su  rey ;  así  el  buen 
cristiano  ha  de  estar  determinado  de  nunca  hacer  este 
linaje  de  traición  á  Dios ,  la  cual  se  comete  por  un  pe- 
cado mortal ;  y  pecado  mortal  llamamos  aquí  breve- 
mente cualquiera  cosa  que  se  comete  contra  alguno  de 
los  mandamientos  de  Dios  ú  de  la  sancta  madre  Iglesia. 
Y  como  haya  muchas  maneras  destos  pecados ,  los 
mas  ordinarios  y  en  que  mas  veces  suelen  caer  los  hom- 
bres, son  cinco,  conviene  á  saber :  odios,  carnalidades, 
jurar  el  nombre  de  Dios  en  vano,  tomar  lo  ajeno,  y  mur- 
1  murar  é  infamar  al  prójimo,  y  otros  tales ;  el  qne  des- 
'  tos  se  apartare /fácilmente  podrá  evitar  todos  los  otros. 
Esta  es  la  summa  de  todo  lo  que  el  buen  cristiano  debe 
hacer  (comprchendida  en  pocas  palabras),  y  esto  basta 
para  su  salvación.  Mas  porque  cumplir  con  esta  obliga- 
ción enteramente  es  cosa  que  tiene  grandes  dificulta- 
des, por  los  grandes  lazos  y  peligros  que  hay  en  el  mun- 
do, y  por  la  mala  inclinación  de  nuestra  carne,  y  por 
los  combates  continuos  del  enemigo ;  por  esto  debe  el 
hombre  ayudarse  de  todas  las  cosas  que  para  esto  le 
pueden  senir ;  y  aquí  está  la  llave  de  todo  este  negocio. 
Entre  las  cuales  la  primera  es  considerar  profunda- 


mente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal,  pan 
[)rovocarse  con  esto  al  temor  y  aborrcscimieuto  del.  Y 
para  esto  debe  considerar  dos  cosas  entre  otras  muchas. 
La  primera,  qué  es  lo  que  por  el  pecado  mortal  se  pierde: 
y  la  segunda,  qué  tanto  es  lo  que  Dios  le  aborresce. 

Cuanto  á  lo  primero ,  por  el  pecado  mortal  se  pierde 
la  gracia  de  Dios,  piérdese  la  caridad ,  y  todas  las  vir- 
tudes infusas  y  dones  del  Espíritu  Sancto  que  della  pro- 
ceden ;  piérdese  el  derecho  de  la  vida  eterna  que  se  da 
por  la  gracia ;  piérdese  el  amistad  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  la  ado{>cioii  y  título  de  hijos  de  Dios,  y  el  trata- 
miento y  regalos  de  hijos ,  y  la  providencia  paternal  que 
Dios  nuestro  Señor  tiene  de  todos  aquellos  que  así  toma 
])or  hijos.  Piérdese  también  el  fructo  y  mérito  de  todas 
las  buenas  obras  que  el  hombre  ha  liecho  desde  que  na- 
ció hasta  aquella  hora ;  y  piérdese  la  fiarticipacion  y 
communicacion  de  los  bienes  que  se  hacen  por  toda  ¿ 
Iglesia ;  y  piérdef^c  también  el  mérito  de  todos  los  bie- 
nes que  el  hombre  hace  de  presente ;  finalmente,  por  el 
pecado  se  pierde  á  Dios  (que  es  bien  inCnito),  y  gánase 
el  infirmo  (que  es  mal  injQnito),  pues  priva  de  Dios  j 
dura  para  siempre.  De  donde  viene  á  ser,  qne  el  ánima 
que  hasta  entonces  era  templo  vivo  de  Dios,  y  espasa 
del  Espíritu  Sancto,  queda  hecha  esclava  del  demonio, 
y  cueva  de  Satanás.  Esto  es  en  summa  lo  que  por  el  pe- 
cado se  pierde. 

Mas  cuánto  sea  lo  qne  Dios  le  aborresce,  oonocerss 
ha  esto  por  los  castigos  espantables  que  contra  él  tiene 
hechos  desde  el  principio  del  mundo ;  especialmente 
por  el  castigo  de  aquel  grande  ángel,  y  de  aqael  primer 
hombre,  y  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio, ' 
y  de  aquellas  cinco  ciudades  qne  ardieron  con  llamas 
del  ciclo ,  y  de  la  destniicion  de  Hiemsalem,  y  de  BíIih 
lonia ,  y  de  otras  muchas  ciudades,  reinos  y  imperios; 
y  sobre  todo  por  el  castigo  que  sé  da  en  el  infierno  por 
un  pecado ;  y  mucho  mas  por  aquel  tan  grande  y  tan  es* 
pantoso  castigo  y  sacrificio*  que  se  hizo  en  las  espaldas 
de  Cristo,  el  cual  quiso  Dios  que  muriese  por  matar  y 
desterrar  del  mundo  una  cosa  que  él  tanto  aborresdiu 
como  es  el  pecado.  Quien  estas  cosas  profnndamento 
considerare ,  no  podrá  dejar  de  qnedar  atónito  de  ^ver  k 
facilidad  con  que  los  hombres  el  día  de  hoy  haoon  u 
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pecado.  EsU  es  pues  It  primera  cosa  que  sirve  grande- 
inente  para  evitarlo  y  aborrescerío. 

Lo  segundo ,  ayuda  también  para  esto  huir  prudente- 
mente las  ocasiones  de  los  pecados ;  como  son  juegos, 
malas  compañías,  peligrosas  conversaciones  y  plátkas 
desordenadas,  y  señaladamente  la  vista  de  qjos,  y  etras 
cosas  semejantes ;  porque  si  el  hombre  quedó  tan  flaco 
por  el  pecado ,  que  él  mismo  de  su  proprío  estado  se  cae 
5  peca  >  ¿qué  liará  si  la  ocasión  le  tira  por  la  lialda,  con- 
vidándole con  la  presencia  del  objeto,  y  con  la  oporta- 
nidad  y  facilidad  para  pecar ;  mayormente  siendo  ver- 
dad lo  que  communmente  se  dice ,  que  en  el  arca  abierta 
el  justo  peca? 

Lo  tercero,  ayuda  también  para  esto  resistir  al  princi- 
pio de  la  tentación  con  mucha  lijereza,  y  sacudir  de  si 
la  centella  del  mal  pensamiento  antes  que  prenda  en  el 
corazón ;  porque  dÍBsta  manera  resiste  el  hombre  con 
grande  facilidad,  y  con  grande  merescimiento ;  y  si  se 
tarda  un  poco,  acrescióntase  después  el  trabajo  de  la  re- 
sistencia, y  pierde  el  meretcimiento  de  la  victoria,  y 
comete  con  esta  negligencia  nueva  culpa,  que  por  lo 
nénos  será  venial^  y  á  veces  será  mortal.  Y  para  esto 
sirve  levantar  luego  ^  ojos  del  ánima  á  Cristo  crucifi- 
cado ,  mirándolo  con  aquella  dolorosa  figura  que  estaba 
en  la  crua  despedazado,  y  descoyuntado,  y  corriendo 
saugre ,  pensando  que  todo  aquello  padesció  él  por  el 
pecado ;  y  pidiéndole  instantemente  fortaleza  y  gracia 
para  vencerla 

Lo  cuarto,  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  dia. 
Antes  que  el  hombre  se  acueste,  su  conciencia,  y  mirar 
en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia ,  y  acusarse  dello  ante 
naesiro  Señor,  y  pedirle  perdón  y  la  gracia  para  la  en- 
mienda dello ;  y  á  la  mañana  cuando  se  levanta,  armarse 
y  apercibirse  con  nueva  oración  y  determinación  contra 
aqnel  pecado  ó  pecados,  á  que  se  siente  mas  inclinado, 
y  poner  alli  mayor  cuidado,  donde  se  siente  mayor  pe- 
ligro. 

Lo  qninto,  ayuja  también  para  esto  evitar  cuanto  sea 
posible  los  pecados  vemles,  porque  estos  disponen  para 
los  mortales.  Por  donde  así  como  los  que  temen  mucho 
h  maerte  trabajan  todo  lo  ppsible  por  excusar  las  enfer- 
medades que  disponen  y  abren  camino  pam  ella ,  así 
también  los  qne  desean  evitar  los  pecados  mortales  (que 
son  maerte  del  ánima)  deben  cuanto  sea  posible  evi- 
tar tiwbian  los  veniales,  que  son  enfermedades  que 
disponen  pan  ella.  Y  denas  desto ,  el  que  fuere  solícito 
y  Bel  en  lo  poeo,  nacho  de  creer  es  que  lo  será  también 
en  lomncho;  y  que  quien  uda  con  cuidado  de  evitar 
les  males  menores,  mas  seguro  estará  de  los  mayores. 
T  por  pecados  veniales  entendemos  aquí  palabras  ocio- 
s»,  lisas  desordenadas,  comer,  beber,  dormir  dema- 
siado, tiempo  mal  gastado,  mentiras  livianas,  y  otras 
cosas  tales ,  que  aunque  no  quitan  la  caridad ,  apagan  el 
fervor  della  ( que  es  un  gran  mal ),  y  aunque  no  matan 
el  ánima,  disponen  (como  dijimos)  para  la  muerte  della. 

Lo  sexto,  aynda  también  para  esto  la  aspereza  y  mal 
tratamiento  de  la  carne,  asi  en  el  comer,  como  en  el 
dormir  y  vestir,  y  en  todo  lo  demás ;  la  cual  (como  sea 
an  manantial  é  incentivo  de  todos  los  pecados)  cuanto 
mas  flaca  y  debilitada  estuviere,  tanto  mas  débiles  y 
flacos  serán  los  apetitos  y  pasiones  que  della  procederán. 
Porque  asi  como  la  tierra  seca  y  flaca  lleva  también  fla- 
cas las  plantas  qne  en  ella  nacen ;  pero  si  es  tierra  grue- 


sa, y  está  bien  regada  y  estercolada,  las  lleva  por  el 
contrario  muy  verdes  y  muy  poderosas ;  así  también  lo 
hace  esta  nuestra  carne  acerca  de  las  pasiones  que  della 
proceden,  según  estuviere  mal  tratada  ó  bien  tratada. 

Y  deinas  desto  cónstanos  ya  que  el  mayor  enemigo  y 
el  mayor  contradictor  que  tiene  la  virtud ,  es  esta  carne; 
la  cual  con  la  fuerza  de  sus  apetitos,  y  con  el  deseo  de  su 
buen  tratamiento  y  regalo,  nos  impide  todos  los  buenos 
ejercicios,  así  de  oración,  lección,  silencio,  recogimien- 
to, ayunos  y  vigilias,  como  todos  los  demás*  Por  donde  si 
nea ponemos  en  costumbrede  rendirnosy  ol)cde<'4^rásiis 
apetitos,  del  todo  nos  queda  cerrada  la  puerta  á  todos  los 
ejercicios  de  virtud ;  y  por  el  contrario ,  si  nos  habitua- 
mos á  resistirla  y  contradecirla,  y  pelear  contra  todas 
estas  viciosas  inclinaciones  suyas  (alcanzada  osla  victo- 
ria, y  hecho  ya  hábito  desto  con  el  uso  del  pelear),  nin- 
guna resistencia  hallaremos  cu  la  virtud ;  porque  ella 
por  si  no  es  áspera  ni  difícuUoáa,  sino  por  la  corru|>cion 
de  nuestra  carne. 

Y  por  esto  el  verdadero  amador  de  Dios  no  debe  cesar 
ni  dar  descanso  á  sus  ojos  hasta  que  llogue  á  este  grado 
de  virtud,  que  venga  á  mullratar  su  cuerpo,  ó  como  á 
un  grande  enemigo  y  tiranno  (pues  en  hecho  de  verdad 
lo  es),  ó  como  á  un  esclavo  ladrón  y  de  malas  mafias, 
que  le  Irstn  de  dar  (como  dicen)  del  pan  y  del  palo ;  á  lo 
menos  como  á  hijo  que  un  padre  virtuoso  y  discreto 
cria  sin  ningún  regalo ,  antes  con  todo  rigor  y  aspereza, 
nunca  mostrándole  el  rostro  alegre,  haciendo  en  esto 
fuerza  á  su  natural  afición ,  por  el  bien  del  mismo  mozo. 
Pues  desta  manera  debe  el  siervo  de  Dios  tratar  su  pro- 
prío cuerpo  ;  y  hasta  que  aquí  haya  llegado,  no  se  tenga 
por  aprovechado,  ni  aun  por  bien  encaminado  en  lu 
carrera  de  la  virtud.  Bienaventurado  el  que  aquí  llegó, 
el  que  asi  trata  su  cuerpo,  el  que  asi  lo  trae  arrastrado, 
fatigado  y  mallratado ,  alcanzado  de  sueño  y  de  mante- 
nimiento ;  el  que  asi  lo  hace  por  fuerza  servir  al  espíri- 
tu, y  el  que  así  ha  vencido  la  ^nisnia  naturaleza.  Porque 
el  que  f-sto  hace,  no  vive  ya  según  C4)me  y  sangre ,  sino 
según  el  espíritu  de  Cristo ;  ni  milita  ya  debajo  de  las 
leyes  de  naturaleza,  porque  está  hecho  señor  de  la  na- 
turaleza, ni  se  puede  llamar  puramente  hombre,  por- 
que es  mas  que  hombro.  Y  si  esto  es  así,  por  aquí  po- 
drás ver  la  perdición  del  mundo ;  pues  en  ninguna  otra 
cosa  entiende  sino  en  procurar  pur  todas  las  vias  po- 
sibles todo  género  de  regalo  y  buen  tratamiento  del 
cuerpo,  siendo  esto  una  cosa  tan  repugnante  y  tan  con- 
traria al  espíritu  y  Evangelio  de  Cristo. 

Verdad  es  que  todo  esto  se  ha  de  hacer  con  discre- 
ción y  moderación ;  mas  esto  á  pocos  es  menester  acon- 
sejarse el  día  de  hoy.  Y  para  acertar  en  esto,  debe  el 
hombre,  todos  ruantis  veres  se  llega  á  la  mesa ,  demás 
de  la  bendición  della,  levantar  el  corazón  á  Dios  y  pe- 
dirle esta  templanza,  y  procurar  él  cuando  come  por 
retenerla. 

Lo  séptimo ,  aynda  también  para  esto  traer  siempre 
grande  cuenta  con  la  lengua;  porque  esta  es  la  parte 
con  que  mas  fácilmente  y  mas  veces  pecamos ;  porque 
la  lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que  facilísi- 
mamente  desvara  en  mil  maneras  de  palabras  feas,  aira- 
das,  jactinciosas ,  vanas ;  y  asimismo  en  mentiras,  ju- 
ramentos, maldiciones,  murmuraciones,  lisonjas  y 
otras  tales.  Por  donde  dijo  el  Sabio  (a)  que  en  el  mucho 
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hablar  no  podía  faltar  pecado,  y  que  la  muerte  y  la  vida 
estaba  en  la  mano  de  la  lentjua ;  por  lo  cual  es  muy  buen 
consejo,  que  torlas  cuantas  veces  bnbiiTes  do  hablar  en 
materias  y  con  personas  de  doudu  puedes  p;celur  algún 
peligro ,  ú  de  munnuracion ,  ú  de  jactancia,  ú  de  men- 
tira, ú  de  vanagloria,  que  primero  levantes  los  ojos  á 
Dios,  y  te  encomiendes  á  él ,  y  le  digas  con  el  Profe- 
ta (6) :  Pone.,  Domine,  cmiodiam  ori  meo,  et  oslium  cir- 
cunstantice  labiis  meis.  Pon,  Señor,  una  guarda  á  mi 
boca,  y  á  mis  labios  una  puorLi  üe  pestillo.  Y  junto  con 
esto,  mientras  hablaros  lleva  grande  tiento  en  las  pala- 
bras (como  lleva  el  que  pa^^a  un  rio  jjor  algunas  piedras 
que  están  en  «^1  atravesadas)^  para  que  no  desvares  en 
alguno  dcstüs  peligros. 

Lo  octavo,  ayuda  el  no  dejar  pegar  el  corazón  con  de-^ 
masiado  amor  á  ninguna  cosa  visible,  sea  honra ,  sea  ha- 
cienda, sean  hijos,  ó  deudos  ó  amigos.  Porque  este 
amores  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  pecados,  cui- 
dados, enojos,  pasiones  y  desasosiegos  liay  en  el  mun- 
do. Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c)  que  la  cobdicia,  que 
es  la  demasiad:!  alicion  de  las  cosas  temporales ,  era  raíz 
de  lodos  los  uialcs.  Por  esto  debe  el  hombn;  vivir  siem- 
pre con  alencion  y  cuidado  de  no  dejar  peg:ir  el  corazón 
demasiadamente  á  estas  cosas ;  Antes  debe  siempre  ti- 
nrlcdel  freno  (cuando  viere  que  se  va  deboca),  y  no 
querer  las  cosas  mas  de  como  ellas  merescen  ser  qneri- 
das;quees  couio  bienes  pequeños,  frágiles,  inciertos 
y  momentáneos,  desviando  el  corazón  dellos,  y  traspa- 
sándole á  aquel  summo ,  único  y  verdadero  bien.  El  que 
desla  manera  amare  las  rosas  temporales,  no  se  inquie- 
tará por  ellas  cumulo  le  fallaren,  ni  se  ahogará  cuando 
se  las  quitaren,  ni  cornetorá  olnis  inITnitas  maneras  de 
pecados  que  conicteu  los  amadores  destas  cosas,  ó  por 
alcanzarlas,  ó  por  acrescentiuias,  ó  por  defenderlas. 
Aquí  está  la  llave  de  lodo  este  negocio ;  porque  sin  duda 
el  que  este  amor  ha  templado,  señor  es  ya  del  mundo  y 
L-el  pecado. 

Lo  nono,  ayuda  también  para  esto  la  virtud  de  la  li« 
mosnay  mesericordia;  por  lo  cual  meresce  el  hombre 
alcanzarla  delante  de  Dios,  y  ella  es  una  de  las  grandes 
armas  qne  hay  contra  el  pecado.  Por  lo  cual  dijo  el  Ecle- 
siástico {d)  :  La  limosna  del  hombre  es  como  bolsa  de 
dinero  que  lleva  consigo ;  y  ella  es  la  que  conservará 
su  gracia ,  como  la  lumbre  de  los  ojos ;  y  ella  le  defen- 
derá y  peleará  contra  sus  enemigos,  mas  que  la  lanza  y 
que  el  escudo  del  poderoso.  Acuérdese  Limbien  el  hom- 
bre que  todo  el  fundamento  de  la  vida  cristiana  es  cari- 
dad ,  y  que  esta  es  la  señal  por  donde  habemos  de  ser 
conocidos  por  discípulos  de  Cristo  (e) ;  y  la  señal  desta 
caridad  es  la  limosna  y  misericordia  para  con  enfermos, 
pobres,  atribulados,  encarcelados,  y  para  con  todos 
los  miserables,  á  los  cuales  debemos  ayudar  y  socorrer 
según  nuestra  ])osibilidad,  con  obras  piadosas,  y  con 
palabras  blandas,  y  con  oraciones  de  volas,  rogando  al 
Señor  por  ellos,  y  ayudándolos  con  lo  que  tuviéremos. 

Lo  décimo,  ayuda  mucho  para  esto  la  lección  de  los 
buenos  libros  (asi  como  daña  mucho  la  de  los  malos), 
porque  la  imlabra  de  Dios  es  nuestra  luz,  nuestra  medi- 
cina, nuestro  mantenimiento,  nuestro  maestro,  nuestra 
guia,  nuestras  armas  y  todo  nuestro  bien ;  pues  ella  es 
la  que  hinche  nuestro  entendimiento  de  luz,  y  nuestra 
voluntad  de  buenos  deseos ;  y  con  esto  ayuda  á  recoger 
i*)Psal.U.    (r)l.Tim.C.    (dj  Ecd.  17.    ir)  Joan.  13. 


el  corazón  cuando  está  mas  distraido,  y  á  despertar  la 
devoción  cuando  está  mas  apagada  y  mas  dormida. 

Lo  undécimo,  ayuda  también  para  esto  andar  siempre 
en  la  presencia  de  Dios,  y  traerlo  ante  los  ojos  presenta 
(en  cuanto  nos  sea  posible)  como  testigo  de  nuestras 
obras,  y  juez  de  nuestra  vida,  y  ayudador  de  nuestra 
(taque»! ;  pidiéndole  siempre  como á  tal  con  devotasy 
humildes  oraciones  el  socorro  de  su  gracia. 

Has  esta  continuada  atención  no  solo  ha  de  será  Dio^, 
sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nuestra  vida: 
de  tal  manera  que  el  un  ojo  traiga  siempre  puesto  en  él 
para  reverenciario  y  pedirle  misericordia ,  y  el  otro  en 
loque  hubiere  de  hacer  y  decir,  para  que  en  ninguna 
cosa  salga  del  compás  de  la  razón.  Y  esta  manera  de 
atención  y  vigilancia  es  el  principal  gubernalle  de  nues- 
tra vida.  Y  si  no  pudiéremos  continuar  esta  manera  de 
atención  á  Dios,  á  lo  menos  procuremos  de  levantar  el 
corazón  á  él  muchas  veces  entre  dia  y  noche  con  algu- 
nas breves  oraciones,  las  cuales  para  esto  debemos  te- 
ner diputadas.  V  entre  ellas  es  muy  alabado  de  Casiano 
aquel  verso  de  David  qne  dice  {f) :  Deus  in  adjtUorium 
meujH  intemle  :  Domine  adjuúátulum  me  festina,  ó 
otros  mil  tales,  que  como  este  se  hallarán  á  cada  paso 
en  el  mismo  Profeta. 

Cuando  nos  acostamos,  dice  Sant  Juan  Clímaco  qne 
nos  pongamos  como  estaremos  en  la  sepultura.  Y  será 
Dien  decir  el  hombre  sobre  si  un  responso,  como  sobre 
un  difunto.  Cuando  despertáremos  de  noche  sea  di- 
ciendo un  Gloria  Patri,  ó  casa  semejante,  y  cuando 
abrimos  los  ojos  por  la  mañana,  sea  diciendo  (g) :  Deu», 
Detis  mcus,  ad  te  de  luce  vigilo,  etc.  ó  (h)  Diligam  teDo- 
mine  furtitudo  mea :  Dominut  finnamentum  meum,  ti 
refugiummewn ,  et  liberator  meus,  ó  cesa  semejante:  t 
cuando  estuviéremos  comiendo,  dice  el  mismo  Sánelo 
que  cada  bocado  remojemos  en  la  sangre  y  en  la  hid  y 
vinagre  de  Cristo. 

Lo  duodécimo,  ayuda  la  frecuenciade  los  sacramentos, 
que  son  unas  celestiales  medíeinas  qne  Dios  institnyo 
contra  el  pecado,  remedios  de  nuestra  flaqueza,  incen- 
tivos de  nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devn- 
cion,  estribos  de  nuestra  esperanza,  socorros  de  nuestra 
miseria,  tesoros  de  la  divina  gracia,  prendas  de  su  glo- 
ria y  testimonios  de  su  amor.  Y  [ler  esto  debe  el  sieno 
de  Dios  darle  siempre  gmcias  por  este  benoGcio,  y  apro- 
vecharse deste  tan  grande  y  tin  costoso  remedio,  usando 
del  á  sus  tiempos,  unos  mas  á  menudo,  y  otros  ménoí, 
según  el  gusto  de  su  dcvpcioii ,  y  el  frnclo'dft  su  aprove- 
chamiento ,  y  el  consejo  dé  sus  padres  espirituales. 

Lo  decimotercio,  ayuda  Ya  oración,  que  es  laque  tiene 
por  oficio  pedir  gracia  (como  los  sacramentos  lo  tienen 
de  darla),  y  asi  le  correspomle  por  premio  el  alcanaria 
cuando  se  hace  como  se  debe  hacer.  Pues  por  esta  (ñda 
el  hombi-e  al  Señor  entre  todas  sus  peticiones  principal- 
mente  esta :  que  lo  libre  de  los  lazos  del  enemigo,  y  que 
nunca  le  permita  caer  en  pecado  mortal. 

Y  porque  debajo  de  nombre  de  oración  entendemos 
timbien  la  meditación  y  consideración  de  tas  cosas  divi- 
nas, debe  el  hombre  tener  también  sus  tiempos  y  bor» 
señaladas  para  darse  á  ella,  y  también  sus  materias  di- 
putadas en  que  se  haya  de  ejercitar.  Y  para  este  propó- 
sito hace  mucho  al  caso  pensar  en  aquellas  cuatro  cosm 
postrimeras,  que  son  muertc,julcio,  paraíso  y  inflerno; 
ií)  Psalm.  eo.    {$)  Psal.  GST  (A)  PiaL  17. 
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riiya  coosideracíon  ayada  singularmente  á  la  verdadera 
penitcDcia,  temor  de  Dios,  menosprecio  del  mundo  y 
aborrescimicnto  del  pecado,  sogun  aquello  que  está  cs- 
criplo  (t) :  Acuérdate  de  tus  postrimerías  (que  son  es- 
las  caalro  coais  sobredichas),  y  nunca  jamas  pecarás. 
Vri«CMnlMenpan  estoy  para  todo  lo  demás  la  memoria 
de  los  beneGcios  divinos ,  y  de  los  principales  pasos  y 
miónos  de  Ufida  de  Cristo,  especialmente  do  su  sa- 
grada Pasión,  en  la  cual  debe  el  liombre  ordinariamente 
pensar. 

Y  eo  cada  uno  de  los  pasos  que  pensare ,  debe  tener 
re<|)ecto  y  enderezar  su  intenciona  estas  cuatro  cosas.  La 
primera  á  compadecerse  de  los  trabajos  que  el  Hijo  de 
Dios  por  nuestra  causa  padeció.  La  segunda  á  aborrecer 
d  pecado ,  por  cuya  destruicion  tantas  cosas  padesció. 
La  tercera  á  imitar  los  ejemplos  tan  admirables  de  hu- 
uitáMl,  caridad,  paciencia,  obediencia,  pobreza  y  as* 
peren  de  vida  como  alli  nos  descubrió.  Y  ¿cuarta  á  co- 
Dücerporella  la  grandeza  desu  bondad,  caridad,  justicia 
y  mMeríc4iniia,  para  amar  la  bondad  y  caridad,  temer 
la  justicia  y  esperar  en  la  misericordia  que  en  ella  nos 
d^ubrió. 

Y  áutesi  de  entrar  en  la  consideración  destas  cosas, 
ayudará  mucho  para  despertar  nuestra  devoción  la  lee- 
ciüd  de  algún  libro  espiritual  y  devoto  (como  son  las 
Madilaciones  de  Sant  Augustin ,  dmtemftus  mundi,  y 
olna  laleí),  ó  rezar  algunos  salmoa  ó  oraciones  vocales, 
pan  lo  coal  pueden  servir  las  que  en  e^te  tratadilio  van, 
|an  comenzar  con  esto  á  recoger  el  corazón  y  desper- 
tar la  devoción,  á  lo  cual  señaladamente  sirven  las  pa- 
labras devotas,  que  son  (como  dijo  muy  bien  Sant  Bue- 
naventura) atizadores  y  fuelles  de  la  devoción.  lilstos  son 
k»  principales  remedios  que  tenemos  contra  todo  ge- 
nero de  vicios;  y  á  estos  trece  sobredichos  afiadiró  aquí 
otros  tres  mas  breves,  que  no  menos  ayudarán  que 
muchos  de  los  pandea. 

Entre  los  cuales  el  primero  es  huir  la  ociosidad ,  ruiz 
casi  de  todos  los  vicios;  porque,  couioeslá  escrípto  (k), 
muchas  malicias  enseñó  al  hombre  la  ociosidad.  La 
ticm ociosa  se  Uinclie  de  espinas,  y  el  agua  estancada, 
de  apos  y  otras  inmundicias ;  y  así  también  el  ánima  del 
ociosío  se  hioclie  «le  vic'ms,  y  se  hace  inventora  de  nuc- 
ías makladea. 

B  segundo  remedio  es  la  soledad ,  que  es  madre  y 
guanla  de  la  innocencia,  pues  nos  quita  de  un  golpe  las 
ocasiones  de  todos  los  póculos.  Este  es  un  linaje  de  re- 
medio que  fué  enviado  del  cielo  al  bienaventurado  Ar- 
senio,  ¿cual  oyó  de  lo  alto  una  voz  que  lcdijo:Arsenio, 
fanje,callay  reposa.  Por  esto  debe  el  siervo  de  Dios 
de^wdir  de  si ,  y  dar  de  mano  en  cuanto  le  sea  posible  á 
lúdanlas  visitaciones,  conversaciones  y  cumplimientos 
del  uiumlo;  |iorque  en  estas  ordinariamente  nunca 
faltan  niuminraciones,  escarnios,  malicias,  historias  y 
otns  cosas  tales.  Y  si  desto  algunos  se  agraviaren ,  tra- 
guen esto  por  amor  de  la  virtud;  purque  menos  incon- 
veniente es  teñera  los  hombres  quejosos,  queá  Dios. 

El  tercero  (que  vale  asi  para  esto  mismo ,  como  para 
otras  muchas  cosas)  es  romper  con  el  mundo,  no  ha- 
ciendo caso  del  qué  dirán  (no  habiendo  escándalo  ac- 
tivo), porque  todos  estos  miedos  y  respectos  examinados 
bien,  y  pesados  en  una  balanza,  al  cabo  son  viento  y 
e^MJitajos  de  niños  y  de  bestias  espantadizas  que  de  nada 
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se  asombran.  Y  finalmente  el  que  tuviere  mucha  cuenUí 
con  el  mundo,  imposible  es  que  sea  verdadero  siervo 
de  Cristo. 

Tienes  agora  aquí ,  cristiano  lector,  diez  y  seis  reme- 
dios generales  contra  todo  género  de  pecado.  Otros  hay 
particulares  contra  particulares  pecados,  de  que  al  pre- 
sente no  es  necesario  tratar.  Mas  para  conclusión  y 
guarda  de  todo  lo  susodicho  debes  traer  siempre  ante 
los  ojos  cuidado  destas  cuatro  cosas :  conviene  á  saber, 
de  castigar  el  cuerpo,  guardar  la  lengua,  mortificar  los 
apetitos  de  la  propria  voluntad,  y  traer  siempre  el  espí- 
ritu recogido  y  puesto  en  Dios.  Porque  con  estas  cuatro 
cosas  se  reforman  la  carne,  lengua,  apetito  y  entendi- 
miento, que  son  las  cuatro  principales  partes  por  donde 
pecamos. 

OEACIOKES  MUT  DEVOTAS  PARA  PEDIR  EL  AMOR  DE    DIOS 
Y  OTRAS  VIRTUDES. 

A  la  serenisimainfanta  Doña  Marta,  el  V.  P.  M,  Fray 
Luis  de  Graivada, 

CAPITULO  II. 

Como  es  tan  conocida  en  estos  reinos  la  cristiandad  y 
religión  de  V.  A.,  parece  que  nadie  le  puede  hacer  mayor 
servicio,  que  quien  le  ofreciere  alguna  cosa  que  sirva  á 
su  religión  y  devoción ;  y^rque  entre  todas  las  mane- 
ras de  oraciones  y  devociones  que  hay,  aquellas  son  mas 
aprobadas,  que  son  tomadas  de  las  palabras  dclaEscrip- 
tura  divina  y  de  los  dichos  de  los  sánelos,  tomé  yo  aire- 
viiniento  á  servir  á  V.  A.  con  esta,  que  destas  fuentes  se 
ha  cogido,  la  cual  va  repartida  en  ocho  partes,  conforme 
al  número  de  las  horas  canónicas,  que  contadas  con  las 
laudes,  hacen  cstg  número.  El  propósito  destas  oracio- 
nes(para  que  V.  A.  mas  guste  dellas)  es  este :  tres  partes 
dejusliciacoinprchcnde  la  vida  cristiana,  que  son :  cum- 
plir con  las  obligaciones  que  tenemos  á  Dios,  á  nosotros 
y  á  nuestros  prójimos. 

Entre  estas  obligaciones,  la  primera  (que es  laque  te- 
nemos á  Dios)  es  la  mayor,  la  cual  comprchcndc  mu- 
chas cosas;  porque  (como  luego  se  dirá)  á  su  divinidad 
se  debe  adoración,  á  su  Majestad  reverencia,  á  sus  per- 
fecciones alabanza,  á  sus  bencilcios  agradescimiento,  á 
su  l)ondad  amor,  \\  su  justicia  temor,  á  su  misericordia 
y  providencia  esperanza,  al  señorío  de  su  Majestad  obe- 
diencia, á  la  posesión  de  todas  las  cosas,  que  todo  se  le 
ofrezca,  y  al  oiicio  continuo  de  ayudar  y  perdonarnos, 
que  todo  se  le  pida.  Estos  actos  de  virtudes  (como  unos 
tributos  y  derechos  reales)  se  deben  á  Dios.  Y  para  cum- 
plir en  alguna  manera  con  ellos,  se  ordenaron  estas  si- 
guientes oraciones ,  refiriendo  cada  cual  dellas  á  cada 
unodestos  títulos,  y  acabándola  con  algún  pedazo  de 
un  salmo  de  David ,  que  deste  propósito  trate.  Y  quien 
estas  oraciones  rezare  con  aquella  verdad,  y  con  aquel 
afecto  y  sentimiento  de  corazón  que  pide  cada  obíiga- 
cion  destas,  habrá  cumplido  en  alguna  manera  con  esUi 
principal  parle  de  justicia,  de  donde  se  derivan  todas 
las  otras.  Juntamente  con  esto  van  aquí  otras  oraciones 
devotas,  para  sus  propósitos,  como  V.  A.  verá.  Cuya  se- 
renísúna  persona  y  estado  nuestro  Señor  prospere  con 
favores  del  cielo. 
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PREÁMBULO  PARA  ANTES  DESTAS  ORACIONES. 

CAPITULO  lll. 
De  la  preparación  y  ánimo  con  qoe  se  han  de  kacec. 
Cuando  te  asentares,  dice  el  Sabio  (a),  á  la  mesa  del 
poderoso,  diligentemente  considera  luqjie  se  te  pone 
delante  >  para  que  por  alii  entiendas  lo  que  por  tu  parto 
debes  aparejar.  Pues  conforme  á  este  documento,  el  que 
se  allega  á  tratar  con  Dios  en  la  oración ,  ponga  primero 
los  ojos  en  el  Señor  con  quien  va  á  tratar,  y  considere 
atentamente  quién  él  es ,  porque  tal  corazón  y  tales  afec- 
tos conviene  que  tenga  para  con  él,  cual  es  el  que  allí  se 
pone  delante.  Levante  pues  húinilniente  los  ojos  é  lo 
alto,  y  mírelo  asentado  en  el  trono  de  su  majestad,  sobre 
lodo  lo  criado,  y  considere  cómo  él  es  el  que  tiene  en  su 
vestidura  y  en  su  musto  escriptoRey  de  los  reyes,  y  Se- 
fiur  de  los  señores  (6),  y  timbicn  cómo  él  es  inünita- 
menJte perfecto,, hermoso,  glorioso,  bueno,  misericor- 
dioso, justo,  terrible  y  atlmirable,  y  cómo  también  es 
benignísimo  Padre,y  liberalísimo  bienhechor,  y  cle- 
mentísimo Uedemptor  y  Salvador. 

Y  después  que  así  lo  hubiere  mirado,  entienda  luego 
con  qué  virtudes  y  afectos  debe  por  su  |)arte  correspon- 
der á  estos  títulos,  y  hallará  que  por  la  parle  que  es 
Dios,  merece  ser  adorado;  p^la  que  es  infinitamente 
perfecto  y  glorioso,  alabado ;  por  la  que  es  bueno  y  her- 
moso, amado;  por  la  que  es  terrible  y  J4islo,  temido ;  por 
hi  que  es  Señor  y  Rey  de  todas  las  cosas,  obedecido;  por 
razón  de  sus  beneficios  merece  infinitas  bendiciones  y 
gracias,  y  por  ser  nuestro  Criador  y  Redemptor  merece 
que  le  ofrezcamos  todo  lo  que  somos,  pues  todo  os  suyo; 
y  por  ser  nuestro  ayudador  y  Salvador,  conviene  que  á 
él  solo  pidamos  el  remedio  de  todas  nuestras  necesida- 
des. Estos  y  otros  semejantes  actos  de  virtudes  debe  la 
criatura  racional  ú  estos  títulos  y  grandezas  de  su  Cria- 
dor, de  manera  que  á  su  divinidad  se  debe  adoración,  á 
sus  perfeccioMus  alabanzas,  ásus  beneficios agradesci- 
fiitento,  á  su  bondad  amor,  á  su  justicia  temor,  ásu  mi- 
itericordia  esperanza,  al  señorío  de  su  majestad  obe- 
diencia, á  la  posesión  de  todas  las  cosas  que  todo  se  le 
ofrezca,  y  al  oficio  continuo  de  ayudar  y  perdonarnos, 
que  lodo  se  le  pida. 

listas  son  las  virtudes ,  y  estos  los  afectos  con  que  de 
nuestra  parte  habernos  de  corresponder  y  honrar  á  este 
Señor,  que  así  como  es  todas  las  cosas,  así  quiere  ser 
venerado  y  acatado  con  todos  estos  afectos  y  sentimien- 
tos, los  cuales  aunque  virtualmente  se  ejerciten  y  inter- 
vengan en  todas  las  obras  que  se  hacen  por  su  amor, 
pero  señaladamente  se  ejercitan  en  la  oración ;  y  esta  es 
una  de  las  mayores  excelencias  que  ella  tiene,  que  ha- 
ciéndose como  conviene,  intervengan  en  ella  los  actos 
de  todas  estas  nobilísimas  virtudes,  fe ,  esperanza  y  ca- 
ridad, humildad ,  religión ,  temor  de  Dios  y  otras  tales, 
^  como  claramente  se  verá  en  estas  ocho  oraciones  si- 
guientes (que  todo  esto  contienen) ;  las  cuales  por  esto 
conviene  quesean  muy  estimadas,  y  con  mucha  devo- 
ción y  sosiego  ejercitadas. 

Y  porque  el  justo  al  principio  es  acusador  de  sí  mis- 
mo (c),  y  la  puerta  primera  para  entrar  á  Dios  es  la  peni- 
tencia y  la  humildad ,  debe  el  hombre  antes  que  la  co- 
mience, rezar  devotamente  la  confesión  general,  ó 

(«)  Prut.  23.    {b)  Apoc.  19.    (c)  Pror.  18. 
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alguno  de  los  siete  salmos  penitenciales ,  v  esto  hecho 


comience  su  oración. 

OCRO  ORACIONES  DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  TEIfEMOt  Á 
Dios  ,  qVE  PODRÁN  LAS  PERSONAS  DESOCUPABAS  PEOt 
TODOS  LOS  días  EN  LUGAR  DR  LAS  HORAS  CAnÓmCU, 
DE  UNA  Ó  DÍVERSAS  VECES,  T  LAS  OCUPADAS  POMÁN 
REPARTIRLAS  POR  LOS  DIAS  DE  LA  SEMANA. 

CAPITULO  IV. 

Prtaera  orarion  :  de  los  atributos  j  propríedades  de  Dios,  adcn- 
eion  y  temor  que  se  le  debe ,  eo  lufar  de  naitines ,  o  pan  ci 
lAiies. 

Si  aquel  publicauo  del  Evangelio  no  osaba  levantarlos 
ojos  al  cielo,  sino  de  lejos  heria  sus  pechos,  dicien- 
do (a).  Señor  Dios,  apiádate  de  mí,  pecador;  y  si  aquella 
sancta  pecadora  no  osó  parecer  ante  la  cara  del  Seoor, 
sino  rodeando  por  las  espaldas,  se  derribó á sus  piés(¿), 
y  con  lágrimas  de  sus  ojos  alcanzó  el  perdón  de  sus  pe- 
cados; y  si  aquel  sancto  patriarca  Abraham,  queriendo 
hahlar.  Señor,  con  vos,  decia  (c) :  Hablaré  con  mi  Se- 
ñor, aunque  sea  polvo  y  ceniza. 

Si  estos  asi  estaban  derribados  y  humillados  cuando 
se  presentaban  ante  vuestra  Majestad,  siendo  quien  eran, 
¿qué  hará  un  tan  pobre  y  miserable  pecador,  qué  hará 
la  podre  y  ceniít ,  qué  hará  el  abismo  de  todos  los  pees- 
dos  y  miserias)  Mas  porque  no  puedo  yo.  Señor,  al- 
canzar aquel  temor  y  reverencia  que  se  debe  á  vaestia 
Majestad,  sino  poniendo  los  ojos  en  ella,  dadme lioeih 
eia  para  que  ose  yo  levantar  mis  ojos  lagañosos  á  voi^ 
sin  que  el  resplandor  de  vuestra  gloría  reverbere  la  fla- 
queza de  mi  vista.  Bien  veo  que  sois  vos  aquel  Dk» 
grande  que  vence  nuestra  sabiduría.  Bien  sé  que  ningoB 
entendimiento  criado  os  puede  comprehender;  mascoo 
todo  ésta,  aunque  nadie  os  compreheoda,  nadie  puede 
hacer  mejor  cosa  que  poner  los  ojos  en  vos. 

Pues  ¡oh  summo,  omnipotentísimo,  y  misericordiosí- 
simo, justísimo,  secretÍ6Ímo>  presentísimo,  hermosísi- 
mo, fortisimo,  estable  y  inconiprehensi ble,  simplicisiine 
y  perfectisimo,  invisible  y  que  lodo  lo  ve,  inniilable 
y  que  todo  lo  muda ;  á  quien  ni  los  espadas  dilatan,  ni 
las  angosturas  estrechan,  ni  la  variedad  muda,  ni  la 
necesidad  corrompe ,  ni  las  cosas,  tristes  perturben,  ni 
las  alegres  halagan ;  á  quien  ni  el  olvido  quita  ni  la 
memoria  da,  ni  las  cosas  pasadas  pasan  ni  las  futuras 
suceden ;  á  quien  ni  el  origen  dio  principio,  ni  los  tiem- 
pos aumento,  ni  los  acaescimientos  darán  fin;  porque 
en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis  para  siempre!  Vos 
sois  el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  juntamente,  y  dis- 
ponéis todas  las  cosas  suavemente ;  vos  sois  el  qnecrías- 
teis  todas  las  cosas  sin  necesidad,  y  las  sustentáis  an 
cansancio,  y  las  regis  sin  trabajo,  y  las  movéis  sin  ler 
movido ;  vos  sois  todo  ojos ,  todo  pies  y  todo  manos ;  to- 
do ojos ,  porque  todo  lo  veis ;  todo  pies ,  porque  todo  lo 
sustentáis ;  y  todo  manos,  porque  todo  lo  obráis.  Vos  es- 1 
tais  dentro  de  todas  las  cosas,  y  no  estrechado;  fuénds 
todas,  y  no  desechado ;  debajo  de  todas,  y  no  abatido; 
encima  de  todas ,  y  no  altivo. 

¡Oh  summo  y  verdadero  Dios,  y  snmma  y  verdadsni 
vida ,  de  quien  y  por  quien  viven  todas  las  cosas  qne  ver- 
dadera y  olcnaventuradamente  viven!  Vos,  Señor,  sois 
h  misma  bondad  y  hermosura,  de  quién  y  porque  es 
(e)  Lac.  18.    (»)  Lnc.  1.    (e)  Ceses.  ÍS:. 
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Wcno  y  hermoso  todo  lo  que  es  bueno  y  hermoso.  Vos 
sois  el  que  mandáis  que  os  pidamos,  y  hacéis  que  os 
hallemos,  y  nos  abrís  cuando  osllamamos.  Vos  sois  de 
quien  apartarse  es  caer,  á  quien  llegarse  es  levantar,  y 
en  quien  estar  es  permanecer.  Vos  sois  de  quien  nadie 
se  aparta  sino  engañado ,  á  quien  nadie  busca  sino  amo- 
nestado, i  quien  nadie  halla  sino  purgado.  Vos  sois 
aquel  á  quien  conocer  es  vivir,  á  quien  servir  es  reinar, 
y  á  quien  alabar  es  salud  y  alegría  de  quien  os  alaba. 

Pues  ¡oh  Rey  mió  y  Salvador  mió!  ¿qué  podré  yo  de- 
cir, pohre  gusanillo,  de  la  grandexade  vuestras  alában- 
las? Diré  lo  que  vuestros  profetas  con  vuestro  espíritu 
dijeron  {d).  ¿Quién  (dice  Isaías)  midió  las  aguas  con  el 
puño,  y  los  cielos  con  un  palmo?  Quién  tiene  de  tres  dedos 
colgada  ki  redondez  de  la  tierra ,  y  asentó  los  montes  en 
an  peso,  y  los  collados^en  una  balanza?  Quién  ayudó  el 
espíritu  del  Señor,  ó  quién  fué  su  consejero  y  le  enseñó 
algo? Todas  las  gentes  son  como  un  hilico  de  agua,  y 
como  on  granice  de  peso  delante  del :  todas  las  islas  son 
on  poco  de  polvo  en  su  presencia ;  y  toda  la  lena  del 
monte  Líbano ,  con  todos  cuantos  ganados  hay  en  él ,  no 
bastarán  para  ofrecerle  un  digno  sacrificio.  Todas  las 
gentes  asi  aon  delante  del  como  sino  fuesen;  y  como  na- 
da^  serán  reputadas  en  su  presencia. 

¿Pues  qué  diré ,  Señor,  de  la  grandeza  de  vuestrasa- 
bidoría?  Vos,  Señor,  dice  el  Profeta  (e)  entendisteis 
lodos  mis  pensamientos  desde  lejos ;  y  la  senda  y  el  hilo 
de  mi  vida  vos  la  alcanzasteis.  Vos  v¡8teisa6  atemo  todos 
mis  caminos ,  y  no  hay  palabra  mia  que  vos  no  sepáis ; 
^OB ,  Señor ,  conocisteis  todas  las  cosas  antiguas  y  veni- 
deras ;  vos  me  enastéis  y  pusisteis  vuestra  mano  sobre 
mL  Maravillosa  es  vuestra  sabiduría  en  mis  ojos,  mas 
alia  de  lo  que  puedo  alcanzar.  ¿Dónde  me  alejare  de 
Toestro  espírítii ,  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia? 
¿Sí  subiere  al  cielo,  ahí  estáis;  y  si  descendiere  al  infier- 
no también,  os  hallaré  ahí  presente?  Si  tomare  alas  por 
li  mañana,  y  fuere  á  parar  al  cabo  de  la  mar,  de  allí  me 
saeira  vuestra  mano,  y  allí  me  sustentará  vuestra  dies- 
tra. Y  dije :  Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán 
donde  no  parezca ;  y  estas  serán  las  que  os  descubrirán 
los  hurtos  de  mis  deleites;  porque  las  tinieblas  no  son 
tinieblas  delante  de  vos,  y  la  noche  será  como  dia  en 
vnestra  presencia.  Vuestros  ojos,  dice  un  sabio  (/) ,  eí^ 
tan  sobre  los  caminos  de  los  hombres,  y  vos  tenéis  cuenta 
eon  todos  aus  pasos;  no  hay  tinieblas  ni  sombra  de 
muerte  donde  se  os  puedan  esconder  los  que  obran  mal. 

¿Paes  qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra  omnipoten- 
cia? Dios,  dice  el  Profeta  (g),  que  es  nuestro  Rey  ante 
lodos  los  siglos,  obró  salud  en  medio  de  la  tierra.  Vos 
■brisleis  camino  por  la  mar,  y  quebrantasteis  las  cábe- 
las de  los  dragones  en  las  aguas.  Vos  quebrasteis  la  ca- 
ben Je\  dragón,  y  lo  disteis  por  manJSir  á  los  pueblos 
de  Etiopia.  Vos  abristeis  fuentes  y  arroyos ,  y  vos  secas- 
teis los  ríos  dé  Ethau.  Vuestro  es  el  dia,  y  vuestra  la 
noche ;  vos  fabricasteis  el  sol  y  la  mañana.  Vos  hicisteis 
todos  los  términosde  la  tierra ;  y  el  invierno  y  el  verano 
obras  son  de  vuestras  manos. 

Y  en  otro  lugar  (A):  Señor  Dios  de  las  virtudes  ¿quien 
será  semejante  á  vos?  Poderoso  sois.  Señor,  y  vuestra 
verdad  está  alrededor  de  vos.  Vos  tenéis  señorío  sobre 
el  poder  de  la  mar,  y  vos  amansáis  el  furor  de  las  olas. 
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Vos  humillasteis  y  derribasteis  al  soberbio,  y  con  la  vir- 
tud de  vuestro  brazo  desbaratasteis  vuestros  enemigos. 
Vuestros  son  los  cielos,  y  vuestra  la  tierra;  la  redondez 
della,  con  todas  las  cosas  de  que  está  poblada,  vos  la 
fundasteis;  la  mar  y  el  viento  Aquilón  que  la  levanta, 
vos  le  criasteis.  El  monte  Tabor  y  Hermon,  en  vuestro  * 
nombre  se  alegrarán,  y  solo  vuestro  brazo  es  el  pode- 
roso. 

Y  no  menos  altamente  sentía  el  sancto  Job  de  vuestra 
omnipotencia,  cuando  (fecia  ( t ) :  En  él  está  la  sabido-  ': 
ría  y  la  fortaleza,  y  él  tiene  el  consejo  y  la  inteligencia. 
Si  él  destruyere,  no  hay  quien  edifique;  y  si  él  encer- 
rare al  hombre,  no  hay  quien  le  abra.  Si  detuviere  las 
aguas,  todo  se  secani;  y  si  las  dejare  correr,  todo  se 
anegará.  En  el  está  la  fortaleza  y  la  sabiduría;  y  él  cono- 
ce al  engañador  y  al  engañado.  El  trae  los  consejeros  á 
locos  y  desastrados  fines ;  y  á  los  jueces  hace  que  que- 
den pasmados.  Quita  la  cinta  á  los  reyes  gloriosos,  y 
ciñe  con  una  soga  sus  lomos.  Hace  los  sacerdotes  amen- 
guados, y  pone  debajo  de  los  pies  los  grandes  señores. 
Muda  las  palabras  de  los  sabios,  y  quila  la  doctrina  de 
los  viejos.  Hace  los  príncipes  viles  y  despreciados,  y  le- 
vanta los  oprimidos.  Descubre  el  profundo  de  las  tinie- 
blas, y  saca  á  luz  la  sombra  de  la  muerte.  Multiplica  las 
gentes  y  destruyelas ;  y  después  de  destruidas  tómalas  á 
restituir.  Si  él  concediere  paz,  ¿quién  condenará?  Y  si 
él  escondiere  su  rostro,  ¿quién  lo  mirará? 

¿Pues  qué  diré  de  las  riquezas  de  vuestra  gloria,  y  de 
la  venado  vuestra  felicidad?  Si  pecares,  dice  un  sabio  (k) 
¿en  qué  le  dañarás?  Y  si  se  multiplicaren  tus  maldades, 
¿qué  harás  contra  él?  Y  si  fueres  justo,  ¿qué  le  darás 
por  eso,  ó  qué  recibirá  de  tu  mano?  Al  hombre  que  es 
como  tu ,  dañará  tu  maldad ;  y  al  hijo  del  hombre  apro- 
vechará tu  justicia.  Mas  vos ,  Señor,  tal  sois,  tan  bien- 
aventurado, y  tan  dentro  de  vos  está  la  vena  de  vuestra 
gloria ,  que  de  nadie  tenéis  necesidad. 

Esto  es.  Señor  mió ,  lo  que  sois  vos  en  vos ;  ¿mas  qué 
es  lo  que  sois  para  mí?  ¡  Oh  mi  Dios  y  todas  las  cosas ! 
Oh  mi  Dios  y  todas  las  cosas !  Oh  mi  Dios  y  todas  las  co- 
sas! Vos  sois  mi  Dios,  mi  Criador,  mi  Gobernador,  mi 
Redemptor,  mi  Salvador,  centro  y  esposo  de  mi  ánima, 
y  mi  último  fin.  Vos  sois  mi  Padre  y  mi  Rey,  mi  Señor 
y  mi  Pastor,  mi  Médico  y  mi  Maestro,  mi  defensor  y 
todas  las  cosas.  Vos  sois  todo  mi  tesoro,  mi  heredad,  mi 
esperauza,  mi  riqueza,  mi  alegría,  y  todo  cuanto  mas 
se  puede  desear. 

Por  tanto.  Señor  mió ,  á  vos  primeramente  adoro  con 
lamas  profunda  humildad  y  reverencia  que  puedo,  y 
con  aquella  adoración  de  Latría,  que  á  vos  solo  se  debe, 
y  no  á  criatura  alguna ;  de  la  manera  que  os  adoran  las 
dominaciones  del  ciclo,  y  todas  las  criaturas  del  mun- 
do, las  cuales  aunque  no  os  conozcan ,  todavía  no  pue- 
den cada  cunl  en  su  manera  dejar  de  adorar  el  sceptro 
de  vuestra  divinidad,  y  reconocer  vuestra  grandeza; 
porque  vos  solo  sois  Dios  de  los  dioses.  Rey  de  los  reyes, 
Señordelosseñores  y  causa  de  las  causas.  Vos  sois  Alpha, 
y  O,  que  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas ,  y  principio 
sin  principio,  y  fin  sin  fin.  Vos  sois  el  que  solo  sois;  porque 
todaslasotrdscosas (por  altísimas  que  sean)  tienen  el  ser 
imperfecto,  dependente  y  emprestado ;  mas  el  vuestro 
es  summo,  perfecto,  universal,  y  que  de  nadie  depen- 
de sino  solo  de  vos.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  di- 

(I)  Job.  IS.    (*)  Job.  35. 
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ce  (/)  que  vos  solo  sois  el  que  sois^  pues  que  todo  lo 
criado  no  tiene  ser  delante  de  vos. 

Pues  confesando  yo ,  Señor,  todas  estas  maravillas 
y  grandezas,  prostrado  ante  vuestro  divino  acatamiento 
con  toda  la  humildad  que  me  es  posible,  os  adoro  como 
•  os  adoran  todos  aquellos  espíritus  bienaventurados,  que 
derribados  ante  el  trono  de  vuestra  Majestad ,  y  ponien- 
do sus  coronas  ante  vuestros  pies,  os  adoran  y  reveren- 
cian, confesando  que  todo  lo  que  tienen  es  de  vos.  Pues 
así  yo ,  la  mas  vil  de  todas  las  ¿naturas ,  mil  veces  os  re- 
verencio y  adoro ,  confesando  que  vos  sois  mi  verdadero 
Dios  y  Señor ;  y  que  todo  lo  que  soy ,  vivo,  tengo  y  es- 
pero, es  todo  vuestro;  y  así  pido  á  todas  ¡as  criaturas 
que  ellas  también  juntamente  conmigo  os  alaben  y  ado- 
ren ;  y  así  las  llamo  y  convido  á  esto  con  aquel  cánticode 
vuestro  Profeta,  que  dice  (m): 

Venid  y  alegrádmenos  delante  del  Señor,  y  cantemos 
áDios  nuestro  Salvador;  presentémonos  ante  su  cara 
confesando  su  gloria,  y  con  salmos  le  alabemos.  Por- 
que nuestro  Dios  es  gran  Señor,  y  Rey  grande  sobre 
todos  los  dioses;  porque  no  desechará  el  Señor  su  pue- 
blo; porque  en  su  mano  están  todoa  los  fínes  de  la  tier- 
ra, y  las  alturas  de  los  montes  suyas  son.  Suyo  es  tam- 
bién el  mar,  y  él  lo  hizo;  y  la  tierra  fundaron  sus  ma- 
nos. Venid  pues  y  adoremos  este  Señor,  y  prostrémo- 
nos,  Y  lloremos  delante  del,  porque  él  es  nuestro  Se- 
ñor Dios ,  y  nosotros^omos  su  pueblo ,  ovejas  de  su  ma- 
nada. Gloria  Palrt ,  etc.  Sicut  era ,  etc. 

CAPITULO  V. 

Seguida  oración:  del  temor  que  debemos  tener  á  Dios;  en  logar 
de  laudes,  ó  para  el  martes. 

Y  así  como  á  vos  solo.  Señor,  se  debe  adoración  co- 
no á  verdadero  Dios,  así  también  á solo  vos  se  debe  te- 
mor, y  no  á  otro ;  según  que  vos  mismo  nos  lo  testificas- 
teis, cuando  dijisteis  (a) :  No  queráis  temer  los  que 
matan  el  cuerpo,  y  no  tienen  mas  en  que  hacer;  sino 
temed  aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo,  puede 
enviar  el  ánima  al  infierno.  Esto  mismo  nos  enseña  la 
Iglesia,  cuando  dice  ( 6) :  En  presencia  de  las  gentes  no 
tengáis  temor ;  mas  vosotros  en  vuestro  corazón  adorad 
y  temed  á  Dios,  porque  su  ángel  anda  con  vosotros  para 
os  librar. 

Témaos  pues.  Señor,  mi  alma  y  mi  corazón,  pues 
en  vos  (({ue  sois  todas  las  cosas)  no  menos  hay  razón  pa- 
ra ser  temido,  que  para  ser  amado;  porque  como  sois 
iiiünilamenle misericordioso,  así  sois inGnitamente jus- 
to ;:y  así  conioson  innumerables  las  obras  de  vuestra 
misericordia,  así  lo  son  tamb¡«^n  las  de  vuestra  justicia; 
y  ( lo  que  mas  es  para  temer)  sin  comparación  son  mu- 
chos mas  los  vasos  de  la  ira  que  los  de  misericordia; 
pues  tantos  son  los  condenados,  y  tan  pocos  los  escogi- 
dos. Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la  grandeza  desta 
justicia,  y  por  la  profundidadde  vuestros  juicios,  y  por 
^  la  alteza  de  vuestra  Majestad ,  y  por  la  inmensidad  de 
vuestra  grandeza,  y  por  la  muchedumbre  de  mis  peca<n> 
dos  y  atrevimientos;  y  sobi*e  todo  por  la  resistencia  con-^ 
linuaá  vuestras  sanctas  inspiraciones.  Témaos  yo,  y 
tiemble  delante  de  vos ,  ante  cuyo  acatamiento  tiemblan 
las  potestades,  y  tiemblan  las  columnas  del  cielo,  y  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 

(/)   Esod.  5.    (m)   Psaim.  94   (a)   Mattli.  10.    (b)   Eccles.  in 
0(11^,  S,  Micliael.  resp.  7. 


Pues  ;quién  no  os  temerá.  Rey  de  lasgentes?  Quién 
no  temblará  de  aquellas  palabras  que  vos  mismo  decis 
por  vuestro  Profeta  (c)  t  ¿Pues  cómo?  ¿A  mí  no  teme- 
réis, y  delante  de  mi  cara  no  os  doleréis ,  que  pose  las 
arenas  por  término  de  la  mar,  y  le  puse  mandamiento 
eterno  que  no  quebrantará?  Y  embravecerse  han,  y  le- 
vantarse han  sus  olas ,  y  no  lo  traspasarán.  Pues  si  todas 
las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  desta  manera  os  obe- 
descen,  y  temen  por  la  grandeza  de  vuestra  Majestad, 
¿que  haré  yo,  vilísimo  pecador,  polvo  y  ceniza  ?  Si  los 
ángeles  temen  cuando  os  adoran,  y  cantan  vuestras  ala- 
banzas, ¿por  qué  no  temerán  mis  labios  y  mi  corazón 
cuando  me  atrevo  yo  á  hacer  este  mismo  oficio?  Mise- 
rable de  mí ,  ¿cómo  se  ha  endurecido  mi  alma? Cómo  se 
han  secado  las  fuentes  de  mis  ojos,  para  no  derramar 
muchas  lágrím&s  cuando  habla  el  siervo  con  su  Señor, 
la  criatura  C4)n  su  Criador,  ^l  hombre  con  Dios,  el  que 
fué  hecho  de  lodo,  con  aquel  que  todo  lo  hizo  de  nada? 
Quiero ,  mas  no  puedo ;  porque  no  puedo  todo  lo  que 
deseo.  Vos,  Señor,  enclavad  con  vuestro  temor  miscar« 
nes,  y  alégrese  mi  corazón  para  que  tema  vuestro  sancto 
nombre. 

Témaos  también.  Señor,  por  la  grandeza  de  vuestros 
juicios,  que  dende  el  principio  del  mundo  hasta  hoy 
habéis  obrado.  Gran  juicio  fué  la  caida  de  aquel  Ángel 
tan  principal  y  hermoso.  Gran  juicio  fué  la  caida  de  to- 
do el  género  humano  por  la  culpa  de  uno.  Gran  juicio 
fué  el  castigo  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Dilu- 
vio. Gran  juicio  fué  la  elección  de  Jacob,  y  la  reproba- 
ción de  Esaú ;  el  desamparo  de  Judas,  y  la  vocación  de 
Sant  Pablo ;  la  reprobación  del  pueblo  de  los  judíos,  y  la 
elección  de  los  gentiles,  con  otras  maravillas  semejan- 
tes ,  que  sin  que  lo  scjKimos  pasan  de  secreto  cada  día 
sobre  los  hijos  de  los  hombres.  Y  sobre  todo  esto  es  es- 
pantable juicio  ver  tantas  naciones  sobre  la  haz  de  la 
tierra  estar  en  la  región  y  sombra  de  la  muerte,  y  en  las 
tinieblas  de  la  infidelidad,  caminando  por  unas  tinie- 
blas ú  otras  tinieblas,  y  por  trabajos  temporales  á  tor- 
menlos  ciemos. 

Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la  grandeza  destos  jui- 
cios; pues  aun  no  sé  yo  si  «eré  uno  destos  desamparados. 
Porque  si  el  justo  apenas  se  salvará  (d),  el  pecador  y 
perverso  ¿dónde  parecerá?  Si  tiembla  el  innoccnüsiniü 
Job  del  furor  de  vuestra  ira ,  como  del  ímpetu  de  Uis  olas 
hinchadas  (e) ,  ¿cómo  no  temblará  quien  tan  lejos  está  * 
de  sa  innocencia?  Si  tiembla  el  profeta  Hieremlas  (/), 
dentro  del  vientre  do  su  madre  sanctificado,  y  no  baila 
rincón  donde  se  esconda,  por  jBBtar  Heno  del  temor  da 
vuestra  ira  (p) ,  ¿qué  hará  quien  salió  del  vientre  de  u 
madre  con  pecado,  y  después  acá  no  ha  iicclio  sino  pe- 
car? 

Témaas  también.  Señor,  por  la  muchedumbre  in- 
numerable de  mis  pecados,  con  los  cuales  tongo  de  pa- 1 
reccr  ante  vuestro  juicio,  cuando  delante  de  vuestn 
presencia  vendrá  aquel  fuego  abrasador,  y  al  rededor 
de  vos  una  grande  tempestad ;  cuando  juntaréis  el  cíelo 
y  la  tierra  para  juzgar  á  vuestro  pueblo.  Pues  allí  de- 
lante de  tantos  millares  de  gentes  se  descubrirán  todas 
mis  maldades;  delante  de  tantos  coros  de  ángeles  se 
publicarán  todos  mis  pecados^  no  solo  de  palabras  y 
obras,  sino  también  de  pensamientos.  Donde  tantos  ten- 
dré por  jueces,  cuantos  me  precedieron  en  lasboenas 
(o  Uier.  si  (di  1.Pet.  4.  '<}  Job  31,  (/)  Qicr.  I.  (f)  Hier.  m. 
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obras;  y  tantos  serán  contra  mi  testigos,  cuantos  me 
dieron  ejemplos  de  virtudes. 

Y  con  esperar  ií\\  juicio  no  acabo  de  poner  freno  A  mis 
vicios,  antes  todavía  me  estoy  pudriendo  en  las  heces 
de  mis  pecados ;  todavía  me  envilece  la  gula ,  y  me  per- 
sigue la  lujuria;  me  envanece  la  soberbia,  y  me  estrecha 
la  avaricia ,  y  me  consume  la  invidia ,  y  me  despedaza  la 
murmuración,  y  me  levanta  la  ambición ,  y  me  pertur- 
ba la  ira,  y  me  derrama  la  liviandad ,  y  me  entorpece  la 
pereza,  y  me  abate  la  tristeza,  y  me  levanta  el  favor. 
Veis  aquí  los  compañeros  con  quien  he  vivido  desde  el 
dia  de  mi  nasciiniento  hasta  agora ;  estos  son  los  amigos 
con  quien  he  conversado,  estos  los  maestros  á  quien  he 
obedecido,  estos  los  señores  á  quien  he  servido.  Pues  no 
entréis.  Señor,  en  juicio  con  vuestro  siervo  {h),  porque 
no  será  justificado  delante  de  vos  ninguno  de  los  vivien- 
tes; porque  ¿á  quién  hallaréis  justo  si  lo  juzgáredessin 
piedad  ?  Pues  i>or  esto  derribado  á  vuestros  pies  con  es- 
píritu humilde  y  atribulado  lloraré  con  vuestro  Profeta, 
y  diré  (t): 

Señor,  no  me  arguyáis  en  vuestro  furor,  ni  me  casti- 
guéis en  vuestra  saña.  Habed  misericordia.  Señor,  de 
mf ,  porque  soy  enfermo :  sanadme.  Señor,  porque  todos 
mis  huesos  están  conturbados ,  y  mi  ánima  está  grande- 
mente turbada :  mas  vos,  Señor  ¿hasta  cuándo?  Conver- 
tios, Señor,  y  librad  mi  ánima,  y  hacodmc  salvo  por 
vuestra  misericordia;  porque  no  hay  en  la  muerte  quien 
8e  acuerde  de  vos;  y  en  el  uifiemo  ¿quién  os  alabará? 
Trabajé  en  mi  gemido,  y  lavaré  cada  una  de  las  noches 
mi  cama ;  y  con  lágrimas  regaré  mi  estrado.  Turbado  se 
me  ha  la  vista  de  los  ojos  con  el  amargura  del  dolor,  y 
envejecido  he  entre  todos  mis  enemigos.  Gloria  Pa^ 
tri,  etc.  Sicut  erat,  etc. 

CAPITULO  VI. 

Tercera  oración  :  de  la  gloria  j  alabanzas  ác  Dios;  en  lofar 
de  prima ,  ó  para  el  miércoles. 

En  este  ejercicio  de  temor  y  penitencia  me  convenía. 
Señor,  gastar  toda  la  vida,  pues  tanto  tengo  por  qué  te- 
mer y  porqué  llorar.  Mas  con  todo  esto  la  grandeza  do 
vuestra  gloría  así  como  nos  obliga  á  adoraros  y  reveren- 
ciaros ,  asi  también  á  alabaros  y  glorificaros :  porque  á 
vos  solo  se  debe  el  hinmo  y  la  alabanza  en  Sion  (a) ,  por 
ser  (como  lo  sois)  un  piélago  de  todas  las  perfecciones, 
y  un  mar  de  sabiduría ,  de  omnipotencia ,  de  hermosu- 
ra, de  riquezas,  de  grandeza ,  de  siuividad,  de  majes- 
tad ;  en  quien  están  todas  las  perfecciones  y  hermosuras 
de  cuantas  criaturas  hay  en  el  ciclo  y  en  la  tierra,  y  to* 
das  en  summogradodu  perfección.  En  cu  ya  comparación 
toda  hermosura  es  fealdad,  toda  riqueza  es  pobreza, 
todo  poder  es  flaqueza,  toda  sabiduría  es  ignorancia, 
toda  dulzura  amargura ;  y  fínalmente,  todo  cuanto  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  resplandesce,  mucho  menos  es  delan- 
te de  vos,  que  una  pequeña  candsjUca  delante  del  sol. 

Vos  sois  sin  deformidad  perfecto,  sin  cuantidad  gran- 
de, sin  cualidad  bueno,  sin  enfermedad  fuerte,  sin 
mentini  verdadero,  sin  sillo  donde  quiera  presente,  sin 
lugar  donde  quiera  todo  :  en  la  grandeza  inGnito,  en  la 
virtud  omnipotente,  en  la  bondad  suinmo,  en  la  sabi- 
duría inestimable,  en  los  consejos  terrible,  en  los  jui- 
cios justo,  en  los  pensamientos  secretísimo,  en  las  pa- 
labras verdadero,  en  las  obras  sancto,  en  las  misericor- 

(A)  Psalm.  143.    (i)  Psalffl.6.    (a)PaaIffl.6L 


dias  copioso,  para  con  los  pecadores  paciontlsimo,  y 
para  con  los  penitentes  piadosísimo.  Pues  por  tal.  Señor, 
os  coníieso,  y  por  tal  os  alabo,  y  gloriüco  vuestro  sancto 
nombre. 

Dadme  vos  lumbre  en  el  corazón  y  palabras  en  la 
boca,  para  que  mi  corazón  piense  en  vuestra  gloría,  y 
mi  bo4!a  sea  llena  de  vuestras  alabanzas.  Mas  porque  no 
es  hermosa  la  alabanza  en  la  boca  del  pecador  (6),  pido 
yo  á  todos  los  ángeles  del  cielo,  y  á  tenias  las  criaturas 
del  mundo,  que  ellas  juntamente  conmiooos  alabeH,  y 
suplan  en  esta  parte  mis  fallas,  coDvidándolai  á  esto 
con  aquel  glorioso  cántico  de  aquellos  tres  aanctos  me« 
zos,  que  en  medio  de  las  llamas  del  fuego  do  Babilonia 
os  cantaban ,  diciendo  (c) : 

Bendito  seáis  vos.  Señor  Dios  de  nuestros  padrea:  y 
alabado  y  ensalzado  en  lodos  los  siglos;  y  bendito  sot  ol 
nombre  de  vuestra  gloria,  que  es  sancto :  y  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Benditoseais,  Señor,  en  el 
sancto  templo  de  vuestra  gloria :  y  alabado  y  enaaliado 
en  todos  los  siglos.  Benditoseais  en  el  trono  de  vuealro 
Reino :  y  alabado  y  ensalzado,  etc.  Bendito  seáis  vos, 
que  estáis  asentado  sobre  los  querubines  mirando  los 
abismos :  y  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos.  Ben- 
dito seáis  en  el  firmamento  del  cielo  :  y  alabado  y  en- 
salzado, etc. 

Todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor :  alabadlo  y  ensal- 
zadlu  en  todos  los  siglos  {d).  Angeles  del  Señor,  bende- 
cid al  Señor :  alabadlo  y  eiisalz¿idlo  en  todos  los  siglos. 
Cielos,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadlo  en  to- 
dos los  siglos.  Todas  las  aguas  que  estáis  sobre  los  cíe- 
los, bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadlo  entodoa 
los  siglos.  Sol  y  luna,  bendecid  al  Señor :  alabadlo  y  en- 
salzadlo en  todos  los  siglos.  Agua,  lluvia  y  rocío,  ben- 
decid al  Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Todos  loaospfritua  deDios,  bendecid  al  Señor :  alabadlo 
y  ensalzadlo  en  todos  kw  siglos.  Fuego  y  estío ,  bendecid 
al  Señor:  alabadlo  y  oosalzad lo  en  todos  los  siglos.  Frió 
y  verano,  bendecid  al  Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Heladas  y  nieves,  bendecid  al  Señor :  ala- 
badlo y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Noches  y  dias, 
bendecid  al  Señor  :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los 
siglos.  Luz  y  tinieblas,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  y 
ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Relámpagos  y  nubes,  ben- 
decid al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Bendiga  la  tierra  al  Señor :  alábelo  y  ensálcelo  en  todos, 
los  siglos.  Montes  y  collados,  bendecid  al  Señor :  ala* 
badlo  y  ensalzadlo,  etc.  Gloria  Patri ,  etc. 

CAPITULO  VIL 

Cnarta  oraaaa :  Ae  las  kcaefieios  de  Dios  hechos  al  hombre : 
ta  iagaffieterda ,  6  para  el  Jueves. 

Tambien^SeSor,  os  doy  gracias  por  todos  los  benefícios 
y  mercedes  qne  mtliabeis  hecho  desde  el  dia  que  fui  con- 
cebido hasta  el  diado  hoy ;  y  por  el  amor  que  desde  ab 
CBtemo  ina  tuvisteis,  cuando  desde  entonces  determi- 
nasteis de  criarme,  y  redimirme,  y  hacerme  vuestro,  y 
darme  todo  loque  hasta  agora  me  habéis  dado,  pues 
todo  cuanto  tengo  y  espero  vuestro  es.  Vuestro  es  mí 
cuerpo  con  to<los  sus  miembros  y  sentidos,vue8tra  mi  áni- 
'  ma  con  todas  sus  habilidades  y  potencias :  y  vuestras  todas 
las  horas  y  momentos  qne  liasta  aquí  he  vivido ;  vues- 
tras las  fuerzas  y  la  salud  que  me  habéis  dado,  vuestro 
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ti  cielo  y  la  tierra  que  me  susleatan ,  y  vuestro  el  sol ,  y 
la  luna,  y  las  estrellas,  y  los  campos,  y  las  aves,  y  pos- 
ees, y  los  animales,  y  todas  las  otras  criatiinis  que  por 
vuestro  mandamiento  me  sirven.  Todo  e2>to.  Señor  mió, 
es  vuestro,  y  por  ello  os  doy  todas  cuantas  gracias  os 
puedo  dar. 

Pero  macho  mayores  os  las  doy  porque  vos  quisisteis 
■er  mió,  pues  todo  os  ofrecisteis  y  ex|)endisteis  en  mi 
remedio :  pues  para  mí  os  vestísteis  de  carne,  para  mí 
nacisteis  en  un  establo ,  para  mi  fuisteis  reclinado  en  un 
pesebre,  para  mí  envuelto  en  iKiñales,  para  mi  circun- 
cidado al  oclavodia ,  para  mi  desterrado  en  Egipto,  para 
mí  en  tantas  maneras  tentado,  y  perseguido,  y  maltra- 
tado, y  azotado,  y  corou.ido,  y  deshonrado,  y  sentencia- 
do i  muerte,  y  en  una  cruz  enclavado.  Para  mi  ayu- 
nasteis,  y  orasteis ,  y  velasteis,  y  llorasteis,  caminas- 
teis j  padecisteis  los  mayores  tormentos  y  deshonras 
qne  se  padescieron  jamas.  Para  mi  ordenasteis  y  confec- 
cionasteis las  medicinas  de  vuestros  sacramentos  con  el 
licor  de  vuestra  sangre ,  y  señaladamente  el  mayor  de 
los  sacramentos  (que  es  el  de  vuestro  sanctisimo  cuer- 
po), donde  estáis  vos,  mi  Dios,  para  mi  reparo,  para  mi 
mantenimiento,  para  mi  esfuerzo,  para  mi  deleite,  para 
prenda  de  mi  esperanza,  y  para  testimonio  de  vuestro 
amor.  Por  todo  esto  os  doy  cuantas  gracias  os  puedo  dar, 
diciendo  de  todo  corazón  con  el  sánelo  rey  David  (a) : 

Bendice ,  ó  ánima  mía,  al  Señor,  y  todas  cuauLis  co- 
sas hay  dentro  de  mí  bendigan  á  su  suncto  nombre.  Ren- 
dice,  ó  ánima  mia,  al  Señor,  y  no  eches  en  olvido  las 
mercedes  que  te  ha  hecho.  Porque  él  se  apiada  de  todas 
tus  maldades,  y  sana  todas  tus  enfermedades.  El  libró 
tu  vida  de  la  muerte,  y  <M  te  corona  con  misericordia  y 
misericordias.  El  cumple  todos  tus  buenos  deseos ,  y  re- 
novarse ha  tu  juventud,  asi  como  la  del  águila.  El  Se- 
ñor usa  de  misericordia ,  y  hace  justicia  i  todos  los  que 
padcscen  agravio.  El  enseñó  sus  caminos  é  Moisen,  y  á 
los  hijos  de  Israel  su  voluntiid.  Misericordioso  y  piadoso 
es  el  Señor ;  largo  de  corazón  y  muy  piadoso.  No  se  en- 
sañará para  siempre,  ni  para  siempre  amenazará.  No  lo 
hizo  con  nosotros  según  nuestros  pecados ,  ni  nos  dio 
nuestro  merescido  según  nuestras  maldades.Cuan  gran- 
de es  la  altura  que  hay  del  cielo  á  la  tierra,  tanto  ensal- 
zó su  misericordia  sobre  los  que  lé  temen.  Cuanto  dista 
el  oriente  del  occidente,  tan  lejos  apartó  nuestros  peca- 
.dos  de  nosotros.  De  la  manera  (jue  el  padre  se  compa- 
desce  de  sus  hijos,  asi  se  compadesce  el  Señor  de  los 
que  le  temen ;  porque  él  conosce  la  masa  de  que  somos 
compuestos.  Acordóse  que  éramos  polvo,  y  que  el  hom- 
bre es  como  heno,  y  que  sus  días  se  pasan  como  la  llor 
del  campo.  Porque  des|>edirse  lia  su  e^iplritu  del ,  y  lue- 
go desfallosccrá,  y  no  tornará  mas  á  su  lugar.  Mas  la  mi- 
sericordia del  Señor  persevera  desde  los  siglos  hasta  los 
siglos  sobre  aquellos  que  le  temen.  Y  la  justicia  del  so- 
bre los  hijos  de  los  hijos  destos,  que  guardan  su  Tesla- 
nicnto,  y  se  acuerdan  de  sus  maudauíieutos  para  haber- 
los de  cuuiplir.  El  Señor  aparejó  en  el  cielo  su  silla,  y  su 
reino  tendrá  señorío  sobre  todos.  Bendecid  al  Señor  to- 
dos sus  ángeles,  que  sois  poderosos  en  virtud,  y  hacéis 
sus  mandamientos,  y  obedecéis  á  la  voz  de  sus  palabras. 
Bendecid  al  Señor  todas  sus  virtudes,  y  sus  ministros 
que  liaceis  su  voluntad.  Bendecid  al  Señor  todas  sus 
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obras  y  en  todos  los  lugares  de  su  señorío :  bendice,  » 
ánima  mia ,  al  Señor.  Gloria  Patri,  et  Filio,  etc. 

CAPITULO  VIH. 

Quinta  oración :  del  amor  qoe  debemos  i  Dios ;  en  lagar  de  Mita, 
6  para  el  viernes. 

Y  si  tanta  obligación  tenemos  á  los  bienhechores  por 
razón  de  los  beneficios ;  si  cada  beneficio  es  como  un  tí- 
Eon  y  un  incendio  de  amor  (a) ;  y  si  sogun  la  muche- 
dund)rc  de  la  leña,  así  es  gi*ande  el  fuego  que  se  enciende 
en  ella ,  ¿qué  tan  grande  ba  de  ser  el  fuego  de  amorquo 
ha  de  arder  en  mi  corazón  ?  Si  tanta  es  la  leña  de  vues- 
tros beneíicios,  y  tantos  los  incentivos  que  tengo  de 
amor ;  si  todo  este  mundo  visible  y  invisible  es  para  mi 
beneficios  vuestros,  ¿qué  tan  grande  es  razón  que  sea 
la  llama  de  amor  que  se  ha  de  levantar  dellos,  sino  tan 
grande  como  él  1 

Especialmente  que  no  solo  os  debo  yo  amar  por  vue«- 
tros  beneficios ,  sino  es  porque  en  vos  solo  se  hallan  to- 
das las  razones  y  causas  de  amor  que  hay  en  todas  las 
criaturas,  y  todas  en  summo  grado  de  perfección.  Por- 
que si  por  bondad  va,  ¿quién  mas  bueno  que  vos?  Si 
por  hermosura  va,  ¿quién  mas  hermoso  que  vos?  Si 
por  suavidad  y  benignidad  va,  ¿quién  mas  suave  ni  mas 
benigno  que  vos?  Si  por  ríqnezas  y  sabidaría  va,  ¿quién 
mas  rico  y  mas  sabio  que  vos?  Si  por  amistad  va,  ¿quiéa 
mas  nos  amó  que  el  que  tanto  por  nosotros  padescíó?  Si 
por  beneficios  va,  ¿cuyo  es  todo  lo  que  tenemos  sím 
vuestro?  Si  por  esperanza  va,  ¿de  quién  esperamos  lodft 
lo  que  nos  falta,  sino  de  vuestra  misericordia?  Si  á  loi 
padres  naturalmente  se  debe  tan  grande  amor,  ¿(pilen 
i  mas  padre  que  aquel  que  dice  (b) :  No  llaméis  á  nadií 
I  padre  sobre  la  tierra ;  porque  uno  solo  es  vuestro  Padre 
i  que  está  en  los  cielos?  Si  los  esposos  son  amados  con 
¡  tan  grande  amor,  ¿quién  es  el  esposo  do  mi  ánima  sino 
vos?  ¿Y  quién  binche  el  senode  mi  corazón  y  de  mis  de- 
seos sino  vos?  Si  el  último  Gn  dicen  los  filósofos  qne  e> 
am«idocon  infinito  amor ;  ¿quién  es  mi  principio  y  mi 
último  fin  sino  vos?  ¿De  dónde  procedí,  y  adonde  voy  i 
parar  sino  á  vos?  ¿Cuyo  es  lo  qne  tengo,  y  de  qniéa 
tengo  de  recioir  lo  que  me  falta  sino  de  TOait  flnaloea- 
te,  si  la  semejanza  es  causa  de  amor,  ¿á  cuya  imágeiy 
semejanza  fué  criada  mi  ánima  sino  á  la  vuestra? 

Esto  so  ve  claro :  porque  si  la  manera  de  obrar  pn* 
supone  ser ,  y  es  conforme  á  él ;  donde  hay  seme- 
jante manera  de  obrar,  bay  semejante   manera  ds 
!  ser.  Y  esta  hay  Señor  entre  vos  y  el  hombre;  por- 
i  que  no  es  otra  cosa  lo  que  los  filósofos  dicen,  que  ef' 
¡  arte  imita  á  la  naturaleza ,  y  la  naturaleza  al  arte,  süio 
!  decir  que  el  hombre  obra  como  Dios,  y  Dios  como  el 
'  hombre.  Pues  adonde  liay  tanta  semejanza  en  obrar,  y 
también  es  la  semejanza  en  el  ser,  tan  grantle  convieiM' 
que  sea  el  amor.  Pues  si  este  titulo,  y  cada  uno  de  todoü 
estotros,  por  si  soloetttn  suficiente  motivo  de  amor; 
¿cuál  conviene  que  sea  el  qne  de  todos  estos  títulos  pro- 
cede? Ciertamente  la  ventaja  que  hace  la  mar  á  cada 
uno  de  los  rios  que  en  ella  entran,  esta  convenía  qna 
hiciese  este  amor  á  todos  los  otros  amores. 

Pues  si  tantas  razones  tengo  yo.  Señor  Dios  mió,  pan 
amaros ;  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con  todo  mi  coraion  y 
con  todas  mb  entrañas?  ¡Oh  toda  mi  esperanza,  todj 
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mi  gloría,  toda  mi  alegría!  Oh  cl  mas  amado  de  los  ama- 
dos! Esposo  melifluo.  ¡Olí  admirable  príncipio  mío,  y 
tumma  suficiencia  mía,  ¿cuándo  os  amaré  con  todas 
mis  fuerzas  y  con  toda  mi  ánima?  Cuándo  os  agradaré 
en  todas  las  cosas?  Cuándo  estará  muerto  todo  lo  que 
hay  en  mi  contrario  á  vos?  Cuándo  seré  todo  vuestro? 
Cuándo  dejaré  de  ser  mió?  Cuándo  ninguna  cosa  fuera 
de  TOS  vivirá  en  mi? Cuándo  me  abrasará  toda  la  llama 
de  vuestro  amor?  Cuándo  me  arrebataréis,  anegaréis, 
y  transportaréis  en  vos?  Cuándo,  quitados  todos  los  im- 
pedimentos y  estorbos,  me  liaréis  un  espíritu  con  vos, 
pan  que  nunca  me  aparte  de  vos?  Ay  Señor,  ¿qué  os 
cuesta  hacerme  tanto  bien? Qué  quitáis  de  vuestra  casa? 
Qué  perdéis  de  vuestra  hacienda?  Pues  ¿porqué.  Señor, 
siendo  vos  un  piélago  de  infinita  libcnilidad  y  clemen- 
cia, detenéis  cu  vuestra  ira  vuestras  uiiscricordias  para 
conmigo?  Porqué  han  de  vencer  mis  maldades  á  vues- 
tra Uindad?  Por  qué  han  de  ser  mas  parle  mis  culpas 
para  condenarme,  que  vuestra  bondad  para  salvarme? 

Si  por  dolor  y  penitencia  lo  habéis ,  á  mi  me  pesa 
tanto  por  haberos  ofendido ,  que  qitisiera  mas  haber  pa- 
descido  mil  muertes,  que  haber  hecho  una  ofensa  con- 
tra TOS.  Si  por  satisfacción  lo  habéis,  catad  aquí  este 
cuerpo  miserable ;  ejecutad.  Señor,  en  él  todos  los  furo- 
res de  vuestra  saña ,  con  tanto  que  no  me  neguéis  vues- 
tro amor.  No  os  pido  oro,  ni  plata,  ni  aun  os  pido  ciclo, 
ni  tierra ,  ni  otra  cosa  criada ;  porque  lodo  eso  no  me 
harta  sin  vos,  y  todo  me  es  pobreza  sin  vuestro  amor. 
Anior  quiero,  amor  os  pido,  amor  os  demando,  por  vues- 
tro anor  snspiro;  dadme  vuestro  amor,  y  bástame. 
¿Pur  qui*.  Señor,  me  dilatáis  tanto  esta  merced?  Por  qué 
me  veis  penar  día  y  noche,  y  no  me  socorréis?  ¿Hasta 
i'uándo.  Señor,  me  olvidaréis?  Hasta  cuándo  apartaréis 
vuestro  rostro  de  ini?  na*;ta  cuándo  andará  mí  ánima 
fluctuando  con  tan  graiidps  ansias  y  deseos?  Miradme, 
Stfñor  mió,  y  habed  misericordia  de  mí. 

No  os  pido  la  ración  copiosa  que  se  da  á  los  hijos;  con 
noa  sola  de  las  migajuelas  de  vuestra  mesa  me  conten- 
taré ;  aqui  pues  me  presento  como  un  pobre  y  ham- 
briento cachorríllo  ante  vuestra  rica  mesa ;  aquí  esloy 
■iráudoos  la  cara ,  viendo  cómo  coméis  y  dais  de  re- 
vira vuestros  hijos  con  el  pasto  de  vuestra  gloria;  aquí 
tilDf  mudando  mil  semblantes  y  figuras  en  este  cora- 
m.pAra  inclinare!  vuestro  á  que  hayáis misericonlia 
Aa  wá.  No  me  harüín ,  Señor,  las  cosas  dcsta  vida ;  á  vos 
iabqiiiero,á  vos  busco,  vuestro  rostro.  Señor,  deseo; 
y  VMstio  amor  siempre  os  pediré,  y  con  vuestro  Profeta 
cniCará{e) : 

Ámeos  yo,  Señor,  fortaleza  mia ;  el  Señor  es  mi  fír- 
■nsa ,  y  mi  rufugio,  y  mi  librador,  y  mi  Dios,  y  mi  ayu- 
dador; esfjeraréen  él.  El  es  mi  amparo,  y  defensor  de 
mi  salud,  y  mi  recibidor.  Alabando  invuiaréal  Señor, 
y  ser^  salvo  de  mis  enemigos.  G/oria/'(//rf,  ele.  Sicut 
irat ,  etc. 

CAPITULO  l\. 

Sella  oración:  dr  la  esperanza  que  debemos  tener  en  Dios;  en 
I  Ufar  de  nona,  6  para  el  sábado. 

Y  Bo  solo  me  obliga  todo  esto  á  amaros,  sino  también 
A  poner  toda  mi  esperanza  en  solo  vos.  Porque  ¿en  quién 
tengo  yo  de  esperar,  sino  en  quien  tanto  me  ama,  y  en 
quien  tanto  bien  me  ha  hecho,  y  en  quien  tanto  |K>r  mi 
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ha  padescido ,  y  en  quien  tantas  voces  me  ha  llamado,  y 
esi)erado,  y  sufrido,  y  perdonado,  y  librado  de  tantos 
males?  En  quién  tengo  yo  de  esperar,  sino  en  aqnel 
que  es  infinitamente  misericordioso,  piadoso,  amoroso, 
benigno,  sufridor  y  perdónador?  En  quién  tengo  yo 
de  esperar,  sino  en  aquel  que  es  mi  Padre,  y  Padre  to- 
dopoderoso? Padre  para  amarme,  y  poderoso  para  re- 
mediarme :  Padre  para  quererme  bien ,  y  poderoso  para 
hacerme  bien ;  el  cual  tiene  nmyor  cuidado  y  providen- 
cia de  sus  espirituales  hijos,  que  ningún  padre  carnal 
de  los  suyos.  ¿En  quién  finalmente  tengo  yo  de  esperar, 
sino  en  aquel  que  casi  en  todas  sus  Escripluras  ninguna 
cosa  hace  sino  mandarme  que  me  llegue  á  él,  y  espere 
en  él ,  y  prométeme  mil  cuentos  de  favores  y  mercedes 
si  asi  lo  iiiciere ;  dándome  en  prendas  de  todo  esto  su 
verdad  y  palabra,  los  beneficios  hechos,  y  los  tormen- 
tos padescidos ,  y  la  sangro  derramada  en  confirmación 
desla  venlad?  Pues  ¿qué  no  esperaré  yo  de  un  Dios  tan 
bueno  y  tan  verdadero,  de  un  Dios  que  tanto  me  amó, 
que  se  vistió  de  carne  por  mí ,  y  sufrió  azotes,  y  repe- 
lones, y  bofetadas  por  mí ;  y  finalmente ,  de  un  Dios  quo 
se  dejó  morir  en  una  cruz  por  mí,  y  se  encerró  en  una 
hostia  consagrada  para  mi?  ¿Cómo  liuií'á  de  mí  cuando  lo 
buscare,  el  qae  asi  me  buscó  cuando  yo  le  huía?  Cómo 
me  negará  el  perdón  cuando  se  lo  pidiere,  el  que  así  me 
buscó  cuando  yo  le  huia?  Cómo  me  negará  el  remedí) 
cuando  ya  no  le  cuesta  nada,  el  que  asi  me  lo  procuró 
cuando  tanto  le  costaba? 

Pues  por  todas  estas  razones  confladamente  esperaré 
yo  en  él ,  y  con  el  sancto  Profeta,  en  medio  de  todas  mis 
tribulaciones  y  necesidades,  esforzadamente  canta- 
ré (a) :  El  Señores  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré? 
El  Señor  es  defensor  de  mi  vida,  ¿de  quién  habré  mie- 
do? Sise  asentaren  contra  mí  reales  de  enemigos,  no 
temerá  mi  corazón ;  si  se  levantare  batalla  contra  mí,  en 
él  esperaré  yo.  Gloria  Palri,  etc.  Sicut  erat,  etc. 

CAPITULO  X. 

Séptima  oración :  de  la  obediencia  qae  debemos  tener  á  los  manda- 
mientos de  Dios ;  en  lagar  de  vísperas,  ó  para  el  domingo. 

Mas  porque  no  está  segura  la  esperanza  sin  la  obo- 
diencia  (según  aquello  del  salmista,  que  dice  {a)  :  Sa- 
crificad sacriticio  de  justicia,  y  esperad  en  el  Señor), 
dadme  vos.  Dios  mió,  que  con  esta  esperanza  en  vues- 
tra misericonlia  junte  yo  la  obediencia  de  vuestros  S'-iuc- 
tos  mandamientos ;  pues  no  menos  os  debo  yo  esLi  obe- 
diencia, que  lodos  los  otros  actos  de  religión ,  pues  vos 
sois  mi  Rey,  mi  Señor  y  mi  Em¡)erador,  ti  quien  el  cielo, 
la  tierra,  la  mar,  y  todas  las  otras  criaturas  obedescen; 
cuyos  mandamientos  y  l(>yes  hasta  agora  han  guardado 
y  guardarán  para  siempre.  \ 

Pues  obedézcaos  ví».  Señor,  masque  todas  estas,  pues  ' 
os  soy  mas  obligado  que  ellas.  Obedézcaos  yo,  Hey  mió 
y  Señor  mió,  y  guarde  enteramente  todas  vuestras  le- 
yes sandísimas,  lleinad  vos ,  Señor,  en  mi ,  y  no  reine 
mas  en  mí  el  mundo,  ni  el  príncipe  dcsle  mundo,  ni  mi 
carro,  ni  propria  voluntad,  sino  la  vuestra.  Vayan 
fuera  de  mí  todos  estos  tirannos,  usurpadores  de  vuestra 
silla,  ladrones  de  vuestra  gloria,  penertidores  de  vues- 
tra justicia;  y  solo  vos.  Señor,  mandad  y  ordenad ;  y  vos 
solo,  y  vuestro  scepiro  sea  conocido,  |Mira  que  asi  se 
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haga  vuestra  voluntad  en  la  tierra  como  se  hace  en  el 
cielo. 

¡Oh  cuándo  scrd  este  día!  Oh  cuándo  nio  veré  libre 
destos  tirauuos !  Oh  cuándo  no  se  oirá  cu  mi  ánima  otra 
voz  sino  la  vuestra !  Oh  cuantío  (íslarfm  tan  rendidas  las 
fuerzas  y  lanzas  de  mis  eiiiMuit^os,  que  no  huya  contra- 
dicción en  mí  para  .el  nniipli miento  de  vuestra  sancta 
voluntad !  ¿Cuándo  cst;irá  tan  sosegado  este  mar,  cuándo 
tan  sereno  y  descombrado  este  cielo,  cuándo  tan  calla- 
das y  mortificadas  mis  pasiones,  que  no  haya  onda,  ni 
nube,  ni  clamor,  ni  otra  alguna  perturbación  que  altere 
esta  paz  y  obediencia,  y  que  impida  este  vuestro  reino 
en  mí  ? 

Dadme  vos.  Señor,  esta  obediencia,  ó  (por  mejor  de- 
cir) dadme  este  señorío  sobre  mi  corazón ,  para  que  de 
tal  manera  me  obedezca  él  á  mí,  que  del  todo  losub- 
jecte  yo  á  vos.  Y  puesto  en  esta  subjeccion ,  diga  de  todo 
mi  corazón  con  el  Profeta  (6) :  Legem  pone,  mihi  Domi- 
ne, viam  justificationum  tuarum  :  et  exquiram  eam 
semper.  Da  mihi  iniellKtum,  et  scrutabor  legem  tuam, 
et  ciistodiam  illam  in  tato  ourde  meo.  Deduc  me  in  se^ 
milam  mamiatonim  tuorum  :  quia  ipsam  rolui.  /n- 
dina  cor  meuin  in  testimonia  tua,  ú  non  in  aoari- 
tiam.  A  verte  aculas  meosnevideani  vaniUUem  :  tñ  via 
tua  vivifica  me.  Stahíe  iervo  iuo  doquium  tuum ,  in 
iimore  tuo.  GhriaPatri,  etc.  Sicuí,  etc. 

CAPITULO  XI. 

Octava  oración :  de  edne  el  taoabre  debe  nslgaane  todo  en  Dios; 
ca  lagar  de  eonpletas,  6  pen  el  mismo  dominio. 

Y  así  como  estoy  obligado ,  SeSor«  á  obedeceros ,  así 
también  lo  estoy  á  entregarme  y  ofrecenne  á  vos  y  re- 
signarme en  vuestras  manos,  pues  soy  todo  vuestro,  y 
vuestro  por  tantos  y  tan  justos  títnlos.  Vuestro,  porque 
me  criasteis  y  disteis  csle  ser  qne  tengo ;  vuestro,  por- 
4]uc  me  conserváis  en  él  con  los  beneficios  y  regalos  de 
vuestra  Providencia;  vuestro,  porque  me  sacasteis  de 
cauliverio,  y  me  comprasteis,  no  con  oro  ni  plata,  sino 
con  vuestra  sangre ;  y  vuestro,  porque  tantas  otras  ve- 
ces me  habéis  redimido,  cuantas  me  habéis  sacado  de 
pecado. 

Pues  si  por  tantos  títulos  soy  vuestro,  y  sí  tos  por 
tantos  títulos  sois  mi  Rey ,  mi  Señor,  mi  Redemptor  y 
mi  librador,  aquí  os  vuelvo  á  entregar  vuestra  hacienda, 
que  soy  yo ;  aquí  me  ofrezco  por  vuestro  esclavo  y  cau- 
tivo ;  aqui  os  entrego  las  llaves  y  homemye  de  mi  volon- 
tad ,  para  que  ya  de  aquí  adelante  no  sea  mas  mío,  ni  de 
nadie,  sino  vuestro ;  para  que  ya  no  viva  sino  para  vos, 
ni  haga  mas  mi  voluntad,  sino  la  vuestra ;  de  tal  mane- 
ra, que  ni  coma,  ni  beba,  ni  duerma ,  ni  haga  otra  cosa 
que  no  sea  según  vos,  y  para  vos.  Aquí  me  presento  á 
vos,  para  que  dispongáis  de  mí,  como  de  hacienda  vues- 
tra, á  vuestra  voluntad.  Si  queréis  que  viva,  que  mue- 
ra, que  esté  sano,  que  enfermo,  que  rico,  que  pobre, 
que  honrado,  que  deshonrado ,  para  todo  me  ofrezco  y 
resigno  en  vuestras  manos ,  y  me  desposeo  de  mí,  para 
que  no  sea  ya  mas  mió,  sino  vuestro;  para  que  lo  que  es 
vuestro  por  justicia,  lo  sea  también  por  mi  voluntad. 

Mas  ¿quién  podrá.  Señor,  hacer  nada  deslo  sin  vos? 

Quién  podrá  dar  un  paso ,  ó  quién  os  podra  dignamente 

nombrar  sin  vos?  Por  tanto  dadnos  poder  para  hacer  lo 

que  mandáis,  y  mandad  lo  que  quisiéredes.  Acordaos, 
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Señor,  que  vos  mismo  nos  mandasteis  inslantisima- 
mente  que  os  pidiésemos,  diciendo  (a) :  i^edid  y  recibi- 
réis ;  buscad  y  hallaréis ;  llamad  y  abriros  han.  Vos  mis- 
ino también  dijisteis  por  vuestro  Profeta :  Diob  ju>tü  y' 
salvador  no  hay  sino  yo ;  convertios  á  mi  todos  los  iiucs 
de  la  tierra,  y  seréis  salvos.  Pues  si  vos  mismo.  Señor, 
nos  llamáis,  nos  convidáis  y  nos  abris  los  brazos  [tara , 
que  nos  lleguemos  á  vos ;  ¿por  qué  no  conüarúmus  que 
nos  recibiréis  en  ellos?  No  sois  vos.  Señor,  como  Jos 
hombres  que  se  empobrecen  cuando  dan ,  y  por  eso  se 
importunan  cuando  les  piden.  No  sois  vos  asi ;  porque 
como  no  os  empobrecéis  en  lo  uno,  no  os  ími)ortunais 
en  lo  otro.  V  por  eso  pediros  no  es  importunaros,  sino 
oheileceros ,  pues  vos  luandais  que  os  pidamos ;  y  tam- 
bien  honraros  y  glorificaros,  porque  con  esto  protesta- 
mos qne  vos  sois  Dios,  y  universal  Señor,  dador  de  todo, 
á  quien  todo  se  ha  de  pedir,  pues  de  vos  depende  todo. 
Y  asi  vos  mismo  nos  pedís  csle  linaje  de  sacrilicio  sobre 
todos  los  otros,  diciendo  (6) :  Llámame  en  eldia  de  la 
tribulación ,  y  librarte  he,  y  honrarme  has. 

Pues  movido  yo  por  este  tan  piadoso  mandamiento, 
me  llego  á  vos,  y  os  pido  tengáis  por  bien  danne  todo 
esto  que  os  debo  yo ;  conviene  á  saber,  quo  así  os  ado- 
re, asi  os  tema  y  reverencie,  asi  os  alabe,  así  os  dé 
gracias  por  todos  vuestros  beneficios,  así  os  ame  con 
todo  mi  corazón ,  así  tenga  toda  mi  esperanza  puesta  cd 
vos,  asi  obedezca á  vuestros  sanctos  mandamientos,  asi 
me  ofrezca  y  resigne  en  vuestras  manos,  y  así  os  sepa 
pedir  estas  y  otras  mercedes ,  como  conviene  para  vues- 
tra gloria  y  para  mi  salvación.  Pidoos  también.  Señor, 
me  otorguéis  perdón  de  mis  pecados,  y  verdadera  con- 
trición y  confesión  de  todos  ellos,  y  me  deis  gracia  para 
que  no  os  ofenda  mas  en  ellos  ni  en  otros ;  y  señalada- 
mente os  pido  virtud  para  castigar  mi  carne,  enfrenar 
mi  lengua,  morl¡íicin'4os  apetitos  de  mi  corazón ,  y  re- 
coger los  pensamientos  de  mí  imaginación;  para  qae 
estando  yo  así  todo  renovado  y  reformado,  merezca  ser 
templo  vivo  y  morada  vuestra.  Dadme  también  todos 
aquellas  virtudes  con  que  sea  no  solo  purificada,  slni> 
también  adornada  esta  morada  vuestra ,  que  son  temor 
de  vuestro  sancto  nombre,  firmísima  esperanza,  pro- 
fundísima humildad,  pcrfectísima  paciencia ,  clara  dis- 
creción ,  pobreza  de  espíritu ,  perfecta  obediencia,  con- 
tinua fortaleza  y  diligencia  para  todos  los  tra&i||oi  de 
vuestro  servicio ;  y  sobre  todo,  ardentísima  caridad  paia 
con  inis  prójimos  y  para  con  vos. 

Y  porque  yo  nada  desto  merezco,  acordaos.  Señor, 
de  vuestra  misericordia,  que  no  presupone  mas  de  miy 
seria  para  curar  de  ejecutarse.  Acordaos  qne  no  queréis 
la  muerte  del  pecador,  como  vos  mismo  dijisteb  (c), 
sino  que  se  convierta  y  viva.  Acordaos  quo  vuestro  nni- 
génito  Hijo  no  vino  á  este  mundo  (j^omo  él  uiismo  lo  dice) 
á  buscar  justos,  sino  pecadores  (o).  Acordaos  de  cnanto 
en  este  mundo  hizo  y  padesció  de^e  el  día  que  nació 
hasta  que  espiró  en  la  cruz :  no  lo  padesció  por  sí,  sino' 
por  mi ;  lo  cual  todo  os  ofrezco  en  sacrífício  por  mis 
necesidades  y  pecados ;  y  por  él  y  no  por  mi  os  pido  esta 
misericordia.  Porque  poes  de  vos  se  dice  (e)  que  honra* 
réis  al  padre  en  los  hijos ;  honrad  á  él,  haciéndome  bien 
á  mí.  Acordaos  que  me  socorro  á  vos ,  y  me  entro  por 
vuestras  puertas ;  y  como  á  verdadero  médico  y  Seííor 
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os  presento  mis  ncyccsidadcsy  llagas ;  y  con  este  csiúritu 
os  llamaré  con  aquella  oración  que  el  profeta  Da  vid  com- 
puso, diciendo  [f) : 

Indina,  Sonor,  tus  ojos  y  óyeme;  porque  pobre  y 
necesitado  s«)y  yo.  (ínarda  mi  ánima,  i)orqne  ú  lí  estoy 
ofreciijo ;  sjdva ,  Dios  mió,  este  tu  siervo,  que  espera  en 
lí.  Ten  miscricoi-dia  de  mí ,  Señor ;  porque  á  lí  clame 
todo  el  día;  ale^i*a  el  ánima  de  tu  siervo,  porque álí^ 
Señor,  la  levanté.  Porque  tú.  Señor,  ere?  suave, y 
manso,  y  de  mucha  misericordia  para  lodos  los  que  te 
llaman.  Recibe,  St^.fior,  en  tus  oídos  mi  oración,  y  ntictido 
ñ  la  voz  de  n)i  suplicación.  En  el  dia  de  mi  tribulación 
clamé  iUi,  porque  me  oíste.  No  hay  quien  sea  seme- 
jante á  ti  entre  los  dioses.  Señor;  no  hay  quien  haga  las 
obras  que  tú  haces.  Tmlas  las  gentes  que  hiciste,  ven- 
cí nin  y  adoran'm  delante  de  tí.  Señor,  y  Rlorilicarún  tu 
sancto  nombre.  Porque  grande  eres  tú ,  y  obradordc  ma- 
ravillas ;  tú  solo  eres  Dios.  Guíame,  Señor,  por  tu  ca- 
mino, y  ande  yo  en  tu  verdad;  alégrese  mi  corazón, 
para  que  tema  tu  sancto  nombre.  Alabarte  be.  Señor 
Dios  mío ,  de  todo  mi  corazón  ;  y  tu  nombre  {Kira  siem- 
pre glorííícaré.  Porque  tu  misericordia  ha  sido  grande 
.<;obrc  mi ;  y  libraste  mi  ánima  del  iuíierno  ukis  bajo. 
Gloria  Ptttri,  etc.  Sicut  crat,  etc. 

CAPITULO  XII. 

Oración  al  Espíritu  Sánelo. 

¡Oh  Espíritu  Sancto,  consolador,  que  en  el  diasancto 
(le  Pentecostés  descendisteis  sobre  los  apóstoles,  y  Iien- 
cbisteis  aqueHos  sagrados  pechos  de  caridad ,  de  gracia 
y  de  sabiduría !  Suplicóle,  Señor,  por  esta  inefable  lar- 
i^ueza  y  misericordia  binchas  mi  ánima  de  tu  gracia,  y 
lodasmis  entrañas  de  la  dulzma  inefable  de  tu  amor. 

Ven,  ó  Espíritu  Sandísimo,  y  envíanos  desde  el 
cielo  un  rayo  de  tu  luz  (a).  Ven,  ó  Padre  de  los  pobres. 
Ven ,  dador  de  las  lumt)res,  y  lumbre  de  los  corazones. 
Ven,consolador  muy  bueno,  dulce  huésped  de  las  al- 
mas y  dulce  refrigerio  dellas.  Ven  á  mí,  limpie»!  de  los 
pecados  y  médico  de  las  enfermedades.  Ven ,  fortaleza 
de  flacos  y  remedio  de  caídos.  Ven ,  maestro  de  los  hu- 
mildes y  destruidor  de  las  sobcii)íos.  Ven,  dngnlar 
Íiloriu  de  los  que  viven  y  salud  de  los  que  nmerm.  Ven^ 
)ios  mío ,  y  aparéjame  para  ti  con  la  riqueza  de  tus  do- 
nes y  misericordias.  Embriágame  con  el  don  de  la  sabi- 
duría, alúmbrame  con  el  don  del  entendimiento,  rígeme 
con  el  <lon  del  consejo ,  confírmame  con  el  don  de  la  for- 
taleza, enséname  con  el  don  de  la  ciencia,  hiéreme  con 
el  don  de  la  piedad ,  y  traspasa  mi  coraxon  con  el  don  del 
temor. 

¡Oh  dulcísimo  amador  délos  limpios  de  corazón,  en- 
ciende y  abrasa  todas  mis  entrañas  con  aquel  suavísimo 
y  preciosísimo  fuego  de  tu  amor,  (vira  que  todas  ellas 
asi  abrasadas  sean  arrebatadas  y  llevadas á  tí,  que  ere» 
mi  último  fín  y  abismo  de  todos  los  bienes!  Oh  dulcí- 
simo amador  de  las  almas  limpias !  Pues  tú  sabes.  Señor, 
que  yo  de  mí  ninguna  cosa  puedo,  extíeiule  tu  ¡liadosa 
mano  sobre  mí ,  y  hazme  salir  de  mí ,  pra  que  así  pueda 
pasará  tí.  Y  para  esto ,  Señor,  derriba,  mortifica,  ani- 
quila y  desliaz  en  mí  todo  lo  que  quisieres,  i»ara  que  del 
todo  me  hagas  á  tu  voluntad ,  para  que  toda  mi  vida  sea 
un  sacrificio  perfecto,  que  todo  se  abrase  en  el  fuego  de 
tu  amor.  ¡Oh  quién  me  diese  que  á  tan  grande  bien  me 
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quisieses  admitir!  Mira  que  á  ti  suspira,  esta  pobre  y 
miserable  criatura  tuya,  dia  y  noche  (b) :  Tuvo  sed  mi 
ánima  de  Dios  vivo,  ¿cuándo  vendré  y  pareceré  ante  la 
cara  de  tollas  las  gracias?  Cuándo  enlniré  en  el  lii^'ar  de 
aquel  tabernáculo  admirable,  hasta  la  casa  de  mi  Dios? 
Cuantío  me  veré  harto  con  tu  gloriosa  presencia? Cuándo 
por  ti  siíré  librado  de  la  tentación,  y  en  tí  traspasaré  el 
muro  desta  mortalidad?  ¡Oh  fuente  de  resplandores 
eternos !  Vuélveme ,  Señor,  á  aquel  abismo  do  donde 
procedí,  donde  te  conozcade  la  manera  que  me  conociste, 
y  te  ame  cotno  me  amaste,  y  te  vea  (mra  siempre  en 
compañía  de  todos  los  escogidos.  Amen, 

CAPITULO  XIII. 
Dcvütltiiiia  onclun  pan  pedir  el  laor  de  Dios . 

Indinaiias  las  rodillas  de  mi  corazón,  prostradoy  con-* 
sumido  en  el  abismo  de  mi  vileza,  con  toda  la  reveren- 
cia que  á  este  vilísimo  gusanees  posible ,  me  presento 
Dios  mío,  ante  tí,  como  una  de  las  mas  pobres  y  viles 
criatur:is  del  mundo.  Aquí  me  pongo  ante  los  corrientes 
de  tu  misericordia ,  ante  las  innneucias  de  tu  gracia, 
ante  los  resplandores  del  verdadero  sol  de  justicia,  que 
se  derraman  por  toda  la  tierra,  y  se  communican  libe- 
ralmente  a  todas  las  criaturas  que  no  cierran  las  puertas 
para  recibirlos.  Aquí  se  (Hine  ante  las  manos  del  sapien- 
tísimo maestro  una  mas;i  de  barro,  y  un  ítowáí  nuduao 
recien  cortado  del  árbol  con  su  corteza ;  haz  del ,  cle- 
mentísimo Padre,  aquello  {tara  que  tú  lo  hiciste,  llicis- 
teme  para  que  te  anease ;  dame  gracia  para  que  pueda  yo 
hacer  aquello  para  que  tú  me  hiciste. 

Grande  atrevimiento  es  para  criatura  tan  baja  pedir 
amorUm  alto,  y  según  es  grande  mi  bajexa,  otra  cos^i 
mas  humilde  quisiera  pedir;  mas  ¿qué  haró?  queti'i 
mandas  que  te  ame ,  y  mo  criaste  para  que  te  amase ,  y 
me  amenazas  si  no  tcamo,  y  moriste  porque  yo  te  amase, 
y  me  mandas  que  no  te  pida  otra  cosa  mas  principal- 
mente que  amor ,  y  es  tanto  lo  que  deseas  que  te  ame, 
que  (viendo  mi  desamor)  ordenaste  un  sacramento  de 
maravillosa  virtud  para  tranaíormar  los  comoueieD  tn 
amor.  iObSalvadormio!¿QuésoyyoátiY4Paraqaáine 
mandas  que  te  ame?  ¡Y  que  para  esto  btyai  buscado 
tales  y  tan  admirables  invenciones  1  ¿Qué  ioyá  ti,  sino 
trabajos,  y  tormentos,  y  cruz?  ¿Uué  eres  t&  á  ral,  sino 
salud,  y  descanso,  y  toídos  los  bienes?  Pues  sí  tá  amas 
á  mi ,  siendo  el  que  soy  para  contigo ,  ¿por  qué  no  amaré 
yoá  ti ,  sieiulo  el  que  eres  para  conmigo? 

Puesconiiado,  Señor,  en  todas  estas  prendas  dcamor, 
y  en  aquel  tan  gracioso  mandamiento  con  que  al  fin<lo 
la  vida  tuviste  por  bien  mandarme  tan  encarecidamentu 
que  te  amase ;  por  esta  gracia  te  pido  otra  gracia,  que 
es  darme  lo  qne  me  mandas  que  te  dé,  pues  yo  no  lo 
puedo  dar  sin  tL  Fiémerezco  yo  amarte,  mas  tú  mereces 
ser  amado;  y  por  esto  no  te  oso  pedir  que  tú  me  ames, 
sino  que  me  des  licencia  para  que  te  ose  yo  amar.  No 
buyas,  Señor,  no  huyas;  déjate  amar  de  tus  criaturas, 
amor  infinito.  ¡Oh  Dios,  que  esencialmente  eres  amor, 
amor  increado,  amor  infinito,  amor  sin  medida,  no  solo 
amador,  sino  todo  amor,  de  quien  proceden  los  amores 
de  todos  los  serafines  y  de  todas  las  criaturas  (como  de 
la  lumbre  del  sol  la  de  todas  las  estrellas)!  ¿por  qué  no 
te  amaré  yo,  por  qué  no  me  quemaré  yo  en  ese  fuego  de 
amurque  abrasa  todo  el  universo? 
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¡Oh  Dios,  que  esencialmente  eres  la  misma  bondad, 
por  quien  es  bueno  todo  lo  que  es  bueno,  de  quien  se 
derivan  los  bienes  de  todas  las  criaturas  (asi  como  del 
mar  todas  las  aguas),  ante  cuya  sobreexcelente  bondad 
no  hay  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  se  pueda  llamar 
buena!  ¿por  qué  no  te  amaró  yo,  pues  el  objcclo  del 
«mor  es  la  bondad? 

¡Oh  Dios,  qneesencialmenteereslamisma  hermosura, 
de  quien  procede  toda  la  hermosura  del  campo,  en 
qaien  están  embebidos  los  mayorazgos  de  todas  las  her- 
mosuras criadas !  ¿porqué  no  te  amaré  yo,  pues  tanto 
poder  tiene  la  hermosura  para  robar  los  corazones  con 
amort 

Y  si  no  le  amo  por  lo  que  tú  eres  en  ti ,  ¿por  qué  no  te 
amaré  per  loque  eres  para  mí?  El  hijo  ama  á  su  padre, 
porque  del  recibió  el  ser  que  tiene.  Los  miembros  aman 
á  sucabeza,  y  se  ponen  á  morir  por  ella;  porque  por 
ella  san  conservados  en  su  ser.  Todos  los  efectos  aman 
á  sus  causas,  porque  dellas  recibieron  el  sérque  tienen, 
y  por  ellas  esperan  recibir  lo  que  les  falla.  Pues  ¿qué 
titulo  destes  falta  á  ti.  Dios  mió,  porque  no  te  haya  yo 
de  pagar  todos  estos  derechos  y  tributos  de  amor?  Tú 
mediste  el  ser  que  tengo ,  muy  mas  perfectamente  que 
mis  padres  me  lo  dieron.  Tú  me  conservas  en  este  ser 
que  me  diste,  mucho  m^or  que  la  cabeza  á  los  miem- 
bros. Tú  has  de  acabarlo  que  falta  de  esta  obra  comen- 
zada, hasta  llegarla  al  postrer  punto  de  su  perfección. 
Tú  eres  el  hacedor  desta  casa,  el  pintor  desLi  figura  he- 
cha á  tu  imagen  y  semejanza,  que  aun  esüi  por  acabar. 
Lo  que  tiene,  de  ti  lo  tiene;  y  lo  que  le  falta,  de  tí  lo 
espei-a recibir;  porque  asi  como  nadie  le  pudo  dar  lo  que 
tiene  sino  tú;  asi  nadie  puede  cumplir  lo  que  le  falta 
sino  tú.  De  manera  que  lo  que  tiene,  y  lo  que  es,  y  lo 
que  espera,  tuyo  es.  Pues  ¿áquién  otro  ha  de  mirar  sino 
á  ti ;  con  quién  Im  de  tener  cuenta  sino  contigo ;  de  cu- 
yos ojos  hi  de  estar  colgada  sino  de  los  tuyos ;  cuyo  ha 
de  ser  todo  su  amor  sino  de  aquel  cuyo  es  todo  su  bien? 
¿Por  ventura,  dice  Uieremias  (a),  olvidarse  ha  la  don- 
cella del  mas  hermoso  de  sus  atavíos  y  de  la  faja  con  que 
se  ciñe  los  pechos?  Pues  si  tú.  Dios  mió,  eres  todo  el 
ornamento  y  barmosura de  mi  alma,  ¿cómo  será  posible 
olvidarme  de  U.7  Pues  ¿  qué  tengo  yo  que  ver  con  el  cie- 
lo, niqné  tengo  yo  que  desear  sobre  la  tierra?  Desfalle- 
cido ha  mi  carne  y  mi  corazón ,  Dios  de  mi  corazón,  y 
mi  sola  heredad ,  Dios  para  siempre.  los,  ios  de  mi  casa 
todas  las  criaturas  robadoras  y  adúlteras  de  mi  Dios; 
arredraos  y  alejaos  de  mí ,  que  ni  vosotras  sois  para  mí, 
ni  yo  soy  para  vosotras. 

Pues  ¡oh  Dios  mió  y  todas  las  cosas!  ¿por  qué  no  te 
amaré  yo  con  todos  los  amores?  Tú  eres  Dios  mió  ver- 
dadero. Padre  mió  sancto.  Señor  mió  piadoso.  Rey 
mió  grande,  amador  mió  hermoso,  piB  mío  vivo,  sa- 
cerdote mió  eterno,  sacrificio  mió  limpio,  lumbre  mía 
verdadera ,  dulcedumbre  mía  sancta ,  sabiduría  mia 
cierta,  simplicidad  mia  pura ,  heredad  mia  rica,  mise- 
ricordia mia  grande,  rcdempcion  mia  cumplida,  espe- 
ranza mia  segura,  caridad  mia  perfecta,  vida  mia  eterna, 
alegría  y  bienaventuranza  mia  perdurable. 

Pues  si  tú ,  Diosmio,  eres  todas  estas  cosas,  ¿por  qué 
no  te  amaré  yo  con  todas  mis  entrañas  y  con  todo  mi 
corazón?  ¡Oh  alegría  y  descanso,  oh  gozoy  deleite  mió! 
ensancha  mi  corazón  en  tu  amor;  porque  sepan  todas 

(fl)  Wtnm.  2. 


mis  fuerzas  y  sentidos  cuún  dulce  co^a  sea  resolverse 
todo,  y  andar  hasta  sumirse  debajo  de  las  olas  de  tu 
amor.  Un  rio  de  fuego  arrebatado  y  encendido,  dice  el 
Profeta  (6),  que  vio  salir  de  la  cara  de  Dios;  hazme.  Se- 
ñor, nadar  en  ese  rio ,  ponmc  en  medio  desa  corriente 
para  que  me  arrebate  y  lleve  en  pos  de  sí ,  donde  nunca 
mas  parezca,  y  donde  sea  todo  consumido  y  transfor" 
mado  en  amor.  ¡  Oh  amor  no  criado,  que  siempre  ardes 
y  nunca  mueres!  Oh  amor  que  siempre  vives,  y  siem- 
pre hierves  on  el  pecho  divino!  ¡Oh  eterno  latido  del 
corazón  del  Padre,  que  nunca  cesas  de  herir  en  la  cara 
del  Hijo  con  latidos  de  infinito  amor!  Sea  yo  herido  con 
ese  latido ,  sea  yo  encendido  en  este  fuego ,  siga  yo  á  tí, 
mi  amado,  á  lo  alto ;  cante  yo  á  ti  mi  canción  de  amor, 
y  desfallezca  mi  ánima  en  tus  alabanzas  con  júbilos  de 
inefable  amor. 

Dulcísimo,  benignísimo,  amantisimo,  carísimo,  sua- 
vísimo, preciosísimo,  amabiUsimo,  hermosísimo,  pia- 
dosísimo, clementísimo,  altísimo,  divinísimo,  admira- 
ble, inefable,  inestimable,  incomparable,  poderoso, 
magnifico,  grande,  incomprehensible,  infinito,  in- 
menso, todo  poderoso,  todo  piadoso,  todo  amoroso, 
mas  dulce  que  la  miel,  mas  blanco  que  b  nieve,  mas 
deleitable  que  todos  los  deleites,  mas  saave  que  todo 
licor  suave,  mas  precioso  que  el  oro  y  piedras  preciosas, 
y  ¿qué  digo  cuándo  esto  digo?  Dios  mío,  vida  mk,  única 
esperanza  mia,  muy  grande  misericordia  mia,  y  dulce- 
dumbre bienaventurada  mia.  ¡Oh  todo  amable,  oh  todo 
dulce ,  oh  todo  deleitable !  Oh  sandísimo  Padre ,  oh  cle- 
mentísimo Hijo,  oh  amantisimo  Espíritu  Sancto!  ¿Cuán- 
do en  lo  mas  íntimo  de  mi  ánima,  y  en  lo  mas  secreto 
della,  vos.  Padre  amantisimo,  seréis  lo  mas  íntimo,  y  del 
todo  me  poseeréis?  Cuándo  seré  yo  todo  vuestro,  y  vos 
todo  mió?  Cuándo,  Rey  mió,  será  esto?  Cuándo  vendrá 
este  dia,  ó  cuándo,  ó  si  será?  ¿  Piensas  por  ventura  que 
lo  veré?  ¡  Oh  qué  gran  tardanza,  oh  qué  penosa  dilaciunl 

Date  priesa,  ó  buen  Jesús ,  date  priesa,  no  te  tardes; 
corre ,  amado  mió,  con  la  lijereza  del  gamo  y  de  la  cabra 
montes  sobre  los  montesde  Retel.  ¡Oh,  Dios  mió,  espo«o 
de  mi  ánima,  descanso  de  mi  vida,  lumbre  de  mis  ojos, 
coosoélo  de  mis  trabajos,  puerto  de  mis  deseos,  paraíso 
de  mi  corazón ,  centro  de  mi  ánima,  prenda  de  mi  glo- 
ría, guia  de  mis  caminos,  compañía  de  mi  peregrina- 
ción, alegría  de  mi  destierro,  medicina  de  mis  llagas, 
azote  piadoso  de  mis  culpas  y  maestro  de  todas  mis  ig- 
norancias! 

Pues  si  tú.  Señor,  me  eres  todas  estas  cosas,  ¿  cómo 
será  posible  olvidarme  de  ti  (c)?  Si  me  olvidare  yo  de  tí, 
sea  echada  en  olvido  mi  diestra ;  pegúeseme  la  lengua  á 
los  paladares  si  no  me  acordare  de  tí.  No  descansaré,  ó 
beatísima  Trinidad ,  no  daré  sueño  á  mis  ojos ,  ni  reposo 
á  los  dias  de  mi  vida ,  hasta  que  halle  yo  este  amor,  basta 
que  halle  yo  lugar  en  mi  corazón  para  el  Señor,  y 
morada  para  el  Dios  de  Jacob.  Que  vive  y  reina  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  XIV. 

Oración  para  mientras  se  dice  la  misa ;  en  la  coal  se  ofrece  al 
Padre  la  muerte  de  sn  Hijo  :  lomada  de  mucbas  |»alabras  dt 

Sant  AogusUn. 

Clementísimo  y  soberano  Criador  del  ciclo  y  de  la 
tierra ,  yo  el  mas  vil  de  todos  los  pecadores ,  juntainenta 
{k)  Danlil.  7.   (<)  Psaln.  136. 
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con  la  Iglesia  te  orrezco  esln  preciasisínio  sacrificio,  que 
estuumgóinloHijo,  fH»r  lodosa  las  pecados  qoeyo  he 
hoclio ,  y  por  lodo?  los  pecados  del  mundo.  Mira »  cío* 
meiilístmo  Rey,  a!  que  padesce,  y  acuérdate  benigna- 
meiile  por  quién  padesco.  ¿Por  ventura  no  ef  esto,  Se- 
ñor, el  H  1 1  regaálc  íi  la  muerte  por  remedio  del 
siervo  d<i  la? 

¿RorvmUáiia  no  pse^le  claulor  de  la  vida,  «1  cual 
llevado  como  oveja  ai  maUídero ,  no  rehusó  padescer  un 
tan  crueltHimo  linaje  de  muerto?  Vuelve,  Señor  IMos 
mió « los  ojos  de  tu  Majestad  sobre  esta  utirade  inefable 
[piedad.  Mirn  el  dulce  Hijo  extendido  en  un  madero,  sus 
manos  innocentísimas  corrientlo  sangre^  y  ten  por  bien 
de  perdonar  las  maldades  que  cometieron  las  nñasXun- 
^idem  su  pecbo  desnudo ,  berido  con  un  cruel  bierro  de 
__  ,  y  renuévame  con  la  sagrada  fuente  que  dtj  ahi 
efwv  haber sabdo. Mira  esos sucratisimospiós f^;  •  •  •^■-rí 
anilu vieron  por  ul  cairüno  de  \m  pecadores)  a  i 
eon  diíros  clavos,  y  ten  por  bien  enderea&ar  lo>  mll^^  i-n 
el  camino  de  tus  sancLo*  manda  míenlos.  ¿Por  ventura 
Di)  r  . ,  piadoso  Padre ,  la  cabe»  descaecida  del 

aiJi^  i  i  ijo ,  su  Wanca  cerviz  inclinada  con  la  pre- 

sencia de  U  mnerlftí 

Mlra^  clemeiftÍ9Íffio  Criador,  cuál  está  el  cuerpo  dol 
HijolanaroHd  isi^ricoixlia  del  siervo  redimida, 

Mina  cómo  t  niflnsn  porfío  desnudo,  c4mo 

btnoefeaeu  »'^l/in  ^cassus 

entrañas  aatim  1 1^  f^us  ojo«  bf^r- 

mosos,  cómo  está  íiuianlta  su  real  íigura^cómo  r^tíin 
yertos  nns  brazos  tendido!^,  cómo  están  colgadas  sus  ro- 
dillas de  alabastro*  cómo  riepan  snsatravesados  pií^s  los 
irroyni;driiqncUasan;;r(^  ilivina.  Mira,  glorioso  Padre, 
los  miembros  de^ped^izados  del  amantisimo  Hijo ,  y 
acuííi'dalie  de  las  miserias  de  tu  vil  criado.  Mim  el  tor- 
mento del  Redcnqitor,  y  perdona  las  culpas  del  re- 
dimido. 

\^\r  es  nuestro  Ael  abogado  delante  de  ti ,  Padre  po- 
deroso. Rnte  es aquelstimmo Pontífice,  que  notienene- 
cwidatl  de  ser  tanrlillrj!d»»con  ^^^v^  ajena ;  putvs  él  res- 
plfli  ^    Joescl*incnncio 

son  .'»  y  aceptado  en 

en  10 ^in mancilla,  en- 

mu  1  ibnn:el  cual  herido 

coo  azotes ,  at  i íivas ,  injoriaib»  con  oprohrios, 

no  abrió  su  b-n  -  >  d  que  no  habiendo  hecho  pe- 

cador. pade5;ciopor  nuestros  pecados,  y  sanó  nuestras 

biciKic  tú  ,  ó  dulcísimo  Señor,  porque  ail 
./  u.,/.  "^ínetistc,  innocentísimo Cordem, 
»?  (Jiuó  fuerím  tus  culpas,  y  qué 
ixv  ni  <  u(Mjrii.n  ionf  Verdaderamente,  Señor 
>.  yoüoy  la  liaría dt5  tu  dolor,  yola  ocasión  de 
!  '    '     rondenacion.  jOb  mamvi- 

•c^  el  malo,  y  es  castigado 
'el  hiiíiüu  :  ülLiuié  »j|  ico  ,  y  rs  herido  el  innocente  :  co- 
mete U  culpa  el  siervo,  y  págala  su  Señor.  ;llaí,ra  dómle, 
ó  Hijo  de  Dios,  basta  donde  descendió  tu  humildad! 
Hasta  donde  se  extendió  tu  candad  !  Ilasla donde  priae* 
dio  tu  amnr!  Hasta  donde  Uegntn  compasión  I  Yo  co- 
metí la  maldad ,  y  tú  sufres  el  castigo ;  yo  hice  lol^eca- 
dos,  y  tu  f^adecevlos  Irrmenlos;  yo  me  ensoberbeci ,  y 
tnerea  bumillüdo;  yofuí  el  desobediente,  ytii  hecho 
obodientc  basta  la  muerte,  pagas  lAulpa  de  mi  desobe- 


diencla.  Oilji  ai¡«n* ,  Rey  di»  gloria ,  cata  aquí  la  tu  piedad 
y  mi  impiedad ,  tu  jn^ticía  y  mí  maldad . 

Mira  putM  anom  ,  Padre  clifrno ,  cómo  bayáiáii  habi*r 
m¡sericoi»di  I  '  '  i  iies  devotamente  le  li  '  io 
lamas  prer^  i  qtio  m»  Icpmlta  ofi  in 

pi  fljjíí,  y  pii'  iii 

e.-.i.  TI  sf*rt'fít5s  ■ 

tor»  y  mira  lat>^  n 

Imujbros.  Rur^n,  i;  ,i 

Aancíos,  qutííca  yu  uuuJucun  el  í?u  espintu ,  pui»»  el  no 
tuvo  aiícode  juntarse  conmlañ  porcarnt».  Y  M!tilMoií> 
liúmilmcntc  que  por  >.  »u  le  men v  r 

poraytidador,  pues  de f;  -;  ,  ujqueyotírlu;--,  .^  ^) 
me  la  di^te  por  Redcmplon 

CAPITULO  XV, 

Otteloa  d^voUAUna  %  nu(^s(ri  Scfiori .  tn  qao  &«  te  i^d^  iktscél 
su  Hijo  el  pcrdoD  de  lof  pec^dot. 

iOh  Virgen  gloriosa  y  híenavontunida,  mas  pura  que 

los  áiigtlea ,  man  rcsplandesciontc  que  las  esi  i  '  r- 
mofia  como  el  sol  \  ¿(*ómo  partrecrá  mi  oracii  1 1 !  lo 

tí,  pues  la  g^ia  qne  mrrcsci  [>or  I*  •  n 

me  redimió,  perdí  por  la  maldad  dr  i  .^ 

aunque  yo  fr  .m],,  pecador,  viendo  mi  dtítiíaijda 

ser  justa,  o<,  qtHMiieoÍL*:i^, 

¡  Oh  Reina  y  Seóoni  lu  «l- 

grado  Hijo  qn«  por  su  11  i  "m  mo 

perdoui?  lü  que  contra  ,su  voluntaí 
Y  si  esto  por  mi  indignidad  no  lo* , 
cedido  porque  no  perezca  lo  que  el  crió  A  m  inri 
^mejauza.  Tú  eres  luz  dr  Jas  tinieblas,  tú  er^^n  •.  ,..j** 
de  l06  sanctoí$,  tú  eres  esp^^ranza  de  los  pecadores,  Tti- 
das  las  gonemcioues  te  bendicen ,  lodos  los  tristes  te  lla- 
man ,  todos  los  buenos  te  contemplan ,  toda»  la^c  cnatuniJi 
8e  alegran  en  ti :  lo*  ángeles  en  el  cielo  con  tu  presen- 
cia Jas  ünunas  d«  purgatorio  con  tu  consuelo ,  los  hom- 
brea en  la  tierra  con  lo  r  I  Todos  te  llaman^  y  á 
todos  respondes ,  y  poí  i  is. 

PueSÁquebaróyo,  pc4;;ii].  r 

tu  gracia,  que  mi  ptH'ado  ti  r 

meajlige,  y  mi  ni  '  u 

prceiosísima,  por 

tia(te  cuando  viste  (ü  bf  ^ 

cuoatasal  lugardela  ti  >  ^  [_\as 

mis  pasione?*  y  leutacionoá;  porque  no  se  piertln  por  mi 
maldad  lo  que  él  redimió  por  su  sangre ;  aquellas  piado- 
sas lágrimas  que  damtiia<itt%  cuando  la  j^angre  del  ator- 
mentado cuerpo  de  tu  Hijo  te  mostniba  el  crimino  de  la 
cruz,  pon  >icmpre  en  mi  pensamiento,  para  quecon- 
tímiplando  en  ellas,  salgan  tantas  de  mis  ojos,  que  basten 
para  lavar  las  manchas  de  mis  pecados. 

Porque  i  cuál  pecador  osará  j>arescer  sin  lí  anfi?  aquel 
etcnio  Juez ,  que  aunque  es  manso  en  el  sufrinnenlo,  es 
justo  en  el  casli^^o ;  pues  ni  el  galanlon  por  el  bien  se 
riiep ,  ni  la  [»ena  por  el  mal  se  escusa?  Pues  ¿quién  será 
tan  junto  q(je  [lara  estejuií-io  no  ten ^^a  necesidad  de  tu 
ayuda? ¿Quc^scni de  mi.  Virgen  bienaventurada,  si  lo 
que  perdí  por  mi  pecado  no  gano  por  tu  intercesíim? 
Gran  cosa  te  pifio  según  mis  yerros,  mas  muy  pequeña 
-según  tu  virtud.  Nada  es  loque  yo  le  puedo  pedir,  seguii 
lo  (píe  tú  me  put5des  dar. 

Reina  de  los  ánptlcK,  emienda  mi  vida,  y  ordena 
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todas  mis  obnis  de  tal  manera,  qne  merezca  yo  (aunque 
malo)  ser  de  l¡  oído  con  piedad.  Muestra,  Señora,  tu 
misericordia  en  mi  remedio;  porque  desta  manera  los 
buenos  te  alaben ,  y  los  malos  cs|)ercn  en  tí.  Los  dolores 
que  pasaste  en  la  pasión  de  tu  amantisinio  Hijo  y  Re- 
demptor  mió  Jesucristo ,  estén  siempre  ante  mis  ojos,  y 
tus  penas  sean  manjar  de  mi  corazón.  No  me  desampare 
'  tu  amparo ,  no  me  falte  tu  piedad ,  no  me  olvide  tu  me~ 
¡  moría.  Si  tú.  Señora,  me  dejas,  ¿quién  me  sosterná?  Si  tú 
me  olvidas  ¿quien  se  acordará  de  mí?  Si  tú  (que  eres  es- 
trella de  la  mar,  y  ^uia  de  los  errados)  no  me  alumbras, 
¿qué  será  de  mí  ?  No  me  dejes  tentar  del  enemigo ;  y  si 
me  tentare,  no  me  dejes  caer ;  y  si  cayere,  ayúdame  á 
levantar. 

¿Quién  te  llamó,  Señora,  que  no  le  oyeses?  Quién  te 
pidió  que  no  le  otorgases?  Quién  te  sirvió  que  no  le  f?a- 
lardonases  con  mucha  magnifícencia?  Haz,  Virgen  glo- 
ríosísima^  que  mi  corazón  sienta  el  traspasamiento  que 
tenias  cuando  después  de  bajado  de  la  cruz  tu  preciosí- 
simo Hijo,  lo  tomaste  en  tus  brazos ,  no  teniendo  fuerzas 
paramas  llorar,  mirando  aquella  imagen  preciosísima, 
de  los  ángeles  adorada,  y  eulónces  délos  malos  escu- 
pida :  y  viendo  la  extraña  crueldad  con  ^le  pagó  la  in- 
nocencia del  justo  por  la  inobediencia  del  pecador. 

Ck)ntemplo  yo ,  Reina  mia ,  cuál  estabas  entonces ,  los 
brazos  abiertos,  los  ojos  mortales,  inclinada  la  cabeza, 
sÍB  color  en  el  rostro,  sintiendo  mayor  tormento  en  el 
jcomon^  que  nadie  pudiera  sentir  en  su  proprio  cuerpo. 
btén  siempre  en  mis  oídos  estas  dolorosas  palabras  que 
entonces  decías  á  los  que  te  miraban  (a) :  ¡  Oh  vosotros 
quepnsais  por  el  camino,  ved  y  mirad  si  hay  dolor  se- 
mejante á  mi  dolor!  porque  por  ellas  merezca  yo  ser 
oidodeti. 

Hinca,  Sefiora,  en  mi  ánima  aquel  cuchillo  de  dolor 
que  traspasó  la  tuya ,  cuando  pusiste  en  el  sepulcro  aquel 
descoyuntado  cuerpo  de  tu  preciosísimo  Hijo;  porque 
me  acuerde  que  soy  tierra,  y  que  al  cabo  he  de  volver 
lo  que  de  ella  recibí :  porque  no  me  engañe  la  gloría 
|»erecedera  de  este  siglo.  Pon,  Señora,  en  mi  memoria 
cuantas  veces  volvíais  á  mirar  el  monumento  donde 
tanto  bien  dejabais  encerrado;  porque  alcance  yo  tal 
gracia  de  ti ,  que  quieras  volver  á  mirar  mi  petición.  Sea 
mi  compañía  la  contemplación  de  la  soledad  en  que  es- 
tuviste aquella  noche  dolorosa,  donde  no  teníais  otra 
cosa  viva  sino  dolores,  bebiendo  el  agua  de  tus  piadosas 
lágrimas,  y  comiendo  el  manjar  de  tus  lastimosas  con- 
templaciones :  porque  llorando  el  angustia  que  pades- 
ciste  en  la  tierra ,  me  hagas  ver  la  gloría  que  mcresciste 
enelcielo.  i4mfn. 

CAPITULO  XVI. 

DevoUsima  meditaron  para  Antes  de  la  sagrada  CommoDlon, 
para  despertar  en  el  alma  temor  y  amor  doste  sancifsimo  Sa- 
cramento. 

¿Quién  eres  tú.  Señor  mió,  y  quién  soy  yo,  para  que 
meóse  llegará  ti?  ¿Qué  cosa  es  el  hombre  para  que 
pueda  recibir  en  sí  á  Dios  su  hacedor?  Qué  es  de  si  el 
nombre  sino  un  vaso  de  corrupción ,  hijo  del  demonio, 
herederodel  infierno,  obrador  de  pecados,  menospre- 
ciadorde  Dios,  y  una  criatura  inhábil  para  todo  lobueno, 
y  poderosa  para  todo  lo  malo?  Qué  es  el  hombre  sino 
una  ánima  en  todo  miserable,  en  sus  consejos  ciego,  en 
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sus  obras  vano ,  y  en  sus  apetitos  sucio,  y  en  sns  deseos 
desvariado;  y  finalmente  en  todas  las  cosas  pequeño,  y 
en  sola  su  estima  grande? 

Pues  ¿cómo  una  tan  vil  criatura  se  osará  llegar  á  un 
Dios  de  tan  grande  Majestad  ?  Las  estrellas  no  están  lim- 
pias delante  de  tu  acatamiento,  las  columnas  <lel  cielo 
tiemblan  delante  de  tí,  los  mas  altos  de  los  serafines  en- 
cogen sus  alas  y  se  tienen  por  unos  viles  gusanillos  en  tu 
presencia ;  pues  ¿cómo  te  osará  recibir  dentro  de  sí  una 
tan  vil  y  baja  criatura?  El  sancto  Bautista  desde  las  en- 
trañas de  su  madre  sanctificado  (a) ,  no  osa  tocar  tu  ca- 
cabeza,  ni  se  halla  digno  de  desatar  la  correa  de  ta 
zapato.  El  Príncipe  de  los  apóstoles  da  voces  y  dice  (¿) : 
Apártate  de  mí.  Señor,  que  soy  hombre  pecador;  ¡y  osaré 
yo  llegarme  á  tí  tan  cargado  de  pecados!  Si  aquellos  pa- 
nes que  estaban  sobre  la  mesa  del  templo  delante  de 
Dios  (c) ,  que  no  eran  mas  que  una  sombra  deste  miste- 
río,  no  podía  comer  sino  quien  estuviese  limpio  y  sancti. 
ficado  (d) ,  ¿  cómo  me  atreveré  yo  á  comer  del  pun  de  los 
ángeles  estando  tan  ajeno  de  sanctidad  ? 

Aquel  cordero  pascual ,  que  no  era  mas  que  figum 
dése  sacramento  (e) ,  mandaba  Dios  que  so  comiese  con 
pan  cenceño  y  con  lechugas  amargas ,  calzados  los  za- 
patos y  ceñidas  las  renes ;  pues  ¿cómo  osaré  yo  llegarme 
al  verdadero  Cordero  pascual,  sin  tenéroste  aparejo? 
¿Qué  es  déla  pureza  del  pan  cenceño,  sin  levadura  de 
malicia?  Qué  es  de  las  lechugas  amargas  de  la  verdadera 
contrícion  ?  ¿Dónde  está  la  pureza  de  las  renes,  y  la  lim- 
pieza de  los  pies,  que  son  los  buenos  deseos?  Temo,  y 
mucho  temo  cómo  seré  recibido  en  esta  mesa  si  me  falte 
este  aparejo ;  desta  mesa  fué  desechado  aquel  que  no  se 
halló  con  ropas  de  bodas  (/) ,  que  es  carídad ;  y  atado  de 
pies  y  manos  fué  mandado  echar  en  las  tinieblas  eiterío- 
res.  Pues  ¿  qué  otra  cosa  espero  yo ,  si  desta  manera  me 
hallare  en  este  convite?  ¡  Oh  divinos  ojos  á  los  cuales  es- 
tán abiertos  y  desnudos  todos  los  rincones  de  nuestras 
ánimas!  ¿qué  será  do  la  mia  si  ante  ellos  paresciera 
desnuda  ? 

Tocar  al  arca  del  Testamento  (que  no  era  mas  que  fi*> 
gnra  deste  misterio)  fué  cosa  tan  grave,  que  el  saceráote 
que  la  tocó,  llamado  Oza,  fué  luego  castigado  con  arreba- 
tada muerte  (g) :  pues  ¿cómo  no  temeré  yo  el  mismo  cas- 
tigo, si  recibiere  indignamente  al  que  por  aquella  arca 
era  figurado?  No  hicieron  los  betsamilas  mas  que  mirar 
curiosamente  esta  arca  del  Testamento  cuando  ¡tasaba 
por  sus  tierras ,  y  por  solo  este  atrevimiento,  dice  la  Es- 
críplura  {h)  que  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  dd 
pueblo.  Pues,  ¡oh  miserícordioso  y  terrible  Diosl  ¿Cuánto 
mayor  cosa  es  tu  sacramento  que  aquel  artat  Cuánto 
mayor  cosa  es  recibirte  que  mirarte?  Pues  ¿cómo  do 
temblaré  yo  cuando  me  llegare  á  redbir  nn  Moa  Úb  Im 
alta  majestad  y  justicia? 

Y  si  tanta  razón  tengo  para  temei^  oonaideiraiidD  ta 
grandeza,  ¿cuánto  mas  debo  temer  considerando  nis 
pecados  y  mi  malicia  ?  Acuerdóme,  Señor,  de  muchas  y 
muy  graves  culpas  que  tengo  hechas  contra  tí.  Tiempo 
hubo  (y  plegué  á  tu  misericordia  no  lo  sea  también 
agora)  cuando  la  cosa  mas  olvidada  y  menos  amada  ens 
tú ,  l^rmosura  infinita :  y  cuando  el  polvo  de  las  criatu- 
ras ¿Ría  yo  en  mas  que  el  tesoro  de  tu  gracia,  y  la  es- 
peranza de  tu  glorift.  La  ley  de  mi  vida  eran  miadeaeos: 
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la  obadiencit  tenii  dada  á  mis  apetitos ,  y  no  tenia  mas 
cneoU  contigo  qae  si  nunca  te  conociera. 

Yo  «oj  aquel  necio  que  dijo  en  su  corazón  (t) :  No  liay 
Dios;  porque  de  tal  manera  viví  un  tiempo,  como  si  cre- 
yera que  DO  lo  liabia.  Nunca  por  tu  amor  trabajé ,  nunca 
gor  tu  justicia  temí ,  nunca  por  tus  leyes  me  apartó  de  lo 
loalo^  nunca  por  tus  beneficios  te  di  las  gracias  que  de- 
bia^  nunca  por  saber  que  tú  estalas  en  todo  lugur  pre- 
sente, dejé  de  pecar  delante  de  tí.  Todo  lo  que  mis  ojos 
desearon  les  concedí ;  y  no  fui  á  la  mano  á  mi  coraaon 
para  estorbarle  ninguno  de  sus  deleites.  ¿Qué  genero 
de  maldades  liay  |)or  donde  no  haya  pasado  mi  malicia? 
Qué  otra  cosa  fué  tuda  mi  vida  sino  una  perpetua  guerra 
C9Í^  ti,  una  renovación  de  todos  los  martiiios  que  pa- 
OBte  por  mí?  ¿Cuántas  veces  por  la  golosina  de  un  de- 
leite, úde  un  poco  de  dinerc^  (como  otro  Judas)  te  vendí? 
Pues  ¿qué  será  llegarme  yo  agora  á  recibirte,  sino  darte 
pazcón  el  mismo  Judas,  después  de  haberte  vendido? 
Qié  bice  las  otras  veces  que  conunulgando  y  acabando 
de  commulgar  te  ofendí,  sino  escarnecerte  con  los  solda- 
dos que  por  una  parte  hincadas  las  rodillas  te  adoraban, 
y  por  otra  con  la  caña  te  herían? 
'  Pms,  ¡oh  Salvador  juez  mió !  ¿cómo  te  osaré  recibir  en 
Aa  tan  vil  y  sucia  morada?  Cómo  depositaré  tu  sagrado 
cuerpo  en  la  cama  de  los  dragones,  y  en  el  nido  de  las 
serpientes?  ¿Qué  cosa  es  el  ánima  llenado  pecados,  sino 
uiacasa  de  demonios,  un  establo  de  bestias,  un  cena- 
gal de  puercos,  y  un  muUidar  da  todas  las  inmundicias? 
Pnes  ¿cómo  estarás  tú ,  puraia  TÍrginal  y  fuente  de  her- 
mosara,  en  lugar  tan  ahominabUT  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  IttZ  con  las  tinieblas ,  y  la  compañía  de  Dios  con  la  de 
Bellal?  ¡Oh  flor  del  campo  y  azucena  de  los  valles!  ¿cómo 
quieres  tú  agora  ser  hecho  manjar  de  bestias?  Cómo  se 
ha  de  dar  ese  divino  manjar  á  los  perros ,  y  esa  tan  pre- 
ciosa margaríta  á  los  puercos?  ¡Ob  amador  de  las  ánimas 
linpias,  que  te  apacientas  entre  los  lirios,  mientras 
dan  al  día  y  se  inclinan  las  sombras!  ¿qué  pasto  te  podré 
jBSdareBeste  corazón ,  donde  no  nacen  estas  flores ,  sino 
cardos  y  espinas?  Tu  lecho  es  de  madera  de  Líbano ,  las 
*^"^^'*«^g  tiene  de  plata ,  el  reclinatorio  de  oro,  y  lu  su- 
bida de  púrpura.  No  hay  en  esUi  casa  ninguno  destos 
colores;  pues  ¿  qué  silla  te  daré  yo  cuando  entrares  en 
elU? 

T^  sagrado  cuerpo  fué  envuelto  en  ima  sábana  limpia 
y  sepultado  en  un  sepulcro  nuevo,  donde  nadie  habia 
ñdo  sepultado;  pues  ¿qué  parte  hay  en  mi  ánima  que  sea 
limpia  y  nueva  donde  te  pueda  yo  sepultar?  Qué  ha 
sido  mi  boca  sino  sepultura  abierta,  por  donde  salia  el 
kederjj^  eorrupcion  de  mis  pecados?  Qué  es  mi  corazón 
úao  fnente  de  malos  deseos?  Qué  mi  voluntad  sino  cama 
y  casa  del  enemigo?  Pues  ¿cómo  osaré  yo  llegarme  con 
estos  labios  sucios,  y  con  este  aparejo  á  recibirte  y  á 
darte  paz?  ¡Oh  Redemptor  mió,  confúndome  de  verme 
tal !  Avergúénzome  de  ver  cuál  voy  á  la  cama  y  á  los  bra- 
zos del  Esposo  del  cielo,  que  de  nuevo  me  quiere  reci- 
bir. ¿Hasta  aquí  ha  llegado  tu  piedad ,  que  no  te  afrentes. 
Rey  de  gloría,  de  recibir  en  tu  casa ,  y  tomar  por  esposa  á 
la  deshonrada  por  un  tan  vilísimo  rufián?  Tú; dices  (k), 
lias  fornicado  con  cuantos  enamorados  has  querido ;  mas 
con  todo e:»  vuélvele á  mi,  que  yo  te  recibiré. 

Conozco,  Señor,  mi  indignidad,  y  conozco  tu  gran  mi- 
ericordia.  Esta  es  la  que  me  da  atrevimiento  para  lle- 
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garme  á  tí  tal  cual  estoy;  porque  mientras  mas  indigno 
fuAre  yo,  mas  glorificado  quedarás  tú  en  no  desechar  y 
tener  asco  de  tan  sucia  críalura.  No  desechas.  Señor,  los 
pecadores;  antes  los  llamas  y  los  .traes  á  tí.  Tú  eres  el 
qoe  dijiste  (/) :  Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  trabaja- 
dos y  cargados,  que  yo  os  daré  refrígerio.  Tú  dijiste (m) : 
No  tienen  necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  en- 
fermos (n) ;  y  no  vine  á  buscar  los  justos,  sino  á  los  pe- 
cadores. De  ti  públicamente  se  decia  (o)  que  recibías  los 
pecadores  y  comías  con  ellos.  No  has  mudado, Señor,  la 
condición  que  tenias  entonces ,  y  por  eso  creo  que  agora 
también  llamas  desde  el  cielo  á  los  que  entonces  llama- 
bas en  la  tierra.  Pues  yo  movido  por  este  piadoso  llama- 
miento, vengo  á  ti  cargado  de  pecados,  para  que  me 
descargues;  y  trabajado  con  mis  proprias  miserias  y  ten- 
taciones, para  que  me  des  refrigerio.  Vengo  como  en- 
fermo al  médico,  para  que  me  sane ;  y  como  pecador  al 
justo,  fuente  de  justicia ,  para  que  me  justiGque. 

Dicen  que  recibes  los  pecadores,  y  comes  con  ellos, 
y  que  tu  manjar  es  la  conversión  de  los  tales.  Si  tanto  te 
deleita  ese  convite,  cata  aquí  un  pecador  con  quien 
puedas  comer  dése  manjar.  Bien  creo.  Señor,  que  te  de- 
leitaron mas  las  lágrimas  de  aquella  pública  pecadora, 
que  el  convite  soberbio  del  fariseo,  pues  no  menospre- 
ciaste sus  lágrimas ,  ni  la  desechaste  por  pecadora ;  sino 
antes  la  recibiste,  y  la  perdonaste,  y  la  defendiste ;  y  por 
unas  pocas  de  lágiimas  le  perdonaste  muchos  pecados. 

Aquí  se  te  pone,  Señor,  agora  otra  nueva  ocasión  de 
mayor  gloria :  qne  es  un  pecador  con  mas  pecados,  y 
menos  lágrímns.  No  fué  aquella  la  última  de  tus  miserí- 
cordias,  ni  la  primera.  Otras  muchas  tales  tenias  he- 
chas, y  otras  muchas  te  quedaban  por  hacer.  Entre 
agora  esta  en  la  cuenta  de  ellas,  y  perdona  á  quien  mas 
te  ha  ofendido,  y  menos  llora  porque  te  ofendió.  No  tie- 
ne tantas  lágrimas  que  basten  para  lavar  tus  pies ;  mas 
tú  tienes  derramada  tanta  sangre,  que  bastaba  para  la- 
var todos  los  pecados  del  mundo.  No  te  indignes.  Dios 
mió,  porque  estando  tal  cual  me  ves ,  me  oso  llegará  tí. 
Acuérdate  que  no  te  indignaste  cuando  aquella  pobre 
mujer  que  padescia  flujo  de  sangre,  se  llegó á recibir  el 
remedio  de  su  enfermedad ,  tocando  el  hilo  de  tu  vesti- 
dura; antes  la  consolaste  y  esforzaste,  diciendo  (p) : 
Confía,  hija,  que  tu  fe  le  hizo  salva.  Pues  como  yo  pa- 
dezca otro  flujo  de  sangre  mas  peligroso  y  mas  iucura- 
blo  que  este,  ¿qué  puedo  hacer  sino  llegarme  á  tí  para 
recibir  el  beneíicio  de  mi  s;ilud?No  has  mudado.  Señor 
mió,  la  condición  ni  el  oíicio  que  tenias  en  la  tierra,  aun- 
que te  subiste  al  ciclo.  Porque  si  así  fuera,  otro  evan- 
gelio hubiéramos  menester,  que  nos  declarara  la  condi- 
ción que  tienes  allá,  si  fuera  diferente  de  la  de  acá. 

Leo  pues  en  tus  Evangelios  (q)  que  todos  los  enfer- 
mos y  miserables  se  allegaban  á  tocarte,  porque  de  tí 
salia  virtud  que  sanaba  á  todos.  A  tí  se  llegaban  los  le- 
prosos, y  tú  extendías  tu  bendita  mano,  y  los  alimpiabas. 
A  tí  venían  los  ciegos,  á  tí  los  sordos,  á  tí  los  paralíti- 
cos ,  á  tí  los  mismos  endemoniados ,  y  ú  ti ,  finalmente, 
acudían  todos  los  monstruos  del  mundo,  y  á  ninguno  de- 
llos  te  negaste.  En  ti  solo  est;i  la  salud ,  en  tí  la  vida,  en 
ti  el  remedio  de  todos  los  males.  Tan  piadoso  eres  para 
querer  dar  salud,  cuan  poderoso  para  darla.  ¿Pues  á 
dónde  iremos  los  necesita  dos  sino  á  tí? 
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Conozco,  Señor,  verdaderamente  que  este  divino^Sa- 
rraroento  no  solo  es  manjar  de  sanos,  sino  tanil)i('n  ino- 
dicina  de  enfermos ;  no  solo  es  fortaleza  do  vivos ,  sino 
resurrección  de  muertos;  no  solo  enamora  y  deleita  los 
'justos,  sino  también  sana  y  purifica  los  pecadores.  Cada 
uno  se  llegue  según  pudiere,  y  tome  de  alii  la  parte  que 
le  pertenezca.  LÍóguenso  los  justos  á  comer  y  gozaren 
esta  mesa,  y  suenr^  la  voz  de  su  confesión  y  alábanla 
en  este  convite  :  yo  mt»  llegaré  como  pecador  y  enfer- 
mo á  recibir  este  c^iliz  de  mi  salud.  Por  ninguna  vía 
puedo  pasar  sin  este  misterio,  y  por  ninguna  parle  me 
puedo  dól  excusar. 

Si  estuviere  enfermo,  aquí  me  curarán;  y  si  sano,  aquí 
me  conservarán.  Si  estuviere  vivo, aquí  me  esforzarán ; 
y  si  muerto,  aquí  me  resuscitarán.  Si  ardiere  en  el  aujor 
divino,  aquí  me  abrasarán;  y  si  estuviere  tibio,  aquí  me 
calentarán.  No  desmayaré  por  verme  ciego,  porque  el 
Señor  alumbra  los  ciegos;  no  por  virme  caído,  porque 
el  Señor  levanta  los  caídos.  No  huiro  dól  (como  hizo 
Adam  por  verse  desnudo  (r),  porque  él  os  poderoso  para 
cubrir  mi  desnudez  :  no  por  verme  sucio  y  lleno  de  pe- 
cados, porque  él  es  fuente  de  misericordia  :  no  por  ver- 
me con  tanta  pobreza ,  porque  él  es  Señor  de  todo  lo 
criado.  No  pienso  que  le  hago  en  esto  injuria,  antes  le 
doy  ocasión  (mientras  mas  miserable  fuere)  para  que 
resplandezca  mas  s  i  misericordia  en  mi  remedio.  Las 
tinieblas  del  ciego  desde  su  nasci miento  (s)  sirvieron 
para  que  re^plandesviese  mas  en  él  la  gloria  de  Dios  ;  y 
la  bajeza  de  mi  condición  servirá  para  que  se  vea  cuan 
bueno  es  aquel ,  que  siendo  tan  alto  no  desdeña  cosas 
tan  bajas.  Especialmente  que  no  se  tiene  aquí  respeto  á 
mi,  sino  á  los  méritas  de  mi  Señor  Jesucristo,  por  los 
cuales  el  elernoPadrc  ha  por  bien  de  tomarme  por  hijo, 
y  tratarme  como  á  tal. 

Pues  poresto  te  suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro 
Salvador,  que  pues  el  sancto  rey  David  asentaba  á  su 
mesa  á  un  hombre  tullido  y  lisiado,  (lorque  era  hijo  de 
aquel  grande  y  muy  preciado  amigo  suyo  JonaUís  (í), 
queriendo  en  esto  honrar  al  hijo,  no  por  si,  sino  por  los 
méritos  de  su  padre;  así  tú,  eterno  Pa<ire,  tengas  por  bien 
asentar  á  este  pobre  y  disforme  pecador  á  lu  sagrada  me- 
sa, no  por  si,  sino  por  los  merescimientos  de  aquel  tan 
grande  amigo  luyo  Jesucristo,  nuestro  segundo  Adam  y 
verdadero  Padre.  El  cual  contigo  vive  y  reina  en  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  XVII. 

Oneion  del  angélico  doctor  Sancto  Tomas,  para  Antes 
de  la  communion. 

Omnipotente  Dios  y  Señor  mío,  á  buscar  corre  mi  co- 
razón, y  vuela  á  recibir  con  sununa  ansia  y  reverencia 
j  al  sacramento  de  tu  Hijo  y  Señor  mió.  Voy,  Dios  mió, 
como  el  ciervo  á  la  fuente  de  las  aguas ,  el  ciego  á  bus- 
car la  luz,  el  pobre  á  buscar  el  socorro,  el  necesitado  de 
todo  al  lodo  rico,  todo  poderoso,  todo  liberal  y  todo 
misericordioso.  Suplicóte  pues.  Dios  mío,  áesa  liberali- 
dad y  largueza  sobre  toda  largueza  y  liberalidad,  que 
sures  mis  enfermedades,  sanes  mis  heridas,  laves  mis 
manchas,  alumbres  mis  tinieblas,  socorras  mis  necesi- 
dades, vislíis  mi  desnudez,  gobiernes  mis  potencias, 
Mntidos  y  facultades. 

^^oncédeme.  Señor,  que  dignamente  reciba  á  este  |Min 
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(le  ángeles.  Rey  de  reyes.  Señor  de  los  señores.  Criador 
d»;  lo  criado,  gozo,  consuelo  y  remedio  de  todas  las  cria- 
turas. Recíbate  yo,  St:nor,  con  tanta  reverencia  y  hamil- 
dad,  ron  tan  grande  contrición,  con  tan  pura  intención, 
con  tin  liorna  devoción, con  tan  constante  fe, con  tan 
cieria  es{)erau/a ,  con  tan  ardiente  caridad ,  con  tan  pif- 
funda  humildad ,  que  mi  alma  sea  sana  y  salva.  Concé- 
deme, Señor,  le  suplico,  no  solo  que  reiiba  el  sacramen- 
to, sino  al  Señor,  mérito,  gracia,  y  virtud  del  sacra- 
mento. 

\()U  misericordioso  Dios!  Concédeme  el  cuerpo,  ahna, 
divinidad  y  humanidad  de  tu  Hijo  Jesucristo  Señor  mi& 
Dame  en  él ,  con  él  y  por  él,  los  tesoros  de  la  grada  j 
las  prendas  de  la  gloria.  Concédeme  aquel  mismd^M 
nasrió  y  salió  del  tálamo  virginal  de  su  Madre  beatísima 
Mana.  Concédeme  que  coi^él  eternamente  me  una,  me 
estreche ,  me  enlace ,  me  incorpore,  y  entre  sus  espiri- 
tuales miembros  sea  en  la  gloria  contado.  Concédeme 
con  tu  Hijo  preciosísimo  el  don  sancto  de  la  perseveran- 
cia en  lo  hneno,  y  nna  efícaz  gracia  de  apartarme  y  re- 
sistirme a  todo  lo  malo.  Concédeme  que  á  este  míame 
Jesús ,  Señor  y  bien  de  mi  alma,  que  agora  he  de  leci- 
bir  sacramentado,  lo  vea  en  la  gloria  jiianifíesto,  abl||- 
do  y  adorado  de  todas  criaturas  por  todos  los  siglos  oe 
los  siglos.  Amen, 

CAHTÜLO  X\1¡l. 

Oneloii  del  áas^Heo  loctnr  Sucto  Tomas,  para  dargradaí 
I  d*  la  commanioD. 


Infinitas  gracias  te  doy,  omnipotente  Señor  Dios  y 
Criador  mío,  por  haberte  dignado  de  que  yo,  indigoi 
siervo  tuyo,  sin  algunos  merescimientos  niios,  sino  por 
tu  iníinitu  misericordia  y  bondad,  haya  recibido  elcua>- 
po  verdadero  de  tu  Hijo  preciosísimo  Jesucristo.  SopÜ* 
cote.  Dios  mío,  que  esta  saucta  Communion  no  sea  p« 
mis  pecados  ocasión  de  castigo,  sino  prendas  segaras  da 
mi  siüvacion,  y  eticaz  intercesión  para  que  yo  sea  per- 
donado de  mis  gravísimas  cul|kis.  Sea,  Señor  mió,  «H 
Anclo  Sa(;ramento  escudo  de  mi  fe ,  fomento  de  ffli  »- 
peranza ,  vida  de  mi  caridad  ;  sea  dirección  de  mianiri 
destierro  de  mis  maldades,  totid  destruicion  de  mis  ma- 
las inclinaciones. 

Crie  en  mí  las  virtudes,  consérveme  en  las  teologatei, 
asegúreme  en  las  cardinales,  gobiérneme  en  las  mora* 
les,  concédame  la  humildad  con  la  mansedumbre,  la 
paciencia  con  el  celo,  y  una  debida  obediencia  á  tos 
sánelos  preceptos  é  inspiraciones.  Séame  una  firme  de- 
fuiisa  contra  mis  enemigos  visibles  y  invisibles :  en  mis 
trabajos  remedio ,  en  mis  necesidades  socorro,  «a  mis 
dudas  consejo,  y  eu  mis  fatigas  alivio.  Quiete  mis  des- 
ordenados movimientos  interiores  y  exteriores.  Sea  do 
eterno  lazo  y  vínculo  que  no  me  deje  apartar  de  tí ;  y  ofl 
eterno  sosiego,  tranquilidad  y  descanso  en  tí. 

Suplicóte,  Dios  y  Señor  mió,  que  desde  este  iDcfablej 
sacramental  banquete  sea  llevada  mi  alma  por  tu  alia 
misericordia,  y  por  los  merescimieolos  de  tu  Hijo  pn- 
ciosisimo,  á  aquel  celestial  banquete  en  donde,  ó  etsr^ 
no  Padre,  con  el  Hijo  y  con  el  Espíritu  Sancto  ereí  i 
las  almas  que  te  gozan,  luz  verdadera,  hartara  colma- 
da, gloria  consummada,  felicidad  perpetua,  y  alegría 
sempiterna.  Amen. 
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CAPITULO  XIX. 


■«■  ■■7  devtttt  pan  ejercitarse  m  ella  el  dia  de  la  sagrada 
CcBMtBioa,  peBsando  en  ia  grandeza  del  beneficio  recibido,  y 
ánéo  gracias  á  naestro  SeAor  por  el. 

Si  todas  cuantas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
te  hiciesen  lenguas»  y  todas  ellas  me  ayudasen  á  darte. 
Señor,  gracias  por  el  beneficio  que  hoy  me  has  hecho, 
es  cierto  que  no  te  las  |)odia  dignamente  dar.  ¡Oh  Dios 
■lío,  Selvador  mío!  ¿Cómo  te  alabaré  yo  porque  me  has 
qaerído  en  este  dia  visitar,  consolar,  y  ¡lonrar  con  tu 
INesencia?  Aquella  sancta  madre  de  tu  precursor,  llena 
át  Espíritu  Sánelo,  cuando  ?ió  entrar  por  sus  puertas  á 
la  Virgen  que  dentro  de  sus  entrañas  te  traía,  espanta- 
da de  tan  grande  maravilla,  exclamó  diciendo  (a) :  ¿De 
ddnde  á  mi  tanto  hien^  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga 
¿mí?  Pues  ¿qué  haré  yo,  vUfsimo  gusano,  viendo  que  se 
■e  ha  entrado  hoy  por  las  puertas  u  na  hostia  consagrada, 
ca  laciial  está  encerrado  el  mismo  Dios  que  allí  venia? 
Con  cuánta  mayor  razou  podré  exclamar :  ¿  De  dónde  á 
■I  tan  grande  bien,  que  no  la  Madre  de  Dios,  sino  el 
■isiiio  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado  haya  querido  ve- 
lirimi?  ¿  A  mi ,  que  tanto  tiempo  fui  morada  de  I 
■as?  A  mi ,  que  tantas  veces  le  ofendí  ?  A  mi ,  qne 

\  le  cerré  las  puertas  y  despedí  de  mi,  por  donde 
i  nunca  mas  recibir  á  quien  asi  deseché  ?  ¿  Pues 
de  dónde  á  mí.  Señor,  que  tú.  Rey  de  los  reyes,  y  Se- 
ñor de  los  señores  (cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado 
leal  es  la  tierra,  cuyos  ministros  son  los  ángeles,  á  quien 
ahban  las  estrellas  de  la  mañana,  en  cuyas  manos  están 
lodos  los  Ones  de  la  tierra)  hayas  querido  venir  á  un  lu- 
gvde  tan  extraña  bajeza?  ¿Otra  vez,  Señor  mío,  quieres 
dasoender  al  infierno?  Otra  vez  quieres  seroattegado 
SB  nanos  de  pecadores?  Otra  vez  quieres  nascer  en  un 
ertablo  de  bestife?  Bien  parece.  Dios  mió ,  que  el  mis* 
Bwcoraaon  qne  tenias  entonces  tienes  agora,  pues  lo 
qM  hiciste  ona  ves  por  los  pecadores,  eso  haces  cada 
dia  por  ellos. 

T  Ñ  de  otra  manera  alguna  me  visitaras,  todavía  fue- 
nerta  ana  grande  misericordia;  masque  tú.  Señor, 
hayas  qaerído  na  solo  visitarme,  sino  entrar  en  mi,  y 
■aiw  y  transformarme  en  ti ,  y  hacerme  nna  cosa  cen- 
IÍ0O  por  una  unión  tan  admirable ,  que  merece  ser  com- 
faioda  (como  tú  la  comparaste)  con  aqaella  altísima 
BHÍOB  qne  tú  tienes  con  el  Padre  (6),  para  que  así  como 
el  Pteire  está  en  ti ,  y  tú  en  él ,  asi  el  que  come  de  ti  Cbté 
«nf,7lóenél,¿qaécosa  puede  ser  mas  admirable? 
Ibranlláhpse  el  rey  David  de  que  tú,  Señor,  quiáeses' 
iimiarie  del  hombre,  y  poner  en  él  tu  corazón  (c); 
pae»4caánto  mayor  maravilla  es  que  Dios  quiera  no 
solo  acordarse  del  hombre ,  sino  hacerse  hombre  por  el 
hombre,  y  morar  con  el  hombre,  y  morir  por  el  hom- 
hffe,ydar8e  en  mantenimiento  al  hombre,  y  hacerse 
nna  misma  cosa  con  el  hombre? Maravillábase  el  rey  Sa- 
hNOOB  que  quisiese  Dios  morar  en  aquel  templo  que  él 
ca  tantos  años  había  edificado,  y  asi  decia  (d) : 

¿Bs  posible  que  quiera  Dios  morar  acá  en  ia  tierra  con 
tos  bomhres?Si  no  cabes  en  el  cielo,  y  en  los  cielos  de 
tos  cielos,  ¿co¿nto  menos  podrás  caber  en  esta  casa  que 
yo  te  he  edíGcado?  Pues  ¿cuánto  mayor  maravilla  es  que 
ese  mismo  Señor  de  los  cielos,  por  otra  mas  excelente 
manera  quiera  morar  en  una  tan  pobre  ánima  que  apc- 

1^  Lee.  I.    (*)  loaa.  C.    (c)  Pulm.  a.  Job  7.    (^  3.  Reg.  8. 
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I  ñas  trabajó  un  solo  dia  en  aparejarle  la  poi>ada?  Maravi- 
'  llévase  toda  la  naturaleza  criada  de  ver  á  Dios  heclio 
hombro,  de  verle  bajar  del  cielo  á  la  tierra,  y  andar 
nueve  meses  encerrado  en  las  entrañas  de  uua  doncolla: 
y  es  razón  que  se  maraville ,  pues  esta  fué  la  mayor  de 
las  maravillas  de  Dios ,  y  la  mayor  de  sus  obras.  Mas 
aquellas  entrañas  virginales  estaban  llenas  de  Espíritu 
Sancto,  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas  del  cíelo ; 
y  así  aparejaron  morada  digna  para  Dios.  Mus  que  este 
aüsmo  Señor  quiera  morar  en  las  mias  (que  son  inas  im* 
pofMque  el  cieno,  mas  obscuras  que  la  noche,  mas  su- 
cias que  todoa  los  albañalcs  del  mundo)  ¿cómo  no  será 
esta  tan  grande  maravilla  ? ;  Oh ,  bendígante ,  Señor,  los 
ángeles  poi  tan  alta  gracia ,  y  ))or  tan  gran  misericordia, 
y  per  tan  excelente  obra  y  muestra  de  bondad  I  Bien 
parece  que  eres  summameutc  bueno,  pues  eres  summa- 
nieutecommunicativode  lí  mismo,  y  pues  tal  y  tan  ad- 
mirable medio  buscaste  para  hacernos  buenos. 

Pues  ¿quesera  si  con  todo  esto  se  junta  el  beneficio  que 
en  nosotros  obra  y  siguilica  este  divino  Sacramento?] Olí 
cuan  alegres  nuevas  me  da  de  ti ,  Señor ,  este  misterio , 
y  cuan  dignas  de  todo  agradescimienlo !  Traeme  firma- 
do de  tu  nombre  qne  eres  mi  Padre,  y  no  solamente  Pa- 
dre, sino  también  Esposo  dulcísimo  de  mi  alma«  Porque 
oigo  decir  que  el  efecto  proprio  para  que  este  sacramen- 
to fué  instituido,  es  mantener  y  deleitar  las  almas  con 
espirituales  deleites,  y  hacerlas  una  cosa  coutigo.  Pues 
si  esto  es  asi ,  y  por  l«is  obras  se  ha  de  jitzf^ar  el  corazón; 
¿de  cuál  corazón  salió  tal  obra  como  esta?  Porque  unión 
propriamenlft  pertenece  á  los  casados ,  y  regalo  no  suele 
ser  de  Señor  á  siervo ,  sino  de  padre  á  hijo  ,  y  á  un  hijo 
chiquito  y  tiernamente  amado.  Purque  á  tal  padre  per- 
tenece  no  solo  proveer  á  su  hijo  de  lo  necesario  para  la 
vida,  sino  también  de  cosas  con  que  huelgue  para  su 
recreación.  Pues  tal  efecto  deaniorcomoesle,.quedaba. 
Señor,  por  descubrir  al  mundo;  y  este,  se  guardaba  para 
el  tiempo  de  tu  venida,  y  para  la  buena  nueva  del  Evan- 
gelio. 

De  manera  que  en  la  otra  manera  de  sacramentos  y 
benefícios  me  das  á  entender  que  eres  mi  Rey,  y  mi 
Salvador,  mi  pastor  y  mi  médico;  mas  en  este  (donde 
por  una  tan  alia  manera  te  quisiste  juntar  con  mi  áni- 
ma, y  regalarla  con  tin  UKiravillosos  deleites)  clara- 
mente me  das  ¿  entenderque  eres  mi  Esposo  y  mi  Padre, 
y  Padre  (¡ue  tiernamente  ama  á  su  hijo,  como  Jacob 
amaba  á  Josef  entre  todos  sus  hermanos  ( c).  Esto  me  da 
á  entender  el  efecto  deste  sacnunento.  E^tas  nuevas  me 
da  de  tí.  No  hay  doblez.  Señor,  en  tus  obras ;  lo  que 
muestran  por  de  fuera,  eso  es  lo  que  tienen  dentro. 

Pues  por  este  efecto  conozco  la  causa,  por  esta  obra 
juzgo  tu  corazón,  deste  tratamiento  y  regalo  que  me  ha- 
ces, tomo  información  para  conocer  el  corazón  que  para 
conmigo  Uenes;  porque  si  de  aquel  manná  que  cayó  en 
el  desierto  se  dice  (/*)  que  porque  tenia  todo  género  de 
sabor  y  suavidad ,  declaraba  la  suavidad  y  dulzura  de  tu 
corazón  para  con  tus  hijos,  ¿cuánto  con  mayor  razón  se 
dirá  lo  mismo  deste  divinísimo  mann^ ,  pues  tiene  tanto 
mayor  suavidad  ?  i  Oh,  manjar  del  cielo,  pan  de  vida, 
I  fuente  de  deleites,  venero  de  virtudes,  nnierte  de  vi- 
:  cios,  fuego  de  amor,  medicina  do  salud,  refección  de 
,  las  almas,  salud  de  los  espíritus ,  convite  real  de  Dios,  y 
i  gusto  de  felicidad  eterna! 
(H)  Genes.  37.     (f)  Sap.  16. 
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Pues  ¿qué  diré.  Dios  mío?  Qué  gracias  te  daré?  ¿Con 
qué  amor  te  amaré,  si  tengo  de  responder  al  mismo 
tono  al  amor  que  aquí  me  muestras?  Si  tú,  siendo  el  que 
eres,  así  amas  á  mí ,  vilísimo  y  miserable  gusano,  ¿có- 
mo no  amaré  yo  á  l¡.  Esposo  altísimo  y  nobilísimo  áb  mi 
ánima?  Ámete  pues  yo.  Señor,  cobdidete  yo,  cómate 
yü,ybébaleyo. 

4  Oh  dulcedumbre  de  amor!  Oh  inestimable  dulce- 
dumbre !  cómate  mi  Anima,  y  del  licor  suavisísimodeta 
dulcedumbre  sean  llenas  mis  entrañas.  ¡Oh  caridad. 
Dios  mió,  miel  dulce,  leche  muy  suave,  manjar  delei- 
table y  manjar  de  grandes,  hazme  crecer  en  tí,  para 
que  pueda  yo  gozar  dignamente  de  tí !  Oh  dulzor  y  har- 
tura de  mi  ánima !  ¿por  qué  no  soy  yo  del  todo  encen- 
dido y  abrasado  en  el  fuego  de  tu  amor?  ¡  Oh  divino  fue- 
go! Oh  dulce  llama!  Oh  suave  herida !  Oh  amorosa  cár- 
cel !  ¿por  qué  no  soy  yo  preso  en  esa  cadena ,  y  herido 
con  esa  saeta ,  y  abrasado  con  ese  fuego  de  tal  manera , 
que  ardan  y  se  derritan  todas  mis  entrañas  M  amor?  Hi< 
josde  Adam,  linaje  de  liombres  ciegos  y  engañados, 
¿qué  hacéis? ¿Ruqué andáis? ¿Qué buscáis?  Si  amor 
buscáis,  este  es  el  mas  noble  y  mas  dulce  que  hay  en  el 
mundo.  Si  deleites  buscáis,  estos  son  los  mas  suaves , 
mas  fuertes  y  mas  castos  que  pueden  ser.  Si  riquezas 
buscáis,  aquí  está  el  tesoro  del  cielo,  y  el  precio  del 
mundo,  y  el  piélago  de  todos  los  bienes.  Si  honra  que- 
réis, aquí  está  Dios,  y  con  él  toda  la  corte  del  cielo  que 
os  viene  á  visitar.  Pues  ¿qué  mayor  honra  que  tener  tul 
huésped  en  casa,  y  toda  la  corte  del  cielo  al  derredor 
della? 

Admitido  pues  yayo  á  esta  compañía,  asentado  á  esta 
mesa,  recibido  en  estos  brazos,  regalado  con  tales  de- 
leites, obligado  con  tantos  beneficios,  y  sobre  todo  preso 
con  tan  fuertes  lazos  de  amor,  desde  aquí.  Señor,  re- 
nuncio todos  los  otros  amores  por  este  amor.  Ya  no  ha- 
ya mas  mundo  para  mí ,  ya  no  mas  deleites  de  mundo 
para  mí ,  ya  no  mas  pompa  del  siglo  para  mí;  vayan,  va- 
yan lejos  de  mí  todos  estos  falsos  y  lisonjeros  bienes,  que 
solo  este  es  el  verdadero  y  summo  bien.  El  que  come 
pan  de  ángeles  no  ha  de  comer  manjar  de  bestias;  el  que 
na  recibido  á  Dios  en  su  morada ,  no  es  razón  que  admi- 
ta en  ella  otra  criatura. 

Si  una  mujer  de  baja  suerte  viniose  á  casar  con  un 
rey ,  luego  despreciaría  el  sayal  y  todas  las  Inijezas  pasa- 
das, y  en  todo  se  trataría  como  mujer  de  quicu  os.  Pues 
si  á  esta  dignidad  ha  llcgiido  mi  ánima  por  ukhIío  deste 
sacramento ,  ¿  cómo  se  bajará  ya  á  la  vileza  del  traje  viejo 
de  las  costumbres  pasadas?  Cómo  abrirá  la  puerta  de 
su  corazón  á  pensamientos  de  mundo,  quien  dentro  de 
sí  recibió  al  Señor  del  mundo?  Cómo  dará  lugar  en  su 
ánima  acosa  profana,  habiendo  ya  sido  consagrada  y 
\  sauctifícada  con  la  presencia  divma?No  consintió  Salo- 
í  mon  que  la  hija  del  rey  Faraón ,  su  mujer,  mopse  en  su 
casa,  por  haber  estado  en  ella  un  poco  de  tiempo  el  arca 
del  Testamento,  aunque  ya  no  estaba  (g).  Pues  si  este 
tan  sabio  rey  no  quiso  quesupropria  mujer  (y  mujer 
tan  principal)  pusiese  los  pies  en  el  lugar  donde  ha- 
bía estado  el  arca  de  Dios ,  por  ser  de  linaje  de  gentiles, 
¿cómo  consentiréyoque  cosa  gentil  y  profana  entre  en 
el  corazón  donde  estuvo  el  mismo  Dios?  Cómo  recibirá 
pensamientos  y  deseos  de  gentiles  el  pecho  donde  Dios 
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moró?  Cómo  hablará  palabras  torpes  y  vanas  la  kngia 
por  donde  Dios  pasó? 

Si  por  haber  ofrecido  el  mismo  rey  Salomón  sacrificio 
en  el  portal  del  templo  (h),  dejó  aquel  lugar  sanclifica- 
do,  para  que  no  pudiese  ya  servir  de  cosa  profana, 
¿cuánta  mas  razón  será  queiio  sea  mi  ánima,  pues  den- 
tro della  se  recibió  aquel  á  quien  todos  los  sacrificios  y 
sacramentos  de  la  ley  significaban?  Y  pues  tan  honndo 
me  dejas.  Señor,  con  esta  visitación,  dame  gracia  para 
que  pueda  yo  cumplir  con  esta  honra  que  tú  me  diste. 
Nunca  jamas  diste  á  nadie  honra ,  sin  darle  gracia  pan 
mantenerla;  y  pues  aquí  me  has  honrado  tanto  con  l« 
presencia,  sanctifícame  con  tu  virtud,  para  que  asi 
pueda  yo  cumplir  con  este  cargo. 

Así  lo  hiciste  siempre  en  todos  los  lugares  que  entras- 
te. Entraste  en  las  entrañas  virginales  de  tu  sacratísima 
Madre ,  y  asi  como  la  levantaste  á  inestimable  gloria,  ari 
le  diste  inestimable  gracia  para  mantenerla.  Entrasta 
(estando  aun  en  esas  mismas  entrañas  encerrado)  «i 
casado  Saucta  Isabel  (i) ,  y  allí  con  tu  presencia  sancli- 
flcaste  y  alegraste  su  hijo,  y  binciiiste  su  madre  del  Es- 
pirito Sánelo.  Entraste  en  el  mundo  á  conversar  con  k» 
hombres,  y  asi  como  lo  ennobleciste  con  tu  venida,  así 
lo  reparaste  y  sanctificaste  con  tu  gracia.  Entraste  des- 
pués en  el  infierno,  y  del  mismo  infíenio  hiciste  paraíso, 
beatificando  con  tu  presencia  á  los  que  honraste  con  lo 
visitación. 

Y  no  solo  tú.  Señor,  mas  el  arca  del  Testamento  (que 
no  era  mas  que  sombra  deste  nmteríb)  entró  en  casa  de 
Obcdedom  (k),y  luego  echaste  tu  bendición  sobre  ella 
y  sobre  todas  sus  cosas,  pagando  con  tan  rica  manóla 
hospedería  que  allí  se  te  hacia.  Y  pues  has  querido.  Se- 
ñor, también  entrar  en  esta  pobre  morada,  y  ser  hos- 
pedado en  ella,  comienza  ya  á  bendecir  á  la  casa  de  ta 
siervo,  y  á  darme  con  que  yo  pueda  ñssponderáesti 
honra ,  haciéndome  digna  morada  tuya.  Quisiste  que  ye 
fuese  como  aquel  sancto  sepulcro,  eu  que  tu  sagrado 
cuerpo  se  depositase ;  dame  las  condiciones  que  tenia 
este  sepulcro,  pan  que  pueda  yo  ser  aquello  para  qoe 
tu  me  elegiflte^Dame  aquella  Grmeza  de  piedra, y  aquel 
sudario  do  humildad,  y  aquella  mirra  de  mortifícadoB 
con  que  muera  á  todos  mis  apetitos  y  proprias  vohnHi» 
des,  y  viva  á  tí. 

Quisiste  que  yo  fuese  como  una  arca  del  TestamsM, 
en  que  tú  morases ;  dame  gracia  para  que  así  coiaosi 
aquella  arca  no  habia  otra  cosa  mas  prindpal  que  las  ta- 
blas de  la  ley  (/),  asi  dentro  de  mi  corazón  nohayaske 
penairoiento  ni  deseo  sinode  su  sanctisima  ley.  Quisiste 
darme  á  entender  en  este  sacramento  que  eras  míMra 
(pues  así  me  tratabas  como  á  hijo,  y  hijo  tiemameots 
amado);  dame  gracia  para  quepuedayo  i-esponderá este 
beneficio,  amándote  no  solo  con  amor  fuerte,  sinocos 
amor  tan  tierno ,  que  todas  mis  entrañas  se  derritan  en 
tu  amor,  y  la  memoria  sola  de  tu  dulce  nombre,  baste 
para  enternecer  y  derretir  mi  corazón.  Dame  tambíes 
para  contigo  espíritu  y  corazón  de  hijo,  que  esespiritt 
de  obediencia ,  y  de  reverencia,  y  de  amor  y  confiaim;  - 
para  que  en  todos  mis  trabajos  acuda  luego  á  tí  oontanla 
seguridad  y  confianza ,  como  acude  el  hijo  Gel  ¿  un  pt- 
dre  que  mucho  ama. 

Quisiste  sobre  todo  esto  descubrir  á  mi  áiúmaenests 
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tacnmento amor  de  esposo  á  esposa,  y  tratarme  como 
átal.  Dame  pues  ese  mismo  corazón  para  contigo» 
para  qae  así  te  ame  yo  con  amor  fiel ,  con  amor  casta, 
coa  amor  entrañable,  y  con  amor  tan  fuerte ,  que  ubi» 
giina  cosa  me  pueda  apartar  de  tí.  Esposo  dulcísimo  de 
mi áaíma,  extiende  esos  dulces  y  amorosos  brazos,  y 
abritala  de  tal  manera  contigo,  que  ni  en  vida  ni  en  muer- 
tese  pueda  apartar  de  tí.  Para  esta  unión  ordenaste  este 
ñeramente,  porque  sabias  cuánto  mejor  estaba  la  cria- 
tura en  tí  que  en  sí ;  pues  en  tí  estaba  como  en  Dios ,  y 
en  si  estaba  como  en  una  flaca  criatura.  La  gota  de  agua 
que  está  por  sí ,  al  primer  aire  se  seca;  mas  echada  en 
la  mar,  junta  con  su  principio,  permanece  para  siem- 
pre. Sácame  pues.  Señor,  de  mí,  y  recíbeme  en  tí;  por- 
que en  ti  vivo,  y  en  mi  muero;  en  ti  permanezco,  y  en  mi 
de^llezATO ;  en  tí  .soy  estable ,  y  en  mí  paso  como  pasa  la 
vaiiídad.  Note  vayas  puesto  buen  Jesús»  no  te  vayas; 
quédale.  Señor,  C(m  nosotros  (m),  porque  viene  la  lar- 
de,  y  se  cierra  ya  el  dia. 

T  pues  me  ha  cabido  tan  dichosa  suerte  como  es  te- 
nerte hoy  en  mi  casa  (dondn  ton  buena  coyuntura  ten- 
go para  negociar  contigo  á  solas  mis  negocios),  no  será 
razón  perderla.  No  te  soltaré.  Señor  mió,  de  los  brazos, 
contigo  lucharé  toda  la  noche,  hasta  que  me  des  tu  ben- 
dición (n).  Múdame,  Señor,  el  nombre  viejo,  y  dame 
otro  nuevo;  que  es  otro  nuevo  ser,  y  otra  nueva  manera 
de  vivir.  Máncame  el  un  pió,  y  déjame  el  otro  sano  para 
que  deslallezca  en  mí  el  amor  del  mundo,  y  quede  sano 
y  entero  tu  solo  amor;  para  que  desterrados  ya  y  muer- 
tes'todos  los  otros  amores  y  deseos,  A  tí  solo  ame,  á  tí 
solo  desee,  en  tí  solo  piense,  contigo  solo  more,  á  tí  solo 
viva«  en  tí  estén  todos  mis  cuidados  y  pensamientos, 
á  tí  acoda  con  lodos  mis  trabajos,  y  de  ti  solo  reciba  to- 
dos los  socorros.  Y  finalmente  tú ,  Señor ,  seas  todo  mió, 
y  yo  sea  todo  tuyo:  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los 
Bglos.  Amen. 

CAPITULO  XX. 
OneloB  pin  áiles  ét  la  sancta  Extrema ancion. 
¡Oh  Señor  mío  y  Padre  celestial !  yo,  miserable  peca- 
dor, os  pido  húmilmentc  por  vuestro  unigénito  Hijo, 
nuestro  Salvador ,  que  entre  tanto  que  ungen  mis  peca- 
dores miembros  con  el  sagrado  aceite  visible,  tengáis  por 
Kienangir  interiormente  mi  almacén  la  gracia  del  Espí- 
ritu Sancto»  y  con  vuestra  infíuita  misericordia,  y  me  li- 
bréis de  todo  el  mal  que  por  mu  culpas  tengo  meresci- 
do.  Alumbradme  con  vuestra  luz,  y  alegradme  con  vues- 
In  vista,  que  es  vi«la  eterna.  Amen. 

CAPITULO  XXI. 

Falabns  qoe  pordc  decir  el  enfermo  dentro  de  si  con  Animo  muy 
coDlado,  después  de  recibir  la  sancta  Extremaunción. 

El  habenue  ungido  en  nombre  de  mi  Señor  Jesucris- 
to mi  Salvador,  significa  que  soy  miembro  y  soldado  su- 
yo«  segan  la  doctrina  de  los  apóstoles.  Pues  agora,  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  espíritu  perdido,  malvado  y  sucio, 
pállete  de  aqui;  pues  ya  no  hay  en  mi  cosa  tuya,  porque 
mi  Señor  Jesucristo,  Salvador  niio  y  condenador  tuyo, 
te  echó  deste  mundo.  Armado  con  los  divinos  sacra- 
mentos y  virtud  de  mi  Kedemptor,  mayor  es  mi  favor 
qne  In  malicia,  más  están  conmigo  que  contigo.  Por  mi 
rvtátoda  la  Iglesia  de  los  sanctos  orando/ y  por  miel 
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mismo  que  te  quitó  todos  los  despojos  y  robos  de  tus 
latrocinios.  Pues  debajo  deste  amparo  ¿qué  tengo  que 
temer?  Y  desta  veixlad  y  este  socorro  lengo  infalibles 
testigos  y  certísimas  señales,  que  son  los  sandísimos 
sacramentos  de  la  Iglesia,  que  me  hacen  certísimo  de 
todas  las  divinas  promesas  en  ellos  comprehendidas. 

CAPITULO  XXII. 

Modo  y  forma  qae  se  lia  de  tener  en  ia  consideración  de  las  cosas 
si  guien  les. 

En  este  capítulo  diremos  brevemente  la  manera  y  for- 
ma que  se  ha  de  tener  en  el  ejercicio  de  la  consideración 
y  oración  mental.  Para  lo  cual  debe  el  hombre  primera- 
mente buscar  cada  dia  ticm|)o  convenible,  segim  la  con- 
dición de  su  estado  y  de  su  vida ;  aunque  el  mejor  tiem- 
po de  todos  es  el  de  la  inedia  noche  ó  el  de  la  madruga- 
da. El  lugar  también  ayuda  para  esto  (cuandoes  obscuro 
y  solitario),  para  que  así  esté  el  corazón  mas  recogido,  no 
teniendo  en  qué  derramarse  los  sentidos.  Puesto  el  hom- 
bre en  este  lugar,  y  armando  el  corazón  y  la  frente  con 
la  señal  de  la  cruz,  levante  los  ojos  de  su  ánima  á  con- 
siderar qué  es  loque  quiere  hacer,  que  es  tratar  de  Dios, 
ó  tratar  con  Dios,  para  recibir  el  espíritu  y  gracia  del  mis- 
mo Dios;  y  viendo  cuan  inhábil  os  de  su  parte  para  tan 
gran  negocio,  pidaá  aquel  dador  de  todos  los  bienes,  que 
recoja  su  corazón  y  lo  guie  y  enseñe  en  este  camino.  Y 
para  esto  puede  rezar  algunas  oraciones  vocales  ó  salmos* 
al  principio  del  recogimiento  (comoarriba  se  dija),  para 
comenzar  á  encender  su  corazón  con  el  fuego  de  las  pala- 
bras divinas. 

Luego  puede  tomar  para  cada  dia  un  paso  ú  dos  ó  tres 
de  la  vida  de  Cristo  para  el  tiempo  de  su  ejercicio,  y  ha- 
cer cuenta  que  allí  donde  él  está  se  celebra  y  trata  este 
misterio,  como  se  trató  en  su  proprio  lugar.  El  cual  ofi- 
cio pertenece  ala  imaginación,  que  sabe  figurar  y  re- 
presentar todas  estas  cosas  como  pasaron ,  y  como  las  di- 
bujaría un  pintor.  Mire  pues  al  Señor  en  el  tal  paso,  lo 
que  hace  ó  loque  padescc ,  y  mucho  mas  el  corazón  con 
que  loi)adesce.  De  manera  que  no  solo  ha  de  mirar  á 
Cristo  por  defuera,  sino  mucho  mas  io  que  está  en- 
cerrado en  su  ánima ,  que  es  la  caridad ,  y  la  humildad, 
y  la  benignidad  y  mansedumbre  con  que  hace  todo  lo 
que  hace.  Y  en  cada  uno  destos  pasos  podemos  consi- 
derar aquellas  mismas  cinco  cosas  que  señalamos  en 
cada  uno  de  los  beneficios  divinos:  conviene  saber,  lo 
que  se  padesce ,  quién  lo  padesce ,  por  quién  lopadesce, 
por  qué  causa  lo  padesce ,  y  de  qué  manera  lo  padesce; 
que  es  con  aquel  corazón ,  y  con  todas  aquellas  virtudes 
que  dijimos.  Porque  cada  una  dcstas  circunstancias  de- 
clara mucho  la  grandeza  del  negocio  y  del  beneficio.  Y 
no  se  requiere  de  necesidad  penscr  de  cada  vez  todas  es- 
tas cosas  juntas,  sino  unas  veces  puede  el  hombre  de- 
tenerse en  una  circunstancia  deslas,  y  otras  en  otra,  se- 
gún que  el  Espíritu  Sánelo  lo  moviere. 

Debe  también  tener  aquí  respecto ,  cuando  en  esto 
piensa,  á  enderezar  su  atención  á  aquellas  cuatro  cosas 
que  arriba  dijimos,  que  son  á  la  compasión  de  los  tra- 
bajos de  Cristo,  á  la  i  mitacion  de  sus  virtudes ,  al  ahorres- 
cimiento  del  pecado,  y  al  conoscimiento  de  la  bondad 
y  caridad  inmensa  de  Dios,  que  resplandesce  en  estos 
misterios,  para  movernos  á  amar  á  quien  tan  amable 
aquí  se  nos  mostró. 

Has  cuando  el  hombre  entendiere  en  esto,  no  debe 
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trabajar  deinasiadameute  por  exprimir  á  fuerza  de  bra- 
zos las  lágrimas  y  la  devoción,  como  hacen  algunos,  sino 
con  un  corazón  humilde  y  atento  ( no  caido,  ni  tibio,  ni 
flojo)  se  presente  á  nuestro  Señor,  haciendo  lo  que  «s 
de  su  parte ;  porque  el  Señor  hará  lo  que  es  de  la  suya. 

Y  cuando  ningim  otro  frac  lo  de  uqui  sacure  sino  seque- 
dad de  corazón ,  contentóse  con  haber  ulli  acompañado 
y  hecho  presencia  al  Salvador,  y  peleado  con  elclesaso- 
siego  de  su  corazón ,  porque  no  carece  esto  de  fructo ,  y 
grande  frm^to. 

Ni  debe  desistir  luego  de  su  sancto  ejercicio,  si  á  las 
primeras  azadonadas  no  saca  agua,  porque  muchas  ve» 
ees  se  da  al  cabo,  al  que  fiel  y  humihnonte  iKirsevcni,  lo 
que  se  niega  á  los  pnnci[)io8,  y  aquí  e>L'i  lu  llave  deste 
negocio.  Por  Linto  trabaja ,  persevera  y  ixirPia ;  porque 
tales  son  las  mercedes  que  aquíelSoñur  suele  hacer  á 
tiempos,  que  nnichos  anos  de  trabajo  (]ue  se  pasaran  por 
ellas  eran  muy  bien  empicados. 

Verdad  es  que  una  de  las  principales  causas  dcsta  se- 
quedad, ó  dilación  de>la  gracia ,  es  traer  el  corazón  muy 
ocupado  en  negocios  exteriores  y  peregrinos,  por  donde 
rondilicultad  y  tarde  se  viene  á  tomar  de  las  cosas  de 
Dios.  Por  esto  conviene  mucho  traerlo,  cuanto  seapo- 
sible,  siempre  ocupado  en  sus  cosas ,  porque  andando 
siempre  caliente  y  devoto  con  esta  memoria,  fácilmente 
se  levanta  á  Dios  cuando  lo  queremos  levantar. 

Para  lo  cual  señaladamente  ayudan  dos  rosas.  La  pri- 
mera, lección  ordinaria  de  libros  espirituales  y  devotos, 
la  cual  trae  el  corazón  ocupdo  en  aquello  de  que  anda 
lleno.  Y  la  segunda  y  muy  mas  principal ,  trabnjitr  todo 
lo  posible  por  andar  siempre  en  la  presencia  de 
Dios,  y  nunca  perderlo  de  vista ,  ó  á  lo  menos  levantar 
muchas  veces  entre  día  y  noche  el  corazón  á  el  con  al- 
gunas breves  oraciones,  tomando  ocasión  de  las  mismas 
cosas  que  vemos  ó  que  tratamos ;  y  asi  debe  el  hombre 
tener  su  manera  de  orai^iones  y  consideraciones  diputa- 
das para  cuando  se  aeue>ta ,  y  para  cuando  se  levanta,  y 
para  cuando  \¡a  de  comer,  ó  liablar,  ó  negociar;  para 
cuandücs  tentido,  paracuauilo  oye  el  reluj  dar  labora, 
para  cuando  ve  los  campos  lloridos  y  el  cielo  estrellado, 
ó  cuando  ve  algunos  males  corporales  ó  espirituales  de 
prójimos,  para  qne  todo  le  sea  motivo  de  levantar  el  co- 
razón á  Dios,  y  asi  pueda  conservar  siempre  en  él  con 
estos  tizones  el  fuego  déla  devoción.  Porque  asi  como 
en  la  leña  seca  se  enciende  presto  la  llama ,  asi  también 
se  enciende  la  devoción  en  el  corazón  que  anda  siempre 
caliente  con  el  uso  de  la  continua  oración ,  lección  y  me- 
diLicLon  de  las  cosas  de  Dios. 

Acabada  la  meditación  en  la  manera  que  dicho  es, 
puede  el  hombre  acabar  su  ejercicio  con  dar  gracias  al 
Señor  por  aquel  paso  que  ha  considerado,  y  por  todos 
los  otros  beneficios  divinos,  y  luego  ofrescer  aquel  miste- 
rio al  eterno  Padre,  y  con  el  á  sí  mismo  y  todas  sus  obras, 
y  luego  pedir  mercedes  pofí-sta  tan  rica  ofrenda  que  le 
ofresció,  que  fueron  los  trabajos  de  su  unigénito  Hijo. 

Y  lo  que  debe  cada  uno  pedir  es  lo  que  su  necesidad  le 
enseñare  que  ha  menester;  porque  es  este  el  mejor 
maestro  de  la  oración. 

Por  do  paresce  que  pueden  intervenir  cu  este  sancto 
ejercicio  cinco  partes  principales ,  conviene  á  saber : 
preparación,  meditación,  hacimientode gracias,  ofrcs- 
cimiento  y  petición :  no  porque  todo  esto  sea  siempre 
Baceearío,  sino  para  que  tenga  el  hombro  materia  co- 


piosa en  que  ocupar  su  corazón,  y  así  tenga  también 
mas  estimulóse  incentivos  de  devoción;  porque  loque 
m)  M  halla  en  una  parte ,  á  veces  se  halla  en  otra.  Y  des- 
pués deacabado  este  glorioso  ¡liiienino  de  la  vida  de 
Grillo,  y  corridas  todas  estas  estaciones,  con  lodo  lo 
domas  que>e  sigue  después  deltas,  debe  lomar  (como 
el  sol  después  de  corridos  los  doce  signos  del  cielo)  á 
andar  por  esta  misma  rueda ;  porque  no  menor  fructo 
se  sigue  en  las  ánimas  deste  espiritual  movimiento,  qoe 
del  sol  se  sigue  en  el  mundo.  De  manera  que  mientras 
durare  al  hombre  la  vida,  siempre  ande  por  estos  pa- 
sos de  la  vida  de  Cristo,  aunque  no  debe  por  eso  tener 
cerrada  la  puerta  cuando  el  Señor  le  llamare  á  otra  cusa 
con  que  su  devoción  sea  mas  ayudada. 

SIETE  CONSIDERACIONES  PARA  LOS  DÍAS  DE  LA  SEXJLM, 
POR  I)U>DE  DEUE.N  EMPF.ZAR  LOS  QLE  DE  >UEVO  SE 
VUELVEN  Á  mOS, 

CAPITULO  XXllI. 

Consideración  de  los  pecados  y  proprío  GODOcimienU) ;  pan 
el  lunes. 

Estedia  i)odrás  entender  en  la  memoria  de  los  peca- 
dos, y  en  el  conoscimiento  de  tí  mismo;  para  queeu  b 
uno  veas  cuántos  males  tienes ,  y  en  lo  otro  cómo  ningún 
bien  tienes  que  no  sea  de  Dios ;  que  es  el  medio  por 
do  se  alcanza  la  humildad ,  madre  de  todas  las  virtudes. 

Para  esto  delíes  primero  pensaren  la  muchedumbre 
délos  pecados  de  la  vida  pasada,  espite ial mente  eo 
aquellos  que  hicisle  en  el  tiempo  que  menos  coiiosciai 
á  Dios.  Porque  si  lo  sabes  bien  mirar,  hallarás  que-se 
han  multiplicado  sobre  los  cabellos  de  tu  Ciibeza,  y  que 
viviste  en  aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no*  sabe 
qué  cosa  es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  los  diex 
mandamientos ,  y  por  los  siete  pecados  mortales,  y  ve- 
rás que  en  ninguno  de  ellos  hay  en  que.  no  liayas  caido 
muchas  veces,  por  0^-3,0  por  palubi-a,  ó  por  pensa- 
miento. 

Lo  segundo,  discurre  por  todos  loa  beneficios  diviaos, 
y  por  los  tiempos  de  la  vida  pisada ,  y  miru  en  qué  los 
has  empleado ,  pues  de  todo«  has  de  dar  rúenla  á  Dios. 
Pucsdimeagoni :  ¿En  qué  gastaste  la  niñez,  en  qué  la 
mocedad,  eu  qué  la  juventud?  En  cpié  finalmenbe  to« 
dos  los  días  de  la  vida  pasada  ?  En  qué  ocupaste  los 
sentidos  corporales,  y  las  potencias  del  alma  que  Dioí 
tedió  para  que  lo  conoscieses  y  sirvieses?  En  qué  se 
emplearon  tus  ojos,  slUo  en  ver  la  sanidad?  En  qué 
tus  oídos,  sino  en  oír  la  mentira  ?  ¿Y  en  qué  tu  lengua, 
sino  en  mil  maneras  de  juramentos  y  murmuraciones? 
Y  en  qué  tu  gusto,  y  tu  oler ,  y  tu  tocar,  sino  en  regalos 
y  blanduras  sensuales? 

¿Cómo  te  aprovechaste  de  los  sanctos  sacramentos 
que  Dios  ordenó  para  tu  remedio?  Cómo  le  diste  gn- 
cias  por  sus  beneíicios?  Cómo  respondiste  á  sus  inspira 
clones?  ¿Ln  qué  empleaste  la  saliul ,  y  tus  fuerzas,  y  las. 
habilldadi's  de  naturaleza,  y  los  bienes  que  dicen  de 
fortuna,  y  los  a|wrejos  y  oportunidades  para  bienvivir? 
¿Qué  cuidado  tuviste  de  tus  prójimos  que  Dios  te  en- 
comendó, y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que  le 
señaló  para  con  ellos?  Pues  ¿qué  responderás  en  aquel 
dia  de  lacucnta ,  cuando  Dios  te  diga  (a) :  Damecoeati 
de  tu  mayordomia,  y  de  la  hacienda  que  te  entregué, 
porque  ya  no  qniero  que  trates  mas  con  ella?  ¡Oh  iiiiol 
(o)  Lqc.  i6. 
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»yaptrc;ÍadopinkM  tormentos  eternos  I  ¿qué  res- 
ponderás en  aquel  dia^  cuando  te  pidan  cuenta  de  todo 
¿I  tiempo  de  tn  vida,  y  de  todos  los  puntos  y  momentos 
delb? 

Lo  tercero,  piensa  en  los  pecados  que  hai  bedioy  iia- 
eescada  día,  después  que  abriste  mas  los  cjoa  alocónos- 
cimiento  de  Dios  ,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  tí  Adam 
OMimucliasde  las  raices  y  costumbres  antiguas.  Mtfi 
enáa  desacatado  eres  para  con  Dios,  cuan  ingrato  á  sns 
beneficios,  cuan  rebelde  á  sus  inspiraciones,  cuan  pe- 
resoso  para  las  cosas  de  su  servicio,  las  coales  nunca 
haces,  ni  con  aquella  presteza  y  diligencia,  ni  con  aque- 
lla pureza  de  intención  que  debrias,  sino  por  otros 
respectos  é  intereses  del  mundo. 

Considen  otrosí^  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo,  y 
cnán  piadoso  para  contigo;  cuan  amigo  de  tu  propria  vo- 
luntad ,  y  de  tu  canie ,  y  de  tu  Lonra,  y  de  todos  tus  in- 
tereses. Mira  cómo  todavía  eres  soberbio ,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso,  re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigodc  tus  re- 
creaciones, y  conversaciones,  y  risas,  y  parlerías.  Mira 
otrosí,  cuan  inconstanteeres  en  los  buenos  propósitos, 
aián  inconsiderado  en  tus  palabras,  cui'in  desproveído 
en  Ins  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cuales- 
quier  graves  negocios. 

Lo  cuarto,  considerada  ya  por  esta  orden  la  mnohe- 
dumbre  de  tus  pecados,  considera  luego  la  gravedad 
dellos,  para  que  veas  cómo  por  todas  partes  es  crecida 
tn  miseria.  Para  lo  cual  debes  prímerumeiitc  conside- 
rar estas  tres  circunstancias  en  los  pecados  de  la  vida  |)a- 
Mda,  conviene  á  sabtT ,  contra  quien  pecaste ,  por  qut^. 
fecaste,y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién 
pecaste ,  hallarás  que  pecasto  contra  Dios  cuya  bondad 
f  majestad  es  infinita ,  y  cuyos  beneficios  y  mis(.íricor- 
días  pare  con  el  hombre  sobrepujan  las  iireuns  del  mar. 
¿Por  qué  causa  pecaste?  Por  un  punto  de  lioin'a ,  por  un 
deleite  de  bestias,  por  un  caballo  do  interese ,  pur  sola 
ooatumbre y  desprecio  de  Dios.  ¿Masen  qué  manera 
pecaste  ?  Con  tanta  fatúlidad  ,  con  tanto  atrevimiento , 
tan  sin  escrúpulo,  tan  sin  temor ,  y  á  veces  con  tanta 
bcUidad  y  contentamiento ,  como  si  pecams  contra  un 
Dios  de  palo,  que  ui  sabe  ni  ve  lo  que  pasa  en  el  mundo. 
¿Pues  esta  eni  la  honre  que  se  debía á  tan  alta  Majestad  ? 
¿Estcesel  agrasfleciimenlo de  tantos  beneficios? ¿Así 
ae  paga  aquella  sangre  preciosa  que  se  derramó  en  la 
cruz,  y  aquellos  azotes  y  bofetadas  que  se  recibieron 
por  ti  ?  ¡  Oh  miserable  de  ti  por  loque  perdiste,  y  mucho 
mas  por  loque  hiciste,  y  mucho  mas  si  con  todo  esto  no 
Bíeotes  tu  perdición ! 

Después  desto  es  cosa  de  grandísimo  provecho  dete- 
ner un  poco  los  ojos  do  Ja  consideración  en  pensar  tu 
nada :  esto  es,  cómo  de  (u  parte  no  tienes  otra  cosa  mas 
qne  nada  y  pecado,  y  cómo  todo  lo  demás  es  de  Dios; 
porqne  claro  est«í ,  quo.i>¡  los  bienes  de  naturaleza  como 
los  de  gracia ,  que  muí  I<js  mayónos ,  son  todos  suyos. 

Porque  saya  es  la  gracia  de  la  predestinación  (que  es 
la  fuente  de  todas  las  otras  gracias),  y  suya  la  de  la  voca- 
cioD,  y  suya  la  gracia  concomitante ,  y  suya  la  gracia  de 
la  perseverancia,  y  suya  la  gracia  de  la  vidactenia.  Pues 
¿qné  tienes  deque  te  puedas  gloriar,  sino  nada  y  pe- 
cado? Reposa  pues  un  poco  en  la  consideración  de  esa 
nada,  y  pon  esto  solo  á  tu  cuenta ,  y  todo  lo  demás  á  la 
de  Dios,  para  que  clara  y  palpablemente  veas  quién  eres 


tú ,  y  quién  es  él ;  cuan  pobre  tú ,  y  cuan  rico  él.  Y  por 
consiguiente,  cuan  poco  debes  co'nfíar  en  ti,  y  estimar 
¿  tí ,  y  cuánto  confiar  en  él. 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  arriba  dichas, 
siente  de  lílo  mas  bajamente  que  te  sea  i)Osible.  Piensa 
que  no  eres  mas  que  una  cañavera  que  se  muda  á  todos 
vientos ,  sin  peso,  sin  virtud ,  sin  firmeza ,  sin  estabili- 
dad, y  sin  ninguna  manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un 
Lázaro,  de  cuatro  dias  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo 
y  ahüminablc,  lleno  de  gusanos,  qne  todos  cuantos  pa- 
san se  tapan  las  narices  y  los  ojos  por  no  verlo.  Paréz- 
cate  que  desta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y  de  sus 
únceles,  y  tente  por  indigno  de  alzar  losojos  al  cielo,  y 
de  que  te  sustente  la  tierra,  y  de  que  te  sirvan  lascriatu- 
ras,  y  del  mismo  pan  que  comes,  y  del  aire  que  re- 
cibes. 

Derríbate  con  aquella  pública  pecadora  á  los  pies  del 
Salvador,  y  cubierta  tu  cara  de  confusión ,  con  aquella 
vergüenza  qne  parecería  una  mujer  delante  de  su  ma- 
ndo Quando  le  hubiese  hecho  traición ,  y  con  mucho 
doíor  y  arrepentimiento  de  corazón  pídele  perdón  de 
tus  yerros ,  y  que  por  su  iníinita  piedad  y  miserícordia 
haya  por  bien  do  volverte  á  recibir  en  su  casa. 

CAPITULO  XXIV. 

Consideración  délas  miserias  de  la  Tlda  bomana ;  pan  el  mines. 

Este  día  pensarás  en  las  miserías  de  la  vida  humana, 
para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloría  del  mun- 
do, y  cuan  digna  de  ser  menospreciada ,  pues  se  funda 
sobre  tnn  flaco  cimiento  como  es  esta  miserable  vida.  Y 
aunque  los  defectos  y  miserias  desta  vida  sean  casi  innu- 
merables, tú  puedes  agora  señaladamente  considerar 
estas  siete. 

Primeramente  considera  cuan  breve  sea  esta  vida, 
pues  el  mas  largo  tiempo  della  es  de  setenta  ú  ochenta 
añas ;  porque  todo  lo  demás ,  si  algo  queda ,  como  dice 
(1  Profeta  (o) ,  es  trabnjo  y  dolor.  Y  si  de  aquí  se  saca  el 
tiempo  de  la  niñez,  que  mas  es  vida  de  bestias  qne  de 
homhn*s;  y  el  que  se  gasta  durmiendo,  cuando  ni  usa- 
mos de  los  sentidos  ni  de  la  razón  (que  nos  hace  hom- 
bres), hallaremos  ser  aun  mas  breve  de  lo  que  paresce. 
Y  si  sobre  todo  esto  la  comparas  con  la  eternidad  de  la 
vida  advenidera  ,  apenas  teparescerá  un  punto.  Por  do 
verás  cuan  desvariados  son  los  qne  por  gozar  deste  soplo 
de  vida  tan  breve,  se  ponen  á  perder  el  descanso  de 
aquella  que  para  siempre  ha  de  durar. 

Lo  segundo,  considera  cuan  incierta  sea  esta  vida  (que 
es  otra  miseria  sobre  la  pasada ),  porque  no  basta  ser  de 
suyo  tan  breve  como  es,  sino  que  eso  poco  qne  hay  de 
vida  no  está  seauro,  sino  dudoso.  Porque  ¿cuántos  lle- 
gan á  esos  setenta  ó  ochenta  años  que  dijimos? ¿A  cuán- 
tos se  corta  la  tela  on  comenzándose  á  tejer?  ¿Cuántos  se 
van  en  flor  (como  dicen )  ó  en  agraz?  No  sabéis ,  dice  el 
Salvador  (6),  cuándo  vendrá  vuestro  Señor;  si  á  la  ma- 
ñana, si  al  mediodia ,  si  á  la  media  noche ,  si  al  canto 
del  gallo. 

Lo  tercero ,  piensa  cnán  frágil  y  quebradiza  sea  esta 
vida ,  y  balín rás  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  delicado 
como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol,  un  jarro  de  agua  fría, 
un  vaho  de  un  enfermo  basta  para  despojamos  della;  co- 
mo paresce  por  las  experiencias  cuotidianas  de  muchas 

(i)Pulm.88.    (»)  Narc.l3. 
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personas,  á  las  cuales  en  lo  mas  florido  de  su  edad  bastó 
para  derribar  cualquier  ocasión  de  las  sobredichas. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  mudable  es,  y  cómo  nunca 
permanece  en  un  mismo  ser.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cuerpos ,  los 
cuales  nimca  permanecen  en  una  misma  salud  y  dispo- 
sición, y  cuánto  es  mayor  la  de  los  ánimos,  que  siempre 
andan  como  la  mar  alterados  con  diversos  vientos  y  olas 
de  pasiones,  apetitos  y  cuidados,  queá  rada  iiora  nos  per- 
I  turban.  Y  filialmente ,  cuántas  sean  las  mudanzas  que 
'  dicen  do  la  fortuna,  que  nunca  consiente  mucho  perma- 
necer en  un  mismo  estado,  ni  en  una  misma  prosperi- 
dad y  alegría  las  cosas  de  la  vida  humana ,  sino  siempre 
rueda  de  un  lugar  en  otro.  Y  sobro,  todo  esto  considera 
cuan  continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra  vida ,  pues 
dia  y  noche  nunca  para ,  sino  siempre  va  perdiendo  de 
su  derecho.  S»*gun  eslo,  ¿qu¿  es  niioslra  vida  sino  una 
candela ,  que  siempre  se  está  gastando.,  y  mientras  mas 
ai*de  y  rcs[)landesce  mas  se  gasta?  Pues  ¿qué  es  nuestra 
vida  sino  una  flor,  que  se  abre  á  la  manana,  y  al  medio- 
día se  marchila,  y  á  la  tarde  se  seca? 

Lo  quinto,  considera  cuan  engañosa  sea  (i|ne  por  ven- 
tura es  lo  peor  que  tiene,  pues  á  tantos  engaña,  y  tantos 
y  tan  ciegos  amadores  lleva  tras  si ),  pues  siendo  fea  nos 
paresce  liermosa,  siendo  amarga  nos  paresce  dulce ,  y 
siendo  breve,  á  cada  uno  la  suya  le  ])aresce  larga,  y  sien- 
do tan  miserable  paresce  tan  amable,  que  no  hay  peligro 
ni  trabajo  á  que  no  se  pongan  los  hombres  por  ella,  aun- 
que sea  con  gran  detrimento  de  la  vida  perdurable,  ha- 
ciendo cosas  por  do  vengan  á  perderla. 

Lo  sexto,  considera  cómo  demás  de  ser  tan  breve  (se- 
gún está  dicho ),  eso  poco  que  hay  de  vida  está  subjecto 
á  tantas  miserias,  así  del  alma  como  del  cueq)o,  que 
toda  ella  no  es  of  ra  cosa  sino  un  valle  de  lágrimas ,  y  un 
piélago  de  infiuitas  miserias.  Discurre  por  todas  los  en- 
fermedades y  trabajos  de  los  cuerpos  humanos,  y  por 
todas  las  aflicciones  y  cuidados  de  los  espíritus,  y  por  los 
peligros  que  hay,  así  en  todos  los  estados,  como  en  todas 
las  edades  de  los  hombres,  y  verás  aun  mas  claro  cuán- 
tas sean  las  miserias  desta  vida ;  porque  viendo  tan  cla- 
ramente cuan  poco  es  todo  lo  que  el  mundo  puede  dar, 
mas  fácilmente  menosprecies  todo  lo  que  hay  en  él. 

A  todas  estas  miserias  sucede  la  última,  que  es 
morir,  la  cual  así  para  lo  del  cuerpo,  como  para  lo 
del  alma,  es  la  última  de  todas  las  cosas  terribles ,  pues 
el  cuerpo  será  en  un  punto  despojado  de  todas  las  cosas, 
y  del  alma  se  ha  de  determinar  entonces  lo  que  para 
siempre  ha  de  ser. 

Todo  esto  te  dará  á  entender  cuan  breve  y  miserable 
sea  la  gloria  del  mundo  (pues  tal  es  la  vida  de  los  mun- 
danos sobre  que  se  funda),  y  por  consiguiente  cuan  dig- 
na sea  elb  de  ser  hollada  y  menospreciada. 

CAPITTLO  XXV. 

Consideneion  de  la  macrte;  para  el  miércoles. 

La  memoria  de  la  muerte  es  una  de  las  mas  prove- 
chosas consideraciones  que  hay ,  así  para  alcanzar  la 
verdadera  sabiduría ,  como  para  huir  el  pecado ,  como 
también  para  comenzar  con  tiempo  á  aparejarse  para  la 
llora  de  la  cuenta. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  cuan  incierta 
sea  la  hora  desta  muerte ;  porque  ordinariamente  snele 
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venir  al  tiempo  que  el  hombre  está  mas  descnldado,  y 
menos  piensa  que  ha  de  venir,  echando  sus  cuentas ,  y 
haciendo  sus  trazas  para  adelante.  Y  por  esto  se  dice  {a) 
que  viene  como  ladrón,  el  cual  suele  venir  al  tiempo  que 
los  hombres  estín  mas  seguros  y  mas  dormidos.  Piena 
luego  todo  lo  que  precede  á  la  muerte,  y  lo  que  inler- 
viene  en  la  muerte ,  y  lo  qna  se  sigue  despaes  della.  T 
pm  que  mejor  entiendas  cada  cosa  destas,  imagina  qos 
tú  eres  el  que  has  de  morir  (pues  á  la  verdad  lias  de  mo- 
rir),  y  piensa  desde  agora  todo  esto  que  por  ti  ha  de 
pasar. 

Antes  de  la  muerte  piensa  en  la  enfermedad  grave 
que  ha  de  preceder  á  la  muerte,  con  todos  los  accideií- 
tes,  hastíos,  tristezas,  medicinas,  molestias,  y  noches 
largas  que  allí  te  han  de  fatigar,  lo  cual  todo  es  camino 
y  disposición  para  la  muerte.  Porque  así  como  antes  de 
entrarse  por  fuerza  un  castillo  ó  una  ciudad,  suele  pre- 
ceder una  recia  batería  con  que  derriban  los  muros  y 
fuertes  por  tierra,  y  tras  esto  es  luego  entrada  y  coih 
quistada,  asi  para  esto  suele  preceder  á  la  muerte  ooi 
gravísima  enfermedad,  la  cual  de  tal  manera  bate  noche 
y  dia  sin  parar  las  fuerzas  naturales,  y  lus  miembra 
principales  de  nuestro  cuerpo,  y  de  tal  manera  los  deja 
maltratados,  que  el  alma,  no  pudiendo  ya  mas  defende^ 
se  ni  conservarse  en  ellos,  los  desampara  y  se  va. 

Piensa  luego  (cuando  ya  la  enfermedad  llega  á  io 
postrero,  ó  el  médico  ó  ella  nos  desengañan ,  y  dos  qui- 
tan la  esperanza  de  la  vida )  las  angustias  que  entonces 
te  cercarán,  y  las  cosas  que  se  te  representarán.  Porque 
lo  primero,  allí  luego  se  representa  la  salida  desla  vida, 
y  el  apartamienlo  de  todas  las  cosas  que  amábamos  ea 
ella,  hijos,  mujer, amigos,  parientes,  hacienda,  lionn^ 
y  finalmente  este  mundo ,  este  aire  y  esta  luz  que  es  i 
todos  commun.  Tras  desto  se  representa  lodo  el  cono 
de  la  vida  pasada,  y  todos  los  mas  gravas  pecados  que 
s<^  han  hecho  en  ella;  especialmente  tal  y  tal  pecado  mas 
grave,  y  la  cuenta  que  entonces  de  todo  esto  se  hade 
dar,  y  la  sentencia  que  por  esto  se  ha  de  esperar.  Pénese 
también  ante  los  ojos  el  tiempo  pasado  y  el  venidero :  y 
el  pasado  (como  ya  no  es)  paresce  un  soplo « y  el  veni- 
dero (como  esUi  porvenir  y  es  eterno)  paresce  lo  que  es, 
que  es  iníinito.  Y  con  esto  comienza  el  hombre  i  repre- 
henderse y  condenarse ,  viendo  que  por  placeres  v  bie- 
nes, que  entonces  le  parecerán  de  un  punto,  eslA  en  pe- 
ligro de  padescer  tormentos  que  durarán  para  siempn, 
y  para  remedio  deste  tan  grande  yerro  comienza  á  deJl 
sear  espacio  de  penitencia ,  y  condenar  su  negligencia, 
y  á  caer  (aunque  ya  muy  tarde)  en  la  cuenta.  Estas  y 
otras  semejantes  olas  y  fatigas  son  las  que  (demás  de  h 
enfermedad)  combaten  y  afligen  al  doliente  en  aquel 
trabajoso  tiempo  noche  y  dia  sin  parar. 

Tras  desto  piensa  luego  en  los  accidentes  y  trabajos 
que  intervienen  en  la  misma  muerte ,  que  son  aun  ma- 
yores que  los  pasados.  Mira  cómo  el  cuerpo  comienza  va* 
á  perder  el  calor  natural,  y  los  miembros  las  fueiiasy  el 
movimiento,  y  quedar  como  si  fuesen  d»  piedra.  Las 
partes  altas  y  las  extremidades  se  paran  frías,  la  cara  de- 
mudada, el  color  como  de  plomo,  las  cuencas  de  los  qos 
hundidas,  los  ojos  envidriados,  la  boca  llena  desarroy 
espuma,  la  lengua  gruesa  y  torpe  para  hablar,  j  la  gar- 
ganta adelgazada.  El  peclio  con  angustias  se  levanta 
los  labios  se  vuelven  azules^  y  los  dientes  pardos « y  caá 
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todo  el  hombre  viene  á  estar  como  muerto  ¿utes  que 
muera. 

Aquí  puedes  también  pensar  en  el  sacramento  de  la 
extremaunción  que  en  este  paso  se  administra  para  ayu- 
dar en  esta  postrera  batalla ,  y  en  todas  las  oraciones  y 
sufragios  de  que  la  Iglesia  usa  en  esta  necesidad,  cuando 
el  hombre  está  ya  tirando  y  agonizando  á  la  salida  desta 
vida ,  en  la  cual  paga  la  deuda  de  las  angustias  con  que 
en  ella  entró ,  padeselendo  los  dolores  al  tiempo  del  sa- 
lir, que  su  madre  padesció  al  tiempo  del  parir.  Y  as! 
concuerda  muy  bien  la  entrada  de  la  vida  con  la  salida; 
pues  la  una  y  la  otra  es  con  dolores ,  aunque  la  una  con 
los  ajenos,  y  la  otra  con  los  proprios. 

Después  desto  considera  lo  que  se  sigue  tras  de  la 
muerte ,  que  es  la  suerte  que  al  cuerpo  y  ánima  ha  de 
caber.  La  del  cuerpo  es  la  sepultura,  en  la  cual  te  debes 
hallar  con  el  espíritu  presente,  mirando  cómo  te  llevan 
á  enterrar,  cómo  te  acompañan,  cómo  doblan  por  tí,  có- 
mo preguntan  (los  que  oyen  doblar)  por  el  muerto,  cómo 
te  depositan  en  el  sepulcro  entre  los  otros  huesos  de  los 
muerlos,  y  te  pisan,  y  dejan  en  aquel  estrecho  y  obscuro 
aposento  acompañado  de  perpetua  soledad. 

Dejando  el  cuerpo  en  este  lugar ,  camina  con  tu  pro- 
pria  ánima  hasta  el  tribunal  de  Dios,  donde  irás  acom- 
pañado por  una  parte  de  ángeles ,  y  por  otra  de  demo- 
nios, alegando  cada  cual  de  las  partes,  de  su  derecho ;  y 
mira  la  cuenta  que  allí  se  te  pedirá  del  tiempo ,  de  los 
beneficios  y  inspiraciones  divinas,  de  los  aparejos  que 
tuviste  para  bien  vivir^  y  de  lodos  los  males  que  hiciste, 
y  aim  de  los  mismos  bienes,  si  no  los  hiciste  como  de- 
bías. Y  considc'hindo  todas  estas  cosas,  tnihnja,  herma- 
no, por  vivir  agora  de  tal  manera ,  cual  entonces  desea- 
rás haber  vivido. 

CAPITULO  XXVI. 

Considerarion  del  jaldo  flnit ;  para  el  Jueves. 

La  consideración  del  juicio  final  sirve  para  despertar 
en  nuestras  almas  aquellos  dos  tan  principales  afectos 
que  debe  tener  todo  fiel  cristiano,  con víene  á  saber: 
temor  de  Dios,  y  aborrescimiento  del  pecado. 

Después  que  subió  la  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro 
al  cielo,  testificaron  los  ángeles  en  aquella  hora,  quede 
la  misma  manera  volvería  otra  vez  este  Señora  juzgar 
el  mnndo  (a). 

Considera  pues  las  terribles  señales  que  precederán  á 
este  jíftcio,  las  cuales  liabrá  en  el  sol,  y  en  la  luna ,  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  mar,  y  en  la  tierra ;  donde  andarán 
los  hombres  atónitos  y  ahilados  de  muerte  con  el  temor 
de  los  males  que  han  de  sobrevenir  al  mundo. 

Mira  el  sonido  de  aquella  terrible  trompeta ,  que  so- 
nará por  todas  las  regiones  del  mando,  y  aquella  voz  del 
Arcángel,  que  dirá  (6) :  fcevantHOfi ,  muertos,  y  venid  á 
juicio.  Mira  el  espanto  que  será  resuscitar  toéos  los 
muertos,  unos  de  la  mar,  y  otros  de  la  tierra,  con  aque- 
llos mismos  cuerpos  que  cu  este  mundo  tuvieron  ,  para 
recibiren  ellos  según  el  mal  ó  bien  que  hicieron.  Y  mira 
qué  maravilla  tan  grande  será  que  estando  los  cuerpos 
de  los  muertos,  unos  hechos  tierra ,  otros  ceniza ,  .otros 
comidos  de  peces .  y  otros  de  los  mismos  h^mbies ;  de 
allí  sabrá  Dios  entresacar  á  cabo  de  tantos  años  lo  que  es 
proprío  de  cada  cuerpo ,  sin  que  se  confundan  los  unos 
con  los  otros. 
(f)  Act.  1.    (k)  1.  Tlies.  4. 


Piensa  en  la  Tenida  temerosa  del  Juez,  y  en  el  espanto 
que  los  malos  recibiién  cuando  lo  vean  venir  con  tanta 
gloría  (c);  pues  diráo  entonces  á  los  montes  que  caigan 
sobre  ellos  y  los  cubran ,  por  no  parescer  delante  déL 
Mira  el  repartimiento  que  allí  se  liará  de  todos  los  hom- 
bres ,  poniendo  los  humildes  y  mansos  á  la  mano  dere- 
cha, y  los  soberbios  y  desobedientes  á  la  izquierda ;  y  el 
espanto  que  los  grandes  deste  mundo  recibirán  cuando 
vean  allí  los  humildes  y  pobrecicos,  que  ellos  desprecia- 
ron, levantados  á  tanta  gloria. 

Considera  el  rígor  de  la  cuenta  que  allí  se  pedirá;  pues 
nos  consta  por  texto  expreso  del  Evangelio ,  que  hasta 
de  una  palabra  ociosa  se  ha  de  dar  cuenta  en  aquel  jui- 
cio ((/).  Mete  pues  la  mano  en  tu  seno,  y  vuelve  los  ojos 
á  toda  la  vida  pasada ,  y  acuérdate  que  todo  el  proceso  y 
todas  las  torpezas  del  la  han  de  ser  pregonadas  y  publi- 
cadas en  aquella  plaza. 

Mira  pues  cuan  terrible  cosa  será  ver^lmalaifn 
por  todas  partes  cercado  de  tantas  angusflwvforque  á 
ningún  lugar  volverá  los  ojoe»  que  no  halle  cansas  de 
temer  («)•  En  lo  alto  estará  el  Juez  airado ,  en  lo  bajo  el 
Infierno  abierto;  á  la  diestra  los  pecados  que  nos  estarán 
icusando ,  á  la  siniestra  los  demonios  aparejados  para 
nos  llevar  al  tormento;  fuera  de  nosotros  estará  el  mun- 
do ardiendo,  y  dentro  de  nosotros  la  conciencia  remor- 
diendo. Pues  cercado  el  mnlode  tantas  angustias,  ¿adon- 
de irá?  Esconderse  es  imposible,, y  parescer  intelefi- 
ble;  porque  si  el  justo  apenas  ^e  salvará^  eifeetdory 
malo  ¿  dónde  parescerá  (/)? 

Últimamente  considera  el  trueno  di  iqMlla  iri-evo- 
cable  sentencia  que  dirá  {g) :  Id,  malditos,  al  fuego 
eterno,  que  está  aparejado  para  Satanás  y  para  todos  sus 
ángeles;  porque  lave  hambre,  y  no  me  disteis  de  comer; 
sed,  y  no  me  disteis  de  beber ,  etc.  Donde  verás  el  valor 
de  las  obra»  de  míserlconlia ,  y  el  alegría  y  contenta- 
miento que  alli  recibiré  el  que  aquí  fu«;re  largo  para  con 
sus  prójimos;  y  poretantrario ,  el  ternento  qne  reci- 
birá el  que  por  wfMplMar  lo  que  dejó  en  este  siglo, 
se  vea  allí  despedw  4|^ wlno  del  cielo. 

■.ttríhjLoxxvii. 

CoMideraelon  te  las  penas  del  inflernó ;  pan  el  Tiéraes. 

La  consideración  de  las  pena»  del  infierno  es  muy 
provechosa  para  movernos  á  los  trabajos  y  asperezas 
de  la  penitencia,  y  confirmamos  mas  en  el  temor  de 
Dios,  y  aborrescimiento  del  pecado. 

líide  que  le  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  pro- 
nuncie final  sentencia  (a),  irán  los  justos  &  la  vida  eter- 
na ,  y  los  malos  at  fuego  eterno.  Pues  para  entender  la 
condición  des|ta  pena,  debes  imaginar  el  lugar  del  in- 
fierno por  algunas  semejanzas  que  los  sanctos  para  esto 
nos  dejaron.  Imagina  pues  que  el  infierne  es  una  obs- 
curidad y  un  caos  horribilísimo,  y  un  lago  que  está  de- 
bajo de  la  tierra  abominabilísimo ,  y  un  pozo  profundí- 
simo, lleno  de  llamas  de  fuego.  Imagina  también  que  es 
una  ciudad  horrible  y  obscura,  la  cual  está  ardiendo  con 
terribles  llamas,  cuyos  moradores  están  día  y  noche 
rompiendo  el  cielo  con  alaridos  y  desesperaciones,  por 
la  grandeza  de  los  dolores  que  en  ella  padescen. 

Piensa  luego  en  la  acerbidad  de  las  penas  que  all!  se 
pasan,  y  en  la  muchedumbre  y  duraciondellas.  Y  cuanto 

ie)  Apoc.  6.  iü  NatUi.  1S.  (^)  D.  Greg .  bom.  39.  (/)  1.  Pet.  4. 
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ala  acerbidad,  mira  cuan  inlolerable  tormento  será  el 
de  aquel  fuego,  con  el  cual  comparado  este  nuestro  de 
acá,  se  dice  que  es  como  pintado.  Y  lo  mismo  has  de 
«ntender  del  frió  y  doJ  hedor  que  hay  en  aquel  detesta- 
ble lugar.  La  acerbidad  dtisUis  penas  se  declara  por  el 
cnigir  de  dientes,  y  por  el  peuiido  y  llanto,  y  por  las 
blasfemias  y  rabias  que  allí  dice  la  Escriptum  que 
hay  (6). 

Piensa  también  en  la  muchedumbre  destas  penas; 
porque  allí  hay  fuego  que  no  se  puede  apagar,  y  frío  que 
no  se  puede  sufrir,  hedor  horríble,  y  tinieblas  palpables, 
como  eran  las  de  Egipto  y  mucho  mas.  Allí  padescerán 
y  penarán  todos  los  sentidos,  cada  uno  con  su  proprio 
tormento.  Los  ojos  con  la  vista  horrible  de  los  demonios; 
ios  oídos  con  los  gemidos  y  clamores  lamentables  de 
aquella  miserable  compañía  y  de  aquellos  crueles  ator- 
mentadores, que  ni  se  cansan  de  atormentar,  ni  saben 
qué  es  comi)asion ,  los  cuales  entonces  escarnecerán  y 
darán  grítff  los  malos,  diciéndoles  :  ¿Dónde  está  agora 
la  gloria  y  fausto  de  vuestros  estados,  dónde  las  mana- 
das de  criados  y  lisonjeros  que  traiades  alrededor  de 
vosotros?  Allí  también  |>ade8ceráel  gusto  y  el  tacto,  con 
todo  lo  demás ;  y  no  menos  {^desceran  todos  los  otros 
miembros  que  fueron  armas  y  instrumentos  del  pecado, 
cada  uno  conforme  á  la  calidad  de  su  delito. 

Después  de  las  penas  exteriores  del  cuerpo  piensa  en 
las  interiores  del  ánima,  especialmente  anaquel  gusano 
que  DO  muere,  que  es  el  remordimiento  perpetuo  de  la 
conciencia,  por  razón  de  lámala  vida  pasada.  Mas  ¿quien 
será  suíicirate  para  pensar  qué  tan  grande  será  el  des|)e- 
cho  y  rabia  que  allí  padescerán  los  malos,  cuando  con- 
sideren con  cuan  pequeños  y  cortos  trabajos  pudieran 
<;xcusar  tan  grandes  y  tan  intolerables  tormentos?  Y  no 
iuénos  los  atormentará  lamemoríadelas  prosperidades  y 
4leleites  pasados,  por  donde  vendrán  á  decir  aquellas 
palabras  de  la  Sabiduría  (c) :  ¿Qué  nos  aprovechó  nues- 
tra soberbia  y  el  fausto  de  nuesiras  riqucxas?  Pasaron 
todas  estas  cosas  como  sombra  qna  vuela,  ó  como  correo 
que  va  por  la  posta. 

Sobre  todo  esto  considera  k  ducacion  desLns  penas, 
las  cuales  nunca  tendrán  fm ,  ni  después  de  mil  años,  ni 
de  mil  cuentos  de'millares  de  años,  ni  después  de  tantos 
años,  cuantos  se  pueden  contar  con  todos  los  números; 
porque  allí  ni  habrá  término ,  ni  ún ,  ni  redempcion,  ni 
revista,  ni  apelación,  ni  año  de  jubileo ,  ni  lugar  de  pe- 
nitencia, ni  remisión  de  culpa,  aino  perpetuo  dolor  y 
desesperación  en  todos  los  siglos.  Pues  dime,  liombre 
loco,  si  tener  la  mano  solamente  sobre  unas  brasas  de 
fuego  por  el  espacio  de  un  credo,  te  parecería  intolera- 
ble tormento,  y  no  habría  cosa  que  no  hicieses  por  ex- 
cusar esta  pena,  ¿cómo  no  haces  algo  por  no  estar  acos- 
tado en  esta  cama  de  fuego,  que  durará  etemalmeate 
en  los  siglos  de  los  siglos? 

CAPITULO  XXVIII. 

Coosidencion  de  h  gloría ;  para  cl  sábado. 

La  consideración  de  la  gloria  de  los  bienaventurados 
aprovecha  para  que  por  aquí  se  mueva  el  corazón  al  me- 
nosprecio del  mundo  y  deseo  de  la  compañía  dellos. 

Para  contemplar  la  gloria  que  se  da  á  los  buenos,  de- 
bes también  imaginar  el  lugar  della,  según  la  semejanza 
con  que  los  sanctos  lo  escriben ,  conformándose  en  esto 

(¿r)  Mallh.  Í2.  Apoc.  10.    (r)  Sap.  S. 
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con  nuestra  capacidad,  imagina  pues  una  ciudad  todi 
de  oro  purísimo,  maravillosamente  labrada  de  piedru 
preciosas ,  y  cada  una  de  sus  puertas  de  una  piedra  pre- 
ciosa. Imagina  un  campo  llano,  espaciosísimo  y  hermo- 
sísimo, de  todas  las  flores  y  frescuras  que  se  pueden 
pensar,  donde  hay  perpetuo  verano  y  florestas  siciiqir« 
verdes,  con  olor  de  inestimable  suavidad. 

Después  desto  mira  primeramente  qué  gloriaseráver 
aquella  beatísima  Trínidad ,  que  es  un  perfectísinio  de- 
chado donde  resplandesce  toda  hermosura,  toda  boa. 
dad  y  toda  suavidad ,  en  cuya  visión  tendrás  todo  lo  que 
quisieres,  y  sabrás  todo  lo  que  deseares,  según  la  lu- 
dida que  te  cupiere  de  gloria.  E)>te  es  el  libro  que  llaaní 
de  la  vida  (a),  cuya  origen  es  eterna ,  cuya  esencia  es  in- 
corruptible, cuyo  conoscimiento  es  vida ,  cuya  doctrin 
esmuy^icil,  cuya  ciencia  es  dulce,  cuya  profundidad 
no  se  puede  medir,  cuya  escriptura  no  se  puede  bonv, 
'  y  cuyas  palabras  no  se  puedrn  explicar. 

Piensa  luego  en  la  segunda  gloria  que  se  sigue  tm 
esta,  que  es  la  visión  clara  de  aquella  sacratísima himi- 
nidad  do  Cristo,  que  para  nuestra  salud  fué  crucifiodi 
en  un  madero ,  y  para  nuestra  gloria  reside  en  el  dalo; 
pues  en  esto  hacemos  ventaja  á  los  ángeles  (6),  en  que 
el  commun  Señor  de  los  irnos  y  de  los  otros  verdaden- 
mente  es  hombre  y  no  ángel,  aunque  él  sea  todo  ea  Lodu 
las  cosas.  Mira  después  el  gozo  que  el  alroa  recibirá  d« 
la  compañía  y  vista  de  la  gloriosa  Virgen ,  Señora  y  abo- 
gada nuestra,  y  de  todos  los  otrossanctos  apóstoles,  pro- 
fetas, mártires,  confesores  y  vírgines,  que  son  iooa- 
merablcs,  de  cuyos  gozos  gozarás  tú  también  con  ellus 
por  la  grandeza  de  la  caridad  que  allí  reina,  y  asi  loque 
no  tuvieres  tú  en  tí ,  tendrás  en  ellos. 

Considera  también  aquellos  cuatro  singulares  dota 
que  alli  recibirán  los  cuerpos  de  los  sanctos  en  premio 
de  haber  sido  fieles  ayudadores  de  las  ánimas  á  qaieo 
sirvieron,  que  son  inmortalidad,  impasibilidad,  lijerea, 
y  hermosura  tan  grande,  que  no  se  puede  explicar. 

Y  no  son  menores  los  dotes  de  las  ánimas,  que  ion 
plenitud  do  sabiduría  en  el  entendimiento,  con  des- 
tierro de  toda  ignorancia;  y  plenitud  de  alegría  en  la  vo- 
luntad ,  con  destierro  de  toda  tristeza. 

Destos  dotes  se  siguen  otros  innumerables  bienes; 
porque  de  aquí  se  sigue  seguridad ,  por  la  cual  notem- 
rás  ni  ser  vencido  de  tentación ,  ni  ser  jaioas  despedido 
de  tan  hermosa  compañía. De  aquí  también  nasce  snm- 
ma  libertad  y  sanidad,  suavidad ,  amistad,  lionn,  con- 
cordia, y  Analmente  todos  los  bienes ;  porque  allí  habrá 
todo  lo  qu6qüisieres,yno  habrá  lo  que  noquíalere^  ¡01^ 
bienaventurado  reino,  donde  con  Cristo  reinan  todosk» 
sanctos ,  cuya  ley  es  la  verdad ,  cuya  paz  es  la  andad, 
cuya  vida  os  la  eternidad,  el  cual  ni  se  divide  coa  la  i 
muchedumbre  de  loaque  reinan,  ni  se  hace  menor  con 
la  machedumbre  de  los  que  lo  participan,  ni  se  con- 
funde con  el  número,  ni  se  desordena  con  la  deñgoil- 
dad ,  ni  se  estrecha  coo  el  lugar,  ni  se  varia  coo  d  mon- 
miento ,  ni  se  altera  con  el  tiempo  que  alten  todii  I»  \ 
cosas.  I 

CAPITULO  XXIX. 

Coniideracion  de  log  beaeflciot  diiiaof;  pan  < 
La  consideración  de  los  beneficios  divinos  es  ntHisi- 
ma,  asi  para  incitamos  á  amar  i  quien  tanto  bien  iw 
(«)  Ad  Pbil.  4.  Apoc.  3.    [k)  D.  Bcra. 
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hizo,  como  paia  entender  la  obligación  que  tenemos  á 
su  servicio.  Y  es  bien  tener  muchas  cesasen  que  medi- 
tar; porque  con  la. variedad  dellas  tengamos  con  que  en- 
cender mas  nuestro  corazón,  y  excusar  el  hastio  que 
aquí  podria  intervenir. 

Y  aunque  los  benelicios  divinos  sean  innumerables, 
pero  lodos  ellos  pueden  reducirse á  estos  ocho  mas  prin- 
cipales: conviene  á  saber,  al  beneficio  de  la  creación, 
gobernación,  redcmpciou,  cristiandad,  llamamiento, 
sacramentos ,  inspiraciones  divinas ,  beneficios  particu- 
lares y  ocultos. 

Pues  cuanto  al  primer  beneficio  de  la  creación ,  con- 
sidera cómo  antes  que  Dios  te  criase,  eras  nada,  y  desa 
nada  te  hizo  el  Señor  (a),  no  piedra,  ni  palo,  ni  ser- 
piente, sino  hombre,  que  es  una  nobilísima  criatura, 
dándote  ese  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  sentidos, 
y  esa  ánima  con  todas  esas  nobilísimas  potencias  que 
iiene  para  conocer  á  Dios,  y  ser  capaz  del  summo  bien. 

Cuanto  al  seginido  de  la  j^obernacion ,  mira  cómo  el 
mismo  Señor  que  te  crió  y  sacó  de  no  ser  á  ser,  ese  mis- 
mo te  conserva  en  ese  ser,  de  tal  manera  que  lo  que  una 
vez  te  dio,  siempre  teloest^  dando  y  conservando.  Y 
mira  cómo  para  este  efecto  crió  toda  esta  tan  gran  má- 
quina del  miíndo ,  con  todas  cuantas  cosas  hay  en  él,  de 
las  cuales  unas  sirven  para  mantenerte,  otras  para  cu- 
rarte ,  otras  para  enseñarte ,  otras  para  regalarte,  y  otras 
para  castigarte;  porque  de  todo  es  razón  que  haya  en  la 
casa  del  buen  padre. 

Cnanto  al  tercero  de  la  i*edempcion,  considera  todos 
los  pa«os  que  e*ite  Señor  dio  por  tí,  y  lo  mucho  que  te 
dtó,  y  lo  mucho  que  le  costó,  y  lo  mucho  mas  que  te 
amó:  por  donde  venis  el  amory  gracias  que  por  lodo 
esto  le  debes.  Y  para  sentir  mas  la  grandeza  doste  bcne- 
iicio  y  del  pasado,  imagina  que  á  ti  solo  fueron  hecfios 
estos  dos  grandes  beneficios ;  pues  aunque  hayan  sido 
hechos  para  todoa,  no  menos  sirven  para  tí ,  que  si  para 
tí  solo  fueran  hechos.  Porque  no  menos  gozas  tú  de  to- 
das las  cosas  deste  mimdo  y  de  todos  los  trabajos  de 
Cri>to,  que  si  para  ti  solo 'fuera  hecho  todo. 

Cuanto  al  cuarto ,  que  es  de  la  cristiandad,  mira  lo 
que  le  debes  por  haberte  hecho  cristiano,  y  nascido  en 
tierra  de  cristianos;  pues  tanta  es  la  muchedumbre  de 
hombres  que  hay  por  esos  mares  y  mundos,  que  nascen 
y  mueren  paganos,  y  se  van  á  los  infierno^.  Pues  ¿qué 
fuera  de  ti ,  si  fueras  uno  desos;  y  qué  debes  á  quién 
hizo  que  no  fueses ,  etc.  ? 

Cuanto  al  quinto  beneficio,  qiieea  del  llamamiento 
(ai  por  ventura  te  ha  Dios  llamado,  sacándote  da  pecado), 
mira  lo  que  le  debes  por  este  beneficio,  considerando 
cuánto  tiempo  te  esperó,  cuántos  pecados  te  sufrió, 
cuántas  tnspiracionea  te  envió  ^  y  cuan  benignamente  te 
recibió;  y  qué  fvera  de  tf  «i  te  tomara  la  muerta  estando 
•n  pecado,  como  á  mochos  otros  tomó,  puesto  caso  qüH 
nadie  puede  salMr  de  cierto  si  está  f^era  del. 

Cnanto  al  seila,  q«e  es  de  los  sacramentos,  mira  lo 
que  le  debes  por  el  remedio  que  tedejó^n  los  sacramen- 
to»desu  Iglesia ,  y  señaladamente  en  el  sacramento  del 
altar,  dondose  te  da  él  mismo  en  mattteniniento  y  en 
remedio.  Donde  pnedes  considerar  todos  los  favores  y 
espiritnales  consolaciones  que  por  medio  deste  venera- 
ble Sacramento  habrás  en  este  mundo  recibido,  y  lo  qne 
por  todo  esto  le  debes. 

(4  n.  Atr  Hb.  i.  Conf.  cip.  1  et  6.  «t  In  Soifl.  cap.  la. 
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Cuanto  al  séptimo,  de  las  inspiraciones  divinas,  mira 
lo  que  debes  á  este  Señor,  porque  continuamente  te  está 
siempre  llamando  y  despertando  á  bien  obrar;  porque 
todos  cuantos  pasos  buenos  das ,  todos  cuantos  deseos, 
propósitos,  pensamientos,  movimientos  y  sentimientos 
buenos  tienes,  todos  son  beneficios  y  inspiraciones  su- 
yas ,  y  obras  desta  especial  providencia  que  tiene  de  ti! 
Pues  ¿con  qué  le  podrás  pagar  tan  grande  deuda  ? 

Cuanto  al  octavo,  que  son  los  beneficios  particulares 
y  ocultos,  aquí  tienes  que  considerar  todas  las  particu- 
lares mercedes,  así  espirituales  como  temporales,  que 
Dios  te  ha  hecho,  y  todas  las  preservaciones  de  males, 
asi  espirituales  como  temporales,  de  que  te  habrá  libra- 
do, sin  que  tú  por  ventura  lo  hayas  sentido.  En  esta 
cuenta  entran  todos  los  males  de  pena  ó  de  culpa  que 
padescen  todos  los  otros  hond)res,  los  cuales  tú  tam- 
bién pudieras  padcscrr.  Ves  aqiflíl  ciego,  el  otro  tu- 
llido, el  otro  peniiquehrado,  el  otro  sacrilego,  ó  blasfe- 
mo, ó  amancebado,  ¿quién  quita  que  no  pudieras  tú 
también  estar  así?  Piies  ¿qué  dieras  (si  así  te  vieras)  á 
quien  te  librara  desos  males  ?  Adora  pues,  ama  y  sirve 
alSíMlor;  porque  él  fué  el  quede  todos  esos  males  le 
presenó ;  pues  no  es  menos  preservar  del  mal  para  que 
no  venga,  que  curarlo  de>pues  de  venido.  Por  aquí  pues 
verás  lo  quedebesá  Dios  por  cadaunode  susbeneficips, 
y  por  ellos  mismos  verás  cuántas  veces  es  Dios  tu  Padre; 
pues  está  claro  que  es  Padre ,  porque  te  crió ;  y  Padre« 
porque  te  conserva  en  ese  ser  que  te  dio;  y  Padre,  por- 
que te  redimió;  y  Padre,  porque  en  la  cruz  con  tantos 
dolores  te  reengendró; y  Padre,  porque  en  el  sancto 
bautismo  te  adoptó  por  hijo ;  y  Padre,  si  después  de 
perdido  por  el  pecado  este  titulo,  lo  volvió  á  renovar  con 
el  beneficio  del  llamamiento.  Pues  si  tanto  debes  y  quie- 
res al  que  una  sola  vez  fué  tu  padre,  ¿cuánto  mas  debes 
al  que  tantas  veces  te  ha  sido  Padre  por  tantaaexcelentes 
maneras?  Cuánto  mas  le  debes  querer,  y  servir,  y  oIm- 
descer,  y  confiar  en  él ,  y  recurrir  á  él  en  todos  tus  ne- 
cesidades como  á  verdadero  Padre? 

Y  para  entender  mejor  la  grandeza  destos  beneficios 
divinos,  hace  mucho  al  caso  considerar  cada  beneficio 
con  las  circunstancias  que  tiene ,  q«e  son  :  quién  lo  da, 
á  quién  se  da ,  por  qué  causa  y  en  qué  manera  se  da. 

Cuanto  á  lo  primero ,  mira  cuan  grande  sea  el  que  te 
hace  estos  beneficios»  que  es  Dios.  Considera  la  grandeza 
de  su  omnipotencia,  U  cual  declara  toda  la  máquiaadeste 
mundo,  con  toda  la  universidad  de  criaturas  que  hay  en 
él.  Considera  también  la  grandeza  de  su  sabiduría,  la 
cual  se  conQscej[Mr  el  orden,  concierto  y  providencia 
maravillosa  que  hij  en  toáasellas.  Porque  si  consideras 
esto,  no  digo  yo  tan  grandes  beneficios,  sino  una  man- 
zana qiA  te  enviara  este  tan  grande  Hey  y  Señor,  habia 
de  ser  muy  estimada ,  por  la  dignidad  de  quien  la  da. 

Y  no  menos  crece  la  grandeza  del  beneficio  con  la  otra 
circunstancia,  que  es  con  la  vileza  del  que  lo  recibe,  que 
con  la  excelencia  del  que  lo  da.  Por  lo  cual  decía  Da- 
vid (6) :  ¿Señor, quién  es  el  hombre,  para  que  tú  te 
acuerdes  del ,  ó  el  hijo  del  hombre  para  que  tú  le  visites? 
Porque  si  todo  este  mimdo  apenas  es  una  hormiga  de- 
lante de  la  majestad  de  Dios,  ¿qué  será  el  hombre  qne 
tan  pequeña  parle  es  deste  mundo?  Pues  ¿cómo  no  será 
grande  misericordia  y  maravilla ,  que  un  tan  alto  y  tan 
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soberano  Sefior  tenga  tan  especial  cuidado  de  hacer  tan 
grandes  bienes  á  una  tan  pequeña  liormiga? 

Pues  ¿qué  será  si  considerds  la  rausa  del  beneficio? 
Claro  está  que  nadie  hace  bien ,  ni  da  un  paso  sin  espe- 
rar ó  pretender  algún  interés.  Solo  este  Señor  nos  hace 
todos  estos  bienes  sin  pretender  ni  esperar  de  nosotros 
cosa  que  redunde  en  provecho  suyo.  De  manera  que 
todo  lo  que  hace,  puramente  lo  hace  de  gracia,  por  sola 
bondad  y  amor.  Si  no,  diine  :  si  eres  predestinado,  ¿por 
qué  otra  causa  te  predestinó ,  y  después  te  crió ,  y  te  re- 
dimió, y  te  hizo  cristiano,  y  te  llamó  á  su  servicio? 
¿Qué  causa  pudo  haber  aquí  para  tan  grandes  beneficios^ 
sino  sola  la  bondad  y  amor? 

Ni  hace  menos  para  esto  considerar  el  modo  y  ma- 
nera con  que  nos  hace  toilos  estos  bienes ;  que  es  el  co- 
razón y  voluntad  con  que  los  hace ;  porque  todo  cuanto 
bien  nos  ha  hecho  en  tiempo,  desale  ab  ccterno  lo  deter- 
minó de  hacer ;  y  así  desde  ab  (utemo  con  perpetua  ca- 
ridad y  grandísima  caridad  nos  amó,  y  por  esta  cari- 
dad y  amor  que  nos  tuvo ,  se  detenninó  de  hacernos 
todos  estos  bienes,  y  tener  \x\\\  especial  cuidado  de  nues- 
tra salud.  En  la  cual  entiende  con  tanta  providencia  y 
cuidado,  como  si  desocupado  de  todos  los  otros  nego- 
cios no  tuviera  otro  en  qué  entender,  sino  en  la  salud 
sola  de  cada  uno.  Aquí  pues  tiene  el  alma  devota  en  que 
rumiar,  como  animal  limpio,  noche  y  dia ;  donde  ha- 
llará pasto  abundantísimo  y  suavísimo  para  toda  la  vida. 

SUMMARIA  HISTORIA  Y  CONSIDERACIONES  DE  LOS  PRINCI- 
PALES PASOS  Y  MISTERIOS  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO,  Y  DE 
OTROS  MISTERIOS  DEL  SANCTJSIMO  ROSARIO  DE  NUESTRA 
SE.>ORA. 

CAPITULO  XXX. 
Al  criftiUno  lector,  el  Y.  P.  M.  Fr.  Lnis  de  Granada. 

Las  oraciones  puestas  á  los  principios  ( cristiano  lee-  ■ 
tor)  sirven  para  el  uso  de  la  oración  vocal,  la  cual  con 
palabras  humildes  y  devotas  habla  y  negocia  con  Dios. 
Esta  manera  de  orar  ( entre  otros  muchos  provechos 
que  tiene)  uno  y  muy  {principal  es,  ser  un  gran  estímulo 
y  incentivo  de  devoción ,  cuando  mas  derramado  y  frío 
está  nuestro  corazón.  Porque  como  él  sea  tan  malo  de 
recoger  en  este  tiempo  (por  el  distraimiento  de  los  pen- 
samientos), no  tenemos  entonces  otro  mas  fácil  remedio 
que  apegarlo  á  las  palabras  de  Dios  (que  son  como  unas 
brasas  y  saetas  encendidas),  para  quo  con  ellas  se  en- 
cienda y  dispierte  á  devoción. 

Mas  las  siete  consideraciones  antecedentes  para  los 
dias  de  la  semana,  y  el  tratado  presente,  servirá  al  uso 
de  la  oración  mental ,  que  se  hace  con  lo  intim(ylel  co- 
razón ,  en  la  cual  interviene  la  consideración  de  las  co-s 
sas  celestiales,  que  es  la  principal  causa  de  la  devoción, 
como  dice  Sancto  Tomas  (a).  De  manera  que  así  como 
los  niños  unas  veces  andan  en  pies  ajenos,  y  otras 
(cuando  ya  son  mayores)  en  los  suyos  proprios ;  asi  el 
siervo  de  Dios  debe  tratar  en  la  oración  con  él ,  unas  ve- 
ces con  palabras  ajenas  (pronunciándolas  con  toda  de- 
voción), y  otras  con  las  suyas  proprias,  que  es  con  las  que 
su  devoción  ó  su  necesidad  le  ensenare.  En  esta  cuenta 
entra  el  ejercicio  de  la  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas, que  es  el  proprio  pasto  y  mantenimiento  de  nuestra 
ánima. 

iff;  D.  Tbom.  2. 9.  qocst.  83.  art.  3. 


Y  entre  otras  muchas  cosas  que  hay  qae  considenr, 
una  de  las  mas  principales  es  la  vida  y  pasión  de  Cris- 
to ,  que  es  universalmente  provechosa  [tara  todo  género 
de  personas,  así  principiantes  como  perfectas.  Porque 
este  es  el  árbol  de  vida  que  está  en  medio  del  paraíso 
de  la  Iglesia,  donde  hay  ramas  altas  y  bajas;  las  altas 
para  los  grandes  (que  por  aquí  suben  á  la  contempla-! 
cion  de  la  bondad,  caridad ,  sabiduría ,  justicia  y  mise-', 
ricordia  de  Dios),  y  las  bajas  para  los  pequeños,  que  por 
aquí  contemplan  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo, 
y  la  fealdad  de  sus  pecados,  para  moverse  á  dolor  y  com- 
pasión. 

Este  es  uno  de  los  mas  proprios  ejercicios  del  verda- 
dero cristiano,  andar  siempre  en  pos  de  Cristo,  y  se- 
guir al  Cordero  por  doquiera  que  va.  Y  esto  es  lo  que 
Isaías  nos  ensoñó ,  cuando  (según  la  translación  de  Cal- 
dea) dijo  (6)  que  los  justos  y  líeles  serían  la  cinta  de  fas 
renes  de  Cristo,  yqneandarian  siempre  al  derredor  déL 
Lo  cual  e^piritualmente  se  hace  cuando  el  verdaden 
siervo  de  Cristo  nunca  se  aparta  del ,  ni  le  pierde  jamas 
de  vista,  acompañándole  en  todos  sus  caminos,  medi- 
tando en  todos  los  pasos  y  misterios  de  su  vida  saoctH 
sima.  Porque  verdaderamente  no  es  otra  cosa  Cristo 
(para  quien  tiene  sentido  espiritual)  sino,  como  dice  la 
Esposa  (c),  un  suavísimo  bálsamo  derramado,  el  cual 
(en  cualquier  paso  que  le  miréis)  está  siempre  ecbaoda 
de  sí  olor  de  sanclidad,  de  humildad,  de  caridad, da 
devoción,  de  coni|)asiou,  de  mansedumbre  y  de  tudas 
las  virtudes.  De  donde  nasce  que  así  como  el  que  tieía 
por  oGcio  tratar  ó  traer  siempre  en  las  manos  cosas  olo- 
rosas, anda  siempre  oliendo  á  aquello  que  trata ;  así  el 
cristiano  que  desta  manera  trata  con  Cristo» viene  coa 
el  tiempo  á  oler  al  mismo  Cristo ;  que  es  á  parecerse  coa 
Cristo  en  la  himiildad,  en  la  caridad «  en  U  paciencia  y 
en  las  otras  virtudes  de  Cristo. 

Pues  para  este  efecto  se  escribió  este  presente  trata- 
do ,  que  es  de  los  principales  pasos  y  misteríos  de  la  vida 
de  Cristo ,  poniendo  brevemente  al  principio  de  cada 
uno  la  historia  de  aquel  paso,  y  después  apuntando  con 
la  misma  brevedad  algunas  piadosas  consideraciones  so- 
bre él ,  para  abrir  el  camino  de  la  meditación  al  ánina  j 
devota.  De  las  cuales  unas  sirven  para  despertar  la  de-  ' 
vocion ,  otras  oara  la  compasión ,  otras  para  la  imitadoa 
de  Cristo,  y  otras  para  su  amor,  y  para  eiagndesd- 
miento  de  sus  beneGcios,  y  para  otros  propósitos  seme- 
jantes. Imité  eireste  tratado  á  otro  que  Sant  Bueoaveo- 
tura  hizo,  llamado  Árbol  de  la  vida  del  Crucificado  (qia 
para  este  mismo  efecto  por  este  sancto  doctor  fué  coa-' 
puesto),  y  póselo  asi  en  este  breve  compendio,  pan  qoe 
pudiese  traerse  en  el  seno  lo  que  debe  siempre  ankrenel 
corazón ;  j  asi  pudiese  el  hombie  decir  con  la  Esposa  «a 
loa  Cantares  (d) :  Manojico  de  mirra  es  mi  amado  pam 
mi ;  entre  mis  pedios  morará.  Tambiaa  se  han  pnarii 
las  consideraciones  de  la  venida  á  juióa,  y  la  gloria  dd 
paraíso ,  y  las  panas  del  infierno,  y  el  camino  pan  lo  aaa 
y  para  lo  otro ,  que  es  la  muerte,  tratando  de  la  mea»- 
ría  della ;  que  son  las  cuatro  postrimerlaa  en  que  el 
hombre  debe  siempre  pensar  para  no  pecar.  Y  despoei 
declaré  brevemente  de  la  manera  que  el  homlnv  sehi- 
bia  do  haber  en  estos  ^ctos  ejerdcioa.  Mas  antes  qai 
descendamos  á  tratar  en  particular  destos  mi«t#rin^ 
quise  poner  un  breve  preámbulo  del  misterio  da  la  Ei- 
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Cíimacion  de  Cristo,  que  ayuda  mucho  para  la  conside- 
ración y  inlcli^íHícia  de  su  vida  sancUsima. 

CAPITULO  XXXL 

Preámbulo  para  untos  de  la  xida  de  Cristo ,  en  el  cual  se  trata  del 
misterio  inefable  de  su  Encarnación. 

Acerca  del  inefable  misterio  de  la  Encamación  del 
Hijo  de  Dios,  la  primera  y  principal  c^^sa  que  hay  que 
presuponer  y  considerar,  es  la  grandeza  de  la  bondad 
y  sabiduría  de  Dios,  que  resplandesce  en  la  conve- 
niencia deste  medio  que  escogió  para  nuestra  sa- 
lud. Del  bienaventurado  Sant  Augustin  se  escribe  (a) 
que  al  principio  de  su  conversión  no  se  hartaba  de  con- 
templar ron  una  maravillosa  dulcedumbre  la  altezades- 
te  consejo  que  la  divina  sabiduría  habia  escogido  para 
encaminar  la  salud  del  linaje  humano.  Pues  quien  qui- 
siere senlir  algo  de  lo  que  este  sancto  sentía,  debe  tra- 
fe^jar  por  entender  el  abismo  de  la  sabiduría  que  eri  este 
divino  misterio  está  encerrada.  Para  lo  cual  convendrá 
tomar  este  misterio  desíle  sus  primeros  principios. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  que  hay  Diofe; 
lo  cual  es  una  verdad  tan  evitlente,  aun  en  lumbre  na- 
tural ,  qne  no  hay  nación  en  el  mundo ,  por  bárbara  que 
sea ,  que  no  conozca  ser  así ,  annque  no  sepa  cuál  sea  el 
verdadero  Dios.  Y  si  preguntas  qué  cosa  sea  Dios,  eso 
no  se  puede  explicar  con  palabras,  sino  confesando  que 
Dios  es  nna  bondad,  sabiduria  y  hermosura  infínita, 
principio  y  fin  de  todas  cosas.  Criador,  Gobernador,  Se- 
jíor  y  Padre  de  lodo  el  universo ,  y  una  cosa  tan  grande, 
que  ninguna  otra  se  puede  i>eus¡ir  mayor  ni  mejor,  ni  á 
quien  el  hombre  esté  mas  obligado. 

Lo  secundo ,  piensa  consecuentemente  que  ninguna 
cosa  hay  debajo  del  cielo  mas  justa  ni  mas  debida,  que 
amar,  temer,  servir  y  obedescer  á  este  Señor,  y  vivir 
conforme  á  su  sanctísima  vokmtad ;  esta  es  la  cosa  mas' 
obligatoria,  mas  necesaria,  mas  honesta,  mas  honrosa, 
mas  provechosa  y  mas  hermosa  de  todas  cuantas  hay  y 
puede  haber  en  el  mundo ;  y  la  que  por  mas  de  millares 
de  títulos  es  debida ,  como  está  claro  no  solo  en  lumbre 
de  fe,  sino  también  de  razón ;  como  lo  conflesan  todas 
las  naciones  del  mundo. 

Lo  tendero,  considera  profimdimento  cuan  inhábil 
quedó  el  hombre  por  la  caida  de  nuestros  primeros  pa- 
dres para  cumplir  con  esta  obligación ;  cuan  ciego,  cnán 
•nfermo,  cuan  sensual,  cuan  terreno,  cuan  fácil  para 
los  vicios,  y  cuan  pesado  para  las  virtudes;  cuan  apeti- 
toso para  las  cosas  sensuales,  cuan  disgusCoao  para  ]m 
espirituales,  cuan  cuidadoso  do  las  cosas  desta  vidt, 
OIÉB  descuidado  para  las  de  la  otra,  cuan  afícioaadoá 
su  cuerpo,  cuan  olvidado  de  su  ánima,  cuan  solícito 
por  lo  presente  ( que  es  momenLineo) ,  y  cuan  descui- 
dailo  de  lo  futuro  (qne  es  eterno) ; cuánta  cnenta  tieae 
ün  los  hombres,  cuan  poca  ó  ninguna  con  Dios.  Y  la 
causa  de  todos  estos  males  fué  haber  ofendido  é  indig- 
nado contra  si  á  Dios,  y  haberse  con  su  propria  culpa 
entregado  al  enemigo. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  conveniente  cosa  era  que 
socorriese  Dios  al  iiombre  en  esta  tan  grande  necesidad. 
Porque  si  es  voz  de  toda  la  filosofía,  que  el  autor  de  la 
naturaleza  no  falta  en  las  cosas  necesarias  (pnes  vemos 
qne  ni  en  la  tierra,  ni  en  la  mar,  ni  en  el  airo  hay  ani- 
mal, ni  gusano,  ni  gnsarapito,  por  pequeño  que  sea^  á 
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quien  falte  la  divina  Providencia),  ¿cómo  habia  de  faltar 
á  la  mas  excelente  de  todas  sus  criaturas  en  la  mayor  de 
todas  sus  necesidades?  Y  demás  desto,  si  el  hombre  por 
malicia  ajena  habla  sido  derribado,  razón  era  que  la 
virtud  ajena  ayudase  á  quien  la  maldad  ajena  tanto  des- 
ayudó ;  porque  así  fuese  el  hombre  tan  capaz  de  bien 
como  de  mal ,  pues  le  podia  ayudar  lo  nno,  como  le  pudo 
desayudar  lo  otro. 

Lo  quinto,  mira  también  que  para  que  este  remedio 
y  socorro  fuese  mas  bien  encaminado,  convenía  que  vi- 
niese por  el  ministerio  dé  uno ;  porque  así  como  fué 
uno  el  que  destruyó  á  todas ,  así  también  convenía  que 
uno  fuese  el  que  salvase  á  todos ;  y  así  como  uno  fué  el 
destruidor  del  género  humano,  así  otro  fuese  su  repa- 
rador :  para  que  por  el  camino  que  habia  venido  la  do- 
lencia, por  ese  mismo  viniese  la  medicina.  Y  demás  de 
esto,  porque  esta  orden  guarda  Dios  en  todo  este  uni- 
verso, que  en  cada  linaje  de  cosas  haya  ima  nobilísima 
que  sea  como  cabeza  de  todas  las  otras,  la  cual  influya  l 
ycommuniquesu  virtud  á  todas  ellas,  y  sea  causa  de  * 
toda  la  perfección  que  hay  en  ellas ;  como  vemos  en  el 
sol ,  que  es  causa  de  toda  la  luz  que  hay  en'las  estrellas; 
y  en  el  primer  cielo  que  se  mueve ,  que  es  causa  de  to- 
dos los  otros  movimientos  del  mundo. 

Pues  conforme  á  esto  convenía  que  en  el  linaje  de  las 
cosas  sanctas  hubiese  un  summamente  sancto  que  las 
sancUncaso  á  todas,  y  fuese  causado  la  sanctidad  de 
todas. 

Teníamos  pues  necesidad  de  un  tal  sancto  que  nos 
sanctificase,  de  un  salvador  que  nos  salvase ,  de  un  pa- 
dre que  nos  reengendrase ,  de  un  rey  que  nos  defen- 
diese ,  de  un  sacerdote  que  por  nosotros  rogase,  de  un 
sacrificio  que  por  nosotros  se  ofreciese ,  de  nn  recon- 
ciliador que  nos  hiciese  amigos  con  Dios,  y  de  un  fiel 
ahogado  y  medianero  que  por  nosotros  interviniese. 
Pues  si  de  todos  estos  títulos ,  y  de  todos  estos  oficioi  9 
beneficios  tenia  necesidad  el  hombre  (que  con  tantas  in- 
hnbilidadesy  manqueras  habia  quedado^,  ¿quién pudiers 
suplir  mejor  todas  estas  faltas ,  y  soldar  todas  estas  quie- 
bras, y  curar  todas  estas  llagas,  y  hacer  todos  estos  ofi- 
cios, y  ser  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  que 
aquel  que  juntamente  ei^  Dios  y  hombre ;  tan  amigo  de 
los  hombres  (porque  era  verdaderamente  hombre)  y  tan 
amigo  de  Dios  (porque  era  verdadero  Dios) ;  tan  hábil 
para  deber  (pues  era  del  liii||e  del  hombre  culpado)  y  tan 
poderoso  para  pagar,  pues  era  Dios  todo  poderoeo?  Claro 
está  pues  que  así  como  no  hay  eo  el  cielo  ni  en  la  tierra 
otra  persona  mejor  que  el  Hijo  de  Dios,  asf  aadie  podía 
]»ejor  dar  cabo  á  esta  obra  ( llevando  el  negocio  por  via 
y  orden  de  justicia),  que  el  mismo  Hijo  de  Dios.  Y  asi 
convenía  por  cierto  que  ello  fuese ,  porque  sí  en  lai 
obras  de  naturaleza  dicen  los  filósofos  que  Dios  siempre 
hace  lo  mejor  y  lo  mas  perfecto,  mucho  mas  convenía 
esto  en  las  obras  de  gracia,  que  cuanto  son  mas  perfeo« 
tas,  tanto  se  deben  hacer  con  mayor  providencia. 

Mas  ¿quién  podrá  con  palabras  explicar  la  muche« 
dambre  de  bienes  y  provechos  que  desta  manera  de  re- 
medios se  siguieron?  Porque  dejados  aparte  otros  ma- 
chos provechos,  y  supuesto  la  deuda  general  del  linaje 
hnmano,  y  la  inhabilidad  con  que  habia  quedado»  asi 
para  amará  Dios,  como  para  todas  las  otras  virtudes; 
¿qué  jnedio  podia  haber  mas  conveniente  para  satisfaz 
cer  á  Dios,  y  conocer  á  Dios,  y  esperar  en  Dios^  y  amar 
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áDios^  y  toner  que  orrescer á  Dio-*  ?  Qué  medio  podía 
haber  nsoj  ir?  ¿Quién  podía  mejor  satisfacer  por  deuda 
infiuila,  qiuMín  Si^fior  de  vlrlud  y  dit^nidad  inHnita? 
¿Cómo  podíanlo^  tener  mayor  conüciinionlode  la  jiran- 
deza ,  de  la  bonilad ,  justicia ,  niiserirordi:i  y  providencia 
de  Dios,  que  viendo  lo  que  lii/.o  por  el  hombre,  y  de  la 
manera  que  ca>t!ííó  el  pecaclodcl  liond)rü?  ¿Quó  mayor 
i  incentivo  [>ara  esperar  cu  Dios,  que  tener  méritos  de 
Cristo  por  nno^lra  parto?  ¿Y  para  amar  á  Dios,  que  |K)- 
nér<enos  dolante  tal  bondad,  tal  caridad  y  tal  b^uo^cio 
de  Dios?  Si  la  cuerda  de  tres  ruinabas  es  dificultosa  de 
quebrar  (6),  ¿cómo  quebrará  el  amor  que  de  tres  tales 
motivos  como  estos  se  compone? 

Pues  para  tener  que  ofres^^er  á  Dios,  ;.qu»1  sacriíicio  se 
nos  podía  dar  parad  osea  rfjo  di»  muísiras  culpas,  y  re- 
medio de  todas  nuestras  necesidades ,  mas  eficaz  y  mas 
acepto,  que  la  muerte  tlel  mismo  Hijo  de  Dios?  Pues 
para  inclinar  al  ho:id)re  á  la  virtud  de  la  humildad ,  de 
la  paciencia,  olíodiont'ia,  p(d)rc/.a  y  aspereza  de  vida, 
¿qué  medio  ni  qué  motivo  pmliera  haber  mas  poderoso 
que  ver  al  nii>mo  Dios  tan  humilde,  tan  paciente^  tan 
obediente,  tan  pobre  y  tan  maltratado  por  nosotros? 
Pues  i>ara  criar  en  nuestro>  corazones  odio  contra  el 
pecado,  ¿qué  motivo  se  podia  dar  mayor,  que  verel  odio 
que  Dios  mostró  con!  ra  él,  pues  tantos  y  tan  grandes  ex- 
tremos hizo  por  destruirlo?  Pi«'nse  pues  el  hombre 
cada  cosa  destasen  partí«Mdar  y  profundamente,  y  ha- 
llará por  cierto  que  para  ninguno  destos  tines  pudiera 
liaber  medio  mas  conveniente,  antes  le  parecení  tan 
conveniente  y  tan  á  propósito  de  cada  uno,  como  si  para 
solo  aquel  fuera  instituido.  Y  por  aquí  conocerá  la  sa- 
biduría de  Dios ,  que  tan  bien  supo  encaminarlo  que 
convenía  para  nuestro  remedio. 

Mas  por  ventura  dirás  :  ya  que  convenga  tanto  eso  al 
remedio  del  hombre ,  no  parece  que  conviene  á  la  glo- 
ria de  Dios  abajarse  Umto,  quesc  hiciese  liombre,  y  vi- 
niese á  morir  por  el  hombre.  Esta  objeccion  nace  de 
mirar  los  hond)res  al  hombre  de  la  manera  que  agora 
está ,  que  es  con  todas  las  vilezas  y  desórdenes  que  le 
vinieron  por  el  pecado ,  y  pensando  que  todo  esto  tomó 
sobre  sí  el  Hijo  de  Dios.  Desengáñense  pues,  porque 
nada  deso  tomó  sobre  sí  este  Señor;  porque  él  apartó  la 
naturaleza,  de  la  culpa  (que  es  lo  que  Dios  hizo,  de  lo 
que  el  hombre  hizo),  y  tomando  solamente  lo  que  Dios 
hizo,  dejó  lo  que  el  hombre  hizo;  aunque  por  nuestra 
causa  tomó  los  tormentos  y  la  muerte,  que  sin  deberla 
padcsció.  Preservando  pues  la  naturaleza  de  todos  estos 
defectos,  adornóla  y  ennoblecióla  (sobre  todo  lo  que  se 
puede  encarecer)  con  tanta  abundancia  de  riquezas  es- 
pirituales, de  virtude^s,  de  sabiduría,  de  poder,  y  de 
gracias  tantas  y  tan  admirables,  que  no  fué  deshonra 
suya,  sino  grandísima  gloria  hacerse  tal  hombre  cual 
se  hizo.  No  sería  deshonra  de  un  rey  vestir  un  sayo  de 
picote,  «i  estuviese  todo  sembrado  de  franjas  de  oro  y 
de  piedras  preciosas;  porque  la  bajeza  que  tenia  por  parte 
de  la  materia,  se  encubría  con  la  hechura.  Y  lo  mismo 
hizo  aquí  el  Hijo  de  Dios;  porqne  aunque  el  paño  era 
bajo,  él  lo  supo  adornar  con  tantas  riquezas  y  labores, 
obradas  por  mano  del  Espíritu  Sancto,  que  no  fuese  des- 
honra suya  vestirse  dél. 

Porque  claro  está  que  ya  que  Dios  quería  hacerse 
hombre,  en  su  mano  estaba  hacerse  tal  hombre,  cual 
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convenía  que  fuese  el  que  habia  de  ser  Dios  y  liombre, 
y  así  lo  hizo.  Y  demás  desto,  el  fin  para  que  venía,  re- 
quería esta  manera  do  hábito  tan  humilde;  porque  asi 
como  no  es  cosa  indigna  de  In  persona  real  vestirse  de 
picote  ó  de  sayal  cuando  va  á  cazar  ( porque  para  este 
propósito  mas  arma  el  sayal  que  la  telada  oro),  así  tam- 
bién ,  pues  el  Hijo  de  Dios  venía  á  refonnar  el  mundo, 
que  es  hacer  guerra  á  la  vanidad ,  á  las  riquezas  y  de- 
leites, este  era  el  hábito  que  mas  convenía  para  efte 
propósito. 

Con  esta  grandeza  concuerdan  todas  las  demás,  a<t 
las  que  precedieron,  cómelas  que  acompañaron  y  se  si- 
guieron después  deste  misterio.  Porque  antes  desta  T^ 
nida  precedieron  entre  judíos  y  gentiles  infinitas  profe- 
cías y  figuras  que  la  denunciaron  y  prometieron  por  to- 
das las  edades  y  siglos  desde  el  principio  del  mundo;? 
cuarido  hubo  de  venir,  vino  tmibicn  de  la  manera  que 
convenía  á  tan  alta  Majestad.  Fué  concebido  como  oa# 
venia  á  Dios,  por  obra  de  Espíritu  Sánelo ;  nascido co- 
mo Dios,  porque  do  madre  virgen;  conversó  en  este 
mundo  como  Dios,  obrando  infinitos  milagros  y  ha- 
ciendo infinitos  beneficios;  y  murió  como  Dios,  pues 
todos  los  elementos  del  mundo  hicieron  sentimiento  ea 
su  muerte :  después  de  muerto  resuscitó  de  los  rauer^ 
tos,  y  subió  á  los  cielos,  y  de  ahí  envió  al  Espíritu  Sanctiw 

De  manera  que  aunque  él  fué  hombre  como  nosotras 
en  la  naturaleza,  no  lo  fué  en  la  indignidady  enlaigno- 
minia.  Hombre  fué  de  verdad  como  nosotros,  mascóla 
cebído  (como  dijimos)  de  Espíritu  Sancto ,  nascido  de 
madre  virgen ,  alabado  de  ángeles ,  annnciado  de  pro- 
fetas, y  deseado  de  todas  las  gentes.  Hombre  foé 
como  nosotros,  mas  hombre  que  sanctificaba  á  los  hom- 
bres, que  sanaba  los  enfermos ,  que  alumbraba  los  cie- 
gos, que  limpiaba  los  leprosos,  que  hacia  andar  á  los 
cojos  y  resuscitaba  los  muertos.  Hombre  fué  como 
nosotros,  mas  hombre  á quien  obedoscia  la  mar,  á  qoieo 
servían  los  elementos ,  á  quien  testificaban  losciek», 
de  quien  temblaban  los  demonios ,  y  á  quien  glorifica- 
han  las  voces  de  Dios.  Hombre  fué ,  y  asi  maríé  eomi 
hombre;  mas  muerto  vendió  la  muerte,  y  sepaltadosi- 
qucó  al  infierno ;  subió  al  cielo ,  y  subido  al  cielo  e»- 
vió  al  Espíritu  Sancto,  y  sanctificó  al  mundo.  Yqoiei 
quisiere  ver  esta  sanctifícacion,  ponga  los  ojos  en  a^ 
lia  felicísima  edad  de  la  primitiva  Iglesia,  y  verá  k»  A> 
sicrtos  poblados  de  monjes,  y  los  poblados  llenos  dt 
mártires ,  de  confesores ,  y  de  doctores ,  y  de  virgenei.  ■ 
Verá  derribados  los  templos  de  los  Ídolos,  verá  leña- 
dos los  tirannos ,  verá  convertido  el  mundo,y  enteoderf 
que  nadie  era  poderoso  para  hacer  tan  grandes  i 
lias  sino  Dios. 

Lo  que  después  de  todo  se  siguió ,  fué  esta  i 
don  del  mundo,  acompañada  con  los  triunfos  i 
bles  que  en  esta  jomada  alcanzó.  Porque  prímenHDcrfl 
tríunfó  del  reino  del  diablo  ( que  casi  en  todo  el  miaii 
era  adorado ) ,  coyos  altares  y  templos  derribó.  TrfaaB 
del  mundo,  cuyos  reyes  y  emperadores  (no  peleíA 
sino  padesciendo)  venció  y  subjectó.  Triunfó  de  sueM- 
migos ,  cuya  república  y  templo  hasta  hoy  dit  destrajé^ 
y  puso  en  perpetuo  cautiverio.  Y  lo  que  nías  es,  triuáfl 
del  pecado  que  tan  apoderado  estaba  de  todos  los  hom- 
bres del  mundo;  pues  tanta  muchedumbre  de  sueM 
se  levantaron  de  nuevo,  que  vencieron  este  tinnno,  ni* 
cedor  de  todos  los  reyes  y  emperadores  del  nmndei  T 
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finalmente,  triunfó  del  infíemo,  pues  lo  saqueó;  y  tam- 
bién del  cielo,  pues  nos  lo  abrió;  y  triunfará  después 
de  la  muerte ,  cuando  le  liará  restituir  todos  los  muer- 
tos, y  volvei-á  á  la  vida  sus  despojos.  Por  lo  cual  todo  se 
ve  claro  cómo  no  es  deshonra ,  sino  grandísima  í^loria , 
hacerse  Dios  tal  hombre  eual  aquí  protestamos  y  confe- 
samos que  se  hizo. 

Ni  hac^  contra  esto  haber  padescido  tan  cruel  y  tan 
deshonrada  muerte,  pues  en  la  muerte  no  hay  deshonra, 
sino  en  la  causa ;  porque  así  como  padescer  por  malefi- 
cios es  la  mas  amenguada  cosa  del  mundo,  asi  por  el 
contrario,  padescer  por  beneficios,  esto  es,  por  la  pa- 
tria ,  por  la  justicia ,  por  la  fe ,  por  la  castidad ,  y  por  la 
gloria  y  obediencia  d^  Dios ,  es  la  cosa  mas  gloriosa  y 
mas  honrosa  del  mundo ;  y  cuanto  mayor  fuere  por  esta 
causa  la  ignominia,  tanto  mayor  será  la  gloría.  Demás 
de  que  esta  tan  gloriosa  muerte  parió  todas  las  muertes 
de  los  mártires,  y  todas  las  mortilicaciones  y  virtudes 
de  los  confesores,  y  de  todos  los  sanctos  que  ha  habido 
en  el  mundo,  los  cuales  con  el  ejemplo,  esfuerzo  y  be- 
neficio que  desta  gloriosa  muerte  recibieron,  padescie- 
ron  constantemente  todo  lo  que  convenía  padescer  por 
la  virtud.  Alaba  pues,  ó  hombre,  al  Señor  por  este  tan 
grande  beneficio ,  considerando  que  pudiera  él  desam- 
]«irar  al  hombre  después  que  pecó  (sin  perder  por  eso 
nada  de  su  derecho) ,  ó  pudiéralo  remediar  por  otro  medio 
que  no  le  fuera  tan  caro,  y  no  quiso  sino  por  este  que  á  él 
era  tan  costoso,  por  ser  mas  conveniente  para  nuestro 
remedio.  Y  pues  este  Señor  de  tal  manera  se  hizo  nues- 
tro medianero,  que  con  sus  merescimieutos  obligó  á 
Dios ,  y  con  sus  ejemplos  á  los  hombres ,  el  que  quisiere 
valerse  de  sus  merescimieutos  es  ríizon  que  trabaje  por 
imitar  sus  ejemplos. 

CAPITULO  XXXII. 

Wm  la  encarnación  del  Hijo  de  DIm  :  primer*  mitlerio  gotoso 
del  sanctisiino  Rourío. 

Despacs  que  se  cumplió  el  tiempo  que  la  divina  sabl- 
dnria  tenia  determinado  para  dar  remedio  al  mundo, 
envió  el  ángel  Sant  Gabriel  á  una  virgen  llena  de  gracia, 
la  mas  bella  Jamas  pura  y  mas  escogida  de  todas  las 
criaturas  del  mundo;  porque  tal  convenía  qne  fuese  la 
qne  habia  de  ser  madre  del  Salvador  del  mnndo.  Y  des- 
pués qne  este  celestial  embajador  la  saludó  con  toda  re- 
#rencia,y  le  propuso  la  embajada  que  de  parte  de  Dios 
le  traia,  y  le  declaró  de  la  manera  que  se  habia  de  obrar 
aquel  misterio ,  que  no  habia  de  ser  por  obra  de  varón, 
siiiefbr  Espíritu  Sancto;  luego  la  Virgen  con  humildes 
pMtabras ,  y  devota  obediencia  consintió  á  la  embajada 
celestial ;  y  en  ese  punto  el  Verbo  de  Dios  omnipotente 
descendió  en  sus  entrañas  virginales ,  y  fué  hecho  hom- 
bre :  para  que  desta  manera,  haciéndose  Dios  hombre, 
viniese  el  hombre  á  hacerse  Dios. 

Aquí  pnedes  primeramente  considerar  la  convenien- 
cia deste  medio  que  la  sabiduría  de  Dios  escogió  para 
naestra  salud  (de  la  manera  que  en  el  preámbulo  pre« 
oedente  está  platicado ),  porque  esta  es  ona  de  las  con- 
sideraciones que  mas  poderosamente  arrebata  y  suspen- 
de el  corazón  del  hombre  en  admiración  desta  inefable 
sabiduría  de  Dios,  que  por  tan  conveniente  medio  en- 
caminóel  negocio  de  nuestra  salud;  dándole  juntamen- 
te concito  gracias,  asi  por  el  beneficio  que  nos  hizo. 


como  el  medio  por  qué  lo  hizo;  y  mucho  mas  por  el  amor 
con  qne  lo  hizo,  que  sin  comparación  fué  mayor. 

Después  desto  pon  los  ojos  en  las  virtudes  excelentes, 
desta  Virgen  que  Dios  escogió  para  su  templo  y  morada. 
Mira  primeramente  la  pureza  y  gloria  de  su  virginidad; 
pues  ella  fué  la  primera  que  trajo  esta  invención  al 
mundo,  haciendo  voto  de  perpetua  virginidad.  Mira  su 
clausura  y  recogimiento,  cual  convenía  á  tal  propósito; 
y  los  ejercicios  espirituales  de  oraciones  y  lágrimas  en 
que  gastaría  las  noches  y  los  días  en  aquel  su  retrai- 
miento. Mira  el  rigor  de  su  silencio;  pues  entre  tantas 
palabras  como  habló  el  Ángel,  habló  ella  tan  pocas  y 
tan  necesarias.  Mira  también  su  humildad  y  obediencia 
en  aquel  final  consentimiento  que  dio  al  Ángel ,  dicien- 
do :  Ecceancilla  Domini,  etc.  La  humildad  en  llamarse 
sierva  la  que  era  escogida  por  madre,»'y  la  fe  en  creertan 
grandes  misterios  sin  pedir  señal ,  como  Zacarías  («), 
y  como  otros  pidieron;  y  la  obediencia  en  resignm^  y 
entregarse  en  las  manos  del  Señor  para  lo  que  della  qui- 
siese hacer.  Mis  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  part 
considerar  los  movimientos,  los  júbilos  y  los  ardoreí 
que  en  aquel  purísimo  corazón  entonces  habría  con  la 
supenencion  del  Espíritu  Sancto,  y  con  la  encarnación 
del  Verbo  divino,  y  con  el  remedio  del  mundo,  y  con 
la  nueva  dignidad  y  gloría  que  allí  se  le  ofrescia,  y  coa 
tan  grandes  obras  y  maravillas  como  allí  le  fueron  reve- 
ladas y  obradas  en  su  persona.  Mas  ¿qué  entendimiento 
podrá  llegar  á  entender  esto  como  ello  fué? 

CAPITULO  xxxin. 

De  la  visitación  de  naestra  Sefiora:  se^nndo  misterio  ffosoto  del' 
tancUaimo  Rosario. 

Como  el  Ángel  dijo  á  la  Virgen  que  su  paríenta  Isabel 
en  su  vejez  habia  concebido  un  hijo,  dice  el  Evangel^ 
que  se  partió  luego  con  gran  priesa  á  visitaría.  Y  e* 
trandoensu  casa,  y  saTudándoTa  humildemente,  así 
como  oyó  Isabel  la  salutación  de  María ,  saltó  de  placer 
el  niño  en  su  vientre.  V  en  este  punto  fué  llena  de  Espí- 
ritu Sancto  Isabel,  y  exclamó  con  una  gian  voz,  di- 
ciendo: Bendita  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  el 
fructo  de  tu  vientre.  4  Y  de  dónde  á  mí  tan  gran  bien , 
que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ? 

Tres  personas  tienes  aquí  cu  que  poner  los  ojos:  el 
niño  Sant  Juan ,  su  Madre  y  la  Virgen.  En  •!  niño  conai-" 
dera  una  tan  extraña' manera  de  movimiento  y  senti- 
miento como  fué  el  que  tuvo  en  la  presencia  de  Cristo ; 
porque  allí  le  fué  acelerado  el  uso  de  la  razón ,  7  le  fué 
dado  conocimiento  de  quién  era  el  Señor  que  alli  venía. 
De  lo  cual  fué  tan  grande  el  alegría  que  recibió  en  su 
voluntad ,  que  vino  á  hacer  aquella  manera  de  salto  y 
movimiento  con  el  cuerpo ,  por  la  grandeza  del  alegría 
del  Espírítu  Sancto.  Donde  podrás*  ver  qué  tan  grande 
sea  el  misterío  y  beneficio  de  la  encarnación  de  Crísto , 
pues  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reverencia  quiso 
el  Espírítu  Sancto  que  fuese  por  este  niño  celebrado ;  y 
por  consiguiente,  qué  es  lo  qne  deba  hacer  el  que  eá 
ya  hombre  perfecto ,  que  esto  niño  encerrado  en  las  an- 
gosturas del  vientre  de  su  Madre ,  tal  sentimiento  tuvo. 

Mas  en  la  Madre  considera  qué  tan  grande  sería  la  ad- 
miración y  alegría  desta  sancta  mujer  con  el  súbito  res- 
plandor de  tan  gran  luz  (que  es  con  el  conoscimiento  do 
tan  grandes  maravilUs  como  allilefaéron  reveladu)» 

(c)  Lie.  1.  i 
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puec  en  aquel  ¡iisUinte  por  una  muy  alta  rnaiicra  le  fué 
¡ii-rha r»rv<'l:iíioii c:i«»¡  iJí'.  (ímIo  el  íJi-j  iir*«i  iJelEvanfielio. 
I'orqu'f  a!li  rttíi*)>^Wi  que  aq>i«-l¡H  (ioiicclla  qiitr  tenía  de- 
liiriff;  ty.i  Mmht:  iji*  |iio>,  \  qiK*  liüJiia  <;oiicebúÍo  del  Es- 
píritii  Sánelo,  y  qtn; 4^1  Hijo  iJe  Um estaba encerradü  en 
m^í'iilranas,  \  que  «I  M«**í.i<  vra  ya  venido,  y  que  el 
ifiufidu'ofi >^u  \Hnid:i  ii.'i!(¡a  de S'*r  reronuado;  y  linal- 
fiifiit*' ,  allí  eorios*  ¡O  io<!o  lo  que  oí  An^vl  con  la  misma 
Vir^N'iili:iU.itr.itado.  Pu(  s«i  <'¡<.'>tiiodi.'lK^|>íritii  Saucto 
rsdar  el  *«<rntiuiieiilo  líe  la  \oluiit.td  eonforme  á  la  lum- 
bre que  <].!  al  eiil<;iidíriú*.'ut*>,  ;.euál<fs  serían  los  ai  dotes 
y  MMitífuiíMilos  de  aqiii'il:isau<:la  voluntad,  [irecedieiido 
tal  I  Iludiré  en  el  (Mitendiiiiiento?  No  hay  [tatabras  que 
liasten  |iaia  ex(»lirarestocomoes;  porque f>or aquí  veas 
ruin  fcrarides  S4'an  l<ts  dones  y  favores  de  DiosauQ  en 
esta  vida  mortal  paia  con  los  suyos. 

Entendido  por  e>t't  via  el  corazón  dc^ta  sancta  mo- 
jer,  trabaja  (corno  pudieri's;  por  entender  el  corazón 
de  la  Virgen ,  y  la«  fialabras  de  aquella  maravillcsa  can- 
elón que  allicaiifó  Sobre  e4e  tan  alto  misterio.  Slira 
cu<^n  alabada  es  allí  la  bumildad ,  eiián  detestada  la  so- 
berbia, y  cuan  <*n(:are(:ida  la  misfrícordía,  la  fidelidad, 
y  It  providi^nria  patfrnal  de  Üius  para  con  los  suyos.  ;0h 
bienaventurada  Virgen !  ¿qué  sentía  tu  piadoso  corazón 
cuando  decías  {a) :  l^nf^niiidesru  mi  ánima  á  Dios,  y  mi 
espíritu  se  alefj¡ró  en  Dios,  é  liizo  en  mi  grandes  cosas  el 
Todo|N>deroso?  Qué  ^raudeíuis  y  qué  maravillas  eran 
eias?  No  es  dado  á  nosotros  es<:iidri fiarlas,  sino  mara- 
villarnos, y  alegrarnos,  y  quedar  atónitos  con  la  consi- 
derarion  dellas.  ;01i  dichosa  siierto  la  de  los  justos,  pues 
tojí  altamente  son  á  veces  visitados  y  consolados  de  Dios! 

CAPITULO  XXXIV. 
De  la  revclacloD  de  la  virginidad  de  onestra  Sefiora. 
•  Vuelt;!  la  Virgen  á  su  casa,  como  el  sancto  Josef  la 
vio  preñada,  y  no  sabia  de  dónde  esto  fuese,  dice  el 
Evangelista  (a) ,  que  noquericndo  acusarla,  se  quiso  ir 
y  desampararla,  hasta  que  el  ángel  de  Dios  le  apareció 
en  sueños,  y  le  reveló  este  tan  grande  misterio. 

Acerca  dele  cual  primeramente  considera  la  grandeza 
del  trabajo  que  patlcsccria  la  Virgen  en  este  tiempo, 
viendo  al  esposo  tan  amado  con  tan  grande  turbación  y 
aflicción  como  consigo  traía  :  para  que  por  aquí  veas 
cómo  á  tiom()o  desampara  el  Señor  i  los  suyos,  y  los  ejer- 
cita y  prueba  Con  grandes  angustias  y  tribulaciones  para 
acrescentar  su  perfección. 

Gonddera  también  la  paciencia,  y  el  silencio,  y  la 
confianza  con  que  la  Virgen  [ladesccria  este  trabajo, 
pues  ni  por  eso  perdió  la  paz  de  su  conciencia ,  ni  des- 
cubrió el  secreto  de  aquel  gran  misterio,  nii)erdióla 
confianza  de  que  el  Señor  volvería  por  sn  innocencia; 
sino  puesta  en  contipua  oración,  descubría  y  encomen- 
daba al  Señor  su  causa. 

Piensa  luego  en  la  revelación  hecha  al  sancto  Josef : 
(>ara  que  por  aquí  entiendas  cómo  el  Señor  azota  y  re- 
cala, mortifica  y  da  vida,  derriba  hasta  los  abismos  y 
<w^  dellos ;  y  cómo  finalmente  es  verdad  lo  que  dice  el 
Ap"sr/il  (b) :  Sabe  muy  bien  el  Señor  librar  á  los  justos 
->.  i4  tibulacion. 

\.¿  A  pii»:des  también  considerar  qué  tan  grande  serla 
«!  tu\í^riÁ  'b;ite  maneto  varón  cuando  hallase  innocencia 
'SI  v\.^Xé  tAuU)  deseaba  hallarla,  y  qué  tan  grande  seria 

^  ¡Ait^í.    A  Kafka.  1.    (»)  %  Petr.  2. 
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'  el  alegría  ile  la  Virgen ,  viendo  por  ma  pala  el  espsm 
duki»imü  de«{ienadú ,  y  vueltas  >us  lágrimas  en  alegría; 
y  fH>r  otra  considerando  el  scK-ono  de  la  divina  Provídeo- 
i  cía ,  y  la  fidelidad  que  el  Señor  maiHiene  con  todos  aqoe- 
ilos  que  fielmente  esperan  en  él.  Pues  ¿qué  seria  ver 
allí  con  cuantas  lágrimas  el  eaposo  pediría  penkmála 
esposa  de  la  «^i>[»echa  fiasaJa?  ¿T  con  qué  ojos  la  minria 
de  allí  adelante?  V  con  cuánta  reverencia  y  acatamiento 
la  trataría?  ¿  V  qué  sería  ver  las  lágrimas  déla  Virgai,j 
las  alabanzas  con  que  alabarían  á  Dios  tuda  aquella  ■»- 
che  por  este  tan  gran  beneGcío? 

c\pmLO  XXXV. 

Del  naseifliiento  del  Hijo  de  Dios :  leñero  aUterío  goiM»4á 
saBfUumo  Rourio. 


En  aquel  tiempo ,  dice  el  Evangelista  (a) ,  que  i 
el  emperador  César  Augusto  que  todas  las  gentes  fucsa 
á  sus  tierras  á  escribirse.  Por  cuya  causa  la  sagrada  Vir- 
gen caminó  de  Nazaret  á  Betlein  á  cumplir  esle  maodi» 
miento,  donde  cumplidos  los  nueve  meses  paríósu  ffijOp 
y  (como  dice  el  Evangelista)  lo  envohió  en  pañales,  j 
recogió  en  un  pesebre ,  porque  no  tenia  otro  mas  cuaie- 
niente  lugar  en  aquella  posada. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  el  trabajo  qne 
la  Virgen  pasaría  en  este  camino ,  pues  el  tiempo  era  ta 
contrarío  al  caminar,  y  ella  era  tan  delicada ,  y  la  do- 
pcnsa  y  provisión  para  el  camino  tan  pobre.  Caniiu 
pues  tú  con  el  espírítu  en  esta  sancta  romería,  y  sigse 
estos  i»asos  piadosos,  y  sirve  en  lo  que  pudieres  áestM 
sanctos  peregrínos,  y  mira  cómo  en  todo  este  camioi 
unas  veces  hablan  de  Dios,  otras  van  hablando  cou  Vm, 
unas  veces  orando,  otras  dulcemente  platicando,  y  m 
alternando  los  ejercicios ,  vencían  cl  trabajo  del  ca- 
minar. 

Pon  luego  los  ojos  en  la  sacratísima  Virgen,  y  nin 
con  qué  amor  y  reverencia  abrazaría  aquel  sancto  Nído, 
cómo  lo  adoraría,  con  qué  devoción  lo  arrimaría  i  m 
pechos ,  y  le  daría  su  leche ,  y  cnáles  serían  allí  las  ale 
grías  de  su  corazón,  cuántas  las  lágrimas  de  sos  ojos, 
viéndose  Madre  detal  Hijo,  viéndose  abrazada  cootallo- 
soro,y  viéndose  finalmente  parida  sindolory  menoscabí 
de  su  pureza  virginal. 

Mira  luego  con  cuánta  devoción  y  compasión  lo  acos- 
taría en  aquel  pesebre,  donde  bailarás  niaravillosoí 
ejemplos  de  humildad ,  pobreza ,  aspereza  y  candad  dd 
Hijo  deDíos.  ¿Qué  mayor  humildad  que  ñaweren  ■ 
establo  ?  Qué  mayor  pobreza  que  los  panales  en  qae 
fué  envuelto?  Qué  mayor  aspereza  que  ser  en  tan  tiem 
edad  reclinado  en  un  pesebre  ?  Qué  mayor  caríd^qnt 
ponerse  á  padesccr  todos  estos  trabajos  por  nuestra  gmh 
el  Señor  de  todo  lo  criado?  Y  mira  cómo  las  cosas  mal 
bajas  escogió  Dios,  por  do  paresce  que  estas  deben  ser 
las  mejores ,  aunque  todo  el  mundo  lo  contradiga. 

También  tienes  aquí  que  mirar  (demás  deaquallii 
dos  rosplandescicntcs  lumbres.  Madre  «Hijo)  las  tilo- 
mas y  alegría  del  sancto  Josef,  los  cantares  de  los  áagda» 
y  particularmente  la  devoción  de  loa  pastores.!  ¿ti 
quiei-es  que  te  quepa  algnna  parte  de  esta  fiesta,  CDu» 
á  ellos,  trabaja  por  imitar  la  simplicidad ,  la  humildad, 
la  pobreza  y  las  vigilias  dellos,  y  serás  visitado  de  la 
ángeles ,  y  cercado  de  luz  como  ellos.  No  seas  duUado, 
ni  malicioso ,  ni  ambicioso ;  conténtate  con  las  nqne» 

U)  Lac.  S. 


MEMORIAL  DEL  CRISTIANO. 


209 


déla  simplicidad,  vive  según  naturaleza,  y  luego  este 
Niño,  amador  de  simples  y  de  niños,  te  liará  participante 
destos  misterios. 

En  cabo  de  todo  esto  mira  cómo  la  sacratísima  Virgen 
meditaba  y  conferia  todos  estos  misterios  eii'su  corazón, 
como  dice  el  Evangelista  (6) ,  i>dra  que  por  aquí  veas 
cuan  alio  y  cuáii  divino  ejercicio  sea  la  consideración 
déla  vida  de  Cnito,pues  aquella  que  fué  consuma- 
dífliBio  daebade  do  toida  perfección  y  contemplación, 
Ivi  i  liCíMilúluft  se  i^ercitaba  en  él. 

CAPITULO  XXXVL 
De  la  circuocision  éel  Sefior. 

Pasados  ocho  dias,  dice  el  Evangelista  que  fué  cir- 
cuncidado el  Niño,  y  le  fué  puesto  por  nombre  Jesús: 
el  cual  nombre  fué  declarado  por  el  Ángel  antes  que  en 
el  vientre  fuese  concebido  (a). 

Acerca  deste  misterio  puedes  primeramente  consi- 
derar el  dolor  que  i>adesceria  aquella  delicadísima  y 
temisiroa  carne  con  este  nuevo  martirio ;  el  cual  era  tan 
grande  (especialmente  al  teicero  dia ),  que  algunas  ve- 
ces acontescia  morir  del.  Por  donde  verás  lo  que  debes 
á  este  Seuúr,  que  tan  Isniprauo  comenzó  á  padescer 
tan  graves  dolores ,  y  hacer  tan  dura  pcnilcncia  por  las 
demasías  y  torpezas  de  tus  culpas.  Y  mira  cómo  el  pri- 
mer día  de  su  nascimiento  derramó  lágrimas,  y  el  oc- 
tavo sangre ;  para  que  veas  cómo  no  se  cansa  la  caridad 
de  Cristo ,  y  cómo  le  va  costando  el  liombre  cada 
vez  maf^ 

Considera  también  el  dolor  y  lágiimasde  Sant  Josef, 
que  tan  tiernamente  amaba  á  este  Niño  (que  por  ven- 
tura fué  el  ministro  dcsta  circuncisión ),  y  mucho  mas  • 
de  su  sacratísima  Mudre ,  que  mucho  mas  le  amaba ;  y 
mira  la  diligencia  que  pondría  en  arrullar  y  acallar  al 
Niño  (que  como  verdadero  niño,  aunque  verdadero 
Dios ,  lloraba ),  f  con  qué  reverencia  recogería  aquellas 
sanctas  reliquias,  y  aquella  preciosa  sangro,  cuyo  valor 
ella  tan  bien  conoscia. 

Mira  tambiejí  cuan  tarde  comenzó. el  Hijo  de  Dios  á 
predicar ,  y  cuan  temprano  á  padescer,  puesá  los  treinta 
años  comenzó  la  predicación ,  y  á  los  ocho  dias  pades- 
ció  la  circuncisión ,  y  comenzó  á  hacer  oficio  de  Re- 
demptor.  Mira  cómo  aquel  Es[)oso  de  sangre  comienza 
ya  á  derramar  sangre  ftor  su  esposa  la  Iglesia.  Mira  cómo 
el  segundo  Adam,  salido  del  paraíso  de  las  eiUrañas 
Tirginales,  comienza  yt  á  saber  de  bien  y  do  mal ;  y  mira 
cómo  jiquel  caudaloso  mercader  y  Redemptordel  linaje 
bamano  comienza  ya  á  dar  señal  de  la  paga  advenidera, 
derramando  agora  esta  poquita  de  sangre  en  prendas  de 
la  mucha  que  adelante  derramará.  Por  aquí  verás  con 
qué  deseos  viene  al  mundo,  pues  tan  temprano  comenzó 
á  dar  por  el  hombre  este  tesoro^  Adora  pues,  ó  ánima 
nia,  adora  y  reverencia  esta  preciosa  gota  de  sangre, 
enlacaaleslá  todo  el  precio- de  tu  salud;  la  cual  sola 
bastar^  para  nuestro  remedio,  si  la  superabundante  mi- 
serícordia  de  Dios  no  quisiera  tansuperabundantemente 
satisfacer  por  nuestras  culpas.  • 

Mira  también  cómo  hoy  le  ponen  por  nombre  Je^s 
(que  quiere  decir  Salvador ),  para  que  si  la  señal  dej)e- 
cador  te  desmayaba ,  te  esfuerce  este  dulcísimo  y  efica- 
císimo nombre  de  Salvador.  Adora  pues,  ó  ánima  mta, 
abraza  y  besa  este  dulcísimo  nombre  >  mas  dulce  que  la 
(M  Lac.  ¿    (•)  Ue.  1. 
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I  miel,  mas  suave  que  el  oleo,  mas  medicinable  qne  el 
;  bálsamo ,  y  mas  poderoso  que  todos  los  poderes  del 
mundo.  Este  es  el  nombre  que  deseaban  los  patriarcas, 
por  quien  suspiraban  los  profetas,  á  quien  repetían  y 
cantaban  los  salmos,  y  todas  las  generaciones  del  mundo. 
Este  es  el  nombre  que  adoran  los  ángeles,  que  temen  los 
demonios>ydequien  huyen  lodos  los  poderes  contra- 
ríos ,  y  con  cuya  invocación  se  salvan  los  pecadores. 

CAPITULO  XXXVIL 
De  la  adoración  de  los  Magos. 

Entre  las  maravillas  que  acaescieron  el  dia  que  el  Sal- 
vador nasció,  una  dellas  fué  aparecer  una  nueva  estre- 
lla en  las  partes  de  Oriente,  la  cual  significaba  la  nueva 
luz  que  habia  venido  al  mundo  para  alumbrara  los  que 
vivían  en  tinieblas  y  en  la  región  de  la  sombn  de  la 
muerte.  Pues  conociendo  unos  grandes  sabios  (que  en 
aquella  región  habia)  por  especial  instinto  del  Espíritu 
Sancto,  lo  que  esta  estrella  signiücaba,  parten  luego  á 
adorar  á  este  Señor.  Y  llegados  á  Hierusalem ,  pregun- 
tan por  el  lugar  de  su*  nascimiento.  E  informados  desto, 
y  guiándolos  la  misma  estrella  que  habían  visto  en 
Oriente ,  llegaron  al  portalico  de  Betlem,  y  allí  halla- 
ron al  Niño  en  los  brazos  de  su  Madre;  y  prostrados  en 
tierra,  le  adoraron,  y  ofrescieron  sus  dones,  que  fue- 
ron oro,  incienso  y  mirra. 

Donde  puedes  primeramente  considerar  la  bondad  y 
Gíiridad  inefable  deste  Señor,  el  cual  a()énas  había  nas- 
cidoen  el  mundo,  cuando  luego  comenzó  á  communi- 
car  su  luz  y  sus  ríquezas  al  mundo ,  trayendo  con  su  es- 
trella los  hombres  á  sí  desde  el  cabo  del  mundo  :  para 
que  por  aquí  veas  que  no  huirá  de  los  que  le  buscan  con 
cuidado,  el  que  con  tanta  diligencia  buscó  á  los  que  es- 
taban tan  descuidados. 

También  puides  considerar  la  devoción ,  la  fe  y  la 
ofrenda  destos  sanctos  Reyes ,  y  el  misterio  que  por  ella 
nos  es  significado.  La  devoción,  en  ver  á  cuánto  trabajo 
y  peligro,  y  á  cuan  largo  camino  se  pusieron  para  irá 
adorar  á este  Señor,  y  gozar  de  su  presencia  corporal : 
para  que  tú  por  aquí  condenes  tu  pereza,  viendo  por 
cuan  poco  trabajo  dejas  muchas  veces  de  gozar  deste 
mismo  benefício,  pomo  acudirá  las  iglesias,  y  frecuen- 
tar ahí  los  sacramentos.  La  fe,  viendo  con  cuánta  hu- 
mildad y  reverencia  adoraron  como  á  Rey  y  como  á  Dios 
al  que  estaba  tan  pobremente  aposentado  y  acompañado; 
porque  si  fué|;caodela  fe  del  buen  ladrón,  que  en  la 
cruz  conosció  á  osle  Señor,  no  es  menor  la  destos  sanc- 
tos Reyes,  que  en  una  tan  grande  humildad  adoraron  y 
reconoscieron  la  divinidad  soberana.  Masía  ofrenda  que 
juntaron  con  esta  fe ,  nos  enseña  que  debemos  acompa- 
ñar nuestra  fe  con  obras  dignas  de  tal  fe,  pues  la  fe  sin 
ellas  está  muerta. 

Pero  considerando  mas  profundamente  el  misterío 
desta  ofrenda ,  hallaremos  que  en  ella  está  significada  la 
summa  y  cumplimiento  de  toda  la  justicia  crístiana;  por- 
que tres  cosas  comprehende  esta  justicia ,  que  son  cum- 
plir con  Dios ,  y  con  nosotros,  y  con  nuestros  prójimos : 
y  con  estas  tres  partes  cumple  perfectamente  quien  es- 
tos tresdonesespirítualmente  ofresce ;  conviene  á  saber, 
le  ofresce  incienso  de  devoción  para  con  Dios,  y  mirra 
de  mortiücacion  para  consigo ,  y  oro  de  candad  para  con  • 
sus  prójimos. 

Con  lo  primero  cumple  el  hombre ,  trayendo  una  con* 
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tinuada  oración  y  elevación  del  espíritu  innamado  para 
con  Dios.  Con  lo  segundo,  reformando  lodas  las  partes 
y  fuerzas  de  su  cuerpo  y  ánima,  castigando  la  carne, 
morüGcando  las  pasiones ,  enfrenando  la  lengua  y  re- 
cogiendo la  imaginación.  Mas  con  lo  tercero  cumple 
,  socorriendo  á  las  necesidades  de  sus  prójimos  con  cari- 
dad, y  sufriendo  sus  faltas  con  paciencia,  y  tratándolos 
benignamente  con  suavidad  y  buenas  palabras.  De 
suerte  que  el  que  quisiere  ser  perfecto  cristiano,  lia  de 
tener  en  un  corazón  tres  corazones ,  conviene  á  saber: 
un  corazón  devotísimo,  humildísimo  y  inílamadisimo 
para  con  Dios,  y  otro  rigurosísimo  y  vigilantísimo  para 
consigo,  y  otroliberalisimo,  sufridísimo  y  suavísimo 
para  con  los  prójimos.  Bienaventurado  el  que  adora  la 
Trinidad  en  unidad ,  y  bienaventurado  el  que  tiene  es- 
tas tres  maneras  de  corazones  en  un  corazón. 

Últimamente  puedes  aquí  considerar  el  alegría  que 
la  sagrada  Virgen  recibiría  en  este  paso,  viendo  la  de- 
voción y  fe  destos  sanctos  varones ,  y  levantando  los  ojos 
alas  esperanzas  que  aquellas  primicias  prometían,  y 
viendo  este  nuevo  testimonio  de  la  gloria  de  su  Hijo 
entre  los  otros  que  habían  precedido ,  que  eran  Hijo  sin 
padre.  Virgen  y  Madre ,  parto  sin  dolor ,  cantar  de  án- 
geles,  adoración  do  pastores,  y  agora  esta  ofrenda  de 
reyes,  venidos  del  cabo  del  mundo.  Pues  ¿cuáles  serían 
aquilas  alegrías  de  su  ánima,  y  cuáles  las  lágrimas  de 
sus  ojos?  Cuáles  los  ardores  y  júbilos  de  su  purísimo 
coraron  ? 

CAPITULO  XXXVIIL 

De  la  pariflcacion  de  Nnestra  Sefiora  :  enarto  misterio  gozoso  del 
saDctisimo  Rosaño. 

Cumplidos  los  cuarenta  días  que  mandaba  la  ley  (a) 
para  haberse  de  puriticar  la  mujer  que  paria,  dice  el 
Evangelista  (6) ,  que  fué  la  Virgen  á  Hiorusalem  á  cum- 
plir esta  ley,  y  ofrescer  el  sancto  Niño  en  el  templo, 
donde  fué  recibido  en  los  brazos  del  sancto  Simeón,  que 
tanto  tiempo  aguardaba  por  esto  día ,  y  donde  también 
fuéconoscido  y  adorado  por  aquella  sancta  viuda  Anna, 
que  acudió  allí  á  esta  sazón.  Aquí  puedes  primeramente 
considerar  la  humildad  profundísima  desta  Virgen,  que 
habiendo  quedado  de  aquel  parto  virginal  mas  pura  que 
las  estrellas  del  cielo,  no  se  desdeñó  de  subjectarse  á  las 
leyes  de  la  puriiicacion ,  y  ofrescer  sacriticio  que  perte- 
nescia  á  mujeres  no  limpias.  Donde  verás  cuan  dife- 
rente camino  llevaban  la  Madre  y  el  Hijo,  del  que  lleva- 
mos nosotros.  Porque  nosotros  queremos  ser  pecadores, 
y  no  queremos  parecerlo;  mas  Cristo  y  su  Madre  no  quie- 
ren ser  pecadores ,  y  no  se  desdeñan  de  parecerlo  (c). 
Porque  del  Hijo  se  dice  que  después  de  los  ocho  días  se 
subjectó  al  remedio  de  la  circuncisión  (que  era  señal  de 
pecadores) ,  y  de  la  Madre,  que  después  de  los  cuarenta 
días  se  subjectó  á  la  ley  de  la  purificación,  que  era  sacri- 
ficio de  no  limpias. 

Considera  también  la  grandeza  del  alegría  que  aquel 
sancto  Simeón  recibiría  con  la  vista  y  presencia  deste 
Niño,  la  cual  exc«do  todo  encarescimiento.  Porque 
cuando  este  varón  (que  tanto  celo  tenia  de  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  salud  do  las  almas,  y  que  tanto  deseaba 
ver  antes  de  su  partida  á  aquel  en  cuya  contemplación 
respiraban  los  deseos  de  todos  los  padres ,  y  en  cuya  te- 
nida estaba  la  saludy  remediode  todos  los  siglos);  cuando 


le  viese  delante  de  sí ,  y  le  recibiese  en  stis  brizos ,  y  co* 
nosciese  por  revelación  del  Espíritu  Sancto  que  ¿entro 
de  aquel  cuerpecico  estaba  encerrada  toda  la  majestad 
de  Dios ;  y  yiese  juntamente  en  presencia  de  tal  Hijo, 
tal  Madre ,  ¿qué  sentiría  su  piadoso  corazón  con  la  tL<u 
de  dos  tales  lumbreras,  y  con  el  conoscimientode  tan 
grandes  maravillas?  Qué  diría,  qaé  teDtíríatQné  se- 
ria ver  allí  las  lágrimas  de  sus  ojos ,  y  los  eolores  y  alte- 
ración de  su  rostro,  y  la  devoción  con  qae  ctirtirfa  M|mI 
suavísimo  cántico,  en  que  está  encerrada  k sobhhi  Ai 
todo  el  Evangelio?  ;0h  Señor,  y  cuan  dichosos  son hi 
que  os  aman  y  sirven ;  y  cuan  bien  empleados  sus  traba- 
jos, pues  aun  antes  de  la  paga  advenidera  tan  grande- 
mente son  remunerados  en  esta  vida ! 

Después  que  así  hubieres  considerado  el  corazón  dests 
sancto  viejo ,  trabaja  por  considerar  y  entender  el  con- 
zon  de  la  sandísima  Virgen,  y  hallarla  has  por  una  parte 
llena  de  inefable  alegría  y  admiración ,  oyendo  las  gran- 
dezas y  maravillas  que  deste  Niño  se  decían ;  y  por  otn, 
llena  de  grandísima  y  incomparable  tristeza ,  mezclada 
con  esta  alegría,  oyendo  lastríbtes  nuevas  que  estesanctt 
varón  del  mismo  Niño  le  profettiaba.  Pues  ¿porqué  qui- 
siste. Señor,  que  tan  tempmose  descubriese  á  esta 
innocentísima  Esposa  tuya  una  tal  nueva,  qne  le  faese 
perpetuo  cuchillo  y  martirio  toda  la  vida?  Por  qué  no 
estuviera  este  misterio  debajo  de  silencio  hasta  el  mismo 
tiempo  del  trabajo,  para  que  entonce:»  solamente  fuera 
mártir,  y  no  lo  fuera  toda  la  vida?  Por  qué.  Señor,  no 
se  contenta  tu  piadoso  corazón  con  que  esta  doncella 
soa  siempre  virgen ,  sino  quieres  también  que  sea  siem- 
pre mártir?  Por  qué  afliges á  quien  tanto  amas,  á  qoien 
tanto  te  ha  servido ,  y  á  quien  nunca  te  ha  deservido, 
y  á  quien  nrmca  te  hizo  por  donde  meresciese  casti- 
go? Ciertamente,  Señor,  por  eso  la  afliges,  porqueta 
amas ;  por  no  defraudaría  del  mérito  jie  la  paciencia, 
y  de  la  gloría  del  martirío,  y  del  ejercicio  de  la  virtad, 
y  de  la  imitación  de  Cristo,  y  del  premio  de  los  traba- 
jos; que  cuanto  son  mayores,  tanto  son  dignos  de  ma- 
yor corona.  Nadie  pues  infame  los  trabajos,  nadie abo^ 
rezi»  la  cruz,  nadie  se  tenga  por  desfavorecido  de  IKoi 
cuando  se  viere  atribulado ,  pues  la  mas  amada  y  i 
favorecida  de  todas  las  criaturas,  fué  la  mas  í 
y  afligida  de  todas. 

CAPITULO  XXXIX. 
De  la  haida  á  Egipt*. 

Después  que  los  sanctos  Magos  se  volTíeron  á  soliem 
por  otro  camino,  según  que  les  fué  dicho  por  el  Aa- 
gel  (a) ,  viendo  Heródes  burladas  sos  esperanzas  (ooms 
no  tuviese  nueva  cierta  del  Niño),  determinó  matar  todos 
los  niños  que  había  en  la  tierra  de  Betlem,  por  miir 
entre  ellos  este  que  tanto  deseaba.  Entonces  aparedeads 
el  Ángel  en  sueños  á  Josef  (6) ,  le  dijo  que  tomase  al 
Niño  y  á  su  Madre,  y  huyese  con  ellos  á  tierra  de  Egip- 
to ;  porque  Heródes  andaba  en  busca  ít\  Niño  pan  mt- 
tarlo.  El  cual  levantándose  de  noche,  tomó  al  IfiSo  y  á 
su  Madr^,  y  se  fué  á  Egipto,  y  estuTo  alU  siete  aisi^ 
Insta  U  muerte  de  Heródes ;  dMpnes  de  la  enal  otn  i« 
por  el  mismo  Ángel  faé  amonattado  que  ae  folmnáli 
ttenra  de  Israel  (e);  porqoa  ya  enn  moertoi  los  qve  pn- 
curaban  la  muerte  del  Niño. 

Aqui  poedes  primeramente  eonaiderar  eoilsiifsil 
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tcibratalto  que  la  Virgen  recibiría  con  esta  nueva  (viendo 
que  un  rey  tan  poderoso  andaba  en  busca  del  Hijo  que 
ella  tanto  amaba ,  para  malario),  y  cnáa  lijeramente  se 
levantaría  y  desampararía  toda  aquella  pobresui  que  te- 
nia, por  poner  en  cobro  aquel  tan  precioso  tesoro ;  y  qué 
lágrimas  de  compasión  iría  derramando  por  todo  aquel 
camino  sobre  el  rostro  del  Niño  que  en  sus  virgúlales 
brazos  llevaba,  viendo  cómo  ya  comenzaban  á  cumplirse 
tas  profecías  dolorosas  de  aquel  sánelo  viejo  Simeón, 
que  eran  las  persecuciones  y  trabajos  que  aquel  Señor 
habia  de  padescer. 

Mira  también  cuál  será  la  vida  y  los  trabajos  de  aquella 
Señora  lodos  los  siete  años  que  estuvo  en  tierra  de  gen- 
tiles, donde  veía  adorar  piedras  y  palos  en  lugar  del 
verdadero  Dios ;  y  donde  tan  poco  refrigerio  kitllaria  en- 
tre gente  pagana  para  todas  las  necesidades  que  se  le 
ofresciesen ,  especialmente  siendo  ella  extranjera  y  po- 
bre, y  tan  pobre,  que  por  falta  de  eordero  ofresció  el 
día  de  su  pnriñcacion  un  par  de  tórtolas  ó  ptleminos.^ 
que  era  la  ofrenda  de  los  pobres  (d), 

Y  juntamente  con  esto  considera  cuan  temprano  co- 
menzó este  Señora  padescer destierros,  y  persecucio- 
nes, y  contradicciones  del  mundo ;  para  que  per  aquí 
entiendan  los  que  fueren  miembros  suyos,  y  participa- 
ren su  mismo  espíritu ,  que  no  liají  de  esperar  menos  del 
mundo  de  lo  que  el  Señor  dcUos  esperó.  Y  así  también 
entiendan  que^  como  después  de  nascido  Cristo  no  faltó 
un  Reródes  que  lo  persiguiese,  asi  después  de  haber 
nascido  él  espiritualmente  en  nuestras  ánimas,  no  han 
de  faltar  muchos  Heredes  que  le  persigan,  y  le  quieran 
matar  en  ellas,  para  que  no  viva  ea  nuestro  corazón. 

CAPITULO  XL. 

Del  nifto  Jesof  penHdo  ■,  j  haUado  ea  el  templo  :  quinto  misterio 
gozoso  del  sancHsimo  Rourio. 

Y  siendo  ya  el  Niño  de  doce  años,  subiendo  sus  pa- 
dres á  Hierosalem  (según  la  co^^tumbre  del  día  da  ta 
fiesta)  quedóse  el  niño  Jesús  en  el  templo  sin  que  ellos 
lo  supiesen  (a).  Y  después  que  lo  iiallaron  menos,  y  le 
buscaron  tres  d'u»  con  grandísimo  dolor,  vinieron  á  ha- 
Itarlo  en  el  templo  asentado  en  medio  de  los  doctores, 
ovindolos  y  preguntándolos  muy  sabiamente,  y  po- 
niendo á  todos  en  admiración  con  la  grandeza  de  su  pru- 
dencia, y  con  sus  respuestas. 

Aquí  puedes  considerar  primeramente  cuan  grande 
seria  el  dolor  que  la  sacratísima  Virgen  en  estos  tres 
días  padesceria,  habiendo  perdido  un  tan  grande  y  tan 
incomparable  tesoro;  y  con  cnánta  diligencia,  con  cuánto 
cuidado  y  con  cuántas  lágrimas  lo  buscaría  por  todas 
partes ;  y  con  cuánta  devoción  y  humildad  por  una 
ptrte  suplicaría  á  Dios  le  deparase  aquel  tesoro,  y  con 
eoánta  obediencia,  por  otra,  se  resignaría  en  sus  roanos, 
y  biría  sacrificio  de  sí  y  de  su  amantisinio  Isaac  al  com- 
■na  Señor  de  ambos. 

Pues  ya  cuando  pasados  estos  tres  días  de  tan  grande 
■tftirío,  lo  viniese  á  hallar  en  auto  de  tanta  admira- 
óob;  ¿cuál  sería  allí  su  gozo  y  su  alegría?  \  Cuan  dulces 
akrazesledaría!  'iCuántaslágriñaas  derramaría!  iGóroose 
enoonlrarian  alli  las  lágrimas  del  dolor  y  del  alegría  jun- 
tamente !  Las  del  dolor  *  por  haberlo  perdido ;  y  las  del 
alegría ,  por  haberío  hallado  de  ia  manera  que  le  bailó. 
Por  donde  conocerás  cómo  no  es  perpetua  la  consolación 
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ni  la  desconsolación  de  los  siervos  de  Dios  en  este  mun« 
do ;  porque  el  Señor  que  á  tiempos  los  aílige  y  ejercita,  á 
tiempos  también  los  censuóla  (h) ;  y  según  la  muche- 
dumbre de  los  dolores  de  su  corazón ,  así  y  mucho  ma- 
yor es  la  de  su  consolación. 

Aprende  también  de  aquí  ano  desmayar  cuando  al- 
gunas veces  perdieres  de  vista  este  Señor  (quiero  decir, 
^  alegría  y  consolación  cspirítual  que  del  nos  viene), 
pues  esta  sacratísima  Virgen  lo  perdió  sin  culpa  suya, 
por  sola  voluntad  y  dispensación  divina.  Y  aprende  tam- 
bién del  la  á  resignarte  en  las  manos  del  mismo  Se- 
ñor cuando  así  le  perdieres ,  estando  aparejado  á  pades- 
cer el  martirio  desta  ausencia  por  todo  el  tiempo  que  él 
fuere  servido ,  aunque  no  por  eso  debes  aflojar  ni  des- 
cuidarte cuando  así  te  vieres,  antes  en  este  tiempo  de- 
bes andar  con  mayor  recabo,  y  buscar  lo  que  perdiste,  con 
mayor  cuidado,  como  lo  hizo  esta  Virgen ;  la  cual  per- 
dió á  tiempos  este  tesoro  para  nuestro  consuelo,  y  des- 
pués lo  buscó  para  nuestro  ejemplo,  y  finalmente  lo 
halló  para  nuestro  esfuerzo.  Porque  por  esta  cansa  hace 
el  Señor  estas  ausencias,  para  damos  matería  de  todos 
estos  ejercicios  de  virtudes.  Vase ,  para  humillamos; 
viene,  para  consolarnos;  y  entrctiénese,  para  probar- 
nos, y  purgamos,  y  ejercitarnos,  y  damos  oonoscimicnto 
de  lo  que  somos. 

Lo  último  considera  la  subjeccion  y  obediencia  deste 
Señor  para  con  sus  padres,  de  que  hace  mención  el 
Evangelista  (c) ,  para  que  espantado  de  tan  grande  obe- 
diencia ,  y  confundido  de  tu  gran  soberbia,  aprendas  de 
aqtií  á  subjcctarte  y  obedescer  no  solamente  á  los  igua. 
les  y  mayores,  sino  también  á  los  menores,  por  ejemplo 
deste  Señor.  Y  mira  cómo  desde  esta  edad  hasta  los 
treinta  años  de  su  vida  no  se  escribe  ni  que  predicase, 
ni  que  hiciese  algima  maravilla ,  aunque  no  hiz<»  poco 
en  callar  todo  este  tiempo ,  para  enseñamos  á  no  hablar 
ni  predicar  antes  de  tiempo ;  para  que  el  mismo  Señor 
que  es  maestro  del  hablar,  nos  lo  fuese  también  del  si- 
lencio, que  nos  es  mas  necesario. 

CAPITULO  XLl. 
Del  bautismo  del  Seftor. 

Llegados  pues  los  treinta  años  de  su  edad ,  caminó  el 
Señor  al  rio  Jordán  á  ser  allf  bautizado  de  Sant  Juan  á 
vueltas  de  los  otros  publícanos  y  pecadores  (a). 

Puesteen  cuánta  humildad  y  mansedumbre,  y  con 
quó  hábito  y  semblante  tan  humilde  se  junta  el  Señor 
de  los  ángeles  con  los  públicos  pecadores,  para  recibir 
el  remedio  y  el  lavatorío  de  los  pecados?  ¡Oh  hermo- 
sura del  cielo!  Oh  fuente  de  limpieza  y  de  vida,  ¿qué 
á  tí  con  el  lavatorio  de  las  inmundicias?  Qué  á  ti  con  el 
remedio  de  los  pecados,  pues  fuiste  concebido  sin  pe* 
cado?  No  era  razón  que  tan  grande  humildad  como  esta 
pasase  sin  testimonio  de  alguna  grande  gloria,  pnes  la 
condición  del  Señor  es  humillar  los  soberbios,  y  glori- 
ficar los  homildes.  Y  así  acaesció  en  este  paso ,  porque 
alU  se  abríeron  lósetelos,  y  bajó  el  espfrítu  Sanctoen 
forma  de  paloma,  y  sonó  aquella  magnífica  voz  del  Pa- 
dre, que  decia  (6):  Este  es  mi  Hijo  muy  amado  en  qoien 
yo  me  agradé ;  á  él  oíd.  Y  generalmente  acaesció  esto  en 
todos  loa  pasos  de  la  vida  deste  Señor,  que  donde  quiera 
qqe  él  mas  m  humilló,  ahí  fué  mas  particularmente 
gloríficadodeDios.  Nasce  en  un  establo,  y  ahi  es  ala* 

(»)  Psalm.  «3.    (()Loe.t.    («)  Natth.i.    r»)Lot.8. 
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bado  j  cantado  en  el  cielo.  Es  circuncidado  como  peca- 
dor, y  ahí  le  ponen  por  nombre  Jesús ,  que  quiere  decir 
Salvador  de  pecadores.  Muere  en  una  cruz  eulro  ladro- 
nes, y  allí  se  escurecieron  los  cielos,  y  tembló  la  tierra, 
y  se  rasgaron  las  piedras,  y  resuscituron  los  muertos ,  y 
86  alteró  todo  el  mundo.  Pues  asi  en  este  misterio,  por 
una  parte  es  bautizado  como  pecador  entre  pecadores, 
y  por  otra  es  publicado  por  Hijo  de  Dios ;  para  que  por 
aquí  vean  todos  los  que  Dieren  miembros  suyos,  que 
nunca  jamas  se  humillarán  |H)r  amor  de  Dios,  que  no 
sean  por  esta  causa  glorificados  y  honrados  por  el  mismo 
Dios. 

CAPITULO  XLII. 

Dei  ayano  y  la  tentación. 

Acabado  el  bautismo,  fué  llevado  el  Señor  por  el  Es- 
píritu Sancto  al  desierto,  donde  estuvo  cuarenta  dias 
ayunando,  orando- y  padesciendo  diversas  tentaciones 
del  enemigo  (a).  Todo  esto  es  nuestro,  y  todo  para  nues- 
tro bien :  la  soledad ,  para  nuestro  ejemplo ;  la  oración, 
pra  nuestro  remedio ;  el  ayuno,  para  la  satisfacción  de 
nuestras  deudas;  y  lu  pelea  con  el  enemigo,  para  dejar- 
nos vencido  y  debilitado  nuestro  adversario.  Acompaña 
pues  tú ,  herma  no  mió,  al  Señor  en  estos  ejercicios  y  tra- 
bajos tomados  por  tu  causa;  pues  aquí  se  están  haciendo 
tus  negocios ,  y  pagándose  tus  delitos,  imita  en  todo  lo 
que  pudieres  á  este  Señor  :  ora  con  él,  mora  á  tiempos 
en  la  soledad  con  él,  y  junta  tus  trabajos  y  ejercicios 
con  los  suyos,  para  que  por  este  medio  sean  ellos  agra- 
dables á  Dios. 

CAPITULO  XLHL 

-    De  la  transagnracion. 

Desta  soledad  camina  para  otra  soledad,  y  deste 
monte  á  otro  monte :  esto  es ,  del  monte  de  la  peniten- 
cia, al  monte  de  la  gloria ;  y  del  monte  del  ayuno  y  ora- 
ción, al  monte  de  la  transfiguración  (pues  el  uno  es  ca- 
mino para  el  otro),  donde  verás  al  Señor  en  presencia  de 
los  tres  amados  discípulos  transfigurado,  resplandes- 
ciendo  su  rostro  como  el  sol ,  y  sus  vestiduras  como  la 
rfieve  (a).  Donde  en  la  voz  del  cielo  conocerás  al  Padre, 
y  en  la  nube  al  Espíritu  Sancto  (que  templa  con  su  gra- 
cia los  ardores  de  nuestra  concupiscencia) ,  y  donde  ve- 
rás á  Moisen  y  Elias  en  medio  de  aquella'  gloria  tratar 
con  el  Señor,  de  los  dolores  y  tormentos  de  su  pasión. 

Oye  también  Lt  voz  de  Pedro,  que  dice  (b),  sin  saber 
lo  que  se  decir :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos  aquí. 
Si  os  place,  hagamos  aquí  tres  moradas,  una  para  vos, 
y  otra  para  Moisen  y  otra  para  Elias.  Por  esta  maravi- 
llosa obra  entenderás  que  no  es  todo  cruz  y  tormento  la 
vida  de  los  justos  en  este  destierro,  porque  aquel  pia- 
doso Señor  y  Padre  que  tiene  cargo  dellos,  sabeá  su 
tiempo  consolarlos ,  y  visitarlos ,  y  darles  algunas  veces 
en  esta  vida  á  probarlas  primicias  de  la  gloria  adveni- 
dera ,  para  que  no  caigan  con  la  carga,  ni  desmayen  en 
la  jornada ,  antes  se  esfuercen  para  el  trabajo  que  les 
queda.  Y  cuan  grandes  sean  estos  deleites,  Sant  Pedro 
nos  los  da  á  entender ;  pues  tan  alienado  y  tan  fuera  de 
sí  estaba  en  aquel  tiempo,  que  no  sabía  lo  que  se  decía, 
ni  se  acordaba  de  cosji  humana,  por  la  grandeza  del 
gusto  que  alií  sentía,  ni  quisiera  él  jamas  apartarse  de 

:a)  Mattíi.  4.    {a]  Matth.  17.    (»)  Mattli.  17. 
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I  aquel  lugar,  ni  dejar  de  estar  bebiendo  siempre  de  aquel 
suavísimo  licor. 

Mira  también  que,  como  dice  Sant  Lúeas  (c) ,  estando 
el  Señor  en  oración,  fué  desta  manera  transfigurado :  pan 
que  por  aquí  entiendas  cómo  en  el  ejercicio  de  la  oración 
suelen  muchas  veces  transfigurarse  espirítualraente  las 
ánirnas  devotas,  recibiendo  allí  nuevo  espíritu,  Doevi 
luz,  nuevo  aliento  y  nueva  pureza  de  vida;  y  finalmente, 
un  corazón  tan  esforzado  y  tan  otro,  que  no  paresce  qm 
es  el  mismo  que  antes  era,  por  haberlo  desla  manen 
transfigurado  el  Señor. 

Y  mira  también  lo  que  se  trata  en  medio  destos  Un 
grandes  favores,  que  es  de  los  grandes  trabajos  que  se 
han  de  padescer  en  Hierusalem :  para  que  por  aquí  en- 
tiendas el  fin  para  que  hace  nuestro  Señor  estas  mc^c^ 
des,  y  cuáles  hayan  de  ser  los  propósitos  y  pensamien- 
tos que  ha  de  tener  el  siervo  de  Dios  en  este  tiempo, 
que  han  de  ser  determinaciones  y  deseos  de  padescer  y 
.  poner  la  vida  por  aqnel  que  tan  dulce  se  le  ha  mostrado, 
y  tan  digno  de  que  todo  esto  y  mucho  mas  se  haga  por 
su  servicio.  De  manera  que  cuando  Dios  estuviere  co- 
municando al  hombre  sus  dulzuras,  entonces  lia  de 
estarél  pensando  en  los  dolores  que  por  él  hade  pi- 
descei*. 

CAWTULO  XLIV. 
De  la  predicación  de  Cristo  y  sus  milagros. 

Después  desto  considera  cómo  llegado  p  el  Señor  i 
edad  perfecta  comenzó  á  entender  en  el  oticiode  Itjire- 
dicaciony  salvación  de  las  almas  (a).  Donde  se  te  ofresce 
materia  de  considerar  con  cuánto  celo  de  la  hoon  de 
Dios,  y  con  cuánto  deseo  déla  salud  de  los  hombres 
discurría  esto  Señor  por  toda  aqueHa  tierra,  de  ciudad 
en  ciudad ,  de  villa  en  villa ;  ya  en  Jadea ,  ya  en  GaKlet, 
ya  en  Samaría,  predicando  y  haciendo  tantos  beneGcioi 
á  los  hombres,  curando  los  enfermos,  lanzando  los  de- 
monios, enseñando  los  simples,  recibiendo  y  perdo- 
nando los  pecadores.  Mira  pues  con  cuánta  caridad  aqnel 
buen  Pastor  andaba  por  los  montes  y  valles  buscándola 
oveja  perdida ,  para  traerla  sobre  sus  liombros  á  la  mi- 
nada, y  cuántos  trabajos,  pobrezas,  fríos,  calores, per- 
secuciones, contradicciones  y  calumnias  de  fariseos  ¡m- 
desció  andando  en  esto,  predicando  de  dia,  y  orando  de 
noche,  y  tratando  siempre  los  negocios  de  nuestra  salad 
como  verdadero  Padre ,  Pastor,  Salvador  y  remediador 
nuestro. 

Mira  también  aquí  cuan  benignamente  trataba  con k» 
pecadores ,  entrando  en  sus  casas  y  comiendo  con  ellos, 
para  enamorarlos  con  su  conversación  y  remediarto 
con  su  doctrina.  Testigo  desta  misericordia  es  Mateo,  el 
publicano  (6);  testigo  Zaqueo,  principe  de  los  pablici- 
nos  (c);  testigo  aquella  mujer  pecadora,  que  á  sai  |Réi 
fué  recibida  (d),  y  testigo  la  mujer  adúltera,  que  ttt 
benignamente  fué  perdonada  (e).  Sigue  pues,  ó  itám 
mia ,  este  Señor  con  Mateo ,  y  recíbelo  en  la  posada  de  ti 
ánima  con  Zaqueo»  y  lava  sus  pies  con  lágrimas  coala 
mujer  pecadora,  para  que  con  ella  también  merocH 
oír  aquella  dulce  palabra  :  Tus  pecados  le  son  par- 
donados. 

ie)  Lac.  19.    (•)  U\Uh.A,    (i)  llaUh.0.    (c)  Lac  fl). 

{d)  Lac.  7.    (^  Jou.  8. 
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CAPITULO  XLV. 


De  la  entrada  en  Uierosalem  con  ios  ramos. 

Acabados  los  discursos  y  oficio  de  la  predicación  del 
Evangelio^  y  llegáiuloso  ya  el  tiempo  de  aquel  sacrificio 
de  la  pasión,  quiso  el  Cordero  sin  mancilla  llegarse  ál 
lugar  de  la  pasión,  donde  liabiadedarcaboá  la  redemp- 
ciou  del  género  liumano.  Y  porque  se  viese  con  cuánta 
paridad  y  alegría  de  ánimo  iba  á  beber  por  nosotros  este ' 
cáliz,  quiso  ser  recibido  este  dia  con  grande  licsla,  sa- 
llándole á  recibir  lodo  el  pueblo  cou  grandes  voces  y 
alabanzas,  con  ramos  de  olivas  y  palmas  en  las  manos, 
y  con  tender  mucbos  sus  vestiduras  por  tierra,  clamando 
todos  á  una  voz,  y  diciendo  (a) :  Benditasea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor;  sálvanos  en  las  jltu ras.  Junta 
pues,  bermano  mío,  tus  voces  con  estas  voces,  y  tus 
alabanzas  con  estas  alabanzas ,  y  da  gracias  al  Seuor  por 
este  tan  grande  beneficio  com(»  aquí  te  bace ,  y  por  el 
amor  con  que  lo  bace.  Ponrque,  aunque  le  debes  mucbo 
por  lo  que  por  tí  padesció,  mucbo  mas  le  debes  por  el 
amor  con  que  padesció.  Y  aunque  fueron  tan  grandes 
los  tormentos  de  su  pasión,  mucbo  mayor  Xué  clamor 
de  su  corazón,  y  así  mas  amó  que  padesció,  y  mucbo 
mas  padesceria  si  nos  fuese  necesario.  Sal  pues  al  ca- 
mino á  recibir  á  este  tan  noble  triunfador,  y  recíbelo 
con  voces  de  alabanza,  y  con  ramos  de  oliva,  y  palmas 
en  las  manos ,  y  con  tender  tus  proprias  vestiduras  por 
tierra  para  celebrar  la  fiesta  desta  entrada. 

Las  voces  de  alabanza  son  la  oración  y  el  liacimiento 
de  gracias;  las  olivas,  las  obras  de  misericordia;  y  las 
pabnas,  la  mortificación  y  victoria  de  las  pasiones;  y  el 
tender  las  ropas  por  tierra ,  el  castigo  y  maltratamiento 
de  nuestra  carne.  Persevera  pues  en  oración  para  glori- 
ficar á  Dios,  y  usa  de  misericordia  para  socorrer  al  pn>- 
jimo,y  con  esto  mortifica  tus  pasiones  y  castiga  ta 
carne ,  y  desta  manera  recibirás  en  tí  al  Hijo  de 

Aquí  también  tienes  un  grande  argumento  y 
para  despreciar  la  gloría  del  mundo,  tras  que  los! 
bres  andan  tan  perdidos,  y  por  cuya  causa  hacen  tantos 
excesos.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  se  debe  estimar  esa 
gloría?  Pon  los  ojos  en  esta  bonra  que  aquí  bace  el  mundo 
áeste  Señor,  y  ve nis  que  el  mismo  mundo  que  hoy  le 
recibió  con  tanta  bonra,  de  ahí  á  cinco  dius  lo  tuvo  por 
peor  que  Barrabas,  y  le  pidió  la  muerte ,  y  dio  contra  él 
voces,  diciendo  (b) :  Grucifícalo.  De  manera  que  el  que 
boy  le  preüicítba  por  bijo  de  David  (que  es  por  el  Sancto 
de  los  sánelos) ,  mañana  le  tiene  por  el  peor  de  los  hom- 
bres, y  por  mas  indigno  de  la  vida  que  Barrabas.  Pues 
¿qué  ejemplo  mas  claro  para  ver  lo  que  es  la  gloria  del 
mundo,  y  en  lo  que  se  deben  estimar  los  testimonios  y 
juicios  de  los  hombres?  Qué  cosa  lyas  liviana,  mas^ui- 
tojadiza,  mas  ciega,  mas  desleal  y  mas  inconstante  en 
sus  paresceres,  que  el  juicio  y  testimonio  deste  mundo? 
Hoy  dice,  y  mañana  se  desdice;  hoy  alaba,  y  mañana 
blasfema;  hoy  livianamente  os  levanta  sobre  las  nubes, 
y  mañana  con  mayor  liviandad  os  sume  en  los  abismos; 
hoy  dice  que  sois  hijo  de  David ,  mañana  dice  que  sois 
peor  que  Barrabas.  Tal  es  el  juicio  desta  bestia  de  mu- 
chas cabezas  y  deste  engañoso  monstruo,  que  ninguna 
fe,  ni  lealtad,  ni  verdad  guarda  con  nadie,  y  ninguna 
Yirtud  ni  valor  mide  sino  con  su  proprio  interese. 

No  es  bueno  sino  quien  es  para  con  él  pródigo,  aunque 

iái  MaUh.  tí,    ib)  Joan.  19. 


sea  pagano;  y  no  es  malo  sino  el  que  le  trata  como  ól 
meresce ,  aunque  haga  milagros.  Porque  no  tiene  otro 
ningim  peso  para  medir  la  virtud ,  sino  solo  su  interese. 
Pues  ¿qué  diré  de  sus  mentiras  y  de  sus  engaños?  ¿A 
quién  jamas  guardó  fielmente  su  palabra,  á  quién  dio  lo 
que  prometió ,  eff)  quién  tuvo  amistad  perpetua ,  á 
quién  cemervó  niwlu>  tiempo  lo  que  dio,  á  quién  jamas 
vendió  vino,  que  no  a»  lo  diese  aguado  con  mil  zozo- 
bras? Solo  esto  tiene  de  fiel,  que  á  ninguno  fué  fiel. 
Este  es  aquel  falso  Judas ,  que  besando  á  sus  amigos,  tos 
entrega  á  la  muerte  (c);  este  aquel  traidor  de  Joab,  que 
abrazando  al  que  saludaba  como  amigo,  secretamente 
le  metió  la  espada  por  el  cuerpo  (d).  Pregona  vino,  y 
vende  vinagre ;  promete  paz,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  Malo  de  conservar,  peor  de  alcanzar;  peligroso 
para  tener,  y  dificultoso  de  dejar. 

(Oh  mundo  {)erverso,  prometedor  falso,  engañador 
cierto ,  amigo  fingido ,  enemigo  verdadero ,  lisonjeador 
público,  traidor  secreto,  en  los  principios  dulce,  en  los 
dejos  amargo,  en  la  cara  blando,  en  las  manos  cruel,  en 
las  dádivas  escaso,  en  los  dolores  pródigo;  al  paresccr 
algo,  de  dentro  vacío ;  por  de  fuera  florido ,  y  debajo  de 
la  flor  espinoso ! 

CAPITULO  XLVl. 

Preámbolo  de  la  pasión  del  Seflor . 

Conclusión  es  de  todos  los  doctores  (a),  que  los  do- 
lores y  tormentos  que  el  Hijo  de  Dios  sufrió  en  su  pasión, 
exceden  á  todos  cuantos  dolores  se  lian  hasta  hoy  en  el 
mundo  padescido.  Si  preguntas  la  causa  desto,  entre 
innumerables  maneras  de  causas  y  conveniencias  que 
para  esto  hay,  la  principal  fué  la  grandeza  de  su  caridad, 
y  la  grandeza  de  nuestra  necesidad,  porque  á  ta  gran- 
deza de  su  caridad  pertenescia  redimirnos  copiosísima 
y  perfectísimamente,y  lagrandezade  nuestra  necesi- 
dad pedia  esta  manera  de  remedio  tan  grande,  porque 
¿quién  podrá  explicar  cuan  inhábil  quedó  el  hombre 
porel  pecado  para  todo  lo  bueno,  es))ecial mente  para 
poner  todo  su  amor ,  temor  y  esperanza  en  Dios,  y  asi- 
mismo para  las  virtudes  de  la  humildad ,  do  la  castidad, 
de  la  paciencia,  de  la  obediencia, de  la  mansedumbre, 
de  la  pobreza  de  espíritu ,  de  la  aspereza  de  vida,  de  la 
victoria  de  sí  mismo ,  y  íinaUnente  para  todos  los  tra- 
bajos y  ejercicios  virtuosos?  Porque  como  por  el  pecado 
quedó  el  hombre  tan  resfriado  en  el  amor  de  Dios,  y 
tan  encendido  en  el  amor  do  si  mismo,  de  aquí  proce- 
dió quedar  tan  iidiábil  y  Um  manco  para  todo  lo  bueno. 

Pues  aquel  Señor  que  vino  á  remediar  todos  estos 
males,  convenía  que  remediase  estos  dos  principales, 
transformando  nuestro  corazón  de  tal  manera,  que  lo 
hiciese  arder  en  clamor  que  estaba  tan  frió,  y  lo  en- 
friase en  el  que  estaba  tan  fervoroso. 

Pues  esto  hizo  nuestro  benditísimo  Salvador  y  re* 
formador ,  no  solo  meresciéndonos  y  enviándonos  al  Es-  i 
píritu  Sancto  para  que  hiciese  aquesta  tan  excelente  y 
maravillosa  transformación,  sino  también  dejándonos 
en  su  vida ,  y  mucho  mas  en  su  muerte ,  eficacísimos  y  \ 
potentísimos  estímulos  para  todas  estas  virtudes.  Para  ' 
lo  cual  propondremos  agora  los  principales  pasos  y  mis- 
terios de  su  sagrada  Pasión ,  en  la  cual  hallará  el  hom- 
bre tan  grandes  estimulóse  incentivos,  por  una  parte 

(f)  MatUi.  «6.  {d\  t.  Reg.'s.  (a)  D.  Thom.  3.  part  quMt.  i$. 
art.6. 
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pan  UDU,  temer  y  e»penr  ea  Dios;  y  por  otra  para 
las TÍrtudescoDlraría:>á nuestra  carne,  como  son  hu- 
mildad,  paciencia  yubediencia,  con  todas  las  demás, 
que  DO  podrá  dejar  de  quedar  muchas  veces  atónito  de 
Tercómo  no  arde  el  mundo  en  amor  de  tal  Dios,  y  có- 
mo oo  desea  de  pade>cer  mil  cuenlM  de  martirios  por 
tal  Señor,  según  son  grandes  los  moáros  qne  hallará 
aquí  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

CAPITULO  XLVII. 

De  U  cm  del  SeBor,  t  el  lavatorio  de  los  pies. 

Entre  todas  las  ebras  memorables  que  obró  nuestro 
Salvador  en  este  mundo,  una  de  las  mas  dignas  de  per- 
petua recordación,  es  aquella  postrera  cena  que  cenó 
con  sus  discípulos,  donde  no  solamente  se  cenó  aquel 
cordero  Ggurativo  que  mandaba  la  ley,  sino  el  mismo 
Conlero  sin  mancilla ,  que  era  Ggurado  por  el  de  la  ley. 
En  el  cual  convite  resplandescc  primeramente  una 
maravillosa  suavidad  y  dulzura  de  Cristo  en  haber  que- 
rido asentarse  á  una  mesa  con  aquella  pobre  escuela 
(que  es  con  aquellos  pobres  |>escadores)^  y  juntamente 
con  el  traidor  que  lo  liabia  de  vender,  y  comer  con  ellos 
en  un  mismo  plato.  Resplandesce  también  una  espan- 
tosa humildad ,  cuando  trl  Ktry  de  la  cloria  se  Icvuuló  de 
la  mesa,  y  ceñido  ron  un  lienzo  á  manera  de  siervo, 
echó  agua  en  un  baño ,  y  [u-^lrado  en  tierra  comenzó  á 
lavar  los  pies  de  los  discípulos,  sin  excluir dellos  al 
mismo  Judas  <|ue  lo  había  vi*ndido.  Y  resplandescc  so- 
bre todoesto  una  inmensa  liberalidad  y  magniiicencia 
deste  Señor,  cuando  aqii-iios  primeros  sacerdotes  (y 
en  aquellos  á  toda  la  Iglesia  f  dio  su  sacratísimo  cuerpo 
en  manjar,  y  su  sangre  en  bebida;  porque  loque  habia 
de  ser  el  dia  siguiente  sacrificio  y  precio  inestimable 
del  mundo,  fuese  nuestro  perpetuo  viático  y  manteni- 
miento ,  y  también  nuestro  sacriücio  cuotidiano. 

Mas  ¿quién  podrá  explicar  los  efectos  y  virtudes  deste 
nobilísimo  Sacramento?  Porque  con  él,  p^jr  una  manera 
maravillosa,  es  unida  el  ánima  con  suEs[io>o;  con  él 
>e  alumbra  el  entendimiento ,  avivase  la  memoria,  ena- 
mórase la  voluntad , deleitase  el  gusto  interior,  acre- 
ciéntase la  devoción ,  derritense  las  entrañas ,  ábrense 
las  fuentes  de  las  lágrimas ,  adormécense  las  pasiones, 
despiértanse  los  buenos  deseos,  fortalécese  nuestra  fia- 
({ueza ,  y  toma  coa  él  aliento  para  caminar  hasta  el 
monte  de  Dios. 

¡Oh  maravilloso  Sacramento !  ¿Qué  diré  de  tí  ?  ¿Con 
qué  palabras  te  alabaré?  Tú  eres  vida  de  nuestras  áni- 
mas, tú  ores  medicina  de  nuestras  llagas ,  tú  eres  con- 
huelo  de  nuestros  trabajos ,  memorial  de  Jesucristo,  tes- 
timonio de  su  amor,  manda  preciosísima  de  su  Testa- 
mento, compañía  de  nuestra  peregiinacion ,  alegría  de 
nuestro  destierro,  brasas  para  encender  el  fuego  del 
divino  amor,y  prenday  tesoro  de  la  vida  cristiana.  ¿Qué 
lengua  podrá  dignamente  contar  las  grandezas  deste 
sacramento?  Quién  podrá  agradecer  tal  beneíicio? 
Quién  no  se  derretirá  en  lágrimas,  viendo  á  Dios  corpo- 
ralmente  unido  consigo?  Faltan  las  palabras,  y  desfa- 
llece el  entendimiento  considerando  las  virtudes  deste 
soberano  misterio;  mas  nunca  debe  faltar  en  nue:»tras 
ánimas  el  uso  y  el  agradcscimiento  del. 
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CAPITULO  XLVIII. 

I  De  la  oncioD  del  Huerto :  printro  misterio  doloroso  del 

saDcUsimo  Rosario. 

I       Acabada  pues  la  sacratísima  cena  y  ordenados  los  mis- 
:   teños  de  nuestra  salud,  abrió  el  Salvador  la  puerta á 
.  todas  las  angustias  y  dolores  de  su  pasión  :  para  que  to- 
*  dos  viniesen  á  embestir  sobre  su  piadoso  corazón; 
¡  para  que  primero  fuese  cruciGcado  y  atormentado  en 
el  ánima,  que  lo  fuese  en  su  misma  carne.  Y  así  dicen 
los  evangelistas  (a)  que  tomó  consigo  tres  discípulos 
suyos  de  los  mas  amados ,  y  comenzando  á  temer  y  an- 
gustiarse, díjoles  aquellas  dolorosas  |>a1abras :  Triste 
está  mi  ánima  hasta  la  muerte  :  esperadme  aquí,  y  ve- 
lad conmigo.  Y  él,  apartándose  un  poco  dellos ,  fuese  i 
hacer  oración ,  para  enseñarnos  á  recurrir  á  esta  sagrada 
áncora  todas  las  veces  que  nos  halláremos  cercados  de 
alguna  grave  tribulación.  Y  la  tercera  vez  que  oró,  fué 
tan  grande  la  agonía  y  tristeza  de  su  ánima ,  qne  comen- 
zó  á  sudar  gotas  de  sansre  que  corrían  hasta  el  suelo,  y 
á  decir  aquellas  palabras :  l*adrc,  si  es  posible,  traspasa 
este  cáliz  de  mí. 

Considera  pue$  al  Señor  en  este  paso  tan  doloroso,  y 
mira  cómo  representándosele  allí  todos  los  tormentos 
que  hahia  de  padescer ,  y  aprehendiendo  perferlísim»- 
mente  con  aquella  imaginación  suya  nobilísima  tancrae- 
les  dolores  como  se  aparejaban  para  el  mas  delicado  de 
los  cuerpos,  y  poniéndosele  delante  todos  los  pecados 
del  mundo  (por  lo^  cuales  padescia) ,  y  el  desagradesd- 
miento  de  tantas  ánimas,  qne  ni  habían  de  reconoscer 
este  beneficio,  ni  aprovecharse  deste  tan  grande  y  tan 
costoso  remedio ,  fué  su  ánima  en  tanta  manera  angus- 
tiada, y  sus  sentidos  y  carne  delicadísima  tan  turbados, 
qiie  todas  las  fuerzas  y  elementos  de  su  cuerpo  se  destem- 
planm,yla  carne  bendita  se  abrió  por  todas  partes,  y 
á\A  lugar  á  la  san:^re  que  manase  por  toda  ella  ha<ta 
en  tierra.  Y  si  la  canie  (que  de  sola  recudida  pa- 
m  estos  dolores)  tal  estaba ,  ¿qué  tal  estaría  el  ánima 
que  derechamente  los  padescia?  Testigos  destofuénm 
aquellas  preciosas  gotas  de  sangre  que  de  todo  su  sacra- 
tísimo cuerpo  corrían;  porque  una  tan  extraña  manen 
de  sudor  como  este,  nunca  visto  en  el  mundo,  declara 
haber  sido  este  el  mayor  de  todos  los  dolores  del  mundo, 
comoá  la  verdad  lo  fué.  Pues  ¡oh Salvador,  yRedemptor 
mío !  ¿de  dónde  á  tí  tanta  congoja  y'afliccion ,  pues  tan  de 
vohmtad  te  ofreciste  por  nosotros  á  beber  el  cáliz  de  la 
pasión?  Esto  hiciste,  sieñor,  para  qne  mostrándonos  en 
tn  persona  tan  ciertas  señales  de  nuestra  humanidad, 
nos  ürmases  en  la  fe ;  y  descubriéndonos  en  tí  este  linaje 
de  temores  y  dolores,  nos  esforzares  en  la  esperanza;  y 
pad^scicndo  por  nu^tra  cansa  km  terribles  tormentos 
como  aquí  padesciste ,  nos  encendieses  en  tu  amor. 

CAPITULO  XLIX. 
De  U  prisión  del  Salvador,  y  preseaUcíoB  aote  los  poatíSees. 
Con  cuánta  prontitud  y  voluntad  se  haya  ofrescido  el 
Salvador  por  nosotros  al  sacrílicio  de  la  pasión  (a),  II- 
cilmentese  conoce,  viendo  cómo  él  mismo  salió  ák» 
que  le  venían  á  prender,  aunque  venían  tan  pertrecha- 
dos, y  tan  armados  con  linternas,  y  hachas ,  y  lanzas.  V 
para  q  ue  conociese  la  preaompcion  hnmana  qne  n'mgnna 
I  cosa  podía  contra  la  omnipotencia  divina ,  antes  que  I0 
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pnodiflfeiif  coo  una  soU  palabra  derribó  aquellas  hues- 
tas  infernales  en  tierra ;  aunque  ellos  como  ciegas  y 
obstinados  en  lu  malicia,  ni  con  esto  quisieron  abrir  los 
qjos  y  conoscer  su  temeñdad.  Mascón  todo  esto  el  pia- 
doso Cordero  no  cerró  aun  entonces  ks  corrientes  de  su 
misericordia,  ni  dejó  aquel  suavísimo  panarde  miel  de 
destilar  gotas  de  miul ;  pues  allí  sanó  la  oreja  del  minis- 
tro, que  Sant  Pedro  liabia  cortado ,  y  detuvo  sus  manos 
de  la  justa  venganza  que  en  aquel  tiempo  se  podía  hacer. 
Maldito  sea  furor  tan  pcrliuaz ;  pues  ni  cou  la  vista  de 
tan  gran  milagro  se  rindió,  ni  con  la  dulzura  de  tan  gran 
beneficio  se  amausó. 

Mas  ¿  quién  podrá  oír  sin  gemido  de  la  manera  que 
aquellos  crueles  carniceros  extendieron  sus  sacrilegas 
mjnos,  y  ataron  las  de  aquel  mansísimo  Cordero  (que  ni 
cuutradccia  ni  se  defendía) ,  y  asi  maniatado  como  á  un 
Jad  ron  ó  público  mallieclior,  le  llevaron  con  grande 
priesa  y  grita ,  y  con  gran  concurso  y  tropel  de  guute  por 
las  calles  públicas  de  Hierusalem  ?  ¿Cuál  sería  entonces 
el  dolor  de  los  discípulos,  cuando  viesen  su  dulcísimo 
Señor  y  Maestro  apartado  de  su  compañía,  y  llevado 
destd  manera  vendido  por  uno  dcllos;  puesel  mismo 
traidor  que  lo  vendió,  sintió  tanto  el  mal  que  hizo,  que 
vino  á  ahorcarse  y  desesperar  ? 

Preso  pues  desta  manera  el  i>astor,  descarriáronse  las 
ovejas  :  aunque  Pedro  (como  mas  íieí  que  los  otros)  se- 
gpia  desde  lejos  al  piadoso  Maestro.  Mas  entrado  dentro 
de  la  casa  del  Pontífice,  á  la  voz  de  una  mozuela  negó 
tres  Teces  al  Señor  con  grandes  juramentos  y  protesta- 
ciones, diciendo  que  no  lo  conocía ,  ni  sabia  quién  era, 
ni  tenia  que  ver  con  él.  Entonces  cantó  el  gallo,  y  miró 
el  Señor  con  unos  ojos  piadosos  á  Pedro,  y  acordóse  Pe- 
dro de  lo  que  el  Señor  le  había  profetizado :  y  saliéndos^í 
fuera  (por  no  tomar  á  padesccr  escándalo  con  la  oca- 
sión del  mismo  peligro),  lloró  amargamente  su  pecado. 
O  tú,  quienquiera  que  seas,  que  á  instancia  y  requeri- 
miento de  la  mala  sicrva  de  tu  carne  negaste  por  obra  ó 
por  voluntad  á  Dios,  quebrantando  su  ley ,  acuérdate  de 
la  pasión  deste  dulcísimo  Señor,  y  sal  fuera  desa  ocasión 
con  Pedro,  y  llora  amargamente  tu  pecado ;  si  por  ven- 
tara tendrá  por  bien  mirarte  aquel  que  miró  á  Pedro,  con 
los  mismos  ojos  que  á  él  miró,  para  quealimpiado  y  pu- 
rificado con  Pedro,  merezcas  recibir  después  con  él  al 
Espirito  Sancto. 

Después  desta  negación  mira  cuan  maltratado  fué  el 
Señor  en  casa  del  Pontífice ;  porque  siendo  él  conjurado 
en  virtud  y  nombre  del  Padre,  que  dijese  quién  era  (co- 
mo él  por  reverencia  deste  nombre  diese  testimonio  de 
la  Terdad),  aquellos  que  tan  indignos  eran  dcoirtan  alta 
respuesta ,  cegados  con  el  resplandor  de  tan  grande  luz, 
se  tevantaron  furíosísimamente  contra  él ,  y  como  á  blas- 
femo le  comenzaron  á  escupir  y  maltratar.  De  manera 
qae  aquel  rostro  adorado  de  los  ángeles,  y  venerado  de 
ios  hombres  (el  cual  con  su  hermosura  alegra  toda  la  corte 
soberana) ,  e»  allí  por  aquellas  infernales  bocas  afeado 
con  salí vas/ínjuríado  con  Í)ofetadas ,  afrentado  con  pes- 
cosooes,  deshonrado  con  vituperios,  y  cubierto  con  un 
velo  por  escarnio.  Finalmente ,  el  Señor  de  todo  lo  criado 
es  allí  tratado  como  un  vil  esclavo ,  sacrilego  y  blasfemo, 
estando  él  por  otra  parte  con  un  rostro  mansísimo  y  se- 
reno: y  así  con  blandas  y  comedidas  palabras  se  quejó 
de  uno  de  aquellos  que  lo  herían ,  diciendo :  Si  mal  ha- 
blé ,  mnéstnune  en  qué ;  y  si  no  ¿por  qué  me  hieres?  ¡Oh 


dulce  y  piadoso  Jesús !  4  cuál  hombre ,  Tiendo  esto ,  po- 
drá contener  las  lágrimas,  y  no  partírsele  el  corazón  de 
dolor? 

CAPITULO  L. 

ne  U  presenUcion  ante  Pilatos  y  Heródei ,  jr  los  ttotei  á  la 
colana :  segundo  misterio  doloroso  del  sanctisimo  Rosario. 

Pasada  esta  noche  dolorosa  con  tantas  ignominias  en 
casa  de  los  pontífices,  otro  día  por  la  mañana  llevaron 
al  Señor  atado,  á  Pilatos,  que  en  aquella  provincia  por 
parte  de  los  romanos  presidia,  pidiendo.con  grande  ins- 
tancia que  lo  condenase  á  muerte.  Y  estando  ellos  con 
grandes  clamores  acusándole,  y  alegando  contra  él  tan- 
tas falsedades  y  mentiras,  y  pidiendo  que  perdonase  á 
Barrabas,  y  crucificase  á  Cristo ,  él  entre  toda  estaba- 
raiiunda  de  voces  y  clamoi'es  estaba  como  un  cordero 
mansísimo  ante  el  que  lo  tresquila,  sin  excusarse,  sin 
defenderse  y  sin  responder  una  sola  palabra  :  tanto 
que  el  mismo  juez  estaba  grandemente  maravillado  de 
ver  tanta  gravedad  y  silencio,  y  tanta  serenidad  de  ros- 
tro en  medio  de  tanta  confusión  y  gritería. 

Mas  aunque. el  Presidente  sabia  muy  bien  que  toda 
aquella  gente  se  había  movido  mas  cou  celo  de  invidia 
que  de  justicia ;  pero  vencido  cun  pusilanimidad  y  temor 
humano,  determinó  entregar  al  piadosísimo  Rey  en  ma- 
nos del  cruel  tiranno  de  Hcró<)es ,  para  que  él  lo  senten- 
ciase. El  cual  visto  al  Señor,  y  escarneciendo  del  cou 
toda  su  corte ,  y  vistiéndolo  por  escarnio  de  una  vesti- 
dura blanca ,  se  lo  tornó  á  remitir. 

Entonces  Pilatos  (para  satisfacer  á  la  furia  y  rabia  de 
los  acusadores)  mandó  azotar  al  innocentísimo  Cordero, 
paresciéndole  que  con  esto  se  amansaría  el  furor  de  sus 
enemigos.  Llegian  pncs  luego  los  sayones,  y  desnudan 
al  Señor  de  sus  vestiduras ,  y  atándole  fuertemente  á  una 
columna ,  comienzan  á  azotar  y  despedazar  aquella  pu- 
rísima carne,  y  añadir  llagas  á  llagas,  y  heridas  á  heri- 
das. Corren  los  arroyos  de  sangre  por  aquellas  sacratísi- 
mas espaldas,  hasta  regarse  con  ellas  la  tierra,  y  teñirse 
de  sangre  por  todas  partes.  ¡Oh  pues,  hombre  perdido 
que  eres  causa  de  todas  estas  heridas,  ¿cómo  no  revien- 
tas de  dolor,  viendo  lo  que  padesce  este  innocentísimo 
Cordero,  que  por  tus  hurtos  es  azotado?  Mira  también 
cuan  grandes  motivos  tienes  aquí  para  todas  aquellas 
virtudes  que  arriba  dijimos ,  especialmente  para  amar, 
temer  y  esperar  en  Dios.  Para  amar ,  viendo  lo  mucho 
que  este  Señor  por  tu  amor  padesció ;  para  temer,  viendo 
el  rigor  con  que  en  sí  mismo  castigó  tus  pecados;  y  para 
esperar,  considerando  cuan  copiosa  redempcion  y  satis- 
facción se  ofrescc  aquí  á  Dios  por  ellos. 

CAPITULO  LI. 

De  la  corona  de  esjiiuas  del  Hijo  de  Dios :  tercer  misterio  doloroso 
del  sanctisimo  Rosario.  Y  del  Ecee  Homo. 

Acabado  el  martirio  de  los  azotes,  comiénzase  de 
nuevo  otro  no  menos  injurioso,  que  fué  la  coronación 
de  espinas.  Porque  vinieron  á  jtmtarse  allí  todos  los  sol- 
dadosdel  Presidente  á  hacer  fiesta  de  los  dolores  y  inju- 
rias del  Salvador;  y  tejiendo  primeramente  una  corona 
de  juncos  marinos,  hincáronla  por  su  sacratísima  ca- 
beza, para  que  así  padesciese  con  ella,  por  una  parte 
summodolor,  y  por  otra summa deshonra.  Muchasde  las 
espinas  se  quebraban  al  entrar  por  la  cabeza;  otras  lie- 
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gabán,  como  dice  Sant  Bernardo  (a) ,  hasta  los  huesos, 
rompiendo  y  agujereando  por  todas  partes  el  sagrado 
celebro. 

Y  no  contentos  con  este  tan  doloroso  linaje  devitu^ 
perio,  vístenle  de  una  púrpura  vieja  y  raspada,  y  pé- 
nenle por  cetro  real  una  caiia  en  la  mano ;  y  hinciíndose 
de  rodillas  dábanle  bofetadas,  y  escupíanle  en  la  cara ;  y 
tomándolo  la  cana  de  las  manos,  heríanle  coa  ella  en  la 
cabeza,  dií^icndole :  Diivs  te  salve,  rey  délos  judíos.  No 
paresce  que  era  posible  caber  tantas  invenciones  de 
crueldades  en  corazones  humanos.  Porque  co^as  eran 
estas  que  si  en  un  mortal  enemigo  se  hicieran ,  bastaran 
l>ara.enternecer  cualquier  corazón.  Mas  como  era  el  de- 
monio el  que  las  inventaba,  y  Dios  el  que  las  padescia, 
ni  aquella  tan  grande  malicia  se  hartaba  con  ningún  tor- 
mento, según  era  grande  su  odio,  ni  á  aquella  tangiande 
piedad  bastaban  todos  estos  trabajos,  según  era  grande 
su  amor. 

Mira  tú,  ánima  mia :  deja  de  considerar  agora  lacniel- 
dad  de  los  hombres  y  la  malicia  de  los  demonios,  y 
vuelve  los  ojos  á  considerar  la  figura  tan  lastimera  que 
alli  tenia  el  mas  hermoso  de  lus  hijos  de  los  hombi'es. 
¡Oh  pacientísimo  y  clementísimo  Redemptor!  ¿qué  (i- 
gura  es  esa  tan  dolorosa?  Qué  martirio  t«ui  nuevo?  Qué 
mudanza  tan  extraña?  ¿  Eres  tú  aquel  que  poco  antes  dis- 
currías por  las  ciudades  predicando  y  haciendo  tantas 
maravillas?  Eres  tú  aquel  que  (toco  antes  en  el  monte 
Tabor  resplandescisle  con  ligura celestial,  y  vestiduras 
de  nieve?  En»s  tú  aquel  testificado  con  voces  del  cielo 
por  Hijo  de  Dios  y  Ma<'stro  del  mundo?  Pues  ¿cómo  se 
perdió  aquella  hermosura  tan  grande?  ¿Uué  se  hizo  aquel 
resplandor  de  tu  cara?  ¿  Dónde  e^tán  las  vestiduras  de 
nieve?  ¿Qué  es  de  la  gloria  de  Hijo?  Qué  esde  la  dignidad 
y  poiufia  de  rey  ?  ¿Kste  es  el  reino  que  tenian  aparejado? 
¿Ksaes  la  corona,  y  la  púrpura,  y  el  cetro,  y  las  cerimo- 
nias  de  rey?  Eslaes,  Señor ,  la  cura  de  mi  soberbia,  esta 
la  satbfaccion  de  mis  atavíos  y  regalos ,  este  el  dechado 
de  la  verdadera  paciencia  y  humildad ,  este  el  caminó 
de  la  cruz  para  el  reino ,  y  este  el  ejemplo  del  menospre- 
cio del  mundo.  E>to  me  predican  tus  llagas,  e^to  me  en. 
señan  tus  deshonras,  esto  es  lo  que  leo  cu  el  libro  de  tu 
pasión. 

IMies  como  el  Presidente  tuviese  claramente  conocida 
la  innocencia  del  Salvador,  y  vie>e  que  no  su  culpa,  sino 
la  envidia  de  sus  enemigos  le  condenaba,  procuraba  por 
todas  vias  librarle  de  sus  manos.  Para  lo  cual  le{)ares- 
ció  bastímle  medio  sacarlo  asi  como  estaba  á  visLi  del 
pueblo  furioso;  porque  él  estaba  tal,  que  bastaba  la  fi- 
gura que  tenia  (según  él  creyó)  para  amansar  la  furia  de 
sus  corazones. 

Pues  tú,  ó  ánima  mia,  procura  liallarte  presente  á  este 
espectáculo  tan  doloroso,  y  como  siahi  estuvieras,  mira 
con  grande  atención  la  figura  que  trae  este  que  es  res- 
plandor de  la  gloria  del  Padre,  \\ov  restituirle  la  que  tú 
{H*rdiste  cuando  pecaste.  Mira  cuan  ver^'onzado  estaría 
alli  en  medio  de  tanta  gente  con  su  vestidura  de  escarnio 
rolorada  y  mal  puesta,  con  su  corona  de  espinas  en  ¡a 
cabeza,  con  su  cana  en  la  mano ,  con  el  cueq)o  todo  que- 
brantado y  molido  de  los  azotes  pasados,  las  manos  cruel- 
mente atadas ,  y  todo  encogido  y  ensangrentado.  Mira 
cuál  estii  aquel  divino  rostro,  hinchado  con  los  golpes, 
afeado  C4M1  las  salivas ,  rascuñado  con  las  espinas,  arro- 

\a¡  D.  Dcm.  svrm.  3;^  Uc  T^ssiune. 


yado  con  larsangre ,  por  unas  parles  reciente  y  fresca,  y 
por  otras  fea  y  denegrida.  Y  como  el  sanctoGordero  tenia 
las  manos  atadas,  no  podia  con  ellas,  alimpiar  los  hilos  de 
sangie  que  por  los  ojoscaian ;  y  as!  estarían  aquellas  dos 
lumbreras  del  cielo  eclipsadas,  y  casi  ciegas,  y  hechas 
un  pedazo  de  carne  y  de  sangre ;  final  mente  tal  estaba  su 
figura,  que  ya  ni  parescia  quién  era,ya«n  apenas  pá- 
resela hombre ,  sino  nn  retablo  de  dolores ,  pintado  por 
mano  de  aquellos  malvados  sayones,  y  de  aquel  cruel 
Presidente,  á  fin  de  que  abogase  por  él  ante  sus  enemi- 
gos esta  tan  dolorosa  fignni. 

CAPITULO  LH. 

De  la  cruz  i  cneslas :  coarto  misterio  doloroso  del  sanetísimt 
Rosario. 

Mas  como  todo  esto  nada  aprovechase ,  diose  por  sen- 
tencia que  el  innocente  fuese  condenado  á  muerte,  y 
nuierle  de  crnz.  Y  para  que  por  todas  partes  creciese  su 
tormento  y  su  deshonra,  ordenaron  sus  enemigos  qu« 
él  mismo  llevase  sobre  si  el  madero  en  que  liabia  d«  ser 
justiciado.  Toman  pues  aquellos  crueles  caniicerosel 
sancto  madero  (que  según  se  e<cribeera  de  qnince  pies) 
y  eárganlo  sobre  liv  hombros  del  Salvador,  ercual  (se- 
gim  los  IraliJijo-;  de  aquel  dia,  y  de  la  noche  pasada,  y 
la  murha  sanóte  que  oou  h>s  a/otes  hahia  perdido) ape- 
nas podia  tenei-se  en  pié,  y  sustentar  la  caiga  de  su  pro- 
prio  cuei*po ;  y  sobro  e>ta  le  añaden  tan  grande  sobre- 
carga como  era  el  pe>o  de  la  cruz. 

En  este  paso  puedes  considerar  por  una  parle  la  man- 
sedumbre inestimable  del  Salvador ,  y  por  otra  la  cruel- 
dad grande  de  sus  enemigos ;  porque  ni  la  mansedum- 
bre pudo  ser  mayor,  ni  tampoco  la  crueldad.  ¿Qué  ma- 
yor cniekltd ,  que  desde  la  hora  de  la  pasión  hasta  el 
punto  de  ía  muerte  no  darle  una  sola  hora  de  repost».  sino 
añadir  siempre  dolores  á  dolores,  y  tormentos  á  lor- 
mcnlos?  Uno  le  prende ,  oír»)  le  ati ,  otro  le  acusa .  oln» 
lo  escarnece,  otro  le  escupe,  otro  le  abufotea,  otro  le 
azota,  otro  le  corona,  otro  le  hiere  con  la  cana,  otro 
le  cubre  los  ojos,  otro  le  viste,  otro  le  desnuda,  otro  le 
blasfema ,  otro  le  carga  la  cruz  á  cuestas ;  y  todos  final- 
mente se  ocupan  en  darte  tormento.  Vuelven  y  revuel- 
ven ,  llcvanlo  y  ti-áenlo  de  juicio  en  juicio,  de  tribunal 
en  tribunal,  de  pontífice  en  pontífice ,  como  si  fuera uo 
loco  de  atar,  ó  un  público  ladrón.  Pues  ¿quién  no  se 
moverá  á  piedad ,  considerando  un  hombre  tan  manso  y 
tan  innocente,  y  que  habia  hecho  tantos  bienes á  los  hom- 
bres, y  curádolos  de  tanta» enfermedades ,  y  predicádo- 
les  tan  maravillosa  doctrina;  y  de?imes  le  te  llevar 
con  una  cruz  acuestas  por  las  calles  públicas  con  tanta 
ignominia? 

¡Oh  crueles  corazones !  ¿cómo  no  os  muevc^  á  piedad 
tanta  mansedumbre?  Cómo  podéis  hacer  mal  á  quien 
tanto  bien  os  ha  hecho?  Cómo  no  miráis  siquiera  esi 
tan  grande  innocencia,  pues  provocado  con  tantas inja- 
rías,  ni  os  amenaza,  ni -se  queja,  ni  se  indigna  conln 
vosotros?  ¡Quién  me  diera,  ó  buen  Jesús,  qne  yo  te 
pudiera  dar  un  poco  de  refrígerío  en  esa  tan  grande  agi- 
nia !  Toda  la  noche  has  velado  y  trabajado,  y  los  cruelei 
sayones á  porfía  se  han  entregado  en  tí,  dándole  bofe- 
tadas y  dioiéndote  injurías;  y  después  de  tan  larga 
martirio,  después  de  enflaquecido  ya  el  cuerpo,  y  de- 
sangrado con  tantos  azotes,  cargan  la  Gnis  sobre  tos  da- 
licadisimos  hombros,  y  así  le  llevan  á  justiciar.  ¡Oh  de- 
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licado  caerpo I  ¿qué  car^a  es  esa  que  llevas  sobre  ti?  ¿A 
do  caminas  con  ese  peso?  ¿Qué  quieren  decir  esas  insig- 
nias tan  dolorosas?  Pues  c6mo,  ¿tú  mismo  liabias  de 
llevar  á  cuestas  los  inslrumontos  de  tu  pasión?  Aqu!,  ó 
ánima  mía  Jleva  el  Señor  sobre  si  toda  la  carga  de  tus 
pecados;  dale  gracias  por  este  .tan  grande  beneficio,  y 
ayúdale  á  llevar  esa  cruz  por  imitación  de  su  ejemplo,  y 
sígnelo  con  las  lágrimas  ilesas  piadosas  mujeres  que  le 
van  acompañando,  y  mira  sobre  todo  esto,  que  si  eso  se 
hace  en  el  madero  verde,  en  el  seco  ¿qué  se  hará? 

CAPITULO  LUÍ. 

De  c^mo  el  Hijo  de  Dios  faé  cruciflcado :  qainto  misterio  doloroso 
del  sanctisimo  Rosario. 

Llegado  el  Salvador  al  monte  Calvano,  fué  allí  des- 
pojado de  sus  vestiduras ,  las  cuales  estaban  pegadas  á 
las  llagas  que  los  azotes  habian  dejado  en  sus  espaldas : 
y  al  tiempo  de  quitárselas  liarian  esto  aquellos  crueles 
ministros  con  tanta  inbumanidad ,  que  volverían  á  re- 
novarse las  beridas  pasadas,  y  á  manar  sangre  por  todas 
ellas.  Pues  ¿qué  baria  el  ben<lito  Señor  cuando  así  se 
viese  desollado  y  desnudo?  Es  de  creer  que  levantaría 
entonces  los  ojosíil  Padre,  y  le  daría  gracias  |>or  liaber 
llegado  á  tal  punto,  que  se  viese  asi  tan  pobre  y  tan  des- 
nudo por  su  amor. 

E>lando  pues  así  ya  desnudo,  mándanle  extender  en 
la  cruz  (que  estaba  tendida  en  el  suelo),  y  obedesce  él 
como  cordero  á  este  mandamiento,  y  acnéstíise  en  esta 
cama  que  el  mundo  le  tenia  aparejada,  y  entrega  libe- 
raímente  sus  pies  y  manos  á'los  verdugos  para  enclavar 
en  el  madero.  Pues  cuando  el  Salvador  del  mundo  se 
viese'así  tendido  de  espaldas  sobre  la  cruz,  y  sus  ojos 
puestos  en  el  ciclo,  ¿qué  tal  estaría  su  piadoso  corazón  ? 
Qué  liaría?  Qué  pensaría?  Qué  diría  en  este  tiempo? 
Paresce  que  se  volvería  al  Padre,  y  diria  así : 

¡Oh  Padre  eterno!  gracias  doy  á  vuestra  infinita  bon- 
.dad  por  todas  las  obras  que  en  todo  el  discurso  de  la  vida 
pasada  habéis  obrado  |>or  mi.  Agora,  fenecido  ya  con 
vuestra  obediencia  el  número  de  mis  días,  vuelvo  á  vos, 
no  por  otro  camino  que  por  la  cnn.  Vo6  mandasteis  que 
yo  padesciese  esU  muerte  por  amor  de  los  hombres  :  yo 
vengo  á  cumplir  esta  obediencia,  y  á  ofrescer  aquí  mi 
y\úñ  en  sacrificio  por  su  amor. 

Tendido  pues  el  Salvador  en  esta  cama,  llega  uno  de 
tqnellos  malvados  ministros  con  un  grueso  clavo  en  la 
,  mano,  y  puesta  la  puntal  del  clavo  en  medio  de  la  sagra- 
da palma,  comienza  á  dar  golpes  con  el  tnartillo,  y  á 
hacer  camino  al  bierro  duro  por  las  blandas  carnes  del 
Salvador.  Los  oídos  de  la  Virgen  oyeron  estas  martilla- 
das, y  recibieron  estos  golpes  en  medio  del  corazón;  y 
sns  ojos  pudieron  ver  t^d  espectáculo  como  e^fte  sin  mo- 
rir. Verdaderamente  aquí  fué  su  corazón  traspasado  con 
esta  mano,  y  aquí  fueron  rasgadas  con  este  clavo  sus  en- 
trañas y  su  pecho  virginal. 

Con  la  fuerza  del  dolor  de  la  herida  todas  las  cuerdas 
j  niervos  del  cuerpo  se  encogieron  hacia  la  parte  de  la 
mano  clavada ,  y  llevaron  en  pos  de  si  todo  Ib  demás  Y 
estando  así  cargado  el  buen  Jesús  hacia  esta  parte,  tomó 
el  ministro  la  otra  mano,  y  por  hacer  que  llegase  al  agu- 
jero qne  estaba  heclib,  estiróla  tan  fuertemente,  que 
hizo  desencasarse  los  huesos  de  los  pechos,  y  desabro- 
charse toda  aquella  compostura  y  armonía  del  cuerpo 
difino :  y  asi  quedaron  sus  huesos  tan  distinctos  y  se- 


ñalados, que,  como  el  Profeta  dice  (a),  los  pudieran 
contar.  Ydesta  misma  manera  de  crueldad  usaron  cuan» 
do  le  enclavaron  los  sagrados  pies.  Y  para  mayor  acres- 
ceutamiento  de  ignominia,  crucificaron  al  Señor  fuera 
de  la  ciudad  en  el  lugar  público  de  los  malhecliorcs,  y 
entre  dos  famosos  ladrones.  Y  los  que  por  allí  pasaban, 
y  los  (pie  estaban  presentes  le  escamecian  y  baldona- 
ban, diciendo :  A  otros  hizo  salvos,  y  á  sí  mismo  no 
puede  salvar.  Mas  el  Cordero  mansísimo  hacia  oración 
al  Padre  por  los  unos  y  por  los  otros,  y  ofrescia  liberal- 
mente  el  paraíso  al  ladrón  que  le  confesaba. 

Después  desto,  sabiendo  el  Señor  que  ya  todo  era  aca- 
bado, para  que  se  cumpliese  la  Escriptura,  dijo  (6) : 
Sed  lié.  Y  en  esta  sed  le  sirvieron  c6n  daríe  á  beber  vi- 
nagre mezclado  con  hiél ;  para  que  pues  la  causa  desta 
nuestra  perdición  babia  sido  el  gusto  del  árbol  vedado , 
el  remedio  della  fuese  el  gusto  do  la  hiél  y  vinagre  de 
Críslo.  Y  demás  desto,  no  quiso  este  piadoso  Señor  que 
alguno  de  sus  miembrosquedase  libre  de  tormento,  y  por 
esto  quiso  que  lalengua-tambien  padesciese  su  pena;  pues 
todos  los  otros  miembros  padescian  cada  uno  su  proprio 
dolor.  Pues  ¿  qué  sentirías  tú  en  este  p;iso.  Virgen  bien- 
aventurada? La  cual  asistiendo  á  todos  estos  martiríos, 
y  bebiendo  tanta  parte  deste  cáliz,  viste  con  tus  proprios . 
ojos  aquella  carne  sanctisima,  qne  tú  tan  castamente 
concebísteis,  y  tan  dulcemente  criasteis,  y  que  tantas 
veces  reclinasteis  en  tu  seno,  y  apretasteis  en  tus  bra- 
zos, ser  despedazada  con  azotes,  agujereada  con  espi- 
nas^ herida  con  la  caña,  injuríada  con  puñadas  y  bofe- 
tadli  mgadacon  clavos,  levantada  en  un  madero,  y 
despeteada  con  su  proprio  peso,  injuriada  con  tantas 
deshonres,  y  al  cabo  jaropeada  con  hiél  y  vinagre.  Y  no 
menos  viste  con  los  ojos  espirituales  aquella  alma  sanc- 
tisima llena  de  la  hiél  de  todas  las  amarguras  del  mun- 
do, ya  entrístecida,  ya  turbada,  ya  congojada,  ya  te- 
miendo, ya  agonizando ;  |)arte  por  el  sentimiento  viví- 
simo de  sus  dolores,  parte  |)or  las  ofensas  y  pecados  do 
los  hombres,  parte  por  la  compasión  de  nuestras  mise- 
rias, y  parte  por  la  compasión  que  de  ti,  su  Madre  dulcí- 
sima, tenia ,  viéndote  asistir  presente  á  todos  estos  tra« 
bajos ;  para  cuya  consolación  y  compañía  encomendán- 
dote al  amado  discípulo,  dijo  el  benignísimo  Jesús  (c) : 
Mujer,  cata  ahí  tu  Hijo. 

Después  desto  mira  cómo  el  Salvador  etpWhoeiendo 
oración  por  nosotros  con  gran  clamor  y  iágrimas,  en- 
comendando su  espíritu  en  manos  del  Padre.  Entonces 
el  velo  del  templo  súbitamente  se  rasgó,  y  la  tierra  tem- 
bló, y  las  piedras  se  hicieron  pedazos,  y  las  sepulturas 
de  los  muertos  se  abrieron.  Entonces  el  mas  hermoso 
de  los  liijos  de  los  hombres,  escurccidos  los  ojos,  y  cu- 
bierto el  rostro  de  amarillez  de  muerte ,  paresció  el  mas 
feo  de  los  liAnd)res,  hecho  holocausto  de  suavísimo  olor 
por  ellos,  para  revocar  la  ira  del  Padre  que  tenían  me- 
rescida.  Mira  pues,  ó  sancto  Padre,  desde  tu  sanctia- 
rioen  la  faz  de  tu  Crísto;  mira  esta  sacratísima  bosün, 
la  cual  te  ofresce  este  summo  Pontífice  por  nuestros  pe- 
cados. Mira  tú  también ,  hombre  redimido,  cuál  y  cuan 
grande  es  este  que  está  pendiente  en  el  madero,  cuya 
muerte  resu*icita  los  muertos,  cuyo  tránsito  lloran  los 
cielos  y  la  tierra,  y  hasta  las  mismas  piedra?.  Pues,  ó 
corazón  humano,  mas  duro  que  todas  ellas,  si  teniendo 
tal  espectáculo  delante,  ni  te  espanta  el  temor,  ni  te 

(c)Psaln.SI.    (»)JoaD.  19.    («^  Ibid. 
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loucve  la  compasión,  ni  toatlige  la  cúiiipUQ4:ion^  ni  te 
iblaoda  la  pieüad. 

CAPITULO  LIV. 

De  h  titUMida  dct  ScUor,  y  la  sppuHan. 

Y  como  si  uo  basLaran  lodu»  t^síot»  Luiiiienlos  para  el 
tucrpovtvOp  qubiürüri  tunbien  Íúí  tiiulvadoscjccuLar 
*u  furor  eii  ul  muerto ;  y  asi  despuua  de  «spiíado  el  Se- 
ñoT.  miüdu  Uisfoldudus  le  dio  una  lütixada  pm'  los  pe- 
chüü  ,  do  donde  ^alió  »^ua  y  sangre  [lat  u  lavatorio  do 
autíítU'uá  pilcados, 

LüvaiUatt*  pues,  ó  cí^posa  de  Cnslo,  y  liaz  aquí  tu 
nido  eufiHt  la  paloma  cu  los  ngujeros  de  la  piedra,  y 
ci  M'-diíicn  oqui  hí  casa,  y  como  tór lula  cabla 

i  I  .i  tu!j  hijuelos,  l'onaquiiatuhicn  la  boca  para 

que  beba?»  aíínas  de  las  íiieiiLes  del  S;itvailor;  porqiiü 
otfí  es  aquel  lia  que  á»lió  de  en  nji'dlodcl  |iuraiso,  el 
cual  fecüiida,  riega  y  hace  frucliíicar  toda  la  sobreliax 
üo  la  tierra  (a). 

rinaliuciite  viniendo  después  aquel  noble  cenlurion 
Josef,  y  conélNicodémus,  habida  licencia  de  Pilatos^ 
quilamlocl  sánelo  cuerpo  de  la  cruz,  lo  envolvieron 
eu  una  iíábana  Uinpia,  eon  olorosos  ungüentos, y  pusiá- 
rutilo  en  un  niouumeuto.  Dutuie  aquellas  .sánelas  aiuje- 
resqueSe^uiurialSeñoreii  la  vida,  le  sirvieron  laiu- 
.  bien  en  la  nnierte,  Irayemlo  ungüentos  olorosos  para 
hUj^ir  su  sacruÜsinio  cuerpo.  Eiilto  las  cuales  María 
Magdalena  ardía  con  tan  grande  fuego  de  candad ,  que 
olvidudü  de  la  llaqueza  lunjuril  ^  ni  por  la  oscuridad  de 
lus  liniebla^,  ni  pur  la  nueldsid  de  aí|uellos  «calva- 
dos sayones,  se  podía  apartar  de  la  visitación  disl  so- 
ptüero,  úules  persevurundo  en  aquel  lugar,  y  clerríi* 
jnaudo  muchas  hígrimas.  despidíéndüsc  los  discípuUis, 
ella  no  se  despedía;  porque  era  tati  grande  su  nrnor,  y 
tm  grande  la  inq)aciencia  de  su  deseo,  que  eu  ninguna 
olra  cosa  tomaba  gusto,  íiino  en  llorar  bi  ausencia  de  su 
auiado,  diciendo  con  el  Prol'ota  (6) :  Fuéronuie  mis  lá- 
grinius  pan  de  noche  y  de  dia  ^  míéutras  dicen  á  tni  fuii- 
ma,  ¿dónde,  está  tu  Uios?  Puc8,  ó  buen  Jesús,  C4jnré- 
íb'ine.  Señor  (aunque  indigno)*  que  yaque  enlomes  no 
inereei  liallarnie  con  el  cuer[í0  présenle  á  estas  tan  do- 
lorosau  obsequias,  me  halle  eu  ellas  meditándolas  y  Ira- 
t^hidtitas  con  le  y  amor  eu  mi  toraion,  yexpeniuen'.ando 
;il       '  lo  y  eom[*asií>n  que  tu  innocentísima 

M  venluradu  Magdalena  experimentaron 

este  diíu 

CAPITULO  LV. 

J)ei*  f1r«riü&i  HífMtm'rcion  át\  Hijo  de  Dios:  prímefo  mifkrío 
ülnriri^o  del  saactiüimo  Rosario. 

Acabatla  ya  la  batalla  de  la  pasión,  cuando  aquel  dra- 
|!iui  rabioso  peuj^ó  que  había  alcantado  viclona  del  Cor- 
iiet'o,  conien¿ó  ¡i  respiandescer  on  su  áuiína  la  potencia 
«le  hií  divinidad ,  con  la  cual  nuestro  león  fortisimo  des- 
n-ndió  ú  ios  inliernos,  lencíó  y  prendió  aquel  fuerte  ar- 
ntado,  y  lo  despojó  de  aquella  rica  presa  que  allí  letiia 
rapliva:  para  que  pues  el  tírannubabia  acometido  á  la 
^ínbeíii ,  sin  tener  ilcrecbo  contra  ella ,  perdiese  por  via 
de  justicia  eJ  que  |Hiteseia  lener  sobre  sus  miembros. 
Entonces  el  veidailero  Sansón,  muriendo  mató  sus  ene- 
luigos :  entonces  el  Cordero  sin  mancilla,  con  la  sangre 
de  í»n  TesUineiUo  sacó  sus  prisioneros  del  lago  donde  no 
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imbíaagua;  y  entonces  ttuianescló  aquella  deseadi  f 
ntieva  luí  ¿  los  que  mora  batí  en  la  rt^gion  de  la^  Üaia- 
Das  y  sombra  de  la  muerte.  Y  habida  esta  victoria,  al 
le  re  ero  día  el  autor  de  la  vida,  vencida  la  muerte,  r9- 
suscitó  de  los  muertos;  y  asi  saltó  el  verdadero  Joiáef  de 
laciírceldel  íulieiuo  por  voluntad  y  niaudamiento  del 
Rey  soberano ,  tresqui lados  ya  los  cabellos  de  la  inorta- 
lidad  y  daqueía ,  y  vestido  de  ropas  de  hermosura  é  in- 
mortalidad. 

Aquj  tienes  que  considerar  el  alegría  de  todos  1 
. a paresci  111  lentos  que  inteninieron  en  este  dia  tan 
rioso  :  conviene  á  saber,  el  alegría  de  aquellos  padi 
del  limbo,  que  laníos  años  esperaron  y  suspiraron  [ 
este  dia.  El  alegría  de  la  Virgen ,  que  tanto  padesciú] 
dia  de  la  [lasion ,  y  tanto  se  alegró  el  de  la  resurreccid 
iL\  alegría  de  las  Marías,  especialmente  de  la  bienaven- 
tmada  5Jagdalena,  que  lauto  amaba  este  Señor,  y  tanto 
80  alegró  de  verle  resusciiado.  El  alegría  también  de 
los  discípulos,  que  tan  desconsolados  estaban  sin  su 
Maestro,  y  tanLi  consolaciaii  recibieron  en  verle  :  y  con 
esto  rue-ga  ai  Señor  te  dé  á  sentir  alguna  parte  de  lo  que 
ellos  este  día  sintieron.  Y  no  solo  esta  ve¿,  nm%  otran 
mochas  veces  y  de  olías  maneras  les  apáreselo  el  Señor 
por  espacio  de  cuarenta  dias,  comiendo  y  bebiendo  cuu 
ellos:  para  que  con  estos  argu mentor  conlirmase  nu^ 
Ira  fe ,  y  con  sus  promesas esíoriase  nuestra  esperaq 
y  con  los  dones  que  del  cielo  nos  enviase  enceudiá 
nuestia  caridad. 

CAPITUJ.0  LVl, 

De  li  admirable  Ascensión  del  Hijo  ile  l>i€i  aegmido  mUUii 
glQrios.0  del  s^ncllütciia  noiítriu. 

Acabados  estos  cuarenta  días,  sacó  ol  Señor  á  susiJ 
cípulos  fuera  de  la  ciudad  al  monte  Olívete,  y  dcjí 
diéndoseallí  dulcemente  dcllos,  y  de  su  benditísil 
Madre,  levantadas  las  manos  eu  alto,  viéndolo  ellos,  t 
bió  al  cielo  en  una  nube  resplaudescienle.  V  desU  m 
ñera  abriéndonos  camino  para  el  cielo,  llevó  consigo  j 
prisioneros,  é  introdujo  losdisterrados  en  su  Kei|| 
haciéndonos  ciudadanos  de  los  áa^jeles^  y  dúiuéíti^ 
de  la  casa  de  Dios. 

Y  asi  como  en  este  mundo  nos  ayudó  con  sus  Ir 
'¡o%f  así  allí  nos  ayuda  con  sus  oraciones,  haciendo  j 
la  tierra  olicio  de  Redemptor,  y  en  el  cielo  lie  aboga ' 
porque  tal  convenía  que  fuese  nucsiro  Pontilice,  sjtti 
to^  innocente,  liar[do,  apartado  de  ios  pecadores J 
hecho  mas  alto  que  los  cielos;  el  cual  asentado  áJ 
diestra  de  la  Majestad  ,  está  allí  tireseiitando  las  sena 
de  sus  llagas  al  Padre  por  nosotros  ^  gobernando  de 
af]uclla  silla  el  cuerpo  místico  de  su  Iglesia,  y  rep 
liendü  diversos  dones  á  los  hombres,  para  hacerlos  j 
nicjüntes  á  si.  Por  donde  así  como  él  (que  es  nneal 
cahe¿a)  híé  en  este  mundo  alligido  y  martirizado 
diversos  trabajos ;  asi  también  quiere  él  que  lo  seu  su 
cuer|}0 ,  porque  no  baya  deformidad  ni  despro|iorcion 
entre  la  cabeza  y  los  miembros;  porque  grande  Tealdad 
sería,  si  estando  la  cabera  cubierta  de  espinas,  los 
miembros  fuesen  dclicíidos*  Por  esta  causa  fueron  lan 
atribulados  los  sánelos  desde  el  principio  del  mundo, 
los  patriarcas ,  los  profetas ,  los  apóstoles ,  los  márti- 
res, confesores ,  las  vírgenes  y  los  monjes,  los  cuales 
todos  fueron  ejercitados,  afligidos  y  purgados  con  di- 
versas tribulaciones  y  diversos  trabajos  :  y  por  eeta 
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i  fragua  bao  da  pasar  todos  los  otros  miembros 
▼ifos  de  Crístiy  liasta  el  dia  del  juicio  (ordenándolo  él 
•si  desda  lo  alto) ,  loa  cuales  después  con  el  Profeta 
cantarín ,  diciendo  (a) :  Pasamos  por  fuego  y  por  agua, 
y  trajístenod.  Señor,  á  refrigerio. 

Desta  manera ,  asentado  nuestro  Pontífice  en  aquella 
silla,  gobierna  este  cuerpo  místico  de  su  Iglesia.  Gracias 
poes  te  dé ,  ó  eterno  Padre ,  toda  lengua  por  esta  tan 
grandedádíva.enlacual  nos  diste  tu  unigénito  Hijo, 
para  que  fuese  por  una  parte  nuestro  gobernador,  y  por 
oira  nuestro  abogado ;  porque  tales  y  tantas  eran  noea- 
tnis  culpas,  y  tales  y  tantas  nuestras  miserias ,  que  otro 
que  él  Bo  era  bastante  para  remediarlas. 

CAPITULO  L\ll. 

Dt  It  tenida  del  Espirite  Sancto :  tereero  misteno  f lorióse  dd 
•anctitimo  Rosario. 

Despidiéndose  la  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  de 
sos  muy  amac'os  discípulos  el  dia  de  su  gloriosa  y  admi- 
rable Ascensión,  los  mandó  que  se  estuviesen  en  Hierusa- 
lem  hasta  que  les  enviase  el  Espíritu  Sancto  (a).  Con 
este  mandato  se  volvieronldel  monte  Olivóte  al  cenácu- 
lo, donde  se  recogió  aquella  innocente  manada  de  los 
discípulos  y  discipulas  del  Salvador,  que  se  componía 
de  ciento  y  veinte  personas ;  y  de  todos  dice  el  Evange- 
lista Sant  Lúeas  (6) ,  que  perseveraban  en  oracioii  con 
María ,  madre  de  Jesús >  y  con  otras  sanctas  mujeres  que 
seguían  á  este  Señor.  Estando  pues  todos  ocupados  en 
este  ejercicio,  diez  dias  después  que  el  Salvador  había 
subido  al  cielo,  descendió  el  Espíritu  Sancto  en  forma 
de  un  grande  viento,  y  en  figura  de  lenguas  de  fuego ,  y 
sentóse  sobre  la  cabeza  de  los  discípulos  (c) ;  y  fué  tan 
grande  la  claridad ,  el  amor ,  la  suavidad  y  conosci- 
miento  de  Dios  que  alli  reaibieron,  que  ño  se  pudieron 
contener  sin  salir  en  público,  y  decir  á  grandes  voces 
las  grandezas  y  maravillas  de  Dios  nuestro  Señor. 

En  este  misterio  puedes  primeramente  considerar, 
para  conoscer  la  grandeza  y  excelencia  del ,  cómo  Cristo 
Salvador  nuestro  fué  el  profeta  de  la  venida  del  Espíritu 
Sancto,  y  cómo  todos  los  pasos  y  misterios  de  nuestro 
Salvador  se  ordenaron  á  él ,  porque  todo  cuanto  el  Sal- 
vador en  esta  vida  hizo  y  padesció,  á  cs^te  ün  lo  ordenó, 
como  quien  tanto  procuró  en  todas  las  cosas  nuestra  sal- 
vación ,  la  cual  consiste  en  morar  en  nuestras  almas  el 
Espíritu  Sancto. 

Considera  la  ocupación  continua  y  disposición  de 
nuestra  Señora,  apóstoles,  y  demás  sanctas  mujeres^ 
para  rccibirelEspírítu  Sancto  de  quienes  djceSant  Lú- 
eas que  estaban  perseverando  en  onicion ;  para  que  en- 
tiendas lo  que  debes  hacer  si  quieres  recibir  este  divino 
Espíritu,  que  es  pedirle  con  humildad  y  confianza  per- 
severancia, y  con  voces  y  gemidos  de  corazón. 

Considera  la  inmensa  bondad  de  Dios  para  con  los 
hambres ,  poes  habiéndoles  ya  dado  su  unigénito  Hijo, 
les  dio  agora  al  Espíritu  Sancto.  Y  asi  como  el  Hijo  de 
til  maiMpa  vino  al  mundo  que  también  se  quedó  con 
Boaotrosen  el  sanctísimo  Sacramento ;  así  nos  dio  tam- 
bién al  Espíritu  Sancto ,  para  que  eternamente  estu- 
viaie  en  la  Iglesia  y  en  los  corazones  de  los  tieles ,  en- 
teñándolos  y  guiándolos  por  camino  seguro  á  la  vida 
eterna.  En  lo  cual  paresce  que  se  hubo  el  eterno  Padre 
con  el  mundo,  como  la  madre  que  cría  un  hijo  chiquito, 

m  Psatn.  65.    (É)  Loe.  Ift.  Act.  1.    W  Act.  1.    (e)  AcU  1. 


al  cual  después  que  ba  dado  uno  de  los  pechos ,  le  da 
también  el  otro ,  para  que  no  le  falte  el  mantenimianto 
con  que  se  sustente. 

Últimamente  considera  los  dones  y  gracias  con  que 
estedia  enriqueció  el  Espíritu  Sancto  á  los  apóstoles: 
que  fueron  tales,  que  despucs'de  Cristo  y  su  bendita 
Madre  nadie  fué  tan  enriquecido  como  ellos.  Pues  según 
esto,  ¿  cuál  seria  la  luz,  el  amor,  la  suavidad ,  el  celo  de 
la  gloria  de  Dios,  y  la  fortaleza  que  aquellos  sagrados 
pechos  recioirian?  ¿Qué  harían  viéndose  abrasados  y 
transformados  en  Dios  con  aquella  tan  grande  luz?  Pa- 
resce que  si  en  aquella  sazón  no  dieran  las  voces  que 
dieron,  que  reventaran  y  se  hicieran  pedazos ,  como  las 
tinajas  nuevas  cuando  hierven  con  el  nuevo  mosto. 

CAPITULO  LVIll. 

Oo  la  Aaumpcion  de  nuestra  Sefiora :  caarto  misterio  glorioso 
del  sanctísimo  ftosario. 

La  historia  deste  misterio ,  sognn  Sant  Hierónimo  y 
otros  sanctos,  esque  despuesqueCrísto  nuestro  Redcmp- 
tor  subió  al  cielo,  su  sanctísima  Madre  quedó  en  la  tierra 
supliendo  sus  ausencias ;  y  pasado  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  enseñar ,  consolar  y  animar  á  los  apóstoles 
en  la  prosecución  de  fundar  la  Iglesia ,  teniéndolos  pre- 
sentes, muríó;  y  resuscilando  por  virtud  de  Dios,  fué 
llevada  al  cielo  en  cuerpo  y  alma ,  y  colocada  en  el  ma- 
yor trono  de  la  gloria  después  de  su  Hijo,  por  ser  Madre 
de  Dios,  y  haberlo  merescido  por  la  alteza  de  sus  obras, 
que  fueron  mayores  que  las  de  todas  las  criaturas. 

En  este  misterio  puedes  primeramente  considerar 
cómo  entre  todas  las  fiestas  que  la  sancta  madre  la 
Iglesia  celebra  de  nuestra  Señora ,  esta  de  su  gloriosa 
Asumpcion  se  puede  con  mas  razón  llamar  fiesta  suya. 
Porque  en  todas  las  otras  fiestas  de  sus  misterios,  aun- 
que fueron  muy  gloriosos,  siempre  huboalgode  la  fruta 
desta  tierra ,  que  es  valle  de  lágrimas :  quiero  decir ,  qne 
siempre  hubo  alguna  mistura  de  trabajos  y  dolor.  Mas 
en  la  fiesta  de  hoy ,  comO  no  es  fiesta  de  la  tierra ,  sin6 
del  cielo ,  no  hay  sombra  ni  q^emoria  de  trabajo. 

Considera  cómo  habiéoda<4lí  llegado  el  dia  diclioso 
deste  tránsito ,  su  amantísimo  Hijo  la  concedió,  según 
refiere  Sant  Dionisio  (a) ,  el  que  se  hallasen  los  apósto- 
les presentes  á  su  fallescimiento.  Lo  cual  sería  para  la 
Madre  de  Dios  materia  de  grande  consolación ;  mas  para 
ellos  de  gran  soledad ,  viendo  que  ya  quedaban  del  todo 
huérfanos  de  Padre  y  Madre. 

Considera  cómo  recostada  sobre  su  amado  Hijo,  y 
acompañada  de  innumerables  cortesanos  celestiales,  fué 
llevada  al  cielo  en  cuerpo  y  alma ,  donde  fué  recibida , 
con  inexplicable  alegría  y  júbilos,  de  toda  la  corle  celes- 
tial. Lo  primero,  por  la  grandeza  de  los  merescimiíMitos 
de  tan  celestial  Señora.  Lo  segundo,  por  ser  Madre  dol 
Señor,  á  quien  ellos  aman  sobre  todo  amor,  y  por  cuyo 
servició  desean  hacer  todo  lo  posible.  Y  lo  tercero, 
porque  fué  ella  la  medianera  de  su  gloria,  por  cuyas  ma- 
nos recibieron  el  fructo  de  la  vida ;  y  así  no  hay  lengua 
que  pueda  explicar  el  alegría  con  que  la  recibirían. 
¿Cuál  sería  aquel  recibimiento ,  qué  voces,  qué  músi- 
cas ,  qué  melodías ,  qué  contentamientos? 

También  puedes  considerar  el  lugar  donde  fué  colo- 
I  cada  en  la  gloría.  Porque  todos  los  cortesanos  celestiales 
I  tienen  derecho  para  pedirla.  Los  hombres  dicen  queá 
I      («}  Ex  S.  Joan.  Damasc.  oral.  2.  de  dorm.  Deipar.  circ.  flnem. 
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ellos  pertenesce,  por  ser  del  linnje  humano.  Los  ángeles 
dücinn  qne  á  ellos  les  pcrtoncscia ,  porque  aunque  en  la 
naturaleza  era  li  liman  a,  la  vida  fué  mas  que  angélica. 
Las  vírgenes  la  piden  para  sí,  porque  fué  guia  y  Reina 
de  las  vírgíínes.  Los  mártires  la  p¡d(Mi,  porque  fué  mas 
que  mártir.  Los  apóstoles,  porque  fué  señora  y  maestra 
suya:  y  así  todos  lo*:  demás  de  la  ^'loría.  Mas  á  esta  de- 
manda responde  su  amaiilisimo  Hijo  que  no  le  conviene 
á  la  singular  dignidad  de  Madre  suya  el  estar  en  compa- 
ñía de  otros,  sino  que  por  sí  sola  haga  coro  aparte, 
siendo  singular  en  la  gloria ,  como  lo  fué  en  la  vida.  Y 
así  la  colocó  junto  así  á  su  mano  derecha ,  donde  e^tá 
para  gloría  de  su  Hijo  y  gloria  nuestra ,  gozando  de  su 
Hijo,  y  haciendo  el  oficio  de  abogada  por  nosotros.  A 
ella  pues  vamos  en  todos  nuestros  trabajos,  á  ella  ore- 
mos, á  ella  nos  encomendemos ,  á  ella  tomemos  por  me- 
dianera con  su  Hijo;  al  Hijo  con  el  Padre,  para  alcanzar 
todo  lo  necesario  para  la  gloría. 

CAPITULO  LIX. 

De  la  coronacioa  de  nnestn  Sefiora  por  Reina  de  todo  lo  criado : 
quinto  misterio  glorioso  del  sancUsimo  Rosario. 

Deste  glorioso  misterio  no  se  puede  señalar  historía^ 
por  consistir  en  la  grandeza  de  gloria  que  por  sus  in- 
mensos trabajos  y  merescimientos  le  fué  dada  á  la  Madre 
de  Dios  y  Señora  nuestra  la  Virgen  María.  Porque  si  el 
apóstol  Sant  Pablo  dice  (a)  que  no  hay  capacidad  hu- 
mana que  pueda  explicar  la  gloria  que  communmente 
da  Dios  á  sus  escogidos ,  ¿cuál  será  la  que  dio  á  la  que 
es  mas  sancta  que  todos  los  sanctos  y  espíritus  angéli- 
cos ,  y  Madre  suya  ?  Y  a.-i  la  grandeza  desta  gloría  vere- 
mos claramente  cuando  la  misericordia  de  nuestro  Se- 
ñor nos  sacare  desta  cárcel ,  y  llevare  á  su  compañía. 

Mas  mientras  esta  se  dilata ,  podremos  por  algunas 
conjecturas  entender  algo  della.  Porque  esta  gloría  cor- 
responde á  los  servicios  desta  Virgen ,  á  la  profundidad 
de  su  humildad^  á  la  alteza  de  su  dignidad,  y  á  la  gran- 
deza de  sus  trabajos. 

CoiiBldera  primcramento  los  sen'icios  fervorosos  y 
continuos  desta  Virgen  Rasta  que  el  Verbo  eterno  en- 
carnó en  sus  purísimas  entrañas,  y  los  que  después  ejer- 
citó criando  y  sirviendo  al  Hijo  de  Dios,  y  acoinpañán- 
íiolo  hasta  la  cruz  y  sepultnra ;  y  los  servicios  y  obras 
maravillosas  desta  celestial  Señora  después  de  subido  su 
amantísimo  Hijo  á  los  cielos.  Y  si  la  primera  gracia  que 
la  dieron  en  su  concepción  y  primera  sanctificacion  fué 
tan  grande  que  excedió  á  la  de  todos  los  sanctos  y  espí- 
ritus angélicos ,  y  nunca  estuvo  ociosa ,  ni  obró  con  re- 
ía) i.Cor.S. 
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misión,  sino  que  continuamente  y  sin  intermisión  fué 
obrando  con  toda  la  intensión  y  perfección  posible: 
¿cuál  sería  al  fm  de  setenta  y  mas  años  que  vivió  esta 
gloriosa  Virgen,  y  cuál  la  gloría  correspondiente  á  esU 
gracia?  Solo  quien  se  la  dio  podrá  dignamente  expli- 
carla. 

Considera  la  profunda  humildad  de  nuestra  Seíion, 
la  cual  fné  la  mayor  de  todas  las  criaturas ,  y  la  puedes 
en  parte  conjecturar  por  aquel  heroico  y  inexplicable 
acto  que  desta  virtud  hizo ,  cuando  eligiéndola  por  Ma- 
dre de  Dios  la  sanctisima  Trinidad ,  ella  se  nombró  es- 
clava del  Señor.  ¡Oh  acto  de  maravillosa  humildad!  U 
Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  dice  en  su  Evange- 
lio (h)  que  el  que  se  humillare  será  ensalzado,  y  el  que 
se  ensalzare  será  humillado :  y  así  Lucifer  por  ser  el  ma- 
yor de  los  soberbios  cayó  en  el  mas  bajo  de  los  lugares. 
Pues  la  que  fué  la  mas  humilde  de  todas  las  críataras, 
¿dónde  habia  de  estar  sino  en  el  roas  alto  lugar  de  la 
gloria? 

Considera  la  dignidad  de  la  Reina  de  todo  lo  criado, 
la  cual  es  Madre  de  Dios,  cuya  maternidad  dice  el  Evan- 
gélica) doctor  Sancto  Tomas  contiene  dignidad  casi  iuS* 
nita :  y  así  es  la  mayor  dignidad  y  privilegio  de  nnestn 
Señora.  Y  si  la  honrade  la  Madrees  honra  del  Hijo,  ¿qné 
lugar  le  hubia  de  dar  tal  Hijo  á  tal  Madre  en  la  gloria, 
sino  ésa  su  mano  derecha;  haciendo  coro  aparte  coa 
todos  los  bienaventurados? 

Últimamente  considera  lo  que  dice  el  Apóstol  (r),q«e 
cada  uno  recibirá  el  galardón  (esto  es,  la  gloria)  confor- 
me á  sus  trabajos ;  pues  según  esta  sentencia ,  ¿qué co- 
rona y  qué  gloria  recibiría  la  que  toda  la  vida  trajo  ante 
los  ojos  la  cruz,  la  muerte  y  iiersecuciones  de  su  Hijo? 
Y  sobre  todo  esto ,  ¿qué  trabajo  fué  paní  ella  estar  tanlod 
años  en  este  destierro,  ausen^  del  Hijo  que  tanto  am»- 
ba,  después  que  subió  á  los  cielos  ?  Entendía  esto  el  qw 
decía  (d) :  Deseo  ser  desatado  y  verme  con  Cristo.  De 
todos  los  sanctos  se  dice  que  tienen  la  muerte  en  deseo, 
y  la  vidn  en  paciencia.  Pues  ¿qué  haría  esta  Virgen,  siendo 
la  mas  Sancta  de  los  sanctos,  y  la  qne  tanto  mas  deseabí 
verse  con  su  amantísimo  Hijo?  Solo  él  sabe  lo  que  ei 
este  tiempo  esta  Virgen  padesceria  ;  solo  él  sabe  lo  qoo 
sentiría  cuando  en  la  oración  decía  :  Venga  á  nos  el  ti 
reino.  Y  también  la  resignación  con  que  luego  decía: 
Hágase  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  Pues 
como  estos  trabajos  fueron  los  mayores  de  toda  pora  cñt 
tura ,  asi  su  gloria  es  la  mayor  de  todas  las  puns  críi- 
turas. 

(b)  MatUi.  23.    (c)  1.  Cor.  3.    (i)  Philip,  f . 
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rOM  VU  DB  DIALOGO  ENTRE  8ANT  AMMOBIO  T  8ANT  AVGÜ8TIR,  KECIEN  CONVERTIDO. 

COMPUESTO  POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA, 

"^  de  h  orden  de  Sanrto  DominfO. 

•  .  '  ■*' 

MGADO  Á  LUZ  POR  IL  MUY  R.  P.  M.  FR.  FRANCISCO  DIAGO ,  CALinCADOR  DEL  SANCTO  OFlCIO  DE  BARCELONA^ 

DE  LA  ÓHDEN  DE  SANCTO  DOMINGO. 


AL  PIADOSO  lector:  ^ 

EimB  todas  las  obras  exteriores  de  Dios ,  que  los  teólogos  llaman  ai  extra^  la  que  mas  cam- 
pes 7  te  lleva  la  palma  es  la  del  inefable  misterftlr  M  la  niemiacion  de  su  soberano  Hijo, 
enando  para  redimirnos  y  salvamos  se  vistió  de  carne  hiáBPana ,  y  se  hizo  verdadero  bombre.  Por- 
i|iie  siendo  Dios  summo  bien,  y  por  consiguiente  comppimicable  de  si  mismo,  no  solamente  asi 
como  quiera,  sino  summamente;  también  aquella  será  la  mayor  de  sus  obras  conque  se  commu- 
■acare  á  sus  criaturas  en  summo ^rado  :  y  esa  es  la  de  la  encamación,  por  la  cual  recibe  el 
TeriKi  divino  y  junta  á  si  en  unidad  de  su  persona  á  la  naturaleza  humana,  communicándole  su 
i  personalidad ,  y  su  increada  existencia ,  y  engrandeciendo  en  ella  á  todas  las  demás  oria- 
^9  como  en  cifra  de  todas  ellas,  que  encierra  algo  de  todas ;  de  las  piedras  el  sér%  de  las 
plantas  el  crecer,  de  los  animales  el  sentir,  y  de  los  ángeles  el  entender. 

Por  eso  el  evangelista  Sant  Juan  no  supo  decir  el  grado  de  la  alteza  del  amor  de  Dios  que 
en  esta  obra  se  encierra,  sino  que  se  remitió  á  la  grandeza  del  don,  diciendo  (a) :  Sic  Deus  dt'te- 
gUmmndum,  ut  Filium  suum  unígenitum  daret:  para  que  de  la  soberanía  del  don,  pudijisemos 
gattresr  el  ioexplicable  grado  del  amor.  Y  por  lo  mismo  el  sancto  profeta  Zacarías  dijo  que  es- 
la  obra  salía  de  las  entrañas  de  la  divina  misericordia  (b) :  Per  viscera  misericordia  Deinostri, 
im  quibui  visitavit  nos  oriens  ex  alto.  Que  parece  no  correspondiera  con  la  grandeza  de  la  visita, 
decir  que  salia  de  la  misericordia  de  nuestro  Dios,  si  no  añadiera  que  salia  de  las  entrañas  y 
mas  retirado  dellas. 

Siendo  pues  tan  inefable  esta  soberanísima  obra,  ¿quién  será  tan  atrevido  que  pretenda  ex- 
plicarla según  su  merescido,  por  mucho  y  muchas  veces  que  della  hable  ó  escriba?¿No  quedará 
corta  cualquier  lengua ,  después  que  hubiere  desplegado  las  velas  al  viento ,  y  navegado  por  el 
flur  inmenso  de  tan  profundo  misterio?  Entonces,  como  si  no  hubiese  dado  un  paso,  querrá 
emprehender otra  vez  la*propria  navegación;  y  siempre,  por  mucho  que  ayudada  de  la  gracia 
dd  Señor  vuele  y  penetre ,  habrá  de  aspirar  á  la  misma  carrera. 

En  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada  se  ve  esto  bastantemente.  Escribió  de  aqueste  misterio 
«I  el  Memorial  de  la  vida  Cristiana,  y  no  satisfecho  de  lo  que  había  escrito ,  quiso  segundar  y 
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tratar  otra  vez  de  la  misma  materia  en  ]as  Adiciones  al  Hcmoríal :  y  tan  descontento  como  á 
no  hubiera  añadido  palabra,  escribió  del  mismo  artículo  tercera  vez  en  la  Introducción  al  Sím- 
bolo de  la  Fe  :  y  aun  con  ser  verdad  que  alargó-mucho  la  pluma  entonces,  con  todo  eso « vién- 
dose ya  muy  viejo ,  en  los  postreros  dias  de  su  vida  emprehendió  cuarta  vez  tratar  del  mismo 
sugeto,  á  modo  de  un  Diálogo  entre  Sant  Ambrosio  y  Sant  Augustin.  Y  parece  que  estos  sano 
tos  le  fueron  tan  favorables  en  el  Diálogo ,  que  muestra  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  excederse  en  él  á 
si  mismo ,  y  dejar  muy  atrás  lo  que  antes  había  escrito  del  proprio  misterio  en  tres  diferentes 
ocasiones.  Por  eso,  llegando  á  mis  manos  este  Diálogo  por  las  del  P.  Fr.  Francisco  01iveíra,qM 
lo  escribió,  dictándolo  el  bendito  viejo,  no  he  podido  dejar  de  sacarlo  á  luz,  para  que  la  dé,T 
guie  déla  manera  que  la  escura  fe  lo  sufre,  álos  devotos  detan  soberano  misterio  que  lo  leyeres. 


PROLOGO  DEL  V,  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA  AL  LECTOR. 

Considerando  aquel  insigne  filósofo  Séneca  la  fábrica  admirable  doste  mundo ,  la  grandeza  de 
los  cielos,  el  movimiento  dellos,  la  hermosura  de  las  estrellas,  el  curso  de  los  planetas,  la  ór» 
den  y  sucesión  de  los  tiempos,  con  todo  lo  demás  que  en  este  mundo  se  ve;  niaravillado  de 
cosas  tan  grandes»  vino  á  decir  que  la  vida  del  hombre  era  muy  mortal  para  entender  las  coses 
inmortales,  que  son  las  obras  admirables  que  el  Autor  de  la  naturaleza  fabricó  en  este  mundo 
visible.  Pues  si  para  la  contemplación  destas  cosas  naturales  parescia  á  este  sabio  corta  núes* 
tra  vida,  cuánto  mas  lo  sera  para  la  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas,  y  para  la  mayor  de 
todas  ellas,  que  es  la  obra  de  nuestra  redempcion? 

Y  por  esto  nos  manda  Dioa  por  Uaias  que  dejemos  de  pensar  en  las  otras  obras  suyas,  y  pi» 
gamos  los  ojos  en  esta,  la  cual  escurace  con  la  grandeza  de  su  resplandor  todas  las  otras.  Poei 
según  esto,  justa  cosa  es  que  lo  poco  que  nos  resta  de  la  vida  empleemos  en  esta  consíderadoB; 
teniendo  por  cierto  que  antes  se  acabarte  Im  vidas  de  todos  los  hombres,  que  se  puedan  ago- 
tar las  grandezas  y  maravillas  que  hay  en  ella.  Y  para  esto  nos  aprovechará  representarlas  debije 
de  diversos  hábitos  y  figuras ,  como  quien  viste  un  hermoso  cuerpo  de  diversáis  ropas  para  daile 
mas  gracia  y  mejor  parescer. 

A  los  que  toman  agua  del  palo  para  alguna  enfermedad,  aconséjanles  los  médicos  qae  m 
solo  al  comer  y  cenar,  sino  también  todas  las  horas  que  tuvieren  sed  beban  della»  por  estar  es 
ella  el  remedio  de  su  mal.  Y  pues  el  remedio  y  medicina  general  de  todos  nuestros  males  es  k 
pasión  (}e  nuestro  Salvador,  aprovechémonos  de  todas  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  pan 
pensar  siempre  en  ella.  Y  por  esta  causa  trataremos  aqui  della  debajo  de  diversas  figuras ,  de- 
clarando algunos  lugares  de  la  Sagrada  Escriptura  que  della  tratan,  para  que  todo  esto  nos  dé 
motivo  para  nunca  desviar  nuestros  ojos  della,  pues  en  ella  está  nuestra  vida. 

Ni  nos  debe  causar  hastio  tratar  siempre  una  misma  materia,  porque  muchas  veces  se  ezpln 
can  mas  á  la  larga  algunas  cosas  que  estaban  brevemente  tratadas;  y  asi  se  entienden  mejor, j 
despierta  mas  nuestra  devoción  :  otras  veces  se  añade  alguna  consideración  á  lo  que  en  otm 
partes  está  dicho,  que  entonces  no  se  ofresció.  Y  haciéndose  esto,  es  forzado  repetir  algo  da  lo 
que  ya  está  en  otras  partes  tratado ,  porque  se  entienda  la  consecuencia  de  las  cosas,  y  el  lo* 
gar  y  propósito  á  que  pertenesce  lo  que  se  añade. 

Agora  me  paresció  tratar  deste  misterio  debajo  deste  nombre  que  el  Profeta  signiñcó ,  Ib- 
mándelo  invención  de  Dios,  y  mandando  que  prediquemos  esta  su  invención  al  mundo  :  la  cual 
fué  ordenar  que  su  unigénito  Hijo  viniese  vestido  de  nuestra  carne  á  remediar  el  género  huma- 
no. Y  dando  el  Profeta  (a)  gracias  á  Dios  por  este  beneficio ,  nos  convida  ¿  que  todos  también 
las  demos ,  porque  es  muy  alto  su  nombre ,  y  que  tal  es  esta  obra  que  de  sodtisimo  pecho  pro- 
cedió. 

Has  todas  las  veces  que  della  tratáremos,  siempre  habernos  de  presuponer  qna  pudiera  nues- 
tro Señor  por  otras  muchas  maneras  remediar  elroundo ;  mas  como  él  sea  aamnuunenle  perfecto, 
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WGopó  esta,  que  en  la  mas  perfecta,  en  la  coa!  mas  perfectamente  se  hallan  las  condiciones 
de  bs  obras  de  Dios ,  que  son  misericordia  y  justicia ,  gloria  suya  y  provecho  del  hombre. 

T  parecióme  tratar  esta  materia  por  via  de  Diálogo  entre  Sant  Ambrosio  y  Sant  Augustin ; 
porque  oónstanos  por  las  historias  destos  sanctos ,  que  Sant  Ambrosio  convirtió  á  Sant  Augustin, 
j  lo  tacó  de  la  herejía  de  los  maniqueos ,  los  cuales  confesando  que  Dios  crió  las  cosas  altas  y 
ÍDfisibles,  decian  que  el  demonio  habia criado  estasque  vemos  con  los  ojos. Has  desengañado 
jm  Sant  Augustin  deste  yerro,  estaba  aun  ignorante  de  los  otros  misterios  de  nuestra  religión » 
■qformente  del  misterio  inefable  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios.  Y  asi  escribe  él 
de  ú  mismo  (b) :  Quid  autem  sacramenti  haberet ,  Verbum  caro  factum  ne  mspicari  quidem  poü^ 
nm.  Por  tanto  introduciremos  agora  aquí  á  Sant  Ambrosio,  para  que  le  dé  luz  deste  misterio, 
eomo  se  la  habia  ya  dado  de  los  otros.  Con  cuya  doctrina  aprovechó  tanto  Sant  Augustin  en  el 
eODOScimiento  dél,  que  como  él  escribe  de  si  mismo  {c),  después  de  recibido  el  sancto  Bau- 
liiiiio,  no  se  hartaba  en  aquellos  dias  de  considerar  con  una  maravillosa  suavidad  la  alteza  del 
eoDseJo  divino  sobre  la  salud  del  género  humano :  esto  es ,  cuan  excelente ,  y  cuan  convenien- 
te, y  caán  misericordioso  medio  fué  la  encarnación  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  para  la  cura  de 
I  nuestros  males. 
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[    PUmcDi  pues  Sant  Ambrosio  en  este  Diálogo  declarar  á  Sant  Augustin  la  excelencia  deste 

^  aedio  que  la  divina  sabiduría  inventó  para  la  salud  del  género  humano ,  sobre  cualquier  otro 

'  foe  la  raion  humana  pudiera  inventar.  Y  para  esto  pregunta  Sant  Ambrosio  á  Sant  Augustin 

I  (eopoesto  el  conoscimiento  que  tiene  la  commun  dolencia  del  género  humano  por  el  pecado  del 

IpBBier  Padre)  qué  remedio  le  parece  que  podria  haber  para  esta  commun  dolencia,  según  el 

Ucio  de  la  razón  humana.  A  lo  cual  él  responde  :  Que  el  remedio  seria  que  algún  hombre 

HUuao  (como  fué  Abrabam)  ofresciese  á  Dios  algún  sacriGcio  que  le  fuese  muy  agradable, 

1  que  el  daño  que  hizo  la  culpa  de  uno,  deshiciese  la  sanctidad  y  justicia  de  otro.  Hacieodo 

;  Sant  Ambrosio  comparación  deste  remedio  al  que  Dios  inventó ,  muestra  claramente  las 

\qae  hace  el  on  remedio  al  otro ,  de  las  cuales  caresceriamos  si  por  otro  medio  fuéra- 

moB  feflMdiados.  ^ 

#1  Ua.  7.  CmOn.  eap.  19.   (4  Uk.  9.  Coilbt.  eip. «. 
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I»OH  VIA  DE  DIÁLOGO  ENTRE  SANT  AMBROSIO  Y  SANT  AÜGÜSTIN, 

SOBRE  AQD£UaS  PAUBRAS    DB  ISAÍAS  : 

Notas  facitc  in  populfs  adinventiones  ejus,  etc.  (il 


Sant  Ambrosio.  Deseo  saber  (Augustino)  cómo  os  yá 
con  la  iTueva  luz  y  conoscimiento  que  liabeis  recibido  fc 
la  verdad  de  nuestra  fe.  *    <^  "* 

Sant  Áugustin.  No  podré  yo  explicar  con  palabras  el 
ailflgrla  y  paz  de  mi  corazón ,  y  deseo  que  tengo  de  servir 
á  nuestro  Señor  esta  lan  grande  misericordia :  y  á  vos 
timbien,  por  cuyo  medio  alcancé  este  bien.  Porque  con-' 
sidcrando  yo  las  angustias  y  pcri)lejidades  en  que  viví 
mucho  tiempo,  las  cuales  me  hicieron  caer  en  untan 
grande  despeñadero  como  es  la  secta  de  los  Maniqueos ;  y 
viendo  agora  coq  la  lumbre  de  la  fe  cuan  grande  cegue- 
dad era  esta,  y  cuan  grande  injuria  se  ha(ñ$  ¿  Dios  en 
quitarle  el  titulo  de  universal  Criador  de  todas  las  cosas, 
y  atribuir  parte  desta  gloria  al  demonio  su  enemigo, 
no  me  harto  dedarle  gracias  por  haberme  librado  de  tan 
horribles  tinieblas* 

S,  Amb.  HSfceú  Mjf  bien  en  servirle  agradescído 
por  ese  tan  grande "béMÍicio  de  la  fe,  que  esespeciali- 
simo  don  de  Dios,  y  fundamento  de  todos  los  otros  do- 
nes y  gracias  suyas,  las  cuales  así  como  se  alcanzan  con 
la  oración ,  así  crescencon  el  agradescimiento.  Mas  de- 
seo suber  cómo  (siendo  vos  hombre  de  tanto  ingenio,  y 
tan  ejercitado  en  los  estudios  de  la  filosofía)  pudisteis 
caer  en  tan  gran  ceguera  cómo  es  atribuir  al  demonio  1;^ 
creación  deste  mundo  visible ,  y  mas  particularmente  la 
del  hombre. 

S.  Aug.  Eso  holgaré  mucho  de  explicaros ;  porque  la 
memoria  de  la  confusión  pasada  me  acrescienta  el  ale- 
gría de  la  paz  en  que  vivo,  como  se  alegca  el  marinera' - 
que  escapó  de  la  tormenta,  cuando  se  ve  en  puerto  se- 
guro. 

S.  Amb,  Si  vos  holgáis  de  renovar  la  memoria  de 
vuestros  males  pasados,  yo  también  me  alegro  con  vos, 
asi  por  haberos  ayudado  á  salir  dellos,  como  porque  la 
caridad  hace  proprios  los  bienes  ajenos.  Por  tanto  co« 
menzad  ya  á  tratar  esa  materia. 

S.  Aug.  Digo  pues,  que  la  consideración  de  las  gran- 
des maldades  que  veía  en  el  mundo,  me  hicieron  caer 
en  este  despeñadero.  Porque  consideraba  los  robos,  los 
adulterios,  los  homicidios,  las  blasfemias,  los  pecados 
nefandos  de  los  hombres  bestiales,  y  las  guerras  tan 
conÜDoasytan  sangrientas  con  que  los  hombres  sema- 
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"Hi  y  destruyen  unos  á  otros,  sin  haber  ni  en  la  mar  ni 
«lÜ  tierra  lugar  que  no  esté  teñido  con  sangre  humana. 
Hkthkba  las  traiciones,  y  conjuraciones,  y  levanlamien- 
los  de  pueblos  contra  sus  señores ,  y  las  tii-aniiías  y  fuer- 
^■asdelos  poderosos  contra  los  flacos.  Veía  desterrada 
*«l  mundo  la  fe,  la  verdad,  la  paz,  la  humanidad,  la 
castidad,  la  justicia  y  la  lealtad,  sin  tenerse  ni  padres 
con  hijos,  ni  hijos  con  padres,  ni  mujeres  con  maridos, 
ni  hermanos  con  hermanos.  Veia  por  otra  parte  las  ido- 
latrías, y  sectas,  y«upersticiones  de  todas  las  naciones, 
y  los sacriíicios  deltas,  unos  cruelísimos,  y  otros  des- 
honestísimos, y  otroi  /Wisimos.  Veia  desterrado  del 
mundo  el  conoscirríféntD'j  temor  de  Dios,  y  en  su  lugar 
ser  adorados  y  reverenciados  los  demonios  sus  enemigos. 
Pues  ¿  qué  diré  de  los  odios  rabiosos ,  y  extrañas  cruel- 
dades ,  y  despedazamientos  de  miembros  con  que  toman 
venganza  unos  hombres  de  otros  ?  Qué  diré  de  las  na- 
ciones bárbaras,  donde  los  hombres  comen  carnes  hu- 
manas, y  pesan  los  hombres  en  las  carnicerías,  como  si 
fuesen  carnes  de  animales?  Mas  porque  esta  materia  de 
las  desórdenes  y  males  del  mundo,  y  de  la  malicia  del  co- 
razón humano  no  tiene^uelo  ni  cabo,  basta  para  entender 
algo.desto ,  ver  que  el  mismo  Dios  confiesa  que  un  solo 
justo  halló  en  aquella  edad  (que  precedió  antes  del  Dilu- 
vio), que  fue  Noé  (6) ,  y  que  todos  los  demás  de  tal  ma- 
nera hablan  estragado  y  corrompido  sus  vidas,  que 
indignado  él  por  tantos  males,  anegó  todo  el  mundo  con 
las  aguas  del  Diluvio. 

Pues  considerando  yo  por  una  parte  la  muchedumbre 
de  tan  horribles  maldades  como  pasan  en  la  vida  hu- 
mana, y  por  otra  la  perfección  de  las  obras  divinas,  no 
me  podía  persuadir  que  de  las  manos  de  un  artífice  sabio 
(que  todas  sus  obras  hace  con  número,  peso  y  me- 
dida) saliese  una  obra  tan  abominable  como  es  el  co- 
razón humano,  de  donde  todos  estos  males  proceden. 
Esta  consideración  me  trajo  un  tiempo  tan  fatigado, 
buscando  la  origen  y  causa  de  los  males  del  mun- , 
do ;  y  persuadido  que  no  era  posible  ser  Dios  (que  es  !a 
misma  bondad),  vine  á  caer  en  este  despeñadero  que  tengo 
dicho. 

S,  Amb.  Agora  que  me  habéis  declarado  la  causa  del 
engaño,  querría  me  descubríésedes  la  del  desengaño» 
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para  ver  cómo  habéis  aprovechado  con  la  doctrina  que 
yo  acerca  deso  os  líe  dado. 

S.  Aug,  Basta  para  esto  el  conoscímiento  del  pecado 
oríginat,  por  el  cual  entiendo  el  engaño  de  los  inann» 
queos,  que  iio  supieron  hacer  diferencia  entre  la  natu- 
raleza humana,  y  la  D)ulicia  humana ;  porque  si  esto  hi- 
cieran ,  atribuyeran  a  cada  una  de  las  paitas  su  oficio : 
á  Dios  la  fábrica  de  la  naturaleza  ,  y  al  dcntonio  la  maH* 
cia  de  la  culpa.  Porque  verdudci'umente  no  cnó  Dios  al 
hombraeon  las  malas  inclinaciones  que  suca  del  vientri 
ilesn  nadre ,  eino  cun  tan  grande  porfeccion  y  pureza, 
que  no  sale  tan  compuesta  la  desposada  el  dia  del  túlaroo, 
cuanto  salió  nuestra  naturaleza  de  las  manos  de  Dios  el 
dia  que  fué  criada.  Mas  por  el  pecado  de  aquella  primera 
desobediencia  se  perdió  el  mayorazgo  de  la  justicia  y  de 
la  gracia»  Y  perdida  esta,  que  conserva  la  naturaleza  en 
tu  pureza ,  sucedió  la  malicia  :  asi  como  quitada  la  sal 
de  la  carne  se  hinche  de  gusanos»  Y  lo  mismo  acaesció 
á  nuestra  naturaleza ,  quitada  la  sal  de  la  gracia  y  de  la 
justicia.  Y  de  aquí  sucedió  la  nmchedumbre  de  los  gu- 
sanos, que  son  todas  aquellas  obras  de carneque  el  Após- 
tol refiere  en  la  epístola  á  los  de  Galacia  (c) ,  que  son 
fornicación»  torpezas,  daaiionestidades,  lujurias,  ido- 
latrías, hechicerías,  aaemiilades,  contiendas,  celos, 
iras,  riñas,  invidias,  dhieiisiones,  sectas,  homicidios, 
embriagueces,  comeres  desordenados  y  otros  vicios 
semejantes.. Y  el  mayor  de  todos  estos  males  es  nacer  el 
hombre  torcido  y  vueltas  las  espaldas  á  Dios,  inclinado 
mtno  bestia  á  las  cosas  de  la  tierra ;  y  esto  con  una  habi- 
tual inclinación  de  amar  á  sí  mus  que  á  Dios  y  que  á  Isipi 
das  las  otras  cosas,  que  es  la  mayor  monstruosidad  que 
ac  puede  pensar;  y  estoes  lo  que  llamamos  pecado  ori- 
ginal, por  el  cual  nasce  el  hombro  en  desgracia  de  Dios,  ' 
desterrado  del  paraíso ,  y  sentenciado  á  BMierte.  Esta  es 
pues  la  herencia  que  nos  vino  de  aquellos  primeros  pa- 
dres, loa  cuales  por  aquella  desobediencia  y  traidon  que 
cometieron ,  queriendo  usurpar  la  semejanza  Ü  Dios, 
de  quien  tantos  bienes  habían  recibido,  perdieron  el 
nayorazgo  de  la  justicia  y  de  la  gracia,  no  solo  para  sí, 
sino  también  para  todos  sus  hijos ;  y  cuales  ellos  queda- 
ron, tales  engendraron  á  sus  hijos. 

§.1. 

fiíyHcaeion  y  intdigencla  del  adinmbtr  misterio  de  la  Encama- 
ción del  Hijo  de  Dios. 

S.Amb,  Veo,  Augustino,  que  estáis  bien  instruido 
en  la  doctrina  del  pecado  original ;  y  porque  por  ella  ha- 
béis alcanzado  lo  que  tanto  deseábades  sabor,  que  es 
|a  origen  y  causa  de  los  males  de  la  vida  humana,  que 
no  es  otra  que  este  pecado  deque  el  demonio  fué  au- 
tor, y  no  Dios;  y  tenéis  también  entendida  la  dolencia 
.de  la  naturaleza  humana,  estáis  agora  miiybian  dis- 
puesta ^ra  que  tratemosdela  medicina  y  remedio della. 
Porque  pues  este  mal  nos  vino  por  invidia  del  demonio, 
que  quiso  impedir  el  propósito  y  consejo  de  D¡Q3>  el 
cual  pretendía  reparar  la  calda  de  los  ángeles  con  la 
creación  de  los  hombres  :  no  era  razón  que  el  demonio 
triunfase  de  Dios,  y  se  gloriase ,  diciendo  que  habia  sa-^ 
bkÉ  mas  que  él ,  pues  habia  im|>edido  por  arte  y  indus- 
tria lo  que  Dios  tenia  asentado.  Así  que  justísima  cosa 
era  que  este  comnmn  enemigo  no  prevalesciese  contra 
Dios,  y  que  Dios  volviese  por  su  honra,  restituyendo  al 
H  Galat.  5. 
T.     II. 


hombre  en  su  primera  dignidad ,  y  habilitándolo  con 
virtudes  y  gracias  para  que  alcanzase  el  fin  paraqne  fuera 
criado. 

Supuesto  este  fundamento,  querría  saber  de  vos,  pues 
sois  hombre  de  muy  claM  ingenio,  y  mas  estando  ya  to- 
cado de  Dios,  me  dijésedes  qué  medio  os |)arece  que  po- 
dría haber  para  restituir  al  hombre  en  su  primera  dig- 
nidad, y  de  enemigo  y  hijo  de  ira,  hacerlo  amigo  de 
Dios  y  hijo  de  gracia. 

S.  Au(j,  Dificultosa  cosa  es  la  que  me  (mhJís,  que 
siendo  yo  un  hombrecillo  ignorante,  quiera  adivin«ir  los 
medios  y  caminos  por  donde  la  divina  sabiduría  hade 
proceder  para  remediar  al  homl>re.  Mas  pienso  de  vos 
que  me  preguntáis  eso  por  tomar  ocasión  de  mi  igno* 
rancia  para  explicarme  esa  materia,  la  cual  hasta  agora 
no  ha  llegado  á  mi  noticia.  Mas  por  obedesceros  diré 
como  criatura  racional  loque  me  dicta  la  razón,  atento 
que  lia>Ui  agora  no  ha  llegado  á  mi  noticia  lo  que  la  fe 
nos  ensena  acerca  deste  misterio. 

Digo  pues  que  el  remedio  para  reconciliar  con  Dios 
al  hombre  caido,  me  parece  seria  que  asi  como  aquel 
hombre  desobediente  y  presumptuoso  ofendió  á  Dios 
con  su  soberbia  y  desobediencia,  así  hubiese  otro  sánete 
hombre  que  con  su  humildad  y  obediencia  aplacase 
á  Dios,  y  lo  reconciliase  coq  él.  Así  vemos  que  procede 
la  medicina  de  los  cuerpos,  curando  un  contrario  con 
otro  contrario,  lo  caliente  con  lo  frió,  y  lo  frió  con  lo 
caliente,  etc.  Y  así  también  procede  la  justicia,  humi- 
llando al  que  se  ensoberbeció,  y  desposeyendo  de  sus 
bienes  al  que  robó  los  ajenos.  Y  pues  en  este  negocio  en- 
trevienc  lo  uno^-  lo  otro,  que  es  proveer  de  medicina 
para  aquella  común  dolencia,  y  de  castigo  proporcio- 
nado á  aquella  culpa,  paresce  que  con  lo  uno  y  con  lo 
otro  se  cumplía,  entrevinicndo  en  esto  un  hombre  (co- 
mo dije)  humilde  y  obediente;  para  que  el  daño  que  nos 
vino  por  un  hombre  culpado,  se  remediase  por  otro  in- 
nocente. Y  porque  Dios  instituyó  en  la  ley  cierta  manera 
de  sacrifício  para  el  perdón  de  los  pecados,  convenía 
ofrcscerle  un  sacrificio  que  le  fuese  muy  agradable,  para 
que  por  él  diese  perdón  general  al  mundo. 

S.  Amb,  Proponed  vos  agora  algún  sacrificio  de  los 
pasados,  para  entender  por  ellos  cuál  habia  de  ser  eso  de 
tanta  eficacia. 

5.  Aug,  El  primero  sacrificio  que  hybo  en  el  mundo 
fué  el  del  innocente  Abel  (c/)>  y  este  agradó  tantoá  nues- 
tro Señor ,  por  razón  de  la  sanctidad  y  devoción  del  que 
lo  ofresció,  que  envió  fuego  del  cielo  que  lo  consumiese, 
en  señal  del  agradesciroiento  que  había  recibido.  Des- 
pués deste  hubo  otro  grande  sacrificio ,  que  fué  el  da 
Noé  (e),  hombre  tan  sancto,  que  solo  él  entre  tanta  infi- 
nidad de  malos ,  pudo  conservar  su  bondad.  El  cual  sa- 
crificio fué  tan  agradable  á  Dios,  que  por  él  prometió  de 
nunca  mas  enviar  otro  Diluviosemejante  al  mundo.  Mas 
sobre  estos  dos  tan  principales  sacrificios  hay  otro  mu- 
cho mayor,  que  fué  el  de  Abraham  (/),  que  no  solo  fué 
sacrificio  de  sola  obediencia,  sino  también  de  perfectí- 
sima  fe.  Porque  por  la  obediencia  estuvo  aparejado  para 
sacrificar  un  hijo  que  mucho  amaba ;  y  por  la  fe  creyó 
que  después  de  muerto  y  quemado.  Dios  lo  resuscitaría^ 
para  que  se  cumpliese  la  promesa  que  le  habia  dado  de 
multiplicar  los  hijos  deste  hijo.  El  cual  sacrificio  agradó 
tanto  á  Dios,  que  por  este  hijo  prometió  al  Patriarca  tan* 
01)  GeoM.  4.    (e)  Ibid.  8.    (f)  íbié,  II. 
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tos  hijos  como  lus  estrellas  del  délo ,  y  como  el  polvo  de 
U  tierra,  y  que  enlre  ellos  le  darla  uno  por  quien  íúóiís 
bs  gentes  rnosrn  bemlita?.  Este  me  pare sce  luber  sido 
el  mas  excelente  sacnfn  io  del  yjundo;  pues  isle  no  fué 
de  animales  brutos,  sino  de  un  bijo  tanamodo,  y  mas, 
ofrtí&cido  con  tanta  fe  y  obediencia.  Üi^o  pues  que  si 
bubiesr  otro  hombre  tan  sancto  ,  ó  mas  qnu  Alinibaní, 
el  cual  ofrcscicse  otro  tal  saeriQí^io  como  él,  párese e  qutí 
este  sería  convenienle  medio  para  que  Dios  (pues  es  ran 
magnífico  y  piadoso)  perdonase  al  mundo,  Lste  parescc 
el  medio  que  la  prudencia  y  la  nuon  humana  podría  se- 
ñalar [wiríi  esto  efecto, 

S.  Ám  k  ¡Obi  con  cuánta  razón  dijo  Bioíí  por  Isaías  (g) : 
No  son  mis  pensamientos  como  los  vuestros .  ni  mis  ca- 
minos como  los  vuestra».  Porque  cuanta  distancia  hay 
del  cielo  (i  la  tierra,  tanta  es  la  que  hay  enlre  jnis  cami- 
nos y  los  vuestros,  y  entre  mis  pensaniienlos  y  ios  vues- 
tros. Esto  veréis  claramente ,  declarándoos  yo  una  ma- 
ravillosa invención  que  Dios  escogió  para  encaminar 
este  negocio.  Mas  vos  agora  que  estáis  en  eslsdo  de  ca- 
tecúmeno habéis  de  aparejar  bumildeinentela  fe  para 
creer,  y  no  la  razón  para  disputar.  Porque  en  las  otras 
materias  que  se  traían  entre  sabios,  es  menester  prime- 
ro  entender  para  creer;  mas  en  las  cosas  de  Dios,  dice  el 
Profeta  (h) ,  que  no  tas  entenderemos  si  ñolas  creyére- 
mos,  y  después  de  creídas  veremos  la  conveniencia  y 
conscmuncia  admirable  deüas.  Y  demás  desto,  porque 
vos  agora  estiis  en  estado  de  discípulo  y  aprendiz ,  bien 
86  os  acordará  lo  que  dicen  los  ¡ilrjsofos,  que  al  que 
aprende  le  conviene  creer  antes  que  el  disputar. 

Digo  pues  agora,  que  el  consejo  de  la  divina  sabiduría 
fué  que  un  tan  grande  negocio  como  era  la  redempcíon 
y  santificación  del  género  humano  (mediante  la  cual  }m 
hombres  son  hechos  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  rei- 
no), no  secometie,se  ú  un  [uiro  bombre,  sino  á  otro  que, 
siendo  verdadero  hombre,  fuese  mas  que  hombre ;  hom- 
bre, para  que  represente  la  condición  del  pecador;  y  mas 
que  hombre,  para  darle  remedio.  E^te  fué  un  tan  nuevo 
y  tan  extraordinario  medio,  qtie  ni  iodos  los  enleodi- 
mientos  humanos,  ni  aun  de  los  mismos  ándeles  {saca- 
dos algunos  de  los  mayores  á  quien  fuá  revelado)  pudie- 
ran atinar  ni  pensar,  y  mucho  menos  desear  on  tan 
excelente  y  conveniente  remedio  como  este.  Y  por  acor- 
tar palabras  declarnros  he  la  sumraa  deste  misterio. 

Para  lo  cual  habéis  primero  de  presuponer  que  como 
Dios  sea  summamenle  perfecto,  así  quiere  que  lo  sean 
ludas  sus  obras ,  y  mas  aquellas  que  son  de  mas  impor- 
tancia; pues  vosotros  los  filósofos  soléis  decir  en  vues- 
tras escuelas,  que  la  imturaleía  siempre  pretende  hacer 
lo  que  es  mas  perfecto.  Demás  desto  habéis  de  entender 
cuánto  mas  excelente  obra  sea  la  obra  de  la  redempcion 
que  la  de  la  creación.  Lo  cua!  se  Te  por  la  diferencia  de 
los  fmes  de  la  una  obra  y  de  la  otra.  Porque  el  fin  de  la 
creación  es  el  sÍt  natural  de  las  cosas ;  mas  el  de  la  re- 
dempcion  es  la  sanctiíicacion  de  los  hombres^  con  que 
los  levanta  ¡'j  un  ser  sobrenatural  y  divino ,  mediante  el 
cual  se  hacen  participantes  de  la  gloría  y  naturaleza 
divina. 

Digo  pues  que  considerando  aquel  sapientísimo  Go- 
iM-Tuador  cuánto  mas  excelente  obra  era  la  red  em  pe  ion 
del  mtindo  que  la  creación  del,  le  paresció  que  con  venia 
a  la  ulte/a  de  su  sabiduría,  que  habiendo  sido  Dios  el  quo 


crié  el  mundo,  fuese  una  pura  criatura  la  que  lo  rtuli- 
míesc;  *4Íendi>.  como  está  dicho,  mayor  la  obra  déla 
Bancliflcacion  del  mundo,  que  la  de  la  creación.  Lo  cual 
ea  en  tanto  grado  verdad ,  que  no  digo  yo  la  sanctifica- 
cion  del  mundo,  mas  la  de  un  solo  pecador,  es  habida 
por  mayor  cosa  que  la  creación  del  mundo,  como  consta 
por  la  vniitají»  que  hace  el  lin  de  la  una  al  de  la  otra,  se- 
gún está  dicho,  Y  pues  Dios  tiene  ya  testificado  por  si 
proletiís  (i  )  íjue  á  nadie  ha  de  dar  la  gloria  que  i  él  sol 
perleru'sc  e ,  y  confíanos  ser  mtiyor  la  gloria  de  redemp 
lor  que  de  criador;  no  era  justo  dar  la  mayor  gloria  á  su 
(Tiíitura  ,  y  lomar  para  sí  la  menor,  de  donde  se  segtiirii 
que  el  hoiubre  criado  y  redimido  diría  á  Dios:  Gracias  oi 
doy.  Señor,  porque  me  criastes;  y  á  una  crialu  ra :  Gracias 
oRdoy,  porque  me  redimistcs.  No  consintió  puosaquell 
sinmna  bondad  que  repartiésemos  nuestro  amorenti 
criador  y  reilempter,  y  por  eso  el  mismo  que  fué  nuesl 
Criailor ,  quiso  ser  nuestro  Hedeniptor. 

Añado  íi  eíita  conven ¡encia  otra  muy  principal  :  si  un 
pinlor,  el  mas  famoso  del  mutulo,  hubiese  empleado 
toda  su  arte  en  híicer  una  imíigen  perfectisima  ,  y  acaso 
viniese  á  cner  un  tan  gran  bíírron  de  tinta  en  ella .  que 
toda  quedase  estragada  y  oscuresctda  ,  |)regunto  ¿quii  ~ 
seria  sníiciente  para  res litn ir  aquella  tabla  en  su  príi 
ra  perfección  y  liennosura ,  sino  el  misino  que  la  pini 
Pues  por  este  ejemplo  entenderéis  lo  que  tratamos,  p 
que  claro  está  (]ue  el  mismo  Dios  fué  el  artífice  y  el  pin- 
tor de  lu  hermosura  de  nuestra  ánima ,  becha  á  su  jui^ 
ma  imagen  y  semejanza ,  y  adornada  con  los  colote*^  «le 
tollas  las  virtudes  y  gracias.  Y  cónslanos  que  por  el  bor- 
rón de  aquel  primer  pecado  quedó  ella  tan  escurrida  y 
horrada,  que  iiiugima  cosa  quedó  en  ella  de  aquellat 
gracias  con  que  fué  criada.  Pues  si  Dios  por  su  infinita 
bondad  quería  reformar  esta  imfigen,  y  restituirla  en 
antigua  pureza  y  Jíeruiosura  (cuanto  lo  sufre  la  coni 
cion  del  estado  presente),  ¿qué  otro  pintor  había  de; 
el  refcüiíadyr  desta  imógen,  sino  el  mismo  Criador! 

Y  aun  aquí  os  diré  una  cosa  que  nos  viene  A  pn 
y  es,  que  port-iio  la  segunda  persona  de  la  sai 
Trinidad ,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  se  llama  imagen  f 
labra  del  Padre  (porque  représenla  su  divina  esencia  _ 
conforme  á  esta  itnágen  fué  criado  el  hombre ;  por  está 
entre  las  [kersonas  divinas  se  cometió  masa  el  Hijo,  que 
al  Padra  ó  al  Espíritu  Símelo ,  ía  obra  de  la  redempcion 
y  re forni ación  del  hombre.  Porque  aquel  a  cuya  imagen 
fué  criado  el  hontbre,  reformase  la  imagen  borrada  dése 
hondjre. 

S.  Aug,  Parésceme  que  basta  aquí  va  todo  C50  q\ 
halwi»  dicho  muy  conforme  d  toda  razón,  y  muy  bi 
ordenado;  mas  deseo  saber  cómo  pueda  eso  ser.  Porqi 
comoi^pii  sea  necesario  satisfacer  á  Dios  ofendido,  pai 
que  a^  nos  reciba  en  su  primera  amistad  y  gracia ,  y 
Dios  no  es  dado  satisfacer  ni  mcresccr  (porque  esas  s< 
obras  de  criatura,  y  no  de  criador),  ¿cómo  podrá  el  qi 
es  v^dadero  Dios  hacer  esos  oficios  tan  extraños  de 
naturale/.a'? 

S*  Amb,  Para  eso  no  había  mas  que  un  solo  medí 
que  eHjuutíírsc  la  naturaleza  divina  con  la  humana; 
que  de  la  btimana  tomase  facultad  para  men 
satisfacer,  y  de  la  divina  se  le  commuoicase  caudal  pai 
poder  pngar. 

(I)  Ibfd.  41.  ft  4S. 
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MISTERIO  DE  iJi  í.\k.kK\.Kx.\o\  UKI 
5.  Avg.  iW^u  m&nei^a  yo  (ic  ciiiiíinso  que  !k-*.'i;i  i>s«« 

S.Amb.  Pues  esa  fnf,  herm-nc».  \n  invoní  i.^n  ^.ir  U 

que  en  e:^  ohra  un  crnijue  x-  ííiíÍiASc  i'i>iiM.;)i<uh  ^  pe:  - 
fecUjOSÚcia. 

S.  Avg,  Vüi'>  ¿íír  que  r..;i:i!r:i  m  i'ii.iicron  junljir 
esas  dos  aituralf.za>!iiri  (Íi*>^iIjU*^.  iTi  ;;na  inT^-iina^ 

S.  Amb,  Esi'ocio  Ihib  hnii-  Unjiis  Ui>  sii.Ki«>  u:i:<  \  tr- 
pen  mas  pora  que  la>  e>ln*lia>  úi!  iif>  • .  y  n.:.>  •  •  '..mu-^ 
cida  con  las  virtndos.  y  craria>.  y  iJi*»e>  ct:\  L^|>iritii 
Sancto,  que  Uidir>  hsaiU!<*U*>;  y  qui>.  ^..^^  ^ .  i.mlüm.Io 
Hijo  }«  eDcemiM'  ea  sus  pijri>iiii;.s  ciitrifiü^,  )  :iios? 
a^L-ebiiio .  no  por«bn  ik  \ari»n .  «in.*  ]*i*r  ía  ii:ií:).j\*- 
tente  Tíruiil  dd  fiipiritB  Síuk'K>.  \  lirsc  u.Uuh-  «ir^iivil 
alíese á  este nuináii  ¡«rfeciu  liids . y  )h ríivlo  )i.<na»ri' 
del  linaje  i'ie  Adam ,  y  ^n  td  c\ú¡\k  itc  Aiianí ;  \  Itn  ito 
bombre.  ióii\iTÑasc  i\in  ii»s  lKin:l»ivs.  irüxenduUis  al 
temor  y  cóiioSiMmirnUí  de  i»ui>  con  la  utH,Mriiia  de  sn> 
palabras,  y  an.u.undiili.i>  con  ms  eji'ni}*lioadminiMtf>de 
5115  virtudes .  y  cunrinuaijiji.'iü>  i^i  ia  fe  cun  Lt  ¿raudeca 
de  sos  miiaürus. 

¿í.  Áuy.  Atuiiitó  me  hai:ó  ron  eso  (]iie  dtvis ,  qiie  es 
pucerrai>e  aqiirl  K'tn  mnwHij.»  i:.  iMi»  en  las  enlrafias 
de  una  niuj'T,  y  ^e>li''M'  de  i  anit- .  y  liaí"er>e  houibn»,  y 
andHrdL'^\iniiÑ.i>lu,  di>ünuhida  la  diAmiJad  n^al  de  su 
llijje>tad,  tratando  >  con\ i-ruando  famiiiarmente  con  los 
bunibn*s,  y  cumifndo  ci>n  t- ¡lus :  cosa  es  esta  que  me 
pone  en  fzranJe  e^jiantíi  y  jíimiracixin.  Purqne  como  >o 
estoy  cnai^o  con  la  )«H!:t-\  uiM-trína  de  l^is  iiUis<ifos,y 
veo  al  piincifie  dei¡\i>.  ^.a-  fue  An>lt.»liie<,  decir  que 
Dios  es  acto  {nin.» .  i  n  lu  i  i.al  Ití  veniente  contit-^a  que 
en  aquella  altísima  >-ili>t.i;i<;ia  f>lju  todas  bs  peiftvcii»- 
ncs  que  se  i>iU'd«'u  jxiiN'ii,  vn  Uu  ailo  fZL.dii.  que  no 
pueden  cresi'er  u\  m  i  iiííi>  di'  lo  que  M^n ;  \  nitínlc  mas, 
diciendo  que  es  tan  ¿iraude  la  pureu,  y  alteza.  \  simpli- 
cidad de  su  naturaleza,  que  mi  puinle  entender  ni  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  mi  mism.i  ^¡randeza  y  hermosura; 
porque  como  todo  lo  que  hay  fuera  del  sea  menor  que  él, 
dice  e^le  filósofo  que  se  apocaría  si  se  abajjs**  á  ptnsar 
otra  cosa  fuera  de  si,  aunque  no  por  eso  deja  de  coiu^*er 
t(Hlas  las  cosas  en  >u  misma  esencia.  Pues  quien  está  ha- 
bituado á  sentir  de  Dios  esta  tan  grande  alteza  y  pureza, 
oír  agora  que  él  se  inclinase  ¿  esta  bajeza ,  es  co>a  que 
suspende  y  a^ota  mi  entendimiento.  Porque  me  descu- 
bre una  tan  grande  y  tan  incomprehensible  bondad  de 
Dios,  cuanto  lo  (*s  su  misma  esencia ;  poique  no  e:^  me- 
^  ñor  la  bondad  divina,  que  la  esencia  divina;  y  como  e>ta 
es  incomprehensible ,  a«i  también  lo  es  m  bondad. 

S.  Amb.  Si deso  os  espantáis ,  mucho  mas  os  e^[)an- 
taréis  de  lo  que  después  deso  se  siguió.  Porque  pretlí- 
cando  este  Señor  al  mundo,  y  repreíiendiendu  los  vicios 
y  maldades  de  los  hombres,  y  en  especial  la  hipocresía  y 
avaricia  de  los  sacerdotes  y  fariseos,  movidos  con  odio  y 
invidia  de  su  gloria ,  se  levantaron  contra  él ,  y  no  des-  | 


cansaron  ha>ta  enlregnrle  á  la  muerte, y  muerte  de  cruz, 
acompañada  con  otras  muchas  injurias  y  dolores;  per- 
mitiéndolo asi  la  divina  bondad,  y  aprovecha nu ose  desta 
maldad  para  encaminar  el  remedio  de  nuestra  salud. 
Porque  con  la  muerte  destc  innocentísimo  Corden),  que 
él  no  debía,  fuimos  librados  de  la  que  IinIos  debíamos;  y 
por  el  precio  de  su  sangre  fuimos  rescatados  del  cauti- 
verío  del  demonio,  y  por  el  sacrífício  de  su  pasión  se  nos 
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;  n>a:i.^,  en  |hS'A«>  |^.il.4li(.i->  l.i  iwoUii  ion  ^  nniiiii  ilr-:|ii 
I  ^r.-:n.«o  nuxteno.  rn  U  rti.-d  ti'UiliViv^n.  ilii-|ini'--.  inuí  ho 
'  en  qar  |*%-iiA.-ir. 

>  1 ««..'.  \ .  .is:)v  tjii  f¿iiiiidi'\.  taunuexd^  V  tanMfiti 
OT\;*:iiiri;»>,  ^  que  jine.!»»  \o .  |v.i,hv  \  «^enoi  mío  .  divh't 
y..:i:ii,  \n^  \\A.iUvx^.  Lilla  el  seutidi*.  el  entondiniioMlo«ii 
ii^.'ÍM.  i:í  Ii..«.u  m'  enuindive.  I«>  riieií.iM  ilel  M\\\U^ 
ih*>t:ii!t^i\  n  i-ou>idi  r:>ndt<  Va  iniiteUMdiWl  devi  bond,id  ^ 
i'*:  iiiHii  lir  iiiicMi'it  Diiiv.  M;i>  i]iuen  >r  ;(i  i»rd.iiv  de  lo  que 
ac;dM' t'!e  ihviide  la  iMiNMn]«iviu'nN:lMlid;ui  de  I.mIixiu.i 
Uindad  .  no  exiníiara  ^laltei  ]i.iiieM  ii.tt  1 1  ioik«  exo  [^\\ 
hacenhi>  e-ii'  lan  grande  bien.  IVrqne  s»  e^  (UMpiiode 
la  Uindaí!  l.;<.*ii'  ]<%>  liiMid>re^  s.ii)cios  x  burnos.y  iit«lo 
eso  ividcíM  K-  li  piu  ola  cauNa .  vuanto  ntaxoivs  lornten 
tiisx  uíjuriM^  jodr^ii»,  l..iíl.'  majoi  ¿.lona  de  nuuío) 
1  •  ue  ni  >  ui  is  d«withrió. 

5.  Arjih,  Esto  entendí  re ¡>  va*  mfjor.  si  «^insiderA» 
reiífs  l:i  iniu  lie»i..nibiv  innumerable  »ie  samios  >  sam*- 
tft>  que.  devj'iiev  de-l;i  nmei le  sai:rada.  en U\\as  las)iar- 
te>  del  mundo  se  si¿uio.  Pue>  ;,que  ctvsa  mas  propria  ) 
mas  di  pía  de  aquella  suniins  bondad  .que  lialMM  Who 
una  cosa  ile  que  lanía  bondail  se  siguió  en  el  mundo?  Y 
si  decís  q-.ie  co>lo  niuclio  e^sa  oln-a  ,  pues  Ciwló  la  ^ida» 
dig.»  que  cuanto  fué  m;<\or  la  coNla,  tanto  fué  mayor  la 
gii-ria  lie  quieii  lauto  padesiio. 

§.  11. 

El  hifrr*f  el  H;j*  éf  Hii»-*  homhrr.  fac  f\  m%  r^n\Tnifai(  aMiit 
quf  se  piifdi'  iifi»ar  pan  rtAiwix  rl  ¡in«j<  hnmjinAo  ^»^  »^- 
líins  ¡.ara  rov.isírr.  ««ir  «  liniUr  «  l^l.^^  :quf  »oñ  !•«  c<m4* 
rnci  i|o¡rs  qr.r  yt  irqnirm:  part  *«r  »«n(lili,->ai{iV 

í?.  Amt',  Mas  a¿tira.  divlar^do  ya  ole  me^lio  susi^ili- 
rho  de  nuestra  sdud.  voh..niosá  lo  que  al  prím^ipio 
propusimos,  que  es  hacer  compancion  deMenn^boal 
que  vos  pm|><^niades  del  sacrilicio  del  |vatríanM  Abra- 
bam ,  ó  df  otn^  mas  sánete  que  él .  T^ivtis  claramente 
cuánto  mas  e\celente  nunlio  es  este  qiM  eso  que  vos 
imagiiuibades. 

N.  Aug,  llsties  lo  que nnu*lio «leseo  entender;  p*^r- 
que  las  trazas  y  invenciones  de  Dios.  \  la  ib>iMViicion 
de  sus  consejo-í .  s<^n  tbguisimos  de  s(  rs;dudo% 

5.  Amb,  IMnd  ai:or.i  vos  atento,  \  dej^ubue  hablar 
B  un  pocoma<  liu^o.  I*riuier.\mente  hallnréis  que  en  ese 
medio  que  vo^  apunta>tiMs,  f.dla  una  de  hi^dos  perpe- 
tuas comp:iñ.*i  as  de  las  obFBB  de  D¡os,<]ue  son  misiTi- 
conlia  y  justicia.  Porque  en  ese  mi^dio  ha\  mis«>rieonlia. 
pi'rdonantlo  los  pecados;  m:is  falla  la  ju>licia ,  dej^mlo- 
los  sin  castigo,  que  es  contra  la  ónlen  que  Diiv;  tiene 
puesta  en  Uuhis  sus  obra*;  y  contra  la  gloria  su\a  ,  puen 
dice  el  Profeta  ik)  que  A'  l:i  gloria  del  rt»y  perlene^eo  ol 
juicio,  quee<  hacer  ju>licia;  puesel  n»y  que  no  lo  hace, 
no  nien^sce  nomhre  de  n\v.  Y  es  esta  cosí  tan  anexa  a 
la  gloria  de  Dio<,  que  el  mismo  Profeta  di.t*  {!)  que  el 
aparejo  Y  oruüuieuto  de  la  silla  real  en  que  Dios  se  asienta 
es  juicio  y  justicia.  En  las  cuales  palabras  nos  n^pníS4»nta 
la  mnjestad  real  de  Dios,  ron  quegohierna  el  mundn^ 
dando  á  cada  uno  lo  ipio  mcresce,  según  las  leyes  de  su 
justicia. 

Y  para  signilicarque  elcastigode  los  pecados  redunda 
en  gloria  suya ,  dijo  él  tles|uies  de  la  muerte  de  U»s  hijos 
de  Aaron  (iit) :  Seré  gloriiicado  en  las  que  se  allegan  & 

ik)  pMlin.  08.     (/•  lbt.1.  as.    <«)  Lev.  10. 
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mí,  mostrando  en  el  castigo  dellos  cuánto  inc  desagrada 
80  maldad.  Y  tratando  del  castigo  de  Faraón,  dijo  él  (n): 
Seré  glorificado  ei^la  muerte  de  Faraón  y  de  su  ejército. 
En  el  cual  hecho  mostró  él,  no  solo  la  gloria  de  su  om- 
nipÜMlcia,  sino  también  de  su  justicia,  ahogando  en 
las  aguas  ai  que  mandaba  ahogar  en  las  aguas  ios  niños 
innocentes.  Leed  los  profetas,  y  veréis  los  castigos  espan- 
Vosos  con  que  Dios  amenaza  y  castiga  á  los  malos,  los 
¿nales  os  harán  temblar  las  carnes.  Pues  ¿cuántas  ciu- 
dades, cuántos  reinos  tiene  Dios  destruidos  y  asolados 
por  pecados?  Pues  no  teniendo  un  tiempo  mas  que  un 
solo  altaren  todo  el  mundo,  en  que  se  le  ofresciese  sacri- 
ficio, lo  asoló  y  abrasó  juntamente  con  su  ciudad,  como 
lo  lamenta  Hioremías,  diciendo  (o) :  Desechó  Dios  su 
altar,  y  maldijo  el  lugar  de  su  sanctiíicacion.  De  modo, 
que  mas  quiso  quedar  en  todo  este  mundo  sin  altar  y 
sin  templo,  que  dejar  los  pecados  sin  castigo.  Mas  ¿qué 
digo  ciudades  y  reinos,  pues  todo  el  universo  mundo 
que  él  habia  ciiado  en  seis  dias,  destruyó  con  las  aguas 
del  Diluvio  [>or  los  pecados  del? 

Y  para  mostrar  la  determinación  que  tiene  de  hacer 
justicia,  cierra  las  puertas  á  las  oraciones  de  los  justos : 
y  así  manda  al  profeta  Hieremías(p)  que  Tío  haga  ora- 
ción por  su  pueblo ,  porque  no  lo  ha  de  oír.  Y  no  solo 
á  él,  sino á  otros  sanctos  no  menores.  Y  así  dice  (q) : 
Si  se  presentaren  Moiseu  y  Samuel  delante  de  mí,  no 
serán  parte  para  reconciliarlos  conmigo.  Quítalos  de  mi 
presencia,  y  vayanse.  Y  si  te  preguntaren  adonde  irán, 
respóndeles;  unos  irán  á  morir  á  hierro,  otros  de  ham- 
bre, otros  á  cautiverio.  Y  enviaré  contra  ellos  cuatro 
géneros  de  plagas  :  espada  que  los  mate,  y  perros  que 
ios  despedacen ,  y  aves  del  cielo  y  bestias  de  la  tierra 
que  los  traguen.  Esto  dice  por  Hieremías.  Y  no  es  me- 
nor el  amenaza  que  les  envía  por  Ecequiel ,  porque 
cuátro  veces  repito  en  el  mismo  capítulo  estas  pala- 
bras (r) :  Si  estuvieren  entre  ellos  estos  tres  varones, 
Noé,  Daniel  yJob^,  y  enviare  contra  ellos  hambre,  y  pes- 
tilencia ,  y  bestias  para  asolar  la  tierra,  de  modo  que  no 
quede  en  ella  hombre,  ni  bestia ;  estos  tres  varones  no 
serán  poderosos  para  Wjmr  sus  hijos  y  hijas  destos  cas- 
tigos, sino  ellos  solos  por  su  justicia  serán  librados. 

Todas  estas  amenazas  tan  terribles  nos  declaran  el  ri- 
gor y  entereza  de  la  justicia  de  Dios,  que  es  Juez  univer- 
sal de^te  grande  reino  suyo,  que  es  el  mundo :  á  cuyai 
gloría  pertenesce  que  la  fealdad  y  mácula  que  los  malos 
ponen  con  sus  maldades  ea  este  reino ,  quite  él  con  cas- 
tigo dellos.  Porque  no  paresce  tan  hermosa  la  cadena  de 
oro  en  el  cuello  del  rey ,  como  el  cuchillo  ó  la  soga  en 
el  cuello  del  homicida  y  tiraono.  Porque ,  como  el  Pro- 
feta dice  (s) ,  justo  es  Dios  y  amador  de  justicias,  y  sus 
ojos  tiene  puestos  en  la  igualdad.  Porque  como  á  la  rec- 
titud de  su  justicia  pertenesce  que  ningún  bien  quede 
sin  galardón ,  así  ningún  mal  sin  castigo.  Pues  volviendo 
á  nuestro  propósito ,  en  ese  medio  que  vos  (Augustino) 
señalábades ,  aunque  se  nos  nmestra  la  grandeza  de  la 
divina  misericordia,  no  resplándesce  ahí  la  justicia ,  de 
que  Dios  tanto  se  precia. 

S.  Aug,  Eso  no  se  puede  negar. 

S.  Amb,  De  lo  dicho  también  se  sigue  faltar  aquí 
otras  dos  compañeras  de  las  obras  de  Dios ,  que  son  glo- 
ria suya  y  provecho  nuestro.  Porque  aquí  se  halla  pro- 

(»)  Exod.  14.    (0)  Thrcn.  2.    íp)  Hicr.  14.    {q)  Ibid.  15. 
yr)  £zech.  14.    {i)  Ptal.  10. 
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vecho  del  hombre,  siendo  perdonado ;  mas  no  ^oriails 
Dios ,  pues  las  ofendas  y  injurias  hechas  á  su  MajeslMl 
quedan  sin  castigo.  Porque  la  honra  del  ofendido  es  d 
castigo  de  quien  lo  ofendió. 

5.  Aug.  Bien  veo  eso ;  mas  deseo  saber  cómo  seex« 
cusan  esos  dos  inconvenientes  en  el  medio  que  nueitro 
Señor  escogió. 

S.  Amb,  Eso  queda  entendido  por  lo  pasado ;  porque 
tomando  el  Hijo  de  Dios  la  naturdld¿a  humana  en  sa 
misma  persona,  y  padesciendo  muerte  de  cruz,  y  ofres- 
ciéndolaen  satisfacción  por  la  culpa  que  todos  debíamos, 
queda  Dios  glorificado ,  y  el  hombre  á  costa  del  redioá- 
do.  Porque  mucho  mas  quedó  él  lionrado  con  el  sacri- 
ficio de  su  Hijo,  que  ofendido ook  lodos  los  pecados  del 
mundo.  Veis  aquí  pues  cómo  M  eoteobra  se  haHan bs 
condiciones  de  las  obras  de  Dm,  ^oe  son  miserícoi^ 
y  justicia ,  gloria  suya  y  provecho  nuestro. 

S.  Aug,  Agora  entiendo  con  cuánta  razón  el  Profeta 
llama  esta  obra  invención  de  Dios  (t) ,  en  la  cual  tan  per- 
fectamente so  hallan  juntas  asas  divinas  perfecciones 
(que  parescen  contrarías),  cuanto  por  ninguna  otra  se 
pudieran  juntar.  Pero  tan  grande  obra  como  esa,  mayo- 
res provechos  y  conveniencias  hade  tener;  y  esMqoiero 
que  me  declaréis. 

S,  Amb.  A  mucho  me  obliga  vuestra  petición.  Po^ 
que  son  tantas  las  conveniencias  deste  misterio,  y  tantee 
losfructos  y  provechos  del,  que  ni  por  lenguas  de  ánge- 
les pueden  ser  bastantemente  declarados.  Porque  ya  ?qí 
podréis  conjeturar,  que  tan  grande  cosa  comoes  hacene 
Dios  hombre,  y  morír  en  cruz,  no  habia  de  ser  para  co- 
sas pequeñas ,  sino  para  tan  grandes  y  tan  extraordina? 
rías  como  lo  es  hacerse  Dios  hombre. 

Pues  tomando  esta  matería  dende  sus  principios,  ha- 
béis de  saber  que  tres  cosas  principales  se  requieren  pan 
el  negocio  de  nuestra  sanctificacion,  que  son  conoscerá 
Dios,  amar  á  Dios,  y  imitar  la  pureza  y  sanctidad  de 
Dios ;  las  cuales  tres  cosas  son  tan  hermanas  y  vectaai 
en  sí ,  que  de  la  una  se  sigue  la  otra.  Porque  del  coort- 
cer  á  Dio$  venimos  á  amarle ,  y  de  aquí  á  imitarle.  Piiei 
para  estas  tres  cosas  veréis  agora  cuan  grandemente  noi 
ayuda  este  misterio. 

Porque  comenzando  por  la  primera,  que  es  conoscer 
á  Dios,  era  cosa  dificultosa  antes  deste  misterío  levaa- 
tarse  nuestro  entendimiento  al  conoscimiento  del.  Por- 
que como  ya  sabéis  que  no  puede  nuestro  entendimieii- 
to,  mientras  mora  dentro  de  la  cárcel  deste  caeqx^ 
entender  sino  las  cosas  que  le  entran  por  estos  sentidoe 
corporales,  que  también  son  corporales  (por  qne  lases-, 
pirítuales  no  pueden  entrar  por  ellos ),  por  la  cual  causa' 
ningún  filósofo  basta  hoy  ha  llegado  á  coinoscer  la  sob»- 
tancia  de  nuestra  ánima,  por  ser  ella  espiritual  (aunque 
conoscemos  los  efectos  della,  pues  mediante  ella  víyibmb 
y  sentimos,  etc.) ;  pues  si  es  tanta  la  rudeza  de  nuestic 
entendimiento,  que  nisu  propría  ánima  conosce«¿oóni 
se  levantará  á  conoscer  á  Dios ,  que  es  altísimo  y  purisinia 
espíritu? 

Hubo  antiguamente  unos  herejes  que  ponían  en  Dios 
cuerpo  y  figura  humana ;  pordnde  ün  devoto  ermitaño, 
creyendo  ser  esto  así ,  contemptefbaá  Dios  en  esta  GgarL' 
Y  siendo  desengañado  y  poniéndose  á  contemplar  á  Dioi 
como  puro  espírítu  sin  cuerpo ,  no  acertaba  á  pensar  ea 
él,  ni  hallaba  tomo  en  esta  contemplación.  Por  lo  oval 
it)  1.  Par.  16.  iMi.  ti. 
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Uurabiv  decia .  Hanmi  quiuiiti  .  m  Dxis  Sion>)i  \mw^ 
esU  It  ronduurtK  cit  niKStrc  iMitiMiiiiiiniMi!'  .  iim  n>  <j 
acomoda  ii  conlrniptai  la^i^n-si-f^m'iiíüíii**  miii  n  \  ¡^ 
las  en  fií!uni<  ro-piiritii"-.  c"inili   li'»n-.'lJ-*u  «ii  nu*^:-. 

I  Dios  fue  hai-eisf  l»nmt»n  ^  v»v;ij-<i  di  i  .tu*   Iiíiiii.ii.... 

'  porque  si  11(1  DOS  api K-át)aiTio^;!  i-iinicmit:.irtii.^iuii>a{mn» 
ospiiritu,  l<- rnnlí»nuiU'ít»niii- vi*^lnii  iii  •'jirii'^  Y  a^  k 
Ciinlem[ilanii>>  tT.  loáiti'  h>>  iuni»«  \  iii:s!f*riii«  im  ñu  xiát 
.ssucLMnib.  ^  tív<i.  niinTl»  ii.riü^uiiM.  *  fin  -mi^.  Hc«ur- 
rcroion  ^  Am'oiisiuií.  ^  ilf^u  niuiirT..  vi>¡i(miii.>(  Hiiir  «it 
Duestr»  liiiiii:i!iiilai:  .  (Mil  i^^  rii"|n»M  x  vi^iMi  .  iiii>  li*- 
vaxilo  lil  Puiia^i'iiuitMiIi-  lir  l:i>  i-n-ii-  f^iir'iíuaít^-  ^  iiivisi- 
Mí»*.  ri»n]!ii  iM»r  l;l^  nii"HN  iii  i'<l¡.  srí*:".»ii;.  lniriMiiiiliii!, 
urdrii:iJfi>  uirri  iini»«:t-í'  rmiiMln- .  iin*'  liA.inl.iriiir»  íi'  í*í»- 
iKiM."!riii"Ti;(Mii  t:  iiHii&ladik- ¡Mir« .  qiit:.  t.iiiYiTvt  vtvnuic 
llr^.i  jNi'  hiií' -M.-  sanrlcKi  InjfiMM  ;k  id  i;.  i^-ri.laíj  dr- 
(^'■Ji«  u  t><:il  '  it«'>  :iMi  ■ .  q-ii  (iii-  ^ii  vi4):i  un:  I:.  iini-^-I":-.  :  ) 
dí'>ii-:".'riii«'iii:'»i'*i'"'»'(:i  .:'.i*'-  l-.tninMiS"!  *.  i ■•.:::> mío- 

Iras  .»#-i:  ;:'H  ;»;i-;-  üi-^c;  '.;;;■': i--  iifl¡;i<  ^  H'  íiu-'U?*  >t  c'jt. 
n-iS"***  \*  •*  ;»|:i  •  ■  ■■;-:  ''  ■.'•  i.  li-vm,  MNítri..  .  üH!'*  ¡i  ;!  sii 
proT'ñi.Hj  •T»'"iJiMi'- f  f*;!:!"!  i'Ii»*m...  T»ii'  li:t!»i'v.i  »il:t*- 
cid«»i'  <:!l>".i  «•:  :«!!?■  I»*  ;»".;iii»*  :Mt'Tii»>. 

M.i*  II '  i'ii'vl"  i»-.i.i'  ií-  íí'-:"Mi'riii'  un  MiVí'  ••!:  ii.  .".in- 
sidrni-'i.iTi  ij-  lü  ÍM.:irí  í»  '!i :.:  1 .  ;»ii*"-  t-lla  fu»  i,.  .-.  iisi 
oiijiniiliJe  lii.ji'  ijii'-'".'  !•.■;.  T'.i-qii»'  pnrii  "rmíí'Tile. 
aiile<  qiif  II"-í:«í":ii  ■- ;.  f-;?  riisí-*"'.. .  ^rasj  lioiidjii  fnó 
querer u(|ij- -i  1.1 'h»^h"-¡i!í;-.  M;/-^i;u!  Í!-v¡,?iT;ír  :.i.  \i!  í::v.v 
iiitlüfiílirt'  tiii.il*  lii-  ••  VI  -  .  *  {••!;. ri  ■  iiti-..  h.'i.'iír'u»  nítIí- 
cipsintedesii  ii'i^iii..  1»"m  .j  .  \  ;  ■.-•7.  .  *  i''*v:.íi,v.  ,iosn 
gloria  :  que  rs  liínalur  i;-  *-\i  ti-  q-i'- 1«  ..  •  i--:-  :.n  ivm 
los' qijeruli;:n*>  \  vrüiüit-.  ^  ••*-.■  -v:  'i.i';.:ii.-  \fr  t-n  l;is 
sancla*eMrT{'liirit^-  -iü  t-  .i.':;.  - »  .  m.  1.  ¡in»  írií'*;i>  ;i;.i;.íira< 

nos  llanU  t-i  y  .miíXí.].!  .:  ••-:..   ;-i,:I;-ilii!i  i]v  ^w  |i.»liJ.i,|  y 

piírez».  Y  pa>:«  tóii  !iJ'i;;:í1v  <•-:<■  í1í»>i'i»  .  c.dv  xiondo 
cuánto  iir.piírL^kí  [«."ira  hirni/jir  r>t;i  i-iir?/^  h;iirrii«^  ól 
hombre,  y  m';»r»r  ciicruz  ;ú'.r;t  .irr-*  •rM-iiis  ;■■•:■ .)  iiilaili-^r 
y  ejemplo  d^lla  .  no  iíiíü.»  «:•-  fn.!-  r  i^iMn  hqiü  p..r  oMa 
causa.  ¿tM'^*'^*'*>ío.  Iii-tf  riiio^íj  «v  <*  v.i.i\iiMni'^M?  {j-.^ó 
ganáis  si  «r>o  se  haré  ,  ••  q-ió  {ht»}'  i-  >:  n  »  v^  hn.»- .  piirs 
a6£Pfemo  antes  q'ie  tn  ivde^  rl  iumi  l">.i'r.r!i'>l.irilii»»n 
aTenturddo C"?no  I-.'  mii<  ;t.'.»r.i?  K}  ¡«^  :::i  -r i-^  is»*  ^liié 
bondades  e>a?  B.i^l;il»d  para  ;ir¿i¡:ir  :.:.'  Ir  \!i»'>t?.í  Imii- 
dadhabercri.hloniia  cn.il'ü.i  liii  S  j.i  puní  lint.ni  idto: 
mas  ;  que  el  de>tM  pasise  t  iji  .-..irkiníi',  ipio  11'  ¿  i>ei!i'«i  ;i 
morir  |K)r  hacenne  hn.-n  1  \  !•  oí.t\fiiliirti!íi,  roini»  vos 
W  tois!  Cierto ,  Scfutr,  niiM  ilr  t;il  iunhl.id  loiihtota  no 
se  halla  en  todo  lo  rfv.vU* .  ^i:i>i  ••n  m>1.>  ol  C.riaiior.  Y  v<U 
feola  vientí  prop'in.'iunad:!  y  i<i:np.iNida  al  tamaño  do 
vuestra  l>ond:ii  i. 

Abierto  piips  e^lH  cnmino,  piHln'-is  vos  lilo^ofar  y  ro- 
noscer  |H»r  '•-tf  modio  las  olni*  pfrfin  itin«^s  di\  ina<  qiio 
en  este  ^nmdi*  mi-l^'vio  rc*p!andtfsi\'n.  Y  ouIoiiiIimVís 
luefzo  cuúii  acertí  .a  fiioe^ta  invención  de  la  s:d»¡diina 
de  Dios,  para  daniü^  ronosi-imiiMito  át  sus  {H>rrciv iones; 
y  cuan  mÍM-riiinnliosi ,  puos  a^i  MMÜsfra/.o  (sidivir  S(i 
puede)  para  u(-iHniHlai'<(>  á  nii>.'>tra  riuh'/a.  Y  ¡Hir  osta 
causa  llaniándoiMs  ol  Padre  rtorno  ni  conit<i'in)ionlü  de 
su  unigfMiito  Hiji).  iil  nial  enviaba  por  niiolro  niarstro 
al  mundo,  diré  («)  iy.u*  citiiipivnio';  del  sin  plata  y  sin 
alguna  otra  ineroadiiila,  viiu»  y  loclu*.  IKíiidonosáon- 
tender  que  en  osle  sagrado  niisU'río  hallan  los  simplos  y 
los  sabios  en  que  poder  ejea*iUin»e ,  y  cun  que  apruvü- 


aHc-^n  mu.  IIUi^  ni  M^  «M 

i-liarM  .  Pon]Hi  lo.  hi'<»N  iiiimMnlmMMil«'tb  iitii.«-    •  »»"i 

e^'lll     lllv  hM?|l|r-i'v     I^HIM  •Mli'<*<>tfMlilil Ipil    *  liil|iH«i»^  V 

C-^aniti'^  .  i»i'  'i^Mi^*"  ^   iiin»nili«i  li.'  ji.ill.i:  iii  .t»|ni  jirt-^l.    > 

lliimfMiiini'iM,!.    itritiVM-«  loiiidli    p;M;iMr    ; in.»- 

S    -UH'     \  •  »'iHihi»>o  qiir  *■!    iii»*"  ili  ••  iil':«  m  Ijiuln  i"»:i* 

«I.XIIIÜ^'   IH-    l«'i\'liH»eN    pi»J    i'M-    1Mi>.l|.>      Ipil     .¡«-I   iiMilil   l'Nl 
iibr..  Ñid»"iM»iii..  I.ililii  M  U^  ni;:»"  nl»..i- di*!!!;!*"  .  iNMlin  U 
luriiii-i  lil'.  '^,1,  »  L  <i«  la*"  r^.l"i'li  I*  .  ¡i^i  miU  i'IIii  iu»n  dii 
Ih:.^  .-:  iTi  .'itpiXi'iiii'  'Uli   ■'•"^■•''  p<\  lOi'i  iniii'^  ,  ipH'  itiun 
I;^  iili";i>  l'i'Mr  ln»il»,¡>'  x  ¡«iii'i».-  hít.'i'i . 

S^Afi-f-.  \ii  pur"»  |tii:  h  i)(('biM'ntendi-iv  riiiiMln  nos 
F.yndaa4r  niisti*.'ii>  [»:i:;t  roiio«M'iM  11  llui>  ;  vi»;imii»»  ü^oi'A 
riiaiili>nov  ;:\iiilíi  p:ii;  ;nii:ti*lii  Ikik!i>  pno  qiirví  fi*:!  i;i:in  ■ 
di  iiiiivodiniiMili  )..  riiili'/n  lii  nurstrorntondinMenlH  pHrn 
ri»ii>.rí';- ;.  \\u\^  .  ri"uh.i  iii^ivi  !«'  era  I»  iIi'^imih'j;i?i/!i  de 
n^^f^^:^:.  M.lsi  jüiiíi  ¡oiiaHo  qor  iNuiii-  vo>  ioi-joj  sabeiO  la 
siMiif'i;in«i.  (*«•  rjiiis;i  <lc  ¡iinni ;  piio  i-l  nnin:  «'s  iinitni  «U 
viili.iii.'i.it'N  \  i*iir:iZ4iiii*N. 

P:'ií:iiiiIi.  ¡■iM"-  íiijorh  .  ^<]}}('  semojHn/;i  hk)  oiiliv  U 
:>ltr/.'i  li.xiuii  ;^  hi  lt:iji'7h  Iminana?  Porqiir  Ih^imsin  ivin- 
(.':i:'>ri<  i>  •:ifi'¡'i*iiiíK  iihí\  ni.il  sp  piiiNlni  iiiiii  niliv  m. 
Su'M  1.  j'ii  **  í^li'  vis'ilíti: .  ^ijuí"  iNXKft  xíVA^  difi'ri'Mlr  y  mas 
di<l.níl<  t.n.idf  ol!.:  qnr  !»ui>\  i-l  liomlipi  "  hto^ospuitu 
siiiií''.!  iN.ino,  el  h«»n)b¡'c  e^p:iilu  Minndo  i-n  IhiHinc, 
It'iK^  iiii>iiih> .  el  lioiubre  UtjiMino;  hi*»^  ni^ui^^imo  .  el 
lii»?íili:v  p.iSrMirii'.  Uio>  pi.ri'iimí».  i'i  hikShbi*!  iiiipun- 
>:n!i.  Ih.>  in;iM:';:ii  >  iiii|4i^ili|r  .  v\  li.Hobiv  mollal  % 
p;i->;|i;r  1  Uio>  rxri'iiilr  liKlaN  la^  iiü^í-na'*.  c;  hombre 
Mi!'j,'i  lo  a  l.»»l;i>  II  la^ ;  l»ios  iumuil.-iblí^ ,  ol  hondirr  mii- 
dal.ii' ;  l»i*i>  i-n  C '.  i  ni.' .  rl  liond»rr  «11  !a  luí  ¡-a  .  ^  tiii;il- 
III;  lili',  Oiiis  inviNibie,  el  hi»nib:v  ^j».ihh-.  \  romo  {u\ 
:i|i!-:ia>  píie.Ti'  íimai  loque  o>  iii\ivibi<'.  Xoi>  puos  a»?»«ni 
r:i.,u  ^randp>  nnpodimoni.ts  h;t\  ilo  p;iili*  i!rl  hombre 
p.ira  amar  a  Pio^.  Poique  mi  n.)o  la  senii  jaii?^  rauva  do 
amor  \  i\o  la  iioion  di-  V»*  i'.»ríi/oiio^ .  ¿qm-  ^^i ■  111  rj.i 07,1  hay 
I  nlro  Dios  y  «1  hombiv  ^  dondr  ví'ini«>  taula^  difonMioia^^ 
do  ^urlo  a  p.'irlt? 

P:ios¿i]uo  romodio  p.ira  que  haxr,  ^omojanza  dondft 

I n\  tantas  difonwiHN?  INta  fue  la  invención  admirable 

ih-  la  dixina  NJibidiirin .  la  nial  de  un  |2ol|v  o*m1o  á  censen 

tiHlii>  oMo>  im,»fdiinonto^dolanior,  haoiondoM'hombre. 

Porq:io  \fis  nqm  a  nio>  qiio  era  purísimo  espiriiu  >  vies- 

tillo  do  cuno:  \oi>lit  abajado,  voislo  pobn\  humilde, 

in>irlal  y  |\a>4Ho .  y  subje«^to  .i  las  mudanzas  y  eansanoios 

de  la  vida  humana ,  x  s^^bn'  ti>do  esto  visible .  para  qim 

el  hiHnbiv  que  no  )H>dia  amar  sino  lo  qno  voia .  vestido 

xa  i^iojtdesU  ru|U » no  ten4;a  exoiisa  )Mra  dojat  de  andarle. 

Y  {w>rqnc  es  t.mibion  ¿raudo  im|vdimoiito  del  amor 

la  dt'sifiualilad  do  la<  por^nia^,  i>oi  dondo  s<*  diee  que  na 

roiiiMierdan  bion,  ni  moran  on  una  easi  tnaje<intl  y 

niiior^.r^.  vois  mpii  también  quitada  la  dosi{¿ualdad» 

I  ni,inilodo>la  manora  so  ahajo  la  Majestad ,  y  so  aoonunM  / 

'  á  niiostra  i>*>quodad.  l.o*  ualdixinainonto  no< represento  ^ 

el  profola  KIím'o  [y\  euando  ivsusoibS  oluiño  do  su  hues- 

poda,  sobro  ol oual  >o  aoosló .  euoonieiulo  su  oiierpo  A 

la  niodida  dol  niño ;  oon  lo  mal  se  calentó  la  carne  ilel 

nifio  muerto ,  y  abriólos  ojos  y  rosU'ieiló.  Pues  ¿qiiA 

otra  eos;i  nos  represrnta  e^la  tan  oxtrana  eerimiUiia  del 

Profota .  >ino  haberse  eiirogido  aquel  grande  Hios  quo 

hinohe  los  i'iolos  y  tierra,  compasándoso  con  el  hombrv, 

'  y  estrechando  sil  Majestad  \  la  niodidade  nuestra  hniiia- 

I  nidad,  por  su  grande  caridad,  con  la  cual  el  misino  hom 

I       U-)  Vid.  Bcrn.  mmiii.  .V>  ^np-  ^••"1-    (V^  4.  Rr|.  4. 
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bre  vino  á  encender» en  et  amor  de  quien  asi  lo  amó? 
E>ta  pues  fué  la  invención  que  la  divina  sabiduría  in- 
ventó para  ser  amada  de  los  hombres,  acomodándose  á 
la  pequenez  y  naturaleza  dallos. 

5.  Aug.  Como  vais  procediendo  en  esa  materia,  así 
voy  abriendo  los  ojos,  y  viendo  cuan  admirable  fué  ese 
medio  que  la  divina  sabiduría  escogió  para  levantar 
nuestra  bajeia  al  conoscimiento  y  amor  de  cosa  tan 
grande. 

S.  Amb,  Mas  no  se  contentó  aquella  soberana  Majes- 
tad con  quitamos  estos  impedimentos  de  su  amor,  sino 
proveyónos  también  de  grandes  estímulos  y  incentivos 
de  amor  con  la  muestra  de  su  bondad ,  y  de  la  grandeza 
de  los  beneficios  que  se  encierran  en  este  sumnio  bene- 
ficio. 

Porque  dos  propriedades  señaladas  tiene  el  verdadero 
amor.  La  una  es  querer  bien ,  y  desear  bien  al  que  ama ; 
y  cuanto  á  esto  no  nos  pudo  el  Hijo  de  Dios  desear  y  pro- 
curarnos mas  bien,  que  darnos  bienes  de  gracia  y  de 
gloria ;  los  unos  para  esta  vida,  y  los  oíros  para  la  otra. 
La  segunda  propríedad  es  padescer  trabajos  y  dolores 
por  la  persona  amada. 

Pues  esto  vemos  en  la  persona  y  vida  de  nuestro  Sal- 
vador, y  mucho  mas  en  la  muerte,  y  en  los  grandes 
dolores  y  tormenlus  que  por  libramos  de  la  muerte 
padesció.  Y  aquí  interviene  una  cosa  que  suspende  y 
arrebata  las  ánimas  devotas  en  una  grande  admiración. 

Para  lo  cual  habéis  de  presuponer  que  no  solamente 
Dios,  eu  cuanto  Dios,  no  puede  adquirir  algo  de  nuevo ; 
mas  ni  en  cuanto  hombre  ganó  ni  meresció  cosa  que  él 
ya  no  tuviese.  Porque  su  gracia  j gloria  nunca  mas  cros- 
ció  de  lo  que  le  fué  dada  en  el  in^ntede  su  concepción; 
y  ki  gloria  de  su  cuerpo  y  de  su  sánelo  nombre  en  ese 
mismo  instante  la  meresció.  Y  «si  ninguna  cosa  adquirió 
de  nuevo  que  ya  no  tuviese. 

Siendo  pues  esto  así,  ¿ no  es  cosa  que  espanta  haberse 
ofrescido  á  los  mayores  dolores  que  jamas  se  padcscie- 
ron  ni  padcscerán,  sin  c^ierle  nada  en  casa,  ni  adquirir 
nada  de  nuevo  pai-a  sí  ?  ¿Qué  novedaff  «sesla?  Qué  cosa 
tan  nunca  vista?  Porque  general  menle  vemos  que  todos 
los  hombres  no  dan  paso  sin  algún  interese,  ni  se  ponen 
á  grandes  trabajos  sin  grandes  pretensiones.  Pues  ¿no  es 
cosa  de  admiración  ver  á  este  Señor  en  tan  grande  ago- 
nía y  aflicción  de  espíritu,  que  bastó  para  hacerle  sudar 
flotas  de  simgre,  verle  preso,  maniatado,  escupido, 
abofi'lejido,  oscarnescido,  azotado,  buriado de Hcrftdes, 
coronado  de  espinas ,  pregonado  perlas  ealles  públicas 
con  la  cruz  sobre  sus  hombros ,  quebrantados  con  los 
azotes  pasados,  jaropeado  con  hiél  y  vinagre,  y  después 
enclavado  en  una  cruz  entre  dos  ladrones,  con  su  Madre 
presente;  y  que  en  todos  estos  trances,  en  todas  estas 
batallas,  en  todos  estos  tormentos  ejecutados  en  el  mas 
delicado  de  los  cuerpos ,  sin  ningún  linaje  de  consuelo, 
ul  del  cielo  ni  de  la  tierra ;  y  que  en  todos  estos  tragos 
y  dolores  ninguna  cosa  medrase  para  sí,  sino  para  los 
hombres? 

Los  mártires  á  cada  azote  que  padescian  se  consola- 
ban, acordándose  que  á  cada  golpe  que  les  daban  cor- 
respondía un  mas  alto  grado  de  gracia  y  de  gloria ,  de 
que  etemalmenle  habían  de  gozar,  y  con  esto  se  anima- 
ban y  consolaban  en  sus  dolores  ;  mas  nada  deslo  había 
lugar  en  Cristo,  pues  ninguno  de  sus  tormentos  padcs- 
Ci()  pitra  sí ,  sino  pora  los  hombres ;  y  lo  que  mas  es ,  no 
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solo  por  los  buenos,  sino  por  los  malos  y  enemigos  su- 
yos ,  para  que  á  costa  suya  ellos  pagasen ;  y  padesciendo 
él,  ellos  gozasen;  y  siendo  él  humillado,  ellos  fuesen  en- 
salzados y  librados  de  todos  sus  males.  Lo  cual  es  como 
si  un  padre  se  pusiese  á  remar  en  las  galeras  i>orque  nq 
remase  un  su  hijo  condenado  á  ellas.  Pues  desta  manera 
este  celestial  Padre,  viéndonos  sentenciados  á  muerte, 
seofresció  á  esta  muerte  tan  trabajosa  |M)r  damos  eterna 
y  gloriosa  vida.  ¿Veis  pues,  Augu-ítino,  cuan  gran- 
des estímulos  tenemos  en  esta  sagrada  humanidad  para 
amará  Dios?  Délos  cuales  careciéramos,  si  ¡)or  algún 
grande  sánelo,  como  vos  apunta  «.te? ,  fuéramos  repa- 
rados. 

S.  Aug,  Eso  no  se  puede  negar :  y  por  ahí  entiendo 
cuan  larga  y  copiosa  fué  nuestra  redempcion ,  pues  te- 
nemos tal  Redemptor.  Porque  lo  qne  va  de  Dios  al  hom- 
bre, eso  va  de  redempcion  a  redempcion.  Mas  estoy  de- 
seando me  declaréis  la  tercera  cosa  que  propusistes,  que 
es  la  imitación  de  Dios. 

S.  Amb,  Fácilmente  se  puede  entender  por  lo  dicho» 
porque  Uil  fué  este  medio  que  Dios  inventó,  que  con  ser 
uno  solo,  sirve  tan  perfectamente  para  cada  una  de  las 
cosas  que  pertenescen  á  nuestra  sanctiíicacion,  como  ú 
para  sola  ella  fuera  instituido,  cómo  lo  veréis  agora  en 
esta.  Porque  claro  está  que  no  hay  pei*sona  que  mas  per- 
fecta sea  y  mas  digna  de  ser  imitada,  que  es  Dios;  pues 
él  es  la  primera  regla,  y  el  primer  dechado  de  toda  la 
virtud  y  s.'mctidad.  Mas  siendo  necesario  que  veamos  lo 
que  habernos  de  imitar,  fállanos  osla  comodidad  en  él; 
no  por  parte  suya ,  sino  por  la  nueslra,  que  no  alcana  i 
ver  la  grandeza  de  su  pureza.  Mas  al  hombre  podemos 
claramente  ver;  mas  no  le  podemos  seguramente  imi- 
tar, por  su  grande  imperfección.  Por  donde  no  habia 
otro  mas  conveniente  medio  para  esto,  que  juntarse 
Dios  con  el  honibre,  para  que  así  tuviésemos  á  qoíea 
pudiésemos  ver  y  seguramente  imitar.  Veis  cuánipm- 
pósilo  viene  esta  invención  de  Dios,  para  qne  tuviésemos 
un  perfecto  doclwido,  y  un  clarísimo  espejo  en  quenas 
pudiésemos  mirar,  y  humillar,  y  emendar;  pues  p 
sabéis  qne  aim  los  espejos  materiales  así  se  hacen,  jun- 
tando una  cosa  clara,  que  es  el  vidrio  resplandescieiiley 
transparente ,  con  una  tela  de  plomo ,  que  es  escuro;  j 
desta  manera  juntando  lo  claro  c^)n  lo  escuro,  se  viene 
á  hacer  este  espejo  nuiterial.  Y  conforme  á  esto  nos 
proveyó  nuestro  Señor  ¡lor  este  medio  deste  espejo  es- 
piritual ,  en  el  cual  todas  las  virtudes  de  Cristo  respliA- 
descen,  como  lo  podréis  ver  discurriendo  por  todos  los 
pasos  de  su  vida  sandísima, 

S.  Aug.  Ese  discurso  haced  vos,  pues  tenéis  tan  per- 
fecto conoscimiento  della. 

S.Amb,  Veréis  pues  primeramente  en  la  vida  deste 
Señor  el  oelo  de  la  giori^  de  Dios,  y  de  la  aatfacion  de  las 
ánimas,  por  las  cuales  andaba  por  todail'IÉs  villas  y  luga- 
res de  aquella  tierta  predicando  y  buscando  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel.  Veréis  de  la  manera  que 
ordenaba  su  vida,  porseveraudo  las  noches  en  oración, 
y  gastando  los  dtae;  en  doctrinar  las  ánimas.  Veréis  la 
piedad  para  con  los  enfermos  y  leprosos,  tocándolos  coo 
sus  benditas  manos,  y  dando  sadud  á  todos  cuantos  do- 
lientes, y  ciegos,  y  paralíticos  se  la  pedmn,  sin  jamas 
negaria  á  nadie.  Veréis  la  fidelidad  para  con  su  eternqi 
Padre ,  atribuyendo  á  él  todas  las  obras  que  hacia,  y  lar 
palabras  que  hablaba,  rcfi riéndolo  todo á  la  gloría  dé^ 
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•n  lomar  nidt  pira  il.Vtcéit  la  niisericurüia  de  que  usó  , 
1300  la  mujer  adólln,  y  con  Ja  pública  |)ecadüra ,  y  con  | 
al  poblícaDoqMlnria  «08  pochos,)  con  Saiit  Pedro  que  | 
le  babia  negado:  y  finaloMDtocoo  todos  los  que  acudían  ! 
á  él.  Veréis  aquella  extremada  pobrexa  del  Señor  de  todo  ¡ 
lo  criado;  pues  como  él  dijo  {%),  los  pájaros  tienen  | 
I,  y  las  raposas  cnefaa ,  y  él  no  tenia  sobre  qué  re- 
r  su  calveza,  ni  con  qué  mantenerse^  sino  con  las 
I  que  unas  piadosas  mujeres  le  daban.  Veréis  la  ' 
I  do  que  usó  con  sus  discípulos ;  pues  habiéndole 
ellos  al  tiempo  de  la  prisión  desamparado,  acabando  de 
Rsuscítar,  les  envió  aquella  graciosa  embiy^a  con  la 
Magdalena,  diciendo  (a) :  Ve  á  mis  hermano^,  y  diles  I 
que  subo  á  mi  Padre ,  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios ,  y  ú  • 
vnesiro  Dios.  Pues  ¿quédiré  de  aquella  inefable  Inimil-  : 
dad  coa  que  se  abajó  á  lavar  los  pies  de  sus  discípulos,  y 
entre  ellos  los  de  Judas  que  lo  tenia  vendido?  Qué  diré 
de  la  paciencia  con  que  sufrió  tantas  injurias,  llamándo- 
lo samarítano,  y  endemoniado,  y  engañador  del  pueblo? 
Qué  de  la  benignidad  con  que  trataba  los  pecadores, 
eomiemlo  con  ellos  para  ganarlos  y  traerlos  á  Dios? 

Estos  y  otros  semejantes  ejemplos  de  virtudes  halla- 
lémoGS  en  su  vida.  Pues  ¿qué  será  si  entramos  en  su  do- 
loroso muerte,  y  en  el  proceso  de  su  sagrada  Pasión? 
¿Quién  no  quedará  espantado  considerando  tantos  ejem- 
plos de  humildad  como  se  nos  dan  cu  toda  olla?  Porque 
toda  ella  paresce  haber  sido  una  tela  ti'jida  de  pas(»s  de 
hamildad.  Pues  ¿qué  diré  do  aquella  obediencia  hasta 
la  Duerte,  y  muerte  de  eru»  y  do  aquella  paciencia  en- 
tro tantos  dolores,  y  do  aquella  mansedumbre  entre 
tantas  injurias,  y  do  aqnel  slleDcio  entre  tantos  falsos 
testimonios,  de  que  el  mismo  juei  se  espantó ;  y  iinal- 
mente, de  aquella  benignidad  con  que  ruj^ó  ul  Padre  i)or 
loa  mismos  que  lo  cruciücaban  ?  E^tus  y  otros  semt^jan- 
lesó^mplos  tenemos  en  todo  el  di<rurM)  de  la  viila ,  y  ! 
mucho  mas  de  la  muerte  de  nuestro  Salivador ;  y  yu  vos  , 
veis  de  cuánta  eficacia  sean  estos  t  j<*niplos ,  y  cuan  po-  j 
derosospara  movemos,  pues  son  rjnuplos  de  persona 
de  tanta  dignidad.  Porque  aunque  el  liombre  sancto,  ' 
que  TOS  al  principio  pro[K)niades,  nos  diera  ejemplos  de 
sosTiitudes;  pero  ya  vos  veis  cuánto  va  de  ejemplos  de 
criador  á  criatura.  Porque  que  el  hombre  sea  humilde, 
j  sea  obediente,  y  sea  pacieiite,  y  sea  pobre  de  espíritu 
y  de  cuerpo ,  no  es  mucho ;  mas  que  el  Souor  de  la  nía- 
jalid  sea  humilde ,  y  que  el  Rey  de  los  nycs  sea  obe- 
díoate ,  y  el  que  es  gloria  de  los  bienaventurados  padez- 
ca dolores,  y  el  piélago  de  todas  las  riquezas  sea  pobre, 
y  el  que  es  pan  de  los  ángeles  padezca  hambre ,  y  el  que 
nMo  los  cielos  y  los  campos  de  hermosura  esté  desnudo 
en  la  cruz ;  bien  veis  cuánto  mas  nos  muevan  estos  ejem- 
plos ,  qoo  todos  los  de  los  sanctos ,  mayormente  consi- 
derando que  en  todos  estos  trabajos  (demás  del  ejemplo 
que  nosij^ba)  obraba  nuestra  salud. 

S.  Aug.  Muy  á  la  clara  veo  sor  eso  lo  que  decis,  y 
resumiendo  lo  que  está  dicho ,  veo  cuánto  ayuda  esa  in- 
vención de  Dios  para  aquellas  tres  cosas  tan  importantes 
y  principales  que  propus'istes,  que  son  conoscimicnto 
de  Dios,  amor  de  Dios,  y  imitación  de  la  pureza  del 
ilismo  Dios.  Y  de  todo  esto  caresciéramos  si  por  otro 
Ottdio  fuéramos  redimidos.  Y  por  eso  con  justa  razón 
nos  coorida el  Profeta á  que  alabemos  á  Dios,  ypredi- 

D  lUHh.  a.    tsi  Im».  10. 


quemos  al  mundo  esta  invención  que  él  para  hacemos 
todos  estos  bienes  descubrió. 

§.IH. 

De  otros  principales  bienrs  que  se  nos  signen  del  inefable  miste- 
r'iH  de  la  Kncamacíon. 

S.  Amb.  Alegróme  porque  vais  entendiendo  la  excelen- 
cia (leste  medio,  y  desta  invención.  Mas  no  es  solo  este 
el  Tructo  que  («or  aquí  se  alcanza,  sino  otros  muy  princi- 
pales que  aquí  apuntaréino<^.  tutro  los  cuales  es  uno, 
que  en  todo  este  proceso  de  la  vida  de  Cristo,  y  en  los 
misterios  de  su  sagrada  liu inanidad  tienen  los  heles  de- 
votos copiosa  materia  de  inedilaciou  con  que  se  puedan 
ejercitar,  y  con  que  {Hiedan  cebar,  y  iv^alar,  y  edifi- 
car sus  ánimas,  y  levantarlas  al  cuiiosciniiento  de  la 
altezíi  de  su  divinidad  por  medio  de  la  sagrada  hu- 
manidad. Porque  si  (como  está  dicho)  ella  es  un  efi- 
cacísimo medio  para  levantarnos  al  conuscimiento, 
amor  y  imitación  de  la  pureza  y  sanclidad  de  Dios  (de 
que  arriba  tratamas) ,  todo  esto  y  otras  cosas  mas  ha- 
llarán los  que  cuesta  SiUicta  meditación  se  ocuparen,  y 
por  experiencia  conoscerán  que  la  vida  de  Cristo  es  aquel 
árbol  que  Sant  Juan  vio  en  su  revelación  (6),  que  lleva- 
ba doce  fructos,  según  los^loce  meses  del  año,  y  que  las 
hojas  deste  árbol  (que  son  las  palabras  y  doctrina  do 
Cristo)  eran  para  salud  de  las  gentes.  Es  otrosí  un  vergel 
ó  paraíso  de  deleites,  donde  se  hallan  tantas  flores  y 
frescuras  de  inestimable  suavidad  y  hermosura,  cuantas 
obras  y  palabras  hay  deste  Señor. 

Y  tomando  esta  vida  desde  el  principio  hasta  el  fin 
della  (que  es  desde  la  entrada  en  el  mundo  hasta  la  des- 
pedida del) ,  veremos  que  ella  es  un  itinerario  de  todos 
ios  pasos  y  caminos  que  por  nuestra  causa  anduvo  el 
Hijo  de  Dios  en  este  mundo  :  donde  hallaremos  tantas 
estaciones  que  visitar,  cuantas  cosas  notables  en  todo  el 
proceso  de  su  vida  hizo  y  padcsció. 

Y  entre  estas  estaciones  la  primera  es  el  pesebre  y  el 
portalico  de  Dotlem,  donde  veremos  al  Sefior  de  todo 
lo  criado,  pobre,  humilde,  colgado  de  los  i)echos  vir- 
ginales de  su  sancüsima  Madre.  En  este  paso  es  donde 
los  grandes  y  verdaderamente  sabios  se  hacen  niños  y 
humildes  con  el  Niño  Jesús,  y  aquí  se  regalan  y  enterne- 
cen con  él ,  y  se  comiKidescen  del ,  viéndole  tan  pobre  y 
desabrigado,  y  de  aquí  aprenden  á  despreciar  las  vani- 
dades y  regalob  del  mundo. 

Luego  pasan  de  aquí  á  la  circuncisión,  y  miran  cómo 
aquel  Es[>oso  de  sangre  comienza  ya  á  dar  aquella  poqui- 
ta de  sangre  en  prendas  de  la  mucha  que  adelante  habla 
de  derramar. 

De  ahí  se  juntan  con  los  sanctos  Reyes,  y  le  ofrescen 
ellos  también  sus  dones,  que  son  oro  de  caridad ,  y  in- 
cienso de  devoción,  y  mirra  de  mortificación.  Y  cami- 
nan luego  de  ücllein  para  Hierusalem,  y  alégranse  de 
ver  aquel  sancto  Niño  en  los  brazos  de  Simeón  cantando 
loores  á  Dios,  y  profetizando  la  conversión  del  mundo 
y  la  salvación  de  las  gentes.  Mas  esta  alegria  duró  poco ; 
porque  luego  se  levanta  Heródes  á  perseguir  el  Niño,  y  , 
es  forzado  huir  con  él  la  Madre  á  tierras  extrañas  para 
defenderlo  deste  tiranno.  Desta  manera  pues  caminan  las 
ánimas  devotas  por  todo  este  itinerario,  haciendo  sus 
estaciones  en  estos  y  otros  semejantes  pasos  de  la  vida  y 
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muerte  deste  Señor;  y  como  espirituale» abejas  andan 
revoleando  por  este  jardín  de  flores ,  que  nunca  se  mar- 
chitan, tomando  deilas  lo  que  sirve  para  fabricar  el 
panar  dulcisiino  de  la  divina  consolación. 

S.  Aug.  Muclio  me  lie  alegrado  de  oir  todo  eso ;  por- 
que con  esos  pocos  ejemplos  me  habéis  abierto  camino 
para  que  sepa  yo  lilosofar  en  los  otros,  conforme  á  la  luz 
que  el  Espíritu  Sancto  me  diere. 

§.  IV. 

Por  el  misterio  inefable  de  la  Encarnarion  se  nos  dio  el  singular 
beoeflein  de  teñera  la  Madre  de  Dios  por  especial  abogada  nues- 
tra, y  celebra  la  Iglesia  las  principales  tiestas  del  año. 

S.  Amh.  Pues  otro  sin¿;iilar  beneücio  se  sigue  deste. 
Porque  haci(^ndose  el  Hijo  de  Dios  verdadero  hombre  del 
linaje  de  Adnn,  forzadamente  habia  de  tener  Madre 
dése  misino  linaje,  y  con  esto,  teniendo  de  nuestra  parle 
al  Hijo,  tenemos  también  la  Madre ,  la  cual  hallaremos 
por  compañera  del  Hijo,  no  i?olo  en  los  pasos  de  su  sanc- 
t.i  niñez,  sino  también  en  los  dolores  de  su  pasión,  pues 
Sü  halló  con  ól  al  pié  de  la  cruz.  Y  como  se  despierta 
nuestra  devoción  y  compasión  mirando  en  todos  estos 
pasos  al  Hijo,  también  se  despierta  mirando  á  la  Madre, 
que  como  persona  conjuntase  alejira  con  él ,  y  padesce 
con  él ,  pues  el  amor  tudas  las  cosas  hacia  communes : 
y  así  estuvo  ella  con  el  Hijo  cruciíicado,  crucificada  ;  y 
con  él  sepultado,  septiUada;  y  también  con  él  resusci- 
t'ulo,  resuscitada.Y  como  en  el  Hijo  tenemos  un  grande 
y  liel  niedianero  para  con  el  Padre,  a<í  en  ella  tenenios 
\\\\^  grande  medianera  pai^  con  el  Hijo.  Ponpie  ni  el 
Padre  negará  nada  á  tal  Hijo,  ni  el  Hijo  á  t:d  Madre.  La 
cual  con  ser  Madre  de  Dios ,  es  también  Madro  de  mi- 
sericordia y  abogada  de  los  pi'cndoivs,  n  h^s  cuales 
ama ;  porque  ve  cuánto  su  Hijo  los  amó,  y  por  cuan  caro 
precio  tos  compró. 

Y  sobre  todo  esto  ve  que  los  pecadores  fueron  ocasión 
de  que  el  Hijo  de  Dios  tomase  carne  en  stis  entrailas,  y 
ella  fuese  Madre  del.  Y  por  esto  los  mira  con  ojos  mas 
piadosos,  y  ellos  con  mas  confianza  acuden  á  ella  en  sus 
necesidades.  Porque  en  el  Hijo  veneran  la  alteza  de  su 
divinidíu],  masen  l:i  Madre  reconoscen  que  es  mujer, 
y  que  es  propria  de  las  mujeras  la  blandura  y  misericor- 
dia :  pues  la  gracia  no  desfruye,  sino  perfeaúona  la  na- 
tiiraleza.  Y  aunque  la  memoria  desla  Virgen  sanctisima 
generalmente  sea  agradable  á  lodos;  mas  particular- 
mente loes  af  devoto  linaje  de  las  mujeres,  consiíle- 
rando  que  es  mujrír  como  ellas  la  que  vino  á  ser  Madre 
(fe  Dios.  Lo  cual  podréis  notar  viendo  que  en  nombrán- 
dose en  la  Iglesia  el  nombre  glorioso  desta  Virgen,  lue- 
go seiitir6is.cn  las  mujeres  una  ternura  de  corazón,  y 
irnos  devotos  suspiros  con  que  muestran  el  amor  que  la 
tienen. 

S.  Aug.  Sea  para  siempre  bendito  el  Autor  de  tanta 
maravilla,  y  el  que  por  tantas  vias  procuró  socorrer  á 
nuestra  miseria  ;  pues  con  una  sohi  obra  nos  proveyó  de 
tantits  ayudas  para  encender  nuestro  amor  y  esforzar 
nuestra  esp«iranza.  Porque  los  que  recelan  por  sus  cul- 
pas presentiirse  al  Hijo ,  tomarán  por  remedio  acogerse 
á  la  Madre ,  que  no  puede  dejar  de  ser  misericordiosa, 
])ues  tuvo  por  espacio  de  nueve  meses  encerrada  en  sus 
entrañas  Ta  misma  misericordia. 

S.  Amh,  Pues  otra  cosa  quiero  añadir  á  las  pasadas, 
que  se  sigue  deilas.  Porque  es  tal  la  orden  y  consecneu- 
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cía  de  nuestros  misterios,  que  d«  oiios  se  slgaen  otn»;  , 
y  asi  de  lo  dicho  se  siguen  las  principales  fiestas  que  ta 
sánela  madre  Iglesia  celebra  en  todos  lósanos,  para  des* 
pertar  con  esto  la  memoria  y  agradescimientode  los  be- 
neficios divinos.  Y  en  estas  tiestas  tan  gloriosas  se  \\fí% 
ella  de  fiesta ,  adornando  sus  templos  y  sus  altares,  ha- 
ciendo alarde  de  sus  riquezas  y  tesoros ,  componiendo 
oficios  devotísimos  que  nos  representen  la  lustoría  de  loi 
misterios  que  celebra,  atizando  nuestra  deyocion  coo 
salmos,  y  cánticos,  y  himnos,  y  instrumentas  musicalef, 
«x)mo  lo  hacia  el  sánelo  rey  David  en  su  tiempo.  Y  coa 
esta  solemnidad  celebra  las  fie>tasde  Cristo  nuestro  Sal- 
vador y  de  SQ  sánela  Madre.  Y  esta  manera  nos  alegn  y 
renueva  la  memoria  de  los  beneficios  de  aquel  piadoso 
Seíior,  quepor  tantas  vias  ayudó  al  negucio  de  niiestn 
salvación.  Y  con  la  vari(^dad  destas  fiestas  y  misterios, 

I  enciende  y  despierta  mas  nuestra  devoción. 

S.  Aug.  Cuanto  mas  procedéis  en  esta  doctríoi, 
tanto  mas  Toy  entendiendo  los  grandes  bienes  que  nos 
vinieron  por  medio  desla  sagra4Í a  humanidad.  Y  agora 
voy  mas  conosciendo  el  consejo  deste  soberano  Sefior, 

:  el  cual  viendo  la  dolencia  ronimun  de  nuestra  natori- 
leza,  y  la  muchedimibre  de  las  heridas  que  de  aquelb 

!  primera  culpa  so  siguieron ,  así  nos  proveyó  de  tanta 
maneras  de  ayudas  como  aquí  habéis  explicado. 

§•  V. 

Del  singular  bencdr ¡o  fiesa  oo»  emnanica  por  el  inefable  ■ist^ 
río  de  la  Kiicamaciun ,  qae  ton  loa  sacra  meo  tos  de  la  aneva  ley. 

S.  Ambrosio.  Con  mayor  razón  podéis  decir  eso,  sí 
consideráredes  otro  singular  beneficio  que  nos  vino  por 
mano  dése  Señor,  que  fueron  los  sacramentos  de  1i 
nueva  ley ,  los  cuales  son  unos  como  emplastos  ordena- 
dos por  este  Medico  saplentisimp  para  la  cura  desas  iie- 
ridas.  Y  Crtos  no  los  podia  instituir  alguii  puro  liombrFi 
por  sancto  que  fuese,  sino  solo  Dios  y  hombre ;  porque 
como  Dios,  podia  dar  gracia,  y  como  hombre,  meresceria. 
Mas  para  tralar-ígóra  de  la  excelencia  deslos  sacramiín- 
tos ,  y  de  la  necesidad  dellos,  y  de  las  ayudas  y  beneficios 
que/ecibimos  por  ellos ,  era  menester  uniy  largo  trata- 
do. Y  por  eüo,  dejando  esta  materia  \iara  otro  tiempo, 
solamente  locaré  en  el  sandísimo  Sacramento  del  Aliar. 

Mas  ¿que  podré  decir  yo,  pobre  y  ignorante,  deoa 
tan  grande  misterio,  que  ni  por  lenguas  de  ángeles  puedi 
ser  dignamente  manifestado ?  Tiendilo  verdaderameolt     < 
en  hablar  do  cosa  tan  alta.  Mas  una  sola  c^sa  aqui  dtrí : 
que  cuantas  personas  han  vivido  en  temor  y  amor  de  Dios    ' 
después  de  la  rodempcion  de  Cristo ,  á  asle  divinísimo 
Sacramento  lo  deben.  Porque  este  es  pan  de  vida  qno 
sustenta  las  ánimas  en  la  vida  espiritual.  Este  lasesfuena 
contra  todas  las  tentaciones  del  enemigo ;  este  las  baoo 
crecer  en  toda  virtud ;  este  les  da  gusto  de  las  cosas  del 
cielo  ¿  con  el  cual  pierden  el  de  las  cosas  il|l  mundo; 
este  ayunta  las  ánimas  con  Cristo,  y  las  hace  una  gosi 
con  él ;  este  despierta  la  devoción ,  enciende  la  caridad     i 
y  confirnuí  la  esperanza.  Portpie  ¿qué  no  esperaré  yodo 
un  Dios  que  se  me  da  en  manjar,  para  que  estando  en 
mí  me  haga  semejante  á  sí,  y  mi  vida  seinejant^ta 
suya?  Por  este  sacramento  nos  hacemos  participanteÁ 
los  méritos  de  Cristo;  porque  no  es  otra  cosa  comerá 
carne  y  b4d)er  su  sanare,  sino. hacernos  participantes  do 
lo  que  él  con  el  sacrificio  desta  carne  y  sangro  nos  loe- 
resció.  bor  él  se  nos  da  prcñdacierta  déla  gloria  que  es 
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{lertinos ,  qqe  es  i^narde Dios,  pues  en  osle  sacramento 
se  nos  dt  el  misino  Díoñ.  Este  sacramento  esforzó  los 
mártires  y  stnctiGcó  los  r^iifesoniü .  pnrifica  las  virpc- 
Dcs,  consuela  las  vi  i]iln<,  emitMiJ;i  liis  casados,  alogn 
los  penitentes  y  honra  lits  saceniohs. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  snaTídaiI  dtstr  p;in  celestial? 
Mas OesUBo gustan  todos,  «no  aquellos  |irinripalnionle 
que  anden  en  vivís  llamas  de  amor  di>  l»io>.  Para  ¡irurluí 
deslo ,  dejemos  los  ejemplos  dol  alt'^ia  que  recibe  la 
madre  con  el  hijo ,  y  la  esposa  cHn  su  esposo  después  de 
muchos  años  de  ausencia ,  y  pon^anurs  Uis  ojos  on  el 
alegría  que  recibió  el  patriarca  Jatuib  ciiaiido  supo  qnc 
sahijOtinquerídoJoser,  qne  tan  amarfmmciitr  babia- 
llorido^  era  vivo,  y  señor  de  tinla  la  tiorr.t  do  E^i[^o. 
Pues  cuando  lo  fué  á  ver  á  Egipto .  y  le  abra/o  y  dio  p:iz 
en  su  rostro ,  4  qné  tan  grande  seria  el  alo-^ría  que  este 
buen  pudre  recibiría  con  el  abrazo  deste  hijo,  y  qné 
tan  grande  ta  de  tal  hijo  cuan<io  se  vio  abrazado  con  tal 
padre? Pues segoB  esto,  el  ánima  qftc  tan  verdadera- 
mente nieresce  nombre  de  esposa  de  Cristo ,  y  le  ama 
con  mayor  amor  que  este  padre  á  su  hijo,  y  este  hijo 
asa  |tadre,  ¿que  tan  grande  será  la  alegría  que  nvi- 
birá  cuando  en  la  hora  de  la  sacnida  Ct>m unión  se  ve 
abrazada ,  y  lo  nH*il»e  dentro  de  si  misma ,  unida  tan  in- 
tinuimenle  con  él? Esto  ;  quién  lo  pinlrá  explicar?  Por- 
que esta  alegría  á  veres  es  tan  ¿zra nde ,  que  roba  lodos 
los  sentidos,  y  los  lleva  en  pos  de  si  o^m  la  fuerza  desta 
tan  grande  «avidad.  Mas  qué,  ¿(pié  digo  cuando  esto 
digo?  Porque  totlo  cuanto  deste  sacramento  la  lengua 
humana  puede  det*ir,  y  el  cntendimicntocomprebeiider, 
es  Como  nada  en  com[)a ración  de  lo  que  él  meresce.  Y  de 
todos  estos  tan  grandes  bienes  canniiéramos ,  Augusti- 
no ,  si  por  esotro  modo  que  vos  deciades  fuéramos  redi- 
midos. 

S.  Aug,  Veo ,  padre ,  y  alabo  y  glorifico  al  que  tal  in- 
vención buscó  para  juntarse  con  el  hombre  y  hacerlo 
participante  de  sus  merescimientos ,  para  <pie  de  lo  que 
él  nos  ganó  con  tantos  dolores  y  amargiini  de  hiél ,  go- 
zósenus iiost^tros con  la  suavidad  deste  p;m it^lestial. 

S.  Amb,  Mas  nosi>lo  gozamos  deste  Sjicramento  los 
veces  ipie  lo  recibimos,  sino  también  cuando  en  las 
misas  lo  adoramos ,  y  cuando  lo  tenemos  cu  nuestras 
i<;le.>ias:  para  que  conozcamos  el  amor  que  nos  tiene, 
pues  quiere  morar  en  la  tierra  con  los  hombi-es  el  que 
mora  en  el  cielo  entre  los  ángeles ,  para  que  su  presencia 
acivsciente  nuestra  deviK'ioii  y  re  venencia ,  y  para  que 
cuando  hiciéremos  oración  en  las  iglesias,  entendamos 
que  IX»  hablamos  ul  aire,  sino  al  mismo  Dios  que  está 
presente  y  oye  iniostras  oraciones  y  gemidos. 
*  Y  en  esto  veréis  la  ventaja  que  hace  nuestra  Iglesia 
cristiana  á  la  antigua  Sinagoga,  l^ortpie  en  esta  no  habia 
en  el  templo  otra  c(»sa  mas  sagrada  que  el  propiciatorio 
de  oro,  y  ana  urca  do  madera  d(mdc  estaban  las  Uiblas 
de  la  ley ;  mas  nosotros  tenemos  por  vecino  do  nuestras 
casas^l  mismo  Señor  qne  por  esa  arca  era  figurado ,  con 
quien  platicamos  cara  á  cara,  y  á  quien  presentamos 
nuestras  necesidades  y  püliciones,  confíando  que  quien 
nos  ama  Umto  que  quiso  estar  tan  cerca  de  nosotros ,  no 
estira  lejos  para  remediarnos.  Porque  poco  nos  aprove- 
chara estar  cerca  con  su  presencia,  si  no  lo  estuviera 
con  su  providencia. 

S.  Ang,  Eso  creo  yo  verdaderamente «  pues  no  es 
nuestro  Dioádiferenle  desi  mismo,  porque  esto  roi<ngna 


á  su  venlad  y  sim|i1ic.idad.  Por  donde  lo  qne  1 
tra  en  U»  exlerior ,  conserva  en  lo  interior. 


Df  otros  sififralarfli  lM*nrSrio«  qoc  nos  vinierAB  |M»r  el  inrrahle 
fliNirriA  ilr  1«  Kiiramarion  :  qae  md  ,  sar  Cri«u>  narstm  |»^rpe- 
i«A  «iirrrtliti4'  >  •bofailA  ame  «I  eteno  Ptárt ,  y  el  aüfaeno  «le 
los  m^rtirrs  >  de  los  qoe  •■helaa  i  It  perfec«iM  erantréliea. 

S.  Aug.  Mas  pasemos  adelante ,  porque  meparesce 
qne  no  paran  stpii  los  beneficios  desa  sagrada  huma- 
nidad. 

S.  Amh.  VA  tiempo,  y  la  vida ,  y  las  palabras  falta- 
rán ,  pero  materia  de  que  hablar  en  est<»mis/erio  niinoa 
faltará.  Sigúesenos  otro  singular  beneficio  »lesta  sagrada 
humanidad  ,  qne  es  tener  un  sacerdote  eterno  y  un  per- 
petuo abogado  ante  la  cara  del  Padre ,  para  remedio  de 
nuMtnis  infinitas  miserias,  asi  espirituales  como  cor- 
porales ,  que  en  esta  vida  ni>s  tienen  por  todas  parles 
cercados.  Kn  el  tiempo  de  la  ley  no  tenían  los  hijos  de 
Israel  otros  al>ogados  y  valetlores  sino  Ahraham,  y  Isaac, 
y  JaaU^ ,  y  esioi  presentaban  por  su  parte  en  sus  necesi- 
dades para  aplacar  á  Dios.  Mas  en  la  ley  de  gmcia  tema- 
mos por  nuestra  fvarte  por  fiel  alxvgado ,  no  á  las  siervos 
de  Dios,  sino  al  mismo  Hijo  de  l>ios.  Klcual,  noc<m 
fialabnis ,  sino  con  obras ,  al>oga  siempre  p»>r  n<Kmtros, 
reiiresentando  ante  la  cara  del  Padn*.  aquella  sagrada 
humanidad  y  aquellas  preciosas  llagas  que  \H\r  gloria  del 
y  remedio  nuesti-o  nn^ibitS.  Y  por  esto  mvs  esfuerta 
Sant  Juan  (c) ,  si  alguna  vez  desfalleciéremos,  para  que 
no  desconfiemos ,  pues  tenemos  de  nuestra  parte  un  taS 
fiel  y  ptKleroso  abogado  ante  la  cara  del  l^dre ,  qua 
amansa  la  ira  dehitla  á  nuestros  pecados. 

S.  .411,7.  (irán  providencia  fué  esa  de  nue.stro  Scñort 
y  muy  necesaria ;  porque  estando  el  mundo  tan  lleno  de 
pecados, ;  qué  ptxlriamos  esperar  de  un  Dios  tan  justo  y 
tan  enemigo  dellos,  sino  otro  segundo  diluvio  que  noa 
destruyese  á  todos? 

S.  Amb,  Ya  es  tiempo ,  Augustino ,  que  ponga  el  si- 
lencio fin  á  esta  nuestra  plática,  pues  la  materia  no  lo 
ptme.  Mas  quiero  concluirla  con  otro  singular  l)enoficio 
que  de>ta sagrada  humanidad  ao  siguió,  que  es  el  es- 
fuerzo de  los  saiictos  mártires.  Para  cuyo  entendimiento 
aconlaos  de  aquella  sentencia  de  Salomón,  el  cual  di- 
ce (</ )  que  Dios  crió  todas  las  cosas  por  amor  de  si  mis- 
mo ;  esto  es ,  para  gloria  suya.  Y  por  esto  se  dice  (e )  que 
los  cielos  y  la  tierra  eshlii  llenos  de  su  gloría  ;  poiipie  si 
hamjos  |)ara  sal>er  mirar  las  cosas  criadas  y  reducirlas 
á  su  principio ,  hallart^mos  que  todas  ellas  predican  la 
gloria,  esto  os,  la  sabiduría,  la  l>ondad  y  la  pnivideucia 
de  su  Hacedor.  Mas  como  haya  muchas  mauenis  de  glo- 
riticnrle ,  la  mayor  es  la  dd  aipiellos  que  de  todo  su  co- 
razón lo  aman.  Ponpie  quien  mas  le  ama ,  mas  de  ver- 
dad lo  glorifica ;  y  aquel  mas  lo  ama ,  que  mayores  tra- 
bajos padesce  por  su  amor ;  y  porque  los  mártires  fué  ron 
los  que  mayores  trabajos  padescieron,  esos  fueron  los 
que  mas  le  glorificaron  con  aquella  tan  grniido  fe,  Uin 
grande  coiisUincia ,  tan  grande  lealtad ,  quu  conservaron 
entre  tan  crueles  ,  tan  lienis  y  tan  horribles  tormentos. 
Ponpie  ¿quó  cosa  mas  gloriosa  para  Dios  que  tener  sier- 
vos tan  leales  ({ue  se  ofresciesen  á  padescer  en  unos 
cuerpos  tan  flacos  y  tan  sentibles ,  como  son  los  nuos« 
tros ,  y  señaladamente  los  de  la^  mujeres  y  doncellude* 
\q  I.  lofn.  «.    {d)  Prov.  is.    {e)  luí.  S. 
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licadas,  tan  grandes  y  tan  teniblei  tormentos  con  tan 
grande  ánimo  y  fortaleza? 

Cortábanles  los  pies  y  manos,  sacábanles  los  ojos,  ar- 
rancábanles los  dientes ,  descoj untábanles  los  miem- 
bros ,  quebrantábanles  las  canillas  de  los  huesos,  ecliá- 

;  banles plomo  derretido  en  las  bocas,  rasgaban  suscarnes 
con  garfios  y  peines  de  hierro ,  freíanlos  en  sartenes, 
cocíanlos  en  calderas  de  aceite  hirviendo,  enterraban- 

s  los  ?ivos.  A  algimos  encoraban  con  culebras  dentro 

f   de  los  cueros ,  á  otros  encerraban  en  un  toro  de  metal 

^    poniéndoles  fuego  por  debajo. 

¿Qué  mas  diré?  Invenciones  buscaban  para  atormen- 
tar, jamas  vistas  ni  leidas.  Porque  aquel  que  fué  grande 
homicida  desde  el  principio  del  mundo,  con  el  odio  ra- 
Dioso  del  nombre  de  Cristo,  les  enseñaba  estas  y  otras 
tales  invenciones  de  tormentos ;  y  muchas  veces  en  un 
-  mismo  cuerpo  ejecutaban  todas  cuantis  podian,  hasta 
que  ni  había  mas  tormentos ,  ni  mas  fuerzas  en  los  ver- 
dugos para  atormentar,  ni  mas  carne  en  el  mártir  en 
que  ejecn  tarso  furor.  Y  faltando  las  fuerzas  á  los  ver- 
dugos ,  no  faltaba  al  mártir  la  fortaleza  y  constancia ;  y 
despedazadas  ya  las  carnes ,  estaba  entera  la  fe  y  lealtad 
fiara  con  su  Dios  y  Señor.  Esta  es  pues  la  cosa  con  que 
nuestro  Dios  ha  sido  mas  glorificado  en  este  mundo.  La 
cual  basta  para  poner  admiración  aun  á  lus  mismos 
ángeles,  los  cuales  también  en  esta  obra  glorificaban  á 
Dios,  viendo  la  virtud  y  fortaleza  que  puso  en  una  cria* 
Inra  de  carne ,  y  mas  en  una  flaca  doncella. 

S.Aug.  Si  esas  batallas  bastan  para  i)oner  admira- 
tíon  á  los  ángeles,  ¿cuánto  mas  deben  bastar  para  po- 
nerla á  los  hombres?  Y  así  os  confieso  qne  ese  efecto 
han  obrado  en  mi  ánima.  Y  en  esto  reconozco  la  gran- 
deza de  la  divina  gracia,  qne  tal  fe  y  tal  constancia  dio 
á  esos  fidelísimos  y  fortisimos  caballeros.  Porque  tener 
tal  firmeza  en  cosas  que  se  alcanzan  por  razón  humana 
(comees  creer  que  hay  Dios),  no  fuera  mucho; pero  te- 
perla  en  cosas  que  la  razón  humana  no  alcanza  (como 
son  los  artículos  de  nuestra  fe),  y  que  se  deje  el  hom- 
bre hacer  mil  pedazos  antes  que  negar  un  punto  dellos, 
¿quién  no  vé  ser  esta  gracia  divina,  y  no  fortaleza  humana? 
S.  Ámb,  Pues  este  tan  grande  esfuerzo  que  habéis 
oído,  se  debe  á  la  sagrada  humanidad  de  Cristo ;  porque 
él  les  meresció  esa  tan  grande  fortaleza  con  el  sacrificio 
de  su  pasión;  porque  por  eso  dice  SantJuan(/),  que 
las  vestiduras  blancas  de  que  él  vio  vestidos  los  sanctos 
mártires,  fueron  lavadas  y  blanqueadas  en  la  sangre  del 
Cordero ;  porque  por  el  mérito  de  su  preciosa  wigre 
conservaron  ellos  la  blancura  y  pureza  desús  ánimas 
(|ue  los  tirannos  prclcndian  anmncillarcon  sus  abomi- 
nables sacrificios.  Y  demás  destq  esforzólos  también 
pon  su  ejemplo,  yendo  en  la  delantera  con  la  bandera  de 
)a  cruz  en  la  mano,  vestido  de  aquella  preciosa  púrpura 
de  su  sangre  :  para  que  como  los  elefantes  se  esfuerzan 
pn  la  batalla  cuando  ven  sangre ,  asi  se  esforzasen  los 
piártíres  en  sus  batallas,  viendo  que  su  Dios  y  Señor 
derramó  la  suya ,  no  por  sí  ni  para  sí ,  sino  por  ellos. 

S.Aug.  Agora  veo  mas  clara  mi  ignorancia ;  porque 
dése  tan  grande  esfuerzo,  que  tanto  redundaen  gloría  de 
Dios  (por  ser  los  mártires  innumerables),  carecieran  ellos 
si  por  aquel  medio  que  yo  al  pnncipio  propuse  fuera  el 
mundo  redimido.  Porque  en  este  trance  tan  riguroso, 
¿cnánti  falta  les  hiciera  carecer  de  tal  capitán  y  tai  com- 
\í)  Apoe.  7. 
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pañero  de  sus  trabajos,  como  era  su  mismo  Dios  y  Señoc? 

S.  Amb,  Pues  junto  con  ese  beneficio,  ponderad  el».' 
fuerzo  que  reciben  todos  los  que  anhelan  á  la  perfeodoa 
de  la  vida  evangélica,  para  padescer  otro  linaje  de  mv- 
tirío  mas  blando  que  este,  pero  mas  molesto,  por  darv 
toda  la  vida ,  que  es  la  mortificación  de  n ueslras  pasio- 
nes y  prop  rías  voluntades.  Y  juntad  la  cruz  de  kisqu, 
como  dice  el  Apóstol  {g) ,  cmciOcan  Ai  canie  con  todn 
sus  apetitos  y  malos  deseos,  veneiendo  la  oaturalea,  j 
negando  á  si  mismos :  y  veréis  cuánto  nos  ayuda  pan 
todo  esto  ver  de  la  manera  que  aquel  innocentisÍM 
Cordero  trató  su  carne  purísima,  no  por  su  proved», 
sino  por  nuestro  ejemplo.  Y  juntad  con  estos  los  araigoi 
del  rigor  de  la  vida,  y  enemigos  de  regalos,  y  amigos ái 
abstinencia  y  penitencia ;  y  juntad  también  con  estailoi 
tentados  de  diversas  tentaciones,  y  los  injustaraelltepe^ 
seguidos ;  los  afligidos  con  enfennedades ,  necesidadei^ 
y  pobrezas,  y  muertes  de  sus  queridos.  Porque^dÓDik 
acuden  estos  á  buscar  ayuda  en  sus  angustias,  sino  i  bs 
llagas  deCristo  crucificado?  Todos  ellos  se  acogen  á  este 
puerto  de  salud ,  todos  se  consuelan  con  este  ejemplo, 
todos  \)c\m\  desta  fuente ,  todos  acuden  á  esta  geoenl 
medicina  de  todos  nuestros  males,  y  para  todos  tieai 
este  Señor  los  brazos  abiertos  y  extendidos  en  lacrat. 

S,  Aug,  Eso  con  todo  lo  demás  que  habéis  dicho,  bk 
hace  ver  claramente  la  alteza  del  consejo  de  Dios,  j  li 
invención  tan  admirable  que  buscó  para  encamiiiurelo» 
I  gocio de  nuestra  salvación,  obrando  con  ana  cosa  solí 
tatitos  y  tan  grandes  provechos.  En  lo  cual  veo  cuan  di- 
ferentes son  (como  dijisteis)  los  consejos  y  caminos  de 
Dios,  de  los  de  los  hombres.  Porque  ¿qué  hombre  ni  qoé 
ángel  pudiera  atinar  á  esa  tan  extraña  invención,  como 
fue  encarnar  aquel  graflde  Dios',  y  encerrarse  en  el  viea- 
tre  de  una  doncella,  y  morir  en  cruz  para  redimir  el 
mundo?  Mas  aquella  infinita  bondad  y  sabiduría  (que 
mira  siempre  lo  mejor  y  mas  |)erfecto)  vio  cuántos  bi^ 
nes  de  a(juí  se  nos  seguían ,  y  en  estos  puso  sus  din- 
nos  ojos.  Lo  ctial  manifiestamente  declara  aquel  medie 
que  yo  por  mi  corta  razón  propuse  al  principio ;  porqoe 
|)or  este  ejemplo  se  ve  palpablemente  de  cuántos  y  cuan 
grandes  bienes  careciéramos,  si  por  este  medio  fuén- 
mos  redimidos ;  que  son  todos  Tos  que  me  habéis  deco- 
rado. 

S.  Amb,  Pues  por  aal»  con  mucha  razón  dice  él  |h 
su  Profeta,  que  demos  al  mondo  noticia  desta  iuvendsi 
de  su  bondad  y  sabiduría ,  y  que  nos  acordemos  qneei 
muy  alto  su  nombre,  y  que  así  fué  altísima  y  admínUe 
esta  obra  que  él  inventó  para  nuestro  remedio.  \ 

Todo  loque  hasta  aquí  se  ha  dicho,  Auguslino,  pría» 
palment.esirvepai'aconfirmarosenlafe  deste  misterio; 
mas  la  fe  se  ordena  á  otra  cosa  mas  alta ,  que  os  la  cali- 
dad, sin  la  cual  está  muerta  la  fe,  Y  no  hay  codaeonqac 
esta  caridad  mas  se  encienda,  que  con  la  consideracása 
deste  siímmo  beneficio.  Que  por  él  dijo  nuestro  Redemp- 
tor  {h),  (}ue  él  habia  venido  á  poner  fuego  en  la  tierra: 
porque  tales  obras  y  maravillas  obró  en  ella  para  nuestro 
remedio,  que  ha  de  tener  corazón  mas  que  de  piedra  A 
que  con  ellas  no  se  ablanda.  Porque  si  en  la  ley  anti- 
gua (t)  mandó  él  á  los  hombres  que  lo  amasen  con  todo 
su  corazón,  y  con  toilosu  entendimiento,  y  coa  todas 
sus  fuerzas,  no  habiendo  entonces  padescido  por  te  sa- 
lud de  los  hombres ,  con  cuánta  mayor  razón  pedirá  agori 
(í)(;alat.5.    (A}Lae.1i.    i[l)Deit.S. 
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r;  pues  cuantos  azotes,  y  bofetadas ,  y  lierídas, 
j  iajuiiis  por  esta  causa  recibió,  tantos  estímulos  y  in- 
cenlivos  de  amor  nos  dejó.  Y  sabemos  cierto  que  cuan- 
IM  beneficios  hasta  hoy  tiene  él  hechos  al  mundo  y  puede 
bMer,  son  como  sombra,  comparados  con  este.  Por  donde 
veréis  hermano  Augustino,  la  obligación  que  tenéis  á 
amar  i  este  Señor  con  todas  vuestras  fuerzas ,  y  gastar 
los  días  y  las  noches  en  la  contemplación  destc  simimo 
beMficio,  paficreeer  mas  en  este  summo  amor.  Y  pues 
eile  Señor  no  se  cunó  de  trabajar  por  amor  de  toi,  no 
«scuveísvos  de  pensar  en  sus  trabajos  ydoloret»  por 
MordéL 

8,  Aug,  No  tengo  aqui  mas  qne  preguntar,  sino  re- 
eMocenne  por  obligado  toda  mi  vida  á  dar  gracias  á 


nuestroSeñor,  el  cual  así  como  por  vuestra  doctrina  mo 
libró  de  la  herejía  de  los  maniqueos,  y  me  dio  conosci- 
miento  de  la  corrupiúon  de  la  naturaleza  humana  por  el 
pecado  original,  asi  agora  me  ha  dado  el  remedio  del,  por 
la  gracia  de  lu  rcdempcion  de  Cristo. 

S.  Amb.  Esa  gracia  quiero  que  sepáis,  Augoftíno, 
que  aunque  se  ganó  generalmente,  y  meresció  para  to- 
dos, mas  no  gozan  della  todos,  sino  solos  aquellos  que 
se  aplican  á  usar  délos  remedios  que  él  para  esto  nos  dqó, 
como  lo  hacen  los  fieles  devotos  y  cuidadosos  de  su  «a* 
lud ,  no  los  pcnlidos  y  desalmados,  que  apenas  se  acuer* 
dan  de  Dios.  AI  cual  sea  honra  y  gloria  en  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 


ORACIÓN  AL  GLORIOSO  PATRL\RCA  SANCTO  DOMINGO , 

QUE  COMPUSO  EL  B.  FR.  JORDÁN ,  SUCESOR  1?IMEDIAT0  DEL  GLORIOSO  PATRIARCA, 

€D  el  oicio  de  maestro  general  del  orden  de  Predicadores  :  ron  que  cada  dia  orando  se  encomendaba  en  sa  padre  y  maestro  Saneto  fío- 
míofo.  Por  servtra  los  devotos  del  Saoclo,  de  gran  regalo  espirltnaU  se  pone  aquí.  Trasladóse  del  capítulo  vu  del  libro  ii  de  la  primera 

parle  de  la  Historia  de  Sincto  Domingo,  Tol.  ttO. 


Sanctisimo  sacerdote  de  Dios,  confesor  clarísimo, 
ilaslre  predicador,  beatísimo  padre  Domingo,  virgen 
escogido  de  Dios,  acepto  y  grato  á  la  Majestad  divina  en 
tus  dias  entre  cuantos  vivian.  Glorioso  en  vida,  doc- 
trina y  milagros  :  teneros  por  abogado  principal  con 
Dios,  nos  es  grande  gozo  y  lodo  consuelo.  Padre  á  quien 
entre  los  sánelos  y  escogidos  de  Dios  mi  alma  reverencia 
con  mucha  y  grande  devoción ,  á  tí  doy  voces  del  pro- 
fundo de  mi  corazón  en  este  valle  de  miseria.  Acude, 
piadoso  Padre,  á  esta  pecadora  ánima  mia,  desnuda  de 
toda  virtud  y  gracia,  y  envuelta  en  mil  lazos  de  vicios 
y  pecados.  Socorre  á  esta  infeliz  y  miserable  alma  mia, 
ó  tú,  dichosa  y  bienaventurada  alma  bendita  del  varón 
de  Dios ,  á  quien  la  gracia  divina  enriqueció  con  tan  larga 
bendición ,  que  no  solamente  te  rabUnó  en  descanso 
bienaventurado,  en  reino  pacinooy  qitiet»,  en  gloria 
celestial ;  pero  ensalzóte  en  estado  tan  alto ,  que  con  tu 
loable  vida  trajo  otros  innumerables  á  esa  misma  bien- 
aventuranza. Despertólos  con  tus  dulces  consejos  y  sa- 
ludables amoncslacioncs,  enseñólos  con  tu  suave  doc- 
trina,"y  provocóh>s  con  tu  fervorosa  y  sana  predicación. 
Respóndeme  ,H)endilo  Domingo,  inclínala  oreja  de  tu 
piedad  á  la  voz  de  mi  suplicación.  Mi  alma  ¡tobre  y  men- 
diga, huyendo  de  si  á  ti ,  se  arroja  á  tus  pies  con  cuanta 
humildad  puede,  y  enferma  y  qucbraiiliida  se  ofresce  á 
tí.  A  tí  suplica  cuanto  le  es  posible  (caneada  ya  en  esta 
vida  mortal)  que  con  tus  poderosos  méritos,  con  tus 
piadosas  oraciones  seas  servido  de  sanarla ,  y  viviíicarla, 
yhinchirla  del  copiosísimo  don  de  tu  bendición.  En- 
tiendo bien ,  y  con  verdad  lo  sé ,  y  estoy  muy  cierlo  que 
puedes;  fío  de  tu  gran  caridad  que  querrás.  E<peroen 
la  inmensa  misericordia  del  Salvador,  que  harás  con  su 
Majestad  cuanto  quisieres.  Espero  muy  de  veras  en  la 
mucha  familiaridad  que  tiertcs  con  Jesucristo,  como 
tan  amigo  suyo,  y  escogido  enlre  mil ,  que  no  te  negará 
esta  gracia,  antes  fio  que  alcau/nrás  del  mismo  Señor, 
tan  amigo  tuyo ,  esto  y  todo  cuanto  descares.  Porque 
¿qué  habrá  que  pueda  negar  el  que  de  veras  ama  á  quien 
tan  tiernamente  quiere  bien?  Qué  tendrá  que  no  te  dé 
graciosamente,  pues  tú,  ó  pathe,  olvidado  de  cuanto 
hay  en  el  mundo  y  fuera  del ,  no  te  empachaste  en  darte 
á  ti  mismo  (Übendísimamentc),  y  lo  que  mas  podías  pre- 
tender, por  solo  su  servicio?  \ú  lo  hemos  aprendido  de 
ti,  así  te  nlahamos  y  üí  ser\imos.  Tú  ,  en  edad  tierna  y 
en  su  primera  flor,  consagraste  tu  virginidad  al  hermoso 
Esposo  de  las  vírgenes.  Tú,  á  tu  alma  (consagrada  en  la 
sacra  pila  del  bautismo,  y  adornada  con  dones  precio- 
sos del  Espíritu  Saneto),  la  ofreciste  al  enamoradp  castí- 
simo Rey  de  los  reyes.  Tú,  ejercitado  por  muchos  dias  en 
las  armas  de  religión ,  propusiste  en  tu  corazón  gran- 
dezas. Tú,  creciendo  do  virtud  en  virtud,  aprovechaste 
siempre  de  bien  en  mejor.  Tú,  á  tu  cuerpo  limpio,  mas 

Snro  que  el  cristal ,  le  hiciste  hostia  viva ,  sancta ,  apaci- 
le  al  gusto  de  la  majestad  de  Dios.  Tú,  entrando  en  el 


camino  de  la  perfección,  emprendiste  la  mejor  parte,  j 
nmuncíando  todas  las  cosas  (quedándote  desnudo)  esce- 
gMeaobre  todas  ellas  seguirá  Cristo  desnudo,  y  atesiH 
rar  en  los  cielos.  Tú,  aboiresciéndote  áii  mismo  valer»- 
sameHte  y  abrazando  tu  cruz  con  robusto  ánimo,  tn- 
bajaste  con  estudio  saneto  seguir  el  rastro  de  nuestro 
Redcmptory  verdadero  capitán  Jesucristo.  Tú, abra- 
sado en  celo  de  Dios,  encendido  con  fuego  del  cielo, 
con  excesiva  caridad  te  empleaste  todo  en  perpetua  reli- 
gión apostólica,  en  voto  de  excelente  pobreza ,  en  fervor 
de  espíritu  vehemeutísiiDo.  Y  para  tan  maravilloso  efecto 
fundaste,  siendo  primer  padre,  la  orden  de  los  herma- 
nos Predicadores ,  alumbrado  por  un  altísimo  coisejo 
déla  Providencia  divina,  que  mucho  antes  lo  tenia  yi 
proveído.  Tú  alumbraste  la  sancta  Iglesia  por  toda  la 
grande  capacidad  del  mundo  con  tus  gloriosos  méritos  y 
ejemplos.  Tú,  desnudo  del  vestido  de  carne ,  sublimado 
á  la  corte  celestial,  subiste  sobre  todo  lo  queesdeslo 
mundo.  Tú,  vestido  ya  la  primera  estola  de  gloria,  asistes 
por  abogado  nuestro  ante  la  majestad  del  Señor  de  glo- 
ria. Pues  suplicóte,  padre  mío,  socórreme  á  mí,  devoto 
hijo  tuyo  y  criatura  tuya,  y  á  todos  mis  amigos,* el 
estado  universal  de  la  Iglesia,  y  á  todo  el  pueblo ;j)a« 
con  tan  vivo  cela  deseaste  la  salud  del  linaje  humano. 
Tú,  padre,  tras  la  bienaventurada  Reina  de  las  vírge- 
nes, eres  mi  esperanza  y  mi  dulce  consuelo.  Tú,  mi  único 
y  singular  amparo,  pon  los  ojos  piadosamente  en  mi  fa- 
vor. De  ti  solo  me  socorro ;  para  venirá  tí  tengo  aliento, 
conociendo  tu  grande  amor.  A  tus  pies  me  arrodillo,  á 
tí  invoco  por  patrón,  á  tí  llamo  vertiendo  lágrimas,  á  ti 
me  encomiendo  con  cuanta  devoción  puedo.  Suplicóte 
tengas  por  bien  recibirme,  ampararme,  defenderme 
y  favorecerme  con  tu  piedad,  para  que  siendo  interce: 
sora  tu  gracia ,  merezca  yo  cobrar  la  gracia  que  con  todi 
mi  alma  deseo,  y  halle  misericordia  en  los  ojos  de  Dios, 
y  alcanre  remedio  para  salud  desta  presente  vida,  y  de 
la  fu  I  lira.  Así ,  así,  buen  tnaeslro,  le  suplico  me  suceda; 
así,  ihislrisiino capitán  mío;  así,  clarísimo  padre  bien^ 
aventurado  Domiiijío.  En  esto  te  suplico  me  ayudes  á 
mí  y  á  lodos  los  hombres.  Hallemos  en  tí  verdadero  faw 
con  el  Señor,  pues  eres  verdaderamente  suyo.  Tú  seas 
nuestro  perpetuo  amparo,  y  custodio  ordinario  deb 
grey  del  Señor.  Guárdanos  siempre,  y  guíanos ;  y  pnos 
á  tí  estamos  encomendados,  emiéndanos;  y  emendados, 
encomiéndanos  á  Dios,  y  después  deste  destierro  presen' 
tunos  gozosos  y  alegres  ante  el  Señor,  bendito ,  altísimo. 
Hijo  de  Dios,  y  fin  y  amornuestro,  Jesucristo  nuestro  Sal- 
vador :  cuyo  honor,  alabanza,  inenarrable  gozo,  y  bien- 
aventuranza perpetua,  con  la  gloriosa  Virgen  Vlaría  y 
toda  la  corte  de  los  ciudadanas  del  cielo,  sin  fin  por  to- 
%  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Lau8  Deo  beatissimíBque  virgini  Marice  Je  ñomm^ 
et  beaio  Jhminko  patti  nottro. 
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COMPENDIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 


AL  CRISTIANO  LECTOR  EL  V.  P.  M.  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

Co:fociDA  cosa  es,  cristiano  lector,  que  no  es  tan  necesario  el  pan  de  la  boca  para  susten* 
lar  la  vida  natural ,  como  la  doctrina  de  la  palabra  de  Dios  para  conservar  la  vida  espiritual.  Es- 
Ka  doctrina  nos  enseña  dos  cosas  principales ,  á  las  cuales  se  reducen  todas  las  demás,  que  son  el 
orar  y  obrar.  Destas  dos  cosas  están  escríptos  infinitos  libros.  Mas  por  ser  esta  doctrina  tnn  ne- 
cesaria á  cada  paso  (por  los  continuos  peligros  y  tentaciones  de  nuestra  vida),  quise  yo  aquí 
resumir  en  pocas  palabras  (recogidas  de  todos  nuestros  libros)  lo  que  mas  necesario  me  pa- 
reació  para  este  propósito;  para  que  se  pudiese  fácilmente  traer  en  el  seno  lo  que  ha  de  estar 
nempre  escripto  en  nuestro  corazón. 

Para  lo  cual  recopilé  aquí  cinco  breves  tratados :  uno  de  la  oración  mental,  sacado  de  nues- 
so  libro  de  la  Oración  y  Meditación,  con  todas  las  catorce  meditaciones  abreviadas  que  allí  se 
>onen«  Y  puse  este  en  el  primer  lugar,  porque  estas  meditaciones  (demás  de  darnos  copiosa 
Hatería  en  que  meditar)  son  también  las  mejores  persuasiones  y  estímulos  que  h:iy  para  inducir 
os  hombres  á  bien  vivir.  Por  donde  si  luego  á  los  principios  no  sirven  para  el  ejercicio  de  la 
nedítacion,  servirán  de  persuasión,  que  es  Tnducir  los  bombres  al  temor  de  Dios  y  mudanza 
le  la  vida. 

Y  porque  no  todos  se  aplican  tanto  al  ejercicio  de  la  meditación  ( ó  por  sus  muchas  ocupa- 
áoDes,  ó  por  otras  causas  que  puede  haber),  porque  no  falte  á  estos  el  socorro  de  la  oración , 
inadí  otro  tratado  de  la  oración  vocal,  donds  se  ponen  muchas  oraciones  que  sirven  paraalcan- 
tarW  virtudes  mas  necesarias  á  la  edificación  de  nuestras  ánimas. 

La  necesidad  que  tenemos  destos  dos  ^¡ercicios,  toda  la  Escriptura  sancta  á  cada  paso  nos  lo 
leclara,  por  ser  estas  las  armas  mas  manuales  que  hay  contra  nuestros  adversarios ,  de  los  cuales 
andamos  siempre  cercados»  Y  por  esto,  mientras  dura  la  vida,  habernos  de  andar  armados  con 
ellas ;  porque  con  la  oradon  armó  nuestro  Señor  á  sus  discípulos  la. noche  de  su  pasión,  d¡- 
eiéndoles  (a):  Velad  y  orad,  porque  no  entréis  en  tentación.  Y  con  la  meditación  se  armaba 
Da\id ,  cuando  decia  {b):  Si  no  tuviera ,  Señor,  vuestra  ley  por  continua  meditación ,  por  ventura 
cayera  en  la  tribulación  que  me  sobrevino.  Y  pues  estas  son  dos  armas  tan  ciertas  y  tan  apro- 
badas para  nuestra  milicia ,  convenia  recopilarlas  en  este  breve  manual,  para  tenerlas  siempre  á 
kmano. 

Y  porque  al  principio  repartimos  la  sununa  de  la  doctrina  cristiana  en  orar  y  obrar;  habiendo 
ja  tratatado  de  la  oración  así  mental  como  vocal,  sigúese  que  tratemos  luego  del  obrar,  que 
es  como  fin  de  la  instrucción  y  orden  de  nuestra  vida ;  teniendo  aquí  respecto  señaladamente  á 
los  qoe  de  nuevo  comienzan  á  servir  á  nuestro  Señor.  Y  porque  unos  comienzan  esta  vida  vi- 
fiendo  en  el  mundo,  y  otros  entrando  en  religión,  para  esto  también  añadimos  otros  tratados, 
en  los  cuales  se  arrancan  las  espinas  y  zarzas- de  nuestras  malas  inclinaciones  y  pasiones ,  y  en 
sn  lugar  se  ponen  las  plantas  de  las  virtudes,  que  ordenan  y  perficionan  nuestras  ánimas.  Y 
mnqom  estos  dos  postreros  tratados  parezcan  en  los  títulos  diferentes ,  mas  con  todo  esto  los 
docomentos  qoe  en  ellos  se  contienen  (mayormente  lo  que  se  escribe  de  las  virrudes),  no  me- 
aos sirve  para  el  un  tratado  que  para  el  otro ;  pues  todos  los  que  desean  salvarse ,  no  tienen 
otro  camino  para  esto,  sino  proceder  de  virtud  en  virtud,  hasta  ver  el  Dios  de  los  dioses  en 
Sion,  que  es  en  la  gloría  advenidera. 

Y  porque  nada  faltasQ  para  la  instrucción  cotidiana  de  nuestra  vida«  añadí  aqui  otro  breve  tra- 
tado ,  que  es  del  aparejo  de  la  sagrada  Communion ,  y  para  la  confesión  que  ha  de  preceder 
Intes  della.  Esto  baste  para  preámbulo  deste  librito. 

'm  Vanh.  H.  ihrt.  14.    .»t  Psala  iis. 
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COMPENDIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 


TRATADO  PRIMERO. 

\r¿  LA  Or.ACION  MEMAL. 


CAiniLLO  imiMERO. 
Del  Frarto  qne  se  safa  de  la  orarion  y  meditación. 

Porque  csle  tratado  breve  liabla  de  la  oración  y  medi- 
tación, será  bií»n  al  principio  decir  en  pocas  palabras  el 
fructoque  destc  sancto  ejercicio  se  puede  sacar;  por- 
que con  mas  alegre  corazón  se  ofi-czcan  los  hombres 
úél. 

Notoria  cosa  es  que  uno  de  los  mayores  impedimentos 
que  el  hombre  liene  para  alcanzar  su  última  felicidad  y 
bienaventuranz;»,  es  la  mala  inclinación  de  su  corazón,  y 
la  dificulUd  y  p  »sadumbre  qno,  tiene  para  bien  obrar; 
porque  á  no  estar  esta  de  por  medio,  facilísima  cosa  le 
seria  correr  por  el  camino  de  las  virtudt»s,  y  alcanzar  el 
íin  para  que  fue  criado.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (a) : 
Huélgome  con  la  ley  de  Dios,  según  el  hombre  interior; 
pero  siento  otra  ley  c  inclinaci(»n  en  mis  miembros,  que 
contradice  á  la  ley  de  mi  espíritu,  y  me  lleva  trassí  cau- 
tivo á  la  ley  del  pecado.  Esta  es  pues  la  causa  mas  uni- 
versal que  hay  de  todo  nuestro  mal. 

Pues  para  quitar  esta  pesadumbre  y  dificultad ,  y  fa- 
cilitar este  negocio,  una  de  las  cosas  que  mas  aprove- 
chan es  la  devoción;  porque,  como  dice  Sancto  To- 
mas (6) ,  no  es  otra  cosa  devoción ,  sino  una  promptitud 
y  lijereza  para  bien  obrar,  la  cual  despide  de  nuestra 
ánima  toda  esta  dificultad  y  pesadumbre,  y  nos  hace 
promptos  y  lijeros  para  toilo  bien ;  porque  ella  es  una 
refección  is;úrituaU  un  refresco  y  rocío  del  cielo ,  un 
soplo  y  alieuto  del  Espíritu  Sancto,  y  un  afecto  sobre- 
natural, el  cual  de  tal  manera  regala,  esfuerza  y  trans- 
forma el  corazón  del  hombre,  que  le  pone  nuevo  gusto 
y  aliento  para  las  cosas  espirituales,  yjiucvo  disgusto  y 
aboiTescimiento  de  las  sensuales.  Lo  cual  nos  muestra 
la  experiencia  de  cada  dia;  porque  al  tiempo  que  una 
pei-sona  cs\)iritual  sale  de  alguna  profunda  y  devota  ora- 
ción, allí  se  le  renuevan  toilos  los  buenos  propósitos, 
allí  son  los  fervores  y  detenninacion  de  bien  obrar,  allí 
el  deseo  de  agradar  y  amar  á  un  Señor  tan  bueno  y  tan 
dulce  como  allí  se  ha  mostrado,  y  de  padescer  nuevos 
trabajos  y  asperezas,  y  aun  de  derramar  sangre  por  él; 
y  allí  finalmente  reveitlece  y  se  renueva  toda  la  frescura 
de  nuestra  alma. 

Y  si  me  preguntas  por  qué  medios  se  alcanza  este  tan 
poderoso  y  tan  noble  afecto  de  devoción ,  á  esto  respon- 
dió el  mismo  sánelo  doctor,  diciendo  (c),  que  pur  la  me- 
ditación y  contemplación  délas  cosas  divinas;  porque 
(le  la  profunda  meditación  y  consideración  dellas,  re- 
dundaeste  afecto  y  sentimiento  en  la  vohmtad  (que  Ua- 

T'ii  Rnm .  7.    {k)  D.  Thom.  i.  2.  qvzst.  81  art.  1.    (€)  D.  Toa. 
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mamos  devoción)  el  cual  nos  incita  y  mueve  á  todo  bien. 

Y  por  eso  es  tan  alabado  y  encomendado  este  sancto  j 
religioso  ejercicio  de  todos  los  sanctos ;  porque  es  medio 
para  alcanzar  la  devoción ,  la  cual  aunque  no  es  masque 
una  sola  virtud,  nos  habihia  y  mueve  á  todas  lasoliv 
virtudes,  y  es  como  un  estínmlo  general  para  todas  ellM. 

Y  si  quieres  ver  cómo  esto  es  verdad ,  mira  cuan  abier- 
tamente lo  dice  Sant  Buenaventura  por  estas  palabras: 

Si  quieres  sufrir  con  paciencia  las  adversidades  y  mi- 
serias desta  vida,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  al- 
canzar virtud  y  fortaleza  para  vencer  las  tentaciones  del 
enemigo,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  mortifictr 
tu  propria  voluntad  con  todas  tus  aGciones  y  apetitos, 
seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  conoscer  lasastudaí 
de  Satanás,  y  defenderte  de  sus  engaños,  seas  hombre 
de  oración.  Si  quieres  vivir  alegremente^  y  camiotrcoB 
suavidad  por  el  camino  de  la  penitencia  y  del  trabijo^ 
•MS  hombre  de  oración.  Si  quieres  ojear  de  tu  ánima  bi 
moscas  importunas  de  loa  vanos  pensamientos  y  caid%- 
dot«  seas  hombre  de  oración.  Si  la  quieres  sustentar  coa 
la  grosura  de  la  devoción ,  y  traerla  siempre  llena  ik 
buenos  pemamientos  y  de  deseos  >  seas  hombre  de  on- 
cioo.  Si  quieres  fortalescer  y  confirmar  tu  corazón  en  d 
caminodie  Dios,  seaa hombre  de  oración.  Finalmai^eiá 
quieres  desamigu'de  tu  ánima  todos  los  vicios,  y  pba- 
Uren  so  lugar  lastirtudes,  seas  hombre  deoradoi; 
porque  en  ella  le  reeibe  la  unción  y  gracia  del  Espirita 
Saucto,  kenal  enseñe  todas  las  cosas;  y  demás  dest«, 
si  quieres  subir  á  la  alteza  de  la  contemplación ,  y  gane 
de  los  dulces  abrazos  del  Esposo ,  ejercítate  en  la  un- 
ción ;  porque  este  es  el  camino  por  do  sube  el  ánima  i  li 
contemplación  y  gusto  de  las  cosas  celestiales. 

¿  Ves  pues  de  cuánta  virtud  y  poder  sea  la  orackMifT 
para  prueba  de  todo  lo  dicho  (dejado  aparto  el  testi- 
monio de  las  escripturas  divinas),  esto  baste agorapir 
suficiente  probanza :  que  habernos  oido  y  vistor  y  vemei 
cada  dia  muchas  personas  simples ,  las  cuales  han  al- 
canzado todas  estas  cosas  susodichas ,  y  otras  mayores, 
mediante  el  ejercicio  de  la  oracion4  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Buenaventura.  Pues  ¿qué  tesoro,  qué  tien- 
da se  puede  hallar  mas  rica  ni  mas  llena  de  todos  Im 
bienes  que  esta?  Oye  también  lo  que  dice  á  este  propó- 
sito otro  muy  religioso  sancto  doctor,  habhindo  d¿ita 
misma  virtud. 

En  la  oración  (dice  él )  se  alimpb  el  ánima  de  los  pe* 
cados,  apaciéntase  la  caridad^  certificase  la  fe,  fortaK- 
cese  la  esperanza^  alégrase  el  espíritu,  derríteifie las 
entrañas,  pacifícase  el  corazón,  descúbrese  la  verdad, 
véncese  la  tentocion,  huyela  tristeza,  renuévense loi 
sentidos,  repárase  la  virtud  enfiaquecida,  despídesela 
tibieza,  consúmese  el  orin  de  los  vicias,  y  en  ella  saltan 
centellas  vivas  de  deseos  de)  cielo,  eutre  las  cuales  arda 
la  llama  del  divino  amor.  Grandes  son  las  eicelendasda 
la  oración,  grandes  son  sus  príYilegios.  A  ella  eaüe 
abiertos  los  cielos,  á  ella  se  descubren  loe  secreto^  á  iDi 
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están  siempre  átenlos  los  oídos  de  Dios.  Esto  baste  agora 
para  que  en  alguna  manera  se  vea  el  fructo  deste  sancto 
ejercicio. 

CAPITULO  II. 

Pe  la  materia  de  la  medltacioD. 

Visto  de  cuanto  fructo  sea  la  oración  y  meditación, 
veamos  agora  cuáles  sean  las  cosas  que  debemos  me- 
ditar. 

A  lo  cual  se  responde,  que  por  cuanto  esto  sancto  ejer- 
cicio se  ordena  á  criar  en  nuestros  corazones  amor  y  te- 
mor de  Dios,  y  guarda  de  sus  mandamientos,  aquella  será 
mas  conveniente  materia  deste  ejercicio,  que  mas  hi- 
ciere á  este  propóeito.  Y  aunque  sea  verdad  que  todas 
lis  cosas  criadas,  y  todas  las  escriptiiras  sagradas  nos 
muevan  á  esto;  pero  generalmente  hablando,  ios  miste- 
rios de  nuestra  fe  (que  se  contienen  en  el  Símbolo,  que 
es  el  Credo)  son  los  mas  efic^icos  y  pnivochosos  para  esto. 
Porque  en  él  se  trata  de  los  beneíicíos  divinos,  del  juicio 
final,  de  las  penas  del  infierno ,  y  de  la  gloria  del  paraíso 
(que  son  grandes  estímulos  para  mover  nncslro  corazón 
al  amor  y  U^mor  de  Dios),  y  en  él  tunbien  se  trata  la  vida 
y  pasión  de  Cristo  nuestro  Salvador,  en  la  cual  consiste 
todo  tiuestro  bien.  Estas  dos  cosas  señaladamente  se  tra- 
tan en  el  Símbolo,  y  o<;tas  son  las  que  mas  ordinaria- 
mente rumiamos  en  la  miHlItacion.  Por  lo  cual  con  mu- 
cha razón  se  dice  que  el  Símbolo  es  materia  propísima 
deste  sancto  ejercicio ;  aunque  también  lo  será  para  cada 
uno  lo  que  mas  moviere  su  corazón  al  amor  y  temor  de 
Dios. 

Pues  según  esto,  para  introducir  á  los  nuevos  y  príiH 
cipiantesen  este  camino  (á  los  cuales  conviene  dar  el 
manjar  como  digerido  y  masticado),  señalaré  aquí  bre- 
vemente do& maneras  de  meditaciones  para  todos  los  dias 
de  la  semana ,  unas  para  la  noche ,  y  otras  para  la  maña- 
na, sacadas  por  la  mayor  parte  de  los  misterios  de  nuestra 
fe;  paraqueasi  como  damos  á  nuestro  cuer|)0  dos  re- 
fecciones cada  dia,  así  también  las  donaos  al  ánima,  cuyo 
pasto  es  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas; de>las  meditaciones  las  unas  son  de  los  misterios  de 
la  sagrada  Pasión  y  Resurrección  de  Jesucristro,  y  las 
otras  do  los  otros  mi>terios  que  ya  dijimos.  Y  quien  no 
tuviere  tiempo  ¡lara  recogerse  dos  veces  al  dia ,  á  lo  me- 
nos podrá  una  semana  meditar  los  unos  misterios,  y  otra 
los  otros,  ó  quedarse  con  solos  los  de  la  pasión  y  vida  de 
Jesucristro  nuestro  Salvador  (que  son  lus  mas  principa- 
les), aunque  los  otros  no  conviene  que  se  dejen  al  prin- 
cipio de  la  conversión ;  porque  son  mas  convenientes 
para  este  tiempo,  donde  principalmente  se  requiere  te- 
mor de  Dios,  dolor,  y  detestación  de  los  pecados. 

Siguense  las  primeras  siete  meditticiones  para  los  dias 
de  la  semana,  Y  son  muy  convenimUes  para  el  principio 
de  la  conversión. 

CAPITULO  IIL 

NfditacUo  de  los  pccaJos ,  y  ron osci miento  propno :  pan  el  lánes 
en  la  ouclie. 

Este  dia  podrás  entender  en  la  memoria  de  los  peca- 
dos ,  y  en  el  conosciuiieuto  de  ti  mismo ,  para  que  en  lo 
ano  veas  cuáutos  males  tienes,  y  en  lo  otro,  cómo  nin- 
gún bien  tienes  que  m  sea  de  Dios :  que  es  el  medio  |K>r 
do  se  akanza  la  humildad ,  madre  de  todas  las  virtudes. 

Para  esto  debes  primero  pensaren  la  muchedumbre 


de  los  pecados  de  la  vida  pasada,  ospecialmente  en  aque- 
llos que  hiciste  en  el  tiempo  que  menos  conoscias  á  Dios, 
Porque  si  lo  sabes  bien  nürar ,  l^allarás  que  se  han  vaiá-' 
liplicado  sobre  loa  caballos  de  tu  cabeza,  y  que  viviHe 
en  aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no  sabe  qué  cosa 
es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  lodos  los  diez 
mandamientos,  y  por  los  siete  pecados  mortales,  y  verás 
que  en  ninguno  dellos  hay  en  que  no  hayas  caído  muchas 
veces,  por  obra  ó  palabra ,  ó  por  pensamiento. 

Lo  segundo  discurre  por  todos  los  beneficios  divinos, 
y  por  los  tiempos  de  la  vida  pasada;  y  mira  en  qué  los 
has  empleado ,  pues  de  todos  ellos  lias  de  dar  cuenta  á 
Dios.  Pues  dime  agora  :  ¿en  qué  gastaste  la  niñez  ?  En 
qué  la  mocedad,  y  en  qué  la  juventud?  En  qué  final- 
mente todos  los  dias  de  la  vida  [)asada?  En  qué  ocnpaa- 
tes  los  sentidos  corporales,  y  las  potencias  del  ánima  que 
Dios  te  dio  para  que  k)  conocieses  y  sirvieses?  En  qué 
se  emplearon  tus  ojos,  sino  en  ver  la  vanidad?  En  qué 
tus  oídos,  sino  en  oir  la  mentira;  y  en  qué  tu  lengua* 
sino  en  mil  maneras  de  juramentos  y  murmurado 
y  en  qué  tu  gusto,  y  tu  oler,  y  tu  tocar,  sino  en  i 
y  blanduras  sensuales? 

¿Cómo  te  aprovechaste  de  la^  sanctos  sacramento» 
que  Dios  ordenó  para  tu  remedio  ?  Cómo  le  diste  gracias 
por  sus  I)eneficioa?  Cóoio  r»tpoudiste  á  sus  inspiracio- 
nes? ¿En  qué  empleaste  la  salud ,  y  las  fuerzas,  y  las  lia- 
bilidmles  de  naturaleza,  y  los  bienes  que  dicen  de  fortu- 
na, y  los  aparejos  y  qiortunidades  para  bien  vivir?  ¿Qué' 
cuidado  tu  vistes  de  tus  prójimos  que  Dios  te  encomendó, 
y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que  te  señaló  para 
con  ellos?  Pum  ¿qué  responderás  en  aquel  dia  de  la 
cuenta ,  cuando  Dios  te  diga  (a) :  Dame  cueuU  do  tu 
mayordomía  f  da  la  hacienda  que  te  entregué,  porqué 
ya  ne  quiero  (|iie.  traies  nms  en  ella  ? 

^Ohárbol  seco  y  aparejado  para  los  tormentos  eternos ! 
¿qué  respondenisen  aquel  día,  cuando  te  pidan  cuenta 
de  todo  el  tiempo  de  tu  vida,- y  de  todos  los  puntos  y 
momentos  della  ? 

Lo  tercero  piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  y  ha- 
ces cada  dia  después  que  abriste  mas  los  ojos  al  conosci- 
mionto  de  Dios,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  ü  Adam 
con  muchas  de  las  raices  y  costumbres  antiguas.  Mira 
cuan  desacatado  eres  para  con  Dios,  cuan  ingrato  á  sus 
beneGcios,  cuan  rebelde  á  sus  inspiraciones,  cuan  pe- 
rezoso para  las  cosas  (Us  su  servicio,  las  cuales  nunca 
haces  ni  con  aquella  presteza  y  diligencia ,  ni  con  aque- 
lla pureza  de  intención  que  debrias,  sino  por  otros  res- 
pectos é  intereses  del  mundo. 

Considera  otrosí  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo, 
y  cuan  piadoso  para  contigo;  cuan  amigo  de  tu  propria 
^voluntad,  y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  do  todos  tus 
intereses.  Mira  cómo  todavía  eres  soberbio ,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso, re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigo  de  tus  re- 
creaciones Y  conversaciones ,  risas  y  parlerías.  Mira 
otrosí  cuan  inconstante  eres  en  los  buenos  propósitos, 
cuan  inconsiderado  en  tus  palabras,  cuan  desproveído 
en  tus  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cuales- 
quier  graves  negocios. 

Lo  cuarto ,  considerada  ya  por  esta  orden  la  miicho- 

*dumbro  de  tus  pecados,  considera  luego  la  gravedad  de- 

lloa ,  para  que  veas  cómo  por  todas  partes  es  crecida  tu 
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miseria.  Para  lo  cual  debes  primeramente  considerar  es- 
tos tres  circnnstiincias  en  los  pecados  de  la  vida  pasada : 
ebn viene  á  saber,  contríi  quién  pecaste,  por  qué  pecaste, 
y  «n  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién  pecaste, 
hallarás  que  pecaste  contra  Dios ,  coya  bondad  y  majes- 
tad es  infmita ,  y  cuyos  beneficios  y  misericordias  para 
con  el  hombre  sobrepujan  las  arenas  de  la  mar.  ¿Por 
qué  cau<!a  pecaste?  Por  un  punto  de  honra,  por  un  de- 
leite de  bestias,  por  un  cabello  de  interese,  y  muchas 
veces  sin  interese,  por  sola  costumbre  y  desprecio  de 
Dios.  Mas  ¿en  qué  manera  pecaste?  Con  tanta  facilidad, 
con  tanto  atrevimiento ,  tan  sin  e^cnipulo .  tan  sin  te- 
mor, y  á  veces  con  tanta  facilidad  y  contentamiento, 
como  si  pecaras  contra  un  Dios  de  palo,  que  ni  sabe  ni 
vé  lo  que  pa-^  on  el  mundo.  ¿  Pues  esta  era  la  honra  que 
se  debía  á  tan  alüi  Majestad?  ¿Este  es  el  aaradescimiento 
de  tantos  beneficios?  ¿Así  se  pa^a  aquella  sangre  pre- 
ciosa que  se  derramó  en  la  cruz?  ¿  Y  aquellos  axotes  y 
bofetadas  qtie  se  ret^i  hieren  por  tí  ?  ¡  Oh  miserable  de  tí 
pdrloqneperdisto,  ymucho  mas  por  loque  hiciste,  y 
WUSf  lnu^ho  mas  si  con  todo  eso  no  sienles  tu  perdición  1 

Después  d»ísto  es  cosa  de  grandísimo  provecho  dete- 
ner un  poco  los  ojos  de  la  consideración  en  pensar  tu 
nada :  e^o  es ,  cómo  de  tu  parte  no  tienes  otra  cosa  mas 
que  nada  y  pecark,  y  cómo  todo  lo  demás  es  de  Dios; 
porque  claro  está  que  así  los  bienes  de  naturaleza  como 
los  de  gracia  (que  son  los  mayores)  son  todos  suyos. 

Porque  suya  es  la  gracia  de  la  predestinación  (que  es 
la  fuente  de  todas  las  otras  gracias),  y  suya  la  de  la  voca- 
ción ,  y  suya  la  gracia  concomí  tinte ,  y  suya  la  gracia  de 
la  perseverancia,  y  suya  la  gracia  de  la  vida  eterna.  Pues 
¿qué  tienes  de  que  te  puedas  gloriar,  sino  nada  y  peca- 
do? Reposa  pues  un  poco  en  la  consideración  desta  nada, 
y  pon  esto  solo  á  tu  cuenta,  y  todo  lo  deroas  á  la  de  Dios, 
para  que  clara  y  pa1pable[[nente  veas  quién  eres  tú ,  y 
quién  es  él ;  cuan  pobre  tú,  y  cuan  rico  él ;  y  por  con- 
siguiente cuan  poco  debes  confiar  en  ti ,  y  estimar  á  tí; 
y  cuánto  confiar  en  él,  amar  á  él,  y  gloriarte  en  él. 

Pues  consideradas  todas  estis  cosas  arriba  dichas, 
siente  de  tí  lo  mas  bajíamente  que  te  sea  posible.  Piensa 
que  no  eres  mas  que  una  cañavera  que  se  muda  á  todos 
vientos ,  sin  peso,  sin  virtud ,  sin  firmeza ,  sin  estabili- 
dad ,  y  sin  ninguna  manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un 
Lázaro  de  cuatro  dios  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo  y 
abominable,  lleno  de  gusanos ,  que  todos  cuantos  pasan 
se  tapan  las  narices  y  los  ojos  por  no  verlo.  Parézcate 
que  desta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y  de  sus  ánge- 
les, y  tente  por  indigno  de  alzar  los  ojos  al  cielo ,  y  de 
que  te  sustente  la  tierra,  y  de  que  te  sirvan  las  criaturas, 
y  del  mismo  pan  que  comes,  y  del  aire  que  recibes. 

Derríbate  con  aquella  pública  pecadora  á  los  pies  del 
Salvador ,  y  cubierta  tu  cara  de  confusión  con  aquella 
vergüenza  qne  paresceria  una  mujer  delante  de  su  ma- 
rido cuando  lo  hubiese  hecho  traición;  y  con  mucho  do- 
lor y  arrepentimiento  de  corazón  pídele  perdón  de  tas 
yerros,  y  que  por  su  infinita  piedad  y  misericordia  baya 
I  por  bien  de  volverte  4  recibir  en  su  casa. 

CAPITULO  IV. 

NedlUdoD  de  las  miserias  de  la  Tida  bamana :  para  el  martes 

eD  la  Doche.  * 

Este  dia  pensarás  en  las  miserias  de  la  vida  hamana, 
para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloria  del  mon- 


do, y  cuan  digna  de  ser  menospreciada,  pues  se  fundí 
sobre  tan  flaco  cimiento  como  es  esta  miserable  vida. 

Y  aunque  los  defectos  y  miserias  desta  vida  sean  casi 
innumerables ,  tú  puedes  agora  señaladamente  consi- 
derar estas  siete. 

Primeramente  considera  cuan  breve  sea  esta  vida, 
pues  el  mas  largo  tiempo  della  es  de  setenta  ó  ochenta 
anos ;  porque  todo  lo  demás ,  si  algo  queda ,  como  dice 
el  Profeta  (a),  es  trabajo  y  dolor :  y  si  de  aquí  se  sacad 
tiempo  de  la  niñez,  quemas  es  vida  de  bestias  que  de 
hombre*; ,  y  el  que  se  gasta  durmiendo,  cuando  no  osa- 
mos de  los  sentidos  ni  de  la  razón  (qne  nos  hace  hom- 
bres, hallaremos  ser  aun  mas  breve  de  lo  que  paresce. 

Y  si  sobre  todo  esto  la  comparas  con  la  eternidad  déla 
vida  advenidera,  apenas  te  parescerá  un  punto.  Por  de 
verás  cuan  desvariados  son  los  que  por  gozar  deste  soplo 
de  vida  tan  breve ,  se  ponen  á  perder  el  descanso  de 
aquella  que  para  siempre  ha  de  durar. 

Lo  segundo ,  considera  cuan  incierta  sea  esta  vida 
(que  es  otra  miseria  sobre  la  pasada);  porque  no  basta 
ser  de  suyo  tan  breve  como  es,  sino  que  eso  poco  qne 
hay  de  vida  no  está  seguro,  sino  dudoso.  Porque  ¿cnáo* 
tos  llegan  á  esos  setenta  ú  ochenta  años  que  dijimos? ;A 
cuántos  se  corta  la  tela  en  comenzándose  á  tejer?  ¿Coán- 
tos  se  van  en  flor  (como  dicen)  ó  en  agraz?  No  sabeb, 
dice  el  Salvador  (6),  cuando  vendrá  vuestro  Señor ;  sii 
la  mañana,  si  al  mediodía,  si  ala  media  noche,  si  al 
canto  del  gallo. 

Aprovecharte  ha,  para  mejor  sentir  esto,  acordarte  de 
la  muerte  de  muchas  personas  que  habrás  conoscidoeo 
este  mundo,  especialmente  de  tus  amigos  y  familiares, 
y  de  algunas  personas  ¡lustres  y  señaladas,  á  las  cuales 
salteó  la  muerte  en  diversas  edades,  y  dejó  burlados  to* 
dos  sus  propósitos  y  esperanzas. 

Lo  tercero ,  piensa  cuan  frágil  y  qnebradiza  sea  esla 
vida ,  y  hallahis  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  delicado 
como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol,  un  jarro  de  agua  fria, 
un  vaho  de  nn  enfermo  basta  para  despojamos  della, 
como  paresce  por  las  experiencias  cuotidianas  de  mo^ 
chas  personas,  á  las  cuales  en  lo  mas  florido  de  sn  edad 
bastó  para  derribar  cualquier  ocasión  de  las  sobredichas.  ' 

Lo  cuarto,  considera  cuan  mudable  es,  y  c«imo  nunca 
permanece  en  un  mismo  ser.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cuerpos,  los 
cuales  nunca  permanescen  en  una  misma  salud  y  dispo- 
sición ;  y  cuánto  mayor  la  de  los  ánimos ,  que  siempre 
andan  como  la  mar,  alterados  con  diversos  vientosyolas 
de  pasiones ,  apetitos  y  cuidado?  que  á  cada  hora  noi 
perturban;  y  Analmente,  cuántas  sean  tas  mndaoas 
que  dicen  de  la  fortuna,  que  nunca  consiente  mncbo 
permanecer  en  nn  mismo  estado ,  ni  en  nna  nisos' 
prosperidad  y  alegría  las  cosas  de  la  vida  homantf,  sido 
siempre  rueda  de  un  lugar  en  otro ;  y  sobre  todo  esto 
considera  cuan  continuo  sea  el  movimiento  de  nnestra 
vida,  pues  dia  y  noche  nunca  para,  sino  siempre  va  peN 
diendo  de  su  derecho.  Según  esto,  ¿qué  es  nuestra  vida, 
sino  una  candela  que  siempre  se  está  gastando,  y  mien- 
tras mas  arde  y  resplandesce,  mas  se  gasta?  Qi6  es  naos- 
tra  vida,  sino  una  flor  que  se  abre  á  la  mañana,  y  al  me- 
diodía se  marchita,  y  á  la  tarde  se  seca? 

Por  razón  desta  continua  mudanza  dice  Dios  por 
Isaías  (o) :  Toda  carne  es  heno ,  y  toda  la  gloría  deHaM 

^)  Psalm.  89.    (»)  Vare.  1S.    (ti  Isal.  40. 


COMPENDIO  DE  LA 
-"TMiio  Ia  l)on)ol  campo.  Sobro  la^eiiules  palabras  dice 
intBlBTÓDitDO  :  Ve  n  i  mk  rumen  te  quitítj  coiisiilcmrü  la 
lio  nue^lni  tiíiniu ,  y  cómo  oii  todos  los  punios 
4c  ücmpos  crecemoií  y  descrecemos,  sin 
pcrnmii^'r  en  nn  mismo  estado,  y  c<3mo  esto  que 
crtanios  hülilando,  lnizaridoyi;scudrmanda>  s€ 
íiláfiiilAiiiliitle  YiiK>^tri  vida,  no  dudará  Ibmar  á  niics- 
\ctnm  tieii'  ;  gloria  eonm  la  ilordel  cam^xx 

qoeon^ni^  ■«•ia,  súbítHmiíriteseUacemu- 

iuclAO,  5  ül  tiiucliacko  luego  se  l»ace  mozo,  y  el  mo2o 
iy  mm  Wepk  á  la  vt^jez,  y  primero  se  lialla  viejo  que 
aiATivÜle  do  ver  cómo  yíJ  «o  es  mozo.  Y  la  mujer  ber- 
i|ii,».  O'  L  1 1  r . :  4  [jis  mamñ^ís^  de  los  mozuelos  locos» 
'  la  frente  arada  con  arrugas;  y  laque 
era  -m.  MiM  ,  líe  ubi  ú  poco  viene á ser  aborrescible, 
1^  qinnlcí,  r.tnisideri  enán  engañosa  sea  (que  jior  ven- 
qutí  tiene,  pues  ik  tantos  engaña,  y  tantos 
jdán*s  lleva  tras  si);  pues  siendo  (an  nos 
* .  ^M  nln  .tiii.irga  nos  paresce  dulce,  y 
I  I     r    1 1    I K  a  le  paresce  larga,  y  sien- 
'*•  que  no  bay  peligro 
lobres  porella,  ann- 
uio  ik?  iii  Mihk  pet^u  rabie,  bacieado 
.'( (tfMdetlá. 

uto  demás  de  sei  Ua  breve  (se- 
^ '    o  que  baj  de  vida  esíá  subjecto 
is «  asi  del  anima  coüki  del  cuerpo ,  que 
fi  I  rn<i  HÍno  un  valle  de  lágrimas,  y  un 
\l  i  1*.  Eseribe  Sant  Hieit>nÍnKí  {d} 

..,  |r..i..HjsÍsÍmo  rey» que  derribaba  los 
iba  los  mares),  como  se  ¿subiese  á  uii 
'lie  allí  un  ejército  que  tenia  ^jurfla- 
s^  dejípucM  que  lo  hubo  bien  mira- 
paró  á  llopiir.  Y  preguntado  |)or  qué  Hu- 
rí :  Llí^ro  fHífque  de  aqui  á  cien  anos  no 
de  cuantos  aqui  veo  presentes, 
js  ( dicet;!  glorioso  Sant  Híerónimo) 
i  i^táii4  atalaya,  que  desde  ella  pudiésemos 
la  tierra  debajo  de  nuestros  pies!  De^de  abí  ve» 
las  cáuh%  y  miserias  de  todo  el  mnmlo,  y  gentes 
ludii  finr  gentes,  y  reinos  fwr  reinos.  Verías  cómo 
ilocmentüü,  á  otros  matan ,  unos  se  abogan  en  la 
;  otitisi  mn  Itevados  cautivos,  Aqui  verías  bodas,  allí 
itflBE^  a<fui  tnaUr  unos,  ai  11  morir  otros;  unos  abundar 
tros  mendigar ;  y  finubnenle ,  verías  no 
•rcitodc  Gerjes,  sino  á  lodos  los  bornbres 
agora  ^n,  los  cuales  de  nquf  á  pocos  dias 

por  todas  las  etiíermedades  y  trabajos  de  los 
Itumanos,  y  por  todas  las  iiñiccionex  y  cuidados 
^htmmK^IMü% p  y  p<>r  los  ¡lebgros  que  bay,  así  en  lo- 
"*!»  értldoe,  eoiWi  en^das  las  e<!adeíi  de  los  bom- 
ymris  tan  mas  clIR  Liii'mtas  sean  \n<  miserias 
«illa ;  porque  viendo  tun  Llarauíetiíe  ciiáu  poco  es 
nIo  lo  ^e  t\  mundo  \mvút*  dar,  mus  rácilmentemenos- 
recki  iodo  lo  que  bay  en  ¿L 

h  ImIís  eita§  mi^riaA  sucede  la  última,  que  es  mo- 

f,  hctMl  :«,¡  imt;»  jodcl  cuci'po  como  [lanilo  del  áni- 

»*  «&  l>  todas  la^^  cosas  l(*rribleK;  pues  el 

itfpo  seí«    w  ..>.  ^Miuto  de!<t»ojado  de  IínKis  las  cosas,  y 

ai  s€  lia  de  determinar  entónete  lo  que  pai^ 

14  9.  mn.  la  Efit  tCry.  citt.  ii,  \m,  t 
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DOCTtllNA  ESPiñlTDAL        ~^^i^^r  t4l 

Todo  esto  te  dará  á  entender  cuan  breve  y  miserable 

sea  la  gloría  del  mundo  (puei  tal  es  la  vida  de  los  mim* 

danos  sobre  que  se  funda);  y  por  consiguiente  cuáedif^* 

na,  sea  ella  de  ser  bollada  y  despreciada* 

CAÍMTLILO  V. 

MediucloD  de  !■  moert^í :  pin  tí  mlércolefi  en  ti  uotnt. 

Este  din  pensarás  ene(  paso  de  la  ntuerte»  que  cfi  unal 
de  las  maí^provocbo^as  consideraciones  que  bay,  a^i  pam 
alcanzar  k  venladera  sabiduría,  oon^oj^ra  buirel  pecan- 
do, como  también  para  comenzar  C4>u  tiempo  á  apare-  ] 
jarse  para  la  bora  de  la  cu'jnta. 

Piensa  pues  primeramente  cuin  incierta  es  aquella  | 
hora  en  que  te  ba  de  saltear  la  muerte ;  porque  no  sabea  ] 
en  qué  dja,  ni  en  qué  lugar,  t>í  '*•»  phí  -^^tado  ld^»ará : 
solamente  sabes  que  lias  de  ^  lu  lo  demás  está  I 

incierto,  sino  que  ordinariam  ^fr  venir  esta  1 

bora  al  tiempo  que  el  bomi)i  cuidado  f 

olvidado  de  Ha. 

Lo  segundo^  piensa  ea  el  ;tpartandento  que  allí  babiiS,  j 
no  solo  nnUe  todüs  las  cosas  que  so  aman  eu  esta  vida^  í 
sino  también  entre  el  iiuiínaycl  cuerpo,  conipañia  tan 
antigua  y  tan  amada*  Sí  so  tiene  (tor  grande  mal  el  dé$^  ' 
lierro  de  la  pittiia  y  de  los  aires  en  que  et  bombre  se  crió, 
pndieiKloel  desterrado  llevar  consigo  todo  lo  que  ama,  , 
¿cuánto  mayor  sen*  el  destierro  tm i  verbal  de  todas  laa  1 
cosas ,  de  las  casas,  y  de  la  liaclenda«  y  de  los  amigos,  f\ 
del  padre,  y  de  la  madre,  y  de  los  bijos,  y  dcsta  luz  y  aira  j 
commun,  y  linalmente  de  lodas  lascosaf  ?  Si  un  buey  da  I 
bramidos  cuando  lo  apartan  de  otro  buey  con  quien  aro*  j 
ba»4qué  bramido  seii  el  tk  tu  oora2«iii  cuando  te  apar-  ( 
ten  de  todos  aquellos  con  cuya  compañía  trajiáta  á  cues- 
tas el  yugo  de  las  cargíUá  desta  vida  ? 

Considera  también  la  pena  que  el  bombre  allí  recibe^ 
cuando  se  le  representa  cu  lo  que  Iwm  de  parar  el  cuerpo 
y  el  ánima  después  da|M||Brie;  porque  del  cuerpo  ya 
sabe  que  no  le  pueda  vKrotm  suerte  mejor,  que  ua  * 
boyo  de  siete  [ñésen  largo,  en  comt>ania  de  los  otros 
muertos;  mas  del  ánima  no  sabe  cierto  loque  serA,  ni 
qué  suerte  le  ba  de  caber.  Esta  es  una  de  las  mayores  j 
congojas  que  allí  «e  padecen :  síd>er  que  bay  gloria  y  pena 
para  siempre ,  y  estar  tan  cerca  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y 
uo  í^berciiütdc  estai»  dos  suertes  t;m  desiguales  nosJia 
de  caber. 

Tras  esta  congoja  se  sigue  otra  no  menor,  que  es  la 
cuenta  que  alli  se  ba  de  dar,  la  cual  es  Ld  que  bace  tem- 
iilar,  y  aun  á  los  muy  esforzados.  Üe  Arsenio  se  escriba  ^ 
qtie  estando  ya  para  morir ,  comenzó  á  temer.  Y  coma  i 
sus  discípulos  le  dijesen  :  Padre,  ¿y  tú  agora  teme??  res- 
pondió :  Hijos ,  no  es  nuevo  en  mi  este  temor  ;  porquo 
siempre  viví  con  él.  Allí  pues  se  le  representan  al  bom- 
bre totlos  los  (>ecadosde  la  vida  p{|sada,  como  un  escua- 
drón de  enemigos  que  vienen  á  tlar  sobre  él ;  y  los  mas 
graves»  y  cu  que  mayor  deleite  recibió ,  esos  se  repre- 
sentan mas  vivamente,  y  son  causnk  mayor  temor.  ¡Ob 
cuíin  amarga  (^  alli  la  memoria  del  deleite  pasado ,  qud 
en  otro  tiempo  pa  recia  lan  dulce!  Por  cierto  con  mucba 
razón  dijo  el  Sabio  (a) :  No  mires  al  vino  cuando  está 
rubio,  y  cuwndo  resplaudescí'  en  el  vidrio  su  color;  por- 
que aunque  al  tiempo  del  beber  parece  blr.ndo,  mas  ú  la  ] 
I^Ktslre  muerde  como  culebra,  y  derrama  su  t^onzoúa 
como  ba^ilisro. 
(«)  Prov.^5, 
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Estas  son  las  heces  de  aquel  brebaje  ponzoñoso  del 
enemigo ;  este  es  el  dejo  que  tiene  aquel  cáliz  de  Babi- 
lonia ,  por  defuera  dorado.  Pues  entonces  el  hombre  mi- 
serable, viéndose  cercado  de  tantos  acusadores,  comienza 
á  temer  la  tela  desle  juicio,  y  á  decir  onire  sí :  Miserable 
do  mi,  que  tan  engañado  he  vivido,  y  [tor  tales  caminos 
he  andado,  ¿que  será  de  mí  agora  tu  este  juicio?  Si 
Saut  Pablo  dice  (6)  que  lo  que  el  hombre  hubiere  sem- 
brado eso  cogerá,  yo  que  ninguna  otra  cosa  he  sembra- 
do sino  obras  de  carne ,  ¿  qué  espero  coger  de  aquí  sino 
corrupción?  Si  Sant  Juan  dice  (c)  que  en  aquella  sobe- 
rana ciudad  ,  que  es  toda  oro  limpio ,  no  ha  de  entrar 
cosa  sucia,  ¿qué  espera  quien  tan  sucia  y  torpemente  ha 
vivido  ? 

Después  desto  suceden  los  sacramentos  de  Ja  confe- 
sión y  commuiiion,  y  de  la  extremaunción,  que  es  el  úl- 
timo socorro  con  que  la  Iglesia  nos  puede  ayudar  en 
aquel  trabajo;  y  así  en  este  como  en  los  otros,  debes  con- 
siderar las  ansias  y  congojas  que  alli  el  hombre  padece- 
rá por  haber  vivido  mal,  y  cuánto  quisiera  haber  llevado 
otro  camino ,  y  qué  vida  haría  entonces  si  le  diesen 
tiempo  para  eso,  y  cómo  alli  se  esforzará  á  llamará  Dios, 
y  los  dolores  y  la  príesa  de  la  enfermedad  apenas  le  darán 
lugar. 

Mira  también  aquellos  postreros  accidentes  de  la  en- 
fermedad, que  son  como  mensajeros  de  la  muerte,  cuan 
espantosos  son  y  cuáa  para  temer.  Levántase  el  pecho, 
enronquécese  la  voz,  muéranse  los  pies,  veíanse  las  ro- 
dillas, afdansc  las  narices,  húndense  los  ojos ,  párase  el 
rostro  difunto,  y  luego  la  lengua  no  acierta  á  hacer  su 
oficio;  y  ünalmente  con  la  gran  priesa  del  ánima  que  se 
parte,  turbados  todos  los  sentidos,  pierden  su  valor  y 
su  virtud.  Mas  sobre  todo  el  ánima  es  la  que  alli  padesce 
los  mayores  trabajos ;  porque  allí  está  batallando  y  ago- 
nizando, parte  por  la  salida,  y  parte  por  el  temor  de  la 
cuentaque  se  leapareja;  porque  ellanaturalmente  rehusa 
la  salida,  y  ama  la  estada,  y  teme  la  cuenta. 

Salida  ya  el  ánima  de  las  carnes ,  aun  te  quedan  dos 
caminos  por  andar:  el  uno  acompañando  el  cuerpo  hasta 
la  sepultura,  y  el  otro  siguiendo  el  ánima  hasta  la  deter- 
minación de  su  causa ,  considerando  lo  que  á  cada  una 
destas  partes  acaescerá.  Mira  pues  cuál  queda  el  cuerpo 
después  que  su  ánima  lo  desampara ,  y  cuál  es  aquella 
noble  vestidura  que  le  aparejan  para  enterrarlo,  y  cuan 
presto  procuran  echarlo  de  casa.  Considera  su  enterra- 
miento con  todo  lo  que  en  él  pasará,  el  doblar  las  campa- 
nas, el  preguntar  todos  por  el  muerto,  los  oficios  y  cantos 
dolorosos  de  la  Iglesia,  el  acompañamiento  y  sentimientD 
de  los  amigos ;  y  íinalmente  todas  las  particularidades  que 
alli  suelen  acaescer  hasta  dejar  el  cuerpo  en  la  sepultura, 
donde  quedará  sepultado  en  aquella  tierra  de  perpetuo 
olvido. 

Dejado  el  cuerpo  en^a  sepultura,  ve  luego  en  pos  del 
ánima,  y  mira  el  camino  que  llevará  por  aquella  nueva 
región ,  y  en  lo  qtie  íinalmente  parará,  y  cómo  será  juz- 
gada. Imagina  que  estás  ya  presente  á  este  juicio ,  y  que 
toda  la  corte  del  cielo  está  aguardando  el  iin  desta  sen- 
tencia, donde  se  liará  el  cargo  y  el  descargo  de  todo  lo 
recibido ,  hasta  el  cabo  de  una  agujeta.  Alli  se  pedirá 
cuenta  de  la  vida ,  de  la  hacienda,  de  la  familia,  de  las 
inspiraciones  de  Dios,  de  los  aparejos  que  tuvimos  para 
bien  vivir,  y  sobre  todo  de  la  sangre  de  Cristo.  Yallí  será 
{^i  Galat.  6.    (c)  Apoc.  21. 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

cada  uno  juzgado  scgim  la  cuenta  que  diere  de  lo  rs- 


cibido. 

CAPULLO  VI. 
NediUcion  del  juicio  Anal :  pan  el  jaéveren  la  loclie. 

Este  dia  pensarás  en  el  juicio  final ,  para  que  con  esta 
consideración  se  despierten  en  tu  ánima  aquellos  doi 
tan  principales  afectos  que  debe  tener  todo  fiel  cristia- 
no; conviene  á  saber,  temor  de  Dios  y  aborrescimienlo 
del  pecado. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  terrible  será  aquel 
dia  en  el  cual  se  averiguarán  las  causas  de  todos  los  hijos 
de  Adam ,  y  se  concluirán  los  procesos  de  nuestras  vidas, 
y  se  dará  sentencia  deünitiva  de  lo  que  para  siempre  bi 
de  ser.  Aquel  dia  abrazará  en  sí  los  dias  de  todos  loi  si- 
glos presentes,  pasados  y  venideros ;  porque  en  él  da- 
rá el  mundo  cuenta  de  todos  estos  tiempos,  y  en  él 
deiramará  Dios  la  ira  y  saña  que  tiene  recogida  en  to- 
dos los  siglos.  Pues  ¿qué  tan  arrebatado  saldrá  entéoon 
aquel  tan  caudaloso  rio  de  la  indignación  divina ,  teniea- 
do  ümtas  acogidas  de  ira  y  saña ,  cuantos  pecados  se  han 
hecho  desde  el  principio  del  mundo  ? 

Lo  segundo,  considera  las  señales  espantosas  qoe  pre- 
cederán estedia;  porque,  como  dice  el  Salvador  (a), 
antes  que  venga  este  dia  habrá  señales  en  el  sol,  y  ea  li 
luna,  y  en  las  estrellas,  y  finalmente  en  todas  las  cria- 
turas del  cielo  y  de  la  tierra ;  porque  todas  elUis  sentirán 
su  fiu  antes  que  fenezcan,  y  se  estremecerán  y  comen- 
zarán á  caer  primero  que  caigan.  Mas  los  hombres  diré 
que  andarán  secos  y  ahilados  de  muerte ,  oyendo  los 
bramidos  espantosos  de  la  mar,  y  viendo  las  graodd 
olas  y  tormentas  que  levantará ,  barruntando  por  este 
las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenazan  il 
mundo  tan  tenebrosas  señales.  Y  asi  andarán  atónitos  y 
espantados ,  las  caras  amarillas  y  desfiguradas ,  antes  de 
la  muerte  muertos,  y  antes  del  juicio  sentenciados,  mi- 
diendo los  peligros  con  sus  proprios  temores,  y  tan  ocu- 
pados cada  uno  con  el  suyo ,  que  no  se  acordará  del  aje- 
no, aunque  sea  padreó  hijo.  Nadie  habrá  para  nadie, 
porque  nndie  bastará  para  sí  solo. 

Lo  tercero,  considera  aquel  diluvio  universal  de  fuegD 
que  vendrá  delante  del  Juez ;  y  aquel  sonido  temeroso 
de  la  trompeta  que  tocará  el  Arcángel  para  convocar  to- 
das his  generaciones  del  mundo  á  que  se  junten  enu 
lugar,  y  se  hallen  presentes  en  juicio;  y  sobre  todo, la 
majestad  espantable  con  que  ha  de  venir  el  Juex. 

Después  desto  considera  cuan  estrecha  será  lacwali 
que  alli  á  cada  uno  se  pedirá.  Verdaderamente»  dko 
Job  (6),  no  podrá  serel  hombre  justiúcadosi  seoompin 
con  Dios.  Y  si  se  quisiere  poner  con  él  en  juicio ,  demü 
cargos  que  le  baga,  no  le  podrá  responder  á  solo  qm  (e). 
Pues  ¿  qué  sentirá  entonces  cada  uno  de  los  malos,  caai- 
do  entre  Dios  con  él  en  este  ^meu,  y  allá  dentro  den 
conciencia  diga  asi :  Ven  acá,  hombre  malo,  ¿qué  nM 
en  mí  porque  así  me  despreciaste ,  y  te  pasaste  al  bando 
de  mi  enemigo?  Yo  te  crié  á  mi  imagen  y  semejaiui: 
yo  te  di  la  lumbre  de  la  fe,  y  te  hice  cristiano,  y  te  0^ 
dimi  con  mi  propria  sangre.  Por  ti  ayuné ,  caminé,  m¡ék 
trabajé  y  sudé  gotas  de  sangre.  Por  tí  sufrí  persccucioiMl^ 
azotes,  blasfemias,  escarnios,  bofetadas,  desboom^ 
tormentos  y  cruz.  Testigos  son  esta  crux  y  clavos  qoo 
aquí  parecen :  testigos  estas  llagas  de  [úés  y  manos qia 
{a)  Luc.  Si.    {k]  Jeb.  SS.   (^  Job.  9. 
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i  mi  caerpo  quedaron ;  testigos  el  ckla  y  la  tienn  de* 
Ite  de  \\imn  padecí.  Pues  ¿.qué  htebit4í  úe< 
qiip  yn  con  mi  í^n^rf  hit"»»  n»i»?  ¿Ea  cu 

^  ule?  iUli^rm;- 

i  ,  hí  mas  survir  á 

[  i  u.i^»iij<^  *{m  II  mí  tu  H(K)enip(or 

!  '!  LlatiHÍos  üirttu.s  vec4'!< ,  y  riu  me 

^,  riM|uó  ]i  viK'Sktnis  puertjis ,  y  no'dcüperli*' 
i  mis  iimnú!^  eu  iu  crat ,  y  nu  \ns  ruiraiteis, 
Doe^>í  II  '  luis  consejos,  y  tudíu  rriiíi  fjraiudias  y 
ena/.!^ ,  i>utj.-.  ÜL-cid  agora  vcaotroa,  ángeles ;  juzgad 
YOiolro!^,  jueces,  entre  lal  y  mí  viúa«  ¿qué  uias debía  yo 
hacer  por  ella  «pie  lo  que  hice? 

Púas  ¿que  responderán  aquí  los  malos,  los  burladores 
dp  las  e<»*as divináis  los  mofadores d<^  la  virlnd ,  los  mc- 
UiiíspriH^iadores  do  la  ^simplicidad ,  los  que  tuvieron  nía» 
rii  l\s  leyiw  del  muíwlo  que  con  Ihs  de  Dios  ;  los 

q  I  iis  vocos  estuvieron  sordus >  á  todas  sus  ins- 

|>ini<  íiíni's  iíis4*n^iblt\^.,  h  todo^  sus  mandamientos  ro- 
kdd<<5 ,  y  i  r«whi^  ^n^  ¡uote^  y  bencücios  ingratos  y  du- 
fi  ioniu  ios  que  vivieron  como  si  creyeran 

q  'I  y  Icisquc  con  ninguna  ley  tuvieron 

t '  > ahí  sülosn  interese?;, Qué  h¡in»is  Uis  üdes, 

'i,  m  el  diade  hi  visiLicion  y  culamid.td  que 
?  ¿A  quién  pediréis  s^ncono?  ¿  y  qué 
ibundníieiu de  vneslitLS riquezas? 
ÍM  quuilo,  coiTüidem  después  ile  ttidu  esto  la  terni»le 
ftcnteuciaque  el  h)ti  fuluiiuijrá  ci»utra  Iúü  malos ,  y  aque- 
Úa  terneras  palabra  que  liara  retifíir  las  orejai  de  quien 
la  oy('T4%  Su"»  labios,  dice  isnhs  (e),  están  lleno>de  iii- 
di«nafitm,  y  su  Wtv¿\u\  es  como  fuego  que  traga,  ¿Quó 

íu^' ' ■■  '  'Tilo  como  aquellas  palabras  (fj :  Apir- 

t'  iis,  al  fuego  perdu  rabio  quii  esUapire- 

j4<  V  paní  sus  ángeles?  En  caila  una  de  Ina 

í'M  u-ues  luucliíi  que  ^erífír  y  que  jMífi?<ar: 

I  meato »  en  la  muldicion ,  en  el  fuey^,  ttn  la 
y  sobra  todo  en  la  eternidad. 

CAPITULO  Vil, 
L^ír  ihñ  Tnfdilaní^  fn  h^^  pena?  del  iuüerno ,  para  quo 


Cont^ 
cu  rl  f 


4k 


n firme  ma»  tu  Anima 
'Uto  riel  pe<.Ln|<K 
I  i>antBiieuuvculiif  I   ¡i     i    I   In-u  im». 
igunas  figuran  y  stin,  j.(ti¿  <   <  nrpuraliás 
tos  nos  enseñaron.  Por  lo  cual  $erácosacOQ* 
.aginar  el  lugar  del  iníiemo  (según  «1  miama 
dice)  como  un  lago  obscuro  y  tenebroso  ptiestu  debajo 
ta  tierra,  ú  corno  un  poza  profundisimo  lleno  de  fue- 
,  ó  como  una  ciudad  espantable  y  lenebro^ ,  que  toda 
ardo  en  vivaa  llamas,  en  la  cual  no  suena  otra  cosa 
irocos  y  gemidos  de  atormentadores  y  atormonta- 
)%,  con  {>a¡r§0Uio  llanto  y  crugir  de  dientes. 
1^11^  «a  eato  makvaDt  orado  buzar  se  padeAcen  dos 
\¡teim  príncipalea  :  ta  una  que  M  >  ijutido,  y  la 

otm  de  daño.  Y  cuanto  á  U  prin  na  romo  no 

babri  alli  sentido  algunodentro  ni  fui  la  ild  ániuia^  que 
no  este  jMfinundo  con  su  proprio  tormento;  jKHque  a>i 
como  los  malos  orendíeron  á  L)  i  os  con  todos  sus  mimn- 
brossy  senlidds,  y  de  todos  hicieron  armas  pura  servir  al 
pe4:ado,  a^i  ordenará  él  quo  cada  unodellos  pene  con  au 
pro|>no  tormento^  y  pague  su  roerescido.  AllJ  loxojux 

*i^  iMi.  10.    (f)  lial.  so.    (/I  MaHli  13, 
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I   aduUüriMiy  dtísbonesl 


Uá  til 

«eran  • 

filaba  con  cimen- 

tado con  ru  auiiini- 

düía  y  blasítíina,  nbiei  de  üríiguneü,  Alli 

el  tacto  amador  (1  Hluras.  andará  nadando 

•II  aquolk)(  beliuks ,  (]de  dtee  Job  (a) ,  del  río  l^^jto ,  y 
e^tre  bs  ardure;»  y  llamas  do  íuego.  Allí  la  imagiuacion 
|»0id«»!ieerá  con  la  aprebension  de  los  dolores  pre«enlei, 
U  menioria  con  bi  recoi  dación  de  loi»  placeres  puádo«$^ 
el  entaadunioBU  con  la  reprcNcnlacion  de  los  maliis  ad- 
▼enideros,  y  la  voluntad  cx>n  grandísiniaü  iras  y  rabias 
que  los  malos  tendrán  contra  Dios. 

Finalineule  alU  .le  liallafán  eu  uno  todos  los  malos  y 
torm^tos  que  se  pueden  ^en^r;  porque,  coiuo  íÍíco 
Sant  Gregorio  {1) ,  allí  babr^É'^o  qne  no  se  puoda  §ufrlr« 
fnogü  que  no  ^vü  potóla  apa^pr^  guaano  iomortal « liedor 
í'  (blea,  aaobea  de  alormenta- 

-enfMon  de  pecados,  I  de^ 
ei>t>oí^uoit  ('ues  dime  agora;  aí  el 

menor  dt  i  •  lKiyaf:;\  w  padefielese 

[.  1  lau  recio  do 

iM  h>:iii]Ki  toda 
I  lodort  ío^  y 

,  5  vAw  nopí  ,  do 
1  10  de  mil ,  sino  de  una  eternidad  infi- 

I  ¡M^   í»ih'»ii1:í1m<v  íjoé juicio  bayon  el 

I  I  Cbtocomoes? 

í  .M  :>  »'j  .^  ^^.4*  u.  i  i-.ias  que  alli  m  pa- 

san ;  otra  hay  ain  coni ,  i  tyor,  que  e-s  la  quo  lla- 

man lo»  teólogos  (>enaiii>  iMiHs  U  cual  es  haber  de  ce- 
ri!^ecr  para  bienq)ie  de  la  vista  de  L)io^  nuestro  Señor ,  y 
de  su  glorio^iti^ma  compañía.  Porfiic  tanto  ii«  mayor  una 
jKMia,  cuanto  priva  al  hombre  de  mayor  biiMu  V  pucN 
¡Jios  es  el  ma^or  bien  de  los  bienes ,  asi  uirescer  di^l  será 
el  mayor  mrd  de  los  nudes  ,  cunl  d*»  verdad  cjí  osle. 

E**t  ule  competen  dio* 

dos  in  14  penas  generalea 

hay  otra-v  | '  enl  cada  uno  con* 

rurme  á  la  '  iite  una  sera  atli  la 

f»enu  del  sMjbei  bto ,  y  otra  la  del  iuvidioso,  y  olm  la  del 
avariento,  y  otra  la  del  Injurioso,  y  asi  las  demás.  Allí 
m  tastrá  el  dolor  conforme  al  deleite  recibido ;  y  ta  con- 
fusión r^mforme  á  la  preso  m[>cfün  y  soberbia  ¡  y  la  des- 
tmii»  rxinforme  á  la  demasía  y  abundancia ;  y  tabambre 
y  sed » címforme  n'  ■ '    v  4  la  hartura  pasada, 

A  todas  estas  i  le  la  eternidad  del  padeacor, 

qve  m  como  el  ai'im  y  ui  iii«  ve  de  todas  «lias  ¡  [wírque  todo 
e«to  aun  sería  tolerable  ^i  fuosa  lindo,  pori)ne  ninguna 


SI  iiti 


cosa  esgrir.i  i*  lin.  Mas  pena  que  no  tiene  fin ,  ni 

alivio,  ni  'I  1 .  ni  diminución  ,  ni  hay  csporania 

qne  se  ir  iht;  I  j  mi  . ,  ni  la  pena,  ni  el  que  la  da,  niel 
que  Ij  ]..ui*  i  <  .  itj'M]uc  es  como  un  destierro  pmciso, 
y  como  un  imíí  miIo  irremisible  ,  que  "lunca  jamas  se 
quitn ,  estii  ^  <  nni  [lura  sacar  de  juicio  á  quien  atonti- 
menl''  i u-.  ni  era. 

Bst.i  <  piji^  ii  mayor  de  las  penas  que  en  aquel  mab 
aventurado  tugar  sepadeseen ;  porque  si  estas  penas  hu- 
bieran de  dunar  por  algún  tiempo  limitado,  aunqnf 

(4»  H\,  II.    (I)  LU»r.  9  Mor.  tip.  ie.  el  itlnrap». 
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fueran  mil  años,  ó  cient  milanos,  ó  como  dice  un  doc- 
tor, si  esperasen  que  se  habían  de  acabar  en  agotándose 
toda  el  agua  del  mar  Océano,  sacando  cada  mil  años  una 
sola  gota  del  mar,  aun  esto  le:»  seria  algún  linaje  de  con- 
suelo. Mas  esto  no  es  así,  sino  que  sus  penas  compiten 
con  la  eternidad  de  Dios ,  y  la  duración  de  su  miseria 
con  la  duración  de  su  divina  filoría.  En  cuanto  Dios  vi- 
viere, ellos,  morinuí ;  y  cuando  Dios  dejare  de  ser  lo  que 
\  es,  dejarán  ellos  de  ser  lo  que  son.  Pues  en  esta  dura- 
ción, en  esta  eternidad  querriaVo,  hermano  mió,  que 
hincases  un  poco  los  ojos  de  la  consideración,  \  que  como 
animal  limpio  rumiasesagora  este  pasodenlro  de  tí;  pues 
clama  en  su  Evangelio  nquella  eterna  verdad,  dicien- 
do (c) :  El  cielo  y  la  tierra  fallarán ,  mas  mis  palabras-no 
faltarán. 

CAPITULO  vm. 

Meditación  de  la  gloria  de  los  bienavenUirados :  para  el  sibado  en 
la  aorhe. 

Este  día  pensarás  en  la  gloria  de  los  bienaventurados, 
para  que  por  aqui  se  mueva  tu  corazón  al  menosprecio 
del  mundo  y  deseo  de  la  compiñía  del  los. 

Pues  para  entender  algo  deste  bien ,  puedes  conside- 
rar estas  cinco  cosas  entre  otras  qne  hay  en  él.  Conviene 
á  saber,  la  excelencia  del  lugar,  el  gozo  de  la  compañía, 
la  visión  de  Dios ,  la  gloria  üe  los  cuerpos,  y  flülroente 
el  cumplimiento  de  todos  los  bteoes  qne  allí  hay. 

Primeramente  considera  la  excelencia  del  Ibgar,  y 
señaladamente  la  grandeza  del ,  que  es  admirable ;  por- 
que cuando  el  hombre  lee  en  algunos  graves  autores,  que 
cualquiera  de  las  estrellas  del  cielo  es  mayor  qne  toda  la 
tierra^  y  aun  que  hay  algunas  dellasde  tan  notable  gran- 
deza, que  Süii  noventa  veces  mayores  que  toda  ella,  y 
con  esto  alza  los  ojos  al  cielo,  y  ve  en  él  tanta  muche- 
dumbre de  estrellas,  y  tantos  espacios  vacíos  donde  po- 
drian  caber  otras  muchas  mas,  ¿cómo  no  se  espanta? 
Cómo  no  queda  atónito  y  fuera  de  sí,  considerando  la 
inmensidad  de  aquel  lu^^ar,  y  mucho  mas  la  de  aquel 
soberano  Señor  que  lo  crio? 

Pues  la  hermosura  del  no  se  puede  explicar  con  pa- 
labras ;  porque  si  en  este  valle  de  lágrimas  y  lugar  de 
destierro  crío  Dios  cosas  tan  admirables  y  de  tanta  her- 
mosura, ¿qué  habrá  criado  en  aquel  lugar  que  es  apo- 
sento de  su  gloria,  trono  de  su  grandeza ,  palacio  de  su 
Majestad ,  casa  de  sus  escogidos ,  y  paraíso  de  todos  sus 
deleites? 

Después  de  la  excelencia  del  lugar  considera  la  no- 
bleza de  los  moradores  del ,  cuyo  número,  cuya  sancti- 
dad,  cuyas  riquezas  y  hermosura  excede  to<lo  lo  que  se 
puede  pensar.  Sanl  Juan  dice  (a)  que  es  tan  grande  la 
muchedumbre  de  los  escogidos ,  que  nadie  basta  para 
poder-contarlos.  Sant  Dionisio  dice ,  que  es  tan  grande 
el  nán)ero  de  los  ángeles,  que  excede  sin  comparación 
al  de  todas  cuantas  cosas  materiales  hay  en  la  tierra. 
Sancto  Tomas,  conformándose  con  este  parescer,  dice 
que  así  como  la  grandeza  de  los  cielos  excede  á  la  do  la 
tierra  sin  proporción ,  asi  la  muchedumbre  de  aquellos 
espíritus  gloriosos  excede  á  la  de  todas  las  cosas  mate- 
riales que  hay  en  esfe  mundo,  con  esta  misma  ventaja. 
Pues  ¿qué  cosa  puede  scrmasadmirable?  Por  cierto  cosa 
es  esta  q  ue,  si  bien  se  considerase,  bastaba  para  dejar  ató- 
nitos á  lodos  los  hombres.  Y  si  cada  uno  de  aquellos  bien- 

ffi-  Kuc.  21.    {a)  Apor.  7. 


LUIS  DE  GRANADA. 

j  aventurados  espíritus,  aunque  Sea  el  menor  dellos, ti 
I  mas  hermoso  de  ver  que  ludo  este  mundo  visible,  ¿qué 
!  será  ver  tanto  número  de  espíritus  tan  hermosos,  y  m 
!  las  perfecciones  y  olicios  de  cada  uno  dellos  ?  Allí  discuF 
\  ron  los  ángeles,  ministran  los  arcángeles,  triunfaaloi 
principados,  y  alégranse  las  potestades,  enseñoréanse  { 
las  dominaciones ,  resplundescen  las  virtudes ,  relampí-  , 
Kueau  los  tronos,  lucen  los  querubines,  y  arden  los  se- 
raíincs,  y  todos  cantan  ulabanzas  á  Dios.  Pues  si  la  cofli- 
!  pañía  y  comunicación  d«'  los  buenos  es  tun  dulce  yami- 
!  gable,  ¿qué  será  tratar  allí  con  tantos  buenos,  hablir 
I  con  los  íi] tostóles,  con veisar  con  los  profetas,  comooi* 
car  con  los  mártires  y  con  todos  los  escogidos? 

Y  si  tan  grande  gloria  es  gozar  de  la  compañía  de  In 
buenos,  ¿qué  será  gozar  de  la  compañía  y  pjeseocia  de 
aquel  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana,  de  cají 
hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan ,  ante  cuyoact- 
tamiento  se  arrodillan  los  ángeles  y  todos  aquellos  es- 
píritus soberanos?  Qué  será  ver  aquel  bien  univeral 
en  (piicu  están  lodos  los  bienes,  y  aquel  mundo  major 
en  quien  están  lodos  los  mundos,  y  aquel  que  siendi 
uno  es  todas  las  cosas,  y  siendo  simplicísimo  abraza  la 
perfecciones  de  todas?  Si  tan  grande  cosa  fué  oiry  ter 
ni  rey  Salomón,  que  decía  la  reina  Sahá  (6) :  Bienaveih 
turados  los  que  asisten  delante  de  tí  y  gozan  de  tu  sabh 
duria :  ¡qué  será  ver  aquel  summo  Salomón,  aqueili 
eterna  sabiduría,  aquella  inlíuita  grandeza,  aquella ia- 
estimable  hermosura,  aquella  inmensa  bondad,  y  go- 
zar della  para  siempre?  Esta  es  la  gloria  esencial  delds 
sánelos,  este  es  el  último  tin  y  puerto  de  todos  nuestra 
deseos. 

Considera  después  desto  la  gloria  de  los  cuerpos,  Ih 
cuales  gozarán  de  aquellos  cuatro  singulares  dotes,  qoe 
son  sutileza,  lijereza,  imi>asibilidad  y  claridad,  la  caá 
será  tan  grande,  que  cada  uno  dellos  resplandescen 
como  el  sol  en  el  reino  de  su  padre.  Pues  si  no  roasdena 
sol  que  está  en  medio  del  cielo  basta  para  dar  luzy  alegm 
á  todo  este  mundo,  ¿ qué  harán  tantos  soles  y  lámpw 
como  allí  resplandescerán?  ¿Pues qué  diré  ¿e  todos lai 
otros  bienes  que  allí  hay?  Allí  habrá  salud  sin  enfer- 
medad ,  libertad  sin  servidumbre ,  hermosura  sin  feal- 
dad, inmortalidad  sin  corrupción ,  abundancia  sin  ne- 
cesidad ,  sosiego  sin  turbación ,  seguridad  sin  temor, 
conoscimiento  sin  error,  hartura  sin  hastio,  alegría  so 
tristeza,  honra  sin  contradicción.  Allí  será,  dice  Saat 
Auguslin  (c) ,  verdadera  la  gracia,  donde  ninguno seri 
aHibado  por  error  ni  por  lisonja.  Al  I  i  será  verdadenh 
honra,  la  cual  ni  se  negará  al  digno,  ni  se  conceder! al 
indigno.  Allí  será  verdadera  la  paz,  donde  ni  de  sí  ni  de 
otro  será  el  hombre  molestado.  Allí  el  premio  de  la  vir- 
tud será  el  mismo  que  dio  la  virtud  y  se  prometió  por 
galardón  della ,  el  cual  se  verá  sin  fin,  y  amará  sin  h»- 
tio,  y  se  alabará  sin  cansancio.  Allí  el  tugar  es  anchi^ 
hermoso,  resplandescientey  segnro;  la  corapañfi  boj 
buena  y  agradable ;  el  tiem[)o  de  una  manera,  no  ya  dis- 
tinto en  tarde  y  mañana,  sino  continuado  con  nna sim- 
ple eternidad.  Allí  habrá perpeCao  Tenmo^queooori 
frescor  y  aire  del  Espirito  Sancto  siempre  florasce.  ADí 
todos  se  alegran,  todos  cantan  y  alaban  aquel  somoN 
dador  de  todo,  por  cuya  largueza  viven  y  reinan  psn 
siempre.  ;0h  ciudad  celestial,  laorada  segura,  lian 
donde  se  halla  todo  loque  deleita,  pueblo  sinmunnun- 
[k]  3.  Ref.  10.  {€)  D. Aof.  toa.  3.  lito.  Si.  4t  CML  Dd.oP''^ 
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cion,  vecino*  quietos ,  y  hombres  sin  ninguna  necesidad! 
(Oh  si  se  acabase  ya  esta  con  tienda!  Oh  si  se  concluye- 
sen los  dias  de  mi  destierro!  ¿Cuándo  llegará  cst«;  dia? 
Cuándo  vendré  y  paresceré  ante  la  cara  de  mi  Dios  ? 

CAPITULO  L\. 

MediUeion  de  los  beneflcios  divinos :  para  el  domingo  en  la  noche. 
Estedia  pensarás  en  los  boneíicios  divinos,  para  dar 
gracias  ai  Señor  por  ellos ,  y  encenderte  mas  en  ei  amor 
de  quien  tanto  bien  te  hizo. 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables^  mas 
puedes  tú  á  lo  menos  considerar  estos  cinco  mas  princi- 
pales :  conviene  ú  saber,  de  la  creación,  gobernación, 
redempcion  y  vocación,  con  los  otros  beueiicios  particu- 
lares y  ocultos. 

Y  primeranjente ,  cuanto  al  beneficio  do  la  creación, 
considera  con  mucha  atención  lo  que  eras  antes  que 
fueses  criado,  y  lo  que  Dios  hizo  contigo  y  te  dio  ante 
todo  merescimiento;  conviene  á  saber,  ese  cuerpo  con 
todos  sus  mieudiros  y  sentidos,  y  esa  tan  excelente 
ánima  con  aipiellas  tres  tan  nobles  potencias,  quesou 
entendimiento,  memoria  y  voluntad  ;  y  mira  bien  que 
darte  esta  Uil  ánima,  fué  durte  todas  las  cosas;  pues  nin- 
guna perfección  hay  en  alguna  criatura ,  (]ue  el  hombre 
no  tenga  en  su  maueru  :  por  do  prece  quedarnos»  esta 
pieza  sola,  UwS  daruos  de  una  vi^z  todas  tas  cosas  juntas. 

Cuanto  al  beneficio  de  la  conservación,  mira  cuan 
colgaílo  esLitodo  tu  >érde  la  Providencia  divina,  cómo 
no  vividas  un  punto  ni  darías  un  paso  si  no  fuese  por  él; 
cómo  todas  las  cosas  del  mundo  crió  para  tu  servicio  :  la 
mar,  la  tierra,  las  aves,  los  pesces,  los  animales,  las 
plantas,  bástalos  mismos  ángeles  del  cielo.  Considera 
con  esto  la  salud  que  te  da,  las  fuerzas,  la  vida,  el  man- 
tenimiento ,  con  loílos  los  otros  socorros  temporales.  Y 
sobre  todo  esto  pondera  inuehb  las  miserias  y  desastres 
en  que  cada  dia  ves  caer  los  otros  hombres,  en  los  cua- 
les pudieras  tú  también  haber  caido,  si  Dios  por  su  pie- 
dad no  te  hubiera  preservado. 

Cuanto  al  beneficio  de  lacadempcion  puedes  considerar 
dos  cosas  :  la  primera,  cuántos  y  cuan  grandes  hayao 
sido  los  bienes  (juc  el  Salvador  nos  dio  mediante  el  be» 
neficio  de  la  redtiinpcion  ;  y  la  segunda ,  cuántos  y  cute 
grandes  hayan  sido  los  dolores  que  padesció  en  su  cuerpo 
yánimasanctísinia  para  ganarnos  estos  bienes.  V  pií- 
ra  sentir  mas  loque  dehesáoste  Señor  por  lo  que  por 
ti  padesció,  puedes  considerar  estas  cuatro  principales 
circunstancias  en  el  misterio  de  su  sagrada  Pasión :  con- 
viene á  saber,  qnión  padesce,qué  es  lo  que  padesco, 
por  quién  padesco ,  y  por  qué  cansa  lo  padesce.  ¿  Quién 
padesce?  Dios,  ¿thié  padesce?  Los  mayores  tormentos 
y  deshonras  qut^  jamas  se  padescieron.  ¿Por  quién  pa- 
desce? Por  criaturas  ingratas  y  abqy|i||iibles,  y  seme- 
jantes á  los  mismos  demonios  en  sus  obras.  ¿Porqué 
causa  padesce?  No  por  su  provecho,  ni  por  nueitro  me- 
rescimiento ,  sino  por  las  entrañas  de  su  infinita  caridad 
y  misericordia. 

Cuanto  al  beneficio  de  la  vocación ,  considera  prime- 
ramente cuan  grande  uíerced  de  Dios  fué  hacerte  cris- 
tiano, y  llamarte  á  la  fe  por  loadio  del  sancto  Bautismo, 
y  hacerte  también  participante  de  los  otros  sacramentos; 
y  si  después  dcste  llamamiento,  perdida  ya  la  innocen- 
cia, te  sacó  de  pecado ,  y  volvió  á  su  gracia,  y  te  puso  en 
estallo  de  salud ,  ¿  cómo  le  podrás  alabar  por  este  bene- 
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ficio  ?  ¿  Qué  tan  grande  misericordia  fué  aguardarte  tanto 
tiempo ,  y  sufrirte  tantos  pecados,  y  enviarte  tantas  ins- 
piraciones, y  no  cortarte  el  bUode  la  vida,  como  so 
COI  tó  á  otros  en  ese  mismo  estado ;  y  ñnalmento  llamarte 
con  tan  poderoso  llamaipiento,  que  resuscitases  de 
muerte  á  vida,  y  abrieses  los  ojos  á  la  luz?  Qué  mise- 
ricordia fué,  después  de  ya  cimvertido,  darte  gracia 
para  no  volver  al  pecado,  vencer  al  enemigo  y  perseve- 
rar en  lo  bueno  ! 

Estos  son  los  beneficios  públicos  y  conoscidos  :  otros 
hay  secretos  que  no  conosce  sino  el  que  los  ha  rescibido; 
y  aun  otros  hay  tan  secretos,  queel  mismo  que  los  resci- 
bió  no  los  conosce ,  sino  solo  aquel  que  los  dio.  ;  Cuán- 
tas vec^  habrás  en  este  aiipdo-IDerescido  por  tu  sober- 
bia, ó  negligencia,  ó  desagrodascimiento,  que  Dios  te 
desamparase,  como  habrá  desamparado  á  otros  muchos 
por  alguna  destas  cosas,  y  no  lo  ha  hecho?  ¿Cuántos 
males  y  ocasiones  de  males  habrá  prevenido  el  Señor 
con  su  providencia,  desliaciendo  las  redes  del  enemigo, 
y  cortándole  los  pasos,  y  no  dando  lugar  á  sus  tratos  y 
consejos?  ¿Cuántas  veces  habrá  hecho  con  cada  uno  de 
nosotros  aquello  que  él  dijo  á  Sant  Pedro  (a) :  Mirad  que 
Satanás  andaba  muy  negociado  para  aventaros  á  todos 
como  á  trigo,  mas  yo  he  rogado  por  ti  que  no  desfallezca 
tu  fe?  Pues  ¿quién  podrá  saber  estos  secretos  sino  Dios? 
Los  beneficios  positivos  bien  los  puede  á  veces  conoscer 
el  hombre  ;  mas  los  privativos,  que  no  consisten  en  ha- 
cemos bien ,  sino  en  libramos  de  males,  ¿quién  los  co- 
noscerá?  Pues  asi  por  estos  como  por  los  otros  es  razón 
que  demos  siempre  gracias  al  Señor,  y  cpie  entendamos 
cuan  alcanzados  andamos  de  su  cuenta,  y  cuánto  mas 
es  loque  le  debemos,  que  lo  que  podemos  pagar,  pues 
aun  no  lo  podemos  entender. 

Y  para  entender  mejor  la  grandeza  destos  beneficios 
divinos,  hace  mucho  al  caso  considerar  cada  beneficio 
con  las  circunstancias  que  tiene,  que  son,  quién  lo  da, 

'á  quién  se  da,  por  qué  causa ,  y  en  qué  manera  se  da. 

Cuanto  á  lo  primero ,  mira  cuan  grande  sea  el  que  te 
hipa  «tta  beneUcios ,  que  es  Dios.  Considera  la  grun- 
4|ptdeM  omnipotencia,  la  cual  declara  toda  la  má- 
quina dostc  mundo,  con  toda  la  universidad  de  criatu- 
ras qae  hay  en  él.  Considera  también  la  grandeza  de  su 
sabiduría,  la  cual  se  conosce  por  el  orden,  concierto  y 
providencia  maravillosa  que  hay  en  todas  ellas.  Porque 
.si  consideras  esto ,  no  digo  yo  tan  grandes  beneficios, 
sino  una  manzana  que  te  enviara  este  tan  grande  Rey, 
habia  de  ser  muy  estimada,  por  la  dignidad  de  quien 
la  da. 

Y  no  menos  cresce  la  grandeza  del  beneficio  con  la  otra 
circunstancia ,  que  es  la  vileza  del  que  lo  rescibe,  con  la 
excelencia  del  que  lo  da.  Por  locualdecia David  (¿) :  Se- 
ñor, ¿quién  es  el  hombre  para  que  tú  te  acuerdes  del, 
ó  el  hijo  del  hombre  para  que  tú  le  visites  ?*Porque  sí 
todo  este  mundo  apenas  es  una  hormiga  delante  de  la  ma- 
jestad de  Dios,  ¿qué  será  d  hombre  que  es  tan  pequeña 
parte  deste  mundo  f  Pues  ¿cómo  no  será  grande  miseri- 
cordia y  maravilla,  que  un  tan  alto  y  tan  soberano  Señor 
tenga  tan  especial  cuidado  de  hacer  tan  grandes  bienes  á 
una  tan  pequeña  hormiga  ? 

Pues  ¿qué  será  si  consideras  la  causa  del  beneficio? 
Claro  está  que  nadie  hace  bien,  ni  da  un  paso  sin  espe- 
rar ó  pretender  algún  interese.  Solo  este  Señor  nos  hace 

(•)  Ue.  ti.    (^)  Pnln.  S. 
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lodos  estos  bienes  sin  pretender  ni  esperar  de  nosotros 
cosas  que  redunden  en  prOTecho  suyo.  De  manera  que 
todo  lo  que  hace,  puramente  lo  liace  de  gracia,  por  sola 
bondad  y  amor.  Si  no,  diine :  si  eres  predestinado,  ¿por 
qué  otra  cosa  te  predestinó,  y despnes te  crió ,  y  te  redi- 
mió, y  te  liizo  cristiana,  y  te  llamó  á  su  servicio  ?  ¿Qué 
cosa  pudo  haber  aquí  para  tan  grandes  beneficios  sino 
solo  ia  bondad  y  amor  ? 

Ni  hace  menos  para  esto  considerar  el  modo  y  manera 
con  que  nos  hace  todos  estos  bienes ,  que  es  el  corazón  y 
voluntad  con  que  kM  hace.  Porque  todo  cuanto  bien  nos 
ha  hecho  en  tiempo,  desdeaó  fftemo lo  detenninó  hacer; 
y  así  desde  ab  (Btemú  OM perpetua  caridad  nos  amó,  y 
por  esta  caridad  y  amar  qiw  nos  tuvo  se  determinó  de 
hacemos  todos  estos  bieini,  y  tener  tan  especial  cui- 
dado de  nuestra  salud.  En  la  cual  entiende  con  tantapro- 
videncia  y  cuidado,  como  si  desocupado  de  todos  los 
otros  negocios ,  no  tuviera  otro  en  que  entender  sino  en 
la  salud  de  cada  uuo.  Aquí  tiene  pues  el  alma  devota  en 
que  rumiar,  como  animal  limpio;  noche  y  dia :  donde 
hallará  pasto  abundantísimo  y  suavísimo  para  toda  la 
vida. 

CAPITULO  X. 

leí  tiempo  y  tneio  desUs  mediUcioDes  susodiehM. 

Estas  son,  cristiano  lector,,  las  primeras  siete  medita- 
ciones en  que  puedes  filosofar  y  ocupar  tu  pensamiento 
por  los  días  de  la  semana :  no  porque  no  puedas  también 
pensar  en  otras  cosas,  y  en  otros  dias  allende  destos, 
porque  (como  ya  digimos)  cualquiera  cosa  que  induce 
nuestro  corazón  á  amor  y  temor  de  Dios,  y  guarda  de  sus 
mandamientos,  es  materia  de  meditación.  Pero  señá- 
knse estos  pasos  que  tengo  dichos,  4o  uno,  porque  son 
los  principales  misterios  de  nuestra  fe,  y  los  que  (cuanto 
es  de  su  parte)  mas  nos  mueven  á  lo  dicho ;  y  lo  otro, 
porque  los  principiantes  (que  han  menester  leche)  ten- 
y^m  aquí  casi  masticadas  y  digeridas  las  cosas  qae  pue- 
«Jen  meditar ;  porque  no  anden  (como  peregrinos  w  n- 
traüa  región)  discurriendo  por  lugares  híciertot,  to- 
mando unas  cosas  y  dejando  otras,  sin  tener  estabilidiá 
en  alguna. 

También  es  de  saber  que  las  meditaciones  desti  se- 
mana son  muy  convenientes  (como  ya  dijimos)  para  el 
principio  de  la  conversión  (que  es  cuando  el  hombre  de 
nuevosevuelveá Dios),  porque  entonces  conviene  co- 
menzar por  todas  aquellas  cosas  que  nos  puedan  mover 
á  dolor  y  aborrescimiento  del  pecado,  y  temor  de  Dios, 
y  menosprecio  del  mundo,. que  son  los  primeros  escalo- 
nes deste  camino;  y  por  esto  deben  los  que  comienzan 
[)erseverar  por  algún  espacio  de  tiempo  en  la  considera- 
ción destas  cosas ,  para  que  así  se  funden,  mas  en  las  vir- 
tudes y  afectos  susodichos. 

CAPITULO  XI, 

De  Us  otras  siete  mediuciones  de  .la  sagrada  Pasión ,  y  de  la  om- 
nera  que  habernos  de  tener  evmcditarlas. 

Después  destas  se  siguen  las  otras  siete  meditaciones 
de  la  sagrada  Pasión,  Resurrección  y  Ascensión  de  Cristo, 
¿  las  cuales  se  podrán  añadir  los  otros  pasos  principales 
de  su  vida  sacratísima. 

Aquí  es  de  notar  que  seis  cosas  se  han  de  meditaren 
ki pasión  de  Ciislo.  La  grandeza  desús  dolores»  para 
compadecemos  dellos»  La  grandeza  de  nuestro  pecado. 
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que  es  la  causa  della,  para  aborrescerlo.  La  grandeza 
del  beneficio ,  para  agradescerle.  La  excelencia  de  la  & 
vina  bondad  y  caridad  que  se  descubre,  para  amarU. 
La  conveniencia  del  misterio,  para  maraYillamos  del. 
La  muchedumbre  de  las  virtudes  de  Cristo  que  allí  res- 
plandescen.  Pues  conforme  á  esto,  cuando  vamos  medi- 
tando ,  debemos  ir  inclinando  nuestro  corazón ,  unas  ve- 
ces á  te  compasión  de  los  dolores  de  Cristo ,  pues  faénn 
los  mayores  del  mundo,  así  por  la  delicadeza  del  cuerpo, 
como  por  la  grandeza  de  su  amor,  como  también  por 
padescersin  ninguna  manera  de  consolación,  como  ea 
otra  parte  está  declarado. 

Otras  ^ces  debemos  tener  respecto  á  sacar  de  aquí 
motivos  do  dolor  de  nuestros  pecados,  considerandoqn» 
ellos  fueron  la  causa  de  que  él  padesciese  tantos  y  tu 
grandes  dolores  como  padesció. 

Otras  veces  debemos  sacar  de  aquí  motivos  de  amor 
y  de  agradescimiento ,.  considerando  la  grandeza  dd 
amor  que  él  por  aquí  nos  descubrió,  y  la  grandeza  del 
beneficio  que  nos  hizo ,  redimiéndonos  tan  copiosa- 
mente, con  tanta  costa  suya  y  tanto  provecho  nuestro. 

Otras  veces  debemos  levantar  los  ojosa  pensar  la  coo- 
veniencia  del  medio  que  Dios  tomó  para  curar  noestn 
miseria:  estoes,  para  satisfacer  por  nuestras  deudis, 
pan  merecernos  su  gracia,  para  humillar  nuestra  so- 
berbia é  inducirnos  al  menosprecio  del  mundo,  al 
amor  de  la  cruz,  de  la  pobreza ,  de  la  aspereza ,  de  las 
fnjuria;s,  y  de  todos  los  otros  virtuosos  y  honestos  tra- 
bajos. 

Otras  veces  debemos  poner  los  ojos  en  los  ejemplos  de 
virtudes  que  en  su  sacratísima  vida  y  muerte  respUa- 
deseen.  En  su  mansedumbre,  paciencia,  obediencia, 
misericordia,  pobreza,  caridad,  humildad,  benigoi- 
dad,  modestia ,  y  en  todas  las  otras  virtudes  que  en  to- 
das sus  obras  y  palabras,  mas  que  las  estrellas  en  el  cielo, 
resplandescen ,  para  imitar  algo  de  lo  que  en  él  veraoí , 
porque  no  tengamos  ocioso  el  espíritu  y  gracia  que  del 
para  esto  recibimos ,  y  así  caminemos  á  él  por  él.  Esl» 
es  la  mas  alta  y  la  mas  provMlíasa  manera  que  hay  de 
meditar  la  pasión  de  Cristo  (qne  es  por  via  de  imila- 
eion),  para  que  por  la  imitación  vengamos  á  la  transfbr* 
nación ,  y  asi  podamos  ya  decir  con  el  Apóstol  (a) :  Vivo 
yo ,  ya  no  yo ,  mas  vive  en  mí  Cristo. 

Demás  desto  conviene  en  todos  estos  pasos  tener  á 
Cristo  ante  los  ojos  presente,  y  hacer  cuenta  que  le  tene- 
mos delante  cuando  padesce,  y  tener  cuenta  no  solo  con 
.  la  historia  de  sn  pasión,  sino  también  con  todas  las  cir- 
cunstancias della ,  especialmente  estas  cuatro ,  como  ar- 
riba habemos  tocado :  esto  es ,  quién  padesce,  por  quiéa 
padesce ,  cómo  padesce ,  por  qué  causa  padesce.  ¿Qoiéo 
padesce?  Dios  todo  poderoso,  infinito,  inmenso,  etc. 
¿Por  quién  padeK»?  Por  la  mas  ingrata  y  desconocidí 
criatura  del  mondo.  ¿Cómo  padesce?  Con  grandisioii 
humildad ,  caridad  ,  benignidad ,  mansedumbre,  mise- 
ricordia, paciencia,  modestia,  etc.  ¿  Por  qué  causa  pi- 
desee?  No  por  algún  ínteres  suyo,  ni  roerescimleoto 
nuestro ,  sino  por  solas  las  entrañas  de  su  infinita  piedad 
y  misericordia.  Demás  desto,  no  se  contente  el  faombn 
con  mirarlo  que  de  fuei#fMidesce,  sino  mucho  mas  di 
lo  que  padesce  de  dentro;  porque  macho  mas  bay  qm 
contemplar  en  el  ánima  de  Cristo^  que  en  el  caerpa  di 

(t)  Gafat  %, 
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to,  asi  to  el  sentimiento  de  sus  dolores,  como  en 
tros  afectos  y  consideraciones  que  en  él  habia. 
mapoesto  pues  agora  este  pequeño  preáinbulo, 
ncemos  á  repartir  y  poner  por  orden  los  misterios 
ingrada  Pasión. 

r  otras  siete  meditaciones  de  la  sagrada  Pa- 

CAPITULO  XIl. 

d«  la  patlon  del  Salvador :  parad  Idnes  por  la 
mafiaoa. 

te  día,  hecha  la  señul  de  la  cruz,  con  la  prepara- 
que  adelante  se  ¡lonc,  se  ha  de  pensar  la  entrada 
•alvador  en  Hienisalem  con  los  ramos,  y  el  lavatorio 
6  pies ,  y  la  in>titiicion  del  sanclisiino  Sacramento. 
abados  los  discursos  y  el  oficio  de  la  predicación 
Ivaogelio ,  y  llegándose  ya  el  tiempo  de  aquel  grande 
Gcio  de  la  pasión,  quiso  el  Cordero  sin  mancilla  lie- 
íb\  lugar  donde  habia  de  dar  cabo  á  la  redem{)cion 
^ero  humano.  Y  porque  se  viese  con  cuáuta  cari- 
f  alegría  de  ánimo  iba  á  beber  por  nosotros  csle  cá- 
|uiso  ser  recibido  este  dia  con  grande  Hcsla ,  sa- 
lóle á  recibir  todo  el  pueblo  con  grandes  voces  y 
inzas ,  con  ramos  de  olivas  y  palmas  en  lus  manos, 
Q  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra,  cía- 
lo todos  á  una  voz  y  diciendo  (a) :  Bendito  sea  el 
riene  en  el  nombre  del  Señor ;  sálvanos  en  las  altu- 
lantapues,  hermano  mió,  tus  voces  con  estas  voces, 
alabanzas  con  estas  alabanzas,  y  da  gracias  al  Señor 
ale  tan  grande  boneíicio  como  aqui  te  hace ,  y  por 
lor  con  que  lo  hace.  Porque  aunque  le  debes  mucho 
oque  por  ti  padesció,  mucho  mas  le  debes  por  el 
'Goo  que  lo  padesció.  Y  aunque  fueron  tan  grandes 
mnentos  de  su  pasión ,  mucho  mayor  fué  el  amor 
icoraion ;  y  así  mas  amó  que  padesció,  y  mucho 
padescería  si  n(»s  fncra  lu'ctísario. 
1  pues  al  camino  A  nrcibir  este  nuevo  triunfador,  y 
elocon  voces  de  alabanzas  y  con  palmas  en  las  ma- 
cón tender  tus  proprias  vestiduras  por  tierra  para 
»rar  la  fiesta  desta  entrada.  Eas  voces  de  alabaiua 
ración  y  el  hacimiento  de  gracias ;  las  olivas ,  las 
•  de  misericortlia  ;  y  las  palmas,  la  mortificación  y 
ría  de  las  pasiones ;  y  el  tender  las  ropas  por  tierra, 
»tigo  y  mal  tratamiento  de  tu  carne.  Persevera  pius 
ación  para  glorificar  á  Dios,  y  usa  de  misericordia 
socorrer  al  prójimo,  y  con  esto  mortifica  tus  pasio- 
casliga  tu  carne,  y  desta  manera  recibirás  con  esto 
al  Hijo  de  Dios. 

vi  también  tienes  un  grande  argumento  y  motivo 
ie^preciar  la  gloria  del  mundo,  tras  que  los  hom- 
indan  tin  perdidos ,  y  por  cuya  causa  hacen  tantos 
of.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  so  puede  estimar 
itoria?  Pon  los  ojos  en  esta  honra  que  aqui  hace  el 
loa  este  Señor,  y  verás  que  el  mismo  mundo  que 
B  recibió  con  tanta  honra,  de  ahí  á  cinco  dias  lo 
(lor  peor  que  Barrabas,  y  le  pidió  la  uiuerte,  y  dio 
a  él  voces,  diciendo  (6) :  Crncifícalo ,  crucifícalo. 
añera  que  el  que  hoy  predii-aha*i)or  hijo  de  David 
ea  por  el  mas  sancto  de  los  sanctos),  mañana  le  tiene 
I  peor  de  los  hondires,  y  por  mas  indigno  déla  vida 
tambas.  Pues  ¿qué  i'jemplo  mas  claro  para  ver  lo 
s  la  gloría  del  wimdo.  v  en  lo  que  sedeben  estimar 
b.  ti.    (»)  loan.  19. 
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I  los  testimonios  y  juicios  de  los  hombres?  Qué  cosa  mas 
I  liviana ,  mas  antojadiza,  mas  ciega ,  mas  desleal  y  mas 
;  inconstante  en  sus  paresceresque  el  juicio  desto  mundo? 
Hoy  dice,  y  mañana  desdice ;  hoy  alaba,  y  mañana  blas- 
fema; boy  livianamente  os  levanta  sobre  las  nubes,  y 
mañana  con  mayor  liviandad  es  sume  en  los  abismos; 
hoy  dice  que  sois  hijo  de  David,  mañana  dice  que  sois 
'  peor  que  Barrabas. 

Tal  es  el  juicio  desta  bestia  de  muchas  cabezas,  y 
■  desto  engañoso  monstruo,  que  ninguna  fe,  ni  lealtad, 
ni  verdad  guarda  con  nadie ,  y  ninguna  virtud  ni  valor 
mide  sino  con  su  proprio  interese.  No  es  bueno  sino  quien 
es  para  con  él  pródigo,  aunquesea  pagano ;  y  no  es  malo 
sino  el  que  le  trata  como  él  meresce ,  aunque  haga  mi- 
lagros; porque  no  tiene  otro  peso  para  apreciar  la  virtud, 
sino  solo  su  interese.  Pues  ¿qué  diré  de  sus  mentiras  y 
engaños?  ¿A  quién  jamas  guardó  tiehnente  su  palabra? 
'  A  quién  dio  lo  que  prometió  ?  ¿Con  quién  ta<0  amistad 
'•  perpetua?  ¿A  quién  conservó  mucho  tiempo  lo  que  le 
(lió  ?  A  quién  jamas  vendió  vino  que  no  se  lo  diese  aguado 

-  con  mil  zozobras  ?  Solo  esto  tiene  de  üial ,  que  á  ninguno 
fué  fiel.  Este  es  aquel  falso  Judas,  que  besando  ¿  sus  ami- 
gos los  entrega  á  la  muerto ;  este  aquel  traidor  de  Joab, 

I  que  abrazando  al  que  saludaba  como  amigo ,  secreta- 
'  mente  le  metió  Ui  daga  por  el  cuerpo.  Pregona  vino ,  y 
j  vende  vinagre.  Prometo  paz ,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  Malo  de  conservar ,  peor  de  alcanzar,  peli- 
groso para  toner ,  y  dificultoso  de  dejar. 

¡Oh  mundo  perverso ,  prometedor  falso ,  engañador 
cierto,  amigo  fingiáa y  enemigo  verdadero,  lisonjeador 
público ,  traidor  secreto ;  en  los  principios  dulce,  en  los 
dcgos  amargo,  en  la  cara  blando ,  en  las  manos  cruel,  en 
I  las  dádivas  escaso ,  en  los  dolores  pródigo ;  al  [)arescer 
!  algo ,  dentro  vacio ,  por  de  fuera  florido ,  y  debajo  de  la 
flor  espinoso! 

í  §.i. 

<  Del  lavatorio  de  los  pies. 

Acerca  desto  misterio  considera ,  ó  ánima  mía ,  en 
esta  cena  á  tu  dulco  y  benigno  Jesús.  Mira  el  ejemplo  de 
inestimable  humildad  que  aqui  to  da ,  levantándose  de 
la  mesa ,  y  lavando  los  pies  de  sus  discípulos.  ¡  Oh  buen 
Jesús  1  ¿qué  es  eso  que  haces?  ¡Oh  dulce  Jesús!  ¿  por 
qué  tanto  se  humilla  tu  majestad?  ¿Qué  sintieras,  ánima 
mia ,  si  vieras  allí  á  Dios  arrodillado  ante  los  píos  de  los 
hombres  y  ante  los  pies  de  Judas  ?  ¡O  cruel!  ¿cómo  no  te 
ablanda  el  corazón  esa  tan  grande  humildad  ?  Cómo  no 
te  rompe  las  entrañas  esa  ten  grande  mansedumbre?  ¡Es 
posiblequetá  hayas  ordenado  de  vender  este  mansísimo 
Cordero  I  Jb  posible  que  no  te  hayas  agora  compungido 
con  este  ejemplo !  ¡Oh  hermosas  manos !  ¿cómo  pcnleis 
tocar  pies  tan  sucios  y  abominables?  ¡  Oh  purísimas  ma- 
nos! ¿cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  los  pies  enlodados 
en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangre?  ¡  Oh  apósto- 
les bienaventurados!  ¿cómo  no  tembláis  viendo  esta 
tan  grande  humildad?  Pedro,  ¿qué  haces? ¿Por  ventura 
consentirás  que  el  Señor  de  la  Majestad  te  lave  los  pies? 
Maravillado  y  aliinito  Sant  Pedro ,  como  viese  al  Señor 
arrodillado  delante  de  si,  comenzó  á  decir :  ¿Tú,  Señor, 
lavas  á  mí  los  pies?  ¿No  eres  tú  Hijode  Dios  vivo?No  eres 
tú  el  Criador  del  mundo ,  la  hermosura  del  cielo ,  el  pa- 

I  raiso  de  los  ángeles,  el  remedio  de  los  hombres ,  el  res- 

-  plandor  de  la  gloria  del  Padre,  la  fuente  de  la  sabiduría 
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de  Diosen  lis  allupasT¿Piies  tú  me  quieres  lavar  loa  pies? 
¿Tú,  Senur  ile  lanU  majestad  v  gloría,  quieres  entender 
en  oficio  íJc  tan  gran  bwjera? 

Considera  iximbií^it  como  acabanüe  de  lavar  íos  pi^s, 
lus  limpia  con  ui|t)elsa|j;ra(lo  lien¿o  eiin  que  e^Ubn  ce- 
üido.  Y  sube  mas  arriba  con  los  ojos  úé  ánima ,  y  verás 
alli  representado  el  misteno  áe  imestra  redempcion. 
Mira  cómo  aquel  lienzo  recogió  en  si  tmlfi  tn  inmutjdk-ia 
do  tos  pies  sucios ,  y  asi  ellos  quedaron  llmpÍDs^  y  e\ 
íenzo  qnedaria  todo  mancliado  y  sucio  después  de  he- 
dió eíite  oficio.  ¿Qué  cosa  mas  sucia  que  el  lionibro  con* 
cebido  en  pecado? ¿Y  qué  cosa  maslimpia  y  mas  hermosa 
qnc  Ciislo  con*;ebido  del  Espíritu  Sánelo?  Blanco  y  co- 
lorado as  mi  amado,  dice  la  Esposa  (c),  y  cscofíido  entre 
millares.  Pues  este  Um  hermoso  y  üm  ftnipio  qui^o  re- 
cibir e»  sí  todas  las  inancluis  y  fealdades  de  niiesl ras 
dnimAS;  y  dej.indolas  limpias  y  libres  dellas,  él  quedó 
(como  |0  ves  en  la  cruz)  ¡Mnimcill.MJo  y  iifcndo  con  ellas. 

thístMies  desto  considera  aquellas  |>abbras  cotí  qtie 
dio  lin  el  Salvadora  esta  ijístoria,  diciendo  {d) :  üjem- 
plo  os  he  dado  para  qtie  como  yo  lo  hice ,  asi  vosotros  lo 
hagáis.  Líis  cuales  pahih ras  IR»  solo  se  han  de  referir  a 
este  \mú  y  ejemplo  de  humildad ,  sino  también  á  tmlas 
las  obra»  y  vida  de  Cristo ;  porque  ella  es  un  perfectisi- 
mo  dechado  de  todas  los  virtudes ,  especialmente  de  las 
qne  en  este  iugarse  nos  representan^  que  son  humiklad 
y  caridad. 

§.11. 

fie  ti  instimolon  det  saaeUijiiio  Sacramento, 

Tara  entender  algo  desle  nnsteno  Irds  de  presuponer 
que  ninguna  lengua  crladu  puede  declanir  la  gninde^a 
del  amor  que  Cristo  íiene  ú  su  esposa  h  lfj¡lesia ,  y  por 
coitsi^uienttí  ii  cuda  una  de  las  áninias  que  están  en  gra- 
cia,  porque  cada  un:i  dellas  es  taiidiíen  es(yos;t  suya. 

Pues querieiido este  Es[tasu  dulcísimo  partir  desla  vi- 
da, y  ausentarse  de  su  esposa  la  Iglesia,  porque  esta 
ausencia  no  le  htese  Ciiusa  de  olvido,  dejóle  por  ntema- 
rial  este  sy netísimo  Sacramcmo  (cu  que  scquoduba  él 
mismo),  00  queriendo  ifue  entre  él  y  elki  hubiese  otra 
prenda  que  despertase  su  memoria  ,  sino  síiIo  l^I. 

Qneria  también  el  Ksposo  en  esta  ausencia  Inn  larga 
dejar  a  su  Esposa  compañía,  porqfie  no  se  qtiedase  sola, 
y  dejóle  la  deste  sacrauífnlo,  doíide  se  queda  él  mismo, 
que  era  la  mejor  compunía  que  la  podía  dejar. 

Quería  íambleu  entonces  ir  á  padesccr  muerte  por  la 
Esposa  ,  y  redimiría ,  y  enriquecerla  vow  v\  iuntío  de  su 
s^anfire.  Y|>ürqneella  pudiese  (ruando  irozar 

«leste tesoro^ dejóle  Ins  llaves  del  en  cs[„..i^i..,uenlo; 
porque,  como  dice  Sant  Crisóslomo  (p),  (odas  lai»  veces 
que  nos  llegamos  á  él ,  debemos  pensar  que  llef^amos  á 
poner  Li  boca  en  el  cosUido  de  Cristo ,  y  bebemos  de 
aquella  preciosa  saugre,  y  nos  hacemos  participantes 
del.  Deseaba  otrosí  esle  celestial  Esposo  serammJo  de  su 
Esposa  con  j^raiidc  amor,  y  para  esto  ordenó  este  miste- 
rioso bocado,  con  lides  [lalabras consagmdo,  que  quieii 
dignamente  lo  recibe ,  luego  es  locado  y  herida  deste 
amor. 

Quería  también  asegurarla  y  darle  prendas  de  aqu**- 
lia  bienaventurada  herenci;i  de  la  gloría,  |>ara  que  con 
)a  esperanza  deste  bien  pasase  alegremente  por  lodos  los 
otros  trabajos  y  asperexas  desta  vida.  Pues  pura  que  la 

(«)  Cant.  5.    (4)  lotn.  13.    (it)  Hora,  SI.  &up.  cap.  19,  Xdaon. 
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Esposa  tuviese  cierta  y  «egitra  la  esperanza  dente  híi 
dej  ole  acá  err  prendas  este  inefable  tesoro,  que  vale  tan 
como  todo  ¡ú  que  allá  se  espera ,  para  que  no  desconfía 
que  se  le  dará  Dios  en  la  gloria ,  donde  vivirá  en  esjj 
ritu ,  pues  no  se  le  negó  en  este  vullede  lágrimas,  do 
vive  en  canie. 

Quería  también á labora  de  la  muerte  hacer testí 
mentó  y  dejar  á  la  Esposa  alguna  lujuula  señalada  patti" 
su  remedio ,  y  dejóle  esta  que  cni  Ja  mas  pa^ciosa  y  pro- 
vechosa que  le  pinliera  dejar,  pires  en  fdla  se  dejti  Dios, 

Quería  Itnalmente  dejar  á  nuestras  almas  suficiente 
provisión  y  mantenimiento  con  qua  viviesen ,  porque  no 
ixtnv  menor  necesidad  el  ánima  de  su  proprio  manteau_ 
miento  para  vivir  vida  espiritual,  que  el  cuerpodehsnj 
para  la  vida  corporal.  Pues  p^ira  esto  ordenó  este  tan  t 
trio  Médico  (el  cual  tan  bien  tetiía  tomados  los  pulsos  ( 
nuestra  flaqueza)  este  sacramento ;  y^wreso  lo  orde 
en  especie  de  manlenimieuto,  para  que  la  misma  esp 
cíe  en  que  lo  instituyó,  nos  declarase  el  efecto  queob 
Y  la  necesidad  que  uuestnis  :inimas  del  tenían ,  no  m 
ñor  que  la  que  los  cuerpos  tienen  de  su  proprio  manja 

CAPITULO  XIIL 

fi(rait»cion  de  la  pasión  drl  Satvaitor:  pira  el  martes  por  li  I 
nuiflunií. 

Este  dia  pensarás  en  la  oración  ilel  Huerto,  y  en  la 
prisión  del  Salvador,  y  en  la  entrada  y  afrentas  de  la  casa 
de  Amias. 

Considera  pues  primeramente  cémo  acribada  aqtieltA 
misteriosa  cena ,  se  fué  el  Seíior  con  sus  discípulos  al 
monte  Ohvelc  á  hacer  oración ,  antes  qne  entrase  en  la 
batalla  de  su  pasión  ;  para  enseñarnos  cómo  en  todos  los 
trabajos  y  tentaciones  desta  vida,  babemos  siempre  " 
recurrir  á  la  oración  (coíiioA  tina  sagrada  áncora), 
cuya  virtud,  é  nos  senl  quitada  lac<irga  de  la  tribuí 
cion  ,  ó  se  nos  darán  fuerzas  para  llevarla ,  que  es  ob 
gracia  mayor. 

Para  compañía  desle  camino  tomó  consigo  aquellos 
tres  mas  amados  discípidos  Sanl  Pedro,  Sanctiago  y 
Síint  Juan,  los  cuales  iiahijm  sido  testigos ile  su  Iransíi- 
guraciüu;  para  que  ellos  mismos  viesen  cuan  difereute 
íignra  tomaba  agora  por  amor  de  los  hombres  el  que 
glorioso  se  les  había  mostnidotíu  aquella  visión.  Y  |i 
que  entendiesen  que  no  eran  menores  los  trabajos  iu 
riores  de  suáuí  ina,  q ue  los  q  (te  ^íi^r  defuera  se  couieuzali 
á  descubrir,  di  jo  les  aquellas  tan  dolorosas  [xilahnis  (a 
Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte.  Esperadme  aqi 
y  velad  conmigo. 

Acabadas  estffs  palabras ,  apfHl/>se  el  Señor  de  los  di 
cípulüs  cuanto  un  tiro  de  piedra  (h),  y  proslrado  en  tiei 
con  grandísima  reverencia,  comenzó  su  oración  diciei 
do  :  Padre,  si  es  [losible ,  tras[»asa  de  mí  este  cáliz ; 
no  se  baga  eorno  yo  lo  quiero,  sino  como  tú.  Y  hecha  e¡ 
oración  tres  veces,  á  la  tercera  hié  pueslo  en  tan  grai 
agonía ,  que  comenzó  á  sudar  golas  de  sangre ,  que  i1 
por  todo  su  sagrado  cuerpo  hilo  ú  hilo  hasta  caer 
tierra. 

Considera  pues  al  Señor  en  este  paso  tan  doloroso, 
mira  cómo  re  presen  laudóse  le  allí  Unhs  los  tormeni 
que  habia  depadescer,  yapreliendieudo  perfectísii 
mente  tan  crueles  dí^kires  como  se  aparejaban  para 
mas  delicado  de  los  cuerpos  ^  y  poniéndosele  di 


nía 
¡loa I 

i 
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COMPENDIO  DE  LA 
I M  mundo  (por  la*i  cuales  ijadestia),  y 
'^1  lliMi|i,iMÍ<'<rÍmi  litas  ánimas  que  no  liftblan 

dé  riooMi8cer  e^t  •»»  ni  aproveclisrse  de  tan 

§ftttéé  f  lan  0OéUff>o  reiüedio,  ftié  su  ánima  en  tanta 
I iiigiisúid« ,  y  sus  sentidos  y  carne  dütieadísima 
[  latbados ,  qutí  ItJiUs  tas  f uer¿a-s  y  elomt*ntos  de  su 
>*r  (^rafínipbroM,  y  la  cafDc  bendita  se  abrió  por 
V  ^  I  u^f  á  la  sangre  que  manase  [lor  toda 

I  tllÉ  ffi  I       !jdaiicla«  que  cómese  basta  la  tierra. 

Y  i»  1 1      I :  '  que  de  solo  recudida  padescia  esos  dolores, 
I M  cei^jfi » ^qué  &ztl  estaria  el  ¿turna  que  dereebtimente 

Ifin  desipties  cAmo  acubada  la  oración  lle^ó  aqfiel  falso 
►  cwi  aquella  inremal  comfKiñía,  renunciado  ya  el 
I  del  «po^lolndü,  y  liecbo  adalid  y  capitán  del  ejér- 
4fí  5vitjniii?i.  Mim  cuan  ún  vergüenza  se  adelantó 
,  y  llegaiJoal  buen  Maestro,  lo  vendió 
iz.  En  aquella  bora  dijo  el  Señora  los 
líder  (c) :  ¿Asi  comoá  ladrón  salisteis 
í  1  y  lanzas?  ;Y  babiendo  yo  estado  con 

II  el  templo,  no  extendisteis  las  manos 
es  vuestra  liord,  y  el  poder  de  las  ti- 


mÍ!(lcrio(ld  grande  admiración,  ^^Qué  ooBa 

inlo,  que  ver  al  Hijo  de  Dios  tomar  irná^en 

de  jKjcador ,  sinu  también  de  condenado? 

e  él)  vuestra  bora,  y  el  po<kr  de  las  linie- 

■■^í"<  palabras  se  saca  que  en  aquella  bora 

M'l  innoeentiistüjo  C<irden>  en  poiícr  do 

«1^-  iii^i  tinieblas,  que  son  los  demonios,  para 

lode  sus  ministros  ejecutasen  en  él  todos  Uis 


i-enio^  y  crueldades  que  t|uisitísen.  Piensa  tú  agora 
dónde >c  abajó  mpiella  alte/adivina  [lor  tí,  fiues 
lle^í  a\  postrero  de  todos  los  males,  que  es,  á  ser  entre- 
en  p<i4<»r  d<'  liis  demonios,  V  (witrque  la  pena  que  tus 
(t  ri.  eni  esta,  él  so  quiso  poner  áesia 

Hiedase?  libre  delli. 
tÜcJia^  r:>U^  piítabr^d^,  arremetió  luego  toitn  aquella 
iudí  de  liibos  fiaiubrientos  centra  aquel  manso  Cor- 
;  aiws  lu  am'bdUban  por  una  parte,  otros  por  otra, 
^!j  iinuriiino  rm\*  |KKlia.  ¡ObcuAn  inlnunana mente  le 
tr  <  ^  deiccortesías  le  dirían  I  Cuánius  gol- 

l^c^  ,  -,  .,  darían !  i  Qué  de  gritos  y  voces  alza- 
flus ,  cutDti  f^uelif n  bucer  los  vencedores  cuando  se  ven 
nc0iitaf»re^?  Toman  aquellas  sanetai»  manos,  que  poco 
talf^  babiao  obraik  tantas  maravillas,  y  atañías  nniy 
ÜMrtsiiietite  con  unos  la/os  cor  réditos  basta  desollarle 
IttiCtiero!  i)e  lo!^  brazos ,  y  b»ista  bacerle  reventar  la  san> 

r!;  y  ftil  to  llevan  atado  (lor  las  calles  publicas  con  gran- 
ifAominia,  Míralo  mtiy  bien  cuál  va  por  este  camino, 
éttM.m^raáo  de  sus  discípulos ,  acompañado  de  sos  ene- 
,  4i\  |a*o corrido»  el  buelgo  apresurado,  la  color 
^  yel  roütro  ya  encendido  y  sonroseado  con  la 
dfrcaniÍTjo.  Y  contempla  en  Lm  mal  tratamiento 
dt  «a  fici^oc  tira  en  su  rostro,  tanta  gravedad 

m  ft»  oj'^  ti  iobiiate  divino  que.  en  medio  de 

lodm  lis  descortesas  del  mando  nunca  pudo  ser  obscu- 
redilo. 

LsMi  pQiHies  ir  cotí  el  Seuor  á  la  casa  «Je  Annas^  y 

In  cJmo  allí  respondiendo  el  Sei'ior  cortesmente  ¿i  la 

pfBfnnti  ^ne  el  PatUlCice  le  bizo  «obre  sus  discípulos  y 

íh»,  itno  de  aquellOAnulvid^  que  presentes  esta- 


DOCTniNA  ESÍ*IRmiAL. 

ban,  dio  una  gran  bofetada  en  m  rostro ,  dicb»ntlf)  (d) : 
¿Asi  has  de  responder  al  Ponlínro?  Aí  cual  ir 

benignamente  respondió  :  Si  rnal  bable,  mu  ti 

¡   i\n6 ;  y  si  bien ,  ¿por  qué  me  bieres?  Mint  pues  aquí .  ó 
I  ánima  mia,  no  solamunto  la  mansedumbre  dcsta  res- 
puesta ,  sino  también  aípiel  divino  rostro  señalado  y  eo- 
I   íorado  con  la  fuerza  del  golpe,  y  aquella  mesura  de  ojos 
'   tan  serenos  y  lan  sin  turbación  en  aquella  afrenta,  y 
aquella /mima  sanctf sima  en  lo  interior  tan  humilde  y  tan 
aparejada  para  volver  la  otra  mejilla,  si  el  verdugo  lo 
demandará  t 

CAPITULO  XIV. 

Meditación  de  li  paston  dct  Satvador  :  psrt  éi  alertóle*  90^ |j 
Bi9&ana. 

Este  día  pensarás  en  la  presentación  del  Señor  ante  el 
pontilice  Caifas,  y  en  los  trabajos  de  aquella  nuche,  y 
en  la  negación  de  Sant  l*edro ,  y  acotes  á  la  columna. 

Primeramente  considera  cómo  de  la  primera  casa  de 
Anuas  llevan  al  Señor  á  la  del  pontífice  Caifíí^ .  donde 
será  razón  qtie  lo  vayas  acompañando,  y  abi  ;* 

$ado  el  sol  de  justicia,  y  escupido  aquel  dívi  1 1  a 

que  desean  mirarlos  ángeles.  Porque  como  ei  Salvador 
sietido  conjurado  por  el  nombre  del  Padre  que  le  dijese 
quién  era  ,  y  respondiese  4  esta  pregunta  lo  que  conve- 
nía, aquellos  que  tan  indignos  eran  de  tan  alia  respues- 
ta, cegándose  con  el  resplandor  de  tan  grande  lux,  vol- 
viéronse contra  él  como  |>erros  rabiosos,  yaití  de^:arga- 
ron  sobre  el  todas  sus  iras  y  rabias.  Allí  todoH  á  porfía  le 
dan  bofetadas  y  pescozones  :  allí  le  escupen  con  sus  in- 
fernales boc4is  en  aquel  divino  rostro :  allí  le  cubren  los 
ojos  con  un  paño,  dándole  bofetadas  en  la  cara  ,  y  juegan 
con  él,  dicJemlo:  ¿Adivina  quién  tedió?  ;0h  maravi- 
llosa humildad  y  paciencia  del  Hijo  de  tlios!  Oh  her- 
mosura de  los  ángeles!  ¿rostro  entes*?  para  escupir  en 
él?  Al  rincón  mas  despreciado  suelen  volver  los  hombre* 
la  cara  cuando  quieren  escupir ;  ;y  en  lodo  ese  pabcio  no 
se  liaMóotro  lugar  mas  despreciado  que  tu  tostro  para 
escupir  en  él  ?  ¿Cómo  no  te  humillas  con  este  ejemplo, 
tierra  y  ceniza  ? 

Después  desto  considera  los  trabajos  que  el  Salvador 
pasó  toda  a(piella  noche  dolorosa;  porque  los  soldados 
que  loguard.ilíiiii  ej^rarnecian  del,  como  dice  Saúl  Lu- 
cas  ( a ) ,  y  l  n  medio  píira  vencer  el  sueño  de 

ía  noche,  ei^.  .  1-»  v  jugando  con  el  Señor  de  la 

Majestad.  Mira  j>M  lu  mia,  como  tu  dulcísimo 

Esposo  e^tá  puf  la  neo  á  las  saetas  de  tantos 

golpes  y  bofetaihi  1  le  daban.  ¡Oh  noche  muy 

cruel  í  Oh  noche  ue^anuNegada,  en  la  cual,  ó  mi  buen 
Jesús,  nodonnias,  m  dormían  los  que  tenían  (xjr  des- 
canso atormentarle.  Uí  noche  fué  ordenada  para  que  en 
ella  todas  las  criaturas  lomasen  reposo,  y  los  sentidos  y 
miembros  causados  de  los  traba  jos  del  día  descansai^en, 
y  esa  toaian  agón  los  malos  pnni  atormentar  lodos  tus 
miembros  y  sentidos ,  hiriendo  tu  cuerpo ,  añigieudo  tu 
ánima,  atandotus  manos,  abofetcundo  tu  cara,  escu- 
pietido  tu  rostro,  y  atormentando  tus  oídos ;  porque  en 
!  el  tiempo  en  que  lodos  los  miembros  suelen  descanaíar, 
todos  ellos  en  tí  penasen  y  trabajasen.  ¿  Üué  maitines  es- 
tos tan  diferentes  de  los  que  en  aquella  hora  te  cantarían 
los  coros  de  los  ángeles  en  el  cielo?  Allá  dicen ;  Sanao, 
sancto;  acá  dicen :  Muera,  muera  :  crucifícalo  1  cruci- 
(<fl  loaoa.  1S.    («I  Lac.  íl. 
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fícalo.  O  ángeles  del  paraíso,  qrie  las  unas  y  las  otras  vo- 
ces oíades,  ¿qué  senlíades  viendo  tin  muUratado  en  la 
tierra  aquel  que  vosotros  con  UinUí  reverencia  traíais  en 
el  cielo?  Qué  sentíades  viemlo  que  Dios  tales  cosas  pa- 
desoía  por  los  mismos  que  tales  cusas  hacían  ?  ¿Quién  ja- 
mas oyó  tal  manera  de  candad ,  que  padezca  uno  muerte 
por  librar  de  la  muerte  al  mismo  que  se  la  da  ? 

Crecieron  sobre  esto  los  trabojos  de  aquella  noche  do- 
lorosa,  con  la  negación  de  S:uit  Pedro  (¿) :  aquel  tan  fa- 
miliar amigo,  aquel  osi'uf;ido  para  ver  la  gloria  de  la 
transíiguracion ,  aquel  entre  lodos  honrado  con  el  Prin- 
cipado de  la  Iglesia,  ese  primero  que  to<los,  no  una  vez, 
sino  tres  veces  en  presencia  del  mismo  Sefior  jura  y  per- 
jura que  no  loconosce,  ni  sabe  quién  es.  O  Pedro  ¿tan 
mal  hombre  es  ese  que  ahí  está,  que  por  tan  gran  ver- 
güenza tienes  aun  haberlo  conos<:ido?  Mira  que  esto  es 
condenarlo  tú  primero  que  los  ponlilices,  pues  das  á  cn~ 
tender  que  él  sea  pei'sonu  tal ,  que  tú  mismo  te  deshon- 
ras de  conoscerlo.  Pues  ¿qué  mayor  injuria  puedo  ser 
que  esa  ? 

Volvióse  entonces  el  Sidvador  y  miró  á  Podro  (c); 
íbansele  los  ojos  tras  aquella  oveja  que  se  le  había  perdi- 
do. ¡Oh  vista  de  maravillosa  virtud!  Oh  vista  callada, 
mas  grandemente  signiíicaliva !  Bien  entendió  Pedro  el 
lenguaje  y  las  voces  de  aquella  vista  ;  pues  las  del  gallo 
no  bastaron  para  despertarlo,  y  estas  si.  Mas  no  solamente 
hablan ,  sino  también  obran  los  ojos  de  Cristo,  y  las  lá- 
grimas de  Sant  Pedro  lo  declaran ,  las  cuales  no  manaron 
tanto  .de  los  ojos  de  Pedro,  cuanto  de  los  ojos  de  Je- 
sucristo. 

Después  de  todas  estas  injurias,  considera  los  azotes 
que  el  Salvador  piidesció  á  la  columna.  Porque  el  juez, 
visto  que  no  podía  aplacar  la  furia  de  a(|u'elliis  infernales 
fieras ,  determinó  de  hacer  en  él  un  tan  famoso  castigo, 
que  bastase  para  satisfacer  á  la  rabia  de  aquellos  tan 
crueles  coi-azones,  iKira  que  contentos  con  esto  dejasen 
de  pedirle  la  muerte. 

Entra  pues  agora,  ánima  mía,  con  el  espiritg  en  el 
pretorio  de  Pílalos,  y  lleva  contigo  las  lágrimas  apareja- 
das, que  serán  bien  menosti'r  para  lo  que  verás  y  oirás. 
Mira  cómo  aquellos  crueles  y  viles  carniceros  desnudan 
al  SalVudorde  sus  vestidura*^  con  tanta  inhumanidad, 
sin  abrir  él  la  hooa,  ni  re-opoiid'-r  palabra  á  tañías  des- 
corlesMS  como  allí  1«>.  i¡;iii:in.  .Mira  romo  luego  atan  aquel 
sánelo  cuer|)0  á  una  columna,  para  que usí  \k\  pudiesen 
herir  á  su  placer  dónde  y  cómo  eHos  mas  qnisiusen.  Mira 
cuan  solo  estaba  el  Señor  de  los  ángeles  entre  crueles 
verdugos,  sin  tener  de  su  parte  ni  padrinos  ni  valedores 
que  hiciesen  por  él,  ni  aun  siquiera  ojos  que  se  compa- 
desciesen  del.  Mira  cómo  luego  comienzan  con  grandí- 
sima crueldad  á  descargar  sus  látigos  y  disciplinas  sobre 
aquellas  delicadísimas  carnes,  y  cómo  se  añaden  azotes 
sobre  azotes,  llagas  sobre  llagas,  heridas  sobre  heridas. 
AHÍ  viérades  luego  teñirse  aquel  sanctísímo  cuerpo  de 
cardenales,  rasgarse  los  cueros,  reventar  la  sangre  y 
correr  ahilos  por  todas  partes.  Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué 
sería  ver  aquella  tan  grande  llaga  que  en  medio  de  las 
espaldas  estada  abierta,  adonde  principalmente  caian 
todos  los  golpes? 

Considera  luego,  acabados  los  azotes,  cómo  el  Señor  se 
cubriría,  y  cómo  andaría  por  todo  aquel  pretorio  bas- 
cando sus  vestiduras  cu  presencia  de  aquellos  crueles 

(^)  Lac.  23.    (c)  Ibid. 
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carniceros,  sin  que  nadie  le  sirviese,  ni  ayudase,  al 
'  proveyese  de  ningún  lavatorio  ni  refrigerio  de  los  qna 
se  suelen  dará  los  que  así  quedan  llagados.  TodasestM 
cosas  son  dignas  de  grande  sentimiento,  agradescimiea 
to  y  consideración. 

CAPITULO  XV. 

Meditación  de  la  pasión  deí  Salvador  :  pan  el  joétef  porb 
mafiana. 

Este  día  se  ha  de  pensar  la  coronación  de  espinas  j 
el  Ecce  Homo,  y  cómo  el  Salvador  llevó  la  cruz  á  coe&ts. 
A  la  consideración  destos  pasos  tan  dolorosos  noi 
convida  la  Esposa  en  el  libro  de  los  Cantares,  poresta 
palabras  (a) :  Salid,  hijas  de  Sion,  y  mirad  alrejSib* 
mon  con  la  corona  que  le  coronó  su  madre  en  ef  díi^ 
su  desposorio,  y  en  el  día  de  la  alegría  de  su  cornoB. 
;0h  ánima  mía!  ¿qué  haces?  ¡Oh  corazón  mió!  ¿qué  pul- 
sas? |OIi  lengua  mía!  ¿cómo  has  enmudecido?  ¡Oh dulda- 
mo  Salvador  mío !  cuando  yo  abro  los  ojos  y  miroesten* 
tablo  tan  doloroso  que  se  me  pone  delante,  el  conm 
se  me  parte  de  dolor.  Pues  cómo.  Señor,  ¿no bástala 
ya  los  azotes  pasados,  y  la  muerte  venidera,  y  tanta 
síuigre  derramada,  sino  que  por  fuerza  habían  desacv 
las  espinas  la  sangre  de  la  cabeza,  á  quien  los  azotes  per- 
donaron ? 

Pues  ¡lara  que  sientas  algo,  ánima  rola,  deste  pt» 
tan  doloroso,  pon  primero  ante  tus  ojos  la  imagen aatí- 
gua  deste  Señor,  y  la  excelencia  de  sus  virtudes,  y  lucg» 
vuelve  á  mirar  de  la  manera  que  aquí  está.  Mira  la  gran- 
deza de  su  hermosura,  la  hermosura  de  sus  ojos,  h 
dulzura  de  sus  palabras,  su  autoridad,  su  mansedoB- 
bre,  su  serenidad,  y  aquel  aspecto  suyo  de  tanta  vene- 
ración. Y  después  que  así  le  hubieres  mirado,  y  deleisi- 
dote  de  ver  una  tan  acabada  figura,  vuelve  los  ojo» i 
mirarlo  tal  cual  lo  ves,  cubierto  con  aquella  púrpura  de 
escarnio,  la  caña  por  cetro  real  en  la  mano,  y  aquella 
horrible  diadema  en  la  cabeza,  aquellos  ojos  moilaH 
aquel  rostro  difunto,  y  aquella  figura  toda  borrada  ooo 
la  sangre  y  afeada  con  las  salivas  que  por  todo  el  rostro 
estaban  tendidas.  Míralo  todo  dentro  y  fuera :  elconiaa 
atiavesadocon  dolores,  el  cuerpo  lleno  de  llagas,  dei- 
ímiparado  de  sus  discípulos,  perseguido  de  los  judioi, 
estNirnecido  de  los  soldados,  despreciado  de  los  puntifl- 
ces, desechado  del  rey  inicuo,  acusado  injustameiitf, 
y  desiun|mrado  de  todo  favor  humano.  ; 

Y  no  pienses  esto  como  cosa  ya  |)asada,  sino  como 
presente;  no  como  dolor  ajeno,  sino  como  tuyo  proprio. , 
A  ti  mismo  te  pon  en  lugar  del  quo  padesce ,'  y  mira  lo 
que  sintieras,  si  en  una  parte  tan  sentible  como  ea  bi 
cabeza,  te  hincasen  muchas  y  muy  agudas  espinas  (lu 
penetrasen  hasta  los  huesos.  ¿Y  qué  digo  espiuas?  Um 
sola  punzada  de  un  alfiler  que  fuese,  apenas  lo  podriM 
sufrir :  ¿pues qué  sentiría  aquella  delicadísinia 
con  este  linaje  de  tormento? 

Acabada  la  coronación  y itcamio  del  Salvador, 
el  juez  por  la  mano  asi  ooo»  estaba  maltratado^  y 
candólo  á  vista  del  pueblo  furioso,  dijoles  :  Ecce  ~ 
como  sí  dijera :  Si  por  invidia  le  procuribadea 
te ,  vóislo  aquí  tal  que  no  está  para  tenerle  int] 
lástima.  Temiades  no  se  hiciese  rey^  Yéislofjpl  bn.di^ 
figurado,  que  apénat  paresoe4iombre.  ¿Dastas  nia^i 

(c)  Gant.  3. 
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Üftdas  qoé  os  teme»?  A  esto  hombre  azotado  ¿qué  iintg 
l«  demandad? 

Por  ftqut  (Hiedes  eutiíiuier,  ánima  mia ,  qué  tal  saldría 
entóficeít  el  Salvadur,  pues  ei  jiicxiTC7ti  quíí  bastaba  la 
figura  qua  allí  traía  para  qtiphrantnr  el  corazón  de  tales 
enmnigOB*  En  lo  cual  puedut^  bien  enlmidcr  cnún  mal 
CMo  míñ  no  tener  uo  crUtiano  coinpa^iun  do  los  dalorex 
^  iCrísto;  p(20i«Uosemn  tales,  que  baslaijan  (S4«giifi  et 
SI  ri*eyó)  pnm  ablandar  unos  tan  lie  ros  cora/onc». 
Put;*  rf)in()  Pilatas  viese  que  no  bnslaíen  hñ  justicias 
iJiabiítn  liucbo  en  aquel  Kanctistino  Cordero  para 
"^  •  el  rnror  de  ma  «netnigo?? ,  ontríV  tiw  ©1  Prelorio, 
jB$i  el  triliuital  para  dar  final  S4?nlrncia  en 
Estaba  á  las  putMüís  aparejada  tarruz^  y 
i|»or  Uialloaquolla  tenrerosa  bandera,  amcnn- 
la  cabeza  del  Salvador*  tlmk  pu«*s  ya,  y  p ro- 
la aenteaeia  cruel ,  anadón  Ion  tínenti^os  una 
I á  otra ^  qtie  Ui^ lar^ar  sobre  aqnella<^  espulda.H 
txn  ntoliclaü  y  de5p4>dnzadiifi  con  lo§  azotejí  pas;idos,  tíl 
IMilero  de  la  cruz,  No  rohosú  con  todo  eüto  el  piadoso 
Sifior  psfa  C4jr;ia ,  cu  la  mal  iban  lodos  nuestros  {M^ca^ 
dos:  <^ino  ¿iiiU'h  In  abrazó  con  suinmu  caridad  y  obedien- 
cia por  nuestro  amor. 
Camina  pm^scl  itniocnnte  Isaac  al  Ingnr  del  sacrillmo 
\  aquella  carga  tan  pitsada  ¡«obre  sm  bondiros  tan  Ha- 
éfli,  fiiguiíndolo  mücbapenlc,  y  muchas  piadosas  mn- 
jcm^  que  con  sus  lágrimas  le  acotnpauaban.  ¿Quí/mi  no 
ihia  de  derramar  lú;;ntuas  vien<lo  al  Hey  de  tos  áiific- 
tciiniinar  pa'io  á  paso  con  uqucHucarf^i  tan  pesada, 
iblando  las  ro<líI{as,  inclinado  el  cuerpo,  lo^  ojos 
ümidos,  el  rostro  saní^rienlo;  con  aquella  ^^uirnalda 
•n  ta  calraxa.  y  con  aipicllos  lar»  vcrf^'onüosos  clamores  y 
pn»?if»m»ftqne  daban  conlrtí  él  ? 

V  ■  ''*,  ánima  mia  *  aparta  un  poco  los  ojos  deste 

cu  1  ulo,  y  con  pa^n^  nprt**i(iñdos,  con  aque- 

jan ,  con  ojoíí  llori'  -i  para  el  pala- 

cio j'U,  y  cnandoülí  I  .  derribado  ante 

üus  pies,  comienza  á  dorirle  con  doioros«i  voz  :  ¡Olí  M^- 
ñora  de  los  Angeles,  Rfinu  del  cielo,  puerüi  del  panitso, 
abogatla  del  mundo,  refugio  de  los  pecadores,  salud  ilo 
lus]usto*i,  alegría  de  los  halietos,  mae^itra  de  las  virlu» 
dies«  euipé|ode  limpieza ,  titulo  de  castidad f  dechado  de 
paciencia »  y  sumnia  de  toda  pcrfeceion! ;  Ay  do  mi ,  Se* 
riora  mia  1  ¿  Para  qin^  se  ha  guardado  mi  vida  para  enla 
hora?  ¿Cómo  puedo  yo  vivir  habiendo  visto  con  mis 
ojodloquc  vi?  ¿Paraqnéson  mojí  palabras?  Dejo  A  tu 
\  unigénito  ílijo  y  mi  Señor  en  manos  tle  >ius  encmigoí^ 
con  una  cnu  /i  cuestas  para  ser  en  ella  jnsiiciad9w 

¿Qué  sentiilo  puede  aquí  alcau^nr  hasla  dóndi  lle||ó 
e$l«  dolor  á  la  Virgen?  Des^dlecio  aipii  ¡m^íma,  y  ou- 
brioMíle  la  cara  y  (oilos  sus  virginales  mieintros  de  nn 
widfirde  muerte  ,  que  b:isl;ira  para  acabarle  la  vida,  kí 
[isp4!ti!»acion  divina iio  la  guardara  para  mayor  traba- 
mayor  rurona. 

mina  pues  la  Virgen  en  busca  del  Hijo,  dándole  el 
de  %erlG  lasfuei/;í^  que  el  doior  !e  quitaba.  Oye 
lejos  el  ruido  de  las  armas,  y  el  tro|3al40  la  gente, 
ílamor  de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonan*  I  o. 
Ve  liMgo  resplandescer  los  hierros  de  las  latOKJi  y  ala- 
bardas que  asomaban  por  lo  alto.  Acércase  mas  y  mas  á 
aa  amado  Hijo,  y  tiende  sus  ojos  escurecidos  con  et  do- 
lor, para  ver,  si  pudiere,  al  que  tanto  amaba  su  ahna. 
]P\\  amor  y  temor  del  caraiou  de  María!  Por  una  paite 


deseaba  verlo,  y  por  otra  rehi»illtde  féf  tan  lastima 

Ogura. 

Finolmente ,  llegada  ya  donde  lo  piidí«^4»  vrr  núr.t^ 
se  aquellas  dos lumbí eras  dtd  cielo  un;i  a  oír 

SanSC  los  cor  »J'"'**    ~   -""''«-   "'■-         ^      Ip-.r-nr,  ,j 

í^us  ánimas!  i- 

das,  masat  t^M,,.  i 

císinio,  y  ledtíciii  i, 

querida  mia,  y  Mtiuir  rmir  i  w  tuMurn  I, 

y  tus  lormentos  atoinientan  á  mi.  Vuéi 

vuélvele  á  tu  posada »  que  no  períi  » 

'   y  pureza  virginal,  compañía  dclii 
I       Estas  y  otras  mas  lastimeras  [i;V  rv 

íiqíiellos  (uadosos  corazones,  y  d'  .  .* 

íujuel  Ira  hojoso  camino  basta  el  lugar  do  la  cru¿. 

CAPITULO  XVL 

MfdiUHoD  de  la  p»^\on  á^i  .^virador  :  pan  el  vlérati 
par  la  aa&»íiii* 

Este  dia  se  ha  de  cofitemplar  el  misterio  de  la  Crut^  y 
las  siete  pídubras  que  el  S<»ñor  t^n  eUa  hablo. 

Despierta  pues  agoni,  linima  mia ,  y  cíunienu  A  pen* 
sir  el  mislerio  de  la  Cruz,  por  cuyo  frncto*í^e  reparó  «ti 
daño  del  venenoso  íructo  det  árbol  vedado.  Mira  prime- 
ramente cíímo  llegado  ya  al  Salvíidor  á  este  lugar.  ac|ue- 
líos perversíis enemigos  (porque  fuese  mas  vergon^o^a 
su  nuierte)  lo  desnudan  de  todas  sus  vestid uraa  ^  liasta 
la  túnica  in^í  ¡Ta  toda  tejida  de  altoii  bajo  sin 

costura  algn  íes  aquí  con  cuAula  manseduin- 

lire  se  deja  íl<  -tin  '     i  /  ' m,  nu\ 

i*br¡r  su  boca,  ni  1  le  así 

lo  tratidian.  Ante  r 

despojado  de  sus  \  i 

desnudo;  porque  [lor  el  nioiito  *  v  «ou 

clin, '<e  eit^Míbrtefle  mejor  que  emi  -.rula 

1.!^ ' 

>nuít3r  ni  Sf*ní»r 
©*ta  túnica,  le  qn  i 

de  espinas  que  ten 

nudo  se  la  volvieron  a  poner,  y  (t  btmarie  ohit  ve^  í.is 
espinas  por  el  celubro,  que  secria  cosa  de  grandisimo  do- 
lor; y  es  de  creer  cierto  que  usarian  de-^la  cruelilail  .\m 
que  de  otras  muchas  y  muy  extrañíLs  u-sannMín  «H  m-, 
toilo  el  proceso  de  su  pasión  :  mayormente  r  l 

EvangelLsla  que  hicieron  en  él  lodo  lo  que  qui ,..  i  >.. ,  ^ . 
Y  como  la  túnica  estriba  pegada  A  las  llagas  <Ie  los  azo- 
tes, y  la  sangre  cstabu  ya  helada  y  abrazada  con  la  misma 
vcsUdura,  al  tiempo  que  se  la  desnuilaron  (cotno  emn 
tan  ajenos  de  piedad  aquello^  malvado»)  despí^gárcuíHela 
de  gídfte  y  ctm  tanta  fuerza,  que  renovaron  todas  las  lia- 
fliis  de  liis  azotes,  de  tal  manera  que  aquelhi  grauíW  lia 
lía  de  lají  espaldas  [ktt  todas  parles  mnnuha  *angi e. 

Cousiderapuesaquí,  Anima  mia,  la  alteza  de  la  dU" 
vina  bondad  y  mi^enrnrdia  qtie  en  esTe  mistiTio  laa 
claramente  respis  i  ¡a  cómo  aquel  que  visk  loa 

eiclos  le  nubes  y  ii  de  floft «  v  hermosura ,  us_ 

aquí  despnj.ido  de  todas  sus  \  dera  el  írb 

que  padetirensi  aquel  snui'tiM  *  como  eni 

laba,  despojadi>y  desnmlo,  no  sob»  de  sus  vestidura^ 
sino  también  de  los  cueros  y  de  la  piel^  y  con  tanta 
puertaü  de  llagas  abiertas  por  todo  él,  Y  ai  estando  San 
Pedro  vestido  y  calMtlo  la  noche  ánies  padcacla  (rioj 
(«)  Malta.  t7. 
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¿cuánto  mayor  lo  padescerin  aquel  delicadísimo  cuerpo 
estando  tan  llagado  y  desnudo? 

Después  de«to  considera  cómo  el  Sefior  fué  enclavado 
en  lu  cruz,  y  el  dulor  que  padesceria  al  tiempo  que 
aquellos  clavos  gruesos  y  esquinados  entraban  jmr  las 
mas  sensibles  y  mas  delicadas  (Kutes  del  mas  delicado  de 
loB  cuerpos. 

Mira  también  lo  que  laVír^^en  sentiría  cuando  viese 
consusojos^y  oyeseciMisus  oídos  los  crueles  y  duros 
golpes  que  sobre  aquellos  miembros  divinales  tan  á  me- 
nudo caian.  Porque  verdaderamente  aquellas  martilla- 
das y  clavos  al  Hijo  pasaban  las  manos;  mas  á  la  Madre 
berían  el  corazón. 

Mira  cómo  luego  levantaron  la  cruz  en  alto,  y  la  fue- 
ron á  hincar  en  un  hoyo  que  para  eslo  tenían  hecho,  y 
cómo  (según  eran  crueles  los  ministros)  al  tiempo  del 
asentarla,  la  dejaron  caer  de  golpe ,  y  así  se  estremece- 
ría aquel  sancto  cuerpo  en  el  aire,  y  se  rasgarían  mas 
los  agujeros  de  los  clavos ;  que  sería  cosa  de  intolerable 
dolor. 

Pues ,  oh  Salvador  y  Redemptor  mío,  ¿qué  corazón 
habrá  tan  de  piedra ,  que  no  se  parta  de  dolor  ( pues  en 
este  dia  se  partieron  las  piedras)  considerando  lo  que 
padesces  en  esa  cruz?  Cercádote  han ,  Señor,  dolores  de 
muerte;  y  embestido  han  sobre  ti  todos  los  vientos  y 
olas  del  mar.  Atollado  basen  el  profundo  de  los  abis- 
mos, y  no  hallas  sobre  qué  estribar.  El  Padre  te  ha  des- 
amparado :  ¿qué  esperas.  Señor,  de  los  hombres?  Los 
enemigos  te  dan  grita ,  los  amigos  te  quiebran  el  cora- 
zón,  tu  ánima  está  afligida,  y  no  admite  consuelo  por 
mi  amor.  Duros  fueron  cierto  mis  pecados,  y  tu  peni- 
tencia lo  declara.  Véote,  Rey  mió,  cosido  con  un  made- 
ro, no  hay  quien  sostenga  tu  cuerpo  sino  tnes  garfios  de 
hierro ;  dellos  cuelga  tu  sagrada  carne ,  sin  tener  otro 
refrigerío.  Guando  cargas  el  cuerpo  sobre  los  pies ,  des- 
gárranse  las  heridas  de  los  pies  con  los  clavos  que  tienen 
atravesados.  Gnando  lo  cargas  sobre  las  manos,  desgár- 
ranselas  heridas  de  las  manos  con  el  peso  del  cuerpo. 
Pues  l&sancta  cabeza  atormentada  y  enflaquecida  con  la 
coronade  espinas,  ¿qué  almohada  la sosterná?  ¡Oh  cuan 
bien  empleados  fueran  allí  vuestros  brazos,  sanctísima 
Víi^gen,  para  este  oficiol  mas  no  servirán  agora  allí  los 
vuestros,  sino  los  de  la  cruz.  Sobresellos  se  reclinará  la 
sagrada  cabeza  cuando  quisiere  descansar,  y  el  refrige- 
río que  dello  recibirá,  será  hincarse  mas  las  espinas  por 
el  celebro. 

Crecieron  los  dolores  del  Hijo  con  la  presencia  de  la 
Madre,  con  los  cuales  no  menos  estaba  su  corazón  cru- 
cificado de  dentro,  que  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de 
fuera.  Dos  cruces  hay  para  ti,  ó  buen  Jesús,  en  este  dia : 
una  para  el  cuerpo,  y  otra  para  el  ánima ;  la  una  es  de 
pasión ,  la  otra  de  compasión ;  la  una  traspasa  el  cuerpo 
con  clavos  de  hjerro,  y  la  otra  tu  ánima  sanctísima  con 
clavos  de  dolor!  ¿Quién  podrá,  ó  buen  Jesús,  declarar 
lo  que  sentías,  cuando  considerabas  las  angustias  de 
aquella  ánima  sanctísima,  la  cual  tan  de  cierto  sabías 
estar  contigo  crucificada?  ¿Cuando  veias  aquel  piadoso 
corazón  traspasado  y  atravesado  con  cuchillo  de  dolor? 
Cuando  tendías  los  ojos  sangrientos,  y  mirabas  aquel 
divino  rostro  cubierto  de  amarillez  de  muerte,  y  aque- 
llas angustias  de  su  ánima,  sin  muerte  ya  mas  que  muerta, 
y  aquellos  ríos  de  lágrimas,  que  de  sus  purísimos  ojos  sa- 
lían^ y  oias  los  gemidos  que  se  arrancaban  de  aquel 


LUIS  DE  GRANADA. 
sagrado  pecho,  exprímidos  con  el  peso  de  tan  gru 
dolor? 

Pues  ¿qué  pecho,  dic«  Sant  Bemardo(6),  puede  sertas 
de  hierro,  qué  entrañas  tan  duras ,  que  no  se  roueváni 
compasión  ( ¡  oh  dulcísima  Madre ! )  considerando  las  lá- 
grímas  y  dolores  que  padeciste  al  pié  de  la  cruz ,  cuando 
viste  á  tu  dulcísimo  Hijo  sufrir  tan  grandes,  tan  lar^ 
y  tan  vergonzosos  tormentos?  Qué  corazón  puede  pea- 
sitr,  qué  lengua  puede  explicar  tu  dolor,  tus  Uantoi  y 
suspiros,  y  el  quebrantamiento  de  lu  corazón,  coando 
estando  en  este  lugar  viste  á  tu  amado  Hijo  tan  maltn- 
tado  y  no  le  pudiste  socorrer?  Vístelo  desnudo,  y  no  le 
pudiste  vestir;  vístelo  transido  de  sed,  y  no  le  pudistt 
dar  de  beber;  vístelo  injuriado,  y  no  le  pudiste  defeo- 
der;  vístelo  infamado  de  malhechor,  y  no  pudiste  res- 
ponder por  él ;  viste  escupido  su  rostro,  y  no  lo  padisli 
limpiar;  finalmente  Tiste  sus  ojos  corriendo  lágrimas^ 
no  los  podías  enjugar,  ni  recoger  aquel  postrer  hoe^ 
que  de  su  sagrado  pecho  salía ,  ni  juntar  en  nño  los  ras- 
tros tan  conocidos  y  tan  amados ,  y  moñr  así  abmidí 
con  él.  Bien  sentiste  en  aquella  hora  el  cumplimieato 
de  la  profecía  que  aquel  sancto  viejo  te  pronosticó  áotes 
que  muriese ,  diciendo  que  un  cuchillo  de  dolor  traspa- 
saría tu  corazón. 

Pues,  joh  pindosisimaVírgen!  ¿por  qué.  Señora, qui- 
sisteis acrescentar  este  dolor  con  la  vista  de  vuestro 
ojos?  Por({ué  quisisteis  hallaros  hoy  presente  en  este 
lugar?  Nü  es  de  vuestro  recogimiento  parescer  en  loga- 
res públicos  :  no  es  de  c-orazon  de  madix»  ver  á  los  bijn 
morir,  aunque  sea  con  su  honra ,  y  en  su  cama ;  ¡  y  vos 
venís  á  ver  al  Hijo  morir  por  justicia,  y  entre  laüran 
en  mía  rriiz ! 

Ya  que  determináis  de  vencer  el  corazón  de  Madre,  f 
queréis  lionnir  el  misterio  de  la  Cruz ,  ¿para  qué  o«  po- 
nuÉ  tan  cerca  dolía,  que  hayáis  de  llevar  en  vnestro 
manto  pequitua  memoria  deste  dolor?  Remedio  novele 
podéis  dar,  sino  antes  con  vuestra  presencia  ai-re«ceih 
tarle  sn  tormento ;  porque  solo  esto  le  falüiba  }>araacra- 
centamiento  de  sus  dolores:  que  en  el  tiempo  desna«h 
nía,  en  el  último  trance  y  contienda  de  la  maerte, 
cuando  ya  los  postreros  gemidos  levantaban  sn  pecho 
atormentado,  bajase  sus  ojos  desmayados,  y  os  viese  a| 
pié  de  la  cruz  Y  porque  estando  al  linde  la  vida  enfla- 
quecidos los  sentidos,  y  cscurecidos  los  ojos  con  la  som- 
bra de  la  muerte,  no  podía  divisar  de  lejos,  os  pusisteis 
tan  cerca,  para  que  claramente  os  conociese  y  viese  esos 
brazos  en  que  fué  recibido  y  llevado  á  Egipto,  tan  qoe-. 
bnintados,  y  esos  pechos  virginales  (con  cnya  leche  fué 
criado)  hechos  un  piélago  de  dolor. 

Mirad ,  ándeles ,  estas  dos  liguras,  si  por  ventara  1» 
conocéis.  Mirad ,  cielos ,  esta  crueldad  ,  y  cubrios  do 
luto  por  la  muerte  de  vuestro  Seü«r;  escurecedel  aire 
claro,  porque  el  mundo  no  vea  lat  oBTIm  desnndasdo 
Tuestro  Criador ;  echad  con  vuestras  tinieblas  un  ñuto 
sobre  su  cuerpo,  porque  no  vean  los  ojos  profanos  el  aict 
del  Testamento  desanda.  ¡Oh  cielos,  qne  tan  serenoé 
fuisteis  criíjriOB!  Oh,  tierra,  de  tanta  variedad  y  hermüMÉ 
vestida!  sivoiotros  oscurecisteis  vuestra  gloría  eti^i 
pena,  si  vosotros  que  érades  insensibles ,  la  senlMii 
vuestro  modo ,  ¿qué  harían  las  entrañas  y  pechos  ^rgh 
nales  de  la  Madro?  ¡Oh  vosotros,  dice  dlla  (c),qne pasas 
por  el  camino ,  atended  y  mirad  sí  hay  dolor  semqaalo 
W  Vidi  aer.  de  Vei^  Apoe.  drea  flaen.    ir)  Hieren.  Tml  1 
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A  mi  clftlíirl  Ví^rdadfinínjenre  no  liny  dolor  «semejante  i 

in  dular ;  porqtit*  uu  liay  i*ii  toda^  lascrlatunis  atnor  bo- 
iue)antt)  átu^nior. 

í  Hieles  ronsidpnir  aqiii  "■  p»ín- 

lili  nablócn  Li  mu,  do  I  ■  pri- 

nitiu  Uití  .  l'.ijíu,  ponlíma  S  eslos,  rjun  no  s 
M  hacen,  üisi^^unda  al  ladrón  :  Hoy  %í}tís  i 
•^1  |i>ariiÍT^.  U  lercem  á  f ii  Mndn^  snncf  ísima :  Moji^r,  cíita 
ahí  d  ttt  Hijo,  Ui  riiirtn  ;  Sed  lif^.  Ln  qinnJn :  Dios  nm, 
Dios  mió,  ¿por  íjuo  iniMlesanipnnisle?  ü»  w\ti :  Acibado 
ts.  La  si^ptiiim  :  PQ<lrc^  en  tus  manos  cncomicüdo  mi 
cs|>íritin 

Mini  ¡me^,  6  linUna  min ,  con  cnAntn  rnrldad  i^n  estus 
(Mibbni^  enroincndo  sus  cncrni«^'o$  ni  PndrtT :  ron  cuánta 
misoriconUíi  iccihir»  ni  Inri  ron  f|iic  Uf  confr^fnlM  :  ron 
ijuó.  pntmñn'íenrüiiiondó  lii  pindos;i  Müdrt*  ni  nrníidu  di?** 
Hpnlo:  ron  cnánU  !^ed  y  nrtlor  jnoslrn  ipu^  desindía  h 
salnd  de  lnshouihh!H:  ron<!iiái*  dulíitosa  vox  derramó  %n 
omcian ,  y  pninunctó  sti  tribdliifitKi  ñute  td  acntn miento 
divino:  romo  llf»vó  b:isiji  td  cjibo  tun  jHíirííotamenltí  la 
ohHliencia del  F*udrt! ,  y  tómo  linalmenb*  h  «TiLoinendó 
su pi^piritii,  y  M! rt*si:^n6  todoiMi ^iw  benditistiiius  mano($. 

Por  du  jKit csce  cón»i»  en  *:iidíÉ  tina  destas  jialnbnis  estíi 
encéTradünii  siti^ular  dorTimcTilr>de  virliid.  Kn  la  pri- 
mara sti  ñus  em:onrn*n*<  !  paní  con  los  eiitMni- 
gD6.  En  la  segiíridn,  la  r  ni  paní  con  los  |H?cado- 
r©*.  En  Id  tor*  c^rn,  h  pirdsíd  pam  ron  lo*,  padre*!.  En  la 
«lartfl,  el  do«eci  de  la  **iliiti  de  lospn>jimos.  En  la  qu\nía. 
la  oración  én  las  Iribrdacion»*»  y  desamparando  hios.  En 
Ufi*xln,  In  virtud  de  InobedienriH  y  p<?rsc»veranci«»  Ven 
In  séptirnn  h\  p«rfert:i  resipnncion  rn  Ins  monos  de  Ilios : 
^es  Ut«nmmn  de  toda  nnestnt  porfprcion* 
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Me^itialofl  éé  It  piiloi»  áf\  Sjitvadnr :  par*  el  HliAo  pdr  II 
inillana. 


í 

^^BSstü  día  §e  ha  dñ  contemplar  la  lanzada  qufl  «^  dló  ni 
^^Hjblvádor  r  y  el  d^i^endimienlD  du  la  crtu .  con  el  llanto 
^^B^^^i^*^'^  Sr'ñon^  .  y  el  otirio  de  la  .sepuUtjr:!. 

ConsidefM  .aespirailo  r 

til]  la(  rn/ .  i u  do  aqn«  ;  ^ 

t'v,  -aban  verle  muerto,  aun  después 

il»  ,    -  ifoa  tic  üü  fnrof  .  porque  con  todo 

tíilü  w'qni*ucron  nuis  vendar  y  encarnizar  «n  aquellas 
lancMs  reliquias»  que  quedaron^  [lartieudo  y  eehando 
suertes  ^bre  nnn  vefitiduras,  y  rasgando  m  sagrado  pe- 
cho con  tma  lanza  cruel. 

jOli  crueles  minislroíi!  Olí  cornzonefí  de  hierro  I  ¿Y  tan 
poco  09  parece  lo  que  ba  p«dnc»ilo  el  cuerpo  vivo ,  que 
•io  le  queréis  perdonar  n\m  de^puc'ído  muerto?  ¿Qué 
rabia  de  cnemi'ílad  bny  lan  piTitidc ,  que  no  m  «plaque 
cuando  Vi!  al  enemigo  muerto  delante  de  sí?  Aliad  im 
pii  nieles  ojos,  y  miriid  aquella  rnn»  mortal, 

tiij  difiuitfw,  n(|ueleaimíeuíode rostro,  aquella 

ama  ni  lo/,  y  miuIh^í  i\r  n  n-Tte  ;  que  ;iunqu«  seáis  mas 
dun»^qllecl  liuiir^  <\\,r  el  diamadtc,  y  qnct  vo<iolro8 
itiii«mü«i,  vléndoln  •  uMn-^in^is, 
!  Llega  pues  el  101:11  ¡m  mu  lu  loma  en  la  mano,  y  alra- 
Ti¿íiala  con  gran  fuerza  por  los  pecbos  ilesnudosdel  Sal- 
vador. Eslreuieeiósc  la  cruz  en  el  aire  eon  la  fuenuí  de! 
golpe  t  y  salió  de  allí  agtia  y  sangro  con  que  se  emanan  lofi 
pecados  del  mundo. ;  Ob  no  que  sales  del  paraíso,  y  rie> 
ps  con  lus  corrientes  toda  la  sobrehaz  de  la  tierra!  üb 


llngn  del  rostido  precioso,  lifcho  mascón  el  amor  úg  lo* 

hondircK,  (fue  con  el  hierro  de  [a  I  r  r  ^ 

del  cielo ,  venlnna  ilcl  paraíso^  lu^  Ifs 

íortiilcza ,  sane  lúa  rio  dn  los  juMo^,  m  pulUJ  1 
fí^rlncw ,  nidí^*  d**  las  palí»TfK!«í  Mmetlla^  ,  v  I  l<» 

•!■-      ^  -  -    '      ■      ■        '■  ,i,> 

hiere  la^  iOiotui> 

Kum  j  rubí  de  (»rr  1  j^ 

7.00  de  Cristo ,  tcstimunio  do  m  amor  y  preruJi  llt'll 

vida  perdurable.  \ 

1k\spues  tlei^b»  considera  cómo  iitpiel  miMna  dta  en  la 
tarde  llef;aron  nqueM"<  •1'*'^  (¿iMrinv  in-vít..<  t,»..^f  y 
Nicodéinus,  y  arrima»  1- 

dieron  en  bra/os  el  euu.  ¡m  i  u 

vio  acal»ada  ya  la  tormenta  <  A 

í^agrndoeurr      '  '   ' —  fo 

se;.;uroen    '  i2i 

en  ios  suyos,  l'iii  Wn 

noble  fíente,  qu»  j,^^ 

ni  recibido  del  In  ,  ,i/al  liempo 

de  ^u  partida » qn  ! .  y  no  quie- 

nnt  que  por  tutlas  parlen  11 .  lelo ,  sí  lia^ 

bít'iidoselo  quitado  por  uu  <  >  vivo,  agora 

los  amigos  se  lo  quilan  muerto. 

Pues  cuando  b»  Vir^íen  lo  tuvo  en  mis  bniw>ít,¿qu¿  len- 
gua podrá  explicar  lo  que  sintió?  ;ñb  augdtMi  tlu  la  uní] 
llorwd  con  esta  Síigi-ada  Vítcen  ihir.»d  vlAn^  %  1Ioi:mI, 
evtrellns del  ciclo;  \  UhUs  I  1 1- 

|,vr...Laii„íindeMar' •    vi  .» 

i'  -1^  .iprií^laí  í 

siínn  -11»  I»  quíídubafí  líu  if  riiiM  i,\f^vy- 

pinns  dé  la  sagrada  cnbeAti ,  on  rostro,  tí* 

ñCí^felacara  de  la  saeratísima  ^lairt- rnri  i^i  >augrc  del 
Hijo,  y  néjase  la  del  Hijo  con  tan  lá{«rimusdcla  Madre, 
¡Oh  dulce  Madre*  ni  ura  vuestro  dulcbimo 

Hijo?  f^  eiíe  el  *]  1  ifMi  íauln  gbiria  ,  v  [♦»- 

TI  ,1?  ^J'uiisqué  se  liici<  '  i.vs 

-  le  se  fueron  vuestras  >  ,«ii- 

(Í|j;oa>?  Uotide  e^lüi  aquel  espejo  de  hermtMUiaenqucí 
os  mindtadeíi? 

Uf»ndjan  lotI«'  '!orahaii 

nqtiellas  sanctas  «I    ,        ,  ^  hle^  va- 

runes ,  llorftba  el  cielo  y  la  fierra,  y  todas  tajj  crlatuiaH 
acompañaban  la^  líiju; rimas  de  In  Virgen. 

Lloraba  otrosí  el  sanilo  Evangelista  ,  y  abracado  con 
el  cuerpo  dtí  su  M '"^'•■'  ''-» v  "'■>"■'>'!  y  »***^fr<.v  Señor 
mió!  ¿  quitan  m«  \  quiAn 

iréconmÍ!*dudH^.  ^Lu^  nyí-sjM  i  u.Mjrs,  .,,1^^!,  /  ¿Quíéd 
medaño  pnrte  de  los  !«ecreto!,del  ciclo?  ¿Que  mudanza  Im 
Bido  esta  tan  cxlríma  ?  ¿  Anti*riocbe  me  tuviste  en  tus  xa- 
grados  (lecbOH,  dándome alefiría  de  viila^  y  ifíiinilc  \a%^o 
ai|iiÉllangnindebene(leio,  tenit  II  '  niiosmufer* 

tu  ?  i  Este  es  el  rosl  ro  que  yo  vi  ti ,  r  en  ei  moni* 

labor?  ¿  Esla  aquella  íigura  mas  lIhh  quo  el  «ol  de  me- 
diodía? 

Líoraba  tandóeu  aquella  snncta  pecadom  ,  y  ahraioda 
con  los  pies  del  Salvador,  decía  :  ¡0!i  lumbre  demisojo» 
y  remedio  de  mi  áninta !  ú  me  viere  fatigada  de  los  pe- 
cados, ¿quién  me  íveibid»  quién  curara  mis lla^is,  quién 
responderá  por  mí ,  quilín  me  d cíen denUh» los  fariaeosf 
¡  Ob  cu/in  de  otra  manera  tuve  yocj^tos  pies,  y  lus  lavé 
cuando  en  eUoft  me  recibiste !  Oíi  amado  de  mis  en- 
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pasoi»  üe  la  vida  y  pasión  de  Cristo ,  el  inicio  ílual ,  el 
infierno ,  ol  paraíso. 

Otras  es  de  cosas  que  peilcnescen  mas  al  entendi- 
iiiieiito  que  á  la  úna^i nación ,  como  es  la  consideración 
de  los  beneficios  de  Dios,  de  su  bondad  y  misericordia, 
ó  cualquiera  otra  de  s«is  perfeccionéis 

Esta  meditación  se  llama  intelectual,  y  la  otra  imagi- 
naría. Y  de  la  una  y  de  la  otra  solemos  usar  en  estos  ejer- 
cicios ,  según  que  la  materia  de  las  cosas  lo  requiere.  Y 
cuando  la  meditación  es  iniaginaria ,  habernos  de  figu- 
rar  cada  cosa  destas  de  la  manera  que  ella  es ,  ó  de  la 
manera  que  pasaría,  y  kicer  cuenta  que  en  el  proprio 
lugar  donde  estamos,  psa  todo  aquello  en  presencia 
nuestra,  porque  con  esta  representación  de  las  cosas  sea 
mas  viva  la  consideración  y  sentimiento  delkis ;  mas  ir 
á  meditar  las  cosas  que  allí  pasaron  en  sus  proprios  lu- 
gares, es  cosa  que  suele  enflaquecer  y  hacer  daño  á  las 
cabezas,  y  por  esta  misma  nizonno  debe  el  liombre  hin- 
car mucho  la  imaginación  en  las  cosas  que  piensa ,  por 
no  fatigai*  en  esto  la  cabeza, 

Y  porque  la  principal  materia  de  la  meditación  es  de 
la  sagrada  Pasión,  advertimos  aquí  que  en  este  misterio 
se  pueden  considerar  cinco  principales  puntos  ó  circuns- 
tancias que  en  él  intervinieron ,  conviene  saber :  quién 
es  el  que  padesce ,  qué  es  lo  que  padesce,  por  quién  |)a- 
desee,  de  qué  manera  padesce,  y  por  qué  causa  padesc«. 

Pues  cuanto  á  lo  primero,  que  es  quién  padesce,  digo 
que  padesce  el-Críador  de  cielo  y  tierra,  el  Hijo  de  Dios, 
summa  bondad  y  sabiduría,  el  innocentísimo  y  sanctisi- 
mo  Hijo  de  la  Virgen. 

Quanto  á  lo  segundo,  qué  es  lo  que  padesce,  digo  que 
padesce  gravísimos  dolores,  asi  en  el  ánima  como  en  el 
cuerpo,  porque  en  el  ánima  padesció  una  incomprehen- 
sible angustia ,  considerando  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres acerca  deste  sumrao  beneficio ,  hi  compasión  de  su 
innocentísima  y  sanctisima  Madre,  los  pecados  del  mun- 
do ,  presentes ,  pasados  y  venideros,  por  los  cuales  pa- 
descia.  Mas  en  el  cuerpo  padescia  frío,  calor,  hambre, 
cansancio,  vigilias,  injurias ,  traiciones;  fué  vendido  de 
su  discípulo,  sudó  gotas  de  sangre,  fué  escupido,  abo- 
feteado, tantas  veces  atado,  desamparado,  calumniado, 
falsamente  acusado,  aiolado,  escarnecido,  vestido  con 
Testidura  de  loco,  coronado  de  espinas,  tenido  en  menos 
que  Barrabas,  inicuamente  condenado;  llevó  la  cruza 
cuestas ,  fué  cniciíicado  entre  dos  ladrones,  bebió  hiél 
y  vinagre ,  y  al  cabo  murió  muerto  afrentosa  en  el  monte 
Calvario  en  dia  de  la  nrmyor  solemnidad. 

Lo  tercero,  se  debe  considerar  por  quién  padesció;  y 
cónstanos  haber  padescido  por  el  homlire  desobediente 
é  ingrato,  críado  de  nada ,  que  de  sí  no  puede ,  ni  sabe, 
ni  vale  nada;  por  una  críatiira  de  la  cual  él  jamas  liabia 
tenido ,  ni  habia  de  tener  necesidad  alguna ;  por  una 
criatura  que  le  habia  ofendido ,  y  que  le  hiUa  de  ofen- 
der y  desobedescer  tantas  veces. 

Lo  cuarto,  se  debe  considerar  cómo  padesció;  y  halla- 
remos que  padesció  con  tanta  paciencia  y  mansedumbre, 
que  jamas  se  indignó  contra  nadie;  con  tanta  humildad, 
que  escogió  la  mas  ignominiosa  muerte  de  aquel  tiempo; 
con  tanta  promptilud,  que  salió  al  encuentro  á  sus  con- 
traríos; con  tanta  caridad,  que  llamó  amigo  al  que  le 
vendió.  Sanó  la  oreja  de  quien  le  prendía,  miró  con  ojos 
de  miserícordia  al  que  le  negó,  y  rogó  por  los  que  le 
crucificaban. 


Lo  quinto,  se  debe  considerar  por  qué  cansa  padesríii 
y  cónstanos  haber  padescido  por  satisfacer  á  la  justidí 
divina  y  aplacar  la  ira  del  Padre ;  por  cumplir  las  pnK 
mesas  hechas  á  los  patriarcas  y  profetas ;  por  libnnn 
del  infíenio ,  y  hacemos  capaces  del  paraíso;  paran» 
tramos  el  camino  del  cielo  con  su  i^erfecta  obediopí; 
para  confundir  á  los  demonios,  que  por  soberbia  peÁ» 
ron  lo  que  los  hombres  ganan  por  liumildad. 

CAPITULO  XXlll. 
Del  hacimirnio  de  gracias. 

Después  de  la  meditación  se  sigue  el  liacimientaé 
gracias ,  para  lo  cual  se  debe  tomar  ocasión  de  la  mefr 
tacion  pasada,  haciendo  gracias  ú  nuestro  Senorpord 
beneficio  que  en  aquello  nos  hizo;  como  si  la  meJilagB 
fué  de  la  pasión,  debe  dar  muchas  gracias  á  uaesliol^ 
ñor,  porque  nos  redimió  con  tantos  irab^ios;  y  áliéli 
los  pecados,  porque  lo  esperó  tanto  tiempo  i  pemlaá^ 
y  si  de  las  miserias  desta  vida,  por  las  muchas  de qMb 
ha  librado;  y  si  del  paso  de  muerte,  porque  lelíMIi 
los  peligros  della,  y  esperó  á  penitencia;  y  sidelí^ 
del  i^araíso,  porque  lo  crió  para  tanto  bicn,yauéli 
demás. 

Con  estos  beneficios  juntarás  todos  los  otros deft 
arriba  tratamos,  que  son :  el  beneücio  de  lacreKia^ 
conservación ,  redempcion ,  vocación ,  etc.  Y  así  U 
gracias  á  nuestro  Señor,  porque  lo  hizo  i  su  iinágpij 
semejanza,  y  le  dio  memoria  para  que  se  acordin  ^ 
y  entendimiento  para  que  In  rnnuFí  ir  r^  y  inlmilalfl 
que  lo  amase ,  y  porque  le  dio  un  Ángel  que  lo  gaaidaí 
de  tantos  trabajos  y  peligros,  y  üe  tantos  pecados  mi» 
tales,  y  de  la  muerte  cuandoestaba  cu  ellos  (quaiiM 
menos  que  librarlo  de  la  muerte  eterna),  y  porqicli 
hizo  nascer  de  padres  cristianos,  y  le  dio  el  sa^adoí 
tismo,  y  en  él  le  dio  su  gracia,  y  prometió  su  gloriii  jb 
recibió  por  hyo. 

Y  con  estos  beneficios  junte  los  demás  benefidoicp-' 
nerales  y  particulares  que  conosce  liaber  redbiifo  4 
nuestro  Señor,  y  por  estos  y  por  todos  los  otros,  adpt* 
blicos  como  secretos,  le  dé  todas  cuantas  gracias  pdl^. 
re,  y  convide  todas  las  criaturas,  así  del  cielo ooailk^ 
la  tierra,  para  que  le  ayuden  á  esle  ol¡cíd,ycaifll|h 
espíritu  podrá  decir  aquel  Cántico :  BmMeHi 
opera  Domini  Domino :  lamdaie,  et  supereaoaUaU, 
ó  el  Salmo :  Benedic ,  anima  mea  ,  Domino ,  H 
qucB  inlra  me  mnt  nomini  safwio  ejus.  Bauik, 
mea,  Dom  ino,  et  noli  oblivisci  omnes  reiribuUi 
Qui  prvpitiatur  ómnibus  iniquitaíibus  tms, 
otnnes  infirmitaUs  ttuu.  Quindünüáe 
tuam,quicorünat  te  in mimnoofdia ,  et 
6ti«,etc. 

CAPITULO  XXIV. 
J>el  •frescteleaü. 
Dadas  de  todo  corazón  al  Señor  las  f 
estos  beneficios,  luego  naturalmente  | 
zon  con  aquel  afecto  del  profeta  DilM,c 
¿  Qué  daré  yo  al  Señor  por  todas  las  B^^i^c^d^^^^'^/jj 
hecho?  A  este  deseo  satisface  el  hombro 6i%^  i¿¡^M 
ñera,  dando  y  ofresciendo  á  Dios  de  su  partid  ^SZSj 
tiene  y  puedo  ofrescerle-  ^M 

Y  para  esto  prímeramente  debe  eiteecemfi^^m^K 
(«)  Psalm.  lia.  "^ 
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por  perpetuo  átela vo  suyo ,  resignándose  y  poniéndose 
en  sus  manos  para  que  haga  del  lodo  lo  que  quisiere ;  y 
ofrescer  juntamente  todas  sus  palabras ,  obras ,  pensa- 
mientos y  trabajos ,  que  es  todo  lo  que  hiciere  y  |)ades- 
ciere,  para  que  todo  sea  á  gloria  y  honra  de  su  sancto 
•Mnbre.- 

Lo  ftegnndo ,  ofrezca  al  Padre  los  méritos  y  servicios 
de  su  Hijo,  y  todos  los  trabajos  que  en  este  mundo  por 
su  obediencia  padesció  dtisde  el  pes(>bre  hasta  la  cruz ; 
pues  todos  ellos  son  hacienda  nuestra,  y  herencia  que 
él  nos  dejó  en  el  nuevo  Testamento,  por  el  cual  nos  hizo 
iMfedcros  de  todo  este  tan  í;ran  tesoro.  Y  asi  como  no 
es  menos  mió  lo  dado  de  gracia,  que  lo  adquirido  por 
mi  lanss^  así  no  son  menos  mios  los  mliftos  y  el  derecho 
que  él  me  dio ,  que  si  yo  los  hubiora  sudado  y  trabajado 
piT  mi.  Y  por  esto  no  menos  puede  ofresi^er  el  hombre 
cstA  segunda  ofrenda  que  la  primera,  recontando  por  su 
orden  todos  estos  senicios  y  trabajos,  y  todas  las  virtu- 
des de  su  vida  sanctisima ,  su  obediencia,  su  paciencia, 
su  humildad ,  su  caridad,  con  todas  las  demás;  porque 
esta  es  la  mas  rica  y  mas  preciosa  ofrenda  que  le  pode- 
mos ofrescer 

CAPITULO  XXV. 

De  la  peüelon. 

Ofrcscida  esta  tan  rica  ofrenda,  seguramente  pode- 
mos luego  pedir  mercedes  por  ella.  Y  primeramente  pi- 
damos con  gran  afecto  de  caridad  y  con  celo  de  la  honra 
de  nuestro  Señor,  que  tenias  las  gentes  y  naciones  del 
mundo  le  conozcan,  alaben  y  adoren  como  á  su  único 
y  verdadero  Dios  y  Señor,  diciendo  de  lo  intimo  de 
nuestro  corazón  aquellas  |>alabrasdel  Profeta  (a) :  Con- 
fiésente los  pueblos.  Señor :  coníiéscnte  todos  los  pueblos. 

Koguemos  también  por  los  prelados  de  la  Iglesia, 
romo  son,  ¡wpa,  cardenales,  obispos,  con  todos  los 
otros  ministros  y  prelados  inferiores,  para  que  el  Señor 
los  rija  y  alunibntde  til  nianera,  que  lleven  todos  los 
hombres  al  conoscinrunlo  y  obe<liencia  de  su  Criador. 
Y  asimismo  debemos  rogar,  como  lo  aconsiíja  Siuit  Pa- 
bló (6) ,  por  los  reyes,  y  por  Imlos  I9S  que  esUin  cousli- 
tiiidos  cu  dignidad,  paraquu  mediante  su  providencia 
vivamos  vida  quieta  y  reposada,  porque  esto  es  acepto 
delante  de  Üios  nuestro  Salvador ,  el  cual  quiere  que 
todos  los  hombres  se  salven  y  vengan  al  conoscimiento 
de  la  verdad. 

Roguemos  también  por  todos  los  miembros  de  su 
•  cuerpo  místico ;  por  los  justos,  que  el  Señor  los  con- 
serve; y  por  los  pecadores,  que  los  convierta;  y  por 
los  difuntos,  que  los  saque -misericordiosamente  de 
Unto  trabajo,  y  los  lleve  al  (híscanso  de  la  vida  per- 
durable. Uogunnos  también  por  lodos  los  |K)bres  enfer- 
mos, encarcelados ,  cautivos,  etc. ,  que  Dios  por  los  mé- 
ritos de  su  Hijo  los  ayude  y  libre  de  mal. 

Y  después  de  haber  pedido  paia  nuestros  prójimos, 
pidanms  luego  para  nosotros ,  y  qué  sea  lo  que  le  habernos 
de  pedir,  su  misma  necesidad  lo  enseñará  á  cada  uno, 
>i  bien  se  conosciere ,  y  con  esto  pidamos  por  los  méri- 
tos y  trabajos  deste  Señor  perdón -de  todos  nueslrosfc- 
cados,  y  emienda  dcllos  ;  y  especialmente  pidamos  fa- 
vor contra  todas  aquellas  pasiones  y  vicios  ¿  que  somos 
mas  inclinados  y  mas  tentados,  descubriendo  to<las es- 

^  Psal.Se.    (^)l.Tin.S. 


tas  U^|ps  á  aqnel  Médico  celestial ,  para  que  él  las  sane 
y  curtan  la  unción  de  su  divina  gracia. 

Después  desto  acabe  con  la  petición  del  amor  de  Dios, 
y  enesta  se  detenga  y  ocn[>e  la  mayor  parte  del  tiempo, 
pidiendo  al  S<*ñor  esta  viitud  con  entrañables  afectos  y 
deseos  (pues  en  esta  consiste  todo  nuestro  bien),  podrá 
decir  así. 

CAPITULO  XXVL 
Oración  muy  devota ,  y  petición  especial  del  amor  de  Dios. 
Dame ,  Señor,  gracia  para  que  te  ame  yo  con  todo 
mi  corazón,  con  toda  mi  ánima,  con  todas  mis  en- 
trañas, así  como  tú  lo  mandas.  \  Oh  toda  mi  es|H.'ranza, 
toda  mi  gloria,  todo  mi  refugio  y  alegiía!  Oh  el  mas 
amado  de  los  amadosl  Oh  Esposo  florido ,  Esposo  suave. 
Esposo  melifluo!  Oh  dulzura  de  mi  corazón!  Olí  vida  de  mí 
ánima,  y  descanso  alegre  de  mi  espíritu !  Apareja,  Dios 
mío,  apareja.  Señor,  una  agradable  morada  {tara  ti  en  mi, 
para  que  según  la  promesa  de  tu  sancta  palabra  vengas 
á  mí ,  y  reposes  en  mi.  Mortifica  en  mí  todo  lo  que  des- 
agrada á  tus  ojos,  y  hazme  hombre  scgnii  tu  corazón. 
Hiero ,  Señor,  lo  mas  íntinK)  de  mi  ánima  con  las  saetas 
de  tu  amor,  y  embriágala  con  el  vino  de  tu  perfecta 
caridad. 

]0h  cuándo  será  estol  ¿ciiándcf  te  agradaré  en  todas 
las  cosas?  Cuándo  estará  muerto  todo  loque  hay  contra- 
rio á  tí  en  mi?  Cuándo  seré  del  todo  tuyo?  Cuándo  de- 
jaré de  ser  mío?  Cuándo  ninguna  cosa  fuera  de  ti  vivirá 
en  mi? Cuándo  ardentísimamente  te  amaré?  Cuándo  me 
abrasará  toda  la  llama  de  tu  amor  ?  Cuándo  estaré  UkIo 
derretido  y  traspasado  con  tu  efícactsima  suavidad? 
Cuándo  me  arrebatarás,  y 'anegarás,  y  trasportarás,  y 
esconderás  en  tí,  donde  nunca  mas  parezca?  Cuándo 
quitarás  los  impedimentos  y  estorbos,  y  me  harás  un  es- 
píritu contigo,  para  que  nunca  me  pueda  masa^mrtar 
de  ti? 

¡  Oh  amado,  amado ,  amado  de  mi  ánima !  Oh  dulzura 
de  mi  corazón !  Oyóme,  Señor,  no  por  mis  meroscimien* 
tos,  sino  por  tu  inünita  bondad.  Ensélvame,  alúm- 
brame, enderézame  y  ayúdame  en  todas  las  cosas,  para 
que  ninguna  cosa  haga  ni  diga,  sino  lo  que  fuere  á  tus 
ojos  agradable.  ;0h  Dios  mío,  amado  mió,  entrañas 
mias,  bien  de  mi  ánima !  Oh  amor  mió  dulce !  Oh  de- 
leite mió  grande!  Oh  fortaleza  mia !  valedme,  luz  mia, 
y  guiad  me  á  vos. 

i  Oh  Dios  de  mis  entrañas!  ¿por  qué  no  te  das  al  po- 
bre? ¿Hinches  los  cielos  y  la  tion^,  y  mi  corazón  dejas 
vacio?  Pues  vistes  los  lirios  del  campo,  y  das  de  comer 
á  las  avecillas ,  y  mantienes  los  gusanos,  ¿por  qué  le  ol- 
vidas de  mi ,  ^ues  á  lodos  olvido  yo  por  Ü  ?  Tarde  te  co- 
nosci ,  bondad  infínita :  tarde  te  amé,  hermosura  tan  an- , 
ligua  y  tan  nueva.  Triste  del  tiempo  que  no  te  amé: 
triste  de  mi ,  pues  no  te  conoscia ,  ciego  de  mí  que  no  te 
veía.  Estabas  dentro  de  mi ,  é  yo  andaba  á  buscarte  por 
defuera.  Pues  aunque  te  halló  tardo,  no  permitas,  Se* 
ñor,  por  tu  divina  clemencia ,  que  jamas  te  deje. 

Y  porque  una  de  las  cosas  que  mas  te  agrada  y  ma 
hieren  tu  corazón  es  tener  ojos  para  saberte  mirar,  dame. 
Señor,  estos  ojos  conque  te  mire;  conviene á  saber, 
ojos  de  paloma  sencillos ,  o¡íh  castos  y  vergonzosos,  ojo  < 
humildes  y  amorosos,  ojos  devotos  y  llorosos,  ojo< 
atentos  y  discretos  imra  entender  tu  voluntad  y  cum- 
plirla: para  que  miriunioie  yo  con  estos  ojos ,  sea  de  t  { 
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luirndo  con  »(|ucllús  ojos  con  qiio  mirasle  á  Sai^l  Pof]  ro      lia  mostrado  ser  necesarios  alf;uno6  arisdi  en  esta  parte, 

ruando  Ir  liicisle  llorar  su  pooado  ;  con  íjiu?  uifiWhí  al 


hijo  iMüdip)  cuantío  Ití  recibiste,  y  Ic  diMo  horo  de  [mz; 
con(|ue  n)ira>Leal  publlcano  cuando  él  noosabaalzar  los 
ojos  al  ctclti;  con  (jue  miradle  á  la  Maf^dalena  cuando  ella 
lavaba  tus  piós  con  lá^riniHs  de  sus  ojos ;  íinalinentc 
ron  aquellos  ojos  con.i|uc  uiiraMo  l.i  !>p(»>:i  en  el  libro 
dt»  losCauknvs,  cuando  le  diji<le  (*/) :  llciiuosa  eres, 
anii^a  una ,  liennosa  civ<  :  lus  ojos  miu  de  pahuna;  para 
que  a^radándote  de  los  ojos  v  iunnosura  de  mi  ánima, 
le  des  aquell«)s  arreos  de  virtudes  y  paciasconque  siem- 
pre pare/ca  bermosa  en  tu  presencia. 

¡(>b  altÍMma,  clemeulísima,  benipiísima  Trinidad, 
Tadre,  Ilijoyl'Npínlu  Sánelo,  uusoiohios  verdadero. 


porque  el  camino  para  ir  á  Dios  es  arduo,  y  tiene  nece- 
sidad do  guia,  sin  la  cual  muchos  andan  mucho  tiempo 
perdidos  y  descaminados. 


I. 


Del  primero  aviso. 
Sea  [)uos  el  primero  aviso  este  :  que  cuando  nos  pu- 
siéremos á  considerar  alguna  cosa  de  las  sobredichas  en 
sus  tiempos  y  ejercicios  determinados,  no  debemos  es- 
tar tim  alados  á  ella,  que  tengamos  por  mal  liecho salir 
de  aquella  á  (ttra,  cuando  halláremos  en  ella  mas  deve- 
cion,  mas  ^u^^tu  ó  mas  provecho.  Porque  como  enGn 
lodo  sirve  «i  la  devoción,  loque  mas  sirviere  para  este 


en>éuam«' .  enderézame ,  ayúdame.  Señor,  en  bulo ! ;  Oh  i  lin ,  eso  se  ha  de  tener  por  lo  mejor,  aunque  esto  no  i 
Padre  tndo  poderoso!  por  la  grandeza  de  tu  inliuilopí»-  '  debe  hacer  por  livianas  causas,  sinocuii  ventaia  ei 
der  n>ien(a  y  conlirma  mi  memoria  en  ti ,  ó  bincbela  de   ■   noscida. 


sánelos  y  devoto^  pen>amienlos.  ¡(Mi  Hijo  sauctisimo, 
por  la  eterna  s;d)iduría  luyaclariüca  mí  entendimiento, 
y  adórnalo  con  el  couom  imiento  de  la  summa  verdad ,  y 
de  mi  extremada  vileza!  \0\\  Kspíritu  Sancto,  amor  del 
Padre  y  de  Hijo,  por  tu  iucompreuMbte  bondad  tras- 
\u\<\  enmitiHla  luvoluula«l,  y  enciéndela  con  untan 
ui.Miile  fne;;iMle  amor,  qiu»  nin:;unas  a^ua>  lo  puedan 
aplicar!  ;ObTriuidaf(  sagrada,  único  Diosmio,  y  todo 
lili  bien!  OU  si  pudiese  yo  alabarle  >  amarle  como  te 
.nlakm  y  aman  Imlos  los  án^ele^!  (Hi*>i  tuviese  yo  el 
auiorde  liid.is  i,i<ctialuras,  cuan ile  buena  ^ana  lelo 
dui.iy  tr.i^pi<:ana  en  ti;  auuipie  ni  e^le  Ui<laria  {>ara 
amarle  c«»nio  tn  mere<.eÑ.  Tu  solo  le  puedes  dij^ina- 
nunte  amar.  \  dignamente  alabar,  porque  tusólo  com- 
prebendes  lu  incoMiprebeuMble  bondad,  y  a>¡  tusólo 
pnedcÑ  ainar -cuanto  ella  mere>ce  :  de  manera  (pie  en 
>olo  CM'  di\in¡s'.mo  |H>cbo  >e  ^uaida  ju>t¡c¡a  de  amor. 

;(Mi  .María .  María ,  Mai  ia .  Virgen  sincli<ima ,  Madre 
de  híiis.  Ueina  del  cielo,  Sefiora  del  mundo.  >:i::rariu 
del  llspirilu  S;uiclo.  lirio  de  pure/a,  n»s;i  de  |i;ic¡encia, 
ivirii>0  de  deleiles .  espejo  de  ca^lidail ,  dechad»i  de  iii- 
ni^H'encia.  rue¿a  |Hire.-le  |Hkbre  desterrado  y  peregrino, 
y  |Mrle  ci*n  él  de  las  obras  de  lu  nbundanti>ima  caridad! 
;0h  vi>s*»lrivs  bienaventurado^  s;iuclo<  y  sinclas.  y  vos- 
otrv>s  bienaventuradlas  espíritus .  que  a<i  ardéis  en  el 
amor  de  vue<ln>  laiailor,  >  s^M'ialadameule  vosi»tioÑ,  si»- 
raliuos^que  abras;iis  K^s  cioUts)  la  tierra  con  vuesti\> 
nmor;nodesiinpaivis  eslo  ixdnv  y  mix»rablo  corazón. 
»iuo alimptadlo ,  o^mo  los  labios  de  Isstias.  de  lixlos  los 
petadlas,  y  abrasadlo  con  lu  Uam;>dese  \ue>ln»ardonl¡- 
simoanuir .  jKira  que  s^do  á  este  Seuor  ame .  a  él  Sido  bus- 
que .  en  ól  si»lo  ri'iuvMí  y  mon»  ou  U>s  si¿lo>  de  b^  sij:lo>I 
Amen. 

CAPITIIO  XWII. 

De  alfiios  a«i>s««  %ít  >e  ^t^n  U'eer  en  e»te  $j9<io  ejencuio  «le 

¡i  or»cu«a  aieuüi. 

TWIo  lo  que  bast:i  aq'ii  so  \w  div lio  sir\o  |ura  dumos 
mateña  de  c onsuU  ra-.'iv^n .  qiu-  es  una  úe  l.»s  priiKi pales 
portt^  Jx^te  ik'avio;  [vr^ue  íi  ir.enor  (\irtedo  U  ¿onto 
tiene  v.ilK  .ente  uuleriaiIeo^nsi-.icrAciJn .  y  asi  |K>rfaltii 
del!4  £il:.i!i  n»richv.v>  en  este  ejervi-j:-.».  Aw»ri  dinamos 
>u:ua.".a:'  í'iUtf  J*-  h  nunorx  >  wnvs  q-.iv  cu  esto  -«e  pi>- 
d.-a  te- .  r.  \  •i  : -.c  dosti  nuUria  el  i^rjiei-al  maestro 
¿•:a  t \  L>^M\ u  Ñ' .  ;  :•-  ;  : -v  r.»  l»^ :  i*  1 1 U  e \ {v i  ie uc  ia  Bi» 

m  t'4aL.t 


11. 


Del  segundo  aviso. 
Si'a  el  segundo,  que  tnibaje eUiornbre  porcscusarm 
este  ejercicio  la  demasiada  especulación  del  entendi- 
miento, y  procure  de  tnitar  este  iu»gocii»  mas  con  afec- 
tos y  Si>nlimiento  de  la  voluntad ,  que  con  discursos? 
esi)eculaciones  del  entendimieuío.  Porque  sin  duda  m 
aciertan  este  camino  los  que  de  tal  manera  se  ¡lonen  n 
la  oracieu  á  medilar  los  misterios  divinos,  como  si  los 
estudiasen  para  pnHlicar :  lo  cual  mas  os  derramar  elfs- 
pirilu ,  ipie  reco;:erlo ,  y  andar  ma<  fuera  de  sí,  ip leden- 
ti*odesi.  Pue<  para  acertaren  e>li»  n*';!rtcio  llegúese  el 
hombre  con  corazón  de  una  \ej»>eii::i  ¡«¿noraute  y  bu- 
milile.  \  mascón  volimLid  dis[iuiMa  y  aparejada  pan 
sentir  \  -aiiciiUiar>e  á  \.i<  cos,is  lie  Dios ,  que  con  entea- 
dimieubi  desp.ivíLdo  y  aleulo  {Kira  est'udríñarlas :  por- 
tjue  eslo  e>  proiuu»  de  los  qiu- estudian  |vira  saber,  y  do 
de  los  que  uran  \  piensan  cu  Dio<para  Uorur. 

§.  111. 
Üi'l  lereero  a\ÍMi. 

bl  avis«i  |Kisadii  uos  enseña  cuino  «le Liemos  sosc^el 
eutendiuiiento ,  y  eiitre¿!ar  todo  e:sle  negocio  á  la  toIub-' 
tad ,  mas  el  pre>enle  ¡lune  también  !a  tasa  \  medida  á  b 
nÚMua  voluntad,  |i.i::ique  no  sea  deiiM<¿ulir  ni  lehe- 
mente  en  Ñuejeivicio.  Pura  lo  cual  es  de  aober,  qui*  bd<y 
\iicion  q*;e  preU'nícmo>alcanz.ir,  no  •»*  co>a  que  se  ha 
de  alcanzar  áfner/.i  de  braiOMC^*niü  aLiuu'K  pieosao, 
los  ouale>  con  denia^iadfS  abinci>>  y  tri>tA:i4s  foruilai  y 
como  iH.biias,  pr>KnrauaL-aii£;irl.'rjríiua>  yt.-i>mi)asÍ0B 
cuando  pieusiu  en  U  \\i<wi\  dvl  s&U;;cU>ri ,  püi\|iaeeslo 
suele  s^var  ñus  vici>razi.iii,  y  haceiU»  ntL<  íiiÁuihiJ  pan 
la  visitaoii u del  S^'r:i>r,comoeuseaj  Ca-iaii4>.  YdeMCK 
de>to  >ucU'U  e^la>  ct»;is  hacer  daf.o  á  U  >alud  roq^Al, 
\  á  \iA>. '"dejan  A  a:i..notjn  a!euk>rÍAdocuu  el  súisdRcr 
que  allí  nH:ibiii,  q  .c  tciue  tonur  utRi  vea  aleiencicio» 
como  coni  que  «'>(i^-:  i  mentó  liaberk*  d^do  ukocla  pena. 

Couteutesr  p::e>  vi  Lombre  am  lucer  bdeaaifieale  lo 
que  e>  lie  su  pa;jte .  q  .'t  ca  lialiarw  praseoCe  i  I»  que  d 
SeÍNK-  p^idescí » .  Ukir  odo  ^con  una  ñsU  seadila  ;  nse- 
ciJa,>  un  CkTdioü  tien».  y  cospisiTo,  y  apai^kli 
(Vira  c;;iiquLcr  senainiealo  qoe  el  Seoor  le  qnbim 
dar  K>  que  por  eipadesKÍ»:H»dM9«eslD  para  recibir 
e:  ¿levto  que  su  miserioMUia  le  diere ,  qut  pan ry^ 
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mirlo  á  fufin»  ilc  bro70^.  Y  csto  liecho  no  s^  con^M»j<>  |HMr 
lo  demAs  cuantío  no  lo  fn»To  d;¡do. 

Del  coarto  aviso. 

De  todo  lo  susodicho  podn^mos  colegir  cuñl  son  la  ma- 
nera de  atención  <fne  dcbtMnos  tener  en  la  oración  :  por- 
que aquí  principalmente  conviene  el  comzon  no  cuido 
ni  flojo,  sino  vivo ,  atento  y  levantado  A  lo  alto. 

Mas  asi  como  es  necesario  estar  aqní  con  esla  atención 
y  recogimiento  de  comzon,  así|K)rolríi  parle  conviene 
que  esta  atención  ik.'a  ten)pluda  y  moderada,  porque  no 
sea  dañosa  i  la  ^alud ,  ni  impida  á  la  devoción ;  porqne 
algunos  tiayqne fatigan  la  cabeza  con  ladeninsiada  fuerza 
que  ponen  para  estar  atentos  en  lo  que  piensan  (como  ya 
díjinxis).  Y  otros  liay  que  por  huir  deste  inconveniente 
están  allí  muy  Hojos  y  remisos,  y  muy  fáciles  para  ser 
lleTados  de  todos  vientos. 

Para  huir  destos  extremos  conviene  llevar  tal  medio, 
que  ni  con  la  demasiada  atención  falií^uemos  la  cabeza, 
ni  con  el  mucho  desonido  y  llojidad  dcjí'mos  andar  va- 
gueando el  peusamienlopordoquisien\  hi*  manera  que 
asi  como  soltamos  drrir  al  (]iie  va  sobre  una  l>eslia  mali- 
ciosa, qu(!  llove  la  rirjwla  tiosa,  conviiMie  saber,  ni  muy 
aprí^Aíla  ni  '.uiiy  n<»ja  ,  porque  ni  vurlvaatnis,  ni  camine 
con  pf'lifiro :  ai  dobonios  procurar  que  vaya  nuestra 
aleiiricm  modiMada,  no  forzada  con  cuidado,  y  no  con 
fati^ia  roriL'üjiKa. 

M.\<  pai  li.MilaninMili'  «-onvirne  avisar  que  al  principio 
de  la  níodilarion  no  falifine  la  cabeza  con  demasiada 
aloncion  ,  porque  cuando  esto  se  hace ,  suelen  fallar  para 
adelanli' la^  fuerzas,  romo  fallan  al  caminante  cuando 
al  principio  de  la  jornada  se  da  mucha  priesa  á  caminar. 

§v. 

Del  quinto  aviso. 

Mas  entre  todos  estos  avisos  el  principal  sea,  que  no 
dtanaye  el  que  ora ,  ni  desista  de  su  ejercicio  cuando  no 
siente  luego  aquella  blandura  de  devoción  que  él  desea. 
Necesario  es  con  longanimidad  y  perseverancia  esperar 
la  venida  del  Señor;  porque  á  la  gloria  de  su  Majestad, 
y  ala  bajeza  de  nuestra  condición,  y  á  la  grandeza  del 
negocio  que  tratamos,  pcrtenesce  que  estemos  muchas 
veces  esperando  y  aguardando  á  las  puertas  de  su  palacio 
sagrado. 

Pues  cuando  desta  manera  hayas  aguardado  ini  poco 
de  tiempo,  si  el  Señor  viniere ,  dale  gracias  por  su  ve- 
nida; y  si  te  paresciere  que  no  viene,  humillate  delante 
del,  y  conosce  que  no  mercsces  lo  que  no  te  dieron ;  y 
conténtate  con  haber  hecho  allí  sacrifício  de  ti  mismo, 
y  negado  tu  propria  volunUid ,  y  crucificado  tu  apetito, 
y  luchado  contigo  mismo,  y  hecho  á  lo  menos  eso  que 
era  de  tu  parte. 

Y  si  no  adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  cu  espíritu  y  en 
verdad ,  como  él  quiere  ser  adorado.  Y  créeme  cierto 
que  este  es  el  paso  mas  peligroso  desta  navegación ,  y  el 
lugar  donde  se  prueban  los  verdaderos  devotos;  y  que 
si  deste  sales  bien,  en  todo  lo  demás  te  irá  próspera- 
mente. 


Del  scxlo  aviso. 
Y  no  es  diferente  documento  del  pasado,  ni  menos 
necesario,  avisar  que  el  siervo  de  Dios  no  se  contente 
con  cualquier  gustillo  que  halla  en  la  oración  (como  ha- 
cen algunos,  que  en  derramando  una  lagrimilla,  y  sin- 
tiendo alguna  ternura  dt;  corazón,  pieusim  qué  han  ya 
cumplido  con  su  ejercicio),  esto  no  basta  para  h)  que 
aquí  pretendemos.  Porque  asi  como  no  basta  para  que 
la  tii-rra  fructifique,  un  pequeño  rocío  de  agua,  que  no 
hace  mas  que  matar  el  polvo,  y  mojar  la  tierra  de  fue- 
ra ,  sino  es  menester  tanta  agua  que  cale  hasta  lo  intimo 
de  la  tierra,  y  la  deje  harta  de  agua,  piíra  que  pueda 
fructificar,  así  laud)ien  es  acá  necesaria  la  abundancia 
deste  rocío  y  agua  celestial,  para  dar  fnictode  buenas 
obras. 

Pues  por  esto  con  mucha  razón  se  aconseja  que  lome- 
mos para  este  sancto  ejercicio  el  mas  largo  espai  io  que 
pudiéremos.  Y  mejor  sería  un  rato  largo,  que  dos  cor- 
tos; porque  si  el  espacio  es  breve,  todo  él  se  gasta  en 
sosegar  la  imaginación  y  quietar  el  corazón,  y  después 
de  ya  quieto,  levantamonos  del  ejercicio  cuando  lo  hu- 
biéramos de  comenzar.  Y  descendiendo  mas  en  parti- 
cular á  limitar  este  tiempo,  paréscemc  que  tmlo  lo  que 
es  menos  de  hora  y  me<lia ,  ó  dos  horas,  es  corto  plazo 
para  la  oración;  porque  muchas  veces  se  pa>a  mas  que 
media  hora  en  templar  la  vihuela ,  que  es  en  quietai 
(como  dije)  la  imagiuaciim;  y  todo  el  otro  espacio  es 
menester  para  gozar  del  fructo  de  la  oración. 

Verdad  es  que  cuando  el  ejercicio  se  tiene  después  de 
algunos  otros  símelos  ej(;rci(  ios,  mas  dispuesto  se  halla 
el  cordón  para  este  negocio ;  y  asi  (como  en  Icua  soca) 
muy  mas  presto  se  enciende  este  fuego  celestial.  Tam- 
bién en  el  tiempo  de  la  madrugada  sufre  .'^er  mas  largo ; 
porque  es  el  mas  aparejado  de  cuantos  hay  para  este  oíl-  • 
cío.  Mas  el  que  fuere  pobre  de  tiempo  por  sus  muchas 
ocupaciones,  no  deje  de  ofresrer  su  cornadillo,  como  la 
pobre  viuda  en  el  templo  (n) ;  porque  si  esto  no  queda 
,  por  su  negligencia,  aipiel  que  toílas  las  criaturas  provee 
I   conforme  á  su  necesidad ,  proveerá  á  él  también. 

S.  Vil. 
Dol  séptimo  aviso. 
Conforme  á  este  documento  se  da  otro  semejante;  y 
es,  que  cuando  el  ánima  fuere  visitada  en  la  oración  ó 
,   fuera  della  con  alguna  particular  visitiiion  del  Señor, 
I   que  no  la  deje  pasar  en  vano,  sino  que  se  aproveche  de 
;  aquella  ocasión  que  se  le  ofiesce :  porque  es  cierto  que 
I  con  este  viento  navegará  el  hombre  mas  en  una  hora, 
i  que  sin  él  en  muchos  dias.  Así  se  dice  lo  hacia  nuestro 
padre  Símelo  Domingo ,  de  quien  se  escribe  que  era  tan 
':  particular  el  cuidado  que  en  esto  lenia ,  (|ue  si  andando 
camino  lo  visiLiba  nuestro  Señor  con  alguna  porticular 
visitación ,  hacia  ir  delante  los  compañeros,  y  él  está- 
base qUcdo  hasta  acabar  de  rumiar  y  digerir  arpiel  bo- 
cado que  le  venía  del  cielo.  I^s  que  asi  no  lo  hacen,  sue- 
len communmcnte  ser  castigados  con  esta  pena :  que  no 
hallen  á  Dios  cuando  lo  busquen,  pues  cuando  él  loa 
buscaba  no  los  halló. 

(i)  u¿.  ai. 


SEGUNDA  PARTE  DESTE  TRATADO,    I 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  DEVOCIÓN. 

CAPITILO    XXVIU; 

Qur  rosa  sea  devoción. 
El  mayor  trabajo  que  pudoscen  las  personas  que  se  dan 
á  la  oración ,  es  la  falta  de  devoción  qtie  muchas  veces 
en  ella  sienten;  porqiio  cuando  esta  no  falta,  ninguna  cosa 
hay  mas  dulce  ni  fácil  que  orar.  Por  esta  razón  (ya 
que  habernos  tratado  de  la  materia  de  la  oración,  y  del 
modo  que  podrá  lener),  será  bien  Iruti'Uios  agora  de  las 
rosas  que  ayudan  á  la  devoción,  y  también  de  las  que  la 
impiden,  y  de  las  tentaciones  mas  communes  de  las 
[K^rsonas  devotas,  y  de  algunos  avisos  rfue  para  este  ejer- 
cicio serán  necesarios.  Mas  primero  hará  mucho  al  caso 
declarar  qué  cosa  sea  devoción ,  porque  .sepamos  antes 
'  qué  tal  S4M  la  joya  porque  militamos. 

Devoción,  dice  Sancto  Tomas  (a)  que  es  ima  virtud,  la 
nial  hace  al  hombre  prompto  y  hábil  para  toda  virtud, 
y  le  despierta  y  facilita  para  el  bien  obrar.  La  cual  difí- 
nicion  manifiestamente  declara  la  necesidad  y  utilidad 
grande  dosta  virtud ,  porque  en  ella  está  encerrado  mas 
de  lo  que  algunos  pueden  pensar. 

Para  lo  cual  es  de  saber  (|ue  el  mayor  impcilimento 
que  tenemos  pnra  bien  vivir,  es  la  corrupción  de  la  na- 
lumleza,  que  nos  vino  por  el  pecado,  de  la  cual  procede 
una  grande  inclinación  ([ue  tenemos  para  el  mal ,  y  una 
f^i'andc  dificultad  y  pesadumbre  para  el  bien ;  y  estas  dos 
cosas  nos  hacen  dificultoso  el  c;uuino  de  la  virtud,  sien- 
do ella  de  suyo  la  cosa  mas  dulce,  mas  hermosa,  mas 
amable  del  mundo. 

Pues  contra  esta  dificultad  y  po>a  limibre  proToyó  la 
divina  sabiduría  de  convenientisiuia  remedio,  que  es  la 
virlnd  y  socorro  de  la  devoción.  Porque  así  como  el 
viento  ciei-zo  esparce  las  nubes,  y  deja  el  cielo  sereno  y 
desombrado,  así  la  verdadera  devoción  sacndc  de  nues- 
tra ánima  toda  esta  pesadumbre  y  dificultad,  y  la  deja 
por  entonces  habilitada  para  todo  bien ;  porque  esta  vir- 
tud de  tal  manera  es  virtud,  que  también  es  un  especial 
don  del  tüspíritu  Sancto,  un  rocío  del  cielo,  un  socorro 
y  visitación  de  Dios ,  alcanzado  por  la  oración ;  cuya  con- 
dición es  pelear  contra  esta  dificultad ,  despedir  esta  ti- 
bieza, dar  esta  promptitud,  alumbrar  el  entendimiento, 
esforzar  la  voluntad ,  encender  el  amor  de  Dios,  ajiagar 
las  llamas  de  los  malos  deseos,  causar  hastío  del  mun- 
do y  aborrescimientü  del  pecado,  y  dar  al  hombre  por 
entonces  otro  fervor,  otro  espíritu,  otro  esfuerzo  y  alien- 
to para^bien  obrar.  De  manera  que  así  como  Sansón  ib) 
cuando  tenia  cabellos ,  tenia  mayores  fuerzas  que  todos 
los  otros  hombres  del  mumlo ;  y  cuando  estos  le  falta- 
ban, era  tan  flaco  como  los  otros :  así  lo  es  timbien  el 
ánima  del  cristiano  cuando  tiene  esta  devoción ,  y  flaca 
cuando  no  la  tiene.  Esta  es  pues  la  mayor  alabanza  que 
se  puede  dar  á  esta  virtud ,  que  siendo  una  sola,  es  co- 
mo un  estímulo  y  aguijón  de  todas  las  otras;  y  por  esto 
el  que  de  verdad  desea  caminar  por  el  camino  de  las 
virtudes,  no  vaya  sin  estas  e?>puelas;  .porque  no  podrá 
sacar  <le  harona  á  su  mala  bestia,  si  va  sin  ellas. 

De  lo  dicho  paresce  claro,  qué  cosa  sea  la  verda- 
dera y  esencial  devoción.  IVirqu»;  no  es  flevocion  aque- 
,«;  D.  Tliom.  9.  !í.  quwst.  Si.  art.  1.  iii  corp.    (¿)  ludio.  16. 
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lia  ternura  de  corazón  ó  eonsolacion  qo€  sienten  al- 
gimas  veces  los  que  oran ,  sino  esta  promptitud  y 
aliento  para  bien  obrar;  de  donde  muchas  veces  acao* 
ce  hallarse  lo  uno  sin  lo  otro,  cuando  el  Señor  quiera 
probar  los  suyos.  Verdad  es  que  esta  devoción  y  promp- 
titud muchas  veces  meresce  aquella  consobcioii;  ? 
por  él  contrario  esta  misma  coiisütaeion  y  gusto  es- 
piritual acreacienta  la  devoción  esencial.  Y  por  etfa 
causa  los  siervos  de  Dios  pueden  con  mucha  nzon  de- 
sear y  pedir  estas  alegrías  y  consolaciones,  no  por  el 
gusto  que  en  ellas  hay,  sino  porque  son  causa  del  acro- 
centamiento  desta  devoción,  que  nos  habilita  para  bíci 
obrar,  como  dice  el  Profeta  (c) :  Poi*  el  camino  de  tm 
mandamientos.  Señor,  corrí  ciianflo  dilataste  mi  con-' 
zon;  conviene  saber,  con  el  alegría  de  tu  coDSobdoi, 
que  fué  causa  desta  lijerea.  Pues  de  los  medios  por  di 
se  alcanza  esta  devoción,  pretendemos  agora  aquí  trtfv; 
y  porque  esta  virtud  es  estimulo  de  todas  kás  otras  üt- 
tndes,  por  eso  tratar  de  los  medios  por  do  se  alcanza  li 
devoción ,  es  tratar  de  los  medios  por  do  se  alcanzan  \t 
das  las  virtudes. 

CAPITULO  XXIX. 
De  noeve  cosas  que  ayudan  á  alcamar  la  detock». 

Lis  cosas  pues  que  ayudan  A  la  devoción  son  mudm. 
Porque  primeramente  hace  mucho  al  caso  tomar  tám 
sa netos  ejercicios  muy  de  vérus  y  muy  á  pedios,  oa 
un  corazón  muy  determinado  y  ofrescido  á  todo  lo  qm 
fuere  necesario  para  alcanzar  esta  preciosa  margarita, 
por  arduo  y  dilicultoso  que  sea;  porque  es  cierto  qae 
ninguna  cosa  grande  hay  que  no  sea  dificultosa^  jaá 
también  lo  es  esta ,  á  lo  menos  á  los  principias. 

Ayuda  Umbien  la  guarda  del  coruzon  de  todogéoeri 
de  pensamicnlos  ociosas  y  vanos,  y  de  todos  los  afedoi 
y  amores  peregrinos,  y  de  todas  turbaciones  j  mon- 
mieutos  ai)asionados;  pues  está  claro  que  cada  cosa  del- 
tas impide  la  devoción,  y  que  no  menos  conviene  teoer 
el  eora/on  templado  para  orar  y  meditar,  que  la  vih^plt 
para  tañer. 

Ayuda  también  la  guanla  de  los  sentidos^  ( 
mente  de  los  ojos,  de  los  oídos  y  de  la  lengua;  [ 
por  ella  se  denama  el  corazón :  por  los  ojos  y  oidoi  m 
hinche  de  diversas  imaginaciones  de  cosas  con  que  aa 
perturba  la  paz  y  sosiego  del  ánima.  Por  donde  con  rn 
zon  se  dice  que  el  contemplativo  ha  de  ser  sordo,  degí 
y  mudo ;  porque  cuanto  menos  se  derrama  por  deÍDan, 
tanto  mas  recogido  estará  de  dentro. 

Ayuda  para  esto  mismo  la  soledad ;  porque  no  aoia 
quita  las  ocasiones  de  distraimiento  á  los  sentidos  y  al 
corazón,  y  las  ocasiones  de  los  pecados,  sino  tambki 
convida  al  hombre  á  que  more  dentro  de  si  misiBO«  y 
trate  con  Dios  y  consigo,  movido  con  la  oportunklad 
del  lugar,  que  no  admite  otra  compañía  que  esta. 

Ayuda  otrosí  la  lección  de  los  libros  espirituales  j  de- 
votos; porque  dan  materia  de  consideración,  y  recogaa 
el  corazón,  y  despiertan  la  devoción,  y  hacen  que  el 
hombre  de  buena  gima  piense  en  aquello  que  le  appi 
dulcemente;  mas  antes  siempre  se  representa  á  lame- 
moría  lo  que  abunda  en  el  coraion. 

Ayuda  la  memoria  continua  de  Dios,  y  el  andar  sien- 
pre  en  su  presencia ,  y  el  uso  de  aquellas  brefes  onds- 
nes  que  Sant  Augustiallama  jaculatorm  (a);  | 

[e)  Psalm.  IIS.    (•}  D.  Aof  .toa.  S.  ta  PaalB.  7.  ct  llt.  * 
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t^infi  f^afiin  la  ca^  del  coraion ,  y  conservan  el  calor 
t\ñ  la  defocion ,  como  arriba  se  platicó.  Y  asi  se  hallará 
el  liombre  cada  hora  prompto  para  llegar  á  la  oraoiai. 
;E$le  es  uno  de  los  principales  documentos  de  la  vida 
^espiritual,  y  uno  de  los  mayores  romedios  para  aquellos 
que  ni  tienen  tiempo  ni  lugar  para  darse  á  la  oración  : 
y  qnien  trajere  siempre  este  cuidado,  en  poco  tiempo 
aprovechará  mucho. 

Ayuda  también  la  continuación  y  perseverancia  en 
los  buenos  ejercitaos  en  sus  tiempos  y  lugares  ordena- 
dos; mayormente  á  la  noche,  ó  ú  la  madrugada,  que 
iotí  los  tiempos  mas  convenientes  pura  la  oración,  como 
toda  la  Escríptura  nos  en^Mln. 

Ayudan  las  asperezas  y  abstinencias  corporales,  la 
-mesa  pobre,  la  cama  dui-a,  el  cili«:io  y  ladicipliua,  y 
otras  cosas  semejantes ;  porque  todas  estas  cosas  asi 
como  nascen  de  devoción,  así  también  despiertan,  con- 
servan y  acrescientan  laraizde  donde  nascen,  que  es 
esa  misma  devoción. 

Ayudan  linalmente  las  obras  de  misericordia ;  porque 
nos  dan  con(ian¿a  para  parescer  delante  de  Dios,  acom« 
pañan  nuestras  oraciones  con  servicios  (porque  no  se 
pueden  llamar  del  todo  ruegos  secos),  y  merescen  que' 
sea  misericordiosamente  recibida  la  oración,  pues  pro- 
cede de  misericordioso  corazón. 

CAPITULO  XXX. 
D%  nueve  cosas  que  impiden  la  devoción. 

Y  asi  como  haylcosíis  que  ayudan  á  la  devoción,  asi 
también  hay  cosas  que  la  impiden.  Entre  las  cuales  la 
jirímera  es  los  pecados,  no  solo  los  mortales,  sino  tam- 
bién los  veniales;  porque  estos,  aunque  no  quitan  la  ca- 
ridad ,  quitan  el  Tervor  de  la  caridad ,  que  es  casi  lo  mis- 
mo que  devoción ;  por  donde  es  razón  evitarlos  con  todo 
cuidado,  ya  que  no  fuese  por  el  mal  que  nos  hacen,  á  lo 
menos  por  el  bien  que  nos  impiden. 

Impide  también  el  remordimiento  de  la  conciencia 
qne  procede  de  los  mismos  pecados  (cuando  es  dema- 
siado); porque  trae  el  ánima  inquieta,  caida,  desmayada 
y  (laca  para  todo  buen  ejercicio. 

Impide  también  cualquier  amargura  y  desabrimiento 
de  .corazón ,  y  tristeza  desordenada  ;  porque  con  esto 
muy  mal  se  puede  compadesocr  el  gusto  y  suavidad  de 
la  buena  concitMicia  y  de  la  alegría  espiritual. 

Impiden  otrosí  los  cuidados  demasiados :  los  cuales 
Kon  aquellos  mosquitos  de  Egipto  que  inquietan  al  áni- 
ma, y  ñola  dejan  dormir  este  sueño  espiritual  que  se 
duerme  en  la  oración,  antes  allí  mas  que  en  otra  parte 
la  inquietan  y  divierten  de  su  ejercicio. 

Impiden  también  las  ocupaciones  demasiadas;  por- 
qne  ocupan  el  tiempo  y  ahogan  el  espíritu ,  y  así  dejan 
al  hombre  sin  tiempo  y  sin  comzon  para  vatar  á  Dios. 

Impiden  los  regalos  y  consolaciones  sensuales ;  por- 
que estas  hacen  desabridos  los  ejercicios  espirituales  Y 
aHende  desto,  el  que  se  da  mucho  á  las  consolaciones 
del  mundo,  no  lueresce  las  del  Espíritu  Sancto,  como 
d ice  Sa n I  Bernardo  (a) . 

Impide  el  regalo  en  el  demasiado  comer  y  beber,  ma- 
yormente las  cenas  largas;  porque  estas  hacen  muy  mala 
camaá  los  espirituales  ejercicios,  y  á  las  vigilias  sagra- 
das ;  porque  el  cuerpo  pesado  y  harto  de  mantenimiento 
.  muy  mal  apareja(¡[o  está  para  volar  á  lo  alio. 

(■)  D.  Bcrn.  setm.  o.  ÍD  Natal.  Domin. 


Impide  el  vicio  de  la  curiosidad,  así  de  los  sentidos 
como  del  entendimiento,  que  es  quereroiry  very  saber 
nuevas;  porque  todo  esto  ocupa  el  tiempo,  inquieta  el 
ánima,  y  derráidala  en  muchas  partes,  y  así  impiden  la 
devoción. 

Impiden  pálmente  In  interrupción  de  todos  estos  sane- 
tos  ejercicios,  si  no  es  cumulo  se  deja  porcausa  de  alguna 
piadoso  ó  justa  necesidiul;  porque  es  muy  delicado  el 
espíritu  de  la  devoción,  el  cual  después  de  ido,  ó  no 
vuelve,  ó  á  lo  menos  con  dificultad. 

Y  por  esto  así  como  los  árboles  quieren  sus  riegos  or- 
dinarios, y  en  faltando  esto  luego  desrallecen  y  destue- 
dran,  asi  también  lo  hace  la  devoción  cuando  le  falta  el 
riego  de  la  devota  consideración. 

Todo  esto  se  ha  dicho  asi  suinmariamente,  para  que 
mejor  se  pudiese  tener  en  la  memoria :  la  declaración  de 
lo  cual  podrá  ver  quien  quisiere,  con  el  ejercicio  y  larp 
experiencia. 

CAPITULO  XXXI. 

De  las  tentaciones  mas  commones  qne  soelen  fatifar  á  los  que  m 
dan  á  la  oración,  y  de  sos  remedios. 

Agora  será  bien  tratar  de  las  tentacfones  mas  commu- 
nes  de  las  personas  que  se  dan  á  la  oración,  y  do  sus  re- 
medios; las  cuales  por  la  mayor  parte  son  las  siguientes : 
La  falta  de  las  consolaciones  espirituales,  la  guerra  de 
los  pensamientos  importunos,  los  pensamientos  de  blas- 
femia ó  infidelidad,  la  descoutianza  de  aprovechar,  la 
presumpciondeestarya  muy  aprovechado.  Estas  son  las 
mas  communes  tentaciones  que  hay  en  el  camino:  los  re- 
medios de  las  cuales  son  los  siguientes  : 

Primeramente,  al  que  le  faltaren  las  consolaciones  es- 
pirituales, el  ro^nedio  es  que  no  por  eso  deje  el  ejerci- 
cio de  la  oración  acostumbrada,  aunque  le  imrezca  des- 
abrida y  de  poco  friicto ;  sino  póngase  en  la  pn^senciade 
Dios  como  reo  y  culpado,  examine  su  conciencia,  miro 
si  por  ventura  perdió  esta  gracia  por  su  culpa,  y  supli- 
que al  Señor  con  entera  conQanza  le  perdone ,  y  declare 
las  ri(|uezas  inestimables  de  su  paciencia  y  mistíricordia 
en  sufrir  y  perdonar  á  quien  otra  cosa  lío  sabe  sino  ofen- 
derle. 

Desta  manera  sacará  provecho  de  su  sequedad ,  to- 
mando ocasión  para  mas  so  humillar,  viendo  lo  mucho 
que  peca ;  y  para  mas  amar  á  Dios,  viendo  lo  mucho  que 
le  perdona.  Y  ainique  no  halle  gusto  en  estos  ejercicios, 
no  desista  dellos ;  |>orque  no  se  requiere  que  sea  siempre 
sabroso  lo  que  ha  de  ser  provechoso ;  á  lo  menos  esto  se 
halla  por  experiencia,  que  todas  las  veces  que  el  hom- 
bre persevera  en  la  oración  con  un  |H)co  de  atención  y 
cuidado,  haciendo  buenamente  lo  poco  que  puede,  al 
cabo  sale  de  allí  consolado  y  alegre ,  viendo  que  hizo  de 
su  imrte  algo  de  lo  que  era  en  sí.  No  es  mucho  durar 
mucho  en  la  oración,  cuando  es  mucha  la  consolación ; 
lo  mucho  es,  que  cuando  la  devoción  es  poca,  la  oración 
sea  mucha,  y  mucho  mayor  la  humildad,  la  paciencia  y 
la  perseverancia  en  el  bien  obrar. 

También  es  necesario  en  estos  tiempos  andar  con  ma- 
yor solicitud  y  cuidado  que  en  los  otros,  velando  sobre 
la  guarda  de  si  mismo,  examinando  con  mucha  atención 
sus  [lensamienlos,  palabras  y  obras.  Porque  Qom'o  en- 
tonces nos  falte  el  alegría  espiritual  (que  es  el  principal 
remo  de  esta  navegación ),  es  menester  suplir  con  cui- 
dado y  diligencia  lo  que  falta  de  gracia.  Cuando  asi  te 
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vieres  lias  do  hacer  cuenta,  conrio  iliif  S.üíI  H<*rnur- 
do  (a) ,  quo  se  le  han  dormido  las  velas  <|ue  W  yuarda- 
hsLtt ,  y  que  se  han  cüido  los  mnr(»s  que  te  (l»»fi'udian.  Y 
porcso  loda  la  esperanza  de  salud  está  eii-hisarinas,  pues 
va  note  ha  de  defender  el  muro,  sino  la  espada  y  la 
destreza  en  el  pelear.  ;()li  cuánta  es  la  piuría  del  alma 
que  desla  manera  batalla ,  (pie  se  defiende ,  y  sin  armas 
p«lea,ysin  fortaleza  es  fuerte,  y  hallándose  en  batalla 
sola,  toma  el  esfuerzo  y  ánimo  por  compañía! 

Este  es  el  livque  principal  en  que  se  prueba  la  firmeza 
de  los  amigos ,  si  son  verdaderos  ó  no. 

Contra  la  lAínlíu.ií>n  de  los  pensamientos  imiwrlnnos 
que  nos  suelen  combatir  en  la  oracicm ,  el  remedio  es 
(>clearvíuonilm»Mile  y  perseveranteinente  contra  ellos; 
aunque  esta  resistencia  no  hade  ser  con  demasiada  fatipa 
ycongojrt  de  espíritu ,  porquono  es  eslene{zoáo  tanto  de 
fuerza,  cnanto  ile  {¿ra^ia  y  humildad.  Y  por  esto  cuando 
el  hombre  sr  liallanM]i*>la  manera,  deb«í  volverse  áDios 
sin  conguja  (pues  esto  u.)  es  enl[>íi ,  ó  es  muy  liviana),  y 
con  loda  humildad  y  diívorion  se  diiia :  Veis  aquí ,  Sí'ñor 
mió,  quién  yo  soy  ;  ¿Uué  se  esperaba  dote  muladar 
sino  semejantes  uloiv^?  Qué  se  esperaki  desta  tierra  (pie 
vos  maldij¡>t«is,  sitio  zarzas  y  opinas?  l>le  es  el  fi  uclo 
qnecUa  puede  dar,  si  vos.  Señor,  no  la  limpiáis.  Y  di«lio 
esto  lome  á  atar  su  hilo  como  de  antes,  y  espere  con  pa- 
ciencia la  v¡>ila«-ion  (b'l  Srfior,  que  nunca  falta  á  los  liu- 
inildes.  Y  si  todavía  le  iuqiiietai-en  los  pensamieillos,  y 
lú  todavía  persevera ntemente  le  resistieres  é  hirieres 
]o  que  es  en  tí,  debes  l«»ner  por  cierto  que  mucha  mas 
tierra  ganasen  eslii  i  e«iislencia,  que  si  estuvieras  gozando 
de  Dios  A  b)do>aboi*. 

Para  remedio  <le  las  tentaciones  de  blasfemias,  es  de 
saber  que  así  como  nin{;uu  linaje  de  tentaciones  mas 
penosa  que  esta,  así  ninguna  hay  menos  peligrosa;  y  «sí 
el  remedio  es  no  hacor  caso  destas  tontaciou.-s;  pues  el 
pecado  no  está  «mi  el  sentim¡»*nto,  sin.)  en  el  conseuti- 
miento  y  en  el  deleite ,  el  cual  acpií  no  hay ,  sino  áules  lo 
contrario:  y  así  lua^  'ei)uede  llamar  esta  |»»mi:i  (jiie  culjw; 
|M)rque  cuan  léj  »s  e.-lá  el  hombre  de  nrcibir  al«:;;ria  con 
estas  tentaciones,  tan  lejos  está  de  teik'r  culpa  en  ellas. 
Y  por  eso  el  reuii'dio ,  como  dije ,  es  meiio^preciarlas 
y  no  temerlas;  ponpieeuandodemasiadannñulese  temen, 
el  mismo  temor  las  despierta  y  la-;  levanta. 

Contra  lastent4U*iouesdeiuíidi:liilad,  el  remedio  es  que 
acortlándose  el  bomiuv  por  un  cabo  de  la  pequenez  liu- 
mana,  y  por  otro  del-i  urandeza  divina,  piííiise  en  lo  que 
Dios  le  manda,  y  no  -ea  eurioso  en  querer esciidriñarsus 
obras,  pues  vemos  que  mucha^í  dellas  exceden  á  nuestro 
saber.  Y  por  tanloel  «fiequiere  entraren  este  samtiiario 
délas  cosas  divinas ,  li.,  ile  entrar  eon  mucha  humildad  y 
reverencia, y  llevar  cíui ;i^o  ojo<  <le  paloin;i  .'íeucilla,y 
no  do  serpiente  maliriu'^a,  y  corazón  ile  discípulo,  y  no 
de  juez  temerario.  IHiuase  ciuno  niño  pequefio,  |Mirque  á 
tosíales  enseña  Dios  sus  secreto?.  No  cure  de  saber  el 
porqué  de  las  obras  divinas ,  cierre  los  ojos  de  la  razón, 
y  abra  solo  el  de  la  fe ;  porque  este  es  el  instrumento  con 
que  >e  han  de  tantear  las  olrras  de  Dios.  Para  mirar  las 
obras  humanas,  muy  bueno  es  el  ojo  de  la  razón  humana; 
mas  para  mirar  las  divinas,  no  hay  cosa  mas  desproporcio- 
nada que  él.  Maspunpic  ordinariamente  esta  tentación 
es  al  liombni  (H'no>ísiuia,  el  remedio  es  el  de  la  pasada, 
que  es  el  no  hin'«'r  cas<í  dflln ;  pues  mas  es  esta  pena  que 

(ft)  V'iA.  Bern.  srriu.  ñt  V>r.  Ahji-. 
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i  culpa ;  ponpie  no  puede  liaber  culpa  en  lo  que  la  volnn- 
tad  es  (Muitraria ,  como  allí  so  declaró. 

U>utra  las  tentaciones  de  la  desconfianza  y  de  la  pns 
sumpcion ,  que  son  vicios  contrarios .  es  forzoH)  que  la- 
ya diversos  remedios.  Para  la  descontianza  el  remedio  es 
cíuisidenir  que  este  negocio  no  se  lia  de  alcanzar  por  so- 
las tus  fuerzas,  sino  por  la  divina  f;racia,  la  cuál  tanta 
mas  firesto  se  alcanza,  cuanto  mas  el  hombre  descoufit 
de  su  propria  virtud ,  y  confia  en  sola  la  bondad  deDius, 
á  quien  todo  es  posible. 

Para  la  presumpcion,el  remedio  es  considerar  que  m 
liay  mas  claro  indicio  de  esLnr  el  hombre  muy  léjoi, 
que  creer  que  esti  muy  cerca.  Mírate  laiiibien  (comoei 
un  espejo)  en  la  vida  de  los  sanctos,  y  en  la  de  otras  per- 
sonas señaladas  que  agora  viven  en  carne ,  y  verás  que 
eres  ante  ellos  cmno  un  enano  en  presencia  de  un  jigu 
te ;  y  asi  no  pn^suminis. 

Otra  tentación  es  el  d(>seo  demasiado  de  las  consoh- 
eiones  y  «uslos  espirituab*'5,  y  d»'sprccio  de  liks  otroiqv 
j  no  las  licúen.  Pues  para  remedio  tiesta  lentiicion  quiero 
i  declarar  cuál  sea  el  íiu  que  >e  debíí  tein»r  en  estos  espiíi- 
I  tuali's  ejeii'icios  :  para  lo  cual  es  de  saber  que  conioesti 
I  a»muuieacion  con  Dios  sea  tandiilee  y  tan  deleitable,  K* 
g'.UKpiediceel  Sabio  (7>),  de  aquinasco  que  muchas  per- 
sonas atraídas  con  la  fuerza  desta  maravillosa  suavidad 
((pie  es  sobre  todo  lo  que  se  puedo  dixir) ,  se  llegan  á 
l)ios ,  y  .se  dan  á  todos  los  espirituales  ejercicios,  así  de 
la  leecrion  como  de  la  oración  y  uso  de  sírcramento<, 
[)orel  gusto  grande  que  hallau  en  ellos;  de  taluianc- 
ra  cpie  el  {principal  iinque  á  esto  los  lleva  esel  deseodes- 
ta  maravillosa  suavidad,  bastees  un  grande  y  umver^^l 
engaño  en  que  caen  muchos.  Porque  como  el  principal 
fin  de  todas  nueslnis  obr¡is  haya  de  sor  amar  á  Dios  y 
buscar  á  Dios ,  eslos'uias  aman  á  si ,  y  buscan  á  h  (con- 
viene á  saber)  su  propriogusio  y  conLenUuuienlo,quei 
Dios. 

Y  lo  que  mas  es,  que  deste  nii<mo  eji^tulo  se  signe 
otro  no  menor,  que  es  juzgar  el  hombre  á  sí  y  á  losolm 
por  estos  gustos  y  sentimientos,  creyendo  que  Unto 
tiene  cada  uno  uias  ó  menos  de  perfección,  cuanto  m» 
ó  menos  gusta  de  Dios ,  que  es  un  engaño  muy  gmoJe. 

Pues  con  ti  a  estos  dos  engaños  sirve  este  aviso  y  rdjjU 
geut.'ral :  que  cada  uno  entienda  que  el  fin  de  todos  esto» 
ejercicios  y  de  toila  la  vida  espiritual  es  la  obediencia  de 
los  mandamie.nlos  de  Dios,  y  el  cumplimiento  de  la  di- 
vina voluntad ;  por  lo  cual  es  necesario  que  muera  ia  no- 
luntad piiqu'ia ,  para  que  así  viva  y  reino  la  divina,  pues 
es  tan  contraria  á  ella.  Y  portpie  tan  gran  victoria  como 
esta  no  se  puede  alunizar  sin  muy  grandes  favores  y  re- 
galos de  Dios ,  por  esto  principal  mente  se  lia  de  qeicitar 
la  oración ,  para  que  por  ella  se  alcanoM  estos  favons 
y  se  sientan  estos  regidos ,  para  salir  con  esta  emprea 
al  cabo.  Y  desta  mauera  y  para  tal  Qn,  ae  puedes  pedir 
y  procurar  los  deleites  de  la  oración  (según  que  arriba 
dijimos),  como  los  pedia  David,  cuando  decía  (c) :  Vuél- 
veme, Señor ,  el  alegría  de  tu  .salud ,  y  confírmaiiie  ooo 
espíritu  principal. 

Pues  conforme  á  e>to  cnleiidoi'á  el  hombre  cuál  bada 
ser  el  fin  que  ha  de  tener  en  estos  ejercicios ,  y  por  aquí 
también  entenderá  por  dónde  ha  de  estimar  y  medir  h 
aprovechamiento  y  el  de  los  otros,  que  es,  no  por  los 
gustos  que  hubiere  recibido  de  Dios,  sinopnr  loqnepof 

.  ib)  S^p.  !2.    (f)  Psaliii.Sa; 
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él  hubiera  pidescido,  así  por  hacer  la  voluntad  divina, 
como  por  negar  la  suya  propria.  Por  lo  cual  dkcn  muy 
bien  los  sánelos,  que  la  verdadera  prueba  del  hombre  no 
es  el  gusto  de  la  oración,  sino  la  paciencia  de  la  tribula- 
ción, la  abnegación  de  sí  mismo  y  el  cumplimiento  de 
la  divina  voluntad ;  aunque  i^ara  todo  esto  aprovecha 
graoideniente  así  su  oración  como  los  gustos  y  consola- 
dones  que  en  ella  se  dan. 

Pnes  confornio  á  esto,  el  quo  quisiere  ver  qué  tanto 
^haaprovecliado  en  este  camino  de  Dius,  mire  cuánto 
crece  cada  día  en  humildad,  interior  y  extiMÍor ,  cómo 
MBÜre  las  injurias  do  los  otros ,  cómo  sab#  dar  psadas  á 
bs  flaquezas  ajenas ,  cómo  acude  á  las  necesidades  de 
fas  prújinios ,  cómo  secum[Kidesce  y  no  se  indigna  cun- 
tn  los  defectos  «jimios ,  cómo  sabe  esperar  en  Dios  en  el 
tiempo  de  la  tribulación ,  cómo  rige  su  lengua ,  cómo 
goarda  su  corazón ,  cómo  trae  domada  su  carne  con  to- 
dos s^  apetitos  y  sentidos ,  cómo  se  sabe  valer  en  las 
prosperidades  y  adversidades ,  cómo  se  re|)ani  y  provee 
en  todas  las  cosas  con  gravedad  y  discreción,  y  sobre 
lodo  esto  mire  si  está  muerto  al  amor  de  la  honra ,  y  del 
regalo,  y  del  mundo;  y  según  loque  cu  esto  hubiere  apro- 
vechado ó  desapruvochado ,  asi  se  juzgue,  y  no  se^un  lu 
que  siente  ó  no  siente  de  Dios.  Y  pur  esto  siempre  ha  de 
liHier  un  ojo ,  y  el  mas  principal ;  en  la  mortiíicacion  ,  y 
el  uCro  on  la  om'ciou ;  }Hirqiie  esa  misma  mortiilciiciun 
no  se  puede  |K'rreclainuntc  alcanzar  sin  el  socorro  de  la 
uraciun. 

TRATADO  SEGUNDO. 

ÜE   LA   ORACIO.N    VUCAL. 

CAPITULO  XXXU. 
Oe  la  oUlidad  j  neresidad  de  la  oración  Tocal. 

Aunque  la  oración  vocal  >iea  de  grande  fructo  y  pro^- 
Tfdio  para  lodos  los  tiempos ,  y  para  todo  género  de  es- 
lados  y  per»)uas,  mas  particularmente  sirve  para  los 
qne  no  se  aplican  bien  al  ejercicio  de  la  meditación ,  de 
qne  se  escribe  en  el  tratado  precedente.  Para  los  cuales 
.  (eomo  ya  dijimos)^  sirven  grandemente  las  oraciones  vo- 
cales; y  mas  particularmente  para  los  que  no  saben  la- 
tín :  para  los  cuales  servirá  este  tratado  como  de  un  de- 
vocionario en  que  ejerciten  y  despierten  su  devoción.  Y 
para  esto  también  servirá  la  doctrina  del  tratado  prece- 
dente ,  en  el  cual  se  trata  de  las  cosas  que  ayudan  á  la* 
devoción,  y  de  las  que  la  impiden,  procurando  las  unas, 
ydespidienilo  de  sí  las  contrarias ,  pra  que  con  lo  uno 
y  con  lo  otro  crezca  su  devoción.  Y  después  que  hubiere 
algunos  (lias  cuutinuailo  estas  oraciones ,  si  tuviere  tiem- 
po convrniente ,  podrá  ejercitarse  en  la  oración  meiiUil, 
que  es  en  ln<  consideraciones  que  se  tratan  en  las  medi- 
taciones d».'I  tratado  precedente  ;  porque  desla  manera 
^nos  poco  á  poco  subiendo  de  lo  mas  fácil  á  lo  mas  di- 
lleaKoso. 

A qui se  siguen  una^orariunf*s,  con  su  preámbulo,  que 
par  estar  im¡jresas  al  pié  dn  la  letra  en  el  tratado  ante- 
eederUe,  desde  el  folio  1 82  hasta  el  i  92,  nose ponen  aqui; 
tai  fue  podrá  ver  el  lector. 


TRATADO  TERCERO. 


^:^  el  cual  se  contiene  una  instrucción  t  regla  dr 
bien  vivir,  general  para  todos. 

CAPITULO  XXXIU. 

Summa  de  lo  qae  debe  hacer  el  crisUano  para  salvarse.  Qoé  sea 
el  pecado  mortal :  lo  que  se  pierde  por  (1 :  aborrescimlenlo  qui 
Dios  le  tiene ,  y  quiuce  remedios  suyos. 

£1  mayor  de  todos  los  negocios  del  mundo  (para  el 
cual  solo  el  bombre  fue  criado,  y  para  el  cual  fueron 
criadas  todas  las  cosas  del  mundo ;  por  el  cual  el  mismo 
Criador  y  Señor  de  todo  vino  al  mundo,  y  murió,  y  pre- 
dicó en  el  mundo)  es  la  salvación  y  sanctiGcacion  del 
hombre. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  cumplir 
con  este  tan  gran  negocio  (en  cuya  comparación  es  nada 
cuanto  hay  de  los  cielos  abajo),  la  summa  de^odo  lo  que 
para  esto  debe  hacer  consiste  en  una  sola  cosa,  qué  es 
en  tener  el  hombre  en  su  ánúna  un  muy  firme  y  deter- 
minado propósito  de  nunca  cometer  pecado  mortal  por 
cosa  del  nmndo,  que  sea  hacienda,  que  sea  honra ,  quo 
sea  vida ,  ó  cosa  semejante.  De  manera  que  asi  como  la 
buena  mujer  y  el  buen  capitán  están  determinados  de 
morir  antes  que  hacer  traición ,  la  una  á  su  marido  y 
el  otro  á  su  rey ,  así  el  buen  cristiano  ha  de  estar  deter- 
minado de  nunca  hacer  este  linaje  de  traición  á  Dios,  la 
cual  se  comete  por  un  pecado  mortal ;  y  pecado  mortal 
llamamos  aquí  brevemente  cualquien  cosa  que  se  co- 
mete contra  alguno  de  lo>  mandamientos  de  Dios,  ú  de 
lasancta  madre  Iglesia. 

Y  como  hay  muchas  inanenis  destos  pecados,  los  mas 
ordinarios ,  y  en  que  mas  veces  suelen  caer  los  hombres, 
son  cinro :  conviene  saber ,  odios ,  carnalidades,  jura- 
mentos en  vano,  tomar  lo  ájem),  y  irurmurar  ó  infa- 
mar al  prójimo ,  y  otros  tales.  Kl  que  deslos  se  apartare, 
fácilmente  podrá  evitar  todos  los  otros.  Esta  es  la  sum- 
ma de  todo  lo  que  el  buen  cristiano  debe  hacer,  coiu- 
prehendido  en  pocas  palabras ,  y  esto  basta  para  su  sal- 
vación. Mas  el  cumplir  con  esta  obligación  enteramente, 
es  cosa  que  tiene  grandes  dilicultades ,  por  los  grandes 
lazos  y  peligros  del  mundo,  por  la  mala  inclinación  de 
nuestra  carne,  y  por  los  combates  continuos  del  enemi- 
go. Por  esto  debe  el  hombre  ayudarse  de  todas  las  cosas 
que  para  esto  le  pueden  servir ;  y  a(|ui  está  la  llave  deste 
negocio. 

tlntre  las  cuales  cosas  la  primera  es  considerar  pro- 
fundamente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal, 
para  provocarse  con  esto  al  aborrescimicnto  del.  Y  para 
esto  debe  considerar  dos  cosas  entre  otras  muchas.  La  pri- 
mera ,  qué  es  lo  que  por  el  pecado  mortal  se  pierde ;  y 
la  segunda,  qué  tanto  es  loque  Dios  lo  aborresce.  Cilanto 
á  lo  primero ,  por  el  pecado  mortal  se  pierde  la  divina 
gracia,  y  junto  con  ella  todas  las  virtudes  infusas  quo 
del  la  proceden ;  y  aun(|iie  no  se  pierde  la  fe  ni  la  espe- 
ranza ,  piérdese  tainhiiMi  por  ent/inces  el  derecho  de  la 
vida  eterna,  que  se  da  por  las  obras  hechas  en  gracia. 
Piérdese  también  el  amistad  de  Dios,  y  la  adopción  j  tí- 
tulo de  hijos  de  Dios ,  y  el  tratamiento  y  regalos  de  hi- 
jos ,  y  la  providencia  paternal  quo  Dios  tiene  de  todos 
aquellos  que  toma  por  hijos.  Piérdese  también  el  frocto 
y  mérito  de  todas  las  buenas  obras  que  el  hombre  ba 
hecho  desde  que  nasció  hasta  aquella  hora,  j  piérdeif 


264 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


la  participación  y  cotnmunicacion  de  los  bienes  que  el 
hombre  hace  de  presente^  y  finalmente  por  el  pecado  se 
pierde  á  Dios  (que  es  bien  infinito),  y  gánase  el  inGerno 
(que  es  mal  infinito),  pues  priva  de  Dios,  y  dura  para 
siempre.  De  donde  viene  á  ser  que  el  ánima  que  hasta 
entonces  era  templo  vivo  de  Dios ,  y  esposa  del  Espíritu 
Sancto,  queda  hecha  esclava  del  demonio  y  cueva  de  Sa- 
tanás. Esto  es  en  summa  lo  que  por  el  pecado  se  pierde. 

Mas  cuánto  sea  lo  que  Dios  le  aborresce,  conocerse  ha 
esto  por  los  castigos  espantables  que  contra  él  tiene  he- 
chos desde  el  principio  del  mundo,  especialmente  por 
el  castigo  de  aquel  grande  Ángel ,  y  de  aquel  primer 
hombre,  y  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio, 
y  de  aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron  con  las  llamas 
del  cielo,  y  de  ladeslruicion  de  Hierusalem ,  y  de  Ba- 
bilonia ,  y  de  otras  muchas  ciudades,  reinos  é  imperios; 
y  sobre  todo  por  el  castigo  que  se  da  en  el  intienio  por 
un.pecado^  y  mucho  mas  por  aquel  tan  grande  y  tan  es- 
pantoso castigo  y  sacrificio  que  se  hizo  en  las  espaldas 
de  Cristo,  el  cual  quiso  Dios  que  muriese  por  matar  y 
desterrar  del  mundo  una  cosa  que  él  tanto  ahórresela, 
como  es  el  pecado.  Quíimi  ostas  cosas  profundamente 
considerare ,  no  podrá  dojar  de  quedar  atónito  de  ver  la 
facilidad  con  que  los  hombres  el  día  do  hoy  hacen  un 
pecado.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  sirve  grande- 
mente para  evitarlo  y  aborrescerlo. 

Lo  segundo,  ayuda  también  para  esto  huir  prudente- 
mente las  ocasiones  de  los  pecados,  como  son  juegos, 
malas  compañías  y  conversaciones  de  hombres  con  mu- 
jeres, y  señaladamente  vistas  peligrosas  de  ojos,  y  de 
otras  cosas  semejantes.  Porque  si  el  hombre  quedó  tan 
flaco  por  el  pecado ,  que  él  mismo  de  su  proprio  estado 
se  cae  y  peca,  ¿qué  hnní  si  la  oc«ision  le  tira  por  la  hal- 
da ,  eonvidiíndole  con  la  presencia  del  objecto ,  y  con 
la  oportunidad  y  facilidad  para  pecar,- mayormente  siendo 
verdad  lo  que  communmente  se  dice ,  que  en  el  arca 
abierta  el  justo  peca? 

.  Lo  tercero,  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  día, 
antes  que  el  hombre  se  acueste,  su  conciencia ,  y  mirar 
en  lo  que  ha  pecado  aquel  día,  y  acusarse  deño  ante 
nuestro  Señor,  y  pedí  ríe  perdón  y  gracia  para  la  emienda 
dello;  y  á  la  mañana  (cuando  se  levanti)  armarse  y  aper- 
cebipse  con  nueva  oración  y  determinación  contra  aquel 
pecado  ó  contra  aquellos  pecados  á  que  se  siente  mas  in- 
clinado ,  y  poner  allí  mayor  recaudo,  donde  siente  ma- 
yor peligro. 

Lo  cuarto,  ayuda  también  para  esto  evitar  cuanto  sea- 
posible  los  pecados  veníales,  porque  estos  disponen  para 
ios  mortales.  Por  donde  así  como  los  que  temen  muy 
mucho  la  muerte,  trabajan  todo  lo  que  les  es  posible 
por  excusar  las  enfermedades  que  disponen  para  ella;  ¡ 
asi  también  los  que  desean  evitar  los  pecados  mortales 
(que  son  muerte  del  ánima),  deben  todo  cuanto  sea  po- 
sible evitar  también  los  veniales,  que  son  enfermedades 
que  disponen  para  ella.  T  demás  dcsto ,  el  que  fuere  so- 
lícito y  fiel  en  lo  poco,  de  creer  es  que  lo  será  también 
en  lo  mucho ,  y  que  quien  anda  con  cuidado  de  evitar 
los  males  menores,  mas  seguro  estará  de  los  mayores. 
Y  por  pecados  veniales  entendemos  aquí  palabras-  ocio- 
sas, risas  desordenadas ,  comer,  bebpr ,  dormir  dema- 
siado, tiempo  mal  gastado, mentí  ras  livianas,  y  otras 
cosas  tales ,  que  aunque  no  quitan  la  caridad ,  apagan 
ti  fervor  dolía. 


Lo  quinto,  ayuda  también  para  esto  la  aspereza  j  mal 
tratamiento  de  la  carne,  así  en  el  comer  como  en  el  dor- 
mir y  vestir ,  y  en  todo  lo  demás;  la  cual  como  sea  oa 
manantial  é  incentivo  de  los  pecados ,  cuanto  mas  Oaa 
y  debilitada  estuviere,  tanto  mas  débiles  y  flacos  seráa 
los  apetitos  y  pasiones  que  della  procederán.  Porque  asi 
como  la  tierra  seca  y  fliica  lleva  también  flacas  las  plan- 
tas que  en  ella  nascen ,  pero  si  es  tierra  gruesa,  y  está 
bien  regada  y  estercolada,  las  lleva  por  el  contrario  may 
verdes  y  muy  poderosas ;  asi  también  lo  hace  esta  iraes- 
tra  carne  acerca  de  las  pasiones  que  della  procedeo, 
según  estuviera  mal  tratada ,  ó  bien  tratada.  Verdad  ei 
que  todo  esto  se  ha  de  hacer  con  discreción  y  modera- 
ción ;  mas  esto  á  pocos  es  menester  aconsejarse  el  día 
de  hoy.  Y  para  acertar  en  esto  del»  el  hombre  todis 
cuantas  veces  se  llega  á  la  mesa ,  demás  de  la  bendición 
della,  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  pedirle  esla  tem- 
planza ,  y  procurar  él ,  cuando  come,  por  teiMlt 

Lo  sexto,  ayuda  también  para  esto  tra<«r  sSempre 
grande  cuenta  con  la  lengua ,  porque  esta  e^la  parte  con 
que  mas  fácilmente  y  mas  veces  pecamos;  porque  la 
lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que  fácilmeote  ' 
desvara  en  mil  maneras  de  palabras  feas ,  airadas ,  jac- 
tanciosas ,  vanas ;  y  asimismo  en  mentiras,  juramen- 
tos ,  maldiciones ,  murmuraciones,  lisonjas  y  otras  ta- 
les. Por  donde  dijo  el  Sabio  (a)  que  en  el  mucho  hablar 
no  podia  faltar  pecado ,  y  que  la  muerte  y  la  vida  esti 
en  manos  de  la  lengua.  Por  lo  cual  es  muy  buen  conse- 
jo, que  todas  cuantas  veces  hubieres  de  hablar  en  m» 
terias  y  con  personas  donde  puedes  recelar  algún  peli- 
gi'o,  ú  de  murmuración ,  ii  de  jactancia,  ú  de  mentira, 
ú  de  vanagloria ,  que  primero  levantes  los  ojos  á  Dios, 
y  te  encomiendes  á  él,  y  le  digas  con  el  Profeta  (6): 
Vonñ  Domine  custodiam  ori  íneo,  el  ostiwn  circunsUm- 
ticBlabiis  meis,  Y  junto  con  esto»  mientras  hablares, 
lleva  gran  tiento  en  las  palabras  (como  lo  lleva  el  que 
pasa  un  rio  por  algunas  piedras  que  están  en  él  atrave- 
sadas), para  que  no  desvares  en  algunos destos  peligros. 

Lo  séptimo,  ayuda  el  no  dejar  pegar  el  corazón  ooo 
demasiado  amor  á  ninguna  cosa  visible,  sea  honra,  sea 
hacienda,  sean  hijos,  ó  cualquier  otra  cosa  temporal. 
Porque  este  amor  es  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  pe 
cados,  cuidados,  enojos,  pasiones  y  desasosiegos  hayan 
el  mundo.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c)  que  la  cobdicia 
(que  es  la  demasiada  afición  de  las  cosas  temporales)  era 
.raiz  de  lodos  los  males.  Por  esto  debe  el  hombre  vivir 
siempre  con  atención  y  cuidado  de  no  dejar  pegar  el  co-' 
razón  demasiadamente  á  estas  cosas,  antes  debe  siem 
pre  tirarle  del  freno  (cuando  viere  que  se  va  de  boca), 
y  no  querer  las  cosas  mas  de  como  ellas  meresceaser 
queridas ,  que  es  cqmo  bienes  pequeños,  frágiles,  in- 
ciertos y  momentáneos,  desviando  el  corazón  dellos,  y 
traspasándole  á  aquel  summo,  único  y  verdadero  bien. 

El  que  desta  manera  amare  las  cosas  temporales ,  no 
se  desperecerá  por  ellas  cuando  le  faltaren.,  ni  se  abo- 
gará cuando  se  las  quitaren ,  ni  cometerá  otras  infinitas 
manerasde  pecados,  que  cometen  los  amadores  destas 
cosas ,  ó  por  alcanzarlas ,  ó  por  acrescentarlas,  ó  por  de- 
fenderlas. Aqureslii  la  llave  de  todo  este  negocio;  por- 
que sin  duda  el  que  esto  amor  ha  templado,  señor  es  ya 
(¡el  mundo  y  del  pecado. 

Lo  octavo,  ayuda  también  para  esto  la  lúriud  de  la  lí- 

(d)  ProY.  10.  et  18.    (*)  Psal.  •10.    («}  1.  T^. «. 
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mosiia  7  misericordia,  por  la  cual  mercsce 
alcanzarla  delnte  de  Dios ,  y  ella  es  una  de  lu  gnmdes 
armai  fue  bay  contra  el  pecado.  Por  lo  cml  dyoet  Bcle- 
Blirtico  {d) :  La  limosna  del  hombre  es  como  bolsa  de 
dineros  que  lleva  consigo ,  y  ellu  es  la  que  conserva  su 
gracia,  como  la  lumbre  de  los  ojos,  y  ella  le  df4rnderá 
y  peleará  contra  sus  enemigos,  mas  que  la  lanza  y  qne  el 
escudo  del  poderoso.  Acuérdese  también  que  todo  el 
fundamento  de  la  vida  cristiana  es  caridad,  y  que  es  la 
señal  por  donde  habernos  de  ser  conocidos  por  discípu- 
los de  Cristo,  y  la  señal  desta  caridad  es  la  limosna  y  mi* 
sericordia  para  con  enfermos,  pobres,  atribulados,  en* 
carcelados,  y  ))ara  con  todos  los  miserables,  á  los  cuales 
debemos  ayudar  y  socorrer  según  nuestra  posibilidad, 
con  obras  piadosas,  y  con  palabras  blandas,  y  con  ora- 
ciones devolas,  rogando  al  Señor  por  ellos,  y  ayudi^n- 
doloscon  lo  que  tuviéremos. 

Lo  nomi, ayuda  mucho  [tara  esto  la  lección  de  los  bue- 
nos libros  ( asi  como  daña  mucho  hi  du  los  malos ),  p(»rque 
li  palabra  d(>  Dios  es  niioslm  luz,  nuestra  medicina, 
nuestro  mauteuimieulo,  nuestro  muestro,  nuestra  guia, 
nuestras  armas  y  todo  nuestro  bieiv,  pues  ella  es  la  qué 
hinche  nuestro  entendimiento  de  luz,  y  nuestra  ánima 
y  voluntad  de  buenos  deseos;  y  con  esto  ayuda  á  reco- 
ger el  corazón eModo  está  masdistrdid5,  y  á  despertar 
la  devoción  cuando  está  mas  apagada  y  dormida. 

Lo  décimo,  ayuda  también  para  esto  andar  siempre  en 
la  presencia  de  Dios,  y  traerlo  ante  los  ojos  presente  (en 
cuanto  nos  sea  posible)  como  testigo  de  nuestras  obras, 
y  juez  de  nuestra  vida ,  y  ayudador  de  nuestra  iiqueza, 
pidiéndole  siempre  como  á  tal  con  devotas  y  humildes 
oraciones  el  socorro  de  su  gracia. 

Mas  esta  continua  atención  no  solo  ha  de  ser  á  Dios, 
sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nuestra  vida; 
(le  tal  manera  que  el  un  ojo  traigamos  siempre  puesto 
en  él  para  reverenciarlo  y  pedirle  misericordia,  y  el  otro 
en  lo  que  hubiéremos  de  hacer  y  decir,  para  que  en 
ninguna  cosa  salgamos  del  compás  de  la  razón.  Y  esta 
manera  de  alenciou  y  vigilancia  es  el  principal  gober- 
nalle de  nuestra  vida ;  y  sino  pudiéremos  continuar  esta 
manera  de  atención  á  Dios ,  á  lo  menos  procuremos  le- 
vantar el  corazón  á  él  muchas  veces  entre  dia  y  noche 
con  algumts  breves  oraciones ,  las  cuales  para  esto  de- 
liemos  tener  diputadas ;  y  entre  ellas  es  muy  alabado  de 
Casiano  aquel  verso  de  David ,  que  dice  (e) :  Detu,in 
adjutoriwn  meum  intende :  Domine ,  ad  adjuvandum 
me  festina,  ó  otros  tales  como  estos,  que  se  hallarán  á 
cada  paso  en  el  mismo  Profeta. 

Cuando  nos  acostamos ,  dice  Sant  Juan  Climaco  que 
nos  pongamos  como  estaremos  en  la  sepultura,  y  que 
por  esta  manera  de  estar,  pensemos  en  la  hora  que  espe- 
nHuos.  Y  será  bien  decir  el  hombre  sobre  sí  un  responso 
como  un  difunto.  Cuando  despertáremos  de  noche,  sea 
diciendo  un  Gloria  Patri,  ó  cosa  semejante.  Y  cuando 
abriéremas  los  ojos  por  la  mañana,  sea  diciendo  (JO  : 
Ueus,  Deus  meus ,  ad  te  de  luce  vigilo ,  etc.,  ó  Diliyam 
te  Domine  fortiiwlo  .mea  :  Dominus  firmamentum 
meum,€trefu(jium  meum,'et  liberator  meus,  ó  cosa 
semejante.  Todas  las  veces  qtie  el  reloj  diere  la  hora, 
diga  :  Bendita  sea  la  hora  on  que  mi  Señor  Jesucristo 
nasció  y  muri J  por  mi ;  Señor  mió ,  á  la  hora  de  mi 
muerte  acuérdate  de  mí.  Y  piense  entonces  cómo  ya 
[4.  Hr,  1. 17.    (f)  Pstlm.  69.    (f)  Ibid.  St.  Ikfd.  17. 


tiene  una  hora  menos  de  vida,  y  que  poco  á  poco  se  aca- 
bará de  andar  esta  jomada. 

Cuando  se  asentare  á  la  mesa ,  piense  cómo  es  Dios 
el  que  le  da  de  comer ,  y  el  que  crió  todas  las  cosas 
para  su  servicio ,  y  dele  gracias  por  la  comida  que  leda, 
y  mire  á. cuántos  falta  lo  que  á  él  sobra,  y  con  cuánta 
facilidad  posee  lo  que  otros  alcanzaron  con  tanto  trabajo 
y  peligros. 

Caando  fuero  tentado  del  enemigo ,  el  mayor  reme- 
dio es  correr  con  grandísima  lijereza  á  la  cruz,  y  mirar 
allí  á  Cristo  descoyuntado  y  desfigurado,  manando  ríos 
desangre,  y  acordarse  que  la  principal  causa  porque 
allí  se  puso,  fué  por  destruir  el  pecado;  y  suplicarle  ha  con 
toda  devoción  no  permita  él  que  reine  en  nuestros  co- 
razones una  cosa  tan  abominable ,  y  que  él  con  tantos 
trabajos  procuró  destruir.  Y  así  dirá  de  todo  corazón  *. 
Señor ,  ¡  que  os  pusiéscdes  vos  ahí  porque  yo  no  peca- 
se, y  que  no  baste  eso  para  apartarme  de  pecar  I  No  lo 
permitáis, Señor,  por  esas  sacratísimas  llagas;  nomo 
desamparéis,  mi  Dios,  pues  me  vcngoi  vos.  Si  no,  mo'í- 
tradme  otro  mejor  puerto  donde  me  pueda  guarecer.  Si 
vos  me  desamparáis,  ¿qué  será  de  mí?  ¿Adón<le  ir»'»? 
¿Quién  me  defenderá?  Ayudadme, Señor  Dios  mió,  y 
defendedme  desie  dragón ,  pues  yo  no  puedo  sin  vos. 
Y  será  muy  bien  á  veces  hacer  á  mucha  priesa  la  señal 
de  la  cruz  encima  del  corazón,  si  estuviere  en  parle 
que  la  ptieda  hacer  sin  nota  de  nadie.  Desta  manera  las 
tentaciones  le  serán  ocasión  de  mayor  corona ,  y  de  que 
mas  veces  levante  el  corazón  á  nue>tro  Señor;  y  desta 
manera  el  demonio,  que  venía  por  lana ,  volverá  (como 
dicen)  tresquilado. 

Lo  undécimo,  ayuda  la  frecuencia  de  los  sacramentos, 
que  son  unas  celestiales  medicinas  que  Dios  instituyó 
contra  el  pecado ,  remedios  de  nuestra  flaqueza ,  incen- 
tivos de  nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devo- 
ción ,  estribos  de  nuestra  esperanza ,  socorros  de  nues- 
tra miseria ,  tesoros  de  la  divina  gracia ,  prendas  de  glo- 
ria ,  y  testimonios  de  su  mano.  Y  por  esto  debo  el  siervo 
de  Dios  darle  siempre  gracias  por  este  l)eneücio,.y  apro 
vccharse  dcste  tan  grande  remedio,  usando  dél  á  su^ 
tiempos ,  unos  mas  á  menudo ,  y  otros  menos,  según  el 
gu^to  de  su  devoción ,  y  el  fructo  de  su  aprovechamien- 
to,  y  el  consejo  de  sus  padres  espirituales. 

Lo  duodécimo,  ayuda  la  oración ,  que-  es  la  que  tiene 
por  oficio  pedir  gracia  (como  los  sacramentos  lo  tienen 
de  darla) ,  y  así  le  corresponde  por  premio  alcanzarla, 
cuando  se  hace  como  se  debe  hacer.  Pues  por  esta  pida 
el  hombre  al  Señor  entre  todas  sus  peticiones  principal- 
mente esta,  que  lo  libre  de  los  lazos  del  demonio ,  y  que 
nunca  le  permita  caer  en  pecado  mortal. 

Bstos  son  los  principales  remedios  que  tenemos  con- 
tra todo  género  de  vicios.  Y  á  estos  doce  sobrecuellos 
añadiré  aquí  otros  tres  mas  breves ,  que  no  menos  ayu- 
darán que  muchos  de  los  pasados.  Entre  los  cuales  el 
primero  es  huir  la  ociosidad ,  raiz  casi  de  todos  los  vi- 
cios ;  porque ,  como  está  escrípto  (g) ,  muchas  malicias 
enseñóal  hombre  la  ociosidad.  La  tierra  ociosa  se  hinche 
de  espinas,  y  el  agua  estancada,  de  sa|)OS  y  de  otras  im- 
mundicias ,  y  así  también  el  ánima  del  ocioso  se  hinche 
de  vicios ,  y  t-e  hace  inventora  de  nuevas  maldades. 

El  segundo  remedio  es  la  soledad,  que  es  madre  y 
guarda  de  la  innoceiicia ,  pues  nos  quita  de  un  golpe  las 
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ocasiones  de  todos  los  piM^udus.  l>tc  es  un  linaje  de  re- 
medio qnefiit^^  enviado  del  oiol.)  al  beato  Arsenio,  el  cnal 
oyóde  lo  alto  una  voz  que  le  dijo  :  Arsi'nio,  liiiye,  calla  y 
reposa.  Por  esto  dobc  el  siervo  de  Uios  drsprdir  de  sí  y 
dar  de  mano  on  cnanto  le  soa  iiosildc  a  l(i(la<  las  visitas^ 
conversaciones  y  cumplinncnt')  del  nniiido;  porque  en 
estos  ordinariainenltMiinica  fiíllan  niunnuraciones,  es- 
carnios, malicias,  iii<!ori;is  y  ninis  ro<as  tales.  Y  si  de*- 
¿o algunos  se  aLMiivian-n,  tniLiniMi  oslo  por  amor  de  la 
virtud  ;  porque  inéiirK  ¡111*011  viMiieiite  es  leñera  los  hom- 
bres quiíjo<us ,  qiii»  ;'i  DÍik. 

El  tercero  (que  vale  así  piíra  rslo  mismo  como  para 
otras  murbas  cnsa^)  i's  rorii[)cr  con  el  mundo,  no  ha- 
c¡endocas(idelquiMÜráii(noliabiiMidoes<'ániluloactivo), 
porquf»  todo>i  estos  ihIimIos  y  re<pcrti<s.  examinados  bien 
y  pcsaíjos  en  u:ia  b.ilaii/a ,  al  <":ibo  son  vientos  y  espjni- 
tajos  (b»  nifio^  y  d**  be-lias  e-panladi/as,  que  de  nada  se 
asombran  :  y  (icalmeiitc  ,  el  qii«^  tuviere  uiucba  cuenta 
Con  el  nmudo ,  110  piieíle  >er  siervo  de  Cristo. 

TRATAOO  CrARTO. 

EL  r.VM  C0M1K>F.  INA  INSTUITriON  Y  RKGI.A  DK  BIKN 
VIVIR  FARA  TííOuS  LOS  yiK  fiK  VKRAS  V  I)K  TODO  CORA- 
ZÓN i>tsi:AN  si:uviR  Á  oíos,  mayoumkmk  kn  las  re- 
ligiones. 

CAPITULO  XXXlV. 
Al  lector,  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  <: ranada. 

Aunque  el  I  calado  qiio  «¡e  sÍLMie  prineipalmenle  sirva 
p;ira  los  que  eo?ii¡eii/;Mi  á  servir  ;i  l»¡os  en  las  relifiiones; 
pero  casi  lodo  lo  contenido  en  (^1  «^irve  también  para  to- 
dos los  que  quieren  de  Ví^ras  y  de  todo  corazón  servir  á 
este  Señor,  como  en  el  principio  desle  libro  dijimos. 
Mas  lo  que  aquí  se  debe  adveilir  es  qtn)  el  fin  de  la  viila 
cristiana,  al  cual  se  enderezan  lixlos  los  mandamientos 
y  consejos  divinos,  y  lodos  los  estatutos  y  votos  de  las 
relipiones ,  es  la  caridad  ,  como  el  Apóstol  dice  (a). 

Mas-en  el  principio  de<lc  tratado  no  tratamos  luepo 
desle  fin,  sino  del  que  ha  de  teuercl  que  toma  á  carpo  la 
inslrucciim  de  nn  novicio  rerien  salido  del  mundo ,  con 
las  inclinaciones  y  malos  hábitos  que  trae  del.  Porque  en 
este  oficio  principalnieule  ha  de  atender  á  destruir  y 
mortificar  todos  estos  malos  habiloso  inclinaciones,  v 
plantar  en  su  iTigar  todas  las  virtudes  contrarias  á  ellas. 
Porque  así  como  el  oficial  que  quiere  enmaderar  un  pa- 
lacio de  un  señor,  la  primeni  cosa  que  lince  es  quitar  la 
corteza  que  el  madero  trae  del  monir ,  y  después  lo  ace- 
pilla ,  y  hace  en  él  las  labores  que  quuTe  ;  así  entienda 
el  criador  de  novicios ,  y  el  qne  quiere  ser  templo  y  mo- 
rada de  Dios,  que  primero  ha  de  despedir  de  su  ánima  to- 
dos estos  malos  hábitos  y  siniestros  que  trae  del  mumlo,  y 
después  <lebe  adornarla  y  hermosearla  con  las  labores  de 
las  virtudes ;  y  eslo  que  es  como  fin  del  que  cria  un  no- 
vicio ,  es  rnedio  para  alcanzar  el  verdadero  fin  de  la  ley, 
que  es  la  caridad  ,  tM>mo  dijimos.  IN)n|ue  mortificadas 
la^  pasiones,  y  plantadas  las  virtudes,  queda  la  caridad 
reina  y  sefioia  «lo  todo  el  hombre.  Porque  como  nuestra 
ñn'.ma  sea  substancia  espiritual,  así  es  amiga  de  las  cosas 
espirituales ;  pero  las  aficiones  desta  vida  tiran  della  para 
abajo,  y  le  impiden  la  siddda  á  lo  alto,  donde  tiene  su 
nido.  Por  donde  así  como  una  piedra  que  e§tá  detenida 
t«  I.  iiiii.  1. 


en  un  Isgar  alto,  quitindole  los  apoyos  que  allí  la  detie- 
nen, loe^  descendería  abajo,  que  es  su  proprio  lugar; 
asi  Umbien  mortificadas  en  nuestra  ánima  las  aliciones 
desonlenadasqne  tiene  alas  cosas  de  la  tierra,  luego  ella 
ayudada  con  la  pracia  se  levantaría  á  lo  alio,  que  es  d 
lugar  proprio  de  su  morada. 

Y  |)ara  eso  se  hace  m\\\\  tanto  caso  de  la  mortificacÚMi 
de  nuestras  pasiones ;  ponjueVstas  son  lus  cadenas 4ue 
tienen  presa  nuestra  ánima ,  y  le  impiden  e^U  subida. 

Son  también  necesarias  las  virtudes,  junto  eunesta 
morlificacipii;  porque  e>tossun  losinstniíiieutosdeqoe 
la  caridad  se  sirve  para  sus  obras,  de  la  manera  qne 
nuestra  ánima  se  sirve  de  sus  potencias  (Kira  las  sayas. 

CAPITULO  XXXV. 

De  lo  que  drlien  harcr  los  maestros  de  los  qne  empiezaná  lenii 
i  Dios ;  y  Hn  que  deben  ponrr  eo  sus  rjerdrios  los  que  le  ieseii 
servir  cüd  veras  y  acierto. 

Antes  que  comencemos  á  tratar  de  los  ejercicios  y 
virtudes  que  ha  de  tener  el  que  comienza  á  scniráDíi^ 
es  necesario  declarar  el  fin  de  todo  este  negocio;  porqae 
*  la  ignorancia  del  es.la  que  hace  á  niiiclios  errar  este  ca- 
mino. 

El  lin  pues  deste  ne«?ocio  es  corregir  y  mortificir  to- 
dos los  resabios  y  siniotros  de  natuc^lña,  y  Inoer  n 
hombre  espiritual  y  virtuoso,  para  que  así  cuosifn  el  fin 
(tara  que  Tué  criado ,  que  es  Dios.  E\  ün  es  criar  un  bMO- 
bre  nuevo,  no  de  la  tierra ,  sino  del  cielo ;  no  de  canie, 
sino  de  espíritu ;  no  conforme  á  la  imagen  del  Adao 
terreno, sino  conforiue á  la  del  celestial;  no  segimlts 
afectos  y  condicionéis  de  la  primera  generación  de  na- 
turaleza, sino  conforme  á  los  de  la  s«»¿j:nnda,  que  es  por 
fíracia.  Finalmente,  el  fines  hacer  aquello  qne  niaudó 
Dios  al  profeta  llieremías  cuando  le  dijo  («) ;  Yo  te  be 
puesto  para  que  arranques,  destruyas,  descepes,  «lifi- 
qiies  y  plantes :  conviene  saber ,  para  arrancar  del  áni- 
ma todos  los  apetitos  y  resabios  ({ue  sacamos  del  vientre 
de  la  madre  y  de  la  corrupción  del  pecado,  y  plantar  en 
su  lufuar  las  plantas  de  las  virludüs,  que  son'  coníormes 
á  la  nueva  regeneración  y  adopción  de  hijos  de  Dios. 

Pordo  parece  que  así  conioei  que  quiere  hacer  nnju^ 
din  en  un  monte  bravo,  la  primera  cos«i  qne  hace  es  arru- 
car todo  el  monte,  y  luego  plantaren  la  tierra  limpia  to- 
dos los  frutales  que  quiere;  así  el  qne  quiere  hacer  sn 
ánima  huerto  cerrado  y  paraíso  de  delfites  de  Dios,  la 
primera  cosa  que  ha  de  hacer  e,s  arrancar  del  la  todas  lu 
malas  yerbas ,  y  todas  las  espinas  de  l(»s  vicios  y  sinies- 
tros de  naturaleza ,  y  luego  plant^ir  en  su  lugar  todas  las 
flores  y  plantas  de  virtudes  y  gracias. 

Semejantemente  hacen  los  que  quieren  pintar  un  her- 
moso retablo,  que  priiiiero  labran  la  niaderj ,  y  le  qui- 
tan toda  la  C4)rleza  y  feablad  que  la  labia  saca  del  inonle, 
y  <lespues  de  acepillada  y  labraila  pintan  todas  las  figu-' 
rasque(|uieren.  Pues  esta  misma  diligencia  es  igon 
necesaria  en  este  estado  ou  que  la  naturaleza  quedó  por 
el  pecado  (la  cual  antes  no  lo  era) ,  para  destruir  las  re- 
liquias do  aquella  prinipni  gane  ración ,  y  adornar  el 
ánima  con  las  virtudes  deHa  si'gunda.. 

Por  dondí?  a>í  como  efltre  las  frutas  hay  nna^  que  en 

cogiéndolas  del  árbol  sí  pueden  luejo  aimer,  yolrw 

que  primero  es  menester  darles  algiiñ  cocimiento,  ó 

echarlas  on  conserva  inuchus  dias  para  colegir  y  i 
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r  7  amargura  nalurri  con  que  nacen ;  así  debe- 
dcr  que  en  et  hombre  liubo  dos  estados ,  uno 
ánttode  la  cul()a,  v  otro  deíqtoes;  y  en  el  primero  estaba 
Un  sazonado  y  maduro,  que  no  había  en  él  cosa  que  cor- 
regir ni  que  desechar;  mas  en  el  segundo  tiene  tanto 
qae  desechar  y  que  currof^ir ,  que  apenas  hay  en  él  cosa 
quft  io  sea  menester  pasar  [»i-im<To  por  el  fuego  del  Espí- 
ritu Sancto,  para  que  por  él  ¡lierdu  to<la  la  malicia  que 
tiene. 

Este  es  pues  uuo  du  los  prinoipulos  puntas  y  avisos 
deste  negocio :  (K^r  du  paresce  cuan  gr.ui  >orro  tís  do  los 
Gritadores  de  nu vicios /^e  ocupados  y  emhanizados  ou 
otras  co-ías  menon^s ,  no  ciuplvau  ttidas  siis  fuerzas  en 
este  negocio  de  la  tnortilicaciou ;  porqiK;  do  ¡upii  nasce 
quedarse  los  hombres  en  ol  andar  de  la  madre  (que  es, 
en  solo  lo  natural ,  bueno  ó  malo) ,  lo  cñal  no  es  menor 
inconveniont9<|iie  poner  un  madero  en  un  edificio  her- 
moso, ití  come  se  coila  del  monte,  ó  poner  en  la  mesa 
unas  aceitunas  verdes  como  se  cogen  del  árbol. 

§.  I. 

Y  |Mies  el  fin  dnsle  negocio  es  hacer  un  hond)re  bueno 
y  tMMso;  porque  no  te  encañes  cou  cualquiera  manera 
de  baiMM>  has  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  bon- 
dad :  una  Hiitural  (qiu?  es  la  de  aquellos  que  natural- 
mente son  bien  ac(»ndicionailus  y  mansos),  y  otra  espiri- 
tual ,  que  pnx-cde  de  la  gracia ,  y  del  temor  y  amor  de 
Dios,  cual  es  lu  de  todos  los  justos.  Entre  estas  dos  ma- 
neras de  bondad  hay  lauta  diferencia,  que  con  aquella 
no  se  meresce  gracia  ni  gloria ,  mas  con  esta  se  alcanza 
unoy«lro. 

Y  por  esto  el  principal  cuidado  del  buen  maestio  ha 
de  entender  á  que  se  infunda  este  espíritu  do  amor  y  te- 
mor de  Dios  en  el  ánima  de  su  novicio,  procurándolo  por 
todos  los  medios  que  para  esto  sirven ,  cuales  son,  ora- 
ción, y  consideración ,  y  uso  de  sacramentos ,  etc.  Por- 
que de  otra  manera  todo  lo  que  hiciere  será  un  cuerpo 
sin  alma ,  un  Adam  de  barro  sin  espíritu  de  vida ,  que  es 
cosa  de  muy  poco  provecho  |>ara  la  religión;  porque  por 
experiencia  se  ve  que  los  que  en  las  religiones  no  tienen 
niasqueesta  bondad  natural,  no  son  masque  un  Juan 
de  buen  alma ,  que  quien  quiera  los  torcerá  á  lo  que 
quisiere ,  que  no  saben  decir  do  no  á  nadie,  ni  son  para 
tener  mano  en  cosí  que  se  les  encomiende.  Por  donde 
mucho  mas  vale  un  hond)re  mal  inclinado  de  naturale- 
za ,  que  con  el  temor  de  Dios  pelea  siempre  con  sus  in- 
clinaciones ,  (]uc  otro  muy  bien  inclinado ,  si  caresce 
deste  temor.  Porque,  como  tlijo  el  Sabio  (6) :  Mas  vale  el 
perro  vivo ,  que  el  león  muerto ;  porque  sin  espíritu  de 
▼ida  ninguna  cosa  ( por  grande  que  sea)  es  agradable  á 
Dios. 

De  lo  dicho  paresce  claro  ctSmo  este  fin  susodicho  com- 
prehende  dos  cosas :  la  una  desterrar  del  ánima  todos  ios 
vicios ,  Y  la  otia  plantar  todas  las  virtudes,  pues  lo  uno 
necesariamente  precede  á  lo  otro;  porque  así  como  en 
las  cosas  naturales  no  puede  haber  generación  sin  cor- 
rupción, asi  no  pueden  in  imeslra  ánima  engendrarse 
las  virtudes ,  si  no  inueren  primero  los  vicios ;  ni  puede 
reinar  libremente  el  espíritu,  sino  muere  primero  la 
carne.  E>tosdosfineshabiaconseguidoel  Apóstol,  cuando 
decia  (c) :  Cjuí-rislo  estoy  crucificado  en  la  cruz:  Vivo 
yo,  ya  no  yo,  mas  vivo  en  mí  Cristo.  Porque  en  decir 
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que  estaba  crucificado  en  la  cruz ,  y  que  no  vivia  él ,  da 
á  entender  la  muerte  del  hombre  viejo  con  todos  sus  re- 
sabios y  siniestros ,  que  con  el  favor  de  la  cruz  de  Cristo 
había  vencido ;  y  en  decir :  Vive  en  mí  Cristo ,  da  á  en- 
tender la  resurrección  y  vida  del  hombre  nuevo ,  que  no 
era  ya  conforme  á  los  afectos  de  la  carne  y  sangre ,  sino 
á  las  virtudes  y  ejemplos  de  Cristo. 

Estos  misnK)s  dos  fines  comprehcndió  el  Señor  en 
aquellas  palabras  que  dijo  {d) :  Si  alguno  quisiere  venir 
enpas  de  nn',  niegue  á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  síga- 
me. Porque  eu  decir  niegue  á  sí  mismo,  puso  delante  el 
primero  é  inmediato  fin,  que  es  negar  su  propria  volun- 
tad y  naturaleza  con  todos  sus  afectos  y  a¡)etitos ;  y  no 
tener  ley  cou  ellos,  ni  conocerlos  para  hecho  de  abrazar- 
los y  obedescerlos.  El  segundo  y  último  fin  declaró  cuando 
dijo :  Sígame;  esto  es,  siga  todos  los  pas(»s  y  ejemplos  de  * 
mi  vida,  y  todas  las  virtutles  que  en  mí  hallará.  Y  en  lo 
que  dice :  Tome  su  cruz  (conviene  saber,  de  trabajo  y 
aspereza),  declaró  el  priudpal  medio  ó  instrumento  que 
para  lo  uno  y  para  lo  otro  se  requería  ;  porque  ni  el  des- 
terrar los  vicios  y  vencer  la  naturaleza  se  puede  hacer 
sin  gran  trabajo,  ni  tampoco  el  plantarlas  virtudes,  por- 
que así  en  lo  uno  como  en  lo  otro  hay  dificultad. 

§.  II. 

De  donde  claramente  se  colige  cuál  sea  la  condición 
desta  nueva  milicia  y  profesión  á  que  el  hombre  es  lla- 
mado ;  porque  no  es  llamado  á  vida  regalada  y  descan- 
sada (como  algunos  imaginan) ,  sino  á  la  cruz,  al  traba- 
jo, á  la  lucha  contra  sus  pasiones ,  á  la  pobreza  y  desnu- 
dez, al  sacrificio  de  sí  mismo  y  de  su  proiiria  volunt«id ; 
y  finalmente ,  á  aquella  mortificación  que  dijo  el  Se- 
ñor (e) :  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la  tierra  no 
muere,  solo  él  permanesce;  mas  si  muere,  da  mucho 
fructo.  El  que  ama  á  su  vida,  ese  la  destruye ;  y  el  que  Ja 
pierde  por  amor  de  mí,  ese  la  guarda  para  la  vida  eterna. 

No  es  pequeña  cosa  vencer  la  naturaleza,  y  hacer  de 
la  canie  espíritu ,  de  la  tierra  cielo  y  del  hombre  ángel. 
Pues  si  para  hacer  lienzo  de  una  yerba  verde  son  menes 
ter  tantos  martirios  y  tanto  trabajo  (por  razón  de  la  dis- 
tancia que  hay  entro  lo  uno  y  lo  otro),  ¿cuánto  mas  para 
liacer  esta  mudanza  del  hombre  en  ángel  ?  Dicen  que 
cuando  la  culebra  quiere  mudar  el  pellejo,  entra  por  un 
agujero  muy  estrecho,  para  que  asi  pueda  despedir  la 
piel :  pues  el  que  quiere  desnudarse  del  hombre  viejo  y 
vestirse  del  imevo,  ¿cómo  podi-á  hacer  esto  en  una  vida 
ancha  y  regidada?  No  puede  haber  generación  sin  cor- 
ru|)cion ,  ni  puede  el  hond)re  llegar  á  ser  lo  que  no  es, 
si  no  deja  de  ser  lo  que  es ,  lo  cual  no  puede  hacer  sin 
gran  trabajo.  • 

La  vida  cristiana  se  ordena  á  fin  sobrenatural ,  y  pre- 
supone fuerzas  sobrenaturales;  y  por  eso  ella  también 
ha  de  ser  sobrenatural ,  adonde  no  puede  llegar  carne  ni 
sangre.  ¡  Ay  de  la  religión  cuando  la  manera  de  vivir  es 
ancíia  y  larga,  porque  asi  andará  el  hombre  la  petrina 
floja,  y  vivirá  vida  larga  y  regalada ,  y  una  largueza  pe- 
dirá otra  largueza,  y  un  regalo  otro  regalo !  Tal  había  de 
I  ser  la  vida  religiosa ,  que  asi  como  la  mar  echa  de  sí  to- 
dos los  cuerpos  muertos,  y  la  olla  que  hierve,  á  la  espuma 
que  dentro  tiene ;  así  ella  misma  despidiese  de  sí  toda  la 
espuma  y  todos  los  muertos  que  tuviese.  Esfuércese  pues 
el  siervo  de  Dios,  y  ponga  baldasen  cinta,  y  haga  cuenta 
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que  lo  dice  Dios  también  á  él  (/*) :  Levántate}'  come,  que 
gran  camino  te  queda  por  andar. 

Pues  (tornando  al  propósito)  como  sean  dos  cosas  las 
que  habernos  de  tener  ante  los  ojos  en  este  negocio,  que 
son  extirpar  los  vicios  y  plantar  virtudes ,  conforme  á 
es[o  tendrá  este  traladillo  dos  parles  principales.  La  una 
tratará  de  la  mortificación  de  los  vicios  y  siniestros  de 
naturaleza.  Y  la  oira  de  las  \irtudes  y  de  toda  la  renova- 
ción dei  lioud)re  interior.  No  porcjue  estas  partes  en  la 
práclica  y  uso  sean  entre  ní  dislintas  (porque  no  se  pue- 
den plantar  las  virtudes  sin  arrancar  los  vicios),  sino  para 
(|iie  mejor  se  entienda  la  materia  de  que  tratamos  :  es- 
peciulnienleque  mas  claro  conoscemos  los  vicios  que  nos 
(-(unbatcn ,  que  las  virtudes  que  nos  faltan  ;  y  asi  lo  que 
no  alcanzáremos  por  una  via ,  alcanzaremos  por  otra. 

CAPITULO  XXXVL 

Primen  pirte  dfsta  instrarcíon,  que  trata  déla  mortiflcarion  do 
los  vicius  y  pa!»ioucs ,  y  de  los  medios  que  para  esto  sirvea. 

Siguiendo  pues  esta  orden,  la  primera  cosa  que  se  ha 
de  pretender ,  es  echar  fuera  dcste  reino  todos  los  jebu- 
seos,  y  alimpiar  esta  tierra  maldita  de  todas  sus  espinas 
y  zai/as:  quiero  decir,  trabajar  por  vencer  la  naturale- 
za, y  exlir[)ar  todos  los  malos  resabios  y  siniestros  que, 
paite  por  la  condición  naturul  de  cada  uno ,  y  parte  por 
l:i  mala  costumbre,  se  nos  han  pegado. 

Pues  s»>guu  esto,  la  primera  cosa  que  ha  de  liiicer  el 
que  ilesea  mudarse  en  otro  hombre ,  es  conoscer  los  re- 
^abiüs  del  primer  hombre,  que  es  conoscer  los  enemigos 
con  que  ha  de  traer  guerra  Inmortal.  Mire  muy  bien  to- 
dos los  rincones <le  su  conciencia,  examine  todos  los  vi- 
cios á  (jue  se  siente  mas  inclinado ;  si  á  odio ,  si  á  ira ,  si 
á  gula ,  si  á  pereza ,  si  á  invidia ,  si  á  parleria,  si  á  li- 
sdujeria ,  si  á  jactancia,  si  á  vanagloria ,  si  á  liviandad  y 
facilidad  de  corazón,  si  á  regalo  y  buen  tratamiento  de 
su  cuerpo ,  si  á soberbia ,  si  á  presumpcion,  si  á  lujuria, 
si  á  pusilanimidad  y  llaqueza  de  corazón,  si  á  apreta- 
miento y  escaseza,  y  así  de  todos  los  otros  vicios ;  y  de- 
ttirminebe  de  tomar  esta  tan  gloriosa  euipirs;!  en  las  ma- 
nos ,  como  es  vencerá  sí  mismo,  y  de>tiM'rar  todos  estos 
monstruos  de  su  ánima,  y  no  descan>ar  ni  dar  sueíio  á 
sus  ojos  hasta  salir  al  cabo  con  ella. 

Y  las  malas  inclinaciones  y  vicios  por  ninguna  via  los 
entenderá  mejor,  que  trabajando  por  alcanzar  las  vir- 
tudes contrarias;  porque  al  abrazar  de  la  virtud  sede- 
clara  la  contradicción  del  vicio  que  le  repugna.  Porque 
nunca  el  hombre  conoce  bien  sus  naturales  vicios,  hasta 
que  quiere  salir  dellos ;  así  como  el  ave  que  ha  caido 
en  un  la/o ,  nimca  se  siente  que  está  enlazada ,  hasta 
que  se  quiere  salir  del.  Y  porque  en  esto  habia  mucho 
que  decir  (discurriendo  en  particular  '[arcada  uno  de 
los  vicios,  y  por  cada  una  de  nuestras  pasiones),  y  la 
brevedad  deste  librito  no  sufre  tanta  largueza,  conten^ 
tarme  he  al  presente  con  remitir  al  estudioso  lector  á  las 
fuentes  desla  materia,  que  es  á  los  doctores  que  della 
tratan. 

Para  esto  le  ayudará  también  el  examen  ordinario  de 
la  propria  conciencia  (que  á  lo  menos  se  debe  hacer  una 
vezaldia),  en  el  cual  debe  entrar  enjuicio  consigo,  y  sa- 
car á  plaza  todos  sus  malo^  afectos  y  siniestros ,  y  exa- 
minar todas  sus  palabras ,  obras  y  pensamientos ,  y  la 
intención  que  tiene  en  lo  que  hace ,  y  el  fenor  y  devo- 
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cioncon  que  lo  hace,  ycaitlgtrse  y  penilencianepsrli 
que  mal  hiciere,  con  algunas  maneras  de  peniloMilfM 
para  esto  debe  de  tener  señaladas ,  y  pedir  á  Dioi  ns-r 
tantemente  gracia  {tara  salir  vencedor.  Conoscí  yo  un 
persona  que  cuando  al  examen  de  la  not^lie  hallaba  que 
había  excedido  en  alguna  palabra ,  se  echaba  una  iDur-4 
daza  en  la  lengua,  en  penitencia  de  lo  que  habló ;  y  otra 
que  tomaba  unadicipliua  por  esto,  y  por  cnalesquier 
otros  defectos :  y  así.  puede  cada  uno  trazar  su  manen 
de  penitencia  para  castigo  do  los  yerros  de  cada  día. 

Aprovecha  también  á  semanas  tomar  á  pechos  U  vic- 
toria d<*  algimos  particulares  tícíos  ,  y  traer  panaila 
algún  despertador  consigo ,  que  le  traiga  á  la  memoiia 
esta  empresa ,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  con 
que  le  dé  pena,  ó  cosa  semejante,  para  que  aquellole 
esté  siempre  amonestando  y  estimulando  á  que  anden* 
bro  aviso  en  a(]uel  negocio,  y  no  se  duenna. 

Apruveclia  también ,  y  muy  mucho,  negar  slJNHDbn 
á  menudo  su  propria  voluntad ,  aun  en  las  cosas  Iidla% 
para  que  asi  e^té  diestro  para  negarla  en  las  ilícitas;! 
nietersc  en  algunos  trabajos  no  necesarios,  para  no dó- 
fallecer  en  los  nec4!sarios ,  como  dicen  que  lo  liaoii  Sé- 
crates,  y  como  lo  hacen  los  que  quieren  ir  á  la  gMRi, 
que  ejercitan  primero  en  tiempo  de  paz  lo  quaiíañ  de 
usaren  tiempo  de  guerra;  y  no  descanse  en  este  Degooa 
hasta  tener  muerta  y  sepultada  su  propria  voluntad  (á 
fuese  posible) ,  para  que  no  haya  lanza  en  liiesta,  ni  con 
que  resista  á  la  voluntad  de  Dios ,  y  de  aquellos  que  es- 
tán en  su  lugar. 

El  instrumento  general  que  para  todos  estos  ejercidos 
se  requiere  es  aquella  general  fortaleza  que  arribaáyiinas, 
para  vencer  todas  las  diGcultadosqae  trae  consigo  este 
negocio ,  pues  aquí  han  de  ser  vencidas  las  dos  roas  po- 
llorosas  cosas  del  mundo ,  que  son  la  naturaleza  y  cos- 
tumbre ,  lo  cual  no  .se  puede  hacer  sin  este  ánimo  y  es- 
fuerzo generid  que  dicho  es.  Por  lo  cual  dijo  el  Señor  (a) 
que  el  reino  de  los  cielos  padescia  fuerza,  y  que  los  esfor- 
zados eran  los  que  lo  arrebataban.  Por  donde  asi  con» 
el  que  labra  en  materia  de  hierro ,  nunca  ha  de  soltar  el 
martillo  de  las  manos  (por  razón  de  la  dureza  de  la  ma- 
teria qne  labni),  así  el  que  trata  en  materia  délos  viciosy 
virtudes ,  no  ha  de  dar  paso  sin  ésta  fortaleza ,  por  razón 
de  la  perpetua  dificultad  que  hay  en  esta  materia. 

Y  téngase  por  dicbo  que  se  le  han  de  ofrescer  aqni 
muchas  ocasiones  de  aflojar  y  desmayar  en  lo  comena- 
do,  y  ha  de  dar  muchas  caídas,  y  derramar  muchas  li- 
grimas por  ellas ,  y  tener  grandes  descontentos  y  des- 
confianzas de  sí  mismo.  Pero  tenga  entendido  que  este 
es  el  camino  real  de  todos  los  sanctos,  y  que  esta  es  la 
verdadera  prueba  y  ejercicio  de  la  Virtud,  y  eflbiésla 
verdadera  penitencia ,  y  la  lima  con  que  se  limpia  toda 
el  orín  de  los  vicios,  y  que  no  hay  otro  camino  mas  acer- 
tado, así  para  el  conoscimiento  de  Dios,  como  panel 
conoscimiento  y  desprecio  de  si  mismo. 

Y  ni  se  desmaye  por  muchas  veces  que  caiga  (antes sí 
mil  veces  al  dia  cayere,  mil  veccs-se  levante,  confiando 
en  la  superabundantisiiua  bondad  de  Dios),  ni  se  turbe 
por  ver  que  de  todo  punto  no  puede  vencer  algunas  pa- 
siones; porque  muchas  veces  se  vence  á  cabo  de  algiiuos 
años  lo  que  en  mucho  tiempo  antes  no  se  venció':  pan 
que  por  aquí  claramente  vea  el  hombre  cuya  sea  &I» 
victoría.  Y  á  veces  quiere  el  señor  que  se  guarde  algiiii 

(a)  Natth.  11. 
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lebiisQO  en  nuestra  tierra,  asi  para  «íjcrcicio  de  la  virtud, 
como  para  guarda  de  la  humildad. 

Sobre  lodo  esto  ayudará  mucho  á  esta  mortificación 
la  diligencia  del  buen  maestro ;  porque  á  este  principal- 
mente pertenesce  tener  conoscidas  la  malas  inclinacio- 
nes del  diacSpulo ,  y  andar  siembre  buscando  medicinas 
y  reroedioü  para  ellas.  Entre  las  cuales  una  de  las  prin- 
cipales es  enristrar  la  lanza ,  y  encontrarle  en  aquellas 
pfrianes  y  siniestros  que  tiene,  ocupándole  en  ejercicios 
humldes,  si  es  altivo,  y  en  obra.s  ásperas,  si  regala- 
do^ y  despojándole  de  lo  que  tiene,  si  le  sintiere  propie- 
tario; y  sobre  todo,  haciéndole  en  muchas  cosas  negar 
su  propría  Toluntad,  aun  en  las  cosas  lícitas ,  para  que 
esté  muy  fácil  (cuando  sea  menester)  en  innler  negarla 
en  las  ilícitas. 

De  manera,  que  asi  como  el  buen  jinete  para  hacer 
un  caballo  revuelto  y  obediente  al  freno  no  se  contenta 
con  llevarlo  la  carrera  derecha,  sino  dale  «il  vueltas  á 
ana  parte  y  á  otra ,  para  que  asi  al  tiempo  de  la  necesi- 
dad pueda  fácilmente  revolverse  en  él ;  asi  el  buen  maes- 
tro ha  de  ejercitar  tantas  veces  á  su  discípulo  en  negar 
sus  apetitos,  que  ya  la  voluntad  habituada  y  hecha  á 
doblarse ,  no  esté  bronca ,  ni  yerta ,  ni  intratable ,  sino 
blanda,  flexible  y  obediente  paralo  que  della  quisiere 
hacer.  Porque  de  otra  manera  vendrá  á  estar  hecha  un 
roble,  cuando  la  quisiéredes d(»blar  en  algo,  cual  estaba 
la  de  aquel  pueblo  á  quien  dijo  Dios  por  Isaías  ( 6) :  Sé 
yo  muy  bien  que  tú  eres  duro  y  tieso ,  y  tu  cerviz  esco- 
mo un  niervo  de  hierro,  y  así  desde  el  vientre  de  tu  ma- 
dre fuiste  quebrantador  de  mi  voluntad,  por  hacer  la 
tuya. 
Este  es  el  principal  punto  desta  crianza,  sin  el  cual 
^  todo  lo  demás  es 'de  muy  poco  valor.  Porque  ir  al  coro  á 
sus  tiempos ,  y  hacer  los  oficios  que  todos  hacen ,  cual- 
quiera virtud ,  por  pequeña  que  sea ,  basta ;  y  no  se  nos 
da  aquí  materia  para  ejercitar  las  virtudes  mas  altas,  que 
son  :  paciencia,  obediencia,  c-aridad,  humildad,  discre- 
ción ,  subjeccion  y  otras  tales.  Las  cuales  mas  perfec- 
timente  se  descubren  en  los  trabajos,  en  los  abatimien- 
tos, en  los  oficios,  en  los  castigos,  y  particularmente  en 
las  penitencias  que  se  dan  sin  suficiente  causa ;  porque 
aquí  se  da  muestra  de  paciencia ,  que  es  grande  descu- 
bridora de  la  fineza  de  la  virtud. 

Por  donde  es  muy  buena  prueba  dar  muchas  veces  al 
novicio  esta  manera  de  penitencia,  porque  allí  se  descu- 
bre el  valor  y  la  virtud  de  cada  uno.  Desta  manera  proba- 
ban y  ejercitaban  aquellos  sanctos  padres  antiguos  á  los 
discípulos  que  criaban ,  y  si  dest$  manera  se  criasen 
agora,  las  religiones  estarían  pobladas ,  no  de  hombres, 
sino  de  ángeles ;  porque  por  esta  manera  de  trilla  aven- 
tarían la  paja  de  la  era ,  y  quedaría  solo  el  grano.  Mas 
después  que  esta  antigua  disciplina  cesó,  están  las  cosas 
de  la  manera  que  vemos. 

Y  la  misma  fortaleza  y  severidad  que  el  discípulo  ha 
de  tener  para  consigo,  ha  de  tener  el  maestro  para  con 
él ,  castigando  severa  y  religiosamente  las  culpas ,  para 
ser  temido,  y  avisándole  y  amonestándole  en  secreto, 
para  ser  amado :  guardándose  todo  lo  posible  de  no  tener 
ni  mostrar  tema  con  alguno ,  ni  decir  palabra  airada  ó 
injurio>a ,  porque  el  día  que  algo  dcsto  hubiere,  se  bm^ 
rara  todo  el  negocio ;  pues  consta  que  el  mejor  instru- 
mento que  hay  para  acabar  todas  estas  obras,  es  amor. 

{k¡  Iial.  48. 


Ni  por  ser  algunos  aviesos  y  flacos  debe  tener  menos 
cuidado  dellos ;  antes  (como dice  Sant  Bernardo)  de  los 
otros  se  debe  tener  por  compañero,  y  destos,  solo  por 
padre  y  por  prelado,  lomando  por  empresa  no  descan- 
sar ni  tomar  reposo  Ihvta  ganarlos  para  Cristo.  Y  cuando 
alguna  vez  hubiere  de  castigar ,  procure  guardar  aque- 
llo de  Sant  Gregorio ,  que  la  lengua  sea  blanda,  y  la  ma* 
no  severa ;  y  desta  manera  emendará  los  vicios,  y  no  es- 
candalizará las  personas.  Muchas  cosas  mas  había  que 
decir  á  este  propósito ,  mas  basta  para  esto  lo  dicho; 
agora  pasemos  á  lo  que  resta. 

CAPITULO  XXXVII. 

Segunda  parte  desta  iostroccion ,  que  trata  de  las  virtodea. 

Desmontada  ya  la  tierra  de  nuestro  corazón  de  todas 
las  espinas  y  malezas  do  vicios  y  pasiones  que  hay  en 
ella ,  resta  plantar  agora  diversas  flores  y  plantas  de  vir- 
tudes ,  para  que  así  se  acabe  este  jardín  cerrado ,  y  pa- 
raíso de  deleites  en  que  mora  Dios. 

Pues  la  primera  planta,  que  es  como  el  árbol  de  vida, 
que  se  ha  de  plantar  en  medio  deste  paraíso ,  es  la  cari- 
dad ,  que  es  amar  y  preciar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas. 
A  la  cual  pertenesce  poner  la  primera  piedra  deste  edi- 
ficio ,  que  es  un  propósito  firme  de  no  hacer  cosa  por 
donde  se  pierda  este  tesoro,  el  cual  se  pierde  por  un  pe- 
cado mortal.  Sea  pues  este  el  primer  fundamento  y  pre- 
supuesto del  cristiano,  estimar  á  Dios  en  tanto ,  y  pre- 
ciarle tanto,  y  procurar  tanto  de  mantenerle  esta  manera 
de  lealtad  y  fidelidad ,  que  antes  quiera  padcscer  todos 
los  tormentos  del  mundo  (como  los  padescíeron  los  már- 
tires) que  hacer  un  pecado  mortal.  Esto  ha  de  traer 
siempre  ante  los  ojos ,  esto  hemos  de  tener  en  todos 
nuestros  negocios,  y  esto  hemos  de  pedir  en  todas  nues- 
tras oraciones ;  antes  esta  ha  de  ser  la  mayor  y  mas  con- 
tinua de  todas  nuestras  peticiones. 

A  esta  misma  caridad  pertenesce  purificar  el  ojo  de 
la  intención  en  todas  nuestras  obras,  pretendiendo  en 
ellas ,  no  nuestro  interese ,  siuo  solo  el  beneplácito  y 
contentamiento  de  Dios.  De  manera  que  todo  lo  que  hi- 
ciéremos (ó  por  nuestra  voluntad  ó  por  la  ajena),  haga- 
mos ,  no  por  cumplimiento ,  no  por  cerimonia ,  no  por 
necesidad  y  por  fuer¿a ,  no  por  agradar  á  los  ojos  de  los 
hombres ,  no  por  interese  de  la  tierra ,  sino  puramente 
por  amor  de  Dios ;  como  sirve  la  buena  mujer  á  su  buen 
marido ,  no  por  el  interés  que  del  espera ,  sino  por  el 
amor  que  le  tiene.  Y  no  solo  al  principio  ó  fin  de  las 
obras  debe  tener  esta  intención,  sino  también  al  tiempo 
que  las  hace;  de  tal  manera  las  debe  hacer  por  Dios,  que 
en  ellas  esté  actualmente  amando  á  Dios.  De  suerte  que 
cuando  estuviere  obrando,  mas  parezca  que  está  aman- 
do que  obrando,  y  desta  manera  no  se  distraerá  en  lo 
que  hiciere ;  porque  así  obraban  los  sanctos ,  y  por  esto 
no  se  distraían.  Vemos  que  cuando  una  madre  ó  una 
mujer  está  haciendo  algún  servicio  á  su  hijoóá  su  mari- 
do (que  viene  de  fuera),  que  juntamente  le  está  sirvien- 
do y  le  está  amando ,  gozándose  y  tomando  particular 
gusto  y  contentamiento  en  aquel  servicio  que  le  hace; 
pues  dt\sta  manera  se  habia  de  haber  nuestro  corazón 
cuando  entiende  en  hacer  algún  servicio  á  su  Criador. 
A  esta  misma  caridad  pertenesce,  no  solo  amará  Dios, ' 
sino  también  á  todas  sus  cosas;  especialmente  á  las  cria- 
turas racionales,  hechas  á  su  imagen  y  semejanza ,  que 
son  hijos  suyos,  y  miembros  de  su  cuerpo  místico;  y  asi 


OBRAS  DE  FIUY  LUIS  DE  GRANADA. 
;il»ilo  (le  caridad  debemos  amará  él  y  á     él  se  hizo  menos  que  lodo  esto ,  cuando  ofendió  á  Dios. 


( Olí  iiii  misnio 
«.líos ;  á  v\  por  sí,  y  ;'i  ellos  «n  él  y  por  él ;  por  niyo  amor 
es  razón  quii  Sívin  niiradüs  y  estimados ,  aunque  por  sí 
nolo  racrozran. 

Esti'  amor  nos  plile  no  ii.icer  nial  á  nadie,  no  decir 
mal  de  nadie ,  no  jiizfíar  á  fiadií» ,  k'iier  en  gnm  secreto 
la  fama  del  prójimo  ,  y  dar  sii-N*  findüs  á  la  lioca  antes 
que  tocar  en  >n  fama.  V  no  hasta  no  hacer  mal  á  nadie, 
sino  i\í>  mene>ler  hacer  hiíMi  á  tolos  ,  socorrerá  todos, 
aconsejar á  todo^ ,  perdonará  (luit-n  le  ofendió,  pedir 
perdonáqniíMi  i»fen(li>lc,ysohre  loilo,  sufrir  las  carjías, 
injurias,  simplezas  y  condicionas  de  lodos  si'^nn  aqnc- 
llo  del  Apóstol ,  qiit'  dice  (a) :  Llevad  los  unos  las  carezas 
de  los  otros,  y  i»>i  cumpliréis  la  h'v  i!r  Cristo.  E<to  es  lo 
que  pide  la  caridad ,  en  la  coa!  está  la  h-y  y  los  profetas, 
sin  la  cnal  el  que  quisiere  fundar  reliiíion  ,  no  hará  mas 
que  el  que  quisiese  fundar  nn  cuerpo  sin  ánima,  el  cual 
será  palo  ó  piedra,  mas  no  verdadera  eriatnra. 

La  seguiula  virtud ,  hermana  de  la  cariilad ,  es  la  es- 
peranza, á  la  cual  perlenesee  mirar  á  Dios  como  á  pa- 
dre, teniendo  para  con  él  conizon  de  hijo,  pues  que 
realmente,  así  como  iw  hay  bniiiio  en  la  ti<!rra  que  me- 
rezca llamarse  bueno  comparailo  con  él,  así  no  liay  pa- 
dre en  ella  que  Icn^a  tales  enlnums  de  padre  para  con 
aquellos  que  ha  tomado  por  hijos ,  como  el.  Y  así  todas 
cuantas  cosíis  en  el  mundo  le  sucedieren ,  próspiuus  ó 
adversas,  tenfia  por  cierto  que  todas  le  vienen  para  su 
bien  y  por  su  mano,  pues  ni  nn  pájaro  cae  en  el  la/o  sin 
su  pn)viilencia ;  y  en  totl.is  ellas  acuda  luego  á  él  con 
entera  conlianzii ,  manifestando  todas  sus  tribulaciones 
delante  del,  coníiando  en  la  inmensidad  de  su  larf;ueza, 
y  en  la  íidelidati  de  sus  promesas,  y  en  las  prendas  de 
los  beneficios  recibidos ;  y  sobre  tocio ,  en  los  meresci- 
mientos  de  su  Hijo ,  (]uoíiunque  él  sea  pecador  y  mise- 
rable, habni  misericordia  del,  y  lo  encaminará  lodo 
[)ara  su  bien. 

Y  píjra  esto  tenga  siempre  en  la  memoria  aquel  verso 
de  David  (/>) :  Egoaulem  inendiais  sum  et  pauper;  />o- 
mimts  sülicitus  est  mei.  Y  si  mira  atentamente  la  Es- 
criptura  de  los  salmos ,  de  los  profetas  y  de  los  Evange- 
lios, toda  la  iKillará  llena  desla  manera  de  providencia  y 
esperanza,  con  la  cual  cada  dia  cobrará  mas  ánimo  para 
confiar  en  Dios.  Y  tenga  por  cierto  que  nunca  tendrá 
verdadera  paz  ni  reposo  de  corazón ,  hasta  que  tenga 
esta  manera  de  seguridad  y  confianza ;  porque  sin  ella 
todas  las  cosas  le  turbarán ,  y  con  ella  no  tiene  de  qué 
turbarse,  pues  tiene  á  Dios  por  Padre,  tutor  y  defensor, 
como  lo  es  de  lodos  los  que  esperan  en  él,  á  cuya  poten- 
cia y  fortaleza  no  hay  brazo  que  pueda  resistir. 

La  tercera  virtud  es  la  humildad  interior  y  exterior, 
que  es  raiz  y  fundamento  de  todas  las  virtudes,  á  la  cual 
perlenesee  que  el  hombre  se  tenga  por  una  de  las  mas 
viles  é  ingratas  criaturas  del  mundo,  y  mas  indigna  del 
pan  que  come ,  y  de  la  tierra  que  huella ,  y  del  aire  con 
que  alienta,  y  no  sienta  mas  de  sí  que  de  un  cuerpo  he- 
diondo, y  abominable,  y  Heno  de  gusanos,  cuyo  hedor  ¿1 
mismo  no  puede  comportar;  y  de  aquí  venga  á  desear  ser 
despreciado  y  deshonrado  de  todos,  pues  éí  así  deshonró 
y  despreció  á  su  Criador.  Ame  los  oíicios  mas  bajos  y  vi- 
les, el  fregar,  b.irrer,  limpiar  las  inmundicias  délos 
otros,  asi  de  enfermos  como  de  sanos,  y  tenga  por  gra- 
cia venir  á  ser  estropajo  de  Iwlos  por  amor  de  Dios;  pues 


Li  cuarta  virturl  es  la  paciencia ,  que  ,  como  dijo 
Sanctiago  (c ),  es  obra  de  perfección ;  y ,  como  dice  el 
Aimstol  ((/),  es  señal  de  probación;  porque  esta  es  (como 
digo)  una  grande  descubridoni  de  la  fineza  de  la  virtud, 
y  señaladamente  de  la  prudencia  y  discreción.  Estavi^ 
tud  tiene  tres  grados  :  el  primero,  sufrir  las  tribolado- 
nes  é  injurias  sin  murmuración  y  querella ;  el  segundo, 
no  solo  sufrirlas ,  sino  también  desearlas  poranwrde 
Dios  ;  el  tercero,  alegrarse  en  ellas,  como  se  dice  del» 
apóstoles  (r),  que  iban  alegres  delante  el  Concilio,  por 
haber  sido  merecedores  de  padesccr  injurias  porCn^ 
Y  aunque  esta  sea  obra  de  muy  grande  perfección,!!!» 
el  novicio  que  en  el  principio  de  su  conversión  (cuando 
mas  abundan  los  fervores  de  la  caridad ,  y  las  consoh- 
cioncsdel  Espíritu  Sancto)  nollegaaquí,  tenga  porderto 
que  aun  no  es  buen  novicio,  ni  ha  comenzado  próspenK 
mente  este  camino. 

La  quinta  virtud  es  la  pobreza  de  espíritu ,  á  lacntf 
perlenesee,  no  solo  el  no  poseer  nada  proprío,  sino  des^ 
preciar  todas  las  riquezas  por  Cristo,  como  cosas  que  , 
son  materia  de  soberbia,  de  invidia,  de  avaricia,  de  in, 
de  pl«>itos ,  y  de  totlos  los  cuidados  y  dcsa>osiegos  dd 
nnmdo.  A  esta  virtud  perlenesee,  no  solo  ser  pobi«,sh 
no  tambifu  amar  la  pobreza;  y  no  solo  amar  la  pobrea, 
sino  también  todos  his  compañeros  della,  que  son:Iiam- 
biv,  sed,  frió,  cansancio,  pobre  casa,  pobre  camf, 
pobre  mesa,  i>obre  vestidura,  pobres  alhajas,  todo 
(Mibre ,  para  ser  semejante  á  aquel  Señor  que  tuvo  tu 
jnibre  nascimiento,  tan  pobre  vida,  tan  pobre  maertey 
tan  pobre  sepultura.  Y  el  novicio  ó  religioso  que  no  ha 
llegado  á  este  punto,  no  ha  llegado  á  lo  fino  de  la  pobre- 
za ,  ni  al  foiTor  del  espíritu  ;  y  así ,  ni  en  Dios ,  ni  en  si 
inism  •  hallará  la  perfecta  paz  que  desea. 

Li  sexta  virtud  es  la  castidad,  á  la  cnal  pe rtenesce  te- 
ner im  cuerpo  y  corazón  de  ángel  ( si  fuc«e  posible], y 
Imir  cielo  y  tierní  «le  todas  las  pláticas,  vistas  y  cunver- 
saciones ,  ó  ami>lades  que  á  esto  le  pueden  perjudicar, 
aunqfie  sea  á  veces  de  pers<mas  espirituales ;  porqnc, 
como  singidarmentc  dijo  Sánelo  Tomas  (/),  muchas 
veces  el  amor  espiritual  viene  á  mudarse  en  camal,  por 
la  semejanza  que  hay  entre  uno  y  otro  amor.  Y  trabaje 
en  esta  parte  por  ser  tan  casto  y  tan  fiel  á  Dios,  que  ten- 
ga los  ojos  quebrados  (si  fuese  posible),  para  no  ver  cosa 
con  que  se  pueda  ofender  el  dador  dcllos,  y  cuando  algo 
seofresciere  que  mirar,  diga  dulcemente  en  su  cora- 
zón :  Señor  mió,  no  tengo  yo  ojos  paní  ver  cosa  con  que 
pueda  ofender  á  los  vuestros.  No  plega  á  vuestra  bondad 
que  de  los  ojos  que  vos  me  disteis ,  y  que  agora  eslüs 
alumbrando  con  vuestra  luz ,  haga  yo  armas  contra  vos. 
El  que  e^la  honestidad  y  guarda  tuviere  en  sus  ojos, 
ten^a  cierto  que  Dios  le  guardará,  y  que  con  estoalior^ 
raráde  muchas  batallasy  peligros,y  vivirá  en  grande  paz. 
La  séptima  virtud  es  mortiGcacion  de  todos  losapeti- 
tos  y  proprias  voluntades,  la  cual  no  os  particular  virtud, 
sino  general ,  que  comprehende  todas  las  virtudes  que 
tienen  por  oficio  templar  y  domarlas  pa.sionesde  nuestro 
corazón.  A  esta  virtud  perlenesee  contradecir  y  morti- 
ficar, no  solo  aquellos  apetitos  y  deseos  que  se  extien- 
den acosas  lícitas,  sino  también á  lasque  sonilícüai^ 
para  que  con  el  ensayo  y  ejercicio  de  las  unas  esléci 

(í)  Jacob.  1.    (¿)  ROM.S.    (#)Acl;5.    (/^  Opisc  84.Ci|.ia 
perie.  famiUarit.  Bmlier. 
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Iioiiibre  mas  diestro  para  las  otms.  Y  por  esto  es  muy 
luable  ejercicio,  cuando  el  hombre  tiene  gana  de  comer, 
de  beber,  de  hablar^dc  recrearse,  de  salir  de  casa,  de 
ver  esto  ó  lo  otro ,  contradecir  en  esto  ú  su  voluntad ,  y 
quebrantarla  naturaleza,  para  que  con  este  ejercicio 
esté  mas  liábil  para  sufrir  el  freno  de  la  razón  en  los 
otros  apetitos  mas  desordenados ,  cuales  son  los  de  la 
honra,  del  interese,  del  deleite  y  otros  semejantes.  Y 
en  esto  también  conviene  que  ejerciten  muchas  veces, 
y  casi  siempre  los  maestros  á  sus  novicios  (como  arriba 
'  dije),  para  que  coa  esto  se  quebrante  la  dureza  natural 
de  nuestras  proprias  voluntades,  y  se  haga  el  hombre 
mas  obediente  y  mas  tnOable ,  y  no  venga  después  á 
quebrar  como  palo  duro ,  cuando  lo  quUieren  doblar.  Y 
cada  vez  que  el  siervo  de  Dios  en  algo  desto  se  venciere, 
piense  que  ha  ganado  una  gran  corona ,  y  que  ha  hecho 
¿  Dios  un  tal  servicio,  como  aquel  fue  hizo  David  cuando 
no  quiso  beber  el  agua  de  la  cisterna  de  Betlem  (g)  que 
él  tanto  liabia  deseado,  sino  antes  resistiendo  á  su  deseo, 
la  sacrificó  á  Dios. 

La  octava  virtud ,  hermana  desta,  es  el  rigor  y  la  as- 
pereza de  todas  las  cosas,  en  la  mesa,  en  la  cama,  en 
lasdiciylinas,  y  en  todas  aquellas  cosas  que  significó 
el  Apóstof^.  cuando  dijo  {h) :  En  trabajos  y  molestias, 
vigilias,  |j|||bre,  sed,  ayunos,  frió  y  desnudez,  etc. 
Entre  otras  cosas  es  grandemente  provechosa  para  todo 
ejercicio ;  ponjue  castiga  la  carne,  levanta  el  espíritu, 
doma  las  pasiones,  satisface  los  peciidos,  y  (lo  que  es  de 
maravillar)  corla  la  raiz  de  toéos  los  males,  que  es  la 
cobdicia ;  pues  el  hombre  qu^  se  contenta  con  poco,  no 
tiene  para  qu<^  haya  de  desear  lo  mucho. 

Y  no  solo  libra  esta  virtud  de  los  otros  males,  sino 
timbien  de  todos  los  discursos,  cuidados  y  desasosie- 
gos á  que  están  obln^ados  los  que  quieren  regalarse  y 
tratarse  bien :  así  queda  el  hombre  Ubre  y  desocupado 
para  darse  todo  á  Dios ;  [M)r  la  cual  causa  fuóron  aquellos 
sanctos  padres  de  Egipto  tan  dados  áesta  virtud,  y  no 
fué  otro  el  espíritu  de  Sant  Francisco,  que  tanto  enco- 
mendó la  pobreza  de  cuerpo  y  de  csj^íritu ;  porque  al  fin 
todo  viene  á  pararen  una  misma  cuenta,  la  aspereza  de 
los  unos ,  y  la  pobreza  y  desnudez  del  otro. 

Cuando  esta  virtud  faltare  en  las  religiones,  en  ese 
punto  serán  destruidas;  porque  el  vicio  contrario  á  esta 
virtud,  que  es  comer,  beber,  y  regalo  ilel  cuerpo,  no  se 
contenta  con  quebrantar  la  ley  sola  de  los  ayunos,  mas 
todas  las  otras  leyes  quebranta  ;  porque  para  buscar  y 
procurar  los  regalos  que  pide  el  vientre ,  no  ha  de  que- 
dar en  pié  ninguna  ley  de  la  religión ,  mayormente  que 
un  regalo  pide  otro  regalo,  y  un  vicio  otro  vicio,  así 
como  una  virtud  otra  virtud. 

Pues  el  que  de  tan  grandes  males  quisiere  ser  libre, 
asiente  en  su  corazón  aoucllas  palabras  del  Apóstol ,  que 
dice  (t) :  Muchos  andan  (como  yo  muchas  veces  os  de- 
cía ,  y  agora  llorando  lo  digo)  hechos  enemigos  de  U 
cruz  de  Cristo,  cuyo  fin  será  muerte,  y  cuyo  Dios  es  su 
vientre.  Por  las  cuales  palabras  verás,  que  no  puede  ser 
mal  pequeño  el  que  el  Apóstol  llora  con  tantas  lágrimas. 

La  nona  virtud  es  el  silencio,  llave  de  la  devoción,  de 
la  discreción,  de  la  castidad,  de  la  vergüenza,  de  la  in- 
nocencia, y  de  todas  las  virtudes,  pues  dijo  el  Sabio  {k): 
I^  muerte  y  la  vida  están  en  manos  de  la  lengua.  . 

Cuyas  alabanzas  quien  quiera  que  quisiere  ver ,  lea 
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los  libros  sapienciales ,  y  ahí  hallará  maravillas  desta  vir- 
tud. Haga  pues  el  cristiano  siempre  oración  áDios  por 
ella,diciendo  con  el  Profeta  (/) :  Pone  Domine  custodiam 
orimto,  etc.  Y  tenga  por  cierto  que  no  es  mas  posible 
conservar  las  otras  virtudes  sin  esta  virtud ,  que  guardar 
un  gran  tesoro,  sin  llave  y  sin  cerradura. 

Aquí  conviene  avisar  de  las  circunstancias  que  se  han 
de  guardar  al  tiempo  de  hablar,  conviene  á  saber:  quién 
habla,  ante  quién  habla,  deque  habla,  cómo  habla, 
con  qué  intención  habla ,  con  otras  semejantes,  para  que 
asi  se  desvíe  el  hombre  de  todas  las  rocas  que  hay  en  esta 
navegación. 

1^1  décima  virtud ,  hermana  y  compañera  del  silencia^ 
es  tesoledad,  que  es  como  antemuro  del  silencio  ;  la 
cual  debe  amar  y  procurar  con  toda  diligencia  el  quede* 
sea  guardar  la  innocencia,  y  conservar  la  paz ,  y  ocupar 
bien  el  tiempo,  y  gozar  de  los  regalosdel  Espíritu  Sancto, 
y  subir  y  bajar  por  los  grados  de  aquella  escala  quedes- 
cribo  Sant  Iternardo  (m)  para  los  encerrados ,  que  son 
lección,  meditación,  oración  y  contemplación.  Para  al- 
canzar esta  virtud  conviene  quebrantar  la  naturaleza,  y 
hacerse  el  hombre  fueraa ,  hasta  que  venga  á  hacer  ha- 
hito  de  huir  la  compañía,  y  amar  el  recogimiento  y  la  so- 
ledad ,  y  hacer  vida  con  ella. 

Y  señaladamente  conviene  huirla  compañía  de  los  dis- 
traídos y  livianos;  porque  esta  es  una  de  las  mayores 
pestilencias  que  hay  en  el  mundo.  Porque  no  daña  tanto 
un  perro  iiihioso  ni  ima  víbora  ponzoñosa,  cuanto  una 
mala  com[)añia :  pues  es  cierto,  como  dice  el  Apóstol  (n), 
que  las  malas  palabras  corrompen  las  buenas  costum- 
bres. Escriba  pues^l  siervo  de  Dios  en  su  corazón  aquello 
del  Sabio  (o) :  El  que  anda  con  sabios  será  sabio,  y  el 
amigo  de  los  locos  será  uno  dellos. 

Ítem,  a(|uelló  del  mismo  (p) :  El  que  toca  á  la  pez,  en» 
suciarse  ha  con  ella ;  y  el  que  trata  con  soberbios,  no  ca- 
recerá de  soberbia.  Esta  virtud  han  de  celar  mucho  los 
maestros  de  novicios,  si  no  quieren  que  se  pierda  en  muf 
\)Ocas  horas  el  trabajo  y  crianza  de  muchos  años. 

La  undécima  virtud  es  la  mesura  y  composición  del 
hombre  interior,  á  la  cual  pertenescc  aquello  que  dice 
Sant  Augustin  {q) :  En  vuestro  andar,  estar  y  vestir,  y 
en  todos  vuestros  movimientos  no  se  haga  cosa  qua 
ofenda  á  los  ojos  de  nadie ,  sino  lo  que  convenga  á  vues» 
trasanctidad ;  ¡lorque  lo  contrario  es  indicio  do  livian- 
dad do  corazón,  y  de  poca  virtud,  y  poco  ser,  y  poca 
devoción. 

Por  tanto,  uno  de  los  cuidados  del  buen  maestro  ba  de 
ser  enseñar  á  su  novicio  cómo  ha  de.  andar,  y  hablar,  y 
vestir,  y  conversar,  y  disputar,  y  reír,  y  menear  los  bra- 
zos, y  recoger  los  ojos, con  todo  lo  demás.  Ítem,  con* 
cuánta  templanza  se  ha  de  haber  en  la  mesa ,  con  cuánta 
honestidad  lia  de  estar  en  la  cama ,  con  cuánta  mesura 
y  devoción  en  la  Iglesia,  y  con  cuánta  reverencia  inte- 
rior y  exterior  ante  el  altar,  y  así  en  todos  los  otros  luga- 
res semejantes.  Y  cuando  tratare  con  los  hombres,  de 
tal  manera  se  ha  de  haber  con  ellos,  que  los  deje  edifica- 
dos con  su  ejemplo,  y  sea  para  con  todos  una  imagen  y 
dechado  de  sanctidad.  De  tal  manera  que  así  como  el  que 
tocó  una  cosa  olorosa ,  queda  oliendo  á  lo  que  tocó,  y 
asi  como  el  que  tocaba  en  la  ley  una  cosa  sancta ,  quedaba 
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sanctificado;  asi  es  también  rnzon  que  ciunle  el  que  hu- 
biere commuuicado  con  el  siervo  do.  Dios. 

La  duodécima  virtud  es  el  amor  entrañable  á  todas  las 
cerímonias  y  observancias  de  su  profesión ;  no  solo  á  las 
grandes  y  esenciales,  sino  también  á  todas  las  otras  por 
muy  pequeñas  que  parozcnn.  Porque  ninguna  cosa  se 
puede  llamar  pequeña  de  las  que  se  ordenan  ú  tan  alto 
fin  como  es  amará  Dios.  Acuérdese  que  está  escripto  (r), 
que  el  que  menospreciare  las  cosas  pequeñas,  vendrá  á 
caer  en  las  mayores ;  y  el  que  es  fiel  en  lo  poco,  también 
lo  será  eu  lo  mucho  (s).  Quiero  deciros,  que  el  que  teme 
de  caer  en  las  cosas  menores,  estará  mas  seguro  de  caer 
en  las  mayores. 

Y  por  el  contrario  >  de  los  males  menores  visnen 
poco  á  poco  los  hombres  á  dar  grandes  caídas.  Sabi- 
da cosa  es  que  dice  el  ¡proverbio,  que  por  un  clavo  se 
[úerde  una  herradui-a,  y  por  ima  heri-adura  un  ca- 
ballo, y  por  uu  caballo  un  caballero.  Así  vemos  que 
por  una  descosedura  pequeña  se  descose  todo  un  ves- 
tido, y  por  un  ripio  que  se  caiga  de  una  pared,  se 
cae  una  piedra  grande,  y  por  ahí  se  va  arruinando 
todo  el  edificio.  Nunca  nadie  del  primer  salto  fué  muy 
malo ,  sino  poco  á  poco  van  subiendo  los  hombres  de 
menores  males  á  mayores.  No  hay  cosa  en  la  religión 
que  se  pueda  llamar  pequeña;  porque  por  pequeña  que 
sea ,  por  razón  del  voto  hecho  ya  es  acto  de  religión  y  de 
obediencia ,  que  son  dos  altísimas  y  excelenlisliuas  vir- 
tudes. Porque  la  religión  es  la  mas  excelente  de  todas 
las  virtudes  morales :  y  con  todo  esto  la  obediencia  es 
tal  virtud,  que  dijodella  el  Profeta  (Oque  valía  mas  que 
el  sacrificio. 

Sobre  todo  esto  te  acuerda  que  el  religioso  está  obliga- 
do, so  pena  de  pecado  mortal,  á  caminar  á  la  perfección 
que  profesóji  y  que  no  está  muy  lejos  desle  peligro  el  que 
no  hace  caso  de  las  cosas  menores.  Y  aunque  todas  las 
observancias  y  cerimonias  merezcan  este  aprecio  y  revé- 
.roncía,,  señaladamente  lamerescen4as  que  traen  con- 
sigo dificultad  y  aspereza,  como  es  el  ayuno,  el  silencio, 
la  abstinencia  de  carnes ;  como  es  las  vigilias  de  la  media 
noche,  y  el  encerramiento,  con  las  disciplinas,  y  otras 
semejantes;  porque  estas  hacen  que  la  religión  sea  imi- 
tación de  la  cruz  de  Cristo,  y  estas  nos  diferencian  prin- 
cipalmente de  los  hombres  del  mundo ,  y  estas  doman 
la  soberbia  de  la  carne ,  y  nos  provocan  y  llaman  á  los 
ejercicios  del  espíritu  :  y  con  ser  esto  así ,  ningunas  re- 
husa mas  nuestni  naturaleza,  que  es  amiga  de  regalos,  y 
enemiga  de  trabajos  :  y  por  esto  aquí  conviene  poner 
mayores  estribos,  donde  el  ediGcioes  mas  pesado,  asi 
por  la  importancia  del  negocio,  como  por  la  grandeza 
•del  peligro. 

La  décimatercia  virtud  es  la  imitación  del  padre  de- 
bajo de  cuya  bandera  militan ,  como  los  franciscos  de 
Sant  Francisco ,  y  los  dominicos  de  Sancto  Domingo.  En 
el  cual  tienen  sus  hijos  que  imitar  la  grandeza  de  su  ca- 
ridad ,  el  celo  de  la  salvación  de  las  ánimas ,  la  perseve- 
i-anciaen  las  vigilias,  la  continuación  eu  las  oraciones, 
el  rigor  de  su  abstinencia ,  el  amor  de  la  pobreza,  el  an- 
dar á  pié,  el  dormir  vestido  para  levantarse  mas  lijero  á 
la  media  noche,  y  otras  cosas  semejantes ;  las  cuales  de- 
ben imitar  los  que  son  verdaderos  hijos,  para  que  asi  se 
parezcan  en  el  espíritu  y  costumbres  á  su  padre. 

La  décimacuarta  virtud  es  la  discreiion ,  quo  oñ  como 
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gobernadora  de  todas  estas  otras,  y  es  como  una  caiideU 
que  va  delante ,  señalando  los  pasos  de  todas  las  otru 
virtudes.  De  la  cual  dijo  el  Sabio  (v) :  Tus  ojos  veanáem- 
pre  lo  que  fuere  justo,  y  U»  párpados  vayia  delanCe  de 
tus  caminos.  Esta  tiene  por  ayudadoras  y  ooropañeiisi 
la  gravedad ,  al  silencio ,  al  secreto ,  al  consejo,  ib on» 
cion ,  al  reposo  y  asiento  del  hombre  interior  y  edmr 
y  á  la  profunda  consideración  de  todo  lo  que  ha  ét  hm¿ 
y  decir,  para  que  todo  vaya  medido  y  compaaidoooii  h 
razón ,  posfmesta  toda  otra  pasión  y  afición. 

La  última  virtudes  la  obediencia  ;  la  cnal  pongDii 
fin ,  no  como  á  la  postrera  de  todas,  sino  comoá samm-  • 
rio  de  todas  las  virtudes ,  tomándola  en  cuanto  es  virtri 
general,  á  la  cual  pertenesce  tener  el  hombre  del  todi 
resignada  y  muerta  sn  voluntad  (en  cnanto  le  fuere  p^ 
sible),  para  quenohayaen  él  cosa  que  contradiíjaén- 
sista  á  la  divina  volufllid. 

En  esta  obediencia  hay  cinco  grados,  entre  l«f  caaki 
el  primero  es,  obedescer  álos  mandamientos  de  Dios;  d 
segundo,  á  los  consejos ;  el  tercero,  á  las  inspirackNieiy 
llamamientos  divinos,  cuanto  entendiéremos  qiWM 
suyos ;  el  cuarto  es,  conformamos  con  la  divina  velanlri 
en  todo  lo  que  hiciere  ó  dispusiere  de  nosotros,  ftraé^ 
quier  vía  que  nos  venga,  sea  próspero ,  seaa^rso,  e» 
fiando  que  todo  viene  de  su  mano  y  para  Mbtro  bio^ 
como  ya  dijimos ;  el  quinto  es,  obedescer  á  aqnellosipi 
están  en  lugar  de  Dios,  como  á  ministros  y  vicarios n- 
yos,en  todolo  que  nos  mandaren,  acordándonos  qie 
está  escripto  (x)  :  Quien  á  vosotros  oye,  á  mi  oye;  v 
quien  á  vosotros  desprecia-,  á  mi  desprecia. 

En  la  cual  obediencia  ponen  tres  grados ,  entre  lósen- 
les el  primero  es,  obedescer  con  sola  la  obra  exterior,» 
consentimiento  de  voluntad ,  ni  aprobación  del  entendi- 
miento; el  segundo,  obedescer  con  la  obra  y  con  la  vo- 
luntad ;  el  tercero,  con  la  obra ,  y  con  voluntad  y  entei- 
dimiento,  que  es  el  mas  subido  grado  de  la  obedieacii, 
el  cual  no  se  puede  hallar  sin  ({rande  humildad,  resig- 
nación y  discreción. 

Estas  son,  amado  lector,  las  principales  virtudes  en 
que  lia  de  adornar  su  ánima  el  que  la  des»ea  hacer  teía- 
plo  vivo  de  Dios,  y  vaso  de  escogimiento, de quieaie 
pueda  decir  aquello  del  Sabio  \y) :  Como  vaso  de  cyo 
macizo ,  adornado  de  todo  género  de  piedras  precioaL 
Todo  esto  se  ha  tratado  aquí  summaríamenle,  poiqas 
la  dilatación  de  la  materia  quedase  al  ensoñador  deA 
doctrina ,  la  cual  puede  él  acompañar  con  ejemplos  da 
sanctos ,  y  con  testünonios  de  la  Escríptura ,  y  eoa  todo 
lo  demás  que  la  lección,  y  la  experiencia,  y  el  Efipfaüi 
Sancto  le  enseñare. 

CAPITULO  XXXVllL 
De  las  cosas  que  paeden  ayodt r  á  poner  por  obra  lo4o  It  Mi. 

En  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  tratado,  no  se  poede 
negar  sino  que  hay  trabajo  y  dificultad,  porque  isfei 
vencer  la  naturaleza  y  las  costumbres  viejas,  eoowcl 
alcanzar  las  viiludes,  tiene  dlíiciiltad;  pnes  estaes  b 
commun  materia  de  la  virtud.  Resta  pues  agora,  pan 
cumplimiento  de  lo  dicho,  proveer  de  remedios  pan  b- 
cilitar  este  negocio ;  [)orqiie  sin  estos  muy  poco  apron* 
cha  conosccr  el  bien,  si  no  hay  rnenaspara  obnrlo 
asi  como  aprovecha  muy  poco  al  enfurmp  tener  el  mu 
tenimiento  delante ,  si  no  tieni^apetito  para  comerlo. 
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PuM  pan  esto,  uno  de  los  principales  medios  que  hay 
es  la  deYocion ,  porque  á  esta  virtud  señaladamente  per- 
lenesce  hacer  el  hombre  hábil  para  las  obras  de  Dios, 
De  manera  que  las  otras  virtudes  son  como  la  carga  y 
yugo  del  Señor,  mas  esta  es  como  los  hombros  y  alas 
qde  ayudan  á  llevarla. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  ladiGcultad 
que  hay  en  este  negocio,  no  nasce  de  la  condición  del 
vicio,  ni  de  la  virtud  ( porque  el  vicio  es  contra  la  natu- 
raleza, y  la  virtud  confonne  á  ella;  y  asi  en  el  vicio  ha- 
bía de  haber  diGcultad,  y  en  la  virtud  facilidad ),  sino 
nasoe  de  la  corrup<.-ion  del  subjccto,  que  es  vi  corazón 
humano,  corrompido  y  estragado  por  el  pecado  (a).  De 
donde  asi  como  al  paladar  no  sano  es  desabrido  el  mante- 
nimiento que  al  sano  es  suave,  y  á  los  ojos  enfermos  es 
penosa  la  luz  que  á  los  puros  es  amable;  asi  la  virtud 
viene  á  ser  desabrida ,  y  sabroso  el  vicio ;  no  por  lo  que 
son  en  si  estas  dos  cosas,  sino  por  la  mala  disposi- 
ción del  subjecto,  que  es  nuestro  corazón  estragado. 
Pues  Hiendo  esto  asi ,  necesario  es  proveer  de  alguna 
manera  de  emplastro  y  medicina  para  corregir  esta  ma* 
licia  de  nuestro  corazón,  y  para  ponerlo  en  Cal  disposi- 
ción, que  ame  lo  bueno  y  aborrezca  lo  contrario,  por^ 
que  sin  esto  no  será  posible ,  ni  desterrar  los  vicios,  ni 
róenos  alcanzar  las  virtudes. 

Pues  esto  es  lo  que  proprisimamente  pertenesce  á  la 
devoción ,  que  es  un  refresco  y  roció  del  cielo,  y  un  so- 
plo del  li^piritu  Saucto,  y  una  exhalación  y  emanación 
de  su  gracia,  y  una  llamarada  de  la  fo,  <>«^p(iranza  y  ca- 
ridad ;  un  maravilloso  resplandor  y  suavidad  que  nasce 
de  la  meditación  y  consideración  do  las  cosas  divinas,  la 
cual  de  tal  manera  transforma  el  corazón  del  hombre, 
que  le  hace  pesado  para  el  mal,  y  lijero  para  el  bien,  y 
le  da  gusto  en  las  cosas  de  Dios,  y  disgusto  en  las  del 
mundo ;  como  Sant  Augustin  lo  declara  en  el  principio 
del  libro  ixde  sus  confesiones,  y  como  él  mismo  lo  cuen-> 
ta  de  si ,  diciendo  que  le  daban  pena  todas  las  cosas  del 
mundo,  por  la  dulzura  que  hallaba  en  Dios,  y  por  la 
hermosura  de  su  casa  que  él  amó.  Lo  cual  sienten  cada 
dia  por  experiencia  las  personas  espirituales,  las  cuales 
el  tiempo  que  están  con  alguna  grande  devoción ,  se  ha- 
llan muy  promptas  y  lijeras  para  todo  lo  bueno,  y  muy 
desganadas  para  todo  lo  malo ;  en  lo  uno  hallan  grande 
gusto,  y  en  el  otro  grande  disgusto. 

Pues  por  esto  uno  de  los  principales  cuidados  del  que 
desea  aprovechar,  ha  de  ser  que  procure  de  conservar  y 
acrescentar  este  noble  afecto  de  devoción  por  todos  los 
medios  que  sea  posible,  porque  tanto  le  será  mas  fácil 
la  mudanza  de  su  corazón ,  cuanto  lo  tuviere  mas  de- 
voto. 

Por  donde  asi  romo  loe  que  quieren  kibrar  ó  sellar' 
alguna  cera,  primero  la  ablandan  entre  las  manos,  y 
luego  le  imprimen  la  figura  que  quieren ;  así  también  el 
que  quiere  labrar  su  corazón,  é  imprimir  en  él  la  ima- 
gen de  la  virtud ,  trabaje  por  ablandarlo  y  entemeacerlo 
al  calor  de  la  devoción ,  y  asi  hará  del  todo  lo  que  qui- 
siere. Desta  manera  vemos  que  lo  hacen  generalmente 
todos  los  que  quieren  obrar  algo  en  alguna  materia  dura 
y  dificultosa.  Asi  hacen  los  que  quieren  quebrantar  ana 
piedra  dura,  que  primero  la  ablandan  con  vinagre  y 
fuego,  y  después  acuden  con  la  herrnuiienta  para  qne- 
brarla.  Y  loa  que  quieren  enderezar  una  vara  queetlá 
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torcida,  primero  la  ablandan  al  calor  de  la  llama,  y 
asi  la  enderezan  á  su  voluntad.  Pues  el  herrero  ¿cómo 
podria  labrar  el  hierro  sin  el  calor  de  la  fragua?  Con  ella 
ablanda  y  cntemesce  el  hierro  duro ;  asf  lo  hace  flexible 
y  obediente  (como  una  cera)  á  los  golpes  del  martillo. 

De  manera  que  lo  uno  sin  lo  otro  no  bastariá  para  su 
oficio;  porque  martillo  sin  fragua  seria  lo  que  suelen 
decir,  martillar  en  hierro  frió;  y  fragua  sin  martillo, 
ablandarla  el  hierro,  mas  no  mudaría  su  figura»  Pues 
estas  mismas  cosas  son  en  su  manera  necesarias  en  nues- 
tro propósito :  conviene  á  saber,  el  martillo  de  la  mor- 
tificación para  quebrantar  y  enderezar  los  siniestros  de 
naturaleza,  y  el  calor  de  la  devoción  para  entcmeseer  el 
corazón  y  hacerlo  obediente  á  fos  golpes  deste  martillo. 

He  dicho  esto  con  tantas  palabras  y  comparacfokies, 
porque  me  paresce  que  aqui  está  la  llave  deste  negocio, 
y  porque  aqui  clarisimamente  se  descubre  cuánta  nece- 
sidad tenemos  desta  devoción  para  esta  mudanza  de  vida^ 
y  por  consiguiente  cuan  errada  va  hi  creación  de  los 
nuevos,  cuando  no  se  tiene  gran  cuidado  de  criarlos  en 
estos  ejercicios. 

§.  Úi^lCO. 
De  los  medios  por  ionüd  se  alcania  la  derocion. 
Resta  decir  agora  de  los  medios  por  do  se  alcanza  este 
buen  afecto  de  devoción ,  entre  los  cuales  el  primero  ei 
el  uso  de  loa  Sacramentos ,  especialmente  de  la  sagrada 
Communion ,  porque  el  efecto  proprio  deste  noble  Sa- 
cramento es  la  espiritual  refección ;  que  es  una  singular 
y  excelente  devoción ,  pues  ella  nos  regala,  esfuem  y 
alienU  en  esto  camino.  Aqui  tendrá  el  buen  maestro  mo- 
cho que  decir,  asi  de  la  virtud  inestimable  de  los  sacra-> 
montos,  como  de  la  manera  en  que  nos  bebemos  de 
aparejar  para  recibirlos;  porque  el  que  se  llega  como 
debe ,  no  podrá  dejar  de  recibir  grandísimas  visitaciones 
y  resplandores  de  Dios.  Y  especialmente  antes  de  It 
communion  y  después  della,  conviene  tener  particular 
recogimiento  y  oración ,  porque  á  veces  se  recibe  aqui 
un  tan  suave  y  admirable  pastó,  que  dura  después  por 
muchos  dias.  Y  el  que  esta  suavidad  no  ha  probado, 
crea  que  no  ha  llegado  á  sentir  el  efecto  nobilísimo  des- 
te  sacramento ,  pues  teniendo  el  panar  de  miel  en  la 
boca ,  y  el  pan  de  los  ángeles ,  no  ha  sentido  alguna  coaa 
sobrenatural. 

El  segundo  medio  que  para  eMo  sirve,  es  la  medita- 
ción y  consideración  de  las  cosas  espirituales,  como  ex- 
presamente lo  determina  el.  doctor  Sancto  Tomas  {b\ 
especialmente  de  los  beneficios  divinos,  y  de  la  vida  de 
Cristo,  etc.  Porque  desta  consideración  del  entendi- 
miento resulta  en  la  voluntad  este  buen  afecto  y  senti- 
miento que  llanuimos  devoción.  Pues  esta  es  una  de  las 
primeras  cosas  en  que  debe  el  maestro  imponer  á  su 
novicio,  para  que  de  tal  manera  se  le  imprima  la  devo- 
ción, que  nunca  jamas  la  pueda  olvidar;  y  asi  como  la 
naturaleza  comienza  el  cuerpo  del  animal  por  el  cora- 
zón (porque  del  procede  la  vida  á  todos  los  otros  miem- 
bros), asi  él  comience  la  vida  espiritual  por  la  oración  y 
consideración ;  porque  por  aqui  traerá  el  espíritu  del 
amor  y  temor  de  Dios,  con  que  dé  vida  á  todas  sus  obras. 
Para  esto  le  debe  señalar  sus  tiempos,  y  su  manera  de 
ejercicios,  platicándole  é  instruyéndole  en  particular  y 
muy  de  espacio  lo  que  en  esto  debe  hacer,  y  pidiéndole 
\b\  D.  lUm. n.  ^MMI.  rñ.  art.  S. 
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cada  diu  cucnla  de  lo  que  oró  y  meditó,  para  que  asi 
poco  á  poco  le  vaya  ensenando  este  camino. 

El  tercero  medio  es  la  lección  de  los  libros  espiritua- 
les y  devotos ,  especialmente  cuando  se  leen  con  aten- 
ción y  deseo  de  ser  aprovechados  con  ellos.  Porque  esta 
manera  de  lección  es  muy  semejante  á  la  meditación 
(sino  que  esta  se  detiene  algo  mas  en  las  cosas,  rumián- 
dolas y  digiriéndolas  mas  despacio),  lo  cual  también  pue- 
de y  debe  hacer  el  que  lee,  y  a>i  poco  menos  fructo  sa- 
cará de  lo  uno  que  de  lo  olro.  Porque  la  lumbre  del 
entendimienlo  que  aquí  se  recibe,  desciende  á  la  vo- 
luntad y  á  todas  las  otras  potencias  del  ánima,  asi  como 
la  virtud  y  movimientudel  primer  cielo,  á  lodos  los  otros 
orbes  celestiales.  Y  es  muy  loable  ejercicio  leer  cada  dia 
encommunálos  novicios  algún  libro  espiritual,  que 
tenga  avisos  y  documentos  de  bien  vivir,  como  ese!  tra- 
tado de  Sunt  Vicente  de  la  Vida  (^<piritual,  ó  otros  se- 
mejantes, y  después  de  la  lección  hacer  alguna  plática 
espiritual  ton  voz  viva  sobre  lo  leido. 

Ayudan  también  nmcho  para  esta  misima  devoción 
los  oficios  divinos,  en  los  cuales  muchas  veces  el  ánima 
es  arrebatada  y  embriagada  con  una  maravillosa  suavi- 
dad, si  trabaja  [)or  asistir  allí  con  la  atención  y  devoción 
que  se  requiei^e.  Y  \\ov  e^lo  uno  de  los  cuidados  del  maes- 
tro ha  de  ser  declarar  la  manera  en  que  el  novicio  se  ha 
de  aparejar  con  tiemiH)  para  venir  al  coro,  y  de  qué  ma- 
nei-a  lia  de  asistir  en  él ,  no  pesado  ni  tibio;  no  descaído, 
sino  vivo,  despierto,  atento  y  devoto,  como  persona  que 
está  entre  ángeles,  haciendo  oficio  dellos.  Porque  destas 
dos  cosas  señaladamente  depende  el  fructo  que  de  aqui 
be  saca  ;  conviene  saber,  déla  manera  del  aparejo  antes 
iJcl  olicio  y  de  la  atención  en  el  mismo  olicio.  Y  aqui  se 
debe  declarar  la  obligación  que  tiene  á  decir  con  aten- 
ción el  olicio  divino,  y  cómo  liay  tres  maneras  de  aten- 
ción, una  á  las  palabras,  otra  mejor  al  sentido  dellas,  y 
otra  mucho  mejor  al  mismo  Dios ,  lijando  en  él  el  cora- 
zón, y  reposando  en  61. Y  puédele  también  enseñar  á  te- 
ner aloiicioii  á  diversos  misterios  de  la  pasión  de  Cristo, 
repartidos  por  las  siete  horas  canónicas,  que  es  griin 
remedio  para  los  que  no  entienden  lo  que  cantan. 

Olro  ejercicio  es  también  el  servir  ó  asistirá  tamisa, 
considerando  allí  el  misterio  que  ella  nos  representa, 
que  es  el  sacrificio  de  la  pasión  de  Cristo,  donde  el 
hombre  sirviendo  ó  asistiendo  á  la  misa ,  hace  oficio  de 
los  ángeles,  que  ministran  y  asisten  ante  la  divina  Ma- 
jestad. Asimismo  todas  las  veces  que  asistiere  ó  entrare 
ante  el  sanctísimo  Sacramento,  trabaje  por  estar  allí  con 
el  temor  y  reverencia  que  conviene  á  tan  gran  Majes- 
tad, que  es  una  cosa  digna  de  ser  muy  encarecida  y 
emendada,  por  el  descuido  que  en  esto  hay. 
•  A  la  mañana,  en  levantándose  de  la  cania,  haga  tres 
cosas.  La  primera,  dar  gracias  á  nuestro  Señor  porque  le 
dio  aquella  noche  quieta,  y  por  todos  los  otros  benefi- 
cios.' La  segunda,  ofrescer  á  si  y  á  todas  las  cosas  que 
aquel  dia  hiciere  y  |iadesciere  para  gloria  de  su  sancto 
nombre.  La  tercera,  pedirle  gracia  para  emplear  todo 
aquel  dia  en  su  servicio,  y  particularmente  para  resistir 
aquellos  vicios  á  que  se  sintiere  mas  inclinado. 

Todos  los  viernes,  en  memoria  de  la  pasión  de  Cristo, 
debe  hacer  alguna  cosa  particular,  ayunando,  ó  dando 
limosna,  ó  tomando  alguna  diciplina  que  duela,  ó  tra- 
yendo ceñida  á  las  carnes  alguna  cosa  áspera,  por  su 
amor :  á  las  vísperas  de  communion  es  razón  hacer  tam- 
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i  bien  lo  mismo,  {tara  mejor  aparejarse  para  este  misterio; 
y  cuando  tomare  la  diciplina,  debe  repartirla  en  tres 
partes,  una  por  sí ,  otra  por  las  ánimas  del  purgatorio,  y 
la  tercera  por  los  que  están  en  pecado  murtal. 

Estos  son  los  espirituales  ejercicios  que  el  buen  maes- 
tro ha  de  enseñar  á  sus  discípulos;  porque  estos  son  las 
principales  medios  é  instrumentos  con  que  el  Espirita 
Sancto  suele  espiritualizar  los  hombres ,  y  descarnarlos 
de  toda  carne,  y  hacerlos  hábiles  para  toda  virtud. 

Y  es  muy  buen  medio  para  esto,  los  primeruadias  de 
la  conversión  desocuparlos  todo  cuanto  es  posible  de 
todos  los  negocios  y  trabajos  exteriores;  y  puestos is 
en  silencio  y  soledad,  enseñarles  la  manera  que  en  e^ 
tos  ejercicios  han  de  tener,  mayormente  en  laondoo  ¡f 
meditación.  Y  cada  dia  acierta  hora  tome  cuenli  i  ú 
novicio  de  cómo  le  ha  ido  en  cada  cosa  destas,  cómo  ei 
las  meditaciones,  y  qué  [lensó  en  ellas ;  cómo  en  el  coro, 
y  en  la  misa,  y  en  el  examen  de  su  prupria  coaciendi; 
conloen  leer  libros  espirituales,  y  cómo  se  recogió ánía 
y  después  de  la  sagrada  Communion,  y  qué  rezó  ó  wt- 
dito  un  estos  tiempos,  y  cómo  se  ha  con  los  pensaoika- 
tos  que  allí  le  vienen,  y  qué  pacieocia  y  longanimidad 
tiene  en  es|)erar  la  visitación  del  Señor,  y  el  rocío  de  b 
devoción,  aunque  se  tarde,  y  aunque  del  todo  se  le  nie- 
gue. Y  asi  como  él  fuere  dando  cuenta  do  si  mismo,  w 
le  irá  conociendo  y  sabiendo  lo  que  tiene  en  él,  y  por 
consiguiente  cómo  le  ha  de  tratar. 

CAIUTLLO  XXXLX. 
Sammario  de  lodo  lo  dicho. 
Recopilando  pues  en  summa  todo  lo  dicho,  resta  ser 
tres  cosas  necesarias  para  la  orden  y  concierto  de  nues- 
ii^  vida.  La  una,  mortilicar  y  des|)edir  del  ánima  todas 
nuestras  malas  inclinaciones  y  vicios ;  la  otra,  adornaria 
y  hermosearla  con  virtudes;  y  la  tercera,  procurar  por 
todos  estos  medios  y  ejercicios  la  gracia  de  la  devocioi, 
pai-a  que  mediante  ella  podamos  acabar  lo  uno  y  lo  otro. 
KuLie  las  cuales  cosas  las  dos  primeras  son  como  fines, 
y  la  teix:era  como  un  medio  nmy  principal  [>ara  cooie- 
guir  este  lin.  Y  esto  hecho,  no  subiremos  al  cielo  sin 
escalera,  como  hacen  aquellos  que  sin  ejercicio  de  devo- 
ción quiei-en  subir  á  la  cumbre  de  la  peifeccion. 

CAPITULO  XL. 
De  las  teDiaclúnes  de  los  naevot. 

Aunque  este  libro  no  es  mas  qne  breve  memorial  de 
lo  que  el  buen  maestro  ha  Qe  enseñar  á  su  discípulo, 
donde  no  se  hace  mas  que  apuntar  las  cosas  de  que  iia 
de  tratar ;  todavía  me  ¡lareció  demás  de  lo  dicho  seüilar 
aquí  al  cabo,  con  la  misma  brevedad,  las  mas  con- 
niunes  tentaciones  que  ¿  los  nuevos  suelen  combatir; 
para  que  á  lo  méuDs  entiendan  ser  tentaciones,  porgue 
esto  es  una  muy  gran  parte  para  vencerlas. 

Para  lo  cual  primeramente  presuponga  el  que  de  nue- 
vo se  arma  para  esta  caballería,  que  ha  de  padeicer 
grandes  encuentros,  y  muchas  tentaciones  del  enemí-. 
go ;  porque  no  en  balde  nos  amonestó  el  Sabio,  dicien- 
do (a) :  Hijo,  cuando  te  llegares  ¿  servir  á  Dios,  vive  con 
temor,  y  apareja  tu  ánima  para  la  tentación. 

£ntre  estas  tentacion&s  la  primera  ea  de  la  fe,  por- 
que como  hasta  entonces  estaba  el  hombre  como  dor- 
mido para  las  consideraciones  de  las  cosas  de  la  fe,  ( 

{a)  Eccl.  1 
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lia  de  nuevo  comienza  á  abrir  los  ojos  y  ver  los  mbterios 
della,  luego  (como  peregrino  en  extraña  región)  co- 
mienza á  vacilar  en  las  cosas  que  se  le  ponen  delante, 
por  la  poca  luz  y  conosctmiento  que  tiene  dellas,  basta 
que  después  con  el  uso,  viendo  el  propósito  de  cada  cosa' 
dellas,  sosiega  su  corazón ,  y  viene  á  parecerle  cos^  muy 
conveniente  lo  que  antes  extrañaba. 

Otra  tentación  es  lado  blasfemia»  representándosele 
ootts  torpes  y  abominables  cuando  se  pone  á  meditar 
las  cosas  divinas;  porque  como  saca  la  imaginación  del 
mundo  llena  de  las  imágenes  y  figuras  del,  no  puede 
luego  despegar  de  sí  lo  quede  mucho  tiempo  tiene  im- 
preso, y  ¿I  á  vuelta  de  las  especies  y  figuras  espiritua- 
les, represéntanse  también  las  carnales,  que  dan  gran 
tormento  á  la  persona.  Pero  cuanto  le  dan  mayor  tor- 
mento, tanto  tienen  menor  peligro ,  porque  tanto  están 
mas  l^os  del  consentimiento;  aunque  el  mejor  modo 
que  hay  para  vencer  estas  tentaciones  es  no  hacer  caso 
deltas,  pues  á  la  verdad  mas  son  una  manera  de  asom- 
bro y  espanto  del  enemigo,  que  verdadero  peligro. 

Otra  tentación  es  de  escrúpulos ,  los  cuales  nacen  de 
la  ignorancia  que  los  nuevos  tienen  de  las  cosas  espiri- 
tuales, y  por  esto  andan  como  ci  que  camina  de  noche, 
que  á  eada  paso  piensa  caer :  y  especialmente  acaesce 
esto  por  no  saber  hacer  diferencia  del  sentimiento  al 
consentimiento ;  y  poroso  en  cada  cosa  piensan  que  con- 
sienten. Mas  esta  tentación,  con  el  tiempo  y  conoscimien- 
to  de  las  cosas  espirituales,  poco  á  poco  se  ya  curando, 
mayormente  en  los  humildes  y  subjectos  al  parescer 
ajeno. 

Otra  tentación  es  escandalizarse  fácilmente  de  caal- 
quiera  coslUa,  por  la  poca  experiencia  que  tienen  de 
las  cosas;  porque  como  tienen  aprendido  que  la  religión 
es  una  perfectisima  escuela  de  perfección ,  y  vida  de  án- 
geles, y  no  saben  cuánta  sea  la  flaqueza  hunuina  para 
llegar  aqui,  fácilmente  se  escandalizan  y  maravillan  de 
cualquier  cosa  que  vean. 

Otra  tentación  es  desear  demasiadamente  las  consola- 
ciones espirituales,  y  entristecerse  y  desconfiar  dema- 
siadamente cuando  les  faltan,  y  estimarse  en  mas  que 
los  otros  que  no  gozan  deltas,  midiendo  la  perfección 
por  la  consolación  :  como  quiera  que  no  sea  esta  la  me- 
dida cierta,  sino  la  fineza  de  la  mortificación  y  de  la 
virtud. 

Otra  tentación  es  tener  poco  secreto  en  bis  visitaciones 
y  mercedes  que  de  Dios  reciben,  y  publicar  y  manifes- 
tar á  otros  lo  que  debian  callar,  y  querer  hacerse  predi- 
cadores y  bachilleres  antes  de  tiempo,  y  comenzar  á  ser 
maeshros  antes  que  discípulos ;  y  todo  esto  so  color  de 
bien,  y  con  una  sombra  de  virtud';  no  mirando  que  el 
árbol  fructuoso  ha  de  dar  fructo  en  su  tiempo,  y  que  el 
oficio  proprío  del  que  comienza  es  poner  el  dedo  en  la 
boca,  y  tener  silencio. 

Otra  tentación,  y  muy  commun,  es  inquietarse  con 
deseos  de  mudanzas  de  lugares,  paresciéndoics  que  en 
otra  parte  estarán  mas  quietos ,  ó  mas  aprovechados  y 
recogidos.  Y  no  miran  que  en  la  mudanza  de  lugares  se 
mudan  los  aires,  y  no  los  corazones,  y  que  do  quiera  que 
el  hombre  vaya,  lleva  á  sí  consigo  :  esto  es,  un  corazón 
dañado  con  el  pecado ,  que  es  un  perpetuo  manantial  de 
miserias  y  desasosiegos,  y  que  este  no  se  cura  con  mu- 
danza de  los  lugares,  sino  con  ungüento  de  devoción. 
La  cual  (como  arriba  dijimos)  de  tal  manera  moda  el 


corazón  del  hombre,  que  por  el  tiempo  que  ella  reina, 
no  siente  tanto  los  hedores  que  salen  deste  muladar  de 
nuestra  carne.  Por  donde  el  ipejor  medio  que  hay 
para  huir  de  si ,  es  llegarse  á  Dios  y  communicar  con  él, 
porque  estando  en  él  por  actual  amor  y  devoción ,  luego 
está  el  hombre  ausente  de  si. 

Otra  tentación  es  entregarse  demasiadamente  con  el 
nuevo  gusto  y  fervor  del  esgíritu  á  indiscretas  vigilias, 
oraciones  y  abstinencias,  con  que  vienen  á  perder  la 
vista,  la  cabeza  y  el  estómago,  y  quedar  casi  para  toda 
la  vida  inhábiles  para  los  espirituales  ejercicios  (como 
ya  yo  he  visto  á  muchos),  y  otros  con  esto  vienen  á  enfer- 
mar gravemente,  y  parte  con  el  regalo  de  la^enferine- 
dad ,  parte  con  la  falta  de  los  espirituales  ejercicios 
que  se  d^jan  por  ella ,  vienen  á  crecer  las  tentaciones  de 
tal  manera,  que  fácilmente  pueden  derribar  la  virtud, 
desamparada  del  favor  y  fuerza  de  la  devoción.  Otros,  ha- 
bituados al  regalo  de  la  enfermedad,  quédanse  con  las 
malas  mañas  que  en  ella  cobraron :  y  otros  (como  dice 
Sant  Buenaventura),  vienen  por  esta  ocasión  á  amarse 
demasiadamente,  y  á  vivir,  no  solo  mas  delicadamente, 
sino  mas  disolutamente,  haciendo  cabeza  de  lobo  de  la 
enfermedad ,  para  dar  vado  á  todos  sus  vicios  y  regalos. 
Otro^  por  el  contrario,  pecan  por  demasiada  discreción 
y  flojedad ,  rehusando  cualquier  honesto  trabajo  por  te- 
mor del  peligro,  diciendo  que  basta  para  su  salvación 
guardarse  del  pecado  mortal ,  aunque  no  se  guarden  ios 
rigores  y  cosas  mas  menudas.  Destos  dice  Sant  Remar* 
do  (6) :  El  nuevo  que  siendo  aun  animal  es  discreto,  y 
siendo  novicio  es  sabio ,  y  siendo  aun  principlante  es  ya 
prudente,  no  es  posible  que  pueda  perseverar  mucho 
en  la  religión. 

Pero  la  mas  commun  tentación  de  los  novicios  es  de- 
jar el  camino  comenzado ,  y  volverse  otra  vez  al  mundo. 
Para  lo  cual  usa  el  demonio  de  mil  mañas.  Porque  unas 
veces  con  tentaciones  de  pusilanimidad  y  flaqueza  les 
hace  en  creyente  que  no  podían  sufrir  aquella  aspereza 
de  vida.  Otras,  con  fortisimas  tentaciones  de  carne  les 
representa  como  un  puerto  seguro  y  vida  quieta  la  de  los 
casados  (siendo  á  la  verdad  un  golfo  de  continuas  tribu- 
laciones y  tormentos) ,  alegándoles  para  esto  el  ejemplo 
de  muchos  patriarcas,  que  siendo  casados  fueron  sane- 
tos;  haciéndoles  creer  que  podrán  para  esto  hallar  com- 
pañía conveniente,  que  sea  de  un  mismo  propósito  con 
ellos,  y  que  así  criarán  sus  hijos  en  temor  de  Dios.  Y 
aquí  les  representa  las  limosnas  que  pueden  hacer  en 
este  estado,  las  cuales  no  pueden  hacer  en  la  religión : 
que  es  una  gran  |»arte  para  tener  seguro  el  cielo  en  el  dia 
del  juicio.  Otras  veces  por  el  contrario  pretende  enga- 
ñarles con  mas  altos  pensamientos,  poniéndoles  delante 
otras  religiones  mas  apretadas,  especialmente  de  la  Car- 
tuja; lo  cual  hace  él  por  sacarles  una  vez  de  la  religión 
por  este  cabestro,  y  después  que  los  tenga  fuera  de  h 
talanquera,  en  medio  del  coso  embestir  en  ellos,  y  lle- 
várselos en  los  cuernos.  Otras  Teces  enamora  demasia- 
damente loscorazoues  de  la  soledad,  y  de  aquellos  ejem  • 
píos  y  vida  de  los  padres  del  desierto,  para  que  lleván- 
dolos sin  compañía  por  este  camino  solitario,  y  tenién- 
dolos solos  sin  la  sombra  y  consejo  de  sus  espiritiailes 
padres,  fácilmente  prevalezca  contra  ellos. 

Estos  son  las  mas  commune§  tentaciones  de  los  que 
comienzan ;  pare  bis  cuales  el  buen  maestro  ha  deiener 
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proveídas  y  estudiadas  sus  medicinas.  Y  muy  gran  parte 
de  medicina  es  saber  qué  son  tentaciones;  porque  la 
principal  astucia  del  enemigo  es  hacer  creer  que  la  tcn- 
lacion  no  es  tentación ,  sino  razón . 

TRATADO  QUINTO. 

DE  UNA  BREVE  DISPOSICIÓN  PARA  LA  CONFESIÓN  T 
COMMVMON. 

CAPITULO  XLL 

De  las  rausas  por  qaé  algunas  personas  devotas  no  haUan  de  qué 
confesarse ,  de  que  suelen  lener  gran  conf  oja. 

Muchas  personas  devotas  padescen  gran  trabajo  y  es- 
crúpulos, porque  examinando  su  conciencia  no  hallan  á 
veces  de  qué  echar  mano  para  haberse  de  confesar.  Por 
que  como  por  una  parte  creen  y  saben  cierto  que  no  care- 
cen de  pecados ,  y  por  otra  al  tiempo  del  confesar  no  los  lia- 
lían ,  congójansti  por  esto  demasiadamente ,  y  creen  de 
si  que  nunca  jamas  se  confiesan  á  derechas. 

Desto  podríamos  señalar  dos  causas.  La  una,  que  en 
liecho  de  verdad  es  diflcultoso  negocio  conocerse  el  hom- 
bre á  sí  mismo,  y  entender  muy  bien  todos  los  rincones 
de  su  conciencia ;  porque  el  Profeta  no  en  balde  dijo  (a) : 
Los  delitos  ¿quién  los  entiende?  De  mis  pecados  ocultos 
líbrame.  Señor.  La  otra  causa  es,  porque  los  pecados  de 
los  justos,  ( los  cuales  dice  el  Sabio  que  caen  siete  veces 
aldia  (6),  mas  son  pecados  de  omisión  que  de  comi- 
sión ,  los  cuales  son  muy  dificultosos  de  conoscer. 

.Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todos  los 
pecados  se  cometen  por  una  de  dos  vías :  conviene  saber, 
óiK)r  vía  de  comisión  (que  es,  haciendo  algunas  obras 
malas  como  es  hurtar,  matar,  deshonrar,  etc.),  ó  por 
viade  omisión  (que es  dejando  de  hacer  algunas  bue- 
nas, como  es,  dejando  de  amar  á  Dios,  de  ayunar^  re- 
zar, etc).  Pues  entre  estas  dos  maneras  de  pecados,  los 
primeros  (como  consisten  en  hacer)  son  muy  sensibles 
y  fáciles  de  conoscer ;  mas  los  segundos  (como  no  con- 
sisten en  hacer,  sino  en  dejar  de  hacer)  son  mas  difícul- 
losos;  porque  lo  que  no  es,  no  tiene  tomo  para  echarse 
de  ver.  Por  donde  no  es  de  maravillar  que  las  personas 
espirituales  (mayormente  cuando  son  simples)  que  no 
hacen  á  veces  pecados  de  comisión  de  que  acusarse ,  y 
no  conocen  los  otros  pecados,  que  son  por  via  de  omi- 
sión, tengan  los  trabajos  y  escrúpulos  dichos  de  no  ha- 
llar de  qué  confesarse,  y  afligirse  por  esto. 

Pues  para  remedio  desto  me  paresció  ordenar  este 
Memorial  para  las  tales  personas  ^  en  el  cual  principal- 
mente se  trata  deste  género  de  pecados.  Y  porque  los 
tales  pecados  pueden  sor,  ó  contra  Dios,  ó  contra  nos- 
otros, ó  contra  nuestros  prójinoos ,  por  eso  va  el  Memo- 
rial repartido  en  tres  partes ,  que  destas  tres  maneras  de 
negligencias  tratan. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  diferencia  entre  im- 
perfecciones y  pecados  veniales.  Por  donde  algunas  co- 
sas serán  imperfecciones,  que  no  serán  pecados ;  como 
acaesce  dejando  de  hacer  algunas  obras  virtuosas,  que 
podríamos  hacer,  á  las  cuales  no  siempre  estamos  obli- 
gados. Porque  podría  hacer  mas  limosnas  de  las  que  ha- 
re  ,  y  rezar  mas  de  lo  que  reza,  y  ayunar  mas  de  lo  que 
ayuna,  y  asi  otras  cosas  semejantes;  y  faltar  en  esto  no 
esfiecado,  mas  es  desfallecimiento  é  imperfección,  pues 
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podría  el  hombre  i^asar  adelante  y  aprovechar  mis,  y 
no  lo  hac«.  Pero  con  todo  esto  no  deje  ki  persona  devota 
¡  de  acusarse  deste  linaje  de  cosas  :  lo  uno  porque  á  las 
i  .voces  podrán  ser  pecados  veniales,  y  lo  otro,  porque 
conozca  sus  imperfecciones,  y  asi  se  humille  ante  el 
vicario  de  Dios,  y  trabaje  por  salir  deltas.  Annqne  esto 
no  conviene  que  se  haga  siempre,  sino  algunas  veoes 
(especialmente  en  las  fiestas  señaladas),  porque  no  se 
cansen  los  confesores  con  nuestra  demasiadía  prolijidad; 
mas  las  otras  veces  ordinarias  podrá  cada  uno  tomarde 
aquí  lo  que  le  paresciere  que  mas  hace  para  descargo  da 
su  conciencia. 

CAPITULO  XLn. 

Memorial  de  los  pintos  que  se  han  de  tdTertir  para  eoBíeiar  leí 
pecados  de  onlsioa.  . 

A  la  entrada  de  la  confesión  se  acuse  el  hombre  fie  la 
cosas  siguientes. 

Primeramente  de  no  venir  á  este  sacramento  de  t« 
penitencia  con  aquel  dolor  y  arrepentimiento  de  sus  cul- 
pas ,  y  con  aquel  propósito  tan  flnne  de  apartarse  dellas, 
como  debiera,  ni  traer  tan  examinada  su  concieocii 
como  era  razón. 

Acúsese  que  el  dia  de  la  communion  pasada  no  ton 
aquella  devoción  y  recogioiiento  que  para  tan  alto  hués- 
ped se  requería,  ni  agora  para  haber  de  commalgir 
viene  tan  aparejado,  ni  con  tanto  temor  y  reveraicii 
como  para  tan  alto  Sacramento  se  requiere. 

Acúsese  de  la  poca  emienda  de  la  TÍda ,  y  de  no  apro- 
vechar en  el  servicio  de  nuestro  Señor  un  dia  mas  qoe 
otro. 

§.  I. 

Pecados  de  omfaioa  para  toa  Dím. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  Dios  con  todo  sa  co- 
razón y  ánima,  y  con  todas  sus  fuonas,  asi  como  en 
obligado. 

De  no  haberío  dado  tantas  gracias  por  los  beneBcios 
recibidos,  y  por  los  que  cada  dia  recibe;  mayormente 
por  haberlo  redimido,  y  dádole  conoscimíento  dél^  co- 
mo era  obligado. 

De  no  haber  liecho  las  obras  de  su  servicio,  ni  eos 
aquella  pureza  de  intención,  ni  con  aquel  fervor  y  dero- 
cron  que  debiera ,  sino  pesada  y  tibiamente. 

De  no  tiaber  respondido  por  su  parte  á  las  inspiracio- 
nes de  Dios ,  y  á  los  buenos  propósitos  que  le  envía ,  y  á 
los  aparejos  y  oportunidades  que  le  lia  dado  panb¿a 
vivir ;  con  lo  cual  pudiera  haber  aprovecliado  mocbo 
mas ,  si  no  quedara  por  su  grande  pegiigencia.     * 

De  no  haber  asistido  en  la  misa  y  en  los  oficios  difinos, 
y  en  los  lugares  sagrados  en  presencia  del  sanctisiiBO 
Sacramento  con  aquella  devoción  y  atención,  y  con  aqae! 
temor  y  reverencia  que  pide  la  presencia  de  tan  gruí 
Majestad. 

§.  U. 
Pecados  de  oiüaioa  para  eomgo. 
El  hombre  tiene  en  si  muchas  partes,  porque  tiene 
cuerpo  con  todos  sus  sentidos,  y  ánima  con  todos  sus 
apetitos ,  y  espirítu  con  sus  potandas,  que  son  entendi- 
miento, memoria  y  voluntad;  y  asi  puede  haber  pe- 
cado contra  la  orden  que  había  de  haber  encMb  cesa 
destas. 
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;  prlmaMBiiente  de  no  haber  tratada:«u 

cuerpo  coDaquel  rigor  y  aspereza  quedebia,  asi  en  el 

r,  beber«  Yeatir  ydonnir«  como  en  todas  las  otras 


De  DO  traer,  asi  la  imaginación,  como  los  otros  sentidos 
«xleriores,  tan  recogidos  como  debia,  sino  muy  derra- 
mados, oyendo,  viendo,  hablando,  imaginando.muchas 
cosas  odosu  y  no  necesarias. 

Do  no  tener  niortiíicados  sus  apetitos ,  y  tan  quebra- 
das todas  SUS  proprias  voluntades  como  debiera. 

Do  DO  ser  tan  humilde  de  corazón  y  de  obra  como  de- 
.  brío  «  ni  conoscióndose  por  tan  vil  y  tan  miserable  como 
es ,  ni  brotándose  como  á  tal. 

De  DO  liaber  procurado  un  poco  de  devoción,  ni  dádo- 
se  tanto  ¿  la  oración ,  ni  estado  en  ella  con  tanto  recogi- 
miento y  atención  como  debría,  y  haber  sido  perezoso 
oa  levantarse  á  sus  tiempos  á  ella. 

§.  111. 
Pecados  de  omliion  para  con  el  prójimo. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  sus  prójimos  con  aquel 
taiorqueél  quería  ser  amado,  y  como  Dios  manda. 

De  no  les  haber  acudido  en  sus  necesidades  con  el  fa- 
vor y  socorro ,  ó  con  el  consejo  que  debria  y  pudiera. 

De  no  haber  coinpadescidose  tanto  de  sus  miserias ,  y 
rogado  tanto  á  Dios  por  él  como  era  obligado. 

De  las  calamidades  públicas  de  la  Iglesia,  como  son 
gaerras,  hervías  y  cautiverios,  etc.  No  haber  tenido  aquel 
sentimiento  que  era  razón,  ni  encomendádolas  tanto  á 
Dios  como  ellas  lo  merescen. 

Los  que  tienen  superiores  se  acusen  de  no  haberlos 
obedescido,  y  reverenciado,  y  socorrido  como  debieran. 

T  los  que  tienen  subditos  y  criados,  de  no  haberlos 
enseñado,  castigado,  proveído  de  lo  necesarío,  y  tenido 
dallos  aquel  cuidudo  que  erarazon. 

CAPITULO  XLlll. 

■fBorlal  de  los  pantos  qoe  se  han  de  adferUr  para  confeur 
los  pecados  de  eommislon. 

Después  que  asi  se  hubiere  acusado  de  los  pecados  de 
omisión «  puede  luego  acusarse  de  los  que  llaman  de 
commision,  discurríendo  por  los  diez  mandamientos,  y 
siete  pecados,  acusándose  de  lo  que  la  conciencia  le  re- 
mordiere en  cada  uno.  Y  si  mas  brevemente  quiere, 
puede  discurrir  por  los  pensamientos,  palabras  y  obras 
en  que  puede  haber  pecado ,  y  acusarse  dellas. 

T  después  de  todo  iBSto  se  debe  acusar  de  todas  las 
colpas  annejas  al  estado  y  oficio  que  tiene,  declarando  lo 
qoe  ha  hecho  contra  las  leyes  y  obligaciones  de  su  esta- 
do ;  como  si  es  religioso,  de  Ips  tres  votos ,  y  de  las  co- 
as de  su  regla;  si  es  juez,  médico,  ó  mercader,  etc. 
délas  cosas  de  su  oficio;  si  principe,  del  suyo,  etc. 

Acabadas  todas  las  acusaciones,  concluirá  diciendo: 
Ds'todasestascul(ms,y  de  todas  las  domasen  que  he 
caído  por  pensamiento ,  palabra  y  obra,  me  acuso  grave- 
mente, y  de  todo  pido  á  Dios  perdón,  y  á  vos ,  padre  es- 
piritual, absolución  y  i>enitencia  de  mis  pecados. 

CAPITULO  XLIV. 

OndOB  del  aar^lico  doctor  Sancto  Tomas,  para  pedir  el  perdón 
de  los  pecados. 

Dios  mió,  fuente  de  miserícordia,  á  ti  llego  yo,  peca- 
dor ;  tened  por  bien  de  Kmpiar  mis  pecados.  ¡  Oh  sol  de 


justicia,  dad  vista  al  ciego!  Oh  eterno  Médico,  curad  al 
llagado!  Oh  Rey  de  reyes,  vestid  al  despojado  de  vues- 
tros dones  y  gracias!  Oh  medianero  de  los  hombres,  re- 
conciliad al  culpado!  Oh  buen  pastor,  reducid  ¿  vuestro 
rebaño  al  que  anda  tan  descaminado! 

Dad,  Diosmio, misericordia. al  miserable,  perdonad 
al  culpado ,  dad  vida  al  muerto,  haced  justo  al  estraga- 
do en  maldades ,  y  ablandad  con  la  unción  de  vuestra 
gracia  al  endurecido  corazón  mió.  ¡  Oh  Clementísimo  ! 
llamad  al  que  huye,  traed  al  que  resiste,  levantad  al  quu 
cae ;  tened  al  que  está  en  vuestra  gracia ,  y  acompa- 
ñadle en  todas  sus  obras.  No  olvides  al  que  se  olvida  de 
tí ;  no  desampares  al  que  te  desampara,  ni  menosprecies 
al  que  peca.  Yo  cuando  te  ofendí.  Dios  mió ,  hice  daño 
al  prójimo ,  y  á  mi  no  perdoné. 

Pequé,  Dios  mió,  por  flaqueza  contra  tí ,  Padre  eter- 
no todopoderoso;  por  ignorancia,  contra  vuestra  unigé- 
nito Hijo,  sabiduría  infinita;  y  por  malicia,  contra  el 
Espíritu  SancU)  piadoso:  con  estas  culpas  te  ofendí,  Tri- 
nidad soberana.  ¡  Ay  de  mí  miserable,  cuántos  y  cuan 
grandes  pecados  he  cometido,  y  con  qué  facilidad!  Hete 
dejado.  Señor;  inclinóse  mi  voluntad'  al  amor  malo, 
temí  donde  no  debía  temer,  con  que  me  aparté  de  vues- 
tra bondad,  y  mas  quise  perderte,  que  carescerdelo  que 
indebidamente  amaba. 

¡Oh  Dios  mió,  cuánto  daño  he  hecho  con  palabras  y 
obras,  pecando  oculta  y  públicamente,  y  cpn porfía! 
Por  lo  cual  te  pido  y  suplico  por  los  merescimientos  de 
vuestro  piadosísimo  Hijo,  y  intercesión  de  su  sanctísima 
Madre,  que  no  miréis  mi  maldad ,  sino  tu  inmensa  bon- 
dad y  misericordia ,  y  que  me  perdonéis  piadosamente 
lo  que  he  hecho ,  dándome  dolor  de  los  pecados  pa- 
sados, y  eficaz  remedio  para  no  volverlos  á  cometer. 
Amen. 

CAPITULO  XLV. 

Oncion  pan  antes  de  la  confesioD  sacramental. 

Piadosisimo  y  clementísimo  Señor  mió  Jesucristo, 
segura  esperanza  mia,  recíbeme  mi  confesión ,  y  te  su- 
plico me  deis  contrición  de  corazón ,  y  lágrimas  á  mis 
ojos,  para  que  llore  dias  y  noches  tsdas  mis  negligencias 
con  humildad  y  pureza  de  corazón.  Señor,  llegue  mi 
oración  á  vuestra  divina  presencia.  Si  te  enojares  Zontra 
mi,  ¿qué  ayudador  buscaré?  ¿Quién  tendrá  misericordia 
de  mis  maldades? 

Acuérdate  de  mí ,  Señor ;  tú,  que  á  la  Cananea  y  Pu- 
blicano  llamaste  á  penitencia,  y  recibiste  al  apóstol 
Sant  Pedro  deshecho  en  lágrimas.  Señor  mió,  recibe  mis 
súplicas.  Salvador  del  mundo,  buen  Jesús,  que  teofres- 
cisle  á  la  muerte  de  cruz  para  salvar  los  pecadores,  mira 
á  mí,  miserable  pecador, que  me  valgode  vuestrosancto 
nombre  para  socorro  de  mis  necesidades ;  y  no  quieras 
asi  atender  á  mi  maldad,  que  te  olvides  de  tu  inmensa 
bondad.  Y  aunque  yo  cometí  por  qué  justamente  me 
puedes  condenar,  tú.  Padre  mió.,  no  has  perdido  por 
donde  con  misericordia  sueles  salvar. 

Perdóname  pues  á  mí ,  tú  que  eres  mi  Salvador,  y  ten 
misericordia  de  mí  alma  pecadora.  Desata  sds  ataduras, 
sana  sus  llagas.  Señor  niio  Jesucristo ,  á  ti  deseo,  á  ti 
busco,  á  tí  quiero,  muéstrame  tu  rostro,  y  seré  salvo. 
Piadosísimo  Dios  mió ,  por  vuestros  merescimientos  y 
intercesión  de  vuestra  sanctísima  Madre  y  sanctos,  te 
suplico  envíes  vuestra  luz  y  verdad  á  mi  miserable  alma. 
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para  que  con  verdad  me  muestro  todos  los  defectos  quo 
debo  confesar ,  y  me  acuerde  y  enseñe  á  confesarlos  con 
corazón  contrito ,  sin  dejar  ninguno.  Amen. 

CAPITULO  XLVl. 

Ondon  para  despncA.de  la  confesión  sacramental. 
Amorosísimo  Redemptormio,  yo  te  suplico  por  vues- 
tros merescimientosé  intercesión  rfe  vuestra  sanctísiina 
Madre  y  sanctos ,  que  haya  sido  agradable  y  tenida  por 
buena  esta  confesión  mía ;  y  que  cualquiera  cosa  que  á 
esta  y  á  las  demás  que  he  hecho,  le  haya  faltado  de  la 
suficiente  contrición ,  puridad  é  integridad ,  lo  supla 
vuestra  piedad  y  misericordia ,  y  según  ella  tengáis  por 
bien  de  tenerme  mas  copiosamente  absuelto  en  el  cielo. 
Amen. 

CAPITULO  XLVn. 

De  Ya  deToclon  y  reTerencia  con  qne  los  Heles  se  deben  disponer 
para  recibir  la  sagrada  Commonion. 

Así  como  el  sancto  Sacramento  del  Altar  es  el  mayor 
de  todos  los  sacramentos,  así  pide  mayor  pureza  y  apa- 
rejo para  recibirle.  Porque  en  los  otros  sacramentos  obra 
la  virtud  de  Dios ,  mas  en  este  está  la  real  y  verdadera 
presencia  del  mismo  Dios;  y  por  esto,  demás  de  la  lim- 
pieza del  ánima  (que  ha  de  preceder  por  el  medio  del 
sacramento  de  la  confesión),  pide  también  esjpecial  de- 
voción. . 

Para  la  cual  sirven  señaladamente  tres  cosas.  Li  pri- 
mera de  las  cuales  es  temor  y  reverencia  de  la  divina 
Majestad  que  aquí  está ;  pues  cribemos  verdaderamente 
que  en  aquella  iiequeña  hostia  está  Dios  todopoderoso, 
está-el  Criador  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  el  Señor  del 
mundo  Ja  gloria  de  los  ángeles,  el  descanso  de  todos 
las  bienaventurados,  el  juez  de  todos  los  siglos,  á  quien 
alaban  los  ángeles  y  arcángeles,  querubines  y  serafines, 
y  ante  cuyo  ac;iliimiento  temen  los  poderes  del  cielo, 
no  por  haberle  ofendido ,  sino  porque  considerando  la 
majestad  y  alteza  de  aquella  sobei-ana  Majestad ,  conos- 
cen  qno  no  son  ante  ella  mas  que  unos  gusanillos.  Aun- 
que este  temor  no  causa  en  ellos  alguna  pena,  sino  sum- 
ma  reverencia,  porque  entienden  que  como  á  aquella 
infínitii  bondad  y  hermosura  se  debe  amor,  asi  á  la  so- 
berana Majestad  se  debe  temor. 

Cresce  aun  este  mismo-afecto  en  el  hombre,  consi- 
derando la  muchedumbre  de  sus  pecados  y  negligencias 
cuotidianas ;  porque  si  los  ángeles  y  principados  del  cielo 
le  temen,  sin  jamas  haber  hecho  por  qué  desde  que  fue- 
ron criados,  ¿cuánto  mas  debe  temer  un  vil  gusanillo, 
que  tantas  veces  y  por  tantas  vias  ofende  á  su  Criador? 
Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  el  hombre  debe  con- 
siderar cuando  se  llega  á  esta  mesa,  diciendo  entre  si 
ion  grande  reverencia  :  A  Dios  voy  á  recibir,  no  solo  en 
mi  ánima,  sino  también  en  mi  cuerpo. 

Mas  este  temor  se  ha  de  templar  con  la  esperanza  que 
el  mismo  Señor  nos  da,  considerando  que  él  con  entra- 
ñas de  piedad  y  compasión  de  nuestra  flaqueza  y  mise- 
ria nos  convida  á  su  mesa,  y  nos  llama  con  aquellas  sua- 
vísimas palabras  que  dicen  (a) :  Venid  á  mi  todos  los 
que  estáis  trabajados  y  cargados  con  el  peso  de  vuestra 
mortalidad  y  de  vuestras  pasiones,  porque  yo  duró  re- 
fección y  refrigerio  á  vuestras  ánimas.  Y  en  otro  lugar, 
murmurando  los  fariseos  deste  Señor,  porq^Jic  comia 

ia)  Matt.  11. 


con  Tos  pecadores,  respondió  él  (í)  qae  no  tenianUBce- 
sidadlos  sanos  del  médico,  sino  los  enfcnnos,  y  qne 
no  habia  él  venido  á  llamar  los  justos,  sino  los  pecado- 
res. Pues  con  estas  palabras  puedenTiobrar  ánimo  y  con- 
fianza los  pecadores  que  están  arrepentidos  de  sos  pe- 
cados, pora  llegarse  á  este  convite  ceiestiát  con  segura 
confjaina. 

Mi'is  para  el  deseo  y  hambre  qne  este  pan  celestial  nos 
pide,  será  gran  motivo  considerar  los  efectos  del,  k» 
grandes  bienes  que  por  él  se  commanican  á  los  que  de- 
votamente lo  resciben ;  los  cuales  son  tantos,  qae  nadie 
los  podrá  contar ;  porqne  por  é\  se  nos  da  ta  divina  gn- ' 
cia ;  por  él  somos  unidos  é  incorponidós  con  nuestra  ca- 
beza, que  es  Cristo ;  por  él  nos  hacemos  participanCes 
de  los  méritos  y  trabajos  de  su  sacratisiina  Pasión,  y  por 
él  se  renueva  ía  memoria  delta;  por  él  se  enciende  li 
caridad ,  y  se  esfuerza  nuestra  flaqueza ,  y  se  gusta  h 
suavidad  espiritual  en  su  propria  fuente,  que  es  Cristo, 
Señor  nuestro  ;  y  por  él  se  despiertan  en^  nuestra  áainu 
nuevas  propósitos  y  deseos  para  todo  lo  bueno. 

Por  él  se  nos  da  una  prenda  preciosísima  de  la  vida 
eterna ;  por  él  se  perdonan  los  pecados  y  negligencias 
de  cada  dia ,  y  por  él  tambiense  hace  el  hombre  de  atrito 
contrito ,  qne  es  resuscitar  de  muerte  á  vida ;  por  él 
también  se  disminuye  el  ardor  de  nuestras  pasiones  y 
concupiscencias ,  y  lo  que  mas  es ,  por  él  entra  Cristo  en 
nuestras  ánimas,  y  morando  en  ellas ,  se  verifica  lo  que 
significó ,  cuando  dijo  (c),  que  como  su  Padre  estaba  en 
él ,  y  por  eso  la  vida  suya  era  semejante  á  la  de  su  Padre: 
así  se  hace  semejante  á  él  en  la  pureza  de  la  vida  quien 
dignamente  dentro  de  si  por  medio  deste  sacramento  lo 
recibiere ;  de  manera  que  pueda  ya  decir  con  el  Apvi- 
tol  (d) :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  porque  vive  en  mi 
Cristo. 

Pues  si  todos  estos  efectos  obra  este  pan  celestiil  en 
las  ánimas  de  aquellos  que  con  limpia  conciencia  lo  cr- 
men ,  ¿qué  hombre  habrá  tan  insensible  y  tan  enemigo 
de  si  mismo,  que  no  tenga  hambre  de  [Uin  que  tale» 
efectos  obra  en  el  que  lo  recibe  dignamente?  Pues  en  la 
consideración  deslas  cosas  debe  el  hoinbre  ocuparse  el 
dia  y  la  víspera  de  la  sagrada  Communion,  para  desper- 
tar en  ella  estos  tres  afectos,  susodichos ,  en  los  cuales 
consiste  la  devoción  actual  que  para  esta  comida  se  re- 
quiere. Para  lo  cual  le  ayudarán  mucho  las  oraciones 
siguientes ,  leídas  atentamente  con  toda  la  devoción  que 
le  sea  posible,  porque  en  elfas  habla  el  áninaia  deviiHs 
palabras  y  consideraciones  para  despertar  en  su  ánima 
estos  tres  afectos  y  sentimientos  susodichos. 

CAPITULO  XLVIIL 

Oración  muy  deTota  para  antes  de  It  Mgrada  Commanioa. 

Gracias  y  alabanzas  te  doy,  Salvador  y  Señor  mío, 

por  todos  los  beneflcios  que  has  q,uerído  hacer  á  esta  lan 

vil  y  miserable  criatura.  Gracias  te  doy  por  todas  las 

misericordias  do  que  usaste  con  el  linaje  humano  poc 

el  misterio  de  tu  sancta  Encamación,  y  señaladameñta 

I  por  tu  sanctísimo  nascimicnto,  por  tu  circuncisión ,  por 

!  tu  presentación  en  el  templo,  por  la  huida  i  Egipto,  por 

I  los  trabajos  de  tus  caminos,  por  el  discurso  de  las  pre- 

i  dicaciones,  perlas  persecuciones  del  mundo,  por  los 

I  tormentos  y  dolores  de  tu  sanctisima  Pasión,  y  por  todo 

lo  que  en  Qste  mundo  padcscist^por  mí ;  y  mucho  mu 

[b)  NaU.  9,    (r)  io^ü- U.  o|G>.   (<0  r.aUl.3. 
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|mr  el  amor  con  que  lo  padcscislc ,  que  sin  comparación 
l'uü  mayor. 

Sobre  todo  esto  te  doy  gracias,  porque  tienes  por  bien 
asentarme  á  tu  mesa  y  liacerme  participante  do  ti  mis- 
ino, y  de  los  inestimables  tesoros  y  méritos  de  tu  pa- 
sión. ¡  Oh  Dios  mió!  Olí  Salvador  mió!  ¿Con  qué  te  paga- 
ré yo  esta  nueva  misericordia?  ¿Quién  eres  tú,  y  quién 
nosotros,  para  que  tú.  Señor  do  la  Majestad,  quieras 
descender  á  nuestras  casas  de  barro?  El  cielo  es  tu  silla, 
y  la  tierra  es  el  escaño  de  tus  pies,  y  todo  lo  hinche  la 
gloria  dé  tu  Majestad  ;^  puesctMuo  quieres  aposentarte 
en  tan  viles  pajares?  ¿Es  posible,  dice  Salomón  (a), que 
haya  de  morar  Dios  en  la  tierra  con  los  hombres?  Si  el 
cielo ,  y  los  ciclos  de  los  ciclos  no  bastan  para  darte  lu- 
pr,  ¿cuánto  menos  bastará  esta  tan  estrecha  posada? 
;0h  cómo  es  grande  maravilla  que  aquel  que  está  asen* 
tado  sobre  los  querubines ,  y  desde  allí  mira  los  abis- 
mos, qué  agora  desc\enda  á  estos  abismos,  y  ponga  allí 
la  silla  de  su  Majestad ! 

Poco  le  parcsció  á  tu  inííuita  bondad  haber  diputado 
los  ángeles  para  nuestra  guarda,  sino  que  tú  mismo. 
Señor  de  los  ángeles,  quisisteis  venir  á  nosotros ,  y  en- 
trar en  nuestras  ánimas,  tratar  allí  por  tus  manos  los 
n<^gocios  de  nuestra  salud.  Allí  visitas  los  enfermos, 
IcvanUis  los  caídos,  ensenas  los  ignorantes ,  encaminas 
los  errados ;  y  fmalmcnte ,  tú  mismo  eres  el  que  nos  cu- 
ras de  todos  nuestros  males,  y  esto  no  con  otras  manos 
que  con  las  tuyas,  ni  con  otra  medicina  que  con  tu  carne 
y  con  tu  sangre.  ¡Oh,  buen  pastor,  y  cuan  fielmente  cum- 
pliste aquella  palabra  que  nos  diste  por  el  Profeta .  di- 
ciendo (b) :  Yo  apascentare  mis  ovejas,  y  les  daré  sueño 
reposada;  yo  buscaré  lo  perdido,  y  volveré  al  aprisco  lo 
desechado! 

Mas  ¿(piién  será  digno  de  tales  mercedes?  Quién  será 
digno  de  tan  grande  beneficio?  Sola,  Señor,  tu  miseri- 
cordia nos  hace  dignos  de- tanto  bien.  Y  pues  sin  esto 
nadie  es  digno ,  olla  sea ,  Dios  mió  ,.la  que  me  favorez- 
ca ;  ella  sea  la  qii(f'nie  haga  partinipante  destc  misterio, 
y  agradescido  á  este  tan  gran  beneticio.  Supla  pues  mis 
defectos  tu  gracia,  perdone  mis  pecados  tu  misericordia, 
apareje  mi  áuinlU  tu  espíritu,  enriquezcan  mi  pobreza 
tus  merescimientos,  y  lave  to<las  las  mancillas  de  mi. 
\i(la  tu  Simgre  preciosa ;  porque  asi  pueda  dignamente 
recibir  este  venerable  Sacramento. 

Alegróme,  Diosmio,  cuando  me  acuerdo  de  aqnel 
milagro  que  hizo  Elíseo  después  de  muerto,  cuando  re- 
suscitó  á  otro  mncrlo  que  tocó  en  él  (c).  Pues  si  tanto 
puedo  el  cuerpo  muerto  de  un  profeta,  ¿cuánto  mas  po- 
drá el  cuerpo  vivo  del  Señor  de  los  profetas?  No  eres  tú, 
por  cierto.  Señor,  menos  poderoso  que  tu  Profeta  ,  ni 
mi  ánima  está  manos  muerta  que  aquel  cuerpo ,  ni  es 
de  menos  virtud  este  tocamiento  que  aquel.  Pues  ¿  por 
qué  no  esperaré  yo  de  aquí  otro  semejante  beneíicio? 
Por  qué  hant  mayores  maravillas  el  cuerpo  concebido 
en  pecado ,  que  el  que  fué  concebido  de  Espíritu  Sanc- 
to  ?  Por  qué  lia  de  ser  mas  honrado  el  cuerpo  del  siervo 
quedel  Señor?  Por  qué  no  resUscitará  tu  sagradocuerpo 
las  ánimas  que  se  llegaren  á  ti ,  pues  aquel  resuscitó  los 
ciierposquesellegnronáél?  Y  pues  aquel  sin  buscar 
la  vida  recibió  lo  que  no  buscaba,  por  virtud  de  aquel 
sánelo  cuerpo,  plega  á  tú  infmita  misericordia ,  Señor 
inio,  que  pues  yo  la  busco  por  medio  deste  sacramen- 

(a)  S.  Paralíp.  6.    (¿^  Ez«hc.  4. 


to,  sea  yo  por  él  de  tal  manera  resuscitado,  quo  ya  no 
viva  mas  para  mi,  sino  para  tí.  ;0h  buen  Jesús!  por  aque- 
lla inestimable  caridad  y  amor  que  le  hizo  encamar  y 
morir  por  mí,  húmilmente  te  suplico  me  quieras  lim- 
piar de  todos  mis  pecados,  y  adornar  con  todas  las  vir- . 
tudesy  merescimientos,  y  darme  gracia  para  que  a*- 
ciba  este  sacramento  con  aquella  humildad  y  revea*n- 
cia,  con  aquel  temor  y  temblor ,  con  aquel  dolor  y  ar- 
repentimiento de  mis  pecados,  y  con  aquel  propósito  do 
apartarme  dellos,  y  con  aquel  amor  y  caridad  que  con- 
viene para  tan  alto  misterio.    . 

Dametanü[)ien,  Señor,  aquella  pureza  de  intención 
con  que  reciba  yo  esto  misterio  para  gloría  de  tu  sancto 
nombre,  para  remedio  de  todas  mis  flaquezas  y  necesi- 
dades, para  defendenne  del  enemigo  con  estas  amias, 
para  sustentarme  en  la  vida  espirítual  con  este  manjar, 
y  para  hacerme  una  cosa  contigo  mediante  este  sacra- 
mento de  amor,  y  para  ofrescerte  este  sacrificio  por  la 
salud  de  todos  los  fieles,  así  vivos  como  difuntos ,  para 
que  todos  sean  ayudados  con  la  virtud  inestimable  (k^lc 
divino  Sacramento,  que  por  la  salud  de  todos  fué  insti- 
tuido. Tú,  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Siffuense  dos  oracioties,  que  por  estar  imprecas  en 
el  tratado  antecedente,  fol.  194 ,  donde  las  podrá  ver  el 
lector,  no  se  repiten  aquú 

CAPITULO  XLIX. 

Oraeion  de  Siol  Buenaventun  pan  detpaes  de  li  eomauoton. 

Señor  Dios  todopoderoso,  críador  y  Salvador  mió*' 
¿cómo  he  tenido  atrevimiento  para  llegarme  á  tí ,  siendo 
una  tan  vil ,  tan  sucia  y  miserable  críatura?  Tú ,  S()mi\ 
eres  Dios  de  los  dioses,  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  Je  los 
señores.  Tú  la  summa  de  todos  los  bienes,  de  toda  la 
honestidad,  hermosura  y  suavidad.  Tú  eres  fuente  de 
resplandor ,  fuente  de  amor,  y  abrazo  de  entrañable  ca- 
ridad. Y  con  ser  tú  como  eres,  tú  ruegas  ámí,  y  yo 
huyo  de  tí ;  tú  tienes  cuidado  de  mi,  y  yo  no  U» tengo  de 
tí;  tú  siempre  me  miras,  y  yo  siempre  te  olvido;  tú  me 
haces  muchas  mercedes,  y  yo  las  menosprecio :  y  tú  fi- 
nalmente amas  á  mí ,  que  soy  vanidad  y  nada ,  y  yo  no 
hago  caso  de  tí ,  que  eres  infinito  é  incommutable  bien. 

Las  bajezas  del  mundo  antepongo  á  tí,  benignísimo,  y 
mas  me  mueve  la  criatura  que  el  Criador ,  mas  la  detes- 
table miseria  que  la  summa  felicidad ,  y  mas  la  servi- 
dumbre que  la  libertad.  Y  como  sea  verdad  que  valen 
mas  las  heridas  del  amigo  que  los  engañosos  halagos  d(*l 
enemigo  (a)  ^yo  soy  de  tal  condición,  que  mas  quien) 
las  engañosas  heridas  del  que  me  aborresce,  que  los  d  u  Ices 
abrazos  del  que  me  ama.  Mas  no  te  acuerdes ,  Señor ,  de 
mis  pecados,  ni  de  los  de  mis  padres,  sino  de  las  entra- 
ñas de  tu  miserícordia,  y  del  dolor  de  tus  hondas.  No 
mires  loque  yocontra  ti  hice,  sino  lo  que  tú  \K)t  mi  hiciste; 
porque  si  yo  he  hecho  cosas  por  donde  me  puedas  con- 
denar, tú  tienes  hechas  muchas  mas  por  donde  me  pue* 
das  salvar.  Pues,  Señor,  me  amas  así  como  lo  muestras, 
¿porqué  te  alejas  de  mi?  lOh  amantisímo  Señor,  tenmo 
con  tu  temor,  aorietame  con  tu  amor,  y  sosiégame  con 
tu  dulzor! 

Confieso,  Señor,  que  yo  soy  aquel  hijo  pródigo  que 
viviendo  luj uñosamente,  y  amando  á  rfii  y  á  tus críatu- 
ras  desordenadamente ,  desperdicié  toda  la  hacienda  que 

(c)  4.  Rer.  13.    («)  Pro?.  27. 
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me  diste.  Mas  agora  que  rcoonozco  mi  miseria  y  pobreza, 
y  vuelvo  acosado  de  la  hambre  á  las  paternales  entrañas 
de  tu  misericordia,  y  me  llego  á  esta  mesa  celestial  de 
tu  preciosísimo  cuerpo,  ten  por  bien  mirarme  con  ojos 
de  piedad,  y  salirme  á  recibir  con  los  secretos  rayos  de  tu 
gracia,  y  hacerme  participante  de  los  fructos  y  efectos 
admirables  deste  dignísimo  Sacramento. 

Pues  por  él  se  da  la  gracia  del  Espíritu  Sancto,  por 
él  se  perdonan  los  pecados,  por  él  se  perdonan  las  deu- 
das que  se  deben  por  ellos»  por  él  se  acrescienta  la 
devoción,  por  él  se  gusta  la  dulzura  espiritual  en  su 
misma  fuente,  por  él  se  renuevan  los  buenos  propósi- 
tos y  deseos,  y  por  él  finalmente  se  junta  el  ánima  con 
el  Esposo  celestial ,  y  lo  recibe  dentro  de  sí,  para  que 
por  él  sea  regida,  defendida  y  guiada  en  el  camino 
deslt  vida,  hasta  llevarla  al  deseado  puerto  de  la  gloría. 

Recibe  pues.  Padre  piadoso,  ¿  este  hijo  pródigo  que 


conOando  en  tu  misericordia  se  vuelve  á  tu  casa.  Co- 
nozco, Padre  mió,  que  pequé  contra  tí,  y  que  ya  do 
merezco  llamarme  hijo  tuyo,  ni  aun  siervo  jornalero; 
mascón  todo  esto,  ten  misericordia  de  mi,  y  perdona 
mis  pecados.  Suplicóte ,  Señor,  mandes  que  me  seadadi 
la  vestidura  de  la  candad,  el  anillo  de  la  viva  fe,  y  el 
calzado  de  la  esperanza  alegre,  con  el  cual  pueda  yo  an- 
dar seguro  por  el  camino  fragoso  desta  vida.  Vaya  faen 
do  mí  la  muchedumbre  de  los  vanos  pensamientos  y  de- 
seos ;  que  uno  es  mi  amado,  uno  mi  querido,  uno  mí 
Dios  y  Señor.  Ninguna  cosa  pues  me  sea  dulce,  ningona 
me  deleite,  sino  solo  él.  El  sea  lodo  mió ,  y  yo  todo  suyo: 
de  tal  manera  que  mi  corazón  se  haga  una  cosa  eoB 
ék  No  sepa  yo  otra  cosa,  ni  otra  ame ,  ni  otra  desee, 
sino  solo  á  Jesucristo,  y  este  crucificado.  El  cual  con d 
Padre  y  Espíritu  Sancto  vive  y  reina  en  k»  siglos  de  ki 
siglos.  Amen. 


jn^-f  Y^Tr««*-T»pt^-í'^M^í^ip^«^t^^^ 


ESCALA  ESPIRITUAL, 

E?«  QUE  SE  DESCRIBER  TREIKTA  ESCALONES  POR  DONDE  PUEDEN  SUBIR  LAS  ALMAS  DEVOTAS  Á  LA  CUMBRE 

DE  LA  PERFECCIÓN  ; 

POR  EL  GLORIOSO  SANT  JUAN  CüMACü. 

Traducida  en  nuestro  castellano 

POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA,  DEL  ORDEN  DE  SANCTO  DOMINGO, 

Con  anuoladonef  soyas  en  los  primeros  cinco  capitnlos ,  y  en  el  capitulo  ux ,  para  inteligencia  dellos. 


A  L\  MCY  ALTA  Y  PODEROSA  BEINA  DE  PORTUGAL,  D.*  CATALINA,  NTRA.  SEÑORA, 

SI.  V.  P.  M.  Fu.  Luis  Ds  Ghahada. 

EifTRE  los  libros  que  lian  prevalescido  contra  la  injuria  de  los  tiempos ,  y  nos  han  quedado  de 
ftquella  gloriosa  antigüedad,  que  traten  del  instituto  y  costumbres  de  la  vida  religiosa,  dos 
ion  los  que  entre  todos  tienen  mas  ilustre  nombre  :  las  Colaciones  de  Juan  Casiano ,  y  Sant  Juan 
Cfimaco.  El  primero  de  los  cuales  hasta  agora  no  ha  tenido  intérprete  castellano,  habiéndolo  tanto 
menester,  por  estar  en  latín,  escuro  para  los  menos  latinos,  y  para  que  gozasen  de  tan  excelente 
.    doctrina  muchos  religiosos  y  religiosas  que  del  todo  no  lo  saben. 

El  segundo ,  que  es  mas  breve ,  aunque  no  menos  escuro,  ha  tenido  muchos  en  diversas  len- 
guas ;  porque  él  fué  originalmente  cscripto  en  griego,  y  después  fué  dos  veces  trasladado  en 
latín.  De  las  cuales  translaciones  la  una  es  antigua  y  muy  escura  y  bárbara ,  y  la  otra  mas  nueva, 
j  muy  elegante ,  hecha  por  un  Ambrosio  Camaldulense ,  que  con  la  misma  elegancia  trasladó 
po€0  ha  las  obras  de  Sant  Dionisio.  También  ha  sido  trasladado  en  lengua  toscana  y  castella- 
na, y  en  esta  otras  dos  veces.  De  las  cuales  translaciones  la  una  es  también  antigua,  y  tan  an- 
tígna  que  apenas  se  entiende  ;  y  la  otra  es  muy  nueva,  hecha  por  un  aragonés  ó  valenciano ,  la 
eual  no  es  menos  escura  y  difícil  que  la  pasada ;  así  por  la  dificultad  del  libro ,  como  por  muchos 
Tocablos  que  tiene  peregrinos  y  extranjeros,  como  son  bahotrina,  soledumbre,  intobable^  y  otros 
tales. 

Y  pareciéndome  que  bastaría  para  la  inteligencia  del  libro  mudar  estos  vocablos,  y  aclarar  mas 
algunos  lugares  del,  comencé  á hacer  esto  asi.  Y  siéndome  forzado  recurrir  algunas  veces  á  la 
fuente  del  original,  hallé  que  en  muchas  partes  era  tan  diferente  el  sentido  que  daba  el  intér- 
prete, del  de  la  letra  del  autor,  que  me  fué  forzado  tomar  todo  el  trabajo  de  la  translación,  de 
Doevo.  El  cual  me  fué  tan  grande,  que  si  al  principio  lo  entendiera,  por  ventura  no  me  atre* 
\iera  á  él :  aunque  todo  lo  doy  por  bien  empleado,  porque  salga  como  conviene  á  la  luz  una 
obra  de  tan  excelente  autor ,  y  de  tan  alta  y  maravillosa  doctrina. 

Y  si  alguno  fuere  de  parecer  que  no  se  deben  poner  estos  libros  en  romance ,  por  no  tener 
aquella  gracia  en  translación,  que  tienen  en  su  mismo  original ;  á  estose  responde  que  como  en 
todos  los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas  hay  lección  ordinaria  á  la  comida  y  cena  en  su.s 
refitorios ,  y  en  muchas  órdenes  también  en  el  coro  y  capitulo  á  ciertos  otros  tiempos ,  como 
la  tienen  los  padres  augustínos,  franciscos,  y  bernardos,  y  otros  en  estos  reinos ;  asimismo 
en  la  casa  do  labor  en  los  monasterios  de  rcli^^iosas,  para  cuando  trabajan  de  manos ,  necesario 
era  haber  libros  sanctos  y  devotos,  en  lengua  que  se  pudiesen  entender,  para  estos  propósitos  : 
rningunos  paresce  quepodian  armar  mejor  para  esto,  que  los  que  escribieron  aquellos  sanctisi- 
mos  padres  antiguos,  cuya  sanctídad ,  y  experiencia,  y  doctrina  en  las  cosas  de  religión  fué  tan 


2S2  OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

señalada ;  y  demás  desto  puedo  aun  mas  fácilmente  excusarme,  visto  como  yo  no  hice  aqui  cosa 
nueva  cu  trasladar  este  libro  (porque  ya  él  estaba  de  muchos  dias  antes  trasladado),  sino  loque, 
estaba  en  escuro  y  perplexo  estilo ,  ponerlo  en  fácil,  fiel  y  llano ,  para  que  se  pudiese  entender. 
Este  trabajo  (cual(|uiera  que  él  haya  sido)  quise  ofrescer  á  V.  A,,  porque  demás  de  ser  suyas 
loíiaslas  cosas  de  nuestra  orden  y  religión,  pues  con  su  real  providencia  y  magniíicencit  es 
sustentada ,  también  entendí  que  no  le  viene  esta  escriptura  fuera  de  su  religiosísimo  y  sancto 
propósito.  Porque  asi  como  se  lee  del  bienaventurado  Sanl  Martin  que  de  tal  manera  hiuchia  It 
dignidad  de  obispo,  que  no  por  eso  desamparaba  el  propósito  de  monje;  asi  V.  A.  por  la  pie- 
dad y  clemencia  de  nuestro  Señor,  de  tal  manera  cumple  con  las  obligacjones  del  estado  de 
reina,  que  no  deja  de  tener  espirítu  y  costumbres  demás  que  religiosa:  como  se  lee  también 
de  aquella  bienaventurada  virgen  Cecilia,  que  andando  por  defuera  vestida  de  brocado,  traia 
junto  á  las  carnes  un  cilicio.  Reciba  V.  A.  con  su  acostumbrada  serenidad  este  pequeño  presen- 
te, para  que  cuando  alguna  vez  fuere  á  los  monasterios  de  la  Madre  de  Dios,  ó  de  la  Esperanza^ 
á  respirar  con  Dios  de  los  trabajos  continuos  del  gobierno,  tenga  con  que  recrear  algún  tanto 
su  espíritu  con  la  lección  deste  divino  libro.  Cuya  muy  alta  y  poderosa  persona,  y  estado,  nues- 
tro Señor  amplifique  y  engrandezca  con  perpetuos  favores  dol  ciclo. 


AL  CUISTIAKO  LIXTOR,  EL  V.  P.  M.  FR.  LllS  DE  GRANADA. 

Entre  cuatro  escalones  de  que  Sant  Bernardo  arma  una  escala  espiritual  (a),  por  donde  los 
verdaderos  religiosos  suben  a  la  cunibre  de  la  perfección,  el  primero  es  la  lección,  el  se-» 
gundo  la  meditación,  el  tercero  la  oración,  y  el  cuarto  la  contemplación,  á  iiuien  se  ordenan 
todos  estotros.  Los  cuales  grados  de  tal  manera  están  entre  si  trabados,  que  el  primero  dispone 
para  el  sogundo,  y  el  seguidlo  para  el  tercero,  y  el  tercero  para  el  cuarto.  Porque  la  Iccriou  4(t 
materia  de  meditación,  y  la  meditación  cuando  se  enciende  despiértala  oraeion,  y  la  oración 
perfectii  viene  á  parar  en  contemplación,  donde  el  ánima,  olvidada  de  todas  las  cosas  y  de  si 
misma,  dulcemente  reposa  y  se  adormece  en  Dios. 

Por  aqui  pues  se  ve  que  la  lección  es  como  simiente  y  principio  de  todos  los  otros  grados, 
y  la  que  señaladamente  es  pasto  y  mantenimiento  del  ánima,  recogimento  del  corazón,  y  des- 
pertadora (le  la  devoción ;  porque  estos  son  oficios  proprios  de  la  palabra  de  Dios.  Pues"  como 
la  lección  por  estos  y  por  otros  unes  deba  ser  tan  familiar  y  cuotidiana  al  verdadero  religioso, 
no  sé  si  para  esto  se  pudiera  hallar  mas  conveniente  lectura  que  la  deste  bienaventurado  padre, 
que  tiui  alta  y  divinamente  trató  en  este  libro  del  instituto  y  costumbres  de  la  vida  religiosa.  Por- 
que para  tratar  estas  materias,  lo  que  principalmente  se  requiere  es  sanctulad  y  experiencia  de 
las  cosas  espirituales;  ))<)r(|ue  esta  es  la  (|ue  señaladamente  hace  a  los  hombres  sabios  en  esta 
(loclriüM,  como  dijo  el  Proffta(í>):  Por  tus  mandamientos,  Srñor,  entendí;  queriendo  por 
a()ui  siguiücar  (pie  el  ej(M-(*¡(  io  y  runi|)liini(nto  de  los  mandamientos  de  Dios  era  el  princi|'al 
niiiestro  de  la  celt^stliii  lilnMilia.  El  cual  ni.i^i>leiiu  no  faltó  a  este  f>lon(»so  padre,  que  después 
(le  lialíer  \¡vid(MÍi«'z  y  iüuív.-  añns  dilíjijí»  nr  la  «ílu'dimcia  de  un  smiicIo  viejo,  (*stuvo  cua*» 
HMita  rii  la  Sí»I<'i!;hl,  jíi'i.scm.t.imiío  if;i  cí'iitiir.KkS  ííviiimis,  orarióiirs  y  ejercicios  de  \irtudes,vi- 
xieiido  \i(la  iti:is  <]ii.:  Iiiiiiia!::t.  Per  (inndt;  las  pn!a^l-.l^  (¡c  .>ii  doctrina  no  las  lia  du  t<»mar  «'I  que 
las  It'ü,  como  de  pun»  liniid>ri',  sino  como  de  hiüiihn»  «•s('of:¡do  de  Dios,  para  que  su  doctrina 
no  solo  aproveche  a  los  de  su  liinipo,  mas  a  U»  (|Ue  viniesen  en  los  (¡'..'lupos  futiiros. 

Tiene  también  otra  cosa  esta  celestial  doctrina,  que  va  toda  ella  en  sus  lugares  sembrada  v 
confirmada  con  diversos  ejt;mplos  de  aíjuellos  sánelos  padres  que  en  su  tiemj)0  llorecieron;  y 
asi  también  con  algunos  insignes  milagros  ,  muchos  de  los  cuales  el  mismo  sancto  que  los  relie- 
re,  vi(')  con  sus  pro|)rios  ojos.  Con  lo  cual  recrea  por  una  parte •suavisimamente  al  lector  con  la 
variedad  v  dulzura  de  la  historia;  y  por  ()tra  con  esto  nos  representa  aquella' edad  dorada,  y 
aquel  siglo  bienaventurado  en  que  florecieron  aquellos  ^loriosisimos  pa(ires,  dignos  de  eterna 
memoria,  que  fueron  los  Paulos,  Antonios,  Uilai iones,  Macarios,  Arsenios,  y  otros ilastrisiroos 
varones  que  vivian  por  aquellos  desiertos  de  Egipto,  T(d)as,  Scitia;  unos  apartados  en  sole- 
dad, y  otros  presidiendo  á  grandes  compañías  y  enjambres  de  monjes,  que  estaban  derrama- 
dos por  todos  a(iuellos  desiertos,  vi\iendo  vida  de  áng(*les  en  la  tierra.  Con  cuyos  ejemplos 
humilla  nuestra  soberbia  y  confunde  nuestra  presumpcion ,  y  declarándonos  el  estado  de  la 
verdadera  y  perí'octa  religión  ciue  ent(3nces  habla,  nos  avergüenza  y  da  á  entender  la  pobreza 
en  que  ag()ra  habernos  quedado. 

Abunda  otrosi  en  maravillosas  semejanzas  y  comparaciones;  porque  como  hombre  espiritual 
y  divino ,  todas  las  cosas  que  veia  espiritualizaba  en  su  ánima,  y  de  todas  las  flores  hacia  pana- 

i^)  Ü.  Dern.  de  Scala  Clausiral.  &ivc  de  modo  orandi.    (k)  Psalr%  118. 
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I  de  miel  con  que  la  apasceiífiíbr.J^  cual  se  podrá  ver  en  todo  el  discurso  del  libro ,  y  se- 
ladameiite  ^u  mía  recaiiitulacion  que  hace  después  del  capitulo  de  la  discreción. 
Declara  también  Infinitas  maneras  de  lazos^  tentaciones,  enguños  y  artes  de  nuestros  enemí- 
B9  como  Uurubrf^  nuty  eicpiTirDcnUido  en  esta  guerra  espiritual;  y  asi  también  nos  provee  de 
nedios  com{H'tentt\H'(iam  todo  esto.  Pero  en  lo  que  mas  admirable  se  muestra  es  en  las  díti- 
áoDes  que  hmv  ihwioA  y  xiriútiet^:  como  es  de  la  caridad , humildad ,*  castidad,  obediencia, 
encio»  ayuno,  onicion,  etc%  ;  y  por  i-L  contrario,  de  la  soberbia  y  vanagloria,  avaricia , y  otios 
'ios  lale^  t  úuuúe  con  tanta  bnn citad  y  elegancia  pinta  todas  las  condiciones  y  propriedades 
I  iñcio  y  de  la  virtud ,  que  ni  para  conoscer  la  naturaleza  destas  cosas,  ni  para  la  alabanza  ó 
ndenacion  dellas,  parece  que  se  podía  mas  desear. 

y  DO  es  menos  admirable  en  declarar  la  causalidad  y  dependencia  que  nny  entre  unos  vicios 
>tiOft ,  y  asimismo  entre  unas  virtudes  v  otras  :  que  es  una  piincinal  parte  de  la  doctrina  mo- 
L  Porque  asi  como  el  principal  oficio  ie  las  otras  ciencias  es  declarar  las  causas  de  la|  cosas , 
i  también  lo  es  muy  principal  en  esta  ciencia  divina ;  porque  entendidos  muy  bien  los  vicios 
le  acarrea  tras  si  un  \icio,  y  las  virtudes  que  pare  una  virtud ,  luego  se  mue\c  el  hombre  mas 
liDar  lo  uno  y  aborrescer  lo  otro ,  por  la  Tecundidad  de  bienes  ó  males  que  cada  cosa  destas 
pÉLconsígo.  Lo  cual  hace  éste  sancto  con  una  singular  gracia  ;  porque  al  fui  de  cada  capitulo 
¡Doe  esto  communmente  se  trata,  suele  prender  el  vicio,  y  ponerlo  á  cuestión  de  tormento* 
ilB  le  hace  confesar  toda  su  genealogía  y  parentela  :  esto  e*s,  quién  es  su  padre,  quién  es  su 
adre,  quién  sus  hijos  y  hijas,  y  quién  sus  enemigos  y  contrarios,  y  quien  linalmente  los  que 
hacen  la  guerra,  y  le  cortan  la  cabeza. 

Y  por  esta  causa  se  llama  el  libro  Escala  eqrfri/i/aZ,  por  la  orden  y  consecuencia  con  que  en 
te  trata  asi  de  los  vicios  como  de  las  virtudes.  Y  el  mismo  autor  por  esta  causa  meresció  este 

«ombre  deClímaco^  que  en  griego  se  deriva  de  un  nonibre  que  quiere  decir  Escala;'  por 
iber  él  ordenado  y  trazado  tan  altamente  toda  la  escriptura,  con  esta  orden  y  consecuencia' 
»  grados  espirituales,  comenzando  por  el  primero,  aue  es  la  renunciación  del  mundo,  y  aca- 
rado en  el  postrero,  que  es  de  las  tres  virtudes  teologales,  y  de  las  virtudes  heroicas,  que 
Ni  de  los  áiumos  ya  purgados  ,qne  están  en  el  postrer  grado  de  la  perfección. 
Hace  también  mucho  hincapié  en  la  mortificación  de  las  pasiones  y  apetitos,  que  es  una  de 
iprincipales  cosas  que  en  esta  doctrina  se  debe  mucho  encomendar;  porque  la  naturaleza 
amana,  como  es  enemiga  del  trabajo  y  amiga  del  regalo,  cuando  se  quiere  dar  á  la  virtud, 
adase  tras  de  las  florecicas  y  leche  de  la  devoción  y  de  los  gustos  do  Dios ,  hurtando  el  cuerpo  al 
ibajo  de  las  virtudes  v  ejercicios  de  la  mortificación ,  siendo  esto  fin  del  otro ;  porouc  para 
to  aeikaladamente  se  na  de  procurar  la  devoción,  para  acabar  por  ella  ol  negocio  de  la  morti- 
iciou  «  y  la  victoria  de  nuestra  propria  voluntad,  nara  que  asi  se  de  lugar  á  la  divina.  Y  carga 
alo  la  mano  en  esto,  como  sea  cosa  tan  principal,  que  á  algunos  paresció  demasiado,  por 
pirárseles  que  quería  hacer  un  hombre  medio  estoico,  y  del  todo  sin  pasiones.  Mas  no  es  asi, 
irque  él  hace  propríos  capítulos  de  espirituales  y  sánelos  alectos  (como  es  el  llanto,  el  dolor, 
b1  temor,  y  el  amor,  y  el  gozo  espiritual,  y  otros  sanctos  afectos),  encomendando  los  buenos, 
desterrando  los  malos,  y  espiritualizando  y  snnctificando  los  indiferentes. 

Y  aunque  esto  sea  asi ,  todavia  se  tuvo  respecto  en  la  translación,  de  interpretar  los  pasos  en 
16  eato  so  trata,  de  tal  manera  que  no  tenga  nadie  motivo  para  errar,  ni  presumir  Cbio  del : 
lesto  caso  que  es  commun  estilo  de  los  doctores,  cuando  quieren  sacar  (os  hombres  de  un 
tremo  a  que  están  muy  inclinados,  doblarlos  fuertemente  hacia  el  otro,  para  que  asi  queden 
I  un  medio.  Y  para  todas  estas  cosas  no  falta  á  nuestro  autor  elocuencia,  enseñada  mas  por 
Csuiritu  Sánelo  que  por  industria  humana  :  como  lo  puede  ver  el  discreto  iector  en  mil  mane- 
sws  metiiforas,  epítetos  y  figuras  de  que  usa ;  y  asimismo  en  muchos  afectos  suavísimos  que 
itremete  en  la  doctrina ,  no  in\entados  por  arte ,  sino  nascidos  del  ímpetu  interior ,  y  gusto  del 
pírítu  ;  que  es  la  verdadera  y  natural  elocuencia  que  el  arte  pretende  imitar. 

1  esto  aun  se  paresce  mas  claro  en  el  capitulo  v,  donde  habla  de  la  penitencia,  en  elf 
lal  describe  las  penitencias  y  asj)erezas  que  hacían  los  monjes  sanctísimos  de  un  monasterio  - 
uñado  Cárcel,  que  el  vio;  las  cuales  describe  y  explica  con  tan  grandes  afectos,  y  con  tanta 
ocuencía,  cuanta  ningún  orador  del  mundo  pudiera  explicar.  Y  porque  algunos  ilacos  pudie- 
iD  desmayar  ó  temer  demasiadamente,  considerada  la  grandeza  y  ngor  de  las  penitencias  que 
|ai  se  cuentan  ;  por  eso  al  cabo  del  capitulo  se  añadió  una  annotacion,  para  allanar  e2>to,  y  en- 
ñar  el  uso  desta  doctrina,  que  sirve ,  no  para  desmayar  los  corazones,  sino  para  ver  cuan  adm- 
irable es  Dios  en  sus  sanctos,  y  para  humillar  y  confundir  toda  nuestra  presumpcion  y  .<ober- 
A  con  los  ejemplos  dellos. 

T  para  los  tiempos  en  que  agora  estamos ,  no  sé  si  se  pudiera  hallar  doctrina  mas  convenien- 
«  (toude  tan  de  callada  se  confundan  todas  las  blasfemias  y  locuias  de  los  herejes.  Porque 
es  venlad  que  toda  la  sabiduría  es  de  Dios,  y  (]ue  él  es  el  niaestro  y  eniendador  de  los  sabios; 
aro  está  de  ver  cuánto  mas 'cerca  estaba  el  espíritu  deste  Señor  de  en.^cñar  un  hombre  que 
sspues  de  diez  y  ocho  años  de  obediencia  vivió  cuarenta  en  soledad  vida  de  ángel,  que  á  unos 
rotos  animales,  que  no  hacían  otra  cosa  sino  comer  y  beber,  ni  supieron  cu  toda  la  vida  quo 
>sa  eM  ayunar  un  dia«,  ni  estar  una  noche  con  Dios  en  oración. 
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Pues  este  divino  filósofo,  lleno  desta  sabiduría  celestial^  aiiraiKlida  en  parte  destc  espirita,; 
en  parte  de  los  dichos  y  hechos  de  ac|uellos  ilustrísimos  y  sanctisimos  padres  antiguos,  uinguua , 
otra  cosa  saca  por  la  boca  sino  gemidos,  trabajos,  lágrimas,  vigilias /ayunos,  oradones,pe-' 
nitencias,  obeaicncia,  subjeccion,  cantar  salmos,  sufrimiento  de  iiijutiaa«  maceradon  déla 
carne,  abnegación  de  si  mismo,  imitación  de  Cristo,  castidad*  religicMI»  oontinencia,  limosna; 
añadiendo  siempre  trabajos  a  trabajos,  y  obras  á  obras,  j  enie&andodeati  manera  á  amar,  creer 
y  confiar  en  Dios.  Esta  es  la  filosofía  que  el  Espíritu  Sancto  enaefia  áloainjoSv  y  la  que  profe- 
saron y  enseñaron  todos  los  sanctos ;  lo  contrario  de  la  cual  dogmatia  la  Inosofia  de  k  ctme, 
del  demonio  y  del  mundo. 

Pues  por  dar  parte  de  todos  estos  bienes  al  cristiano  lector,  tomé  yo  este  pedazo  de  trabajo 
en  la  translación  destc  libro;  la  cual,  como  dije,  bailé  mucho  mas  diGcultosa  de  lo  quepenst- 
ba.  Lo  uno  por  la  variedad  de  las  translaciones,  donde  muchas  veces  era  necesario,  oidaslu 
partes ,  examinar  y  ponderar  el  sentido  mas  conforme  ¿  la  intención  del  autor ;  y  lo  otro,  por- 
que nuestro  autor  fué  grande  amigo  de  brevedad,  ó  porque  eran  muy  sabios  y  experimentado! 
aouellos  á  quien  él  escribía,  ó  por  ser  él  grande  amigo  del  silencio;  y  asi  ya  que  fué  compelido 
á  nablar,  paresce  que  estudió  en  hablar  lo  menos  que  fuese  posible.  De  donde  nasce  que  algu- 
nas veces  propone  cuestiones,  y  no  les  responde ;  otras  propone  comparaciones ,  y  no  lasi^ 
ca,  y  asi  las  deja  como  alegorías  ó  enigmas  ;  otras  veces  por  una  sentencia  contraiía  qWre 
que  se  entienda  la  otra  sin  explicarla ;  y  otras  también  corta  el  hilo  de  la  razón ,  y  deja  la  sen- 
tencia suspensa  al  juicio  del  lector. 

Por  las  cuales  causiis  con  la  mucha  brevedad  se  hace  escuro  y  profundo  :  por  donde  mncfan 
veces  dejando  el  oficio  de  intérprete,  lo  tomó  de  parafraste,  extendiendo  la  brevedad  pan  ii 
explicación  de  la  sentencia.  Y  asi  como  en  estos  lugares  añado  palabras  y  cláusulas,  asi  en  otras 
las  quito,  por  ser  de  cosas  que  no  convienen  para  el  pueblo  rudo ;  porque  con  este  enádadose 
'  deben  trasladar  los  libros  de  romance,  dejando  en  su  original  para  los  sabios  lo  que au convie- 
ne al  pueblo  commun;  para  que  asi  pueda  la  gente  vulgar  leer  la  buena  doctrina  con  mucho  pro- 
vecho, y  sin  ningún  peligro:  aunque  esto  no  lo  hice  mas  que  en  dos  ó  tres  lugares.  Y  con  to- 
das estas  diligencias  no  osaré  afirmar  que  en  todo  acerté  en  Ja  translación ,  ánt^  sospecho  de 
mi  que  en  muchas  erré ,  y  en  muchas  errara,  si  no  me  ayudaran  los  comentaitiíi  de  Dioaib 
Cartujano,  varón  doctísimo  y  religiosísimo,  que  entre  otros  infinitos  trabajos  de  escripturas  su  jas, 
'tomó  también  este  de  glosar  este  libro,  por  la  grande  utilidad  y  profundidad  que  en  él  bailó;  por- 

2ue  asi  lo  intitula  él  en  una  de  sus  escripturas,  llamándolo,  aquel  grande,  profundo  y  devoto 
Umaco. 

Y  por  cierto  no  fuera  mal  empleado  el  trabajo  en  hacer  algunas  annotaciones  sobre  él,  lo  col 
yo  hice  brevemente  en  los  primeros  cinco  capítulos,  para  declarar  el  egtlo  é  intención  delin- 
tor.  Y  pcnr  esta  causa  conviene  que- el  lector  le  lea  con  toda  atención,  y  pondere  muchas  veces 
sus  sentencias ;  porque  algunas  veces  debajo  de  breves  palabras  comprehende  grandes  avisos: 
como  cuando  dice  que  en  la  oración  debe  estar  el  hombre  ante  Dios,  como  el  reo  sentenciado 
á  muerte,  delante  del  juez.  Y  asimismo,  que  el  aparejo  mas  conveniente  que  hay  para  la  ora- 
ción, es  tener  per])etua  oración  (que  es  traer  el  corazón  siempre  recogido  y  devoto  en  cuanto 
nos  sea  posible) ;  porque  en  estas  dos  sentencias  se  contienen  los  dos  mayores  avisos  que  en 
esta  materia  se  pudieran  dar. 

Y  si  alguno  quisiere  en  pocas  palabras  saber  el  intento  de  nuestro  autor  en  este  libro,  sepa 
que  así  como  Tu  lio  y  Quintiliano  quisieron  en  cieilos  libros  suyos  formar  un  perfecto  orador; 
asi  él  pretende  formar  aquí  un  perfecto  religioso,  y  tal,  que  viviendo  en  la  carne,  viva  comosi 
estuviese  fuera  dolía,  según  escribe  Saut  Hierónimo  á  Eustoquio.  Este  es  el  fin  de  toda  esta es- 
criptura  (como  al  principio  y  fin  delta  se  declara),  y  á  eso  se  ordena  todo  lo  demás. 
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Cnál^^i  sido  la  ckidad  de  donde  fué  natural  este  de- 
voto Taroo,ydónde  se  haya  criado  antes  que  entrase 
CB  la  gloriosa  miffeia  de  su  profesión,  no  se  sabe  de 
cierto;  oías  cuál  sea  la  que  agora  lo  posee  y  apacienta 
con  eternos  é  inmortales  deleites,  mucho  antes  de  nos 
lo  declaró  el  apóstol  Sant  Pablo  (a);  porque  esdiidii- 
dmo  deaqoella  celestial  Hierusaiem ,  dónde  está  k  ce^ 
feib  de  aquellos  bienaventurados  moradores  que  go- 
anode  las  primicias  déla  gracia,  cuya  convcrendon 
eeealos  cielos (6),  donde  con  ojos  purísimos  y  libres 
de  toda  materia  y  tinieblas,  contempla  aquella  invisible 
IwiiHinniii,  y  recibe  el  premio  glorioso  de  sus  trabajos. 
flDvqoe  goiando  de  la  heredad  del  reino  celestial,  para 
Ého^re  se  alegrará,  y  cantará  con  aquellos  cuyos  pies 
ertOvieron  siempre  fijos  en  la  senda  de  la  virtud.  Mas  de 
fM6  manera  y  por  qué  medios  haya  alcanzado  esta  co- 
1 9  declaii^r  lo  hemos  agora  brevemente. 
.  Siendo  este  sancto  varón  mozo  de  diez  y  seis  años,  se 
á  Cristo  en  sacrificio  sancto  y  agradable,  re- 

í  sobre  si  el  yugo  de  la  vida  monástica  en  un  mo- 

í  que  estaba  en  el  monte  Shiai,  pretendiendo  en 
«lo  qne  el  mismo  nombre  y  condición  del  lugar  visible 
despertase  sa  corazón ,  y  levantase  sus  ojos  á  la  contem- 
~  I  de  Dios  invisible,  y  le  convidase  á  ir  á  él.  Dester- 
desta  manera,  y  alejándose  de  su  patria,  y 

» la  peregrinación,  y  despidiendo  de  su  corazón 
estimación  y  coufianza  de  si  mismo,  y  abra- 

isancta  humildad,  venció  perfectamente  aquel 
que  trabaja  por  liacer  que  nos  tengamos  en 
algo«  y  Qmfiemos  en  nosotros  mismos. 

T  por  otra  parte  inclinando  la  cerviz,  y  fiándose  de 
|Kos,  7  sobjectándose  perfectamente  al  padre  espiritual, 
psad  sin  peligro  por  las  bravas  y  grandes  ondas  desta 
vida  moftal.  Y  aprovechando  cada  dia  mas  en  este  es- 
tado 9  Tino  á  estar  en  tanto  grado  muerto  al  mundo  y  á 
todas  sos  proprías  voluntades,  que  parescia  tener  un 
inima  del  todo  desnuda  del  proprío  parescer  y  propria 
voluntad.  Lo  cual  en  él  era  aun  mas  de  maravillar,  por 
haber  sido  antes  en  el  mundo  enseñado  en  las  ciencias  se- 
calares,  porque  la  soberbia  é  hinchazón  de  la  humana  fi- 
losofía suele  communmenteapartar  de  lahumildad  ysub- 
jeecíon  de  Crísto.  Desta  manera  conversó  por  espacio  de 
diex  y  nueve  años ,  hecho  un  perfectisimo  dechado  de 
obediencia  y  subjeccion ,  hasta  que  falleció  el  sancto  pa- 
dre que  lo  tenía  á  cargo.  En  cuyas  oraciones  (como  en 
anas  potentísimas  armas)  confiando,  se  pasó  al  estudio 
y  pfoTesíon  de  la  vida  solitaria.  Para  lo  cual  escogió  un 
logar  llamado  Thola,  que  estaba  cinco  millas  de  una 
iglesia ;  en  el  cuál  perseveró  constanteifiente  por  espa- 
cio de  cuarenta  años,  con  grande  alegría  y  fervor  de  su 
espirito.  Mas  ¿quién  podrá  con  palabras  y  dignas  alaban- 
las  explicar  lo  que  allí  pasó  en  este  tan  largo  espacioT 
Por  ^Ae  ¿cómo  se  podria  explicar  y  sacar  á  luz  lo  que 
allí  pedescio  á  solas  y  sin  testigos?  Pero  de  algunas  co- 
M  E»lMt.t.   (Dniup. 


sas  pequeñas ,  y  como  primicias  de  su  vida ,  podemos  en- 
tender algo  del  instituto  della. 

Primeramente  (cuanto  á  la  manera  de  su  abstinencia) 
comía  de  todas  las  cosas  que  según  estilo  de  su  profe- 
sión era  lícito  comer,  pero  de  todo  poco;  porque  co- 
miendo de  todo,  huyese  la  nota  de  la  singularidad  y  vana- 
gloria^ y  comiendo  poco,  venciese  la  furiosa  rabiado  la 
gula,  hablando  .muchas  veces  con  ella  y  diciéndole: 
Calla,  calla.  Mas  con  la  soledad,  y  con  el  poco  trato  y 
compañía  de  los  hombres ,  de  tal  manera  apagó  la  llama 
de  la  lujuria,  que  ya  no  le  daba  pena  ni  molestia.  La 
avaricia,  que  el  Apóstol  llama  idolatría,  venció  con  la 
largueza  y  miserícordia  para  con  los  otros,  con  la  esca- 
sezade  laís  cosas  necesarias  para  consigo ;  porque  con- 
tentándose con  lo  poco,  no  tenia  necesidad  de  cobdiciar 
lo  mucho  :  que  es  proprío  de  esta  pestilencia.  La  acci- 
dia  y  pereza  (que  con  razón  se  puede  llamar  una  perpe- 
tua muerte,  ó  amortiguamiento  del  ánima)  venció  con 
la  memoria  de  la  muerte,  y  con  los  ejercicios  continuos 
de  piedad.  Mas  la  tirannia  de  la  ira  habia  él  ya  degollado 
con  el  cuchillo  de  la  obediencia. 

Pues  que  diré  de  la  victoria  del  mayor  de  los  vicios 
(que  es  la  soberbia),  la  cual  este  nuevo  Üeleel  comenzó 
á  vencer  con  la  mansedumbre  de  la  obediencia;  mas 
acabó  la  victoria,  con  su  presencia,  el  Señor  de  aquella 
celestial  Hierusaiem ,  levantando  contra  ella  la  virtud  de 
la  humildad ,  sin  la  cual  ni  es  posible  vencer  al  príncipe 
deste  mqndo,  ni  la  flota  de  vicios  que  trae  consigo. 

¿Pues  en  cuál  parte  desta  celestial  corona  pondréis 
abundancia  de  sus  lágrímas?  Rara  cosa  es  esta  por  cierto, ' 
y  que  en  muy  pocos  se  halla.  De  las  cuales  quedar  hoy  en 
aia  uuasecretii  oficina  (que.es  una  cueva  al  lado  de  una 
montaña,  á  la  raiz  de  un  monte  situada),  tan  apartada  do 
cualquier  otra  celda,  cuanto  bastase  para  cerrar  laspuer- 
las  y  oídos  al  vicio  de  la  vanagloria.  Allí  levantaba  las  vo- 
ces al  cielo  con  tan  grandes  gemidos,  suspiros  y  clamo- 
res, cuanto  lo  suelen  hacer  los  que  reciben  cauterios  de 
fuego,  y  otras  medicinas  tales,  tomando  tanta  cuantidad 
de  sueño,  cuanta  bastaba  para  conservar  la  claridad  y 
quietud  del  entendimiento,  para  que  no  desfalleciese 
con  la  demasía  de  las  vigilias. 

Antes  que  tomase  el  sueño,  tenia  por  costumbre  va- 
car á  la  oración ,  y  á  veces  escríbir  algunos  librillos :  con 
la  cual  obra  despedía  de  si  la  mortandad  de  la  accidia; 
pero  todo  el  curso  de  su  vida  era  perpetua  oración ,  con- 
tinuo ejercicio  en  el  amor  de  Dios,  al  cual  mirando  dia 
y  noche  en  el  espejo  purísimo  de  su  ánima,  llena  de  cas. 
tidad,  no  quería  tomar  jamas  hartura  deste  manjar  (ó 
por  mejor  decir,  no  podía) ;  por  lo  cual  decía  David  (c): 
Satiabor  eum  apparuerit  gloria  tua. 

Un  religioso  llamado  Moisés ,  que  era  de  los  que  pro- 
fesaban vida  solitaria,  deseando  imitar  la  vida  deste 
sancto  varon,  y  aprender  délelil  ^  C  de  la  celestial  fi- 
losofía, y  vivir  debajo  de  corrección  y  díciplina,  echó  á 

(«)  PmI.  16. 
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ninchos  de  aquellos  sánelos  padres  por  rogadores,  y  pi- 
dió con  grande  instancia  le  quisiese  tomar  por  su  discí- 
pulo. Ayudado  pues  de  tiles  interceptores ,  fué  recibido 
]ior  tal ,  según  que  lo  había  deseadol^espues  ya  de  reci- 
bido ,  mandóle  una  vez  el  sánelo  váiñíif  qiie  de  cierto  lu- 
gar trajese  un  poco  de  buena  tierra  para  echaren  un 
íiuerlo  de  poco  suelo.  Yendo  pues  el  discípulo  á  hacer  lo 
que  el  Maestro  le  mandaba,  y  entendiendo  en  ello  con 
diligencia,  llegado  el  mediodía  (como  hiciese  gran  ca- 
lor,  porque  era  el  mes  de  agosto),  fatigado  del  trabajo, 
acordó  de  tomar  un  po(*o  de  reposo  á  la  sombra  de  una 
f-'rande  peña  que  allí  estaba.  Mas  aquel  clementísimo  Se- 
ñor (que  tan  especial  cuidado  tiene  de  sus  fieles  y  sier- 
vos), corriendo  un  gran  peligioel  sobredicho  Moisés,  le 
socorrió  desta  manera.  Estando  este  Malaventurado  pa- 
dre en  su  celda  haciendo  lo  que  sieilXfto  solía  (que  era 
vacar á sí  y ú  Dios), cayó  enél  un sucíio delicado, y  vio 
en  visión  una  persona  de  un  rostro  y  hábito  venerable, 
que  le  reprehendía  de  su  sueno,  y  le  decía :  Tú  estás  aquí 
Seguramente  durmiendo,  y  Moisés  tu  discípulo  está  en 
peligro.  Despertando  pues  á  gran  priesa  del  sueño,  luego 
se  armó  con  la  oración ,  rogando  atentísimamenle  por  el 
discípulo ,  al  cual  preguntó  si  le  había  acaescído algo;  y 
él  respondió  que  se  había  visto  en  peligro  de  que  una 
piedra  grandísima  cayese  sobre  él  estando  debajo  della 
durmiendo,  y  le  hiciese  pedazos,  si  no  fuera  que  estando 
así ,  le  paresció  que  había  oido  su  voz  que  le  desi)ertaba, 
VMX\  la  cual  lleno  de  temor  diera  un  sallo,  yescaparadel 
j»eligro;  y  esto  hecho,  viera  luego  la  piedra  arrancarse 
cieloalto,y  caer  en  tierra:  lo  cual  oído  por  el  varón  de 
Dios,  que  era  verdadero  humilde  deconizon,  ninguna 
cosa  le  dijo  de  lo  que  él  había  visto  en  su  visión  ;  aunque 
por  otra  parte  con  secretos  clamores  y  voces  de  ardentí- 
sima caridad  cantaba  himnos  áDios,  y  le  daba  gracias 
por  este  beneficio. 

Era  también  este  sancto  varón  médico  de  secretas 
llagas;  porque  había  en  aquellos  tiempos  un  monje  que 
se  llamaba  Isaac,  el  cual  como  se  viese  arder  con  el  fue- 
go de  ana  tentación  camal ,  vino  á  él  á  gran  priesa ,  ceiH 
cado  de  mucha  tristeza  y  dolor,  y  descubrióle  con  mu- 
chas lágrimas  y  gemidos  la  secreta  herida  que  traia.  De 
cuya  fe  y  humildad  maravillado  el  varón  de  Dios,  blan- 
damente lo  consoló  con  estas  palabras :  Estemos  ambos, 
liijo  mío,  en  oración,  y  el  Señor,  que  es  misericordioso 
y  clemente ,  no  despreciará  nuestros  ruegos.  Y  como 
esto  hiciesen ,  aun  no  estando  acabada  la  oración ,  y  es- 
tando aun  el  religioso  enfermo  en  tierra  prostrado,  hizo 
el  Señoría  voluntad  de  su  siervo,  para  que  por  aquí  se 
viese  haber  dicho  verdad  su  Profeta  (rf);  y  asi  aquella 
mala  serpiente  de  la  carne  huyó,  castigada  con  el  azote 
de  la  oración.  Mas  el  religioso  que  hasta  entonces  estaba 
enfermo,  viéndose  libre  de  la  enfermedad ,  y  curado  de 
tan  extraña  pasión,  quedó  atónito  y  espantado,  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios  y  á  su  grande  siervo. 

Y  como  en  un  tiem|)o  este  padre  venerable  comenza- 
se á  apascentar  las  ánimas  de  los  que  á  él  venían,  con  el 
pasto  de  la  palabra  de  Dios,  y  les  diese  á  beber  larga- 
mente del  rio  de  la  sabiduría  divina,  ciertos  émulos,  in- 
flamados con  el  fuego  de  la  invidia,  procuraron  estor- 
bar este  fructoque  de  su  doctrina  se  seguía,  diciendo 
del  que  era  un  parlero  y  hablador.  Pues  oyendo  esto,  y 
podiendo  confundirlos  en  virtudde  aquel  Señor  qoe  !o 
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confortaba,  queriendo  enseñar  á  los  que  por  causa  de 
edificación  á  él  venían,  no  solo  con  palabras,  sino  tñu- 
cho  mas  con  silencio  y  ejemplo  de  paciencia,  y  desean- 
do, á  imitación  del  Apóstol  (é),  quitar  la  ocasión  de  ca- 
lumniará los  que  la  buscan,  determinó  de  callar  hasta 
cierto  tiempo,  y  detener  la  corriente  de  aquella  doctri- 
na celestial ,  teniendo  por  mejor  que  los  amadores  de  la 
virtud  padesciesen  este  poco  detrimento  (á  los  cuales 
aprovecharía  mas  con  el  ejemplo  de  su  silencio),  que 
provocar  la  ira  de  aquellos  ingratos  y  malos  jueces,  (mra 
que  su  malicia  y  malquerencia  no  pasase  mas  adelante. 
Por  donde  los  mismos  émulos,  maravillados  desta  tan 
le  humildad  y  modestia,  y  viendo  cómo  habían 
la  fuente  de  aquella  pública  utilidad ,  y  sido 
^  de  tan  grande  -daño,  ellos  mismos,  compungidos 
Itfihccho,  vinieron  con  toda  humildad ,  juntamente 
cdnlós  otros,  á  pedirle  el  acostumbrado  pasto  de  su 
doctrina ,  lo  cual  él  los  otorgó  benignamente ;  y  asi  tor- 
nó á  proseguir  lo  comenzado. 

Pues  como  resplandesciese  desta  manera  en  todo  gé- 
nero de  virtudes,  y  no  se  hallase  otro -semejante  á  él, 
vinieron  todos  los  monjes  del  monasterio  del  monte  Si- 
naí,  con  un  mismo  afecto  y  deseo  (como  á  otro  nuevo 
Moisen,enseñador  de  la  divina  ley),  y  contra  toda  su  vo- 
luntad le  entregaron  el  magisterio  y  regimiento  de 
aquel  monasterio,  levantando  la  candela  sobre  el  can- 
delero  de  la  presidencia,  para  que  alumbrase  á  todos; 
en  lo  cual  no  fueron  engañados  ni  defraudados  de  su  es- 
peranza. Y  asi  subió  él  también  allí  al  monte  (como  otro 
Moisen),y  entrando  en  aquella  sagrada  niebla,  recibió 
la  ley  escripia  de  las  manos  de  Dios,  gozando  primero 
de  su  contemplación ,  y  subiendo  por  los  escalones  de 
las  intelectuales  virtudes,  abrió  su  boca  á  la  palabra  de 
Dios  (f),  y  trayendo  á  si  el  espíritu ,  sacó  á  luz  del  ^j^ 
de  su  corazón  palabras  de  vida.  Desta  manera  \\¿§^  al 
fin  desta  jomada  en  la  presencia  de  los  verdaderos  israe- 
litas, que  son  los  monjes,  como  otro  Moisen,  sino  que 
difiere  del,  en  que  entró  en  la  tierra  de  promisión ,  y 
subió  á  la  celestial  Hierusaiem ,  lo  cuál  al  otro  no  fué 
concedido.Tcstigos  desto  son  todos  los  que  por  él  se  han 
aprovechado  de  las  palabras  del  Espíritu  Sánelo  y  de  su 
gracia,  muchos  de  los  cuales  por  su  doctrina  han  sido 
salvos,  y  hoy  día  se  salvan.  TcíJtigo  es  también  nuestro 
padre  Juan,  abad  del  monasterio  de  Raitu,  por  cuyos 
ruegos  este  sancto  varón  descendió  del  monte  Sinai,  y 
como  otro  nuevo  contemplador  de  Dios ,  nos  trajo  estas 
tablas  escripias  ton  el  dedo  de  su  espíritu,  las  cuales  por 
defuera  contienen  los  documentos  y  reglas  de  la  vida 
activa,  y  por  de  dentro  los  de  la  contemplativa. 

CARTA  DE  JUAN. 

ABAD   DEL  MONASTRIIIO  l>E   RAITU,    AL   BIF.NAVCKTCRADO  SANT 
JUAN  Cl.lMAr.o,  ADAÜ  DKL  MONASTERIO  DEL  H0.1TE  SIKAJ. 

Al  admirable  varón,  igual  á  los  ángeles,  padre  de 
padres ,  y  doctor  excelente :  Juan  ,  abad  del  monasterio 
del  monte  Sinai ;  Juan,  pecador,  abad  del  monasttrio 
de  Raitu ,  salud  en  el  Señor, 

Conociendo  nos,  que  Um  apartados  estamos  de  la  per- 
fección, ó  venerable  padre,  la  singular  y  perfecta  ober 
diencia  que  no  sabe  examinar  lo  que  se  manda,  espe- 
cialmente en  las  cosas  que  son  conformes  al  tálenlo  que 
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VIDA  DE  SANT 

Diososhadado,  delerminamos  do  suplicaros,  y  poner 
por  obra  aquel  mandamienlo  del  Profeti,  que  dice  (a) : 
PregUDta  á  tu  padre,  y  él  le  ensenará ;  y  á  los  ancianos, 
y  ellos  te  responderán.  Por  lo  cual  lodos  por  e>ta  carta 
pmstrados  ante  vos  y  ante  la  cumbre  de  vuestras  virtu- 
des, os  suplicamos  que  como  commun  padre  de  todos, 
y  como  el  mas  anciano  en  la  lucba  de  los  espirituales  tra- 
bajos, y  mas  aventajado  en  a;^udeza  de  entendimiento  y 
en  la  peifeccion  de  todas  las  virtudes,  tengáis  por  bien 
escribir  á  nosotros,  rudos  é  ignorantes ,  las  cosas  que  en 
la  contemplación  divina  (como  otro  Moisen)  en  este  mis- 
mo monte  vistes,  y  de  alii  nos  queráis  traer  las  tablas 
divinamente  escriptas;  quiero  decir,  una  doctrina  que 
proponéis  al  nuevo  Israel :  conviene  á  saber,  á  aquellos 
que  entera  y  perfectamente  han  salido  del  Egipto  espi- 
ritual ,  y  del  mar  tempestuoso  deste  mundo.Y  de  la  ma- 
nera que  con  esta  divina  lengua,  asi  como  con  otra  vara 
liiflktes  maravillasen  ese  mar,  así  agora,  inclinado  por 
nuestros  ruegos,  nos  queráis  diligentemente  enseñar 
las  cosas  en  que  consiste  la  perfección  de  la  vida  mo- 
n«istica,  como  summo  maestro  della,  para  consolación 
de  todos  aquellos  que  eita  celestial  y  sancta  manera  de 
vida  han  escogido. 

Y  00  querría  que  pensásedes  haberos  dicho  esto  por 
via  de  lisonja,  ponpie  bien  sabéis  vos,  ó  sancto  varón, 
cuan  lejos  está  lodo  género  de  lisonjas  de  nuestro  pro- 
pósito é  instituto  de  vida,  antes  decimos  en  esto  lo  que 
tOíloS  claiísimamente  ven,  entienden  y  dicen;  y  por. 
tanto  confiamos  en  el  Señor  que  recibiremos  en  breve 
las  letras  esi^u  I  pidas  en  estas  tablas,  con  las  cuales  de- 
rechamente sean  guiados  los  que  sin  error  desean  ca- 
minar, y  con  ellas  nos  hagáis  una  escalera  que  llegue 
hasta  las  puertas  del  cielo,  la  cual  lijeramente  lleve  sa- 
nos y  salvos  todos  los  que  por  ella  quisieren  subir,  sin 
que  las  espirituales  milicias,  y  los  gobernadores  de  las 
tinieblas  deste  mundo  y  príncipes  deste  aire,  sean  parte 
para  impedirles  esta  subida.  Porque  si  aquel  sancto  pa- 
triarca Jacob,  siendo  pastor  de  ovejas  (6),  vio  en  una 
ocasión  aquella  escalera  tan  terríble  que  llegaba  hasta 
el  cielo,  con  mucha  mayor  razón  el  maestro  de  las  ra- 
cionales ovejas  no  solamente  f  era,  mas  también  armará 
esta  escalera  que  nos  haga  seguro  el  camino  para  Dios, 
y  libre  de  todo  error.  Sea  Dios  siempre  con  vos,  amantí- 
simo  y  muy  venerable  padre. 

RESPUESTA 

DE  SANT  JUAN  CLÍMACOÁ  LA  SOBREDICHA  CARTA. 

Recibí ,  sancto  varón ,  vuestra  venerable  carta ,  no 
menos  conveniente  á  vuestra  honestidad  y  vida  religlo- 
sa«  que  á  vuestro  humilde  y  limpio  corazón ,  la  cual  en- 
titstes  á  este  pobre  y  falto  de  virtudes ;  aunque  mejor 
la  podré  llamar  precepto  y  mandamiento  que  excedia 
nuestcas  fuerzas.  Porque  vuestra  era  por  cierto, vuestro, 
y  de  tal  ánima  como  la  vuestra,  pedir  á  nos,  rudo,  y  asi 
en  palabras  como  en  obras,  ignorantísimo,  reglas  de 
doctrina  y  virtud;  porque  siempre  tuvistes  \wc  estilo 
proponer  á  vos  mismo  por  ejemplo  de  humildad. 

Mas  con  todo  esto,  nos  (para  confesar  la  vordad),  nunca 
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osaríamos  acometer  esto  que  excedia  nuestras  fuerzas, 
si  no  nos  compeliera  el  miedo  y  peligro  grande  de  sacu- 
dir de  nos  el  yugo  de  la  sancta  obediencia,  que  es  ma- 
dre de  las  virtudes.  Porque  mejor  fuera  ¡oh  admirable 
padrel  qu§  procurárades  la  información  destas  cosas,  de 
otros  mas  ejercitados,  poique  nos  todavía  debemos  ser 
contado  en  la  orden  de  los  principiantes.  Mas  porque 
nuestros  sanctos  padres ,  maestros  de  la  verdadera  sabi- 
duría, dicen  que  la  verdadera  y  pura  obediencia  consiste 
en  el  cumplimiento  de  las  cosas  que  exceden  las  fuerzas 
del  hombre ,  sin  deslindar  lo  que  mandan  nuestros  ma- 
yores; por  tanto,  olvidado  de  mi  flaquoza,  vine  á  acome- 
ter osadamente  lo  que  es  sobre  mis  fuerzas;  no  porque 
piense  decir  algo  que  á  vos  haya  de  afirovechar,  ó  qnc 
vos  no  sepáis  mucho  mejor  que  no<;  porque  yo  muy  per- 
suadido estoy,  y  asi  lo  estarán  lodos  los  varones  pruiliui- 
tes,  que  los  ojos  purísimos  de  vuestra  ánima  (que  tan 
libres  esLíp  de  todas  las  tinieblas  y  polvos  de  las  pertur- 
baciones humanas,  que  causan  las  tinieblas  del  enten- 
dimiento) sin  ningún  obstáculo  ni  impedimento  ven  la 
(}ivina  luz,  y  por  ella  son  esclarescidos  y  enseñados. 

Mas  con  todo  eso,  temiendo  (como  dije)  la  muerte  de 
la  desobediencia,  y  compelído  deste  miedo  á  obedescer, 
juntándose  también  con  este  miedo  el  deseo  de  cumplir 
vuestro  sancto  mandamiento,  como  grato,  obediente,  é 
hijo  inútil  de  un  sabio  pintor,  determiné  hacer  este  di- 
bujo, ó  por  mejor  decir,  borrón,  y  delinear  con  mi 
poco  saber  las  reglas  y  documentos  de  la  vida  espiritual, 
remitiendo  á  vos,  como  á  tan  gran  maestro,  añadir  los 
colores,  y  cumplir  las  fallas  que  hubiere,  y  tratar  mas 
claramente  lo  que  yo  no  sui)e  explicar. 

Mas  este  nuestro  trabajo  no  lo  enviamos  á  vos,  pen- 
sando que  os  haya  de  str  para  algo  provechoso,  ni  nunca 
Dios  quiera  que  esto  pensemos,  porque  esto  sería  ex- 
tremada locura ,  pues  vos  sois  bastante  por  virtud  de 
Cristo  para  enseñar,  no  solamente  á  los  otros,  sino  tam- 
bién á  nosotros,  asi  Con  palabras  como  con  ejemplos  de 
virtud ;  mas  enviámoslo  á  esa  sancta  congregación,  la 
cual  juntamente  conmigo  es  por  vos  instruida;  con  cu- 
yas oraciones,  como  con  unas  cspirítuales  manos,  ali- 
viado del  peso  de  mi  ignorancia,  quiero  ya  comenzará 
extenderlas  velas  de  mi  pluma,  entregando  á  Cristo 
como  á  perfectísimo  piloto,  el  leme  de  sa  pafaibra;  y 
conüando  en  este  socorro  y  en  vuestro  mandamiento, 
daré  principio  á  esta  doctrina. 

Y  ruego  á  todos  aquellos  á  cups  manos  este  libro  vi- 
niere, que  si  en  él  hallaren  alguna  cosa  provechosa,  en- 
tiendan ser  deste  ttn  excelente  preceptor,  y  á  él  se  la 
agradezcan ,  y  á  nosotros  paguen  con  oraciones ,  supli- 
cando al  Señor  nos  dé  el  premio  de  solo  este  acometi- 
miento, no  mirando  á  las  cosas  que  decimos,  porque  á 
la  verdad  son  bajisimas  y  llenas  de  ignorancia  y  simpli- 
cidad ,  sino  solamente  al  propósito  y  alegría  con  que 
esto  le  ofrescemos ,  imitando  la  devoción  y  promptitud 
de  aquella  viuda  del  Evangelio  (a),  que  aunque  no  ofres- 
ció  mucho,  ofresció  con  mucha  voluntad  eso  que  tuvo. 
Porque  no  mira  Dios  tanto  á  la  muche<lunibre  de  las 
ofrendas  y  de  los  trabajos ,  cuanto  á  la  alegría  del  pro- 
pósito y  fervor  de  la  voluntad. 
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COirCESfA 

POH  EL  GLORIOSO  SANT  JUAN  CUMACO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Escalott  primero :  de  h  renunciación  y  menosprecio  del  mnndo. 

Convenientlsima  cosa  es  que  comenzando  á  instruirá 
los  siervos  de  Dios ,  hagamos  principio  de  nuestra  ora- 
ción del  mismo  Dios ;  el  cual ,  como  sea  de  iníinita  é  in- 
comprehensible bondad^  tuvo  ]iur  bien  de  honrar  todas 
las  criaturas  racionales  que  él  crió,  con  dignidad  de  libre 
albedrío :  entre  tas  cuales  unas  se  pueden  llamar  suyas, 
otras  Geles  y  legítimos  siervos,  otras  del  todo  punto  inú- 
tiles, otras  extranjeros  y  apartados  del,  otras  enemigos 
y  adversarios  suyos,  aunque  flacos. 

Amigos  de  Dios,  pensamos  nos,  rudos  é  ignorantes,  ó 
sánelo  varón,  que  propiamente  se  llaman  aquellas  inte- 
lectuales y  espirituales  substancias  que  moran  con  él. 
Siervos  fieles  son  aquellos  que  sin  pereza  y  sin  cansancio 
obedescen  ásu  sanctisima  voluntad.  Siervos  inútiles  son 
aquellos  que  después  de  haber  sido  lavados  con  el  agua 
del  sancto  Bautismo,  no  guardan  lo  que  en  él  asentaron 
y  capitularon.  Extranjeros  y  enemigos  son  aquellos  que 
están  arredrados  de  su  sancta  fe.  Adversarios  y  enemi- 
gos son  los  que  no  contentos  con  haber  sacudido  de  si  el 
yugo  de  la  ley  de  Dios ,  persiguen  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  que  procuran  de  guardarla.  Y  dado  caso  que  cada 
linaje  destas  personas  requería  especial  tratado,  mas  no 
hace  á nuestro  propósito  tratar  agora  de  aida  una  dellaa, 
sino  solamente  de  aquellos  que  justamente  merecen  ser 
llamados  fidelísimos  siervos  de  Dios ,  los  cuales  con  la 
fuerza  potentísima  de  la  candad  nos  necesitaron  á  tomar 
esta  carga;  por  cuya  obediencia,  sin  mas  examinar,  ex- 
tenderemos nuestra  ruda  mano,  y  tomando  de  la  suya  la 
pluma  de  la  palabra  divina,  mojarla  hemos  en  la  tmta 
de  la  escura,  aunque  chira  humildad ,  y  con  ella  escri- 
biremos en  sus  blandos  y  humildes  corazones ,  como  en 
unas  cartas,  ó  por  mejor  decir,  como  en  unas  espiritua- 
les tablas,  las  palabras  de  Dios ,  para  lo  cual  toncaremos 
este  príncipio. 

Primeramente  presupongamos  que  á  todas  las  cría- 
turas  que  tienen  voluntad  y  libre  albedrío,  se  les  ofrcsce 
y  propone  Dios  por  verdadera  vida,  verdadera  salud,  sean 
fieles  ó  infieles ,  justos  ó  injustos,  religiosos  ó  irreligio- 
sos ,  viciosos  ó  virtuosos,  seculares  ó  monjes ,  sabios  ó 
ignorantes,  sanos  ó  enfermos,  mozos  ó  viejos;  y  esto  no 
de  otra  manera  que  la  comunicación  de  la  luz,  y  la  vista 
del  sol ,  y  la  comunicación  de  los  tiempos  se  ofrescen 
igualmente  á  todos  sin  excepción  de  personas. 

Y  comenzando  por  las  difiniciones  de  algunos  destos 
vocablos  que  mas  hacen  á  nuestro  propósito ,  decimos 
que  irreligioso  es,  criatura  racional  y  mortal  que  por  su 


propria  voluntad  huye  la  >ida,  lacual  de  tal  manera 
trata  con  su  Críador ,  que  siempre  es  como  si  creyese 
que  no  es.  Inicuo  es  aquel  que  violentamente  tuerce  el 
entendimiento  de  la  ley  de  Dios  para  conformarlo  con  su 
apetito,  y  siendo  de  contrarío  parecer ,  piensa  que  cree 
á  la  palabra  de  Dios.  Cristiano  es  aquel  que  trabaja, 
cuanto  es  al  hombre  posible,  por  imitar  á  Crísto,  asi  en 
sus  obras  comeen  sus  palabras,  creyendo  firmemente 
en  la  sanctisima  Trínidad.  Amado  de  Dios  es  aquel  que 
ordenadamente  y  como  debe  usa  de  todas  las  cosas  na- 
turales, y  nunca  deja  de  hacer  todo  el  bien  que  puede. 
Continente  es  aquel  que  puesto  en  medio  de  las  tenta- 
ciones y  lazos,  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  por  alcanzar 
paz  y  tranquilidad  de  corazón  y  buenas  costumbres. 

Moi\je  es  una  orden  y  manera  de  vivir  de  ángeles ,  es- 
tando en  cuerpo  mortal  y  sucio ;  monje  es  el  que  trae 
siempre  los  ojos  del  ánima  puestos  en  Dios,  y  hace  ora- 
ción en  todo  tiempo ,  lugar  y  negocio ;  monje  es  una 
perpetua  conti-adiccíon  y  violencia  de  la  naturaleza ,  y 
una  vigilantisima  é  infatigable  guarda  de  los  sentidos; 
monje  es  un  cuerpo  casto,  y  una  boca  limpia,  y  un  ánimo 
esclarescido  con  los  rayos  de  la  divina  luz ;  monje  es  un 
ánimo  afligido  y  triste,  el  cual  trayendo  siempre  ante  los 
ojos  la  memoria  de  la  muerte ,  siempre  se  ejercita  en  la 
virtud. 

Renunciación  y  desamparo  del  mundo  es  odio  volun- 
tarío  y  negamiento  de  la^ropria  naturaleza ,  por  gozar 
de  las  cosas  que  son  sobre  naturaleza ;  del  cual  deseo 
(coma de  su  propria  raiz)  nasce  este  sancto  odio.  Todos 
los  que  desamparan  voluntaria  y  alegremente  los  bienes 
desta  presente  vida,  suelen  hacer  esto,  ó  por  el  deseo  de 
la  gloria  advenidera ,  ó  por  la  memoría  de  sus  pecados, 
ó  por  solo  amor  de  Dios ;  y  si  alguno  esto  hiciese ,  y  nc 
por  alguna  destas  causas ,  no  sería  racloivable  esta  re- 
nunciación. Mas  con  todo  esto,  cual  fuera  el  fin  y  tér- 
mino de  nuestra  vida,  tal  será  el  premio  qiie  recibire- 
mos de  Crísto,  juez  y  remunerador  de  nuestros  trabajos. 

El  que  procura  de  descargarse  de  la  carga  de  sus 
pecados,  trabaje  por  imitar  á  los  que  están  sobre  las  se« 
pulturas  llorando  los  muertos ,  y  no  deje  de  derramar 
contüduas  y  fervientes  lágrimas,  y  gemidos  profundos  do 
lo  íntimo  de  su  corazón,  hasta  que  venga  Crísto  y  quite 
Ui  piedra  del  monumento  (a),  que  es  la  ceguedad  y  du- 
reza de  su  corazón,  y  libre  á  Lázaro,  qae  es  nuestro  áni- 
mo, de  las  ataduras  de  sus  pecados,  y  mande  á  los  mi- 
nistros (que  son  los  ángeles),  diciéndoles :  Desatadlo  de 
las  ataduras  de  sus  vicios,  y  dejadlo  hr  á  la  quieta  y 
bienaventuFada  tranquilidad. 

(«)  lOM.  11. 
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Tudos  los  que  deseamos  salir  de  Egipto  y  de  la  snb- 
joocioii  do  Farann,  lonemos  nocesiilad  (después  de  Dios) 
de  algún  Moison  ({ue  nos  sea  medianero  para  con  él ;  el 
cual ,  filiándonos  por  este  camino  con  el  ayuda ,  así  de 
MIS  palabras  como  tle  sus  obras  y  de  su  oración ,  levanlc 
por  nosotros  las  manos  á  Dids,  para  quo  guiados  por  tal 
capitán  pasemos  el  mar  de  los  purados ,  y  hadamos  vol- 
ver las  espaldas  á  Amalee,  príncipe  di*  los  vicios;  |»orque 
por  falta  deste  fueron  algunos  engañados,  los  cuales, 
confiados  en  si  mismos,  creyeron  que  no  tenian  necesi- 
dad «le  guia. 

Y  es  de  notar  que  los  que  salieron  <le  Egipto,  tuvieron 
á  Moisen  por  guia;  mas  los  que  Iniycron  de  Sodoma,  tu- 
vieron para  esto  un  ángel  que  los  guió.  Los  primeros, 
que  son  los  que  de  Egipto  salieron  ,  son  figura  de  aque- 
los  que  procuran  sanar  las  eufermetlades  de  su  alma 
con  la  cura  y  diligencia  del  médico  espiritual ;  mas  los 
sigiindos  .  que  son  los  que  buyerfui  <le  Sodoma,  signili- 
can  aquellos  que  estando  llenos  de  inmundicias  y  tor- 
pezas corporales ,  dest-an  grandemente  verse  libres  de- 
ilas ;  los  cuales  tienen  para  esto  necesidad  de  un  liombre 
que  sea  semejante  á  los  úngeles.  Porque  según  la  cor* 
rupcion  de  las  llngas,  asi  tenemos  necesidad  de  sapien- 
tísimo maestro  parala  cura  dellus. 

Y  verdadi'ramente  el  que  vestido  desta  carne  mortal 
do>ea  subir  al  cielo,  necesidad  tiene  de  summa  violen- 
('i:i ,  continuos  é  infatigables  trabajos ,  especialmente  á 
bis  principios,  basta  que  nuestras  costumbres  habitua- 
das á  los  íl«leites ,  y  nuestro  corazón  (que  para  el  senti- 
Tiiii'Ulo  de  sus  mab.'S  estaba  insensible)  venga  ñ  aü- 
riouarse  á  Dios,  y  á  ser  sanctiíicado  con  la  castidad, 
njedianl«t  el  atentision»  (>sludio  y  ejercicio  de  las  Iñgrí- 
iiia<yde  la  penitencia;  [Marque venlaíb'i'anienle  trabajo,  y 
gran  trabajo  y  anuirgma  de  penitencia  es  necesaiia ,  es* 
(xvialmenle  paní  aquellos  que  están  mal  habituados, 
hasta  que  el  cun  de  nuestro  ánimo  ( acostumbrado  á  la 
carnicería  y  á  la  golosina  de  los  vicios)  lo  liag-amos  ama- 
dor de  la  contemplación  y  de  la  castidad  ,  ayudándonos 
para  esto  la  virtud  de  la  simplicidad  ,  y  la  mortificación 
de  la  ira ,  y  una  grande  y  discreta  diligencia. 

Pero  con  lo<lo  esto ,  los  que  sonms  combatidos  de  vi- 
cios, aunque  no  hayamos  alcanzado  bastantes  fuerzas 
contra  ellos ,  confiemos  en  Cristo ,  y  con  una  fe  viva  le 
presentemos  húmilinente  la  flaqueza  y  enfermedad  de 
nuestra  ánima ,  y  sin  duda  akaiizanhnos  su  favor  y  gra- 
cia,  aunque  sea  sobre  todo  nuestro  merescimientü,si 
con  todo  eso  i»!oiiiiái(!inos  de  sumirnos  i»erpctuamcnte 
en  el  abismo  de  la  humildad.  Sep.-m  cierto  los  que  en 
e*!la  hermo>nra  estrecha,  dura  y  liviana  batalla  entran, 
que  van  á  meterse  en  un  fuego,  si  desean  inflamar  su 
íorazon  <on  el  fuego  del  divino  amor.  Y  por  tanto  prue- 
be cada  uno  á  sí  mismo ,  y  desta  manera  se  llegue  á  co- 
mer (leste  pan  adestial  cyn  amargura ,  y  á  beber  deste 
suavísimo  cáliz  con  lágrimas ;  porque  no  entre  en  esta 
gloriosa  milicia  para  su  juicio  y  condenación.  Si  ca  ver- 
dad que  no  todos  los  bautizados  se  salvan,  miremos  con 
temor  y  atención  no  corra  también  este  mismo  peligro 
por  los  (|ue  profesamos  religión. 

Y  por  esto  los  que  desean  hacer  firme  fundamento  de 
virtud,  todas  las  cosas  del  mundo  negarán ,  todas  las 
desprecian'in,  todas  las  pondrán  debajo  los  pies,  y  todas 
las  examinarán.  Y  para  que  este  fandamento  sea  tal,  ha 
de  tener  tres  colunas  con  que  se  sustente ,  qoe  son :  in- 
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nocencia,  ayuno  y  castidad.  Todos  los  que  en  Cristo  s(»n 
niños,  destas  tres  cosas  han  de  comenzar,  tomando  por 
ejemplo  á  los  que  son  niños  en  la  edad ,  en  los  cuales  no 
hay  doblez,  ni  dureza  de  corazón,  ni  fingimiento,  ni 
cobdicia  desmedida,  ni  vientre  insaciable,  ni  movimien- 
tos de  vicios  deshonestos ,  como  quiera  que  de  lo  uno  s« 
sigue  lo  otro;  porque  conforme  á  la  leña  de  los  manjares, 
asi  so  eneiende  el  fuego  do  la  lujuria. 

Cosa  es  aborrescible  y  muy  peligrosa ,  que  el  que  co- 
mienza, comlent^c  con  flojedad  y  blandura;  porque  suele 
ser  este  indicio  manifiesto  de  la  caida  advenidera.  Y  por 
esto  es  cosa  muy  provechosa  comenzar  con  grande  áni- 
mo y  fervor,  aunque  después  sea  necesario  remitir  algo 
deste  rigor.  Porque  el  ánima  que  comenzó  á  pelear  i^a- 
ronilmente ,  y  después  algún  tanto  se  debilitó  y  enfla- 
queció, muchas  veces  con  la  mcuioria  desta  antigua 
virtud  y  diligencia ,  como  con  un  estimulo  y  azote,  es 
herida  y  provocada  al  bien.  Por  donde  algunos  por  esta 
vía  volvieron  al  rigor  pasado,  y  renovaron  sus  primeras 
alas. 

Todas  cuanbis  veces  el  ánima  se  hallare  fuera  do  sí, 
por  haber  perdido  uf|uel  bienavi>nturado  y  amable  calor 
de  la  caridad,  haga  diligente  inquisición,  y  mire  porqué 
causa  lo  penlió,  y  ármese  contra  ella  con  todas  sus  fuer- 
zas ;  porque  no  piítlrá  introducirlo  por  otra  puerta  sino 
por  aquella  por  do  salió.  Los  (]ue  por  solo  temor  comien- 
zan el  camino  de  la  renunciación,  por  ventura  parecerán 
semejantes  al  incienso  que  se  quema ,  que  al  principio 
huele  bien ,  y  después  viene  á  parar  en  humo.  Mas  los 
que  (lor  solo  respeto  del  galardón,  sin  otia  cosa,  se  mue- 
ven á  esto,  son  como  piedra  de  atahona,  que  siempre 
anda  de  una  manera,  sin  dar  |)aso  adelante ,  ni  aprove- 
char mas.  Pero  los  que  dejaron  el  nmiido  por  solo  amor 
de  Dios,  estos  luego  desde  el  prhicipio  merescieron 
acresceuta  miento  deste  fuego,  el  cual,  c(uuo  si  estuviera 
en  medio  de  un  grande  bosque ,  siempre  vu  ganando 
tierra  y  extendiéndose  mas. 

Hay  algunos  que  sobre  ladrillos  edifican  piedras,  y 
hay  otros  que  sobre  tierra  levantan  colunas,  y  hay  otros 
que  caminando  á  pié,  escalentados  los  miembros  y  nier- 
vos ,  mas  lijeramente  caminan.  El  que  lee,  entienda  lo 
que  significa  esta  parábola.  Los  primeros,  que  sobre  la- 
drillos asientan  piedras,  son  los  que  sobre  excelentes 
obras  de  virtud  se  levantan  á  la  contemplaci(»n  de  las 
cosas  divinas;  mas  porque  no  están  bien  fundados  en 
humildad  y  paciencia,  cuaiiflo  se  levanta  alguna  grande 
tempestad ,  caen  por  falta  del  fundamento ,  que  no  era 
del  todo  seguro.  Los  segundos,  qin;  sobre  tierra  edifican 
colunas,  son  los  que  sin  haber  ¡lasado  |)or  los  ejercicios 
y  trabajos  de  la  vida  monástica,  quieren  luet-o  volar  á  la 
vida  solitaria;  á  los  cuales  fácilmente  los  enemigos  invi- 
sibles engañan ,  por  la  falta  que  tienen  de  virtud  y  ex- 
periencia. Los  terceros,  son  los  que  poco  apoco  caminan 
á  pié  con  humildad  debajo  de  obediencia;  á  los  cuales  el 
Señor  infunde  el  espíritu  de  la  caridad ,  con  la  cual  en- 
cendidos y  esforzados  acaban  prósperamente  su  camino. 

Y  pues  que  somos,  hermanos,  llamados  de  Dios,  que 
es  nuestro  Rey  y  Señor,  corramos  alegremente ;  porque 
si  por  ventura  el  plazo  de  nuestra  vida  fuere  corto,  no 
nos  hallemos  estériles  y  pobres  á  la  hora  de  la  muerte, 
y  vengamos  á  morir  de  hambre.  Procuremos  agradar  á 
nuestro  Rey  y  Señor,  como  los  soldados  al  suyo;  porque 
después  de  la  profesión  desta  gloriosa  milicia,  mas  es- 
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trecha  cuenta  se  nos  ha  de  pedir.  Temamos  á  Dios  si- 
quiera como  los  hombres  temen  á  algunas  bestias.  Por- 
que visto  he  yo  algunos  que  querrían  liiirtir,  los  cuales, 
no  dejándolo  de  hacer  por  miedo  de  Dios,  lo  dejaron  por 
el  de  los  perros  que  ladraban ;  de  manera  que  lo  que  no 
acabó  con  ellos  el  temor  de  Dios,  acabó  el  de  las  bestias. 
Amemos  á  Dios  siquiera  como  amamos  á  los  amigos. 
Porque  también  he  visto  muchas  veces  algunos  que  ha- 
biendo ofendido  á  Dios,  y  provocádole  á  ira  con  sus  mal- 
dades, ningún  cuidado  tuvieron  de  recobrar  su  amistad; 
los  cuales,  habiendo  enojado  á  alguno  de  sus  amigos  con 
muy  pequeña  ofensa ,  trabajaron  con  toda  diligencia  é 
industria,  y  con  toda  aGcion  y  confesión  de  su  culpa  por 
reconciliarse  con  ellos,  metiendo  en  esto  otros  terceros, 
y  rogadores ,  y  deudos ,  ofresciendo  con  esto  muchas 
dádivas  y  presentes. 

Aquí  es  de  notar  que  en  el  principio  de  la  renun- 
ciación no  se  obran  las  virtudes  sin  trabajo,  amargura 
y  violencia.  Mas  después  que  comenzamos  á aprovechar, 
con  muy  poca  tristeza  ó  ninguna  las  obramos.  Pero  des- 
pués que  la  naturaleza  está  ya  absorta  y  vencida  con  el 
favor  y  alegría  del  Bspíritu  Sancto ,  entonces  obramos 
ya  con  gozo ,  alegría ,  diligencia  y  fervor  de  caridad. 
Cuanto  son  mas  dignos  de  alabanza  los  que  luego  del 
principio  abrazan  las  virtudes ,  y  cumplen  los  manda- 
mientos de  Dios  con  devoción  y  alegría ,  tanto  son  mas 
de  llorar  los  que  habiendo  vivido  mucho  en  este  ejerci- 
cio, las  ejercitan  con  trabajo  y  pesadumbre,  si  por  ven- 
tura las  ejercitan. 

No  debemos  de  condenar  aquellas  muñeras  de  renun- 
ciación que  paresce  haber  sido  hechas  acaso.  Porque 
visto  he  yo  algunos  delincuentes  ir  huyendo ;  los  cuá- 
les como  acaso  se  encontrasen  con  el  rey ,  sin  bus- 
cario  ellos,  fueron  recibidos  en  su  servicio,  y  contados 
entre  sus  caballeros ,  y  recibidos  á  su  mesa  y  palacio. 
Vi  también  algunas  veces  caerse  descuidadamente  al- 
gunos granos  de  trígo  de  la  mano  del  sembrador;  los 
cuales  se  apoderaron  bien  de  la  tierra ,  y  vinieron  des- 
pués á  dar  grande  f  meto  :  y  vi  también  algunos  ir  á  casa 
del  médico  por  algún  otro  negocio ,  y  haber  acertado  á 
recibir  en  ella  la  salud  que  no  tenían,  y  recobrado  la 
vista  de  los  ojos  casi  perdida.  Y  desta  manera  acaesce  al- 
gunas veces  ser  mas  firmes  y  estables  las  cosas  que  suce- 
den sin  nuestra  voluntad ,  que  las  que  de  propósito  se 
hacian. 

Ninguno,  considerando  la  muchedumbre  de  sus  pe- 
cades,  diga  que  es  indigno  de  la  profesión  y  vida  de  los 
raoijes;  ni  se  engañe  con  este  color  y  apariencia  de  hi»- 
mildad«  para  dejar  de  seguir  la  senda  estrechade  la  virtud 
y  darse  á  vicios ;  porque  este  es  embuste  del  demonio, 
ú  ocasión  para  perseverar  en  los  pecados;  porque  donde 
hs  llagas  están  muy  podridas  y  aGstoladas ,  ahi  señala- 
damente es  necesaria  diligencia  y  destreza  del  sabio  mé- 
dica ,  porque  los  sanos  no  tienen  desto  tanta  necesidad. 
Si  llamándonos  un  rey  mortal  y  terreno  á  su  servicio  y 
ástt  milicia,  no  h^ycosa  que  nos  detenga,  ni  buscamos 
ocasiones  para  eicusarnos  desto ,  antes  dejadas  todas 
las  cosas  le  vamos  á  servir  y  obedescer  con  summa  ale- 
gría ;  miremos  diligentemente  no  rehusemos  obedescer 
por  nuestra  pereza  y  negligencia  al  Rey  de  los  reyes,  y 
Señor  de  los  señores,  y  Dios  de  los  dioses,  que  nos  llama  á 
la  orden  desta  milicia  celestial,  y  después  no  tengamos 
•scusa  delante  de  aquel  s«  terrU>le  y  espantoso  tribunal. 
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Puede  ser  que  el  que  está  preso  y  aherrojado  con  los 
cuidados  y  negocios  del  siglo ,  dé  algunos  pasos  j  ande, 
aunque  con  impedimento  y  trabajo ;  porque  también 
acaesce  que  los  que  tienen  grillos  ó  cadenas  en  los  pies 
andan  con  ellos ,  aunque  mal  y  con  trabajo.  El  que  vive 
en  el  mundo  sin  mujer,  mas  con  cuidados  y  negocios  del 
mundo,  es  semejante  á  aquel  que  tiene  esposas  en  las 
manos :  y  por  esto  podrá,  si  quisiere,  correr  libremente 
á  la  vida  monástica  ó  solitaria :  roas  el  qne  tiene  mujer 
i  es  semejante  á  aquel  que  está  de  pies  y  manos  aherro- 
jado, el  cuales  mucho  menos  libre  y  raénos  señor  de  sí. 
Oi  yo  una  vez  á  ciertos  negligente  que  viviendo  en  el 
!  mundo  me  decían:  ¿cómo  podemos,  morando  con  noes- 
;  tras  mujeres ,  y  cercados  de  negocios  y  cuidados  de  re- 
t  pública ,  vivir  vida  monástica?  A  los  cuales  yo  respon- 
I  di :  Todo  el  bien  que  pudiéredes  hacer,  hacedlo ;  no  in- 
¡  jurieisá  nadie,  ni  digáis  mentira,  ni  toméis  lo  ajeno, 
,'  ni  os  levantéis  contra  nadie ,  ni  queráis  mal  á  nadie : 
I  frecuentad  las  iglesias  y  los  sermones,  usad  de  roíseri- 
¡  cordía  con  los  necesitados ,  no  escandalicéis  ni  deis  mal 
;  ejemplo  á  nadie,  ni  seáis  favorecedores  de  bandos,  ni 
I  entendáis  en  sustentar  discordias ,  sum  en  deshacerlas; 
I  y  contentaos  con  el  uso  legitimo  de  vtlestras  mujeres,' 
porque  si  esto  hiciéredes  no  estaréis  lejos  del  reino  de 
I  Dios. 

!      Apercibámonos  con  alegría  y  temor  para  esta  gloriosa 

!  batalla,  no  acobardándonos  ni  desmayando  por  el  te- 

i  mor  de  nuestros  adversarios-,  pues  Dios  está  por  núes- 

I  tra  parte.  Porque  ven  ellos  muy  bien,  aunque  no  sean 

I  vistos  de  nosotros,  la  figura  de  nuestras  ánimas ,  y  si 

nos  ven  acobardados  y  medrosos,  toman  armas  mas 

j  fuertes  contra  nosotros,  viendo  nuestra  flaqueza  y  co- 

I  bardia.  Por  tanto  con  grande  ánimo  debemos  tomarías 

contra  fellos ;  porque  nadie  es  poderoso  para  vencer  al 

que  alegre  y  animosamente  pelea. 

Suele  usar  nuestro  Señor<le  una  maravillosa  dispen- 
sación con  los  príncipiantes  y  nuevos  guerreros,  tem- 
plando y  moderándoles  las  primeras  batallas,  porque  no 
se  vuelvan  al  mundo  espantados  de  la  grandeza  del  pe- 
ligro. Por  tanto  gózaos  siempre  en  el  Señor  todos  sus 
siervos,  y  tomad  esto  por  señal  de  su  llamamiento,  y 
de  la  piedad  y  providencia  paternal  que  tiene  de  vos- 
otros. Otras  veces  también  acaesce  que  ese  mismo  Se- 
ñor, cuando  ve  las  ánimas  fuertes  en  el  príncipio ,  les 
apareja  mas  fuertes  batallas,  deseando  mas  temprano 
coronarías.  Suele  el  Señor  esconderá  los  hombresdel  si- 
glo la  diGcultad  desta  milicia  (aunque  mejor  se  podría 
por  otro  respeto  llamar  facilidad),  porque  si  esto  cono- 
ciesen, no  habría  quien  quisiese  dejar  el  mundo. 

Ofresce  los  trabajos  de  tu  juventud  á  Críslo ,  y  en  la 
vejez  te  alegrarás  con  las  riquezas  de  una  quieta  paz  y 
tranquilidad  que  por  ellos  te  darán;  porque  las  cosas 
que  recogimos  y  ganamos  en  la  mocedad ,  después  nos 
sustentan  y  consuelan  cuando  estamos  flacos  y  debili- 
tados en  la  vejez.  Trabajemos  los  mozos  ardientemente, 
y  corramos  con  toda  sobriedad  y  vigilancia;  pues  la 
muerte  tan  cierta  todas  las  horas  nos  está  aguardando. 
Y  demás  desto  tenemos  enemigos  perversísimos,  fortísi- 
mos,  astutísimos, potentísimos,  invisibles,  y  desnu- 
dos de  todos  los  impedimentos  corporales ,  y  que  nunca 
duermen ;  los  cuales  teniendo  fuego  en  las  manos,  tra- 
bajan con  todo  estudio  por  abrasar  y  quemar  el  templo 
vivo  de  Dios. 
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Ninguno  cuando  es  mozo  dé  oídos  á  los  demonios,  que 
suelen  decir:  No  maltrates  tu  carne ,  porque  no  luengas 
á  caer  en  enfermedades  y  dolencias ;  porque  muchas 
voces  dífsta  m.uiera,  so  color  de  discreirion,  hacen  al 
hombre  muy  hlimdo  y  piadoso  para  consi[j[o.  Y  en  esta 
edad  apenas  so  halla  quien  del  todo  inortili(|uesu  carne, 
aunque  se  abstenga  de  muchos  y  delicadus  manjares. 
Porque  una  de  las  priuciiNiIes  astucias  de  nuestro  ad- 
versario es  hacer  blando  y  flojo  el  priuci|)io  de  nuestra 
profesión ,  para  que  después  haga  el  íin  semejante  al 
principio. 

Ante  todas  las  cosas  deben  tener  este  cuidado  los  que 
fielmente  desean  servir  á  Cristo,  que  con  grandísima 
diligencia  busquen  los  lugares  y  Ins  costumbres,  laquie- 
tud  y  los  ejercicios  que  entendieren  ser  mas  acomoda- 
dos á  su  propósito  y  espíritu ;  según  que  el  consejo  de 
los  padres  espirituales,  y  la  experiencia  de  si  mismo  se 
lo  dieren  á  entender ;  porque  no  á  todos  conviene  morar 
en  los  monasterios,  especialmente  aquellos  que  son  to- 
cados del  vicio  de  la  gula  y  deleite  en  comer  y  beber; 
ni  á  todos  tampoco  conviene  seguir  la  quietud  déla  vida 
solitaria,  especialmente  aquellos  que  son  inclinados  á 
ira.  Mire  pues  cada  uno  diligentemente ,  como  dicho  es, 
el  estado  que  mas  le  arma. 

Porque  tres  maneras  de  estados  y  profesiones  con- 
tiene la  vida  monástica.  El  primero  es  de  vida  solitaria, 
que  es  de  aquellos  monjes,  que  llaman  anacoretas :  otro 
es  en  compañía  de  dos  ó  tres  que  viven  en  soledad :  y  el 
tercero  es  de  los  que  sirven  en  la  obediencia  de  los  mo- 
nasterios. Nadie  pues  se  desvie,  como  dice  el  Sabio  (6), 
destos  estados  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra ;  sino  vaya  por 
el  camino  real.  Entre  estas  tres  maneras  de  estados,  el  de 
medio  fue  muy  provechoso  para  muchos.  Porque  ¡aydel 
solo  (c) !  que  si  cayere  en  la  tristeta  espiritual ,  ó  en  el 
sueño,  ó  en  la  pereza,  ó  en  la  desconfianza,  no  tiene 
entre  los  hombres  quien  lo  levante.  Mas  donde  están 
ayuntados  dosótresenmi  nombre,  dice  el  Señor  (d),  ahí 
estoy  en  medio  dellos. 

Pues  ¿cuál  será  el  fiel  y  prudente  monje  que  guar- 
dando su  fervor  entero  hasta  el  fin  déla  vida ,  persevere 
siempre,  acrescentando  cada  dia  fuego á  fuego,  feí-vor 
á fervor ,  deseo  á deseo,  y  diligencia  á diligencia? 

a:«rotacio!ies  sobre  el  capítulo  precedente, 
del  v.  p.  m.  fr.  luis  de  grabada. 

Para  entendimiento  deste  capitulo,  cristiano  lector, 
has  de  presuponer  que  según  se  colige  de  las  Colaciones 
de  los  Padres,  la  renunciación  de  que  en  este  capítulo 
precedente  se  comenzó  á  tratar  tiene  tres  grados.  El  pri- 
mero es,  dejar  por  amor  de  Dios  todas  las  cosas  del  mun- 
do ,  como  el  Salvador  lo  aconsejaba  á  aquel  mancebo  del 
Evangeüo  (e).  El  segundo,  es  dejarse  á  sí  mismo ,  que  es 
dejar  la  propria  voluntad,  con  todos  los  apetitos  y  pasio- 
nes de  nuestra  ánima,  para  hacer  de  nosotros  mismos 
verdadero  sacrificio,  ó  por  mejor  decir,  holocausto  á 
Dios.  El  tercero  es,  que  nuestro  espíritu  pura  y  entera- 
mente se  ofrezca,  traslade  y  junte  con  Dios,  que  es  el 
íin  de  \(}s  grados  pasados ;  porque  tanto  mas  perfecta- 
menteseayuntaránuestroespiritucon  Dios,  cuanto  mas 
apartado  estuviere  de  las  cosas  del  mundo  y  de  sí  mismo. 
Pues  del  primero  destos  tres  grados  se  trata  en  este  pri- 
mero capitulo,  y  del  segumlo  en  el  siguiente,  qae  es  de 

ik)  ProT.  4.    T)  Eccl.  4.    (O  Malt.  18.    {e)  Ibid.  19. 
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la  mortificación  de  las  pasiones ;  y  del  tercero  se  trata 
consiguientemente  en  el  capítulo  tercero  :  aunque  en 

t  cada  uno  se  toca  algo  de  lo  que  pertcnesce  al  otro.  Por- 
que familiar  cosa  es  á  este  sancto,  como  lo  es  á  todos  los 
que  escribieuilo  siguen  el  instincto  y  magisterio  del  Espí- 
ritu Sancto,  no  tener  tanta  cuenta  con  el  hilo  y  conse- 
cuencia de  las  materias,  y  con  la  tra*bazon  de  las  cláu- 
sulas y  sentencias,  cuanto  con  seguir  el  dictamen  y 
movimiento  deste  espíritu  divino  que  los  ensena ;  como 
parescoen  el  autorqueescribiú aquel  tan  espiritual  libro 
de  Contemptus  mumli,  y  en  otros  nuichos ;  y  lo  mismo 
algunas  veces  se  halla  en  este  autor. 

En  la  prosecución  de>te  capítulo  y  casi  de  todo  este 
libro,  una  de  las  cosas  que  hay  mucho  de  notar  es  el  ri- 
gor, y  trabajo,  y  diligencia  ipio  este  insigne  maestro 
pide  á  todos  los  que  de  verdad  determinan  buscará  Dios, 
especialmente  á  los  principius  de  su  conversión ,  hasta 
deshacer  los  malos  hábitos  de  la  vida  pasada ;  para  que 
so  vea  chiro  por  autoridad  de  tan  gran  varón ,  cómo  no 
es  esta  empresa  de  flojos  y  regalados ,  sino  de  valientes 
y  esforzados  caballeros ,  conforme  aquella  sentencia  del 
Salvador,  que  dice  (/) :  El  reino  de  los  cielos  padesce 
fuerza,  y  los  esforzados  son  los  que  lo  arrebatan. 

CAPITULO  II. 

Escalón  segundo  :  de  la  morUflcacion  y  victoria  de  la>  paiionea  7 
aficiones. 

El  que  de  verdad  ama  á  Dios,  y  el  que  de  verdad  desea 
gozar  del  reino  do  los  cielos ,  y  el  que  de  verdad  se  duele 
de  sus  pecados,  y  el  que  de  veras  está  herido  con  la  me- 
moria de  las  penas  del  iníierno  y  del  juicio  advenidero; 
y  el  que  de  verdad  ha  entrado  cu  el  temor  de  la  muerte; 
este  tal  ninguna  cosa  en  este  mund(^  amará  desordena- 
damente :  no  le  fatigarán  los  cuidados  del  dinero ,  ni  do 
la  hacienda ,  ni  de  los  padres, Vi  de  los  hermanos,  ni 
de  otra  cosa  alguna  mortal  y  terrena ;  mas  untes  abomi< 
nando  y  sacudiendo  de  sí  todos  estos  cuidados,  y  abor- 
resciendo  con  un  sancto  odio  su  misma  carne,  desnudo , 
seguro  y  lijero,  seguirá  á  Cristo,  levantando  siem- 
pre los  ojos  al  cielo ,  y  esperando  de  ahí  el  socorro ,  s«;gun 
la  palabra  dol  Profeta,  que  dice  (a) :  Yo  no  me  turbé  si- 
guiéndote á  tí ,  pastor  mió :  nunca  deseé  el  dia  del  hom- 
bre: esto  es,  el  descenso  y  felicidad  que  suelen  desear 
los  hombres. 

Grandísima  confusión  es  por  cierto  la  de  aquellos  que 
después  de  su  vocación  (que  es  después  de  haber  sido 
llamados,  no  por  hombres  sino  por  Dios),  olvidados  de 
todas  estas  cosas,  se  aplican  á  otros  cuidados  que  en  lu 
horade  la  última  necesidad  no  les  puedan  valer.  Porque 
esto  es  lo  que  el  Señor  dijo  que  era  volver  atrás,  y  no  Síir 
apto  para  el  reino  de  los  cielos  (¿^).  Lo  cual  dijo  él  comu 
quien  sabía  muy  bien  cuan  deleznables  eran  los  prime- 
ros principios  de  nuestra  profesión,  y  cuan  fitcilmente 
nos  volveremos  al  siglo ,  si  tuviéremos  conversación  fa- 
miliar con  personas  del  siglo.  A  un  mancebo  que  le  di- 
jo (c) :  Dame,  Señor,  licencia  para  ir  á  enterrar  mi  pa- 
dre ;  respondió :  Deja  los  muertos  enterrar  sus  muertos. 

Suelen  los  demonios,  después  que  habemos  dejado  el 
mundo,  ponernos  delante  algunos  hombres  misericor- 
diosas y  limosneros  que  viven  en  el  mundo,  y  hacemos 
creer  que  aquellos  son  bienaventurados ,  y  nosotros  mi- 
serables, pues  carescemos  de  la  virtudes  que  aquellof 

(/)  Ibid.  11.    («}  Uier.  17.    (»)  Lac.  *J.    (c)  Nalt.  8. 
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tienen.  Esto  hacen  \ps  demonios  para  que  so  color  desta 
adúltera  y  falsa  humildad  nos  vuelvan  al  mundo;  ó  si 
permaneciéremos  on  la  religión,  vivamos  desconfiados* 
y  desconsolados  en  ella. 

Hay  algunos  religiosos  que  con  soberbia  y  prcsump- 
cion  desprecian,  como  aquel  fariseo  del  Evangelio  {d), 
los  hombres  que  viven  en  el  mundo;  no  acordándose 
que  está  csoríplu  (r) :  El  que  está  en  pió.  mire  por  si ,  no 
caiga.  Huy  otrosque  no  por  soberbia,  sino  [torhuirdestc 
(lespefiadero  dula  desconfianza,  y  concebir  mayor  es- 
fuerzo y  ale^^ria  por  verse  entresacados  del  mundo ,  des- 
estiman ,  ó  á  lo  menos  tienen  en  poco  las  costumbres  de 
los  ({ue  viven  en  él. 

Mas  oigamos  los  que  tenemos  en  poco  nuestra  profe- 
sión, lo  que  el  Scfior  dijoáaqul'l  mancebo  que  habia 
guardado  casi  Indos  lus  mandami(tntos  (f) :  Una  cosa  te 
falta ;  ve  y  vende  toilos  lus  bienes,  y  dalos  á  pobres,  y 
hazte  por  amor  ilo  Dios  pobre  y  necesitado  de  ajena  mi- 
sericordia. [Mus  esto  es  proprio  de  nuestni  profesión, 
que  tanto  exceiíeú  la  do  los  que  Uin  virtuosuineute  viven 
en  el  mundo  como  este  vivia.  Si  deseamos  correr  lijera 
y  alegremente  por  este  camino,  estimándolo  en  lo  que 
él  meresce,  miremos  con  atención  cómo  el  Señor  llamó 
muertos  á  los  hombres  que  en  el  mundo  viven,  diciendo 
á  uno  dellos  (//):  Deja  los  muertos  enterrar  sus  muertos. 

No  fueron  causa  las  riquezas  para  quea(}uel  mancebo 
rico  dejase  de  recibir  el  bautismo ;  y  claramente  se  en- 
gañan los  que  piensan  que  por  esta  causa  le  mandaba  el 
Señor  vender  su  hacienda:  no  era  esta  la  causa,  sino 
querer  levantarlo  á  la  alteza  del  estado  de  nuestra  profe- 
Mon.  Y  para  conosccr  la  gloria  della,  debria  bastar  este 
argumento.:  que  los  que  viviendo  en  el  mundo  se  ejerci- 
tan en  ayunos,  vigilias,  trabujos  y  otras  aflicciones  seme- 
jantes, cuando  vienen  á  la  vida  monástica  como  á  una 
oücina  y  escuela  de  virtud,  no  hacen  caso  de  aquellos 
primeros  ejercicios,  presuponiendo  ser  muchas  veces 
adúlteros  y  ungidos,  y  a^í  comienzan  con  otros  nuevos 
fundamentos. 

Vi  muchas  y  diversas  plantas  de  virtudes  de  hombres 
que  vivian  en  el  mundo ,  las  cuales  se  regaban  con  el 
agua  cenagosa  de  la  vanagloria,  y  se  cebaban  con  osten- 
tación y  apariencia  de  mundo,  y  se  estercolaban  con  el 
estiércol  de  las  alabanzas  humanas ;  las  cuales  trasplan- 
tadas en  tierra  desierta  y  apartada  de  la  vista  y  compañía 
de  los  hombres,  y  privadas  desta  labor  susodicha,  luego 
se  secaron  ;  porque  los  árboles  criados  con  este  regalo 
no  suelen  dar  fructo  en  tierra  seca. 

Si  alguno  tuviere  perfecto  odio  al  mundo,  estará  libre 
de  tristeza  del  mundo ;  mas  el  que  todavía  está  tocado 
de  la  afición  de  las  cosas  del  mundo,  no  estará  del  todo 
libre  desta  pasión,  porque  ¿cómo  no  se  entristecerá 
cuando  alguna  vez  se  viere  privado  de  lo  que  ama?  En 
lodas  las  cosas  tenemos  necesidad  de  grande  templanza 
y  vigilancia ;  roas  sobre  todo  nos  debemos  extremar  en 
procurar  esta  libertad  y  pureza  de  corazón.  Algunos 
hombres  conoscí  en  el  mundo,  los  cuales  vi\iendo  con 
muchos  cuidados  y  ocupaciones ,  congojas  y  vigilias  del 
mundo ,  se  escai>aron  de  los  movimientos  y  ardores  de 
su  propría  carne :  y  estos  mismos  entrando  en  los  monas- 
terios ,  y  viviendo  libres  destos  cuidados,  cayeron  torpe 
y  miserablemente  en  estos  vicios. 

Miremos  mucho  por  nosotros,  no  nos  acaezca  que 

^  Lttc.  18.    (r)  1.  Cor.  10.    {f]  Mstt.  9D.    {§)  Ibid.^S. 
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pensando  caminar  por  camino  estrecho  y  dificaltos 
minemos  por  camino  larjio  y  espacioso,  y  así  vii 
engañados :  angosto  camino  es  la  aflicción  del  vienl 
perseverancia  en  las  vigilias ,  el  agua  pormedida. 
pan  por  tasa,  el  beber  la  purga  saludable  de  lasign 
nías  y  vituperios ,  la  mortiíicacioii  de  nuestras  pro 
voluntades,  el  sufrimiento  de  las  ofensas ,  el  mefl«j 
cío  de  nosotros  mismos,  la  paciencia  sin  murmn 
el  tolerar  fuertemente  las  injurias,  el  no  indignarai 
tra  los  que  nos  infaman ,  ni  quejarse  de  los  que  bm 
precian,  y  bajarse  húmilmente  á  los  que  uoscoodt 
Bienaventurados  los  que  por  esta  vía  caminan,  pa 
dellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Ninguno  entra  al  tálamo  celestial  á  recibir  1t  a 
que  recibieron  los  grandes  sanctos  ,  sino  el  qne  hn 
cumplido  con  la  primera ,  y  segunda ,  y  tercera  m 
de  renunciación :  conviene  á  saber,  que  primero  I 
renunciar  todas  las  cosas  que  están  fuera  de  si,  con 
padres,  parientes,  amigos^  con  todo  lo  demás.  1 
gundo,  ha  de  renunciar  su  propria  voluntad;  y  lotei 
la  vanagloria  que  suele  algunas  veces  acompañar  k 
díencia ,  porque  á  este  vicio  mas  subjectos  están  k 
viven  en  compañía,  que  los  que  moran  en  soledad. ! 
dice  el  Señor  por  Isaías  (h) ,  del  medio  dellos ,  y  api 
y  no  toquéis  cosa  sucia  y  profana.  Porque  ¿quiíén  < 
hombres  del  mundo  hizo  milagros ,  quién  resosd 
muertos ,  quién  alanzó  tos  demonios?  Estas  son  \ 
signias  de  los  verdaderos  monjes «  las  cuales  el  b 
no  merece  recibir ;  porque  si  él  las  mereciese,  » 
fluos  serían  nuestros  trabajos  y  la  soledad  de  m 
apartamiento. 

Guando  después  de  nuestra  renunciación  los  d 
nios  encienden  nuestro  corazón  iniportunadamenl 
la  memoria  de  nuestros  padres  y  hermanos,  ent 
principalmente  habernos  de  tomar  contra  ellos  las  i 
de  la  oración ,  y  encender  nuestro  corazón  con  U  n 
ria  del  fuego  eterno,  para  que  con  ella  apaguemos 
ma  dañosa  deste  otro  fuego. 

Los  mancebos  que  después  de  haberse  dado  á  de 
y  vicios  de  carne  quieren  entrar  en  religión,  pro 
ejercitarse  con  toda  atención  y  vigilancia  en  e-stosl 
jo.s ,  y  determinen  de  abstenerse  de  todo  género  de' 
y  deleites ;  ¡torque  no  vengan  á  tener  peores  los  fine 
tuvieron  los  principios.  Muchas  veces  el  puerto 
suele  ser  causa  de  la  salud),  también  lo  es  de  peli| 
lo  cual  saben  muy  bien  los  que  por  este  mar  espii 
navegan.  Y  es  cosa  miserable  ver  perderse  los  detI 
el  puerto,  los  cuales  estuvieron  salvos  en  medio 
mar. 

AMIOTACIOKES  SOBRE  EL  CAPÍTU  LO  PREGEDEVTI 
DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

En  este  capitulo  se  trata  del  segundo  grado  de  I 
nunciacion  de  si  mismo,  que  es  de  la  mortificad 
los  apetitos  y  aficiones  sensuales  ;  los  cuales  dio 
tiene  mortificados  el  que  de  veras  y  de  todo  corara 
aficionado  á  las  cosas  divinas.  Y  repite  muchas 
esta  palabra  de  véras^  paiti  dar  á  entender  que  no 
quiera  grado  de  devoción  causa  este  afecto « sino  la 

I  dadera,  grande  y  entrañable  afición  del  amor  de 
Porque  asi  como  una  lumbre  grande  escurece  y  i 

;  otra  menor ,  como  el  sol  la  de  las  estrellas^  asi  é 

{k)  Uai.  51. 
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de  Dios^  cuando  es  muy  grande,  como  fué  el  délos  saoc- 
f4is,  anubla  y  escu  rece  todos  los  otros  peregrinos  amores. 
Donde  es  mucho  de  nolar,  qi^e  asi  como  un  peso  cuanto 
mas  sube  la  una  balanza ,  tanto  mas  baja  la  otra ,  y  al  re- 
ves:  así  se  han  estos  dos  amores  de  Dios  y  del  mundo. 
Porque  cuanto  cresce  el  amor  de  Dios ,  tanto  descresce 
el  amor  del  mundo,  y  cuanto  cresce  el  del  mundo,  tanto 
descresce  el  de  Dios.  Y  bienaventurado  sería  aquel  que 
despedido  el  amor  del  mundo ,  con  solo  el  de  Dios  ó  por 
Dios  se  sustentase ;  porque  sería  como  otro  espitual  Ja- 
cob, á  quien  se  dio  por  bendición  que  cojease  del  un  pié, 
y  del  otro  quedase  sano  (t ).  Aunque  no  por  esto  piense 
nadie  que  se  excluye  por  aquí  el  amor  y  afición  de  los 
deudos,  amigos  y  bienhechores ,  porque  este  es  natural 
y  debido ,  cuando  es  bien  ordenado ,  amándolos  y  que- 
riéndolui  por  Dios  y  para  Dios ,  compadesciéndonos  de 
sus  traías.  Pero  todo  esto  se  ha  de  hacer  de  manera 
que  no  se  enrede  nuestro  corazón  en  este  lazo  con  de- 
masiada afición ,  como  muchas  veces  acaesce. 

CAPITULO  m. 

.  Escalón  tercero :  qbe  trata  de  ia  verdadera  peregrinación. 

Peregrinación  es  desamparar  constantísimamente  todas 
aquellas  cosas  que  nos  impiden  el  propósito  y  ejercicio 
de  piedad,  que  es  honrar  y  buscar  á  Dios.  Peregrinación 
es  un  corazón  vacío  de  toda  vana  confianza,  sabiduría  no 
conoscida,  prudencia  secrota,  huida  del  muiído,  vida 
invisible,  propósito  secrelu,  amor  del  desprecio,  ape- 
tito de  angustias ,  deseo  del  divino  amor,  abundancia  de 
candad,  aborresci miento  de  la  opinión  de  sabio  ó  de  sáne- 
lo, y  un  profundo  silencio  del  ánima.  Suele  muchas  ve- 
ces al  principio  fatigar  á  los  siervos  de  Dios  esta  manera 
de  vida  tan  ardua ,  y  el  fuego  dcste  deseo ,  que  es  ale- 
jarse de  la  patria  y  de  los  suyos;  el  cual  deseo  nos  pro- 
voca también  á  querer  por  amor  de  Dios  ser  afligidos  y 
despreciados. 

Mas  es  de  notar  que  cuanto  esta  peregrinación  es  ma- 
yor y  mas  loable ,  tanto  con  mayor  atención  se  ha  de 
examinar;  porque  no  toda  peregrinación,  si  superfícial- 
mente  se  hace ,  es  digna  de  ser  alabada.  Porque  si,  como 
dice  el  Salvador  (a) ,  no  hay  profeta' que  esté  sin  honra 
sino  es  entre  los  suyos  y  en  a\i  patria ,  miremos  no  se  nos 
haga  por  ventura  ocasión  de  vanagloria  la  peregrinación 
y  huida  della.  Porque  la  peregrinación  verdadera  es  un 
perfecto  apartamiento  de  todas  las  cosas,  con  intención 
de  que  nuestro  pensamiento  nunca  (en  cuanto  sea  posi- 
ble) se  aparte  de  Dios.  Peregrino  es  amador  de  perpetuo 
llanto ,  arraigado  en  las  entrañas  por  la  memoria  de  su 
Criador.  Peregrino  es  el  que  despide  y  aparta  siempre  la 
memoria  y  aíicion  de  todos  los  suyos ,  en  cuanto  le  es 
impedimento  para  ir  á  Dios. 

Cuando  determinas  de  peregrinar  y  apartarte  ¿  la  so- 
ledad, no  te  detengas  en  el  mundo,  esperando  llevar 
contigo  las  ánimas  de  los  que  están  enlazados  en  él ;  por- 
que no  te  saltee  el  enemigo  en  este  tiempo,  y  te  robe  ese 
^uen  pro[)ósito.  Porque  muchos  ha  habido  que  preten- 
diendo llevar  consigo  algunos  destos  perezosos  y  negli- 
gentes ,  con  ellos  juntamente  perecieron,  apagándoseles 
con  la  dilación  la  llama  deste  divino  fuego  y  divina  ins- 
piraciun.  Y  por  eso,  luego  que  sintieres  en  ti  esta  llama 
y  divina  inspiración,  corre  apresuradamente,  porque  no 
sabes  si  se  apagará  tan  [)resto ,  y  quedarás  á  escuras. 

[i)  Cenes.  X2.    (a)  Nati.  1S. 
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No  todos  somos  obligados  á  salvar  los  otros ;  porque, 
como  dice  el  Apóstol  (6),  cada  uno  dará  por  si  razón  á 
Dios.  Y  en  otro  lugar :  Tú ,  dice  él  (c) ,  que  enseñas  á 
otros ,  ¿  como  no  enseñas  á  ti  ?  Como  si  dijera :  Las  nece- 
sidades y  obligaciones  de  los  otros  no  las  conoscen  todos; 
masilas  suyas  proprias  cada  uñólas  conosce,yasi  es  obli- 
gado á  acudir  á  ellas. 

Tú  que  determinas  peregrinar,  guárdate  del  demonio 
goloso  y  vagabundo :  esto  es,  del  que  con  título  de  pere- 
grinación pretende  cebar  la  curiosidad  de  nuestros  sen- 
tidos y  el  apetito  déla  gula,  que  en  diversos  lugares  halla 
diversos  convites  y  hospederías ;  porque  la  peregrina- 
ción suele  dar  ocasión  á  este  demonio. 

Gran  cosa  es  haber  mortificado  la  afición  de  todas  las 
cosas  perecederas ,  y  la  peregrinación  es  madre  desta 
virtud.  Los  que  por  amor  de  Dios  andan  peregrinando^ 
han  de  dejar  todos  los  afectos  del  siglo,  y  estar  como 
muertos  á  sus  cosas ;  porque  no  parezcan  por  una  parte 
apartados  del  mundo,  y  por  otra  que  están  enlazados  coa 
las  aficiones  del.  Los  que  se  alejaron  del  siglo  no  quer- 
rían mas  ya  volver  á  tener  cuenta  con  el  siglo ;  porque 
muchas  veces  los  vicios  quede  mucho  tiempo  están  dor- 
midos ,  fácilmente  suelen  despertar.  Nuestra  madre  Eva 
contra  su  voluntad  salió  del  paraíso,  mas  el  monje  por 
la  suya  se  desterró  de  su  patria.  Aquella  fué  echada  fuera 
porque  no  volviese  á  comer  del  árbol  de  la  desobedien- 
cia ;  y  este,  por  no  padescer  peligro  de  sus  parientes  car- 
nales, huye  como  un  grandísimo  azotey  peligro  la  vecin* 
dad  destos  lugares  del  mundo ;  porque  el  fructo  que  no 
se  ve  con  los  ojos ,  no  mueve  ttinto  el  corazón. 

También  querría  que  no  ignorases  otra  manera  de  en- 
gaño que  tienen  estos  ladrones ,  los  cuales  muchas  veces 
nos  aconsejan  que  no  nos  apartemos  de  los  seculares,  di- 
ciéndonos  que  mayor  corona  será ,  si  viendo  mujeres, 
y  andando  en  medio  de  los  lazos ,  vivimos  limpiamente, 
y  vencemos  nuestras  pasiones  luchando  con  ellas :  4 
los  cuales  en  ninguna  manera  debemos  obedescer,  ánteii 
hacer  siempre  Jo  contrario. 

Después  de  haber  peregrinado  algunos  años  fuera  do 
nuestra  patria,  y  haber  alcanzado  álgun  poco  de  religión, 
ó  de  compunción ,  ó  de  abstinencia ,  luego  los  demonios 
comienzan  á  combatimos  con  algunos  pensamientos  de 
vanidad ,  incitándonos  á  que  volvamos  á  nuestra  patria 
para  edificación  y  ejemplo  de  todos  aquellos  que  antes 
nos  vieron  vivir  desordenadamente  en  el  siglo.  Y  si  por 
ventura  tenemos  algunas  letras,  ó  alguna  gracia  en  ha- 
blar ,  entonces  ya  nos  aprietan  fuertemente  á  que  volva- 
mos al  siglo  á  ser  maestros  y  guardadores  de  las  áni- 
.mas  de  los  otros ;  para  que  la  hacienda  que  en  el  puerto 
adquirimos  con  trabajo,  en  el  mar  alto  la  perdamos. 
No  imitemos  á  la  mujer  de  Lot  (d) ,  sino  al  mismo  Lot; 
porque  el  ánima  que  vol viere  al  lugar  de  do  salió,  des- 
vanecerse ha  como  sal,  y  quedarse  ha  hecha  una  estatua 
que  no  se  mueve,  porque  los  tales  dificultosamente  se 
vuelven  á  Dios.  Huye  de  Egipto ,  y  de  tal  manera  huye, 
que  nunca  mas  vuelvas  á  él ;  porque  los  corazones  que  á 
él  volvieron ,  no  gozaron  de  aquella  quietisima  y  pací- 
fica tierra  de  Hierusalem. 

Mas  con  todo  esto  no  es  malo  que  los  que  al  principio 
de  su  conversión  dejaron  la  patria ,  y  todas  las  cosas  con 
ella ,  por  conservarse  en  la  infancia  de  su  profesión ,  y 
cerrar  la  puerta  á  todas  las  cosas  que  les  podían  dañar, 

{»)  1  Cor.  5.    (£)  Rom.  f .    {i)  Genes.  19. 
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tldjd,  5  ofrsrIiScaóolide  Kódi  desonieitada  pertartAcioa 
y  tnívijo.  EntÓQces  se  hi':U  fitÍ2i*io  e$te  hKnaventan- 
do.  T.f^s  T  ma-irto ,  cnin^i^  ▼«  qi*  hiz/í  «u  propria  to- 
!i3ti! .  t-»3i>3>Í4  «iempre  !i  carsa  della. 

T'>i>>>  !■>«  qTK  d«eai¿  de^f «jaros  d«  k>  qn«  os  impida 
r>in  passr  e^  cañen  ^pirihial ;  IAcá  Ua  ^tk  deseáis 
l'j^ét  el  y^^o  de  Cri5^}  «^¿re  Ta^^ro  caeU-> ,  ▼  vuestras 
•riras  <*ii  f ■?  el  de  1.»  otrw :  todos  1:j6  «í^e  deseáis  asen- 
.aros  y  es-rrlb;:»:-*  €a  el  lihrj  de  ks  fierro*,  fuin rwibir 
>  r  e?t*  «?^-:tini:-?sto  «raríí  de  h-írr»,  cíe  **  perpetna 
i'i^r-id  :  !:-!:<  l:-s  q  :e  d-eseais  púaar  Ei*ii::do  el  mn 
nir  desííí  m^n*^;•  en  bimbros  sjerivs,  siÍK<i  qae  hay 
wn  e?y  -':  .r4:rii='k  breve ,  aia-q  :■*  í?r*?r«j  eseecial- 
-.rr/c  i ' ■■?  r-ín:::'- :-  .  q"e  e*  -ri  -ístad*;  de  la  obedien- 

* .  ra  >s  •:  >i!  hiy  i?.  TrnTipalisisco  peííjro,  q^e  esel 
jn:-.-  y .;  :it*-."j:n:eti'-:'  d-»  *i  niL*?:io .  mindo  á  aíjnn-i 
le  par»íS.?^  t:;-?  e*  ^ifr.:"*::!?  pan  rrjiry  gobernar  i«¡ 
ni-=ci-: :  y  Tiier:  -'-^'.e  se  escainv .  ícm  ciertii  qie  á  !•>- 
da?  h»  ees:?  ?•«:■' rí:  ti'*?  y  Li&«t¿s  primero  liejari  -i^e 
coci^n-re  i«:^a::r-sr.  P-a^qie  v--?-i:ei>:ia  es  n«>  creer  el 
F*ci*re  ni  f  ir^  de  *i  !sL*m-j  ha*ta  el  fin  de  la  ñtii ,  ni 
2  la  en  Ii¿  'MSi¿  q --í  ^rezíac  biesas,  sia  la  latoñ'iid  de 

Pie?  rT-i^do  por  el  ar*ir  del  Señor  determinireiiKis 
iiKÜnir  L"e<trs  «rerní  i  li  obedien^ria,  y  ñm'ys  de  otro, 
OMi  dése*:-  de  i!ci!iL»r  Li  verdidera  fatimil«iid  y  «al^id : 
if:tí?s  de  "i  riiíra-ia  desta  oiiUou  \si  en  ni>5.>ln>*  hay  al- 
fana cect-rlU  d-r  ]n:doT  discreírion  •  debefco?  coa  ¿na- 
dfsim^c^idiii^euaiLiiarel  pist>rqie  tiinTüinos;  por- 
q^e  a*:-  L«:-<*r:i2z»a.  por  ¥e^t^ra  tomar  nisnnero  f->r  pi- 
loto, eBfímj  p«>r  ikiíío),  Ti«ñ'3éú  p»Jrr  Tirt'j«>>*),  y  a-í 
ea  I  "urde  pierio  <e¿Tip>  dc<s  metamos  en  on  jolfu  tem- 
p«¿st!30^:' .  y  Teo^amois  i  padescer  cierto  naafrado. 

Xas  dc?pae*  que  hubiéremos  entrad*)  en  esta  cerrera, 
ya  00  nc-s  es  Krito  jizpr  á  nnestro  buen  maestro  en  nin- 
£^!tl  osa,  a';.>i'ie  ea  él  hiíienhw  alj^nc**  t^-ja^ífi^ 
t!ífei:ti?s ,  p»?rq  leál  fines  hombre  c^jm*)  no¿otr^:  r»>r- 
*?  ir  ii  de  *An  c»r3era  lo  hiciérem'js,  pozo  nos  ^«.^rí 
¿  '  irí-iT  íi  ■  r.-c'-üeiT.ía- 
Kr  1  c-t  .-a  vi'-  i  íLa«:ho  q".e  ios  •:  :e  q-jírrcn  tener  esta 
(-  y  ■-•«?*•>: L'jfi  ín^;-'  ¿l"é'.-Án  ?•?;*  iujrstr«> ,  i-yíta  con  di- 
■  .-■:o*;la  süs  vimdes  y  obns  iodb.es,  y  La»  enconiienJen 
'■*  M  ¡ncñí'.'Tii ,  p^ra  .i^zcr  cuandi)  lus  demooiüs  les  quisie- 
ren iiicer  {^f'.'er  -r^i  Kr,  Ws  zti;\en  la  boca  con  está  me- 
akoría.  Porq  le  c  kiüto  estuviere  esta  fe  mas  fiia  en 
iwe^t'vj  iL.£L->.  !¿r.!»>r.  caerr*>  wUri  üí^  proiiipío  para 
los  tr*b.i/-s  Je  li  .'iTiirncij.  Mi?  el  .¡  ie  :i  ¡bicre  caiio 
ea  inújic.i  ü:  «.  a".ri  ¿  i  [kidrí .  téii^iic  ¿-.-r  cid 3  de  li 
virtud  di  .i  •.  ..-h;í-:.  íí  :  >:  rq:;--*  tu-^u  lo  que  Círt^í.^e  de 
fandameDiu  «Je  iV .  %i  n-í^  «i.Lc:do.  Y  p-:.r  e?tt  cu  indo 
aicnn  [eD*an.:ení-.»  te  lusii^r?  i  que  juz^rs  o  cc»:»de- 
nes  i  t^i  pr-?!.-!.*.:. .  n--  ü  -m ■■>  :  is  -l-  '.::\r  dei,  q  ;e  de  an 
f^nsamirnlu  *:e^¿-:  [itr¿:o ;  n*  j  :krLas  te  c^^aczca  dar  lu^ar, 
■i entrada,  :u  L'p.r.c;p:o,  cL  de¿-:ins...  ¿  esta  Scrpieute. 
Habla  con  e>te  :nj:=.n  y  .iile :  ;m:j  :  rrvrrsisinio  enjiüa- 
úoT'.ití  tenjo  yo  ce  jnz^z.r  mi  &:aLa ,  sino  elU  á  mi :  no 
soy  yo  ¿  j  ^¡;ez .  ?:riu  el  luio. 

Lis  inüij  d-  i  >í  n;an.>b»js  es  e!  caníu  de  lo*  SalrüLV?, 
k[  moTTi:-:!  -..-i  1^-  i..rjc'ji:es .  el  laTatorio  U?  LLirimas, 
í-r-o  *:•>  1.-:-.-  !elcriRÍ:i.ia ;  mas  la  bicnive^t.^rada 
uti^ieriiLi  -i;  r:;  q:e  e>  soruejante  á  Ij  couíeslon  del 
nartirij .  p-j^-n-e  r-j  e>í  i  hac*^  ei  hombre  sacrificio  de  sí 
iriLÍ¿:co.  P-:rqie  el  'pe  e<U  f ubiccto  á  obcdescer  ai  im- 


perio del  otro,  élpr>naana  seatenca  cootr^  si  Bü&n 
Y  el  qae  por  ani'»r  de  D..«s  obed^sce  perfectamen 
aaDqne  á  éi  le  ^ore^^í  q  ;e  r^o  o¿edes<:«  á  ¿á,  todavía  c 
e«to  se  excusa  del  j  ¡icw  •iivin* .  i  -j  carsa  sobre  su  p 
bdo.  Mas  si  en  a:  j  lai?  cjía<  -^  iisiere  eanjp4ir  sia  %%Ai 
tad,  las  cíales  ázs^r*:':  :  :e  el  pr-U  :•>  tanúi-cn  leauM 
no  es  esta  pora  y  verdiién  obedíeacia.  Y  el  prela 
hace  muy  bien  en  rcrpreoeoder  al  qr>e  así  -jtoiesce ;  i 
caita,  no  leozo  q^^c  decir  en  esto  mas  de  qrie  él  Un 
esta  car¿a  sobre  si. 

Los  qne  coc  simplicidad  se  snbjectan  al  Señor,  cu 
nan  perfe*:tamente ;  {vjppe  n-j  coraa  de  examinir 
deslindar  CQrÍjs3u>ente  lyi  mantiamíent»  d«  «os  mai 
re5,  á  lo coai  los  den^iaiv  siempre  ws  provocan.  AÍ 
t>>Í25  las  Cn>>as  ^ou^  iene  qne  i  solo  nnestro  jaez  confe 
Ci'jrf  a •; e^ín.- O»:!:*:-,  y  e-tea;» «?  aparejado*  poracoofea 
Us  á  twU^ .  si  p^iT  ei  A^iíSn  f«ere  mandAdo ;  ponpe  I 
I'.azis  pnblicad  j«  y  sic:idas  á  Izl,  no  vendrán  á  corroa 
persc  y  afistolarse ,  c*: -mo  Vj  bañan  si  las  tuv  iésemos  s 
cretas. 

.^-  1- 

Umí.Ui  rcf^jr  j  b:«2  ccieertaáa. 

Yiníeodo  yo  nna  vez  i  un  monasterio,  vi  un  terrib 
jniciode  un  may  b'ier.  pastor  y  ja^rz  que  lo  ^obemab 
Porqne  estando  yo  \\V.  L>jr  al  jan  espacio  de  tiempo, 
nn  ladrón  qne  víq.j  ú  txnar  ei  hábito,  ai  cual  aquel  bot 
pastL'f  y  ^apientUiírjú  medico  maado  qae  le  dejasen  e 
taren  toda  qri'>tni  y  rrr^*so  por  espacio  de  siete  día 
para  que  va  e<te  t -vmpt)  viese  el  estado  y  ónlen  del  dx 
na>teno.  P¿^do  este  p  úZ'>,  IIan¿>.>ie  el  pastor  á  solas, 
preguntóle  si  le  [vin;s-:ii  bien  monr  en  aquella  comp 
nía ;  y  como  él  re^p*:iadiese  coa  toiia  sinceridad  que  s 
de  muy  buena  voluntad ,  tonh  ile  i  p^resuntar  qué  malí 
habia  cometido  en  el  si j!o :  y  C'^mo él  (•nc^mpta  y  discn 
lamente  lu- cuaíes i-'.-  l.*¡o> ,  piT  :r.ejor  probarlo,  dijo 
el  padre  :  ri!;>ri>  q:ie  t.Ji>  estas  ciilpas  confieses  c 
p»rescac';i  c-.-  tod.-^  U-s  religiosos.  El ,  cmiqo  verdadei 
penitente,  y  como  hombre  que  ab^jirrieicla  de  corazc 
tüd¿s  >us  mil  :í  ií> ,  f":*spaesta  ttml  i  h^.mana  versüea 
y  confus'.-ii .  r'.<:'*^di ..  qie  sin  duL>da  lo  liaría  asj^  y  qi 
aun  ea  i!»i;o  de  !i  pídza  de  Alejindria  las  diría  á  voce 
«i  a  él  i-i  ie  js-rvs-.ie-íe.  A>:¡nlúd«>s  p«aes  todos  los  reí 
í:iC'<.--a".i  :j.-:.  js.e  er^.n  por  u'inyero  docienlus 
I rfl a?.'  »v i ' i  *.i '  ■ .  i  • :  -  i « :\i ': i)^*'* ,  It:  i d o  ti  Evangelio,  v  aa 
batí. f  1  -i  d A -?'.'•?  ii.i.-!  ri:-?,  m^ííd'.. el  p%idre  que  traje 
sea  a  :i  i  j'-.-".\  .:;*'.  r-  .  qrie  en  n.\da  resistía.  Tnjé 
r:nV  p:>  >  i'.: ul  ^  r*  i -;«>^  s .  a-.jJas  las  manos  atras, 
ve>ti»:->deiin  ^^s^yr-^irní  oliicio,  y  cubierta  la  cabez 
Ci  «a  c»^ a:  z  i ,  y  . » :o; : ! i " :  r  d  ■  e  üíansíi mente  las  espaldas 
ycoatsíf  dspí^:!^^:aa  d^orii"?*?  ti>Jos  quedaroo  espan 
tado^,  y  pr.'r'i::r  >r.<iW  ¿rindes  ligrimas  y  gemidos 
porque  uin^iia-)  dell.s  enVnilia  lo  que  pasaba.  Aie 
como  vi  i>¿:.i^  i  1  ».s  puer'.as  de  la  iglesia,  mandóle  aque 
sagrado  p-dre  y  cieüi-.  alirfim»:'  juez  con  voi  terrible  qm 
estavieseqi-.ú-s  j-.r*4:¡e  no  eres,  dijo  é[^  merescedo 
de  llecir  a  ks  uiulrale^  dcsa  puerta.  Entonces  él,  herid 
t>3n el  colpe  d?síi  voi.  li  cuil  con  crandisuno  consey 
y  sabiduri.!  ¿que  I  verdad  tro»  médico  había  dado,  por 
que  le  paresoia  á  él .  coaio  después  con  juramento  no 
afirmó,  que  no  liabiaoido  \oi  de  hombre,  sino  de  u 
terrible  tnieno:  y  asi  temblando  y  lleno  de  pamr  cap 
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en  tieni  prostrado,  y  estando  asi  cubriendo  la  tierra  de 
lágrimas^  aquel  maravilloso  médico  que  todo  esto  or- 
denaba para  su  salud ,  y  para  dar  un  ejemplo  y  forma  de 
verdadera  humildad^  mandóle  que  dijese  en  público 
todos  los  pecados  que  había  cometido.  Lo  cual  él  dijo 
con  grande  humildad,  y  con  grande  espanto  de  los  que 
presentes  estaban ,  sin  dejar  de  decir  todas  las  maneras 
de  homicidios ,  hechicerías ,  y  hurtos ,  y  otras  cosas  que 
ni  es  licito  decir  ni  escribir.  Y  después  de  haberse  asi 
confesado,  mandóle  el  padre  quitar  el  cabello,  y  recibir 
á  la  compañía  de  los  religiosos.  Y  maravillado  yO  de  la 
sabiduría  deste  sancto  padre,  pregúntele  después secre- 
Uunente  por  qué  causa  liabia  hecho  una  tan  extraña  ma- 
nera de  juicio  como  aquella.  EI,como  verdadero  médico, 
por  dos  causas,  dijo,  hice  esto :  la  primera,  por  librar 
aquel  penitente  de  la  eterna  confusión  con  aquella  pre- 
sente confusión ,  lo  cual  así  fué,  porque  no  se  levantó 
del  suelo,  ¡  oh  padre  Juan !  hasta  que  del  todo  recibió 
perdón  de  todos  sus  pecados.  Y  en  esto  no  quiero  que 
tengas  escrúpulo  ni  dubda,  porque  uno  de  los  religio- 
sos que  presentes  estaban ,  me  atírmó  después,  que  ha- 
bLin  visto  allí  un  hombre  de  alUí  y  terrible  estatura,  el 
cual  tenia  un  papel  cscripto  en  la  mano,  y  una  pluma  en 
la  otra,  y  cuando  aquel  penitente  prostrado  en  tierra 
confesaba  un  pecado ,  este  hombre  lo  borraba  con  la 
pluma.  Y  cierto  con  mucha  razón,  porque  escrípto  es* 
tá  (6) :  Dije :  confesaré  contra  mí  mis  pecados  al  Señor, 
y  tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  corazón.  Lo  segundo, 
íiice  esto  porque  tengo  aquí  algunos  religiosos  que  no 
han  enteramente  confesado  todos  sus  pecados,  los  cua- 
les con  este  ejemplo  se  moverán  á  la  confesión  dellos, 
sin  la  cual  nadie  puede  alcanzar  salud. 

Otras  cosas  muchas  admirables  y  dignas  de  memoria 
vi  en  aquella sanctisima congregación,  y  en  el  pastor 
della,  de  las  cuales  estoy  determinado  contaros  algunas; 
porque  estuve  allí  no  poco  tiempo,  mirando  continua- 
mente con  grande  atención  su  manera  de  conversación 
y  vida,  maravillándome  grandemente  de  ver  cómo  aque- 
llos ángeles  de  la  tierra  imitaban  á  los  del  cielo.  Porque 
primeramente  estaban  entre  si  unidos  con  un  estrechí- 
simo vínculo  de  caridad ;  y  lo  que  es  mucho  mas  de  ma- 
ravillar, amándose  tanto  como  se  amaban ,  no  habia  en- 
tre ellos  atrevimiento  ni  confianza  demasiada,  ni  soltura 
de  palabras  ociosas.  Y  con  esto  trabajaban  con  grandí- 
simo estudio  de  no  escandalizarse  unos  á  otros,  ni  darse 
ocasión  de  mal.  Y  si  alguno  entre  ellos  acontescia  tener 
algún  rencor  contra  el  otro,  luego  el  buen  pastorío  des- 
terraba (como  á  hombre  condenado)  á  otro  monasterio 
separado  para  semejantes  delitos.  Acaesció  que  uno  de- 
llos maldijo  á  otro,  al  cual  el  sancto  pastor  mandó  que 
echasen  fueru  de  la  compañía,  diciendo  que  no  era  ra- 
zón sufrir  en  el  monasterio  demonios  visibles  é  invisi- 
bles. 

Vi  yo  en  aquellos  sanctos  cosas  grandemente  prove- 
chosas y  dignas  de  grandísima  admiración.  Vi  una  com- 
pañía de  muchos,  que  con  el  vínculo  de  la  caridad  eran 
toilos  una  cosa  en  C^i^lo,  y  todos  muy  ejercitados  en 
obras  de  vida  activa  y  contemplativa.  Porque  en  tanta 
manera  se  despertaban  y  aguijaban  los  unos  á  los  otros 
para  las  cosas  de  Dios,  que  casi  no  tenían  necesidad  de 
ser  para  esto  amonestados  por  el  padre  espiritual.  Para 
lo  cual  tenían  ellos  entre  sí  ciertas  maneras  de  ejercicios 
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y  amonestaciones  á  sus  propósitos.  Porque  si  alguna  vez 
acaescia  que  algimos  dellos  en  ausencia  del  prelado  ha- 
blaban alguna  palabra  ociosa,  ó  dañosa,  ó  de  munnu- 
racion,  el  hermano  que  esto  veía,  le  hacia  secretamente 
cierta  señal  para  que  mirase  por  sí ,  y  moderase  sus  pa- 
labras. Y  si  por  ventura  el  amonestado  no  miraba  tanto 
en  ello,  entonces  el  otro  se  prostraba  en  tierra  delapte 
del,  y  luego  se  iba.  Si  algunas  veces  se  juntaban  á  ha- 
blar, toda  la  plática  era  hablar  de  la  memoria  de  la  muer- 
te y  del  juicio  advenidero. 

No  quiero  pasar  en  silencio  la  virtud  singular  del  co- 
cinero de  aquel  monasterio  que  allí  vi.  Porque  mirando 
yo  cómo  perseverando  en  una  continua  y  perpetua  ocu- 
pación ,  estaba  siempre  muy  recogido,  y  que  demás  des- 
to  habia  alcanzado  gracia  de  lágrimas,  roguéle  húmil- 
mente  me  quisiese  descubrir  cómo  había  merescido  esta 
gracia.  El  cual  importunado  con  mis  ruegos,  en  pocas 
palabras  me  respondió :  Nunca  pensé  que  servía  á  hom- 
bres, sino  áDios;  y  siempre  me  tuve  por  indigno  de 
quietud  y  reposo;  y  la  vista  deste  fuego  material  me 
hace  siempre  llorar  y  pensar  en  la  acervidad  del  fuego 
eterno. 

Quiero  contar  otra  manera  de  virtud  singular  que  vi 
en  ellos.  Entendí  que  ni  aun  estando  asentados  á  la  mesa 
cesaban  de  los  espirituales  ejercicios.  Y  para  esto  tenían 
ciertas  señales  con  que  unos  á  otros  secretamente  se 
exhortaban  al  estudio  de  la  oración,  aun  en  el  tiempo  que 
comían.  Y  no  solo  hacian  esto  cuando  estaban  á  la  mesa^ 
sino  también  cuando  acaso  se  encontraban,  ó  cuando 
algunas  veces  se  aj untaban  en  uno. 

Y  si  acescia  que  uno  cometiese  algún  defecto,  viéra- 
des  los  otros  hermanos  pedirle  con  toda  instancia  que 
les  diese  cargo  de  dar  cuenta  de  aquella  culp  al  padre 
espiritual,  y  recibir  la  penitencia  dello.  Y  como  aquel 
gran  varón  conociese  esta  piadosa  contención  de  sus  dis- 
cípulos, usaba  de  mas  blanda  corrección ,  sabiendo  que 
el  culpado  era  innocente,  y  no  quería  averiguar  ni  hacer 
pesquisa  del  autor  del  delito.  Pues  ¿cuándo  entre  ellos 
tenían  lugar  palabras  ociosas,  ó  donaires,  ó  risas? 

Si  á  alguno  dellos  acontescia  estar  porGando  con  su 
hermano,  el  que  acaso  por  alli  pasaba  se  tendía  á  sus 
pies,  y  desta  manera  los  amansaba.  Y  si  por  ventura  su- 
piese que  atíiimos  dellos  todavía  tenían  memoria  de  la 
injuria,  liicj^o  lo  hacia  saber  al  padre,  que  después  del 
abad  tenia  cargo  del  monasterio,  y  trabajaba  con  todo 
estudio  que  no  se  pusiese  el  sol  sobre  su  ira  (c).  Y  si 
ellos  todavía  estuviesen  endurecidos  y  porfiados,  no  les 
daba  licencia  para  comer  hasta  que  uno  á  otro  se  perdo- 
nasen, y  cuando  esto  no  querían,  expelíanlos  del  mo- 
nasterio. Era  esta  diligencia  sin  dubda  muy  loable  y 
digna  de  memoria,  de  la  cual  tan  grande  fructo  se  se- 
guía y  se  conoscta. 

Habia  muchos  entre  aquellos  sanctos  varones,  muy 
señalados  y  admirables  en  la  vida  activa  y  contempla- 
tiva, y  en  la  discreción  y  humildad.  Viérades  allí  un 
terrible  y  celestial  espectáculo,  que  eran  unos  viejos 
reverendos,  llenos  de  canas  y  de  muy  venerable  presen- 
cia, los  cuales  estaban  dBmo  unos  niñas  aparejados  para 
obedtiscer,  y  para  discurrir  á  una  parte  y  á  otra ;  meres- 
ciendo  grande  gloria  con  este  ejercicio  de  humildad.  Vi 
algffhos  dellos  que  habia  cincuenta  años  que  militaban 
debajo  de  la  obediencia ,  á  los  cuales  como  yo  pregun- 
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tase  qué  consolación ,  ó  qué  fructo  hablan  alcanzado  de 
tan  grande  trabajo,  unos  me  respondían  que  hablan  por 
este  medio  llegado  al  abismo  de  la  hiunildad,  con  fa 
cual  estaban  libres  de  muchos  combates  del  enemigo ;  y 
otros  que  por  aquí  habían  llegado  á  perder  el  senti- 
miento en  las  injurias  y  deshonras. 

Vi  otros  de  aquellos  varones,  dignos  de  eterna  me- 
moria, con  rostros  de  ángeles,  cubiertos  de  canas,  ha- 
ber llegado  á  una  profundísima  innocencia,  llena  de 
simplicidad,  alcanzada  cou  gramle  fervor  de  espíritu  y 
favor  de  Dios;  no  ruda  é  ignorante  (cuul  es  la  que  ve- 
mos en  los  viejos  del  siglo,  que  solemos  llamar  tontos  ó 
desvariados),  los  cuales  en  lo  de  fuera  paresciao  y  eran 
mansos,  blandos  y  agradables,  alegres,  y  qne  en  sus 
palabras  y  costumbres  ninguna  cosa  tenían  iingida,  ni 
desmesurada,  ni  falsilicada  (que  es  cosa  que  en  pocos 
se  halla);  y  en  lo  de  dentro  estaban  prostrados  como  ni- 
ños ante  los  pies  de  Dios  y  de  sus  prelados,  teniendo  |^or 
otra  parte  el  rostro  de  sus  ánimas  muy  feroz  y  osado 
contra  los  enemigos. 

Primero  se  acabarán  los  días  de  mi  vida  que  pueda  yo 
explicar  todas  las  virtudes  que  allí  vi,  y  aquella  sancti- 
dad  que  llegaba  basta  el  cielo :  y  por  esto  he  tenido  por 
mejor  adornar  esta  doctrina  con  los  ejemplos  de  sus  tra- 
bajos y  virtudes,  por  incitaros  á  la  imitacioa  dello,  que 
€on  la  bajeza  de  mi^  palabras,  pues  es  cierto  que  lo  que 
es  mas  bajo  se  adorna  y  resplandesce  coa  lo  mas  alto. 
Mas  con  todo  esto,  primeramente  os  ruego  que  no  pen- 
séis que  en  este  proceso  diré  cosa  fmgida,  ni  cosa  que 
no  sea  verdadera,  pues  está  claro  que  donde  hay  false- 
dad ,  no  puede  baber  utilidad ;  y  por  esto  tornaremos  á 
proseguir  lo  que  habíamos  comenzado. 

§.  II." 

Prosigae  la  misma  materia  de  obodicncia ,  contando  diversos 
ejemplos. 

Un  religioso  llamado  Isidoro,  que  era  de  los  principa- 
les de  Alejandría^  entró  eq  este  monasterio ,  y  renunció 
el  mundo  pocos  años  lia,  el  cual  yo  allí  merescí  ver. Re- 
cibiéndolo pues  aquel  maravilloso  pastor,  y  conjectu- 
rando  por  el  aspecto  de  la  persona  y  por  otras  circuns- 
tancias ser  hombre  áspero,  intratable,  soberbio  y  hin- 
chado con  la  vanidad  del  siglo,  determinó  de  vencer  la 
astucia  de  los  demonios  por  este  arte.  Dijo  al  sobredi- 
cho :  Isidoro,  si  verdaderamente  has  determinado  de 
tomar  sobre  tí  el  yugo  de  Cristo,  quiero  que  ante  todas 
las  cosas  te  ejercites  jun  los  trabajos  de  la  obediencia.  Al 
cual  respondió  él :  Asi  como  el  bierro  está  subjecto  á  las 
manos  del  herrero,  así  yo,  padre  manetísimo,  me  sub- 
jecto á  todo  lo  que  mandares.  Pues  quiero,  dijo  él,  her- 
mano, que  estes  á  la  puerta  del  monasterio,  y  que  te  der- 
ribes ante  los  pies  de  todos  cuantos  entran  y  salen,  y 
tes  digas:  Ruega  [K)r  mí, padre, que  soy  pecador.  El 
obedesció  á  esto  como  un  ángel  á  Dios.  Y  después  de 
haber  empleado  en  aquella  obediencia  siete  años,  y  al- 
oanzado  por  este  medio  una  profundísima  humildad  y 
compunción,  quiso  el  padre ^^espues  deste  ejercicio 
de  paciencia,  de  que  tan  grande  ejemplo  habia  dado, 
levantarlo  á  la  compañía  de  los  religiosos,  y  honrarlo 
üon  darle  órdenes,  como  á  verdaderamente  merescedor 
dellas;  mas  él  echando  al  padre  muchos  rogadores^  á 
mí  también  entre  ellos,  acabó  con  él  que.  le  déjese  en 
aquel  mismo  lugar^  como  lo  habia  hecho  hasta  enton- 


ces, hasta  que  acabase  su  carrera ;  entendiendo  y  signi- 
ficando con  estas  palabras,  que  ya  su  fin  y  el  dia  de  su 
vocación  llegaba ;  y  así  fué,  porque  acabados  diez  días, 
el  buen  maestro  le  dejó  permanescer  en  aquel  mismo 
lugar,  y  por  medio  de  aquella  subjeccion  é  ignominia 
pasó  á  la  gloria,  y  siete  días  después  de  su  muerte  llevó 
consigo  el  portero  del  monasterio,  porque  el  bienaven- 
turado varón  le  habia  prometido  que  si  después  de  su 
muerte  tuviese  alguna  cabida  con  el  Señor,  él  negocia- 
.  ría  cómo  fuese  su  compañero  perpetuo,  y  que  esto  sería 
muy  pMto,  y  así  fué.  Lo  cual  nos  fué  certísimo  indicio 
de  sus'-merescimientos  y  su  perfecta  obediencia^  y  de 
sa  sagrada  y  divina  humildad. 

Pregunté  yo  á  este  grande  y  esclarecido  varón ,  cuan- 
do aun  vivía,'  qué  linaje  de  ejercicio  tenia  su  ánima 
cuando  moraba  á  la  puerta.  No  me  escondió  esto  aquel 
memorable  y  dulcísimo  padre,  deseando  aprovecharme. 
Al  principio,  dijo,  hacia  cuenta  que  estaba  vendido  por 
mis  pecados ,  por  donde  con  summa  amargura  y  violen- 
cia, haciéndome  grande  fuerza,  me  derribaba  á  los  pies 
de  todos,  y  apenas  era'acabado  un  año,  cuando  hacia 
esto  ya  sin  violencia  y  sin  tristeza,  esperando  de  Dios 
el  galardón  de  mi  paciencia.  Cumplido  después  otro 
año>  de  todo  corazón  me  comencé  á  tener  por  indigno 
de  la  conversación  del  monasterio,  y  de  la  compañía  y 
vista  de  los  padres  del ,  y  de  la  participación  de  los  di- 
vinos sacramentos.  Y  finalmente  vínome  á  tener  por  in- 
digno de  levantar  los  ojos  y  pirar  á  nadie  en  la  cara;  por 
lo  cual  enclavados  los  ojos  en  tierra,  y  no  menos  el  co- 
razón que  el  cuerpo,  rogaba  á  los  que  entraban  y  salían 
que  hiciesen  oración  por  mí. 

Estando  asentados  una  veza  la  mesa,  aquel  grande 
maestro,  inclinando  su  sagrada  boca  á  mi  oreja,  me  di- 
jo :  ¿Quieres  que  te  muestre  un  divino  seso  y  prudencia 
en  una  cabeza  toda  blanca  y  llena  de  canas?  Pues  como 
yo  le  pidiese  esto  con  toda  instancia,  llamó  de  la  mesa 
que  estaba  mas  cercana,  á  un  padre  que  sollamaba  Lau- 
rencio, que  habia  vivido  en  aquel  monasterio  casi  cua- 
renta y  ocho  años,  vera  el  segundo  presbítero  del  sa- 
grario. El  cual  como  viniese,  y  se  pusiese  de  rodillas 
delante  del  abad,  recibió  del  la  bendición  ;  mas  después 
que  se  levantó,  no  le  dijo  palabra  alguna,  sino  dejóle 
estar  así  en  pié  ante  la  mesa  sin  comer ;  y  era  entonces 
el  principio  de  la  comida.  El  estuvo  desta  manera  en  pié, 
sin  moverse,  una  grande  hora  y  mas :  tanto,  que  yo  ha- 
bia ya  vergüenza,  y  no  lo  osaba  imrar  á  la  cara ;  porque 
él  era  todo  cano,  como  hombre  d^dad  de  ochenta  años« 
Y  desta  manera  estuvo  sin  hablar  palabra  hasta  en  fin  de 
lamosa.  De  la  cual,  como  nos  levantásemos,  mandóle 
elsancto  abad  que  fuese  á  aquel  sobredicho  Isidoro,  y 
le  dijese  el  principio  del  Salmo  39. 

Y  yo,  como  malicioso,  no  dejé  de  tentar  á  aquel  sancto 
viejo  después,  y  preguuUu'le  qué  pensaba  cuando  estaba  ^ 
allí :  y  él  me  respondió  que  habia  puesto  la  imagen  de  Cris- 
to en  supastor,yquedeltodonolepareáciaqueesteman-t 
damiento  habia  salido  del,  sino  de  Cristo ;  por  lo  cual  (¡oh  • 
padre  Juan ! )  pareciéndome  que  estaba  no  delante  de 
la  mesa  de  los  hombres ,  sino  ante  el  altar  de  Dios,  hacia 
oración ,  y  no  daba  entrada  á  algún  linaje  de  pensamien- 
to malo  contra  mi  pastor,  por  la  grande  caridad  y  sincera 
fe  que  yo  tengo  para  con  él.  Porque  escriptoestá(d) : 
La  caridad  no  piensa  mal.  También  quiero  que  sepas 
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n  4o,  padre ,  que  después  que  uno  del  todo  so  ha  entre- 
f^iido  á  la  simplicidad  é  innocencia ,  no  da  ya  tanto  lugar 
ni  tiempo  al  espíritu  malo  contra  sí. 

Y  cual  era  este  bienaventurado  pastor  y  padre  de  es- 
pirituales ovejas,  Uil  era  el  procurador  del  monasterio, 
que  Dios  le  habia  dado  casto  y  moderado  como  cualquier 
otro;  y  manso,  como  muy  pocos.  Quiso  pues  una  vez 
este  gran  padre  tentarlo,  reprehendiéndolo  para  utili- 
dad de  los  otros,  y  asi  mandó  (sin  haber  causa  para  ello) 
que  ío  eciíaseii  de  la  iglesia. 

Yo  (como  supiese  que  él  era  innocente  de  aquel  cri- 
men que  el  padre  le  ponia )  secretamente  le  alababa  y 
oncarocia  su  innocencia.  A  lo  cual  me  respondió  sapien- 
tisiniamente ,  diciendo :  Bien  sé,  padre,  que  él  es  inno- 
cente ;  mas  así  como  es  cosa  cruel  quitar  el  pan  de  la 
boca  del  nifio  que  se  muere  con  hambre;  así  es  cosa 
perjudicial  para  el  prelado  y  para  Iqpnúbditos ,  si  el  que 
tiene  á  cargo  sus  ánimas ,  no  los  proeóri  todas  las  horas 
cuantas  coronas  viere  que  pueden  manscer,  ejercitán- 
dolos con  injurias  é  ignominias^  objecciones  y  cscaxr 
nios ;  porque  en  tres  inconvenientes  cae  si  esto  no  hace. 
El  primero,  que  priva  al  subdito  davoto  del  mérito  de  la 
paciencia.  El  segundo,  que  defrauda  á  los  otros  del  buen 
ejemplo  de  su  virtud.  El  tercero  ( y  muy  principal ),  que 
muchas  veces  los  que  parescen  muy  perfectos  y  muysu- 
fhdores  de  trabajos,  si  á  tiempo  los  dejan  los  prelados 
sin  probarlos,  ó  reprehenderlos,  ó  ejercitarlos  con  al- 
guna mana ,  con  denuestos  é  injurias ,  como  liombres  ya 
a«!al)a«los  en  la  virtud ,  vienen  por  tiempo  á  perder  ó  me- 
noscabar aquella  modestia  y  sufrimiento  que  tenían; 
poripie  aunque  la  tierra  sea  buena,  gruesa  y  fructuosa, 
si  le  falta  la  labor  y  el  riego  del  agua  ( quiero  decir ,  el 
(^jerciciodcl  sufrimiento  délas  ignominias),  suele  hacer- 
s(>  silvestre,  infructuosa,  y  producir  espinas  de  pensa- 
mientos deshonestos  y  de  dañosa  seguridad.  Y  sabiendo 
e>lo aquel  grande  Apóstol,  escribe  á Timoteo (e)  que 
unuiu>st(^  y  reprehenda  á  sus  subditos  oportuna  é  impor- 
tunamente. 

Mas  como  todavía  yo  replicase  á  aquel  sanctísimo  pas- 
tar ,  alegando  la  flaqueza  de  la  edad ,  y  también  cómo 
muchos  reprehendidos  sin  causa,  y  á  las  veces  con  cau- 
sa ,  se  siiliun  y  descarriaban  de  la  manada;  respondió á 
esta  ohjeccion  aquel  armario  de  sabiduría,  diciendo: 
El  ánima  que  por  amor  de  Dios  está  enlazada  con  vincu- 
lo de  fe  y  amor  con  su  pastor,  sufrirá  hasta  derramar  la 
sangre ,  y  nunca  desfullescení ;  mayormente  si  antes  hu- 
biere sido  espiritualniente  ayudada  por  él  en  la  cura  de 
sus  llagas ,  y  regalada  con  los  beneficios  y  consolaciones 
espirituales,  acordándose  de  aquel  que  dijo  (^  que  ni 
los  ángeles ,  ni  principados,  ni  virtudes ,  ni  otra  criatu- 
ra alguna  nos  podrá  apartar  de  la  caridad  de  Cristo.  Mas 
la  que  no  estuviere  así  enlazada  y  fundada,  y  ( si  decir 
se  puede )  engrudada  con  él ,  maravilla  será  no  estar  de 
balde  en  el  monasterio ;  porque  la  obediencia  desta  no 
es  verdadera,  sino  fíngida. 

Y  ciertamente  aquel  grande  varón  no  fué  defraudado 
de  su  esperanza;  mas  antes  enderezó  y  perficionó  y  ofres- 
ció  á  Cristo  muchas  d estas  ofrendas  puras  y  limpias.  De- 
leitable cosa  es  ver  y  oir  la  sabiduría  de  Dios  encerrada 
en  vasos  de  barro.  Maravillábame  yo,  estando  allí,  de 
ver  la  fe  y  paciencia  insuperable  en  las  ignominias  é  in- 
jurias ;  y  á  veces  de  las  persecuciones  de  los  que  de  nuc- 
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vo  venían  del  siglo :  las  cuales  sufrían,  no  solo  de  la  ma- 
no del  abad,  sino  también  de  otros  que  eran  mucho  me- 
nores que  .él. 

Y  por  esto,  para  edificación  mía,  pregunté  á  uno  de  los 
religiosos  que  habia  quince  anos  que  estaba  en  el  mo- 
nasterio ,  que  se  llamaba  Abaciro ,  el  cual  señaladamen- 
te vía  yo  ser  injuriado  casi  de  todos ,  y  á  veces  ser  echa- 
do de  la  mesa  por  los  ministros  (porque  era  aquel  reli- 
gioso algún  tanto  incontinente  de  la  lengua),  decíale  yo 
pues :  ¿Qué  es  esto,  hermano  Abaciro ,  que  te  veo  cada 
día  echar  de  la  mesa ,  y  algunas  veces  acostarte  sin  ce- 
nar? El  cual  á  esto  me  respondió :  Créeme,  padre,  loqufc 
te  digo ,  pruébanme  estos  padres  míos  para  ver  si  quiero 
ser  monje ,  y  no  lo  hacen  porque  me  quieren  injuriar :  y 
sabiendo  yo  ser  esta  la  intención  del  padre  y  de  todos  los 
otros,  fácilmente  y  sin  ninguna  molestia  lo  sufro  todo. 
Y  pensando  esto  he  sufrido  quince  anos,  y  espero  sufrir 
mas ;  porque  cuando  entré  en  el  monasterio ,  ellos  me 
dijeron  que  hasta  los  treinta  años  probaban  á  los  que  de- 
jaban al  mundo.  Lo  cual ,  \  oh  padre  Juan !  tengo  yo  por 
muy  acertado ;  porque  el  oro  no  se  purifica  sino  en  la 
fragua.  Este  pues  noble  Abaciro,  el  segundo  año  des- 
pués que  vine  á  aquel  monasterio,  falleció  desta  presente 
vida;  el  cual ,  estando-ya  para  morir,  dijo  á  los  padres : 
Gracias  doy  al  Señor  y  á  vosotros,  padres,  que  para  bien 
de  mi  ánima  continuamente  me  tentastes :  por  la  cual 
causa  hasta  agora  he  vivido  libre  de  las  tentaciones  del 
enemigo.  AI  cual  aquel  sancto  pastor  justísimamente 
mindó  sepultar  como  á  confesor  de  Cristo  en  el  lugar  de 
los  sanctos  que  allí  estaban  sepultados. 

Paréceme  que  haré  grande  agravio  á  los  amadores  de 
la  virtud,  si  callare  la  virtud  y  batalla  de  un  religioso 
llamado  Maccdonio ,  el  cual  era  el  primero  oficial  del 
monasterio.  Una  vez  pues  este  religioso  varón,  dos  dias 
antes  de  la  fiesta  de  la  Epifanía,  rogó  al  abad  del  monas- 
terio lo  diese  licencia  jvira  ir  á  Alejandría ,  por  causa  de 
ciertos  negocios  que  le  eran  necesarios ,  diciendo  que  él 
volvería á  entender  en  su  oficio,  y  aparejar  lo  que  con- 
venía para  la  fiesta.  Mas  el  demonio ,  enemigo  de  todos 
los  bienes,  rodeó  el  negocio  de  tal  manera ,  que  él  no 
pudo  venir  para  el  dia  de  aquella  sagrada  solemnidad.  Y 
como  él  volviese  un  dia  después,  el  abad  le  privó  du  su 
oficio ,  y  le  mandó  esUir  en  el  mas  bajo  lugar  de  los  no- 
vicios. Aceptó  este  castigo  el  buen  ministro  de  pacien- 
cia ,  y  príncipe  de  todtks  los  ministros  en  el  sufrimiento : 
y  esto  tan  sin  tristeza  y  pesadumbre,  como  si  otro  fuera 
el  penitenciado  y  no  él ;  y  habiendo  cumplido  cuarenta 
dias  en  esta  penitencia,  mandóle  el  sapientísimo  padre 
volverá  su  primer  lugar.  Y  pasado  un  dia,  rogóle  este 
religioso  quisiese  volverlo  á  dejar  en  la  humildad  de 
aquella  ignominia,  diciendo  que  había  cometido  en  la ' 
ciudad  un  grave  delito  que  no  era  para  decir.  Mas  sa- 
biendo el  sancto  varón  que  decia  esto  mas  por  humildad 
que  con  verdad,  dio  lugar  al  honesto  deseo  de  aquel 
buen  trabajador :  viéradcs  allí  aquellas  venerables  canas 
estar  en  el  lugar  y  orden  de  los  novicios,  pidiendo  sin- 
ceramente á  todos  rogasen  á  Dios  por  él ,  diciendo  que 
habia  caído  en  fornicación  de  desobediencia.  Y  este  gnm 
varón  declaró  después  á  mí,  pobre  é  indigno,  porqué 
causa  habia  procurado  tan  de  gana  esta  manera  de  hu- 
mildad y  penitencia ,  diciendo  que  nunca  s«  habia  sen- 
tido tan  descargado  de  tod(»  género  de  tentaciones,  y  tan 
lleno  de  la  dulzura  de  la  divina  luz ,  como  en  aquellos 
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dÍBS.  De  ángeles  es  no  caer ;  mas  de  los  hombres  es  caer 
y  levantarse  después  cuando  esto  les  acaesciere :  mas  á 
los  demonios  solamente  conviene  nunca  levantarse  des- 
pués de  haber  caido. 

Un  padre  que  tenia  cargo  de  la  procuración  del  mo- 
nasterio me  contó  esto.  Siendo  yo  mancebo ,  y  teniendo 
cargo  de  unos  animales,  acaesció  que  vine  á  desvarar 
en  una  grave  culpa  de  mi  ánima.  Pues  como  yo  tenia  por 
costumbre  no  tener  cusa  encubierta  en  la  cueva  de  mi 
ánima,  tomando  por  la  mano  la  cola  de  la  serpiente,  que 
es  el  fin  de  la  obra ,  luego  la  descubrí  al  médico  de  lla- 
gas. El 'cual  sonriéndose  con  un  rostro  alegre ,  y  tocán- 
dome livianamente  en  el  ro^^tro,  dijo :  Anda,  hijo,  y  ejer- 
cita tu  oficio  como  lo  hacías  antes,  sin  temor  alguno :  y  yo, 
esforzado  con  una  fe  ürmísima,  y  recobrada  en  pocos 
dias  la  salud  perdida,  corría  por  mi  camino  adelante  lle- 
no (le alegría  y  teuior.  Lo  cual  he  dicho,  para  que  por 
aquí  se  vea  claro  el  esfuerzo  que  se  sigue  de  revelar  lue- 
go nuestras  llagas  al  padre  espiritual. 

lluy  en  todas  las  órdenes  de  criaturas ,  como  algunos 
dicen,  muchos  grados  y  diferencias.  Por  lo  cual  como  en 
aquella  compañía  de  religiosos  hubiese  diferentes  grados 
de  aprovechamientos  y  espíritus,  si  el  padre  entendía 
haber  algunos  amigos  de  ostentación  en  presencia  de  los 
seculares  que  venian  al  monasterio,  curábalos  desta  ma- 
nera. Hablábales  palabras  ásperas  en  presencia  dellos ,  y 
mandábalos  entender  en  los  oficios  mas  bajos  de  casa ; 
con  lo  cual  ellos  quedaron  tan  curados,  que  si  algunos 
señores  venian  al  monasterio ,  luego  liuian  á  gran  priesa 
ite  la  presencia  dellos :  y  asi  era  alegre  cosa  ver  cómo  la 
vanagloria  perseguía  á  si  misma ,  huyendo  la  presencia 
de  los  hombres,  que  ella  misma  antes  procuraba. 

No  quiso  el  Señor  que  ine  partiese  de  aquel  monas- 
terio sin  provisión  de  las  oraciones  de  un  sancto  y  admi- 
rable varón ,  llamado  Menna,  que  tenia  el  segundo  lugar 
después  del  abad  en  el  regimiento  del  monasterio,  que 
fálleselo  siete  días  antes  que  yo  me  partiese,  después  de 
haber  vivido  cincuenta  años  en  ermonasterlo,y  haber  ser- 
vido en  todos  los  oGcios  del.  Celebrando  pues  nosotros 
tres  dias  después  de  su  fallesei miento  el  acostumbrado 
oficio  de  los  difuntos  por  el  ánima  de  tan  grande  padre, 
fiúbitamente  el  lugar  donde  estaba  su  sancto  cuerpo  fué 
Ueiiode  un  olor  de  maravillosa  suavidad.  Permitió  pues 
aquel  grande  padre  que  se  descubriese  el  lugar  donde  el 
sagrado  cuerpo  yacía ;  y  esto  hecho,  vimos  todos  que  de 
sus  preciosísimas  plantas  (como  de  dos  fuentes)  manaba 
un  ungüento  suavísimo.  Entonces  el  padre  del  monaste- 
rio, volviéndose  á  todos,  dijo :  ¿Veis,  hermanos,  cómo 
los  sudores  de  sus  cansancios  y  trabajos  fueron  recibidos 
de  Dios  como  un  ungüento  preciosísimo? 

Deste  beatísimo  padre  Menna  nos  contaban  los  padres 
de  aquel  lugar  muchas  y  grandes  virtudes,  entre  las  cua- 
les contaban  esta:  Que  queriendoel  padre  del  monaste- 
rio probar  su  paciencia ,  viniendo  él  una  vez  de  fuera ,  y 
prostradoante  el  abad  pidiéndole  la  bendición  (según  era 
de  costumbre,  él  lo  dejó  estar  asi  prostrado  en  tierra  des- 
de el  principio  de  la  noche  hasta  la  hora  de  los  maitines, 
V  á  aquella  hora  acudió  á  darle  la  bendición  y  levantarlo 
del  suelo,  reprehendiéndole  como  á  hombre  impacientí- 
K¡mo,  y  que  todas  las  cosas  hacia  por  vanidad  y  ostenta- 
ción. Sabíamuybien  el  sancto  padre  cuan  fuertemente  él 
liabia  de  sufrir  esto ,  por  lo  cual  quiso  dar  este  público 
fjemplo  pora  edificación  de.  todos.  Y  un  discípulo  deste 


sancto  Menna ,  que  sabia  muy  por  entero  los  secretos  de 
sn  maestro  (de  que  algunas  veces  nos  daba  parte),  pre- 
guntándole yo  curiosamente ,  si  por  ventura  vencido  del 
sueño  se  habia  dormido  estando  así  prostrado,  afirmónos' 
que  estando  así  habia  rezado  todo  el  Psalterio  de  David.  I 

No  dejaré  de  entretejer  en  la  corona  de  nuestra  obra 
esta  presente  esmeralda.  Moví  yo  una  vezante  algunos 
de  aquellos  sanctísimos  ancianos  una  cuestión  de  la  quie-  V 
tud  de  la  vida  solitaria,  y  ellos  con  sereno  y  alegre  rostro, ' 
sonriéndose,  me  dijeron :  Nosotros,  ó  padre  Juan ,  como 
hombres  terrenos  escogimos  instituto  y  manera  de  vivir 
que  no  se  levantase  mucho  de  la  tierra,  entendiendo  que 
conforme  á  la  medida  de  nuestra  enfermedad  nos  conve- 
nia escoger  la  manera  de  los  peligros  y  batallas ;  pare- 
ciéndonos  mas  seguro  luchar  con  los  hombres,  que  á  tiem- 
pos se  encruelecen ,  y  á  tiempos  se  amansan,  que  con  los 
demonios,  los  coa)»  siempre  contra  nos  están  encarni- 
zados y  armados. 

Otro  de  aquellos  carones  dignos  de  eterna  memoria 
fcomo  me  amase  mucho  en  el  Señor,  y  tuviese  conmigo 
estrecha  familiaridad) ,  con  dulcísimo  y  alegre  corazón 
me  dio  en  pocas  palabras  una  summa  de  toda  la  vida  reli- 
giosa ,  diciendo  así ;  Si  verdaderamente  (pues  eres  tan 
sabio)  has  bien  penetrado  la  virtud  de  aquellas  palabras 
del  Apóstol ,  que  dijo  (g) :  Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me 
conforta ;  y  si  juntamente  con  esto  el  Espíritu  Sánelo  ha 
sobrevenido  en  tí  con  el  rocío  de  la  castidad ,  y  te  ha  he- 
cho sombra  con  la  virtud  de  la  paciencia,  ciñe  como  va- 
ron  tus  lomos  con  el  lienzo  de  la  obediencia ,  y  levantán- 
dote de  la  cena  de  la  quietud,  lava  con  cspirilu  de  contri- 
ción los  pies  de  tus  hermanos,  ó  por  mejor  decir,  derrí- 
bate á  los  pies  de  tus  hermanos  con  un  corazón  abatido  y 
humillado,  y  pon  á  la  puerta  de  tu  corazón  velas  y  guar- 
das muy  severas. 

Trabaja  también  que  tu  ánima  esté  siempre  fija  é  in- 
mutable en  ese  cuerpo  tan  movedizo,  y  que  tenga  una 
intelectual  quietud  entre  los  movimientos  y  discursos 
desos  miembros  lijeros  y  movibles  ;  y  (lo  que  es  sobre 
todos  los  milagros)  procura  en  medio  de  los  desasosiegos 
estar  con  ánimo  quieto  y  reposado.  Refrena  la  desva- 
riada y  furiosa  lengua,  para  que  no  se  desmande  en  con- 
tradecir y  porfiar  ;  y  pelea  contra  esta  rabiosa  señora  se- 
tenta veces  al  día.  Enclava  en  la  cruz  de  tu  ánima  una 
dura  yunque ,  la  cual  martillada  muchas  veces  con  inju- 
rias ,  escarnios ,  maldiciones  y  denuestos ,  persevere 
siempre  entera,  lisa,  llana  y  sin  moverse ;  desnúdate  de 
todas  tus  proprias  voluntades,  como  una  vestidura  de 
confusión,  y  así  desnudo  comienza  á  correr  por  la  car- 
rera de  la  virtud. 

Vístete,  lo  que  es  muy  raro  y  dificultoso  de  hallar 
para  entrar  en  esta  batalla ,  una  fina  loriga  de  viva  fe  ,  la 
cual  ningún  tiro  de  infidelidad  pueda  romper  ni  falsear. 
Deten  con  el  freno  de  castidad  el  sentido  del  tacto,  que 
desvergonzadamente  se  suele  desmandar.  Reprime  tain-  "^ 
bien  con  la  continua  meditación  de  la  muerte  la  curiosi- 
dad de  los  ojos,  para  que  no  quieran  cada  hora  mirar  va- 
namente la  gracia  ó  la  hermosura  de  los  cuerpos.  Re- 
frena también  con  el  perpetuo  cuidado  de  tí  mismo  la 
curiosidad  del  ánimo,  que  descuidado  de  sí  quiere  siem- 
pre condenar  al  prójimo :  antes  procura  siempre  de  mos- 
trarle y  usar  con  él  de  toda  caridad  y  misericordia  since- 
ramente. Porque  en  esto  conocerán  todos,  ó  amantísimo 
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padre,  que  somos  difdpalos  de  Cristo,  si  ayuntados  en  I 
uno  nos  amáremos  irnos  á  otros  (h).  '      \ 

Aquí,  aquí  (me  dccia  este  buen  amigo),  aquí  ven  á  | 
estar  juntamente  con  nosotros,  y  bebe  á  cada  hora  es- 
carnios y  fitupcrios  así  como  agua  viva;  porque  ha- 
bifiodo  escudrinado  el  sancto  rey  David  todas  cuantas 
cosas  alegres  había  debajo  del  cielo,  en  cabo  vino  á  de- 
cir (t) :  Mirad  cuan  buena  cosa  es  y  cuan  alegre  morar 
los  hermanos  en  uno.  Y  si  aun  no  habernos  alcanzado 
este  tan  grande  bien  de  paciencia  y  obediencia,  nonos 
i|ueda  sino  que  conosciendo nuestra  flaqueza,  estemos 
en  la  soledad  apartados  desta  batalla,  y  confesemos  ser 
bienaventurados  los  guerreros  que  pelean  en  elli,  y  n>- 
guemos  á  Dios  les  dé  paciencia. 

Confieso  que  fui  vencido  con  las  palabras  deste  buen 
padre  y  excelentísimo  maestro,  el  cual  con  la  autoridad 
del  Evangelio  y  de  los  profetas,  y  mucho  mas  con  la 
fuerza  del  amor  sincerisimo  había  contradicho  mi  pare- 
cer.  De  donde  resultó  que  ya  sin  ninguna  contradicción, 
de  buena  gana  diese  yo  la  ventaja  y  la  victoria  al  estado 
de  la  obediencia. 

Todavía  me  queda  por  contar  una  muy  provechosa 
virtud  de  aquellos  bienaventurados :  y  dicha  esta,  como 
quien  sale  del  paraíso,  volveré  á  entrar  en  el  zarzal  de 
mi  inútil  y  desgraciada  doctrina.  Est^indo  nosotros  un 
día  en  la  oración,  vio  el  sancto  padre  ciertos  religiosos 
que  estaban  entre  sí  hablando,  los  cuales  mandó  poner 
ante  la  puerta  de  la  iglesia,  aunque  fuesen  de  los  cléri- 
gos y  mas  ancianos,  y  que  por  espacio  de  siete  días  se 
proslrasen  en  tierra  á  todos  cuantos  entrasen  y  saliesen 
por  ella. 

Mirando  yo  una  vez  uno  de  los  religiosos  que  estaba 
mas  atento  que  los  otros  en  el  cantar  de  los  Salmos,  y 
que  especialmente  al  principio  de  los  himnos,  con  la 
figura  y  semblante  que  mudaba,  parecía  que  hablaba 
con  otro,  roguéle  me  dijese  qué  era  lo  que  aquello  sig- 
nificaba; y  él ,  deseándome  aprovechar,  no  me  lo  quiso 
encubrir ,  y  así  me  dijo ;  Yo,  padre  Juan,  ak  pr  incipio  del 
oficio  divino,  suelo  recoger  con  gran  cuidado  mi  cora- 
zón y  mis  pensamientos,  y  llamándolos  ante  mí,  les 
di»o  :  Venid,  adoremos  y  prostrémonos  ante  Cristo  nues- 
tro Dios  y  nuestro  Rey. 

Vi  también  allí  un  religioso  que  tenia  cargo  de  man- 
dar  aparejar  la  comida  &  los  hermanos,  el  cual  traia  col- 
gado de  la  cinta  un  librico  pequeño,  en  el  cual  escribía 
cada  dia  todos  sus  pensamientos,  y  daba  cuenta  dellos  á 
su  pastor.  Y  no  solo  este,  mas  otros  muchos  vi  allí  hacer 
lo  mismo;  porque  era  esto,  como  después  supe,  man- 
damiento de  aquel  sancto  pastor. 

Echó  una  vez  el  padre  fuera  de  la  compañía  de  los  re- 
ligiosos á  uno  que  había  maltratado  de  palabras  á  otro 
religioso,  el  cual  perseveró  siete  días  á  la  puerta  del 
monasterio  pidiendo  húmilmentc  el  perdón  y  la  entrada; 
lo  cual  como  supiese  aquel  estudioso  guardador  de  las 
ánimas,  y  le  dijesen  que  todos  aquellos  diasno  le  ha- 
bían dado  de  comer,  mandóle  decir  que  si  quería  morar 
en  el  monasterio ,  había  de  estar  en  la  casa  de  los  peni- 
tentes. Y  como  él  aceptase  esta  condición,  mandóle  el 
padre  llevar  á  aquella  casa,  donde  estaban  losque  hacian 
penitencia  por  sus  pecados,  y  así  se  hizo. 

Y  porque  se  ha  ofrescido  ocasión  de  hacer  mención 
deste  lugar,  la  necesidad  me  obliga  á  decir  algo  déi.  Es- 

(A)  Joan.  13.    (i)  Psaln.  13S. 
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taba  pues  este  lugar  apartado  por  espacio  de  una  milla 
del  monasterio  principal ,  y  llamábase  cárcel ;  y  asi  es- 
taba como  verdadera  cárcel,  desnudo  de  toda  humana 
consolación.  No  se  veía  allí  vapor  de  humo ,  no  vino ,  no 
aceite  para  comer,  sino  solamente  pan  y  yerbas.  En  esto 
lu^r  mandaba  encerrar  el  padre  á  todos  losque  después 
de  su  llamamiento  habían  pecado  gravemente ,  do  tal 
manera,  que  no  los  sacaba  de  allí  hasta  que  el  Señor  le 
avisase  del  perdón  de  sus  yerros.  Y  no  estabaii  todos  jun- 
tos, sino  apartados  cada  uno  por  sí ,  ó  cuando  mucho  de 
dos  en  dos.  Habíales  puesto  el  Padre  por  presidente  un 
grande  y  señalado  varón,  que  se  llamaba  Isaac,  el  cual 
obligaba  á  todos  aquellos  que  á  su  car^o  estaban,  á  tener  , 
casi  perpetua  oración.  Tenían  también  allí  mucha  abun- 
dancia (le  hojas  de  palifias,  para  ocuparse  en  algo,  y  des- 
tertarla  pereza  de  aquel  sánelo  lugar.  Esta  es  la  vida, 
este  es  el  estado,  y  este  el  propósito  de  los  que  de  verdad 
buscan  la  cara  del  Dios  de  Jacob.  Dif^na  cosa  es  por 
cierto  maravillarnos  de  los  trabajos  de  los  sanctos ,  mas 
trabajar  por  imitarlos  es  lo  que  nos  da  salud. 

§.m. 

Proslgae  la  doctrina  de  la  obediencia,  dando  diversos  avisos 
ydoeumentos  della. 

Cuando  siendo  reprehendidos  de  nuestros  mayores 
nos  afligimos  y  congojamos,  traigamos  á  la  memoria 
nuestros  pecados ;  porque  viendo  el  Señor  el  trabajo  que 
él  quiere  que  padezcamos,  juntamente  nos  descargue 
de  los  pecados  y  del  trabajo  que  padescemos,  y  con- 
vierta nuestro  dolor  en  alegría.  Porque  según  la  mu- 
chedumbre délos  dolores  de  nuestro  corazón,  así  sus 
consolaciones  suelen  alegrar  nuestras  ánimas  (A).  En  este 
tiempo  no  nos  olvidemos  de  aquel  que  dijo  al  Señor  (/): 
Cuántas  y  cuan  grandes  tribiflaciones  me  diste.  Señor,  á 
sentir :  y  después  vuelto  á  mí  me  resucitastes  y  sacastes 
de  los  abismos  de  la  tierra  donde  estaba  caído.  Bienaven. 
turado  aquel  que  provocado  cada  dia  con  denuestos  é 
injurias,  sufre  con  paciencia,  haciendo  fuerza  á  sí  ntismo; 
porque  este  tal  con  los  mártires  se  alegrará,  y  con  los 
ángeles  sera  coronado.  Bienaventurado  el  monje  que  en 
ledas  l£  horas  del  dia  se  estima  por  merescedor  de  toda 
objeccion  y  confusión.  Bienaventurado  el  que  mortificó 
su  propría  voluntad  hasta  el  fin  de  la  vida,  y  entregó  todo 
el  cargo  y  providencia  de  sí  á  su  espiritual  maestro ;  por- 
que este  tal  será  colocado  á  la  diestra  de  aquel  Señor  que 
fué  obediente  hasta  la  muerte. 

El  que  despide  d^  sí  la  reprehensión  justa  ó  injusta,  la 
vida  despidió  de  sí ;  mas  el  que  la  sufre  con  trabajo  ó 
sin  trabajo,  presto  alcanzará  perdón  de  sus  pecados.  Re- 
presenta á  Dios  en  lo  íntimo  de  tu  corazón  la  fe  y  caridad 
sincera  que  tienes  con  tu  padre  espiritual ,  y  él  secreüi- 
mente  le  descubrirá  este  afecto  y  amor  tuyo  para  con  él; 
para  que  de  ahí  adelante  asi  te  ame ,  y  trate  los  negocios 
de  tu  salud  con  mas  estudio  y  atención. 

El  que  siempre  está  aparejado  para  descubrir  todas 
ias  serpientes  de  los  malos  pensamientos,  grande  mues- 
tra de  fe  da  de  sí ;  mas  el  que  las  encubre  en  lo  secreto 
de  su  corazón,  mal  encaminado  va.  Si  alguno  quisiere 
examinar  la  caridad  y  amor  que  tiene  para  con  sus  her- 
manos, mire  si  llora  en  las  culpas  de  ellos,  y  si  se  alegra 
en  sus  gracias  y  aprovechamiento. 

(t)  lbid.95.  (/)  ibid.:o. 
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^  £1  que  es  porfiado  en  llevar  su  parecer  adelante ,  aun- 
4) ue  sea  verdadero,  tenga  por  cierto  que  el  demonio  le 
mueve  á  ello ;  y  si  esto  hiciere  tratando  con  sus  iguales, 
l^r  ventura  se  emendará  con  la  reprehensión  de  los 
nayores.  Mas  si  esta  pertinacia  tuviere  contra  el  parecer 
de  los  sabios,  ya  este  mal  no  se  podrá  curar  con  solearte 
Jiumana. 

El  que  no  es  humilde  en  las  palabras ,  no  lo  será  en 
las  obras ;  porque  el  que  en  lo  p«)co  es  infiel ,  tam- 
bién lo  será  en  lo  mucho ,  y  este  tal  no  hará  caso  de  la 
autoridad  de  los  mayores,  y  así  trabajará  en  vano ;  por- 
que no  sacará  fructo,  sino  juicio  del  estado  de  la  obe- 
diencia. ^ 

Si  alguno  guarda  su  conciencia  limpia,  viviendo  en  la 
subjeccion  del  padre  espiritual,  este  tal  esperará  sin  te- 
mor la  muerte ,  como  quien  espera  un  sueño,  ó  pot  me- 
jor decir,  la  vida,  sabiendo  que  á  la  hora  de  la  muerte 
ao  tanto  pedirán  cuenta  á  él ,  cuanto  al  padre  espiritual. 

Si  alguno  sin  ser  forzado  por  obediencia  recibió  algún 
cargo  ó  administración,  y  en  ella  después,  contra  lo 
que  él  esperaba,  se  desmandó  en  algo,  no  atribuyala 
causa  desta  culpa  á  quien  le  dio  las  armas,  sino  á  él  que 
las  tomó.  Porque  habiendo  recibido  armas  para  pelear 
con  los  enemigos,  las  volvió  contra  si,  y  se  atravesó  el 
corazón  con  ellas.  Mas  si  esto  hizo  forzado  por  obedien- 
cia, declarando  primero  su  flaqueza,  no  se  congoje;  por- 
que si  cayere  no  morirá. 

No  sé  cómo  se  me  había  olvidado,  ó  amantísimos  pa- 
dres, poneros  delante  este  suavísimo  pan  de  virtud.  Vialli 
algunos  obedientes  en  el  Señor,  á  los  cuales  cada  día  les 
maltrataban  con  deshonras,  injurias  é  ignominias,  para 
que  cnando  por  otra  parte  fuesen  injuriados  de  veras, 
estuviesen  ya  con  esta  manera  de  esgrima  y  ejercicio 
apercibidos  para  recibirlas,  como  acostumbrados  á  no 
congojarse  con  ellas.        * 

El  ánima  que  siempre  piensa  en  la  confesión  de  sus 
pecados,  con  este  freno  se  aparta  dellos ;  porque  los  pe- 
cados que  huimos  de  confesar,  solemos  mas  fácilmente 
cometer,  como  cosa  que  se  hace  á  escuras  y  sin  temor 
de  nadie.  Cuando  estando  nuestro  padre  ausente,  lo  fi- 
guramos y  ponemos  delante  de  nosotros,  y  [peemos 
cuenta  que  está  mirando  nuestra  manera  de  conversar, 
de  hablar,  de  comer  y  de  dormir ,  y  huimos  en  todas  es- 
tas cosas  lo  que  á  él  desagradaría,  entonces  creamos 
que  de  verdad  habemos  alcanzado  una  libre  y  sinceri- 
sima  obediencia.  Porque  los  muchachos  perezosos  y  flo- 
jos suelen  holgarse  de  la  ausencia  del  maestro,  la  cual 
Jos  diligentes  é  industriosos  suelen  tener  por  grande 
daño. 

Pregunté  á  uno  de  aquellos  muy  aprobados  varones, 
cómo  la  virtud  de  la  obediencia  trae  consigo  á  la  humil- 
dad. A  lo  cual  me  respondió :  El  devoto  obediente,  aun- 
que tenga  don  de  lágrimas,  y  aunque  resuscite  muertos, 
^  y  aunque  sea  vencedor  en  todas  las  batallas,  todo  esto 
^  piensa  que  alcanzó  por  las  oraciones  de  sa  padre  espiri- 
tual ;  y  así  queda  libre  de  la  vana  hinchazón  de  la  sober- 
bia. Porque  ¿cómo  podrá  gloriarse  de  aquellas  cosas, 
las  cuales  él  cree  de  cierto  que  no  alcanzó  por  sí,  sino 
por  la  ayuda  de  su  padre?  No  tiene  el  solitario  esta  ma- 
nera de  socorro,  y  por  esto  mas  derecho  tiene  contra  él 
la  vanagloria,  cuando  le  representa  que  por  solo  su  tra- 
bajo alcanzó  lo  que  tiene.  Cuando  el  que  está  debajo 
de  obediencia  se  escapare  de  los  lazos  (conviene  sabeo 


de  la  desobediencia  y  soberbia) ,  quedará  perpetuo  obe- 
diente y  siervo  de  Cristo. 

Trabaja  el  demonio  contra  los  obedientes ,  unas  ve- 
ces por  ensuciar  sus  cuerpos  con  feos  humores,  otras  ve- 
ces por  hacerlos  duros  de  corazón ,  mal  sufridos,  sacos, 
infructuosos,  amigos  de  comer  y  beber,  perezosos  para 
la  oración,  tentados  del  sueno,  cerrados  de  entendi- 
miento; para  que  viéndose  así  (como  gente  que  ningún 
fructo  saca  del  institutode  la  obediencia),  los  saque  deste 
estado,  y  los  haga  volver  atrás :  y  no  les  deja  mirar,  que 
viéndose  á  tiempos  en  esta  sequedad  y  pobreza  por  sin- 
gular disposición  de  Dios,  se  les  da  un  gran  motivo  y 
materia  de  profundísima  humildad. 

Muchas  veces  fué  vencido  el  autor  destos  engaños  con 
sufrimiento  y  paciencia ,  mas  vencido  este  enemigo, 
luego  detras  del  se  levanta  otro  con  otra  tentación  con- 
traria á  esta.  Porque  visto  he  yo  muchos  obedientes,  de^ 
votos,  alegres,  abstinentes,  estudiosos  y  fervorosos, 
los  cuales  con  el  favor  del  padre  habían  alcanzado  esto, 
y  vencido  muchas  batallas ;  á  los  cuales  acometieron  los 
demonios,  diciéndoles  que  ya  estaban  dispuestos  y  há- 
biles para  ir  á  la  soledad,  por  la  cual  podrían  llegar  á  la 
cumbre  de  la  summa  y  suavísima  quietud.  Y  persuadidos 
con  este  engaño,  dejando  el  puerto  seguro,  se  engol- 
faron en  alta  mar,  y  sobreviniéndoles  alguna  tempes- 
tad (como  les  faltaba  piloto  que  los  gobernase),  mise- 
rablemente fueron  tragados  del  sucio  y  salobre  mar. 
Porque  necesario  es  que  se  revuelva  el  mar,  y  se  turbe  y 
embravezca,  para  que  así  tome  á  lanzar  en  la  tierra  toda 
la  materia  y  basura  que  los  rios  trajeron  á  él ;  y  así  es 
también  necesario  que  sea  primero  por  muchas  tempes- 
tades ejercitado  y  trabajado  el  que  del  mundo  entra  en 
religión,  con  los  ejercicios  de  la  vida  monástica  y  disci- 
plina del  padre  espiritual,  para  que  desta  manera  despida 
de  sí  toda  la  inmundicia  de  pasiones  y  proprias  volun- 
tades que  del  mundo  trajo;  y  desta  manera  (si  dili- 
gentemente lo  miramos)  hallaremos  que  después  destas 
ondas  y  tempestades  se  suele  seguir  grande  tranquili- 
dad y  bonanza.  Y  pasados  estos  ejercicios  podemos  ya 
mas  seguramente  pasar  á  la  vida  solitaria. 

El  que  en  unas  cosas  obedesce  al  padre  espiritual,  y 
en  otras  no,  parece  que  es  semejante  á  aquel  que  unas 
veces  pone  alcogol  en  los  ojos ,  y  otras  cal.  Porque  como 
estáescripto  (m),  si  uno  edifica  y  otro  destruye,  ¿qué  hace 
sino  trabajar  en  vano?  No  quieras,  hijo,  (que  por  amor  de 
Diosobedesces),  engañarte  con  espíritu  de  soberbia,  re- 
velando tus  culpas  al  maestro  debajo  de  otra  persona; 
porque  no  puede  nadie  librarse  de  la  eterna  confusión 
sin  alguna  confusión.  Abre,  desnuda  y  descubre  al 
médico  tu  llaga :  manifiéstala,  y  no  te  confundas.  Mía  es, 
di,  esta  llaga,  miaesesta  herida,  y  la  causa  della  fué, 
ñola  culpa  de  otro,  sino  la  mia;  nadie  fué  autor  della; 
no  hombre  j  no  espíritu,  no  cuerpo,  ni  otra  cosa  tal,  sino 
mi  negligencia. 

Y  cuando  así  te  confesares ,  has  de  estar  en  la  postura 
del  cuerpo,  y  en  la  figura  del  rostro,  y  en  lospensamien 
tos,  como  un  reo  sentenciado  á  muerte ,  puestos  los  ojos 
en  tierra;  y  si  fuere  posible,  prostrado  con  lágrimas 
ante  el  médico  y  maestro,  como  ante  los  pies  de  Cristo. 
Suelen  los  demonios  algunas  veces  incitamos  á  que  no 
nos  confesemos 4  ó  á  lo  menos  á  que  hagamos  estoen 
nombre  de  otros ,  como  acusando  á  otros  de  algún  peca- 
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do ;  á  los  cuales  en  ninguna  manera  conviene  que  obe- 
dezcamos. Si,  como  es  cierto»  la  costumbre  puede  tanto 
que  tudas  las  cosas  penden  della ,  y  se  van  tras  ellas ,  sin 
diibda  nmy  mas  puderosa  será  en  el  bien,  que  en  el  mal; 
pues  tiene  un  tiin  poderoso  ayudador  como  es  Dios. 

No  quieras ,  ó  hijo ,  desfallecer  con  el  trabajo  de  ma- 
cliusaAos,  liasta  que  halles  en  tu  ánima  aquella  bien- 
aventui-ada  quietud  y  paz  á  que  todos  caminamos.  Y  si 
al  principio  te  ofresciste  por  amor  de  Dios  de  todo  cora- 
zón á  todo  género  de  ignominias,  no  tengas  por  cosa  in- 
digna confesar  con  rostro  y  ánimo  humilde  todas  tus 
culpas  á  tu  ayudador  y  maestro,  como  si  las  confesases  á 
Dios  ;  porque  vi  nmchas  veces  algunos  reos  que  con  mi- 
serable hábito ,  y  con  la  fuerza  de  la  vehemente  confe- 
sión y  suplicación  ablandaron  la  severidad  del  juez ,  y 
trocaron  su  dureza  en  misericordia.  Por  ende  aquel 
glorioso  precursor  de  Cristo  (n),  antes  que  bautizase  los 
que  á  él  venían ,  les  pedia  esta  humilde  confesión  desús 
culpas,  para  proveer  mejoren  su  salud. 

Y  no  nos  maravillemos  si  después  desta  confesión  so- 
mos combatidos  y  tentados;  porque  mas  vale  pelear  con 
la  soberbia  de  la  carne,  que  con  la  soberbia  del  espíritu. 
No  corras  luego ,  ni  te  muevas  fácilmente  cuando  oyes 
contar  la  vida  de  los  padres  solitarios ,  que  llaman  ana- 
coreflH;  porque  tú  militas  en  el  ejército  de  los  mártires, 
y  aunque  te  acaezca  ser  herido  en  la  batalla,  no  luego 
has  de  salirte  del  ejército  de  los  hermanos ;  porque  en- 
tonces principalmente  tenemos  necesidad  de  médico, 
cuando  somos  heridos.  Porque  el  que  teniendo  ayuda- 
dor, tropezó  y  cayó ;  si  este  faltara,  no  solo  cayera,  mas 
del  todo  peresciera.  Cuando  alguna  vez  desta  manera 
caemos ,  hego  los  demonios  se  aprovechan  desta  oca- 
sión, instigándonos  á  que  huyamos  las  ocasiones ,  y  nos 
vamos  á  la  soledad ;  para  que  desta  manera  añada  unas 
heridas  á  otras. 

Cuando  acaesciere  que  nuestro  médico  clara  y  evi- 
dentemente se  excusa  con  ignorancia  ó  insuficiencia  de 
sus  fuerzas,  entonces  será  necesario  buscar  otro ;  por- 
que sin  ayuda  del  sabio  médico  pocos  sanan.  ¿Qnién  po- 
drá negar,  si  no,  que  el  navio  regido  por  un  buen  piloto, 
si  viniese  á  dnr  en  una  brava  tormenta ,  del  todo  peres- 
ciera, si  careciera  de  til  gobernador? 

De  la  obediencia ,  como  arriba  dijimos ,  nasce  la  hu- 
mildad, y  de  la  humildad  la  tranquilidad  del  ánimo. 
Porque  el  Señor,  como  el  Profeta  dice,  se  acordó  de  nos- 
otros en  nuestni  humildad ,  y  nos  libró  de  nuestros 
enemigos  (o).  Por  donde  no  será  inconveniente  decir 
que  de  la  obediencia  nasce  la  tranquilidad,  pues  por  ella 
alcanza  la  humildad ,  que  es  madre  de  la  tranquilidad; 
p«)rque  la  una  es  principio  de  la  otra,  como  Moisen  de  la 
ley.  Y  después  la  hija  períiciona  á  la  madre  :  esto  es, 
la  huoúldad  á  la  obediencia,  como  María  á  la  Sinagoga. 

Meftscedores  son  sin  dubda  de  grande  pena  delante 
de  Dios,  los  que  habiendo  experimentado  en  sus  llagas  la 
fiabiduría  del  médico,  antes  de  estar  perfectamente  cu- 
rados lo  desamparan  y  toman  otro.  No  quieras ,  hijo, 
Imir  las  manos  de  aquel  que  primero  te  ofrescíó  á  Dios ; 
porque  no  hallarás  otro  en  toda  la  vida  á  quien  así  te 
renuncies,  como  á  él.  No  es  cosa  segura  al  soldado  bi- 
soño  entrar  luego  en  desafío;  ni  tampoco  al  religioso  no- 
vicio ,  que  no  sabe  aun  por  experiencia  la  condición  de 
las  pasiones  y  perturbaciones  de  su  ánimo ,  pasarse  á  la 
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soledad ;  porque  asi  como  aquel  corre  peligro  eii  el 
cuerpo,  asi  este  lo  padesceráen  el  ánima.  Mas  vale,  dice 
la  Escriptura  (p),  estar  dos  juntos,  que  no  uno ;  y  asi  es 
mejor  estarcí  hijo  juntament^con  el  padre ,  para  que 
con  su  ayuda  y  diligencia ,  entrevinieudo  la  divina  gra- 
cia, pueda  pelear  contra  la  fuerza  de  sus  pasiones  y  mala 
costumbre. 

Y  el  que  priva  al  discípulo  desta  providencia,  es  como 
el  que  priva  al  ciego  de  guia ,  y  á  la  manada  del  pastor, 
y  al  niño  de  la  providencia  de  su  padre,  y  al  enfermo  del 
médico,  y  al  navio  de  gobernador;  lo  cual  no  se  puede 
hacer  sin  peligro  de  ambas  las  partes.  Y  el  que  sin  ayu- 
da de  padre  quiere  pelear  contra  los  espíritus  malos,  . 
maravilla  será  no  venir  á  morir  á  manos  dellos.  ^ 

Los  que  al  principio  de  la  enfennedad  van  á  curarse á 
casa  de  los  físicos,  miren  la  calidad  de  los  dolores  que 
padescen;  y  los  que  van  á  la  casa  de  la  obediencia,  miren 
la  humildad  que  tienen ;  porque  en  aquellos  la  diminu- 
ción de  los  dolores  es  señal  de  mejoría ,  y  en  estos  el 
acrescenta miento  de  la  humildad,  y  del  menosprecio,  y 
reprehensión  de  sí  mismos  es  indicio  de  salud.  Séateja 
conciencia  espejo  en  que  mires  la  subjeccion  y  obedien- 
cia que  tienes ;  porque  ella  te  dirá  verdad. 

Los  que  viviendo  en  soledad  están  subjectos  al  padre 
espiritual,  á  solo  los  demonios  tienen  por  adversarios; 
mas  los  que  viven  en  congregación,  á  los  hombresyálos 
demonios.  Y  aquellos  primeros ,  como  tienen  al  maes- 
tro siempre  delante,  guardan  con  mas  cuidado  sus  man- 
damientos ;  mas  los  otros,  como  algunas  veces  los  pier- 
den de  vista,  mas  veces  los  traspasan :  mas  con  todo  esto 
si  fueren  diligentes  y  sufridores  de  trabajos,  suplirán 
esta  falta  con  el  sufrimiento  de  las  injurias ,  y  meresce- 
rán  dobladas  coronas. 

Con  toda  guarda  miremos  por  nosotros  mismos,  aun- 
que estemos  en  religión ;  porque  muchas  veces  acaesce 
perderse  también  las  naves  en  el  puerto,  especialmente 
aquellas  que  crían  dentro  de  si  un  gusano  que  las  suele 
roer,  que  en  nosotros  es  el  vicio  de  la  ira.  Mientras  esta- 
mos debajo  de  la  mano  de  nuestro  maestro,  con  summo 
silencio  confesemos  nuestra  Ignorancia,  y  á  esto  nos  acos- 
tumbremos; porque  el  varón  callado  es  hijo  de  la  filoso- 
fía, y  comunmente  es  de  mucho  saber.  Vi  una  vez  un 
religioso  subdito  arrebatar  la  palabra  de  la  boca  de  su 
maestro ,  dando  á  entender  que  él  se  lo  sabia  todo ;  y 
desesperó  de  la  subjeccion  deste ,  viendo  que  della  sa- 
caba mas  soberbia  que  humildad. 

Miremos  con  toda  vigilancia,  y  examinemos  con  toda 
diligencia  cuándo  y  cómo  se  ha  de  anteponer  el  minis- 
terío  de  los  prójimos  á  la  oración ;  porque  no  siempre  se 
ha  esto  de  hacer,  sino  cuando  la  obediencia  ó  la  necesi- 
dad de  la  candad  lo  pidiere. 

Mira  también  atentamente ,  cuando  estás  en  compa- 
ñía de  los  otros  hermanos,  que  no  quieras  parescer  mas 
sancto  que  ellos;  porque  dos  males  haces  en  eso :  el  uno, 
que  turbas  á  ellos  con  esta  falsa  y  fingida  apariencia ;  y 
el  otro,  que  tú  sacas  de  ahí  soberbia  y  arrogancia.  Pro- 
cura ser  en  lo  interior  de  tu  ánimo  diligente  y  solicito; 
mas  no  lo  muestres  exteriormente  con  el  hábito,  ó  con 
las  palabras  y  señales  desacostumbradas.  Y  esto  debes 
hacer,  aunque  no  seas  inclinado  á  despreciar  y  tener  en 
po(X>  los  otros ;  mas  si  eres  inclinado  á  esto,  mucho  mas 
debes  trabajar  por  ser  en  todo  semejante  á  los  herma- 
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nos,  y  no  diftírenciarte  vanamente  dellos.  Vi  una  vez  un 
iñal  üiscipnio  oslar  delante  de  los  hombres  vanamente 
gloriándose  de  las  virtudes  de  su  maestro,  y  parescién- 
dole  que  ganaba  honra  con  la  hacienda  ajena,  sacó  de 
ahí  deshonra ;  porque  todos  se  volvieron  á  él ,  y  Je  dije- 
ron :  ¿Pues  cómo  tan  buen  árbol  produjo  ramo  tan  in- 
fructuoso ? 

No  pensemos  haber  alcanzado  ya  la  virtud  de  la  pa- 
ciencia cuando  sufrimos  fuertemente  las  reprehensio- 
nes de  nuestro  padre,  sino  cuando  constantemente  su- 
friéremos ser  reprehendidos ,  y  aun  acoceados  de  todos 
los  hombres ;  porque  al  padre  siifrímoslo,  porque  lo  re- 
verenciamos, y  le  somos  deudores  desto  por  el  cargo 
que  tiene  de  nosotros.  Bebe  con  summa  alegría  las  re- 
prehensiones y  escarnios  que  cualquier  hombre  te  diere 
á  beber,  no  de  otra  manera  que  agua  de  vida ;  porque  el 
que  esto  hace ,  te  da  una  saludable  purga  con  que  des- 
pides de  ti  lodo  regalo  y  lujuria.  Porque  sin  dubda  con 
este  brebaje  uascerá  en  tu  ánima  una  intima  y  profunda 
castidad ,  y  la  luz  hermosísima  de  Dios  esclarescerá  en 
tti  corazón. 

Ninguno  dcsciiidadamcnfe  se  gloríe  dentro  de  sí  mis- 
mo, cuando  viere  que  su  vida  y  ejemploes notablemente 
provechoso  á  la  congregación  de  sus  hermanos ;  porque 
los  jadronü-^  esláu  mas  cerca  de  lo  que  nadie  piensa. 
Acuérdale  que  dijo  el  Señor  {q )  :  Después  que  hubiére- 
(les  hecho  todas  las  cosas  que  os  mandaren,  decid :  Sier- 
vos somos  sin  provecho,  lo  que  estábamos  obligados á 
hacer,  hicimos;  y  cuando  delicadamente  examine  Dios 
en  su  juicio  nuestros  trabajos  á  la  hora  de  la  muerte ,  se 
verá. 

El  monasterio  es  un  cielo  terrenal,  y  por  esto,  tales 
procuremos  de  tener  los  corazones,  cuales  los  tienen  los 
ángeles  que  en  el  cielo  sirven  á  Dios.  Algunas  veces  los 
que  están  en  este  cielo  tienen  los  corazones  como  de  pie- 
dra ,  otros  como  de  cera ;  para  que  los  unos  por  esta  via 
huyan  la  soberbia,  y  los  otros  se  consuelen  en  sus  tra- 
bajos. Poco  fuego  basta  para  ablandar  una  cera,  y  un  po- 
co de  ignominia  que  se  no§  ofresce,  llevada  con  pacien- 
cia, basta  algunas  veces  para  ablandar,  y  endulzar,  y 
quitar  toda  la  fiereza,  toda  la  dureza,  y  toda  la  ceguedad 
de  un  corazón.  Vi  una  vez  dos  que  estaban  secretamente 
escuchando,  mirando  los  trabajos  y  gemidos  de  uu  re- 
ligioso que  en  esto  se  ejercitaba ;  pero  el  uno  hacia  esto 
con  deseo  de  imitarlo ,  y  el  otro  á  fm  de  que  cuando  se 
ofresciese  tiempo,  desdeñase  dello  en  público,  y  retra- 
jese al  siervo  de  Dios  de  su  ejercicio.  En  lo  cual  verás 
cuan  diferentes  hace  nuestras  obras  el  ojo  de  la  intención 
que  tenemos  en  ellas. 

No  quieras  ser  indiscretamente  callado,  porque  no 
seas  desabrido  á  los  otros  con  la  pesadumbre  de  tu  si- 
lencio ;  porque  ( como  está  escrípto )  tiempo  hay  de  ha- 
blar, y  tiempo  de  callar  (r).  Ni  tampoco  seas  refalsado 
en  tus  palabras ,  ni  querelloso  ó  criminoso  cuando  algo 
te  hacen ;  porque  esto  es  proprio  de  los  perturbadores 
de  la  paz  y  de  la  concordia.  Vi  algunas  veces  las  áni- 
mas perescer  por  una  flojedad  y  pesadumbre  de  vida ,  y 
otras  por  una  aparente  gravedad ,  y  maravílleme  de  ver 
esta  variedad  en  los  vicios;  de  los  cuales,  unos  son  cla- 
ros y  manifiestos,  y  otros  paliados  con  color  de  vhrtud. 

El  que  mora  en  compañía  de  religiosos,  algunas  ve- 
ces no  aprovecha  tanto  con  el  canto  de  los  salmos,  cuan- 
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to  con  la  oración  secreta;  porque  muchas  veces  la  aten- 
ción del  canto  nos  impide  para  que  no  alcancemos  la 
virtud  y  entendimiento  dellos.  Batalla  con  todas  tus 
fuerzas,  y  reprime  sin  cesar  y  sin  cansar  la  imaginación 
inquieta  y  derramada,  recogiéndote  dentro  de  ti  mismo 
en  todo  tiempo,  y  mas  en  el  de  la  oración  y  de  los  oficios 
divinos :  puesto  caso  que  no  pida  Diosa  los  que  viven 
debajo  de  obediencia,  oración  del  todo  quieta,  y  sio 
ningún  estruendo  de  pensamientos. 

No  te  entristezcas  si  cuando  oras,  el  enemigo  te  entm 
sutilmente,  y  como  ladrón  secretamente  te  roba  la  aten- 
ción del  ánima ,  sino  esfuérzate  y  confia  en  Dios ,  si  ha- 
ces lo  que  es  de  tu  parte,  que  es  trabajar  siempre  por 
recoger  los  pensamientos  que  lijeramenle  corren  de  un 
cabo  á  otro;  porque  á  los  ángeles  solamente  es  dado  estar 
libres  destos  hurtos.  El  que  secretamente  está  persuadi- 
do ano  salir  desta  batalla  hasta  el  primer  punto  déla 
vida,  aunque  mil  muertes  de  cuerpo  y  alma  le  cercasen, 
no  es  tan  fácilmente  combatido  de  pensamientos  y  fluc- 
tuaciones; porque  esas  dubdas  interiores  y  esta  infi- 
delidad y  mudanza  de  lugares,  siempre  suelen  parir 
ocasiones  de  peligros  y  trabajos ,  y  guerra  de  pensa- 
mientos. 

Los  que  son  inclinados  y  fáciles  á  andar  mudaado  lu- 
gares, viven  muy  errados;  porque  ninguna  cosa  suele 
impedir  tanto  el  fructo  de  nuestro  aprovechamiento, 
como  este  linaje  de  mudanzas ,  hechas  con  facilidad  y 
temeridad.  Si  encontrares  con  algún  médico  no  conoci- 
do, ó  con  alguna  oficina  de  medicina  espiritual,  mira  di- 
ligentemente como  un  caminante  curioso ,  y  examina 
secretamente  todo  lo  que  allí  vieres;  y  sulfilares  por 
medio  destos  oficiales  y  ministros  algún  socorro  ó  rente- 
dio  para  tus  enfermedades,  especialmente  para  la  hin- 
chazón de  la  soberbia,  que  tú  procuras  evacuar,  allé- 
gate seguramente,  y  véndete  allí  por  el  oro  de  la  humil- 
dad, y  haz  carta  de  venta ,  firmada  con  la  mano  de  la 
obediencia,  llamando  por  testigos  á  ios  sanctos  ángeles, 
en  presencia  de  los  cuales  rompe  la  escripturadetu  pro- 
pría  voluntad,  para  que  desposeído  de  tí,  seas  de  aque- 
llos que  te  han  de  curar  y  mejorar.  Porque  si  dejado  es- 
te lugar  y  sosiego  por  tu  prupria  voluntad ,  andas  de  un 
lugar  á  otro ,  ya  pierdes  el  fructo  deste  contrato.  Por 
tanto  haz  cuenta  que  el  monasterio  es  tu  monumento  ó 
tu  sepulcro,  y  la  memoria  del  te  debe  amonestar  que  nin- 
guno sale  del  monumento  hasta  la  commun  resurrec- 
ción de  todos.  Y  si  algunos  salieron,  como  se  hizo  en  la 
resurrección  de  Lázaro ,  piensa  cómo  después  murie- 
ron ;  y  ruega  t^i  al  Señor  no  te  acaezca  á  tí  espiritual- 
mente  lo  mismo. 

Cuando  los  flacos  y  perezosos  sienten  que  les  mandan 
cosas  graves,  entonces  suelen  alabar  la  virtud  de  la  ora- 
don  ;  mas  cuando  les  mandan  cosas  fáciles ,  eAónces 
huyen  delta  como  de  fuego. 

Hay  algunos  que  estando  ocupados  en  algún  oficio  ó 
ministerio,  por  la  consolación  ó  edificación  del  herma- 
no, interrumpen  el  oficio  para  acudir  á  su  necesidad  es- 
piritual, y  hacen  bien.  Mas  otros  hay  que  hacen  esto  por 
pereza,  y  otros  también  por  vanagloria,  diciendo  que 
quieren  darse  á  cosas  espirituales ;  los  cuales  borran  el 
bien  que  hacen ,  con  la  mala  intención conqae  loliacen. 
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Prosigue  la  miima  materia  de  obediencia ,  con  divcrios  ejemplos 
y  documenlos. 

Si  estás  en  algiin  linaje  de  vida,  y  ves  claramente  que 
los  ojos  de  tu  ánimo  están  del  todo  sin  luz  y  sin  aprovcr 
cliamiento ,  truliaja  lo  mas  presto  que  pudieres  por  salir 
de«a  manera  de  vida,  y  pasar  ú  otra  mas  probada.  Ver- 
dad es  que  el  malo  en  todo  lugar  es  malo ,  así  como  el 
bueno  en  todo  lugar  es  bueno ;  puesto  caso  que  no  deje 
de  ayudar  ó  desayudar  la  condición  del  lugar  para  esto. 

Palabras  injuriosas  y  afrentosas  muchas  veces  en  el 
mundo  fueron  causa  de  muertes  y  de  discordias;  masen 
las  religiones  la  gula  y  regalo  en  comer  y  beber  fué  cau- 
sa del  perdimienlp  dellas.  Y  si  tu  trabajares  por  sojuzgar 
esta  rabiosa  señora,  en  todo  lugar  tendrás  quietud  y  re- 
podo; mas  si  ella  tuviere  señorío  sobre  ti,  en  todo  lugar 
padescerás  peligro. 

El  Señoralumbralosojosciegosde  los  obedientes  para 
ver  las  virtudes  de  sus  maestros ,  y  él  mismo  los  ciega 
para  que  no  vean  sus  defectos.  Lo  contrario  de  lo  cual 
hace  el  demonio,  enemigo  de  UmIo  bien.  Seamos,  ó  hi- 
jos ,  ejemplo  y  forma  de  obediencia ;  el  argento  vivo  (que 
llaman  azogue)  aun(|ue  »*.sté  debajo  de  cualesquier  otros 
materiales,  siempre  ésta  puro  y  libre  de  cualquier  mis- 
tura sucia ;  y  así  conviene  que  esté  siempre  nuestra 
ánima,  aunque  se  derrame  y  envuelva  en  todos  los  ne- 
gocios de  la  obediencia. 

Los  que  son  cuidadosos  y  solícitos  en  la  guarda  de  sí 
mismos,  miren  muy  bien  que  no  juzguen  á  los  descui- 
dados y  flojos,  porque  no  sean  por  esto  mas  gravemente 
condenados  que  ellos.  Porque  por  eso  pienso  que  es  ala- 
bado Job  de  justo ;  ponpic  viviendo  en  medio  de  los  ma- 
los, no  se  halla  que  los  juzgase.  Siempre  habernos  de 
trabajar  por  tener  el  ánimo  quieto  y  libre  de  perturba- 
ciones ;  pero  señaladamente  cuando  nos  jponemos  á  can- 
tar y  orar,  porque  entonces  principalmente  trabajan  los 
demonios  para  impedir  nuestra  ocupación  por  esta  vía. 

Aquel  sin  duda  meresce  ser  tenido  por  verdadero  mi- 
nistro de  Dios,  que  teniendo  el  cuerpo  en  la  tierra,  y 
tratando  con  los  hombres ,  con  el  ánima  está  en  el  cielo 
por  oración.  Las  injurias ,  agravios  y  menosprecios,  en  el 
ánima  del  obediente  son  amargas  como  el  acíbar ;  mas 
las  alabanzas  y  honras,  y  buena  reputación  en  los  que 
andan  á  caza  destas  cosas,  son  dulces  como  la  miel ;  pero 
con  todo  esto  el  acíbar  purga  las  heces  de  los  malos  hu- 
mores ;  mas  la  miel  acrescicnta  la  cólera. 

Creamos  seguramente  á  los  que  tienen  cargo  de  nos- 
otros, aunque  algimas  veces  nos  manden  cosas  que  así  á 
prima  faz  parezcan  ser  contrarias  á  nuestro  propósito  y 
aprovechamiento ;  porque  entonces  la  fe  que  para  con 
ellos  tenemos  se  examina  en  la  fragua  de  la  humildad ;  y 
este  es  el  mayor  argumento  de  la  lealtad  que  tenemos 
para  con  ellos ,  si  mandándonos  cosas  contrarias  á  lo  que 
esperamos ,  sin  escrúpulo  les  obedescemos. 

De  la  obediencia ,  como  ya  dijimos,  nasce  la  hunül-* 
dad ,  y  de  la  humildad  la  discreción ,  como  alta  y  elegan- 
temente lo  prueba  el  gran  Casiano  en  el  sermón  que  es- 
cribid de  la  discreción ;  y  por  ladiscrecion  se  infunde  en 
el  ánima  una  lumbre  clarísima ^  la  cual  algunas  veces 
por  especial  don  de  Dios  llega  á  conoscer  y  prever  Us  co- 
sas futuras. 

¿Quién  pues  no  correrá  con  alegre  ánimo  por  tü»  ct- 
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mino  de  la  obediencia,  viendo  que  (rae  aubigo  tanta 
abundancia  de  bienes?  Dcsta  singular  virtud  decia  aquel 
excelente  cantor  {s) :  Aparejaste,  Señor,  por  la  dulzura 
de  tu  sanidad ,  la  dulzura  de  tu  mesa  y  de  tu  presencia 
en  el  corazón  del  pobre,  que  es  el  verdadero  obediente 
y  humilde.  Nunca  jamas  en  toda  la  vida  caiga  de  tu  me- 
moria aquel  gran  siervo  de  Dios,  que  en  todos  diez  y 
ocho  año§  nunca  con  las  orejas  exteriores  oyó  de  su 
maestro  estas  palabras :  Dios  te  salve ,  el  cuai  con  las  in 
teriorcs  cada  dia  oia  del  Señor,  no  Dios  te  salve,  que  es 
palabra  incierta  y  de  futuro,  sino  ya  eres  salvo. 

Algunos  de  losdesobedienles,  cuando  ven  la  facilidad 
y  blandura  del  padre  espiritual,  trabajan  por  inclinar  se 
voluntad  á  lo  que  ellos  quieren.  Sepan  estos  pues,  que 
pierden  la  corona  de  la  obediencia ,  porque  obediencia 
es  perfecta  renunciación  de  lapropria  voluntad,  y  de  todo 
este  artificio  y  fingimiento.  Hay  algunos  que  recibido  el 
mandamiento ,  cuando  entienden  que  no  es  conforme  al 
gusto  é  intención  del  que  lo  manda,  no  lo  quieren  cum- 
plir. Y  otros  hay  que  aunque  barrunten  ser  otra  la  inten- 
ción ,  todavía  obedescen  simplemente  á  las  palabras. 
Aquí  es  de  ver  ¿quién  destos  obedesció  mas  perfectamen. 
te?  Y  paresce,  que  aquel  que  no  miró  tanto  á  las  pala- 
bras ,  cuanto  á  la  voluntad  é  intención. 

No  es  posible,  que  el  diablo  sea  contrario  á  sí  mismo : 
y  esto  se  persuadan  los  que  negligentemente  viven  en  la 
soledad  ó  en  el  monasterio,  á  los  cuales,  cuando  el  de- 
monio incita á  mudar  lugares  socolor  de  virtud ,  no  es 
porque  ha  mudado  la  voluntad,  sino  por  engañarlos  mas 
sutilmente.  Y  por  eso  cuando  somos  importunamente 
tentados  á  que  pasemos  á  otro  lugar,  tomemos  esto  por 
indicio  de  nuestro  aprovechamiento.  Porque  si  allí  no 
aprovechásemos ,  no  seríamos  tan  tentados  del  enemigo 
para  que  salgamos  de  allí. 

No  quiero  ser  encubridor  malo,  ni  disimulador  inhu 
mano ,  callando  en  este  lugar  lo  que  serta  maldad  callar. 
Juan  Sobbayeta,  excelente  varón ,  y  de  mi  muy  amado, 
me  contó  cosas  admirables  de  oir ,  y  dignísimas  de  con- 
tar. Y  que  este  varón  esté  libre  de  pasiones,  y  lejos  de 
toda  mentira ,  y  así  en  obras  como  en  palabras  limpio, 
yosoydello  buen  testigo,  por  la  experiencia  que  del 
tengo.  El  pues  me  dijo  lo  que  se  sigue. 

Habia  en  mi  monasterio,  que  es  en  Asia  (porque  de 
allí  había  venido  este  sancto  varón),  un  viejo  negligentí- 
simo y  muy  destemplado.  Lo  cual  no  digo  yo  agora  por 
condenarle,  sino  por  dar  testimonio  de  la  virtud.  Tenia 
este  pues  un  discípulo  mozo,  llamado  Acacio ,  el  cual  nn 
sé  en  qué  manera  lo  hubo.  Era  este  mozo  simple  de  ánimo 
y  voluntad ;  pero  en  el  seso  y  en  la  razón  prudentísimo : 
el  cual  padesció  tantos  trabajos  con  este  viejo ,  que  pa- 
rescerían  increiblessi  los  quisiese  contar;  porque  nosoUi 
lo  maltrataba  con  injurias,  deshonrase  ignominias,  sino 
con  castigo  de  manos  casi  cuotidiano.  Mas  el  mozo  sufría 
todo  esto ,  no  como  insensible ,  sino  como  quien  enten- 
día lo  que  esto  le  im[U)rtaba.  Pues  como  yo  lo  viese  cada 
dia  en  tanta  miseria,  y  tratado  como  un  esclavo,  encon- 
trándome con  él  muchas  veces,  le  decia :  ¿Qué  es  esto, 
hermano  Acacio ,  cómo  te  va  íioy  ?  El  luego  me  señalaba 
con  el  dedo  un  ojo  cárdeno  é  hinchado ,  otras  veces  uña 
herida  en  la  cerviz ,  y  otras  otra  en  la  cabeza.  Y  yo  sa- 
biendo que  él  era  obrero  de  paciencia ,  decíale :  Bien 
está,  bien  está;  sufre  varonilmente,  qae  jil  caboverái 
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fi  fruoto.  Ilibicnilo  pue^  pasado  nueve  unos  ik'bnju  ilc  ia 
oh^diencia  de  aquel  rrnol  y  áspero  viejo ,  fulleció  desta 
vida,  y  fué  wpuUado  en  el  cimonUMio  de  los  padres; 
pasados  cinco dias después  de  la  muerte,  vino  este  maes- 
tro de  Acacio  á  un  gran  viijo  que  allí  muraba ,  y  dijole  : 
Padre,  Acacio  es  muerto.  Como  estüoyi-se  el  samio  viejo, 
respondióle  :  Venladeranienle ,  padre,  no  me  persuadi- 
rás eso.  Dijo  entonces  el  otro  :  l*nes  ven,  y  verlo  bas. 
Luego  se  levantó  el  sánelo  viejo,  y  fué  con  él  al  cimente- 
río,  y  dio  una  voz ,  como  si  hablara  con  él  cuando  estaba 
vivo  «el  cual  verdaderamente  vivia  en  el  cielo)  diciendo: 
Hermano  Acacio,  ¿  por  ventura  eres  muerto?  Entonces  el 
Nincto  obediente  ,  que  aun  después  de  la  muerte  mos- 
traba su  obediencia,  respondió  desde  ti  sepulcro,  di- 
ciendo :  ¿Cómo  puede  ser ,  pdre ,  que  muera  hombre 
dado  á  la  obediencia?  Entonces  aq-ii'l  viejo  que  poco  an- 
tes se  llamaba  su  maestro .  espantado  de  loque  oyó,  cayó 
en  tierra  lleno  de  lágrimas ,  y  piílió  al  abad  del  monas- 
terio le  diese  licencia  paraedilicar  una  celda  á  par  de 
aquella  sepultura.  Y  vi\iondo  ya  alli  templadanieute, 
decía  siempre  á  los  [vidres :  Homicida  siiy. 

Otra  cosa  mo  coiitó  este  s«mcto  varori .  como  quien  lo 
contaba  de  otro  .  y  no  era  vtro ,  >ino  él  mi<mo ,  como 
después  lo  3\»'r:-iié.  Otro  mana-bo  fué  dado  por  dinM- 
puloenel  misn^v^  monasterio  lio  A>iaá  un  monje  manso 
y  beniino.  P'.ies  como  vio-».^  A  di>c¡pulo  que  el  viejo  lo 
honraba  y  trataba  li.anÑiiikr.t-.»  '*\\w  es  cosa  ielijrv>sa 
para  mucbosi.  (vus^ir.do  ^  r.idt'Ut'.-u.t-utL'loque  le  conve- 
nía ,  n¡)£o  al  viojo  le  dioso  i.ct  lí-ia  para  ir?e ,  lo  cual  fá- 
cilmente alcanzo .  iH^rquL  v\  viojO  tenia  otro  discípulo. 
Partiótse  pues  déi  con  uii.i  carta  de  favor  y  cróililo  á  un 
momsterio  que  estaba  en  la  rejion  de  Pont-^ :  y  la  pri- 
mera no<iie  que  entró  i-n  el  iuona<terío.  vioeu  visión 
ciertas  ¡vrsotias  qiie  le  podian  cuenta  de  su  vida :  y  i!o<- 
pues  de  aquel  terriblf  y  temeroso  ex;imen,  divronlo  d  en- 
tender que  debía  cient  libra^de  oro.  Y  desiH  rt^mdo  rl.  y 
entendiendo  la  visión,  dijo :  Padre  Antioco  p.'.rqioasi  <e 
llamaba  él  .  ¿rando  do- ida  tieno<  á  cuesta^,  y  u::;i.  íio  tie- 
nes que  jvi--ar.  Hesla  nuiUera  estuve  «dijo  ri  •  tros  años  en 
el  monasterio.  obedo»f.;ondo  i  todo^  ?iu  dilVreiu-ia.  me- 
nospreciándome tiHÍo>,ó  inj-íriaudomectur.'.' aiero^rlno 
y  extranjero,  porque  n.^  haina  alii  ota^  monje  extraujero 
sino  yo.  Pasados  tres  uñi^  tonw  otra  VfZ  a  vcr  en  sut'fios 
una  pelona,  la  cual  me  dijo  que  diez  lib^.ts  de  ti^a 
aquella  summa  estaban  ya  pandas.  En  desrort.\ndo .  en> 
tendí  la  visión ,  y  dije  :  ;.>o  he  pagado  h.:Sta  ajora  mas 
de diei libras?  ¿Paes  cuándo  acal-are  ce  j\?jrarlo  q-ie 
queda  ?  Entonces  dijo  yo  a  mi  misu50  :  Pobre  Anii  <o. 
necesidad  tienes  de  suinr  mas  tribaji«s  o  i.:no!r.iií:a>. 
Entonces  comencé  á  Éiiíirn.^  Ivbo  y  tonto,  sin  dejar 
Íi>resode  cumplir  ¿kuna  co>a  del  carigo  qne  tenia.  Y 
Viéndome  los  padres  servir  en  tal  orden .  ▼  con  tal  ale- 
aría,  echábanme  á  cuestas  too  as  las  mayores  car^ns  y 
traba^C'^del  monasiorio  con  foca  p.rdad.  Y  coí;.o  yo  per- 
severase trece  años  iri«=ste  i:;sti:.;t«.»  y  ir.inerade  vida, 
^.otra  \Ki  a  ¡osq':e  i:;:¿s  me  habjn  aiartscido.  !•:* 
'  -¿ales  rc-?  ¿ijerca  quc  i^oa  li  deuüa  estaba  ya  (lagada 
forectero.  De  ¿onde  caca  vex  que  !:<»  wdres  me  Ira- 
bran  isr-rncie-le  .  \ixzi  i::e  ioord¿:>i  vsla deuda,  y 
asi:o«if:.i:o^io»:vC  ric.en::^.  Esta  Li^u-ra  me  cc-r.:o 
aquel  sar  :-i:  jLdc-  i  zxz  c  rso  ?3  persona  ¿e  otr.\  y  pít 
eso  se  pose  p^r  sc'::e  ccaitre  Astk:<o ;  mas  v-rdide- 
rjT-<',:<  era  ei  EL^d-: ,  ti  caal  rompió  y  bc-rro  b  «- 
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criptura  de  sus  deudas  con  el  mérito  de  Ja  paciei 
Aí^ora  quiero  contar  cuan  grandt;  haya  sido  la  vi 
do  la  discn^cion  que  este  sánelo  viejo  alcanzó  por  el 
rito  de  su  ubedieuLÍa.  Estando  él  una  vez  asentado 
niona>teriodel  sancto  Sabba,  llegáronse  ú  él  tres  reí 
sos  muzos,  deseando  ser  discípulos  suyos ,  los  cual 
padre  recibió  en  su  casa  con  muy  alegre  rostro, 
hizo  toda  la  caridad  y  buen  tratamiento  que  pudo, 
seando  recrearlos  del  trabajo  del  camino.  Pasada 
tres  dia<,  dijolt*s  el  viejo:  Perdonadme,  hermanos, 
que  soy  un  mal  liombre ,  y  no  puedo  recibir  á  nin 
de  vosotros.  Ellos  no  se  escandalizaron  con  esto,  po 
conoscian  bien  la  sanctidad  y  obras  del  viejo.  Peroc 
después  de  muchos  ruegos  no  pudiesen  acabar  conél 
los  recibiese,  prostrados  ante  sus  pies  le  pidieron  qn 
menos  les  diese  una  regla  de  vivir,  y  enseñase  el  k 
y  cómo  hubiesen  de  morar.  Otorgóles  esto  el  viejo, 
que  sabía  que  pedían  estu  con  ánimo  humilde  jap 
jado  para  obedescer.  Y  así  dijo  al  uno  dellosiQuie 
Señor,  hijo,  que  vivas  en  lugar  solitario,  debajo  ( 
subjeccion  de  algún  padre  espiritual.  Al  otro  dijo : 
vende  tus  proprias  voluntades,  y  ofrésceias  á  Dios, ; 
mando  tu  cruz  a  cuestas  vive  en  algún  monasterio d 
lidiosos,  y  asi  tendrás  un  tesoro  guardado  en  el  ciek 
tercero  diji> :  Escribe  en  tu  corazón ,  y  abraza  perpe 
mente  con  toda  eficacia  aquella  palabra  del  Salvador, 
dice  \t) :  El  que  perseverare  hasta  la  lin,  será  salv... 
te  fuere  [H'Sible,  ve  y  busca  una  guia  y  maestro d< 
ejercicios ,  e^l  mas  áspero  y  mas  pesado  que  pudien^ 
llar  en  tfMlo  linaje  de  los  hombres,  debajo  «leí cual p< 
vera,  iK-biendu siempre reprehensionos  y  menospn 
como  li M-lie  y  miel.  Al  cual  respondió  el  relitiioso : 
dre,  y  >ievie  fuere  nejlijenle.  ¿qué  Iiaréfllespo 
él:  Aunque  lo  veas  fornicar,  no  le  apartí^  del, 
vuelvo  a  ti  luism.»,  y  di :  Anñjo,  ¿a  qué  veniste ?  v  li 
venís  de^hacerNf  con  esto  la  hinchazón  de  tu  sobei 
y  auwnvirse  el  f.iror  de  tu  ira. 

TralK.,emo<  con  tinJas  fuerzas  lotlos  los  que  tesN 
¿Dios,  jK»rqueno  ?e  no<{^«L*i:ealctma  malicia^óasti 
o  as(X're¿a  .  n  maldail  en  la  escuela  de  la  \irtíid,  poi 
cuaio^  coÑas  s»'  mipiJa  n^iesira  carrera;  porqne  s 
e?lo  muciías  vue'i  acaescer,  procurándolo  así  ntM 
adversario.  Porjie  U»s  enemigos  del  rev  oo  sean 
contra  los  labrador.»*,  omanneros,  ó  per5ona5  tales, 
contra  aqueli«v>  o  lio  han  >ido  aunados  caballefxsn 
rey,  y  han  recili:^  del  el  escudo,  y  la  espada,  v  el  a 
y  la  vesii.lura  miliísr ;  contra  estos  tales  se  en^rnele 
y  áe-losprcXMran  d.tfiar,  y  por  esto  no  debe  el  n 
reiÍJÍiv;o  iieso'íidai>«\ 

Yi  mucha<  voi».  s  algunos  niños  de  maraviiv^  s 
pliciiia-l  y  liemii  ^i;ra  irálasescaeSasa  estndiar.  v  ar« 
der  sibiduria .  V  >  c^aies  en  lugar  desto  s^:-can.*fi'isl; 
y  maíicia,  que  -e  les  pepjdeh  mala  cofcrtó'a  de 
otros.  Ei  que  l:ene  juicio,  lea  y  entieoxia  esto.  Im^^s 
es  q  le  l.>s  q-ie  aprenden  un  arte  con  todo  estudio  v  i 
cencía ,  no  aprovechen  en  ella  caca  dia :  tras  cna 
que  conoscen  >a  aprovechamiento ,  y  otns  que  »%.Tf  í 
peosaclon  de  I^i-.s  no  lo  contit^cen.  M;;y  bv:*Q  cambá 
o  mercado:  es  .vr:el  -^ue  cuda  día  r«>r  ¿atmfe  crsetía 
f-^rdiias  y  s  :-  j.tr.^r.::as .  lo  ccal  c-?  se  pci-^  baa 
c-er .  <;  i.a:i !:  .ra  no  apuntan?  en  ms  nartncral  \oÍM 
Íj'.l-s  ;  [.-•'■: :».  ciardo  esto  se  haoe  trafaj;  (^ 
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día.  fdcilmeote  secoDosoe  por  ahí  toda  la  cuenta  del  día. 
El  loco  cuando  es  reprehendido  y  condenado,  aflígese  y 
coniróiase  por  poner  silencio  al  que  le  reprehende :  pros- 
trado  á  sos  pi¿  pide  perdón,  no  por  humildad ,  sino  por 
ahorrar  trabajo.  Mastn  cuando  fueres  reprehendido,  calla 
y  recibe  esecaulerio  de  tu  ánima ,  ó  por  mejor  decir,  esa 
lumbrera  de  castidad ;  y  cuando  el  mt^dico  acabare  de 
quemar,  entonces  húmilmente  le  ruega  que  te  perdo- 
ne, porque  en  medio  del  fervor  de  la  reprehensión  por 
ventura  no  aceptará  tu  penitencia. 

Los  que  vivimos  en  los  monasterios,  todas  las  horas 
nos  conviene  pelear ;  pero  especialmente  contra  dos  ene- 
migos ;  conviene  á  saber ,  ira  y  gula ;  porque  eslos  dos 
vicios  tienen  mas  lugar  en  la  compañía  que  en  la  sole- 
dad. Suele  el  demonio  á  los  que  viven  en  ix  humildad  de 
lasubjeccion  causar  un  deseo  grande  de  las  virtudes  que 
no  pueden  alcanzar;  y  por  el  coutrano>  á  los  que  viven  en 
soledad  hace  desear  otras  virtudes  ajenas,  y  que  no 
pertenescen  á  su  propósito. 

Examina  diligenteftiente  el  ánimo  de  los  malos  sub- 
ditos ,  y  hallarás  en  ellos  un  pensamiento  derramado  y 
engañado,  un  gran  deseo  de  soledad ,  y  de  grandes  ayu- 
nos, y  de  continua  oración,  y  de  summo  menosprecio 
del  mundo ,  y  de  una  perpetua  memoria  de  la  muerte, 
y  de  continua  compunción ,  y  de  perfecta  mortiíicacion 
de  la  ira,  y  del  altísimo  silencio ,  y  excelentísima  casti- 
dad. Las  cuales  cosas  les  hace  el  demonio  algunas  veces 
desear,  para  que  so  color  deste  bien  los  haga  pasar  á  la 
vida  solitaria,  no  estando  aun  maduros  y  dispuestos  para 
ella.  Por  lo  cual  el  mismo  demonio  les  hizo  desear  estas 
cosas  antes  de  tiempo,  para  que  no  perseverasen  en  la 
compañía  del  monasterio^  ni  alcanzasen  esto  cuando 
fuese  tiempo. 

Mas  por  el  contrario,  á  los  que  viven  vida  solitaria, 
pone  delante  la  gloria  de  los  obedientes,  el  cuidado  de 
ios  huéspedes  y  peregrinos,  el  amor  de  los  hennanos,  la 
dulzura  de  la  conversación  familiar,  el  servicio  de  los 
enfermos,  y  otras  cosas  que  no  pertenescen  tanto  á  su 
estado,  para  hacer  también  á  estos  instables  como  á  los 
otros.  Pocos  sin  duda  son  los  que  viven  como  conviene 
en  la  soledad ;  y  solos  aquellos  son ,  que  notablemente 
son  recreados  con  la  divina  consolación  para  el  sufri- 
miento de  los  trabajos ,  y  para  victoria  de  las  batallas. 

Para  acertar  á  escoger  maestro  conviene  examinar  la 
calidad  de  tus  pasiones  é  inclinaciones :  si  te  sientes  in- 
clinado á  lujuria  y  deleites  de  cuerpo,  busca  un  padre 
que  no  sepa  qué  cosa  es  tener  cuenta  con  el  vientre,  y 
no  que  haga  milagros,  ni  que  esté  aparejado  ]iara  reci- 
bir siempre  huéspedes  en  casa ,  porque  no  se  te  haga 
esta  hospedería  materia  y  ocasión  de  gula.  Si  eres  doro 
de  cerviz  y  soberbio ,  busca  padre  ferviente  y  duro,  no 
manso  ni  blando. 

No  busquemos  padres  que  con  espíritu  profético  al- 
cancen las  cosas  advenideras ;  mas  principal menls  los 
escojamos  humildes ,  y  tales  que  sus  costumbres  y  bt- 
bitacion  sea  conveniente  para  la  cura  de  nuestras  enfer- 
medades. Trabaja  por  imitar  aquel  justo  Abaciro,  de 
quien  arriba  hicimos  mención;  porque  este  es  muy  buen 
medio  para  obedescer  promptamente,  si  pensares  den- 
tro de  tí  que  el  padre  te  quiere  probar  en  todas  las  co- 
sas ,  porque  nunca  en  esto  te  engañarás. 

Siendocontinuamente  reprebendidodel  padre,  si  mién- 
tñsmas  te  reprehende,  roas  te  sientes  en  tu  ánima  eon  él^ 
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conjectura  es  muy  grande  queel  Espíritu  Sancto  mora  ea 
tí  invisiblemente ,  y  que  la  virtud  del  Altísimo  te  haca 
sombra.  No  te  glories  ni  alegres ,  si  sufres  con  paciencia 
las  ignominias ,  sino  antes  llora  porque  hiciste  cosas 
dignas  de  ignominia ,  y  indignaste  contra  tí  el  ánimo  del 
padre. 

Una  cosa  te  quierodecir,  de  que  te  maravilles,  y  mira 
no  dudes  della ;  porque  tengo  á  Moisen  por  defensor  desta 
sentencia.  Aunque  sea  verdad  que  de  su  naturaleza  sea 
mayor  culpa  pecar  contra  Dios,  que  contra  el  hombre ; 
pero  en  alguna  manera  se  puede  decir  que  es  mas  peli- 
groso pecar  contra  el  padre  espiritual ,  que  contra  Dios. 
Porque  si  provocamos  á  Dios  á  ira,  nuestro  padre  le 
aplacará,  como  hizoMoisená  Dios  cuando  el  pueblo  pecó 
contra  el  mismo  Dios  (v) ;  mas  si  ofendemos  á  nuestro 
padre ,  no  tenemos  quien  nos  reconcilie  con  Dios ;  como 
no  lo  hizo  el  mismo  Moisen ,  cuando  contra  él  pecaron 
Datlian  y  Abiron  {x) ,  los  cuales  perescieron  por  falta  de 
reconciliador. 

Miremos  y  examinemos  con  mucha  atención  y  vigilan- 
claquees  lo  que  debemos  hacer  en  cada  tiempo,  porque 
algunas  veces,  cuando  somos  reprehendidos  de  nuestro 
pastor,  nos  conviene  callar  y  sufrir  alegremente,  y  oirás 
veces  conviene  dar  razón  de  lo  que  hicimos.  A  mi  parcs- 
cenie  que  debemos  siempre  callar  en  todas  las  cosas  que 
redundan  en  alguna  ignominia  nuestra,  porque  entonces 
es  tiempo  de  ganar ;  mas  en  las  cosas  (]ue  redundan  on 
i nju lia  de  otro ,  conviene  dar  nl^on,  por  la  obligación 
que  á  esto  nos  pone  el  vínculo  de  la  paz  y  de  la  caridad. 
Todos  aquellos  que  se  salieron  de  la  obediencia,  te 
podrán  muy  bien  declarar  la  utilidad  della;  porque  en- 
tonces pudieron  muy  bien  conoscer  el  cielo  donde  esta- 
ban, cuando  se  vieron  fuera  del.  Aquel  que  caminad 
Dios,  y  procura  alcanzar  la  perfecta  quietud  del  ánima, 
tenga  por  gran  detrimento  pasársele  algún  dia  sin  sufrir 
alguna  ignominia  ó  palabra  áspera.  Porque  así  como  los 
árboles  que  son  muy  combatidos  de  grandes  vientos, 
echan  siempre  mas  hondas  las  raices,  asi  los  que  están 
debajo  de  obediencia  tienen  las  raices  de  la  virtud  mas 
profundas ,  por  los  combates  que  siempre  padescen.  El 
que  morando  en  soledad ,  y  no  siendo  hábil  para  ella, 
conosció  su  inhabilidad ,  y  se  entregó  á  la  obediencia, 
este  tal ,  siendo  cie^o ,  abrió  los  ojos ,  y  sin  trabajo  vio  á 
Cristo.  Estad ,  estad,  otra  vez,  ton»ó  á  decir  (y) ,  estad, 
hennanos,  los  que  corréis  y  los  que  lucháis,  oyendo  lo 
que  aquel  Sabio  de  vosotros  dice  (z) :  Así  como  el  oro, 
examinó  el  Señoríos  justos  en  la  fragua,  ó  por  mejor  de- 
cir, en  los  trabajos  de  la  vida  monástica,  y  recibiólos  en 
su  seno  asi  como  un  perfecto  holocausto. 

AICNOTACIORES  SOMIB  EL  CAPfTtJLO  PRECEDENTE,  ' 
DEL  V.  P.  M.  Fa.  LUIS  DE  GEAllADA. 

En  este  capítulo  habrás  notado,  cristiano  lector,  cuao 
alto  sea  el  estado  de  la  obediencia ,  cuan  seguro,  y  de 
cuánto  merescimiento;  porque  entre  otras  excelencias 
que  tiene,  una  dellas  es,  como  dice  Sancto  Tomas  (a), 
que  las  obras  communes  de  las  otras  virtudes  morales 
las  hace  obras  de  religión ,  que  es  la  mas  excelente  de 
todas  ellas ;  porque  cumplir  el  hombre  el  voto  y  la  pro- 
mesa que  hizo  á  Dios,  pertenesce  á  esta  soberana  virtud : 
libra  también  al  hombre  de  intinitas  perplejidades  y  co»- 

(f)  Eiod.31    (X)  Nnm.  16.    (y)  Prov.  i7.    (%)  Say.l. 
(«1  1 1  qocst  104.  art.  3. 
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(j;iijns ,  porque  ú  lo  menos  ya  está  cierto  que  no  puede 
cT-rar  ot  hombre  en  obedescer,  pues  obedesceral  hom- 
bre que  está  en  lugar  de  Dios,  os  obedcscer  al  mismo 
Dios,  segim  aquello  que  éltoismodice  (h) :  Quien  á  vos- 
otros oye ,  á  mi  oye ;  y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mí 
desprecia.  Y  esta  certidumbre  no  la  tiene  el  hombre  en 
todas  las  otras  obras  buenas  qtie  hace ,  por  no  saber  do 
vierto,  ya  que  la  obra  sea  buena ,  si  es  dado  á  é\  enten- 
der en  ella ;  porque  no  es  de  todos  hacer  todo  lo  que  es 
bueno,  ospocialmentc  cuando  excede  nuestras  fuerzas ; 
como  es  la  obra  de  enseñar,  ó  de  tener  cargo  de  otros,  etc. 
Por  donde  dice  un  grave  doctor,  que  mas  querria  él  co- 
gpr  p;ijas  del  suelo  por  obediencia,  que  entender  en  otras 
obras  grandes  por  su  propria  voluntad. 

Mas  con  todo  esto  no  deben  tomar  de  aquí  ocasión  las 
mujeres  devotas  que  viven  en  el  mundo,  para  darla 
obediencia  tan  estrechamente  á  sus  padres  espirituales 
y  confesores,  que  no  quieran  dar  un  paso  sin  ellos.  Por- 
que aunque  esto  de  suyo  sea  bueno  (y  tales  podrían  ser 
las  circunstancias,  asi  de  la  edad,  como  de  los  otros  re- 
quisitos para  esto,  que  fuese  conveniente  hacerse) ,  mas 
con  todo  esto ,  si  algunas  deltas  faltasen ,  podia  el  demo- 
nio so  color  de  virtud  hacer  lo  que  siempre  hace  (cuando 
estas  amistades  son  muy  estrechas),  que  es  encemler  con 
su  soplo  los  carbones  (c),  y  dar  malos  y  desastrados  fínes 
á  lo  que  se  comenzó  con  buenos  principios.  Por  esto  na- 
die se  debe  poner  en  este  peligro  (que  es  muy  grande  y 
muy  colorado),  aunque  no  por  esto  se  excluye  el  tomar 
consejo  en  cosas  graves  y  escrupulosas  con  los  padres  es- 
pirituales, porque  sin  este  pocas  cosas  suceden  bien. 

También  aquí  podrás  notar  una  provechosísima  y  muy 
loable  costumbre  que  tenían  los  padres  en  aquel  tiempo 
en  que  tanto üorescia  la  disciplina  de  la  vida  monástica, 
que  era  probar  y  ejercitar  á  los  que  de  nuevo  venían  á  la 
religión,  con  muclias maneras  de  reprehensiones,  casti- 
gos, vejaciones  y  trabajos.  Y  esto  hacían,  no  un  año  ni 
dos,  sino  muchos  años:  con  las  cuales  cosas  ejercitaban, 
y  hacían  aprovechar  en  la  devoción  y  en  el  fervor  del  es- 
píritu ,  y  en  la  virtud  de  la  humildad  y  de  la  obediencia, 
y  de  la  mortifícacion  de  las  pasiones ,  y  abnegación  de  si 
mismo,  y  señaladamente  en  la  paciencia ,  que  es  la  que 
mas  descubre  la  Hneza  de  la  virtud  y  de  la  discreción. 
Pluguiese  á  Dios  que  esto  también  se  platicase  agora  en 
nuestros  tiempos;  porque  desta  manera  muy  mas  puro 
y  acendrado  sería  lo  que  queda  en  las  religiones.  Lo  cual 
tanto  mas  convenía  hacerse  agora ,  cuanto  mas  dificul- 
toso es  en  estos  tiempos  expeler  de  la  religión  al  que  ya 
una  vez  recibiste^. 

Y  si  preguntareis  qué  ocasión  había  entonces  para 
tantas  maneras  de  ignominias  y  vejaciones  como  aquí  se 
piden ,  pues  dice  este  sancto  doctor  que  tenga  el  reli- 
gioso por  grande  detrímento  pasarse  algún  dia  sin  sufrír 
algo  desto ,  puédese  responder  aquí  que  en  aquel  tiem- 
po una  de  las  maneras  religiosas  de  vivir  que  había,  segn  n 
arríba  se  dijo,  era  estar  dos  discípulos  á  una  debajo  de  la 
.  disciplinay  corrección  de  un  padre  viejo,  al  cual  también 
le  servían  en  todos  los  servicios  de  casa,  y  de  fuera  de  casa, 
de  la  manera  que  un  siervo  sirve  á  su  señor.  Por  donde 
así  como  el  señor  á  cada  paso  tiene  ocasión  para  reñir, 
T  reprehender,  y  castigar  á  su  siervo,  por  no  hacer  las 
cosas  tan  á  su  voluntad ;  asi  también  aquellos  maestros 
tenían  esta  misma  ocasión  muchas  veces  al  dia.  Y  así 
kk)  LnciO.    (^  Job.  41. 


,  unos  por  la  asi)ereza  de  su  natural  oondicion,  y  olí 
'  por  ejercicio  de  virtud ,  usarían  destas  ocasiones  p 
¡  tratar  ásperamente  sus  discípulos.  Y  por  ser  esto  o 
muy  ordinaria  en  aquel  tiempo ,  era  necesario  que  na 
tro  autor  cargase  tanto  la  mano,  encareciendo  y  en 
mendando  la  virtud  de  la  paciencia ;  asi  para  que  el d 
cípulo  no  cayese  con  la  carga  y  volviese  atrás,  comop 
no  perder  materia  de  tan  grande  aprovechamientoco 
esta  es.  Y  dado  caso  que  en  nuestros  tiempos  no  teoj 
los  religiosos  esta  ocasión  de  virtud  tan  frecuente;  i 
pueden  la  tener  los  novicios  cou  sus  maestros ,  y  losa 
vos  con  sus  señores ,  y  las  mujeres  con  su»  maiid 
cuando  son  ásperos  y  mal  acondicionados ;  porqueel  i 
friniionto  destas  cosas ,  demás  de  ser  de  grande  mer 
cimiento,  es  ocasión  de  grandísimo  aproTechamiei 
Y  asi  he  visto  yo  por  experiencia  algunas  mujeres  ca 
das,  que  por  este  medio  subieron  á  un  muy  alto  gn 
de  perfección,  mas  de  lo  quenadic  podrá  creer. 

También  por  la  doctrina  deste  capitulo,  y  aun  delí 
este  libro ,  entenderás  bien  cuánto  mas  robusta  en 
virtud  de  aquellos  tiempos  que  la  destos ;  porque  ag 
loque  mas  se  platica  es  tener  una  lágrima,  un  poqi 
de  gusto  de  Dios ,  y  algún  poco  de  oración ,  ó  algao  c 
espiritual  ejercicio :  y  esto  es  á  lo  que  mas  se  eztiei 
la  virtud  de  muchos.  Y  aunque  la  oración  sea  tanpnr 
chosa  y  tan  loable  como  es ,  mas  no  ha  de  ser  sola,  s 
acom|Yañada  con  el  ejercicio  de  las  otras  virtudes ,  y  < 
pnciaimente  con  la  mortifícacion  de  la  propria  vok 
tad  y  do  las  otras  pasiones ,  para  lo  cual  ella  princif 
mente  sirve.  Porque  así  como  para  labrar  el  hierrt 
basta  ablandarlo  con  el  calor  de  la  fragua,  si  no  acadií 
con  el  golpe  del  martillo  para  darle  la  figura  que  que 
mos ,  asi  no  basta  ablandar  nuestro  corazón  con  el  ca 
de  devoción, si  no  acudimos  con  el  martillo  de  lamo 
ficacíon,  para  labraren  nuestra  ánima ,  y  quitarle 
siniestros  que  tiene,  y  Ggurar  en  ella  las  virtudes qw 
menest<?r. 

En  lo  cual  paresce  que  en  aquellos  tiempos  estofa 
disciplina  de  la  virtud  como  en  juventud,  y  que  a^ 
está  en  su  vejez,  como  en  mundo  que  se  envejece ;  p 
entonces  extendía  sus  manos  á  cosas  fuertes,  yag 
rehusa  estas,  ó  soda  menos  á  ellas;  pues  vemos  el  dia 
hoy  tan  poco  desta  mortifícacion  en  ios  estudiosos  di 
virtud ,  andando  buscando  cosas  que  sean  de  ménosl 
bajo,  y  de  mas  gusto  y  deleite:  por  donde  con  mo< 
razón  exclamó  Salomón  cu  el  principio  de  aquel  sa  a 
cedario,  diciendo  (d) :  Mujer  fuerte  ¿quién  la  lialb 
Como  si  dijera :  Muchas  ánimas  hallaréis  devotas  y  n 
glosas ,  que  huelgan  de  rezar ,  y  meditar ,  y  confesar 
commulgar,  ayunar,  y  leer  por  buenos  libros,  y  tratar 
Dios ,  y  dar  un  pedazo  de  pan  por  su  amor ;  dado  que  e 
seabueno.y  muy  bueno,  mascón  todoesto,  mujer  fuer 
que  es  ánima  fuerte,  ¿quién  la  hallará?  Fuerte  \í9irx  ven 
la  naturaleza ,  para  domar  la  carne,  para  quebranta] 
propria  voluntad ,  para  cruciücar  las  pasiones ,  para  m 
percon  el  mundo,  para  reírse  de  sus  juicios ,  para  poi 
debajo  de  los  pies  todos  sus  ídolos ,  |«ra  recibircon  alef 
cara  los  trabajos,  para  reírse  en  las  injurias,  y  conr^r 
los  peligros,  para  no  levantarse  con  las  cosas  prdsper 
ni  enflaquecerse  con  las  adversas,  y  para  andar  sieffl[ 
solicito,  fervoroso  y  diligente  en  todas  las  cosasdelsi 
vicio  de  Dios,  y  bien  de  los  prójimos,  olvidado  de 
Oí  Pro?.  SI. 
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proprio  iutcres ;  esta  máuera  üe  fortaleza  ¿quién  lu  hd- 
llaiá?E<ta  manera  de  espíritu  y  de  vida  ¿adonde  está? 
No  se  llalla  esta  utcrcaduría  tras  cada  cantón ,  ni  en  cada 
tienda,  sino  de  muy  lejos  es  el  precio  della.  Pues  esta 
es  ia  manera  de  virtud  que  en  aquellos  tiem|H>s  se  usaba 
y  platicaba ,  que  en  los  do  agora  corre  menos. 

CAPITULO  V. 
Ekcalon  quinto  :  de  U  penitencia. 

Penitencia  es  una  manera  de  renovación  dol  sancto 
Bautismo.  Penitencia  es  otro  nuevo  concierto  de  vida 
con  Dios.  Penitencia  es  comprador  de  liumiidad.  Peni- 
tencia es  repudio  perpetuo  de  toda  consolación  corpo- 
ral. Penitencia  es  un  corazón  descuidado  de  sí  mismo 
por  el  continuo  cuidado  de  satisfacer  á  Dios ,  el  cual 
siempre  se  está  acusando  y  condenando.  Penitencia  es 
hija  de  la  esperanza,  y  destierro  de  la  desesperación.  Pe- 
nitencia  es  reo  libre  de  confusión ,  por  la  esperanza  que 
tiene  en  Dios.  Penitencia  es  reconciliación  del  Señor, 
mediante  las  buenas  obras  contrarias  á  los  pecados.  Pe- 
nitencia es  puriíicacion  de  la  conciencia.  Penitencia  es 
sufrimiento  voluntario  de  todas  las  cosas  que  nos  pue- 
den dar  pena.  Penitencia  es  oficial  de  trabajos  y  tor- 
mentos propríos.  Penitencia  es  una  fuerte  aflicción  del 
vientre,  y  una  vehemente  aflicción  y  dolor  del  ánima. 

Todos  los  que  babeis  ofendido  á  Dios,  venid  de  todas 
partes,  y  juntaos,  y  oid ,  y  contaros  he  cuan  grandes  co- 
sas |)ara edificación  vuestra  descubrió  Dios  á  mi  ánima. 
Pongamos  en  el  primero  y  mas  honrado  lugar  desta  nar- 
ración las  obras  penitenciales  de  aquellos  venerables 
trabajadores  que  voluntariamente  tomaron  estado  y  há- 
bito de  siervos  amenguados.  Oigamos ,  miremos  y  obre- 
mos los  que  fuera  de  nuestra  esperanza  calmos ,  confor- 
me á  loque  viéremos  en  este  dechado.  Levantaos  y  asen- 
taos los  que  por  la  culpa  de  vuestras  maldades  estáis 
caídos,  y  oid  atentamente  todas  mis  palabras,  é  incli- 
nad vuestros  oídos  los  que  deseáis  por  verdadera  conver- 
sión volveros  á  Dios. 

Pues  como  oyese  yo ,  pobre  y  falto  de  virtud ,  que  era 
grande  y  muy  extraño  el  estado  y  humildad  de  aquellos 
cañetes  penitentes  que  moraban  en  aquel  monasterio 
apartado ,  que  se  llamaba  cárcel ,  de  que  arriba  hicimos 
mención ,  el  cual  estaba  cerca  del  otro  monasterio  mas 
príncipal,  rogué  á  aquel  sancto  padre  me  hiciese  llevar 
allá,  para  ver  lo  que  allí  pasal>a.  Concedióme  él  esto  be- 
nignamente, no  queriendo  entristecer  mi  ánima  en  al- 
guna cosa. 

Pues  como  yo  viniese  al  monasterio ,  ó  por  mejor  de- 
cir, á  la  religión  de  los  que  lloian,  vi  ciertamente ,  si  es 
licito  decir,  cosas  que  el  ojo  del  negligente  no  vio,  y  la 
oreja  del  descuidado  no  oyó,  y  en  el  corazón  del  perezoso 
no  cupieron :  vi ,  digo ,  palabras,  ejercicios  y  cosas  pode- 
rosas para  hacer  fuerza  á  Dios,  y  para  inclinar  su  cle- 
mencia con  gran  presteza.  Porque  algunos  de  aquellos 
sanctos  reos  vi  estar  las  noches  enteras  al  sereno  ve- 
lando hasta  la  mañana.  Y  cuando  eran  combatidos  y  car- 
gados de  sueño,  hacían  fuerza  ala  naturaleza,  sin  querer 
tomar  descauso ,  antes  se  reprehendían  y  injuriaban  á  sí 
mismos :  y  a^í  también  despertaban  á  lus  otros  sus  com- 
pañeros, mirando  al  cielo  dolorosamente,  y  pidiendo  de 
allí  el  socorro  con  gemido.<  y  clamores. 

Otros  vi  que  estaban  en  la  oración  atadas  las  manos 
alitia,  á  luaiicra de  presos  y  reos ,  c  inclinando  liúcia  la 
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tierra  sus  rostros  amarillos,  decían  á  voces  que  qo  eran 
dignos  de  levantar  los  ojos  al  cielo ,  ni  hablar  con  Dios 
en  la  oración ,  por  la  confusión  de  su  conciencia ,  di- 
ciendo que  no  hallaban  ni  de  qué  ni  cómo  hacer  oración, 
y  así  ofresciah  á  Dios  sus  ánimas  calladas  y  enmudeci- 
das, llenasde  tinieblas  y  confusión.  Otros  vi  que  estaban 
asentados  en  el  suelo,  cubiertos  de  ceniza  y  de  cilicio, 
escondido  el  rostro  entre  las  rodillas,  dando  en  tierra 
con  la  frente.  Otros  vi  estar  siempre  hiriéndose  en  los 
pechos ,  los  cuales  páresela  que  arrancaban  el  ánima  del 
cuerpo  con  grandes  suspiros.  Entre  estos  había  algunos 
que  rociaban  el  suelo  con  lágrimas ,  y  otros  que  misera- 
blemente se  lamentaban  porque  no  las  tenían.  Muchos 
dellos  daban  grandes  alaridos  sobre  sus  ánimas  (como 
se  suele  hacer  sobre  los  cuerpos  de  los  muertos),  no  pu- 
diendo  sufrir  el  angustia  de  su  espíritu. 

Otros  habia  que  bramaban  enlo  intimo  desu corazón, 
reteniendo  dentro  de  si  el  sonido  de  los  gemidos :  y  al- 
gunas veces  no  pudicndo  contenerse ,  súbitamente  re- 
ventaban dando  voces.  Vi  allí  algunos  que  en  la  figura 
del  cuerpo,  y  en  los  pensamientos,  y  en  las  obras,  páres- 
ela que  estaban  como  alienados  y  atónitos,  y  hechos  como 
mármoles  por  la  grandeza  del  dolor,  cubiertos  de  tinie- 
blas, y  vueltos  casi  ins^n.^iblespara  todas  las  cosas  desta 
vida ,  los  cuales  hablan  ya  sumido  sus  ánimas  en  el  abis- 
mo de  la  humildad ,  y  secado  las  lágrimas  de  los  ojos 
con  el  fuego  de  la  tristeza.  Otros  vi  estar  allí  asentados 
en  tierra,  tristes ,  abajados  los  ojos,  y  meneando  muchas* 
veces  las  cabezas,  y  anancando  gemidos  y  bramidos,  á 
manera  de  Icones ,  de  lo  íntimo  de  su  corazón. 

Entre  estos  habia  algunos  que  llenos  de  es|)eranza, 
buscando  la  |>erfecta  remisión  de  sus  'pecados ,  hacían 
oración.  Otros  con  una  inefable  humildad  se  tenían  por 
indignos  de  perdón ,  diciendo  que  no  eran  bastantes  para 
dar  cuenta  de  si  á  Dios.  Unos  había  que  pedían  ser  aquí 
atormentados,  porque  en  la  otra  vida  hallasen  miseri- 
cordia :  y  otros  habia  que  cargados  y  quebrantados  con 
el  peso  de  la  conciencia ,  decían  que  les  bastarla  ser  li- 
brados de  los  tormentos  eternos,  aunque  no  gozasen  del 
r«ino  de  Dios ,  si  esto  fuera  posible. 

Vi  allí  muchas  animáis  humildes  y  contritas,  y  con  él 
grande  peso  de  la  penitencia  inclinadas  y  abajadasal  sue- 
lo, las  cuales  hablaban  y  decían  tales  palabras  á  Dios, 
que  pudieran  con  ellas  mover  á  compasión  aun  las  mis- 
mas piedras ;  porque  desta  manera,  puestos  los  ojos  en 
tierra,  decían :  Sabemos  muy  bien ,  sabemos  que  de  to- 
dos los  tormentos  y  penas  somos  merescedores,  y. -con 
mucha  razón ;  porque  no  somos  bastantes  para  satisfacer 
por  la  muchedumbre  de  nuestras  deudas,  aunque  jun- 
tásemos todo  el  mundo  á  que  rogase  por  nosotros.  Y  por 
tanto  solo  esto  pedímos ,  solo  esto  oramos ,  por  solo  esto 
con  toda  la  atención  de  nuestro  ánimo,  Señor,  te  supli- 
camos que  no  nos  arguyas  en  tu  furor,  ni  nos  castigues 
con  tu  ira,  ni  nos  atonnentes  conforme  á  las  justísimas 
leyes  de  tu  juicio,  sino  mas  blanda  y  misericordiosa- 
mente. Porque  ya  nos  contentaríamos  con  quedar  libres 
de  aquellaespantosa  y  terrible  amenaza  tuya ,  y  de  aque- 
llos tormentos  ocultos  y  nunca  vistos  ni  oídos;  porque  no 
osamos  pedirte  que  del  todo  seamos  libres  de  trabajos  y 
penas.  Porque  ¿con  qué  rostro,  ó  con  qué  ánimo  nos 
atreveremos  á  esto,  habiendo  quebrantado  nuestra  pro- 
fesión ,  y  ensuciádola  daspues  de  aquel  primero  y  miso- 
ricordiosísimo  perdón? 
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Allí  por  cierto,  oh  dulcísimos  amigos,  alU  viérades 
tas  palabras  de  David  puestas  por  obra  (a) :  viérades 
iuios.bombre8  cargados  de  tribulaciones  y  miserias,  y 
eooonradoe  continuamente,  andar  tristes  todos  los  dias, 
.  echando  hedor  de  los  cuerpas  ya  medio  podridos  con  el 
mal  tratamiento  que  les  Iiacian :  los  cuales  como  vivian 
•  sin  cuidado  de  su  propria  cante,  á  veces  se  olvidaban 
'  de  comer  su  pan,  y  otras  lo  juntaban  con  cenizo,  y  mez- 
claban el  agua  con  gemidos.  Los  huesos  se  le  hablan 
pegado  á  la  piel ,  y  ellos  se  hablan  secado  como  heno.  No 
oyérades  entre  ellos  otras  palabras  sino  estas :  i  Ay ,  ay 
miserable  de  mi !  \  miserable  de  mí  1  justamente ,  justa- 
mente. Perdona,  Señor :  perdona ,  Sefior.  Y  otros  de- 
cían :  Apiádate,  apiádate,  Seuor.  Muchos  dellos viéra- 
des alli  que  tenian  las  lenguas  sacadas  á  fuera,  á  manera 
de  perros  sedientos :  otros  que  se  estaban  atormentando 
y  quemando  al  resistidero  del  sol ;  y  otros  por  el  contra- 
r  o ,  que  se  afligían  con  muy  recio  frió.  Otros  habia  que 
gustaban  un  puquitico  de  agua  por  no  secarse  de  sed,  y 
con  solo  esto  se  coutenlaban ,  sin  beber  todo  lo  que  les 
era  necesario.  Otros  asimismo  comían  un  poquitode  pan, 
y  arrojaban  lo  demás ,  diciendo  que  no  eran  mercsce- 
dores  de  comer  manjar  de  hombres ,  pues  habían  vivido 
como  bestias. 

Entre  talei  ejercicios  ¿qué  lugar  podía  tener  alli  la 
risa,  ó  la  palabra  ociosa,  ó  la  ira,  ó  el  furor?  Apenas  sa- 
bían si  entre  los  hombres  había  ira ;  en  tanta  manera  el 
oficio  de  llorar  había  apagado  en  ello;»  la  llama  del  fu- 
ror. ¿Dónde  estaba  alli  la  porfía  ?  Dónde  el  alegría  des- 
ordenada? Dónde  la  vana  confianza  ?  Dónde  el  i-egalo  y 
cuidado  del  cuerpo?  Dónde  siquiera  un  humo  de  vana- 
gloria? Dónde  la  esperanza  de  deleites?  Dónde  la  memo- 
ria del  vino  ?  Dónde  el  comer  de  las  frutas,  y  el  regalou 
delaollacuciihi,  y  el  apelilo  y  deleites  de  la  gula?  De 
todas  estas  cosas  no  había  alli  memoria  ni  esperanza. 
Mas  ¿  pur  ventura  congojábalos  el  cuidado  de  alguna  cosa 
terrena?  Mas  ¿por  ventura  entendían  en  juzgar  alli  los 
hechos  de  los  hohibres?  Nadadesto  halláradesalli,  sino 
todo  su  estudio,  era  llamar  al  Seuor ,  y  sota  la  voz  de  la 
oración  entre  ellos  se  oía. 

Unos  habia  que  hiriendo  fuertemente  los  pechos,  co- 
mo si  ya  estuvieran  á  las  mismas  puertas  del  cíelo ,  de- 
cían al  Señor:  Ábrenos,  piadoso  Juez,  la  puerta:  ábrenos, 
ya  que  nosotros  con  nuestros  pecados  la  cerramos.  Otro 
decía ;  Muéstranos,  Señor ,  tu  rostro,  y  seremos  salvos. 
Otro  decía:  Aparesce,  Señor,  á  estos pobrecí líos  que 
están  en  tinieblas  dju  muerte.  Otro  decia :  Presto,  Señor, 
seamos  prevenidos  con  vuestras  misericordias;  porque 
estamos  muy  empobrecidos.  Algunos  otrosdecian:  ¿Por 
ventura  el  Señor  tendrá  por  bien  enviar  su  luz  sobre 
nosotros?  Por  ventura  nuestra  ánima  ha  llegado  yaá 
acabar  de  pagar  esta  deuda  intolerable?  Por  ventura 
volverá  el  Señor  otra  vez  á  tener  contentamiento  de  nos- 
otros, ó  le  oiremos  alguna  vez  decir  á  los  que  están  pre- 
sos, baliíl  libres ;  y  á  los  que  están  asentados  en  el  in- 
íierno  de  las  tinieblas,  recibid  luz? 

Teuiaa  la  muerte  siempre  ante  los  ojos,  y  unos  á  otros 
preguntaban  y  decían  :  ¿Qué  os  parece  que  será,  her- 
mano? U»é  (in  sera  el  nuestro  í  Que  .sentencia  sera  aque- 
lla? ¿l'or  venlui-a  nuestra  oración  ha  podido  llegar  ya 
entela  presencia  del  Señor,  ó  ha  .sida  con  razón  des- 
tellada y  confundida  del?  Y  si  llegó  á  él,  ¿qué tanto  pu- 


do?  ¿Cuánto  le  aplacó?  Cuánto  aprovechó?  Cuanto  obró? 
Porque  salida  de  cuerpos  y  labios  tan  sucios ,  poca  fuer- 
za habia  ella  de  tener.  ¿  Por  ventura  los  ángeles  de  nues- 
tra guarda  habrán  ya  acercádose  á  nosotros,  ó  están  to- 
davía lejos?  Pues  si  ellos  no  se  nos  acercan,  inútil  y  sin 
fructo  será  todo  nuestro  trabajo ;  porque  no  tendrá  nues- 
tra oración  ni  virtud  de  confianza ,  ni  alas  de  limpieza 
con  que  pueda  llegará  Dios,  silos  ángeles  que  tienen 
cargo  de  nosotros  no  lo  toman  y  se  la  ofrescen. 

Algunas  veces  se  preguntaban  unosá  otros,  y  decían : 
¿Por  ventura  aprovechamos  algo,  hermanos?  Por  ven- 
tura alcanzaremos  lo  que  pedimos?  Por  ventura  nos  re- 
cibirá el  Señor,  y  nos  recogerá  en  su  seno  como  antes?  A 
esto  respondían  los  otros :  Quién  sabe,  hermanos,  como 
dijeron  los  nini vitas  ( 6),  si  el  Señor  revocará  su  senten- 
cia, y  alzará  la  mano  de  sn  azote  de  nosotros?  Nosotros 
á  lo  menos  no  dejemos  de  hacer  lo  que  es  de  nuestra 
parte :  si  él  nos  abriere  la  puerta,  bien  está ;  y  sí  no,  ben- 
dito sea  él,  que  justamente  nos  la  cerró.  Nosotros  perse- 
veremos llamando  hasta  eliin  de  nuestra  vida,  para  que 
vencido  él  con  nuestra  perseverancia,  nos  abra  la  puerta 
de  su  misericordia ;  porque  btmigno  es  y  misericordioso. 
Con  estas  y  otras  semejantes  palabras  se  despertaban  ó 
incitaban  al  trabajo,  diciendo:  Corramos,  hermanos, 
corramos ;  porque  necesario  es  correr,  y  mucho  correr, 
pues  caímos  de  aquel  tan  alto  estado  de  nuestra  compa- 
ñía. Corramos,  hermanos,  y  no  perdonemos  á  esta  sucia 
y  mala  carne,  sino  crucitíquéniosla ,  pues  ella  primero 
nos  crucificó.  Esto  es  lo  que  aquellos  bienaventurados 
decían  y  hacían. 

Tenían  hechos  cal  los  en  las  rodillas  del  continuo  uso 
de  la  oración ,  los  ojos  estaban  desfallecidos  y  hundidos 
dentro  de  sus  cuencas,  y  los  pelos  de  las  cejas  caídos. 
las  mejillas  tenian  embermejecidas  y  quemadas  con  el 
ardor  de  las  lágrimas  hervientes  que  por  ellas  corrían. 
Las  caras  estaban  ílacas  y  auiaríllas ,  y  como  de  murrios. 
Los  pechos  tenian  lastimados  con  los  ¿golpes  que  en  ellos 
se  daban ;  y  á  algunos  les  salia  la  saliva  de  la  boca  mez- 
clada con  sangre.  ¿  Dónde  estaba  allí  el  regalo  de  la  ca- 
ma, y  la  curiosidad  de  las  vestiduras  ?  Todo  estaba  roto 
y  sucio ,  y  cubierto  de  piojos  y  pobreza.  ¿  Qué  comimra- 
cíon  hay  entre  estos  trabajos  y  los  de  aquellos  que  son 
aquí  atormentados  de  los  demonios,  ó  de  aquellos  que 
lloran  sobre  los.  muertos,  ó  de  los  que  viven  en  destier- 
ro, ó  la  pena  de  los  parricidas  y  malliecliores?  Todos  es 
tos  tormentos  que  contra  su  voluntid  padescen  los  hom- 
bres, son  muy  pequeños,  comparados  cou  las  penas  vo 
luntarias  que  estos  sanctos  padesoiau.  Mas  pídoos,  her- 
manos, que  no  tengáis  por  fabuloso  oslo  qtie  aquí 
decimos. 

Rogaban  estos  sanctos  varones  al^'unas  veces  á  aquel 
gran  juez,  al  pastor  dijio,  úA  moiíaslerio  (que  era  un 
ángel  entre  hombres),  que  les  inaiulase  echar  cadenas 
de  hierro  al  cuello  y  á  las  nian;»s,  y  los  metiese  de  pies 
en  un  cepo,  y  no  los  sacase  de  allí  hasta  que  los  llevase 
ala  sepultura. 

Mas  cuando  se  llegaba  ya  la  muerte ,  era  cosa  terrible 
y  lastimera  ver  lo  que  allí  pasaba ;  porque  cuando  veían 
á  uno  estar  yapara  espirar,  mientras  t(Miia  el  juicio  en- 
tero, se  ponían  los  otros  al  derredor  dél  llorando,  y  con 
un  hábito  y  iigura  miserable,  y  muy  mas  tristes  pala- 
bras meneaban  las  cabezas,  y  preguntaban  al  que  partía,^ 

(^  Jonae,  3, 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE 
dkiéuüola :  ¿Qué  es  eso,  hermano?  ¿Cómo  se  hace  con- 
tigo? ¿ Uué  dices?  4  Qué  esperas?  ¿Qué  sospechas?  ¿Al- 
canzaste lo  que  con  tanto  trabajo  buscabas?  ¿Llegaste 
donde  deseabas?  ¿Has  conseguido  tu  esperanza?  ¿Tienes 
firme  conííanza  en  Dios,  ó  estás  aun  todavía  vacilando? 
4  ¿Alcanzaste  verdadera  libertad  de  espíritu?  ¿Sentiste  por 
ventura  alguna  luz  en  tu  corazón,  ó  estás  aun  todavía 
lleno  de  tinieblas  y  confusión?  ¿Ha  sonado  en  tus  oídos 
aquella  voz  de  alegría  que  pedia  David  (c),  ó  por  ventura 
!    te  parescc  que  ovos  la  olni  que  dice  :  Vayan  ios  pecado- 
!    resal  infierno  (d),  ó  atado  de  pies  y  manos  echadle  en 
:    las  tinieblas  exteriores ,  ó  sea  quitado  el  malo,  ¡jara  que 
»    uo  vea  la  gloria  de  Dios  (e)?  ¿Qué  dices,  hermano?  Dinos, 
•    rogárnoste ,  para  que  por  este  medio  podamos  conjectu- 
:    nir  lo  que  nos  está  aparejado ;  porque  tu  plazo  ya  es  lle- 
■.    gado,  y  nunca  lo  volverás  mas  á  recobrar;  pero  nuestra 
I    causa  está  pendiente. 

A  esto  respondían  unos,  diciendo  {f) :  Bendito  sea  el 
i  Señor,  que  no  permitió  que  cayésemos  en  los  dientes 
de  nuestros  enemigos.  Otros  gimiendo,  decían:  ¿Por 
ventura  pasará  nuestra  ánima  el  agua  intolerable ,  y  el 
encuenti'o  de  los  espíritus  deste  aire?  Lo  cual  decían 
«illos ,  considerando  cuan  incierto  sea,  y  cuan  terrible, 
y  cüán  para  temer  aquel  divino  juicio.  Otros  roas  triste- 
mente respondían,  diciendo  : ;  Ay  de  aquella  ánima  que 
no  guardó  su  profesión  entera  y  limpia;  porque  en  esta 
liora  entenderá  lo  que  le  csüi  aparejado ! 

Pues  como  yo  viese  y  oyese  estas  cosas,  poco  faltó 
para  no  caer  en  alguna  grande  desesperación ,  poniendo 
los  ojos  en  mi  regalo  y  negligencia,  y  comparándola  con 
la  aflicción  de  aquellos  sanctos.  Pues  ¿cuál  era,  si  pen- 
sáis, la  íigura  y  manera  del  lugar  donde  estaban?  Toda  era 
escura,  hedionda ,  sucia  y  desgraciada :  y  iinalmente  tal 
que  meresciabieu  el  nombre  que  tenia  de  cárcel.  De  ma- 
nera que  la  figura  sola  del  lugar  era  maestra  de  lágrimas 
y  de  perfecta  penitencia  á  quien  quiera  que  la  mirase. 

Mas  sin  dubda  las  cosas  que  á  otros  parescen  dificul- 
tosas y  imposibles,  se  hacen  fáciles  y  agradables  á  los 
que  se  acuerdan  de  cómo  cayeron  de  la  virtud  y  riquezas 
espirituales  que  poseían.  Porque  el  ánima  que  despoja- 
da de  la  primera  vestidura  de  la  caridad ,  cayó  de  la  es- 
peranza que  tenia  de  alcanzar  aquella  bienaventurada 
paz  y  tranquilidad ,  y  |)erdió  el  sello  de  la  castidad ,  y  fué 
despojada  de  las  riquezas  de  la  gracia,  y  de  la  divina 
consolación,  y  quebrantó  aquel  asiento  que  con  Dios  te- 
nia capitulado,  y  secó  aquella  hermosísima  fuente  de 
Ugrimas ;  cuando  se  acuerda  de  tan  grandes  pérdidas 
como  estas,  es  herida  y  compungida  con  tan  extraño  do- 
lor, que  no  solo  recibe  ctuí  toda  alegría  y  esfuerzo  estos 
trabajos  que  dijimos,  mas  aun  procura  crucificarse  j 
despedazarse  con  la  violencia  destos  ejercicios,  si  en  ella 
queda  alguna  centella  viva  de  verdadero  temor  y  amor 
de  Dios. 

Y  tales  eran  por  cierto  las  ánimas  destos  bienaventu- 
rados, los  cuales,  revolviendo  en  su  corazón  la  alteza 
de  la  virtud  y  estado  de  donde  habían  caído,  acordámo- 
nos,  decían,  de  la  felicidad  de  aquellos  días  antiguos,  y 
de  aquel  fervor  de  espíritu  con  que  serviamos  á  Dios.  Y 
así  clamaban  al  Señor,  diciendo  {g)  :  ¿Dónde  están 
aquellas  antiguas  misericordias  tuyas ,  las  cuales  tan  de 
verdad  tuviste  por  bien  mostrar  á  nuesti^s  ánimas? 

it)  PtalB.  50.    (i)  Ibid.  9.    ie)  Manh.  ti.    if)  Psala.  1S3. 
{gi  Ibid.  HH. 
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Acuérdate ,  Señor,  de  la  mengua  y  trabajo  do  tui  sier- 
vos. Otro  con  el  sancto  Job,  decía  (h) :  ¡Quién  me  pu- 
siese agora  en  aquel  estado  en  que  yo  viví  los  primeros 
días,  en  los  cuales  me  guardaba  Dios,  cuando  resplan- 
descia  la  candela  de  su  luz  sobre  mi  corazón ,  y  con  ella 
andaba  yo  entre  tinieblas !  Desta  manera  trayendo  á  la 
memoria  sus  antiguas  virtudes  y  ejercicios,  lloraban  co- 
mo unos  niños,  diciendo :  ¿Dónde  está  aquella  pureza 
de  oración?  Dónde  aquella  confianza  con  que  iba  acom- 
pañada? Dónde  aquellas  dulces  lágiimas  que  agora -se 
nos  han  vuelto  en  amargura?  Dónde  la  esperanza  de 
aquella  purísima  y  perfectisima  castidad ,  y  de  aquella 
beatísima  quietud  que  esperábamos  alcanzar?  Dónde 
«quella  fe  y  lealtad  para  con  nuestro  pastor?  Dónde  aque- 
lla oración  que  hacíamos  tan  eficaz  y  tan  poderosa?  Pe- 
recieron todas  estas  cosas,  y  como  si  nunca  fueran  vis- 
tas, desfallescieron.  Y  diciendo  estas  cosas  con  grandes 
lamentaciones  y  gemi(][ps,  unos  rogaban  al  Señor  que 
entregase  sus  cuerpos  á  todos  los  trabajos,  para  que  fue- 
sen  atormentados  en  esta  vida ;  otros  que  les  diese  algu- 
nas grandes  enfermedades ;  otros  que  los  privase  de  la 
vista  de  los  ojos,  y  que  quedasen  hechos  un  espectáculo 
miserable  á  todos ;  otros  que  viniesen  á  ser  toda  la  vida 
contrahechos  y  mendigos,  con  tal  que  fuesen  librados 
de  los  tormentos  eternos. 

§.    ÚNICO. 

Prosigae  la  materia  de  la  penitencia ,  dando  machos 
documentos  della. 

Yo ,  padres  míos,  no  sé  cómo  me  dejé  estar  muchos 
días  entre  aquellos  sanctos  penitentes ;  y  arrebatado  y 
suspenso  en  la  admiración  de  cosas  tan  grandes,  no  me 
podía  contener.  Mas  volviendo  al  propósito  de  donde  salí, 
después  de  haber  estado  treinta  días  en  aquel  lugar, 
volvime  con  un  corazón  casi  para  reventar,  al  principal 
monasterio ;  y  aquel  gran  padre ,  el  cual  como  vio  mi 
rostro  tan  demudado,  y  casi  como  atónito,  entendiendo 
él  la  causa  desta  mudanza,  dijome : 

¿Qué  es  esto,  padre  Juan?  ¿  Viste  las  batallas  de  los 
que  trabajan?  Al  cual  yo  dije  :  Vi,  padre,  vi,  y  quedé 
espantado,  y  tengo  por  mas  dichosos  á  los  que  á  si  se  llo- 
ran después  de  haber  caído,  que  á  los  que  nunca  caye- 
ron, y  no  se  lloran  á  sí ;  pues  á  aquellos  sus  caídas  les  fue- 
ron ocasión  de  una  segurísima  y  beatísima  resurrección. 
Así  es  por  cierto,  dijo  él ;  y  añadió  mas  aquella  sancta  y 
verdadera  lengua. 

Estaba  aquí ,  habrá  diez  años ,  un  religioso  muy  solí- 
cito y  diligente ,  y  tan  grande  trabajador ,  que  como  yo 
le  viese  andar  con  tanto  fervor,  comencé  á  haber  miedo 
á  la  invidia  del  demonio ,  y  á  temer  no  tropezase  en  al- 
guna piedra  el  que  tan  lijeramente  corría;  lo  cual  suele 
acaescer  á  los  que  caminan  apriesa.  Y  así  fué  como  yo  lo 
temía.  Veis  aquí  pues  dónde  se  viene  á  mí ,  y  desnúda- 
me su  herida ,  busca  el  emplastro,  pide  cauterio,  y  an- 
gustiase grandemente.  Y  viendo  que  el  médico  no  que- 
ría tratarle  rigurosamente,  porque  la  culpa  era  dignado 
misericordia,  echóse  en  el  suelo,  y  tomóle  los  pies,  y 
regándolos  con  muchas  lágrimas  pidió  que  le  condenase 
á  aquella  cárcel ,  diciendo  que  era  imposit)lo  dejar  de  ir 
¿  ella.  ¿  Para  qué  mas  |)alabras?  Finalmente  acabó  con 
su  fuerza  que  la  clemencia  del  médico  se  convirtiese  en 
dureza :  que  es  cosa  desacostumbrada  y  mucho  para  ma- 
(k)  Job, ». 


3lt 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRA.'VADA. 


raTílItr  en  los  enfermos.  Corre  pues  á  este  lugar,  y  aña- 
den por  compañero  de  k»  que  lloraban ,  y  hácese  parti- 
cipante de  su  trístexa,  y  herido  graTemente  en  el  cora- 
zón con  el  cuchillo  del  dolor,  el  cual  había  afilado  el 
amor  de  Dios,  tan  grande  pena  recibió  por  haberle  ofen- 
dido,  qrie  ocho  días  después  que  alli  estovo  dio  el  espí- 
ritu al  Señor.  Al  cual  yo,  como  i  merotredor  de  toda  hon- 
ra trafe  á  este  monasterio,  y  lo  sepulté  en  el  cementerio 
de  los  padres.  Y  no  faltó  á  quien  el  Señor  descubrió  que 
aun  no  se  liabia  levantado  de  mis  viles  y  sucios  pies, 
cuando  el  misericordioso  Señor  le  había  perdonado.  Lo 
cual  no  es  mucho  de  maravillar ;  porque  tomando  él  en 
su  corazón  aquella  misma  fe,-esperauza  y  caridad  de  la 
pública  pecadora ,  con  las  mismas  lágrimas  regó  mis  vi- 
tes pies ;  con  las  cuales  también  alcanzó  este  mismo  per- 
don.  Ya  me  ha  acaescido  ver  en  este  mundo  algunas  áni- 
mas sucias,  que  servían  á  los  amores  del  mundo  casi 
hasta  perder  el  seso;  las  cuales  tomando  ocasión  de  pe- 
nitencia de  l:i  experiencia  deste  amor ,  trasladaron  todo 
su  amor  en  Dios,  y  abrazándole  con  una  insaciable  cari- 
dad ,  alcanzaron  perdón  de  sus  pecados,  como  aquella  á 
quien  fué  dicho  (t) :  Perdónansele  muchos  pecados, 
porque  amó  mucho. 

Bien  sé^  oh  admirables  padres,  que  algunos  habrá  á 
quien  estas  cosas  sobredichas  |iarezcan  increíbles,  y 
otras  dificultosas  de  creer,  y  ú  otros  que  sean  ocasión  de 
desesperación ;  mas  al  varón  fuerte  estas  cosas  mas  son 
estímulo  y  saetas  de  fuego  que  enciende  el  fervor  en- 
cendido en  su  corazón.  Otros  habrá  que  aunque  no  se 
enciendan  tanto  como  estos,  por  no  ser  tales  como  ellos, 
mas  con  todo  eso  conociendo  por  aquí  su  flaqueza,  y  con- 
fimdíéndose,  y  avergonzándose  con  este  ejemplo,  alcan- 
zarán verdadera  humildad ;  y  asi  alcanzarán  el  segundo 
lugar  después  destos,  y  quizá  los  igualarán. 

Masel  varón  ncglig*^nte  no  oiga  estas  cosas  que  habe- 
rnos dicho ;  porque  [lor  ventura  no  deje  de  hacer  eso 
poco  que  hace  con  demasiada  desconfianza ,  y  se  cumpla 
en  él  lo  que  el  Señor  dijo  (k) :  Al  que  no  tiene  (conviene 
saber  alegría  y  promptitud  de  ánimo)  eso  poco  que  tiene 
le  quitarán.  Verdad  es  que  los  tales  no  solo  de  aqui,  mas 
do  cuantas  cosas  pueden,  toman  ocasión  para  favorecer  su 
oegligencia. 

Sepamos  todos  los  que  habemos  caído  en  el  lago  de  la 
maldad ,  que  nunca  de  ahí  saldremos  si  no  nos  sumiére- 
mos en  el  abismo  de  la  humildad ,  que  es  proprío  de  los 
penitentes.  Mas  aquí  es  de  notar  que  una  es  la  humildad 
triste  de  los  que  lloran ,  y  otra  la  de  los  que  pecan,  cuan- 
do los  reprehende  su  conciencia ;  y  otra  es  la  que  obra 
Dios  en  el  ánima  de  los  varones  perfectos,  que  es  una 
rica  y  alegre  humildad.  Y  no  curemos  de  explicar  con 
palabras  esta  tercera  manera  de  humildad,  porque  en 
vano  trabajaremos  ;  mas  do  la  segunda  manera  de  hu- 
mildad suele  ser  indicio  el  sufrimiento  y  la  paciencia  en 
las  injurias.  Algunas  veces  las  lágrimas  dan  motivo  á  la 
presumpcion  que  nos  tiente  y  tirannice ;  y  no  es  e.'ito  de 
maravillar,  por  la  ocasión  que  tiene  en  e^te  don. 

De  las  caídas  de  los  hombros^  y  de  los  jtiicios  de  Dios 
queenesLi  parte  hay,  nadie  puilrá  dar  cnfera  razou; 
porque  esta  materia  evcede  toda  la  facultad  de  nuestro 
entendimiento.  Porque  algunas  caídas  vienen  por  nogli- 
goncia  nuestra,  otras  por  un  desamparo  de  Dios  (que  ton 
una  maravillosu  y  sahia  dispensación  permito  caer  el 
(I)  Ltti,.  7.    ik)  Ibid.  10. 


hombro,  como  permitió  caer  al  Principe  d«  los  apd 
les),  y  otras  hay  también  que  Tienen  porcBÜgodel 
merescído  por  nuestros  pecados ;  mas  un  padre  mei 
mó  que  las  caídas  que  vienen  por  aquella  piadosa  pr 
dencía  de  Dios ,  en  poco  tiempo  se  restaoran ;  porqn 
permitirá  él  que  perseveremos  macho  tiempo  en  el 
que  para  nuestro  provecho  permitió. 

Todos  los  que  caímos,  trabajemos  ante  todas  las 
sas  por  n'sislir  al  espíritu  de  la  tristeza  desorden 
porque  esta  suele  acudir  al  tiempo  de  la  OTdCioa  i 
iiiqiédirla,  privándula  de  aquella  nue*4ra  primera  ( 
lianza:  no  te  turbes  si  cada  día  caes  y  te  levantas , 
persevera  varfmilmente,  porque  el  Ángel  de  la  Gb 
tendrá  respectn  á  eso,  y  mirará  tu  paciencia.  Coaoc 
llaga  está  fresca  y  corriendo  sangre,  fácil  es  el  remí! 
mas  la  que  está  ya  vieja  y  casi  aGstolada,  diGcultosisi 
mente  sana ;  y  e'^to,  no  -in  gran  trabajo,  ni  sin  caub 
hierro  y  fuego.  Muchas  llagas  hay  que  el  tiempo  I 
incurahle> ;  mas  á  Dios  ninguna  casa  es  imposible. . 
les  de  la  caiila  no<  Iiichu  los  demonios  á  Dios  moy  | 
doso,  y  después  d«'llj  muy  duru  y  riguroso. 

No  obedezcas  al  i]'ie  dpspues  de  la  caiila  ,  tiaciend 
penitencia,  y  ocupándote  en  buenas  obras ,  por  peq 
ñas  que  sean ,  te  dic<>  que  es  nada  lodo  cunnto  haces 
razón  déla  culpa  pa<ada ;  porque  muchas  veces  aoe 
que  alguiKis  pequeños  servicios  y  presentes  basta 
para  mitigarla  ira  grande  del  juez;  y  asi  las  buenas  ob 
por  pequeñas  que  sean ,  aplacan  á  Dios,  especialmt 
cuando  proceden  de  gran  caridad  y  humildad  de  a 
zon.  lül  que  de  verdad  se  aQíge  y  castiga  por  sos  pe 
dos,  todos  los  días  que  no  llora  tiene  perdidos,  aun 
en  ellos  por  ventura  haga  algunas  buenas  obras ;  pon 
su  principal  intento  es  hacer  penitencia.  Ninguno  de 
que  seañigcncon  lágrimas  de  peni t«Micia  piense  lii 
que  estará  seguro  al  lin  de  la  vida ;  pon|ue  lu  que  < 
incierto  nadie  lo  puede  tener  {lor  cierto.  Coucédei 
Señor,  dice  el  Profeta  (/ ) ,  que  sea  yo  refrigerado  (c 
viene  saber,  con  el  testimonio  de  la  l^iena  concieoc 
antes  que  desta  Vida  |)arta.  £ste  testimonio  está  doi 
está  el  tlspirítu  Sancto ,  y  donde  está  una  profunda  y  | 
fecta  humildad ;  de  lo  cual,  nadie  pueile  tener  cierta 
guridad.  Mas  los  que  sin  estas  dos  vírtndes  salen  di 
vida ,  no  se  engañen ,  porque  todavía  tienen  que  las 

Los  que  sín'en  al  mundo  no  mueren  con  esta  coa 
lacion  que  los  buenos  tienen ;  mas  algunos  hay  qoe  ^ 
citándose  en  limosna  y  obras  de  piedad ,  conoi&cei 
provecho  desto  al  ñn  de  la  jomada.  El  qae  entiende 
llorar  y  hacer  penitencia  de  sus  |)ecados,  debe  andar 
ocupado  en  este  negocio,  que  no  tenga  ojos  para  ver 
lágrimas,  ni  las  caídas,  ni  los  negocios  de  los  otros, 
perro  que  es  mordido  de  alguna  fiera,  suele  embrav 
cerse  contra  ella  ferocisímamente  con  el  dolor  de 
herida;  y  asi  suele  el  verdadero  [lení  tente  embravesoe 
contra  su  propria  carne  y  contra  el  demonio,  que  le 
rieron ,  y  de  aquí  suele  nascer  el  mal  tratamiento  y  o 
sancto  contra  si  mismo. 

Miremos  no  nos  acaezca  que  el  dejar  de  reprehend 
nos  la  conciencia  no  pri»ceda  mas  de  falsa  conGaniaq 
de  la  propria  innocencia.  Uno  de  los  grandes  indicióse] 
hay  de  estar  sueltas  pías  deudas,  es  tenerse  el  ho 
bre  siempre  por  deudor.  Ni  por  eso  es  raion  t 
porque  ninguna  cosa  hay  mayor  ni  igaalq^l»i 

(/)  Psalm.  38. 
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cordía  de  Dios ;  por  lo  cual  con  sus  proprias  manos  se 
niata  el  que  desespera.  También  es  señal  de  diligente  y 
solícita  penitencia,  si  de  verdad  nos  tuviéremos  por  me- 
rcscedores  de  todas  lus  tribulaciones  que  nos  vinieren, 
asi  visibles  como  invisibles ,  y  de  muchas  mas. 

Después  que  Moiscn  vio  á  Dios  en  la  zarza,  volvió  á 
Egipto  (que  es  las  tinieblas  del  mundo)  á  entender  en  los 
ladrillos  y  obras  de  Faraón;  mas  después  desto  volvió  á 
la  zarzíi  que  liahia  dejado,  ó  por  mejor  decir,  al  monte  de 
Dios.  Asimismo  aquel  grande  Job  de  rico  se  hizo  pobre; 
mas  después  de  empobrecido  le  fueron  dobladas  las  ri- 
quezas. Quien  entendiere  el  misterio  que  aqui  está  en-^ 
cerrado,  nunca  jamas  desesperarái  La  caida  de  los  que 
lian  sido  negligentes  después  de  su  llamamiento,  muy 
peligrosa  es ;  porque  enflaquece  la  esperanza  de  alcan- 
zar aqucllaquietisi:na  tramiuilidad  y  paz  que  se  halla  en 
Dios ,  donde  tiran  todos  nuestros  intentos.  Mas  los  tales 
por  muy  bien  librados  se  tendrían,  si  se  viesen  salidos 
de  la  hoya  en  que  cayeron. 

Mira  diligentemcute  y  considera  que  no  siempre  vol- 
vemos al  lugar  de  do  salimos  por  el  camino  que  salimos, 
sino  á  veces  por  otro  mas  corto.  Vi  yo  dos  religiosos  que 
en  un  mismo  tiempo ,  y  de  una  misma  manera  camina- 
ban; de  los  cuales  el  uno  (aunque  era  viejo)  trabajaba 
mucho;  mas  el  otro  (que  era  su  discípulo)  llegó  mas  presto 
que  él,  y  entró  primero  en  el  monumento  de  la  humil- 
dad ,  la  cual  llamo  monumento,  porque  por  ella  desea  el 
verdadero  humilde  ser  sepultado ,  aniquilado,  y  no  co- 
«loscido  en  los  corazones  de  los  hoíubres.  Y  la  causa  de 
haber  este  llegado  mas  presto,  fué  porque  eso  que  hacia, 
hacia  con  mayor  fervor,  pureza  y  diligencia. 

Guardémonos  todos,  y  especialmente  los  que  calmos, 
no  vengamos  á  dar  en  el  error  de  Orígenes ,  el  cual  dijo 
que  el  dia  del  juicio  nuestro  Señor  por  su  misericordia 
habia  de  salvar  no  solo  á  los  buenos ,  pero  también  á  los 
malos;  el  cual  error  á  los  malos  es  muy  agradable  :  íM)n 
el  cual  errorderogó  Orígenes  no  solo  á  la  verdad  divina, 
luas  á  la  rectitud  de  su  justicia.  En  mi  meditación  (ó  por 
hablar  mas  claro)  en  mi  penitencia,  es  razón  que  arda 
el  fuego  de  la  oración ,  el  cual  queme  lodo  lo  que  le  fuere 
contrarío.  Finalmente  por  concluir  esta  materia ,  si  de- 
seas hacer  verdadera  penitencia,  séante  ejemplo,  y  d^ 
chado,  y  forma  de  verdadera  penitencia  aquellos  sano- 
tos  reos  de  que  antes  hicimos  mención.  Y  esto  te  excu- 
sará el  trabajo  de  leer  muchos  libros ,  hasta  que  amanezca 
en  tu  casa  la  luz  de  Cristo  Hijo  de  Dios,  el  cual  resucite 
tu  ánima  con  la  perfecta  y  estudiosa  penitencia. 

ARKOT ACIONES  SOBRE  EL  CAPITCLO  PRECEDKKTE, 
DEL  V.  P.   M.  FH.   LUIS  ÜE  OllANADA. 

Aquí  puedes  muy  bien  ver,  cristiano  lector,  de  la 
manera  que  hacen  penitencia  aquellos  á  quien  Dios  in- 
fundió espíritu  de  verdadera  y  perfecta  penitencia,  y 
abrió  los  ojos  con  su  divina  luz  para  ver  la  hermosura 
del  mismo  Dios,  la  fealdad  del  pecado,  el  engaño  del 
demonio,  la  vanidad  del  mundo,  el  rigor  del  juicio  di- 
vino, el  tenor  de  las  pinas  del  inüemo,  la  excelencia 
de  la  virtud,  con  todo  lo  demás.  Porque  del  conosci- 
miento  que  Dios  en  el  ánima  infunde  destas  cosas,  nas- 
ce  este  tan  grande  sentimiento  y  penitencia. 

Y  aunque  estopor  una  parte  parezca  increíble,  con- 
shlrnida  la  flaqueza  humana,  por  otra  parte  no  lo  es, 
cuiiMderada  b  virtud  divina ,  y  el  espíritu  de  la  peniten- 
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cia  verdadera.  Porque  si  á  la  caridad  pertenesce  real* 
mente  y  con  efecto  amar  á  Dios  sobre  lo  que  se  pnede 
amar,  y  dolerse  del  pecado  sobre  todo  lo  que  se  puede 
doler  (por  perderse  por  él  Dios,  que  así  como  es  el  ma- 
yor bien  de  los  bienes ,  así  perder  á  él  es  el  mayor  mal 
de  los  males),  ¿qué  mucho  es  tener  tan  grande  sentimien- 
to por  un  tan  grande  mal  como  este  es,  para  quien  co- 
nosce  lo  que  es?  Porque  si  vemos  cada  dia  Ijs  extremos 
que  hacen  algunas  mujeres  por  muertes  desús  maridos, 
y  algunas  madres  por  la  de  sus  hijos,  y  otros  por  otras 
cosas,  por  las  cuales  vienen  á  caer  en  la  cama ,  y  aun  á 
morir  de  pena ,  y  á  veces  á  matarse  con  sus  propias  ma- 
nos ,  ¿qué  maravilla  es  que  un  ánima  que  con  lumbre  del 
cielo  entiende  cuánto  mayor  bien  le  era  Dios  que  to<Jos 
estos  bienes ,  y  cuánto  mas  perdió  en  perder  este  bien, 
que  en  la  pérdida  de  todos  ellos,  haga  todos  estos  ex- 
tremos (si  así  se  pueden  llamar)  por  la  pérdida  de  üm 
grande  bien  ?  Qué  mucho  es  hacerse  mas  por  lo  que  es 
mejor  y  mas  amado,  que  por  lo  que  tanto  menos  es.  y 
menos  amado?  Nuestra  negligencia  hace  parescer  increí- 
bles estas  penitencias ,  porque  ellas  de  suyo  no  lo  son. 

Por  aquí  también  conoscerás  cuáles  sean  las  penia»n- 
cias  que  hacen  hoy  dia  los  cristianos,  pues  tan  lejos  es- 
tán de  parescerse  con  estas,  ni  en  la  fuerza  del  dolor,  ni 
en  el  rigor  de  la  satisfacción.  Mas  no  por  eso  debe  nadie 
desconfiar  y  desmayar  del  todo  viendo  esto.  Porque  los 
sanctos  en  todas  las  cosas  fueron  extremados  y  aventa- 
jados á  todos  los  otros  hombres,  así  en  la  alteza  de  la 
vida,  comeen  la  perfección  de  la  penitencia.  Por  donde 
así  como  no  desmayamos  leyendo  sus  vidas,  así  tampoco 
lo  debemos  hacer  leyendo  sus  penitencias;  porque  así 
como  no  estamos  obligados  de  necesidad  á  imitarlos  en 
la  perfección  de  lo  uno,  así  tampoco  en  la  de  lo  otro. 

Mas  con  todo  esto  utilísimamente  se  nos  proponen  sus 
ejemplos  y  vidas ,  y  el  rigor  de  sus  penitencias ,  para  tres 
efectos  muy  principales.  El  primero,  para  que  por  aquí 
veamos  la  virtud  de  la  gracia ,  que  en  subjectos  tan  fla- 
cos obró  tan  grandes  maravillas,  y  que  así  también  las 
obraría  en  nosotros  si  nos  dispusiésemos  para  ello.  El  se- 
gundo, para  que  nos  encendamos  y  despertemos  á  ha- 
cer algo  de  lo  que  en  ellos  vemos ;  pues  aunque  seamos 
flacos  y  para  poco ,  no  nos  faltará  el  mismo  favor  ni  el 
mismo  Señor  que  á  eUos  no  faltó.  El  tercero,  para  que 
ya  que  no  llegamos  á  esto ,  á  lo  menos  siquiera  nos  con- 
fundamos, hmnillemos  y  avergoncemos  de  ver  loque 
somos  vio  que  hacemos,  comparado  con  lo  que  ellos 
hicieron.  La  cual  consideración  destierra  de  nuestraáni- 
ma  toda  vana  hinchazón  y  soberbia,  y  acarrea  la  humil- 
dad, fundamentode  todas  las  virtudes.  El  cual  provecho 
es  tan  grande ,  que  le  falta  poco  para  llegar  al  segundo , 
como  en  este  mi>mo  capítulo  estádiclio.  Este  es  el  fructo 
que  debemos  sacar  destas  lecturas,  y  i>ara  esto  se  nos 
proponen,  y  no  para  desmayar  ni  desconflar  leyéndolas. 

CAPITULO  VI. 
Escalón  sexto :  de  la  memoria  de  la  muerte. 
Así  como  antes  de  la  palabra  precede  la  consideración, 
así  antes  del  llanto  la  memoria  de  la  nmerte  y  de  los  pe- 
cados. Por  lo  cual  guardaremos  esU  orden,  que  antes 
del  llanto  trataremos  de  la  memoria  de  la  muerte.  Me- 
moria de  la  muerte  es  muerte  cuotidiana,  que  es  morir 
cada  dia.  Memoria  de  la  nmerte  es  perpetuo  gemido  en 
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todas  las  obras.  Temor  de  la  muerte  es  propiedad  natu- 
ral que  nos  vino  por  el  pecado  de  la  desobediencia.  Te- 
mor vehemente  de  la  muerte  es  indicio  grande  de  no 
estar  aun  los  pecados  del  lodo  perdonados.  Esta  manera 
de  temor  no  tuvo  Cristo;  aunque  receló  la  muerte,  para 
signiGcar  en  esto  la  condición  de  lu  naturaleza  que  ha- 
bía tomado. 

Así  como  entre  todos  los  manjares  es  muy  necesario 
y  provechoso  el  pan ,  asi  entre  todas  las  maneras  de  con- 
sideraciones es  muy  provechosa  lu  de  la  muerte.  La  me- 
moria de  la  muerte  hace  que  los  que  viven  en  monaste- 
rios, se  ejerciten  en  trabajos  y  asperezas ,  y  que  tengan 
un  dulce  deseo  y  apetito  de  padescer  injurias  por  amor 
de  Dios.  Mas  á  los  que  viven  en  soledad  apartados  de  to- 
dos los  desasosiegos  del  mundo,  hace  que  dejados  todos 
los  otros  cuidados,  insistan  en  una  perpetua  oración  y 
guarda  diligentísima  de  sus  ánimas ;  las  cuales  virtudes 
son  madres  y  hijas  de  esta  virtud ,  porque  nascen  de  la 
memoria  de  la  muerte,  y  ayudan  á  ella  inisnia ;  porque 
cuanto  el  hombre  está  mas  libre  de  las  otras  pasiones  y 
cuidados,  tanto  mus  dispuesto  está  para  pensar  en  su 
muerte ;  y  cuanto  mas  en  ella  piensa,  tanto  mas  se  des- 
cuida de  todo  lo  demás. 

Así  como  está  clara  la  diferencia  que  hay  entre  el  es- 
taño y  la  plata  para  los  que  saben  algodesto,  aunque 
tengan  entre  sí  tan  grande  semejanza;  así  también  está 
clara  á  los  ojos  de  los  sabios  la  diferencia  que  hay  entre 
el  temor  natural  de  la  muerte  y  el  que  no  es  natural : 
esto  es,  entre  el  que  procede  de  la  naturaleza,  ó  de  los 
pecados.  Y  una  de  las  grandes  señales  que  hay  para  co- 
noscercuándoes  provechosa  la  memoria  déla  muerte,  es 
la  negación  de  nuestra  propia  voluntad,  y  el  perder  la 
;ifíciou  de  las  cosas  visibles.  Muy  loable  es  aquel  que  to- 
dos los  dias  espera  la  muerte,  mas  aquel  es  sancto,  que 
iodas  las  horas  la  desea. 

Verdad  es  que  no  todo  deseo  de  la  muerte  es  digno  de 
ser  loado.  Porque  hay  algunos  que  vencidos  con  la  fuerza 
de  la  costumbre ,  continuamente  pecan ;  y  poroso  desean 
la  muerte  con  la  humildad,  por  no  pecar  mas.  Otros 
Jiay  que  no  quieren  hacer  penitencia,  y  por  esto  llaman 
la  muerte  con  desesperación.  Y  otros  que  movidos  con 
.espíritu  de  caridad ,  de^sean  salir  deste  cuerpo  por  verse 
.con  Cristo. 

Dudaron  algunos  por  qué  causa  siéndonos  tan  prove- 
chosa la  memoria  de  la  muerte,  no  quiso  el  Señor  que 
supiésemos  la  hora  della ,  no  mirando  cuan  maravillo- 
samente ordenó  él  esto  para  nuestra  salud.  Porque  nin- 
guno si  supiese  labora  cierta  de  su  muerte,  recibirla 
luego  el  bautismo ,  ó  entraría  en  religión ;  sino  gastando 
primero  todo  el  tiempo  de  su  vida  en  maldades  y  pecados, 
cuando  viese  acercarse  la  hora  de  su  partida,  entonces 
AHHTmaal  bautismo  y  ala  penitencia,  después  de  ha- 
Jberse  envejecido  por  tan  grande  espacio  en  los  vicios ;  y 
fLsí  su  penitencia  no  sería  loable ;  ni  era  tanto  virtuosa, 
/cuanto  necesaria. 

Tú  que  lloras  por  tus  pecados ,  no  des  oídos  á  aquel 
/can  <)ue  te  baice  á  Dios  oiuy  blando  ó  muy  misericordio- 
so ;  porque  esto  hace  por  echar  de  tu  ánima  ese  llanto 
que  tienes ,  y  ese  tan  seguro  temor.  Mas  entonces  sola- 
mente debes  encarescer  y  prometerte  la  misericordia 
de  Dios,  cuando  te  vieres  tentado  de  desesperación.  El 
que  por  una  parte  trabaja  por  traer  dentro  de  sí  mismo 
\k  memoria  de  la  muerte  y  del  juicio  divino,  y  por  otra 
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:  se  entrega  á  los  cuidados  del  mundo,  es  aemejaute  ¡ 
I  aquel  que  estando  nadando  quiere  dar  palmadas  co¡ 
\  ambas  las  manos. 

La  memoria  de  la  muerte ,  cuando  es  poderosa  y  eíi 
caz,  quita  el  apetito  de  los  manjares ;  los  cuales  húmil 
mente  quitados,  también  se  quitan  ó  enflaquecen  Id 
I  pasiones  con  ellos.  La  falta  de  la  contrición  y  del  dolü 
'  ciega  loscorazones ,  y  laahundancia délos  manjaressec 
¡  la  fuente  de  las  lüí^rimas.  La  sed  y  las  vigilias  quiebrdi 
la  piedra  de  nuestro  corazuu ,  y  quebrada  ebta  saltan  la 
üguas  vivas.  Duras  parescen  estas  cosas  á  los  amigos  d 
la  gula,  é  increíbles á  los  negligentes;  mas  el  varón ejcf 
citado  prohará  estas  cosas  alegremente ,  y  después  qu 
\  las  haya  probado,  alegrarse  ha  con  ellas.  Mas  el  que  ui 
las  ha  probado,  quedará  triste ;  porque  padescerá  tni 
bajos  y  dilicultades  en  estos  ejercicios,  hasta  que  la  coi 
;  tumbre  de  trabajar  le  haga  d olees  los  trabajos. 
;'      Así  como  los  padres  determinan  que  la  perfecta  cari- 
dad  hace  el  hombre  [kei-severante  en  el  bien  y  lo  libr 
de'  pecado,  por  la  gran  virtud  que  tiene ;  así  yo  tambiei 
j  determino  que  el  perfecto  sentimiento  de  la  muerte  li- 
I  bra  al  hombre  de  todo  vano  temor ,  purque  el  tal  n^ 
;  teme  sino  lo  que  es  razón  de  temer. 
I      Muchos  son  los  actos  y  ejercicios  interiores  de  nueslr 
!  espíritu , como  son:  enderezar  la  intención  á  Dioseí 
¡  todas  las  cosas  que  hacemos,  memoria  de  Dios,  memo 
ria  del  reino  de  los  cielos,  memoria  de  la  presencia  di- 
I  vina  (según  el  Profeta,  que  dijo  (a) :  Traia  yo  siempre  a 
I  Señor  delante  de  mis  Ojos) ,  memoria  de  las  intelectuale 
y  soberanas  virtudes  (que  son  los  ángeles),  memo- 
ria de  la  muerte ,  y  de  los  encuentros  que  se  siguen  des 
!  pues  della,  y  de  la  sentencia  del  Juez,  y  de  los  tormén 
tos  del  purgatorio  y  del  infierno.  Las  primeras  desta^ 
I  cosas  son  grandes ,  mas  las  postreras  ayudan  grande- 
mente para  no  caer  en  pecado. 

Un  monje  de  Egipto  me  contó  que  habiendo  fijiídc 
profundamente  la  memoria  de  la  muerte  en  su  corazou 
y  queriendo  una  vez,  porque  lo  pedía  asi  la  necesidad 
dar  un  poco  de  refrigerio  al  lodo  d esta  carne ;  esta  me- 
moria á  manera  de  un  alguacil,  de  tal  manera  lo  sobre 
saltó,  que  le  hizo  dejar  lo  que  habia  comenzado,  y  lo  que 
I  mas  es,  queriendo  él  despedir  de  sí  esta  memoria,  n< 
■  pudo. 

¡      A  otro  religioso  que  moraba  aquí  junto  á  un  lugar  qu< 
\  se  llama  Tholas,  acaescia  muchas  veces  quedar  come 
I  atónito  y  fuera  de  sí  pensando  en  la  muerte,  de  tal  ma- 
nera que  quedaba  después  desto  como  insensible :  y  asi 
fué  hallado  de  algunos  religiosos,  y  por  ellos  llevado  ei 
brazos,  pareciéndoles  que  estaba  casi  muerto. 

Tampoco  dejaré  de  contar  la  historia  de  un  monje  so- 
litario que  morabacn  el  lugar  llamado  Coreb.  Este,  ha- 
biendo vivido  negligentísimamente,  sin  tener  algún  cui- 
dado de  su  ánima,  finalmente  vino  á  enfermar  y  llegar  á  lo 
postrero.  Y  después  de  haber  partídose  ya  perfectamente 
el  ánima  del  cuerpo,  á  cabo  de  una  hora  volvió  en  sí,  y 
rogónos  a  todos  que  nos  fuésemos  de  su  celda,  y  cerrada 
la  puerta  á  piedra  y  lodo,  pei'severó  doce  años  dentro 
della,  sin  hablar  todo  este  tiempo  con  nadie,  y  sin  co- 
mer mas  que  pan  y  agua.  Y  estando  asentado  y  atónito, 
revolvía  en  su  corazón  lo  que  en  aquel  arrebatamiento 
habia  visto :  y  tenia  tan  fijo  el  pensamiento  en  esto,  que 
nunca  mudaba  el  rostro  de  un  lugar,  sino  peneve* 

(«)  PmIb.  15. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE 
rando  asi  atónito  y  calhdo ,  no  podia  contenerlas  fuen-  | 
tes  de  las  lágrímas  que  por  su  rostro  corrían.  Y  estando  ' 
él  ya  propincuo  á  la  muerte ,  rompimos  la  puerta ,  y  en  -  | 
tramos  todos  dentro.  Y  como  le  pidiésemos  con  toda  hu- 
mildad nos  dijese  algima  palabra  de  edificación,  solo 
esto  nos  dijo :  Perdonadme ,  padres.  Ninguno  de  los  que 
de  verdad  y  de  todo  corazón  supieren  qué  cosa  es  pensar 
en  la  muerte ,  tendrá  jamas  atrevimiento  para  pecar. 
Asi  quedaron  todos  maravillados  viendo  tan  mudado  y 
tan  hecho  otro  aquel  que  antes  habia  sido  tan  negli- 
gente. Y  después  que  lo  enterramos  en  un  cementerio 
que  estaba  allí  cerca ,  yendo  algunos  días  después  á  bus- 
car sus  sagradas  reliquias,  no  las  hallamos :  haciéndo- 
nos el  Señor  en  esto  ciertos  de  su  grande,  solícita  y  loa- 
ble penitencia ;  y  dando  confianza  á  todos  los  que  la  hi- 
cieren verdadera,  aunque  hayan  vivido  negligentísima 
vida. 

Asi  como  algunos  dicen  que  el  abismo  es  lugar  de 
agua  sin  suelo,  así  la  meditación  atenti  de  la  muerte 
cría  en  nosotros  una  inefable  y  profundísima  castidad  y 
fi'Tvor  de  espíritu ,  lo  cual  se  prueba  por  este  hecho  que 
a^or.1  acabamos  de  contar.  Porque  los  justos  desta  cali- 
dad, cada  dia  añaden  temor  .i  temor,  y  nunca  cesan 
dcsto,  hasta  que  la  misma  virtud  de  los  huesos  viene  á 
consumirse ;  como  losigniGcó  el  Profeta  coandodijo  (6): 
Por  la  continua  voz  de  mis  gemidos  se  me  vinieron  á 
pef¿nr  los  huesos  á  la  piel. 

Y  tengamos  por  cierto  que  este  es  también  don  de 
Dios  como  los  otros ;  pues  vemos  qu'í  muchas  veces  pa- 
sando por  las  sepulturas  y  cuerpos  de  muertos,  estamos 
duróse  insensibles;  y  otras  veces  estando  fuera  desto, 
ñus  compungimos  y  enternecemos. 

Kl  que  está  muerto  át todas  las  cosas,  este  de  verdad 
tuvo  memoria  de  la  muerte ;  mas  el  que  aun  todavía  está 
dtMuasiadamente  aficionado  á  las  criaturas,  no  entiende 
fulüieritc  en  su  provecho,  pues  él  mismo  se  enlaza  con 
MI  nfuñon. 

No  quieras  descubrirá  todos  con  palabras  el  amor  que 
los  tienes ,  sino  mega  á  Dios  que  él  secretamente  se  lo 
muestre :  porque  de  otra  manera  faltarte  ha  tiempo  para 
esta  significación ,  y  también  para  el  estudio  de  la  com- 
punción. 

No  le  engañes ,  obrero  loco ,  pensando  que  puedes  re- 
parar la  pérdida  de  un  tiempo  con  otro;  porque  no  basta 
ridiade  hoy  para  descargar  perfectamente  las  deudas 
fli;  hoy.  Muy  bien  dijo  un  sabio,  que  no  se  podia  vivir  un 
(lia  bien  vivido ,  sino  pensando  que  aquel  es  el  postrero. 
Y  lo  que  mas  es  de  maravillar,  aun  hasta  los  gentiles 
sintieron  que  la  siimma  de  toda  la  filosofía  érala  medi- 
larion  y  ejercicio  de  la  muerte. 

CAPITULO  VIL 

Escalpo  séptimo  :  del  llanto  eaa»ador  de  la  verdadera  alegría. 

Llanto,  spiziin  Dios  es  tristeza  del  ánima  y  sentimiento 
dí'l  corazón  aflij^ido,  el  cual  busca  con  grandísimo  ardor 
lo  que  desea ,  y  si  no  lo  al!\'mza ,  búscalo  con  summo  tra- 
b.ijo,  y  va  en  pos  dello  biistrándolo  con  solicitud  y  tris- 
ti'/.a.  Puede  tind)¡on  difinirse  así.  Llanto  es  estímulo  de 
oro,  hincado  por  la  saneta  tiisteza  en  nuestro  corazón 
I)ara  guarda  del;  el  cual  despoja  el  ánima  de  toda  pasión 
y  aíicion  en  que  se  puede  enlazar.  Compunción  es  per- 
petua tormento  de  la  conciencia,  la  cual  mediante  el 
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humilde  conoscimiento  de  si  mismo  refrijera  el  ardor  y 
fuego  del  corazón.  Compunción  es  olvido  de  sí  mismo, 
porque  por  esta  hubo  alguno  que  se  olvidó  de  comer  su 
pan.  Penitencia  es  voluntaria  y  alegre  renunciación  de 
toda  consolación  corporal. 

La  continencia  y  el  silencio  son  virtudes  proprías  de 
los  que  aprovechan  en  este  llanto ;  y  el  no  airarse  y  ol- 
vidarse de  las  injurias,  de  los  que  han  ya  aprovechado 
en  él ;  mas  de  los  perfectos  y  consumados  en  esto  es  pro- 
funda humildad  del  ánimo,  deseo  de  ignominias,  ham-' 
bre  voluntaria  de  molestias  y  trabajos,  no  condenar  á 
los  que  pecan,  tener  compasión  de  sus  necesidades  se- 
gún lo  que  pudiéremos ,  y  mas  aun  de  lo  que  pudiére- 
mos. Los  primeros  son  dignos  de  ser  aceptados,  los  se- 
gundos son  dignos  de  ser  alabados ;  mas  aquellos  son 
bienaventurados,  que  tienen  hambre  de  aflicciones  é 
igiiominias  (a) ;  porque  ellos  serán  hartos  de  aquel  man- 
jar que  nunca  harta. 

Tú  que  alcanzaste  la  virtud  del  llanto,  procura  guar- 
darla con  todas  tus  fuerzas ;  porque  si  no  está  muy  fuer- 
temente arraigada  en  el  ánima,  suele  irse  y  desaparescer. 

Y  especialmente  la  hacen  huir  los  desasosiegos ,  deleites 

V  cuidados  de  las  cosas  desta  vida ;  mas  sobre  todo,  el 
mucho  hablar  y  chocarrear,  del  todo  lo  deshace,  así  como 
el  fuego  á  la  cera. 

Atrevimiento  paresce  lo  que  diré;  pero  no  deja  de  te- 
ner en  su  manera  verdad.  Mas  eficaz  es  algunas  veces 
que  el  bautismo,  porque  aquel  lava  los  pecados  pasa- 
dos, y  este  preserva  de  los  venideros,  dando  virtud  y 
grande  espíritu  para  evilarios.  Y  la  gracia  de  aquel  per- 
demos después  que  en  la  niñez  le  recibimos,  mas  con 
este  nos  volvemos  á  renovar ;  el  cual  si  no  fuera  dado  á 
los  hombres  por  especial  don  de  Dios ,  muy  pocos  fueran 
los  que  se  salvaran. 

La  tristeza  y  los  gemidos  llaman  á  Dios,  y  las  lágrimas 
del  temor  llevan  la  embajada;  mas  las  que  proceden  del 
amor,  dicen  que  nnestras  oraciones  fueron  oídas  y  reci- 
bidas del  Señor.  Así  como  ninguna  cosa  tanto  arma  con 
la  humildad  como  el  llanto,  así  una  de  las.cosasque  mas 
le  contradicen  es  la  risa  desvergonzada  y  secular.  Oh  con- 
tinente, trabaja  con  todas  tus  fuerzas  por  conservar  esta 
bienaventurada  y  alegre  tristeza  de  la  sancta  compun- 
ción, y  nunca  ceses  de  trabajar  en  ella ,  hasta  que  puri- 
ficado ya  del  amor  de  las  cosas  terrenas,  te  levante  á  lo 
alto ,  y  te  represente  á  Cristo. 

No  dejes  de  considerar  é  imprimir  fuertemente  en  lo 
intimo  de  tu  corazón  aquel  abismo  del  fuego  eterno, 
aquellos  crueles  ministros,  aquel  severo  y  espantosa 
Juez,  que  entonces  á  ningún  malo  perdonará,  y  aquel 
infinito  caos  y  escuridad  del  fuego  infernal ,  y  aquellas 
terribles  cuevas  y  mazmorras  profundas,  y  aquellos  es-  , 
pantosos  despeñaderos  y  descendidas,  y  aquellas  horri-  ' 
bles  imágenes  y  fíguras  de  los  que  allí  están  :  para  que 
si  en  nuestra  ánima  han  quedado  algunos  incentivos  de 
lujuria,  ahogados  con  este  temor,  den  lugar  á  la  limpia 
y  perpetua  castidad,  y  con  la  gracia  del  llanto  resplan- 
dezca mas  que  la  misma  luz. 

Persevera  en  la  oración  temblando,  no  de  otra  ma- 
nera que  el  reo  que  está  delante  del  jaez ;  para  que 
así  con  el  hábito  interior  como  exterior,  mitigues  la  ira 
del  Señor;  porque  no  desprecia  el  ánima  que  está 
como  vinda  y  oprcsa  llorando  delante  del ,  iroportunaii- 
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lio  y  fatigando  con  trabajos  al  que  no  los  puede  padescer. 

Si  alguno  lia  alcanzado  las  lágrimas  interiores  del 
ánima,  cualquier  lugar  le  es  oportuno  y  conveniente 
pam  llorar;  mas  el  que  tiene  lágrimas  exteriores,  debe 
buscar  lugares  y  modos  convenientes  para  este  ejercicio. 
Porque  asi  como  el  tesoro  secreto  está  mas  guardado  y 
roas  seguro  de  ladrones  que  el  que  está  en  la  plaza,  así 
también  lo  está  el  tesoro  de  las  finicias  espirituales. 

No  seas  semejante,  tú  que  lloras,  á  los  que  entierran 
los  muertos;  los  cuales  hoy  lloran  y  mañana  comen  y 
beben  sobre  ellos,  celebrando  sus  endechas ;  sino  pro- 
cura ser  como  los  que  están  condenados  por  sentencia  á 
acabaren  las  minas  délos  metales,  que  cada  hora  son 
azotados  y  maltratados  de  los  que  presiden  sobre  ellos. 
El  que  agora  llora,  y  luego  se  desmanda  en  risas  y  de- 
leites, es  semejante  al  que  apedrea  un  perro  goloso  con 
pedazos  de  pan ,  que  aunque  parezca  que  le  pei"sigue  y 
despide  de  sí,  en  hecho  de  verdad  lo  detiene  consigo. 
Porque  este  tal  paresce  que  con  el  llanto  despide  de  sí 
los  deleites ,  mas  no  los  despide  de  verdad. 

Procura  siempre  de  andar  con  un  semblante  triste, 
pero  ese  sea  con  modestia ;  porque  no  parezca  esto  os- 
tentación' de  sanctidad.  Y  trabaja  siempre  por  estar 
atento  y  cuidadoso  sobre  la  guarda  de  tu  corazón ;  por- 
que los  demonios  no  menos  temen  la  tristeza  verdadera, 
que  los  ladrones  al  perro.  No  pensemos,  hermanos,  que 
somos  llamados  á  Costas  y  bodas,  sino  á  que  lloremos  á 
nosotros  mismos.  Algunos  de  los  que  lloran,  trabajan 
en  aquel  bienaventurado  tiempo  por  no  pensar  nada,  en 
lo  cual  hacen  mal ,  porque  no  entienden  que  las' lágri- 
mas que  proceden  sin  pensamiento  y  atención  del  ánima, 
son  brutas  é  improprias  ala  criatura  racional.  Porque  las 
lágrimas  necesariamentd  han  de  proceder  de  alguna 
consideración  y  pensamiento,  y  el  padre  desta  conside- 
ración es  el  ánimo  racional. 

Cuando  te  acuestas  en  la  cama,  esa  postura  que  en 
ella  tienes,  te  sea  flgura  del  que  está  muerto  en  la  se- 
pultura ,  y  desta  manera  dormirás  menos.  Y  cuando  es- 
.  tuvieres  comiendo  á  la  mesa ,  acuérdate  de  la  misepable 
Buerte  en  que  te  has  de  ver  cuando  seas  manjar  de  gu- 
sanos ,  y  desta  manera  mortifícarás  el  apetito  de  los  re- 
galos. Y  asimismo  cuando  bebieres,  no  te  olvides  de 
aquellaencemlida  sed  que  los  malos  padescen  entre  las 
llamas  del  inílerno ,  y  a^i  podrás  mejor  hacer  fuerza  á  la 
naturaleza. 

Cuando  nuestro  padre  espiritual  nos  ejercita  con  in- 
jurias ,  amenazas  é  ignominias,  acordémonos  de  la  ter- 
.  ríble  sentencia  y  maldición  del  Juez  eterno ,  y  desta  ma- 
nera con  mansedumbre  y  paciencia,  como  con  uncuchíílo 
de  dos  filos,  degollaremos  la  tristeza  que  de  allí  se  suele 
seguir.  Poco  á  poco,  según  que  se  escribe  en  Job  (6), 
cresce  y  mengua  la  mar ,  y  así  con  paciencia  y  perseve- 
rancia poco  á  poco  van  creciendo  estos  ejercicios  de  vir- 
tudes en  nosotros. 

Duerma  contigo  todas  las  noches  la  memoria  del  fuego 
eterno,  y  contigo  tam4)ien  despierte ,  y  desta  manera  no 
tendrá  señorío  sobre  tí  la  pereza  al  tiempo  del  levantar  á 
cantar  los  salmos.  Finalmente,  hasta  la  misma  vesti- 
dura procura  que  sea  tal ,  que  ella  también  te  convide  á 
llorar ;  pues  ves  que  por  esta  causa  se  visten  de  luto  los 
que  lloran  los  muertos. 

Si  no  lloras.  Hora  porque  no  lloras ;. y  si  Uoras,  co- 


nosce  que  tienes  razón  de  llorar ;  pues  por  tus  pecados 
caíste  de  untan  alto  y  quieto  estado,  en  un  estado  tan 
bajo  y  tan  miserable.  Aquel  igual  y  rectísimo  Juez  suele 
en  nuestras  lágrimas  tener  respeto  á  la  condición  de 
nuestra  naturaleza,  como  lo  hace  en  todas  las  otras  co- 
sas-, y  así  vi  yo  muy  pequeñas  golas  destas  derramarse 
con  trabajo  á  manera  de  sangre  ,  y  vi  otras  veces  correr 
fuentes  dellas  sin  trabajo ,  y  estime  en  mas  la  grandeza 
del  dolor  de  los  que  lloraban ,  que  la  abundancia  de  sus 
lágrimas :  y  asi  pienso  que  lo  e>tiinó  Dios. 

No  conviene  á  los  que  lloran,  en  cuanto  tales,  ocu- 
parse en  sutiles  y  profundas  cuestiones  de  teología,  las 
cuales  pertenescen  á  otro  oGcio  y  estado  mas  alto ;  por- 
que esta  especulación  suele  ser  impeditiva  del  llanto. 
Porque  el  teólogo  es  comparado  al  que  está  asentado 
magistral  mente  sobre  el  trono  déla  cátedra,  empleán- 
dose en  altas  y  grandes  materias  ;  mas  el  que  Hora  es 
comparado  al  que  está  asentado  en  un  muladar  sobre  un 
cilicio,  haciendo  penitencia  de  sus  pecados.  Y  por  causa 
desta  desproporción  pienso  que  aquel  gran  David,  que 
suidubda  fue  doctor  sapientísimo,  respondió  á  los  que 
le  pedían  cantares ,  diciendo  (c) :  ¿Cómo  cantaremos  los 
cantares  del  Señor  en  tierra  ajena?  como  si  dijera :  Cuando 
estamos  atentos  á  la  consideración  de  nuestros  vicios  y 
miserias ,  no  estamos  pai^  cantar  el  cántico  de  las  divi- 
nas alabanzas. 

Así  como  las  criaturas  unas  veces  se  mueven  de  si 
mismas,  y  otras  veces  reciben  el  movimiento  de  otras; 
así  también  acaesce  esto  en  la  compunción  :  por  donde 
cuando  nos  acaesce  que  sin  procurarlo  ni  trabajar  por 
ello  nos  viene  un  grande  llanto  y  compunción,  aceptemos 
esto  de  buena  gana,  y  aprovechémonos  dello;  pues  el 
Señor  se  nos  entró  por  las  puertas  sin  ser  llamado,  ofru> 
dándonos  misericordiosaincnte  esta  esponja  de  la  divina 
tristeza,  este  refrigerio  de  lágrimas  piadosas ,  con  las 
cuales  se  borre  la  escriptura  de  nuestros  pecados.  Y  por 
esto  trabaja  por  conservar  esta  gracia  con  la  lumbre  de 
los  ojos,  hasta  que  ella  se  vaya  de  su  gana ;  porque  mu- 
cho mejor  es  la  virtud  desta  compunción ,  que  la  de  aque- 
lla que  nosotros  alcanzamos  por  nuestro  estudio  y  trabajo. 

No  ha  alcanzado  lagraciadel  Uantoel  que  llora  cuando 
quiere,  sinoaqüel.que  llora  las  cosas  que  quiere ;  ni  aun 
tampoco  este,  sino  el  que  llora  como  Dios  quiere.  Algu- 
nas veces  se  mezclan  las  engañosas  lágrimas  de  la  valia- 
gloria  con  las  lágrimas  que  son  de  Dios ,  lo  cual  enton- 
ces virtuosa  y  prudentemente  conoscerérnos ,  cuando 
viéremos  que  juntamente  lloramos  y  tenemos  malos  pro- 
pósitos en  nuestro  corazón. 

La  compunción,  prbpriamente  hablando,  es  un  dolor 
del  ánimo  que  carescede  toda  soberbia,  y  que  no  admite 
alguna  consolación,  pensando  todas  las  horas  en  la  reso- 
lución y  término  de  la  vida,  y  esperando  como  una  agua 
fresca  la  consolación  de  Dios,  con  que  suele  visitar  á  los 
monjes  humildes.  Los  que  con  todas  sus  fuerzas  traba- 
jaron por  alcanzar  este  piadoso  llanto ,  suelen  commun- 
mente  aborrescer  su  vida  como  materia  perpetua  de  do- 
lores y  trabajos,  y  así  también  aborrescen  su  propria 
cuerpo  como  á  verdadero  enemigo. 

Cuando  en  aquellos  que  parece  que  lloran  según  Dios, 
vieres  por  otra  parte  obras  ó  palabras  de  ira,  óde  sober- 
bia, ten  i)or  cierto  que  las  tales  lágrimas  no  nascen  desta 
saludable  compunción.  Porque  ¿qué  convemencia  tie- 
(c)  Psalm.  136. 
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non  enlrc  sí  la  luz  y  las  tinieblas?  Natural  cosa  es  á  la 
falsa  Y  adúltera  compunción  engendrar  ?;oberbia ;  mas 
la  que  es  virtuosa  y  loable ,  pare  grande  consolación.  Así 
romo  el  fuego  enciende  y  consume  las  pajas  ^  asi  las  lá- 
grimas castas  consumen  todas  las  suciedades  visibles  é 
invisibles  de  nuestras  ánimas. 

Determinación  es  de  los  padres ,  que  es  muy  escura  y 
(iificultosisima  de  averiguar  la  razón  y  valor  de  las  lágri- 
mas«  especialmente  en  los  que  comienzan  ;ix)rque  dicen 
proceder  ellas  de  muchas  y  diversas  ocasiones :  conviene 
saber ,  de  la  condición  natural  del  hombre ,  de  Dios^  de 
aflicciones  y  trabajos  bien  ó  mas  sufridos  >  de  la  vana- 
gloria, de  fornicación,  de  amor,  de  la  memoria  de  la 
muerte,  y  de  otras  muchas  causas :  por  donde  exami- 
nadas con  el  temor  de  Dios  todas  estas  lágrimas,  para 
ver  las  que  nos  conviene  abrazar  ó  desechar,  trabajemos 
por  alcanzar  aquellas  que  proceden  de  la  memoria  de 
nuestra  muerte  y  resolución,  que  son  limpísimas  y  li- 
bres de  toda  engañosa  sospecha ,  porque  no  hay  en  ellas 
olor  de  secreta  soberbia ;  mas  antes  hay  mortificación 
della,  y  aprovechamiento  en  el  amor  de  Dios,  y  ^borres- 
cimiento  del  pecado,  y  una  hermosísima  y  felicísima 
quietud,  libre  de  todo  estruendo  y  perturbación. 

No  es  cosa  nueva  ni  maravillosa  que  los  que  lloran  al- 
gunas veces  comiencen  en  buenas  lágrimas,  y  acaben  en 
malas ;  mas  comenzar  en  malas  ó  en  naturales  lágrimas, 
y  acabar  en  buenas,  cosa  es  esta  singular  y  dignísima 
de  alabanza.  Y  esta  proposición  entienden  muy  bienios 
que  son  mas  inclinados  á  vanagloria  ;  porque  estos  sa- 
brán por  experiencia  cuan  trabajosa  cosa  sea  enderezar 
puramente  á  gloria  de  Dios  lo  que  el  amor  natural  de  la 
honra  tan  poderosamente  llama  y  procura  para  sí. 

No  quieras  luego  á  los  principios  fiarte  de  la  abon- 
dancia  de  tus  lágrimas ,  asi  como  no  se  debe  fiar  nadie 
del  vino  recien  salido  del  lagar.  No  hay  quien  no  conozca 
ser  muy  provechosas  tollas  las  lágrimas  que  derramamos 
según  Dios,  mas  cuáles  y  cuánto  sean  á  su  provecho ,  al 
tiempo  de  nuestra  partida  se  sabrá. 

El  que  continuamente  llorando  aprovecha  en  el  ca- 
mino de  Dios,  cada  dia  tiene  espirituales  fiestas  y  ban- 
quetes ;  mas  el  que  continuamente  se  anda  en  fiestas  y 
banquetes  corporales,  después  lo  pagará  en  llanto  per- 
petuo. Asi  como  los  reos  no  tienen  en  la  cárcel  alegría, 
así  tampoco  los  monjes  tienen  verdadera  solemnidad  en 
esta  vida ;  y  por  ventura  por  esta  causa  aquel  Sancto  ama- 
dor del  llanto  suspirando  decia  (d) :  Saca ,  Señor,  mi 
ánima  de  la  cárcel ,  para  que  se  alegre  ya  en  tu  inefable 
luz. 

Procura  de  estar  dentro  de  tu  corazón  como  un  alto 
rey ,  asentado  en  la  silla  de  la  humildad,  mandando  á  la 
risa  que  se  vaya ,  y  vayase :  y  al  dulce  llanto  que  se  ven- 
ga, y  venga :  y  á  tu  sien'o  («),  ó  por  mejor  decir  tiranno, 
((|ue  es  tu  cuerpo)  mandándole  que  haga  lo  que  tú  qui- 
,  sicres,  y  Ihigalo.  Si  alguno  trabaja  por  vestirse  deste  bien- 
aventurado y  gracioso  llanto ,  como  de  una  ropa  de  fiesta, 
este  sabrá  muy  bion  cuál  sea  la  espiritual  risa  y  alegría 
del  ánima.  ¿Quien  será  aquel  tan  dichoso  que  haya  gas- 
tado todo  el  tiempo  de  su  vida  tan  piadasa  y  religiosa- 
mente en  la  conservación  de  la  vida  monástica ,  que  ja^ 
mas  se  le  haya  pasado  ni  dia ,  ni  h'orai,  ni  momento  que 
no  haya  gastado  en  servicio  de  Dios  y  obras  religiosas, 
pensando  siempre  con  mucha  atencíoo  no  ser  posible  re- 

i/i)  Psalm.  141.    (e)  MatL  8. 
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cobrar  el  tiempo  pasado,  y  gozar  dos  veces  de  un  mismo 
dia  en  esLi  vida?  Bienaventurado  aquel  que  levanta  sus 
ojos  á  contemplar  aquellas  celestiales  é  intelectuales  vir- 
tudes, que  son  los  ángeles;  mas  también  loseta  aqunl, 
y  aun  estará  muy  lejos  de  caer,  que  riega  siempre  sus 
mejillas  con  lluvia  de  aguas  vivas;  y  aun  es  cierto  que 
por  este  estado  pasan  los  hombres  á  aquel  primero,  que 
es  de  tanta  felicidad. 

Vi  yo  algimos  pobres  mendigos  muy  importunos ,  los 
cuales  con  algunos  donaires  que  dijeron ,  inclinaron  los 
corazones  de  los  reyes  a  misericordia ;  y  también  vi  al- 
gunos pobres  necesitados  de  virtudes,  los  cuales,  no  con 
donaires  ni  palabras  graciosas,  sino  humildes  y  signifi- 
cadoras  de  dolor  y  de  confusión ,  arrancadas  de  lo  íntimo  < 
del  corazón,  imiiortunando  y  perseveratido,  vencieron 
aquella  invisible  naturaleza,  y  la  inclinaron  á  piedad. 
El  que  se  ensoberbece  con  la  gracia  de  sus  lágrimas;  y 
condena  á  los  que  no  las  tienen ,  es  semejante  al  que  re- 
cibiendo armas  del  emperador  contra  sus  enemigos,  usó 
deltas  contra  sí. 

No  tiene  Dios,  ó  hermanos,  necesidad  de  nuestras 
lágrimas ,  ni  quiere  que  el  hombre  llore  puramente  por 
la  angustia  de  su  corazón ,  sino  por  la  grandeza  del  amor 
que  debe  tener  á  Dios ,  acompañado  con  alegría  de  co- 
razón. Quita  el  pecado  aparte ,  y  luego  serán  ociosas  las 
lágrimas  que  por  estos  ojos  sensibles  se  derraman :  pues 
no  es  necesario  cauterio  donde  no  hay  llagas  podridas. 
No  había  lagrimasen  Adam  antes  del  pecado,  como  tam- 
poco las  habrá  después  de  la  general  resurrección,  des- 
truido el  pecado,  porque  entonces  huirá  el  dolor,  la 
tristeza  y  el  gemido. 

Vi  en  algunos  este  piados<»  llanto,  y  vilo  también  en 
.otros  porque  carcscian  del ;  los  cuales,  aunque  en  hecho 
de  verdad  no  carescian  del,  pero  así  se  lamentaban  como 
si  carescieran ,  y  con  esta  hermosa  castidad  de  su  ánima 
estaban  mas  seguros  de  los  ladrones  de  la  vanagloria  :  y 
estos  son  aquellos  de  quien  está  escripto  (/) :  El  Señor  hace 
ciegos  á  los  sabios.  Porque  algunas  veces  suelen  estas 
lágrimas  levantar  á  los  que  son  mas  livianos ,  por  lo  cual 
les  son  quitadas  por  divina  dispensación ,  para  que  vién- 
dose privados  dellas,  las  busquen  con  mayor  diligencia, 
y  se  conozcan  por  miserables,  y  se  aflijan  con  gemidos, 
dolor  y  confusión  del  ánimo :  las  cuales  cosas  suplen  se- 
guramente la  falta  de  las  lágrimas,  aunque  ellos  por  su 
provecho  no  lo  entiendan. 

Hallaremos  algunas  veces,  si  diligentemente  lo  mira- 
mos, que  los  demonios  pretenden  hacer  en  nosotros  una 
cosa  para  reir:  conviene  saber,  que  después  de  muy 
hartos  nos  resuelven  en  lágrimas,  y  cuando  estamos 
ayunos  nos  secan  las  fuentes  de  los  ojos ;  para  que  en- 
gañados con  esto  nos  entreguemos  á  los  deleites  de  la 
gula ,  madre  de  todos  los  vicios,  viendo  que  cuando  es- 
tamos mas  hartos,  estamos  al  parescer  mas  devotos. 
A  los  cuales  en  ninguna  manera  conviene  obedescer, 
sino  antes  contradecir. 

Considerando  yo  atentamente  la  naturaleza  desta  sa- 
grada compunción,  me  maravillo  mucho  de  ver  cómo  lo 
que  por  una  parte  se  llama  llanto  y  tristeza,  tiene  junta- 
mente consigo  anexo  gozo  y  alegría,  así  como  el  panar  la 
miel.  Pues  ¿qué  se  nos  da  á  entender  por  esto,  sino  tener 
por  cierto  que  así  como  esta  es  una  grande  maravilla,  así 
también  es  una  grande  misericordia  y  obra  de  Dioat 
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porque  entonces  está  dentro  de  nuestra  ánima  un  dulce 
deleite ,  con  el  cual  Dios  secretamente  consuela  á  los 
tristes  y  desconsolados  por  su  amor. 

§.  ÚNICO. 
Prosigue  U  materia  del  llanto. 
Mas  porque  no  nos  falte  ocasión  deste  eficacísimo  llanto 
y  saludable  dolor,  quiero  contar  aquí  una  dolorosa  his- 
toria par-a  edificación  de  las  ánimas.  Un  religioso  que 
moraba  cu  usté  lugar,  Uauíado  Esléfano,  deseó  mucbo 
la  vida  quieta  y  solitaria ;  el  cual  después  de  haber  ejer- 
ciládose  en  los  trabajos  de  la  vida  monástica  muchos 
años ,  y  alcanzado  gracia  de  lágrimas  y  de  ayunos,  con 
otros  mucbos  pnvilegii>sde  virtudes,  ediflcó  una  celda 
á  la  raíz  del  monte  donde  Elias  en  los  tiempos  pasados 
vtó  aquella  divina  y  sagrada  visión.  Este  padre  de  tan 
religiosa  vida ,  deseando  aun  mayor  rigor  y  trabajo  de 
penitencia,  pasóse  de  abíáotro  lugar,  llamado  Sides, 
qué  era  de  los  monjes  anacoretas  que  viven  en  soledad. 
Y  después  de  haber  vivido  con  grandísimo  rigor  en  esta 
•manera  de  vida,  por  estar  aquel  lugar  apartado  de  toda 
humana  consolación,  y  fuera  do  todo  camino,  y  desviado 
setenta  millas  de  poblado ,  al  Ilúdela  vida  vínose  de  allí, 
deseando  monir  en  la  primera  celda  de  aquel  sagrado 
monte.  Tenia  él  allí  dos  discípulos  muy  religiosos,  de  la 
tierra  de  Palestina,  que  tetiian  en  guarda  lá  sobredicha 
celda.  Y  después  de  hab<;r  vivido  unos  pocos  dias  en  ella, 
cayó  en  una  enfermedad  de  que  murió.  Un  dia  pues  an- 
tes de  su  muerte  súbitamente  quedó  atónito  y  pasmado, 
y  teniendo  los  ojos  abiertos  miraba  á  la  una  parte  del  le- 
cho y  á  la  otra ;  y  como  si  estuvieran  allí  algunos  que  le 
pidieran  cuenta ,  respondía  él  en  presencia  de  todos  los 
que  allí  estaban ,  diciendo  algunas  veces  :  así  es  cierto ; 
mas  por  eso  ayuné  tantos  anos.  Otras  veces  decía :  no  es 
así  cierto ,  mentís ,  no  hice  eso.  Otras  decia  :  así  es  ver- 
dad ,  así  es ;  mas  lloré  y  serví  tantas  veces  á  los  prójimos- 
por  eso.  Y  otra  vez  decia :  verdaderamente  me  acusáis, 
así  es,  y  no  tengo  que  decir,  sino  que  hay  en  Dios  mise- 
ricordia. Y  era  por  cierto  espectáculo  horrible  y  teme- 
roso ver  aquel  invisible  y  rigurosísimo  juicio,  en  el  cual, 
lo  que  es  aun  mas  para  temer,  le  hacían  cargo  de  ló  que 
no  había  hecho.  ¡Miserable  de  mí !  ¿qué  será  de  m!, 
pues  aquel  tan  grande  seguidorde  soledad  yqnietud,  en 
algunos  de  sus  pecados  decía  que  no  tenia  que  respon- 
der, el  cual  bahía  cuarenta  años  que  era  monje ,  y  ha- 
bía alcanzado  la  gracia  de  las  lágrimas?  ¡Ay  de  mÜ  Ay 
de  mí !  ¿Dónde  estaba  allí  aquella  voz  dtel  profeta  Ece- 
quiel  con  que  pudiera  responder  (g) :  En  cualquier  dia 
que  el  pecador  se  convirtiere  de  su  maldad,  no  tendré 
roas  memoria  della  ?  Y  aquella  que  dice  (h) :  En  lo  que 
te  hallare,  en  eso  te  juzgaré ,  dice  el  Señor.  Nada  desto 
pndo  responder.  ¿Porqué  causa?  Sea  gloria  á aquel  Se- 
ñor que  solo  lo  sabe.  Algunos  hubo  que  de  verdad  me 
aOrmaron,  que  esUmdo  este  padre  en  el  yermo,  daba  de 
comer  á  un  león  pardo,  por  su  mano.  Y  siendo  tal ,  partió 
desta  vida,  pidiéndole  tan  «estrecha  cuenta,  dejándonos 
inciertos  cuál  fuese  su  juicio,  cnál  su  término,  y  cuál  la 
sentencia  y  determinación  de  su  causa. 

Así  conao  la  viuda,  después  de  perdido  su  marido,  si 

le  qoeda  solo  un  hijo ,  descansa  toda  sobre  él,  y  no  tiene 

otro  consuelo  después  de  Dios ;  asi  el  ánima,  después  de 

haber  caido  y  perdido  á  Dios,  por  el  pecado,  uno  de  los 

f$\  Biedi.  18.    (A)  Ibid. 


mayores  consuelos  que  le  queda  para  el  tiempo  de  sa 
partida,  son  Ists  lágrimas  y  abstinencia.  Las  tales  ánimas 
no  requiebran  curiosamente  la  voz  cuaudo  cantan  los 
salmos,  porque  estas  cosas  interrumpen  y  apartan  el  llan- 
to. Y  si  tu  por  este  medio  lo  piensas  alcanzar,  ten  por 
cierto  que  está  muy  lejos  de  tí. 

Porque  el  llanto  es  un  dolor  cierto  y  Ojo  del  ánimo, 
acompañado  con  fervor  de  espíritu ,  el  cual  es  precursor 
de  aquella  beatísima  quietud  y  tranquilidad  que  se  halla 
en  Dios ;  y  en  mucbos  este  llanto  aparejó  el  ánima  para 
Dios,  y  la  limpió  y  consumió  en  ella  todas  las  espinas  y 
malezas  de  los  vicios. 

Un  varón  de  Dios,  ejercitado  en  esta  virtud,  me  contó  de 
sí ,  diciendo :  Detenhinando  yo  muchas  veces  de  trabar 
guerra  cruel  contra  la  vanagloria,  contra  la  ira  y  coptra 
la  gula,  la  virtud  del  llanto  dentro  de  mí  mismo  secreta- 
mente me  decía :  No  te  ensalces  con  vanagloria,  porque 
me  iré  de  tí.  Lo  mismo  me  decia  también  en  las  otras 
tentaciones.  A  lo  cual  yo  respondía :  Nunca  te  seré  des- 
obediente hasta  que  me  presentes  á  Cristo. 

La  gi'andeza  del  llanto  meresce  consolación  ^  y  la  lim- 
pieza del  corazón  meresc^e  lumbre  del  entendimiento :  y 
esta  lumbre  es  una  secreta  operación  de  Dios,  entendida 
sin  entenderse,  y  vista  sin  verse.  Esto  es :  lumbre  ó 
iluminación  es  una  secreta  obra  de  Dios  en  el  alma,  me- 
diante la  cual  se  le  da  Un  sobrenatural  conosci miento  de 
la  verdad ;  y  dícese  que  es  conoscida  sin  conoscerse ,  por- 
que siente  el  hombre  la  eficacia  della  en  su  ánima,  mas 
no  sabe  cierto  de  dónde  le  viene :  según  aquello  que  está 
escriplo  (i)  :  El  espíritu  donde  quiere  sopla,  y  oyes  su  voz; 
mas  no  sabes  de  dónde  viene  ó  adonde  va.  Y  asimismo  se 
escribe  en  Job  (k) :  Si  viniere  á  mí ,  no  le  veré  :  y  si  se 
fuere ,  tampoco  lo  entenderé. 

Consolación  es  refrigerio  del  ánimo  alligido,  la  cual 
en  medio  de  los  dolores  alegra  el  ánima  dulcemente, 
así  como  se  alegra  el  niño  cuando  después  de  haber  per- 
dido de  vista  á  su  madre  la  torna  á  ver  ^  el  cual  rie  y  llo- 
ra juntamente.  Porque  costumbre  es  de  nuestro  Señor 
cuando  ye  las  ánimas  afligidas  y  derribadas  con  la  consi- 
deración de  sus  pecados,  y  peligros,  y  tentaciones,  re- 
crearlas con  nuevo  espíritu  y  aliento,  y  convertir  las  lá- 
grimas de  tristeza  en  lágrimas  de  paz  y  alegría. 

Las  lágrimas  quitan  el  temor  de  la  muerte ,  y  después 
que  un  temor eclió  fuera  á  otro  temor,  luego  una  clara 
luz  de  alegría  viene  sobre  el  ánima,  y  tras  desta  alegría 
se  sigue  luego  la  flor  de  la  caridad ;  porque  con  estos  ta- 
les dones  cresce  esta  nobilísima  virtud,  y  juntamente 
con  la  experiencia  de  verse  el  hombre  desta  manera  es^ 
forzado,  alegrado  y  visitado  de  Dios,  lo  cual  en  ella  es 
un  grande  incentivo  de  amor. 

Mas  con  todo  esto  te  aviso  que  no  te  fíes  luego  de  cual- 
quier gozo,  aunque  sea  interior ;  mas  antes  algunas  ve- 
ces lo  aparta  de  tí ,  como  indigno ,  con  la  mano  de  la  hu- 
mildad ;  i)orque  si  eres  fácil  en  recibirlo,  por  ventura 
recibirás  al  lobo  en  lugar  de  pastor,  que  es  al  gozo  del 
demonio  por  el  de  Dios. 

No  quieras  apresuradamente  correrá  la  contempla- 
ción en  tiempo  que  no  es  para  eso  conveniente  (que  es 
cuando  el  estado  y  obligación  en  que  estás  te  llama  á  otro 
ejercicio),  para  que  después  esa  misma  contemplación 
(tomada  en  su  tiempo)  perpetuamente  se  jante  contigo 
con  castísimo  vínculo  de  matrimonio. 
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El  niño  cuando  al  principio  comienza  á  conoscer  á  su 
padre,  recibe  grande  alegría  cuando  lo  ve ;  mas  si  él  por 
alguna  causa  se  le  aiiscnlíi ,  y  después  vuelve  á  él ,  hín- 
chese de  alegría  y  dctrisleza  juntamente:  de  alegría, 
por  ver  á  quien  tanto  dcse;iba ;  y  de  trist-iza,  acordán- 
dose de  cuánto  tiempo  carcsció  de  aquella  honesta  y  her- 
mosa compauia.  Pues  asi  también  el  ánima  devota  se 
alegra  con  la  dulce  presencia  y  experiencia  de  Dios,  y 
se  entristece  cuando  le  falta.  Mas  cuando  después  esta  le 
es  restituida,  gózase  porque  cobró  el  bien  desead»;  y 
entristécese  porque  ve  que  lo  puede  perder  otra  vez  por 
el  pecado. 

También  la  madre  del  niño  algunas  veces  de  industria 
se  esconde ,  y  alégrase  si  lo  ve  andar  solicito  y  congojoso 
buscándola :  y  con  este  dolor  le  provoca  á  nunca  apar- 
tarse della,  y  quererla  mas.  Pues  desla  manera  lo  hace 
aquella  eterna  sabiduría  con  el  ánima  devota :  de  la  cual 
algunas  veces  por  cierta  dispensación ,  sin  culpa  suya, 
se  aparta ;  y  viéndola  entristecida  y  congojada  por  pen- 
sar que  perdió  esta  presencia  por  su  culpa,  alégrase 
de  verla  desta  manera  solícita,  y  visitándola  después 
suavemente,  ensénala  á  andar  de  allí  adelante  mas  cui- 
dadosíi ,  y  poner  mas  cobro  en  esta  gracia.  El  que  tiene 
oídos  para  oir,  oiga,  dice  el  Señor  (/). 

El  que  está  sentenciado  á  muerte  poco  se  le  dará  por 
salir  á  vistas ,  ni  por  ordenar  los  andamios  para  ver  fies- 
tas: y  asi  también  el  que  está  todo  entregado  al  llanto, 
poco  se  le  dará  por  los  deleites,  ó  por  la  gloria  del  mun- 
do, ó  por  las  ofensas  que  le  hagan.  El  llanto  es  un  cierto 
y  perseverante  dolor  del  ánima  penitente,  el  cual  añade 
cada  dia  tristezas á  tristezas ,  y  dolores  á  dolores,  cuales 
paííjpsce  la  mujer  que  pare.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  un 
sancto  doctor :  Algunos  veo  estar  llorando :  mas  si  aque- 
llas  sus  lágrimas  saliesen  decorazon,  no  se  moverían  tan 
presto  á  risa. 

Justo  y  sancto  es  el  Señor,  el  cual  así  como  consuela 
á  los  buenos  solitarios  y  amadores  de  la  quietud ,  así 
también  consuela  á  los  buenos  subditos  amigos  de  obe- 
diencia. Y  el  que  no  vive  como  debe  en  cualquiera  des- 
tos  dos  estados ,  téngase  por  privado  desta  gracia.  Ten 
cuidado;  mando  estás  en  lo  mas  profundo  del  llanto,  de 
ojear  de  ti  aquel  penerso  can  que  te  representa  á  Dios 
cruel  y  riguroso ;  porque  si  bien  lo  consideras,  ese  mis- 
mo te  lo  pinta  muy  blando  y  misericordioso  cuando  te 
solicita  al  mal. 

El  ejercicio  de  las  buenas  obras  causa  la  frecuencia  y 
continuación  dellas,  y  esta  continuación  hace  hábito ,  y 
da  gusto  en  ellas :  y  el  que  á  este  grado  de  virtud  ha  lle- 
gado, dificultosamente  caerá  della.  Por  lo  cual  dijo  un 
díMtor,  que  commnnmente  no  suelen  caer  los  perfectos 
súbitamente  cuando  caen,  sino  poco á  poco,  descuidán- 
dose y  aflojando  en  el  fervor. 

Aunque  hayas  subido  á  un  altísimo  grado  de  vida,  to- 
davía lo  debes  tener  por  sos()echoso ,  si  no  acompañas 
con  tristeza  y  dolor.  Porque  conviene  sin  dub<la,y  es 
muy  necesario  que  los  que  después  de  aquel  saludable 
lavatorio  ensuciamos  nuestras  ánimas,  sacudámosla  pez 
de  nuestras  manos  con  este  fuego ,  ayudándonos  junta-  | 
mente  á  esto  la  miscricordüi  de  Dios.  Yi  yo  en  algunos  ! 
el  |K)strer  punto  adonde  podía  llegar  esta  graciadel  Han-  I 
to ;  los  cuales  tenían  tan  herido  y  traspasado  su  corazón  ; 
con  el  cuchillo  del  dolor,  que  venían  á  echar  sangre  por  ! 
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la  boca ;  y  viendo,  acordóseme  del  Profeta ,  que  dice  (m) : 
Fui  herido  así  como  heno ,  y  el  corazón  se  me  secó. 

Las  lágrimas  que  engendran  el  temor  del  divino  jui- 
cio, hacen  al  hombre  temeroso,  y  diligente,  y  guardador 
de  sí  mismo ;  mas  las  que  proceden  de  la  caridad,  cuando 
no  han  llegado  á  su  perfección ,  son  fáciles  de  perder,  ó 
por  vanagloria,  ó  por  negligencia,  ó  por  disolución,  6 
por  demasiada  seguridad ,  si  aquel  divino  fuego  no  en- 
cendiere nuestro  corazón,  y  nos  hiciere  obrar  con  grande 
fervor ;  porque  con  esta  manera  de  obrar  cresce  la  cari- 
dad. Y  no  caresce  de  admiración  ver  cómo  lo  que  de  su 
naturaleza  es  mas  bajo ,  á  tiempos  hace  ventaja  á  lo  que 
es  mas  alto :  conviene  saber,  las  lágrimas  del  temor  á  las 
del  amor  imperfecto. 

Hay  algunas  maneras  de  vicios  que  secan  las  fuentes 
de  las  lágrimas  (como  son  vicios  de  carne ,  juegos,  rr- 
sas,  convites  y  parlerías),  y  hay  otras  que  pareen  mayo*- 
res  males:  conviene  saber,  los  vicios  espirituales  (como 
es  la  soberbia,  la  ambición  y  deseo  de  propria  alabanza), 
por  los  cuales  pecados  suele  muchas  veces  eaer  el  hom- 
bre en  vicios  sucios  y  bestiales.  Y  así  por  la  primera  ma- 
nera de  vicios  vino  Lot  (n)  á  cometer  incesto  con  sus 
proprias  hijas ,  provociido  de  los  deleites  de  la  gula  y  lu- 
juria ;  mas  por  la  segunda  vinieron  á  caer  los  ángeles  del 
cielo. 

Grande  es  la  astucia  denueslros  enemigos,  los  cuales 
hacen  que  las  fuentes  de  las  virtudes  sean  fuentes  de  vi- 
cios ,  y  las  que  son  materia  de  humildad  lo  sean  de  so- 
berbia, incitándonos  á  usar  mal  de  tas  virtudes  princi- 
pales (que  son  madres  de  las  otras) ^pn^Síimieudo  vana- 
mente dellas,  ó  jactándonos  y  gloriándonos  dellas,  y 
haciendo  de  los  beneficios  de  Dios  (que  eran  incentivos 
dehumildad  y  caridad)  motivos  de  soberbia,  vanagloria, 
estimación  de  nosotros  y  desprecio  de  los  otros. 

Suele  la  figura  y  disposición  de  los  lugares  mover  á 
compunción ,  como  son  las  celdas  y  monasterios  pobres, 
y  puestos  entre  montes  y  breñas  en  lugares  solitarios. 
De  lo  cual  tenemos  ejemplo  en  Elias,  en  Sant  Juan  Bau- 
tista, y  en  nuestro  Salvador  (o) ,  que  sin  necesidad  suya, 
por  ejemplo  nuestro  se  apartaba  á  los  montes  á  orar  (p). 
He  visto  también  que  algunas  veces  en  medio  de  las  pla- 
zas y  desasosiegos  de  las  ciudades  suelen  acompañarnos 
las  lágrimas,  lo  cual  puede  ser  que  ha^an  los  demonios, 
porque  viendo  cómo  no  recibimos  daño  del  estruendo  y 
desasosiego  del  mundo,  no  temamos  permanescerenél. 

Una  palabra  basta  algunas  veces  para  perder  el  llanto 
que  en  mucho  tiempo  se  recogió,  y  sería  gran  maravilla 
si  una  sola  bastase  paní  restituirlo  que  otra  destruyó.  Lo 
cual  nos  debe  ser  aviso  para  que  pongamosgrande  cobro 
en  lo  que  con  Unta  dificultad  se  alcanza ,  y  con  tanta  fa- 
cilidad se  pierde.  No  seremos  acusados,  ó  hermanos, 
al  tiempo  de  la  cuenta  por  no  haber  hecho  milagros,  ó 
por  no  haber  tratado  altas  materias  de  teología ,  ni  tam- 
poco por  no  haber  llegado  á  la  alteza  de  la  contempla- 
ción ;  sino  si  por  ventura  no  lloramos ,  ó  no  nos  dolemos 
de  todo  corazón  después  de  haber  pecado. 

CAPITULO  VIH. 

Escalón  octavo  :  de  li  perírcta  mortificación  de  la  ira,  y  de  !•■■»- 
sfdumbre. 

Asi  como  el  fuego  se  apaga  con  el  agua,  asi  con  las 
lágrimas  se  apaga  la  llama  de  la  ira  y  del  furor.  Y  por 
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esto  será  cosa  conveniente  que  habiendo  tratado  ya  del 
llanto,  tratemos  af^ra  de  la  inorlifícacion  de  la  ira,  que 
68  efecto  que  se  sigue  desta  causa. 

Mortificación  perfecta  de  la  ira  es  un  insaciable  deseo 
de  desprecios  é  i¿;uouiiuias ,  «isí  como  por  el  contrarío, 
la  ambición  es  un  apetito  insaciable  de  honras  y  alaban- 
MS.  De  manera  que  así  como  la  ira  es  apetifo  de  ven- 
^nza ,  así  la  perfecta  mortiGcaciou  de  la  ira  es  victoria 
y  sefioríodc  la  naturaleza  ^  no  haciendocaso,  ni  dándose 
nada  por  las  injurias;  la  ciuil  virtud  se  alcanza  con  gran- 
des sudores  y  batallas.  Mansedumbre  es  un  estado  cons- 
tante é  iiimóbil  del  ánima ,  que  persevera  de  una  misma 
manera  entre  los  vituperios  y  alabanzas,  entre  la  buena 
fama  y  la  mala. 

El  principio  de  la  mortificación  de  la  ira  consiste  en 
lerrar  la  beca  estando  el  corazón  turbado ;  el  medio,  en 
tener  también  quieto  el  cum/üii  con  [uuy  pequeño  sen- 
timiento de  las  injurias ;  y  el  (in ,  en  tener  una  estable  y 
fija  tranquilidad  en  medio  de  los  encuentros  y  soplos 
de  los  espíritus  malos.  Ira  es  disposición  para  el  odio 
secreto ,  la  cual  procede  de  la  memoria  de  las  injurias, 
arrai{2;a<la  en  el  corazón.  Ira  es  deseo  de  hacer  mal  á  quien 
nos  ofendió.  Furia  es  un  arrebatado  fuego  y  movimiento 
del  coTiizon,  que  dura  poco.  Amargura  de  corazones 
una  desabrida  pasión  y  movimiento  de  nuestro  ánimo. 
Furor  es  una  acelerada  pasión  del  ánimo,  que  descom- 
pone y  desordena  todo  el  hombre  dentro  y  fuera  de  sí. 

Asi  rotnoen  saliendo  el  sol  huyen  las  tinieblas,  así 
en  comenzando  á  cundir  y  exlcnderse  el  suavísimo  olor 
déla  huinildad,  sedestierra  todo  el  furor  y  amargura 
del  corazón.  Algunos  siendo  muy  subjectos  áesla  pa- 
sión, son  muy  negligentes  para  curarla ;  y  no  entienden 
los  misendjjes aquella  amenazado  la  Escriptura,  que  di- 
ce {a) :  En  el  momento  de  la  ira  está  la  perdición  de  su 
caida. 

Así  como  la  piedra  del  moVino  muele  mas  trigo  en  un 
momento  que  á  mano  se  podría  moler  enundia,  así 
esta  furiosa  pasión  en  un  momento  puede  hacer  mas 
dafio  que  otras  cu  mucho  espacio.  Así  vemos  también 
que  un  fuego  soplailo  de  grandes  vientos  hace  mayor 
daño  cuando  se  suelta  en  el  campo ,  que  otro  pequeño 
aunque  duro  mas  espacio.  Por  lo  cual  conviene  poner 
gran  recaudo  en  esta  tan  desaforada  pasión. 

También  quiero  que  no  ignoréis,  hermanos  míos, 
que  algunas  veces  los  demonios  á  cierto  tiempo  astuta- 
mente se  esconden  y  nos  dejan  de  tentar,  para  que  nos 
descuidemos  y  hagamos  negligentes  con  el  ocio  y  falsa 
.seguridad ;  para  que  habituándonos  á  esta  manera  de 
vida  floja  y  descuidada,  venga  después  á  ser  incurable 
nuestro  mal. 

Así  como  una  piedra  llena  de  esquinas,  si  se  envuelve 
y  refriega  con  otras  piedras,  viene  á  embolarse,  y á  des- 
puntarse, y  á  perder  aquella  aspereza  y  filos  que  tenia; 
así  también  el  hombre  airado  y  áspero,  si  se  junta  con 
otros  hombres  ásperos,  y  vive  en  compañía  dellos,  ha 
de  parar  en  una  de  dos  cosas;  porque  con  el  uso  y  ejer- 
cicio del  sufrir  venará  á  amansarse,  y  despuntarse,  y 
perder  los  filos  y  aspereza  de  la  ira;  ó  si  no,  á  lo  menos 
buscando  el  remedio  con  huir  las  ocasiones  del  mal,  es- 
la  huida  le  será  espejo  en  que  vea  mas  claro  su  flaqueza, 
y  gane  con  esto  humildad  de  corazón. 

Furioso  es  un  linaje  de  endemoniado  voluntario,  el 
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cual  tomado  de  la  pasión  del  furor,  contra  su  voluntad 
cae  y  se  hace  pedazos.  Y  digo  contra  su  voluntad,  porque 
el  furor  de  la  pasión,  cuanto  disminuye  el  uso  de  la  ta- 
zón, tanto  impide  la  libertad  de  la  voluntad.  Ninguna 
cosa  conviene  menos  á  tos  penitentes  que  el  furor  áe  U 
ira;  porque  la  conversión  ha  de  ser  acompañada  consuai- 
ma  hiunildad,  y  este  furor  es  grandísimo  argumento  de 
soberbia. 

Si  es  cierto  que  el  término  de  la  suprema  humildad 
es  no  alterarse  teniendo  presente  al  <jnc  nos  ofeuJii». 
sino  antes  amarlo  con  sosegado  y  quieto  t:orazou ;  as 
también  es  cierto  que  el  término  del  furor  sera,  si  es- 
tando solos  nos  embravecemos  con  palabras  y  gesti^ 
furioso  conlm  aquel  que  nos  ofendió. 

Si  con  verdad  se  dice  que  el  Espíritu  Sánete  es  paz  d^l 
ánima  (6),  y  la  ira  es  la  i)erturbacion  delhi;  con  razoj 
también  se  dint  que  una  de  las  cosas  que  mas  cierran  U 
puerta  al  Espíritu  Sancto,  y  mas  presto  le  liacen  huir 
después  de  venido ,  es  esta  [)asion. 

Como  sean  muchos  y  crueles  los  hijos  de  la  ira ,  oni* 
delios  (aunque  adúltero  y  malo)  ocasionalmente  vino  a 
ser  provechoso.  Porque  vi  algunos  quu  habiéndose em- 
bravescido  con  la  pasión  de  la  ira,  y  vomitiulo  lacaiua 
del  furor  que  denmchos  dias  tenían  en  sus  entl-añasc(»- 
cebida,  acaesció  curarse  con  que  el  que  los  había  ofen- 
dido (entendida  la  causa  de  su  indignación)  losapU'.ó 
con  penitencia,  humildad  y  satisfacción.  Y  desta  mi- 
nera lo  que  el  furor  había  dañado,  la  virtud  de  la  huroii- 
dad  y  mansedumbre  lo  remedió,  conforme áaquelloqii? 
está  escri[ito  (c) :  El  varón  airado  levanta  las  contie4Hh\ 
y  el  sufrido  las  apaga  después  de  levantadas.  Y  eu  otro 
lugar  (d) :  La  respuesta  blanda  amansa  la  ira,  y  laspo- 
labras  duras  despiertan  el  furor. 

Vi  también  algunos  que  mostrando  de  fuera  una  apa- 
rente longanimidad  y  mansedumbre,  tenían  arraigiu^ 
la  memoria  de  la  injuria  en  lo  intimo  de  su  corazón;  ios 
cuales  tuve  por  peores  que  los  que  maní  tiestamente  erar, 
furiosos;  pues  asi  escurecian  la  paloma  blanca  de  lasioi- 
plicidad  y  mansedumbre  con  esta  maliciosa  disimuLt- 
cion.  Así  que  con  summa  diligencia  y  cuidado  convun>' 
armarnbs  contra  esta  serpiente  de  la  ira ;  pues'taiuhit-n 
ella  tiene  por  ayudadora  nuestra  misma  oa  tu  raleza,  a^í 
como  la  seri)iente  de  la  lujuria. 

Vi  algunos  que  por  estar  inflamados  con  el  furor  de 
la  ira ,  de  puro  enojo  dejaban  de  comer;  los  cuales  nin- 
guna otra  cosa  hacían  con  esta  desafonkia  abstinencia, 
sino  añadir  un  veneno  á  otro  veneno.  Vi  Limbienáotms 
que  viéndose  tomados  desta  pasión ,  tomaron  de  aqui 
ocasión  para  entregarse  á  los  deleites  de  la  gula,  [wr  to- 
mar con  esto  la  consolación  que  no  podían  con  la  ven- 
ganza ;  lo  cual  no  fué  otra  cosa  que  de  un  despeñadero 
caer  en  otro.  Y  vi  también  á  otros  mas  prudentes,  que 
como  sabios  médicos  templaron  lo  uno  con  lo  otro,  to- 
mando la  refección  mas  moderada,  ayudándose  desta 
natural  consolación,  juntamente  con  la  razón ,  para  des- 
pedir de  sí  la  pasión.  De  donde  sacaron  mucho  fracto 
para  saberse  de  ahí  adelante  regir  y  no  entregarse  á  la 
ira.  También  el  canto  y  melodía  moderada  de  los  Sal- 
mos amansan  el  furor ,  como  lo  hacía  la  música  de  Da- 
vid cuando  eraatonnentado  Saúl  (e).  Asimismo  el  de»eo 
y  gusto  de  las  consolaciones  divinas  destiem  del  ánimo 
toda  amargura  y  furor,  asi  como  también  destiem  lai 
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consolaciones  ^  deleites  sensuales ;  porque  no  menos 
aproveclia  este  gusto  celestial  contra  el  furor  de  la  ira, 
que  contra  los  deleites  de  la  carne ;  de  los  cuales  mucbas 
veces  aun  el  furioso  no  quiere  gozar  por  conservarse  en 
su  pasión.  Conviene  t«mbíen  para  esto  que  tengamos  re- 
partidos y  ordenados  nuestros  tiempos,  y  determinado 
lo  que  en  cada  uno  dellos  debemos  bacer,  para  que  así 
no  baile  lugar  en  nosotros  la  ociosidad  y  bastió  de  las 
cosas  espirituales,  con  que  se  da  la  entrada  al  enemigo. 

Estando  yo  lui  tiempo  por  cierto  respeto  junto  á  la 
celda  de  unos  solitarios,  oi  que  estaban  entre  sí  alter- 
cando como  picazas  con  gran  furor  y  saña ,  embraves- 
ciéndose  contra  cierta  persona  que  los  babia  ofendido^  y 
rifiendo  con  ella  como  si  la  tuvieran  presente.  A  los  coa- 
les yo  amonesté  fiel  y  caritativamente ,  que  no  viviesen 
roas  en  soledad ,  si  no  querían  de  bombres  bacerse  de- 
monios, encrueleciéndose  y  pudriéndose  entre  si  con 
semejantes  pasiones. 

Vi  también  otros,  amigos  de  comer  y  beber  >  y  de  re- 
galos ;  los  cuales  por  otra  parte  parescian  blandos,  amo- 
rosos y  mansos  de  condición  (como  algunas  veces  suele 
acaescer  á  los  tales),  con  lo  cual  babian  alcanzado  nom- 
bre  de  sanctidad»  A  los  cuales  yo,  por  el  contrario,  acon- 
sejé que  se  pasasen  á  la  soledad  ( la  cual  suele  como  con 
una  navaja  cortar  todas  las  ocasiones  destos  deleites  y 
regalos),  si  no  querían  de  criaturas  racionales  bacerse 
brutos,  dándose  á  vicios  que  son  proprios  dellos. 

Oíros  vi  mas  miserables  que  estos,  que  nicabian  en 
la  compañía  ni  en  la  soledad ;  á  los  cuales  aconsejé  que 
en  ninguna  mancni  se  gobernasen  por  sí  mismos,  y  á  los 
maestros  dellos  benignamente  amonesté  que  condescen- 
diesen con  ellos ,  dejándolos  á  tiempos  en  la  compañía, 
y  á  tiempos  en  la  soledad  ,  y  ocupándolos  ya  en  unos 
ejercicios  ya  en  otros ;  con  tal  condición,  que  ellos,  aba- 
jada la  cerviz >  en  tudo  y  por  todo  obedesciesen  á  su  go- 
bernador. 

£1  que  es  amigo  de  deleites  bace  daño  á  sí,  y  (cuando 
mucbo )  puede  bacerlo  á  otro  con  su  mal  ejemplo ;  mas 
el  furioso  y  airado,  á  manera  de  lobo,  mucbas  veces  per- 
turba toda  la  manada,  y  revuelve  toda  una  communi- 
dad,  biríendo  y  mordiendo  mucbas  ánimas^  Grave  cosa 
es  estar  turbado  el  corazón  con  el  furor  de  la  ira,  según 
que  se  quqaba  el  Profeta,  cuando  decia  (/)  :  Turbáron- 
se con  el  furor  mis  ojos.  Pero  mas  grave  cosa  es  cuando 
á  la  turbación  del  corazón  se  añade  la  aspereza  do  las  pa- 
labras (g).^  sobre  todo  muy  mas  grave  cosa  es  >  y  muy 
contraria  á  toda  la  monástica ,  y  angélica,  y  divina  con-*> 
verslácion ,  querer  satisfacer  con  las  manos  al  furor. 

Si  quieres  quitar  la  paja  del  cjo  del  otro ,  ó  te  paresce 
á  ti  que  la  quieres  quitar ,  no  la  quites  con  una  viga  en 
la  mano,  sino  con  otro  instrumento  mas  delicado» 
Quiero  decir :  no  quieras  curar  el  vicio  del  otro  con  pa- 
labras injuriosas  y  movimientos  feos>  sino  con  blandura 
y  mansa  reprebeusion.  Porque  el  Apóstol  no  dijo  á  su 
hijo  Timoteo ,  azota  ni  liiere ;  sino  arguye ,  ruega  y  re* 
prebende  con  toda  paciencia  y  doctrina' (^;.  Y  si  fuere 
necesario  castigo  de  manos  ,  sea  eso  pocas  veces ,  y  aun 
no  lo  debes  bacer  por  tí ,  sino  por  mano  ajena. 

Si  atentamente  miramos,  bailaremos  algunos  que 
siendo  muy  subjectos  á  la  pasión  dn  la  ira ,  son  por  otra 
parte  muy  dados  á  ayunos  y  vigilias ,  y  al  recogimiento 
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de  la  soledad;  lo  cual  bace  el  demonio  con  grandísima 
astucia ,  á  Gn  de  que  so  color  de  penitencia  y  llanto,  los 
bace  dar  á  estos  ejercicios  desordenadamente,  para  que 
así  los  melancolicen,  y  acrescienten  lamateríi^del  furor. 

Si  un  lobo ,  como  ya  dijimos ,  ayudado  del  demonio, 
basta  para  revolver  y  destrozar  todo  un  rebaño,  también 
un  religioso  muy  discreto ,  como  un  vaso  de  olio ,  ayu- 
dado del  Angól  bueno ,  mudará  la  furia  de  la  tempestad 
en  serena  tranquilidad ,  y  pondrá  el  navio  en  salvo ;  y 
siendo  desta  manera  ejemplo  y  decbado  de  todos,  reci- 
birá de  Dios  tan  gran  corona  por  esta  pacificación ,  cuan 
gran  castigo  recibirá  el  otro  por  aquella  perturbación. 

El  principio  deste  bienaventurado  sufrimiento  con*- 
siste  en  sufrír  ignominias  con  dolor  y  amargura  del  áni- 
ma ;  el  medio,  en  sufrirlas  sin  esta  tristeza  y  amargura; 
y  el  fin,  en  tenerlas  porsumma  gloria  y  alabanza»  Gózate 
tú  en  el  prímer  grado ,  y  alégrate  mucbo  mas  en  el  se- 
gundo; mas  tente  por  dicboso  y  bienaventurado  en  el 
tercero,  pues  te  alegras  en  el  Señor. 

Noté  una  vez  una  cosa  miserable  en  los  que  están  sub- 
jectos á  la  ira,  la  cual  les  procedía  de  una  secreta  sober" 
bia  de  sí  mismos.  Porque  babiéndose  alguna  vez  airado, 
venían  después  a  airarse  de  puro  corrimiento,  por  vgrse 
vencidos  de  la  ira ,  y  maravílleme  mucbo  de  ver  cómd 
estos  emendaban  una  caída  con  otra  caída ,  y  tuve  lásti»- 
ma  dellos,  viendo  cómo  perseguían  Un  pecado  con  otro 
pecado ;  y  espánteme  tanto  de  ver  tan  grande  astucia  en 
los  demonios,  que  faltó  poco  para  desespéhir  de  mire- 
medio. 

Si  alguno  viéndose  cada  día  vencer  de  la  soberbia^  de 
la  malicia  é  bípocresía ,  desea  tomar  las  armas  de  la 
mansedumbre  y  de  la  paciencia  contra  estos  vicios>  est(^ 
tal  trabaje  por  entrar  en  la  oficina  de  algún  monasterio, 
como  quien  entra  en  una  casa  de  un  batan  ó  de  una  la- 
vandería; y  si  perfectamente  quicre^r  curado,  busque 
la  compañía  de  los  religiosos  mas  rigurosos  y  ásperos 
que  bailare ;  para  que  siendo  allí  vejado  y  probado  con 
injurias ,  v  trabajos ,  y  disciplinas ,  y  pisado  y  acoceado 
de  sus  prelados,  quede  su  ánima  como  un  paño  batana- 
do y  limpio  de  todas  las  inmundicias  de  pecados  que  te- 
nia. Y  no  es  mucbo  decir  que  las  injurías  y  oprobrius 
son  como  un  lavatorio  espiritual  para  las  almas ;  pues 
aun  el  lenguaje  conunun  recibe  que  cuando  babemos 
ínjuríado  á  uno>  decimos  que  lo  babemos  muy  bien  en- 
jabonado. 

Una  es  In  mortificación  de  la  ira  que  procede  del  do- 
lor y  penitencia  de  los  principiantes ,  y  otra  es  la  de  los 
perfectos ;  porque  la  primera  está  atada  con  la  virtud  de 
las  lágrímas  como  cqu  un  freno ;  mas  estotra  está  como 
una  serpiente  degollada  con  un  grandísimo  cucbillo ; 
que  es  con  la  tranquilidad  del  ánima,  que  como  reina  y 
señora  tiene  sojuzgadas  todas  las  [>asiones. 

Vi  yo  una  vez  tres  monjes  que  babian  sido  ofendidos 
éikijUriados ,  de  los  cuales,  el  uno  reprimía  la  ira  del 
corazón  con  el  silencio  de  las  palabras;  el  otro  alegrába- 
se con  la  ocasión  que  se  le  babia  dado  del  merescimien- 
to,  aunque  se  dolía  de  la  culpa  del  ofensor;  mas  el  otro, 
no  considerando  otra  cosa  mas  que  el  daño  de  su  próji- 
mo, derramaba  mucbas  lágrimas ,  y  así  era  muy  dulce 
espectáculo  mirar  estos  tres  sanctos  obreros  :  al  uno  de 
los  cuales  movía  el  temor  de  Dios,  al  otro  el  deseo  del 
galardón,  y  al  otro  solamente  la  sincera  y  perfecta  ca« 
rídad. 
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Así  como  la  calentura  de  los  rucr|><'S  riifennos,  síimí- 
(lo  una ,  110  procede  de  una  sola  causn^  sino  de  muchas 
y  diversas,  asi  el  ardor  y  movimiento  de  In  ira  (y  por 
ventura  también  el  de  las  otras  pasiones)  procederá 
también  de  muchas  causas.  Y  por  esto  no  será  nizon  se- 
ñalar una  sola  re^la  para  cosas  tan  varías.  Por  lo  cual 
doy  por  consejo,  que  cada  uno  ordeno  la  medicina  ron- 
forme  á  la  disposií.'ion  y  dilií»encia  del  enfermo.  Y  sejíun 
esto^  el  primero  remedio  seni  que  trabaje  cada  uno  por 
entender  la  causa  de  su  pasión;  y  conocida  la  cansa. 
ponga  el  cuchillo  A  la  raíz,  y  busrpie  el  remedio ,  asi  de 
hios  como  de  los  hombres :  esto  es^  del  ma^iisterio  de 
los  varones  espirituales. 

Pues  según  esto,  los  que  desean  juntimentc  con  nos- 
otros filosofar  en  esta  materia,  entren  en  mía  intelectual 
audiencia,  semejante  A  la  que  se  usa  en  el  sigilo ,  donde 
suelen  los  jueces  examinar  y  sentenciar  los  reos ,  y  ahí 
procuren  inquirir  las  causas  y  efectos  deslas  pasiones,  y 
el  remedio  deltas.  Sea  pues  atado  este  tiranno  con  las 
cuerdas  de  la  mansedumbre ,  y  azotado  con  el  azote  de 
la  longanimidad ;  sea  por  la  caridad  pn^sentado  ante  el 
tribunal  de  la  mzon  ,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento, 
le  sean  hechas  estas  preguntas  :  Dinos ,  ó  loco  y  toipísi- 
mo  tiranno,  los  nombres  de  los  padres  que  te  engendra- 
ron ,  y  los  de  tus  malvados  hijos  y  hijas,  y  también  los 
de  aquellos  (J\ie  te  destruyen  y  matan.  Pre;{iintado  él 
desta  manem ,  respondei'á  asi :  Muchos  son  l(»s  (pie  me 
engendran ,  ^  no  es  uno  solo  mi  padre.  Mis  madres  son 
vanagloria ,  cobdicia ,  gula ,  y  algunas  veces  la  fornica- 
ción. El  padre  que  me  engendró  se  llama  fausto.  Mis  hi- 
jas son  memoria  de  las  injurias,  cnemist«id,  porfía  y 
malquerencia.  Los  adversarios  que  agora  me  tienen  pre- 
so ,  son  la  mansedumbre  y  la  mortificación  de  la  ira ;  y 
la  que  está  puesta  en  la  celada  contra  mí,  es  la  humil- 
dad .  Mas  quién  sea  el  padre  desta,  preguntadlo  á  ella  en 
su  lugar. 

CAPITULO  IX. 

Escalón  nono  :  de  la  memoria  de  las  Injurias. 

Con  mucha  razón  se  comparan  las  virtudes  á  aquella 
escalera  que  vio  Jacob  (a),  y  los  vicios  con  aquella  ca- 
dena que  cayó  de  las  manos  de  Sant  Pedro  (6).  Pues  las 
virtudes  enlazadas  launa  con  la  otra  ( por  razón  de  una 
casualidad  y  consecuencia  uíitural  (¡ne  tienen  entre  sí) 
liacen  una  perfecta  escalera  que  nos  sube  hasta  el  ciclo; 
roa5  los  vicios  trabados  entre  sí  como  eslabones,  por  esta 
misma  orden  y  consecuencia  que  hay  en  ellos ,  hacen 
una  espiritual  ciidena  que  tiene  los  hombres  presos  en 
el  pecado,  y  los  lleva  hasta  el  inlierno.  Por  lo  cual  ha- 
biendo ya  declarido  como  el  furor  tien^  por  hija  á  la 
memoria  de  las  injurías,  es  razón  que  tratemos  agora 
della. 

Memoria  de  las  injurias  es  acrescentamiento  del  fu- 
ror, guarda  de  los  pecados,  odio  de  la  justicia,  destnii- 
cion  de  las  virtudes ,  veneno  del  ánima ,  gusano  que 
siempre  muerde,  confusión  de  la  oración ,  perdimiento 
de  la  caridad,  clavo  hincado  en  el  corazón,  dolor  agudo, 
amargura  voluntaria ,  pecado  perpetuo ,  maldad  que 
nunca  duerme,  y  malicia  que  todas  las  horas  se  comete. 
Este  escuro  y  molestísimo  vicio  es  de  la  orden  de  los 
que  engendran  otros  vicios,  y  son  engendrados  de  otros 
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(romo  va  dijimos),  vpor  eso  trataremos  masbreTemea- 

te  del.* 

El  que  desterró  dt^  su  ánima  la  ira ,  desterró  tambÍM 
la  memoria  de  las  injurias,  que  procede  dclla;  massifi 
padre  estuviere  vivo,  nunca  dejará  de  engendrar taln 
¡lijos.  Por  otra  parlo,  el  qtif!  conservare  la  caridad, des- 
terrará l.-i  ¡r;i;  mas  el  que  qni<tere  sustentar  enemisli- 
drs,  á  muy  grandes  trabajos  se  obli;;a.  La  mesa  y  ca- 
ví le,  caritativamente  ofrescido,  muchas  veces  recóncü; 
los  desavenidos ,  y  las  dádivas  y  presientes  ablandiofi 
corazón.  La  mesji  curiosamente  aparejada  sirre  pn 
granjear  amistad  ;  mas  muchas  veces  por  la  vent^mdr 
la  caridad  se  entró  la  hartura  del  vientre :  por  looulé» 
tal  manera  liabemosde  ¡irocurar  los  bienes,  quenoabn- 
mos  la  puerta  para  los  males. 

Noté  una  vez  rpie  la  pasión  del  odio  fué  bastante  pin 
apartar  unos  que  estaban  amancebados  de  muchos  dos; 
de  manera,  que  la  memoria  de  las  injurias  (fuere  de  lo- 
do loque  se  podia  es[H!rdr)  quebró  este  tan  fuerte tíd- 
culo  de  la  fornicación ,  y  maravilléine  de  ver  cóoiom 
demonio  curaba  á  otro  demonio  ;,aunque  esto  mas  foé 
por  di.<pensacion  de  Dios  (que  por  todas  tas  vias  encani- 
na  nuestro  bien),  que  por  obra  del  dcnionio. 

Muy  lójos  está  la  memoria  de  las  injurias  del  grande, 
y  verdadero,  y  natural  amor ,  mas  no  lo  está  la  foniica- 
cion ;  porque  muchas  veces  este  amor  (  aunque  limpio, 
viene  á  degenerar  y  desvarar  en  amor  no  limpio.  Y  por 
eso  cuando  la  condición  de  las  personases  sospechoB, 
siempre  se  debe  el  hombre  celar  aun  deste  amor;  pofqoe 
muchas  veces  desta  manera  se  caza  la  paloma ,  coaodo 
el  amor  sencillo  y  natural  viene  á  liacerse  sensual. 

A  quien  muerde  la  memoria  de  las  injurías,  acQ¿nÍe- 
sede  las  que  el  demonio  le  ha  Iieclio,  y  embravézcase 
contra  él ;  y  el  que  (piiere  trabar  enemistades ,  trábelas 
con  su  cuerpo,  que  es  un  enemigo  falso  y  engañoso, y 
que  mientras  mas  se  regida,  mas  nos  daña.  Suelen  lo» 
que  tienen  memoria  de  las  injurias  favorecerse  coala 
autoridad  de  las  escripturas ,  torciéndolas  á  su  sentido, 
y  pretendiendo  con  ellas ,  so  color  de  celo,  defendersa 
mal  propósito,  naste  para  confundir  á  estos  la  oricioD 
que  el  Salvador  nos  ensenó  (c),  la  cual  no  podremos  de- 
cir si  tuviéremos  memoria  de  las  injurias. 

Si  después  de  mucho  trabajo  no  pudieres  del  todo 
desterrar  esta  pasión  de  tu  ánimo,  á  lo  menos  trabaja 
con  las  palabras  y  con  el  rostro  por  mostrar  á  tu  eneoDi- 
go  (|ue  te  pesa  de  lo  hecho ;  para  que  siquiera  por  haber 
tenido  esta  manera  de  disimulación  cx>n  él ,  hayas  ver- 
güenza de  no  tenerle  el  amor  que  le  debes :  acusándote 
y  remordiéndote  con  esto  la  propria  conciencia. 

Y  entonces  te  has  de  tener  por  Ubre  desa  enfermedad, 
no  cuando  mgares  porXu  enemigo^  no  cuando  le  ofre«- 
ciere^  dádivas  y  presentes,  no  cuando  le  trajeres  á  co- 
mer á  tu  mesa ,  sino  cuando  viéndole  en  alguua  calami- 
dad espiritual  ó  coiporal ,  asi  tü  compadezcas  del,  y  así 
la  sientas,  como  si  tú  mismo  la  padcscieses. 

El  monje  solitario  que  dentro  de  su  ánima  guarda  la 
memoria  de  las  injurias,  es  como  un  basilisco  qneestá 
dentro  de  su  cueva,  el  cual  do  quiera  que  va  lleva  con- 
sigo su  ponzoña.  Gran  remedio  es  para  desterrar  esta 
memoria ,  la  memoria  de  los  dolores  de  Jesús ,  cuando 
el  hombre  considerando  aquella  tin  grande  clemeocia  j 
IKiciencia,  ha  vergüenza  de  verse*  tal.  En  el  madera 
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podrido  se  engendran  gusanos,  y  muchas  veces  en  los 
hombres  que  paresccn  mansos  y  amadores  de  una  falsa 
quietud^  está  encemida  la  ira.  Ll  que  esta  memoria  des- 
terró de  si ,  alcanzará  perdón ;  mas  el  qne  la  retiene  y 
sustenta,  indigno  se  hace  de  la  divina  misericordia.  Muy 
buen  medio  es  el  trabajo  y  la  aspereza  de  la  vida  para  al- 
canzar perdón  de  lo^  pecados ,  mas  mucho  mejor  es  el 
perdón  de  las  injurias;  porque  escripto  está  (d) :  Peí  do- 
nad ,  y  seréis  perdonados. 

Por  donde  uno  de  los  grandes  argumentos  é  indicios 
de  la  verdadera  penitencia  es  el  olvido  de  las  injurias; 
mas  el  que  guardando  las  enemistades  piensa  que  hace 
penitencia,  semejante  es  á  aquel  que  estando  durmiendo, 
sueña  que  corre.  Alguna  vez,  me  aconteció  ver  á  unos 
que  saludablemente  exhortaban  á  otros  al  perdón  de  las 
injurias,  y  teniendo  ellos  también  que  perdonar,  de  tal 
manera  se  movieron  y  avergonzaron  con  sus  mismas  pa- 
labras, que  vinieron  á  perdonar  y  á  curar  su  propia 
enfermedad  con  el  remedio  de  la  ajena.  Ninguno  tenga 
-  esta  ciega  pasión  por  simple  y  pequeño  vicio;  porque 
muchas  veces  llega  á  alterar  á  los  espirituales  varones. 

CAPITULO  X. 

Escalón  décimo :  de  la  detracción  ó  marmoración. 

Ninguno  d|los  que  bien  sienten  habrá  que  no  confíe- 
se que  de  la  memoria  de  las  injurias  nasce  la  detracción. 
Y  por  eso  convenientemente  se  ha  de  poner  este  vicio 
después  de  sus  antecesores  en  este  presente  lugar. 

Detracción  es  hija  del  odio,  enfermedad  sutil,  secre- 
ta y  escondida ,  sanguijuela  que  chupa  todo  el  jugo  de  la 
caridad,  fíngimientodeamor,  destierro  de  la  castidad 
interior  del  alma,  corrompedora  del  corazón,  y  también 
de  las  palabras. 

Así  como  hay  algunas  mujercillas  que  desvergonzada 
y  públicamente  son  malas,  y  otras  que  secretamente  co- 
meten mayores  culpas ;  así  también  acaesce  entre  las 
pasiones  y  vicios,  que  unos  son  mas  públicos  y  desver- 
gonzados (como  es  la  gula  y  la  lujuria),  y  otros  mas  se- 
cretos y  disimulados  (pero  mucho  peores  que  estos),  co- 
mo es  la  hipocresía,  la  malicia ,  la  tristeza  mundana ,  la 
memoria  de  las  injurias,  y  de  la  detracción  deque  ha- 
blamos; los  cuales  vicios,  aunque  parecen  nna  cosa,  tie- 
nen otra  encubierta,  porque  so  color  de  virtud  y  de  celo 
encubren  su  veneno. 

Oi  una  vez  á  cierUis  personas  que  estaban  detrayendo 
de  otras;  y  reprehendiéndolas  yo  desto ,  queriendo  dar- 
me satisfacción  de  lo  que  hacían,  dijéronme  que  lo  ha- 
cian  por  la  caridad  y  provecho  de  aquel  de  quien  de- 
traían. Yo  les  respondí  que  cesasen  de  aquella  manera 
de  caridad,  porque  no  hiciesen  mentiroso  á  aquel  que 
dijo  (a) :  Perseguía  yo  al  que  secretamente  de  su  prójimo 
detfaia.  Si  dice-  que  amas  al  prójimo,  ruega  se<;íeta- 
mente  por  el ,  y  no  digas  mal  del ;  porque  esta  manera 
de  caridad  es  muy  agradable  á  Dios. 

Tú  que  quieres  juzgar  y  condenar  al  prójimo ,  piensa 
cuan  diferentes  sean  los  juicios  de  Dios  del  de  los  hom- 
bres ,  pues  ves  que  Judas  estuvo  en  el  coro  de  los  após- 
toles ,  y  el  buen  ladrón  en  el  núnaero  de  los  homicidas, 
y  con  todo  esto  en  un  momento  se  hizo  tan  súbita  mu- 
danza de  entrambos.  Si  alguno  quisiere  vencer  el  espí- 
ritu de  la  detracción,  no  atribuya  la  culpa  al  que  la  hizo, 
sino  al  demonio  que  se  la  hizo  hacer ;  pues  este  es  el  au- 

^^)  Luc.  «.    (a)  Psalm.  100. 


tor  universal  de  todos  los  males.  Vi  uno  que  pública- 
mente pecó,  y  secretamente  hizo  penitencia;  y  habiéu^ 
>  dolo  yo  juzgado  por  malo,  después  hallé  que  ante  Dios 
era  innocente,  pues  él  ya  con  su  penitencia  le  había 
aplacado. 

No  tengas  demasiado  respeto  al  que  delante  de  ti  dice 
mal  de  su  prójimo;  antes  le  di :  Calla,  hermano,  porque 
aunque  tú  no  hagas  lo  que  este  hace ,  puede  ser  que  ha- 
gas otras  cosas  peores,  que  él  por  ventura  no  hará.  Pues 
¿cómo  le  puedes  condenar?  Porque  con  esta  sola  medi- 
cina ganarás xlos  cosas :  curarás. á  tí,  y  también  al  pró- 
jimo. 

Entre  los  caminos  que  hay  para  alcanzar  perdón  de  los 
pecados,  este  es  muy  breve :  conviene  saber,  no  juzgar 
á  nadie;  porque  verdadera  es  aquella  sentencia  que 
dice  (6)  :  No  queráis  juzgar,  y  no  seréis  juzgados* 
Muy  contraria  es  el  agua  al  fuego,  y  así  el  juzgar  al  es- 
píritu de  la  verdadera  penitencia.  Aunque  veas  pecar  á 
otro  cuando  está  para  espirar,  no  lo  condenes.  Algunos 
hay  que  públicamente  cayeron  en  grandes  pecados ;  los 
cuales  después  secretamente  hicieron  mayores  bienes^ 
Y  por  esto  se  engañan  los  que  juzgan  las  vidas  de  los 
otros,  siguiendo  mas  el  humo  que  el  sol :  esto  es,  la  sos- 
pecha que  el  duro  conoscimiento  de  la  verdad.  Oíd- 
me (ruégeos)  los  que  sois  malos  jueces  de  los  otros.  Si 
es  verdad  (como  lo  es)  que  con  el  juicio  que  cada  uno 
juzgare ,  será  juzgado  (c) ,  claro  está  que  en  las  cosas  que 
culpáremos  a  nuestros  prójimos,  en  estas  mismas  ven- 
dremos por  justo  juicio  de  Dios  á  ser  culpados. 

La  causa  porque  somos  tan  fáciles  en  juzgar  los  deli- 
tos de  los  otros,  es  porque  no  tenemos  el  cuidado  que 
debíamos  tener  de  llorar  y  emendar  los  nuestros.  Porque 
si  alguno,  quitado  aparte  el  velo  del  amor  proprío,  mi- 
rare diligentemente  sus  males,  ningún  cuidado  le  fati- 
gará mas  en  esta  vida  que  este,  considerando  que  no  tie- 
ne tiempo  suficiente  para  llorarse,  aunque  le  quedasen 
cient  años  de  vida ,  y  aunque  viese  el  rio' Jordán  conver- 
tido en  lágrimas  manar  de  sus  ojos*  Miré  atentamente  la 
figura  y  naturaleza  del  llanto,  y  no  hallé  en  él  rastro  de 
detracción,  ni  condenación  de  nadie* 

Los  demonios  procuran  siempre  una  de  dos  eósas:  ó 
de  hacernos  pecar,  ó  de  hacernos  juzgar  á  los  que  pe- 
can ;  para  que  como  crueles  homicidas  con  esto  segundo 
destruyan  lo  primero.  A  lo  menos  señal  muy  cierta  es  de 
que  guarda  la  memoria  de  las  injurias,  y  de  que  tiene 
el  corazón  dañado  con  invídia,  el  que  fácilmente  vitu- 
pera y  calumnia  la  doctrina  y  las  obras  del  prójimo; 
porque  la  causa  desto  suele  ser  el  espíritu  de  odio  en  que 
miserablemente  está  el  hombre  caído  y  despenado.  Co- 
nocí yo  algunos  que  secretamente  cometían  grandes 
pecados ;  los  cuales  i)or  parescer  justos ,  agravaban  y 
cncarescian  mucho  los  pecados  veniales  de  tos  otros. 

Juzgar  no  es  otra  cosa  que  usurpar  desacatadamente 
la  silla  y  dignidad  de  Dios ,  á  quien  solo  pertenesce  el 
oficio  de  juzgar  los  otros.  Condenar  al  prójimo  no  es  otra 
cosa  que  matar  el  hombre  á  si  mismo.  Así  como  la  so- 
berbia sola  sin  otro  algún  vicio  es  bastante  parsf  conde- 
nar al  que  la  tiene ;  así  también  lo  es  en  casos  el  juzgar 
y  condenar  á  otro ;  pues  vemos  que  el  fariseo  del  Evan- 
gelíotpor  esta  causa  fué  condenado  (d). 

El  sabio  vendimiador  coge  las  uvas  madui-as,  y  deja 
las  verdes :  y  el  religioso  y  prudente  varón  anda  sieniprf 

(»)  Lflf .  ft.    le)  XaUb.  7.    {4)  Ue«  7. 
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notando  con  grande  estudio  las  virtudes  de  los  otros; 
mas  porel  contrarío,  el  necio  siempre  anda  escudriñan- 
do sus  defectos,  según  aquello  que  está  escrípto  (e) : ' 
Pusiéronse  á  escudriñar  las  maldades,  ydesfaUescieron, 
escudriñando  en  este  escrutinio.  La  summa  de  todo  esto 
sea,  que  aunque  con  los  ojos  veas  pecará  nno,  no  por 
eso  le  condenes  ni  te  fíes  dellos ;  porque  también  estos 
se  pueden  engañar. 

CAPITULO  XL 

Escalón  undécimo :  de  4a  locaacidad  ó  demasiado  hablar. 
Dijimos  en  el  capítulo  priecedentc  cuan  peligroso  vi- 
cio es  el  juzgar  á  los  prójimos,  y  cómo  también  alcanza 
parte  deste  vicio  á  los  varones  espirituales  que  juzgan  á 
otros,  aunque  mas  propriamente  sé  podrá  decir  ser  ellos 
juzgados  y  atormentados  con  su  propria  lengua.  Agora 
será  razón  declarar  en  pocas  palabras  la  causa  y  la  puerta 
por  donde  este  vicio  sale  y  entra. 

Locuacidad  es  silla  de  vanagloria,  por  la  cual  ella  se 
descubre  y  sale  á  plaza.  Locuacidad  es  argumento  cierto 
de  poco  saber,  puerta  de  la  detracción,  madre  de  las 
truhanerías,  oficial  de  mentiras,  perdimiento  de  la  com- 
punción, cansadora  de  la  pereza,  precursor  del  sueño, 
destierro  de  la  meditación,  y  destruicion  de  la  guarda 
de  si  mismo. 

Mas  por  el  contrario  el  silencio  es  madre  de  la  oración, 
reparo  de  la  distracción,  examen  de  nuestros  pensamien- 
tos, atalaya  de  los  enemigos,  incentivo  de  la  devoción, 
compañero  perpetuo  del  llanto,  amigo  de  las  lágrimas, 
despertador  de  la  memoria  de  la  muerte,  pintor  de  los  tor- 

,  raenlos  eternos,  inquisidordel  juicio  divino,  causadorde 
lasancUi  trístez:i,  enemigo  de  lapresumpcion,  esposo  de 
la  quietud,  adversario  de  la  ambición,  acrescentam ¡en- 
te de  la  sabiduría,  obrero  de  la  meditación,  aprovecha- 
miento secreto,  y  secreta  subida  á  Dios,  scgim  aquello 
que  está  escripto  (a) :  El  varón  justo  asentarse  lia  en  la 
soledad ,  y  callará ;  porque  levantará  á  sí  sobre  sí.  El  que 
conosce  sus  pecados  enfrena  su  lengua;  mas  el  que  es 
parlero,  aun  no  se  ha  conocido  como  se  debe  conoscer. 
El  estudioso  amador  del  silencio  llégase  á  Dios ,  y  asiste 
siempre  delante  del  en  lo  secreto  de  su  corazón ;  v 
así  es  por  él  familiarmente  alumbrado  y  enseñado. 

El  silencio  de  nuestro  Salvador  puso  admiración  y 
reverencia  á  Pilato  que  lo  juagaba,  como  dicen  los  evan- 
gelistas (6).  La  voz  baja  y  callada,  así  como  es  confor- 
me alánimo  humilde,  así  también  es  contraria  y  des- 
truidora de  la  vanagloria.  Una  palabra  dijo  Sant  Pe- 
dro (c),  y  lloró  después  de  haberla  dicho;  porque  se 
acordó  de  aquello  que  está  escripto  {d) :  Yo  dije :  guar- 
daré mis  caminos,  para  no  pecar  con  mi  lengua;  y  del 
otro  que  dijo  (c ) :  Como  el  caer  de  lo  alto ,  es  caer  de  la 

•  propria  lengua. 

Ni  quiero  tratar  mucho  desta  materia ,  aunque  las  mu* 
chas  astucias  deste  vicióme  incitaban  á  ello.  Hablando 
conmigo  ungran  varón  (cuya  autoridad  valia  mucho  para 
conmigp)  de  la  quietud  de  la  vida  solitaria,  decía  que 
este  vicióse  engendraba  de  una  deslas  cosas:  conviene 
saber,  ó  del  mal  hábito  y  costumbre  del  mucho  hablar 
(porque  como  la  lengua  sea  un  miembro  corporal,  siem- 
pre entiende  en  aquello  en  que  está  habituada),  ó  riasce 
también  de  la  vanagloria  (que  es  amiga  de  hablar),  y  no 

(e)  PsateS.    (a)Tfcn.3.    (*j  Joann.  iO.    (í)  M?tUi.  26. 
írf)  Paalm.  38.    (í)  Ecdes:». 


menos  también  de  la  hartura  del  vieutre ;  porqae  d  mu- 
cho hablar  siempre  anda  junto  con  el  mucho  comer.  • 

Por  donde  muchos  después  que  con  trabajar  refrena- 
ron el  vientre;  fácilmente  pudieron  refrenar  la  lengua. 
El  que  se  ocupa  en  la  memoria  de  la  muerte,  corta  las 
palabras  demasiadas;  y  el  que  ha  alcanzado  la  virtud  del 
llanto,  huye  también  del  mucho  hablar,  como  de  fuego. 
El  que  ama  la  quietud  de  la  soledad ,  cierra  la  boca ;  y  el 
que  huelga  de  salir  en  público,  y  tratar  con  los  hombres, 
este  vibio  lo  saca  de  su  celda. 

El  que  ha  sentido  ya  el  ardor  de  aquel  altísimo  y  di- 
vino fuego  del  Espíritu  Sancto,  así  huye  el  trato  y  com- 
pañía de  los  hombres  del  siglo ,  como  ci  abeja  del  humo. 
Porque  así  como  el  humo  hace  daño  á  las  abejas,  asi  b 
compañía  de  los  hombres  al  propósito  y  espíritu  del  re- 
cogimiento. De  pocos  es  hacer  que  el  agua  del  río  \'aya 
derecha,  si  no  tiene  madre  por  do  corra,  y  riberas  que 
lo  detengan ;  pero  de  muy  pocos  es  detener  la  lengua  y 
domar  este  monstruo  tan  poderoso. 

CAPITULO  XIl. 

Escalón  duce :  de  la  menUra. 

De  la  piedra  y  el  hierro  sallan  centellas,  y  de  la  locua- 
cidad y  parlería  nascen  las  mentiras.  Mentira  es  destierro 
de  la  caridad,  y  perjurio  es  negación  decios.  Ninguno 
de  los  que  bien  sienten,  tendrá  la  mentira  por  pequeño 
pecado,  viendo  con  cu'án  terrible  sentencia  tu  condenó 
el  Espíritu  Sancto,  cuando  dijo  (a):  Destruirás  á  todtw 
los  que  hablan  mentira,  i^ues  siendo  esto  verdad ,  ¿qué 
sei*á  de  aquellos  que  acrcscientan  maldad  á  su  meulira, 
confirmáudola  con  juramentos?  Vi  algunos  que  se  glo- 
riaban y  preciaban  de  decir  mentiras ;  y  (jue  á  vueltas  de 
sus  palabras  ociosas  decían  cosas  paní  rcir,  y  provoc^in- 
do  con  esto  los  oyentes  á  otro  lauto,  les  hicieron  perder 
las  lágrimas  y  devoción  que  en  sus  ánimas  por  medio 
de  la  palabra  de  Dios  habían  concebido. 

Cuando  los  demonios  ven  que  comenzando  uno  á  de- 
cir donaires,  luego  volvemos  las  espaldas  y  huimos,  ein- 
tónces  pretenden  enlazarnos,  diciéndouos,  ó  que  no 
entristezcamos  al  hermano  que  habla,  ó  que  no  quera- 
mos mostrarnos  mas  sánelos  y  mas  espirituales  que  loa 
otros.  No  consientas  con  este  mal  pensamiento,  sino 
salte  de  ahí  sin  mas  tardanza ;  porque  de  otra  manera 
llevarás  el  corazón  lleno  de  las  imágenes  y  figuras  de  las 
cosas  que  oíste ,  la«s  cuales  se  te  re [tresen taran,  é  inquie* 
taran  después  al  tiempo  de  la  oración.  Y  no  te  contentes 
con  huir  de  ahí,  sino  también  con  religiosa  severidad 
ataja  la  plática  comenzada,  sí  para  eso  tienes  autoridad^ 
atravesando  de  por  medio  la  memoria  de  la  muerte  y  del  , 
juicio  divino.  Y  por  ventura  será  menos  mal  recibir  tu 
desto  algún  poco  de  vanagloria,  aprovechando  por  otra 
parte  á  los  otros,  que  dísimuKuido  con  un  dañoso  silen- 
cio, dar  oídos  á  tales  cosas  >  y  hacer  daño  á  tí  y-á  los 
otros» 

El  Gngimicnto  y  la  disimulación  es  madre  de  la  men- 
tira, y  á  veces  también  materia  del  la ;  porque  á  algunos 
paresce  que  na  es  otra  cosa  osla  disimulación  sino  men- 
tira artilicíosa,  la  cual  á  veces  trae  consigo  anexo  el  jura- 
mento, con  que  se  hace  perniciosa.  El  que  teme  á  Dios» 
muy  lejos  está  de  toda  mentira;  porque  trae  siempre 
dentro  de  si  un  juez  muy  entero,  que  es  la  propría  coih* 
ciencia  que  le  acusa. 
(«)  Psaln.  5. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE 

Asi  como  entrtí  las  pusiones  y  perturbaciones  del  áni- 
mo hay  unas  mas  perjudiciales  que  otras ;  así  Uunbten 
acaesce  esto  mismo  en  las  mentiras;  porque  de  una  ma- 
nera juzgamos  la  mentira  que  se  dice  por  temor  del  tor- 
mento ,  y  de  otra  la  que  se  dice  sin  ningún  temor.  Item^ 
'  uno  miente  por  alcanzar  algún  deleite ;  otro  por  el  gusto 
que  siente  en  mentir,  por  la  costumbre  que  deso  tiene ; 
otro  por  mover  á  risa  los  presentes ;  otro  por  calumniar 
ó  hacer  daño  á  su  prójimo.  Y  según  esto,  á  veces  es  mas 
girave  ó  mas  liviana  esta  culpa,  según  la  materia  y  cali- 
dad della. 

Las  penas  que  los  principes  señalaron  contra  los  men- 
tirosos, sirven  pura  desterrar  la  mentira ,  mas  el  ejerci- 
cio de  las  lágrimas  y  del  llanto  del  todo  la  destruyen. 
Muchas  veces  so  color  de  justa  causa  ó  necesidad  nos  in- 
citan algunos  á  decir  mentira,  y  lo  que  es  perdición  de 
nuestra  ánima,  nos  quieren  hacer  creer  que  es  justicia; 
alegando  para  esto  el  ejemplo  de  Baab  qne  fmgió  una 
mentira  (6).  Y  desta  manera  dicen  que  procuran  la  sa- 
lud de  los  otros  con  su  daño  proprio :  como  quiera  que 
diga  por  otra  parte  el  Señor  (c)  que  no  aprovecha  al 
hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  padesce  detrimento  en 
bi  mismo.  No  sabe  el  niuo  qué  cosa  es  mentira,  ni  tam- 
poco el  ánima  perfectamente  limpLida  de  toda  maldad. 
¥A  que  está  tomado  del  yino  en  todo  dice  la  verdad ,  aun- 
que no  quiera;  mas  el  que  está  embriagado  con  el  vino 
de  la  compunción,  no  sabe  qué  cosa  es  decir  mentira. 

CAPITULO  XUL 
EscaloD  trece:  de  U  accidia  ó  pereza. 

Uno  de  los  ramos  que  nacen  de  la  locuacidad  y  mucho 
hablar,  es  la  accidia  ó  pereza,  como  arriba  dijimos.  Y 
¡u)r  esto  convenientemente  se  le  da  este  lugar  en  esta 
cadena  espiritual. 

Accidia  es  relajación  del  ánimo,  muerte  del  espíritu, 
menosprecio  de  la  vida  monástica,  odio  de  la  propria 
profesión.  Esta  hace  á  los  seglares  hiena  venturados,  y  á 
Dios  áspero  y  riguroso.  Para  el  cantar  de  los  salmos  está 
flaca ,  para  la  oración  enferma ,  para  el  servicio  de  casa 
como  de  hierro,  para  la  obra  de  manos  diligente,  y  para 
la  obediencia  pesada. 

El  varón  subjucto  y  obediente  está  lejos  de  la  pereza, 
y  con  el  ejercicio  de. las  cosas  sensibles  aprovecha  en  las 
inteligibles.  La  vida  monástica  resiste  á  la  pereza ,  la 
cual  por  otra  parte  es  tan  perpetua  compañera  del  monje 
solitario,  que  hasta  la  muerte  no  le  dejará,  y  todos  los 
dias  que  viviere  le  combatirá.  Pasando  la  accidia  par  de 
la  celda  del  solitario  se  sonrió,  y. llegándose  á  las  puertas 
della  determinó  hacer  ahí  su  morada.  Por  la  mañana  en 
amaneciendo  visita  el  medico  los  enfermos,  mas  la  pe- 
reza visita  los  moiyes  al  mediodía. 

Esta  nos  encomienda  el  recibimiento  de  los  huéspe- 
des, y  nos  incita  á  que  hagamos  limosna  del  trabajo  de 
nuestras  manos.  Amonéstanos  también  Visitar  los  enfer- 
mos alegremente  ,  alegándonos  para  esto  aquél  dicho 
del  Evangelio  (a) :  Enfenno  estaba,  y  venisteisá  mi.  Df- 
eenos  que  vamos  á  consolar  los  tristes  y  pusilánimes ;  y 
siendo  ella,  pusilánime ,  nos  aconseja  que  yamos  á  esfor- 
zar los  que  lo  son.  Estando  en  la  oración  nos  trae  á  la 
memoria  alguna  cosa  que  nos  conviene  hacer ;  y  cares* 
ciendo  ella  de  toda  razón ,  no  hay  cosa  qae  no  haga. por  ! 
tiramos  de  alli  con  cuerdas  de  razón.  Todas  estas  obras  i 
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nos  aconseja ,  no  con  espíritu  de  caridad  ni  de  virtud, 
sino  para  que  so  color  de  bien  nos  aparte  de  los  espiritua- 
les ejercicios,  por  el  gran  trabajo  y  desabrimiento  quo 
recibe  en  ellos. 

Tres  horas  al  dia  acarrea  este  espíritu  de  accidia  ca- 
lentura y  dolor  de  oabeza,  y  otros  semejantes  acciden- 
tes; mas  cuando  se  llega  la  hora  de  nona,  puesta  ya  la  • 
mesa ,  resuscita  un  poco ,  y  salta  de  su  lugar;  y  cuando 
vuelve  el  tiempo d^  la  oración,  torna á  enflaquescerse  y 
sentir  pesadumbre.  A  los  que  estañen  la  oración  fatiga  • 
con  sueño,  y  con  importunos  bostezos  les  quita  el  verso 
de  lahoca.  Los  otros  vicios  y  perturbaciones  cada  uno  se 
vence  con  su  virtud  contraría  ;  mas  la  accidia  es  muerte 
perpetua  de  toda  la  vida  religiosa.  El  ánima  varonil  y 
robusta  levanta  y  resuscita  el  espíritu  muerto  y  caído  , 
mas  la  accidia  y  la  flojedad,  todas  las  riquezas  délas  vir- 
tudes destruye  en  un  punto,  pues  á  todos  los  buenos 
ejercicios  cierra  la  puerta. 

Como  sea  este  uno  de  los  siete  vicios  capitales ,  con- 
viene que  tratemos  del  de  la  manera  que  de  todos  los 
otros,  añadiendo  mas  lo  que  agora  diré.  Cuando  no  es 
llega  la  hora  de  cantarlos  salmos ,  no  pai*escQ  la  accidia ; 
mas  al  tiempo  del  oficio  divino  luego  abre  los  ojos  y 
resuscita.  En  el  tiempo  que  nos  combate  la  accidia,  en- 
tonces se  descubre  cuáles  sean  aquellos  caballeros  es- 
forzados que  arrebatan  el  reino  de  los  cielos  (5) ;  y  ape- 
nas hay  cosa  que  tanta  materia  de  coronas  dé  al  monje. 
Si  consideras  atentame-ntc ,  hallarás  que  este  vicio  cansa 
á  los  que  están  en  pió  cantando  los  salmos',  y  á  los  que 
están  asentados  hace  que  se  recuesten  sobre  la-  pared, 
porque  estén  mas  á  su  placer.  Convídanos  á  salir  de  la 
celda,  y  hacer  ruido  ó  estruendo  con  los  pies,  por  no 
poder  tener  el  cuerpo  quieto.  El  principal  remedio  con- 
tra este  mal  es  el  llanto ;  poixjue  el  que  llora  á  si  mbino, 
no  sabe  qué  cosa  es  accidia. 

Atemos  también  este  tiranno  con  la  memoria  de  lof 
pecados ,  y  azotémoslo  con  el  trabajo  de  manos ,  y  llevé- 
moslo arrastrando  con  el  deseo  y  consideración  de  los 
bienes  eternos ;  y  estando  en  pié,  sea  por  orden  de  jui- 
cio preguntado:  Dinos,  ó  remiso  y  disoluto  tiranno, 
¿quién  es  el  padre  que  tan  mal  hijo  engendró?  Quién 
son  tus  hijos  ?  Quién  los  que  te  coinhatea ,  y  quién, 
finalmente,  el  que  te  corta  la  cabeza?  E\  entonces  á  es- 
tas preguntas  responderá  :  Yo  enti  c  los  verdaderos  obe- 
dientes no  tengo  sobre  qué  reclinar  mi  cabeza  ;  mas 
moro  en  compañía  de  los  que  buscan  la  quietud  de  so- 
ledad ,  si  no  vienen  con  gran  recato.  Los  padres  que  me 
engendraron  y  dieron  nombre,  son  muchos ;  porque  unas 
veces  la  insensibilidad ,  y  otras  el  olvido  de  las  cosas  ce- 
lestiales ,  y  otras  también  la  demasía  de  los  trabajos  me  ; 
engendran.  Mis  hijos  legítimos  son  la  mudanza  de  los  ^ 
lugares  que  por  mí  se  hace,  la  desobediencia  del  padra 
espiñtual,  el  olvido  del  juicio  advenidero,  y  á  veces 
también  el  desamparo  de  mi  propria  profesión.  Mis  con- 
traríos, que  agora  me  tienen  presa,  son  el  oficio  del  cantar 
los  salmos,  y  el  trabajo  de  manos^  y  la  memoria  de  la 
muerte;  mas  quieú  me  corta  la  cabeza  es  hi  oracioo, 
acdmp&ñada  con  esperanza  firmísima  de  los  bienes  ad- 
venideros. Mas  quién  sea  el  padre  de  )a  oración,  á  elhi  lo 
preguntad  en  su  lugar. 

(I)  Natt.  11. 
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Kfcalon  catorce :  de  la  famosisima  y  perversa  señora  la  gula. 

Determinando  tratar  de  la  gula,  ncrosaríamente  agora 
mas  que  nunca habemosde filosofar  contra  nosotros  mis- 
mos; porque  gran  maravilla  sería  haber  hombre  del  todo 
perfectamente  Ubre  desta  señora,  si  no  son  los  que  están 
ya  en  la  sepultura. 

Gula  es  hipocresía  y  fliígimiento  de)  vientre^  el  cual 
después  de  harto  nos  hace  creer  que  tiene  necesidad 
de  mas«  y  después  de  lleno  hasta  reventar,  dice  que 
padesce  hambre.  Gula  es  inventora  de  sabores  y  potajes, 
y  descubridora  de  nuevos  regalos.  Cerrástele  una  ven- 
tana, y  ellasale  por  otra ;  atajástcle  por  una  parte,  rompe 
otra ;  apagaste  una  llama ,  y  apagada  esta  resuscita  otra ; 
y  vencida  esta,  venisteá  ser  vencido  de  otra.  Porque  como 
tenga  este  vicio  tantas  maneras  de  objectos  que  despier- 
tan nuestro  apetito ,  si  te  escapas  de  un  peligro ,  vienes 
luego  á  dar  en  otro.  Gula  es  engaño  del  juicio  de  la  razón, 
el  cual  nos  hace  creer  que  tenemos  necesidad  de  tragar 
todo  cuanto  se  nos  pone  delante ;  y  junto  con  esto  traga 
•I  hombre  la  templanza ,  la  penitencia  y  la  comfiasion ; 
pues  consumiéndolo  el  glotón ,  no  le  queda  con  qué  so- 
correr al  prójimo. 

La  hartura  de  los  manjares  es  madre  deh  fornicación ; 
y  la  aflicción  del  vientre  pare  la  caridad.  El  que  halaga 
con  mano  blanda  al  león ,  por  ventura  lo  amansará ;  mas 
el  que  halaga  y  regala  el  cuerpo,  embravéscelo  contra  sí. 
El  judío  se  goza  con  el  sábado  y  con  la  fiesta  ;  mas  el 
monje  dado  á  la  gula ,  con  el  sábado  y  con  el  domingo : 
que  es  con  la  fiesta  y  con  la  víspera  delta.  Antes  de  tiempo 
cuentan  los  días  que  hay  hasta  la  Pascua,  y  muchos  dias 
antes  comienzan  á  aparejar  la  comida  para  la  Gesta.  El 
siervo  del  vientre  anda  siempre  pensando  con  qué  man- 
jares se  regalará ;  mas  el  sier\'o  de  Dios  con  qué  gracia 
se  enriquecerá.  En  viniendo  el  huésped  á  casa,  luego 
hierve  todo  en  caridad  con  el  apetito  de  la  gula ,  y,  su 
proprio  daño  dice  que  es  consolación  del  prójimo. 

Muchas  veces  acaesce  que  pelean  entre  sí  In  gula  y  la 
vanagloria  sobre  el  triste  monje,  como  sobre  un  esclavo 
que  se  vende  en  la  plaza.  Porque  la  gula  le  incita  á  que 
quebrante  el  ayuno,  y  la  vanagloria  á  que  no  pierda  cré- 
dito comiendo  demasiado.  Mas  el  monje  sabio  huirá  am- 
bos vicios ,  y  á  sus  tiempos  casi  con  el  uno  vencerá  al 
otro ,  porque  por  no  dar  mal  ejemplo  guardará  el  ayuno, 
y  por  conservar  la  naturaleza,  comerá  con  templanza. 

Guando  arde  el  fuego  de  la  carne,  castiguémosla  fuer- 
temente, y  en  todo  lugar  y  tiempo  guardemos  abstinen- 
cia; mas  después  ríe  apagado  este  fuego  (lo  cual  apenas 
puedo  creer  que  en  esta  vida  puede  ser  perfectamente), 
entonces  ya  puede  ser  mas  encubierta  y  mas  moderada 
nuestra  abstinencia.  Vi  una  vez  que  algunos  padres  an- 
cianos daban  licencia  y  bendición  á  algunos  mozos  que 
no  eran  discípulos  suyos ,  para  beber  vino,  exhorUmdo- 
losáaflqjar  la  regla  de  su  abstinencia.  A  los  cuales,  siendo 
personas  de  autoridad  y  vida  religiosa,  y  que  tengan  ya 
testimonio  en  el  Señor,  será  razón  obedescer  modera- 
damente ;  mas  si  fueren  flojos  y  negligentes ,  no  cure- 
mos desta  licencia  y  bendición :  mayormente  si  somos 
combatidos  de  los  ladrones  de  la  carne. 

Cuando  nuestra  ánima  desea  y  procura  manjares  di- 
versos y  delicados,  entendamos  que  este  apetito  es  suyo 
iropríp  natural ,  j  por  esto  es  necesario  velar  y  trabajar 


con  toda  industria,  peleando«Mi  esta  potentísima  y  as* 
tulisima  engañadora ;  porque  de  otra  manera  levantará 
contra  nosotros  grandes  batallas,  y  armamos  ha  lazos  en 
que  caigamos. 

Y  para  esto  conviene  primeramente  abstenemos  de 
todos  los  manjares  que  pueden  engordar  el  cuerpo,  y 
especialmente  de  los  que  son  calientes,  porque  no  eche- 
mDs  aceite  sobre  la  llama.  Y  después  destos ,  de  los  que 
son  mas  suaves  y  deleitables.  Si  fuere  posible^  procure- 
mos comer  de  aquel  género  de  viandas,  qae  siendo  ellas 
livianas  y  viles ,  fácilmente  hinchen  el  estómago ,  como 
lo  hacen  las  legumbres,  para  que  con  este  hinchimiento 
apaguemos  el  apetito  insaciable;  y  por  otra  parte  siendo 
los  manjares  livianos  y  viles ,  sea  mas  fácil  la  digestión : 
para  que  luego  podamos  respirar  y  quedar  libres  del  de- 
masiado calor,  como  de  un  azote.  Si  miramos  atenta- 
mente ,  hallaremos  que  todos  los  manjares  hamosos  y 
vaporosos  ayudan  mucho  con  su  calor  á  despertar  cu 
nuestros  cuerpos  estímulos  y  movimientos  camales. 

Ríete  de  aquel  espíritu  mato  que  te  dice  que  dilates  la 
hora  de  la  comida  después  de  la  acostumbrada  refección 
del  monasterio ;  porque  demás  que  podrá  ser  esta  absti- 
nencia indiscreta,  haces  mal  con  esta  singularidad,  y 
con  no  andar  conforme  con  los  otros  en  la  hora  del  ctA 
mer  al  paso  de  la  communidad. 

También  es  de  notar  que  una  manera  de  abstinencia 
pertenesce  á  los  innocentes,  y  otra  á  los  culpados ;  porque 
aquellos  no  tienen  mas  movimientos  y  tentaciones  de  las 
que  son  menester  para  conoscer  que  son  hombres,  y  que 
están  vestidos  de  carne  ;  mas  estotros  hasta  la  muerte 
conviene  crudamente  batallar,  sin  admitir  treguas  ni 
conciertos  de  paz.  Mas :  á  aquellos  principalmente  es 
dado  conservar  una  perpetua  moderación  y  tranquilidad 
de  ánimo,  mediante  la  cual  perseveren  siempre  de  una 
manera,  como  si  morasen  en  aquella  altísima  región  del 
aire  ó  del  cielo,  donde  no  llegan  los  torbellinos  y  nubla- 
dos deste  mundo  inferior;  nías  á  estotros  conviene  tra- 
bajar por  aplacará  Dios  con  perpetua  compunción  y  aflic- 
ción del  cuer|>o  y  del  ánima. 

Al  varón  perfecto  es  dado  vivir  en  alegría  y  consola- 
ción, y  estar  libio  de  todos  los  cuidados  de  las  cosas 
mortales ;  mas  al  que  está  aun  en  medio  de  la  batalla, 
luchar  y  pelear ;  pero  ul  vicioso  y  sensual,  andar  de  fies- 
tas en  fiestas,  y  de  convites  en  convites.  Los  sueños  de 
los  glotones  son  de  comidas  y  banquetes ;  mas  los  de  los 
que  lloran  sus  pecados ,  son  de  juicios  y  de  tormente». 

Prende  tú  con  rigor  el  vientre,  porqueéinote  prenda 
á  U,  y  después  vengas  con  vergüenza  y  confusión  á  guar- 
dar la  abstinencia  que  entonces  no  guardaste.  Muy  bien 
entienden  esto  los  que  miserablemente  cayeron  ;  mas 
los  verdaderos  eunucos  del  Evangelio  (a),  que  son  castos, 
no  saben  esto  por  experiencia,  puesto  que  lo  pueden  sa- 
ber por  especulación  y  lumbre  de  Dios :  circuticidouios 
el  pecado  de  la  lujuria  con  la  memoria  del  fuego elerao; 
porque  algunos  de  los  que  cayeron  en  él,  por  no  haberío 
cortado  con  este  cuchillo ,  vinieron  después  cruelmente 
á  cortar  sus  proprios  miembros,  lo  cual  no  fué  cortar  el 
pecado ,  sino  doblarlo. 

Si  miramos  en  ello ,  hallaremos  que  todas  nuestras 
pérdidas  por  la  mayor  parle  nascen  deste  vicio  de  la  gu- 
la. El  ánima  del  que  ayuna,  ora  con  sobriedad  y  atención; 
mas  la  del  destemplado  es  llena  de  torpes  'mf^^namoM 
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y  peasamieutos.  La  Iiartura  del  vientre  secó  las  fuentes 
de  las  lágrimas ;  mas  si  él  se  secare  con  la  abstinencia, 
producid  fuentes  de  aguas.  El  queobedesciendoal  vien- 
tre pretende  vencer  el  espíritu  de  la  fornicación ,  seme- 
jante es  al  que  quiere  apagar  la  llama  del  fuego  echán- 
dole aceite.  Afligido  el  vientre,  se  humilla  el  corazón ;  y 
regalado  él,  se  ensoberbece.  Vuelve  los  ojos  sobre  ti ,  y 
mírate  al  principio  del  dia ,  y  al  mediodía,  y  á  la  tarde 
antes  de  la  refección ;  y  por  aqui  verás  palpablemente  la 
utilidad  del  ayuno ,  porque  á  la  mañana  está  mas  vivo  el 
apetito  vicioso  de  la  carne ;  á  la  hora  de  sexta  está  un  poco 
mas  amortiguado,  y  á  puesta  del  sol  está  ya  caído  y  hu- 
millado. 

Aflige  el  vientre ,  y  enfrenarse  ha  la  lengua ;  porque 
esta  también  toma  fuerza  con  la  muchedumbre  de  los 
manjares ,  según  dijimos.  Pelea  siempre  contra  el  vien- 
tre ,  y  por  amor  deste  procura  con  todo  estudio  la  tem- 
planza y  sobriedad ;  porque  si  en  esto  trabüjures  un 
poco ,  luego  el  Señor  será  tu  ayudador,  y  obrará  junta- 
mente contigo. 

En  los  odres  blandos  y  extendidos  cabe  mas ;  pero  en 
estando  apretados  y  arrugados  cabe  menos.  INies  desta 
manéis  el  vientre  se  dilata  y  desarruga  con  la  repleccion 
é  hinchimiento  de  los  manjares ,  y  así  se  hace  capaz  de 
mas^  pero  quien  por  el  contrario  le  hace  tener  dieta,  este 
lo  estrecha  y  aprieta  ;  y  estrechado  él  así  ya  con  el  uso  de 
la  templanza,  naturalmente  se  contenta  conpoco,  y  ayu- 
na. La  sed  sufrida  con  paciencia  algunas  veces  apagó  la 
sed ;  mas  querer  apagar  la  hambre  con  la  hambre ,  cruel 
cosa  es  é  imposible  ;  por  eso  conviene  que  esta  nuestra 
abstinencia  sea  también  discreta.  Si  alguna  vez  te  mo- 
lestare ó  te  venciere  el  apetito  de  la  gula ,  dómalo  con 
trabajos ;  y  si  esto  no  puedes  por  tu  flaqueza  ó  mala  dis- 
posición, pelea  con  oraciones  y  vigilias  contra  él. 

Y  si  los  ojos  se  cargaren  de  sueño,  entiende  en  alguna 
obra  de  manos  para  apartarlo  de  tí.  Mas  si  no  te  fatigare, 
no  lo  tomes ;  porque  estés  mas  desembarazado  para  orar. 
Porque  no  es  de  todos  vacar  á  Dios  puramente ,  y  enten- 
der en  obras  de  manos  en  un  mismo  tiempo. 

También  te  quiero  avisar  que  muchas  veces  el  demo- 
nio está  sobre  nuestro  estómago ,  y  hace  que  el  hombre 
nunca  se  sienta  harto,  aunque  haya  comido  á  todo  Egip- 
to ,  y  bebido  á  todo  el  rio  Nilo.  Después  de  haber  comido 
demasiadamente ,  vase  el  espíritu  de  la  gula ,  y  envía  so- 
bre nosotros  el  espíritu  de  la  fornicación  :  y  dándole 
cuenta  de  lo  que  deja  hecho ,  arrebátalo  (dice)  y  tiénta- 
lo, y  enciéndelo;  porque  extendido  y  lleno  el  vientre 
no  trabajarás  mocho  en  inflamarlo.  El  cual  viniendo, 
luego  se  sonríe ;  y  atándonos  de  pies  y  manos  con  el  sue- 
ño, hace  muchas  veces  de  nosotros  loque  quiere,  ensu- 
ciando nuestros  cuerpos  y  ánimas  con  imaginaciones  ó 
inmundicias,  y  evacuaciones  de  sucios  humores.  Y  es 
cosa  digna  de  grande  admiración  ver  una  sustancia  sin 
cuerpo ,  cual  es  nuestro  espíritu ,  cómo  es  amancillada 
y  escurecida  con  la  fealdad  de  la  inmundicia  del  cuerpo, 
y  cómo  después  por  la  abstinencia  es  restituida  y  vuelta 
á  la  delicadez  de  su  natural  condición. 

Si  prometiste  á  Cristo  de  ir  por  el  camino  áspero  y  es- 
trecho, aflige  el  vientre;  porque  si  lo  regalas  y  extiendes, 
ten  por  cierto  que  has  quebrantado  el  asiento  y  concierto 
que  con  Dios  pusiste.  Está  atento,  y  oye  al  Señor,  que 
dice  (6) :  Anchoy  espacioso  es  el  camino  del  vientre,  que 
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lleva  á  la  perdición  de  la  fornicación,  y  muchos  son  los 
que  caminan  por  él ;  y  por  el  contrario,  cuan  angosta  es 
la  puerta,  cuan  estrecho  el  camino  del  ayuno,  que  lleva 
á  la  vida  de  la  castidad ,  y  pecos  son  los  que  van  por  él. 
Príncipe  de  los  demonios  es  Lucifer  que  cayó ,  y  prín- 
cipe de  los  vicios  como  incentivo  de  todos  ellos  es  la  con- 
cupiscencia de  la  gula.  Cuando  te  asientas  á  la  mesa 
llena  de  muchos  manjares,  apercíbete  con  la  memoria 
del  juicio  y  de  la  muerte ;  porque  aun  con  todo  esto  ape- 
nas resistirás  un  poco  á  la  fuerza  de  la  eoncupiscencia. 
Cuando  pones  el  vaso  en  la  boca  para  beber,  acuérdate 
de  la  hiél  y  vinagre  que  se  dio  á  tu  Señor ,  y  con  esto  be- 
berás con  mas  templanza ,  ó  á  lo  menos*  con  gemido  y  co- 
noscimiento  de  lo  poco  que  haces  para  lo  que  él  hizo  por 
tí.  No  te  engañes,  hermano  :  ten  por  cierto  quenuncase- 
rás  librado  de  Faraón,  ni  celebrarás  la  pascua  celes- 
tial, sino  comiendo  lechugas  amargas  y  pan  sin  leva- 
dura. Las  lechugas  amargas  es  la  aflicción  y  violencia 
del  ayuno;  y  el  pan  cenceño  y  sin  levadura,  es  el  ánimo 
libre  de  toda  soberbia.  Imprime  en  lo  íntimo  de  tu  cora- 
zón aquella  palabra  del  Salmista,  que  dice  (c) :  Cuando 
los  demonios  me  eran  molestos,  vestíame  de  cilicio,  y 
humillaba  mi  ánima  con  el  ayuno,  y  lloraba  en  lo  ín- 
timo de  mi  corazón. 

§  ÚNICO. 

Del  ayano  :  contrario  á  la  gula  eo  el  mismo  grado. 

Ayuno  es  violencia  que  se  hace  á  la  naturaleza,  cir- 
cuncisión de  todos  los  deleites  del  gusto,  mortificación 
de  los  incentivos  de  la  carne ,  cuchillo  de  malos  pensa- 
mientos, libración  de  los  sueños,  limpieza  de  la  ora- 
ción, lumbre  del  ánima ,  guarda  del  espíritu,  destierro 
de  la  ceguedad,  puerta  de  la  compunción,  humilde  sus- 
piro, contrición  alegre,  muerte  de  la  parlería,  materia 
de  quietud ,  guarda  de  la  obediencia,  alivio  del  sueño, 
sanidad  del  cuerpo,  causa  de  tranquilidad,  perdón  de 
pecados,  entrada  y  deleites  de  paraíso.  Todo  esto  es  el 
ayuno,  porque  para  todas  estas  cosas  ayuda  y  dispono 
con  su  virtiíd  ,  y  á  todo  esto  es  contraria  y  enemiga  la 
gula. 

Preguntemos  pues  á  este  tiranno  como  á  los  otros,  y 
aun  mucho  más  que  á  todos  los  otros ;  á  este,  digo,  que 
es  maestro  perverso  de  nuestros  enemigos,  puerta  de 
los  vicios,  caída  de  Adam,  perdimiento  de  Esaú ,  muerte 
délos  israelitas,  deshonra  deNoé,  perdición  de  los  de 
Gomorra,  crimen  de  Lot,  destruicion  délos  hijos  de 
Helí,  adalid  y  precursor  de  las  inmundicias ;  pregunte- 
mos, digo,  á  este,  quién  lo  engendró,  y  quién  sean  sus 
hijos,  y  quién  son  los  que  le  maltratan,  y  quién  final- 
mente el  qué  le  mala. 

Dinos  agora  pues ,  ó  tiranna  y  violenta  señora  de  los 
mortales- (los  cuales  hiciste  siervos  tuyos,  y  compraste 
con  el  precio  de  la  insacíabilidad),  ¿por  dónde  entras  en 
nosotros,  y  qué  haces  después  de  entrada,  y  cuál  es  tu 
salida,  y  cómo  escaparemos  de  tus  manos?  Entonces 
ella  exasperada  con  nuestras  injurias,  feroz  y  tiránnica- 
mente  responderá :  ¿Por  qué  me  injuriáis  siendo  mis 
siervos  y  vasallos  por  el  pecado?  ¿O  cómo  presumís 
apartaros  de  mi  estando  yo  ligada  con  vuestra  misma  na- 
turaleza, en  pecados  concebida  ? 

La  puerta  por  donde  entro  es  la  calidad  y  sabor  de  los 
manjares,  y  la  costumbre  y  obligación  necesaria  del  co- 
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nier  es  causa  de  mi  insaciabiUdad ,  y  la  causa  de  mi  des- 
templanza es  el  nial  hábito  que  tengo  de  comer  antes  do 
tiempo,  y  la  falta  de  contrición,  y  el  olvido  de  la  muerte. 

Los  nombres  de  mis  hijos  ¿para  qué  los  queréis  saber? 
porque  si  me  pusiere  á  contarlos,  multiplicarse  han  so- 
bre las  arenas  de  la  mar.  Mas  todavía  os  diré  los  nombres 
ée  K)s  mas  principales  y  mas  queridos  mios.  Mi  hijo  pri- 
mogénito es  atizador  de  la^fomicacion.  El  segundo,  des- 
pués deste,  es  autor  de  la  ceguedad  y  dureza  de  corazón. 
£1  tercero  es  el  ^ueño ;  el  mar  de  los  pensamientos,  las 
ondas  de  las  pasiones  sucias,  y  el  abismo  profundísimo 
de  las  secretas  invenciones  de  torpezas,  de  mi  también 
proceden,  y  hijos  mios  son. 

Mis  hijas  son  la  pereza,  la  parlería ,  ia  confianza  de  sí 
mismo ,  las  chocarrerías  y  risas,  la  porfía,  la  dureza  de 
cerviz,  la  desgana  para  oir  la  palabra  de  Dios ,  la  iusen- 
tiibilidad  pard  las  cosas  espirituales,  la  prísiondel  ánima, 
hs  expensas  y  gastos  excesivos  y  suinptuosos,  la  hin- 
chazón de  la  soberbia,  la  osadía  y  afición  á  las  cosas  del 
mundo.  A  las  cuales  cosas  sucede  oración  sucia,  ondas 
de  pensamientos,  y  algunas  veces  calamidades  y  desas- 
tres no  pensados ;  después  de  los  cuales  se  sigue  deses- 
peración, que  es  el  mayor  mal  de  los  males. 

Ui  memoria  de  los  pecados  es  la  que  me  hace  guerra, 
mas  no  me  vence  ;  y  la  memoria  atenta  de  la  muerte 
tiene  coumigo  perpetua  enemistad.  Mas  ninguna  cosa 
hay  entre  los  hombres  que  perfectamente  me  destruya. 
El  que  tiene  dentro  en  su  ánima  el  Espíritu  Sancto,  y  le 
hace  oración  contra  mí,  inclinado  él  por  estos  ruegos, 
no  me  deja  obrar  viciosamente.  Mas  los  que  no  han  pro- 
bado por  experiencia  la  suavidad  deste  divino  espíritu, 
todos  estos  generalmente  son  mis  prisioneros ;  porque 
todos  estos  se  enlazan  con  la  suavidad  de  mis  deleites; 
porque  dond?  faltan  los  deleites  espirituales,  no  pueden 
(altar  los  sensuales. 

eAPITULO  XV. 

(^sralon  quince:  de  ia  incorrupUbic  castidad  ,  la*  caal  todos  los 
mortales  y  corruptibles  buscan  con  sudores  y  trabajos. 

Oímos  agora  á  la  insaciable  gula  decir  qjie  uno  de  sus 
hijos  era  la  concupiscencia  del  vicio  camal.  Esto  podre- 
mos couoscer  por  ejemplo  de  aquel  viejo  Adam  (a),  pa- 
dre nuestro;  el  cual  si  no  supiera  qué  cosa  era  gula,  no 
conosciera  con  esta  manera  de  concupiscencia  á  su 
mujer  Eva.  Y  por  estolosque  guardan  el  primer  manda- 
miento de  la  abstinencia,  no  suelen  quebrantar  el  se- 
gundo, que  veda  la  lujuria.  Puesto  caso  que  todavía  per- 
manescen  hijos  de  Adam,  mas  un  poco  menores  que  los 
ángeles ,  pues  no  son  inmortales  como  ellos,  Lo  cual  or- 
denó Dios  así ,  porque  no  fuese  inmortal  también  nues- 
tro daño ,  como  dice  aquel  gran  varón  ^  á  quien'  la  teo- 
logía dio  sobrenombre,  que  es  Nancianceno  (b). 

Castidad  es  una  virtud  que  nos  hace  familiares  yve- 
chfiosáaquellassubstanciasallísim.'is  é  incorpóreas,  que 
son  los  ángeles.  Castidad  es  alegré  apos'ento  y  recámara 
de  Cristo.  Castidades  escudo  celestial  del  corazón  ter- 
reno. Castidad  es  abnegación  de  la  naturaleza  humana, 
V  un  maravilloso  vuelo  de  la  substancia  mortal  y  corrup- 
tible, alas  substancias  inmortales é incorruptibles.  Casto 
es  aquel  que  con  un  amor  venció  otroampr,  y  con  el 
fuego  del  espírtu  apagó  el  fuego  de  la  carne.  Continen- 
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cia  es  un  nombre  general  de  todas  las  virtudes ;  poique 
toda  virtud  se  pu^e  llamar  contmencia  y  freno  del  vi- 
cio contrario.  Perfectamente  casto  es  aquel  que  ni  entre 
sueños  padesce  algún  movimiento  feo,  ni  mudanza  de 
su  estado.  Casto  es  aquel  que  no  se  mueve  sensual  ni 
desordenadamente  en  presencia  de  cualesqiiier  cuerpos 
y  flgun». 

Esta  es  laregla  y  este  el  Gn  de  la  perfecta  j  consumada 
castidad  (si  la  hay  en  el  mundo),  que  coa  la  misma  sim- 
plicidad miremos  los  cuerpos  animados  que  los  inani- 
mados, los  racionales  que  Iqí  irracionales.  Ninguno  de 
los  que  trabajan  por  alcanzar  esta  virtud  piense  que  por 
sus  trabajos  ó  industríala  ha  de  alcanzar ,  porque  no  es 
posible  que  nadie  venza  su  pix>pria  naturdieza ;  porque 
fuera  de  toda  contradicción  está,  qile  lo  que-^  n^enor, 
es  vencido  por  lo  que  es  mas. 

El  principio  de  la  castidad  es  no  consentir  con  los  pen- 
samientos deshonestos,  y  á  tiempos  padescer  aquel  flujo 
de  humor  no  limpio,  aunque  sin  imaginaciones  torpes. 
El  medio  es  ser  algunas  veces  inquietado  con  movimien- 
tos sensuales, que  proceden  de  la  repleción  de  los  man- 
jares, y  por  esto  sin  imaginaciones  torpes,  y  sin  llegar 
el  negocio  á  polución.  Mas  el  fin  es  tener  mortificados  los 
movimientos  desordenados. 

No  es  solamente  casto  el. que  guardó  limpio  ellod  o 
desta  carne,  sino  mucho  mas  el  que  subjectó  perfecta^ 
mente  los  miembros  deste  cuerpo  á  la  voluntad  del  espí- 
ritu, Grande  es  por  cierto  aquel  cuyo  corazón  con  niu 
guna  vista  se  altera ,  y  el  que  con  el  amor  y  contempla- 
ción de  la  hermosura  celestial,  vence  el  peligro  de  la  vista 
de  los  ojos ,  abrasidora  de  los  corazones.  .  . 

El  que  triunfa  deste  vicio  con  la  virtud  de  la  oración, 
es  semejante  al  león  que  pelea ,  el  cual  con  facilidad  vence. 
Mas  el  que  luchando  y  peleando  coa  él  lo  hace  huir,  es 
seinejanle  al  que  persigue  su  enemigo,  y  lo  lleva  de  ven- 
cida, Pero  el  que  del  lodo  desarmó  y  aniquiló  el  Ímpetu 
desta  pasión ,  aunque  viva  en  carne,  ya  paresce  que  re- 
snsciló  de  la  sepultura. 
Si  es  argumiMilo  cierto  de  la  verdadera  y  perfecta  cas- 
I   lidad  no  padescer  ni  aun  entre  sueños  imaginación  ni 
inílamaciou  del  cuerpo,  también  surá  Ün  del  vicio  car- 
I  nal,  si  velando  uno  padesce  flujo  deshonesto  con  sola  la 
I  representación  de  los  malos  pensainiunto>. 
I       El  que  con  sudores  y  trabajos  batalla  contra  este  ad- 
versario, es  semejante  al  que  derriba  su  enemigo  con 
una  honda ;  mas  el  que  pelea  conalntinoncia  y  vigilias 
es  semejante  al  que  lo  hiere  con  una  maza.  Pero  el  que 
pelea  contra  él  con  altísima  humildad  y  perfecta  morti- 
flcaciondela  ira,  y  deseo  de  los.  bienes  celestiales ,  es 
semejante  á  aquetque  mató  su  enemigo,  y  lo  enterró 
debajo  de  la  arena;  y  por  arena  entiendo  la  humildad, 
i  que  de  tal  inaneni  vence ,  que  no  da  materia  de  vanaglo- 
ria después  de  la  victoria ,  antes  deja  al  hombre  con  co- 
noscimiento  de  que  es  polvo  y  ceniza. 

De  manera  que  unos  tienen^ste  tiranno  preso  con  los 
trabajos  y  peleas,  otros  con  profunda  humildad,  otros 
con  especialísima  lumbre  y  favor  del  cielo;  entre  los 
cuales  el  primero  es  comparado  con  el  lucero  de  la  ma- 
ñana ,  el  segundo  con  la  luíia  llena  y  clara ,  el  tercero 
con  el  sol  de  mediodía :  aunque  todos  ellos  tienen  ya  su 
conversación  en  el  cielo.  Y  es  dé  notar  que  cada  uno  des-^ 
(os  grados  dispone  para  el  otro ;  porque  así  como  después 
d&  la  mañana  sale  la  luz^y  álaluzsuccede  el  sol  de  m^ 
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dioüfa ,  asi  entra  estos  graüof  el  primero  dispone  para  el 
legtindo,  y  el  sognnilo  para  el  tercero. 

La  raposa  se  hace  üoi mida  para  cazar  el  pájaro ,  y  el 
demonio  algunas  veces  fmge  castidad  de  nuestro  cuerpo, 
dejándonos  á  tiempos  de  combatir,  para  qne  coa  esta 
falsa  conGanza  nos  pongamos  en  peligros  donde  vengamos 
á  pcrescer.  No  creas  en  toda  tu  vida  al  lodo  de  tu  carne, 
ni  te  fies  de  tí  ml«mo,  hasta  que  dei^pues  de  resuscitado 
vaya:^  á  recibirá  Cristo.  Ni  tampoco  debes  confiar,  si  por 
virtud  de  la  abstinencia  dojas  de  caer;  porque  tampoco 
comía  aquel  que  fué  derribado  del  cielo  en  los  abismos. 

Algunos  varones  doctísimos  declaran  desta  manera 
(pió  cosa  es  renunciación.  Keniinciacion  dicen  que  es 
enemistad  y  ludia  perpetua  contra  el  cuerpo  y  contra  la 
concupiscencia  de  la  ^iila. 

Lús  principiantes  que  caen  en  el  vicio  de  la  carne, 
communmente  caen  por  darse  á  deleites  y  buen  trata- 
miento del  cuerpo.  Los  medianos  suelen  caer,  no  solo 
|n)r  rejjalo  de  la  carne ,  sino  ¡»or  la  soberbia  del  espíritu, 
para  que  por  ella  conozcan  su  propria  enfermedad  y  mi- 
seria. Mas  los  perfectos,  si  caen,  caen  communmente  por 
jiiz;:arú  los  otros. 

Algunos  tuvieron  por  bienaventurados  álos  eunucos, 
por  haber  iiasci Jo  tales  que  viviesen  libres  deste  tiranno 
Fefiorío  (le  la  carne ;  mas  yo  tengo  por  mucho  mas  bien- 
aventurados á  aquellos  que  se  hicieron  eunucos  con  el 
trabajo  y  lucha  cuotidiana ,  los  cuales  con  el  cuchillo  de 
la  razón  se  hicieron  eunucos  por  el  reino  de  los  cielos  (c). 

Vi  algunos  que  cayeron,  vencidos  mas  por  la  fuerza  de 
1:1  pasión  que  por  voluntad :  aunque  no  pudo  faltar  volun- 
tad donde  hubo  culpa.  Vi  también  otros  que  por  su  volun- 
tad quisieron  caer,  y  no  pudieron :  los  cuales  tengo  por 
mas  miserables  que  los  que  cada  dia  caen,  pues  llegaron  á 
tal  estado,  que  despidiéndolos  de  sí  el  hedor  del  vicio, 
ellos  no  querían  dopedirse  del.  Miserable  es  aquel  que 
cayó ,  mas  muclio  mas  lo  es  el  qne  fué  causa  di?  que  otro 
riivese;  porque  e:^tc  tal  lleva  sobre  sí  la  carga  suya  y  la 
iijeiía, 

.No  quieras  vencer  el  es[úritu  de  la  fornicaciun  dispu- 
timlocon  él;  ponpie  él  sabe  muy  bien  di>putar,  pues 
ayudado  de  la  inisina  inilnruleza  pelea  contra  nosotros. 
Li  qne  ayudándose  de  su  propria  industria  presume  por 
si  tie  vencer  su  carne,  en  vano  trubaja  (d).  Porque  si 
el  Señor  no  destruyere  la  casa  de  la  carne,  y  cdilicare  la 
did  espíritu ,  en  vuno  trabuju  el  que  con  solo  ayunar  y 
VL'lar,  sin  este  presidio  la  quiete  edificar.  Présenla  ante 
los  ojos  del  Señor  la  natural  t;nfenuedad  y  flaqueza  de  tu 
carne,  reconociendo  liúniílnitMite  tu  miseria,  y  así  reci- 
bíais en  tus  entrañas  el  don  de  la  ca>tidad. 

Los  que  andan  ínílainados  con  los  ardores  de  la  carne, 
tienen  un  perpetuo  apetito  de  ayuntamiento  corporal; 
como  1110  sifiniücó  uno  que  esto  habia  exfierimentado, 
el  cual  volviéndole  después  áDíos,  vivió  con  grande' 
continencia,  histe  opiritu  sucio  es  desvergonzado,  feroz, 
cruel ,  íuliiiinano ;  el  cual  ocupando  desvergonzadamente 
nuestro  cora/on ,  hace  qne  el  que  es  combatido  del,  fia- 
dezca  dolor  y  toriiiento>LM>il)le,''en  el  cual  arda  como  lina 
fragua.  Hace  también  que  el  hombre  miserable  no  tema  á 
Dios,  desprecie  laiiiomoria  délos  tormentos  eternos, 
abocrezca  la  oración ,  y  iio  so  nmeva  msiS  con  la  vista  de 
los  cuer[H)S  de  los  muertos,  que  si  fuesen  piedras  sin 
inima;  y  en  la  horade  aquella  malvada  obra  hácclo  una 
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bestia  bruta,  privándole  del  uso  do  la  razón  con  la  fuerza 
de  la  concupiscencia.  Y  si  Dios  no  abreviase  los  dias 
deste  espíritu  malo  (quiero  decir) ,  si  no  enflaqueciese 
sus  fuerzas ,  no  escaparían  del  los  que  están  vestidos 
desta  sangre,  y  deste  barro  sucio  amasado  con  elia. 

Y  no  es  esto  de  maravillar,  porque  toda^  las  cosas 
criadas,  naturalmente  desean  juntarse  con  sus  semejan- 
tes ;  y  así  la  sangre  desea  á  la  sangre ,  y  el  gusano  al  gu- 
sano, y  el  cieno  al  cieno,  y  la  carne  también  á  la  carne; 
puesto  caso  que  los  monjes  que  hacemos  guerra  á  la  na- 
turaleza ,  y  procuramos  alcanzar  el  reino  del  cielo,  pre- 
tendemos cpn  artificio,  diligencia  y  gracia,  vencer  y 
engañará  nuestro  engañador. 

Bienaventurados  aquellos  que  no  han  experimentado 
este  linaje  de  batallas,  y  nosotros  Uimbien  supliquemos 
húmílinente  á  Dios  nos  libre  deste  despeñadero;  porque 
los  que  en  él  cayeron ,  muy  lejos  están  (hi  la  subida  y 
descendida  de  aquella  escala  que  vio  Jacob.  Y  los  tales, 
si  desean  levanUirse ,  tienen  necesidad  de  muchos  su- 
dores, dolores ,  aflicciones ,  trabajos ,  hambre  y  sed ,  y 
summa  aspereza,  y  pobreza  de  todas  las  cosas. 

Si  consideramos  atentamente,  hallaremos  que  así  co- 
mo en  las  batallas  visibles  no  pelean  todos  de  una  ma- 
nera ,  ni  con  un  género  de  armas ,  sino  con  muchas  y 
diversas ,  asi  tainbien  lo  hacen  nne>tros  espirituales 
enemigos  cuando  pelean  con  nosotros;  porque  cada  uno 
tiene  su  oücio,  y  su  entrada,  y  su  manera  de  pelear :  quo 
es  cosa  de  grande  admiración.  Y  de  aipií  proceden  en  los 
tentados  unas  caídas  sobre  otras,  y  unas  mas  crueles  que 
otras ;  por  donde  el  que  no  se  repara  ó  no  hace  luego  pe- 
nitencia en  las  caídas  menores,  presto  vendrá  á  peligrar 
en  las  mayores. 

Costumbre  es  del  demonio  acometer  principalmente 
con  todo  el  ímpetu  de  malicia,  y  con  todo  estudio  y  ar- 
te ,  y  con  todas  sus  fuerzas  á  los  que  están  en  medio  do 
la  batalla,  y  que  viven  vida  monástica,  trabajando  con 
todo  el  ímpetu  de  su  malignidad  por  derribarlos  en  al- 
gún vicio  qne  no  sea  conforme  á  natunileza;  de  donde 
nasce  que  algunos  de  los  que  así  son  combatidos,  tratan- 
do con  innjeres  no  son  solicitados  desta  pasión  (por  don- 
de se  tienen  ya  ellos  por  seguros  y  libres  d&ste  mal),  y 
no  ven  los  miserables  que  dOude  hay  mayor  caída,  no 
es  necesaria  la  menor. 

Porque  por  dos  causas  aquellos  crueles  y  malaventu- 
rados homicidas  (que  son  los  demonios)  suelen  acome- 
ter mas  principalmente  por  esta  parte  que  por  otra :  lo 
uno,  porque  aquí  está  la  ocasión  del  vicio  mas  á  mano; 
y  lo  otro,  por  sor  mas  grave  esUi  cai«la ,  y  merescedora 
de  mayor  castigo. 

Supo  nmy  bien  lo  que  yo  agora  digo ,  aquel  mancebo 
de  quien  se  lee  en  las  vidas  de  los  padres,  que  llegó  atan 
alto  grado  de  virtud,  que  mandaba  á  los  asnos  salvajes,  y 
los  hacia  servir  en  el  monasterio  á  los  monjes;  al  cual  com- 
paró el  bienaventurado  Sant  Antonio  á  un  navio  carga- 
!  do  de  ricas  mercadurías,  y  puesto  en  medio  de  la  mar, 
'  cuyo  ün  no  se  sabia.  Pues  este  mozo  tan  ferviente  vino 
después  á  caer  miserablemente.  Y  estando  él  lloraAdo 
su  pecado,  dijo  á  unos  monjes  que  por  allí  pasaron :  De- 
cid al  viejo,  conviene  saber,  á  Sant  Antonio,  que  ruegae 
ú  Dios  me  quiera  conceder  diez  dias  de  penitencia.  Oído 
esto,  lloró  el  sancto  varon ,  y  arrancándose  los  cabellos 
!  de  la  cabeza,  dijo :  üua  gran  coluimurde  la  Iglesia  ba  caído 
I  bcíy.  Y  pasadoscincodías  murió  el  sobredicho  meive. 
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De  manera  que  el  que  primero  mandaba  á  las  bestias 
salvajeSffué  al  cabo  por  cruelísimos  sah-ajcs  derribado  y 
burlado,  y  el  que  poco  antes  se  mantenía  con  pan  del  cie- 
lo^ fué  después  privado  deste  tm  gi-andc  bcneücio.  Ycuál 
baya  sido  su  caída ,  no  lo  quiso  declarar  el  sapíenlísimo 
padre  Antonio;  porque  sabía  él  que  era  fornicación ,  en 
la  cual  puede  uno  pecar  corporalmente  siu  tocamiento 
del  otro  cuerpo ;  pai*a  lo  cual  traemos  siempre  con  nos- 
otros una  perpetua  ocasión  de  muerte  y  de  caída,  espe- 
cialmente en  la  mocedad  ;  la  cual  no  oso  declarar  por 
oscrípto,  porque  detiene  mír pluma  aquel  que  dijo  (e) : 
Lo  que  los  hombres  hacen  en  secreto ,  torpe  cosa  es  de- 
cirlo, escribirlo  y  oirlo. 

Y  llamo  muerte  á  esta  carne  mía ,  y  no  mía  ( amiga  y 
enemiga  mía),  pues  asi  la  llamó  Sant  Pablo ,  cuando 
dijo  (/*) :  ¡Desventurado  de  mí!  ¿Quién  me  librará  del 
cuerpo  desta  muerte?  Mas  aquel  gran  teólogo  (de  que 
arriba  hicimos  mención)  la  llama  viciosa,  esclava,  y  es- 
cura como  la  noche ;  y  deseaba  yo  saber  por  qué  causa 
estos  sanctos  le  pusieron  estos  tales  nombres.  Pues  lue- 
go si  (como  está  ya  dicho)  la  carne  es  muerte ,  sigúese 
que  el  que  venciere  la  carne,  no  morirá.  Mas  ¿  cuál  será 
aquel  que  viva,  y  no  vea  esta  muerte  (y),  quiero  decúr, 
la  caída  de  su  canie? 

Cosa  digna  es  de  preguntar  cuál  sea  mayor,  el  que 
después  de  muerto  resuscitó,  óel  que  del  todo  nunca 
murió.  Algunos  dicen  que  este  segundo  es  mas  bien- 
aventurado. Mas  por  los  otros  hace  que  imitan  la  resur- 
iieccíon  de  Cristo ,  que  después  de  muerto  resuscitó.  Y 
los  que  á  estos  tienen  por  bienaventurados,  paresce  que 
lo  hacen  por  quitar  la  ocasión  de  desesperar,  á  los  que 
mueren,  ó  por  mejor  decir,  ú  los  que  desta  manera  caen. 


Prosigue  la  misma  materia  de  la  castidad. 

Costumbre  es  del  espíritu  de  la  fornicación  pintar- 
nos á  Dios  clementísimo  perdonador  deste  vicio ,  como 
tan  natural  á  los  hombres;  mas  si  miramos  atentamente, 
hallaremos  que  los  mismos  demonios  que  por  una  parte 
DOS  hacen  á  Dios  misericordioso  antes  de  la  caída,  des- 
pués della  nos  lo  hacen  riguroso  y  severo.  De  manera 
que  cuando  nos  incitan  á  pecar,  nos  encarescen  su  cle- 
mencia ;  y  después  del  pecado ,  su  inviolable  justicia, 
para  hacemos  desesperar.  Y  cuando  con  esta  desespera- 
ción se  junta  una  desordenada  tristeza ,  de  tal  manera 
d.erríban  nuestro  corazón,  que  ni  nos  dejan  conoscer 
muestra  culpa,  ni  hacer  t)enitencia  della.  Mas  muerta  la 
desesperación ,  luego  vuelven  e^tos  tíraimos  á  engran- 
4escernos  la  misma  clemencia,  para  derribamos  en  la 
inisma  culpa. 

Dioses  una  substancia  purísima ,  incorruptible  y  sin 
Acuerpo ;  y  por  eso  convenientísimamente  se  deleita  con 
)a  castidad,  incorrupción  y  pureza  de  nuestros  cuerpos. 
Mas  por  el  contrarío,  aquellos  espíritus  feos  y  sucios  se 
Alegran  summamcnle  con  el  cieno  de  la  lujuria.  Y  por 
g&o  pidieron  al  Señor  que  si  los  lanzaba  del  cuerpo  de  un 
4íudemoniado,  los  dejase  entrar  en  una  manada  de  puer- 
icos  que  allí  estaban  (h) ;  por  los  cuales  es  figurado  este 
(cieoq  deste  vicio. 

La  castidad  hace  al  hombre  en  gran  manera  familiar 
á  Dios,  y  semejante á  él  en  cuanto  és  posible  serio.  La 
tierra  rociada  con  el  agua  es  madre  de  dulzura,  por  la 
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suavidad  de  los  fructOB  que  lleva;  y  Ja  vida  solitarii, 
acompañada  con  obediencia,  es  madre  de  castidad.  AU^ 
gunas  veces  aquella  bienaventurada  pureza  de  nuestro 
cuerpo,  que  por  medio  de  la  soledad  alcanzamos,  si  nos 
llegamos  al  mundo,  padesce  peligro ;  mas  la  que  proce- 
de de  la  obediencia,  mas  Grme  y  mas  segura  pennaues- 
cc,  por  el  ayudador  que  tiene  en  el  padre  espiritual. 

Vi  algunas  veces  liaber  venido  la  soberbia  á  hacerse 
ocasión  de  humildad ,  cuando  conosciendo  el  hombre 
con  luipbre  de  Dios  la  grandeza  deste  mal ,  tomó  de  ahi 
motivo  para  humillarse;  y  viendo  esto  acordóeeme  de 
aquel  que  dijo  (i) :  ¿Quién  conoscerá  los  juicios  de  Dios 
y  la  alteza  de  sus  consejos?  Asi  también  por  el  contrarío 
la  soberbia  y  fausto  á  muchos  fué  causa  de  manifiesta 
caida ,  y  esta  misma  caída,  á  los  que  quisieron  aprove- 
charse della,  les  vino  á  ser  también  ocasión  y  motivo  de 
humildad. 

El  que  pretende  vencer  el  espíritu  de  la  fornicación 
comiendo  y  bebiendo  largo,  es  como  el  que  quiere  apa- 
gar el  fuego  echándole  aceite,  como  arriba  dijimos.  Mas 
el  que  con  sola  abstinencia  le  pretende  vencer,  es  como 
el  que  quiere  escaparse  á  nado ,  nadando  con  una  sola 
mano.  Por  lo  cual  conviene  que  nuestra  abstinencia  an- 
de siem[ire  acompañada  con  humildad ;  porque  de  otra 
manera  nada  vale. 

El  que  se  ve  tentado  mas  fuertemente  de  un  vicio  que 
de  todos  los  otros ,  ármese  principalmente  contra  él ; 
porque  si  este  no  fuere  vencido,  poco  nos  aprovechará 
pelear  con  los  otros;  Y  después  que  hayamos  muerto 
con  Moiscn  este  gitano,  luego  veremos  á  Dios  en  la  zar- 
za de  la  humildad.  Siendo  yo  una  vez  tentado ,  sentí  en 
mi  ánima  una  alegría  sin  fundamento,  la  cual  aquel  as- 
tuto lobo  había  despertado  en  mí  para  engañarme ,  y  yo 
como  niño  en  el  saber,  pensé  que  esto  era  algo;  después 
conoscí  que  era  engaño :  y  por  aquí  entiendo  cuan  abier- 
tos conviene  que  tengamos  los  ojos  para  conoscer  los  ta- 
les peligros. 

Todo  pecado  que  hace  el  hombre,  dice  el  Apóstol 
que  es  fuera  de  su  cuerpo  (fr),  mas  el  pecado  de  la  for- 
nicación es  contra  el  mismo  cuerpo ;  porque  afea  con 
sucios  humores  la  misma  substancia  de  la  carne :  lo  cual 
en  los  otros  pecados  no  acaesce.  Mas  ¿qué  quiere  decir 
que  cuando  los  hombres  caen  en  los  otros  pecados,  de- 
cimos que  fueron  engañados ,  y  cuando  pecan  en  este, 
decimos  que  cayeron,  y  al  mismo  vicio  llamamos  lapso 
ó  caida  de  la  carne?  Debe  ser  la  causa,  que'como  el  mas 
alto  grado  de  la  dignidad  esencial  del  hombre  sea  la  ra- 
zón natural ,  la  cual  del  todo  sepulta  y  ahoga  este  vicio, 
dejando  por  entonces  al  hombre  hecho  una  bestia  bruta 
con  la  fuerza  del  deleite ,  que  del  todo  lo  emborracha  y 
empapa  sus  sentidos,  por  esto  con  gran  razón  se  llama 
caida ,  pues  derriba  al  hombre  del  trono  de  la  dignidad 
'  racional,  en  la  bajeza  de  la  naturaleza  bestial. 

El  pece  huye  lijcramente  del  anzuelo ;  y  así  el  ánimo 
amigo  de  deleites  huye  la  quietud  de  la  soledad.  Cuan- 
do el  demonio  quiere  enlazar  algunos  con  este  vicio,  es- 
cudriña diligentemenie  las  condiciones  é  inclinaciones 
de  las  partes ;  y  allí  pone  la  centella  del  fuego,  donde  sa- 
be que  mas  presto  se  levantará  la  llama.  Algunas  veces 
los  que  son  amigos  de  deleites  son  compasivos,  y  mise- 
ricordiosos, y  tiernos  de  corazón,  y  así  fáciles  al  parescer 
para  la  compimcion;  y  por  el  contrarío,  los  amadores  da 
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la  castidad  algunas  veces  son  rigurosos  y  severos ;  mas 
ni  ]K)r  esto  la  castidad  pierde  su  valor,  ni  aquel  vicio  su 
t'ealdad. 

Un  varón  sapientísimo  me  propuso  esta  cuestión :¿ Cuál 
pecudo ,  dice  >  es  mas  grave  de  todos,  dejando  aparte  el 
liouúcidio  y  la  negación  de  Cristo?  Y  como  yo  le  re>pon- 
(Jiese  que  la  herejía,  replicóme  él,  diciendo :  Pues  ¿có- 
mo la  Iglesia  católica  recibe  los  herejes,  de.spues  que  han 
abjurado  y  anatematizado  sus  herejías,  á  communion  y 
participación  de  los  sagrados  misterios ,  y  al  que  cayó 
Lii  pecado  de  fornicación  (aunque  confíese  su  culpa  y 
salgn  de  su  pecado)  no  le  cou>iente  por  espacio  de  algu- 
nos años  llegará  estos  venerables  y  divinos  misterios, 
y  esto  hace  por  autoridad  y  onlunacion  de  los  aposto- 
Íes?  Espánteme  yo  con  esta  réplica ,  y  no  me  atreví  á 
res{K)nder  á  ella;  aunque  no  dejé  de  entender  la  fealdad 
y  i^raveza  desta  culpa ,  por  la  gravedad  de  la  itcnitencia 
della. 

Escudrinemos  diligentemente,  y  examinemos  ni  tiem- 
po que  cantiimos  los  salmos  y  asistimos  á  los  divinos 
ulicios ,  si  la  suavidad  y  dulzura  que  allí  algún  tiempo 
$itíntimos  es  del  espíritu  de  Dios,  ód(Mite  espíritu  malo; 
porque  á  veces  también  allí  se  mezcla  él.  No  quieruá, 
ó  mancebo,  ser  ignorante  y  ciego  para  el  conoscimiento 
lie  tí  mismo  y  de  tus  cosas.  Porque  supe  yo  una  vez,  que 
estando  unos  haciendo  oración  por  sus  amigos  y  devo- 
tos, la  memoria  dellos  despertó  en  sus  ánimas  una  cen- 
tella de  amor  no  limpio,  sin  entenderlo  ellos,  antes  pen- 
sando que  habían  cum;)lido  en  esto  la  ley  de  la  caridad. 

Algunas  veces  acaesce  caer  los  hombres  en  polución 
ron  un  solo  tocamiento  corporal,  en  lo  cual  paresce  que 
ninguna  cosa  hay  mas  delicada  ni  mas  peligrosa  que  es- 
te sentido  del  tacto.  V  por  e^o  acuérdate  de  aquel  reli- 
gioso que  cubrió  su  mano  con  un  paño  para  tocar  la  de 
su  madre;  por  cuyo  ejemplo  debes  tú  guardar  tus  ma- 
nos de  cualquier  tocamiento  proprio  ó  ojenó.  Ninguno 
(según  pienso)  po^lrá  llamarse  iierfectamentesancto,  si 
|ierfectamente  no  hubiere  snbjectado  el  cuerpo  al  espí- 
ritu, en  la  manera  que  en  esta  vida  se  puede  esto  hacer. 

Cuando  estamos  en  la  oama  acostados ,  entonces  ha- 
bemos  de  estar  mas  compuestos  y  mas  atentos  á  Dios, 
porque  entonces  el  ánima,  casi  despojada  del  cuerpo, 
lucha  con  los  demonios;  y  si  se  hallare  enlazada  en  al- 
gunos deleites,  fácilmente  desvarará  y  caerá.  Duerma 
siempre  contigo  la  memoria  de  la  muerte ,  y  dcspieite 
también  contigo ,  y  la  devota  meditación  de  la  oración 
que  nos  ensenó  Jesus ;  porque  no  hallarás  ayuda  mas 
eíicaz  ni  mas  excelente  que  esta  para  este  tiempo  del 
sueño. 

Algunos  piensan  (|ue  la  causa  de  las  poluciones  y  de 
los  sueños  deshonestos  procede  solamente  de  la  reple- 
ción de  los  manjares ;  mas  yo  sé  que  algunos,  puestos  en 
lo  extremo  de  grandes  enfermedades  y  de  grandes  abs- 
tinencias, padescian  este  mismo  daño.  Pregunté  yo  una 
vez  H  un  nmy  espiritual  y  discreto  monje  lo  que  se  ha- 
bía de  tener  acerca  desto ,  y  él  me  dijo  lo  qne  se  sigue : 
ll.iy  entre  sueños  una  efusión  de  humor,  que  procede  de 
la  nmchcdumbre  de  los  manjares  y  del  regalo  del  euer- 
IKK  Hay  también  otra  que  procede  de  soberbia ,  cuando 
|)or  haber  pasado  mucho  tiempo  que  no  padecimos  esta 
injuria,  venimos  tácitamente  á  ensoberbecemos  por 
esto.  Y  acaesce  también  esto  mismo ,  cuando  juzgamos 
ó  condenamos  á  nuestros  pn'ijiíiios.  listos  dos  casos  pos- 
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treros  pueden  acaescer  á  los  enfermos,  y  por  ventura  to- 
dos tres.  Y  si  alguno  hay  que  por  la  divina  gracia  se  ha- 
lla libre  de  todas  estas  tres  causas,  merced  es  qne  lo 
hace  el  Señor  con  esta  manera  de  pureza  y  impasibili- 
dad. Mas  con  lodo  esto,  puede  uno  padescer  esta  misma 
ihision  sin  cidpa  suya,  porinvidia  del  demonio,  permi- 
tiéndolo así  Dios ,  para  que  por  esta  manera  de  calami- 
dad esté  mas  segura  y  mas  guardada  la  virtud  de  la  hu- 
mildad. Nadie  quiera  pensar  ni  tratar  de  dia  los  sueños 
que  tuvo  de  noche;  porque  esto  es  lo  que  pretenden 
los  demonios  cuando  estamos  durmiendo,  para  hacer 
nos  guerra  velando. 

Oigamos  también  otra  astucia  de  nuestros  enemigos. 
Así  como  los  manjares  contrarios  á  la  salud,  unos  dañan 
luego  de  próximo,  y  otros  mas  adelante,  asi  también  lo 
hacen  las  causas  con  que  el  demonio  pretende  derribar 
iniestras  ánimas.  Vi  yo  ciertos  hombres  que  tratándose 
regaladamente ,  no  por  eso  eran  luego  tentados ;  y  vi 
también  otros,  que  tratando  con  mujeres  y  comiendo  con 
ellas,  no  luego  eran  acometidos  de  malos  pensamientos. 
Los  cuales ,  engañados  con  esta  confianza ,  y  viviendo 
descuidadamente,  pensando  qne  en  su  celda  tendrían 
paz  y  seguridad,  vinieron  después  á  caer,  estando  solos, 
en  este  despeñadero. 

Y  cuál  sea  este  peligro  que  nos  puede  acaescer ,  asi 
en  el  cuerpo  como  en  el  ánima,  estando  solos  y  sui  com- 
pañía, sábelo  el  que  lo  ha  experimentado;  mas  el  qne  no 
lo  ha  experimentado,  no  lo  puede  saber.  Y  en  el  tiempo 
deste  combate  suele  ayudar  mucho  el  cilicio,  y  la  ceni- 
za, y  la  perseverancia  constante  en  las  vigilias  de  la  ora- 
ción ,  y  el  deseo  del  pan ,  y  la  lengua  seca  y  no  harta  de 
agua,  y  la  habitación  en  las  cuevas  de  los  muertos,  y  so- 
bre todas  las  casas,  la  humildad  de  corazón ;  y  si  fuere 
posible ,  el  ayuda  del  padre  espiritual ,  ó  del  hermano 
solicito ,  que  tenga  canas  en  el  seso ,  que  para  esto  nos 
ayude.  Porque  maravillarme  hía  yo,  si  alguno ,  desti- 
tuido deste  socorro,  fuese  poderoso  para  guardar  la 
nave  segura  en  este  golfo  tan  peligroso ;  aunque  á  Dios 
no  hay  cosa  imposible. 

También  es  de  notar  que  no  siempre  se  debe  la  misma 
manera  de  pena  á  la  misma  culpa  ;  porque  aunque  la 
culpa  sea  una,  las  circunstancias  de  las  personas  son  di- 
versas ,  y  así  también  lo  senln  las  penas ;  por  donde  la 
misma  culpa  seni  cient  veces  mas  castigada  en  uno  que 
en  otro.  Y  esta  gravedad  se  toma  de  la  profesión  y  esta- 
do de  cada  uno,  del  orden  sacro  que  tiene,  del  aprove- 
chamiento en  la  vida  espiritual ,  y  también  de  los  Inga- 
res,  y  de  las  costumbres,  y  de  los  beneficios  recibidos, 
y  de  otras  cosas  semejantes.  Porque  escripto  está  (1) :  A 
quien  mas  dieren ,  mas  estrecha  cuenta  le  pedirán. 

Un  religioso  me  declaró  un  admirable  y  supremo  gra- 
do de  castidad.  Decía  él  que  mirando  la  hermosura  y 
gracia  de  los  cuerpos,  se  levantaba  su  espíritu  en  una 
grande  admiración  de  la  hermosura  y  gloria  del  artífice 
soberano  que  los  liabia  formado,  y  que  con  este  espec- 
táculo se  encendía  mas  en  su  amor ,  y  derretia  en  lágri- 
mas. Y  era  cierto  cosa  de  espanto ,  ver  cómo  lo  que  á 
otro  fuera  despeñadero  y  escándalo ,  á  este  sobre  toda  la 
naturaleza  era  «materia  de  merescimiento  y  de  corona. 
Los  tales  si  siempre  perseverasen  en  esta  manera  de  sen- 
timiento, ya  paresce  que  antes  d^  la  commun  resorec- 
cion  habían  alcanzado  la  gloria  de  la  incorrupción.  Por 

(OLbc.íS.  • 
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la  misma  regla  nos  liabcmos  de  regir  en  oír  las  músicas 
y  cantos  profanos.  Porque  los  que  ardientemente  aman 
á  Dios ,  suelen  encenderse  en  su  ainor ,  y  resolverse  en 
Ingrimas,  así  con  las  músicas  se^jaros  como  con  las  es- 
pirituales. Mas  por  el  contrario  los  carnales  y  sensuales 
de  ahí  toman  incentivos  de  sn  perdición. 
.  Algunos,  como  ya  dijimos ,  son  mas  tentados  estando 
en  los  lugares^  apartados ,  lo  cual  no  es  de  maravillar^ 
porque  alii  moran  de  mejor  gana  los  demonios ,  los  cua- 
les por  nuestra  sidud  fueron  desterrados  á  los  desiertos 
y  abismos  por  mandannento  del  Señor.  También  al  so- 
litario combaten  fuertemente  los  espíritus  malos,  para 
que  descontiado  de  su  aprovechamiento  se  vuelva  al 
siglo. 

Y  por  el  contrario  á  tiempos  se  aparta  de  nosotros  es- 
tando en  el  siglo,  para  que  confiados  en  esta  falsa  segu- 
ridad nos  vengamos  á  detener  y  embarazaren  el  siglo. 
Cierto  es  que  donde  somos  combatidos,  allí 'también 
peleamos  contra  nuestro  enemigo;  porque  si  no  pelea- 
mos contra  él,  hacerse  ha  nuestro  amigo,  y  no  nos  com- 
batirá. El  tiempo  que  eslau)os  en  el  siglo  por  razón  de 
alguna  necesidad,  ahí  somos  amparados  por  mano  del 
Señor,  ó  por  ventura  por  la  oración  del  padre  espiritual; 
porque  el  nombre  del  Señor  no  sea  por  nosotros  blasfe- 
mado. 

Otras  veces  acaesce  que  no  sentimos  las  tentaciones 
del  demonio,  por  la  insensibilidad  de  nuestra  ánima, 
por  estar  ya  tan  habituados  á  los  males,  que  tenemos  ya 
hechos  callos  en  ella  para  no  sentirlos ;  ó  (como  dijo  un 
sancto  Varón)  porque  nuestros  mismos  pensamientos  so 
han  hecho  ya  demonios.  Otras  veces  acaesce  que  los  de- 
monios de  su  voluntad  se  van  y  nos  dejun,  para  darnos 
materia  de  soberbia  y  presumpcion ;  porque  este  vicio 
basta  para  todos  los  otros  en  que  nos  pudieran  derribar. 

§.n. 

Prosigue  la  misma  materia  de  la  castidad. 

'  Oid  otra  arte  y  astucia  deste  engañador  todos  los  que 
deseáis  alcanzar  y  conservar  la  virtud  de  la  castidad. 
Contóme  un  padre  (que  habia  experimentado  este  enga- 
*Íio),  que  algunas  veces  el  espíritu  de  la  fornicación  se 
escondía  hasta  el  íín,  incitando  en  este  ínterin  al  monje  á 
algunas  cosas  de  devbcion,  y  haciéndole  derramar  mu- 
chas' lágrimas  cuando  alguna  vez  le  acaesge  estar  ha- 
blando con  mujeres,  persuadiéndole  que  trate  con  ellas 
indiscretamente ,  y  les  predique  de  la  memoria  de  la 
muerte,  del  dia  del  juicio,  y  de  la  virtud  de  la  castidad: 
para  que  por  ocasión  destas  palabras  (dichas  con  falsa 
especie  de  religión)  acudan  las  miserables  al  lobo  como 
á  pastor,  y  cresciendo  el  atrevimiento  con  la  costumbre, 
venga  despqes  el  triste  monje  á  ser-tentado  y  despeñado 
•  en  este  vicio.  Por  t^tnto  procuremos  con  toda  diligencia 
por  nunca  verel.fructo  que  no  queremos  gustar.  Mara- 
villa sería  si  alguno.de  nosotros  se  tuviese  por  mas  ro- 
busto que  aquel  gran  profeta  David  (m),  el  cual,  por  no 
poner  cobro  en  la  vista,  tan  feamente  cayó. 

Es  tan  altay  tansirigular  la  gloria  y  alabanza  de  lacas- 
tidady  que  algunos  de  los  padres  se  atrevieron  á  llamarla 
impasibilidad ,  haciendo  al  hombre  casto jsasi  celestial  y 
divino.  Otros  dijeron  que  después  del  gusto  y  experien- 
cia deste  vicio ,  era  imposible  llamarse  uno  verdadera- 
mente casto.  Mas  yo  (ílpartándome  muy  lejos  deste  páre- 
te) í.Rcg.ii, 
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cer)  digo  que  no  solamente  es  iKjsible,  mas  también  fácil, 
si  él  quisiere  ingerir  el  árbol  silvestre  y  montesino  en  un 
hermoso  y  fructuoso  olivo ,  convirtiéndose  y  juntándose  > 
con  Dios  por  verdadera  penitencia  (n).  Porque  si  fuera 
virgen  en  el  cuerpo  aquel  á  quien  Dios  entregó  las  llaves 
del  cielo,  algún  color  tuviera  esta  opiniou.  Por  lo  cual 
basta  para  confundirlos  este  sancto,  quet«vo  suegra, 
y  fué  casado,  y  meresció  recibir  las  llaves  del  reino. 

Varía  es  y  de  muchos  colores  esta  serpiente  de  la  for- 
nicación, y  así  acomete  á  los  vírgenes,  incitándolos 
importunamente  ala  experiencia  deste  vicio ;  y  á  los  que 
ya  lo  han  experimentado,  combátelos  con  la  memoria 
del  deleite  pasado ,  para  que  otra  vez  lo  quieran  experi- 
mentar. Y  de  los  primeros  hay  muchos  á  quien  la  igno- 
rancia deste  mal  hace  ser  menos  tentados ;  mas  los  que 
han  ya  pasado  por  él ,  mas  crueles  batallas  y  turbaciones 
padescen,  aunquealgunas  veces  acaesce  lo  contrario. 

Cuando  nos  levantamosde  dormir  pacíficos  y  quietos, 
es  porque  los  sanctos  ángeles  secretamente  nos  consue- 
lan ;  lo  cual  señaladamente  hacen  cuando  nos  toma  el 
sueño  con  mucha  oración  y  recogimiento.  También 
acaesce  levantarnos  alegres  del  sueño  (lor  algunas  visio- 
nes que  solíamos,  obrándolo  así  el  demonio  para  nuestro 
engaño,  pretendiendo  que  por  esto  vengamos  á  tenernos 
en  algo.  Vi  al  malo  (conviene  saber  al  demonio)  ensal- 
zado y  levantado,  perturbado. y  furioso  como  los  cedros 
del  monte  Líbano  (o) ,  y  pasé  delante  del  por  medio  de 
la  abstinencia,  y  ya  no  era  su  furor  tan  grande ;  y  bus- 
quélo  después  humillando  mis  pensamientos,  y  no  se 
halló  rastro  del ;  porque  la  abstinencia  enflaquece.su  fu- 
ria, mas  la  humildad  del  todo  lo  derriba. 

El  que  venció  su  cuerpo  venció  la  naturaleza,  y  el  que 
venció  la  naturaleza  ya  está  hecho  superíor  y  mayor  que 
la  naturaleza,  y  aquel  á  quien  esto  acaésció  muy  poco  es 
menor  que  los  ángeles,  porque  no  quiero  decir  nada. 
Gran  maravilla  es  por  cierto  que  uiia  cosa  material  y 
corporal  sea  poderosa  para  combatir  y  vencer  una  subs- 
tancia espiritual  y  sin  materia,  como  son  los  demonios; 
pero  mayor  maravilla  csque  un  hombre'vestido  de  cuer- 
po,peleando  con  la  astutísima  y  enemiga  matérisf  deste 
cuerpo ,  venza  y  haga  huir  á  los  enemigos  espirítuales 
que  son  sin  cuerpo.  . 

Grande  fué  la  providencia  que  tuvo  Dios  de  nosotros 
en  esta  parto;  el  cual  con  la  vergüenza  natural  (como 
con  freno)  rindió  y  detuvo  el  atrevimiento  de  la  mujer; 
porque  si  ella  de  su  propría  voluntad  acometiera  al 
varón,  grandísimo  peligro  corría  la  salvación  de  los 
hombres. 

Los  padres  que  fueron  señala4os  en  la  gracia  de  la 
discreción ,  dicen  que  una  cosa  es  el  primer  ímpetu  del  • 
que  tienta;  y  otra  la  tardanza  en  el  pensamiento,  y 
otra  el  consentimiento ,  y  otra  la  luc4ia ,  y  otra  el  cau-  . 
tiverio,  y  otra  te  pasión  del  ánimo.  Primer  ímpetu  dicen 
ellos  que  es  una  imagen  que  se  representa  á  nuestroi 
corazón ,  y  pasa  lijefan\entc.  Tardanza  es  detenimiento 
en  mirar  aquella  imagen  que  so  nos  representó,  ó 
con  alguna  alteración,  ó  sin  ella.  Consentimiento  es 
movimiento  con  que  ya  nuestro  ánimo  se  inclina  y 
aplica  .á  aquella  imágon  con  algim  deleite.  Lucha  es 
cuando  hay  porfía  y  pelea  <le  [uirte  á  parte^  y  con  igual 
virtud  pelea  el  honibrc,  y  por  su  propría  voluntad  ven- 
ce ó  es  vencido.  Cautiverio  es  an  violento  robo  dé  mi(^ 
(lO  Natth.  16.    {9)  Psala.  5ü. 
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tro  coraion,  que  se  deja  llevar  de  su  aGcion;  el  cual 
derriba  y  saca  elániína  do  su  asiento  y  estado.  Pasión 
es  propriamontc  la  que  por  largo  tiempo  se  asienta  en 
nuestro  ánimo  viciosamonle ;  la  cual  con  la  fuerza  de  la 
costumbre  se  transforma  en  un  mal  hábito,  de  donde 
viene  ya  por  su  propria  voluntad  á  abrazur  al  vicio. 

Entre  estos  grados,  el  primero  (que  es  el  primer  ím- 
petu y  acometimiento)  es  sin  pecado,  porque  no  está  en 
manos  del  hombre  impedir  estos  primeros  iiMvimientos. 
El  segundo  (que  es  la  tardanza)  va  tiene  algo  de  pecado, 
pon]ue  esta  ya  se  pudiera  impedir.  El  tercero  (que  aquí 
llama  consentimiento ) ,  esde  mayjoró  de  menor  culpa, 
según  que  el  tentado  esde  mayor  ó  menor  perfección.  El 
cuarto  (que  es  la  lucha) ,  es  causador  ó  de  coronas  ó  de 
penas;  porque  si  vencemos,  meresceinos  ser  corona- 
dos; si  somos  vencidos,  castigados.  El  quinto  (que  es  el 
cautiverio  del  pensamiento)  de  una  manera  es  repre- 
hensible en  el  tiempo  de  la  oración  y  los  oficios  divinos, 
y  de  otra  fueradellos,  y  de  otra  manera  en  ios  pensa- 
mientos de  cosas  malas ,  y  de  otra  en  las  que  no  lo  son. 
El  sexto  (que  es  la  pasión),  ó  se  ha  de  purgar  en  esta  vida 
con  digna  penitencia,  ó  se  ha  de  castigar  en  la  jotra.  Y 
por  tanto  el  que  corta  con  gran  presteza  y  diligencia  la 
raíz  de  aquel  primero  movimiento  (que  es  principio  de 
todos  estotros),  de  un  golpe  cortó  á  cercen  todos  estotros 
laalesv 

Algunos  de  los  padres  de  mas  alto  espíritu  y  discre- 
ción señalan  otra  especie  de  movimiento  mas  subtil  que 
todos  los  pasados,  el  cual  so  llama  subrepción  ó  titila- 
ción de  la  carne,  que  es  un  movimiento  acelerado  y  mo- 
mentáneo ;  el  cual  á  manera  de  viento  pasa  por  el  ánima 
sin  ninguna  dilación  de  tiempo ,  y  mas  lijeramente  que 
todo  lo  que  se  puede  decir  ni  imaginar ;  el  cual  en  bre- 
vísimo espacio,  sin  tardanza  y  sin  consentimiento,  y 
aveces  sin  obra  de  entendimiento,  con  sola  la  apre- 
hensión de  los  sentidos  exteriores  de  la  imaginación, 
pasa  por  el  ánima.  Si  alguno  hubiere  que  conociendo  la 
flaqueza  é  instabilidad  del  hombre,  hubiere  recibido 
lumbre  de  Dios  para  conoscer  la  subtileza  deste  pensa- 
miento, este  nos  podrá  ya  declarar  de  la  manera  que 
con  una  simple  vista,  ó  con  un  tocamiento  exterior,  ó 
con  el  oír  alguna  música,  fuera  de  toda  nuestra  inten- 
ción y  pensamiento  ,.el  ánima  padezca  esta  súbita  y  se- 
creta alteración  de  deleite. 

Dicen  algunos  que  de  los  pensamientos  deshonestos 
nascen  los  movimientos  feos  del  cuerpo;  otros  dicen  por 
el  contrario  que  del  conoscimiento  de  los  sentidos  del 
cuerpo  se  engendran  los  malos  pensamientos  del  ánima. 
La  razón  de  aquellos  es,  que  ú  el  entendimiento  ó  el 
ánimo  no  concurre  con  nuestras  obras,  no  se  podrá  se- 
guir movimiento  del  cuerpo.  Mas  los  otros  por  el  con- 
trarío alegan  en  su  favor  la  malicia  y  corrupción  de 
nuestro  cuerpo  (que  nos  vino  por  el  pecado),  de  donde 
nasce  que  algunas  veces  la  vista  corporal  de  alguna  cosa 
hermosa,  ó  algún  tocamiento  de  manos,  ó  algún  olor 
suave ,  ó  el  canto  de  alguna  dulce  música ,  es  bastante 
para  engendrar  en  nuestra  ánima  malos  pensamientos. 
Mas  esta  materia  ensenará  mas  claramente  el  que  hu- 
biere recibido  mas  lumbre  del  Señor,  porque  son  estas 
cosas  grandemente  necesarias  y  provechosas  á  los  que 
quieren  alcanzar  la  viitud  de  la  discreción  ;  mas  los  que 
viven  con  simplicidad  y  rectitud  dexorazon  no  tienen  ñe- 
co ^i*i;id  do  t*'ner  tanta  resolución  en  estas  materias. 
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puesto  caso  que  ni  de  todos  os  la  ciencia,  ni  de  todos  esta 
bienaventurada  simplicidad ,  que  es  una  cierta  y  Grme 
loriga  contra  todas  las  malicias  del  enemigo. 

Algunos  vicios  hay  que  de  lo  íntimo  del  corazón  pro- 
ceden al  cuerpo ,  y  otros  que  por  los  sentidos  del  cuerpo 
entran  en  el  corazón ;  y  este  postrero  es  muy  commun  á 
los  que  viven  en  el  mundo ,  porque  andan  entre  los  ob- 
jectos  y  peligros ;  mas  e(  otro  os  mas  proprio  de  los  que 
viven  fuera  del  mundo ,  por  estar  mas  lejos  destas  oca- 
siones, que  es  un  grande  bien.  Lo  que  yo  puedo  decir 
en  esta  parte  es,  que  buscaréis  en  los  máUys  prudencia, 
y  no  la  hallaréis,  ni  para  deslindar  estas  materias,  ni 
para  otra  cosa  de  virtud. 

Cuando  algunas  veces  peleamos  fuertemente  contra 
el  espíritu  do  la  fornicación ,  y  lo  hacemos  huir  de  nues- 
tro corazón  con  la  piedra  del  ayuno ,  y  con  el  cuchillo  de 
la  humildad,  como  se  ve  desterrado  del  corazón,  apé- 
gase como  gusano  á  nuestro  cuerpo,  despertando  en  él 
feas  alteraciones  y  movimientos.  La  cual  tentación  se- 
ñaladamente suelen  padescer  los  que  están  subjectos  al 
espíritu  de  la  vanagloria ;  porque  gloriándose  ellos  de 
verso  librados  desta  peste  (que  es  de  la  guerra  de  los 
pensaiuioulos  interiores),  vienen  (permitiéndolo  Dios)  á 
caer  en  aquella  dolencia.  Y  que  esto  sea  verdad ,  conos- 
cerlo  han  ellos  después  que  se  recogieren  á  la  quietud  de 
la  soledad  ;  porque  si  allí  hicieren  diligente  inquisición 
y  escrutinio  de  si  mismos ,  hallarán  que  este  pensamiento 
estaba  escondido  en  lo  secreto  de  su  corazón  >  como  ser- 
piente en  un  muladar ;  la  cual  secretisimamente  les  daba 
á  entender  que  por  su  proprio  trabajo  y  fervor  de  espíritu 
habían  {alcanzado  esta  virtud.  Y  no  entienden  los  mi- 
serables aquello  del  Apóstol,  que  dice  (p)  :  ¿Qué  tienes 
que  no  haigas  recibido,  ó  por  sola  gracia,  ó  de  mano 
de  Dios,  ó  por  la  oración  y  ayuda  de  otro? 

Miren  pues  estos  por  sí  diligentemente ,  y  trabajen  con 
todo  estudio  por  mortificar  y  desterrar  de  los  escondri- 
jos de  su  corazón  esta  culebra  sobredicha  >  consumma 
humildad ,  para  que  librados  dolía  puedan  ya  en  algún 
tiempo  desnudarse  del  todo  de  las  túnicas  de  pieles  (que 
son  los  afectos  camales  y  mortales),  y  cantar  á  Dios  aquel 
himno  trínnfal  de  la  castidad ,  que  aquellos  castísimos 
niños  cantan  á  Dios  en  el  Apocalipsi ,  por  haber  sido  li- 
bres de  toda  corrupción  (q) :  si  con  todo  esto ,  despojados 
ya  dcstos  afectos ,  no  carescieren  de  la  humildad  dellos. 

Tiene  también  por  estilo  este  espíritu  malo  aguardar 
al  mejor  tiempo  y  sazón  que  puede  para  hacer  su  salto ; 
y  así  cuando  ve  que  estamos  en  tal  tiempo  y  lugar  que  no 
podemos  ejercitarnos  en  la  oración  contra  él ,  entonces 
principalmente  acomete :  por  lo  cual  conviene  mucho  á 
los  que  no  han  aun  alcanzado  la  perfecta  oración  del  co- 
razón, ejercitarse  en  la  oración  corporal :  quiero  decir, 
en  levantar  las  manos  en  alto,  en  herir  \oS  pechos,  en 
despertarse  con  gemidos  y  llantos,  y  poner  los  ojos  fijos 
en  el  cielo,  y  con  estar  mucho  tiempo  de  rodillas.  Por 
donde  cuando  el  demonio  ve  que  estamos  en  parte  don- 
de ( por  respeto  de  los  que  presentes  están )  no  podemos 
hacer  esto ,  entonces  mas  príncipalmente  nos  combate ; 
y  cuando  no  estamos  armados  con  la  firmeza  y  estabili- 
dad del  buen  propósito,  y  con  la  secretísima  virtud  de  la 
oración,  fácilmente  prevalesce  contra  nosotros. 

Por  lo  cual  húrtate  presto,  si  es  posible,  y  recógete 
en  algim  lugar  secreto,  y  levanta,  si  puedes,  á  lo  alto  toa 
ip)  1.  Cor.  4.    (f)  Apoe.  14. 
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ojos  inleriores  de  tu  ánima  :  y  si  oslo  no  pueílos  hacer 
tan  perfeclamcnlo ,  á  lo  niónt»-?  Itívanla  los  cxiorioresal 
ciclo ,  y  extiende  on  figura  de  crtí/  las  manos ,  para  que 
con  esta  íifínray  modo  de  orar  desbarates  lodo  el  iwler 
de  Amaleo,  y  lo  eoiifnndas.  Da  voces  á  aípiel  que  te  pue- 
de salvar,  no  Uinto  con  palabras  eloiMicnles  y  sabías, 
cuanto  con  una  simple  y  humilde  oración,  comenzando 
siempre  por  este  verso  (r)  :  Apiádate  de  mí.  Señor, 
porque  soy  enfermo.  Entonces  esperimcnlarás  la  virtud 
del  muy  Alto ;  V  c^n  el  sororro  de  aquel  Señor  invisible 
perseguirás  invisiblemente  los  euiMulgos  invisibles. 
Quien desta  manera  está  acostumbrado á  pelear,  muy 
presto,  y  á  vuelta  de  cabeza ,  como  dicen ,  podrá  perse- 
guir y  hacer  huir  sus  enemigos.  Mas  esta  manera  de  vic- 
toria tan  acelerada  se  suele  dar  en  premio  desle  trabajo 
á  los  fíeles  obreros  de  Dios,  y  esto  con  mucha  razón. 

Estando  yo  una  vez  en  el  monasterio,  puse  los  ojos 
en  un  solicito  y  virtuoso  monje ,  el  cual  siendo  molesta- 
do del  demonio  con  malos  pensamientos,  no  tenien- 
do allí  donde  estaba  lugar  conveniente  para  esta  ma- 
nera de  oración  que  arriba  dijimos,  (lugió  que  iba  á 
cumplir  con  la  necesidad  natural,  y  allí  comenzó  á  pe- 
lear contra  ios  enemigos  con  Tortísima  oración.  Y  como 
yo  supiese  esto  del,  y  lo  extrañase  un  poco,  por  la  indig- 
nidad de  aquel  lugar :  ¿Porqué  (dijo  él)  te  mueve  tanto 
lafiguradel  lugar,  como  menos  convenible  {«ara  esto? 
Perseguíanme  pensamientos  no  limpios :  yo  en  este  lu- 
gar no  Jimpio  hice  oración,  y  suplique  al  Señor  me  alim- 
piase  dellos,  y  asi  lo  hizo. 

Todos  los  demonios  trabajan  primeramente  por  es(.'u- 
recer  y  cegar  nuestro  entendimiento :  y  esto  hecho,  in- 
citannos áiodo  loque  quieren;  |>orque  saben  ellos (|ue 
si  no  estuvieren  cerrados  los  ojos  de  nuestra  ánima,  no 
podrán  robar  nuestro  tesoro.  Ma»*  el  esiiíritu  de  la  forni- 
cación es  poilerosjsimo  entre  lodos  los  otn»s  vicios,  para 
causar  esta  ceguedad.  El  cual  después  que  se  ha  apode- 
rado deste  honuniaje  (quiero decir,  después  que  ha  os- 
curecido esta  luz),  induce  á  los  htunbres  á  liacer  cosas 
de  locos.  Por  lo  cual ,  cuando  tlespuc^  de  algún  poco  es- 
pacio el  ánima  vuelve  en  si ,  no  solamente  ha  vergüenza 
de  los  otros,  sino  Uunhien  de  si  misma,  acordándose  de 
los  tor{)es  actos ,  y  ile  las  p;dabras  y  gestos  irisados  que 
hizo;  y  asi  queda  atónita  do  ver  aquella  tan  grande  ce- 
guetlad  en  que  cayó.  De  domle  nasce  que  algunos ,  aver- 
gonzados con  este  juicio  y  conoscimiento ,  vinieron  des- 
pués á  arredrarse  desle  mal.  Despide  «le  ti  con  todas  tus 
fuerzas  aquel  enemigo  que  dospuos  de  hecho  algún  mal 
recaudo,  te  impide  el  hacer  buenas  obras .  y  el  velar,  y 
orar,  acordándote  de  aquel  que  dijo  {s\\  Porque  mi 
ánima  me  es  molesta,  por  haber  sido  violentamente  sal- 
teada y  derribada  de  sus  enemigo^ :  por  Uuito  yo  la  ven- 
garé dellos*  contradiciendo  y  maltratando  á  los  que  á 
ella  maltralaron. 

; Quién  es  el  que  venció  su  cuerpo?  El  que  quebrantó 
sil  corazón.  ¿  Y  quién  es  el  que  quebrantó  su  corazón  ? 
El  que  n(!gó  á  sí  mismo.  Porque  ¿cómo  no  quedará 
despedazado  y  deshecho  el  que  á  su  propria  voluiilad 
está  muerto?  Hay  entre  los  v¡cio<^^  uno>  mas  viciosos  que 
oíros,  y  asi  veréis  algunos  haber  llegado  á  tan  grande 
extremo  de  maldad,  que  ellos  mismos  publican  con  gran 
placer  y  contentamiento  sus  mismas  deshonestidades  y 
maldades. 

(r!  rsaiiD.  6.    >  Ibid.Sl. 


LUIS  DE  CHANADA. 

\      Mas  porque  el  ordinario  remedio  dcste  vicio  es  h i 

tinoncia  y  maccracion  do  nuestro  cuerpo,  será  bienc 

minar  agora  cómo  nos  hayuíiios  de  haber  en  esta  pa 

Mas  de  qué  manera  y  por  qné  vía  deba  yo  prenderá i 

amigo  mío  (que  es  mi  cuerpo)  para  examinarle  y  j 

garle  como  á  los  otros,  no  lo  s(*.  l*orque  primero p 

léate,  se  suelta;  y  antes  que  le  juzgue ,  me  rei:«K 

con  él ;  y  primero  que  lo  castigue ,  inc  amanso  é  ind 

■•  á  misericordia.,  procurando  por  su  salud ,  y  provey 

dolé  de  lo  necesario.  Pues  ¿cómo  atar^  á  aquel  éqo 

naturalmente  amo?  Cómo  me   librare  de  aquel 

I  quien  hasta  el  (in  de  la  vida  csloy  alado?  Cómo^ 

i  truiré  á  aquel  que  juntamente  conmigo  roe  n^s 

:  Cómo  haré  que  sea  casto  y  libre  de  cornipcion,  a^ 

que  es  de  naturaleza  corruptible  ?  Cómo  persuadid  < 

razones  á  aquel  que  tomado  en  sS  no  sabe  quéc» 

razón ;  pues  tanta  semejanza  tiene  con  los  brulM?S 

prendiere  con  el  ayimo,  entregóme  á  él ,  juzgaaA 

prójimo;  si  dejando  de  juzgarle  alcanzo  victoria,! 

go  se  levanta  contra  mi  la  soberbia.  El  es  mi  compü 

y  mi  enemigo ,  ayudador  y  adversario ,  valedor  y  en 

fiador;  pues  en  unas  cosas  me  es  instrumento  pan 

bien,  y  en  otras  tira  por  mi  para  el  mal.  Si  lo  it% 

combáteme ;  si  lo  allijo,  debilítame ;  si  le  doy  descu 

eosoberbécese ,  y  no  quiere  después  sufrir  azote  oit 

:  tigo ;  si  lo  en(  ristezco  demasiadamente,  iwngome  eo 

ligro;  si  lo  hiero,  no  me  queda  instrumento  con  qne 

canee  las  virtudes.  ¿Quién  pues  entenderá,  quién ak 

zara  este  lau  grande  secreto  que  está  dentro  de  i 

Quién  sabrá  la  causa  desta  composición  y  deste  iii 

de  armonía  Lm  extraña ,  la  cual  hace  que  yo  mismoj 

tamento  me  sea  amigo  y  enemigo? 

Dime  pues,  ó  compañera  mía,  ó  naturaleza  mia  (|i 

:  que  no  quiero  qik:  enlre  nos  liaya  otro  tercero,  ni  quj 

saber  eslc  stnrrotodeolrosinode  ti),  dime  pues,  ¿de- 

;  manera  me  libraré  de  tí,  cómo  podré  huir  este  mti 

peligro;  pues  ya  tengo  prometido  ¿  Cristo  de  lomar 

:  anuas  contra  ti?  ¿Cómo  venceré  tu  tirannia ;  pues  ya 

tenniné  hacerte  la  guerra?  Ella  pues  respondiendo c 

I  tra  sí  misma,  ¡carece  que  dirá  así : 

I       No  te  quiero  decir  cosa  nueva,  sino  lo  que  ambos  ji 

I  tamente  sabeu)os.  Vo  tengo  uu  [ladr^  dentro  de  mi,  ( 

I  es  el  amor  natural  que  una  carne  llene  á  otra  carne,  ( 

:  yo  hijo  es  la  inflamación  sensual  y  deslionesta  que  se 

I  íiaber  en  mi.  Tengo  también  una  ama  que  me  cria  y 

:  regala  como  á  hijo,  que  es  el  deleite ;  y  la  madre  gei 

ral  desle  doloile  es  la  gula ;  porque  sin  ella  no  hay  del 

te  corporal.  Las  ocasiones  de  la  inflamación  interior  5 

los;pensamieutos  deshc^nestos,  son  la  memoria  del  dek 

do  las  obras  pasadas.  Yo  concibo  en  mi  veinte  nmMht^i 

y  después  vengo  á  parir  caídas  y  miserias;  y  estas  caí 

de  mí  engendradas,  vienen  después  á  cansar  la  miK 

de  la  desesperación. 

Si  con  todo  esto  llegares  á  tener  ojos  con  que  profc 
disimamente  conozcas  la  grandeaa  de  tu  miseria  y  di 
mia ,  hágote  saber  que  humillándole  ctm  este  cono 
miento  hasta  los  abismos,  me  alarás  las  manos; ) 
quebrantares  la  concupiscencia  de  la  gula,  me  alaiis 
pies  para  que  no  pueda  pasar  adelante ;  y  si  pu^er« 
i  cuello  debajo  de  hi  obediencia ,  quedaris  mas  libra 
mi ;  y  si  poseyeres  la  virtud  de  la  hnnúldad»  me  corta 
la  cabeza. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE  SANT  JUAN  CLIMACO. 


<:APnTLO  XVL 

Escalnn  diez  y  seis :  do  la  avaricia ,  y  también  de  la  pobreza  y 
desnudez  de  todas  las  cosas. 

Muchos  doctores  sapientísimos,  después  deste  tiranno 
deque  hablamos,  suelen  poner  el  espíritu  de  la  avarcia, 
que  es  de  mil  cabezas.  Y  porque  no  hay  razón  que  nos, 
Alendo  ignorantes ,  mudemos  la  orden  de  los  sabios,  se- 
guiremos esta  misma  regla;  y  asi  diremos  primero  desta 
enfermedad ,  y  después  del  remedio  della. 

Avaricia  ó  cobdicia  es  generación  de  ¡dolos,  hija  de  la 
inlidelidad,  inventora  de  achaques,  do  enfermedades, 
profeta  de  la  vejez ,  adivina  de  la  esterilidad  de  la  tierra, 
y  proveedora  de  la  hambre  advenidera.  E\  avariento  es 
quebrantador  y  escarnecedor  del  Evangelio.  El  que  tie- 
ne caridad  reparte  los  dineros;  masel  que  dice  que  tiene 
uno  y  otro  (conviene  á  saber  caridad  y  cobdicia),  él  mis- 
mo se  engaña.  El  que  está  entregado  al  llanto  y  dolor  de 
sus  pecados,  no  solo  se  olvida  de  la  hacienda,  sino  tam- 
bién de  su  proprio  cuerpo,  y  cada  vez  que  es  menester 
lo  maltrata  y  castiga. 

No  digas  que  por  amor  de  los  pobres  allegas  dineros : 
poes  sabes  que  con  dos  cornados  compró  aquella  viuda 
el  reino  del  cielo  (a).  El  varón  misericordioso  y  el  ava- 
riento se  encontraron,  y  el  postrero  llamó  al  primero  in- 
discreto. El  que  venció  este  vicio  quitó  de  sí  la  materia 
de  todos  los  cuidados ;  masel  que  está  cautivo  del,  nun- 
ca hará  oración  que  sea  pura.  El  prínci[>i()  de  la  avaricia 
es  pretender  hacer  limosna;  y  el  fm  della  ese!  aborresci- 
niiento  de  pobres.  Mientras  el  hombre  allega  riquezas, 
algunas  veces  es  misericordioso;  mas  después  que  se  ve 
rico  y  lleno ,  a()rieta  las  manos.  Vi  algunos  pobres  de  di- 
nero, los  cuales  olvidados  desta  su  pobreza,  y  conver- 
sando con  los  pobres  de  espíritu,  vinieron  después  á  ha- 
cerse verdaderamente  ricos.  El  monje  cobdicioso  nunca 
está  ocioso;  porque  cada  hora  está  pensando  aquello  del 
Apóstol,  que  dice  ( ¿) :  El  que  no  traboja  no  coma :  y  lo 
que  en  otra  parte  dijo  (c ) :  Estas  manos  ganaron  de  co- 
mer para  mí  y  para  todos  los  que  estaban  conmigo. 

§.  ÚNICO. 
De  la  pobreza  y  desnudez  de  todas  las  cosas. 
Desnudez  y  pobreza  es  destierro  de  los  cuidados,  se- 
guridad de  la  vida ,  caminante  libre  y  desembarazado, 
nmertcde  la  tristeza,  y  guarda  de  los  mandamientos. 
El  monje  desnudo  es  señor  de  todo  el  mundo;  porque 
todos  estos  cuidados  puso  en  Dios,  y  mediante  la  fe  po- 
see todas  las  cosas.  No  tiene  necesidad  de  revelar  á  los 
hombres  sus  necesidades.  Todas  las  cosas  que  se  le  ofre- 
cen toma  como  de  la  mano  del  Señor*  Este  obrero  des- 
nudo se  hace  enemigo  de  toda  la  afición  demasiada ,  y 
así  mira  las  cosas  que  tiene  como  si  ñolas  tuviese,  y  si  se 
pasare  á  la  vida  solitaria ,  todas  las  cosas  tendrá  por  es- 
tiércol. Mas  el  que  se  entristece  por  alguna  cesa  transi- 
toria, no  sabe  aun  cuál  sea  la  verdadera  desnudez.  El 
varón  desnudo  hace  purísima  oración ;  mas  el  cobdicioso 
padece  muchas  imagines  en  ella.  Los  que  persevemn 
liúmilmente  en  la  sanctisima  subjeccion,  muy  aparta- 
dos est^n  de  cobdicia ;  porque  ¿  qué  cosa  pueden  tener 
propria  los  que  su  proprio  cuerpo  ofrescieron  por  amor 
de  Dios  al  imperio  de  otro?  Verdad  es  que  un  solo  daño 
padescen  estos,  que  es  estar  muy  promptos  y  aparejados 
#)  Ue.  11.    (*)  t  Tbes.  3.    (#)  Act.  ÍO. 


para  la  mudi^nza  de  los  lugares,  que  no  siempre-es  pro- 
vechosa. 

Vi  yo  algunos  monjes  que  por  la  ocasión  que  tuvieron 
de  trabajos  en  algún  lugar,  alcanzáronla  virtud  de  la 
paciencia;  mas  yo  tengo  por  mas  bienaventurados  á 
aquellos  que  por  amor  de  Dios  procuraron  diligentemen- 
te alcanzar  esta  virtud. 

El  que  ha  gustado  los  bienes  del  cielo,  fácilmente  des- 
precia los  de  la  tierra ;  mas  el  que  aun  no  los  ha  gustado, 
alégrase  con  las  cosas  de  acá.  El  que  procura  alcanzar 
esta  desntulez,  y  no  con  el  fin  que  debe,  en  dos  cosaf 
recibe  agravio;  pues  carescede  los  bienes  presentes  y 
de  los  futuro«.  Guardémonos,  ó  monjes ,  no  parezca  que 
somos  mas  inCeles  y  desconfiados  que  las  aves,  pues 
aquellas  viven  sin  solicitud  y  sin  guardar  en  los  ci- 
lleros. 

Grande  es  aquel  que  por  amor  de  Dios  renunció  la  po- 
sesión de  los  dineros ;  mas  aquel  es  sancto  que  renunció 
su  propria  voluntad ;  porque  aquel  recibirá  ciento  tanto 
mas,  ó  de  bienes  temporales,  ó  de  espirituales ;  mas  el 
otro  poseerá  la  vida  eterna  con  derecho  y  título  de  he- 
redero. 

Nunca  faltarán  ondas  en  la  mar,  ni  ira  y  tristeza  en  el 
corazón  del  avariento.  El  que  menospreció  la  materia  d(^ 
la  avaricia,  libre  está  de  todos  los  pleitos  y  porfías ;  mas 
el  que  ama  la  hacienda,  á  veces  peleará  hasta  la  muerh^ 
sobre  una  aguja.  La  Ce  firme  y  constante  en  Dios  des- 
tierra  los  cuidados  del  ánima;  mas  la  memoria  de  la 
muerte  aun  hasta  el  mismo  cuerpo  nos  hará  negar  por 
Dios.  No  hubo  en  el  sancto  Job  rastro  ni  huujo  de  avari- 
cia (d),  que  es  amor  del  dinero :  por  eso  siendo  privado 
de  todas  las  cosas  perseveró  sin  turbación. 

La  cobdicia  raiz  es  y  se  llama  de  todos  los  males  (e) ; 
porque  esta  es  la  que  Imlló  las  maldades ,  los  hurtos,  las 
invidias,  las  muertes,  los  divorcios,  las  enemistades, 
las  tempestades,  la  memoria  de  las  injurias,  la  cmeldad, 
y  finalmente  todos  los  males.  Una  centella  de  fuego  bastii 
algunas  veces  para  quemar  todo  un  bosque ;  y  una  sola 
virtud  (que  es  esta  desnudez)  basta  para  desterrar  todos 
estos  vicios  susodichos.  Y  esta  virtud  nasce  del  gusto 
de  Dios ,  y  del  cuidado  solícito  de  la  cuenta  que  habe- 
rnos de  dar. 

Bien  sabe  el  que  atentamente  lee ,  que  el  avaricia  es 
madre  de  todos  los  males,  cuyo  hijo  muy  principal  (en- 
tre los  otros)  es  la  insensibilidad ;  porque  tales  hace  ella 
á  sus  siervos,  que  son  los  avarientos,  los  cuales  están 
insensibles  y  duros  como  piedras  para  todas  las  cosas  de 
Dios.  Arriba  dijimos  que  la  madre  de  todos  los  vicios  es 
la  gula ;  y  que  el  hijo  segundo  suyo  (entre  los  otros)  era 
esta  insensibilidad  y  dureza  de  corazón.  Y  pidiéndome 
la  orden  que  tratase  yo  del  hijo  después  de  la  madre, 
impidiómelo  esta  serpiente  de  muchas  cabezas,  y  senri- 
dumbre  de  ídolos  (que  es  la  avaricia) ,  la  cual  no  sé  por 
qdévia  tiene  el  tercero  lugar  (según  difinicion  de  los 
padres)  en  la  cadena  de  los  ocho  principales  vicios. 

Habiendo  pues  ya  tratado  brevemente  deste  vicio, 
trataremos  luego  de  la  insensibilidad ,  que  es,  como  di- 
jimos, el  segundo  hijo  de  la  gula;  después  de  la  cual 
trataremos  del  sueño ,  y  de  las  vigilias ,  y  del  temor  pe- 
rezoso y  animado ;  porque  estas  enfermedades  suelen 
ser  proprías  de  aquellos  que  de  nuevo  comienian  á  senir 
á  Dios. 

(il)  J«b.  I.    (e)  1.  nm.  6. 
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clie,  y  de  los  espirituales  ejercicios.  El  üemasiado  sueño 
es  un  pesado  compañero;  pues  quita  á  los  negligentes  la 
mitad  de  la  vida ,  y  á  veces  mas. 

El  mal  monje  vela  cuando  está  ocupado  en  fábulas  y 
parlerías;  y  cuando  llega  la  hora  de  la  oración,  luego  se 
le  cierran  los  ojos.  El  monje  vano  muéstrase  muy  reli- 
gioso y  prudente  en  las  palabras;  mas  cuando  llega  la 
ora  de  la  lección  no  puede  abrir  los  ojos  de  sueño.  Guando 
sonare  la  voz  de  aquella  tromi)eta  liual,  resuscitarán  los 
muertos;  y  cuando  comenzare  á  sonar  la  voz  do  Lis  pa- 
labras ociosas,  velarán  los  que  dormian.  El  tiraonodel 
sueño  á  veces  es  amigo  engañoso  ;  porque  después  que 
estamos  hartos  dól ,  vase  y  combátenos  fuertemente  con 
la  hambre  y  sed.  Guando  vamos  á  orar,  dícenos  que  lle- 
vemos alguna  obra  de  manos  en  que  entender,  iwrque 
de  otra  manera  no  puede  impedir  la  oración  de  los  que 
Telan. 

Este  es  el  primer  enemigo  que  combale  los  princi- 
piantes ,  ó  para  hacerlos  mas  negligentes  al  principio,  é 
para  abrir  la  puerta  para  el  espíritu  de  la  fornicación. 
Mientras  no  estuviéremos  libres  deste  enemigo ,  aoüb- 
jemos  de  cantar  en  compañia  de  los  otros;  porque  mu- 
chas veces  habremos  vergüenza  de  dormir,  temiendo  loi 
ojos  de  los  presentes.  Enemigo  es  de  las  liebres  el  can ,  y 
también  lo  es  el  espíritu  de  vanagloria,  del  sueño. 

Acabado  el  diael  mercaderse  asienta á  contarsus  pér- 
didas y  ganancias ,  y  lo  mismo  hace  el  verdadero  monje 
acabado  el  oficio  do  los  salmos.  Abre  los  ojos  después  de 
laoracion,y  verás  las  cuadrillas  do  tos  demonios,  los 
cuales  como  fueron  de  nosotros  combatidos  en  la  ora- 
ción^ así  después  della  trabajan  por  enj:9iñamos  con  ma- 
los [>ensamientos  y  representaciones.  Está  atento,  y  vela 
sobre  ti,  para  que  conozcas  aquellos  que  suelen  robar 
las-primicias  de  nuestras  almas,  que  son  los  demonios; 
los  cuales  en  un  punto  roban  lo  que  se  ha  ganado  en  niu- 
clio  tiempo ;  y  así  con  estos  robos  liacen  á  los  monjes  an- 
dar como  cangrejos,  ya  hacia  delante,  ya  hacia  atrás. 

Acaesce  algunas  veces  entre  sueños  que  estemos  me- 
ditando las  palabras  deios  salmos^  por  la  costumbre  del 
loable  ejercicio  en  que  nos  ocultamos;  y  otras -veces 
acaesce  que  los  demonios  causan  estos  mismos  sueños, 
|iara  que  nos  ensoberbezcamos  con  ellos.  Otro  tercero 
linaje  de  sueños  no  quisiera  yo  decir  sino  me  compelie- 
ran. El  ánima  que  cada  dia  sin  cesar  piensa  en  ias.pala- 
bras  de  Dios ,  suele  también  entre  sueños  ocuparse  en  el 
mismo  ejercicio.  Y  esto  segundo  se  da  en  premio  d¿l 
primer  trabajo ,  lo  cual  sirve  para  evitar  las  imaginaci»- 
nes  y  sueños  desvariados. 

CAPITULÓ  XX. 
.    Efcalon  Teiate  :  del  tenor  pacriL 

Los  que  se  dan  á  la  virtud  en  los  monasterios ,  do  sue- 
len ser  tan  combatidos  del  temor  pueril ;  mas  los  que  mo- 
ran en  los  lugares  apartados  y  solitarios,  trabajen  porque 
no  se  apodere  dellos  este  temor ,  que  es  fructo  de  la  va- 
nagloria ,  y  hijo  de  la  infldelidad. 

Temor  es  pasión  de  niño  en  ánima  vieja  y  subjecta  á 
la  vanagloiia ;  vieja  (digo)  en  los  victos»  y  flaca  en  vir- 
tud. Temor  es  falta  de  fe  cerca  de  los  males  que  no  ve- 
mos, porque  desta  falta  de  fe  suele  nasoer  este  temor. 
Temor  es  coooscimi^nto  de  los  peligros  antes  que  ven- 
gan, porque  deste  conoscimiento  y  previsíoa  nasce  tam- 
bién este  temor.  Puede  también  dlflaine  asi :  Temor  es 


una  pasión  temeraria  de  nuestro  apetito  sensitiTO ,  que 
entristece  y  desmaya  nuestro  corazón  con  la  representa- 
ción de  los  males  que  nos  pueden  acaescer.  Temor  es 
también  privación  de  la  verdadera conGanza  y  seguridad. 

El  ánima  soberbia  es  esclava  del  temor ;  porque  con- 
fiada en  sí  misma ,  no  meresce  el  favor  y  esfuerzo  de 
Dios ,  y  asi  teme  el  sonido  y  la  sombra  de  las  cosas,  se- 
gún que  está  escripto  (a) :  Espantados  ha  el  sonido  de  la 
hoja  que  vuela  por  el  aire.  Los  que  lloran ,  y  los  que  dns- 
esperun ,  igualmente  carescen  de  temor :  los  unos,  por- 
que temiendo  sus  pecados  no  hacen  caso  de  los  otros  va- 
nos temores;  los  otros,  porque  teniendo  los  males  por 
ciertos  y  presentes ,  no  temen  los  futuros.  Los  temero- 
sos nmchttt  veces  vienen  á  estar  con  esta  pasión  como 
insensibles  y  atónitos,  y  esto  con  mucha  razón ;  porque 
como  Dio^sea  justo ,  desampara  los  soberbios,  y  déja- 
los en  sus  manos,  porque  los  otros  aprehendan  á  humi- 
llarse por  ejemplo  dellos.  Todos  los  que  son  vanaglorio- 
sos, suelen  ser  tiuiidos  y  pusilánimes,  porque «n  castico 
de  su  soberbia  permite  Dios  que  sean  entregados  á  esta 
tan  vil  pasión ,  que  es  propriu  de  mujeres ,  y  niños ,  y 
hombres  viles;  y  así  también  es  justo  que  los  que  vaua- 
meute ,  siu  tener  por  qué,  se  glorian,  así  también  va- 
namente y  sin  porqué,  teman.  Mas  no  se  sigue  por  eso 
que  todos  los  que  carescen  deste  temor  sean  humildes  ;* 
pues  vemos  que  los  ladrones,  y  los  que  andan  á  dtisen- 
terrar  los  muertos,  carescen  duste  temor,  y  no  pur  eso 
son  humildes. 

No.te  pese  de  ir  de  noche  á  los  lugares  donde  tuviste 
algún  temor ;  porque  si  te  dejas  vencer  de  cosa  tan  poca> 
vendii  á  envejecerse  y  acompañarte  perpetuamente  esta 
pasión  tan  vil  y  tan  para  reir.  Y  cuando  á  estos  lugares 
fueres,  cíñete  las  armas  de  la  oración ;  y  cuando  llega- 
res á  ellos,  levanta  las  manos ,  y  azota  los  enemigos  con 
el  nond>re  de  Jesús ;  porque  no  hay  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra  otius  armas  mejores  que  estas.  Y  librado  desta 
peste,  alaba  á  tu  librador;  porque  si  le  fueres  agrades- 
cido,  él  tendrá  cuidado  de  librarte  siempre.  No  puede 
uno  hiuchir  el  vientre  con  un  bocado ,  sino  comiendo 
poco  á  poco ;  y  así  iiadie  podrá  súbitamentcdespedir  de 
sí  este  temor,  sino  poco  á  poco.  Según  el  llanto  y  dolor 
de  los  pecados  es  mayor  ó  menor, -asi  lo  es  esta  pasión 
del  temor ;  porque  el  que  menos  llora ,  teme  mas ,  y  el 
que  mas  llora,  menos.  Y  que  esta  pasión  sea.algunas 
veces  del  demonio ,  decláralo  uno  de  aquellos  tres  aiui- 
gos  de  Job,  que  se  decia  Eliphaz,  cuando  dijo  (6) :  Pa- 
sando  el  espíritu  delante  de  mi,  se  erizan  los  pelos  de 
mi  cante. 

Algunas  veces  se  extremece  y  teme  el  cuerpo ,  con- 
tradiciéndolo  la  razón ;  y  otras  veces  teme  consintiendo 
la  razón  en  el  temor,  y  así  se  communica  esla  pasión  de 
parte  á  parte.  Guando  se  extremece  con  este  mal  temor 
el  cuerpo,  contradiciéndolo  la  razón,  cerca  está  la  cura 
desta  enfermedad.  Mas  cuando  por  ser  grande  el  dolor 
y  contrición  de  nuestros  pecados,  estamos  promptos  y 
aparejados  para  recü>ir  todos  los  males  que  nos  vinieren 
porellq^,  entonces  de  verdad  estamos  libres  desta  |»a- 
sion.  • 

No  es  la  oscuridad  ni  la  soledad  la  que  da  armas  á  los 
demonios  contra  nosotros,  sino  la  esterilidad  y  pobreza 
de  nuestras  ánimas.  Algunas  veces  también  la  Providen- 
cia divina  permite  eft  nosotros  esta  cobardía  y  mujeril 

(«)  UviL  «.    {h)  Job.  4. 
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flaquen,  para  can  de  nuestra  soberbia.  El  que  esyerda- 
doro  siervo  del  Señor ,  solo  al  Señor  tiene  temor ;  mas 
el  que  á  este  no  teme,  muchas  veces  es  dejado  á  que  tema 
su  propría  sombra.  Guando  el  espíritu  malo  invisible- 
mente aaste  á  nosotros ,  espántase  el  cuerpo ;  mas  asis- 
tiendo el  ángel  bueno,  aló|2nrase  el  corazón  de  los  hu- 
mildes. Por  lo  cual ,  sintiendo  por  este  afecto  la  presen- 
Mi  de  su  venida,  corramos  lijeramenteá  la  oración; 
porque  nuestro  piadoso  guardador  viene  i  orar  ooo  nos- 
otros ,  y  á  ayudamos. 

CAPITULO  XXI. 
Baetloa  wlntc  j  «ao  :  de  mochat  nanens  de  vanaclorii. 

Soeiea  algunos  doctores ,  tratando  de  los  vicios  capi- 
tales ,  apartar  la  vanagloria  de  la  soberbia ,  y  con  ella  ha- 
ooi  ocho  vicios  principales;  mas  Gregorio  teólogo,  y 
otros  muchos  doctores  con  él ,  no  ponen  mas  que  siete, 
i  los  cuales  sigo  yo  en  esta  parte.  La  diferencia  que  hay 
.entre  estos  dos  vicios ,  es  la  que  hay  entre  un  niño  y  un 
hombre ,  6  entre  eftrígo  y  el  pan  que  se  hace  del ;  por- 
que la  vanagloria  es  el  principio ,  y  la  soberbia  el  fin. 
Agora  pues  trataremos  en  este  Uigar  del  principio  y  fin 
de  todos  los  vicios,  que  es  la  malvada  soberbia  y  vana- 
4;loria.  De  las  cuales  el  que  quisiere  tratar  muy  por  ex- 
teaso ,  será  semejante  al  que  quisiese  curiosamente  tra- 
tar del  peso  de  los  vientos ,  que  seria  cosa  dificultosa  y 
prolija. 

Vanagloria ,  según  su  especie ,  es  mudanla  de  U  or- 
den natural » corrupción  dejas  costumbres ,  y  descubri- 
dora de  losdefectos  ajenos ;  porque  el  vanaglorioso  muda 
el  orden  natural  de  las  cosas,  atribuyendo  á  la  criatura 
lo  que  es  proprio  del  Griador ;  y  corrompe  las  costum- 
bres ,  porque  estraga  las  buenas  obras  que  hace ,  con  el 
nial  fin  que  las  hace ,  y  anda  siempre  escarvando  y  acu- 
sando los  defectos  ajenos,  para  engrandescer  á  sí  con 
el  abatimiento  de  los  otros. 

Esto  es  vanagloria  según  sti  especie,  mas  segon  su 
calidad  vanagloria  es  disipación  de  los  trabajos ,  perdi- 
miento de  los  sudores,  derramamiento  de  los  tesoros, 
precursor  de  la  soberbia ,  hija  de  la  infidelidad  (pues 
niega  á  Dios  lo  que  se  le  debe),  tempestad  en  el  puerto, 
(pues  en  las  mismas  buenas  obras  padesce  peligro),  hor- 
miga en  la  era,  que  aunque  es  pequeña,  hace  daño  á 
iodos  los  fructos  y  trabajos  del  labrador. 

Espera  la  hormiga  á  que  se  limpie  el  trigo,  y  la  vana- 
gloria á  que  se  haga  monton*de  riquezas  espirituales. 
Aquellase  goza  en  hurtar,  y  esta  en  destruir.  Alégrase 
el  espíritu  de  la  desesperación  cuando  ve  multiplicarse 
los  vicios ,  y  la  vanagloria  cuando  ve  crescer  las  virtu- 
des ;  la  puerta  del  primero  es  la  muchedumbre  de  las 
llagas,  y  la  del  segundo  la  riqíieaa  de  los  trabajos.  Mira 
diligentemente ,  y  hallarás  que  esta  malvada  peste  no 
deja  al  hombre  hasta  la  muerte  y  hasta  la  sepultura ;  de 
manera  que  en  todas  cuantas  cosas  Iiay  se  entremete :  en 
las  vestiduras,  en  los  ungüentos,  en  las  pompas  y  en 
los  olores ,  y  en  todas  las  otras  cosas. 

Sobre  todas  las  cosas  resplandesce  el  sol ,  y  en  todos 
los  buenos  estudios  y  ejercicios  se  alegra  la  vanagloria. 
Pongamos  ejemplo.  Ayuno,  glorióme  de  esto ;  quebranto 
el  ayuno  porque  no  me  tengan  por  abstinente,  y  glo- 
rióme taxnbien  de  ver  ki  cautela  y  disunulacioii  que  en 
esto  tengo.  Si  me  visto  bien ,  soy  vencido  desta  pote ;  y 
si  me  visto  mal,  también  me  glorío  en  la  vUeía  de  mis 


vestiduras.  Si  hablo ,  soy  vencido ;  y  si  callo ,  lanbien  lo 
soy  porque  callo ;  de  manera  que  como  quiere  que  sa- 
cudiere de  mi  este  abrojo,  siempre  queda  una  punta  para 
arriba. 

El  vanaglorioso  es  fiel  lionrador  de  los  Ídolos ,  el  coat 
paresciendo  en  algunas  obras  que  honra  y  hace  venera- 
ción á  Dios,  procura  de  agradar  á  los  hombres  y  ne  á  él. 
Todo  hombre  que  sirve  á  esta  vana  ostentación ,  tenga 
por  cierto  que  su  ayuno  será  sin  premio,  y  su  oración  sin 
fnicto ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  hace  por  respeto  de  los 
hombres.  El  monje  amigo  de  vanagloria  en  dos  cosas 
padesoe  daño,  porque  aflige  su  cuerpo  con  trabajos,  y  no 
por  eso  recibe  galardón.  ¿Quién  no  se  reirá  del  siervo  de 
la  vanagloria,  que  estando  cantando  los  salmos,  movido 
por  ella,  unas  veces  se  rie ,  otras  en  presencia  de  todos 
llora?  Esconde  alguna  vez  el  Señor  de  nuestros  ojos  ios 
bienes  que  poseemos ;  mas  nuestro  alabador ,  ó  por  me- 
jor decir ,  engañador,  con  sus  alabanzas  abre  nuestros 
ojos,  y  abiertos  estos,  desvanescen  todas  nuestm  ri<- 
quezas. 

El  lisonjero  es  ministro  de  los  demonios ,  adalid  de  la 
soberbia ,  destruidor  de  la  compunción,  derramador  de 
los  bienes ,  y  guia  ciega  y  descaminada ,  porque,  como 
dijo  el  Profeta  (a) :  Pueblo  mió ,  los  que  le  llaman  bien- 
aventurado ,  esos  son  los  que  te  engañan.  Alta  cosa  es 
sufrir  las  injurias  fuerte  y  alegremente ;  pero  sancta 
cosaos  y  justa  huir  las  alabanzas  humanas,  que  son  cansa 
de  nuestro  daño.  Vi  unos  que  lloraban,  los  cuales  siendo 
por  esto  alabados  de  otros ,  se  airaron  desordenamente 
por  verse  alabar ;  y  desta  manera ,  como  los  que  tratan 
en  ferias,  trocaron  una  pasión  por  otra.  • 

Nadie  sabe  lo  que  está  en  el  hombre ,  sino  el  espíritu 
del  hombre  que  esüi  dentro  del  (6) ,  y  por  esto  hayan 
vergüenza  y  enmudézcanse  los  que  en  el  rostro  nos  lla- 
man bienaventurados.  Guando  vieres  que  tu  prójimo  é  tu 
amigo  te  maltrata  con  sus  palid>ras  en  presencia  ó  en  aa- 
sencia,  entonces  señaladamente  has  de  mostrar  tu  cali- 
dad para  con.  él,  y  alabarlo.  Gran  cosa  es  sacudir  del 
ánima  laá  alabanzas  de  los  hombres ;  mas  mucho  mayor 
es  sacudir  las  de  los  demonios ,  cuando  tácitamente  nos 
aUban ,  haciéndonos  creer  que  somos  algo. 

No  es  aquel  humilde  que  se  abate  y  dice  mal  de  sí 
(porque  ¿quién  hay  que  no  sufre  á  sí  mismo?),  sino  aquel 
qnemaltretado  y  injuriado  de  otros,  guanta  pura  con 
ellos  salva  y  entera  la  caridad.  Noté  una  vez  que  el  espí- 
ritu de  la  vanagloria  reveló  á  un  monje  los  malos  pensa- 
mientos con  que  combatía  á  otro ,  para  que  oyendo  el 
combatido  de  la  boca  del  otro  lo  que  pasaba  en  su  cora- 
ion  ,  lo  tuviese  por  profeta,  y  lo  alabase ,  y  predicase  por 
bienaventurado ,  para  que  así  lo  ensobcrliecicse.  Es  este 
sucio  espíritu  tan  poderoto,  que  algunas  veces  hasta  en 
nuestra  misma  carne  despierta  unos  súbitos  tremores  y 
titilaciones. 

No  desoídos  á  este  enemigo  cuando  te  aconseja  que 
recibas  algún  obis|)ado ,  ó  principado  de  monasterio,  ó 
algún  magisterio  y  oficio  preeminente ,  porque  es  cosa 
de  gran  trabajo  arredrar  el  can  del  tajón  de  la  camiceria : 
estoes,  mortificar  el  apetito  de  la  propria  honra  y  excelen- 
cia. Suele  también  este  mismo  espíritu,  cuando  ve  al- 
gunos aprovecliados  en  el  propósito  de  la  quietud,  y  en 
el  estado  de  la  tranquilidud  y  recogimiento,  incitarios  á 
que  dejado  el  yermojayan  aJ  siglo,  diciéndoles :  corre, 
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ve  á  entender  en  la  salud  de  las  ánimas  que  perescen. 

Asi  como  una  es  la  forma  y  color  de  los  que  nascen 
en  Etiopia ,  y  otra  la  de  las  estatuas  de  piedra ;  porque 
una  procede  de  principios  naturales ,  y  la  otra  de  artifi- 
ciales ;  asi  una  es  la  vanagloria  de  los  que  viven  en  los 
monasterios^  y  otra  la  de  los  que  moran  en  la  soledad. 
La  primera  suele  adelantarse  á  los  que  vienen  al  monas- 
terio ,  incitando  los  monjes  mas  livianos  á  que  salgan  á 
recibirlos ,  y  se  tiendan  á  sus  pies ;  de  manera  que  es- 
tando ella  tan  llena  de  soberbia,  finge  humildad;  y  ¿ 
este  propósito  compone  y  endereza  las  costumbres ,  el 
hábito ,  las  palabras  y  la  manera  de  andar.  Habla  con  la 
voz  baja  y  rpansa,  y  con  todo  esto  tiene  los  ojos  atentos 
á  las  manos  do  los  que  vienen  >  á  ver  si  tienen  algo  que 
les  dar.  Llámalos  señores  y  padres,  y  remediadores  de 
si>  vida  después  de  Dios.  Cuando  están  asentados  á  la 
mesa,  exhórtalos  á  abstinencia,  y  agrava  mucho  los 
defecto^  de  los  inferiores,  para  mostrar  su  celo.  A  los  ne- 
gligentes en  el  cantar  los  salmos,  esfuérzalps  y  anímalos 
á  cantar ;  y  á  los  mudos  y  sin  voz  acreciéntales  la  her- 
mosura de  la  voz ;  y  á  los  que  están  soñolientos  y  pesa- 
dos dispiértalos ,  y  hácelos  velar :  todo  esto  á  fin  de  agra- 
dar á  los  que  vienen,  para  ganar  crédito  con  ellos.  Li-* 
sonjea  al  que  preside  en  el  coro ,  y  desea  tener  para  sí 
aquella  preeminencia ;  y  mientras  los  huéspedes  se  van, 
llámalo  padre  y  maestro.  A  los  mas  honrados  alabándo- 
los ,  hace  soberbios ,  y  los  despreciados  dice  que  suelen 
tener  memoria  de  las  injurias. 

La  vanagloria  muchas  veces  á  los  suyos  fué  causa  de 
ignominia;  porque  enojada  contra  ellos,  les  hizo  hacer 
gosas  con  que  descubriendo  su  vanidad  y  ambición,  vi- 
nieron por  esto  á  caer  en  grande  vituperio  y  confusión. 
Esfuérzase  la  vanagloria  por  hacer  á  los  hombres  enva- 
nescerse  de  las  gracias  naturales  y  de  las  sobrenaturales, 
y  con  estas  armas  derriba  los  miserables.  Vi  alguna  vez 
que  este  demonio  perturbó  y  hizo  huir  á  otro  su  herma- 
no y  compañero ;  porque  como  una  vez  un  monje  estu- 
viese airándose  contra  otro,  y  en  esta  ocasión  viniesen 
ciertos  huéspedes  seculares,  súbitamente  desistió  de  la 
ira  el  espíritu  de  la  vanagloria,  viendo  que  no  podia  ser- 
vir á  ambos  espíritus ;  pues  el  uno  pedia  lo  contrario  del 
otro.  El  que  se  ha  entregado  á  la  vanagloria  vive  dos  vi- 
das ;  porque  con  el  cuerpo  y  hábito  está  en  el  monaste- 
rio ,  y  con  el  espíritu  y  con  los  pensamientos  vive  en  el 
mundo. 

Si  trabajamos  por  alcanzar  la  gracia  soberana,  traba- 
jemos también  por  gustar  la.gloria  soberana ;  porque  el 
que  gustare  la  gloria  del  cielo,  fácilmente  despreciará 
la  de  la  tierra.  Y  maravillarme  he  yo  mucho,  si  alguno 
la  pudiese  despreciar  sin  este  gusto.  Muchas  veces  acaes- 
ce  que  los  que  en  algún  tiempo  fueron  destruidos  y  des- 
pojados por  la  vanagloria,  eutendido  después  y  conde- 
nado este  dañoso  principio,  y  mudada  la  intención,  aca- 
baron con  loable  Un  lo  que  habían  comeozí^lo. 

El  que  se  ensoberbece  con  las  habilidades  naturales, 
como  es  agudeza,  sabiduría,  lección,  pronunciación, 
ingenio ,  y  otras  cosas  que  nascen  con  nosotros ,  y  no  se 
alcanzan  por  nuestro  trabajo,  este  tal  nunca  de  Dios  re- 
cibirá bienes  sobrenaturales ;  porque  el  que  es  infiel  en 
lo  poco,  también  lo  será  en  lo  mucho ,  y  tal  es  el  siervo 
de  la  vanagloria. 

Muchos  pretendieron  á  fuerza  d;  trabiyos  y  asperezas 
corporales  alcanzar  summa  tranquilidad  y  riquezas  de 
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gracia,  y  todo  su  trabajo  fué  veneno ;  porque  no  enten- 
dieron los  miserables,  que  estos  dones  no  se  alcanzan  con 
la  fuerza  de  trabajos,  sino  con  summa  humildad  ;  pues- 
to caso  que  los  trabajos  acompañados  con  ella  ayudan ' 
mucho  i>ara  toda  virtud ,  como  paresce  por  ejemplo  de 
Daniel  y  de  sus  compañeros.  El  que  pretende  «Icanzar 
dones  de  Dios  por  solos  trabajos,  puso  peligroso  funda- 
mento á  su  deseo;  mas  el  que  siempre  se  conosce  pgr 
deudor,  este  recibirá  sófoitamente  riquezas  de  gracia  no 
esperadas. 

Mira  que  nunca  obedezcas  al  demonio,  cuando  te 
aconseja  que  descubras  tus  virtudes  para  edificación  de 
los  oyentes ;  porque  ¿qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar 
á  todo  el  mundo,  si  padesce  detrimento  en  si  mismo  (c)? 
Ninguna  cosa  hay  que  tanto  edifique  losoyentes  como  la 
humildad  de  las  costumbres,  y  las  palabras  y  manera  de 
conversación  sin  fingimiento  y  sin  flojedad ;  y  esto  es  á 
los  otros  ejemplo  y  motivo  para  no  ensoberbecerse,  y  no 
veo  yo  cosa  quemas  parte  sea  para  edificar  los  hopibres 
que  esta. 

Noté  una  vez  un  religioso ,  que  tenia  ojos  para  saber 
mirar  las  cosas,  y  contóme  desta  manera  lo  que  liabia 
visto .  Estando  yo  (dijo  él)  una  vez  en  compañía  de  otros, 
vinieron  á  mi  los  demonios  de  la  soberbia  y  de  la  vana- 
gloria, y  asentándose  á  par  de  mí  aun  lado  y  á  otro,  uno 
dellos  con  un  su  dedo  me  tocó  un  lado ,  aconsejándome 
que  platicase  algo  de  la  materia  de  la  contemplación ,  ó 
diese  cuenta  de  alguna  obra  que  hubiese  hecho  estando 
en  el  yermo.  Al  cual  cómodo  despidiese  de  mí,  dicien- 
do :  Vuélvanse  hacia  atrás ,  y  hayan  vergüenza  los  que 
•piensan  mal  contra  mí ;  luego  el  otro  que  estaba  al  otro 
lado,  dijome  á  la  oreja :  Alégrate,  porque  lo  has  hecho 
bien  y  como  gran  varón ,  pues  venciste  esta  desvergon- 
zadísima de  mi  madre.  Al  cual  yo  muy  á  propósito  res- 
pondí, con  las  palabras  que  se  siguen :  Apártense  luego 
y  hayan  vergüenza  los  que  me  dicen :  Alégrate,  que  bien 
hiciste. 

Preguntando  yo  al  mismo  padre  cómo  la  vanagloria 
fuese  principio  y 'madre  de  la  soberbia,  respondióme 
así :  Las  alabanzas  envanescen  y  levantan  el  ánima ,  y 
después  que  ella  así  se  ha  levantado ,  arrebantándola  la 
soberbia,  sube  hasta  el  cielo,  y  derríbala  hasta  los  abis- 
mos. Una  honra  hay  que  nos  viene  por  parte  del  Señor^ 
el  cual  dice  (d) :  Yo  honro  á  los  que  me  honran.  Hay 
otra  que  nos  viene  por  obra  y  engaño  del  demonio,  de  la 
cual  esta  escripto  (e) :  ¡  Xy  de  vosotros ,  cuando  os  ala- 
baren los  hombres!  La  primera  conoscerás  claramente, 
cuanclo  estimándola  por  tu  daño  proprio,  la  coinradije- 
res  con  todas  tus  fuerzas,  escondiendo  tu  virtud  y  modo 
de  vivir  donde  quiera  que  te  hallares.  Mas  la  segunda  . 
conoscerás ,  cuando  hicieres  alguna  cosa  por  pequeña 
que  sea ,  á  fin  de  ser  visto  de  los  hombres ;  porque  este 
malvado  espíritu  siempre  nos  incitaá  fingir  y  hacer  alar- 
de de  las  virtudes  que  no  hay  en  nosotros,  alegando 
para  esto  el  Evangelio,  que  dice  así  (f) :  Hesplandezca 
vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para  que  vean  vues- 
tras buenas  obras,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos.  Algunas  veces  ha  acacscido  que  el  Señor 
pusiese  odio  entre  el  ^-anagloríoso  y  la  vanagloria ,  per- 
mitiendo que  pqr  ella  viniese  á  caer  el  hombre  en  algu- 
na grande  ignominia ,  y  por  eso  viniese  á  aborrcscerla. 

El  principio  deste  sancto  odio  es  guardarla  boca  de 
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palabras  de  Tanagloria^y  aniar  la  vileza  é  ignominia ;  el 
medio  es  cortar  todos  los  ejercicios  y  obras  de  vanaglo- 
ria ,  como  son  las  singularidades ,  bipocresias  ó  obras 
.  tales ;  y  el  tin  dtil|  si  se  puede  hallar  fín  enrel  abismo,  es 
'  llegará  hacer  cosas  en  presencia  de  los  otros, -que  nos 
puedan  acarrear  desprecio  é  ignominia ,  con  tanto  que 
no  sean  escandalosas ,  y  esto  sin  sentimiento  y  dolor : 
aunque  este  grado  de  perfección  es  de  muy  pocos. 

Aqui  es  de  notar  que  no  siempre  se  ha  de  usarde  una 
juisma  medicina  contra  esta  dolencia,  sino  según  la  va- 
riedad delta,  asi  lo  han  de  ser  los  remedios.  Foresto 
cuando  nosotros  mismos  llamárnosla  vanaglorí&,  odian- 
do, sin  ser  llamada ,  los  otros  nos  la  ofrescen ,  ó  cuando 
tentamos  hacer  alguna  cosa  enderezada  á  vanagloria, 
acordémonos  entonces  de  nuestro  llanto ,  y  de  nuestra 
seflrala  y  temerosa  oración ;  y  con  esto  nos  defenderé- 
ibíHIb  la  importunidad  deste  vicio  y  de  su  desvergüen- 
za ,  ai  con  todo  esto  tenemos  cuenta  con  la  verdadera 
oración.  Si  esto  no  basta,  arrebatemos  lijeramente  la 
memoria  de  nuestra  muerte ;  y  si  con  esta  no  vencemos, 
temamos  siquiera  la  confusión  é  ignominia  que  se  sigue 
de  la  misma  vanagloria,  porque  escripto  está  (g) :  El  que 
se  ensalzare,  será  humillado,  no  solo  en  el  siglo  adveni- 
dero, sino  también  en  el  presente. 

Cuando  los  alabadores,  ó  por  mejor  decir,  los  des- 
truidores, nos  comenzaren  á  alabar,  luego  á  la  hora  pon- 
gamos delante  de  nuestros  ojos  la  muchedumbre  de 
nuestros  pecados ,  y  hallarnos  hemos  indignos  de  las 
alabanzas  que  nos  dan.  Hay  algunos  que  tentados  de  la 
vanagloria  desean  vencerla ,  cuyos  deseos  oye  Dios ,  y 
concede  antes  que  por  sus  oraciones  se  lo  pidan;  porque 
no  vengan  á  ensoberbecerse ,  creyendo  que  lo  alcanza- 
ron por  su  ora<j|K)n. 

Los  que  son  sencillos  de  corazón,  no  son  muy  tocados 
deste  vicio ;  porque  la  vanagloria  es  destierro  de  la  sim- 
plicidad, y  una  íhigida  religión  y  conversación.  Un  gu- 
sano hay  que  después  que  cresce,  le  nascen  alas  con  que 
vuela  á  lo  alto;  y  desta  manera  la  vanagloria  consumada 
pare  la  soberbia,  que  es  guia,  principio  y  consumación 
de  lodos  los  niales. 

CAPITULO  XXIL 
Escalón  veinte  y  dos  rde  la  soberbia. 

Soberbia  es  negación  de  Dios ,  invención  de  los  de- 
monios, desprecio  de  los  hombres,  madre  de  la  conde- 
nación ,  hija  de  las  alabanzas  humanas,  argumento  de 
esterilidad  espiritual,  destierro  de  la  ayuda  de  Dios,  pre- 
cursor de  la  locura,  ministra  de  las  caidas,  materia  de  los 
pecados,  fuente  de  ira ,  puerta  del  fíngimiento,  castillo 
de  los  demonios ,  guarda  de  los  delitos ,  obradora  de 
crueldad,  riguroso  inquisidor  de  las  culpas  ajenas,  juez 
«niel  de  los  hombres,  adversario  de  Dios,  y  miz  de 
blasfemias. 

El -principio  de  la  soberbia  es  el  fín  de  la  vanagloria; 
el  medióos  mciius[)recio  de  los  prójimos;  y  la  jactancia 
de  sus  virtudes ,  estimación  de  si  mismo  y  odio  de  la 
reprehensión.  Mas  el  (iu  della  es  negación  del  ayuda  di- 
vina, y  confianza  en  sus  proprias  fuerzas ,  y  espíritu  y 
obras  de  demonio. 

Oigamos  pues  atentamente  todos  los  que  deseamos  li- 
brarnos deste  despeñadero.  Suele  esta  cruelísima  peste 
lomar  ocasión  para  criarse  en  nosotros^  del  hacimiento 
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de  gracias ;  porque  no  desde  luego  nos  incita  á  negar  á 
Dios!  Vi  uno  que  con  la  boca  daba  gracias  á  Dios ,  y  con 
el  corazón  se  gloriaba.  Testigo  es  desto  aquel  fariseo  que 
dijo  (a) :  Dios ,  gracias  te  doy ,  etc.  Y  pues  este  por  boca 
del  Señor  fué  condenado ,  claro  está  que  hubo  primero 
soberbia,  donde  se  siguió  caida ;  porque  lo  uno  descu- 
bre lo  otro. 

Dicen  algunos  filósofos  que  son  doce  las  pasiones  dei 
ánima,  que  suelen  traemos,  cuando  se  desmandan,  aco- 
sas feas  é  ignominiosas ;  mas  el  amor  desordenado  de  la 
propria  excelencia ,  que  es  raiz  de  la  soberbia,  este  solo, 
á  las  veces ,  hace  tanto  daño  como  todas  las  otras. 

El  monje  que  tiene  altos  pensamientos,  contradice 
fuertemente  á  lo  que  le  mandan ;  mas  el  que  los  tiene 
humildes,  no  sabe  contradecir  ni  repugnar.  Ni  puede  el 
acipres  inclinarse  hasta  la  tierra ,  ni  el  monje  soberbio 
humillarse  y  obedescer.  El  hombre  de  alto  corazón  de- 
sea señorear  y  mandar,  y  por  este  medio  se  encamina  su 
perdición;  y  así  lo  permite  Dios.  Si  el  Señor  resiste  á  los 
soberbios,  ¿quién  habrá  misericordia  deIlos?Ysi  todos 
ellos  tienen  el  corazón  sucio  delante  del ,  ¿quién  será 
poderoso  para  limpiarlos ? 

La  reprehensión  en  el  soberbio  es  ocasión  de  mayor 
caida,  y  el  demonio  es  el  estimulo  que  los  aguija ;  y  el 
desamparo  de  Dios  hace  que  vengan  á  quedar  fuera  de 
si  y  perder  el  seso.  Y  los  dos  primeros  males  (que  son 
los  dos  primeros  grados  sobredichos  de  la  soberbia)  al- 
gunas veces  los  pudieron  curar  los  hombres;  mas  el  ter- 
cero ,  que  es  negar  el  ayuda  de  Dios  ( como  la  negaron- 
algunos  herejes),  él  es  el  que  lo  puede  curar. 

El  que  sacude  y  desecha  de  sí  la  reprehensión ,  da  ú 
entender  que  está  tocado  desta  enfermedad ;  mas  el  que 
con  humildad  la  recibe.  Ubre  paresce  estar  desta  pesti- 
lencia. Si  una  criatura  tan  noble  cayó  del  cielo  por  sola 
h  soberbia ,  sin  otro  algún  vicio  sensual^  razón  hay  para 
preguntar,  si  bastará  la  verdadera  humildad  para  llevar 
al  lugar  de  donde  la  soberbia  derriba.  La  soberbia  es 
perdimiento  de  los  trabajos  y  de  las  riquezas  de  la  vir- 
tud. Clamaron  los  soberbios,  y  no  hubo  quien  los  hicie- 
se salvos  (6);  y  la  causa  fué,  i)orque  clamaron  con  sober- 
bia, pues  no  cortaron  las  raices  y  ocasiones  de  los  males 
por  los  cuales  oraban. 

Un  sanctísimo  y  discretísimo  viejo  reprehendió  espi- 
ritualmente  á  un  religioso  soberbio,  al  cual  él  como  cie- 
go ,  respondió :  Perdonadme ,  padre ,  que  ni  me  glorio 
vanamente,'  ni  soy  soberbio.  Al  cual  el  sancto  viejo  res- 
pondió :  INies  ¿cómo  pudieras  tú  descubrir  mas  á  la  cla- 
ra que  estabas  tocado  de  la  soberbia^  sino  diciendo  :  No 
soy  soberbio? 

A  los  tales  conviene  mucho  la  devola  subjeccion,  y  mi 
humilde  y  bajo  instituto  de  vida,  y  lección  y  coiisido- 
racion  atentísima  de  aquellas  virtudes  clarísimas  de  ios 
padres,  que  parescen  exceder  la  naturaleza.  Y  por  ven- 
tura desta  manera  les  que  dará  á  estos  dolientes  alguna 
esperanza  de  salud. 

Vergüenza  es  ensoberbecerse  el  hombre  con  los  ata- 
víos y  ornamentos  de  otro,  y  extrema  locura  es  levan- 
tarse con  los  dones  de  Dios ,  y  gloriarse  de  los  bienes  pa- 
ra que  Dios  te  determinó  antes  que  nascieses,  pues  está 
claro  que  esa  no  es  hacjenda  tuya;  porque  cierto  es  que 
las  virtudes  que  alcanzaste  después  de  nascido^  son  de 
Dios;  así  como  lo  es  el  m'nimo  nascimiento ,  despaes  ^ 
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cnal  las  alcanzaste.  También  las  virtudes  que  alcanzaste 
con  el  uso  (le  tu  ánima» puedes  llamar  tuyas;  pues  nadie 
obra  sin  eV  ánima,  y  esa  también  es  dádiva  de  Dios»  Asi- 
mismo las  victorias  que  alcanzaste  con  el  ministerio  del 
cuerpo  serán  tuyas;  pues  el  cuerpo  con  que  trabajaste  no 
menos  es  dádiva  y  obra  de  Dios,  que  lo  es  el  ánima.  Por 
donde  viene  á  concluirse  que.  todo  es  de  Dios. 

No  te  tengas  por  seguro  basta  que  oigas  la  sentencia 
final;  pues  ves  que  aquel  que  babia  entrado  en  el  tálamo 
y  asentándose  á  la  mesa,  fué  despedido  del  la,  y  atado  de 
pies  y  manos,  y  cebado  en  las  tinieblas  exteriores  (c). 
No  levantes  la  cerviz,  ni  te  engrandezcas ,  siendo  (como 
1^  eres)  de  barro  y  cieno ;  pues  ves  caídas  del  cielo 
aquellas  nobles  inteligencias ,  criadas  con  tanta  gracia, 
y  libres  de  toda  materia  y  corrupción. 

Después  que  el  demonio  ha  tomado  el  lugar  en  los  co- 
razones de  los  soberbios,  comienza  á  aparecerles  entre 
sueños,  ó  en  alguna  visión ,  en  figura  de  sancto  ángel,  ó 
de  algún  mártir,  revelándoles  algunos  secretos ,  y  dán- 
doles algunas  maneras  de  gracias ,  según  que  á  ellos  se 
les  figura;* para  que  desta  manera  venga á  apoderarse 
dellos  perfectamente,  y  hacerles  perder  el  seso. 

Mira  bien  que  aunque  padesciésemos  mil  muertes 
por  Cristo,  no  podríamos  acabar  de  satisfacer  por  nues- 
tras culpas,  ni  pagarle  lo  que  le  debemos.  Porque  otra 
es  la  sangre  del  Señor ,  y  otra  la  del  siervo:  otra  (digo) 
según  la  dignidad,  no  según  la  substancia.  Nunca  deje- 
mos de  examinamos  y  juzgamos,  ni  de  ponerlos  ojos  en 
)as  vidas  y  costumbres  de  aquellos  clarísimos  padres  que 
Tesphndescieron  como  lumbre  del  cielo ,  examinándo- 
nos y  cotejándonos  con  ellos ;  porque  entonces  veremos 
claro  que  no  habernos  llegado  á  los  primeros  principios 
de  la  verdadera  sanctidad  y  religión ,  sino  que  todavía 
vivimos  como  seglares. 

'  Monje  es  un  ojo  del  ánimo  humilde  y  desnudo  de  todo 
levantamiento  y  soberbia,  y  un  hábito  y  figura  corporal, 
no  menos  humilde  y  constante  que  el  mismo  ánimo. 
Monje  es  el  que  desafia  á  los  enemigos ,  asi  como  á  bes- 
tías  fieras,  irritándolos  yprovocándolosá  pelear,  cuando 
ellos  huyen  del,  diciendo  con  el  Profeta  {d) :  El  Señor  es 
mi  lumbrey  mi  salud :  ¿á  quién  temeré?  Monje  es  un  ánt^ 
mo  que  está  todo  absorto  y  trasladado  en  Dios,  y  una  per- 
petua tristeza  de  la  vida ;  porque  á  esta  perfección  debe 
siempre  anhelar  el  verdadero  monje.  Monje  es  el  que  de 
tal  manera  está  aficionado  en  el  amor  de  las  virtudes , 
como  los  carnales  y  mundanos  en  el  de  sus  deleites  y 
vicios :  esto  es  (si  así  se  puede  decir),  tan  tahúr  en  lo 
bueno,  cuanto aquellosen  lómalo.  Monje  es  una  luz  que 
perpetuamente  está  alumbrando  y  esclareciendo  los  ojos 
del  corazón;  porque  al  verdadero  monje  pertenesce 
participar  continuamente  esta  divina  luz  y  resplandor. 
Monje  es  un  abismo  de  humildad ,  el  cual  sacude  siem- 
pre de  sí  todo  espíritu  ajeno :  esto  es ,  todo  lo  que  es 
contrarió  á  la  humildad ,  con  la  cual  principalmente 
esUi  él  ordenndo. 

La  soberbia  y  el  fausto  destierran  siempre  de  sí  la 
memoria  de  los  pecados,  porque  esta  es  obradora  de  lá 
humildad.  Soberbia  es  una  summa  pobreza  del  ánima: 
kcual  imagina  que  tiene  riquezas,  y  pienira  que  tiene 
hiz,  estando  en  tinieblas.  Esta  abominable  pestilencia  no 
solamente  no  nos  deja  ir  adelante^  mas  también  deniba 
ie  lo  alto. 

k^  lUiúL  ^:  {ii  Psi!.  te.  • 


El  soberbio  es  como  una  maQjuina,  la  cnal  de  fuérs 
está  sana  y  hermosa,  y  dentro  está  toda  podrida.  El  mon- 
je soberbio  no  tiene  necesidad  del  demonio  que  le  tien- 
te ,  porque  áinismo  es  para  sí  demonio ,  enemigo  y  ad- 
versario <e).  Muy  lejos  están  las  tilliel)la^;  de  la  luz,  y 
así  lo  está  toda  virtud  del  soberbio.  Hay  en  las  ánimas  de 
los  soberbios  palabras  de  blasfemia ;  mas  en  las  de  los 
humildes,  dones  del  cielo.  El  ludron  no  querría  ver  el 
sol ,  ni  el  soberbio  quiere  ver  los  humildes  y  mansos.  No 
sé  de  qué  manera  los  soberbios  se  escondieron  de  sí  mis-, 
mos ;  pues  teniéndose  por  libres  de  pasiones  y  vicios,  al 
cabo  de  la  jornada  vuiieron  á  conoscer  su  desnudez  y 
pobreza.  El  que  estuviere  locado  desta  pestilencia ,  ne- 
cesidad tiene  del  socorro  de  Dios ;  porque  vana  es  la  sa- 
lud del  hombre  (/). 

Hallé  yo  una  vez  que  esta  engañadora  sin  cab 
tro  en  mi  corazón ,  traída  en  los  hombres  de  sb-1 
que  es  la  vanagloria :  yo  entonces  átelas  entrainl 
el  vínculo  de  la  obediencia,  y  azótelas  con  el  azote  de  la 
humilde  subjcccion  y  pobreza ;  y  forcélas  á  qno  me  dije- 
sen de  la  inanem  que  en  mí  habían  entrado.  Estándo- 
les  pues  yo  azotando,  confesáronme  claramente,  y 
dijeron : 

Nosotras  no  tenemos  principio  ni  nascimiento,  porque 
somos  príncipes,  engendradoras  de  todos  los  vicios. 
Quien  nos  hace  cruel  guerra  es  la  contrición  de  corazón, 
acompañada  con  la  subjeccion.  No  sufrimos  estar  sub- 
jectas  al  imperio  de  nadie,  y  sobre  este  caso  revolvimos 
aun  el  cielo.  Y  para  decírtelo  todo  en  una  palabra,  nos- 
otras somos  engendradoras  y  causadoras  de  todas  las  co- 
sas contrarias  á  la  humildad ,  que  son  innumerables. 
Porque  todas  las  cosas  que  son  favorables  á  ella,  son  con- 
trarias á  nosotras.  Nosotras  tuvimos  \n^  en  el  cielo;  y 
siendo  esto  asi,  ¿dónde  podrás  huir  de  nosotras? 

Nosotras  tenemos  por  estilo  levantar  tempestades  y 
persecuciones  contra  los  auiudores d6%s  ignominias,  y 
de  la  obediencia,  y  de  la  mansedumbre;  y  contra  los 
que  se  olvidan  de  las  injurias ,  y  tienen  por  oficio  servir 
á  las  necesidades  de  los  prójimos;  |)orque  siempre  inci- 
tamos á  los  soberbios  á  que  pei'sigau  y  nfcnosprecien  á 
los  tales. 

Nuestras  hijas  son  tod^s  las  caídas  de  las  personas  es- 
pirituales ,  que  siempre  caen  por  soberbia :  y  asimismQ 
la  ira,  la  detracción ,  la  amargura  de  corazón ,  la  vocin- 
glería, el  furor  de  la  blasfemia,  la  hipocresía,  el  odio, 
Ui  invidia ,  k  contradicción ,  la  desob^iencia ,  y  el  que- 
rer ser  mas  regido  por  su  cabeza  que  por  la  ajena. 

Una  sola  cosa  hay  eif  la  cual  desfallesce  todo  el  ímpetu 
de  nuestras  fuerzas,  la  cual  te  descubrimos  puestas  á 
cuestión  de  tormento.  Si  con  entrañable  afecto  de  tu 
corazón  te  acusares  y  humillares  siempre  delante  de 
Dios,  podrás  vencemos  como  unas  arañas.  Porque  (co- 
mo ves  de  presente)  el  caballo  de  la  soberbia  es  la  vana- 
gloria, en  el  cual  estoy  subida ;  mas  la  sancta  humildad 
se  reirá  del  caballo  y  del  caballero,  cantando  suavísima- 
menteaquel  cántico  triunfal,  que  dice  (g) :  Cantemos  al 
Señor,  porque  gloriosamente  se  ha  engrandescido;  pues 
al  caballo  y  al  caballero  derribó  en  la  mar :  esto  es,  en  el 
abismo  de  la  humildad. 

{e)  2.  Cor. «.    if)  Psal».  53.    {g)  Exod.  15. 
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CAPITULO  XXIIL 

Escjlon  veinte  j  tres  :  de  los  pensamientos  horribles  del  e«pirtui 
de  la  blasfemia. 

Dijimos  arriba  que  desta  cruel  raíz  y  madre,  que  es 
la  soberbia,  nasccotra  mas  cruel  y  malvada  bija,  que 
es  la  blasfemia :  y  por  eso  conviene  tratar  aquí  della. 
Porque  no  es  quienquiera  este  enemigo,  sino  el  mas 
cruel  y  espantable  de  todos;  y  (lo  que  es  mas  duro)  no 
es  fácil  de  revelar  al  médico  espiritual,  ó  descubrir  en 
la  confesión,  l^or  donde  á  muclios  vino  á  ser  causa  de 
desesperación,  y  de  consumirse  y  perderse  toda  su  con- 
fiuuzi ;  no  de  oti'a  manera  que  el  gusano  consume  y  cor- 
rompe el  madero  donde  está. 

Pues  este  espíritu  malvadísimo,  este  muchas  veces  en 
todo  tiempo,  y  señaladamente  en  «iiiempo  de  la  sagra- 
da Communion,  nos  incita  á.blasfemar  de  Dios,  y  de  los 
sagrados  misterios  que  allí  se  administran.  De  donde  se 
inüere  claramente  que  no  es  nuestra  animaba  que  habla 
dentro  de  sí  aquellas  malvadas  é  intolerables  palabras, 
sino  el  demonio,  enemigo  de  todos  los  buenos;  el  cual 
por  eso  fué  derribado  del  cielo,  porque  ensoberbéciéii- 
dose  allí  contra  Dios,  habló  palabras  de  blasfemias  é  in- 
jurias contra  él.  Porque  si  fuesen  mías  aquellas  malva- 
das y  sucias  palabras,  ¿cómo  se  compadecería  con  esto 
recibir  yo  aquel  don  del  cielo,  adorándolo  y  reveren- 
ciáudulot  Cómo  podría  yo  juntamente  maldecir  y  ben- 
decir? 

Muchos  ha  habido  á  quien  esto  perversísimo  engaua-^ 
dor  y  destruidor  de  las  ánimas  jiizo  salir  fuera  de  sí  y 
l^erder  el  seso.  Porque  ningún  pensamiento  hay,  como 
ya  dijimos,  mas  vergonzoso,  y  por  eso  mas  diUcultoso 
de  descubrir  el  médico  espiritual.  Por  lo  cual  muchas 
veces  vino  á  envejecerse  con  el  mismo  que  lo  tiene. 
Porque  ninguna  cosa  hay  que  tanto  fortalezca  á  los  de- 
monios y  á  los  malos  pensamientos  contra  nosotros,  co- 
mo tenerlos  encubiertifi,  sin  revelarlos  al  maestro  de 
nuestra  ánima.  Ninguno  atribuya  á  sí  la  causa  destas  pa* 
labras  de  blasfemia  que  habla;  porque  aquel  Señor  que 
es  conocedor  de  los  corazones ,  sabe  muy  bien  que  estas 
invenciones  y  palabras  no  son  nuestras ,  sino  de  nues- 
tros enemigos.  La  embriaguez  algunas  veces  es  <:ausa 
de  hacer  algún  mal  recaudo,  y  la  soberbia  muchas  veces 
es  causa  destos  pensamieif  tos.  Mas  el  que  por  estar  to- 
mado del  vino  \i\zo  algún  mal  recaudo,  no  será  castigado 
|H)r  lo  que  hizo,  sino  por  la  causa  por  qué  lo  hizo ;  y  esto 
mtsmaacaesce  en  la  blasfemia,  que  alguna»  veces  pro- 
cede de  la  soberbia,  como  ya  está  dicho. 

Cuando  nos  ponemos  en  oración,  entonces  principal- 
mente nos  perturban  estas  imaginaciones  y  pensamien- 
tos ,  y  acabada  la  oración  luego  se  van ;  porque  no  suelen 
combatir  sino  á  aquellos  que  pelean  contra  ellos.  Este 
espíritu  malo  no  se  contenta  con  blasfemar  de  Dios  y  de 
todas  las  cosas  divinas ;  sino  también  habla  intelectual- 
mente  dentro  de  nosotros  algunas  sucísimas  palabras.  Y 
esto  hace,  ó  pura  que  dejemos  la  oración,  ó  para  derri- 
barnos en  alguna  desesperación.  Y  por  esta  vía  apartó  á 
muchos  de  la  oración ,  y  también  de  la  sagrada  Commu- 
nion ;  á  otros  enflaqiiesció  sus  cuerpos  con  espíritu  de 
trigaza,  y  á  otros  con  demasiados  ayunos,  sin  darles 
jamas  descanso.  Y  esto  hace  no  solo  en  los  hombres  del 
siglo ,  mas  tainbion  en  los  profesores  de  la  vida  monásti; 
ca,  haciéndoles  cR>cr  que  ninguna  esperanza  les  queda 
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ya  de  salud,  y  qoe  son  peores  y  mas  miserables  que  to- 
dos los  inGeles,  y  que  los  mismos  gentiles. 

El  que  es  tentado  deste  espíritu  de  blasfemia ,  y  desea 
librarse  del ,  tenga  por  cierto  que  no  es  su  ánima  la  cau- 
sa destos  pensamientos,  sino  aquel  sucísimo  espíritu  qao 
tuvo  atrevimiento  para  decir  al  Señor  (a):  Todas  estas 
cosas  te  daré,  si  cayendo  en  tierra  me  adoraros.  Y  poreslu 
también  nosotros,  no  haciendo  caso  de  las  cosas  que  él 
dice,  seguramente  y  sin  temor  digamos  (6) :  Vete  en 
pos  de  mi ,  Satanás ;  porque  á  mi  Señor  adoraré ,  y  á  él 
solo  serviré.  Tus  palabras  y  tus  malos  intentos  se  vuel- 
van contra  tí ,  y  tu  bl&sfemia  caiga  sobre  tu  cabeza  en  el 
siglo  presente  y  en  el  advenidero.  El  que  por  otro  medio 
quiere  pelear  contra  este  espíritu  de  blasfemia,  será  se- 
mejante al  que  quisiese  detener  un  relámpago  con  las 
manos.  Porque  ¿de  qué  manara  podrá  comprehender,  ó 
resistir,  ó  luchar  contra  aquel  que  súbitamente  pasa  co- 
mo viento  por  nuestro  corazón,  y  habla  una  palabra  en 
mas  breve  espacio  que  un  momento,  y  luego  desapare- 
ce? Porque  los  otros  enemigos  dan  priesa,  perseveran, 
detiénense ,  y  dan  tiempo  á  los  que  pelean  contra  ellos; 
mas  este,  por  el  contrario,  en  el  punto  que  se  des- 
cubre, desaparece;  y  en  hablando  una  paliübra,  luego 
pasa. 

Suele  este  perverso  espíritu  detenerse  mas  en  las  áni* 
mas  de  los  hombres  mas  puros  y  simples ;  porque  estos 
se  turban  y  extremecen  mas  con  este  linaje  de  pensa- 
mientos ;  los  cuales  creemos  que  padescen  esto  mas  que 
los  otros,  no  por  su  soberbia,  sino  por  invidia  del  de- 
monio. 

Conviénenos  también  dejar  de  juzgar  y  condenar  los 
prójimos,  y  no  temeremos  los  pensamientos  de  blasfe- 
mia ;  porque  esta  es  una  de  las  raices  y  causas  desta  ten« 
tacion.  Así  como  el  que  está  encerrado  dentro  de  su  casa 
oye  las  palabras  de  los  que  pasan  por  la  calle,  mas  él  no 
habla  con  ellos :  asi  el  ánima  que  pora  dentro  de  sí  mis- 
ma, oyendo  las  palabras  de  blasfemias  que  el  demonio 
habla  pasando  por  ella,  túrbase  y  extremécese,  aunque 
no  es  ella  l»que  las  habla. 

El  que  desprecia  este  espíritu  malo  y  no  hace  caso  del, 
ese  vencerá;  mas  el  que  de  otra  manera  se  quiere  defen- 
der, especialmente  si  lo  teme  mucho,  cuanto  mas  lo 
temiere,  mas  veces  será  inquietado  del ;  porque  el  mis- 
mo temor  despertará  muchas  «veces  esta  tentación.  Por- 
que el  que  con  palabras  quiere  vencer  este  espíritu ,  es 
semejante  al  que  quiere  tener  encerrados  los  vientos. 

Un  monje  virtuoso  fué  muy  tentado  deste  espíritu  por 
espacio  de  veinte  años;  el  cual  todo  este  tiempo  nunca 
dejó  de  macerar  su  carne  con  ayunos  y  vigilias.  Y  como 
con  esta  medicina  no  hallase  remedio,  escribió  en  una 
carta  esta  dolencia,  y  fuese  á  un  sanctísimo  viejo,  y  pos- 
trado á  sus  pies,  sin  osarle  mirará  la  cara,  significóle 
por  este  medio  su  pasión.  Y  después  que  el  sancto  viejo 
leyó  la  carta,  sonrióse,  y  levantándole  del  suelo  :  Pon, 
dijo,  hijo  mió,  tu  mano  sobre  mi  cuello.  Y  como  el  reli- 
gioso lo  hiciese  así,  dijole  el  viejo :  Sobro  iní  cargue  ese 
pecado,  hijo  mío,  todo  el  tiempo  que  te  ha  combatido, 
y  que  do  aquí  adelante  te  combatiere.  Tú  solamente 
guarda  esto :  que  lo  desestimes,  y  ningún  caso  hagas 
del.  Con  las  cuales  palabras  de  tal  manera  cobró  esfuerzo 
y  aliento  aquel  religioso,  que  antes  que  saliese  de  la  cel- 
da del  viejo,  ya  la  tentación  se  había  desvanecido.  Esto 

(«)  Maltb.  4.    ik)  Ibid. 
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me  contó  ol  mismo  á  quien  habia  acaescido,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  esto  beneficio, 

CAPITULO  XXIV. 

•escalón  veinte  y  coatro  :  de  la  mansedambre  y  insoeencia ,  m 
natnraics ,  sino  adquiridas ;  y  tarabieo  de  la  malicia. 

Antes  del  sol  salo  la  luz  de  la  mañana,  y  antes  de  la 
Iiumildad  pi'ecede  la  mansedumbre,  como  nos  lo  decía- 
ró  la  misma  luz  (que  es  el  Señor)  cuando  dijo  (a) : 
Aprehended  de  mí,  que  soy  manso  y  Immildc  de  corazón. 
Justo  es  pues  y  conforme  á  la  orden  natural  gozar  de  la 
luz  antes  del  sol,  para  que  mas  claramente  podamos 
después  ver  el  mismo  sol ;  pues  ¿  él  nadie  puede  ver 
si  no  ve  primero  esta  luz,  como  se  colige  de  lo  dicho. 

Mansedumbre  es  conservarse  el  ánima  en  un  mismo 
estado  sin  alguna  perturbación,  asi  en  las  honras  como 
en  las  deshonras.  ManseduQibre  esen  las  perturbaciones 
y  aflicciones  del  prójimo  hacer  oración  por  él  con  summa 
compasión.  Mansedumbre  es  una  roca  alta  que  .está  so- 
bre el  mar  de  la  ira,  en  la  cual  se  deshacen  todas  sus  on- 
das furiosas,  sin  caer  y  sin  inclinarse  masa  una  parte, 
que  á  otra.  Mansedumbre  es  firmeza  de  la  paciencia, 
puerta  de  la  caridad ,  ministra  del  perdón ,  confianza  en 
la  oración ,  argumento  de  discreción ;  porque  el  Señor, 
como  dice  el  Profeta  ( 6) ,  enseñará  á  los  mansos  sus  ca- 
minos; y  es  también  aposento  del  Espíritu  Sancto,  se- 
gún aquello  que  está  escripto  (c) :  ¿Sobre  quién  reposa- 
lá  mi  espíritu,  sino  sobre  el  humilde  y  manso,  y  que 
tiemble  de  mis  palabras?  Mansedumbre  es  ayudadora 
de  la  obediencia ,  guia  de  los  hermanos,  freno  do  los  fu- 
riosos, vínculo  do  los  airados,  ministra  de  gozo,  imita- 
ción de  Cristo,  condición  de  ángeles,  prisión  de  domo* 
iiios,  y  escudo  contra  las  amarguras  del  corazón. 

El  Señor  reposa  en  los  corazones  de  los  mansos ;  mas 
el  ánima  del  furioso  es  aposento  del  enemigo.  Los  man- 
sos heredan  la  tierra,  ii  por  mejor  decir,  serán  señores 
della ;  mas  los  hombres  locos  y  furiosos  serán  destituidos 
y  diesecliados  della.  El  ánima  mansa  es  silla  de  la  simpli- 
cidad ;  mas  el  ánima  airada  es  casa  y  aposaito  de  ma- 
licias. 

El  ánima  del  manso  recibirá  las  palabras  do  la  sabidu- 
ría; porque  el  Señor  enderezará  en  el  juicio  á  los  man- 
sos, ó  por  mejor  decir,  eii  la  virtud  de  la  discreción.  La 
causa  doslo  es,  porque  iá  tal  ánima  por  medio  de  su 
quietud  y  tranquilidad  está  muy  dispuesta  y  apare- 
jada para  sm-  enderezada  y  alumbrada  del  Espíritu 
Sancto. 

El  ánima  recta  es  familiar  compañera  y  esposa  de  la 
humildad ;  mas  la  mala  es  hija  moza  y  loca  de  la  sober- 
bia. Las  ánimas  de  los  mansos  serán  llenas  de  sabiduría ; 
mas  en  el  ánima  de  los  airados  moran  las  tinieblas  y  la 
ignorancia.  El  airado  y  el  disimulado  se  encontraron,  y 
no  se  halló  palabra  recta  entre  ellos.  Si  abrieres  el  cora- 
zón del  primero ,  hallarás  locara;  y  si  el  del  segundo, 
liaHarás  maldad. 

La  simplicidad  es  un  hábito  y  disposición  del  ánima, 
que  caresce  de  variedtid ,  y  no  sabe  qué  cosa  es  perversa 
intención,  ni  es  movida  con  algún  mal  pensamiento. 
Malicia  es  astucia ,  ó  por  mejor  decir,  maldad  de  denu)-* 
nios,  ajena  de  verdad ;  la  cual  siempre  piensa  de  sr  que 
no  es  entendida  de  los  otros.  Y  dije  que  es  maldad  de 
demonios,  porque  pecar  con  malicia,  es  pecar,  no  por 
i    (0)Natth.  II.    (^)Pb|lm.^i.    (c)  bat.  6B. 


flaqueza ,  ni  por  ignorancia,  como  suelen  peor  oo» 
mimmente  los  hombres ;  sino  por  elección  y  ipoimiiid 
deliberada,  como  pecan  los  demonios,  que  toidasoati- 
cia  emplean  en  buscar  cómo  hacer  mas  mal.  Hipocresa 
es  estado  contrario  á  la  disposición  del  cuerpo  y  del  íoh 
ma,  lleno  de  sospechas  y  malas  invenciones ;  porqae  d 
hipócrita  en  lodo  se  contrahace,  quenendo  paresceroly 
del  que  es,  sospechando  de  los  oíros  que  son  tales  co- 
mo él. 

Innocencia  es  disposición  y  estado  del  ánima  akgrey 
segura,  y  libre  de  toda  sospecha  y  astucia ;  porque  d 
verdadero  innocente,  asi  como  no  hace  mal  i  nadie,» 
no  lo  sospecha  de  nadie.  Rectitud  es  intención  del  ám- 
mo,  ajena  de  curiosidad,  afectoentero  y  sin  comipda^. 
palabra  sencilla  y  sin  ningui^fmgiroiento  ni  artificio,  j 
una  limpísima  natimlezade  ánimo,  que  apartado  de  toih 
malicia  trabaja  por  conservarse  en  aquella  primen  po- 
rezaen  que  fué  criado,  communicándose  á  todos ,  y  nm- 
trándose  afdble  y  caritativo  á  todos. 

Malicia  ó  malignidad  es  perversión  de  la  Terdaden 
rectitud ,  intención  engañada,  dispensación  ídImI  y  na 
conforme  á  justicia,  juramento  artificioso  con  palabr» 
falsificadas,  profundidad  de  pensamientos  subtilisimos, 
y  perversísimos  abismos  de  engaños,  mentira  acostuoi- 
brada  y  convertida  en  hábito ,  soberbia  hecha  ya  como 
natural ,  contradicción  de  la  humildad ,  finf^imientode 
la  penitencia,  alejamiento  del  llanto,  odio  de  la  confe- 
sión, defensión  del  propriq  juicio  y  voluntad ,  causadon 
decaídas,  y  estorbadora  del  levantamiento  deltas,  so- 
frimiento  de  injurias,  artificio  disimulado,  gravedad 
loca,  religión  fingida,  y  vida  endiablada. 

El  malo  es  semejante  al  demonio  en  el  hecho  y  end 
nombre ,  porque  asi  lo  llam:í  el  Señor  en  la  oracioo  que 
él  instituyó ,  cuando  dijo  (d) :  Líbranos  del  malo.  Hu- 
yamos pues  del  despeñadero  del  fingimiento ,  y  dd 
lago  de  la  malicia  y  astucia ,  oyendo  la  sentencia deaqod 
que  dijo  (e) :  Los  que  maliciosaAiente  vLven^'scrán  des- 
truidos ;  y  así  como  la  verdura  dejas  yerbas ,  desfallece- 
rán presto,  porque  estos  son  pasto  de  los  demonios.  Ad 
como  Dios  08  caridad ,  asi  también  es  rectitud  é  igualdad; 
y  por  esto  dijo  el  Sabio  en  los  Cantares  hablando  cea 
él  if) :  Los  rectos  son  los  que  te  aman.  Y  el  padre  desle 
mismo  sabio  d  ijo  en  un  salmo. (¿/):  Bueno  es ,  d  ulce  y  recto 
el  Señor :  y  así  dice  que  salva  á  los  que  participan  esta 
mismo  nombre,  diciendo  que  hace  salvos  á  los  rectos  de 
corazón  (h),  Y  en  otrolugar  (t) :  Justo  es,  dice  el  Señor, 
y  amador  de  justicias,  y  sus  ojos  tiene  puestos  en  la  nM> 
titudc  igualdad. 

La  primera  propiedad  de  los  niños  cuando  comienzan 
ácrcscer,  es  simplicidad,  librede  toda  variedad ,  la  cual 
mientras  tuvo  aquel  primer  Adam  no  vio  la  desnudez  de 
su  ánima,  ni  la  torpeza  de  su  carne.  Buena  es  y  bien- 
aventurada aquella  simplicidad  natural  con  que  algunas 
nascen ;  pero  mucho  mas  bienaventurada  y  excelente  et 
aquella  que  desterrada  toda  malicia,  con  trabajas  y  sa- 
dores  se  alcanzó ;  porque  aquella  primera  e.s  la  que  estí 
guardada  y  apartada  de  todas  las  perturbaciones,  y  de 
toda  multiplicidad  y  variedad  de  negocios :  mas  esta  es 
engeudradoni  y  susteuLidora  de  una  altísima  humildad 
y  mansedumbre.  Y  á  aquella  primera  no  se  debe  may 
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gnnde  gabrdon :  mas  á  esta  ugunda  débese  premio  in* 
comparable.  • 

Todos  los  qm  deseamos  alcanzar  el  espirita  del  Se- 
ñor, lleguemos  á  él  como  discípulos  amaestro  paraaprc- 
lienüer  del,  y  esto  con  grandísima  simplicidad,  y  sin 
ningún  fingimiento,  ni  variedad,  nimaíída,  ni  curio- 
sidad. Porque  como  éí  scajiurísiinoy  simpücisimo,  así 
quiere  que  sean  simples  é  innocentes  los  que  vienen  á 
él ;  y  nunca  jamas  verás  la  simplicidad  apartada  de  la 
humildad. 

El  malicioso  es  adivino  mentiroso,  el  cual  piensa  que 
por  las  palabras  entiende  los  pensamientos,  y  por  el  há- 
bito, figura  y  movimientos  del  cuerpo  imagina  que  pe- 
netra todos  los  intentos  y  secretos  del  corazón.  Vi  algu- 
nos hombres  rectos  haber  aprendido  á  ser  maliciosos,  de 
la  compañía  y  ejemplo  de  los  malos;  maravílleme  de  ver 
cómo  pudieron  estos  perder  tan  presto  la  condición  na- 
tural con  que  nascieron ,  y  allende  desto  el  privilegio  de 
la  gracia. 

Aquí  es  de  notar  que  los  rectos  fiicilmente  pueden 
caer;  mas  los  perversos  dificultosamente  pueden  mu- 
darse 7  alcanzar  la  verdadera  rectitud.  Verdad  es  que  la 
peregrinación,  y  la  subjeccion,  y  la  guarda  dé  la  boca 
pudieron  muchas  veces  maravillosamente  mudar  y  cu- 
rar muchas  cosas  que  parescieron  incurables.  Si  la  cien- 
cia ensoberbece  á  muchos,  mira  si  por  ventura  se  signe 
de  aquí  que  la  simplicidad  yiguorancia  podrá  humillar 
i  otros. 

Y  si  quieres  un  verdadero  documento,  y  un  cierto 
dechado  y  fin  dest^  sancta  simplicidad ,  pon  los  ojos  en 
aquel  bienaventuradoPaulo  el  Simple,  discípulo  de  Sant 
Antonio ;  porque  tan  grande  y  tan  apresurado  aprovecha- 
miento ent^  los  monjes  como  ñié  este,  ninguno  lo  vio, 
ni  lo  oyó,  ni  por  ventura  lo  verá. 

£1  monje  simple  es  un  jumento  racional  obediente,  el 
que  lleva  su  carga  perfectamente  hasta  ponerla  en  manos 
del  que  le  guia.  No  contradice  el  animal  al  que  lo  ata,  ni 
el  ánima  recta  al  que  la  manda :  sigue  al  que  la  trae  como 
él  quiere,  y  hasta  que  la  maten  no  sabe  contradecir.  Di- 
ficultosamente entran  los  ricos  en  el  reino  de  los  cié-, 
los  (k) ;  mas  los  locos,  sabios  en  esta  virtud  de  la  simpli- 
cidad, entran  fácilmente.  Las  caídas  hacen  muchas  vece¿ 
templados  á  los  malos,  cuando  son  hombres  avisados, 
dándoles  saludé  innocencia  casi  contra  su  voluntad.  Tra- 
baja con  todas  tus  fuerzas  porengnñar  aveces  tu  pruden- 
cia y  sabiduría,  dcsestimáudula  y  subjectándola  al  pa- 
rescer  de  los  otros ;  y  hacieuilo  esto  hallarás  salud  y 
rectitud  en  Jesucristo  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  XXV. 

Escalón  Teiote  y  rinro :  de  la  aUisIma  homildad ,  feneedora 
de  todas  las  pasiones. 

El  que  con  palabras  sensibles  pretende  declarar  la 
naturaleza ,  los  efectos  y  propríedades  admirables  de  la 
divina  caridad,  y  de  la  sancta  humildad,  y  de  la  bien- 
aventuradacastidad ,  y  do  la  ilustración  y  alumbramiento 
de  Dios ,  y  de  su  sancto  tomor,  y  de  la  seguridad  y  con- 
fianza que  los  suyos  tienen  en  él ,  y  piensa  que  podrá  por 
esta  via  dar  á  entender  la  excelencia  de  las  virtudes  á  los 
que  no  las  han  gustado,  parésceme  que  será  semejante 
á  aquel  que  quisiese  con  palabras  y  ejemplos  declarar  el 
sabor  de  la  miel  á  los  que  nunca  la  gustaron ;  porque  es- 

ik)  NaUh.  f9. 


tos,  aunque  alcancen  por  este  medio  una  manera  de  no- 
ticia especulativa  do  las  cosas ,  no  por  eso  tienen  la 
práctica  ni  la  noticiaafectiva«  que  es  la  que  las  aprueba 
y  abraza,  y  la  que  hace  á  nuestro  propósito.  Y  así  el  uno 
en  vano  trabajará,  y  no  alcanzará  lo  que  pretende,  por 
mas  cosas  que  diga  del  sabor  de  la  miel ;  mas  el  otro  será 
ignorante  maestro  de  su  doctrina,  ó  enseñará  con  el  es- 
píritu de  vanagloria,  usurpando  el  oficio  que  no  le  per- 
tenesce. 

Habemos  agora  llegado  á  tiempo  que  nos  es  necesario 
traUír  de  un  tesoro  escondido  en  vasos  de  barro,  ó  por 
mejor  decir,  en  nuestros  cuerpos,  cuya  condición  y  ca- 
lidad ni  se  puede  conoscer  ni  explicar  con  palabras.  Solo 
un  título  incomprehensible  tiene  encima,  elcoalhade 
dar  grande  y  casi  infinito  trabajo  á  los  que  quisieren  es- 
cudríñar  y  explicar  con  palabras  lo  que  en  él  se  compre- 
hende.  El  título  es  este :  Sancta  Humildad,  Todos  los 
que  son  movidos  por  el  espíritu  de  Dios  se  junten  aquí, 
y  entren  tron  nosotros  en  este  intelectual  y  sapientísimo 
'  concilio,  trayendo  espirítualmente  en  sus  manos  las  ta- 
blas de  la  sabiduría  escríptas  por  mano  de  Dios,  para 
que  con  ellas  nos  ayuden  á  entender  este  secreto.  Ayun- 
tados pues  desta  manera,  y  hecha  diligente  inquisición, 
examinemos  la  virtud  deste  venerable  título. 

Y  comenzando  ádar  las ^ifiniciones  del,  uno  decia 
que  esta  virtud  era  olvicfo atentísimo  de  todos  los  bienes 
que  hubiésemos  hecho :  otro  decia  que  era  tenerse  el 
hombre  por  el  mas  bajo  de  todos ,  y  por  el  mayor  peca- 
dor :  otro  decia  que  era  conoscimiento  del  ánüna,  me- 
diante el  cual  ve  el  hombre  su  flaqueza,  enfermedad  y 
miseria :  otro  decia  que  era  adelantarse  á  pedir  perdón 
al  prójimo,  y  aplacar  su  ira,  aunque  hubiese  sido  el  que 
le  aplaca  el  agraviado :  otro  decia  que  era  conoscimien- 
to de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios :  otro  decia  que  era 
sentimiento  del  ánimo  contrito,  y  negación  de  la  pro- 
pria  voluntad. 

Pues  como  oyese  yo  todas  estas  cosas ,  comencé  den- 
tro de  mí  mismo  á  examinar  con  mucha  diligencia  y  vi- 
gilancia la  doctrina  destos  bienaventurados  padres,  y 
no  la  pude  entender  por  solo  lo  que  oi :  por  lo  cual  yo  á 
la  postre  de  todos,  como  el  perro  que  recoge  las  migajas 
de  la  mesa  destos  beatísimos  y  sandísimos  padres,  que- 
riendo dar  la  ditinicion  desta  singular  virtud ,  dije  así: 
Humildad  es  una  gracia  del  ánima  que  no  tiene  nombre 
sino  en  solos  aquellos  que  tienen  experíoncia  della.  Hu- 
mildad es  don  de  Dios ,  y  un  nombre  inefable  de  sus  ri- 
quezas ;  porque  lo  que  Dios  da  á  quien  da  humildad, 
como  no  se  puede  comprehender,.  así  no  se  puede  ha- 
blar. Aprehended ,  dice  el  Señor  (a) ,  no  de  ángel ,  no 
de  hombre,  no  de  libro,  sino  de  mi ;  esto  es,  de  mi  en- 
señanza, de  mi  luz,  y  de  las  operaciones  interiores  que 
yo  obro  en  vuestras  ánimas  morando  en  ellas :  de  aquí 
aprehended  que  soy  humilde,  manso  en  et  corazón  y  en 
las  palabras  y  en  el  sentido ,  y  hallaréis  descanso  de 
batalla?,  y  alivio  de  la  guerra  de  vuestros  pensamientos. 

Esta  virtud  tiene  diversos  grados,  y  así  tiene  diversos 
efectos  y  fructos  que  corresponden  á  ellos.  Por  donde 
así  cómo  un  parescer  tiene  la  misma  vid  en  el  invierno, 
y  otro  en  el  verano,  y  otro  en  el  estío :  así  ana  manera 
de  humildad  es  la  de  los  que  comienzan  (que  están  casi 
como  en  el  frío  del  invierno),  y  otra  la  de  loa  que  apro- 
vechan (que  son  como  el  florido  serano),  y  otra  la  de  los 
(«)  Mattb.  11. 
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perfectos  (qtic&oñ  como  el  Ci-lío  caluroso),  que  es- 
Üen  el  fervor  y  consuniücion  de  hs  virtudes  j  puestd 
casü  que  todos  estos  gradas  vienen  h  parar  en  una  Riisma 
alegm  y  fructo  de  virtud ,  y  asi  tiene  aida  uno  dellos 
sus  propfiÉis  señales  por  domlc  so  coiHJSiien. 

Porque  cuando  cotrí¡<jn¿a  ú  florcscer  mi  nosotros  el 
racimo  desla  sancli  vid  ,  luego  eamenitainos  h  desterrar 
de  nue,^tra  únumi  tud.i  ira  y  farar,  y  cücm^ir  y  tles4jcliar 
lod.i  la  fama  y  honra  delinundo;  pueísto  caso  quo  esto 
no  se  haga  sin  algún  dolor  y  trabajo  |»úrser  á  los  prin- 
cipios. 

Mns  después  que  esta  mihilísima  virtud  iromienza  á 
crecer  en  nuestroánimo  en  la  ediuJ  cspirituiil,  luego  ve- 
nirnos á  Jeseslimar  y  íener  en  nad;i  lodos  lus  bienes  que 
hacemos,  y  pens^unos  que  cada  üia  acre ^ceu tai uus  la 
carga  de  nuestras  deudas  con  culpas  secretas  que  nos- 
otras mismos  igtioriimos.  Porque  dadocaf^)  que  no  todas 
nuestras  obras  sean  culp;d»li;i>  (porque  algimas  son  me- 
rilorias  y  loablt- s),  pero  mucbas  otras  van  acompañadas 
de  muchas  negligencias^  y  todas  son  bajas  para  lo  que 
Utos  meresce  :  y  jjor  tales  conviene  que  tenga  las  suyas 
Lil  humilde  siervo  de  Dios.  Y  demás  desto  sospecha  este 
tal  que  la  abundancia  do  los  dones  celestiales  que  ha  re- 
cibido ,  le  bau  de  ^er  materia  de  mayor  castigo  y  tor- 
mento; porque  piensa  que  ni  losagradescecomoelios 
fpcresceii »  ni  usa  delbjs  como  Jebe,  Y  con  esta  conside- 
ración queda  el  ánima  entera  y  humilde  en  medio  üe 
lüdc»s  estos  dones  celestiales  ;  porque  se  encierra  segii- 
mínente  dentro  de  la  clausura  y  consideración  de  h  [le- 
queilcx^  oyendo  solamente  el  ruido  y  la  grita  de  los  la- 
drones ,  y  permauesciendo  segura  y  libre  de  lodos  ellos; 
porque  el  conoscimientodesta  pequenez  es  uu  castüio 
inaccesible  á  Lodos  estos  enemigos. 

Dijimos  bruvemer.te  délas  flores  y  fructos  desta  Tir- 
lud,  que  es  de  los  efectos  del  primero  y  segundo  grado 
de  la  humildad.  Mas  cuál  sea  el  perfecto  premio  y  fruclo 
desta  sagrada  vid ,  preguntadlo  al  Señor  tus  que  sois  sos 
domésticos  y  fanjiliares.  De  la  cantidad  desU  virtud 
(que  es  hasta  dónde  puede  crescer).  no  lo  podré  decir. 
Pues  de  la  calidad  dclla  (que  es  do  su  dignidad  y  efrcíi- 
cia)  muy  mas  iuiposiblc  es  decir.  Y  por  tanto  hablemos 
de  tas  propriedades  y  naturaleía  della,  asi  como  al  prin- 
cipio comenzamos. 

La  perfecta  penitencia  y  el  llanto  (con  que  todas  las 
máculas  del  ánima  se  lavan),  y  la  sanctísima  humildad, 
tanto  difieren  entres! ,  como  el  p?in  dilicre  de  la  harina. 
Porque  primeraijíento  el  corazón  es  quebrantado  y  mo- 
lido por  la  virtud  de  la  cofiLricion  y  iJonitencia  eíicaz  ^  y 
mediante  el  agua  del  perfecto  llanto  este  coraxou  que-- 
brantado  y  molido  se  amasa  y  mezcla  (así  como  la  harina 
con  el  agua),  y  después  cocido  con  elf  uego  del  Señor  se 
endurece,  y  resulta  hecho  el  pande  la  sanctisima  bu- 
inihlad,  libre  ya  de  toda  levadura,  y  de  toilo  fausto  y 
liincbazon.  Üe  donde  viene  á  juuUirseen  una  virtud  esta 
^ncla  cadena ,  cumpuesla  de  tres  eslabones  (o  por  me- 
jor decir),  no  cadena.  Sino  a  reo  del  ciclo,  que  resplari- 
Jesce  con  í^us  colores;  y  asi  este  sagrado  tei  uuiio  tiene 
BUS  propiiedades,  y  loque  es  señal  de  launa,  es  también 
señal  para  conoscer  la  otra.  Y  porque  esto  esta  breve- 
monte  dicho,  procuraré  confirmarlo  con  autoridades  y 
rjemplos. 

La  primera  y  principal  propriedad  que  tiene  este  ho- 
nestísimo admirable  ternario ,  es  uu  muy  suavísimo  y 
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muy  alegre  sufrimiento  de  ignominias,  las  cuales  d 
ma  abraza  y  espera  levantadas  las  manos  enalto^ 
amansar  con  ellas  sus  pasiones,  y  conitimir  el 
sus  pecados.  La  segunda  propriedad  «s  victoria  de  i 
ira,  y  con  esto  templanza  en  cotner  y  hchcr,  y  en  h 
loa  otros  deleites;  porque  uo  se  derruine  por  uita  \n 
\o  que  so  recoge  por  otra»  ni  busque  el  iiombre 
género  de  deleites  y  consuelos  pura  pasar  oquelloi^ 
bajos. . 

El  tercero  y  perfectisimo  grado  es  tina  infidelidad 
(estoes,  que  no  se  lie  el  hombre  demasiadamente  do-^ 
merescimientüs),  y  coulinuo  deseo  de  ser  enscñaí 
amonestado  de  los  oíros.  El  liu  de  I n  ley  y  de  los  profii 
es  Cristo  (6) ,  para  justicia  de  todos  los  creyentes 
el  fui  de  todas  las  pasiones  desordo  nadas  es  fu  vunagh 
y  la  soberbia  de  los  malos ,  cuando  llega  á  gloriarse 
mal  que  hicieron  i  de  las  cuales  pasiones ,  cúuíosea 
tadora  esta  cierva  espirilual^  que  es  la  buinddad^  asi ' 
guarda  sano  y  salvo  su  amador  do  todo  vene  tío  morí 
Forque  ¿dónde  parcscerá  allí  el  veneno  de  la  hipocreí 
Dónde  la  ponzoña  delatraicbn?  Dónde  alguna  serpiei 
que  quiera  allí  hacer  su  nido ,  la  cual  no  sea  luego  ei 
da  fuera  de  la  cueva  del  corazón,  y  desenten 
muerta? 

Donde  está  este  sánelo  terna  rio ,  que  es  esta  penitei 
llorosa  y  humilde^  uo  hay  odio,  no  apariencia  de 
tradicciou,  no  rastro  de  desobcdienciii ,  si  no  fuere  ei 
cosas  que  son  contra  la  Üdelidud  que  se  debeá  Dios ; 
que  entonces  no  es  razón  de  ohodeseer  á  la  iuüdelí^ 
El  que  como  esposo  está  unido  y  casado  con  esta  es] 
luego  se  buce  manso,  agradable,  unsericordioso, 
para  la  compunción ,  y  sobre  todas  las  cosas  quieto  , 
reno,  obediente,  sufridor  de  freno,  alegre  velador,  y 
nada  perezoso,  Y  qué¿es  menester  proseguir  laotasi 
Este  tal  será  bienaventurado  con  una  tranquilidad 
ánimo  que  tendrá  ;  porque  el  Señor  se  acordó  de 
otros  en  nuestra  humildad,  y  nos  libró  de  todos  nuesl 
enemigos  (c).  El  monje  humilde  m  querrá  inquirir 
riosamente  los  secretos  escondidos ;  mas  el  sober 
hasta  de  los  juicios  de  Dios  quiere  disputar. 

Una  vez  los  demonios  aparescieron  visiblemente  á  un 
muy  discreto  y  religiosísimo  padre,  diciéiidolc  que  era 
btenaveutunido.  A  loscualesél  respondió  sapientisima- 
mente  diciendo:  Ninguna  cosa  ganáis  con  esta  vueH 
tacion,  porque  si  dejais  de  akbarme,  y  os  vais  ve  i 
ganaré  con  la  victoria  desta  batalla ;  y  si  todavía  pot  ii*i*:s 
en  alabarme,  cuanto  vosotros  roas  me  alabárede^,  tanto 
yo  mas  conosceré  cuáii  lejos  estoy  desasa  la  bauzas,. y  con 
esto  me  abatiré.  I^or  tanto  os  id ,  y  asi  quedaré  cn^^ran- 
descido :  ó  si  no  queréis  iros,  darme  iteis  materia  de  al- 
canzarníayor  humildad.  Entonces  ellos,  heridos coü  ti 
golpe  desta  palabra,  como  con  una  espada  de  dos  filos^^ 
desaparescieron  y  fueronse. 

Mira  no  sea  tu  ánima  como  canal  Je  agua ,  qao  á  tiéüi 
pos  corre ,  y  á  tienqKis  está  vacía,  agotándose  con  el 
dorde  la  soberbia  yde  la  vanagloria;  masantes  seafuei 
perpetua  de  una  bienaventurada  tranquilidad  :  la  c\ 
produzca  de  si  al  rio  de  la  pobreza  de  espíritu,  y  mcnt 
precio  del  mundo.  Acuérdale,  bennano,  que  los  valle? 
multiplican  en  sí  el  trigo  y  fructo  espiritual ;  y  valle  es  el 
ánima  humilde,  que  pernianésce  sin  mudarse  y  sin  ar- 
rogancia entre  los  mimtes  de  la  soberbia.  No  dic<itog>* 
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ci  ¡ptiira :  Ayuné,  velé,  y  domni  en  el  suelo;  sino  hunii*- 
lléme,  y  libróme  el  Seuor  (d). 

La  penitencia  nos  resodcitade  muerte  áiida ;  el  llanto 
llama  á  la  puerta  del  cielo,  mus  la  sancta  liumiMad  lo 
abre.  Yo  adoro  la  Trinidad  en  unidad,  y  la  unidad  en 
Trinidad ;  y  asi  reverencio  estas  tres  YÍrtudes,  imitado- 
ras deste  venerable  misterio,  siendo  una  cosa  en  la  gra- 
cia, y  diferentes  entre  sí.  El  sol  alumbra  todas  las  cosas 
q.ue  se  ven ;  y  la  humildad  Tortilece  y  conserva  todas  las 
cosas  bien  ordenadas.  Si  Faltare  el  sol ,  todas  las  cosas  es^ 
larán  llenas  de  tinieblas ;  y  si  Faltare  la  humildad,  todas 
serán  hediondas  y  vanas.  Un  lugar  hay  en  el  mundo,  que 
una  vex  vio  el  sol ,  que  fué  el  suelo  del  mar  Bermejo;  y, 
muchas  veces  acaesció  que  nn  solo  pensamiento  pariese 
la  virtud  de  la  humildad.  Un  solo  dia  hubo  en  que  todo 
el  mundo  se  alegró,  qiíe  fué  el  dta  de  la  resurrección  de 
Cristo ;  y  esta  es  una  virtud  que  los  demonios  no  pueden 
imitar. 

Ufpa  cosa  es  ensoberbecerse,  y  otra  no  ensoberbecerse, 
y  otra  humillarse.  El  que  hace  lo  primero,  juzga  toilas 
|»s  cosas :  el  que1o  segundo,  no  juzga  á  nadie :  el  ter- 
cero, siendo  innocente,  siempre  juzga  y  condena  á  si 
mismo.  Una  cosa  es  ser  humilde,  y  otra  trabajar  por  ser 
humilde,  y  otra  alabar  á  los  hi4ildes.  Lo  primero  es  de 
los  perfectos,  lo  secundo  de  loe  verdaderos  obedientes; 
mas  lo  otro  es  común  de  los  verdaderos  fieles. 

El  que  es  humilde  de  corazón,  no  recibe  daño  con  los 
piílabras  ni  alabanzas  de  nadie ;  porqne  la  puerta  no  des- 
cubre el  tesoro  que  no  está  en  casa.  El  caballo  que  está 
solo,  algunas  veces  parece  que  corre  lijeramente;  mas 
cu:indo  corre  en  compañía  de  otros  que  le  hacen  ventaja, 
entonces  se  ve  claro  que  no  era  tan  lijero  como  parecía; 
lo  mismo  acaesceal  religioso  cuando  está  solo,  ó  cuando 
e>tá  en  compañía  de  otros  que  le  hacen  ventaja;  porque 
commun  cosa  es  pensar  de  si  mucho,  el  que  con  ninguno 
se  (om|)ara.  Argumento  es  y  principio  do  sanctidad,  no 
gloriürse  el  hombre  con  los  ojos  de  la  naturaleza ;  mas  el 
que  se  gloría  en  ellos,  mientras  padesciere  este'hedor, 
no  sentirá  el  olor  deste  preciosísimo  ungüento. 

Dice  esta  sancta  virtud :  El  que  está  enamorado  de  mi, 
y  casado  conmigo,  no  reprehenderá,  no  juzgará,  no  de- 
seará mandar,  no  engañará  á  nadie  con  palabras  sofísti- 
cas y  dobladas,  porque  después  deste  casamiento  no  ae  le 
pone  ley ,  como  tampoco  se  pone  al  justo ;  porqne  no  so 
lUina  yugo  y  carga  de  ley  lo  que  se  hace  dj^pure  voluntad. 

Una  vez  \o.<  demonios  malva.los  comenzaron  á  sem- 
brar ciertas  aiabau¿as  en  el  corazón  do  un  fortísimo  ca- 
ballero de  Cristo  que  corría  áesta  virtud;  mas  él,  movido 
por^ inspiración  de  Dios,  halló  un  brevísimo  atajo  para 
vencer  la  malicia  destos  aspíritiis  pcrvci"sos,  y  para  esto 
escríbió  en  la  pared  de  su  celda  los  nombres  de  algunas 
altísimas  virtudes :  conviene  á  saber,  de  la  perfecta  ca- 
ridad ,  de  la  angélica  humildad,  de  la  limpísima  oración, 
de  la  incorruptible  castidad,  y  así  de  las  otras  virtudes. 
Pues  cuando  aquellos  malos  pensamientos  comenzaban 
á  levantarle ,  respondía  él  á  los  demonios :  Vamos  á  la 
prueba  desto.  Y  viniendo,  leía  todotf  aquellos  títulos,  y 
decía  Á  si  mismo :  Después  que  hubieres  alcanzado  todas 
o^Uls  virtudes,  verás  aun  cuan  lejos  estás  de  Dios,  por- 
cino liospuesde  todo  esto  lieclio,  no  eres  masque  siervo 
inútil,  que  hiciste  lo  que  eres  obligado  á  hacer.  Pu« 
si  entonces  no  serias  mas,  agora  ¿qué  serán? 

Id  n^al.  ni. 
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Prosigne  eita  maUrU ,  deelaraodo  qa¿  eou  Mt  huiildad. 

Cuál  sea  la  substancia  y  la  naturaleza  deste  sol  tan  claro, 
que  es  la  humildad ,  no  somos  bastantes  para  decirlo; 
mas  por  los  efectos  y  propríedades  della,  podremos  en 
alguna  manera  conoscersn  substancia.  Hnmildad  es  una 
sombra  y  protección  de  Dios ,  la  cual  hace  que  no  tenga- 
mos ojos  para  ver  nuestras  buenas  obres.  Humildades 
un  abismo  de  vileza ,  la  cual  cuanto  es  de  su  parte  hace 
al  hombre  inexpugnable  á  todos  los  ladrones.  Humildad 
es  torre  de  fortaleza  contra  el  ímpetu  de  los  enemigos, 
contra  la  cnal  no  será  poderoso  el  hijo ,  ó  por  mejor  decir 
el  pensamiento  de  la  maldad ;  y  ella  derriba  ante  sí  todos 
sus  contraríos,  y  hará  volver  las  espaldas  á  todos  sus 
enemigos. 

Tiene  también  en  su  ánimo  este  magnífico  poseedor 
otras  propríedades  fuera  destas ,  porque  estas  (fuera  uno* , 
deltas,  que  es  un  profundísimo  desprecio  de  sí  mismo, 
que  está  escondido  en  lo  intimo  del  corazón)  son  argu- 
mentóse indicios  de  riquezas  espirítualesá  quien  quiere 
que  las  ve ;  porque  aquella  interíor  no  se  puede  ver.  V 
conoscerás  (según  la  manera  que^  esto  se  puede  conos- 
cer)  si  tienes  esta  sancta  substancia  dentro  de  tí  mismo, 
en  la  muchedumbre  de  una  inefable  luz,  y  en  un  amor 
increíble  de  la  oración,  que  te  aGompauará.  Porque  á  loa 
humildes  se  da  may  copiosa  gracia,  por  la  cual  son 
grandemente  incitados  á  hacer  oración ,  en  la  cual  reci- 
ben maravillosa  luz.  Yantes  destas  virtudes  se  le  da  al 
biimbre  un  corazón  innocente ,  y  muy  ajeno  de  acusar  y 
de  Indignarse  contra  los  defect9s  de  otros.  Asimismo 
procede  desta  grande  substancia  un  grande  odio  de  todo 
género  de  vanágloría.  Y  el  que  profundamente  seconosce 
y  se  desprecia ,  ya  ha  sembrado  en  la  tierra  la  simiente 
desta  virtud ;  porque  no  puede  ser  que  florezca  y  nazca 
la  hnmildad ,  si  desta  manera  no  se  siembra.  El  que  co- 
nosceá  sí  mismo,  ya  ha  alcanzado  una  intima  señal  del 
temor  de  Dios ,  por  el  cual  caminando  diligentemente, 
llegará  á  la  puerta  de  la  caridad. 

La  humildad  es  puerta  del  cielo,  la  cual  hace  entrar 
en  élá  todos  sus  amadores  y  devotos.  Desta  pienso  que 
dijo  el  Señor  (e),  que  entrará  y  saldrá  desta  vida  sin  te- 
mor, y  hallará  pasto  y  verdura  en  el  paraíso.  Todos  loa 
que  quieren  entrar  por  otra  puerta  con  figura  sola  y  apa- 
riencia de  verdadera  humildad,  ladrones  son  y  robado- 
res de  su  propría  vida.  Nunca  dejemos  de  examinamos  é 
inquirir  nuestras  faltas,  si  deseamos  de  verdad  conos- 
cemA.  Y  si  do  todo  corazón  tenemos  siempre  al  prójimo 
por  mejor  que  nosotros,  justa  es  para  con  nosotros  la  di« 
vina  misericordia.  Imposible  es  que  de  la  nieve  salga 
llama;  pero  mas  imposible  es  alcanzar  humildad  el  que 
busca  gloria  de  los  liombres. 

Mochos  somos  los  que  nos  llamamos  pecadores,  y  pa 
ventura  asi  lo  pensamos ;  mas  con  todo  esto  el  tiempo  de 
la  injuria  y  de  la  ignominia  declora  cuál  sea  nuestro  co- 
razón. El  que  se  da  priesa  por  llegará  este  quietlsimo 
estado ,  nunca  desista  de  examinar  y  (nirar  atentamente 
sus  costumbres ,  sus  palabras ,  sus  intenciones,  sus  opi- 
'niones,  sus  preguntas,  sus  industrias,  sus  ordenacio- 
nes, sus  intentos,  sus  reglas,  su  instituto  de  la  vida ,  sus 
deseos  y  sus  oraciones,  ordenando  y  enderezando  todas 
estas  cosas  para  alcanzar  lo  que  deaea,  hasta  que  ayn- 
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dándose  de  Dios  y  deslos  documentos  de  humildad, 
venga  á  librar  b  navecicade  su  ánima  del  bravísimo  y 
icmpcsliioiíisinio  piélago  de  la  soberbia;  porque  el  q»ie 
desUi  quedare  libm,  fácilmente  ^  cúnio  aquel  publi- 
cano  (f)  t  sftlisfani  por  linios  sus  f>cciiÉlos. 

Algunos  lia  habido  que  despui^s  de  vueltos  á  Dios  y 
pt;rdoniiduíí  de  í^tis  pecmiiw ,  1(»>»  liicieix«i  tniílcria  perpcj- 
lúa  de  humildíul,  duudüburt'Udaücon  elkwásu  áuíni;» 
cuando  se  les  quería  fUsobeibiTiT.  Otros  hay  que  consi- 
denindü  la  pasión  de  Crí^lu,  y  couosciendo  por  esto  cuan 
deudores  le  eran ,  se  huiiMllaban  de  corazón.  Ülro^  tam- 
bién be  liuinillan  yse  iw\m\  por  vilísimos  con  laconsi- 
deracioiidH  lüsderi'ctos  en  que  caen  á  cada  paso.  Otros 
hieierun  trniy  farniliur  d  sí  mismos  e^ta  nindre  délas 
gradas,  poniendo  los  ojos  en  las  tentaciones,  y  enferme- 
dades, y  caídas  que  cada  dia  les  succeden.  Ha  habido 
también  ülros  (y  no  sabré  decir  si  agora  también  los  hay ), 
los  cuales  tuníaron  por  motivo  para  huniiltarí^e  tos  mis- 
"  mos  dones  y  bent*íicit>s  de  Dios  (con  que  oíros  se  enva- 
nescon),  aunque  hubiesen  aprovechado  nmchocou  ellos, 
teniéndose  por  indignos  deí>taü  riquezas,  y  creyendo  que 
con  esto  creseia  U)as  la  obligación  de  sus  deudas.  Esla 
es  pues  la  verdadt^ra  humildad,  esla  la  bienaventuranza, 
este  el  perfecto  y  consumado  premio  de  los  trabajos  que 
en  esta  vida  se  pasan  por  ella > 

Cuando  oyeres  ó  vieres  alguno  que  en  pocos  arios  al- 
canzó aquella  altísima  tranquilidad  y  paz  del  corazón 
(señora  de  todas  las  pasiones),  piensa  que  no  fué  otro  el 
c;tmino  que  el  des ta  bienaventurada  virtud ,  por  donde 
caminó*  Sagrado  carro  de  dos  ruedas  es  la  caridad  y  la 
Immildad ;  aquella  ensalza ,  y  esla  conserva  á  los  que  es- 
tiiu  asi  i^isalzados^  pura  que  no  caigan. 

Una  cosa  es  la  contrición ,  y  otra  el  conoscinuento ,  y 
olra  la  humildad.  La  contnciou  nasce  de  la  cuida ;  "por- 
ffue  el  que  cae  pecando,  quebranta  su  corazón  arrepiíi* 
Uéndose,  yaciste  con  vergüenza  t'ii  la  oración  delante  de 
Dios,  aunque  no  sin  coulianza;  y  a^Í quebrantado  y  mal- 
tratado, su&hintastí  con  este  báculo  de  la  esperanwi^  y 
con  él  ojea  y  echa  de  sí  el  can  de  la  desesperación.  Co- 
lioscimienlü  es  una  verdadera  y  segura  couipoíliensiou 
de  su  prupria  medida  y  pequenez,  y  una  perpetua  me- 
moria aun  de  los  pecados  mas  livianos.  Humildad  es 
doctrina  espiritual  de  Cristo,  escondida  espirilualuiente 
en  lo  intimo  de  nuestm  anima  por  aquellos  que  son  me- 
rescedores  desla  virtud . 

El  que  dice  que  ha  ya  sentido  la  fragrancia  y  suavidad 
desta  virtud,  y  con  todo  eso  se  altera  y  mueve  su  cora- 
zón cuando  es  alabado,  ó  entiende  la  fuerza  de  laS  fwila- 
l^ras  que  le  dicen,  y  es  tocado  (aunque  sea  poco)  con  el 
humo  de  las  alabanzas;  este  tul  no  se  engañe,  porqnc 
aun  le  falta  algo  para  llegar  á  la  cumbre  desta  virtud.  Oí 
&  uno  que  con  lodo  el  aféelo  de  su  ánimo  decía  (g) :  No 
A nosolros.  Señor,  no'á  nosotros,  sino  á  lu  sancto  nóm- 
brese déla  gloria.  Porque  sabia  este  muy  bien,  que  no  era 
cosa  fácil  guardar  la  naturaleza  entera  y  libre  desta  vani- 
dad.  De  tí.  Señor,  sea  mí  alabanza  eu  lu  iglesia  grande  {h) ; 
que  es  en  el  liemQo  advenidero,  porque  ánles  que  esto 
venga ,  no  la  puctlo  oir  sin  algún  peligro. 

Si  este  es  el  iin  y  el  niodu  de  la  mayor  soberbia^  lingir' 
las  virtudes  que  el  bombi-e  no  tiene ,  porab^anzar  honra, 
paresce  que  tauíbien  será  argunamto  de  altísima  humil- 
dad ,  representar  eti  caso^algimas  fallas  que  el  hombre 
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LUIS  DE  GRANADA. 
no  tenga,  por  ser  tenido  en  méno<;  cuenta.  De  lo  cusí  lo* 

nemos  ejemplo  en  aquel  bienaventurado  padre  Simeón, 
el  cual  oyendo  que  el  Adelantada  de  la  provincia  venía  í  * 
visitarlo  como  á  varón  famoso  y  sancto ,  tomó  en  las  mu- 
nos  un  pedazo  de  pan  y  queso  ,  y  asentado  á  la  puerta  de 
su  celda,  comenzó á  comer  <le  aquello á  manera  de  tonto; 
y  visto  esto,  el  Adelantado  lo  despreció  y  no  hizo  caso 
del.  Y  lo  mismo  hizo  otro  sánelo  varón ,  qued**spüjíindfl 
de  su  vestidura,  anduvo  desnudo  por  luda  la  ciudad  f 
ninguna  manera  de  concupiscencia,  porque  era  él  < 
tisimo. 

Estos  tales  no  temen  ni  hacen  caso  del  decir  de 
hombres,  purque  ya  han  alcanzado  por  medio  de  I 
ciun  tul  virtud  de-Dios,  que  con  estas  cosas  esp  ' 
mente  ediíitpien  li  todos  y  les  satisfagan.  Mas  el  qd 
cuenta  con  esto ,  nu  ha  alcanzado  lo  segundo,  que  es  i 
niara  viilosa  eficacia  de  oración ;  por<|ue  cuando  Dios  i 
tan  a[)arejado  para  oírnos,  seguramente  podemos  li; 
esto,  considerando  que  es  mejor  entristecer  á  los  I 
hres  que á  Dios,  porque  buélgaseéf  cuando  ve  que  ( 
i"emos  alegremente  á  las  ignominias,  por  acabar  de  y 
cery  iKiner  debajo  de  los  [liós  esta  vanísima  presum|>cion, 
Y  la  perfecla  peregrinación,  que  es  nieuusprecio  del 
das  las  cosas  perecedera,  es  la  que  aconuíte  todas  ( 
empresas  tan  grar»dcs,  por  alcanzar  victoriu  de  vanidi 
porque  de  grandes  varones  es  consentir  en  ser  deses 
madüs  y  escarnecidos  de  los  suyos. 

Y  no  te  debe  perturbar  la  grandeza  d estas  cosussobre- 
dichas,  porque  ninguno  puede  súbitamente  subir  de  un 
tranco  todos  los  pasos  desta  escalera  espiritual.  Verdad 
esquealgunos  hechos  notablesbnboen  lossauctos  (obra- 
dos por  es[>ecial  ínstincto  del  Esjúritu  Sánelo),  los  cuales 
son  mas  de  maravillar  que  de  imitar ;  como  fueron  estos 
y  otros  tales,  para  los  cuales  no  lodos  tienen  licencia ,  si 
no  tuvieren  el  mismo  espíritu  que  tuvieron  ellos. 

Eu  esto  conoscenuí  todos  que  sumoi»  dit^ípulos^de 
Dios ,  no  porque  los  detnonios  nos  obcdescen ,  sino  por* 
que  nuestros  nombres  están  esciiptos  en  el  cielo  de  la 
liuniildad.  Cuando  hisniuiasde  los  cedros  estíín  e^stéríleá 
y  sin  frucfo,  natuialuieiite  suben  dcrecliasá  lo  ni  lo;  mas 
cuando  se  ÍulIíiiuu  íiácia  la  lierra,  suelen  cargarse  d« 
friícto.  Bien  sabe  loque  signiücaestoel  queídentame 
lo  considera ;  pues  tu  misino  espiritualmente  acacscej 
nuestras  ánimas ,  que  cuanto  ukis  estériles  están , 
mus  se  envaneji^íén  y  levantan  en  alto,  y  cuanto  masjj 
humillan  y  abaian ,  tanto  mas  suelen  fructiiicar. 
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De  treí  irrados  de  bumüdad «  y  de  oirás  cotas  qu«  perten^ 
a  eaU  virtud. 

Tiene  esta  sánela  virtud  sus  escalones  y  grados  con^ 
que  sube  íi  Diíw,  y  contonneá  esto  da  diversos  fructos, 
uno  como  de  trcinU ,  y  otro  como  de  sesenta »  y  otro 
como  de  cíenlo  (í).  A  est(í  postrer  grado  han  llegado  los 
que  alcanzaron  la  bienaventurada  tranquilidad,  seiloni 
de  todas  las  pasiones.  Eu  el  segundo  estVm  los  fuertes  ca- 
balleros de  Cristo /que  varonijuiento  pelean  y  trababan 
por  la  virtud ;  mas  al  primero  todos  pueden  llegar. 

El  que  víírdaderamente  conosce  a  si  mismo , 
será  engañado  para  que  quiera  acometer  mayores  co 
délo  que  puede,  sino  fijará  el  pié  seguramente  en  < 
bienaveniurado  ternario  de  la  humildad ,  que  diw 
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ESCALA  ESPnUTUAL 
Las  aves  pequeñas  temen  al  gavilán «  y  l(»s  amadores  de 
la  humildad  el  sonido  de  la  contradicción :  estoes,  la  voz 
de  la  desobediencia.  Muchos  se  salvaron  sin  gracia  de 
profecía « y  de  ciencia,  y  de  revoluciones,  y  de  milagros  y 
de  prodigios ;  mas  sin  humildad  ninguno  jamas  entró  en 
el  tálamo  del  cielo;  y  esta  virtud  es  fiel  guarda  de  aquellos 
dones ;  mas  aquellos  dones  algunas  veces  fueron  ocasión 
de  matar  esta  virtud  en  los  que  no  estaban  bien  fundados 
en  ella.  También  fué  maravilíosa  dispensación  de  Dios 
para  los  que  nosequcrian  humillar,  que  nadie  conos- 
ciese  mas  claro  sus  Magas  que  el  ojo  de  vuestro  vecino, 
el  cual  no  se  engaña  con  amor  pruprio ,  como  se  puede 
engañar  el  que  las  tiene.  De  donde  se  sigue  que  nadie 
debe  agradesceresta  virtud  delconoscimieuto  de  si  mis- 
ino ,  sino  á  Dios,  y  al  prójimo  que  le  desengañó. 

El  que  es  de  corazón  humilde,  siempre  tiene  por  sos- 
fachosa  y  engañadora  su  propria  voluntad ,  y  por  tal  la 
ébomsce ,  y  en  sus  oraciones ,  ayudándose  de  una  fe 
irmiBima ,  suele  aprehender  de  Dios  lo  que  le  conviene^ 
y  obedesetM'  á  esto  promplamcnte,  y  ala  voz  de  sus  mayo- 
res, no  ponicndu  los  ojos  en  los  defectos  dellos,  sino 
ciitrcganduá  Dios  con  graiulisima  confianza  el  cuidado 
de  sí  misiiio ;  el  cual  (cuando  fué  menester)  por  medio 
de  una  asna  enseñó  lu  que  erj'necesario  y  convenia  (k). 
E>te  sánelo  obrero,  aunque  haga  y  diga  y  piense  todas 
luÑ  cosas  coufurmc  á  lu  voluntad  de  Dios,  ni  aun  con  todo 
V  lo  se  acaba  de  fiar  de  si  mismo.  Porque  el  verdadero 
Ininiilde  tiene  por  grande  carga  y  azote  haber  de  creer  á 
si  mismo,  como  por  el  contrarío  el  soberbio  haber  de 
creer  á  otro ,  y  seguir  el  parescer  ajeno. 

De  ángeles  es  nunca  desvarar  en  pecado,  porque  asi 
oí  á  un  ángel  de  la  tierra,  que  decía  (/) :  No  me  acusa 
mi  conciencia ,  mas  no  por  eso  me  tengo  por  justo ,  por- 
que el  Señores  el  que  me  ha  de  juzgar.  Por  lo  cual  siem- 
pre conviene  que  nos  reprehei)damos  y  acusemos,  para 
(|iic  con  esta  vileza  voluntaria  despidamos  y  bvemos  las 
culpas  no  voluntarias  que  agora  nos  desagradan,  aunque 
no  desagradaron  cuando  se  hacian.  Porque  si  de  otra 
manera  lo  hiciéremos ,  á  la  hora  de  la  muerte  será  rigu- 
rosamente juzgado  el  que  aquí  no  se  juzgó. 

El  que  pide  á  Dios  menos  de  lo  que  meresce ,  alcan- 
zará mas  de  lo  que  mercsce ,  como  le  acacsció  á  aquel 
publicano ,  que  pidiendo  perdón  alcanzó  justicia  (m) ;  y 
como  paresce  en  aquel  sancto  ladrón ,  que  pidiendo 
memoria  de  si  en  el  reino,  alcanzó  el  mismo  reino  (n). 
No  puede  ser  visto  el  fuego,  y  así  no  se  ha  de  ver  en  la 
perfecta  y  sincera  humilda'dtiinguna  cosa  material:  con- 
viene saber,  ninguna  afícion  terrena  y  sensual ,  lo  c^al 
uo  acaesce  cuando  voluntariamente  pecamos ,  porque 
esto  es  señal  de  no  estar  del  todo  purificada  la  humildad. 

Sabiendo  el  Señor  que  con  la  fígura  y  hábito  exterior 
del  cuerpo  se  representaba  la  virtud  y  disi^osicíon  del 
ánima ,  ciñéndose  un  lienzo,  nos  representó  un  dechado 
y  ejemplo  de  los  ejercicios  desti  virtud.  Porque  el  ánima 
se  conforma  con  los  ejercicios  que  hace  de  fuera,  y  lo 
qne  obra  extcriormente ,  eso  mismo  concibe  interior- 
mente. De  donde  se  infíerc  que  las  obras  y  Gguras  ex- 
teriores de  humildad,  acrescienten  y  ejerciten  la  vir- 
tud interior  de  la  humildad.  El  principado  de  los  ángeles 
fué  á  uno  dellos  materia  y  ocasión  de  soberbia ,  aunque 
no  lo  babia  él  recibido  para  ensoberbecerse  con  él.  Una 
manera  de  corazón  tiene  el  que  está  asentado  en  el  tro- 
cí) Un.  tt.    (/)  1.  Cor.  4.    im)  Loe.  18.    (•)  Lnc.  S3. 
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no ,  y  otra  el  que  está  en  el  muladar ;  y  por  eso  por  ven- 
tura aquel  grande  y  pacientisimo  justo  estaba  fuera  de  la 
ciudad  asentado  en  el  estiércol  (o);  porque  entonces 
como  hombre  que  habia  alcanzado  una  perfectisima 
humildad  y  decia  {p) :  Consumido  estoy  y  enflaquecido, 
y  comparado  con  el  lodo  y  con  la  ceniza. 

Hallo  <^ue  Manases  fué  uno  do  los  hombres  que  mas 
pecaron  en  este  mundo,  pues  profanó  el  templo  de  Dios 
con  el  de  los  ídolos,  é  hinchió  á  Hierusalem  de  sangre 
de  innocentes  (q),  por  el  cual  si  todo  el  muudoayunara, 
no  pudiera  satisfacer  dignamente  por  sus  deudas,  y  con 
todo  eso  pudo  la  humildad  curar  males  tan  incurables. 
Asi  dice  David  (r) :  Porque  si  tú.  Señor,  quisieses  sa- 
criGcio,  ofrecértelo  hia ;  pero  no  te  alegrarás  con  sacri- 
Qcios.  Sacrificio  es  á  Dios  el  espíritu  atribulado ;  el  cora- 
zón contrito  y  humillado.  Señor,  no  lo  despreciarás. 
Esta  bienaventurada  humildad  con  decir  por  boca  de 
David  {$) :  Pequé  al  Señor,  habiendo  hecho  un  adulte- 
rio y  homicidio,  meresció  our :  Quitado  ha  el  Señor  de 
ti  tu  pecado. 

Sentencia  es  de  aquellos  padres ,  dignos  de  eterna 
memoria,  que  los  trabajos  y  ejercicios  de  virtud  corpo- 
rales son  camino  para  alcanzar  la  humildad.  Yo  añado  á 
esto  lu  obediencia  y  la  rectitud  del  corazón ;  porque  es- 
tas dos  virtudes  naturalmente  contradicen  á  la  hincha- 
zón de  la  soberbia.  Si  la  soberbia  hizo  demonios  de  án- 
geles, también  la  humildad  podrá  hacer  ángeles  de 
demonios.  Por  tanto  los  que  están  caidos,  no  desma- 
yen, si  trabajan  por  levantarse.  Démonos  priesa,  y  tra- 
bajemos con  todas  nuestras  fuerzas  por  subir  á  la  cum- 
bre desta  virtud ,  ó  á  lo  menos  á  subir  sobre  sus  hom- 
bros. Y  si  aun  esto  nos  impide  nuestra  pereza ,  no  nos 
dejemos  caer  de  sus  brazos ;  porque  el  que  desos  cayere, 
no  alcanzará  premio  eterno. 

Los  niervos  y  caminos  por  do  se  alcanza  esta  virtud, 
no  son  hacer  milagros,  sino  la  desnudez  de  todas  las  co- 
sas, y  la  peregrinación  del  ánima,  que  es  menosprecio 
cordial  de  todas  ellas ,  y  el  encubrir  cautamente  nuestra 
sabiduría,  y  el  hablar  con  simplicidad  y  sin  artificio,  y 
dar  limosna,  y  disimulación  de  la  nobleza,  y  el  destierro 
de  la  vana  coníiailza,  y  el  silencio  y  freno  de  la  lengua. 
Porque  ninguna  cosa  ha  habido  entre  las  exteriores, 
que  así  haya  podido  algunas  veces  humillar  el  ánima, 
como  el  estado  de  la  pobreza,  y  el  vivir  bajamente  como 
un  pobre  mendigo.  Porque  entonces  se  declara  nuestra 
filosofía  y  sabiduría ,  y  nuestro  amor  para  con  Dios, 
cuando  pudiendo  ser  grandes ,  huimos  castísimamente 
la  grandeza. 

Si  algunas  veces  te  armares  con(ra  algún  vicio,  apro~ 
vi^chate  señaladamente  para  esto  de  la  compañía  y  so- 
corro de  la  humildad ,  y  con  ella  vencerás ;  con  ella  an- 
darás sobre  las  serpientes  y  basiliscos ,  y  hollarás  al  león 
y  dragón  (t),  que  es  el  pecado ,  y  la  desesperación,  y  d 
demonio,  y  el  dragón  deste  cuerpo  venenoso.  La  humil- 
dad es  nn  celestial  instrumento,  el  cual  es  poderoso  para 
levantar  el  ánima  del  abismo  de  los  pecados  hasta  e] 
cielo. 

Como  un  religioso  pusiese  una  vez  los  ojos  de  sn  co- 
razón en  la  hermosura  desta  virtud ,  estando  atónito  y 
maravillado  de  verla ,  rogábale  tuviese  por  bien  decirte 
el  nombre  del  padre  que  la  habia  engendrado.  Al  cual 

{e)  Job.  1    (f)  Ibid.  30.    (f)  4.  Ref.  11. 1  Panlip.S3. 
(D  PMlm.M)    (f)inef.tl    (/)PsiI.90. 
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dándose  de  Dios  y  destos  documentos  de  humildad, 
venga  á  librar  la  navecica  de  su  ánima  del  bravísimo  y 
tempestuosísimo  piélago  de  la  soberbia ;  porque  el  que 
desta  quedare  libre,  fácilmente,  como  aquel  publi- 
cano  (f) ,  satisfará  por  todos  sus  pecados. 

Algunos  ha  habido  que  después  de  vueltos  á  Dios  y 
perdonados  de  sus  pecados ,  los  hicieron  materia  perpe- 
tua de  humildad ,  dando  bofetadas  con  ellos  á  su  ánima 
cuando  se  les  quería  ensoberbecer.  Otros  hay  que  consi- 
derando la  pasión  de  Cristo,  y  conosciendo  por  esto  cuan 
deudores  le  eran,  se  humillaban  de  corazón.  Otros  tam- 
bién se  humillan  y  se  tienen  por  vilísimos  con  la  consi- 
deración de  los  defectos  en  que  caen  á  cada  paso.  Otros 
hicieron  muy  familiar  á  sí  mismos  esta  madre  de  las 
gracias,  poniendo  los  ojos  en  las  tentaciones,  y  enferme- 
dades, y  caídas  que  cada  dia  les  succeden.  Ha  habido 
también  otros  (y  no  sabré  decir  si  agora  también  los  hay), 
los  cuales  tomaron  por  motivo  para  humillarse  los  mis- 
'  mos  dones  y  beneficios  de  Dios  (con  que  otros  se  enva- 
nescen),  aunque  hubiesen  aprovechado  mucho  con  ellos, 
teniéndose  por  indignos  destas  riquezas,  y  creyendo  que 
con  esto  crescia  mas  la  obligación  de  sus  deudas.  Esta 
es  pues  la  verdadera  humildad,  esta  la  bienaventuranza, 
este  el  perfecto  y  consumado  premio  de  los  trabajos  que 
en  esta  vida  se  pasan  por  ella. 

Cuando  oyeres  ó  vieres  alguno  que  en  pocos  años  al- 
canzó aquella  altísima  tranquilidad  y  paz  del  corazón 
(señora  de  todas  las  pasiones),  piensa  que  no  fué  otro  el 
camino  que  el  desta  bienaventurada  virtud ,  por  donde 
caminó.  Sagrado  carro  de  dos  ruedas  es  la  caridad  y  la 
humildad ;  aquella  ensalza,  y  esta  conserva  á  los  que  es- 
tán así  ensalzados,  para  que  no  caigan. 

Una  cosa  es  la  contrición,  y  otra  el  conoscimiento ,  y 
otra  la  humildad.  La  contiicion  nasce  de  la  caída;  por- 
que el  que  cae  pecando,  quebranta  su  corazón  arrepin- 
tiéndose ,  y  asiste  con  vergüenza  en  la  oración  delante  de 
Dios,  aunque  no  sin  confianza;  y  así  quebrantado  y  mal- 
tratado, susténtase  con  este  báculo  de  la  esperanza,  y 
con  él  ojea  y  echa  de  sí  el  can  de  la  desesperación.  Co- 
noscimiento es  una  verdadera  y  segura  compreliension 
de  su  propria  medida  y  pequenez,  y  una  perpetua  me- 
moría  aun  de  los  pecados  mas  livianos.  Humildad  es 
doctrína  espirítual de  Crísto,  escondida  espiritualmente 
en  lo  intimo  de  nuestra  ánima  por  aquellos  que  son  me- 
rescedores  desta  virtud . 

El  que  dice  que  ha  ya  sentido  lafragrancia  y  suavidad 
desta  virtud,  y  con  todo  eso  se  altera  y  mueve  su  cora- 
zón cuando  es  alabado,  ó  entiende  la  fuerza  de  laTpala- 
tfras  que  le  dicen,  y  es  tocado  (aunque  sea  poco)  con  el 
humo  de  las  alabanzas;  este  tal  no  se  engañe,  porque 
aun  le  falta  algo  para  llegar  á  la  cumbre  desta  virtud.  Oi 
á  uno  que  con  todo  el  afecto  de  su  ánimo  decía  (g) :  No 
á nosotros ,  Señor,  no'á  nosotros,  sino  á tu  saiicto  nom- 
bre se  dé  la  gloria.  Porque  sabia  este  muy  bien,  que  noera 
cosa  fácil  guardar  la  naturaleza  entera  y  libre  desta  vani- 
dad. De  tí.  Señor,  sea  mi  alabanza  en  la  iglesia  grande  (h) ; 
que  es  en  el  tiemQO  advenidero,  porque  antes  que  este 
venga ,  no  la  puedo  oir  sin  algún  peligro. 

Si  este  es  el  fin  y  el  modo  de  la  mayor  soberbia ,  Gngir' 
las  virtudes  que  el  hombre  no  tiene,  por  alcanzar  honra, 
paresce  que  también  será  argumento  de  altísima  humil- 
dad, representar  en  casos  algunas  foltas  que  el  hombre 

if)  Lúe.  18.    (f)  Vulu.  113.    {k^  lUd.  ti. 
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no  tenga,  por  ser  tenido  en  menos  cuenta.  De  lo  cual  te- 
nemos ejemplo  en  aquel  bienaventurado  padre  Simeón, 
el  cual  oyendo  que  el  Adelantado  de  la  provincia  venía  á 
visitarlo  como  á  varón  famoso  y  sánelo ,  tomó  en  las  ma- 
nos un  pedazo  de-pan  y  queso ,  y  asentado  á  la  puerta  de 
su  celda,  comenzó  á  comer  de  aquello  á  manera  de  tonto; 
yvistoesto,el  Adelantado  lo  despreció  y  no  hizo  caso 
del.  Y  lo  mismo  hizo  otro  sancto  varón,  que  despojándose 
de  su  vestidura,  anduvo  desnudo  por  toda  la  ciudad  sin 
nipguna  manera  de  concupiscencia,  porque  era  él  casr 
tísimo. 

Estos  tales  no  temen  ni  hacen  caso  del  decir  de  los 
hombres,  porque  ya  han  alcanzado  por  medio  de  la  ora- 
ción tal  virtud  de»Dios,  que  con  estas  cosas  espiríttial- 
mente  edifiquen  á  todos  y  les  satisfagan.  iMas  el  que  tiene 
cuenta  con  esto,  no  ha  alcanzado  lo  segundo,  que  es  esta 
maravillosa  eGcacia  de  oración ;  porque  cuando  Dios  está 
tan  aparejado  para  oírnos,  seguramente  podemos  hacer 
esto,  considerando  que  es  mejor  entristecer  á  los  hom- 
bres queá  Dios,  porque  huélgase  éf  cuando  ve  que  cor- 
remos alegremente  á  las  ignominias ,  por  acabar  de  ven- 
cer'y  poner  debajo  de  los  pies  esla  vanísima  presumpcion. 
Y  la  perfecta  peregrinación,  que  es  menosprecio  de  to- 
das las  cosas  perecederas,  os  la  que  acomete  todas  estas 
empresas  tan  grandes,  por  alcanzar  victoria  de  vanidad; 
porque  de  grandes  varones  es  consentir  en  ser  desesti- 
mados y  escarnecidos  de  los  suyos. 

Y  no  te  debe  perturbar  la  grandeza  destas  cosas  sobre- 
dichas, porque  ninguno  puede  súbitamente  subir  de  un 
tranco  todos  los  pasos  desta  escalera  espiritual.  Verdad 
esque  algunos  hechos  notables  hubo  en  los  sanctos  (obra- 
dos por  especial  instincto  del  Espirítu  Sancto),  los  cuales 
son  mas  de  maravillar  que  de  imitar ;  como  fueron  estos 
y  otros  tales,  para  los  cuales  no  todos  tienen  licencia,  si 
no  tuvieren  el  mismo  espíritu  que  tuvieron  ellos. 

En  esto  conosceráu  todos  que  somos  discípulos,  de 
Dios,  no  porque  los  demonios  nos  obedcscen ,  sino  por- 
que nuestros  nombres  csliiu  escriptos  en  el  cielo  de  la 
humildad.  Cuando  las  ramas  de  los  cedros  están  estériles 
y  sin  fructo,  naturalmente  suben  derechas  á  lo  alto ;  mas 
cuando  se  inclinan  hacia  la  tierra ,  suelen  cargarse  de 
fructo.  Bien  sabe  lo  que  significa  esto  el  que  atentamente 
lo  considera ;  pues  lo  mismo  espiritualmente  acaesce  en 
nuestras  ánimas,  que  cuanto  mas  estériles  están,  tanto 
mas  se  envane%^n  y  levantan  en  alto,  y  cuanto  mas  se 
humillan  y  abajan,  tanto  mas  suelen  fructificar. 

§.  II. 

De  tres  grados  de  homildad ,  y  de  otras  cosas  que  pertenescen 
á  esta  virtud. 

Tiene  esta  sancta  virtud  sus  escalones  y  grados  con ' 
que  sube  á  Dios ,  y  conforme  á  esto  da  diversos  fructos, 
uno  como  de  treinta,  y  otro  como  de  sesenta,  y  otro 
como  de  ciento  (t).  A  este  postrer  grado  han  llegado  los 
que  alcanzaron  la  bienaventurada  tranquilidad,  señora 
de  todas  las  pasiones.  En  el  segundo  están  los  fuertes  ca- 
balleros de  Cristo, 'que  varonilmente  pelean  y  trabajan 
por  la  virtud ;  mas  al  primero  todos  pueden  llegar. 

El  que  verdaderamente  conosce  á  sí  mismo ,  nunca 
será  engañado  para  que  quiera  acometer  mayores  cosas 
de  lo  que  puede,  sino  lijará  el  pié  seguramente  en  esta 
bienaventurado  temario  de  la  humildad,  que  dijimos. 

(i)  Matth.  13. 
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Las  aves  pequeñas  temen  al  gavilán,  y  los  amadores  de 
la  humildad  el  sonido  de  la  contradicción :  estoes,  la  voz 
de  la  desobediencia.  Machos  se  salvaron  sin  gracia  de 
profecía,  y  de  ciencia,  y  de  revelaciones,  y  de  milagros  y 
de  prodigios ;  mas  sin  humildad  ninguno  jamas  entró  en 
ci  tálamo  del  cielo;  y  esta  virtud  es  fiel  guarda  de  aquellos 
dones ;  mas  aquellos  dones  algunas  veces  Tuéron  ocasión 
de  matar  esta  virtud  en  los  que  no  estaban  bien  fundados 
en  ella.  También  fué  maravillosa  dispensación  de  Dios 
para  los  que  nosequcrian  humillar,  que  nadie  conos- 
cíese  mas  claro  sus  llagas  que  el  ojo  de  vuestro  vecino, 
el  cual  no  se  engaña  con  amor  proprío ,  como  se  puede 
engañar  el  que  las  tiene.  De  donde  sf«  sigue  que  nadie 
debe  agradesceresta  virtud  delconoscimiento  de  si  mis- 
ino ,  sino  á  Dios,  y  al  prójimo  que  le  desengañó. 

£1  que  es  de  corazón  humilde,  siempre  tiene  por  sos- 
pechosa y  engañadora  su  propria  voluntad ,  y  por  tal  la 
abomsctí ,  y  en  sus  oraciones ,  ayudándose  de  una  fe 
firmiñma ,  suele  aprehender  de  Dios  lo  que  le  conviene, 
y  obedescer  á  esto  promplamcnte,  y  ala  voz  de  sus  mayo- 
res, no  poniendo  los  ojos  en  los  defectos  dellos,  sino 
entregando  á  Dios  con  grandísima  confianza  el  cuidado 
de  sí  niisuio ;  el  cual  (ciiimdo  fué  menester)  por  medio 
do  una  asna  enseñó  lo  que  era'necesario  y  convenia  (k). 
Este  sancto  obrero,  aunque  haga  y  diga  y  piense  todas 
las  aKsas  conforme  á  la  voluntad  de  Dios,  ni  aun  con  todo 
V  to  se  acaba  de  fiar  de  si  mismo.  Porque  el  verdadero 
liiunilde  tiene  por  grande  carga  y  azote  haber  de  creer  á 
bí  mismo,  como  por  el  contrario  el  soberbio  haber  de 
creer  á  otro ,  y  seguir  el  parescer  ajeno. 

De  ángeles  es  nunca  desvarar  en  pecado,  porque  así 
ol  á  un  ángel  de  la  tierra,  que  decia  (/) :  No  me  acusa 
mi  conciencia,  mas  no  por  eso  me  tengo  por  justo ,  por- 
que el  Señores  el  que  me  ha  de  juzgar.  Por  lo  cual  siem- 
pre conviene  que  nos  reprehendamos  y  acusemos,  para 
(jiic  con  esta  vilezii  voluntaria  despidamos  y  lavemos  las 
culpas  no  voluntarias  que  agora  nos  desagradan,  aunque 
no  desagradaron  cuando  se  hacían.  Porque  si  de  otra 
manera  lo  hiciéremos ,  á  la  hora  de  la  muerte  será  rigu- 
rosamente juzgado  el  que  aquí  no  se  juzgó. 

El  que  pide  á  Dios  menos  de  lo  que  meresce ,  alcan- 
zará mas  de  lo  que  meresce ,  como  le  acaesció  á  aquel 
publicano ,  que  pidiendo  perdón  alcanzó  justicia  (m) ;  y 
romo  paresce  en  aquel  sancto  ladrón ,  que  pidiendo 
memoria  de  si  en  el  reino,  alcanzó  el  mismo  reino  (n). 
No  puede  ser  visto  el  fuego,  y  asi  no  se  ha  de  ver  en  la 
perfecta  y  sincera  humildadninguna  co^amuterial:  con- 
viene saber,  ninguna  afición  terrena  y  sensual ,  lo  c^al 
no  acaesce  cuando  voluntariamente  pecamos ,  porque 
esto  es  señal  de  no  estar  del  todo  purilicada  la  humildad. 

Sabiendo  el  Señor  que  con  la  fígura  y  hábito  exterior 
del  cuerpo  se  representaba  la  virtud  y  di8|)osicion  del 
ánima ,  ciñéndose  un  lienzo,  nos  representó  un  dechado 
y  ejemplo  de  los  ejercicios  desta  virtud.  Porque  el  ánima 
se  conforma  con  los  ejercicios  que  hace  de  fuera,  y  lo 
qne  obra  exteriormente ,  eso  mismo  concibe  interior- 
inente.  De  donde  se  infíere  que  las  obras  y  Gguras  ex- 
teriores de  humildad,  acrescienten  y  ejerciten  la  vir- 
tud interiorde  la  humildad.  El  principado  de  los  ángeles 
fué  á  uno  dellos  materia  y  ocasión  de  soberbia ,  aanqae 
no  lo  habia  él  recibido  para  ensoberbecerse  con  él.  Una 
manera  de  corazón  tiene  el  que  está  asentado  en  el  tro- 

(i)  Hn.tt.    (/)  1.  Cor.  4.    (m)  Loe.  18.    fa)  Lnc.S. 
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no ,  y  otra  el  que  está  en  el  muladar ;  y  por  eso  por  ven- 
tura aquel  grande  y  pacientísimo  justo  estaba  fuera  de  la 
ciudad  asentado  en  el  estiércol  (o) ;  porque  entonces 
como  hombre  que  habia  alcanzado  una  perfectisima 
humildad 9  decia  {p) :  Consumido  estoy  y  enflaquecido, 
y  comparado  con  el  lodo  y  con  la  ceniza. 

Hallo  (|ue  Manases  fué  uno  de  los  hombres  que  mas 
pecaron  en  este  mundo,  pues  profanó  el  templo  de  Dios 
con  el  de  los  ídolos,  é  hinchió  á  Hierusalem  de  sangre 
de  innocentes  {q),  por  el  cual  si  todo  el  mundoayunara, 
no  pudiera  satisfacer  dignamente  por  sus  deudas,  y  con 
todo  eso  pudo  la  humildad  curar  males  tan  incurables. 
Asi  dice  David  (r) :  Porque  si  tú.  Señor,  quisieses  sa- 
criGcio,  ofrecértelo  hía ;  pero  no  te  alegrarás  con  sacri- 
Gcios.  Sacrificio  es  á  Diesel  espíritu  atribulado ;  el  cora- 
zón contrito  y  humillado.  Señor,  no  lo  despreciarás. 
Esta  bienaventurada  humildad  con  decir  por  boca  de 
David  («) :  Pequé  al  Señor,  habiendo  hecho  un  adulte- 
rio y  homicidio,  meresció  oir :  Quitado  ha  el  Señor  de 
tí  tu  pecado. 

Sentencia  es  de  aquellos  padres,  dignos  de  eterna 
memoria,  que  los  trabajos  y  ejercicios  de  virtud  corpo- 
rales son  camino  para  alcanzar  la  humildad.  Yo  añado  á 
esto  la  obediencia  y  la  rectitud  del  coi-azon ;  porque  es- 
tas dos  virtudes  naturalmente  contradicen  á  la  hincha- 
zón de  la  soberbia.  Si  la  soberbia  hizo  demonios  de  án- 
geles, también  la  humildad  podrá  hacer  ángeles  de 
demonios.  Por  tanto  los  que  están  caidos,  no  desma- 
yen, si  trabajan  por  levantarse.  Démonos  priesa,  y  tra- 
bajemos con  todas  nuestras  fuerzas  por  subir  á  la  cum- 
bre desta  virtud ,  ó  á  lo  menos  á  subir  sobre  sus  hom- 
bros. Y  si  aun  esto  nos  impide  nuestra  pereza ,  no  nos 
dejemos  caer  de  sus  brazos ;  porque  el  que  desos  cayere, 
no  alcanzará  premio  eterno. 

Los  niervos  y  caminos  por  do  se  alcanza  esta  virtud, 
no  son  hacer  milagros,  sino  la  desnudez  de  todas  las  co- 
sas, y  la  peregrinación  del  ánima,  que  es  menosprecio 
cordial  de  todas  ellas ,  y  el  encubrir  cautamente  nuestra 
sabiduría,  y  el  hablar  con  simplicidad  y  sin  artificio,  y 
dar  limosna,  y  disimulación  de  la  nobleza,  y  el  destierro 
de  la  vana  conUailza,  y  el  silencio  y  freno  de  la  lengua. 
Porque  ninguna  cosa  ha  habido  entre  las  exteriores, 
que  así  haya  podido  algunas  veces  humillar  el  ánima, 
como  el  estado  de  la  pobreza,  y  el  vivir  bajamente  como 
un  pobre  mendigo.  Porque  entonces  se  declara  nuestra 
Glosofía  y  sabiduría,  y  nuestro  amor  para  con  Dios, 
cuando  pudiendo  ser  grandes ,  huimos  castísimamente 
la  grandeza. 

Si  algunas  veces  te  armares  confra  algún  vicio,  apro~ 
véchate  señaladamente  para  esto  de  la  compañía  y  so- 
corro de  la  humildad ,  y  con  ella  vencerás ;  con  ella  an- 
darás sobre  las  serpientes  y  basiliscos ,  y  hollarás  al  león 
y  dragón  (f),  que  es  el  pecado ,  y  la  desesperación,  y  d 
demonio,  y  el  dragón  deste  cuerpo  venenoso.  La  humil- 
dad es  un  celestial  instrumeuto,  el  cual  es  poderoso  para 
levantar  el  ánima  del  abismo  de  los  pecados  hasta  el 
cielo. 

Como  un  religioso  pusiese  una  vez  los  ojos  de  sn  co- 
razón en  la  hermosura  desta  virtud ,  estando  atónito  y 
maravillado  de  verla ,  rogábale  tuviese  por  bien  decirle 
el  nombre  del  padre  que  la  habia  engendrado.  Al  cual 

io)  Job.  1    if)  Ibid.  30.    (f)  4.  Reí.  11.  i.  Panlip.S3. 
\r)  Pm1b.M)   (f)lRef.tl    (/)  Psil.90. 
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pn  q'je ,  corno  Jic^  el  ApóPtol  icf,  sea  *•!  tí  ron  d-»  Dios 
p-*Tf<ic»/j ,  T  •í-*.^  p-íin  !»j»í>i*  1«  hu^ms  cbras  af«arejado. 
Por-iii*:  si  ii-i  oln  rri-inera  «^  hac**,  no  **fri  vida  moná*- 
iitji,  j  irití..l»o  ffi^no»  anff^líca,coniO  «  riiún  qutíl6«ea. 

I.  na  Cfr^  e-  h  provid«íncia  d«  Dio» ,  ▼  otra  ¿u  ayuda, 
j  r,f  r;i  4IJ  {fijirdí  ,  y  otra  s>i  nií^^rioordia ,  y  otra  su  con- 
•o!  tr.ihn.  Uj  priniiro  [ATXf.n^ry:^  á  l/xlas  las  crialiira»,  de 
q»i*  íl  tí'rn'i  proMdew.ia ;  lo •tuuw\o,Á  krs  ilieles ;  lo 
líírriiro,  a  l'i-i  !i»'l«r'.  que  fj»;  Ul  manera  tienen  fe,  quetam- 
híen  tienen '  ar.*í  i«l ;  l«»  cuarto ,  á  l'/s  q'if;  le  sirven  en  su 
caví,  foxiio  d'irné-licí/s  siiw/s  órnales  son  los  reliffiososr, 
y  lo  fi/Atrero ,  á  aquellos  que  le  aman  tnn  entrañable- 
mente ,  que  merecen  norntire  de  familiares  amigos fu- 
wr-,  y  íri  ^on  (líirél  maravillosa  mente  con-iolado*. 

MÚ«  has  ví-reí  arrí^iO':  que  lo  que  para  uno  e^  medici- 
na, pí^ra  orro  sea  veri»:rio;  y  í  lo  que  mas  e* ;  lo  qne  para 
«no ,  apiicíido  en  un  tieinf»o ,  e«  nieder;ina ,  aplicado  en 
oíro,  le  [«^nlrá  -*r  c/>mific¡on.  Vi  un  méíJí«;o  ignorante  y 
m^\  con-iíjerado ,  que  m;  pti<>o  ñ  deslionraré  injuriar  nn 
enfí-rmo ,  í-*l;indo  él  queliriintido  y  turbado,  el  cual  nin- 
fliin  otro  iK-neficiole  liizo ,  sino  hacerle  deí«es[)erar.  Vi 
tárnhipri  otro  inédir-o  in^'*iiio^}  y  sabio ,  el  cual  curó  la 
hinchfizon  y  ««ibefliiade  nn  ronizon  con  el  cauterio  de 
la  i(i(norninia ,  y  con  e-ito  e\anió  (íkIo  el  mal  litimor  que 
en  él  liahia.  Vi  tanibieii  un  enfermo,  el  cual  se  pusoá 
beber  la  (lurtra  de  la  obetlieni-in  para  curar  con  ella  las 
inmundicias  de  su  ¿íniína ,  y  vilo  moverle,  y  andar,  y  no 
dormir  en  los  ejerciciris  de  la  virtud.  Y  otro  vi  que  te- 
niendo los  ojíH  de  su  ánima  enferuKjs,  [Nirseverdndo  en 
el  silencio  y  quietud,  fué  remediado.  El  que  tiene  oidos 
[iaraoir,oi$n  (d), 

Al^unos  íiay  que  naturalmente  son  inclinados  á  la 
continencia ,  al  re[K)So  de  la  soledad ;  á  la  castidad ,  á  la 
mansecTumbre  y  á  la  compunción ,  y  á  no  presumir  de 
%\  rpiMnos :  y  no  sé  yo  cuál  sea  la  razón  desto;  porque  no 
me  atrevo  á  escudrifiar  con  curiosidad  y  soberbia  l:is 
obras'de  Dios.  Otros  hay  que  por  el  contrario  tienen  tm 
natural  muy  repugnante  á  todas  estas  virtudes ;  los  cua- 
les cíin  tfido  i*Mfi  insisten  con  gmndes  fuürz;is  en  contra- 
df!cír  á  si  mismo«<.  Y  aunque  estos  algunas  veces  desva- 
ran y  caen ,  con  lodo  eso  los  abrazo  yo ,  y  tengo  por 
mejores  que  los  otros,  como  á  vencedores  de  la  misma 
naturaleza.  Esto  digo^  siéndola  compunción  en  todas 
las  otras  c^isns  igual. 

No  tenpfas,  hombre,  altos  pensamientos,  ni  te  engran- 
dezcas en  las  riquezas  que  alcanzaste  sin  trabajo;  porque 
aquel  Siinor,  que  es  dador  de  los  dones,  y  conoscedor  de 
tus  males,  do  tu  perdición  y  de  tu  flaqueza,  determinó 
de  prevenirlo  y  Siil varíe  con  su  gracia,  por  sola  so  bon- 
dad y  misericordia.  * 

La  doctrina  y  las  costumbres,  y  la  bnenaó  mala  crian- 
za que  tuvimos  siendo  niiios,  nos  acompaña  después  que 
liabemoH  entrado  en  los  ejercicios  de  la  conversación  y 
vida  monástica ,  y  alli  nos  ayudan  ó  desayudan,  según 
lo  que  antes  fueron. 

Ia  luz  de  los  monjes  son  los  ángeles ,  y  la  luz  de  los 
hombres  son  los  monjes  y  la  disciplina  de  la  vida  mo- 
nástica. Trabaja  pues  con  todas  tus  fuerzas  por  ser  up 
perfecUsimo  dechado  de  todos,  sin  dar  jamas  á  nadie 
motivo  de  escándalo  ni  ofensión;  porque  las  obras  qae 
los  monjes  hacen,  son  ejemplos  y  reglas  de  vivir  qne 
proponen  á  todos,  y  Hnalmente,  si  esos  (que  son  la  lux 

(f)  I.  Cor.  1. 1.  Tin.  1   (<0  Mallli.  11. 
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del  mando)  se  hacen  tinieblas,  los  liotBbres  del  mvais 
(que  son  las  tinieblas »  ¿cu'nt3  cTia*  se  escíT^cena! 
Por  tanto,  >i  á  mi  queréis  oUíd-r<er,  ó  CQ'jB/es  c-beüss- 
tes,  conviene  en  ti.>do  caso  q^^e  no  «eamos  icstib''^^  fs 
nuestras  co^tuiiibrtrá ,  ni  dividamos  nuestra  mL^enrlé 
ánin:a  en  diversos  estudios  y  aGcioops:  pi?rqr2e  estando 
a«¡  d:v¡di*!o>  no  podremos  pelear  contra  diez  vece^cieol 
mil  milbres  de  enemigos  q'ie  pelean  contra  n*>$t:-trv, 
cu>as  asiu*:ias  y  engaños  na  podremos  aloanur  y  dr^ií* 
brír-.yannémonos  prini  i(*a1niente£n  uombr«de  laí«»3- 
tí^ima  Trinidad  contra  lúe»  tres  principales  enemi^c-^  Je 
nuestra  ánima,  que  son  amor  de  honra,  amor  de  bacieo- 
da ,  y  amor  de  deli-ites,  que  son  los  tre<  primeras  de  l^f 
siete  vicios  capitales,  de  quien  proce«Jvn  lodos  los  ol!v. 
Porque  verdaderamente  si  and  n  vio  re  en  nue:»lra  coin- 
pañia  aquel  que  convirtió  la  mar  en  tierra  seca.  tümbi-Hi 
nuestro  Israel  (que  es  nuestra  áni  i  a  contempladora  en 
Dios )  pasará  por  la  mar  deste  siglo  sin  temor  de  su5  on- 
das furiosas,  y  verá  los  egipcios  (qne  son  los  pecados' 
ahogador  en  el  mar  de  las  tügrima«.  Mas  si  él  no  estuvie- 
re en  nosotros,  ¿quién  [Hklrá  sufrir  el  bramido  de  sus 
olas,  que  son  los  furiosos  ímpetus  y  pasiones  de  naeslra 
carne?  Si  resnscitare  el  Señor  en  nosotros  ( dándonos 
espíritu  de  vida  activa),  luego  serán  di>ipados  sus  ene- 
migos. Y  si  nos  llegáremos  á  él  por  medio  de  la  vida 
contemplativa,  huirán  de  su  cara  y  de  la  nuestra  los  que 
á  él  y  á  nosotros  aborrescen. 

Trabajemos  por  aprehender  los  mandamientos  de 

Dios,  más  con  sudores  y  ejercicios  de  virtudes,  que  con 

palabras  y  lección  de  libros ;  aunque  esto  también  no 

caresce  de  su  fructo.  Los  que  oyen  decir  de  algún  tesoro 

que  está  escondido ,  búscanlo  con  grande  diligencia ;  y 

por  el  gran  trabajo  que  pusieron  en  buscarlo,  guárdanlo 

:  después  con  gran  recaudo ;  porque  los  que  alcanzan  ri- 

'  quezas  sin  trabajo,  fácilmente  las  gastan  y  desperdician. 

I  Dificultosa  cosa  es  vencer  las  pasiones  á  que  de  mucho 

I  tiempo  estamos  acostumbrados;  mas  los  que  cada  dia  las 

acrescientan  obedesciendo  á  sus  apetitos ,  estos ,  ó  han 

ya  desesperado,  ó  ninguna  cosa  alcanzaron  con  dejar  el 

mundo ,  pues  no  dejaron  á  si  mismos  :  aunque  á  Dios 

ninguna  cosa  es  imposible. 

Una  cuestión  me  fué  preguntada ,  difícultosisima  de 
determinar,  y  que  no  solo  excedía  la  capacidad  de  mi  in 
genio,  mas  también  la  de  todos  los  otros,  y  que  hasta 
agora  en  ningún  libro  de  los  que  yo  he  visto ,  está  trata- 
da. Y  la  cuestión  era ,  cuáles  sean  los  principales  hijos 
de  los  ocho  vicios  capitales,  y  cuál,  de  los  otros  mas  prin- 
cipales (que  son  los  tres  primeros),  es  el  padre  y  princi- 
pio de  los  otros  cinco.  Yo,  confesando  claramente'  mi 
ignorancia ,  oi  decir  á  aquellos  bienaventurados  padre» 
estas  palabras :  La  concupiscencia  de  la  gula  es  madre 
de  la  fornicación;  y  la  vanagloria  de  la  accidia,  y  la  tris- 
teza desordenada  y  la  ira,  son  origen  de  los  otros  tres  vi- 
cios ;  así  como  la  vanagloria  es  principio  de  la  soberbia, 
segnn  que  arriba  se  declaró. 

Yo  después  desto  quise  saber  de  aquellos  varones 
dignos  de  eterna  memoria,  qué  vicios  eran  los  que  ñas- 
cian  destos  ocho  principales ,  y  cuál  propriamente  ñas- 
cia  de  aquel.  Entonces  ellos  con  un  rostro  blando  y  ale- 
gre, y  sin  ninguna  repunta  de  soberbia,  me  dijeron  : 
Ninguna  orden  ni  razón  de  prudencia  hay  en  las  cosas 
desvariadas  y  locas,  sino  antes  confusión  y  perversión  de 
toda  orden.  Y  esto  probaban  con  verdaderos  ejemplos  y 
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razones,  trayendo  para  ello  muchos  documentos,  de  los 
cuales  engeriremos  algunos  en  esta  obra ,  para  que  por 
ellos  se  puedan  entender  perrectumente  otros  muchos. 

Pongamos  por  ejemplo.  La  risa  sin  propósito  unas  ve- 
ces nasce  de  la  fornicación ,  y  otras  de  la  vanagloria, 
cuando  alguno  dentro  de  sí  mismo  torpemente  se  gloVfia ; 
y  otras  veces  nasce  de  deleites  y  regalos.  £1  mucho  sue- 
ño unas  veces  procede  destos  mismos  deleites,  y  otras 
veces  del  ayuno,  cuando  los  que  ayunan  se  ensoberbes- 
cen  por  esto ;  y  otras  veces  procede  de  la  percíta,  y  otras 
de  la  misma  naturaleza. 

El  mucho  hablar  unas  veces  nasce  de  mucho  comer, 
y  Ciras  de  vanagloria.  La  accidia  ya  procede  de  deleites 
y  regalos ,  y  también  del  menosprecio  del  temor  de  Dios. 
La  blasfemia  prupriamente  es  hija  de  la  soberbia,  y  al- 
gunas veces  tuubien  vendrá  de  juzgar  al  prójimo,  en  la 
misma  culpa  que  nosotros  tenemos,  ó  también  de  invi- 
dia  de  los  demonios. 

La  dureza  de  corazón  trae  su  origen  á  veces  de  hi  har- 
tara, y  muchas  veces  de  la  insensibilidad,  y  de  laafi* 
clon  viciosa  y  carnal.  Y  esta  afición  procede  de  la  forni- 
cación ,  y  de  la  vanagloria ,  y  de  la  avaricia,  y  de  la  gula, 
y  de  otras  muchas  causas.  La  malicia  se  deriva  de  la  hin- 
chazón y  de  la  soberbia ,  y  también  de  la  ira.  La  hipo- 
cresía principalmente  procede  de  estar  el  hombre  muy 
contento  de  si  mismo « y  de  querer  regirse  por  su  propia 
cabeza,  y  no  por  la  ajena. 

Las  virtudes  contrarias  ¿  estos  vicios,  de  contrarias 
causas  se  engendrarán ;  y  por  no  ser  mas  prolijo  ( porque 
antes  me  (altaría  tiempo  que  materia  de  hablar),  la  que 
degüella  todos  estos  males,  es  la  humildad;  y  quien  á 
ella  poseyere,  será  vencedoí*  de  todo.  La  madre  de  todos 
los  males  es  el  deleite,  acompañado  con  malicia;  y  quien 
destos  dos  males  estuviere  preso,  no  verá  á  Dios;  ni  nos 
bastará  la  victoria  del  prímero,  si  no  venciéremos  el  se- 
gundo. 

Aprendamos ,  hermanos ,  á  temer  á  Dios,  del  temor 
que  los  hombres  tienen  á  los  principes, ^yá  las  bestias 
Geras;  y  aprendamos  también  á  amarlo ,  del  amor  que 
los  hombres  del  mundo  tienen  á  la  hermosura  de  los 
cuerpos;  porque  no  es  inconveniente  traer  ejemplos  de 
los  viciosos  y  de  los  vicios  para  las  virtudes. 

Fuertemente  ha  degenerado  y  declinado  esta  presente 
edad á  la  malicia,  y  toda  está  llena  de  soberbia  y  (ingi- 
miento.  La  cual  por  ventura  hasta  agora  imita  el  ejem- 
plo de  los  padres  antiguos,  en  la  aspereza  de  los  trabajos 
corporales ;  mas  con  esto  está  muy  lejos  de  tener  lasgra» 
das  que  ellos  tuvieron ;  como  quiera  que  sea  verdad, 
según  yo  pienso ,  que  nunca  la  naturaleza  estuvo  tan  ne- 
cesitada dellas  como  agora.  Y  justamente  padescemos 
esta  falta,  porque  no  se  deleita  Dios  con  los  trabajos  cor- 
porales, sinttcon  simplicidad  y  humildad;  y  á  los  que 
estas  virtudes  tienen ,  señaladamente  se  communica  él. 
Y  pues  la  virtud  se  ejercita  y  hace  mas  perfecta  en  las 
aflicciones  y  trabajos,  sigúese  que  no  despreciará  él  al 
trabajador  humilde. 

Cuando  viéremos  algunos  de  los  caballeros  de  Cristo 
padescer  enfermedades  corporales,  no  atribuyamos  U 
causa  desto  á  sus  pecados,  sino  antes  recibiéndole  con 
pura  y  simple  candad,  como  uno  de  nuestros  miembros, 
y  como  un  soldado  que  sale  herído  de  la  batalla,  asi  le 
hagamos  todo  buen  tratamiento  y  servicio.  Unas  enfer- 
medades nos  vienen  para  purgación  de  nuestros  peca- 
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dos,  y  otras  para  humillación  de  nuestro  ánimo.  Porque 
aquel  piadoso  y  clementísimo  Señor  nuestro,  muchas  ve- 
ces, cuando  ve  algunos  mas  perezosos  para  el  ejercicio 
de  los  trabajos,  humilla  su  carne  por  medio  de  la  enfer- 
medad ,  asi  como  por  un  mas  liviano  y  mas  fácil  ejerci- 
cio; y  á  veces  con  esto  también  libra  su  ánima  de  algu- 
nos vicios  y  malos  pensamieulos. 

Todas  las  cosas  que  nos  acaescen,  visibles  ó  invisi- 
bles, de  necesidad  las  habemos  de  tomar,  ó  virtuosa- 
mente, ó  viciosamente,  ó  en  una  mediana  manera.  Vi 
tres  religiosos  que  habiendo  recibido  un  mismo  daño, 
el  uno  lo  sufrió  mal ,  y  el  otro  no  recibió  por  eso  de- 
masiada pena',  y  el  tercero  lo  tomó  con  grande  alegría. 
Vi  también  algimos  labradores  que  sembraron  su  si- 
miente con  diversas  intenciones.  Uno  sembró  por  alle- 
gar riquezas ,  otro  por  pagar  á  sus  acreedores ,  otro  por 
tener  con  qué  hacer  servicios  y  presentes  á  su  señor, 
otro  para  que  con  la  hermosura  de  la  labor  y  de  la  mies 
ganase  honra  de  buen  labrador,  otro  para  quebrar  con 
esto  el  ojo  á  algunos  émulos  y  enemigos  que  tenia ,  otro 
porque  no  le  tuviesen  los  hombres  por  perezoso  y  hol- 
gazán. Estos  nombres  de  labradores  y  de  simientessigni- 
(ican  los  ayunos,  y  las  vigilias,  y  las  limosnas,  y  los  mi- 
nisterios y  oficios  de  caridad ,  y  otras  cosas  semejantes ; 
y  los  que  tales  simientes  como  estas  siembran ,  deben 
examinar  espiritual  mente  sus  intenciones,  conforme  á 
k)  que  aquí  está  declarado. 

Asi  como  acaesce  algunas  veces  que  cogiendo  agua  de 
la  fuente ,  á  vueltas  del  agua  cogemos  alguna  rana :  así 
también  acaesce  que  cuando  queremos  ejercitar  las  vir- 
tudes, se  entremeten  con  ellas  también  secretamente 
algunos  vicios  que  están  anexos  á  ellas,  y  tienen  con 
ellas  semejanza;  lo  cual  es  mucho  para  temer.  Declare- 
mos esto  por  ejemplos.  Con  la  hospitalidad  se  suele  jun- 
tar la  gula;  coa  la  caridad  la  demasiada  familiaridad,  la 
parlería  y  el  amor  camal ;  con  la  discreción  se  entremeta 
la  astucia  y  la  reputación  de  la  propria  suficiencia ;  con 
la  prudencia  se  acompaña  muchas  veces  la  malicia ;  con 
la  mansedumbre  la  pereza ;  con  la  afabilidad  la  lisonja ; 
con  la  gravedad  la  ociosidad ;  con  la  justicia  el  celo  de- 
sabrido ó  indiscreto,  y  la  porfía,  y  el  contentamiento  da 
sí  mismo,  y  el  regirse  por  su  proprio  parescer,  y  la  du- 
reza ;  y  la  desobediencia ;  porque  todos  estos  vicios  tie- 
nen color  é  imagen  de  justicia. 

Con  el  silencio  se  junta  á  veces  soberbia  y  presump- 
cion  de  querer  enseñar  á  otros,  y  juicio  temerario,  des- 
contentamiento de  los  hechos  de  los  otros ,  impaciencia 
contra  los  que  hablan,  amargura  de  corazón,  é  indis- 
creción ;  con  el  gozo  espiritual  se  mezcla  algunas  veces 
soberbia ,  jactancia  y  propria  reputación ;  con  la  espe- 
ranza anda  muchas  veces  anexa  la  pereza  y  hi  negligen- 
cia, y  la  tibieza  de  la  penitencia  y  de  la  contrición ;  con 
la  caridad  se  mezcla  ( demás  de  lo  dicho)  el  juzgar  á  los 
prójimos ;  con  la  vida  solitaria  la  accidia,  la  ociosidad,  y 
el  ejercicio  inútil  y  sin  provecho;  con  la  castidad,  la 
arrogancia  y  el  desabrimiento ;  con  la  humildad  el  silen- 
cio dañoso  en  el  tiempo  que  es  hollada  la  justicia.  Y  con 
todas  estas  virtudes  suele  muchas  veces  juntarse  h  va- 
nagloria, que  es  como  un  colirio  de  todas  ellas ,  que  les 
unta  los  ojos ,  y  las  dispieria  á  obrar :  ó  por  mejor  decir, 
como  un  veneno  mortal  que  las  corrompe  á  todas. 

No  nos  entristezcamos  cuando  pidiendo  algo  al  Señor 
no  luego  somos  oídos;  porque  querría  el  Señor,  si  así 
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conviniese,  que  lodos  los  hombres  en  nn  puntóse  hi-  I 
ciesen  perfectos.  Tofloslosque  piden  algo  al  Señor,  y 
no  alcanzan  luego  lo  que  piden ,  será  por  alguna  destas 
causas ;  ó  porque  piden  fuera  de  tiempo ;  ó  porque  piden 
indignamente ,  ó  con  alguna  vanagloria ;  ó  porque  si 
consiguiesen  lo  que  piden « se  levantarían  con  soberbia; 
ó  porque  se  hadan  por  ventura  negligentes, -si  alcanza- 
sen k>  que  desean. 

§.  11. 

Prosigue  la  materia  de  la  discreción ,  dando  diversos  avisos 
y  documentos  delta. 

No  hay  quien  no  sepa  que  los  demonios,  los  vicios  y 
las  [ler turbaciones,  que«on  los  movimientos  del  ánima 
desordenados ,  se  apartan  de  nosotros ;  mas  no  todos  sa- 
ben en  qué  manera  se  haga  este  apartamiento;  lo  cual 
también  aquí  tocaremos  brevemente.  Suelen  apartarse 
los  vicios,  no  solo  de  los  üeles,  sino  también  de  los  in- 
fieles; aunque  muchas  veces  queda  uno.  Porque  este 
solu  deja  el  domouio,  como  príncipe  de  todos  los  otros, 
para  que  iiincha  el  lugar  de  todos  ellos ;  pues  él  es  tal  y 
tan  ponzoiloso ,  que  bastó  para  derribar  aun  del  mismo 
cielo.  Hay  una  cierta  manera  de  apartarse  los  vicios  del 
ánima,  y  es ,  cuando  la  materia  dellos  se  consume  y  gas- 
ta con  el  fuego  tlel  Espíritu  Sancto  que  en  el  ánima  en* 
ira,  asi  como  la  leña  se  consume  con  el  fuego  material. 
De  suerte,  que  desarraigado  el  monte  y  purgada  el  áni* 
iüsl,  quedan  mortiticados  los  vicios,  si  nosotros  no  los 
volvemos  á  resuscitar  con  nuestra  negligencia  ó  sober- 
bia, ó  con  tratos  y  aficiones  sensuales. 

Algunas  veces  también  se  van  los  demonios  y  nos  de^ 
jan,  porque  asegurados  y  descuidados  con  la  paz  y  con 
su  partida,  durmamos  en  el  camino  de  Dios,  y  así  nos 
tomen  después  desapercebidos,y  vuelvan  á  saltear  el 
ánima  miserable.  También  sé  que  estas  bestias  fieras  se 
suelen  esconder  por  otra  manera :  conviene  saber,  cuan- 
do el  ánima  está  ya  habituada  y  acostumbrada  á  mal  vi- 
vir ,  y  hecha  conforme  á  ellos.  Porque  entonces  ella 
misma  toma  las  armas  contra  si,  y  se  hace  enemigo  suyo 
por  la  fuerza  de  la  costumbre.  Ejemplo  tenemos  desto 
muy  claro  en  los  niños  de  teta,  que  cotno  están  acostum- 
brados á  mamar,  si  les  ponen  los  dedos  en  la  boca,  ma- 
man en  ellos,  por  la  costumbre  que  desto  tienen. 

Conosci  yo  una  manera  de  tranquilidad  en  el  ánima, 
la  cual  procedía  de  una  gran  pureza  y  simplicidad ;  por- 
que justa  es  el  ayuda  del  Señor ,  el  cual  luice  salvos  á  los 
rectos  de  corazón  (e) ,  y  los  libra  de  muchos  males  sin 
que  ellos  lo  sientan;  como  acaesce  á  los  niños,  que  es- 
tando desnudos  no  sienten  que  lo  están;  la  malicia  es 
vicio  que  está  en  la  naturaleza  :  aunque  no  está  en 
ella  naturalmente ;  porque  no  es  Dios  criador  de  vi- 
cios, antes  crió  en  nosotros  muchas  virtudes  natura- 
les, entre  las  cuales  una  es  hi  compasión  y  limosna, 
la  cual  se  halla  aun  entre  los  gentiles ;  otra  es  la  ca- 
ndad, por  la  cual  aquí  entendemos  el  amor  natural,  el 
que  se  halla  aun  entre  animales  mudos,  qae  algunas 
veces  muestran  y  tienen  sentimiento  unos  sobre  la 
muerte  de  otros;  otra  la  fidelidad  que  guardan  los  hom- 
bres entre  sí ;  y  otra  la  confianza  que  tienen ;  como  pa- 
resce  en  los  que  navegan,  y  emprestan,  y  toman  medici- 
nas, esperando  buen  suceso  de  todas  estas  costts.  La  ca- 
ridad es  natural  virtud  en  nosotros,  en  li  manera  qne 
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arríba  se  declaró ;  y  pues  el  vinculo  y  cumpümiento  de 
la  ley  de  Dios  consiste  en  carídad ,  no  está  muy  lejos  de 
nuestra  naturaleza  el  cumplimiento  de  la  \ej  de  Dios, 
pues  tiene  esta  manera  de  principio  y  disposición  en 
ella :  aunque  esto  no  baste  sin  la  divina  gracia.  Hayan 
pnes  vergüenza  los  que  se  excusan  del  ejercicio  de  las 
virtudes,  alegando  im[K)sibilidad. 

Yo  confieso  que  son  sóbrela  naturaleza  estas  Tirtodes : 
castidad,  humildad, oración,  vigilias,  aynnos,  nrarti- 
fícacion  de  la  ira,  y  perpetua  compunción.  De  algunas 
destas  virtudes  son  maestros  los  hombres,  y  de  otras 
los  ángeles ,  y  de  otras  señaladamente  Dios,  qae  es  pa- 
labra y  sabiduría  eterna :  aunque  sea  general  ensenador 
de  todas. 

Regla  general  es  que  de  dos  males  inevitables  el  me- 
nor se  ha  de  escoger ;  y  por  el  contrarío ,  de  los  bienes 
el  mayor;  de  donde  resulta  que  cuando  estamos  en  ora- 
ción ,  si  por  otra  izarte  vienen  los  hermanos  á  nosotros, 
por  donde  es  necesario ,  ó  dejar  la  oración ,  ó  despedirse 
ellos  tristes,  en  tal  caso  mejor  es  dejar  la  oración,  que 
dejar  la  caridad ;  porque  la  oración  es  una  parttco- 
lar  virtud ,  mas  la  caridad  abraza  todas  las  virtndes. 

Siendo  yo  mancebo ,  y  llegando  una  vez  á  un  castillo, 
y  sentándome  á  la  mesa  á  comer,  vimo  luego  tentado  de 
dos  vicios :  conviene  saber,  de  vanagloria  y  de  gula.  Pero 
temiendo  yo  el  hijo  que  nasce  de  la  guh,  inclinéme  mas 
al  de  la  vanagloria ;  puesto  caso  qne  no  debiera  yo  ven- 
cer un  vicio  con  otro  :  aunque  muchas  veces  he  notado 
qne  en  los  mancebos  el  espíritu  de  la  gula  suele  vencer 
al  de  la  vanagloria ,  como  paresce  que  lo  pide  aquella 
edad. 

Entre  los  hombres  que  viven  en  el  mundo ,  la  raiz  de 
todos  los  males  es  la  cobdicia ;  mas  entre  los  monjes  es 
la  concupiscencia  de  la  gula  y  la  hartura  del  vientre.  En 
los  varones  espirituales  se  hallan  algunas  veces  algunos 
vilísimos  vicios,  los  cuales  por  maravillosa  dis|)ensacion 
de  Dios  quedaron  en  ellos,  para  que  acusando  y  reco- 
nosciendo  en  si  las  tales  poquedades  y  vilezas,  que  son 
sin  pecado,  alcancen  segurísimas  riquezas  de  humildad 
que  nadie  les  pueda  robar. 

Dificultosa  cosa  es  que  el  que  vive  sin  subjeccion  al- 
cance luego  en  los  principios  verdadera  humildad,  aun- 
que á  Dios  ninguna  cosa  haya  dificultosa ;  porque  por 
experiencia  vemos  que  los  que  quieren  saber  algnna 
arte  por  sola  su  cabeza  sin  ayuda  de  maestro ,  desvarían 
en  las  cosas  que  hacen ,  imitando  mas  la  apariencia  de 
las  cosas,  que  la  verdad  deltas. 

En  dos  cosas  señaladamente  pusieron  los  padres  la 
vida  activa,  y  con  mucha  razón :  la  una,  en  la  mortifi- 
cación de  los  apetitos  y  deleites ,  lo  cual  pcrtenesce  á  la 
virtud  de  la  temperancia ;  y  la  otra ,  en  la  Immilde  sub- 
jeccion y  obras  de  obediencia,  con  la  cuafte  conserva 
esta  misma  vida. 

También  hay  dos  maneras  de  llanto  :  una  que  degile- 
lla  los  pecados,  con  el  dolor  de  la  contrición ;  y  otra  que 
cria  en  nuestros  corazones  humildad,  con  el  reconosci- 
miento  de  las  proprias  miserias  y  flaquezas.  De  los  pia- 
dosos es  dar  á  quien  quiera  que  nos  pide ;  pero  de  mayor 
piedad  es  dar  también  á  quien  no  nos  pide ;  mas  no  vol- 
ver á  pedir  á  quien  por  fuerza  nos  tomó  algo ,  pudién- 
dolo hacer,  obra  es  de  aquellos  que  son  ya  señores  de 
sus  pasiones.  En  todas  nuestras  perturbaciones,  asi  en 
los  vicios  como  en  las  virtudes,  nunca  dejemos  de  exa- 
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m¡n«irnos,  y  de  cMudrinnr  solicitamente  adoiul»  esta- 
mos, si  en  los  priiuipios,  ó  en  el  medio,  ó  en  el  fin. 

Todas  las  guerras  que  los  demonios  mueven  contra 
nosotn>s,  procedun  de  uua  de  tres  cansas :  ó  de  apetito 
de  deleites,  ó  de  la  soberbia  y  levantamiento  de  corazón^ 
ó  de  invidia  de  los  misinos  demonios.  Los  postreros  des- 
Ui%  son  fclicisinios,  los  del  medio  infelicísimos;  mas  los 
|»ríiiierM  perseveran  coinmnnmente  hasta  el  (in  sin  pro- 
vecho, andamióse  ú  caza  de  gnstos  y  deleites. 

iiay  nn  afecto  interior,  ó  por  mejor  decir,  hábito  vir- 
tuoso, el  cual  so  Ikima  sufridor  de  trabajos;  y  el  qneestU"- 
\icre  dotado  deste  don  celestial,  no  temerá  ya  ni  hurtará 
el  cuerpo  á  los  trabajos,  ni  les  dará  de  mano.  Cíhi  este 
venerable  hábito  estuvieron  guarnecidas  y  armadas  las 
ánimas  da  los  sanctus  mártires,  cuando  taii  fuertemente 
sufrían  los  tonnentus  ,  y  tan  \hko  caso  hacían  dellos* 

Una  coüA  es  la  guarda  de  los  pensamientos,  y  otra  la 
guanh  del  ánimo ;  y  va  tanta  diferencia  de  lo  uno  á  lo 
otro,  cnanto  du:(a  el  oriente  del  occidente ;  porque  lo 
primero  es  a|K-irtar  los  ))ensamienLos  buenos  de  los  ma- 
Ít>s,  p:ini  deserliar  los  unos,  y  cogirr  los  otros;  mas  lo  se- 
gundo es  guardar  el  ánima  de  todo  afecto  desordenada, 
y  de  lodo  distraimiento  de  pensamientos,  teniéndola 
siempre  ó  casi  siempre  tan  elevada  y  lija  en  Dios,  que 
no  dé  lu^rá  naiki  desto. 

I'na  cosa  es  orar  contra  los  pensamientos,  y  otra  !u- 
rhar  contra  ellos ,  y  otra  de  tmlo  puntr»  des[>reciarlos  y 
no  hacer  caso  dellos.  De  la  primera  uionera  usaba  aquel 
que  en  este  tiem|io  decia  (/*) :  Dnts  inadjutarium  fneum 
inlende :  Domine  ad  adjnoanditm  me  festina ;  y  otras 
cos:is  semejantes.  De  la  segunda  usaba  el  que  decia  (,7): 
liespondcrc  ¡Kdabras  de  centrad icion  á  los  que  pelean 
contra  mi.  Y  en  otro  lugar  (h) :  Pusistcnos,  Scñor>  para 
contradecir  y  pelear  contra  nuestros  vecinos.  Mas  de  la 
tercera  m&nera  es  testigo  aquel  que  dijo  ( 1 ) :  Enmudecí 
y  humilléme,  y  no  abrí  mi  boca ,  y  puse  guardas  en  ella 
cnando.el  pecador  se  pnso  contra  mí.  Y  en  otro  Ingar  {k): 
Los  soberbios  (dice  él)  entendían  siempre  en  hacer  mal ; 
mas  no  por  eso  me  aparté  yo  de  estar  contemplando  en 
ti.  Entre  estas  tres  maneras  la  del  medio  se  aprovecha 
de  la  primera,  que  es  la  Incha  de  la  oración,  porque  no 
se  tiene  por  snücientemcnte  armada  con  sus  proprias 
fuerzas ;  mafl  la  primera  no  puede  todas  veces  rechazar 
los  enemigos  tan  bien  como  la  segunda ;  pero  la  tercera 
del  todo  punto  sacude  y  hace  huir  de  si  los  enemigos. 

DifKtultosa  cosa  paresce,  porvia  de  naturaleza ,  que 
una  substancia  espiritual  y  sin  cuerpo  sea  terminac^  y 
eni^rrMla  en  algún  cuerpo ;  mas  al  Criador  no  hay  cosa 
imposible.  Así  como  los  que  tienen  muy  vivo  el  sentido 
del  oler,  no  pueden  dejar  de  conocer  al  que  trae  consigo 
olores  (aunque  los  traiga  escondidos ),asf  el  ánima  purí- 
sima no  puede  dejar  de  barruntar  la  suavidad  del  olor 
que  ella  alcanzó  de  Dios,  ó  el  hedor  de  que  fné  librada 
cuando  esto  hay  en  los  otros :  quedando  la  otra  gente  sin 
sentir  nada  desto.  No  es  de  todos  llegar  a  gozar  de  aque- 
lla bienaventurada  paz  y  tranquilidad  que  gozan  los  per- 
fectos, aunqnedetoidos  sea  poder  salvarse  y  reronriliarsc 
con  Dios. 

No  tengan  que  ver  contigo  aqnellos  hijos  extranjeros 
(qne  son  los  herejes),  los  males  quieren  escudriñar  cu- 
riosamente el  repartimiento  de  has  gnirias  y  donos  de 
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Dios ,  y  las  lumbres  y  revelaciones  que  él  por  una  Becro- 
t:i  é  inefable  dispensación  reparte  á  los  hombres ;  dicien 
do  seerctimente  que  Dios  es  acei)tador  de  personas,  pues 
da  á  unos  y  no  á  otros ;  ponpie  los  tales  claramente  se 
conosce  qne  son  hijos  de  soberbia,  pues  quieren  juzgar 
á  Dios :  no  mirando  que  donde  no  hay  deudas  sino  dádi- 
vas, no  ha  lugar  la  aceptación  de  personas. 

Muchas  veces  el  espirítu  de  la  cobdicia  y  de  la  avaricia 
fmge  humildad  para  granjear  con  ella  lo  que  desea ;  y  así 
también  el  espíritu  de  la  vanagloria  nos  incita  á  dar  li- 
mosnas por  alcanzar  honra ;  y  lo  mismo  hace  el  espíritu 
de  la  fornicación,  por  hallar  achaques  y  ocasiones  jvara 
pecar.  Dicen  algunos  que  los  demonios  pelean  entre  si 
unos  con  otros :  yo  digo  que  todos  ellos  están  armados  y 
conjurados  para  nuestra  perdición.  Antes  de  todas  nues- 
tras obras,  asi  exteriores  eonio  interiores,  han  de  prece- 
der descosas:  conviene  á  saber,  grande  deseo  y  firme 
propósito  (qne  por  obra  de  Dios  se  crian  en  nuestras  áni- 
mas), porque  si  esto  no  precediere,  no  se  sigue  lo  demás. 

Si  todas  las  cosas  que  hay  debnjo  del  cielo,  como  dico 
el  Ecclesiastés  (/),  tienen  su  tiempo  diputado  en  que  se 
han  de  hacer;  no  dejarjiítanibien  deenlraren  esta  cuen- 
ta las  cosas  es[iirítuales  y  síigi-adus  ejercicios.  Y.  por  esto 
miremos  diligentemente  qud  es  lo  que  en  cada  tiempo 
se  debe  ha(!er. 

Y  primeriiiiienle  entre  los  q»ie  pelean,  hay  tiempo  de 
tnmqiiilidad,  y  también  de  perturbaciones,  pur  no  ser 
tan  dieslros  los  que  iK^lean  :  hay  tiempo  de  lágrinras,  y 
tiempo  de  sequedad  y  dnrczü  de  corazón :  hay  tiempo  de 
subjeccion  y  obediencia,  y  tiempo  de  mandar  y  llevar  el 
leme  en  las  manos :  hay  tiempo  de  ayirno,  y  tiempo  de 
comuiiicncion  y  refección:  hay  tiempo  de  gucira contra 
ese  cuerpo  nuestro  enemigo,  y  tii'nipo  de  mortilicar  el 
fervor  de  nuestras  concupiscencias  :  hay  tiempo  de  in- 
vierno y  tempestad  del  ánima,  y  tiempo  de  serenidad  de 
espíritu  :  hay  tiempo  de  tristeza  de  corazón^  y  tiempo  de 
gozo  espiritual;  tiempo  de  ensenar,  y;riempo  deoir: 
hay  también  por  ventura  tiempo  en  que  Dios  permite 
inmundicias  y  caídas  fiara  curar  nuestra  soberbia ;  y  hay 
tiempo  en  que  Dios  conserva  el  ánima  en  su  pureza,  por 
razofide  su  humildad :  hay  tiempo  de  lucliai  y  tiempo  de 
holganza  segura ;  tiempo  de  recogimiento  y  quietu  1  so- 
litaria, y  tiempo  de  necesaria  (aunque  no  disoluta)  dis- 
tracción. Finalmente  hay  tieiripo  de  infatigable  oración, 
y  tiempo  de  purísimo  servicio  y  ministerio,  sin  ningún 
flngimientOi 

Por  tanto  no  tomemos  antes  de  sn  tiempo  lo  ()ire  es 
proprio  de  cada  tiempo,  qnerlendo  prevenir  lascosas  con 
nnestra  soberbia ;  ni  busquemos  calor  en  tiempo  de  In- 
vierno, ni  (rncto  en  el  tiempo  de  la  sementera  (porque 
tiempo  hay  de  sembrar  trabajos,  y  tiempo  de  cocer  gra- 
cias inefables  y ;  qne  de  otra  manera  no  alcanzareíníioá  en 
sus  tiempos  lo  qne  es  proprio  desos  mismos  tiempos. 

Unos  Iray  qne  por  Inefable  providencia  de  Dios  reciben 
el  premio  de  sus  trabajos  antes  de  los  mismos  trabajos,  y 
otros  en  medio  de  los  trabajos,  y  otros  después  de  lostra- 
Iwjos,  y  otros  en  la  misma  nmerte,  disponiéndolo  asi 
la  inefable  providencia  de  Dios.  Aquí  hay  justa  causa 
para  preguntar^  cuál  dcsias  cuatro  órdenes  de  personas 
sea  mas  humilde  ;  porque  por  una  parte  el  que  menos 
trabajó,  y  por  otra  el  qne  mas  trabajó,  cada  uno  tientf 
razón  para  mas  humillars**. 

(/)  Frrl.3. 
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ftr,*  U'n:!:)ifrj'i»'  {»'>rirt'ii;¿iio«  d«  U caUfbiliKtl  ytniriiioqttt 
n  >^  Míkfj,  M*:f»<i>>  «:iU  líiUcilO  WKWA  de  lo  qu«  flMrieMve-    . 

V  í !  qiji;  riiir^re  dili^ent^m^nte  U  C0Ddicir#n  ik^fje 

^^lUfto  ti*'  vUiun ;  fiiAs  «i  oUo  fialUí  ••u  perdícicHi  en  el 
^¡^í'.Uiunl*'.  U  virtud «  pues  por  noUnfi'dr  U  «>ootricioD 
C'/f ii/>  d'.l^ia ,  vjQO  á  \0íkátKif:r  ru'ifrafno  en  el  ni«iDO 
puert/i :  lo  c<i;tl«fs  (snná's  incMOvenienUf.  Ma^el  ano  d«»- 
to*'  nmié'^  ^  r^Uitíúvá  con  U  i?»p>niou  y  ab«tin«ocU.,  y 
«1  oUo  '.-'/ii  U  humildad  t  con  no  j uzear  al  prójino. 

No  deUriios  maniTíllanios  ni  turi^rno*  conio  en  «¡m 
iiij«!Ta,  cuando  viéramos  aliíuno^  qu*;  hablando  buenas 
p4 labran ,  )iar«n  malas  obras ;  prirqu*;  \f>T  vtfndira  no  bo$ 
enMiberUzfiamos  juz^findoal  prójimo :  pueis  aquella  an- 
ticua MrpíenU;  r:ayódel  r;íi:lo(Kir  fiHfierHS  ensoberbecido.  • 
K»la  íontui  y  re^la  ba^  de  tener  en  UkJos  tu»  buenos  ín-  I 
lenU>^,  y  ^n UmU»  líiiají;  de  \ida  ^ora  sea  en  obediencia,  ' 
ó  fuen  delU,  ora  m^  la  obra  que  bares  exterior,  ora  inte-  ; 
rior),  para  con^iscer  sí  lo  que  lia<:'s  e-^  se;!un  Dios.  Cuan- 
do hiendo  principiíinle  |Kine>>  manos  en  a!;¿una  buena 
obia,  si  con  la  ejecución  della  no  creiríere  ñus  tu  bumil- 
dad ,  conjeclura  que  no  fué  to<Ja  ella  hecha  s«!^an  Dios. 
Y  esta  Mffial  principalmente  es  para  los  piinci(iiantes ;  . 
mas  para  los  que  están  ya  mas  aprovc*ctiados,  por  ventu-  ' 
ra  será  el  <:<!sar  ó  diMninuirsecon  e^to  las  guerras  y  ten- 
taciones. Pero  en  los  (lerfectos ,  la  señal  desto  es  abun- 
dancia y  acres<;entamiento  de  la  divina  luz. 

I^s  irosas  que  de  suyo  son  pequeñas ,  por  ventura  no 
lo  son  en  \m  ojos  de  los  que  de  verdad  son  grandes  (como 
paresceen  los  |»ecados  veniales);  masías  que  son  grandes 
en  la  estima  de  los  [xiqueños,  no  por  eso  se  sigue  quede 
venlad  s«;an  ^randfts. 

(alando  et  aire  está  escombradodc  nubes,  vemos  mas 
cliirarueiite  los  resplandores  del  sol ;  y  cuando  nuestra 
Anima  in^Ui  pi^rdonada  de  sus  [iccados,  y  libre  de  los  nu- 
blados de  las  pasiont» ,  entonces  ¡Kirticipa  los  rayos  de  la 
divina  luz. 

lina  cosa  es  pecado,  otra  ociosidad ,  y  otra  negligencia 
y  otra  vicio,  y  otra  caida.  Pecado  es  quebrantamiento  de 
la  ley  de  Dios,  por  [udubra,  ó  por  obra,  ó  por  pensamien- 
to. Ociosidad  es  no  querer  trabajar  en  la  vina  del  Señor. 
Negligencia  es  hacer  las  obras  con  flojedad  y  tibieza. 
Vicio  es  |»ecnd(i  público  y  estuindaloso.  Caida  es  añadir 
el  p(!cado  desesperación,  que  es  el  postrero  de  los  males. 

Algunos  hay  (pie  tienen  [hít  cosa  excelentísima  hacer 
niilagrcHi,  y  ser  senuladosen  las  gracias  gratis  dalas;  no 
mirando  cpie  hay  otras  gracias  nniy  excelentes,  como  es 
la  niridad  y  humildad ,  y  otras  virtudes  tales ;  las  cuales 
(Minuto  son  iiiasotMiltas,  lauto  (*Kt¿n  mas  seguras  y  mas 
Ivjos  de  priigro. 

Kl  vuroii  iMM'oiro  qiK»  está  yu  perfectauKMite  purgado, 
aunque  no  voa  pcrfrctuniunte  v\  ánima  del  prójimo,  to- 
davía (uilii'iidn  la  dÍNposiriou  que  cu  ella  hay;  según 
aquello  (pie  cMíí  ««sn  íplo  (m) :  Do  la  manera  que  resplan- 
desciMi  (ui  el  iigiia  los  lusti-os  de  los  que  so  miran  en  ella« 
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kK'  Va  '•<*T£A»«*f*<  -5-_  «j»  ijyj.1'^  t-:.  n  d-^^rubierlos  álos 
Í'r-j4r'ij'**.  Hi-.h  fji  :-■*  -nz,  rüniov  ór  la  fi^rfeccion, 
«r**-»  \tv'  é^r.riíi»  '.-.•i^T-:;  *»-  :*— 'unlarí  J  •  que  luyen 
*:!.ii» :  ^z*J¿  cq*-i:>-.-  q-*?  \í:il',r'ü e>u  r>«Tipló  in\ :  La 
«fr^iiun  (kti  L'j*:r¡** .  y  it  ri<¿  ó?  Vj^  ékth\^,  y  el  andar 

M  j  \sk¡^  x*rf.&  íiSh '  c.  :r  ít  Ir  f  j-r-'i  qrirma  toda  una 
ttjMAúa,  y  na  jw^i^  jtííj  kr  jjero  ljou  nnacubada  tído; 
y  k«i  tfeüjbi^a  hcki¡b^€i  n^jt  j3  f*eq'icii'.i  licio,  ó  ubi  oca- 
H<4ide  ^^0,  oc*3i>  f  je  th  Liavta  la  vi^ta  de  Bersabé, 
fuécau^  de  lEraadtf  oaí>•.<^.  Mutoa^  i«x>s  acaesce  que 
el  descaiM»  y  boea  L^lamieiit'j  del  cuerpeo  no  despierte 
el  ardor  de  ia  odocupi^oeoda,  mas  ánte^  por  el  contrario 
dt^ierte  U  virtud  M  ¿airna ,  y  «1  (pho  del  mismo  rega- 
ladel  cuerpo ;  y  otras  %eces  por  el  cootrarío  acaescerá 
queocro  laafliccMo  y  BJCeracion  del  cuerpo,  haya  ar- 
dores y  moviaiivaUr!>  seas^idies  .  paraqüe  por  aquí  vea- 
mos cómo  DO  debemos  coná^r  en  noM4ro>,  sino  en  Dios, 
que  por  secretas  niaiiens  suele  mortibi-ar  esta  carne. 
Verdad  es  que  asi  lo  uno  como  lo  otro  puede  ^er  a>tucia 
del  demonio t  para  que  f<»res4a  \'u  nos  baga  dejar  el 
ajiiDO,  y  tener  cuidado  dema>Lido  de  nuestro  cuerpo. 

Cuando  viéremos  que  aUuno>  nos  aman  según  Uios, 
tengamos  cuidado  de  no  ser  atrevidos  ni  demasiadamen- 
te conGados  para  con  ellos;  porque  ninguna  oo>a  hay 
que  mas  presto  desbaga  esta  caridad ,  y  la  convierta  en 
odio,  que  esta  manera  de  atrevimieutu.  Los  ujos  interio- 
res y  la  vista  de  nuestra  ánima  es  muy  espiritual ,  muy 
bcrmusa  i  muy  clara,  coiqo  aquella  que  despuesde  los 
andeles  eicede  á  todas  las  especies  y  formas  criadas ;  de 
donde  nasce  que  aun  los  hombres  viciosos,  si  del  todo 
no  Catán  sumidos  en  el  cieno  de  su  carne,  cuando  sun 
tratados  benigna  y  cari  latí  vainente  de  los  buenos ,  ven- 
gan por  aquí  á  aíicionarse  á  la  hermosura  de  sus  ánimas 
y  de  sus  virtudes,  y  á  veces  á  convertirse  á  Dios  per  este 
medio. 

Si  ninguna  cosa  hay  tan  contraria  á  aquella  purísima 
naturaleza  de  Dios,  como  la  materia,  jHir  aquí  enten- 
deremos que  iiiuguna  cosa  habrá  tan  contraria  i  nuestro 
es|Kritu,  como  nuestra  carne ;  y  al  conoscimiento  inte- 
lectual ,  como  la  aíiciou  sensual. 

1^  dtíma^iada  solicitud  y  negocios  hacen  que  los  hom- 
bres del  mundo  sientan  menos  y  gocen  menos  de  la  pro- 
videncia de  Dios;  mas  en  los  religiosos  hacen  que 
liarticipen  menos  la  luz  y  el  conosciiuienlo  del.  Los  im- 
perfectos y  de  flaco  ánimo  entiendan  que  son  visitados 
de  Dios  con  lascalamid  ides  y  azotes  del  cuerpo ;  mas  lo< 
perfectos  conjecluraráu  su  visitación  con  la  presencia  del 
Espíritu  Sancto,  y  con  el  acresceulaniienlo  de  las  gra- 
cias. 

Cuando  estamos  acostados  en  la  cama  |)ara  tomar  re- 
poso, entonces  viene  el  espíritu  sucio  á  tirarnos  saetas 
de  pensamientos  torpes  y  sucios,  para  que  no  levantán- 
donos por  pereza  á  tomar  contra  éi  las  armas  de  la  ora- 
ción, DOS  durmamos  con  estos  malos  pensamientos,  y 
tales  tengamos  después  los  sueños. 

ilay  entre  los  espíritus  malos  uno  que  se  llama  precur- 
sor, el  cual  nos  acomete  asi  como  despertamos,  y  trabaja 
por  inOeionar  el  primero  de  nuestros  pensainieulos.  Mas 
tú  da  al  Señor  las  primicias  del  dia ;  i>orque  todo  él  será 
de  aquel  que  primero  lo  ocupare. 

Un  siervo  de  Dios  me  dijo  una  vez  una  palabra  memo* 
.  («}  Becl.  19. 


ESCALA  ESrmiTÜAL 
rabie  y  dignísima,  de  ser  oída.  Dende  el  principio  (dijo 
él)  de  la  mañanase  cual  liaya  de  ser  la  jomada  de  todo 
<^ldia;  dando  á  entender  que  cumpliendo  enteramente 
con  los  ejercicios  espirituales  de  aquella  hora,  todo  lo 
demás  le  sucedía  bieu ,  y  al  revés  cuando  esto  no  cum- 
plía. 

*  Muchos  son  los  caminos  do  la  virtud  y  de  la  perfección. 
De  donde  nasce  que  lo  que  es  contrarío  á  uno  es  salu- 
dable á  otro;  porque  la  tentación  que  á  uno  vence,  á 
otro  coroi»;  y  puesto  caso  que  la  intención  de  ambos 
fuese  agradable  á  Dios,  acontcsce  que  el  que  tuvo  bue- 
na intención  al  principio,  á  la  prostre  fué  vencido. 

Trabajan  los  demonios  con  todas  sus  fuerzas  cuando 
nos  tiiMitan ,  por  hacemos  decir  ó  hacer  alguna  cosa  qae 
no  convenga ;  y  cuando  no  pueden  salir  con  esto,  estan- 
do ya  quietos  y  vencedores,  incSlannos  á  que  alabemos 
á  Dios  con  un  soberbio  hacimiento  de  gracias. 

Los  que  todo  su  gusto  tienen  ya  en  las  cosas  del  cielo, 
si  con  algunos  nogocios  los  apartáis  dcsto,  luego  se  vuel- 
ven lo  mejor  que  pueden  con  su  corazón  al  cielo ;  mas 
t)or  el  contrario,  los  que  tienen  su  gusto  en  la  tierra, 
aunqiivalgima  vez  se  levanten  á  las  cosas  del  cielo,  lue- 
go se  vuelven  con  el  corazón  á  las  cosas  de  la  tierra. 

Una  criatura  hay  que  recibió  ser  de  Dios,  no  en  si 
!i¡Kirtnda,  sino  en  otro,  que  es  nuestro  cuerpo ;  y  es  cosa 
'nianivillosa  de  ver  cómo  ella  permanesce  después  de  la 
muerte,  esUmde  fuera  de  aquel  en  quien  recibió  el  sor. 
L:is  buenas  madres  paren  buenas  hijas,  y  Dios  es  el  cría- 
(iwrdestas  madres  (que  son  las  virtudes),  las  cuales  él 
cría  ó  infunde  en  las  ánimas,  de  donde  nascen  las  buenas 
o^) ras,  que  son  hijas  espirituales  delhis.  Y  esta  regla  se 
puede  también  entender  en  las  cosas  contrarías,  que  son 
i')S  vicios,  cuyo  autor  es  aquel  de  quien  estáescrípto(o) : 
Mentiroso  es  y  padre  de  la  mentira.  Moisen,  ó  por  mejor 
decir.  Dios  por  Moisen  manda  (p)  que  los  tímidos  y  co- 
bardes n«i  vayan  á  la  batalla;  por  donde  se  nos  ensena 
que  nadie  acometa  mayores  cosas  que  las  que  piden  sus 
fuerzas;  porque  no  venga  á  ser  el  postrer  yerro  peor  que 
el  primero  (q) ;  lo  cual  seualadamente  acaesceen  los  pe- 
ligi-osdelacarne.' 

§.  111. 

Prusiguc  la  materia  de  la  discreción,  donde  se  dan  díTcrsas  mane- 
ras de  avisos  y  doctrinas  para  inteligencia  de  las  cosas  espiri- 
toales ,  y  de  la»  astucias  y  engallos  del  enemif  o. 

Asi  como  el  ciervo  fatigado  con  el  calor  del  sol  desea 
las  fuentes  de  las  aguas  (r),  asi  los  verdaderos  monjes 
desean  entender  el  beneplácito  de  la  divina  voluntad  en 
las  cosas  que  han  de  hacer,  y  no  menos  de  la  contraría; 
y  también  de  la  que  tiene  mistura  de  ambas ,  como  es  la 
obra  que  en  parte  le  agrada ,  y  en  parte  le  desagrada ; 
cuales  son  las  buenas  obras,  defectuosa  y  tibiamente  he- 
chas. C.>ta  materíacom  prebende  muchas  cosas  y  muy  di- 
ficultosas de  declarar,  para  poder  saber  cuáles  sean  aque- 
llas obras  que  se  han  de  hacer  luego  sin  alguna  dilación, 
par  no  caer  en  la  amenaza  de  aquel  que  dic^  (b)  :  ¡Ay  de 
aquel  que  anda  dilatando  de  un  dia  para  otro,  y  de  un 
tiempo  para  otro !  Y  asimismo  cuáles  sean  aquellas  que 
se  han  de  hacer  despacio ,  y  con  mucho  consejo ,  según 
aquella  sentencia  que  dice  (O  :  Con  acuerdo  y  delibera- 
ción se  tratan  los  negocios  de  la  guerra.  Y  según  la  otra 

(o)  Joan.  8.    {p)  Den!.  fO.    {q)  Natt.  Y7.    (r)  Pial.  41. 
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que  dice  (v) :  Todas  las  cosas  se  hagan  honesta  y  orde- 
nadamente. Y  no  es  una  de  las  cosas  menos  dificultosas 
que  hay,  juzgar  brevemente  sin  error  las  cosas  que  son 
dificultosas  de  averiguar,  pues  vemos  que  aquel  divino 
Profeta  en  quien  hablaba  el  CspirítuSancto,  muchas  ve- 
ces hace  oración  por  esto,  diciendo  (x) :  Enséñame,  Se- 
ñor, á  hacer  tu  voluntad ,  porque  tú  eres  mi  Dios.  Y  en 
otro  lugar  (y) :  Guíame,  Señor,  con  el  conoscimiento  de 
tu  verdad.  Y  ea  otro  lugar  (z) :  Enséñame ,  Señor^  el  ca- 
mino por^onde  tengo  do  ir ;  porque  á  ti  levante  mi  áni- 
ma, apartándola  de  todos  los  cuidados  y  perturbaciones 
seculares. 

Todos  los  que  de  verdad  desean  aprender  cuál  sea  la 
voluntad  de  Dios,  trabajen  primero  con  toda  diligencia 
por  mortificarla  suya.  Y  trasdesto,  haciendo  oración  con 
fe  é  innocente  simplicidad,  y  preguntando  con  summa 
humildad  y  sin  perplejidad  de  corazón  el  parescer  de  los 
padres  ó  de  los  hermanos ,  reciban  como  de  boca  de  Dios 
lo  que  ellos  sanctamenle  les  aconsejan,  aunque  las  tales 
cosas  sean  contrarias  á  su  intención,  y  aunque  los  que  son 
preguntados  no  sean  muy  espirítuales  ni  muy  perfectos/ 
porque  no  es  Dios  injusto ,  para  que  consienta  ser  enga- 
ñadas aquellas  ánimas  que  con  fe  é  innocencia  Immil- 
mente  se  subjectaron  al  juicio  y  consejo  del  prójimo.  Y 
aunque  sean  mudos  y  menos  sutiles  y  sabios  aquellos  á 
quien  pedimos  consejo ;  mas  aquel  que  por  los  tales  ha- 
bla ,  inmaterial  es  é  invisible. 

Los  que  esta  regla  guardau^n  andar  dudando  ni  va- 
cilando, están  llenos  de  una  grande  y  profunda  humil- 
dad. Porque  si  el  profeta  Elíseo  profazó  y  declaró 
sus  misteríosal  sonidoy  música  de  unsalterío(a),  ¿cuán- 
to mas  excelente  es  el  espíritu  racional  y  el  ánima  in- 
telectual, que  este  sonido  mudo,  para  que  Dios  quiera 
enseñar  á  los  humildes  por  él? 

Mas  con  todo  esto  hay  muchos  que  no  queriendo  se- 
guir este  perfecto  y  fácil  camino ,  por  estar  muy  conten- 
tos de  si  mismos,  y  querer  saber  de  si  y  por  si  mismos  lo 
que  es  agradable  á  Dios,  tuvieron  muchos  y  diferentes 
paresceres  y  opiniones  sobre  este  caso.  Y  á  la  verdad  no 
faltan  limitaciones  y  reglas  con  que  esto  se  liaya  de  en- 
tender, aunque  la  humildad  echa  gran  cargo  á  aquel  que 
es  maestro  de  humildes,  y  da  sabiduría  á  los  pequeñue- 
los  para  no  dejarlos  errar. 

Otros  hubo  que  deseando  saberlo  que  en  estose  debia 
hacer,  procuraron  primeramente  de  apartar  su  volun- 
tad de  todo-género  de  afición ,  sin  inclinarse  mas  á  una 
parte  que  á  otra,  y  sin  tener  mas  cuenta  con  el  si  que 
con  el  no;  y  presentada  al  Señor  su  ánima  desnuda  de 
toda  propria  voluntad  por  medio  de  una  ardentisimaora- 
cion,  vinieren  después  acierto  tiempo  á  tener  conosci- 
miento de  lo  que  era  mas  agradable  á  la  diviim  voluntad, 
ó  por  medio  de  alguna  secreta  inspiración  con  que  Dios 
los  alumbró,  ó  con  quitar  perfectamente  de  su  ánima  la 
una  de  las  dos  opiniones  que  los  tenían  perplejos. 

Otros  hay  que  por  otro  medio  alcanzaron  cuál  era  la 
divina  voluntad ,  que  es  por  los  impedimentos  y  contra- 
dicciones que  no  los  dejaron  salir  con  lo  que  pretendían, 
lo  cual  tomaron  por  respuesta  de  no  ser  sa  voluntad, 
conforme  á  aquello  que  el  Apóstol  dice  (6) :  Quisimos 
venir  á  vosotros  una  y  dos  veces,  y  Satanás  nos  impidió 
este  camino,  permitiéndolo  asi  el  Señor. 

(9)  1.  Cor.  U.    (X)  Psal.  14S.    (y)  \h\á.  ti.    (i)  Ibid.  Uf . 
(«)  4.  Reg.  3.    (»)  1.  Ttaes.  i. 
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Otros  por  el  contrario,  corriéndoles  un  próspero  tiem- 
po«  y  sobreviniéndoles  un  súbito  y  no  esperado  socorro, 
lomaron  esto  porconjectura  de  ser  esta  la  voluntad  de 
Uio^i  acordándose  que  es  general  condición  suya  ayu- 
dar y  obrar  juntamente  con  aquel  que  se  dispone  á  lia^ 
cer  loque  debe. 

Etque  posee  á  Dios  dentro  de  sí  mismo ,  y  (;oza  de  los 
resplandores  de  su  luz^  suele  ser  ensenado  por  él  en 
aquella  segumla  manera  acerca  do  lo  que  debe  hacer, 
«sien  los  negocios  acelerados,  como  en  los  que  piden 
tardanza ,  aunque  no  sea  en  cierto  y  liiuilado  tionipo. 
Mas  andar  fluctuando  y  vacilando  muclio  tiempo  en  es- 
las  determinaciones  y  juicio,  indicio  grande  es  de  ánima 
que  caresce  de  lumbre^  y  que  es  tocada  de  alguna  vuna- 
¿loria.  Porque  muy  Lejos  está  de  Dios  la  injusticia;  el  cual 
^unca  cierra  la  puerta  á  los  que  llaman  con  humildad. 

Debemos  siempre  examinar  ante  Dios  en  todas  las  co- 
sas  nuestra  intención ,  asi  en  las  cosas  que  se  han  de  lia- 
cer  loego ,  como  en  la^  que  se  han  de  dilatar  para  iidelan- 
te.  Porque  todas  las  cosas  que  hacemos  propriamcute 
por  amor  de  Dios,  y  no  por  otros  algunos  intentos,  des- 
nudando nuestro  corazón  de  toda  viridsu  ufaion,  y  de 
toda  inmundicia,  aunque  ellas  nu  sean  del  todo  perfec- 
tas, senin  contadas  como  si  lo  fuesen.  Porque  la  inqui- 
siciou  de  las  cosas  que  son  sobre  nosotros ,  no  suele  te- 
ner seguros  íines.  El  juicio  de  Dios  es  muy  secreto  acerca 
de  nosotros.  Porque  por  una  maravillosa  dispensación 
muchas  veces  no^  esconde  su  divina  voluntad,  conos- 
dendo  que  si  la  supiésemos,  no  le  obedosceriamos,  y 
asi  seria  nuestij  culpa  mayor. 

£1  corazón  recto  y  enderezado  á  Dios  está  libre  de  toda 
la  variedad  de  las  co:$as  (esto  es ,  de  toda  instabilidad  y 
Sngimiento),  y  asi  navega  mas  seguro  en  la  navecica  de 
la  innocencia.  Hay  algunas  ánimas  fortaletcidasconel 
amor  de  Dios  y  con  humildad  de  corazón ,  las  cuales 
alegremente  acometen  algunas  obras,  que  parescen  ex- 
ceder sus  fuerzas ,  como  son  grandes  abstinencias^  y  vi- 
gilias, y  largas  oraciones,  etc.  Y  hay  también  corazones 
soberbios  que  acometen  eaUis  mismas  ubras ,  no  con  es- 
píritu de  Dios,  sino  con  deseo  de  honra  ó  alabanza  hu- 
mana.. Mas  la  intención  de  los  demonios  es  incitarnos  á 
este  género  de  ol)rds  que  exceden  nuestras  fuerzas,  para 
que  no  pudicndo  hacer  lo  que  queremos,  y  entristecién- 
donos y  congojándonoí)  por  esta  causa ,  vengamos  á  de- 
jar de  Imcer  lo  que  podemos,,  y  asi  demos  materia  de  reir 
4  nuestros  adversarios. 

Vi  algunas  personas  que  tenían  los  cuerpos  y  también 
los  espíritus  flacos,  los  cuales  considerada  la  muche- 
dumbre de  sus  pecfidos,  acometiau  mayores  obras  y  tra- 
bajos de  lo  que  pedían  sus  fuerzas^  con  ios  cuales  no 
podían  pasar  adelante :  á  los  cuales  dije  yo  que  no  media 
ni  estimaba  Dios  tanto  la  penitencia  por  la  muchedum- 
bre de  los  trabajoei,  cuanto  por  la  gi*andeza  de  la  bur- 
mildad. 

Mochas  veces  la  persuasión  engañosa  de  algunos  fué 
causa  de  grandísiinos  males,  y  otras  veces  lo  fué  la  com- 
pañía familiar  de  los  hombres  perversos ,  y  otras  veces  la 
misma  ánima  perversa  basta  por  causa  de  su  perdimien- 
to, flin  ayuda  de  nadie.  Mas  el  que  escapare  de  aquellos 
dos  primeros  peligros,  por  ventura  se  librará  del  terce- 
ro. Pero  el  que  ostM  ya  en  el.  tercero ,  en  todo  lugar  será 
perverso ;  pues  ningún  lugar  hay  nia^  seguro  que  el  cie- 
lo 4  y  alU  fué  malo  tiicifcc. 


Apartémonos  pues  de  todos  los  que  con  nuda  volun- 
tad pelean  contra  nosotros,  ora  sean  iníieles,  ora  sean 
herejes,  después  de  la  primera  y  segunda  correccian« 
como  aconseja  el  Apóstol  (c) ;  mas  ninica  janias  cesemos 
de  hacer  bien  á  los  que  desean  saber  la  verdad ,  y  de  los 
unos  y  de  los  otros  usemos  pai-a  niie-stro  bien ;  de  los 
unos  para  el  ejercicio  de  la  penitencia,  y  de  los  otros 
para  el  de  la  misericordia. 

Muy  mal  usa  de  la  razón  el  que  oyendo  las  virtudeide 
los  sanctos  (que  e\ce<lcn  los  términos  de  la  naturalen) 
desespera  de  sí  mismo ;  porque  esUis  le  lial)ian  de  apro- 
vechar para  una  de  dos  cosas :  ó  (kiih  incitarlo  á  la  imi- 
tación de  aquella  suiícta  fortuieza ,  ó  para  darle  conosci- 
míento  chiro  de  su  propria  fragilidad ,  mediante  la  de  la 
viilud  de  la  beatísima  humildad. 

Hay  entre  los  malos  espíritus  unos  mas  malos  que 
oíros ,  los  cuales  nos  aconsejan  que  nunca  cométanlos  el 
pecado  solos,  para  que  así  nos  hagan  merescedores de 
mayor  castigo.  Supe  yo  que  uno  aprendió  de  otro  una 
malacostunihre,y  elque  la  enseñó  volvió  sobre  si,  y 
hizo  p<^nitencia,  y  apartóse  del  mal ;  mas  con  t^lo  eso 
no  le  valió  su  [)eniteucia  para  alcanzar  la  emienda  de  su 
nial  di.iícípulo,  aunque  le  fuese  provechosa  para  sí. 

Grandísima  es  y  verdaderamente  grandísima,  y  muy 
dificultosa  de  entender  la  malicia  de  los  demonios ,  y  de 
nmy  pocos  conoscida,  y  aun  dcsos  pocos  (según  yo  píen, 
so)  no  toda  conoscida.  De  aquí  nasce  que  muchas  veces 
viviendo  delicadamente  y  hartos  de  mantenimiento,  ve- 
lamos con  atención,  como  si  estuviéramos  ayunos :  y  por 
el  contrario,  ayunando  y  viviendo  en  pobreza,  somos 
miserablemente  derribados  del  sueño.  Viviendo  aparta- 
dos en  soledad ,  estamos  duros  é  indevotos ,  y  morando 
cojí  los  otros,  muclias  veces  nos  compiuigimos.  Estando 
muertos  de  hambre  somos  tentados  entre  sueños ,  y  lle- 
nos de  mantenimiento  pasamos  sin  tentación.  Oü-as  ve- 
ces con  hambre  estauKw  escurccidos  y  sin  sentimiento 
de  compunción ,  y  después  do  haber  bebido  vino,  es- 
tamos alegres  y  íi'icites  para  irlla. 

Estas  cosas  declare  el  que  tiene  virtud  y  gracia  (1r:l 
Señor,  á  los  que  caresccn  de  luz,  punjiic  iio-oíro>  hnsia 
agora  (conioiiuien  caresce  dcsta  luz)  no  somos  para  e>to 
suÜcientos.  Mascun  todo  estodeciiiius  que  no  siempre 
proceden  estas  alloracioucs  y  nnidanzas  de  los  demo- 
nios, sino  muchas  v(u:es  también  de  la  calidad  do  la 
complexión ,  y  dota  masa  vil  y  sucia,  que  no  sé  cómo 
nos  cupo  en  stierle  cuando  nascimos. 

Mas  para  discernir  todos  estos  géneros  de  acaesci- 
ttiuntos  (cpietandiiicultosos  son  de  averiguar),  iiaganios 
siempre á Dios sincerísima  oración:  y  si  viéi*emos  que 
después  della  y  después  del  tiempo  della  perseveran  cs- 
t98  mismas  alteraciones,  indicio  es  este  grande  que  no 
proceden  de  los  demonios,  sino  de  nuestra  misma  com- 
plexión. 

Mucbas  veces  también  la  divina  Providencia  quiere 
hacemos  bien. con  cosas  contrarias,  pretendiendo  lin< 
millar  nuestra  soberbia  por  todas  vías.  Gravísima  cosa  en 
querer  escudi:iuar  curiosamente  el  abismode  los  juicios 
de  Dios,  porque  todos  los  curiosos  navegan  en  la  nave- 
cilla de  la,sobeiibia.  .Mas  con  todo  eso  algunas  cosas  esta- 
mos obligados  á  decir  por  causa  de  la  llaqueza  de  -mu- 
dios. 

Preguntó  á  uno  un. vaixm  sabio,  cuál  era  lacausa,  que 
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conoficiendo  t\  Señor  las  caldas  de  alguoos ,  antes  que 
cayesen ,  los  habia  primero  enriquecido  con  grande&do- 
nes.  Al  cual  respondió  este :  Eso  hizo  el  Señor  para  ha- 
cer nías  cautos  á  los  varones  espirituales ,  y  mostrar  con 
«eso  la  libertad  de  nuestro  albedrio  (que  cuando  quiere 
rompe  por  todo),  y  para  que  no  tuviesen  excusa  eldiadel 
juicio  los  que  así  cayeron. 

La  ley  vieja,  como  imperfecta,  dijo  al  hombre  {dj : 
Mira  por  ti  mismo.  Mas  el  Señor  en  el  Evangelio ,  como 
perfectisimo,  nos  mandó  mirar  por  los  hermanos,  di- 
ciendo (e) :  SI  pecare  contra  ti  tu  hermano ,  ve  y  repre- 
héndelo entre  ti,  y  él ,  etc.  Por  tanto,  si  tu  reprehen- 
sión, ó  (por  mejor  decir)  amonestación,  es  limpia  y 
humilde,  no  dejes  de  hacer  lo  que  te  manda  el  Señor, 
especialmente  en  las  cosas  que  te  son  posibles ;  mas  si 
aun  no  has  llegado  á  esto ,  á  lo  menos  cumple  diligente- 
mente lo  que  manda  la  ley.  Y  no  te  maravilles  si  vieres 
que  por  causa  de  tus  reprehensiones  tus  grandes  amigos 
se  le  hacen  enemigos;  porque  estos  que  tan  livianos  son 
y  tan  sensibles ,  instrumentos  sou  de  que  el  demonio 
usa  para  hacer  guerra  contra  los  que.  hacen  loque  deben. 
Grandemente  me  maravillo  de  ver  cómo  teniendo  á 
Dios  todo  poderoso  y  á  sus  sánelos  ángeles  por  ayudado- 
res para  las  virtudes ,  y  no  teniendo  para  los  vicios  por 
atizador  mas  que  al  demonio,  estamos  tan  Igerosy  tan 
fáciles  para  ellos.  Desta  materia  no  quiero  ni  puedo  tra- 
tar mas  diligentemente. 

Si  todas  las  cosas  criatlas  consenan  su  propria  natu- 
raleza, y  perseveran  en  el  estado  en  que  fueron  criadas : 
¿como  (según  dice  aquel  gVan  teólogo  Gregorio)  yo  soy 
por  una  parte  divino,  y  por  otra  estoy  mezclado  con  el 
iodo?  Y  si  alguna  criutura  pcrmanesce  agora  en  otra 
disposición  de  la  que  fué  criada  (como  permancsce  el 
hombre ,  á  quien  se  anadió  el  pecado  original),  sígnese 
que  ha  de  apetecer  insaciablemente  aquello  que  le  es 
natural.  Con  toda  arte  (si  decirse  puede)  y  con  todo  es- 
tudio debe  cada  uqo  trabajar  por  levantar  este  Iodo  de 
la  tierra ,  y  colocarlo  en  el  trono  de  Dios ;  y  ninguno  para 
esto  se  excuse  con  la  difícultad  de  la  subida,  porque  el 
camino  y  la  puerta  está  ya  por  Cristo  abierta  para  to- 
dos ,  el  cual  por  su  pasión  nos  abrió  la  puerta  deste  rei- 
no ,  y  con  su  ascención  nos  mostró  el  camino ,  y  nos  en- 
senó la  fe ,  y  conGrmó  en  la  esperanza :  por  donde  innu- 
merables sanctos  nos  han  precedido  en  esta  jomada.  Oir 
las  virtudes  que  los  padres  espirituales  obraron ,  inflama 
el  ánima  en  el  amor  de  Dios,  y  oir  su  doctrina,  suele 
incitar  los  tales  amadores  á  la  imitación  dellos. 

La  discreción  es  candela  en  las  tinieblas,  guia  de  los 
errados  y  lumbre  de  los  ciegos.  El  varón  discreto  es  in- 
ventor de  sanidad ,  y  puríficador  de  la  enfermedad.  De 
dos  causas  procede  maravilhrse  los  hombres  de  cosas 
pequeñas  :  ó  de  su  grande  ignorancia,  ó  del  deseo  que 
tienen  de  conservarse  en  humildad,  por  donde  vienen 
á  engrandescer  y  magnificar  las  obras  de  sus  prójünos. 
Trabajemos  con  todas  nuestras  fueoas  no  solo  por 
luchar,  sino  también  por  hacer  guerra  contra  los  demo- 
nios ;  porque  el  que  lucha,  á  veces  hiere  y  á  veces  es 
herido ;  mas  el  que  hace  guerra,  siempre  persigue  como 
vencedor  al  enemigo.  El  que  vence  lo^ vicios,  hiere  á 
los  demonios ;  y  si  muestra  que  tiene  pecados,  y  encu- 
bre sus  virtudes,  con  esto  engaña  á  los  enemigos,  y  así 
se  hace  mas  inexpugnable. 

'M)  Ercl.  13.    (<•)  Ñau.  18. 


asf 


Uno  de  los  religiosos  fué  una  vez  injuriado  d§  otro ,  y 
no  sintiendo  con  esto  alguna  alteraoion  §n  su  ánimo,  oo- 
menió  secretamente  á  hacer  oración,  y  derramar  lágri- 
mas en  aquella  ignominia ;  y  con  este  linaje  de  portar* 
bacion  escondió  sapienlísimamenta  la  tranquilidad  de 
su  ánimo.  Otro  también  de  los  hermanos,  no  teniendo 
cobdicia  alguna  del  priíger  logar,  por  esta  misma  causa 
moetró  jpie  la  tenia.  Mas  ¿quiéa  explicará  oon  pala- 
bras la  castidad  de  aquel  que  casi  con  color  de  pecar  en- 
tró en  el  lugar  público  de  las  malas  mujeres,  y  allí  con- 
virtió luego  una  mala  mujer?  Estos  tuvieron  necesidad 
de  mucha  atención  y  vigilancia,  porque  pretendiendo 
engañar  ellos  á  los  demonios ,  no  fuesen  por  el  contrario 
engañados  deUos;  aunque  estos  sin  duda  son  aquellos 
de  quien  dijo  el  Apóstol  (/) :  Gomo  engañadores,  aun- 
que verdaderos. 

Si  alguno  desea  ofrescer  á  Cristo  un  corazón  casto ,  y 
un  cuerpo  limpio,  trabajo  con  toda  diligencia  por  mor- 
tificar la  ira  y  guardar  abstinencia ,  porque  sin  estas  dos 
virtudes  todo  nuestro  trabajo  es  inútil. 

§.  IV. 

Prosigue  U  materia  de  la  discreción ,  dando  diversoí  ítUos 
para  ella. 

Asi  como  son  diversas  las  vistas  de  los  ojos  humanos, 
así  son  muchas  y  diferentes  las  iluminaciones  y  resplan- 
dores que  se  causan  en  el  ánima  por  virtud  de  aquel  sol 
intelectual  de  quien  proceden  todas  las  lumbres.  Porque 
una  es  la  lumbre  que  causa  en  nuestra  ánima  lágrimas 
corporales,  otra  la  que  causa  lágrimas  espirituales,  otra 
la  que  entra  por  los  ojos  del  cuerpo,  otra  por  los  ojos  in- 
telectuales del  ánima,  otra  por  oir  la  palabra  de  Dios, 
otraquc^de  suyo  iiasce  en  el  ánima  con  una  espiritual 
alegría  ,*y  otra  la  que  nasce  de  la  soledad ,  y  otra  de  la 
obediencia.  Demás  destas  hay  otra  singular,  que  por  su 
propria  naturaleza  levanta  el  ánima  sobrelK  con  una 
lumbre  intelectual ,  y  la  junta  con  Cristo  poruña  tan  alta 
y  secreta  manera,  que  no  se  puede  explicar. 

Y  declarando  cada  una  destas  maneras  sobredichas, 
digo  que  una  es  la  lumbre  que  viene  á  producir  en  el 
hombre  lágrimas  corporales,  cuando  considerando  él 
la  gravedad  de  sus  pecados,  se  resuelve  todo  en  lágrimas 
exteriores.  Otra  es  la  que  produce  lágrimas  espirituales, 
'que  es  cuando  el  hombre  con  esta  misma  luz  considera 
la  muchedumbre  de  los  beneficios  y  promesas  de  Dios, 
y  con  esto  se  mueve  á  una  piadosa  devoción  y  amor. 

Otra  es  la  que  concurre  con  la  vista  de  los  ojos  corpo- 
rales, cuando  mirando  la  fábrica  maravillosa  deste  mun- 
do, y  la  hermosura  y  orden  de  todas  las  criaturas ,  nos 
levantamos  á  la  contemplación  del  Criador,  como  nos  lo 
aconseja  el  profeta  Isaías,  diciendo  (g) :  Levantad  vuestros 
ojosa  lo  alto,  y  mirad  quien  crió  todas  estas  cosas.  Otra 
es  la  que  concurre  cqp  la  vista  délos  ojos  intelectuales, 
cuando  considerando  la  alteza  y  pureza  de  aquellas  inte- 
lectuales substancias ,  y  especialmente  de  aquella  que 
infinitamente  excede  á  todas  ellas,  que  es  Dios,  nos  le- 
vantamos á  la  contemplación  de  la  majestad  y  sobera- 
nía del  Criador. 

Otra  es  la  que  interviene  oyendo  las  palabrasde  Dios, 

cuando  por  la  predicación  y  enseñanza  de  los  otros  nos 

levantamos  á  la  inteligencia  de  las  cosas  de  la  fe  y  de  los 

misterios  divinos.  Hay  también  otra  espiritual  alegría 
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que  procede  de  la  misma  ánima,  cuando  considera  las 
inspiraciones  de  Dios,  y  los  movimientos  espirituales 
que  dentro  de  si  ha  sentido.  Hay  también  otra  alegría 
que  nasce  de  la  quietud  y  reposo  de  la  soledad ,  que  es 
el  gozo  espiritual  de  los  solitarios,  los  cuales  orando, 
cantando ,  meditando  y  amando ,  se  afegran  en  el  Señor. 
Hay  otra  que  procede  de  la  obediencia,  que  es  el  ale- 
gría de  los  monjes  que  viven  en  communidad  ^  los  cua- 
les entrañablemente  se  deleitan  §n  los  ejercicios  y  obras 
de  la  sancta  obediencia. 

Demás  destas  hay  otra  singular  luz  y  alegría ,  la  cual 
levanta  al  ánima  sobre  si,  y  la  junta  con  Cristo,  mediante 
esta  lumbre  intelectual  por  una  manera  secreta  y  inefable. 
I^cnal  se  hace  cuando  el  ánima  por  mano  de  Dios  estoca- 
da con  un  ferventísimo  amor,  y  alumbrada,  ó  por  mejor 
decir,  copiosísimamente  llena  de  lumbre  intelectual,  me- 
diante la  cual  viene  á  estar  tan  unida*,  y  tan  absorta  y 
transformada  en  el  mismo  Dios,  que  ya  desfallece  en  sí,  y 
toda  viene  á  serarrebatada  y  sumida  en  la  fuente  de  aquel 
clarísimo  resplandor,  y  llevada  á  las  riquezas  de  su  gkn 
ría ;  y  así  por  una  manera  iucíable ,  y  con  una  grandísi- 
ma tranquilidad  viene  á  quietarse,  y  á  reposar  y  dor- 
mir,, y  deleitarse  en  su  mismo  Criador;  en  lo  caat  con- 
siste la  mística  teología,  que  es  el  conoscimiento  afectivo 
y  amoroso  de  Dios,  mediante  aquel  altísimo  don  del  Es- 
pirítu  Sancto,  y  fin  de  todos  los  otros  dones,  que  se  llama 
sapiencia ;  que  conosciendo  y  ardiendo ,  sabe  por  expe- 
-  rieiiciaá  qué  sabe  Dios,  y  se  hace  una  cosa  con  él  me- 
diante este  sapientísimo  amor. 

Hay  virtudes,  y  hay  madres  de  virtudes,  que  son  las 
causas  de  las  otras  virtudes ,  y  estas  son  las  que  el  varón 
discreto  procura  mas  alcanzar.  Y  de  las  que  son  madres, 
suele  ser  Dios  el  maestro ;  mas  de  las  otras  lo  son  ios 
hombres,  aunque  también  Dios  y  el  hombre  puede  ser 
maestro  4§  Las  unas  y  de  las  otras. 

Guardémonos  de  recompensar  la  falta  de  bs  regalos  y 
deleites  corporales  con  abundancia  de  sueño,  porque 
esta  sería  obra  de  grande  ignorancia ,  si  derramásemos 
por  una  parte  loque  recogemos  por  otra.  Mas  por  el  con- 
trario ,  vi  yo  algunos  valerosos  siervos  de  Dios,  los  cua- 
les como  alguna  vez  cllcsen  un  poco  de  mas  regalo  y 
iiianlenimicnto  á  su  cuerpo,  después  le  hicieron  pagar 
al  miserable  lo  que  habla  comido ,  teniéndole  toda  la  noi- 
c  lie  en  pié  y  velando;  y  con  esto  le  enseñaron  á  huir  y  dar 
de  mano  á  los  deleites  corporales,  pomo  verse  en  otra  tal. 

Suele  tentar  fuertemente  el  espíritu  delaavariciaá  los 
que  nada  poseen ,  y  cuando  no  los  puede  vencer,  péne- 
les delante  el  socorro  de  los  pobres;  y  con  esto  algunas 
veces  viene  á  enredar^  á  los  que  estaban  libres  y  desnu- 
dos, en  los  negocios  del  muiulo. 

Cuando  algunas  veces  velamos  y  estamos  tristes  por 
nuestros  pecados ,.  traigamos  á  la  memoria  aquel  man- 
damiento que  el  Señor  dio  á  San  Pedro ,  en  que  le  man- 
daba perdonar,  si  fuese  menester,  setenta  veces  sie- 
te (A) ;  porque  es  cierto  que  esta  ley  de  tanta  misericor- 
dia que  el  Señor  pusoal  hombre ,  nmy  mas  perfectamente 
la  guarda  él  que  el  hombre. 

Mas  por  el  contrario,  cuando  nos  comenzáremos  á  le- 
vantar por  ocasión  de  nuestros  meresciínientos^  acordé- 
monos de  la  otra  sentencia  del  mismo  Señor ,  que  dice  (t) : 
Quien  guardare  toda  la  ley,  y  ofendiere  enun  solo  vicio 
(que  es  principalmente  de  la  soberbia,  por  ver  que  la  ha 

(á)Mitl.  18.    (O  ^acob.2. 


guardado),  queda  hecho  reo  y  quebrantador  de  toda 
la  ley. 

Hay  entre  los  demonios  unos  muy  malos  y  invidiosos, 
los  cuales  por  su  propría  voluntad  se  apartan  de  los  sane- 
tos  varones ,  y  los  dejan  de  tentar  por  no  darles  mataría 
de  coronas  y  meresci mientes,  tentándolos  de  cosas  coo 
que  no  los  puedan  vencer. 

No  hay  quien  no  sepa  que  son  bienaventurados  los 
pacíficos,  pues  por  tales  los  predica  el  Señor  (k).  Mas  yo 
vi  también  ser  bienaventurados  otros  que  turbaron  la 
paz,ycríaron  guerra  saludable.  Porque  supe  que  dos 
personas  se  amaban  una  á  otra  con  deshonesto  amor,  y 
como  viese  esto  un  varón  sandísimo  y  prudentísimo, 
atravesóse  de  por  medio,  y  comenzó  á  sembrar  discordia 
entre  ambos ;  y  desta  manera  con  prudencia  humana 
venció  la  malicia  de  los  demonios ,  y  quebró  el  lazo  de 
la  fornicación  que  les  tenia  armado.  Verdad  es  que  ni  en 
este  caso  ni  en  otro  semejante  es  licito  mentir ,  ni  indu- 
cir á  mal ;  pero  alábase  este  heclio  por  la  raíz  de  do  pro- 
cedió, que  fué  la  carídad. 

Hay  •también  otros  que  por  cumplir  un  mandamiento 
paresce  que  quebrantan  otro ;  porque  vi  yo  unos  mance- 
bos muy  virtuosos ,  que  so  amaban  según  Dios  con  cas- 
tísimo amor,  los  cuales  considerando  que  otros  se  es- 
candalizaban desta  amistad,  concertaron  entre  sí  de  apar- 
tarse á  tiempo,  por  evitar  esta  manera  de  escándalo. 

Así  como  son  contrarías  entre  sí  las  bodas  y  el  mor- 
tuorío,  así  son  la  presumpcion  y  la  desesperación ;  mas 
con  todo  esto  los  demonios ^n  tan  malos ,  que  muchas 
veces  juntan  en  un  mismo  sugeto  lo  uno  y  lo  otro ;  por- 
que asi  como  á  veces  hacen  un  mismo  hombre  pródigo 
y  escaso,  así  también  le  hacen  presumptuoso  y  descon- 
fiado. 

Hay  algunos  espíritus  malos  que  suelen  al  prínclpio 
de  la  conversión  interpretarnos  las  escripturas  divinas, 
lo  cual  príncipalmente  obran  en  aquellos  que  son  toca- 
dos de  vanagloria,  ó  que  son  enseñados  en  las  ciencias 
humairas,  pai'a  que  engañándolos  poco  á  poco,  los  ha- 
gan venir  á  dar  en  herejías  y  blasfemias.  Y  podremos 
tomar  por  conjeclma  desto  fe  turbación ,  y  la  desonlc- 
naday  torpe  alegría  con  que  se  suele  derramar  nuestra 
ánima  al  tiempo  que  recibe  la  tal  interpretación,  para  que 
por  ella  se  entienda  la  teología,  ó  por  mejor  decir,  el  en- 
gaño y  paríeria  del  demonio. 

Uno  recibe  de  Dios  el  príncipio  y  orden  de  la  buena 
vida ,  y  otros  no  solo  el  principio ,  sino  también  el  fin. 
Y  la  virtud  tiene  respeto  á  un  fin  infinito ,  que  es  Dios, 
como  dijo  aquel  cantor  de  los  himnos  celestiales  (/} :  Vi 
el  fin  de  toda  la  consumación  de  la  ley ,  que  es  tu  man- 
damiento, en  gran  manera  ancho  é  infinito.  Porque  si 
algunos  buenos  y  sanctos  trabajadores,  después  de  haber 
aprovechado  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  morales,,  pa- 
san al  de  las  virtudes  teologales,  y  de  los  dones  intelec- 
tuales,  especialmente  del  don  de  la  sabiduría;  y  si  la 
carídad  con  esto  nunca  desfallesce ,  y  si  el  Señor  guarda 
el  príncipio  de  nuestra  entrada  con  temor,  y  salida  con 
amor ;  sin  duda  la  posesión  deste  tesoro  es  un  infinito 
fin ,  porque  njinca  dejaremos  de  aprovechar  en  él ,  su- 
biendo continuamente  de  grado  en  grado  sin  cesar  por 
el  camino  de  la  perfección. 

rio  te  maravUtes  si  los  demonios  algunas  veces  nos 
|K)nen  buenos  pensamientos,  y  después  ellos  mismos 
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contraüicen  y  resisten  á  estos  mismos  pensamientos; 
para  que  por  este  medio  nos  hagan  creer  que  ellos  en- 
tienden nuestn^  conuomes,  juzgando  que  esta  resisten- 
cia viene  por  ellos,  y  que  no  puede  ser  sino  qne  entien- 
dL>n  la  calidad  del  golpe,  pues  acuden  con  esta  oumera 
de  resistencia. 

No  se.ii  muy  desabrido  y  severo  juez  cuando  vieres 
algnnosensefiarcosas  grandes,  y  vivir  negligentemente; 
l)orque  muchas  veces  con  la  utilidad  de  la  doctrina  se 
suple  el  defecto  de  las  obras.  Porque  no  todos  tienen 
i'zualmente  todas  las  cosas ,  porque  unos  se  señalan  mas 
en  las  palabras  que  en  las  obras ;  y  otros  mas  en  las  obras 
que  en  las  palabras,  y  pocos  hay  que  lo  tengan  todo. 

Dios  ni  hizo  cosa  mala,  ni  la  crió.  Por  do  paresce  quese 
engañaron  los  que  dijeron  que  habia  algunos  vicios  natu- 
rales en  nuestralniína ,  no  mirando  que  nosotros  somos 
los  que  con  nuestros  abusos  pervertimos  las  propriedades 
y  habilidades  naturales  que  Dios  nos  dio,  usando  dellas 
jiaramal;  Pongamos  ejemplo:  díónos  Dios  virtud  natural 
de  engendrar  para  alcanzar  hijos,.y  nosotros  usamosdeste 
benelicio  para  la  toqHiza  de  nuestros  deleites.  Díónos 
también  estimulo  natural  de  ira  para  Usar  del  contra  la 
antigua  serpiente ;  mas  nosotros  usamos  del  contra  nues- 
ti'üs  prójimos.  Diónos  también  natural  celo  y  amor  para 
uÍL-anzar  las  virtudes,  y  nosotros  usamos desto  para  otros 
viciosos  intentos.  Tiene  también  nuestra  ánima  natural 
deseo  de  gloria ;  mas  no  de  la  vana ,  sino  de  la  verdadera  I 
y  soberana.  Tiene  deseo  de  engrandescerse ;  mas  esto  \ 


contra  los  demonií^s,  para  no  subjectarse  á  ellos.  Tiene 
también  gozo  y  alegría;  mas  esta  en  el  Señor,  y  en  la 
[irosperidad  de  los  prójimos.  Recibimos  también  memo- 
ria para  guardar  las  injurias ;  mas  esta  con  los  enemigos 
del  ánima.  Recibimos  también  apetito  para  la  comida; 
mas  no  para  la  gula  y  destemplanza. 

El  ánima  diligente  y  fervorosa  provoca  y  desafía  con 
esto  á  los  demonios;  y  multiplicadas  las  batallas,  multi- 
plica use  las  coronas;  porque  el  que  no  pelea  no  será  co- 
ronado (m).  El  que  no  se  perturba  ni  enflaquesce  en  los 
acaescimienloa que  se  ofrescen,  este,  como  fortísimo 
guerrero,  será  por  los  ángeles  honrado  y  gloríGcado. 

Tres  noches  csiirvo  Cristo  debajo  de  la  tierra,  y  den- 
pues  resusciló ;  y  (;l  que  en  tres  tiempos  venderé,  ¡tara 
siempre  no  morini.  Por  los  cuales  entendemos  el  prin- 
cipio ,  medio  y  lin  de  la  obra ,  en  los  cuales  tiempos  el 
demonio  suele  tentar :  ó  el  principio,  medio  y  fln  de  lá 
vida ;  porque  ei  que  ha^ta  aquí  llegare  con  victdria,  para 
siempre  vivirá. 

Si  alguna  vez,  despnes  de  haber  amanecido  ya  en 
nuestra  ánima  el  verdadero  sol  de  justicia,  se  viene  á 
poner  en  nosotros,  escondiéndonos  su  graciosa  presen- 
cia y  la  luz  de  su  consolación,  de  aquí  se  siguen  luego 
tinieblas  en  el  ánima,  y  se  hace  noche;  porque  en  el 
tiempo  desta  ausencia  todo  lo  halla  el  hombre  escuro  y 
cerrado,  y  por  ninguna  parte  le  paresce  que  se  ledesca- 
bre  luz ,  y  el  cielo  se  le  hace  de  metal ,  y  la  tierra  de  hier- 
ro, y  alli  es  envuelto  en  tanta  escurídad  de  pasiones  y 
confusión  de  pensamientos,  que á  veces  sospecha  haber 
perdido  ya  del  todo  la  divina  gracia. 

Pues  en  esta  noche,  que  es  cuando  dura  esta  escuri- 
dad  del  ánima,  pasan  pornosotros  todas  Us  bestias  sil- 
votres ,  y  los  cachorros  de  los  leones  bramando  y  pi- 
diendo á  Dios  su  lAnnjar :  esto  es ,  las  pasiones  feroces  y 
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bestiales  de  la  ira ,  de  la  impaciencia ,  de  la  indignación, 
de  la  invidia  y  de  la  ferocidad,  las  cuales  andan  en  este 
tiempo  bramando  por  quitarnos  la  esperanza  de  perse- 
verar en  el  bien  comenzado,  y  buscando  de  la  mano  de 
Dios  (esto  es,  {lermitiéndoloDios)  este  manjar  de  que  se  * 
mantienen,  qne  es  la  perdición  de  nuestras  ánimas/pre- 
tendiendo  hacemos ,  ó  por  obra,  ó  por  voluntad ,  ofen- 
der á  Dios ,  ó  estar  pensando  en  cosas  con  que  nuestras 
pasiones  y  malas  inclinaciones  se  aticen  y  renueven. 

Mas  después  que  torna  á  salir  el  sol  ( que  es  la  luz  ale- 
gre de  la  divina  consolación,  mediante  la  virtud  de  la 
humildad,  con  lacual  el  hombre,  convencido  por  la  ex- 
periencia de  las  miserias,  se  bujó  y  humilló  á  Dios), 
luego  todas  estas  bestias  fieras  de  pasiones  y  tentaciones 
se  recogen  y  desaparescen ,  y  se  van  á  aposentar  en  sus 
moradas ,  que  es  en  los  corazones  de  los  hombres  car- 
nales y  sensuales.  Entonces  dicen  los  demonios :  Magní- 
ficamente ha  Dios  usado  de  su  misericordia  con  ellos.  A 
los  cuales  nosotros  respondemos  (n) :  Magníficamente  lo 
ha  hecho  el  Señor  con  nosotros ;  fior  lo  cual  estamos  muy 
alegres,  y  vosotros  confundidos  y  derribados. 

Subirá,  dice  el  Profeta  (o) ,  el  Señor  sobre  una  nube 
liviana  (que  es,  sobre  el  ánima  levantada  en  alto,  y  libre 
de  todas  las  cobdicias  de  la  tierra),  y  vendrá  á  Egipto  (que 
es  el  corazón  que  poco  -antes  estaba  oscurecido),  y  mo- 
verse han  todos  los  ídolos  hechos  de  mano,  que  son  to- 
das las  figuras  y  pensamientos  sucios  de  nuestra  ánima. 

Si  Cristo  corporalmente  huyó  de  Ueródes ,  siendo  él 
todo  poderoso,  aprendan  de  aquí  los  malos  atrevidos  á 
no  meterse  en  manifiestas  tentaciones  y  peligros.  No  poiT- 
gas  tú  el  pié  donde  pueda  desvarar;  y  no  se  dormirá  el 
ángel  que  tiene  cargo  de  tí.  En  una  misma  compañfa 
suelen  andar  la  soberbia  y  la  fortaleza  y  animosidad  car- 
nal ;  así  como  se  suele  juntar  la  zarza  con  el  acipres. 

Vivamos  tíempre  con  un  perpetuo  y  solícito  cuidado 
de  nunca  dar  entrada  en  nuestro  corazón  á  cualquier  li- 
naje de  pensamiento,  que  nos  diga  que  somos  algo,  ó  que 
somo&para  algo.  Y  si  viviendo  con  este  cuidado,  hallá- 
remos que  todavía  nuestra  ánima  es  tocada  de  algún  pen- 
samiento destos,  entonces  de  verdad  creamos  que  somos 
defectuosos  y  faltos  de  todo  bien. 

Haz  diligente  uiquisicion,  y  basca  continuamente  to- 
dos los  indicios  y  argumentos  que  tienes  para  conoscer 
tus  vicios;  y  entonces  conoscerás  que  son' muchos  los 
que  tienes :  los  cuales  no  podemos  perfectamente  conos- 
cer, estando  tan  cercados  y 'enfermos  dellos,  por  fla- 
queza de  nuestro  cono8cimlento,ó  porestar  yademacho 
tiempo  mny  tomadosdelk»,  y  muy  entregados  á  ellos :  y 
así  tienen  en  nuestro  juicio  mas  imagen  de  naturaleza 
quede  culpa. 

El  Señor  mira  siempre  al  propósito  y  á  la  intención; 
masen  las  cosas  que  se  pueden  hacer,  también  mira  esto 
benigno  Señor  por  la  obra.  Grande  es  por  cierto  aquel 
que  ninguna  cosa  de  las  qne  puede  hacer  deja  de  hacer; 
pero  mayor  es  aquel  que  por  el  mérito  de  su  humildad 
se  esfuerza  á  hacer,  ó  es  levantado  á  hacer  cosas  que 
exceden  la  facultad  de  sus  fuerzas.  Algunas  veces  los 
demonios  no  nos  dejan  hacer  algunas  cosas  fáciles  y  pro- 
vechosas, éincftannos  áque  bagamos  cosas  de  grande 
dificultad  y  trabajo :  y  así  no  pudiendo  salir  con  estas,  y 
dejando  kis  otras,  quedamos  sin  indar  y  sin  volar. 

Hallo  que  aquel  castísimo  Josef  (p)  es  llamado  bien- 
di)  PmIb.  m.    {9)  iMi.  19.    (f)  GOMS.  19. 
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afenlurado,  porque  tan  solamente  liurtó  el  cueqx)  al 
pecado,  y  no  porque  oaresciese  de  tentación  y  moví- 
miento  sensual.  Co^a  es  digna  de  preguntar,  en  cuántas 
yen  qué  maneras  me  reace  corónala  huida  del  pecado. 
A  lo  cual  brevemente  se  responde,  que  en  tudas  las  ten- 
tacipnes  y  ocasiones  de  vicios  á  que  el  liombrc  re>L>te  por 
amor  de  Dios.  Una  cosa  es  huir  de  las  tinieblas,  y  otra 
cosa  es  llegarse  al  sol  de  justicia :  esto  es,  una  casa  es 
huirderoal ,  y  otra  es  hacer  bien  por  solo  respeto  y  amor 
de  justicia.  La  ceguedad  é  ignorancia  es  causa  del  des- 
orden de  nuestro  apetito ,  y  este  apetito  es  causa  del  pe- 
cado ,  y  el  pecado,  de  la  muerte.  Los  que  salieron  de 
juicio  por  beber  mucho  vino,  bebiendo  agua  lo  restau- 
raron ;  y  los  que  escurecieron  la  lumbre  de  su  entendi- 
miento con  los  vicios ,  bebiendo  agua  de  lágrimas  la  re- 
novaron. 

Lna  co<a  es  el  apetito  desordenado  de  los  regalos  del 
cuerpo,  y  otra  el  derramamiento  del  pensamiento,  y 
otra  la  ceguedad  y  dureza  del  corazón.  La  primera  des-' 
tas  dolencias  se  cura  con  la  abstinencia,  y  la  segunda  con 
la  quietud  de  la  soledad,  y  la  tercera  la  cura  la  obedien- 
cia, y  el  ejemplo  de' Cristo,  que  por  nosotros  fué  obedien- 
te hasta  la  muerte  (9). 

Dos  oñcios  hay  que  sirven  para  dar  color  y  limpieza  á 
las  vertiduras ,  y  otros  dos  hay  en  su  manera  semejantes 
á  estos ,  que  sirven  para  puriGcar  las  ánimas.  El  uno  es  el 
monasterio  ó  la  profesión  de  la  vida  monástica;  el  cual  es 
como  un  batan,  ócomo  una  espiritual  lavandería,  donde 
se  purifican  y  lavan  todas  las  inmundicias  y  toda  la  su- 
jcicdad  de  nuestras  ánimas  con  los  trabajos  y  ejercicios 
de  la  vida  monástica.  El  otro  es  la  vida  solitaria,  que  es 
como  oficina  de  tintoreros ,  la  cual  suele  dar  color  y  her- 
mosura á  los  que  con  estos  ejercicios  sobredichosdel  mo- 
nasterio despidieron  de  su  ánima  los  apetitos  camales,  y 
la  memoria  de  las  injurias,  y  el  furor  de  la  ira.  De  ma- 
nera que  la  una  destas  oficinas  puriGca  el  ánima  con  lo^ 
trabajos,  y  la  otra  la  esclaresce  y  perfíciona  con  el  re- 
cogimiento de  la  quietud. 

Dicen  algunos  que  volverá  caer  el  hombreen  los  mis- 
inos delitos  pasados,  procede  de  falta  de  verdadera  pe- 
;iitencia.  Mas  aquí  se  podría  preguntar,  si  el  no  volverá 
^er  en  ellos  es  argumento  cierto  de  haber  sido  la  peni- 
tencia verdadera.  A  lo  cual  se  responde  qne  no  se  sigue 
jdsio  de  necesidad ;  pues  dado  caso  que  el  hombre  no 
suelva  á  caer  en  estos  mUmos  pecados,  puede  caer  en 
jotras :  por  tanto  nadie  se  tenga  por  seguro,  aunque  se 
vea  emendado ;  porque  nó  es  esta  señal  mfalible  de  ver- 
dadera penitencia,  aunque  ^ea  grande  conjectura  della. 

La  cansa  por  donde  los  hombres  snelen  volver  á  los 
mismos  delitos,  unas  veces  es  un  profundo  olvido  de  la 
luisericordia  y  benelicioque  recibieron ;  otras  es,  cuando 
^eipcidos  djB  sus  apetitos  pintaron  á  Dios  muy  piadoso  y 
^rdonador  de  pecados,  para  atreverse  á  pecar ;  y  otras 
fi»  descuidarse  o  descpníiar  de  su  propria  salud.  Y  si  al- 
guno me  tuviere  por  rpuy  rígusoso ,  añadiré  otra  causa  á 
«e^ftas :  que  es  una  grandísima  dificultad  y  casi  imposibi- 
iídad  de  poder  prender  y  sojuzgar  á  su  enemigo,  después 
/|ue  él  k)  sojuzgó  con  la  tirannia  y  fuerza  grandísima  de 
ja  costumbre  de  muchos  años,  aunque  á  Dios  nada  sea 
jiiipofiible. 

También  es  cosa  digna  de  preguntar,  cuál  sea  la  causa 
jporque  siendo  nuestra  ánima  criatura  espiritual ,  no  vea 
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las  substancias  espirituales  que  se  llegan  áella.  Paresce 
que  la  cansa  es  esta  maravillosa  liga  y  conjunción  que 
tiene  con  el  cuerpo ;  la  cual  solo  aquel  entiende  que  b 
hi¿o ,  y  de  aquí  nasce  no  poder  el  ánima  entender  ¿seo- 
■  sas  sino  comenzando  por  los  sentidos ,  y  aprovechándose 
I  de  imágenes  corporales. 

i  Preguntóme  una  vez  un  padre  muy  esclarcscido  es 
letras  le  dijese  ( porque  lo  deseaba  mucho  saber)  cuáles 
eran  los  espirítus  malos  que  ensoberbecían  los  hombres 
haciéndolos  pecar ,  y  cuáles  los  que  los  humillaban.  Yo 
como  estuviese  dudoso  en  esüi  [larte ,  y  le  certificase  que 
no  lo  sabia ,  el  que  venía  á  aprehender ,  me  enseñó  esto 
en  pocas  palabras,  diciendo :  Darte  he  yo  uu  motivo  de 
discreción,  y  tú  después  buscarás  con  trabajo  loque  res- 
tare de  saber.  Digo  pues  que  el  espíritu  de  la  fornicación, 
y  de  la  ira,  y  de  la  pereza,  no  suelen  entoberbecer  el  áni- 
mo del  hombre,  antes  (como  vicios  viles)  lo  abaten ;  mas 
por  el  contrarío  el  espirítu  que  nos  incita  á  desear  gran- 
des riquezas,  príncipados  y  vanidades ,  yá  mucho  ha- 
blar, estos  añaden  un  mal  á  otro  mal,  que  es  el  de  la 
soberbia  al  de  la  culpa ;  y  con  este  se  junta  el  espíritu  que 
nos  hace  juzgar  lemerañamente  los  pn'tj'mios  y  tenerlos 
en  poco. 

Si  alguno  cuando  va  á  visitar  los  legos,  ó  cuando  es 
visitado  dellos  ,sientesu  corazón  herído  de  tristeza,  y  no 
recibe  desto alegría,  como  hombre  que  se  ve  aliviado  y 
suelto  de  un  lazo,  tenga  por  cierto  que  ó  es  tocado  de  espi- 
rítu de  vanagloria,  ó  de  amor  y  afición  sensual.  Ante  todas 
las  cosas  trabajemos  por  mirar  la  parte  de  donde  5opla  el 
viento,  ó  del  espirítu  bueno,  ó  del  espirítu  malo;  para 
que  así  sepamos  volver  las  velas  conforme  á  lo  que  pide 
esta  disposición ;  porque  para  lo  uno  será  menester  apa- 
rejamos con  obediencia ,  y  para  lo  otro  con  resistcuiia. 

Amonesta  con  caridad  á  los  padres  anciano;?,  que  cu 
virtudes  y  ciencia  resplandescen ,  y  que  han  g;istado}a  ' 
sus  cuerpos  con  trabajos  y  ejercicios  virtuosos,  que  tu- 
rnen on  poquito  de  descanso  ;  mas  á  los  mozos  que  por 
el  contrarío  han  gastado  la  vida  en  pecados ,  fuérzalos  á 
que  vivan  continuamente  mortilicados,  trayéndolos  á  la 
memoria  el  tormento  de  los  fuegos  eternos. 

No  es  posible  (como  ya  dijimos  en  otra  parte)  que 
luego  á  los  príncipios  alcancemos  perfecta  victoría  de  la 
gula  y  de  ia  vanagloría ;  mas  no  es  seguro  querer  vencer 
á  la  vanagloría  tratándonos  regaladamente ,  por  no  dar 
.con  la  abstinencia  muestra  de  sanctidad ;  porque  muchas 
veces  acaesce  que  la  victoria  de  la  vanagloria  pare  otra 
vanagloría,  especialmente  en  aquellos  que  son  aun  príu- 
cipiantes :  y  por  tanto  peleemos  contra  ella,  no  con  re-  * 
galos,  sino  con  abstinencia.  Porque  tiempo  vendrá  (y  uu 
tardará,  si  no  fuere  por  nuestra  culpa),  cuando  el  Señor 
también  ponga  este  vicio  debajo  de  nuestros  pies. 

No  son  combatidos  de  los  mismos  vicios  los  que  en  la' 
vejez  y  en  la  mocedad  se  convierten  á  Dios  ;  sino  mu- 
chas veces  de  diversos  y  contrarios.  Por  lo  cual  á  los  unos 
y  á  los  otros  es  muy  necesaria  la  sánela  humildad,  que 
es  general  y  certísima  penitencia  y  medicina  de  los  unos 
y  de  los  otros. 

No  te  turbe  lo  que  te  quiero  decir :  muy  pocas  ánimas 
hay  (aunque  algunas)  que  tengan  el  corazón  recto  y  del 
todo  libre  de  malicia,  astucia  y  Ungimiento,  especial- 
mente cuando  esUui  obligado^  á  tratar  y  conversar  con 
los  hombres ;  podiendo  estas,  si  tuviesen  buena  guia, 
subir  al  ciclo  de  nn  puerto  quieto,  y  perseverar  libres 
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da  los  escándaloB  y  ckswsoiíiegos  que  hay  en  la  vida 
cominuo. 

A  los  hombres  pertenesce  curar  á  los  camales  y  luju- 
riosos, y  á  los  ángeles,  curará  los  inicuos  y  malvados; 
mas  á  Dios  pertenesce'  curar  y  remediar  los  soberbios,  Y 
aunque  todo  esto  principalmente  pertenezca  á  él ;  pero 
usamos  desta  manera  do  hablar,  para  mostrar  los  grados 
de  la  malicia  y  la  diticultad  de  la  cura  que  estos  males 
tienen.  Por  ventura  será  al(;unas  veces  especie  de  cari- 
dad dejar  al  prójimo,  cuando  viniere  á  nuestra  casa, 
hacer  en  lodo  su  voluntad ,  y  mostrarle  de  nuestra  parte 
todo  buen  rostro  y  alegría.  Como  sea  verdad  que  la  buena 
|)enilcncia  deshace  lodos  los  males ;  asi  también  cuando 
se  hace  con  soberbia  ó  vanagloria,  ó  notable  negligen- 
cia, viene  á  ser  destruidora  de  los  bienes. 

Grande  discreción  es  menester  para  saber  cuándo,  y  en 
qué  cosas,  y  de  qué  manera  habemos  de  pelear  contra 
los  vicios,  y  cuándo  habemos  de  hurlarles  el  cuerpo  y 
huir  dellos;  porque  muchas  veces  es  mejor  que  conos- 
cida  la  flaqueza  de  nuestras  fuerzas,  volvamos  las  e^paU 
das  y  huigamos,  por  no  morir  á  manos  dellos.  Paralo 
cual  es  de  saber  que  hay  algunos  vicios  que  de  su  uatu- 
raleza  son  desabridos  y  penosos,  como  es  la  ira,  la  iuvidia, 
el  rencor,  el  odio,  el  deseo  de  venganza,  la  impacien- 
cia, la  indignación,  la  amargura  de  corazón,  la  tris- 
teza, la  pereza,  la  contienda  y  otros  tales.  Y  por  el  con- 
trario, hay  oíros  que  traen  consigo  deleite ,  como  son 
los  pecados  carnales,  el  comer,  el  beber,  el  jugar,  el  reir, 
el  parlar  y  otros  gustos  y  conlentamienlos  sensuales ;  los 
cuales  cuanto  mas  los  miramos  y  [>onemos  las  ojos  en 
ellos ,  Unto  mas  atraen  nuestro  corazón  y  lo  llevan  en  pos 
de  si.  Pues  contra  estos  tales  vicios  habemos  de  pelear 
huyendo;  que  es  aparlándonos  de  las  ocasiones  dellos,  y 
a>imismo  desviando  la  vista,  la  memoria  y  la  considera- 
ción dellos  con  toda  (ireslcza.  Mas  contra  los  otros  con- 
viene pelear  luchando  contra  ellos ,  mirando  atenta- 
mente la  naturaleza  y  la  condición  dellos,  iiara  poder 
mejor  vencerlos.  Lo  cual  se  hace  con  menos  peligro, 
por  no  ser  estos  vicios  Uui  j>egnjosos  como  los  otros; 
puesto  caso  que  á  la  ira  y  deseo  de  venganza  couvieue 
también  hurlar  el  cuerpo,  jio  pensando  cosas  que  nos  pue- 
dan incitará  furor. 

Miremos  tambii^n  diligentemente  cuándo  y  de  qué 
manera  podremos  evacuar  la  cólera  con  alguna  medicina 
amarga,  que  es  mortiíicar  el  furor  de  la  ira  con  la  contri- 
ción de  los  pecados.  Miremos  también  cuáles  sean  los  de- 
monios que  nos  incitan  á  hacer  pecados  que  nos  humi- 
llan, y  pecados  que  nos  levantan,  coum>  ya  dijimos;  y 
cuáles  los  que  nos  iucit^m  á  hacer  males  descubiertos,  y 
cuáles  encubiertos  suculor  de  virtud;  y  cuáles  los  que 
escurecen  nuestro  entendhuicnlo  con  muchedumbre 
y  derramamiento  de  pensamientos  desasosegados,  y 
con  deseos  y  apetitos  de  cosas  sucias ;  y  cuáles  los 
que  paresce  que  lo  alumbran  para  engañarlo,  trans- 
figurándose en  ángeles  de  luz  (como  acaesce  á  los  here- 
jes); y  cuáles  también  sean  los  tardíos  y  perezosos  que 
nos  dejan  de  tentar  mucho  tiempo  para  aseguramos  y 
tomarnos  de  sobresalto ;  y  cuáles  sean  los  astutos  y  man- 
sos, que  so  color  de  bien ,  poco  á  |h)co  nos  van  llevando 
al  mal  (el  cuál  peligro  tanto  mas  diÜcultosaments  se  co- 
nosce,  cuanto  mayor  bien  paresce);  y  cuáles  tambis» 
sean  los  que  nos  hacen  tristes ;  y  cuáles  los  qne  nos  ha* 
CSQ  alegres;  porque  cuando  no  pueden  derribamos  con 
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desordenada  tristeza ,  procuran  derramamos  con  vana 
alegría. 

No  desmayemos  si  luego  al  principio  de  nuestra  con- 
versión nos  hallamos  muy  inclinados  á  los  vicios  ;  por- 
que á  la  entrada  de  las  virtudes  es  necesario  que  nos 
hagan  guerra  todas  las  reliquias  de  los  vicios  y  malas 
costumbres  pasadas;  y  los  demonios  también  se  amian 
y  encruelecen  mas  en  este  tiempo  contra  nosotros,  por 
recobrar  su  hacienda ;  y  también  la  novedad  de  la  vida 
buena  es  pesada  para  quien  está  acostumbrado  á  lámala : 
y  todo  esto  se  ha  de  vencer  paraalcanzar  entera  sanidad. 
Y  demás  desto  las  bestias  fieras  que  estaban  dentro  de 
nuestra  ánima  escondidas,  no  se  entendía  en  aquel  tiempo 
cuan  malas  eran ;  porque  no  se  conoscia  el  hombre  á  sí 
mismo;  mas  después  euando  comienza  á  verse,  co- 
mienza también  á  alM)rrescen:e ,  y  á  parescerle,  que  es 
peor  que  cuando  estaba  en  el  siglo ;  no  porque  asi  lo  sea, 
sino  porque  entonces  no  se  veía,  y  agora  se  ve. 

Cuando  los  que  se  acercan  ya  á  la  perfección ,  vieren 
que  en  algún  pequeño  delito  son  vencidos  del  demonio, 
trabajen  con  toda  diligencia  por  aprovechar,  en  cuanto 
les  sea  posible,  ciento  tanto  mas  que  fué  aquello  en  lo 
que  desfallecieron ;  [lara  recobrar  aquella  pequeña  pér- 
dida con  mayor  ganancia.  Asi  como  los  vientos  algunas 
veces  no  hacen  mas  que  encrespar  un  poco  la  llanura 
del  mar  sosegado,  y  otras  veces  lo  vuelven  de  bajo  arriba 
levantando  las  olas  hasta  el  cielo ;  así  has  de  entender 
qne  lo  mismo  hacen  también  los  cspirítus  malos  y  tene- 
brosos. Porque  en  lus  que  perseveran  continuamenle 
en  sus  vicios,  levantan  grandes  olas  de  pasiones  y  tem- 
pestades en  el  mar  de  su  corazón  ;  mas  en  los  que  han 
ya  aprovechado,  no  suelen  communmente  hacer  mas  que 
encrespar  las  aguas  d^  nuestras  pasiones,  alterando 
levemente  la  paz  de  su  ánima :  por  donde  los  tales  fácil- 
mente conoscen  esta  su  alteración,  porque  persevere 
todavía  en  ellos  su  acostumbrada  paz  y  tranquilidad, 
con  la  cual  también  persevera  el  juicio  claro  de  la  razón. 
Porque  á  los  perfectos  pertenece  conoscer  en  su  ánima 
cuál  sea  la  intención  de  los  demonios,  y  la  de  Dios,  y  la 
de  su  prepria  conciencia.  Porque  no  luego  los  demonios 
nos  acometen  al  principio  con  cosas  abiertamente  malas, 
y  por  eso  esta  materia  es  muy  escura  *y  dificultosa  de 
determinar. 

CAPITULO  XXVII. 
Brefe  recapitnlacioD  de  lo  «obredicho. 

En  este  capítulo  se  hace  una  breve  recapitulación  de 
todo  lo  sobreídicho,  eu^ue  se  trata  de  cómo  la  fe,  espe- 
ranxa  y  caridad  es  principio  de  las  tres  partes  de  la  re- 
nunciación que  al  principio  deste  libro  se  trató.  Trátase 
también  aquí  de  la  causalidad  y  dependencia  que  tienen 
unas  virtudes  de  otras,  y  unos  vicios  de  otros.  Ítem, 
declárense  muchas  cosas  espirituales  por  com|Kiraci»n 
y  semejanza  de  cosas  naturales.  Y  al  cabo  pónase  una 
escalera  de  todos  los  grados  de  las  virtudes,  comenzan- 
do del  conoscimienlo  de  Dios,  hasta  el  postrero,  que  es 
el  cumplimiento  de  la  caridad ,  y  de  la  bienaventurada 
tranquilidad. 

La  fe  viva  y  firme  es  madre  de  la  renunciación ;  por- 
que representándonos  la  excelencia  y  hermosura  de  los 
bienes  advenideros ,  nos  hace  despreciar  los  presentes ; 
así  como  por  el  contrarío  la  infidelidad  escaosa  de  abra- 
zarlos y  estimaríos  en  mucho. 
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Tumbicu  la  es|>crai)/.a  firiiic  y  osUblc  es  puerta  para 
despedir  las  aliciones  y  pasiones  de  nuestro  corazón ; 
y  por  el  contrarío  la  ilesconlian/^i  de  Dios  y  de  su  pro- 
videncia es  callea  de  In  dcsord(Miada  alicion  que  los 
hombres  tienen  «i  las  cosas  terrenas. 

La  caridad  lainbien  es  rai/,  y  causa  de  menosprecio 
de  todas  las  cosas  transitorias,  y  de  caminar  á  Dios; 
porque  el  que  fervorosamente  le  ama,  todas  las  cosas 
desprecia,  y  siempre  suspira  |H)r  él.  Mas  por  el  contra- 
rio, el  amor  dcsordenndo  de  sí  mismo  liace  al  lioinbrc 
amar  el  camino  por  la  patria,  el  destierro  por  el  reino 
y  la  criatura  por  el  Criad  or. 

La  reprehensión  de  si  mismo,  y  el  vei*dadero  y  entni- 
uable  deseo  de  la  sidud  espiritual,  es  causa  de  la  obe- 
diencia y  subjeccion  al  padre  espiritual.  La  mediUiciou 
déla  niiierlo,  v  la  memoria  continua  de  la  liiel  y  vinagre 
deCiisto,  es  madre  déla  abstinencia.  1^  quietud  de 
la  soledad  es  ayudadora  de  la  castidad,  y  el  ayuno  es 
qiiebrauUuuiento  y  amortiguamiento  de  los  incentivos 
de  la  rarne.  La  contrición  del  ánima  es  enemiga  y  con- 
tt  aria  á  los  pensamientos  deshonestos. 

La  fe  y  la  virtud  de  la  |)eregrinacion  es  muerte  de  la 
avaricia.  La  misericordia  y  la  caridad  entregan  el  cuer- 
po á  la  muerte,  si  es  menester,  cuando  lo  piden  estas 
virliides.  La  oración  atentísima  y  continuada  destruye 
la  ac4:idia  y  tristeza  esjúritual,  como  dijo  Santiago  (a). 
La  memoria  del  divino  juicioes  causa  del  fervory  prom- 
ptttud  para  bien  obrar.  El  amor  de  la  ignominia,  y  el 
canto  de  los  himnos,  y  la  misericordia,  son  medicina 
del  hurlo.  La  desnudez  de  todas  las  cosas  quita  la  tris- 
teza, y  hace  que  nuestra  contemplación  sea  mas  pura, 
y  que  no  se  perturbe  con  las  imaginaciones  de  las  cosas 
sensibles. 

El  silencio  y  la  soledad  son  perseguidores  de  la  vana- 
gloria. Mas  si  te  fuere  forzado  vivir  en  compañía  de 
otros,  abraza  las  ignominias,  y  no  tengas  empacho  de 
¡larescer  vil  y  sin  honra.  El  hábito  triste  y  despreciado 
cura  la  soberbia  visible ;  mas  la  invisible  curará  aquel 
que  es  ante  todos  los  siglos.  El  ciervo  dicen  que  mata 
todas  las  serpientes  ponzoñosas ;  mas  la  humildad  á 
todas  las  intelectuales  c  invisibles  serpientes. 

Por  la  considtiracion  de  las  cosas  naturales ,  si  aten- 
tamente las  miramos,  podemos  entender  la  naturaleza 
y  condición  de  nmchas  cosas  espirituales;  como  por 
los  ejemplos  siguientes  se  verá. 

Asi  como  es  imposible  que  la  serpiente  despida  de  si 
el  pellejo  antiguo,  sino  entrando  por  agujero  angosto ; 
asi  nosotros  nunca  dcsnndaréníbs  la  túnica  del  viejo 
hombre,  y  las  costumbres  .y  malos  hábitos  de  muchos 
años,  sino  entrando  por  la  estrecha  senda  de  los  ayunos 
y  del  sufrimiento  de  las  ignominias.  Así  como  no  es 
[losible  que  las  aves  muy  cargadas  de  carnes,  como  os 
•  el  avestruz,  vuelen  á  lo  alto  del  cielo ;  así  tampoco  vo- 
larán á  este  lugar  los  que  regalan  y  engordan  su  cuerpo. 

Asi  como  el  cieno  después  que  se  ha  secado,  no  sirve 
ya  ¿los  puercos;  asi  la  carne  después  de  enflaquecida 
y  seca  con  la  abstinencia,  no  da  lugar  á  los  demonios 
á  que  se  revuelquen  y  descansen  como  de  antes  en  ella. 
Asi  como  la  muchedumbre  de  la  leña  verde  ahoga  mu- 
chas veces  la  llama,  y  levanta  grande  humo ;  asi  la  trís- 
Icza  desonlonada  hinche  el  ánima  de  homo  y  de  tinie- 
blas, y  seca  las  fuentes  de  laa  lágrimas. 

(tf)  Jacob.  &. 


Asi  como  nóvale  nada  para  ballestero  el  ciego;  ni 
tampoco  vale  para  ser  discípulo  el  qne  contradice  y  dc»- 
obedescc.  Asi  como  con  el  hierro  duro  se  labra  el  bho- 
do,  como  lacen  los  herreros;  asi  con  ta  compañía  (Id 
bueno  y  fervoroso  siervo  de  Dios  se  cura  muchas  veces 
«I  ncgligonle.  Así  como  los  huevos  de  las  aves,  si  estío 
encubiertos  y  calientes  debajo  del  estiércol,  vienen  á 
recibir  vida  y  producir  otras  aves ;  así  las  iiinlos  pensa- 
mientos, cuando  están  escondidos  en  el  cora»>ii  sin 
revelarse  á  quien  los  pueda  curar,  vienen  cominunmeott: 
á  salir  á  luz ,  y  á  ponerse  por  obra. 

Asi  como  los  caballos  que  corren ,  con  su  misma  ar- 
rcra.se  incitan  á  correr  unos  á  otros ;  asi  también  lo  ht- 
ccn  los  que  religiosamente  viven  en  alguna  sánela  com- 
pañía. Así  romo  las  nubes  encubren  al  sol ,  asi  los  malos 
pensamientos  escureceu  y  matan  la  lux  del  ánima. 
Asi  como  el  que  va  sentenciado  á  muerte ,  ni  habla,  ni 
cura  de  fiestas ,  ni  do.  cspecláculos,  ni  de  otras  cosas 
semejantes;  así  aquel  que  de  lodo  corazón  llora  sus  pe- 
cados, no  eiitendcra  on  roiialar  su  vientre. 

Así  como  los  pobres  couoscen  mas  claro  sii  pobreza 
cuando  ven  los  tesoros  de  los  reyes ;  así  el  ánima  se  hu- 
milla cuando  lee  los  ejemplos  ilustres  y  vidas  memora- 
bles de  los  sanctos.  Asi  como  la  piedra  imán,  por  oiia 
secreta  virtud  que  tiene,  atrae  á  sí  el  hierro,  aunque  no 
quiera;  así  la  fuerza  y  tirannía  de  las  malas  costumbres 
que  han  he(;ho  ya  hábito  en  el  ánima,  la  llevan  en  pos 
de  sí  á  loque  está  habituada. 

Así  como  el  aceite  echado  en  la  mar,  dicen  que  miti- 
ga la  braveza  della;  asi  también  el  ayuno  apaga  casi  vio* 
lentamente  los  incentivos  furiosos  de  la  carne.  AlSÍ  como 
el  agua  represada  ó  encerrada  en  los  atanores  se  levanta 
y  sube  á  lo  alto ;  asi  el  ánima  estrechada  con  angustias  y 
tribulaciones  sube  á  Dios  por  oración  y  penitencia,  y  al- 
canza salud. 

Asi  como  el  que  trae  olores,  aunque  no  quiera,  es 
conoscido  por  el  olor  que  trae ;  así  el  que  trae  á  Dios  en 
su  ánima,  por  sus  palabras  y  por  su  bumildud  no  puede 
dejar  de  ser  conoscido.  As¡«como  los  grandes  vientos  re- 
vuelven el  profundo  de  la  mar;  asi  una  de  las  pasiones 
que  mas  trastorna  un  ánima,  es  el  furor  de  la  ira.  Así 
como  los  que  solamente  oyeron  las  cosas,  y  no  las  vieron 
con  los  ojos,  no  tienen  tan  vivos  los  deseos  dellas ;  asi 
los  castos  y  puros  en  el  cuerpo,  no  tienen  tan  vehe- 
mentes las  pasiones  y  movimientos  sensuales  de  su 
ánima. 

Asi  como  los  ladrones  no  van  de  buena  gana  al  lugar 
donde  ven  las  armas  y  los  ministros  de  justicia;  así  tam- 
poco los  espirituales  ladrones  no  acometen  tan  fácilmen- 
te al  ánima  que  ven  armada  con  oración.  Así  como  el 
fuego  no  produce  de  sí  nieve ;  asi  el  ambicioso  y  deseoso 
de  honras  no  alcanzará  la  honra  celestial ,  pues  el  un 
deseo  contradice  al  otro.  Asi  como  acaesce  que  una  cen* 
tella  puede  muchas  veces  quemar  todo  un  monte ,  asi 
un  solo  bien  es  bastante  para  destruir  todos  los  males ; 
que  es  la  caridad ,  la  que  cubre  á  la  muchedumbre  de 
los  pecados. 

.  Así  como  no  podemos  matar  las  bestias  fieras  sin  ar- 
mas ;  asi  no  podemos  alcaniar  la  mansedumbre  y  morU- 
flcacion  de  la  ira  sin  humildad.  Asi  como  no  puede  un 
hombre  naturalmente  vivir  sin  comer;  así  no  conviene 
que  el  que  desea  salvarse,  se  descuide  un  momento 
hasta  la  muerte ;  porque  este  cuidado  y  vigilancia  es  lo 
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que  sustenta  al  hombre  en  la  buena  vida.  Asi  como  el 
rayo  del  sol,  entrando  por  un  pequeño  agujero  en  una 
casa,  la  alumbra  tuda,  y  hace  que  se  vea  todo  cuanto 
liayen  ella,  hasta  los  Átomos  muy  menudos  que  están  en 
el  aire;  así  el  temor  de  Dios,  entrando  en  una  ánima, 
le  descubre  hasta  las  muy  pequeñas  culpas  que  hay 
en  ella. 

Asi  como  los  cangrejos  son  (ilciles  de  tomar,  porque 
ya  van  adelante,  ya  vuelven  atrás,  y  no  huyen  camino 
derecho;  asi  el  ánima  inconstante  en  sus  buenos  ejerci- 
cios ,  y  que  ya  va  adelante ,  ya  atrás ,  ya  ríe,  ya  llora ,  ya 
se  da  á  regalos,  nunca  jumas  pudra  aprovechar.  Así 
como  están  fáciles  para  ser  salteados  de  los  ladrones  los 
que  duermen  muy  pesado  sueno;  asi  los  que  viviendo 
en  el  mundo  (donde  lus  hombres  andan  entre  tantos  pe- 
ligros) trabajan  por  alcanzar  las  virtudes,  están  muy  á 
peligro  de  Mer  salteados  de  ios  enemigos.  Así  como  el 
que  pelea  con  un  león,  si  un  poco  desvia  los  ojos  del, 
luego  es  muerto ;  asi  lo  será  el  que  pelea  contra  su  car- 
ne, si  cuida  de  mirar  por  ella,  y  la  regala  demasiada- 
mente. 

Así  como  están  en  peligix)  de  caer  los  que  suben  por 
una  escalera  vieja  y  podrida ;  asi  están  muy  cerca  de  caer 
U»s  qim  suben  pur  las  honras,  dignidades  y  potencia 
del  mundo,  que  son  muy  contrarias  á  la  humildad.  Así 
como  no  es  posible  no  .acordarse  del  pan  el  que  tiene 
hambre ;  a§i  no  es  posible  que  se  olvide  de  la  muerte  y 
del  juicio  eterno  el  que  se  desea  salvar.  Asi  como  el  agua 
borra  las  letras,  asi  las  lágrimas  quitan  los  pecados.  Y 
asi  como  aquellos  que  no  tienen  agua,  buscan  otras  ma- 
neras para  raer  ó  borrar  las  letras;  asi  las  ánimas  á quien 
falta  esta  agua  de  las  lágrimas,  trabajan  con  tristezas,  y 
penados,  y  entrauuble  dolor,  por  bon-ar  y  deshacer  sus 
picados. 

Así  como  la  abundancia  del  estiércol  cria  muche- 
tliiuibre  de  giisuuus ;  asi  la  muchedumbre  de  los  manja- 
res es  causa  de  maltis  pensamientos,  y  caídas,  y  sueños 
desvariados.  Así  como  el  que  tiene  los  pies  atados  no 
puede  andar,  purque  le  impiden  las  ataduras ;  asi  el  que 
estudia  en  atésurar  en  la  tierra,  no  puede  caminar  al 
cielo; porque  esta  afición  lo  tiene  preso,  y  asi  lo  impide 
en  este  camino.  Así  como  la  heritla  fresca  tiene  fácil  el 
remedio;  asi  por  i'l  cuntrariu,  las  llagas  viejas  dificulto- 
samente se  curan ,  ya  que  se  puedan  curar. 

Así  como  no  es  posible  que  el  muerto  ande,  así  no  es 
posible  que  se  salve  el  que  desconfía.  El  que  guardando 
entera  fe  comete  pecados,  es  semejante  al  hombre  que 
no  tuviese  ojos ;  mas  el  que  hace  buenas  obras  y  no  tiene 
fe,  es  como  el  que  echa  agua  en  un  algibe  roto.  Asi  co- 
mo el  navio,  si  tiene  buen  piloto,  suele  con  ayuda  de 
Dios  navegar  prósperamente,  y  tomar  puerto  seguro; 
asi  el  ánima  que  es  gobernada  por  buen  pastor,  camina 
prósperamente  al  cielo,  aunque  haya  cometido  muchos 
malesen  el  mundo. 

Asi  como  el  que  camina  por  el  camino  que  no  sabe, 
sin  guia,  se  pierde  muchas  veces  (aunque  sea  en  otras 
cosas  hombre  muy  prudente);  asi  el  que  pretende  gober- 
narse pur  suia  su  cabeza  en  la  vida  monástica,  fácilmente 
se  perderá,  aunque  sea  muy  enseñado  en  las  otras  doc- 
trinas y  ciencias  humanas.  Cuando  alguno  después  de 
haber  cometido  muchos  y  graves  pecados,  se  halla  inha- 
bilitado con  falta  de  salud  para  hacer  penitencia,  cami- 
ne por  la  estrada  de  la  sancta  humildad  y  de  sus  ejerci- 
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cios;  porque  no  hallará  otro  mas  conveniente  medio 
para  su  salud. 

Así  como  los  que  mucho  tiempo  han  padescido  alguna 
grave  enfermedad ,  no  pueden  en  un  momento  alcanzar 
salud;  asi  tampoco  los  vicios  (y  aunque  sea  un  solo  vi- 
cio) de  algunos  días  acostumbrados,  se  pueden  vencer 
en  poco  tiempo.  Trabaja  por  conoscer  la  cantidad  y  los 
grados  de  cada  uno  de  los  vicios  y  virtudes  que  hay  en 
tí ,  para  que  asi  'puedas  conjecturar  mejor  la  manera  do 
tu  aprovechamiento.  Así  como  padescen  notable  detri- 
mento los  que  truecan  oro  por  barro;  asi  también  lo 
padescen  los  que  por  cobdicia  de  bienes  temporales  pu- 
blican los  espirituales. 

Muchos  alcanzaron  en  breve  espacio  perdón  de  sus 
pecados;  mas  ninguno  alcanzó  la  bienaventurada  tran- 
quilidad súbitamente ;  porque  para  esto  tenemos  nece- 
sidad de  largo  tiempo,  y  de  ayuda  de  Dios,  y  de  singu- 
lar gracia  suya.  Miremos  con  toda  atención  qué  género 
de  aves  hagan  daño  á  la  sementera  de  nuestras  virtudes, 
cuando  está  debsijo  de  la  tierra,  y  cuando  está  en  berza, 
y  cuando  está  ya  para  segar;  para  que  conforme  á  esto 
nos  apercibamos  y  les  armemus  lazos  convenientes. 

Asi  como  es  cosa  indignísima  é  injusta  que  se  mate  el 
que  tiene  una  íiebre ;  así  en  ninguna  manera  conviene 
que  nadie  desespere  antes  queso  le  arranque  el  ánima 
del  cuer|)0.  Así  como  es  cosa  torpe  y  deshonesta  que  el 
que  acaba  de  enterrar  á  su  padre,  se  vaya  luego  á  casar 
en  levantándose  de  la  sepultura ;  así  también  lo  es  que 
lus  que  aun  están  llorando  sus  pecados,  busquen  hon- 
ra y  descanso ,  ó  gloria  en  el  siglo  presente. 

Asi  como  una  manera  de  aposento  conviene  á  los  ciu- 
dadanos, y  otra  á  los  delincuentes;  asi  conviene  que  sea 
diferente  el  estado  de  los  que  lloran  pur  sus  culpas,  y  de 
los  innocentes.  Asi  como  el  emperadur  no  despide  de  su 
ejercito  al  caballero  que  recibió  muchas  heridas  en  la 
batalla  por  su  servicio,  antes  lo  honra  y  engrandesce 
mas^  así  el  Emperador  celestial  corona  y  engrandesce 
al  iMije  que  ha  recibido  grandes  encuentros  y  combar 
te^^el  enemigo. 

El  juicio  y  couoscimiento  del  bien  y  del  mal  es  natu- 
ral propriedad  de  nuestra  ánima;  mas  el  pecado  escüre- 
ce  y  anubla  esta  luz  que  Dios  nos  dio;  y  la  sanidad  y  en- 
tereza deste  juicio  es  principio  de  la  diminución  de  los 
males;  déla  cual  nasce  la  que  llamamos  conciencia.  T 
la  conciencia  es  una  amonestación  y  reprehensión  del 
Ángel  de  la  Guarda,  que  nos  fué  dado  dende  el  princi- 
pio de  nuestra  vida ;  el  cual  aunque  se  dé  á  todos ,  mas 
principalmente  se  da  á  los  cristianos.  De  donde  nasc« 
que  estos  coinmunmente  pecan  con  mayor  remonli- 
miento  de  la  conciencia ,  que  los  que  no  lo  son.  Y  esta 
diminución  de  males ,  pocu  á  |>oco  viene  á  parir  el  apar- 
tamiento y  abstinencia  dcllos.  Y  esta  abstinencia  es 
principio  de  la  penitencia,  y  la  penitencia  de  la  salud, 
y  el  principio  déla  salud  es  el  buen  propósito,  y  del 
buen  propósito  nasce  el  sufrimiento  de  las  trabajos ;  del 
cual  son  también  principio  las  virtudes.  Y  el  principio 
de  las  virtudes  es  como  una  Our  espiritual ,  que  promete 
el  fnicto  de  las  buenas  obras.  Y  de  las  virtudes  nasce  el 
ejercicio  y  continuación  dcllas;  y  esta  continuación  ha- 
ce hábito,  y  este  hábito  hace  al  hombre  obrar  con  faci- 
lidad y  suavidad ,  y  de  aquí  procede  el  sancto  temor  de 
Dios;  y  este  temor  hace  guardar  sus  mandamientos,  y 
la  guarda  de  sus  mandamientos  es  argumento  de  la  cft- 
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ridad ,  y  el  príncipio  de  la  caridad  es  abundancia  de  la 
humtidad ,  y  la  abundancia  de  la  Inimildad  os  madre  de 
la  tranquilidad,  y  la  posesión  de  la  tranquilidad  es  ple- 
nitud de  la  caridad ,  y  es  venir  el  liombre  á  ser  perfecta 
inorada  de  Dios,  en  aquellos  que  por  medio  desla  bien- 
aventurada tranquilidad  son  puros  y  limpios  de  corazón, 
á  los  cuales  es  dado  ver  á  Dios.  A  quien  sea  gloría  en  to- 
dos los  siglos. 

CAPULLO  XXVIIL 

EscaloD  veinte  y  oclio  :  de  ia  sagrada  ^otetoA  del  eaerpo 
y  del  iníma. 

Siendo  nosotros  miserables  como  unos  esclavos  com- 
prados por  dinero ,  y  habiendo  vivido  subjectosá  vilísi- 
mos vicios,  por  el  mismo  caso  tenemos  un  poco  de  co- 
nosciiniento  de  los  engaños,  costumbres,  imperios  y 
astucias  de  los  demonios ,  que  tan  miserablemente  y  por 
tan  largo  espacio  estuvieron  apoderados  de  nuestra  áni- 
ma. Otros  hay  mas  dichosos,  los  cuales  por  magisterio 
del  Espíritu  Sancto  conoscen  esto  mejor,  y  por  estar  ya 
libres  de  la  tirannia  de  ellos. 

Porque  unos  hay  que  por  el  dolor  de  la  enfermedad 
conoscen  el  bien  de  la  sanidad ,  y  otros  hay  que  por  el 
mismo  gozo  y  descanso  déla  sanidad  conoscen  la  tristeza 
de  la  enfermedad.  Por  lo  cual  nosotros,  como  flacos, 
tememos  mucho  de  lilasofar  en  esta  obra  sobre  el  puerto 
sosegadísimo  de  la  quietud ,  como  quien  sabe  bien  que 
siempre  asiste  á  la  mesa  del  snncto  convento  el  perverso 
candela  vanagloria,  buscando  algún  pedazo  de  pan, 
que  es  alguna  ánima  que  tragar,  para  Uevái'selo  consigo, 
é  írselo  á  comer  en  escondido.  Para  lo  cual  deseando  no 
dar  lugar  á  este  can  con  la  materia  de  nuestra  doctrína, 
y  de  quitar  la  ocasión  á  quien  siempre  la  anda  buscan- 
do, no  me  (mresdó  ser  cosa  justa  tratar  agora  de  la  paz 
coa  los  guerreros  de  aquel  Emperador  soberano,  los 
cuales  puestos  en  medio  del  fervor  de  la  batalla,  pelean 
coa  gran  virtud  y  constancia  de  ánimo.  Solamente  dire- 
mos esto:  que  los  que  fuertemente  pelean,  recibirán 
coronas  de  paz  y  tranquilidad.  Mas  porque  por  ventura 
no  entristezcamos  algunos  deilos,  dejando  del  todo  esta 
parte  por  tratar,  diremos  un  poco  desta  materia,  como 
debajo  de  forma  de  discreción. 

Laquietud  del  cuerpo  es  un  conoscimiento  y  mode- 
ncion  de  todos  los  sentidos ,  y  de  toda  la  figura  y  movi- 
mientos del  Ikombre  exterior ;  mas  la  quietud  del  áni- 
ma es  conoscimiento  y  ciencia  de  todos  los  pensamien- 
tos y  movimientos  interiores,  y  moderación  de  todos 
ellos,  y  una  recta  atención  para  con  Dios ,  y  que  de  nin- 
gunos ladrones  puede  ser  robada ;  para  que  desta  mane- 
ra todo  el  hombre  dentro  y  fuera  de  si  esté  perfectamente 
compuesto  y  quieto. 

El  amigo  de  la  quietud  trae  siempre  consigo  un  cui- 
dado fuerte,  perpetuo  y  velador,  el  cual  cstÁ  siempre 
velando  á  las  puertas  de  nuestro  corazón ,  ojeando  ó  ma- 
tando todos  los  malos  pensamientos  que  se  Hegan  á  él. 
Esto  entenderá  muy  bien  el  que  ha  llegado  á  lo  íntimo 
de  la  quietud ;  mas  el  que  aun  es  nifio  y  principiante  no 
entiende  esto,  porque  no  lo  ha  probado.  El  prudente  se- 
guidor de  la  quietud  no  tiene  necesidad  de  ser  enseñado 
con  muchas  palabras ;  porque  ala  verdad,  las  palabras  se 
dacUran  y  entienden  mejor  con  las  obras. 

El  principio  de  la  quietud  es  apartar  de  nosotros  todo 
elestniendo  y  desasosiego  interior^  como  cosa  que  turba 
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el  Intimo  silencio  y  paz  de  nuestra  ánima;  mas  el  fin 
dclla  es  no  temer  ya  estos  desasosiegos,  sino  estar  en 
medio  deilos  quieto  y  sosegado.  VA  amigo  de  la  quietud, 
saliendo  de  la  celda ,  no  sale  con  las  palabras  della;  for- 
que  no  deja  por  eso  de  hablar  dentro  de  su  corazón  on 
Dios,  como  cuando  estaba  en  ella.  Es  todo  él  manso,  f 
comoun  aposento  de  caridad ;  muévese  di  ficultosameite 
á  hablar,  pero  la  ira  está  sin  moverse.  Mas  por  el  con- 
trario, el  que  desta  virlnd  caresce,  todo  esto  tiene  al 
revés;  y  así  vive  subjecto  á  las  pasiones,  y  estando  coa 
el  cuerpo  encerrado  en  la  celda,  con  el  espíritu  aodi 
derramado  por  el  mundo. 

Aquel  es  verdadero  seguidor  de  la  quietud ,  qae  tn- 
baja  con  todas  sus  fuerzas,  estando  en  cuerpo  mortal,  par 
imitar  la  condición  y  tranquilidad  de  aquellas  sustai- 
ciasespirítuales,  lo  cual  es  de  grande  admiración.  D 
gato  está  siempre  puesto  en  espía  para  cazar  el  ratou; 
mas  la  intención  del  quieto  solitarío  está  siempre  atenta 
para  cazar  el  ratón  intelectual,  que  es  el  mal  pensamien- 
to,  ó  el  demonio  que  viene  á  estragar  su  ánima.  No  U 
parezca  vil  y  bajo  este  documento;  porque  si  asi  no  I» 
sientes ,  no  has  aun  sabido  qué  es  quietud. 

El  verdadero  y  profundo  monje  no  es  como  el  flac» 
que  está  arrimado  al  mas  profundo,  y  así  se  descuida  i 
las  veces  con  las  espaldas  que  tiene  en  él.  Poniue  d 
monje  tiene  necesidad  de  summa  vigilancia ,  y  de  oa 
ánimü  ajena  y  libre  de  toda  prosumpcion.  Y  muchas T^ 
cesacaesce  que  aquel  primero,  que  es  el  descuidado, 
ayuda  al  otro  que  es  cuidadoso ;  mas  al  segundo,  que» 
diligente,  ayudan  los  sánelos  ángeles.  Porque  sueleo 
estas  intelectuales  virtudes  asistir  juntamente  con  el  es- 
piritual seguidor  de  la  virtud ,  y  ministrar  con  él ,  y  mo- 
rar alegremente  con  él,  como  en  un  aposento  muy  agra- 
dable. Mas  qué  sea  lo  que  acaesce  á  los  que  hacen  íoeoi- 
trario  desto,  al  presente  no  lo  quiero  decir,  paeseUa 
está  ya  de  suyo  manifiesto. 

Grande  es  la  profundidad  de  los  misterios  y  doctrinal 
de  nuestra  religión,  y  no  podrá  el  ánima  del  solitaní 
entraren  ellos  sin  peligro,  si  con  curiosidad  los  qoiaien 
escudriñar.  No  es  cosa  segura  nadar  el  hombre  vestido; 
ni  tampoco  tratar  los  misterios  de  la  teología  el  bombn 
apasionado.  La  celda  del  verdadero  solitarío  es  su  misno 
cuerpo,  donde  trae  el  ánima  recogida  do  quiera  fK 
está ,  y  dentro  del  está  la  escuela  de  la  verdadera  sabi- 
duría. 

El  que  estando  aun  subjecto  á  las  pasiones  y  enfem»- 
dadcs  de  su  ánima,  quiere  vivir  en  soledad  ,  scmcjaoli 
es  á  aquel  que  saltando  del  navio  en  la  mar,  quiere  llep 
á  tierra  con  una  tabla.  No  faltará  quietud  en  su  tiempo! 
los  que  pelean  contra  su  propria  carne,  si  tuvieren  qoka 
los  sepa  guiar ;  porque  el  que  sin  guía  la  pretende  alcá- 
zar,  necesidad  tiene  de  virtud  de  ángeles.  Mas  yo  baMi 
agora  de  aquellos  que  de  verdad  pretenden  afeamv 
quietud ,  así  de  cuei^o  como  de  espíritu. 

El  solitario  negligente  hablará  mentiras ,  y  comopir 
figuras  querrá  dar  á  entender  á  los  hombres  el  fructo  di 
su  quietud ;  mas  después  cuando  deja  la  celda ,  poDeh 
culpa  á  los  demonios,  y  no  echa  de  ver  el  miserable qoi 
él  está  ya  hecho  demonio.  Yi  yo  algunos  amadores  desH 
sagrada  quietud ,  los  cuales  por  medio  della  se  hartarais 
sin  jamas  hartarse  el  encendidísimo  deseo  que 
de  Dios,  acrescentando  cada  día  fuego  á  fuego ,  y 
ádeseo. 
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Solitftrío  es  ana  imagen  de  ángel  terreno ,  el  coal  con 
la  carta  del  deseo ,  y  con  letras  de  sancta  solicitud  libró 
su  oradonde  toda  flojedad  y  tibieza.  Solitario  es  aquel 
que  de  verdad  puede  con  el  Profeta  decir  (a)  •  Aparejado 
está  mi  corazón.  Señor,  aparejado  está  mi  corazón. 
Quieto  es  aquel  que  dice  (6) :  Yo  duermo,  y  vela  mi  co- 
razón. 

Cierra  la  puerta  á  la  celda  de  tu  cuerpo  para  no  salir 
fuera  della,  y  la  puerta  de  la  lengua  para  no  hablar ,  y  la 
ventana  interior  de  tu  ánima  para  no  dar  entrada  á  los 
espíritus  iudos.  La  calma  y  el  sol  de  mediodía  declaran 
la  padtaeit  del  marinero ,  y  la  falta  de  las  cosas  necesa- 
rias, la  del  quieto  solitario ;  porque  aquel,  enfadado  de  la 
calma ,  se  echa  en  las  aguas ;  mas  este ,  fatigado  con  la 
accidia,  se  va  á  lo  poblado.  No  temas  las  ilusiones  que 
el  demonio  pretende  hacerte  con  algunos  sonidos  ó  es- 
truendos hechizos ;  porque  el  verdadero  llanto  no  sabe 
qué  cosa  es  temor  de  carne ,  ni  se  le  da  nada  por  él. 

Aquellos  cuya  ánima  sabe  orar  de  verdad,  hablan 
con  Dios  rostro  á  rastro,  como  quien  habla  con  el  rey  al 
oído ;  mas  aquellos  cuya  boca  ora ,  son  semejantes  á  los 
que  hablan  al  rey  delante  del  senado;  mas  los  que  moran 
en  el  siglo,  son  como  los  que  estando  en  medio  del  pueblo 
desasosegado ,  hablan  al  rey  como  de  lejos.  Y  si  tú  estás 
diestro  enesta  arte  de  orar,  entenderás  muy  bien  esto 
que  dijimos.  Asiéntate  como  en  una  atalaya  en  lo  mas 
alto  de  tu  ánima,  y  dende  ahí  examina  y  mira  á  tí  mismo 
diligentemente  si  sabes  hacer  este  oGcio,  y  entonces  en- 
tenderás de  qué  manera,  y  en  qué  tiempo,  y  por  cuál 
parte,  y  cuántos  y  cuáles  son  los  ladrones  que  quieren 
entrar  en  tu  viña ,  y  hurtar  los  racimos  della. 

Cuando  el  hombre  se  cansare  con  el  trabajo  de  manos, 
levántese  y  haga  oración ,  y  después  asentándose  tome  á 
continuar  varonHmenle  el  trabajo  de  la  primera  obra. 
Queria  un  varón  experimentado  tratar  destas  materias 
sutil  y  diligentemente ;  mas  temió  no  divertir  con  esto, 
y  hacer  negligentes  á  los  obreros  de  la  virtud,  tratando 
estas  cosas  con  demasiada  sutileza ;  porque  muchas  ve- 
ces acaesce  que  el  ánima  vehementemente  ocupada  en 
la  inteligencia  de  las  cosas  dificultosas,  so  entibia  en 
aquel  aprovechamiento  de  las  sanctas  afecciones  y  devo- 
tos ejercicios. 

El  que  disputa  de  la  quietud  sutil  y  diligentemente,  y 
con  summa  ciencia ,  por  el  mismo  caso  desafía  y  provoca' 
contra  si  á  los  demonios,  que  como  soberbios  desean  i 
mas  probar  sus  fuerzas  en  lo  masfuerte.  Porque  ninguno 
puede  tan  claramente  descubrir  sus  malicias  y  artes  in- 
numerables de  empecer,  que  los  demonios  tienen,  como 
este  tal;  porque  el  que  alcanzó  esta  manera  de  quietud 
solitaria ,  tiene  gran  conoscimientode  la  profundidad  de 
las  obras  y  misterios  divinos.  Mas  no  llegará  á  esta  pro- 
fondidad ,  si  primero  no  hubiere  oido  ó  visto  los  desaso- 
negos  y  estruendos  délas  ondas  y  de  los  vientos  deste 
mar,  y  sufrido  parte  destos  trabajos.  Confirma  esto  que  I 
dijimos  el  grande  apóstol  Sant  Pablo  (c) ,  el  cual ,  si  no 
hubiera  sido  llegado  al  paraíso,  como  á  una  secretísima 
quietud,  nunca  por  cierto  oyera  los  secretos  y  misterios 
qae  oyó.  El  oido  del  ánima  quieta  recibirá  de  Diosgnm- 
des  cosas.  Por  lo  cual  esta  sanctísima  quietud  decia  en 
Jub  (^ :  ¿  Por  ventura  piensas  que  mi  ánima  recibirá  del 
grandes  cosas? 

Quieto  solitario  es  aquel  que  de  tal  manera,  sin  abor- 

(«)  Psal.  56.    (»)  Caot.  ft.    («)  i.  Cor.  11   (ü  lob.  4. 
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rescimiento  de  nadie,  huye  de  todos  (por  no.cortar  el 
hilo  de  la  divina  dulcedumbre) ,  como  otro  alegre  y 
promptamente  busca  la  compañía  de  todos. 

Anda ,  ve  y  distribuye  todos  tus  bienes,  y  repártelos 
con  los  monjes  pobres  y  enfermos,  para  que  ellos  te 
ayuden  con  el  socorro  de  sus  oraciones  á  alcanzar  esta 
solitaria  quietud ;  y  toma  tu  cruz  á  cuestas  por  medio  de 
la  obediencia,  y  lleva  sobre  tí  fuertemente  la  carga  de  kt 
mortificación  de  la  propría  voluntad ,  y  entonces  ven  j* 
sígneme ;  y  llevarte  he  á  la  posesión  desta  beatísima  y 
sosegadísima  quietud,  y  enseñarte  he ,  estando  en  carne 
mortal ,  á  mirar  la  esclarescida  conversación  y  obras  de 
las  intelectuales  vihudes,  que  son  los  ángeles. 

Estos  nunca  se  hartan  en  los  siglos  de  los  siglos  de 
alabar  al  Criador;  ni  tampoco  se  harta  este,  que  ya  ha  en- 
trado en  el  cielo  de  la  quietud,  de  hacer  el  mismo  oficio. 
No  tienen  cuidado  aquellos,  como  son  substancias  espi- 
rituales, de  las  cosas  corporales;  ni  tampoco  lo  tienen 
estos,  que  aunque  naturalmente  sean  corporales,  mas 
con  la  virtud  se  han  levantado  ya  sobre  la  naturaleza 
frágil  y  corruptible.  No  están  aquellos  solícitos  de  ne- 
gocios de  hacienda ,  ni  de  dineros ;  ni  estos  temerosos 
de  las  persecuciones  y  azotes  de  los  espíritus  malos.  No^ 
tienen  aquellos  espíritus  celestiales  deseo  de  alguna 
criatura  visible;  ni  estos,  terrenosjuntamente  y  celestia- 
les, tienen  apetito  de  alguna  vista  ó  cosa  sensible.  Nunca 
desisten  aquellos  de  arcler  en  caridad ,  ni  estos  de  con- 
tender con  ellos  en  este  mismo  ejercicio.  No  ignoran 
aquellos  las  riquezas  de  su  aprovechamiento,  ni  esto» 
del  todo  ignoran  la  subida  de  su  amor.  Y  así  no  desisti- 
rán de  trabajar ,  hasta  llegar  á  la  gloría  de  los  serafines, 
ni  se  cansarán  hasti  llegar  á  ser  como  ángeles  por  imita* 
cion  de  sa  pureza.  Bienaventurado  eV  que  esto  espera,  y 
mucho  mas  bienaventurado  el  que  hubiere  de  ser  lo  que 
espera,  y  ángel  será  cuando  hubiere  alcanzado  lo  que  es- 
pera. 

g.  único, 
ee  dherus  diferencias  y  gndos  f  ne  Ucne  Ta  quietud . 

Notoria  cosa  es  que  en  todas  las  maneras  de  estados  y 
disciplinas  hay  diversidad  de  grados,  de  voluntades  y  de 
paresceres,  porque  no  todas  las  obras  de  los  hombres  son 
luego  perfectas,  ó  por  falta  del  fervor  y  diligencia  con 
que  se  han  de  hacer,  ó  por  falta  de  virtud ,  que  cuando 
es  imperfecta,  liace  también  sus  obras  imperfectas.Poes 
conforme  á  esto  decimos  que  hay  diversos  grados  entre 
aquellos  que  eutran  en  este  puerto  de  la  soledad ,  ó  por 
mejor  decir,  en  este  piélago  y  abismo ,  pues  para  mi»- 
chos  así  le  es. 

Hay  pues  algunos  que  escogen  la  vida  solitaria  pan 
que  como  flacos  se  ayuden  della  para  enfrenar  su  lengua, 
y  los  movimientos  y  pasiones  de  sn  cuerpo.  Otros  hay 
inclinados  á  ira,  los  cuales  viviendo  en  compañía  de 
otros ,  no  la  pueden  sojuzgar ,  y  por  esto  quieren  morar 
solos.  Otros  liay  que  iiacen  esto  por  :;er  do  ánimos  levan- 
tados y  soberbios,  por  lo  cual  se  determinan  de  navegar 
por  su  proprio  parcscer  y  consejo,  antes  que  por  el  magis- 
terio de  otro.  Otros  lo  hacen  ))orque  puestosen  medio  de 
k)s  objetos  de  las  cosas  materiales  y  terrenas,  no  pueden 
abstenerse  del  deseo  dellas ,  y  por  esta  causa  hoyen  á  la 
soledad.  Otroshay  que  hacen  esto,  para  q«ecenelapareja 
de  la  quietud  se  empleen  coa  mayor  tevor  y  eatadíoeii. 
servidodeDios.  Otros  porazotaryafligirsos  cuerpos,  por 
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los  peeados  cometidos ,  roas  secreta  y  nías  libremente. 
Otros  también  habrá  que  haf^n  esto  por  alcanzar  crédito 
y  gloria  con  los-liombres.  Hay  también  otros  (si  con  todo 
eso  cuando  venga  el  Hijo  del  hombre  halle  algunos  des- 
tos  sobre  la  tierra),  los  cuales  escogieron  esta  sancta  y  so- 
litaria quietud  por  gozar  de  los  deleites  divinos ,  y  por 
la  sed  ardentísima  que  tenian  del  amor  y  dulcedumbre 
divina :  los  cuales  no  se  pusieron  en  esto ,  hasta  que  pri- 
mero dieron  libelo  de  repudio  á  todo  género  de  acci- 
*dia ,  porque  este  vicio  se  tiene  por  un  linaje  de  fornica- 
ción en  la  vida  solitaria. 

Según  la  flaca  sabiduría  que  me  es  dada ,  como  maes- 
tro y  edificador  poco  sabio ,  he  contado  y  asentado  los 
grados  desla  escalera  espiritual ;  agora  vea  cada  uno  en 
cuál  destos  grados  está :  quiero  decir ,  mire  si  escogió 
esta  vida  por  vivir  por  su  proprio  parescer,  por  alcanzar 
gloria  de  los  hombres,  ó  por  la  soltura  de  su  lengua « ó 
por  el  desenfrenamiento  de  su  ira ,  ó  por  huir  las  oca- 
siones de  los  apetitos  y  aficiones  desordenadas,  ó  por 
tomar  venganza  de  su  cuerpo  y  de  sus  culpas ,  ó  por 
fivir  con  mayor  fervor  de  espíritu  por  alcanzar  el  sua- 
vísimo fuego  de  la  divina  caridad. 

Entre  los  cuales  grados  se  puede  también  aqui  de- 
cir que  los  prímeros serán  postreros,  y  los  postreros  pri- 
meros, pues  estos  que  á  la  postre  puse,  pretenden  el 
mas  alto  fin  de  todos.  Siete  son  las  obras  de  la  semana 
deste  presente  siglo,  que  son  las  que  habemos  señalado, 
de  las  cuales  imas  son  aceptas  á  Dios,  y  otras  no.  Mas  en- 
fre'estas  la  octava,  que  es  la  postrera  de  las  que  aquf  re- 
ferí, la  cual  significa  el  estado  del  siglo  advenidero,  por- 
que sale  de  la  cuenta  de  la  semana  desta  vida,  es  como 
una  imñgen  y  primicias  de  la  vida  bienaventurada  que 
en  él  se  vive.  Mire  cautamente  el  monje  solitario  las  ho- 
ras y  tiempos  á  que  suelen  cómmunmente  acudir  las  bes. 
lias  fieras,  que  son  los  demonios,  á  hacer  daño  en  su 
hacienda ,  porque  de  otra'  manera  no  les  podrá  armar 
convenienles  lazos.  Si  ya  perfectamente  se  apartó  de  tí 
aquella  mola  hembra,  á  quien  diste  libelo  de  repudio, 
que  es  la  accidia ,  no  será  necesario  el  trabajo  para  con- 
tra ella ;  mas  si  todavía  porfiada  y  desvergonzadamente 
te  acomete,  no  veo  cómo  puedas  descansar. 

Que  es  la  causa  porque  no  hubo  menores  lumbreras 
en  los  monasteríos  de  los  tabennensiotas  (que  fundó 
Sant  Pacomio)  que  es  en  el  desierto  de  Scythia,  donde 
estaban  aquellos  bienaventurados  padres  anacoretas  que 
vivían  en  soledad.  El  que  entiende  esto,  entiéndalo; 
porque  yo,  ni  lo  puedo  decir,  ni  quiero  proseguir  esta 
hondura  del  repartimiento  de  las  gracias  y  obras  de 
Dios. 

Hay  algunos  que  entienden  en  mortificar  y  disminuir 
sus  vicios,  y  otros  que  viviendo  en  los  monasterios,  per- 
severan en  cantar  salmos  y  oraciones,  y  otros  que  pues- 
tos en  el  profundo  de  la  soledad,  se  ocupan  atentamente 
en  el  ejercicio  de  la  divina  contemplación.  Pues  según 
la  calidad  de  los  grados  que  en  esta  escalera  espiritual 
pusimos,  podrá  cada  uno  determinar  lá  calidad  y  valor 
destos  ejercicios;  y  el  que  por  virtud  de  Dios  tiene  ca- 
pacidad para  entender  y  ejercitar  algo  desto ,  téngala,  y 
aprovéchese  della. 

Hay  algunas  ánimas  negligentes  que  habitan  en  los 

'   monasterios,  las  cuales  hallando  allí  alguna  ocasión  para 

su  flojedad  y  pereza,  vinieron  á  caer  perfectamente  en 

0I  despeñadero  de  su  perdición.  Otros  hay  por  el  con- 


trario, que  desterraron  y  sacudieron  de  ai  esta  flojedad 
y  negligencia  con  la  compañía  y  buen  ejemplo  de  In 
otros ;  lo  cual  no  solo  acaesció  á  los'  religiosos  tibios  r 
negligentes,  mas  también  á  los  diligentes,  que  con¿ 
ejemplo  de  los  buenos  se  esforzaron  y  pasaron  adelante. 

De  la  misma  regla  y  discreción  podemos  usar  entre  1« 
que  viven  en  soledad.  La  cual  recibiendo  á  muchos  qae 
ai  principio  eran  buenos,  después  los  reprobó,  dedi- 
rándolos  por  hombres  que  holgaban  de  regirse  por  so 
proprio  parescer,  y  de  vivir  donde  pudiesen  hacerla 
propria  voluntad ,  por  lo  cual  procuraron  esta  manen  de 
vida.  A  otros  recibió  de  tal  manera,  que  los  hizo  aoUci- 
tos  y  fervientes  con  el  temor  de  Dios ,  y  cou  la  memora 
y  cuidado  del  divino  juicio,  y  de  las  penas  del  infierno. 

Ninguno  de  los  que  sienten  en  sí  perturbacúmes  di 
furor,  ó  de  soberbia,  ó  de  hipocresía  y  fingimiento,  ó  di 
memoria  de  injurias,  se  atreva  ni  auna  ver  las  pisadas  de 
la  quietud  y  vida  solitaria;  porque  no  vengan  por  ésto  á 
recibir  mayor  daño,  cayendo  en  alguna  locuní  óengañoi 
del  enemigo.  Mas  el  que  está  limpio  destaspérturbicio- 
ne4S,  él  conosceni  lo  que  le  conviene :  aunque  no  él  solo 
(según  pienso) ,  sino  ayudado  del  consejo  de  los  sabios. 

Las  señales ,  ejercicios  y  argumentos  de  los  que  acer- 
tadamente escogieron  la  quietud  de  la  vida  solitaria,  aoo 
estas :  tranquilidad  de  ánimo,  libre  de  las  ondas  debs 
perturbaciones  del  siglo ;  purísima  intención ;  arroba- 
miento en  Dios ,  aflicción  y  icastigo  perpetuo  del  cuerpo, 
memoria  continua  de  la  muerte,  oración  incesable  é in- 
saciable, guarda  inviolable  de  si  mismo  (que  á  ningna 
género  de  ladrones  está  descubierta),  muerte  de  la  luju- 
ria, olvido  de  toda  mortal  afición  que  no  fuere  segon 
Dios,  muerte  del  mundo,  esto  es,  de  todos  los  apetitos 
mundanos ,  hastio  de  la  gula,  abundancia  de  sabiduría, 
fuente  de  discreción,  lágrimas  promptas  y  apai^jadasen 
todo  tiempo,  continuado  silencio,  y  cualesquier  otras 
virtudes  que  sean  conformes  á  la  soledad,  y  contrariase 
la  muchedumbre,  que  suele  ser  amiga  de  murmuracio- 
nes y  parierías. 

Mas  las  señales  de  los  que  escogen  este  estado  ¡ndebi 
damente ,  son  estas :  falta  de  riquezas  espirituales,  ira 
demasiada,  memoria  de  la  injuria  recibida,  disminu- 
ción de  la  caridad,  espíritu  de  liincliazon  y  de  soberbia, 
temor  pueril  y  desordenado,  y  otros  males  que  de  aqui 
se  siguen,  los  cuales  de  propósito  exiliaré. 

Y  pues  la  materia  ha  llegado  á  estos  términos,  paré- 
ceme  necesario  tratar  aquí  también  de  los  que  viven  de- 
bajo de  subjeccion  y  obediencia,  porque  con  ellos  princi- 
palmente hablo  en  este  libro.  Pues  los  que  deste  número 
legítima  y  puramente  se  aplican  á  esta  hermosísima  vir- 
tud, estas  son  las  señales  que  (según  la  determinación 
de  los  sanctos  padres)  han  de  tener;  las  cuales  llegan  i 
del)ida  perfección  en  su  tiempo ,  mas  cada  dia  crecen  j 
se  hacen  mayores ,  conviene  saber :  acrescentamíento 
de  aquella  primera  humildad  con  que  entraron  en  la  re- 
ligión, diminución  de  la  ira  (porque  ¿qué  otra  cosa  se 
puede  esperar  después  de  evacuada  la  biéldela  sober- 
bia sino  esta? ),  ejercicio  de  la  caridad ,  destierro  de  los 
vicios ,  liberación  del  odio  que  nace  de  la  reprehensión, 
mortiflcacion  de  toda  deshonestidad  y  regalo,  muerte  de 
la  accidia ,  acrescentamíento  del  fervor,  amor  de  la  mi- 
sericordia, ignorancia  de  toda  soberbia  (que  es  virtud 
que  pocos  alcanzan),  aunque  de  todos  meresce  ser  de- 
seada. 
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Cuando  falta  el  agua  á  la  fuente ,  no  se  paedt  llamar 
fuente,  y  claro  está  de  ver  lo  que  de  aquí  se  sigue :  con- 
viene saber,  que  no  mcrescerá  nombre  de  religioso, 
quien  no  tiene  esüís  condiciones  de  religioso.  La  mujer 
que  no  guarda'fe  á  su  marido,  ensucia  su  cuerpo;  mas 
el  ánima  que  no  guarda  la  profesión  y  asiento  que  hizo 
con  Dios  (que  fué  de  renunciar  todas  las  cosas  por  vacar 
á  él),  esta  tal  ensucia  su  espíritu» 

Y  lo  que  se  sigue  de  aquella  primera  culpa,  es  des- 
lionra,  odio ,  castigo,  y  lo  que  es  mas  miserable)  apar- 
tamiento y  divorcio ;  mas  lo  que  destotra  se  sigue  >  son 
torpezas,  olvido  de  la  muerte,  insaciabilidud  del  vien- 
tre, derramamiento  de  los  ojos,. obras  de  vanagloria, 
sueño  demasiado,  dureza.de  corazón,  insensibilidad 
del  ánima,  plaza  de  pensamientos,  cautiverio  de  cora- 
zón, turbación  de  pasiones,  desobediencia,  contradic- 
ción, infidelidad,  corazón  sin  ninguna  prenda  de  con- 
fianza cierta  de  susalud,muclioliablar,  viciosas  aficiones 
(y  lo  que  es  mas  grave  de  todo),  reputación  y  confian- 
za de  si  mismo ;  y  (lo  que  es  aun  muy  mas  miserable) 
un  corazón  'sin  alguna  gracia  de  compunción ,  á  la  cual 
sucede  (en  aquellos  principalmente  que  no  tienen  ejer- 
cicio de  consideración)  la  insensibilidad ,  que  es  madre 
de  todas  las  caldas ,  y  especialmente  de  la  soberbia. 

Tres  vicios  de  los  ocho  capitales  suelen  principal- 
mente acometer  á  los  que  viven  en  obediencia,  que  son, 
ira,  invidia,  lujuria ;  mas  los  otros  cinco,  que  son ,  so- 
berbia, vanagloria,  accidia,  avaricia  y  gula,  suelen 
mas  ordinariamente  combatir  á  los  seguidores  de  la  so- 
ledad. El  solitario  que  pelea  contra  la  accidia ,  mucluis 
veces  gana  menos  con  esto;  porque  gasta  en  esta  lucha 
ül  tiempo  que  fuera  mas  bien  empleado  en  la  oración  y 
contemplación ,  con  que  se  vence  mejor  esta  pasión.  Es- 
tando yo  una  vez  en  la  celda  asentado  y  cargado  deste 
vicio,  en  tanto  grado  que  pensaba  en  dejar  la  celda,  vi- 
niendo ciertos  hombres  á  visitarme,  y  alabándome  como 
á  solitario  con  grandes  alabanzas ,  y  predicándome  por 
bienaventurado,  luego  en  ese  punto  el  espíritu  de  la 
vanagloria  hizo  huir  de  mi  al  do  la  pereza;  con  lo  cual 
quedé  maravillado  de  ver  cómo  este  mal  abrojo  es  con- 
trario á  todos  los  espíritus  buenos  y  malos. 

Está  atento  en  todas  las  horas  á  mirar  los  movimientos 
desa  esposa  y  perpetua  compañera  tuya,  que  es  tu  car- 
ne; así  los  que  llaman  primeros  movimientos,  que  son 
sin  colpa,  como  los  que  se  siguen  después  destos,  que 
pueden  ser  con  culpa ;  asímUmo  las  pasiones  y  apetitos 
mas  vehementes,  y  las  contradicciones  que  suele  haber 
entre  ellos,  cuando  unos  quieren  uno  y  otros  otro :  todo 
esto  se  ha  de  mirar,  para  que  el  hombre  se  conozca  y 
se  reporte  con  tie;npo,  y  acorte  los  pasos  al  enemigo.  El 
que  por  virtud  del  Espíritu  Sancto  alcanzó  la  vcnJadera 
.paz  y  tranquilidad  del  ánimo,  este  solo  entiende  muy 
bien  por  experiencia  todas  estas  materias. 

El  principal  negocio  desta  quietud  solitaria  es  dar  de 
mano ,  y  sacudirse  de  todos  los  otros  negocios,  ora  sean 
lícitos,  ora  ilícitos:  no  porque  los  lícitos  sean  malos, 
SI  no  porque  pueden  ser  impeditivos  de  otro  bien  mayor; 
sino  es  cuando  caen  debajo  de  precept<wy  obligación. 
Porque  de  otra  manera ,  si  abrimos  la  puerta  indi  :reta- 
mente  á  unos,  |>orall¡  también  sei^olarán  unos  y  otros. 
La  oración  del  solitario  no  sea  perezosa ,  sino  devota  y 
continua ,  y  una  perpetua  ocupación  del  ánima  con  Dios, 
mediante  una  ardentísima  caridad ,  la  cual  ha  de  ser  tan 
T.  xi. 
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constante  y  tan  fija,  que  ningunos  ladrones  la  puedan 
roban  Imposible  es  que  el  que  nunca  jamas  aprendió 
letras,  pueda  leer;  pero  muy  mas  imposible  es  que  el 
que  no  libertó  su  corazón  de  cuidados  y  congojas,  pue- 
da tener  perfecta  oración  y  contemplación. 

Estando  yo  una  vez  en  uno  destos  sanctos  ejercicios 
con  un  ardentísimo  deseo  de  Dios,  vine  á  quedar  fuera 
de  mí  >  y  á'parescerme  que  estaba  entre  los  ángeles, 
donde  el  Señor  con  los  rayos  de  su  luz  alumbraba  mi 
ánima>  deseosa  de  su  presencia.  Y  preguntando  yo  á  uno 
dellos^dtt  qué  manera  estaba  el  hermosísimo  Hijo  de 
Dios  antes  que  tomase  nuestra  foima  visible,  no  me  lo 
pudo  enseñar,  porque  no  le  dieron  licencia  para  ello.  Y 
rogándole  yo  que  me  dijese  de  la  manera  que  agora  es- 
taba, respondióme  que  estaba  en  la  misma  naturaleza 
y  persona  divina  que  antes,  asentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre, sobre  todas  lasJiierarquias  y  coros  de  ángeles.  Y 
replicando  yo  qué  cosa  es  la  diestra,  y  el  estar,  y  la 
silla  en  el  Criador,  respondióme  que  era  imposible  oir 
esto  con  oídos  corporales.  Y  encendido  mi  deseo  mas 
con  esta  respuesta,  rogábale  que  me  llegase  á  tiempo  en 
que  esto  pudiese  yo  saber ,  aunque  fuese  desatándome 
desta  carne.  A  esto  me  respondió  él ,  que  aun  no  era  lle- 
gada la  horadesto,  por  falta  del  fuego  incorruptible: 
que  es  por  no  haber  llegado  tu  caridad  á  tal  estado  que 
esto  merezca.  Cómo  haya  esto  pasado,  ó  estando  mi  áni- 
ma dentro  deste  lodo,  ó  fuera  del ,  no  lo  puedo  decir. 

Cosa  esdificultosa  y  trabajosa  vencer  el  sueño  del  me- 
diodía en  tiempo  de  eslío.  Por  lo  cual  entonces  prtnci- 
palniente  nos  conviene  ocuparen  alguna  obra  de  manos. 
También  sé  yo  que  el  espíritu  de  la  accidia  suele  ser 
precursor  del  espíritu  de  la  fornicación,  para  que  resol- 
viendo y  derribando  al  cuerpo  con  un  pesado  sueño, 
ensucie  después  nuestros  cuerpos  y  ánimas  con  sueños 
deshonestos.  Y  si  tú  á esto  resistieres  fuertemente,  tam- 
bién los  enemigos  te  combatirán  poderosamente,  para 
hacerte  huir  del  campo,  y  arredrarte  de  la  batalla,  vien- 
do que  no  aprovechas  en  ella.  Mas  tú  ten  por  cierto  que 
ningima  señal  hay  mas  clara  para  creer  que  los  de- 
monios son  vencidos,  que  combatirnos  ellos  fuerte- 
mente. 

Cuando  sales  de  la  celda  á  algún  negocio ,  trabaja  mu- 
cho por  conservar  lo  que  adquiriste  en  ella,  porque 
suelen  las  aves  volar  de  presto,  y  salirse  de  casa  cuando 
liallan  la  puerta  abierta.  Y  cuando  esto  asi  se  hace,  nada 
nos  aprovecha  la  quietud.  Un  pelito  muy  pequeño  turba 
la  vista,  y  un  cuidado  muy  pequeño  la  quietud  del  áni- 
ma. Porque  la  verdadera  quietud  es  dejar  aparte  todas 
las  obras  de  los  sentidos  é  imaginaciones,  y  despedirse 
de  todos  los  cuidados,  aunque  sean  licitos,  para  vacar 
á  solo  Dios:  de  tal  manera,  que  el  quede  verdad  alcanzó 
la  quietud ,  viene  muchas  veces  á  olvidarse  aun  de  co- 
mer su  pan,  y  de  las  necesidades  de  su  carne.  Porque 
DO  miente  aquel  que  dice  (e) :  El  que  quiere  presentar 
su  ánima  pura  delante  de  Dios ,  no  se  deja  prender  de 
cuidados;  porque  fuera  semejante  al  que  se  esfuerza  por 
andar  apriesa,  y  por  otra  parte  ate  fuertemente  sos  pies 
con  un  Uzo. 

l>ocos  hay  que  hayan  llegado  á  la  cumbre  de  la  filoso- 
fía y  sabiduría  del  mundo ;  mas  muy  mas  pocos  son  los 
que  han  llegado  á  la  cumbre  desta  celestial  filosofía  de 
la  quietud ;  la  cual  por  gusto  y  experienda  labe  qué 
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•.■osa  sea  qiiiofiíráe  ¡Qti?riorinenl€,yn»píKircn  Dios,  y 
contar  con  el  Profeta  ( f) :  En  paz  juntiniciirp  dormiré  y 
deiicansaré.  Ei  qne  aun  no  iwne  rMiio^-jmi'Mito  vivo  y 
arooraeo  de  h\wi,  noesLí  apto  parar-ta  quiíftnd ,  porque 
pasará  en  ella  muchos  peligros.  E<t:t  >ancla  qníptiid, 
que  para  tos  que  s^m  dignos  es  s.'tln().ihle ,  suele  atiosar 
los  ignorantes  é  indignos.  Porque  el  liomhre  iialuril- 
menté  es  perezos^j  para  las  obras  en  que  no  toma  gustn; 
y  como  estos  no  hayan  gustadlo  la  dul/.iira  de  Dios,  vie- 
nen á  gastar  el  tiem[)0  en  distraimientos  de  corazón,  ron 
que  ú  demonio  los  prende,  ya  en  trUtezas  ^^tedios  es- 
pirituales ,  y  en  otros  desonlenados  movimientos  del 
ánima. 

El  que  hubiere  U^^ndo  k  la  hermosura  de  la  perfecta 
oración,  este  huiní  de  la  g'*nte ,  como  el  onagro,  que  es 
ela.sno«atv;iji;;[)orrpie  ¿quinu  sino  esta  virtud  libertó 
e»te  piado -iO  animal ,  y  li*  apartó  de  la  compafíia  de  los 
hombres?  Kl  quec«;rc<irJodc  pasiones  mora  en  el  desier- 
to, con  gran  atención  mira  cómo  y  de  qué  manera  las 
haya  de  rt;s¡N(ir.  Para  lo  cual  vale  el  dicho  de  aquel 
sancto  Jijr;¿<!  Arsilayta,  que  tú,  {ladre  reverendo,  cono- 
ces f  el  cual  siendo  yo  nuevo  y  rudo,  y  enseñándome  él 
cómo  me  liabia  de  aparejar  para  laquietiid,  me  dijo  estas 
palabras  :  Notado  he  que  el  espíritu  de  la  vanagloria  y 
de  la  carnal  concupiscencia  suelen  principalmente  por 
la  mañana  combatir  los  nionj«ís,  y  al  mediodía  el  de  la 
accidia,  ira  y  tristeza ;  mas  á  la  noelre,  que  es  el  tiempo 
de  la  refección  de  los  monjes ,  acometen  los  tirannos 
Micios  del  vientre,  que  son  los  demonios  de  la  gula. 

Mas  vale  el  pobre  súlnjito  quo  vive  en  obediencia,  que 
el  monje  solitario  que  se  distrae  con  diversos  cuidados 
y  perturbaciones.  Él  que  dice  haber  entrado  en  el  cs> 
tadode  la  quietud  con  deliberación  y  consejo,  y  con 
todo  esto  no  examina  cada  dia  lo  quo  en  este  estado  ga- 
na, sin  dubda,  ó  no  lo  tomó  con  este  coasejo,óestá 
tomado  del  vicio  de  la  soberbia. 

Quietud  es  asistir  siempre  ante  Diosconuna  perpetua 
y  atenfui nía  devoción  y  reverencia,  estando  siempre, 
en  cuanto  sea  posible,  adorándolo,  y  reverenciándolo, 
y  ofresciéndole  sacriíicio  de  alabanza  y  obediencia  en  el 
altar  de  su  corazón.  Tndjaia  porque  la  memoria  de  Jesús 
esté  unida  con  tu  es[)iritu,.  y  entonces  conoscerás  cuan 
grande  sea  la  utilidad  de  la  quietud. 

La  culpa  propria  del  subdito  obediente  es  hacer  su 
voluntad ,  y  la  del  monje  solitario  es  cesar  de  la  oración. 
Si  te  alegras  sensualmente  con  la  venida  de  los  religio- 
sos á  tu  celda ,  sábete  que  estando  en  ella,  no  vacas  á 
Dios,  sino  ala  accidia.  Séate  ejemplo  de  perseverancia 
en  la  oración  aquella  viuda  del  Evangelio,  que  importu- 
namente era  perseguida  de  su  adversario  (g) ;  mas  ejem- 
plo de  quietud  le  sea  aquel  grande  soliUrio  Arsenio,  se- 
mejante á  los  ángeles.  Acuérdale  pues,  ó  solitario,  del 
ejemplo  destc  celestial  solitario,,  el  cual  muchas  veces 
despedía  á  los  que  á  él  venían ,  por  no  dejar  lo  que  era 
mas, por  lómenos. 

Cierto  es  que  los  demonios  suelen  persuadir  á  unos 
curiosos  visitadores  y  amigos  de  andar  de  una  parte  á 
otra,  á  que  vayan  muy  á  menudo  á  visitar  á  los  muy  da- 
dos á  ejercicios  de  la  quietud ,  para  que  por  esta  via  in- 
terrumpan el  ejercicio  destos  obreros  de  Dios.  Nota 
pues,  ó  muy  amado  hermano,*  los  que  son  desta  con- 
dición ,  y  no  dejes  alguna  vez  entristecer  piadosa  y  re- 
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ligiesamente  á  los  tales,  despidiéndolos  detí;  porqvs 
ya  podrá  ser  qnt  con  esta  saludable  tristeza  vengan  % 
emendarse. 

Mas  con  todo  esto  mira  diligentemente  no  arranqnei 
l;r  buena  yerba  por  arrancar  la  mala :  quiero  decir,  qsf 
socolor  díesta  virtud  no  cierres  la  puerta  al  que  porvoi- 
tnra  con  saludable  sed  viene  á  coger  agua  de  tu  foente. 
Y  así  i>ara  esto  como  pra  todo  lo  demás  te  es  1 
la  candela  de  la  discreción. 

Lia  vida  de  los  solitarios,  y  también  de  los  que  ^ 
en  congregación ,  se  ha  de  gobernar  en  todo  y  por  todo 
con6)rine  al  dictamen  fie  la  conciencia ,  y  se  ha  de  ejer- 
citar con  todo  estudio,  fenor  y  devoción.  El  qne  anda 
por  esta  carrera  como  debe ,  trabaja  por  enderear  t 
encaminar  todo«(  sus  deseos,  palabras  y  pensamiento, 
ejercicios  y  movimientos,  con  todo  fervor  y  afición, 
obrando  todas  las  cosas  según  Dios ,  y  como  quien  bs 
está  haciendo  delante  de  Dios. 

Mas  si  algunas  veces  es  sidteadode  los  demonios,  y 
afloja  en  este  ejercicio ,  argumento  es  que  no  ha  lie 
gado  á  la  perfección  de  la  virtud.  Declararé,  dijo  el  Pro- 
feta (h) ,  mi  proposición  en  salterio :  esto  es,  el  consejo 
i  de  mi  corazón.  Dice  esto  en  persona  de  los  que  no  tie- 
¡  nen  aun  perfecta  discreción ;  mas  yo  declararé  mi  vo- 
,  luntad  á  Dios  en  la  oración ,  y  le  signiGcaré  mi  necesidad, 
para  que  él  supla  en  mi  esta  falta  de  discreción ,  y  me 
I  enseñe  lo  que  debo  hacer  en  las  cosas  en  que  no  eslof 
.  certificado  por  su  ley. 

I      La  fo  es  ala  de  la  oración  ,  sin  la  cual  no  puede  ^olar  á 
;  Dios ,  y  así  se  vuelve  á  nosotros.  Fe  firme  es  un  estadode 
la  ánima  fijo  y  fuerte ,  sin  ninguna  vacilación ;  de  tal  ma- 
nera que  con  ninguna  adversidad  pueda  ser  movido :  k) 
cual  pertenesce  á  la  fe  confirmada  con  la  claridad,  y  con 
la  inteligencia  del  ánima  purificada.  Fiel  es  el  que  no 
solo  cree  quo  Dios  puede  todas  las  cosas ,  sino  que  tara- 
.  bien  cree  que  podrá  todas  las  cosas  en  él.  La  fe  es  dadora 
I  de  cosas  no  esperadas ;  lo  cual  nos  muestra  aquel  di- 
choso ladrón,  que  dende  la  cruz  alcanzó  el  reino  (t). 
La  gracia  es  madre  déla  fe,  y  el  trabajo  virtuoso  y  el 
corazón  recto  la  confirman  y  hacen  mas  perfecta.  De  las 
cuales  cosas  la  una,  que  es  la  rcclitud  del  corazón,  es 
causa  deste  trabajo;  y  el  trabajo,  de  la  perfección  de 
la  fe. 

La  madre  de  los  solitarios  es  esta  manera  de  fe  tan  no- 
ble y  tanfuera  de  toda  vacilación;  porque  si  el  solitarírío 
no  tuviera  esta  manera  de  fe  en  Dios,  ¿con  qué  se  quie- 
tará? El  temor  del  juez  hace  estar  al  preso  encerrado  en 
lacárcel,  mas  el  temor  de  Dios  hace  al  solitario  estaren  la 
celda.  Y  no  tiene  aquel  tan  grande  miedo  á  la  cuestión  del 
tormento*,  cuanto  este  tiene  al  examen  del  Juez  eterno. 
Summo  temor  es  necesario,  ó  clarisiuio  hermano,  át¡ 
que  vives  en  la  soledad,  porque  no  liay  cosa  que  así  ayu- 
de á  vencer  la  accidia  perseguidora  del  solitario,  como 
este  sancto  temor.  Mira  muchas  veces,  el  que  está  preso, 
cuándo  el  juez  ha  de  venir  á  la  cárcel ;  mas  este  buen 
I  trabajador  mira  siempre  cuándo  ha  de  venir  el  quo  le  ha 
de  mandar  salir  desta  vida.  Está  siempre  en  a(|uel  una 
perpetua  carga  de  tristeza ,  mas  en  este  una  fuente  de  lar 
grimas. 

Si  juntamente  con-  esto  trajeres  en  la  mano  el  biiculo 
de  la  paciencia,  prestodejarán  los  canes,  que  son  los  de- 
monios, de  atreverse  y  desvergonzarse  contra  tí.  Pjh 

[k)  PmI.  48.    (i)  Lttf.tS. 
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ciencia  es  un  ánimo  fuerte,  que  con  ningún  trabii|o  es 
quebrantado,  ni  desordenadamente  perturbado  y  alte* 
rado.  Paciencia  es  estar  apercebido  y  armado  contra  las 
vejadonos  y  trabajos  cuotidianos.  Paciencia  es  cortar 
todas  las  ocasiones  de  turbación ,  no  tomando  ni  inter- 
pretándolos hechos  ó  dichos  de  los  otros  por  iiyuria  nues- 
tra <  ó  por  estar  siempre  solícito  y  ocupado  en  la  guarda 
de  si  mismo. 

No  tiene  tanta  necesidad  este  buen  trab^adorde  man- 
tenimiento ,  cuanta  tiene  de  paciencia ;  porque  si  el  man- 
tenimiento le  faltare,  no  dejan\  de  recibir  la  corona; 
mas  si  le  faltare  la  paciencia,  perderla  ha.  1^1  Taron  pa- 
ciente es  un  hombre  muerto  untes  de  la  muerte ;  porque 
así  trabaja  por  no  sentir  las  ad>'ersidades ,  como  si  ya 
estuviese  muerto,  y  de  su  misma  celda  hizo  monumento 
donde  yace  sepultado.  La  paciencia  es  hija  del  llanto  y 
de  la  esperanza,  porque  el  que  destas  dos  virtudes  ca- 
resce,  siervo  es  de  la  accidia  ó  tristeza. 

Trabaje  por  saber  el  caballero  de  Cristo  con  cuáles 
enemigos  ha  de  pelear  de  lejos ,  y  cou  cuáles  de  cerca; 
porque  tiempos  hay  en  que  luchar  con  el  adversario  es 
materia  de  coronas,  y  huir  de  la  lucha  hace  al  hombre 
perdidoso*  De  la  cual  materi.a  arriba  se  trató,  puesto 
caso  que  estas  cosas  no  se  pueden  bien  enseñar  por  pa- 
labras, porque  no  es  una  la  condición  y  calidad  de  todos, 
ni  todos  tenemos  unos  mismos  afectos  ni  de  una  manera; 
y  por  esto  no  se  puede  á  todos  dar  una  misma  regla. 

Avisóte  que  muy  atentamente  te  guardes  de  un  espí* 
ritu  malo,  que  en  todas  las  cosas  te  combate  sin  cesar, 
en  el  estar,  en  el  andar,  en  el  asiento,  en  el  movimiento, 
en  la  oración,  en  el  sueño ;  que  es  el  espíritu  de  la  vana- 
gloria ,  el  cuál  aun  durmiendo  nos  hace  soñar  cosas  con 
que  después  nos  envanezca.  Muchos' de  los  que  andan 
por  esta  carrera  de  la  sancta  quietud ,  trabajan  por  ejer- 
citar siempre  en  sus  ánimas  aquella  obra  espiritual  que 
el  Salmista  signiGcó,  diciendo  (k) :  Ponia  yo  al  Señor 
siempre  delante  de  mis  ojos :  lo  cual  se  hace  andando 
¿iempre  en  su  presencia ,  y  trayéndolo  delante  de  sí. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  no  tpdos  los4>anes  espiri- 
tuales de  que  el  Espíritu  Sancto  nos  provee  con  sus  dones, 
son  de  una  misma  especie.  Porque  unos  hay  queseejerci- 
tan  en  aquello  que  el  Señor  dice  (/) :  Con  vuestra  paciencia 
poseeréis  vuestras  ánimas.  Otros  en  aquello  que  en  otra 
parte  dice  (m) :  Velad,  y  haced  oración.  Otros  en  aquello 
que  está  escripto  (n) :  Apareja  tus  obras  para  el  tiempo 
de  la  partida.  Otros  en  aquello  que  el  Profeta  dice  (o): 
ilumíneme,  y  libróme  el  Señor.  Otros  tienensiempre  los 
ojos  puestos  en  aquellas  palabras  que  dicen  (p) :  No  son 
iguales  las  pasiones  desta  vida  á  la  gloria  advenidera  que 
en  nosotros  será  revelada.  Otros  atentísimamente  están 
ponderando  aquella  palabra  que  dice  (9) :  Entended  esto 
los  que  os  olvidáis  de  Dios;  porque  no  venga  quien  os 
arrebate,  y  no  haya  quien  os  libre. 

Todos  estos  corren ,  mas  uno  es  el  que  con  menos  tra- 
bajo recibe  la  corona,  que  es  el  que  se  da  á  la  divina 
contemplación ;  porque  á  ella  está  anexa  una  grande  sua- 
vidad (r).  El  que  está  ya  aprovechado,  no  sohunente 
obra  cuando  vela ,  sino  también  cuando  duerme ;  donde 
muchas  veces  le  acaesce  deshonrar  é  üijuriar  á  los  demo- 
nios que  vienen  á  él,  y  predicar  castidad  yíimpiexaá 

(t)Pttl.li.    (/)  Lae.  SI.    (■•)N»re.  «3.    (•)  Lie.il. 
(•)  Pul.  Ifi.    (fi)  Roa.  8.    rf)PMl.49.    <r)f.Cor.9. 
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malas  mujeres.  Ne  estés  solicito  y  con  cuidado  de  los 
huéspedes  que  han  de  venir  á  lí,  ni  estés  muy  aperci- 
bido para  esos;  porque  el  estado  y  vida  del  solitario  es 
toda  sencilla  y  libre  de  todos  los  cuidados  yembaraaof* 

Ninguno  de  los  que  desean  edificar  la  torre  ó  la  celda 
dé  ki  soledad,  comience  á  entender  en  esto  antes  que 
asentado  y  recogido  en  la  oración  entre  consigoencuenta, 
y  mire  si  tiene  las  propriedades  necesarias  de  la  perfec- 
ción, que  para  esto  se  requieren ;  porque  no  le  acaezca 
que  abriendo  los  cimientos,  y  no  prosiguiendo  kiobra, 
dé  materia  de  risa  á  los  enemigos,  y  de  escándalo  á  los 
imperfectos. 

Examina  diligentemente  la  dulzura  y  suavidad  espiri- 
tual que  sientes,  no  sea  por  ventura  procurada  por  amar- 
gos médicos,  ó  (por  mcgor  decir)  por  falsos  engañadoras, 
que  son  los  demonios,  que  á  veces  suelen  hacer  eslo.  De 
noche  insiste  mucho  mas  en  la  oración,  y  poco  en  et 
cantar  de  los  salmos ;  y  de  día  otra  vez,  según  tus  fuer- 
zas, te  apareja  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

La  lección  devota  ayuda  mucho  para  alumbrar  el  en- 
tendimiento, y  recoger  el  espíritu  derramado;  porque 
las  palabras  de  la  Escriplura  son  palabras  del  Espíritu 
Sancto,  las  cuales  rigen  y  enderezan  á  los  que  se  llegan 
aellas.  Tú  que  eres  obrero,  procura  que  la  lección  sirva 
para  enseñarte  cómo  has  de  obrar ;  porque  á  esto  se  en- 
dereza la  lección ;  mas  si  fueses  diestro  en  el  obrar,  no 
te  será  tan  necesaria  la  lección.  Con  todo  eso  procura 
siempre  alcanzar  la  verdadera  sabiduría,  mas  con  traba- 
jos y  virtudes,  que  con  libros. 

Ni  te  atrevas  (hasta  que  estés  guarnecido  de  especial 
virtud)  á  leer  aquellos  Ubros  ó  materias  que  en  alguna 
cosa  te  pueden  dañar,  cuando  son  tales,  que  exceden  tn 
capacidad;  porque  cuando  las  materias  son  dificultosas 
y  escuras,  suelen  también  escurescer  y  confundir  los 
flacos  espíritus  y  entendimientos.  Una  sola  copa  de  vuio 
basta  para  dar  noticia  de  una  gran  vasija  de  vino :  y  una 
paUíbra  de  un  solitario  á  veces  descubre  á  los  que  tienen 
sentido,  todo  el  espíritu  y  perfección  interior  que  hay 
en  él. 

Trabaja  por  tener  muy  fijo  y  muy  guanlado  el  ojo  ul- 
terior del  ánima  contra  todo  género  de  levantamiento  y 
presumpcion;  porque  entre  los  hurtos  espirituales  nin- 
guno hay  mas  peligroso  que  este.  Cuando  sales  fuera  ten 
gran  recaudo  en  la  lengua;  porque  esta  suele  en  poco 
espacio  derramar  y  destruir  muchos  trabajos.  Procura 
tener  una  manera  de  vida  lyena  de  toda  curiosidad; 
porque  apenas  hay  cosa  que  tanto  empezt^a  á  la  vida  del 
solitario,  como  este  vicio,  el  cual  escudriñando  Uvida 
ajena,  hace  al  hombre  olvidar  la  suya. 

Cuando  algunos  te  vinieren  á  visitar  (demás  del  ser- 
vicio de  hi  hospedería)  trata  con  ellos  cosas  necesarias  y 
provechosas,'  para  que  no  solo  sirvas  ásuscuerpos ,  sino 
también  á  sus  ánimas.  Pero  si  ellos  fueren  mas  sabios 
que  nosotros,  procuremos  edificarlos  más  con  silencio 
que  con  palabras.  Mas  si  fueren  hermanos,  y  del  mismo 
estado  que  nosotros,  con  templanza  dejemos  abrir  la 
puerta  del  silencio :  aunque  mejor  es  tenerlos  á  todos 
por  superiores. 

Queriendo  yo  una  vez  impedir  á  los  nuevos  en  la  reli- 
gión el  trabajo  corporal  (porque  no  les  fuese  impedi- 
mento, y  les  ocupase  el  tiempo  del  ejercicio  espirítoal)» 
desistí  deste  propósito,  acordándome  de  aquel  sancto 
viejo,  de  quien  se  escribe  que  para  vencer  el  sueno  de  It 
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noche,  andaba  llevando  y  trayendo  cargas  de  arena,  en  un 
canto  del  hábito ,  de  una  parte  á  otra. 

Así  como  hablamos  diferentemente  en  el  misterio  de 
la  sánctlsima  y  beatísima  Trinidad ,  y  de  la  sanctisima 
Encamación  del  Hijo  de  Dios  (porque  alli  ponemos  una 
naturaleza  en  tres  personas,  y  aquí  una  sola  persona  en 
tres  naturalezas,  que  son  divinidad,  ánima  y  carne);  asi 
unos  son  los  estudios  y  ejercicios  que  convienen  á  la  vida 
quieta  y  solitaria,  y  otros  los  que  convienen  á  la  subjec- 
cion  y  obediencia.  Dijo  aquel  divino  Apóstol  (s) :  ¿Quién 
conoscerá  el  sentido  del  Señor?  Mas  yo  digo :  ¿Quién  co- 
noscerá  el  sentido  del  hombre,  que  con  el  cuerpo  y  con 
el  espíritu  alcanzó  la  verdadera  quietud  y  soledad? 

CAPITULO  XXIX. 

esetlon  Tcinte  y  onere :  de  la  bienaventurada  Tirtud  de  la  oradon, 
7  de  li  minera  que  en  eUa  asiste  el  hombre  ante  de  Dios. 

Oración,  según  su  condición  y  naturaleza,  es  unión  del 
hombre  con  Dios ;  mas  según  sus  efectos  y  operaciones, 
oraciones  guarda  del  mundo,  reconciliación  de  Dios, 
madre  y  hija  de  las  lágrimas,  perdón  de  los  pecados, 
puente  para  pasar  las  tentaciones,  muro  contra  las  tri- 
bulaciones, victoria  de  las  batallas,  obra  de  ángeles, 
mantenimiento  de  las  substancias  incorpóreas,  gusto 
del  alegría  advenidera ,  obra  que  no  se  acaba,  mineral  de 
virtudes ,  procuradora  de  las  gracias,  aprovechamiento 
invisible,  mantenimiento  del  ánimo,  lumbre  dol  en- 
tendimiento ,  cuchillo  de  la  desesperación ,  argumento 
de  la  fe,  destierro  de  la  tristeza  de  los  monjes,  tesoro  de 
los  solitarios,  diminución  de  la  ira,  espejo  del  aprove- 
chamiento, indicio  de  la  medida  de  las  virtudes,  de- 
claración de  nuestro  estado,  revelación  de  las  cosas  ad- 
venideras, y  significación  de  la  clemencia  divina  álos 
que  perseveran  llorando  en  ella.  Todo  esto  se  dice  ser  la 
oración,  porque  para  todas  las  cosas  ayuda  al  hombre, 
pidiendo  y  alcanzando  la  caridad,  y  la  devoción,  y  la 
gracia,  las  cuales  nos  administran  todas  estas  cosas. 
.  La  oración  (para  aquellos  que  derechamente  oran)  es 
un  espiritual  juicio  y  tribunal  de  Dios,  que  precede  al 
tribunal  del  juicio  advenidero;  porque  allí  el  hombre 
se  conosce,  y  se  acusa ,  y  se  juzga  para  excusar  el  juicio 
y  condenación  de  Dios ,  según  el  Apóstol. 

Levantándonos  pues,  hermanos,  oigamosesta  grande 
ayudadora  de  todas  las  virtudes,  que  con  alta  voz  llama 
y  dice  asi  (a) :  Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  esforzaré  (6).  Tomad  mi  yugo  sobre 
vosotros,  y  hallaréis  descanso,  para  vuesfras  ánimas,  y 
medicina  para  vuestras  llagas ;  porque  ifti  yugo  es  suave, 
y  cura  al  hombre  de  grandes  llagas. 

Los  que  nos  llegamos  á  hablar  y  asistir  delante  de 
nuestro  Dios,  no  hagamos  esto  sin  aparejo;  porque  mi- 
rándonos aquel  longánimo  y  misericordioso  Señor  sin 
armas  y  sm  vestidura  digna  de  su  real  acatamiento ,  no 
mande  á  sus  criados  y  ministros  que  atados  de  pies  y 
manos  nos  destierren  de  su  presencia  (c ),  y  nos  den  en 
rostro  con  la  negligencia  é  interrupción  de  nuestras 
oraciones. 

Cuando  vas  á  presentarte  ante  la  cara  del  Seiíor,'  pro- 
cura llevar  Üi  vestidura  de  tu  ánima  cosida  con  el  hilo 
de  aquella  virtud  que  se  llama  olvido  de  las  injurias; 
porque  de  otra  manera  nada  ganarás  con  la  oración.  Sea 
todo  el  hilo  de  la  oración  sencillo,  sin  multiplicación  y 

*t)  1.  Cor.  1    (^  Man.  11.    (»)  Ibid.  Ibl.    W  Ibid.  SI. 
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elegancia  de  muchas  palabras ;  pues  con  Si^  ont  se  re- 
conciliaron con  Dios  el  publicano  del  Evangelio  (d),  y 
el  hijo  pródigo.  • 

Uno  es  el  estado  de  los  que  oran ;  pero  en  él  hay  mo- 
cha variedad  y  diferencia  de  oraciones.  Porque  ddm 
hay  que  asisten  delante  de  Dios  como  delante  de  od 
amigo  y  señor  familiar,  ofresciéndole  oraciones  y  tli- 
banza8,no  tanto  por  su  propria  salud,  cuanto  porlade 
otros,  como  hacia  Moisen.  Otros  hay  que  le  piden  iilaj»> 
res  riquezas  y  mayor  gloria  y  conGanza.  Otros  piden  ia»- 
tantemente  ser  del  todo  librados  del  enemigo.  Algunos 
hay  que  piden  honras  y  dignidades ,  otros  perfecta  pa§» 
de  sus  deudas,  otros  ser  librados  de  la  cárcel  desU 
vida,  otros  desean  tener  que  responder  á  las  acnsada- 
nes  y  objeciones  del  divino  juicio. 

Ante  todas  las  cosas  pongamos  en  el  primer  lugv  de 
nuestra  oración,  que  es  la  entrada  de  ella,  un  sinoefc 
hacimiento  de  gracias,  y  en  el  segundo  lugar  saceda  h 
confesión  y  contrición,  que  salga  del  íntimo  afecto  de 
nuestro  corazón ,  y  después  destas  dos  cosas  signifique- 
mos nuestras  necesidades  á  nuestro  Rey,  y  hagimode 
nuestras  peticiones.  Esta  es  una  muy  buena  orden  yma* 
ñera  de  orar,  la  cual  fué  reveUida  por  un  ángel  á  ano  de 
los  monjes. 

Si  alguna  vez  te  viste  acusado  delante  del  tribunal  de 
algún  juez  visible,  no  tienes  necesidad  de  otro  ejemplo 
para  entender  de  la  manera  que  has  de  estar  en  la  ora- 
ción delante  de  Dios.  Blas  si  nunca  te  viste  en  esto,  oi 
tampoco  viste  á  otros  en  este  mismo  auto,  pon  losojos  eo 
los  ruegos  que  hacen  á  los  médicos  los  que  han  de  ser 
cauterizados  ó  aserrados ;  para  que  de  aquí  aprendas  li 
figura  del  ánimo  con  que  has  de  ora  r. 

No  uses  de  palabras  adornadas  y  elegantes  en  la  ora- 
ción ;  porque  muchas  veces  las  palabras  de  los  niñospon 
y  simplemente  dichas,  y  casi  tartamudeando,  bastaron 
para  aplacar  á  su  Padre,  que  está  en  los  cielos.  No  traba- 
jes por  hablar  demasiadas  palabras  en  la  oración ;  porque 
no  se  distraiga  tu  espíritu ,  inquiriendo  y  buscando  mu- 
chas cosas  que  decir.  Una  palabra  del  publicano  aplacó 
áDios,  y  otraGel  palabra  hizo  salvo  al  ladrón.  Hablar 
mucho  en  la  oración,  muchas  vecos  fué  ocasión  de  hin- 
chirse  el  ánima  de  diversas  imaginaciones  de  cosas,  y  de 
perder  la  atención;  mas  hablar  poco,  ó  una  palabreen 
la  oración, suele  recoger  mas  el  espíritu. 

Cuando  en  alguna  palabra  de  la  oración  siente  tu  ánima 
alguna  suavidad  y  compunción,  persevera  en  ella;  por- 
que entonces  nuestro  ángel  ora  juntamente  con  nos- 
otros. No  te  llegúela  la  oración  confiado  en  tí  mismo, 
aunque  sea  grande  tu  pureza ;  sino  antes  te  llega  con 
summa  humildad ,  y  así  recibirás  mayor  y  mas  segura 
confianza.  Y  aunque  hayas  subido  4iasta  el  postrer  es- 
calón de  las  vi  iludes,  todavía  pide  húmilmente  perdón 
de  los  pecados,  pues  oyes  clamará  Sant  Pablo,  y  de- 
cir (e) :  Yo  soy  el  primero  de  los  pecadores.  La  sal  y  el 
aceite  suelen  adobar  los  guisados ;  mas  la  castidad  y  las 
lágrimas  levantan  en  alto  á  la  oración. 

Si  desterrares  de  tí  la  ira,  y  te  vistieres  de  manse- 
dumbre, no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  vengas  á  li- 
bertar tu  ánima  del  cautiverio  de  sus  pasiones.  Mientras 
no  habernos  alcanzado  una  fija  y  estable  manera  de  orar, 
somos  semejantes  á  los  que  enseñan  á  andar  á  los  niños; 
porque  asi  andamos  poco  y  embarazadamente,  como  an- 
{i)  Uf.i8.    M  %.Tlm.1. 
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dan  estas.  Trabaja  cuanto  pudieres  por  levantar  tu  espí- 
ritu á  lo  alto,  y  aun  por  sacarlo  á  veces  de  la  inteligencia 
de  las  mismas  palabras  que  vas  dicienda,  para  sus- 
penderlo en  Dios,  en  cuanto  sea  posible :  y  si  por  tu  im- 
perfección cayeres  desto,  trabaja  para  volver  al  mismo 
hilo ;  porque  propria  es  de  nuestra  ánima  esta  miserable 
instabilidad ,  mas  á  Dios  también  es  proprío  hacerla  es- 
tar Gja  en  solo  él. 
E  si  en  este  ejercicio  peleares  varonilmente  sin  cesar, 

8 resto  vendrá  en  ti  el  que  ponga  cerco  y  términos  al  mar 
e  tus  pensamientos,  y  le  diga:  Hasta  aqui  llegarás,  y  no 
pasarás  adelante.  No  es  posible  atar  y  tener  preso  el  es- 
píritu ;  mas  cuando  sobreviene  el  Criador  de  los  espíri- 
tus, todas  las  cosas  obedescen.  Si  alguna  vez  tuviste 
ojos  para  mirar  la  Majestad  y  resplandor  del  verdadero 
soldé  justicia,  poderle  has  hablar  con  el  acatamiento  y 
reverencia  que  se  le  debe ;  mas  si  nunca  le  miraste  con 
estos  Ojos,  ¿cómo  le  hablarls  desta  manera  \ 

El  principio  de  la  buena  oración  es  despedir  el  hom- 
bre de  si  luego  á  la  entrada  todas  las  olas  de  pensamien- 
tos que  allí  se  levantan,  y  con  un  solo  secreto  imperio 
del  ániíqa,  que  todo  esto  se  sabe  sacudir.  El  medio  es 
estar  todo  el  espíritu  atento  á  las  cosas  que  dice  ó  que 
l)icnsa;  mas  el  fin  es  transportarse  y  arrebatarse  el  hom- 
bre en  Dios. 

Una  es  el  alegría  de  la  oración  de  los  que  viven  en 
congregación  y  obediencia ,  y  otra  la  de  los  que  oran  en 
sDlcdad ;  porque  aquella  por  ventura  no  caresce  algunas 
voces  de  imaginaciones  y  fantasías;  roas  esta  toda  está 
llena  de  humildad.  Si  te  ejercitares  y  acostumbrares  á 
traer  el  corazón  recogido,  y  no  dejarlo  salir  muy  lejos 
de  casa,  muy  cerca  de  tí  estará  cuando  te  asentares  á  la 
misa;  mas  si  lo  dej,ares  andar  cerrero  y  suelto  por  do 
quisiere,  nunca  lo  podrás  tener  contigo.  Aquel  grande 
obrero,  de  grande  y  perfecta  oración,  decia  (/) :  Quiero 
decir  cinco  palabras  sentidas  en  la  Iglesia,  etc.  Mas  esto 
no  conviene  tanto  á  los  principiantes,  y  por  esto  nosotros, 
juntamente  con  la  calidad ,  que  es  el  estudio  de  la  devo- 
ción,  juntamos  también  la  cantidad,  que  es  la  muche- 
dumbre (le  las  palabras,  de  que  como  flacos  tenemos 
necesidad :  y  por  lo  segundo  venimos  á  lo  primero.  De- 
cia un  sancto  varón  :  Haz  oración  ferviente  y  limpia 
l>or  aquel  que  la  hace  con  corazón  sucio  y  derramado. 

Por  lo  cual  es  de  saber  que  una  cosa  es  inmundicia 
en  la  oración ,  y  otra  destierro,  y  otra  hurto,  y  otra  má- 
cula. Iinnundicia  es  asistir  delante  de  Dios,  y  revolvien- 
do en  el  corazón  malos  pensamientos.  Destierro  es  ser 
ulli  el  hombre  preso  y  llevado  á  otra  parte  con  cuidados 
inútiles.  Hurto  es  cuando  secretamente  sin  sentirlo  nos- 
otros se  divierte  y  derrama  nuestra  atención.*  Mácula  es 
cnulquinr  ímpetu  de  pasión  que  en  aquel  tiempo  nos 
sobreviene,  el  cual  amancilla  nuestra  oración. 

Guando  hacemos  nuestra  oración  en  compañía  de  otros, 
procuremos  recoger  nuestro  corazón,  y  despertar  inte- 
ri  >nneute  nuestra  devoción  sin  muestras  exteriores. 
Mas  si  estamos  solos,  donde  no  hay  ocasión  de  alabanzas 
humanas,  ni  temor  de  los  ojos  de  quien  nos  mira,  apro- 
vecliénionos  también  de  figuras  y  gestos  exteriores  para 
ayudar  á  la  devoción ;  como  son  herir  los  pechos,  levan- 
tar los  ojos  al  cielo,  proslramos en  tierra,  extenderlos 
brazos  en  cruz,  y  otras  cosas  semejantes ;  porque  ma- 
chas veces  acaesce  qua  el  espíritu  de  los  imperfectos  se 
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levanta  con  esto ,  y  se  conforma  con  los  movimientos  ex- 
teriores. 

Todos  los  que  desean  alcanzar  mercedes  del  rey,  y 
señaladamente  los  que  piden  remisión  de  sus  deudas, 
tienen  necesidad  de  grande  contrición  y  sentimiento  de 
corazón.  Si  nos  tenemos  por  presos  en  la  cárcel ,  oiga- 
mos al  que  dice  á  Pedro  {g) :  Cíñete  la  cinta  de  la  obe- 
diencia, y  descálzate  los  zapatos  de  tus  proprias  volun- 
tades, y  desnudo  y  libre  dellos  llégate  al  Señor,  pidién- 
dole en  tu  corazón  el  cumplimiento  de  su  sola  voluntad ; 
y  él  luego  vend.rá  en  tí ,  y  tomará  en  su  mano  el  gober- 
nalle de  tu  ánima  para  regirla.  Y  levantándote  del  amor 
del  siglo ,  y  de  la  corrupción  de  los  deleites ,  despide  de 
tí  los  cuidados  superfinos,  aparta  las  imaginaciones,  y 
niega  tu  mismo  cuerpo. 

Porque  no  es  otra  cosa  oración,  sino  alienación  y  apar- 
tamiento de  todo  este  mundo  visible  é  invisible :  esto  es, 
que  con  tanta  atención  te  conviertas  á  Dios,  que  te  ol- 
vides de  todas  las  cosas.  Por  lo  cual  decia  el  Profeta  (h) : 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  en  el  cielo,  ni  qué  quise  yo  de  ti 
sobre  la  tierra ,  sino  allegarme  siempre  á  ti  por  medio  de 
la  oración,  y  sin  alguna  distracción?  Unos  hay  que  de- 
sean riquezas,  otros  honras,  otros  otras  cosas  mortales 
y  terrenas ;  mas  á  mí  todo  mi  bien  y  mi  deseo  es  allegar- 
me á  Dios,  y  poner  en  él  la  esperanzado  mi  tranquili- 
dad ,  la  cual  él  solo  me  puede  dar. 

La  fe  es  ala  de  la  oración ,  i^iu  la  cual  no  ptffede  volar 
al  cielo.  Los  que  estamos  subjectos  á  diversas  pasiones 
y  perturbaciones,  hagamos  instapleuicule  oración  á 
Dios;  porque  todos  los  que  así  la  hicieron,  llegaron  á 
este  puerto  de  la  bienaventurada  Iranquiliiiad,  después 
de  pasado  el  golfodestas  pasiones  y  perturbaciones.  Acor- 
démonos de  aquel  juez  del  Evangelio,  que  aunque  no 
temia  á  Dios  comoá  Dios,  mas  importunado  de  la  viuda, 
le  hizo  justicia  ( t ) ;  y  no  menos  lo  hará  aquel  Juez  sobe- 
rano, si  fuere  importunado  del  ánima  que  por  el  pecado 
quedó  viuda ;  porque  él  le  hará  justicia  del  adversario 
de  su  cuerpo ,  y  también  de  los  otros,  que  son  los  malos 
espíritus. 

Suele  el  Señor  encender  mas  en  amor  á  los  hombres 
agradescidos,  oyendo  roas  presto  su  oración;  Mas  por  el 
contrario  dilata  la  petición  de  los  canes,  que  son  los  in- 
gratos, para  que  por  este  roedio  atizvKlo  mas  con  la  di- 
lación su  hambre  y  su  sed,  los  baga  perseveraren  sa 
demanda.  Porque  costumbre  es  dei  los  canes,  si  les  dan 
luego  el  pan  que  piden,  desamparar  al  que  se  lo  da,  é 
irse  con  él. 

No  digas  después  de  liabec  estado  en  oración ,  que  no 
aprovechaste  nada ,  porque  ya  aprovechaste  en  estar  allí» 
Porque  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  alta,  que  allegarse  al 
Señor,  y  perseverar  con  él  en  esta  unidad?  No  temo 
tanto  el  que  está  ya  copdenado  á  la  pena  de  su  condena- 
ción, cuanto  teme  el  estudioso  amador  de  la  oración, 
cuando  asiste  en  ella  ante  la  majestad  de  Dios;  porque 
no  ofenderá  allí  los  ojos  de  aquel  á  quien  se  presenta. 
Por  esto  el  que  verdaderamente  és  sabio  y  entendido, 
con  la  memoria  desle  ejemplo  puede  sacudir  de  si  en 
este  tiempo  todo  género  de  pasión,  de  ira,  de  congoja, 
de  derramamiento  de  corazón,  do  cansancio ,  de  has- 
tío ,  y  de  cualquier  otra  tentación  ó  pensainiento  des- 
variado. 

Aparéjate  para  la  oración  con  perpetua  oración,  qu^ 
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ffeoD  traer  iíempre  el  coraaon  recogido  y  devoto;  y  dcsta 
■unen  entrarás  luego  en  calor,  comenzando  á  orar,  y 
aprovecharás  mucho  en  poco  tiempo.  Conoscí  yo  algu- 
Bot  que  respbndescian  en  la  virtud  de  la  obediencia,  y 
^e  prucuraban  con  todas  sus  fuerzas  traer  siempre  á 
Dios  en  su  memoria ,  los  cuales  corrían  lijeramente  el 
estudio  de  la  oración ,  donde  muy  presto  recogían  su  es- 
píritu ,  y  derramaban  de  sí  fuentes  de  lágrimas;  porque 
ya  estaban  |iara  esto  aparejados  pur  medio  de  la  sancta 
obediencia. 

Cuando  cantamos  en  el  coro  tos  salmos  en  compañía 
de  otros,  suelen  inquietarnobtiLS  imaginaciones,  mas  que 
cuando  oramos  en  soledad ;  pero  ron  todo  eso  aquella 
oración  es  ayu(kida  con  el  fervor  y  ejemplo  de  los  otros, 
y  estotra  muchas  veces  combatida  coa  el  vicio  de  la 
accidia. 

La  fidelidad  del  caballero  para  con  su  capitán  se  des- 
cubre en  la  guerra;  mas  la  caridad  del  verdadero  monje 
para  con  Dios  se  conosceenla  oración,  siesta  en  ella 
como  debe.  De  manera  que  la  oración  es  la  que  declara 
«1  estado  y  dis[tosicion  en  que  tu  ánima  está.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  dicen  los  teólogos  que  ella  es  un  ver- 
dadero espejo  d«fl  monje. 

El  que  se  ocupa  en  alguna  obra,  y  no  quiere  desistir 
della  llegado  el  tiempo  de  la  oracioii ,  no  siendo  obra  de 
obligación,  entienda  que  padcsce engaño  del  enemigo ; 
porque  lyntencion  suya  es  hurtamos  esta  hora  con  los 
impedimentos  y  negocios  de  otra. 

Guando  alguno  te  pide  que  hagas  oración  por  ól,  no 
te  excuses,  aunque  no  hayas  alcanzado  la  virtud  de  la 
oración;  porque  muchas  veces  la  fe  y  humildad  del 
que  pide,  fué  causa  do  salud  al  que  oró.  Asimismo  no  te 
ensoberbezcas  por  haber  sido  de  Días  oído  cuando  oras- 
te por  otro ;  porque  la  fe  de  aquel  has  de  creer  que  valió 
para  con  Dios 

Suelen  los  nncsíros  pedir  cada  día  cuenta  á  los  mu- 
chachos de  lo  que  una  vez  les  enseñaron ;  y  Dios  en  cada 
oración  nos  piítc  justamente  cuenta  de  la  gracia  que  nos 
dio,  para  ver  imi  qué  la  empleamos,  y  cómo  la  agrades- 
ceinos.  PiH'  lo  cual  habernos  de  mirar  solicilameute  que 
algunas  veces,  cuando  mas  alcnliunenle  oramos,  los  de- 
monios no:'>  tientan  de  ira ;  lo  cual  hacen  por  privarnos 
del  frncto  de  la  oración. 

En  todos  los  ejercicios  do  las  virtudes,  y  señalada- 
mente en  el  de  la  oración,  conviene  ejercitarnos  con 
grande  vigilancia  y  atención ;  y  entonces  el  ánima  llega 
á  orar  desta  manera,  cuando  ha  llegado  ya  á  estar  señora 
de  la  ira.  No  desconfíes  cuando  se  dilatare  el  cumpli- 
miento de  tus  peticiones;  porque  la  hacienda  que  se 
ganó  con  muchas  oraciones,  con  mucho  tiempo  y  con 
mucho  trabajo,  mas  seguraos  y  mas  durable.  El  que  ha 
llegado  ya  á  poseer  al  Señor,  no  tiene  tanto  que  hacer 
en  disponerse  para  la  devoción ;  porque  el  Espíritu  Sane- 
to  ruega  dentro  del  con  gemidos  que  no  se  pueden  de- 
clarar ( k) ;  porque  él  es  el  que  lo  hace  orar  desta  mane- 
ra. No  admitas  en  la  oi-acion  visiones  y  fíguras  sensibles, 
porque  no  vengas  á  perder  el  seso  y  salir  de  ti..  Tiene 
virtud  la  oración,  que  enella  misma  se  descubren  gran^ 
des  indicios  de  haber  sido  recibida  y  oida  nuestra  peti- 
ción :  con  lo  cual  queda  el  hombre  libre  de  muchas  per- 
plejidades y  angustias. 

Si  eres  amigo  de  la  oración»  séuslo  también  de  la  mi- 
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sericordia ;  porque  esta  Iwrá  qiM  seas  mUeiiomlioah 
mente  de  Dios  oido ,  pues  tú  también  por  él  oisle  al  pre- 
jimo.  En  la  oración  reciben  los  monjes  aquel  cieato  por 
uno  que  el  Señor  prometió  aun  en  este  siglo  ({},  cu 
la  abundancia  de  los  bienes  que  alii  se  dan,  y  de^pQe9 
recibirán  la  vida  eterna.  El  fervor  del  Espirita  Sandi 
con  que  á  veces  el  hombre  es  visitado ,  despierta  la  on- 
cion ,  y  después  que  la  ha  despertado  y  llevado  al  «k, 
él  se  quefla  en  nuestra  ánima  y  se  aposenta  en  ella. 

Dicen  algunos  que  es  mejor  la  oración  que  la  memom 
de  la  muerte;  yo  con  todo  eso  alabo  en  una  persona  du 
substancias ,  y  así  también  alabo  en  un  mismo  ejerddi 
estas  dos  virtudes ;  puesto  caso  que  la  oración ,  absoli- 
tamente  hablando,  sea  mas  excelente ;  porque  se  Hep 
mas  á  Dios  hablando  con  él ,  y  está  roas  cerca  de  lacot- 
templacion ,  y  por  ella  también  se  alcanzan  mucliaso»- 
sasquesc  piden;  lo  cual  notiene  la  memoria  de  la  moer- 
te,  aunque  para  otras  valga  mucho. 

El  buen  caballo  cuanto  mas  entra  en  la  carrera,  ms 
hierve,  y  mas  desea  pasar  adelante.  Por  esta  carrera  en- 
tiendo el  cantar  de  los  salmos ,  y  por  este  caballo  d 
monje  que  los  canta,  el  cual  mientras  mas  entre  enesb 
espiritual  carrera,  mas  se  enciende  en  devoción,  y  ons 
desea  pasar  adelante.  Y  este  tal  caballo  es  el  que  desde 
lejos  huele  la  guerra  (ni),  y  asi  aparejándose  con  tiempo 
para  ella ,  se  hace  inexpugnable  al  enemigo. 

Cruel  cosa  os  quitar  <;l  agua  de  la  boca  del  que  tiene 
sed ;  pero  mas  cruel  cosa  es  apartarse  de'  la  oración  el 
ánima  cuando  ora  con  un  grande  afecto  de  compuncdoa, 
y  privarse  deste  tan  dulce  estado,  y  tan  digno  de  ser  de 
seado,  áulcs  (]ue  porfectamente  se  acabe  esta  oración!  Y 
por  tanto  nunca  te  a[Kirles  de  la  oración  hasta  que  veas 
perfectamente  acabado  por  divina  dispensación  el  fuego 
y  el  agua  que  allí  se  te  dio  ( que  es  el  fervor  de  la  cari- 
dad ,  y  en  el  agua  de  la  couipunccion) ,  porque  por  veo- 
tin-a  en  toiia  la  vida  no  hallarás  otro  lance  Un  apa- 
rejado para  negociar  el  perdón  de  tus  pecados,  como 
este. 

Muchas  veccsacaosce  que  el  que  ha  comenzado  á  gus- 
Uir  de  Dios  cu  la  oración,  pierde  con  una  palabra  lo  que 
tenia  en  las  manos,  y  ensucia  su  úuinia ,  y  estando  cu  la 
oración  no  halla  lo  que  desea  como  solía ;  y  por  esta  pa- 
labra entiendo,  ó  algún  pensan)icnlo  desvariado  que  allí 
Recogimos,  ó  por  ventura  al;^una  palabra  de  jactancia 
que  después  de  aquella  hora  liahlanio^^.  Una  cosa  es  con- 
templar con  el  corazón  las  cosas  celestiales  y  divinas,  y 
otra  es  que  el  misino  corazón,  á  manera  de  príncipe  ó  de 
pontiíice,  haga  oíiciode  mirarse  á  sí,  y  examinar  los 
animales  que  ha  de  ofrescer  á  Dios  en  sacriílcio  ( que  son 
las  pasioneüque  ha  de  mortiíicar,  y  las  obras  de  justicia 
que  lia  de  hacer),  para  que  se  conozca  á  sí  misrna,  y  en- 
tienda todo  lo  que  hace. 

Algunos  hay,  como  dice  Gregorio  teólogo,  que  vi- 
niendo sobre  ellos  el  fuego  del  Espíritu  Saucto,  de  ial 
manera  los  abrasa,  quelospurilíca,  porque  aun  no  es* 
tubaii  bien  purgados ;  mas  otros  hay  á  quien  este  divino 
fuego  después  de  purgados  alumbra,  según  la  medida 
de  sa perfección ;  porque  este  mismo  fuego  unas  veces 
es  fuego  que  consume ,  y  otras  lumbre  (¡ue  alumbra.  De 
donde  nasce  que  algunos  acabando  su  oración  salen 
delia  como  de  un  horno  do  fuego  que  los  ha  purgado^  y 
asi.sienten  en  su  ánima  una  manera  de  alivio  y  descargo 
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fiel  peso  (le  sus  culpas ;  puesto  caso  que  deslo  no  se  pue- 
de tener  evidencia  cierta.  Mas  otros  liay  que  salen  dolía 
llenos  de  luz ,  y  vestidos  de  dos  vestiduras :  conviene 
saber,  de  alegría  y  de  Inimildad. 

lias  los  que  han  orado,  y  no  salen  do  la  oración  con 
alguno  destos  afectos,  pueden  conjecliirar  de  si  que  han 
orado  á  manera  de  judíos ,  más  con  el  cuerpo  que  con  el 
espíritu.  Si  el  cuerpo  llegándose  ú  otro  cuerpo  contrario 
recibe  del  alguna  impresión  ó  alteración,  ¿cómo  ñola 
recibirá  el  que  con  manos  innocentes  se  llega  al  sacratí- 
simo cuerpo  de  Cristo?  Muy  biün  podemos  contempUr 
por  nosotros  mismos  á  nuestro  celestial  y  clementísimo 
Rey ,  conforme  á  la  semejanza  de  algún  rey  terrenal ;  el 
cual  algunas  veces  por  si  mismo,  y  otras  por  otras  se- 
cretas maneras,  hace  mercedes  á  los  suyos,  confonne  á 
1.1  calidad  de  la  humildad  que  en  nosotros  se  halla,  se- 
gún la  cual  se  reparten  y  comunican  estos  dones. 

Así  como  es  abominable  al  rey  de  la  tierra  el  que  es- 
tando delante  del  habla  familiarmente  con  los  enemi- 
gos del ;  así  también  lo  es  el  que  asistiendo  delante  do 
Dios  en  la  oración,  abre  por  su  voluntad  la  puerta  á  pen- 
stmientos  sucios.  Cuando  se  llegare  á  ti  este  perverso 
can,  hiérelo  con  las  armas  espirituales;  y  si  todavía 
perseverare  ladrando  desvergonzadamente,  no  ceses  de 
herirle. 

Pide  mercedes  á  Dios  por  medio  def  llanto ;  busca  por 
la  obediencia*,  y  llama  por  la  longanimidad;  porqee  el 
que  desta  manera  pide,  recibe ;  y  el  que  así  busca,  halla; 
y  al  que  así  llama,  le  abren. 

Si  estando  er  oración  quieres  rogar  á  Dios  por  alguna 
mujer,  mira  que  esto  sea  con  tal  recaudo  y  discreción, 
que  el  demonio  no  te  saltee  de  través,  y  te  robe  el  cora- 
zón. Asimismo  cuando  en  la  oración  lloras  y  acusas  tus 
pecados,  sea  de  tal  manera  que  no  tomes  ocasión  con 
la  representación  é  imaginación  dellos  para  enlazarte  en 
SI Iguna  pasión.  Cuando  se  llega  el  tiempo  de  la  oración, 
lio  has  de  tnitar  allí  üc  los  cuidados  necesarios,  ni  de 
otros  negocios peiV'gri nos,  aunque  sean  buenos;  |K)rque 
uo  te  robe  aquel  ladrón  lo  que  es  mi^or,  con  esta  oca- 
sión; sino  cerrada  la  puerta  á  todas  estas  cosas,  como 
dice  el  Señor,  ora  á  tu  padre  en  escondido  (n). 

El  que  trae  cuntinnamente  el  báculo  de  la  oración  en  la 
mano  para  sostenerse  en  él ,  no  tropezará ;  y  si  le  acaes- 
ciere  tropezar,  no  caerá  del  todo ;  porque  la  oración  le 
ayudará  á  levantar;  pues  ella  es  la  que  piadosamente 
hace  fuerza  á  Dios. 

Cuánta  sea  la  autoridad  de  la  oración ,  entre  Qtros  ar- 
gumentos  no  es  el  menor  ver  los  impedimentos  ó  ima- 
ginaciones que  el  demonio  nos  representa  al  tiempo  que 
estamos  cantando  los  salmos  en  communidad  ;  porque 
no  haría  esto  aquel  perverso  enemigo ,  si  no  sintiese  el 
gran  provecho  que  de  ahí  nos  viene.  También  se  conos- 
ce  el  fructo  desta  virtud  con  la  victoria deste  mismo  ene- 
migo, y  de  sus  tentaciones,  porque,  como  dice  el  Pro- 
feta (o):  En  esto.  Señor,  conoscí  que  me  quisiste,  en 
que  no  consentiste  alegrarse  mi  enemigo  sobre  mí.  En 
el  tiempo  de  la  batalla ,  dice  el  Salmista  {p) ,  clamé.  Se- 
ñor, á  tí  con  todo  mi  corazón :  esto  es ,  con  rot  cuerpo,  y 
con  mi  ánima ,  y  con  mi  espíritu ;  porque  donde  están 
estos  dos  postreros  ayuntados,  allí  está  el  Señor  en  me- 
dio dellos. 

Ni  los  ejercicios  corporales  ni  los  espirituales  igual- 
en) Nati.  C.    {9)  PmI.  40.    {9)  Ibid.  118. 
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mente  convienen  á  todos,  sino  nnos  mas  á  unos,  y  otros 
á  otros.  De  aquí  nasccque  unes  se  hallan  mejor  con  can- 
tar masapriesd,  y  otros  mas  de  espacio;  porque  los  unos 
con  uno  se  deHenden  del  distraimiento  de  los  pensa- 
mientos, y  los  otros  dicen  que  con  esto  guardan  mejor 
la  disciplina  de  la  religión. 

Si  continuamente  hicieres  oración  al  Rey  del  cíela 
contra  tus  enemigos,  ten  esfuerzo  y  confianza;  porque 
antes  de  mucho  tiempo  y  trabajo  ellos  mismos  de  su 
propria  voluntad  se  irán  de  tí,  porque  no  querrán  aque  - 
líos  impuros  y  malos  espíritus  darte  ocasión  y  materia 
do  tantas  coronas  con  sus  tentaciones ;  y  demás  dcsto, 
ellos  huirán  azotados  con  el  azote  de  la  oración.  Ten 
siempre  fortisimo  ánimo  y  constancia  en  este  ejercicio, 
y  así  tendrás  á  Dios  iK)r  maestro  de  tu  oración,  porque 
él  le  enseíwrú  cómo  has  de  orar. 

Nadie  puede  aprender  con  palabras  á  ver,  porque  es- 
ta es  cosa  que  naturalmente  se  hace ,  y  no  se  aprende. 
Y  asi  digo  yo  que  nadie  puede  perfectamente  aprender 
por  doctrina  de  otro  cuánta  sea  la  hermosura  de  la  ora- 
ción, porque  ella  tiene  en  si  misma  á  Dios  por  muestro; 
el  cual  enseña  al  hombre  la  sabiduría ,  y  da  oracional 
que  ora ,  y  bendice  los  años  y  obras  de  los  justos 

CAPITULO  XXX. 

Escalón  treioüi :  del  cielo  terrenal,  qne  es  la bieoaveatarada  inn. 
quiliiiad ;  y  de  la  perfección  y  resorreceion  espiritual  del  áuima , 
Antes  de  la  rommao  resorreceion. 

Veis  aquí  cómo  nosotros  estando  en  un  profundísimo 
lago  de  ignorancia,  y  puestos  en  medio  de  las  perturba- 
ciones obscuras,  y  de  la  sombra  de  la  muerte  deste  mi- 
serable cuerpo ,  con  grande  atrevimiento  y  osadía  que- 
remos comenzará  filosofar  deste  cielo  terreifb ,  que  es 
de  la  bienaventurada  tranquilidad.  Este  cíelo  que  vemos 
csti'i  hermoseado  con  estrellas ,  y  no  menos  está  ador- 
nada esta  bienaventurada  tranquilidalcon  el  ornamento 
de  las  virtudes.  Porque  ninguna  otra  cosa  pienso  que 
es  esta  tranquilidad ,  sino  un  íntimo  y  espiritual  cielo 
de  nuestra  ánima,  adonde  no  llegan  las  impresiones  pe- 
regrinas y  turbulentas  que  se  crian  en  la  inedia  región 
de  nuestra  sensualidad ;  en  el  cual  cielo  puesta  el  ánima 
del  varón  perfecto,  desprecia  todos  los  engaños  de  los 
demonios ,  como  cosa  de  escarnio. 

Aquel  puesde  verdad  y  propriamente  posee  esta  tran- 
quilidad ó  impasibilidad ,  que  purgó  ya  su  carne  de  toda 
mácula  de  corrupción ;  levantando  su  espíritu  sobre  to- 
das las  criaturas,  olvidándose  de  todas  ellas ,  subjectó  á 
sí  todos  sus  sentidos,  no  Osando  dellos  sino  conforme 
á  razón ;  y  asbtiendo  siempae  con  su  ánima  ante  la  cara 
del  Señor,  trabaja  sobre  la  medida  de  sus  fuerzas  por 
llegarse  muy  mas  á  él ,  haciéndose  una  misma  cosa  por 
amor,  contemplación  é  imitación  del. 

Otros  hay  que  diGnen  esta  bienaventurada  tranqui- 
lidad ,  diciendo  que  es  resurrección  del  ánima  antes  de 
la  resurrección  del  cuerpo.  Dando  á  entender  qne  no 
era  otra  cosa  este  estado  sino  un  traslado  é  imitación  de 
aquella  pureza  y  vida  de  los  bienaventurados,  en  cuanto 
según  la  condición  desta  mortalidad  es  posible.  Otros 
dicen  que  esta  virtud  es  un  perfecto  conoscimieoto  de 
Dios,  el  cual  es  tan  alto,  que  tiene  el  segundo  lugar 
después  del  conoscimiento  de  los  ángeles. 

Pues  esta  perfecta  pei*feccion  de  los  perfectos,  según 
me  dijo  uno  que  la  habia  g^istado,  de  tal  manera  sane- 
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üGca  el  hombre ,  y  asi  lo  arrebata  y  levanta  sobre  todas 
las  cosas  terrenas ,  que  después  que  ha  entrado  en  este 
puerto  celestial ,  la  mayor  parte  desla  vida  carnal  gasta 
en  estar  absorto  y  arrebatado  en  Dios ,  de  manera  que 
8u  conversación  es ,  como  el  Apóstol  dice  (a) ,  en  los 
cielos. 

De  aquel  estado  habla  muy  bien  en  un  higar  aquel  que 
;  lo  habia  experimentado ,  diciendo  (6) :  Grandemente^ 
Señor,  han  sido  levantados  y  ens:ilieados  los  dioses  fuer- 
^  tes  de  la  tierra.  Donde  llama  dioses  á  estos  divinos 
hombres  que  están  tcvaiilados  sobre  todas  las  cosas.  Tul 
fué  uno  de  aquellos  sanctos  padres  de  E¿j;ipto,  de  quien 
se  escribe  que  cuando  algunas  veces  oiuudo  en  cotn[Kv- 
nía  de  otros  Jevantaba  las  manos  en  alto,  se  quedaba 
así  alienado  de  los  sentidos,  sin  abajarlas.  Asi  como 
también  se  lee  del  beatísimo  padre  Silon ,  que  por  e^ta 
causa ,  orando  con  otros ,  no  osaba  levantar  las  manos  en 
alto. 

Hay  entre  estos  bienaventurados  unomaspeifecto  que 
otro.  Porque  unos  hay  que  aborrescen  grandemente  los 
vicios,  y  otros  que  insaciablemente  están  enriquecidos 
do  virtudes.  También  la  castidad  se  llama  en  su  manera 
tranquilidad ,  y  con  razón ;  porque  es  como  unas  primi- 
cíes  de  la  commun  resurrección ,  y  de  la  incorrniKion 
de  las  cosas  corruptibles. 

Estatniuquilidad  mostró  que  tenia  el  Apóstol,  cuando 
dijo  (c)  que  poseía  en  su  ánima  el  sentido  del  Señor.  Y 
esta  misma  enseñó  que  poseía  aquel  glorioso  Antonio, 
cuando  dijo  que  ya  no  habia  miedo  á.  Dios,  porque  la 
perfecta  caridad  habia  echado  fuera  el  temor.  Y  lo  mis- 
mo mostró  que  tenia  aquel  glorioso  padre  Efrem,  de  Si- 
ria, el  cual  viéndose  en  este  estado,  rogó  á  Dios  que  le 
volviese  f  renovase  las  batallas  antiguas ,  iK)r  no  perder 
la  ocasión  y  materia  de  las  coronas.  ¿Quién  así  entre 
aquellos  padres  gloriosos  alcanzó  esta  tranquilidad  án- 
Uís  de  la  gloria  a»!  venidera,  como  este  siio?  Porque  siendo 
entre  profetas  tiiu  esclarcscido  el  rey  David,  dijo  (d) :  Con- 
cédeme, Señor,  un  poco  de  refrigerio ;  mas  este  glo- 
rioso caballero  hallábase  muchas  veces  tan  lleno  deste 
celestial  refrigerio,  que  nopudiendo  la  flaqueza  delsub- 
^ccto  sufrir  la  grandeza  de>ta  consolación,  decía :  Deten, 
Señor,  un  poco  las  ondas  de  tu  gracia. 

Aquella  ánima  ha  llegado  á  poseer  esta  virtud,  que 
así  está  transformada,  inclinada  y  aficionada  á  las  vir- 
tudes, como  los  hombres  nniy  viciosos  á  sus  vicios. 

Por  donde  si  el  íiu  del  vicio  de  la  gula  es  llegar  á  tal 
oxtremo,  que  sin  tener  alguna  gana  de  comer  se  incite 
el  hombre  á  comer,  y  á  romi>er  el  vientre  con  manjares; 
t  el  lili  de  la  abstinencia  será,  haber  llegado  á  tan  grande 
templanza,  que  aunque  tenga  hambre  so  abstenga  del 
manjar ,  cuando  lo  pide  la  razón ,  por  estar  ya  la  natura- 
leza libre ,  y  no  subjecta  al  desorden  de  los  apetitos. 

Y  si  el  fin  de  la  lujuria  es  llegar  el  hombre  á  tan  gran 
furor  y  encendimiento  de  carne,  que  se  aficione  alas 
bestias  mudas,  y  á  las  pinturas  sin  ánima ;  este  será  sin 
dubda  el  fin  de  la  heroica  y  perfecta  castidad  :  guardar 
«US  sentidos  tan  innocentes  en  todas  las  cosas  que  viere, 
como  si  caresciesen  de  ánima. 

Y  si  el  fin  de  la  avaricia  es  nunca  verse  el  hombre  har- 
to, ni  dejar  de  allegar,  aunque  se  vea  muy  rico ;  este 
8crá  el  (in  de  la  perfecta  pobreza :  no  hacer-caso  ni  dar^e 
nada  aun  por  las  cosas  necesarias  al  cuerpo. 

H)  miip,  3.    [bl  PmiI.  «X    (c)  i.  Cor.  1    (il)  PmL  «k 


Y  si  el  Gn  de  la  ira  es  carescer  de  paciencia  en  cul- 
quier  descanso  y  reposo  que  el  hombre  tenga ;  el  fio  di 
la  paciencia  será  que  en  cualquier  tribulación  que  ss 
hallare,  piense  que  tiene  descanso. 

Y  si  la  cumbre  de  la  vanagloria  es  fingir  el  booibii 
muestras  y  figuras  de  sanctidad ,  aunque  no  está  pre- 
sente nadie  que  lo  alabe ;  él  fin  do  la  pñfecta  humíkU 
será  no  alterarse  nuestro  corazón  eos  movimientos  de 
vanagloria  en  presencia  de  los  que  nos  están  bonraodof 
y  alabando. 

Y  si  el  piélago  de  la  ira  es  embravecerse  el  bombn 
cousigo^io,  aunque  no  haya  quien  lo  provoqueáín; 
este  será  el  abismo  de  la  longanimidad,:  conservar h 
misma  ranquilidad  de  animo ,  así  on  presencia  coa»  ei 
ausencia  del  que  nos  deshonra  y  maldice. 

Y  si  es  especie  de  perdición  ó  de  soberbia  ensoberbe- 
cerse el  hombre  con  un  vil  hábito  y  despreciado ;  argi- 
mento  sei-á  de  muy  saludable  humildad  conservar  d 
ánima  humilde  en  medio  de  las  grandes  dignidadeij 
hechos  ilusti*cs. 

Y  si  es  argumento  de  hombre  perfectamente  vicíosi, 
obedescer  al  demonio  en  todas  las  cosas  que  nos  prop^ 
ne ;  este  será  indicio  de  beatísima  tranquilidad:  pote 
decir  con  eficacia :  No  conoscia  yo  al  maligno ,  ni  coaaii 
sedesviaUdc  mí,  nii^uando  iba,  ni  cuando  venia,  fl^ 
que  para  todas  la? cosas  estaba  ya  como  insensible. 

£1  que  ha  mere.^cido  llegar  á  este  estado'  viviendo  ei 
la  carne,  tiene  dentro  de  sí  á  Dios  que  lo  rige  y  gobienn 
en  todas  sus  palabras,  y  obras,  y  pensamientos,  confomie 
á  su  sandísima  ley ;  puesto  caso  que  no  por  estodedmos 
que  se  haga  el  hombre  impecable.  Y  este  tal  puede  \^ 
con  el  Profeta  decir  (e) :  Oiré  lo  que  habla  en  mí  el  Se- 
ñor Dios,  cuya  doctrina  es  sobre  todas  las  ciencias; 
doctrinas.  Y  enseñado  y  aficionado  desta  manera,  dice 
con  el  mismo  Profeta  (f) :  ¿Cuándo  vendré  y  paresceré 
ante  la  cara  de  mi  Dios?  Porque  ya  no  puedo  sufrir  li 
fuerza  y  eficacia  deste  deseo,  y  por  eso  busco  aqueili 
hermosura  inmortal  que  antes  del  lodo  dcsta  car- 
ne determinaste  dar  á  mi  ánima  cuando  para  esto  la 
criaste. 

El  que  en  tal  estado  vive  (i)or  no  gastar  muchas  pa- 
labras) ,  vive  él ;  mas  ya  no  él ,  porque  vive  en  él  Cris- 
to (g) ;  como  dijo  aquel  que  habla  batallado  buena  ba- 
talla ,  y  acabado  su  carrera  y  guardado  la  fe.  No  basU 
únasela  piedi-a  preciosa  paní  hacer  della  una  corona  real; 
mas  aquí  no  buslau  todas  las  virtudes  pañi  alcanzar  esto 
tranquilidad ,  si  en  una  sola  fn<^remos  negligentes. 

Imaginemos  agora  pues  que  la  tranquilidad  es  el  um 
mo  palacio  real  que  está  en  el  cielo,  y  que  dentro  desla 
noble  ciudad, al  dlíinnlor  del  palacio,  ( slán  mucliosapo- 
sentos  y  habitaciones.  Mas  el  murodcsta  celestial  Hie- 
rusaiem  entendamos  que  es  el  perdón  de  los  pecados . 
porque  á  lo  menos  aquí  ha  llegado  el  que  está  perdo- 
nado. 

Corrnmaspues  agora,  hermanos,  corramos  porque 
merezcamos  gozar  de  la  entrada  y  aposento  deste  pala- 
cio reaU  Mas  si  fuere  tan  grande  nuestra  miseria,  que 
impedidos  -por  alguna  carga,  ó  pasión,  ó  tihii^za  nues- 
tra, no  pudiéremos  llegar  aquí .  á  lo  menos  ti-abajemos 
por  ocupar  alguna  morada  cerca  de^te  tálamo  y  palacio 
divino.  Y  si  aun  esto  nos  impide  nuestra  tibiera  y  negli- 
gencia, á  lo  menos  procuremos  ser  recibidos  dentro 

^  PmI.  84.    {f)  Psal  l\.    (g)  GaUt.  S.  t.  Tim.  4« 
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deste  sagrado  muro.  Porqiio  el  que  antes  del  fin  de  la 
irida  no  entrare  en  él ,  después  vendrá  á  morar  en  el  de* 
I     sierto  Y  soledad  de  los  demonios  y  de  los  yicios.  Por  lo 
cual  oraba  aquel  Sancto,  que  decía  (h);  Con  ayudado 
'     mi  Dios  pasaré  el  muro.  Y  otro  én  persona  de  Dios  de- 
cía (t) :  Vuestros  pecados  atravesaron  un  muro  entre 
I'     vosotros  y  Dios.  Rompamos  pues,  ó  hermanos,  este 
t     moro,  el  cual  con  nuestra  desobediencia  edificamos.  Pro- 
1 «  curemos  recibir  el  finiquito  de  nuestras  deudas,  porque 
en  el  infierno  ni  hay  quien  sane ,  ni  quien  las  pueda  per- 
í     donar.  Démonos  priesa  pues ,  hermanos ,  y  entendamos 
<     en  el  negocio  de  nuestra  profesión ;  porque  para  esto 
I     estamos  escriptos  en  la  nómina  de  nuestro  celestial  Em- 
¡     perador,  para  pelearen  esta  guerra.  No  nos  excusemos 
con  la  carga  de  nuestro  cuerpo,  ni  con  la  condición  del 
!     tiempo ,  ni  con  ser  tan  deleznable  nuestra  naturaleza, 
pues  todos  los  que  fuimos  lavados  y  reengendrados  en 
el  bautismo ,  recibimos  poder  para  hacemos  hijos  de 
Dios.  Desocupaos,  y  mirad,  y  conosced,  dice  el  Se- 
ñor (k) ,  que  yb  soy  Dios,  yo  soy  vuestra  tranquilidad, 
y  redempcion  de  los  vicios.  Al  cual  sea  gloría  en  los  sí- 
glo<$  de  los  siglos.  Amen. 

Esta  sancta  tranquilidad  levanta  de  la  tierra  al  espí- 
ritu humilde,  y  del  estiércol  de  los  vicios  al  pobre;  y 
esta  liberación  de  los  vicios  es  la  limpieza  del  corazón. 
Mas  la  etcelcntísima  y  siempre  venerable  carídad  los 
junta  coD  los  principes  del  pueblo  del  Señor,  y  los  asienta 
con  los  espíritus  angélicos. 

ahhotaciohes  sobre  este  capítulo  del  V.  p.  m . 

FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Para  entendimiento  deste  capítulo  es  de  notar  que  el 
autor,  como  se  llega  ya  el  fin  del  libro  y  el  postrer  esca- 
lón déla  perfecíon  desta  escala  espiritual,  asi  trata  en 
este  capítulo  del  estado  perfectísinio  de  los  sanctos,  y 
de  las  virtudes  perfectísímit3  dellos,  que  se  llaman  vir- 
tudes heroicas,  ó  virtudes  del  ánimo  ya  purgado. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  en  la  virtud  se  consideran 
tres  grados.  El  uno  al  principio,  cuando  obrando  pelea 
fuertemente  contra  las  pasiones  que  le  resisten,  el  cual 
grado  aun  no  meresce  nombre  de  virtud,  por  la  dificultad 
del  obrar.  El  segundo  al  medio,  que  es  cuando  mortifica- 
das ya  las  pasiones ,  obra  con  facilidad  el  bien  que  hace; 
lo  cnal^  proprío  de  la  virtud ,  que  obra  con  promptitud 
y  suavidad.  Hay  otütupremo  después  deste,  que  es  de 
la  virtud  cuando  ha  llegado  al  término  de  su  perfección; 
el  cual  es  de  los  hombres  divinos  que  están  ya  purgados 
de  todas  las  heces  y  escorias  de  las  pasiones,  y  de  toda 
la  afición  de  las  cosas  terrenales ,  cuyas  virtudes  se  lla- 
man heroicas,  y  virtudes  de  ánimo  ya  purificado,  cua- 
-  les  fueron  las  virtudes  de  algunos  grandes  sanctos.  Pues 
destas  tales  virtudes  trata  en  este  capitulo  este  sancto 
varón. 

Y  aunque  estas  virtudes  no  sean  de  todos,  todajVla  se 
ponen  aquí  para  que  entendamos  hasta  dónde  puede  le- 
vantar la  divina  gracia  á  los  hombres  en  esta  vida ;  y  así 
veamos  lo  que  perdemos  por  nuestra  negligencia,  y 
también  para  que  nos  humillemos  y  abajemos  la  cerviz 
de  nuestra  soberbia,  viendo  <^uán  lejos  estamos  desta 
tan  grande  perfección  que  muchos  sanctos  alcanzaron. 

Y  no  piense  el  hombre  que  porque  alguna  vez  llegue 
I  tener  alguna  virtud,  ó  algún  acto  de  virtud  que  en  algo 

ik)  Pial.  17.    ii)  Ezeq.  43.    (i)  liai.  45. 
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se  parezca  con  estas ,  ya  ha  llegado  á  este  felicísimo  es- 
tado ;  porque  una  cosa  es  poseer  én  todas  las  ocasionee 
todas  las  virtudes  con  perpetuidad  en  este  grado ,  y  otra 
es  llegar  alguna  vez  á  tener  alguna  virtud  semejante  á 
estas,  pues  dijo  Aristóteles  que  alguna  vez  acaesce  que 
la  vida  del  sabio  parezca  en  un  momento  tal ,  cual  es 
etemalmente  la  vida  del  primer  principio. 

Desta  materia  vea  quien  quisiere  á  Sancto  Tomas  en 
la  primera  Segunda ,  cuestión  sesenta  y  una,  artículo 
quinto.  Adonde  hallará  cosas  aun  mas  altas  que  las  que 
en  este  capitulo  se  dicen ,  y  aun  algunas  dichas  por  boca 
de  gentiles. 

CAPITULO  XXXI. 

Escalón  U^inta  y  uno :  de  la  nnion  y  vinculo  de  las  tres  Tirtndet 
teolofales,  fe ,  esperanza  j  caridad. 

Después  de  todo  lo  que  hasta  aquí  habemos  tratado, 
se  siguen  las  tres  virtudes ,  fe,  esperanza  y  caridad,  con 
las  cuales  están  unidas  y  trabadas  todas  las  otras  virtu- 
des y  dones,  del  Espíritu  Sancto.  Porque  todas  ellas  se* 
ordenan  á  estas  tres,  y  estas  tres  enderezan ,  informan 
y  perfeccionan  á  todas  ellas.  Entré  las  cuales  la  mayor  es. 
la  caridad,  pues  el  mismo  Dios  se  llama  caridad  (a)»' 
aunque  él  es  caridad  increada.  La  primera  destas  tres 
virtudes  es  como  rayo  que  procede  de  aquella  verdad 
increada,  para  alumbrar  nuestro  entendimiento.  La  se- 
gunda, que  es  la  esperanza,  me  paresceque  es  como 
lumbre,  con  la  cual  el  corazón  es  alumbrado  para  espe- 
rar las  promesas  divinas.  La  tercera,  que  es  la  caridad,  es 
como  un  circulo  perfecto,  el  cual  incluye  dentro  de  sí 
todas  las  virtudes,  pues  es  motivo  de  todas  ellas,  y  k 
todas  communica  su  perféceíon.  Finalmente  la  primera 
puede  todas  las  cosas  en  Dios,  la  segunda  anda  siempre 
alderredor  de  su  misericordia ,  y  libra  el  ánima  de  con- 
fusión ;  y  la  tercera  permanece  para  siempre ,  y  iranca 
deja  de  correr,  porque  el  que  deste  bienaveÉiMñdo 
furor  está  tocado ,  no  puede  ya  reposar. 

El  que  determina  hablar  de  caridad,  determina  ha- 
blar de  Dios;  y  querer  hablar  de  Dios  es  cosa  peligrosa 
y  perpleja  á  los  que  no  mi  ran  cautamente  la  empresa  que 
toman  en  las  manos.  Dios  es  caridad ,  y  por  eso  quien 
determina  de  hablar  del  fin  desta  virtud,  siendo  él  ciego, 
se  hace  semejante  al  que  quiere  medir  el  arena  de  la 
mar.  Caridad ,  según  su  calidad ,  es  semejanza  de  Dios, 
según  que  en  los  hombres  se  puede  hallar. 

Porque  caridad  es  una  semejanza  participada  del  Es- 
píritu Sancto,  el  cual  esencialmente  es  amor  del  Padre 
y  del  Hijo ;  de  donde  nasce  que  con  ninguna  virtud  se 
hace  el  hombre  mas  semejante  á  Dios  que  con  esta.  Mas 
según  su  eficacia,  caridad  es  una  saludable  embriaguez, 
que  dulcemente  transporta  al  hombre  en  Dios,  y  lo  saca 
de  si.  Mas  según  su  propriedad,  caridad  es  fuente  de  fe, 
abismo  de  longanimidad  y  mar  de  humildad,  no  porque 
ella  sea  causa  destas  virtudes  cuanto  á  lo  esencial  do- 
lías ,  mas  eslo  cuanto  al  ejercicio  de  sus  actos.  Porque  1^ 
caridad  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  y  en  todo  humilla 
á  aquel  que  la  tiene ;  finalmente  la  caridad  perfecta  es 
destierro  de  toda  mala  intención  y  pensamiento ,  por- 
que la  caridad,  como  dice  el  Apóstol  (6),  no  piensa  mal. 

La  caridad  y  tranquilidad ,  y  el  espíritu  y  adopción  de 
hijos  de  Dios ,  en  solos  los  nombres  se  distinguen ;  por-f 
que  así  como  la  lumbre ,  el  fuego  y  la  llama  concurren 

(«)  I.Joaa.4.   ib)  I.  Cor.  13. 
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en  una  nilsma  obra ,  asi  también  lo  bacen  estis  tres  vir- 
tudes. Según  la  medida  ó  faltii  do  la  divina  luz,  asi  tiene 
el  ánima  el  temor  de  Dios ;  pnniue  el  que  del  todo  está 
fin  ningún  gi^noro  do  tumor ,  ó  csUi  lleno  de  curitlud  ,  ó 
está  muerto  oii  mi  ánima.  Verdad  es  que  de  la  i>erfecla 
caridad  nasrecl  verdadero  y  sam^to  temor  de  Dios,  el 
cual  también  acrescienU  e¡  mismo  amor  de  Dios  de 
donde  nace. 

No  será  cosa  de.^ordcnada  ni  fuera  de  propósito  ^  si 
tomáremos  ejemplo  de  las  cosas  bu  manas  para  declarar 
la  celeridad  de  los  sánelos  deseos ,  del  temor,  del  fer- 
vor, del  celo,  de  la  servidumbre  ydelamorde  Dios.  Pues 
segnnesio,bienavenlnrddo  aquel  que  así  anda  hirviendo 
dia  y  noolie  en  el  amor  de  Dios,  como  un  furioso  enamo- 
rado del  mundo  anda  perdido  por  lo  que  ama ;  bien- 
aventurados aquellos  que  así  temen  á  Dios,  como  los 
malhechores  sentenciados  á  muerte  temen  al  juez  y  al 
ejecutor  de  la  sentencia ;  bienaventurado  aquel  (|ue  anda 
tan  solícito  en  el  servicio  de  Dios,  como  al^nmos  pru- 
'  dentes  criados  andan  en  el  servicio  de  sus  seííores ;  bien- 
aventurado aquel  que  con  tan  grande  celo  vula  y  está 
•atento  en  el  estudio  de  las  virtudes,  como  el  marido  ce- 
loso en  lo  que  toca  á  la  honestidad  de  su  mujer;  bien- 
aventurado aquel  que  de  tal  manera  asiste  á  el  Señor  en  su 
oración ,  como  algunos  ministros  asisten  delante  de  su 
rey ;  bienaventurado  aquel  que  así  trabaja  por  aplacar  á 
Dios ,  y  reconciliarse  con  él ,  como  algunos  hombres 
|)rocuran  aplacar  y  buscar  la  gracia  de  las  personas  |)o- 
derosas  de  que  tienen  necesidad. 

No  anda  la  madre  tan  allegada  al  hijo  que  cría  á  sus 
pechos,  como  el  hijo  de  la  caridad  anda  siem{)re  alle- 
gado á  su  Señor.  Aquel  que  de  verdad  trae  siempre  de- 
lante do  los  ojos  la  íigura  del  que  ama,  y  lo  abraza  eu  lo 
iuümo  de  su  corazón  con  gran  deleite,  ni  aun  entre  sue- 
ños puede  reposar ;  mas  entonces  le  parece  que  ve  al  que 
deset,  y  que  trata  con  él.  Esto  pasa  en  el  amor  de  los 
otros  cuerpos ,  y  lo  mismo  también  pasa  en  el  amor  de 
los  espíritus.  Con  esta  saeta  estaba  herido  aciuel  que  de- 
cia  (c) :  Yo  duermo  por  la  necesidad  de  la  naturaleza,  y 
vela  mi  corazón  por  la  grandeza  del  amor. 

También  debes  de  notar,  ófíelysaucto  varón,  que 
xruando  el  ciervo  ha  muerto  las  bestias  ponzoñosas  (para 
Jo  cual  dicen  que  tiene  natural  virtud) ,  bebe  el  agua;  y 
.entonces  principalmente  el  espiritual  ciervo  cobdicia  y 
desfallesce  deseando  al  Señor,  abrasado  con  el  fuego  de 
la  caridad,  y  herido  con  la  saeta  del  amor.  La  causa  de  la 
/lambre  no  es  muy  fácil  de  averiguar;  mas  la  cau^ia  de  la 
fieéi  es  mas  clara  y  notoria,  porque  todos  saben  que  el 
ardor  del  soles  causa  della,  por  lo  cual  aquel  que  ar- 
dientemente deseaba  á  Dios ,  decia  (d) :  Tuvo  sed  mi 
^uiíjrya  de  Dios,  que  es  fuente  viva. 

Si  la  presencia  y  rostro  de  aquel  que  de  verdad  ama- 
ines nos  altera,  y  quitada  toda  tristeza  nos  hinche  de 
alegría ,  ¿  qué  hará  la  cara  del  Señor  cuando  invisible- 
píenla  entra  en  una  ánima  pura  y  limpia  de  toda  man- 
A^illa?  El  temor  ób  Dios,  cuando  sale  de  lo  íntimo  del 
AM)razon,  suele  derretir  y  consumir  toda  la  escoriado 
puestra  ánima,  por  donde  oraba  el  Profeta,  dicien- 
do (e) :  Enclava,  Señor,  mis  carnes  con  tu  temor :  mas 
)a  sancta  caridad  la  suele  abrasar  y  del  todo  consumir, 
•egun  aquel  que  dijo  (/) :  Heriste  mi  corazón ,  heriste 
pii corazón. Otros  hay  á  quien  hace  alegres, y  hinche 

«^  Caat.  5.    (tf)  Pial.  41.    (r)  IMd.  118.    {f)  Gaat-  4. 


de  resplandor  y  de  lux,  conforme  á  lo  cual  dice  el  Pro- 
feta (g) :  Eu  él  esperó  mi  corazón,  y  asi  foi  yo  por  A 
ayudado,  y  mi  carne  con  esto  reflore8CÍó«  y  mi  nsln 
con  el  alegría  del  corazón  reverdeció. 

Mas  cuando  ya  todo  el  hombre  está  unido  con  la  divÍH 
caridad ,  y  todo  (si  decirse  puede)  amasado  eoa  dfa^ 
entonces  exteríormente  muestra  una  claridad  y  w&ná 
dad,  la  cual  resplandesce  en  el  cuerpo  cono  en  un  espqi 
claro.  Y  esta  gloría  sensible  alcauó  señaladaiiiak 
aquel  grande  coulemplador  de  Dios,  Moísen  (A).Loi^ 
á  este  grado  han  llegado ,  el  cual  hace  de  los  bomlni 
ángeles ,  muchas  veces  se  olvidan  del  manjar  corponL 
áutes  muy  pocas  veces  tienen  apetito  del.  Lo  cual  ooa 
mucho  de  maravillar,  porque  si  muchas  veces  un  pi- 
sion  vehemente ,  como  es  una  tristeza  grande,  ó  coa 
tal ,  hace  al  hombre  olvidar  de  comer,  no  es  mucho qie 
quien  ha  gustado  deste  manjar  incorruptible  ,  sediidí 
de  las  necesidades  naturales  del  cuerpo  corruptibK 
pues  está  ya  por  gracia  levantado  sobre  la  natunlea 
Porque  el  cuerpo  está  ya  hecho  como  incorruptible 
después  de  purgado  por  la  llama  de  la  caridad,  coah 
cual  se  apagaron  las  otras  llamas  de  apetitos ;  de  donde 
viene  que  muchas  veoes  ni  aun  del  mismo  manjar  qu 
comen  reciben  gusto.  El  agua  que  está  debajo  da  h 
tierra  mantiene  y  riega  las  raices  de  las  plantas ;  nH 
las  ánimas  destos  se  sudleiitan  y  riegan  con  el  hego  di 
la  caridad. 

El  acrescentamiento  del  temor  es  príncipb  de  h 
caridad ;  mas  el  Gn  de  la  castidad  es  disposición  pan  k 
celestial  teología ,  que  es  el  oonoscimiento  de  Dios. 
Porque ,  como  dice  el  Profeta  (i) ,  los  apartados  y  des- 
tetados de  la  leche  (que  es  de  los  afectos  y  deleites  dab 
vida),  son  es|)ecialmente  enseñados  por  Dios.  Aquel  ca- 
yos sentidos  y  potencias  están  perfectamente  unidas  eoa 
Dios ,  este  es  por  él  secretamente  en  lo  intimo  de  a 
ánima  instniido  y  enderezado.  Mas  los  que  no  están  coa 
él  ayuntados,  no  podrán  hablar  sin  peligro  del;  puesi 
los  tales  reprehende  él  por  su  Profeta,  dicieddo  (k) :  Al 
pecador  dijo  Dios:  ¿por  qué  tú  enseñas  mis  justicias, 
y  tomas  mi  Testamento  en  tu  boca? 

Aquel  Verbo  substancial  y  no  criado  perfíciona  la  cas- 
tidad de  nuestra  úuima,  mortificando  la  muerte  con  so 
presencia  y  siendo  esta  mortificada,  luego  el  discípulo 
de  la  teología  es  ilustrado  de  Dios;  porque  el  Verbo  de 
Dios  (que  procede  de  Dios),  casto  es  y  castifícador  de  las 
ánimas,  el  cual  perinanesce  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Mas  el  que  no  conosce  á  Dios  (con  esta  manera  de  conos- 
cimiento  experímenlal),  cuando  hablado  Dios,  habla  del 
seca  y  esco^sticamente.  Mas  la  virtud  de  la  castidad 
perfecta  hace  á  su  discípulo  verdaderamente  sabio, y 
como  tal  afirma  y  confiesa  el  misterio  de  la  sanctisinia 
Trinidad ,  que  en  su  ánima  resplandesce. 

El  que  ama  á  Dios  también  ama  á  su  prójimo ,  y  esto 
segundo  es  argumento  de  lo  primero.  El  que  ama  á  su 
prójimo  no  sufrirá  que  se  murmure  del  en  su  presencia. 
El  que  dice  que  aula  á  Dios ,  y  con  esto  se  aira  contra  su 
hermano,  semejante  es  al  que  estando  sonando  piensa 
gue  corre. 

La  esperanza  es  fortaleza  de  la  caridad,  porque  por 
esta  virtud  espera  ella  Isu  galardón.  La  esperanza  es 
abundancia  de  riquezas  invisibles.  La  esperanzji  os  te- 
soro antes  del  tesoro ;  esta  es  descanso  de  los  tnibajo^, 

(#)  Psal.  r.    (A)  Exod.  31.    (i)  Uai.  28.    (A)  P^al.  40. 
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esta  es  puerta  de  la  caridad,  esta  es  cuchillo  de  la  deses- 
pera cion  ,  e^  es  imagen  y  representación  de  las  cosas 
ausentes.  La  falta  de  la  esperanza  es  destierro  de  la  eari- 
dad.  Mas  por  el  contrario,  así  como  amaneció  la  espe- 
racza  viva ,  comenzó  á  parescer  la  caridad. 

Con  la  esperanza  se  alivian  los  trabajos  y  se  suspen- 
den las  fatigas';  esta  es  la  que  anda  siempre  alderredor 
de  la  misericordia  de  Dios,  y  esta  misericordia  alderre- 
dor del  que  en  él  espera.  El  monje  abrazado  con  la  es- 
peranza, es  vencedor  de  laaccidia,  de  la  cual  triunfa  con 
él  cochillo  que  esta  le  pone  en  las  manos.  Esta  manera 
de  esperanza  viva  procede  de  la  eipenendikAe  los  dones 
celestiales ,  porque  el  que  estos  no  ha  expéiimentado, 
no  caresce  de  duda  y  perplejidad  en  su  esperanza. 
Esta  misma  esperanza  se  enflaquece  con  la  ira ,  porque 
la  esperanza  no  confunde  ni  edia  en  Tergúenza  al  que 
espera ;  lo  contrarío  de  lo  cual  hace  la  ira,  que  pone  en 
vergüenza  al  hombre  airado. 

La  candad  es  dadora  de  profecía.  La  candad  es  obra- 
dora de  milagros.  La  candad  es  abismo  de  la  luz.  Láfii- 
ridad  es  fuente  de  fuego,  el  cualcuanto  mas  cresce,  tanto 
mas  consume  y  abrasa  el  ánima  sedienta.  La  caridad  es 
madre  de  la  paz  y  fuente  de  sabiduría,  raíz  de  inmor- 
talidad y  gloría.  La  carídad  es  imitación  y  estado  de  los 
ángeles ,  y  aprovechamiento  de  los  siglos ;  que  es  de  to- 
dos los  escogidos,  cuyo  aprovechamiento  se  mide  por  la 
carídad. 

Dinos  pues  agora,  ó  hermosa  entre  todas  las  Tirtndes, 
¿dónde  apacientas  tus  ovejas ,  y  dónde  duermes  al  me- 
diodía? Alumbra,  rogárnoste,  nuestfas  ánimas;  riégalas 
y  guíalas  en  este  camino,  porque  ya  dei>eamos  subirá  tí ; 
porque  tu  tienes  señorío  sobre  todas  las  cosas,  y  tú  agora 
heriste  mi  ánima  en  lo  íntimo  de  mis  entrañas,  y  no 
puedo  esconder  la  llama.  ¿Adonde  iré  cuando  te  haya 
alabado  ?  Tú  tienes  señorío  sobre  el  poder  de  la  mar  de 
nuestro  corazón,  y'amansas  y  mortiQcas  las  ondas  de  sus 
pasiones.  Tú  humillas  y  hieres  la  soberbia  de  nuestros 
pensamientos,  y  con  el  brazo  de  tu  virtud  desbarataste 
tus  enemigos,  haciendo  inexpugnables  á  tus  amigos. 
Deseo  pues  saber  de  qué  manera  te  vio  Jacob  arrimada 


alo  alto  de  aquella  escala.  Ruégote  quieras  enseñar  á 
este  cobdicioso  preguotador,  cuál  sea  la  especie  desta 
celestial  subida,  cuál  el  modo,  y  cuál  sea  la  disposición 
y  conexión  destos  espirituales  grados ,  los  cuales  el  ver- 
dadero amador  tuyo  disposo  y  ordenó  en  su  corazón  para 
subir  por  ellos.  Deseo  también  saber  cuál  sea  el  número 
dellos,  y  cuánto  el  tiempo  que  para  esta  subida  se  re- 
quiere ;  porque  el  que  por  experiencia  trabajó  en  esta 
subida,  y  vio  esta  visión,  nos  remitió  á  los  doctores  qu# 
nos  lo  enseñasen,  y,  ó  no  quiso,  ó  no  pudo  decimos  cosa 
mas  clara. 

A  estas  tocos  mías  la  caridad,  como  una  reina  que 
bajaba  del  cielo,  me  pareció  que  decia  en  los  oídos  de  mi 
ánimo:  (Oh  ferviente  amador  I  si  no  fueres  desatado  de  la 
grosura  y  materia  dése  cuerpo ,  no  podrás  entender  cuál 
sea  mi  hermosura ;  y  la  causalidad  y  orden  que  las  virtu- 
des tienen  entre  si ,  te  enseñarán  la  composición  desta 
escala.  En  lo  alto  della  estoy  yo  asentada,  como  lo  testi- 
ficó aquel  grande  conoscedor  de  los  secretos  divinos, 
cuando  dijo  (O :  Agora  permanescen  estas  tres  virtudes, 
fe ,  esperanza  y  caridad ;  mas  la  mayor  de  todas  es  la  ca- 
ridad. * 

Subid  pues,  ó  hermanos,  subid  ordenados  alegre- 
mente los  escalones  desta  subida  en  vuestro  corazón, 
acordándoos  de  aquel  que  dice  (m) :  Venid  y  subamos  al 
monte  del  Señor,  y  á  U  casa  de  nuestro  Dios,  el  cual 
hizo  nuestros  pi¿  lijeros  como  de  ciervos,  y  nos  puso  en 
lugar  alto ,  para  que  seamos  vencedores  en  este  camino. 
Corred,  ruégeos,  con  aquel  que  dice  (n);  Démonos 
priesa  por  salir  todos  á  recibir  al  Señor  en  unidad  de  fe 
y  del  conoscimiento  de  Dios,  hechos  un  varón  perfecto, 
según  la  medida  de1a  edad  de  la  plenitud  de  Cristo.  El 
cual ,  siendo  de  treinta  años  según  la  edad  visible ,  está 
puesto  en  el  trigésimo  grado  desta  escala  espiritual ,  se- 
gún la  edad  invisible ,  pues  Dios  es  caridad ,  como  dijo 
Sant  Juan  (o).  A  él  sea  alabanza,  á  él  imperio,  á  él  forta- 
leza ,  á  él  ser  causa  de  todos  las  bienes ,  así  como  fué  y  » 
será  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

(/)  1.  Cor.  1S.    («)  Isai.  1    (1^  Ephet.  4.    («)  1.  lo».  A 
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PROLOGO  DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Tres  cosas  hay,  amado  lector,  que  notal)lemente  aprovechan  al  ánima  que  desea  salv 
Una  es  la  palabra  de  Dios,  otra  es  la  continua  oración,  otra  es  el  recibir  muchas  veces  el  pret 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Estas  tres  cosas  leemos  haber  sido  muy  usadas  en  el] 
cipio  de  la  Iglesia  cristiana ,  y  por  eso  fué  tan  próspera  en  Dios  ;  y  asi  lo  será  cu  todo  tie 
cualquiera  ánima  q  je  estas  tres  cosas  usare,  con  las  cuales  se  hará  una  tan  fuerte  atadun 
*^\  con  Dios,  que  ni  demonio,  ni  carne,  ni  mundo  sepa  ni  puedan  romperla.  Y  sí  es  razón  qui 

muy  estimado  aquello  que  nos  ayuda  á  alcanzar  una  sola  cosa  destas  tres  (pues  cada  una  p 
es  tan  alta  y  tan  preciosa),  ¿qué  te  paresce  en  cuánta  estima  debemos  tener  lo  (|ue  nos  aa 
todas  estas  tres  cosas?  Mucho  ha  hecho  un  predicador  ó  un  libro,  cuando  ha  hablado  ó  ii 
cido  á  cualquier  cosa  destas  :  y  así  es  la  verdad. 

Has  ruégote,  por  amor  de  Dios,  que  sepas  mirar  y  estimar  este  presente  libro,  y  verás 
mismo  cuan  de  verdad  ha  obrado  Dios  en  ti,  mediante  estas  palabras,  no  una  destas  tres  c< 
mas  todas  juntas;  y  no  como  quiera,  mas  muy  apuradamente.  Y  digolo  así,  porque  aui 
muchos  libros  hay  que  nos  enseñan  á  obrar,  y  orar,  y  commulgar;  mas  mucha  diferencia  va,  c 
dicen,  de  Pedro  á  Pedro  y  de  libro  á  libro.  Cierto  no  es  pequeña  obra  saber  encaminar  i 
camino  de  Dios,  para  que  el  que  camina  no  caiga  en  barrancos.  Ni  es  arte  pequeña  el  sabei 
blar  con  Dios  en  la  oración ,  ni  cosa  liviana  el  saberse  aparejar  para  bien  recibir  el  cuerp 
Cristo.  Y  todo  esto  hallarás  tati  abundosamente  en  esta  mesa,  tan  pobre  en  pompa  de  palal 
y  tan  rica  y  harta  en  las  sentencias ,  que  cierto  yo  tengo  muy  «reído  que  tú  me  reprehen 
después  de  leido,  de  corto,  por  no  haber  sabido  alabar  este  libro  como  meresce  ser  alab 
Y  dirás  con  el  rey  David  (a)  :  Así  como  lo  oímos,  asi  io  vimos ;  y  aun  con  la  reina  Sabá«  cui 
decia  {b)  :  Mayor  es  tu  hecho  que  tu  fama.  Prueba,  toca,  gusta,  y  verás  la  gran  eficacia  de  aq 
tas  palabras,  y  comerás  un  manná  que  te  sepa  muy  bien  á  todo  lo  que  hubieres  gana,  cor 
Otro  hacia;  lo  cual  significaba  (conio  Orígenes  dice)  la  virtud  que  tiene  la  palabra  de  I 
que  á  quien  de  buena  gana  la  recibe,  obra  en  él  lo  que  ha  menester. 

Pues  ten  uña  cosa  por  averiguada  :  que  si  te  llegas  á  este  libro  con  alguna  atención  y  gán 
aprovechar,  hallarás  remedio  para  tu  necesidad.  De  manera  que  muchas  veces  dirás  :  I 
capitulo  que  agora  abrí,  al  propósito  de  lo  que  yo  había  menester  ha  hablado.  Aquí,  si  fu 
soberbio,  hallarás  palabras  que  te  humillen.  Sí  demasiadamente  desconfías,  y  tienes  las 
del  corazón,  como  dicen ,  caídas,  aqui  hallarás  mucho  esfuerzo.  Si  ores  descontentadi 
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congojoso,  lleno  de  voluntad  propria,  madre  de  toda  maldad  y  de  todo  trabajo,  aquí  te  ense- 
ñará á  poner  todas  tus  cosas  on  Dios ,  y  vivir  en  un  sancto  descuido,  debajo  de  la  confianza  de 
aquel  Señor  que  todo  lo  provee.  Y  si  has  sido  descuidado,  y  caes  eu  oti*o  extremo,  que  es  poner 
diligencia  cu  las  cosas  que  no  conviene,  aqui  hallarás  aguijones  con  que  eches  de  ti  aquel  falso 
sosiego.  Y  si  estás  alegre  demasiadamente*  como  muchas  veces  suele  acaescer,  lee  aqui,  y 
templarás  tu  alogiia ;  y  si  triste,  como  mas  veces  acaesce,  irás  consolado  de  aqui ;  ¿qué  diré, 
sino  que  verás  y  sentirás  aqui  la  grandeza  de  Dios,  que  mediante  unas  pocas  de  palabras ,  da 
á  entender  como  es  todo  en  todas  las  cosas?  Todo  lo  cual  remito  á  ti  mismo,  si  leerlo  quisieres; 
creyendo  muy  cierto  que  no  me  tacharás  de  vano  alabador,  viendo  tú  mismo  en  ti  la  misma 
verdad  y  provecho. 

Y  porque  tal  fuente  como  esta ,  que  agua  tan  clara  echa  de  si  para  hacer  tanto  fructo,  estaba 
tan  turbia  y  casi  llena  de  cieno,  por  no  estar  el  romance  tan  claro  y  tan  proprio ,  ni  tan  con- 
forme al  btin  como  fuera  razón,  fui  movido  con  celo  desta  perla  preciosa  (que  tan  obscure- 
cida estaba,  y.  por  eso  tan  poco  gozada) ,  4t  sacarla  de  nuevo ,  cotejándola  con  el  latin ,  en  el 
cual  el  primer  autor  la  escribió ;  y  quité  16  que  en  el  libro  hasta  aqui  usado  no  había  estado 
cooíiforme  al  latin.  Declaré  lo  obscuro,  para  que  en  ninguna  cosa  tropieces ;  quité  lo  superfino, 
añadi  lo  falto.  Y  asi  con  la  gracia  del  Señor  trabajé  de  presentarte  este  espejo  en  que  tú  te  mires, 
cuan  limpio  y  claro  yo  supe.  Y  de  darte  este  camino  en  que  andes ,  el  mas  llano  que  yo  pude. 

Y  aun  porque  lo  traigas  siempre  contigo,  do  quiera  que  fueres ,  se  imprimió  pequeño  como 
lo  yes ;  para  que  asi  como  no  es  pesado  en  lo  de  dentro ,  no  lo  sea  en  lo  de  fiíera ,  y  ten- 
gas un  compañero  fiel,  un  consudo  en  tus  trabajos,  un  maestro  de  tus  dudas,  un  arte  para 
orar  al  Señor,  una  regla  para  vivir,  una  confianza  para  morir,  uno  que  te  diga  de  ti  lo  que  tú 
mismo  no  alcanzas,  y  en  que  veas  quién  es  el  Señor  que  tal  poder  dio  á  los  honibres  que  tales 
palabras  hablasen.  Recibe  pues  este  amigo ,  y  nunca  de  ti  le  apartes.  Y  después  de  leido, 
tórnalo  á  leer ;  porque  nunca  envejece ,  y  siempre  en  unas  mismas  palabras  entenderás  cosas 
nuevas,  y  venis  algún  rastro  del  espíritu  del  Señor,  que  nunca  se  agota.  Y  goza  á  tu  placer  y 
con  buena  voluntad  desta  dádiva,  que  el  Señor  por  sii  infinita  bondad  quiso  darte,  y  con  la 
cual  yo  te  quise  servir  en  aclarártelo  mas  que  antes  estaba.  Y  por  lo  uno  y  por  lo  otro  da  gra- 

'  cias  al  Señor,  y  sábete  aprovechar  dello  con  el  aparejo  que  las  mercedes  de  Dios  deben  ser 
recibidas ;  ó  á  lo  menos,  recíbelo  con  el  amor  que  yo  te  lo  ofrezco.  Y  aunque  no  hemos  de 
mirar  tanto  el  autor  que  habla,  cuanto  lo  que  habla,  es  bien  que  sepas  que  quien  hizo  esta 
libro  no  es  Gerson,  como  hasta  aqui  se  intitula  :  mas  fué  Fr.  Tomas  de  Keropis,  canónigo  re* 
glar  de  Sant  Augustin,  el  cual  comienza  asi :  En  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 
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LIBRO  PRIMERO. 


c.o^TlE^e  avisos  PRovEcnosos  para  i.a  vida  espiritvai.. 


CAPITULO  PUIMERO. 

De  la  Uniuclon  de  Cnsto,  y  desprecio  de  toda  la  vanidad. 

El  que  me  signo  no  anda  en  tinieblas ,  mas  tendrá 
lumbre  de  vida  (a). Estas  palabi'as  son  de  Cristo,  con  las 
cuales  somos  aiwonesUidos  que  imitemos  su  vida  y  cos- 
tumbres ,  si  queremos  ser  librados  de  la  ceguedad  del 
corazón ,  y  alumbrados  verdaderamente. 

Sea  pues  todo  nuestro  estudio  pensar  en  la  vida  de 
Jesucristo.  La  doctrina  del  cual  excede  á  la  doctrina  de 
todos  los  sánelos, A-el  que  tuviese  espíritu  hallaria  en  ella 
manná  escondido.  Mas  acaescequemuclios,  aunque  i 
menudo  oigan  (4  Evangelio,  gustan  poco  del,  porque  no 
tienen  el  espíritu  de  Cristo.  .Mas  el  que  quiere  sabia  y 
cumplidamente  entender  las  |ialabras  de  Cristo,  convié- 
nele  que  procure  de  conformar  con  él  toda  su  vida.  ¿Qué 
te  aproveclia  disputar  altas  cosas  de  la  Trinidad ,  si  ca- 
resces  de  liumildwl ,  por  donde  desagrades  ú  la  misma 
Trinidad  ?  Por  cierto  lus  palabras  subidas  no  liacen  sáne- 
te ni  justo ;  mas  Ui  virtuosa  vida  liace  al  hombre  amable 
á  Dios.  Mas  deseo  sentir  la  contrición ,  que  saber  su  de- 
claración. Si  supieses  la  Biblia  á  la  letra  y  los  diclios  de 
todos  los  filósofos,  ¿qué  te  aprovecharía  todo  sin  can- 
dad y  gracia  de  Dios? 

Vanidad  de  vauidi;des  y  todo  vanidad,  si  no  amar  y 
servir  á  solo  Dios.  Dios  sinnina  ])aciencia  es :  por  des- 
precio del  mundo  has  de  ir  á  los  reinos  celestiales.  Y 
pues  así  es,  vanidad  es  buscar  riquezas  perescedcras ,  y 
esperar  en  ellas.  También  es  vanidad  desear  honras ,  y 
ensalzarse  vanamente.  Vanidad  es  seguir  el  apetito  de  la 
carne,  y  desear  cosa  por  donde  después  te  sea  necesario 
ser  gravemente  castigado.  Vanidad  es  desear  larga  vida, 
y  no  curar  que  sea  buena.  Vanidad  es  pensiir  solamente 
ésta  presente  vida,  y  no  proveerá  lo  venidero.  Vani<lad 
es  amar  lo  que  tan  presto  pasa,  y  no  apresurarse  donde 
está  el  gozo  perdurable.  Acuérdate  continuamente  de  la 
Escriptura,  que  dice  (b) :  No  se  harta  el  ojo  de  ver,  ni  la 
oreja  de  oír.  Pues  así  es,  estudia  desviar  tu  corazón  de 
lo  visible ,  y  traspsisalo  á  lo  invisible;  porque  los  que 
siguen  su  sensualidad,  ensucian  su  conciencia,  y  pier- 
den la  gracia  de  Dios. 
i«)  loai.  1.  {h)  1.  Cor.  1 


CAPITULO  II. 

Cono  debe  el  hombre  seaür  bdBlioieBtc  da  sf  ai 

Todo  Iiombre  naturalmente  desea  saber.  Mas  ¿^ 
aprovecha  la  ciencia  sin  el  temor  de  Dios?  Por  doto 
mejor  es  el  rústico  humilde  que  sirve  á  Dios,  qoeel» 
berbio  filósofo  que  dejando  de  conoscerse ,  considoad 
curso  del  ciclo.  El  que  bien  se  conosce ,  tiénese  porii, 
y  no  se  deteiti  en  loores  humanos.  Sí  supiese  ená» 
hay  en  el  mundo,  y  no  estuviese  en  caridad ,  ¿qnéae 
aprovecharía  ante  Dios,  que  me  juzgará  según  misebra! 
No  tengas  deseo  demasiado  de  saber;  porque  en  ellos 
halla  grande  estorbo  y  engaño.  Los  letrados  liuelgu  de 
ser  vistos  y  tenidos  por  tales.  Por  eso  nniiclias  cosas  te;, 
que  saberlas,  pocoónada  aprovechan  al  ¿nínia ;  y  naete 
es  ignorante  el  que  en  otras  cosas  entiende ,  salvo  ea  te 
que  tocan  á  su  salud ;  las  mucíias  palabras  no  liartaad 
ánima,  mas  la  buena  vida  le  da  refrigerio^  y  la  pura  osa- 
ciencia  causa  gran  confianza  en  Dios. 

Cuanto  mas  y  mejor  entiendes,  tanto  mas  graveineBlí 
serás  juzgado,  si  no  vivieres  sanctamentc ;  por  eso  oola 
ensalces  por  alguna  alta  ciencia  que  sepas,  mas  teme  dd 
conoscimitiuto  que  dcUa  te  fué  dado.  Si  te  paresce  qai 
sabes  mucho,  y  entiendes  muy  bien,  ten  por  cierto  qM 
es  mas  lo  que  ignoras.  No  quieras  saber  aUivamenle; 
mas  condesa  tu  ignorancia.  ¿  Por  qué  te  quieres  tener 
en  mas  que  otro ,  hallándose  otros  mucho  mas  doctoiT 
sabios  que  tú?  Si  quieres  saber  y  aprender  algo  prove- 
chosamente, desea  que  no  te  conozcan,  y  que  le  estinM 
en  nada.  Ebta  es  altísima  y  útilísima  lección :  el  veida- 
dero  conosci miento  y  desprecio  de  sí  mfsmo. 

Gran  sabi(]jLiria  y  perfección  es  sentir  siempre  bíeoy 
grandes  cosas  de  otros ,  y  tenerse  y  reputarse  en  nada 
Si  vieres  alguno  pecar  públicamente ,  ó  cometer  cosu 
graves,  no  te  debes  estimar  por  mejor;  porque  no  sabei 
cuánto  podrás  perseverar  en  el  bien.  Todos  somos  flacos; 
mas  tú  nq  tengas  á  alguno  por  mas  flaco  que  á  U. 

CAPITULO  III. 
De  U  doetrina  de  la  Terdad. 
Bfenaventurado  aquel  á  quien  la  verdad  por  si  mísmi 
enseña,  no  por  figuras  y  voces  que  se  pasan,  mas  asi  oa- 
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mo  es.  Nuestra  eslimacion  y  nuestro  sentido  á  menudo 
■Mirnigafia,  y  conosce  poco.  ¿Qué  aproveclia  la  curiosi- 
dad por  saber  cosas  obscuras,  pues  que  del  no  hacerlas 
no  seremos  en  el  dia  del  juicio  rc[)rehendidos?  Gran  fg- 
norancia  es,  que  dejadas  las  cosas  útiles  y  necesarias^ 
muy  de  gana  entendemos  en  las  curiosas  y  dañosas,  y 
teniendo  ojos  no  vemos.  ¿Qué  se  nos  da  de  los  géneros  y 
especies  que  platican  los  lógicos?  Aquel  á  quien  habla  el 
Verbo  eterno,  de  muchas  opiniones  es  libre.  De  aqueste 
Verbo  salen  todas  las  cosas ,  y  todos  predican  este  Uno, 
y  este  es  el  principio  que  nos  habla;  ninguno  entiende 

*j     ¿  jlif0i  sin  él  rectamente.  Aquel  á  quien  todas  las  cosas 

^  la  WM  en  uno,  y  todas  las  cosas  trajere  h  uno,  y  todas 
las  cosas  viere  en  uno ,  podrá  ser  firme  de  corazón ,  y 
permanescer  pacíGco  en  Dios.  ¡Oh  verdadero  Dios!  haz- 
me permanescer  uno  contigo  en  caridad  perpetua. 

Enójame  muchas  veces  leer  y  oir  muchas  cosas :  en  ti 
está  todo  lo  que  quiero  y  deseo.  Callen  lodos  los  docto- 
res, no  mo  hablen  las  criaturas  en  tu  presencia  ;  tú  solo 
me  habla.  Cuanto  alguno  fuere  mas  unido  contigo,  y  roas 
sencillo  en  su  corazón,  tanto  mas  y  mayores  cosas  enten- 
derá sin  trabajo ;  porque  de  arrU)a  recibe  la  lumbre  de 

'  la  inteligencia.  El  espíritu  puro,  sencillo  y  constante  no 
se  distrae  aunque  entienda  en  muchas  cosas;  porque  to- 
do lo  hace  á  honra  de  Dios,  y  se  esfuerza  á  estar  desocu- 
fiado  en  sí  de  toda  curiosidad.  ¿  Quién  mas  te  impide  y 
enoja ,  que  la  afección  de  tu  corazón  no  mortificado? 
El  hombre  bueno  y  devolo  primero  ordena  sus  obras 
dentro  de  sí ,  que  las  haga  defuera,  y  no  le  inclinan  ellas 
á  deseos  de  viciosa  inclinación ;  mas  él  trae  á  ellas  al  al- 
bedrío  de  la  dcreclia  razón. 

¿Quién  tiene  mayor  combate  que  el  qne  se  esfuerza 
en  vencer  á  sí  mismo?  Y  esto  debia  ser  nuestro  negocio, 
Tencer  el  liombre  á  sí  mismo ,  y  cada  dia  hacerse  mas 
fuerte,  y  aprovechar  en  mejorarse.  Toda  perfección  des- 
ta  vida  tiene  anexa  á  sí  cierta  imperfección,  y  toda  nues- 
tra especulación  uo  caresce  de  alguna  obscuridad»  El 
humilde  conoscimiento  de  ti  es  mas  cierta  senda  para 
Dios,  que  escudriñar  la  profundidad  de  la  ciencia. 

No  es  de  culpar  la  ciencia  é  otro  cualquier  conosci- 
miento de  la  cosa ,  aunque  sea  pequeño;  porque  la  tal 
ciencia  en  si  considerada  buena  os,  y  de  Dios  es  ordena- 
da ;  mas  siempre  se  ha  de  anteponer  la  buena  concien- 
cia y  la  vida  virtuosa.  Mas  porque  muchos  estudian  mas 
porsaber,  que  bien  vivir,  por  eso  yerran  muclias  veces, 
y  poco  ó  ningún  fruclo  hacen.  ¡  Oh ,  si  tanta  diligencia 
pusiesen  en  extirpar  los  vicios  y  sembrar  virtudes ,  co- 
mo en  mover  cuestiones,  no  se  harían  tantos  males  y 
escándalos  en  el  pueblo,  ni  habría  tanta  disolución  en 
tos  monasterios!  Ciertamente  el  dia  del  juicio  no  nos 
{»réguntarán  qué  leímos,  mas  qué  hicimos;  ni  cuan  bien 
hablamos,  mas  cuan  lionestamente  vivimos.  Dime  : 
¿dónde  están  agora  todos  aquellos  señores  y  maestros 

^    ,  q  ue  tá  conosciste  cuando  florescian  en  ios  estudios  ?  Ya 

i  |M)seen  otros  sus  rentas,  y  por  ventura,  dellos  no  se  tiene 
memoria;  en  su  vida  algo  parecían,  mas  ya  no  hay  dellos 

&    memoria.  ¡Oh  cuan  presto  pasa  la  gloria  del  mundo! 

i    Pluguiera  á  Dios  que  la  vida  concordara  con  su  ciencia^ 
y  entonces  hubieran  bien  estudiado  y  leído.  ¡  Cuántos 
perescen  en  este  siglo  por  su  vana  ciencia  ^  que  curan 
tan  poco  del  servicio  de  Dios !  Y  porque  mas  eligen  ser ' 
grandes  que  humildes,  por  esase  liacen  ranos  en  sw 

■    pew^amieillos. 
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Verdaderamente  es  grande  el  que  se  tiene  por  peque- 
ño ,  y  tiene  en  nada  la  cumbre  de  la  honra.  Verdadera- 
mente es  prudente  el  que  todo  lo  terreno  tiene  por  es- 
tiércol para  ganar  á  Cristo;  y  verdaderamente  es  sabio 
aquel  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  y  deja  la  suya. 

CAPITULO  lY. 
De  U  pradencia  en  Us  cosas  qoe  se  ban  de  hacer. 
-  No  se  debe  dar  crédito  lijeramenteá  cualquier  palabra 
raá  cualquier  espíritu,  mascón  prudencia  y  espaciese 
deben  examinar  las  cosas  según  Dios.  Mnebo  es  de  doler 
que  las  mas  veces  por  nuestra  flaqueza  antes  se  cree  y 
se  dice  el  mal  del  otro  que  el  bien.  Mas  los  Tarónos  per- 
fectos no  creen  de  lijero  cualquier  cosa  que  otro  les 
cuenta;  porque  saben  que  la  flaqueza  humana  es  presta 
del  mal,  y  muy  deleznable  en  palabras.  Gran  saber  es  no 
ser  el  hombre  inconsiderado  en  lo  que  ha  de  hacer,  ni 
tampoco  porGado  en  su  proprio  parescer.  A  esta  sabidu- 
ría pertenesce  no  creer  á  cualesquier  palabras  de  hom- 
bres, ni  parlar  luego  á  los  otros  lo  que  oye  ó  cree.  Toma 
consejo  con  hombre  sabio  de  buena  conciencia,  y  ten  por 
mejor  ser  enseñado  del  tal ,  que  seguir  tu  parescer»  La 
buena  vida  hace  al  hombre  sabio  según  Dios ,  y  experi- 
mentado en  muchas  cosas.  Cuanto  alguno  fuere  mas  bn- 
milde  en  sí ,  y  mas  subjecto  á  Dius ,  tanto  será  mas  sabia 
y  sosegado  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  V. 
De  la  lección  de  las  sánelas  Escríptnras. 

En  las  sanctas  Escripturas  se  debe  buscar  la  verdad  y 
no  la  elocuencia.  Cualquier  escriptura  se  debe  leer  con 
el  espíritu  que  se  hizo ;  y  mas  debemos  en  ellas  buscas 
el  provecho  que  la  sutileza.  Do  tan  buena  gana  debemos 
leer  los  libros  sencillos  y  devotos ,  como  los  profundos. 
No  te  cures  de  mirar  si  el  que  escribe  es  de  grande  ó  pe- 
queña ciencia ,  mas  convídele  á  leer  el  amor  de  la  pura 
verdad.  No  cures  quién  k>  Im  dicho,  mas  mira  qué  tal  es> 
el  dicha.  Los  hombres  posan ;  la  venlad  del  Señor  per- 
raaiiesce  para  siempre.  En  diversas  maneras  nos  babfai 
Dios,  sin  aceptar  persona ;  nuestra  curiosidad  nos  impi- 
de muchas  veces  en  el  leer  las  escripturas  ;  porqoe  que- 
remas  escudrinar  lo  que  llanamente  se  debia  pasar. 

Si  quieres  aprovechar,  lee  Uanaiuente  con  humildad» 
flel  y  sencillamente,  y  nunca  desees  nombre  de  letrado; 
pregunta  de  buena  voluntad ,  y  oye  callado  las  palabras 
de  k>s  sanctos,  y  no  te  desagraden  las  doctrinu  de  los 
viejps;  porque  no  las  dicen  sin  causa. 

CAPITULO  VI. 
De  ios  deseos  desordenados. 

Cuando  el  liombre  desea  algo  desordenadamente ^  lue- 
go pierde  el  sosiego.  El  soberbio  y  el  avariento  nunca 
huelgan ;  el  pobre  y  humilde  de  espíritu  vive  en  mocha 
paz.  Bl  que  no  es  perfectamente  mortiíicado  en  si,  pres- 
to es  tentado  y  vencido  de  cosas  pequeñas  y  viles;  elUa- 
co  de  espíritu,  y  que  aun  está  algo  inclinado  á  lo  sensi- 
ble ,  con  díGcultad  se  puede  abstener  totalmente  de  loa 
deseos  terrenos,  y  cuando  se  abstiene,  muchas  veces  re- 
cibe tristeza,  y  á  sí  mismo  se  indigna  presto , si  algano 
le  contradice;  y  si  alcanza  lo  que  deseaba,  luego  le  Tiene 
descontentamiento,  por  el  remordimienlo  de  la  cencien- 
eia;  porque  siguió  su  apetito ,  el  cual  ninguna  cosa  le 
aprovechó  para  alcanzar  la  paa  que  buscaba.  En  resíslir 
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pues  i  las  pasiones  se  halla  la  Tcrdadera  paz  del  cora- 
zón, y  no  en  segnirias.  Cierto  no  liay  paz  en  el  corazón 
del  hombre  sensual,  ni  en  el  que  se  ocnpa  en  lo  exterior, 
fino  en  el  que  anda  en  fervor  espirilnal. 

CAPITULO  MI. 
C^mo  se  debe  hair  la  ^aoa  esperanza  y  la  soberbia. 

Vano  es  el  que  p<ino  su  ps|K'r:(uzn  on  los  hombres  ó  en 
las  criaturas ;  no  te  afrentes  on  sfi'vir  por  amor  de  Jesu- 
cristo, y  parescer  bajo  en  fsle  s¡;:lo.  Ño  confíes  de  tí ,  y 
DiosfavorüSi'crá  tu  buena  vulunlad.  No  confíes  en  cien- 
cia ni  astucia  tuya  ni  ajena,  sinu  ni:is  en  la  gracia  de  Dios, 
que  levanta  los  humildes,  y  abaja  los  prcsumptuosos.  Si 
tienes  riquezas,  no  te  glories  en  ellas,  ni  en  los  amigos, 
aunque  sean  poderosos;  sino  en  Dios  que  todo  lo  da,  y 
sobre  lodo  se  desea  dar  á  si  mismo.  No  te  ensalces  por  la 
hermosa  disposición  del  cuerpo,  que  pequeña  enferme- 
dad la  destruye  y  afea.  No  tomes  contentamiento  con  tu 
habilidad  ó  ingenio ;  porque  no  dcs«igrade.s  á  Dios,  cuyo 
es  todo  bien  natural  que  tuvieres. 

No  te  estimes  por  mejor  que  otros;  porque  no  seas 
quizá  tenido  ante  Dios  por  peor,  que  sabe  lo  que  hay  en 
el  hombre  :  no  te  ensobprbez<:as  de  tus  obras;  porque  de 
otra  manera  son  los  juicios  de  Dios  que  los  de  los  hom- 
bres, al  cual  muchas  veces  desagrada  lo  que  contenta  á 
los  hombres.  Si  tuvieres  algún  bien,  piensa  que  son  me- 
jores los  otros ;  porque  conserves  lu  humildad.  No  te  da- 
ña si  te  sojuzgares  á  todos ;  mas  es  muy  peligroso  si  te 
antepones  á  solo  uno.  Continua  fiaz  tiene  el  humilde; 
mas  en  el  corazón  del  soberbio  hay  saña  y  desden  mu- 
chas veces. 

CAPITULO  VllL 
Cómo  se  ha  de  evitar  la  mucha  familiaridad. 

No  descubras  tu  corazón  á  quien  quiera;  mas  com- 
munica  tus  cosas  con  el  sabio  y  temeroso  de  Dios :  con  los 
mancebos  y  extraños  conversa  poco.  Con  los  ricos  no 
seas  lisonjero,  ni  estés  de  buena  gana  delante  de  los 
grandes,  mas  acom(>Añate  con  humildes,  y  con  los  que 
son  sin  doblez,  y  con  devotos  y  bien  acostumbrados ,  y 
trata  con  ellos  cosas  de  ediücacion. 

No  tengas  familiaridad  con  ninguna  mujer;  mas  en- 
comienda á  Dios  todas  las  buenas :  desea  ser  familiar  á 
solo  Dios  y  á  sus  ángeles,  y  huye  de  ser  conoscido  de  los 
hombres.  Justo  es  tener  candad  á  todos;  mas  no  con- 
iriene  la  familiaridad  con  todos :  acaesce  que  la  persona 
no  conoscida  resplandescc  por  fama ,  y  en  su  presencia 
paresce  obscura.  Pensamos  algunas  veces  agradar  á  los 
otros  con  nuestra  conversación ,  y  mas  los  desagrada- 
mos; porque  venen  nosotros  desabridas  y  no  buenas 
costumbres. 

CAPITULO  IX. 

De  la  obedieociaysnbiJecclOD. 
-  Gran  cosa  es  estar  en  obediencia,  y  vivir  debajo  de 
prelado,  y  no  ser  suyo  proprio;  mucho  mas  seguro  es 
estar  en  subjeccion  que  en  mando.  Muchos  están  en  obe- 
diencia mas  por  necesidad  que  por  caridad.  Los  tales 
tienen  trabajo ,  y  lijeramente  murmuran,  y  nunca  ten- 
drán libertad  de  ánima,  sinose  subjectanporDiosdetodo 
corazón.  Anda  por  acá  y  por  allá,i]ue  no  hallarás  descanso 
sino  en  \a  humilde  subjeccion  al  prelado.  La  estimación 
y  mudanza  del  tugará  muchos  engañé.  Verdad  esqae 


LUIS  DE  GRANADA. 
I  cada  uno  se  rige  de  gana  por  su  proprio  parescer»  ya 

mas  inclinado  á  los  que  concuerdan  con  él;  masdfti 
I  está  en  nosotros,  necesario  es  que  dejemos  alcHsiii- 
{  ees  nuestro  parescer,  por  el  bien  de  la  paz.  ¿QuÚnsita 

sabio  que  sepa  todas  las  cosas  cumplidamente?  PuesM 

auieras  confiar  demasiadamente  en  tu  sentido;  nus  ote 
e  buena  gana  el  parescer  de  otros.  Si  tu  parescer  e 
bueno,  y  lo  dejas  por  Dios,  y  sigues  el  de  otro,  u 
aprovecharás  desta  manera.  Muchas  Teces  beoidoar 
mas  seguro  oir  y  tomar  consejo,  que  darlo.  Bien  p«¿ 
acaescer  que  sea  bueno  el  voto  de  cada  uno;  oasv 
querer  consentir  con  el  parescer  de  los  otros  eoHiok 
razón  lo  demanda,  señal  es  de  soberbia  y  pertMML 

CAPITULO  X. 
Cómo  se  debe  e^iur  la  denasfa  de  palabras. 

Excusa  cuanto  pudieres  el  ruido  de  los  hombres;  q» 
de  verdad  mucho  estorba  el  tratar  de  las  cosas  áái^, 
aunque  se  digan  con  buena  intención ,  porque  preda» 
mos  ensuciados  y  cautivos  de  la  vanidad.  Muchas  leoa 
quisiera  haber  callado ,  y  no  haber  estado  entre  bomlm. 
Mas  ¿qué  es  la  causa  que  tan  de  gana  hablamos  y  pbii- 
camos  unos  con  otros,  viendo  cuan  pocas  veces'volie- 
mos al  silencio  sin  daño  de  la  conciencia?  La  rafooo^ 
que  por  el  hablar  buscamos  ser  consolados  unos  de  otra, 
y  deseamos  aliviar  al  corazón  fatigado  de  peasamieste 
diversos,  y  tomamos  placer  en  pensar  y  hablar  deis 
cosas  que  amamos  ó  nos  son  contrarías.  Mas  ¡ay  dokrl 
que  muchas  veces  vanamente  y  sin  fructu,  purque  esa 
exterior  consolación  gran  detrimento  es  de  la  interior* 
divina.  Por  eso  velemos  y  oremos,  no  se  nos  vavid 
tiempo  en  balde. 

Si  conviene  hablar,  sea  cosa  que  edifique.  La  coston- 
bre  de  hablar,  y  negligencia  de  aprovechar,  sueltan  U 
guarda  de  nuestra  lengua.  Aprovecha  empero  y  no  pees 
¡mra  nuestro  espiritual  aprovechamiento  la  devota  habh 
de  cosas  espirituales,  especialmente  cuando  mucitoséi 
un  mismo  espíritu  y  corazón  se  juntan  en  Dios. 

CAPITULO  XI. 
Cómo  se  debe  adquirir  la  paz  ,  y  del  celo  del  aprovechar. 
Mucha  paz  tendríamos  si  en  los  dichos  y  hechos^ 
nos  (que  no  nos  pertcnescen)  no  quisiésemos  ocDpl^ 
nos.  ¿Cómo  puede  estar  en  |)az  mucho  tiempo  el  que  a 
entremete  en  cuidados  ajenos,  y  busca  ocasiones  exte- 
riores, y  tarde  ó  nunca  se  recoge?  Bienaventurados ki 
sencillos,  porque  tendrán  mucha  paz.  ¿Qué  fué  la  caoB 
porque  muchos  de  los  sanctos  fuérou  tan  perfectos  t 
contemplativos? Cierto  porque  estudiaron  en  mortificaní 
del  todo  á  todo  deseo  terreno ,  y  por  eso  pudieron  coo  h 
íntimo  del  corazón  juntarse  á  Dios,  y  ocuparse  libre- 
(  mente  en  si  mismos.  A  la  verdad  nosotros  ocupámoooi 
mucho  con  nuestras  pasiones ,  y  tenemos  mucho  coi- 
dado  de  lo  que  se  pasa ,  y  también  pocas  veces  vencemos 
un  vicio  perfectamente,  ni  nos  avivamos  para  aprorc- 
char  un  dia  masque  otro :  y  por  eso  nos  quedamos  tibiei 
y  fríos.  Si  ruásemos  muertos  á  nosotros  mismos,  y  de 
dentro  desocupados,  entonces  podríamos  gustar  laico 
sas  divinas,  y  experimentar  algo  en  la  contempladm 
celestial.  El  mayor  impedimento  y  el  todo  es  que  no  li- 
mos libres  de  nuestras  inclinaciones  y  deseos,  ni  tnki* 
jamos  de  entrar  por  el  camino  perfecto  de  los  sánelos.  Y 
también  cuando  alguna  adversidad  se  nos  ofresce»  may 
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liresto  nos  caemos  y  nos  volvemos  á  las  consolaciones  bu- 
roanas. 

Si  nos  esforzásemos  en  la  batalla  á  estar  como  fuertes 
varones,  ciertamente  variamos  el  fervor  del  Señor  so- 
bre nosotros.  Porque  aparejado  está  á  socorrerá  los  que 
pelean  y  esperan  en  su  gracia.  El  cual  nos  procura  oca- 
siones de  pelear,  para  que  tengamos  victoria.  Si  sola- 
mente en  las  observancias  de  fuera  ponemos  el  apro- 
vechamiento de  la  religión,  prestóse  acabará  nuestra 
devoción.  Blas  pongamos  la  segura  la  raíz ;  porque  libres 
de  las  pasiones  poseamos  nuestras  ánimas  pacificas.  Si 
cada  año  desarraigásemos  un  vicio ,  presto  seriamos  per^ 
fectos.  Masa!  contrarío  loexperímentamos,  que  nos  halla- 
mos mas  faltos  después  de  muchos  años,  que  al  empezar. 
Nuestro  fervor  y  aorovechamiento  cadadia  debecresccr; 
mas  agora  en  mucliose  estima  perseveraren  alguna  parle 
del  prímer  fervor.  Si  al  principio  hiciésemos  alguna  re- 
sistencia ,  podríamos  después  hacer  las  cosas  con  lije- 
reza  y  gozo.  Grave  cosa  es  dejar  la  costumbre ;  pero  mas 
grave  es  ir  contra  la  propría  voluntad.  Mas  si  no  vences 
las  cosas  pequeñas  y  livianas,  ¿cómo  vencerás  las  dificul- 
tosas? Resiste  en  los  principios  á  tu  inclinación,  y  dija 
la  mala  costumbre ;  porque  no  te  lleve  poco  á  poco  á  ma- 
yor dificultad.  ¡Oh  si  mirases  cuánta  paz  á  ti,  y  cuánta 
alegría  darías  á  los  otros  rígiéndote  bien !  yo  creo  que 
serías  mas  solicito  en  el  aprovecliauííento  espirítual. 

■  CAPITULO  XIL 

De  la  otílidad  en  las  adversidades. 

Bueno  es  que  algunas  veces  nos  vengan  cosas  cqnlra- 
rias;  porque  muchas  veces  atraen  el  hombre  al  corazón 
para  que  se  conozca  desterrado,  y  no  ponga  su  esperanza 
en  cosa  del  mundo.  Bueno  es  que  padezcamos  á  veces 
contradicciones,  y  que  sientan  de  nosotros  malamente, 
aunque  hagamos  bueñas  obras,  y  tengamos  buena  in- 
tención. Esto  ayuda  á  la  humildad ,  y  nos  defiende  do  la 
vanagloria.  Cierto  entonces  mejor  búscamus  á  Dios  por 
testigo  interior ,  cuando  somos  de  fuera  despreciados ,  y 
no  nos  dan  crédito.  Por  eso  debia  el  hombre  afirmarse 
del  todo  en  Dios,  y  no  tendría  necesidad  de  buscar  otras 
consolaciones. 

Cuando  el-hombro  bueno  es  atribulado,  ó  tentado,  ó 
afiigido  con  malos  pensamientos .  entonces  conosce  te- 
ner de  Dios  mayor  necesidad ;  pues  que  ve  claramente 
que  sin  él  no  puede  nada  bueno.  Entonces  de  verdad  se 
entrístece,  gime  y  ora  por  las  miserías  que  padesce. 
Entonces  le  enoja  la  larga  vida ,  y  desea  hallar  la  muerte, 
por  ser  desatado  y  estar  con  Cristo.  Entonces  conosce 
bien  que  no  puede  haber  en  el  mundo  perfecta  segurít 
dad  ni  cumplida  paz. 

CAPITULO  xin. 

Cdao  le  ha  de  resistir  A  lis  lestaeiones. 
Cuando  en  el  mundo  vivimos  no  podemos  estar  sin 
tríbulaciones  y  tentaciones ,  según  que  está  eicrípto 
en  Job  (a) :  Tentación  es  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra.  Por  eso  cada  uno  debe  tener  cuidado,  y  velaren 
oración  contra  sus  tentaciones ;  porqne  no  halle  el  dia- 
blo lugar  de  engañarlo,  que  nunca  duerme,  buscando 
por  rodeos  á  quien  tragar.  Ninguno  hay.tansancto  ni 
tan  perfecfo  que  no  sea  algnnas  veces  tentado.  Y  es  mu- 
chas veces  ^provechoso  ^\  hombre  ser  tentado;  porqne 

(e)  Job.  7. 

T.    II. 
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es  humillado,  purgado  y  enseñado.  Todos  lossancUM 
por  muchas  tribulaciones  y  tentaciones  pasaron  y  apro^ 
vecharon ,  y  los  que  no  quisieron  sufrir  bien  las  tenta- 
ciones, fueron  habidos  por  malos,  y  desfallescieron.  No 
hay  orden  tan  sancta  ni  lugar  tan  secreto ,  donde  no  haya 
tentaciones  y  adversidades.  No  hay  hombre  segurode  ten- 
taciones del  todo,  en  tanto  que  vive;  porque  en  nosotros 
está  la  causa,  que  nascemos  con  inclinación  de  pecado; 
y  una  tentación  ó  tríbulacion  ida,  sobreviene  otra;  siem- 
pre tenemos  que  sufrir,  |K)rque  se  perdió  el  primer  es- 
tado de  innocencia. 

Muchos  quieren  huir  las  tentaciones,  y  caen  en  ellas 
mas  gravemente.  No  se  pueden  vencer  con  solo  huir; 
mas  con  paciencia  y  verdadera  Jiumildad  somos  hechos 
mas  fuertes  que  todos  los  enemigos.  El  que  solamente 
desvía  lo  de  fuera,  y  no  arranca  la  raiz,  poco  aprove- 
chará; antes  tomarán  á  él  mas  presto  las  tentaciones,  y 
hallarse  ha  peor.  Poco  á  poco,  con  paciencia  y  larga  espe- 
ranza (con  el  favor  divino),  vencerás  mojor  que  no  con  tu 
propria  importunidad  y  fatiga.  Toma  muchas  veces  con* 
sejo  en  la  tentación ,  y  no  seas  tú  desabrido  con  el  que  es 
tentado ;  mas  procura  de  consotarlo  couiO  tú  querrías  ser 
consolado. 

El  principio  de  toda  mala  tentación  es  no  ser  cons- 
tante en  el  bien  comenzado,  y  no  confiar  en  Dios ;  |K)r- 
que'como  la  nave  sin  gobernalle  por  acá  y  por  allá  la  ba- 
len las  ondas ,  asi  el  hombre  descuidado  y  que  deja  su 
pro|H^sito,es  tentado  do  di  versas  maneras.  El  fuego  prueba 
al  hierro,  y  la  tentación  al  justo.  Muchas  veces  no  sabe- 
mos lo  que  podemos ,  mas  la  tentación  descubre  lo  que 
somos.  Debemos  empero' velar  principalmente  al  prin- 
cipio dtí  la  tentación,  porque  entonces  mas  fácilmente  es 
vencido  el  enemigo,  cuando  no  lo  dejamos  pasar  déla 
pilerla  del  ánima.  Por  lo  cual  dijo  uno '.resiste  á  los  prín- 
cipios :  tarde  viene  el  remedio  cuando  la  llaga  es  muy 
vieja. 

Lo  primero  que  ocurre  al  ánima  es  solo  el  pensa- 
miento, luego  la  importuna  imaginación,  después  la 
delectación  y  el  feo  movimiento,  y  el  consentimiento,  y 
asi  se  apodera  poco  á  poco  el  enemigo,  del  todo,  por  no 
resistir  al  principio.  Y  cuanto  uno  fuere  mas  perezoso 
en  resistir,  tanto  cada  dia  se  hace  mas  flaco,  y  el  ene- 
migo contra  él  mas  fuerte.  Algunos  padescen  graves 
tentaciones  al  principio  de  su  conversión,  otros  al  fín, 
otros  casi  toda  su  vida  padescen.  Algunos  son  tentados 
blandamente ,  según  la  sabiduría  y  juicio  de  la  divina 
ordenación ,  que  mide  el  estado  y  los  méritos  de  todos, 
y  todo  lo  tiene  ordenado  para  salud  délos  escogidas.  Por 
eso  no  hemos  de  desesperar  cuando  somos  tentados ;  mas 
antes  rogar  á  Dios  con  mayorfervor ,  que  tonga  por  bien 
denos  ayudar  en  toda  tribulación.  El  cual  sin 'dubda, 
según  el  dipho  de  Sant  Pablo  (6) ,  nos  pondrá  tal  re- 
medio, que  la  podamos  snfrír,  y  salgamos  della  con  pro- 
vecho. 

Pues  asi  es ,  humillemos  nuestras  ánimas  debajo  de  la 
mano  dé  Dios  en  toda  tríbulacion  y  tentación ,  que  él 
salvará  yengrandescerá  álos  humildes  de  espirítu.  En 
las  tentaciones  y  adversidades  se  ve  cuanto  el  hombre  ha 
aprovechado,  y  en  ellas  consiste  el  mayor  merescimiento, 
y  se  conosce  mejor  la  virtud.  No  es  mucho  ser  el  hom- 
bre devoto  y  ferviente  cuando  no  siente  pesadumbre; 
roas  si  en  el  tiempo  de  la  advereidad  se  sufre  con  pacien 

(»)  1.  Cor.  10. 
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cia, esperanza  es  de  gran  bien.  Algunos  hay  que  son  guar- 
dados de  grandes  tentaciones ,  y  son  vencidos  muy  á  me- 
nudo de  pequeñas;  porque  se  humillen  y  no  confien  de 
ií  en  cosas  grandes,  pues  no  son  grandes  en  cusas  chicas. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  se  debe  evitar  el  juicio  temerario. 

Los  ojos  pon  enü  mismo,  y  guárdate  de  juzgar  las 
nbrasajenas.  En  juzgará  otros  trubajuel  hombre  en  vano, 
y  yerra  muchas  veces,  y  peca  fúcilmcnte ;  mas  juzgan- 
do y  examinándose  á  ^í ,  tr<ib:ijii  con  fructo;  muchas  ve- 
ces juzgamos  kt  cosa  conforme  a  nuestro  apetito,  mas 
perdemos  lijcramentc  el  verdadero  juicio,  por  el  amor 
proprio.  Si  fuese  Dios  siempre  el  ün  puramente  de  nues- 
tro deseo,  no  tan  presto* nos  turbaria  la  contradicción  de 
nuestra  sensualidad ;  mas  muchas  veces  tenemos  algo  de 
dentro  escondido,  ú  de  fuera  ocurre,  cuya  afición  nos 
lleva  tras  de  si. 

Muchos  buscan  proprio  interese  secretamente  en  las 
obras  que  hacen,  y  no  lo  entienden;  y  parésceles  estar 
en  buena  paz  cuando  se  hacen  las  cosas  á  su  propósito; 
mas  si  de  otra  manera  suceden ,  presto  se  alteran  y  en- 
tristecen. í*or  la  diversidad  de  los  paniscores  muchas 
veces  se  levantan  discordias  entre  los  amigos  y  vecinos, 
entre  los  reliíziosas  y  devotos.  La  vieja  costumbre  ron 
dificultad  se  deja.  Ninguno  tacha  de  buena  gana  su  pro- 
prio paresrer.  Si  en  tu  razón  y  industríate  esfuerzas 
mas  que  en  la  virtud  de  la  subjeccion  de  Cristo,  tarde  y 
pocas  veces  tendrás  lumbre;  i>orque  quiere  Dios  que 
nos  snbjectemas  á  él  perfectamente ,  y  que  transcenda- 
mos toda  razón  inílamados  de  su  amor. 

CAPITULO  XV. 

De  las  obras  que. proceden  de  la  caridad. 

No  se  debe  hacer  alfzun  mal  por  ninguna  cosa  del 
mundo,  ni  por  amor  de  alguno ;  mas  por  el  provecho  de 
quien  le  hubiere  menester,  alguna  vez  se  puede  dejar  la 
buena  obra,  ó  trocarse  por  otra  mejor;  porque  desta 
manera  no  so  pierde  la  buena  obi*a ,  mas  mudaste  en  me- 
jor. I^iobra  exterior,  sin  caridad,  no  aprovecha;  mas  todo 
cuanto  se  hace  con  calidad,  por  poco  que  sea  y  des- 
echado, todo  es  fructuoso.  Por  cierto  mas  mira  Dios  el 
corazón  que  el  don.  Mucho  hace  el  que  mucho  ama  ,  y 
mucho  hace  el  que  hace  bien  la  cosa  ;  y  bien  hace  el  que 
sirve  mas  al  commun  que  á  su  voluntad.  Muchas  veces 
paresce caridad  lo  que  es  carnalidad.  Porque  la  inclina- 
ción de  la  carne,  la  propria  voluntad,  la  esperanza  del 
galardón,  la  afección  del  provecho,  pocas  veces  nos  <Iejan. 

£1  que  tiene  verdadera  y  perfecta  caridad  no  se  busca 
á  sí  en  cosa  alguna ,  nías  en  toda  cosa  desea  que  sea  Dios 
gloriíicado.  No  ha  invidiade  ninguno;  {)orque  noaina 
ningún  bien  proprio ,  ni  se  quiere  gozar  en^i ;  mas  de- 
sea sobre  todas  las  cosas  gozar  de  Dios.  A  nadie  atri- 
buye ningún  bien,  mas  reücrelo  todo  á  Dios,  del  cual, 
,  como  de  fuente,  manan  todas  las  cosas;  en  ol  cual  íi- 
,  nalrocnte  todos  los  sanctos  descansan  con  perfecto  gozo. 
¡Oh  quién  tuviese  una  centella  do  verdadera  caridad! 
por  cierto  que  sentiría  ser  todas  las  cosas  de  vanidad 


CAPITULO  XVI. 

Cómo  se  bao  de  sofrir  los  derectos  ajenos. 
Lo  que  no  puede  el  hombre  emendar  en  sí  ni  en  los 


otros,  débelo  sufrir  con  paciencia  hasta  que  Dios  loor- 
denede  otra  manera ,  y  pensar  que  quizá  te  es  así  mejor, 
para  que  te  conozcas  y  tengas  (Viciencia ,  sin  la  cml  do 
son  de  estimar  en  mucho  nuestros  merescimienUNLXM 
debes  rogará  Dios  por  los  tales  impedimentos, panqv 
tenga  por  bien  de  socorrerte  i)ara  que  lo  lleves  buenam» 
te.  Si  alguno  amonestado  una  vez  ú  dos  no  se  emendi- 
re,  no  contiendas  con  él ;  mas  encomiéndalo  á  Dios  pin 
que  se  ha^a  su  voluntad  á  honra  suya  en  iodos  sos  ms- 
vos ;  el  cual  sabe  sacar  de  los  males  bien. 

Estudia  do  sufrir  con  paciencia  cualesquier  defecto 
y  flaquezas  ajenas,  mirando  que  tienes  mucboqoete 
sufran  los  otros.  Si  no  puedes  hacerte  á  tí  cual  d«sei^ 
¿cómo  quieres  tener  al  otro  á  tu  sabor?  De  gana  qnm- 
mos  hacer  á  los  otros  perfectos,  y  no  emendamos  oh» 
tros  defectos  proprios.  Queremos  que  los  otros  seinov- 
regidos  estrechamente,  y  nosotros  no  querem«« 
corregidos.  Desplácenos  si  á  los  otros  es  dada  larga  b- 
cencia,  y  no  queremos  que  cosa  alguna  nos  sea  o^^ 
Queremos  que  los  otros  sean  apremiados  concoutiti- 
ciones,  y  en  ninguna  manera  sufrimos  que  nos  sea  di* 
fendida  cosa  alguna.  Asi  paresce  claro  cuan  pocas  Teca 
estimamos  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos.  Si  to- 
dos fuesen  perfectos,  ¿qué  habría  que  sufrir  por Diak* 
Mas  así  lo  ordena)  Dios,  para  que  aprendamos  i  lle- 
var las  C4irgas  unos  á  otros.  Porque  -no  bay  niugoii 
sin  defecto,  ninguno  sin  carga,  ninguno  es  suficient 
para  sí ,  ninguno  es  cumplidamente  sabio  para  sí.  Y  pir 
tanto  conviene  llevarnos,  consolamos-,  y  juntameMt 
ayudarnos  unos  á  otros,  instruirnos  y  amonestarnos. De 
cuánta  virtud  se^i  cada  uno,  mejor  se  muestra  en li oca- 
sión de  la  adversidad ;  porque  las  ocasiones  no  hioei  li 
hombi-e  flaco,  mas  declaran  qué  tal  es. 

CAPITULO  \\\L 

De  la  vida  de  los  monasterios. 

Conviene  que  aprendas  á  quebrantarte  átí  en  mocfa» 
cosas,  si  quieres  tener  paz  con  otros.  No  es  poco  monr 
en  congregaciones  sin  queja ,  y  perseverar  GelmeaU 
hasta  la  muerte.  Por  cierto  bienaventurado  es  el  qni 
viveallíbien,  vacaba sanctamente.  Si  quieres estarluei 
y  aprovechar,  estímate  como  desterrado  y  peregrÍDoa>- 
bre  la  tierra.  Conviene  hacerte  loco  por  Jesucristo, á 
quieres  sey¡iiir  la  vida  perfQcta. 

El  hábito  y  la  corona  poco  hacen ;  mas  la  mudanza  de 
las  costumbres  y  la  entera  inoi'tiíicacion  de  laspasíoMf 
hacen  al  hombre  verdadero  religioso.  VA  que  boMi 
algo  fuera  de  Dios,  no  hallará  sino  tribulación  y  dolor. 
Por  cierto  no  puede  esUir  mucho  en  paz  el  que  no  pro- 
cura ser  el  menor  y  el  mas  subjecto.  Advierte  que  n- 
nistc  á  servir,  y  no  á  regir.  Mira  que  te  llamaron  pan 
trabajar  y  padescer,  no  para  holgar  y  ¡Kirlar.  Pues  qiK 
asi  se  prueban  los  hombres ,  como  el  oro  en  el  cri- 
sol ,  aquí  no  puede  alguno  estar  si  no  se  humilla  de  tod» 
corazón  por  Dios. 

CAPITULO  xvni. 

De  los  ejemplos  de  los  unctos  padres. 
Mira  bien  los  vivos  ejemplos  de  los  sanctos  padm^tf 
los  cuales  resplandesce  la  verdadera  perfeccioo ,  y  «di 
cuan  poco  y  casi  nada  sea  lo  que  hacemos,  t  Ay  deai^ 
otros !  ¿qué  es  de  nuestra  vida  cotejada  con  la  suya!  Lv 
sanctos,  amigos  de  Cristo,  sirvieron  al*  Señorea  has- 


MENOSPRECIO  DEL  MUNÜO 
Iirv » en  «eü  >  eg  fr  ;•• ,  «  desn  •;  ín ,  en  tnbajos ,  eu  fa- 
tipa>,  con  Tiüi.í*  *  -^'-.T^^i.  í:i  ora<*iones  y  manetos 
PpiMVDieiilos ,  y  en  T-r^.-^e:  i.  :•:]-- .  y  maolios  y  grandes 
denuestos.  ;Oli  cujn  mi-is^  y  ¿rA\e>  tribulaciones -pa- 
descieron  Kis  ñ(nV«lvtes .  iu.^rtires,  confesores  y  irirge- 
nes,  ylodoslofque  <)'ii^i*^ron  <^¿út  hs  piadas  de  Jesu- 
cristo, los  cuute^eii  esuviia  abúrrese icron  sus  vidas 
para  poseer  «us  ániíiias  en  h  p^Tiliinhle  vida ! 

;  Olí  ciiim  estp-clia  y  ap.irtM>la  vida  liicioron  los  sanctos 
padres  en  el  yennol  \0\\n  laru'i*  tentaciones  padescie- 
ron,  ciián  conlinniíaenfe  fné:un  atormentados  del  ene- 
migo, ciián  continn  t»  y  fervientes  oraciones  ofrescieron 
á  SI I. Dius ,  c II tn  fuertes  abstinencias cuniplieron,ciián 
gran  celo  InvienMi  al  espiritHul  a{irovcch amiento,  cnáii 
inerte  p«* lea  pasaron  para  vencer  los  vicios ,  cuan  pnr:i 
y  recta  intención  lamieron  cunbiosl  Cu  el  día  tnibn- 
iahan ,  las  niKhes  ocupaban  en  la  divina  oración ;  arin- 
que trabajando  nocesabau  de  la  oración  espiritna I .  Todo 
el  tiempo  instaban  en  bien.  Toda  hora  les  parescia  poo) 
para  darse  á  Dios.  Y  pi>r  la  shíii  dulzura  de  la  eonteni- 
placion ,  se  olvidaban  de  la  necesidad  del  mantenimien- 
to. Renunciaban  riquezas,  honraü,  difiiiidades,  pari*.'nte- 
y  amigos;  ninguna  cosa  querían  del  mundo,  apenas 
tomaban  lo  necesario  á  la  vida ,  y  teiiiau  dolor  de  ^*t\  ir 
ii  sn  cuerpo  aun  en  las  cosas  n«íces.irias.  Cierto  muy  [lo- 
bscs  eren  de  lo  temporal ,  mas  riquísimos  en  crnr¡;i<  y 
Tirtudes.  En  lo  de  fuera  necesitados ,  y  eu  lu  «le  tl»rutro 
«ran  de  la  gracia  divina  y  consolación  recreados.  Xjtutft* 
eran  al  mundo;  mas  á  Ilius  cen-aiios  y  familiares  a  i  i> 
^os.  Teníanse  por  nada  cuanto  á  si ,  y  el  mundo  li>s  df^ 
prociaba;  mas  en  los  ojos  de  Dios  oran  pníciosi»s  y  e-^- 
cogidos.  Estaban  en  verdadera  liiimíldad ,  vivían  en 
sencilla  obediencia ,  andaban  en  caridad  y  p;icíen«:ia ,  y 
por  eso  cada  ilia  cresciau  en  espíritu ,  y  alcanzaban  mu- 
cha gracia  ante  Dios.  Fueron  puestos  por  dechado  en  la 
Iglesia:  y  mas  nos  deben  estos  mover  á  bien  aprovechar, 
que  la  muchedumbre  de  los  tibios  á  afl(»jar. 

¡  Oh  cuánto  fué  el  fervor  de  los  religiosos  al  principio 
déla  sancta  ordenación !  Oh  cuánta  la  devr>f:íon*de  h 
oración ,  cuánta  invidia  de  la  virtud ,  ciiAnto  florr^ia 
en  aquel  tiempo  la  disciplina,  cuánta  reverencia  y  oIk;- 
diencia  hubo  al  mayor  en  todas  las  cosas!  Aun  tinstn 
agora  dan  testimonio  los  rastros  que  quedaron ,  que  fui':- 
ron  verdaderamente  varones  sanctos  y  muy  perf«fcU«^, 
que  tan  varonilmente  peleando  hollaron  el  mundo.  Au'nn 
ya  K  estima  en  mucho  aquel  que  noqiiebraiit;i  la  rt^u, 
y  que  con  miiclia  paciencia  puede  Mifrir  loque  votó. 
¡Oh  tibieza  y  negligencia  de  nuestro  tiempo,  que  iaii 
presto  declinamos  del  fervor  primero ,  y  nos  enoja  el  no 
vil irdescansados  y  flojos!  Pluguiese  á  Dios  que  no  dur- 
miese en  ti  el  aprovechamiento  de  las  virtudes,  pue«  víst^ 
tantos  ejemplos  devotos. 

CAPITULO  XIX.  I 

De  los  ^enücloi  del  buen  relifioia.  i 

La  vida  del  religioso  debe  resplandesatr  en  toda  vir-  ; 
tud  ^  y  que  sea  tal  de  dentro  cual  parescc  de  fuera.  Y  con 
razón  debe  ser  niAJor  de  dentro ,  porque  nos  mini  nues- 
tro Dios,  á  quien  debemos  sumuia  reverencia  donde 
quiera  que  estii viéremos.  Y  del>euios  andar  limpios  co- 
jno ángeles  en  su  presencia,  y  renovar  cada  dia  nuestro 
yiTopósito,  y  despertarnos  á  mas  fervor,  como  u  hoy 
áoese  «1  primer  dia  de  nuestra  conversón,  y  decir :  Se- 


Y  IMITACIÓN  Dt  CFvLST- 


nr 


ñor  Dlo<  m::,  17 

:  ii-l.:  - 

a  mi 

^jt- 

:r.o.-„Vi ,  «í  '.1. 

san«t'>5i?rT..:=:  .  - 

:  \.z^.  z 

-.r  i 

'.j^:n 

T"i !  ':n >*r.i*  *f  *» 

perf-c:.  utv.-^ .  ^' 

w  "•■"  *- 

-  .  : , 

"    \-' 

>    12-.L  \'\.. 

SeiTif-üT-v 

-*•  -.  -  • 

1 . 

-  :    _   . 

'.'*'.  iT*":'«'*ír*:t,*". 

Él-::-  T.  -f 

: :  r.- 

"r*.". 

;-'  1 

r.r'-^.rf  ?-.*  vt* 

dÜ-iT-rfl^-í-  S>  :      ! 

:  ■    '    . 

J:    '.' 

'.     "í^T- 

1-T-tr  íiür:>- 

c  iisT*:^;.     :-- 

>■     :t 

•     -_  ■ 

:.-> 

.  'iZ':-ri  :''<.*í-i** 

Mis  vr--.  •  :r  .. 

7.-  ■.  - 

.'T': 

-  -:■  :  - 

:--:TTV'.rfo-//- 

silf-.:  T    -.  -  .: 

-••    .             -i 

\.     ■ 

■.  ": 

-:  -    -.r-'T.    I'/*  •-*• 

l.-K  [.-i-ri   .,      r,  .    j 

>'■:■•.  r?  - 

-1  - 

i  -  . 

•^  :':':.    Y^'^í'/y 

S¡».>.l-l,-..í.T 

1  -    "*;   \ 

.:   -T 

k  -•- 

..:D..vr^4-« 

?aV:r '■r.rf.   :-: 

". 

'    r- 

r   :    ir-  '/.-^  qi*: 

com  -.'VI.'.  ■-.  Fv- 

'.   :' 

": 

•  ^  /-m. 

-.  r  ,    "  :  ?   DI  /•.  dis- 

pi»-i«».  V  r  .  •»    ■' 

.   :"■.     -.  - 

-.  •-:  • 

:    ■-   "•'■. 

Sis-!-/.:  - 

"■•'■      \ 

■ .  r  •.'.;i,'y>'p>- 

dii! '>'■--■    V- 

•.•.":.•.•;  ^'//!;fí: 

m.i— ir'if:    .. 

■     .'.y-. 

»■     -  • 

.,•:.  .  ••;.!;.*<íi!«ry 

diñj-i    ■;    •:  .      ■. 

h  • 

.**  .  -^'k'iVj  \>  AÁ' 

Pirr.-;','!  ;  :  :  .  . 

♦ 

..-.  ■.:.- 

^K-r.A    ^'-r«'Miá/r. 

eínp*r'i  i-; .' «  ■ 

•■   :     '.  -^.^ 

■■■      .- 

..'e  •'.  \ 

■fr".^'/".    \.r'j\*'JtT ,   % 

prirr;:^  ■■::.-:■■':  ' 

..  •;  . 

'.  n  • 

'  -r  •TíVi'i/a.  iMbe- 

rn-^-?   ".■    :'  •> 

.'>      :' 

'.j'.:^ 

'    j»:*-'' 

r-  o/-r-  •:x»>r.or#»s 

y  í:f.-:  .-..•, 

í  .*''. 

■  ;-•. 

■:,>Vi  j,.fA«'>:bo. 

Si  n .  ^  :■: :  ::■-. 

.m    '**    . 

'•  ■'-' . 

**-< "  *\t>j'c  al/'i- 

n*  V:.    ■    ■      ' 

•-.''i    .' 

.  ♦;    C 

c  ó  .«  !i'/<;h<f.  A   lü 

ríi-jf.  :'.i   '_     . 

'       ■'.     f       - 

.      ^.. 

'   ■  ví^roí.  <>^  Ul 

!ií-  "i-íy^     :   .  -t 

'        i    .  .' 

;              1 

*  >'í,  y  írfiH  j#^«- 

s-.'u:-'.'. .    '•.  ■  ; 

-    •          ,r 

•  ',:.•■•/.?.  f;!!  •:.-»>>  á 

h  íf  y  :  •  -.^    . 

i 

c-    *   - 

-•     .'. 

•...<•    *'í  ?i'i   \4íhH 

í.Of:*-':  !'<•  •    . 

.  .  #■  ..  ■ 

1  ■.  ■    ■  ■  ■ 

;    :.r:.  ^,   vfi<;Í|- 

Uif.U*"  r/  :  •    ■'. 

.  :*. 

i     .'/ 

«  .nj.     A',/i'aíí.*l>Í4i 

(\f'AV,&.-y..:-   . 

•'..•     -. 

•■-'■. 

',  i*/.j,  0  [tJ'AkiM^O 

haz  ':'/■/ '!:!  y  i 

•  ".  «   . 

'..'■ 

\ji.  <j*:f '..'..  y 

• ';  ;.'.' ; 

■- '.'.•..' 

i^íK.i  <.Mjdíít*r«; 

ciori,   .  u't  j-'.'i 

:y  ..'-t.' 

'■•  :• 

..^   h, 

V     1.^^?  i'ji  jorio» 

Jiar1i'.j|.:f«;-.  U'¡ 

.'/■  i>  \f*-t 

j  '  ij-  • 

t   '/il 

.'  fiii'.'iiU',  p'yique 

MlSn  Vry'ifV:  v>íj 

;;>'.  ..-• 

•  •  *•.. 

Mj>ii 

ri<l.rU  tji/  MJüa  JIM'» 

prer»/;  p.jf<í  :m  ; 

,.-1.'. .  J 

•  'í " 

;.í.J 

K  "//JiMiiiu;  ául'"! 

í:'irfi(>lido  'fj  .-^  !/.••!  '«I '  n  *iitfU*\  A't ,  I/jiiíIí:  6  I  i  íOIii»í 
d<;.i<;;i  t«j  **'■'»' f'.Vi'i   ''•  v»  vví'iiio-  l'^J»/-  «j'  h  jIji  ííiíii  iiíIt 

llia  '.O-Jí.  I  lií  "/-'í '.ytlVjMi*'  IIjí.-Íi  iif|<;  «l'it'Ú  i;l|ti.  'I  illlj - 

bi«rfi»<-;íUfirlfi''ífi¡í'/,  a-i  ji)'j'»-ii'liviíirOií-j»:iri«  í<ís,uij<m 

'•Ofl  píira    ÍM'.-'íd?  ^  Oli«/S  jM*'i  Í4   ^«'lfJJli.l  ;  iJIlOs  I  Utfipli'U 

para  í-l  tiíffi¡#';dt  1 1  i'iiií'  .«ím  ,  «/ito-  |i.iM  i:)  «Ir  pii/  y  feo 
ú*"/*r,  rifi-i-  "i-i    ij'/-  ¡il  i*  •■  [;•  f<-.  ii  I  'iiiiidii  »■  iiiiiio«(iÍ» 

M^i-'-O  li'.  ft»'!i  pMii' i|y.#li-  i|' lii  ifi'r  t' fiuv.il  filji*ft 
Ir'»".  I»tl«-ri0'  t'ji  M  (»  iir.  _  V  )iiv«fiiH  I  (,ii  rii<i  iM  fu  Viii  Iti 
Íllfi'fi;i-I0fl  'I*'   lO"  Mil' !'/•     Di     fji  ■lililí   lii     l.i  lirlu'UIO^ 

pro|f«irii'i  *';/'>,•*'•"''  * '"•  •'•  Imh-i  Iribi^-f-iíjiM  ijc  nhIh 
de^U*  rijiiiido,  V  ll'-;/<ir /i  in  fliiiu  ti  livuLif).  fnr  evi 
dnbf'rrj'rt  flpifti'j'irfi'r.  fi/ri  >  iiidiitl'/ '  ri  linlm,  tm  fícmpos 
d<'Volo>,  V I  oiivá-isiri  lili  liin  i!#'\iifir .  s  ^'iiiirdiir  toda  la 
obsf I  vMfjriii  niíí>.  f*ffí-i  li.'iffH'iitt' ,  I  iMíio  quMMi  ha  de  re- 
cibir wi  lifevH  iU'  Dí'n  !•!  ptfMiiHi  di'  sus  fnliajoR.  Y  si  si* 
dilat.'ir«f,  crf.'amfnqiif  fi<ii'>((iiiifr)  tipan'jndos  ni  dignos  d'* 
tanta  gloria  cühiiom*  ilirUrará  eu  no -otnjs,  acabado  el 
tieiiipo.  l'iKf .  f^iiiduMMos  para  aparejarnos  mejor  para 
morir;  pueiflirer;!  Hv.iii¡;fMista.SantLucas  (a) :  Bicnaven- 
tiiradoel  siervo  qiii:  cuando  viniere  el  Señor  lo  hallare  ve- 
lando; en  venJad  os  digo  que  lo  constituirá  sobre  todos 
sus  bienes. 
r«}  Loe.  it. 


MV 


OllfiAS  M  FIIAY  LUS  DE  GRANADA. 


CAPITIT-O  XX. 

Del  imor  de  la  soledad  j  silencio. 


Busca lierapo  convenible  para  estar  contigo,  y  piensa 
i  menudo  en  los  beneficios  de  Dios.  Deja  las  cosas  cu- 
riosas, y  lee  tatos  tratados  que  te  don  mas  compunción 
que  ocupación.  Si  lo  apiirtares  de  pláticas  superfluas,  y 
de  andar  en  balde,  y  de  oír  nuevas  y  murmuraciones, 
hallarás  tiempo  suliciente  y  aparejado  pnra  pen  ar  bue- 
nas cosas.  Los  mas  princi|)ales  de  lo>  saniios  cuanto  po- 
dian  evitaban  las  compauias  délos  hombres,  y  elegían 
de  sen'ir  á  Dios  ensocri*to.  Dijo  uno :  Ciiantis  veres  es- 
tuve entre  los  hombres,  volví  menur  hombre.  1^  cual 
experimentamos  |>or  cierto  cuando  mucho  hablamos. 
Mas  segura  cesa  es  callar  siempre,  que  hablar  sin  errar. 
Mas  fácil  es  encerrarse  eu  su  casa,  que  guardarse  del 
todo  fuera  della. 

Por  tanto  el  que  quiere  llegar  á  las  cosas  interiores 
espirituales,  conviene  le  apartarse  con  Jesucristo  de  la 
gente.  Ninguno  se  muestra  seguro  en  público,  sino  el 
que  se  esconde  de  grado.  Ninguno  manda  seguramente, 
sino  el  que  aprendida  obedescerde  buena  gana.  Nin- 
guno se  goza  seguramente ,  sino  el  que  tiene  su  con- 
ciencia limpia.  Ninguno  habla  con  seguridad  ,  sino  el 
que  calla  muy  de  gana.  Mas  la  seguridad  de  los  sanctos 
siempre  estuvo  llena  de  temor  divino.  Ni  por  eso  fueron 
menos  solícitos  y  humildes  en  sí,  aunque  resplandes- 
cían  en  graudes  virtudes  y  gracia. 

La  seguridad  do  los  [natos  nascede  presumpcion,  y  al 
fin  se  vuelve  eu  oiigailo  de  sí  mismos.  Nunca  te  tengas 
por  seguro  en  esla  vida  triste,  aunque  parezcas  buen  re- 
ligioso ó  devoto  ermitaño.  Los  mucho  estimados  por 
buenos,  muchas  veces  han  caído  en  graves  peligros  por 
BU  mucha  confianza.  Porto  cual  es  útilísimo  á  muchos 
que  no  les  falten  dol  todo  tentaciones,  mas  que  sean 
muchas  veces  combatidos,  porque  no  estén  muy  segu- 
ros de  sí ,  porque  no  se  levanten  con  soberbia ,  ni  se 
derramen  demasiada  mente  en  las  consolaciones  de  fuera. 

¡Oh  quién  nunca  tomase  alegría  transitoria!  Oh  quién 
nunca  seocu|)asc  en  el  mundo ,  cuan  buena  conciencia 
guardaría !  Oh  quién  cortase  todo  vano  cuidado ,  y  pen- 
sase solamente  las  cosas  saludables  y  divinas,  y  pu^iese 
toda  su  esperanza  en  Dios,  cuan  soseg-ada  paz  ^raseerial 
Ninguno  es  digno  de  consolación  celestial ,  sino  el  que 
te  ejercitare  con  diligencia  en  la  sancta  eontricion. 

Si  quieres  arrepenlirte  de  corazón  entra  en  tu  retrai- 
miento, destierra  de  ti  todo  bullicio,  según  está  escrip- 
to  (a) :  Reprehéndeos  en  vuestra  cámara.  En  el  recogi- 
miento hallarás  lo  que  pierdes  muchas  veces  por  de 
fuera.  El  rincón  usado  se  hace  dulce,  y  el  poco  usado 
causa  fastidio.  Si  al  principio  de  tu  conversión  guar- 
dares bien  el  recogimiento,  serte  ha  después  dulco  ami- 
go y  gratísimo  consuelo. 

En  el  silencio  y  sosiego  se  perficiona  el  ánima  de- 
vota, y  aprende  los  secretos  de  lascscripturas.  Allí  halla 
arroyos  de  lágrimas  con  que  se  lave  totlas  las  noches, 
para  que  sea  tanto  mas  familiar  á  su  Hacedor,  cuanto 
mas  se  desviare  del  tumulto  del  siglo.  Pues  así  ol  que 
se  aparta  de  amigos  y  conoscidos,  será  mas  cerca  do  Dios 
y  de  sus  ángeles.  Mejores  esconderse  y  cuidar  de  >i,  que 
con  de^k'uido  proprio  hacer  milagros. 

Muy  loable  es  al  homhr*  dewlo  salir  fuera  pocas  vf- 
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ees ,  y  huir  de  mostrarse.  ¿Para  qué  qvíereí  wlif 
no  te  conviene  tener?  El  mando  púa»  ka  toa» 
suales  nos  llevan  á  [pasatiempos ;  mas 
hora,  ¿qué  nos  queda  sino  derfamaroicatodrioai^ 
y  pesadumbre  de  conciencia?  La  salida  akftHÉ 
veces  causa  triste  y  desconsolada  ToelU;)  b  T 
hace  triste  mañana.  Y  así  todo  goxo  cuval 
do,  mas  al  cabo  muerde  y  mata.  ¿Qaépada«i 
otro  lugar  que  aquí  no  lo  veas?  Aquí  veselcidi,| 
tierra ,  y  los  elementos ,  de  los  cuales  faena  * 
das  las  cosas.  ¿Qué  puedes  ver  que  pernianeBa 
tiemiM)  debajo  del  sol?  ¿Piensas  te  hartar? paa 
que  no  lo  alcanzarás.  Si  todas  las- cosas  viesti  lar 
¿qué  sería  sino  una  vista  vana?  Alza  los  ojosi 
ruega  por  tus  pecados  y  negligencias.  Dejalliwi 
vanos,  y  tú  ten  cuidado  de  lo  que  manda  Dios.QBi 
puerta  sobre  tí ,  y  llama  á  tu  amado  Jesús.  Eáim 
tu  cámara,  que  no  hallarás  en  otro  lagar  tanta fo.! 
salieres  ni  oyeres  nuevas,  mejor  perseverarisal 
paz.  Pues  te  huelgas  en  oír  novedades,  cooTÍoef 
venga  turbación  del  corazón.' 

CAPULLO  XXI. 

D€l  renordiBieato  del  conioa. 

Si  quieres  aprovechar  algo,  consérvate  eodtn 
Dios ,  y  no  quieras  ser  muy  libre ;  mas  refmail 
sentidos,  y  no  te  des  á  vana  alegría.  Date  al  m 
miento  del  corazón,  y  hallaris  devoción.  Licaf 
cion  descubre  muchos  bienes,  qne  la  soltara saárjí 
dcr  en  breve.  Maravilla  es  que  el  hombrea 
alegrar  perfectamente  en  esta  vida,  coasidcnahí 
destierro .  y  pensando  los  peligros  de  su 

Por  la  liviandad  del  corazón ,  y  por  el  desdft 
nuestros  defectos,  no  sentimos  los  dolores  de 
ánima.  Mas  muchas  veces  reimos  cuando  debrii 
rar.  No  es  buena  la  alegría,  ni  verdadera  la  libertib 
en  temor  (le  Dios,  con  buena  conciencia.  Bieoavaf 
aquel  qiip  puede  desviarse  de  todo  estorbo,  jpii 
cogefse  á  la  unión  de  la  sancta  compancion.  fia 
turado  el  que  puede  renunciar  toda  cosa  qm 
amancillar  ó  agravar  su  conciencia.  Pelea  coo» ' 
que  una  costumbre  vence  á  otra. 

Si  tú  sabes  dejar  los  hombres ,  ellos  te  dejaráali 
tus  hechos.  No  te  ocupes  en  cosas  ajenas,  ni  te  oW 
tas  en  las  causas  de  los  mayores.  Mira  prímerDptfi 
amonéstate  á  ti  mas  especialmente  queá  lodos  ofll 
quieres  bien.  Si  no  eres  favorescido  de  los  boaibi«hi 
te  entristezcas.  Mas  una  cosa  te  sea  grave,  qne  mk 
tanto  cuidado  de  mirar  por  ti ,  como  Conviene áári 
siervo  de  Dios.  Muy  útil  y  seguro  es  muchas  noáf 
el  hombre  no  tenga  en  esta  vida  muchas  coniolaáÉ 
mayormente  según  la  carne. 

Mas  no  sentir  ó  gustar  las  divinas,  nuestra  es  lad) 
que  no  buscamos  la  contrícion  del  corazón,  ni  dad 
mos  del  todo  las-vanas  consolaciones.  Gonósoetepici 
digno  de  la  divina  consolación,  y  muy  roeiM 
de  tribulaciones.  Cuando  el  hombre" tiene  periedad 
tricion ,  luego  le  parescé  grave  y  amargo  todo  el  na 
El  buen  hombre  siempre  de  continuo  halla  ranal 
dolorse  y  lli>rar.  Porque  agora  se  miru  á  si ,  agora fí 
en  su  prójimo,  sal»e  que  ningnho  vive  sin  tribdlocil 
esté'siglo.  Y  cuanto  mas  de  verdad  ae  mira, 
halla  de  qué  dolerse.  Materia  de 
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nuestros  pecados,  ea  que  estamos  tan  caicos,  que  pocas 
veces  podemos  contemplar  lo  celestial. 

Si  de  continuo  pensases  mas  en  tu  muerte  que  en  largo 
vivir,  no  hay  duda  sino  te  emendarías  con  mayor  fervor. 
Si  pusieses  también  ante  tu  corazón  las  penas  del  infier- 
no ú  del  purgatorio,  creo  yo  que  muy  de  gana  sufrirlas 
cualquier  trabajo  y  dolor,  y  no  temerías  ninguna  aspe- 
reza. Mas  como  estas  cosas  no  pasan  al  corazón ,  y  lo  que 
peor  es ,  auii  amamos  las  blanduras ,  por  eso  nos  queda- 
mos muy  frios  y  perezosos.  Muchas  veces  por  falta  de  es- 
píritu se  cansa  el  cuerpo  miserable  tan  presto.  Ruega 
pues  con  humildad  al  Señor  que  tidáé  espírítu  de  con- 
trición, y  di  con  el  Profeta  (a) :  Hártame,  Señor,  del  pan 
de  lágrimas,  y  dame  á  beber  lágrimas  en  medida. 

CAPITULO  XXII. 

CoasidenciOB  de  la  miseria  liunasa. 

Miserable  eres  do  quiera  que  fueres,  y  do  quiera  que 
te  volvieres,  si  no  te  vuelves  á  Dios;  ¿  por  qué  te  turbas 
8i  no  sucede  lo  que  deseas?  ¿Quién  es  el  que  tiene  todas 
las  cosas  á  su  voluntad?  Por  cierto  ni  yo,  ni  tú,  ni  hom- 
bre sobre  la  tierra.  No  iiay  hombre  en  el  mundo  sin  tri- 
bulación ,  aunque  sea  rey  ó  papa.  ¿Quién  es  el  que  está 
mejor?  Ciertamente  el  que  se  pone  á  padescei-  algo 
por  Dios.  Dicen  muchos  flacos :  mirad  cuan  buena  vida 
tiene  aquel  hombre,  cuáii  rico,  cuan  poderoso,  cuan 
hermoso,  cuan  gran  señor.  Mas  para  mientes  á  los  bie- 
nes celestiales,  y  verás  que  todo  lo  temporal  es  casi  na- 
da, muy  incierto ,  y  que  agrava ;  porque  no  lo  podemos, 
poseer  sin  cuidado  y  temor. 

No  está  la  felicidad  del  hombre  en  tener  abundancia 
de  lo  temporal :  basta  una  vida  mediana;  que  harta  ver- 
dadera miseria  es  vivir  en  la  tierra.  Cuanto  el  hombre 
quisiere  ser  mas  espiritual ,  tanto  le  será  mas  amarga  la 
Tída;  porque  siente  mejor  y  mas  claro  los  defectos  de  la 
corrupción  humana;  porque  comer,  beber,  velar,  dor- 
mir, reposar,  trabajar,  y  estar subjecto  á  toda  la  naee- 
sidad  natural,  de  verdad  es  grandísima  miseria  y  aflio- 
cion  al  cristiano  devoto,  el  cual  de  gana  desea  ser  libro 
de  todo  pecado.  Por  cierto  el  hombre  interior  recibe 
mucha  pesadumbre  con  \9»  necesidades  corporales.  Por 
eso  el  Profeta  ruega  devotamente  que  pueda  ser  librado 
deltas,  diciendo  (a) :  Líbrame,  Señor,  de  mis  necesi- 
dades. 

Mas  ( ay  de  los  que  no  conoscen  su  miseria ,  y  nmcho 
mas  de  los  que  aman  esta  miseria  y  corruptible  vida  1 
Porque  hay  algunos  tan  abrazados  con  ella,  que  aunque 
con  mucha  dificultad,  trabajando  ó  mendigando,  ten- 
gan lo  necesario;  si  pudiesen  vivir  aquí  siempre,  do 
curarían  del  reino  de  Dios.  ¡Oh  locos  y  descreídos  de 
corazón,  que  tan  profundamente  se  envuelven  en  la 
tierra ,  que  no  saben  sino  las  cosas<caniales!  Mas  en  fin 
sentirán  los  miseros  cuan  v'ú  y  cuan  nada  era  lo  que  tan- 
to amaron.  Los  sanctos  de  Dios  y  amigos  de  Cristo  no 
curaban  de  lo  que  agradaba  á  la  carne ,  ni  de  lo  que  flo- 
rescia  en  este  tiempo :  toda  su  esperanz4  y  intención 
suspiraba  por  los  bienes  ciemos;  todo  su  deseo  subía  á 
loque  dura[)ara  siempre,  porque  no  fuesen  traídos  á 
las  cosas  bajas  con  el  amor  de  las  cosas  visibles. 

No  quieras,  hermano^  perder  la  confianza  de  aprove» 
char  en  las  cosas  espirituales;  aun  tiempo  y  hora  tienes; 
¿  por  qué  quieres  dilatar  tu  propósito?  Levántate  en  este 
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momento,  y  comienza,  y  di :  Agora  ei  Üempo  da  obrar, 
tiempo  de  pelear,  tiempo  convenible  para  emendarme. , 
Cuando  tienes  alguua  tribulación,  es  tiempo  de  merescer. 
Conviene  pases  por  fuego  y  por  agua  antes  que  llegues 
al  descanso.  Si  no  te  haces  fuerte,  no  vencerás  el  vicio. 
En  tanto  que  traemos  este  cuerpo,  no  podemos  estar  sin 
pecado,  ni  vivir  sin  enojo  y  dolor.  Fácil  cosa  fuera  tener  , 
descanso  de  toda  miseria ;  mas  como  perdimos  la  ihno-  ' 
cencía  por  el  pecado,  perdióse  con  ella  la  verdadera  feli- 
cidad. Por  eso  conviénenos  tener  paciencia,  y  esperar  la 
misericordia  de  Dios ,  liasta  que  se  acabe  U  maldad ,  y  It 
vida  trague  á  la  muerte. 

\  Oh  cuánta  es  la  flaqueza  humana ,  que  siempre  está 
inclinada  á  los  vicios  1  ¡  hoy  confiesas  tus  pecados,  y  ma- 
ñana te  tomas  á  ellos  I  Agora  propones  de  guardarte «  y 
de  aquí  á  una  hora  haces  como  si  no  propusieras  nada. 
Con  gran  razón  nos  podemos  humillar;  y  nunca  sentir 
de  nosotros  cosa  grande ,  pues  somos  tan  flacos  y  tan 
mudables.  Por  cierto  presto  se  pierde  por  descuido  !• 
que  con  mucho  trabajo  dificultosamente  se  ganó  por  gra- 
cia. ¿Qué  será  de  nosotros  al  fin,  cuando  ya  ton  tempra* 
no  estemos  tibios?  Ay  de  nosotros  sí  asi  queremos  ir  al 
reposo,  como  si  ya  tuviésemos  paz  y  seguridad ;  siendo 
así  que  aun  no  paresce  señal  de  verdadera  sanctidad  en 
nuestra  conversación.  Bien  sería  menester  que  aun  fué- 
semos instruidos  otra  vez  como  niños  en  buenas  costum- 
bres, si  por  ventura  hubiese  alguna  esperanza  de  emien- 
da y  de  mayor. aprovechamiente  espiritual. 

CAPITULO  XXIIL 

Del  pensamiento  de  la  mnerte. 

Muy  presto  será  contigo  este  negocio ;  por  eso  mira 
cómo  vives.  Hoy  es  el  hombre,  y  mañana  no  paresce. 
En  quitándolode  los  ojos,  se  va  del  corazón.  ¡Oh  torpeas 
y  dureza  del  corazón  humano,  que  solamente  piensa  lo 
presente,  sin  cuidado  de  lo  por  venir!  Habías  deorde* 
narte  en  todo  como  si  luego  hubieses  de  morir.  Sí  tuvio- 
ses  buena  conciencia,  no  temerías  mucho  h  muerte. 
Mejor  sería  huir  los  pecados  que  la  muerte.  Sí  hoy  no 
estás  aparejado,  ¿cómo  lo  esteras  mañana?  El  dia  de 
mañana  es  incierto ,  ¿y  qué  sabes  sí  amanecerás  maña- 
na? ¿Qué  aprovectia  vivir  muctio  cuando  ten  poco  nos 
emendamos?  La  larga  vida  no  todas  veces  emienda  lo 
pasado;  mas  muchas  veces  añade  pecados.  ¡Oh  si  hu- 
biésemos vivido  un  dia  bien  en  este  mundo  1  Muctios 
cuenten  los  años  de  su  conversión ,  y  muchas  veces  es 
poco  el  fructo  de  la  emienda.  Sí  es  temeroso  el  morir^ 
puede  ser  que  sea  mas  peligroso  Vivir  mucho. 

Bienaventurado  el  que  tiene  siempre  la  hora  de  sa 
muerte  ante  sus  ojos,  y  se  apareja  cada  dia  á  morir.  Si 
viste  morir  algún  hombre,  piensa  que  por  aquella  car- 
rera has  de  pasar.  Cuando  fuere  de  mañana,  piensa  que 
no  llegarás  á  la  noche.  Y  cuando  noche ,  no  te  oses  pro- 
meter de  ver  la  mañana ;  porque  muctios  mueren  subí- 
temente.  Por  eso  vive  siempre  aparejado  y  con  tente  vi- 
gilancia, que  nunca  la  muerte  te  halle  desapercibido; 
porque  vendrá  el  Hijo  de  la  Virgen  en  la  hora  que  no  so 
piensa.  Cuando  TÍniere  aquella  hora  postrera  de  otra  ma- 
nera comenzarás  á  sentir  de  toda  tu  vida  pasada ;  y  mu- 
cho te  dolerás  porque  fuiste  tan  negligente  y  perezoso. 
¡  Cuan  bienaventurado  y  prudente  es  el  qoe  vite  de  tel 
manera,  cnal  desea  ser  hallado  en  la  muerte ! 

Ciertamente  el  perfecto  desprecio  del  mondo,  el  ar- 
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(¡tullía  dtMH*  liti  ai>ru^tM:bjr  ea  U  \irliitl ,  v\  aiuor  Je  la 
htMMM  fifia,  el  inucliolnibajo  de  la  penitencia,  la  proinp- 
tiiii«lde  la  obG<lienGÍa,  el  re<i iniciarse á  si  mismo,  la 
jKiciviicia  en  luda  adversidad  [lür  aincr  de  niK'>lru  Sefiur 
Jüsiicríütuj  gran  cuiiíimizii  ledarúnde  \ivir  liit.-ii.iveiitiH 
radaineníe.  Muchos  bienes  (lodrias  iiac<.*r  c nandú  c-stás 
sauo;  cuamlo  eufvriiiu,  no  sé  i|iié  (M^di-ás.  I'ocua  se 
(Miiiendancon  la  enreniieiJad,  y  Unibi»'n  loa  que  niuclias 
nimertas  andan,  tarde  son  sanctilicadus.  y  o  cunfíes  en 
amigos  ni  en  vecinos,  ni  dilaUs  tu  salud  á  lu  [)or  vmiir , 
INinjiie  mas  presto  que  piensas  >er«LS  uívidudu. 

Mejores  a^ora  luii  tiempo  hacer uLmiu  liienant»;  ti, 
que  esperar  en  el  cuiíluilo  de  otius.  Si  tú  im  eres  >úlicilo 
[tara  tí  agora,  ¿q'ii^ii  tendrá  cuidad u  de  l¡  después? 
Auoraea  el  ti<*ii>|n>  muy  preriusu;inas  ¡ay  dulur,  que 
lu^iMlaM  de«i¿«pnivet:hitil:in:fult:,  pudieiido  eu  él  i;auar 
coino  eiemaiu'.'nlif  viv.'iH !  ;\L'i)dia  ciiiindo  de>rarás  un 
dia  n  una  linn  \':*r.i  le  «'nicni!-!!',  y  nu  >é  >i  te  sltj  chu- 
iMSiJida!  ¡Oh,  iii'i'tiiUH»,  diM:ii:'iiiÍii(>«'riumtc  poiirias  li* 
fcrar,  át!i  cuíin  ^-lai i-inm  »::»pdnl"»,  >i  npjia  fue>e'>  teuie- 
r»su y  su^|)«*<-|i<:':  t d»  ía  iiiik'i Iij !  'Jinliiija  a^ura  de  vivir 
de  tal  iiiaircM,  •;;k-  t:ii  la  llura  de  la  miiuile  puc<Jas  antes 
giiznrque  lem-'r. 

ApreinJc  a^uia  á  murícal  mundo,  para  que  después 
coiiiieiicosá  vivir  con  Cristi».  Aprende  ajL'ora  á  des{>re- 
ciartoda^  las  c()s;í<,  )iara  que  entonces  piie(!a>  lihreuieii- 
te  irá  Cristo.  Castilla  aüora  por  penitencia  tu  i-ucr|M), 
f»r)rque  entóui-es  piicda^  tf:ner  ci)ntian/.a  cierta.  O  luco, 
¿porqué  p¡eu*>as  \ivii'  iuiic¡i>»  \\o  tcui*':!  lo  uii  dia  >eifU- 
ro?  ¿Cuáutus  li:in  sido  cn-'auadoÑ  y  Si.cailus  d»l  nier[io 
cuando  no  lo  pensaban?  Cuántas  veces  oi^lccuiitarqu»; 
uno  murió á  espada,  otro  se  abosó ,  otro  cayo  de  alto  y 
se  quebró  la  cabeza ,  otro  comiendo  se  quodn  ¡ia>niado, 
áotro  jugando  le  vino  >u  lin,  unous  muerto á  fiie^o, 
otro  á  liierio,  olio  en  (HíNiiltMicia ,  ni  ros  á  maiio>  de  la- 
drones^ y  así  la  muelle  es  el  liii  de  lo'aos,  y  la  vida  de 
h»  liombres  se  p:is.i  a^i  como  ^jiubra. 

¿Quién  se  acordará  y  quién  r(»>:ai-á  por  tí  después  de 
muerto?  Agora, a^ora,  hermano,  !iii/.  ioquepiidieies, 
que  no  sabes  cuándo  morirás ,  ni  qué  te  >i¡cedi'rá. des- 
pués de  la  muerte.  A^oraqiie  liene>  liempn,  alli.ua  es|ii- 
rituales  rique/^s  iimiorlales,  y  no  ciirus ,  >ulvi)  do  tu  sa- 
lud y  de  las  r<^as  d"  Dios.  Hazte  aiiri;¿o  ile  Ion  saiictos, 
Ilijundos ,  iniitaii'ih  s  >>  obras ,  piíraqiie  cuando  salieres 
desla  vida  te  reciban  eii  las  moradas  eb'rnas. 

Trátab;  como  huésped  y  peregrino  sobre  la  tierra ,  al 
cual  no  va  nada  en  los  ne;jociosdel  mundo.  Guarda  tu 
corazón  libre  y  levantado  á  Dios;  )KU'que  aqui  nu  tienes 
ciudad  diuablir.  Allí  isi  It'ieza  Los  oraciones  de  continuo 
con  gemidos  y  li^riiiias;  purifiie  merezca  lu  espíritu 
después  de  la  miirru3  pa-^ar  al  Señor  con  mucha  honra. 
AoieiL 

CAPITULO  XXIV. 
D«l  juicio  y  de  l;is  pciías  de  los  pecados. 
Mira  el  íín  en  todas  tus' cosas,  y  de  que  manera  esta- 
rás ante  aquel  Juez  riguroso,  al  cual  uo  hay  cosa  encu- 
bierta, ni  se  amimsacon  dones,  ni  recibe  excusaciones; 
mas  juzgará  jiistisiniamente.  |Oli  pecador  miserable! 
¿quó  responderás  á  Dios  que  sabe  todas  tus  maldades? 
Tú  que  Ullll«^s  á  las  veces  ol  rostro  de  uu  hombre  airado, 
¿por  qué  no  te  {irovces  para  el  dia  del  juicio,  cuando  uo 
b..luu  tiuicn  deíieiula  ni  niegue  por  otro ;  mas  cada  uno 
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.  tf inlrá  que  hacer  por  sí?  Atfura  tu  irabajú  es  {ructiu», 
tu  Iküu  dccplaLle,  y  tus  gemidkis  5«  oyen,  la  dokra 
Srtti^ractüriu.  .\qui  tiene  el  b-Jiubrí?  pacieDle  gnuidey 
suluiiable  purjaturiü,  el  cual  recibítiiido  injurias,  se 
duele  nidS  de  la  malicia  del  utru  que  tie  su  injuria.  Rutii 
¿Dios  por  >uñ  coidrariüsde  bu^iia  gana,  ydecvraiüa 
peidoua  lasufeu<ías,  y  no  se  larda  en  |»e>Jir  perdí»  d¿ 
cualquiera;  y  mas íácd mente  haiui^ricordiaquein,/ 
procurado  ha  erse  fuerza,  y  de  subj^icUr  su  carneüd 
tudual  espirita. 

,  Mejor  e>  a;:ot a  pu rgar  los  pecadas  y  vicios ,  qae  dejar- 
los [lara  el  pur;j:abiri(i.  Cierto  D«>sutras  nos  en^añai&a§ 

■  [jurelamuí  desordenado  que  tenemos  á  la  canie.  ¿(¡oí 
« tracnsí  tia^zará  aquel  fueso,  sino  tus  pecados? CoulA 

.  m:i>  aquí  te  perdonas  y  si;:ues  la  caí  ne,  Lajito  despuesma; 

;iriveinente  serás  atormentado. 
En  la  co<a  que  \iec[\  el  lionibre  principal  mente  sen 

mas^mvemeiiie  casli:¿adu.  Alii  bjs  perezosos  serán  puo- 
I  ftidos  Con  a;^uiJHni;s  nrdieiiilu ;  los  gulosos  serán alüruKB- 
I  tadus  con  l'i  aví^inia  hambre  y  spil ;  los  lujuriosos,  a^ 

■  dores  di'  iieleíte>,  serán  i^nve^tidosen  pez  y  azufre arüiei- 
ilti;lo^ihvidio>osaiill:iriucondolorcoino|>eiTQ$iabio80S. 
Noh.iy  vicio  que  noten:jasu  proprío  tormento.  Allí  \oss9- 
berbi<»>  >*'tán  llenos  de  toda  coutusion  ,  los  avaros  será 

.  |iue>los  en  miserable  necesidad.  Allí  mas  fsrave  será  pi- 
sar una  bul  a  de  pena .  que  aquí  ciont  anos  Je  penitendi 
amarina.  Allí  no  hay  lio  Lanza  ni  consolación;  masiquí 
aUiina>  vero  cc<an  los  trabajos,  y  consuelan  los  amiga 
con  ri-riiu'(MÍn<^.  Pues  auora  ten  cuidado  y  dolor  de  tu 
p.  (.¡i(l.i<,  |>ii>j;i'j  i  I  dia  del  juicio  estés  seguro  coaloi 

bi'.'iinveiiliir.idus. 

LintiMices  otarán  los  justos  en  gran  constancia  oontii 

los  que  los  angii'^tiaron  y  atribularon.  Entonces  eslaií 

para  juzsnr  el  que  jqni  ise  subjectó  húinilmente  al  jaido 

;  de  los  iHunbres.  i-jiii.iires  tendrá  miiclia  confianza  é 

■  ))obre  y  biijo,  y  el  stiSi'ibiu estará  de  todas  partes espflh 
.  tadu.  Kutóui-e^  será  Lniíh»  por  sibio  ol  que  aprpIíPR- 

dió  aqui  á  ser  loen  \  iiieii;isproci:id:i  \)*^r  Cristo.  Eu- 
I   tóuces  aj^i\i>l:irá  luda  tribulación  y  angustia  sufrida 
culi  pacíein  ia,  y  toda  mald.id  atapará  su  boca.  Entóm*«s 
'   miis  >c  holuará  la  carne  aili^ija ,  que  si  >ieinpre  fuen 
:  criada  con  deleites.  Entonces  mas  te  aprovecharán  las 
obras  sánelas ,  que  las  hermosas  palabras.  Knlónoes  res- 
!  plainlesreiá  el  (hs¡iivciailo  ve>li.!n,  y  parescerá  vil  el 
i  precioso.  Llnlónces  será  mas  alabada  la  ptdirt*  casilla, 
t  que  el  palacio  dorado.  Entonces  mas  ayudará  la  nins- 
j  taiite  pncienria,  (|ue  b)do  el  poder  del  mundo.  Kutóncos 
I  mas  ensalzada  será  la  simple  obediencia,  quu  toda  lasa- 
¡  gifcidad  del  siglo.  Eiiti'uices  mas  alegrará  Ki  pm-a  y  bue- 
na conci(Mie¡a,  que  la  ensenada  fdosufía.  Entonces  mas 
se  estima  el  de>precio  de  las  riquezas,  que  el  tesoro  da 
todas  las  Iiiilius.  Enlóuces  mas  te  consolarás  de  haber 
orado  devutamcnte,  que  de  haber  comido  delicadamen- 
te. Entóuees  mas  te  ^ozaiás  de  halM^r  guardado  el  silen- 
cio, quede  liubor  {tarlado  demasiado.  Entonces  se  ale- 
grará cualquier  devoto,  y  lloraiá  toilo  lioinlire  profano. 
Entonces  mas  to  Jigradurá  la  vi<hi  estrerha  y  la  recia  pe- 
nitencia, que  toda  ía  deleetaciuu  teiTeii:i. 

Aprehei»de  a^j-ora  á  p;nl.>i;er  en  h)  piKc),  po?*qiie  des- 
pués seas  libre  de  lo  muy  grave.  Primero  prueba  aquí 
lü  que  podrás  paueseer  después.  Si  agora  no  pneries  su- 
frir tan  poca  cosa,  ¿cómo  podrás  después  los  tormentos 
eternos?  Si  agora  una  pequeila  pasión  te  hace  tau  impa- 
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cíente,  ¿qué  liai-á  entonces  en  et  infierno?  En  verdad  no 
puedes  tener  dos  paraísos ,  deleitarle  en  este  mundo ,  y 
después  reinar  en  el  cielo  con  Cristo.  Si  hasta  agora  hu- 
bieses vivido  en  delectaciones  y  en  honras,  y  te  llevase 
agora  la  muerte ,  ¿  qué  te  aprovecharía  ? 

Pues  mira  que  lodo  es  vanidad,  si  no  amar  y  servir  á 
Dios.  Por  cierto  los  que  aman  á  Dios  de  todo  corazón,  no 
temen  la  muerte ,  ni  el  tormento,  ni  el  juicio,  ni  el  in- 
Oerno ;  porque  el  amor  perfecto  segura  entrada  tiene  á 
Dios.  Mas  quien  se  deleila  en  pecar,  no  es  maravilla  que 
tema  la  muiM'te  y  el  juicio.  Mas  bueno  es,  qye  si  el  amor 
no  nos  desvia  de  lo  malo,  á  lo  menos  el  temor  del  infier- 
no not  refrene.  Mas  el  que  pospone  el  temor  de  Jesu- 
cristo, no  puede  estar  mucho  tiempo  en  el  bien ,  mas 
cte  muy  presto  en  los  lazos  del  diablo. 

CAPITULO  XXV. 
De  la  fcprorosa  emieoda  de  toda  qacstra  vida. 
Hermano  mió ,  vela  con  diligencia  en  el  servicio  de 
Dk)s,  y  piensa  muy  contiuno  á  qué  veniste ,  y  por  qué 
dejaste  el  mundo :  ¿por  ventura  no  d&spreciaste  el  mun- 
do para  vivir  á  Dios,  y  ser  hombre  espiritual?  Corre  pues 
con  fervora  la  perfección,  que  presto  recibirás  el  galar- 
dón de  tus  trabajos ,  y  no  habrá  de  ahí  adelante  temor  y 
dolor  en  tus  términos.  Agora  trabajarás  un  poco ,  y  lia- 
liarás  después  gran  desc^niso  y  aun  perpetua  ali'gria.  Si 
permaneces  íiel  y  diligente  en  el  servir,  sin  dubda  será 
Dios  fídelíaimo  y  riquísimo  en  pagar. 

Debes  tener  buena  esperanza  que  alcanzarás  víttoría; 
mas  no  conviene  tener  seguridad ,  porque  no  te  aflojes 
ni  te  ensoberbezcas.  Como  uno  estuviese  congojado  y 
turbado ,  y  entre  la  esperanza  y  temor  dubdase  muchas 
veces,  una  vez  cargado  de  angKtia  arrojóse  ante  un  al- 
tar, y  revolviendo  en  su  pensamiento,  dijo  :  ¡Oh ,  si  su- 
piese que.  habla  de  perseverar !  y  luego  oyó  de  dentro  la 
divina  respuesta,  que  dijo  :  ¿Qué  barias  si  eso  supieses? 
Has  agora  lo  que  entonces  liarlas ,  y  serás  bien  seguro. 
Y  en  ese  punto  consolado  y  confortado  se  ofrescióá  la  di- 
vina voluntad,  y  cesó  la  congoja  y  turbación,  y  no  quiso 
mas  escudrinar  curiosamente  (lara  saber  lo  que  le  había 
de  succeder ;  mas  estudió  con  mucho  cuidado  inquirir 
que  fuese  la  voluntad  de  Dios  agradable  y  perfecta,  para 
comenzar  y  piM  iicionar  toda  buena  obra.  El  Profeta 
dice  (a) :  Lspera  en  el  Señor,  y  haz  bondad ,  y  mora  en 
la  tierra,  y  serás  apascentado  en  sus  riquezas. 

Una  cosa  detiene  á  muchos  del  fervor  de  su  aprove- 
chamiento ,  y  es  el  espanto  de  la  dificultad ,  ó  el  trabajo 
de  la  batalla.  Ciertamente  aquellos  aprovechan  en  las 
virtudes  principalmente ,  que  ponen  todas  sus  fuerzas 
para  vencer  las  cosas  que  mas  graves  y  contrarias  les  son; 
porque  allí  aprovecha  el  hombre  mas ,  y  alcanza  mayor 
gracia ,  donde  mas  se  vence  y  mortifica  en  el  espíritu. 
Mas  no  tienen  todos  iguales  los  contrarios ,  ni  iguales 
fuerzas  para  vencer  ni  mortificarse.  Mas  el  diligente  re- 
mediador mas  fuerte  será  para  la  perfección*,  aunque 
tenga  muchas  pasiones ,  que  el  bien  acondicionado ,  si 
pone  poco  aliento  á  las  virtudes. 

Dos  cosas  ayudan  especialmente  para  mucho  emen- 
darse. La  una ,  desviarse  con  esfuerzo  de  aquello  á  que 
le  inclina  la  naturaleza  viciosamente;  y  la  otrd,  trabajar 
con  fervor  por  la  virtud  que  mas  le  falta.  Estudia  tam- 
bién vencery  evitar  lo  que  mas  te  desagrada  en  los  otros. 
(a)  Ptal.  se. 
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Mira  que  te  aproveches  donde  quiera ;  si  vieres  ó  oyeres 
buenas  obras,  mira  que  te  avives  á  imitarlas.  Mas  si  vie- 
res alguna  cosa  digna  de  repreliension ,  mire  que  no  la 
hagas.  Y  si  alguna  vez  |a  hiciste ,  emiéndalo  presto.  Asi 
como  tú  miras  los  otros,  asi  otros  te  miran  á  ti. 

¡  Oh  cuan  alegre  y  dulce  es  ver  los  cristianos  devotos 
y  fervientes,  bien  acondicionados  y  bien  criados !  ¡Cuan 
triste  y  gravo  verlos  desordenados,  y  que  no  hacen  aque- 
llo á  que  son  llamados !  ¡  Oh  cuan  dañoso  es  ser  negli 
gentes  en  el  propósito  del  llamamiento  divino ,  y  ocu- 
parse en  lo  que  no  les  mandan !  Acuérdate  del  propósito 
que  tomaste,  y  ponte  dolante  de  la  imagen  del  Crucifijo, 
que  mucha  razón  tendrás  de  avergonzarte  mirando  la 
vida  de  Jesucristo,  porque  no  estudiaste  de  confor- 
marte mas  á  él ,  aunque  haya  muclios  años  que  estás  en 
el  camino  del  Señor  Dios. 

El  crístiano  que  se  ejercita  y  medita  devotamente  en 
la  vida  y  pasión  sanctísima  del  Señor ,  halla  allí  todo  lo 
inútil  y  necesario  para  sí  cumplidamente ,  y  no  hay  ne- 
cesidad que  busque  algo  mejor  fuera  do  Jesucristo.  ¡Oh 
si  viniese  á  nuestro  corazón  Jesucristo  crucificado,  cuan 
presto  y  cuan  de  verdad  seriamos  enseñados  1  El  obe- 
•diente  solicito  todo  lo  que  le  mandan  acepta  y  lleva  muy 
bien.  El  negligente  y  perezoso  tiene  tributación  sobre 
tríbulacion,  y  de  cada  parte  está  angustiado;  porque  ca- 
resce  de  la  consolación  interior ,  y  no  le  dejan  buscar  la 
exti^rior. 

El  crístiano  que  está  y  vive  descuidado,  cerca  está  de 
caer  gravemente.  El  que  busca  el  vivir  mas  ancho  y  des- 
cuidado, siempre  estará  en  angustias ;  porque  lo  uno  y 
lo  otro  lo  descontentará.  Dime :  ¿cómo  vive  tanta  mul- 
titud de  religiosos  que  están  encerrados  en  la  observan- 
cia? Salen  pocas  Veces,  viven  apartados,  comen  pobre- 
mente ,  visten  groseramente ,  trabajan  mucho ,  hablan 
poco,  velan  largo  tiempo,  madrugan  presto,  tienen  lar- 
gas horas ,  leen  continuo,  y  gnárdanse  en  toda  honesti- 
dad. Mira  los  de  la  cartuja,  y  los  del  cistel ,  y  los  monjes 
y  monjas  de  todas  las  religiones ,  cómo  se  levantan  cada 
noche  á  maitines.  Por  eso  cosa  torpe  sería  que  tú  empe- 
rezases en  obra  tan  sancta,  donde  tanta  nmltitud  de  re- 
ligiosos comienzan  á  alabar  á  Dios. 

¡  Oh  si  nunca  hubiésemos  de  hacer  otra  cosa  sino  ala- 
bar á  Dios  con  todo  el  corazón  y  con  la  boca!  Oh  si  nun- 
ca comiésemos  ni  durmiésemos,  mas  siempre  pudiése- 
mos tener  el  ánima  ocupada  en  Dios!  Mucho  mas  dulce 
sería  que  servir  á  las  necesidades  de  la  carne.  Pluguiese 
á  Dios  que  no  tuviésemos  todas  estas  necesidades ,  mas 
solamente  las  refeccioi\gs  espirituales,  las  cuales  gusta- 
mos muy  tarde. 

Cuando  el  hombre  viene  á  tiempo  que  no  busca  su 
consolación  en  alguna ,críatura ,  entonces  le  co^nienza  á 
saber  bien  Dios ,  y  contentarse  también  deto<loloque 
sucede.  Entonces  ni  se  alegra  en  lo  mucho ,  ni  se  en- 
tristece por  lo  poco ;  mas  pónes§  entera  y  fielmente  en 
Dios,  el  cual  le  es  todo  en  todas  las  cosas ;  al  cual  ningu- 
na cosa  perece  ni  muere ,  mas  todas  las  <!osas  viven  y 
le  sirven  sin  tardanza.  Acuérdale  siempre  del  fin,  y  que 
el  tiempo  perdido  jamas  toma. 

Nunca  alcanzarás  la  virtud  sin  cuidado  y  diligencia. 
Si  comienzas  á  ser  tibio,  comenzará  á  irte  mal;  mas  si  te 
dieres  á  la  devoción,  hallarás  gran  paz,  y  sentirás  el  tra- 
bajo muy  Ijijoro  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  amor  de  la 
.  virtud.  El  hombre  que  tiene  fervor  y  diligencia ,  á  todo 


392 


OBRAS  DE  FRAY  LUS  DE  GRANADA. 


jestá  aparejado.  Mayor  trabajo  ea  resistir  á  los  vicios  y 
pasiones ,  qiie  sudar  en  todos  los  trabajos  corporales.  El 
que  no  evita  los  pequeños  defectos ,  poco  á  poco  cae  en 
\si%  grandes.  Goiarle  Las  siempre  en  la  noche ,  si  gasta- 


res bien  el  dia.  Vela  sobre  Ü,  despierta  A  1i«  amoDésIiii 
á  tí ,  sea  de  los  otros  lo  que  fuere ,  do  te  olvides  i  tí: 
Unto  aprovccliarás  cuanto  mas  fuerza  te  hicieres. 


LIBKO   II. 


COMIb:«K  AVISOB  WiAk  \L  TRATO  UNTEAIOR. 


CAPratO  PRIMERO. 

De  la  cooTersacioo  toterior. 

Dice  el  Señor  ia) :  El  reino  de  Dios  dentro  de  vosotros 
está.  Conviértete  á  Dios  de  lodo  corazón,  y  deja  este  mi- 
sero mundo ,  y  hallar.i  lii  ánima  reposo.  Aprehende  á 
menospreciar  ias  coísas  exteriores,  y  darte  á  las  interio- 
res, y  veras  venir  á  tí  el  reino  de  Dios. 

Ciertamente  el  reino  de  Dios  es  paz  y  gozo  en  el  Espí- 
ritu $ancto;  lo  cual  no  se  da  á  los  malos.  Si  aparejares 
digna  morada ,  Jesucristo  vendii  á  tí ,  y  te  mo>lrani  su 
consolación.  Toda  su  gloria  y  hermosura  es  de  ilentro,y. 
allí  se  agrada.  Su  continua  visitación  es  con  el  hombre 
interior,  y  con  él  habla  dulcemente ,  y  tiene  agradable 
consolación,  mucha  paz  y  admirable  familiaridad. 

Ea  pues,  ^nima  UÁ,  apareja  tu  corii/.oii  á  este  Esposo, 
para  que  quiera  venir  á  tí  y  morar  cnniigo ,  que  él  dice 
asi  (6) :  Si  alguno  me  ama,  giiarrliint  mi  palabra ,  ven- 
dremos á  élp  y  moraremos  en  él.  Pues  a<i  es ,  da  lugar  á 
Cristo,  y  á  t»'lo  lo  demás  cierra  la  putTla.  Si  á Cristo 
tuvieres,  estaros  rico,  v  háslalc.  El  será  tu  proveedor  y 
íicl  procurador  en  lodo,  de  manera  que  no  tengas  ncce- 
sLiad  de  esperar  en  los  iiombres;  porque  se  mudan  muy 
presto,  y  desf.i  I  leseen  muy  üjcramcnte ;  mas  Jesucristo 
permanesce  pai  a  siempre ,  y  está  (irmisimo  hasta  el  fín. 

No  es  de  poner  mucha  confianza  en  el  hombre  que- 
bradizo Y  mortal ,  aunque  sea  provechoso  y  amado ;  ni 
es  de  to;nar  mucha  pena  si  alguna  voz  fuere  contrario; 
porque  los  queiioy  son  contigo,  mañana  te  pueden  con- 
tradecir, val  contrario  también.  Muchas  veres  se  vuel- 
ven como  el  viento.  Ponen  Dios  toda  tu  espeíanza,  y  sea 
en  él  tu  temor  y  arnor.  El  respondiera  por  ti ,  y  lo  hará 
bien ,  como  mejor  sea  y  convenga.  No  tienes  aquí  ciu- 
dad de  morada  ;  donde  quiera  que  fueres  serás  extraño 
y  peregrino ,  y  no  tendrás  jamas  reposo  hasta  que  seas 
unido  á  Cristo  entrañablemente. 

¿Qué  miras  aquí  no  siendo  ^ste  lugar  de  tu  reposo? 
Va\  v\  i.rlr-lial  ha  de  ser  tu  morada,  y  como  de  paso  has 
de  mirar  todo  lo  terieno.  Todas  las  cosas  pasan,  y  tú 
con  ellas.  Guárdale  no  te  junt(^<^  con  ellas ,  porque  no 
.seas  preso  y  perezcas.  En  el  Soberano  sea  tu  pensa- 
miento, y  tu  oración  sea  enderezada  á  Cristo  sin  cesar. 

Si  no  sabes  especular  la»?  cosas  profundas  y  celestiales, 
descansa  en  la  pasión  de  Jesucristo,  y  mora  muy  de 
gana  en  sus  fs'icratisimas  llagas ;  porque  si  te  llegas  de- 
votamente á  las  llagas  de  Jesucristo,  gran  consuelo  sen- 
tirás en  la  tribídacion,y  no  curarás  mucho  de  losdoi- 
preciosde  los  hombres,  y  fácilmente  sufrii"ás  las  palabras 
de  los  maldicientes;  puesque  Jesucristo  fué  en  el  mundo 
desprecL'ulo  y  denostado  por  los  hombres,  y  entre  los 
denuestos  fué  de  los  amigas  y  conpscidos  desamparado 
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en  la  mayor  necesidad.  Cristo  quiso  padescer  y  serd» 
preciado ,  ¿y  tú  osas  quejarte  ?  Crúlo  laYoadtersana, g 
tu  quieres  tener  á  todos  por  amigos  ?  ¿De  ddnde  se  oon- 
nará  tu  paciencia ,  si  ninguna  adversidad  se  teofren^ 

Si  no  quisieres  sufrir  algo  por  Cristo,  ¿cómo  te» 
amigo  de  Cristo?  Sufre  con  Cristo  y  por  Cristo,  si qaie 
res  reinar  con  Cristo.  Si  una  vez  entrases  perrectaiDeiü 
en  lo  secreto  de  Jesucrislo nuestro  redemptor,  y  gosti- 
ses  un  poco  de  su  encendido  amor ,  no  tendrías  miái 
cuidado  de  tu  provecho  ó  daño;  antes  le  lioígarías  n» 
de  las  injurias  que  te  hiciesen  ;  (H)rqiie  el  amor  de  Din 
hace  al  hombre  despreciarse  á  si  niismo.  El  amador  ca- 
tranabley  verdadero  de  Jesucristo,  y  libre  dehs.ifec- 
clones  desordenadas,  se  puede  convertir  libremente  i 
Dios,  y  levantarse  á  sí  sobre  sien  el  espíritu,  y  hol^ 
en  él  con  suavidad. 

Aquel  á  quien  saben  todas  las  cosas  á  lo  que  seo,  m 
como  se  dicen  ó  estiman ,  es  verdaderamente  sabio,  y 
enseñado  mas  de  Dios  que  de  los  hombres.  El  queabí 
andar  dentro  de  si,  y  tener  en  muy  pócelas  cosudí 
fuera,  no  busca  lugares,  ni  espera  tiempos  para  dar» i 
ejercicios  devotos.  El  hombre  interíor  presto  se  corrige, 
porque  nunca  se  derrama  del  todo  á  las  cosas  exterifr- 
res.  No  le  estorba  el  trabajo  exterior,  ni  la  ocupadoQ to- 
mada á  tiempos  de  necesidad ;  mas  como  suceden  la 
cosas,  asi  se  conforma  con  ellas  el  que  está  dedentn 
bien  ordenado. 

Tanto  el  hombre  se  estorba  y  distrae,  cuanto  atruáfl 
las  cosas.  Si  fueses  bueno  y  limpio  de  corazón,  toda  te 
sucedería  en  bien  y  en  provecho.  Por  eso  rn  licitas  cosas 
le  turban  y  descontentan,  porque  aun  no  estás  muertí 
á  ti  perfectamente,  ni  apartado  de  lo  terreno.  No  Uj 
cosa  que  tanto  ensucie  y  embarace  el  coi-azon ,  cnanto  d 
amor  desordenado  en  las  criaturas.  Si  desprecias  las 
consolaciones  de  fuei*a,  podrás  contemplar  las  cosas  ce- 
lestiales, y  muchas  veces  gozarle  de  dentro. . 

CAPITULO  II. 

Cómo  débenos  tener  paciencia  con  hamildad. 

No  tengas  en  mucho  quien  es  por  ti  ó  contra  tí;  mas 
ten  cuidado  que  sea  Dios  contigo  en  todo  lo  que  haces. 
Ten  buena  conciencia  y  Dios  le  defenderá.  Al  que  Dios 
quiere  ayudar,  ncTle  podní  dañar  la  malicia  de  alguna 

Si  tú  sabes  callar  y  suñ'ir,  sin  dnbda  verás  el  favor  da 
Dios.  El  sabe  bien  el  tiempo  y  la  manera  de  librarte,  J 
por  eso  te  debes  ofroscer  á  él  en  todo.  A  Dios  pertenesce 
ayudar  y  librar  de  toda  confusión.  Algunas  veces  con- 
viene i>ara  nuestra  humildad  que  otros  sepan  nuestros 
defectos,  y  los  reprehendan.  Cuando  el  houtbre  se  hu- 
milla por  sus  defectos,  entonces  fácilmente  aplaca  y  mi- 
tiga los  otros,  y  satisface  á  los  que  esU'iu  airados  con  éi. 

Dios  dofíendc  y  libra  al  humilde,  y  al  humilde  ama  i 


ÜENOSPREGIO  DEL  MUNDO 
CODsaeli;  al  hamihle  se  inclina,  y  al  humilde  da  grande 
gracia,  y  después  de  su  abatimiento  lo  levanta  á  la  honra. 
Al  humilde  descubre  sus  secretos,  y  le  trae  dulcemente 
á  8¡,  y  le  convida.  El  humilde,  recibida  la  injuria  y 
afrenta,  está  en  nmcha  paz,  porque  está  en  Dios  y  no  en 
•I  mundo.  No  pienses  liuber  aprovechado  algo,  si  no  te 
eslimas  por  el  mas  bajo  de  todos. 

CAPITULO  IIL 


Del  hombre  bncno  y  pacfflco. 

Ponte  primero  á  tí  en  paz,  y  después  podrás  apaci- 
.guará  loa  otros.  El  hombre  pacífico  mas  aprovecha  que 
•I  letrado.  El  hombre  que  tiene  pasión ,  el  bien  convierte 
en  mal,  y  muy  de  líjero  croe  lo  malo.  El  buen  hombre 
pacífico  todai  las  cosas  echa  á  la  mejor  parte.  El  que  está 
en  buena  paz  de  ninguno  tiene  sospecha.  El  descontento 
y  alterado  de  diversas  sospechas,  es  atormentado  :  niel 
huelga ,  ni  deja  repo.<ar  á  los  otros.  Dice  muchas  veces  lo 
que  no  debriu ,  y  deja  de*  hacer  lo  que  mas  le  convenía. 
Piensa  lo  que  otros  deben  hacer,  y  deja  lo  que  él  es 
obiígmlo. 

Ten  pues  primero  amor  contigo,  y  después  podrás  te- 
ner buen  celo  con  el  prójimo.  Tú  sabes  excusar  y  disi- 
mular muyjjien  tus  f:iltas,  y  no  quieres  oirías  disculpas 
de  los  otros.  Mas  justo  seria  que  te  acusases  á  tí,  y  ex- 
cusases á  tu  prójimo.  Sufre  si  quieres  que  te  sufran. 
Mira  cuan  lejos  esU'is  de  la  verdadera  y  humilde  caridad, 
^oe  no  sabe  desdeñar  ni  airarse  sino  contra  sí.  No  es  mu- 
cho conversar  con  los  buenos  y  mansos ;  que  esto  á  lodos 
aplace  naturalmente  :  cada  uno  de  grado  tiene  paz,  y  aína 
los  que  concucrdan  con  él ;  mas  vivir  en  paz  con  los  du- 
ros, perversos  y  mal.  acondicionados  y  con  quien  nos 
contradice,  gran  virtud  y  gracia  es  varonil  y  muy  loable. 

Algunos  hay  que  tienen  paz  consigo  y  con  otros  tam- 
bién. Y  algunos  hay  que  ni  tienen  paz  consigo,  ni  la  de- 
jan tener  á  otros :  enojosos  para  otros  y  mas  para  sí.  Hay 
otros  que  ni  tienen  paz  consigo,  y  estudian  de  poner 
paz  á  los  otros.  Mas  toda  nuestra  paz  en  este  miserable 
iralle  mas.  se  conserva  en  el  sufrimieulo  humilde,  que 
en  no  senlir  contrariedadas.  El  que  sabe  mejor  p«idescer, 
tendrá  mayor  paz.  Y  este  tal  es  vencedor  de  sí  mismo,  y 
señor  del  mundo,  amigo  de  Jesucristo  y  heredero  del 
cielo. 

CAPITULO  IV. 
Ve  b  para  volanUid  y  sencilla  inicDclon. 

Con  dos  alas  se  levanta  el  hombre  de  lo  terreno,  que 
son  simplicidad  y  puridad.  La  simplicidad  ha  de  estar 
en  la  intención,  y  la  puridad  en  la  afección.  La  simpli- 
cidad pone  los  ojos  en  Dios ;  la  puridad  le  abraza  y  giisUi. 
Ninguna  buena  obra  te  impedirá,  side  dentro  fueres  libre 
deXodo  desordenado  deseo.  Si  no  piensas  ni  buscan  si  no 
el  buen  contentamiento  de  Dios,  y  el  provecho  del  pró- 
jimo, gozarás  de  una  interior  libertad.  Si  fuese  tu  cora- 
zón recto,  á  la  hora  te  sería  toda  criatura  espejo  de  vida 
y  libro  de  sancta  doctriu:i. 

No  hay  criatura  üin  baja  ni  pequeña  que  no  repre- 
sente la  bondad  de  Dios.  Si  tú  fueses  bueno  y  puro  de 
dentro,  luego  podrías  ver  y  sentir  bien  todas  las  cosas 
sin  impedimento.  El  corazón  puro  penetra  el  cielo  y  el 
in6emo.  Cual  es  cada  uno  de  dentro,  tal  juzga  lo  de 
fuera.  Si  hay  gozo  en  la  tierra,  el  hombre  de  pnro  cora- 
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zon  lo  posee.  Y  si  en  algún  lu^ar  hay  congoja  y  tribuía^ 
cion ,  la  mala  conciencia  lo  siente. 

Así  como  el  hierro  en  el  fuego  pierde  el  oríi^,  y  se 
hace  todo  reluciente,  así  el  hombre  que  se  convierte  á 
Dios  enteramente,  es  despojado  déla  torpeza,  y  mudado 
en  nuefo  hombre.  Cuando  el  hombre  comienza  á  en- 
friarse, teme  el  pequeño  trabajo,  y  toma  muy  de  gana ' 
la  consolación  exterior.  Mas  cuando  se  comienza  á  veur 
cer  varonilmente ,  y  andar  en  la  carrera  de  Dios ,  estima 
por  tijeras,  cosas  que  primero  tenia  por  muy  graves. 

CAPITULO  V.  • 

De  U  prcpria  eoosideraelon. 

No  debemos  confiar  de  nosotros  grandes  cosas ;  por- 
que muchas  veces  nos  falta  la  gracia  y  la  discreción. 
Poca  lumbre  hay  en  nosotros ,  y  presto  la  perdemos  por 
negligencia,  y  muchas  veces  no  sentimos  cuan  ciegos 
estamos  de  dentro.  Muchas  veces  hacemos  mal ,  y  lo  ex- 
cusaos peor.  Y  á  veces  nos  mueve  pasión,  y  pensamos 
que  es  celo.  Reprehendemos  en  los  otros  las  cosas  pe- 
queñas, y  tragamos  las  graves  nuestras.  Muy  presto 
sentimos  y  agravamos  lo  que  de  otros  sufrimos;  mas  no 
miramos  cuanto  enojamos  á  los  otros.  El  que  bifen  y  de- 
rechamente pondera  sus  obras,  no  tendrá  que  juzgar 
gravemente  de  otro. 

El  hombre  recogido  antepone  el  cuidado  de  su  ánima 
á  todos  los  cuidados.  El  que  tiene  verd.idcro  cuidado  de 
sí,  poco  habla  de  otros.  Nunca  serás  recogido  y  espiri- 
tual, si  no  callares  las  cosas  ajenas,  y  especialmente 
mirares á  tí  mismo.  Si  del  todo  te  ocupares  en  Dios,  y 
en  tí ,  poco  te  moverá  lo  que  sientes  de  fuera.  ¿Adonde 
estás  cuando  no  estás  contigo?  Después  de  haber  discur- 
rido por  todas  Ins  cosas ,  ¿qué  has  ganado  si  de  tí  te  olvi- 
daste? Si  has  de  tener  paz  y  unión  verdadera,  conviene 
que  todo  lo  pospongas,  y  tengas  á  tí  solo  ante  tus  ojos. 

Por  cierto  á  muchos  aprovecharás,  si  te  guardas  libre 
9e  todo  cuidado  temporal :  y  nniy  falto  serás  si  alguna 
cosa  temporal  estimares  en  mucho.  No  te  sea  cosa  al- 
guna alta  ni  grande,  acepta  ni  agradable,  sino  Dios,  ó 
cota  que  sea  puramente  por  Dios.  Estima  por  cosa  vana 
cualquier  consolación  que  te  viniere  de  alguna  criatura. 
El  ánima  que  amaá  Dios,  desprecia  todas  las  cosas  sin  él. 
Solo  el  Eterno  y  inmenso,que  todo  lo  hinche,  es  gozo 
del  ánima  y  alegría  del  corazón. 

CAPITULO  VI. 
nr  la  alegría  de  b  bnena  conciencia. 

La  gloria  del  bueno  es  testimonio  de  la  buena  con- 
ciencia. Si  tienes  buena  conciencia,  siempre  tendrás  ale- 
gría. La  buena  conciencia  muchas  cosas  puede  sufrir,  y 
muy  alegre  está  en  las  adversidades.  La  mala  conciencia 
siempre  está  temerosa  y  inquieta.  Suavemente  holgarás 
si  tu  corazón  no  te  reprehende.  No  te  alegres  sino  cuando 
hicieres  algún  bien.  Los  malos  nunca  tienen  alegría  ver- 
dadera, ni  paz  interior;  porque  dice  el  Señor  (a) :  No 
tienen  paz  los  malos.  Y  si  dijeren  :  en  paz  estamos,  m> 
vendrá  mal  sobre  nosotros,  ¿qiiién  osará  enojamos?  no 
los  creas,  porque  súbitamente  se  levantará  la  ira  de  Dios, 
y  se  tomarán  en  nada  sus  obras,  y  perescerán  sus  pen- 
samientos. 

G  loriarse  en  la  tribulación  no  es  dificultoso  al  qae  ama. 
Porque  gloriarse  desta  manera  es  gloriarse  en  la  crua 
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do  Ji^ncristo.  Breve  es  la  gloria  que  se  da  y  recibe  de 
]üs  hombres.  La  gloria  del  miitido  siempre  va  acompa- 
ñada de  tristeza.  La  alegría  de  los  justos  es  Dios,  y  por 
Dios,  y  en  Dios;  y  su  gozo  es  de  verdad.  El  que  desea 
la  verdadera  y  eterna  gloria,  ui»  cuida  <ie  lo  temporal ;  y 
el  que  buscn  la  temporal,  y  ñola  desprecia  de  eorazon, 
'  48Íial  es  que  noauui  del  todolii  celestial.  Gran  rc|>osode 
corazón  tiene  el  que  no  se  curado  lasalabunzas,  ni  hace 
caso  de  los  denuestos. 

La  limpia  conciencia  fácilmente  se  sosiega.  No  eres 
mas  sancto  si  te  alaljarcu ,  ni  n)us  vil  si  te  despreciaren. 
Lo  que  eres,  eso  eres;  ni  puedes  ser  hecho  mayor  de  lo 
que  Dios  sabe  qne  eres.  Si  miras  lo  que  eres  dentro  de  tí, 
no  tendrás  cuidado  de  lo  quede  fuera  hablan  delí.  El 
liombre  ve  lo  de  fuera.  Dios  el  corazón  (&).  El  hombre 
considera  las  obras ,  y  Dios  pesa  las  intenciones. 

Hacer  siempre  bien,  y  tenerse  eu  poco,  señal  es  de 
humildad ;  no  querer  consolación  de  criatura  alguna, 
señal  es  ^e  gran  purídad  y  de  confianza  cordial.  El  que 
no  busca  de  los  hombres  prueba  de  su  bondad,  claro 
muestra  que  se  encomienda  del  todo  á  Dios.  Dice  el  glo- 
rioso Apóstol  (c) :  No  el  que  se  loa  á  sí  mismo  es  apro- 
bado ;  mas  el  que  Dios  alaba :  andar  de  dentro  con  Dios, 
y  no  embarazarse  de  fuera  en  alguna  afección,  estado  es 
de  varón  espiritual. 

CAPITULO  VIL 

Del  amorqae  debemos  tener  i  Cristo  sobre  todas  las  cosas. 

Bienaventurado  el  que  conosce  qué  es  amar  á  Jesu- 
cristo, y  despreciar  á  si  mismo  por  Jesús.  Conviene  dejar 
un  amor  por  otro,  porque  Jesús  quiere  ser  amado  sobre 
todas  las  cosas.  El  amor  de  ia  criatura  es  engañoso  y  mu- 
dable ;  el  amor  de  Jesús  es  fiel  y  durable.  El  que  se  llega 
ala  criatura  caerá  con  lo  caedizo ;  el  que  abraza  á  Jesús, 
aCrmarse  ha  en  él.  Aquel  ama  y  ten  por  amigo,  que 
aunque  todos  te  desamparen,  él  no  te  desamparará ,  ni 
te  dejará  perescer  en  el  fin.  De  los  hombres  has  de  sét 
desamparado  alguna  vez,  que  quieras  ó  no.  Tente  fuer- 
temente con  Jesús  viviendo  y  muriendo,  y  encomién- 
date á  su  fidelidad ;  que  él  solo  te  puedo  ayudar  cuando 
todos  faltaren.  Tu  amado  es  de  tal  condición  que  no 
quiere  consigo  admitir  otra  cosa :  solo  él  quiere  tener 
tu  corazón,  y  como  rey  sentarse  en  su  propria  silla. 

Si  te  supieses  bien  desocupar  de  toda  criatura,  Jesús 
moraría  de  gana  contigo.  Cuanto  {¡usieres  en  los  hom- 
bres fuera  de  Jesús,  tanto  perderás.'  No  confíes  ni  estri- 
bes sobre  la  caña  vacia,  porque  toda  carne  es  heno,  y 
toda  su  gloría  caerá  como  flor  del  campo  (a).  Si  mira- 
jes solamente  á  la  apariencia  de  fuera  de  los  hombres, 
Í presto  serás  engañado.  Si  buscas  descanso  y  ganancia  en 
os  hombres,  muchas  veces  sentirás  daño ;  mas  si  en  todo 
j[)uscas  á Jesús,  hallarás  de  verdad  á  Jesús.  Y  si  te  buscas 
jü  tí  mismo,  también  te  hallarás,  mas  será  para  tu  mal. 
Por  ciorlo  mas  se  daña  el  hombre  á  sí  mismo  si  no  busca 
fí  Jesús,  que  todo  el  mundo  y  sus  enemigos  ic  pueden 
ilañar. 

CAPITULO  VI!L 

De  la  familiar  amistad  de  Jesús. 

Cuando  Jesús  está  presente,  todo  es  bueno,  y  no  hay 
cosa  difícil ;  mas  cuando  está  ausente ,  todo  es  duro. 
Cuando  Jesús  no  habla  dentro,  muy  vil  es  la  consola- 
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cion ;  mas  si  Jesús  habla  una  solii  palabra,  grat  como- 
lacion  se  siente.  ¿Por  ventura  la  Magdalena  no  se  levantó 
luego  del  lugar  donde  lloró,  cuando  le  dijo  Marta  (a):  Q 
Maestro  está  aquí,  y  te  llama?  ¡Oh  bienaventurada  ho- 
ra, cuando  el  señor  Jesús  llama,  de  las  lágrimas  al  goio 
espiritual !  \  Cuan  seco  y  duro  eres  sin  Jesús ,  y  cuan  ne- 
cio y  vano  sj  cobdicias  algo  fuera  de  Jesús !  Diiiie :  ¿oo 
es  este  peor  daño  que  si  todo  el  mundo  perdieses?  ¿Qué 
puede  dar  el  mundo  sin  Jesús?  Estar  sin  Jesús  es 
^nwíi  iiilicrno.  Estar  con  Jesús  es  dulce  paraíso.  Si 
Jesús  esliiviere  contigo,  ningim  enemigo  te  podrá  em- 
pecer. El  quo  halla  á  Jesús  halla  un  tesoro  buepo,  y 
de  verdad  bueno  sobre  todo  bien.  Y  el  que  pierde  i 
Jesús,  pierde  muy  mucho,  y  mas  que  todo  el  mundo. 
Paupérrin)o  es  el  que  vive  sin  Jesús ,  y  riquísimo  el  que 
está  bien  con  Jesús.  Muy  gran  arte  es  súber  convenar 
con  Jesús,  y  admirable  prudencia  saber  tener  áJesos. 

Sé  humilde  y  paciíico,  y  será  contigo  Jesús.  Sé  devoto 
y  sosegado ,  y  |)ermanescerá  contigo  Jesús.  Presto  pue- 
des echar  de  tí  á  Jesús  y  |)erder  su  gracia,  si  te  abales á 
las  cosas  exteriores.  Si  dcstierras  de  ti  á  Jesús  y  lo  pier- 
des, ¿adonde  inls?  ¿á  quien  biiscarás  |ior  amigo?  Siu 
amigo  no  puedes  vivir  mucho ;  y  si  no  fuere  Jesús  tu  es- 
pecialísimo  amigo ,  estarás  muy  triste  y  desconsolado. 
Pues  locamente  lo  haces,  si  en  otro  alguno,  conrius  y  te 
alegras. 

Mt^.nos  mal  es  tener  todo  el  mundo  contrarío,  quo 
ofendido  á  Jesús.  Pues  sobre  todos  tus  amigos  sea  Jesús 
amado  singularisimamcnte.  Ama  á  todos  por  amor  de 
Jesús,  y  á  Jesús  por  si  mismo.  Solo  Jesús  se  debe  amar 
singularísimamcnle,  porque  él  solo  se  halla  bueno  y  lide- 
Usimo,  masque  todos  los  amigos.  Por  él  y  eu  él  debas 
amar  los  amigos  y  los  enemigos,  y  rognríe  periodos,  para 
que  le  conozcan  y  Icamen.  Nunca  cobdicies  ser  loado  ui 
amado singulnnneiitü,  porque  eso  á  solo  Diospcrtoiicsi-e, 
qiie  no  tiene  igual .  Ni  ípiieras  que  alguno  mi  ocui>e  con- 
tigo en  su  cornxon ,  ni  tú  te  ocupes  en  amor  de  alguno; 
mas  sea  Jesús  en  ti ,  y  en  lodo  hombre  bueno.  Sé  libre  y 
puro  de  dentro,  sin  ociip^icion  de  crintiira  alguna. 

Convicnete  ser  desnudo,  y  tener  tu  corazón  puroá 
Jesús,  si  quieres  reposar  y  ver  cuan  suave  es  el  Señor. 
Verdaderamente  no  llegarás  á  esto,  si  no  fueres  preve- 
nido y  traido  de  su  gracia,  puraque  dejadas  y  echadas 
fuera  todas  las  cosas,  seas  unido  con  él  solo. 

Ciertamente  cuando  vi(Mie  la  graciosa  visitación  de 
Dios  al  hombre,  luego  se  hace  poderoso  para  toda  cosí ; . 
y  cuando  se  va,  queila  pobre  y  enfeniio,  y  casi  dejado  á 
que  lo  azoten.  En  estos  tiempos  no  debes  desmayar  ni 
desesperar;  mas  estar  consíaute  á  la  voluntad  de  Dios,  y 
sufrir  con  igual  ánimo  todo  loque  viniere,  á  gloria  de 
Jesucristo ;  porque  después  del  invierno  viene  el  vera- 
no, y  después  de  la  noche  vuelve  el  dia,  y  pasada^  la 
tempestad  viene  gran  serenidad.  ., 

CAPITULO  IX. 

CünioconTicne  caresccr  de  toda  consolación  humana. 

No  es  grave  cosa  despreciar  la  humana  consolación  ' 
cuando  tenemos  la  divina.  Gran  cosa  es,  y  de  verdad 
grande ,  ser  privado  y  caresccr  de  consuelo  divino  y  hu- 
mano, y  querer  sufrir  destierro  de  corazón  de  gana  por 
la  honra  de  Cristo ,  y  en  ninguna  cosa  buscarse  á  sí  mis- 
mo, ni  mirar  á  su  proprio  merescimiento.  ¿Qué  mara- 
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villa  si  estás  alegro  y  devoto  cuando  viene  la  gracia  de 
Dios?  Es»li9ra todos  la  desean.  Muy  suavemente  camina 
aquel  á  quien  lleva  la  graciado  Dios :  ¿y  qué  maravilla 
si  no  siente  carga  el  quo  es  llevado  del  Onmipotente ,  y 
guiado  por  el  soberauo  guiador? 

Muy  de  gaua  tomamos  alguU  pasatiempo,  y  con  difi- 
cultad se  di'suudn  el  h(mibr(>  de  si  mismo.  El  mártirSant 
Laureuciovo.ució  al  muudocou  Sixto  su  sacerdole,  por* 
que  despreció  todo  lo  quo  vu  el  mtnido  páresela  deleita- 
hle,  y  sufrió  por  amor  de  Cristo  con.  paciencia  que  le 
fuese  quitado  el  sacerdote  del  summoDios,  al  cuál  él 
mucho  amaba.. Y  así  con  el  amor  de  Dios  venció  el  amor 
del  hombre ,  y  trocó  el  placer  humano  por  el  buen  coo- 
tentamiento divino.  Así  tú,  hermano ,  aprehende  i  de- 
jar algún  pariente  ó  amigo  por  amor  de  Dios ,  y  no  te 
parezca  grave  cuando  te  dejare  tu  amigo:  sabe  que  es 
ntfcesario  que  nos  apartemos  aUíiu  unos  <le  otros. 

De  continuo  y  mucho  conviene  que  pelee  el  hombre 
consigo  mismo,  antes  que  se  sepa  vencer  del  todo,  y 
|)oneren  Dios  cumplidamente  su  deseo.  Cuando  el  hom- 
bre su  está  en  sí  mismo ,  de  lijero  se  desliza  en  las  com- 
solaciones  humanas.  Mus  el  verdadero  amador  de  Cristo, 
y  estudioso  imitador  de  sus  virtudes,  no  se  arroja  alas 
tdes consolaciones,  ni  busca  dulzuras  sensibles,  mas  an- 
tes procura  fuertes  ejercicios,  y  sufre  por  Cristo  muy 
duros  trabajos. 

Así  pues  cuando  Dios  te  diere  la  consolación  espiri- 
tual,  recíbela  con  hacimiento  de  gracias,  y  entiende 
que  es  don  de  Dios ,  y  no  mcrescimieuto  tuyo.  No  te  en- 
salces ni  alegres  demasiadamente ;  mas  humíllate  por  el 
don  recibido;  y  sé  mas  avisado  y  temeroso  en  todas  tus 
obras ,  porque  pasarse  ha  aquella  hora ,  y  vendrá  la  ten- 
tación. Si  te  fuere  quitada  la  consolación  ,  no  desespe- 
res luego,  mas  espera  con  humildad  y  paciencia  la  visi- 
tación celestial ,  porque  poderoso  es  Dios  para  tornarte 
muy  mayor  gracia  y  consolación.  Esto  no  es  cosa  nueva 
ni  ajena  da  los  que  han  experimentado  el  camino  de 
Dios,  porque  en  los  grandes  sanctos  y  antiguos  profetas 
acaesció  muchas  veces  esta  manera  de  mudanza. 

Por  eso  decía  uno  cuando  tenia  presente  la  gracia  (a): 
Yo  dije  en  mi  abundancia :  no  seré  movido  ya  para  siem- 
pre. Y  ausente  la  gracia ,  añade  lo  que  experimentó  en 
üi,  diciendo :  Volvi<te  de  mí  tu  rostix),  y  soy  hecho  con- 
turbado. Mas  por  cierto  entre  estas  cosas  no  descsi»era, 
sino  rnega  á  Dios  con  mayor  instancia ,  y  dice :  A  tí ,  Se- 
ñor ,  llamaré,  y  á  mi  Dios  rogaré :  y  al  Gn  él  alcanza  el 
fnictode  su  oración,  y  coníirma  ser  oído,  diciendo: 
OyómeelSeñor,y  hubo  misericordia  de  mí;  el  Señor 
es  hecho  mi  ayudador ;  mas  ¿en  qué  ?  Responde,  y  dice : 
Volviste  mi  llanto  en  gozo,  y  cercásteme  de  alegría. 

Y  si  asi  66  hizo  con  los  grandes  sanctos,  no  debemos 
nosotros.,  pibbres  y  enfermos,  desesperar  si  algunas  ve- 
ces estamos  fríos ,  y  á  veces  en  fervor  de  devoción ;  por- 
«|ue  el  espíritu  se  viene  y  se  va  según  su  divina  volun- 
tad. Por  aso  dice  el  bienaventurado  Job  (6) :  Visítasloen 
la  mañbna,  y  súbitamente  lo  pruebas.  Pues  ¿sobre  qué 
puedo  esperar ,  ó  en  quién  debo  conGar,  sino  solamente 
en  la  gran  misericordia  de  Dios ,  y  en  la  esperanza  de  la 
gracia  celestial  ? 

Ciertamente  aunque  esté  cercado  de  liombres  bue- 
nos,  y  de  religiosos  devotos,  y  de  amigos  Geles ,  y  aun- 
que tenga  libros  sanctos,  y  tratados  devotos,  y  cantos 
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y  himnos  suaves,  todo  aprovecha  poco,  y  tiene  poco 
sabor,  cuando  soy  desamparado  d^l  favor  de  Dios,  y 
dejado  en  la  propria  pobreza.  Entonces  no  hay  mejoi 
remedio  que  la  paciencia ,  y  negándome  á  mi  mismo , 
ponerme  en  la  voluntad  de  Dios. 

Nunca  hitllé  religiusu  que  algima  vez  no  sintiese  apar- 
tamiento de  la  consolaciuu  divina,  y  diminución  del 
fervor ;  ningún  siuicto  fué  tan  altamente  arrebatado  y 
alumbrado,  que  antes  ó  después  no  haya  sido  tentado. 
Por  cierto  no  es  digiiu  de  la  alta  contemplación  de  Dios 
el  que  no  es  ejercitailo  en  alguna  tribulación  por  ese 
mismo  Dios.  Cierto  suele  ser  la  tentación,  precedente 
señal  que  vendrá  la  consolación.  Porque  á  los  probados 
en  tentación  es  prometida  la  consolación  celestial,  como 
dice  la  Escriptura  (c) :  Al  que  venciere  daré  á  comer  del 
árbol  de  la  vida. 

Dase  también  la  divina  consolación  para  que  el  hom- 
bre sea  mas  fuerte  para  stifrir  las  adversidades.  Y  tam- 
bién se  sigue  la  tentación  porque  no  se  ensoberbezca 
del  bien.  El  diablo  no  duerme,  ni  es  aun  la  carne  muerta; 
por  eso  no  ceses  de  aparejarte  á  la  batidla.  A  la  diestra  y 
á  la  siniestra  están  los  enemigos  que  nunca  descansan. 

CAPlTüLo  X. 
Del  airadeciroiento  por  la  gracia  de  Dios. 

¿  Para  qué  buscas  descanso ,  pues  naciste  para  traba-  ' 
jo?  Ponte  á  paciencia  mas  que  á  consolación,  á  llevar 
cruz  mas  que  á  tener  alegría.  Cierto  no  hay  hombre  en 
el  mundo  que  no  tomase  muy  de  gana  la  consolación  y 
alegría  espiritual,  si  siempre  la  pudiese  tener;  porque 
las  consolaciones  cs[tírit nales  exceden  á  todos  los  place- 
res del  mundo ,  y  á  los  deleites  de  la  carne,  loscualesson 
torpes  y  vanos ;  mas  los  espirituales  solos  son  alegres  y 
honestos,  engendrados  de  las  virtudes,  y  infundidlos  de 
Dios  en  los  corazones  limpios.  Mas  no  puede  ninguno 
usar  de  continuo  destas  consolaciones  divinas,  como 
quiere  y  á  su  voluntad ;  porque  el  tiempo  de  la  tentación 
muy  pocas  veces  cesa. 

Muy  contraría  es  á  la  soberana  visitación  la  falsa  líber- 
tad  del  ánima,  y  la  gran  conGanza  de  sí.  Dien  hace  Dios 
dando  la  gracia  de  la  consolación ;  mas  el  hombre  hace 
mal  no  atribuyendo  todo  áDios,  haciéndole  gracias.  Y 
por  esto  no  abundan  en  nosotros  los  dones  de  la  gracia, 
porque  somos  ingratos  al  Hacedor,  y  no  lo  atribuimos 
todo  á  la  fuente  original.  Siempre  se  debe  gracia  al  que 
dignamente  es  agradescido,  y  es  quitado  al  soberbio  lu 
que  se  suele  dar  al  humilde.  No  quiero  consolación  que 
me  quite  la  compimcion  y  conoscimiento  de  mí  mismo, 
ni  deseo  contemplación  que  me  lleve  en  soberbia.  Por 
cierto  no  es  sancto  todo  lo  alto ;  ni  todo  deseo,  puro }  ni 
todo  lo  dulce,  bueno ;  ni  todo  lo  que  amamos,  agradable.! 
Dios.  De  grado  acepto  yo  la  gracia  que  me  haga  mas  hu^ 
mildey  temeroso,  y  me  disponga  mas  á  renunciarme 
ámí. 

El  ensenado  con  el  don  do  la  gracia ,  y  avisado  con  el; 
azote  de  haberla  perdido,  no  osará  atribuirse  así  bien  al- 
guno. Mas  antes  confesará  ser  pobre  y  desnudo.  Da  4 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  atribuye  á  tí  lo  que  es  tuyo  : 
esto  es,  da  gracias  á  Dios  por  la  gracia,  y  á  tí  solo  atri- 
buye la  culpa ,  y  conosce  serte  debida  por  kt  culpa  digna- 
mente la  pena.  Ponte  siempre  en  lo  mas  bajo,  y  darte 
han  lo  alto ;  porque  no  está  lo  muy  alto  sin  lo  hondo.  Los 
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graiMÍes  sanctos  cerca  de  DiüS ,  son  pequeños  cercaüe  si, 
y  cnanto  mas  glorioaus,  tanto  en  si  mas  Iiumildes.  Son 
llenos  de  verdad  y  de  gloria  rc1e>ti:d ,  y  no  son  cobdi- 
ciosos  de  gloria  vana.  Y  los  que  eslúii  lindados  y  ccnfir- 
madosen  Dios,  en  nin^Mina  iiK.niMa  piiodiMi  ser  sober- 
bios. Y  losqiieatrihuyiMi  á  Dios  todo  cii:ii)it)l)íon  reciben^ 
no  buscan  ser  loados  unos  di'  otros,  mas  buscan  la  gloria 
que  de  solo  Dios  viene  ,  y  col»dicijiii  qiio  sea  Dios  glori- 
ficado sobre  lodos  eu  sí  uiisuio ,  y  cu  todos  los  sanctos, 
y  siempre  tienen  esto  por  fín. 

Pues, hermano,  sé  agmdescido  en  lo  poco,  y  serás 
digno  de  recibir  mayores  cosas.  Ten  en  muy  mucho  lo 
poco,  y  lo  mas  despreciado  por  singular  don ;  porque  si 
roiras  á  la  dignidad  del  dador,  ningún  don  te  parescerá 
pequeño.  Por  cierto  no  es  poco  lo  que  el  soberano  Dios 
da.  Y  aunque  dé  penas  y  azotes,  se  lo  debemos  agrade- 
cer, que  siempre  es  para  nuestra  salud  todo  lo  que  per- 
mite que  nos  vengn.  El  que  desea  guardar  la  gracia  de 
Dios,  agradézcale  la  gracia  que  le  ha  dado«  y  sufra  con 
paciencia  cuando  le  fuere  quitada.  Haga  oración  conti- 
nua |)Jira  que  le  sea  tornada ,  y  sea  cauto,  prudente  y 
humilde ,  porque  no  la  pierda. 

CAPITULO  XI. 

Cc¿n  pocos  son  los  qne  aman  la  crai  de  Cristo. 

Jesucristo  tiene  agora  muchos  amadores  de  su  reino 
celestial,  mas  muy  poquitos  que  lleven  su  cruz.  Tiene 
muchos  que  desean  la  consolación,  y  muy  [)ocos  que 
quieran  la  tribulación.  Muchos  compañeros  para  la  me- 
sa, y  pocos  para  la  abstinencia ;  todos  quieren  gozar  con 
Cristo,  mas  pocos  quieren  sufrir  algo  por  el.  Muchos  si- 
guen (i  Jesús  hasta  el  partir  del  pan,  mas  pocos  á  beber 
el  cáliz  de  la  pasión.  Muchos  honran  sus  milagros,  mas 
pocos  siguen  el  vituperio  de  la  cruz.  Muchos  aman  á  Je- 
sús cuando  no  hay  adversidades.  Muchos  le  alaban  y 
l»end¡cen  en  el  tiempo  que  reciben  del  consolactoues; 
mas  si  Jesús  se  escondiese  y  los  dejase  un  poco,  luego  se 
quejarían  ó  desesperarían. 

Mas  los  que  aman  á  Jesús  por  el  mismo  Jesús ,  y  no 
ftor  su  propria  consolación,  bendíccnlo  en  la  tribulación 
y  angustia ,  también  como  cu  la  consolación.  Y  si  nunca 
les  quisiese  dar  consolación ,  siempre  lo  alabarían  y  ben- 
decirían, y  le  harían  gracias. ;  Oh  cuúulo  puede  el  amor 
verdadero  de  Jesús  sin  mezcla  de  amor  proprio !  Muy 
claro  está  que  se  pueden  llamar  mercenarios  los  que 
siempre  buscan  consolaciones.  Ciertanituile  mas  se  aman 
á  sí  mismos  que  á  Cristo,  los  que  de  continuo  piensan  en 
sus  ganancias  y  provechos. 

¿Dónde  se  hallará  que  uno  S(m  tal  que  quiera  .servirá 
Dios  de  balde?  Pocas  veces  se  halla  alguno  Um  espiritual 
que  esté  desnudo  de  todas  las  cosas.  ¿Quién  hallará  el 
verdadero  pobre  de  espíritu  desnudo  de  toda  criatura? 
De  muy  lejos  y  muy  preciado  es  su  valor.  Si  el  hombre 
diere  su  hacienda  toda,  aun  no  es  nada.  Si  hiciere  gran 
penitencia  ,  aun  e^  poco.  Aunque  tenga  toda  la  ciencia, 
aun  está  lejos.  Y  si  tuviere  gran  afección  y  muy  fervienle 
devoción ,  aun  le  falla  miioíio ,  y  es  una  cosa  que  ha  mu- 
cho menester  :  que  dejadas  todas  las  cosas  deje  á  si  mis- 
mo, y  salga  de  sí  del  todo,  y  tan  del  todo,  que  no  le  quede 
nada  de  amor  proprio.  Y  cuando  conoscie re  que  ha  he- 
cho lodo  lo  que  debe  hacer ,  piense  haber  hecho  nada,  y 
no  tenga  en  mucho  tener  de  que  le  puedan  estimar  |)or 
grande;  mas  llámese  en  verdad  siervo  sin  prov«;iio. 


LUIS  DE  GRANADA. 

como  dice  la  verdad  (a) :  Cuando  liubléredes hedió  todi 

;  lo  que  os  he  mandado ,  aun  decid  :  siervof  somos  ú 

provecho.  Y  así  podrá  ser  pobre  y  desnudo  de  cspirítn, 

y  decir  con  el  Profeta  (6) :  Uno  solo  y  pobre  soy.  No  baj 

alguno  mas  rico,  ni  mas  libre,  ni  mas  poderoso,  qoe 

i  aquel  que  sabe  dejarse  asi,  y  á  toda  cosa,  yponeneci 

i  el  mas  bajo  lugar. 

CAPITULO  XIL 
Del  ^mino  real  de  la  sancU  Cnií. 

Estapalabra  paresceduraá  muchos,  quedice  (a)  :Kié- 
gate  á  tí  mismo,  y  toma  tu  cruz,  y  sigue  á  Jesos.  Um 
muy  mas  duro  será  oír  aquella  postrera  palabra :  Apv- 
táos  de  mi,  malditos,  al  fuego  eterno.  Por  cierto  loiqM 
agora  oyen  y  siguen  de  buena  voluntad  la  palabra  deh 
cruz,  no  temerán  entonces  oiría  palabra  de  la  dena 
damnación.  La  señal  de  la  cruz  estará  en  el  cielo  ctnodo 
nuestro  Señor  vendrá  á  juzgar.  Entonces  todos  los  áv- 
vos  de  la  cruz ,  qne  se  conformaron  en  la  vida  coa  iei- 
crísto  crucificado,  se  llegarán  áél  con  gran  coiíGanB. 
Pues  asi  es,  ¿porqué  temes  tDmar  la  cruz  por  la  cari 
van  al  reino?  . 

En  la  cruz  está  la  salud  y  la  vida  ,  en  la  cruz  esli  li 
confusión  de  los  enemigos ,  en  la  cruz  está  la  infusión  di 
la  suavidad  soberana,  en  la  cruz  esUi  la  fortaleza  de  c»- 
razon,  en  la  cruz  está  el  gozo  del  espíritu  ,  en  la  ov 
está  la  summa  virtinf,  en  la  cruz  éstii  la  perfección  de  li 
sanctidad ;  y  no  está  la  salud  del  ánima  ni  la  espenoa 
de  la  vida  eterna  sino  en  lá  cruz. 

Toma  pues  la  cruz,  y  sigue  á  Jesucristo»  y  ¡rásala  vi- 
da eterna;  él  vino  primero,  y  llevó  su  cruz ,  y  niaríóci 
la  cruz  por  tí ,  porque  tú  también  la  lleves  y  desees  mt- 
rir  en  ella.  Porque  si  muñeres  junLunente  con  él,  virí- 
nís  con  él.  Y  si  fueres  compañero  de  la  pena,  serlo  basé 
la  gloría.  Mira  que  todo  está  en  la  cruz,  todo  está  enai- 
rir  en  ella.  Y  no  hay  otro  camino  para  la  vida ,  y  pank 
verdad  y  entrañable  paz,  sino  el  camino  de  la  saaelí 
Cruz,  y  continua  mortificación.  Ve  donde  quísieres,fii 
no  hallarás  mas  alto  camino  en  lo  alto,  ni  mas  segares 
lo  bajo. 

Dispon  y  ordena  todas  las  cosas  según  tu  pareseer} 
querer,  que  no  hallarás  sino  que  has  de  padescer  al^ 
por  fuerza  ú  de  grado,  y  asi  .siempre  hallarás  la  chilO 
sentirás  dolor  en  el  cuerpo,  ó  tríbulacion  en  el  espirili; 
á  veces  te  dejará  Dios ,  á  veces  te  perseguirá  el  prójima 
Y  lo  que  peor  es,  muchas  veces  te  descontentarás  de  i' 
mismo ,  y  no  serás  aliviado  ni  refrigerado  con  ñinga 
remedio  ni  consuelo;  mas  conviene  que  sufras  IjisIí 
cuando  Dios  quisiere.  Porque  quiere  Dios  que  apreadtf 
á  sufrír  la  tríbulacion  sin  consuelo,  que  te  subjectesdd 
todo  á  él ,  y  te  hagas  mas  humilde  con  la  tribulacioa. 

Ninguno  siente  asi  de  coiit/on  la  pasión  dé  CrulBi 
como  aquel  á  (¡uien  acaesce  sufrír  cosas  semejantes.  Ad 
que  la  cruz  siempre  est<i  aparejada,  y  te  espera  en  cori^ 
quier  lugar.  No  puedes  huir  donde  quiera  que  fueres; 
porque  por  mas  que  huyas  llevas  á  ti  contigo,  i^siempR 
hallarás  á  tí  mismo.  Vuélvete  arriba,  vuélvete  abajo,  di 
dentro  y  de  fuera ,  que  en  todo  hallarás  cruz ;  y  es  muy 
necesario  que  en  to<lo  lugar  tengas  paciencia,  si  quiereí 
tener  paz  interior,  y  mercscer  perpetua  corona. 

Si  de  buena  voluntad  llevas  la  cruz,  ella  te  llevaii] 
guiará  al  fin  deseado,  adonde  será  el  üii  del  padescer, 
{n)  Luc.  17.   (*)  pMt.t4.    («}  Nati.  1$. 


MDÍOSPRBCIO  DBL  HUNDO 
aunque  aquí  no  lo  sed.  Si  contra  tu  voluntad  la  llevas, 
cargaste  y  hiceste  nías  pesado,  y  todavía  conviene  que 
lo  surras.  Si  desechas  una  cruz,  sin  dubda  hallarás  otra, 
y  puede  ser  que  mas  grave. 

¿  Piensas  tú  escapar  de  lo  que  ninguno  délos  mortales 
pudo? ¿Quién  de  los  sanctos  fué  en  este  mundo  sin  cniz? 
Nuestro  Seüor  Jesucrislo  por  cierto  en  cuanto  vivió  no 
estuvo  una  hora  sin  dolor  de  paflón.  Porque  convenía 
que  Cristo  padesciese  y  resuscilase  de  los  muertos,  y  así 
entrase  en  su  gloria  (6).  Pues  ¿cómo  buscas  tú  olro  ca- 
mino, sino  este  camino  real  de  la  sancta  Cruz?  Toda  la 
vida  de  Cristo  fué  cruz  y  martirio,  ;tú  buscas  para  tí  hol- 
ganza y  gozo? 

Yerras ,  yerras  si  buscas  otra  cosa  sino  sufrir  tribula- 
ciones ;  porque  toda  esta  vida  mortal  está  señalada  de 
cruces ,  y  cuanto  mas  altamente  alguno  aprovechare  en 
el  espíritu,  tanto  mas  graves  cruces  hallará  muchas  ve- 
ces; porque  la  pena  de  su  desüerro^resce  mas  por  el 
amor.  Mas  este  tal  así  afligido  de  tantas  maneras,  noesli 
sin  el  remedio  de  la  consolación ;  porque  siente  el  gran 
fructo  que  le  cresce  por  llevar  su  cruz.  Porque  cuanto 
niis  se  subjecta  á  la  cruz  de  su  voluntad ,  tanto  más  la 
carga  de  la  tribulación  se  convierte  en  confianza  déla 
divina  consolación.  Y  cuanto  mas  se  quebranta. la  carne 
por  la  tribulación,  tanto  mas  se  esfuerza  el  espíritu  por 
la  interior  consolación. 

Y  algunas  veces  tanto  es  confortado  del  afecto  de  la 
tribulación  y  adversidad  por  el  amor  de  la  conformidad 
de  la  cruz  de  Cristo,  que  no  quiere  estar  sin  dolor  y  tri- 
bulación; porque  se  tiene  |K)r  mas  acepto  á  Dios,  cuanto 
mas  y  mas  graves  cosas  pudiere  sufrir  por  él.  Esto  no  es 
virtud  humana,  sino  gracia  de  Jesucristo,  que  tanto  pue- 
de y  hace  en  la  carne  flaca ,  que  lo  que  naturalmente 
siempre  aborresce  y  huye ,  lo  acometa  y  ame  con  fervor 
de  espíritu.  No  es  según  la  fragilidad  humana  llevar  la 
cruz,  amar  la  cruz,  y  castigar  el  cuerpo,  y  ponerlo  en  la 
servidumbre ,  huir  las  honras ,  sufrir  de  grado  las  inju- 
rias, despreciarse  á  sí  mismo,  y  desear  ser  despreciado, 
y  sufrir  toda  cosa  con  daño,  y  no  desear  cosa  de  prospe- 
ridad en  este  mundo. 

Y  si  miras  á  ti ,  no  podrás  por  tí  cosa  alguna  destas ; 
mas  si  confías  en  Dios ,  él  te  dará  fortaleza  del  cielo ,  y 
hará  que  te  obedezca  el  mundo  y  la  carne ,  y  no  temerás 
al  diablo  si  fueres  aimado  de  fe,  y  señalado  de  la  cruz  de 
Jesucristo.  Aparéjate  pues  como  bueno  y  (¡el  siervo  de 
Cristo  á  llevar  con  esfuerzo  la  crnz  de  tu  Señor,  crucifl- 
cado  por  tu  amor.  Aparéjate  á  sufrir  muchas  adversida- 
des y  diversos  daños  en  esta  miserable  vida ,  y  así  será 
contigo  Jesús  adonde  quiera  que  fueres ,  y  de  verdad 
que  halles  á  Jesús  donde  quiera  que  te  escondieres. 

Así  te  conviene,  y  no  hay  otro  remedio  para  escapar 
el  dolor  y  la  tribulación  de  los  malos,  sino  sufrir.  Bebe 
con  deseo  el  cáliz  del  Señor  si  quieres  ser  su  amigo ,  y 
tener  parte  con  él.  Encomienda á Dios  las  consolaciones, 

0)  LM.t4. 
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yhaga  su  divina  Majestad  lo  que  mas  le  agradare.  Y  tá 
wpon  tu  voluntad  á  sufrir  las  tribulaciones,  y  estimar- 
las por  grandes  consolaciones;  porque  no  son  condignas 
las  pasiones  deste  tiempo  para  merescer  la  gloria  veni- 
dera que  se  revelará  y  descubrirá  en  nosotros  (e ) ,  aun- 
que tú  solo  pudieses  sufrirlas  todas. 

Cuando  llegares  á  esto,  que  la  tribulación  te  sea  dul- 
ce por  amor  de  Jesucristo,  (toisa  que  te  va  bien;  porque 
Hallaste  paraísoen  la  tierra.  Cuando  el  padescer  te  pa- 
rcsce  grave,  y  procuras  de  huirlo,  cree  que  te  va  mal;  y 
donde  quiera  que  fueres  te  seguirá  el  rastro  de  la  tribu- 
lación. 

Si  te  dispones  á  hacer  lo  que  debes,  conviene  á  saber^ 
á  sufrir  y  morir ,  á  la  hora  te  hallarás  mejor ,  y  tendrás 
paz.  Y  aunque  fueses  arrebatado  y  llevado  hasta  el  ter- 
cero cielo  con  Sant  Pablo ,  no  estarás  ya  por  eso  seguro 
de  no  sufrir  alguna  contradicción;  que  nuestro  Señor 
dijo,  hablando  del  mismo  Sant  Pablo  (d) :  Yo  le  mostra- 
ré cuántas  cosas  le  convendrán  padescer  por  mi  nombre. 
Pues  luego  el  padescer  te  queda  si  quieres  an&rá  Jesús, 
y  servirle  para  siempre. 

Pluguiese  á  Dios  que  fueses  digno  de  padescer  algo 
por  el  nombre  de  Jesucristo.  ¡Cuáu  grande  gloria  te  que- 
daría !  Cuánta  alegría  darías á  los  sanctos  de  Dios!  Cuán- 
ta edificación  seria  para  el  prójimo!  Ciertamente  mu- 
chos loan  la  paciencia,  aunque  pocos  quieren  padescer. 
Con  razón  debrías  sufrir  algo  de  gntdo  por  Cristo ,  pues 
hay  muchos  que  sufren  mas  graves  cosaspor  el  mundo. 
Sabe  de  cierto  que  conviene  morir  viviendo;  y  cuanto 
mas  muere  cada  uno  á  sí  mismo ,  tanto  mas  comienza  á 
vivir  á  Dios.  Ninguno  es  suficiente  á  comprehender  co- 
sas celestiales ,  si  no  se  abaja  á  sufrir  adversidades  por 
Jesucristo. 

No  hay  cosa  á  Dios  mas  acepta ,  y  no  hay  cosa  pora  ti 
en  este  mundo  mas  saludable,  que  padescer  muy  de  bue- 
na voluntad  por  Jesucristo.  Y  si  te  diesen  á  escoger,  mas 
debrias  desear  padescer  cosas  adversas  por  Jesucristo, 
que  ser  recreado  de  consolaciones;  porque  en  esto  pares- 
cerias  mas  á  Jesucristo,  y  serías  mas  conforme  á  sus 
sánelos. 

Que  cierto  no  está  nuestro  merescimiento  ni  la  per- 
fección de  nuestro  estado  en  muchas  consolaciones  y 
suavidades,  mas  en  sufrir  grandes  pesadumbres  y  tribu- 
laciones. Porque  si  alguna  cosa  fuera  mejor  y  mas  útil 
parala  salud  de  los  hombres,  quesufriradversidades,  [)or 
cierto  Crísto  lo  hubiera  enseñado  por  palabra  y  ejemplo; 
mas  él  manifiestamente  amonesta  á  sus  discípulos ,  y  á 
todos  los  que  desean  seguirle ,  que  lleven  la  cruz ,  y  di-* 
ce  (f) :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegue  á 
sí  mismo ,  y  tome  su  cruz ,  y  sígame.  Así  que,  leídas  y 
bien  escudriñadas  todas  las  cosas ,  sea  esta  la  postrera 
conclusión:  que  por  muchas  tribulaciones  nos  conviene 
entrar  en  el  reino  de  Dios  (/). 

(e)Roa.8.    (^Aet.9.    (#)  Matt.  16.    (/)  Aeti. 
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DE  LA   CONSOLACIÓN   lirTERIOR. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  U  habla  interi#r  de  Cristo  al  iniua  ftet. 

Oiré  lo  que  Iiabia  el  Stífwr  Dios  en  mí  («).  Bienaven- 
turada el  ánima  que  oye  al  Señor  que  liabla  en  ella,  y  de 
Hi  boca  recibe  palabra  de  consolación.  Bienaventuradas 
li  8  orejas  que  reciben  en  si  las  sutiles  inspiraciones  di- 
Tinas ,  y  no  curan  de  las  murmuraciunes  mundanas. 
Bienaventuradas  las  -orejas  que  no  escuchan  la  voz  que 
Bien  de  fuera ,  mas  la  venlad  que  liabla  y  enseña  de 
dentro.  Bienaventurados  los  ojos  qiie están  cerrados  á 
bs  cosas  exteriores,  y  muy  atculos  á  las  interiores.  Bien- 
aventurados los  que  penetran  las  cosas  inleriores,  y  es- 
tudian con  ejercicios  continuos  de  aparejarse  cada  dia 
masa  redhibirlos  secretos  celestiales.  Bienaventurados 
los  que  se  ocupan  en  solo  Dios,  y  se  sacuden  de  todo  im- 
pedimento del  mundo. 

¡Oh  ánima  mía!  mira  muy  bien  esto,  y  cierra  las 
puertas  de  tu  sensualidad ,  porque  puedas  oir  lo  que  el 
Señor  Dios  hubla  en  ti.  Tu  amado  dice  (6) :  Yo  soy  tu  sa- 
lud, y  tn  paz,  y  tu  vida ;  consérvate  cerca  de  mí ,  y  ha- 
llarás paz.  Deja  lasflosas  transitoria!! ,  y  busca  las  eter- 
nas. ¿Qué  es  todo  lo  temporal  sino  engañoso?  Qué  te 
ayudarán  todas  las  criaturas,  si  fueres  desamparado  del 
Criador  ?  Por  eso,  dejadas  todas  las  cosas,  débeste  dará 
tu  Criador  apacible  y  fiel ,  porque  puedas  alcanzar  la 
verdadera  bienaventuranza. 

CAPITULO  U. 

C6mo  la  verdad  babla  dentro  del  alma  sin  ruido  de  palabras. 

Habla,  Señor,  que  lu  siervo  oye  (a).  Yo  soy  tu  siervo, 
dame  entendimiento  para  que  sepa  tus  verdades  (6).  In- 
clina mi  corazón  á  las  palabras  de  tu  boca.  Corra  tu  ha- 
bla asi  como  roció.  Deciau  en  el  tiempo  pasado  los  hijos 
de  Israel  á  Moisés  ( c ) :  Habíanos  tú ,  y  oirte  hemos ;  no 
nos  hable  el  Señor,  porque  quisa  moriremos. 

Yo,  Señor,  no  te  ruego  así;  mas  con  el  profeta  Samuel 
con  humilde  deseo  te  suplico  (d) :  Habla,  Señor,  que  tu 
siervo  oye.  No  me  hable  Moisés,  ni  ninguno  de  los  pro- 
fetas; mas  habíame  tú,  Señor,  lumbre  de  todos  los  pro- 
fetas ,  que  tú  solo  sin  ellos  me  puedes  enseñar  perfecto- 
mente;  ellos,  sin  ti ,  ninguna  cosa  aprovechan :  pueden 
|)í"onunciar  palabras,  mas  tw  dan  espíritu.  Muy  her- 
mosamente dicen;  mas  callando  tú,  no  encienden  e\ 
corazón.  Enseñan  letras,  mas  iú  abres  el  sentido.  Dicen 
misterios^  mas  tú  declaras  el  entendimiento  de  los  secre- 
tos. Pronuncian  mandamientos,  saas  tú  ayudas  a  cum* 
plirlos.  Muestran  el  camine ,  nskas  tú  das  esfueneo  para 
.andarlo.  De  fuera  obran  solamente ,  mas  tú  instruyes  y 
alumbras  los  corazones'.  De  fuera  riegan ,  mas  tú  das  la 
fertilidad.  Ellos  llaman  con  palabras ,  mas  tú  das  el  en- 
tendimiento al  oído. 

Pues  no  me  hable  Moisés,  mas  tú.  Señor  Dios  mió, 
eterna  sabiduría ;  porque  no  muera  y  quede  sin  fructo. 
Señor,  si  fuere  amonestado»  y  solamente  oyere  de  fuera, 
y  no  fuere  encendido  de  dentro.  Plegué  á  tí  que  no  me 

(«)  Psal.  84.    {h)  U>id.  34.    (a)  i.  Rcf.  3.    (*)  Pial.  «8. 
(f)Exod.SO.    (iDl  Ref.S. 


I  ^a  condenación  la  palabra  oida  y  no  obrada  ,  < 
y  no  amada,  creída  y  no  guardada.  Habla  pues^tá.  Señor, 
que  til  siervo  oye;  pues  que  ciertamente  tienes  palabns 

.  de  vida  eterna.  Habíame  de  cualquier  manera  para  coa- 
solacion  de  mi  ánima,  y  para  emienda  de  mi  vida,  y  pan 
perpetua  gloria  y  honra  tuya. 

CAPITULO  11!. 

Lu  palabras  de  Dios  se  deben  oir  con  bamildad ;  j  edao  aidMs 

DO  las  esUaan  ceno  d^ben. 

Oye,  hijo  mió,  mis  palabras,  palabras  suaviainiti^ 
exceden  toda  la  ciencia  de  los  filósofos  y  letrados.  Mii 
palabras  son  espíritu  y  vida ,  y  no  se  pueden  pensar  por 
humano  seso.  No  se  deben  traer  al  sabor  del  palaikr, 
mas  débense  oir  con  silencio ,  recibirse  con  humildad  y 
con  gran  deseo,  y  decir  (a) ;  Bienaventurado  es.  Señor, 
el  que  tú  enseñares  y  mastrarcs  de  tu  ley;  porquslo 
guard«i  de  los  dias  malos ,  y  no  sea  desani(¿rado  en  k 
tierra. . 

Dice  el  Señor :  Yo  enseñé  á  los  profetas  desde  el  prin- 
cipio, y  nó  ceso  de  hablará  todos  hasta*agora.  Mas  mo- 
chos son  muy  duras  y  muy  sordos  á  mi  voz.  Muchos  de 
mejor  grado  oyen  al  mundo  que  á  mí,  yantes  signen  si 
apetito  de  su  carne  que  mi  voluntad.  El  mundo  promete 
'  cosas  temporales  y  pequeñas,  y  sírvenle  con  gran  deseo; 
yo  prometo  cosas  grandes  y  eternas,  y  entorpéoense  los 
corazones  de  los  mortales. 

I  Quién  me  sirve  á  mí  en  todo  con  tanto  cuidado  como 
al  mundo  y  á  sus  señores?  Ten  vergüenza,  Sidon^  dke 
el  mar.  Y  si  quieres  saberla  causa,  oye.  Porque  por  qb 
pequeño  beneíicio  van  los  hombres  muy  largo  camine;  y 
por  la  vida  eterna  con  dificultad  alzan  el  pié  del  suelo. 
Buscan  los  hombres  viles  ganancias,  y  por  una  blanca 
pleitean  á  las  veces  torpemente,  y  por  cualquier  miseríi 
no  tomen  fatigarse  de  noche  y  de  dia.  Mas  ¡  ay  dolor! 
que  emperezan  de  fatigarse  un  poquito  por  ei  bien  que 
no  se  muda ,  por  el  gahu*don  que  no  tiene  estima ,  y  per 
la  soberana  honra  y  gloria  sin  íiii. 

Ten  pues  vergüenza,  siervo  perezoso  y  lleno  de  que- 
jas, que  aquellos  se  hallan  mas  aparejados  para  la  p^i- 
cion ,  que  tú  para  la  vida  eterna.  Y  alégranse  mas  pan 
la  vanidad,  que  tú  pura' la  verdad;  y  algunas  veces  les 
miente  sn  esperanza ;  mas  mi  promesa  á  ninguno  engaña, 
ni  deja  vacio  al  que  confía  en  mí ;  yo  daré  lo  que  tengo 
prometido ,  y  cumpliré  lo  que  he  dicho ,  si  fuere  alguno 
iiel  y  perseverare  en  mi  amor  hasta  el  fin.  Yo  soy  galar- 
donadorde  todos  los  buenos,  y  fuerte  examinador  de 
todos  los  devotos. 

Escribe  tú  mis  palabras  en  tu  corazón,  y  trátalas  coa 
mucha  diligencia;  que  en  el  tiempo  de  la  tentaden  las 
habrás  bien  menester.  Lo  que  no  entiendes  cuando  Idees, 
conoscerlo  has  en  el  dia  de  la  visitación.  En  dos  niaueru 
suelo  visitar  mis  escogidos,  que  son  tentación  y  consola- 
ción; y  dos  lecciones  les  leo  cada  dia,  una  reprehen- 
diendo sus  vicios,  otra  amonestándolos  al  cresciroiento 
de  las  virtudes.  El  que  entiende  mis  palabras,  y  las  des- 
precia, tiene  quien  lo  juzgue  en  el  postrero  día. 

(«)  Psal.  93. 
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CAPITULO  IV. 

Oneion  para  pcrfir  la  gracia  de  la  ilevoeíon. 

Señor  Dios  mío»  t:'i  eres  todo  mi  bifu.  ¿Quién  soy  yo 
pan  que  te  ose  hablar?  Yo  soy  un  pobrisimo  siervo  tuyo, 
nn  gusanillo  desechado,  muy  mas  pobre  y  mas  digno  de 
ser  despreciado,  que  sé  ni  oso  decir.  Mas  acuéllale. 
Señor,  que  soy  nadU,  nada  ton;:;o,  iKuia  v:il«;o.  Tú  solo 
eres  bueno ,  justo  y  sánelo.  Tú  lo  puedes  todo ,  tú  lo  das 
todo ,  tú  lo  cumples  todo ,  solo  el  pecador  dejas  vacio. 
Aenérdale,  Señor,  de  tus  misericordias,  y  hinche  mi 
corazón  de  tu  gracia,  pues  no  quieres  que  estén  tus  obras 
\-acias.  ¿CüUío  me  podré  sufrir  en  csla  mísera  vida,  si  no 
me  esruerza  tu  gracia?  No  me  vuelvas  el  rostro.  No  dila- 
tes tu  visitación.  No  desvíes  tu  consolación  -^  |)orque  no 
sea  mi  ánima  como  la  tierra  sin  agua.  Señor,  enséñame 
á  hacer  tu  voluntad :  enséñame  ú  conversar  ante  ti  digoa 
y  liúmiimcnte,  que  tú  eres  mi  sabiduría,  que  en  ver- 
dad me  condsces ,  y  conosciste  antes  que  el  mundo  se 
hiciese,  y  yo  en  el  mundo  nasniese. 

r:.\iMTl1.0V. 

Dcbcmo«  conversar  dclanie  de  Dios  con  verdad  jr  humildad. 

Hijo ,  anda  deianle  de  mi  en  verdad ,  y  búscame  siem- 
pre con  sencillo  corazón.  1^1  que  anda  delante  de  mi  en 
ventad,  sirá  dofuadído  de  malos  eiiiuientix>s,  y  la  verdtd 
le  librará  de  los  engañadores,  y  de  las  murmuraciones 
de  los  malos.  Si  la  verdad  (e  librare ,  serás  verdadera- 
mente tibre,  y  no  curarás  de  liii»  palabras  "vanai  de  los 
hombres. 

Señor,  verdad  es  asi  como  dices,  y  asi  te  suplico  que 
lo  hag:ts  comnigo.  Tu  verdad  me  enseñe,  y  ella  me  guar- 
de y  me  traiga  hasta  ellin  saludable;  la  vcnlad  me  Ubre 
de  toda  uiuia  afección  y  des<)rdenado  amor,  y  así  anda- 
ré contigo  en  gran  libertad  de  corazón. 

Yo  te  diré,  dice  Dios ,  las  cosas  rectas  y  agradables  á 
ini.  i^iensa  tus  pecados  con  gran  descontento  y  tristeza, 
y  nunca  te  e.-tinies  sexalgo  por  tus  buenas  obras;  que  en 
verdad  pecalor  eres,  y  obligado  á  muchas  pasiones.  De 
ti  siempre  vas  á  la  nada ,  y  luego  caes  y  eres  vencido, 
presto  te  turbas  y  deshaces,  no  tienes  cosa  de  que  te 
puedas  alabar,  y  tienes  mucha.^deque  te  puedas  tener 
por  vil ;  porque  mas  llaco  eres  de  lo  que  puédeos  pensar. 
Por  eso  no  te  prezca  grande  cosa  alginia  de  cuantas  ha- 
ces, ni  la  tengas  por  pansiosa  ni  maravillosa ,  ni  la  esti- 
mes por  digna  de  reput;icion  ni  por  alia.  No  hay  cosa  ver- 
daderamente de  loar  y  desear  sino  lo  que  es  eterno. 
Agrádele  sobre  toda  cosa  la  eterna  vcitiad ,  y  desagrá- 
dete  sobre  todo  tu  gran  vileza.  No  tomas  ni  huyas  cosa 
alguna  tanto  como  tus  pecados,  los  cuales  te  deben  mas 
tlesplacer  que  todos  los  males  del  mundo. 

Algunos  no  andan  delante  de  mí  llanamente;  mascón 
una  cariosa  vanagloria  quieren  saber  mis  secretos,  y 
entender  cosas  altísimas ,  no  curando  de  sí  mismos  ni  de 
sus;ilnd.  Estos  (ales  muchas  veces  caen  en  grandes  ten- 
taciones y  pecados  por  su  soberbia  y  curiosidad  contra 
mi  voluntad. 

Teme  mis  juicios,  y  espúntate  de  la  ira  del  Omnipo- 
tente ,  y  no  quieras  disputar  las  obras  del  muy  aJto ;  mas 
escudrina  tus  pecados  y  maldades,  en  cuántas  cosas  pe- 
caste ,  y  cuántos  bienes  dejaste  por  negligencia. 

Algunos  tienen  la  devoción  solamente  en  sus  libros, 
otros  en  imágenes^  otros  en  señales  y  fígurai^iteriores. 
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otros  me  traen  en  la  boca,  y  poco  en  el  corazón.  Hay  otros 
que  alumbrado  el  entendimiento,  y  purgado  el  afecto, 
suspiran  siempre  á  las  cosas  eternas ,  y  oyen  con  pena 
las  terrenas,  y  con  dolor  sirven  á  las  necesidades  natura- 
les. Estos  ciertamente  sienten  lo  que  habla  en  ellos  el 
espíritu  de  venlad,  que  los  enseña  á  despreciar  lo  terre- 
no, y  amar  lo  celestial,  aborr^scer  el  mundo ,  y  desear  el 
cielo  de  dia  y  de  noche. 

CAPITULO  \T. 
De  los  maravillosos  efcrtos  del  divino  amor. 
Bendígote,  Padre  celestial ,  Padre  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo, que  tuviste  por  bien  acordarte  de  mí,  pobre.  (Oh 
Padre  de  misericordias ,  y  Dios  de  toda  consolación  I  \ 
(>racias  te  hago  que  á  mí,  indigno  de  consolación,  algu- 
nas veces  recreas  con  tu  consolación.  Bendígote  siempre» 
y  glorificóte  con  ta  unigénito  Hijo,  y  con  el  Espíritu 
Sanrto  consolador,  para  siffknpre  jamas.  ¡  Oh  Señor  Dios 
mío,  amador  sancto  mió !  cuando  ló  vinieres  en  mi  co^ 
razón ,  alegrarse  han  tmlas  mis  entrañas :  tú  eres  mi  glo- 
ria y  alegría  de  mi  coiazon ;  tú  eres  mí  esperanza  y  refo- 
gio  mió  en  el  dia  de  mi  tribulación. 

Mas  porque  aun  yo  soy  ílaco  en  el  amor  é  imperfecto 
en  la  virtud ,  tengo  necesidad  de  ser  confortado  y  conso- 
lado de  tí;  poroso  visítame.  Señor,  continoamenCe ,  é 
iustrúy«me  en  sanctas  doctrinas.  Líbrame  de  mis  malas 
pasiones,  sana  mi  corazón  de  mis  aliciunes  desordena- 
das y  vicios;  porque  sano  y  bien  purgado,  sea  hábil 
para  amarte,  y  constante  para  sufrir,  y  firme  para  perse- 
verar. 

GrancoÑ'iesel  amor,  gran  bien  para  toda  cosa.  El 
soliiliatT  üjenitodoloiiesado,  y  lleva  con  igualdad  todo 
lo  desigual.  Lleva  la  carga^in  carga ,  hace  dulce  y  sabro- 
sa toda  cjsji  amarga.  El  nobilísimo  amor  de  Jesús  nos 
compele  á  hacer  grandes  cosas,  y  siempre  mueve  á  de- 
sear cosas  perf>u:tas.  El  amor  quiere  estar  arriba ,  y  no 
quiere  sci*  detenido  de  cosas  l)ajas.  El  amor  quiere  ser  li- 
bre y  ajeno  de  toda  afección  mundana ,  porque  no  se  im- 
pida su  interior  vista ,  ni  se  embarace  en  ocupaciones  do 
provecho  tompond ,  ó  caiga  por  algún  daño  ó  pérdida. 
No  hay  cosa  mas  dulce  que  el  amor,  ni  mas  fuerte ,  ni 
roas  ancha,  ni  mas  alegre,  ni  mas  cumplida,  ni  mejor 
I  en  el  cielo  ni  en  la  tierra. 

I  Porque  el  amor  nasció  de  Dios ,  y  no  puede  holgar  so- 
!  bre  todo  lo  criado ,  sino  en  eso  mismo  Dios.  El  que  ama, 
i  vuela  ,  con'O,  alégrase,  es  libre,  no  es  detenido,  toda 
cosa  da  por  el  todo ,  y  tivne  todas  hs  cosas  en  todas ;  por- 
I  (\\\^  huelga  en  un  snmmo  bien  sobre  todhs  las  cosas,  del 
¡  cual  mana  y  procede  todo  bien.  No  mira  á  los  dones,  pero 
I  vuélvesí*  al  dador  dellos. 

!  El  amor  nunca  sabe  modo ,  hierve  sobre  toda  manera. 
El  amor  no  siunic  carga ,  ni  estima  los  trabajos ;  más  de- 
sea, que  puode.  No  se  queja  le  manden  lo  imposible,  por- 
que cree  que  todo  lo  puede  en  Dios :  en  cimclusion ,  para 
todos  es  bueno.  Y  luuclias  cosas  cumple  y  pone  por  obra, 
en  ks  cuales  el  que  no  ama ,  desfallesce  y  cae.  El  amor 
siempre  vela ,  y  durmiendo  no  se  duerme ,  fatigado  no  se 
cansa ,  angustiado  no  se  angustia ,  espantado  no  se  espan- 
ta; mas  como  viva  llama  y  ardiente  hacha  sube  arriba  y 
pasa  seguramente.  Si  alguno  ama,  conosce  lo  que  habla 
estavoz^a). 
Gimn  clamor  es  en  Ins  orejas  de  Dios  el  encendido  y 
(■}  D.  Aoivst  traet.tB.  In'lou. 
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abrasado  afecto  del  ánima  que  dice:  l»ios  mió»  amor 
mió,  lú,  lodo  mió,  yo,Uiyo,  ansánrhame  enolamor,  por- 
que aprenda  á  gustar  con  la  bocadol  corazón  lus  secre- 
tos ,  y  cuan  suave  es  el  amar,  y  derretirse ,  y  nadar  en  el 
amor.  Sea  yo  pre-^o  del  amor,  saliendo  de  mí  por  él  con 
fsran  fervor  y  admiración.  ¡Olí  Señor,  cante  yo  cantar  de 
amor!  Sígale  yo,  amado  mío,  á  lo  alto,  y  desfallezca  mi 
ánima  en  til  loor,  alofjnmdume  de  tu  amor.  Ámete  yo 
mas  qiip  á  mi ,  y  no  me  ame  á  mí  sino  por  lí,  y  ame  á  to- 
dos en  ti  lo<  que  de  vcnlad  te  aman ,  como  manda  la  ley 
del  amor  que  sale  resplandescientc  de  tí. 

Kl  amor  »*<  presto  y  limpio,  piadoso,  alegre,  delecta- 
ble,  sufrido,  liiíl ,  prudente,  vanmil ;  espera  largo  tiem- 
po, y  nunca  se  busca  á  si  mismo;  porque  en  buscándose 
alguno  ú  si  mismo,  luego  cae  del  amor.  El  amor  es  muy 
mirado,  humilde,  recto,  y  no  liviano,  ni  regalado,  ni 
entiende  en  cosas  vanas ;  me<lido ,  casto ,  firme ,  reposa- 
do, y  guardado  en  todos  siís  sentidos.  Elamoressub- 
jecto  y  obediente  á  los  prelados ,  y  á  si  mismo  vil  y  des- 
preciado. A  Dios,  devoto  y  agrailescido ;  confia  siempre  en 
él  con  viva  esperanza ,  aun  en  el  tiempo  de  la  sequedad, 
cuando  no  cusía  de  Dios ;  porque  no  vive  ninguno  en 
amor  sin  dolor. 

El  que  no  está  aparejado  í\  sufrir  to<]a  rosa,  y  estar  á 
la  voluntad  del  amado,  no  es  iligno  de  si'r  llamado  ama- 
dor. Omviene  al  que  ama  abrazar  de  muy  buena  volun- 
tad toda  cosa  dura  y  amarga  por  el  amado,  y  no  apartarse 
del  por  cosa  contraria  que  le  acaezca. 

CAPITULO  VIL 
De  la  prueba  del  vecdadero  amador. 

Hijo,  no  eres  aun  fuerte  y  prudente  amador.  ¿Porqué, 
Señor?  Porque  por  una  contradicción  pequeña  fallas  en 
lo  comenz:ido,  y  buscas  la  consolación  con  mucha  ansia. 
El  constante  amor  está  fuerte  en  las  tentaciones  y  tribu- 
laciones, y  no  cree  las  astucias  engañosas  del  enemi- 
go. Como  yo  le  agrado  en  las  prosperidades,  asi  no  le 
descontento  en  las  adversidades.  Kl  discreto  enamorado 
no  considera  tanto  el  don ,  cuanto  el  ¡itnor  del  que  lo  da ; 
más  mira  la  voluntad,  que  la  men:ed.  Todas  las  dádivas 
pone  debajo  del  amado,  lül  amador  noble  no  huelga  en 
el  don ,  mas  en  mi  sobre  todo  don.  Pero  si  algunas  veces 
no  gustas  Uin  bien  de  mi  ú  de  mis  sanólos  como  deseas, 
no  por  eso  es  ya  todo  perdido. 

Aquel  buen  afecto  dulce  que  recibes  algunas  veces, 
obra  es  de  la  presente  gracia ,  y  un  sorbilo  de  licor  de  la 
patria  celestial,  sobre  lo  cual  no  debes  mucho  estribar, 
porque  va  y  vibne;  mas  pelear  contra  los  malos  movi- 
mientos del  ánima ,  y  desechar  las  persuasiones  del  ene- 
migo, señal  es  de  insigne  virtud  y  de  gran  merescimien- 
to.  Pues  luego  no  te  coaturben  las  imaginaciones  diver- 
sas, de  cualquier  manera  que  te  vengan;  mas  guarda 
firme  tu  propósito  con  recta  intención  á  Dios.  No  es  en- 
gaño cuando  súbitamente  eres  arrebatado  alguna  vez  á 
lo  alto,  y  lufego  te  tomas  á  las  vanidades  acostumbradas 
del  corazón;  porque  mas  lo  sufres  contra  tu  voluntad, 
que  las  haces  de  grado.  Y  cuanto  mas  te  desplacen  y  las 
contradices ,  tanto  es  mayor  mérito  y  no  perdición. 

'  Sábete  que  el  enemigo  antiguo  del  todo  se  esfuerza 
por  impedir  tu  buen  deseo,  y  vaciarlo  de  todo  devoto 
ejercicio,  como  es  honrar  á  los  sanctos ,  la  piadosa  me- 
moria de  mi  pasión,  la  útil  contrición  de  los  pecados,  la 
guarda  del  proprío  corazón,  el  firme  propósito  de  apro- 


vechar en  la  virtud.  También  le  pone  nracboipiH- 
mientos  malos  por  enojarte  y  espantarte,  pandesiiirtí 
de  la  oración  y  de  la  sagrada  lección. 

De<agrádale  mucho  la  humilde  conreslon,  y» pifr 
se,  él  baria  que  no  comulgases ;  uo  lo  creas,  ni  tap 
caso  del,  aunque  muchas  veces  te  arme  lazos. 

Y  cuando  te  trajere  al  pensamiento  malas  oosuysi- 
cias,  atribuyelo  áél,  ydile:  vete  de  aquí,  espirita ndr. 
ten  vergüenza,  desventurado  :  muy  sucio  eres;  tó  m 
traes  tules  cosas  á  las  orejas.  Apártate  de  mí^mih)^ 
engañador,  que  no  tendrás  parte  en  mi.  Jesiiseilin 
conmigo  como  fuerte  capitán  «  y  tú  serás  confon.  fc 
quiero  morir  y  sufrir  cualquier  pena ,  que  caofvAi 
tí.  Calla ,  enmudece ,  no  te  oiré  masaunque  masmeio- 
portunes.  El  Señor  es  mi  lumbre  y  mi  salud,  ¿iqiiá 
temeré  (a)?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida,  ¿deqüi 
habré  miedo?  Aunque  se  pongan  contra  mi  hwkei. 
no  temerá  mi  corazón;  el  Señores  miavudayoñR- 
demptor. 

'  Pelea  como  buen  caballero,  y  si  alguna  vez  cayffi 
por  íbqueza,  cobra  mayores  fuerzas  que  las  prirmni 
confiado  de  mayor  favor  mió.  Y  guárdate  mucho  ié 
vano  contentamiento  de  la  soberbia.  Por  esto  mucte 
son  engañados ,  y  caen  algunas  veces  en  ceguedad  c» 
incurable.  Séate  aviso  para  perpetua  humildad  la  caía 
de  los  soberbios,  que  locamente  presumen  de  si. 

CAPITULO  VIH. 
Cómo  se  ha  de  encabrir  la  fncfa  debajo  de  la  haniMil 

Hijo,  mas  útil  y  mas  seguro  te  es  esconder  la  graá 
de  la  devoción ,  que  no  ensalzarle  con  ella,  ni  estimare, 
ni  hablarmucliodella,  mas  desprecia ite,  y  tenerla  co^  o 
dada  á  persona  indigna.  No  es  bien  arrimarse  demasia- 
damente á  esta  afección,  porque  se  puude  mudar presli: 
en  contrario.  Piensa  cuando  estás  en  devoción,  cuas 
niisrrable  y  cuan  menguado  sueles  ser  sin  ella. 

No  está  la  perfección  de  la  vida  espiritual  solo  en  tener 
gracia  de  consolación ,  mas  en  sufrir  con  paciencia  y  ka- 
niildad  cuando  le  fuere  quitada.  En  tal  manera  que  íü^ki 
entonces  tengas  pereza  en  el  estudio  de  la  oración ,  li 
dejes  caer  del  lodo  las  ]^uenas  obras  que  sueles  liacer, 
mas  como  mejor  pudieres  haz  de  buena  voluntad  lo  qae 
os  en  li ;  ni  iH)r  la  sequedad  ó  angustia  que  sientes,  de 
todo  te  descuides.  Porque  hay  muchos  que  en  el  píuli 
que  las  cosas  no  les  suceden  á  su  placer,  luego  se  kitfi 
impacientes  ó  perezosos.  Porque  no  está  siempre eab 
mano  del  hombre  su  camino ;  mas  á  Oíos  perteneice  d 
daryconsolarcuando quiere,  y  cuanto  quiere^  yáqniai 
quiere  ,.como  á  él  le  agrada ,  y  no  mas. 

Algunos  indiscretos  se  destruyeron  por  la  gracia áelí 
devoción ;  porque  presumieron  de  hacer  mas  de  loqv 
pudieron,  no  mirando  la  medida  de  su  pequeñas, si- 
guiendo mas  el  deseo  de  su  corazón  que  el  juicio  ¿t  h 
razón :  y  porque  se  atrevieroo  á  mayores  cosas  queOioi 
queria,  presto  perdieron  la  gracia,  y  quedaron  loengiii- 
(ios  y  vilos  los  que  pusieron  en  el  cielo  su  nido :  pÁnqai 
humillados  y  empobrecidos  aprehendan  ano  volar  en  ui 
alas,  mas  esperar  debajo  de  mis  plumas. 

Los  que  son  nuevos  y  sin  experiencia  en  el  camino dd 
Señor,  si  no  son  regidos  por  consejos  de  discretos,  ft- 
cilmente  serán  engañados  y  destruidos.  Y  ú  quieren  9t 
guirroas  su  parescer,  que  creer  los  ejercitádoi^  lerici 
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ht  ia  salida  peligrosa ,  si  no  quieren  retraerse  de  su  pro- 
prío  parescer.  Los  que  se  tienen  por  sabios ,  tarde  sufren 
con  humildad  ser  corregidos  de  otros.' Mejor  es  saber 
poco  con  humildad  y  poco  entender,  que  grandes  te- 
soros de  ciencia  con  vano  contentamiento.  Mejor  te  es  á 
U  tener  poco,  que  mucho  de  donde  te  puedas  ensober- 
bescer. 

No  hace  discretamente  el  que  se  da  lodo  á  la  alegría, 
oliridando  su  pasada  pobreza  y  el  casto  temor  mió;  el 
cual  siempre  teme  perder  la  gracia  recibida.  No  lo  hace 
como  varón  virtuoso  el  que  anda  desesperado  en  el  tiempo 
de  cualquiera  adversidad  ó  tribulación,  y  menos  con- 
liado  pieimysientede  mide  lo  que  conviene.  El  que  de- 
«nuiadamente  se  asegura  en  el  tiempo  de  la  paz»  muy 
caido  y  medroso  se  hallará  en  el  tiempo  del  combate.  S\ 
■opiesesser  siempre  humilde  y  pequeño  en  tus  ojos»  y 
reglar  y  moderar  bien  tu  espíritu,  no  caerias  tan  presto 
en  los  peligros  y  ofensas. 

Buen  consejo  es  que  pienses  cuando  estás  en  devoción 
de  espíritu,  lo  que  puede  venir  apartándose  aquella  luz. 

Y  cuando  se  te  apartare,  piensa  que  otra  vez  puede  vol- 
^r :  la  cual  yo  te  quité  de  industria  á  tiempos,  para  tu 
seguridad  y  gloria  mia.  Más  aprovecha  muchas  veces  la 
tal  prueba ,  que  situviesesá  tu  voluntad  cosas  prósperas. 

Porque  los  merescimientos  del  hombre  no  se  han  de 
estimar  por  tener  muchas  visiones  ó  consolaciones,  ó 
porque  el  hombre  sea  entendido  en  la  Escríptura,  ó 
porque  esté  subido  en  dignidad;  mas  si  fuere  fundado 
en  verdadera  humildad ,  y  lleno  de  caridad ,  y  si  pura  y 
enteramente  buscare  siempre  la  honra  de  Dios ,  si  se  re- 
potare  por  nada ,  y  verdaderamente  se  despreciare  y  hol- 
gare de  ser  abatido  mas  que  honrado. 

CAPITULO  IX. 

D«  U  vil  tsümaeloB  ^ae  debe  el  hombre  hacer  de  ti  mlsao  ante 
los  ojos  de  Dios. 

Hablaré  yo  á  mi  Señor»  como  sea  polvo  y  ceniza  (a). 

Y  si  mas  desto  me  estimare,  tú  estás  contra  mi»  y  mis 
maldades  hacen  verdadero  testimonio  contra  mí,  y  ño 
puedo  contradecir.  Mas  si  me  envileciere  y  me  volviere 
nada ,  y  cesare  de  toda  propria  reputación  y  presump- 
cion,  y  me  tomare  polvo  como  soy ,  serme  ha  tu  gracia 
benigna ,  y  tu  luz  será  cercana  á  mi  corazón,  y  toda  es- 
tímaci<ln  se  hundirá  en  el  valle  de  mi  poquedad.  Allí 
me  mostrarás  qué  soy »  y  qué  fui » y  de  dónde  vine ;  que 
fui  de  nada,  y  no  lo  conosci.  Si  soy  dejado  á  mis  fuerzas, 
lodo  es  enfermedad  y  nada.  Mas  si  tú ,  Señor,  me  mira* 
res,  luego  soy  fortificado  y  lleno  de  nuevo  gozo.  Yes 
d^a  maravillosa ,  que  así  á  deshora  soy  levantado  y  abra- 
zado de  ti  con  tanta  benignidad,  yo,  según  mipropría  pe- 
aadambre,  que  siempre  voy  á  lo  bajo. 

Esto,  Señor,  hace  tu  amor,  que  sin  yo  merecerlo  me 
previene  y  roe  socorre  en  tanta  multitud  de  necesida- 
des, y  me  guarda  de  graves  peligros,  y  me  libra  de  in- 
namerables  males.  Yo  me  perdí  amándome;  mas  bol- 
eándote áti  yamándole,  hehalladoá  miyáti,y  con 
este  amor  tuyo  me  conozco  mas  profundamente  ser  nada^ 
Porque  tú.  Señor  dulcísimo,  haces  conmigo  mocho 
mu  de  lo  que  merezco,  y  masde  lo  qoe  oso  rogar  6  es- 
perar. Bendito  seas.  Dios  mió,  que  aunque  soy  indigno 
de  lodo  bien ,  tn  nobi ^sima  y  infinita  bondad  nunca  cesa 
de  hacer  bien  aun  á  los  deugradaecídoa  y  mny  deatiadoi 
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de  ti.  Conviértenos  á  ti,  para  que  seamos  agradescldoa# 
humildes  y  devotos ;  que  tú  eres  nuestra  salud ,  virtud  y 
fortaleza. 

CAPITULO  X. 

Todas  las  eosas  se  deben  referir  I  Dios,  como  á  dlüao  fia. 

Hijo,  yo  debo  ser  tu  supremo  y  último  Gn.  Si  deseas  de 
verdad  ser  bienaventurado ,  con  este  propósito  seFpuri* 
Acara  tu  deseo,  que  se  abate  muchas  veces  á  tí  misuió  y 
á  las  criaturas ;  porque  si  en  algo  te  buscas ,  luego  faltas 
á  ti  y  te  secas.  Pues  atribuye  toda  cosa  principalmente  á  \ 
mí,  que  soy  el  que  doy  todas  las  cosas.  Pues  asi  consi*  ^ 
dera  cada  cosa  como  venida  del  soberano  bien ,  y  por  eso 
todas  las  cosas  debes  reducirá  mi  como  ásu  proprío 
principio» 

De  mi  sacan  agua  como  de  fuente  viva  el  pequeño  y  el 
grande,  el  pobre  y  el  rico;  y  los  que  me  sirven  de  buena 
voluntad,  recibirán  gracia  por  gracia,  y  los  quese  qui* 
siéren  glorificar  fuera  de  mí ,  ó  deleitarse  en  algún  bien 
particular,  no  serán  couíi miados  en  el  verdadero  gozo, 
ni  se  ensancharán  en  su  corazón ;  mas  serán  angustiados 
y  iihpedidos  de  muchas  maucms.  Por  eso  no  te  apropriea 
á  tí  alguna  cosa  de  bien ,  ni  atinbuyas  á  algún  hombre  hi 
virtud ;  mas  reitérelo  todo  á  mí ,  que  sin  mi  no  tiene  el 
hombre  cosa  alguna.  Yo  lo  di  todo ,  y  quiero  que  se  me 
vuelva  todo,  y  con  gran  apremio  requiero  que  me  ha- 
gan gracias  por  ello.  Esta  es  la  verdad  con  que  se  des- 
truye la  vanagloria. 

Y  si  U  gracia  celestial  entrare  y  la  verdadera  caridad, 
no  habrá  invidia,  no  quebranto  de  corazón,  niteocu- 
paráel  propríoamor. Ciertamente ladívina caridad  vence 
todas  las  cosas,  y  ensancha  todas  las  fuerzas  del  ánima. 
Si  tienes  seso,  en  mí  solo  te  gozarás ,  en  mi  solo  tendrás 
esperanza  (a) ;  porque  ninguno  es  bueno  sino  solo  Dios, 
el  cual  es  de  loar  sobre  todas  his  cosas ,  y  debe  ser  ben- 
dito en  todas. 

CAPITULO  XI. 

En  despreelando  el  mando  es  mny  dulce  cosa  sertir  á  Dios. 

Otra  vez  agora  hablo  yo.  Señor,  y  no  callaré,  masdiré 
en  his  orejas  de  mi  Dios  y  mi  Señor  y  mi  Rey  que  está 
en  el  cielo :  ¡Oh  Señor,  cuan  grande  es  la  multitud  de  tu 
dulzura,  queescondiste  para  los  que  te  temen  (a)!  Pne^ 
¿  qué  será  á  los  que  te  aman  ?  Qué  será  á  los  que  te  sirven 
de  todo  corazón?  Verdaderamente  muy  inefable  es  la 
dulcedumbre  de  tu  suavísima  contemplación,  la  coal 
das  á  todos  losque  te  aman.  En  esto  has  mostrado  singu- 
larmente la  dulzura  de  tu  caridad,  que  como  nofoeee, 
me  hiciste ,  y  como  anduviese  errado  lejos  de  ti ,  me  tor- 
nasteá  tí  para  que  te  sirviese,  y  roandásteme  que  te  ama* 
se.  ¡Oh  fuentede  amor  perpetua !  ¿qué  diréde  ti?  ¡¡Cea» 
puedo  olvidarme  de  ti,  que  tuviste  por  bien  acordarte 
de  roí?  Aun  después  qoe  yo  me  perdí  y  perecí,  hi- 
ciste conmigo,  tu  siervo,  misericordia  allende  de  toda 
esperanza,  y  sobre  todo  merescimiento  me  disteta  gra*  ' 
da  y  to  amistad.  ¿Qué  te  daré  yo  por  esta  gracia?  Pop- 
qne  no  se  da  á  todos,  que,  dejadas  todas  las  cotts,  renun- 
danal  mundo  y  tomen  vida  recogida.  |OhSeñorf  ¿y  qné 
maravilla  es  qoe  yo  te  sirva ,  á  qnien  toda  criatora  deba 
servir? 

No  me  debería  parescer  roncho  servirte  yo ;  roas  an- 
tes esto  me  deb^  pamcer  moy  maravillólo  qne  tú  (en. 
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^  por  bien  de  recU)ir  por  siervo  un  tan  pobre  y  indigno, 
y  juntarlo  con  tus  amados  siervos.  Señor,  todas  las  co- 
sas que  tengo  y  con  que  te  sirvo,  tuyasson.  Mas  en  verdad 
tú.  Señor,  me  sirves  masa  mí,  que  yo  á  tí.  Claro  está  que 
el  cielo  y  la  tierra  que  criaste ,  para  el  servicio  del  hom- 
bre están  aparejados,  y  hacen  cada  dia  todo  lo  que  les 
mandaste.  Y  esto  poco  es ,  puesaun  los  ángeles  criaste 
y  ordenaste  en  sen-icio  del  hombre.  Mas  á  todas  estas 
cosas  excede  que  tú ,  Señor,  tuviste  por  bien  de  servirle, 
y  le  prometiste  de  darte  á  tí  mismo. 

¿  Qué  te  daré  yo ,  Señor,  por  tantos  millares  de  bie- 
nes? ¡Oh  si  pudiese  yo  servirle  todos  los  dias  de  mi  vida! 
Oh  si  pudiese  solamente  siquiera  un  solo  dia  hacerte  al- 
gún digno  servicio !  Verdaderamente  tú  solo  eres  digno 
de  todo  servicio,  y  de  todahoura  y  alabanza  eterna. 
Verdaderamente  eres  mi  Señor,  y  yo,  pobre  siervo  tuyo, 
que  soy  yu  obligado  á  servirle  cou  todas  mis  fuerzas,  y 
nunca  me  debo  cansar  de  loarU;;asi  lo  quiero,  asilo 
deseo;  y  lo  que  me  falla,  ruégotc.  Señor,  lo  cumplas. 

Grande  honra  y  gloria  es  servirte,  y  despreciar  todas 
cosas  por  tí.  Por  cierto  grande  gracia  tendrán  los  que  de 
voluntad  se subjeclaren  á  tu  sánelo  servicio,  y  hallarán 
suavísima  consolación  del  Espíritu  Sancto  los  que  por 
amor  tuyo  descollaren  lodo  deleito  carnal.  Alcanzarán 
gran  libertad  de  corazón  los  que  loman  estrerho  camino 
por  tu  nombre,  y  por  él  desochan  lodo  cuidado  mun- 
dano. ¡Oh  agradable  y  muy  alegre  la  servidumlire  de 
Dios,  con  la  cual  se  tornará  el  hombre  venladeramente 
llOire  y  sancto !  Oh  sagra(jo  csU^do  el  servicio  del  reli- 
gioso, que  hace  al  hombre  igual  á  los  ángeles,  apacible  á 
Dios,  es))antable  á  los  demonios,  y  á  todos  los  (leles  eat6- 
Ucos  muy  fructuoso  y  loable !  Oh  servicio  digno  de  ser 
abrazado  y  siempre  deseado,  con  el  cual  se  meresce  el 
summo  bien,  y  se  adquiere  el  gozo  que  dura  para  siem- 
pre sin  fin ! 

CAPITULO  XII. 
Los  deseos  del  corazón  se  deben  euminar  j  moderar. 

Hijo,  aun  te  conviene  aprehender  muchas  cosas  que 
aun  no  has  bien  aprehendido.  Señor,  ¿qué  son  estas  co- 
sas? Que  pongas  tu  deseo  del,  do  según  mi  voluntad,  y 
no  te  enamores  do  ti  mismo ;  mas  sé  afectuoso  amador 
de  mi  voluntad,  y  seguidor  della.  Los  deseos  te  mue- 
ven muchas  veces,  y  te  fuerzan  mucho;  mas  considera 
si  te  mueves  mas  por  mi  honra,  ó  por  tu  provecho. 

Si  yo  soy  la  causa,  bien  te  contentarás  de  cualquier 
manera  que  yo  lo  ordenare;  mas  si  algo  tienes  escondido 
de  lo  proprio  que  tú  buscas,  mira  que  eso  es  lo  que  mu- 
cho impide  y  agrava.  Guárdate  pues,  no  confies  mucho 
enel  deseo  que  tuviste,  sin  consultarlo  conmigo;  por- 
gue paede  ser  que  te  arrepientas,  y  te  descontente  lo 
que  primero  te  agradaba,  y  como  mejor  lo  encubrías. 
Por  cierto  no  se  debe  seguir  luego  cualquier  deseo  que 
paresce  bueno,  ni  menos  huir  de  golpe  de  toda  afección 
que  á  prima  faz  paresce  contraria.  Conviene  algunas 
veces  usar  de  freno  aun  en  los  buenos  ejercicios  y  de- 
seos, porque  no  caigas  por  demasía  en  distraimiento 
del  alma,  y  porque  no  causes  escándalo  á  otros  con  tu 
indiscreción ,  ó  por  la  contradicción  de  los  otros  te  tur- 
bes y  caigas  luego.  También  á  veces  conviene  usar  de 
fuerza,  y  contradecir  animosamente  al  apetito  sensitivo^ 
y  no  cuidar  de  lo  que  la  carne  quiere  ó  no  quiere ;  mas 
trabajar  que  esté  subjectaal  espíritu  ^  «unque  le  pese. 


LUIS  DE  GRANADA. 
Y  tanto  debe  ser  castigada  y  eilfireiiadt^  btsfaqwitfé 
aparejada  á  todo,' y  sepa  contentarse  con  lo  poco,  ?  kai- 
garsc  con  lo  sencillo,  y  no  mannurar  contra  oostaígai 
desabrida. 

CAPITULO  xin. 

Dechra  qné  cosa  sea  paeieocia ,  y  la  lacbfl  costra  las  aptfÉi 
sensuales. 

Señor  Dios  mió,  seguo  oigo,  paréscemej^uelapiciit' 
cía  me  es  muy  necesaria ,  porque  mucbas  adveiáiUa 
acaescen  en  esta  vida.  Porque  en  cuak|uier  manea^H 
ordenare  mi  ¡taz,  no  puede  estar  mi  vida  sin  gqemr 
dolor.  Asi  es,  hijo,  y  no  quiero  yo  qiie  busqaestil|«¿ 
que  carezca  de  tentaciones ,  y  no  sienta  contiaiíedads; 
mas  cuando  fueres  ejercitado  y  probado  en  divers  ta- 
bulaciones, piensa  que  has  liallado  el  cainino  déla pa. 
Si  dices  que  no  puedes  llevar  tantos  trabajos,  imm 
podrás  después  sufrir  el  fuego  del  purgatorio? 

De  dos  trabajos  siempre  se  debe  escoger  el  nwMf. 
Por  eso,  porque  puedas  escapar  de  los  tonnenlK eter- 
nos, estudia  de  sufrir  poriní  losnlak^s  presentes.  Pim 
tú ,  qué  poce  6  nada  sufren  los  liomlirus  del  maBdfli 
Aun  en  los  muy  delicados  no  cabe  esto.  Mas  podrásdni 
que  tienen  mudios  deleites ,  y  siguen  sus  apetitoi ,  t 
con  eso  sienten  poco  sus  tribulaciones.  Puesto  qve  sea 
así,  que  tengan  cuanto  quisieren,  dinie,  ¿cuáotola 
durará?  Mira  que  los  muy  abundantes  en  el  siglo,  con 
humo  desfallcscerán,  y  no  habrá  memoria  de  los  gutf 
pasados,  y  aun  en  tanto  que  viven  no  huelgau  eoeliit 
el  temor,  congoja  y  amargura  ;  que  de  la  misma  cn 
que  se  recibe  el  deleite,  dé  allí  las  inas  veces  recibeafa 
pena  del  dolor.  Justamente  se  luice  conellos,  porqoeis 
como  desordenadamente  buscan  y  siguen  los  deleites, 
así  las  cumplen  con  amarga  confusión. 

iOhcuán  breves,  oh  cuan  falsos^  oh  cuan  desoía 
nados  y  torpes  son  todos !  Mas  como  embriagados  y  cie- 
gos no  lo  entienden  los  tales ,  sino  coioo  aiúmales  ¡ni- 
dos, por  un  poco  de  deleite  corruptible  se  dejan  caer 
en  la  muerte  del  ánima  (a).  Por  eso  mira  tá  no  nm 
tras  tus  desordenados  deseos ,  mas  apártate  de  la  volii' 
tad.  Deleítate  en  el  Señor,  y  darte  ha  io  que  pidieras  m 
tu  corazón. 

Y  si  de  verdad  quieres  haber  placer  y  ser  consoMi 
en  mi  abundanlisimamente,  tu  bendición  seca  enddei- 
pi-ecio  de  toda  cosa ,  y  en  cortar  de  tí  todo  deleite  de  ai 
abajo ,  y  asi  serte  ha  dada  copiosa  consolación «  y  enaii» 
mas  te  desviares  del  consuelo ,.  tanto  hallarás  en  nú  mi 
suaves  y  mucho  mas  poderosas  consolaciones  ;  masnán 
que  no  las  alcanzarás  sin  que  tengas  alguna  trislmi  r 
trabajo.  La  costumbre  te  hará  contradiocion ,  mas  vm^ 
cerla  has  con  otra  mejor.  La  carne  munnurará^  msn- 
frenarse  ha  con  el  fervor  del  espíritu.  La  serpiente  aati- 
gua  te  instigará  y  desabrirá,  mas  con  la  oración  faaii^ 
y  con  el  trabajo  provechoso  lo  cerrarás  la  puerta. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  obedieada  del  subdito  homilde  á  ^empl»  é9  Crisliw 

Hijo,  el  que  procura  de  qoilarae  de  la  obediencia,  A 
mismo  se  quita  la  gracia.  El  que  quiere  tener  cosas  pra- 
prias,  pierde  las  comraunes.  El  que  no  se  snbjeda  ás 
grado  al  superior ,  seTial  es  que  su  carne  no  le  T 
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á  él  perfecUmente,  mas  qae  muciías  veces  echa  coces 
y  gruñe. 

Aprende  pues  á  subjectarte  presto  á  tu  prelado,  si 
deseas  tener  tu  carne  subjecta.  Muy  presto  se  vence  el 
enemigo  de  fuera,  cuando  el  hombre  interior  está  en- 
tero. No  hay  enemigo  mas  enojoso  ni  peor  que  tú  mis- 
mo á  ti,  si  no  estás  bien  concorde  con  el  espíritu.  Muy 
necesario  es  que  tú  tengas  el  verdadero  desprecio  de  tt 
mismo ,  si  quieres  vencer  la  carne  y  la  sangre^ 

Mas  porque  aun  te  amas  desordenadamente,  temes 
lubjectarte  del  todo  á  la  voluntad  de  otips :  dime,  ¿qué 
gran  cosa  es  que  tú  >  polvo  y  nada ,  te  subjectes  al  hom- 
bre por  mi  amor,  cuando  yo  omnipotente  y  altísimo, 
que  críe  todas  las  cosas  de  nada ,  me  subjedé  al  hombre 
por  tí  ?  Hícemeel  mas  humilde  y  mes  bajo  de  todos,  por- 
que vencieses  tu  soberbia  con  mi  humildad. 

¡Oh  polvo  1  aprende á  obedescer.  Aprende»  tierra  y 
lodo,  á  humillarte  y  enconrarte  á  lospiésdetodoí:.  Apren- 
de á  quebrantar  tus  quereres,  y  ponerte  á  toda  subjec- 
cion.  Enciéndete  contra  tí  mismo ,  y  no  sufras  que  vim 
en  ti  la  hinchada  soberbia.  Ponte  tan  subjecto  y  peque- 
Ho  que  te  huellen  como  al  lodo  de  las  plazas.  { Oh  hom- 
bre vacío!  ¿de  qué  tienes  quejas?  ¡Oh  pecador  tor- 
pe! ¿qué  puedes  contradecir  ú  quien  te  maltrata,  que 
tantas  veces  á  Dios  ofendiste,  y  tantas  mereciste  el  in- 
fierno? Mas  perdónete  porque  tu  ánima  fué  preciosa  en 
roí  acatamiento,  porque  conoscicses  mi  amor  y  fueses 
siempre  agradescido  á  mis  benefícios,  y  te  dieses  con- 
tinuo á  la  verdadera  humildad  y  subjeccion ,  y  sufrieses 
con  paciencia  tu  proprío  menosprecio. 

CAPITULO  XV. 

€óBO  u  hia  de  considerar  los  secrelosjaicios  de  Diof,  porfíe  m 
DOS  cleveoios  ea  la  prosjteridad. 

Señor,  tú  manifiestas  tus  juicios  sobre  mi,  y  hieres 
mis  huesos  con  temor  y  temblor.  Espántase  mucho  mi 
alma,  estoy  atónito,  y  considero  que  los  cielos  no  son 
limpios  en  tu  presencia.  Si  en  los  ángeles  hallaste  mal- 
dad y  no  los  perdonaste,  ¿qué  será  de  mi? Cayeron  las 
estrelUs  del  cielo,  y  yo,  polvo,  ¿qué  presumo?  Aquellos 
cuyas  obras  parescian  muy  loables,  cayeron  á  lo  bigo,  y 
los  que  comían  pan  de  ángeles,  vi  deleitarse  con  el  man* 
jar  de  los  puercos. 

¡  Oh  Señor,  qne  no  hay  sanctidad  si  tú  apartas  tu  ma* 
ao !  No  basta  discreción ,  si  tú  dejas  degobemar.  No  hay 
fortalexa  que  ayude,  si  tú  d^jas  de  conservar.  No  hay 
castidad  segura ,  si  tú  no  la  defiendes.  Ninguna  propría 
.guarda  aprovecha ,  si  tú  no  velas  sobre  nosotros ;  porque 
en  d^ándonos,  luego  nos  sumimos  y  perescemos.  Mas 
visitados  por  ti ,  vivimos  y  somos  levantados.  Mudables 
somos,  mas  por  tí  somos  firmes.  Enf riámonos,  mas  por 
ti  somos  encendidos» 

¡Oh  cuánbajamente  debo  sentir  de  mi!  ¡En  cuan  poce 
roe  debo  tener,  aunque  pareica  que  tengo  algún  Uen  1 
¡Oh  Señor,  y  cuan  profundamente  me  debo  someter  de- 
bajo de  tus  profundos  juicios,  donde  no  me  hallo  ser 
otra  cosa  sino  nada  y  menos  que  nada !  ¡  Oh  carga  inmen- 
sa !  Oh  piélago  que  no  se  puede  nadar,  donde  no  hallo 
cosa  en  mi  sino  ser  nada  en  todo  1  Pues  ¿dónde  está  el 
escondrijo  de  la  gloria?  Dónde  está  la  conftaniade  la 
virtud  concebida  ? 

Absorbida  está  toda  vanagloria  en  la  profundidad  de 
tus  juicios.  ¿Qué  es  toda  carne  en  tu  pretencia?  ¿O 


quizá  gloriarse  lia  el  barro  contra  el  que  lo  formó  (a)? 
¿  Cómo  se  puede  engreír  con  vanos  loores  el  corason  que 
está  verdaderamente  subjecto  á  Dioe?  No  enloquecerá 
Codo  ei  mundo  al  que  tiene  la  verdad  subjecto,  ni  semo* 
verá  por  mucho  que  lo  toen  el  que  tiene  puesta  toda  su 
esperanza  en  Dios.  Porque  todos  los  que  hablan  son 
nada,  y  con  el  sonido  de  las  palabras  fallescerán ;  mas  la 
verdad  del  Señor  permanescerá  para  siempro  (¿). 

CAPITULO  XVI. 

Cdmo  debes  decir  ea  todas  las  cosas  que  deseares. 

Hyo,  di  así  en  cualquier  cosa  que  quisieres :  Señor, 

si  te  agradare ,  hágase  esto  así.  Señor,  si  es  honra  tuya, 

llágase  esto  en  tu  nombre.  Señor,  si  vieres  que  me.con- 

I  viene ,  otórgame  esto  para  que  use  dello  á  honra  tuya» 

!  y  si  coaosces  que  no  es  provechoso  á  lui  ánima^- A^siri^ 

de  mí  este  deseo. 
I  Que  no  todo  deseo  procede  del  Espíritu  Sanct# ,  ühui- 
que  parezca  justo  y  bueno  al  hombre.  Dificultoso  es  jup* 
gar  si  te  incita  buen  espíritu  ó  malo,  ó  si  le  mueve  t« 
propria  voluntad.  Muclios  son  engañados  al  fin^  t|«e^ 
rescia  en  el  principio  ser  movidos  y  inducidos  por  buen 
espíritu.  Y  por  eso  con  verdadero  temor  y  humildad  de 
corazón  debes  desear  y  pedir  cualquier  cosa  que  al  pen- 
samiento ocurre  para  desearla ,  y  especialmente  con  en- 
tera renunciación  cometerio  todo  á  mí ,  y  decir : 

¡Oh  Señor!  tú  sabes  lo  mejor,  haz  esto  4S  aquello  como 
mas  to  agradare ,  y  dame  lo  que  quisieres,  y  cuanto  qui- 
sieres ,  y  cuando  quisieres.  Haz  conmigo  como  sabes, 
para  quesea  mayor  lionratuya.  Ponme  donde  quisieres, 
yo  estoy  en  tu  mano,  vuélveme  y  revuélmeá  la  redonda: 
ves  aquf  tu  siervo  aparejado  para  todo.  No  deseo.  Señor, 
vivir  para  mí ;  mas  plega  á  tu  misericordia  que  vivtf  dig- 
namente para  ti. 

CAPITULO  XVII. 
OraeíoB  para  pedir  el  cniaplinieato  de  la  voluntad  de  Dios. 

Otórgame,  benignísimo  Jesús,  tu  gracia,  que  esté 
conmigo,  y  obre  conmigo,  y  pei*severc  conmigo  liasta 
el  fin.  Dame  gracia  con  que  desee  y  quiera  siempre  lo 
que  es  mas  agradable  á  tu  majestad :  tu  voluntad  sea  la 
jBia,  y  mi  voluntad  siga  siempre  la  tuya,  y  se  conforme 
muy  bien  con  ella.  Séame ,  Señor,  un  querer  y  no  que- 
rer, contigo ,  y  no  pueda  querer  ni  no  querer,  salvp  lo 
qne  tú  quieres  ó  no  quieres.  Dame,  Señor^  que  m|^era 
á  todo  lo  que  es  en  el  mundo.  Y  dame»  Señor,  qoe 
ame  por  ti  ser  despreciado  y  olvidado  en  este  mundo. 
Dame  que  sobre  lodo  lo  deseado  huelgue  en  tí,  y  se 
pacifique  mi  corazón  en  ti.  Tú  eres  la  verdadera  paz  del 
ooraaon,  tú  solo  eres  felicidad.  Fuera  de  ti  toda  cosa  es 
dura  y  ain  sosiego.  En  esta  paz ,  que  es  en  ti  uu  summo 
y  eterno  bien,  dormiré  y  holgaré  (a). 

CAPITULO  XVII!. 
Ka  sot6  pi«s  se  dil»e  batear  el  verdadero  coosnclo. 

Cualquiera  cosa  que  puedo  desear  ó  pensar  para  mi 
placer,  no  la  espero  aquí ,  mas  en  la  otra  vida.  Que  aun- 
que yo  solo  tuviese  todos  los  placeres  del  mundo ,  y  pu- 
diese usarde  todos  losdeleites,  cierto  es  qne  no  podrian 
durar  mucho ;  así  que,  áninuí  mia,  tú  no  podrás  ser  con- 
solada cumplidamente  sino  en  Dios,  que  es  consolador 
de  ios  pobres,  y  recibe  los  humildes.  Espera  nu  poco, 

íM  ItsLtf   (*)  Psil.  111;   («)  Ibid.  A. 
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4oima  niia,  espera  la  promesa  divina^  y  eterna  abun- 
dancia de  todo  bien  en  el  cielo* 

Si  tobdicias  muy  de«;ordenii  llamen  le  las  cosojí  presen- 
tés  ,  perderás  las  elernas.*Las  temporales  sean  paru  usar, 
y  las  celcítiules  para  desear.  No  puedes  ser  liarla  de  co- 
sa lemporal ,  porque  no  eres  criada  para  el  I».  Aunque 
lengas  lodos  Ion  bienes  criados;  no  puedes  ser  biena  ven- 
turado; mas  eu  Dios  que  crió  todas  las  cosas,  t'onsisle  lu 
bienaventuranza  y  lu  fulici  Jath  No  como  la  que  se  mues- 
tra y  es  loada  de  los  locos  amadores  del  mundo ;  mas 
como  la  es  peni  n  los  buenos  fieles  de  Cristo  >  y  algunas 
veees  la  gustan  los  espíritu»  I  es  y  liniptos  de  cot-ñzon, 
cuya  conversación  es  en  los  cielos. 

Vano  es  y  breve  lodo  placer  humano;  el  bienavenlu- 
rado  placer  es  el  que  se  r>ienlc  de  dentro  de  la  verdad. 
El  bombre  devoto  en  todo  lu^ar  lleva  consigo  &  Jesús, 
consolador  suyo ,  y  dícele:  ayúdame.  Señor,  en  todo 
lugar  y  tiempo,  y  tenga  yo,  Señor,  por  consolación  que- 
rer de  grado  carescerde  todo  humano  consuelo :  y  si  me 
faltare  tu  consolación ,  séame  tu  voliinUid  y  tu  justa 
prueba  en  tugar  de  muy  grande  consuelo,  que  no  esta- 
rás siempre  airado,  ni  me  amenazarás  para  siempre, 

CAPITULO  XIX. 

Todo  noestro  cttidado  ee  hz  út  poner  en  solo  Dios 

Hijo ,  déjame  hacer  contigo  lo  que  quiero ,  que  yo  sé 
lo  que  te  conviene.  Tú  piensas  como  hombre,  y  sientes 
como  H  humano  afecto  te  enseña. 

Señor,  verdad  es  lo  que  dicfes;  mayor  es  el  cuidado 
que  tú  tienes  de  mi ,  que  cuanto  yo  puedo  tener  de  mí. 
Muy  á  peligro  vive  el  que  no  pone  lodo  su  cuidado  en  tí. 
Señor,  esté  mi  voluntad  firme  y  recta  en  ti ,  y  hai  de  mi 
lo  que  quisieres ,  que  no  puede  ser  sino  bueno  lo  que  tú 
hicieres  de  mi.  Si  quieres  que  esté  en  tinieblas,  bendito 
seas  tú;  y  si  quierí^s  que  esté  en  lui,  también  seas 
bendito.  Si  me  quieres  consolar,  bendito  sea  tu  nom- 
bre: y  si  me  quieres  atribular,  también  seas  por  ludo 
bendito  para  siempre. 

Hijo ,  asi  debes  estar  si  quieres  andar  conmigo.  Tan 
prompto  debes  estar  para  padescer,  como  para  gozar. 
Y  tan  du  gana  debes  querer  ^r  pobre  mendigo,  como 
abundante  y  rico. 

Señor,  muy  de  grana  padesceré  por  ti  todo  lo  que  qui- 
sieses que  venga  sobre  mí.  Sin  diferencia  quiero  reci- 
bir de  tu  mano  lo  bueno  y  lo  malo ,  lo  dulce  y  lo  amargo, 
lo  alegre  y  lo  triste ,  y  darle  gracias  por  todo  lo  qtie  me 
acaesciere.  Guárdame,  Señor,  de  todo  pecado,  y  no  te^ 
mere  la  muerte  ni  el  infierno.  Con  que  no  me  apartes 
de  ti  para  siempre,  ni  me  quites  del  libro  de  la  vida,  no 
me  dañará  cualquier  tribulación  que  venga  sobre  mi« 

CAPITULO  XX. 

0«l»CBMi  Uenr  con  i^atdad  tat  alatrlai  teaportlu  , 
i  ejemplo  de  Cntto. 

Hijo ,  yo  bajé  del  cielo  por  lu  salud ,  y  lomé  tus  mise- 
rias, no  por  necesidad ,  mas  por  la  caridad  que  me  linia,   i 
porque  lu  aprendieses  lu  paciencia,  y  sufrieses  sin  in-  I 
dignación  las  miserias  temporales.  Desde  la  hora  de  mi   1 
nascimiento  hastia  la  muerte  en  la  cruz  no  me  fallarun  I 
dolores  que  sufrir;  yo  tuve  muy  gran  falta  de  las  cosas 
temporales;  oi  muchas  voces  grandes  quejas  de  mi ;  su* 
(rí  mansamente  denuestos  y  afrentas;  por  los  beneÜcios 


recibí  desagradescimientoít,  y  por  los  milagros  bU 
mias,  y  por  la  doctrina  reprehensión. 

Señor,  si  tú  fuie^te  tan  paciente  cu  lu  tida*  principal* 
mente  cumpliendo  la  voluntad  del  Padre ,  justo  es  ( 
yo,  pi)brccíllo  pecador,  según  lu  voluntad  sufra  por  I 
salud  la  carga  de  mi  corruptibilidad,  ^    '       i  mdo 
quisieres.  Aunque  la  vida  presente  i-  ya 

tu  gracia  es  iniíy  meritoria,  y  mas  tolerable  y  tiara  [ 
los  ñacos  por  lu  ejemplo  y  de  tus  sánelos ,  y  aun  mu<j 
mas  consolatoria  que  fué  el  tiempo  pagado  en  lu  vi 
ley,  cuando  estaba  cerrada  la  pnorta  del  cielo,  y  el  i 
mino  era  muy  obscuro;  cuando  tan  poquitos  tenían  cui< 
do  de  buscar  el  reino  de  ios  cielos,  y  aun  los  que  er 
justos  y  se  babian  de  salvar enlónces,  no  podian  oulr 
reino  celestial,  hasta  qtie  llegase  Lu  pasión,  y  t\ 
de  lu  muerte  sagrada,  i  Oh  cuántas  gracias  debo  dar  i 
sacratísima  Majesitad .  que  has  tenido  por  bien  den 
trarme  á  mí  y  á  todos  los  líeles  la  carrera  recta  y  bu^ 
para  tu  eterno  reino  1  Tu  vida,  dulce  Jesús,  es  nue 
carrera,  y  por  la  sánela  paciencia  vamos  á  ti ,  qoo  ( 
nuestra  corona.  Si  tú  nofuemsdelanteenseñando^  ¿qu 
procurará  seguirle?  ;Ay,  ay,cuáíitos  quedarían  ati 
si  no  mirasen  tus  ilustnsimos  ejemplos !  Y  si  dando  t 
tas  maravillas  de  tus  señales  y  doctrinas  estamos 
Lan  tibios,  ¿qué  haríamos  si  no  tuviésemos  tanta  clail*" 
dad  para  seguirte? 

CAPITULO  XXI. 

Df  ti  toler^neii  de  h§  injurias ,  y  cdmo  »e  prueba  ti  ferdidi»ro 
paciente.  

Hijo,  ¿qué  es  lo  que  dices?  Cesa  de  qucjarti-%  y  \ 
dera  mi  pasión  y  de  los  otros  símelos^  qiuiaun  no  has  i 
sistído  hasta  derramar  simgre.  Poco  es  lo  que  padnscosi 
comparación  de  los  que  lanío  padescicron,  tan  fue 
mente  tentados,  y  lan  gravemente  atribulado^,  y  de  I 
diversas  maneras  prolntdos  y  ejorci lados.  Conviene  pQ 
traer  á  tu  memoria  las  cosas  muy  graves  de  otros,  | 
que  lijpratnt^ulc  sufras  tus  pcqueñuelos  Inibajns.  V  I 
tus  ujali?s note parescen  pequeños,  núnt  no  locau^c^ 
impaciencia.  Mas  sean  graudfs  ó  pequeños,  estudia  \ 
llevarlos  con  paciencia.  Cuanta  mas  te  dispouesá  padi 
cer,  tanto  mas  sabiamente  haces,  y  mas  meresces ,  y  t 
mas  dulzura  lo  llevarás,  teniendo  el  ánimo  ejercita 
sin  pereza. 

No  diji^as :  no  puedo  sufrir  esto  de  aquel  hombre,  ni  es 
razón  que  yo  sufra  tales  cosas ;  dañóme  gravemente  ^  le- 
vántame cosas  que  nunca  pensé ;  de  otro  sufriría  de 
grado  todo  lo  qutí  debo  sufrir,  indiscreto  es  el  tal  pensa- 
miento, que  no  considera  la  virtud  de  la  paciencia  ,  ni 
mira  quién  la  ha  de  galardonar ,  antes  mas  se  ocupa  en 
hacer  caso  de  las  personas  y  de  las  inJEirias  que  le  hacen. 
No  es  verdadero  paciente  el  que  no  quiere  sufrir  sino )« 
que  le  paresce ,  y  de  quien  él  quisiere.  £1  verdadero  pa- 
ciente no  mira  quién  le  porsigue,  si  es  prelado  ó  igual 
suyo,  6  mas  bajo,  ó  si  es  buen  hombre ,  umnloy  indig- 
no; mas  sin  hacer  diferencia  lodo  daño  de  cualquit-r 
criatura,  y  todas  cuantas  veces  sucede  cualquier  mal,, 
todo  lo  recibe  de  grado ,  como  de  mano  de  Dios ,  y  esti-  > 
malo  por  gran  ganancia ;  porque  no  hay  cosa  por  pequeña 
que  sea,  qut:  padescida  por  amor  de  Dios  pase  siu  ga- 
lardón, 

Pues  aparéjale  á  la  batalla  si  quieres  tener  victoria; 
sin  pelear  no  podrás  venir  á  la  corona  do  In  paciencia.  Si 


HENOSPREQO  DEL  MUNDO 
BO  quieres  pedescer ,  rehusas  ser  coronado ;  mas  si  de- 
seas ser  coronado,  pelea  varonilmente,  y  sufre  con  pa- 
ciencia. Sin  trabajo  no  se  puede  alcanzar  la  holganza; 
sin  pelear  no  se  puedo  haber  la  victoria. 

( Oh  Señor !  haz  que  me  sea  posible  por  tu  gracia  lo 
que  me  paresce  imposible  por  naturaleza.  Tú  sabes  cuan 
poco  puedo  yo  paüescer ,  y  luego  soy  derribado  coi^  pe- 
queña contradicción.  Séame,  Señor,  por  tu  nombre, 
muy  amable,  y  muy  suave  y  deleitable  cualquier  tribu- 
lación ',  y  deséela  yo ;  porque  el  padescer  y  ser  atormen- 
tado por  ti  es  gran  salud  para  mi  ánima. 

CAPITULO  XXIL 
be  U  confefioo  de  «aettn  flaqvexa ,  f  de  lai  mlieriaf  desta  yida. 

Couíieso  yo.  Señor,  contra  mi  mi  injusticia ,  y  confe- 
sarte he  mi  flaqueza.  Pequeña  cosa  roe  derriba  y  entriste- 
ce. Muchas  vea's  propongo  de  pelear  varonilmente ;  mas 
en  viniendo  una  pequeña  tentación,  siento  grande  angus- 
tia. Muy  vil  cosa  esa  las  veces  de  donde  me  viene  grave 
tentación;  y  cuando  me  pienso  algún  tanto  seguro, 
cuando  no  me  cato,  me  hallo  algunas  veces  de  un  suplico 
casi  vencido.  Mira  pues ,  Señor ,  mi  bajeza ,  manifiesta  á 
ti  por  cada  parte.  Ten  misericordia  de  mf ,  y  líbrame  del 
lodo,  porque  no  sea  atollado,  y  quede  vencido  del  todo. 
Esto  es  lo  que  de'continuo  me  rechaza ,  y  pone  en  con- 
fusión delante  de  tí ,  que  tan  flaco  y  deleznable  soy  para 
resistir  las  pasiones ;  y  puesto  que  no  me  llevan  del  todo 
al  consentimiento,  enójame  por  cierto,  y  agrávame 
mucho  su  persecución,  y  estoy  muy  descontento  de  vi- 
vir cada  dia  en  esta  contienda.  Y  de  aquí  conozco  yo  mi 
flaqueza ;  que  las  abominables  tentaciones é  imaginacio- 
nes que  me  persiguen,  mas  fácilmente  vienen  sobre  mí, 
que  van. 

Pluguiese  ya  á  t!.  Tortísimo  Dios  de  Israel,  celador 
de  las  ánimas  íieles ,  de  mirar  el  trabajo  y  dolor  de  tu 
siervo ,  y  estar  con  él  en  todo  y  por  todo  donde  quiera 
que  fuere.  Esfuérzame  con  fortaleza  celestial ,  de  manera 
que  ni  el  hombre  viejo,  ni  la  miserable  carne,  aun  no 
bien  subjecta  al  espíritu ,  pueda  enseñorearme :  contra 
la  cual  conviene  pelear  en  tanto  que  vivimos. 

¡  Ay,  que  tal  es  esta  vida ,  donde  nunca  faltan  tribula- 
ciones y  miserias!  todas  las  cosas  están  llenas  de  lazos  y 
de  enemigos;  en  partiéndose  una  tribulación,  viene 
otra ;  y  aun  antes  que  se  acabe  el  combate  de  una ,  so- 
brevienen otras  muchas  no  pensadas.  ¿Cómo  puede  ser 
amada  vida  llena  de  tantas  amarguras ,  subjecta  á  tantos 
casos  y  miserias?  Cómo  se  puede  llamar  vida  la  que  en- 
gendra tantas  muertes  y  pestilencias?  Y  con  todo  esto 
vemos  que  es  amada ,  y  muchos  la  quieren  para  gozaree 
en  ella. 

Muchas  veces  es  reprehendido  el  mundo  que  es  enga- 
ñoso y  vano ,  mas  no  se  deja  de  lijero  cuando  los  apetitos 
sensuales  señorean ;  mas  unas  cosas  nos  inclinan  y 
atraen  á  amarlo,  y  otras  á  aborrescerlo.  A  amarlo. incí- 
tanos el  deseo  de  la  carne,  el  deseo  de  los  ojos,  y  la  so- 
berbia y  fausto  de  la  vida.  Mas  las  penas  y  miserias  que 
se  siguen  destas  cosas,  causan  odio  y  enojo  en  el  mismo 
mundo. 

Mas  ¡ay !  que  vence  la  mala  delectación  al  ánima  que 
está  dada  al  mundo,  y  tiene  por  deleites  estar  envuelta 
en  espinas.  Esto  hace ,  porque  aun  no  lia  visto  ni  gastado 
la  suavidad  ulterior  de  Dios,  ni  el  sabor  da  la  virCiid. 
ICas  quien  perfectamente  desprecia  al  mando,  y  estudia 
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de  servn*  á  Dios  en  sancta  disciplina  y  recogimiento, 
sabe  que  está  prometida  la  divinal  dulzura  á  quien  aa 
verdad  se  renunciare,  y  ve  cuan  gravemente  yerra  el 
mundo. 

CAPITULO  XXlll. 
Solo  se  M  de  deseaoiar  ea  Dios  sobre  (odas  las  eoiii. 

Anima  m¡a ,  sobre  todas  las  cosas  te  huelga  siempra 
en  Dios ,  que  es  la  eterna  holganza  de  los  sanctos.  Otór- 
game tú ,  dulcísimo  y  amantisimo  Jesús ,  holgarme  en  tt 
sobre  todas  las  cosas  criadas,  y  sobre  toda  salud  y  her- 
mosura, sobre  toda  gloria  y  honra ,  sobre  toda  potencia 
y  dignidad ,  sobre  toda  ciencia  y  sutiWza ,  sobre  todas 
Us  riquezas  y  artes ,  sobre  toda  alegría  y  gozo,  sobre  toda 
fama  y  loor,  sobre  toda  suavidad  y  consolación ,  sobra 
toda  esperanza  y  promesa ,  sobre  todo  merescimiento  y 
deseo,  sobre  todos  los  dones  que  puedes  dar  y  enviar, 
sobre  todo  el  gozo  y  dulzura  que  el  ánima  puede  recibir, 
y  en  Qn ,  sobre  todos  los  ángeles  y  arcángeles ,  y  sobre  la 
corte  del  cielo,  y  sobre  todo  lo  visible  é  invisible,  y  so- 
bre todo  lo  que  tú ,  Dios  mío,  no  eres. 

Porque  tú ,  Señor ,  eres  bueno  sobre  todo ;  tú  solo  al- 
tísimo, tú  solo  potentísimo,  tú  solo  muy  suflciente*  j 
muy  lleno,  y  muy  placentero ;  tú  solo  hermosísimo  y 
muy  amoroso ,  tú  solo  nobilísimo  y  muy  glorioso  sobra 
todas  las  cosas.  En  ti  está  todo  bien  perfectamente ;  junto 
estuvo  y  estará,  l^r  eso,  poco  es  y  no  satisface  cualquier  . 
cosa  que  me  das,  ó  revelas,  ó  prometes  de  tí  mismo ,  no 
te  viendo  ni  poseyendo  cumplidamente.  Porque  no  pueda 
mi  corazón  holgar  y  contentarse  verdaderamente,  si  no 
descansa  en  tí  trascendiendo  todos  los  dones  y  todo  lo 
criado. 

¡Oh  esposo  mió,  amantisimo lesus,  amador  purísimo. 
Señor  de  todas  las  criaturas !  ¿  quién  me  dará  plumas  da 
verdadera  libertad  para  volar  y  holgaren  ti  ?  ¡  Oh  cuándo 
me  será  otorgado  ocuparme  en  tí  cumplidamente,  y  ver 
cuan  suave  eres ,  Señor  Dios  mió !  ¡  Cuándo  me  recogeré 
del  todo  en  tí ,  que  no  sienta  á  mí  por  tu  amor,  mas  á  ti 
solo  sienta  sobre  toda  manera  y  sentido,  y  en  manera  no 
mani  fiesta  á  todos  1 

Agora  muchas  veces  doy  gemidos ,  y  sufro  mi  miseria 
con  dolor;  porque  me  acaesccn  muchos  males  en  esta 
miserable  valle,  los  cuales  me  tiirban  á  menudo ,  y  me 
entristecen  y  anublan,  y  muclias  veces  me  impiden, 
distraen,  halagan  y  embarazan,  porque  no  tenga  libre 
entrada á  tí,  y  no  goce  de  tus  alegres  brazos,  los  cuales 
gozan  sin  impedimento  los  espíritus  bienaventurados. 

Muévate ,  Señor ,  demás  de  mi  suspiro,  la  grandos- 
truicionquehay  en  la  tierra.  ¡Oh  Jesús,  resplandor  de  la 
eterna  gloria,  consolación  del  ánima  que  va  peregrinan- 
do,  ante  tí  está  mi  boca  sin  voz,  y  mi  callar  te  habla! 
¿Hasta cuándo  tarda  de  venir  mi  Señor?  Venga  á  este 
tu  siervo  pobrecillo,  y  hágame  alegre.  Envíe  su  mano, 
y  libre  á  mí ,  miserable ,  de  tanta  angustia ;  ven ,  que  sin 
tí  ningún  dia  ni  hora  tendré  descanso;  que  tú  eres  mi 
alegría,  y  sin  ti,  vacía  está  mi  mesa. 

Miserable  soy,  y  casi  encarcelado  y  preso  en  grillos, 
hasta  que  tú ,  Señor,  me  recrees  y  popgas  en  libertad ,  y 
me  muestres  tu  amigable  rostro.  Busquen  otros  lo  que 
'  quisieren  en  lugar  de  tí ,  que  á  mí  ningima  otra  cosa  ma 
agrada ,  ñi  agradará,  sino  tú.  Dios  mío,  esperanza  mia, 
salud  eterna.  No  callaré ,  ni  cesaré  de  rogarte  hasta  qae 
tu  grada  vaal  va*,  y  tú  hables  dtf  dentro ,  y  me  digas :  Yo 
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lof ,  Tomnr  igiii ,  pu*»  Hie  Ikuuastc:  tus  ligrimas  y  el 
éotm  áe  tu  ánima» y  tu  humildad ,  y  la  contrícioo  de  tu 
eoriMNi  me  han  inclinado  y  traído  á  U. 

T  respondí :  Sefior»  yo  te  llamé  y  deseé  gozarte :  apa- 
rejado estoy  i  ilejar  toda  cosa  por  ti ;  mas  tú  primero  me 
despertaste  para  que  te  buscase.  Bendito  seas.  Señor, 
que  hiciste  con  tn  sierro  esta  bondad  segnn  la  multitud 
ás  to  misericordia.  Señor,  ¿qué  mejor  cosa  pnede  hacer 
ím  sierro  delante  de  ti ,  que  humillarse  muy  de  verdad, 
•cardándose  de  su  propría  maldad  y  vileza  ?  No  hay  cosa 
lenejante  á  ti  en  todas  las  maravillas  del  cielo  y  de  la 
Merra..  Señor,  tus  obras  son  muy  buenas ,  tus  juicios  reo- 
loa » tu  providengia  rige  todas  las  cosas ,  v  por  eso  honra 
y  gloria  sea  á  ti »  sapiencia  del  Padre ,  á  tí  alabe  y  ben* 
áig»  mi  boca » mi  ánima ,  y  juntamente  toda  cosa  criada. 

capítulo  XXIV. 
Be  la  memoria  de  loa  innamerablea  bcnefldoa. 

Abre,  Señor,  mi  corazón  en  tu  ley :  enséñame  á  an- 
dar en  tus  mandamientos,  otórgame  entender  tn  volun- 
tad,  y  con  gran  reverencia  y  entera  consideración  acor- 
darme he  de  tus  beneficios  generales  y  especiales,  por- 
«le  pueda  de  aquí  adelante  húmilmente  liocerte  gracias. 
Mas  yo  sé,  y  así  lo  confieso ,  que  no  puedo  pagarte  los 
¿ebidos  loores  y  gracias  que  debo  por  las  mercedes  que 
en  el  mas  pequeño  punto  me  haces.  Yo  menor  soy  que 
todos  los  bienes  que  me  has  hecho,  y  cuando  miro  tu 
aoblesa,  desfallesce  mi  espíritu  por  su  grandeza. 

Todo  lo  que  tenemos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  y  cnan- 
laa  cosas  poseemos  de  fuera  úde  dentro,  natural  ó  sobre- 
■atural,  son  beneficios  tuyos,  y  alaban  á  tí ,  bienhechor 
puidosoybueno,  de  quien  recibimos  todos  los  bienes, 
)f uesto  que  uno  reciba  mas  que  otro ,  todo  es  tuyo ,  y  sin 
tí  no  se  puede  alcanzar  cosa  alguna.  El  que  mas  recibe, 
no  puede  glori:irs»dc  íu  mcrcsciniiento,  ni  enloquecer- 
se ^  ni  desdeñar  ¡il  menor. 

Porque  aquel  de  verdad  es  niayur  y  mejor,  que  méuns 
so  atribuyo  á  sí ,  y  es  muy  agradescido  y  humilde.  Y  el 
•qiie  se  cslima  por  mas  vil  que  loilos ,  y  se  tiene  por  nia-i 
indigno ,  osla  mas  aparejado  á  recibir  mayores  dones.  Y 
ol  que  recibió  menos,  no  se  debe  entristecer,  ni  airarse, 
ni  tener  invidia  del  que  mas  tiene ;  antes  debe  mirarle  á 
U.,  y  loaren  gran  nianerd  tu  bondad,  que  tan  copiosa- 
nHíiiUí  y  U\i\  de  grado  reparte»  tus  dones  sin  exceptuar 
¡♦ersonas..  Todas  las  cosas  proceden  de  tí,  y  por  eso  en 
todo  debes  ser  loado. 

Tú  sabes  lo  que  conviene  darse  á  cada  uno  ;  y  por  qué 
tiene  uno  menos  y  otro  mas ,  no  conviene  á  nosotros  dis- 
cernirlo, si  noá  tí  que  sabes  determinadamente  los  meres- 
cimienlos  de  cada  uno.  Por  eso.  Señor,  por  gran  beneft- 
cío  tengo  no  tener  muchas  cosas  de  las  cuales  se  me  siga 
(en  lo  de  fuera)  loor  y  honra  ante  los  hombres. 

A>í  que,  cualquiera  que  considerare  la  pobreza  y  vileza 
de  su  persona,  no  solo  no  recibirá  agravio,  ni  tristeza, 
ni  abatimienlo,  mas  consolación  y  muy  grande  alegría, 
considerando  que  tú.  Dios  mió,. escogiste  para  familia-^ 
res  y  servidores  los  pobres  bajos  y  despreciados  del 
mundo.  Tesiigas  son  desto  tus  mismos  apóstoles,  los 
cuales  estableciste  príncipes  sobre  toda  la  tierra..  Mas 
conversaron  en  el  nmndolan  sin  queja,  y  &iéron  tan  hu- 
mildes y  sencillos,  sin  malicia  ni  engaño,  que  se  goza- 
ban eu  sufrir  injurias  por  tu  nombre ,  y  abrazaban  con 
(ff/mé^  afecto  lo  que  el  mnodo  aborresce.' 
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Por  690  ninguna  etm  debe  taoCo  jlegnr  al  qw  ■■ 
y  reconosce  tus  beneGcios,  como  tu  suicU  TobuMid,  j 
el  buen  contentamiento  de  tu  eterna  dispositíoa;locíd 
le  debe  tanto  consolar,  qne  qniera  tan  de  grado  ser  d 
menor  de  lodos ,  como  desearía  otro  ser  el  mayor.  Ymí 
tan  pacífico  y  tan  contento  debe  estar  en  el  mas  bajo  li- 
gar, como  en  el  masalto;  y  tao  de  grado  serdeapñ» 
do ,  como  si  fuese  el  mas  honrado  del  mando ;  ponjoe  H 
voluntad  y  el  amor  de  tn  honra  debe  sobrepujartoduhi 
cosas.  Y  mas  se  debe  consolar  y  conlenfar  con  esto,  qn 
con  todos  los  beneOcios  recibidos  ó  que  puede  redliir. 

CAPITCLO  XXV. 
Cntro  cotas  fie  caann  gnu  p^i. 

Hijo,  agora  te  enseñaré  el  camino  de  la  poa  y  deh 
verdadera  libertad.  Señor ,  haz  lo  que  dices  ,  quehoelfi 
deoirio.  Hijo,  trabajado  liacerdutes  la  voluntaddeoln^ 
que  la  tuya :  escoge  siempre  tener  menos,  q  ijc  mas :  bum 
siempre  el  lugar  mas  bajo,  y  estar  subjecto  á  todos :  d^ 
sea  de  continuo  que  se  cumpla  en  ti  eateramenle  b  vo- 
luntad de  Dios.  I¿ste  tal  entra  en  los  términos  de  la  paij 
re|!Oso. 

Señor,  este  tu  breve  sermón  mucha  perfección  en* 
tiene  en  si ;  pequeño  es  en  la  plática,  mas  lleno  de  ses- 
tencia  y  abundante  en  fructo.  Qne  si  pudiese  por  bu  ser 
fielmente  guardado,  no  debría  nascer  en  mi  tan  predi 
la  turbación ,  porque  cuantas  veces  me  siento  desisose- 
gado  y  pesado,  hallo  haberme  apartado  desta  doctríaL 
Mas  tú.  Señor,  que  puedes  todas  las  cosas,  y  sieoi|n 
deseas  el  provecho  del  ánima,  acresdenta  en  mi  mijsr 
gracia ,  para  que  pueda  cumplir  tu  palabra,  y  liacer  b 
que  cmuple  á  mi  salud. 

CAPITULO  XX>1. 
Oncion  ptra  los  malos  pcasaadenlM. 
Señor  Dios  mío,  note  alejes  de  mi.  Dios  mío,  min 
en  mi  favor,  que  se  han  levantado  contra  mi  varíos  pen- 
samientos y  grandes  temores  que  afligen  mi  ánima  (a). 
¿ Cómo  pasaré  sin  lesión? Cómo  los  destruiré?  Yo  iré, 
dice  Dios,  delante  de  tí ,  y  humillará  los  soberbios  de  h 
tierra ,  abriró  la  puerta  de  la  cárcel ,  y  revelarte  he  ks 
secretos  de  las  cosas  escondidas.  Hazlo  asi.  Señor,  como 
lo  dices,  y  huyan  de  tu  prosencía  todos  los  malos  peo» 
mientos.  Esta  es  mi  esperanza  y  singular  consolación: 
confiar  de  tí,  y  llamarte  de  todas  mis  entrañas^  y  espenf 
en  paciencia  tu  consolación. 

CAPITULO  XXVII. 
Ocacion  para  alambrar  el  eatendiflafeoto. 

Alúmbrame,  buen  Jesús,  con  la  claridad  de  tn  eterai 
lumbre,  y  saca  de  mi  corazón  toda  tiniebla.  Refrena  bs 
muchas  vagueaciones,,  y  quebranta  las  tentaciones  qne 
rae  hacen  fuerza..  Pelea  fuertemente  por  mí,  y  vence  hs 
malas  bestias,,  que  son  los  deseos  halagüeños ,  para  que 
se  haga  paz  en  tu  virtud,  y  la  abundancia  de  tu  loorsafi^ 
ne  en  el  saiicto  i)alacio  ( que  es  la  limpia  conciencia). 
Manda  á  los  vientos  y  á  la  tempestad ,  y  di  al  mar  que  se 
sosiegue,  y  al  cierzo  que  no  sople,  y  será  gran  bonanza. 

Envía  tu  luz  y  tu  verdad  que  juzgue  sobre  mi;  ponpa 
soy  tierra  vana  y  vacía,  hasta  que  tú  me  alumbres. De^ 
rama  de  arriba  tu  gracia,  y  riega  mi  corazón;  ministia- 
me  agtMs  de  devoción,  para  regar  ht  has  de  fat  tierTa,p•^ 
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que  produací  fnicto  bueno  y  perfecto*  LeTanta-el  ánima 
cansidi  del  peso  de  los  pecados,  y  ocupa  todo  mi  deseo 
en  cosas  celestiales ;  porque  gusUda  la  suavidad  dé  la 
felicidad  etenia,  me  descontente  todo  lo  terreno. 

Arrebátame  y  líbrame  de  toda  pasadera  consolación 
de  las  criaturas ;  porque  ninguna  cosa  criada  basta  para 
confiar  y  sosegar  cumplidamente  mi  apetito.  Júntame 
áti  eon  un  nndo  de  puro  amor  inseparable ;  porque  tú 
solo  bastas  al  que  te  ama,  y  sin  tí  todas  las  cosas  son 
desagraciadas. 

CAPITULO  XXVUI. 

Cdmo  se  ha  de  eviiar  la  corlotidad  4e  saber  fidas  ajenas. 

Hijo,  no  quieras  ser  curioso,  ni  tener  vanos  cuidados. 
¿Qué  te  va  á  ti  desto  ú  de  lo  otro?  Sigúeme  tú  á  mi :  ¿qué 
te  va  á  ti)  que  aquel  sea  asi,  ó  así,  ó  que  el  otrq  hable,  ó 
fiva  á  su  placer?  No  conviene  á  ti  responder  por  otros, 
por  ti  solo  lias  de  dar  razón ;  pues  ¿  por  qué  te  entreme- 
tes? Mira  que  yo  conozco  á  todos,  y  veo  cuanto  se  hace, 
y  do  qué  manera  está  cada  uno ,  y  qué  piensa,  qué  quie- 
re, y  á  qué  Gn  va  su  intención.  Por  eso  á  mí  se  deben  eth 
coroendar  todas  las  cosas,  y  tú  conservarte  en  buena  paz. 

Deja  al  bullicioso  moverse  cuanto  quisiere,  que  sobre 
él  vendrá  lo  que  dijere  ó  hiciere ;  que  no  m^  puede  en- 
gañar. Nu  tengas  cuidado  de  la  sombra  de  gran  nombre, 
ni  de  ser  conoscido,  ni  de  la  familiaridad  demuchps,  ni 
del  amor  particular  de  los  hombres ;  porque  esto  causa 
grandes  distracciones  y  tinieblas  en  el  corazón.  Muy  de 
grado  te  hablaría  mi  palabra ,  y  te  revelaría  mis  secre- 
tos, si  tú  aguardases  con  diligencia  mi  venida,  y  me 
abrieses  la  puerta  de  tu  corazón.  Mira  que  está  sobre 
a^'iso,  y  vela  en  oración ,  y  humíllate  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  XXIX. 

Ea  fa¿  eoBSiste  la  pai  flme  del  eoraxoa,  y  el  ferdidero 
aproTechamiento. 

Hijo  mió,  yo  dije  (a ):  La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy, 
y  no  os  la  doy  como  el  mundo  la  da.  Todos  desean  la  paz; 
mas  no  tienen  todos  cuidado  de  las  cosas  que  pertenes- 
cen  á  la  verdadera  paz.  Mi  paz,  con  los  humildes  y  man- 
sos de  corazón,  está.  Tu  paz  será  en  mucha  paciencia :  si 
me  oyeres  y  siguieres,  podrás  usar  de  mucha  paz. 

Pues,  Señor,  ¿qué  haré?  Mira  en  toda  cosa  lo  que  ha- 
ces y  lo  que  dices ,  y  endereza  tu  intención  á  agradarme 
á  mi  solo,  y  no  cobdicies  ni  busques  cosa  fuera  de  mí. 
De  los  hechos  ó  dichos  ajenos  no  juzgues  presumptuo- 
samente,  ni  te  entremetas  en  lo  que  no  te  han  enco- 
mendado ;  y  desta  manera  podrá  ser  que  poco  ó  tarde  te 
turbes. 

Nunca  sentir  alguna  turbación,  ni  sufrir  alguna  fatiga 
de  corazón  ú  de  cuerpo ,  no  es  desta  tierra ,  sino  del  es- 
tado de  la  eterna  holganza.  Por  eso  no  estimes  haber  ha- 
llado verdadera  paz,  si  no  sintieres  alguna  pesadumbre. 
Mi  ya  todo  es  bueno,  sino  tienes  algún  adversario;  ni  está 
la  perfección  en  que  todo  te  succeda  según  tu  querer. 
Mi  te  estimes  por  muy  singuUr  y  muy  amado,  si  tuvie- 
res gran  consolación  y  gran  dulzura ;  porque  en  estas 
cosas  no  se  conosce  el  verdadero  amador  de  la  virtud : 
que  no  está  en  todo  esto  hi  perfección  del  hombre. 

Pues  ¿en  qué.  Señor?  En  ofrescerte  de  todo  tu  cora- 
sen á  la  divina  voluntad ,  no  buscando  tu  interese  en  lo 
poco  ni  en  lo  mucho,  eo  lo  temporal  ni  ea  k)  eterno.  De 
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manera  que  en  cualquier  cosa  con  rostro  igual  des  gra- 
cias á  la  summa  bondad ,  pesándolo  todo  con  un  mismo 
peso. 

Si  fueres  tan  fuerte  y  sufrido  en  la  esperanza,  que  . 
quitada  la  consolación  interior  aparejes  tu  corazón  para 
sufrir  mayores  coüas,  y  no  te  justificares,  diciendo  que 
no  débrias  pasar  tales  ni  tantas  cosas ;  mas  si  me  tuvie- 
res por  justo  y  sancto  en  todo  lo  que  yo  ordenare,  en- 
tonces cree  que  andas  en  el  camino  de  la  verdadera  paz, 
y  tendrás  esperanza  muy  cierta  que  verás  mi  rostro 
otra  vez  con  mucha  alegría.  Y  si  llegares  á  menospre- 
ciarte del  lodo,  sabe  que  te  gozarás  con  abundancia  de 
paz,  según  la  posibilidad  desta  peregrinación. 

CAPITULO  XXX. 

De  la  excelencia  del  Anima  libre ,  y  cómo  la  humilde  ondoa 
es  de  mayor  mérito  qoe  la  lección. 

Señor,  esta  obra  es  de  varón  perfecto,  nuncaaflojar 
la  intención  de  las  cosas  celestiales,  y  entre  muchos  cui- 
dado;; pasar  casi  sin  cuidado :  no  á  ipanera  de  torpe, 
ni^s  con  uña  excelencia  de  libre  voluntad,  sin  llegarse 
con  desordenada  afección  á  criatura  alguna. 
*  Ruégete ,  piísimo  Dios  mió ,  que  me  guardes  de  los 
cuidados  desta  vida,  porque  lio  me  envuelva  demasia- 
damente en  las  necesidades  del  cuerpo,  y  con  el  deleite 
sea  detenido,  y  mi  ánima  ocupada,  ó  con  el  trabajo  que- 
brantada. No  digo  tan  solamente  de  las  cosas  que  la  va- 
nidad mundana  con  tanta  afección  desea;  mas  también 
de  aquestas  miserias  que  penosamente  agravan  el  ánima 
de  tu  siervo  con  la  commun  maldición  de  la  muerte,  y 
detienen  para  que  no  pueda  entrar  en  la  libertad  del  es- 
píritu cuantas  veces  quisiere. 

¡Oh  Dios  mió,  dulzura  inefable!  tórname  en  amar- 
gura toda  consolación  sensual  que  me  aparta  del  amor 
de  la  eternidad ,  y  me  trae  á  si  malamente  con  sola 
muestra  de  un  bien  presente  delectable.  ¡  Oh  Dios  mió ! 
no  me  venza  la  carne  y  la  sangre,  no  me  engañe  el  mon- 
do y  su  brevísima  gloría ,  no  me  derribe  el  diablo  con 
su  astucia.  Dame  fortaleza  para  resistir,  y  paciencia  pa- 
ra sufrir,  y  constancia  para  perseverar.  Dame  por  todas 
las  consolaciones  del  mundo  la  suavísima  unción  de  tu 
espíritu ,  y  por  el  amor  sensual  infunde  en  mi  ánima  el 
amor  de  tu  sancto  nombre.  ¡  Oh  cuan  grave  y  pesado  es 
al  espíritu  que  ama,  el  oomer,  y  el  beber,  y  el  vestir, 
y  todo  lo  demás  que  pertenesce  á  la  sustentación  del 
cuerpo! 

Otórgame,  Señor,  usar  de  todo  lo  necesario  muy  tem- 
pladamente ,  no  me  ocupe  en  ello  con  sobrado  deseo.  No 
es  cosa  lícita  dejarlo  todo  ( porque  se  ha  de  sustentar  la 
humana  naturaleza) ;  mas  buscar  lo  supérfluo  y  lo  que 
masdeleita^  la  ley  sánetelo  defiende;  porqne  de  otra 
manera  k  carne  se  levantaria  contra  el  espíritu.  Ruége- 
te ,  Señor,  que  me  rija  y  enseñe  tn  mano  á  tener  el  me- 
dio entre  estas  cosas. 

CAPITULO  XXXI. 

El  amor  proprio  nof  eatorba  maelio  el  bien  eterao. 
Hijo ,  conviénete  darlo  todo  por  el  todo,  y  no  ser  nada 
tuyo.  Mira  que  el  amor  proprio  mas  te  daña  que  todo  el 
mundo ;  cuanto  es  el  amor  y  afección,  tanto  se  apegan 
las  cosas  mas  ó  menos.  Si  tu  amor  fuere  puro,  sencillo  y 
bien  ordenado,  estarás  libre  de  toda  oost.  No  cobdicies 
lo  que  no  le  conviene  tener^  ni  qnlens  tener  oosi  qae  u 
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pueda  Impedir  y  quite  la  libertad  Interior.  Maravilla  es 
que  no  te  encomiendas  á  mi  de  lo  profundo  de  tu  cora* 
lon,  con  todo  lo  que  puedes  tener  ó  desear.  ¿Por  qué  te 
consumes  con  vana  tristeza  ?  Por  qué  te  fatigas  con  su- 
perfinos cuidados! 

Está  á  mi  placer  y  voluntad,  y  no  sentirás  daño  algu- 
no. Si  andas  á  escoger  á  tu  apetito,  nimca  tendris  repo- 
so ,  ni  ser&s  libre  de  cuidado ;  porque  en  toda  cosa  hay 
falta,  y  en  cada  lugar  habrá  quien  te  enoje.  Y  asi  no 
cualquier  cosa  alcanzada  ó  multiplicada  de  fuera  apro- 
vecha«  sino  la  que  es  despreciada  y  cortada  del  corafon 
dé  raiz.  No  enliendas  esto  solamente  de  las  rentas  y  de 
las  riquezas ,  mas  también  del  deseo  de  la  honra  y  vana- 
gloria, todo  lo  cual  pasa  con  el  mundo.  Poco  hace  el  lu- 
gar si  falta  el  espíritu  del  fervor;  ni  durará  mucho  la  paz 
buscada  por  afuera ,  si  falta  el  verdadora  fundamento  y 
la  virtud  del  corazón.  Quiero  decir,  que  si  no  estuvieres 
en  mí,  bien  te  puedes  mudar ,  mas  no  mejorar ;  porque 
venida  la  ocasión,  hallarás  lo  que  huías, y  mas  adelante. 

CAPITULO  X.\XH. 

Oración  para  pedir  bi  limpieza  de  corazón  ,  la  aabitfaria  celestial 
7  la  prudcDcía. 

Confírmame ,  Señor  Dios ,  por  la  gracia  del  Espíritu 
Saiicto :  dame  esfuerzo  para  que  sea  fortalecido  en  el 
liombre  interior ,  y  desocupa  mi  corazón  de  toda  in- 
útil solicitud ,  porque  no  sea  traído  de  variables  deseos 
por  cualquier  cosa  vil  ó  preciosa ,  mas  que  mire  todas 
las  cosas  como  transitorias ,  y  á  mí  mismo  que  paso  con 
ellas;  porque  no  hay  cosa  que  permanezca  debajo  del 
Kol ,  antes  todo  es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu.  |0h 
cuan  sabio  es  pI  que  así  le  piensa ! 

Señor,  otóruame  b  síd)iduna  celestial,  para  que  apre- 
henda á  buscarle  y  liallarte  sobre  todas  las  cosas ,  gus- 
tarte y  amarte  sobre  todo,  y  entender  todo  lo  que  crias- 
te como  es  según  la  orden  de  tu  sabiduría.  Otórgame, 
Señor,  prudencia  para  desviarme  del  lisonjero,  y  sufrir 
con  paciencia  al  adversario ;  porque  muy  gran  sabidu- 
ría es  no  movei-sc  con  ciída  viento  de  palabras ,  ni  dar  la 
oreja  á  la  sirena  que  malamente  halaga ;  que  así  se  anda 
soguramente  el  camino  comenzado. 

CAPITULO  XXXHL 

(Contra  las  lenguas  de  los  maldicientes. 

Hijo,  no  le  enojes  si  algunos  tuvieren  mala  opinión  y 
crédito  de  tí ,  y  te  dijeren  lo  que  no  querías  oír.  Tú  de- 
bes pensar  de"  ti  pequemis  cosas,,  y  tenerte  por  el  mas 
flaco  de  todos.  Si.  andas  dentro  de  tí ,  no  pesarás  mucho 
las  palabras  que  vuelan.  Gran  discreción  es  callar  en  tal 
tiempo,  y  convertirse  á  mí  el  corazón,  y  no  turbarse  por 
el  juicio  humano.  No  sea  tu  paz  en  la  boca  de  los  hom- 
bros, que  si  echaren  las  cosas  á  bien  ó  á  mal,  no  serás  por 
eso  otro  del  que  eres. 

¿Adonde  est:^  la  verdadera  paz  y  la  v(!rdadera  gluria? 
En  mi  solo  por  cierto,  y  el  qne  no  cobdicia  coiileiilíir  A 
los  hombres ,  ni  teme  dcsa^íradarlos ,  gozaiá  de  miiclia 
paz.  Del  desordenado  :un(»r  y  vano  temor  nasce  totlo  • 
desasosiego  do  corazón.,  y  ioá\\  tinl)4cion  de  sentidos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oración  para,  rogar  i  Dios  jr  bendecirte  en  el  tiempo 
de  la  tribttlaciont 

Señor^  sea  tu  nombre  para  sicmpra  bendito^  que  qui- 


onus  DE  nuT  luis  de  granada. 

■  tiste  qne  viniese  sobre  mi  esta  Centadoo  y  tribaliciMc 
I  yo  no  puedo  huirla ,  mas  tengo  necesidad  de  reconirá 
:  tí  para  que  me  favorezcas,  y  me  la  conviertas  en  bíea, 
*  Señor ,  agora  estoy  atribulado ,  y  no  le  va  bien  á  mi  co- 
razón ;  mas  soy  muy  atormentado  de  la  presente  tanla- 
cion.  ¡Oh  Padre  muy  amado !  ¿Qué  diré?  Preso  estoy  de 
grandes  angustias;  sálvame  eñ  esta  iiora.  Mas  ye  loy 
venido  en  este  trance  para  qne  seas  tú  glorificado  casa- 
do yo  fuere  muy  humillado  y  librado  por  ti. 

Plágate,  Señor,  de  librarme,  qne  yo  pobre,  ¿qué  pse- 
do  hacer?  ¿Adonde  iré  sin  tí?  Dame  paciencia ,  Señor, 
también  esta  vez ,  y  ayúdame ,  Dios  mió ,  y  no  temeiá 
por  mas  atribulado  que  sea.  Y  agora  entre  estas  angín» 
tias,  ¿qué  diré,  salvo, Señor, quesea  hecha tOToUiotad? 
Yo  bien  he  mercscido  ser  atribulado  y  angustiado,  con- 
viéneme  sufrirlo,  y  ojalá  con  paciencia ,  hasta  que  pa» 
la  tempestad  y  haya  bonanza.  Poderosa  es  tu  mano,  pt- 
tentisimii  para  quitar  de  mí  esta  tentación  ,  y  amansv 
su  furor,  porque  del  todo  no  caiga ;  asi  como  otras  ma- 
chas veces  lo  has  hecho  conmigo.  Dios  mío,  misericor- 
dia mía;  y  cuanto  á  mí  es  mas  dtfícultoso,  tanto  es  i 
ti  mas  fácil;  que  esta  mudaiua,  de*la  diestra  del  mni 
Altees. 

CAPITULO  XXXV. 

Cómo  se  ba  de  pedir  el  Cifor  áiTiao ,  y  de  la  coaSaoia  de  cobrar 
lafrtcia. 

Hijo,  yo  soy  el  Señor  que  esfuerzo  en  el  día  de  la  tri- 
bulación, vente  á  mi  cuando  no  te  hallares  bien.  Lo  que 
mas  impide  la  conflación  celestial ,  es  que  muy  tank 
te  vuelves  á  la  oración,  y  que  antes  que  me  niegues  con 
atención ,  buscas  muchas  recreaciones  y  con.solac¡on(% 
en  lo  exterior.  Y  de  aquí  viene  que  todo  te  aprovecha 
poco ,  hasta  que  conozcas  que  yo  soy  el  que  libro  á  los 
que  esperan  en  mí ;  y  fuera  de  mí  no  hay  consejoque 
valga  ni  aproveche,  ni  remedio  duViihlü. 

Mas  cobrado  ya  aliento  después  de  la  tempostid,  es- 
fuérzale con  la  luz  de  las  misericordias  mías ,  que  cen-a 
estoy  para  reparar  toda  cosa  pcnlida ,  no  solo  cuinplíila. 
mas  abundante  y  colmadamente.  ¿l>or  ventura  Iwv  ci»?ü» 
difícil  para  mi,  ó  seré  yo  como  el  que  dice  y  no  Ikicc? 
¿Adonde  está  mi  fe?  EsUi  íiruie  y  persevera;  sé  eoiislanle 
y  esforzado ,  que  el  consuelo  en  su  t¡cm[K>  te  veiitirá. 
Espénimo,  espera ,  que  yo  vendré  y  le  curaré. 

La  tentación  te  atormenta,  y  vano  temor  le  ospunta, 
¿qué  aprovecha  tener  cuidado  de  lo  que  está  por  venir,  ' 
que  puede  acaesceróno,  sino  para  tener  tristeza  sobre 
tristeza?  Bástale  al  dia  su  trabajo  (a).  Vana  cosa  es  v  sin 
provecho  entristecerte  ó  alegrarte  de  loque  quizá  nunca 
acaescei-á.  Mas  cosa  humana  es  ser  burlado  con  tales  ima- 
ginaciones, y  también  es  señal  de  poco  ánimodejarsc  bur- 
lar Um  lijeramenle  del  enemigo.  Mira  que  él  no  cuida 
quesea  verdadero  ó  falsoaquetlo  con  que  burla  6  engaña,  * 
ó  si  derribará  con  amor  de  lo  presente ,  ó  con  temor  do  ib 
porvenir. 

Pues  no  se  turbe  tu  corazón  ni  tema.  ,Cree  en  mí,  y 
ten  muciía  coulianz:!  en  mi  misericordia,  que  cuando  tu 
piensas  oslar  mas  lejos  de  mi,  estoy  yo  muclias  voces  inas 
cerca  de  ti.  Y  cuando  tú  piensas  que  es  todo  perdido, 
entonces  muchas  veces  está  cercana  la  ganancia  del  me- 
rescer.No  es  todo  perdido  cuando  alguna  cosa  te  acaesoo 
en  contrario.  No  debes  juzgar  comd  sientes  al  presento^ 
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ni  tmbanzarte,  ni  congojarte  con  cualquiera  contra- 
riedad que  te  renga ,  como  que  no  hubiese  esperania  de 
remedio. 

Mo  te  tengas  por  desamparado  del  todo,  aunque  te  en- 
víe á  tiempos  alguna  tribulación,  que  desta  manera  se 
>    pasa  al  reino  del  cielo.  Y  sin  dubda  roas  convenible  es 
I    así  á  ti ,  y  ¿  todos  mis  siervos ,  que  os  ejercitéis  en  ad- 
I    tersidades ,  que  si  todo  sucediese  á  vuestro  sabor.  Yo 
conozco  los  pensamientos  escondidos,  y  mucho  convie- 
}    ne  para  tu  salud  que  algunas  veces  te  deje  desabrido; 
L    porque  podría  ser  que  alguna  vea  te  ensoberbecieses  en 
r    loque  bien  te  sucediese,  y  pensases  complacerte  áU 
I    mismo  en  lo  que  no  eres.  Lo  que  yo  te  di,  te  lo  puedo 
X    quitar,  y  tornártelo  cuando  quisiere.  Cuando  te  lo  diere, 
I    mió  es ;  y  cuando  le  lo  qnitare,  notomo  lo  tuyo,  que  mia 
I    es  cualquiera  dádiva  buena ,  y  todo  perfecto  don. 
I        Si  te  enviare  alguna  tribulacitm  ó  angustia,  no  te  in- 
I    dignes,  ni  se  caiga  tu  corazón ,  que  luego  te  puedo  en- 
P     viar  íavor,  y  mudar  cualquier  angustia  en  gozo.  En  ver- 
,     dad  justo  soy,  y  mucho  de  loar  en  hacerlo  asi  contigo. 
,     Si  algo  sabes  y  miras  de  verdad ,  nunca  te  debes  entris- 
tecer tan  de  caida  por  las  ad  vecsldades ;  mas  gozarte  mas, 
yagradescerlo,  y  tener  porpríncipal  alegría,  que  afli- 
giéndote con  dolores  no  te  dejo  pasar  sin  castigo.  Así 
como  me  amó  el  Padre,  yo  os  unio,  dije  á  mis  amados 
discípulos  ( 6) ;  los  cuales  ciertamente  no  envié  á  gozos 
temporales,  masa  grandes  peleas;  noá  honras,  sino  á 
desprecios;  no  á  holgar,  sino  ¿  trabajar,  y  liacer  gran 
íructo  en  paciencia.  Hijo  mió,  acuérdate  destas  pa- 
labras. 

CAPITULO  xxxvr. 

Se  debe  despreciar  toda  criatara  para  haUar  al  Criador. 

Seilor  Dios  nnS,  menester  he  aun  mayor  gracia  sí  ten- 
go de  llegar  adonde  ninguna  críatura  me  pueda  impedir ; 
p(\rque  en  tanto  que  alguna  cosa  me  detiene,  no  puedo 
volar  libremente  á  ti.  Aquel  por  cierto  deseaba  volar 
que  decia  (a) :  ¿Quién  me  dará  plumas  como  de  palo- 
ma, y  volaré,  y  holgaré?  Qué  cosa  hay  mas  sosegada 
que  el  ojo  simple  ?  ¿  Y  qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  li- 
bre que  el  que  no  .lesea  nada  ?  Por  eso  conviene  trascen- 
der todo  lo  críado ,  y  desam|>nrar  del  todo  á  si  mismo,  y 
estaren  lo  mas  alto  del  entendimiento,  para  verá  tí. 
Criador  de  todo ,  que  no  tienes  semejanza  alguna  con  las 
criaturas.  Y  el  que  no  se  desocupare  de  lo  criado,  no 
podrá  libremente  entender  en  lo  divino.  - 

Y  por  eso  se  hallan  pocos  contemplativos;  porque  po- 
quitos saben  desasirse  del  todo  de  las  criaturas.  Para 
esto  es  menester  singularísima  gracia ,  que  levante  el 
ánima,  y  la  suba  sobre  si  misma ;  y  si  no  fuere  el  hom- 
bre levantado  en  espírítu ,  y  libre  "de  todo  ló  crudo,  y 
todo  unido  á  Dios ,  poco  es  cuánto  sabe ,  y  de  poca  esti- 
ma es  cuanto  tiene.  SJucho  tiempo  será  pequeño  y  ter- 
reno el  que  estima  alguna  co>a  p<ér  grande,  sino  solo  el 
único,  inmenso  y  eterno  bien.  Y  lo  que  Dros  no  es,  nada 
es,  y  por  nada  se  debe  conUr. 

Por  cierto  gran  dircrcncia  hay  entre  la  sabiduría  del 
hombre  devoto  espiritual ,  y  la  ciencia  del  estudioso  le- 
trado. Muy  mas  noble  es  la  doctrina  f\\w  mana  de  arriba 
de  la  influeocia  divina ,  que  la  que  se  alcanza  con  trabajo 
por  ingenio  humano.  Muclios  se  hallan  qoe.  desean  la 
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contemplación;  mas  no  estudian  de  ejercitar  iaieoiM 
que  para  ella  se  requieren. 

Hay  también  otro  grandísimo  impedimento,  y  es  es- . 
tar  los  hombres  muy  puestos  en  las  señales,  y  en  cosas 
sensibles,  y  tener  muy  poco  cuidado  de  la  mortificación 
de  si  mismos.  No  sé  qué  se  es ,  ni  qué  espíritu  nos  lleva, 
ni  qué  esperamos  los  que  somos  llamados  espirituales, 
que  tanto  trabajo  y  cuidado  ponemos  por  las  cosas  tran- 
silorías  y  viles,  y  con  diGcultad  y  muy  tarde  nos  reco- 
gemos á  pensar  nuestras  cosas  interiores.  ¡  Ay  dolor  1  que 
al  momento  que  nos  habemos  un  poquito  recogido,  nos 
salimos  afuera,  y  no  pensamos  nuestras  obras  con  estre- 
cha examinacion ;  no  miramos  adonde  se  hunden  nues- 
tras afecciones ,  ni  lloramos  cuan  sucias  son  nuestras 
cosas.  Toda  carne  habia  corrompido  su  carrera,  y  por  eso 
se  sigtiió  el  gran  Diluvio  (6).  Porque  como  nuestro  afec- 
to interior  esté  corrupto,  necesario  es  que  la  obra  exte- 
rior (que  es  señal  de  la  privación  de  la  virtud  interior) 
también  se  corrompa. 

Del  puro  corazón  procede  el  fructo  de  la  buena  vida. 
Miramos  cuanto  hace  cada  uno;  mas  no  pensamos  cu- 
riosamente de  cuánta  virtud  procede.  Con  gran  diligen- 
cia se  pesquisa  si  alguno  es  valiente,  rico,  hermoso, 
dispuesto,  ó  buen  escribano,  ó  buen  cantor,  ó  buen  ofi- 
cial; mas  cuan  pobre  sea  de  espírítu,  cuan  paciente  y 
manso,  cuan  devoto,  y  recogido,  poco  se  platica.  La  na- 
turaleza mira  las  cosas  exteriores  del  hombre;  mas  el 
que  tiene  la  gracia,  conviértese  á  lo  interior.  La  natura- 
leza muchas  veces  se  engaña ;  la  gracia  pone  su  esperan- 
za en  Dios  porque  no  sea  engañada. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cdflio  debe  el  hombre  Besarse  é  al  mismo ,  j  deiviarse  de  toda 
cobdicia. 

Hijo,  no  puedes  poseer  libertad  perfecta  si  no  te  nie- 
gas á  ti  mismo  del  todo.  Todos  los  que  son  ^madores  de 
sí  mismos,  están  en  prisiones,  son  cobdiciosos,  ociosos  y 
vagabundos,  buscan  contiinio  las  cosas  delicadas,  y  no 
lasque  son  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Coujponen  y. in- 
ventan lo  que  no  hade  pennanescer ;  porque  todo  lo  que 
no  procede  de  Dios  perescerá. 

Toma  esta  breveyperfectisima  palabra.  Déjalo  todo,  y 
hallario  has  todo.  Deja  la  cobdicia ,  y  hallarás  reposo. 
Trata  esto  en  tu  pensamiento,  y  cuando  lo  cumplieres 
entenderás  toda  cosa.  Señor,  no  es  esto  obra  de  un  dia, 
ni  juego  de  niños :  parésceme  que  en  esta  summa  se  en- 
cierra toda  la  perfección  cristiana.  Hijo,  no  debes  volver 
atrás,  ni  caerte  luego  en  oyendo  hi  carrera  de  la  perfec- 
ción ;  antes  debes  provocarte  y  animarte  á  seguirla,  ó  á 
lo  menos  á  suspirar  por  ella  con  vivo  deseo. 

\  Oh  si  hubieses  llegado  á-tauto  que  no  fueses  amador 
de  ti  mismo,  y  estuvieses  puramente  á  mi  voluntad  ( en- 
tonces me  agradarías  mucho  /y  pasarías  tu  vida  en  goz« 
y  paz.  Aun  tienes  muchas  cosi  I  las  que  debes  dejar,  que 
si  no  las  renuncias  enteramente,  no  alcanzarás  lo  que 
I  pides.  Yo  te  aconsejo  que  compres  de  mi  oro  acendra- 
I  do  ( a ) ,  para  que  seas  rico ;  que  es  la  sabidurhi  celestial, 
I  que  huella  todo  lo  bajo.  Desprecia  la  sabiduría  terrena, 
;  y  el  humano  conüntamiento ,  y  el  tuyo  proprio. 

Yo  te  dije  que  se  deben  comparar  las  cosas  mas  viles 
;  con  Us  preciosas  y  altas,  Al  parescer  humano  ;cuán  tí(, 
j  pequeña  y  casi  olvidada  pareacerá  la  verdadera  sabida 
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lia,  qu6  no  sabe  grandezas  de  si,  ni  quiere  ser  engran- 
descida  en  la  tierra !  la  cual  está  en  boca  de  muclios,  mas 
tü  la  vida  andan  muy  apartados  della;  y  ella  es  por 
cierto  una  perla  preciosísima  escondida  á  muchos. 

CAPITULO  XXXYIII.  i 

De  la  mudaDia  dei  corazón ,  y  en  qué  debemos  icacr  toda 

U  intenrion.  I 

Hijo,  no  quieras  creer  ú  tu  deseo,  que  loque  agora 
deseas,  presto  se  te  mudará.  Y  en  tanto  tjue  vivieres,  sub- 
jecto  estás  á  mudanza  a(ui(]ae  no  quieras ;  y  agora  te  ha- 
llarás alegre,  agora  triste,  agora  so>egiulo,  agora  turba- 
do, agora  devoto ,  agora  indevoto ;  ya  estudioso ,  ya  pe- 
rezoso, agora  pesado,  agora  lijcro ;  mas  sobre  estas  mu- 
danzas está  el  sabio  bien  eusenado  en  el  espíritu ;  y  no 
mira  lo  que  siente ,  ni  de  que  [Kirte  sople  el  viento  de  la 
mudanza;  mas  toda  su  intención  pone  en  la  perfección 
del  debide  y  perfecto  fin.  Porque  asi  [)odrá  él  mismo 
quedar  sin  lesión  en  tan  varios  ciisos,  enderezando  á  mí 
sin  cesar,  el  ojo  de  su  sencilla  intención.  Y  cuanto  mas 
puro  fuere  el  ojo  de  la  intención,  tanto  irá  mas  constante 
entre  la  diversidad  de  los  tempestades. 

Mas  en  muchas  cosas  se  obscurece  el  ojo  de  la  inten- 
ción, niiraudo  de  presto  lo  delectable  que  se  ofresce ;  y 
larde  se  halla  alguno  tan  Kbre  que  en  todo  busque  á  Üíos 
puramente.  Asi  vinieron  los  de  Hierusalem  á  Belania,  á 
Blaria  y  á  Marta ,  no  solo  por  Jesús ,  mas  por  ver  á  Láza- 
ro. Débese  limpiar  el  ojo  de  la  intención,  para  que  sea 
sencillo  y  recto ,  y  enderezarlo  á  nú  sin  fin  avieso. 

CAPITULO  XXXIX. 

Que  al  que  ama  es  Dios  muy  sabroso  en  todo  y  sobre  todo. 
;0h  uii  Dios  y  lo(!as  las  ros«is!  y  ¿qué  cosa  hay  que  mas 
deba  querer?  ¿Y  qué  uiiiyor  bienaventuranza  puedo  yo 
desear?  jOli  sabrosu  y  dulcisiuisi  palabra  para  el  que  amaá 
Dios,  y  uoul  uiunijo,  uiá  lo  que  cu  él  está!  Dios  mió  y  to- 
das las  cosas.  Al  que  entiende  basta  lo  dicho ,  y  reiHitirlo 
muchas  veces  es  cosa  de  grande  alegría  al  que  ama.  Cier- 
tamente estando  tú ,  Señor ,  presente ,  todo  es  alegría  y 
placer,  y  ausento,  todo  euojoso.  Tú  haces  el  corazón  re- 
posado, y  (las  p:r¿  y  utegria  de  fiesta.  Tú  haces  sentir 
bien  de  toda  cosa,  y  lourte  sobre  todas  las  cosas,  y  en 
todas  las  cosas.  No  puede  cosa  alguna  deleitar  mucho 
tiempo  sin  tí.  Y  si  ha  de  agradar,  conviene  que  tu  gracia 
sea  presente,  y  sea  guis^ida  con  tu  sabiduría.  A  quien  tu 
sabes  bien ,  ¿qué  no  le  sabrá  bien  ?  Y  á  quien  tú  no  eres 
sabroso,  ¿qué  cosa  le  podrá  agradar? 

Has  ¡ay !  que  los  sabiosdel  mundo faltanen  tu  sabidu- 
ría, y  los  camales  tumbien.  Porque  en  lo  uno  hay  vani- 
|dad ,  y  en  lo  otro  nnierte.  Mas  los  que  te  siguen  con  des- 
precio del  mundo,  mortificando  su  carne,  estos  son  ver- 
daderos sabios ;  porque  pasan  de  la  vanidad  á  la  verdad, 
f  de  la  carne  al  espíritu.  A  estos  Uú^s  eres  tú  sabroso  y 
¿ulce,  y  cuanto  hallan  en  las  criaturas,  todo  lo  refieren 
4  loor  de  su  Criador. 

Mas  es  de  mirar  que  es  diferente  en  gran  manera  el 
sabor  del  Criador  y  el  de  la  criatura,  el  de  la  eternidad  y 
del  tiempo,  el  de  la  luz  increada  y  el  de  la  luz  criada.  ¡Oh 
luz  perpetua  que  trasciendes  toda  luz  criada!  enviado 
tu  altura  resplandor  que  penetre  todo  lo  secreto  de  mi 
corazón.  Limpia,  alegra,  clarífica  y  vivifica  mi  espiri- 
ta con  todas  sus  potencias ,  para  que  se  junte  á  tí  con 
^Ihtnñ  arrebatamientos.  |Oli  cuando  tendrá  esta  ben- 
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ditadeaeada  hora ,  para  que  tó  me  hartas  con  topa» 
I  cía,  y  me  seas  todas  las  cosas  en  todas  las  cose!  Ei 
!  tanto  que  esto  no  se  me  diere ,  do  bay  cumplido  gao. 
I  Mas  ¡  ay  dolor  1  que  Tíve  aun  el  viejo  hombre  en  ni; 
i  no  es  del  todo  crucificado,  no  es  del  lodo  muerto,  ui 
!  cobdicia  contra  el  espíritu ,  y  mueve  guerras  interiocH, 
I  y  no  consiente  estar  en  reposo  el  reino  del  ánima.  Mbü 
i  que  señoreas  el  poderío  del  mar,  y  amansas  el  moTÍBÚiU 
-■  desús  ondas,  levántate  y  ayúdame;  destruye  las  g* 
;  tes  que  buscan  guerras,  quebrántalas  cou  ta  lirtii 
\  Ruégete,  Señor,  que  muestres  tus  maravillas , y  « 
;  glorificada  tu  diestra ;  ponfuc  no  tengo  otra  es|»eniBioi 
i  otro  refugio  sinoeii  ti.  Dios  mío. 


CAPITULO  XL. 
En  esta  vida  no  hay  tegaridad  de  caresccr  de  tentaciaMi. 

Hijo,  no  hay  seguridad  en  esta  vida :  en  tanto  qoeú: 
vieres  tienes  nece^íidad  de  armas  espirituales.  Entre e» 
migos  andas,  (Mir  todas  partes  le  combaten ;  por  eso,  áM 
traes  bien  el  escudo  de  la  paciencia,  no  estarás  luock 
tiempo  sin  herida.  Demás  desto,  si  no  pones  tu  conioi 
fijo  en  mí  con  pura  voluntad  de  sufrir  pur  mi  todociuolú 
viniere,  no  podrás  pasárosla  recia  batalla,  ni  llegu i 
la  victoría  de  los  bienaventurados.  Coiivieue  pues  run- 
per  varonilmente  tbda  cosa,  y  pelear  con  mucho esfner* 
zo  contra  lodo  lo  que  viniere;  porque  al  vencedor  setb 
el  manuá,  y  al  perezoso  mucha  miseria. 

Si  buscas  holganza  cu  esta  vida  ¿cómo  hallar»  h 
eterna?  No  procures  mucho  descanso ;  mas  ten  moda 
paciencia.  Busca  la  verdadera  paz,  no  un  los  hontbcd 
ni  en  las  otras  críalurus;  mas  en  mi  solo.  Por  amor  da 
Dios  debes  aceptar  de  gradu  todas  las  cosas  advera^ 
como  son  trabajos  y  dolores,  tentaciones,  vejadonOk 
cougdjas,  necesidades,  dolencias,  injurias,  munnnn- 
cioues,  confusiones,  reprehensiones,  liumillacioocs^ 
-correcciones  y  menosprecio^.  Estas  cosas  aprovechaB 
para  la  virtud ,  y  prueban  el  nuevo  caballero  de  Críslo, 
y  Tahrican  la  corona  en  el  cielo.  Yo  daré  eterno  gakrdoo 
por  breve  trabajo,  ó  infinita  gloria  por  la  confusión  qoe 
presto  se  ¡msa. 

¿Piensas  tú  tener  siempre  consolaciones  espirituales 
á  contentamiento  y  á  sabor  de  tu  paladar?  Mis  sánelos 
no  las  tuvieron ;  mas  tuvieron  diversas  tentaciones  j 
molestias,  y  graves  desconsuelos;  mas  sufriéronse  eo 
todas  con  paciencia,  y  confiaron  mas  en  mi  queensi; 
porque  sabían  que  no  son  equivalentes  todas  las  penv 
deste  tiempo  para  merescer  la  gloria  venidera  (a). 
¿Quieres  tú  hallar  luego  lo  que  muchos  después  de  mu- 
chas lágrimas  y  trabajos  con  dificultad  alcanzaron?  Es- 
pera eu  el  Señor,  y  trabaja  varonilmente;  esfuérzate,  y. 
no  desconfíes  ni  huyas.  Mas  pon  tu  cuerpo  y  tú  ánim 
por  mi  gloria  constantemente ,  que  yo  seré  contigo  en 
toda  tribidacion ,  y  te  lo  pagaré  muy  cumplidamente. 

CAPITULO  XLI. 

ConU^  los  vanos  juicios  de  los  hombres. 

Hijo ,  pon  tu  corazón  Grmemente  en  Dios ,  y  no  temas 

el  juicio  humano  cuando  la  conciencia  no  te  acusa.  Bne* 

no  y  rebueno  es  padescer  en  tal  manera;  y  no  es  grave 

al  corazón  humilde  que  confía  mas  en  Dios  que  en  si 

mismo.  Los  mas  hablan  demasiadamente,  y  por  eso  so 

les  debe  dar  poco  crédito;  y  también  satisfacer  á  todoi 

(•)  Rom.  8. 
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no  es  posible.' Aunque  Sant  Pablo  trabajó  de  contentar  á 
todos  en  el  Señor,  y  se  hít^lodo  conforme  á  todos,  mas 
también  no  tuvo  en  nada  el  ser  juzgado  del  mundo.  Harto 
liizo  por  la  salud  y  edifieaeion  de  los  otros. 

Cuanto  pudo  y  en  sí  era,  hizo;  roas  no  se  podo  escapar 
qae  no  le  juzgasen  y  despreciasen.  Por  eso  todo  lo  enco- 
mendó á  Dios,  que  sabe  todas  las  co.^as,  y  con  la  pacien- 
cia y  humildad  se  dereudió  de  las  malas  lenguas,  y  do 
los  que  piensan  maldades  y  mentiras,  y  las  dicen  como 
les  vienen  á  la  boca,  utas  también  respondió  algunas  ve- 
ces, porque  no  se  escandalizasen  algunos  flaquitos  de 
verlo  callar. 

I  Quién  eres  tú  para  qne  temas  al  hombre  mortal,  que 
hoy  es  y  mañana  no  paresce  ?  Teme  á  Dios,  y  no  te  es- 
pantarás de  los  hombres.  ¿Qué  te  puede  hacer  el  hom- 
bre con  palabras  ó  injurian» ?  A  si  se  daña  mas  que  ¿  tí,  y 
cnalquierque  sea  no  podrá  huir  cV  juicio  de  Dios.  Tú 
pon  á  Dios  ante  tus  ojos,  y  no  contiendas  con  palabras 
quejosas.  Y  si  te  paresce  que  al  presente  sufres  confu- 
sión ó  vergüenza  sin  morescerlo,  no  te  enojes  por  eso, 
ni  disminoyas  tu  corona  por  impaciencia ;  mas  mírame 
á  mi  en  el  cielo ,  que  puedo  librar  de  toda  vergüenza  y 
conftision,  y  dar  á  cada  uno  según  sus  obras. 

CAPITILO  XLIl. 

Dé  ta  totil  reoaBciacioD  de  si  bIsbo  mra  akaaur 
la  Ubertad  de  corazón. 

Hijo,  déjate  á  ü ,  y  liallarme  has  á  mi.  No  quieras  es- 
coger ni  tener  propria  cosa  alguna,  y  siempre  ganarás, 
porque  negándote  de  verdad ,  sin  tomarte  á  ti,  te  será 
acrescentada  mayor  gracia.  Señor,  ¿cuántas  veces  me 
negaré,  y  en  qué  cosas  me  dejaré?  Siempre  y  en  cada 
liora,  y  asi  en  lo  poco  como  en  lo  muclio ,  ninguna  cosa 
excluyo.  De  todo  te  quiero  hallar  desnudo ;  porque  de 
otra  manera  ¿cómo  podrás  ser  mió  y  yo  tuyo,  si  no  te  des- 
pojas de  toda  voluntad  de  dentro  y  de  luerat  Cuanto 
mas  presto  hicieres  esto,  tanto  mejor  te  irá.  Y  cuanto 
mas  pnra  y  cumplidamente ,  tanto  mas  me  agradarás,  y 
mucho  mas  ganarás. 

Algunos  se  renuncian,  mas  con  alguna  condición, 
que  no  confían  en  mí  del  todo ,  y  por  eso  trabajan  en  pro- 
veerse. También  algunos  al  principio  lo  ofrescen  todo; 
roas  después,  combatidos  de  alguna  tentación,  témanse 
á  sus  propriedades,  y  por  eso  no  aprovechan  en  la  vir- 
tad.  Estos  nbnca  llegarán  á  la  verdadera  libertad,  ni  á 
a  gracia  de  mi  dulce  familiaridad ,  si  no  se  renuncian 
del  todo,  haciendo  sacrificio  de  si  mismos  muy  conti- 
nuamente, sin  el  cual  ni  están  ni  estarán  en  la  unión 
coo  que  se  goza  de  mí.  Muchas  veces  te  dije ,  y  agora  ím 
lo  torno  á  decir : 

Déjate  á  tí ,  renuncíate ,  y  gozarás  de  naa  grande  paz 
interior.  Dalo  todo  por  el  todo.  No  busques  nada.  Está  y 
sosiega  puramente  y  sin  dubdar  en  mí ,  y  poseerme  has, 
y  serás  libre  en  el  corazón,  y  no  te  hallarán  las  tinieblas. 
Esfuérzate  para  esto,  agoniza  por  esto,  trabaja  en  de- 
sear esto ,  que  te  puedes  despojar  de  todo  proprioamor, 
y  desnudo  seguir  al  desnudo  lesus,  morir  á  ti  mismo,  y 
vivir  á  mí  etemalmente,  y  asi  huirán  todas  las  fiílsas  é 
inicuas  imágirtaciones,  y  los  superfluos  cuidados,  y 
también  se  apartara  el  temor  demasiado,  y  el  anwr  de»- 
orJenado  morirá. 


CAPITULO  XLin. 


Del  baeo  recogiBleato  en  las  cosaa  exteriores,  y  del  racarso  É 
Dios  en  los  peligros. 

Hijo,  con  diligencia  debes  mirar  que  en  cualquiera 
lugar,  y  en  toda  ocupación  exterior  estés  muy  dentro  de 
ti ,  libr(*  y  señor  de  ti  mismo ,  y  que  tengas  todas  las  co- 
sas debajo  de  tí ,  y  no  seas  tú  subjecto  á  ninguna  cosa, 
porque  seas  ^ñor  de  tus  obras  y  regidor,  no  siervo  ni 
comprado,  mas  verdaderamente  pases  en  la  suerte  y  li- 
bertad de  los  hijos  de  Dios ,  los  cuales  tienen  debajo  de 
sí  las  cosas  presentes,  y  contemplan  las  eternas;  que 
miran  lo  transitorio  con  el  ojo  izquierdo,  y  con  el  dere- 
cho lo  celestial ,  á  los  cuales  no  atraen  las  cosas  tempo- 
rales para  que  estén  asidos  á  ellas;  mas  sírvanse  dellas 
como  yo  lo  ordené  por  mi  sabiduría,  qup  no  puse  cosa 
en  lo  criado,  sin  orden. 

Si  en  cualquiera  cosa  que  te  acaesciere  estás  firme, 
y  no  juzgas  della  según  la  apariencia  exterior,  ni  miras 
con  el  ojo  sensual  lo  que  oyes  y  ves,  mas  luego  en  cual- 
quiera cosa  entras  á  lo  interior,  como  Moisés  en  el  ta- 
beruácalo  á  pedir  consejo  al  Señor,  oirás  algunas  vccojI 
la  respuesta  divina,  y  vendrás  instruido  de  muchas  co- 
sas presentes  y  por  venir.  Siempre  tuvo  Moisés  recurso 
al  tabernáculo  para  determinar  lo  que  no  sabia,  y  tomó 
el  remedio  déla  oración,  por  librar  de  los  peligros  y  mal- 
dades á  los  hombres.  Asi  debes  tú  huir  y  entrarte  en  el 
secreto  de  tu  corazón ,  y  allí  pedir  con  atención  el  so- 
corro divino  en  todo  tiempo  y  para  toda  cosa.  Por  eso 
se  lee  que  Josué  (a)  y  los  hijos  de  Israel  fueron  engaña- 
dos de  los  gabaonitas ,  porque  no  consultaron  primera- 
mente con  el  Señor;  mas  creyeron  de  presto  á  las  blandas 
palabras,  y  fueron  con  falsa  piedad  engañados. 

CAPITULO  XLIV. 

No  sea  el  bonibre  inportano  en  los  nefoeios. 

Hijo,  encomiéndame  siempre  tus  negocios ,  y  yo  los 
dispondré  bien  en  su  tiempo.  Espera  mi  ordenación,  y 
sentirás  gran  provecho.  Señor,  muy  de  grado  te  ofrezco 
todas  las  cosas,  porque  muy  poco  puede  aprovecliar  mi 
cuidado.  Pluguiese  á  ti  que  no  me  ocupase  en  losacaes- 
cimientos  que  me  pueden  venir,  mas  me  ofresciese  sin 
tardanza  á  tu  voluntad. 

Hijo  mió,  muchas  veces  negocia  el  hombre  la  cosa 
que  desea ;  mas  cuando  ya  la  alcanza  tiene  otro  pares- 
cer;  porque  las  afecciones  no  duran  muclio  acerca  do 
una  misma  cosa;  mas  de  una  cosa  nos  llevan  á  otra. 
Pues  no  es  luego  muy  poco  dejarse  también  á  sí  en  lo 
poco.  Este  es  el  verdadero  aprovechar:  negarse  el  Iioiq* 
bre  á  si  mismo,  y  ya  negado,  luego  es  libre  y  seguro^  Mas 
todavía  el  enemigo  antiguo,  adversario  de  todos  los  hn^ 
nos  nunca  cesó  detentar ,  y  de  día  y  de  noche  pone  mu-i 
ches  lazos  para  prender,  si  pudiere,  algún  descuidado^ 
Poroso  velad  y  orad,  porque  no  caigáis  en  tentación  (a) ^ 

CAPITULO  XLV. 
No  tieie  el  koabre  Bisfus  bien  de  si ,  ni  Uene  de  qaé  alabaiM. 
Señor,  ¿qué  es  el  hombre  para  que  te  acuerdes 
del  (a) ;  ó  el  hijo  del  hombre  para  que  lo  visites?  Qué 
lia  merescido  el  hombre  para  que.  le  dieses  tu  gracia? 
Señor,  ¿de  qué  me  puedo  quejar  si  me  desamparas ;  ú 
cómo  justamente  podré  coiiiender  coutig»  si  no  hicíer«s 
(A)  Jostc,  9.    (fl;  NaUta.  26.    («)  Psala.  1. 
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lo  qae  te  pido?  Por  cierto  una  cost  puedo  yo  pensar  y 
decir  con  verdad :  Nada  soy.  Señor.  Ninguna  cosa  tengo 
buena  de  mi;  masen  todo  soy  fallo,  y  voy  siempre  á 
nada.  Y  si  iiü  soy  ayudado  de  tt ,  informado  de  dentro, 
toüo  me  hago  torpe  y  disoluto. 

Mas  tu,  Señur,  eres  niio  mismo,  y  pcrmanesces  para 
siempre.  Siempre  eres  bueno,  justo  y  saiicto.  Todas  las 
cosas  liaccs  muy  bi^u  y  jiisUuaenle,  y  las  ordenas  con 
tu  sabiduría.  Mas  yo  que  soy  mas  inclinado  ácaer  que 
á  aprovechar,  nu  suy  dn rublo  siempre  en  un  estado, 
porque  siete  tiempos  se  mudan  sobre  mi ;  pero  luego 
me  va  mejor,  cuando  te  pluguiere  y  extendieres  tu 
mano  ayudadora ,  iturque  tú  solo  sin  humano  favor  me 
puedes  ayudar,  y  continuarme  tanto  que  no  se  mude 
mas  mi  rosUo  en  co.^as  diversas ,  mas  en  ti  solo  se  con- 
vierta y  descanse  mi  corazón. 

i¿\icú  yo  supiese  desechar  loda  consolación  humana, 
agora  si  a  por  alcanzar  devoción ,  ó  por  la  necesidad  que 
tengo  de  buscarle  (poique  no  hay  hombre  que  me  con- 
suele), cou  razón  podría  \ o  esperar  en  tu  gracia,  y  go- 
zarme del  don  de  la  nueva  consolación.  Muchas  gracias 
seiu  á  li .  Señor,  de  quien  viene  todo  y  todas  las  veces 
que  me  sucede  bien.  Yo  vanidad  soy,  y  nada  tengo  de- 
lante de  ll,  hombre  mudable  y  enfermo,  ¿De  dónde  pues 
uie  puedo  gloriar;  ó  por  qué  cobdlcio  ser  estimado? 
Por  venlura  de  la  nada :  y  eslo  es  vaiiisimo. 

Por  cierto  la  vanagloria  es  una  mala  |)estilencia  y 
grandísima  vauiduil ,  |>orque  nos  airarla  de  la  verdadera 
Hlíiria,  y  nos  des[»oja  de  la  gracia.  Porque  en  conlen- 
l.rse  el  liouibre  á  si ,  descontenta  á  ti.  Y  cuando  desea 
bis  humanos  loores  es  privado  de  las  virtudes. 

Verdailera  gloria  y  sánela  alegría  es  gloríarse  el  hom- 
bre en  li  y  no  en  si,  y  gozai-se  cu  tu  nombre  y  no  en  su 
propria  virtud,  ni  deleitarse  en  criatura  alguna  sino 
por  tí.  Sea  alabado  tu  nombre  y  no  el  mió.  MagniG- 
cada  sea  tu  obra  y  no  la  mia.  Alabado  sea  tu  sancto 
nombre,  y  no  me  sea  á  mi  atribuida  cosa  alguna  de  los 
loores  de  los  hon»bres.  Tú  eres  mi  gloria  y  alegría  de  mi 
corazón,  tu  li  me  glorílicaré  y  ensalzaré  todos  los  dias; 
de  mi  parle  no  hay  de  qué,  sino  en  mis  flaquezas.  Bus- 
quen los  hombres,  como  dijo  Cristo  (b),ia  honra  do 
entre  si  mismos ,  y  toda  la  alteza  del  mundo ;  yo  buscaré 
la  gloría  que  es  de  solo  Üios;  que  loda  la  gloria  humana, 
y  toda  la  honra  temporal  comparada  á  tu  eterna  gloria 
68  vanidad  y  locura.  ¡Oh  verdad  mia,  misericordia  mia. 
Dios  mió,  Trinidad  bienaventurada!  á  ti  solo  sea  ala- 
banza, virtud ,  honra  y  gloría  para  siempre  jamas.  Amen. 

CAPITULO  XLVI. 
Del  desprecio  de  toda  honra  temporal. 

Hijo ,  no  te  pese  si  vieres  honrar  y  ensalzar  á  otros,  y 
tú  ser  despreciado  y  abatido.  Levanta  tu  corazón  á  mi  en 
el  cielo,  y  no  te  entristecerá  el  desprecio  humano.  Se- 
ñor, en  ceguedad  estamos,  y  la  vanidad  muy  presto  nos 
engaña.  Sibienme  miro,  nunca  me  ha  sido  hecha  injuria 
por  criatura  alguna ,  por  eso  no  tengo  de  que  me  quejar 
j  ustomente  de  tí .  Mas  porque  yo  muchas  veces  pequé  gra- 
vemente conlra  tí ,  con  razón  se  arman  contra  mí  todas 
las  criaturas ;  justamente  me  viene  la  confusión  y  el  desr- 
precio,  y  á  tí.  Señor,  la  alabanza,  la  honra  y  la  gloria. 
Y  si  no  me  aparejo  ¿  tanto,  que  huelgue  muy  de  gana 
«er  despreciado ,  y  desamparado ,  ytenido  por  nada^  no 
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puedo  ser  pacIGcado  y  eonfiroMdo  en  lo  inlerior,  ni iln» 
brado  espirítualmente ,  ni  uaUéé  tí  perfectunénle. 


CAPITULO  XLVIL 
No  te  debe  poier  U  pu  eo  los  boatect. 
Hijo ,  si  pones  Vj  paz  con  alguno  por  tu  parucer,  y 
por  conversar  con  él ,  movible  estará:»  y  sin  soáega.  ¿i 
'  si  corres  á  la  verdad ,  que  siempre  vive  y  permanesoe, 
I  no  le  entristecerás  por  el  amigo  si  se  fuere  é  se  nmrim. 
'  En  mí  ha  de  estar  el  amor  del  amigo  ;  y  por  mi  se  ddn 
'  amar  cualquiera  que  en  esta  vida  te  pnresce  bueno,  f 
mocho  amas. 

Sin  mí  no  vale  nada  ni  durará  la  amistad ,  ni  es  ver- 
dadero el  amor  que  yo  no  junto.  Tan  muerto  dehesar 
á  las  afecciones  de  los  amigos ,  que  deseases  (por  b  que 
á  tí  toca)  estar  solo  del  todo.  Tanto  se  acerca  el  hoiabii 
á  Dios,  cuanto  se  desvia  de  todo  placer  humano.  Y  twli 
mas  alto  sube  á  Dios,  cuanto  mas  bajo  desciende  en  si, 
y  se  tiene  por  mas  vil. 

El  que  se  atribuye  á  sí  algo  de  hien,  impide  la  venidí 
de  la  gracia  de  Dios  en  sí ;  porque  la  gracia  del  Espiríti 
Sancto  siempre  busca  el  corazón  humilde.  Si  te  supie- 
ses perfectamente  apocar  y  vaciar  de  todo  aiiiur  criado, 
yo  enlónces  manaría  en  Lí  abundantes  gracias.  &las  cuan- 
do tú  miras  á  las  criaturas,  se  aparta  de  ti  la  vibUdd 
Criador.  Aprende  á  vencerte  todo  por  el  Criador,  y  eo- 
tóuccs  podrás  llegar  al  conoscimiento  divioo.  Cualquier 
cosa,  por  pequeña  que  sea,  si  se  ama  ó  se  mira  desor- 
denadamente, nos  daña  y  estorba  de  gozar  del  suouua 
bien. 

CAPITULO  XLVni. 

Contra  lai  ciencias  Tanas. 
Hijo ,  no  te  muevan  los  hermosos  y  sutiles  dichos  de 
los  hombres,  porque  no  está  el  reino  de  Diosen  pala- 
bras, sino  en  virtud  (a).  Mira  mis  palabras,  que  euciui- 
den  los  corazones,  y  alumbran  las  áuimas  ,  pruvui^in  i 
contrición ,  y  traen  muclias  consolaciones.  Nuucaleu 
cosa  para  mostrarte  mas  lelrado,  mas  estudia  en  morti- 
íicarlos  vicios,  porque  mas  le  aprovechará  que  saber 
muchas  cuestiones  diiicultosas.  Cuando  liubieres  aca- 
bado de  leer  y  saber  muchas  cosas,  á  ua  principio  lo 
conviene  venir. 

Yo  soy  el  que  enseño  al  hombre  la  ciencia ,  y  doy  mss 
claro  entendimiento  á  los  pequeños ,  que  uinguu  liom- 
bre  puede  enseñar.  Al  que  yo  hablo,  luego  es  sabio,  y 
aprovecha  en  el  espíritu.  ¡  Ay  de  aquellos  que  quieren 
i  aprender  de  los  hombres  curiosidades,  y  cuidan  muy 
I  poco  del  camino  de  servir  á  Dios  I  Tiempo  vendrá,  cuan* 
I  do  parescerá  el  Maestro  de  los  maestros.  Cristo,  Señor  de 
todos  los  ángeles ,  á  oir  las  lecciones  de  todos ,  que  seii 
examinar  las  conciencias  todas ,  y  escudriñar  á  Hierusa- 
Icm  con  candelas  (6).  Y  serán  descubiertos  los  secretos 
de  las  tinieblas ,  y  callaran  losargumenlos  de  las  lenguas. 
Yo  soy  el  que  levanto  en  un  punto  el  humilde  enten- 
dimiento ,  para  que  entienda  mas  razones  de  la  verdad 
eterna ,  que  si  Imbieso  estudiado  quince  años.  Yo  en- 
seño sin  ruido  de  palabras,  siaconfusion  do  paresoeres, 
sin  fausto  de  honra ,  sin  combate  de  argumentos.  Yo  soy 
el  que  enseño  á  despreciar  lo  terreno,  y  aborresccrlo 
presente,  y  buscar  y  saber  lo  eterno ,  y  poner  toda  es- 
peranza en  mí ,  y  huir  las  honras,  sufrir  los  estorbos,  y 
M  <•  Cor.  4.    *k\  Sopb.  U 


llENOSPñEClO  DEL  MUNDO 
f\ien  áe  mi  no  cobdiciar  nada ,  y  amarme  átnf  sobre  to- 
das cosas  con  fervor.  Porque  uno  amándome  entrañable- 
mente ,  aprendió  cosas  divinas,  y  liablaba  maravillas.  Y 
mas  aprovechó  con  dejar  todas  las  cosas,  que  con  estu- 
diar sutilezas. 

A  unos  hablo  cosas  comdnes,  á  otros  especiales.  A 
unos  me  muestro  dulcemente  con  señales  y  figuras,  á 
algunos  revelo  misterios  con  mucha  Itiinbre.  Una  cosa 
dicen  los  libros ,  mas  no  enseñan  igualmente  á  todos. 
Porque  yo  soy  interior  doctor  de  la  verdad ,  escudriña- 
dor de  corazones,  conoscedor de  pensamientos, y  mo- 
ledor de  las  obras.  Reparto  á  cada  uno  según  juzgo  ser 
digno. 

CAPITULO  XUX. 
No  se  deben  bosear  las  eosss  exteriores. 

Hijo,  en  muchas  cosas  te  conviene  ser  ignorante,  y 
estimarte  como  muerto  sobre  la  tierra,  ¿  quien  todo  el 
inundo  es  crucificado.  A  muchas  cosas  te  conviene  ha- 
cer sordo,  y  pensar  lo  que  cumple  para  tu  paz.  Mas  útil 
es  apartar  los  ojos  de  lo  que  no  te  agrada ,  y  dejar  á  cada 
ano  su  parescer,  que  entender  en  porfías.  Si  estás  bien 
con  Dios,  y  miras  su  juicio,  lijeramente  te  darás  por 
vencido.  ¡Oh  Señor,  á  qué  somos  venidos,  que  llora- 
mos el  daño  temporal ,  y  por  una  pequeña  ganancia  tra- 
bajamos y  corremos;  y  el  daño  espiritual  pasa  en  olvido, 
y  tarde  ó  con  dificultad  vuelve  á  la  memoria!  Loque 
poco  ó  nada  vale  es  muy  mirado ,  y  lo  que  es  muy  nece- 
sario se  pasa  con  descuido.  Porque  todo  hombre  se  va  á 
lo  exterior ;  y  si  presto  no  vuelve  en  si ,  de  grado  se  está 
envuelto  en  ello. 

CAPITULO  L. 

No  se  debe  creer  i  todos .  y  cómo  réeilmente  se  resbala 
eo  las  palabras. 

Señor,  ayúdame  en  la  tribulación  (o);  porque  vana  es 
la  salud  del  hombre.  ¿Cuántas  veces  no  hallé  fidelidad 
donde  penseque  Idhabia?  Cuántas  veces  también  la  hallé 
donde  menos  lo  punsé?  Por  eso  vana  es  la  esperanza  en 
los  hombres;  masía  salud  de  los  justos  está  en  Dios.  Ben- 
dito seas ,  Señor  Dios ,  en  todas  las  cosas  que  nos  acaes- 
cen.  Flacos  somos  y  mudables,  presto  somos  engañados 
y  mudados.  ¿Qué  hombre  hay  que  se  guarde  tan  segura 
y  discretamente  en  todo,  que  alguna  vez  no  caiga  en  al- 
guna dubda  ó  engaño?  Mas  el  que  confía  en  tí.  Señor,  y 
te  busca  de  corazón  sencillo,  no  resbala  asi  tan  de  pres- 
to. Y  si  cayere  en  alguna  tribulación ,  de  cualquier  ma- 
nera qne  fuere  en  ella  «enlazado,  presto  será  librado 
por  ti,  ó  consolado « porque  no  desamparas  tú.  Señor, 
hasta  la  Gn ,  al  que  en  ti  espera. 

Haro  es  el  Oet  amigo  que  persevera  en  todos  los  traba- 
jos de  sn  amigo.  Tú,  Señor,  tú  solo  eres  fidelísimo  en 
todo,  y  fuera  de  tf  no  hay  otro  tal.  ¡Oh  cuan  bien  supo  el 
ánima  sancta  que  dijo  (6) :  Mi  ánima  está  firmada  y  fun- 
dada en  Crístol  Y  si  yo  estuviese  así,  no  me  congojaría 
tan  presto  el  temor  humano,  ni  me  moverían  las  pala- 
,  bras  injuriosas.  ¿Quién  puede  proveer  en  todo.?  Quién 
.  basta  para  guardarse  de  los  males  venideros?  Si  lo  ipuy 
mihi^o  con  tiempo  lastima  muchas  veces  ¿qué  hará  lo 
no  pfoveido,  sino  herir  gravemente?  Pues  ¿por  qaé, 
miserable  de  mi ,  no  miré  y  me  proveí  ?  Por  qué  crei  de  ■ 
lijero  á  hombres?  En  fin,  hombres  somos,  y  hombres 
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flacos  y  quebradúos,  aunque  por  machos  seamos  esti- 
mados y  llamados  ángeles. 

Señor,  ¿á  quién  creeré,  á  quién  creeré  sino  á  tí  (c)? 
Verdad  eres,  que  no  puedes  engañar  ni  ser  engañado: 
mas  el  hombre  todo  es  mentiroso  de  sí ,  y  enfermo ,  mu- 
dable y  caedizo,  especialmente  en  palabras:  en  tanto 
que  con  muy  grandísima  diGcultad  se  debe  creer  ni  te- 
ner por  verdad  lo  que  paresce  verdadero  según  lo  ex« 
tenor. 

¡Con  cuánta  prudencia  nos  avisaste  que  nos  guardáse- 
mos de  los  hombres,  y  que  son  enemigos  del  liombre 
los  proprios  de  su  casa  {d)\  Ni  es  de  creer  luego,  si  al- 
guno dijere ;  ves  aquí ,  ves  allí  (e).  Mi  daño  me  hizo  avi- 
sado; quiera  Dios  quesea  paramas  guardarme,  y  no 
me  quede  necio  todavía.  Díceme  uño :  mira  que  seas 
avisado,  cata  que  te  aviso,  guái-dame  secreto  en  esto 
que  te  digo.  Y  mientras  yo  callo  y  creo  que  está  secreto, 
el  mismo  que  me  lo  encomendó  no  pudo  callar,  mas 
desciibríóse  á  si  y  á  mí ,  y  fuese. 

DeGéndeme,  Señor,  de  aquellas  ficciones,  y  de  hom- 
bres tan  indiscretos ,  que  nunca  caiga  en  sus  manos,  ni 
yo  cometa  tales  cosas.  Pon  en  mi  boca  palabra  verda- 
dera y  finne,  y  desvíaléjos  de  mi  la  lengua  cautelosa. 
De  lo  que  no  quiero  sufrir,  me  debo  mucho  guardar. 
¡Oh  cuan  buena  cosa  y  cuan  pacífica  es  callar  de  otros  y 
no  creer  lijeramente  todas  las  cosas ,  ni  hablarlas  de  li- 
jero después! 

Descubrirse  á  pocos  y  buscar  siempre á  tí ,  Señor,  que 
miras  al  corazón,  y  no  moverse  por  cada  vientode  pala- 
bras, mas  desear  que  todas  las  cosas  interiores  y  exte- 
riores se  acaben  y  pcrfícionen  según  el  buen  contenta- 
miento de  tu  voluntad.  ¡Oh  cuan  seguro  es  para  conser- 
var la  gracia  huir  la  vana  apariencia ,  y  no  cobdiciar  las 
cosas  de  fuera  que  causun  admiración;  mas  seguir  con 
toda  diligencia  las  cosas  que  causan  emienda  y  fervor 
de  vida!  ¡A  cuántos  ha  dañado  la  virtud  mostrada  antes 
de  tiempo;  y  cuan  sana  fué  la  gracia  guardada  con  el 
callar,  en  esta  vida  quebradiza,  que  toda  se  dice  tentt- 
tacion  y  milicia  (/)! 

CAPITULO  U. 
Oe  la  coBflanza  qae  sedekft  tener  en  Dios  caando  nos  dicen  liúnrias. 

Hijo,  está  firme  y  espera  en  mí .  ¿Qué  cosas  son  palabras 
sino  palabras?  Por  el  aire  vuelan :  no  hieren  al  que  está 
ñrme.  Si  eres  culpado,  determinado  emendarte  de  bue- 
na gana.  Si  no  hallas  en  ti  culpa,  ten  por  bien  de  sufrirlas 
por  Dios.  Y  muy  poco  es  que  sufras  siquiera  palabras  al- 
gunas veces,  pues  aun  no  puedes  sufrir  graves  azotes. 

¿Y  porqué  tanpequeñascosaste  pasan  el  corazón,  sino 
porque  aun  eres  camal,  y  miras  mucho  masa  los  hom- 
bres de  lo  que  conviene?  Que  porque  temes  ser  despre- 
ciado y  por  eso  no  quieres  ser  reprehendido  de  tus  faltas 
y  buscas sombrecillasde  excusaciones. Ma5imiramejor,y 
conoscerás  que  áuu  vive  en  tí  el  amor  del  mundo,  y  el  , 
vano  amor  de  agradar  á  los  hombres.  Porque  en  huir  de 
ser  avergonzado  y  apocado  por  tus  defectos,  se  muestra 
muy  claro  que  no  eres  verdadero  humilde,  ni  eres  del 
todd  muerto  al  mundo ,  ni  el  mundo  á  tí . 

lias  oye  mis  palabras,  y  no  cuidarás  de  cuantas  dije- 
ren todos  los  hombres.  Di :  si  se  dijese  contra  tS  toído' 
cuanto  maliciosamente  se  pudiese  Gngir,  ¿qné  te  daña- 
ría? Si  del  todo  lo  dejases  pasar,  y  no  lo  estimases  ea 
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mu  p3j«,  ¿p^jritfi-  p*'«r  ventura  amncar  on  ctbelki^ 

£1  q  I*;  no  irri i  J-  n: -'^  ^rn  s:i  coruon ,  ni  me  tiene  á  mi 
ante  mi»  oj^í«,  presUj  se  miieve  por  una  paUbra  áspera, 
liase]  que  confii  «^n  mí .  y  no  ':n  íi  f  r^prío  pirescer. 
vivirá  ^iri  t*:rri*rrá  !••>  ii;j>uljre«.  Yo  soy  «rl  ju^z,  y  conoico 
los  ^^scrtfifjii  tMJo> :  yti  s"^  «^iino  se  pi^ri  ias  co>a9 ,  y  co- 
nozco rrjtjy  bien  al  qiie  hace  la.iiij'iria ,  y  también  al  que 
L  tuht:  ífn.lhí  mi  salió  esLa  palatíra  :  Permitiéndolo  yo, 
amev;e  e*lo;  fN^rque  se  d^s.-ubmi  los  fv'^nsa mientes  é 
imasina<  ion*:)i  dt¿  mu<:lios  corazones.  Yo  juzgo  alcul- 
fiado  é  inmyr^ntf: ;  ina^  quite  probar  i'ríiuero  al  uno  y  al 
otro  con  j  1 1  ic  io  »*:*:  i  rto. 

El  t«i-tnit'iriio  de  los  hombres  muchas  veces  engaña; 
mas  mi  juicio  es  ver-Jüdero :  siempre  está  Gnne,  aunque 
muchas  veces  e>t;i  escondido  y  de  |iu<.'i>sconoscido;  pero 
nunca  yerra  ni  pti«;de  ernir,  aiiii*{ue  á  los  ojos  de  los  ne- 
cios no(iarezca  tí^.Uk  X  mi  pii<>«  lia<  de  recurrir  en  cual- 
quier juicio,  y  im  estribe»  en  el  pro|>río  saber.  Por  cierto 
el  justo  no  s^rá  conlurbailu  |Kir  coT>a  que  el  Señor  Dios 
ordene  sobre  él. 

Y  sí  al^iiN  juicio  fuere  diclio  contra  él  injustamente, 
no  cuidani  mucho  dello,  ni  se  ensalzará  vanamente  si 
otros  tornaren  por  él  con  raznn;  porque  piensa  que  yo 
soy  escudriñador  de  los  corazuiies ,  y  que  no  juzgo  según 
latiaz  y  parescer  humano.  (Jue  muchas  ve  *es  se  íialla,  en 
mis  ojos ,  culpable  el  que  por  juicio  humano  paresce  de 
loar. 

SeñorDios,  justo  juez,  constante  y  paciente,  que  co- 
nosces  la  flaqueza  y  puquedud  de  los  hombres,  sé  tú  mi 
fortaleza,  y  mi  firmeza  y  confianza,  que  no  me  basta 
mi  conciencia.  Tú  sabes  lo  que  yo  no  sé,  y  por  eso  me 
debo  humillaren  cualquiera  reprehensión,  y  llevarla 
con  mansedumbre.  Perdóname,  Señor  piadoso,  todas 
las  veces  que  no  lo  hice  así ,  y  dame  gracia  de  mayor 
guCrimiento  para  otra  vez.  Mejores  á  mi  tu  misericordia 
copiosa  para  alcanzar  perdón ,  que  mi  |)ensada  justicia 
para  defender  lo  secreto  de  mi  conciencia :  por  eso  ya 
no  me  puedo  tnner  por  justo.  Porque  quitada  tu  miseri- 
cordia, noscrá  justilicddo  en  tu  acatamiento  todo  hom- 
bre que  vive  (6j. 

CAPITULO  LlI. 
Todas  las  eosas  grares  se  éehtn  sifrír  por  la  rida  elena. 
Hijo,  no  te  quebranten  los  trabajos  que  has  tomado 
por  mí,  ni  te  derriben  del  todo  las  tribulaciones;  mas 
mi  promesa  te  esfuerce  y  consuele  en  todo  lo  que  vi- 
niere. Yo  basto  para  galardonarte  sobre  toda  medida. 
No  trabajarás  aquí  mucho  tiempo,  ni  serás  agravado 
siempre  de  dolores.  Espera  nn  [K)qnito,  y  verás  cuan 
presto  se  pasan  los  males.  Vendrá  una  hora  cuando  ce- 
sará todo  trabajo  y  ruido.  Poco  y  breve  es  lo  que  pasa 
con  el  tiempo.  Esfuérzate  pues  como  haces ,  y  trabaja 
Gelmcnte  en  mi  viña,  que  yo  seré  tu  galai-don.  Escribe, 
^ce ,  canta,  suspira,  calla,  oi-a,  sufre  con  buen  corazón 
lo  adverso;  que  la  vida  eterna  digna  es  desta  y  de  otras 
mayores  peleas.  V\siidrála  paz  cu  el  día  queel  Señor  sabe. 
Por  cierto  no  será  día  ó  no<jhe  como  las  destc  tiempo; 
mas  luz  perpetua,  claridad  inünita,  paz  ürme,  holganza 
segura,  y  para  siempre  duradera.  No  dirás  entonces  (a): 
¿Quién  me  librará  del  cuerpo  desta  muerte?  Ni  di- 
rás (6) :  ¡Ay  de  mí,  que  se  hadilatado  mí  destierro!  Por- 
que la  muerte  será  destruida,  y  la  salud  vendrá  sin  de- 
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íecio:iio  Inbri  ooDcqia,  veodrila  beodiU  alegrfi,? 
la  compaiiia  dulce  y  bermosa. 

;  Oh,  si  lá  vieses  las  perdurables  ooronas  de  los sne^ 
tos  en  el  cielo,  y  decnioU  gloria  goian  acora  I»  ^ 
eran  en  e>te  mundo  de«pneciados  r  tenidos  por  iadi^ 
de  virir ,  pur  cierto  lueso  te  bumílbrí»  y  te  bajn 
ha<t;i  la  tiem,  y  iiasU  1<k  abismos  della,  y  cÍesaiÍM« 
«ibjevtoá  lüdos^inlesque  no  mandar  á  aínot  raocé* 
diciarias  los  alegre^  días  de  «qq^ffta  triste  t  tu  aan 
Tida ;  mas  te  gozarías  de  ser  atñba lado  por  mí ,  vteU- 
garíasde^rlenidopornadaeotrelos  hombres.' 

¡Oh,  si  gustases  aquestas  cosas,  j  bu  nimiasef  pnl» 
damente  en  tu  corazón :  no  osarías  qneiarte  ni  por  pa- 
samiento: ¿No  te  paresceque  son  de  sutrír  todas  laie»^ 
sas  por  la  vida  ebf ma  ?  \o  es  de  pequeña  estima  gnwi 
perder  el  reino  de  Dios.  LevanU  paes  la  rostmcid 
cielo,  mira  que  yo  y  lodos  mis  sanctos  (los  coalcll8fi^ 
ron  grandes  y  continoos combates  en  este  siglo),  agona 
gozan,  y  son  consolados  y  segaros,  y  baelgaa  npa, 
ypermanesceránconmigosin  fin  en  el  reino  de  mi  Padn. 

CAPITILO  LIH. 
Drl  dia  de  la  cte raidad ,  j  de  ias  ««faitlas  desta  vida. 
¡Oh  bienaventurada  morada  de  la  ciudad  sqIwiibi! 
Oh  dia  ilustrisimo  de  la  eternidad ,  que  no  lo  obsconoe 
noche,  mas  siempre  reluce  la  summa  verdad!  Obdií 
alegre  y  para  siempre  seguro .  sin  mudanza  en  oontiarii: 
Oh  si  ya  amaneciese  este  dia ,  y  se  acabasen  los  Üesh 
pos !  Luce  por  ciertoá  los  sanctos  ana  perpetua  claridal; 
masa  los  que  en  esta  peregrinación  están,  no  asi,  ñu 
de  lejos  como  en  espejo. 

Los  ciudadanos  del  cielo  saben  cuin  alegre  sea  aqofl 
dia;  mas  los  hijos  de  Eva,  desterrados,  gimen  dem 
cuan  amargo  y  enojoso  sea  este  de  aci.  Losdiasdesle 
tiempo,  pocos  y  malos,  llenos  de  dolores  ytrabajoi, 
donde  se  ensucia  el  hombre  con  mucbos  {lecados,  yse 
í  enreda  en  muchas  pasiones,  y  ts  angustiado  de  múcfa» 
I  temores,  y  distraido  con  muchos  cuidados,  ooníundide 
con  errores,  envuelto  en  sanidades,  quebrantado cob 
I  muchos  trabajos ,  agravado  de  tentaciones ,  enflaqaeddt 
:  con  muchos  deleites,  y  atormentado  de  pobreza. 
j      ¡Oh!  ¿cuándo  se  acabarán  todos  estos  trabigos!  Coáadi 
[  seré  librado  de  la  miserable  servidumbre  delosrídos! 
Guándomeacordaré,  Señor,  de  Usólo?  Cuándo meato- 
graré  cumplidamente  en  tt?  Cuándo  estaré  sin  impedi- 
mento en  la  verdadera  libertad,  sin  ninguna  pesaduu- 
bre  del  alma  y  cuerpo?  Cuándo  tendré  Grnie  paz  de  dea- 
tro  y  de  fuera ,  guardada  de  toda  parte  ?  Cuándo  será  pn 
firme  y  paz  sin  turbación?  ¡  Oh  buen  Jesús !  ¿Cuándo  os. 
taré  para  verte?  Cuándo  contemplaré  tu  gloría?  Cuándo 
me  serás  todo  en  todas  las  cosas?  Cuándo  estaré  contigo 
en  tu  reino,  el  cualhas  aparejado etemalmente  á  tus  es* 
cogidos? 

Dejádome  has  ])obre  y  desterrado  en  la  tierra  de  ks 
enemigos,  donde  hay  continua  guerra  y  graves  desas- 
tres. Consuela,  Señor,  mi  destierro,  y  mitiga  mi  dolor; 
porque  á  tí  suspira  todo  mi  deseo.  Todo  el  placer  del 
mundo  me  paresce  pesada  carga.  Deseo  gozarte  intima* 
mente;  mas  no  pu^ocomprehenderte.  Deseo  afijarmo 
á  las  cosas  celestiales ,  mas  agrávanme  las  temporales ,  y 
las  pasiones  no  mortificadas;  con  el  pensamiento  mo 
quiero  levantar  sobre  todas  las  cosas,  mas  soy  forado 
de  subjecUrmeá  la  come  contra  mi  voluntad.  Así  yo. 


MENOSPREOO  DEL  MUNDO 
mmnible,  peleo  conmigo,  y  á  mí  mismo  me  soy  enojoso; 
Gutndoel  espíritu  busca  lo  de  arriba,  y  la  carne  lo  de 
abajo. 

I  Oh,  Señor,  y  qué  padezco  cuando  pensando  en  la  ; 
ofidoo  cosas  celcsliales,  se  me  oí resce  un  tropel  de  cosas  | 
camales !  Dios  mío ,  no  te  alejes  de  mi ,  ni  te  desvíes  cun 
ém^  tn  siervo.  Alumbra ,  y  resplandezca  tu  relámpago,  i 
^  y  destruyelas.  Envía  tus  saetas,  y  contúrbense  todas  las  { 
fantasías  del  enemigo.  Recoge  todos  mis  sentidos  á  tí.  j 
Bazme  olvidar  todas  las  cosas  de  mundo,  y  otprgame  | 
desechar  y  menospreciar  de  presto  las  imaginaciones  de  ; 
los  vicios.  Socórreme,  verdad  eterna,  panqué  no  me 
Diii0ft  -vanidad  alguna.  Venga  tu  santidad ,  y  huya  de  tu 
presencia  toda  torpeza. 

Perdóname  por  tu  sandísima  laísericordia  todas  cuan- 
tas veces  pienso  alguna  otra  cosa  fuera  de  ti.  Verdadera* 
menteconGcso  mi  mísera  costumbre ,  que  muüías  veces 
Mtoy  en  la  oración  fuera  de  lo  que  debo.  Porque  muchas 
▼eces  no  estoy  allí  donde  tengo  el  cuerpo,  mas  adonde 
míspensamientos  me  llevan.  Donde  está  mi  pensamiento, 
allí  estoy;  y  donde  va  mi  pensamiento  á  menudo,  es  señal 
que  allí  está  lodo  mi  amor.  Loque  naturalmente  deleita, 
ó  por  costumbre  me  aplace,  eso  se  me  ofresce  luego.  Por 
lo  cual,  tú  que  eres  verdad,  dijiste  (a) :  Donde  está  tu 
tesoro,  allí  está  tu  corazón. 

Si  amo  el  cielo  degrado,  pienso  en  sus  cosas.  Y  si  amo 
el  mundo,  alegróme  con  sus  prosperidades,  y  entrístéz- 
eomede  sus  adversidades.  Si  amo  tácame,  muy  muchas 
▼eces  imagino  sus  cosas.  Y  si  amo  el  espíritu,  huelgo 
im  pensar  en  cosas  espirituales.  Y  de  todas  las  cosas  que 
amo,  hablo  de  grado,  y  oigo  luiblar,  y  las  imaginacio- 
nes traigo  conmigo  á  mi  casa. 

Bienaventurado  aquel  que  por  tu  amor  da  licencia  á 
todo,  lo  criado  que  se  aparte  de  su  memoria,  y  hace 
fuerza  á  su  natnral ,  y  cruciflca  los  apetitos  camales  con 
el  fervor  del  espíritu,  porque  esclarescida  su  conciencia, 
te  ofrezca  oración  pura  y  limpia,  y  sea  digno  de  estar 
entre  los  coros  angélicos,  echadas  de  dentro  y  de  foera 
de  sí  todas  las  cosas  terrenas.    . 

CAPITULO  LIV. 

Del  dfseo  de  la  vida  eterna,  y  cuintM  bienes  están  pronetfde* 
i  los  qse  pelean  bien. 

Uijo,  cuando  Vientes  en  tí  un  deseo  vivo  de  la  eter- 
na beatitud,  y  deseas  salir  de  la  cárcel  del  cuerpo 
para  poder  contemplar  mi  claridad  sin  sombra  de  mu- 
danzas, ensancha  tu  corazón,  y  recibe  con  todo  amor 
cstasancta  inspiración.  Da  muchas  gracias  á  la  soberana 
bondad,  que  lo  hace  tan  bien  contigo,  visitándote  con 
clemencia,  moviéndote  con  ardor,  levantándote  coo 
poderosa  mano,  para  que  no  caigas  en  tierra  por  tu  pro- 
pria  pesadumbre. 

Porque  esto  nolo  recibes  por  tu  dirigencia  ó  esfuerzo, 
mas  por  solo  el  qíierer  de  la  soberana  gracia,  y  del  res- 
pecto divino,  para  que  aproveches  en  virtudes  y  en  ma- 
yor humildad ,  y  t«  aparejes  á  los  combates  que  te  han 
de  venir,  y  trabajes  de  llegarte  á  mí  con  todo  eonusoí^ 
y  servirme  con  abrasada  voluntad. 

Hijo,  muchas  veces  arde  el  fuego,  mar  no  sube  la 
llama  sin  humo ;  asi  los  deseos  de  algunos  se  encienden 
á  las  cosas  celestiales ,  mas  no  son  libres  del  amor  de  la 
propría  afección ;  y  por  eso  no  hacen  tan  puramente 
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por  la  honra  de  Dios  lo  que  con  muy  gran  deseo  me  pin- 
dén. Tal  suele  ser  algunas  veces  tu  deseo,  el  cual  mos- 
traste con  tanta  importunidad ;  por  cierto  no  es  puro  ni 
perfecto  lo  que  va  inlicionado  y  manchado  del  proprio 
interese. 

Pide,  no  lo  que  es  para  tí  delectable  y  provechosa , 
mas  lo  que  es  para  mí  aceptable  y  honroso.  Que  si  de- 
rechamente juzgas,  debes  anteponer  mi  ordenación  á 
tu  deseo ,  y  á  cualquiera  cosa  deseada ,  y  seguir  mi  or- 
denación y  no  tu  querer.  Yo  conozco  tu  deseo,  y  bien 
he  oido  tus  largos  gemidos :  ya  querrías  tú  estar  en  la 
libertad  de  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios :  ya  te  deleita 
la  casa  eterna  y  la  casa  celestial  llena  de  gozo.  Mas  aun 
no  es  venida  esta  hora ,  aun  es  tiempo  de  guerra,  tiem- 
po de  trabajo  y  de  examinacion.  Deseas  ser  lleno  de 
summo  bien ;  mas  no  puede  ser  agora.  Yo  soy :  espérame 
hasta  que  venga  el  reino  de  Dios. 

Primero  has  de  ser  probado  en  la  tierra ,  y  ejercitada 
en  muchas  cosas.  Algunas  veces  serás  consolad»  ;nHia 
no  te  será  dada  cumplida- hartura.  Por  eso  esfuérzate 
muclio ,  asi  en  hacer  como  en  padescer  las  adveraidadea 
contra  la  naturaleza.  Conviénete  que  te  vistas  del  hom- 
bre nuevo ,  y  ser  mudado  en  otro  hombre.  Conviénete 
haceriniichas  veces  lo  que  no  quieres,  y  dejar  loque 
quieres.  Lo  que  agrada  á  los  otros  irá  delante ;  lo  qne 
á  tí  contenta,  no  se  hará.  Lo  que  dicen  los  otros seii 
oido ;  lo  que  dices  tú  será  contado  por  nada.  Pediráó 
los  otros ,  y  recibirán ;  tú  pedirás ,  y  no  alcanzarás.  Otroe 
serán  muy  grandes  en  la  bpca  de  loe  iMHubres ;  de  ti  no 
se  hará  cuenta.  A  los  otros  se  encargarán  los  negocios; 
tú  serás  tenido  por  inútil.  Por  esto  se  entristecerá  la 
naturaleza ;  mas  será  gran  cosa  ai  lo  sufrícres  callando. 

Desta  manera  en  estas  cosas  y  otras  semejanlñi  en 
probado  el  fiel  siervo  del  Señor,  para  ver  cómo  sabe  ne- 
garse y  quebrantarse  en  todo.  Apenas  se  hallará  cosa  m 
que  mas  te  convenga  morir  á  ti  mismo,  como  es  en  ver 
y  en  sufrir  lo  contrario  á  tú  voluntad ;  principalmente 
cuando  paresce  sin  razón  y  de  poco  provecho  lo  que  te 
mandan  hacer. 

Y  porque  tú  siendo  mandado  no  osas  resistirá  la  m>- 
I  untad  de  tu  superior,  por  eso  te  paresce  cosa  dura  an* 
dar  á  la  voluntad  de  otro,  y  dejar  tu  proprio  paresoer. 
Mas  piensa,  hijo,  el  fmcto  destos  trabajos,  el  fin  cerca- 
no y  el  muy  grande  galardón ,  y  no  te  serán  graves ; 
mas  una  fuerte  consolación  de  tu  paciencia.  Porque  por 
esta  poca  voluntad  que  agora  dejas  de  grado,  poseerán 
para  siempre  tu  voluntad  en  el  cielo. 

Allí  hallarás  todo  loque  quisieres,  y  cuanto  pudieres 
desear.  Allí  tendrás  en  tu  poder  todo  el  bien  sin  miedo 
de  perderlo.  Allí  será  tu  voluntad  una  con  la  mía  para 
siempre, y  no  cobdiciarás  cosa  extraña  ni  partieuhir. 
Allí  ninguno  te  resistirá,  ninguno  se  quejará  de  tí ,  nin- 
guno te  iiiipcilirá  ni  contradirá ,  mas  toda  cosa  deseada 
tendrás  presciilü  juntamente,  y  hartarás  todo  tn  afecto^ 
y  colmarío  has ,  liasta  encima.  Allí  te  daré  yo  gloría  por 
la  injuria  que  sufríste,  y  |kí1ío  de  loor  por  la  tristeza  ; 
y  por  el  mas  bajo  lugar  la  silla  del  reino  perpetua.  Allí 
parescerá  el  fructo  de  la  obediencia,  alegrarse  ha  el  tra- 
bajo de  la  penitencia,  y  la  humilde  aubjeccion  será 
gloriosamente  coronada. 

Agora  paos  incUnate  hómilmente  debejo  la  mano 
de  todos,  y  no  cuides  de  mirar  quien  lo  dyo,  ó  quien 
lo  mandó ;  mas  ten  grandísimo  cuidado ,  agora  sea  prc- 
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lado ,  ó  igunl ,  ó  menor  el  qne  algo  te  pidiere  ó  mandare, 
que  lodo  lo  tengas  por  bueno  ^  y  estudies  de  cumplirlo 
con  pura  voluntad.  Busque  cadn  uno  lo  que  quisiere, 
y  gloríese  este  en  esto ,  y  aquel  en  lo  otro,  y  sea  alabado 
mil  millares  de  veces;  mas  tú  ni  en  esto  ni  en  aquello, 
sino  gózate  en  el  desprecio  de  ti  mismo ,  y  en  la  volun- 
tad y  honra  de  Dios.  Una  cosa  debes  desear :  que  por 
vida  ó  por  muerte  sea  Dios  siempre  glorificado  en  ti. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  se  debe  ofrcscer  en  las  manos  de  Dios  el  hombre 
desconsolado. 

Señor  Dios,  Padre  sanctísimo,  agora  y  para  siempre 
seas  bendito,  que  asi  como  tú  quieres  ha  sido  hecho, 
y  lo  que  haces  es  bueno.  Alégrese  tu  sieno  en  ti ,  no  en 
si  ni  en  otro  alguno ;  porque  tú  solo  eres  alegría  verda- 
dera, esperanza  mía  y  corona  mia.  Tú,  Señor,  eres 
mi  gozo  y  mi  honra.  ¿Qué  tiene  tu  siervo  sino  lo  que  ha 
recibido  de  ti  sin  meresctítlu?  Tuyo  es  todo  lo  que  me 
has  dado  y  hecho  por  mí  (a),  i^obre  soy,  y  Heno  de  Ira- 
bajos  desde  mi  mocedad,  y  mi  ánima  se  entristece  al- 
gunas veces  hasta  llorar,  y  otras  veces  se  turba  consigo 
por  las  pasiones  que  so  levantan. 

Deseo  el  gozo  de  la  paz ,  pido  la  paz  de  tus  hijos,  que 
son  apascenlaüos  por  ti  en  la  lumbre  de  la  consolación. 
Si  me  das  paz,  y  derramas  en  mi  tu  sancto  gozo,  será  el 
ánima  de  tu  siervo  en  cumplida  alegría,  y  muy  devota 
en  loarte.  Mas  si  le  apartares  (como  muchas  veces  lo  ha- 
ces), no  podrá  correr  la  carrera  de  tus  mandamientos, 
masantes  hincará  las  rodillas  para  herir  sus  pechos; 
porque  no  le  va  como  los  días  pasados,  cuando  resplan- 
descia  tu  candela  sobre  su  cabeza,  y  era  defendida  de  las 
tentaciones  que  venían  debajo  la  sombra  de  tus  alas. 

Padre  justísimo,  digno  de  ser  loado  para  siempre,  ve- 
nida es  la  hora  en  que  tu  siervo  sea  probado.  F^idre, 
digno  de  ser  amado,  justo  es  que  tu  siervo  padezca  algo 
por  ti  en  esta  hora.  Padre,  digno  de  ser  siempre  honra- 
do, venida  es  la  hora  que  tú  sabías  eternalmente  que 
habia  de  venir,  en  la  cual  tu  siervo  esté  un  poco  abatido 
en  lo  de  fuera ;  mas  viva  siempre  interiormente  delante 
de  ti,  sea  despreciado  y  humillado  un  poco,  desechado 
ante  los  hombres,  sea  quebrantado  con  pasiones  y  enfer- 
medades, porque  resuscite  contigo  en  la  alba  de  la  nue- 
va luz,  y  sea  clariíicado  en  tos  cielos. 

Padre  sancto,  así  lo  ordenaste  y  quisiste,  y  lo  que 
mandaste  se  ha  hecho.  Por  cierto  gran  merced  es  esta 
que  haces  á  tu  amigo,  en  que  padezca  algo,  y  sea  atri- 
balado  en  este  mundo  por  tu  amor.  Cuantas  veces  per- 
mites qne  se  haga,  y  de  cualquier  manera  que  se  hiciere, 
no  se  hace  cosa  en  la  tierra  sin  tu  consejo  y  providencia, 
ni  sin  causa.  Señor ,  bueno  es  para  mi  que  me  has  aba- 
tido (6) ,  porque  aprenda  tus  justificaciones,  y  destierro 
de  mi  corazón  tokla  soberbia  y  prcsumpcion.  Provechoso 
es  para  mí  que  la  confusión  ha  cubierto  mi  rostro,  por- 
que asi  busque  á  ti  para  consolarme,  y  no  á  los  hombres. 
)  También  aprendí  en  esto  á  temblar  de  tu  espantoso 
jaiclo,  que  aQiges  al  justocon  el  malo,  mas  no  sin  igual- 
dad y  justicia.  Gracias  te  bago.  Señor,  que  no  dejaste 
sin  castigo  mis  males,  mas afliglsteme  con  azotes  de 
amor,  hiriéndome  con  dolores  y  angustias  de  dentro  y 
de  fuera.  No  hay  quien  me  consuele  debajo  del  cielo, 
sino  tú,  Dios  mió  (c).  Médico  celestial  de  las  ánimas,  qne 
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hieresysanas,y  pones  en  graves  tormentos,  ysaeasT 
libras  dellos;  sea  tu  corrección  sobre  roí ,  y  ta  casügi 
me  enseñará.  Padre  mió  muy  amado ,  vesme  aquí  en  tos 
manos,  yo  me  inclino  á  la  vara  de  ta  corrección.  Hieri 
mis  espaldas  y  mi  cuello,  para  que  enderece  mi  torcido 
querer  á  tu  voluntad. 

Hazme  piadoso  y  humilde  discipuío>  como  lo  smiB 
hacer,  para  que  ande  á  todo  tu  qnerer.  Todas  nüs  casa 
y  á  mi  te  encomiendo  para  que  las  rijas ;  mejor  es  iqni 
ser  corregido,  que  en  lo  por  venir.  Tú  sabes  todas laso»- 
sas,  y  no  se  te  esconde  nada  en  la  liumaná  condeodi. 
Antes  que  se  haga  sabes  lo  venidero,  y  no  bay  neeenU 
que  alguno  te  avise  de  las  cosas  que  se  hacen  en  la  inn. 
Tú,  Señor,  sabes  lo  que  me  conviene ,  y  cuánto  apro- 
vecha la  tribulación  para  limpiar  el  orín  de  los  Tídoi 

Haz  conmigo  tu  deseado  contentamiento,  y  no  d»- 
eches  mi  vida  pecadora,  á  ninguno  ragor  ni  mas  dan- 
mente  conoscida  que  á  tí.  Señor,  otórgame  sa^loqM 
delH)  saber ,  amar  lo  que  se  debe  amar,  y  toar  lo  qne  ili 
solo  es  agnidablc,  y  estimar  lo  que  te  paresce  predoeo, 
y  aborrcscer  lo  qne  en  tus  ojos  es  feo.  No  me  dejes  ju- 
gar según  la  visUi  de  los  ojos,  ni  sentenciar  según  doído 
de  los  ij^noranles ;  mas  dame  gracia  qne  pueda  disoennr 
í  cntn'.  lo  visible  y  lo  espiritual  con  Tcnladei*o  juide,  j 
sobre  lodo  buscar  siempre  la  voluntad  de  tu  oonteWi- 
micnto. 

Muchas  veces  se  engañan  los  sentidos  en  juzgar,  ybs 
mundanos  en  amar  solamente  lo  visible.  ¿Qué  mejorii 
tiene  el  hombre  porque  otro  le  alabe?  El  falso  engaña  ti 
falso ,  el  vano  al  vano ,  y  el  ciego  al  ciego ,  y  el  enfenno 
al  enfermo  cuando  lo  ensalza.  Y  mas  verdaderamente  lo 
echa  en  vergüenza  cuando  vatiamente  lo  alaba.  Porqie 
cuanto  cada  uno  es  en  los  ojos  de  Dios,  tanto  es  y  nomai, 
como  dice  el  humilde  Sant  Frandsco. 

CAPITULO  LVI. 
Debemos  ocuparnos  en  cosas  bajas  cuando  eesaa  lii  aRii. 

Hijo ,  no  puedes  estar  continuo  en  el  ferviente  desea 
de  las  virtudes,  ni  en  el  mas  alto  grado  de  la  oontempli- 
cion.  Necesario  es  por  la  corrupción  del  pecado  orí^oil 
que  desciendas  algunas  veces  acosas  bajas,  y  tambie&á 
llevar  la  carga  desta  vida ,  aunque  te  pese.  En  tanto  qai 
traes  el  cuerpo  mortal ,  enojo  sentirás  \  pesadumbre  de 
corazón.  Por  eso  conviene  gemir  muchas  veces  estande 
en  hi carne,  por  el  peso  de  la  carne.  Porque  no  pueda 
ocuparte  perfectamente  en  los  estudios  espirítuales,y 
en  la  divina  contemplación.  Cuando  asf  te  hallares  pea- 
do,  conviene  que  tomes  obras  exteriores,  y  que  tere- 
crees  en  buenos  actos,  esperando  mi  venida  con  fimt 
confianza.  Y  sufre  con  paciencia  el  destierro  y  la  seque- 
dad del  espíritu ,  hasta  que  otra  vez  yo  te  visite,  y  setf 
librado  de  toda  congoja. 

Yo  te  haré  olvidar  los  enojos,  y  haré  que  goces  de  gna 
reposo  interior.  Yo  extenderé  ante  U  los  prados  da  lie 
escríptoras,  para  que  ensanchado  tu  corazón  conask 
carrera  de  mis  mandamientos,  y  digas  (a) :  No  son  igua- 
les las  pasiones  deste  tiempo  en  comparación  de  k  gloríi 
que  nos  será  manifestada. 

(c)  Roa.  s. 


CAPITULO  LVU. 

No  se  estime  el  hombre  por  digno  de  coosaelo , 
pues  lo  es  de  tormentos. 

Scnor,  no  soy  digno  de  tu  consolación ,  ni  de  alguna 
TÍsitacion  espiritual ,  y  por  eso  justamente  lo  haces 
cuando  me  dejas  pobre  y  desconsolado.  Que  puesto  que 
yo  pudiese  derramar  tantas  lágrimas  como  el  mar ,  no 
seria  aun  digno  de  tu  consolación.  Por  eso  no  soy  digno 
sino  de  ser  azotado  y  castigado ,  porque  yo  te  ofendi 
gravemente  inuclins  voces,  y  pequé  mucho  y  en  muchas 
maneras.  Asi  que  bien  minidu  no  soy  digno  de  bien  al- 
guno por  pequeño  que  sea. 

Mas  tú,  piadoso  y  misericordioso  Dios,  que  no  quieres 
que  tus  obras  perezcan ,  por  mostrar  las  riquezas  de  tu 
bondad  en  los  vasos  de  tu  misericordia,  aim  sobre  todo 
merescimiento  tienes  por  bien  de  consolar  tu  siervo  so- 
bre toda  manera  tiuroana.  Por  cierto.  Señor,  tus  conso- 
laciones no  son  como  tas  humanas. 

¡  Oh  Señor!  ¿qué  lie  hecho  para  que  tú  me  dieses  al- 
guna consolación?  Yo  no  me  acuerdo  haber  hecho  algún 
bien;  mas  haber  sido  siempre  inclinado  á  vicios,  y  muy 
perezoso  á  emendanue.  Esto  es  verdad ,  y  no  lo  puedo 
negar  yo ;  si  dijese  otra  cosa ,  tú  estarías  contra  mi ,  y  no 
habría  quien  me  defendiese.  Señor ,  ¿  qué  he  yo  meres- 
cido  por  mis  pecados  sino  el  inlicrno?  Yo  conozco  en 
vcnlad  que  soy  digno  de  todo  escamio,  y  que  no  me- 
rezco murar  entre  tus  devotos.  Y  aunque  yo  oiga  esto 
con  tristeza,  reprehenderé  mis  pecados  contra  mi  por 
la  venlad ,  [lorque  fácilmente  merezca  alcanzar  tu  gran 
misericonlia. 

¿Qué  diré  yo,  pecador,  lleno  de  toda  confusión?  No 
tengo  boca  pura  hablar  sino  sola  esta  palabra :  Pequé, 
Señor ,  pequé,  ten  misericordia  de  mi.  Déjame  un  po- 
quito llorar  mi  dolor,  antes  que  vaya  á  la  tierra  tenebro- 
sa, cubierta  de  obscuridad  de  muerte  (a).  ¿Qué  es  lo 
que  pides  principalmente  al  culpado  y  miserable  peca- 
dor, sino  que  se  convierta  y  se  humille  por  sus  peca- 
dos? De  la  venladera  contrícion  y  humildad  de  cora- 
zón nasce  la  esperanza  del  perdón ,  y  se  reconcilia  la 
conciencia  turbada ,  y  se  repara  la  gracia  penlida ,  y  se 
deGende  el  hombre  de  la  ira  venidera,  y  se  juntan  en 
sancta  paz  Dios  y  el  ánima  que  á  él  se  convierte. 

Señor,  el  humilde  arrepentimiento  de  los  pecados  es 
átisacríUcio  muy  acepto,  que  huele  mas  suave  en  tu 
presencia  que  el  incienso.  Este  es  el  ungüento  agrada* 
ble  que  tú ,  Señor ,  quisiste  que  se  derramase  sobre  tus 
sagrados  pies,  porque  nunca  desechaste  el  corazón  hu- 
millado. Allí  está  el  lugar  del  refugio  para  el  que  huye 
de  la  cara  del  enemigo;  allí  se  emiendíay  sealimpia  lo 
que  en  otro  lugar  ha  sido  contrahecho  y  ensuciado. 

CAPITULO  LVIII. 

La  fnda  do  se  mezcla  con  los  que  saben  las  cosas  terreaas. 

Hijo,  preciosa  es  mi  gracia;  no  sufre  mezcla  de  cosas 
extrañas  ni  de  consolaciones  terronas.  Mucho  conviene 
desviar  todos  los  impedimentos  de  la  gi-acia ,  si  deseas 
recibireiilu  ánima  su  inlluencia.  Busca  lugar  secreto, 
liuél^ate  de  morar  contigo ,  deja  las  pláticas ,  y  ora  de- 
Vütuniente  á  Dios,  pura  que  te  dé  compunccion  de  cora- 
/nti ,  y  (lureza  de  conciencia :  estima  todo  el  mundo  cu 
liada. 

(«)  Job.  10. 
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porque  no  podrás  vacar  ni  gustar  de  mí,  y  juntamente 
deleitarte  eu  lo  transitorio.  Por  eso  conviene  desviarle 
deconoscidosydeamigos,  y  tener  el  ánima  prívadade 
todo  placer  temiwral.  Así  lo  ruega  el  apóstol  Sant  Pe- 
dro, que  todos  los  lides  cristianos  se  abstengan  en  oste 
mundo  como  peregrinos  (a). 

¡Oh  cuánta  confianza  tendrá  el  que  está  á  la  muerte, 
si  siente  que  no  le  detiene  cosa  alguna  desle  mundo! 
Mas  el  ánima  flaca  no  entiende  aun  qué  cosa  se^  tener  el 
corazón  apartado  de  toda  cosa,  ni  el  hombre  animal  co- 
nosce  la  liberUd  del  hombre  interior.  Mas  si  quiere  ser 
verdadero  espiritual,  conviene  que  renuncie  losde  lejos 
y  los  de  cerca,  y  se  guarde  de  todos,  y  mas  de  si  mismo. 
Si  te  vences  á  tí  perfectamente,  todo  lo  demás  lo  juzga- 
rás fácilmente. 

La  perfecta  victoria  es  vencerse  á  si  mismo.  El  que 
tiene  obediente  la  sensualidad  á  la  razón ,  y  la  razón  á 
mí  en  todas  las  cosas,  aquel  es  venladero  vencedor  de  si 
mismo  y  señor  del  mundo.  Si  deseas  subir  á  esta  cum- 
bre, conviene  comenzar  varonilmente,  y  poner  la  segur 
á  la  i-aiz,  porque  arranques  y  destruyas  la  secreta  y  des- 
ordenada inclinación  que  tienes  á  tí  mismo,  y  á  Uxlo 
bien  proprío  y  corporal. 

Deste  amor  desordenado  que  se  tiene  el  hombrea  sí 
mismo, depende  casi  todo  loque  se  ha  de  vencer;  ti 
cual  vencido  y  señoreado,  luego  hay  gran  paz  y  sosiego. 
Mas  porque  |h)cos  trabajan  de  morír  perfectomenle  á  sí 
mismos,  y  |)orqiie  no  salen  del  proprío  amor,  por  eso  se 
están  envueltos  en  sí,  y  no  se  pueden  levantar  sobre  si 
en  espíritu.  Mas  el  que  desea  andar  conmigo  libre,  con- 
viene que  mortifique  todas  sus  desordenadas  afecciones, 
y  que  no  se  i>egue  á  criatura  alguna  con  amor  de  coucu  • 
piscencia. 

CAPITULO  LIX. 

De  los  iMTiinicDtos  de  la  oataraleza  y  de  la  gracia. 
Hijo,  mira  con  vigilancia  los  movimientos  de  la  nalu- 
ralezay  de  la  gracia,  que  muy  contraria  y  sutilmente 
se  mueven  :  en  tanto ,  que  con  dificultad  se  conosceii 
sino  por  varones  espirituales.  Todos  desean  el  bien,  y  en 
dichos  y  hechos  buscan  algún  bien,  y  por  eso  muclios  se 
engañan  so  color  del  bien. 

La  naturaleza  es  astuta,  y  trae  á  muchos  enlazados  y 
engañados,  y  siempre  se  pone  á  sí  por  principal  fin ;  mas 
la  gracia  conversa  y  anda*  sin  doblez,  desviase  de  todo 
color  de  mal ,  no  busca  engañus,  mas  hace  todas  las  co- 
sas puramente  por  Dios,  en  el  cual  descansa  como  en  su 
fin.  La  naturaleza  no  quiere  morír  de  gana,  ni  quiere 
ser  apremiada,  ni  vencida,  ni  sojuzgada;  la  gracia  es- 
tudia en  la  propiia  mortificación,  y  resi.ste  á  la  sensuali- 
dad ,  quiere  ser  su bjecta ,  desea  ser  vencida,  no  quiere 
usar  de  su  propria  libertad,  huelga  de  estur  debajo  de 
corrección  y  disciplina ,  no  cobdicia  señorear  á  alguno, 
mas  servir  y  estar  debajo  de  la  mano  de  Dio? ,  y  por  Dios 
está  aparejada  á  obedescer  con  toda  humildad  á  cual- 
quier humana  criatura. 

La  naturaleza  trabaja  de  continuo  por  su  interés,  y 
tiene  el  ojo  ala  ganancia  que  le  puede  venir;  la  gracia 
considera  el  provecho  de  muchos  y  no  el  suyo.  La  natu- 
raleza muy  de  gana  recibe  la  honra  y  la  reverencia;  la 
gracia  fidelísimamente  atribuye  á  solo  Dios  la  honra  y  la 
U)  1.  Pcif.  í. 
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gloria.  La  naturaleza  lome  la  conrnsion  y  el  desprecio  ; 
mas  la  gnicia  alógra.sc  en  sufrir  injurias  por  el  nomhre 
de  Jesús.  La  naturalc/.a  ama  el  ocio  y  la  liolganz;i  cori>o- 
ral ;  mas  la  gracia  no  puedo  estar  ociosa^  ánlcs  abraza  de 
buena  voluntad  el  trabajo. 

La  naturaleza  quiere  tener  cosas  curiosas  y  hermosas^ 
y  aborresce  las  viles  y  groseras;  mas  la  gracia  deleitase 
con  cosas  llanas  y  bajas,  no  desecha  las  asiierezas,  ni 
rehusa  de  vestir  ropas  viejas.  La  naturaleza  mira  lo  tem- 
poral,  y  gózase  de  las  ganancias  lerreuíis,  entristécese 
del  daño,  y  aírase  de  cualquier  palabra  injuriosa;  mas 
la  gracia  mira  las  cosas  eternas,  y  no  está  arrimada  á  lo 
temporal,  ni  se  turba  cuando  lo  pierde,  ni  se  acoda  con 
duras  palabras,  porque  puso  su  tesoro  y  gozo  on  el  cielo, 
donde  ninguna  cosa  peresce. 

La  naturaleza  es  cobdiciosa,  y  de  mejor  gana  toma, 
queda,  y  ama  las  cosas  particulares;  mas  la  gracia  es 
piadosa  y  commun  para  todos,  evita  la  singularidad ,  y 
conténtase  con  lo  poco,  y  tiene  |>or  mayor  felicidad  dar 
que  recibir  (a).  La  naturaleza  inclínanos  á  las  criaturas 
y  ala  propria  carne,  á  la  vanidad  y  á  distraimientos; 
mas  la  gracia  llévanos  á  Dios  y  á  las  virtudes,  renuncia 
las  criaturas,  huye  el  mundo,  y  aborresce  los  deseos  de 
la  carne,  y  refrena  los  pasos  vanos,  y  avergüénzase  de 
paresceren  público. 

La  naturaleza  de  gana  loma  cualquier  placer  exterior 
en  que  deleite  sus  sentidos ;  mas  la  gracia  en  solo  Dios 
se  quiere  rousolar,  y  deleitarse  en  uu  summo  bien  so- 
bre todo  lo  visible.  La  naturaleza  cuanto  hace  es  por  su 
proprio  interese  y  ganancia,  y  no  puede  hacer  cosa  de 
balde,  mas  espera  alcanzar  otro  tanto,  ó  mas  ó  mejor, 
ó  loor  ó  favor,  y  cobdicia  que  sean  sus  cosas  y  sus  dá- 
divas muy  estimadas;  mas  la  gracia  ninguna  cosa  tem- 
poral busca ,  ni  quiere  otro  premio  sino  á  solo  Dios ,  y 
de  lo  temporal  no  quiere  mas  que  cuanto  basta  para  con- 
seguir lo  eterno. 

•  La  naturaleza  se  alegra  de  nniclios  amigos  y  parien- 
tes ;  gloríase  del  noble  lugar,  y  del  gran  linaje ;  sigue  (;l 
apetito  de  los  poderosos,  lisonjea  los  ricos,  riígocijaá 
sus  iguales;  la  gracia  aun  á  los  enemigos  ama,  y  no  se 
ensalza  por  los  muchos  amigos,  ni  estima  el  lugar  ni  li- 
naje de  donde  viene,  si  no  hay  en  ello  mayor  virtud; 
más  favorece  al  pobre  que  al  rico,  tiene  mayor  compa- 
sión del  iimocente  que  del  poderoso ;  alégrase  con  el 
verdadero,  y  no  con  el  mentiroso ;  amonesta  siempre  á 
los  buenos  que  sean  mejores,  y-que  por  las  virtudes  imi- 
ten al  Hijo  de  Dios. 

La  naturaleza  luego  se  queja  del  trabajo  y  de  la  men- 
gua ;  mas  la  gracia  sufre  con  buen  rostro  la  pobreza.  La 
naturaleza  todas  las  cosas  retorna  á  sí,  y  por  sí  ¡wlea  y 
porfía ;  la  gracia  todo  la  reíiere  á  Dios,  de  donde  origi- 
nalmente mana ;  ningún  bien  atribuye  á  sí ,  ni  presume 
vanamente ;  no  contiende  ni  preíierc  su  razona  las  otras; 
mas  en  todo  sentido  y  entendimiento  se  subjecla  á  la  sa- 
biduría eterna  y  al  divino  examen. 

La  naturalezíi  desea  saber  y  oir nuevos  secretos,  y 
,  quiere  mostrarse  de  fuera,  y  experimentar  muchas  cosas 
con  los  sentidos ;  desea  ser  conoscida ,  y  hacer  cosas  de 
donde  proceda  loor  y  fama ;  mas  la  gracia  no  cuida  de 
entender  cosas  nuevas  y  delgadas ;  porque  esto  todo  nas- 
ce  de  la  vieja  corrupción ,  como  no  haya  cosa  nueva  ni 
durable  sobre  la  tierra.  Así  que  enseña  á  recoger  los 

(fl)  Act.  20. 
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sentidos  j  y  á  evitar  la  vana  pompa  y  contentaraiento,  j 
esconder  húmilrnente  las  cosas  maravillosas  y  dignas  de 
loor,  y  busca  como  saque  de  toda  cosa  y  de  loda  ciencia 
provechoso  fructo,  y  el  loor  y  honra  de  Dios.  No  quiere 
que  él  ni  sus  cosas  sean  pregonadas ;  mas  desea  que  Dios 
sea  glorificado  en  sus  dones,  que  los  da  á  todos  de  purí- 
simo amor. 

Aquesta  gracia  es  una  lumbre  sobrenatural,  y  un  sin- 
gularísimo donde  nuestro  Señor  Dios,  y  propriamente 
una  señal  de  los  escogidos ,  y  una  prenda  de  la  salud 
eterna ,  que  levanta  los  hombres  de  lo  terreno  á  amarlo 
celestial ,  y  de  carnales  los  hace  espirituales.  Asi  qae 
cuanto  mas  la  naturaleza  es  apremiada  y  vencida ,  tanto 
es  de  mayor  gracia  infundida,ycadad¡a  es  reformado 
el  hombre  interíor,  según  la  imagen  de  Dios,  con  nuevas 
visitaciones. 

CAPITULO  LX. 

De  la  corrapoion  de  la  naturaleza ,  y  df  la  eficacia 
de  la  gracia  divina. 

Señor  Dios  mió,  queme  criaste  á  tu  imagen  y  seme- 
janza, otórgame  esta  gracia,  la  cual  me  mostraste  ser 
tan  preciosa  y  muy  necesaria  á  la  salud ;  porque  yo  pueda 
vencer  mi  dañada  naturaleza,  que  me  lleva  á  los  peca- 
dos y  á  la  perdición.  Yo  siento  en  mi  carne  la  ley  del  pe^ 
cado  que  contradice  á  la  ley  de  mi  alma  (a) ,  y  me  lleva 
cautivo  á  consentir  en  muclias  cosas  á  la  sensualidad;  y 
no  puedo  resistirá  sus  prisiones,  si  no  está  presente  en 
mi  corazón  tu  sanctisima  gracia,  derramada  con  amor 
ardentísimo.  Menester  es  tu  gracia,  y  muy  grande  gnh 
cía,  para  vencer  la  naturaleza,  inclinada  siempre  á  lo 
malo  desde  su  mocedad  ;  porque  después  de  la  caída  de 
Adán  quedó  corrufita  por  el  pecado;  y  así  desciende  ea 
todos  los  hombres  la  pena  desta  mancilla. 

De  manera  que  la  misma  naturaleza  que  fué  criada 
por  tí  buena  y  derecha ,  ya  se  cuenta  por  vicio  y  enfer- 
medad de  la  naturaleza  corrupta ,  porque  el  mismo  mo- 
vimiento suyo  que  le  quedó ,  la  trae  ;\  lo  malo  y  á  las  co- 
sas exteriores.  Y  una  poquita  fuei-za  que  le  ha  quedado, 
es  como  una  centellita  escondida  en  la  ceniza.  Esta  es  li 
razón  natural ,  cercada  de  grande  obscuridad ,  que  tiene 
todavía  un  juicio  libre  del  bien  y  del  mal ,  y  conosceh 
diferencia  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso ;  aunque  no  tiene 
fuerza  para  cumplir  todo  lo  que  le  parescc  bueno,  ni 
usa  de  la  cumplida  luz  de  la  verdad ,  ni  tiene  sanas  sos 
afecciones. 

De  aquí  viene.  Dios  nio,  que  yo  según  ol  hombre  in- 
terior me  deleito  en  tu  rey  ( 6 ) ,  sabiendo  que  tu  manda- 
miento es  bueno,  justo  ysancto;  y  juzgo  que  todo  mal 
y  pecado  se  debe  huir;  mas  con  la  carne  sirvo  á  la  ley 
del  pecado,  pues  obedezco  mas  á  la  sensualidad  qiieá  h 
razón.  De  aquí  es  que  tengo  un  buen  querer,  mas  no 
hallo  poder  para  lo  cumplir.  De  aquí  procede  que  pro- 
pongo muchas  veces  hacer  muchos  bienes;  luascooM 
falta  la  gracia  para  ayudar  á  mi  flaqueza,  con  poca  con- 
tradicción torno  atrás  y  desfallezco.  De  aquí  también 
viene  que  conozco  la  senda  de  la  perfección,  y  veo  cla- 
ramente cómo  la  deba  seguir;  mas  agravado  del  peso 
de  mi  propria  corrupción,  no  me  levanto  á  cosas  mas  per- 
fectas. 

;  Oh  Señor,  y  cuan  necesaria  me  es  tu  gracia  para  co- 
menzar el  bien,  y  para  crecer  en  él ,  y  para  perGcionar- 
(a)  Rom.  7.    (b\  Ibid.  7. 


MENOSPRECIO  DEL  MUNDO 
lo  I  Porque  sin  ella  ninguna  cosa  puedo  hacer;  mas  en 
ti  todo  k)  puedo,  confortado  con  ella.  ¡  Olí  gracia  verda- 
deramente  celestial  I  siu  ti  ningunos  son  los  meresci- 
mientos  proprios;  no  valen  nada  los  dones  naturales,  ni 
lasarles,  ni  las  riquezas,  ni  la  hermosura,  ni  el  esfuerzo, 
ni  el  ingenio,  ni  la  elocuencia ,  ni  hay  tos^  en  los  hom- 
bres, que  valga  algo  ante  ti.  Señor  mió,  sin  tu  gracia. 
Porque  los  dones  espirituales,  communes  son  á  buenos  y 
á  malos ;  mas  la  gracia  y  amor  es  proprío  don  de  los  es- 
cogidos: con  la  cual  señalados,  son  dignos  de  la  vida 
eterna. 

Tanto  es  altísima  esta  gracia ,  que  ni  el  don  de  la  pro- 
fecía, ni  la  operación  de  milagros,  ni  ningún  saber,  por 
sutil  que  sea,  es  estimado  en  algo  sin  ella.  Aun  mas  digo# 
que  ni  la  fe,  ni  la  esperanza,  ni  las  otras  virtudes  son  ¿ 
ti  aceptas  sin  caridad  y  gracia.  ¡Oh  beatísima  gracia,  que 
haces  al  pobre  de  espíritu  rico  en  virtudes,  y  al  rico  en 
lo  temporal ,  tomas  humilde  de  corazón ! 

Ven  y  desciende  á  mi ,  y  híncheme  de  tu  consolación, 
porque  no  desmaye  mi  ánima  de  cansancio  y  sequedad 
de  corazón.  Suplicóte,  Señor,  que  halle  gracia  en  tus 
ojos,  que  de  verdad  me  basta  tu  gracia,  aunque  me  falte 
todo  lo  que  la  naturaleza  desea.  Si  fuere  tentado  y  ator- 
mentado de  tribulaciones,  no  temeré  los  males  estando 
tu  gracia  conmigo.  Ella  es  mi  fortaleza,  ella  es  mi  con- 
sejo y  mi  favor :  mucho  mas  poderosa  es  que  todos  ios 
enemigos ;  muy  mas  sabia  que  cuantos  saben ;  maestra 
es  de  la  verdad ,  y  enseña  la  disciplina ,  alumbra  el  cora- 
zón, consuela  en  los  trabajos,  y  destierra  la  tristeza, 
quita  el  temor,  y  aumenta  la  devoción,  y  produce  dul- 
ces lágrimas.  ¿Qué  soy  yo  sin  ella  sino  un  madero  seco, 
y  un  tronco  sin  provecho?  ¡Oh  Señor!  prevéngame  tu 
gracia  siempre,  y  acompáñeme,  y  hágame  continuamen- 
te muy  diligente  en  buenas  obras,  por  Jesucristo  tu  Hijo. 
Amen. 

CAPULLO  LXl. 
Qae  débenos  Degaraot,  y  seguirá  Cnsto  por  la  cnn. 

Hijo,  cuanto  puedes  salir  de  tí,  tanto  puedes  pasarte  á 
mí.  Asi  como  perdiendo  la  cobdiciade  lo  exterior  se  ga- 
na la  paz  interior,  así  la  negación  y  desprecio  interior 
causa  la  unión  y  amistad  de  Dios.  Yo  quiero  que  apren- 
das la  perfecta  negación  de  ti  mismo  en  mi  voluntad^ 
tún  queja  ni  contradicción. 

^ueme ,  yo  soy  carrera ,  verdad  y  vida  (a).  Sin  ca- 
mino no  hay  por  donde  andar;  sin  verdad  no  hay  por 
donde  acertar,  y  sin  vida  no  hay  quien  pueda  vivir.  Yo 
soy  la  carrera  que  debes  seguir,  la  verdad  á  quien  debes 
creer,  y  la  vida  que  debes  esperar.  Yo  soy  carrera  que 
no  puede  ser  cegada ,  y  verdad  que  no  puede  ser  enga- 
ñada ,  vida  que  no  puede  ser  acabada.  Yo  soy  camino 
muy  derecho,  verdad  summa,  vida  verdadera,  vida 
bienaventurada,  vida  increada. 

Si  pennanescieres  en  mi  carrera ,  conoscerás  la  ver- 
dad, y  hi  verdad  te  librará,  y  alcanzarás  la  bienaventu- 
ranza. Si  quieres  entrará  la  vida,  guarda  los  manda- 
mientos ( 6) ;  si  quieres  conoscer  la  verdad ,  créeme ;  si 
quieres  ser  perfecto ,  vende  cuanto  tienes ;  si  quieres  ser 
mi  discípulo ,  niégate  á  tí  mismo  (c) ;  si  quieres  poseer 
la  vida  eterna ,  desprecia  esta  presente ;  si  quieres  ser 
ensalzado  en  el  cielo,  humíllate  en  el  mundo. 

Y  si  quieres  reinar  conmigo ,  lleva  la  cruz  conmigo ; 

M  Joan.  e.    ih)  MaU.  19.    (r)  Ihiá,  19. 
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que  solo  los  siervos  de  la  cruz  hallan  la  carrera  de  la 
bienaventuranza ,  y  de  la  verdadera  luz.  Señor  mío  Je- 
sucristo, porque  tu  carrera  es  estrecha  y  despreciada  en 
el  mundo,  otórgame  que  desprecie  yo  el  mundo  contigo, 
que  no  es  mejor  el  siervo  que  el  señor,  ni  el  discípulo 
que  el  maestro  (d).  Ejercítese  tu  siervo  en  imitar  tu  vi- 
da, que  en  ella  está  mi  salud  y  la  sanctidad  verdadera. 
Cualquiera  cosa  que  fuera  dclla  oigo  ó  leo,  no  me  harta 
ni  recrea  del  todo. 

Hijo ,  pues  sabes  esto ,  y  has  leido  tanto ,  si  lo  hicieres  * 
serás  bienaventurado.  El  que  tiene  mis  mandamientos  y 
los  guarda ,  ese  me  ama ,  y  yo  le  amaré ,  y  me  manifes- 
taré á  él ,  y  le  haré  asentar  conmigo  en  el  reino  de  mi 
Padre  (e).  Pues,  Señor,  así  como  lodijiste  y  prometiste, 
así  me  da  tu  gracia  para  que  yo  lo  merezca.  De  tu  mano 
recibí  la  cruz,  y  yo  la  llevaré  basta  la  muerte,  así  como 
tú  me  la  pusiste. 

La  vida  del  buen  cristiano  cruz  es ;  mas  es  guia  para  la 
gloria ;  pues  ya  es  comenzada ,  no  conviene  tornar  atrás. 
Ea,  hermanos  míos,  vamos  juntos,  que  Jesús  será  con  to- 
dos nosotros :  por  él  tomamos  la  cruz,  por  él  persevere- 
mos en  ella.  Jesús ,  que  es  nuestro  capitán  y  adalid,  será 
nuestro  ayudador.  Mirad  que  nuestro  Rey  va  delante  de 
nosotros ,  y  que  peleará  por  nosotros :  sigámosle  con  es- 
fuerzo, y  no  nos  espantemos ;  estemos  aparejados  á  mo- 
rir con  ánimo  en  la  batalla ;  no  demos  tal  afrenta  á  nues- 
tra honra,  que  huyamos  de  la  cruz. 

.  CAPITULO  LXII. 
No  debe  acobardarse  el  qoe  cae  en  algnnas  flaqoexas. 

Hijo ,  mas  me  agrada  la  paciencia  y  humildad  en  lo 
adverso,  que  la  mucha  consolación  y  devoción  en  lu 
próspero.  ¿Por  qué  te  entristece  una  pequeña  cosa  he- 
cha ó  dicha  contra  tí ,  que  aunque  mas  fuera  no  debius 
enojarte?  Déjalo  agora  pasar,  porque  no  es  lo  primero 
ni  nuevo ,  ni  será  lo  postrero,  si  mucho  vivieres.  Harto 
esforzado  te  muestras  cuando  ninguna  cosa  contraria 
te  viene ,  y  aconsejas  muy  bien ,  y  consuelas  y  esfuec^as 
á  otros ;  mas  cuando  viene  á  tu  puerta  alguna  súbita  tri- 
bulación, luego  te  falta  consejo  y  esfuerzo. 

Mira  tu  flaqueza,  pues  la  ves  por  experiencia  aun  en  muy 
livianos  acaescimientos ;  mas  sábete  que  se  hace  por  tu  sa- 
lud cuando  estas  ó  otras  cosas  semejantes  acaescen.  Pon- 
me  á  mí  en  tu  corazón  como  mejor  supieres,  y  si  te  tocare 
la  tribulación,  á  lo  menos  no  te  derribe  ni  embarace  mu- 
cho tiempo.  Súfrela  á  lo  menos  con  paciencia,  si  no 
puedes  con  alegría.  Y  si  oyes  algo  contra  razón ,  y  sien- 
tes alguna  indignación,  refrénate,  y  no  dejes  salir  de  tu 
boca  alguna  palabra  desordenada  que  escandalice  á  al- 
gún flaco :  presto  se  amansará  el  ímpetu  que  en  tu  cora- 
zón se  levantó ,  y  el  dolor  interior  se  volveii  en  dulzor, 
tomando  la  gracia.  Vivo  yo ,  dice  el  Señor,  aparejado 
para  ayudarte,  y  para  consolarle  mucho  mas  de  lo 
acostumbrado,  si  confiasen  mi,  y  me  llamas  con  de- 
voción. 

Sosiega  tu  ánima ,  y  apercíbete  para  trances  mayores. ' 
Yaunque  te  veas  muchas  veces  atribulado,  ó  gravemente  v 
tentado,  no  es  ya  por  eso  todo  perdido.  Hombre  eres  y 
no  Dios,  carne  y  no  ángel ;  ¿cómo  puedes  tú  estar  siem- 
pre en  un  mismo  estado  de  virtud,  pues  le  faltó  al  ángel 
en  el  cielo,  y  al  primer  hombre  en  el  paraíso?  Yo  soy  el 
que  levantó  con  entera  salud  á  los  llorosos,  y  traigo  á  mi 

ii)  Joan.  13.    (<)  Ibid.  II. 
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diviuitlutl  losquo  coiU)S4:cn  su  cufcrmcilad.  Señor,  ben- 
dita sea  tu  palabra,  dulcísima  pura  mi  boca  mas  que  la 
miel  y  el  panar.  ¿Qué  liaria  yo  eu  todas  mis  angustias  si 
tú  no  me  consolases  con  tus  sanctas  palabras?  Llegando 
yo  al  puerto  de  la  salvación ,  ¿qué  se  me  da  ver  por  don- 
de pasé ,  ó  quH  padoscí  ?  Dame,  Señor,  buen  üu,  y  dulce 
partida  dcste  mundo.  Dios  mió,  acuérdate  de  mi,  y  guía- 
me iK)r  recto  ciunino  á  tu  rciuo. 

CAPITILO  LXm. 

No  sf  dcbcM  escudiiüar  hs  rosas  alias  y  los  Juicios  ocd líos 
de  Dios. 

Hijo ,  guárdate  de  disputar  de  altas  cosas ,  y  de  los  se- 
cretos juicios  de  Dios :  ¿porqué  uno  es  tan  desamparado, 
y  otro  tiene  tanta  gracia?  ¿Por  qué  está  uno  afligido,  y  otro 
tan  altamente  ensalzado?  Estas  cosas  exceden  toda  hu- 
mana capacidad ;  que  no  basta  razón  alguna  para  inves- 
tigar el  juicio  divino.  Por  eso  cuando  el  enemigo  te  tra- 
jere esto  tal  al  pensamiento,  ó  algunos  hombres  curio- 
sos lo  preguntaren,  responde  aquello  del  Profeta  (a) : 
Justo  eres.  Señor,  y  justo  tu  juicio.  Y  aquello  que  di- 
ce (6) :  Los  juicios  del  Señor,  verdaderos  son  y  justifica- 
dos en  sí  mismos.  Mis  juicios  temidos  han  de  ser,  no  exa- 
minados, dice  üios;  porque  no  se  comprehenden  con 
humano  entendimiento. 

Tampoco  no  te  pongas  á  disputar  de  los  merescimien- 
tosdelos  sanctos,  cuál  sea  mas  sane to  ó  mayor  cu  mi 
reino.  Estas  cosas  siempre  causan  contiendas ,  y  disen- 
siones sin  provecho,  y  crian  soberbia  y  vanagloria ,  de 
donde  nascen  invidias  y  discordias,  en  tanto  que  quiere 
uno  preferir  locamente  un  sancto  á  otro,  y  otro  quiere 
aventajar  á  otro.  Ciertamente  querer  sabor  y  inquirir 
tales  cosas ,  ningún  fructo  trae,  antes  desagradan  muclio 
á  los  sanctos.  Que  yo  no  soy  Dios  de  discordia ,  sino  de 
paz,  la  cual  mas  consiste  en  verdadera  humildad,  que  en 
la  propria  estima. 

Algunas  con  celo  de  amor  danse  á  unos  sanctos  mas 
queá  otros ;  y  esto  mas  va  por  afecto  humano  que  divino. 
Yo  soy  el  (juchicc  á  todos  los  sanctos,  yo  les  di  la  gracia, 
yo  les  he  dado  la  gloria ,  y  yo  sé  los  méritos  de  cada  uno : 
yo  les  previne  con  bendiciones  de  mi  dulzura ,  yo  conos- 
cí  mis  amados  antes  de  los  siglos.  Yo  los  escogí  del  mim- 
do,  y  no  ellos  á  mi ;  yo  los  llamé  por  gracia,  y  traje  por 
misericordia,  y  yo  los  llevé  por  diversas  tentaciom»s ;  yo 
les  envié  consolaciones  magníficas ;  yo  soy  el  quo  les  di 
mi  perseverancia,  yo  coroné  su  paciencia,  yo  conozco  el 
primero  y  el  último,  yo  los  abrazó  á  todos  con  amor 
inestimable.  Yo  soy  de  loar  en  todos  mis  sanctos,  yo  soy 
de  bendecir  sobre  todas  las  cosas,  y  debo  ser  loado  por 
cada  uno  de  cuantos  he  magnificado  y  predestinado ,  sin 
preceder  algún  mcrescimiento  suyo. 

Por  eso  quien  despreciare  á  uno  de  mis  pequcuuelos, 
no  honra  al  grande,  porque  yo  hice  al  chico  y  al  gran- 
de (c) ;  y  el  que  quisiere  apocar  á  alguno  de  los  sanctos, 
á  mí  apoca,  y  á  todos  los  otros  de  mi  reino.  Todos  son 
una  cosa  por  el  ñudo  de  la  caridad ,  todos  de  un  voto ,  lo- 
dos de  un  querer,  y  todos  se  aman  en  uno ;  y  lo  que  mas 
es ,  que  mas  me  aman  á  mí  que  á  sí ,  ni  que  á  lodos  sus 
mercscimientos ;  porque  levantados  sobre  sí ,  sacados  de 
su  proprio  amor,  pasan  del  lodo  en  mi  amor,  y  en  él 
huelgan  con  mucho  gozo.  No  hay  cosa  que  los  pueda 
(a)  Pbalm.  118.    [b)  Ibid.  18.    (c)  Süpient.  6. 
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apartar  ni  bajar;  porque  Henos  de  la  eterna  verdad ,  ar- 
den en  fuego  de  caridad  que  no  se  puede  apagar. 

Callen  pues  los  hombres  carnales,  no  dispoten  del 
estado  de  los  sanctos,  pues  no  saben  amar  sino  sus  par- 
ticulares bienes.  Quitan  y  ponen  ásu  parescer ,  no  como 
agrada  á  la  eterna  verdad.  Muchos  hay  llenos  de  igno- 
rancia, mayormente  los  que  saben  poco  de  «spírílu, 
que  larde  ss¡bon  amar  á  alguno  con  pcrfccto  amor  espi- 
ritual. También  hay  muchos  que  los  lleva  el  afecto  na- 
tural, y  la  amistod  humana,  y  ¡nclínanse  mas  i  unos 
sanctos  que  á  otros ,  y  así  como  sienten  de  las  ca^as  ba- 
jas ,  así  imaginan  las  celestiales.  Mas  hay  grandísima 
diferencia  entre  lo  que  piensan  los  hombres  imperfec- 
tos, y  lo  que  saben  los  varones  espirituales,  por  lo  que 
les  enseña  Dios. 

Pues  guárdate,  hijo,  de  tratar  curiosamente  délas 
cosas  que  exceden  tu  saber,  mas  trabaja  que  puedas 
ser  siquiera  el  menor  en  mi  reino.  Ya  que  nuo  supiese 
cual  es  mas  sancto  que  otro  en  el  reino  del  cielo,  ¿qné 
le  aprovecharía  si  no  se  humillase  ante  mí  por  esteco- 
noscimienlo ,  y  se  levantase  á  loar  mas  puramente  mi 
nombre? 

Mucho  mas  agradable  es  á  Dios  el  que  piensa  la  gra- 
vedad de  sus  proprios  pecados,  y  la  poquedad  de  sus 
virtudes,  y  cuan  lejos  está  de  la  perfección  de  los  sanc- 
tos ,  que  el  que  disputa  cuál  es  el  menor  ó  mayor  sancto. 
Mejor  es  rogar  á  los  sanctos  con  devotas  oraciones,  y  coa 
humildes  lágrimas  invocar  su  favor,  que  con  una  vana 
pesquisa  escudriñar  sus  secretos.  Ellos  están  bien  y 
muy  contentos  si  los  hombres  se  quisiesen  sosegar  y 
refrenar  sus  vanas  lenguas.  No  se  glorían  de  sus  proprios 
merescimienlos,  pues  que  ninguna  cosa  buena  se  atri- 
buyen á  sí  mismos,  sino  todoá  mí.  Porque  yo  les  di 
todo  cuanto  tienen,  por  infiniti  caridad ,  y  tan  llenos  es- 
tan  de  amor  divino ,  y  de  abundancia  de  gozo,  que  nin- 
guna parte  de  gloria  les  falta,  ni  les  puede  faltar  cosa 
alguna  de  bienaventuranza. 

Todos  los  sanctos  cuanto  mas  altos  están  en  la  gloria, 
tanto  mas  humildes  son  en  si  mismos,  y  mas  cercanos á 
mí,  y  muy  mas  amados  de  mí.  Por  lo  cual  se  dice  qoe 
arrojaban  sus  coronas  ante  Dios,  y  se  postraron  de  ros- 
tro ante  el  Cordero,  y  adoraron  al  que  vive  sin  fin  (rf). 
Muchos  preguntan  quién  es  mayor  en  el  reino  de  los  cie- 
los, que  no  saben  si  serán  dignos  de  ser  contados  con  los 
menores.  Gran  cosa  es  ser  en  el  cielo  siquiera  el  menor, 
donde  todos  son  grandes;  porque  todos  se  llamarAu  hijos 
de  Dios,  y  lo  serán.  El  menor  será  grande  entre  mil ,  y 
el  pequeñilo,  engente  muy  poderosa. 

En  el  Evangelio  se  dice  que  preguntando  los  discipa- 
los  quién  fuese  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos ,  oye- 
ron estas  palabras  (e) :  Si  no  os  convirtiéredes  y  os  tor- 
náredes  pcqueñitos  como  niños,  no  entraréiscn  el  reino 
de  los  cielos.  Por  eso  cualquiera  que  se  humillare  como 
un  pequeñito ,  aquel  es  el  mayor  en  el  reino  del  cielo. 

¡  Ay  de  aquellos  que  se  desdeñan  de  hunullarse  de  so 
voluntad  con  los  pequeñitos ,  porque  la  puerta  baja  del 
reino  celestial  no  les  dejará  entrar  (f) !  Ay  de  los  ricos 
que  tienen  aquí  sus  consolaciones,  que  cuando  cntrareo 
los  pobres  en  el  reino,  quedarán  ellos  fuera  llorando! 
Gózaos,  humildes,  y  alegraos,  pobres,  que  vuestro  es  el 
reino  do  Dios ,  si  andáis  ciertamente  en  verdad. 

{d\  Apoc.  A.    (e)  HaU.  tS.    (/)  Lac.  0. 
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CAPITULO  LXIV. 

Toda  la  esperanza  y  confianza  se  debe  poner  en  solo  Dios. 

Señor,  ¿qué  couíianz»  tengo yocn  esta  vida,  ócuál  es 
mi  mayor  placer  de  cuantos  Uay  debajo  del  cielo,  sino 
tá.  Dios  y  Señor  mió,  cuya  misericordia  no  tiene  cuen- 
to? ¿Adonde  me  fué  bien  sin  tí ,  ó  cuándo  me  puede  ir 
mal  estando  tú  presente?  Mas  quiero  ser  pobre  por  tí, 
que  rico  sin  tí.  Por  mejor  tengo  peregrinar  contigo  en  la 
tierra,  que  poseer  sin  ti  el  ciclo.  Donde  tú.  Señor,  es- 
tás, alli  08  el  cielo ;  y  donde  no ,  os  muerte  é  infierno.  A 
tí  deseo ,  y  por  eso  es  necesario  dar  gemidos  y  tocos  en 
pos  de  tí  con  viva  oración.  Por  cierto  yo  no  puedo  con- 
tíar  en  alguno  que  me  ayude  en  las  necesidades  que  se 
me  ofrescen ,  sino  en  tí  solo ,  Dios  mió.  Tú  eres  mi  es- 
peranza ,  tú  mi  confianza,  tú  mi  consolador ,  y  muy  fiel 
en  todas  las  cosas.  Todos  los  de  acá  buscan  sus  intere- 
ses: tú.  Señor,  solo  mi  salud  y  mi  aprovechamiento, 
y  todas  las  cosas  me  conviertes  en  bien. 

Aunque  algunas  veces  me  dejes  en  diversas  tentacio- 
nes y  adversidades,  mas  todo  lo  ordenas  para  mi  pro- 
vecho ;  que  sueles  en  mil  maneras  probar  tus  escogidos. 
Y  tanto  debes  ser  loado  y  amado  cuando  me  pruebas, 
como  si  me  colmases  de  consolaciones  celestiales.  En 
tí  pues.  Señor  y  Dios  mió,  pongo  yo  toda  mi  esperanza 
y  refugio,  y  en  tí.  Señor,  pongo  toda  mi  tribulación  y 
angustia ;  porque  todo  lo  que  miro  fuera  de  tí,  lo  veo 
flaco  y  movible. 
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Porque  no  me  aprovecharán  ciertamente  los  muchos 
amigos,  ni  me  podrán  ayudar  los  defensores  valientes, 
ni  los  consejeros  discretos  me  darán  respuesta  prove- 
chos, ni  los  libros  de  los  letrados  me  podrán  consolar, 
ni  alguna  cosa  preciosa  librar,  ni  algún  secreto  lugar 
defender,  si  tú  mismo  no  estás  presente ,  y  me  ayudas, 
y  esfuerzas,  y  consuelas,  y  desengañas  y  guardas.  Por- 
que todo  lo  que  paresce  algo  para  ganar  la  paz  y  bien- 
aventuranza, es  nada  si  tú  estás  ausente,  ni  da  en  ver- 
dad bienaventuranza  alguna ;  y  así  tú  eres  fin  do  todos 
los  bienes,  alteza  de  la  vida,  abismo  de  palabras,  y  es- 
perar en  ti  sobre  todo  es  grandísima  consolación  para 
tus  siervos. 

A  tí ,  Señor,  levanto  mis  ojos ;  en  ti  confío.  Dios  mió. 
Padre  de  misericordias.  Bendice,  Señor,  ysanctifica  mi 
ánima  con  bendición  celestial ,  para  que  sea  morada 
sancta  tuya,  y  silla  de  tu  eterna  gloria,  y  no  haya  cosí 
on  este  templo  de  tu  dignidad  que  ofenda  los  ojos  de  tu 
majestad.  Mírame,  Señor,  según  la  grandeza  de  tu  bon- 
dad ,  y  según  la  multitud  de  tus  misericordias,  y  oye  la 
oración  deste  pobre  siervo  tuyo,  desterrado  tan  lejos  en 
la  región  de  la  sombra  de  la  muerte.  Defiende  y  conserva 
el  ánima  deste  pcqueñuelo  siervo,  entre  tantos  peligros 
desta  miserable  vida ;  y  acompañándola  tu  gracia,  guiala 
por  la  carrera  de  la  paz  á  la  patria  de  la  perpetua  clari- 
dad. Amen. 


LIBRO  IV. 


DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  DEL  ALTAR. 

AH0!fESTAC10:i  DEVOTA  A  LA  SAGRADA  COVVUIflOX. 


LA  voz  DE  CRISTO. 

Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados, 
y  yo  os  recrearé,  dice  el  Señor  (a).  El  pan  que  yo  os  daré 
es  mi  carne ;  por  la  vida  del  mundo  (6).  Tomad  y  comed, 
esto  es  mi  cuerpo,  que  será  entregado  por  vosotros  (c). 
Haced  esto  en  memoria  de  mi.  El  que  come  mi  carne  y 
bebe  mi  sangre,  en  mí  está,  y  yo  en  él  (d).  Las  palabras 
que  yo  os  he  dicho,  espíritu  y  vida  son  (e), 

CAPITULO  PRIMERO. 
Con  eaánta  reverencia  $e  ha  de  recibir  Jesaeristo. 

Cristo,  verdad  eterna,  estas  son  tus  palabras,  aunque 
no  fueron  pronunciadas  en  un  tiempo,  niescriptas  en 
un  mismo  lugar.  Y  pues  son  palabras  tuyas,  fielmente 
y  muy  de  grado  las  debo  yo  todas  recibir.  Tuyas  son,  tú 
las  dijiste ,  y  mias  son  también  pues  las  dijiste  por  mi 
salud.  Muy  de  grado  las  recibo  de  tu  boca,  para  que  sean 
mas  estrechamente  ingeridas  en  mi  corazón.  Despiér- 
tanme  palabras  de  tanta  piedad ,  llenas  de  dulzura  y  de 
amor ;  mas  por  otra  parte  mis  pecados  me  espantan ,  y  mi 
mala  conciencia  me  retrae  de  recibir  tan  altos  miste- 
rios. La  dulzura  de  tus  palabras  me  convida,  mas  la 
multitud  de  mis  vicios  me  desvia. 

Hándasme  que  me  llegue  á  tí  con  buena  confianza  si 
quisiere  tener  parte  contigo ,  y  que  reciba  el  manjar  de 

(«)  Matt  11.  (»)  Joan.  6.  (c)  t.  Cor.  11.  (ií  Joan.  6.  [e)  Ibid.  6. 


la  inmortalidad  si  deseo  alcanzar  vida  y  gloria.  Tú,  Se«- 
ñor,  dices :  Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  y  yo  os  recrearé.  ¡  Oh  dulce  y  admirable  pa- 
labra en  la  oreja  del  pecador,  que  tú.  Señor  Dios  mío, 
convidas  al  pobre  y  al  mendigo  á  la  communion  de  tu 
sacratísimo  cuerpo ! 

Mas  ¿quién  soy  yo.  Señor,  que  presuma  llegar  á  tí? 
Veo ,  Señor,  que  en  los  cielos  de  los  cielos  no  cabes,  y 
tú  dices:  Venid  á  mí  todos.  ¿  Qué  quiere  decir  esta  tan 
piadosa  misericordia,  y  este  tan  amigable  convite?  ¿Có- 
mo osaré  ir,  que  no  conozco  en  mí  cosa  buena?  ¿De  qué 
puedo  presumir?  ¿Cómo  te  introduciré  en  mi  casa,  vien- 
do que  tantas  veces  ofendí  tu  benignísima  cara?  ¿Los 
ángeles  y  arcángeles  tiemblaii ,  los  sanctos  y  los  justos 
temen,  y  tú  dices:  Venid  á  mí  todos?  Si  tú.  Señor,  no 
dijeses  esto,  ¿quién  osaría  creerlo?  Y  si  tú  no  lo  man- 
dases, ¿quién osaria  llegarse  á  tí? 

Veo  que  Noé,  varón  justo,  trabajó  cient  años  en  fa- 
bricar una  arca  para  guarecerse  con  pocos  ;  pues  ¿cómo 
podré  yo  en  una  hora  aparejarme  pura  recibir  con  re- 
verencia al  que  fabricó  el  mundo?  Moisés,  tu  gran  sier- 
vo, y  tu  amigo  especial,  hizo  el  arca  de  madera  incor- 
ruptible ,  y  la  guarneció  de  oro  muy  puro  para  poner  en 
ella  las  tablas  de  la  ley;  y  yo,  criatura  podrida,  ¿osaré 
recibir  tan  familiarmente  á  tí ,  hacedor  de  la  ley,  y  da- 
dor de  la  vida?  Salomón ,  que  fué  el  mas  sabio  de  los 
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reyes  de  Israel ,  en  siete  años  edificó  en  loor  de  tu  nom- 
bre nn  magníGpo  templo,  y  celebró  ochodias  la  Gesta 
de  su  dedicación,  y  of reacio  mil  sacriGcíospaciGcos,  y 
asentó  con  mucba  solemnidad  el  arca  del  Testamento, 
con  trompas  y  regocijos,  en  el  lugar  que  estaba  apareja- 
<lo;  y  yo>  miserable,  el  mas  pobre  délos  hombres,  ¿cómo 
te  meteré  en  mi  casa,  que  diGcultosamente  gasto  con 
devoción  una  hora  ?  Y  aun  pluguiese  á  ti ,  mi  Dios,  que 
alguna  vez  Tuese  media. 

i  Oh  Dios  mió,  y  cuánto  estudiaron  aquellos  por  agra- 
darte! ¡  Y  ay  de  mi,  cuan  poquito  es  lo  que  yo  hago 
cuan  poco  tiempo  gasto  en  aparejarme  para  la  com- 
munion!  Pocas  veces  estoy  del  todo  recogido,  y  muy 
menos  de  toda  distracción  limpio.  Por  cierto  en  la  pre- 
sencia saludable  de  tu  deidad  no  me  debria  ocurrir  pen- 
samiento alguno  superfluo,  ni  me  habia  de  ocupar 
criatura  alguna;  porque  no  voy  á  recibir  en  mi  apo- 
sento algún  ángel ,  mas  al  Señor  de  los  ángeles. 

Y  aun  mas ,  que  liay  grandísima  diferencia  entre  la 
arca  del  Testamento  con  sus  reliquias,  y  tu  preciosísimo 
y  purísimo  cuerpo  con  sus  inefables  virtudes,  y  entre 
los  sacriGcios  de  la  vieja  ley  (que  Gguraban  los  venide- 
ros), y  el  verdadero  sacriücio  de  tu  cuerpo ,  que  es  el 
cumplimiento  de  todos  los  sacriGcios. 

Y  pues  así  es,  ;por  qué  yo  no  mo  enciendo  mas  en 
tu  venerable  presencia?  Por  qué  no  uie  aparejo  con 
mas  fervor  para  te  recibir  cu  el  sacrameulo,  pues  los  an- 
tiguos sánelos,  patriarcas  y  profetas,  y  los  reyes,  y  los 
príncipes  con  todo  el  pueblo,  mostraron  tanta  devoción 
al  culto  divino?  til  devulisiino  rey  David  bailó  con  todas 
sus  fuerzas  ante  el  arca  de  Dios,  y  acordándose  de  los 
bcneGcios  otorgados  á  los  padres  en  el  tiempo  pasado, 
hizo  órganos  de  diversas  maneras ,  y  compuso  salmos, 
y  ordenó  que  se  cantasen ;  y  aun  él  mismo  con  alegría 
los  cantó  niiichas  veces  en  su  arpa  « inspirado  de  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sancto,  y  enseñó  al  pueblo  de  Israel  á 
loará  Dios  de  lodo  corazón,  y  bendecirle  y  predicaríe 
cada  dia  en  consonancia  de  voces« 

Pues  si  tanta  era  entóuces  la  devoción,  y  Unta  la  me- 
moria del  divino  loor  delante  del  arca  del  Testamento, 
¿cuánta  reverencia  y  devoción  debo  yo  tener ,  y  todo  el 
pueblo  cristiano,  en  presencia  del  sacran>cuto,  en  la 
communion  del  excetenlísinio  cuerpo  de  Jesucrísto? 
Mudios  corren  á  diversos  lugares  por  visitar  reliquias 
de  sanctos ,  y  maravillanse  de  oir  sus  milagros ;  miran 
los  grandes  edificios  de  los  templos,  besan  los  sagrados 
huesos  guardados  en  oro  y  seda;  ¿y  estás  tú  aquí  presente 
delante  de  mí  en  et  altar.  Dios  mió.  Sanólo  de  los  sanc- 
tos. Criador  de  todas  las  cosas.  Señor  de  los  ángeles ,  y 
aun  no  te  miro  con  devoción? 

Muchas  veces  la  curiosidad  de  los  hombres,  y  la  no- 
vedad de  las  cosas  que  van  á  ver,  es  ocasión  de  ir  á  vi- 
sitar cosas  semejantes ,  y  dello  traen  muy  poco  fructo 
de'emienda,  mayormente  cuando  con  liviandad  andan 
de  acá  para  allá  sin  contrición  verdadera.  Mas  aquí  en  el 
sacramento  del  altar  enteramente  estás  tú  pre^^cute,  Sc- 
ñormio.  Dios  hombre  Jesucristo,  cnelcualsacramcntose 
recibe  copioso  fructo  de  eterna  salud  todas  las  veces  que 
le  recibiéremos  digna  y  devotamente.  Y  á  esto  no  nos 
trae  alguna  liviandad ,  ó  otra  curíosidad ,  ni  sensuali- 
dad ;  mas  la  Grme  fe,  esperanza  devota,  y  pura  caridad. 

¡  Oh  Dios  invisible ,  Criador  del  mundo ,  cuan  ma- 
ravillosamente lo  haces  con  nosotros,  cuan  suave  y  gra- 
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ciosamente  lo  ordenas  con  tus  escogidos,  á  los  cnalefi  te 
ofresces  en  este  sacramento  para  que  te  reciban !  Esto 
en  verdad  excede  todo  entendimiento.  Esto  especial- 
mente atrae  los  corazones  devotos,  y  enciende  los  afec- 
tos. Y  los  mismos  verdaderos  Geles  tuyos ,  que  toda  sa 
vida  ordenan  para  se  emendar ,  deste  sacramento  digní- 
simo reciben  continuamente  graudistnia  grada ,  devo- 
ción y  amor  de  virtud. 

¡  Oh  admirable  gracia ,  escondida  en  este  sacraineola, 
la  cual  conoscen  solamente  los  fieles  cristianos,  mas  los 
iuGeles  y  los  que  en  pecados  están  no  la  pueden  gastar! 
En  este  sacramento  se  da  gracia  especial,  y  se  repara  en 
el  ánima  la  virtud  perdida,  y  se  toma  la  liermosuraafea- 
da  por  el  pecado.  Y  tanta  es  algunas  veces  esta  gracia, 
que  del  cumplimiento  de  la  devoción  no  solo  el  ánima, 
mas  aun  el  cuerpo  flaco  siente  haber  recibido  faenas 
mayores. 

Por  eso  es  muy  mucho  de  llorar  nuestra  tibieza  y  ne- 
gligencia ,  que  no  vamos  con  vivo  fervor  á  recibir  á 
Cristo,  en  el  cual  consiste  toda  la  esperanza  y  el  mérito 
de  los  que  se  han  de  salvar.  Porque  él  es  nuestra  sane- 
tiGcacion  y  rcdempcion ,  él  es  la  consolación  de  lo6  que 
caminan,  y  eterno  gozo  de  los  sanctos.  Asi  que  mudio 
es  de  llorar  el  descuido  que  muchos  tienen  en  este  tu 
salutífero  sacramento,  que  alegra  el  cielo,  y  conserva  el 
universo  mundo. 

¡Oh  ceguedad  y  dureza  del  corazón  humano,  qoelao 
poco  mira  á  tan  inefable  don ,  antes  de  la  mocha  fre- 
cuentación ha  venido  á  mirar  menos  en  él !  Por  ciertos 
este  sanctisimo  Sacramento  se  celebrase  en  un  solo  la- 
gar, y  se  consagrase  por  un  solo  sacerdote  en  el  mando, 
maravilla  seria  con  cuánüi  aücion  irian  los  hombres á 
aquel  lugar  á  ver  aquel  sacerdote  de  Dios ,  para  oírte 
celebrar  los  divinos  misterios.  Mus  agora  hay  muchos 
sacerdotes,  y  ofróscesj  Cristo  en  muchos  lugares,  pan 
que  tanto  se  muestre  mayor  la  gracia  y  amor  de  Diosal 
hombre,  cuanto  la  sagrada  Communion  es  mas  libre- 
mente  extendida  por  el  mundo. 

Gracias  se  hagan  á  ti,  ó  buen  Jesús,  pastor  eterno,  que 
tuviste  por  bien  de  recrear  á  nosotros,  pobres  y  dester- 
rados, con  tu  precioso  cuerpo  y  sangre,  y  también  con- 
vidarnos con  palabras  de  tu  propria  boca  á  recttMr  tos 
divinos  misterios,  diciendo:  Venida  mi  todos  losque 
trabajáis  y  estáis  cargados,  que  yo  os  recrearé. 

CAPITULO  II. 

Cómo  se  da  al  hombre  en  el  sacramento  la  gran  bondad 
y  caridad  de  Oios. 

Señor,  confíado  de  tu  bondad  y  de  tu  gran  misericor- 
dia, vengo  enfermo  al  Salvador,  hambriento  y  sedieolo 
á  la  fuente  de  la  vida ,  pobre  al  Rey  del  cielo ,  siervo  al 
Señor,  criatura  al  Criador,  desconsolado  á  mi  piadeeo 
consolador.  Mas  ¿de  dónde  á  mi  tanto  bien^  que  tú  voo 
gas  á  mí  ?  ¿Quién  soy  yo  para  que  te  me  des  á  tí  mismé! 
¿Cómo  osa  el  pecador  paroscer  ante  tí?  ¿  Y  cómo  tú  tie- 
nes  por  bien  de  venir  al  ¡lecador?  Tú  conosces  á  tu  sier- 
vo, y  sab<^s  que  ningún  bien  hay  en  él  porque  niereiet 
que  tu  le  hagas  tan  grandísima  merced.  Yo  confieso.  Se- 
ñor,  mi  vile;ea,  y  reconozco  tn  bondad  ;  loo  tu  piedad» 
gnicias  te  hago  por  tu  excelentísima  caridad. 

Por  cierto  por  ti  mismo  haces  todo  esto ,  no  por  nis 
merescimientos;  mas  porque  tu  bondad  me  sea  masiMh 
lúricsta^  y  me  sea  communicada  mayor  caridaé^  y  b 
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liiimildnil  sea  loada  mas  cumplidamente.  Y  pues  así  te 
place.  Señor,  y  a<í  lo  mandaste  iiacer,  también  me  agra- 
da á  mi  que  tú  lo  hayas  tenido  por  bien.  Riégate,  Señor, 
que  no  lo  impida  mi  mrddad.  ;01i  dulc¡>imo  y  benigní- 
simo Jesús,  cuj'mta  reverencia  y  gracias  con  perpetua 
alabanza  te  son  debidas  por  la  communion  de  tu  sacra- 
tísimo cuerpo ,  cuya  dignidad  ninguno  se  halla  que  la 
pueda  explicar! 

Mas  querría  saber  ¿  quó  pensarf?  en  esta  communion  ¡ 
cuando  me  quiero  lh»g:M*  á  tí ,  StMlor ,  pues  no  te  puedo   ' 
honrar  debidamente,  mas  deseo  recibirte  con  devoción? 
Qué  cosa  mejor  y  mas  saludable  pensaré,  sino  humi-   | 
liarme  del  todo  anie  tí,  y  ensalzar  lu  infínita  bondad  so-  ¡ 
hre  mi?  Alabóte,  Oios  mió,  y  para  siempre  te  ensalzaré.   I 
Desprecióme  y  subjéctomc  á  ti  en  el  abismo  de  mi  vile-  | 
za.  Tú  eres  el  Sanrto  de  los  saucfos,  y  yo  el  mas  vil  de 
los  pecadores,  y  te  indinas  á  mí  que  no  soy  digno  de  al- 
zar los  ojos  i\  tí. 

Veo ,  Señor,  que  tú  vienes  á  mí,  y  quieres  estar  con- 
migo; tú  me  convidas  á  tu  mesa,  y  me  quieres  dará  ro- 
nn»r  el  manjar  celestial ,  el  pan  de  los  ángeles,  que  no  es 
ufra  cosa,  por  ciert4i,  sino  tú  mismo,  pan  vivo,  que  des- 
íiMidisle  del  cirio,  y  das  vida  al  mundo.  He  aquí.  Señor, 
«le  «lónde  procede  este  amor ,  y  se  declara  que  lo  tienes 
por  bien.  Ésta  bondnd  luya ,  Señor ,  es  la  causa  porque 
lal  amor  nos  tienes,  y  ¡lonjuc  tan  gran  benignidad  nos 
inncslras. 

¡  Cuan  grandes  pracias  y  loores  se  le  deben  por  tales 
mercedes!  ¡Oh  ruáu  sahulable  fué  tu  consejo  cuando 
ordenaste  este  altísimo  sacramento! ;  Cuan  suave  y  cuan 
alegre  convite ,  cuando  á  tí  mismo  te  diste  en  manjiir ! 
¡  Oh  cuan  admirable  es  tu  obra,  Señor!  Cuan  grande  tu 
virtud!  Cuan  inefnble  lu  verdad!  Por  cierto  tú  dijiste, y 
fué  hecho  todo  el  mundo;  y  así  esto  es  hecho ,  porque 
tú  mismo  lo  mandaste. 

Maravillosa  cosa  y  digna  de  creer ,  y  que  vence  todo 
humano  entendimiento  es  que  tú.  Señor  Dios  mío,  ver- 
dadero Dios  y  hombre,  eres  contenido  enteramente  de- 
bajo de  la  especie  de  aquel  poco  de  pan  y  vino,  y  sin  de- 
trimento eres  comido  por  el  que  te  recibe.  Tú,  Señor  de 
todos ,  que  no  tienes  necesidad  de  alguno,  quisiste  mo- 
rar entre  nosotros. 

Por  este  tu  sacramento  conserva  mi  corazón  sin  má- 
cula ;  porque  pueda  muchas  veces  con  limpia  y  alegre 
conciencia  celebrar  tus  misterios ,  y  recibirlos  para  mi 
perpetua  salud ;  los  cuales  ordenaste  y  estableciste.  Se- 
ñor,  pry;cipalmenle  para  honra  tuya  y  memoria  conti- 
nua de  lu  pasión.  Alégrate ,  anima  mia ,  y  da  gracias  á 
Dios  por  tan  noble  don,  y  tan  singular  refrigerio  como 
le  fué  dejado  en  este  valle  de  lágrimas. 

Porque  cuantas  veces  te  acuerdas  deste  misterio ,  y 
recibes  el  cuerpo  de  Cristo,  tantas  representas  la  obrado 
tu  redemiKÍon,  y  te  haces  particionero  de  todos  los  me- 
rescimieutos  de  Jesucristo ;  porque  la  caridad  de  Cristo 
nunca  se  apoca,  y  la  grandeza  de  su  misericordia  nunca 
se  gasta.  Por  oso  te  (íebes  disponer  siempre  á  esto  con 
nueva  devoción  de  ánima,  y  pensar  con  atentíi  conside- 
ración este  gran  mislerio  de  salud.  Y  así  le  debe  pares- 
cer  tan  grande ,  tan  nuevo  y  ali'gre ,  cuando  celebras  ó 
oyes  misa,  como  si  fnt'scí  el  mismo  dia  en  que  Cristo  des- 
cendió y  se  hizo  hombre  on  el  vientre  de  la  Virgen ,  ó 
a<piel  en  <jue  puesto  en  lu  cruz  iwdesció  y  murió  por  la 
salud  do  los  hombret^. 
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CAPITULO  111. 

Qae  es  cosa  provechosa  commulgar  machas  veces. 

Vesme  aquí.  Señor :  vengo  á  ti ,  porquo  me  vaya  bien 
en  este  don  tuyo,  y  sea  alegre  en  tu  sánelo  convite,  que 
tú ,  Dios  mió,  aparejaste  con  dulzura  para  el  pobre.  En 
tí  está  todo  lo  que  puedo  y  debo  desear ;  tú  eres  mi  sa- 
lud y  redempcion.  mi  esperanza  y  forljdeza,  mi  honra  y 
mi  gloria.  Pues  alegra ,  Señor ,  hoy  el  ánima  de  tu  sier- 
vo (a),  que  á  tí.  Señor  Jesús,  he  yo  levantado  mi  ánima. 

Agora  te  deseo  yo  recibir  con  devoción  y  reverencia; 
deseo ,  Señor ,  meterte  en  mi  casa ,  de  manera  que  me- 
rezca yo  como  Zaqueo  ser  bendito  de  tí ,  y  contado  en- 
tre los  iiijos  de  Abraham.  Mi  ánima  desea  recibir  tu  sa- 
grado cuerpo,  y  mi  corazón  desea  ser  unido  contigo. 
Date,  Señor,  á  mí,  y  basta;  porque  sin  tí  ninguna  conso- 
lación satisface ;  sin  tí  no  puedo  ser ,  y  sin  tu  visitación 
no  puedo  vivir :  por  eso  me  conviene  llegarme  muchas 
veces  á  tí,  y  recibirte  para  remedio  de  mi  salud,  porque 
no  desmaye  en  el  camino ,  si  fuere  privado  deste  celes- 
tial manjar. 

Porque  tú,  benignísimo  Jesús,  predicando  á  los  pue- 
blos, y  curando  diversas  enfermedades,  dijiste  (b) :  No 
quiero  consentir  que  se  vayan  ayunos,  porque  no  des- 
mayen en  el  camino.  Haz  [»ues  agora  conmigo  desta  ma- 
nera, pues  te  dejaste  en  el  sacramento  para  consolación 
de  los  fieles.  Tú  eres  suave  hartura  del  ánima ,  y  quien 
te  comiere  dignamente,  participante  y  heredero  será  de 
la  eterna  gloria. 

Necesario  es  á  mí  por  cierto,  que  tanto  trabajo,  y  tan- 
tas veces  peco,  y  tan  presto  me  hago  torpe  y  desmayo, 
que  por  muchas  oraciones  y  confesiones,  y  por  la  sacra- 
tisima  Communion  me  renueve ,  y  me  limpie  y  encien- 
da; porque  absteniéndome  do  commulgar  mucho  tiem- 
po, podría  ser  que  cayese  del  mi  sancto  propósito.  Los 
sentidos  del  hombre,  inclinados  son  al  mal  desde  su  mo- 
cedad (c),  y  si  no  socorre  la  medicina  divina,  luego  cae 
el  hombre  en  lo  peor. 

Así  que  la  sancta  Communion  retrae  del  ;nal ,  y  con- 
forta en  lo  bu(U)o.  Y  si  commulgando  y  celebrando  soy 
tiui  negligente  y  tibio ,  ¿qué  baria  si  no  tomase  tal  me- 
dicina ,  y  si  no  buscase  remedio  tan  grande?  Y  aunque 
no  estoy  apíiri'jndo  para  celebrar  cada  dia ,  yo  trabajaré 
de  recil)¡r  los  misterios  divinos  en  los  tiempos  conveni- 
bles, y  hacerme  he  partici[mnte  de  tanta  gracia ;  porque 
es  una  principalísima  consolación  del  ánima,  fiel  en  el 
tiempo  desta  peregrinación ,  que  acordándose  muchas 
veces  de  su  Dios,  reciba  devotamente  á  su  amado. 

¡Oh  maravillosa  voluntad  do  tu  piedad  para  con  nos- 
otros ,  que  tú ,  Señor  Dios ,  Criador  y  vida  de  todos  los 
espíritus,  tienes  por  bien  de  venir  á  una  pobrecilla  áni- 
ma, y  hartar  su  hand)re  con  toda  tu  divinidad  y  huma- 
nidad! Oh  dichoso  espíritu,  oh  beuilita  ánima,  queme- 
resce  recibir  con  devoción  á  tí ,  Señor  Dios  suyo,  y  ser 
llena  de  gozo  espiritual  en  tu  recibimiento !  Oh  cuan 
gran  Sííñor  recibe!  Oh  cuan  amaílo  huésped  aposenta! 
;Cuán  alegre  compañero  acoge!  Cuan  íiel  amigo  acepta! 
(]iinn  hermoso  y  noble  esposo  abraza ;  mas  de  amar  que 
todo  lo  que  se  puede  amar  ni  di'-e;n!  ¡  Oh  nniy  dulce 
amado  mió ,  callen  en  tu  pr<'si'n<ia  í-l  cielo,  la  tierra  y 
todo  su  arreo;  ponjm*  lodo  lo  que  tienen  de  loar  y  de 
mirar,  de  la  bondad  de  tu  franqueza  es,  y  nunca  llega- 
rán á  tu  hermosura,  cuya  sabiduría  no  tiene  cuento. 

(•;  Pialm.  85.    {b)  MaU.  15.    (e)  Genes.  8. 
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CAPITULO  IV. 

Cómo  se  conceden  machos  bienes  á  los  que  devotamente 

commuigan. 

Señor  Dios  mió,  anticipa  á  tu  siervo  con  bendiciones 
de  tu  dulzura ,  porque  merezca  llegar  digna  y  devota- 
mente á  tu  magnífico  Sacramento.  Despierta  mi  corazón 
en  Ü,  y  despójame  de  la  pesadumbre  del  cuerpo,  y  visí- 
tame en  tu  salud ,  para  que  guste  en  tú  espíritu  suavi- 
dad ;  la  cual  está  escondida  en  este  sacramento  muy 
cumplidamente,  así  como  en  fuente. 

Alumbra  también  mis  ojos  para  que  pueda  mirar  tan 
alio  misterio,  y  esfuérzame  para  creerlo  con  firmísima 
fe ;  porque  esto.  Señor,  obra  tuya  es,  y  no  de  humano 
poder.  Es  sagrada  ordenación  tuya ,  y  no  invención  de 
hombres.  No  hay  por  cierto  ni  se  puede  hallar  algu- 
no suficiente  por  sí ,  para  entender  cosas  tan  altas ,  que 
aun  á  sutileza  angélica  exceden.  Pues  yo ,  pecador  in- 
digno, tierra  y  ceniza ,  ¿qué  puedo  escudriñar  y  enten- 
der de  tan  altísimo  Sacramento?  Señor,  en  simplicidad 
de  corazón,  en  buena  y  firme  fe,  y  por  tu  mandado  ven- 
go á  tí  cou  esperanza  y  reverencia ,  y  creo  verdadera- 
mente que  estás  presente  aquí  en  este  sancto  Sacramento 
Dios  y  hombre.  V  pues  quieres,  Salvador  mió,  que  yo  te 
reciba,  y  que  me  junte  á  tí  en  caridad,  suplico  á  tu  ele- 
uiencin,  y  demando  me  sea  dada  una  muy  especialisima 
izmoia,  para  que  todo  me  derrita  en  tí  y  rebose  de  amor, 
y  que  no  cure  mas  de  otra  alguna  consolación. 

I^or  cierto  este  allisimo  y  dignísimo  Sacramento  es  la 
salud  del  ánima  y  dul  oiiiM-po ,  y  medicina  de  toda  en- 
fcrmedad  espiritual ;  con  él  se  curan  mis  vicios ,  rcfré- 
iiuuse  mis  pasiones,  las  tentaciones  se  vencen  y  dismi- 
nuyen ,  dase  mayor  gracia,  la  virtud  comenzada  cresce, 
eunfíriiiaso  la  fe,  esfuérzase  la  esperanza,  enciéndese  la 
caridad,  y  exliéndcse. 

De  verdad,  dulcísimo  y  suavísimo  Señor,  muchos 
bienes  has  dado  y  siempre  das  en  este  dulcísimo  Sacra- 
mento á  los  que  te  aman,  cuando  te  reciben  ,  Dios  mió, 
recibidor  de  mi  ánima ,  reparador  de  la  humana  enfer- 
medad ,  y  dador  de  toda  consolación.  Que  tu  les  infun- 
des gran  consuelo  y  fortaleza  contra  diversas  tribula- 
ciones, y  dü  lo  profundo  de  su  proprio  desprecio  los 
levantas  á  la  esperanza  de  tu  defensión,  y  con  una  nue- 
va gracia  los  recreas  y  alumbras  de  dentro ;  porque  los 
que  antes  de  la  communion  se  habían  sentido  congojo- 
sos y  sin  devoción,  después  recreados  con  manjar  y  be- 
ber celestial ,  se  hallan  muy  mejorados. 

Y  esto ,  Señor ,  haces  así  con  tus  escogidos ,  porque 
conozcan  verdaderamente ,  y  manifiestamente  experi- 
menten que  no  tienen  nada  de  si ,  y  sientan  la  bondad  y 
gracia  que  de  ti  alcanzan ;  porque  de  sí  mismos  meres- 
cen  ser  fríos ,  duros ,  indevotos ;  mas  de  tí ,  Señor ,  al- 
canz.in  ser  fervientes,  alegres  y  devotos. 

¿Quién  llega  con  humildad  á  la  fuente  de  la  suavidad 
que  no  traiga  algo  de  suavidad  ?  ¿O  quién  está  cerca  de 
algún  gran  fuego,  que  no  reciba  algún  calor?  Y  tú ,  Se- 
ñor, fuente  eres  siempre  llena  y  muy  abundosa ,  fuego 
que  continuamente  arde  y  nunca  dcsfallesce.  Por  tanto, 
si  no  me  es  lícito  sacar  del  hinchimienlo  de  la  fuente,^ 
ni  beber  hasta  hartarme ,  pondré  siquiera  mi  boca  al 
agujero  de  algún  cañito  celestial ,  para  que  á  lo  menos 
reciba  de  allí  alguna  gotilla  para  refrigerar  mi  sed,  por- 
que no  me  seque  del  todo.  Y  si  no  puedo  del  ludo  ser 
celestial,  ni  puedo  abrasarme  como  los  serafines,  traba- 
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jaré  á  lo  menos  de  darme  á  la  oración ,  y  aparejaré  mi 
corazón  á  lo  menos  para  busc^ir  siquiera  nna  pequeña 
centella  del  divino  incendio,  mediante  la  humilde  com- 
munion deste  sacramento  que  da  vida. 

Todo  lo  que  me  falta,  buen  Jesús ,  Salvador  sanctisi- 
mo,  súplelo  tú  benigna  y  graciosamente  por  mí;  pues 
tuviste  por  bien  de  llamar  á  todos,  diciendo  (a) :  Venid 
á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  y  yo  os  r&> 
crearé.  Yo,  Señor,  trabajo,  y  estoy  atormenlado  con  su- 
dor de  mi  rostro ,  y  con  dolor  de  mi  corazón ;  cargado 
estoy  de  pecados,  y  combatido  de  tentaciones;  envuelto 
y  agravado  de  muchas  y  malas  pasiones ;  no  hay  qoiea 
me  valga,  no  hay  quien  me  libre  y  salve,  sino  tú,  Scilor 
Dios,  Salvador  mió.  A  tí  me  encomiendo  y  todas  mis  co- 
sas, para  que  me  guardes  y  lleves  á  la  vida  eterna.  Re- 
cíbeme para  honra  y  gloría  de  tu  sancto  nombre,  tú.  Se- 
ñor, que  me  aparejaste  tu  cuerpo  y  sangre  en  manjar  v 
en  beber,  y  otórgame ,  Señor  Dios ,  Salvador  mió,  qoe 
crezca  el  afecto  de  mi  devoción  con  la  conÜnuacioD 
deste  misterio. 

CAPITULO  V. 
De  la  dignidad  áét  saeraneoto,  j  del  estado  sacerdotal. 

Aunque  tuvieses  la  pureza  de  los  ángeles ,  y  la  sancti- 
dad  de  Sant  Juan  Bautista,  no  serías  digno  de  recibir  ni 
tratar  este  sanctísimo  Sacramento,  porque  no  cabe  en 
humano  merescimiento  que  el  houi(^re  consagre  y  trate 
el  sacramento  de  Crísto,  y  coma  el  pan  de  los  ángeles. 

Grande  es  este  misterío,  y  grande  es  la  dignidad  de 
los  sacerdotes,  á  los  cuales  es  dado  loque  no  es  conce- 
dido á  los  ángeles ;  que  solo  los  sacerdotes  ordenados  en 
la  Iglesia  derechamente,  tienen  poder  de  celebrar  y  rm- 
sagrar  el  cuerpo  de  Jcsucrísto,  y  el  sacerdote  es  miniíi- 
tro  de  Dios,  y  usa  de  palabras  de  Dios  por  el  manda- 
miento y  ordenación  de  Dios ;  mas  Dioses  allí  el  principn! 
autor  y  obrador  invisible ,  al  cual  esLí  subjecta  caalqnier 
cosa  que  quisiere,  y  le  obedescc  á  toiio  lo  que  mandare. 
Y  asi  mas  debes  creer  á  Dios  todo  poderoso  en  este  ex- 
celentísimo Sacramento,  que  á  tu  proprio  sentido,  ó  al- 
guna señal  visible.  Y  por  eso  con  temor  y  gran  reveren- 
cia debe  el  hombre  llegar  á  este  sacramento. 

Mira  pues ,  sacerdote ,  qué  oficio  te  han  encomendailo 
por  mano  del  obispo ,  mira  cómo  eres  ordenado  y  c«h 
sagrado  para  celebrar.  Mira  agora  que  muy  fielmente  y 
con  devoción  ofrezcas  á  Dios  el  sacríficio  en  su  tiempo,  y 
te  conserves  sin  reprehensión.  Mira  que  no  lias  aliviadlo 
tu  carga ;  mas  con  mayor  y  mas  estrecha  caridad  estás 
aüido ,  y  á  mayor  perfección  estás  obligado.       • 

El  sacerdote  debe  ser  adornado  de  todas  virtudes ,  y 
ha  de  dar  á  los  otros  ejemplo  de  buena  vida ;  sn  conver- 
sación no  lia  de  ser  con  los  communes  ejercicios  de  los 
hombres,  mas  con  los  ángeles  en  el  cielo,  y  con  los  pe^ 
fectosenla  tierra.  El  sacerdote  vestido  de  las  sagradas 
vestiduras,  tiene  lugar  de  Cristo  para  rogar  humilde  y 
devotamente  á  Dios  por  si  y  por  todo  el  pueblo. 

El  tiene  la  señal  de  la  cruz  de  Crú^to  ante  si  y  detm 
de  sí ,  para  que  de  continuo  tenga  memoria  de  su  pi- 
fión. Ante  sí  en  la  casulla  trae  la  cniz,  porque  mire  con 
cuidado  las  pisadas  de  Cristo ,  y  estudie  de  seguirle  coo 
fervor.  Detras  también  está  señalado  de  la  cniz ,  porque 
sufra  con  paciencia  por  amor  de  Dios  cualquiera  adver- 
sidad ó  daño  que  otros  le  hicieren.  La  cruz  lleva  delan- 

(0)  MuU.  11. 
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te,  porque  llore  sus  pecados ,  y  detrás  la  lleva ,  porque 
llore  por  compasión  por  los  ajenos,  y  sepa  que  es  me- 
dianero entre  l)ios  y  el  pecador ,  y  no  cese  de  orar  ni  de 
ufrescer  el  sancto  sacrificio  liusta  que  merezca  alcanzar 
la  gracia  y  misericordia. 

Cuando  el  sacerdote  afiebra ,  lionra  á  Dios ,  y  alegra  á  . 
kMáogeles^edificaá  la  Iglesia,  ayudadlos  vivos,  yda 
reposo  á  los  difuntos ,  y  liácese  particionero  de  todos  los  | 
bienes. 

CAPITULO  VK 

PregliLtase  qoé  se  debe  hacer  intes  de  la  eommanion . 
Señor,  cuando  yo  pienso  tu  dignidad  y  mi  vileza,  tengo 
gran  temblor ,  y  hallóme  confuso ;  porque  si  no  me  llego,  i 
huyo  la  vida,  y  si  indignamente  me  atrevo,  caigo  en  ofen-  ¡ 
sa.  ¿Pues  qué  haré.  Dios  mió ,  ayudador  mió,  consejero 
iiiiu^  en  las  necesidades?  Guíame  por  tu  carrera  dere- 
cha, y  enséñame  algún  ejercicio  convenible  á  la  sagrada 
Communion.  Por  cierto  utilisimo  es  saber  deque  ma- 
nera deba  yo  aparejar  mi  corazón  con  reverencia  y  de- 
voción á  tí ,  Señor,  para  recibir  saludablemente  tu  sa- 
cramento, ó  para  celebrar  tan  grande  y  divino  sacrificio. 

CAPITULO  MI. 
Del  eximen  de  la  propria  conciencia,  y  del  propAsUo  de  la  emieada. 

Sobre  todas  las  cosas  es  necesario  que  el  saceixlote  de 
Dios  llegue  á  celebrar,  tratar  y  recibir  este  sacramento 
con  grande  humildad  de  corazón,  y  con  devota  reveren- 
cia ,  con  entera  fe ,  y  con  piadosa  intención  de  la  honra 
de  Dios.  Examina  tu  conciencia  con  diligencia,  y  según 
tu  poder,  descúbrela,  y  aclara  la  con  verdadera  contrición 
y  humilde  confesión  de  tus  pecados,  de  manera  que  no 
te  quede  cosa  grave,  ó  te  remuerda  é  impida  de  llegar 
libremente  al  sacramento.  Ten  aborrescimiento  muy 
grande  de  todos  tus  pecados  generalmente.  Y  por  los 
pecados  y  delitos  que  cada  dia  cometes,  duélete  y  gime 
mas  particularmente  de  todo  tu  corazón. 

Y  si  hay  disposición,  confiesa  á  Dios  todas  tus  mise- 
rias eu  lo  secreto  de  tu  corazón ;  gime  y  llora,  y  duélete 
con  entera  voluntad,  que  aun  eres  tan  vano,  y  tan  car- 
nal y  mundano,  tan  vivo  en  las  pasiones,  tan  lleno  de 
movimientos  de  concupiscencias,  tan  mal  guardado  en 
los  sentidos  exteriores,  tan  revuelto  en  vanas  fantasías, 
tan  inclinado á  lascabas  exteriores,  y  negligente  á  his 
interiores,  tan  lijero  á  la  risa  y  á  la  desorden,  tan  duro 
para  llorar  y  arrepentirte,  tan  aparejado  á  flojedades  y 
regalos  de  la  canie ,  tan  perezoso  al  rigor  y  al  fervor,  tan 
curioso  á  oir  nuevas,  y  á  ver  cosas  hermosas,  tan  remiso 
en  abrazar  las  cosas  bajas  y  despreciadas,  tan  cobdiciosó 
de  tener  muchas  cosas,  tan  encogido  en  dar,  y  avariento 
en  retener,  indiscreto  en  hablar,  mal  sufrido  en  callar, 
descompuesto  eu  las  costumbres,  importuno  en  las  obras, 
tan  desordenado  en  el  comer,  tan  sordo  á  las  palabras  de 
nuestro  Señor  Dios,  presto  para  holgar,  tardío  para  tra- 
bajar, despierto  para  las  fábulas,  tan  dormilón  para  las 
sagradas  vigilias,  muy  apresurado  para  acabarlas  sin 
atención  ,  muy  negligente  en  decir  las  horas,  muy  ti- 
bio en  celebrar,  seco  y  sin  lágrimas  en  commulgar;  muy 
presto  distraído,  muy  tarde  ó  nunca  bien  recogido,  muy 
do  presto  conmovido  á  ira ,  aparejado  para  dar  enojos; 
muy  presto  para  juzgar,  riguroso  á  reprehender;  muy 
alegre  en  lo  próspero ,  y  muy  caido  en  lo  adverso  pro-  I 
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|)on¡cn(]o  de  continuo  grandes  cosas,  y  nnnca  poniéndo- 
las en  efecto. 

Confesados  y  llorados  estos  y  otros  defectos  tuyos  con 
dolor  y  descontento  de  tu  propria  nacpieza ,  propon  Gr- 
misiniamente  de  emendar  tu  vida,  y  mejorarla  de  con- 
tinuo. Y  después  con  tulal  renunciación  y  entera  volun- 
tad ofréscete  á  tí  mismo  en  honra  de  mi  numbre  en  el 
altar  de  tu  corazón,  como  sacrificio  perpetuo ;  que  es, 
encomendándome  á  mi  tu  cueqM)  y  tu  ánima  fielmente, 
porque  merezcas  dignamente  llegar  á  ofrescer  el  sacriG- 
cio,  y  recibir  saludablemente  el  sacramento  de  mi  cuer- 
po, porque  no  hay  ofrenda  mas  digna ,  ni  mayor  sacri- 
Gcio  para  quitar  los  pecados,  que  «mi  la  misa  y  en  la 
communion  ofrecerse  á  sí  mismo  pura  y  enteramente 
en  el  sacriGcio  del  cuer|>o  de  Cristo.  Si  el  hombre  hiciere 
lo  que  es  en  su  mano,  y  se  arrepintiere  verdaderamente,, 
cuantas  veces  viniere  á  mí  por  perdón  y  gracia,  dice  el 
Señor  (a),  vivo  yo,  que  no  quieio  la  muerte  del  peca- 
dor, mas  que  se  convierta  y  viva,  porque  no  me  acordaré 
mas  de  sus  iiecados ,  mas  todos  le  senin  perdonados. 

CAPITULO  Yin. 
Delofrcscimieiito  de  Cristo  en  lacrnz,  y  de  la  propria  renandaclon. 

Así  como  yo  me  ofresci  á  mí  mismo  por  tus  pecados  ¿ 
Dios  Pudre  de  mi  voluntad,  extendidas  las  manos  en  la 
cruz ,  desnudo  el  cuerpo ,  en  tanto  que  no  me  quedalia 
cosa  que  todo  no  pasase  eu  sacriGcio  para  aplacar  al  Pa- 
dre, así  debes  tú  cuanto  mas  entrañablemente  puedes, 
ofrescer  á  tí  mismo  de  toda  voluntad  áini  en  sacrificio 
puro  y  sancto  cada  dia  en  la  misa,  con  todas  tus  fuerzas  y 
deseos. 

¿Qué  otra  cosa  mas  quiero  de  tí ,  sino  que  estudies  de 
renunciarte  del  todo  en  mi  ?  Cualquier  cosa  que  me  das 
sin  tí,  no  me  curo  dello ,  porque  no  quiero  tu  don,  siuo 
á  ti.  Así  como  no  te  bastarían  á  tí  todas  las  cosas,  sin  mí, 
así  no  puede  agradará  mí  cuanto  me  ofrcsces,sintí, 
Ofréscete  á  mí,  y  date  todo  por  mi,  y  será  muy  acepto  tu 
sacriGcio.  Ya  ves  cómo  yo  roe  ofresci  todo  al  Padre  por  ti, 
y  también  di  lodo  mi  cuerpo  y  sangre  en  manjar  por  ser 
todo  tuyo,  y  que  tú  quedases  todo  enteramente  mío; 
mas  si  te  estás  en  tí  mismo,  y  no  te  ofresces  muy  de  gana 
á  mi  voluntad,  no  es  cumplida  ofrenda,  ni  será  entre 
nosotros  entera  unión. 

Por  eso  ante  todas  tus  obras  haz  ofrescimientovolun** 
tario  de  tí  misino  en  mis  manos ,  si  quieres  alcanzar  li- 
bertad y  gracia.  Por  eso  hay  tan  pocos  alumbrados  y  li- 
bres de  dentro,  porque  no  saben  del  todo  negarse  á  sí 
mismos.  Esta  es  mi  (irme  sentencia :  que  no  puede  ser 
mi  discípulo  el  que  no  renunciare  todas  las  cosas  (a).  Por 
eso  si  tú  deseas  ser  mi  discípulo,  ofréscete  á  ti  mismo  con 
todos  tus  deseos. 

CAPITULO  IX. 

Qae  debemos  ofresccrnos  i  Dios  con  todas  nnesiras  cosas,  y  rogari^ 
por  lodos. 

Señor,  tuyo  es  todo  lo  que  está  en  ol  ciclo  y  en  la  tier^ 
ra,  y  yo  deseo  ofrescerine  á  tí  de  mi  vuluiitad,  y  que- 
dar tuyo  para  siempre.  Señor,  con  sencillo  corazón  m& 
ofrezco  yo  á  tí  por  siervo  perpetuo,  en  servicio  y  sacriíi* 
cío  de  perpetuo  loor.  Recíbeme  con  este  sancto  sacriGcio 
de  tu  preciosísimo  cuer)H) ,  que  te  ofrezco  hoy  en  pre-^ 
sencia  de  los  ángeles  que  estiín  presentes  invisiblemente»  , 

(i)  Ei.¿Ji.  35.    i«.  Lac.  14. 
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Y  rué^olc.  Señor,  que  sea  para  salud  mia ,  y  de  todo  el 
pueblo. 

Señor ,  ofrézcolc  todos  mis  pecados  y  delitos ,  cuantos 
yo  cometí  delante  de  ti  y  de  tus  án;;eles;  desde  el  dia  que 
comencé  á  pecar  liasta  hoy ,  lodos  los  pongo  sobre  tu  al- 
tar, que  amansa  tu  ira,  para  que  tú ,  Señor,  los  encien- 
das todos  juntamente,  y  los  quemes  con  el  fuego  de  tu 
caridad,  y  quites  todas  las  mancillas  de  mis  i)ei;ados,  y 
limpies  mi  conciencia  de  todo  pecado ,  y  me  restituyas 
la  gracia  que  yo  perdí  pecando ,  perdonándome  plenaria- 
mente, y  levantándome  por  tu  bondad  al  beso  sánelo  de 
la  paz. 

¿Qué  puedo  yo  hacer  por  mis  pecados,  sino  confesar- 
los húmilmenle ,  llorando  y  rogando  á  tu  misericordia 
sin  cesar?  Ruégote  que  me  oigas  con  misericordia  aquí 
donde  estoy  delante  de  ti.  Todos  mis  pecadas  me  des- 
conteulan  mucho,  y  no  quiero  mas  cometerlos ;  pésame 
dellos,  y  cuanto  yo  viviere  me  pesará  mucho ;  aparejado 
estoy  á  hacer  penitencia  y  satisfacción  con  lodo  mi  po- 
der. ¡Oh  Dios  mió,  perdona  mis  pecados  por  tu  saocto 
nombre ,  salva  mi  ánima  que  redimiste  por  tu  preciosa 
sangre !  Ves  aquí ,  Señor,  yo  me  pongo  en  tu  misericor- 
dia ,  yo  me  renuncio  en  tus  manos:  haz  conmigo  según 
tu  bondad,  y  no  según  mi  malicia. 

También  le  ofrezco.  Señor,  todos  mis  bienes,  aunque 
son  muy  pocos  y  imperfectos,  para  que  tú  los  entien- 
des y  sanctifíques,  y  los  hagas  agradables  á  tí  y  aceptos,  y 
traigas  siempre  á  la  perfección;  y  á  mi,  hombrecillo 
inútil  y  perezoso,  lleves  á  muy  bienaventurado  y  loa- 
ble fln. 

Y  también  te  ofrezco  todos  los  sánelos  deseos  de  los 
devotos ,  y  todas  las  necesidades  de  mis  padres,  herma- 
nos, amigos  y  parientes ,  y  de  lodos  mis  conoscidos,  y 
de  todos  cuantos  han  heclio  bien  á  mi  y  á  otros  por  tu 
amor,  y  de  todos  los  que  desearon  y  pidieron  que  yo  ora- 
se, ó  dijese  misa  por  ellos  y  por  lodos  los  suyos ,  vivos 
ó  difuntos ,  porque  todos  sientan  el  gran  favor  de  tu  gra- 
cia ,  y  de  lu  consolación  y  defensión ;  y  librados  de  todo 
peligro,  de  toda  tribulación  y  mal,  sean  muy  alegres, 
y  te  den  por  todo  altísimas  gracias  y  crecidos  loores. 

También  te  ofrezco  estas  oraciones  y  sacrificios  agra- 
dables, especialmente  por  los  que  en  algo  me  han  daña- 
do, enojado,  afrentado  ó  vituperado,  y  por  todos  los 
que  yo  alguna  vez  enojé,  turbé  y  agravié,  afrenlé  y  es- 
candalicé, asi  por  obra  como  de  palabra,  por  ignoran- 
cia ó  á  sabiendas. 

Porque  tú.  Señor,  nos  perdones  á  lodos  juntamente 
nuestros  pecados,  y  las  ofensas  que  iiucemos  unos  á 
otros.  Aparta,  Señor,  de  nuestros  corazones  toda  sos- 
pecha, lodo  deseo  de  venganza,  ira  y  contienda ,  y  loda 
cosa  que  puede  estorbar  la  caridad ,  y  disminuir  el  amor 
del  prójimo.  Señor,  liubcd  misericordia  y  piedud  de  los 
que  le  la  demandan.  Da  tu  gracia  á  los  necesitados ,  y 
liaz  que  seamos  tales,  que  seamos  dignos  de  gozar  de  lu 
gracia,  y  que  aprovecliemos  para  la  vida  eterna. 

CAPITULO  X. 

No  86  debe  dejar  lijcramcntc  la  sagrada  Commanion. 

Muy  á  menudo  debes  recurrir  á  lu  fuente  de  la  gracia 
y  de  la  divina  misericordia,  á  la  fuente  de  la  bondad  y  de 
toda  la  limpieza ;  porque  puedas  ser  curado  de  tus  pasio- 
nes y  vicios ,  y  merezcas  ser  hecho  mas  fuerte  y  mas 


LUIS  DE  GRANADA. 

•  despierto  contra  todas  las  tentaciones  y  engaños  del 
j  diablo. 

i       El  enemigo  sabiendo  el  grandísimo  fructo  y  remedio 
I  que  está  en  la  sagrada  Communion,  trabaja  por  todas  lu 
vías  que  él  puede  estorbarla  á  los  fieles  y  devotos  cris- 
tianos, pon|ue  luego  que  algunos  se  disponen  á  la  sa- 
grada Communion,  padescejí  peores  tenlacioneí;  de  Sa- 
I  tanas,  que  antes ;  porque  el  espíritu  maligno,  según  se 
!  escribe  en  Job  (a),  viene  entre  los  hijos  de  Dios  para  tar- 
I  barios  con  su  acostumbrada  malicia,  ó  para  hacerlos 
¡  muy  temerosos  y  dubdosos,  porque  así  disminuya  su 
{  afecto ,  ó  acosándolos  les  quiüi  la  confianza,  para  que 
I  desta  manera ,  ó  dejen  del  todo  la  communion ,  ó  lle- 
!  guen  á  ella  libios  y  sin  fervor. 
I      Mas  no  debemos  cuidar  de  sus  astucias  y  fantasías, 
por  mas  torpes  y  espantosas  que  sean ;  mas  quebrarías 
todas  en  su  cabeza  y  procurar  de  despreciar  al  desventu- 
,  rado ,  y  burlar  del ,  y  no  se  debe  dejar  la  sagrada  Com- 
i  munion  por  todas  las  malicias  y  turbaciones  que  le- 
vantare. 

Muchas  veces  tambion  estorba  para  alcanzar  devoción 
la  demasiada  ansia  de  tenerla,  y  la  gran  congoja  de  con- 
fesarse. Por  eso  haz  en  esto  lo  que  aconsejan  los  sabios, 
y  deja  la  ansia  y  escrúpulo,  porque  estas  coscas  impiden 
la  gracia  de  Dios,  y  destruyen  la  devoción  del  ánima. 

No  dejes  la  sagrada  Communion  por  alguna  peque- 
ñuela  tribulación  ó  pesadumbre ;  masconGésate  luego, 
y  perdona  de  buena  voluntad  las  ofensas  que  te  lian  he- 
cho, y  si  tú  has  ofendido  á  alguno,  pídele  perdón  coa 
humildad ,  y  así  Dios  te  perdonará  de  buena  gana. 

¿  Qué  aprovecha  dilatar  mucho  la  confesión,  ó  la  sagrada 
Communion?  Limpíate  en  el  princi[)io,  escupe  presto 
la  ponzoña,  toma  de  presto  el  remedio,  y  hallarte  lias 
mejor  que  si  mucho  tiempo  lo  dilatares.  Si  lioy  lo  dejas 
por  alguna  ocasión,  mañana  te  puede  acaescer  otra  ma- 
yor; y  así  te  estorbarás  mucho  tiempo,  y  estarás  mas 
inhábil.  Por  eso  lo  mas  presto  que  pudieres  sacude  la 
pereza  y  pesadumbre;  que  no  hace  al  caso  estar  largo 
tiempo  con  cuidado,  envuelto  en  turbaciones,  y  por  los 
estorbos  cuotidianos  apaitarte  de  las  cosas  divinas. 

Antesdaña  mucho  dilatar  la  communion  largo  tiempo; 
porque  es  causa  de  estarse  el  hombre  ocupado  en  grave 
torpeza.  ¡Ay  dolor!  que  algunos  tibios  y  desordenados 
dilatan  muy  de  grado  la  confesión ,  y  desean  alargar  la 
sagrada  Communion,  por  no  ser  obligados  á  guardarse 
con  mayor  cuidado.  ;0h  cuan  poca  caridad,  oh  cuan  flaca 
devoción,  oh  cuan  poco  arnor  divino  tienen  los  que  (ao 
fácilmente  dejan  la  sagrada  Communion ! 

¡Cuan  bienaventurado  es,  y  cuan  agradable  á  Dios  el 
que  vive  tan  bien,  y  con  tanta  puridad  guarda  su  concien- 
cia, que  cada  dia  está  aparejado  á  conimulgar,  deseoso 
de  hacerlo,  si  así  le  conviniese,  y  ño  fuese  notado!  Si 
alguno  se  abstiene  algunas  veces  por  humildad ,  ó  por 
alguna  cansa  legítima,  de  loar  es,  por  la  reverencia; 
mas  si  poco  á  p(»co  le  ciilrare  la  tibieza,  debe  desper- 
tarse, y  hacer  lo  que  en  si  es;  y  nuestro  Señor  ayudará 
á  su  deseo  por  la  buena  voluntad ,  la  cuál  él  mira  espe- 
cialmente. 

Mas  cuando  fuere  legítimamente  impedido,  tenga 

siempre  buena  voluntad,  y  devola  intención  dccom- 

¡   inulgar;yasíno  carescerá  del  fructo  del  sacramento. 

Porque  todo  hombre  devoto  puede  commulgar  cada  di^ 

(a)  Job  2. 
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y  cada  liora  espirítaalmeiite  ;  mas  en  ciertas  días,  en  el 
tiempo  ordenado,  debe  recibir  el  sacramento  del  cuerpo 
de  nuestro  Redemptor  Jesucristo,  con  amorosa  reve- 
rencia. 

'  Y  mas  se  debe  mover  á  ello  por  loor  y  honra  de  Dios, 
qne  por  buscar  su  propria  consolación.  Porque  tantas 
veces commulga secretamente,  y  es  recreado  invisible- 
mente, cuantas  se  acuerda  devotamente  del  misterio  de 
la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  su 
preciosísima  Pasión,  y  se  enciende  en  su  divino  amor. 
Mas  el  que  no  se  apareja  en  otro  tiempo,  sino  para  la 
Gesta,  ó  cuando  le  fuerza  la  costumbre,  muchas  veces 
se  hallará  mal  aparejado.  Bienaventurado  elqucseofres- 
ce  ¿  Dios  en  entero  sacrificio  cnantas  veces  celebra  ó  com- 
malga.  No  seas  muy  prolijo  ni  acelerado  en  celebrar, 
mas  guarda  una  buena  manera ,  y  confórmate  con  los  de 
tu  conversación :  no  los  enojes ;  mas  sigue  la  vía  com- 
imm  según  la  orden  de  los  mayores :  y  mas  debes  mirar 
el  aprovechamienlo  de  los  otros,  que  tu  propria  devo- 
ción y  deseo. 

CAPITULO  XL 

El  caerpo  de  Jesucristo  j  la  sagrada  Escrlptnra  son 
may  necesarios  al  ánima  fiel. 

¡Oh  dulcísimo  Jesús !  ¡Cuánta  es  la  dulzura  del  ánim:i 
devota  que  come  contigo  en  tu  convite ,  en  el  cual  no  se 
da  á  comer  otra  cosa  sino  á  tí ,  que  eres  único  y  solo  ama- 
do suyo,  muy  deseado  sobre  todos  los  deseos  de  su  co* 
razón!  ¡Cuánto  dulce  sería  á  mí  en  tu  presencia  con  to- 
das mis  entrañas  derramar  lágrimas,  y  regar  con  ellas 
tus  sagrados  pies  como  la  piadosa  Magdalena ! 

¿Mas  adonde  esti'i  agora  esta  devoción?  ¿A  dónde  está  el 
copioso  derramamiento  de  lágrimas  sanctas?  Por  cierto. 
Señor,  en  presencia  tuya  y  de  tus  sanctos  ángeles  todo 
mi  corazón  se  debía  encender  y  llorar  de  gozo;  porque 
en  este  sacramento  yo  te  tengo  presente  verdaderamente, 
aunque  encubierto  debajo  de  otra  especie ;  porque  no 
podrían  mis  ojos  sufrí r  de  mirarte  en  tu  propria  y  divina 
clHrídad,ni  todo  el  mundo  podría  sufriré!  resplandor 
de  la  gloría  de  tu  Majestad.  Y  así,  en  esconderte  en  el  sa- 
sacramento,  has  tenido  respecto  á  la  mi  gran  flaqueza. 
Ya  tengo  y  adoro  verdaderamente  aquí  á  quien  adoran 
los  ángeles  en  el  cielo ;  mas  agora  en  fe,  y  ellos  en  clara 
vista  sin  velo.  Conviéneme  aquí  contentarme  con  la  lum- 
bre de  la  fe  verdadera ,  y  andar  en  ella  hasta  que  ama- 
nezca el  día  de  la  clarídad  eterna,  y  se  vayan  las  som- 
bras de  las  figuras. 

Cuando  viniere  lo  qne  es  perfecto,  cesará  el  uso  de 
los  sacramentos.  Porque  los  sanctos,  y  bienaventurados, 
y  perfectos  que  están  en  la  eterna  bienaventuranza  y  en 
la  gloría  celestial ,  no  han  menester  medicina  de  sacra-' 
mentos;  pues  gozan  sin  fin  en  la  presencia -d i vin»,  con- 
templando cara  á  cara  su  fsloria ;  y  transfonnados  de  cla- 
rídad en  clarídad  en  el  abismo  de  la  deidad ,  gustan  el 
Verbo  divino  encamado,  que  fuó  en  el  principio,  y  per- 
manosee  para  siempre. 

Acordándome  destas  maravillas,  cualquier  placer  (aun- 
que sea  espiritual) ,  se  me  torna  en  grave  enojo.  Porque 
eu  tanto  que  no  veo  claramente  á  mi  Señor  Dios  en  su 
gloría ,  no  estimo  en  nada  cuanto  en  el  mundo  veo  y 
(»igo.  Tú,  Dios  mió,  eres  testigo  que  cosa  alguna  no  me 
puede  consolar,  ni  criatura  alguna  dar  descanso,  sino 
tú ,  Dios  mió,  á  quien  deseo  contemplar  etemahnente. 
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Mas  esto  no  se  puede  hacer  en  tanto  que  dura  la  carne 
mortal.  Por  eso  conviéneme  tener  mucha  paciencia ,  y 
snbjectarme  á  tí  en  todos  mis  deseos.  Porque  tus  sanc- 
tos, qne  agora  gozan  contigo  en  tu  reino,  cuando  en  este 
mundo  vivían ,  esperaban  en  fe  y  grande  paciencia  la  ve- 
nida de  tu  gloria.  Lo  que  ellos  creyeron  creo  yo;  lo  que 
esperaron  espero;  y  adonde  llegaron  finalmente  por  tu 
gracia,  tengo  yo  confianza  de  llegar.  En  tanto  andaré  en 
fe,  confortado  con  los  ejemplos  de  los  sanctos. 

También  tengo  sanctos  libros,  qne  son  para  consola- 
ción y  espejo  de  la  vida,  y  sobre  todo  el  cuerpo  sanctí- 
simo  luyo  por  singular  remedio  y  refugio.  Yo  conozco 
que  tengo  grandísima  necesidad  en  esta  vida  de  dos  co- 
sas, sin  las  cuales  no  la  podría  sufrir,  detenido  en  la  cár- 
cel deste  cuerpo:  que  son  mantenimiento  y  lumbre.  Así 
que  me  diste  como  á  enfermo  tu  sagrado  cuerpo  para 
recreación  del  ánima  y  del  cuerpo,  y  pusiste  para  guiar 
mis  pasos  una  candela,  que  es  tu  palabra.  Sin  estas  dos 
cosas  yo  no  podría  vivir  bien;  porque  la  palabra  de  tu 
boca  luz  es  del  ánima,  y  tu  sacramento  es  pan  de  vida. 

También  estas  se  pueden  decir  dos  mesas  puestas  en 
el  sagrario  de  la  sancta  Iglesia,  de  una  parte  y  de  otra. 
La  una  mesa  es  el  sancto  altar,  donde  está  el  |)an  sancto, 
que  es  el  cueq>o  preciosísimo  de  Cristo :  la  otra  es  de  la 
ley  divina,  que  contiene  la  sagrada  doctrina ,  y  enseña  la 
recta  fe,  y  nos  lleva  firmemente  hasta  lo  secreto  del  velo, 
donde  está  el  Sancto  do  los  sanctos. 

Gracias  te  hago.  Señor  Jesús,  luz  de  la  eterna  luz, 
por  la  mesa  de  la  sancta  doctrína  que  nos  administraste 
por  tus  sanctos  siervos  los  profetas  y  apóstoles ,  y  por  los 
otros  doctores.  Gracias  te  hago ,  Críador  y  Redemptor  de 
los  hombres,  que  para  declarará  todo  el  mundo  tu  carí- 
dad ,  aparejaste  tan  gran  cena,  en  la  cual  diste  á  comer, 
no  el  cordero  figurativo,  sino  tu  sanctísimo  cuerpo  y 
sangre ,  para  alegrar  á  todos  los  fieles  con  el  sagrado 
convite,  embríagándolos  con  el  cáliz  de  la  salud :  en  el 
cnal  están  todos  los  deleites  del  paraíso ,  y  comen  con 
nosotros  los  sanctos  ángeles ,  aunque  con  mayor  sua- 
vidad. 

¡  Oh  cuan  grande  y  venerable  es  el  oficio  de  los  sacer- 
dotes ,  á  los  cuales  es  otorgado  consagrar  al  Señor  de  la 
Majestad  con  palabras  sanctas ,  y  bendecirlo  con  sus  la- 
bios, y  tenerlo  en  sus  manos ,  recibirío  con  su  propria 
boca,  y  mostrarlo á  otros! 

¡Oh  cuan  limpias  deben  estar  aquellas  manos,  cuan 
pura  la  boca,  cuan  sancto  el  cuerpo,  cuan  sin  mancilla 
el  corazón  del  sacerdote,  donde  tantas  veces  entra  el 
hacedor  de  la  pureza  I  De  la  boca  del  sacerdote  no  debe 
salir  palabra  que  no  sea  sancta  y  honesta ,  pues  tan  con- 
tinuamente recibe  el  sacramento  de  Cristo.  Sus  ojos  hac 
de  ser  simples  y  castos ,  pues  miran  el  cuerpo  de  Cristo. 
Las  manos  han  de  ser  puras  y  levantadas  al  .ielo  por 
oración,  pues  suelen  tocar  al  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  A  los  sacerdotes  especialmente  se  dice  en  la 
ley  (a) :  Sed  sanctos,  que  yo,  vuestro  Señor  y  vuestro 
Dios,  sancto  soy. 

¡Oh  Dios  todo  poderoso,  ayúdenos  tu  gracia  para  quo 
los  que  recibimos  el  oficio  sacerdotal,  podamos  digna  y 
devotamente  servirte  con  buena  conciencia  eu  toda  pu- 
reza! Y  si  no  podemos  conversar  en  tanta  innocencia 
de  vida  como  debemos ,  otórganos  llorar  dignamente 
los  males  que  habernos  hecho ;  porque  podamt  s  de  aquí 

(•)  Uvit.  11. 
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tdelante  servirle  con  mayor  fervor  en  espirilude  hu- 
luiidad  y  proi)ósilu  de  buena  voliinüu). 


recibir 


CAPITULO  XII. 

Débese  aparejar  con  grundisinia  diligciiria  el  que  ha  de 
ú  Criitlo. 

Yo  soy  amador  de  pureza ,  y  dador  de  toda  sancUdad; 
yo  busco  el  corazón  puro ,  y  allí  es  el  lugar  de  mi  des- 
cimso.  Aparéjame  un  palacio  grande,  bien  aderezado,  y 
liaré  contigo  la  |)ascna  con  mis  discípulos.  Si  quieres  que 
venga  á  ti ,  y  nio  quede  contigo ,  limpia  de  tí  la  vieja  le- 
Yudura,  y  limpia  la  moradu  de  tu  conizun;  desecha  de 
tí  todo  el  mundo ,  y  toilo  el  ruido  de  los  vicios.  Asién- 
tate como  piíjaro  solitario  en  el  tejado,  y  piensa  tus  pe- 
cados en  amargura  de  tu  ánima.  Cualquier  persona  que 
ama  á  otra,  apareja  buen  lugar  y  muy  aderezado  para 
recibirla.  Porque  en  esto  se  conosce  el  amor  del  que 
hospeda  al  amado. 

Mas  sábete  que  no  puedes  cumplir  este  aparejo  con  el 
mérito  de  tus  obras ,  aunque  un  año  entero  te  apareja- 
ses y  no  tnitasesotra  cosa  en  tu  ánima ;  mas  por  sola  mi 
piedad  y  gracia  se  permite  llegar  á  mi  mesa  :  como  si  un 
pobre  fuese  llamado  á  la  mesa  de  un  rico,  y  no  tuviese 
otra  cosa  para  pagar  el  beneficio,  sino  humillándose,  y 
agradescerlo. 

Haz  loquees  en  tí  y  con  mucha  diligencia,  no  por  ma- 
nera de  costumbre,  ni  por  necesidad ;  mas  con  temor, 
y  reverencia ,  y  amor,  recibo  el  cuerpo  del  Señor  Dios 
tuyo ,  que  tiene  por  bien  de  venir  á  ti.  Yo  soy  el  que  te 
llamé  ,  y  el  que  mandé  que  se  hiciese  así ;  yo  supliré  lo 
que  te  falta,  ven  y  recíbeme.  Cuando  yo  te  doy  gracia 
de  devoción ,  da  gracias  áDios,  no  porque  eres  digno, 
mas  porque  hubo  misericordia  de  ti. 

Y  si  no  tienes  devoción ,  y  te  sientes  muy  seco,  conli- 
ima  la  oración ,  da  gemidos ,  llama ,  y  no  ceses  hasta  que 
merezcas  recibir  una  migaja,  ó  una  gota  de  saludable 
gracia.  Tú  me  has  menester á  mí,  que  noyó  áti.  No 
vienes  tó  á  sanctificarme  á  mí ;  mas  yo  á  sanctificarte  y 
juejorarte.  Tú  vienes  para  que  seas  por  mi  sanctificado 
y  unido  conmigo ,  para  que  recibas  nueva  gracia,  y  de 
Duevo  te  enciendas  para  mejor  perfección.  No  despre- 
cies esta  gracia ;  apareja  continuamente  con  toda  dili- 
gencia tu  corazón ,  y  recibe  dentro  de  tí  tu  amado. 

Y  también  conviene  que  le  aparejes  á  la  devoción  y 
sosiego  no  solo  antes  de  la  communion ,  mas  que  te  con- 
serves y  guardes  en  ella  después  de  recibido  el  sandí- 
simo Sacramento.  Ni  se  debe  tener  menor  guarda  des- 
pués, que  el  devoto  aparejo  primero;  porque  la  buena 
guarda  después  es  muy  mejor  aprejo  para  alcanzar  otra 
vez  mayor  gracia.  Porque  de  aquí  viene  á  hacerse  el 
hombre  muy  indispuesto,  por  desordenarse  y  derra- 
marse luego  en  los  placeres  exteriores.  Guárdate  de  ha- 
blar mucho,  y  rccógute  á  algún  lugar  secreto,  y  allí  goza 
de  tu  Üios,  pues  tienes  al  que  todoel  mundo  no  te  puede 
quitar,  yo  soy  á  quien  del  todo  te  debes  dar.  De  manera 
que  ya  no  vi  vas  mas  en  tí ,  sino  en  mí,  sin  ningún  cuidado. 

CAPITULO  Xlll. 

Cómo  el  ánima  devota  con  todo  sa  eorazon  debe  desear  la  unión 
de  Cristo  en  ei  sacramento. 

Seilor,  ¿quién  me  dará  que  te  halle  solo,  y  te  abra  mi 
corazón,  y  te  goce  como  mi  ánima  desea,  y  que  ya  nin- 
guno me  desprecie,  ni  criatura  alguna  me  mueva ;  roas 
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tú  solo  me  hables,  y  yo  á  tí,  comoaucle  amar  el  amaduá 
su  amado,  y  conversar  un  amigo  con  otro?  Esto  ruu^'o, 
y  esto  deseo  :  que  sea  unido  todo  á  tí,  y  a{)arteya  mi  co> 
razón  de  todo  lo  criado ,  y  que  por  la  sagrada  Comiun- 
niou,  y  por  la  frecuencia  del  celebrar,  aprehenda  masa' 
gustar  cosas  celestiales  y  eternas.  ¡Oh  Señor  DU»  mió! 
¿cuándo  estaré  todo  unido  contigo,  y  absorto  en  tí,  y 
del  todo  olvidado  de  mí,  y  que  tú  seas  en  roí,  y  yo,  O- 
ñor,  en  tí,  y  que  así  estemos  juntos  en  uno? 

Verdaderamente  tú  eres  mi  amado,  escogido  eo  mQ> 
chos  millares,  con  el  cual  desea  morar  mi  ánima  lodos 
losdiasdesu  vida.  Verdaderamente  tú  eres  muy  paci- 
íico,en  tí  estala  summapaz  y  la  verdadera  holgaiua; 
fuera  de  ti  todo  es  trabajo,  y  dolor,  y  miseria  ínGnila.  Ver- 
daderamente tú  eres  Dios  escondido,  y  tu  consejo  no  es 
con  los  malos;  máscenlos  humildes  y  sencillos  esta 
habla.  ¡  Oh  Señor,  cuiín  suave  es  tu  espíritu ,  que  lieoes 
por  bien  para  mostrar  tu  dulzura  de  mantener  tus  hijos 
del  pan  suavísimo  que  desciende  del  cielo !  Verdadera- 
mente no  hay  otra  nación  tan  grande  que  tenga  sus  dio- 
ses tan  cerca  de  sí ,  como  tú ,  Dios  nuestro ,  está^cenra 
de  tus  Heles,  á  los  cuales  te  das  para  que  te  coman,  ? 
gocen  con  gozo  coutiimo,  y  para  que  levanten  su  coi^i- 
zon  en  el  cielo. 

¿Qué  gente  hay  alguna  nobilísima,  como  es  el  pueblo 
cristiano,  ó  qué  crialura  hay  debajo  del  cielo  tan  amada 
como  el  ánima  devota ,  á  la  cual  entra  Dios  á  apascentar 
de  su  gloriosa  carne?  ¡Oh  inexplicable  gracia!  Oh  man- 
viilosa  bondad!  Oh  amor  sin  medida,  dado  singahr- 
mente  al  hombre  1  ¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  esta  gracia 
y  caridad  tan  grande?  No  hay  cosa  mas  agradable  que  le 
pueda  yo  dar  que  es  mi  corazón  todo  entero,  para  qne  se 
junte  á  él  entrañablemente.  Entonces  se  alegrarán  todas 
mis  entrañas,  cuando  mi  ánima  fuere  unida  perfecta- 
mente á  Dios.  Entonces  me  dirá  él :  Si  tú  quieres  estti 
conmigo,  yo  quiero  estar  contigo.  Y  yo  le  respondere: 
Señor,  ten  por  bien  de  quedarte  conmigo,  que  yode 
buena  voluntad  quiero  estar  contigo.  Esto  es  todo  mi  de* 
seo ,  que  mi  corazón  esté  unido  contigo. 

CAPITULO  XIV. 

Del  encendido  deseo  de  alganos  devotos  á  la  sagnda  Commoiiii 
del  cuerpo  de  Cristo. 

¡  Oh  Señor,  cuan  grande  es  la  multitud  de  tu  dolzan, 
que  tienes  escondida  para  los  que  te  temen  (a) !  Cuando 
me  acuerdo  de  algunos  devotos  á  tu  sacramento,  que 
llegan  á  él  con  gran  devoción  y  afecto ,  quedo  muy  con- 
fuso y  avergonzado  en  mi ,  que  llego  tan  frío  y  tan  libio 
á  tu  altar,  yá  la  mesa  de  la  sagrada  Communion,  y  me 
hallo  tan  seco  y  sin  dulzura  de  corazón ,  y  que  no  estoy 
enteramente  encendido  ante  ti.  Diosmio,  ni  soy  llevado 
ni  afíeionado  del  vivo  amor,  como  fueron  muchos  de-: 
votos,  los  cuales  del  gran  deseo  de  la  communion,  y  del 
amor  que  sentían  en  el  corazón,  no  pudieron  detenerlas 
lágrimas,  mas  con  la  boca  del  corazón  y  del  cuerpo  sol- 
piraban  con  todas  sus  entrañas á  tí.  Señor  y  Diosmio, 
fuente  viva,  no  pudieudo  templar  ni  hartar  su  hambre 
de  otra  manera,  sino  recibiendo  tu  cuerpo  con  toda  ale- 
gría y  deseo  espiritual. 

¡  Oh  verdadera  y  ardiente  fe  la  de  aquestos !  la  cual 
es  maniGesta  prueba  de  tu  sagrada  presencia.  Poiqoo 
e^^los  verdaderamente  conoscen  á  su  Señor  en  el  partir 

(«)  Psal.  50. 
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dtíl  pan;  pues  su  corazón  arde  eu  ellos  tan  vivamente,  { 
porque  Jesús  anda  con  ellos.  ¡  Oh  cuan  lejos  está  de  mi 
nnichas  veces  tal  afección  y  devoción,  y  tan  grande  amor 
y  fervor! 

Sénie  piadoso,  buen  Jesús,  dulce  y  benigno.  Otorga 
á  este  tu  pobre  mendigo,  siquiera  alguna  vez,  s^tir  en 
la  sagrada  Communion  una  poca  de  afección  entrañable 
de  tu  amor;  porque  mi  fe  se  baga  mai  fuerte,  y  la  es- 
peranza en  tu  bondad  crezca ,  y  la  caridad  ya  encendida 
perfectamente  con  la  experiencia  del  mauná  celestial, 
Uonca  desmaye  ni  cese. 

Por  cierto ,  Señor,  poderosa  es  tu  misericordia  para 
concederme  esta  gracia  tan  deseada,  y  visitarme  muy 
piadosamente  en  es[)ir¡tu  de  abrasado  amor,  cuando  tú. 
Señor,  tuvieres  por  bien  de  hacerme  esta  merced.  Y 
aunque  yo  no  estoy  con  tan  encendido  deseo  como  tus 
especiales  devotos ,  no  dejo  yo,  mediante  tu  gracia ,  de 
desear  tener  aquellos  sus  grandes  y  encendidos  deseos, 
rogando  á  tu  Majestad  me  hagas  particionero  de  todos 
tus  fervientes  amadores ,  y  me  cuentes  eu  su  sancta 
compañía. 

CAPITULO  XV. 

La  gracia  de  la  devoción  con  la  hnmildad  j  propria  reDoneiadon 
se  alc;inza. 

Conviénete  buscar  con  diligencia  la  gracia  do  la  de- 
voción ^  pcdiila  sin  cesar,  espenrla  con  paciencia  y 
buena  couíianza,  recibirla  con  alegría,  guardarla  hú- 
milmente ;  obrar  diligentemente  con  ella ,  y  enco- 
mendar á  Dios  el  tiempo  y  la  manera  de  la  soberana 
visitación  hasta  que  vcir^^a.  Debes  humillarte,  especial- 
mente cuando  poca  ó  ninguna  devoción  sientes  de  den- 
tro ;  mas  no  te  caigas  del  todo ,  ni  te  entristezcas  dema- 
siadamente. Dios  da  muchas  veces  en  un  momento  lo 
que  negó  en  largo  tiempo.  También  da  algunas  veces 
en  fin  de  la  oración  lo  que  al  principio  dilató  de  dar. 

Si  la  gmcia  de  continuo  nos  fuese  dada  y  otorgada 
siempre  á  nuestro  querer,  no  la  pCKlria  bien  sufriré! 
hombre  flaco.  Por  eso  en  buena  esperanza  y  humilde 
paciencia  se  debe  es()erar  la  gracia  dü  la  devoción.  Y 
cuando  no  te  es  otorgada,  ó  te  fuere  quitada  secreta- 
mente, echa  la  culpa  á  tí  y  á  tus  pecados. 

Algunas  veces  pequeña  cosa  es  la  que  impide  la  gra- 
cia y  la  esconde  (si  poco  se  debe  decir,  y  no  mucho,  lo 
que  tanto  bien  estorba).  Mas  si  |)erfectainente  vencieres 
lo  que  estorba,  sea  puco  ó  sea  mucho,  tendrás  lo  que 
pediste. 

Luego  que  te  dieres  á  Dios  de  todo  tu  corazón ,  y  no 
buscares  e.<to  ni  aquello  por  tu  querer,  mas  de  todo  te 
pusieres  en  él,  hallarle  has  unido  y  sosegado;  porque 
Ho  habrá  cosa  que  tan  bien  te  sepa  como  el  buen  conten- 
tamiento de  la  divina  bondad. 

Pues  cualquiera  que  levantare  su  intención  á  Dios 
con  sencillo  corazón ,  y  se  despojare  de  todo  amor  ó  des- 
amor desordenado  de  cualquiera  cosa  criada ,  estará  muy 
dispuesto  y  digno  á  recibir  la  divina  gracia,  y  el  don  de 
la  devoción ;  porque  nuestro  Senur  da  su  bendición  donde 
halla  vasos  vacíos.  Y  cuanto  mas  perfectamente  alguno 
renunciare  las  cosas  bajas,  y  fuere  muerto  á  sí  mismo  ' 
por  el  proprio  desprecio,  tanto  mas  presto  viene  la  gra-  | 
cia,  y  mas  copiosamente  entra,  y  mas  alto  levanta  el 
corazón  ya  libre. 

Entonces  verá ,  y  abundará,  y  maravillarse  ha ,  y  cn- 


Y  IMITACIÓN  DE  CRISTO.  429 

sancharse  ha  su  corazón  en  si  mismo;  porque  la  mano 
del  Señor  es  con  él,  y  el  se  puso  del  todo  en  su  mano 
para  siempre.  Desta  manera  será  bendito  el  hombre  que 
busca  á  Dios  en  todo  su  corazón ,  y  no  ha  recibido  su 
ánima  en  vano.  Este,  cuando  recibe  la  sagnida  Commu- 
nion ,  mcresce  la  singular  gracia  de  la  divina  unión; 
porque  no  mira  á  su  propria  devoción  y  consolación,  mas 
á  la  gloria  y  honra  de  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  se  han  de  manifestar  i  Cristo  nuestras  necesidades, 
y  pedirle  sn  gracia. 

¡Oh  dulcísimo  y  muy  amado  Señor,  á  quien  yo  deseo 
agora  recibir  devotamente!  tií  sabes  mi  enfermedad,  y  la 
necesidad  que  padezco,  y  en  cuántos  males  y  vicios  estoy 
caído,  cuántas  veces  soy  agravado,  tentado,  y  ensucia- 
do. A  ti  vengo  por  remedio,  á  ti  demando  consolación 
y  alivio.  A  tí ,  Señor,  que  sabes  todas  las  cosas,  hablo,  á 
quien  son  manifiestos  lodos  los  secretos  de  mi  corazón, 
y  que  solo  me  puedes  consolar  y  perfectamente  ayudar. 
Tú  sabes  mejor  que  ninguno  lo  que  me  falta,  cuan  pobre 
soy  en  virtudes.  Veisuie  aquí  delante  de  tí ,  pobre  y  de>- 
niido,  pidiendo  gracia  y  misericordia. 

Harta,  Señor,  á  este  tu  hambriento  mendigo,  en- 
ciende mi  frialdad  con  el  fuego  de  tu  amor,  alumbra  mi 
ceguedad  con  la  claridad  de  tu  presencia :  vuélveme 
todo  lo  terreno  en  amargura ,  todo  lo  contrario  y  pesado 
en  paciencia ,  todo  lo  criado  en  menosprecio  y  olvido. 
Levanta ,  Señor,  mi  corazón  á  tí  en  el  cielo,  y  no  me  de- 
jes vaguear  por  la  tierra.  Tiisolo,  Srñor,  desdeagora  me 
seas  dulce  para  siempre ,  que  tú  solo  eres  mi  manjar,  mi 
amor,  mi  gozo,  mi  dulzura ,  y  todo  mi  bien. 

¡Oh  si  me  encendieses  del  todo  en  tu  presencia ,  y  mo 
abrasases  y  mudases  en  tí ,  para  que  sea  hecho  un  es- 
píritu contigo  por  la  gracia  de  la  unión  interior,  y  por 
derretimiento  de  tu  abrasado  amor!  No  me  consientas. 
Señor,  partirme  de  tí  ayimo  y  seco ;  mas  obra  conmigo 
piadosamente,  como  lo  has  heclio  muchas  veces  mara- 
villosamente con  tus  sanctos.  ¿Qué  maravilla  si  todo  ya 
estuviese  hecho  fuego  por  tí,  y  desfalleciese  en  mi,  pues 
tú  eres  fuego  que  siempre  arde  y  nunca  cesa ,  amor  que 
limpia  los  corazones  y  alumbra  los  entendimientos? 

CAPITULO  XVIL 

Del  abrasado  amor  y  del  grande  afecto  de  recibir  i  Cristo. 
Oración  para  antes  de  recibirle. 

¡Oh  Señor!  con  summa  devoción,  con  abrasado  amor, 
con  todo  mi  afecto  te  deseo  yo  recibir ,  como  muchos 
sanctos  y  devotas  personas  te  desearon  en  la  commu- 
nion ,  que  te  agradaron  muy  mucho  en  la  sanctidad  de 
su  vida,  y  tuvieron  devoción  anlentísima.  ¡Oh  Dios 
mió,  amor  eterno,  todo  mí  bien ,  bienaventuranza  que 
nunca  se  acaba  !  yo  te  deseo  recibir  con  muy  mayor  de- 
seo, y  muy  mas  digna  reverencia  que  ninguno  de  los 
sanctos  jamas  tuvo  ni  pudo  sentir. 

Y  aunque  yo  sea  indigno  de  tener  todos  aquellos  sen- 
timientos devotos,  mas  ofrézcote  yo  todo  el  amor  de  mi 
corazón  muy  graciosamente,  como  si  todos  aquellos  in- 
flamados deseos  yo  solo  tuviese ;  y  aun  cuanto  puede  el 
ánima  piadosa  concebir  y  desear,  todo  te  lo  doy  y  ofrezco 
con  humildísima  reverencia  y  con  entrañable  fervor. 

No  deseo  guardar  cosa  para  mí,  sino  sacrificarme  á 
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mí ,  y  á  todas  mis  cosas  á  tí  de  muy  buen  corazón  y  vo- 
luntad. Señor  Dios,  Criador  mío,  Redemptor  inio,  con 
tal  afecto ,  reverencia,  y  loor  y  honor,  con  tal  agrades- 
cimiento,  dignidad  y  amor,  con  tal  fe,  esperanza  y 
puridad  te  deseo  recibir  iioy ,  como  te  recibió  y  deseó 
tu  sanctísima  Madre  la  glorio^  Virgen  María,  cuando 
al  ángel  que  le  dijo  el  misterio  de  la  Encarnación ,  con 
humilde  devoción  respondió  (a) :  Hó  aquí  la  sierva  del 
Señor,  hágase  en  mí  según  tn  palabra.  Y  como  el  ben- 
dito mensajero  luyo,  excelentísimo  entre  todos  lossanc- 
tos ,  Juan  Baptista ,  en  tu  presencia,  lleno  de  alegría  se 
gozó  con  gozo  de  Espíritu  Saucto,  estando  aun  en  las 
entrañas  de  su  madre;  y  después,  mirándote  cuando  an- 
dabas entre  los  hombres,  con  mucha  humildad  y  devoción 
decia  (b) :  El  amigo  del  esposo  que  está  con  él  y  le  oye, 
alégrase  con  gozo  por  la  voz  del  esposo.  Pues  asi ,  Señor, 
yo  deseo  ser  inflamado  de  grandes  y  sagrados  deseos ,  y 
presentarme  á  ti  de  todo  corazón. 

Por  eso.  Señor,  yo  te  doy  y  ofrezco  á  tí  los  excesivos 
gozos  de  todos  los  devotos  corazones ,  las  vivísimas  afec- 
ciones ,  los  excesos  mentales,  las  soberanas  iluminacio- 
nes, las  celestiales  visiones ,  con  todas  las  virtudes  y 
loores  celebradas,  y  que  se  pueden  celebrar  por  toda 
criatura  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  por  mí  y  por  todos  mis 
encomendados ,  para  que  seas  por  todos  dignamente 
loado,  y  para  siempre  glorificado.  Señor  Dios  mío,  re- 
cibe mis  votos  y  deseos  de  darte  iníinito  loor  y  cumplida 
bendición ;  los  cuales  justísiroamente  son  debidos  según 
la  multitud  de  tu  inefable  grandeza. 

Esto  te  ofrezco  hoy ,  y  te  deseo  ofrescer  cada  día  y  ca- 
da momento,  y  convido  y  ruego  con  todo  mi  afecto  á  to- 
dos los  espíritus  celestiales ,  y  á  todos  tus  fieles ,  que  te 
alaben  y  te  den  gracias  juntamente  conmigo.  Alábente, 
Señor,  todos  los  pueblos,  y  las  generaciones  y  lenguas, 
y  magnifiquen  tu  dulcísimo  y  sancto  nombre  con  grande 
alegría  é  inflamada  devoción.  Merezcan ,  Señor,  hallar 
gracia  y  misericordia  cerca  de  tí  todos  los  que  devota- 
mente celebran  tu  sanctisimo  Sacramento,  y  con  entera 
fe  lo  reciben ,  y  cuando  hubieren  gozado  de  la  devoción 
y  unión  deseada,  y  fueren  maravillosamente  consolados 
y  recreados ,  y  se  partieren  de  la  mesa  celestial ,  yo  les 
ruego  que  se  acuerden  de  mi,  pobre  pecador. 

CAPITULO  XVIII. 

No  sea  el  hombre  carioso  escudrifiador  d«l  sacramento,  sino 
bumilde  imitador  de  Cristo,  humillando  so  sentido  i  la  sa- 
grada íe. 

Mira  que  te  guardes  mucho  de  escudrinar  inútil  y  cu- 
riosamente este  profundísimo  sacramento ,  si  no  quieres 
ser  sumido  en  el  abismo  de  las  dudas.  El  que  es  escu- 
driñador de  la  Majestad,  será  ofuscado  y  confundido  de 
la  gloria  (a).  Más  puede  obrar  Dios,  que  el  hombre  en- 
tender; pero  permitida  es  la  piadosa  y  humilde  pesquisa 

{a)  Luc.  i.    ib)  Joan.  3.    la)  Prov.  25. 


de  la  verdad ,  que  está  siempre  aparejada  á  ser  enseña- 
da ,  y  estudia  de  andar  por  las  sanas  sentencias  de  los 
padres. 

Bienaventurada  la  simpleza  que  deja  las  cuestiones 
dificultosas,  y  va  por  el  camino  llano  y  firme  de  los  man- 
damientos de  Dios.  Muchos  perdieron  la  devoción  que- 
riendo escudriñar  cosas  altas.  Fe  te  demandan  y  buena 
vida,  no  alteza  de  entendimiento,  ni  profundidad  de 
los  misterios  de  Dios.  Si  no  entiendes  ni  alcanza  ta  rodo 
entendimiento  y  ingenio  las  cosas  que  están  debajode 
tí ,  dime,  ¿cómo  quieres  entender  lo  que  está  sobre fi! 
Subjéctate  á  Dios ,  y  humilla  tu  entendimiento  á  bfe, 
y  darte  ha  lumbre  de  ciencia,  según  te  fuere  útii  y  ne- 
cesario. 

Algunos  son  gravemente  tentados  de  la  fe  del  sacra- 
mento ,  y  esto  no  se  ha  de  imputar  á  ellos,  sino  al  ene- 
migo. No  cuides  ni  disputes  con  tus  pensamientos,  ni 
respondas  á  las  dubdas  que  el  diablo  te  pone.  Creeálu 
|)alabrasde  Dios,  cree  á  sus  sanctos  y  á  sus  profetas, j 
Imirá  de  tí  el  enemigo.  Muchas  veces  aprovecha  ti  sier- 
vo de  Dios  que  sufra  estas  cosas,  porque  el  demonio  » 
tienta  á  los  infieles  y  pecadores,  porque  ya  los  posee  se- 
guramente; mas  tienta  y  atormenta  en  diversas  roaneni 
á  los  fíeles  y  devotos. 

Pues  anda  con  sencilla  y  cierta  fe,  y  llega  al  sandí- 
simo Sacramento  con  humilde  reverencia ;  y  loquen 
puedes  entender,  encomiéndalo  seguramente  á  Dios  te- 
dopoderoso.  Dios  no  te  engaña.  El  que  se  cree  asi  mam 
demasiadamente,  es  engañado.  Dios  con  los  seoctDit 
anda,  y  se  descubre  á  los  humildes,  y  da  entenduM* 
á  los  pequeños,  abre  el  sentido  á  los  puros  pnmimíni 
tos,  y  esconde  la  gracia  á  los  curiosos  y  soberbios. 

La  razón  humana  flaca  es  y  engañarse  pnede ;  vtmk 
fe  verdadera  no  puede  ser  engañada.  Toda  raioa  wth 
ral  debe  seguir  á  la  fe,  y  do  ir  delante  della,  m  qii- 
brarla.  Porque  la  fe  y  el  amor  aquí  muestran  macfaea 
excelencia,  y  obran  secretamente  en  este  sanctísÍBi  j 
excelentísimo  Sacramento.  Dios  eterno  é  inmeo»,; 
de  potencia  inünita,  hace  grandes  cosas,  que  note  pM^ 
den  escudriñar  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  no  hay fK 
pesquisar  de  sus  maravillosas  obras.  Y  si  tales  fi 
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las  obras  de  Dios  que  fácilmente  por  humana 
pudiesen  entender,  no  se  dirían  ser  maravill( 
inefables. 

*  A  gloria  de  Jesucristo  nuestro  Seiior,  hace  fiiá 
presente  tratado  intitulado :  Contemptus  mtffM(t,api 
nuevamente  traducido  en  romance,  por  muy  m^oryM 
apacible  estilo. 

*  Con  estas  palabras  conclutfe  su  ímdueeiam  df,h 
M.  Fr,  Luis  de  Granada,  delórdende  SancfoHoM^ 

Esta  nota  se  halla  en  la  edición  de  Madrid  ddi 
f/el753. 
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VIDA 

DE  F1\AY  BARTOLOMÉ  DE  LOS  MÁRTIRES, 

DEL  ÓBDEX  DE  SANCTO  DOMIXCO 

At-Kobispo  y  sefior  do  Uroga,  en  el  roiiio  de  Portugal. 

POR  EL  V.  P.  M.  FK.  LUIS  DE  GIUNADA,  DE  LA  MISMA  ORDEN. 

Drriara  en  rila  romo  sin  demasiado  aparato  t  in'ande  familia  podri  on  prelado  acabar  todo  lu  que  pertenescc  ¿  sa  oflcio ,  teniendo 
UMias  las  partes  que  se  requiereu ;  que' son  virtnd,  prudencia ,  di iigeneia  en  los  negocios,  y  larfueu  en  la«  Umosus. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  nascimientó,  Yida  y  ^errlcios  del  lllmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Ilar^ 
tolomé  de  los  Mártires,  hasta  que  fué  electo  arzobispo  de  la 
saneta  Iglesia  de  Braga. 

Como  los  cielos  están  siempre  en  continuo  movimien- 
to, así  paresce  que  las  cosas  de  la  vida  humana  ruedan 
también  con  ellos,  pues  vemos  nunca  permanesccr en 
un  mismo  ser.  Lo  cual  señaladamente  se  paresce  en  las 
vidas  de  los  cristianos  que  agora  viven ,  si  las  compara- 
mos con  las  de  los  que  al  principio  del  Evangelio  prece- 
dieron. De  los  cuales  escribe  Sant  Liicas  (a),  que  siendo 
tantos  y  de  tan  diferentes  estados,  tenían  todos  un  co- 
-  razón  y  un  ánima  en  Dios.  Y  en  esto  veremos  cuánto  lian 
desdicho  las  costumbres  de  la  cristiandad  presente,  de 
aquella  que  entonces  floresció. 

Lo  mismo  en  parte  se  podría  veriGcar  en  los  estados 
de  los  sacerdotes  y  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas, 
y  muy  mas  particularmente  en  los  prelados,  los  cuales 
si  se  compararen  con  los  Ciprianos,  Augustinos,  Ambro- 
sios, Gregorios  y  otros  tales,  veremos  claramente  la  di- 
ferencia que  han  cansado  los  tiempos  entre  los  unos  y 
los  otros.  Entonces  florcscia  la  observancia  de  aquel  ca- 
non del  concilio  Cartaginense  cuarto,  donde  se  manda 
que  el  obispo  tenga  una  pobre  casa  y  pobres  alhajas  para 
su  servicio ;  y  veremos  cuánto  ha  prevalescido  la  cos- 
tumbre y  mudanza  de  los  t¡emi)OS ;  pues  aquel  canon  ya 
está  olvidado  por  la  costumbre  que  en  contrario  hay.  Y 
la  razón  que  para  esto  se  puede  dar  es  la  variedad  de  los 
tiempos  presentes,  que  pide  esta  autoridad  y  aparatos 
que  vemos  agora,  para  acabar  muchas  cosas  que  sin  ella 
no  se  acabarían,  por  la  malicia  de  los  tiempos  y  soberbia 
de  los  hombres;  que  si  no  es  con  este  linuje  do  autoridad, 
no  se  quieren  snbjectar  ni  obedescer. 

Bien  veo  que  no  carcsce  esto  de  fundamento  y  razón ; 
mas  como  en  las  otras  cosas,  así  en  esta  se  debe  tener 
respecto  á  aquella  commun  sentencia,  nequid  nimis; 
porque  medio  tienen  las  cosas,  el  cual  abraza  la  virtud, 
desechando  los  extremos  por  viciosos.  Para  que  vean 
nuestros  tiempos  ( á  quien  echamos  la  culpa  de  nuestros 

(a)  Act.  4. 


defectos),  aue  sin  tanto  resplandor  y  aparato,  no  fallan- 
do la  virtud,  se  puede  muy  bien  gobernar  la  Iglesia, 
propondré  aquí  un  ejemplo  muy  notorio  de  nuestra  edad. 

Se  verá  claramente  cómo  este  prelado,  cuya  vida  es* 
cribimos,  pudo  gloriosamente  gobernar  sus  iglesias,  y 
acabar  cosas  que  ninguno  de  sus  antecesores,  aunque 
algunos  fueron  hijos  de  reyes,  pudieron  acabar,  sin  ayu- 
darse para  eso,  ni  de  la  nobleza  del  linaje,  que  suele 
poder  mucho  en  estas  cosas,  ni  desle  resplandor  ni  auto- 
ridad temporal.  Servirá  esta  historia  para  los  que  fueren 
celosos  de  la  salvación  de  sus  almas  y  de  sus  ovejas.  Re- 
ciban este  desengaño,  y  tengan  este  ejemplo  que  imitar; 
y  los  que  no  lo  hicieren,  no  tengan  con  quien  honesta- 
mente excusarse. 

Aunque  sin  este  ejemplo  debria  bastar  la  autoridad 
de  la  saneta  Escriptura,  donde  nuestro  Señor  por  el  pro- 
feta Ecequiel  reprehende  el  aparato  de  los  preUdos,  dán- 
doles en  rostro,  diciendo  (b)  que  imperaban  con  autori- 
dad y  con  potencia ;  y  si  esto  ora  inconveniento  en  aque- 
lla ley  que  con  el  resplandor  de  las  riquezas  del  templo 
pretendía  mover  á  reverencia  los  corazones  carnales  de 
aquellos  hombres ,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  la  nuestra, 
que,  como  escribo  Sant  Hierónimo,  fundó  Cristo  pobre, 
y  sus  apóstoles  pobres,  y  los  sucesores  dellos  otros  tales? 
Lo  cual  entendía  muy  bien  nuestro  religiosísimo  Arzo- 
bispo, el  cual  en  el  concilio  Tridentino  propuso  en  aquel 
sacro  senado  esta  querella,  señalando  los  prelados  de 
cierta  nación,  los  cuales  venían  mas  como  grandes  sei1o- 
res  del  mundo ,  que  como  ministros  de  Cristo ;  y  lo  que 
aquí  propuso  con  [)alabras,  guardó  todos  los  veinte  y  tres 
años  gobernando  su  iglesia.  Mas  ya  es  tiempo  que  entre- 
mos en  su  vida,  y  veamos  cómo  vino  á  esta  dignidad,  y 
cómo  vivió,  y  cómo  ensenó,  y  cómo  se  conosció,  y  cómo 
después  viéndose  cargado  de  anos  se  descargó  deste  oG- 
ció,  y  (como  él  decia)  quitó  de  sí  esta  barra  de  hierro 
que  grandemente  le  atormentaba. 

Comenzando  porlo  que  se  suele  escribir  por  los  princi- 
pios, fué  este  insigne  prelado  de  la  ciudad  de  Lisboa,  hijo 
de  honestos  padres,  no  ricos,  sino  de  humilde  fortuna ; 

(>)  Ezecb.  34. 
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|Kira  que  por  aquí  se  vea  cuáiilo  puede  lu  gruciu  que  asi 
¡evauta  y  eniiublece  la  naturaleza.  Siendo  pues  ya  de  edad 
coin pétenle,  determinó  de  hurtar  el  cuerpo  á  los  peligros 
y  lazus  del  mundo,  entrando  en  la  religión  de  nuestro 
Padre  Sancto  Domingo,  el  ano  de  1527,  en  el  convento 
de  Sancto  Domingo  de  Lisboa.  Y  después  de  los  ejerci- 
cios de  su  noviciado,  liizo  profe>ion  á  20  de  noviembre 
de  1 529,  siendo  general  ol  maestm  de  la  orden  Fr.  Fran- 
cisco Fcrrariense.  Estudió  con  tanta  diligencia  sus  arto.s 
y  teología,  que  de  allí  á  algunos  dias  le  asignaron  por 
lector  en  el  insigne  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria,  que  por  otro  nombre  se  llama  de  la  Ratalla, 
donde  leyó  muchos  anos  teulogia ;  y  asi  se  hizo  muy  con- 
sumado teólogo,  y  recibió  el  grado  de  maestro  en  teolo- 
gía el  ano  de  loo  1,  en  el  Capítulo  general  que  la  Orden 
celebró  en  Salamanca.  Aprendió  latinidad  de  onc«  anos, 
y  entró  en  la  Orden  de  trece  á  catorce  :  de  manera  que 
fue  dos  anos  novicio. 

Mas  tomando  al  pn^púsito,  en  aquel  tiempo  en  que  se 
ocupaba  en  el  estudio  de  la  teología  escolástica,  hurtaba 
el  tiempo  que  podía  para  el  estudio  de  la  teología  místi- 
ca (quesealcanzH  con  devotas  oraciones  y  meditaciones), 
leyendo  también  los  teólogos  que  del  la  trataron;  como 
Sant  Dionisio,  Sant  Buenaventura,  Sant  Bernardo,  Ger- 
son,  y  otros  tdes ;  de  los  cuales,  como  solícita  abeja,  re- 
cogía his  flores  de  las  sentencias  mas  dulces  y  devotas 
que  en  ellos  hallaba ,  de  que  recopiló  lin  tratado  breve 
que  él  traía  siempre  consigo;  después  de  acrescentado, 
se  imprimió  debajo  deste  título  :  Compendio  de  la  vida 
espiritual, 

Y  como  él  escribía  esto,  no  para  sacar  á  luz,  sino  para 
si  solo,  no  procuró  entonces  tanto  poner  las  cosas  por  or- 
den, cuanto  recoger  allí  todos  los  buenos  bocados  que 
hallaba,  con  que  él  despertase  su  devoción.  Mas  venido 
este  tratado  á  mis  manos  de  otras  personas  virtuosas,  pa- 
recióme que  debía  imprimirse  y  salir  á  luz,  para  que  sir- 
viese á  la  utilidad  de  muchos  lo  que  este  Padre  había 
hecho  para  sí  solo. 

Deste  monasterio  de  la  Batalla  le  mandaron  ir  á  Evora, 
á  leer  teología  á  Don  Antonio,  hijo  del  serenísimo  infante 
Don  Luis.  Y  aquí  se  ofresce  ocasión  de  declarar  el  valor  y 
entereza  de  su  virtud ,  porque  siendo  levantado  el  dicho 
Don  Antonio  por  rey  cu  aquella  tierra,  y  siendo  el  arzo- 
bispo reifuerido  y  persuadido  del  pueblo,  para  que  se 
conformase  con  ellos,  nunca  el  amor  que  tenia  á  su  dis- 
cípulo, ni  el  alboroto  ni  persecución  del  pueblo,  fueron 
parte  para  moverle  un  punto  de  entereza  de  la  justicia 
debida  á  la  majestad  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor ; 
por  donde  le  fué  necesario  ausentarse  del  furor  del  pue- 
blo ,  y  acogerse  á  Galicia  hasta  que  esta  tempestad  se 
acabase. 

Después  de  esta  lectura ,  fué  electo  por  prior  del  con- 
vento de  Benfica,  muy  contra  su  voluntad,  aunque  la 
casa  era  muy  aparejada  para  su  devoción  y  espíritu,  y 
para  pegar  el  fuego  que  en  su  pecho  ardía,  á  los  súbditoá 
que  :dlí  vivían.  Y  porque  no  se  diviiliescn  los  nuevos 
subditos  saliendo  á  otras  parles  á  estudiar  las  arles,  él 
mismo,  á  cabo  de  lautos  años  de  lector  de  teología,  les 
leyó  un  curso  de  artes ;  y  á  vueltas  deste  estudio  de  las 
letras ,  trataba  con  gran  diligencia  de  ocupar  los  religio- 
sos en  ejercicios  de  oración,  y  diversas  mortificaciones ; 
á  los  cuales  entre  otras  cosas,  decía :  Hermanos,  ya  no 
os  tengo  de  decir  que  traigáis  los  ojos  bajos,  y  los  brazos 


recogidos,  y  el  paso  sosegado,  y  la  habla  baja  y  rellgúisa; 
sino  que  os  deis  mucho  á  la  oración ;  porque  si  asi  lo  hi- 
ciéreiles,  como  ella  tiene  virtud  para  componer  el  hom- 
bre interior,  asi  la  tiene  para  con)poiier  el  exterior;  t 
esta  es  la  verdadera  composición ,  que  procede  de  lo  in- 
terior del  ánima,  y  que  dura  mas ;  pero  sin  oración  esotn 
composición  es  postiza  y  fingida,  y  como  iiK\scara,  que 
como  no  tiene  raíces  luego  se  cae ,  y  suelta  en  risas,  \ 
parlerías,  y  cosas  desla  calidad.  Desta  manera  el  sierro 
de  Dios  gobernó  aquel  monasterio  todo  el  tiempo  que 
tuvo  cargo  del. 

Morando  en  esta  ciudad  de  Lisboa  tuvo  comroanic^ 
cion  con  algunas  personas  espirituales;  y  platicando  di- 
versas veces  con  ellas ,  aprovechó  mas  en  el  estudio  át 
la  mística  teología,  á  la  cual  era  niny  afícionado;  y  !• 
que  él  habia  aprehendido  en  lus  escuelas  de  los  efeclosj 
virtud  de  la  gracia,  y  de  la  caridad ,  y  de  la  devociuDj 
alegría  espiritual ,  veíalo  platicado  por  experiencia  a 
estas  personas.  Y  no  as  esto  cosa  nueva,  ni  de  pocofrw- 
to;  porque  otros  excelentes  y  humildes  teótogits  snefei 
aprovechar  mucho  en  el  conoscimiento  de  Diosydeh 
verdadera  teología  tratando  con  personas  espiritualo. 
Porque  en  las  ánimas  y  vida  destas  liallaban  y  veían  v^ 
rificado  y  declarado  mas  perfectamente  lo  que  ellos  b- 
bian  estudiado  y  leido;  lo  cual  es  muy  conforme  id 
estilo  de  nuestro  Señor,  que  toma  por  instramedii 
las  personas  mas  humildes,  para  confuodiry  enseóirlif 
almas. 

Por  donde  á  los  que  desean  aprovechar  en  esta  dina 
teología,  convendría  que  asi  como  los  que  lian  estnU 
medicina,  andan  con  un  médico  famoso  paraestodivli 
práctica  della ;  asi  á  los  teólogos  escolásticos,  waUa 
sus  estudios,  sería  muy  provechoso  tratar  famüiM—te 
con  personas  espirituales,  |)ara  ver,  platicando gqocIi^ 
lo  que  ellos  estudian  en  los  libros :  para  que  juDtuMÉi 
con  la  ciencia,  tengan  también  gusto  y  experiencia é 
las  cosas  de  Dios ,  que  es  proprio  de  la  mística  teobp^ 
la  cual  gustando  con  la  voluntad  cuan  suave  y  anlh 
es  Dios,  enseña á  el  entendimiento  estas  perfecdw 
mismas  divinas,  conforme  i  lo  que  dice  el  Profeta  (e): 
Gústate,  et  videte  quoniam  suavisest  Dominus;  M 
|)rímero  dice :  Gustad ,  y  después  ved :  para  que  «» 
tienda  que  del  gusto  de  la  voluntad  se  sigue  el  com» 
miento  del  entendimiento ,  que  es  proprio  desta  BÚái 
teología. 

CAPITULO  11. 
Dg  como  filé  electo  en  arzoblgpo  de  Braga. 

En  este  tiempo,  gobernando  este  reino  de  Portifi 
la  serenísima  y  cristianísima  reina  Doíia  Catalina,  tKf 
que  fué  del  rey  Don  Juan  el  Tercero  ,  vacó  elinü* 
pado  de  Braga ;  y  como  ella  era  de  tan  extremada viife^ 
y  cristiandud ,  deseaba  hallar  una  persona  muv  rrilpH 
para  aquella  iglesia,  para  que  ella  seguramente de0- 
gase  su  coucieucía.  En  este  tiempo  un  padre  naeMfr 
saba  á  su  Alteza,  y  tenia  muy  familiar  codoscíim* 
deste  padre,  le  dio  iuformacion  de  sus  letras  v  viitd,! 
religión;  y  entre  otras  cosas  le  infüriuúque'piwsl*^ 
esta  dignidad  no  habia  de  mudar  nada  del  trato  y  htfi- 
dad  que  cu  su  Orden  tenia,  asi  en  el  tratamientoéi 
persona ,  como  de  su  casa  y  familia. 

Y  dando  crédito  su  Alteza  á  esta  ioformacion^seM^ 
i^  Psal.  33. 
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minó  de  nombrarlo  i>ara  esto  cargo;  pero  antes  deste 
nombramiento  fueron  tantos  los  opositores,  y  los  fauto- 
res de  otros ,  mayormente  de  los  nobles ,  los  cuales  están 
persuadidos  que  todas  las  dignidades  y  íionras  se  les  de- 
ben por  titulo  de  su  nobleza, que  fatigaron  ¿  su  Alteza 
cen  tantas  contradicciones  y  quejas ,  que  cansada  con  es* 
tas  cosas  vino  á  decir :  Plegué  á  Dios  que  mientras  yo  go* 
bernare,  todos  los  prelados  deste  reino  sean  inmortales, 
porque  no  me  vea  otra  vez  en  otro  tal  conflicto  como  este. 
Mas  con  todo  esto  la  cristiauisima  señora ,  fundada  en 
temor  de  Dios,  resistió  con  estas  armas  todos  los  golpes 
y  contradicciones ;  perseverando  constantemente  en  lo 
qne,  según  Dios  liabia  determinado. 

Y  mandando  llamar  á  este  padre ,  siendo  actualmente 
prior  de  Benéfica ,  le  declaró  su  determinación.  Y  ale- 
gando el  por  su  parte  las  razones  que  tenia  para  excusar- 
se de  tan  gran  carga ,  propuso  para  ellas  su  insuGcencia ; 
massti  Alteza  le  respondiaque  tenia  otras  informaciones 
de  personas  sin  sospecha ,  diferentes  de  lo  que  él  decía. 
Alo  cual  replicó  él ,  diciendo  que  otras  liabia  de  quien 
so  tenia  mejores  informaciones  en  los  tiempos  pasados; 
los  cuales  como  se  vieron  puestos  en  dignidades ,  se  mu- 
daron de  lo qne  eran,  y  que  á  él  podría  acacscer  lo  mis- 
ino. A  lo  cual  su  Alteza,  como  sabia,  respondió :  Ellos 
no  se  mudaron ,  sino  descubrieron  lo  que  eran ;  mas  el 
buen  padre ,  ni  con  estas  razones  ni  con  otras  se  pudo  in- 
clinar á  lo  que  su  Alteza  mandaba. 

En  este  tiempo  el  padre  provincial  que  entonces  era 
de  nuestra  provincia,  le  llamó  á  capitulo  después  de 
completas,  y  en  presencia  de  lodo  el  convento  de  Sancto 
Domingo,  de  Lisboa,  después  de  haberle  hecho  una  plá- 
tica conforme  al  propósito,  haciéndole  postraren  tierra, 
le  mandó  en  virtnd  de  sancta  obediencia,  sopeña  de 
excommunioD  mayor,  UtUBsententiw,  que  aceptase  aqnel 
nombramiento  qne  su  Alteza  había  hecho  en  él.  Enton- 
ces ateniorízadocon  este  tan  riguroso  mandamiento  del 
prelado,  que  estaba  en  lugar  de  Dios,  no  disputando  si 
podiaó  no  podia  ponerle  esta  obediencia,  húmilmento 
obedesció;  y  lo  qne  no  pudo  acabar  la  Reina  con  toda  su 
autoridad  y  razones,  acabó  la  obediencia  del  superior : 
fiando  en  nuestro  Señor  qne  lo  que  aceptaba  poreste  me- 
dio, él  lo  encaminaría  á  próspero  fin. 

Y  levantado  en  pié  dijo  estas  palabras  en  presencia  do 
todos :  Yo  soy  tenido  en  esta  provincia  por  hombre  ami- 
go de  mi  parescer;  en  esto  propongo  agora  de  serlo,  que 
en  todo  cnanto  sea  posible,  y  se  compadezca  con  esta 
dignidad,  no  tengo  de  mudar  la  manera  de  vida  qne  he 
tenido  hasta  aqui  en  la  religión,  asi  en  el  servicio  y  tra- 
tamiento de  mi  persona ,  como  en  todo  lo  que  tocare  á 
mi  casa  y  familia.  Y  vuelto  á  un  crucifijo  dijo  con  un  efec- 
to de  sancto :  Cristo ,  no  me  desampares. 

Después  de  consagrado,  mientras  estuvo  en  Lisboa, 
jamas  salió  fuera  á  caballo ,  nunca  se  ocupó  en  materia 
de  dineros  ni  rentas,  ocupado  todo  en  lo  que  habia  pro- 
puesto, en  lo  cual  se  conservó  todo  el  tiempo  que  rigió 
aquella  iglesia.  Y  pretendiendo  el  obispo  de  Sancto  To- 
mé, y  abad  del  monasterio  de  Libanes,  fraile  desta  or- 
den, y  vecino  suyo,  persuadirle  que  se  autorizase  mas 
en  la  casa  y  familia ,  y  acompañamiento  de  su  persona ; 
y  poniéndome  á  mi  por  tercero  para  esto ,  ni  él  ni  yo  pu- 
dimos acabar  con  él  lo  que  se  le  pedia,  alegando  el  ejem- 
plo de  Sant Martin,  del  cual  se  escribe,  que  entrando  en 
el  obispado  procuró  ser  el  mismo  qu^  era ,  conservando 
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la  misma  humildad  en  el  corazón ,  y  la  misma  pobreza 
en  el  vestido  :  de  tal  manera  cumpliacon  la  dignidad  de 
obispo ,  que  no  dejaba  el  propósito  y  estilo  de  monje. 

Liicgoque  lomó  la  posesión  del  arzobi^^pado ,  y  vio  la 
carga  espiritual  y  temporal  qne  sobre  si  tenia,  y  la  cuen* 
la  que  había  de  dar  de  tantas  ánimas,  y  tantos  negocios 
temporales  que  aquella  prelacia  tiene,  por  razón  de  la 
jurisdicción  temporal  que  e^tá  annexa  á  ella ,  era  üin 
grande  la  aflicción  y  angustia  de  su  ánima,  qne  los  días 
y  las  noches  se  le  pasaban  en  llamar  á  nuestro  Señor,  v 
suplicarle  abriese  camino  para  descargarle  de  aquella 
barra  de  hierro  tan  pesada ;  y  con  esto  se  le  ponía  delanto 
la  cuenta  tan  estrecha  que  habla  de  dar  de  tantos  milla- 
res de  ánimas ,  y  el  temor  de  las  penas  del  iníierno;  las 
cuales  se  le  representaban  Um  al  vivo ,  como  si  las  viera 
con  los  ojos.  Movido  con  estos  temores  escribió  al  Papa, 
dándolo  cuenta  de  su  insuficiencia,  y  pidiéndole  con 
grande  instancia  le  descargase  de  aquella  carga,  protes- 
tando que  todas  las  faltas  que  hiciese  en  aquel  oficio  car- 
gasen sobre  su  conciencia. 

Pero  aunque  eran  estas  sus  diligencias  y  deseos,  no 
poroso  aflojaba  en  el  cumplimiento  de  su  ministerio,  es- 
forzándose al  trabajo,  y  pidiendo  á  nuestro  Señor  espí- 
ritu y  fuerzas  iguales  á  él.  Y  andando  visitando,  sentían 
los  visitadores,  que  dormían  en  el  mismo  aposento  (por 
ser  estrecha  la  posada),  que  se  levantaba  de  noche,  y  se 
ponía  de  rodillas  en  un  canto  de  la  cámara,  y  con  muchas 
lágrimas  y  suspiros  pedia  á  nuestro  Señor  ayuda  para 
cumplir  con  aquella  tan  grande  obligación. 

Mas  esto  es  poco  para  declarar  las  angustias  y  temores 
que  su  ánima  |)adescia :  y  por  acortar  palabras,  diré  una 
cosa,  qne  si  no  pasara  por  mi,  no  la  creyera.  Y  fué  asi :  qne 
pocos  meses  después  que  lomó  la  posesión  del  arzobis- 
pado, pasando  yo  por  cllí,  insistió  conmigo  con  todas 
sus  fuerzas  que  negociase  con  su  Alteza  le  quitase  aque- 
lla carga,  encarosciéndome  tanto  las  angustias  que  su 
ánima  con  ella  padescía,  que  llegó  á  decirme  estas  pala- 
bras :  Yo  no  me  ahorcaré,  porque  es  ofensa  do  Dios; 
mas  ya  he  llegado  á  sentir  las  angustias  qne  padesce  nn 
hombre  cuando  se  ahorca.  De  lo  cual  yo  recibí  tan  gran- 
de pena  y  desconsolación ,  por  lo  que  tocaba  á  la  honra 
de  Dios  y  de  nuestra  orden ,  que  no  lo  sabré  explicar. 

Mas  esto  que  yo  vi  y  sentí ,  el  suceso  del  gobierno  des- 
te  padre  me  ha  declarado  qne  fué  una  singular  y  admi- 
rable providencia  de  Dios,  por  los  grandes  bienes  que 
deste  temor  so  siguieron.  Ponjue  como  escogiendo  nues- 
tro Señor  á  Sanl  Pablo  por  ministro  y  instrumento  para 
procurar  la  salvación  de  las  almas,  le  dio  un  tan  entra- 
ñable amor  y  deseo  de  la  salvación  dellas,  que  cobdicia- 
ba  expenderse  todo  por  causa  de  su  remedio ,  hasta  lle- 
gar á  querer  ser  anatema  de  Cristo,  redempior  nuestro, 
por  la  salud  de  sus  hermanos;  así  en  el  ánima  deste  sier- 
vo suyo  infundió  este  tan  gran  temor,  para  que  lo  que  en 
el  Apóstol  obraba  el  amor,  en  este  obrase  este  sancto  te- 
mor, el  cual  también  no  carescia  de  amor ;  porque  este 
es  el  estilo  de  aquella  divina  sabiduría,  que  dispone  to- 
das las  cosas  suavemente ;  y  esta  la  consecuencia  y  orden 
de  sus  obras ;  la  cual  proporciona  siempre  las  causas  con- 
forme á  los  efectos  que  quiefe  producir;  y  asi  da  gran- 
des fuerzas  á  los  que  han  de  hacer  grandes  cosas. 

Y  no  se  maraville  nadie  de  atribuir  tanto  á  este  temor ; 
pues  ol  bienaventurado  Sant  liierónimo  (n),  después 

'.«)  Tom.  I.  lib.  de  Cufitüilia  Virgin,  ad  Kusth. 
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fie  haber  contado  aquella  espantosa  penitencia  que  liacia 
en  el  desierto ,  viene  á  concluirque  el  temor  grande  que 
había  concebido  de  las  penas  del  infierno,  le  habia  con- 
denado á  aquella  carcelería ;  aun(iuc  muy  bien  se  en- 
tiende que  ni  en  el  ini  temor  ni  en  el  otro  fallaba  caridad 
y  amor. 

Y  este  temor  le  fué,  todo  el  tiempo  que  gobernó,  una 
agudísima  espuela,  la  cual  le  hcria  su  corazón  de  tal 
uianera,  que  de  día  y  de  noche  nunca  descansaba  ni 
perdía  un  punto  de  tiempo  que  no  le  emplease  en  su  ofi- 
rio;  era  de  tal  modo,  que  va  no  viviaen  sí  ñipara  sí, 
sino  todo  estaba  transformado  en  el  cuidado  de  loque 
liabía  de  hacer. 

Bien  podía  yo  agora  divertirme  aquí ,  y  llorar  la  con- 
dición de  nuestros  tiempos,  considerando  cuan  diferen- 
tes ojos  tienen  los  hombres  para  saber  mirar  los  oficios  y 
dignidades  eclesiásticas,  viendo  con  cuánta  sed  y  ham- 
bre se  procuran  estos  sillas,  las  cuales  este  varón  de 
Dios  que  tenia  ojos  para  mirarlas,  las  aborrcscia  mas 
que  la  misma  muerte,  y  con  tanta  ansia  quería  huir  do- 
lías, con  cuanta  las  procuran  los  que  de  tales  ojos  ca- 
rescen. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  entendió  el  sieno 
de  Dios  la  carga  que  sobre  si  tenia;  parecióle  queá  el 
decían,  y  que  con  él  hablaban  aquellas  palabras  délos 
proverbios  de  Salomón,  que  dicen  así  (h) :  Hijo,  si  saliste 
por  fiador  de  algún  amigo  luyo ,  mira  que  estás  enlazado 
y  obligado  ron  las  palabnis  de  tu  boca.  Por  tanto  haz  lo 
que  te  digo ,  hijo  mió, y  trabaja  por  librarte ;  porque  has 
caído  en  las  manos  de  lu  prójimo;  y  por  Umto  discurre, 
date  priesa,  despierta  á  lu  amigo,  no  des  sueño  á  tus  ojos 
ni  te  descuides ;  trabaja  por  librarte,  como  la  cabra  mon- 
tes de  la  mano  del  que  la  tiene ,  y  como  el  ave  del  lazo 
del  cazador.  Paresce  que  estas  palabras  inspiró  Dios  á 
este  siervo  suyo,  según  el  cuidado  y  diligencia  quede  día 
y  de  noche  tenia  en  procurar  el  bien  de  sus  ovejas. 

Este  era  todo  su  cuidado,  este  su  oficio ,  este  su  man- 
jar, como  dijo  el  Salvador  (c).  Esto  era  lo  que  velando  y 
durmiendo  traía  siempre  ante  los  ojos,  trabajando  en 
esta  viña  del  Señor,  de  tal  manera  que  se  hallase  des- 
cargado el  dia  de  la  cuenta  ante  el  padre  de  familias,  y 
mercseedor  de  la  paga  prometida.  Y  con  tanta  ansia 
entendiaeneste  negocio,  que  podía  decir  con  el  Pro- 
feta (r/)  que  ni  entraría  en  la  morada  de  su  casa,  ni  se 
acosliria  en  su  cama,  ni  dari.i  sueño  reposado  ásus  ojos, 
ni  descanso  a  los  días  de  su  vida ,  hasta  hallar  lugar  para 
el  Señor,  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob  :  el  cual  mora 
en  las  almas  puras  y  limpias.  Esto  se  verá  claro  en  la  vida 
y  proceso  deste  solícito  y  vigilante  pastor. 

Entrando  ya  pues  nuestro  buen  pastor  por  las  puertas 
de  la  obediencia  cueste  aprisco,  la  primera  cosa  que  hizo 
fué  mirar  el  dechado  que  había  de  imitar,  por  ordenar 
conforme  á  él  su  vida,  porque  en  esto  se  acierta  todo,  ó 
se  yerra  todo  lo  que  adelante  se  ha  de  hacer.  Y  para  esto 
desviando  los  ojos  de  nuestros  tiempos,  púsolos  en  los 
de  aquellos  anri^uos  padres  de  gloriosa  memoria,  de 
quien  arriba  hicimos  mención  (cuya  sanctídad  y  vida 
esUi  ya  porel  counnun  consejitimíento  de  la  Iglesia  apro- 
líada),  á  los  cuales  con  todas  sus  fuerzas  procuró  imiüir. 
Y  salió  tan  perfectamente  con  ello,  que  decía  muchas 
veces  el  umy  ilustre  señor  Don  Fernauílo  Martínez,  que 
lué  por  end)aja(lor  del  rey  de  Portugal  al  concilio- de 

(¿i  Pn»v.  C.    (O  Joan.  A.    \d)  Psal.  I3i. 


Trento,  y  trató  muy  familiarmente  con  él :  Yo  no  sé  cómo 
vivían  Sant  Agustín  y  Sant  Ambrosio,  y  los  otros  sánelos 
obispos ;  mas  no  sé  qué  mas  harían ,  ni  de  qaé  otra  ma- 
nera vivieran ,  de  como  este  padre  vive. 

Este  ejemplo  con  otros  Ules  de  naestni  edad ,  de  qae 
aquí  no  hago  expresa  mención,  basten  temante  nos  de- 
claran que  aun  en  estos  tiempos,  donde  las  cosas  déla 
virtud  están  tan  caídas,  es  posible  imitar  aquellos  sáne- 
los pontífices  que  en  los  tiempos  pasados  florescieron. 

Y  para  mayor  cumplimiento,  la  primera  cosa  que  él 
hizo  fué  sacar  del  Pastoral  de  Sant  Gregorio,  y  deles 
otros  sánelos  pontífices ,  la  manera  de  vida  que  los  imi- 
tadores dellos  han  de  seguir,  para  lo  cual  recopiló  on 
tratado,  que  llamó:  Stimulus  paslorum,  en  el  cual 
trata  muy  en  particular  de  las  virtudes  proprias  del  obis- 
po. Esto  es,  de  su  doctrina,  de  sus  limosnas,  de  su  fa- 
milia y  casa,  y. otras  cosas  semejantes;  el  cual  tratado 
dejó  en  poder  del  ilustrísimo  cardenal  Borromeo,  ydél 
vino  ú  mis  manos ,  y  yo ,  vista  la  utilidad  y  importancia 
del  libro,  sin  licencia  del  autor  le  hice  imprimir. 

CAPITULO  111. 

De  la  sobriedad ,  modestia  y  humilde  tratamiento  de  so  rasa. 
persona  y  famUia. 

Descendiendo  pues  en  particular  á  la  vida  de  nuestro 
pastor ,  en  la  primera  parle  desta  historia  trataremos  de 
las  virtudes  principales  que  en  él  n»splandescieron,  y  en 
la  seguuíla,  del  cuidado  y  diligencia  con  que  ejercitó  sii 
oficio  pastoral.  Acordándose  pues  primeramente  de 
aquellas  palabras  del  Eclesiástico  (a),  quedice :  Trabaja 
por  resLiurar  y  remediar  á  tu  pnyimo ;  mas  mira  qne  de 
tel  manera  procures  la  salud  ajena,  qne  no  pierdas  h 
tuya.  Asimismo  consideraba  aquel  saludable  consejoquc 
el  Apiistol  escribió  á  su  discípulo  Timoteo,  diciendo- 
le  (6) :  Mira  por  tí ,  y  por  el  oficio  qne  tienes  de  dar  doc- 
trina, porque  desta  manera  salvarás  tu  ánima,  v  las  de 
aquellos  que  te  oyeren. 

Donde  es  de  notar  que  primero  dice  qwii  mire  por  sí 
y  después  por  el  oficio  qne  tiene,  porque  de  lo  primal! 
se  sigue  lo  segundo;  porque  el  que  está  ya  medrado  v 
aprovechado  en  sí ,  fácilmente  podrá  aprovechará  olrtK 
Lo  cual  es  imiUr  la  orden  que  vemos  en  las  plantas,  quó 
primero  se  arraigan  en  la  tierra  y  crescen ,  y  después  di- 
crescídasdan  fructo,  y  noánles.  Contra  lo  cnal  hacen 
los  que  quieren  aprovechiirá  los  otros,  no  estando  elhi< 
aprovechados  en  sí ,  y  quieren  ser  primero  maestros,  sin 
haber  sido  buenos  discípulos,  y  limpiar  las  concicricL 
ajenas,  teniendo  mancilladas  las  suyas  :  siendo  verdMl 
lo  que  el  mismo  Ecjesiáslico  dice  (c) ":  A  6  immundomid 
mundabitur?  Y  por  ser  muchos  los  que  caen  on  e^le 
yerro ,  dice  el  bienaventurado  Sant  Bernardo  (d)  que  te- 
nemos hoy  en  la  Iglesia  muclias conchas,  que  primero 
quieren  derramar ,  que  recoger  en  si  lo  que  dc>pues  lia- 
yan  de  derramar. 
j      Considerando  pues  esto  nuestro  buen  pastor  cnteo- 
!  dió  que  primero  habia  de  reformar  su  vida  v  sn  (^  qae 
.  las  ajenas  ;  por  tanto  determinó  guardar  lo'que  al  nrin- 
,  cipio  había  prometido,  que  era  conservar  en  su  persona 
I  y  en  su  casa  la  templanza  y  la  modestia  que  él  había  te- 
I  nulo  en  el  monasterio:  lo  cual  de  t-il  maiiera  curoplió 
■  que  antes  excedió  la  obra  ala  promesa,  que  faltó.         ' 
Porque  su  cama  era  como  la  que  Icuia  en  el  iponaste- 
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r¡o^  iniiy  estrecha,  coa  sus  mantas  de  lana ,  y  sin  corti- 
na.s ,  y  sin  otro  algún  aparato ;  ni  en  ella  se  vio  nunca  sá- 
bana, si  no  fuese  por  dolencia,  tampoco  camisa  de  lino, 
'  fino  de  lana ;  en  toda  su  casa  no  habia  una  antepuerta, 
ni  un  paño  de  armas,  ni  cosa  semejante,  sino  tan  des- 
nuda como  la  celda  de  un  pobre  fraile. 

Pues  la  familia  era  también  proporcionada  con  lo  de- 
roas, que  era  lo  que  en  ninguna  manera  se  podia  excu- 
sar; y  esta  liúmilmente  vestida,  sin  haber  escudero  en 
su  casa ,  ni  hombro  de  capa  y  espada ,  ni  .camarero  que 
le  vistiese  ó  desnudase ,  porque  él  solo  se  vestia  y  des- 
nudaba, como  lo  usaba  estando  en  su  monasterio. 

La  comida  era  una  sola  ración  de  vaca  ó  camero ;  por- 
que el  pescado  se  lo  dcfendian  los  médicos  por  la  mala 
disposición  de  una  pierna.  Al  vino  echaba  tanta  agua, 
siendo  hombre  de  edad ,  que  mas  parecía  agua  envina- 
da ,  que  vino ;  y  si  por  caso  le  ponian  algún  manjar  mas 
exquisito  en  la  mesa ,  en  tocando  en  él  lo  mandaba  dar  á 
los  pobres ;  y  ofresciéndose  huéspedes  para  comer  con 
él ,  no  qneria  extenderse  á  liacer  larguezas  demasiadas, 
sino  acordándose  que  aquella  era  mesa  de  obispo,  acres- 
centaba  muy  poco  mas  de  lo  ordinario  por  honra  dellos. 

Y  quien  esta  templanza  culpare ,  puede  culpar  á  Sant 
Agustín ,  en  cuya  vida  se  escribe  que  habiendo  convi- 
dado á  algunos  obispos,  uno  dellos  mas  curioso,  fué  á 
ver  lo  que  estaba  aparejado ,  y  viendo  el  poco  recaudo 
que  habia ,  preguntó  al  sancto  varón,  qué  tenia  proveído 
para  la  comida  y  para  los  convidados.  Respondió  él :  Et 
tgo  vobitcum  nescio.  Esto  es ,  tampoco  lo  sé  yo  como  vo- 
sotros. La  causa  desto  es ,  porque  los  sanctos  varones 
traen  siempre  tan  levantado  el  corazón  en  las  cosas  altas 
y  divinas,  que  se  avergüenzan  divertirse  en  cosas  tan 
bajas.  Y  esto  aun  entendia  Séneca,  filósofo  gentil,  el 
caal  dice:  Mt^sum,  etad  majoma  natiis,  quam  tU 
ttfi  mancipium  corporis  mei;  que  quiere  decir :  Mayor 
soy,  y  para  mayores  cosas  nascí ,  que  ptra  ser  esclavo  de 
mi  cuerpo. 

Y  con  ser  tales  las  comidas  de  nuestro  pastor,  no  eran 
mas  regaladas  las  cenas,  porque  quería  tener  los  ejerci- 
cios de  su  recogimiento  y  oración  en  la  noche,  antes  de 
comer  cosa  alguna ;  y  [lor  esto  en  los  dias  de  cena  man- 
daba poner  en  su  antecámara  un  par  de  huevos  con  pan 
y  vino ,  y  después  de  haber  estado  buena  parte  de  la  no- 
che con  Dios,  y  tomada  ya  esta  cena  tan  larga  su  ánima, 
salía  ásu  antecámara  solo,  y  sin  servicio  alguno  comía  sus 
dos  huevos;  y  cuando  era  dia  de  ayuno,  poníanle  allí  la 
colación,  y  muchas  veces  la  hallaban  entera  á  la  maña- 
na, y  dábanla  á  pobres,-  y  con  esta  manera  de  abstinen- 
cia, y  con  otras  asperezas  y  disciplinas,  castigaba  su 
carne,  y  la  subjectaba  al  espíritu,  acordándose  de  lo  que 
el  Apóstol  dice  {e) :  Castigo  mi  cuerpo,  y  hágole  servir  al 
espíritu,  para  que  no  sea  yo  reprobado  habiendo  predi- 
cado á  los  otros.  Y  para  dar  á  entender  cuan  vil  cosa  era 
el  cuerpo,  solía  decir  que  el  alma  del  hombre  era  como 
un  ángel  encerrado  en  el  cuerpo  de  un  caballo.  Porque 
cierto  es  cosa  admirable  entre  las  cosas  de  Dios  ver  los 
altibajos  de  nuestra  ánima. 

Y  parte  deste  rigor  guardaba  auu  en  las  dolencias.  Por 
donde  aconsejándole  los  compañeros  en  una  mala  indis- 
posición, que  se  regalase  algún  tanto,  respondió  él :  ¡Oh 
^me  y  sangre,  cuántos  abogados  tienes! 

Era  tan  amigo  de  la  pobreza  y  virtud  evangélica,  que 
(#)  1.  Cor.  9. 


le  pesaba  cuando  le  daban  un  hábito  nuevo,  y  holgaba 
mas  con  el  que  estaba  ya  usado,  y  dándole  uno,  el  otro 
mandaba  dar  á  los  pobres.  En  esto  se  conformaba  con  el 
glorioso  Auguslino,  el  cual  dice  de  si  mismo :  Confieso 
que  tengo  vergüenza  de  traer  una  vestidura  de  paño  fino, 
y  por  esto  la  vendo  cuando  me  la  dan ,  para  que  pues  la 
vestidura  no  puede  ser  comraun ,  el  precio  lo  sea.  • 

Y  como  él  era  tan  modesto  en  su  traje ,  asi  quería  que 
lo  fuesen  los  clérigos.  Y  particularmente  extrañaba  tanto 
en  algunos  traer  en  las  mangas  de  la  camisa  aquellas  le- 
chuguillas, que  cuando  en  algunos  las  veia,  las  cortaba» 
condenando  en  los  eclesiásticos  toda  demasía. 

CAPITULO  IV. 

De  los  ejercicios  espiritoales ,  y  de  so  oración  y  me ditaeíoa. 

Era  este  varón  de  Dios  muy  amigo  y  grande  encare - 
cedor  de  la  virtud  de  la  oración ,  como  arriba  declara- 
mos ,  y  k)  que  él  tanto  encomendaba  á  los  otros ,  mucho 
mas  lo  tomaba  para  sí.  Pero  de  tal  manera  se  daba  á  It 
oración ,  y  á  tratar  con  Dios ,  que  recelaba  no  le  acie»- 
cíese  lo  que  á  Moisen ,  que  por  estar  tan  despacio  en  el 
monte  tratando  con  Dios ,  vino  el  pueblo  á  aflojar  y  á 
adorar  á  un  becerro.  Y  por  eso  reparrtia  el  tiempo  de  tal 
manera,  que  á  imitación  delsummo  pastor  Jesucristo,  el 
dia  gastaba  con  los  prójimos ,  y  las  noches  con  Dios. 

De  tal  manera  que  tocadas  las  Ave  Marías  se  recogía 
en  su  aposento ,  donde  muchas  veces  se  oían  sus  clamo- 
res y  suspiros  con  que  trataba  con  Dios :  y  en  esto  gas- 
taba buena  parte  de  la  noche,  y  en  estudiar  los  sermones 
que  había  de  predicar,  los  cuales  algunas  veces  estu- 
diaba estando  de  rodillas,  paraoir  de  nuestro  Señor  lo 
que  habia  de  predicar  al  pueblo  en  este  lugar.  Y  en  este 
tiempo  de  las  sanctas  viligias  no  entrevenia  otra  cosa 
sino  Dios,  despidiendo  de  su  corazón  todo  otro  cuidado 
y  pensamiento.  Y  con  ser  él  de  su  naturaleza  muy  cui- 
dadoso  de  lo  que  habia  de  hacer ,  habia  recibido  esta 
particular  merced  de  nuestro  Señor,  que  en  recogién- 
dose en  su  cámara  no  le  inquietaba  nada  la  memoria  de 
los  negocios  que  estaban  á  su  cargo ,  con  ser  tantos. 

Y  si  en  este  tiempo  alguno  llamaba  á  su  cámara -con 
algUn  negocio,  despedíalo,  diciendo:  Suffidat  diei 
maliiia  nui  (a).  Tenia  también  un  vaso  de  agua  á  so  ca- 
becera para  lavar  los  ojos  en  despertando  por  la  mañana, 
por  estar  mas  Ubre  del  sueño ,  y  mas  atento  á  nuestro 
Señor. 

Y  no  se  contentaba  él  con  este  ejercicio  de  la  noche, 
sino  andando  camino  y  visitando,  lo  cual  hacia  todo  el 
año,  sacado  adviento  y  cuaresma,  que  residía  en  tu 
iglesia  conforme  al  concilio.  Siempre  echaba  delante  los 
compañeros  y  los  mozos  un  buen  trecho,  y  él  se  quedaba 
solo  orando  y  meditando,  y  dando  suspiros ,  que  á  veces 
se  oían ;  y  muchas  veces  puestos  los  brazos  en  cruz,  trata 
los  ojos  levantados  al  cielo,  y  puestos  en  Dios;  y  su  di- 
vina Majestad  se  encargaba  de  mirar  donde  su  jumento 
ponia  los  pies,  y  andando  desta  manera  su  camino,  to- 
maba ocasión  de  cuantas  cosas  se  le  ofrecían  para  levan- 
tar su  espiritual  cielo,  mayormente  cuando  pasaba  por 
algunos  grandes  riscos ,  porque'  se  le  representaoau 
aquí  las  montañas  en  que  los  monjes  antiguos  hacían 
vida  solitaria.  Y  asi  pasando  por  un  lugar  dcstos  comenzó 
á  alabarlo  mucho,  y  diciéndole  los  compañeros  que  en 
aquella  la  peor  tierra  del  mundo,  respondió  que  era  muy 
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hucna  ad  elevandamfnentem ,  como  hombre  que  todos 
sos  pensamientos  traía  en  Dios. 

Y  este  tiempo  del  caminar  tenia  él  por  el  mayor  de  sus 
regalos^  porque  en  él  se  entregaba  todo  á  nuestro  Señor, 
sin  impedimento  de  negocios.  Y  asi  en  lugar  del  tiempo 
qae  le  fallaba  en  casa ,  se  aprovechaba  del  que  tenia  en 
los  caminos ;  por  donde  si  preguntando  él  á  algun-cami- 
nante  que  encontraba ,  cuánto  habia  de  allí  al  lugar,  le 
decia  que  estaba  cerca;  le  pesaba, por  ver  que  se  le 
acortaba  el  tiempo  de  su  recogimiento  y  ejercicio  in- 
terior. 

Y  andando  caminando ,  de  tal  manera  repartía  y  or- 
denaba las  jornadas,  que  nunca  perdiese  la  misa.  Es- 
tando en  la  ciudad  decíala  antes  que  entrase  e:i  los  ne- 
gocios ,  á  tiempo  que  la  oyesen  todos  los  que  venían  á 
negociar  con  él.  Con  esta  cuotidiana  refección  pr()curaba 
renovar  y  atizar  el  fervor  de  la  caridad  y  devoción ,  que 
con  la  nmcha  ocupación  de  negocios  suele  resfriarse. 
Sabía  él  muy  bien  que  este  fervor  en  el  estado  de  la  natu- 
raleza corrupta  es  como  el  c^dor  en  el  agua  que  está  al 
fuego ,  la  cual  apartada  del ,  poco  á  poco  se  va  resfriando 
hasta  volver  á  su  naturaleza.  Lo  cual  espiritualmente ex- 
perimentan cada  día  las  personas  dadas  á  la  oración; 
pues  en  apartándose  dclla ,  hu^go  sienten  remitirse  el 
calor  de  la  devoción  que  en  la  oración  hablan  adquirido. 

Y  por  tanto  el  que  quiere  siempre  estar  devoto,  tra- 
baje en  cuanto  le  sea  posible  por  nunca  apartarse  deste 
divino  fuo;j;o;  de  modo  que  ha  de  ser  como  horno  de  vi- 
drio, que  siempre  arde,  y  no  como  horno  de  pan  cocer, 
qne  á  tiempos  deja  de  arder.  Este  divinocalor  procuraba 
nuestro  buen  pastor  consiTvar  con  la  misa  de  cada  dia. 
Verdad  es  que  de  propósito  dejaba  un  dia  de  la  semana 
de  decir  misa,  para  renovar  con  esto  la  memoria  del  te- 
mor y  reverencia  que  á  este  divino  Sacramento  se  debe. 

CAPITULO  V. 

Oe  sa  grande  candad  para  con  los  prójimos,  y  seflaladamente 
para  con  los  pobres. 

Porque  sería  cosa  prolija  tratar  de  todas  las  virtudes 
que  resplandcscieron  en  la  vida  deste  siervo  de  Dios, 
solamente  haré  aquí  mención  de  dos  principales,  en  que 
él  fué  muy  extremado,  que  son  caridad  y  humildad.  La 
una,  que  es  fundamento  de  todas  las  virtudes ;  y  la  otra, 
que  es  la  primera  y  reina  dellas ;  las  cuales  nos  dejó  el 
Salvadora!  Gn  de  la  vida  muy  encomendadas  con  aquel 
ejemplo  memorable  del  lavatorio  de  los  pies,  que  fué 
obra  de  grande  humildad  y  caridad ;  porque  lo  uno  y  lo 
otro  DOS  representa  aquel  lavatorio.  Y  como  el  varón  de 
Dios  tenia  esto  muy  entendido,  en  e!^tas  dos  virtudes  pro- 
curó señalarse. 

Digamos  pues  de  su  caridad  para  con  los  prójimos ; 
porque  por  esta  se  entenderá  la  que  tenia  con  Dios.  Pues 
primeramente,  acordándose  de  loque  el  Salvador  di- 
ce (a) :  Lo  que  hicistesá  cualquiera  dcstos  pequcñuelos 
hermanos  mios,á  mí  lo  hiciiftes;  por  eso  no  miraba  á 
los  pobres  como  á  pobres,  sino  á  la  persona  de  Cristo,  á 
quien  represcnlabau.  Y  así  nimca  se  importunaba  con 
ellos,  como  muchos  hacen.  La  orden  que  en  esto  tenia 
era,  que  después  de  haber  pagado  los  salarios  á  sus  cria- 
dos y  oficiales  de  justicia ,  y  familiares  de  casa ,  todo  el 
rernaaentc  del  lo  se  gastaba  con  todo  género  de  pobres, 
así  de  viudas  recogidas,  y  de  otros  pobres  envergonzan- 
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tes,  como  de  otra  manera  de  pobres;  y  á  los  envergca* 
zantes  mandaba  dar  cada  mes  cierto  dinero ,  pan ,  y  ves- 
tidos, y  mantos,  para  venir  á  las  iglesias ;  y  allende  de>to 
vestía  cada  año  mas  de  cuatrocientos  pobres,  y  ¿  machos 
daba  calzas  y  zapatos.  Y  para  esto  enviaba  por  el  mes  de 
octubre  á  la  feria  de  Bayona  por  paño  para  lo  susodiclio; 
y  al  Algarbe  por  pas^  y  almendras  para  los  dolientes;  de 
modo  que  á  Dios  hacia  Señor  de  las  rentas  de  su  Iglesia, 
y  él  servia  de  procurador  y  despensero  desta  hacienda. 

Tenia  también  una  particular  devoción,  que  hasta  hoy 
dia,  estando  recogido  en  su  monasterio,  la  consem; 
porque  de  todo  lo  que  le  ponen  delante  partía  siempre  la 
mitad  para  algunos  pobres,  así  del  pan ,  como  de  la  car- 
ne, fruta ,  y  de  lo  demás;  en  lo  cual  páresela  tenia  por 
convidado  á  Cristo  en  el  pobre ;  y  asi  partía  amigable- 
mente la  mitad  con  él. 

Tenia  en  Braga  médico  señalado,  con  salario,  para  todos 
los  pobres.  Holgaba  tener  los  pobres  dehuite  de  si  cuan- 
do comía;  porque  decia  que  estos  eran  los  banquetes 
por  cuyo  medio  traspasamos  todas  nuestras  caridades  y 
obras  pias  al  cielo. 

Y  cada  dia  se  daba  limosna  general  á  cuantos  pobres 
se  juntaban  en  su  casa,  que  eran  mas  de  mil  los  pobres 
ordinarios  de  su  puerta ;  y  tenia  ordenado  á  sus  criados, 
que  ninguno  despidiesen  sin  limosna;  y  entendiendo 
cuánto  mas  necesaria  es  la  limosna  espiritual  que  la  cor- 
poral^ como  verdadero  padre  tenia  cuenta  con  lo  uno  y 
con  lo  otro.  Cada  dia  antes  de  partir  la  limosna,  manda- 
ba á  un  padre  sacerdote  que  les  platicase  la  doctrin 
cristiana ;  y  estas  y  otras  tales  son  las  invenciones  de  los 
fíeles  y  prudentes  siervos  de  Dios,  qne  él  puso  sobraso 
familia,  para  que  les  dé  á  sus  tiempos  su  medida  de 
trigo. 

Tenia  también  especial  cuidado  de  los  enfermos  de  b 
ciudad  y  de  los  hospitales,  proveyéndolos  de  media- 
nas, azúcar,  y  otras  cosas  de  dolientes,  y  de  médico  qoe 
los  curase.  Lo  mismo  hacia  con  los  padres  del  monaste- 
rio de  Sant  Fructuoso,  y  con  otros  monasterios  de  mon- 
jas pobres. 

Mandaba  también  recoger  en  su  casa  los  peregrinos, 
y  acostumbraba  á  decir  que  en  aquella  casa  él  soloeif 
peregrino,  y  que  todo  lo  que  en  ella  habia  era  de  pobres: 
ni  conoscia  á  otros  parientes  sino  es  estos.  Y  á  una  her- 
mana monja  que  tenia  en. el  monasterio  del  Rosario  de 
Lisboa,  dábale  tasadamente  cada  año  lo  necesario,  sin 
alguna  demasía.  Ni  con  pobres  de  otro  obispado  teniai 
cuenta,  diciendo  que  toda  la  renta  de  aquel  ar^obispidv 
era  de  los  pobres  del. 

Y  lo  que  mas  es,  en  tiempo  de  esterilidades  y  liambres 
tenia  él  la  hambre  ajena  por  suya.  Acudía  con  grande 
caridad  y  providencia,  como  verdadero  padre  de  pobres, 
á  socorrer  esta  necesidad,  enviando  á  comprar  trigu 
donde  habia  mas  abundancia,  en  el  reino  ó  fuera  del. 

.  Y  con  ser  tan  largo  para  con  los  pobres ,  y  tener  tantas 
necesidades  á  su  cuenta ,  no  por  eso  trataba  de  subir  oi 
acrescentar  sus  rentas;  antes  en  esto  tenia  gran  modera- 
ción ;  porque  ni  los  arrendadores  dejasen  de  ganar  an- 
dando las  rentas  bajas,  ni  por  otra  parte  perdiesen  an- 
dando altas,  y  se  encarcsciese  el  precio  de  las  cosas, 
como  aconte^^ce  cuando  andan  altos  los  arrendamientos. 
Por  e.>o  procuraba  que  sus  arrendadores  fuesen  las  per- 
sonas mas  abonadas  de  la  tierra.  Y  con  esla  moderacioa 
no  crecían  sus  rentas ;  y  á  sus  recibidores  mandaba  jpi 
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las  cobrasen  con  toda  suatidad,  excusando  prisiones  y 
vejaciones. 

Y  con  ser  tantas  las  cargas  qne  Icmaá  su  cuenta,  y 
tan  poca  la  renta «  bastaba  para  todo ,  por  tomar  él  para 
sí  tan  poco :  y  también  porque  á  veces  nuestro  Señor, 
como  Padre  piadoso,  acrescentaba  la  hacienda  que  tan 
bien  repartía.  Por  donde  aconteció,  que  tomando  la 
cnenta al  cillerero  del  trigo  que  estaba  á  su  cargo,  le  ha- 
llaron mas  de  mil  y  quinientos  alqueires  (una  medida 
de  cuatro  celemines  de  Castilla  de  pan )  de  mas  de  lo  que 
se  metió  en  el  granero ;  en  ló  cual  no  pudo  liaber  yerro. 
Porque  tomando  el  libro  del  recibo  y  gasto ,  sobrar  tan 
grande  cantidad ,  manifícsta  obra  paresce  del  que  es  pa- 
dre de  misericordia,  y  padre  de  pobres.  Otra  vez  le  en- 
tregaron docicntos  cruzados,  ó  escudos,  que  sobraron 
(le  visitación ;  y  dando  caüa  dia  úoa  ó  tres  ducados  de 
limosna,  le  duraron  dos  años,  no  habiendo  ni  aun  para 
uno  solo. 

Y  aunque  tenia  personas  deputadas  para  repartir  li- 
mosnas, siempre  quería  él  traer  dinero  consigo  para 
quien  le  pidiese ;  porque  no  sufría  su  corazón  que  le  pi- 
diesen, y  representasen  el  nombre  de  Dios  en  balde,  y 
clesta  manera  cumplía  y  entendía  lo  que  el  Salvador 
dice  (6) :  Omnipetenti  te  trihue.  Quiere decic:  da  á 
todos  los  que  te  piden.  Y  ya  le  acontesció  encontraren 
el  camino  un  clérigo  con  una  ropilla  tan  rota,  que  se  le 
parescian  las  carnes ;  y  llamándole  consigo  á  su  casa ,  y 
lio  habiendo  en  ella  ningún  dinero  que  dalle,  le  dio  el 
manteo  que  traía;  y  sobre  todas  estas  limosnas  tenia  otras 
mas  secretas  que  corrían  por  su  mano. 

Y  como  persona  tau.dada  á  obras  de  candad ,  propuso 
y  votó  en  el  sancto  concilio  de  Trente,  qne  los  obispos, 
después  de  haber  tomado  lo  necesarío  para  el  gasto  de  su 
casa  y  familia,  lo  demás  quedase  aplicado  á  los  pobres, 
como  patrímeuío  de  Crísto.  Y  desde  el  concilio  todo  su 
cuidado  era  escribir  á  Braga  que  se  tuviese  muy  grande 
con  los  pobres.  Cuando  se  retiró  al  convento  de  Viana, 
tenia  una  celda  cuya  venlima  caía  hacia  el  campo,  y  por 
allí  acudían  los  pobres  á  pedir  limosna,  y  él  se  la  daba ; 
y  cuando  no  tenia  otra  cosa ,  les  echaba  la  cama.  Sucedió 
eSto  tantas  veces,  qne  fué  necesarío  mudarle  á  otra  cel- 
da ;  porque  cuando  pensaban  que  tenia  cama  la  había 
dado  de  limosna. 

Con  esta  Un  grande  liberalidad  y  entrañas  de  miserí- 
cordía  para  con  los  pobres,  siendo  tan  pobre  para  si,  robó 
los  corazones  de  sus  subditos ,  y  los  aíicionó  grandemen- 
te á  su  persona  y  doctrína.  Porque  verdadera  es  la  sen- 
tencia de  Salomón,  que  dice  (c) :  Victoriam,  et  honorem 
acquiret,  qui  dat  muñera :  animam  auUm  aufert  accí- 
pientium,  Qne  quiere  decir :  Victoria  y  honra  alcanzará 
el  que  da  dádivas ,  y  con  ellas  roba  los  corazones  de  los 
que  las  reciben.  Y  por  esta  ocasión,  sin  andar  muy  acom- 
pañado y  rodeado  de  criados ,  le  amaban  y  reverenciaban 
sus  subditos,  no  como  á  hombre  de  la  tierra,  sino  del 
cielo,  pues  en  él  atesoraba ,  y  no  en  la  tierra. 

Deste  tan  grande  fructo  caresccn  los  prelados  que 
quieren  tener  grande  casa  y  familia ;  porque  no  les  que- 
da nada ,  ó  muy  poco ,  para  ganar  las  voluntades  de  sus 
subditos  con  beneficios.  Debrian  los  tales  acordarse  del 
ejemplo  del  Salvador  (d),  el  cual  queriendo  lavar  los 
pies  de  los  discípulos,  se  ciñó  un  lienzo  tan  apretado, 
que  sobrasen  dos  cabos  para  limpiarlos  después  de  lava- 

l*;.  I.M.  6.    {€)  ProT.  W.    (rf)  Joan.  13. 


dos.  En  lo  cual  dio  ejemplo  á  los  que  están  en  su  lugar , 
para  que  de  tal  manera  tomen  lo  necesarío  para  sus  per- 
sonas y  dignidades,  que  sobre  paño  para  limpiar  los  pies ; 
que  es  para  socorrer  á  los  pobres  de  Cristo. 

Pasemos  de  aquí  á  otro  mas. alto  grado  de  caridad, 
que  es  el  amor  de  los  enemigos.  Fué  uno  de  sus  benefi- 
ciados á  Roma,  y  acusó  al  buen  padre  de  muchas  false- 
dades; de  las  cuales  se  purgó  bastantemente,  mostran- 
do claramente  lo  contrarío  de  lo  que  fué  acusado.  Por 
donde  su  Sanctidad ,  sabida  la  verdad ,  mandó  castigar  á 
su  acusador.  Y  el  rey  de  Portugal  informado  del  caso,  le 
desnaturalizó  de  sus  reinos;  de  modo  que  la  calumnia 
redundó  en  daño  del  calumniador,  y  mayor  gloría  del 
calumniado,  como  suele  siempre  sucederá  los  que  per- 
siguen los  buenos.  Porque  Pío  V,  de  gloriosa  memoria, 
que  entonces  presidia  en  la  Iglesia  de  Dios,  le  envió  un 
breve,  en  el  cual  le  decía  que  lo  tenia  por  bienaventu- 
rado, pues  era  perseguido  por  hacer  justicia,  y  qne  es- 
tuviese cierto  que  aunque  viniesen  contra  él  seiscientos 
testigos  contestes,  ningún  crédito  se  les  daría.  Entonces 
el  pobre  beneficiado,  viéndose  perdido,  no  tuvo  otro  re- 
medio sino  venir  y  echarse  á  los  pies  del  arzobispo  con 
muchas  lágrimas,  y  él  mismo  hizo  otro  tanto;  y  tomán- 
dole en  los  brazos,  lo  levantó ,  y  abrazó,  y  acabó  con  su 
Sanctidad  y  con  el  Rey  que  fuese  perdonado.  Asi  favo- 
resce  la  divina  Providencia  á  los  prelados,  que  pospues- 
tos los  temores  y  respetos  humanos,  hacen  lo  que  deben, 
aunque  les  cueste  caro. 

Y  desta  manera  de  benignidad  usó  con  otros  calum- 
niadores; que  estando  una  noche  platicando  con  ciertos 
padres,  unos  hombres  desalmados,  por  haber  sido  cas- 
tigados ,  quisieron  vengarse ;  y  llegando  al  pié  de  la  ven- 
tana donde  él  los  podía  oír,  le  deshonraron,  llamándole 
hereje  y  luterano,  y  otros  tales  nombres,  que  el  furor 
de  la  ira  les  inspiraba.  Mas  otros  buenos  hombres  desde 
sus  ventanas  los  reprehendieron  ásperamente,  alegando 
que  decían  mal  de  un  hombre  sancto.  Entonces  él  con 
rostro  manso  y  sereno,  oyendo  las  voces  de  los  unos  y 
de  los  otros,  no  quiso  que  se  hiciese  inquisición  de  la 
desvergüenza  de  aquellos;  venciendo  con  disimulación 
los  descomedimientos  ajenos,  que  es  una  de  lasproprie 
dades  que  Séneca  pone  en  el  hombre  sabio,  que  son: 
Scire  contemnere,  et  contemni ,  que  es  saber  despreciar, 
y  saber  ser  despreciado. 

'  CAPITULO  VI, 

De  la  Tirtad  de  U  hamildad  qoe  tuvo. 

Pasemos  de  la  virtud  de  la  caridad  á  la  de  la  humildad, 
conservadora  desta  misma  caridad ;  porque  como  el  fue- 
go se  conserva  envuelto  en  la  ceniza,  asi  dicen  que  el 
fuego  de  la  caridad  se  conserva  en  la  ceniza  de  la  humil- 
dad. Fué  puessiempre  nuestroarzobíspomuyaficionadoá 
'esta  virtud ,  la  cual  aunque  tiene  sus  raicesen  lo  interior 
del  ánima ,  pero  de  aquí  redunda  en  lo  de  afuera,  asi  en 
las  palabras  como  en  las  obras,  y  en  el  tratamiento  de  la 
persona,  y  hasta  en  el  mismo  hábito  y  vestidura;  por- 
que todas  estas  cosas  se  |)arescen  á  la  madre  que  hi  en- 
gendró, que  es  el  conoscimíento  de  la  propria  vileza  y 
desprecio  de  si  mismo ;  y  digo  desprecio ,  porque  no  bas- 
ta este  conoscimíento  para  hacer  al  hombre  humilde,  si 
no  se  junta  con  el  desprecio  de  sí  mismo;  porque  la  hu- 
mildad no  tiene  su  asiento  en  el  entendimiento,  aunque 
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del  procctlc ;  siuü  eu  k  vulualad ,  que  es  el  desprecio  de 
il  mismo. 

Pero  de  tal  manera  era  nuestro  pastor  liumilde,  que 
nunca  por  eso  perdióla  gravedad  queá  su  dignidad  y 
oñcio  pertenecia.  Mas  esta  noera  postiza  ni  Gngida  (cual 
es  la  de  muchos  otros),  sino  la  que  procede  del  mismo  pe- 
so de  la  virtud.  Y  por  esto  no  menos  le  obedecían  y  re- 
Tereftciaban  los  suyos»  que  si  fuera  un  grande  príncipe. 

Y  con  ser  en  todas  las  cosas  humilde ,  no  quería  por  eso 
perder  un  punto  de  la  preeminencia  de  aquella  dignidad, 
y  de  los  prívilegios  de  su  iglesia ,  los  cuales  Tué  compe- 
íido  á  jurar  solemnemente  cuando  tomó  la  posesión.  Por 
donde  cuando  vino  á  las  cortes  de  Tomar,  siempre  trajo 
crux  levantada ,  como  Primado  que  pretendía  ser ,  hasta 
la  cámara  de  su  Majestad  (aunque  otros  prelados  recla- 
maban), por  no  menoscabar  el  derecho  de  su  Iglesia.  Y 
aim  ¿  mí  acontesció  otra  cosa  semejante ;  porque  impri- 
miendo yo  el  libro  deque  arriba  hicimos  nieuciou,  lla- 
mado Stimuíus  PaHorum,  y  poniendo  al  principio  el 
autor»  que  era  él,  no  quise  poner  Primas,  paresciéndo- 
me  que  por  la  humildad  que  siempre  en  él  conoscí,  se 
ofendería  dcsto  ;  mas  no  fué  asi :  antes  puresciéndole 
que  enalguna  manera  derogaba  esto  á  la  preeminencia 
de  su  iglesia ,.  me  mandó  rasgar  aquel  primer  pliego ,  y 
iinprímif  otro  en  que  se  pusiese  aquella  palabra  de  Pri- 
mas; porq^ie  la  virtud  de  la  humildad  no  excluye  lo  que 
pertenece  á  la  autoridad  de  la  dignidad. 

Mas  volvamos  á  la  humildad.  Subia  él  por  una  escale- 
ra tan  despacio,, que  un  amigo  suyo  que  iba  á  su  lado  le 
pregunto  por  qué  subia  tan  despacio.  Respondió  él :  Voy 
pensando  en  los  grados  que  lossanctos  escriben  de  la  hu- 
mildad ,  alegando  para  esto  lo  que  el  Profeta  dice  del  va- 
ron  justo  (a) :  Ascensiones  in  carde  suo  disposuit,  etc. 
Desta  manera  los  grandes  siervos  de  Dios,  como  andan 
transformados  en  Dios,  en  todas  las  cosas  se  les  representa 
Díoé ;  así  como  el  q4ie  tiene  sobre  los  ojos  un  vidrío  ver- 
de,, todas  las  cosas  qjue  ve  le  parescen  verdes. 

Exhortaba  también  á  sus  oGciales  y  amigos  que  se 
guardasen  mucho  del  peligro  de  la  vanagloría,  que  es 
viento  muy  sutil,  y  entra  por  do  quiera;  mayormente 
cuando. halla  motivo  en  las  buenas  obras  que  hacemos. 
Porque  os  tal  la  naturaleza  deste  vicio,  que  como  sea 
verdad  que  los  otros  vicios  son  combatidos  de  las  virtu- 
des, solo  este  toma  ocasión  para  hacernos  guerra  con 
ellas.  Por  donde  cuanto  el  hombre  fuere  mas  virtuoso, 
taiUo  mas  se  debe  recatar  deste  vicio,  que  hace  armas 
de  Itfs  virtudes  para  destruirlas. 

Veráse  también  la  humildad  interior  de  su  ánima  en 
lo  que  diré^ :  Un  padre  muy  religioso  y  muy  familiar  suyo 
andaba,  muy  deseoso  de  morír ;  y  así  suplicaba  á  nuestro 
Señor  le  saca.se  desta  vida.  Preguntóle  pues  ú  este  siervo 
de  Dios,. si  tenia  este  mismo  deseo;  el  cual  pensando  un 
pecólo  que  le  respondería,  ledijo  que  no  tenia  tal  deseo. 

Y  preguntando  porqué,  respondió  que  si  nuestro  Se- 
ñoc  fuese  servido ,  deseaba  vivir  mas  tiempo  para  pur- 
gar las  negligencias  que  habia  cometido  en  el  arzobis- 
]»do.  Con  esto  cesó  kiego  la  tentación  de  aquel  padre, 
diciendo  que  si  un  varón  tansancto  deseaba  vivir  por- 
que tenia  culpas  que  purgar,  cuánto  mas  lo  habia  él  de 
desear,  pues  tenia  tanto  mas  porque  temer. 

Era  también  muy  modesto  y  humilde  en  las  disputas. 
Guando  se  exam'maban  los  que  se  hablan  de  ordenar>. 
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oía  primero  el  parescer  de  los  asistentes,  y  segiútlOt 
siendo  él  tan  grande  letrado,  que  porsf  pudiera' niay 
bien  determinar  las  dificultades;  mas  en  iodo  se  habia 
como  menor  de  todos,  siendo  á  la  verdad  el  mayor;  por 
ejemplo  de  aquel  Maestro  de  humildad ,  el  cnal,  (como 
él  mismo  dijo  (6) ,  estaba  entre  sus  apóstoles  y  discípu- 
los como  ministro,  y  no  como  señor. 

Esta  misma  virtud  liacia  que  no  tuviese  por  agravio 
apelar  de  su  sentencia  para  el  superior  (como  otros  lo 
tienen),  diciendo  que  emendaría  sus  faltas  y  ignorui- 
cias.  Y  por  tanto  no  solo  no  se  agraviaba,  mas  antes  se 
holgaba  dello.  Porque  como  verdadero  humilde  no  Gahí 
mucho  de  su  parescer;  y  como  temeroso  de  Dios  proco- 
raba  por  esta  via  descargar  su  conciencia ;  y  como  pru- 
dente hurtaba  el  cuerpo  al  peligro  de  su  ánima,  remi- 
tiendo á  otros  la  carga. 

Y  aunque  tenia  breve  de  Sant  Pío  V,  de  gloriosa 
memoria,  no  solo  para  que  no  le  pudiesen  poner  sus- 
pensión enmatería  de  reformación  y  corrección,  sino 
también  en  cualquiera  otra  materia,  con  un  adjunto  ó 
acompañado  de  dos  que  le  señalaba,  para  que  senten- 
ciase las  causas  afjpellatione  remota  (cosa  que  á  nadie 
fue  concediila),  nunca  quiso  usar  desta  facultad;  sino 
antes  hplgabu  que  apelasen  del ,  por  la  razón  susodicha. 

Y  por  esta  misma,  cuando  en  alguna  cansa  estaban 
I  los  votos  pailidus,y  en  la  resolución  quedaba  solo eo  él, 

no  quería  tomar  esta  carga  sobre  si ;  sino  llamaba  á  otro 
letrado  de  mucha  conGanza ,  para  que  así  quedase  mss 
libre  y  segura  su  conciencia.  Porque  el  iemorgrande  de 
¡  Dios  que  moraba  en  su  ánima,  le  hacia  siempre  tener  ante 
los  ojos  la  hora  de  la  muerte  y  de  la  cuenta ,  procurando 
cuanto  era  posible  hallarse  descargado  en  ella. 

Recibía  también  mucha  pena, como  verdadero bn- 
mitde,  cuando  oia  sus  alabanzas.  Acaesció  pues  que 
cierta  persona  le  dijo  muchas  cosas  en  su  alabanza,  y 
después  vino  á  pedirle  una  que  no  habia  de  concederle'; 
mas  él  entonces  dijo  muy  á  propósito,  no  sin  donaire, 
aquello  del  Evangelio  (c) :  Omnis  komoyrimam  bonum 
vinumponit,  et  cum  inebriaii  fuerint ,  tuno  id  qttod  de- 
teriusest.  Mas  ya  es  tiempo  que  presupuesto  el  fuuda- 
mento  á  estas  virtudes  personales ,  comencemos  á  tratar 
de  las  que  pertenescen  al  oficio  pastoral. 

CAPITULO  Vil. 
Del  oficio  de  la  visita  del  anobispado. 

Primeramente  declaremos  la  manera  y  orden  que  este 
pastor  vigilantísimo  guardaba  en  sus  visitaciones,  cu  lus 
cuales  se  ocupaba  todo  el  año,  sacando  los  tiempos  que 
el  sancto  concilio  Trídentino  manda  asistir  en  la  catt^ 
dral.  Llegando  pues  al  lugar  que  habia  de  ser  visitado» 
y  convocado  el  pueblo,  y  juntado  en  la  iglesia,  luegu 
por  la  mañana  decia  misa,  y  crismaba,  y  predicaba  doc- 
trina llana,  acomodada  á  la  capacidad  de  los  oyentes;  y 
particularmente  reprehendía  el  vicio  de  la  carne,  que 
en  aquella  tierra  reinaba  mucho;  y  aquí  muchas  veces 
se  encendía  y  exclamaba  contratos  que  por  este  vicio 
bestial  desechaban  á  Dios  de  su  alma. 

Acabado  de  crismar  y  predicar,  sentábase  á  una  mesa 
á  vísiUr,  y  dos  visitadores  en  otras  dos ;  y  desta  manera. 
siendoel  lugar  pequeño ,  en  una  mañana  quedaba  visi- 
tado; aunque  muchas  veces  se  acababa  el  oGciocooil 
dia,  y  áesta  hora  se  iba  á  córner^  bien  cansudo ;.  j  ái 
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taba  alguu  oiro  lugarcillü  cerca ,  en  la  tarde  le  visitaba, 
y  predicaba  otra  vez. 

Y  acaesció  una  vez,  estando  ya  á  caballo  para  partirse, 
llegar  un  hombre  con  un  hijo  suyo  para  que  le  crisma- 
sen y  y  a[M5arse  de  la  muía ,  y  mau<lar  proveer  el  recaudo 
para  este  oücio ;  y  diciendo  io^  visitadores  que  bastarla 
ir  aquel  hombre  al  lugar  que  esUiba  delante,  respondió 
él  que  no  era  justo;  que  aquel  hombre  pedia  su  derecho, 
y  é\  era  deudor  del :  y  asi  se  apeó  y  crismó  al  hijo.  Y  con 
ser  tan  granao  el  arzobispado,  como  se  ha  dicho,  nunca 
buscó  ministro  que  le  ayudase  al  oficio  pontifical,  sino 
él  solo  por  si  lo  hacía  todo. 

Acabada  la  visitación  del  dia,  couferia  con  los  visitado- 
tos  lo  qne  hablan  hallado ,  y  él  hacia  de  toda  la  visitación 
II u  memorial  de  todos  los  deiincuenies  en  un  cartapacio 
ipie  siempre  traia  en  el  seno ;  y  por  ahorrar  tiempo  en 
escribir ,  y  guardar  mayor  secreto,  usaba  destas  cifras: 
que  si  los  testigos  eran  de  clara  fama,  ponia  una  O  clara; 
y  sino  ponia  una  O  escura ;  y  si  eran  de  sospecha,  ponía 
una  f .  Y  para  mayor  claridad  tenia  repartido  el  arzo- 
bispado en  ciertas  partes,  y  de  cada  una  tenia  un  libro 
urdenado  por  abecedario ;  y  estos  libros  traia  él  consigo 
ordinariamente,  sin  que  persona  alguna  los  viese. 

En  los  cuales  de  letra  suya  traia  escriptas  las  culpas 
de  los  delincuentes,  con  las  notas  que  declaramos.  Asi- 
iiilsmo  en  estos  libros  traia  escriptos  los  beneficiados  y 
virtuosos  de  quien  habia  de  fiar;  y  de  algunos  decia :  Este 
paresco  varón  de  Dios ;  y  de  otros :  Es  varón  de  clara 
fama ;  de  otros  decia :  Este  sabe  letras ;  y  de  otros :  Nada 
saben;  y  de  otros ;  Poco  saben.  Traia  también  aquí  es- 
criptas  todas  las  obligaciones  de  las  iglesias,  y  délos 
cargos  de  misas  y  rentas  dtUas;  y  por  aquí  entendía  de 
la  manera  que  se  habia  de  haber  en  cualesquier  nego- 
cios^ cuando  venían  á  sus  manos;  y  con  la  diligencia 
destos  libros  sabia  cuanto  pasaba  en  su  arzobispado. 

Y  demás  desto,  las  obligaciones  que  mas  le  cargaban 
de  presente  escribía  á  su  modo  en  papeles  pequeños,  y 
los  pegaba  en  la  pared  de  su  aposento,  donde  los  pudiese 
ver,  y  cada  día  los  leía ;  y  asi  mandaba  acudir  con  el  re- 
medio necesario  con  mucha  diligencia,  y  no  descansaba 
hasta  ejecutar  lo  que  pedia  cada  negocio.  Pues  ¿quién 
no  reconosce  en  estos  cuidados  y  providencia  la  diligen- 
cia y  vigilancia  deste  buen  pastor?  Quién  no  echa  de 
ver  el  cuidado  que  siempre  tuvo  de  acudir  á  sus  obliga- 
ciones ,  sin  que  jamas  se  le  imputase  género  de  cobar- 
día, por  dificultosos  que  fuesen  los  negocios  que  trújese 
entre  las  manos?  Quién  no  ve  cuan  ingenioso  y  solícito 
es  el  temor  de  Dios,  y  de  la  cuenta  que  se  le  ha  de  dar  de 
las  ovejas  redimidas  por  su  sangre?  pues  de  tal  pecho 
como  este  proceden  todas  las  invenciones  y  diligencias. 
lUas  no  paran  aquí ;  otras  aun  nos  quedan  que  referir, 
bien  conformes  á  esta  solicitud  y  cuidado  con  el  nom- 
bre de  obispo ,  que  quiere  decir  especulador ,  como  Dios 
llamóal  profeta  Ecequiel  (a),  cuando  lo  envió  á  predi- 
car; pues  tan  presentes  tenia  él  en  los  libros  los  delin- 
cuentes que  él  liabiade  remediar.  Acaescíó  reprehender 
un  clérigo  honrado ;  y  diciéndole  el  clérigo :  V.  S.  llus- 
trisima  es  mi  enemigo,  respondió  él :  ¿Enemigo?  aquí  os 
traigo  escriplo  dentro  de  mi  pecho.  Y  sacó  su  cartapacio, 
y  mostróle  allí  su  nombre,  y  con  este  donaire  comenzó 
¿  tratar  de  su  remedio. 
No  perdonaba  á  ningún  linige  de  personas»  y  mucho 
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menos  á  las  mas  poderosas ;  porque  ccmo  él  tenia  á  Dios 
por  su  parle ,  así  tenia  el  ánimo  y  el  corazón  esforzado 
para  semejantes  encuentros.  Y  en  esto  imitaba  al  sancto 
rey  Ecequías,  elcual  viendoque  tenia  á  Dios  de  su  parte, 
por  sor  íiel  guardador  de  sus  sanctos  mandamientas, 
cobró  ánimo  para  rebelarse  contra  la  potencia  del  rey  de 
los  asirlos,  y  así  se  escribe  del  (6) .  Lo  cual  le  sucedió  mas 
prósperamente  de  lo  que  él  pudiera  desear ;  porque  es- 
cripto  está  que  todos  los  que  esperan  en  Dios  nunca  se- 
rán confundidos :  esto  es,  que  no  les  saldrán  en  vano  sus 
e.>i>eranzas. 

Acaescióle  pues  saber  él  do  un  hombre  noble,  muy 
esforzado  y  temido  de  todos,  que  habia  muchos  años 
íjiíe  estaba  apartado  de  su  legítima  mujer,  y  envuelto 
con  otras  :  con  quien  los  prelados  pasados  no  se  podían 
averiguar  por  el  temor  que  del  tenían.  Mas  contra  un 
hombre  tan  poderoso  pre váleselo  otro  mas  poderoso, 
que  era  el  espíritu  de  Dios.  Porque  después  de  haberle 
reprehendido  y  afeado  con  muy  ús[>eras  palabras  el  es- 
tado en  que  estaba,  le  dijo  que  no  le  habia  de  absolver 
ni  admitir  en  ninguna  iglesia,  hasta  que  fuese  á  su  casa 
y  hiciese  vida  con  su  mujer.  Y  aunque  él  hizo  lieros,  y 
braveó,  diciendo  á  otros  que  habia  de  matar  al  arzo- 
bispo, pero  finalmente  se  apagó  toda  esta  furia,  y  vino 
rindiéndose  á  la  Iglesia,  y  pidiendo  perdón,  y  cohabitó 
con  su  mujer;  y  desta  manera  reconciliado  con  la  igle- 
sia, y  con  la  compañera,  de  ahí  á  pocos  días  mu  rió  en  paz. 

Otra  vez  andando  visitando  en  la  comarca  de  la  villa 
de  Chaves,  supo  que  un  corregidor  había  quebrado 
las  puertas  de  la  iglesia  de  la  misma  villa,  y  sacado  un 
preso  della.  Acudió  luego  el  buen  pastor,  celoso  de  la 
honra  de  Dios  y  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  y  mandó 
hacer  una  procesión,  llevando  las  cruces  cubiertas  con 
un  velo  negro,  cantando  los  clérigos  el  salmo  (c) :  Quare 
fremutrunt  gentes,  etc.  Y  llegados  á  la  iglesia  con  esta 
procesión ,  hizo  un  sermón  al  propósito  de  lo  que  el  caso 
pedia,  y  luego  mandó  pronunciar  la  sentencia  deexcom- 
inunion,  y  apagar  las  candelas  vueltas  hacia  abajo;  con 
las  cuales  cosas  quebrantó  la  dureza  del  corregidor,  y 
vino  á  confesar  la  culpa  y  pedir  perdón,  el  cuai  le  fué 
concedido;  mas  con  tal  penitencia,  que  estuviese  el  do- 
mingo á  la  puerta  de  la  iglesia  con  aquella  hacha  en  los 
hombros  con  que  habia  quebrado  las  puertas  de  la  igle- 
sia, y  que  juntamente  restituyese  el  preso  :  lo  cual  todo 
se  cumplió  enteramente.  Hecho  esto  quedó  muy  en  paz 
y  amistad  con  el  dicho  corregidor;  porque  nada  desto 
hacía  el  siervo  de  Dios  con  ímpetu  de  ira,  sino  con  celo 
de  justicia;  y  como  esto  entendían  los  delincuentes,  que- 
daban emendados  y  no  enemistados. 

No  mudaba  Proteo  tantos  semblantes  y  figuras  cuan- 
tas este  prudentísimo  pastor  mudaba,  acomodándose á 
lo  que  |)edia  el  remedio  do  las  ánimas,  imitando  al  Após- 
tol que  hacia  lo  mismo  :  como  significó,  diciendo  ((/): 
Omnia  ómnibus  factus  sum ,  ut  omnes  facerem  salvos. 
Porque  como  él  era  señor  de  sí  mismo  y  de  sus  afectos, 
no  seguía  el  movimiento  dellos,  sino  lo  que  convenia  á 
la  cura  de  sus  enfermos ;  y  así  á  unos  trataba  con  grande 
humildad  y  mansedumbre,  y  con  lágrimas  de  compasión 
de  ver  su  perdimiento,  conque  los  cautivaba  y  rendía;  y 
con  otros  usaba  del  rigor  qne  pedían  sus  culpas. 

A  un  clérigo  facineroso ,  que  andaba  á  sombras  de  te- 
jados y  por  los  montes  hecho  bandolero,  le  hízolhimar, 
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asegurándole  (|ue  uiii^iiii  mal  le  liaría;  y  comü  pares- 
cíese  delante  del,  lo  asentó  en  una  silla ,  y  hincándose  de 
rodillas,  y  derramando  muchas  láj;r¡nias  \)ot  verle  lan 
perdido ,  le  movió  á  compunción  :  y  desla  manera  lo 
«emendó  y  tuvo  en  su  casa  mucho  tiempo. 

Con  este  so  hubo  como  cordero;  mas  para  con  otros 
era  un  león  cuando  el  negocio  lo  pedia.  Y  así  visitindo 
una  villa  donde  el  juez  delhi  estaba  amancebado,  y  por 
ruegos  dcsta  mala  compañía  torció  muchas  veces  la  jus- 
ticia, mandóle  parescer  ante  sí,  y  indij^nado  sancta- 
mente  contra  él,  le  dijo:  Vos  sois  un  gran  ladrón;  y  espan- 
tadoel  juez,  ydiciéndolc  :  Mire  V.  S.  Ilu>trísima  cómo 
habla,  le  respondió:  Yo  os  lo  probaré;  porque  estáis 
amancebado  publicamente  con  fulana,  y  los  que  quieren 
algodevosnogocianporsu  medio  lo  que  quieren,  y  así 
robáis  la  justicia  de  las  parles,  y  esto  es  ser  ladrón.  Y 
luego  remedió  este  mal  echando  la  mujer  de  la  tierra. 

Estando  piíra  decir  misa  de  i)onti(ical ,  y  comenz<in- 
dase  á  vestir  una  Dignidad  para  decir  el  ¿vangelio,  la 
cual  estaba  cu  la  tierra  algo  infamada,  le  mandó  que  no 
se  vistiese  con  él,  por  no  honrar  la  culpa  honrando  la 
persona  culi>ada.  Y  ünalmenle  con  su  buena  diligencia 
sacó  áluz  este  negocio;  que  por  secreta  que  estaba  la 
mujer  en  su  casa  ,  la  huboá  las  manos,  y  la  echó  do  lu 
tierra.  Y  este  mismo  l)enericiado  que  tanto  sintió  este 
g-ilfie,  después  que  cayó  en  la  cuenta,  tuvo  por  gran 
beneficióla  cura  que  en  él  se  habia  hecho ;  y  así  lo  agra- 
da ¿ció. 

A  otro  hombre  príncípal,  quetambicn  estaba  en  pe- 
cado, persuadió  y  obligó  con  la  autoridad  que  tenia  á 
moraren  la  ciudad  de  Braga,  y  á  tratar  familiannentc  con 
lus  padres  de  la  Compañía,  y  desta  manera  lo  emendó. 

Hay  en  aquel  arzobispadoun  pedazode  tierra  muy  lleno 
de  ríscosy  montanas,  la  cual  mucha  parte  del  ano  está 
cubierta  de  nieve,  que  se  llama  el  Barroso;  y  así  por 
esto,  como  por  la  aspereza  ile  los  campos,  que  no  se 
pueden  andará  caballo,  nunca  fué  visitada  por  ningún 
prelado  de  los  pasados,  sino  por  soloSant  Giraldo;por 
lo  cual  estaba  la  tierra  tan  desamparada  de  sacerdotes, 
que  se  les  pasaba  los  dos  y  tres  meses  sin  oír  misa,  y  sin 
tener  quien  los  enseíÍHse  la  doctrina  cristiana ;  y  así  en- 
contrando por  el  camino  con  un  viejo,  y  preguntándole  si 
sabía  los  mandamientos,  y  cuántos  eran ,  respondió  que 
diez;  y  preguntándole  cuáles  eran,  mostró  los  diez  de- 
dos de  las  manos.  Y  llegando  á  noticia  desta  gente  que 
el  Arzobispo  ibaá  visitar ,  y  teniendo  fama  de  su  sancli- 
dad,  determinaron  de  hacerle  un  recibimiento  de  can- 
tares devotos.  Y  el  principio  de  unoera:  Bendita  sea  la 
.manetísima  Trinidad,  hcmiana  de  nuestra  Señora  :  tanta 
era  la  rudeza  de  aquella  gente.  Pues  esta  visitó  niieslru 
Ai-zobispo:y  asentado  en  aquellos  riscos  les  predicaba, 
doctrinaba  y  crismaba. 

Y  portjue  \os  clérigos  de  misa  no  querían  habitaren 
aquella  tierra,  saco  él  de  allí  muchos  mozos,  hijos  de 
vecinos,  y  llevólos  á  Bniga,  y  sustentólos  en  su  casa,  y 
hizolos  enseñar  todo  lo  que  era  mene.st«ír  para  ser  sacer- 
dotes; ordenándolos  después  de  haber  estudiado,  sin 
tener  patrimonio,  por  tener  bula  de  su  Sanctidad  para 
í'llo;  y  después  (le  llegados  á  este  estado,  los  enviaba  á 
su  naturaleza.  Y  con  esta  invención  proveyó  el  prudente 
pastor  á  la  necesidad  de  aqiiell:»  gente  inculta. 

Kra  infatigable  en  el  tralsajo  de  visitar,  y  apenas  habia 
quien  pudiese  durar  con  el.  Mas  el  ejem|do  del  visitador 
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y  la  virtud  de  los  visitadores  que  le  acoin|Kiñaban,  ki 
hacia  duraren  el  trabajo,  y  |íara  esto  y  para  los  minis- 
tros de  la  justÍ4:ia,  asi  eclesiástica  como  secular,  qve 
también  estaba  á  su  cargo  en  la  ciudad  de  Braga,  basa- 
ba los  mejores  y  mas  virtuosos  letrados  que  habia  eo el 
reino  :  los  cuales  eran  tales,  que  muchos  dellos  iMié 
el  Rey  nuestro  señor  para  su  servicio. 

Entre  otras  virtudes  suyas,  era  esta  muy  notable  y 

digna  de  ser  predicada ;  la  cual  fué ,  que  en  todos  leí 

veinte  y  tres  años  que  gobernó  aquella  iglesia,  im« 

halla  que  llevase  pena  de  dinero ,  ni  tampoco  nsafat  de 

!  exconununion  sino  en  cosas  muy  urgentes,  por  oo  enli- 

'  zar  las  ánimas  con  censuras.  Mas  el  modo  qne  tenia  pm 

i  castigar  y  emendar  los  cul¡Kidos,  era  mandarlos  evibr 

I  de  las  iglesias.  Y  linalmenle  se  avergonzal^an  y  arrepeo- 

I  tian ,  y  se  apartaban  del  pecado,  ó  se  casaban  coo  b^ 

I  mnjert'S  qne  eran  participantes  con  él,  ó  conolns;T 

'  desta  manera,  Lnn  sin  sangre  y  tan  sin  costa  de  dinero, 

remedió  gran  número  de  personas.  Y  cuando  el  ne^ 

ció  de  estos  casamientos  se  impedía  ó  se  dificultaba^ 

;  pobreza ,  él ,  como  buen  pastor,  los  ayudaba  de  so  b- 

I  cieuda. 

Aquí  hay  razón  para  lamentar  el  abuso  qne  ptne<e 

I  hay  en  muchas  partes,  porque  castigan  á  los  que  halb 

culpados,  en  uno  ó  en  dos  ducados  por  la  primera  «,7 

por  la  segunda  cargan  la  pena  pecuniaria,  qneflándase 

en  la  misma  tierra  con  la  ficrsoua  culpada ;  y  ¿  troe^R 

¡  de  un  poco  de  dinero  se  aseguran  tiasta  otra  visita  eost 

!  pecado ;  y  desla  manen  el  fructo  «le  \\  visitaciifa  ua 

I  emendar  pecados,  sino  sacar  dineros  |wira  la  cámndel 

'  obispo,  no  sin  escándalo  del  puuhlo ,  que  ve  qne  lodid 

'  negocio  de  la  visitación  para  en  liuniu. 

U<aha  también  nuestro  pastor  de  artificio  pira  sktí 

]  luz  la  verdad ;  para  lo  cual  no  se  Irallaha  suficiente pr» 

^  ha.  Porque  llamando  á  los  que  estaban  infamadas,! 

preguntándoles  cuánto  tiempo  habia  que  estaban  apar- 

;  tadas,  y  respondiendo  ellos  el  cuánto,  de  aqní  toirab 

alguna  conjetura  para  rastrear  la  verdad ,  ó  á  lo  nh* 

para  confirmar  á  aquel  confitente  en  su  buen  propóslo: 

,  y  con  estas  diligencias  procuraba  limpiar  la  tierra  debí 

pecados. 

Usó  también  de  otro  artificio  para  remediar  á  unani- 

I  jer  adúltera ,  mandándola  parescer  ante  si.  )la<  el  ins>- 

do,  esí^anflalizado  desto,  fuese  tras  ella.  Knlón«sd 

snbio  pastor  dijo  al  marido  :  Tenpo  noticia  que  tnt» 

á^pfM'ainenle  á  vuestra  mujer,  que  es  contra  la  le»  dH 

mairímouio;  por  tanto  os  qui^ie  avisará  ^-os  y  á  ella,  pm 

que  viváis  en  pnzyseniciodeDios.  Ylbmaiidoábii» 

jer,  d'jola  :  Yo  ando  buscando  invenciones  para  vñst 

ros,  porque  vuestro  mando  no  os  eorte  la  caben ;pir 

,  tinto  mirad  por  vos,  porque  no  perdáis  cuerpo  y  iiii« 

juntamente. 

Andando  él  visitando  por  la  comai-ca ,  dio  pesie  en  li 
ciudad  de  Braira;  y  pudiera  él  muy  bien  continnrM 
este  tiempo  su  visita,  y  proveer  de  limosnas  |ttn  los di- 
lienles  de  la  ciudad ,  por  no  pcmer  en  peligro  su  pem- 
iKi,cuya  vida  tanloim|>ortaba  pora  el  bien  desnsovfj«C 
mas  no  curó  él  destas  filosofías,  sino  como  buen  pa4tf 
puso  á  peligro  su  vida,  por  acndir  á  la  necestd^  coq»- 
ral  y  espirítual  de  sus  oveja?.  Y  dejada  la  ▼isila,  tí««* 
la  ciudad  de  Bniga,  donde  estuvo  lodo  el  tiempo dd  a4 
visiUndo  cada  dia  los  herídos,  y  piOT^ndolos  deloii 
'  lo  nccesarío.  Y  con  e.<ta  providencia  y  con  el  nérilodtfli 
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sacríflcio^  en  que  este  buen  pastor  se  ofresció  á  Dios, 
duró  la  peste  menos  tiempo  üe  lo  que  se  pensaba.  Este 
«jemplo  (aunque  mas  no  hubiera)  basta  para  entender 
la  virtud  y  viglluncia  deste  prelado;  pues  según  la  difi- 
nicion  del  Principe  de  los  pastores  (e),  aquel  es  buen 
pastor  que  pone  á  peligro  su  vida  por  la  de  sus  ovejas , 
como  aquí  lo  vemos. 

Bastaba  para  loa  de  nuestro  pastor  \p  que  aquí  se  ha 
referido;  mas  la  caridad  suele  ser  ingeniosa  para  pro- 
curar el  bien  de  la  cos;í  que  se  ama.  Lo  cual  vemos  en 
los  diversos  medios  que  este  amador  de  Cristo  buscó 
para  aprovechar  sus  o\\:ps ,  las  cuales  amaba  como  cosa 
tres  veces  encomendada  (i  Saut  Pedro  por  el  mismo 
Cristo,  al  cual  dejaba  en  su  Iglesia  (/).  Y  considerando 
el  que  pasaban  de  mil  dociunUis  y  veinte  y  seis  iglesias 
las  que  tenia  á  su  cargo,  y  la  necesidad  que  tenia  de  mi- 
nistros idóneos  para  curarlas ,  procuró  con  gran  breve- 
dnd  fundar  en  aquella  ciudad  un  colegio  de  los  padres 
iltf  la  Compañía,  proveyéndole  con  iglesias  annexus  á  él, 
con  renta  competente,  y  con  obligación  de  teniM*  por 
k)  menos  cuatro  clases  de  gramática  ,.y  lección  de  artos 
7 de  casos  de  conciencia ,  donde  hay  mas  de  mil  y  (jui- 
nientos  estudiantes.  El  cual  colegio,  domas  del  fruclo 
*  cotidiano  que  hace  en  confesar  y  predicar  y  administrar 
los  sacramentos  en  esta  ciudad  y  su  comarca,  sirve  para 
enseñar  las  dichas  ciencias ,  con  que  los  estudiantes 
aprenden  y  se  habilitan  para  el  ministerio  de  todas  estas 
iglesias  de  Braga. 

Aquí  se  me  ofresce  notar  á  los  que  mormuran  de  tan- 
tos estudio'í  y  colegios  como  hay  en  este  reino ;  los  cua- 
les si  supiesen  la  obligación  que  tienen  los  reyes  dePor- 
tii¿;al, encargada  por  los  summos  pontífices,  para  dilatar 
la  fe  y  predicar  el  Evangelio  en  el  medio  mundo  que  está 
á  SH  cargo,  enteuderiau  que,  aunque  todo  este  reino 
fuese  de  colegios,  era  poco  para  cumplir  con  esta  obli- 
gación de  acudir  á  tantas  naciones  de  bárbaros  infieles, 
iii;icho^  de  los  cuales  están  dando  voces  y  pidiendo  la 
le,  y  muriendo  de  hambre  [>or  no  haber  para  tantos  pan. 

Pero  di'jiuiflo  esto  aparte,  solamente  diré  lo  que  á 
este  arzobispado  de  Braga  toca,  por  parescerme  que  no 
sallen  qué  cosa  es  razón  y  cristiandad  los  que  desto 
in*»nnuran.  í*orque,  siendo  verdad  que  este  arzobis- 
pado tiene  mas  dtrmil  y  decientas  iglesias,  sígnese  que 
la  de  tener  necesariamente  oíros  tantos  curas.  Y  estos 
forzosamente  han  de  ser  confesores,  y  para  esto  han  de 
saber  algo  de  casos  de  conciencia,  porque  de  otra  ma- 
nera pt-caráu  morlalmente  oyendo  confesiones.  Porffue 
MCs|ieca(lohacer  unooliciode  médico  si  no  sabe  me- 
dicina, asi  lo  es  hacer  uno  oficio  de  confesor,  que  es 
ser  medico  de  las  almas,  sin  saber  loque  se  requiere 
para  esta  cura.  El  cual  pecado  es  tanto  mas  grave,  cuanto 
es  miiyor  el  daño  de  las  ánimas,  que  han  de  durar  para 
siempre,  que  el  de  los  cuerpos,  que  se  acabaiá  maña- 
na. »e  aquí  nasce  que,  siendo  los  confesores  ignoran- 
tes, (rlKjs  se  van  al  infierno .  y  llevan  tras  sí  los  peniten- 
tes ,  porque,  como  dijo  Cristo  nuestro  redentor  (g) ,  si 
un  ciego  guia  á  otro  ciego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Pues 
por  eNto  digo  que  los  que  desto  mormuran  no  saben  qué 
cosa  es  cristiandad ;  porque  siendo  uno  de  los  principa- 
les sacramentos  de  la  Iglesia  cristiana  la  confesión ,  y 
Ker  necesario  para  ella ,  demás  de  las  dos  llaves  de  or- 
den y  de  jurisdic<:ion,  la  ciencia,  ¿en  qué  i-uzon  cabe 
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confesar  lanecesidad  deste  sacramento  en  la  Iglesia  cris- 
tiana, y  no  querer  que  haya  doctrina  para  la  adminis- 
tración del?  Y  si  es  tan  grande  el  número  de  las  iglesias, 
lo  ha  de  ser  el  de  los  enseñados  para  ellas. 

Para  este  mismo  ministerio  procuró  con  toda  diligen- 
cia fundar  el  seminario  que  mandó  el  sánelo  concilio  de 
Trente,  para  que  alli  se  criasen  ministros  en  buenas 
costumbres  y  doctrina  paráosle  ofício.  En  lo  cual  en- 
tendió con  tanto  calor  y  diligencia,  que  en  medio  año, 
juntando  muchos  oficiales,  hizo  casa  bastante  para  se- 
senta moradores;  y  el  primero  contribuyó  de  su  mesa 
ciento  y  veinte  mil  maravedís  de  renta  para  él ,  y  hizo 
que  todos  sus  beneficiados  contribuyesen  para  lo  mis- 
mo. Lo  cual  acabó  fácilmente ;  lo  uno  por  su  virtud  y 
ejemplo;  y  lo  otro,  por  ser  poco  lo  que  cabe  á  los  pre- 
bendados. Porque  á  quien  tiene  cieut  mil  maravedís  de 
renta,  no  le  caben  mas  de  dos  mil  de  contribuciones.  Y 
como  sean  muchos  los  beneficiados  en  tan  grande  pre- 
lacia ,  hay  renta  bástanle  para  la  sustentación  del  semi- 
nario, cu  el  ct^l  se  crian  los  naturales  del  Barroso ,  de 
que  arriba  hicimos  mención. 

Mas  no  para  aquí  la  diligencia  y  cuidado  de  nuestro 
buen  pastor.  Porque  considerando  él  que  el  pasto  de  las 
ánimas  es  la  palabra  de  Dios ,  y  viendo  que  no  era  posi- 
ble proveer  de  predicadores  á  tan  grande  número  de 
iglesias,  proveía  á  lo  menos  de  predicadores  mudos, 
que  son  libros  sanctos.  Para  lo  cual  compuso  él  un  ca- 
tecismo, en  que  declara  copiosa,  llana  y  devotamente 
todos  los  puntos  principales  y  documentos  de  la  doctri- 
na cristiana,  para  que  los  curas  en  lugar  de  sermón  lean 
un  pedazo desle  libro,  y  sobre  la  lección  digan  loque 
Dios  les  diere  á  entender.  Y  para  las  fiestas  señaladas  de 
nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  escribió  también 
sus  breves  sermones  y  colaciones,  en  que  declara  el 
misterio  de  la  tiesta  y  historia  della ;  el  cual  anda  junio 
con  el  mismo  catecismo ;  y  está  entendido  que  el  pue- 
blo huelga  mucho  con  lo  uno  y  con  lo  otro. 

Y  asi  con  esta  diligencia  y  con  la  de  los  padres  de  sn 
orden,  han  desterrado  muy  gran  parte  de  la  rudeza  y 
ignorancia  extendida  por  toda  aquella  tierra.  A  esta  di- 
ligencia juntó  otra,  que  fué  impetrar  de  suSanctidad 
un  jubileo  para  los  que  se  confesaren  y  comulgaren  las 
cuatro  {Kiscuas  del  año;  y  con  este  cebo  tan  sabroso  se 
ha  movido  gran  parte  de  la  gente  á  frecuentar  los  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  de  la  sagrada  Communion,que 
es  otro  pasto  y  manteniínicnto  m:is  suave  de  las  ánimas. 

El  fruclo  que  so  ha  seguido,  así  del  trabajo  de  la  vi- 
i^itacion ,  como  destas  providencias  que  habemos  refe- 
rido, es  que  estando  la  gente  de  aquella  tierra  tan  en- 
vuelta en  vicios  sensuales ,  que  no  se  tenia  por  infamia 
este  vicio,  están  las  cosas  ya  tan  mudadas,  que  muchos 
se  han  emendado;  y  el  que  no  lo  estii,  es  tenido  por 
infame;  habiendo ánlcs  llegado  las  cosas  á  aquel  estado 
miserable  que  condena  Séneca ,  diciendo  que  entonces 
estarán  perdidas  las  repúblicas,  cuando  los  vicios  tuvie- 
ren nombre  de  estilo  y  costumbres  de  la  tierra ;  porque 
de  ahi  se  sigue  que  el  vicioso  no  se  tiene  por  infame. 

Y  no  contento  con  su  vigilancia ,  buscaba  fieles  ayu- 
nadores para  llevar  esta  carga  donde  quiera  que  los  lia- 
Haba  ,  á  imitación  del  rey  Saúl ,  que  donde  quiera  que 
hallaba  un  varón  fuerte  le  juntaba  consigo  para  serv.rso> 
del  en  la  guerra.  Pues  así  este  Padre  buscaba  los  nu'ifo- 
res  letrados  y  de  mejor  vida  que  habla  eo  la  tierra,  y 
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deaiasüe  darles  compelonlc  sulariü,  los  lenia  de  las 
puertas  adentro  de  su  casa,  para  aconsejarse  con  ellos 
cada  hora  que  fuese  necesario,  mandándolos  que  tuvie- 
sen siempre  abiertas  las  puertas  para  oir  las  partes,  y 
encomendábales  que  cuando  hubiesen  de  condonarais 
guno,  miraren  primei*o  á  si  y  á  sus  fullas,  y  después 
diesen  las  sentencias. 

Y  la  clemencia  que  enromüudaba  á  los  otros,  guar- 
daba él  en  sus  deleruiinacioui^s,  procediendo  mas  |)or 
amor  y  benevolencia,  que  por  censuras  y  rigores  de  jus- 
ticia. Lo  cual  se  entenderá  por  un  concilio  provincial 
que  celebró  en  la  ciudad  de  Braga  con  los  obispus  sufra- 
gáneos, donde  se  ordenaron  muchas  levos  pruduntisi- 
mas  y  muy  acomodadas  al  bien  común  de  toda  aquella 
provincia;  y  teniendo  por  cierto  los  eclesiáslicos  que  él 
con  su  celo  y  religión  los  habiade  apretar  mucho,  no 
fué  asi ,  porque  al  tiempo  de  publicar  los  decretos,  él 
mismo,  en  nombre  de  la  clerecía,  apeló  para  la  sancta 
Sede  apostólica,  de  algunos  dellos  que  parescian  dema- 
siadamente rigurosos;  y  asi  quedaron  todos  entendien- 
do quer  él,  como  piadoso  y  vigilante  pastor,  UNabade 
blandura  cuando  convenía ;  y  con  su  muchíl  prudencia 
y  autoridad  alcanzó  muchas  declaraciones  del  sacro  con- 
cilio de  Trente  en  dubbas  que  habia,  y  iiizo  muchas 
constituciones  nuevas,  y  reformó  los  estilos  de  la  au- 
diencia de  Braga,  con  que  se  puede  agora  gobernar  muy 
suavemente. 

Acerca  de  los  que  se  habían  de  ordenar  ponía  grandí- 
sima diligencia,  doliéndose  de  los  abu.^us  que  en  esta 
parte  hay.  Porque  muchos  de  los  ordinarios  encomien- 
dan el  examen  á  sus  otíciales ,  algunos  de  los  cuales  son 
como  mercenarios,  que  no  prcteiuliiu  mas  que  llevar  su 
salario,  haciendo  este  oficio  superlicialmeute,  y  mas 
porcumplimiento  que  con  deseo  de  acertar.  Y  así  aprue- 
ban á  algunos  que  no  debieran,  porque  donde  no  hay 
temor  de  Dios  no  se  hace  cosa  á  derechas.  Por  tanto, 
nuestro  buen  pastor,  aunque  tenia  muy  buenos  oücia- 
les,  quería  él  también  entender  en  esto,  demás  de  ha- 
ber encomendado  el  examen  á  los  padres  de  la  Com- 
pañía. 

Y  no  contento  con  la  suficiencia  de  las  letras ,  no  ha- 
cia menos  caso  de  sus  costumbres ;  y  para  esto  los  man- 
daba hablar  con  algunos  hombres  prudentes,  de  quien 
tenía  confíanza ,  para  que  le  diesen  información  de  su 
capacidad ,  y  después  al  tiempo  de  la  niatricula  estaba 
él  presente  con  dos  letrados  suyos,  y  veía  los  papeles  y 
diligencias  que  habían  de  traer  de  su  buena  fama  y  cos- 
tumbres, y  miraba  los  libros  que  consigo  traía  de  la  vi- 
sitación, para  ver  si  hallaba  alguno  comprehendido  en 
ellos.  Y  aconteció  hallar  algunos  culpados  y  tocados  de 
algunos  vicios ;  y  á  los  tales  reprehendía  y  no  les  daba  las 
órdenes  hasta  que  le  constaba  la  emienda. 

Con  esta  diligencia  condenó  la  negligencia  de  algu- 
nos prelados  que  contentos  con  la  sulicicncia  de  letras, 
no  miran  tanto  por  lo  que  toca  á  las  costumbres,  siendo 
esto  lo  principal.  Y  cuando  nuestro  prelado  celebraba 
este  sacramento  de  las  órdenes,  lo  administraba  con 
grande  majestad ,  como  quien  tenia  los  ojos  abiertos 
para  conoscer  la  dignidad  del.  Y  ponía  grandes  miedos 
i  los  que  tomaban  órdenes ,  haciéndoles  pláticas  sanc- 
tisimas,  como  las  hiciera  cualquiera  de  los  padres  an- 
tiguos que  conosciau  la  alteza  deste  ministerio. 

Bastaíbael  trab^o  continuo  de  los  caminos  y  visita- 


LUIS  Üfc:  (;iÍA.NADA 

I  cienes  de  todo  el  año,  para  que  cuando  viniese  á  la  ció- 

I  dad  tomase  un  poco  de  reposo;  mas  no  era  así ,  ponjue 

'  el  tiempo  que  en  ella  residía  predic<il3a  la  cuaresma,  y 

adviento,  y  fíestas  principales ,  y  (ioniingos ;  y  esto  coo 

^'ran  fervor  y  espíritu,  no  cuidando  de  sutilezas,  sino 

de  lo  que  con  venia  para  reformación  de  las  costumbres 

CAPITILO  VIII. 
De  la  i  Ja  al  sánelo  concilio  de  Trente. 
I       Estando  nuestro  buen  pastor  ocupado  en  la  goberu- 
cion  de  su  iglesia,  fueron  convocud4>s  los  prelados  pan 
I  ir  al  concilio  de  Trente ;  y  aunque  él  pudiera  excusane 
de  tan  largo  camino  {lor  la  dolencia  que  tenia  ea  bu 
'  pierna;  pero  movido  (H)n  un  grande  ardor  y  deseo  de 
ayudar  por  su  parte  á  la  reformación  de  las  cosas,  se 
esforzó  como  gigante  á  correr  este  camino,  no  llevando 
consigo  m«is  compañía  de  la  que  era  necesaria,  como 
quien  iba  mas  confiado  en  la  providencia  de  nuestroSe- 
ñur  |)ara  a|)rovechar  en  algo,  que  en  el  aparato  y  fausto 
de  la  comiKiñia. 

Ibn  por  su  compañero  el  P.  Fr.  Enrique  de  Brito, 
fraile  de  su  orden,  muy  religioso,  que  después  fué  por  sos 
méritos  y  virtud  arzobispo  deGoa,  y  llegando  á  alguiu 
ciudad  donde  habia  monasterio  de  su  orden,  enviaba 
la  gente  de  su  familia  á  alguna  posada,  y  él  solo  coa  sb 
compañero  iba  á  posar  á  los  monasterios ,  en  alguno  de 
'  los  cuales  era  conocido  y  tratado  como  merescia;  y  ea 
,  otros  pasaba  como  cualquiera  de  los  huéspedes  onJiai* 
'  rios,  postrándose  en  tierra  ante  el  prior,  y  pidieodosi 
bendición  ^  como  es  costumbre  de  los  huéspedes  qw 
vienen  de  camino. 

En  el  insigne  convento  de  Sant  Estévan,  de  Sala- 
manca ,  lo  hizo  asi :  y  siendo  después  conoscido  poria- 
zon  de  un  padre  portugués  que  estaba  allí  estudiauio» 
el  padre  prior  y  todos  los  padres  del  convento,  y  sefia- 
ladamente  los  viejos,  se  echaron  a  sus  pies,  pidiéudole 
su  sancta  bendición,  con  tanto  amor  y  reverencia  co- 
mo si  fuera  nuestro  [>adre  Sancto  Domingo ,  por  lafa'oi 
que  habían  concebido  por  sus  graneles  virtudes  y  evafi- 
gélica  vida.  Y  el  sancto  varón,  cuando  asi  los  vio,  les 
dijo  :  ;0h  padres  míos!  ¿para  qué  hacen  eso?  ¿No  me 
dejarán  darme  un  hartazgo  de  fraile,  que  ha  dias  qoe 
ando  muy  lejos  de  serlo? 

Y  en  este  monasterio  dio  órdenes  ¿  m  uchos  religio» 
del  en  el  oratorio  de  los  novicios,  y  diólas  con  aqueUa 
gravedad  y  sanctidad  cual  solía  darlas,  predicando} 
engrandeciendo  la  dignidad  dellas,  para  que  eotes- 
diesen  los  que  las  recibían  la  obligación  y  cargo  qae 
tomaban  para  si.  Lo  cual  fué  materia  do  grande  edifica- 
ción para  todos,  especialmente  para  los  padres  vi«jos 
que  allí  asistían,  por  haber  renovado  la  religión  y  ma- 
nera con  que  los  padres  antiguos  administraban  este 
sacramento. 

Llegado  pues  á  Trento,  asistiendo  á  las  cosas  del  coa- 
cilio,  todo  su  intento  era  que  se  tratase  de  la  reforma- 
ción de  los  abusos ,  y  se  dejasen  otras  cosas  que  eran  de 
menos  sustancia,  alegando  que  hacer  lo  contrario  en 
imitar  á  Faraua ,  que  mandaba  matar  los  hijos  vanioes, 
y  guardar  las  mujeres  flacas. 

Quejóse  públicamente  en  el  concilio  del  fausto  en  que 
vivían  algunos  prelados,  señalando  la  nación  donde  utf 
se  hallaba  este  estilo,  defendido  con  imagen  y  tilulode 
autoridad :  como  quiera  que  sea  mayor  k  que  naxada 
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b  TÍrtud  y  celo  de  la  honra  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas f  que  la  de  cualesqiiier  otros  medios  humanos. 

Allí  también  propuso  y  dio  su  voto,  que  se  hiciese  un 
dpxreto  en  que  so-  uianduse  á  los  prelados  que,  después 
de  tomada  la  renta  que  convenía  á  la  decencia  de  sus 
estados^  lo  demás  se  gastase  en  obras  pias.  Mas  no  pudo 
salir  con  lo  que  pretendía,  porque  hubo  otros  muchos 
votos  en  contrario. 

Era  tenido  por  muy  libre  en  votar,  como  hombre  que 
tenia  á  Dios  en  su  pecho,  y  no  tenia  ojos  para  mirará 
mas  qoe  á  solo  él ;  y  así  acontesció  que,  tratándose  de 
la  reformación,  y  diciendo  que  los  ilustrísimos  y  reve- 
rendísimos cardenales  no  teuian  necesidad  de  reforma- 
ción, volviéndose  para  donde  estaban  los  cardenales 
asentados,  les  dijo  que  ellos  eran  la  fuente  donde  todos 
los  demás  prelados  hablan  de  beber,  y  por  eso  conve- 
nía estar  esta  fuente  muy  limpia,  pues  eran  tantos  los 
que  habían  de  beber  en  ella.  ¿Quién  pues  no  verá  aquí 
estar  este  pecho  lleno  de  Dios,  pues  en  las  barbas  y  pre- 
sencia de  tres  cardenales,  que  representaban  la  perso- 
na de  su  Sauctidad ,  á  quien  todos  los  padres  del  conci- 
lio reverenciaban,  osase  decir  unas  palabras  de  tanta 
libertad?  ¡Oh  cuan  grande  cosa  es  el  temor  de  Dios, 
pues  donde  este  reina  echa  fuera  como  mas  poderoso 
todo  otro  temor  humano ! 

En  este  tiempo  el  cardenal  de  Lorena ,  tío  del  rey  de 
Francia, determinó  de  irá  Roma  á  verse  con  sirSanc- 
tídad  y  tratar  con  él  sus  negocios,  en  cuya  compañía 
fyé  nuestro  buen  pastor,  no  solo  para  visitar  aquellos 
sanctos  lugares,  donde  están  los  cuerpos  de  los  apósto- 
les, sino  para  pedir  á  su  Sanctidad  algunas  cosas  que  le 
|Kirescian  convenientes  para  socorrer  las  necesidades  de 
*sus  ovejas,  poix|ue  para  eso  ningún  camino  reii usaba. 
Y  como  en  todos  los  lugares  se  hiciese  gran  recibi- 
miento al  dicho  señor,  nuestro  prelado  hartaba  siem- 
pre el  cuerpea  todas  las  honras,  y  se  iba  por  otro  ca- 
mino. 

Y  llegando  aun  lugar  adonde  se  veía  Roma,  apeóse 
de  la  muía ,  y  mandó  apear  á  lodos  sus  criados,  y  lleno 
de  alegría  en  el  Espíritu  Sancto,  hincado  de  rodillas  co- 
menzó á  decir :  ¡  Ah  sancta  madre  nuestra !  ¡  Oh  escuela 
de  religión  cristiana!  ¡  Oh  columna  y  fundamento  de  la 
verdad,  de  donde  sale  la  luz  del  mundo  y  el  conosci- 
miento  del  summo  bien ;  donde  están  los  cuerpos  de  los 
sagrados  apóstoles,  con  otros  mártires  iimumerables! 
Hizo  allí  un  grande  sermón  á  los  suyos  del  amor  con  que 
liabian  de  tratar  las  cosas  de  aquella  sancta  madre,  de 
doude  salía  la  doctrina  católica,  la  cual  cuanto  mas  vieja 
tanto  mas  había  de  ser  amada ;  añadiendo  á  esto,  quecon 
jastisima  razón  pusiera  nuestro  Señor-el  gobierno  de  su 
Iglesia  entre  los  italianos  de  aquella  ciudac).  - 

Y  desde  este  lugar  se  fué  á  pié  con  su  familia  á  Roma, 
donde  fué  muy  bien  recibido  del  Papa  y  de  los  cardena- 
les, por  la  fama  de  su  virtud  y  libertad  con  que  habló  en 
el  concilio.  Fuese  á  aposentar  al  monasterio  de  su  or- 
den ,  porque  no  quiso  ir  á  casa  del  embajador  de  Portu- 
gal ,  por  excusar  el  ü paralo  y  regalo  de  las  mesas  de  los 
embajadores,  como  hombre  habituado  á  la  templanza 
de  la  vida  monástica;  y  qrH'jándose  el  embajador  á  su 
Sanctidad  de  haberse  ido  á  posar  al  convento,  y  no  á su 
casa,  respondió  su  Sanctidad  (como  tenia  ya  sabida  la 
templanza  del  buen  pastor) :  Dadle  vos  dos  huevos  asa- 
dos daros ,  y  aceptará  Yuestra  posada. 


Presidia  entonces  en  la  Iglesia  católica  Pió  lY,  el 
cual  le  convidó  y  mandó  poner  su  mesa  junto  á  la  suya ; 
donde  acaesció  una  cosa  notable ;  y  fué ,  que  dándole 
audiencia  su  Sanctidad  la  primera  vez  en  presencia  de 
algunos  cardenales  y  obispos ,  y  mandándole  el  Papa 
que  se  sentase ,  él  con  su  acostumbrada  libertad  (que  W9 
la  había  perdido  en  Roma) ,  respondió :  Sanctísimo  Pa^ 
dre ,  yo  no  puedo  sentarme  estando  los  obispos  herma- 
nos míos  en  pié.  Y  paresciéndole  á  su  Sanctidad  que  te- 
nia razón,  y  usando  de  su  acostumbrada  benignidad, 
mandó  que  todos  se  sentasen. 

El  dia  que  comió  con  el  Pontífice ,  viendo  que  la  me- 
sa se  servia  con  bujillas  de  plata ,  dijole  que  |H)r  qué  no 
se  servia  de  porcelanas,  que  era  un  servicio  muy  líer* 
moso.  A  lo  cual  su  Sanctidad  respondió :  Decid  vos  al 
cardenal  Don  Enrique  que  me  las  envíe,  y  yo  comeré 
en  ellas.  Y  sabiendo  esto  nuestro  serenísimo  cardenal, 
le  «nvió  un  gran  presente  dellas. 

Mas  aquí  se  debe  advertir  que  era  tan  grande  el  des- 
contento que  nuestro'  arzobispo  recibía  de  ver  bajilla 
de  plata  en  las  mesas  de  los  obispos,  que  aun  la  extrañó 
en  la  mesa  de  su  Sanctidad ,  y  |)or  esto  le  convidó  con 
las  porcelanas.  Bien  veo  que  muchos  se  ofenderán  con 
este  parescer,  alegando  que  se  sirven  de  plata ,  porque 
á  la  hora  de  la  muerte  hallen  allí  fácil  remedio  para  pa- 
gar á  sus  criados.  Es  tan  ingenioso  el  amor  proprio,  que 
siempre  halla  razones  y  color  de  piedad  para  las  cosas 
que  quiere;  y  están  sutil,  que  como  dicen  los  sanctos, 
en  todas  las  cosas  se  entremete,  y  aun  en  los  muy  divi- 
nos ejercicios,  sin  que  se  entienda;  por  lo  cual  los  que 
hilan  mas  delgado  en  el  servicio  de  Dios,  y  le  quieren 
ofrescer  un  sacrificio  puro  y  limpio,  siempre  viven  re- 
calados deste  contrario  que  traen  dentro  de  si,  y  exa- 
minan muy  bien  el  intento  que  en  eso  tienen,  por  no 
engañarse  con  la  apariencia  del  bien.  Otros  medios  hay 
para  satisfacer  á  los  criados,  sin  dar  de  sí  esta  nota ;  que 
es  servirse  como  grandes  señores,  resplandesciendo  sus 
aparadores  y  mesas  con  vasos  de  plata,  estando  la  tierra 
llena  de  lágrimas  y  necesidades  de  pobres,  cuyos  pa- 
dres han  de  ser  ellos. 

Mas  tornando  al  propósito,  demás  deste  favor,  el 
Papa  le  otorgó  á  nuestro  prelado  otras  gracias  y  facultades 
para  proveer  algunas  necesidades  de  sus  ovejas ;  y  entre 
estas  una  fué  poder  dispensar  en  el  fuero  de  la  concien- 
cia en  primer  grado  de  afinidad.  Asimismo  le  concedió, 
que  cuando  algún  juez  procediese  contra  él  con  censu- 
ras, su  confesor  le  pudiese  absolver  in  foro  conscienticB. 
Y  demás  desto  le  otorgó  im  jubileo  perpetuo^  deque 
arriba  hicimos  mención,  para  sus  subditos,  confesando^ 
se  las  cuatro  pascuas  del  año.  Y  entendiendo  que,  ooe* 
mo  persona  tan  amadora  de  la  pobreza ,  no  tenia  tan 
buena  cabalgadura  para  caminar,  le  dio  una  muía  suya^ 
blanca,  muy  hermosa,  y  le  hizo  otros  favores. 

CAPITULO  IX. 

De  las  principales  eosas  que  acabó  naestro  arzobispo.. 
Juntemos  agora  el  fin  con  el  principio.  Digo  puesqn^ 
mi  intento  principal  en  esta  historia  fué  declarar,  que 
sin  demasiado  aparato  y  grande  familia  podrá  un  pre-^ 
lado  acabar  todo  lo  que  pertenesce  á  su  oficio,  teniendo 
las  otras  partes  que  se  requieren ,  que  son  virtud ,  pru- 
dencia, diligencia  en  los  negocios,  y  largueza  en  las  li^ 
mosnas.  Yconesto,  gravedad  en  sas  costumbres:  nflila 
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que  es  artíGciosi  y  postiza ,  sino  la  qtie  nasce  del  niisnio 
|ieso  y  dignidad  de  la  virtud;  lo  cual  bastantemente 
quedará  prutMUÍo,  si  deolarárenius  las  cosas  que  este 
buen  {uislur  intentó  y  acabó  en  el  tiempo  que  gobernó 
su  iglesia. 

Porque  prinierauK^iite  con  su  cabildo  (que  es  la  cosa 
p.ira  que  mayor  poder  v  autoridad  se  requiere,  \\ot  ser 
Uw  cabildos  muy  privilegiados  y  graves)  ¡K'abó  lo  que 
ninguno  de  sus  antecesores  (aunque  algunos  dellos  fue- 
ron hijos  de  H'yes)  pudieron  acabar.  Pon]ue  estaba  su 
cabildo  en  (Hisesioa  inmemorial  de  señalar  los  visitado- 
res de  la  ciudad  de  Braga ,  así  para  el  clero  como  para 
lo.)  legos ;  de  donde  se  seguía  que  ni  el  |Kistor  conosciese 
la  cara  de  sus  ovejas ,  ni  (lo  que  mas  es)  la  vida  de  los 
eclesiásticos,  que  cuanto  conviene  que  sea  mas  perfecta, 
tanto  conviene  que  sea  mas  sabida  y  emendada.  Pues 
ententliendo  nuestro  pastor  la  desorden  deste  abuso, 
conliado  en  Ilios  y  en  la  razón  de  la  jusliu  ii ,  pu>o  eWpe- 
dio  á  extirparlo  de  su  iglesia.  Y  después  de  muchos  laiH 
ees  y  lites  que  en  este  conflicto  se  irisaron ,  tinalmente 
se  acabó  el  negocio  tan  prósp<'raniente,  q'ie  por  muchas 
mzones  que  los  capitulares  alegaron  contra  su  pastor, 
lio  solamente  no  preralescieron .  mas  antes  fueron  gra- 
Teroente  reprehendidos  por  Pío  Y,  de  sancta  memoria, 
por  estas  plabras :  .Yon  erubuerint  tamquam  suspfctum 
recusare  vtnerabilem  frairtm  nosintm  BartholomfFum, 
arehifpiseopum  Bracarensem,  Y  desta  manera  se  con- 
cluyó este  tan  grande  negocio;  y  la  concordia  fué  tal, 
cual  convenía  para  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien 
de  la  justicia.  Y  esta  fué  que  el  prelado  visitase  por  si 
solo  la  clerecía  de  la  ciudad  de  Braga ;  y  pan  la  vÍMta  de 
los  legos  desta  ciudad ,  nombrase  él  dos  capitulares,  los 
cuales  le  diesen  cuenta  de  lo  que  hallasen  en  la  visita; 
|iara  que  asi  el  prelado  tuviese  noticia  entera  de  la  vida 
y  costumbres  de  los  subditos,  que  está  tan  á  su  cargo. 

Y  demás  desta,  que  se  puede  nombrar  por  una  nota- 
ble hazaña ,  acometió  otra  no  de  menor  fructo,  sin  te- 
ner ejemplo  que  imitar  ó  alegar  en  todo  e>te  reino ,  y 
aun  masadebnte .  que  fué  fundar  el  seminario  que  el 
saiKio  concilio  ordenó,  para  criar  ministros  en  letnis 
recogimiento  y  buenas  costumbres ,  para  el  servicio  de 
tantas  iglesias  que  en  este  arzobispado  hay ;  pues ,  como 
ya  dijimos,  pasan  de  mil  y  docientas  y  veinte  y  seis, 
pan  las  cuales  no  era  posible  hallar  idónei^  ministros 
beclios,  si  no  se  tniUijise  por  hacerlos.  Porque  si  trl 
turco  iaunquee> te  ejemplo  sea  profano^  tiene  cuidado 
lie  criar  soMadots  (vini  la  guerra  desde  u.ño< ,  para  que 
aprelieudan  i  matar  hombres,  ¿cuánto  mas  lo  debe  tener 
la  Iglesia  para  criar  ministrw^  desde  mozA>  y  para  salvar 
las  ániíuas?  Este  decrvto  del  concilio  agradó  tanto  á 
nuestro  pastor ,  que  dio  por  bien  empleada  jomada  tan 
larsa  por  e^ta  causa.  Y- acabado  est^r  decreto  con  otrus 
tales ,  llegando  á  ki  (Kk2>ida .  se  hiíuv  -Je  rodillas ,  dando 
gracias  á  nuestro  Señor  |Kir  lo  qtie  estaba  ta:i  bien  or- 
denado, dic¿exkIo  qie  bvea  se  •.\ires<.*ia  '.I  Espirita  Saiicto 
«estiren  lot»  concilios,  pies  eslablescian  en  oIIjs  tau 
saludables  decretos. 

Cooestfe^dos  co>as  tan  señaladas  juntaré  latea>?ra. 
no  iDénú»  provech  «sa .  q>je  foé  fundar  allí  el  c\)le^'.o  vie 
loispa«lnH de  U Cjui^uftii ,  a>i  |vin en^^^ñar  los  dti  se- 
minario,'»m»  pura  UjU  muchedumbre  de  ciérigus 
qae  para  jqnelta  prelacia  soa  KceHunos,  se^aa  ya  di- 
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Y  demás  desto,  porque  Viana  es  una  gran  Tilla  y  de 
mucho  trato,  por  ser  puerto  de  mar,  fundó  en  ella  on, 
monasterio  de  su  misma  ónien,  desde  los  primeros  ci- 
mientos, y  lo  dotó  liaslanteniente  con  rtn  monasterio  anti- 
guo que  estaba  anejo  á  la  mesa  episcopal ,  para  que  all 
viviesen  letrados  que  respondiesen  á  los  ca^os  de  con- 
ciencia ,  y  juntamente  con  esto  predicasen  y  ronCesaseo 

I  en  la  tierra.  Y  este  monasterio ,  junto  con  el  colegio  sa- 
sodicho,  son  dos  plantas  que  siempre  estin  dando  fructo  • 
de  saludable  doctrina,  no  nna  vez  en  el  año,  sino  todos 
los  días  del  año. 

Pues  todas  estas  cosas  acabó  naestro  pastor  coa  so 
pobre  casa  y  familia ;  la  cual  no  solamente  no  le  fué  im- 
!  pedimento  para  obras  tan  grandes,  antes  le  fué  mncha 
■  ayuda ;  ponjue  por  haber  sido  él  tan  pobre  para  s¡ ,  de- 
mas  de  las  limosnas  qne  arriba  contamos ,  tnvo  también 
caudal  para  edificar  estis  dos  tan  señaladas  casas. 

AcabÑó  también  otra  cosa  de  grande  importancia,  qie 
fué  tener  paz  con  los  señores  de  la  comarca ,  y  especial- 
mente con  el  vizconde  de  Ponte  de  Lima ,  con  quien  sos 
antecesores  hablan  tenido  pleitos  sobre  los  derechos  de 
sus  patronazgos ;  con  el  cual  de  tal  manera  compuso  los 
negocios ,  y  quedó  tan  en  so  gracia,  qae  llegando  á  vi- 
sitar su  lugar,  le  salió  él  á  recibir,  y  le  pedia  bómíl- 
mente  su  bendición. 

Y  cuando  algunos  otros  señores,  por  TÍrtad  de  suj 
patronazgos ,  le  presentaban  algún  ministro  menos  dig- 
no,  de  tal  manera  y  con  tales  palabras  t  cortesía  b  ex- 
cluía, que  no  quedaban  ofendidos  los  señores,  por  te- 
ner enten  Jido  que  en  nada  le  morá  pasión  ,  sino  razm 
y  temor  de  Dios. 

Do  otni<  cosas  ranchas  qne  nuestro  pastor  acabó  no  «t 
hace  aqui  mención ,  sino  de«tas ,  por  ser  tan  señaladas ; 
con  lo  coal  los  prelados  temerosos  de  Dios  y  deseosos  de 
>n  salvación,  verán  por  experiencia  qne  sin  moobo apa- 
rato de  pij'^s  y  es'rnderos  pueden  muy  bien  cumplir  eon 
la  obligación  de  su  oficio,  y  acabar  eos»  diBcalttt^as  j 
grandes;  porque  al  prelado  qne  religiosamente  vive  t 
tan  liberalmente  gasU  lo  que  tiene  con  los  pobres,  Dios^ 
y  los  hombres,  y  el  mismo  mundo,  k»  faruresce  v  avadi 
en  todas  sus  cosas. 

Y  los  qne  esta  manera  de  vida  tan  humilde  y  pobn 
condenaren,  condenen  también  á  Sanl  Ao^pufia,  lie 
quien  se  escribe  la)  que  solas  las  cocbaras  tenía  de  'píi<  ' 
ta,  mas  todos  los  pLitos  de  que  se  senria  eran  de  barrvé 
de  madera ;  y  las  otras  alhajas  de  sn  casa  eran  tales,  qae 
á  la  hora  de  su  muerte  no  hizo  testamento,  porqoe  co- 
mo pobre  de  Cri>to ,  no  tenia  deqné  bacerki.  CottieiM 
á  Sant  Ambrosio  que  lia<ta  los  cálices  de  plata  mai^Wa 
fundir  pira  rescatar  cautivos;  lo  cual  el  >ancto  vam  m 
hiciera  si  él  tuviera  con  qué  rescatarUH.  Cuodenea  a 
Sant  Kxaperio.de quien e>cribe  Sant  HivnifíiiBiiest» 
palabras  b  :  S^nctus  Exupfritái  TUossmr  urbitimigo- 
puf,  fsurifns .  paxit  olios  :  t^orfpttUemUjejmmiü^fmi 
iorpkfSm- aliima :  nihil  iUo  Jiiw^^icQrpms'Damiu 
coAiVro  viminfo ,  SMjuiíknii  ptwiai  vitreo.  (K»  q«ie« 
decir :  Sant  ELvuperio,  obispo  de  To«osa ,  padesciend^d 
hambre,  da  de  coukrr  á  otros;  y  trayendo  el  rotstro  am- 
rilU)  |Mr  sn  poc.t  co^uida ,  paJesce  tonnenlo  con  b  haa- 
breajetu;  y  isobayco^uus  rica  qrje  este  prebdo,d 
cual  ^r  uar  toii  b  hacienda  qne  tii  oo  i  kispidM«s,tm 
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el  cuerpo  de  nuestro  Señoren  un  canastillo  de  mimbres, 
y  su  sangre  preciosa  en  un  vaso  de  vidrio.  Este  era  el 
estílo  y  la  vida  de  aquellos  pa<lres ,  que  eran  regidos^  no 
por  espirita  humano,  sino  divino ;  el  cual  los  movia  á 
esta  manera  de  vida  pobre  y  humilde.  Y  pues  los  sane- 
tos  pontíCces  que  esta  manera  de  vida  escogieron  son 
alabados  y  celebrados  en  la  Iglesia  por  grandes  prela- 
dos, no  tienen  muy  buena  excusa  los  que  escogen  otra 
manera  de  vida  contraria  á  esta/pareciéndoles  que  es 
mas  á  propósito  para  hacer  bien'el  oficio  pastoral.  Ni 
pueden  con  razón  alegar  la  mudanza  de  los  tiertipos^que 
pide  otra  cosa;  pues  en  este  mismo  tiempo  vivió  este 
prelado  con  esta  misma  templanza.  Y  también  el  reve- 
rendísimo Saut  Carlos  Borromeo ,  de  feliz  memoria  (pre- 
lado que  ya  le  tiene  puesto  la  Iglesia  en  el  catálogo  de 
los  sanctos),  y  otros  que  aquí  podríamos  nombrar;  sin 
que  esta  modestia  menoscabase  su  autoridad ;  y  no  solo 
eso,  sino  que  antes  la  acrescentase  muy  mucho  mas,  te- 
niendo el  pueblo  por  nuevos  hombres  venidos  del  cielo 
á  los  que,  pudiendo  ser  ricos  con  el  mundo,  quisieron 
mas  ser  pobres  con  Cristo. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  dejó  el  arzobispado 

Dijimos  al  principio  de  la  mauera  que  nuestro  pastor 
entró  en  el  arzobispado,  que  fué  por  la  puerta  real  de  la 
obediencia.  Agora  veamos  de  la  manera  que  salió.  Sant 
Bernardo  escribe  al  papa  Eugenio  (a)  que  mire  mucho 
por  si,  por  razeu  del  peligro  en  que  vive.  Porque  luego 
(dice)  recibirás  grande  pena  con  la  muchedumbre  de 
negocios  que  te  apartarán  de  los  brazos  de  tu  madre  Ra- 
quel ;  y  de  ahí  á  poco,  continuándolos ,  sentirás  la  mis- 
ma pena, aunque  ya  no  tan  grande ;  y  así ,  finalmente, 
con  la  continuación  dellos  vendn'is  á  criar  callos  en  tu 
ánima,  y  á  no  sentir  el  daño  que  recibes. 

Este  es  un  commun  peligro  en  que  se  ven  los  varones 
recogidos  y  virtuosos  cuando  el  mundo  los  saca  á  plaza 
y  constituye  en  dignidades;  que  ninguna  cosa  hay  tan 
áspera  y  dificultosa ,  que  la  costumbre  (especialmente 
de  muchos  dias)  no  la  haga  fácil  y  aun  suave.  Pues  deste 
tan  commun  peligro  de  tal  manera  libró  nuestro  Señora 
nuestro  pontífice,  que  no  solamente  no  bastó  la  costum- 
bre de  veinte  y  tres  años  que  gobernó  aquella  iglesia, 
para  criar  estos  callos  en  su  ánima,  mas  antes,  cnanto 
mas  continuaba  este  oficio,  tanto  mas  sentía  el  peso  de 
la  carga.  Y  así  sus  voces  ordinarias  en  cartas  y  fuera  de- 
ltas eran :  Estas  tribulaciones  de  mi  corazón  se  han  mul- 
tiplicado. Y  de  la  manera  que  Saut  Gregorio  se  lamenta 
en  el  principio  de  sus  Diálogos  (6)  de  haber  salido  del 
puerto  seguro  y  quieto  de  su  monasterio  al  piélago  de 
los  negocios  del  pontificado,  así  se  quejaba  este  varón, 
y  así  gemía  y  suspiraba  por  aquella  quietud  y  silencio 
que  habia  perdido. 

Este  descontento  (demás  de  haber  escrípto  á  su  Sanc- 
tidad ,  como  se  ha  dicho)  le  hacia  escribir  á  todos  los 
.que  para  esto  le  podían  ayudar;  y  tanto  mas  apretaba 
.  este  negocio,  cuanto  mas  le  iban  fallando  las  fuerzas  y 
la  salud  para  los  trabajos.  Y  en  este  tiempo  escribió  á 
Fr.  Luis  de  Granada,  alegando  estas  y  otras  razones; 
para  que  yo  las  representase  al  serenísimo  rey  Don  En- 
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rique ,  suplicándole  se  contentase  con  tantos  anos  de 
trabajos,  y  le  dejase  descansar.  Lo  cual  hice  por  la 
grande  instancia  con  que  me  pedia  hiciese  oficio  de  fiel 
amigo  para  con  él  (y  no  sé  si  de  infiel  para  con  Dios). 
Mas  este  escrúpulo  me  quitó  el  prudentísimo  y  cristia- 
nísimo Rey,  estando  en  la  cama  enfermo  del  mal  que 
fallesció ,  diciénüoiue :  Dejadlo,  que  así  como  está  hace 
mas  fructo  que  todos  cuantos  le  pueden  suceder. 

Y  así  en  este  tiempo  no  se  pudo  efectuar  su  deseo, 
hasta  que  yendo  á  las  cortos  de  Tomar,  y  siendo  benig- 
namente recibido  de  su  Majestad ,  así  por  la  fama  de  su 
sanctidad ,  como  por  la  rectitud  y  entereza  que  habia 
tenido  en  las  alteraciones  pasadas  del  reino ;  deseando 
hacerle  todo  favor  y  merced,  él  no  pidió  otra  cosa  sino 
una  carta  de  favor  para  su  Sanctidad ,  para  que  quisiese 
dar  descanso  y  libertad  á  veinte  y  tres  años  de  trabajo. 
Vista  pues  por  su  Majestad  la  razón  y  instancia  con  que 
él  pedia  esta  carta,  se  la  otorgó,  escribiendo  á  su  Sancti- 
dad muy  encarescidamente  sobre  ello.  Y  desta  manera 
se  le  cumplió  aquel  tan  grande  y  tan  antiguo  deseo  de  so 
libertad. 

Pero  entre  tanto  que  las  bulas  venían ,  él  quedó  con 
la  misma  administración  del  arzobispado  que  antes.  Y 
porque  ellas  tardaron  algún  tanto,  y  era  razón  que  no 
se  le  negase  el  fr«tipendio  de  aquel  trabajo,  hulK>  difi- 
cultad en  la  justificación  y  derecho  que  en  esto  habia, 
y  comenzóse  á  intentar  pleito  sobre  ello.  Lo  cual  era  tan 
ajena  cosa  de  la  condición  deste  Padre,  que  impetró  de 
su  Majestad  que  esto  se  determinase  por  jueces  arbitros, 
sin  figura  de  juicio,  y  así  se  hizo.  Y  lo  que  de  aquí  se 
concluyó  fué  que  se  diese  lo  que  niercscia  el  tiempo  de 
su  trabajo;  lo  cual  no  quería  este  para  atesorar  en  la 
ti(ftTa ,  sino  en  el  cielo,  y  acabar  aquel  monasterio  de  su 
orden ;  porque  para  sí  no  era  mas  que  una  tasada  sus- 
tentación. 

Y  poroso,  tratándose  de  la  pensión  que  se  le  había 
de  dar,  no  pidió  mas  que  solo  eso.  Mas  su  Majestad  no 
tuvo  respecto  á  lo  poco  que  él,  como  pobre  fraile ,  pe- 
dia, sino  á  lo  que  mas  convenía ;  y  así  le  mandó  dar  mil 
ducados  de  pensión ,  de  los  cuales  daba  al  monasterio  de 
Viana,  donde  se  recogió,  lo  necesario  para  su  persona, 
y  una  muía  y  dos  mozos  que  le  acompañan  cuando  va  á 
predicar  por  los  lugares  de  la  comarca ;  y  lo  demás  re- 
parte con  sus  grandes  amigos,  quQ  son  los  pobres  de 
Cristo. 

Recogido  pues  en  este  monasterio,  que  él  mismo  fun- 
dó, vive  como  cualquiera  de  los  religiosos,  hallándose 
en  todas  las  horas  del  coro,  sin  faltar  á  alguna,  y  em- 
pleándose y  entregándose  todo  á  nuestro  Señor ,  sin  al- 
gún otro  cuidado  y  obligación,  alegrándose  y  dando  mu- 
chas gracias  á  Dios,  porque  de  un  mar  tan  inquieto  do 
negocios,  lo  trajo  á  un  puerto  de  la  quietud  y  recogi- 
miento tan  deseado  :  experimentando  en  sí  lo  que  Salo- 
món dice  (c) ,  que  es  árbol  de  vida  el  cumplimiento  del 
deseo. 

Era  tanto  el  gusto  que  tenia  en  la  oración,  que  hacia 
algunos  movimientos  con  la  boca ,  notables,  de  que  se 
inquietaba  todo  el  coro.  Y  preguntándole  un  día  el  pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Cruz  (qué  fué  provincial  dos  vece^ 
de  aquella  provincia,  y  era  su  amigo)  que  porqué  hacij» 
aquellos  ademanes ;  respondió  que  iba  imaginando  cuan- 
do oraba,  que  chupaba  la  sangre  de  Cristo,  y  de  la  sua* 
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y'iÚBá  que  dosto  sentía,  nascian,  sin  reparar  en  ello, 
aquellos  ademanes. 

Mas  no  contento  con  el  fnicto  de  su  proprio  aprove- 
chamiento, también  procura,  en  cuanto  le  es  posible, 
el  de  sus  hermanos ;  porque  pudiendo  ya  descansar  (por 
pasar  de  los  años  que  la  ley  antigua  diputaba  para  los 
ministros  del  templo),  no  lo  hace  asi ,  porque  teniendo 
en  un  cuerpo  flaco  esforzado  el  espíritu ,  va  á  predicar 
los  domingos  por  los  lugares  comarcanos.  Y  para  esto  se 
levanta  á  las  tres  de  la  mañana ,  y  reza  en  el  coro  con  los 
religiosos  las  horas  hasta  nona,  y  luego  se  apareja  para 
decir  misa,  y  hace  que  la  oigan  los  dos  mozos  que  van 
con  él,  mandándoles  luego  almorzar,  porque  no  tomen  ! 
nada  del  pueblo  donde  va  á  predicar.  Y  si  llega  muy 
temprano  á  él ,  predica  antes  do  la  misa,  y  despídese  del 
pueblo,  avisándole  que  ya  él  y  los  suyos  han  oído  misa, 
porque  no  se  escandalicen  los  flacos,  yéndose  antes 
delhu 

Siendo  este  su  gran  cuidado,  y  el  que  siempre  ha  te- 
nido ,  de  no  dar  motivo  de  ofensión  á  nadie.  Y  llega  este 
cuidado  á  términos,  que  cuando  come  huevos  en  vier- 
nes delante  de  otros ,  dice  que  no  extrañen  lo  que  hace, 
porque  tiene  bula  de  su  Sanctidad  para  esto.  Y  la  cos- 
tumbre que  antes  dijimos  que  tenia  en  el  arzobispado 
de  partir  la  comida  con  los  pobres,  también  la  tiene 
agora.  En  todo  lo  que  es  contra  su  regalo ,  sigue  lo  que 
la  orden  y  la  obediencia  mandan,  sin  admitir  ninguna 
particularidad  en  la  mesa,  cama,  hábitos  y  tratamiento 
de  su  persona. 

Es  eu  aquella  tierra  tenido  por  sancto,  y  con  este  pre- 
supuesto asisten  á  su  misa  muchos  dolientes  de  diversas 
enfermedades,  para  pedirle  la  bendición,  haciéndoles 
la  señal  de  la  cruz.  Lo  cual  él  á  los  principios  extraña- 
ba mucho;  mas  ya  agora  no  lo  extraña  tanto,  antes  á 
todos  recibe  benignamente ,  y  les  da  su  bendición.  El 
suceso  desto  (que  es  dar  la  salud  á  los  dolientes),  no  se 
ha  procurado  saber,  y  por  eso  nada  osamos  aGrmar,  sino 
algunas  cosas  de  que  después  haremos  mención  :  aun- 
que yo  mas  caso  hago  de  los  ejemplos  de  las  virtudes  que 
nos  edifican,  que  de  los  milagros  que  nos  espantan ;  pues 
estos  los  pueden  hacer  alguna  vez  hombres  malos; 
mas  las  virtudes  no  caben  sino  en  los  verdaderamente 
buenos. 

En  aquella  villa  de  Viana  estaba  una  mujer  casada, 
cinco  días  había  con  dolores  tan  recios  de  parto ,  que  no 
hablaba  ni  comía  cosa  de  sustancia,  y  las  comadres  que 
allí  asistían  tenían  por  cierto  que  la  criatura  de  que  es- 
taba preñada  ocho  meses  había,  estaba  muerta ;  porque 
ya  les  olía  mal ,  y  el  médico  que  esta  historia  me  contó 
le  aplicaba  los  remedios  que  la  medicina  enseña  para 
despedir  la  criatura  muerta.  Viéndose  pues  desconfía- 
dos  de  todo  remedio  humano,  acudieron  al  divino,  y 
como  en  aquella  tierra  este  Padre  es  tenido  de  todos  por 
sánelo,  procuraron  haber  alguna  cosa  de  sus  vestidos 
para  socorrer  á  la  doliente ,  y  dando  cuenta  desto  al  pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Cruz  (que  es  muy  familiar  amigo 
suyo) ,  díóles  una  túnica  que  tenia  en  su  poder,  que  era 
del  siervo  de  Dios,  sin  que  él  lo  supiese;  y  vistiéndola 
á  la  doliente ,  luego  á  la  hora  habló  y  dijo :  Sana  estoy,  y 
prosiguió  adelante  la  salud ,  y  cumplidos  los  nueve  me- 
ses ,  parió  un  hijo  vivo  y  sano. 

Sabido  esto  en  la  tierra,  de  ahí  á  pocos  diasestaba 
otra  mujer  de  parto  tres  días  había ,  sin  poder  despedir 


la  criatura :  acudió  entonces  la  parte  á  pedirla  misma 
tánica ;  diósele,  y  luego  parió. 

Un  doliente  tenia  dentro  de  la  garganta  una  esquinen- 
cia que  le  ahogaba :  procuraron  los  parientes  haber  aoa 
cinta  deste  Padre ,  y  no  faltó  quien  la  hubo  á  lis  manos 
sin  saberlo  él.  Púsose  sobre  el  doliente ,  y  luego  eehé 
por  la  boca  toda  la  ponzoña  de  sangre  y  materia  qve  te- 
nia dentro,  y  con  esto  recibió  salad. 

Una  mujer  le  presentó  un  muchacho  de  poca  edad, 
con  una  parte  de  la  cara  cancerada ,  con  el  mal  que  lla- 
man noli  me  tangen ;  y  presentado  al  arzobispo  tres  ve- 
ces, y  haciéndole  la  señal  de  la  cruz,  quedó  sano,  cono 
hoy  día  se  muestra  en  esta  ciudad. 

Llegando  nn  navio  á  la  barra  del  pueblo ,  que  venta 
cargado  de  trigo,  levantóse  una  tan  brava  tormenta,  qoe 
estaba  el  navio  para  perderse  en  unos  bajíos  de  aqaelli 
barra ,  donde  poco  antes  se  habían  perdido  otros  dos 
navios,  con  tormenta :  acudieron  los  pescadores  cansos 
barcos  á  favorecerle ,  y  las  mujeres  destos  y  la  gente  dd 
pueblo  estaban  en  la  playa  dando  voces ,  por  el  peligro 
de  sus  maridos.  Oyendo  pues  el  Padre  las  Toces ,  y  en- 
tendiendo el  peligro ,  se  recogió  luego  á  su  celda  á  ha- 
cer oración ,  y  cun  esto  escapó  el  navio  de  aquel  evi- 
dente peligro ;  lo  cual  todos  atribuyeron  á  su  oracioo. 

Pero  sobre  todos  estos  milagros  es  mayor  la  sancti- 
dad deste  varón  de  Dios-,  el  desprecio  de  sí  mismo  y  de 
cuanto  poseía ;  el  cual  milagro  encaresce  el  Eclesüstico 
por  estas  palabras  (</) :  Bienaventurado  el  rico  en  qoien 
no  se  halla  mácula  de  pecado,  ni  fué  tras  el  oro,  ni 
puso  su  confianza  en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quién  es 
este,'y  alabarle  hemos?  porqne  hizo  maravillas  en  su 
vida.  Y  habiendo  sido  aprobado  y  examinado  coa  el  di- 
nero, fué  hallado  perfecto;  por  tanto  su  gloría  srri 
eterna,  y  sus  limosnas  recontará  toda  la  Iglesia  y  h 
congregación  de  todos  los  sanctos. 

Estos  son  pues  los  milagros  que  nos  dan  testirnoDÍo 
de  la  verdadera  sanctidad ;  lo  cual  significan  aquellas 
palabras  que  dicen  (e)  que  fué  probado  y  examinado  co- 
mo el  oro ,  y  fué  hallado  perfecto.  Para  lo  cual  es  de  sa- 
ber que  (como  dijo  un  sabio)  hi  piedra  que  llaman  toqoe 
declara  cuál  sea  oro  verdadero,  y  cuál  el  falso ;  mas  ese 
mismo  oro  es  el  toque  en  que  se  conoscen  los  buenos  y 
los  malos;  porque,  según  los  hombres  precian  ó  des- 
precian el  oro,  asi  juzgamos  de  su  virtud  y  sanctidad. 

Pues  según  esto,  sí  despreciar  el  dinero,  que  es  cosa 
tan  baja ,  es  tan  grande  argumento  de  virtud  y  sancti- 
dad, mas  lo  será  haber  despreciado  honras ,  dignidades 
y  mandos ,  que  son  cosas  tras  que  todos  los  hijos  de 
Adam  tan  perdidos  andan,  que  se  meten  por  lanzas  por 
ellos ;  los  cuales  este  varón  de  Dios,  no  solo  despreció, 
mas  hizo  tantos  extremos  por  huir  dellos,  cuantos  hacen 
otros  por  alcanzarlos ;  porque  claramente  se  ve  que  no 
es  esta  obra  de  la  naturaleza ,  sino  de  la  divina  gracia ; 
no  de  carne  ni  de  sangre ,  que  ama  las  cosas  de  la  tierra, 
sino  del  espíritu  de  Dios,  que  siempre  aspira  para  las 
del  cielo. 

Al  fin  desta  historia  me  paresció  explicar  de  qué  prin- 
cipios procedió  esta  tan  grande  solicitud  y  vigilancia  de 
nuestro  pastor,  para  que  se  estime  en  mucho  lo  que  fué 
causa  de  tanto  bien :  que  fué  el  haberse  dado  mucho  por 
los  ejercicios  espirituales  de  la  oración  y  meditación,  en 
que  este  siervo  de  Dios  siempre  se  ocupó.  Porque  coa  k 
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coDtinnacion  destos  ejercicios  se  va  criando  y  arraigan- 
do en  el  ánima  un  profundo  ttímor  de  Dios,  el  cual  le 
liacia  en  sti  oGcio  Irabiíjar  sin  descansar. 

Mas  cuan  amigo  él  fuese  destos  sánelos  ejercicios  y  del 
recogimiento  y  virlud  que  para  ellos  se  requiere  ,■  se  en- 
ttmderá  por  lo  que  él  dijo  á  un  familiar  amigo  suyo.  Por- 
que morando  él  ánles  de  su  elección  en  el  monasterio  de 
Sancto  Domingo,  de  Lisboa,  y  hallándose  allí  inquieto 
i  con  muchas  ocasiones  de  negocios  y  visitaciones,  dijo 
á  este  su  amigo :  Holgárauío  que  sin  culpa  mia  se  levan- 
tara alguna  tempestad  contra  mi,  para  que  por  ella  me 
tuvieran  preso  en  una  celda;  porque  allí  podría  yo  mas 
libremente  buscar  á  Dios  y  á  mí.  Esto  pues  nos  declara 
cuan  amigo  era  de  su  recogimiento  y  ocupación  inte- 
rior,  quien  tomaba  por  partido  verse  preso,  por  estar 
suelto  y  desocupado. 

Vivía  con  gran  cuidado  de  la  pureza  de  su  conciencia, 
y  en  excusar  cualquiera  pecado,  aunque  fuese  muy  ve- 
nial. Lo  cual  se  entenderá  por  loque  aquí  diré.  Escríbia 
por  mano  de  un  religioso,  pidiendo  cierto  favor  al  Rey 
j)»!^  una  persona ,  alegando  en  la  carta  que  le  tenia  mu- 
chas obligaciones.  Y  escripia  ya  gran  parte  della,  dijo  : 
Tener  yo  algunas  obligaciones,  es  verdad;  mas  mu- 
chas, no.  Y  mandó  romper  la  carta,  y  comenzar  otra. 
Y  diciéndole  el  escribiente  que  no  reparase  en  aquello, 
y  porfiando  en  esto,  no  quiso  quietarse,  sino  dijo  :  Ten- 
go sesenta  años,  y  no  quiero  hacer  cosa  que  tenga  que 
confesar.  Otros  ejemplos  semejantes  se  dejan  por  evitar 
prolijidad :  en  que  se  paresce  bien  que  el  Espíntu  Sanc- 
tu  moraba  en  esta  ánima. 

Digo  pues  que  de  los  ejercicios  de  la  oración,  acompa- 
ñados con  la  pureza  de  la  vida ,  salen  hombres  perfectos 
y  grandes  prelados,  como  en  nuestro  arzobispo  se  ha 
visto.  Aquí  tienen  los  prelados  impresa  la  imagen  pas- 
toral, y  de  los  medios  y  ejercicios  que  para  eso  les  han  de 
ayudar,  para  que,  siguiendo  este  ejemplo ,  reciban  del 
príncipe  de  los  pastores  el  premio  de  sus  trabajo^ ,  con 
tantos  grados  de  gloria,  cuantas  ánimas  encaminaron 
al  cielo  con  su  industria. 

CAPITULO  XI. 

De  algunos  milagros  y  cosas  memorables  que  sneedieron  en  vida 
del  saocto  arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Nártiret 

Diciendo  una  vez  misa  el  sánelo  arzobispo  (ya  retira- 
do al  rincón  de  su  celda) ,  muy  fuera  de  su  costumbre, 
en  llegando  á  las  oraciones  del  sacro  cáuon ,  se  detuvo 
mucho  en  ellas,  y  después  abrevió  mucho  la  misa.  Lo 
uno  y  otro  paresció  una  gran  novedad  al  hermano  que  la 
ayudaba.  Imaginó  que  habia  tenido  algún  accidente  el 
arzobispo ,  causa  de  aquella  novedad.  A  toda  diligencia 
acudió á  su  celda.  Acabada  la  misa,  dio  cierta  cantidad 
de  dinero  á  un  criado  suyo  llamado  Hernando  Fructno- 
Si» ;  rogóle  que  á  toda  diligencia  y  príesa  fuese  al  pueblo, 
donde  eucoutraria  un  viejo,  dándole  las  senas  por  las 
cuáles  le  conosccria;  al  cual  liabia  de  dar  aquel  dinero: 
y  adviértese  que  aquel  pobre  hombre  llevaba  una  soga 
ilabujo  de  la  ca(»a ,  (¡ue  habiendo  sucedido  una  gran  des- 
gracia, de  las  que  el  mundo  llama  infortunios,  el  de- 
monio le  habia  puesto  en  la  cabeza  que  se  ahorcase ,  que 
con  la  muerte  se  acabarían  aquellas  miserias :  haciendo 
olvidar  el  padre  de  mentiras  las  summas  á  que  venia  el 
miserable  hombre  en  el  inGerno.  Diéronlc  el  düaero,  y 
lonM^  mejor  acuerdo. 


Hallábase  en  aquel  lugar  un  hombre  ciego,  el  caal 
se  llamaba  Manuel :  concibió  -grandes  esperanzas  que 
por  medio  de  la  intercesión  del  sánelo  arzobispo  le  da- 
ría Dios  salud.  Con  esta  seguridad  y  couGanza  iba  á  la 
iglesia  del  convento  cada  dia ,  y  oía  la  misa  del  aixobis- 
po,  y  acabada  le  suplicaba  que  le  dijese  los  evangelios. 
Hizolo  así  algunos  dias,  haciéndolo  la  señal  de  la  cruz 
sobre  los  ojos,  conque  cobró  vista  el  ciego,  y  vistió  el 
hábito  de  la  religión. 

Un  niuo  del  mismo  lugar  nasció  con  una  carnosidad 
grande  en  un  carrillo :  enfermedad  que  con  los  reme- 
dios cresce,  y  ninguno  tiene  si  Dios  milagrosamente  no 
le  da.  Afligida  la  madre,  llevó  tres  dias  el  niño  al  arzo- 
bispo, haciéndole  siempre  la  señal  de  la  cruz  en  aquella 
parte  enferma ;  con  que  el  niño  cobró  entera  salud. 

Un  mancebo  padescia  una  gravísima  enfermedad ,  y 
fué  tan  en  crescimiento  el  mal ,  que  habiendo  recibido 
ya  la  Extrema-Unción,  diéronle  una  caperucilla  del  ar- 
zobispo ;  púsola  sobre  su  cabeza  el  doliente ,  y  cobró 
salud. 

Una  mujer  estuvo  cinco  dias  con  sus  noches  con  do- 
lores de  parto  muy  recios,  y  el  mayor  inconveniente  y 
peligro  era  que  la  criatura  estaba  ya  muerta;  con  que  ni 
los  médicos  con  los  remedios  hacían  cosa  de  considera- 
ción para  que  echase  la  críatura.  Estaba  tan  acabada  ya 
la  mujer  con  el  trabajo  y  tan  rendida  al  mal ,  acabadas 
las  fuerzas,  y  de  manera  que  no  podía  hablar;  llorá- 
banla ya  por  muerta  los  de  casa.  Una  mujer  del  barrío, 
que  se  halló  allí  presente,  persuadióla  que  buscase  al- 
guna cosa  de  los  hábitos  ó  vestidos  del  arzobispo.  Tra- 
jéroula  una  túnica,  vistióla,  y  luego  al  punto  comenzó 
á  hablar  muy  claramente ,  y  á  voces  altas  dijo :  Sean  gra- 
cias á  Dios,  yo  estoy  ya  buena ;  y  luego  parió  el  hijo  vivo. 
Lo  mismo  sucedió  y  con  la  misma  túnica  á  otra  mujer 
que  había  tres  dias  que  estaba  fatigadísima  con  recios 
dolores  de  parto.  Esto  mismo  acontesció  á  otra  mujer 
puesta  en  el  mismo  peligro ,  que  poniéndola  un  escapu- 
larío  del  sancto arzobispo,  parió  luego. 

Diversas  veces  en  tormentas  y  en  borrascas  qne  se 
ofrescian  en  la  mar,  haciendo  el  siervo  de  Dios  la  señal 
de  la  cruz,  se  acababan.  Y  llegando  una  vez  ciertos  ba- 
jeles cerca  del  puerto  de  Viana,  en  gran  peligro  y  á  pan- 
to de  anegarse,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  el  arzobis- 
po, se  sosegó  la  mar,  y  las  naves  llegaron  al  puerto  en 
salvamento.  Y  era  en  los  pensamientos  de  los  mareantes 
tan  cierto  el  socorro  que  el  cielo  enviaba  por  manos  del 
arzobispo,  que  viendo  los  que  se  hallaban  en  tierra  te- 
ner peligro  algún  bajel  en  el  mar ,  suplicaban  al  siervo 
de  Dios  hiciese  oración ,  y  con  ella  se  acababa  el  peligro. 

Todas  las  veces  que  salía  del  monasterio  con  su  com- 
pañero para  ir  á  la  casa  de  Sant  Salvador  de  Torre,  anexa 
á  su  monasterio,  donde  ii>a  por  atender  á  la  oración  con 
mayor  sosiego  y  menos  ruido,  le  rodeaba  innumerable 
gente  del  pueblo ,  unos  puestos  de  rodillas  le  besaban 
las  manos,  otros  el  escapulario  y  los  hábitos.  Muchos  á 
la  ida  y  á  la  vuelta  le  acompañaban ;  las  mujeres  que 
no  podían  salir  de  casa ,  puestas  á  las  ventanas ,  pedian 
la  bendición  al  siervo  de  Dios. 

Confesaban  algunos  que  se  embarcaban  con  él  en  el 
río,  que  lloviendo  á  toda  furia,  quedando  todos  moja- 
dísimos, solo  el  arzobispo  no  lo  quedaba.  Cuando  do- 
mingos y  Gestas  salía  á  predicar  á  las  iglesias  vecinas « 
er^  ejércitos  dé  pobres  los  qne  le  acompañaban,  pi'^ 
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ü«ifiu  a!  viH"  t'j,  f  mal  cnan-l»  «^  ¡iilljia  i.-i  •  tnrPr? 
q'i«  r-fíirtir. 

fíoMta  anui  H^hio  d^  i*]*ir  ^*-rifiio  H  T.  /*.  .11.  Fray 

bartuUrrrui  d^  i^,*  }í.'rtir^,  hahi^ntlt  mufrtff  a  \^  de 
julio  dH  au'M  «/<►  1  i'H  ,  '-{^iT'jmMíU  r,m%t.i  no  h'¡f.r*r  p^ 
dido  f^rrihr  ii  m  u^  V  ¿  /  A^á/ir  arz'fhi*po.  >'  a  *  í  p- 1- 

<►«  ^/  rapihtlo  %ifpiimt^ ,  d^bio  ^icrihir  el  iVuWrtwi/'O 
Ji^nviT  D.  f>.  yu/in  í/fj>^z,  ohi.*po  *le  .Xhnópoli,  en  /«i 
ewtrta  f^rt^  de  la  hi^lnria  de  Sanrto  Dontinffff,  de 
fif/náie»^  ha  trnsílaflndo  áfis.ta  hhtffria, 

CAPITI  í/»  XII. 

lie  b  A  fhfi^*  Dini-rt^dr   .'::>:r:«ia4  v  re^rrcudiiiao  SfAor 
íi.  Fr.  Bjr:  ^  '-~<r  ilfr  \ns  Mictirti. 

ijiíí  Uis  riiiiciios  iino>  ctl-m  it;i(iii  |iis  at.'liaqties  at  sáne- 
lo arzobisfio ;  t.'i<  pa^ioims  d»?  la  orina  \<^  traían  atormen- 
ta'! í«irno  ^in  ¡lOftrr  oriair,  y  a  {instáronle  ile  manera ,  que 
aunque  el  sancto  vít-ju  rJe^^ralin  encubrir  la  cau<a  de  sn 
mal,  y  kn  dolores  que  le  tniíiin  atorinfiita-iísiino,  no 
puilo  ser  de  manera  que  la  <:alidad  de  l:i  iJid'*ii>:¡a  no  ven- 
ciese el  ánimo  y  la  d»;ü;rminarion  del  >an.:to.  Kn  medio 
de  losdolore>  ri'iK'tta  mu>:lias  veces  C'^tis  palabras  :  Do- 
mina, da  hic  patimtiam  ,  H  prista  indulgémtiam.  Se- 
ñor, dadme  aquí  fjacienia,  y  después  üidul^rencia  y 
fierdon.  Cre<ció  la  vinItMii-ia  dt'l  mal,  con  que  comcn/.i'> 
á  deÁrulk'><:er  muy  npries;! :  «;ruii  las  molestias  mayores, 
yesüisllamatianá  la  muerte;  (lero  üi  bien  la  cnrernie- 
dad  crescia,  y  las  fuerzas  se  aabuban,  el  oficio  de  la 
oración  <^i  ÍIí'js  fué  en  su  siervo  loque  siempre.  L's;tba 
de  unas  oraciones  dcvotisma^,  que  llaman  los  sánelos 
jaculatorias,  con  las  cuales  alababa  al  S^-fior,  reconos- 
riendo  ¡Kir  obra  de  su  misericonlía  los  dolores  que  [ki- 
desiáa,  y  juntamente  suplicaba  por  la  salud  eterna  de  su 
alma.  Ya  liabia  llef^ado  á  estido  en  el  cual  vivia  con  ol- 
\iilo  de  tollas  las  ciisas  temporales  que  tiene  el  mundo ; 
pero  en  loque  tocaba  en  refzatos  del  espíritu  y  el  amor 
de  Dios,  hablaba  cosas  muy  á  propósito  y  de  celestial 
sabiduría. 

Murió  lleno  de  años  (que  es  lo  que  se  dice  de  algunos 
de  los  sánelos  patriarcas  antiguos) ,  y  muy  lleno  de  nie- 
rescimientfjs.  Falleció á  los  16  de  jidio,  añude  1390, 
inirtes,  ahora  de  completas ,  hallándose  presentes  los 
frailes  y  los  canónigos  de  la  sancta  iglesia  de  Braga , 
que  Uxios  ellos  acompañaron  la  partida  sancta  del  ar- 
zobispo con  oraciones  y  lágrimas.  Y  porque  no  to«Ias 
veces  quiero  Dios  que  la  honra  de  sus  siervos  comience 


V  en  la  r4ri  viJa ,  sino  que  eu  e»la  sie  buores  lús  aic- 
I  to< :  «*l  uu»*To  anobbpo  de  Braga  U.  Fr.  Aogutia  <k 
Je^us  le  dio  el  sanctisioio  sacninieiilo  de  U  Eitran- 
l'ncion.  Hallóle  prenote  á  su  fallesciniieiilo  ea  o» 
•  p  iftíj <1el  cibildu  «Je  <a  catedral  de  Braga,  el  col  pt- 
;  ve«ó  Mo  lo  que  fué  necesario  pan  í{nt  el  nnotia 
!  enterrase  con  b  autoridad  qae  convenía  i  so  digaüil, 
i  dando  muestra  del  grande  amor  que  tenia  á  lapede- 
'  ce:ior  ya  difunto. 

Apenas  liabia  amanecido  el  dia  siguiente, únadilií 
i  el  concurso  de  cente  tan  grawlc ,  que  fué  necenriilh 
i  var  el  cuerpo  del  difunto  por  las  callea  pobiicas  del  b- 
trtr .  I  tara  que  lodos  se  coiiM>lasen  con  la  vi>u  del  cier- 
im  <.tfi  to.  Entre  tanto  que  le  aparejaban  pata  enlemiie, 
ntmpieron  las  vestiduras  del  sancto  viejo,  no  d^jamn 
su  celda  cosa  ni  paño,  pi)r  (lequeño  y  viejo  que  foese, de 
lo<  que  el  siervo  de  Dia<  usaba  ,  qae  no  se  prtieseM 
ú  de  lo  entre  los  que  se  hallaron  presentes,  llenado  o* 
da  uno  su  parte ,  ale;n%  con  tan  preciosas  reliquias. 
Hubo  pranilf*s  difi'rencias  entre  el  cabildo  deBnp 
i  sobre diinde  se  había  de  sepultar  el  cuerpo;  yinaqK 
'  el  artobispo  que  se  h:dlaba  presente  quisiera  favomer 
la  parte  de  los  canóniso< ,  pero  la  instancia  que  hidenQ 
los  fraile<  y  la  villa  de  Viana,  fué  de  manera  que  u 
quiso  que  se  sentenciase  la  diferencia.  Tuvieroa  losdí 
Viana  mierlo  á  alguna  violencia ,  y  acudieron  ilijEiw 
dellos armadla,  con  resolución  de  aventurar  badeaifa 
y  vida  en  ni/.o:i  que  el  cuerpo  del  sancto  quedase  es  «n 
tierra.  Acabadas  la<ex«.H]uias,  el  arzobispo  en  Mbit» 
pontilii-al  (despuesde  li;d>er  predicado  un  gran  senooíd 
padre  Fr.  Jor«!e,  de  la  orden  de  Sant  Augusttn,  y  om- 
pañero  del  señor  arzobispo)  hizo  el  oficio  de  la  scpol- 
tiira ,  honrando  no  solamente  la  ilignidad  delanobisp) 
difunto,  sino  la  virtud  de  nngran  sancto.  \o  hubobmi- 
bre  en  la  villa  de  Viana  que  no  celebrase  el  cirtiemCM 
muchas  lágrimas ;  que  lloraban  todos  como  siácadam» 
le  huhít^M  fallido  el  pidre.  Pa^do  un  ni^^s  del  entiem , 
treinta  soldados  a nnados  asistieron  á  la  si^pultura^  enb 
cual  pusieron  este  epitalio :  Arderé  ei  iueére  jubei,  fo 
luxit ,  et  arsil :  luxit  enim  exemplis,  arsií  ;  aman  M: 
palabras  que  en  breve  summa  declaran  la  sanctidaddel 
arzobispo,  y  el  grande  ejemplo  con  que  vivió. 

Unas  lelras  hay  del  pa{ta  Pió  lY ,  escriptas  al  cardevl 
de  Portugal,  Enrique,  rey  que  fué  después  del  rano, 
cu  las  cuides  hace  mención  del  crédito  que  el  coucilioile 
Tiento  tuvo  de  la  bondad,  religión  y  devoción  del  ano- 
bi<p(),  responílicndo  á  una  carta  del  cardenal^  que  des- 
cribió en  recomendación  del  aizobispo.  Hay  también n>i 
breve  del  papa  Gregorio  XIII ,  remitido  al  aVzobispo,  en 
que  dice  que  le  hace  cierta  gracia  por  los  grandes  me- 
rescimicntos  do  su  persona. 
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rn  qse  %f  Maniflf^tiB  Us  partes  ^«e  ha  de  teaer  el  ^edUcadér  etauígéliro ; 


POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA, 

4e  U  ÓTátu  de  Sancta  Dominga 


AL  CRISTIANO  LECTOR  EL  V.  P.  M.  FR.  LülS  DE  GRANADA. 

Por  algunas  personas  devotas  (que  conoscieron  al  V.  P.  M.  Juan  de  Avila ,  y  se  aprovecharon  de 
su  doctrina)  he  sido  muchas  veces  importunado  quisiese  escribir  algo  de  su  vida,  como  per- 
sona que  lo  trató  y  concursó  mucho  tiempo.  Y  con  ser  esta  petición  muy  justa,  y  entender  yo 
resultaría  de  aquí  mucha  edificación  á  sus  devotos,  todavia  me  paresció  cosa  que  sobrepujaba 
á  la  facultad  de  mis  fuerzas.  Porque  después  que  me  puse  ¿  considerar  con  atención  la  alteza 
de  sus  virtudes ,  parescióme  cierto  que  ninguno  podría  competentemente  escribir  su  vida ,  sino 
quien  tuviese  el  mismo  espírítu  que  él  tuvo.  Porque  sus  virtudes  son  tan  altas ,  que  clara- 
mente te  confieso  que  las  pierdo  de  vista ;  y  como  me  hallo  insuficiente  para  alcanzarlas ,  asi 
también  para  escribirlas.  Mayormente  que  para  esto  tengo  de  desviar  los  ojos  de  las  commu- 
nes  virtudes  que  agora  vemos  en  nuestros  tiempos,  y  subir  á  otra  clase  mas  alta  de  otros  nue- 
vos hombres ,  en  quien  (por  estar  la  carne  muy  mortificada)  reina  el  espíritu  de  Dios  mas 
enteramente ;  el  cual  hace  á  los  hombres  semejantes  á  si  <  y  diferentes  de  los  otros  que  de  la 
alteza  de  este  espíritu  carescen. 

Y  para  decir  algo  délo  que  siento,  leyendo  las  vidas  de  los  sanctos  pasados,  y  mirando  la 
de  este  siervo  de  Dios  (que  él  quiso  enviar  en  nuestros  tiempos  al  mundo),  aunque  confieso 
que  en  ellos  habría  mas  altas  virtudes ,  pues  están  puestos  por  un  perfectisimo  dechado  deltas 
en  la  Iglesia;  me  paresce  que  trató  de  imitarlos  con  todas  sus  fuerzas.  Porque  vi  en  él  una 
profundísima  humildad,  una  encendidísima  carídad,  una  sed  insaciable  de  la  salvación  de  las 
alndas,  uu  estudio  continuo  y  trabsgo  para  adquirirlas ,  con  otras  virtudes  suyas  que  adelante  se 
verán. 

Pues  por  exceder  esta  matería  tanto  mis  fuerzas,  quisiera  (como  dije )  excusarme ;  mas 
venció  la  caridad  y  el  deseo  de  aprovechar  á  los  hermanos ,  y  especialmente  á  los  que  están 
dedicados  al  ofício  de  la  predicación.  Porque  en  este  predicador  evangélico  verán  claramente, 
como  en  un  espejo  limpio,  las  propríedades  y  condiciones  del  que  este  oficio  ha  de  ejecutar. 

Y  porque  la  principal  cosa  que  en  las  historias  se  requiere  es  la  verdad ,  diré  luego  de  qué 
fuente  cogí  todo  lo  que  escribiere.  Primeramente  aprovécheme  de  los  memoríales  que  me 
dieron  dos  padres  sacerdotes,  discípulos  muy  familiares  suyos,  que  hoy  dia  sou  vivos,  que 
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fueron  el  P.  Juan  Diaz,  y  el  P.  Juan  de  Villaras,  que  perseveró  diez  y  seis  años  en  su  com- 
pañía hasta  la  muerte ;  cuyas  palabras ,  que  pasaron  con  el  dicho  Padre ,  y  me  será  necesario 
referir  aquí  algunas  veces,  cuando  la  historia  lo  (Mdíere.  Ayudarme  he  también  de  lo  que  yo 
supiere,  por  haber  tratado  muy  familiarmente  con  este  Padre  (como  dije),  donde  nos  acaesció 
usar  algún  tiempo  de  una  misma  casa  y  mesa ;  y  asi  pude  mas  de  cerca  notar  sus  virtudes,  y 
el  estilo  y  manera  de  su  vida.  También  ayudarán  para  lo  mismo  sus  escripturas,  las  cuales 
estos  padres  susodichos  sacaron  á  luz  ;  mayormente  en  sus  cartas ,  en  las  cuales  descabre  el 
espíritu  y  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas.  Y  como  sean  muy  diferentes  las  materias 
que  en  ellas  se  tratan  ,  asi  descubre  él  mas  la  luz  y  experiencia  que  en  todas  ellas  tenia.  Y 
porque  no  todos  tendrán  estas  cartas ,  me  será  necesario  ingerir  aquí  algo  de  lo  que  en  ellas 
"sirviere  para  nuestro  propósito.  • 

También  me  paresció  no  escribir  esta  historia  desnuda ,  sino  acompañada  con  alguna  doc- 
trina ,  no  traida  de  fuera ,  sino  nascida  de  la  misma  historia.  Porque  no  es  de  todos  ingenios 
saber  ponderar  las  cosas  que  leen  ,  y  sacar  dellas  la  doctrina  que  sir>'e  para  la  edificación  de 
sus  almas ;  en  lo  cual  es  razón  que  provea  el  historiador,  pues  e&  deudor  á  todos  los  hom- 
bres ,  sabios  y  ignorantes. 
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VIDA 
DEL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA, 


MEDICADOR  APOSTÓLICO   DEL  AKDALrcJA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  los  principios  de  la  ti4a  del  V.  P.  Joan  de  Atila. 

Aquel  solícito  padre  de  familias  que  ¿  todas  las  horas 
del  diaanda  cogiendo  obreros  para  cultivar  su  viña,  ja- 
mas deja  pasar  edad  alguna  que  no  despierte  algunos 
muy  señalados  obreros,  que  con  su  trabajo  y  industria 
ayuden  á  esta  labor.  Entre  los  cuales  fué  él  servido  de 
llamar  este  nuevo  obrero ,  cuya  vida  comenzumos  á  es- 
cribir para  gloria  del  mismo  padre  de  las  familias,  y 
deste  obrero  que  él  e;>cogió ;  suplicando  al  mismo  padre, 
que  pues  este  siervo  suyo  con  tantos  trabiíjos  procuró  su 
gloria ,  me  dé  él  parte  de  su  espíritu,  y  palabras  con  que 
yo  pueda  dignamente  gloriGcar  ú  este  tan  grande  glori- 
ficador  suyo;  pues  es  justo  que  sea  glorificado  en  la 
ÜArra,  el  que  tanto  procuró  todo  el  tiempo  que  vivió 
por  glorificar  al  que  reina  en  el  cielo. 

Y  aunque  va  poco  en  saber  el  origen  de  los  padres  que 
los  siervos  de  Dios  tuvieron  en  la  tierra  (pues  tienen  á 
Dios  por  padre  en  el  cielo),  todavía  se  suele  esto  escnoir 
para  gloria  de  la  tierra  que  este  fructo  produjo,  y  de  los 
padres  que  lo  engendraron.  Fué  pues  este  siervo  de  Dios 
natiinl  de  Almodóvar  del  Campo ,  que  es  eo  el  araobis- 
pado  de  Toledo.  Sus  padres  eran  de  los  mas  honrados  y 
ricos  deste  lugar ;  y  lo  que  mas  es,  teme'rosos  de  Dios , 
porque  tales  habían  de  ser  los  que  tal  planta  habian  de 
producir :  y  no  tuvieron  mas  que  solo  este  hijo. 

Siendo  el  mozo  de  edad  de  catorce  años,  le  envió  su 
padre  á  Salamanca  á  estudiar  leyes ,  y  poco  tiempo  des- 
pués de  liaberlas  comenzado,  le  hizo  nuestro  Señor 
merced  de  llamarle  con  un  muy  particular  llamainieuto. 
Y  dejado  el  estudio  de  las  leyes,  volvió  á  casa  de  sus  pa- 
dres. Y  como  persona  ya  tocada  de  Dios,  les  pidió  que  le 
dejasen  estar  en  un  aposento  apartado  de  la  casa,  y  asi 
se  hizo,  porque  era  extraño  el  amor  que  le  tenían.  En 
este  aposente  tenia  una  celda  muy  pequeña  y  muy  po- 
bre, donde  comenzó  á  hacer  penitencia  y  vida  muy  ás- 
l)era.  Su  cama  era  sobre  unos  sarmientos,  y  la  comida 
era  de  nmcha  penitencia,  añadiendo  ¿  esto  cilicio  y  dis- 
ciplinas. Los  padres  sentían  esto  tiernamente ;  mas  no 
le  contradecian,  considerando  (como  temerosos  de  Dios) 
las  mercedes  que  en  esto  les  hacia.  Perseveró  en  este 
modo  de  vida  casi  tres  años.  Confesábase  muy  á  menu- 
do,  y  su  devoción  comenzó  por  el  Sanctisimo  Sacra- 
mento, y  así  estaba  muchas  horas  delante  del :  y  de  ver 
esto  y  la  reverencia  con  que  comulgaba ,  fueron  muy 
edificjidos,  así  los  clérigos,  como  la  gente  del  lugar. 
Pasando  por  allí  un  religioso  delaónlcn  de  San  Fran- 


cisco, y  maravillado  de  tanta  virtud  en  tal  edad ,  ucon- 
sejó  á  él  y  á  sus  padres  que  lo  enviasen  á  estudiar  ¿  Al- 
calá, porque  con  sus  letras  pudiese  servir  mejor  á  núes* 
tro  Señor  en  su  Iglesia,  y  así  se  hizo. 

Idoá  Alcalá,  comenzó  á  estudiar  las  artes,  y  fué  su 
maestro  en  ellas  el  P.  Fr.  Domingo  de  Soto;  el  cual , 
vista  la  delicadeza  de  su  ingenio,  acompañada  con  mu- 
cha virtud,  lo  amaba  mucho,  y  sus  condiscípulos  eriui 
muy  edificados  con  su  ejemplo.  Y  en  este  tiempo  se  lle- 
gó á  su  amistad  y  compañía  Don  Pedro  Guerrero,  arzo- 
bispo que  después  fué  de  Granada,  que  en  este  estado 
fué  siempre  muy  su  devoto  y  favorescedor  de  sus  cosas. 

Antes  que  acabase  sus  estudios  fallescierou  sus  pa- 
dres; y  después  de  acabados  (y  saliendo  de  los  aventa- 
jados de  su  curso,  así  por  su  buen  ingenio  como  por  la 
diligencia  del  estudio),  siendo  ya  de  edad  competente, 
se  ordenó  de  misa ,  la  cual ,  por  honrar  lus  huesos  de  sus 
padres,  quiso  decir  en  su  lugar;  y  por  honra  de  la  misa, 
en  lugar  de  los  banquetes  y  fiestas  que  en  esl03  casos  se 
suelen  hacer  (como  persona  que  tenia  ya  mas  altos  pen- 
samientos),  dio  de  comerá  doce  pobres,  y  les  sirvió  á 
la  mesa ,  y  vistió  y  hizo  con  ellos  otras  obras  de  piedad. 

Mas,  dejados  aparte  estos  principios,  comenzaremos 
á  tratar  de  lo  que  toca  al  oficio  de  su  predicación.  Y 
porque  es  estilo  de  nuestro  Señor,  cuando  escoge  una 
persona  para  algún  oficio,  darle  todas  las  partes  y  virtu- 
des que  para  él  se  requieren,  (ieclararémos  aquí  las  que 
á  este  siervo  suyo  fueron  concedidas ;  en  las  cuales  verá  ul 
cristiano  lector  la  imagen  de  un  predicador  evangélico, 
que  es  lo  que  yo  en  esta  historia  pretendo  declarar,  con 
ayuda  de  aquel  Señor  que  estas  partes  y  gracias  le  cou- 
cedió;  lo  cual  otros  escríptores  hicieron,  aunque  en  di- 
ferentes materias.  Porque  Jenofonte,  clarísimo  orador 
y  filósofo  de  Grecia ,  escribe  la  historia  de  Ciro  el  mayor 
(que  es  el  que  restituyó  los  judíos  á  su  tierra  después  del 
cautiverio  de  Babilonia;  cuyas  victorias  y  triunfos  es- 
cribe ,  no  solamente  Herodoto ,  sino  lo  que  mas  es ,  el 
profeta  Isaías  muchos  años  antes  que  él  nasciese),  en  la 
cual  historia  trabaja  por  dibujar  las  virtudes  que  un  muy 
acabado  y  perfecto  rey  ha  de  tener;  y  porque  este  rey 
(aunque  muy  valeroso)  no  las  tenia  todas,  y  esas  qiiií 
tenia  no  eran  verdaderas  virtudes,  sino  afrentes,  su- 
ple él  y  pone  de  su  casa  lo  que  á  él  le  faltaba.  \(as  ai]iii 
entiendo  formar  un  predicador  evangélico,  con  todus 
las  partes  y  virtudes  que  hade  tener;  mas  no  poniendo 
yo  nada  de  mi  ciisa ,  sino  mostrándolo  en  la  vida  y  ejer- 
cicios deste  nuestro  predicador.  Y  para  llevar  algún  or- 
den en  esta  historia,  trataré  primero  de  lus  virtudes  y 
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gracia  que  nueslro  Señor  le  concedió  para  este  oficio ;  y 
iaego  de  las  tirtudes  especiales  de  su  persona ,  y  dos- 
pncs  del  oficio  de  su  predicación  y  Trurto  dollu,  que  de 
todo  lo  susodicho  se  siguió. 

CAPITULO  11. 

Primera  parte,  de  cóao  nuestro  predicador  procflrd  irallar  al  apds- 
tol  Snt  Pablo  en  el  oAcio  de  la  predicación ,  y  de  las  principales 
partes  qae  para  este  odcio  se  reqoiereo. 

Pues  habiéndose  determinado  este  siervo  de  Dios  de 
emplearse  todo  en  el  oficio  déla  predicación,  para  lo 
cual  tantos  años  habia  trabajado  en  las  letras,  deseando 
)>or  este  medio  procurar,  uo  honras  ni  dignidades,  sino 
la  salvación  de  las  Animas ;  In  primera  cosa  que  hizo  fué 
procurar  las  expensas  que  para  este  oficio  se  requieren. 
Y  esLis  eran  las  que  el  Salvador  declaró,  cuando  dijo  (a) : 
Si  alguno  no  renunciare  todas  las  cosas  que  posee,  no 
puede  ser  mi  discifmlo ;  lo  cual  cumplió  él  tan  entera- 
mente ,  que  venido  ú  su  patria ,  repartió  toda  la  he- 
rencia que  de  sus  padres  le  había  quedado  con  los  po- 
bres, sin  reservar  para  si  mas  que  un  humilde  vestido 
de  paño  bajo;  en  lo  cual  cumplió  lo  que  el  mismo  Señor 
dijo  á  sus  discípulos  cuando  h)S  envió  á  predicar  (6), 
mandándoles  que  no  llevasen  bolsa  ni  alforja,  sino  sola 
fe  y  confianza  en  Dios,  porque  con  esta  provisión  nada 
les  faltaría.  Lo  cual  también  se  cumplió  en  nuestro  pre- 
dicador; i>orquetO(loel  tiempo  que  vivió,  ni  tuvo  nada, 
ni  quiso  nada,  ni  nada  le  faltó ;  mas  antes  siendo  pobre 
remedió  á  muchos  pobres ,  y  así  pudo  decir  aquello  del 
Apóstol  (c) :  Vivimos  como  pobres,  mas  enriquecemos 
á  muchos,  y  como  quien  nada  tiene,  y  todas  las  cosas 
posee. 

Asentado  ya  este  fundamento ,  determinó  buscar  una 
guia  á  quien  seguramente  puJiese  seguir,  y  no  halló 
ütra  mas  conveniente  que  al  apóstol  Sant  Pablo,  dado 
por  predicador  de  las  gentes.  Ni  esto  tuvo  por  soberbia, 
pues  el  mismo  Apóstol  á  esto  convida  á  todos  los  fieles, 
diciendo  (r/) :  Hermanos,  sed  imitadores  mios,  como  yo 
lo  soy  de  Cristo.  Y  aunque  este  ejemplo  sea  tan  alto  que 
nadie  pueda  llegar  á  él,  mas  (como  dice  un  sabio)  más 
allosubiniu  los  que  se  esforzaren  por  subir  alo  alto, 
que  los  que,  perdida  la  esperanza  desto,  se  quedaron 
en  lo  bajo.  Y  cuan  bien  haya  sucedido  á  este  Padre  po- 
ner los  ojos  en  este  dechado,  adelante  se  verá. 

§.  I. 

Del  amor  de  Dios  que  ba  de  tener  el  predicador,  y  el  que  tenia 

este  Padre. 

Comenzando  pues  por  las  principales  partes  y  virtu- 
des que  el  perfecto  predicador  ha  de  tener  (si  alguno 
hay  que  llegue  á  serlo) ,  la  primera  es  amor  grande  de 
.  Dios.  Lo  cual  se  entiende  por  las  palabras  y  cerimonia 
con  que  el  Salyadorencomendó  á  Snnt  Pedro  el  oficio  de 
apascentar  sus  ovejas,  preguntiindole  si  le  amaba  mas 
.  que  los  otros  sus  compañeros  (e) ;  y  repitiendo  tantas 
veces  esta  pregunta,  que  el  mismo  Apóstol  se  angustió 
con  ella,  á  cada  una  dellas  anadia :  Apacienta  mis  ove- 
jas. Pues  con  la  rc|)eticion  deslas  preguntas  del  amor  de 
Dios,  nos  da  el  Salvador  á  entender  que  la  primera  y 
mas  principal  parln  qnr»  se  reíjiiiere  para  la  salvación  do 
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las  ánimas  es  el  amor  de  Dios  (cuando  esti  muy  enceD- 
dido) ,  por  las  grandes  ayudas  y  fuerzas  que  para  este 
oficio  nos  da.  Lo  cual  por  sus  pasos  contados  iremos  de- 
clarando en  el  proceso  desta  historia.  Y  por  esto,  esco- 
giendo el  Salvador  al  apóstol  Sant  Pablo  para  este  mi- 
nisterio (f) ,  le  infundió  una  tan  grande  caridad  y  amor 
de  Dios,  que  (como  él  dice)  ninguna  cosa  de  coalu 
había  criadas  (que  él  allí  cuenta  por  menudo)  haMiée 
ser  parte  para  apagar  la  llama  deste  divino  amor  qoe  ea 
su  coriizon  ardia.  Y  este  fué  el  que  le  hizo  salir  vence- 
dor en  tantas  batallas  y  contradicciones  del  mundo,  y  el 
que  nunca  le  pudo  ataviar  la  boca  ni  atar  la  lengua,  es- 
tando atado  y  preso,  para  dejar  de  predicar  el  nombre 
de  Cristo. 

Entendía  también  esta  doctrina  nuestro  predicador, 
el  cual ,  siendo  preguntado  por  un  YÍrtuoso  teólogo, qué 
aviso  le  daba  para  hacer  fructuosamente  el  oltcio  de  la 
predicación ,  brevemente  le  res()ondió :  Amar  mucho  á 
nuestro  Señor.  Esto  dijo  como  quien  tenia  ex|>eriencia 
de  cuántas  ayudas  nos  da  este  amor  para  ejercitar  este 
oficio.  Porque  deste  amor  primerainente  nace  una  sed 
insaciable  de  la  gloria  de  Dios ;  y  porque  él  es  glorificado 
con  la  sanctidad  y  pureza  de  vida  de  sus  criaturas,  de 
aqiii  les  nasce  un  tan  entrañable  deseo  desla  pureza,  que 
de  día  y  de  noche  otra  cosa  no  piensau  ni  sueñan ;  y  uo 
hay  trabajo  ni  peligro  á  que  no  se  ofrezcan  alegremente 
por  ella,  teniendo  por  ganancia  perder  la  vida  por  sal- 
var un  ánima.  Lo  cual  nos  muestra  el  Apóstol  en  so  per- 
sona, no  solo  por  los  inmensos  trabajos  y  persecuciones 
que  padcsció,  sino  mas  particularmente  poraquelbs 
palabras  que  escribe  á  los  fieles  de  Corinto ,  donde  di- 
ce (g) :  De  muy  buena  voluntad  me  entregaré  y  ofresoeiv 
de  todo  corazón  por  vosotros  á  la  muerte,  aunque  amán- 
doos yo  mas,  sea  menos  amado  de  vosotros.  Y  en  otro 
lugar  (h) :  Si  yo ,  dice  él,  fuere  sacrificado  y  padesciere 
muerte  por  lial)eros  predicado  el  Evangelio,  en  esto  me 
gozaré  y  alegraré  junLimente  con  vosotros,  y  vosotr» 
timbicn  os  alegrad  conmigo,  dándome  el  parabién  des- 
ta gloria.  Tal  es  pues  el  amor  para  con  los  prójimos  qnt 
deste  amor  divino  procede,  y  tal  61  deseo  de  la  salva- 
ción dellos,  que  bastó  para  hacerque  el  Apóstol  se  ofres- 
ciese  á  ser  anatema  de  Cristo  por  amor  dellos  (O-  Y  este 
mismo  amor  y  deseo  hizo  que  corriese  por  todo  el  mon- 
do, cercando  la  mar  y  la  tierra,  y  se  ofi*esciese  á  todos 
los  peligros  y  trabajos  por  esta  causa ,  como  él  lo  decla- 
ró cuando  dijo  (k) :  Todas  las  cosas  sufro  [»or  amor  de 
los  escogidos,  porque  ellos  alcancen  la  heredad  que  Dios 
les  tiene  aparejada. 

Este  es  pues  el  principal  instrumento  que  sirve  para 
este  oficio.  Porque  como  el  amor  de  los  piídres  para  coo 
los  hijos  les  hace  trabajar  y  sudar  para  criarlos  y  susten- 
tarlos, y  á  veces  ir  hasta  el  cabo  del  mundo,  atrave- 
sando los  mares  por  buscaries  remedio  de  vida;  stm  el 

^amor  sobrenatural  que  el  Espíritu  Sancto  itifunde  cu 
los  corazones  de  los  que  han  de  ser  padres  espirituales, 
les  hace  ofresccr  aun  á  mayores  trabajos  y  pelí^t)s  con 

¡  deseo  de  aprovecharles.  Porque  no  es  lueuur  ni  menos 
eficaz  este  amor  espiritual  que  el  carnal  para  este  oficiOc 
Lo  cual  testifica  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (/) : 
No  es  menor  el  amor  espiritual  que  tengt»  á  los  hijos  que 
engendré  con  la  palabra  del  Evangelio,  quo  si  corpo- 
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ralmeuttt  los  engendrara ,  porque  no  es  menos  poderosa 
la  gracia  que  la  naturaleza. 

Esto  pues  veremos  agora  verificado  en  nuestro  predi- 
cador, porque  estaba  tan  encendido  y  transformado  en 
este  amor  y  deseo  de  salvar  las  ánimas ,  que  ninguna 
cosa  hacia,  ni  pensaba,  ni  trataba  sino  cómo  ayudar  á 
ia  salvación  dellas.  Lo  cual  hacia  él  con  sus  continuos 
sennonef,y  confesiones,  y  exhortaciones,  y  públicas  lec- 
ciones, ayudando  á  lus  presentes  con  la  doctrina,  y  á  los 
ausentes  con  sus cartiH.  Y  no  solo  por  su  persona,  sino 
por  medio  de  los  discípnhis  que  hahia  criado  ¿sus  pe- 
chos, enviándolos  ¿divursas  partes  para  que  hiciesen 
esos  mismos  oficios.  Y  paní  esto  tletenninabn  de  criar 
ministros,  que  á  su  tiempo  diesen  friicto  y  pasUi  de  doc- 
trina al  pueblo.  Para  lo  cual  procuraba  que  eu  las  prin- 
cipak)s  ciudades  del  Andalucía  hubiese  estudios  de  artes 
y  teología ,  y  él  proveía  de  lectores  adonde  no  tos  liabia. 
Y  en  otras  partes  donde  se  ofrescia  m;is  comodidad,  pro- 
curaba que  hubiese  colegios  de  teólogos  para  lo  mismo. 
Vnocontentocon  esto,  también  se  extcudia  su  provi- 
dencia á  dar  orden  como  se  diese  doctrina  á  los  niñas, 
para  que  juntamente  con  la  edad  cresciese  en  ellos  la 
piedad  y  el  conosci miento  de  Dios.  Todas  estas  obras  y 
industria  eran  centellas  vivas  que  procedían  de  aquel 
fuego  de  amor  que  ardia  en  su  corazón  y  lo  causaba 
este  deseo.  De  lo  cual  todo  se  treta  adelante  mas  en  pr- 
ticular. 

§.n. 

Del  fcnor  y  espirito  con  qoe  se  ha  de  predicar ,  y  el  qve  tuvo 
este  Padre. 

Deste  mismo  amor  y  deseo  procedía  también  el  gran- 
de fervor  y  espíritu  con  que  predicaba;  porque  decia  él 
que  cuando  habia  de  predicar,  su  principal  cuidado  era 
ir  al  pulpito  templado.  En  la  cual  palabra  quería  signi- 
ficar que  como  los  que  cazan  con  aves  procuran  que  el 
azor  ó  el  halcón  con  que  han  de  cazar  vaya  templado, 
esto  es,  vaya  con  hambre ,  porque  esta  le  hace  ir  mas  li- 
jero  tras  de  la  caza ;  asi  él  trabajaba  por  subir  al  pulpito, 
DO  solo  con  actual  devoción ,  sino  también  con  una  muy 
viva  hambre  y  deseo  de  ganar  en  aquel  sermón  alguna 
ánima  para  Cristo,  porque  esto  le  hacia  predicar  con 
mayor  Ímpetu  y  fervor  de  espíritu.  Este  deseo  es  un  es- 
pecialísimo  don  del  Espíritu  Sancto,  sin  cuya  virtud  na- 
die (por  mucho  que  haga)  lo  podrá  alcanzar.  El  cual  de- 
seo nos  representa  los  dolores  de  parto  que  tenia  aquella 
misleriosa  mujer  que  Saut  Juan  vio  en  su  revelación  (m); 
de  la  cual  dice  qne  padescia  grandes  tormentos  por  pa- 
rir. Lo  cual  nos  representa  el  ardor  y  deseo  que  los  ama- 
dores de  la  honra  de  Dios  tienen  de  engendrar  hijos  cs- 
pirítoales  que  le  honren  y  glorifiquen.  Y  este  mismo 
deseo  es  el  que  les  da ,  no  solo  fervor  y  eficacia  imra  pre- 
dicar,  sino  también  les  enseña  cosas  con  que  prendan  y 
hieran  los  corazones. 

Y  porque  somos  tan  de  canie  que  no  entendemos  la 
dignidad  y  peso  de  Ihs  cosas  espirituales  sino  por  ejem- 
plo de  las  carnales,  imaginemos  agora  lo  que  liarla  una 
madre,  si  supiese  cierto  qne  un  solo  hijo  que  tenia 
quisiese  irá  desafiará  otro  hombre,  y  matarse  con  él. 
Pregunto  pues,  en  este  caso  ¿qué  haría?  qué  diría? 
¿Con  qué  lágrimas,  con  qué  ruegos,  con  qué  razones 
procuraría  revocar  al  hijo  de  tal  mal  camino,  y  cuan  in- 
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geniosa  y  elocuente  la  haría  para  esto  el  amor  del  1  Pikís 
por  aquí  entenderemos  lo  que  obra  en  los  grandes  ama- 
dores de  Dios  el  deseo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  y 
el  dolor  de  su  perdición ;  y  cuántas  y  cuan  eficaces  ra- 
zones les  trac  para  esto  á  la  memoria  esto  mismo  amor 
y  dolor. 

\'  quien  quisiere  eutender  algo  d^ste  espírítu ,  lea  los 
profetas ,  que  fueron  los  predicadores  que  Dios  escogió 
|)ura  reprehender  los  pecados  del  mundo ;  y  señalada- 
mente los  prímeros  capítulos  del  profeta  liíeremías,  y 
verá  en  ellos  tanta  elucuencia  divina,  que  ni  Tulio,  ni 
Demóstenes  supieran  usar  de  tanta  variedad  de  figuras, 
y  sentencias,  y  exclamaciones,  para  afear  y  encarescer 
la  ingratitud  y  malicia  de  los  hombres,  como  este  pro- 
feta lo  hace,  porque  la  indignación  y  sentimiento  que  el 
Espíritu  Sancto  criaba  en  sus  corazones,  les  daba  cosas 
que  decir,  con  que  confundiese  los  hombres  desconos- 
cidos  y  rebeldes  á  Dios. 

Y  este  mismo  espírítu  y  sentimiento  tenia  nuestro 
glorioso  padre  Sancto  Domingo,  de  quien  so  escríbe  (n) 
(|ue  ardía  su  corazón  como  una  hacha  eucendida,  por  el 
dolor  de  las  ánimas  que  perescian.  Y  este  dolor  le  hacia 
decir  cosas  maravillosas  cuando  predicaba,  para  coii- 
fimdir  y  mover  los  corazones  de  los  que  le  oiaii.  Y  asi 
preguntándole  una  vez  dónde  habia  leído  aquellas  cosas 
tan  excelentes  que  predicaba,  brevemente  respondió 
(pie  en  el  libro  de  la  caridad ;  iH)rque  «I  deseo  tan  encen- 
didu  que  tenia  de  la  conversión  de  las  ánimas ,  le  ense- 
naba á  decir  estas  maravillas  para  convertirlas. 

Pues  en  este  libro  (que  para  lodos  está  abierto)  habia 
también  leído  en  su  manera  este  siervo  de  Dios,  y  este 
le  hacia  predicar  con  tan  grande  espíritu  y  fervor,  qne 
movia  grandemente  los  corazones  de  sus  oyentes;  por- 
que las  palabras  que  salían  como  saetas  encendidas  del 
corazón  que  ardía,  hacían  también  arder  los  corazones 
de  los  otros;  porque  es  tan  grande  la  fuerza  deste  espí- 
rítu ,  y  excede  tanto  el  commun  estilo  y  lenguaje  de  los 
predicadores ,  que,  como  los  magos  de  Faraón  (o) ,  vis- 
tas las  señales  que  hacia  Moisen,  entendieron  que  allí 
entrévenla  el  dedo  de  Dios,  que  es  la  virtud  y  fuerza  so- 
brenatural suya ;  así  cuando  este  Padre  predicaba,  mo- 
vido con  este  grande  soplo  y  espírítu  de  Dios,  luego  en- 
tendían los  hombres  que  aquellas  palabras  salían  de  otro 
espíritu  iu:is  alto  que  el  humano. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  aprove- 
char y  mover  los  corazones  de  los  otros,  pida  él  á  nues- 
tro Señor  le  dé  el  afecto  y  sentimiento  que  quiere  can- 
sar en  ellos.  Lo  cual  nos  enseñan  los  mismos  maestros 
de  la  elocuencia,  aunque  en  diferente  materia.  Uno  do 
los  cuales,  tratando  de  lamaui*ra  que  el  orador  ha  de 
mover  los  corazones  de  los  que  le  oyon,conipreh(Mi(lü  in 
pocas  palabras  c^no  esto  se  hade  hacer,  diciendo  que 
la  sunnna  de  todo  este  arliticio  consiste  en  que  cslé  den- 
In»  de  sí  movido  el  que  quiere  mover  á  los  otros  (p) ; 
Ut  á  iali,  inquit,  anitno  propcisaitur  oratio,  quaieni 
faceré  judicem  volel,  An  Ule  ríale  bit ,  qui  audiet  me, 
cum  hoc  dicam  nmi  ríoleiUem  ?  irascetur,  ainihil  ipse^ 
qui  in  iram  concUat ,  idque  exiyit,  sitniie  patiatwr? 
niccis  agenii  ocuUs,  judex  lacrtjnuu  dabit  ?  Fieri  ntm 
potest.  Nec  incendit  nisi  ignis,  nec  madescimus  nüt 
humare,  nec  res  ulla  dat  aUeri  eoiarem ,  quem  ipsa  tifín 
habet.  Quiere  pues  decir  este  maestro  de  In  elocuencia, 
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tpie  de  tal  corazón  y  sentiinienlo  su1g:iii  las  palabras, 
cual  e.s  el  que  quiere  imprimir  eu  los  ánimos  de  los 
otros;  porque  de  otra  manera,  ¿cómo  podrá  mover  á 
dolor  qnien  no  se  duele  con  lo  que  me  dice?  ¿Y  cómo 
podrá  mover  á  ira  y  indignación  el  que  me  quiere  mo- 
ver áella,  si  él  no  la  tiene?  ¿Cómo  liaré  llorará  los 
otros « si  yo ,  que  estH  pretendo ,  tengo  los  ojos  enjutos  ? 
No  es  posible ,  porque  no  calienta  s'mo  el  fuego,  ni  nos 
moja  8Íno  el  agua,  ni  cosa  algana  da  á  otra  el  color  que 
ella  no  tiene.  Esto  escriben  los  que  enseñan  de  la  ma- 
nera que  habernos  de  mover  los  corazones  de  los  que 
nos  oyen ,  sin  b  cual  (como  este  autor  dice)  nunca  se 
.  moverán. 

Mas  este  afecto  no  se  despierta  en  nosotros  con  las  ru- 
gías que  ellos  dan,  porqtic  este  es  (como dijimos)  un 
especialisimo  don  del  Espíritu  Sancto,  el  cual  por  nin- 
gún arte  ni  regla  se  puede  alcanzar,  porque  no  hasta 
toda  la  facultad  y  industria  humana  para  hacer  lo  que 
obra  el  Espíritu  divino.  Y  porque  no  todos  los  predica- 
dores tienen  este  espíritu ,  ni  mueven  los  corazones,  ni 
los  H(wrUin  de  los  vicios ;  porqf>e  por  experiencia  vemos 
cuan  lleno  está  el  mundo  de  predicadores,  y  no  vemos 
esa  mudanza  de  vida  en  los  oyentes.  Lo  contrario  de 
lo  cual  mostraremos  adelante,  cuando  trataremos  del 
fructo  de  los  sermones  deste  Padre. 

Aquí  es  bien  avisar  que  una  de  las  cosas  que  mas  en- 
ciende este  deseo  de  aprovechar,  es  haber  ya  aprove- 
diado  sacando  algunos  de  pecado,  ó  haciéndolos  mudar 
la  vida  de  bien  en  n>ejor ;  porque  no  se  puede  ofrescer 
lance  de  mayor  ganancia  que  la  salvación  de  una  ánima , 
ni  hay  trabajo  mas  bien  empleado  que  el  que  obra  lo  que 
l:t  sai>gre  de  Cristo  obró.  Pues  cebado  el  predicador  con 
este  tan  grande  fructo  de  su  trabajo,  y  alegre  con  ver  un 
ánima  librada  de  las  gargantas  del  dragón  infernal,  y 
restituida  á  su  Criador,  procura  en  sus  sermones  ende- 
rezar todas  las  cosas  á  este  fin.  Y  concibe  en  su  ánima 
una  nueva  alegría  y  conllanza  de  su  salvación,  esperan- 
do que  no  permitirá  nuestro  Señor  que  se  pierda  quien 
á  otros  libró  de  la  perdición.  Lia,  mujer  del  palriaiva 
Jacob  (9) ,  después  que  se  vio  parida  de  tres  hijos,  se 
alegró  mucho,  diciendo :  Agora  me  querrá  mas  mi  ma- 
rido, porque  le  lie  parido  tres  hijos.  Pues  según  esto, 
¿cuánta  alegría  y  conOanza  tendrá  el  que  con  el  oficio 
de  la  predicación  hubiere  engendrado,  no  tres,  sino 
muchos  hijos  ospirítuales  para  gloria  de  Cristo?  Pues 
c^te  cebo  tan  dulce  anin>ó  tanto  á  nucstix>  predicador, 
que  le  hacia  noclte  y  día  trabajar  para  esta  caza,  y  este 
le  daba  el  fervor  y  espíritu  con  que  predicaba,  y  le  ha- 
cia encaminar  todas  las  palabras  y  razones  que  predi- 
caba á  este  fin. 

§.m. 

Del  senUmicnt»  que  se  deke  teoer  de  lo»  que  eaen  eDpeca4l», 
y  el  qne  tavo  este  Padre. 

Mas  porque  como  es  cierto  que  no  hay  amor  sin  do- 
lor; como  el  amor  de  los  prójimos  nos  Itace  procurar  con 
estas  ansias  la  salud  de  sus  ánimas ,  y  alegrarnos  con  el 
remedio  dellas;  asi,  por  el  conlrario,  sus  caídas  son  á 
kM  tales  amadores  materia  de  tan  gran  dolor,  que  no  los 
alegra  tanto  la  salud  de  los  que  se  convierten,  cuanto 
los  allige  la  tristeza  de  los  que  caen.  Con  este  dolor  llora 
el  Ai)óstol  la  caida  de  algunos  de  los  fieles  de  Corínto, 
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por  estas  palabras  (r) :  Con  mucha  tríbniacion  y  angas- 
tía  dfí  mi  corazón  os  escribí ,  y  con  muchas  lágrimas ,  no 
para  daros  pena,  sino  para  qne  veáis  el  amor  que  os  ten- 
go ,  el  cual  me  es  causa  deste  dolor.  Y  mas  adelante  en 
la  misma  carta  renueva  esta  querella,  diciendo  {$): 
Tengo  temor  que  no  os  hallaré  de  la  manera  que  yo 
querría,  y  quecnando  viniere  á  Tuestra  tierra,  húk 
pasiones  y  disensiones  entre  Tosotros,  etc. ,  y  con  «4o 
me  liimiille  Dios  y  llore  los  pecados  de  los  que  le  ban 
ofendido  y  no  han  hecho  penitencia  dellos.  üesta  mi- 
nera lloraba  y  sentía  este  piadoso  Padre  las  caídas  de  sns 
hijos,  teniéndolas  por  suyas  proprías;  y  por  esto  decía 
que  le  humillaba  y  afligía  Dios  con  ellas.  Pero  aun  mas 
claramente  muestra  él  este  sentimiento  en  la  carta  que 
escribió  á  los  de  Galacia,  porque  se  Inibian  desTimJo  de 
la  sinceridad  del  Evangelio;  lo  cual  fué  para  el  sancto 
Apóstol  un  intolerable  tormento;  yherídas  sus  piadosas 
entrañas  con  este  golpe ,  paresce  que  se  est-dia  deslía- 
ciendo  por  sacarlos  deste  tan  grande  error.  Y  asi  les  di- 
ce (f) :  Hijuelos  míos,  que  os  vuelvo  agora  de  nuevo  á 
engendrar  con  dolores  de  parto,  para  que  sea  fonnado 
y  renovado  Cristo  en  vuestros  corazones.  Y  porque  por 
carta  no  {KKlia  significar  la  grandeza  deste  su  dolor, 
añade  luego  diciendo : Quisiera  hallarme  agora  convoy 
otros  y  mudar  mi  voz,  porque  me  confunde  estavaes- 
tra  caida.  Y  decir  mudar  mi  voz ,  es  decir  querría  mu- 
dar mil  semblantes  y  figuras,  y  usar  de  todos  cuantos 
medios  y  razones  pudiese,  y  tentar  todas  las  vias  posi- 
bles, ya  con  ruegos,  ya  con  lágrimas ,  ya  con  temores 
y  amenazas  de  ía  divina  justicia;  y  finalmente  qnerria 
deshacerme  todo  delante  de  vosotros  para  libraros  de 
tan  grande  mal.  Todo  esto  compreliende  aquella  breve 
palabra,  mudar  nú  voz. 

Esto  es  pues  el  dolor  y  sentimiento  que  tienen  los  es- 
pirituales padres,  coando  ven  que  los  hijos  que  ellos 
engendraron  á  Cristo  cayeron  en  alguna  culpa ,  y  con  so 
caida  entristecieron  los  ángeles,  y  alegraron  los  demo- 
nios. Pues  desta  manera  sentía  este  imitador  y  discípulo 
de  Saut  Pablo  las  caídas  de  sus  espirituales  hijos ;  como 
él  lo  declara  en  una  carta  que  escribe  á  un  predicador, 
cuyas  palabras,  por  ser  mucho  para  notar»  me  parescíó 
ingerir  aquí. 

Pues  en  esta  carta,  después  de  haber  explicado  los 
grandes  trabajos  que  se  pasan  en  la  criación  destos  hi- 
jos para  que  no  mueran,  dice  así :  Porque  si  mueren 
(créame,  padre)  que  no  hay  dolor  que  á  este  se  iguale, 
ni  creo  que  dejó  Dios  otro  género  de  martirio  taír  lasti- 
meroen  este  mundo,  como  el  tormento  de  la  muerte 
del  hijo  en  el  corazón  del  que  es  verdadero  padre.  ¿Qué 
le  diré?  No  se  quita  este  dolor  con  consuela  temporal 
ninguno,  no  con  ver  que  si  unos  mueren  otros  nascen» 
no  con  decir  lo  que  suele  ser  suficiente  consuelo  en  to^ 
dos  los  otros  males  (v) :  El  Sefiur  lo  dio,  el  Señor  lo 
quitó,  su  nombre  sea  bendito;  porque  como  sea  el  mal 
del  ánima,  y  pérdida  en  que  pierde  el  ánima  á  Dios ,  y 
sea  deshonra  del  misma  Dios,  y  acrescenlainionlo  del 
reino  del  pecada(nuestro  contrario  bando),  no  hay  quien 
á  tantos  dolores  tan  justos  consuele.  Y  si  aíguu  remedio 
liay ,  es  olvido  de  la  muerte  del  hijo;  mas  dura  poco, 
porque  el  amor  hace  que  cada  cosita  que  veamos  y  oiga- 
mos, luego  nos  acordemos  del  muerto,  y  tenemos  por 
tniicioo  no  llorar  al  que  las  ángeles  lloran  en  su  mane- 
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rn ,  y  el  Señor  de  los  úngeles  Horaria ,  y  moriría  si  posi- 
l)lt*  fuese.  Cierto  h  miicrle  del  uno  excede  en  dolor  al 
^'  IZO  de  su  uascimiento  y  bien  de  todos  los  otros. 

Por  tanto,  á  quien  quisiere  ser  padre  conviénele  te- 
ner nn  corazón  tierno  y  muy  de  carne  para  haber  com- 
pulsión de  ios  hijos  (lo  cual  es  muy  gran  martirio),  y  otro 
de  hierro  para  sufrir  los  golpes  que  fu  muerte  dellos  da ; 
porque  no  derriben  al  padre,  ó  le  hagan  del  todo  dejar 
«.'I  oficio,  ó  desmayar,  ó  pasar  algunos  días  que  no  en- 
tienda sino  en  llorar.  Lo  cual  es  inconveniente  para  los 
negocios  de  Dios ,  en  los  cuales  ha  de  estar  siempre  so- 
lícito y  TÍgilante;  y  aunque  esté  el  corazón  traspasado 
tiestos  dolores,  no  ha  do  aflojar  ni  descansar,  sino  ha- 
hiendo  gana  de  llorar  con  unos,  ha  de  reir  con  otros,  y 
!io  hacer  como  hizo  Aaron,  que  habiéndole  Dios  muerto 
ih)s  hijos,  y  siendo  reprehendido  de  Moisen  porque  no 
i  labia  hecho  su  oficio  sacerdotal,  dijo  él  (x) :  ¿C(6mo  podia 
'  >  o  agradar  ¿  Dios  en  las  cerimonias  con  corazón  lloroso? 
Acá,  padre,  máiidannos  que  siempre  busquemos  el  agra- 
(iamienlode  Dios,  y  pospongamos  lo  que  nuestro  cora- 
zón querría;  porque  por  llorar  la  muerte  de  uno,  no  cor- 
mn  por  nuestra  negligencia  pcli^^ro  los  otros.  De  suerte 
<|uesi  son  buenos  los  hijos,  dan  un  muy  cuidadoso  cui- 
«iado;  y  si  salen  malos,  dan  una  tristeza  muy  triste.  Y 
así  no  es  el  corazón  del  padre,  sino  un  recelo  continuo, 
y  unaoontínua  oración,  encomendando  al  verdadero  pa- 
dre la  salud  de  sus  hijos,  teniendo  colgada  la  vida  de  la  vi- 
da dellos,  como  Sant  Pablo  decia  (y) :  Yo  vivo,  si  vosotros 
estáis  en  el  Señor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  la  dicha 
carta,  tan  sentidas  y  tan  dignas  de  ser  impresas  en  nues- 
tros corazones,  como  ellas  lo  muestran.  Las  cuales  bas- 
tantemente declaran  el  espíritu,  y  el  celo  y  deseo  que 
este  siervo  de  Dios  tenia  de  la  salvación  de  las  ánimas, 
pues  tanto  sentía  sus  caídas. 

§.IV. 

Del  amor  que  ha  de  tener  y  mostrar  4  los  prójimos;  y  del  qoe 
tenia  este  predicador. 

Y  no  solo  imitaba  al  Apóstol  en  este  doloroso  senti- 
miento susodicho,  sino  también  en  otra  cosa  que  gran- 
demente ayuda  á  la  edificación  de  los  prójimos,  que  es 
en  la  ternura  del  amor  que  el  saucto  Apóstol  tenia  y  mos- 
traba á  sus  hijos ,  con  que  robaba  y  cautivaba  sus  cora- 
zones, y  hacia  que  amasen  y  eslimasen  la  doctrina ,  por 
sarde  la  persona  que  amaban  y  estimaban ;  porque  cuan- 
do la  persona  es  agradable ,  todas  sus  cosas  también  lo 
son.  Este  amor  muestra  el  Apóstol  en  todas  las  cartas  que 
escribe  á  sus  espirituales  hijos.  Y  así ,  en  la  que  escribe 
á  los  de  Tesalónica,  dice  así  (z) :  Uabémonos  hecho  co- 
mo niños  entre  vosotros,  y  como  una  ama  que  cría  y  re- 
gala á  sus  hijos,  amándoos  con  tan  grande  amor,  que 
quisiéramos  ofrcsceros,  no  solo  el  Evangelio ,  sino  Uim- 
liicn  nuestras  vidas ,  por  la  grandeza  del  amor  que  os 
tenemos.  Y  en  otra  que  escribe  á  los  Celes  de  la  ciudad 
de  Filipis,  encendido  con  este  amor,  concluye  su  carta 
ron  estas  palabras  (a) :  Por  tanto,  hermanos  míos  aman- 
tí:íimos  y  muy  deseados,  gozo  mió  y  corona  mía,  perse- 
viMiul,c;irísiinosínios,  en  el  Sefior.Yá  los  de  Corinto,  des- 
pués de  haber  echado  perlas  preciosas  por  aquella  ho<:a 
sanctísinia,  en  cabo  dice  así  (6) :  Nuestra  boca  está  abierta 
p:ira  ensenaros  á  vosotros  los  de  Corinlo ,  y  nuestro  co- 
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razón  está  dilatado  y  ensanchado  con  la  carídad  y  amor 
que á  todos  vosotros  tengo,  y  asi  todos  cabéis  en  él,  y 
no  estrecha,  sino  holgadamente;  mas  vuestro  corazón 
está  \tnrvL  mi  estrecho.  En  las  cuales  palabras  este  divino 
amador  con  unos  sanctos  celos  se  queja  que  no  corres- 
ponden ellos  con  amor  á  la  grandeza  del  amor  que  él  les 
tenia,  porque  cabiendo  todos  ellos  holgadamente  en  su 
corazón,  él  no  cabía  con  esta  anehura  en  el  de  todos 
ellos.  Pues  desta  manera  este  amoroso  Padre,  asi  en  es- 
tos lugares ,  como  en  otros  de  sus  cartas ,  mayormente  á 
los  principios dellas,  trabaja,  como  prudente  ministro 
del  Evangelio,  por  aficionar  los  corazones  de  los  fieles  á 
su  persona,  porque  desta  manera  los  aficionase  á  su 
doctrina. 

Pues  siendo  este  cebo  de  amor  un  medio  tan  eficaz 
para  cazar  las  ánimas ,  no  era  razón  que  áeste  nuestro 
cazador,  y  tan  solícito  imitador  del  Apóstol ,  faltase  este 
mismo  cebo.  Y  lo  que  desto  puedo  en  summa  decir,  es 
que  no  sabré  determinar  con  qué  ganó  mas  ánimas  para 
Crísto,  si  con  las  palabras  de  su  doctrína ,  ó  con  la  gran- 
deza de  la  caridad  y  amor,  acompañado  de  buenas  obras, 
queá  todos  mostraba;  porque  asi  los  amaba,  y  asi  se 
acomodaba  á  las  necesidades  de  todos,  como  si  ñiera  pa- 
dre de  todos,  haciéndose,  como  el  Apóstol  dice  (c),  todas 
las  cosas  á  todos,  por  ayudará  todos.  Consolaba  los  tris- 
tes, esforzaba  los  flacos ,  animaba  los  fuertes ,  socorría  á 
los  tentados,  enseñaba  los  ignorante^,  despertaba  los 
perezosos,  procuraba  levantar  los  caídos;  mas  nunca 
con  palabras  ásperas,  sino  amorosas;  no  con  ira,  sino 
con  espíritu  de  mansedumbre,  como  lo  aconseja  el  Após- 
tol {d).  Todas  las  necesidades  de  los  prójimos  tenia  por 
suyas ,  y  así  las  sentía  y  les  procuraba  el  remedio  que  po« 
dia.  Con  esto  se  juntaba  una  singular  humildad  y  man- 
sedumbre (que  son  las  dos  virtudes  que  hacen  á  los  hom- 
bres mas  amables);  y  sobre  todo,  eiti  tan  señor  de  la  ira', 
que  no  pienso  ( por  cosas  que  acaesciesen )  que  jamas  la 
viese  nadie  airado;  afligido  sí  por  los  males  ajenos, 
gozándose  con  tos  que  se  gozan ,  y  llorando  con  los  que 
lloran. 

Esta  carídad  y  amor  para  con  todos  muestra  él  en  el 
principio  de  sus  cartas,  declarando  el  amor  y  memoria 
que  tiene  de  aquellos  á  quien  escríbe ,  y  el  deseo  de  su 
aprovechamiento ,  y  cuidado  de  encomendarlos  á  nues- 
tro Señor.  Mas  no  aprendió  él  esto  de  los  preceptos  de 
los  reteneos  {que  así  mandan  que  se  liiifza  cuando  quie- 
ren algo  persuadir),  sino  aprendiólo  del  espíritu  de  la 
caridad  que  en  su  corazón  ardía ;  la  cual  hacia  saltar  es- 
tas centellas  de  amor  afuera ,  porque  lo  que  abundaba 
en  el  corazón ,  salía  por  la  boca.  En  lo  cual  también 
imitaba  á  su  maestro  Sant  Pablo,  que  lo  mismo  hace 
al  principio  de  sus  cartas ,  como  ya  dijimos;  porque  el 
Espíritu  Sancto,  que  enseñaba  al  Apóstol  comenzar  sus 
cartas  declarando  la  memoria ,  y  el  cuidado  y  amor  que 
tenia  á  aquellos  á  quien  escribía,  enseñó  á  este  su  imi- 
tador y  discípulo  á  hacer  lo  mismo.  Desta  manera  pues 
mostraba  este  siervo  de  Dios  á  los  presientes  con  pala- 
bras ,  y  á  los  ausentes  con  c^irtns  el  amor  entrañable  quo 
á todos  tenia;  lo  cual  de  (al  manera  se  persuadían  los 
que  con  él  familiarmente  trataban,  que  cada  uno  pen- 
saba que  él  era  el  mas  privado  de  todos,  ó  singular- 
mente amado,  porque  así  amaba  á  todos,  como  si  para 
cada  uno  tuviera  un  corazón ;  lo  cual  es  proprío  del 
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auiorqttewfuodi  en  Dios » porque  loque  se  una  por 
interese,  cesdido  este,  cesa  el  amor;  mas  lo  que  se 
ama  por  Dios,  que  es  porliacersu  sanda  volunUd,  miénr 
tras  esta  dura,  siempre  se  ama. 

Pues  con  estas  muestras  y  obras  dé  amor  aiic¡ofid>a 
asilos  ánimos  de  aquellos  con  quien  trataba ;  porque 
como  no  hay  cosa  que  encienda  mas  un  fuego  que  otro  ; 
luego»  asi  no  hay  cosa  que  encienda  mas  un  amor  que  ; 
otro  amor.  Y  aficionadosá  silos  corazones,  se  a6cionar-  | 
ban  también  á  todas  sus  palabras  y  obras ,  y  desta  ma- 
nen leían  sos  cartas.Por  donde  el  que  recibia'uria  su ya^  , 
la  preciaba  mas  que  un  gran  tesoro.  Desta  manera  pues  , 
el  prudente  ministro  con  este  amor  ablandaba  la  cera  ■ 
de  los  corazones^  y  con  la  palabra  de  Dios  imprímia  elf  | 
seUo  de  la  doctrina  en  ellos.  j 

g.v.  I 

De  la  ttocMiicl»  y  IcDg»^  de  nvoslro  predicidor. 
Con  lodo  k>  que  hasta  aquí  está  dicho  no  habemos  aun 
llegudo  á  lo  que  mas  de  cerca  sirve  al  oficio  de  la  predi- 
cación ,  que  es  la  ciencia  y  elocuencia  que  para  este  ofi- 
cio son  necesarias ;  la  una  para  saber  las  cosas  que  se 
han  de  predicar ,  y  la  otra  para  saber  cómo  se  lian  de 
explicar;  y  si  dijéremos  que  estas  dos  faculladcs  nos  da 
también  la  caridad ,  como  todo  lo  demás  que  hasta  aquí 
se  ha  dicho ,  no  erraremos  en  ello ;  porque  cuanto  á  la 
primera « que  es  la  ciencia,  Limbien  esta  en  su  manera 
nos  enseña  la  caridad;  como  el  Apóstol  lo  significa  cuan- 
do, escribiendo  á  los  fieles  de  la  ciudad  de  Filipts ,  dice 
asi(é):  Esto  pido,  hermanos,  á  nuestro  Señor,  que 
vuestra  caridad  mas  y  mas  abunde  en  toda  sabiduría ,  y 
en  todo  buen  sentiday  juicio,  para  que  sepáis  escoger 
lo  mejor  y  loque  mas  os  conviene.  En  las  cuales  pala- 
bras vemos  cómo  el  Apóstol  atríbuvc  á  la  caridad  el 
conoscimiento  de  las  cosas  que  pertenesccn  á  nuestra 
salud. 

Mas  yo  aquí,  demás  de  la  virtud  de  la  caridad,  añado 
que  este  ministro  de  Dios  tuvo  particular  don  de  cien- 
cia y  elocuencia  para  este  ministerio.  Y  en  declarar  lo 
que  toca  á  la  elocuencia ,  no  me  detendré  mucho ,  por- 
que bastará  decir  que  los  que  entienden  en  qué  consiste 
la  summa  de  la  verdadera  elocuencia,  no  la  ediarún  me- 
nos en  las  escripliiras  deste  Padre,  porque  nocon^nsto 
la  fuerza  desta  facultad  en  multiplicar  muclias  palabras 
que  signifiquen  lo. mismo,  ni  en  algunas  florocicas  de 
metáforas  y  vocablos  exquisitos ;  porque ,  como  dice  un 
gran  maestro  duste  artificio (^) :  Majorianimo  aggre^ 
dienda  est  tíoqu^ntia;  qum  si  totocorpore  valet,  tin- 
yitei  polire,  et  capillum  reponere,  ad  curam  suam  non 
existimaba  pertinere.  Quieiie  decir  :  Con  mayor  áni- 
mo ha  de  abrazar  el  hombre  lu  elocuencia,  la  cual, 
si  tuviere  el  cuerpo  esforzado  y  valiente ,  no  hará  cíiso 
de  teiu>r  cortadas  las  uñas  y  el  cabello  muy  peinado. 
Pues  esta  manera  de  verdadera  y  sólida  elocuencia  se 
verá  eu  muclios  lugares  de  las  cscripturas  deste  Pudre, 
mayormente  en  sus  carias.  En  las  cuales  unas  veces  con- 
suela los  tristes, otras  esfuerza,  lus  pusilánimes,  otras 
exhorta  á  padesoer  por  Dios  trabajos,  otras  mueve  los 
ánimos  al  menosprecio  del  mundo,  al  dolor  de  los  [ic- 
cados ,  á  poner  ttxla  su  confianza  en  Dios ,  y  otras  ú  otros 
afectos  y  virtudes  semejantes.  Lo  cual  hace  con  tanta 
l'uerza  de  razones ,  y  amsideraciooes,  y  te^^timonlos,  y 
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ejemplos  de  la  Sancta  Escríptura,  que  deja  al  hombre 
consolado,  y  esfonado,  y  persuadido  en  lo  queéipre* 

tende. 

Y  para  prueba  desto  no  qiMeroalargar  los  plaioe,  amo 
▼éase  la  segunda  carta  del  primer  lonno  de  su  Epiatob- 
rio,  en  la  cual  esfueraa  á  mi  predicador  á  no  hacera» 
de  las  persecuciones  de  lee  malos.  Lo  cnal  le  pennds 
con  tanta  faerxade  razones,  qne  basurían  para  pema- 
dSr  y  convencer  nn  corazón  de  piedra.  Pues  ¿cuál  «tro 
es  ¿1  fin  de  la  verdadera  elocuencia  sino  este?  Porque» 
como  el  fin  de  hi  medicina  es  sanar,  así  el  de  la  ekjcueu- 
cta  es  persuadir.  De  donde  se  sigue  que ,  conio  aquel  se- 
rá mejor  médico  que  mas  enfermos  sanare,  así  aqoel 
será  mas  elocuente  que  con  mayor  eficacia  persuadiere. 
Y  los  que  esto  pretenden  hacer  con  solas  puiabras,  sin 
los  niervos  de  Ua  razones ,  son  como  árboles  cargados  de 
Irajus  y  de  flores,  sin  fructo  alguno;  y  por  eso  podrá  ser 
qne  estos  deleiten  los  oidos ,  mas  no  moverán  los  co- 
razones. 

Ni  tampoco  en  el  lenguaje  de  hs  palabras  con  que  en- 
plica  sus  conceptos  (que  es  la  menor  parle  de  la  elo- 
cuencia)» curesoe  dclla.  I^ra  prueba  doslo  alegaré  el 
ejemplo  de  Démostenos,  príucípe  de  los  oradores  útt 
Grecia ;  el  cual  es  alabado  cntits  todos  los  oradores,  por- 
que siendo  sus  razonimiieiUos  y  oraciones  muy  estudia- 
das, no  moslniba  algún  linaje  de  artificio  y  estUfJio,  par 
ser  su  leugiuije  tan  proprio  y  tan  naturaV.  que  si  la  na- 
turaleza hablara ,  parcsce  que  de  aquella  manen  ha- 
blara. Pues  este  lenguaje,  ajeno  de  to<Ia  afecUicion  y  ar- 
tificio, que  Itasta  para  explicar  el  predicador  sus  coa- 
ceptos,  es  el  que  mas  conviene  para  (>orsundir  y  mover 
los  corazones.  Y  si  algun«is  veces  usa  de  metáfaras»  son 
do  las  que  mas  al  proprio  explican  las  co^as  que  quiere 
declarar,  nascldus  de  las  mismas  cosas  qiio  trata,  y  aa 
acarreadas  de  fuera.  Porque  los  predicadores  que  liacen 
lo  contrario,  y  pretenden  moslrai-sc  elegantes  y  hutws 
romancistas,  sepan  que  muy  ihk;o  ai>rovecliarAn.  Porqoe 
losoyentesque  tienen  nlgun  juicio  entienden,  que  el  qne 
asi  pi-edica  se  va  escuchando,  y  saboreando,  y  floreando 
en  lo  que  dice ;  iiretendicndo  mas  mostrarse  muy  buen 
habUidor,  que  descoso  de  aprovechar.  Y  cuanto  mas 
elegante  fuere,  tanto  menos  aprovechará,  porque  verda- 
dera es  aquella  sentencia  de  los  retóricos,  que  dice  (9): 
Jaoent  ¿ensus  in  oratione,  in  qua  verba  laudaHtvr, 
Quieiv  decir,  que  pierden  los  hombres  la  atención  á  lai 
cosas  cuando  son  muy  elegantes  las  palabiTis ;  porque 
estas  hurtan  la  atención  á  las  sentencias,  y  no  miran  lo 
que  se  ks  dice ,  por  mirar  cómo  se  les  dice.  Lo  bueno 
que  tienen  los  tales  predicadores  es  que  siempre  salen 
con  loque  pretenden ;  porque  su  intención  principal  ei 
agradar  mas  á  los  oídos  que  herir  los  corazones,  y  de- 
sear mas  las  alabanzas  del  pueblo  que  la  gloria  dcCristo. 
Mas  el  que  desea  cumplir  con  él,  y  no  pende  del  decir 
de  los  hombres  aiKisionados,  sino  del  testimonio  de  Dios 
y  de  su  conciencia ,  procure  que  su  lenguaje  sea  como 
cldeste  Padre,  ajeno  de  toda  curiosidad  ,  y  vanidad,  y 
artificio ;  y  así  obrará  mas  con  sus  buenas  razones,  que 
;  con  elegantes  y  pulidas  palabras. 
I       Y  el  que  quisiere  ver  algunos  lugares  de  sus  escrip- 
,  tos  tratados  con  grande  elocuencia,  lea  en  el  Andiniia. 
I  en  el  capitulo  treinta  y  dos ,  el  cual  va  impreso  con  este 
!  tratado,  de  la  mauernque  ampliOca  b  divina  miien- 
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VIDA  DEL  VENERABLE 
cordia  y  la  facilidad  con  que  peixlonó  al  rey  Eccquias, 
n'vocando  la  sentencia  que  estaba  ya  promulgada.  V  lea 
t  kiiiiúen  en  este  nitsnio  libro  el  capitulo  sesenta  y  ocho, 
«loiide  Irdtaeste  lugar  de  los  Cantares  (A) :  Salid,  hijas 
¡le  Sion,  y  veréis  al  rey  Salomón  con  la  corona  que  le 
.  I  tronó  su  madre,  etc.  V  no  deseará  mus  elocuencia  que 
la  que  aquí  verá.  Mas  esta  no  salida  de  lo^  preceptos  y 
reglas  de  los  retóricos  (aunque  muy  conforme  á  ellos), 
sino  de  la  caridad  y  do  las  entrañas  de  compasión  que 
este  amador  de  Cristo  les  tenia.  Porque  propríedad  es 
de  todos  los  alectos  y  pasiones  (cuando  son  vehementes) 
iiacer  á  los  hombi'es  elocuentes,  mayormente  el  amor  y 
el  dolor.  Y  destas  dos  fuentes  procedió  aquí  la  elocuen- 
cia deste  lugar»  en  el  cual  la  pluma  escribia  lo  que  el 
tiuior  y  el  dolor  (ó  pur  mejor  decir)  el  Espíritu  Sancto  le 
úictalia. 

CAPITULO  III. 

De  la  Mpecitt  lunbre  y  eoiioseÍBÍento  qic  á  eite  sierro  de  Dios 
fvé  dado. 

Hasta  aquí  liabemos  tratado  de  la  elocuencia  de  nues- 
tro predicador:  agora  será  razón  tratar  de  loque  impur- 
lu  mus,  que  es  la  ciencia  y  lu  especiul  limibre  de  nues- 
tro Señor,  quepan  este  oficio  le  fué  dada.  Y  porque 
ilosto  no  tenemos  revelación,  mostrarse  lia  por  las  con- 
jecturas  y  indicios  que  esto  nos  testiíícnn. 

Entro  los  cuales  el  primero  es  el  fructo  admirable  y 
extraordinario  sobre  todo  lo  que  se  puede  explicar,  que 
hizo  con  sus  sennones  en  muy  gran  ¡Mrte  del  Andalu- 
cía; sacando  muchas  ánimas  de  pecado,  y  esfonumdo  i 
otras  á  mudar  la  vida ,  de  lo  cual  trataremos  adelante. 
Porque  aúendo  proprio  de  la  palabra  de  Dios  no  volver  á 
lU  vacia, como  el  Profeta  dice  (a),  mas  áutes  acabar 
prósperamente  todo  lo  que  pretende;  argumento  es  que 
crun  palabras  de  Dios,  dudas  á  este  su  biervo,  las  que 
Cate  tan  excelente  efecto  hacían. 

Mas  pasemos á  otro  mayor  indicio  desla  gracia,  que 
os  la  facilidad  y  pa*stoxa  que  tenia,  así  en  el  estudio  de 
|4is  sermones ,  como  en  las  cartas  que  escribía.  Porque 
él  me  dec'uique  la  noche  que  precedía  el  día  del  sennoa, 
le  bastaba  para  estudiarlo.  Y  con  seriales  los  sermones, 
y  frecuentados  de  lautos  oyentes,  que  las  mas  veces  du- 
I  aban  deshoras,  no  le  costaban  mas  que  el  estudio  de 
una  noche  (de  modo  que  mas  tiempo  se  gastaba  en  pre- 
dicarios  que  en  estudiarlos) ,  costando  á  otros  el  trabajo 
de  una  semana,  y  el  revolver  unos  y  otro.*;  libros.  Mas, 
como  se  dice  del  grande  Antonio,  que  tenUí  la  memoria 
por  libros,  así  él  tenia  por  libros  en  su  pecho  la  lumbre 
del  Espíritu  Sancto,  que  le  enseñaba  todo  lo  que  había 
de  decir. 

Mas  en  un  tiempo,  determinando  ser  mas  breve  en 
los  sernioues,  me  decía  que  <»tudíaba  mas  para  esto. 
En  lo  cual  entenderemos  que  eran  bulas  las  riquezas  y 
tanta  la  afluencia  de  las  cosas  que  su  buen  espíritu  le 
ofrescia,  que  tenía  necesidad  de  mas  estudio,  no  para 
hallar  que  decir,  sino  para  acortar  lo  que  se  le  ofrescia 
que  decir.  Mas  de  la  eücacia  de  sus  sermones  ya  dijo 
que  trataríamos  adelante :  a^ora  diremos  de  sus  carüís, 
VA\  las  cuales  no  es  nuMius  udmii-.ihle  que  en  losser- 
nioiios. 
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§1. 
De  la  excelencia  de  sns  cartas. 

Y  primeramente,  como  este  siervo  de  Dios  (según  que 
al  principio  dijimos)  determinó  cumplir  lo  que  el  Após- 
tol nos  pide,  que  seamos  imitadores  suyos  como  él  lo 
era  de  Cristo  (6) ;  viendo  él ,  como  el  sancto  Apóstol,  no 
solo  con  palabras  en  presencia,  sino  con  cartas  en  au- 
sencia, pretendía  atraer  todos  los  hombix's  á  Cristo; 

I  así  este  humilde  discípulo  y  imitador  suyo  de  ambas  co- 
¡  sus  se  a|)rovechaba  para  que  de  presente  y  ausente  siem- 
!  pre  tratase  este  misino  negocio.  Y  así  entre  cuantos  pre- 
I  dicadores  hubo  en  su  tiempo,  él  solóse  señaló  en  está 
*  diligencia,  escribiendo  tantas  nianerasde  caitas  para 
;  diversas  necesidades,  como  vemos  agora  inipre>as;  las 
c  nales  nunca  él  imaginó  que  saliesen  á  luz ,  como  agora 
'  lian  salido  (lor  industria  y  diligencia  de  sus  fieles  discí- 
'  pulos ,  que  do  divei-sas  partes  las  recogieron.  Y  así  co- 
¡  mo  hombre  transformado  en  este  deseo  de  salvar  las 
ánimas,  en  todo  tiempo  y  lugar  trataba  del,  en  casa  y 
fuera  de  casa,  predicando  en  público «  y  escribiendo  en 
secreto. 

l^ues  en  estas  cartas  veremos  la  especial  facultad  y 
gracia  que  nuestro  Señor  le  había  dado.  Porque  siendo 
tantas  y  l^m  diferentes  las  materias  sobre  que  escribia, 
cuantas  eran  las  necesidades  que  se  le  ofrescian ,  á  todas 
acudía  tan  de  propósito,  como  si  en  solas  aquellas  estu- 
viera ocupado.  L)e>ta  manera  consuela  los  tristes,  ani- 
ma los  flacos,  despierta  los  tibios,  esfuerza  los  pusiláni- 
mes, socorro  á  los  teuLidos,  llora  á  los  caídos,  humilla 
á  los  que  de  sí  presumen.  V  es  co>a  de  notar  ver  ¡  cómo 
descubre  las  artes  y  celadas  del  enemigo !  ¡  Qué  avisos 
da  contra  él !  Qué  señales  para  conoscer  los  hombres  su 
aprovechamiento  ó  desíallescímiento  I  ¡  Cómo  abate  las 
fuerzas  de  la  naturaleza!  Cómo  levanta  las  de  la  gra- 
cia! ¡Con  qué  palabras  declara  la  vanidad  del  mundo,  y  la 
malicia  del  ptícsuio,  y  los  peligros  de  nuestra  vida!  ¡Cuan 
copioso  y  continuo  es  en  exhortamos  á  la  confianza  en  la 
providencia  paternal  de  Dios,  y  en  los  méritos  y  sangre 
de  Cristo ! 

Y  como  sea  verdad  lo  que  el  Apóstol  dice  (c) ,  que  to- 
das las  escripturas  sanctas  sirven  [Mira  nuestra  doctrina, 
para  que  por  la  paciencia  y  consolación  que  nos  dan ,  se 
esfuerce  nuestra  esperanza ;  es  cosa  pura  notar  cuánta 
eücacia  tienen  sus  palabras  |»ura  movernos  á  la  pacien- 
cia en  los  trabajos,  para  alegrar  los  tristes,  y  para  con- 
solar los  desconsolados.  En  las  cuales  cosas  es  tan  extre- 
nuido,  que  puede  él  en  su  manera  decir  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  \d) :  Doniinus  dedit  mihilinguam  cru^ 
ditam,  ut  sciam  sustentare  eum  qui  lassí$s  est,  verbo^ 
Quiere  decir :  El  Señor  me  ha  dado  una  lengua  discreta 
])ara  (|ue  sepa  yo  VAtn  mis  {lalabras  sustentar  á  los  flacos^ 
para  que  no  caigan. 

Y  no  contento  con  esto,  avisii  también  á  la;»  personas 
de  diversos  estados  lo  que  deben  hacer,  imitando  al 
Apóstol ,  que  al  fin  de  sus  cartas  hace  lo  nii>nio;  y  con-^ 
forme  á  esto  da  sus  documentos  á  los  señores  de  vasallos 
para  cumplir  con  la  obligación  de  sus  estados.  Así  tam- 
bién da  sus  avisos  á  los  sacerdotes,  para  que  dignamento 
celebren ;  y  á  \o>  predicadores,  para  que  fructuosamente 
prediquen ;  y  á  las  vírgenes  desposadas  con  Cristo,  paní 
que  guarden  con  todo  estudio  el  tesoro  de  su  pureza  vLiv 
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ginal ;  y  asi  a  todos  los  demás.  K:i  lo  imiuI  paresce  que  el 
pecho di!>te Padre eru una espiriliiul  botica,  donde  el 
Espirilii  Sánelo  había  depositado  las  medicinas  necesa- 
rias para  la  cura  de  lautas  enfermedades  como  padescen 
nuestras  ánimas  4  que  sin  dubda  sun  mas  que  las  de  los 
cuerpos. 

Y  auntpie  lo  dicho  sea  cosa  notable ,  mas  á  mi  rudeza 
conüeso  que  espanla  mas  la  f.icilíilad  y  presteza  con  qne 
estas  cartas  se  escribían.  Porque  con  2>er  ellas  tales  y  tan 
acomodadas ,  y  (si  decir  se  [xiede)  armailas  con  razones 
tan  fuertes  para  persuaiiirloqiie  prclende;  era  tan  fá- 
cil en  escribirlas 4  qne  .>in  borrar  ni  emendar  nada  (por- 
que no  le  daban  sus  ocupaciones  lu^ar),  como  saiian  de 
la  primera  mano,  las  enviaba.  Los  hombres  de  ingenio, 
cuando  quieren  escribir  una  cosa  bien  escripia,  le  dan 
mil  vueltas,  leyéndola  y  n*leyéndola ,  quitando  y  po- 
niendo, y  pensando  cada  palabra  (del  cual  trabajo  no  es- 
taba libre  ¡lemóstenes,  maestro  de  la  elocuencia  ;  por- 
que por  esto  se  decia  que  sus  oraciones  olían  á  candil). 
Y  con  ser  esto  así,  siendo  las  curtas  desle  Padre  tales  cua- 
les habernos  dicho,  no  le  costaban  mas  trabajo  que  el  de 
la  primera  mano.  I^or  donde  pudiera  él  en  su  manera  de- 
cir aquello  del  profeta  David  {e)  :  Mi  len;4;ua  es  pluma  de 
un  escribano  que  escribe  nniy  apriesa.  Lo  cual  dice,  por- 
que asi  él  como  los  otros  proft^tas  (que  escribian  inspíra- 
nos por  el  Espíritu  Sánelo)  nu  e>laban  deliberautio  ni 
]iensando  las  palabras;  sino  como  ór¿¿anos  suvos  abrían 
su  boca,  y  él  meneaba  la  lengua  como  le  placía.  Lo  cual 
en  su  manera  vemos  en  este  siervu  de  Dios,  pues  nA  le 
corría  la  vena  de  lo  que  había  de  escribir  con  la  laciiidad 
que  está  dicho. 

En  las  cuales  cartas  se  debe  también  notar  que,  como 
muchas  del  las  se  escribian  á  grandes  señores,  y  otras  á 
otros  medianos,  también  hay  otras  escríptis  muy  de  pro- 
pósito á  personas  bajas,  á  las  cuales  con  la  misma  cari- 
dad escribía  él  muy  largo  y  muy  de  propósito,  según  que 
la  necesidad  lo  pedia,  recouoscíeudo  con  el  Apo.stol  que 
era  deudor  á  sabios  y  ignorantes  (/").  \  siendo  condición 
natural  de  los  hombres  avisados  y  discretos  holgar  de 
hablar  con  otros  tales,  y  no  con  personas  bajas  y  grose- 
ros entendimientos ;  este  siervo  de  Dios  tan  de  propósito 
y  tan  largo  escribía  á  estos,  como  á  los  discretos  y  gran- 
des señores ,  como  persona  que  no  miraba  en  los  hom- 
bres mas  que  á  solo  Cristo  que  nos  redimió  con  su  san- 
gre, de  donde  les  viene  la  verdadera  nobleza,  en  cuya 
comparación  toda  otra  nobleza  es  nada. 

Concluyendo  pues  esta  materia,  digo  que  cualquier 
hombre  prudente  que  leyere  estascarlas  y  noUre  lo  que 
aquí  habemos  apuntado ,  que  es  la  variedad  de  las  ma- 
lerias,  la  alteza  de  las  sentencias,  la  fuerza  de  las  razo- 
nes y  lugares  d"  la  Escriiítura  con  que  se  tratan ,  y  sobre 
todo  la  facilidad  y  [)resleza  con  que  se  escribieron,  lue- 
go entenderá  que  el  dedo  de  Dios  entrevenia  aquí. 

Y  loque  entre  estas  cosas  mas  nos  maravilla  es,  que 
no  solo  tenía  esta  facultad  y  gracia  en  la  mutena  de  las 
cosas  espirituales,  de  que  él  tenia  experiencia,  sino 
también  en  las  quu  perlenescen  al  buen  gobierno  de  una 
república  cristiana ;  como  claramente  se  ve  en  una  lar- 
ga carta  que  escribió  al  asistente  de  Sevilla,  en  la  cual 
le  da  tauLüs  avisos  y  documentos  paia  el  buen  gobierno 
della,  como  si  toda  la  vida  hubiera  gastado  en  negocios 
de  república.  Los  cuales,  sise  guardasen,  tendríamos 
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una  república  mas  bien  ordenada  que  la  que  trazó  Pla- 
tón. Ni  se  espante  desto  nadie,  porque  del  espíritu  que 
este  Pad  re  tenía  se  escribe  q  ue  es  Unicus  ct  mtütiplex  [g). 
,   Esto  es,  que  con  ser  sencilla ,  es  multíplice ;  porqtie  to- 
das las  cosas  entiende  y  i^cnetra  por  su  pureza  ysatiieza. 
Y  es  de  creer  que  esta  facultad  y  conosciinientoafcun- 
zó  él  por  medio  de  su  oración,  que  él  tenia  luego  por  la 
I  mañana,  como  adelante  trataremos.  Y  asi  Tetóos  cuni- 
¡  piído  en  él  lo  que  el  Eclesiástico  dice  {h) :  QaeelTarou 
I  justo  luego  por  la  mañana  enta*ga  su  corazoa  al  Seoor 
,  que  lo  crió ,  y  que  abrirá  su  boca  en  la  oración ,  y  pedirí 
perdón  de  sus  pinrados.  Y  añaiie  luego  el  fructo  dNi 
.   oración,  diciendo  :  Porque  si  el  gran  Dios  y  Señor qui- 
!  siere,  henchirlo  ha  de  espíritu  de  sabiduría;  y  él  asi  lle- 
no dcste  espíritu,  derramará  como  lluvia  las  palabr» 
,  de  su  sabiduría.  Y  alabaran  muchos  esta  s«ibiduría,y 
eternalmenle  nunca  será  olvidada.  Venios  pues  los  qoe 
hoy  somos  vivos  el  cumplimiento  destas  palabras  y  favo- 
res de  Dios,  pues  oímos,  cuando  él  vivia ,  su  doctriu, 
y  agora  cuan  alegre  y  suave  es  la  memoria  del  en  K>sc(r 
razones  de  los  que  C(m  ella  aprovecharon  cuando  k)  oye- 
ron ,  y  agora  aprovechan,  y  aprovecharán  siempre  cuan- 
do la  leyeren. 

§.». 

Del  aUeza  Av  süü  cuDcoplus. 

Sobre  estos  indicios  tenemos  otro  aiuclio  inayorynus 
digno  de  ser  advertido  que  los  pasnilos ,  que  es  laaltüo 
de  los  conceptos  que  tenia  de  las  virtudes,  y  de  todas 
las  cosas  espirituales.  Por  donde  un  insigne  tcólogo,que 
había  leído  algo  de  sus  obras,  se  niaravilluba  de  ver  aún 
bien  había  entendido  este  varón  de  Dios  el  negocio deb 
cristiandad.  Y  pensando  yo  en  la  causa  de>tu,  hallo  qa¿ 
la  vida  muy  alta  y  muy  extraordinaria  del  coinmiin  ik 
los  otros  hombres  virtuosos,  necesariamente  ha  dete- 
ner los  conceptos  de  las  virtudes  y  de  las  cosas  dívius 
mas  altos  que  ellos,  porque  haya  propurcion  y  corres- 
pondencia entre  las  virtudes  y  los  conceptos  dedomie 
ellas  proceden ;  como  la  que  hay  entre  la  i niá gen  qu« di- 
buja el  pintor,  y  la  forma  que  él  tiene  concebida  en  d 
entendimiento;  porque  desta  interior  (como' de  cana 
formal)  procede  la  iigura  exterior  que  él  dibujó. 

Pues  para  la  inteligencia  desto  (que  grandemente dk 
importa)  será  necesario  referir  aquí  algunos  conccfttf 
suyos,  sacados  de  sus  mismas  escripturas,  y  especial- 
mente de  sus  Ciirtas,  en  las  cuales  veremos  lo  que  A 
sentía  de  todas  estas  cosas.  Y  este  es  á  mi  juicio  unodt 
los  mayores  fruclos  que  desta  historia  se  pueden  sartf, 
sí  trabajare  el  descoso  de  la  perfección  por  tener  losnii»- 
mos  conceptos  y  paresceres  en  todas  las  cosas  espirilai- 
les,  que  este  varón  de  Dios  tenia.  Por  esta  causa  no  se 
espante  el  cristiano  lector  que  me  detenga  algo  caett 
parle,  ingiriendo  aquí  mayores  pedazos  de  sus  carttf) 
porque  demás  del  fructo  susodicho,  las  cosas  que  aquí 
eulieinetemos  contienen  sentencias  dignísimas  de  ser 
leídas. 

Para  la  inteligencia  desto  se  ha  de  presuponer  que  m 
de  las  principales  partes  de  la  filosofía  cristiana  es  saW' 
(sliuiar  y  ponderar  la  dignidad  y  quilates  de  todu^U* 
cosas  espirituales,  pesándolas,  no  con  id  peso  deCanatf, 
que  es  el  juicio  engañoso  de  los  liuuibres  del  raandú. 
que  dicen  de  lo  bueno  mal ,  y  de  lo  malo  bien ;  sinocoQ 
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el  peso  del  sanctiiarío ,  que  es  el  juicio  de  Dios  y  de  sus 
sánelos.  Los  cuales  dan  á  cada  cosa  su  peso ,  y  conformo 
¿  él  su  amor  y  afición.  Desta  gracia  se  gloría  la  Esposa  en 
los  Cantares,  diciendo  (t) :  Que  el  Esposo  liabia  ordenado 
en  ella  la  caridad :  esto  es ,  que  supiese  guardar  orden  en 
el  amor,  amandocada  cosa  como  ella  mercscia  ser  amada. 
Lo  cual  no  podía  ser  sino  dándole  conosci  miento  del  ta- 
lor  y  precio  de  las  cosas,  para  que  asi  la^  preciase,  y  fniar- 
dase  el  amor  que  á  cada  una  se  debe  dar.  Lo  cual  im- 
|K)rta  tanto  para  el  estudio  de  la  virtud,  que  dijo  Séneca : 
Quid  tám  tueessarium,  quam  pretia  rebus  imponer^? 
Esto  es :  ¿Qué  cosa  liiiy  tan  necesaria  como  saber  el  pre- 
cio y  valor  de  cada  cosa? 

Pues  volviendo  al  propósito,  digo  que  uno  de  los  ma- 
yores indicios  que  tenemos  de  haber  recibido  este  sier* 
vo  de  Dios  especial  lumbre  del  Espíritu  Sancto ,  es  la 
alteza  de  los  conceptos  y  paresceres  que  tenia ,  asf  de  las 
vi  rindes  como  de  todas  tas  cosas  espirituales.  Lo  cual 
veremos  á  la  clara ,  notando  algunos  conceptos  que  él 
tenía  destas  cosas,  explicados  por  las  mismas  palabras 
que  leemos  en  sus  escripturas,  que  aqui  aTerirémos. 

§.1H. 
Lo  ^oe  seitia  del  oflcio  de  la  predicarion. 

Pues  comenzando  por  la  estima  y  concepto  que  él  te* 
nía  del  oficio  de  la  predicación ,  léase  la  primera  carta 
del  primer  tomo  de  su  Epistolario,  y  en  ella  se  veni  la 
estima  que  él  tenia  de  la  alteza  deste  oficio ,  y  de  la  pu- 
reza de  la  intención  que  en  él  se  debe  tener,  y  las  ora- 
ciones y  lágrimas  de  que  el  predicador  se  ha  de  ayudar, 
pidiendo  ¿  nuestro  Seuor  la  conversión  de  las  ánimas 
( haciendo  mas  caso  destas  que  de  sus  palabras),  y  el  cui- 
dado, y  trabajo,  y  paciencia  que  ha  de  tener  en  criar  y 
conservar  los  hijos  espirituales  que  con  la  semilla  déla 
palabra  de  Dios  hubiere  engendrado ,  y  el  senlimienlo  y 
dolor  entrañable  que  ha  de  tener  ctiaiido  algunos  destos 
viere  caídos.  Pues  quien  esta  carta  leyere  y  notare ,  verá 
cuáu  lejos  están  deste  espíritu  muchos  de  los  que  ejer- 
citan este  oficio.  Los  cuales,  aunque  cuando  están  para 
subir  al  pulpito  hacen  oración  para  que  les  suceda  bien 
el  no^ocio,  mas  Dios  sabe  de  qut^  espíritu  procede  esta 
oniriun ,  si  del  amor  proprío  y  temor  del  mundo,  ó  del 
amor  de  Dios  y  deseo  de  salvar  las  ánimas.  Porque  este 
amor  proprlo  que  dentro  de  nuestro  pecho  traemos  es 
lau  sutil ,  que  en  lo<las  las  cosas  se  entremete,  y  tan  es- 
condidarnente ,  que  apenas  hay  quien  lo  conozca,  y  mu- 
chas veces  miente  y  engaña  á  su  mismo  dueño,  como 
dice  Sant  Gregorio. 

Pues  el  predicador  que  quisiere  entender  muy  de  raiz 
la  alteza  deste  oficio  que  sirve  á  la  salvación  de  las  áni- 
mas, para  la  cual  crió  Dios  todas  las  cosas,  y  él  mismo 
se  hizo  hombre ,  y  murió  por  ellas,  y  ejercitó  en  la  tier- 
ra este  misino  oficio  (cuyo  sustituto  y  como  vicario  es  el 
predicador)»  lea  y  pondero  esta  primera  carta,  y  tendrá 
el  concepto  y  juicio  que  deste  tan  alto  oficio  se  debe  te- 
ner, porque  cierto  ella  es  dignísima  de  ser  leída. 

§.1V. 

Lo  4pe  tenUa  de  la  dignidad  del  laeerdodo. 
Pasemos  de  la  dignidad  del  predicador  á  la  del  sacer- 
dote, y  veremos  cuan  diferente  concepto  y  estima  tiene 
ole  Padre  de  la  dignidad  sacerdotal,  de  la  que  el  com- 
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mun  de  los  hombres  tiene.  Lo  cual  declara  ól  muy  bien 
en  la  séptima  carta  del  dicho  tomo,  respondiendo  á  un 
mancebo  que  le  pedia  consejo  sobro  si  tomaría  órdenes 
de  misa ;  cuyas  palabras  quise  referir  aqui ,  que  son  las 
que  se  siguen. 

«En  otros  tiempos,  cuando  se  estimaba  el  sacerdocio 
en  algo  de  lo  mucho  que  es ,  no  lo  recibía  nadie  si  no  era 
para  ser  obis|M) ,  ó  tener  cura  de  ánimas ,  ó  alguna  per- 
sona eminente  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios; 
y  los  demás  que  eran  eclesiásticos  quedábanse  en  ser 
diáconos  ó  sulMÜáconos ,  ó  de  tos  otros  grados  mas  bajos. 
Y  entonces  tenían  grados  bajos  y  vida  altísima ;  todo  lo 
cual  estíi  a^ora  al  revés;  que  lus  que  tienen  el  grado  su- 
premo del  sacenlocio  no  lieueu  vida  para  buenos  lecto- 
res ó  hostiarios.  Creed,  hermano,  que  no  otro  sino  el 
diablo  ha  pneslo  á  los  hombres  destos  tiempos  en  tan 
atrevida  soberbia  de  procurar  tan  rotamente  el  sacerdo- 
cio, para  que  teniéndolos  subidos  en  lo  mas  alto  del  tem- 
plo ,  de  allí  los  derribe ;  porque  la  enseñanza  de  Cristo 
no  es  esta,  sinoi hacer  vida  que  merezca  la  dignidad,  y 
huir  de  la  dignidad,  y  buscar  mas  sánela  y  segura  hu- 
mildad (aun  en  lo  de  fuera) ,  que  ponerse  en  lo  alto, 
adonde  mas  y  mayores  vientos  combaten. 

»¡Ohsi  supíésüdes,  hermano,  qué  Ui\  había  de  ser 
un  sacerdote  en  la  tierra ,  y  qué  cuenta  le  han  de  pedir 
cuando  salga  de  aquí !  No  se  puede  explicar  con  palabras 
la  sanctidad  que  se  requiere  para  ejercitar  olicio  de  abrir 
y  cerrar  el  cíelo  con  la  lengua,  y  al  llamado  de  ella  venir 
el  Hacedor  de  todas  las  cosas ,  y  ser  el  hombre  hecho 
abogado  periodo  el  mundo  universo, á semejanza  de 
nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo  en  la  cruz.  Her- 
mano ,  ¿para  qué  os  queréis  meter  en  tan  hondo  piétagu 
y  obligaros  á  cuenta  estrecha  para  el  día  postrero,  pues 
por  bajo  estado  que  tengáis,  aun  os  parescerá  aquel  día 
gran  carga ,  cuanto  mas  si  os  cargáis  de  carga  que  los 
hombros  de  los  ángeles  temblarían  de  I  la? 

«Buscad  aquel  luudo  de  vivir  que  mus  segura  tenga 
vuestra  salvación ,  y  no  que  mas  honta  os  dé  en  los  ojos 
de  los  hombres;  que  al  fin  este  consi^ju  os  ha  de  pares- 
r^r  bien  al;^un  día  á  vos,  y  á  cuantos  lo  contrario  os  di- 
jeren. Los  cuales,  como  no  saben  qué  (josa  es  ser  sacer- 
dote, y  como  tienen  los  ojos  puestos,  no  en  la  cuenta  que 
se  ha  de  pedir,  sino  en  cómo  vean  un  (wco  honrado  en 
los  ojos  del  mundo  ásu  hermano,  primo,  purienle  ó 
amigo,  meten  al  pobre  en  lazo  tan  temeroso,  y  purés- 
celes  que  quedan  ellos  en  salvo,  y  que  el  otro  allá  se  lo 
haya  con  Dios.  Consejo  es,  hermano,  este  averiguada- 
mente  de  carne.  Y  de  aquí  vienen  muchos  á  lomar  y  ha- 
cer tomar  este  sacrosanto  oficio  por  tener  un  luodu  con 
que  mantenerse,  y  hacerse  entender  que  lo  quieren  pa- 
ra servirá  Dios. 

•  ¡Oh  abusión  tan  grande  de  evangelizar  y  sacrificar 
por  comer ,  ordenar  el  cíelo  para  la  tierra ,  y  el  pan  del 
alma  para  el  del  vientre !  Quéjase  d esto  Jesucristo  nues- 
tro redentor  (k) ,  porque  no  le  buscan  por  él ,  sino  ¡wr 
el  vientre  dellus ;  y  castigarles  ha  como  á  hombres  des- 
prciúadoros  de  la  Majestad  divina.  Cierto  mejor  sería 
aprehender  un  oficio  de  manos,  como  muchos  sánelos 
de  los  pasados  lo  hicieron ,  ó  entraren  un  hospital  á  ser- 
vir á  los  enfermos,  ó  hacerse  esclavo  de  algún  sacerdote, 
y  así  mantenerse ,  que  con  osadía  temeraria  atreverse  á 
iiollarel  cíelo  para  paiará  la  tierra,  estándouos  manda- 
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do  por  nuestro  Dios  y  Señor  \o  contrarío.  Veis  aquí,  her- 
mano ,  lo  que  os  aconsejo  que  hagáis,  si  queréis  agra- 
dar i  Dios  y  permanesccr  cu  su  sancto  servicio. 

9  Y  esto  os  lo  que  siento  del  sancto  sacerdocio,  al  cual 
querria  mas  que  reveré uctiisodes  de  k^jos,  que  no  abra- 
zásedes  de  cerca,  y  que  quisiéscdes  mas  esta  dignidad 
por  señora  que  por  esposa.  Y  si  algo  hubiéredes  de  ha- 
cer, sea  tomar  grado  de  cpi<tola ,  y  despu&s  do  dos  ó  tres 
años  de  evangelio,  y  quedaos  allí  si  no  hubiere  unas 
grandos  conjecluras  dul  Espirltu  Sánelo,  qiio  es  Dios  ser- 
vido tevanlams  al  «¡nido  mas  alio.  Y  estáis  muy  bien 
donde  estáis  sin  blanca  de  renta ,  mucho  mejor  que  en 
Roma  con  cuanto  tieuc  el  que  os  convida  con  ella.  Sabed 
conosci^r  la  dignidad  de  los  enrermosá  quien  servís,  y 
sabed  llevar  las  condiciones  de  aquellos  con  quien  tra- 
táis ,  y  haced  cuenta  que  estáis  en  escuela  de  aprehender 
paciencia,  y  humildad,  y  candad,  y  saldréis  mas  neo 
que  con  cuanto  el  Papa  os  puede  dar. » 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  carta,  en  las  cuales  se 
Ye  claro  cuan  diferente  concepto  y  estima  tenia  este  Pa- 
dre de  la  dignidad  sacerdotal,  de  laque  los  hombres 
agora  tienen ;  los  cuales  tan  sin  escrúpulo  y  aparejo  pro- 
curan esta  dignidad,  como  si  fuese  algún  oGcio  mecá- 
nico, mas  para  buscar  mantenimiento  para  sus  cuerpos, 
que  remedio  para  sus  ánimas.  Y  cual  es  la  entrada  en 
este  sanctuariu,  tal  es  la  devoción  y  reverencia  con  que 
lo  tratan. 

A  algunos  por  ventura  parescerá  riguroso  este  pares* 
cer,  tomando  para  esto  por  argumento  la  costumbre  de 
los  tiempos  presentes ;  mas  este  Padre  pesa  las  cosas  con 
el  peso  del  sanctuario  (que  dijimos),  esto  os,  con  la  es- 
tima que  dcsta  dignidad  tuvieron  los  sanctos  antiguos, 
por  cuyo  parcscer  él  se  regía ,  y  no  por  el  que  la  malicia 
ó  la  mudanza  de  los  tiempos  tiene.  Sant  Cipriano  en  nna 
de  sus  epístolas  declaró  al  pueblo  que  habia  hecho  lector 
á  un  mancebo ,  porque  había  sido  muy  consLinte  en  Ui 
confesión  de  la  fe  en  medio  de  los  tormentos ;  y  por  esto 
se  excusa  de  no  haber  tomado  su  parescer  para  esto,  co- 
mo era  costumbre ,  diciendo  que  no  era  necesario  el  tes- 
timonio y  aprobación  de  los  hombres,  donde  entrévenla 
el  de  Dios.  Digo  pues  que  si  para  dar  á  uno  grado  de  lec- 
tor (que  es  de  las  órdenes  mas  bajas)  tanto  consejo  era 
menester,  ¿qué  sení  necesario  para  la  dignidad  de  sa- 
cerdote, la  cual  recusó  Sant  Marcos  evangelista,  y  el 
glorioso  padre  Sant  Francisco ,  y  aceptó  Sant  Augustin, 
mas  no  por  su  voluntad ,  sino  forzado  por  obediencia  de 
su  obispo?  Pues  por  el  parescer  de^stos  se  gol>ernaba  este 
Padre,  y  no  por  el  juicio  y  estilo  do  los  tiempos. 

§.v. 

Lo  qne  senUa  del  aparejo  para  celebrar. 
Visto  cuan  altamente  siente  este  siervo  de  Dios  de  la 
dignidad  sacerdotal,  sígnese  que  veamos  loque  siente 
del  aparejo  para  celebrar.  En  lo  cual  también  podremos 
entender  cómo  él  se  aparejaba  para  este  oficio,  pues  es 
cierto  que  un  tal  varón  no  hahiade  ensomir  á  otros  lo 
que  él  no  hacia ;  ánlcs  es  de  creer  que  excedía  él  mucho 
un  loquea  los  otros  aconsejaba.  Y  esta  consideración 
I)€rtenes4ie  á  la  historia  de  las  virtudes  y  vida  desto  reli- 
gioso Padre,  de  que  aquí  truliunos ;  y  así  am  las  mismas 
palabras  que  él  ensenaba  á  otros,  entenderemos  loque 
él  tomaba  para  si.  Y  en  este  ejemplo  verán  los  sacerdo- 
tes temerosos  de  Dios  de  la  manera  que  se  han  de  apare- 
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jar  para  celebrar.  Pues  en  la  séptima  carta  del  príocr 
tomo  de  su  Epistolario,  entre  otras  cosas  ensena  á  ud  a- 
cerdote  de  la  manera  que  se  debe  aparejar  pan  decir 
misa,  por  estos  palabras. 

«Sea  (ilice  él)  la  primera  regla,  que  en  noardtndo 
de  noche  del  sueño ,  le  parezca  que  oye  ea  ns  onjis 
aquella  voz  ( /) :  Ecce  spomus  venü  ,  exiU  tbcwm  ei. 
Y  pues  el  haber  de  recibir  á  un  amigo  ,  espedalaeme  si 
es  gran  señor^  tiene  suspenso  y  cuidadoso  al  que  lobide 
recibir;  ¿cuánto  mas  razón  es  que  del  todo  notocoped 
corazón  este  huésped,  que  aquel  día  hemos  derMibr, 
siendo  tan  alto  y  tan  á  nosotros  conjunto,  queesadot^ 
de  ángeles  y  hermano  nuestro?  Y  con  esta  considenM 
rece  sus  horas ,  y  después  póngase  de  reposo ,  i  lo  néw 
por  hora  y  media,  á  mas  profundamente  considerarqBti 
es  el  que  ha  de  recibir;  y  es|iántese  de  que  nn  goM 
hediondo  haya  de  UaUr  tan  familiarmente  á  su  Oi«,  r 
pregúntele  :  Señor,  ¿quién  te  ha  traído  á  maiiosde ■ 
Ul  pecador,  y  otra  vez  al  porUl  y  pesebre  de  Bdln! 
Acuérdese  de  Sant  Pedro ,  que  no  se  lialló  digno dca- 
tar  en  una  navecica  con  el  Señor.  El  centurión  no  le « 
meter  en  su  casa.  Y  otras  semejantes  consídcraci«^ 
por  las  cuales  aprehenda  á  temer  hora  y  obra  tan  tem- 
blé, y  á  reverenciar  á  tan  gran  Majestad.  Piense queeti 
es  un  traslado  de  la  vida  y  nmerte  del  SalT«kir,  ié 
aquella  obra  cuando  el  Padre  eterno  envió  i  sa  Hjjid 
vientre  virginal  para  que  salvase  el  mundo.  Y  isí  w 
agora  á  aplicamos  la  medicina  y  riquezas  que  enléiOi 
nos  ganó  en  la  cruz.  Luego  suplique  á  nucstnScMi 
por  el  gozo  que  hubo  en  U  encarnación ,  que  le  ávR 
gracia  para  bien  recibir  y  tratar  al  Señor  que  ellindha 
en  sus  entrañas.  Acabada  la  misa,  recójase  medií  Wn 
ó  una ,  y  dé  gracias  al  Señor  por  tan  gran  merced  deb- 
ber  querido  venir  á  establo  tan  indigno.  Pídale  peída 
del  ruin  aparejo,  y  suplíquele  le  haga  lueroedes,  fm 
suele  él  dar  gracia  por  gracia.» 

Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  primera  carta;  m 
en  otra  antes  desta  prosigue  la  misma  materia,  ew- 
ñando  á  un  sacerdote  la  manera  deste  aparejo.  Y  ú» 
dice  que  la  primera  cosa  que  debe  considerar,  ai  Mr 
que  aquel  Señor  con  quien  vamos  á  tratar  es  Dios  y  h» 
bre ,  y  junto  con  esto  considerar  la  causa  porqne  aliV 
viene.  Cierto,  Señor,  elicacísimo  golpe  es  pande^ 
tara  un  hombre,  considerar  de  verdad:  á  Dios  w  i 
consagrar,  y  á  tenerlo  en  mis  manos,  y  hablar  coa  éí,! 
á  recibirlo  en  mi  pecho.  Miremos  esto ,  y  si  con  o^ 
del  Señor  esto  se  siente,  basta  y  sobra  para  que  de  A 
nos  resulte  lo  que  hemos  menester  para  hacerüpa 
nuestra  flaqueza  lo  que  en  este  otício  debemos.  ¿Qolii 
no  se  enciende  en  amor  con  pensar :  al  bieu  inOmü  w 
á  recibir?  Quién  no  tiembla  con  amorosa  revvRuñé 
aquel  de  quien  tiemblan  los  poderes  del  cielo?¿YDesdi 
de  ofenderle ,  sino  de  hablarle  y  servirle  1  ¿Qiiiéa  m* 
confunde  y  gime  por  haber  ofendido  á  aquel  Sefiorfi 
presente  tiene?  Quién  no  confia  con  tal  prenda?  Qidi 
no  se  esfuerzíi  á  hacer  penitencia  por  el  desierto  ees  ti 
viático?  Y  fnialnienle  esta  consideración,  cuando n^ 
en  ella  la  mano  de  Dios,  totalmente  muda  y  absoriie^  I 
hombre,  y  le  saca  de  sí,  ya  con  reverencia,yacooaaMr,;i  I 
con  otros  afectos  poderosísimos^  causados  de  la coo¿-  I 
ración  de  su  presencia ;  loscnales,  aunque DOses^H*' 
cosariamente  desta  consideración,  nos  son  hrÜámK^ 
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da  para  ello»  si  el  liombro  no  r|nicre  ser  piedra ,  como 
dicen.  Y  enciérrese  dentro  do  su  c(»ra2on ,  y  ábralo  para 
recibir  aquello  qne  de  tal  relámpago  suele  venir.  Y  pida 
al  mismo  Señor,  que  por  aquella  bondad  misma  que  tal 
merced  le  hizo  de  ponerse  en  sus  manos,  por  aquella 
misma  le  dé  sentido  para  saber  estimarlo^  y  re? erenciar- 
lo  y  amarlo  como  es  razón. 

Y  luoso  mas  abajo  dice :  « ¡  Oh  Señor!  ¿y  qué  siente 
un  ánima  cuando  ve  que  tiene  en  sus  manos  al  que  tuvo 
nuestra  Señora,  elegida  y  enríquecida  con  celestiales 
gracias,  para  tratar  á  Dios  humanado,  y  coteja  los  bra- 
zos delta,  y  sus  manos,  y  sus  ojos,  con  los  proprios?  ¡jQné 
confusión  le  cae?¿Por  cuan  obligado  se  tiene  con  tal  be- 
ncíicio?  ¿Cuánta  cautela  debe  tener  en  guardarse  todo 
para  aquel  que  tanto  le  honra  en  ponerse  en  sus  manos, 
y  venir  á  ollas  por  las  palabras  de  la  consagración?  Estas 
cosas ,  Señor,  no  son  palabras  secas,  no  consideraciones 
m  uertas,  sino  saetas  arrojadas  del  poderoso  arco  de  Dios, 
que  hieren  y  trasmudan  el  corazón,  y  le  hacen  desear 
que  en  acabando  la  misa  se  Tucse  el  hombre  á  conside- 
rar aquella  palabra  del  Señor :  Seüis  quid  fecerim  vo- 
bis  (m)?  {Oh  Señor!  ¿quién  supiese  ^uiVí  fecerit  nobis 
Dominíu  en  esta  hora?  ¿Quién  lo  gustase  con  el  paladar 
del  ánima?  Quién  tuviese  bjdanzns  no  mentirosas  para 
(losarlo?  ¡Cuan  bienaventurado  seria  en  In  tierra !  Y  có- 
mo en  a(;abando  la  misa  le  sería  gran  asco  ver  las  criatn- 
nis ,  y  grao  tormento  tratar  con  ellas ,  y  su  descanso  se- 
rta estar  pensando  quid  fecerit  et  Dominus ,  hasta  otro 
dia  que  turnase  á  decir  misa. 

«(loucluyauíos  ya  esta  plática  tan  buena,  y  tan  pro- 
pria  de  ser  obrada  y  sentida,  y  supliquemos  al  mismo 
Señor  que  nos  hace  una  merced,  nos  haga  otra;  pues 
dádivas  suyas ,  sin  ser  estimadas ,  y  agradecidas ,  y  ser- 
vidas, no  serán  provechosas.  Antes,  como  Sant  Bernar- 
do dice,  el  ingrato  Eo  ipso  pessimus ,  quo  of^imus  : 
cuanto  es  mejor,  es  pésimo.  Vide  »erm.  contra  ingrati- 
tud.  Miremos  todo  el  dia  cómo  vivimos,  para  que  no  nos 
castigue  el  Señor  en  aquel  rato  que  en  el  altar  estamos, 
y  traigamos  todo  el  dia  este  pensamiento  :  Al  Señor  re- 
cibí, á  su  mesa  me  asenté,  y  niiiñana  estaré  con  él;  y 
con  esto  huiremos  todo  nial,  y  nos  esforzaremos  al  bien.» 

Hasta  aqnl  son  palabras  de  la  carta ;  las  cuales  nos  de- 
claran por  una  parte  lo  que  esto  varón  de  Dios  sentía  del 
aparejo  para  tratar  ciite  tan  alto  sacramento ;  y  \mt  otra 
nos  da  materia  para  llorar,  considerando  con  cuáii  dife- 
rente aparejo  celebra  el  dia  de  hoy  la  mayor  parto  de  los 
sacerdotes.  Y  pues  (»or  falla  de  este  aparejo  y  reverencia 
dice  el  Apóstol  (n)  que  castigaba  Dios  á  los  Qeles  de  Go- 
rinto,  no  es  maravilla  que  )>oresta  misma  culpa  casti- 
gue hoy  Dios  con  tantos  azotes  al  pueblo  cristiano ;  pues 
los  que  tienen  por  oücio  aplacar  á  Dios ,  y  ofrescerle  sa- 
criGcio  por  los  pecados  del  pueblo ,  lo  hacen  de  tal  ma- 
nera ,  que  han  menester  quien  aplaque  á  Dios  |ior  ellos ; 
y  asi  viene  á  cumplirse  lo  que  amenaza  Dios  por  su  Pro- 
feta, diciendo  (o) :  Busqué  entre  ellos  algún  varón  que 
cntreviuiese  por  ellos ,  y  me  fuese  á  la  mano  para  que 
lio  destruyese  la  tierra,  y  no  le  hallé,  y  (lor  eso  derramé 
sobre  ellos  mi  ira. 

§.  VI. 
De  la  caridad  y  amor  para  con  los  prüjiaos. 
Mas  ponjue  el  iiu,  así  dt^ta  historia  como  de  todas  las 
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escripturas  católirus ,  es  inducir  los  liouibres  al  ahorres- 
cimiento  de  los  vicios  y  amor  de  las  virtudes ;  de  algu- 
na^ destas  comenzaremos  agora  á  tratar,  declarando  los 
conceptos  que  este  siervo  de  Dios  tenia  deltas,  estimán- 
dolas diferentemente  de  lo  que  el  coinmun  de  los  hom- 
bres las  estiman.  Lo  cual  tratamos  aquí ,  no  solo  por  en- 
tender los  conceptos  y  parescores  deste  Padre ,  sino  para 
imitarle,  sintiendo  de  las  cosas  lo  que  él  sentía :  dir« 
que  en  la  caridad  consiste  la  summa  de  toda  la  ley. 

Pnes  pare  cumplir  con  lo  que  nos  pide  esta  virtud, 
nos  provee  este  Padre  de  dos  consideraciones  en  el  libro 
do  Auditilia ;  la  una  de  las  cuales  procede  de  mirar  el 
hombre  á  si ,  y  la  otra  de  mirar  á  Cristo.  La  primera  se 
funda  en  aquella  palabra  del  Eclesiástico ,  que  dice  (p) : 
De  lo  que  quieres  para  tí,  entiende  lo  que  debes  liacer 
para  con  tu  prójimo.  Pues  desto  que  pasa  en  el  hombre, 
así  en  sentir  sus  trabajos,  como  en  desear  los  remedios, 
aprenda  y  conozca  lo  que  el  prójimo  siente;  pues  es  de 
la  misma  naturaleza  del ,  y  con  aquella  misma  com|ia- 
sion  los  mire,  remedie  y  sufra,  con  que  mira  así  mismo 
y  desea  ser  remediado.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  co* 
sa  puede  ser  mas  abominable  que  querer  misericordia 
en  sus  yerros,  y  venganza  en  los  ajenos? ¿Querer  que  to- 
dos lo  sufran  con  mucha  [Kicieucia ,  puresciéudole  sus 
yerros  pequeños,  y  no  querer  él  sufrir  á  nadie,  haciendo 
de  la  pequeña  mota  del  defecto  ajeno  una  grande  viga? 
Hombre  que  quiere  que  todos  miren  por  él  y  le  consue- 
len, y  él  ser  desabrido  y  dt^scuidado  para  cou  los  otros, 
noinen*si*u  llamarse  hombre,  pues  no  mira  á  los  hom- 
bres con  ojos  humanos ,  que  deben  sor  piadosos.  La  Es- 
criptura  dice  (g) :  Tener  peso  y  peso ,  medida  y  mcdidci, 
abominación  es  delante  de  Dios.  Para  dará  en  tender  qni> 
quien  tiene  una  medida  grande  para  recibir,  y  otra  pr- 
quoña  para  dar,  es  desagradable  ante  los  ojos  divmos ,  y 
su  castigo  será  que ,  pues  él  no  miilc  á  su  prójimo  cou  l.i 
misericordia  que  quiere  que  miilaii  á  él,  que  mida  Dio< 
á  él  con  la  crueldad  y  estrecha  medida  que  él  midió  á  su 
prójimo.  Porque  de  otra  manera  oirá  lo  que  la  Escríp- 
tura  dicu  (r) :  Quien  cerrare  el  oído  á  la  voz  del  pobre, 
él  llamai-á  y  no  será  oido.  Pobre  es  todo  hombre,  y  no 
liiiy  quien  no  tenga  alguna  necesidad  :  miremos  |)ue.s 
si  nos  hacemos  sordos  á  ella ,  que  asi  se  hará  Dios  á  la 
nuestra.  Ni  piense  nadie  que  le  medirá  Cristo  con  otra 
medida  que  con  la  que  á  su  prójimo  midiere ;  no  piense 
alcanzar  |)erdou  quien  no  da  perdón.  Desgracia  halla  ni 
el  desgraciado,  y  (Nssadumbre  el  pesado,  y  injuria  el  in- 
juriador, y  candad  el  caritativo.  Porque  sembrar  espi- 
nas en  el  prójimo,  y  querer  coger  de  Dios  higos,  no  is^ 
posible.  Y  porque  muchos  no  miran  esto,  hay  pocos  que 
suavemente  sean  tratados  de  Dios,  y  muchos  quejosos 
que  Dios  se  olvida  de  remediar  sus  penas;  maravilian.>e 
cómo  Dios  les  envía  trabajos  de  dentro  y  de  fuera,  ma- 
yormente llamándose  misericordioso ;  los  cuales  llaman, 
piden,  busum,  y  no  hallan  remedio,  y  de  ahí  les  viene 
la  queja ;  mas  bi  no  fuesen  sordos  á  la  ley  que  Dios  en  su 
Evangelio  tiene  publicada,  diciendo  (s)  :  Con  la  medida 
que  midiéredes  seréis  medidos ;  verían  que  ellos  son  los 
que  faltan  á  Dios,  y  no  Diosa  ellos.  Quéjense  de  sí ,  que 
no  tienen  caridad  con  su  prójimo,  que  Dios  mucha  tie- 
ue ;  y  no  es  razón,  ni  quiere  hacerla  con  quien  á  su  pró- 
jimo ñola  hac^. 

Después  deste  motivo  de  amor  que  nasce  de  mirar  el 

fp)  Efcl.  31.    (f)  Prov.  tt.    (r)  Ibid  SI.    (t)  ValL  7. 
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liombrcú  sí  mismo,  nfiuilc  dos  crístiaiiisimas  conside- 
1-aciones,  que  proceden  de  mirar  á  Cristo ;  de  las  cuales 
trata  en  el  capítulo  noventa  y  cinco  y  noventa  y  seis  del 
diclio  libro  décimo.  Pues  cuanto  á  la  primera  deslas  con- 
sideracioDes  dice  así : 

«Poned  los  ojos  en  Cristo,  y  pensad  con  cuánta  mise- 
ricordia se  hizo  el  Hijo  de  Dios  lionibre  por  amor  de  los 
liombros ,  y  con  cuánto  cuidado  procuró  en  toda  su  vida 
el  bien  dellos,  y  con  cuan  excesivo  amor  y  dolor  ofres- 
ció  en  lu  cruz  su  vida  por  ellos.  Y  así  como  mirándoos  á 
vos,  mirastes  á  los  prójimos  con  ojos  Inimanus,  así  mi- 
rando á  Cristo,  los  miraréis  con  ojos  cristianos,  quiero 
decir,  con  los  ojos  que  él  los  miró,  etc.  Cap.  93. » 

Después  desta  consideración  primera,  que  procede 
de  mirar  á  Cristo,  añade  otra  no  menos  admirable  que 
la  pasada ,  sacada  también  de  mirar  al  mismo  Cristo ;  en 
la  cual  dice  asi : 

«Aunque  sea  verdad  que  de  los  bienes  que  nuestro 
Señor  hace  á  un  hombre ,  no  busca  ni  quiere  retorno 
(pues  él  de  nada  tiene  necesidad ,  y  por  pura  bondad  lia- 
ce  todo  lo  que  hace) ,  mas  el  retorno  que  quiere  es  para 
los  prójimos,  que  tienen  necesidad  de  ser  estimados, 
amados  y  socorridos. »  Esta  consideración  prosigue  aun 
mas  altamente,  á  mi  juicio,  que  la  pasada,  en  el  capitulo 
noventa  y  seis  del  dicho  libro,  adonde  remito  al  cristiano 
lector;  el  cual  va  impreso  con  estetralado,  por  haber 
{»arescido  que  da  testimonio  de  nuestro  predicador,  co- 
mo obra  tan  admirable  su  va. 


De  la  virtad  de  h  peniíeocu,  y  dolor  de  los  pecados. 

Después  de  la  candad  se  sigue  que  tratemos  del  dolor 
de  los  pecados,  que  son  muerte  desa  luisnia  caridad; 
porque,  como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  asi  el  dolor  de 
la  ofensa  viene  del  amor  del  ofendido,  y  cresce  y  des- 
cresce  con  él,  [wrque  mióntrds  uno  mas  ama,  mas  le 
|)esa  por  haber  ufcudidu  al  que  ama. 

IMies  corno  haya  muchas  cosas  que  nos  muevan  al  do- 
lor y  aburrcscimiento  de  los  pecados,  una  de  las  mas 
principales  es  considerar  que  ellos  pusieron  al  Hijo  de 
Diosen  la  cruz,  porque  si  no  hubiera  pecados,  no  pa- 
dcsciera  él  lo  que  i)udesció.  .Mas  para  la  inteligencia 
destose  debe  presuponer  que  el  Padre  eterno,  |)or  Jas 
entrañas  de  su  intinita  bondad  y  misericordia,  pudiendo 
remediar  al  mundo  por  otros  muchos  medios,  si  quisie- 
ra, escogió  el  mejor  de  todos,  que  fué  determinar  que 
su  unigénito  Hijo  fuese  nu&stro  redemplor  y  suücientí- 
simo  reparador  y  remediador  de  todos  nuestros  males ; 
el  mayor  de  los  cuales  era  estar  enemistados  con  él. 

Pues  la  primera  y  principal  obra  deste  reparador  era 
reconciliamos  con  su  Padre ;  y  esta  reconciliación  habia 
de  ser  satisfaciéndole  en  rigor  de  justicia  con  el  sacrííi- 
cío  de  su  pasión ,  por  todas  las  deudas  y  ofensas  del  linaje 
humano.  Y  porque  estas  deudas,  demás  de  ser  gravísi- 
mas, por  ser  contra  majestad  inGnita,  eran  también  ellas 
I  (cuanto  es  de  parte  de  la  especie  humana)  por  tantos  bc- 
neGcios  obligadas ú  penas  gravísimas,  quiso  él  padescer 
'  gravísimos  dolores  y  injurias,  para  que  fuese  mas  co- 
piosa esta  satisfacción.  Supuesto  este  fundamento,  pro- 
cede la  fuerza  desta  consideración,  como  este  Padre  la 
escribió  ú  uu  señor,  exhortándole  al  dolor  y  arrepenti- 
miento de  los  pecados,  por  estas  palabras  : 

tt  V  si  V.  S.  pregunta :  ¿qué  pensaré  para  que  me  dé 
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•  gana  de  llorar  mis  pecados?  digüle  yo  que  lo  principal 

I  sea,  que  por  lo  que  él  hizo  mataron  á  su  padre,  que  es 

Cristo.  No  sé  yo  qué  hijo  habría ,  que  por  una  oon  que 

hubiese  hecho,  viniese  tanto  mal  i  su  padre. qneleqoi- 

'  tasen  la  hacienda,  y  la  casa,  y  la  ropa,  dcjándsfedes- 

I  nudo  en  camisa ,  y  después  le  deshonrasen ,  jébmuea 

I  con  extremo  abatimiento,  y  no  parase  en  esto  d  aogo- 

I  cío,  mas  le  azotasen  y  atormentasen ,  y  deipyn  ntfi- 

I  sen,  y  todo  esto  por  lo  que  el  hijo  hizo.  No  and  bíjo 

tan  malo,  ¡lor  malo  que  fuese,  que  no  le  penMeeael 

corazón  lo  que  había  hecho;  pues  pudiera  lijeruMab 

excusar  por  donde  tanto  mal  le  vino  á  su  padre. 

«Dígame,  señor,  ¿quién euipobre8CÍóáCrísl»,qn¿i 
lo  deshonró,  quién  lo  azotó,  quién  lo  corooó  y  cno- 
ficó?  ¿Por  ventura  hizolo  otro  que  nuestro  pecado?  T» 
le  afligí  y  entristecí  con  mis  malos  placeres;  yo  le  do- 
honré  por  ensalzarme  malamente ;  los  deleites  qoejia 
mi  cuerpo  tomé,  pararon  tala  él»  su  cuerpo  alada  áM 
columna ;  y  porque  yo  quise  vivir  Tída  mala,  peidüfl 
su  vi^a  hueua.  Pues  ¿cómo  tendremos  alegría»  hihífc- 
dose  hecho  tan  mala  obra  á  quien  tantas  buenas  mi  hi- 
zo ?  ¿  Por  qué  toda  criatu  ra  no  ha  bia  de  wngar  los  wúa 
que  contra  el  Criador  hicimos?  No  se  puede  ednr,  » 
ñor,  mas  carga  ni  mayor  sobre  nuestros  hombmpn 
hacemos  llorar  y  aborrescer  los  pecados»  que  dadna 
que  padesció  Cristo  por  ellos  lo  que  padesció.  Nohp 
cosa  que  asi  nos  humille  y  nos  baga  estimar  en  poo^c^ 
mo  saber  que  fuimos  causa  de  la  muerta  de  nuaitasSi- 
nor.  ¡Oh  quién  lo  supiera  antes  que  hubiera  pnii, 
para  morir  antes  que  pecar ! 

»  Pensábase  el  hijuelo  que  no  hacia  nada  ea  k^ 
hacia.  Después  vino  á  pesar  Umto,  que  el  misma Kh« 
puso  en  la  cruz  por  el  contnpeso  que  el  pecado  hn. 
¿Cómo  podemos  mirar  al  padre  que  nosotros  psHK 
por  nuestras  locuras  en  tan  grandes  trabajos»  y  céM» 
te  |Kidre  nos  quiere  mirar,  y  no  nos  aborreooe  ami 
desliunradores  del»  y  verdaderos  pnrricidas»  y qitm- 
recen ,  no  cualesquier  tormentos,  imis  muy  cnMiei?¡Oh 
divina  bondad,  y  hasta  dónde  llegas  1  Fripantimoawy 
estando  en  la  cruz  rogaste  por  quien  en  ella  te  pm,  ] 
deseaste  el  bien  de  quien  tantos  males  te  lucia.  To(^ 
que  no  5olo  con  estos  te  mostraste  benigno»  mas  oool^ 
dos  los  del  mundo  hiciste  lo  que  con  aquellos^  PM|kí 
por  los  que  te  cruciticaron  rogaste « todos  te  craáT 
mos ;  y  aquellos  pocos,  y  todos  te  debemos  aqodh 
ciou,y  quizá  algunos  mas  que  loa  ignorantes 
que  presentes  allí  estaban  crucIGcándote. 

•Todos,  Señor,  coaspiramos  en  tu  mnerte»  yálod» 
conviene  loque  dices,  que  no  saben  loque  lnoen.¿Qiiéi, 
Señor,  tan  mal  te  quisiera ,  que  ai  supiera  qued  IMi 
de  sus  malos  placeres  tan  caro  habian  de  costar  á  tani 
Majestad ,  no  reventara  antes  que  ponerte  en  aprieto  ba 
grande?  Perdona ,  Señor ,  perdona » que  no  sapÜMcii 
que  hicimos ;  y  agora  que  nos  lo  has  declanN)e»eon- 
ñándonos  en  tu  sancta  iglesia  que  por  pecados  aioriA 
y  que  lo  que  burlando  yo  hice ,  tu  lo  pagas  tan  de  vte; 
con  todo  eso,  á  sabiendas  reiteramos  la  cansa  dsu 
muerte  penosa.  No  es  razón,  Senor » que  queraumba 
ú  quien  á  nuestro  pudre  mató;  y  puus  los  pecadosleRtt* 
taron,  aborrecellos  tenemos,  si  amamos  i  Ü.  Darid  ¿* 
ce  (t) :  Los  que  amáis  al  Señor ,  aborreced  la  maliM;  J 
tiene  razón ,  porque  pecado  y  Dios »  bandos  son  codO' 

{n  Psal.lM}. 
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ríos,  y  es  iiupusiblc  cúiileular  á  ciilmiiibos.  Escoja  el 
hombre  de  cuál  quiere  ser,  que  es  imposible  ser  de  en- 
trambos. Porque  ciinlquiera  dellos quiere  servidores  lóa- 
les y  que  por  ellos  mueran. 

«¿Quí^escogercmos,  Señor?  ¿el  cieno  de  los  aljibes 
rolos  ó  la  vena  de  las  aguas  vivas?  Señor,  ¿qué  escoge- 
remos? ¿ser  malos  con  el  mundo  ó  buenos  con  Dios? 
¿Qué  escogeremos?  ¿busc^ir  privanzas  de  criaturas  ó  del 
Criador?  ¿Arder  con  los  demonios  en  el  infierno  ó  reinar 
con  Dios  en  el  cielo?  ¡  Oh  hijos  de  Adán !  ¿hasta  cuándo 
seréis  de  corazón  pesado  (t;)?  Y  convidándoos  Dios  con 
la  verdad ,  que  para  siempre  ha  de  durar ,  y  hace  durar 
á  los  de  su  bando «  ¿queréis  seguir  la  vanidad,  que  hace 
pararen  nadaá  los  de  su  bando?  ¿Hasta  cuándo  eos- 
qnearéis  á  una  parle  y  á  otra,  ya  siendo  de  un  bando,  ya 
<¡e  otro?  Seguid  el  uno,  y  sea  el  de  Dios ;  porque  él  solo 
basta  á  hacer  dichosos  á  los  que  le  sirven.  Ya  Cristo  ha 
muerto  al  pecado ;  ¿  por  qué  seguis  bando  de  muerto ,  y 
queréis  dar  vida  á  vuestro  capiuü  enemigo?  No  améis  al 
pecado,  y  no  vivirá ;  nuis  trabajad  de  lo  deshaced  con 
dolor  y  penitencia,  para  que  se  desliaga  el  mal  que  hi- 
cisteis amándolo.» 

iíasta  aquí  son  plabras  de  la  carta,  en  las  cuales  ha- 
llará el  verdadero  penitente  un  [HHicroso  motivo  para 
aborrescer  el  pecado,  y  tener  entrañable  dolor  del. 

Otro  motivo  no  menos  eOcaz  escribe  él  á  un  sacer- 
dote, diciéndole  que  suplique  a  nuestro  Señor  le  haga 
merced  de  descubrirle  los  deméritos  de  su  proceso,  y  le 
haga  entender  quién  lia  sido  él  en  la  vida  pasada  para 
con  Dios,  y  quién  Dios  pracon  él.  Esto  es,  qué  bienes 
ha  recibido  de  Dios,  comenzando  desde  que  iiasció,  y 
cuan  mal  ba  respondido  á  ellos.  El  cual  pensamiento, 
cuando  viene  del  espíritu  humano,  solaiuente  hace  en- 
tristecerse el  hombre  un  poco ;  mas  cuando  viene  del  es- 
píritu de  Dios,  es  tan  lúcido ^  y  liace  ver  al  hombre  en 
si  tal  indignidad,  que  le  paresce  milagro  sufrirlo  la  tier- 
ra, y  caúsale  grande  admiración,  creyendo  lo  que  la  fe 
enseña ;  y  tieno  tan  grande  enojo  contra  si  mismo  |M)r  ha- 
ber asi  vivido,  que  si  no  fuese  por  ofender  al  Señor, 
pondría  las  manos  en  si  mismo;  y  desea  que  todas  las 
criaturas  venguen  la  injuria  hecha  al  Criador.  Lo  que 
aquí  se  siente  cuando  Dios  descubre  al  hombre  en  qué 
quilates  debe  eslimar  lo  que  ha  hecho ,  no  se  puede  de- 
cir, {mrque  es  por  espíritu  sobrehumano. 

Hasta  aquí  sen  palabras  de  la  carta,  en  las  cuales  se 
debe  notar  que  este  sentimiento  y  dolor  de  los  pecados, 
unas  veces  viene  del  espíritu  humano ,  y  otras  del  espí- 
ritu divino;  porque  es  muy  familiar  doctrina  deste  Pa- 
dre ,  en  muchos  lugares  explicada,  que  los  sentimien- 
ios  y  afectos  devotos  que  tenemos,  unas  veces  proceden 
de  nuestro  buen  espíritu ,  cuando  hacemos  lo  que  es  de 
nuestra  parte;  mas  otras  veces  proceden  de  un  especia- 
Usimo  auxilio  y  tocamiento  del  Espíritu  Sancto,  el  cual 
es  de  tan  grande  virtud  y  eficacia,  que  sobrepuja  tanto 
todos  los  otros  sentimientos  que  por  otra  parte  vienen, 
que  no  lo  podrá  entender  sino  quien  lo  lia  experimentado. 

§.vin. 

De  U  verdadera  humUdad  y  conoscimiento  de  &í  mismo. 
Son  muy  hermanas  entre  sí  la  humildad  y  la  peniten- 
cia; y  asi  son  los  humildes  y  ios  penitentes,  porque  los 
humildes  reconosccn  sus  pecados;  mas  los  penitentes 
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los  lloran :  aquellos  se  humillan  unte  Dios  por  olios ;  mas 
estos  piden  húmilmonlu  el  perdón  doUos.  Y  |)or  esta  causa 
(aunque  no  estoy  en  csLa  escriptnra  obligado  á  guardar 
orden  en  las  materias  que  se  tratan,  sino  dcdai-arloque 
este  siervo  de  Dios  siente  en  ellas),  después  de  haber  de- 
clarado lo  que  él  siente  de  la  virtud  de  la  penitencia  y 
dolor  de  los  pecados,  apuntaré  en  breve  lo  que  siente  de 
la  virtud  de  la  humildad ,  según  lo  pude  colegir  de  sus 
escripturas.  Y  tiene  él  esta  virtud  por  tan  esencial  y  tan 
necesaria  para  nuesti*a vida, que  vii-ne  á  delerminarque 
casi  todas  las  tentaciouesy  ceguedades  espirituales,  y 
ausencias  y  desam[iaros  de  nuestro  Señor,  y  aun  algu- 
nas caídas,  son  por  él  permitidas  ó  enderezadas  á  iin  de 
hacernos  verdaderos  humildes;  no  teniendo  por  cosa 
indigna  comprar  esta  joya  por  tan  caro  precio.  Y  es  tan 
propria  esta  virtud  de  la  religión  cristiana,  y  estuvo  tan 
lejos  de  ser  coiioscida  de  los  Ulósofos ,  que  ni  el  nombre 
del  la  se  halla  en  sus  escripturus. 

Mas  esle  siervo  de  Dios,  que  tenia  otra  lumbre  mas 
alta,  ninguna  otra  virtud  mas  veces  (como  dije)  enco- 
mienda en  sus  escripturas.  Donde  veremos  la  contradic- 
ción que  hay  entre  la  doctrina  de  los  filósofos  y  la  deste 
Padre.  Porque  los  filósofos,  y  los  herejes  pelagianos  dis- 
cípulos dellos,  ensalzan  cuanto  pueden  las  fuerzas  y  vir- 
tud de  la  naturaleza  humana;  mas  por  el  contrario," todo 
el  estudio  deste  Padre  es  abatirlas,  declarando  la  fla- 
queza y  malicia  del  corazón  humano,  llamándolo  un 
abismo  profundísimo ,  que  solo  lo  conosce  aquel  sobe- 
rano Señor,  de  quien  se  escribe  (x)  que  estando  sobre 
los  querubines,  desde  este  lugar  tan  alto  alcanza  á  vel- 
lo mas  profundo  de  todas  las  cosas  criadas ,  y  señalada- 
mente la  malicia  de  nuestros  corazones,  como  él  lo  de- 
claró por  Hieremlas,  diciendo  (y) :  Malvado  es  el  cora- 
zón del  liombrc,  y  ¿quien  lo  conoscerá?  Yo,  que  soy 
Dios  y  escudriño  lo  íntimo  y  mas  secreto  dellos.  Lo  ini^r 
¡no  nos  declara  el  Eclesiástico,  el  cual,  tratando  de  la 
profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios,  entre  otras  alabaii' 
zas  suyas ,  dice  (s)  que  penetró  y  entendió  lo  que  había 
en  el  abismo  y  en  el  corazón  del  hombre.  En  la  cual 
combinación  del  abismo  y  corazón  humano  comprehen- 
dióen  estas  dos  palabras  la  profundidad  de  la  flaqueza  y 
malicia  de  uuestro  corazón,  comparándolo  con  el  abis- 
mo. Y  en  otro  lugar,  declarando  mas  la  grandeza  desla 
malicia,  dice  (a) :  ¿Qué  cosa  mas  mala  que  lo  que  pien- 
sa la  carne  y  la  sangre?  Esto  es,  ¿qué  cosa  peor  que  los 
pensamientos  y  deseos  del  corazón  humano,  desampa- 
rado de  la  divina  arada,  que  es  donde  no  hay  mas  que 
carne  y  sangre?  Y  en  consecuencia  desto  dice  en  otro 
lugar  (¿») :  ¿Qué  cosa  hay  entre  todo  lo  criado  mas  mala 
que  el  ojo  del  hombre?  Esto  dice,  porque  este  es  el  por- 
tero de  nuestro  corazón ,  y  el  que  le  da  materia  |>ara  to- 
das las  cobdicias  y  maldades  que  en  él  se  forjan. 

Pues  volviendo  á  uuestro  propósito,  en  el  conosci- 
miento  desta  flaqueza  y  rai>eria  de  imestro  corazón  se 
funda  en  parte  la  virtud  de  la  humildad,  la  cual ,  como 
Sant  Bernardo  dice  (c) ,  es  desprecio  de  si  mismo ,  el 
cual  procede  del  verdadero  conosclmiento  de  sí  mismo. 
Esta  virtud  faltó  á  aquel  ángel  que  fué  criado  tan  her- 
moso. Por  lo  cual  dice  del  nuestro  Salvador  (d)  que  no 
estuvo  en  la  verdad  (que  es  en  la  verdadera  estima  y  co- 

(j)  Psal.  79  et  98.    (y)   Hier.  17.    {t)   Eccl.  42.    (o)  Ibid.  17. 
(*)  Ibid.  M.    (e)  D.  Bern.  de  dnodeclm.  gradib.  hanlliut.  íb 
commuii.    («O  Juan.H. 
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noscimicnlo  de  si  mismo),  y  por  esto  dio  tan  gran  caida, 
que  del  mayor  de  los  ángeles  (scgnn  la  opinión  de  Sant 
Gregorio)  fué  hecho  el  mayor  de  los  demonios;  y  escar- 
mentado en  la  cabeza  deste,  nos  aconseja  este  Padre  que 
estemos  en  espíritu  de  verdad ;  y  cuál  sita  este  espíritu , 
declara  él  en  una  c«irla  suya  por  estas  palabras : 

«;Cuál  os  el  espíritu  de  verdad ,  sino  el  que  hace  que 
el  hombre  se  descontente  y  se  parezca  mal ,  y  de  entra- 
ñas y  de  corazón  se  parezca  feo  y  abominable ,  y  su  es- 
pante cómo  Dios  lo  sufre  sobre  la  tierra?  Y  esta  es  la 
verdad  en  que  habemos  de  vivir;  y  sin  esto  en  mentira  vi- 
vimos. Y  algunas  veces^  cuanto  mas  bien  [mresce  que  te- 
nemos, estamos  peores,  faltándonos  esto.  Porque  con- 
fiando en  esto  y  en  otras  cosas,  paréscenos  que  somos 
algo ;  y  no  es  asi  delante  de  los  ojos  de  aquel  que  mira  los 
corazones,  y  dice  {e) :  Nombre  tienes  de  vivo,  y  estás 
muerto.  Nombre  tiene  de  vivo  quien  no  cae  en  los  [)eca- 
dos  que  el  mundo  condena  por  malos ;  mas  si  cae  en  los 
que  el  juicio  de  Dios  condena,  ¿qué  aprovecha  que  el 
mundo  absuelva  al  que  el  juicio  de  Dios  condena?  No 
sabe  el  mundo  tener  por  malo  ni  castiga  á  uno  que  se 
parosce  bien  á  sí  mismo,  y  se  contenta  de  si  con  sober- 
bia. Mns  en  el  juicio  do  Dios  es  tenido  por  soberbio  y 
ciego  el  que  no  se  hiede  á  si  mismo,  como  si  llegase  un 
perro  muerto  á  sus  narices ,  y  tiene  entrañable  vergüen- 
za delante  los  ojos  de  su  Criador,  como  quien  estuviere 
dolante  de  un  juez  de  acá,  habiendo  hecho  un  feo  de- 
lito.» 

Hasta  aquí  son  palabras  desta  carta ,  en  la  cual  no  trata 
de  propósito,  sino  coino  de  paso,  de  la  virtud  de  la  hu- 
mildad. Mas  cu  «stas  pocas,  junto  con  las  que  antes  des- 
tas  precedieron  do  la  virtud  de  la  penitencia  y  dolor  de 
los  pecados ,  verá  el  cristiano  lector  cuan  altamente 
sentía  este  varón  de  Dios  lo  que  pertenesce  á  la  fíneza 
desta  virtud. 

Mas  es  aquí  de  saber  que  aunque  lo  proprio  de  la  hu- 
mildad sea  despreciarse  el  hombro  y  tenerse  en  nada, 
pues  cuanto  es  de  sa  parte  nada  es ;  mas  este  desprecio  y 
iloscsüma  de  sí  mismo,  que  está  en  la  voluntad,  proce- 
de del  conoscimiento  dé  su  bajeza  y  vileza,  que  está  en  el 
entendimiento.  Y  porque  d(*sla  raiz  uasce  la  flor  hermo- 
sísima desta  virtud ,  signóle  que  veamos  cuan  peifecta- 
mente  siente  este  Padre  desta  bajeza  y  miseria  del  hom- 
bre. Porque  cuanto  mayor  fuere  este  conoscimiento, 
tmto  será  mas  profunda  la  raix  y  fundamento  de  la  hu- 
mildad. 

Pues  en  nna  carta  saya  por  un  singular  modo  declara 
primeramente  la  necesidad  que  tenemos  desto  proprio 
conoscimiento.  Lo  uno  para  la  reverencia  que  á  Dios  de- 
bemos; al  cual  habemos  de  mirar  con  vergüenza,  te- 
niéndonos por  indignos  dello.  Lo  otro,  porquecuando  un 
hombre  se  olvida  de  sí ,  luego  se  engríe ,  y  como  no  ve 
sus  faltas ,  pierde  el  peso  del  temor  sancto,  y  hácese  li- 
viano, como  nao  sin  lastre,  que  pierde  las  áncoras  en 
tiempo  de  tempestad ;  cuyo  lin  e^  ser  llevada  acá  y  acu- 
llá ,  hasta  ser  perdida.  Nunca  vi  segundad  de  ánima  sino 
en  el  conoscimiento  de  sí  mismo.  No  hay  edificio  seguro 
si  no  es  hecho  sobre  hondo  cimiento.  Y  es  tiempo  muy 
bien  empleado  el  que  se  gasta  en  reprehenderse  á  si 
mismo.  Cosa  muy  provechosa  para  nuestra  emienda 
examinar  nuestros  yerros. 

/.Qué  cosa  es  el  hombre  que  no  se  conosce  y  examina, 

{€)  Apoc.  3. 


sinocal  sin  luz,  hijo  de  viada  mal  criado,  que  pir « 
ser  castigado  se  liace  malo ;  medida  sin  reedidí  jsaR^ 
gla,  y  por  eso  es  falsa;  j  final  mente «  hombre  n  han* 
bre?  pues  quien  no  se  conosce ,  ni  se  puede  nproii 
hombre,  ni  se  sabe,  ni  se  posee  á  si  mi8nio;yflMicpi 
dar  cuenta  de  otias  cosas,  de  si  misino  no  mkfUtBm 
arte.  Estos  son  los  que ,  olvidados  de  si,  tifaüi 
cuidado  de  mirar  vidas  ajenas,  olvidando  Iism;pn^ 
que  como  las  ajenas  sean  delius  mas  de  osflünay^ 
de  cerca  miradas,  parescen  «layores  que  lis  amafie 
las  miran  de  lejos;  y  asi  (aanqoe  grandei) pirinÉi 
pequeñas ;  de  lo  cual  vienen  á  ser  rígnrasoi  y  ariifr 
dos,  porque  como  no  miran  su  flaqueza  praprii,vki 
compasión  de  la  ajena.  Nunca  vi  persona  qoesHii 
que  no  le  fuese  lijero  sufrir  cualquier  liülaiÍKU> 
guno  maltrata  al  que  cae«  testimonio  da  qoenai 
sus  proprias  caídas.  De  manera  qne  si  queicMilÉ 
desta  ceguedad  tan  dañosa,  conviéneaos  niinrj» 
rarloque  somos,  para  que  viéndonos  tan  iiímMi^ 
caminemos  por  el  remedio  al  mi  ifiricoiilioiD  ímm\p 
qne  él  se  dice  Jesús,  que  es  Salvador,  no  de  flM|i 
cierto,  sino  de  los  que  conoscen  sus  proprte  mn 
y  las  gimen  y  reprimen ;  ó  no  pudiendo ,  deaen  adií 
los  sanctos  sacramentos ,  y  asi  son  curados  v  nám. 

Y  aunque  para  conoscer  á  nosotros  mismas  bjah- 
blado  muchas  y  muchas  cosas  Dios  y  los  snclB;m 
quien  quisiere  mirar  lo  que  en  si  mismo  pta,  liM 
tantas  para  desestimarse,  que  de  espanto  de  m  lüm 
diga :  No  tienen  cabo  mis  males.  ¿Qoién  hayqicak- 
p  errado  en  lo  que  mas  quisiera  acertar?  Quiéinh 
podido  cosas ,  y  aun  buscádolas ,  pensando  ds  soiip- 
vi'cliosas,  que  después  no  haya  visto  que  lahmlüi 
daño?  Quién  podrá  presumir  de  saber,  poesimmi' 
rabies  veces  ha  sido  engañado?  ¿Qué  cosa  imióf 
que  quien  aun  no  sabe  lo  qne  ha  de  pedir  i  Diiifa» 
dice  Sant  Pablo  (/)» que  pidiendo  á  Dios  leqntana 
trabajo,  pensando  que  pedia  bien,  le  Tué  dado  á  oM- 
derque  no  sabia  lo  que  pedia  ni  loque  le  cumpliLjQah 
se  fiará  de  su  deseo  y  parescer,  pues  aquel  eaqMiii 
raba  el  Espíritu  Sancto  pide  lo  que  no  lecQa|lii> 
canzar? 

Grande  por  cierto  es  nuestra  ignorancia,  paaii* 
merables  veces  erramos  en  lo  que  nos  conviene  aooiK 
Y  ya  que  una  vez  Dios  enseñe  lo  bueno,  ¿qniáiBiw 
cuan  flaca  es  nuestra  naturaleza ,  y  cómo  damesfc  v- 
tro  en  lo  que  vemos,  que  era  razón  que  no  ütjkmé 
¿  A  quién  no  ha  acaescido  proponer  muchas  veoeidllik 
y  hoberse  caido  y  vencido  en  lo  qne  pensó  mas  iMia 
pié?  Hoy  lloramos  nuestros  pecadas  con  ínlaaciMé 
evitados;  y  estándose  las  légrinüas  en  las  niqiHv,> 
nos  ofresce  alguna  ocasión  en  que ,  llorando  porq«<^ 
mos,  hacemos  de  nuevo  por  qué  llorar;  v  recibitfÉrf 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  con  rauehavef^i» 
za  de  los  desacatos  que  le  hemos  hecho,  y  aua  hibid» 
poco  que  lo  tuvimos  en  nuestro  pecho,  ncH  wam 
algunas  veces  por  algún  pecado  echar  su  gnciadeía- 
otros. 

¡  Qué  cana  tan  vana  que  á  tantos  vientos  se  mM^ 
alegre ,  ya  triste ,  ya  devoto ,  ya  tibio ;  va  tiene  éem^ 
ciclo, ya  del  mundo:  yaaborresce,  yliiegoamibiii^ 
rescido;  vomita  lo  ({\\t  comió,  porque  le  hacia  hIcI^ 
mago ,  y  luego  lo  toma  á  comer  como  ú  nonctloMi^ 
(O  i.  Cor  12. 
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ta  vomitiíJo.  ¿Olió  ro-a  piiCíNi  habtír  dr  mas  variciljiil 
do  culon'S,  ijuo  iiii  hombre  desla  manera?  ¿(Jiicimá^rn 
pueden  piular  con  liiulas  liacos ,  con  lautas  k-iifüiias ,  co- 
mo f^le  liumbrí*?  ¡Ciiáii  de  verdad  dijo  Job  (g)  que  nunca 
iM  hombre  estaba  en  un  esladit;  y  la  rausu  os  pofqac  al 
hombre  le  Human  ceiii/a,  y  á  su  vida  vieiilu!  Muy  necio 
soriü  el  que  buscase  reposo  entre  viento  y  ceniza  (A). 
No  pienso  que  habrá  cosa  mus  espanUdile  de  mii^r^si 
mirar  lo  pudiésemos,  que  ver  cuántas  formas  toma  un 
hombre  en  lo  de  dentro  de  si  en  nn  solo  día;  trnla  su  vi- 
da es  mudanza  y  flaqueza.  Y  conviénele  bien  lo  que  la 
Escriptura  dlce(i) :  El  necii»  es  mudable  comu  la  luna. 

¿Qué  remedio  tendr¿mo>?  [V)r  cierto  cono.scenios[»or 
lunáticos.  Y  como  en  tiem|>os  pasados  llevaron  un  luná- 
tico á  nuestro  Si'fior  Jesucristo  para  quo  lo  curase,  ir 
uos(»tros  al  mismo  Jesús,  para  que  nos  cure  como  á  aqiiul 
curó.  De  aiiuel  dice  la  Escriptuní  (k),  que  lo  atonuenlaba 
el  espíritu  malo,  que  ya  lo  echaba  eU  el  fuego ,  ya  en  el 
af;ua  de  carnalidad ,  de  tibieza  y  de  malicia*  Y  si  mira- 
mos cuántas  deudas  debemos  á  Dios  déla  vida  pasada, 
cuan  poca  emienda  hay  en  la  presento,  diremos,  y  con 
verdad  (/) :  RiHleJdome  lian  dolores  de  muerte ;  peli})ros 
del  infítírno  me  han  c(M'cado. 

¡Oh  peligro  deiníierno  tan  para  temer!  ¿Quién  es 
aquel  que  no  mira  con  cieut  mil  ojos  no  resbale  on  aquel 
hondo  lago,  donde  (lara  siempre  llore  lo  (|ue  temporal- 
mente rió?  Quién  no  endereza  su  camino  porque  no  le 
tomen  por  ilesrncaminado  de  todo  bien?  ¿Dónde  están 
los  ojos  de  quien  esto  no  ve,  las  orejas  de  quien  esto  no 
oye,  el  paladar  de  quien  esto  no  gusta?  Verdaderamente 
señal  es  de  muerto  no  tener  obras  di;  vida.  Nuestros  pe- 
cados son  muchos,  nuestra  flaqueza  grantle,  nuestros 
enemigos  fuertes,  astutos  y  muchos,  y  que  mal  nos  (}uíe« 
ren.  Lo  que  en  ello  nos  va  es  ptTdor  ó  ^;anar  á  Dio»  para 
siempre. ¿Por qué  entretantos  peligros  esbimos  segu- 
ros, y  entre  tantas  llagas  sin  dolor  dellas?  Pur  qué  no 
buscamos  remedio  antes  que  aniK-hezca  y  se  cierren  kis 
puertas  de  nuestro  remedio?  ¿Cuando  las  doncellas  lo- 
cas den  voces,  y  les  sea  dicho  :  No  os  conozco  (m)?  Co- 
nozcámonos pues,  y  seremos runoscidos  de  Dios.  Juz- 
puémonos  y  condenémonos,  y  serénuw  absueltos |M)r 
Dios.  Pongamos  los  ojos  sobi-e  nue>tras  faltas,  y  luego 
todo  nos  sobrará.  Considereiuos  nuestras  miserias,  y 
aprehenderémas  á  sor  piadosiis  en  las  ajenas.  Porque, 
según  la  Escriptura  dice(n),  de  loque  hay  en  ti  aprehen- 
derás lo  que  hay  en  tu  prójimo. 

Hasta  aqui  son  las  palabras  de  las  cirlas,  en  las  cuales 
verá  el  hombre  como  en  un  claro  espojo  sus  fallas  y  mi- 
serias, para  que  asi  se  conozca,  y  conoscido  se  hunñlle, 
y  después  de  humillado  pida  socorro  al  ayudador  de  los 
humildes,  que  es  Cristo  Jesús. 

g.  IX. 

Dr  la  virtud  de  la  ronlianza,  j  de  la  grandcia  del  beneñti» 
de  nnestra  rfdfmprlon  en  qae  pIIj  se  funda. 

Después  desUis  virtudes  diremos  también  de  la  es|)o- 
rauza  y  confianza  en  Dios,  (¡ue  es  una  de  bus  ires  virlu- 
des  teologales.  Digo  pues  que  aunque  sea  grauíle  la  es« 
tima  que  esle  varón  de  Dios  tiene  de  todas  las  virtudes, 
y  la  faculttd  y  gracia  para  exhortarnos  á  ellas ;  pero  mu- 
cho mas  en  estas  cartas  se  señala  on  alabar  la  virtud  de 

ig)  Ji>b.  li.  (k)  Ibid.  7.  (i)  Ecrl.  17.  (A)  Narr.  9.  (/)  l>«al.  17. 
[m)  Man.  ».    \n)  Errl.  31. 


la  funliünza  en  Dios,  y  rxhorlanlos  á  tciierlii.  \í<Ui  >n  v«>r.i 
i'u  su>  carl:is,  las  cuales,  (H)nio  por  la  mayor  |i.ii  te  Mm 
consolalorias,  nocesariamenle  habia  ile  ainovecharse 
desta  virtud  para  e>ror/:ir  á  los  flacos  y  desmayados  con 
la  car;:;! de  sus  pasioiles  y  pecados,  ccm  las  sequedades 
espirituales  y  ausi?ucias  de  nuestro  Señor ,  con  líis  igua- 
les (fuiere  probar  la  (irme/a  de  su  fe  y  eonsUniría. 

Y  aunt(ue  para  animar  á  esta  virtud  haya  muflios  mo- 
tivos en  las  sánelas  Escripturas ,  pues,  rumo  el  Apóstol 
dice  (o),  todas  ellas  sirven  para  fundar  esti  esiieninza ; 
pero  el  principal  motivo  que  paraesio  hay  es  el  benellciu 
de  la  pasiiiu  de  nuestro  Uedemplor,  pues  nos  ctinsla  (|iie 
toílo  ciianloél  padescióy  uMMosrió  fué  jKira  iiusciirus, 
pues  él  de  nada  tenia  necesidad.  Solos  los  trabajos  y  do- 
lores fueron  suyo< ;  mas  ol  fniclo  dellos  linio  es  iiumitro; 
y  con  tales  prendas  segiiramiMite  podemos  e<perarel  re- 
medio de  nuestros  males.  Pues  deste  tan  grande  niotivo 
se  aprovtu'lia  esle  Padre  en  tudas  las  carias  ciuisolatorias 
que  escribe  coU  buita  fuerzii  y  elicaciu  de  razones  (Kira 
esforzar  corazones  flacos,  que  pu«*de  él  en  su  manera  íUí- 
cir  aquellas  palabras  del  Profeta  {p) :  El  S(>nor  me  ha  da* 

i  do  una  lengua  s:ibia  y  discreta,  para  que  sep;i  yo  couso-* 
larcon  mis  plabrasá  las  que  esláncaidos  y  desmayados. 
Lo  cual  sefialadameiite  l»ace  él  en  una  carta  que  aquí 
me  paresció  ingerir;  |)orque  es  tanta  la  fuerza  de  la  ver- 
iladera  eiocuencia  que  en  ella  muestra ,  y  es  lan  copios.i 
y  tan  rica  la  vena  de  lus  mislerios  que  aquí  desí'ubre  pa- 
ra animarnos  á  con  liar,  que  ningún  hombre  iiabní  tan 

I  desmayado ,  auiH]ue  sea  como  una  piedra ,  que  no  so  (es- 
fuerce y  cobre  espíritu  con  esta  carta^  En  la  cual  también 
verá  el  ci  i>liiiuo  lector  la  esjtecial  hunbn^  (pie  este  Padre 

,  habia  recibiilo  de  nuestro  Señor  para  entender  ki  gran^ 
deza  del  beuelicio  y  misterio  de  nuestra  redeu>pc¡ou,  de 

i  que  luego  trataréutos.  Y  esta  carta  tin  udlabie  y  tan  con- 

I  solatoria  no  fué  escripia  para  consolará  algún  gran  señor, 

:  para  que  so^iiMichemos  ipie  iKibin  él  adelgazado  mas  la 
pluma  que  para  las  otras  personas  4))orque  no  se  escribió 
sinoá  una  persona  dn  mediano  estado.  V  pnni  la  conso- 
lación desUi  lo  (lió  nuestro  Señor  todas  estas  perhis  pre- 
ciosas :  corriendo  la  pluma  |ior  el  p:ipel  con  tatiLi  prc<- 
tczii  y  íicilidad ,  coum)  si  (\h*ta  otro  el  (|ue  diclara ,  y  él 
el  que  escribiera.  Y  aquí  también  se  verá  clarameide 
ciunplidaaipiella  notable  senltuicia  de  Salomón,  que  di- 
ce (q) :  iiOs  pensamientos  dol  varón  robusto  y  esforzado 
serán  siempre  en  abundancia;  mas  todos  los  flojos  y  pe- 

'  rezosos  viven  en  [lobreza.  Eu  la  cual  Míulencia  nos  da  á 
entender  que  los  que  se  esfuerzan  á  andar  con  fervor  y 

I  fliligencia|Nir  ol  camino  dt;  la  perfeccinu ,  cnanto  mi»s 

I  aprovecharen  en  este  proposito,  tanto  ma\nr  luz  y  n»;>- 
yorconoscimieulose  les  (la ,  como  lo  po<lrénM)s  notar  eu 
esta  carta,  la  cual  contiene  gnmde  copia  de  S4>ntencias  j 

'  piadosas  consideraciones  para  nuestro  esfuerzo  y  edifi- 

!  cacion.  Comienza  pues  la  caí  la  asi : 

«No  tengáis  por  ira  lo  que  es  verdadcn» amor,  que  a<í 
conM)la  malquerencia  suele  halagar,  así  también  el  anuir 
reñir  y  castigar; y  niejoies  son,  dice  la  Escriptiira  (r) , 
las  Ikeridas  «iadas  por  quien  ama,  que  los  falsos  besos  de 
quien  aborresce;  y  grande  agravio  hacemos  á  quien  con 
amorosasentrañasiKtsrpprelieiule,  en  pensar  que  pur 
(jueremos  nvú  nos  |Hírsigue.  No  olvidéis  tpic  entro  el 
Padre  eterno  y  nosotros  es  medianero  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, por  el  cual  somos  amados  y  alados  con  tan  fuerte 
{Oí  Rom.  I.'i.    ip<  \sAi,*ji\.    (f.  Vtíi\.  11.    iM  lliid.  2¿. 
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liza  de  amor,  qae  ninguna  cosa  lo  puede  soltar,  ^  el 
mismo  hombre  no  lo  corta  por  culpa  de  pecado  mortal. 
¿Tan  presto  habéis  olvidado  que  la  sangre  de  Jesucristo 
da  voces,  pidiendo  para  nosotros  miscricurdia?  ¿Y  que  su 
clamor  es  tan  alto,  ((ue  hace  que  el  ciuiuor  ile  nuestros 
pecados  quede  nmy  bajo  y  no  sea  oido?  ¿No  sabéis  que  si 
nuestros  [lecudos  quedasen  vivos,  muriendo  Jesucristo 
por  deshacerlos,  su  muerte  seria  de  poco  valor,  pues  no 
¡08  podia  matar?  Nadie  pues  aprecie  en  poco  lo  que  Dios 
apreció  en  tanto,  que  lo  tiene  por  suGciente  y  sobrada 
paga  (cuanto  es  de  su  parte)  de  todos  los  pecados  del  mun- 
do, y  de  mil  mundos  que  hubiera. 

vNo  por  falta  de  paga  se  pierden  los  que  se  pierden, 
sino  por  no  querer  aprovecharse  de  la  paga  por  medio  de 
la  fe,  y  penitencia,  y  sacramentos  de  la  sancta  Iglesia. 
Asentad  una  vez  con  firmeza  en  vuestro  corazón  que  el 
negocio  de  nuestro  remedio  Cristo  lo  tomó  á  su  carg(^ 
como  si  fuera  suyo,  y  á  nuestros  pecados  llamó  suyos  por 
boca  de  David ,  diciendo  {$) :  Longé  á  salute  mea ,  y  pi- 
dió perdón  dellos  sin  los  haber  cometido ;  y  con  entra- 
ñable amor  pidió  que  los  que  á  él  se  quisiesen  llegarfue- 
sen  amados,  como  si  para  él  lo  pidiera ;  y  como  lo  pidió 
lo  alcanzó.  Porque  según  ordenanza  de  Dios,  somos  tan 
uno  él  y  nosotros,  que  ó  hemos  de  ser  él  y  nosotros  ama- 
dos, ó  él  y  nosotros  aborrescidos ;  y  pues  él  no  puede  ser 
aborrescido,  tampoco  nosotros,  si  estamos  incorporados 
en  él  con  fe  y  amor ;  antes  por  ser  él  amado,  lo  somos  nos- 
otros, y  con  justa  causa. 

»¿Pues  ({ué  mas  pesa  él  para  que  nosotros  seamos  ama- 
dos, que  nosotros  pesamos  para  que  él  sea  aborrescido? 
Y  mas  ama  el  Padre  á  su  Hijo,  que  aborresce  á  los  peca- 
dores que  se  convierten  á  él ;  y  como  el  muy  ainado  dijo 
á  su  Padre  {i) :  Quiero,  Padre,  que  donde  yo  estuviere 
estén  los  mios,  porque  yo  me  ofrezco  por  el  perdón  de 
sus  pecados,  y  porque  sean  incorporados  en  mí.  Venció 
el  mayor  amor  ul  menor  aborrescimiento,  y  somos  ama- 
dos, perdonados  y  justificados,  y  tenemos  grande  espe- 
ranza que  no  habrá  desamparo  donde  liay  nudo  tan  fuerte 
do  amor. 

» Y  si  la  flaqueza  nuestra  estuviere  con  demasiadas  te- 
mores congojada,  pensando  que  Dios  la  ha  olvidado  co- 
mo la  vuestra  lo  está,  provee  el  Señor  de  consuelo,  di- 
ciendocnel  profeta  Isaías desta  manera  (v) :  ¿Por  ventura 
puédese  olvidar  la  madre  de  tener  misericordia  del  niño 
que  parió  de  su  vientre?  Pues  si  aquella  se  olvidare,  yo 
no  me  olvidaré  de  tí ,  porque  en  mis  manos  te  tengo  es- 
cripto.  ¡Oh  escrípturatan  firme,  cuya  pluma  son  duros 
clavos,  cuya  tinta  es  la  misma  sangre  del  que  escribe ,  y 
el  papel  su  propria  carne !  Y  la  sentencia  de  la  letra  di- 
re  (x) :  Con  amor  perpetuo  te  amé,  y  por  eso  con  mise- 
ricordia te  atraje  á  mí.  Tal  pues  escriptura  como  esta  no 
debesertenida  en  poco,  especialmente  sintiendo  en  sí 
ser  el  ánima  atraída  con  dulcedumbre  de  propósitos  bue- 
nos, que  son  señales  del  perpetuo  amor  con  que  el  Se- 
ñor la  ha  escogido  y  amado.  Por  tanto  no  os  escandali- 
céis ni  turbéis  por  cosas  destas  que  os  vienen,  pues  que 
todo  viene  dispensado  por  las  manos  que  por  vos  (y  en 
testimonio  de  amaros)  se  enclavaron  en  cruz ;  y  un  poco 
mas  abajo  dice  asi : 

»  Y  pues  nos  está  mandado  de  parte  de  Dios  que  en 
ninguna  cosa  desmayemos,  vamos  á  él  fiados  de  su  pa- 
labra, y  pidámosle  favor,  que  verdaderamente  nos  lo 
(ff)l*sai.3f.    (/)JoaiD.  17.    (v)  Isai.  49.    (j)  Hier.31. 
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dará.  ¡  Oh  hermana,  si  viésemos  cuan  caros  y  preciosos 
!  somos  delante  los  ojos  de  Dios,  ó  sí  YÍésemos  cuan 
!  metidos  nos  tiene  en  su  corazón,  y  cuando  nosotros  nos 
paresce  que  estamos  alanzados,  cuan  cercanos  estamos 
¡  á  él !  9m  para  siempre  Jesucristo  beaditQ ,  que  es  ihoa 
I  llena  nuestra  esperanza ;  que  ninguna  cosa  tanto  oepue- 
I  de  atemorizar  cuanto  él  asegurar.  Mudérae  yo  de  devoto 
t  en  tibio ,  de  andar  por  el  cielo ,  á  escuridad  y  abismo  de 
infiemo:cérquenme  pecados  pasados,  temores  de lopor 
venir,  demonios  que  acusen  y  me  pongan  lazos,  hom- 
bres que  espanten  y  persigan ;  amenácenme  con  infierno 
-  y  pongan  diez  mil  peligros  delante ,  que  coo  gemir  ma 
I  pecados  y  alzar  mis  ojos  pidiendo  remedio  á  Jesucristo, 
j  el  manso,  el  benigno,  el  lleno  de  misericordia,  el  fir- 
mísimo amador  mió  hasta  la  muerte,  no  puedo  descoiH 
fiar,  viéndome  tan  apreciado, que  fué  Dios  dado  pormí. 
» ¡  Oh  Cristo ,  puerto  de  seguridad  para  los  que ,  aco- 
sados de  las  ondas  tempestuosas  de  su  corazón  huyeo  i 
ti !  ¡  Oh  fuente  de  vivas  aguas  para  los  ciervos  herídoi; 
acosados  de  los  perros  espirituales ,  que  son  deraonios  v 
pecados !  Tú  eres  descanso  entrañable ,  ayuda  que  á  nin- 
guno de  su  parte  faltó ,  amparo  de  huérfanos  y  defensor 
de  las  viudas.  Firme  casa  de  piedra  para  los  crizoslleibfs 
de  espinas  de  pecados ,  que  con  gemidos  y  deseo  de  per- 
don  huyen  á  tí.  Tú  defiendes  de  la  ira  de  Dios  á  quien  i 
tí  se  subjecta ;  tu ,  aunque  mandas  algunas  veces  á  ta« 
discípulos  que  entren  en  la  mar  sin  li ,  y  que  se  detfe- 
ten  de  tu  dulce  conversación,  y  estando  tú  ausente,  se 
levanten  en  la  mar  tempestades  que  ponen  en  aprieto  de 
perder  el  ánima ;  mas  tú  no  los  olvidas. 

»  Dícesles  que  se  aparten  de  ti,  y  vas  tú  á  oraral  noo(p 
por  ellos;  piensan  que  los  tienes  olvidados  y  que  doer- 
mes ,  y  estás  las  rodillas  hincadas  rogando  por  ello»  iy). 
Y  cuando  son  ya  pasadas  las  cuatro  partes  de  la  noche, 
cuando  á  tu  infinito  saber  paresce  que  basta  ya  la  peoaa 
ausencia  tuya  para  los  tuyos  que  andan  en  la  tempestad, 
desciendes  del  monte,  y  como  Señor  de  las  ondas  mn- 
dables,  andas  sobre  ellas  (que  para  ti  todo  es  firme),  y 
acercaste  á  los  tuyos  cuando  ellos  piensan  que  están  mas 
lejos  de  tí ,  y  dícesles  estas  palabras  de  confianza:  Yo  sov, 
no  queráis  tender.  ( Oh  Cristo,  diligente  y  cuidadoso  pas- 
tor, cuan  engañado  está  quien  en  tí  y  de  tí  no  se  fía  de 
lo  mas  entrañable  de  su  corazón,  si  quiere  emendarse ; 
servirte! 

¡Oh  si  dijeses  tú  á  los  hombres  cuánta  nzon  tienen 
de  no  desmayar  con  tal  capitán  los  que  quieren  entrara 
servirte;  y  cómo  no  liay  nueva  que  tanto  pueda  entris- 
tecer ni  atemorizar  al  tuyo ,  cuanto  la  nueva  de  qniea  tú 
eres ,  basta  puri  lo  consolar  I  Si  bien  y  perfectamente  oo- 
noscido  fueses.  Señor,  no  habría  quien  no  te  amase  y 
confiase ,  si  muy  malo  no  fuase.  Y  por  esto  dices :  Yo  soy, 
no  queráis  temer.  Yo  soy  aquel  que  mato  y  doy  vida; 
meto  en  los  infiernos  y  saco  dellos  (z). Quiere  decir, que 
atribulo  al  hombre  (hasta  que  le  {)arcsce  que  muere),  v 
después  le  alivio,  y  recreo,  y  doy  vida.  Meto  en  descon- 
solaciones que  parescen  iníiemo ,  y  después  de  metidos 
no  los  olvido;  mas  sacólos,  y  por  eso  los  mortifico,  pan 
vivificarlos.  Para  eso  los  meto,  para  que  no  se  queden 
allá ;  mas  para  que  la  entrada  en  aquella  sombra  de  io-  I 
fiemo  sea  noedio  para  que  después  de  muertos  no  vayan 
allá,  mas  al  cielo.  Yo  soy  el  que  de  cualquier  trabajo  a> 
puedo  Ubrar,  porque  soy  omnipotente;  y  os  querré  U- 
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brar,  porque  todo  soy  bneno ;  y  os  sabré  librar  ^  porqae 
todo  lo  sé. 

«  Yo  soy  vuestro  abogado,  que  tomé  vuestra  causa  por 
mía ;  yo  vuestro  fiador,  que  salí  á  pagar  vuestras  deudas; 
yo  Sefiorvuestro,  que  con  mi  sangre  os  compré ,  no  para 
olvidaros ,  mas  engrandesceros ,  si  á  mi  quLsiésedes  ser- 
vir, porque  fuisteis  con  grande  precio  comprados  («). 
Yo  aquel  que  tanto  os  amé,  que  vuestro  amor  me  hixo  ' 
transformarme  en  vosotros,  haciéndome  mortal  y  pasi- 
ble ,  el  que  de  todo  esto  era  muy  ajeno.  Yo  me  entregué 
|K>r  vosotros  á  innumerables  tormentos  de  cuerpo,  y  ma- 
yores de  ánima,  para  que  vosotros  os  esforcéis  á  pasar 
algunos  por  mi ,  y  tengáis  esperana  de  ser  librados,  pues 
tenéis  en  mi  tal  librador. 

»  Yo  vuestro  padre ,  por  ser  Dios ,  y  vuestro  primogé- 
nito hermano,  por  ser  hombre.  Yo  vuestra  paga  y  res- 
cate :  ¿qué  teméis  deudas,  si  vosotros  con  la  penitencia 
y  confesión  pedis  suelta  dellas?  Yo  vuestra  reconci- 
liación, ¿qué  teméis  ira!  Yo  el  lazo  de  vuestra. amistad, 
¿qué  teméis  enojo  de  Dios?  Yo  vuestro  defensor,  ¿qué 
teméis  contrarios?  Yo  vuestro  amigo,  ¿qué  teméis  que 
08  (alte  cuanto  yo  tengo,  si  vosotros  no  os  apartáis  de  mí? 
Vuestro  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre ,  ¿  qué  tenéis  hambre? 
Vuestro  mi  corazón,  ¿qué  teméis  olvida?  Vuestra  mi 
divinidad,  ¿qué  teméis  miseria?  Y  por  accesorio  son 
vuestros  mis  ángeles,  para  defenderos;  vuestros  mis  sane- 
tos,  para  rogar  por  vosotros;  vuestra  mi  Madre  bendita, 
para  seros  madre  cuidadosa  y  piadosa ;  vuestra  la  tierra, 
para  que  en  ella  me  sirváis ;  vuestro  el  cielo ,  para  donde 
vendnáis;  vuestros  los  demonios  y  intiemos,  porque  los 
holléis  como  á  esclavos  y  cárcel ;  vuestra  la  vida ,  porque 
con  elU  ganáis  la  que  nunca  se  acaba ;  vuestros  los  bue- 
nos placeres ,  porque  á  mí  los  referís ;  vuestru  las  penu, 
porque  por  mi  amor  las  sufrís ;  vuestras  las  tentaciones, 
porque  son  mérito  y  causa  de  vuestra  corona ;  vuestra  es 
fai  muerte,  porque  os  será  el  mas  cercano  paso  para  la 
vida. 

»  Y  todo  esto  tenéis  en  mí  y  por  mí ,  porque  ni  lo  gané 
para  mí  solo ;  pues  que  cuando  tomé  compañía  en  la  car- 
ne con  vosotros,  la  tomé  en  haceros  participantes  en  lo 
que  yo  trabajase,  ayunase,  sudase  y  llorase,  y  en  mis 
dolores  y  muerte ,  si  por  vosotros  no  queda.  No  sois  po- 
bres los  que  tantas  riquezas  tenéis ,  si  vosotros  con  vues- 
tra mala  vida  no  las  quereis  perder  á  sabiendas. 

•  No desmayéis,  que  no  os  desampararé  aunque  os 
pruebe;  vidrio  sois  delicado;  mas  mi  mano  os  tendrá. 
Vuestra  flaqueza  hace  parescer  mas  fuerte  mi  fortaleza : 
de  vuestros  pecados  y  miserias  saco  yo  manifestación  de 
mi  bondad  y  de  mi  misericordia.  No  hay  cosa  que  os  pue- 
da dañar  si  me  amáis  y  de  mi  os  Qais.  No  sintáis  de  mí 
humanamente  según  vuestro  parescer,  masen  viva  fe 
con  amor;  no  por  las  señales  de  fuera ,  mas  por  el  cora- 
zón ,  el  cual  se  abrió  en  la  cruz  por  vosotros,  para  que 
no  pongáis  dubda  en  ser  amados  (en  cuanto  es  de  mi 
porte) ,  pues  veis  tales  obras  de  amor  de  fuere ,  y  cora- 
zón tan  herido  de  vuestro  amor  de  dentro. 

»¿Gómo  negaré  á  los  que  me  buscáis  para  honrarme, 
pues  salí  al  camino  á  los  que  me  buscaban  para  maltra- 
tarme? Ofrescíme  á  sogas  y  cadenas  que  me  lastimaban, 
¿  y  negarme  he  á  los  brazos  y  corazón  de  cristianos  don- 
de descanso?  Díme  á  azotes  y  columna  dura,  ¿y  negarme 
he  al  ánima  que  me  está  subjecta?  No  volví  la  faz  á  quien 
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roe  la  lieria,  ¿y  volverla  he  á  quien  se  tiene  por  bien- 
aventurado en  miraría  para  adorarla? 

»¿Qué  pocaconlianza  es  esta,  que  viéndonic  de  mi 
voluntad  despedazado  en  manos  de  perros  por  amor  de 
los  hijos,  estar  los  hijos  dudosos  de  mi  si  los  amo,  amán- 
dome ellos?  Mirad,  hijos  do  los  hombres,  y  decid  :  ¿A 
qnién  desprecié  queme  quisiese?  A  quién  desamparé 
que  me  llamase?  ¿De  quién  huí  que  me  buscase?  Comí 
con  pecadores,  llamé  y  jnsiiíiqué  á  los  apartados  y  su- 
cios;  importuno  yo  á  los  que  no  mo  quieren ;  ruego  yo 
á  todos  conmigo :  ¿qué  causa  hay  para  sospeciiar  olvido 
para  con  los  míos,  donde  tanta  diligencia  hay  en  amar  y 
enseñar  el  amor? 

»  Y  si  alguna  vez  lo  disimulo ,  no  lo  pierdo ;  mas  en- 
cúbrelo por  amor  de  mi  criatura ,  á  la  cual  ninguna  cosa 
le  está  tan  bien,  como  no  saber  ella  de  sí ,  sino  remitirse 
á  mí.  En  aquella  ignorancia  está  su  saber,  en  aquel  no 
saber  está  colgada  su  Grmeza,  en  aquella  subjeccion  su 
reinar.  Y  bastar  le  debe  que  no  está  en  otras  manos,  sino 
en  las  mias,  que  son  también  suyas,  pues  por  ella  las  di 
á  clavos  y  cruz,  y  mas  son  que  suyas,  pues  hicieron  por 
el  provecho  della  mas  que  las  proprias  suyas.  Y  por  sa- 
carla de  su  parescer,  y  que  siga  el  niio ,  le  hago  que  esté 
como  en  tinieblas,  y  que  no  sepa  de  sí.  Mas  si  se  lía  y  no 
se  aparta  de  mi  servicio ,  libraría  he  y  glorificarla  he ,  y 
cumpliré  lo  que  dije (6) :  Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  darh; 
he  la  corona  de  vida. »  Hasta  aquí  son  las  palabras  de  Vx 
carta,  las  cuales  declaran  muy  bien  loque  arriba  delh 
dijimos. 

§.X. 

Del  singular  conoscimknto  qui»  el  P.  N.  loan  rie  Avila  len'ia 
dd  misterio  de  Cristo 

En  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  vemos  los  con- 
ceptos que  este  siervo  de  Dios  lenia ,  así  de  la  confíanx.t 
que  debemos  tener  en  nuestro  Señor,  como  de  la  gran- 
deza del  beneficio  de  nuestra  redempcion,  en  que  ella 
principalmente  se  funda,  como  en  esta  carta  se  ha  visto. 
Y  como  en  otras  muchas  cosas  procuraba  este  varon  de 
Dios  imitar  en  su  manera  al  apóstol  Saut  Pablo  (que  él 
habia  tomado  por  ejemplo  y  maestro) ,  asi  también  pro- 
curaba imitarle  en  este  coiioscimiento  del  misterio  de 
Cristo.  Del  cual conosci miento  se  preciaba  tanto  el  Após- 
tol,  que  llegó  á  decir  (c)  que  ninguna  olra  cosa  sabía, 
sino  á  Cristo,  y  ese  crucificado.  Y  con  haber  él  sabido 
las  maravillas  y  secretos  del  tercero  cielo,  y  haber  allí 
oído  palabras  que  no  era  licito  hablar  á  hombre  mortal : 
con  todo  eso  dice  que  no  subía  mas  que  á  Cristo  crucifi- 
cado; no  porque  mas  no  supiese,  sino  porque  todo  lo 
demás  que  sabía  era  poco  en  comparación  desta  sabido  - 
na;  ó  por  mejor  decir,  [)on|ue  en  este  misterio  sabía 
todo  cuanto  para  nuestra  salvación  se  piiode  saber,  que 
es  todo  lo  que  romprehende  y  trata  lu  teología  cristiana. 
Porque  esti  ciencia  tiene  dos  partes :  una  especula- 
tiva, que  principalmente  trata  del  conos<M  miento  de  Dios, 
y  ütra  que  llaman  práctica,  que  trata  de  las  virtudes  y 
de  los  vicios  sus  contrarios ;  y  todo  cuanto  comprehen- 
den  estas  dos  partes,  nos  enseña  mas  perfectamente  A 
,  misterio  de  la  cruz,  que  todos  cuanto^  libros  hoy  esbín 
.  cscriptos.  Porque  ¿qué  cosas  me  pueden  dar  mayor  co- 
'  noscimiento ,  así  de  la  bondad  de  Dios  como  de  las  otras 
!  perfecciones  suyas ,  que  haber  querido  él  morir  en  cruz 
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por  ia  salud  de  Iúj^  hombres?  Y  siendo  vei*dad  lo  que  el 
Apóstol  dice  {d) :  Que  Cristo  se  ofresció  á  la  muerto  por 
librarnos  de  toda  maldad,  yrundarun  pueblo  agrada- 
ble á  Dios,  seguidor  de  buenas  obras  (que  es  ser  enemi- 
go de  los  pecados,  y  amador  de  las  virtudes) ,  ¿qué  cosa 
se  puede  escribir  mas  eíicaz  para  aburrescer  los  pecad(»s 
y  amar  las  virtudes,  que  haber  el  mismo  Dios  bajado  del 
cielo  á  la  tierra ,  y  padescido  en  cruz  por  esta  causa?  Por 
lo  cual,  con  muclia  razun  dice  el  A^xístol,  que  no  sabia 
mas  que  á  Cristo  cruciíicailo ;  porque  en  esto  sabia  per- 
'  reclámenle  todo  cnanto  para  nuestra  salvación  y  saucti- 
fícacion  eni  necesario. 

Pues  ciu'in  grande  haya  sido  la  luz  y  conosci miento 
que  este  varón  de  Dios  tuvo  deste  misterio,  no  sé  con 
qué  palabras  lo  pueda  explicar.  Mas  qtiien  notare  con 
atención  todo  lo  contenido  en  esta  carta  que  acabamos 
agora  de  referir,  no  podrá  dejar  de  entender  algo  deste 
misterio :  esto  es,  de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  misericor- 
dia de  nuestro  Seuor  que  en  él  res))landesce ;  y  la  gran- 
deza del  remedio ,  y  consolación ,  y  salud  que  por  él  nos 
vino,  y  los  motivos  grandes  que  en  él  se  nos  dan  para 
amar,  y  servir,  y  coniiar  en  él. 

Pero  otro  indicio  mas  nolable  hay  que  este ,  el  cual 
es  que  en  todas  las  cartisque  hasta  agora  se  han  impreso, 
que  pasan  de  ciento  y  cuarenta ,  no  creo  que  se  hallará 
alguna  en  la  cual  no  siían  tas  principales  razones  y  con- 
sideraciones della  fundadas  en  este  misterio;  y  asi  |)odrá 
este  Padn'  en  su  manera  decir  con  el  Apóstol,  que  no 
sabía  otra  r()>a  sino  á  Cristo  crucificado.  Y  como  sea  ver- 
dad que  lo  (pie  abunda  en  el  corazón  sale  por  la  boca  {c), 
argumento  es  que  estaba  su  pecho  muy  Ilono  de  Cristo, 
pues  asi  le  salia  por  la  boca. 

Por  donde  algunas  veces  leo!  decir  que  él  estaba  al- 
quilado para  ilos  cosas  :  conviene  saber,  para  humillar 
al  hombre,  y  glorificar  á  Cristo.  Porque  realmente  su 
principal  intento,  y  su  espíritu ,  y  su  íilosofía  era  himn- 
ilar  al  hombre,  hasta  darle  á  conos<*er  el  abismo  [irofun- 
disimo  de  su  vileza ;  y  por  el  contnirio,  eugrandescer  y 
levantar  sobre  los  cielos  la  gracia,  y  el  remedio,  y  los 
grandes  bienes  que  nos  vinieron  por  Cristo.  Y  asi  mu- 
chas veces,  después  de  haber  abatido  y  casi  desmayado  al 
hombre  con  el  conoscimiento  de  su  miseria,  le  vuelve 
luego  yca^íi  lo  resuscita  de  muerte  á  vida,  esforzando  su 
confianza  con  la  declaración  deste  summo  beneficio, 
mostrándole  que  muchos  mayores  motivos  tiene  en  los 
méritos  de  Cristo  para  alegrarse  y  confiar,  que  en  todos 
los  pecados  del  mundo  para  desmayar.  Mascuándo  nues- 
tro Señor  le  concedió  la  luz  y  conoscimiento  deste  mis- 
terio, adelante  lo  apunUirémos  en  su  lugar. 

§.XI. 
Del  don  que  tenia  de  consejo  y  de  discreción  de  espíritus. 

A  la  facultad  y  olicio  del  perfecto  predicador  (que 
aquí  describimos)  conviene  tener  (demás  de  lo  dicho) 
don  de  consejo  y  de  discreción  de  espíritus,  por  las  mu- 
chas cosas  des^a  calidad  que  ocurren  á  él.  Y  estos  tam- 
bién tuvo  este  nuestro  predicador  nniy  enteramente. 
Por  lo  cual  de  muchas  partes  acudiana  él  á  pedirie  con- 
sejo y  determinación  de  las  dudas  de  sus  conciencias. 

Y  por  no  faltará  tantas  cartas  que  sobre  estas  mate- 
rias se  le  escribiau ,  usaba  desta  providencia  :  que  tenia 
en  su  aposento  un  ovillo  hincado  con  clavos  á  trechos  en 
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la  pared,  con  los  tiluhx  d«'  lasprnumas  x  ciudades  de 
donde  le  esrribiaii ;  y  así  trabajaba  por  satisfacer  á  iodos. 
Otros  también  acudían  á  él  por  oir  alguna  palabra  de 
edificación ,  y  [»or  este  concurso  tan  continuo  de  diver- 
sas personas,  dijo  una  persona  disi^reta  que  este  RHfne 
entre  los'siervos  de  Dios  era  como  señor  de  salva,  por  fj 
mucha  gente  que  con  él  negociaba  y  pendía  de  sa  con- 
sejo ,  porque  de  mas  de  cient  leguas  venían  á  él  pnrade- 
tenninarse  en  el  estado  y  manera  de  vida  que  tomarían; 
y  él  á  unos  aconsejaba  que  fuesen  religiosos  de  tal  ó  tal 
orden ,  á  otros  que  se  casasen ,  á  otros  que  tomaseo  ór- 
denes sacros,  y  así  ú otros  de  otras  maneras ,  segiin  b 
información  que  le  daban.  Y  con  todas  estas  importuni- 
dades no  solo  no  se  cansaba ,  mas  antes  (como  solícito 
obrero)  dccia  que  esta  era  la  gloría  del  predicador,  ofiref- 
cérs<íle  materia  en  que  pueda  aprovechar;  y  i  veces,  cou- 
do  acertaba  avenir  alguna  persona  (aunque  fuese  de  baja 
suerte)  estando  él  cotniendo,  se  levantaba  de  la  meaá 
oírla;  y  á  los  que  desto  se  maravillah;m ,  decía qoe élno 
era  suyo,  sino  de  aquellos  que  lo  habían  menester. 

Mas  aquí  se  ha  de  noUn-que  ordinariamente  en  todas 
las  preguntas  de  cosas  gni  ves  siempre  acudia  ala  ora- 
ción ,  y  la  pedia  también  á  la  persona  que  pedía  consijo; 
porque  como  prudente  y  visto  en  lassanctas  escriptuns, 
se  acordaba  que  está  escripto  (f)  que  los  pensamien- 
tos de  los  mortales  son  temerosos,  y  sus  providencias  in- 
ciertas y  dudosas.  Y  acordábase  también  de  lo  que  Salo- 
món dice  (.7),que  es  grande  la  aflicción  del  hombrt, 
|K>rquc  ignora  las  cosas  pasadas,  y  por  ningún  meóse 
jero  puede  tener  noticia  de  las  venideras.  Pues  como  el 
prudente  varón  entendía  esto,  y  conoscta  que  el  so««o 
de  los  negocios  que  se  esperan  está  por  venir,  y  este  ni- 
die  sabe  cuál  seni  sino  solo  Dios;  por  esto  tenia  por  roa 
peligrosa  dar  parescer  en  esto  sin  encomendarlo  miid» 
á  nuestro  Seiwr,  así  porsu  parte,  como  del  que  este  con- 
sejo pedia. 

Y  para  esto  alegaba  aquella  muy  celebrada  sentendi 
del  rey  Josafat  (/i) ,  el  cual  viéndose  en  aprieto ,  hablan- 
do con  Dios,  decía :  Como  no  sabemos.  Señor,  lo  que 
nos  conviene  hacer,  solo  este  remedio  nos  queda,  qae 
es  levantar  nuestros  ojos  á  vos.  Acordábase  también  dfl 
yerro  en  que  cayó  Josué  y  los  principes  del  pueblocuin- 
do  recibieron  en  su  tierra  los  gabaonit^is ;  y  la  cansa  del 
yerro  señala  la  Escríptura,  diciendo  («)  que  esta  fué  ha- 
berse guiado  por  su  proprio  parescer ,  sin  haber  eonsol- 
tado  á  nuestro  Señor.  Pues  como  entendía  esto  el  sierro 
de  Dios,  siempre  queria  que  en  negocios  graves  prece- 
diese el  socorro  de  la  oración. 

Acaesció  pues  que  im  hombre  le  consultó  sobre  cierto 
negocio,  y  no  le  agradó  su  respuesta.  Mas  el  dia  siguienlf 
este  hombre  confesó  y  commulgó,  y  acabando  de  tXHn- 
mulgar ,  estando  recogido,  sintió  que  interiormente  le 

j  decíanla  mí  tu  vol untad,  y  á  mi  siervo  tu  parescer,  v esto 
no  es  engaño.  Entendió  el  liombre  esto,  y  otro  dia  ?Déal 

'  Padre  á  pedirie  se  determinase  en  lo  que  le  había  de 

¡  aconsejar,  porque  él  venia  determinado  de  cumplirlo; 

I  y  no  le  dijo  por  entonces  nada  de  aquel  movimientoqne 
íiabia  sentido  en  su  corazón ;  mas  después  se  lo  vinoi 
declarar. 

Y  como  le  había  dado  nuestro  Señor  don  de  consejo, 
asi  le  dio  discreción  de  espirilus;  de  lo  cual  pudiera re- 
feriraquí  algunos  ejemplos,  m  los  cuales  declaró  nofcr 
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oons  de  Dios  las  que  por  tales  eran  tenidas ;  y  asi  enten- 
dió que  las  cosas  de  Magdalena  de  la  Cruz  eran  del  de- 
AionÍQ ;  y  esto  determinó  en  tiempo  que  volaba  su  fama 
por  todo  el  mundo ,  y  estando  en  Cóixloba  nunca  se  pudo 
iK*al)ar  con  él  que  la  fuese  á  \Hr. 

Acaesció  también  que  una  gran  religiosa,  por  nombre 
Teresa  deJesus ,  muy  coiioscida  en  esLi  nuestra  edad  \wr 
grande  siórva  de  Dios  (aunque  al  principio  perseguida 
de  muchos  que  no  couosciun  su  espíritu),  viéndose  tan 
acosada  de  algunos ^  acudió  á  uno  de  los  señores  inquisi- 
dores, dándole  cuenta  de  sus  cosas  para  que  él  las  exa- 
minase. Mas  él  respondió  que  al  Sancto Oficio  princiiial- 
mente  pertenescia  castigar  las  herejías  que  se  les  pro- 
ponían ;  mas  que  la  avisaba  que  en  el  Andalucía  habla 
un  gran  siervo  de  Dios  (que  era  el  padre  Avila),  y  de 
grande  experiencia  en  las  cosas  espirituales;  que  lediese 
[lorescripto  cuenta  de  toda  su  vida,  y  que  se  quietase 
con  lo  que  él  respondiese.  Ella  lo  hizo  asi,  y  él  después 
de  haber  sido  muy  bien  iuforniado  del  caso,  la  respon- 
dió en  una  carta  que  se  qHÍi;tasc  y  entendiese  que  no  ha- 
bla en  sus  cosas  engaño  algimo,  porque  todas  eran  de 
Dios.  Esta  carta  vi  yo,  y  no  se  pune  aquí  por  ser  cosji 
larga,  y  tratar  de  materias  muy  espirituales  y  delicadas, 
que  no  son  para  todos. 

CAPITIXO  IV. 

S«gonda  parte  desta  historia ,  en  la  nial  se  trata  de  las  virtudes 
personules  7parUcal;ires  del  V.  M.  Juan  deAvUa. 

Hasta  aquí  habernos  tratado,  según  nuestra  rudeza, 
de  las  virtudes  y  facultadas  (|ue  dio  nuestro  Señor  á  este 
su  siervo  para  el  oficio  de  la  predicación.  Agora  será  ra- 
zón tratar  de  las  virtudes  particulares  de  su  persona.  Y 
bien  se  me  entiende  rpie  esta  segunda  parle  habia  de  ser 
la  primera,  [>uus  la  urden  de  tus  cosas  pide  que  primero 
se  trate  de  las  virtudes  de  la  persona,  que  de  las  que 
perteiiescen  á  su  oficio.  I*orque  desta  manera  procede  la 
naturaleza  en  la  procreación  de  las  plantas ;  las  cuales  no 
dan  fructo  hasta  esUir  crecidas  y  medradas  en  sí ;  ni  los 
animales  engendran  luego  en  nasciendo ,  6ino  después 
que  han  llegado  á  perfecta  edad.  Mas  con  todo  esto  no 
guardamos  aquí  esta  orden ,  por  ver  que  estas  virtudes 
personales  de  que  aquí  queremos  tratar  penden  mucho 
de  las  que  pertenescen  al  oficio ;  aunque  (para  decir  la 
verdad)  también  estas  en  su  manera  pertenescen  á  él. 

§.i- 

De  so  oración. 
Entre  los  dones  y  gracias  que  nuestro  Señor  reparte  á 
sus  siervos,  se  cuenta  la  de  la  oración,  como  lo  declara 
el  mismo  Señor  por  el  profeta  Zacarías,  diciendo  (a)  que 
derramaría  sobre  la  casa  de  David,  y  sobre  los  morado- 
res de  Hierusaiem  (que  es  la  Igl&sia)  espíritu  de  gracia  y 
de  oración.  Tuvo  pues  nuestro  predicador  este  don,  y 
Tué  maestro,  y  predicador,  y  enea rescedor  desta  virtud, 
y  de  la  necesidad  que  tenemos  della.  La  cual  tenli  por 
tan  necesaria  para  alcanzar  las  virtudes,  como  la  tierra, 
de  ag'ja  |)ara  fructificar,  y  por  tal  se  juzgaba  el  Profeta 
cuando  se  hallaba  sin  ella ;  y  asi  hablando  con  Dios,  de- 
cía (6) :  Mi  úniína.  Señor,  esUí  como  tierra  sin  agua,  de- 
lante de  tí.  Por  tanto ,  Señor,  óyeme  muy  apriesa,  por- 
que desfallesce  mi  espíritu.  Pues  quien  quisiere  saber 
üiuin  encarescidamente  encomienda  nuestro  predicador 

ftfi  Zj«hjr.  n.    (A)  Psal.  143. 
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esta  virtud ,  lea  el  capitulo  setenta  del  Audifilki,  y  verá 
lo  que  este  Padre  sentía  della.  Ponjue  realmente  ella  es 
el  fundamento  de  toda  la  vida  espiritual ,  por  tener  por 
oficio  pedir  siempre  la  divina  gracia,  que  es  el  ánima 
desta  vida.  Y  aunque  lossaiu-los  sacramentos,  especial- 
mente el  del  Altar,  sean  tan  poderosos  para  dar  gracia; 
pero  esto  hacen  cuando  se  reciben ,  que  es  á  sus  tiempos 
de])¡dos;  mas  la  oración  es  de  todos  los  tiempos  y  horas, 
asi  del  día  como  de  la  nocho ,  y  de  t(Hlos  los  lugares.  Y 
por  esta  causa,  y  por  otros  muchos  fructos  que  se  siguen 
desta  virtud ,  la  encomendaba  este  Padre ,  así  en  sus  ser- 
mones, como  en  sus  cartas,  muy  encarescidamente. 

Y  lo  que  él  encomendaba  á  otros , .  mucho  mas  lo  to- 
maba para  si ;  y  asi  tratmdoyocon  él  familiarmente  esta 
materia ,  me  vino  á  decir  que  en  el  mismo  tiempo  que 
predicaba,  cercado  de  tantos  lu^ocios,  tenia  cada  día 
dos  horas  de  oración  por  la  mañana ,  y  otras  dos  por  la 
noche.  Mas  esto  pngitbalo  el  sueño,  porque  se  acostaba 
á  las  once,  y  despertaba  á  las  tres  de  la  madrugada,  y 
así  tenia  tiempo  para  esto.  Mas  después  que  por  las  mu- 
chas enfermedades  (que  luego  con  I  aremos)  no  oontiniia- 
ba  tanto  el  oficio  de  predicador,  el  tiempo  que  quitaba 
á  la  predicación  acrescentaba  á  la  oración ;  porque  en 
esta  disposición  tenia  esta  orden  :  que  toda  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde  gastaba  con  Dios,  y  en  la  misa, 
cuando  la  podía  decir.  Y  en  este  tiempo  no  admitía  ne- 
gocio alguno,  por  importante  que  fuese;  mas  desde  las 
desbasta  las  seis  daba  audiencia á  los  que á él  venian. 

Y  desde  esta  hora  hasta  las  diez  se  recogía ,  y  trataba  con 
Dios  los  negocios  de  su  ánima  y  de  las  ajenas ,  y  asi  eran 
sus  vigilias  muy  continuas,  llenas  de  dolores  y  gemidos 
por  los  pecados  del  mundo.  Y  decía  muchas  veces,  y  aun 
lloraba ,  viendo  cuan  pocas  viudas  habia  en  Naim ,  que 
llorasen  los  hijos  muertas:  esto  es,  cuan  pocos  sacerdo- 
tes que  gimiesen  por  tantas  ánimas  muertas  en  pecado. 

Y  en  estas  vigilias  entraban  las  del  jueves  y  viémes.-Por- 
que  decía  él  que  quien  se  acostaba  y  podía  acabarlo  con- 
sigo de  dormir  toda  la  noche  del  jueves ,  habiendo  sido 
preso  en  este  día  nuestro  Salvador ,  y  pasado  tal  noche, 
y  el  viernes  estando  muerto,  que  no  correspondía  ala 
obligación  de  la  grandeza  deste  beneficio ;  exhortaba  tam- 
bién á  la  meditación  desta  sagrada  Pasión ,  de  la  cual 
trató  divinamente  en  el  sobredicho  libro  de  Audiíilia, 
escribiendo  allí  cosas  de  grande  ternura  y  devoción,  y 
declarando  los  grandes  y  inestimables  fructos  que  desta 
sánela  meditación  se  cogen. 

Acudían á  él  Uimbien  muchas  personas  religiosas,  y 
otros  de  diversos  estidos  á  tratar  con  él  cosas  particula- 
res desta  virtud.  Vera  cusa  muy  nutablc  ver  la  satis- 
facción con  que  se  apartaban  de  su  presencia,  glorifi- 
cando á  nuestro  Señor  por  haberle  dado  tanta  luz  y 
discreción  en  estas  materias,  dando  consejos,  y  enseñan- 
do caminos  de  grande  seguridad,  y  avisando  de  los  pe- 
1  Ií;j:ios  que  en  ellos  puede  haber. 

V  es  familiar  consejo  y  doctrina  suya  que  nos  llegue- 
mos á  la  oración ,  mas  para  oir  que  para  hablar;  y  mas 
(Kira  ejercitar  los  afectos  de  la  voluntad ,  que  la  especu- 
lación del  entendimiento :  antes  me  dijo  él  una  vez  que 
lo  ataba  como  á  loco,  para  que  no  fuese  |)arlero  en  la  ora- 
ción. Por  donde  en  una  carta  que  escribe  á  un  sacerdote 
le  declara  esto  por  una  comparación,  diciendo  que  una 
cosa  es  hablar  con  el  rey,  y  otra  estar  con  acatamiento 
y  reverencia  en  presencia  del.  Y  así  docia  que  una  cosa 
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es  bablur  coii  bkis  ^  y  otra  estar  cun  este  acaUíiniento  y 
reverencia ,  y  unu  voluntail  anioroivi  y  temerosa  delante 
¿é\,  que  es  un  modo  fiicil  y  devoto ,  y  aparejado  para  re- 
cibir |jart¡cu lares  fuvorus  de  nuestro  Sofiur ,  poniéndose 
el  bombre  como  aquel  bidrópico  dei  Lvungelio  delante 
de  nuestro  Sajador,  esperand(>bumiliuente  el  beneücio 
de  su  sabid. 

§.11. 

De  la  m^destii  ea  so  convrrsaeion. 

Como  nunca  un  vicioanda  solo,  asi  no  hay  virtud  que 
no  (raiga  consigo  otra  virtud.  Y  asi  de  la  oración  tancoi^ 
tiiiii:i  de  este  Padre  procedía  la  mesura  y  composición 
de  su  bombre  exterior,  y  el  nuxlodc  tratar  de  su  per- 
sona. [Virque  no  se  podia  bailar  reloj  mas  concertado,  y 
que  mas  á  punto  diese  sus  horas,  que  lo  era  su  vida.  An- 
tes lue  paresce  que  babia  llegado  en  esto  á  tener  una 
participación  de  la  inmutabilidad  de  los  bienaventu- 
rados. 

Porque  entre  Umta  variedad  de  negocios  y  de  i)crso- 
nos  con  quien  trataba,  nunca  mudaba  aquel  semblante 
y  serenidad  de  su  rostro;  la  cual  manifiestamente  pro- 
cedía del  recogimiento  y  composición  del  hombre  inte- 
lior^quei'edundabaenel  exterior.  Porque  á  no  tener 
tan  firmes  raices  dentro,  fácilmente  se  alterara  y  mu- 
dara con  la  variedad  de  los  negocios  que  se  le  ofrescian. 
Acaesció  estar  una  vez  diez  ó  doce  dias  en  ol  colegio  de 
los  padres  de  la  Compaíiia  de  Jesús,  en  Monlilla,  y  nunca 
en  toda  este  tiempo  perdió  esta  su  acostumbrada  mesura 
y  serenidad,  imitando  aquella  modestia  que  elsancto 
Job  muestra  que  tenia,  cuando  dice  (c)  que  la  luz  de  su 
rostro  no  caia  en  tierra :  querienilosignificarque  nunca 
peitlia  la  gravedad  y  mesura  de  su  persona  por  cosas  que 
acaesciesen.  Y  como  esto  notase  uno  de  los  padres  de 
aquel  colegio,  pensó  que  esta  mesura  y  gravedad  con- 
servara aili  poniarles  buen  ejemplo,  y  así  lo  dijo á  uno 
de  sus  ranüliares  discípulos.  Mas  él  le  desengañó  dicién- 
dolo  que  estacra  perpetuo  en  aquel  Padre  en  todo  tiem- 
po y  lugar;  de  modo  (¡ue  aun  andando  por  casas ,  y  (lo 
que  mas  es)  estando  enfermo  en  cama,  siempre  conser- 
vaba esta  inísma  senMiidad  i  tan  grande  era  el  hábito  que 
desto  tenia  adquirido. 

Pues  ¿(pié  diré  de  lamesurade  su^ojos?  Sant  Vicente 
encl  traüidode  la  Vida  lüspiritual  aconseja  af  religioso 
(pie  noextioiida  la  vL<tn  mas  de  cuanto  ocupa  la  estatura 
de  un  crncjíijo.  listo  paresce  que  babia  Icitlo  este  Padre; 
á  lo  menos  asi  lo  guardaba,  porque  poco  mas  que  esto 
extendiii  roniuniiipute  lu  vista  de  los  ojos. 

Acacísció  tsuiibiiMí,  esiando  cu  Cói'doba,enliwrcou  un 
padre  aniijio  suyo  en  un  jiudiii  muy  hermoso, doiulc  ha- 
biii  muchas  cosas  que  mirar;  mas  como  él  uo  miulase  el 
semblante  y  sosiego  que  solia  tener,  díjule  el  padre  que 
con  él  iba :  Mire  V.  U.  esto,  y  mLre  lo  otro.  Al  cual  él 
r&spoudió  con  su  acostumbrada  mansedujuhre:  No  hace 
eso  á  mi  caso.  Esto  dijo  porque  cuando  quería  levantar 
el  corazón  á  Dios,  no  se  ayuílal)»  desta  consideración  de 
las  criaturas,  teniendo  ol  inií^leríade  Cristo  por  mas  ex- 
celente motivo  para  esto.  Poi'cjue  si  no  podemos  en  esta 
vida  conoscer  á  Dios  sino  por  sus  obi*as ,  ¿  qué  obra  mas 
excelente  que  la  sagrada  humanidad,  para  venir  porella 
en  i^ngscimionto  de  la  soberana  deidad  ?  Mas  los  que  no 
han  recibido  aun  lumbre  para  conoscer  la  alteza  destc 
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misterio,  ay ádanso  de  la  liermosuní  de  tes  críatam  ¡wi 
levantar  sus  corazones  al  amor  y  conoscioiienlo  delCrii* 
dor.  Y  asi  aconsejaba  él  á  los  que  se  dao  á  leer  Uss^n- 
dasescripturas,  que  señaladamente  se  diesen  ákpirfi 
della  quo  trata  deste  divino  misterio,  portegni  i»- 
taja  que  esta  liace  á  todas  las  otras. 

Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  pensuidojiMi 
podría  representar  con  palabras  el  semblante  y  hoMft- 
dad  que  este  Padre  teniaen  su  rostro,  se  meoTnimB 
comparación  de  los  pintores ;  los  cuales  teiiieiMtoaiti* 
blica  en  la  mano  donde  están  diversos  colones,  dgm 
veces  juntan  tres  ó  cuatro  colores ,  y  Itacen  un  iemk 
todos,  proporcionado  á  lo  que  quieron  pintar.  Psaa 
me  paresce  quo  el  semblante  y  mesura  deste  PiAi» 
representaba  una  sola  virtud ,  sino  una  como  núánfc 
otras ;  porque  en  él  se  veía  ana  gravedad ,  no  sola,  m 
acompañada  con  humildad,  mansedumbre  y  bhiÉa 
natural.  Porque  todo  esto  pudiera  notar  cualquier  k» 
bre  prudente  que  lo  mirara ,  pues  está  escñpt»  (4 :  Hr 
la  manera  de  la  vista  se  conosce  el  hombre,  y  por  kl- 
guRi  del  rostro  el  que  es  cuenlo  y  sesudo.  Y  enoCnin 
gar  dice  Salomón  (e)  que  como  resplandescenenel^ 
los  rostros  de  los  que  en  ella  se  miran ,  asi  veo  losivt- 
ncs  prudentes  los  corazones  de  los  hombres.  PocqaeM 
nuestros  ojos  unas  como  vidrieras,  por  donde  se  tndh 
ccn  mucho  los  afectos  interiores  de  nuestro  corana. 

Y  no  menos  guardaba  él  esta  modestia  en  sus  ^úám 
que  en  lo  demás.  Porque  palabra  de  donaire  nnm  v 
vio  en  su  boca.  Y  así  entendía  él  aquello  de(  Apéstolp 
dice  (f) :  Scurrilitas,  qua  -ad  rem  non  pertMM 
cual  piduhraglosaliaél,  diciendoque  palabras  deái- 
carrerí.i  no  pi*rl(Mí<«<>*iaii  á  la  gravedad  del  institat»éek 
vida  cristiana.  Su  risa  también  era  tal ,  que  (comoseo- 
cribe  de  Sant  Bemardo)  mas  necesidad  lenía  de  esputo 
que  de  freno. 

De  lo  dicho  puedo  yo  ser  buen  testigo,  porqneaiwk 
conosciera  mas  que  por  algunas  visitaciones,  poAn 
engañarme  con  lo  quo  de  presente  veia;  mas  como  Uo» 
muuicacion  fué  por  muchos  dias»  como  al  principiody; 
usando  de  una  misma  casa  y  mesa ,.  no  pude  dejar  de  i» 
ravillarme,  viendo  que  en  lodo  tiempo  nunca  vi  enfi 
en  ima  hora  mas  que  en  otra.  Suelen  los  hombres  cflB' 
munmente  acabando  de  comer  soltar  la  lengua  eaprih 
bras  alegres  ó  risas.  Has  yo  nunca  vi  en  él  otro  seinbM 
(|uc  el  (pie  so  ve  en  tm  hombre  que  sale  de  una  larpj 
devota  oraci(m.  Lo  cual  no  pudiera  perpetuamente  oM- 
servarsc,  si  no  fuera  por  el  recogimiento  j  uowniíto- 
I  rior  que  tenia  siempre  con  Dios,  cun  la  cual  proconii 
tener  siempre  el  homo  de  su  corazón  caliente,  panqie 
¡  lú  tiempo  del  recogimiento  no  fuese  menester  muda  k^ 
¡  ña  de  consideraciones  para  meterlo  en  calor. 

Pues  esta  mesura  y  composición  del  hombre  eiterii 
hacia  que  todos  los  que  con  él  trateban  le  tuviesen  ib, 
singular  reverencia  y  acatamiento.  Y  no  solo  estos, si0 
todos  los  señores  y  prelados  con  quieu  tratábale  teniíon 
grande  respeto ,  porque  su  rostro  era  un  como  sobrei- 
cripto  que  declaraba  lo  que  enel  hombre  interior  estala 
secreto.  Por  lo  cual  algunos  deciait:  Este  iKunbn  coi 
solo  verlo  nos  ediíica.. 

[d}  Efd.  !í>.    iV.i  Prov.  27..  (/)  EQhes^  8. 
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§.n¡. 

De  la  virtad  de  la  pobreza. 

Caán  annexa  !;ea  la  virtud  de  la  pobreza  á  los  predica-  : 
dores  evangélicos,  claramente  lo  mostró  el  Salvador 
cnando  envió  sus  discípulos  A  predicar  {g).  Por  lo  cual   I 
(como  al  principio  dijimos)  la  primera  cosa  que  nuestro  i 
predicador  hizo  cuando  se  dedicó  á  este  oficio ,  fué  dar  i 
toda  la  hacienda  que  de  sus  padres  habia  heredado,  á  los  ' 
pobres.  Y  demás  desto,  ninguna  cosa  tuvo  ni  tomó  todo  i 
el  tiempo  que  vivió,  sino  unos  pocos  de  libros  y  un  re- 
cado para  decir  misa.  Y  acordándose  que  aquel  Señor 
que  él  tanto  amaba  murió  en  la  cruz  desnudo,  desto  solo 
qae  tenia  hizo  donación  á  un  discípulo  suyo  por  escrip- 
tnra  pública,  seis  anos  antes  que  Talleciese.  Yofres- 
cíéndole  canongías,  y  rogiíndole  con  ellas,  y  siendo  | 
llamado  ala  corte,  por  la  fama  que  corría  de  su  vida  y  doc- 
trina, siempre  se  excusó  con  toda  humildad.  Y  aunque 
entendía  que  en  la  corte  se  podia  hacer  mas  fructo ,  por 
estar  allí  la  fuente  de  la  justicia  y  de  todo  el  gobierno ; 
pero  él  de  tal  manera  quería  sfirvir  al  provecho comm un, 
que  no  quería  poner  á  peligro  su  recogimiento  con  el  i 
ruido  de  los  muchos  negocios  que  en  la  corte  lo  inquie-   ! 
lañan;  tomando  él  para  si  el  consejo  que  daba  á  sus  pre- 
dicadores, á  los  cuales  solia  decir :  No  mas  hijos,  que  le- 
che ;  ni  mas  negocios ,  que  fuerzas. 
La  hacienda  con  que  se  sustentaba  era  la  fe  y  confian- 
-   ta  muy  firme  que  tenia  en  la  providencia  paternal  de 
'   nuestro  Señor.  Y  asi  leyendo  una  vez  en  Córdoba  á  los 
'   clérigos,  mostró  una  Hiblia  pequeña  que  consigo  traía, 
y  llegando  á  aquel  pusodelKvangelioen  que  nuestro  Se- 
■    ñor  dice  (h) :  Buscad  prímero  el  reino  de  Dios  y  su  justi- 
cia, y  todo  lo  demás  os  será  dado :  dijo  que  habia  echado 
ana  raya  en  este  lugar,  y  fiándose  dcsta  palabra  y  pro- 
mesa del  Salvador,  que  jamas  le  habia  faltado  cosa  de  las 
necesarias  para  la  vida.  Y  en  confirmación  desto  me  dijo 
una  vez  que  si  un  ginoves  le  diera  una  cédula  en  que 
esto  le  prometiera,  se  tuviera  por  bien  proveído  y  seguro 
que  nada  le  fallaría,  l^ues  ¿cuánto  mas  se  debía  Gar  de 
la  palabra  y  promesa  del  mismo  Hijo  de  Dios,  la  cual  es 
tan  cierta,  que,  como  él  dice  (i) ,  antes  faltará  el  cielo 
y  la  tierra  que  alguna  de  sus  palabras? 

Decía  él  también  aun  familiar  discípulo  suyo,  que 
había  nuestro  Señor  cumplido  con  él  á  la  letra  aquella 
palabra  en  que  promete  al  que  por  él  dejare  su  hacien- 
da, ciento  tanto  mas  en  esta  vida  {k) ;  pues  no  solamente 
nádale  había  faltado,  mas  antes  le  habia  dado  mucho 
mas  para  ayudar  y  socorrer  á  muchas  necesidades.  Y  así 
pudo  él  decir  con  el  Apóstol  (/) :  Vivimos  como  pobres ; 
|iero  enriquecemos  á  muchos.  Porque  era  grande  el  cui- 
dado que  tenia  de  acudir  á  las  necesidades  de  los  pobres 
y  de  los  hospitales.  Y  asi  fué  el  que  dio  calor  á  aquel  so- 
lemne hospital  que  se  hizo  en  Granada  junto  al  mones- 
teriode  Sant  Hierónimo.  Y  demás  desto  todas  las  perso- 
nas que  se  querían  convertir  ó  entregar  al  servicio  de 
nuestro  Señor,  hallaron  en  él  abrígo  y  remedio,  no  solo 
para  sus  ánimas,  sino  también  para  sus  cuerpos,  cuando 
un  necesario.  Y  me  acuerdo  haberle  enviado  yo  á  Gra- 
nada una  destas  ¡lersonas,  que  se  quería  apartar  de  pe- 
cado, y  él  la  recibió  benignamente,  y  la  proveyó  de  lo 
necesario,  porque  pai-a  todo  le  favorecía  nuestro  Señor, 

(#)Lac.  10.    <*)MaU.6.    (i)  Ibid.  24.    (A)Ibid.9. 
(/)  ^Cor.S. 


enriqueciendo  aquella  pobreza  voluntaria  que  porél  ha- 
bia escogido. 

Y  no  contento  con  esto,  cou  ser  pobre  de  espirito  que- 
ría también  ser  pobre  de  cuerpo.  Y  por  eso  holgaba  con 
la  ropa  pobre  y  vieja,  y  pesábale  cou  la  nueva.  Por  don- 
de el  arzobispo  de  Granada,  Don  Gas^Kir,  mandaba  &  sus 
críados  que  le  hurtasen  el  bonete  ó  el  manto  viejo,  y  le 
pusiesen  otro  nuevo.  Y  una  señora  devota  suya  tuvo  ma- 
nera con  que  le  hurtasen  el  manto  viejo,  y  le  pusiesen  . 
otro  nuevo.  V  como  él  se  levantase  por  la  mañana,  y  no 
hallase  su  manto,  comenzó  á  decir :  Denme  mi  manto, 
denme  mi  manto.  No  hubo  nadie  que  en  esto  le  obedes- 
ciese,  esperando  vencerle  con  la  necesidad ;  mas  ni  esto 
bastó.  Y  siendo  víspera  de  Navidad,  se  vistió  unasobre- 
pellíz  sobre  la  soUuia  vieja  que  traía,  ydesta  manera  fué 
á  las  vísperas  de  la  fiesta.  Y  como  esto  vieron,  finalmente 
le  volvieron  su  manto. 

Preguntóle  uno  de  sus  familiares  discípulos  cómo  lu 
pasaba  en  Sevilla  cuando  comenzó  á  predicar,  y  no  era 
tan  conoscido  como  después  lo  fué.  A  esto  respondíóque 
moraba  en  unas  casillas  con  un  padre  sacerdote ,  sin  te- 
ner nadie  que  le  sirviese.  Y  cuando  iba  á decir  misa,  pe- 
día á  alguno  de  los  que  allí  se  hallaban  que  le  ayudase  á 
misa.  Y  cuanto  ala  comida,  dijo  que  comía  de  lo  que 
IKisabapor  la  calle,  leche,  granadas  y  fruta,  sin  haber 
cosa  que  llegase  á  fuego ;  mas  algunas  personas  devotas 
le  hacían  á  veces  limosna,  con  que  compraba  lo  dicho. 

Su  celda  y  cama,  y  todo  lo  que  habia  para  su  servicio 
estaba  todo  dando  olor  de  pobreza.  Y  tan  amiguera  desta 
virtud ,  por  acordarse  de  la  pobreza  en  que  el  Salvador 
(que  él  tanto  amaba)  nasció,  vivió  y  murió ,  que  deseaba 
grandemente  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta,  como 
verdadero  pobre ,  si  no  le  fueran  á  la  mano. 

Decíale  yo  una  vez  que  el  bienaventurado  Sant  Fran- 
cisco amó  y  encomendó  tanto  la  pobreza  por  dos  gran- 
des bienes  que  hay  en  ella.  El  uno  es  cortar  la  raíz  de 
todos  los  males,  que  es  la  cobdicia ;  y  lo  otro,  porque  con- 
tentándose el  religioso  con  lo  que  es  puntualmente  ne- 
cesario (lo  cual  á  pocas  vueltas  se  halla) ,  queda  libre  y 
desocupado  para  emplearse  todo  en  la  contemplación  de 
las  cosas  del  cíelo,  como  quien  no  tiene  ya  trato  ni  co- 
mercio con  la  tierra.  A  esto  me  respondió  que  no  era 
esta  la  principal  razón  deste  glorioso  Padre,  sino  el  amor 
grande  y  muy  tierno  que  tenia  á  Cristo ;  y  por  esto,  vién- 
dole nascer  y  vivir  tan  pobre ,  que  no  tenía  sobre  qué  re- 
clinar su  cabeza ;  y  sobre  todo  morir  desnudo  en  cruz, 
que  no  podía  él  acabar  consigo  de  vivir  y  morir  sino  de 
la  manera  que  su  querido  y  amado  Señor  vivió  y  murió. 

§.1V. 
De  la  Yirtad  de  su  alMtineocia. 
Hermana  muy  conjunta  y  familiar  de  la  pobreza  es  la 
abstinencia ;  porque  ni  el  pobre  tiene  manjares  ricos,  ni 
la  abstinencia  los  consiente;  y  asi  se  ayudan  estas  dos 
virtudes  unaá  otra.  La  abstinencia  deste  Padreen  la 
que  el  Apóstol  escogía  |>ara  si,  cuando  dijo  (m) :  Te- 
niendo alimentos  y  con  que  nos  cubramos,  estamos  con- 
tentos. Pues  así  él  tomaba  lo  necesario  para  suaientar  la 
I  vida ,  mas  no  para  irritar  la  gula ;  y  cuando  era  convida- 
do á  comer  fuera  de  su  casa,  y  veía  algún  manjar  curio- 
so ,  decía  luego :  Traigan  cocina ,  traigan  cocina ;  porque 
no  queria  mas  que  el  comer  ordinario  que  bastase  para 

(M)  1.  Tia.  6. 
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siislciilar  las  ruernas  quo  pide  oí  oliriodola  prpilícacioii. 

Y  nriii  un  cMn  f.iUaha  lüiirli.t*;  vp(^p<,  esperando  mas 
l.is  fuerais  de  la  {trovideiiria  de  mioslro  Señor,  que  de 
lus  medios  liiiiiianos.  Por  1i»  nial,  estando  en  Granada 
algo  flaco  y  con  necesidad  de  comer  carne,  la  señora 
marquesa  de  Mondeja r,  viendo  por  una  parte  el  fructo 
de  sus  sermones,  y  (lor  otra  el  impedimento  de  su  fla- 
(|ueza  j  decia  que  1c  hablan  de  obligará  comer  carne  en 
Cnaa*sm:i ,  purqne  no  se  ))ei'diese  lo  mas  por  lo  menos. 
A  1u  aial  él  respondió,  estando  yo  presente,  diciendo 
(jiieel  predicador  tnsliílcaha  y  predicaba  que  hay  favores 
f  sfH'orros  ile  Dios  sohreuatunOcs.íjue  es  nizon  que  tes- 
**  liíique  por  In  ohr.i  lo  que  dice  con  la  palabra;  fiándose 
en  muchos  casas  de  \)iwi,  cuaudo  de  los  reniedius  hu- 
manos se  sif^uen  idísimos  i ticon venientes  que  tienen  apa- 
riencia de  mal,  como  es  comer  carne  en  Ctiare&ma 
quien  predica  laalxtinencia  della. 

Pii  en  las  comidas  ordinarias  decia  quiero  esto  ó  lo 
otrOjí  sino  turnaba  lo  que  le  ponian  delante,  no  siendo 
cosa  muy  curiosa,  como  ya  ílijimos.  Acaesció  una  vez, 
f;stando  cemuidu  en  un  monasterio  miestro,  que  le  pu- 
sieron primero  un  cierto  manjar,  yjuntoconél  unas 
sardinas,  que  él  hol«j;ara  de  córner  acabndo  el  primer 
piafo;  mas  un  niño  que  servia  á  la  mesa,  i;;[iorautemeule 
levantó  este  puto.  Acudió  entonces  el  Pa<lrec(Mi  su  acos- 
Irunbrada  mansedumbre,  dicióndole  :  Sea  así  como  vos 
queréis.  Esta  palabra  tan  simple  da  bien  en  qué  filosofar; 
porque  declaní  cuan  resignado  estaba  este  Pailre,y  cuan 
sin  voluntad ,  y  tiiii  :iji>iio  de  tener  querer  y  no  querer, 
pnes  no  se  atrevió  :i  decir  á  uu  niño  :  deja  el  plato ;  [lor- 
que  á  ser  hombre  el  que  servia,  no  me  maravillara  tanto 
líe  no  querer  él  dar  nota  de  que  teniu  ap<!lito  de  algo ; 
inasguardarest«i  moderación  con  un  niño,  esto  es  loque 
mas  admira. 

Bebía  el  vino  muy  templado ,  y  probábalo  primero 
para  ver  si  estaba  ba>L'mtemente  aguado;  acordándose 
que  Sant  Angustio  se  acusa  (n),  como  verdadero  humil- 
de ,  que  estando  muy  lejos  de  t'xla  embriaguez,  alguna 
vez  luibia  excedido  los  términos  de  la  leinplanza.  Por  lo 
cual  este  siervo  de  Dios  examinaba  primero  lo  que  habia 
de  meter  en  casa,  ¡ura  quedar  perfectamente  señor  de 
:í¡,  y  no  faltaren  sii-í  estu<l¡os  y  ejercicios ;  i)orque,  como 
.-jconscja  Sanlllierónimo(o),  después  de  comer  pueda  el 
hombre  leer  y  orar.  Mas  en  este  ticnr\po,  qjie  qs  después 
de  la  refección  ordinaria  do  cada  dia,  aconsejaba  el  te- 
ner silencio^  considerando  que  suelen  los  hombres  dcs- 
UMindariO  en  palabras  ó  porfías  con  el  calor  de  la  cojuida. 

Do  l;i  pacienria  rn  las  rnlermcdadcs. 

Pasemos  de  estas  virtudes  á  otras  de  mayor  dificuUnd 
y  merescimiento ,  cual  es  la  paciencia  en  las  cosas  ar- 
duas y  d i ficu llosas,  en  la  cual  se  prueba  la  fineza  de  la 
virtud ;  pues  no  quiso  nuestro  Señor  que  saliese  su  sier- 
vo destc  mundo  sin  corona  de  paciencia,  ni  que  cami- 
nase por  otro  camino  que  él  caminó,  que  fué  de  cruz. 
Y  asi  diremos  primero  de  la  paciencia  en  las  enfermeda- 
des, y  después  de  la  que  tuyo  ei\  las  injurias,  que  es  aun 
de  mayor  perfección. 

(Comenzaron  pues  sus  enfermedades  poco  después  de 

(m)  D.  AufuM.  lib.  10.  ConrM.cap.ó!.  (0)  1^  Hieronym, tom.  9. 
II  Rügul.  Muiiar.  de  temprrat.  jpjoii. 
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'  los  cincuenta  años  de  su  edad.  Porque  uno  de  U>s  fnic- 
,  tos  que  cogió  del  continuo  trabajo  de  predicar,  y  nías 
i  tan  líiruos  sermones ,  y  predicados  con  tan  crande  fervor 
!  y  espíri;  u ,  que  hacia  estremecer  los  corazones ,  fué  ei^ 
j  traK'ii'sele  todos  aquellos  mienibitis  interiores  que  ^nn 
;  bieman  nuestros  cuftrpos.  Porque  teniaelcstómajEonmr 
:  )H'rdido;  y  con  esto,  dolores  de  ijada  y  de  miona,  ír 
i  gota  artética ,  con  dolores  agudísimos  en  las  jiiiitiinsde 
los  brazos  y  piernas ;  y  junto  con  esto  recias  atlentans. 
Dijo  él  á  un  familiar  discípulo  que  lo  curaba ,  qoelí* 
iba  mejor  con  los  dolores,  con  ser  tan  recios ,  quecoo 
las  calenturas.  Lo  uno,  y  mas  principal,  porquennes- 
:  tro  Salvailor  padesció  dolores ;  y  lo  otro ,  porque  U  ca- 
lentura le  ocupaUi  muchas  horas  del  dia^  y  lo  recio  de 
los  dolónos  i]  u ndm  couk»  seis  horas.  Y  pasadas  estas ,  po- 
dia  rezar  y  leer,  y  dar  audiencia  á  los  prójimos  que  ve- 
nían á  aconsí'jarse  con  él ;  y  por  esto  solía  él  llannar  á  lis 
calenturas  impedimentos  ó  estorbos ;  no  haciendo  ct» 
del  trabajo  que  daban,  sino  del  tiennpo  que  ocupabao, 
con  que  im|iedian  los  buenos  ejercicios,  teniendo  esto 
'  por  mayor  mal  que  el  dolor. 

j  Y  solía  él  decir  en  lo  mas  recio  de  los  dolores  y  de  la< 
enfermedades :  Señor,  mas  mal  y  mas  paciencia".  Un  dia 
estuvo  apretadísimo  y  muy  angustiada  con  los  dolores, 
y  decía  :  ¡  Ah  Siíuor,  que  no  puedo!  Kn  este  tiempo  <*i 
le  aplicaban  remedios  de  medicina,  y  rezaban  los  que 
allí  estaban  la  letanía,  y  el  dolor  no  cesaba.  V  decia  ú  los 
que  pi-esentes  estaban :  Hermanos,  esto  lia  de  seras! 
hasta  que  nuestro  Señor  quiera.  Pasado  este  aprieto, 
dijoéiá  unodesusfamiliaresdiscípulüs^qne  unanoclie 
tuvo  un  aprieto  como  este,  y  los  hcniíaiios  qne  le  ^r- 
vian  andaban  muy  cansados,  y  asi  estaban  durmiendo, 
y  la  lumbre  se  habia  a[)agado,  y  creciendo  todavía  el  an- 
^;iis!¡a ,  por  no  despertar  á  los  que  le  servían ,  pasaba  sn 
trabajo á  solas.  Y  vencido  de  la  fuerza  del  dolor,  pidió  á 
nuestro  Señor  se  lo  quitase;  y  luego  durmió  im  poco,  y 
despertó  sin  dolor  y  sin  angustia.  Dijo  entonces  á  imo  de 
sus  discípulos:  ;Oliqué  bofetada  me  ha  dado  nuestni 
Sííñor  esta  noche ! 

Palabra  es  esta  mucho  para  notar,  y  lenguaje  que  no 
entenderá  la  carne  y  la  sangre ;  mas  entendíalo  este  va- 
n»u  de  Diíts,  j)orqu<?  conoscia  el  valor  y  mérito  de  la  pa- 
ciencia cu  los  dol(»res,  y  veía  que  con  su  petición  habia 
perdido  parte  de  esto  merescimiento;  y  junto  con  esto 
n>conoscia  que  nuestro  Señor  le  habia  liuniillado  y  dado 
conascimienlo  de  su  flaqueza,  pues  rehusó  como  flaco 
llevar  la  carg:i.  Y  filosofando  sobre  esta  materia,  dijo  un 
dia  cuando  le  apretaban  estas  enfermedades :  Tan  admi- 
rable es  Dios  can  el  enfermo  al  rincón,  como  con  el  pre- 
dicador en  el  pulpito. 

Y  quien  quisiere  saberqué  tanto  tiempo  duraron  estas 
tan  graves  enfermedades,  sepa  que  duraron  por  espacio 
do  diez  y  siete  añüs.  Cosa  es  esta  que  me  ha  puesteen 
grande  admiración,  y  dádoine  á  entender  cuánto  agra- 
dan los  trabajos,  llevados  con  paciencia,  á  nuestro  Señor, 
pues  habiendo  e^e  siervo  suyo  trabajado  tantos  años  en 
en  oficio  Uin  agradable  á  Dios,  como  os  la  predicación, 
y  ganado  tantas  ánimas ,  y  criado  y  enseñado  tantos  dis- 
cípulos, y  fundado  tantos  estudios,  trabajando  días  y 
!  noclves,  y  ganado  tantas  coronas,  cuantas  ánimas,  sacó  de 
í  pecado ;  á  cabo  de  tantos  merescimientos ,  cuando  eu  su 
.  vejez  habia  de  descimsarde  tantos  trabajos,  le  proveyó 
!  nuestro  Señor  de  otros  muchos^  mayores  que  los  pasa- 
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líos;  pues  en  aquellos  Iiabia  gustos  y  consolaciones,  y 
en  estos  gravísimos  dolores. 

Por  lo  cual  onlicndo  cuan  f^ndc  sea  el  mérito  de  los 
dolores,  pues  tin  ú  manos  llenas  hinchió  nuestro  Señor 
ú  este  su  siervo  dellos.  Séneca  pnieba  que  los  trabajos  y 
infortunios  dcsta  vida  no  son  malos,  por  haberlos  pade- 
cido Catón,  que  él  tenía  por  hombre  virtuoso.  Pues  se- 
gún esto,  ¿con  cuánta  mayor  razón  probarémo  los  mis- 
ino ,  pues  tanta  partcde  trabajos  dio  nuestro  Señor  á  este 
tan  grande  siervo  suyo? 

No  consiente  Dios  que  su  gracia  y  sas  dones  estén  ocio- 
sos. Los  mercaderes  no  quieren  tener  su  dinero  muerto 
én  la  arca  (donde  nada  gana) ,  sino  negocian  y  tratan  con 
él  para  acrescentarlo.  Pues  conforme  á  esto,  donde  nues- 
tro Señor  ve  que  hay  mucho  caudal  de  gracia,  procura 
darle  materia  en  que  se  emplee,  y  no  hay  materia  de 
mayor  ganancia  que  las  tribulaciones  llevadas  con  pa- 
ciencia; piifts,  como  el  Apóstol  dice  (p),  las  tribulacio- 
nes desta  vida ,  que  duran  un  momento ,  nos  son  materia 
de  un  eterno  é  incomprehensible  galardón. 

Y  entre  innumerables  ejemplos  que  desto  hay ,  no  es 
el  menor  el  de  Sant  Lorenzo  mártir,  el  cual,  después  de 
tres  veces  azotado  con  cruelísimos  y  diversos  azotes,  di- 
ciendo él  :  ¡Oh  buen  Jesús!  recibe  mi  espíritu,  oyó  una 
voz  de  lo  alto  que  le  dijo :  Aun  muchas  batallas  te  quedan 
para  pelear.  Dijo  esto  el  Señor,  porque  entendía  tener  el 
sancto  mártir  fortaleza  y  graci¿t  para  padescermas;  y 
{torque  no  perdiese  él  este  acrescentamiento  de  su  coro- 
na, le  ofresció  materia  de  mas  paciencia.  Yel  argumento 
y  pnieba  de  ser  esta  la  causa  de  los  trabajos  que  nuestro 
S<^ñor  envía  á  sus  siervos,  es  la  paciencia  y  contenta- 
miento que  tienen  con  ellos;  porque  el  piadoso  Señor 
que  provee  lo  uno ,  provee  también  lo  otro,  como  lo  ve« 
mos  en  este  su  siervo. 

Mas  sobre  todo  lo  diclio  es  de  notar,  que  en  medio  de 
tantas  enfermedades  no  dejaba  él  de  ayudar  las  ánimas 
on  todo  lo  que  |K>dia,  haciendo  exhortaciones  en  monas- 
terios de  monjas,  de  quien  tenia  particular  cuidado,  por 
ser  esposas  del  Señor,  consolando  y  ensoñando  á  muchas 
l>crsona8  las  cosas  necesarias  á  su  salud,  escribiendo 
muchas  veces  cartas  espiritusiles,  en  que  le  dio  nuestro 
Señor  tanta  gracia  y  disrrecion  de  espíritu,  que  era  única 
medicina ,  paní  cualquier  suerte  de  necesidades  espiri- 
tuales y  trabajos,  una  carta  de  su  mano;  tanta  érala  gra- 
ria,  y  espíritu ,  y  eficacia  con  que  sabía  consolar  y  dar 
ánimo  á  quien  tenia  necesidad  de  consuelo. 

Estas  puos  eran  sus  ocupaciones  en  medio  de  sus  en- 
fermedades y  dolores;  ni  se  contentaba  con  esto,  mas 
también  cuando  venía  alguna  fiesta  grande,  particular- 
mente del  Sanctísitno  Sacramento,  ó  de  nuestra  Señora 
(de  las  cuales  solemnidades  era  devotísimo),  luegose le- 
vantaba de  la  cama ,  dándolo  fuerzas  aquel  Señor  que  le 
daba  la  enfermedad,  V  predicaba  de  ordinario  ocho  ser- 
mones, uno  encada  día  de  h  octava  del  sancto  Sacra- 
mento; y  esto  con  tan  buena  disposición  corporal,  que 
páresela  estar  del  to<}o  sano ;  mas  luego  pasados  los  ocho 
días,  volvía  como  de  antes  ala  misma  enfermedad ;  y 
esto  duró  muchos  años,  y  en  particular  fué  mas  notable 
su  fervor  y  eficacia  en  los  sermones  en  lo  último  de  su 
vida. 

(f)  1  Cor.  4. 


§.  VI 
De  la  parioncia  en  las  iujarius. 

Y  aunque  este  linaje  de  paciencia  sea  de  grande  me- 
rescimiento,  otro  hay  de  mucho  mayor,  que  es  la  pa- 
ciencia en  las  injurias.  Y  poresto  no  quiso  nuestroSeuor 
que  este  su  siervo  perdiese  esta  segunda  corona  de  roas 
alta  paciencia.  Y  así  lo  quiso  sellar  con  su  sello,  dándolo 
á  beber  del  cáliz  que  él  bebió,  cuando  dijo  (q) :  No  es 
mayor  el  siervo  que  su  Señor;  si  á  mí  persiguieron,  á 
vosotros  perseguirán ;  y  si  calumniaron  mis  palabras, 
también  calumniarán  las  vuestras. 

Y  así  acaesció  á  este  Pudre,  pues  sus  palabras  fueron 
calumniadas  y  denunciadas  en  el  Sancto  Oficio,  diciendo 
del  que  cerraba  la  puerta  de  la  salvación  á  los  ricos,  y 
otras  cosas  desta  calidad.  Por  lo  cual  los  señores  inquisi- 
dores de  Sevilla  mandaron  que  estuviese  recogido  hasta 
averiguarse  su  causa.  Era  entonces  vivo  el  maestro  Par 
raga,  regente  del  nuestro  colegio  de  Sancto  Tomas,  per- 
sona á  quien  autorizaban  mucluts  letras,  edad  y  sancti- 
dad.  Este  pues,  conosciendo  la  virtud  y  suuctidad  deste 
Padre,  yel  grande  fructo  que  hacia  con  su  doctrina,  me 
contó  que  le  aconsejaba  muy  ahincudamenle  que  tachase 

i  los  testigos  que  habían  depuesto  contra  el ,  alegando  que, 
I  como  un  hombre  en  su  legítima  defensión  puede  matar 
I  ú  su  agresor,  así  puede  tachar  los  testigos  que  le  infa- 
man. Mas  ni  con  esta  razón  ni  con  otras  pudo  acabar  con 
él  esto,  alegando  que  estaba  muy  conüado  en  Dios  y  en 
su  innocencia,  y  que  esta  le  salvaría ;  pues  Dios  nuestro 
Señor,comodijoSanlAiigustin(r),nos  ama  y  no  desam- 
para, mayormente  en  tiempo  de  la  tribulación;  antes 
dice  él  en  el  salmo  («),  liaUaudo  con  lIj  listo:  Con  él 
estoy  en  {atribulación,  librarlo  he,  y  gloiificarlo  he.  Lo 
cual  á  la  letra  cumplió  con  este  su  siervo;  el  cual  salió 
de  aquella  calumnia  mas  probado  y  acreditado ,  orde- 
nando los  señores  inquisidores  qué  predicase  un  dia  de 
tiesta  en  la  misma  iglesia  donde  untes  predicaba,  que  era 
en  Sant  Salvador,  iglesia  grande ,  y  colegial  de  Sevilla ; 
y  en  apareciendo  en  el  pulpito,  comenzaron  á  sonar  las 
trompetas  con  grande  aplauso  y  consolación  déla  ciudad. 
Mas  él,  por  cumplir  lo  que  el  Salvador  nos  aconseja  (/) , 
comenzó  el  sermón  exhortando  los  oyentes  á  que  hicie- 
sen oración  por  los  que  le  habían  calumniado. 

Masen  el  tiempo  deste  entretenimiento  ni  este  Padre 
estuvo  ocioso,  ni  nuestro  Señor  olvidado  del,  pues  es 
tan  cierta  condición  suya  consolar  á  los  que  por  su  amor 
padescen  trabajos; de  tal  manera, que  á  la  medida  délas 
tribulaciones  reparte  las  consolaciones,  como  dice  el 
s;duio  (v), 

Y  así  tratan<lo  una  vez  familiarmente  conmigo  dcsla 
materia,  me  dijo  que  en  este  tiempo  le  hizo  nuestro  Se- 
ñor una  merced  que  él  estimaba  en  gran  precio,  que  fué 
darle  un  muy  particular  conoscimieulo  del  misterio  de 
Cristo:  esto  es,  de  la  grandeva  de^>ta  gracia  de  nuestra 
redempcion ,  y  de  los  grandes  tesoros  que  tenemos  en 
Cristo  para  esperar,  y  grandes  motivos  para  amar,  y 
grandes  motivos  para  alegramos  en  Dios,  y  padescei 
trabajos  alegremente  por  su  amor ;  y  [)or  eso  tenía  él  por 
dichosa  aquella  prisiiui ,  pues  por  ella  aprendió  en  pocos 
días  mas  que  en  todos  los  años  de  su  estudia. 

En  lo  cual  vemos  haber  hecho  nuestro  Señor  con  esto 

(f)  XaU.  10.    (r.  11.  Xu^nsL  !»ut>.  Psal.  90.    ^)  I*m1.  'JU. 
( i¡  JUaU.  5.    ^n  ISjI.  X. 
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sil  siervo  ana  gracia  muy  semejante  á  la  qtic  liizo  al  pro- 
futa  llieremias.  Porque  estando  por  la  venlad  qiio  pre- 
dicaba preso,  le  consoló  nuestro  Señor  en  la  ona'el  con 
unaglonos¡:»¡niu  y  muy  alegre  revelaciou,  dici¿udolc  {x): 
Llámame,  y  oírle  lie ,  y  revelarle  he  muy  grandes  y  ver- 
daderos misterios  que  tú  iiu  sabes.  Pon)ne  allí  le  reveló 
la  reparación  de  HierusahMU  después  del  cautiverio  de 
Babilonia ,  y  la  reituvaciou  del  niuutio  [wr  la  venida  de 
Cristo,  dcclaráutlole  todu  «sto  en  ludo  el  capítulo  treinta 
y  tres,  por  grandes  y  iii:i;:ni(lcas  iKilabnis.  Pues  de>la 
manera  consoló  nueslro  Señor  á  este  su  siervo,  estando 
|Mreso,  dándole  especial  lumbre  y  conosciniicnto  del  mis- 
terio de  nuestra  redenipciou ,  que  es  la  mas  alta  iilosofía 
de  la  religión  cristiana. 

Ni  fultaruu  después  desti  otras  persecuciones  y  emu- 
laciones ;  porque  no  de  balde  dijo  el  Salvador  (y) :  Si  al 
padre  de  la  raniilia  llamaruii  Beelcebub,  ¿cuánto  mas  á 
los  de  su  cusa?  Y  si  la  iuvidin  lauto  persiguió  ueste  Señor, 
que  lo  trujo  ala  muerte,  como  Pilalo  lo  entendió  (z), 
¿qué  maravilla  es  perseguir  ella  á  los  suyos?  No  sin  causa 
dijo  Séneca ;  Si  nulltfs  tihi  inimirox  facit  injuria,  mul- 
twt  faciet  iiwidia.  (Juiere  decir:  Si  estás  libre  de  ene- 
migos porque  á  nadie  hiciste  injuria,  no  faltarán  otros 
que  lo  sean  por  invidia. 

Asi  pues  le  áuceüió  á  e^te  siervo  de  Dios;  porque 
viendo  algunos  predicuidores  la  fama  y  el  graiule  con- 
curso con  que  sus  sermones  eran  oidos,  y  viéndose  á  hí 
mas  olvidados,  teniendo  pnr  injuria  pnipria  la  prosperi- 
dad ajena ,  eran  nmy  mole^tidos  desle  gusano ,  el  cual 
n»e  las  entrañas  de  donde  procede,  como  víbora  que 
rompe  los  ijares  de  la  madre  de  donde  nasce.  Destas 
contradicciones  pades<.'ió  este  Padre  muchas,  mayor- 
mente en  el  principio  (Je  su  predit:acion,  hasta  que  ü- 
nalmente  con  la  prueba  y  (íueza  de  su  virtud  venció  la 
invidia.  Mus  nuiica  por  esUis  contradicciones  |>erdió  la 
{ísa  y  serenidad  do  su  ánima ,  que  siempre  conservaba ; 
y  no  solo  no  habló  palabra  alguna  contra  sus  émulos, 
mas  antes  procuraba  por  todos  los  medios  que  podía 
aplacarlos  y  sacarles  aquella  espina  del  corazón.  Mas  con 
esto  que  ellos  hacían  para  dañar,  daban  á  este  Padre 
materia  para  merescer;  porque  sabia  él  (como  quien  tan- 
tas veces  lo  había  escriplo  y  predicado)  ser  proprio  de 
los  hijos  de  Dios  hacer  de  las  piedras  pan,  y  medicina 
de  la  ponioña,  y  crecer  en  la  virtud  con  loque  otros 
descrescen.  Y  así  declaró  él  á  uno  de  sus  familiares  dis- 
cípulos el  provecho  que  estas  contradicciones  habían 
causado  en  su  ánima. 

§.  Vil. 
De  la  dcvoriun  que  tenia  á  nuestra  Scfiura. 

Como  este  Padre  era  lau  amigo  del  Cordero ,  así  lam- 
iiien  lo  era  de  la  oveja  que  lo  parió  y  crió.  Quiero  decir, 
que  como  era  lau  amigo  del  Hijo,  así  lo  ürd  de  la  Madre, 
porque  es  tan  grande  la  unión  y  liga  que  hay  eulrelüjoy 
Madre,  que  quien  ama  niuciiu  al  uiig  ha  deamurnmchu 
ul  otro,  y  pues  ta  carne  del  Hijees  lumadade  la  misma 
^uslancia  y  carne  de  la  Madre,  es  forzoso  que  quien  mucho 
;ima  al  Hijo,  hade  amar  mucho  á  la  Madre.  Y  por  a(]uí  en- 
tendía la  alteza  y  dignidad  desta  Señora,  filosofando  y 
haciendo  argumento  de  la  dignidad  del  Hijo,  para  co- 
noscer  la  de  la  Madre.  ¿  Por  qué  eugrandesce  la  fe  cató- 
lica y  toda  la  teología  la  humanidad  de  Cristo  nuestro 

^i  Ilicr.  53.    jrj  XaU.  iU.    [i¡  Ibid  27. 


Señor,  sobre  todo  lo  que  pueden  hombres  y  ingds 
compreliender?  Porque  ya  que  Dios  se  quiso  absjvi 
tomar  nuestra  humanidad ,  tal  liabia  de  ser  oUi  qw 
no  fuese  deshonre,  sino  graudisiiua  gloría,  baoenelil 
hombre  cual  se  hizo.  Pues  por  aquí  también  caleadé- 
mos  la  dignidad  y  excelencia  de  la  Madre ;  poi^  n 
que  este  Señor  quiso  tener  madre  de  que  nascia,  ii 
había  de  ser  la  madre ,  que  nu  fuese  deshonra, siaopii- 
dísima  gloría  suya  ser  hijo  de  tal  Madre. 

Entendía  pues  esto  muy  bien  nuestro  pradk«lsr;T 
así  era  grande  la  devoción  que  á  esta  Señoia  tüm«  í^ 
cual  se  le  parescia  bien  en  la  ternura  y  devocioo  de  Im 
sermones  que  della  predicaba.  Y  aquí  cabe  dectne  ui 
cosa  que  declara  mas  en  particular  esta  su  devocioa. Pi- 
diéronle estando  en  Granada  que  en  un  aennoD  ok»- 
mendase  al  pueblo  ayudase  con  sus  limosnas  á  la  fikia 
de  la  iglesia  mayor,  que  entonces  se  comemaba  csaiá- 
vocacion  de  nuestra  Señora.  Y  entre  otras  Fsoones  yper- 
suasione:!,  dijo :  Yo  iré  allí,  y  tomaré  una  piedla  sobv 
mis  hombros,  para  poner  en  la  casa  que  se  edifica  i 
honra  de  la  Madre  de  Dios.  Y  dio  nuestro  Señor  taataci- 
cacia  á  esta  y  otras  palabras  que  sobre  esto  dijo,  que  le 
allegó  una  copiosísima  limosna,  mayor  de  lo  que  se 
puede  encarescer.  Y  los  pobres  que  no  teníaa  diaen 
vendían  en  almoneda  sus  cosas  para  dar  limosna  áesli 
obra.  Y  todas  las  veces  que  la  encargó,  fué  ayudada  Je 
muchos  con  mucha  largueza. 

Aconsejaba  siempre  y  predicaba  con  maravilloso  fer- 
vor esla  devoción  á  las  doncellas,  aconsejando  firain- 
dad  y  pureza;  y  así  muchas  por  su  medio  dejaras  d 
mundo,  siendo  grandes  en  estado,  y  hicieron  vstode 
castidad,  y  otras  entraron  en  religión.  Acónteselo ci 
Sevilla  que  un  hombre  principal,  estando  muy  teabdo 
de  matará  su  mujer  |K)r  celos  que  tenia,  fué  i  hibbr 
con  este  varón  de  Dios,  y  á  lomar  cou  él  iHirescer,  y  fué- 
ronse  i  una  iglesia  que  estaba  cerca ,  y  oyóle  todo'loqsi 
tenia  que  decir  en  este  caso ;  y  después  de  muchas  laio- 
nes,  no  estando  esta  persona  convencida  ,  Je  dijo :  Mik- 
cho  me  duele  que  os  aprovedien  tan  poco  los  cooiqei 
que  os  doy ;  y  pues  todavía  quedáis  Un  fatigado,  os  n» 
go  os  vais  delante  de  aquella  imagen  de  nuestra  Señen, 
que  está  allí ,  y  le  supliquéis  03  remedie  en  tan  grao  afli^ 
cion  como  tenéis ;  y  esta  persona  lo  liízo  así ,  y  sintió  lie- 
go en  su  corazón  remedio  y  aUvio  en  su  trabajo,  y  feé 
luego  á  decíi-selo  á  este  Padre,  y  ambos  glurilicarón  i 
Dios  iH)r  esta  merced  que  les  liabia  hecho  en  haberle  li- 
brado desta  tan  grande  aflicción  y  engallo  que  tenia  de 
su  mujer. 

§.vin. 

Üc  la  devoción  que  tenia  al  sancUsImo  ucnmeDto  del  AJiar. 

Declaruinos  poco  antes  el  especial  lumbre  y  conosci- 
mieulo  que  este  Padre  len'ui  del  midterio  do  Cristo.  Pues 
Ib  luisinu  luz  y  gnicia  que  nueslro  Señor  le  dio  para  este 
mislerio,  le  dio  para  el  conoscimiento  del  sancüsimo 
Sacraiiienlo  del  Aliar.  Y  no  es  esto  de  maravillar,  porseí 
tan  vecinos  enlrc  sí  estos  dos  misterios;  pues  el  mismo 
Señor  que  fué  sacriticado  en  el  monte  Calvario « es  el  qoe 
se  sacrilica  en  la  misa. 

V  así  era  uduiirubie  la  devoción  y  reverencia  que  este 
varón  de  Dios  tenia  á  este  divinísimo  Sacramento ;  la 
cual  crecía  con  las  consolaciones  y  gustos  que  oon  este 
pan  celestial  recibía.  Y  aunque  ambos  misterios  ena 
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pira  ¿I  de  grande  ediGcacíoii  y  consolación ;  pero  del  pri- 
mero tenia  fe  aun  muy  viva;  mas  del  segundo,  junta* 
mente  con  la  fe ,  tenia  gusto  y  experiencia ,  por  las  gran- 
des y  cotidianas  consolaciones  y  favores  que  con  él  re- 
cibía. 

Los  cuales  eran  tales ,  que  predicando  una  vez  dijo  que 
por  la  gran  experiencia  que  tenia  de  la  virtud  y  efectos 
que  este  divino  Sacramento  obra  en  las  almas ,  no  solo  no 
le  era  dificultosa  la  fe  deste  divino  misterio,  sino  antes 
muy  fácil  y  suave.  Y  como  sea  verdadero  el  commun 
proverbio  que  cada  uno  cuenta  de  la  feria  como  le  va  en 
ella ,  como  a  él  iba  tan  bien  con  el  uso  deste  sacramento, 
asi  predicaba  del  cosas  altísimas  y  con  grande  espíritu. 

Y  no  contento  con  las  alabanzas  de  la  viva  yoz ,  escri- 
bió también  mas  de  cient  pliegos  de  escriptura  sobre  el 
evangelio  desta  tiesta  tan  gloriosa,  los  cuales  estún en 
poder  de  uno  de  sus  muy  familiares  discípulos. 

Has  no  se  contentó  él  con  comer  este  bocado  á  solas, 
sino  partiólo  con  todos  sus  hermanos.  Quiero  decir,  que 
predicó  muchas  veces  encomendando  la  frecuencia  do  la 
sagrada  Coinmunion,  y  estoen  tiemfio  que  no  la  Iiabia  en 
la  tierra.  Por  lo  cual  padesció  muchas  persecuciones  y 
contradicciones,  asi  de  los  prelados,  como  de  otras  per- 
sonas que  extrañaban  este  negocio,  no  porque  él  fuese 
nuevo  (pues  nasció  con  el  mismo  Evangelio  en  tiempo 
de  los  apóstoles) ,  sino  porque  la  malicia  y  negligencia 
de  los  hombres  Iiabia  hecho  nueva  la  cosa  mas  antigua 
y  mas  provechosa  de  toda  la  religión  cristiana.  Mas  como 
él  no  se  movía  por  el  sentido  del  mundo^sino  porel  espí- 
ritu de  la  verdad ,  que  en  su  corazón  moraba ,  Gado  del 
seopu^oi-cHilra  todo  el  torrente  del  mundo,  teniendo 
por  dichosas  his  tem|)estade8  que  por  esta  causa  contra 
él  se  levduturon. 

Y  demás  ilosto,  fiara  despertar  la  devoción  de  los  Ge- 
íes  predicaba  todos  los  ocho  dias  de  las  octavas  de  su 
ilesla,  como  arriba  dijimos,  y  procuraba  que  hi  proce- 
sión deste  dia  se  hiciese  con  mucha  solemnidad.  Y  de- 
mas  desto.  estando  en  Granada,  predicaba  todos  los  jue- 
ves en  el  Sagrario  de  la  iglesia  mayor,  adonde  acudit 
mucha  gente  «con  ser  dia  de  trabajo.  Y  para  mayoracres- 
cenUmiento  desta  devoción,  escribió  cartasá  los  suminos 
punlíGces, suplicándoles  ordenasen  que  todos  los  jueves 
del  ano  se  rezase  del  sanctisimo  Sacramento.  Y  á  kw  sa- 
cenlotes  liacia  pláticas  familiares,  declarándoles  hi  de- 
voción y  reverencia  con  que  se  habian  de  aparejar  para 
celebrar.  Y  á  los  que  deslo  eran  predicadores  ó  discípu- 
los suyos,  aconsejaba  que  exhortasen  en  sus  sermones  á 
k  frecuencia  deste  sacnimenlo ,  y  por  este  metilo  se  vi- 
nieron á  ganar  y  remediar  muchas  almas.  Y  asi  á él,  co- 
mo á  todos  los  suyos,  hizo  nuestro  Seilor  \>or  aquí  gran- 
des mercedes. 

Mas  de  tal  numera  exhortaba  él  á  esta  frecuencia,  que 
se  tuviese  respecto  á  U  vida  y  costumbres,  y  aprovecha- 
miento délos  que  lo  frecuentaban;  y  que  conforme  á 
esto  el  prudente  confesor  alargase  ó  estrechase  la  licen- 
cia paní  commulgar ;  como  \)aresce  {lor  las  cartas  que  él 
escribió  á  algunos  predicadores  sobre  esta  miitcria,  lle- 
nas de  prudenehí  y  discreción ,  como  quien  tanta  expe- 
iicncia  tenia  destas  cosas. 

Deciaél  misa  con  tañías  lágrimas  y  devoción,  que  la 
ponia  á  los  que  la  oian.  Y  con  decirla  desta  manera,  dijo 
una  vei  á  uno  de  sus  discípulos :  Deseo  decir  bien  misa 
uiL  dia ;  y  oti^  vfz  dijo  al  mismo,  que  cuando  acababa  de 


recibir  á  nuestro  Señor  en  hi  misa,  no  quisiera  abrir  la 
boca.  Esto  puede  interpretar  cada  uno  como  le  pares- 
ciere.  Sant  Bernardo  dice  (a)  que  la  boca  es  un  instru- 
mento muy  aparejado  para  vaciar  el  corazón ;  y  [)or  ven- 
tura ludiría  por  esto ,  deseando  atapar  la  boca  del  homo, 
para  que  el  fuego  de  amor  que  con  este  sacramento  se 
enciende,  no  saliese  afuera ;  ó  también  diría  esto  por 
parescer  á  su  devoción  ser  cosa  indigna  que  entrase  otra 
cosa  por  la  boca  por  donde  Dios  entró.  Decía  también 
que  toda  s:i  vida  deseó  morar  en  una  casa  que  tuviese 
una  ventana  para  el  sandísimo  Sacramento.  Este  deseo 
era  efecto  proprio  del  amor,  el  cual  en  ninguna  parto 
huelga  mas  que  donde  está  la  |>resenciade  la  cosaamada. 
Agora  le  habrá  nuestro  Señor  cumplido  mas  entera- 
mente este  deseo ,  pues  le  verá  cara  á  cara.  Y  si  tanto  se 
alegraba  viéndolo  debajo  del  velo  con  que  acá  se  nos 
muestra ,  ¿  qué  será  mirarlo  sin  veto  en  su  misma  gloria 
y  hermosura? 

Decíale  una  vez  uno  de  sus  familiares  discípulos :  Se- 
ñor, ¡si  fuera  Hierusalemdecrí8tianos,paraque  nos 
fuéramos  poco  apoco  allá,  á  vivir  y  morír  en  aquellos 
lugares  sanct&s ,  donde  el  Salvadorobró  nuestra  redemp- 
don  I  Oyendo  él  esto  con  su  acostumbrada  serenidad, 
respondió :  ¿No  tenéis  ahí  el  sanctisimo  Sacramento? 
Cuando  yo  del  me  acuerdo ,  se  me  quita  el  deseo  de  todo 
cuanto  hay  en  la  tierra. 

Este  lenguaje  no  es  |)ara  todos,  sino  para  aquellos  á 
quien  nuestro  Señor  ha  dado  especial  gusto  deste  pan 
celestial ,  y  particular  lumbre  para  conoscer  la  grandeza 
do  la  caridad  que  el  Salvador  nos  mostró  en  él,  querien- 
do aquella  soberana  Majestad ,  que  beatilica  los  ángeles 
en  el  cielo,  morar  con  los  pecadores  en  la  tierra ,  y  apo^ 
sentarse  dentro  denuestroscuerposy  ánimas,  para  sanc^ 
linearías  y  hacerlas  semejantes  á  si  en  la  pureza  de  la 
vida ,  y  después  en  la  alteza  de  la  gloria.  Pues  el  que  esto 
conosce  no  solo  por  fe  viva ,  sino  también  por  ex|)erien- 
cia  y  particular  lumbre  del  Espíritu  Sancto,  no  es  ma- 
ravilla que  el  tal  hombre  dijese  que  acordándose  deste 
divmisimo  Sacramento ,  se  le  quitase  el  deseo  de  cuanta 
hay  en  la  tierra. 

Y  como  era  tan  grande  el  deseo  que  tenia  de  recibir 
cada  dia  este  pan  de  los  ángeles ;  y  como  por  las  grandes, 
enfermedades  y  flai]ueza  que  padescia  tenia  necesidad 
de  comer  algo  á  las  dos  ó  á  las  tres  de  la  mañana,  pro- 
curó breve  de  su  Sanriidad  para  poder  commulgar  antes 
destas  horas.  Y  este  breve  le  alcanzó  el  padre  Salmerón 
del  papa  Paulo  IV ,  año  de  1 558 ,  infonnando  á  su  Sanc- 
tidadde  los  mérítosyenfermedadesdesle  siervo  de  Dias; 
en  el  cual  le  concedió  que  después  de  las  doce  de  la  me- 
dia noche  que  pudiese  decir  misa,  ó  commulgarde  ii^ano 
de  otro  que  la  dijese. 

Finalmente,  era  tan  grande  la  devoción  que  tenia  A 
estedivinisimoSacramcnto,  que  tomó  por  un  linaje  üe. 
recreación  y  alivio  de  su  enfermedad ,  escríbir  cusáis  de- 
votísimas del.  Y  como  tenia  singular  devoción  á  este  sa- 
cramento, asi  la  tenia  al  misterio  de  Cristo,  y  á  su  sane- 
tísima  Madre  (como  ya  dijimos),  diciendo  que  aunque» 
!  toda  la  vida  quisiese  escríbir  destas  tres  cosas ,  nunca  1» 
i  faltaría  matería  para  ellas.  Y  lo  mismo  decía  del  Espírílu 
!  Sancto,  porque  como  él  experimeulaU  tan  á  la  continua 
los  efectos  y  iunuencus  del  en  su  ánima,  de  aquí  Um- 
{  bien  procedía  grande  devoción  para  con  él,  y  quoost^ 
I      \é)  D.  Bero.  term.  de  Tiiiilicl  CubtoaU. 
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'i'A'íiori,  Of'nrr¡//i  á  rorrifn  .riíi.arl-?  y  íjiipr-rri^LHír  lí»:!  pI 

*:!  An^Jíi'i^'  j ,  í;ri  j>-'iMr  U  mar. 

Mis  cor/.'* éi  n  >  q  i*ria  •iíj-ti-ílir •]•:•  >u  propí^'.^itú  ni  fal- 
tar A  U  C'rrifAriíí .  :ii:i'::ó  el  dicli-i  [;íi»Jre  «í  «íl  s^fior  iii.in 
AlofiVj  M:.'riq'i»í,  :jrz  jIí^-í-j  «i-;  Sevilla,  inquÍMilur  ¿l*- 
n*:f4l ,  'íéríó;!*;  n  ,ti':i'iiit;  !<i  j»^r*ori'i  y  del  fructo  qu^í  ¡v> 
'Ju  oVlli  •.••;.-: r<i r*:f I  •.•rt*:  *u  arzohi*r-a«lü;  períuaijiéndúlü 
f|ne  k  rr:ír:';-i'í'í  llanuir,  y  ol>liu"i««  |i<jrübeili'!tK¡aáqíi»;- 
lí.ir  »n  ¿í-  L"  r;;'¡'!o  pn»**  ••!  I'a'Ir»:,  al'r::.irifjij  lo  q-í^r  an  iba 
t^JÁfli'A.}.  \  ••Xí;«i-.lii'ifr^  li>Í0  lOfMj^íbl»;,  después  de 
ifj'í'.liA*  T'  /  j.-.'-,  !¡fiálrri*;iiUelE'!¡iíritu  Sancto,  que  por 
Ir:  ¡y#rilíi« ;  •-  «¡'í  ¡iíti  m'i'.liri- vcc»?-í  SU  voluíitaJ,  de  (al 
u.üUK',h  !•:  j'-'.i'iM'i  :i  *"'tf;  f'íi'irr ,  que  le  mandó  jwr  pre- 
t»'.\.V)  t\K  -üp.t'i  •j!.»»ii";.';í:!  qtiírMjqueda-ie  en  su  ;ir/.u- 
Kí'(M'!o:  y  a-r  ^-í  qtK-ií;.  V  hi'.'^'o  le  mandó  que  prcdi- 
várr, :  V  4tiiiq<if:  ^1 »« f;xi:tisú,coino  nucTO  en  aquel  oGcio, 
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:  *:j7  i  .:  1  x:,i  .¿^  a*:^^.  Y  ^.  ^ra^^  fué  en  U  ¡glesb 
:-* Ñt-:  SLí-fc^»:- .  .:^  >  4  lÍL£»i^-^ni .  \*L<lieijdoalliel 
i-h  úc-s:»  :.■:  'n  jr-jc*  pt^jicir^ü.  \  fti-* t-sie el  prinwr 
s^-Tii-M  :  1»;  rr-!*:^;!.-. 

•-i  ;■  :-:-•..>??-.  r¡- ir"!  i  ;aí  ó«  sisuiscIpuLi^fie 
T*r*iDa  ::  i-.'^3i:.  JprlíLto^>ií5t^;sqa«subiesell|Mii- 
:••.  .  y  ru  -;  .»:u'  iá-.f :.  a  WTr¿úen«.  Yoonao  asi  señae, 
•rti.'::.  .#?•';..>  I  -iii  .jp-.rüii.j  que  aiii  «suba,  didaib 
-r-a¿  :a, ufi.*  :  >.-i;r  nu>,  p-jr  aqneiU  verírikiiiaijM 
'vf':ai>ii:¿*:-*i'-'..i3»  '>?  .i^au.iaivn  [laraiwDemeo 
..4cnx,ü»*uM':'>  a^.nifcs  ft^La  'Jema-iatia  Terfüeui 
;  Si-* ü^d »^rt£n  r^-»ira.iHir^.¡iie  eni:>te  s^rmoagaiK 
i  riai  is:nu  p.»ri  r  iru  «:¿^f<tnA-  Y  a^i  w  fi¡écon¿d¡. 
:  ;■.  \  :.,->  ir^r  .-ís  e;  P^^rf  j  tjhü  de  ¿as  L:«cípulú««que 
..aDu  •;.:.:.  esor  -3».^  •:■*  i.ji  ^rraoJe-í  ««rmouc^  qnebalm 
■rni..:»:...  T  .>  Xii*  pr/v-M.'iio :  5  ¿«i  d'^jaá  lo>  oyent» 
-rinde..-;-:.-.-? H^-asii:*:.K^  Ticiiiio  el  e.«[«íñtu  T  fenw 

O.'Ci-ij  :  1 . *  i : r»flii..-ar  ..-on  este  mUino  ferfor  «co- 
:?...  ?.í.T.:rw  ^:..^  ^  y  4*4  [d.>\.4  i.r.'.ndeiDeiite  los  wn- 
i:\*i\-  .<  .j-ie  :í  ..ija.  Arii  >.?  alle-o  á  él  el  P. da- 
:rín¿,  .jr  -:  l:?  i.-ricsi  m..íui.>s  mencivii ,  y  algunoscfc- 
r.j;-*  ^;r:  .•?.;- .  -n^  tníJDrí  famitíaniienle  con él,¥í< 
ipr  .th,.  -...:>  .¡^  i.i  .i...:iri3i.  Predieal.a  Umbien  en  te 
b-r*:/i  -5 .  y  sr.'iuie m^i.-lia ¿ente.  i:U>[iien¿ú Unibieoi 
Mr...r:eür-iiUjerfue!i>d.'  los  uíik^,  y  a  prediarb 
d.ji.;r.ai  '.-iTCiini  >>r  a<  [liua?.  Y  eo  cale  oücio  perse- 
veró er»  V  viih  ><  Ai  jin  tiempo. 

Mis  p-jrj  le  !..t-  ppWicadonK  >un  nubes,  como  los  te- 
nia I  %» i  i>  í>..  qi.fan.ian  rearando  diwrsa^i  tierraí,do 
qui-n  q'i-  {4  V.  :iiiitid  del  su  mmo  Gobernador  los  «»- 
mini .  cvno  >-  e-.ribe  en  Job  te» ;  de  Sevilla  pa^áuUvs 
lu.-*!v*  úKi  nvi-iHí  >  ar7obi>|MJo,  como  fué  Alcalá deGui- 
•:air.i .  J-r*rz .  \\\m\  y  Ecija ,  y  gastaria  nueve  ailus  pre- 
J;.Mn  :.>e.i  -s:^?  1  ¡fire-.  cjmenttnd.iél  su  predicaci* 
d^  !>?  véiny  y  ,.*rho  M  ireiiita  afios  de  su  edad ;  veo  twkis 
..|VK  .:  .fi  notabv  fiuclo  y  aprovecli.iiiiiento/y  lUou- 
i'nientodema«:bi>s,por  muy  duros  que  fuesen.  L'adia 
..i...  y.j  en..Mrv>.>?r  en  un  sermón  la  mnldüJ  de  lo^qw 
',-.•  jn  deleite  h^tt^:  m  dudaban  de  ofen«lerá  nue>lre 
<^rior,  ale.nn  i.>  ^K,ra  e>to aquel  luearde  Ilieremias(rf): 
Ufj*tup^3^:tU  cjU  fnp^  hoc .  etc.  Y  es  verdad  cierto  qóe 
•iij.^  esto  •:■'»  t.iD  iirtnde  e>panto  y  espíritu ,  que  me  pi- 
res*, ¡a  que  liaoia  teinhiar  hs  paredes  de  la  iglesia.  Y  se- 
rn  larjícosíi  de  e\:»'i':ar  el  fnicto  que  con  sus  serrooMS 
M'  lia.;i.T:  aunque  adelante  trataremos  algo  de  esto  en 
partio'ilar. 

Después  d.??los  lusares  susodichos  vino  á  Córdoba  en 
t¡emp».dek.bÍ5¡»«)D.  Fr.  Juan  de  Toledo ,  yconlinuóalli 
su  predicación  por  muchos  dias,  con  grande  concuño 
de  o\  entes ,  y  sali>f.iccion  de  todos.  Y  tendida  la  red  del 
Lvon-rtílio,  entraron  muchos  peces  en  ella  de  diversas 
perlinas,  asi  de  caballeros  y  clérigos ,  y^e  otras  perso- 
nas de  menor  calidad.  Y  estuvo  también  allí  en  tiempo 
del  obispo  D.  Crislóbal  de  Uojas,  y  por  su  consejo  orde- 
nó allí  un  colegio  de  clóri2i»s  virtuosos ,  para  que  de  allí 
saliesen  á  predicar  por  los  lugares  veóínos. 

En  este  tiempo  se  celebró  un  sínodo  en  esta  ciudad: 
en  el  cual  predioóá  solos  los  clérigos  apartadamente,  i 
lo<  cuales  deseaba  él  mas  aprovechar  que  á  todos  los 
oíros,  por  ser  ellos  los  ministros  de  los  sacramentos  j 
de  la  palabra  de  Dios ;  y  con  e.«te  ardor  y  deseo  los  pr«- 

f'lui,30.    y:  Job.  57.    irfillicr.l 
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dicó  con  ton  grande  fervor  y  espirítii ,  que  hubo  entre 
ellos  muchas  muda n/^'is;  porque  unos  se  determinaron 
de  mudar  la  vida ,  y  otros  de  seguir  á él,  y  entregarse  á 
<^1  |)or  sus  discípulos,  y  á  otros  que  parescian  personas 
lie  ingenio  envió  á  estudiar  á  Salamanca.  lu)s  cuales, 
ucabatio  sus  estudios ,  y  volviendo  al  Padre  (después  de 
aprovechados  con  su  doctrina  y  compañía) ,  enviaba  ¿ 
predicar  y  confesar  á  diversas  partes.  Y  estos  fueron 
muchos  y  dü  mucho  provecho. 

En  este  tiempo  ordenó  el  que  en  aquella  insigne  ciu- 
dad de  Córdoba ,  afamada  de  grandes  ingenios,  hubiese 
lección  de  artes  y  teología ,  y  él  proveyó  de  lectores  de 
los  discípulos  que  tenia.  Vduró  esto  hastaque  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  fundaron  allí  un  colegio ,  los 
cuales  sucedieron  en  este  oficio.  Ven  este  tiempo  él  leia 
en  las  tanles  una  lección  de  la  Sagrada  Escriptura ,  con 
grande  concurso  y  aprovechamiento  de  los  oyentes.  Y 
era  muy  notable  lo  mucho  que  en  esta  ciudad  trabajaba, 
y  lo  mucho  que  lucían  sus  trabajos. 

§.  I. 

De  cómo  predicó  en  Granada. 

De  Córdoba  fué  á  Granada ,  en  tiempo  de  D.  Gaspar  de 
Avalus,ar/obis[)o  que  era  de  Granada ,  gran  prelado  y 
siervo  de  Dios.  En  esta  ciudad  parcscc  que  le  renovó 
Dios  su  eaipiritu ;  porque  cebado  con  el  fructo  que  se  ha- 
bía Jieclioen  Córdoba  y  en  otros  lugares,  y  cobrando 
nueva  esperanza  con  la  virtud  y  sancüdad  del  prelado 
de  aquella  ciudad ,  se  ofrcs<'ió  de  nuevo  al  trabajo  de  la 
|>n*dicacion.  Al  principio  della,  enteudieiMlo  el  buen 
pastoría  excelencia  y  aíicacia  de  su  doctrina,  se  ale- 
graba de  cómo  Dios  le  había  dado  tal  ayudador  para  des- 
cargo de  su  obligación.  Y  luego  lo  a[H)soutó  en  un  cuarto 
apartado  de  su  misma  casa,  y  de  su  consejo  se  ayudaba 
en  todas  Us  cosas  de  importancia. 

Coiuenxó  pues  ai|uí  este  Padre  á  predicar  con  nuevo 
fervor  y  espíritu;  y  así  respondió  el  fructo  al  trabajo, 
porque  aquí  se  ofrescieron  muchos  á  ser  sus  discí  jmlos, 
y  parliculanneiite  se  hizo  gran  provecho  en  los  maestros 
y  doctores  del  colegio  desta  ciudad ,  del  cual  hubo  mu- 
chos que  trataron  familiarmente  con  él,  aprovcchúndo:te 
de  su  doctrina  y  profesando  nueva  vida.  Y  como  la  ciu- 
dad de  Granada  es  tan  grande,  y  hay  en  ella  mucha  cle- 
recía y  muclios  estudiantes,  asi  hubo  muchos  deslos 
aprovechados  con  su  doctrina.  A  lo  cual  también  ayu- 
daba hi  religión  y  sanctidad  del  prelado ,  que  favorescia 
mucho  todas  las  cosas  de  virtud.  Y  ayudaba  también  el 
ejemplo  de  muchas  personas  que  se  habían  señalado  en 
la  virtud  con  la  doctrina  que  oían.  Y  florescia  con  esto 
la  frecuencia  de  los  sacramentos.  Y  de  los  discípulos  ha- 
bía algunos  mas  familiares,  que  comian  con  él  á  su  mesa 
en  un  pequeño  reütorio  que  tenia. 

Y  hízose  también  aquí  un  colegio  de  clérigos  recogi- 
dos para  seryicío  del  arzobís|)ado,  y  otro  de  niños  para 
enseñar  la  doctrina  cristiana.  Y  pudiera  referir  aquí  las 
personas  insigues  que  fueron  locadas  de  nuestro  Señor, 
que  después  fueron  doctores  en  teología  y  muy  útiles  á 
la  Iglesia  con  su  ejemplo  y  doctrina ;  y  por  ser  muchos 
dellosvivos,nome  paresció  referir  aquí  los  nombres 
dellos.  V  i)orqqe  en  esta  ciudad  sucedieron  próspera- 
mente estas  y  otras  cosas  semejantes,  alegrándose  el  Pu- 
dre del  fructo  do  sus  trabajos,  cuando  uombraba  esta 
ciudad «  \a  llamaba  él  mi  Granada « por  haber  alli  lucido 


tanto  su  trabajo;  [lorque  ¡larcsce  que  la  mano  de  Dios  en- 
trevenia  en  este  negocio,  favoresciendo  á  este  su  fiel 
siervo,  que  día  y  noche  no  pensaba  ni  trataba  sino  de 
ampliücar  su  gloria. 

Viendo  pues  el  religiosísimo  arzobispo  el  fructo  quo 
se  hacia  en  su  iglesia  con  la  doctrina  de^le  Padre ,  insb»- 
tia  mucho  en  tenerlo  siempre  consigo ,  así  para  su  con- 
sejo ,  como  i>ara  el  bien  de  las  ánimas;  y  así  le  decia : 
Hermano  maestro,  estaos  aquí  con  nosotros;  mirad  que 
aquí  servís  mucho  á  nuestro  Señor.  A  lo  cual  él  respon- 
dió: Reverendísimo  señor,  todo  lo  que  nuestro  Señor 
fuere  servido  haré ,  como  es  ruzon.  Mas  no  contento  el 
arzobispo  con  esta  respuesta  general «  le  aprettí  mucho 
para  que  le  diese  palabra  dello.  Mas  ni  toda  esta  impor- 
tunidad (ni  ofrescerle  la  canongía  magistral  que  enton- 
ces vacó)  bastaron  para  obligarle  á  disponer  algo  de  sí , 
como  hombre  que  no  era  suyo,  sino  del  Señor,  que  lo 
había  oscogido  |»ara  aquel  oficio.  Y  entendía  él  que  los 
queesteolicio  tienen  han  de  atenderá  la  voluntad  del 
Señor,  y  por  ella  liau  de  disponer  de  su  asiento  y  de  sus 
caminos.  Por  lo  cuul  este  siervo  de  Dios  no  se  quiso 
prendar,  ni  dar  palabra  de  estar  en  un  lugar  (como 
hacen  nnichos) ,  y  por  esto  es  su  predicación  de  poco 
fructo ;  ponpie  en  un  lugar  sobra  la  doctrina,  y  en  otros 
falta; ahitando á  losónos  con  la  continuación  della,  y 
dejando  á  otros  perescer  de  hambre  con  su  falta.  A  los 
cuales,  demás  de  la  caridad ,  debía  inclinar  á  mudar  lu* 
gar  el  nuevo  gusto  y  fructo  que  rei^iben  los  nuevosoyen- 
tes  con  el  nuevo  predicador. 

§.ii. 

Predicó  en  Baeu. 

Cultivada  ya  en  Granada ,  según  sus  fuerzas,  esta  viña 
del  Señor,  fué  á  Daeza  á  predicar,  y  fundar  un  insigne 
colegio,  para  el  cual  una  persona  principal  y  rica  dejó 
renta  suficiente.  Y  viendo  que  en  la  ciudad  haliia  ban- 
dos antiguos  y  muy  sangrientos  entre  Benavides  y  Cara- 
vajales,  por  haber  intervenido  muerte  y  sangre  en  ellos; 
tal  gracia  y  fuerza  dio  nuestro  Señor  á  la  palabra  de  su 
siervo  (que  Uin  agriamente  se  dolía  del  perdimiento  de 
las  ánimas)  que  allanó  mucha  |)arte  destos  bandos ;  y  lo 
que  no  había  podido  hasta  entonces  el  brazo  del  rey, 
pudo  el  deste  pobre  clérigo,  ayudado  de  Dios.  Y  junto 
con  este  fructo  tan  señalado, hubo  también  particulares 
llamamientos  do  caballeros  y  de  señores  principales,  y  de 
otra  gente  popular;  porque  la  palabra  de  Dios  en  la  boca 
deste  su  siervo ,  do  quiera  quo  prodicase ,  era  fuego  que 
encendía  los  corazoues ,  y  martillo  que  quebrantaba  la 
dureza  de  muchos;  ponpie  por  esto  le  puso  Dios  estos 
dos  nombres  en  llieremías  (e). 

Y  asi  sucedió  a(|uí  una  cosa  notable,  que  en  una  casa 
principal  donde  se  hacían  las  juntas  de  los  que  traían 
bandos,  y  se  forjaban  las  enemistades,  vino  á  fundarse 
un  colegio  muy  foruiado,  el  cual  se  hizo  después  uni- 
versidad, c^m  gran  facultad  para  iHider  allí  graduarse. 
Y  como  este  Padre  fué  siempre  tan  devoto  de  que  en  la 
primera  edad,  antes  (pie  resucitase  la  malicia,  fuesen 
ios  niños  instruidos  en  doctrina  cristiana  y  buenas  cos- 
tumbres, dio  orden  como  se  hiciese  allí  colegio  de  niños 
para  este  efecto.  Y  porque  esta  univ(;rsidad  no  solo  fuese 
escuela  de  letras,  sino  también  de  virtudes  (sin  las  cua- 
les aprovecliau  poco  las  letras),  trajo  el  Padre  pare  U  fuiH 

(<)  Hler.  e. 
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Avil&(cuya  historia  escribo),  por  la  parto  que  él  tuvo 
en  el  propósito  y  vida  desta  señora.  Séiiecn  escribe  á  Lu- 
cillo,  sa-ramilinr  amigo,  áquieu  él  habla  iuslruido  y 
auimndo  á  la  virtud  (y  para  quien  escribe  todas  sus  car- 
tas) estas  palabras :  Assero  te  mihi :  meum  opus  es.  En 
las  cuales  da  á  entender  que  la  virtud  de  aquel  su  auiif^o 
era  obra  suya,  y  él  era  todo  suyo ,  pues  su  doctrina  le 
liahia  dado  aquel  tan  honroso  ser  que  tenía  de  hombre 
virtuoso.  Pues  conforme  á  esto,  digo  que  aunque  la  al- 
teza del  linaje  y  nobleza  de  condición  haya  esta  señora 
^  recibido  de  sus  progenitores ;  mas  el  ser  espiritual ,  que 
'  es  sobrenatural  y  divino,  recibió  en  muy  gran  parte  de 
la  doctrina  y  documentos  deste  siervo  de  Dios;  el  cual 
visto  cuan  aparejada  era  la  tierra  de  su  corazón  para 
scmbnir  en  ella  la  palabra  de  Dios,  hizo  aquí  el  oficio  de 
buen  labrador,  y  acudió  la  mies  de  las  virtudes  con 
tanta  abundancia,  como  á  todo  el  mundo  es  notorio. 

Deaquí  procedió  que,  considerando  ella  cómo  todo 
•  aquel  ser  espiritual ,  y  todos  los  favores  y  consolaciones 
que  del  Espíritu  Sancto  recibía  le  habían  venido  por  la 
doctrina  deste  Padre,  era  tan  grande  la  devoción  y  re- 
verencia que  le  tenia,  y  el  deseo  que  nuestro  Señor  se 
lo  conservase  en  la  vida,  que  en  cuantas  cartas  me  es- 
cribía esto  era  lo  principal ,  porque  ¿  los  deudos  amaba 
como  á  deudos  de  carne ,  mas  á  este  como  á  padre  de  su 
buen  espíritu.  A  aquellos  amal>a  con  tasa  y  medida;  mas 
á  este,  como  á  ministro  de  Dios,  con  toda  devoción.  La 
communicacíon  y  afición  para  con  estos  excusaba  y  tem- 
plaba ,  porque  no  le  ocupasen  el  corazón ,  que  ella  quería 
tener  desocupado  para  solo  Dios ;  mas  la  deste  procura- 
ba, porque  «;n  él  amaba  al  mismo  Dios.  De  donde  vino  á 
ser  que,  en  nasciendo  un  hijo  A  la  señora  Marquesa  su 
hija ,  y  estando  todos  alegres  con  el  nuevo  heredero  que 
Dios  íiabia  dado  á  aquellos  señores,  me  escribió  una 
carta,  diciendo:  El  idolillo  es  nascido,  pida  V.  R.  á 
nuestro  Señor  que  no  tenga  él  demasiado  lugar  en  mí 
corazón. 

Por  este  ejemplo  podrá  entender  el  cristiano  lector  la 
alteza  y  dignidad  del  ser  espiritual ,  para  cuyo  entendi- 
miento conviene  saber  que  en  el  varón  justo  hay  dos  ma- 
neras de  ser,  uno  natural  y  otro  sobrenatural ;  el  uno 
procede  de  la  naturaleza ,  el  otro  de  la  gracia ;  el  uno  re- 
cibimos de  nuestros  padres,  el  otro  del  Espíritu  Sancto; 
el  uno  nos  hace  hijos  de  hombres,  semejantes  á  ellos  en 
la  vida  natural  y  herederos  de  sus  bienes ;  mas  el  otro 
nos  hace  hijos  de  Dios,  semejantes  á  él  en  la  pureza  de 
la  vida,  y  herederos  de  su  gloria.  Bien  se  ve  pues  aquí 
la  ventaja  que  hace  el  un  ser  al  otro  ser,  pues  el  uno  es 
humano  y  el  otro  divino.  Siemlo  pues  esto  asi ,  no  es  ma- 
ravilla que  la  persona  que  por  la  doctrina,  y  ejemplo,  y 
oraciones  de  algún  padre  ha  recibido  este  ser  espiritual, 
le  tenga  mayor  devoción  y  respeto  que  al  padre  camal, 
pues  deste  recibió  mayor  beneficio,  y  asi  es  justo  que  le 
corresponda  con  mayor  devoción  y  agradescimiento. 

Desta  señora  no  puedo  decir  mas ,  sino  solo  lo  que  per- 
tenesce  á  la  vida  del  P.  Avila,  pues  lo  que  se  dice  de 
los  efectos,  redunda  en  gloria  de  su  caus;).  Mas  esto  no 
puedo  dejar  de  decir,  que  la  Emperatriz  nuestra  señora 
estando  en  esta  ciudad  de  Lisboa,  me  pre^suntó  si  conos- 
cia  á  esta  señora  monja ;  yo  respondí  que  sí ,  y  de  mucho 
tiempo.  Entonces  S.  M.  me  dio  una  carta  e.scripta  de  su 
mano  para  ella,  y  una  preciosísima  reliquia  del  sagrado 
leño, ricamente engastadaylabrada,ypue8ta  en  un  gran 


rosario  de  cuentas,  mandiindome  que  le  enviase  esto,  y 
le  pidiese  que  ella  enviase  áS.  M.  alguna  cosa  suya.  Yo  lo 
hice  así ,  y  la  sonora  monja  me  escribió  que  todo  esto  ha- 
bía recibido ;  mas  la  respuesta  de  lo  que  S.  M.  pedia,  me 
parcsce  que  la  babia  de  poner  en  confusión ,  porque  ex- 
cusarse y  no  obedcscer  á  mandamiento  de  tal  señora  era 
cosa  dura ;  mas  darie  algo  de  lo  que  se  pedia ,  como  por 
reliquias  de  mujer  sancta,  era  peligro  de  vanagloria; 
mas  en  esta  perplejidad  halló  un  discretísimo  medio, 
con  que  quitó  la  gloria  de  si,  y  la  puso  en  su  P.  Avila. 
Porque  en  lugar  de  lo  que  S.  M.  pedia  della ,  le  envió  un 
excelentísimo  sermón  que  el  dicho  Padre  había  hecho  el 
día  de  su  profesión ,  treinta  años  babia.  V  desta  manera 
la  prudentísima  señora  hurtó  el  cuerpo  á  la  honra,  y  sa- 
tisfizo á  la  demanda.  Por  lo  dicho  podremos  ontonder 
cuánto  es  mayor  el  precio  de  la  virtud  que  la  alteza  del 
linaje ;  pues  por  la  virtud  meresció  esta  señora  tan  gran 
favor  y  honra  de  S.M. 

§.  IV. 

De  alfiDM  seftalados  llanaBientoi  de  pemnoai  príacipaleí  por 
la  doctrina  deste  te ne rabie  Maestro. 

Hasta  aquí  habemos  tratado  de  los  lugares  en  que  este 
Padre  predicó,  y  de  la  eficacia  de  su  doctrina,  y  de  mu- 
chas personas  de  diversos  estados  que  se  ofrescieron  á 
nuestro  Señor  por  ella ;  porque  la  palabra  de  Dios  en  su 
boca  era,  como  el  Apóstol  la  llama  {y),  esiMula  de  dos 
filos,  la  cual  hería  muy  poderosamente  los  corazones  de 
los  que  le  oían ;  porque  los  hombres  pnidentes  que  lo 
oían ,  decían  (¡ue  era  nuevo  lenguaje  el  suyo ,  muy  dife- 
rente de  los  otros.  Yaunque  contando  los  lugares  en  que 
predicó,  apuntamos  en  commuu  los  llamamientos  de  per- 
sonas á  quien  nuestro  Señor  con  sus  palabras  tocó ;  mas 
aquí  me  iwresció  escribir  algunos  mas  señalados  que  hu- 
bo entre  ellos ,  que  serán  como  espirituales  triunfos  do 
la  palabra  de  Dios,  que  se  apoderó,  no  de  los  cuerpos, 
sino  de  los  corazones  de  los  hombres,  librándolos  del 
cautiverio  del  príncipe  deste  mundo. 

§.v. 

De  la  seflora  DoQa  Sancha. 

Entre  estos  pondremos  cu  el  primor  lugar  á  la  señora 
Doña  Sancha,  hija  legítima  del  señor  dt'.Guadali-íi/.ar. 
Esta  señora  residía  en  Ecija  y  estaba  para  ir  á  ser  dama 
de  la  Reina,  por  tener  la  discreción  y  las  otras  partes  que 
el  mundo  precia  para  este  estado.  Mas  nuestro  Señor  la 
tenía  ojeada  para  otro  mas  alto,  que  era  hacerla  esposa 
suya.  Y  el  principio  desto  fué  determinar  ella  de  confe- 
sarse con  este  Padre.  Y  entrada  en  el  confesionario,  co- 
menzó á  crugir  el  manto  de  Ufetan  que  traía ,  por  lo  cual 
el  Padre  la  reprehendió  agriamente,  porque  viniendo  á 
confesarse  y  llorar  sus  pecados,  venía  tan  galana,  qu»». 
después, andando  el  tiempo,  decia  ella  por  donaire  á 
este  Padre:  ¡Cuál  me  paraste  aquel  manto!  Fué  esta 
confesión  de  tan  admirable  eficacia, que totolraente der- 
ribó todo  cuanto  el  mundo  en  aquel  corazón  con  tan  hon- 
dos cimientos  había  fabricado.  Y  cierto,  según  fué  tan 
grande  y  tan  súbita  la  mudanza,  podemos  con  razón  de- 
cir que  fué  miraculosa. 

El  bienaventurado  Sant  Bernardo,  predicando  en 
Flándes,  convirtió  á  un  gran  señor  de  aquella  tierra, 
por  nombre Landulfo,á  que  dejase  el  mundo  y  se  hiciest 

(r)  Uebr.  4. 


A^(í 


GURAS  DE  KRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


monje  on  el  monastorio  de  Claravallc ,  y  cuando  le  vino 
á  dar  el  hábil  o  dijo  el  sancto  que  no  era  monos  admirable 
(Mitre  las  obras  de  Dios  la  conversión  de  Land  ni  tonque  la 
resnrrercion  de  Lá/aro.  Y  esto  mismo  podemos  con  ra- 
zón decir  de  la  mudanza  di'sta  señora. 

La  cual  recogida  en  un  lujzar  aparUido  de  la  casa  de 
sns  padres,  hizo  una  reli^^iosisima  vida,  perseverando 
en  continua  oración ,  y  acempufiándola  con  grandes  ayu- 
nos, cilicios  y  disciplinas,  que  después  de  su  Hdlesci- 
miento  se  hallaron ;  hacivndose  un  holocausto  vivo,  (jue 
tfNlo  entero  se  quema  [»ani  ^Moria  de  Dios.  Y  porque  es 
ostilo  infulihli*.  dcsle  S<Mlor  communicar  su  gracia  con- 
forme al  aparejo  y  disposición  que  halla  en  el  ánima  ;co- 
mo  el  aparejo  era  tan  grande,  así  eran  grandes  los  favo- 
res, y  consolaciones,  y  regalos  con  que  nuestro  Señor 
la  visitaba.  Y  decia  el  mismo  Padre  muchas  veces  casas 
muy  señaladas  ile  su  grande  humildad ,  obediencia  y  ca- 
ridad :  en  conürmarion  de  las  cuales  virtudes  contaba 
el  mismo  Padre  las  grandes  mercedes  que  nuestro  Señor 
le  había  hecho,  mauifosUíndülesecroh»"* admirables, y 
revelándole  su  muerte,  y  io  que  habia  de  acontecer  en 
su  enfermedad. 

Y  no  será  razón  callar  yo  aquí  una  cosí  notable  ^ue 
pasó  con  ella,  ost;in<lo  muy  enferma  en  casa  de  sus  pa- 
ítres,  por  lo  cual  se  verá  la  fortaleza  y  alteza  de  su  espí- 
ritu. Díjome  pues  que  tenia  escrápulo  si  por  ventura  ella 
había  sido  causa  cul|Kible  de  aquella  {];rande  y  IdV^iv  en- 
fermedad que  (tadescia.  Yo  respondi  que  me  diese  cuenta 
de  la  causa,  y  vista  esta  se  enteaderia  si  tenia  culpa  en 
esta  materia, 

Ella  me  respondió  que  de  una  de  dos  causas  le  pares- 
ció  haber  procedido  aqnella  enfermedad.  La  una  fué 
que,  viendo  que  en  aquel  año  que  corría  de  treinta  y 
tantos  se  detenia  mucho  el  agua  lluvia  (la  nial  amena- 
zaba grande  esterilidad  y  hambre),  ella  seal1i;;ió  en  tanto 
grado,  por  la  compasión  de  los  pobres,  <|ue  oíresció  á 
nuestro  Señor  su  salud  y  vida  por  ellos,  suplicándole 
que  le  diese  cualquiera  enfermedad  que  fuese  servido , 
á  cuenta  de  remediar  aquella  presente  necesidad.  Esto 
decia  qu*'  podría  por  ventura  ser  la  causa  de  la  enferme- 
dad grave  que  padescia. 

Otra  causa  me  dijo,  dignísima  de  ser  oída  para  gloria 
de  la  gracia  de  Cristo  y  de  la  fe  y  religión  cristiana ,  que 
tanto  aborn^sce  el  |)ecado.  Y  esta  fué  que ,  siendo  po<hf- 
rosamente  tentada  del  espíritu  de  la  fornicación,  con 
aquel  soplo  infernal  con  (]ue  él  hace  arder  las  brds;is  de 
nuestras  pasiones,  viendo  ella  (|ue  esto  tiK*aha  á  la  fe  y 
pureza  virginal  que  ella  habia  ofrescido  á  su  e>|>o>o, 
concibió  en  su  ánima  tan  grande  indignacituí  contra  su 
carne,  y  contra  el  espíritu  malo,  que  mi  contenta  con 
los  remedios  ordinarios  de  la  señal  de  la  cruz  y  de  la  oni- 
cion ,  ai'omflió  ««tro  mas  poderoso  y  mas  extriordinario. 

Ponpie ,  acordándose  que  Sant  BímúIo  en  otra  batalla 
semejautt'  venció  al  cnemig»»  desnudándose  y  arroján- 
dose en  un  zarzal,  curando  con  las  heridas  delcuei^io 
\as  del  ánima ;  y  acordándose  también  que  el  glorioso 
padre  Sant  Francisco  en  (»tro  semejante  cimílicto  triunfó 
del  enemigo  por  una  nueva  manera,  que  fué  douiulán- 
dose de  noche  en  medio  del  invierno,  y  hariendo  una 
gran  |M?lla  de  nieve,  con  otras  mas  pequeñas,  y  di- 
ciendo :  Francisco,  c^tas  pellas  chiipiitas  son  tus  hijos, 
V  esLi  grande  es  tu  mujer :  iH)r  tanto  abrázala  como  á 
(al.  Y  destn  manera  el  5;mcto  A*aron  con  el  gran  frío  del 


'  cuerpo  apagó  el  fuego  que  había  CDccndído  el  enemigo. 
I       Considerando  pues  nuestra  virgen  estos  hechos  he- 
<  róicos ,  esforzada  con  el  mismo  espiritu ,  se  metió  en  un 
I  grande  tinajón  de  agua  fría ;  y  desta  manera ,  con  la  fríal* 
dad  de  la  carne  apagó  la  Ihima  que  el  enemigo  on  ella  lia^ 
bia  encendido,  dejándolo  avergonzado  y  confuso,  p^r 
verse  |K)rtan  alta  manera  vencido,  considerando qoe 
había  dado  materia  de  esclarcscida  victoria  á  quien  pen- 
saba vencer  en  aquella  batalla. 

Pues  por  este  ejemplo  vcni  el  cristiano  lector  la  altea 
del  espíritu  destn  es|)osa  de  Cristo,  y  verá  también  cuan 
■  grande  es  el  temor  que  los  perfectos  cristianos  tienen  de 
ofender  á  Dios ,  y  cuan  extraño  el  aborresci miento  del 
pecado,  pues  á  tales  trances  se  ponen  por  no  caer  en  él. 
Porque  sin  dubda  esta  paresce  haber  siilu  la  causa  de  la 
enfermedad  desta  virgen  de  Cristo;  porque  uno  dek» 
accidentes  dellu  erd  qne ,  cargándole  cuanta  ropa  podía 
sufrir  en  la  cama,  no  podía  entrar  en  calor;  ¡lor  do  pa- 
resce que  a(|uclla  grande  frialdad  de  isi\  manera  penetro  • 
yseapoderódeUKJosucneqH),  que  ninguna  ropa  bas- 
taba para  entrarlo  en  calor. 

A  esta  esposa  de  Cristo  escribió  el  P.  Avila  aquel  ei- 
celente  tratado  áe  Audi  filia,  el  vide,  etc.,  que  es  muy 
acomodado  al  estado  del  propósito  virginal ;  el  cual  eslx- 
maba  ella  en  tanto,  que  lo  llamaba  mi  tesoro.  Masde^ 
pues  de  los  días  della  lo  acrescentó  el  Padre,  y  enrique- 
ció con  tantas  y  tan  graves  y  devotas  sentencias ,  que nm 
mucha  razón  so  puede  llamar  un  gran  tesoro.  E^  bastí* 
desta  virgeik 

§.VL 

De  DiiAa  Leonor  de  Incflrosa. 

Kn  la  misma  ciudad  de  Ecija  hubo  una  sciiora  princi- 
pal, gnmde  discipula  deste  Padre,  mujerdeTello  de 
Aguilar,  que  es  un  mayorazgo  noble  en  aquella  ciudad; 
el  nombre  desta  señora  era  Doña  Leonor  de  Inestrosa. 
noble  alcuña  de  aquel  linaje.  Mas  ella  trocó  esta  porotn 
mas  noble ;  porque  escribiéndome  algunas  cartas, se  Gr- 
maba  Doña  Leonor  del  Costado,  por  sor  ella  devoti^inu 
destii  rosa  herinosisima.  Posaba  en  casa  desta  señora  el 
P.  Avila,  y  cumplióse  en  ella  lo  que  el  Salvador  pro- 
mete, diciendo  {h) :  Que  si  en  la  casa  donde  fueren  reci- 
bidos hubiere  algún  hijo  de  paz,  descansará  sobre  él 
vuestra  paz  :  quiere  decir,  hacerse  ha  participante  de 
vuestms  bienes  y  sracias. 

Dos  cosas  notables  diré  desta  senon.  La  una  fué  que, 
fallesciendo  una  hija  suya  de  once  ó  doce  auos,  á  m«Íio- 
día,  diji>  yo  (que  presante  me  hallé)  que  se  debía  llevar 
á  euteri-ar  aquella  tarde ,  recelando  U  pena  que  ella  co- 
mo madre  recibiría  teniendo  toda  la  noche  el  cuerpo  di- 
funto de  la  hija  en  casa.  A  esto  respondió  ella :  Padre. 
¿  por  qué  tengo  yo  de  recelar  de  tener  toda  la  noclif  un 
cuerpo  sancto  en  mí  casa,  como  lo  era  el  desta  ulna?  Y 
dijome  des(mes  que  fué  tan  grande  la  consolación  que 
en  su  ánima  recibió,  considerando  que  aquella  nifia  ilia 
á  gozar  de  Dios,  que  con  ningunas  palabras  lo  podía  ex- 
plicar. Y  añadió  mas,  que  recibió  grande  }>onacon  las 
señoras  que  en  aquel  tiempo  acudieron  á  visitarla,  por- 
que le  im|iedian  algún  tanto  el  gusto  de  aquella  grande 
consoIaci(»n ,  en  la  cual  quisiera  ella  estar  ocupada  no- 
ches y  días.  Este  lenguaje  ¿cómo  lo  entenderá  el  mun- 
do? mas  entendíalo  el  .\pi)stol  (i),  el  cual  aconíeja  á  kx 
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"Cristianos  que  no  imiten  ú  los  gentiles,  que  lloran  sus 
muertos,  porque  no  esperan  otra  vida ;  mas  el  cristiano 
que  participa  el  espirita  dosta  señora,  alégrase  con  la 
esperanza  firme  de  la  vida  advenidera. 

Otra  cosa  notable  ine  contó  ella,  y  fué  esta :  que  es- 
tando con  dolores  de  parto,  no  se  halló  presente  el  padre 
Avila,  que  en  estos  tiempos  la  socorría  (como  huésped 
agradescído)  con  el  favor  de  sus  oraciones.  Y  como  ella 
se  vio  desamparada  deste  socorro,  presentóse  con  el  es- 
píritu á  nuestro  Señor  con  una  profundísima  humildad. 

Y  aquel  Señor,  que  sabe  agradescer  la  hospedería  que 
se  hace  á  sus  siervos, asistió  en  lugar  del  buen  huésped, 
y  me  certificó  ella  en  toda  verdad  que  en  el  punto  del 
mayor  dolor  que  se  tiene  en  los  partos,  ninguno  sintió, 
porque  el  Sfiñor,  por  su  especial  providencia  y  amor  que 
tenia  á  esta  buena  ánima,  dispensó  con  ella  en  la  pena  á 
que  están  sentenciadas  todas  las  mujeres  en  sus  partos. 

Era  esta  señora  muy  temerosa  de  conciencia ,  porque 

•  aunque  era  lenguaje  suyo  muy  usado  decir  que  nuestro 

Señor  ]aamaba,dubdaba  ella  de  su  amor  para  con  él. 

Y  así  este  Padre  la  escribía  umchas  cartas  para  templar 
estos  demasiados  temores  y  esforzarle  su  confianza;  las 
cuales  cartas  andan  impresas  con  las  otras  suyas ^  y  en- 
tre ellas  es  una  excelentísima,  que  está  en  el  fin  del 
primer  tomo  de  su  Epistolario,  muy  eficaz  para  esforzar 
á  personas  desmayadas  y  desconfiadas.  Gommulgaba  esta 
señora  con  mucha  devoción ,  ydccia  muy  discretamente 
que  tenia  gran  reverencia  el  dia  de  la  communion  á  sus 
pechos,  por  haber  recibido  en  ellos  tan  grande  majestad. 

Y  con  ser  tantas  sus  virtudes,  no  quiso  nuestro  Señor 
que  saliese  desta  vida  sin  una  gran  corona  de  paciencia. 
Porque  cinco  años  antes  que  (állesciese  le  nació  un  can- 
cro en  el  pecho,  el  cual  todo  este  tiempo  iba  siempre  la- 
brando poco  á  poco,  con  un  humor  tan  maligno,  que  le 
carcomía  hasta  los  mismos  huesos  del  pecho,  y  en  lle- 
gando al  corazón  le  acabó  la  vida.  Y  la  causa  por  donde 
nuestro  Señor  visita  algunas  veces  sus  grandes  siervos 
desta  manera,  es  i)or  no  prívarlos  de  la  gran  corona  de 
la  paciencia,  cuando  la  persona  tiene  virtud  y  gracia 
para  poder  con  la  carga. 

§.  Vil. 
De  otra  se  Dora. 
Salgamos  de  Ecija  y  vengamos  á  Córdoba,  donde  este 
Padre,  entre  otras  cosas  que  en  su  lugar  apuntamos,  hi- 
zo una  de  las  mayores  hazañas  que  se  han  visto  en  nues- 
tros tiempos,  porque  predicaba  en  sus  sermones  algu- 
nas palabras  enderezadas  asacar  algunas  mujeres  que 
por  pobreza  estaban  en  pecado,  y  repelía  aquellas  pala- 
bras con  que  los  hijos  de  los  profetas  daban  voces  A  Elí- 
seo, diciendo  (k) :  Mors  in  olla,  vir  Dei,  mors  in  olla. 

Y  asi  clamaba  él,  diciendo:  Pobrecita  miserable,  la 
muerte  está  en  la  olla,  la  muerte  está  en  esa  olla  de  que 
le  sustentas.  Rejalgar  es  eso  que  comes,  que  trae  con- 
si?o,  no  muerte  temporal ,  sino  muerte  eterna. 

Con  esUis  pilabras  y  con  otras  semejantes,  que  herían 
(lo  a;;!ido  los  corazones,  se  movió,  entreoirás  person.is, 
una  mujer  noble,  .1  la  cual  su  jíobroza  había  traído  á  un 
calado  tan  niiserable,  qno,  i-rnÍ>aenvuolt.i  años  había 
ron  un  personaje,  de  n»ii»fn  tenía  ya  tres  hijos.  .Mas  nues- 
tro S'MU»r  (cuya  iniseríconlia  no  ticno  cabo)  ioi:ó  el  co- 
razón dc>la  mujer  cun  un  tan  grande  tocamiento, quc  ^.: 
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determinó  de  todo  conizon  de  salir  de  aquel  eslado  mi- 
serable; mas  no  hallaba  manera  para  usto^  por  su  po- 
breza, y  por  ser  el  personaje  po^Jcroso  y  estar  muy  apo- 
derado della  con  la  [)osesion  de  tantos  años%  Siendo  desto 
sabidor  el  P.  Avila,  y  certificado  de  la  firmeza  y  pro- 
lK)sito  della,  confiado  en  Dios >  se  determinó  de  s¿icar 
esta  ánima  de  pecado. 

Para  lo  cual  era  menester  mucha  industria  y  fortaleza, 
y  mucha  costa  para  acabar  este  negocio,  por  tener  un 
tan  poderoso  contrario,  el  cual  bramaba  cotno  la  osa 
cuando  le  hurlan  los  liijos,  y  amenazaba  muertes  y 
otras  cosas;  y  con  todo  esto  el  Padre  llevó  adelante  su 
propósito ,  y  de  primera  instancia  la  mujer  so  salió  de  su 
casa  y  se  fué  al  monasterio  de  Sancta  Marta ,  y  de  ahí  la 
hizo  el  Padre  llevar  á  Montilla^  para  asegurarla  con  la 
autoridad  y  sombra  de  la  niar(|uesa  de  Pliego.  Y  porque 
se  temían  que  el  personaje  (que  estaba  siempre  en  espía) 
saldría  con  mano  armada  á  saltearía  en  el  camino,  fué 
menester  que  el  Padre  hiciese  oficio  de  buen  capitán,  y 
proveyese  de  gente  de  á  caballo  y  de  un  alguacil  de  jus* 
ticia,parasacarla  de  Córdoba  y  llevarla  al  lugar  suso- 
dicho. 

Y  porque  ni  allí  estaba  bien  segura  del  enemigo,  dio 
orden  como  de  allí  fuese  llevada  á  Granada,  adonde  con 
ladoctrina  del  Padre,  caminando  por  sus  pasos  contados, 
llegó  á  tanta  perfección,  que  por  consejo  del  mismo  Padns 
(con  ser  tan  limitado  en  las  licencias  para  commulgar) 
commulgaba  cada  dia  con  grande  aprovechamiento  des» 
ánima.  Y  asi  podemos  decir  que  donde  abundó  el  delito, 
abundó  la  gracia. 

Y  en  esta  vida  perseveró  treinta  años,  acabándola 
sanctísimamente ;  y  en  todo  este  tiempo  el  Padre  la  pni- 
veyó  de  todo  lo  necesario  mientras  vivió,  llevando  hasta 
la  fin  con  grande  conskmcia,  y  perseverancia^  y  fidelidad 
lo  que  había  comenzado,  sin  jamas  faltar  á  aquella  áni- 
ma que ,  fiada  de  su  palabra ,  se  puso  en  sus  manos,  des- 
amparando el  regalo  en  que  vivía,  y  (loque  mas  es)  el 
amor  de  las  hijas,  y  de  im  híjico  que  ella  muy  tierna- 
mente amaba. 

Y  aunque  en  este  hecho  se  ofrescieron  al  principio 
grandes  dificultades,  y  peligros,  y  recelos  de  murmura- 
ciones, y  juicios  del  mundo ,  y  mucha  costa,  que  para 
llevar  esto  adelante  era  menester;  mas  el  Padre,  lleno 
de  confianza  en  Dios ,  ni  reparó  en  la  costa ,  ni  receló  la 
infamia,  ni  temió  el  peligro,  ni  rehusó  el  trabajo;  sino 
cerrados  los  ojos  á  todos  los  juicios  del  miiiKlo,  y  abier- 
tos á  solo  Dios,  acometió  esta  hazaña  tan  gloriosa,  por 
saCiir  una  ánima  del  cautiverio  miserable  en  que  vivia, 
|K)r  la  cual  Cristo  diera  su  sangre,  si  la  pasada  no  bas- 
tara. Y  el  suceso  deste  negocio,  y  la  sanctidad  y  perse- 
verancia desta  nueva  Magdalena,  declaran  haber  sido  esta 
obra  de  Dios. 

Ni  rehusará  mi  buen  amigo  y  señor  D.  Antonio  de 
C(')rdoba,  hijo  de  la  cristianísima  senora  marquesado 
Pliego ,  que  lo  ponga  yo  en  la  lista  deslos  tríunfos,  aun- 
que otros  tainhípi]  licúen  parle  en  él ;  p(>n|ue  cstudian- 
doélen  Salamanca,  y  Initando  fainíliannente con  los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesiis,  le  comenzó  nuestro  Se- 
ñor á  abrir  los  ojos  pnra  verla  vanidad  y  engaño  del 
iiiuuiio.  V  junto  con  ('  !jconioir/ó  también  á  recogerse 
5  darse  á  1m  orn.ion  y  ejercicios  de  peniteiK  ia.  Fué  deslo 
avi>adii  la  sefKira  Marquesa  por  los  criados  que  le  ser- 
vían, que  muy  tiernamente  lo  amaba,  pu*  su  mucha 
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disiricciuii  yvirlml.  Y  ivUrióuilome  esto  su  scnoría,  iiif 
dijo  que  había  rt'>pOHl¡(lulos|*orc¡ii't:i :  l)<'ja<ll*  hacer 
loque  hac»»,  jMirí|:iOf<'>i.*s  iuímÜu  [iniM  ipn-ól  >f*:i  in:i< 
virliioso.  Purqiif  us  íIílm,  P.  Fr.  Liii<,  qui»  no  hay 
mayor  coritentamienlu  ruel  manilo  que  vlt  vlrtmi  cu 
quirn  hi..*n  qmíruis.  Yiúe^tast'fnna  la  Ip.Tmo-urd  «h*  la 
virtuil  OMi  l<»MJi)<  qiio  dicen  qui.'  la  miraba  Platim  (|ior- 
que ella  realmeute es  la  mas  lieruiosi  losa del muntiu), 
y  por  eso  dijo  e<(as  palabras  lau  de  ni>lar.  I  ji  este  mismo 
I  lempo  se  vio  este  sefiur  coa  el  P.  Fraueisiro  (espejo 
de  toda  virtud  y  sanctidad^  y  menosprecio  del  uiuudí»!, 
y  le  dijo  que  le  quería  t'tiuar  cuenta  de  la  hunbre  ipie 
nuestro  Scfinr  W  íi.ibia  dalo. 

Yiendo  pues  el  P.  Avila  la  disposición  ^/rande  que 
on  este  senor  había ,  1»;  a.oiisfjó  qii'  «MUrase  eu  l.i  Com- 
pañía lie  Jesús,  piu"  dtuitie  nuestro  Sefiur  le  liabia  ro- 
rueu¿:iduá  llamar.  Y  mi  fuiTon  menester  murhas  per- 
suasiones, seuun  t'l  estdba  ya  mnviiln;  y  asi  lo  bi/o,  re- 
irmciando  todas  risi'sp(.'rau¿as  que  el  mundo  ofresria  á 
quiíMi  lanías  parb.'<  y  l^ula  noble/a  t«Miia,  por  seguir  la 
huuiildad  y  piilu'L'/.a  de  Crislu.  Y  o<to  fué  en  lienipi»  que 
i'l  pipa  Julio  lil  lo  liiihia  \a  nombrado  para  cardenal.  Y 
como  la  tutraila  fué  tan  prívil»';!Íada  de  L^ios,  asi  lo  fué 
la  estada  y  perst;viMau«ia  hasta  la  muerte. 

Y  entre  otra<  virtudes  suyas,  era  ürande  aniíi:o  de  la 
oración  y  prpflicailor  di-lla.  Y  así  itriromcndandoesta  vir- 
tud en  un  s<M*mon ,  se  maravillaba  eñuio  bis  hondjri'<,en 
vidatana<osadadelrabajo<,  y  di'  m-cesidades,  y  tentacio- 
nes; podían  vivir  sin  el  socorro  desia  virtud.  Y  discur- 
riendo por  Iím1o<  los  »'>l:iiios,  decía:  Mujrrcíca,  ¿cúnii» 
puedes  vivir  sin  oración  ?  Labradorcico,  ¿cómo  jun'dus 
vivir  sin  oración?  V  repitiendo  esta<  mÍMins  palabra^, 
díscun-ia  por  toda-i  las  otras  calidades  de  perdonas.  Y 
tenia  él  mucha  ra/jtii  de  maravillarse,  [Mies  no  tene- 
mos otn»  reuii'dio,  di'-pfics  de  a-piella  desn!nlc¿  fii  que 
ntiestros  padrea  nosdcjariiu,sij|i»  recunircon  la  oraciou 
á  la  miseí  ¡cordia  de  nueslnj  re[»arudor. 

Y  no  dejaré  yo  de  dicir  aquí  una  co<a  que  pares- 
C  Tá  menud  i  ••ufre  f.iuta<ot:a<  virtriil..'«;;  pi-ro  es  diüna 
ili'quesca  s:d)ida  de  lo?*  que  e<l:íu  oblii:ados  á  re/arrl 
oliciodivíno.  Dijome puci  uní  viz que  re/ás-uios  mai- 
tines, ypuisio  derodillis  anadió,  diciendo  :  Algunos 
convidan  á  n/.ar  á  otros  como  á  olicio  de  muy  tioca  irn- 
))orlancia ,  con  estas  palabras :  Andad  acá,  dij^amos  Pa~ 
te.r  no^íer  por  prima,  ó  por  t-.-rcia,  etc.  No  me  paresce 
(dijo  él)  que  se  debe  comenzar  la  hora  >in  alímna  pn-pa- 
racion  interiordel  ánima, yasí  lo  hagamos  a^zora.  Yde-sia 
manera  estuvimos  anduis  de  roiiilla:>  un  razonable  espa- 
cio, n?co¿iiondo  el  corazón.  Y  esto  hecho,  comenzamos 
á  rezíu*  muy  pausada  y  devoUuneníe.  Plujzuiesc  á  Dios 
que  con  este  mismo  es[iíritu  y  apan*jo  rezasen  todos  los 
clérifios  el  olicio  divino,  porque  de<lauiau»^ra  ^uian  sus 
ánimas  nniy  aprovechadas;  mas  de  otra  manera  es  poco 
el  frnclo  que  (le  aquí  se  saca,  porque  es  pequeño  ó  nin- 
guno el  aparejo  con  que  se  reza. 

Y  por  no  salir  de  la  Conipauiadc  Jesús,  me  pares- 
ció  puniu*  atpií  al  P.  Mii-LM  de  íjii/.man,  hijoseguul.i 
carne  di?l  conde  d«'  lí.iil'.u ,  y  >\y¿\\\\  el  esiiíritu  del  padn^ 
A\ila,  y  tan  ilevuto  suyo  y  luu  ;i¡:r;idí*scido  al  beneficio 
<le  su  llauíaiuitiiíii,  \\\w  por  rue-o>  >uyos  tomé  yo  rl 
trabajo  di'  cs(iib¡n;-U  liistiaia .  pr.oucti''udnuc  el  ayu- 
da de  s'is  ora"ion"s  y  mivis  por  él.  V  a^i  confio  en  nues- 
tro SjUv^niue  su?o;-;Ki(jn('s  habrán  suplido  mis  faltan. 
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Y  con  todo  esto  no  diré  del  mas  que  lo  que  s^  (vjr  \:«t3 
de  ojos.  Y  esto  es ,  que  antes  que  entrase  en  la Gunpc:  a 
s«*  juntó  ron  un  padre  muy  virtuoso  y  di.»clo,  yamb>< 
andaban  juntos  por  diversos  lugares,  sin  alcun  a^iarjto 
de  criados,  aprovechando  á  la  salud  de  las  ánimas  en  tcr 
do  lo  que  podían ,  repartiendo  entre  sí  los  oficios,  {lor- 
ijue  el  que  era  teólogo  predicaba  con  grande  fervor  y  es- 
píritu ;  mas  el  otro  tomaba  á  cargo  ensenar  ia  doctrina  a 
ios  niños ,  y  ayudando  con  su  buen  ejemplo  y  cons-íj:' i 
todos.  Y  después  dn  balicr  ejerciládose  en  e«te  ouoio 
evangélico,  audM»s  enlnron  en  ia  Compañía  de  Jesús.  V 
el  uno,  después  de  haber  trabajado  muchos  años  en  h 
viña  del  Strñor  con  mucha  edificación  de  las  ánimas,  rs- 
tii  ya  gozando  del  denarío  diurno,  que  es  del  premio  (*^\* 
el  S«M"jor  dtí  la  viña  le  prometió  por  concierto ,  por  ser  de 
los  tpie  comcnz¿iron  á  tnibajar  á  la  liora  de  prima ,  y  so- 
frió tildo  «d  peso  del  calor  y  del  día.  Mas  estotrc  pi-ir? 
hoy  dia  vive ,  y  seüun  entiendo,  persevera  en  el  diíñi:.' 
o  lie  io  de  ense  ñ  u  r  la  diK  t  ri  na  á  los  n  i  nos. 

Tandúen  el  bendito  |)adre  Juan  Ramirez  fué  üe  !> 
llamados  á  la  hora  de  prima,  porque  de  muypeqa^^¿ 
edad  comenzó  á  servirá  nuestro  Señor,  guiado  por  «?i 
P.  Avila,  por  cuyo  consejo  entró  en  la  Compañía. des- 
pués de  haber  predicado  muchos  años  Hiera  delta :  en  -^ 
cual  perseveró  hasta  la  muerte,  habiendo  cuarenta  afio 
que  predicaba  en  España  en  diversas  provincias  y  ció- 
dailes,  con  grandísimo  fructo  y  consolación  de  lasini- 
mas.  Y  cual  fué  la  vida,  tal  fue  el  ñn  delta.  Porque  estando 
muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad  portaSeauri 
Sancta,  trayéndole  el  mién;<»les  della  el  saiictisimo  Sa- 
cramento, alegróse  tanto  de  verlo^  que  dijo  estas  kU- 
brds  muy  suyas :  ;(')h  amado!  ¿es  posible ,  es  posible qiw 
yo  haya  de  morir  el  dia  que  vos  moristeis  por  mi?  Asi  íj 
dijo ,  y  así  lo  pidió  á  nuestro  Señor,  y  así  .se  lo  coDcetiio. 
sacándole  desta  vida  con  este  regalo  á  la  misma  bon  qw 
el  Salvador  espiró  en  la  cruz ,  como  todos  los  que  se  ha- 
llaron presentes  lo  testifican.  Y  así  su  enterramiento  fué 
tan  acomp^iñado  y  tan  glorioso,  como  fué  la  hura  de  sa 
acabamiento. 

.\1  un  de  lodos  estos  llamamienlos  pondré  e!  de  Juin 
de  Dios,  del  cual  habia  mucho  que  decir  si  no  estuvier¿ 
escripia  su  vida,  y  bien  escripia.  Este  hermano  fuéil^ 
nación  porluizues ,  natural  de  Monte  Mayor  el  nuevo.  Y 
fué  mucho  tiempo  |)astorde  ganado «  después  soldado, 
y  al  fin  trabajador;  venido  á  Granada ,  y  oyendo  un  ser- 
món al  P.  Avila ,  dia  de  Sant  Selmstiau ,  de  tal  maiK>n 
le  tocó  nuestro  S«íñor,  y  de  tal  maiierd  hirió  sn  corazón, 
que  hizo  tan  grandes  extremos,  que  tinlos  lo  juzgaron 
por  loco ;  pero  no  creo  que  lo  era,  por  la  razón  que  diiv. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  coit- 
triciou  y  dolor  de  pecados.  Una  comniun  y  ordinaria,  y 
otra  extraordinaria;  cual  fué  la  de  la  Magdalena,  qn*.' 
entró  en  medio  del  dia  al  tiempo  que  el  Salvador  estaba 
comiendo  con  sus  discípulos  y  otros  convidados, sin  ha- 
cer caso  de  tantas  cosas  como  habia  allí  que  mirar,  po^ 
que  la  violencia  del  dolor  cerró  los  ojt)sá  todo  esto.  Y'M 
la  vitlade  nuestro  P.  SantYicenleFerrerse  escribe  qü»*, 
|)redíc;indo  él  con  aquel  grande  espíritu  que  el  S*^ñwr  \t 
íiabia  dad(»Jiubo  hombres  que  heridos  c>'ui  lafueru 
de  sus  palabras,  d  shan  voces  en  presencia  del  pueblo, 
confesando  sus  pcí-ados.  Y  en  el  capítulo  quinto  de  Sanl 
Juan  Climaco,  en  que  trata  de  la  penitencia,  cuenta 
cosas  espantosas  de  las  penitencias  de  aquellos  moiiie^ 
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Y  por  oslo  lio  me  oscaiKlolizun  estos  extremos  que  se 
vieron  en  Juan  de  Dios ;  mayormente  siguiéndose  des- 
pués desto  una  tan  grande  sanctidad  como  fué  la  de  su 
vida ,  testificada  con  la  solemnidad  admirable  con  que 
toda  la  ciudad  de  Granada  y  todas  las  órdenes  se  junta- 
ron á  celebrar  su  enterramiento.  Pues  como  el  principio 
de  la  conversión  deste  hermano  fué  por  la  doctrina  del 
P.  Avila,  así  también  lo  fué  el  proceso  de  su  vida, 
en  la  cual  veremos  á  la  letra  cumplido  lo  que  el  Apóstol 
dice  (1) ,  que  escoge  Dios  los  estropajos  y  heces  del  mun- 
do para  hacer  obras  muy  grandes,  como  lo  vemos  en 
este  hermano,  el  cual  quiso  nuestro  Señor  qne^  ha- 
biendo sido  pastor,  y  trabajador»  y  soldado»  fuese  antor 
de  una  nueva  religión ,  para  remedio  de  enfermos  y  po- 
bres ,  que  se  va  cada  dia  extendiendo  por  el  mundo, 
confirmada  ya  por  autoridad  de  la  sanctaSede  apos- 
tólica 

CAPITULO  VI. 

De  los  nf dios  eoo  los  eaaleí  se  eoosliniitf  el  fnicto  y  aprofccha- 
Bleoto  de  las  áoiaas  de  que  hasu  aqif  se  ha  uaudo. 

Visto  este  fructo  tan  señalado ,  ó  por  mejor  decir ,  es- 
tos tan  gloriosos  triunfos  que  se  siguieron  de  la  doctrina 
deste  evangélico  predicador,  su  historia  está  pidiendo 
que  declaremos  por  qué  medios  alcanzó  estos  triunfos, 
para  que  asi  los  que  desean  triunfar  de  nuestro  commun 
adversario  y  del  pecado  que  él  trajo  al  mundo,  sepan  el 
ctmino.  Y  aunque  esto  en  parte  ^tá  ya  declarado  con 
los  ejemplos  de  las  virtudes  deste  Padre,  que  aquí  habe- 
rnos referido,  todavía  añadiremos  algo  á  lo  que  está 
dicho. 

Pues  entre  las  ayudas  de  que  él  se  aprovechó  para  este 
efecto,  la  primera  y  mas  principal  era  la  oración,  sapli- 
cando  intimamente  á  nuestro  Señor  diese  virtud  y  efi- 
cacia á  su  palabra ,  acordándose  que  como  la  red  de  Sant 
Pedro,  trabajando  toda  la  noche  con  fuerzas  humanas, 
ningún  pece  había  prendido  (a) ,  mas  ayudada  con  las 
divinas,  hinchió  ambas  las  na vecicas  dellos.  Entendió 
este  varón  de  Dios  que  esto  mismo  acaesce  á  los  predi- 
cadores en  esta  pesquería  espiritual  de  las  ánimas.  Y  por 
esto  acudía  él  á  nuestro  Señor  en  la  oración ,  diciéndole 
que  en  su  nombre  tendería  la  red.  Esta  era  h  primera  y 
mas  príncipal  ayuda  de  que  este  pescador  sé  valia  para 
este  oficio ,  afirmando  que  los  hijos  espirituales  que  con 
la  predicación  se  ganaban,  mas  eran  hijos  de  lágrimas 
que  de  palabras. 

La  segunda  cosa  que  hacia  era  ordenar  todas  las  sen- 
tencias y  razones  de  su  predicación  á  fin  de  sacar  las 
ánimas  que  estaban  caídas  y  muertas  en  pecado,  y  tam- 
bién á  dar  doctrina  para  conservar  las  que  estaban  ya  en 
pié.  Mas  lo  primero  era  lo  que  señaladamente  pretendía. 
Y  asi  de  la  manera  que  cuando  un  pescador  va  á  pescar, 
su  intento  es  trabajar  por  volver  á  su  casa  con  ganancia : 
asi  lo  pretendía  este  Padre  en  sus  sermones,  y  esto  le 
hacia  tener  por  cosas  impertinentes  las  que  para  este 
propósito  no  servían.  Y  esto  le  hacia  hablar  siempre  al 
corazón,  sin  divertirse  á  otras  materias  sutiles  ó  cu- 
riosas. 

Tenia  también  otra  cosa ,  que  aunque  llevaba  el  ser- 
món muy  bien  enhilado,  como  persona  de  letras  y  inge- 
nio ,  mas  yendo  de  camino  y  prosiguiendo  su  intento 
principal,  iba  sacando  de  lo  que  decía  algunos  breves 
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avisos  y  sentencias  para  diversos  propósitos ;  ó  para  es* 
fuerzo  de  los  tentados,  ó  para  consuelo  de  los  tristes,  ó 
para  confusión  de  los  soberbios,  ó  para  personas  de  di- 
versos estados,  de  modo  que  de  un  camino  hacia  tnu-* . 
chos  mandados.  Por  donde ,  estando  yo  asentado  oyendo 
an  sermón  suyo  par  del  licenciado  Vargas  (que  despaes  ; 
fué  embajador  en  Venecia) ,  considerando  él  lo  que 
tengo  dicho,  acudió  él  muy  bien>  diciendo  que  sn  pre- 
dicación era  red  barredera,  porque  iba  dando  avisos  á 
todo  género  de  personas.  Mas  por  esta  razón  yo  la  com- 
paraba con  esta  invención  que  agora  la  malicia  humana 
ha  inventado,  encerrando  muchas  pelotillas  en  losarca- 
buces  para  hacer  mas  mal ;  perp  este  siervo  de  Dios  bvm^ 
caba  esta  invención  para  mas  aprovechar. 

Y  porque  es  commun  sentencia  de  los  doctores  (6)  que 
la  doctrina  moral  predicada  en  commun  aprovecha  iñé* 
nos ,  y  por  eso  conviene  descender  á  tratar  en  particdlar 
asi  de  las  obras  virtuosas,  para  ejercitarlas,  como  de  las 
viciosas ,  para  evitarlas ;  por  tanto  este*sabio  predicador 
descendía  muchas  veces  á  tratar  destas  obras.  Y  para 
declaración  desto  pondré  aquí  un  ejemplo  de  Sant  León, 
|iapa  (c) ,  en  el  cual  desciende  á  tocar  en  particular  lo 
uno  y  lo  otro,  por  estas  palabras :  «Sean,  bermanoe, 
nuestras  delicias  las  obras  de  piedad,  y  el  uso  de  los 
manjares  que  nos  crian  para  la  eternidad.  AlegrémomM 
en  dar  de  comer  á  los  pobres >  y  deleitémonos  en  vestir 
hi  desnudez  ajena  con  las  ropas  necesarias.  Sientan 
nuestra  ayuda  y  humanidad  los  enfermos^  y  la  flaqueza 
de  los  dolientes^  y  los  trabajos  de  los  desterrados,  y  el 
de  las  viudas  desconsoladas ;  en  las  cuales  cosas  ningnno 
hay  tan  pobre,  que  no  pueda  ejercitar  alguna  parte  de 
caridad ;  porque  no  es  pequeña  la  hacienda  del  que  tiene 
el  corazón  grande ,  ni  el  mérito  de  la  piedad  se  mide  con 
hi  grandeza  de  la  dádiva ,  porque  nunca  caresce  de  me- 
rescimiento,  en  el  que  poco  tiene,  la  riqueza  de  la  buena 
voluntad.  Mayores  son  las  dádivas  de  los  ricos,  y  meno- 
res las  de  los  medianos ;  mas  no  es  diferente  el  fructo  de 
las  obras,  donde  no  se  diferencia  el  afectib  de  los  que 
las  hacen.  Y  en  esta  oportunidad  de  ejercitar  estu  virtu- 
des hay  otras,  que  se  ejercitan  sin  mencfMabo  de  nues- 
tros tesoros  y  sin  diminución  de  nnestra  hacienda,  si 
despedimos  de  nosotros  los  vicios  destionestos,  si  hui- 
mos de  demasiados  comeres  y  beberes,  si  se  doma  la 
concupiscencia  de  la  carne  con  las  leyes  de  la  castidad, 
si  los  odios  se  mudan  en  caridad ,  sí  las  enemistades  se 
convierten  en  paz,  si  la  paciencia  apaga  la  ira,  si  la  man* 
sedumbre  perdona  la  injuria ,  si  de  tal  manera  se  orde- 
nan las  costumbres  de  los  señores  y  los  criadoe,  que  el 
poder  de  aquellos  sea  mas  blando ,  y  la  disciplina  destos 
mas  devota. »  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  León,  pa- 
pa, las  cuales  bastan  para  que  se  entienda  este  docu- 
mento susodicho  (que  es  descender  á  estos  actos  parti^ 
culares) ,  el  cual  sirve  grandemente  para  que  la  doctri- 
na del  predicador  sea  mas  provechosa. 

tenia  también  nuestro  predicador  otra  cosa :  que  no 
se  contentaba  con  mover  los  corazones  al  temor  y  amor, 
de  Dios  y  aborrescímientodel  pecado ;  sino  también  pro- 
veía de  avisos  y  recetas  espirituales  contra  todos  los  vi- 
cios ,  y  especialmente  contra  el  pecado  mortal ,  que  com- 
prehende  á  todos.  Lo  cual  es  contra  algunos  predicado- 
res, que  contentos  con  mover  los  corazones,  no  proceden 
á  dar  avisos  y  remedios  particulares,  conforme  á  lo  que 
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piden  estos  uioviiiúentos.  Los  cuales  compara  muy  bien  | 
Plutarco,  diciendo  que  los  que  exhorüín  á  la  virtnd ,  y  I 
no  ensenan  los  medios  pard  alcanzarla,  son  semejantes  á  ' 
los  que  atizan  un  candil ,  y  no  le  proveen  de  aceite  para  ' 
que  arda.  Lo  contrario  de  lo  cual  hacen  los  predicadores 
cuyo  intento  es  apruvecbar  de  véms ,  y  guiar  casi  con  la 
mano  á  los  que  desean  emendar ;  como  este  nuestro  prt*- 
dicador  lo  hacia,  el  cual  trabajaba  con  todas  las  fuerzas 
de  su  espíritu  porsacar  los  hombres  de  pecado,  y  ins-  - 
truirlos,  couio  un  maestro  de  novicios,  en  la  carrera 
de  la  virtud. 

Y  para  derlarar  qué  manera  de  remedios  eran  los  que 
él  tomaba  contra  el  pecado,  saldré  un  poco  de  la  histO' 
ría  para  deilarar  esto  mas  de  raíz.  Es  pues  agora  do  sa* 
ber  que  no  nascen  los  pecados  de  la  ignorancia  que  los 
cristianos  tienen  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  porque  (do- 
mas de  la  lumbre  natural  con  que  Dios  crió  al  hombre) 
esto  nos  ensefia  la  fe  que  tenemos  y  la  ley  que  profesa-  j 
mos ;  mas  procede  esto  de  la  corrupción  de  nuestro  ape-  | 
Lito  sensual,  que  rehuye  lo  que  le  manda  la  ley,  porque,  i 
como  dice  el  Apóstol  {d),  la  leyes  espiritual;  mas  yo  ! 
soy  camal ,  aficionado  á  las  cosiis  de  carne ,  que  son  con- 
trarias alas  del  espíritu.  De  modo  qun  t*.<U\el  hombre 
carnal  como  un  enfermo  que  tiene  ]>(»s(ra(lo  el  apetito  ' 
del  comer,  el  cual  sabe  que  le  va  la  vida  en  comer,  y 
con  todo  eso  no  puede  arrostrar  al  manjar.  Pues  nsí  este 
hombre  por  la  parte  que  tiene  fe ,  entiende  que  su  sal- 
vación consiste  en  guardar  la  ley  de  Dios,  mas  el  apetito  i 
desordenado  de  su  carne  no  arrostra  á  ese  manjar,  y  así  | 
se  deja  morir  perseverando  en  sus  pecados.  Esta  dolen-  ! 
cia  procede  de  la  corrupción  del  pecado  orígiiial  en  que  ' 
somos  concebidos.  Porque  aquella  ponzoña  que  imprí-  I 
mió  la  antigua  serpiente  con  su  infernal  soplo  en  los  co-  '. 
razones  de  nuestros  pri meros  pudres ,  se  derivó  también 
en  los  de  sus  hijos ,  y  esta  es  la  que  de  tal  manera  estragó  \ 
y  pervirtió  nuestro  corazón ,  que  le  hace  aborrescer  todo 
lo  que  le  ha  de  aprovechar,  y  apiílpcer  todo  lo  que  le  ha  , 
de  dañar ;  como  acaesce  también  á  los  enfermos  que  tie-  ; 
nen  el  ¡Kiladar  estragado. 

Pues  ¿qué  remedio?  Vemos  que  contra  la  ponzoña  de 
las  víboras  y  serpientes  inventaron  los  hombres  la  me-  ' 
dicina  que  llaman  de  la  triaca ,  la  cual  dicen  que  se  com-  [ 
pone  de  gran  número  de  materiales  acomodados  á  este  ! 
remedio.  Pues  conforme á  esto  digo  cpie  la  doctrinado 
la  religión  cristiana  (que  esperfectísima ,  como  enseñada  , 
por  el  mismo  Dios) ,  entendiendo  que  el  origen  de  todo  ' 
nuestro  mal  nasce  deste  soplo  de  aquella  antigua  ser-  ! 
píente,  nos;  provee  do  otra  íinísiina  triaca  contra  ella,  i 
compuesta  de  todas  las  cosas  (|ue  sirven  para  remedio 
desta  ponzofia  (que  es  para  contrastar  á  la  corrupción  de 
niiesUoa|)etilo),  y  con  esto  nos  preserva  de  la  muerte  ¡ 
del  pecado.  ! 

Preguntaréis:  ¿pues  qué  cosas  son  esas?  Raspondo  ' 
que  estas  son  el  huir  las  ocasiones  délos  pecados,  el  exa- 
men cotidiano  de  la  conciencia,  los  ayunos ,  el  silencio,  ; 
la  soledad ,  la  «uarda  de  los  sentidos ,  especialmente  fie  ■ 
los  ojos  y  de  la  leu^ua,  yin  del  corazón,  resisriendo  con  ] 
toda  presteza  á  la  primera  entrada  y  acometimiento  del 
mal  pensamiento. 

Mas  entre  todos  estos  remedios  los  mns  principales  i 
son  los  sacramentos  de  laconfe<¡on  y  J.?  lasngrada  Com-  ! 
mnnion,  la  oración,  la  lección  de  la  palabra  de  Dios,  la  , 
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meditación  de  la  muerte ,  y  del  juicio  divino  que  se  sigue 
después  della ,  y  del  misterio  y  beneficio  de  la  «agrada 
Pasión,  que  es  único  remedio  contra  el  pecado,  pues 
por  destcirarío  del  mundo  pade^ció  y  murió  el  Hijo  de 
Dios. 

Destos  postreros  seis  remedios  trata  nuestro  predica- 
dor divinamente  en  ellibro  de  Audifilia.  Y  destos  mis- 
mos se  aprovechalKi  él  en  sus  sermones,  como  de  reme- 
dios y  medicinas  e(icacísim-is  contra  el  pecado,  y  para 
movemos á  todo  género  de  virtud  y  sanctidad. 

Pues  volviendu  al  propósito,  estos  son  los  materiales 
que  entran  en  la  composición  desta  espiritual  triaca  que 
dijimos,  con  la  cual  se  remedia  el  daño  que  de  la  pon- 
zoña de  aquella  antisua  serpiente  se  derivó  en  todos  los 
hijos  de  Adam.  Desta  medicina ,  con  todas  las  partes  de 
que  ella  se  compone,  procuraron  síen^pre  usar  los  gran- 
des sánelos,  la  cual  a|»lícarou  al  remedio  doNta  ponzoña, 
y  con  ella  de  tal  manera  situaron,  que  no  solo  se  librarou 
«le  lodos  los  pecados  mortales,  sino  también  de  muchos 
veniales;  y  no  solamente  no  sentían  contradicción  y  re- 
pugnancia en  la  guarda  de  los  maüdamíentos  divinos, 
sino  tan  grande  suavidad ,  que  podía  cada  uno  decir  co» 
el  Profeta  {f) :  En  el  camino  de  tus  mandairiientos.  Se- 
ñor, me  deleité,  como  en  to<Ias  las  riquezas. 

Mas  porque  no  es  de  todos  usar  de  todos  aquellos  ma- 
teriales que  dijimos,  use  cnda  uno  de  los  mas  que  pu- 
diere ,  porque  cuanto  mas  tomare  del  los,  tanto  mas  per- 
fectamente sanará  y  tanto  mas  Ubre  estará  de  todo  pecado, 
y  mas  aventajado  y  medrado  en  toda  virtud. 

Esta  es  pues  la  medicina  que  se  llalla  en  sola  la  reli- 
gión cristiana,  donde  se  enseñan  y  |)ractican  los  renk*- 
dios  contra  la  dolencia  de  la  naturaleza  humana ,  y  con- 
tra la  tirannia  y  malicia  del  pecado.  De  los  cuales  ca>i 
nada  supieron  los  filósofos  y  sabios  del  mtmdo;  y  por 
eso,  aunque  escribicmn  allamontc  de  los  vicios  y  de  las 
virtudes,  y  se  vendieron  por  maestros  dellas;  mas  ni 
ellos  fueron  virtuosos,  ni  hicieron  tales  á  sus  discípulos, 
ni  tuvieron  mas  de  la  virtud,  que  la  barba  prolija  y  el 
hábito  diferente,  con  que  ensañaban  al  mundo.  Porque 
aunque  sabinn  mucho  de  la  naturaleza  de  las  virtudes, 
pero  falláhales  osla  medicina,  sin  la  cual  la  carne  pre- 
valesce  contra  el  espíritu ,  y  el  apetito  sensual  contra  la 
razón. 

Esto  me  páreselo  referir  aquí  summaríamente,  qiie 
eran  las  niedios'mas  ordinarios  de  que  este  Padre  usaba 
))ara  encaminar  las  ánimas  á  nuestro  Señor.  Mas  querer 
declarar  todos  los  otros  modos  de  que  usaba  para  este  fin, 
nadie  sería  poderoso  para  explicarios ,  porque  estos  eran 
infinitos,  como  de  hombre  enseñado  por  Dios,  y  que 
siempre  andaba  todo  absorto  en  este  pensamiento ;  por- 
(]  lio  como  un  muy  diestro  capitán  que  tiene  puesto  sitio 
sobre  un  castillo  muy  fuerte  y  muy  proveído  de  defen- 
sores, anda  siempro  ocupado  en  pensar  por  qué  via  lo 
podra  mejor  entrar,  asi  este  ministro  de  Dios  andaba 
siempre  ocupado  en  pensar  diversos  medios  con  que  pu- 
diese apoderarse  del  corazón  humano,  que  es  el  castillo 
mas  inexpugnable  del  inundo;  mayormente  cuando  es 
defendido  pi'a*  ai|Ut>l  fuerte  armado  del  Evangelio,  que 
tan  á  recaudo  tiene  lo  que  posee  (/"). 

{e\  Psal.  il8.    i7í  Uc.  II. 
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[lo  U  (lidiosa  maerte  del  venerable  maestro  Juan  de  Avila. 

Ya  es  tiempo  que  lleguemos  al  lin  de  la  jornada,  en  la 
cual  quiso  nuestro  Señor  sacar  á  su  fiel  siervo  deste  des- 
iiorro,  y  darle  la  corona  nierescida  por  tinto  número  de 
ánimas  como  encaminó  á  su  servicio,  y  por  tantos  trdba- 
jos  con  enfermedades  de  tantos  años  padcscidas  (de  que 
traíamos  arriba  en  la  segunda  parte).  Mas  no  quiso  este 
tan  largo  remunerador  de  trabajos  que  la  muerte  cares- 
cíese  de  nuevos  mercscimientos,  con  los  dolores  que  en 
ella  padesció.  Porque  el  año  de  1569  por  el  mes  de  mar- 
zo ,  estuvo  este  siervo  de  Dios  muy  apretado  con  recios 
dolores  de  la  ijada  y  de  los  ríñones,  y  al  principio  de 
mayo  siguiente,  dia  de  la  aparición  del  arcángel  Sant 
Miguel,  su  grande  devoto,  le  comenzó  un  dolor  en  el 
hombro  y  espalda  izquierda.  Ypare^ició  entonces  aun 
padre  que  tenia  cargo  del,  que  esta  indisposición  era 
muy  peligrosa  y  muy  diferente  de  las  pasadas.  Y  asi  le 
preguntó :  ¿Siente  vuesa  merced  que  nuestro  Señor  lo 
quiere  llevar  para  sí  ?  Respondió  que  no. 

Otro  dia  por  la  mañana  vino  el  físico,  y  después  de 
haberle  visitado ,  entendió  que  estaba  muy  al  cabo,  y 
así  lo  dijo  al  padre  susodicho,  añadiendo  que  si  tenia  de 
qué  hacer  testamento,  lo  hiciese.  El  padre  respondió 
que  no  tenía  de  qué  hacerlo,  porque  como  había  siem- 
pre vivido  pobre,  asi  moriría  pobre.  \'  llegándose  el 
médico  al  enfermo  le  dijo :  Señor,  agora  es  tiempo  en 
quelosamigoshando  decir  las  verdades :  vuesa  mer- 
ced se  está  muriendo ;  haga  lo  que  es  menester  para  la 
partida. 

Entonces  el  Padre  levantó  los  ojos  al  cíelo,  y  dijo : 
Reoordare ,  virgo  Mat'ir,  dum  steteris  in  cotispectu  Dei, 
ut  lo(¡uari8  pro  nobis  bona.  Y  dijo  luego :  Quiérome 
confesar.  Y  añadió :  Quisiera  tener  un  poco  de  mas  tiem- 
po para  aparejarme  mejor  para  la  partida.  Estaba  allí 
presente  la  señora  Marquesa,  y  parescióle  que  debía  de- 
cir misa  el  padre  susodicho  que  tenia  cargo  del,  el  cual 
preguntó  al  siervo  de  Dios,  de  qnií^n  queria  que  dijese 
misa,  si  del  sandísimo  Sacramento,  ó  de  nuestra  Se- 
ñora, que  eran  sus  especiales  devociones.  Respondió 
que  no,  sino  de  la  resurrección,  como  hombre  que  co- 
menzaba ya  á  consolarse  con  la  asfieranza  della.  Enton- 
ces mandt)  la  señora  Marquesa  traer  hachas  [wra  darle 
el  sanctisimo  Sacramento.  Y  cuando  <e  lo  traían,  dijo  : 
Denme  á  mi  Señor,  denme  á  mi  Señor.  Esto  sería  á 
las  ocho  ó  nueve  de  la  mañana ;  y  v.\  dolor  que  había 
comenzado  la  tarde  antes,  se  pasó  á  la  ijada  izquierda, 
y  subió  al  pecho  y  al  corazón. 

Pasada  casi  medía  hora  después  que  recibió  la  sagrada 
Communion ,  pidió  la  extrema-unción ;  y diciéndole  que 
aun  no  era  tiempo,  que  po<l¡a  esperar  algo  mas,  ruspomlió 
todavía  que  fuese  luego,  ¡wrqueél  queria  esUr  en  todo 
su  acuerdo  para  oir  y  ver  lo  que  en  este  sacramento  se 
decia  y  hacia ;  y  así  se  hizo :  y  esto  fué  á  la  hora  del  me- 
diodía, y  el  dolor  iba  cresciendo  y  apretándole  el  pecho, 
porque  ni  este  tan  breve  espacio  queria  nuestro  Señor 
que  caresciese  de  me resci miento,  pues  no  habia  de  ca- 
rescer  de  galardón  eterno. 

Preguntóle  entonces  la  señora  Marquesa  ¿qué  qupría 
que  hiciese  por  él?  Respondió :  Misas,  señora,  misas. 
Llp;j;ó  entón<:cs  el  padre  rector  del  colegio  de  la  Compa- 
íií;i ,  y  díjolií :  Muchas  consolariones  tendrá  agora  V.  R. 


de  nuestro  Señor.  Respondió  él :  Muchos  temores  por 
mis  pecados. 

No  es  razón  que  pasemos  de  corrida  por  todas  estts 
palabras,  pues  todas  son  de  mucha  consideración.  Poi^ 
que  sin  dubda  gran  jornada  debe  ser  esUi  postrera,  pues 
un  tal  varón  que  tan  a|)arejado  estaba  (pues  cada  dia 
confesaba  y  commulgaba)  dice  que  quisiera  tener  mas 
tiempo  para  aparejarse ;  y  gran  juicio  debe  ser  el  desta 
hora,  pues  este  tan  grande  siervo  de  Dios  teme  la  tela 
del,  y  pido  socorro  de  misas,  que  sirven  pam  alivio  de 
las  penasdel  purgatorío.  Porque  ya  que  tuviese  algo  que 
purgar  (lo  cual  no  se  debe  creer  de  tales  virtudes  y  tal 
vida) ,  ¿no  bastaban  diez  y  siete  años  de  tan  grandes  en- 
fermedades, c^mo  está  dicho,  mayormente  valiendo 
mas  un  dia  de  los  trabajos  padescidos  voluntariamente 
en  esta  vida,  que  muchos  délas  penas  del  purgatorío, 
que  tienen  mas  de  necesidad  quede  voluntad  ? 

V  si  nos  espantan  estos  temores  en  tal  persona,  no 
menos  lo  deben  liacer  los  de  otros  grandes  sanctos,  qae 
así  temían  la  cuenta  desta  hora.  Aquel  grande  Arsenio, 
grande  en  el  mundo,  y  mayor  entre  los  monjes  ilel  de- 
sierto, como  mostrase  mucho  temor  en  esta  hora,  y  sus 
discípulos  maravillados  le  dijesen :  Padre,  ¿y  tú  agora 
temes?  Respondió  el  sancto  varón :  Hijos,  no  es  nuevo 
en  mí  este  temor,  porque  siempre  viví  con  él.  Lo  mismo 
preguntaron  los  discípulos  en  la  misma  hora  al  sancto 
monje  Agaton,  y  él  respondió  que  temía  ponjue  sabia 
r|ue  eran  muy  altos  los  juicios  de  Dios,  y  muy  diferentes 
de  los  nuestros.  Sant  Hilarión,  espejo  de  toda  sanctidad, 
viendo  que  su  ánima  recelaba  la  partida ,  la  esforzaba 
diciendo:  Sal,  ánima  mía, sal;  ¿que  temes?  Setenta 
años  ha  que  sincs  á  Cristo,  ¿y  temes  la  muerte?  Pues 
¿qué  diré  del  pacientisimo  y  innocentísimo  Job,  que  no 
tenia  par  ni  semejante  en  la  tierra?  ¿Cuánto  muestra  que 
temialatela  deste  juicio,  cuando  decia  (a):  Qué  haré 
cuando  se  levantare  Diosa  juzgar?  y  cuando  me  hiciere 
cargo  de  mis  culpas,  ¿qué  le  responderé? 

Pues  por  estos  ejemplos  entenderá  el  cristiano,  que  los 
temores  deste  Padre,  no  solo  no  son  argumentos  de  ioH- 
|)erfeccíon,  mas  antes  lo  son  de  grande  prudencia  y  per- 
fección. Porque  por  esto  dijo  el  Eclesiástico  (6) :  Con- 
serva el  temor  de  Dios,  y  envejécete  en  él.  Esto  es '.aun- 
que seas  criado  viejo  y  antiguo  en  la  casa  de  Dios,  no  por 
eso  dejes  este  temor.  Y  Salomón  (c) :  Bienaventurado, 
dice  él ,  es  el  hombre  que  está  siempre  temeroso.  Justo 
era  el  sancto  Simeón ;  mas  con  toda  su  sanctidad  y  justi« 
cía  era  temeroso,  porque  (como  dipe  una  glosa)  cuanto 
mas  tenía  que  perder,  tanto  mas  tenia  i>or  qué  temer. 
Mus  en  este  siervo  de  Dios  (demás  de  lo  dicho)  había  otra 
causa  [lara  temer,  que  era  una  profundísima  humildad, 
en  la  cual  habia  él  echado  muy  profundas  raices ;  la  cnal 
virtud ,  cuanto  hace  al  hombre  tener  mayor  descontento 
(le  si,  tanto  mas  le  hace  temer  mirándose  á  si ,  donde  no 
ve  sino  defectos  y  flaquezas.  Y  con  este  sancto  temoracabó 
la  vida  este  siervo  de  Dios ,  dejándonos,  con  este  clarísi- 
mo ejemplo  de  su  temor,  la  razón  que  todos  tenemos  de 
vivir  y  morir  con  él. 

Preguntó  luego  la  señora  Marquesa  dónde  querhi  que 
se  sepultase  su  cuerpo,  porque  su  señoría  y  la  señora 
Sóror  Anua,  que  lo  teiiiun  por  padre  de  susánimas  (como 
arriba  declaramos)  quisieran  que  se  sepultara  en  Sancta 
Clara;  mas  él  respondió  que  no,  sino  en  el  colegio  de 

(c)  Job.  31.    ,     Ecd.  2.    (c)  I'rov.  18. 
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ki6|iad\res  de  la  Compañía,  á  K>s  cuales,  como  había 
amado  en  vida ,  quísoles  dejaresta  prenda  en  sq  muerte. 
Era  ya  la  tarde,  y.  el  dolor  iba  subiendo  al  pecho,  y 
uno  de  sus  discípulos ,  que  tenia  un  cmcilijo  en  las  ma- 
nos^ se  k>  entregó,  y  él  lo  lomó  con  ambas  manos,  y  be- 
sóle los  pies  y  la  llaga  preciosa  del  costado  con  grande 
devoción,  y  abracólo  consigo.  Y  púsole  también  en  hi 
man6  una  cuenta  de  indulgencias  que  él  tenia  censigo, 
para  que  pronunciase  el  nombre  de  Jesns,  el  cual  pro- 
nimoió  muchas  veces  con  el  de  la  Virgen  nuestra  Señora. 
Era  ya  noche,  y  apretábale  mucho  el  dolor,  y  decía  á 
nuestro  Señor.  Bueno  está  ya ,  Señor ,  bueno  está.  Llegó 
el  dolor  hasta  las  once  ó  doce  de  la  noche ,  y  él  perseve* 
raba  diciendo,  aunque  ya  con  la  voz  nwy  daca,  Jesús 
María,  Jesús  María,  muchas  veces.  Un  padre  le  tenia  el 
crucifijo  en  la  mano  derecha,  y  otra  persona  ki  vela  en 
la  izquierda.  En  todo  este  tiempo  ninguna  mudanza  lu- 
so en  su  rostro  ni  en  ios  ojos  de  las  que  suelen  hacer  al- 
gonos  enCennos;  masante»  la  serenidad  de  rostro,  que 
siempre  tuvo  en  la  vida,  conservó  en  la  muerte^  Y  alie- 
nas estuvo  un  cuarto  de  hora  sin  liabla ,  y  con  esta  paz.  y 
sosiegadió  su  espíritu  á  nuestro  Señor,  pasandodela 
paz  y  sosiego  de  la  gracia,,  á  la  que  recibiría  hiego  en  la 
gloría,  junio  con  la  corona  merescida  con  tantos  traba- 
jos y  tanta  fructoen  las  ánimas  dftJos  fieles^ 

Yciiáfrseaelgrado  de  gloría  qtiealti  recibiría,  de- 
clara nuestro^Señor  en  el  Evangelio ,  diciendo  (d)  que  el 
que  hiciere  y  enseñare,  esto  es,  el  que  guardare  los 
Hiambmientosde  Dios ,  y  los  enseñare  á  guardar  á  otros, 
será  gramte  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  por  este  oAcio  se 
debe  especial  gloría  y  corona  ¿  los  que  han  entendido  en 
ayudar  á  sah'ará  otros,  conforme  á  las  palabras  áe  Da* 
niel,  que  dice  (e) :  Los  que  fueren  justos  resplandes^ 
cerán  conM>  el  cielo;  mas  los  que  enseñan  á  otros  á  serlo, 
resplandescerán  conM>  estrellas  en  iierpetuas  eterni- 
dades. 

Y  esto  nos  pronostica  en  este  siervo  de  Dios  e^  día  en 
que  nasció,  quefuéde  la  Epifanía ,  domle  la  estrella  guió 
aquellos  sanctos  Reyes  al  pesebre  del  S^Kador ;  pronos- 
ticándonos en  esto  que  el  Niño  que  ese  dia  neseió ,  Imbia 
de  ser  estrellta  resplandesciente  en  la  iglesia  de  Dios, 
que  había  deencaniiuar'muchas  ánimas  a>  servicio  áe 
sH  Criador;  como  consta  por  toda  la  que  liastaaquísc 
ha  dicho.  Y  conMy  nasció  en  este  dia ,  que  nos  representa 
el  oficio  paraqne.  Dios  lo  escogía,  así  murió  etdia  que  el 
sancto  Job  acabé  (según  la  cuenta  del  martirologia  ro- 
mano), paradera  entenderque nosolo  liabia  de  recibir 
corona  de  doctor,  sino  también  de  paciencia,  la  cOoL* 
conservó  tan  enteramente  en  diez  y  siete  años  de  las  e»- 
fepmedades  que  dijimos. 

Fué  nuestro  pr^icador  muy  devoto  djül  apóstol  S^nt 
Pablo,  y  procuró  imitaríe  mndio  en  la  predicación  y  ca 
la  desnudez,  y  en  el  grande  amor  que  á  los  prójimos  tu-- 
vo.  Supo  sus  epístolas  de  coro.  Fueron  maravillosas  las 
cosas  que  deste  sancto  Apóstol  predicaba  y  enseñaba. 
Teníale  singularísimo  amor  y  reverencia,  y  así  en  las 
epístolas  que  nuestro  predicador  escríbió,  le  imita  ma- 
ravillosamente, y  es  de  ver  que  todas  las  veces*que  se  le 
Uf)  Bfatl.  5.    (O  D«uL  ti. 


ofrescia  dedarar  alguna  autorídad  deste  sancto  Apóstol, 
lo  hacia  con  grande  espírítu  y  maravUIoea  doctrina,  co- 
mo consta  de  todos  sus  sermones  y  escriptos. 

Hallará  el  crístiano  lector  en  esta  vida  que  habernos 
escrípto,  muchas  cosas  de  que  con  razón  se  i^iieda  edifi- 
car y  maravillar,  y  especialmente  deí  fórvory  sed  insa- 
ciable que  este  varon  de  Dios  tenia  de  la  saNacion  de  las 
ánimas;  la  cual  por  tantos  medios  y  invenciones  procu^ 
raba,  predicando» escríbiendo cartas,  ordenando  esta- 
dios y  colegios,  sustentando  pobres,  y  respondiendo  á 
toda»  las  horas  á  los  que  venían  á  tomar  sa  consejo. 

Pero  de  K>que  p  mas  me  maravillo,  es  ver  que  con 
toda  esta  muchedumbre  de  sus  continuas  ocupaciones, 
can  Dos  prójimos»  no  por  eso  perdia  aquella  acostum- 
brada mesura  y  serenidad  del  hombre  exterior»,  ni  tam- 
poco el  recogimiento  y  ejercicios  del  interior.  Y  la  causa 
desto  paresce  haber  sido  la  orden  de  su  vida ,  porque  el 
dia  daba  á  los  prójimos,  maslauociie»  á  imitación  de 
Crísto,  gastaba  con  Dios»  Y  demás  desto,  de  tal  manen 
trataba  con  los  prójimos,  que  no  perdia  del  todo  la  unión 
de  su  espírítu  con  él,  procurando  (como  ensena  Sant 
Juan  Cltmaco)  conservarla  quietud  interior  del  ánima, 
entre  la  varíedad  y  mucliedumbre  de  los  negocios  del 
cuerpe,  que  es  obra  de  varones  perGsctos.. 

Y  aunque  his  virtudes  y  la  vida  que  habernos  histo- 
ríado  basta  por  milagro,  pues  fué  tan  diferente  de  la  de 
losotroshoinbres;mas  todavía  sus  discípulos  cnenUa 
algunos  milagros  suyos,  los  cuales  no  me  atreví  á  escri- 
bir, por  no  estar  autenticados  por  los  ordinarios.  Mario, 
este  Padre  á  10  de  mayo  de  1569.  Fué  muy  sentida  su 
muerte,  así  de  la  señora  Marquesa,  que  lo  tenia  por 
padre,  cOino.de  la  señora  Sóror  Anua,  que  en  el  mismo 
lugar  \o  tenia ;  y  toda  la  clerecía  de  las  iglesias»  y  las  re- 
ligiones de  Sant  Augustin  ySajilFrajiciüca,  y  los  padres 
de  la  Gompania  de  Jesús  llevaron  su  cuerpaá  la  iglesia 
de  la  misma  CDiiipama„ donde  está  sepultadaen  Iftcapi- 
lla  mayor  á  la  parte  del  ETvangelio;  y  hízose  eula  pared 
un  arco  para  \mwT  la  caja  en  que  está  el  cuer|>o»  y  una. 
losa,  en  b-cuakestáaescri[)tos  estos  versos  :. 

MAGISTRO  JOANNl  AVIL£« 
PAjiu  onim,  vmiKiiiTEfiuiRiiio^Miaai  júuxnumo,  riut  bu» 

MagnlAvils  cinercs ,  TenenbUis  ossa  mairistri. 
Sálvete,  extremum  condita  ad  nsqoe  dieo.. 
Saiircdive  pater,  pleno  caí  flunnine  coelam 
AfOuxit,  largp  cai  pUiitinüire  Dcos.. 
Coeli  rore  salar,  qaac  mens  taa  severaltDtas«, 
Millc  daplu  retulit  rcenore  piogais  a^er. 
Qaas  Tagu» ,  ac  RcdCíb  .  qaas  Singf  lis  alloit  oras ,. 
Ote  too  Cliríslam  bacana,  persomiiu 
Te  patrii  cives ,  te  consultaras  adibal. 
Advena  :  tu  icrris  numinis  instar  eras. 
Quaotam  uitebarisliami  reptare  pasilias,. 
Xanlom  proveiit  te  Ovas  astra  snpec. 

IPIIE  ucToau 

Avila  mi  nomcn,  térra  hospita ,  patria  eceluiiK 
Qaxri&qiio  functos  inonere?  messor  eram. 
Venerat  ad  canos  faU  indefessa  seoUes-, 
Qas  Christo  segetes  messait  innamecaf.. 


PROTESTACIÓN. 

Conformándome  con  los  breves  de  la  Santidad  de  Urbano  VIII ,  protesto  que  en  todo  cuanto 
se  ha  escrito  en  estas  obras  del  V.  P.  M.  Fa.  Luis  de  Granada,  asi  hablando  de  la  persona  y 
virtudes  de  dicho  V.  P.  M.,  como  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  y 
del  V.  M.  Juan  de  Avila,  como  de  otra  cualquiera  persona  de  quien  y  de  cuya  virtud  se  baya 
ofrecido  hacer  relación ,  no  es  mi  intento  se  le  dé  mas  autoridad  y  certeza  que  la  fe  humana 
permite;  y  á  estas  obras  solo  se  les  dé  la  autoridad  que  Su  Santidad  intenta,  reservando  el  tí- 
tulo de  santo,  milagro,  profecía,  etc.,  para  cuando  el  Espíritu  Santo  inspire  se  califiquen  por 
tales,  y  el  Romano  Pontífice ,  como  cabeza  desta  Iglesia  visible  y  vicario  de  Cristo ,  lo  declare 
por  tal. 

Fr.  Dionisio  Sakchea  Mokeno, 

del  arden  de  Predicadores. 


Laus  Deo^  Bcaliümmque  Virgini  Maiifz  Rossoiii,  ct  dilectisshno  sno  B.  Dominico  patri  íioítro. 


^^i^)íW^l¡Mlj«lll■^^ln^^lffll^1lril1r^^ilfl^llOTrlTmlfl^1^^lrlrtltlt1l^lh»^ 


LOS  SEIS  LIBROS 


RETORICA  ECLESIÁSTICA, 

O  DE  LA  MANERA  DE  PREDICAR^ 


ESCRITOS  BÜ  LATNI 


PÜR  EL  \.  P.  M.  Fr.  luis  DE  GRANADA» 

])E  OHÜE.N  DEL  ILMO.  Sa.  OBISPO  DE  RxlRCELONA. 


PROLOGO  DEL  TRADlCTOIí. 


Na  lie  pensado  en  ser  alabado  ni  conocido  por  tra<luctor  de  los  sei6  libros  de  la  Retdrin 
Eclesiástica,,  ó  del  modo  He  predicar,  que  escrioió  en  lengua  latina  el  V.  P.  H.  Fr.  Luis  di  Cu- 
."«ada;  pero  me  ha  parecido  que  bajo  de  este  nombre  debía  advertir  en  un  prólogo  lo  queqoB 
desearán  saber  al{>nno$  lectores.  Ni  pudiera  arrogarme  todo  el  mérito  que  tuviere  esta  v» 
síon;  porque  la  verdad  es,  que  el  limo.  Sr.  D.  Josef  Climent,  muchos  aíiosbá,  sieudocaodap 
maffistral  de  la  santa  iglesia  de  Valencia,  encargó  á  una  persona  muy  versada  y  muj  periua 
kid  lenguas  latina  y  española,  que  vertiera  esta  Ketorica.  Pero  vertida,  se  suspendió  sohi* 
presión,  hasta  que  elej?i(io  Su  lima.,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Barcelona,  me  nmU 
que  la  vi^ra,  para  publicarla.  La  vi  en  efecto  ,  y  reconociendo  la  gran  facilidad  y  destren 
eon  qne  aquel  sujeto  en  poco  tiempo  tradujo  en  romance,  asi  la  prosa,  como  los  versos lüi- 
nos,  observé  que  los  deseos  que  tuvo  de  complacer  prontamente  á  Su  lima,  no  lepennt 
tieron  rever  su  traducción.,  Y  como  por  otra  parte  son  varios  los  gustos  de  les  hombres,  ne 
tomé  la  licencia  de  mudar  muchas  voces  v  nmclhis  frases.  Asi  vertida  esta  Retórica,  quiso 
Su  Iloia.  tomar  el  trabajo  de  cotejarla  con  el  original  latino  que  yo  leia.  Y  empleados  en  esto 
machos  diaa,  se  mejoro  en  gran  parte  la  versión  ;  y  se  hubiera  perfeccionado »  si  lo  hubiem 
jiermitido  otros  cuidados.  Esto  no  obstante,  juzgó  Su  lima,  que  asi  podría  ser  ütil  á  sus  fdi- 
greses,  y  pomo  privarles  de  esta  utilidad  dispuso  que  se  imprimiera. 

Yo,  aúnoue  fuera  el  único  traductor  de  esta  obra,  no  me  detuviera  en  ponderar  el  mérito 
que  en  si  lleva  este  trabajo,  y  en  acordar  las  leyes  que  debí  y  procuré  obser\'ap  ;  porqat 
apenas  hay  traductor  que  en  su  prólogo  no  pondeVe  lo  uno  y  manifieste  lo  otro.  Pero  cual- 
quiera conocerá  que  es  mas  fácil  vertir  una  obra  escrita  por  un  autor  con  un  mismo  estilo, 
que  no  la  que  se  compone  de  testimonios  de  diferentes  autores,  de  los  cuales  cada  uno  tiene 
el  suyo  ;  como  sucede  en  esta  Retórica,  que,  á  mas  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  esti 
llena  de  autoridades  de  Cicerón,  de  Quintiliano,  de  San  Agustín,  y  de  ejemplos  de  San  Ciprísoii 
de  San  Juan  Crisóstomo ,  de  Virgilio ,  y  de  otros  muchos  elocuentísimos  oradores  y  poete: 
de  suerte  que  bien  puede  decirse  que  la  mitad  de  la  obra  no  es  del  V.  Granada* 

Sin  embargo  so  ha  puesto  el  posible  cuidado  para  vencer  esta  dificultad ,  y  conservara» 
solo  el  sentido,  sino  la  enerjia  de  las  cláusulas  mas  elegantes ,  vertiéndolas  en  palabras  y  fi^ 
ses  espafK)Ias,  y  usando. del  estilo  mas  ó  menos  elevado,  según  lo  piden  los  originales,  pan 
que  no  parezca  ser  versión,  ó  á  lo  menos,  que  no  aparezca  una  disonancia  que  ofenda.  Lo* 
textos  ae  la  Sagrada  Escritura  se  han  vertido,  añadiendo  á  veces  para  su  mayor  ínteligendí 
alguna  palabra,  según  lo  han  practicado  muchos  sabios  en  sus  versiones.  Pero  algunos  ejem-   > 

Elos  latinos  se  han  dejado  de  vertir,  porque  solamente  en  aquella  lengua  son  adagios,  ó  tienen 
i  propiedad  ó  la  impropiedad  que  se  nota. 
Cji  algunos  capítulos  lie  añadido  nuevos  parágrafos,  que  no  había  en.  la  Retórica  ¡mnnsfr 


PRW-OCO.  ^9 

efi  Lisboa,  que  me  ha  servido  de  original ;  por  pareceriue  que  pedia  esta  división  la  diversi- 
dad de  las  materias  de  que  en  ellos  se  trata.  Y  aunque  añadí  números,  con  el  ánimo  de  for- 
mHr  un  iinlice  de  los  ejemplos  y  cosas  roas  notables,  después  me  pareció  omitirle,  porque  siendo 
esta  una  obra  que  debe  estudiarse  muy  de  propósito  y  de  es[)ac¡Ot  basta  el  índice  general 
lie  libros,  capítulos  y  parágrafos ;  pudiendo  y  debiendo  cualquiera  hacer  el  índice,  ó  apun- 
tar lo  que  le  |)arezca  mas  notable  ó  mas  útil  para  su  instrucción. 

Fnialmcnte  juzgo  que  vertida  en  español  esta  Retórica,  nos  libramos  los  españoles  del  cargo 
que  nos  liacian  los  extranjeros «  de  que  haciamos  menos  aprecio  de  una  ae  las  obran  mas 
preciosas  v  excelentes  de  nuestra  nación,  que  el  que  ellos  hicieron,  así  reimprimiéndola, 
como  vertiéndola  en  su  propia  lengua  •  Y  espero  que  se  logrará  el  recto  fin  que  se  ha  pro- 
puesto el  limo.  Sr.  obispo  ae  Barcelona,  pues  en  esta  Retórica  vertida,  sus  feligreses  no  solo 
podrán  aprender  las  reglas  que  pertenecen  á  la  invención  v  disposición  de  los  sermones, 
sino  también  la  elocución  ó  locución  pura  española ;  habiendo  procurado  no  mezclar  en  esta 
yersion  voces  ni  frases  extranjeras.  Sobre  todo  tengo  la  honra  de  haber  obedecido  a  Su  lima. 
y  la  satisfacción  de  haberle  manifestade  la  profunda  veneración  que  le  profeso  y  le  he  profe- 
sado desde  nús  primeros  años« 


F».  LUIS  DE  GRANADA 

b£S£A  LA  BONDAl»,  U  fi?ÍSE^ANZA  T  LA  CIENCIA  Á  LA  L'MVKRSIÜAl)  DE  EfíOHA. 


MADM  ÍE  TinCDU  T  UTRAS. 


IIabíéndotb  engendrado,  digámoslo  así,  de  sus  entrañas  el  Sermo.  cardenal  D.  Enrique, 
miestro  señor,  oti  fecu:ida  madre  y  maestra  de  virtudes  y  ciencias;  y  habiéndote  alimentado, 
y  promovido  desde  tus  primeros  años  á  la  madurez  y  dignidad  de  que  ahora  gozas ;  y  teniendo 
IMiestos  y  empleados  toaos  sus  cuidados  y  pensamientos  en  ti  sola,  para  peticionarte  y  ador- 
narte de  todos  los  dones  :  es  justo  por  cierto  que  nosotros  que  lo  debemos  todo  á  este  cle- 
uentísirao  Príncipe ,  dándote  el  parabién  de  tu  felicidad ,  que  te  deseamos  muy  cumplida, 

frocuremos  también  con  nuestro  trabajo,  cualquiera  que  él  sea,  ayudar  en  algo  tus  estudios, 
ues  como  principalmente  enderezas  tus  esfuerzos  á  este  blanco,  que  es  hacer  á  tus  alumnos 
insignes  predicadores  de  Cristo,  que  rieguen  con  raudales  de  celestial  doctrina  la  mies  del 
Señor;  juzgamos  que  haríamos  un  servicio  importantísimo,  si  te  dedicáremos  este  Librito,  quo 
Irata  de  la  manera  de  predicar,  con  el  cual  instruyeses  á  los  rudos  y  bisónos  en  este  oficio, 
para  ejereerle  como  conviene.  Lo  que  hicimos  con  tanto  mayor  ^usto,  por  cuanto  amonesta 
San  Agustín  (a),  que  el  arte  de  bien  hablar,  para  cuyo  estudio  debe  señalarse  oportuno  tiempo, 
ha  de  aprenderse  en  la  juventud.  Y  en  efecto,  con  tanta  mas  facilidad  lo  conseguirán  tus  alum- 
nos, cuanto  mas  llenamente  están  por  ti  imbuidos  en  las  ciencias  dialécticas  y  filosóficas.  Por- 
Ke,  eomo  prueba  claramente  el  padre  de  la  elocuencia,  Cicerón,  en  los  libros  que  escribió 
I  Orador,  bajo  de  la  persona  de  Lucio  Crasso  <fr),  de  estas  fuentes  mana  la  alabanza  de  la  misma 
elocuencia.  Para  que  tratásemos  pues  de  esta  arte  de  bien  decir,  fué  necesario  recoger  algunos 
preceptos  de  Lis  oficinas  de  los  retóricos,  con  el  fin  de  que  la  enseñanza  de  esta  arle ,  al  modo 
que  las  demás,  sirviese  también  á  la  sagrada  teología  y  al  ministerio  de  la  divina  palabra.  Así  tra- 
íamos en  estos  libros  de  las  cuatro  partes  principales  de  la  elocuencia,  es  á  saber,  de  la  invención» 
de  la  disposición,  de  la  elocución,  y  de  la  mas  importante  de  todas,  que  es  la  pronunciación, 
que  también  llaman  acción.  Y  ciertamente,  si  no  escribimos  de  la  pronunciación  cosas  mejo- 
res que  otros,  por  lo  menos  escribimos  mas  :  por  cuanto,  sin  su  ayuda,  todas  las  otras,  por 
mas  excelentes  que  sean,  vienen  al  cabo  á  ser  frías  y  lánguidas,  y  por  consiguiente  muertas. 
Porque  ¿qué  cosa  puede  haber  tan  acre  y  tan  magnífica,  que  no  descaezca,  si  la  pronunciares 
con  un  gesto  y  con  una  voz  remisa  ó  desmayada?  Mas  á  la  invención,  que  contiene  la  materia  de 
probar  y  amplificar,  señalamos,  ya  lugares  comunes,  ya  también  propios  y  singulares.  Los  lugares 
oomunes,  de  donde  se  toman  argumentos  para  todas  las  cuestiones,  los  traen  puntualmente  los 
dialécticos  en  los  libros  de  los  Tópicos.  Así  que  de  esos  hablamos  muy  poco,  poroue  su  cono- 
cimiento pertenece  á  los  dialécticos ;  y  de  ellos  escribió  pocos  dias  há  concisa  y  claramente  ek 
R.  P.  Pedro  de  Fonseca  en  sus  Instituciones  dialécticas;  quien  con  ejemplos  muy  oportunos^ 
sacados  de  las  sagradas  letras,  que  es  lo  que  á  nuestro  propósito  pertenece,  ilustró  los  pre- 
ceptos del  arte.  A  cuya  obrilla  remitimos  al  estudioso  predicador.  Pero  nos  ha  parecido  haber  d» 
escribir  con  mas  copia  y  extensión  de  los  lugares  singulares,  que  tomándose  de  las  circunstan- 
cias de  cosas  y  de  pcrsonüs  privadas,  pertenecen  especialmente  al  orador,  y  tienen  gran  fuerza 
para  probar  y  kmpliticar  ( ' ). 

\a)  S.  AuK-  de  Dnrt.  Christ.  lib.  4,  rap.  3.  (k)  Cirer.  de  Orat,  lib.  1 .  rap.  3.  ('^  Los  dos  ejemplos  de  Saa  Jtan  Crisóstono,  qoe. 
paso  aquí  i*l  aotor  por  babénele  olvidadi»  {tom$  él  nlsao  coileu)  cuando  explicó  el  lopr  de  lés  eireuttimciMi ,  al  qae  pertenecen ,  ee 
b^llanin  colorados  en  el  lib.  3, cap.  3. 
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Recibe  pues,  oh  gloriosa  rnadre,  este  pequeño  don,  con  qtie  adotrines  á  tus  hijos  en  e!  minis* 
terio  de  la  divina  palabra,  en  cuyo  piadoso  y  liel  ejercicio  está  puesta  gran  parte  de  la  salud 
humana.  Üe  lo  cual  ya  tienes  experiencia,  esparciendo  por  varios  lugares  de  esta  diócesis  á 
muchos  de  tus  hijos*condecorados  con  la  borla  doctoral,  los  cuales  con  la  semilla  de  la  doc- 
trina saludable  fecundan  los  campos  de  las  iglesias.  Asi  que  de  razou  y  de  justicia  te  conviene 
aquel  oráculo  de  los  Proverbios  ( c ) :  t  Los  prados  se  han  abierto ;  las  verdes  yerbas  han  apare- 
cido, y  se  ha  recogido  el  heno  de  las  montañas.»  Mas  cuida  con  suma  diligencia  de  estrecharte 
con  Dios  con  hicesantes  ruegos,  para  que  guarde  muy  largos  años  con  buena  salud  á  tu  Padre 
y  bienhechor,  que  te  colmó  de  tantos  dones,  y  aun  te  colmará  de  otros  muchos;  para  que  al 
fin,  cuando  pase  á  mejor  vida,  te  deje  entera  y  en  todas  las  partes  acabada;  y  vea  ¿  los  hijos 
de  tus  hijos  y  u  su  Iglesia ,  insigue  y  establemente  adornada  con  el  trabajo  y  doctrúia  de  ellos« 
Vale. 
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Habiéndome  dedicarlo  «;n  estos  diez  años,  amigo  letor,  con  no  pocos  trabajos  y  vigilias,  á 
escribir  sermones,  y  habiendo  llegado  ya  la  obra  casi  al  fui  con  el  favor  de  Dios  T  comencé  á 

Eensar  entre  mi  coii  mas  atención,  qué  íruto  podría  sacar  de  este  tan  largo  y  tan  penoso  tra- 
ajo;  y  á  contemplar  aquellas  palabras  de  -Salomón  (a)  :  •  ¿Para  quién  trabajo,  y  por  qué  me 
privo  a  mi  mismo  del  uso  (ie  mis  bienes?!  Pues  proponiéndome  }e  en  estos  sermones  promover 
en  akun  modo  la  gloria  de  mi  Señor  y  la  salud  de  las  almas,  entendí  al  fin,  que  este  mi  tra- 
bajo habia  de  acarrear  poco  provecho.  Y  no  me  ha  parecido  conveniente  ocultar  el  motivo  que 
tuve  para  juzgarlo  asi.  Porque  es  constante  que  son  tres  los  oficios  principales  de  un  perfecto 
predicador  :  es  á  saber,  inventar,  hablar  y  pronunciar.  A  la  invención  pertenece  hallar  señala- 
das y  esclarecidas  sentencias»  y  estas  acomodadas  á  su  designio;  porque  asi  dirá  aptamente 
que  es  la  virtud  principal  de  la  invención.  A  la  elocución  toca  exphcar  convenientemente  toda 
la  fuerza  de  la  sentencia  que  hubiere  hallado,  y  declarar  con  las  palabras  los  sentimientos  del 
ánimo,  de  tal  suerte,  que  lo  que  él  mismo  concibiere,  hablando  lo  transfunda  en  los  ánimos 
de  los  oyentes.  A  la  pronunciación  incumbe  acomodar  la  voz,  el  gesto  y  el  rostro  á  las  mismas 
cosas  que  dice. 

Y  realmente  la  invención  de  sentencias  insignest  si  miras  á  la  dignidad  de  las  cosas,  es  exce- 
lentísima; á  cuyo  estudio  debe  dedicarse  el  predicador  toda  la  vida.  Porque  siempre  procurará 
añadir  algo  á  lo  inventado,  para  que,  según  la  sentencia  del  Salvador  (6),  •  saque  de  su  tesoro 
doctrinas  antiguas  y  modernas.»  Con  todo  eso  la  elocución  y  pronunciación,  si  atiendes  ált 
condición  de  los  oyentes  :  esto  es,  á  la  ruda  é  ignorante  muchedumbre ,  que  no  concibe  las 
cosas  según  lo  pide  su  dignidad ,  sino  conforme  al  modo  con  que  se  explican  y  se  pronuncian, 
han  de  tener  el  primer  lugar.  Pues  vemos  que  los  rudos  é  imperitos  oyentes,  si  algo  dijeres 
con  acrimonia  y  vehemencia,  también  vehementemente  se  conmueven;  y  á  este  modo  conci- 
ben el  mismo  afecto  que  expresares  con  las  palabras ,  voz  y  semblante.  Mas  al  contrario,  se 
debe  reparar  que  muchos  predicadores,  aunque  dotados  de  erudición,  ciencia  de  muchas 
cosas  y  agudeza  de  ingenio,  si  por  otra  parte  son  hicultos,  bárbaros  y  rudos  en  el  decir,  cau- 
san fastidio  á  los  oyentes. 

Pero  no  basta  hablar  con  propiedad,  si  á  esto  no  acompaña  un  buen  modo  de  pronunciar. 
Porque  vemos  á  muchos  que,  en  medio  de  ser  insignes  en  la  ciencia  de  cosas  muy  buenas  y 
en  el  modo  de  hablar,  por  carecer  de  esta  destreza  de  pronunciar  son  tenidos  en  poco  y  des^ 
estimados,  especialmente  si  su  voz  es  ronca,  liara,  débil  ó  áspera  é  ingrata  al  oido/poco 
flexible  y  mal  acomodada  á  las  cosas  que  se  dicen.  Asi ,  considerando  yo  con  mas  atención  la 
naturaleza  de  estas  cosas  ,  concibo  que  al  modo  que  los  filósofos  atribuyen  dos  formas  á  la  ma- 
teria ,  una  que  da  la  esencia,  otra  la  existencia,  que  sientan  ser  la  última  perfección  de  la  cosa; 
asi  también  parece  que  la  invención  se  ha  de  tener  como  materia;  la  elocución  como  pri- 
mer forma,  y  la  pronunciación  como  segunda;  pues  consta  que  la  ruda  é  indigesta  invención 
se  pule  y  adorna  con  la  elocución .  y  con  la  pronunciación  toma  cierta  faz  y  semblante ,  que 
imprime  y  representa  á  los  entendimientos  de  los  oyentes.  Y  como  en  todas  las  cosas  se  tenga 
en  mas  la  forma,  que  la  materia  que  recibe  la  forma,  me  admiro  que  muchos  predicadores, 
gastando  tanto  tiempo  y  trabajo  en  la  invención,  que  se  ha  como  la  materia,  no  se  cuiden  casi 
nada  de  la  elocución  y  pronunciación ,  cuando  sin  estas  formas ,  el  vulgo  necio  comunmente 
menosprecia  las  invenciones  mas  excelentes. 

Perteneciendo  pues  (para  volver  al  intento)  mí  antecedente  trabajo  ásola  la  invención  de  las 
cosas,  la  cual,  si  no  va  acompañada  del  buen  modo  de  hablar  y  pronunciar,  habia  de  aprove* 
char  muy  poco,  para  que  fuese  útil  me  resolví  á  escribir  tamfiicn  algo,  según  las  fuerzas  de 
mi  corto'ingenio,  del  modo  de  decir  y  pronunciar,  para  no  faltar  en  esta  parte  tan  precisa  á  los 

:t¡  riüvcili.  ÍT.     </.  LitIi:^.  i.    .0.  M.ílllj.  13. 


PROLOGO.  4W 

deseos  y  aprovechamiento  de  los  precfíeadores,  y  para  no  malograr  el  gran  trabajo  que  tuve  en 
escribir  los  sermones.  Confiado  pues  en  la  divina  ayuda,  be  emprendido  una  cosa  que  sobre- 
puja á  mis  fueraas,  más  por  deseo  de  ayudar  en  algo»  qu^  fiado  de  mi  ingenio.  Asi  pasando  los 
ojos  por  los  preceptos  del  arte  oratoria  que  estudié  siendo  mozo,  determiné  entresacarlos  que 
me  parecían  mas  necesarios  para  este  empleo.  Poraue.  asi  como  el  orador  toma  mucho  del 
<iiali^ciico,  por  el  parentesco  de  su  arte,  siendo  el  tin  de  entrambos  persuadir  hablando,  asi 
entro  el  cargo  del  orador  y  del  predicador  hay  mucha  afinidad,  por  cuanto  no  menos  el  pre- 
dicador que  el  orador  procura  penuadh*;  y  uno  y  otro  no  hablmi  en  las  escuelas  con  erudi- 
tos, sino  en  público  con  el  vulgo,  el  cual  no  solo  se  ha  de  convencer  con  razones,  sino  que 
también  se  ha  de  conmover  con  afectos,  y  atraer  blandamente  con  varios  modos  de  decir,  y  con 
la  elegancia  de  la  oración.  Asi  que,  de  la  oficina  de  estos  tomé  algunas  cosas  acomodadas  á 
nuestro  ofieio,  las  cuales,  cuanto  lo  sufre  la  brevedad  de  este  librito,  procuré  ilustrar  con 
ejemplos  óe  los  santos  padres. 

Porque  como  los  retóricos  acomodaron  todo  este  artificio  de  hablar  á  las  controversias  ci- 
viles, pusieron  también  ejemplos  pertenecientes  á  estas,  los  cuales  convienen  poco  á  nuestro 
designio.  Y  querría  yo,  que  no  solo  los  ejemplos,  mas  también  los  preceptos  mismos,  pertene- 
ciesen únicamente  á  la  facultad  de  predicar,  y  que  nada  hubiese  en  esta  obra,  que  tuviese  re- 
sabios de  las  letras  de  los  gentiles.  Pero  habiéndose  sacado  toda  esta  doctrina  <Í6  las  fuentes  de 
los  retóricos  que  la  inventaron  para  tratar  las  causas  judiciales,  no  fué  posible  dejar  de  mezclar 
en  t^sta  obra  preceptos  y  ejemplos  de  decir,  que  parecían  menos  pertenecientes  á  nuestro  pro- 
pósito. Los  cuales,  esto  no  obstante,  no  serán  totalmente  ociosos,  pues  por  unas  cosas  fácil- 
mente se  entienden  las  otras,  que  las  son  semejantes.  Y  quizá  habrá  otro  que  se  halle  mas  des- 
ocupado, y  según  que  es  Üícú  añadir  algo  á  lo  inventado,  acabe  mas  llena  y  felizmente  esta 
obra  que  nosotros  empezamos ,  y  nos  haga  la  misma  retórica,  por  decirlo  asi,  de  todo  punto 
cristiana. 

Saqué  pues  algunos  ejemplos  de  las  sagradas  letras ,  y  principalmente  de  los  libros  de  los 
profetas.  Porque  los  profetas  fueron  unos  celestiales  predicadores,  que  envió  Dios  para  ense- 
ñar á  los  hombres  y  reprehender  sus  malas  costumbres,  los  cuales,  sin  arte  hablaron  muy  ar- 
tificiosamente, esto  es»  elocuentisimamente,  como  que  hablaron  inspirados,  no  del  espíritu 
retórico,  sinb  del  Espíritu  Santo ,  quien  siendo  sus  obras  perfectas ,  comunicó  también  a  los 
mismos  el  don  perfectisimo  de  enseñar  y  de  decir.  Porque  •  el  que  lo  contiene  todo,  tiene 
también  la  ciencia  de  la  voz,  y  hace  discretas  las  lenguas  de  los  infantes  (c)  >• 

De  lo  cual  pudiendo  alegar  casi  ¡numerables  ejemplos ,  propongo  al  piadoso  predicador  los 
quince  primeros  capítulos  de  Jeremías,  para  que  los  lea  de  espacio ;  en  los  cuales  este  divino 
orador  se  arrebata  con  tanta  fuerza  de  decir,  abunda  de  tantas  figuras  de  la  oración ,  de  tantos 
afectos  de  tantas  metáforas ,  y  de  otros  tropos  de  esta  naturaleza ;  se  enardece  con  tal  acri- 
monia de  liablar,  se  reviste  de  tantas  personas,  y  muda  la  oración  en  tantos  semblantes  y  figu- 
ras ,  que  ni  Pendes ,  de  quien  se  dijo  que  fulmmaba  rayos  y  confundía  á  la  Grecia ,  merece 
compararse  en  manera  alguna  con  este  divino  orador,  cuyo  espíritu  y  afecto,  abrasado  con  el 
celo  de  la  gloria  de  Dios,  ojalá  procurasen  exprimir  é  imitar  todos  los  predicadores.  Con  igual 
ímpetu  se  eleva  también  en  muchos  lugares  el  profeta  Ecequiel ;  mayormente  quando  repre- 
hende los  pecados  de  los  judíos,  y  cuando  les  da  en  rostro  el  delito  de  su  perfidia  é  ingratitud ; 
lo  que  hace,  con  admirable  afluencia  de  decir,  en  el  capítulo  xvi.  Del  mismo  arc'umento,  y  con 
semejante  grandilocuencia  y  alteza  de  palabras  y  afectos,  habla  Hoyses  en  aquel  sublime  cán- 
tico que  empieza  (d) :  •  Oid^  cielos,  lo  que  hablo,  oiga  la  tierra  las  palabras  de  mi  boca.» 

Pero  no  sin  gran  reflexión  hemos  llenado  alguqa  vez  de  muchos  ejemplos  las  reglas  que  da- 
nM>s.  Porque  no  escribimos  para  los  niños  que  se  instruyen  con  el  cuidado  y  magisterio  de 
tos  retóricos,  sino  para  los  predicadores,  á  quienes  lian  de  servir  de  maestro  los  ejemplos, 
puesto  que  ellos  declaran  aptisimamente  á  los  mismos  preceptos.  Constando  pues  esta  facultad 
de  decir,  como  enseñan  los  retóricos,  de  arte,  imitación  y  ejercicio,  los  ejemplos  sirven  á  la 
imitación,  á  cuyo  modelo  debemos  formar  nuestros  sermones.  Pero  nosotros,  queriendo  dar 
gusto  también  en  esto  al  estudioso  letor,  hemos  escogido  principalmente  los  ejemplos  que  es- 
tuviesen entretejidos  de  graves  sentencias,  para  que  aunque  no  fuesen  ejemplos  del  arte,  fue- 
sen sin  embargo  dignos  de  ser  luidos.  Pero  al  traer  dichos  ejemplos,  no  habiendo  añadido  cosa 
alguna  de  nuestra  casa,  hemos  suprimido  algo  que  parecía  menos  necesario,  para  no  fastidiar 
al  letor  con  la  demasiada  extensión. 

IMas,  para  que  entienda  el  predicador  el  orden  que  hemos  seguido,  en  esta  obra,  es  de  ad- 
vertir q-ue  son  cineo  Das  principales  partes  del  orador :  es  á  saber,  invención ,  disposición,  elo- 
cución, memoria  y  pronunciación.  Pera  de  estas  partes  excluimos  U  memoria,  por  cuanto  esta 
mas  depende  de  la  naturaleza  que  del  arte.  Así,  quitada  esta  parte,  bos  proponemos  dar  razón 
de  las  otras.  Porque  si  bien  es  verdad  que  emprendimos  especialmente  este  trabado  por  la  ne- 
cesidad de  la  elocución  y  oronunciaciou ,  esto  no  obstante  de  las  otras  dos  partes  :  es  á  saber» 
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de  la  invención  y  disposición,  quisimos  dar  aquellas  reglas  que  parecen  mas  acomodadas ,  no 
a  las  controversias  civiles,  como  hacen  los  retóricos,  sino  al  oficio  de  la  predicación. 

Pero  ¿ntes  de  tratar  de  esto,  hemos  de  hablar  del  origen,  utilidad  y  necesidad  del  arte  retó- 
rica, y  de  su  artífice  el  predicador  :  quiero  decir»  de  sus  esludios,  de  sus  costumbres,  y  de  la 
dignidad  del  oficio,  para  lo  cual  sirve  el  primer  libro.  El  segundo  contiene  el  modo  de  probar 
y  de  argüir.  El  tercero  da  reglas  de  amplificar  y  mover  los  afectos.  El  cuarto  describe  varios 
géneros  de  sermones ,  y  diversos  modos  de  pre(ücar,  y  la  razón  y  el  orden  de  las  partes  del 
sermón.  El  quinto  trata  de  la  elocución.  El  sexto  enseña  el  modo  de  pronunciar,  y  da  algunos 
documentos  de  bien  decir.  Y  en  estos  seis  libros  comprehendemos  todo  este  artificio. 

Y  aunque  en  los  primeros  libros  tratamos  de  las  cosas  que  pertenecen  al  modo  de  la  inven- 
ción, la  que  dijimos  ser  la  primera  entre  las  cinco  partes  de  esta  arte ;  sin  embargo,  por  cuanto 
la  elocución  va  tan  unida  y  conexa  con  la  invención,  que  apenas  se  puede  separar  de  ella,  juz- 
gamos que  también  se  la  nabian  de  juntar  muchas  cosas  que  pertenecían  al  arte  de  la  elocución, 
en  donde  parecia  que  lo  pedian  la  naturaleza  y  parentesco  ae  las  cosas.  Esto  nos  pareció  que 
debíamos  advertir  al  estudioso  predicador,  antes  de  comenzar  esta  obra,  para  hacerle  mani- 
fiesta la  razón  del  plan  que  hemos  seguido  en  ella. 
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LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Dd  origen  deJ  arte  de  la  retdf  lea. 

1 .  Dios,  nquol  soberano  Criador  y  Gobernador  de  to- 
das las  cosas,  que  todo  lo  dispuso  en  número^  peso  y  me- 
dida, de  tal  suerte  crió  la  naturaleza  humana,  que  sem- 
bró al  mismo  tiempo  en  nuestros  ánimos  las  semillas  de 
las  ciencias  y  virtudes,  para  que  ciiltiTándolas  después 
nosotros,  las  perficionásemos,  parte  con  el  socorro  di- 
vino, parte  ayudados  de  nuestra  industria  y  trabajo.  Y 
omitiendo  los  ofícios  de  la  religión ,  y  demás  virtude» 
morales,  cuyas  semillas  nacieron  también  en  nuestras 
almas  con  la  naturaleza  misma ,  ¿qué  cosa  hay  tan  pro- 
pria  de  la  criatura  racional ,  como  el  discurrir,  disputar 
y  persuadir?  Con  todo,  la  propia  razón  y  experiencia 
escogiló  una  arte  de  raciocinar  y  argüir,  y  halló  dife- 
rentes reglas,  por  cuyo  medio  aquello  mismo  que  hace- 
mos sin  maestro,  por  instinto  y  merced  déla  naturaleza, 
lo  hiciésemos  mejor  con  el  arte  y  doctrina.  Y  esto  no 
solo  sucedió  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  virtudes,  sino 
también  en  las  demás  artes  que  miran  al  adorno  del 
cuerpo.  Pues  los  hombres  al  principio  del  mundo,  obli- 
gándolos y  enseñándolos  la  necesidad ,  ejercían  los  oíl- 

'  cios  de  albañiles,  carpinteros  y  sastres;  mas  después 
con  el  cuidado  y  diligencia  se  inventaron  artes  particu- 
lares para  estas  cosas ,  con  las  cuales,  lo  mismo  que  con 
sola  la  natural  industria  se  ejecutaba  con  menos  acierto, 
se  ejecutó  después  mas  perfecta  y  cumplidamente.  De 
aquí  dimanó  aquella  sentencia  de  todos  bien  recibida  : 
«Con  el  arte  se  períiciona  la  naturaleza ; »  porque  esta 
dio  el  principio ,  pero  el  arte  la  perfección ,  y  como  que 
añadió  forma  á  las  cosas,  dándolas  la  última  mano.  Por 
tanto,  se  ha  de  tener  por  muy  verdadera  la  sentencia  de 
Fabio,  que  dice  (a) :  •  No  hay  cosa  perfecta,  sino  en  don- 
de el  arte  ayuda  á  la  naturaleza. » 

2.  Y  viendo  que  hombres  rodos  con  solo  su  nato- 
ral  entendimiento  hallan  razones  con  que  persuaden  y 
convencen  una  cosa,  hasta  atraerá  su  dicU'imcn  á  los  que 
antes  la  con fradecian,  fueron  inventando  los  hombres 
mas  sabios  una  arte  de  decir,  con  que  esto  mismo  pu- 
diera conseguirse  mas  perfecta  y  cómodamente.  Porque 
haciendo  esto  imperfecta  y  desaliñadamente  los  hom- 
bres rudos  é  ignorantes,  y  ejecutándolo  otros,  dotados 
de  agudo  ingenio  y  doctrina  singular,  con  muchísima 
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elegancia  y  hermosura,  y  con  una  cierta  dignidad,  ob« 
servaron  los  primeros  inventores  el  modo  de  hablar  de 
unos  y  de  otros,  y  con  esta  observación  escogitaron  el 
arte  de  bien  decir.  Pues  no  menos  dan  motivo  para  tales 
observaciones  los  favorecidos  de  la  naturaleza  en  el  ha- 
blar y  discurrir,  que  los  que  gioseramente  hablan  y 
discorren.  De  aquellos  puede  tomar  el  oyente  advertido 
las  perfecciones  que  debe  imitar,  y  en  estos  debe  notar 
los  defectos  de  que  debe  huir.  Por  eso  cierto  predi- 
cador discretísimo,  consultado  por  un  principiante  so- 
bre la  manera  de  predicar  bien,  le  envió  áoir  á  otro 
predicador  muy  malo,  y  le  mandó  que  observase  aten- 
tamente el  modo  con  que  predicaba,  aconsejándole  que 
no  hiciese  nada  de  lo  qo^  el  otro  hacia ;  con  lo  cual  se- 
rta al  Gn  mny|K>sible  saliese  famoso  orador,  evitando 
los  defectos  de  aquel. 

3.  Así  pues  los  primeros  escritores  del  arto  oratoria, 
oyendo  á  los  que  hablaban  bien  y  mal ,  hallaron  los  pre- 
ceptos del  arte ;  y  asi  lo  practicó  Aristóteles  muy  cum- 
plidamente antes  que  Cicerón,  padre  de  la  elocuencia, 
quien  dice  (6) :  «Recogió  Aristóteles  todos  los  antiguos 
escritores  del  arte ,  contados  desde  aquel  su  príncipe 
é  inventor  Tisias;  y  con  gran  claridad  y  distinción  es- 
cribió y  explicó  los  preceptos  de  cada  nno  de  ellos , 
aventajándose  tanto  á  lodos  en  la  suavidad  y  brevedad 
de  explicarse,  que  ninguno  conoce  que  los  preceptos  de 
ellos  se  sacaron  de  sus  mismos  libros ;  antes  bien  los 
que  quieren  entender  k> que  aquellos  enseñaron,  acu- 
den á  Aristóteles,  como  á  un  maestro  mocho  mejor.  Por 
manera  qoe  este  grande  hombre  se  poso  de  manifiesto 
á  sí  mismo  y  á  cuantos  le  precedieron,  para  que  cono- 
ciésemos á  los  demás,  y  á  si ,  por  él  mismo.  Mas  los  que 
de  este  aprendieron,  aunque  trabajaron  muchísimo  en 
las  principales  partes  de  la  filosofía,  como  lo  habia  he- 
cho el  mismo  cuyos  pasos  seguían,  sin  embargo  nos 
dejaron  también  muchísimas  reglas  de  hablar.  Asimis- 
mo nacieron  de  otra  fuente  otros  maestros  de  orar,  loa 
cuales,  si  de  al^^o  sirve  el  arto,  nos  ayudaron  mochísimo 
en  este  particular.» 

CAPITULO  II. 
Utilidad  y  necesidad  de  la  retórica. 
1.  Por  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho,  se  deja  ver 
bastantemente  que  los  que  predican  al  pueblo,  pueden 
(A)  Ciccr.  dt  invent.  lib.  f. 
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socorrerse  mnclio  con  ia  ayuda  <lel  arte  rotórica.  Y  cre- 
yendo que  las  otras  arles  son  necesarias  ¡)ani  la  mas 
^iba!  inteligencia  de  la  sagrada  teología ,  ¿  por  qué  no 
liemos  de  emprender  igualmente  d  estudio  del  arte  de 
bien  decir,  para  ejercitamos  mas  felizmeifte  en  el  em- 
pleo de  predicador?  Sabido  es  cuan  de  antiguo  llama- 
ron nuestros  teólogos  las  criadas  al  alcázar,  esto  es  de- 
cir, que  atrajeron  á  toda  la  filosofía  racional ,  natural  y 
moral ,  al  obsequio  y  fi nueza  de  la  sagrada  teología.  Y 
en  nuestros-diasse  gloria  Jerónimo  Vidas,  famoso  poeta, 
dd  haber  llegado  al  rio  lordan  á  las  mnsas ,  tle  haberlas 
limpiado  de  la  suciedad  que  se  las  pegó  üe  los  poetas 
gentiles,  y  de  liaBcrlas  cousagrado  á  la  historia  evangé- 
lica y  á  la  alabauza  de  los  sautos.  Siendo  pues  esto  asf , 
¿porqué  razón  no  acomodaremos  al  olicio  de  predicar, 
la  retórica  ó  arte  de  bien  decir,  inventada  por  Aristó- 
teles, prínci|)c  en  todas  las  ciencias,  aumentada  y  enri- 
quecida con  gran  estudio  por  otros  doctísimos  varones 
que  le  siguieron?  Porque  si  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  filosofía  y  teología ,  aprenden  prinoero  el  arte 
dialéctica ,  para  que  instruidos  con  sus  reglas  {>itedaii 
fácilmente  argüir,  responder  á  los  «rgumentos,  y  per- 
suadir su  intento,  no  menos  se  debe  aprender  el  arle  de 
la  retórica,  para  que  podamos  persuadir  al  pueblo  lo 
que  queremos  :  esto  es,  no  solo  decirlo  4le  suerte  que 
crea  ser  verdad  lo  que  decimos,  sino  que  ejecute  lo  que 
ya  creyó  sor  verdadero  y  honesto,  qae  es  lo  mas  difícil 
de  conseguir. 

2.  Per  lo  que,  si  nadie  puede  loablemente  ejercitarse 
en  las  disputas  filos(')ricas  y  teológicas,  si  no  está  diestro 
en  el  arte  de  disputar ,  así  apenas ,  sin  el  socorro  de  la 
retórica,  podni  alguno  predicar  bien ,  ano  estar  inapi- 
lado  por  el  Espíritu  Santo,  cerno  sucedió  ales  apóstoles 
y  profetas ,  ó  no  e.^tá  dotado  de  un  ingenio  mny  feliz  y 
de  una  natural  facundia,  loque  en  muy  pocos  se  en- 
cuentra. Lo  cierto  es  que  con  mas  elegancia  y  facilidad 
ejercerá  el  ministerio  de  la  palabra  el  que  con  diligente 
e<ftud¡o  se  ayudare  de  esta  arte.  Por  tanto,  no  sin  razón 
debe  culpjirse  la  negligencia  de  muchos  predicadores, 
que  suben  al  pulpito  sin  el  subsidio  de  esta  arle.  A  la 
verdad  tengo  por  cosa  indignísima ,  que  un  empleo  tan 
noble,  tan  nec<?sario  en  la  Iglesia,  y  el  mas  difícil  de  to- 
dos, se  ejerza  sin  ningún  principio  ni  regla ;  siendo  así 
que  hasta  los  oficios  mecánicas  no  pueden  ejercitarse 
bien  sin  haberlos  antes  aprendido.  De  aqui  provie- 
ne que  entre  tantos  predicadores  que  se  oyen  en  los 
templos ,  apenas  se  encuentra  uno  ú  otro  que  hable  al 
intento  copiosa  y  elocuentemente,  y  mn  son  muchos 
menos  los  que  mueven  á  penitencia  á  los  malos ,  y  tos 
inducen  al  amor  de  la  virtud. 

§•1. 

3.  Y  porque  en  esLi  materia  soy  testigo  poco  abona- 
do, traeré  testimonios  de  insignes  autores.  Sea  el  pri- 
mero Plutarco,  el  mas  grave  de  todos  los  filósofos,  quien 
hablando  de  esta  facultad  de  orar,  en  su  Política,  dice 
asi :  «No  debemos  pensar  que  la  retórica  es  la  que  per- 
suade, sino  la  que  ayuda  á  persuadir;  por  lo  que  debe 
enmendarse  el  dicho  de  Menandro :  «Quien  persuade  son 
las  costumbres  del  orador,  y  no  la  oi-acion ;  y>  porque  á  la 
verdad  entrambas  cosas  concurren :  es  á  saber,  las  cos- 
tumbres y  la  oración ;  si  no  es  que  alguno  quiera  decir, 
que  solo  el  piloto  gobierna  la  nave ,  y  no  el  timón  :  que 
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I  el  ginete  es  quien  hace  dar  vueltas  á  un  caballo,  y  no  la 
brida;  y  en  fin,  que  la  ciudad  solamente  se  gobierna  coi 
la  vida  y  costumbres  de  los  oradores,  y  no  con  sus  ora- 
ciones. Ciertamente  ambas  cosas  son  menester,  usando 
de  elUs  como  de  timón  y  brida ,  con  q«ie  el  hombre, 
animal  muy  flexible,  según  le  llama  Platón,  se  gobier- 
ne y  se  vuelva  como  la  nave  desde  la  popa.  A  la  verdad 
tm  hombre  particular  con  im  vestido  ordinario  jamas 
podrá  gobernar  bien  una  ciudad  y  arreglar  las  costum- 
bres del  vulgo,  si  le  falta  la  prenda  de  orador  elocueot«, 
con  ^ue  persuada ,  mueva ,  enfierece  y  guie  aquella 
multitud.  Suden  decir  que  el  lobo  no  puede  ser  cogido 
|)or  las  orejas;  pero  el  pueblo  se  deja  grandemente  llenr 
porellas.9  * 

4.  Demetrio  Falereo  declara  con  gran  propiedad  esta 
virtiul  y  fuera  de  la  retórica,  companíndola  á  Jas  amias, 
y  principalmente  á  la  espada;  y  diciendo  que  cuanto 
vale  la  espada  en  la  guerra ,  lauto  vale  la  orjcion  en  li 
república ;  pues  allí  todo  lo  liace  el  valor,  y  aquí  la  per- 
suasión. Por  csi)  Pirro,  rey  de  los  epirotas ,  solía  decir, 
que  mas  ciudades  había  siijetadoá  su  iaiperio  la  elocuen- 
cia de  Cincas,  su  orador  y  legado,  que  toda  la  fuerza  de 
sus  gércitos.  Asi  ki  reücre  Valerio  Máximo. 

5.  Pero  á  estas  alabanzas  de  varones  tan  insigneí, 
añadiré  k)  que  acerca  de  la  utilidad  y  excelencia  de  esta 
arle  dice  el  mas  juicioso  de  los  retóricos,  Quintiliaao. 
Hace  pues  mención  príjneramente  de  algunos  que  vitu- 
peraban esta  arte,  y  luego  emprende  su  defensa  expo- 
niendo la  grande  utilidad  y  dignidad  de  ella ,  por  e»Us 
palabras  (a) :  «  Muévese  la  cuestión  de  si  es  útil  la  retó- 
rica, Y  algunos  suelen  declamar  contra  ella  con  muda 
vehemencia ;  y  lo  peor  es  que  para  acusarla  so  valen  «le 
las  mismas  fuerzas  de  esta  arte.  Dicen  que  la  elocuaañ 
libra  del  castigoá  los  facinerosos,  y  con  sus  fraudes aa 
enligados  á  los  mismos  inocentes :  que  se  pervierten  kb 
buenos  intentos,  y  se  excitan  no  solo  tumultos  po- 
pulares, sino  también  implacables  guerras.  Por  estos 
motivos ,  dicen ,  fué  desterrada  de  los  lacedemonios;  y 
también  en  Atenas,  en  donde  se  prohibía  al  actor  qué 
conmoviese  los  afectos ,  se  abandonó  casi  lotalmeole  la 
facultad  do  orar.» 

6.  A  esta  calumnia  res(K)nde  así  el  mismo  Quintilii- 
no : «  Según  esto  de  nada  aprovecharán  los  generales,  ai 
los  ministros  de  justicia,  ni  la  medicina,  ni ,  en  fin,  h 
mas  sublime  ciencia,  habiéndose  visto  no  pocas  \fca 
delitos  muy  infames  en  los  que  abusan  del  nombre  defi- 
lósofos. Despreciemos  también  los  manjares,  porque 
nnichas  veces  causaron  enfermedades.  Nunca  nos  pon- 
gamos debajo  de  tejado ,  porque  alguna  vez  se  desploma 
sobre  los  habitadores.  No  se  labre  espada  para  el  solda- 
do, porque  un  ladrón  puede  valerse  del  propio  acero. 
¿Quién  no  sabe  que  el  fuego  y  el  agua ,  sin  lo  qne  no  biy 
vida,  y  por  no  detenerme  en  lo  terreno,  que  el  sol  y  la 
luna,  astros  principales,  también  á  las  veces  dañan? 
¿Por  ventura  la  elocuencia  no  recobra  fuecuentemenlt 
del  miedo  á  los  pechos  de  los  soldados,  cuando  mas  ate- 
morizados? ¿  Y  persuade  á  los  que  entran  en  tantos  rie- 
gos de  batallas,  que  no  hay  vida  como  la  honn?  A  h 
verdad ,  ni  lacedemonios  ni  atenienses  me  harán  mas 
fuerza  que  la  práctica  del  pueblo  romano,  que  siempre 
honró  muchísimo  á  los  oradores.  Yo  ciertamente  oo 
imagino  que  los  fundadores  de  las  ciudades  pudieron 
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por  otro  modio  haber  conse^uidocongregaraquella  vaga 
niiiltitiid,  sino  excitándola  con  doctos  razonamientos. 
Ni  ios  legisladores  lograron,  sino  á  fuerza  de  su  elocuen- 
cia ,  que  los  lioinbrcs  se  sujetasen  al  yugo  de  las  leyes. 
Aun  los  misinos  preceptos  de  vivir,  siendo  naturalmente 
«  honestos,  tanto  mas  sirven  para  rectificar  el  corazón, 
cuanto  con  mayor  claridad  se  proponen.  Por  lo  cual, 
aunque  lus  armas  de  la  facundia  puedan  manejarse  bien 
y  mal ,  no  es  razón  tener  por  malo  aquello  de  que  se 
puede  usar  bien.  Así  que ,  estas  cuestiones  las  mueven 
solamente  los  que  colectaron  lá  mayor  impoitancia  de  la 
relóríca  en  sola  la  fuerza  de  persuadir ;  mas  si  la  ciencia 
de  bien  decir  se  ordena  al  Un  que  nos  pmfionemos,  de 
que  el  orador  sea  hombre  de  bien,  debemos  confesar 
que  ciertamente  es  útil. 

»  Y  á  lu  verdad  Dios>  aquel  Príncipe ,  Padre  do  todo  y 
Criador  del  mundo,  en  ninguna  otra  cosa  diferencia  mas 
al  hombre  de  los  brutos ,  que  en  la  facultad  de  hablar. 
Pues  vemos  en  aquellos  mudos  animales  unos  cuerpos 
mas  aventajados  en  magnitud,  fuerzas,  firmeza,  sufri- 
miento y  agilidad ,  y  que  no  necesitan  tanto  de  ayuda 
exterior,  pues  sin  maestro  saben  naturalmente  entrar  y 
salir  con  mas  presteza ;  pacer,  y  pasar  á  nado  las  aguas ; 
y  los  mas  se  visten  de  su  propio  cuerpo  para  defenderse 
del  frío ;  tienen  armas  innatas,  y  casi  obvio  el  alimento : 
todo  lo  cual  cuesta  á  los  hombres  muchos  afames,  bíó- 
nos  pues  Dios  en  recompensa  la  razón ,  y  quiso  con  ella 
hacemos  compañeros  de  los  dioses  inmortales. 

v  Pere  ni  aun  esta  razón  nos  ayudaría  tanto ,  ni  en 
nosotros  tanto  resplandecería,  si  lo  que  en  la  mente  con- 
cebimos, no  lo  pudiésemos  también  expresar  con  la  len- 
4;ua ;  que  es  lo  que  mas  falta  á  los  demás  animales,  en 
quienes  descubrimos  alguna  inteligencia  y  discurso : 
porque  el  labrar  las  grutas >  tejer  los  nidos,  críarsus  hi- 
juelos y  sacarlos  al  campo,  como  también  guardar  para 
el  invierno  la  provisión,  y  liacer  algunas  obras  que  nos- 
otros nu  podemos  imitar,  como  son  la  cera  y  la  miel,  tal 
vez  son  efectos  de  alguna  razón ;  mas  por  cuanto  care- 
cen de  habla,  se  llaman  mudos  é  irracionales.  En  fin,  á 
los  hombres  que  no  pueden  hablar,  ¡  de  cuan  poco  les 
sirve  aquel  ánimo  celestial !  Por  tanto,  si  lo  mejor  que 
hubimos  de  los  dioses  es  la  palabra,  ¿qué cosa  hemos 
de  reputar  por  mas  digna  de  nuestro  cultivo  y  aplica- 
ción, ó  qué  mas  hemos  de  procurar  enseñar  á  los  hom- 
bres, sino  lo  que  los  hace  tan  superiores  á  los  otros  ani- 
u»ales?  ¿No  es  por  ventura  una  bella  cosa  alcanzar  con 
un  uiisnxi  entendimiento,  y  con  las  mismas  palabras 
de  que  UhIos  usan,  tanta  gloria  y  aplauso,  que  parezca 
que  uno  no  habla,  ni  que  ora,  sino  que  rehimpaguea  y 
iniena ,  como  le  sucedió  á  Perícles  ?  » 

7.  Mas  si  alguno  piensa  que  estos  testimonios  se  han 
de  tener  en  poco  por  ser  de  gentiles,  ponga  la  vista  en 
las  coluniLs  de  la  Ighisia  y  clarísimas  lumbreras  del  mun- 
do ,  que  son  los  santísimos  doctores  latinos  y  griegos ,  y 
verá  que  ninguna  parte  de  elocuencia  faltó  en  sus  escri- 
tas. Sobre  lo  cual  Juan  Anglo ,  obispo  cicestrcnse,  en  el 
prólogo  de  la  Historia  Eclesiástica  que  acaba  de  escribir 
en  latín,  dice  asi :  «¿Qué  diremos  de  los  escrílos  de  los 
antiguos  fzrie^ios,  que  explicaron  las  sagradas  palabras 
de  Dios,  cun  Hf^ndeza  en  la  averíguacion  de  la  verdad ,  y 
con  afluencia  para  convencer  los  entendimientos  hu- 
manos? Porque  me  persuado  que  no  hay  hombro  tan 
ajeno  de  razón,  que  uo  les  alríbnya  la  mayor elocueu- 
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cía.  ¿Quién,  ó  mas  discreto  en  las  palabras,  ó  mas  fre- 
cuente en  las  sentencias,  ó  mas  igual  en  los  números,  y 
en  toda  la  estructura  de  la  oración ,  que  el  Crisóstomo? 
De  Aristóteles,  dijo  Tulio,  que  en  su  tiempo  fué  un  río 
de  oro :  y  nosotros  podemos  justamente  decir  del  Cri- 
sóstomo,  que  de  su  boca  de  oro  sale  un  dorado  y  divino 
río  de  elocuencia.  Sus  \talabras  son  tan  propias,  y  flu- 
yen tan  suavemente ,  que  no  puede  haber  cosa  mas  tersa 
y  dulce :  sus  sentencias  son  tan  sabias,  que  parecen  in- 
fundidas  por  Dios ,  no  inventadas  por  ingenio  humano : 
su  composición  de  palabras  de  tal  mudo  organiíada, 
que  no  va  jamas  por  largos  rodeos  que  causen  confusión, 
sino  que  siempre  se  contiene  en  sus  justos  límites.  Nada 
hay  cu  él  que  no  represente  una  imagen  de  perfecta 
elocuencia.  Y  si  hablase  en  la  lengua  extraña  como  en 
la  suya  propia,  lo  que  no  es  posible,  causaría  admira- 
ción su  discretísima  elocuencia. 

» ¿Quién  mas  diligente  que  el  gran  Basilio  en  ador- 
nar la  oración,  mas  copioso  en  amplificarla,  ni  mas  li- 
mado en  lodo  el  artificio  joratorío?  Cuando  reprehende 
i  los  vicios,  nadie  mas  coimiovido :  cuando  excita  á  la 
virtud,  nadie  mas  ardiente :  cuando  descríbe  las  cosas, 
nadie,  por  decirlo  asi,  mejor  pintor :  en  él  se  halla  va- 
lentía para  convencer,  y  admirable  suavidad  para  tem- 
plar. Con  tanta  facilidad  revuelve  la  oración  i  cualquier 
lado,  que  en  las  materias  mas  graves  levanta  muy  alto 
el  estilo  y  se  arrebata  mas  vehemente  :  en  las  leves 
fluye  con  suavidad  y  blandura,  aflojando  algo  de  la  ve- 
hemencia. Por  lo  que  cierto  erudito  no  reparó  eu  lla- 
marle el  Demóstcnes  cristiano. 

]i¿Qué  diré  de  Gregorio  Nacianceno?  ¿Quién  puut 
con  mas  agudo  aguijón?  Quién  ciñe  y  estreclia  mas  loi 
oración?  Puede  llamarse  Tucidides  en  la  prosa,  y  Ho- 
mero en  el  verso.  En  la  oración  es  breve  y  compendioso, 
y  r^imo  de  Tucidides  dijo  Tulio,  al  número  de  las  pa- 
labras iguala  el  número  de  las  sentencias.  No  se  ve  en 
él  un  vago  modo  de  decir ,  sino  ajustado  á  sus  puntos : 
no  difuso,  sino  conciso.  Hace  el  verso  armonioso  y  lle- 
no, enriquecido  con  las  sentencias  de  Cristo,  discreto 
con  las  voces  de  Homero.  Por  lo  que ,  ora  siga  el  género 
suelto  y  libre  de  oración,  ora  atado  al  metro,  como 
suelen  los  poetas,  siempre  aparece  grande,  y  siempre 
excelente  en  el  decir.  Con  cuánto  anhelo  se  aplicó  al  es- 
tudio de  la  elocuencia ,  él  mismo  lo  declara  en  la  oración 
fúnebre  de  su  hermano  Cosario,  donde  refiere  que  este 
fué  á  Alejandría  á  estudiar  la  filosofía ;  pero  que  él  en- 
ardecido con  el  amor  del  arte  oratoria,  por  explicarme 
con  sus  mismos  términos,  permaneció  de  asiento  en  hu 
academias  de  Palestina,  entonces  muy  florecientes.  En 
cuyo  estudio  hizo  tales  progresos,  que  Libauio,  sofista, 
celebérrimo  profesor  de  esta  arte  cu  aquellos  tiempos, 
preguntado  de  sus  discípulos  quién  le  |>arecia  digno  de 
ocupar  aquella  cátedra  después  de  su  muerte,  respon- 
dió: «Aquel  Gregorío,si  no  fuese  cristiano.  »  Porque 
Libanio  era  idólatra.  Baste  de  escritores  gríegos. 

»  Entre  los  latinos  ocupe  el  primer  lugar  San  Jeróni- 
mo, cuya  destreza  en  escribir  fué  tanta,  que  casi  llenó 
todos  los  números  de  la  elocuencia.  Cuando  sale  al 
campo  contra  los  herejes,  nadie  mas  intrépido  ni  mas 
valeroso.  Cuando  responde  á  sus  calumniadores,  nin- 
guno mas  ardiente  ni  mas  acre.  Cuando  refiere  algunos 
sucesos,  nadie  mas  elegante.  Cuando  hace  una  oración 
fúnebre,  ninguno  mas  apto  para  consolar,  ni  mas  fa- 
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cundo  para  alabar.  Guando  habla  familiarmente  por  car- 
tas con  los  amigos  y  parientes ,  ninguno  mas  suave,  nin- 
guno mas  culto.  Gausa  admiración  ver  en  toda  sa  ora- 
ción, cómo  las  cosas  iguales  comparadas  con  las  iguales^ 
las  contrarias  referidas  á  las  contrarias,  ya  las  palabras 
duplicadas,  ya  las  repetidas,  ya  las  brevemente  muda- 
das, ilustran  beltlsimamente  las  sentencias.  Despréciese 
pues  San  Jerónimo,  ó  aprecíese  por  los  cristianos  la  elo- 
-cuencia.  No  intento  con  esto  inducir  á  que  busquemos 
el  vano  aplauso  que  tan  preste  so  desvanece ,  antes  deseo 
que  el  pueblo  reconozca  siempre,  que  todo  lo  ordena- 
iños  i  la  edtficaciou4e  la  Iglesia  yá  la  verdadera  gloria 
de  Dios,  á  quien  es  debido  todo  «I  honor  y  toda  la 
4ionra. » 

8.  Pero  es  razón  que  á  San  ierórrimo  se  jiuite  el  santí' 
simo  mártir  Cipriano,  cuya  elocuencia  alaba  Lactancio 
Firmiano  por  estas  palabras  {b ) : «  Fué  Cipriano  el  pri- 
mero, el  principal  y  el  esclarecido ;  porque  se  adquirió 
.gran  nombre  en  la  profesión  de  la  retórica ,  y  escribió 
muchísimas  cosas  admirables  en  su  góneto.  Era  de  un 
ingenio  fácil,  facundo,  suave  y  claro,  que  es  la  mejor 
prendatlel  estilo^  lal,  que  nojMKlrás  discernir,  si  fué 
mas  agraciado  en  el  hablar,  ó  mas  fácil  en  explicarse,  ó 
mas  eficaz  en  persuadir. »  Y  aun  San  Jerónimo  admira 
grandemente  la  elocuencia  del  mismo  Lactancio,  á 
quien  liam&«Rk)detuyanae)ocitenciav.  Este  pues  luego» 
al  principio  de  sus  Divinas  Instituciones,  recomiéndala 
facultad  oratoria  con  estas  palabras  :  «De  mncho,  dice, 
me  ha  servido  liabenne  ejercitado  en  pleitos  fingidos, 
para  abogar  ahora  en  la  causa  de  la  verdad  con  mas  co- 
pia y  facilidad  ;  )K>rque,  aunque  «sta  puede  sin  eb- 
t:ucncia  defenderse,  como  mticlios  varías  veces  lo  han 
practicado,  con  todo  se  debe  ilustrar,  y  en  cierto  modo 
pulir  con  la  claridad  y  limpieza  del  lenguaje ,  para  que 
ya  con  su  misma  fuerza,  ya  armada  de  k  religión,  ya 
hermoseada  con  lo  bríllante  del  «stilo ,  conmueva  mas 
íuertemcnte  á  los  ánimos. ii 

§.  11. 

^.  Mas  para  que  nadie  imagine  que  defendemos  la 
tau:»a  de  la  elocuencia  con  solos  los  ^emplos  ile  los  san- 
tos padres  y  no  con  sus  testimonios,  pondré  delante  á  un 
solo  Agustino ,  que  en  el  lib^  4  de  Üoct.  Ghríst.  >  no  so- 
lamente dio  muchas  reglas  pertenecientes  á  esta  arte> 
las  que  ilustra  con  muchos  ejemplos ,  sino  que  también 
la  encarga  por  estas  palabras ; «  Persuadiendo  la  retóríca 
cesas  verdaderas  y  falsis ,  ¿quién  osará  decir  que  la  ver- 
dad debe  estar  desarmada  en  sus  defensores  contra  la 
mentira,  de  suerte  que  los  que  intenten  persuadir  ficcio- 
nes, sepan  hacer  en  ul  exordio,  benévolo,  atento  y  dócil 
al  oyente,  y  que  ignoren  esto  los  que  defienden  ía  ver- 
dad :  aquellos  narren  las  cosas  falsas  con  brevedad,  cla- 
ridad y  verosimilitud  ;  y  estos  las  verdaderas,  contal  des- 
aliño, que  cause  tedio  el  oirías,  no  sen  fácil  entenderlas, 
y  :i[)arezcan  increíbles :  que  aquellos  con  falaces  argu- 
mentos impugnen  la  verdad  y  defiendan  la  falsedad ;  y 
que  estos  ni  se  atrevan  á  defender  la  verdad ,  ni  á  refu- 
tar la  faUedad :  que  aquellos  íUemoricen,  contristen,  ale- 
gren, y  ardientemoiile  exhorten,  moviendo  como  quie- 
ren ios  ánimos  do  los  oyent(>s ,  impeliéndolos  al  error ;  y 
que  eslosen  defensa  do  la  verdad  tardos  y  fríos  dormiten? 
¿Quién  ha  de  haber  tun  necio  que  tal  piense?  Teniendo 

{i)  Lacl.  FiroL  Instít.  lib.  5. 


pues  á  mano  el  arte  oratoria ,  que  en  gran  manera  sim 
para  persuadir  lo  bueno  ó  lo  malo,  ¿porqué  no  se  aplican 
¡os  buenosáestudinrla  paramílitarpor  la  verdad,  cuando 
vemos  que  los  malos  se  sirven  de  eHa  para  inducirá  hi 
iniquidad  y  d  error?  Así  que,  bajo  este  siipaesto,  las  ob^ 
3ervaciones  y  preceptos  de  que  se  compone  la  qne  lia* 
mamos  elocuencia  y  facundia,  deben  estudiarlos  en 
«dad  proporcionada,  dedicando  para  ello  el  tiempo  iie- 
i^esarío,  los  que  pueden  aprendería  prontamente.  Por- 
que los  primeros  oradores  romanos  no  repararon  en  de^ 
dr ,  que  no  pueden  aprender  la  retóríca  perfectamente, 
sino  los^ne  pueden  aprendería  prestOw » 

1  (k  Con  esto  tan  ilustre  testimonio»  no  solo  podré  ai- 
torízar mi  nnevo  designio,  sino  Umbien  granjearme  la 
gratitud  de  los  aplicados  á  este  ministerío,  mayormente 
de  los  muy  ocnpados,  por  liaberíes  excusado  dosmoles- 
tias^  unade revolver  varíosy  confusos  preceptos  de  retó- 
ricos que  ellos  enseñaron  en  abultados  volmnenes :  otra 
de  escoger  los  qne  principalmente  fuesen  acomodados  á 
nuestro  instituto;  porque  ellos  inventaron  muchas  co- 
sas para  tratar  las  controversias  civiles  en  los  tribunales 
de  justicia,  quede  ningún  modo  son  de  nuestro  intento. 

§.  IH. 

i  i .  Pero  si  alguno  dijere  que  la  observación  del  arte 
es  causa  de  parecer  que  no  predicamos  con  todas  vé- 
ras  y  movidos  del  Espíritu  Santo,  á  este  respondo  qne 
al  modo  que  el  qne  aprende  por  reglas  de  gramática  la 
lengua  latina,  cuando  empieza  á  hablarla  ó  escribiría 
atiende  á  las  reglas  para  no  falUr  á  ellas ;  mas  cuando 
con  el  largo  uso  y  práctica  de  hablar  bien  tiene  el  liá- 
hito  adquirido ,  ya  entonces  no  piensa  como  antes  en  los 
j)receptos,  sino  que  con  sola  la  costumbre  habla  perfec- 
tamente, sin  duda  con  arte,  pero  sin  atender  al  arte ;  asi 
estos  preceptos  del  arte  oratoria  algo  pueden  entibiar  al 
príncipio  el  fervor  del  espíritu ;  pero  una  vez  que  e<:la 
arte  ha  pasado  con  la  costumbre  á  ser  en  algún  modo 
naturaleza,  los  excelentes  artífices  llegan  á  hablar  tan 
retóricamente ,  como  si  hablaran  con  solas  las  fuerzas 
de  la  naturah3za.  A  la  verdad  el  hábito,  radicado  con  el 
mucho  ejercicio ,  al  cnal  los  filósofos  llaman  simple  ca- 
lidad y  no  multiplicada ,  se  convierte  de  modo  en  natu- 
raleza, que  parece  innato  y  no  adquirído.  ¿Creerá 
acaso  alguno  que  á  San  Crísóstonio,  á  San  Basilio,  á  su 
hermano  San  Gregorío  Niceno  y  á  San  Cipríano,  que  fue- 
ron elocuentísimos  y  hablaron  con  grandísimo  artifi- 
cio ,  les  fué  de  estorbo  la  retórica  para  tratar  la  causa 
de  Dios  con  ardentísimo  celo  y  afecto ,  y  para  convertir 
á  los  hombres  del  vicio  á  la  viríud? 

12.  Mas  para  que  en  este  punto  nada  quede  sin  satis- 
facer, responderé  á  los  que  con  este  pretexto  desprecian 
los  estudios  de  la  elocuencia ,  diciendo  que  San  Jeró- 
nimo llevó  fuertes  azotes  por  haber  sido  mas  cicero- 
niano que  cristiano.  Porque  si  bien  el  mismo  San  Jeró- 
nimo, escribiendo  á  Rufino,  dicii  haber  sido  esto  un 
sueño,  con  todo  reconocemos  qne  fué  azotado  jupia- 
mente,  no  por  haber  sido  ciceroniano,  sino  porque  se 
había  dedicado  Linio  al  estudio  de  Cicerón,  que  total- 
mente somitia  el  de  las  sagradas  ]i'lra<:,  por  causarle 
tedio  su  estilo  humilde.  Ciertamente  vemos  qne  hay 
muchas  cosas  necesarias  para  vivir,  cuyo  inmü<lerado 
uso  viene  á  ser  dañoso.  ¿Qué  cosa  hay  mas  necesaria 
])ara  conservar  la  vida  que  la  comida,  la  bebida,  el  calor 
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natural  y  la  sangre?  No  obstante ,  ninguna  de  estas  co- 
sas, una  vez  desordenada,  deja  de  acarrear  la  enferme- 
dad ó  la  muerte.  Del  mismo  modo  es  permitido  apete- 
cer con  moderación  las  honras  y  riquezas ;  sin  embargo 
su  apetito,  cuando  Uegaá  ser  tan  destemplado  que  el 
hombre  no  repara  en  quebrantar  la  divina  ley,  ea  daño- 
sísimo. Y  asi  aplicarse  uno  tanto  á  leer  á  Cicerón ,  qu^ 
no  secuide  del  estudio  de  las  sagradas  esenturas,  ;quiéu 
ha  de  haber  que  no  lo  juzgue  reprehensible?  Justamente 
ttues  fué  castigado  San  Jerónimo  por  este  motivo. 

i  3.  Pero  á  la  objeción  que  algunos  hacen  contra  la 
elocuencia,  fundados  en  que  San  Pablo  dijo  haber  anun- 
ciado á  Cristo,  no  con  sabiduría  de  palabras :  estoes,  no 
valiéndose  de  la  retórica  y  ülosofía,  ya  responde  el  mis- 
mo A|>óstol ,  añadiendo  imed'uitamente  que  esto  lo  ha- 
cia para  que  el  fruto  de  su  predicación  no  se  atribuyera 
á  otro  que  á  la  cruz  de  Cristo.  En  efecto ,  la  mayor  glo- 
ría de  la  cruz  de  Cristo  consistió  en  haber  abatido  las 
aras  del  demonio  con  las  obras  y  doctrina  do  unos  rudos 
pescadores,  que  en  ninguna  ciencia  humana  se  halla- 
ban instruidos;  en  haber  quebrantado  el  poder  y  (icresa 
(le  los  emperadores,  y  en  haber  sujetado  al  mundo  á  su 
imperio.  Y  para  que  tanta  gloria  no  viniese  á  obscure- 
cerse por  ningún  lado,  no  debió  propagarse  la  fe  de 
Cristo  con  la  facundia  de  insignes  filósofos  ó  esclareci- 
dos oradores,  á  fin  de  que  una  tan  grande  obra  no  se 
atribuyera  mas  á  la  sabiduría  del  siglo,  que  á  la  virtud 
de  Dios  todopoderoso,  y  á  la  de  su  cruz. 

14.  Y  si  bien  algunos  dicen  que  los  infelices  laerejes 
de  nuestro  siglo  impugnarou  la  fe  católica  con  solas  las 
armasde  la  elocuencia,  este  argumento  está  ciertamente 
por  nuestra  parte.  Porque  si  tan  grande  es  la  fuerza  de 
la  elocuencia  que  puede  persuadir  las  mentiras  mas  dea> 
caradas,  ¿cuánto  mas  esta  misma  fuerza  ó  enerjia  podrá 
defender  las  certísimas  y  santísimas  verdades  de  la  fe 
católica,  y  descubrir  los  engaños  é  impiedad  de  loa  he- 
rejes, mayormente  siendo  ellos  tan  malditos,  que  cuanto 
se  escribe  contra  sus  blasfemiasde8al¡ñadamente,lo  ríen, 
lo  silban ,  y  ni  aun  lo  reputan  digno  de  leerse?  Despre- 
ciar pues  el  estudio  de  la  elocuencia  por  este  motivo, 
fuei  a  lo  mismo  que  juzgar  no  deber  nosotros  usar  de  las 
balus  en  la  guerra ,  porque  con  ellas  ha  sujetado  el  turco 
mucha  parte  de  la  cristiandad  á  su  imperio;  cuando 
por  lo  mismo  es  certísimo  que  debemos  valemos  de  las 
mismas  armas,  que  tanta  fuerza  tien^  para  pelear 
contra  él. 

lis.  Todo  lo  dicho  en  este  capítulo  hemos  juzgado 
conducente  advertir  en  recomendación  do  csti  arte ,  ya 
para  responderá  las  objeciones  de  algunos,  ya  también 
para  que  el  piadoso  predicador  se  aplique  á  aprendería 
con  mas  gusto  y  diligencia ,  pues  tanto  le  puede  ayudar 
para  ejercer  su  ministerio  felizmente.  Y  pues  que  ya  ae 
ha  dicho  lo  bastante  en  alabanza  de  la  retóríca ,  antes 
que  entremos  en  los  preceptos  particulares  de  ella,  di- 
gamos también  algo  del  artífice ,  esto  es ,  del  predica- 
dor, de  sus  estudios,  costumbres,  y  de  la  dignidad/ 
facultades  de  tan  sagrado  oficio. 

CAPITULO  III. 
Del  oflcio  de  predicar  y  de  so  gran  dignidad. 
1 .  Para  que  con  nuestras  instrucciones  pueda  el  pre- 
dicador en  su  ministerío  aprovecharse  á  sí  mismo  y  á  los 
prójimos,  parece  debido,  antes  de  empezar  la  obra, 
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prescribirle  algunos  docuuxMítos  de  no  (tora  utilidad 
para  todos  los  que  intentan  dejlioarsc  á  esto  rarj;o.  En- 
tre estos  sea  el  príiuero  y  principal,  que  ante  tmius  cosas 
considere  el  predicador  y  tenga  biiMi  conocida  la  majes- 
tad y  dignidad  de  su  oficio.  Y  eu  primer  lugar^b  podrá 
conocer  poniendo  los  ojos  en  la  dignidad  de  aquellos  á 
quienes  Dios  encargó  esto  ministerío,  gue  fueron  los 
santísimos  profetas,  y  después  sus  hijos  los  apóstoles. 
Pero  es  mucho  mas  de  admirar  que  el  mismo  Señor  de 
los  apóstoles  y  profetas  se  haya  dignado  de  venir  al 
mundo  y  ejercitar  por  si  mismo  este  empleo.  Porque 
«habiendo  hablado  Dios  de  muchas  maneras  cu  otro 
tiempo  á  los  padres  por  sus  profetas,  en  estos  últimos 
tiempos  nos  habló  en  su  Hijo,  por  quien  hizo  los  siglos, 
constituyéndole  su  universal  heredero  (a)».  Y  por  eso 
dice  de  sí  el  mismo  Hijo  (6) :  «  Yo  para  esto  nací  y  para 
esto  vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  déla  verdad.*  Y 
por  Isaías  dice  (c) :  «Tus ojos  verán  á  tumae.^i'o,  y  tus 
oídos  escucharán  la  voz  de  (|uieu  detras  te  avisa :  este  es 
el  camino,  andad  por  él.»  Y  por  Joel  dice  también  (d) : 
«Hijos  de  Sion ,  alegraos  en  vuestro  Dios  y  Señor,  pues 
os  ha  dado  al  doctor  de  justicia.»  De  los  cuales  lugares 
y  de  otros  que  fuera  Inrgí»  referir,  consta  con  evidencia 
cuan  grande  sea  la  dignidad  de  este  ministerío,  pues 
confesamos  haber  sido  su  ministro  y  príncipe  el  mismo 
Hijode  Dios,  verbo  y  sabiduría  del  Padre.  A  este  divino 
Señor  sucedieron  después  los  apóstoles,  que  recibiendo 
las  prímicias  del  Espirítu  Santo,  fundaron  la  Iglesia  con 
sa  doctrína;  porque  de  ellos  es  aquella  voz  (p)  :  «Men- 
sajeros somos  de  Cristo,  y  como  que  os  exhorta  Dios 
por  nuestro  medio. » 

2.  Y  no  solamente  la  dignidad  de  los  ministros,  sino 
también  el  fin  del  ministerío,  manifiesta  claramente  su 
dignidad.  Pues  el  fin  es  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
de  las  almas,  á  las  cuales,  des|)ues  de  haberlas  sacado  el 
evangélico  predicador  de  la  garganta  del  dragón  infernal, 
va  conduciendo  á  los  pastos  de  la  felicidad  eterna ,  y  se 
aplica  á  perficionar  la  obra  de  la  muerte  y  sangre  pre- 
ciosa de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Ni  este  gran  benefi- 
cio intenta  hacerlo  á  uno  ú  otro,  sino  á  cuantos  oyeren 
su  voz.  Y  si,  como  es  justo,  medimos  por  el  fin  la  digni- 
dad de  la  materia ,  nada  puede  imaginarse  ni  mayor  ni 
mas  alto  que  este  fin.  A  lo  que  se  añade  lo  que  comun- 
mente decimos,  que  ini  bien  es  tanto  mas  divino  cuanto 
mas  se  comunica;  y  el  fruto  y  provecho  de  los  sermones 
á  todos  los  hombres  se  extiende  sin  limitación  alguna. 

3.  Iji  grandeza  pues  del  mcríto  compite  con  la  dig* 
nidad  del  oficio;  porque  de  Ud  manera  dispuso  el  Cria- 
dor la  naturaleza  de  las  cosas  espirituales,  que  las  mas 
dignas  y  honestas  tuviesen  una  utilidad  y  mérito  igual 
Á  su  dignidad ,  si  no  en  esta  vida,  en  la  otra.  Y  se  ve  en 
este  mismo  ministerío,  en  el  cual  no  puede  disceniirae 
si  es  mayor  el  provecho  ó  la  dignidad,  como  á  cada  paso 
testifican  las  sagradas  letras.  Y  así  San  Jaime ,  apóstol, 
dice  if) :  «Quien  redujere  al  pecador  descamiundo,  li- 
brarn  su  alma  de  la  muerte  y  esconderá  la  muclicdum- 
bre  de  sus  pecados.»  Y  el  Señor  asegura  en  el  Evange- 
lio (g) :  «El  que  hiciere  y  enseñare,  se  llamará  grande  en 
el  reino  de  los  cielos.»  El  profeta  Daniel  afirma  {h) :  «Los 
que  fuea*n  sabios,  bríllan'm  couu)  el  resplandor  del  fir- 
mamento; y  los  que  instruyen  á  umclios  en  la  virtud, 

(a)  Hfbr.  1.  (h)  Joann.  18.  {r\  I&ai.  30.  líí  Joél  f .  (#)  i.  Cor.  \ 
ip  Jarnb.  n.    (tj)  MaUb.  5.    (4)  Dan.  1S. 
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sorin  como a>ln>s  oii  p«M'potiia!!ohMiiid:iilos.w  Poroso  el 
divino  Maestro  1it«  llnma  (i) :  aSnl  dt>  h  tierra  ,  luz  del 
ntiiiido,  .iMlouh.i  soba*  el  candelero,  vi-iiidad  puesta 
sobn*  el  monte. » 

4.  Kii  lia  tal  es  la  grandeza  del  mérito  y  dignidad 
atriliHÍda  por  e!  SiMutr  á  este  suito  miiii>terio,  que  al 
niiHlo  i]ue  |Kira  los  vi  raines  y  mártires  hay  en  los  cielos 
cierto  y  dt^rioso  di>tintivo,  que  llaman  aureola ,  la  cual 
en  los  primeros  rennmera  el  verdor  de  su  carne  incur- 
rnpta.  con  singular  gloria,  y  en  lossei!nndo<  la  constan- 
ein  de  su  inviiia  forl.de/a .  asi  también  li»s  doctores  lie- 
Hi'U  pn^  ven  ida  en  el  cielo  semejante  aureola  y  con>na: 
p.»ri]uc  n.»  solo  practicamu  la  virtud  y  la  justicia  .  sino 
qüc  con  la  enseñanza  de  >u  níini^terio  intlauíaron  tam- 
icen á  iiir.K  en  el  mismo  am.^r  á  la  virtud :  loque  se 
cuenta  cutre  Kv?  mayores  eloüios  del  divino  precursor 
S.1U  Juan  Uiutista.  pues  de  él  se  dice  {k)  que  con  su 
iKK'trin.i  liabia  de  atraer  para  Dios  á  muchas  hijos  de 
»<ra.»l. 

r.APITlH»  IV. 

'Oc  \i  .l.'Jcii'.'^J  lie  e>tj  »i^ri¿o  mi c isleño. 

1 .  Mas  como  natural  mente  <>^**^!a  que  nada  hay  su- 
blime v  iiráude  en  li<  cosas .  que  d^je  de  ser  arduo  v  di- 
ticultox^  es  ciertamente  tan  diftil  este  sairra  lo  ulicio. 
si  soejer.'iSa  u:>'  y  rtvtamenle  .  cuuuto  tiene  de  d:¿uo  y 
pr\»veihxW\  IVnjue  siendo  •*!  p r- i u.'ip.d  elisio  del  pr^- 
dic.idi^r.  n^«  Si^lo  sustentar  a  \os  hueniis  ^va  el  (viirdo  de 
U  dvVtnna.  s.uonsvirtar  a  iots  malos  de  si:s  pe<:ado<y 
^•.v-í.-<  .  y  n.iSolocsti:Tv:*  ir  A  ios  que  y  i  com^n.  sinoaisi- 
nwru  corrvr  a  !  '<  r-»?>*r>.K,\s  y  donnid*>>  :  v  linahnento 
no  s*»lo  conser\.ír  s  bs  vi\o<  iva  el  m  i  n. Me  rio  de  l\  doc- 
trina en  la  i  id^  oe !  ^rir:.4 .  <;::  "• '.  .?ub:e:i  re<u v  !ar  con 
el  mismo  min:s!':  a»  ji  Ix*  m  '  •  *•*''  •' 
ava  ?U'*- "o  l.l^-•r  r.asA".  "4 
en-r  ■v-si'*  1.:  lau  ..  a  v:—  » ■ 
1  w: -  r  c ••  '  i  !;at : ^:.  \ •:  :.\  ca -.-i i .  e  . :. .'  : .  ■ : '.  i :  •  *.:  -v  i r i 
|V\-.  io  '■^•!\!! .  r-^^".  r.v».  <  v-r.  T''  a  Í  •<  \.-..'^  :  ■'.!;:.» 
ti •:  .":■  -.í  ':  A  o ^•  -í .: "•  rr^-  .'-e  vrx  \\i¿ x ,  rr^r  ?;  >  »1 .  .  r  •: .: x  •.  ;r- 
*•  ■' :. .  ^:  ••  I  •*-..^<.  o  I*  i  íiTr;ji  es  ;..-.i  ¿-^i-  i '  ;  •.-• ,  c  :r  ; 
ñ.v-:^:j;.í::¿.  ü.^ñ.'.*!  >\.í:í-;:::>  i. o  i-  \i^  a:  .  .^s  J.e  ii 

í.  1^:^ ;  --^^  •  -^¿.l  :::u:ív-.v  c..«á  •  •:  \i '  aí  ."i::.. ti.-: 
•^'.■f  "V ■*."■-■' TV  ■.  e  i>  "!  k.'a>  C'.'iü'MÍ  ..I" .  "1. ..'»  e  ■* :i*?!  .'•<  * 
i.V>".-  *.  :"■  i  i'»' .  Ai'rtr'.AS.  er.u"  >  ^  !.>.':•;  is  iie  ^> 
ina"  *  t '  s .•■-:■:  :  i;e«-:*<  iVr^^fa-uea".-'  Sc*  :ui  cí  *.*.-' 
;í\'  •:  ':*s ' : .  '  >  •,*•>:  r?  ^  o  ¿r \ ' i-ir  í jl>  '  áí  r:.ii .  1  j > :  s*- 
í.iu'- :  .->  ■  !■:  "jí «. .tttjTii ser. •-rr :í  .  *  -i^ :enu«:: ;7.-*> ^ 
vi^.^'^  I  •.  •  • .  ■ :  •>  v.*  e  l  ■  e  ite  n^' -  ■  ü  j ;".  i  - ' ,  \  ci^^-  '.:o  -»>  :a  í.  i  ^- 
tJ2V»--:''::'  ,■•;■'_ .  -.c.».:^  •;  \trv:».:  •■.í"  t-.  C .:í  í^Ci  ¿s.:'.;. 
r-  -■  :  ;  V  >•  J-.v  .:  .  ■  A. '  :_'■■•.:•.  >  :  !v.^*v  :%>:■: r.-*i.  >;, 
•?*.  .;  >  Ivvs.  :'.»e  N^-ri-.  ¿  i <  .-  : "a ••:»-'.>s:j i-i t''\  r  :  ■? 
.;¿;  ."*.  •:.!■••;  •\i\ii  \\'  :<^:  \y*..\'.:v..,  -íri-a-- 
•.r,'.\,   »i-j  sí.jr  f\;ri  í>u  .■   '  >«-.   1  «.\»  .b-Ti.  v:;..í  cvc 
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por  un  cierto  modo  recóndito  y  prodigioso.  Tiendo  do 
vean ,  y  oyendo  no  oi^An  ni  entiendan. 

3.  Ñi  nos  embaraza  poro  la  condición  de  nna  y  otra 
fortuna,  ó  adversa  ó  próspera,  pues  mientras  que 
aquella  aflice  mucho,  no  entienden  los  hombres  sino 
lo  que  puede  aliviar  su  pobreza  y  trabajo :  corno  sucedió 
i  los  hijo<ide  Isniel ,  oprimidos  en  Egipto ,  que  no  qui- 
sieron oir  de  la  boca  de  Moisés  las  fialabras  del  Señor, 
por  la  anüustiade  los  trabajos  que  los  oprimían.  Ma» 
luei*o  que  el  aire  de  la  Tortuna  comienza  á  soplar  favo- 
rabie ,  y  viene  toilo  ^  pedir  de  boca ,  se  llenan  de  suerte 
los  estrecho^  espacios  del  conizon  humano ,  que  se  hace 
sonlo  á  casi  todo  lo  demás.  Asi  lo  eiperimentó  y  es- 
puso f<in  A¿u<tin  por  e<la<  palabras :  «  Cuando  yo  con- 
templo á  llamadores  de  este  sido,  no  sé  cnándo  la 
predicación  pueila  ser  oportuna  para  curar  sns  almas : 
porque  cuando  tienen  como  pnVsperas  la<  cosas  de  este 
mundo,  meno<precian  con  su  soberbia  lo»  aviaos  salo- 
daMe< .  ovéndoln<  como  cuentos  de  Tiejai ;  pero  cuando 
lo<  aprit^an  l3<  ail versidades ,  ma<  presto  procnrao  salir 
de  donde  entonces  se  angustian,  que  tomar  remedio 
para  cu'ar«e. » 

4.  En  sum^.pindeoirmnchoeii  pocas  palabras, es 
tan  ardua  y  difícil  em(H-e<a  retiucir  al  hombre  de  la  es- 
clavitud d*^  \i  cuba  á  1 1  libertad  venturos  de  la  eracia. 
que  I!e;:i  á  lee  ir  San  Gr  2Arío :  «Si  atentamente  conside- 
n'no<  la«  cosas  invi>i:bl'>< .  consta  ciertamente .  que  es 
mavor  niiViir.^  convertir  á  un  pecidor  por  medio  de  U 
pn^lin.'í.^n  y  onci^m.  q'!ere<nsciiar  i  un  muerto.*  Por 
e<t *s rar^nes y  autorid;:des  fioilmente ^>drj  enCendf r 
el  preiücí  It.  cuan cnve  nervio  se  !e  ha  confiado,  y 
Clin  rysj1\ cirsn  se  impi5.>  s.-kbp?  «u*  ho{[ibrx>s  :  y  asi 
con  cu'jr.t.^  anlii*!'"»  debe  p-\varar,  no  solo  aplicar  un 
!iaim.»  ^  Mn  *• -sindi."»  c«'nv<f«?idieale  i  e-la  di^cnitad, 
sin»^  í»r*^.!*r> .  V  3«in  irncly^  nr-5.  con  17  né  pieiiid .  re*- 
rotoyh  TTií'dvl  M-»  T^>rtar5e  con  Dlcs,  pwira  que  b 
S^nls-I  T  p.-»>r-.^»i»:ii.íivini.qiie  casi  tt-^lu  ias  cosas 
b  w  -^T  r»l•^^l  *  de  -rj'isa*  «e¿^ir.ia< .  Tiiera  «ertirse  d* 
e  .  ^v-n..  d»  inst'^rr'í'ito  i?ío  pm  c bra  tan  crande.  Y 
•i^ T?*' c>^T?"^^  >l'*n ta!^^ie^. si  r,-> bcsoa >n slorii. 
■rr^  -i  <•■»<".  Ñ?r..r.  y  hs?!idd*bsi!rrt5.  rr:áncjma< 
.<-»S?  vií  iit.ir  e^;*  :Tei»viOí>''a  or>:.-ne< .  .j:s*  cea  ser- 
Tw."»»!--!:  m»s  con  '  ¿r-.vs*.  -tw  coa  lei-u?;  mas  con  U- 
»•>«•*?•>!* .  «Tue c^-n  ?»ilihií :  y  !r.»<  i-*»-» ereaploed*  vir- 
•i  :es .  T-e c-.^  Us  -v^^'is  «3-?  V>*  n::>rir..í!w 

C_vr:TlX'>  V. 

!.  Tjt-^.-t  iriy  en  e*U  é:2?r«si  .tra  ¿  ¿mitad. 
ica-so  :y>  vi:t"<',  y  •:  j^  zo  "»rOí>i-i  lxi»»»  ie  M9«;»ta. 
j*  :di  *  á*oc  :  -^1  m'c^z.  irecuüdy  curexa^íc  ii»- 
:■?''•:■•«  ■;':e  ¿«í;.*  ".í.'wre.  Z'r^:.ci<tí*:<i¡í et  'iso  •**  *g  m»- 
*í  sc-»r..\  ví-e~"  •■•  •.■^■.  q::*\;tti::.hio  ií  *;, d»:  SLScoflx- 
ü  ■' »  -ís  ^  i-í  >s  :  T^jr.  x^ori  -i a  s;i zi.n  •ta  u  s\.v.a 
v!<;  E\'>c  y  Nb^'i :.  '\¿í  .&  i.iul«  :  ACi^a-id  s^aaseaCe  1 
Kifüa.  s.i74:-.¿..i .  :.ís5t  -fü  -•  .* .  :-.:j:iJLi  ¿iempr»  d-*- 
i:-í  '.•;>>  •■  s .  T  1  -  .:.r  i;.-jr:e  c-f  eüii  <!  TtfOáaaiiecM. 
rdi  •:«:  :sj-  ?•  *.  N-  .  *  ..-; .?  ::*  :-si  !i:\r:.i .  ;.í 
s: ,:  ■•.:;  sx  .  -:  j  i.;  "i  c  --i  :•;■!  :u^.;«-tj;'.íi  l'i.  s.  y  :»» 
"d  xi'  jL  V  2:  i-'m  ■!■•  !-■ ;i  •■?  'as  l ijs .  ftfscí-^^.-.antiv  e: 

'.1  «ciTLi  ¿e  ius  .x^sts .  •:'!  1^  lie  «a  9aiaii:ixiK',  y  smci 
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popular ,  si  por  desgracia  s»  oración  es  menos  agrada- 
ble al  auditorio,  que  la  gloría  de  Dios  y  la  salvación  de 
lasnlnias. 

2.  Pero  ¿  quién  habrá  tan  enamorado  de  sí ,  olvidado 
de  Dios,  que  si  conoce  que  predomina  en  su  ánimo  esta 
ambición ,  no  se  avergüence  de  ima  deformidad  tan  fea, 
cual  es  el  desprecio  de  Dios?  Armenia,  matrona  clarí- 
sima ,  como  refiere  Francisco  Sencnse ,  volviendo  á  su 
casa  de  un  convite  del  rey  Ciro,  alabando  todos  su  her- 
mosura ,  y  preguntándola  su  marido  qué  la  liabia  pare- 
cido, respondió :  Yo  jamas ,  mi  querído  esposo ,  aparté 
de  li  mis  ojos ,  y  asi  ignoro  cuál  sea  la  hermosura  de 
marido  ajeno.  Pues  si  esta  mujer  pensaba  que  era  graví- 
simo delito  poner  los  ojos  en  otro  que  en  su  marido,  aun- 
que fuese  un  rey,  ¿cuánto  mas  detestable  será,  cuando 
se  trata  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  felicidad  eterna  de 
los  hombres,  pospuestas  estas  totalmente,  andar  solí- 
citos por  aquella  honrilla  que  se  desvanece  mas  presto 
que  la  sombra?  Cuando  el  profeta  Elíseo  (a)  envió  su 
críado  con  el  báculo  á  resuscitar  á  un  niño ,  le  mandó, 
que  puestas  faldas  encinta  acudiese  corriendo  allá  con 
la  mavor  velocidad  que  pudiese,  sin  detenerse  á  salu- 
dar ni  responder  á  los  que  enccmtraseen  el  camino ;  con 
lo  cual  dio  á  entender,  que  aquellos  á  quienes  Dios  en- 
comienda el  cuidado  de  resuscitar  las  almas  muertas 
por  el  pecado,  con  el  báculo  de  la  severidad  divina,  y 
virtud  de  las  palabras  evangélicas,  deben  con  tantas 
veras  entregarse  á  la  importancia  de  este  ministerio, 
que  olvidados  de  todo  respeto  humano ,  en  esto  solo 
piensen ,  en  esto  mediten  los  días  y  las  noches;  ni  por 
dependencia  alguna  de  este  mundo  se  abstengan  de  esta 
ocupación :  para  que  á  la  grandeza  del  ministerio  cor- 
responda el  cuidado  y  diligencia  del  ministro.  Porque 
si  un  padre  fuese  corriendo  á  llamar  al  médico  para  una 
hija  que  estuviese  pariendo,  y  en  peligro,  por  la  dili- 
cultad  del  parto,  ¿  por  ventura  en  este  lance  podría  es- 
tarse mirando  los  juegos  del  pueblo ,  ó  algunas  farsas 
semejantes,  ó  poner  su  atención  en  estas  cosas?  Siendo 
pues  de  nuestra  obligación ,  no  salvar  los  cuerpos  hu- 
manos de  algún  riesgo ,  sino  las  almas  redimidas  con  la 
preciosa  sangre  de  Jesucrísto ,  sac^indolus  de  la  garganta 
misma  de  la  eterna  muerte  para  restituirlas  á  inmortal 
vida ,  ¿qué  cosa  puede  haber  mas  perversa  y  detestable, 
que  el  que  constituido  un  hombre  en  tan  alto  empleo, 
vuelva  aun  los  ojos  al  humo  de  una  vanísima  gloría? 

3.  Esta  deformidad  de  hacer  un  hombre  su  negocio 
cuando  Dios  le  encarga  el  suyo,  desdice  tanto  de  toda 
buena  razón ,  que  apenas  hay  términos  para  poder  ex- 
plicaría ;  y  esto  no  obstante  es  diíicultosísimono  incurrír 
en  ella.  Porque  la  pureza  y  rectitud  de  intención, 
que  se  pide  en  el  predicador  evangélico,  tiene  un  pode- 
rosísimo enemigo  entrañado  eu  lo  intimo  del  hombre, 
que  la  está  combatiendo,  cual  es  el  apetito  de  la  honra 
y  de  la  propia  excelencia :  afecto  tin  vehemente  en  mu- 
chos, que  el  innato  amor  de  la  vida  y  la  propensión  al 
camal  comercio  que,  como  dicen  los  teólogos,  reina 
entro  las  demás  pasiones  de  la  naturaleza  corrompida, 
y  á  osle  tenor  los  otros  deseos ,  se  rindon  á  la  ambición 
de  la  honra  y  de  la  gloría.  Porque  ¿cuántos  vemos  cada 
<liu  exponer  al  mayor  v\v>*io  su  vida,  siendo  asi  que  no 
hny  en  lo  humano  cosa  luu  amable  al  hombre ;  y  aun 
buscar  la  muerte,  por  no  padecer  algún  detrimento  en 
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su  honra?  Cuántos  hay  quo  contienen  puros  á  sus  cuer- 
pos, no  tanto  por  temor  de  Dios,  cuanto  por  miedo  do 
su  deshonra?  Ni  son  necesarias  muchas  razones  para  ex- 
plicar la  fuerza  y  tiranía  de  este  exorbitante  afecto.  Pón- 
gase el  hombre  á  su  vista  los  acaecimientos  de  todos  los 
tiempos :  considere  todas  las  ruinas  del  orbe  terráqueo : 
contemple  las  guerras  que  Alejandro  Magno,  Julio  Cé- 
sar y  otros  reyes  y  emperadores,  así  de  romanos  como 
do  otras  naciones  han  emprendido :  mire  también  los 
duelos  que  vemos  cada  día  entre  los  hombres ;  y  com- 
prehenderá  fácilmente,  que  casi  todas  estas  llamas  na- 
cieron del  fuego  de  esta  ambición.  Y  si  Ga  poco  de  tes- 
timonios extraños,  mírese  á  si  por  de  dentro,  escudriñe 
sus  pasion&s,  y  á  poca  costa  reconocerá  cuánta  es  la 
fuerza  de  esta  calentura. 

4.  Esta  podredumbre  pues  dW  linaje  humano  cor- 
rompe en  extremo  la  pureza  de  la  intención ,  que  comO 
dijimos,  es  necesaria  i)ara  desempeñar  bien  este  encar'* 
go :  pues  este  afecto  es  tanto  mas  vehemente,  cuanto 
la  honra  y  gloria  es  mayor  y  á  mas  se  extiende  y  comu- 
nica :  y  la  fama  de  un  gran  predicador  no  se  ciñe  á  los 
límites  de  la  ciudad  en  que  vive,  sino  que  vuela  hasta 
las  naciones  y  reinos  extraños.  As!  oímos  quo  en  Roma 
ó  en  Milán  hay  un  predicador  muy  excelente,  que  en  la 
facultad  de  orar  aventaja  muchísimo  á  los  demás.  Ni 
esta  es  fama  de  fuerzas  de  cuerpo  y  fortaleza,  en  que 
también  no  pocos  brutos  nos  exceden  mucho :  ni  tam- 
poco es  gloria  de  riquezas  ó  hermosura,  que  es  frágil 
y  pasajera ;  sino  de  ingenio ,  de  destreza,  de  elocuen- 
cia, de  noble  erudición  y  aun  de  bondad,  que  debe  bri- 
llar en  el  sermón  de  un  excelente  predicador.  Cuya 
gloría  cuanto  es  mas  digna  y  aventajada,  tanto  nuestro 
deseo,  sediento  de  gloría,  se  arrebata  y  precipita  tras  él 
con  mas  ardor.. 

5.  Pero  ¿qué  diré  del  miedo  de  la  ignominia,  que  dr 
tal  suerte  pre(K:upa  los^entendimienlos  de  algunos  iil 
principiodel  sermón,  que  hasta  ios  miembros  del  cuerpo 
se  les  descoyuntan  y  tiemblan  las  rodillas  al  irá  pre- 
dicar, ni  hay  forma  de  poder  sacudir  de  si  este  mied"? 
¿De  dónde  procede  esta  pasión  tan  cobarde,  sino  del 
miedo  y  ríesgo  de  la  afrenta  á  que  entonces  se  exponen 
los  oradores?  ¿  Y  de  dónde  nace  este  tan  gran  temor  de 
la  ignominia,  sino  del  desordenado  amor  de  la  gloría? 
Un  entendimiento  pues  embarazado  y  lleno  de  estos  dos 
afectos,  ¿quélugardejaráenel  ánimo  para  que,  dando  de 
mano  á  todo  lo  demás,  enteramente  se  ocu|»een  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas?  Claro  está  pues  que  no 
es  fácil  guardar  esta  pureza  de  intención  en  el  ejercicio 
de  este  empleo,  si  el  predicador  no  procura  alcanzaría 
de  Dios  como  un  don  suyo  raro  y  singular,  con  muchas 
lágrimas,  muchas  oraciones  y  méritos  de  virtudes. 

H.  Y  no  piense  que  practicando  esto  con  cuidado  y 
diligencia,  está  totalmente  libre  del  riesgo  dee>la  man- 
cha ;  porque  en  esta  parte  siempre  se  ha  de  tener  á  sí 
por  sospechoso.  Pues  como  sabiamente  dice  San  Gny- 
gorío :  «  Engáñase  las  mas  veces  el  entendimiento,  y  fin- 
ge en  las  buenas  obras  amar  lo  que  no  ama ;  y  respeto 
de  la  gloria  mundana,  finge  aborrecer  lo  que  estima. » 
Y  el  mismo  santo  doctor  explica  cuan  grande  es  el  pe- 
ligro de  osla  intención,  exponiendo  aquellas  palabras 
del  justo  Job  (6) :  a  Si  yo  fuere  sencillo,  esto  mismo  lo 
ignoraní  mi  alma»,  de  esta  suerte  :  « Mas  liay  algunas 

Kb)  Job  i>. 
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cosas  que  aun  cuando  se  están  haciendo « no  podemos 
entenderlas  (ácilmente.  Muchas  veces  nos  damos  á  la 
predicación  para  aprovechar  con  esto  á  nuestros  próji- 
mos; \HtYü  si  no  damos  gu^lo  á  quien  hablamos,  de  nin- 
gún niodo€sbien  recibido  loque  predicamos.  Ycuaudo 
procura  el  entendimiento  agradar  con  provecho ,  torpe- 
mente deciende  al  amor  del  propio  aplauso :  y  el  mismo 
que  procuraba  librar  á  otros  del  cautiverio  de  las  cul- 
m&,  comienza  á  servir  esrlavo  á  sus  favores.  Es  pues 
ia  ambición  de  la  alabanza  couio  un  ladroncillo  que  se 
junta  por  uu  lado  con  los  que  van  derechamente  su  ca- 
mino, paraqui4ar  la  vidaá  los  pasajeros  con  la  espada 
que  lluvaba  escondida.  Y  como  la  intención  de  la  utili- 
dad propuesta  se  tuerce  por  v.\  amor  propio,  viene  de 
una  manera  monstruosaá  acriliar  la  culpa,  aquella  misma 
obra  que  comenzó  la  virtud.  Muchas  veces  desde  los 
principios  mismos  pretende  una  cosa  el  pensamiento  ^  y 
luego  la  acción  manifiesta  otra.  » 

7.  Pero  muchos  predicado n*,s,  y  especialmente  los  jó- 
veue.*,  se  guardan  tan  poco  de  evitar  ole  peligro,  que 
ni  auu  si(| diera  le  conocen.  Porque  así  cumo  en  muchas 
regiours  el  torpe  vicio  de  la  embriaguez  no  se  tiene  ya 
por  vicio  lii  ()or  afrenta,  por  haberle  quitado  el  horror 
la  costuiiilire  depravada  de  los  iiombres ;  a^i  es  tan  fa- 
miliar y  iLilural  á  muchos  de  lospredicaílorps  esta  vana- 
gloria, que  apenas  reparan  cu  ella,  y  ni  aun  la  tie- 
nen por  ¡)('(rado.  Mas  los  que  agitados  del  temor  de  Dios 
escudriñan  con  diligente  y  maduro  examen  á  sí  mis- 
mos y  todos  los  senos  de  su  conciencia ,  sin  dejar  nada 
eusn  int«:nor  que  no  refíÍNlrcn,  viven  muy  medrosos 
de  f»ste  riesi:o.  Años  pasados  tuve  muy  eslreclia  amis- 
tad con  un  predicador,  varón  piadoso,  (pie  como  me  re- 
lirio él  mismo,  quaudo  eui|k*zó á  [>redicar  preveia  poco 
al  modo  que  otros  el  peligro  de  esta  vanidad.  Mas  como 
andado  el  tiempo  abrió  mas  los  ojos  y  consideró  en  sí 
mismo  lo  que  antes  dijimos,  quedó  tan  atemorizado  y 
confuso,  que  pensó  en  abandonar  del  todo  el  empleo 
de  predicar,  y  se  abstuvo  de  él  por  mucho  tiempo.  Pero 
hicgo  que  precisado  de  la  obediencia  volvió  á  empren- 
de rio,  procuraba  con  grandísimo  cuidado  fortalecerse 
de  muchas  maneras  y  con  muchas  oraciones  contra 
este  común  enemigo  de  los  predicadores.  He  dicho  bre- 
vemente lo  que  convendría  decirse  con  mas  extensión, 
para  amonestar  á  los  ministros  de  la  divina  palabra  ve- 
len sobre  este  riesgo  ocultísimo,  en  una  cosa  que  es  la 
mas  precisa  de  todas  para  desempeñar  este  olicio.  Pues 
como  toda  la  razón  de  las  cosas  ordenadas  ú  cierto  fín , 
debe  tomarse  del  mismo  fin ;  claramente  se  infiere  que 
mal  constituido  este,  queda  destituido  lo  demás  de  or- 
den, de  razón,  y  también  de  merecimiento* 

CAPITULO  VI. 
De  la  bondad  y  costambres  del  predicador.  ■ 
1 .  Ahora  comencemos  ya  á  examinar  las  consecuen- 
cias de  lo  que  hemos  dicho.  Primeramente,  si  tal  es  la 
dignidad  y  majestad  de  este  oficio,  que  tiene  por  su 
principe  y  autor  al  mismo  Hijo  de  Dios,  y  el  predicador 
es  su  enviado  en  la  tierra ;  ¿cuál  convendrá  que  sea 
la  pureza  é  integridad  del  que  es  destinado  para  tan  alto 
empleo?  Verdaderamente  ni  la  naturaleza  de  las  cosas 
sufre  que  se  obscarozca  la  vida  del  orador  en  el  es- 
plendor de  tan  alta  dignidad ,  sino  que  se  requiere  que 
anden  á  porfia  la  limpieza  é  integridad  de  la  vida,  con 


I  la  dignidad  del  ministerio.  Por  lo  qoe  enviando  el  Señor 
al  profeta  Jeremías  á  corregir  las  malas  costombres  de 

I  su  pueblo,  le  santificó  estando  aun  escondido  en  el  vien. 
tie  de  su  madre  y  antes  de  salir  á  luz.  Y  sLSÍmi¿nu>  pu- 
rificó los  labios  de  Isaías  de  toda  mancha  de  impurea 
y  de  pecado,  por  medio  de  un  querubín  que  fué  volando 
hiicia  él,  y  con  el  fuego  celestial  que  este  tomó  del  altar 
de  Dios,  para  que  como  idóneo  ministro  suyo  reprehen- 
diera los  vicios  de  un  pueblo  malvado  y  rt-bekle.  ¿Qué 
dir<^  de  los  apóstoles,  á  quienes  en  el  día  de  Pentecostés 
llenó  el  Señor  de  tanta  gracia  del  divino  espíritu,  para 
formarlos  buenos  niat'slros  de  la  doctrina  evangélica? 
Qué  de  Pablo,  á  quien  no  solo  llenó  del  propio  espíritu, 
si  que  le  levantó  hasta  el  tercer  cielo  para  que  apren- 
diera entre  los  ángeles  lo  que  después  había  de  enseñar 
entre  los  hombres? 

2.  Pero  me  parece  qiio  todavía  excede  á  todos  estos 
fjemplos  el  no  haber  emprendido  el  mismo  Hijo  de  Dios 
este  oficio  de  ensenar,  antes  de  pre|iararse  con  ayunos 
de  cuarenta  días,  con  oraciones,  y  con  el  retiro  del  de- 
sierto ;  no  porque  él  hubiera  menester  tal  disposición 
siendo  fuente  de  pureza  y  sabiduría,  sino  para  qne  los 
doctores  de  la  Iglesia  aprendieran  con  este  ejemplo  la 
pureza  é  inocencia  de  vida  con  que  deberían  dispo- 
nerse para  ejercer  este  celestial  empleo.  Porque  sabía 
aquel  soberano  Maestro,  cuánto  mas  eficaces  serían, 
para  concillarse  la  fe  y  ordenar  la  vida  de  los  hombres, 
los  ejemplos  ilustres  de  virtudes,  que  las  palabras  cul- 
tas y  limadas.  Por  lo  que  después  de  haber  llamado  el 
mismo  Senor  á  los  predicadores,  antorcha  puesta  sobre 
el  candelero  para  alumbrar  á  cuantos  viviesen  en  la  casa 
de  la  lgle^ia,  añade  inmediatamente  (a) :  «De  tal  modo 
resplandezca  vuestra  luz  en  [iresencia  de  los  liombies, 
que  vean  vuestras  buenas  obias,  y  glorifiquen  á  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos.»  Con  cuyas  palabras  cla- 
ramente manifestó  cuánto  mas  ilustrarían  la  gloría  de 
Dios  esclarecidas  obras  de  viitudes,  que  palabras  se- 
lectas y  limadas.  Lo  que  también  declara  aquella  pro> 
fecía  de  Isaías  (6) :  a  Y  serán  llamados  en  ella  los  va- 
lientes de  la  justicia,  plantel  del  Señor  para  glorifícaríe.» 
Y  á  la  verdad,  ¿qué  cosa  puede  manifestar  mas  el  esplen- 
dor de  la  di  vina  gloria,  que  la  hermosura  y  constancia  de 
la  vida  de  un  varón  justo,  de  un  fiel  ministro  de  Dios, 
perfecto  y  ojiíuiplar? 

'  3.  Finalmente,  si  traemos  á  la  memoría  los  anales  y 
aumentos  de  la  Iglesia,  hallaremos  que  se  ha  aumentado 
y  enriquecido  umcko  mas  con  los  ejemplos  de  los  hom- 
bres santos,  qne  con  las  palabras-de  los  sabios.  ¿De 
cuántos  monjes,  que  vivían  en  la  tierra  como  ángeles, 
fué  padre  el  rudo  Antonio?  Por  él  se  dicen  aquellas  pa- 
labras de  San  Agustín  (c) :  a  Levántause  los  indoctos,  y 
nos  arrebatan  el  cielo,  y  nosotros  con  nuestra  ciencia 
nos  estamos  a(|ui  revolcando  en  la  carne  y  en  la  sangre.* 
¿Qué  diré  también  de  Francisco,  que  sin  letras  puso  en 
el  paraíso  de  la  Iglesia  tantos  planteles  de  virtudes ,  más 
con  ejemplos  de  santidad ,  que  con  elegantes  palabras? 
¿Quede  aquel  Simeón,  llamado  el  Estilita,  cuya  rida 
escribió  su  coetáneo  y  familiar  amigo  Teodoreto ,  quien 
destituido  de  todas  letras,  y  puesto  sobre  una  coluna, 
convirtió  á  inumeraMes  de  la  idolotría  á  U  fe  de  Cristo, 
con  los  ejemplos  de  su  admirable  vida?  También  Santa 
Catalina  de  Sena ,  vecina  á  nuestros  tiempos,  con  ser 
(o)  MaU.  5.    {h)  Isai.  61.    ir>  Lfb.  8,  Coaf. 
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mujer  y  sin  letras,  convirtió  á  lautos  de  una  vida  des- 
reglada, á  la  piedad  y  justicia,  que  cuatro  confesores  que 
de  continuo  la  asistian  con  permiso  del  sumo  ponlíílce 
Gregorio  XI ,  apenas  tenian  tiempo  para  reposar  oyendo 
las  confesiones  de  aquellos  que  la  santa  rediicia  al  amor 
de  la  virtud  y  justicia ,  más  con  el  esplendor  de  su  vida 
que  con  su  doctrina. 

4.  He  dicho  brevemente  esto ,  no  por  deprimir  en 
modo  alguno  el  don  de  la  doctrina ,  sino  para  que  en- 
tienda el  piadoso  predicador  cuánto  le  importa  que  su 
vida  sea  inculpable  y  pura.  Lo  cual  en  pocas  palabras 
compreliendió  Séneca,  cuando  escribiendo á su  Lncilo, 
dijo :  «  Haz  elección  de  tal  maestro ,  que  mas  te  admires 
al  verle  que  al  oirle. »  Por  eso  l^ctancio  Firmiano, 
dice  ( d ):«  Quien  da  documentos  de  bien  vivir,  no  debe 
dejar  senda  abierta  á  excusa  alguna ,  imponiendo  á  los 
houibres  la  necesidad  de  obedeció,  no  con  violencia, 
sino  por  vergüenza.  ¿Y  cómo  podrá  precaver  las  excusas 
de  los  discípulos,  si  quien  enseña  nu  liace  lo  que  enseña, 
yendo  delante  y  dando  la  mano  al  que  le  ha  de  seguir? 
Ciertamente  no  pueden  tener  dui^cion  las  cosas  que  uno 
enseña,  si  no  las  practica  primero :  porque  la  naturaleza 
de  los  hombres ,  propensa  ¿  los  vicios ,  quiere  hacer 
ver,  que  no  solo  tiene  licencia,  sino  también  razón  para 
()ecar. » 

5.  San  Pablo  (omitiendo  losdemas  compañeros  suyos 
en  este  ministerio)  obró  de  suerte ,  que  mas  de  una  vez 
se  proponía  á  si  mismo  por  ejemplar  á  la  imitación  de 
los  fíeles  ¿  quienes  enseñaba  la  palabra  de  la  vida :  pues 
dice  en  iin  lugar  (e) :  «Sed,  hermanos,  mis  imitadores, 
como  yo  también  lo  soy  de  Cristo.»  Y  en  olra  parte  (/") : 
a  Entendámonos :  á  nadie  hicimos  mal,  áiNidie  hemos 
pervertido,  á  nadie  hemos  engañado,  w  Y  otra  vez,  escri- 
biendo á  los  filipenses  (9):  aEnadeliuitepensad  ,  her- 
manos, en  cuantas  cosas  son  veidadtMas,  liouestas,  jus- 
tas, santas,  en  cuantas  son  amables  y  de  buena  fama; 
las  cuales  aiirendisteis,  y  escuchasteis,  y  oísteis,  y 
visteis  en  mí.»  Así  este  buen  maestro  no  solo  proponía 
á  los  oídos  las  cosas  que  deberían  oir  con  provecho,  sino 
que  también  ponía  delante  de  sus  ojos  los  ejemplos,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  los  admiraren,  los  moviesen  á 
su  imitación. 

6.  Pero  de  los  que  andan  por  otro  camino,  esto  es,  de 
los  que  viven  de  otro  modo  del  que  enseñan  que  con- 
viene vivir,  dice  San  Gregorio :  aH:iy  algunos  que  con 
escrupuloso  cuidado  escudriñan  las  reglas  espirituales ; 
pero  lo  que  con  su  inteligencia  alcanzan,  lo  atropellan 
con  su  vida.  De  recente  enseñan  lo  que  no  aprendieron 
por  sus  obras,  sino  por  su  meditación :  y  lo  que  con  sus 
palabras  dicen,  con  sus  costumbres  lo  contradicen. 9 
Por  lo  cual  el  mismo  santo  padre  amonesta  gravemente 
á  los  predicadores  por  estas  palabras  :  «Conviene  pri- 
mero limpiarse,  y  así  limpiar  á  otros ;  primero  hacerse 
sabio,  y  asi  hacer  á  los  demis  sabios ;  hacerse  luz,  y  asi 
alumbrar  á  los  otros ;  acercarse  á  Dios,  y  así  iKicer  que 
otros  se  le  acerquen  ;santiGcarse,  y  así  santilic.tr  n  otros; 
tener  lim|)ias  las  manos,  y  así  alargar  á  los  demás  la 
mano. » 

7.  Y  por  no  hacer  caso  muchos  de  este  precepto  de  un 
varón  tan  santo,  con  razón  se  queja  San  Bernardo  de 
que  tengamos  hoy  en  la  iglesia  muchísimos  canales,  |)cro 

(íh  ni\¡nar  ¡n»til.  Hh.  1.    />  I.  <:of¡nlh.  I.    if'  2.  Ibid.  7. 
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muy  pocas  conchas ;  pues  dice  (/»):«  T'immi  tAita  ca- 
ridad aquellos  \mr  quienes  fluviMi  al  pueblo  los  raudales 
de  la  divina  palabra ,  que  antes  de  llenarse  quieren  der- 
ramar ;  siendo  así  que  debiera  esto  hacerse  muy  de  otra 
manera,  según  que  lo  da  á  entender  el  Salmista  en  aquel 
versillo  ( I ) :  «Kegohió  mi  corazón  una  palabra  buena.» 
Porque  ¿qué  otra  cosa  os  regoldar ,  sino  pronunciar  una 
palabra  buena,  de  la  harturadel  corazón,  el  alma  .saciada 
con  los  manjares  de  la  divina  palabra?»  A  los  mismos 
también  censuró  gravisimamcnte  Séneca,  cuando  di- 
jo (A-) :  (( A  ninguno  tengo  por  menos  hencmérito  de  los 
homUres,que  á  los  queai)rendierón  la  ülosofla  como  un 
artificio  venal,  y  viven  de  otro  modo  que  enseñan  se  ha  do 
vivir ;  presentándose  á  sí  mismos  por  ejemplo  de  su  in- 
útil enseñanza,  mientras  que  viven  sujetos  á  todos  los 
vicios  que  reprehenden.  Un  tal  maestro  no  podrá  serme 
de  mas  provecho  que  en  ima  tormenta  un  piloto  marea- 
do. Se  ha  de  manejar  con  mas  destreza  el  timón  cuando 
el  mar  está  mas  embravecido ,  se  ha  de  luchar  con  el 
mismo  mar,  se  han  de  amainar  las  velas.  ¿En  qué  puede 
entonces  ayudarme  un  piloto  que  osla  todo  aturdido  y 
vomitando?  ¿Cuánta  mayorborrasca  piensas  tú  que  cor  ru 
la  vida  que  una  nave?  En  este  lance  no  se  ha  de  hablar, 
sino  que  so  ha  de  gobernar.  » 

8.  ¿Pero  qué  necesidad  hay  de  tantos  argumentos 
para  probar  una  cosa  tan  maniliesta ,  cuando  los  mismos 
retóricosdifmen  así  al  orador:  «Un  barón  bueno,  diestro 
eu  hablar»?  Porque  si  el  orador  que  trata  de  las  servi- 
dunibres  de  las  casas,  y  de  que  se  vuelva  un  depósito 
para  ser  creído  de  los  jueces,  ha  de  ser  varón  justo,  y  so 
busca. nuis  en  él  la  probidad  de  la  vida  que  |a  inteligen- 
cia del  arte ,  ¿qué  diremos  de  un  predicador  cuyo  total 
cuidado  y  oficio  consiste  en  moverá  los  hombres  al  odio 
de  los  vicios  y  al  amor  de  las  virtudes ,  mas  con  sns  obras 
que  con  sus  palabras?  Pues  con  mucha  razón  se  dijo  {1): 
«¿A  quién  limpiará  un  sucio?» 

9.  Todo  esto  nos  hace  conocer  cuál  sea  el  motivo  por 
qué  en  nuestro  siglo,  resonando  continuamente  casi  to- 
dos los  templos  con  las  voces  y  clamores  de  los  predica- 
dores, vemos  tan  poca  ennúenda  en  las  costumbres  y 
tan  pocas  conversiones.  Pues  siendo  la  palabra  di;  Dios 
fuego,  y  como  un  martillo  que  quebranta  las  piedras ; 
si  este  fuego  no  abrasa  los  pechos  helados,  y  este  mar- 
tillo no  ablanda  los  corazones  de  hierro,  ¿cuál  puede  ser 
la  causa,  sino  que  este  negocio  se  trata  mas  con  {talabras 
que  con  ejemplos;  mas  con  letras,  que  con  lamentos; 
mas  con  el  estudio  de  la  elocuencia,  que  con  piadosas 
oraciones;  mas  con  el  cuidado  de  adquirir  aplausos,  que 
de  desterrar  vicios ;  y  finalmente,  con  mayor  ansia  de 
hacer  su  nombre  célebre,  que  de  conseguir  la  gloria  del 
Altísimo  y  la  salud  de  las  almas?  Y  esto  ¿qué  otra  cosa 
es  sino  enterrar  el  talento ,  cuando  vemos  qne  el  minis- 
terio que  se  les  ha  cometido  no  le  enderezan  á  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  los  hombres,  sino  á  las  conve- 
niencias é  intereses  temporales :  esto  es ,  para  vivir  con 
mas  anchura  y  regalo,  para  conseguir  un  puesto  de  mas 
honrosa  dignidad,  para  ganar  estima  y  nombre  en  el 
pueblo,  y  {tara  iieriMhir  mas  pingües  rentas  de  la  Igle- 
sia? Cuando  vamos  con  tanto  anhelo  tras  de  estas  cosas, 
ó  tenemos  en  poco  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas,  ó  la  ponemos  eu  el  iufímo  lugar.  Pero  bien  cla- 

(*)  S.  Brra.  Surm.  17.  Sop.  Can.  (i)  Pt..U.  Ok)  Seoec.  epiít.  lOa. 
U>  Ccdi   Si. 
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mmente  dio  á  cntcniit>r  el  real  Proreta  cómo  se  habrá 
Dios  con  semejantes  operarios,  cuando  dice  en  nn  sal- 
mo (m) :  «¿Cómo  te  atreves,  pecador,  í\  predicar  mis  le- 
yes, y  i  tomar  mis  palabras  en  tu  boca?  9  y  lo  demás  que 
M  sigue.  Todos  estos  pertenecen  á  la  suerte  de  aquellos 
de  quienes  dijo  el  Salvador  en  el  Evangelio  (n):  «Dicen 
y  no  hacen :  imponen  cargas  pesadas  é  insoportables,  y 
uo  quieren  tocarlos  con  su  dendo. » 

CAPITULO  Vil. 
De  la  eiridad  que  dcJ>e  tener  el  predicador. 

1 .  Pero  aunque  la  bondad  de  ki  vida  y  el  ejercicio  de 
la«  virtudes  110  pertenezca  solamente  á  los  predicadores, 
sino  también  ¿  todos  los  hombres ,  sin  embargo  la  cari- 
dad ,  de  la  cual  procede  el  empleo  de  predicar,  debe  so- 
lir^Milir  en  «I  predicador.  Porque  de  ella  nace  un  ardeii- 
tinimo  amor  de  la  gloria  de  Dios,  y  un  fervorosísimo 
deseo  do  la  ^alud  de  las  Almas,  que  es  el  pi'¡nci|)ul  fun- 
damento de  este  oficio.  Así  el  que  se  destiiiu  á  este  mi* 
nisterio  debe  tener  tanta  sed  de  la  gloria  de  Dios  y  sal- 
vación de  los  hombres,  cuanta  ni  el  mas  avaro,  de  las  ri- 
quezas; ni  el  mas  ambicioso,  de  las  honras;  ni  ningún 
general,  de  la  victoria  y  triunfo  de  sus  enemigos.  Porque 
este  ardentísimo  deseo,  que  proviene  de  la  raiz  de  la 
caridad ,  es  tan  propio  de  los  predicadores  evangélicos, 
y  tan  necesario  para  cumplir  con  su  oficio,  que  en  mi 
dictamen  aquel  que  esté  destituido  de  este  ardor  y  deseo, 
liarA  bien  en  no  emprender  este  oficio. 

2.  En  este  deseo  se  abrasaba  aquella  santa  mujer  del 
Apocalipsis  (a)  que  se  congojaba  por  parir,  porque  tenia 
t;in  vivos  deseos  de  parir  hijos  para  su  Esposo,  que  no 
temia  pasar  por  todos  los  tormentos  del  cuerpo  y  por  to- 
dos los  castigos  de  los  tiranos ,  con  tal  que  diese  ¿  luz  á 
t»u  celestial  Esposo  esta  generación  espiritual.  De  estos 
vcliemeiites  deseos  de  ganar  almas  á  Dios  fué  figura  Ra- 
quel, tan  deseosa  de  tener  hijos,  que  dijo  á  Jacob,  su 
marido  (6) :  «Dame  hijos,  que  si  no  me  moriré.v  Final- 
mente, el  rey  David  ¿con  cuánto  celo  de  la  salud  de  las 
almas  se  abrasaba,  con  cuan  agudo  sentimienlode dolor 
lloraba  su  muerte  y  ruina,  diciendo  (c):  «  Vi  ¿  los  que 
quebrantaban  tu  ley ,  y  me  consumía,  porque  no  guar- 
tiaban.  Señor,  tus  mandamientos;  y  (d) : «  El  celo  de  tu 
casa  se  me  come,  y  los  oprobrios  de  los  que  te  ofenden 
cayeron  sobre  mí»?  En  cuyas  palabras  nos  da  ¿  entender 
el  santo  Rey,  que  no  menos  le  atonnentaban  las  ofensas 
que  hacían  los  hombres  i  Dios,  que  si  le  hicieran  á  él 
mismo  los  mayores  oprobrios  é  ignominias. 

3.  Fuera  deesto,  el  Apóstol,  ¿en  cuántos  lugares  ma- 
nifiesta el  desMM),  el  celo  y  la  caridad  de  su  corazón  (f )? 
«¿Quién  enferma,  dice,  y  yo  no  enfermo?  Quién  se  es< 
candaliza  y  yo  no  me  abraso?  n  Y  á  los  de  Galacia  (f) : 
«Hijitos  mios,  por  quienes  otra  vez  siento  dolores  de 
parto,  hasta  que  Cristo  se  forme  en  vosotros. »  Esto  es, 
herido  de  nuevo  con  el  grande  dolor  de  vuestra  perdi- 
ción, me  dispongo  con  gran  celo  y  esfuerzo  á  pariros 
segunda  vez  y  volveros  á  Cristo.  De  este  fuego  interior 
so  desprendieron  aquellas  centellas  de  las  siguientes  pa- 
labra ig):  aQuisiera  ahora  hallarme  entre  vosotros  y  mu- 
dar mi  vo/  (esto  es,  transformarme  en  todas  las  figuras 
ileloRir),  porqiiu  me  confundo  en  vosotros. v  Que  es  de- 
cir, porque  e>ü)y  falto  de  consejo ,  y  Heno  de  tristeza  y 

;«i)  Vt.  49.  («I  Nattb.  S3.  (•)  Apoe.  1S.  (I)  Gen.  SO.  (c)  Ps.  118. 
\d:  l'k.68.    io  :2.  Coriutb.  11.    (/-  Galat.4.    (#)  Ibid. 
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.  congoja,  y  no  sé  adonde  volverme  ni  qué  consejo  tomar. 
¿  V  con  qué  dolor,  con  qué  lágrimas  testifica  él  roismo 

:  haber  escrito  la  primera  carta  á  los  de  Coriuto  {h),  por 
haber  eulendido  que  se  habiaii  apartado  de  la  sencillez 
del  Evangelio?  Mas  ¿qué  nos  dan  á  entender  aquellu 
palabras  del  mismo  ( t ) :  «Todo  lo  aguanto  |H)r  los  esco- 
gidos, para  que  ellos  logren  también  la  salvación ; »  y  las 

:  otras  (k) : «  Me  he  hecho  un  todo  para  todos,  para  salvar 
á  todos?»  Y  escribiendo  á  los  de  Tesalónica  (i) :  «Quer- 
ríamos daros,  dice ,  no  solo  el  Evangelio ,  sino  también 
nuestras  almas,  porque  os  habéis  liocho  esUmaüisimos 
de  nosotros.» 

4.  Y  nadie  me  oponga  que  estécelo  solamente  fué  de 
los  pechos  apostólicos  que  recibieron  la  plenitud  del  es- 
píritu, y  que  nosotros,  que  hemos  nacido  en  esta  hez 

.  del  inundo^  no  recibimos  aquella  abundancia  de  celes- 
tiales dones ,  para  que  podamos  arder  en  semejante  fue- 
go. Sea  así  enhorabuena.  Peroesciertoque  aunánlesde 
la  gracia  del  Evangelio  se  abrasaban  en  este  mismo  ardor 
y  deseo  los  profetas,  como  lo  dan  bien  á  entender  las  lá- 
grimas que  vertían  por  los  pecados  de  los  liombres ,  v  los 
tormentos  y  muertes  que  padecieron  por  la  severidad  y 
acrimonia  con  que  los  reprehendían.  Mas  después  de  la 
predicación  de  los  apóstoles,  ¿cuántos  santos  padres  y 
doctores  ardieron  con  semejante  celo  ?  De  nuestro  padre 
Santo  Domingo,  entre  otras  prendas  de  suma  alabanza, 
también  se  cuenta  que  ardía  su  corazón  como  una  hacha 
!  encendida,  por  el  dolor  de  las  almas  que  .se  perdían.  Y 
;  abrasado  de  este  ardor,  y  movido  del  espíritu  divino, 
fué  el  primero  (|ue  concibió  el  designio  do  establecer  en 
la  Iglesia  un  nuevo  orden  de  predicadores,  que  en  efecto 
fundó  é  instituyó.  Porque  era  tan  encendida  su  caridad 
^  para  con  los  hombres,  tan  vivo  el  sentimiento  de  la  per- 
i  (lición  do  las  almas,  que  no  |>crdonaba  incomodidad  ni 
'  trabajo,  velando  los  días  y  las  noches,  instando  opor- 
tuna é  importunamente  por  la  conversión  de  los  peca- 
dores. De  manera  que  algima  vez  ayunó  una  cuaresma 
entera  á  pan  y  agua,  reclinando  las  noches  sobre  una 
tabla  los  miembros  fatigados  de  todo  el  dia ,  para  que 
.  unas  mujeres  que  le  hospedabau  y  habían  sido  engaña- 
das con  falsa  maña  de  los  herejes,  se  redujesen  á  la  sin- 
ceridad de  la  fe  católica,  comoio  consij^uió. 

5.  Esta  buena  intención ,  este  afecto ,  este  abrasado 
deseo  de  la  gloria  divina  y  salud  humana,  es  el  princi- 
pal maestro  de  este  oGcio.  M  las  escuelas  todas  de  los 
retóricos,  ni  todos  sus  preceptos,  podrán  ayudar  tanto 
para  hacer  bien  este  oficio  come  este  divino  ardor.  Por- 
que este  afecto,  por  sí  solo,  que  es  como  la  mente  y  al- 
ma de  este  artiGcio,  da  al  predicador  casi  todo  lo  que  ha 

I  menester.  Este  ensena  á  despreciar  todo  aquello  que 
i  mas  sirve  para  deleitar  á  los  oídos  con  el  sonido  anuo* 
!  nioso  de  las  palabras  y  agudeza  de  los  coiu^eptos ,  que 
'  para  instruir  y  dar  salud  á  las  almas.  Este  divino  ardor 
obliga  á  buscar  todos  los  modos  de  persuadir  y  mover  al 
corazón,  y  á  asestar  todas  las  máquinas  á  los  entendi- 
mientos de  los  oyentes,  para  infundirles  el  temor  de 
Dios,  y  moverlos  al  aborrecimiento  del  pecado  y  de  la 
mala  vida.  Este,  cuando  se  ofrece  la  ocasión,  mueve 
afectos  poderosos ,  da  admirables  documentos  para  vi- 
vir bien ,  levanta  con  la  acrimonia  y  enerjía  los  ánimos 
descaecidos  de  los  oyentes,  y  despierta  á  los  dormidos, 
I  Este  exclama ,  arguye,  ruega,  reprehende,  espanta,  es 
j      (A)lCorini.2.  ij)  l.Tifflotb.2.  (k)  lCorintb.9.  (/)  t.T]Msal.Í. 
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pasma,  so  aiiuiira,  y  se  transforma  en  todos  los  afectos  y 
liguras  del  decir.  Resnscita  los  muertos,  liahla  á  los  au- 
sentes, implora  el  auxilio  de  Dios,  mezcla  ciclos,  tier- 
ras, mares,  y  como  arrebatado  de  im  furor  profético,  ex- 
clama (iii):«Tiorm,  tierra,  oye  el  sermón  de  Dios;»  y  (n): 
«Pasmaos,  cielos,  en  esla  desventura :  desquiciaos,  puer- 
tas del  cielo ; »  y  (o) :  «Raza  perversa  y  depravada :  ¿  asi 
correspondes  al  Señor,  pueblo  necio  é  insensato?» 

6.  listas  expresiones  y  otras  muchas  inspira  este  ar- 
dentísimo deseo  al  ánimo  del  predicador,  que  á  veces 
está  que  no  coge  en  si  y  parece  que  está  para  reventar, 
cuando  ve  lu  religión  despreciada,  los  vicios  dominan- 
tes, los  entendimientos  ciegos,  los  pedios  endurecidos 
é  insensibles,  y  contempla  el  peligro  extremo  de  las  al- 
mas. Así  no  bay  piedra  que  no  mueva,  ni  deja  cosa  que 
no  intente  para  sacará  los  bombres  de  la  misma  gar- 
ganta del  dragón,  y  librarlos  de  la  eterna  ruina  que  les 
amenaza.  Tan  grande  es  la  fuerza  y  el  poder  de  este  ar- 
dor, que  solamente  puede  moveré  inflamar  aquel  ce- 
lestial espíritu.  Por  tanto,  no  sin  razón  dijimos  ser 
este  el  maestro  principal  de  esta  obra  y  artilicio.  t¿ste  es 
aquel  espíritu  de  los  valerosos,  que  como  un  torbellino 
bate  una  pared  :  esto  es ,  rompe  y  bace  temblar  los  pe- 
chos, por  mas  que  endurecidos  con  la  vieja  costumbre 
de  pecar.  E^ta  es  aquella  voz  del  Señor  que  bace  rajas 
los  cedros,  que  apaga  la  llama  del  fuego,  que  lince  parir 
de  miedo  á  las  ciervas,  y  que  rompe  linalmente  por  todo 
lo  que  se  le  resiste.  Esta  voz  pues,  este  ánimo,  este  ar- 
diente y  concitado  deseo,  debe  tener  cualquiera  que  se 
dispone  á  ejercer  dignamente  este  profético  y  apostólico 
ministerio.  Por  lo  cual ,  preguntando  un  varón  piadoso 
que  comenzaba  á  predicar,  á  un  maestro  consumado  y 
de  larga  experiencia  en  esta  arte,  de  qué  necesitaba 
mas  para  ejercerla  con  acierto :  «Nada  mas,  respondió  él, 
sino  que  el  predicador  esté  abrasado  en  ferventísimo 
amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. » 

7.  El  que  con  este  afecto  pues  ama  al  Señor,  estará 
muy  sediento  de  su  gloría  y  de  la  salvación  de  las  almas 
por  quienes  dio  el  mismo  Señor  su  vida ;  y  con  igual  afec- 
to abominará  de  las  cosos  que  el  Señor  infínitamente 
aborrece,  que  son  los  pecados  y  delitos  de  los  bombres.  Y 
asi  sucederá  que  cuando  hayan  de  tratarse  estas  materias, 
no  hablará  de  prisa,  con  descuido  ó  con  pereza;  sino  con 
fervor,  con  fortaleza,  conforme  á  la  dignidad  de  los 
asuntos,  y  de  modo  que  imprima  en  los  ánimos  de  los 
oyentes  aquel  afecto  que  anticipadamente  manifiesta  él 
mismo  con  la  voz,  con  el  semblante,  con  el  gesto,  con  la 
acrimonia  y  valentía  en  el  decir.  Viniendo  pues,  como 
antes  dijimos,  este  afecto  y  ardor,  no  de  la  naturaleza, 
sino  del  Espíritu  Santo  y  de  su  potlerosa  gracia,  no 
puede  el  pueblo  dejar  de  admirar,  respeLir  y  reveren- 
ciar á  quien  oye  declamar  con  este  ardor,  por  compro- 
hender  que  se  esconde  allí  alguna  otra  cosa  mas  grande, 
superior  al  poder  y  facultad  humana,  y  que  «está  alli  el 
dedo  de  Dios».  Cuyo  conocimiento  conmueve  y  atierra 
fuertemente  los  corazones  de  los  hombres ,  ya  sea  por 
entender  que  les  habla  Dios  por  humana  boca,  y  que  los 
está  llamando  á  sí ,  ya  sea  porque  de  aquella  desusada 
acrímonia  infieren  la  dignidad  de  la  materia  que  se 
trata.  Diciendo  pnes  Cicerón  que  no  hay  elocuencia 
que  no  admire,  cierto  es  que  con  ninguna  cosa  se  ex- 

(m>  Jrrrm.  ft.    (n)  \hu\.  i.    \,o)  Dfot.  SI 
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cita  mas  la  admiración  de  los  oyentes,  que  con  esta  va- 
lentía de  orar. 

8.  Si  por  ventura  preguntare  algún  predicador  vir- 
tuoso, de  qué  manera  puede  uno  penetrarse  de  este 
ánimo  y  afecto;  la  respuesta  es  muy  fácil,  mas  no  lo  es 
así  el  medio  para  conseguirlo.  Porque  como  este  ardor 
provenga,  según  se  dijo,  del  encendido  amor  de  Dios, 
que  no  puede  encontrarse  sino  en  el  conjunto  de  todas 
las  virtudes,  notoriamente  aparece  que  este  ánimo  ha 
de  adquirirse  con  la  inocencia  y  pureza  de  la  vida.  En 
cuyo  estudio,  es  cierto,  ayuda  mucho  la  pureza  de  in- 
tención, de  que  jioco  antes  hablamos,  con  la  cual  busca 
el  hombre  con  buen  celo,  no  su  gloria,  sino  la  de  su  Se- 
ñor. Ayuda  también  á  esto  la  v«M'dadera  humildad,  con 
la  cual  el  piadoso  predicador,  y  especialmente  aquel  que 
ejerce  este  cargo  por  precepto  de  sus  superiores,  se 
postra  delante  de  Dios,  y  reconociendo  por  una  (Kiitc  su 
indignidad ,  y  por  otra  lu  necesidad  de  la  obediencia, 
pide  al  Señor  qiio  le  conceda  misericordiosamente  es- 
píritu y  valor  para  el  desempeño  de  este  oücio.  A  esta 
humildad  pertenece  que  el  hombre  sacuda  de  si  toda 
propia  confianza  para  practicar  este  empleo,  y  que 
no  piense  que  con  su  erudición  ó  elocuencia ,  ó  con 
lo  sonoro  de  su  vo¿  y  lo  elegante  de  su  pronunciación,  ó 
con  la  opinión  y  fama  popular,  ó  con  la  nmcha  práctica 
y  destreza  de  predicar  puede  conseguir  cosa  alguim;  si 
por  otra  parte  no  le  socorre  el  cielo  y  no  se  reviste  de  la 
virtud  que  desciende  de  lo  alto.  Traiga  pues  á  la  memo- 
ria la  diiicultad  de  esta  empresa,  según  que  bastante- 
mente lo  declaramos  arriba,  y  entenderá  que  el  único 
remedio  que  le  queda,  es  dirigir  todo  su  espíritu  y  sus 
ruegos  á  Dios,  como  el  santísimo  rey  Josafal.  De  él  es- 
pere el  buen  suceso  de  su  tnibijjo,  de  él  la  salvación  de 
las  almas,  de  él  la  fuerza  y  facultad  de  orar;  no  de  los 
socorros  humanos  de  la  elocuencia  y  erudición.  Porque 
si  el  unigénito  Hijo  de  Dios  atribula  á  su  Padre,  no  solo 
la  doctrina  que  predicaba,  sino  también  el  fruto  de  ella, 
diciendo  {p) :  «Mi  doctrina  no  es  mia,  sino  de  aquel  que 
me  envió;»  y :  «Las  palabrasque  yo  os  digo,  no  nacen  do 
mí  mismo ;»  y  :  «  El  sermón  que  habéis  oido,  no  es  mió, 
sino  de  aquel  que  me  envió,  esto  es,  de  mi  Padre ;»  ¿quien 
habrá  tan  insolente  y  desvergonzado  que  se  atreva  á 
apropiarse  algo  en  el  empleo  de  enseñar?  Desterrada 
pues  esta  impía  confianza  propia,  nada  negará  el  piadoso 
Señor  que  ama  la  obediencia  y  verdadera  humildad ,  al 
que  en  verdad  es  humilde  y  hijo  de  obediencia. 

9.  A  mas  de  esto  contribuirá  mucho  para  moverla  sed 
de  la  salvación  ajena,  considerar  las  cosas  que  |>oco 
antes  dijimos  de  la  dignidad  de  este  empleo,  y  grandeza 
del  mérito.  Porque  no  habiendo,  según  San  Gregorio, 
sacrificio  alguno  mas  acepto  á  Dios  que  la  salud  de  las 
almas,  y  estando,  como  él  mismo  dice,  en  mayor  pri- 
vanza con  Dios  aquel  que  lleva  mas  almas  á  su  amor, 
cualquiera  que  procura  granjearse  este  divino  amor, 
fervorosamente  anhelará  por  atraer  á  muchísimos  ásu 
amor,  para  que  al  cubo  venga  el  mismo  á  salir  con  su 
deseo.  Aquí  vione  el  insigne  merecimiento,  y  junta- 
mente el  galardón  de  este  trabajo,  que  prometen  las  sa- 
gradas letras  á  los  piadoM)s  predicadores.  Esto  declara 
Santiago  a[ióstol,  cuando  dice  (g) :  «Hermanos  míos,  si 
alguno  de  vosotros  se  desviare  de  la  verdad,  y  uigun  otio 

(^)  Joan.  7etll.    (f)  Jacob.:». 


504 


OBHAS  UE  FKAY  LUIS  DE  GRANADA. 


lecoDvirtiere,  debe  saber  que  quien  biciere  convertir 
al  pecailordescaminado,  salvará  su  alma  de  la  muerte,  y 
cubríní  la  miicbediimbre  de  sus  pecados.»  Otrosí  dice 
Salomón  (r) :  «El  que  dacon  abundancia,  será  sncia<lo, 
y  el  que  embriaga,  será  también  embriagado.»  I'orqne 
ciertamente  es  justo  delante  de  Dios,  jiistisinio  Juez,  que 
en  todas  las  obras  se  retome  á  los  hombres  igual  por 
igual :  y  asimismo,  que  aquel  que  con  su  afán  y  doc- 
trina alimenta  y  enriquece  de  bienes  espirituales  á  las 
almas  de  los  otros,  sea  alimentado  por  el  Señor,  y  enri- 
quecido de  sc'mejautes  bienes,  con  los  cuales  adornado 
y  mejorado  pueda  comparecer  seguro  ante  el  tríbimal 
del  supremo  Juez,  y  decir  con  el  Apóstol  (s) :  «¿Cuál  es 
nuestra  esperanza,  ó  cuál  es  nuestro  gozo ,  ó  nuestra  co- 
rona de  gloría?  ¿  Por  ventura  no  lo  sois  vosotros  delante 
de  Jesucristo  Señor  nuestro,  en  su  advenimiento. 

10.  No  menos  aprovechará  al  predicador,  si  conside- 
rando la  razón  de  su  nombre,  tuviere  presente  que  el 
Señor  le  llama  pescador  de  hombres.  Y  pues  el  pescador 
cuando  echa  la  red  pone  su  príncipal  cuidado  en  no  sa- 
carla vacía,  así  el  pescador  de  almas  primeramente  de- 
berá procurar  y  hacer  todo  el  esfuerzo  posible  para  or- 
denar sus  acciones  de  modo  que  llene  la  red  evangélica 
do  semejante  presa  :  esto  es,  que  pesque  para  Jesucristo 
las  almas  de  los  que  se  pierden.  Y  lo  conseguirá  sin 
duda  si  dice  tales  cosas,  y  de  tal  modo  lasdice,  que  pueda 
herir  los  pechos  endurecidos,  y  con  la  luz  de  su  doc- 
trína  dar  noticia  de  la  verdad  á  los  que  yacen  en  tinie- 
blas y  en  la  noche  obscura  de  la  culpa ;  para  que  cono- 
friendo  su  miserable  estado  y  el  peligro  de  su  alma,  se 
oompungan  de  corazón ,  y  Qnalmente  se  reduzcan  al  ca- 
mino de  la  salud.  A  cuyo  Gn  debe  no  pocas  veces  poner 
ante  los  ojos,  ya  la  hora  incierta  de  la  muerte,  ya  la  se- 
veridad del  juicio  divino,  ya  las  horrendas  llamas  del 
inlierno,  ya  la  eternidad  de  las  penas.  Aunque  no  siem- 
pre deberó  enderezar  contra  estos  su  oración ;  porque 
siendo  deudor  á  sabios  y  á  ignorantes,  á  buenos  y  á  ma- 
los; asi  como  conviene  inducir  poderosamente  áunos 
ala  justicia  y  piedad,  así  deberá  blanda  y  suavemente 
instruir  y  adotrinar  á  otros.  Al  modo  pues  que  un  pes- 
cador se  ve  triste  cuando  sacó  de  las  aguas  la  red  vacía, 
asi  el  pescador  de  las  almas,  si  se  portó  tan  flojo  en  su 
oficio  que  pueda  presumir  por  esta  señal  no  haber  co- 
gido nada,  deberá  dolerse,  no  de  su  ignominia,  sino  de 
esta  pérdida. 

11.  Ni  tampoco  es  pequeño  estimulo  para  predica.r, 
haber  sacado  algunas  almas  de  las  ondas  de  este  grande 
mar^  y  haberlas  conducido  á  puerto  de  salvación.  Por- 
que con  esto  el  rostro  hermosísimo  de  la  virtud  y  justi- 
cia levanta  en  el  ánimo  del  piadoso  predicador  un  amor 
admirable ,  y  le  estimula  á  aquel  modo  de  instruir  con 
que  puede  acrecentar  este  incomparable  tesoro  de  las 
almas.  Asi  como  los  que  mantienen  aleones  para  cazar 
aves,  cuidan  primero  que  se  ceben  antes  en  alguna  presa 
fácil,  para  que  después  se  vayan  con  mas  ahinco  á  per- 
seguir las  aves  de  aue  ya  gustaron ,  así  los  predicadores, 
que  pusieron  en  libertad  algunas  almas,  sacadas  aviva 
fuerza  de  la  garganta  del  infernal  dragón ,  suelen  apli- 
carsecon  igual  celo  y  trabajo  á  coger  otras.  De  este  modo 
Agesilao,  rey  de  los  lacedemouios,  hostigaba  los  ánimos 
desús  soldados  á  la  batalla,  moslníndoles  los  preciosos 
despojos  de  los  enemigos  que  poco  antes  hablan  cogido 
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I  en  la  guerra.  Así ,  póngase  el  predicador  ú  la  vibla  el  no- 
ble botín  de  las  almas  que  quitó  al  diablo  de  entre  zar- 
pas ,  para  disponerse  á  tan  alto  empleo  con  mayor  gusto 
y  alegría.  Cualquiera  pues  que  presentó  á  Cristo,  Señor 
■■  nuestro,  semejantes  despojos :  esto  es,  el  que  parió  para 
Cristo  nuestro  Señor  hijos  espirituales  con  la  semilla  de 
la  divina  palabra,  podrá  ciertamente  gloriarse  con  Lia,  y 
'  servirse  de  aquellas  sus  palabras  (f) :  «  Ahora  nrie  querrá 
;  mas  mi  marido,  porque  le  he  parido  tres  hijos. » 

12.  Mas  sobre  todo,  para  conseguir  este  afecto  de  ca- 
I  ridad ,  ayuda  maravillosamente  el  estudio  de  la  santa 
I  oración  y  contemplación,  en  la  cual  contempla  nuestro 
I  entendimiento  las  cosas  espirituales  y  divinas.  Así  su- 
cederá que  venga  á  encenderse  en  amor  de  ellas,  yá 
!  nutrir  y  fomentar  todos  los  piadosos  afectos,  para  con- 
templar las  cosas  espirituales,  de  lo  cna!  trataremos 
luego.  De  suerte,  que  los  que  sin  esta  interior  moción 
del  espíritu  divino  quieren  conseguir  la  fuerza  y  acri- 
monia en  el  decir,  que  hasta  aquí  describimos,  pen- 
sando que  con  el  arte  y  una  Gngida  y  aparente  cnerjía 
alcanzarán  este  verdadero  afecto,  son  muchas  veces  ri- 
dículos, y  de  muchas  maneras  se  engañan  á  sí  mismos, 
mayormente  si  su  vida  no  se  conforma  con  este  modo 
de  orar.  Porque  si  el  pincel  de  un  Apeles  no  pudo  llegar 
á  retratar  tuu  al  vivo  á  un  niño  que  llevaba  unas  uvas, 
que  no  conociesen  las  avecillas  el  engaño  de  la  pinlun, 
¿con  qué  cara  piensa  alguno  que  ha  de  conseguir  con  el 
arte  lo  que  es  don  particular  del  Espíritu  Santo,  y  don 
verdaderamente  preciusí si  1110?  Porque  si  el  arte  no  puede 
llegar  á  tal  punto  que  imite  perfectamente  á  la  natura- 
leza, ;cóuio  podrá  representar  la  enerjía  del  divino  es- 
píritu, que  es  superior  á  la  naturaleza  misma? 

CAPITULO  VIH. 

Del  estudio  de  la  santa  oración  y  meditación,  que  ht  de  tener 
el  predicador. 

1 .  Ademas  de  la  integridad  de  vida  y  pureza  de  inten- 
ción que  enseñamos  deber  hallarse  en  el  predicador, 
pedimos  también  un  estudio  particular  de  la  santa  ora- 
ción, el  cual  no  puede  dejar  de  tener  quien  está  dotado 
de  esta  pureza  de  vida  y  de  intención.  Y  nadie  me  juz- 
gará nimio  ó  supersticioso  en  pedir  tantas  virtudes,  si 
considerare  prudentemente  la  razón  de  este  oficio.  En 
efecto,  muchas  mas  virtudes  desea  en  el  doctor  eclesiás- 
tico San  Bernardo,  quien  después  de  habeiise  quejado 
gravemente,  según  antes  dijimos,  de  que  tuviésemos 
en  la  Iglesia  muchas  canales,  pero  poquísimas  conchas, 
por  cuanto  los  predicadores  quieren  derramar  primen* 
que  llenarse,  explica  lo  que  ellos  deben  acaudalar  antes, 
por  estas  palabras  (a) ;  a  Mirad  qué  de  cosas  se  nos  han 
de  infundir  primero,  para  que  osemos  derramar,  dandt 
de  la  plenitud ,  no  de  la  escasez.  En  primer  lugar  la  com- 
puuccion,  en  segundo  la  devoción,  en  tercero  el  trabajo 
de  la  penitencia,  an  cuarto  la  obra  de  piedad ,  en  quinto 
el  estudio  de  la  oración,  en  sexto  el  ocio  de  la  contem- 
plación, en  séptimo  la  plenitud  del  amor. »  ¿Ves  pues 
cómo  enti  e  estas  prendas  pide  este  varón  santísimo  el 
espíritu  de  devoción ,  el  estudio  de  la  oración,  y  el  ocio 
de  la  contemplación?  Y  el  mismo  otra  vez,  en  la  carta  201 , 
áciertoabad,  enseña  que  trescosas  le  eran  precisas  para 
promover  la  salvación  de  los  hombres.  «Ahora,  dice, 
rostan  tres  cosas,  doctrina ,  ejemplo  y  oración ;  la  mayor 
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lie  todas  es  la  oración,  porque  esta  es  la  que  alcanza  la 
grac'm  y  eficacia  á  la  obra  y  á  la  voz. » 

2.  Mas  dejando  aparte  que  esta  misnia  pureza  de  vida 
y  de  intencicn  apenas  se  llalla  sino  en  un  peclu)  saciado 
en  la  contemplación  de  las  cosas  de  Dios ,  es  constante 
sentir  de  los  santos  padres»  que  los  doctores  evangéli- 
cos reciben  en  la  oración  lo  que  después  dan  al  pueblo, 
como  se  vio  en  los  profetas ,  príncipes  de  este  oflcio, 
que  recibían  del  Señor  lo  que  al  pueblo  comunicaban. 
Y  esto  significan  aquel  las  palabras  del  Profeta  (6) :  «Reci- 
ban los  montes  la  paz  para  el  pueblo,  y  los  collados  la  jus- 
ticia.» Por  lo  que  dice  San  Gregorio :  «  El  Redemptordel 
género  humano,  de  dia  hacia  milagros  en  beneficio  de 
los  hombres,  y  velaba  toda  la  noche  en  el  monte,  ocu- 
pado en  la  oración,  para  dar  á  entender  á  los  perfectos 
predicadores  que  no  dejen  del  todo  la  vida  activa  por  el 
aiiiorde  la  especulación,  ni  desprecien  los  gozos  de  la 
contemplación  por  la  demasiada  aplicación  al  trabajo, 
sino  que  beban  en  el  retiro  de  la  contemplación  lo  que 
han  de  derramar  sobre  sus  prójimos. » 

3.  A  mas  de  lo  dicho,  siendo  el  fin  de  este  ministerio 
la  salud  de  las  almas,  y  la  penitencia  y  conversión  de  los 
hombres  perdidos,  es  necesario  que  el  predicador,  no 
solo  con  palabras ,  sino  también ,  y  aun  mucho  mas  con 
ruegos  y  con  lamentos,  implore  el  socorro  del  Señor, 
para  que  adelante  y  prospere  sus  piadosos  deseos  y  tra- 
bajos. Debe  pues  acordarse  de  lo  que  pasó  á  San  Pedro, 
que  trabajando  tuda  una  noche  con  sus  compañeros  no 
pe'^có  nada ;  mas  habiendo  echado  la  red  en  el  nombre 
del  Señor,  cogió  una  gran  cantidad  de  peces.  Por  esto 
S^m  Agiistiu  aconseja  al  predicador,  que  si  quiere  salir 
con  su  inienlo,  se  valjza  mas  de  ruegos  á  Dios  que  de 
IKilabras.  Pues  dice  asi  (e) :  «Trabaje  el  predicador  en 
que  le  oigan  con  inteligencia,  con  gusto ,  con  obedien- 
cia ,  y  no  dude  que  pue<le  mejor  lograrlo  con  la  piedad 
de  las  oraciones,  que  con  la  fuerza  y  copia  de  razones ; 
para  que  orando  p4)rsí  y  por  sus  oyentes,  antes  sea  ora- 
dor que  maestro ;  y  llegándose  la  hora ,  antes  de  mover 
la  lengua ,  levante  á  Dtns  su  sediento  espíritu ,  para  que 
regüelde  lo  que  hubiere  bebido ,  ó  vacie  aquello  de  que 
se  hubiere  llenado. » 

4.  A  estose  añade,  que  como  en  sentir  del  mismo 
padre  San  Agustín  y  de  todos  los  varones  elocuentes, 
lauto  al  oficio  del  orador,  como  al  del  predicador  per- 
tenezca enseñar,  deleitar  y  mover;  y  el  enseñar  sea  de 
necesidad,  el  deleitar  de  suavidad,  y  en  conmover  y 
persuadir  consista  la  victoria ,  ¿cómo  podrá  el  predica- 
dor mover  afectos  si  él  no  está  movido?  «Mal  podrán, 
dice  San  Gregorio,  las  palabras  que  salen  de  un  corazón 
frío  encender  en  sus  oyentes  deseos  celestiales,  no  po- 
diendo una  cosa ,  que  en  sí  misma  no  arde ,  encender  á 
otra.  V  Sobre  lo  cual  no  repararé  alegar  aquí  la  senten- 
cia del  príncipe  de  los  retóricos ,  Qiiintiliano ,  que  en  el 
libro  VI  de  las  Instituciones  Oratorias,  hablando  del  modo 
de  excitar  los  afectos ,  dice  asi :  «  La  suma  de  todo  este 
artificio ,  en  mi  sentir,  consiste  en  que  esté  dentro  de 
si  movido  el  que  quiere  moverá  los  otros.  Porque  la  imi- 
tación del  llanto,  del  enojo  y  de  la  cólera  será  ridicula, 
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si  á  las  voces  y  al  semblante  no  acompaña  también  el 
ánimo.  En  efectn,  ¿qué  otra  es  la  causa  de  que  los  que 
lloran  penetrados  de  un  verdadero  reciente  dolor,  ex- 
pliquen tan  vivamente  sos  sentimientos,  y  que  la  ira 
vuelva  á  veces  elocuentes  á  los  ignorantes,  sino  la  fuerza 
interior  del  ánimo,  y  la  verdad  misma  de  los  afectos  de 
que  están  poseidos?  Por  tanto ,  en  las  cosas  que  quere- 
mos sean  verosímiles,  seamos  nosotros  parecidos á  los 
afectosdelos  mismosque  realmente  los  padecen,  y  nazca 
la  oración  del  ánimo  que  quisiera  imprimir  en  el  jaez. 
¿  Se  dolerá  por  ventura  el  que  me  oyere ,  no  doliéndome 
yo  de  lo  que  le  digo?  ¿Se  indignara  aquel ,  si  el  mismo 
que  le  mueve  á  la  ira  y  lo  procura,  no  la  tiene? ;.  Llorará 
el  juez,  hablándole  con  los  ojos  enjutos?  Es  imposible. 
Porque  no  enciende  sino  el  fuego,  ni  liumcdece  sino  el 
agua,  ni  hay  cosa  que  de  á  otra  el  color  que  ella  no  tiene. 
Primero  pues  debe  hacemos  fuerza,  lo  que  queremos 
que  la  haga  al  juez;  y  que  nos  apasionemos,  antes  que 
intentemos  apasionarie. » 

5.  Estas  razones  de  aquel  excelentísimo  maestro  con- 
vencen, que  loque  principalmente  conduce  para  mover 
los  afectos  es  convencemos  antes  nosotros  mismos.  Pre- 
gunto pues,  ¿quiénes  son  los  que  están  dominados  de 
los  afectos  de  las  cosas  divinas ,  ahora  sean^stos  acres  y 
ardientes,  ahora  sosegados  y  suaves ,  sino  aquellos  mis- 
mos que  con  la  continua  meditación  de  las  cosas  divinas 
y  con  el  estudio  de  la  santa  oración  procuran  dia  y  noche 
calentar,  nutrir  y  aumentar  el  afecto  de  la  devoción  ?  Por- 
que su  primer  cuidado  es  levantar  con  semejante  ejerci- 
cio su  pensamiento  á  Dios,  alimentar  la  devoción  y  en- 
cender piadosos  afectos  en  sí  mismos.  Muchos  de  ellos 
tienen  tan  dispuesto  y  tan  preparado  el  ánimo,  que  una 
chispa  que  los  toque  de  la  palabra  divina ,  al  instante  se 
encienden  como  una  pólvora.  Por  lo  que  de  uno  de  los 
compañeros  del  bienaventurado  San  Francisco,  que  del 
todo  estaba  dado  á  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas, se  refiere  haberle  sucedido  muchas  veces,  que  con 
solo  oir  la  voz  Paraíso  casi  se  arrebataba  en  éxtasis  de 
puro  deseo  y  regocijo.  Últimamente ,  como  el  fuego 
prende  con  facilidad  en  la  leña  seca,  mas  no  así  en  la 
verde  y  húmeda ,  así  los  predicadores  aplicados  al  estu- 
dio de  las  cosas  divinas  y  de  devoción,  fácilmente,  como 
leña  seca,  se  inflaman  en  el  fuego  de  la  devoción  y  amor, 
con  el  cual  encienden  los  ánimos  de  los  oyentes;  mas  los 
que  no  tienen  devoción,  como  leña  húmeda,  ni  á  sí 
mismos  se  encienden ,  ni  pueden  encender  á  los  demás. 

6.  Todo  cuanto  hemos  dicho  resume  San  Próspero 
en  el  libro  primero  de  Li  Vida  contemplativa,  en  esU:.s 
palabras :  «El  predicador  no  confíe  en  la  elegancia  de  las 
palabras,  sino  en  la  virtud  de  sus  obras :  no  se  deleite  cdu 
las  aclamaciones  del  auditorio ,  sino  con  los  llantos :  no 
procure  ganar  aplausos,  sino  gemidos,  y  derrame  él  pri- 
mero 4as  lágrimas  que  desea  derramen  sus  oyentes ,  y 
así  los  encienda  con  la  coinpunccion  de  su  corazón.»  Ha- 
biendo pues  dicho  del  oficio  y  dignidad  del  predicador 
lo  que  nos  ha  parecido  oportuno,  en  el  libro  siguienta 
empezaremos  á  tratar  del  arte  misma,  empreodiéndok^ 
como  dicen,  desde  su  primer  cuna. 
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CAPITULO  PUIMERO. 

Qoé  lea  retórica ,  cvél  sa  nateria,  eiál  m  oftdt  j  ña , 

j  cuites  sus  p«n<s. 

1 .  Retórica  es  una  «  arteüe  bien  hablar»,  ó  una  «cien- 
cia  de  hablar  con  prudencia  y  adorno»  sobre  cualquier 
asunto.  Porque  aunque  el  nombre  retórica  signiGque 
siquella  parle  de  la  elocuencia  que  contiene  meramente 
los  preceptos  del  arle,  aquí  tomamos  nosotros  la  retó- 
rica por  la  elocuencia,  que  es  aquella  habilidad  de  expli- 
c  irsooon  prudencia,  con  claridad,  con  abundancia  y  con 
iinnonia :  esto  es  elocuencia,  que  no  viene  á  ser  otro  que 
uiui  sabiduría  que  habla  copiosamente.  De  lo  cual  se  iii- 
liere,  cuánto  se  engañan  los  que  piensan  ser  la  elocuen- 
cia un  tumultuario  amontonamiento  de  vocablos  sinó- 
nimos, y  un  afectado  gracejo  y  donaire  de  hablar;  siendo 
asi  que  no  hay  cosa  mas  opuesta  á  la  verdadera  elocuen- 
cia. Porque  no  es  la  elocuencia  aquella  vana  y  casi  pue- 
ril cadencia  de  palabras  que  muchas  veces  se  ostenta  y 
hace  insolente  alarde  en  el  pueblo;  sino,  como  dijimos, 
una  sabiduría  que  habla  con  discreción  y  afluencia ,  la 
cual  se  insinúa  dulcemente  en  los  ánimos  de  los  pruden- 
tes. Quita  pues  la  sabiduría,  y  seguirse  ha  la  ruina  de  la 
elocuencia.  Así  que,  cuanto  uno  hablare  con  mayor 
prudencia  y  gravedad ,  guardando  al  mismo  tiempo  la 
pureza  del  lenguaje ,  tanto  mas  insignes  muestras  dará 
á  todos  de  su  elocuencia* 

2.  Ademas  de  esto ,  decimos  que  la  materia  de  una 
arte  es  aquella  en  que  se  ejercita  toda  el  arte,  y  la  facul- 
tad que  del  arte  se  forma.  Por  lo  que,  así  como  decimos 
que  la  materia  de  la  medicina  son  las  enfermedades  y 
heridas,  porque  de  ellas  trata  toda  la  medicina,  asi  lla- 
mamos materia  del  arte  retórica  aquellas  cosas  en  que 
ol  arte  y  facultad  oratoria  se  versa.  Unos  juzgaron  ser 
estas  cosas  mas ,  otros  monos.  Porque  Georgias  Leon- 
tino,cas¡  el  mas  antiguo  de  los  retóricos,  liizo juicio 
(jiie  de  todas  las  materias  puede  hablar  perfectamente 
el  orador.  Donde  parece  que  sujeta  á  este  artificio  una 
materia  infinita  é  inmensa.  Mas  Aristóteles ,  que  acre- 
centó con  muy  buenas  reglas  y  perfecciones  esta  arte, 
juzgó  queel  ofício  del  retórico  se  ejerce  en  tres  géneros  de 
cosas,  demonstrativo,  deliberativo  y  judicial.  Demons- 
trátivo  es  el  que  se  emplea  en  la  alabanza  ó  vituperio  de 
alguna  determinada  persona.  Deliberativo  es  el  que, 
puesto  en  disputa  ó  en  consultación  civil,  lleva  consigo 
la  pronunciación  de  la  sentencia.  Judicial  es  el  que, 
puesto  en  juicio,  contiene  acusación  y  defensa,  ó  pedi* 
mentó  y  recusación.  Y  en  nuestra  opinión  es  verdadero 
decir,  que  el  arte  y  facultad  del  orador  se  versa  en  la 
materia  de  estos  tres  géneros.  Esto  es  también  el  sentir 
de  Cicerón ,  que  abrazamos  con  gusto,  con  tal  empero 
que  entendamos  que,  si  bien  la  materia  de  esta  arte  se 
limitaá  estos  términos,  con  todo  su  parte  principal,  esto 
es,  la  elocución,  de  la  cual  la  misma  elocuencia  tomó 
el  nombre,  se  extiende  dUatadisimamente  á  todas  las 
facultades  de  todos  géneros.  Porque  muchos  filósofos, 
médicos,  jurisperitos,  matemáticos  y  teólogos  instrui- 
dos en  la  reglas  de  esta  parte ,  esto  es,  de  la  elocución, 
hablan  con  muchísimo  primor  y  elocuencia. 

3.  De  estos  tres  géneros  de  causas  omitiremos  al  ju- 
dicial, (que  fué  el  que  mas  practicaron  los  retóricos,  ha- 


biendo inventado  el  arte  de  bien  decir  ó  de  orar,  pan 
tratar  en  juicio  las  causas  civiles),  por  considcnríe  nos- 
otros como  ajeno  de  nuestro  |iropósito ,  pnes  no  damoi 
reglas  i  los  atwgados ,  sino  á  los  predicadores.  Así  nos 
contentaremos  con  el  deliberativo,  esto  es ,  suasorio,  v 
con  el  demonstrativo.  De  aquel  nos  valemos  para  persoi- 
dir  las  virtudes  y  para  disuadir  los  vicicis ;  de  este  pin 
celebrar  las  alalianzas  de  los  santos. 

4.  El  oficio  de  esta  facultad  parece  ser ,  decir  á  pn»- 
p()sito  para  persuadir;  el  fin,  persuadir  efectivameiric 
con  la  enerjía  del  decir.  Entre  el  ofício  pues  y  el  fin  hav 
esta  diferencia :  que  en  el  oficio  se  atiende  qué  es  lo  que 
deba  fiacerse ;  en  el  fin ,  qué  es  lo  que  al  ofício  convea- 
ga.  Así  decimos  ser  el  oficio  del  médico  procurar  dere- 
chamente y  por  buenas  reglas  la  salud ;  el  fin,  sanar 
efectivamente  con  la  cumcion.  Sabremos  pues  coái 
sea  el  oficio  y  cuál  el  fin  del  orador,  cuando  diremos 
que  su  oficio  es  lo  que  debe  hacer ,  y  su  fin  aquello  pur 
cuya  causa  lo  debe  hacer. 

5.  Mas  como  la  razitu  de  las  cosas  que  se  hicieroo 
para  conseguir  algún  fin ,  debe  tomarse  del  mismo  6n, 
de  este  mismo  fin  se  vendrá  en  conocimiento  de  lo  ^ue 
debe  hacer  y  tener  el  predicador.  Pon]ue  prinieranieo- 
te,  para  hablará  propósito,  para  persuadir,  es  menester 
que  enseñe,  que  incline,  que  deleite.  Al  dialéctico qne 
pretende  probar  una  cosa  dudosa,  le  basta  que  enseue: 
esto  es,  que  convenza  con  argumentos  lo  que  quislen. 
Pero  como  el  orador  no  acostumbra  solo  concillarse  la 
fe  de  sus  oyentes,  sino  también  moverlos  ú  obrar  al^Mina 
cosa,  á  mas  de  probar  con  argumentos,  debe  con  la  her- 
mesura  del  estilo  y  variedad  de  las  materias  deleitarlos, 
conmoviéndolos  con  afectos  é  impeliéndolos  á  obrar.  Y 
asi  enseilar  es  de  necesidad,  deleitar  de  suavidad,  ren- 
dir es  propio  de  la  victoria ;  de  lo  cual  hablaremos  mas 
difusamente  en  su  lugar.  Y  ciertamente  enseñar,  como 
dice  Rodulfo  (a),  es  cosa  fácil  y  que  cualquiera,  aunque 
de  corto  entendimiento,  lo  puede  hacer ;  mas  conster- 
nar conlosafectos  al  oyente  y  transformar  su  ánimo  del 
modo  que  tú  quieras,  atraerie  ademas  de  esto,  y  con  el 
gusto  de  oir  tenerle  suspenso,  esto  solamente  queda  pan 
los  ingenios  grandes  y  mas  favorecidos  de  las  musas. 

6.  De  este  mismo  oficio  ó  fin  colegimos  también  las 
partes  que  debe  tener  el  orador  ó  predicador.  Porque 
conviene  que  haya  en  él  invención,  disposición,  elocu- 
ción ,  memoria  y  pronunciación.  La  invención  es  el  acto 
con  que  el  entendimiento  busca  y  halla  cosas  verdade- 
ras ó  verosímiles ,  aptas  á  persuadir  lo  que  se  intenta 
Disposición  es  el  orden  y  distribución  de  las  materias, 
que  muestra  lo  que  y  en  dónde  se  ha  de  colocar.  Elocu- 
ción es  un  buen  acomodamiento  de  las  palabras  propor- 
cionadas para  decir  las  cosas  y  sentencias  inventadas. 
Memoria  es  una  firme  percepción  de  kts  cosas  y  palabras 
antecedentemente  sabidas.  Pronunciación  es  un  tem- 
peramento ó  moderación  de  la  voz,  del  semblante  y  del 
gesto  con  decoro  y  gracia. 

7.  Mas  para  conseguir  todo  esto,  son  precisas  tres 
cosas:  arte,  imitación  y  ejercicio.  El  arte  es  la  reglaque 
prescribe  el  medioyla  razón  para  hablar  con  acierto.  La 
imitación  es  la  que  nos  impele  con  diligente  razón  á 

(A)  Rodair.  Agricol.  lib.  I.TopIc. 
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querer  aseroejamos  á  algunos  en  el  üocir.  El  ejercicio  es 
un  continuo  uso  y  costumbre  do  hablar.  Son  puiv  me-  i 
nester  los  preceptos  del  arte :  lo  primero»  para  juzgar  no  ! 
solo  de  los  escritos  de  los  varones  elocuentes  que  nos  pro-  ' 
ponemos  imitar,  sino  también  de  nuestras  mismas  pro- 
ducciones ;  lo  segundo ,  ¡lara  ayndar  a  la  naturaleza ,  la 
cual,  si  no  es  muy  buena,  á  lo  menos  puede  algún  tanto  '. 
corregirse;  y  como  escribe  Cicerón,  aunque  alguniHS  do-  . 
tados  de  grandes  talentos  consigan  sin  reglas  gran  fa-  ' 
cundia,  no  obstante,  el  arte  es  guia  mas  segura  que  la 
naturaleza;  porque  lo  que  haces  con  sola  la  luz  natural, 
eso  mismo  con  el  arte  lo  harás  con  mucho  mas  acierto  y 
primor. 

8.  Sin  embargo  nadie  imagine  que  en  las  reglas  del  . 
arte  so  encuentra  tanto  socorro,  que  con  ellas  solas  juz- 
gue estar  ya  siifícientemente  instruido  para  orar.  Pues 
ninguno  alcanzará  la  palma  de  la  elocuencia  sin  kis  ' 
otras  dos  partes,  oslo  es ,  la  imitación  y  el  ejercicio ;  de 
las  cuales  la  una  consiste  en  la  mucha  lección  de  varo- 
nes elocuentes ,  y  la  otra  en  el  continuado  uso  de  escri-  . 
hir.  Ni  aun  basta  leer  mucho,  si  leyendo  no  reparas  con 
tliligencia  en  todas  las  figuras  de  hablar,  en  las  senten- 
oías,  en  his  frases,  en  los  tro|)os,  y  linal mente  en  cuanto 
pertenece  á  las  reglas  de  la  invención  y  elocución ,  para 
que  de  esta  manera  te  hagas  familiares  los  preceptos  del 
ii  rtc,  y  los  tengas  siempre  aprontados  y  como  á  la  mano.  ¡ 
Pues  hay  muclios  que  leen  las  obras  de  varones  muy 
elocuentes ,  y  contenlándose  solamente  con  el  conoci- 
miento de  las  cosas,  sin  observar  los  modos  de  hablar, 
no  hacen  ningún  progreso. 

CAPITULO  II. 
Cómo  le  diferencia  U  retórica  de  la  dialécUca 
1  •  Pero  para  que  comprehendanios  con  mayor  cari- 
dad la  diíhiicion  de  la  retórica,  que  da  gran  luz  pare  co-  . 
nocer  radicalmente  su  razón  y  esencia,  se  ha  de  explicar 
«ron  alguna  extensión ,  en  qué  convenga  con  la  dialéc- 
tica  y  en  qué  se  diferencie  de  elhi.  Porque  dechirada  la 
semejanza  y  diversidad  de  las  cosas  entre  sí  nniy  afines, 
se  colige  su  diiinicion,  pues  consta  por  sentencia  del 
lilósofo,  que  la  retórica  tiene  parentesco  con  la  dialéc- 
tica, y  que  se  contiene  debajo  de  ella,  como  de  ciencia 
sii|)eríor,  asi  como  la  música  debajo  de  la  aritmética. 
Subrí)  lo  cual  cantó  así  Arias-Montano : 

nuic ,  Mffír  tnt  rntre  ex  vm  etmreplt  gfmeilé : 
PfaripNr  LogUrm  ilijfrutH  nomine  Grñíi, 
Qute  ratioaiM  upen,  rire»,  nerrofi¡ue  mhuMlTMi 
Ihernli ,  tiro*  atlhikrt  germnn*  cúhreM  : 
Uwc  riMcit,  rictum  iltn  «^ari,  pnrertfue  tuaiet 

¥,%  del  artr  rriAríra  rirt'lente 
Hermana  la  «lialertlra  mriliía: 
A  qriini  sabia  la  (irrria  anlíKaamenle 
AniinoHo  i-sla  vtii  pro|»ia  y  caslíia. 
Ks  faroltad ,  i|ar  ai  orador  predeate 
»nio,  fumas,  niion  le  caodaliía : 
l«a  iiermaiia  roinr  ie  da.  Esta  ha  Trocido : 
Haré  aqoHia  st-gniral  ya  rendido. 

2.  Lo  ciiTto  es,  que  el  fin  de  una  y  otra  ciencia  es  el 
mismo,  y  unas  mismas  las  razones  por  donde  se  llega  i 
este  fin.  El  lin  de  entr.iiiihns  es  persuadir  y  hacer  creer 
lo  dudoso,  para  lo  cual  se  v:ileu  de  diversas  razones  y 
argumentos.  Pero  aiunas  tienen  cuestiones  desemejan- 
tes ,  distintos  oyentes,  y  siguen  también  diferente  ma- 
nera de  hablar.  Porque  como  unas  cuestiones  se  onle- 
nan  para  entender ,  otras  para  obrar ;  y  por  eso  aquellas 
S4>  llaman  especulativas,  estas  prácticas;  la  dialéctica  se 
versa  mas  en  las  cuestiones  del  primer  género,  y  núes- 
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tra  retóricji,  esto  es,  la  eclesiástica,  de  que  nos  propone- 
mos hablar,  trata  mas  veces  de  las  del  scgimdo.  Porque, 
si  bien  á  primer  vi.sla  parezca  (»lra  cosa,  siempre  intenta 
persuadir  ó  disuadir,  cuando  aparta  á  sus  oyentes  de  la 
maldad  6  lo>  excita  al  amor  de  la  virtud  y  piedad. 

3.  Taud»ieu  hay  iiiuchísima  difereiiciaeutre  los  oyen- 
tes, con  quienes  hablan  el  dialéctico  y  el  predicador, 
l^orque  aquel  de  ordinario  disputa  en  las  escuelas  con 
los  doctos ;  este  con  el  pueblo,  que  mejor  se  gana  con 
ejemplos  y  afectos,  que  con  razones  lilosólicas.  De  donde 
procede  asimismo  aquella  diferencia  entre  la  dialéctica 
y  la  retórica  que  Ceiion  explicó  ctuí  el  ejemplo  de  la 
mano  cerrada  y  abierta, diciendo :  «Uue  la  dialéctica  es 
como  el  puño,  y  la  retórica  como  la  mano  abierta : »  por 
ser  mas  breve  el  estilo  ile  aquella ,  y  el  de  esta  mas  di- 
fuso y  extendido.  Eu  efecto,  el  estilo  dialéctico  |Mirece 
que  solamente  une  his  nervios  y  huesos  del  cuer^io,  y  los 
coloca  eu  sus  propios  lugares ;  mas  la  retórica  con  la 
elegancia  y  afluencia  de  la  oración,  como  que  añade 
sangre,  carne,  piel,  color,  hermosiiia  y  ornaio.  Así  los 
(¡ue  carecen  de  e^tas  cosas  son  llamados  de  los  retóri- 
cos, secos  y  ayunos. 

4.  Esta  postrer  diferencia  se  colige  de  las  anteceden- 
tes. Ni  con  menos  propiedad  se  explica  esto  misino  con 
el  ejemplo  de  ios  pin  lores ,  los  cuales  primero  delinean 
todos  los  miembros  de  una  imagen ,  como  en  boequejo, 
y  después  añaden  variusculoresy  adornos,y  lodemasque 
sercquiei-eparauna  perfeita  y  acabada  pintura.  Aque- 
llo primero  declara  el  oficio  de  la  dialéctica,  y  esto  út- 
tluioel  de  la  retórica.  Esta  pues  última  diferencia  luice 
de  las  dos  superiores  que  poco  antes  dijimos.  Porque  la 
ruda  y  necia  muchedumbre  ha  de  ganarse  con  largas 
oraciones ;  pues  ])ara  que  ella  no  solo  sepa  y  entienda, 
sino  que  haga  lo  que  queremos,  importa  aterrarla  y 
conmoverla,  no  solamente  con  silogismos,  sino  tam- 
biei  con  afectos  y  con  un  gran  golpe  de  elocuencia,  la 
cual  pide,  no  un  razonamiento  breve  y  «iigosto,  sino 
acre,  vehemente  y  copioso. 

5.  De  estoliay  un  ejemplo  muy  propio  en  Séneca,  que 
en  gracia  de  la  enseñanza  me  plugo  insertar  aqui.  Dice 
pues  de  esta  manera  (a) :  «Cenon,  varón  muy  grande  y 
fundador  de  esta  fortisima  y  santísima  secta,  quiere  di- 
suadimos y  a|)a riamos  de  la  embriaguez.  Ten  cuenta 
ahora  cómo  prueba  que  un  hombre  de  bien  no  ha  de  ser 
borracho.  Nadie  fia  un  secreto  de  un  borracho,  pero  le 
fia  de  un  hombre  de  bien :  luego  no  es  luuubre  do  bien 
el  borracho.  No  es  dueño  de  bí  el  úniíuo  tomado  de  la 
embriaguez.  De  manera,  que  así  como  las  mismas  tina- 
jas del  mosto  revientan,  y  la  fuerza  del  calor  hace  so- 
bresalir cuanto  hay  en  el  fondo;  así  cuando  el  viiui  hier- 
ve, todo  lo  que  está  escondido  en  lo  mas  hondo  sale  y  :»o 
pone  de  manifiesto.  LiOs  atestados  de  vino ,  así  como  nu 
detienen  el  manjar  rebosando  el  vino,  tampoco  un  se- 
creto :  igualmente  derraman  lo  suyo  que  lo  ajeno. 

vMas  si  quieres  concluir  que  un  hombre  de  bien  no 
debe  embriagarse,  ¿  (va ra  qué  te  vales  de  silogismos?  Di 
cuan  tor[ie  cosa  sea  cargar  el  estomago  mas  de  lo  que 
puede  llevar,  y  no  conocer  su  medida ;  cuántas  cosas  ha« 
cen  los  borrachos  de  que  se  avergüenzan  los  sobrios ,  y 
que  la  embriaguez  es  con  todo  rigor  una  locura  volun- 
taría. Demos  que  aquel  hábito  de  embriagarse  dure  por 
muchos dias,  ¿dudarás  acaso  del  furor?  No  es  méuos 
(a)  Sencc.  Ki>l»l.  tC. 
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locura  aliora,  aunque  dure  luéiios.  Poiile  á  considerar  el 
ejemplo  de  Alejandro  de  Muceduiii» ,  que  en  un  ban- 
quete atravesó  con. la  espada  el  cuer¡>o  de  su  anianlisi- 
mo  Y  lealisimo  Clito ,  y  tiespues  qiiu  conoció  su  delito, 
se  deseó  la  muerte,  y  ciertanienle  la  mcrccia. 

»  Todo  vicio  enciende  y  descubre  la  borracbcra.  Quita 
la  vergüeña  que  ataja  los  malos  intentos;  pues  son  mas 
los  que  dejan  de  pecar  por  vergüenza,  que  los  que  lo 
dejan  por  buena  voluntad.  Luego  que  se  loma  el  ánimo 
del  demasiado  vigor  del  vino,  lodo  lo  mal  escondido  sale 
fuera.  No  causa  los  vicios  la  embriaguez,  sino  que  los 
descubre.  Entonces  el  lascivo  no  busca  el  aposento,  sino 
que  luego  y  sin  tardanza  suelta  la  rienda  á  sus  apetitos. 
Entonces  el  desbonesto  conílcsa  su  mal  y  lo  publica.  En- 
tonces el  desvergonzado,  ni  contiene  la  lengua  ni  la 
mano.  Crécele  al  insolente  el  orgullo,  al  cruel  la  cruel- 
dad ,  al  envidioso  la  malicia :  todo  vicio  se  descubre  y  se 
manifiesta. 

pjuntaá  esto  aquella  ignorancia  de  sí  mismo,  pala- 
bras dudosas  y  mal  iJeclaradas,  la  vista  turbada,  el  paso 
trómulo,  vabidosde  cabeza,  los  mismos  tecbos  move- 
dizos, como  si  un  torbellino  liicieni  mover  toda  la  casa, 
los  dolores  de  estómago  cuando  el  vino  bulle ,  y  estira 
las  entrañas  mismas.  Y  aun  entonces  tal  cual  puede  pa- 
sarse mientras  él  conserva  sus  fuerzas.  ¿  Pero  que  dire- 
mos cuando  un  fatal  sueño  le  postra,  y  loque  fué  em- 
briaguez pora  en  abito?  i^onte  á  considerar  la  gran  mor- 
tandad que  causó  la  pública  borincbera.  Esta  bizo  que 
gentes  muy  valerosas  y  gnorrcns  se  entregasen  á  sus 
enemigos.  Esta  abrió  las  murallas  defendidas  con  guerra 
pertinaz  de  muchos  años.  Esta  á  bombres  rebeldísimos, 
que  rehusaban  el  yugo, sujetó  á  voluntad  ajena.  Estacón 
el  vino  sojuzgó  invencibles  escuadrones.  Al  mismo  Ale- 
jandro, de  quien  poco  antes  hice  mención, y á  quien 
tantas  jornadas,  tantas  batallas,  tantos  inviernos  que 
liabia  pasado  allanando  la  dificultad  de  los  tiempos  y  de 
los  lugares,  tantos  ríos  caudalosos  cuyo  origen  se  igno- 
ra, tantos  mares  no  pudieron  detener  ni  dañar;  la  des- 
templanza en  la  bebhla,  y  aquella  hercúlea  y  fatal  co[>a 
le  arrojó  al  sepulcro. » 

0.  Hastaaqui  Séneca,  cuyas  palabras  quise  poner  á  la 
letra,  porque  clarisimamente  muestran  la  diferencia  del 
estilo  dialéctico  y  retórico.  Sin  embargo  no  debe  el  re- 
tórico hablar  siempre  de  este  modo,  sino  cuando  el 
asunto  requiere  mas  la  amplificación  que  la  prueba. 
Porque  el  retórico  en  las  pruebas  imita  la  brevedad  y 
sutileza  de  los  dialécticos ;  mas  de  tal  manem ,  que, 
como  antes  dijimos ,  la  oración  no  conste  solamente  de 
nervios  y  huesos,  sino  también  de  carne  y  piel :  esto  es, 
que  se  vista  del  ornato  oratorio. 

7.  Fuera  de  esto,  el  oyente  no  solo  debe  ser  doblado 
con  la  fuerza  de  la  oración ,  sino  que  también  debe  ser 
recreado  con  la  dulzura  y  elegancia  de  ella.  Asi,  como 
ensena  San  Agustín  (6),  atiende  con  mas  gusto,  se  coge 
á  menos  costa,  y  es  llevado  adonde  le  impeles.  Porque 
nadie  se  inclina  i\  hacer,  loque  oye  de  mala  gana.  Ñas 
esto,  con  un  estilo  angosto  y  seco,  cual  es  el  de  los  dia- 
lécticos, de  ninguna  manera  puede  lograrse.  I^or  lo  que 
dice  el  mismo  San  Agustín :  «Si  los  oyentes  mas  presto 
deben  ser  movidos  que  enseñados,  sin  duda  es  menes- 
ter mayor  golpe  de  elocuencia  para  que  no  se  entorpez- 
can en  hacer  aquello  mismo  que  ya  saben.  Ahí  son  prc- 
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cisas  obsecraciones  y  reprehensiones,  concitaciones  y 
apremios ,  y  todo  lo  demás  que  sirve  para  conmover  los 
ánimos.  Pero  esta  manera  de  hablar  no  requiere  un  n- 
zonamieuto  breve  y  angosto,  sino  vehemente,  acre; 
copioso. »  De  todo  lo  cual  se  ve  claro  en  qué  convieoei 
entre  si  estas  dos  artes ,  y  en  qué  se  distinguen,  y  cuánto 
mas  difícil  es  impeler  á  obrar  la  voluntad  de  los  Iknd- 
bres,  que  convencer  su  entendimiento  y  precisarlo  c«i 
razones  al  asenso. 

CAPITULO  lU. 

Toda  oracIoD  se  compone  de  U«s  partes  :  exposidoD, 
arfomeiitacioii  y  ampUflcacion. 

i.  Siendo  la  oración  un  instrumento  del  arte  retoña 
con  que  ejerce  el  orador  su  oficio,  quien  atentamente 
considerare  el  motivo  y  todas  las  partes  de  la  oración, 
claramente  hallará  que  todo  hombre,  ó  sencillamente 
expone  algo,  ó  lo  prueba  ó  repruelm,  ó  lo  amplifica 
para  conmover  el  ánimo.  Exponemos  pues  con  esUk 
sencillo,  ó  con  narración  hi:»lórica ,  con  la  cual  declara- 
mos nuestro  intento,  ó  K)  que  ha  sucedido  ó  puede  su- 
I  ceder.  Probamos  con  argumentos  y  razones,  con  las  cu^ 
!  les  intentamos  hacer  creíble  lo  dudoso.  Aniplifícamos, 
¡  cuando  con  una  oración  extendida ,  manifestando  ser  h 
;  cosa  en  su  genero  excelente,  concitamos  el  ánimo  del     ! 
i  oyente  á  ira ,  compasión ,  tristeza ,  od io ,  amor,  cs|ienB- 
za,  miedo,  admiración,  ó  á  cualquiera  otro  afecto.  Na 
ignoro  yo  que  son  comunes,  como  luego  veréiifos ,  Va     \ 
lugares  y  argumentos  de  probar  y  amplificar ;  pero  |ior- 
que  el  modo  de  tratarlos  es  diferente,  hemos  queriiia 
mas,  para  facilitar  la  enseñanza ,  separar  el  uno  del  otro. 
2.  Mas ,  porque  ningún  discurso  ni  oración  hay  entre 
i   los  hombres  que  no  se  verse  en  estos  tros  géneros,  be- 
I  mos  de  explicar  con  diligencia  en  esta  arte  el  modo  con 
I  que  cada  uno  de  ellos  se  debe  practicar.  Así  se  logrará 
!  que  el  predicador  entienda  fácihneiitc ,  cuando  ocur- 
'  riera  alguno  de  estos  cu  el  sermón ,  la  manera  con  que 
;  puede  tratarlo  oportunamente.  Y  siendo  el  modo  de  pro- 
!  bar  y  argüir  el  principal  de  estos  tres ,  de  donde  también 
i  procede,  según  dijimos ,  la  facilidad  de  ampliGcar.en 
primer  lugar  se  hablará  de  este  y  luego  de  los  demás.  Y 
I  poHjue  el  buen  órtlende  hablar  pide  que  tratemos  án- 
i   tes  de  las  cosas  mas  comunes,  y  después  de  las  menos 
comunes,  que  se  contienen  bajo  de  aquellas,  príme- 
;  ráinente  expondremos  este  método  y  i-azon  común  de 
'  probar,  que  pertenece  á  todo  género  de  sermones,  y  en 
i  seguida  las  reglas  y  argumentos  propios  de  cada  sermón: 
orden  que  siguieron  Cicerón  en  Los  Hctóricos,  y  Aristó- 
teles en  Los  Tópicos ;  pues  aquel  propuso  como  una  selva 
para  hallar  todos  los  géneros  de  argumentos ,  y  después 
descendió  á  tratar  de  cada  una  de  las  causas.  Y  Aristó- 
teles del  mismo  modo  describió  todos  los  lugares  que 
pertenecen  á  todas  las  cuestiones,  y  luego  se  pasó  á  ex- 
plicar las  cuestiones  en  particular,  en  que  se  contro- 
vierte algo  acerca  del  género  de  la  cosa,  de  la  diíiiiicioD» 
del  propio  ó  accidente. 

CAPITULO  IV. 
División  de  la  coesüoi. 
i.  Por  cuanto  toda  razón  de  argüir  y  probar,  fio  que 
hemos  de  hablar  en  este  segundo  liliro,  está  destinada 
para  decidir  alguna  cuestión,  parece  conveniente  ex- 
plicar primero  do  cuántas  maneras  sea  la  cuastion  ^ut 


puede  disputarse.  Dos  son  pues  los  géneros  de  cuestio- 
nes, uno  indefinido  ó  indeterminado,  que  en  prii'go  se 
llama  thfsis,  y  en  latín  propositum :  otro  definido  ó  de- 
terminado que  se  llama  en  griego  hypothesis,  en  latín 
causa  ó  controversia.  La  tesis  inquiere  de  las  cosas  en 
general,  sin  designar  personas,  tiempos  ni  lugares ;  mas 
la  hiiJÓte^is,  de  las  cosas  en  particular,  que  se  contie- 
nen en  las  perdonas,  tiempos  y  lugares.  Tesis  es:  «Si 
se  debe  casar  un  hombre. »  Hi|)ótesis :  a  Si  se  debe  ca- 
sar un  filósofo,  ó  un  viejo,  si  en  este  tiempo,  si  en  aquel 
/  lUgar,  si  en  aquellas  costumbres :  si  lia  de  ser  con  foras- 
tera, si  sin  dote,  si  con  vieja,  si  con  moza,  si  Pompeyo 
con  Julia. »  Llaman  circunstancias  aquellas  con  que  se 
vuelve  definida  la  cuestión,  como  son :  persona,  cosa, 
causa,  tiempo,  lugar  y  modo,  de  que  trataremos  en  lu- 
gar mas  conveniente. 

2.  La  cuestión  indefinida  es  en  dos  maneras ;  pues  ó 
bien  pertenece  al  conocimiento,  cuyo  fin  es  la  ciencia, 
como  «Si  es  la  tierra  esférica:  si  se  halla  verdadera 
amistad  en  el  mundo  »  :  ó  bien  pertenece  á  la  acción, 
V.  gr. :  «Si  ha  de  gobernarse  la  república  :  con  qué 
cosas  ha  de  cultivarse  la  amistad.»  Tres  son  los  géneros 
de  la  primera:  «Si  sea,  lo  que  sea,  cuál  sea,»  y  sus  seme- 
jantes, que  los  dialécticos  ensenan  en  el  tratado  de  los 
(cmus  simples  y  compuestos.  Si  sea :  como  «  Si  hay  pig- 
meos: si  siempre  ha  estado  el  mundo:  si  hade  durar 
siempre  el  mismo».  Qué  sea:  como  «Qué  es  alma  ».  Cuál 
sea :  como  «  Si  el  cielo  es  colorado :  si  es  loable  ó  útil 
estudiar  filosofía». 

3.  De  la  otra  cuestión ,  cuyo  fin  no  es  la  ciencia  sino 
la  acción,  hay  dos  géneros :  uno  para  el  oficio,  otro  para 
constar  íDovimiento  en  el  ánimo,  ó  para  aplacarle,  ó 
bien  para  quietarle  del  todo.  Para  el  oficio,  así  como  si 
se  busca  :  «Si  deben  engendrarse  hijos. »  Para  mover 
los  ánimos,  cuando  se  hacen  exhortaciones  [lara  defender 
la  república,  y  para  alcanzar  la  gloria  y  la  alabanza.  De 
cuyo  género  son  las  quejas,  las  incitaciones  y  las  comi- 
seraciones  llorosas ;  como  también  la  oración  que  so- 
siega el  enojo ,  ó  quila  el  miedo ,  ó  comprime  el  rego- 
cijo demasiado,  ó  sacude  la  melancolía. 

4.  Por  esta  división  de  la  cuestión  entendemos  tres 
rosas  que  son  muy  necesarias  para  esta  arte.  Primera- 
mente ,  que  para  la  cuestión  indefinida  se  requiere  una 
fuente  de  invención ;  otra  para  la  definida,  las  que  diji- 
mos llamarse  en  griego  thesis  é  hypothesis.  Así  para  tra- 
tar la  tesis  se  sacan  los  argumentos  de  aquellos  luga- 
res principalmente,  que  los  griegos  llaman  tópicos; 
mas  para  la  h¡i)ólesis,  de  los  lugares  de  las  circunstan- 
cias que  se  atribuyen  á  las  cosas  ó  personas,  por  cuanto 
semejantes  cuestiones ,  como  poco  antes  hemos  dicho, 
se  contienen  en  las  circunstancias  de  las  cosas  y  perso- 
nas. Pues  aunque  los  argumentos  que  nacen  de  las  cir- 
cunstancias, también  se  reduzcan  á  los  lugares  de  los 
tópicos,  como  que  en  su  recinto  comprehendentodo  gé- 
nero de  argumentos,  con  todo  eso ,  por  ser  las  circuns- 
tancias muchas  y  de  muchas  maneras,  y  por  tomarse 
muchos  argumentos  de  ellas,  debió  segregarse  de  aque- 
llos lugares  un  peculiar  tratado  suyo,  en  el  cual  aquellas 
<-osas,  que  allí  brevemente  se  insinúan ,  se  tratasen  mas 
ropiosa  y  extendidamente. 

5.  E^ta  misma  división  de  la  cuestión  hace  qne  en- 
tendamos lo  que  Cicerón  y  demás  escritores  de  esta  arte 
enseñan,  es  á  saber :  que  la  cuestión  definida  la  hemos 
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de  reducir  á  la  indefinida,  esto  es,  la  hipótesis  á  la 
tesis.  Lo  cual ,  para  que  se  vea  en  un  ejemplo ,  cuestión 
definida  es:  «Si  debe  aprenderse  la  filosofía  de  Aris- 
tóteles.» De  esta  es  como  cierta  parte  aquella  indefinida: 
«Si  se  debe  aprender  la  filosofía :»  á  la  cual  el  orador 
trasladará  la  definida.  Pero  de  este  asunto  se  tratará 
mas  largamente  en  su  lugar. 

6.  Tambienestadivisionde  la  cuestión  sirve  para  qne 
sepamos  que  de  un  modo  han  de  tratarse  las  cuestiones, 
cuyo  fin  es  la  ciencia ,  y  de  otro  las  que  se  llaman  de  ac- 
ción. Porque  en  aquellas  bast»  que  declaremos  la  esen- 
cia de  la  cosa,  ó  que  probemos  la  dudosa ;  pero  en  estas 
no  solo  debe  ser  instruido  el  oyente,  sino  qne  también 
debe  ser  impelido  á  obrar  algo,  causando  algún  movi- 
miento en  su  ánimo ;  lo  que  sin  duda  pide  mayor  fuerza 
é  Ímpetu  de  oración,  como  hemos  enseñado,  cuando 
señalamos  la  diferencia  de  la  retórica  y  dialéctica.  Esto 
¡  así  supuesto,  comencemos  á  hablar  de  la  invención  de 
.   los  argumentos  con  que  se  tratan  las  teses  ó  cuestiones 
I   indefinidas. 

CAPITULO  V. 

De  los  lagares  de  donde  se  sacan  los  argumentos  con  qae  príDcf- 
pálmente  se  trau  la  cuestión  indeHnida. 

\ .  Destinándose  toda  invención  de  argumentos  para 
probar  ó  amplificar,  es  preciso  que  cuantas  cosas  prue- 
ban ó  amplifican  un  asunto,  convengan  de  algún  modo 
á  las  cosas  mismas  que  pretendemos  probar  ó  amplifi- 
car, ó  se  opongan  también  á  ellas,  siendo  una  misma  la 
ciencia  de  las  cosas  entre  sí  conti arias.  A  las  mismas  co- 
sas convienen  unos  predicados  inlrinseca,  y  otros  ex- 
trínsecamente. Porque  el  género,  laest)ecie,  la  dife- 
rencia, la  definición,  las  propiedades,  los  accidentes, 
las  pal  tes,  el  todo,  las  causas  y  los  efectos,  en  todas  las 
cosas  se  hallan  naturalmente,  pues  no  hay  cosa  que  no 
tenga  estos  como  parentescos  y  atributos.  Porque  esta 
es  como  una  genealogía  común  á  todas  las  cosas,  y  como 
cierto  árbol  de  linaje,  según  le  pintan  los  teólogos,  que 
antes  y  después  de  si  tienen  á  la  derecha  y  á  la  izquierda 
en  cierto  modo  sus  parientes.  Y  se  ponen  delante  el  gé- 
nero de  la  cosa,  el  todo,  las  partes  y  las  causas  de  donde 
la  cosa  procede  :  detras  los  efectos  que  se  siguen  de  las 
causas :  á  la  diestra  y  siniestra,  la  diferencia  de  la  cosa, 
la  difinicion ,  las  cualidades  propias  y  sus  accidentes ; 
si  no  es  que  quieras  mas  colocar  entre  los  efectos  á  estos 
dos  últimos,  por  cuanto  salen  de  la  forma  de  la  cosa  co- 
mo de  su  causa. 

2.  A  estos  atributos  que  sobrevienen  á  las  cosas, 
unos  llaman  adyacentes,  otros  adjuntos,  y  los  dividen 
en  tres  tiempos :  antecedentes,  concomitantes  y  c«)nsi- 
guientes.  De  los  cuales,  unos  se  juntan  á  las  cosas  nece- 
sariamente, otros  no ;  y  á  estos  postreros  llaman  comun- 
mente los  dialécticos,  accidentes.  Todo  esto  pues  que 
variamente  se  jimta  á  las  cosas,  se  dice  convenirles  in- 
trínsecamente;  pero  extrínsecamente  decimos  conve- 
nirles los  semejantes,  desemejantes,  mayores,  menores, 
los  iguales ,  los  ejemplos,  los  testimonios  y  los  oráculos 
que  hubo  sobre  la  tal  cosa.  A  estos  atributos  pues  de 
todas  las  cosas  llamaron  lugares,  tanto  los  dialécticos 
como  los  retóricos ;  por  sacarse  de  ellos  como  de  sus  lu- 
gares y  como  de  sus  almacenes  todos  los  argumentos, 
ya  sea  para  probar,  ya  sea  para  amplificar;  de  los  cuales 
Aristóteles,  Cicerón,  Boecio  y  otros  mochos  insignes 
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escritores,  y  en  estos  tiempos  Rodulfo  Agrícola,  escri- 
bieron difusumente. 

3.  Y  estos  autores  en  la  primer  división  distribnyen 
todos  los  lugares  en  artiliciales  y  en  inartíGciales  ó  sin 
arte.  A  este  segundo  género  pertenecen  varias  autori- 
dades y  testimonios,  ya  divinos,  ya  humanos,  y  asi 
mismo  diversos  ejemplos :  esto  es ,  dichos  ó  hechos  in- 
signes. A  aquel  primer  género  se  refieren  todos  los  de- 
roas lugares,  que  hemos  numerado,  los  cuales,  ó  están 
dentro  de  la  misma  substancia  de  la  cosa,  ó  por  alguna 
razón  esUín  unidos  á  ella,  ó  necesaria  ó  innecesariamente. 
Dicense  pues  estos  arüGciales,  por  cuanto  de  ellos  se 
sacan  pruebas  y  argumentos  con  la  destreza  é  ingenio 
del  orador;  aquellos  inartifíciales ,  porque  de  ellos  se 
sacan  argumentos,  no  con  el  ingenio  del  orador,  sino 
que  tomados  de  otra  parte  so  traen  en  comprobación  fie 
la  riiusa,  aunque  su  conveniente  y  hermoso  manejo  per- 
tenezcan muchísimo  al  arte,  si  noes  que  pensemos^  como 
dice  Rodulfo,  que  Lucano  dijo  sin  arte : 

Quitjusíius  induat  arma , 
Scire  nefas;  maguo  se  judiee  quUgue  tuetur. 
Victrix  cauta  Diis  piaaút,  sed  vicia  CatotU, 


Ooien  msij altamente 
VisU  el  ames, 
Es  asoito  arrfao 
Malo  de  saber: 
Pues  á  cada  ano 


DeflcBde  BD  graa  Jaez. 
La  causa  victoriosa 
A  Dios  agradó ; 
Pero  la  vencida 
Agradó  i  Calón. 


4.  Masestosúltimoslugares,aunquesolocomprehen- 
den  ejemplos  y  testimonios,  parte  divinos,  parte  huma- 
nos; con  todo,  nos  descubren  un  inmenso  campo  de 
pruebas  y  argumentos,  puesto  que  cuanto  se  contieno 
en  todas  partes,  ora  sea  en  las  divinas  letras,  ora  en  los 
sagrados  cánones  y  concilios,  ora  en  los  fibros  de  los  í¡- 
lósofos,  historiadores,  y  de  todos  los  sabios,  sirve  para 
este  lugar.  Porque  las  pruebas  que  dimanan  de  estos  lu- 
gares, de  ningún  modo  se  adquieren  con  el  arte  é  inge- 
nio del  orador,  sino  con  la  varia  y  mucha  lección  de  au- 
tores de  todas  clases. 

5.  Pero  volviendo  al  intento,  la  suma  de  esta  arle  es, 
que  quien  ha  de  probar  ó  impugnar  alguna  proposición 
ó  verdadera  ó  falsa,  averigüe  cuidadosamente  todo  lo 
que  conviene  al  sujeto  y  predicado,  como  llaman  los 
dialécticos,  de  lu  tal  proposición  :  esto  es,  toda  la  ge- 
nealogía, digámoslo  asi ,  de  una  y  otra  voz,  es  á  saber : 
el  género,  la  especie,  la  diíiuicion,  y  lo  demás  que  ar- 
riba insinuamos ;  porque  de  todos  estos,  como  lugares, 
se  sacan  los  argumentos.  Pues  cuando  se  prueba  que  al- 
guna cosa  conviene  al  sujeto  y  predicado  con  debida 
colocación  de  términos,  no  hay  duda  en  que  verdade- 
ramente se  alirma  lo  uno  de  lo  otro ;  siendo  cierto  que 
las  cosas  que  convienen  en  un  tercero,  es  fuerza  que 
también  convengan  entre  sí :  y  al  contrario,  si  discuer- 
dan, forzosamente  han  de  discordar  entre  si.  Lo  (juc 
Rodulfo  demuestra  con  un  ejemplo  muy  claro.  Porque 
si  quieres  juzgar  si  dos  colunmas,  v.  gr.,  que  están  á  al- 
guna distancia,  son  ó  no  iguales,  aplica  á  entrambas 
una  vara ,  y  si  esta  es  igual  á  ambas,  juzgas  que  son  ellas 
iguales ;  si  desigual,  desiguales.  La  misma  pues  es  la  ra- 
zón de  argumentar.  Llámase  medio  aquel  tercero  apli- 
cable á  entrambas  partes,  el  cual  se  toma  de  todos  estos 
atributos  de  las  cosas  que  arriba  mencionamos. 

G.  Será  del  caso  ilustrar  esto  mismo  proponiendo  al- 
gunos ejemplos.  Tomemos,  v.  gr.,  por  asunto  recomen- 
dar á  los  hombres  el  ejercicio  de  la  santa  oración ,  y  ex- 
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I  ploremos  las  cosas  que  la  convienen,  para  que  de  ellas 
I  traigamos  argumentos  para  persuadir.  El  género  de  esta 
virtud  es  la  religión ,  la  mas  excelente  de  las  virtades 
morales :  su  dilinicion  es  la  elevación  del  pensamiento 
á  Dios,  ó  hi  demanda  á  Dios  de  una  cosa  honesla :  la 
causa  principal  de  la  oración  es  el  Espirita  Sanio,  qne 
nos  induce  á  orar,  y  que  aboga  por  nosotros  con  indeci- 
bles gemidos :  las  causas  que  impelen  á  orar  son  las  mi- 
serias cotidianas  de  esta  vida,  los  riesgos  muy  inminen- 
tes, y  la  grandísima  propensión  del  corazón  hunuuioá 
lo  malo,  que  necesita  de  un  continuado  socorro  del  di- 
vino numen,  y  también  la  suma  bondad  de  nueslro  Dios, 
que  ordena  que  le  pidamos,  y  promete  socorrer  á  \m 
que  le  piden.  Los  efectos  de  la  oración  son :  primera- 
mente merecer  el  aumento  de  la  gracia  y  gloria ,  asi  co- 
mo las  demás  obras  de  las  virtudes  hechas  en  caridad ; 
lo  segundo ,  satisfacer  ¿  Dios  por  U»  culpas  cometidas ; 
lo  tercero,  conseguir  lo  que  le  pedimos,  si  lo  pedimos 
debida  y  religiosamente;  lo  cuarto  finalmente,  cobrar 
ánimo,  llenarse  y  colmarse  de  la  luz  del  cielo  y  de  dul- 
zura espiritual ;  y  omito  algunos  otros  efectos  qne  fuera 
largo  de  contar.  Sus  partes  son  la  oración  vocal  y  men- 
tal» ó  por  mejor  decir,  lasque  refiere  el  Apóstol,  cuando 
dice  (a) :  «Pido  ante  todo,  que  se  hagan  oraciones, 
obsecraciones,  peticiones,  acciones  de  gracias,  etc.,» 
cuyas  palabras  puntualmente  explica  Casiano  eu  his  Co- 
laciones de  los  Padres  (6). 

Los  adjuntos  á  la  oración  son  los  que  necesariamente 
se  la  juntan,  fe,  esperanza,  caridad,  atención  y  de- 
mas  virtudes,  sin  las  cuales  no  puede  ser  la  oncion 
agradable  á  Dios.  Los  que  ordinariamente  á  ella  se  si- 
guen son  :  la  pureza  de  la  vida,  amor  del  retiro,  nna 
mies  de  santos  deseos ,  y  la  furtaleza  de  ánimo  contra  el 
pecado,  la  devoción  y  alegría  para  todas  las  obras  de 
piedad,  y  el  menosprecio  de  las  cosas  humanas.  Porqn»? 
gustada  la  dulzura  espiritual,  que  es  compañera  de  In 
devota  oración ,  toda  la  carne  se  vuelve  desabrida.  Uv 
dicho  que  estas  cosas  por  lo  común  son  adjuntos  de  la 
oración,  porque  vemos  que  algunos  tienen  oración,  y 
esto  no  obstante  se  descuidan  en  el  cultivo  de  las  virtu- 
des. Los  semejantes  á  la  oración  son  la  lección ,  medita- 
ción y  contemplación ;  porque  también  en  estos  ejerci- 
cios se  levanta  el  pensamiento  á  Dios.  Contrario  á  la 
oración  es  el  olvido  de  Dios,  que  es  origen  de  todos  los 
males ,  como  la  oración  es  fuente  y  principio  de  todos  los 
bienes.  Los  ejemplos  y  testimonios,  ó  de  las  sagradas 
letras  ó  de  los  santos  padres,  que  recomiendan  la  ora- 
ción, y  declaran  su  provecho  y  necesidad,  son  innume- 
rables y  ocurren  á  cada  paso. 

Asi  estos  argumentos  que  dijimos  ser  sin  arte,  no  los 
da  el  ingenio  del  orador,  sino  la  memoria  y  la  letura  de 
todo  género  de  autores.  También  el  olvido  de  Dios ,  que 
se  opone  á  la  oración,  podrá,  no  menos  que  cualquiera 
de  los  otros  lugares,  socorrernos  para  la  invención.  Pues 
habiendo  explicado  los  males  que  se  siguen  del  olvido  ile 
Dios,  será  fácil  entender  cuan  recomendable  sea  la  ora- 
ción que  nos  libra  de  tantos  males,  mientras  de  continuo 
levanta  el  entendimiento  á  Dios.  Así  que,  por  este  ejem- 
plo claramente  aparece  cuánta  copia  de  argumentos  se 
adquiere  con  esta  arte ;  pues  de  estos  atributos  de  la  ora- 
ción que  hemos  notado,  se  sacan  á  poca  costa  diferentes 
argumentos  para  recomendarla. 
(«)  ^.Tlm.S.    ih)  Collal.  9,  cap.  8. 


DE  LA  RETORICA 

7.  iMns  con  todo  eso ,  cutre  estos  lugares  el  mas  fértil 
es  el  que  se  toma  de  los  efectos  y  de  los  adjuntos,  estén 
ellos  juntos H  la  cosa  necesaria  ó  innecesariamente,  como 
poco  antes  dijimos.  Porque,  aunque  es  mejor  conocer 
las  cosas  por  sus  causas  y  principios ;  con  mas  frecuen- 
cia y  facilidad  argüimos  de  las  causas  por  sus  efectos, 
siéndonos  estos  mas  notorios  que  aquellas.  Con  el  uso 
pues  de  este  lugar  de  los  efectos  y  adjuntos,  alabamos 
por  una  parte  las  virtudes  cuando  explicamos  sus  frutos 
y  efectos,  y  todo,  cuando  va  unido  á  ellas;  y  por  otra 
reprehendemos  también  los  vicios,  cuando  acordamos  y 
amplificamos  losefectos,y  todos  los  mulesque  conilgo 
traen. 

8.  Séneca  saca  muchísimos  argumentos  de  estos  dos 
lugares  contra  la  ira,  por  estas  palabras  (c) :  «Me  pe- 
diste. Novato,  que  te  escribiera  de  qué  modo  podría 
aplacarse  la  ira.  No  sin  causa  me  parece  que  tuviste  un 
especial  miedo  á  esta  pasión ,  la  mas  cruel  y  rabiosa  de 
todas.  Porque  en  bis  otras  se  halla  alguna  quietud  y  pla- 
cidez; mas  esta  toda  es  ímpetu  y  perturbación  :  como 
logre  dañar  á  otro,  no  se  cuida  de  sí :  se  arroja  s<ibre  las 
Unzas  enemigas,  y  no  piensa  en  otro  que  en  vengarse. 
Así  algunos  varones  doctos  dijeron,  que  la  ira  es  una 
breve  locura ;  (X)rque  tampoco  es  dueña  de  sí  misma, 
olvidada  de  su  honor  y  de  sus  obligaciones,  pertinaz  y 
empeñada  en  lo  que  emprendió ,  sorda  á  la  razón  y  á  los 
consejos,  agitada  de  motivos  vanos,  inliábil  para  cono* 
cer  lo  verdadero  y  justo,  y  muy  parecida  á  lurolnasque 
se  hacen  pedazos  sobre  lo  que  cogieron  debajo.  Y  para 
que  sepas  que  los  poseídos  de  la  ira  son  unos  locos,  re- 
para en  la  misma  íigura  de  ellos.  Pues  así  como  son  se- 
ñales ciertas  de  hombres  furiosos ,  el  semblante  audaz  y 
amenazador,  la  frente  coñuda,  el  rostro  indignado,  el 
paso  apresurado,  la  inquietud  de  las  manos,  el  color  de- 
mudado ,  los  suspiros  frecuentes  y  arrancados  con  vehe- 
mencia ;  así  son  las  señas  de  los  airados  las  mismas.  Ar- 
den y  centellean  sus  ojos,  toda  su  cara  inflamada  con 
la  sangre  que  del  corazón  se  arrebató  á  la  cabeza ;  tremo- 
lan sus  labios,  rechinan  sus  dientes,  pónete  tieso  y  eri- 
zado el  pelo ,  el  aliento  forzado  y  jadeando ;  sus  artejos, 
que  retorciéndose  hacen  ruido;  su  llanto  y  bramido;  su 
lenguaje  atropellado  y  mal  declarados  los  vocablos;  mu- 
chas palmadas,  pateada  la  tierra,  y  todo  el  cuerpo  ooo* 
movido  y  haciendo  muchas  amenazas :  feo  y  borroroso 
aspecto  de  los  que  se  depravan  y  embravecen. 

»  No  sabrás  si  hay  algún  vicio  mas  aborrecible  y  roas 
disforme.  Los  otros  pueden  disimularse  y  mantenerte 
en  secreto ,  la  ira  se  descubre  y  sale  á  la  cara,  y  cuanto 
mayor  es ,  t;into  mas  á  la  cara  hierve.  Si  quieres  murar 
pues  sus  efectos  y  daños ,  no  bay  peste  que  tan  caro  le 
baya  costado  al  linaje  humano.  Veris  muertet,  venenos, 
reciprocas  miserias  de  los  reos,  ruinas  de  ciudades, 
destrucción  de  naciones  enteras,  cabezas  de  príncipea 
puestas  en  almoneda ,  casas  incendiadas  y  fuegos  no 
contenidos  en  el  recinto  de  las  muralUs,  sino  grandes 
espacios  de  tierras  abrasadas  por  las  llamas  eneroigu. 
Pon  la  vista  en  los  fundamentos  de  ciudades  nobilísimas 
que  apenas  queda  señal  de  ellas,  destruyólas  la  ira. 
Mira  yermos  por  iimchas  millas  despoblados,  la  ira  los 
hizo  tale^.  Mira  tantos  capitanes  que  la  fama  celebra, 
hechos  ejemplos  desventurados. »  Todo  esto  et  de  Sé- 
neca, que  trae  muchasotras cosas  semejantes.  Con  cuyo 

{€)  Sfnec.  lib.  i  de  ira,  cap.  f . 
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ejemplo  se  ve  cuún  fecundo  es  este  lugar,  que  se  toma 
de  los  efectos  y  adjuntos  de  las  cosas. 

9.  A  este  modo  también  Architas,  tarentino,coroo 
leemos  en  Cicerón  (d),  por  los  mismos  lugares  repre- 
hende y  disuade  el  deleite.  Dice  pues :  «  La  naturaleza 
no  dio  i  los  hombres  peste  mas  mortal  que  el  deleite  del 
cuerpo,  cuyo  torpe  apetito  incita  todas  las  pasiones á 
gozarle  con  temeridad  y  desenfreno.  De  aquí  nacen  las 
traiciones  á  la  patria,  de  aquí  las  ruinas  de  las  repúbU- 
caá,  y  de  aquí  las  secretas  inteligencias  con  los  enemi- 
gos. No  hay  finalmente  maldad,  no  hny  infamia á que 
no  haya  impelido  el  desordenado  amor  del  deleite.  Los 
estupros,  los  adulterios  y  todos  los  demás  delitos  seme- 
jantes no  tienen  otro  incentivo  que  el  del  deleite.  Y 
no  habiendo  la  naturaleza  ó  otro  Dios  dado  al  liombre 
cosa  mas  noble  que  el  entendimiento,  nada  liay  mas 
opuesto  á  este  don  divino  que  el  deleite.  Pues  domi- 
nando la  liviandad  no  queda  lugar  ninguno  para  la  tem- 
planza, ni  donde  reina  el  deleite  puede  subsistir  la  vir- 
tud. Y  para  que  esto  pudiera  entenderse  mejor,  orde- 
naba que  se  figurasen  en  la  imaginación  á  uno  incitado 
de  tan  gran  deleite  corporal,  cuanto  mayor  pudiera  sen- 
tirse; juzgabaque  nadie  podría  dudarqiie  todo  el  tiempo 
que  asi  se  deleitase,  nada  podría  revolver  en  sn  mente, 
nada  podría  conseguir  con  la  razón  ni  con  el  pensa- 
miento. Portante,  quenada  hay  tan  detestable , nada 
tan  pestilencial  como  el  deleite ,  puesto  que  tiendo  este 
mas inteosoy  durando  por  mastiempo,apag9ria  del  todo 
la  luz  de  la  razón.» 

10.  San  Cipriano,  juntando  á  estos  dos  lugares  lu 
difinicion  y  comparación,  nos  aparta  de  la  pesta  de  la 
envidia  por  estas  palabras  (e) :  « ¡  Cuál  polilla  del  ánimo 
es,  ó  qué  corrupción  de  pensamientos  envidiará  otro  la 
virtud  ó  la  dicha  que  tiene,  aborrecer  en  él  los  mérítos 
propios  ó  los  beneficios  de  Dios ,  convertir  en  mal  suyo 
los  bienes  ajenos,  y  hacer  pena  suya  la  gloria  de  los  otros ! 
A  los  tales  no  da  gusto  el  manjar,  no  puede  agradar  la 
bebida,  siempre  se  suspire,  se  gime  y  se  duele.  Y  como 
los  envidiosos  nunca  explican  su  envidia,  düís  y  noches 
sin  cesar  el  pecho  oprimido  se  despedaza.  Tienen  tér- 
mino los  otros  males,  y  cualquier  delito  que  se  comete, 
después  de  consumado  fenece.  Cesa  la  maldad  en  el 
adúltero,  cometido  el  adulterio.  Espira  en  el  ladrón  el 
encono,  hecho  el  homicidio.  El  cosario  da  fin  á  la  rapa- 
cidad con  la  presa  poseída,  y  pone  límite  al  falsario  su 
engaño  logrado.  Pero  ta  envidia  ó  los  celos  no  tienen 
término.  Es  un  mal  que  siempre  dura  y  un  pecado  in- 
terminable. Y  cuanto  mas  medrare  aquel  á  quien  se  en- 
vidia, tanto  en  mayor  incendio  arde  el  envidioso  con  las 
llamas  de  la  envidia.  De  aquí  proviene  el  semblante 
amenazador,  la  vista  indignada,  la  amarillez  en  el  ros- 
tro, el  temblor  en  los  labios,  el  rechinamiento  de  dien- 
tes, palabras  rabiosas,  oprobrios  desenfrenados,  prontas 
las  manos  para  muertes  violentas,  y  cuando  csLis  no 
empuñan  la  espada ,  van  siempre  armadas  del  rencor 
del  ánimo  furioso.»  Nos  hemos  detenido  en  czpiicar  esto 
con  tantos  ejemplos,  para  que  chiramente  viere  el  estu- 
dioso predicador  que  todos  los  argumentos  con  quo 
probamos  ó  amplificamos  algo,  se  han  de  tomar  de  lo 
que  so  atribuye  á  tas  cosas  y  está  natuifaUnente  junto 
con  ellas. 

{i)  Cicer.  lib.  Se  Sesee,   (o  Sena.  Se  Zdo  el  Uvsr. 
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De  otns  dos  fseitM  de  argumeotoi :  esto  es,  del  género  de  la  cosa 
y  de  tiu  contraríos. 

i .  Acabamos  de  seualar  la  primera  y  principal  fuente 
de  los  argumentos,  que  nace  üu  los  atributos  de  aquellas 
toces  que  se  ponen  en  cuestión :  esto  es,  de  lo  que  lla- 
man sujeto  y  predicado.  A  mas  de  esta  Iiay  otras  dos,  (|p 
las  cuales  también  se  toman  argumentos  |iara  tratar  la 
misma  cuestión :  es  á  saber,  el  género  de  la  cosa,  ora 
sea  uno,  ora  muchos;  y  el  contrarío,  ósea  uno  ó  mu- 
chos. Del  género  vaya  e>ie  ejemplo :  Quiere  uno  apartar 
á otros  del  crimen  del  adulterio.  Para  esto  considere  los 
géneros  que  hay  del  adulterío.  Su  género  próximo  es  la 
deshonestidad ,  el  mas  remoto  el  pecado  morUd.  El  que 
disuade  pues  del  adulterio,  podrá  declarar  primero, 
cuánto  peligro  hay  en  permanecer  mucho  tiempo  en 
pecado  mortal,  acordando  todos  lus  niales  que  trae  con- 
sigoel  pecado;  losque  podrán  colegirse  de  todos  los  luga- 
res :  esto  es,  de  todas  aquellas  cosas  que  al  pecado  se 
atribuyen.  Descendiendo  después  al  género  iinediato  ó 
próximo  de  la  deshonestidad,  podrá  decir  aquello  del 
Apóstol  (a) :  «Todo  pecado  que  cometiere  el  hombre, 
ciialqnieraque  sea,  está  fuera  del  cuerpo ;  mas  quien  for- 
nica, peca  contra  su  cuer|)o :  esto  es,  afeándolo  y  man- 
chándolo torpemente.  De  la  misma  manera  podrán  tra- 
tarse también  los  demás  males  que  se  atribuyen  á  la 
impureza.  En  tercer  lugar  llegará  á  tratar  de  los  propios 
atributos  del  adulterio,  para  argüir  por  las  propiedades 
de  la  cosa,  que  es  mucho  mas  oportuno. 

2.  Los  argumentos  que  se  traen  de  los  géneros  de  las 
cosas,  tienen  su  fuerza  de  aquella  regla  del  íilósofo  que 
se  pone  en  los  antepredieamentos :  «Guando  uno  se  pre- 
dica de  otro,  como  de  especie  contenida  en  él,  cuanto  se 
dice  del  predicado,  se  dice  también  del  sujeto.»  Mas  cla- 
ro: loque  conviene  al  género,  también  conviene  ala 
especie  iuferioráél.  Pues  es  constante  que  todas  las  ra- 
zones superiores  convienen  á  las  inferiores,  y  como  ha- 
blan los  dialécticos,  se  predican  de  ellas. 

3.  Ni  aquello  que  es  contrario  á  las  mismas  cosas  de 
que  vamos  hablando,  ofrecerá  menos  materia  para  los 
argumentos ,  por  cuanto,  como  enseñan  ios  lilósofos,  la 
ciencia  de  los  contrarios  es  una  misma.  Lo  cual ,  como 
en  las  demás  cosas,  ha  lugar  principalmente  en  las  cos- 
tumbres. Porque  cierto  es  que  cuanto  mas  abominable 
manifestares  á  la  soberbia ,  deshonestidad ,  avaricia  é 
irtcundia,  tanto  mas  alabarás  la  humildad,  castidad, 
liberalidad  y  mansedumbre,  que  de  tantos  males  y  da- 
ños nos  libran. 

4.  Así  San  Cipriano ,  después  de  haber  expuesto  la 
utilidad,  la  necesidad  y  demás  alabanzas  de  la  virtud  de 
la  paciencia,  acuerda  ios  males  de  la  impaciencia,  para 
amplificar  de  este  modo  las  perfecciones  de  la  paciencia, 
que  do  tan  gran  mal  nos  libra.  Dice  pues  asi  (6) :  «Y 
para  que  brille  roas,  ó  carísimos  hermanos,  el  bien  de 
la  paciencia,  consideremos  por  el  contrario  los  males 
que  acarrea  la  impaciencia.  Porque  asi  como  la  pacien- 
cia es  un  bien  propio  de  Cristo,  así  al  contrario  la  impa- 
ciencia es  un  mal  del  diablo.  Y  al  mo<]o  que  aquel  en 
quien  habita  y  permanece  Cristo  se  halla  pacifico,  asi 
está  siempre  impaciente  «iqucl  cuyo  ánimo  posee  la  ma- 
licia del  demonio,  etc.»  Y  poco  duspues  concluye  asi : 

(0)  1  Gonnti).  6.   (b)  S.  Cipr.  Serm.  de  Pitiea^ 


baste  decir,  que  todo  cuanto  la  paciencia  edifica  panfa 
gloria,  lo  destruye  la  impaciencia  para  la  niint.  Pir  | 
tanto,  hermanos  carísimos,  bien  considerados  los bíeaei 
de  la  paciencia  y  los  males  de  la  impaciencia,  teoguan 
paciencia,  por  la  cual  permanecemos  en  Críslo,pin 
poder  llegar  á  Dios  con  Cristo. » 

CAPITULO  Vil. 

El  predicador  debe  tener  id  perfecto  cokodmieBto  de  afufei 
materias  de  qoe  ha  de  predicar,  para  poder  valerse  de  Íoil<P' 
res  sBsodichüs. 


1 .  Dejando  sentado  que  los  argumentos  deben 
de  todo  aquello  que  naturalmente  conviene  á  la^  cam, 
aparece  claro  que  para  esto  nos  importa  tener  antes  u 
ciencia  cumplida  de  los  asuntos  de  que  liemos  de  pre- 
dicar. En  efecto,  previniéndome  el  dialéctico  qoe  ii- 
quiera  et  género  de  la  cosa,  sn  difinicion,  propiedadeti 
afecciones,  causas,  efectos,  partes  y  otras  cosas 
jantes ,  ¿  qué  me  aprovechará  esta  prevención ,  si  yo 
conociere  primero  todo  esto?  ¿Y  cómo  podré  yo 
cerlo  sin  la  ciencia  cabal  de  la  materia  que  presta  lodo 
esto?  Asi  que  considerando  yo  con  atención  esta  arle  de 
los  tópicos,  me  parece  semejante  á  las  artes  qoe,  aan- 
que  realmente  dan  método  y  modo  de  liacer  las  cosas, 
no  obstante  toman  de  otra  parte  la  materia,  como  el  arte 
délos  boticarios,  que  enseüa las yerl>as  de  que  esteó 
aquel  medicamento  debe  componerse,  recibiendo  de 
otra  parte  las  yerbas  con  que  compone  los  tales  medica- 
mentos. A  este  modo  pues  el  dialéctico,  en  las  cuestio- 
nes que  trata,  ensena á  explorar  lo  que  naturalmente 
conviene  y  se  atribuye  á  las  cosas,  para  sacar  de  abi  ar^ 
gnmentos  proporcionados  á  su  instituto.  Pero  estos  atri- 
butos no  los  inventa  él  mismo,  sino  que  los  toma  de 
aquellas  facultades  que  disputan  de  estas  cosas,  como 
de  propia  materia. 

2.  Se  inñere  pues  de  esta  consideración ,  que  el  pre- 
dicador debe  estar  instruido  en  toda  la  filosofía  moral  j 
doctrina  cristiana.  Porque  como  él  deba  hablar  conti- 
nuamente de  las  virtudes  y  vicios,  de  los  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios,  de  los  sacramentos  y  de  los  misteríiK 
de  la  fe  cristiana,  que  se  contienen  en  el  símbolo,  debe 
tener,  en  cuanto  le  sea  posible ,  una  ciencia  cabalísima 
de  todo  esto,  para  que  así  pueda  de  aquello  que  se  atri- 
buye y  conviene  al  asunto,  tomar  argumentos  que  sean 
conducentes  para  exhortar  ó  disuadir,  probar  ó  repro- 
bar, y  amplificar  ó  disminuir.  Mas  todo  esto  ¿de  dónde 
puede  recogerse  sino  de  la  varia  lección  de  las  santas 
escrituras  y  antiguos  padres?  Debe  pues,  antes  de  em- 
prender este  ministerio,  tener  el  pecho  lleno  de  varia  y 
diversa  lección,  para  que  (a)  «como  docto  maestro  en  d 
reino  de  los  cielos,  saque  de  sn  tesoro  cesas  nuevas  y  anti- 
guas ».  Y  asi  aquellos  que,  cuando  emprenden  este  cargo, 
empiezan  á  leer  los  escritos  de  los  santos  padres,  no  sa- 
can lo  nuevo  y  viejo,  sino  solamente  lo  nuevo,  contra 
este  consejo  de  Cristo,  Señor  nuestro.  En  lo  cual  debe 
imitará  los  gusanillos  de  la  seda,  que  por  muchos  dias 
no  hacen  otro  que  hartar  sus  cuerpecillos  con  hojas  de 
las  moreras,  y  luego  después  que  acabaron  de  crecer, 
dia  y  noche  no  paran  de  íiilar  su  seda.  Por  lo  qne  San 
Gregorio  reprehende  á  los  que  se  meten  á  ejercer  este 
empleo  sin  esta  diligente  preparación^  diciendo :  «Vean 
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miiiellos,  á  quienes  la  cdail  ó  imperfección  impido  el 
oficia  de  predicar  y  con  todo  los  mueve  su  precipitación» 
DO  sea  que  cuando  emprenden  intempestivamente  lo 
que  lio  pueden ,  pierdan  aquello  mismo  que  podrían 
conseguirá  su  tiempo.  Porque  los  pollos  de  las  aves,  si 
quieren  volar  untes  de  tener  todas  las  plumas,  en  vez  de 
subir  á  lo  alto,  caen  á  lo  mas  profundo,  y  asimismo  si 
la  mujer  da  á  luz  antes  de  tiempo  la  prole  concebida,  no 
llena  la  casa,  sino  el  sepulcro.» 

3.  Mas  en  este  estudio  lo  primero  es  que  tenga  buena 
elección  de  libros,  de  suerte  que  escoja,  no  las  cosas  co- 
munes y  vulgares  que  ocurren  á  cada  paso,  sino  las  muy 
notables  y  excelentes,  diclias  de  modo  que  no  halaguen 
á  los  oídos  con  el  sonido  y  retintín  de  las  palabras,  sino 
que  tengan  fuerza  y  peso  por  la  agudeza  y  gravedad  de 
las  sentencias,  y  digan  mucho  en  pocas  palabras;  (lara 
que  cu  su  uso  y  ponderación  ponga  el  predicador  un 
poquito  de  su  casa.  Lo  segundo  y  muy  necesario  es,  que 
prevenido  antes  un  cuadernillo  con  los  títulos  de  todas 
¡as  cosas  que  suelen  ser  los  asuntos  de  los  sermones, 
ponga  en  sus  lugares  lo  que  hubiere  hallado :  y  á  este 
modo  también  irá  apuntando  muchas  cosas  pertene- 
cientes ú  ios  Evangelios  que  la  Iglesia  lee  en  los  do- 
mingos ó  d¡:is  festivos.  Tengo  pues  por  muy  útiles  y 
necesarios  al  predicador  estos  lugares  propios  y  singu- 
lares; para  que  si  hubiere  de  predicar  de  la  humildad, 
caridad,  paciencia,  absliucnein,  ejercicio  de  la  oración ; 
y  al  i'ontrarío,  si  de  la  soberbia,  avaricia,  inhumanidad, 
consulte  estos  lugares,  y  de  este  repuesto  y  como  pron- 
tuario tome  lo  que  le  pareciere  mas  acomodado  á  su 
sermón. 

4  Ni  debe  contentarse  solo  con  lo  que  lee,  sino  qno 
debe  aprovecharse  de  cuantas  cusas  hubieren  dicho 
grave  y  sentenciosamente  otros,  sean  predicadores  ó 
personas  de  cualquier  clase,  y  de  lo  que  á  él  mismo  pen* 
sando  en  otra  cosa  se  le  ocurriere  siendo  de  alguna  im- 
portancia y  peso  para  su  ministerio :  todo  lo  cual  debo 
apuntarlo  brevemente  en  alguna  esquela,  pam  que 
cuando  tenga  oportunidad  lo  esciiba  en  los  respectivos 
lugares  de  su  cuadernillo  ó  cartapacio.  Porque  las  cosas 
que  son  nuestras  las  tratamos  con  mas  atinencia  y  va- 
lentía, como  annas  ajustadas  á  nuestras  fuerzas  y  á 
nuestro cueqio.  Asi  con  este  cuidado  y  diligencia,  poco 
á  poco  va  creciendo  nuestro  tesoro,  y  al  cabo  de  muchos 
añas  se  levanta  con  estos  acrecentamientos  un  montón 
considerable  de  noticias  exquisitas. 

5.  De  la  lición  de  las  santas  escrituras  procuremos 
escoger  los  Ingares  mas  recónditos,  que  con  su  noveilad 
y  dignidad  exciten  á  los  oyentes :  muchos  de  los  cuales 
puKtlen  recogerse  de  los  libros  de  los  profetas  y  de  la 
Sabidum.  Porque  los  lugares  mas  obvios  y  mas  frecuen- 
temente repetidos,  mueven  menos;  si  no  es  que  con  al- 
guna insigne  exposición,  de  comunes  los  hagamos  en 
cierto  modo  nuevos.  También  se  ha  de  poner  cuidado 
en  ilustrar  muchos  lugares  de  las  escrituras  con  alguna 
señalada  interpretación  ó  glosa ;  ya  sea  ponderamlo  la 
fuerza  y  gravedad  de  una  sentencia,  ó  va  dcscutrafiando 
un  tropo,  si  le  hay,  ó  una  énfasis,  que  con  frecuencia  se 
oculta  en  una  voz.  Ni  conviene  lantpoco  usar  de  muchos 
ttibümouios  de  la  Escritura  para  probar  una  ú  otra  ver-> 
dad,  lo  que  algunos  practican  mas  para  ostentar  su  mo- 
rnoria  y  erudición,  que  para  edificar;  sino  que  dclw 
guardarse  tasa  y  tornar  elección  :  ni  so  ha  de  ppnsnr  lo 
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que  sugiere  el  engañoso  amor  de  nuestra  iuvonciü%sino 
lo  que  pide  el  asunto.  Que  cicrbuicntc  no  falUirá  lugar 
en  que  |)odainos  después  aprovecharnos  de  estas  cusas 
que  entonces  omitimos. 

6.  Aquellos  pues  (|ue  con  diligente  estudio,  lección  y 
meditación  adquieren  este  tesoro  en  buen  tiempo,  seiVín 
graves  y  acres  en  el  decir,  y  con  su  trabajo  harán  grandí- 
simo fruto.  Pero  los  que  vacíos,  secos  y  esréri les  em- 
prenden este  ministerio,  ¿qué  fruto  podi-án  sacar,  sino 
dejar  tales  á  sus  oyentes  cuales  se  dispusieron  ellos  para 
predicar?  Por  lo  que  el  mayor  estudio  del  predicador 
debe  emplearse  en  la  lección  de  las  divinas  escrituras  y 
santos  padres,  con  cuyas  invenciones  debe  también 
acrecentar  y  enriquecer  las  suyas.  Porqne  la  vena  del 
ingenio  humano  es  muy  angosta,  y  si  no  se  ayuda  con 
los  estudios  de  otros  como  con  el  aumento  de  otras  iré- 
las ,  ciertamente  alumbrará  muy  poco.  De  aquí  provi* 
nieron  en  nuestro  siglo  tintos  sermonarios,  en  cuya  le- 
yenda a|)énas  hallamos  cosa  señalada;  porque  satisfechos 
sus  autores  con  las  invenciones  y  trabajo  de  su  Ingenio, 
y  llevados  del  aniurde  sus  rosas,  creían  que  también 
habia  de  agradar  á  los  demás  lo  que  come  parto  de  su 
ingenio  les  agradaba  á  ellos.  Necesita  pues  el  predicador 
de  mucha  y  varia  lección,  y  de  observar  las  sentencias 
insignes;  porqne  no  creo  que  (lor  otra  causa  dijeron  los 
antiguos:  «Que  el  poeta  nace,  y  el  orador  se  hace,» 
sino  porque  aipiella  facultad  so  adquiere  princifKiImpnlo 
por  menuHl  do  la  naturaleza;  mas  esta  con  estudio, 
meditación,  continua  lección,  mucho  ejercicio é imi- 
tación. 

7.  De  los  aiitoi^  sagrados.  Jeremías,  por  no  hablar 
do  los  demás  profeLis^  aunque,  como  dice  San  Jerónimo, 
menos  culto  en  la  elección  de  las  voces  qne  Isaías,  (i  mí 
me  parece  admirable  predicador.  Porque  usa  de  taiiUi^ 
figuras  y  afectos  do  hablar,  de  tanta  fuerza  y  acrimonia 
de  palabras ,  y  de  tantos  modos  amplilica  (*1  furor  d<'l 
Sefior,  y  declama  contra  las  malas  costiinibresdc  los 
hombres,  que  apenas  puedo  imaginars«!  c(»sa  ó  ma^i 
grave,  ó  mas  vehemente,  ó  mas  acomodada  á  la  gran^ 
deza  del  asunto. 

8.  De  entre  los  padres  de  la  Iglesia,  quien  mas  debe 
leerse  es  San  Crisóstomo,  por  ser  elocuentísimo,  y  tan 
acomodado  á  los  oídos  del  pueblo,  que  apenas  una  vez 
aparta  el  sermón  de  su  saludable  enseñanza.  Este  pues 
varen  admirable  importará  muchísimo,  no  solo  para  la 
gravedad  de  las  sentencias,  sino  también  para  la  copia 
y  eGcacia  del  decir,  y  para  el  modo  de  manejar  los  áni- 
mos :  mayormente  si  el  preillcador  cim  la  cnutínua  lec- 
ción se  le  hiciere  ftfmiliar.  Porque  dice  bien  San  Agustín 
en  su  libro  de  Doctrina  Crístiana  (6) :  «Si  con  el  trato  do 
los  que  hablan,  aprenden  los  hombres ü  hablar,  ¿por 
qué  con  el  trato  de  los  elocuc^ntes  no  se  han  do  hacer 
elocuentes?  Porqne,  ¿de  dónde  manaron  los  preceptos 
de  la  elocuencia,  sino  de  la  observación  de  aquellos  qne 
por  la  naturaleza  misma  eran  hechos  á  proiMsito  para 
orar?»  Y  añade  el  mismo  santo  (r) :  «Si  tienen  un  inge- 
nio agudo  y  ardiente,  más  fácilmente  se  pi'^'a  la  elo- 
cuencia á  los  que  leen  y  oyen  á  los  elocuentes ,  qne  á  los 
que  siguen  reglas  de  elocuencia;  principalmente  jun- 
tándose el  ejereirio  de  o«cribir  ó  de  dictnr.n 
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CAPITULO  VIH. 

Be  los  lugares  de  !¿s  circanstaocias  de  las  cosas,  y  de  las  personal. 

i .  Fuera  de  estos  lugares  comunes,  se  asignau  tam- 
bieu  oíros  de  las  circunstancias  de  las  personas  y  cosas^ 
los  cuales  se  velieren  asiuiisino  á  los  arriba  dicJius,  y  di- 
manan de  ellos;  pero  se  traían  separadamente  por  cuanto 
pertenecen  á  ciertos  |;éneros  de  cuestiones,  cuya  natu- 
raleza locan  mas  de  cerca  que  aquellos  lugares  comunes 
que  se  extienden  muchísimo.  Kn  este  lugar  pues  con- 
tiene traer  á  la  memoria  lo  que  dijimos  al  principio  de 
este  segundo  libro,  es  á  saber,  que  hay  dos  géneros  de 
cuestiones :  unas  que  constan  de  voces  comunes,  que 
los  retó  ríeos  llaman  indctinidas  ú  teses ;  otras  que  están 
metidas  dentro  de  las  circunstancias  de  las  cosas  y  per- 
sonas, esto  es ,  que  constan  de  nombres  propios  y  sin- 
gulares, las  que  dijimos  llamarse  definidas  ó  hipóteses. 
£1  ejemplo  de  las  primeras  es  cuando  predicamos  de  la 
fealdiid  del  adulterio  en  común :  de  las  últimas,  cuando 
predicamos  determinadamente  del  adulterio  de  David, 
amplifica  iido  la  fealdad  de  entrambos.  A  este  modo  tam- 
bién alalumos  en  común  la  obediencia  y  castidad, y 
omplifiruniosen  particular  la  obediencia  de  Abrahan  y 
lacastidiid  de  Josef.  Así  á  estas  cuestiones,  que  dijimos 
llamarse  teses,  son  proporcionados  aquellos  lugares 
primeros; mas  paráoslas  postreras  sirven  muchísimo, 
no  solo  aquellos,  sino  estos  que  se  traen  de  las  circuns- 
Uincias  de  cosas  y  personas,  pues  com prebenden  aquello 
que  conviene  á  cosas  y  personas  singulares.  Pero  cuáles 
sean  aqiK^llus  va  lo  explicaremos. 

*¿.  A  las  personas,  según  ensenó  Cicerón  (a),  se  atri- 
buyen estas  once  circunstancias:  nombre,  naturaleza, 
crianza,  fortuna ,  hábito,  afecciones,  estudios,  conse- 
jos, hechos,  casos ,  oraciones.  El  nombre  es  el  que  se 
pone  á  cada  persona ,  como  Pedro ,  Juan ,  etc. 

3.  En  la  naturaleza  se  considera  el  sexo,  la  nación,  la 
patria,  el  i)arente>co,  la  edad,  la  dignidad.  Sexo,  si  es 
varen  ó  mujer.  Nación,  si  es  griego  ó  bárbaro.  Patria, 
síes  ateniense  ó  lacedemonio.  Paren  tescu,  qué  ascen- 
dientes, qué  deudos  tiene.  Edad,  si  es  nifio  ó  mance- 
bo, de  edad  provecta  ó  viejo.  En  la  dignidad  se  consi- 
derarán los  bienes  ó  males  que  dio  la  naturaleza  al  cuerpo 
ó  al  ánimo,  de  este  modo :  si  está  sano  ó  enfermo ,  si  es 
de  alta  ó  de  baja  estatura,  si  hermoso  ó  feo,  veloz  ó  pesa- 
do ,  si  es  sutil  ó  boto ,  si  tiene  memoria  ó  no  la  tiene ,  si 
es  cortesano,  amigo  de  sus  amigos,  honesto,  pacifico, 
ó  lo  contrario.  Y  todo  lo  que  se  considera  dado  por  la 
naturaleza  al  ánimo  ó  al  cuerpo,  se  debe  considerar  en 
la  naturaleza ;  porque  lo  que  se  gana  con  la  industria 
pertenece  al  hábito ,  de  lo  cual  se  íiahlará  después. 

4.  En  el  sustento  é  crianza  cumple  considerar,  con 
quién  se  crió,  con'  qué  costumbre,  y  á  ilireccion  du 
quién.  Qué  maestras  tuvo  en  bs  artes  liberales,  qué 
ayos,  qué  amigos  tiene,  en  qué  negocio,  granjeria  ó 
artificio  está  empleado,  cómo  administra  su  hacienda, 
qué  conduta  tiene  eh  su  casa. 

5.  En  la  fortuna  se  inquiere  si  es  esclavo  ó  libre,  rico 
ó  pobre ,  prívado  ó  con  potestad ;  y  si^con  potestad ,  si 
justa  ó  injustamente :  feliz,  esclarecido,  ó  al  contrarío: 
cuáles  hijos  tenga.  Y  si  se  tratare  de  algún  muerto,  tam- 
bién deberá  consiilerarse  de  qué  muerte  murió. 

6.  Hábito  llamamos  una  constante  y  cumplido  perfec- 
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ciondel  ánimo  ó  del  cuerpo  cu  alguna  materia .  remo 
la  posesión  de  una  virtud,  de  algiin  arte,  ó  de  cual- 
quiera ciencia.  V  asi  propio  alguna  con veníencia  cor- 
poral, no  dada  por  la  naturaleza,  sino  adquirida  cuo  el 
trabajo  y  la  ind usina. 

7.  Afección  es  una  repentina  mudanza  del  alma  ó  del 
;  cuerpo  por  alguna  causa ,  como  la  alegría ,  b  codicia,  el 

miedo,  la  molestia ,  la  enfermedad ,  la  flaqueza,  y otre 
de  esto  faenero. 

8.  Estudio  es  una  continua  y  vehemente  ocupaeioo 
del  ánimo,  aplicado  con  gran  voluntad  á  algouacosi, 
como  á  la  filosofía ,  poesía ,  geometría ,  etc. 

9.  Consejo  es  una  razón  premeditada  de  hacer  ó  bp 
hai^r  algo. 

10.  Los  hechos  casos  y  oraciones  %e  considerarán  por 
tres  tiempos :  qué  haya  hecho,  ó  qué  le  Jiaya  acaectdo, 
ó  qué  haya  dicho :  ó  qué  hace  ahora ,  qué  le  sucede,  qaé 
dice :  ó  qué  ha  de  hacer  después,  qué  le  ha  de  acoDl^ 
cer,  ó  con  qué  estilo  ha  de  hablar.  Y  ciertamente  e<l« 
cosas  parecen  ser  atributos  de  las  personas :  de  todos  los 
cuales  pueden  sacarse  argumentos,  ya  sea  para  probar, 
ó  ya  para  amplificar. 

{ 1 .  Pero  pocas  veces  se  toman  argumentos  del  nom- 
bre de  la  persona  que  pusimos  en  primer  Inpnr,  si  noes 
cuando  el  mismo  nombre  se  impuso  á  la  persona  por  al- 
gún motivo  particular,  como  el  glorioso  nombre  de  J^ 
sus.  Y  también  el  de  Abrahan ,  de  Sara ,  de  Isaac .  de  Is- 
rael, de  Josef,  de  Juan,  de  Pedro,  y  así  do  otros. 

12.  Mas  de  los  nombres  apelativos  bien  se  traen  a^ 
gumentos,  y  ll:iman.se  de  la  etimología  del  nombre, 
cuyo  lugar  es  el  mas  próximo  á  la  diíinicion,  y  sr  cucob 
entre  los  lugares  del  primer  orden.  Asi  de  este  lugar  ar- 
guye Sun  Jerónimo  á  Eliodoro  en  esta  forma :  «  Tú,  que 
eres  monje,  ¿qué  haces  entre  las  gentes  del  inuudo?t 
Y  á  Nepociano : «  El  clérigo ,  dice ,  interprete  primero sn 
vocablo;  y  entendida  la  difinicion  de  su  nombre,  esfuér- 
cese á  ser  aquello  que  se  dice.  Porque  si  la  voz  griega 
cleros  en  latin  se  dice  sors,  |H>r  eso «c  llaman  clérigos,  6 
porque  son  ellos  de  la  suerte  del  Señor,  ó  porque  el  Se- 
ñor es  su  suerte. 

13.  Por  el  linaje  exhortamos  al  estudio  de  la  virtud, 
para  que  no  degenere  el  hombro  de  las  costumbres  y 
nobleza  de  sus  pudres.  Y  de  aquí  también  tomamos  mo- 
tivo para  amplificar  la  maldad  de  los  que  degeneraron 
de  esta  nobleza,  y  para  conjeturar  las  costumbres  de  los 
que  nacieron  de  pudres  ruines.  De  donde  vino  el  refrán: 
a  De  mal  cuer\'o,  mal  huevo.»  Es  malvado,  porque  es 
hijo  de  jiadres  malvados. 

U.  De  la  nación :  Es  cartaginés,  luego  pérfido :  es  de 
Creta,  luego  embustero.  Porque  ios  <;retenscs,  como 
dijo  también  el  Apóstol  (6) ,  «siempre  son  mcntiroMM, 
malas  bestias,  barrígas  pesadas.»  Asimismo  Daniel  dijo 
á  un  viejo  deshonesto  (c) :  «Haza  de  Canaan ,  y  no  de 
Judá,  la  hermosura  te  engañó. »  Y  el  Señor  por  el  Pro- 
feta {(i) :  «Tu  origen  y  tu  casta  de  la  tierra  de  Canaan : 
tu  padre  amorreo,  y  tu  madre  cetea.»  En  donde  so 
coligen  de  la  patria  de  los  malos  las  costumbres  depn- 
vadas  del  pueblo,  cuales  eran  las  de  estas  gentes. 

15.  Por  el  sexo  probamos  la  inconstancia  de  las  ma- 
jeres, según  aquello  :  «La  hembra  es  animal  siempre 
varío  y  mudable.  También  probamos  la  vehemencia  do 
los  afectos.  Porque  es  la  mujer  un  animal  sujeto  en  cx- 
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tremo  á  las  pasiones.  De  donde  vino  aquel  dicho  de  Fu- 
blío  .Mimo:  «O  ama,  ó  aborrece  la  mujer:  nobaymcdio.i» 
También  amplillcamos  porelscxu  aquella  maravillosa 
oonsümcla  de  la  madre  délos  siete  Mncabcos,  cómo,  y  la 
de  las  Santas  Felicitas  y  Simforosn,  que  toleraron  In 
muerte  de  sus  hijos  con  un  pecho  mas  que  varonil.  Así 
S;m  Cipriano,  de  las  mujeres  que  sufrieron  con  gran  for- 
taleza los  suplicios,  dijo  :  «La  hembra  atormentada 
muéstrase  mas  fuerte  que  los  varones  que  la  ator- 
mentan.» 

i  0.  De  la  edad:  Hase  de  perdonar  porqae  es  nluo.  Te- 
rencio(e):  «Galanteó  mientras  lo  sufrió  saedad.»  Es  de 
creer  que  sea  hombre  de  buen  consejo,  ó  que  esté  bien 
on  lo  que  hace,  ¡lorque  es  anciano. 

17.  De  la  educación  y  enseñanza :  Es  avieso,  (lorque 
cshS  mal  criado,  y  desde  sus  primeros  años  aprendió 
picardias :  tuvo  malos  y  necios  maestros. 

18.  De  la  afección  del  Animo:  Habiendo  sido  este  siem- 
pre un  facineroso,  ¿qué  mucho  que  negara  li deuda? 
Acü  se  refieren  los  bienes  y  males  del  ánimo. 

19.  De  la  condición  y  fortuna :  Este,  porqtie  recogió 
al^un  dinero,  tiene  mucho  orgullo.  El  pobre  donde 
quiera  es  despreciado.  A  este  lugar  pertenece  aquello 
del  Eclesiástico  (/") :  «Si  fueres  rico,  no  estarás  libre 
de  pecado.»  Y  lo  otro  del  mismo  (g) :  «Habló  el  rico  y 
todos  callaron,  y  levantaron  su  dicho  hasta  las  nubes. 
Habló  el  pobre,  y  dicen :  ¿Quién  es  este?» 

20.  De  la  crianza:  Es  malo,  porque  se  hace  con  ma- 
los. Asi  Salomón  (A) : «El  que  anda  con  sabios,  será 
sabio :  el  amigo  de  necios,  saldrá  come  ellos. »  Asimis- 
mo (t)  :  «Quien  toca  la  pez,  ensuciarse  ha  con  ella :  y 
quien  trata  con  soberbios,  se  vestirá  de  soberbia.» 

21.  De  los  estudios :  No  es  amigo  de  divertimientos, 
porque  es  aplicado  á  las  letras. 

22.  De  los  hechos :  A  Pompeyo  ha  de  confianse  la 
guerra  contra  Mitridates,  porque  acabó  muchas  guer- 
ras con  gran  felicidad. 

23.  Las  cosas  y  negocios  tienen  estos  siete  atributos: 
cosa, cansa,  lugar,  tiempo, ocasión,  modo,  facnlLides 
ó  instrumentos.  La  cosa  ó  negocio  es  un  resumen  breve 
de  todo  el  negocio  que  incluye  la  simia  del  hecho,  de 
esta  suerte :  La  muerte  violenta  del  padre:  la  traición  á 
lá  patria. 

24.  Cansa  es  aquella  por  la  cual  se  averigua  el  por 
qué,  y  el  fnndamento  ó  motivo  de  algnn  hecho;  bajo 
cuyo  nombre  abrazamos  la  causa  eficiente,  y  el  fin  que 
obligó  á  emprender  la  obra. 

25.  El  lugar  también :  Si  es  sagrado  ó  profano :  pú- 
blico ó  privado  :  si  es  ó  fué  ajeno,  ó  si  del  mismo  de 
quien  se  trata. 

26.  Tiempo  es  una  cierta  parte  de  la  eternidad ,  con 
significación  positiva  del  espacio  de  nn  año,  de  iiames, 
de  un  dia,  de  una  noche.  Ocasión  es  parte  de  tiempo, 
que  trae  consigo  la  oportunidad  de  hacer  alguna  cosa,  ó 
de  no  hacerla.  Por  lo  que  se  diferencia  en  esto  del  tiem- 
po, pues  aunque  en  el  género  se  entienda  ser  entram- 
bos uno  mismo ;  pero  en  el  tiempo  se  declara  en  cierto 
modo  el  es|»ac¡o  que  se  mira  en  los  años,  en  el  año,  ó  en 
alguna  parte  suya ;  mas  en  la  ocasión  se  entiende  unida 
al  espacio  de  tiempo  cierta  sazón  de  obrar. 

27.  Modo  es,  en  el  cual  se  averigua  cómo  y  con  qué 

(/n  Terrn.  in  And.  ar  2.  Te.  6.    it'  Eccii.  1!.    (y)  Ibid.  13. 
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intención  se  hizo  la  cosa.  Sus  partes  son  la  prudencia  y 
la  imprudencia.  La  prudencia  se  deduce  de  Ins  cosuft  quo 
haya  hecho  en  secreto,  en  público,  con  fuerza  ó  por 
persuasión.  La  imprudencia  se  conoce  por  las  excusas, 
que  se  dan,  como  son :  la  ignorancia,  el  acaso,  la  nece- 
sidad ;  y  por  la  pasión  del  ánimo,  esto  es,  el  enfado,  la 
cólera ,  el  amor,  y  lo  demás  que  so  versa  en  semejanlo 
género. 

28;  Facultades  son  aquello  con  que  se  hace  alguna 
cosa  mas  fácilmente,  ó  sin  lo  cual  es  imposible  hacerse. 
En  cuyo  género  se  ponen  también  los  instrumentos  con 
que  la  cosa  se  hizo.  La  facultad  y  ocasión  suelen  dar 
grande  oportunidad  para  hacer  algo. 

29.  EsLnsson  pues  las  circunstancias  que  se  atribuyen 
á  las  personas  ó  negocios  particulares,  de  las  cuales  di- 
manan los  argumentos  en  lus  proposiciones  que  dijimos 
llamarse  hipóteses,  las  que  se  notan  mas  sucintamente 
con  estas  voces :  quién ,  lo  qué ,  por  qué ,  cuándo ,  dón- 
de, cómo.  Quién :  como  grieLM,  valiente,  cobarde,  y  lo 
demás  que  hemos  dicho  atribuirse  á  las  personas.  Lo  qné, 
ó  cuál,  ó  cuánto :  como  el  huito,  el  sacrilegio,  lo  hones- 
to, lo  torpe,  lo  útil,  lo  nuevo,  lo  atroz,  etc.  Por  qué: 
por  odio,  por  ira,  por  la  espenmza  del  lucro,  etc.  Cuán- 
do :  de  día,  de  noche,  etc.  Dónde :  en  el  templo,  en  el 
bosque,  etc.  C<)mo :  A  vista  de  todos,  con  cuchillo,  con 
dolo,  con  veneno,  con  garrote,  con  ensalmos ,  por  me- 
dio de  mensajeros ,  etc. 

30.  Pero  el  uso  principal  de  las  circunstancias  se  des- 
cubre en  el  amplificar  y  disminuir.  Porque  no  liay  cir- 
cunstancia que  juntándose  á  una  cosa  no  la  engran- 
dezca ó  apoque.  Lo  que  declararemos  en  su  lugar  con 
ejemplos,  por  los  cuales  el  predicador  estudioso  com- 
prehenderá  cuánto  fruto  podrá  coger  de  este  tratado  de 
las  circustancias. 

31.  Mas  aunque  los  argumentos  para  tratar  las  cues* 
tlones,  que  dijimos  llamarse  hipóteses,  se  saqnen  do 
estos  lugares  de  las  circunstancias  que  ahora  hemos  re- 
ferido ;  con  todo  ha  de  procurarse ,  como  advertimos  al 
principio,  reducir  la  hipótesis  á  la  tesis,  esto  es,  la 
cuestion'singular  á  la  común  que  de  ordinario  suele  ocu- 
par la  primera  parte  de  la  oración.  Porque  los  filósofos 
estilan  descender  de  lo  mas  á  lo  menos  común,  y  del  gé- 
nero á  la  especie.  Por  ejemplo :  si  queremos  exhortar  á 
algún  amigo  á  que  profese  en  la  religión  de  la  Cartuja, 
primero  hablaremos  en  recomendación  y  alabanza  de  la 
vida  monástica  en  común ,  y  después  vendremos  á  las 
particulares  circunstancias  del  amigo  y  de  la  Cartuja, 
que  parecerán  conducentes  á  esta  exhortación.  Pues, 
como  dice  Cicerón  (k),  son  muy  primorosas  aquellas 
oraciones  que  se  extienden  muchísimo,  y  de  una  con- 
troversia privada  y  singular  pasan  á  explicar  la  virtud 
del  género  nnivcsal ,  para  que  los  oyentes,  entendida  la 
naturaleza ,  el  género ,  y  cuanto  hay  en  la  materia ,  pue* 
dan  hacer  juicio  de  cada  cosa  de  por  sí.  Y  para  cumplir 
esto  el  excelente  orador,  siempre  que  puede  aboca  la 
controversia  de  las  personas  y  tiempos  singulares,  y  la 
transfiere  á  la  oración  de  género  universal. 

32.  Pero  asi  como  reducimos  la  hiptStcsisá  la  té- 
sis  siempre  y  cuando  la  razón  del  argumento  nos  da  oca- 
sión, asi  al  contrario  algunas  veces  descendemos  de  la 
tesis  á  la  hipótesis ,  como  si  uno  en  general  quiere 
apartar  á  los  hombres  del  pecado  torpísimo  de  la  uesho- 
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ncstíJ^d,  luego  que  hubiese  explicado  los  males  que 
scompafianá  este  vicio,  podrá  descender  alas  circuns- 
tancias particulares  de  las  personas,  declarando  los  da- 
llos que  les  acarrea ,  v.  gr. :  si  el  hombre  fuere  anciano, 
si  mozo,  si  noble,  si  dado  á  las  letras,  si  administra  ofi- 
cio pública,  si  estii  ordenado in  sacris : si  fuere  mujer, 
y  mayormente  si  casada,  etc-  Pues  en  todos  estos  cuan 
ico  y  dUfornie  sea  este  vicio  á  cada  uno  de  ellos,  podre- 
mos demonstrarlo  en  particular  por  las  circunstancias 
mismas  de  las  personas ,  de  esta  suerte :  Si  fueres  viejo, 
miraesas  canas  que  te  exhortan  á  continencia  y  honesti- 
dad ,  y  te  estln  enseñando  que  esa  edad  no  ha  de  aman- 
cillarse con  liviandades  de  amantes ,  sino  que  debe  her- 
mosearse con  loables  estudios  de  virtud  y  sabiduría.  Si 
joven ,  no  consientas  que  la  flor  bellisimn  de  tu  edad  sea 
ajada  con  la  torpeza  de  este  vicio ,  que  en  pos  de  sí  te  ar- 
rastre cautivo,  y  creciendo  eon  la  edad ,  te  vaya  persi- 
guiendo hasta  la  vejez.  A  este  modo  podrán  tratarse  las 
tiernas  circunstincias  personales  con  mas  ó  menos  ex- 
tensión. 

CAPITULO  IX. 

De-las  formas  de  los  arguncntos. 

1.  Asi  como  todas  las  cosas,  sean  naturales  ó  artifi- 
ciales, se  componen  de  materia  y  forma,  así  la  argu- 
mentación,  que  es  obra  del  arte,  contiene  también  su 
materia  y  forma ;  y  al  argumento  llaman  materia ,  y  for- 
ma á  la  argumentación.  El  argumento  es  una  invención 
que  prueba  una  cosa  dudosa  :  la  argumentación ,  una 
apta  y  conveniente  explicación  del  argumento  por  me- 
dio de  la  iM'acion.  Habiendo  pues  hablado  sucintamente 
de  las  fuentes  de  donde  se  sacan  los  argumentos,  el 
mismo  asunto  requiere  quo  tratemos  de  las  formas  con 
que  lian  de  explicarse  los  mismos  argumentos.  Y  aun- 
que, parezca  que  esto  mas  toca  á  las  reglas  de  la  elocu- 
ción, que  ú  la  invención ;  con  todo,  por  la  aGnidad  y 
trabazón  de  estas  dos  cosas,  pareció  tratar  de  ellas  en 
este  lugar ;  y  de  la  misma  manera  juntaremos  también 
con  estas  algunas  otras  que  pertenecen  á  la  disposición 
de  los  argumentos,  para  que  la  doctrina  perfecta  de  esta 
parto,  enseñada  en  un  lugar,  se  retenga  mejor. 

§.1. 

Déla  indaccioR. 

2.  Deestasformaspues  ó  maneras  de  argumentar,  dice 
Cicerón  asi  (a) :  a  Toda  argumentación,  ó  debe  tratarse 
por  inducción,  ó  por  raciocinación.  Inducción  es  una 
oración  que  por  medio  de  cosas  no  dudosas  logra  el 
asenso  de  aquel  á  quien  se  diríge,  con  cuyos  asensos 
hace  que  él  conceda  algunacosa  dudosa,  en  Tuerza  de  k 
semejanza  de  aquellas-,  á  que  antes  asintió. »  Hay  un 
ejemplo  de  esto  en  San  Cipriano,  quien  con  la  induc- 
ción de  cosas  semejantes  prueba  que  hay  Dios,  por  estas 
palabras  ( 6 ) :  «  Para  probar  el  imperio  de  Dios  tomemos 
un  ejemplo  de  la  tierra.  ¿Cuándo  jamas  la  sociedad  de 
un  reino  empezó  con  buena  fe,  ó  feneció  sin  sangre? 

Asi  la  alianza  de  los  tebanos  se  deshizo así  no  coge 

nn  reino  A  dos  mellizos  romanos  que  cupieron  en  un 
vientre.  Pnnn)c\  o  y  César  fueron  deudos,  y  rompió  todos 
los  vínculos  del  parentesco  la  emulación  del  mando.  Ni 
tul  en  esto  te  admires  del  hombre,  pues  anda  en  esto 
con(orme  toda  la  naturaleza.  Un  solo  rey  tienen  los  abe- 
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jas  y  una  guia  los  rebaños,  un  pastor  los  ganados  majo- 
res;  con  mucha  mas  razón  ha  de  ser  uno  el  director  del 
mundo,  que  6  todas  cuantas  cosas  Jiay  en  él  con  su 
voz  manda,  con  su  razón  provee,  con  su  virtud  perfi- 
ciona.  1» 

3.  El  mismo  otra  vez  arguye  del  propio  inodo(c): 

«  Es  delicada  la  jactancia  cuando  no  hay  riesgo :  el  con-  j 
dicto  en  las  adversidades  es  la  prueba  de  la  verdad.  El 
árbol  de  hondas  raices,  aunque  los  vientos  le  corobatao, 
no  se  mueve ;  y  el  bajel  bien  calafateado ,  por  mas  que  k 
combatan  las  ondas ,  no  se  agujera ;  y  cuando  se  trílUn 
parvas  en  una  era,  los  granos  robustos  y  sólidos  lu- 
cen burla  de  los  vientos,  llevándose  un  soplo  las  lijem 
pajas.» 

4.  De  este  mismo  modo  argüimos  cuando  juntanxis 
muchos  ejemplos  que  prueban  lo  mismo.  Así  Matatías, 
padre  de  los  Macabeos,  cercano  á  la  muerte,  animó á 
sus  hijos  á  defender  la  religión  y  justicia ,  proponíéo* 
dolcs  los  ejemplos  de  Ahi-aham,  Josef ,  Finees,  Josué, 
Caleb,  David,  Ananias,  Azarias,  Misael  y  Daniel.  Y 
anadió  al  Gn  (</) :  «Y  así  id  corriendo  de  generación 
en  generación ,  y  hallaréis ,  que  de  ninguno  de  los  que 
esperaron  en  Dios,  se  frustró  la  esperanza. » 

§.  II. 

Del  silogismo  d  raciocinación. 

5.  La  ¡mediata  y  mas  perfecta  forma  de  argüir  es  el 
silogismo,  que  Cicerón  llama  raciocinación,  cuyas  leyes 
y  naturaleza  ensena  muy  de  lleno  el  arte  dialéctica,  qae 
principalmente  trata  de  esto.  Solamente  es  de  advertir 
lo  que  pertenece  1  nuestro  propósito ;  y  es ,  que  diciendo 
los  dialécticos  que  todo  silogismo  consta  de  tres  enun- 
ciaciones, conviene á  saber,  de  proposición,  asuncioD 
y  conclusión ,  á  cuyas  dos  primeras  llaman  mayor  y  me- 
nor; cou  todo,  por  cuanto  Ips  retóricos  juntan  pruebas 
á.la  proposición  y  asunción,  dividenla  eu  cinco  partes: 
sin  embargo  puede  tener  no  mas  cuatro,  cuando  solo  la 
una  parte  necesitado  pnieba;  y  también  puede  tener 
no  mas  tres,  cu  judo  ninguna  do  las  dos  la  necesita.  Pero 
es  llenísima  la  que  consta  de  cinco  partes.  Cuyo  ejemplo 
pone  Cicerón  por  estas  ¡uilabras  (e):  a  Mejor  se  cuidan 
las  cosas  que  se  administran  con  consejo  que  sin  él.  Esta 
parte  cuentan  la  primera :  después  discuiren ,  que  con- 
viene probarse  con  diferentes  razones,  de  esta  manen: 
La  casa  que  se  gobierna  con  prudencia,  está  mas  bien 
proveída  y  equipada  de  todo,  que  aquella  que  inconsi- 
deradamente y  sin  ningún  consejo  se  administra.  Un 
ejército  bajo  de  la  conduta  de  un  sabio  y  prudente  ca- 
pitán, en  todas  sus  partes  se  gobierna  mejor  que  el  que 
está  gobernado  por  la  ignorancia  y  temeridad  de  alguno. 
Lo  mismo  sucede  en  un  navio;  porque  aquella  nave 
acaba  felizmente  su  viaye,  que  tiene  un  peritísimo  pi- 
loto. 

»  Estando  apoyada  de  este  modo  la  proposición ,  y  pa- 
sadas lasdos  partes  de  la  raciocinación,  en  la  tercera 
parte  dicen,  que  lo  que  quieras  liacer  maniGesto,  con- 
viene tomarlo  de  la  fuerza  de  la  proposición ,  de  esta 
maneras-Nada  de  todo  lo  criado  so  gobierna  mejor  que 
el  universo.  En  cuarto  lugar,  introducen  otra  prueba  de 
esta  asunción,  asi :  Porque  el  oriente  y  ocaso  de  lossignos 
guardan  determinado  orden;  y  las  mudanzas  del  ano, 
no  solo  por  cierta  precisión  se  hacen  siempre  de  un  modo, 

(e)  Serm.  de  Morbl.    {d)  1  Sacbab.  1    (e)  Ub.  1  de  UiTcnL 
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sino  que  Mmbicn  están  acomodadas  á  las  utilidades  de 
todas  las  cosiis;  y  las  mutaciones  del  dia  y  de  la  noche 
siempre  constantes,  jamas  dañaron  á  nadie.  Toilaslas 
cuales  cosas  son  señal,  do  que  no  sin  gran  consejo  se  go- 
bierna la  máquina  del  mundo. 

»En  quinto  lugar  introducen  aquella  complexión, 
que  ó  infiere  solo  lo  que  se  sigue  de  l(»das  las  partes ,  de 
este  mo<]o :  Luego  el  mundo  se  gobierna  con  consejo; 
ó  luibiondo  Iraido  brevemente  á  un  lugar  la  proposición 
y  asunción,  junta  lo  que  de  ellas  se  concluye,  ¿  este 
modo :  Y  si  mejor  se  ejecuta  lo  que  con  consejo»  qne  lo 
que  sin  él  se  administra;  y  de  todas  las  cosas  ninguna 
se  gobierna  mas  bien  que  el  universo:  luego  con  con- 
sejo se  gobierna  ol  universo.  Deesta  suerte  pues  juzgan 
qne  la  argumentación  tiene  cinco  partes.  >»  Hasta  aqui 
Ciceron,  que  distribuyó  con  buen  orden  las  partes  de 
la  raciocinación. 

0.  Siu  embargo,  este  orden  se  invierte  con  elegancia 
muchas  vecos,  cuando  comenzando  la  raciocinación  do 
la  asunción ,  acriba  en  proposición  mayor;  la  cual  de  la 
asunción  prueba,  que  la  conclusión  se  infiere.  Y  esto 
sucede ,  cuando  la  proposición  contieno  una  sentencia 
universal  que  copiosamente  podemos  ex  pender  como  un 
lugarcomim ,  v.  gr. :  si  exhorta  alguno  á  la  mortificación 
de  la  carne ,  porque  con  ella  satisfacemos  á  Dios  por  los 
delitoscometidos,  formará  un  silogis4no,  de  este  modo : 
«Es  preciso  que  satisfagamos  á  Dios  por  las  culpas;  es 
así  que  principalmente  e<to  se  hace  con  el  ayuno  y  mor- 
tificación de  la  carne :  luego  debemos  con  estudio  y  di- 
ligencia ejercitar  esta  virlud. » 

7.  Este  orden  es  recio.  Mas  puede  aquella  proposi- 
ción nKiyor  guanlarse  para  el  (in ,  y  ponei-se  en  lugar  co- 
mún, en  el  cual  hablemos  de  la  necesidad  de  la  satisfa- 
cion ,  para  podernos  librar  de  las  penas  amarguísimas 
del  fuego  del  purgatorio,  cuya  acerbidad  podremos  am- 
plifícar  para  esto  mismo.  Y  tratada  extensamente,  si  pa- 
reciere ,  esta  pro|)osicion ,  volveremos  otra  vez  á  la  con- 
dición primera ,  para  que  claramente  se  entienda  hacia 
dónde  nos  hubiéremos  encaminado. 

8.  De  esta  fuente  nacen  muchas  veces  digresiones 
que  vuelven  mas  esplendida  la  oración,  refiriendo  las 
cosas  singulares  á  los  lugares  comunes  de  vicios  y  vir- 
tudes. De  la  misma  forma,  cuando  exhortamos á  obras 
de  misericordia,  podemos  discurrir  con  extensión  sobre 
cuan  acepta  sea  á  Dios  la  virtud  de  la  misericordia.  Cuya 
sentencia  podemos  sin  duda  tratar,  ó  antes  ó  después  de 
la  conclusión.  Asi  el  Seuor  en  el  Evangelio,  después 
de  haber  pronunciado  esta  sentencia  (/) :  «Quien  es- 
candalizare á  uno  de  estos  pequeñuelos  que  en  mí 
creen ,  etc.  ,r>  pasa  á  un  lugar  común  tratando  de  la  gra- 
vedad del  escándalo,  pues  añade :  « i  Ay  del  mundo  por 
Tos  escándalos f  Preciso  es  que  haya  escándalos,»  y  lo 
demás  que  después  anadió  en  este  sentido.  La  cual  ora- 
ción está  en  lugarde  proposición  mayor;  porque  de  esta 
sentencia  se  sigue  bien  aquella  conclusión  propuesta  al 
principio,  es  á  saber: «Quien  escandalizara  á  uno  de 
estos  pequcnuclos,  etc. » 

9.  Puede  pues  la  raciocinación  encerrarse  en  una  ora- 
clou  muy  breve ,  como  aquella : 

Rfm.  am.  Finrm  firi  qiuprit  amorl; 
Cfdit  amor  rekun,  res  age,  luhu  eri*  (f). 

¿Qolerfs  al  amor  impsro 

Dar  fln?  trabaja  noche  y  día. 

if)  Mjllli.  IS.    ig,  0*i«l. 


Cede  amor  á  la  purfia ; 
Labra  y  estará»  scKuro. 


Aqui  están  muy  brevemente  embebidas  todas  las  partes 
del  silogismo.  También  se  ha  de  poner  cuidado  en  quo 
no  siempre  siga  el  predicador  aquella  exacta  formalidad 
de  los  dialécticos,  que  suelen  usar  en  las  disputas.  Por- 
que la  argumentación  popular  requiere  otro  hábito  y 
(igura  de  hablar.  Sea  ejemplo  aquella  noble  raciocina- 
ción del  poeta : 

Crtd0  equidem,  nec  ruñafláe»^  gnw  este  Deomn  (A).. 
Yo ,  cierto,  me  persundo , 
Y  i!0  es  vaoa  mi  ere  enría , 
Que  es  de  dioses  su  aücTiideacia. 

Esta  proposición  se  prueba  con  el  silogismo  siguiente :: 

De§fnere»  ánimos  ttmor  arfuit  tifít,quikut  Ule 
Jttciatiu  faiis,  qitít  bella  exhausta  canebat  (i)  / 

Un  bajo  corazón  se  rinde  al  miedo. 
¡  Ah  cnán  mal  le  ha  el  duro  hado  persefniido! 
¡  Lai  guerras  que  acabó ,  y  ha  referido ! 

Porque  la  proposición  mayor  está  sencillamente  profe- 
rida. Mas  al  llegar  á  la  menor  exclama:  «¡Ah,  cuan 
mnl,  etc. »  Porque  ¿cuánto  mas  vehemente  es  esto,  qne 
si  con  llano  estilo  hubiera  dicho :  «¿Aquel  fué  agitado 
de  los  hados,  y  narraba  haber  fenecido  muchas  guerras?» 
10.  Ni  tampoco  es  necesario  juntar  siempre  aquellas 
tres  partes,  sino  que  alguna  vez  nos  contentaremos  cod 
dos,  cuando  es  notoria  alguna  de  ellas,  á  lo  que  lUnan 
cntimema.  También  á  veces  no  consta  mas  que  de  una 
que  llaman epiquerema.  Asi  San  Aii>brosio,  exagerando 
el  dolor  de  la  Virgen  purísima  en  la  muerte  de  su  Hijo, 
dice :  «Ni  tenia  la  Virgen  el  consuelo  de  que  habia  de 
parir  otro  hijo. »  En  cuyo  lugar  puso  Virgen  por  el  nom*- 
bre  de  María,  que  era  el  medio,  como  dicen  los  dialéc- 
ticos, en  esta  argumentación ;  eivelcual  va  toda  la  fiierui 
del  argumento. 

§.  IIL 
Del  dilema,  eq  I  a  lio  compleih, 

i  i .  A  mas  de  las  sobredichas  formas  de  argumentar, 
que  ocupan  el  primer  lugar  entre  las  demás,  se  encuen- 
tran también  otras,  qne  por  ser  de  valor  y  agudeza  no 
vulgar,  me  plugo  añadir  aquí.  Es  pues  el  dilema  una 
oración,  enquesereprchendccnalquiera  de  lasdos  cosas 
que  concedieres.  Ciceron  introduce  a  la  patria,  hablando 
de  este  modo  con  Catilina :  «Por  tanto  vete,  y  líbrame 
de  este  miedo :  si  verdadero,  para  que  no  me  acabes : 
si  falso,  para  que  en  Gn  deje  de  temer. »  Y  en  una  carta 
á  su  hermano  Quinto  :  «  Si  hs  iras  son  implacables,  es 
extremado  rigor;  si  exorables ,  extremada  lijereza.» 

i2.  Dijese  dilema ,  porque  asi  aprieta  y  fuerza  por  los 
dos  lado»,  que,  ó  por  el  uno  ó  por  el  otro ,  coge  al  contra- 
río. Por  cuyo  motivo  se  llama  también  silogismo  cor- 
nudo. Porque  de  tai  suerte  se  disponen  en  él  las  astas 
de  la  argumentación ,  que  quien  de  la  una  se  libra  cae 
en  la  otra.  Ciceron  la  llama  complexio.  Si  ella  es  verda- 
dera, nunca  es  reprehendida;  si  falsa,  se  desvanecerá 
de  dos  modos  ,.0  por  coQvcrsion,.ó  por  depresión  de  una 
parte. 

1 J.  «  Viendo  yo,,  dice  Varron,  según  escribe  Tu- 
llo ( k)^  diligentlsimamente  explicada  la  filosofía  en  len- 
gua griega ,  fui  de  parecer,  que  si  algunos  de  los  nues- 
tros deseasen  aprenderla,  siendo  peritos  en  la  lengua 
griega,  leerían  antes  las  obras  griegas  qne  las  nuestras. 

(A)  Virjril.  lib.  4,  /Eneid.  r.ii.  (i)  Ibid.v.  13  etU.  (I)  Atad. 
qVvC^t.  lib.  1, 
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T  en  caso  de  ser  desaféelos  á  las  artes  y  ciencias  de  los 
griegos,  no  se  cuidarían  de  lo  que  sin  griega  erudición 
no  puede  entenderse.  Asi  no  quise  escribirlo  que  ni  los 
indoctos  podrían  entender,  ni  los  doctos  procurarían 
saber. »  Después  Cicerón  convierte  este  dilema  contra 
él,  de  esta  manera :  a  Antes  bien  leerán  los  escritos  lati- 
nos, los  que  nopodi*án  los  griegos;  y  los  que  podrán 
leer  los  griegos,  no  despreciarán  los  suyos. » 

14.  A  este  modo  el  predicador  podrá  reconvenir  á 
Heredes, que  noticioso  del  vaticinio  de  Míquéas,  mandó 
degollar  á  los  nifios  inocentes,  con  este  dilema :  «Dime, 
pérGdo :  ó  crees  lo  que  anuncia  la  estrella  y  lo  que  vati* 
ciñó  el  Profeta ,  ó  no  lo  crees.  Si  no  lo  croes,  riete  de 
estas  necias  invenciones  y  tuefios  de  los  hombres.  Mas 
si  lo  crees,  como  muestras  creerio,  pues  consultas  á  los 
profetas,  iqixé  locura  es  que  tú,  vilísimo  gusanillo, 
quieras  quebrantar  los  designios  y  decretos  de  la  Ma- 
jestad divina,  y  hacertesuperíorála  misma  Divinidad?» 
San  Cipriano  también  contra  Demetríano :  «  ¿Qué  vien<) 
áser,  dice,  esta  insaciable  rabia  earnioera  y  este  cruel 
deseo  nunca  bastantemente  satisfecho?  Una  de  dos :  ó 
es  delito  ser  cristiano,  ó  no  lo  es.  Sí  es  delito,  ¿porqué 
no  malas  al  qae  lo  coníiesa?  Y  si  no  lo  es ,  ¿  por  qué  per- 
iíeiies  al  incóente?  Yo  Húsmo  pues  debí  sqfrir  el  tor* 
meoio si  negase.» 

§.  IV. 

Del  loritcs. 

15.  Hay  también  otro  género  de  argumentación,  qne 
los  griegos  llaman  iorites,  el  cual  abraza  muchas  argu«- 
fnentacíones  amontonadas,  de  donde  tomó  el  nombre. 
Con  este  género  prueba  Cicerón  que  solamente  es  bueno 
lo  que  es  honesto  (/) :  «  Porque  lo  que  es  bueno ,  sea  lo 
que  fuere,  debe  apetecerse;  lo  que  debe  apetecerse, 
debe  ciertamente  aprobarse;  lo  que  debo  aprobarse, 
debe  ser  agradable  y  acepto :  luego  también  ha  de  atri- 
buírsele dignidad  :  bueno  es  pues  todo  lo  que  es  loable. 
De  lo  que  se  sigue ,  que  solamente  es  bueno  lo  que  es 
liooesto. » 

46.  A  este  género  de  argüir  llaman  los  dialécticos  de 
primo  ad  ídtimum ;  del  cual  se  vale  San  Jerónimo  con 
estas  i^alabras  (m) :  «Ningún  profeta  es  honrado  en  su 
fiatria.  Ma^  donde  no  hay  honor,  ahí  está  el  menospre- 
cio ;  donde  está  el  menosprecio,  alú  es  frecuente  la  in- 
íiiria ;  deH<iehay  injuria,  ahi  está  hi  indignación ;  donde 
astí  la  indignación,  ahí  no  hay  reposo ;  donde  no  hay 
reposo,  ahiel  entendimiento  se  distrae  muchas  veces 
ale  m  intento ;  donde  por  inquietud  se  quita  algo  del  es- 
Xiidio,  loquese^iuita  hace  de  menos  aquel;  y  donde 
liey  4a  noénos,  no  puede  llamarse  perfecto.  De  esta 
cuenta  sale  aquella  suma,  que  un  monje  no  puede  ser 
perfecto  en  su  patria.  Y  no  querer  ser  perfecto « es  de- 
iinquir. » 

§.  V. 
De  la  enameracion  é  expedlelon. 

i  7.  Hay  también  otra  argumentación  que  se  llama 
¿numeración,  en  la  cual  después  de  expuestas  muchas 
üosas  y  quitada  la  fuerza  ¿  las  demás,  la  restante  nece- 
ariamente  se  confirma  de  este  modo :  Constando  haber 
fÁáo  muerto  un  hombre ,  es  preciso  que  alguno  le  haya 
muerto,  ópor  enemistad ,  ó  por  miedo,  ó  por  esperanza, 

(/)  Tusca),  qusst.  lib.  5.    {m)  Ep.  ad  iTcHodor. 


ó  por  amor  de  algún  amigo ;  y  si  nada  hay  de  todo  esto» 
sigúese  que  este  tal  no  le  mató.  Porque,  ¿quién  cometa 
un  delito  sin  ninguna  causa  ?  Cs  asi  que  ni  huboeno- 
mistades,  ni  miedo  alguno,  ni  esperanza  de  algún  pro- 
vecho por  la  muerte  de  aquel ,  ni  dicha  muerte  impor- 
taba á  ningún  amigo  de  este :  resta  pues  no  haber  sido 
esto  quien  le  mató. 

§.  \1. 

De  la  sqjeeioo. 

18.  Imediataá  la  enumeración  está  la  sujeción,  por- 
que cuanto  se  trata  por  enumeración  puede  con  naucha 
mas  elegancia  haceise  por  sujeción,  a  Estase  hace,  como 
dice  Comí  Picio  (n) ,  cuando  buscamos  lo  que  puede  de- 
cirse contra  nosotros ;  y  luego  después  añadimos  lo  qne 
conviene  se  diga ,  de  esta  manera :  Pregunto  pues  ¿De 
dónde  este  juntó  tunlo  dinero?  ¿Por  ventura  heredó 
gran  patrimonio?  Pero  los  bienes  paternos  se  vendie- 
ron. ¿Le  sobrevino  alguna  herencia?  No  se  puede  decir 
tal  cosa :  antes  bien  todos  los  suyos  le  desheredaron. 
¿Ganó  algún  premio  por  pleito  ó  en  juicio?  Nusolo  no 
le  ganó,  sino  que  áutes  bien  le  condenaron  á  pn^ar  una 
gran  cantidad,  do  que  salió  fianza.  Luego,  si  como  to- 
dos veis,  no  se  hizo  rico  por  estos  medios,  ó  á  este  la 
nace  oro  en  su  casa ,  ó  adquirió  el  dmero  por  modos 
ilícitos. » 

19.  £1  obispo  Osorio  coligiendo  del  cautiverio  largo 
de  los  judíos,  que  Dios  les  ha  abandonado  por  su  perGdia, 
se  vale  de  esta  forma  de  argüir,  aguda  y  elegantemente. 
Dice  pues  así  (o) :  «¿Qué  negocio  tratan?  Qué  malda- 
des hacen  ?  Qué  delitos  comolcn  por  los  cuales  Dios,  i 
quien  en  otro  tiempo  tenian  tan  propicio ,  ahora  de  todo 
punto  los  desampare?  ¿Sacrifican  á  los  ¡dolos?  Anteada 
tocarlos  se  horrorizan.  ¿Admiten  dioses  fingidos?  Antes 
al  contrario  se  desvanecen  con  el  motivo  de  que  adoran 
á  un  solo  Dios.  Y  esto  es  verdad.  ¿Acaso  se  han  hecho 
iieros  por  sus  costumbres  bárbaras  é  inhumanas?  Mas 
ellos  se  alaban  de  muy  justos  y  piadosos.  ¿  Pues  qué 
viene  á  ser?  ¿Se  ponen  á  orar  á  Dios  con  poca  reveren- 
cia? Antes  bieuson  continuas  sus  oraciones,  sin  que 
por  eso  sean  oídos.  Pues  si  no  adoran  los  ¡dolos,  ni  in- 
vocan dioses  vanos,  ni  derraman  sangre  humana ,  ni  so 
amancillan  con  la  impureza  defraudas  impías ;  ¿  |>or  qué 
Dios  á  los  mismos  que  recibió  bajo  su  amparo ,  los  desti- 
tuye por  tanto  tiempo  de  su  socorro?  ¿Por  qué  con  tan 
duraderas  plagas  persigue  á  una  nación  consagrada  á  sa 
culto?» 

CAPITULO  X. 

De  la  eoleceion  y  sos  partes. 

1.  Entibe  estas  formas  de  argüir  se  cuenta  en  primer 
Jugar  la  colección,  como  que  es  unu  plenísima  argumen- 
tación. Porque  ella  enseña  lo  que  debemos  tomar  paro 
la  prueba,  y  juntamente  el  orden  con  que  lo  hornos  do 
disponer.  Por  lo  cual ,  según  yo  siento,  esto  género  de 
argumentación  no  parece  que  toca  tanto  á  la  razón  de  hi 
elocución  como  á  la  de  la  invención  y  disposición,  segon 
que  «lia  misma  no  obscuramente,  lo  declara.  Porque 
consta  de  cinco  partes,  que  son :  proposición,  razón, 
confirmación  de  la  razón,  adorno,  y  complexión  ó  con- 
clusión. 

2.  Proposición  es ,  por  la  cual  sumariamente  mostni- 
(f()  Llb.  4,  ad  Reren,    (o)  Lib.  i  de  Sap. 
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mos  qué  viene  á  ser  lo  que  queremos  probar.  Razón  es 
h  causa  que  demuestra  sor  verdad  lo  que  intentamos^ 
con  una  breve  sujeción.  Coníinnacion  de  la  razón  es  la 
que  con  muclios  argumentos  fortifica  la  razón  breve- 
mente expuesta.  Adorno  es  el  de  que  nos  valemos  para 
adornar  y  enriquecer  lu  materia  coufínnada  con  la  argu- 
mentación. Complexión  ó  conclusión  es  la  que  concluye 
recogiendo  las  partes  de  la  arguineutacion. 

3.  De  esta  distribución  aparece  qué  es  lo  que  añade 
la  argumentación  oratoria  sobre  la  dialéctica :  pues  el 
dialético  se  conténtaselo  con  la  proposición,  razón  y 
conclusión;  siendo  estas  tres  las  partes  con  que  princi- 
palmente combate,  aunque  algunas  veces  auada  sus 
confirmaciones ,  especialmente  del  lugar  al  auctoritate. 
Mas  el  orador  principalmeute  se  funda  en  las  couGrma- 
cienes  y  adornos,  de  los  cuales  lo  unosirvcgrandemente 
para  la  fuerza,  y  lo  otro  para  la  cultura  y  elegancia.  Tra- 
temos ahora  en  particular  de  estas  cinco  partes. 

4.  Sin  embargo  dejo  de  hablar  aquí  de  la  proposición 
y  razón ,  porque  estas  dos  partes  tocan  principalmente 
ni  dialéctico.  Mas  de  las  otras  que  auade  el  orador  sobre 
el  dialéctico,  y  el  predicador  sobre  el  orador,  por  ser 
propias  de  nuestro  instituto,  hablaremos  algo  roas  di- 
fusamente. Li  confirmación  pues  con  que  guarnecemos 
y  fortificamos  á  la  razón ,  suele  tomarse  especialmente 
de  los  lugares  externos,  que  los  dialécticos  llaman  ex- 
trínsecos. Porque  como  los  dialécticos  establezcan  tres 
géneros  do  lugares  internos,  que  se  traen  de  la  esencia 
y  substancia  de  la  cosa :  externos ,  que  se  toman  de  otra 
parte,  fuera  de  la  cosa :  y  medios,  que  parte  están  en  la 
cosa  y  parte  fuera  de  ella ;  las  razones  con  mas  frecuen- 
cia se  toman  de  los  lugares  internos  y  medios ;  pero  las 
confirmaciones  principalmente  se  sacan  de  los  exter- 
nos: es  á  saber,  de  los  semejantes,  desemejantes,  re- 
pugnantes, ejemplos,  yde  varios  testimonios  ynutorida- 
des  de  escritores. 

5.  Para  que  pues  el  sermón  sea  erudito  ha  de  enri- 
quecerse con  estos  lugares  externos,  cuauto  le  sea  dable 
'á  cada  uno.  Pues  señaladamente  se  diferencian  los  ser- 
mones eruditos  de  los  que  no  lo  son ,  en  que  estos  solo 
están  proveídos  de  proposiciones  y  razones,  que  cual- 
quiera fácilmente  halla ;  mas  aquellos  están  ilustrados 
con  escogidas  máximas  y  testimonios  de  las  divinas  es- 
crituras y  santos  padres.  Las  cuales,  como  dijimos  en 
su  lugar,  han  de  adquirirse  con  mucha  lección  y  con- 
tinuo estudio,  y  colocarse  en  lugares  comunes;  para 
que  cuÁitas  veces  se  hubieren  mcuester,  estén  á  mano. 
Y  en  efecto  estos  lugares  losapruebo  mucho  mas,  y  tengo 
pormas  necesarios  y  propios  del  predicador,  que  aquellos 
que  llaman  tópicos.  Porque  como  los  tópicos  se  extien- 
den tanto ,  no  sugieren  con  facilidad  lo  que  conviene  á 
nuestro  asunto,  mas  estos  le  tocan  mas  de  cerca. 

§.  I. 

Dd  adorno. 

6.  Ya  dijimos  ser  la  cuarta  parte  de  la  argumentación 
oratoria  la  exornación  ó  el  adorno,  que  en  latin  también 
se  llama  expolüio ;  conviniéndola  estos  nombres ,  por- 
queen  ella  está  casi  todo  el  culto  y  ornatode  laargumen- 
tacion,  y  en  la  misma  muestra  príncipalmeiitc  el  orjdor 
la  fuerza  del  arte  y  de  su  ingenio.  Pues  entre  las  demás 
partes  laelocucion  es  propia  del  hombre  prudente ;  pero 
el  ornato  no  es  sino.del  discreto  y  elocuente.  Esto  adorno 


principalmente  ha lugiu, cuando  la  razón, ó hi confir- 
mación, ó  asimismo  la  proposición  tiene  una  fuerza  y 
una  enerjia oculta,  que  no  pudo  explicarse  brevemente*; 
y  entonces  el  prudente  predicador,  luego  que  cuerda 
y  agudamente  penetró  toda  la  valentía  y  gracia  que  so 
ocultaba  en  ella ,  la  propropone  á  los  oyentes  para  que  la 
vean  y  como  que  la  miren. 

7.  llállanse  infinitos  ejemplos  de  esto  en  los  santos 
doctores,  algunos  de  los  cuales  quise  yo,  para  hacer  mas 
inteligible  la  materia,  juntar  en  este  lugar.  Ensebio 
Emiseno ,  tratando  de  la  mortandad  de  los  Inocentes, 
adorna  la  proposición  de  esto  modo :  a  Mueren,  dice,  por 
Cristo  los  niños  :  por  la  justicia  muere  la  inocencia. » 
Esta  es  la  proposición.  Sigúese  luego  el  adorno :  « ¡Cuan 
dichosa  edad  que  aun  no  puede  hablar  áCrísto,  y  ya  me- 
rece morir  por  Cristo :  y  no  teniendo  cuerpo  para  las 
heridas,  ya  le  tiene  para  la  pasión !  ¡  Cuan  dichosamente 
nacieron ,  pues  á  la  primera  entrada  del  nacimiento  les 
salió  á  recibir  la  vida  eterna !  Hallaron  luego  al  principio 
dü  la  vida  el  (in  de  la  vida ;  mas  con  el  mismo  fin  de  la 
vida  compraron  el  principio  de  la  eternidad.  No  parecen 
aun  maduros  parala  muerte ;  mas  dichosamente  mueren 
para  la  vida :  apenas  hablan  probado  la  presente,  y  ya 
reciben  la  venidera :  apenas  los  hablan  puesteen  las  cu- 
nas, y  ya  reciben  las  coronas :  son  arrebatados  de  los 
brazos  de  sus  madres,  y  de  ahí  son  llevados  á  los  ooros 
de  los  ángeles. » 

8.  También  el  mismo  Ensebio  exorna  este  testimonio 
de  Isaías  (a) :  «Nos  ha  nacido  un  pequen uelo,  y  se  nos 
ha  dudo  un  liijo, »  refiriendo  lo  uno  á  la  sagrada  huma- 
nidad y  lo  otro  á  la  divinidad  por  estas  palabras :  aUn  pe- 
queñuelo  nos  ha  nacido,  y  se  nos  ha  dado  nn  hijo.  Fué 
dado  pues  por  la  Divinidad,  nacido  de  Virgen :  nacido, 
quien  habia  de  sentir  el  fin ;  dado,  quien  ignoraba  el 
principio :  nacido,  quien  era  mas  joven  que  su  madre; 
dado,  quien  no  era  ménosantiguo  que  el  padre :  nacido, 
quien  habia  de  morir ;  dado ,  de  quien  la  vida  habia  de 
nacer.  Y  asi  fué  dado  el  que  ya  era,  y  nacido  el  que  no 
era.  Alli  manda,  aquí  so  humilla :  para  si  reina,  y  para 
mi  milita. » 

9.  San  Gregorio  propone  la  comparación  del  merca- 
der que  busca  buenas  margaritas,  y  la  exorna  diciendo: 
«El  reino  de  los  cielos ,  dicen  ser  parecido  á  nn  hom- 
bre comerciante  que  busca  buenas  margaritas :  halla 
una  preciosa,  y  vendiéndolo  todo ,  la  compra  después 
de  liallada. »  Esta  es  la  proposición ,  que  luego  adorna  y 
explica  á  este  modo:  «Cualquiera  pues  que  perfecta- 
mente conociere  la  dulzura  de  la  vida  celestial ,  según 
lo  sufre  nuestra  posibilidad ,  abandona  con  gusto  cuantas 
cosas  habia  estimado  en  la  tierra.  En  su  comparación 
todo  es  nada :  deja  lo  poseído ,  esparce  lo  que  ha  jun- 
tado ,  abrásase  el  corazón  en  las  cosas  del  cielo,  nada 
de  lo  terreno  le  gusta ,  mira  con)o  feo  todo  lo  vistoso  con 
que  le  lisonjeaba  el  mundo,  porque  ya  en  su  mente  solo 
resplandece  la  claridad  de  U  perla  preciosa. »  De  estas 
exornaciones  abunda  San  Gregorio  en  todas  partes,  pues 
lo  que  una  vez  expuso,  lo  vuelve  ú  explicar  mas  larga- 
mente ;  y  toda  la  enerjia  que  estaba  oculta  en  la  senten- 
cia ,  la  saca  á  luz  con  uierla  frase  aguda  y  propia  de  su 
estilo. 

{0.  Asi  San  Bernardo  en  un  sermón  (6) :  «Gózaos, 
carísimos,  dice,  en  el  Señor,  que  entro  los  continuos 
(•)  Isa!.  9.   H)  S.  Ben.  Scrau  ««  S.  Vicu 
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/>fiioí¡ms  (le  s(t  piedad  rogalúul  muiidoá  un  San  Víctor^ 
con  cino  rjuiiiplosc  salvusen  muclius :  jzozáos,  vuelvo 
i\  docir,  pm'qne  qnitiidu  á  los  ujos  morlaícs,  se  acercó  á 
Iii'js para  qiu*  uiucluis  mus  se  salven  |K)r  su  mediación.» 
Esüi  pi4i[^)siciüii  está  dividida  en  dos  partes^  manifes- 
t:índuiias  que  de  los  varones  san  ros  nos  vienen  dos  pro- 
vuclios :  es  «i  salier,  el  del  socorro  y  el  del  ejemplo.  Des- 
juicsjimtael  órnalo,  iN)rel  cual,  lo  que  se  dijoenbreve^ 
lo  explica  y  adorna  con  estas  palabras :  «  Fué  visto  en  la 
tierra ,  |)ara  que  sirviese  de  ejemplo  :  fué  elevado  al 
crelo,  pai*a  que  sirva  de  ptrocíuio.  Aqni  instruyó  para 
la  vida ;  allá  convida  pura  la  gloria.  lI:'icosu  mcilianoro 
para  el  reino,  el  que  fué  incitidor  [Vírd  la  obra. « 

11.  Asi  tHuibicii  San  Cipriano,  con  el  ejemplo  de  la 
viuda  S:in^|ilana,  que  con  un  |K)quito  de  harina  sus- 
tentó á  lülias,  nos  e\ burla  á  dar  limosna,  y  añade  al  ejem- 
plo este  ornato :  «  Ni  ella  se  detuvo  en  complacerá  Elias, 
que  le  pe<Iia  de  comer,  ni  con  ser  madre,  preílrió  sus 
hijos  ú  Elias  en  la  hambre  y  necesidad.  No  se  da  una 
¡Hircion  de  la  abundancia ,  sino  un  todo  de  lo  poquito ;  y 
padeciendo  hambre  los  hijos,  primero  se  alimenta  otro. 
\¡  en  la  uiiseria  y  hambre  viune  antes  al  itensamieuto  la 
comida ,  que  la  misericordia;  para  que  mientras  en  una 
obra  saludable  se  desprecia  carnalmenL*  la  vida,  cspi- 
ritiiahnente  se  consoive  el  alma.  Ni  la  madre  quitó  á  los 
hijos  lo  que  dio  á  yM;\<,  antes  les  acrecentó  el  bien  con 
hi  que  benigna  y  piadiisinnente  hizo.  Y  esto,  que  ella 
aun  no  tenia  nolioia  de  Cristo,  aun  no  habia  oido  sus 
pre«:eptos,  y  sin  habiT  sido  redimida  con  su  (lasiou  y 
cniz,  retornaba  \)or  su  sauf^re  la  comida  y  la  bebida. 
Pant  que  ron  esto  se  vea  cuánto  peca  en  la  Iglesia  el  que, 
pi-eliricndii.á  sí  y  á  sus  hijos  ú  Cristo,  guarda  sns  rique- 
zas, y  no  comunica  su  gran  patrimonio  con  los  pobres 
uecesit«'idos.»  Este  ejemplo  demuestra  de  qué  modo  de- 
hemos  adornar  y  amplificar  los  ejemplos  ó  los  símiles 
que  se  traen  de  lo  menor  ó  de  lo  mayor,  cuando  se  ex- 
plica por  una  contraposición  la  desigualdad  de  las  cosas 
y  de  sus  circunstiinrias. 

{2.  Y  paní  que  mas  claro  se  entienda  cuánta  fuerza 
t'one  este  argumento,  pondré  otro  bellísimo  ejemplo  de 
la  vida  del  rey  San  Eduanlo,  quien ,  juntamente  con  su 
santísima  mujer,  conservó  incorrupta  la  flor  de  su  vir- 
ginidad haslii  la  muerte.  Así  pues  leemos  en  su  vida, 
caserita  por  el  mimjeyabad  Arrihévalo:  a  Ambos  juntos, 
rey  y  reina,  recíprocamente  se  convienen  en  guardar  la 
castulad  :  ni  ju/.ganqiie  deban  poner  en  este  convenio 
otip  testigo  que  á  Dios.i»  Esta  es  como  la  proposición,  que 
sencilla  y  ha*vemente  narra  la  cosa.  Sígnese  después  la 
exornación ,  que  la  extiende  y  atavía  eleg-antemente  por 
estas  palabras :  «t  Aquella  se  hace  consorte  en  el  espíritu, 
no  en  la  carne.  El  marido  en  el  pensamiento,  no  en  la 
obra.  Persevera  entre  ellos  el  amor  conyugal  sin  acto 
conyugal,  y  losabrazos  de  unacasta  dilección  sin  perjui- 
cio de  la  virginidad.  Es  aquel  amado,  mas  no  corrom- 
pido ;  es  ella  querida,  pero  no  tocada ;  y  como  nna  nueva 
Abtsag  calienta  al  rey  con  su  amor,  pero  no  le  disuelve 
con  liviandad ;  halágale  con  obsequios,  mas  no  le  afe- 
mina con  cariños.» 

lo.  Pienso  pnes  deber  advertir  en  este  lugar,  que 
cuando  traemos  agudas  y  brevets  sentencias,  ya  sea  do 
las  sagradas  letras,  ya  de  los  santos  padres  y  filósofos, 
que  en  poco  encierran  mucho,  procuremos  sacurlas  ¿ 
luz,  poniéndolas  como  dolante  de  los  ojos  de  losoyen- 
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tes :  materia  que  pertenece  á  la  exornación.  De  este  gé- 
nero es  aquella  sentencia  de  San  Bernardo  (c)  : « ¡  Ay  de 
los  que  son  llamados  á  los  trabajos  de  los  inertes,  y  no 
comen  el  manjar  de  los  fuertes ! »  Y  el  mismo  de  la  esposa, 
que  se  apoya  sobre  sn  amado,  dice  (d) :  «  En  vano  sa  li- 
tiga, si  en  él  no  estriba.»  Asimismo  Séneca  (a)  :  «Quien 
se  resolvió  á  no  desear,  puede  competir  en  la- felicidad 
con  Júpiter. »  Estas  sentencias  y  otras  semcjanlos,  en  po- 
cas palabras  encierran  muchísimo  y  muy  digno  de  ob- 
servación, cuya  fuei-za  debe  mirar  y  ponderar  atenta- 
mente el  predicador,  y  después  ])roilucirlo  y  sacarloi 
luz,  lo  cual  ciertamente  pertenece  á  este  género  de  or- 
nato. Mas  nadie  lo  oonsegtirá  fácilmente,  si  no  se  ayudí 
de  la  agudeza  del  ingenio,  y  de  una  diligente  inquisi- 
ción y  consideración  de  la  materia. 

14.  He  declarado  estas  cosas  con  tantos  ejemplos, 
para  que,  mirando  el  predicador  agudamente  la  fuera 
y,  por  decirlo  asi,  la  fecundidad  de  las  sentencias,  las 
sepa  sacar  y  desenvolver  con  (lalabras.  Porque  hay  al- 
gunos tan  estériles  y  ayunos,  á  quienes  los  retóricos  lla- 
iimn  áridos,  que  dicen  las  cosas,  no  con  estilo  oratorio, 
sino  dialéctico,  usando  de  palabras  llanas  sin  amplifi- 
cación alguna.  Lo  cual  es  mas  proporcionado  para  las 

j  escuelas  y  ejercicio  de  la  disputa,  que  para  la  predi- 
;  eacion ;  pues  de  una  manera  debe  haberse  en  las  escue- 
'  las  entre  varones  doctos,  y  de  otra  en  un  sermón  al  pue- 
blo. Otros  por  el  contrario,  queriendo  huir  de  este  ▼icio, 
dan  en  el  de  expn^sar  ima  misma  cosa  con  muchas  vo- 
ces, que  significan  lo  propio,  sin  ninginm  variedad  de 
lí^Mirasó  sentencias,  loque  sirve  mas  á  la  ostontacion 
que  al  provecho.  Porque  si  alguno  atentamente  consi- 
derare los  ejemplos  que  propusimos,  hallará  fácilmente 
que  en  estas  exornaciones,  una  cosa  que  realmente  es  la 
misma,  no  tanto  se  explica  con  otras  voces,  como  con 
otras  sentencias  y  figuras.  Mas  otros  aun  mas  fea  y  fas- 
tidiosamente repiten  á  menudo  una  misma  sentencia 
con  los  mismos  témiinas,  vicio  que  llaman  los  rvttirí- 
cos  tautología,  no  ocurríéndoles  lo  que  suele  vulgar-, 
mente  decirse,  que  (/)  «  col  repcthla  quita  la  vida  ». 

15.  Al  adorno  se  sigue  la  conclusión ,  la  cual  se  deja 
al  juicio  del  orador.  Porque  no  siempre  os  necesaria, 
sino  cuando  la  oración  se  hubiese  extendido  mucho; 
que  entonces  conviene  poner  otra  vez  como  en  caniioo 
á  los  oyentes,  y  resumir  toda  la  argumentación  con  b 
brevedad  posible;  no  sea  que,  si  gastamos  larf^o  razo- 
namiento {mni  esto,  majemos  los  oídos  de  los  oyentes, 
repitiendo  muchas  veces  imas  mismas  cosas. 

CAPITULO  XI. 

Do  los  afertos  qne  dfbfn  rxparrirse  por  todo  el  rnerpo  de  la 
argumeotaciüo ,  y  aun  por  toda  la  oración. 

1 .  Así  como  el  orador  añade  sobre  el  dialéctico  la  con- 
llrmaciou  y  el  ornato,  en  lo  cual  se  contiene  princj(>al- 
mente  Uxla  la  fuerza  y  elegancia  de  su  argumenticiou, 
así  tambieuel  predicador  añado  sobreel  orador  lui^afertos 
y  la  acomodación  ó  descenso  á  cada  cosa  do  por  si.  JVir- 
mitaseme  usar  de  estos  nombres.  Pues  aunque  sea  re- 
gla del  retórico  ir  sembrando  afectos  por  lodo  el  cuerpo 
de  la  causa,  en  cualquier  parte  en  que  lo  pide  la  gran* 
deza  del  negocio,  singularmente  toca  esto  al  predicador, 

(c)  S.  Bcm.  Sera,  in  Otra.  Dnm.    (il¡  M.  Seno.  91,  sapcr  CaoL 
(O  Sencf.  De  vit.  bcat    if)  Crambc  bis  posila.  nion».  Hídc  Ja- 
TCD.  Sal.  7,  t.  ISo.  Occldlt  miseros  crambc  rvpelita  nagistro«. 
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cuyo  priiici|V'i1  oücio ,  no  tnnto  consiste  en  instruir, 
cnanto  en  niovor  los  Ánimos  de  los  oyentes;  siendo  cier- 
to (|iie  mas  pecan  \'^^  lioinbrps  por  vicio  y  depravación 
d(*  so  iiftrto ,  que  por  ignorancia  de  lo  verdadero ;  y  los 
affctos  depravados,  como  un  clavo  con  otro,  lian  de  ar- 
rancarse con  afectos  opuestos. 

2.  Siendo  pues  los  afectos  de  dos  maneras ,  conviene 
(i  saber,  suaves  y  acres,  que  los  griegos  llaman  ithi  y 
jxi/Ai,  entramln»  deben  conmoverse  conforme  la  na* 
tnruleía  de  los  asuntos  que  se  tratan.  Asf  siempre ,  y 
cuando  se  comprobare  ser  grande  en  su  género  alguna 
cosa :  esto  es,  se  mostrare  por  la  argumentación,  ó  por 
cualquiera  otra  razón ,  que  es  sumamente  miserable,  ó 
ndmirabie,  ó  detestable,  indiana,  ó  también  arriesga- 
da ,  deben  entrtnees  moverse  los  afectos  que  pida  la  na- 
turaleza misma  de  la  cosa.  Como  por  ejemplo,  habiendo 
rcrmdo  María,  hermana  de  Moisés,  aquel  señalado 
inodi^ioen  que  los  marev abiertos  dieron  seguro  camino 
al  pueblo  de  Dios  que  salía  de  Kgiplo,  se  mueve  asi  con 
piadoso  afecto  hacia  Diosfa) :  «¿Quién,  Señor,  entre  los 
fuertes  es  semejante  A  Lí?  Quién  es  semejante  á  ti?(j¡rande 
on  la  santidad ,  terrible  y  loable,  y  obrador  de  maravi- 
llas.» Mas  esto  perleneceá  los  afectos  mas  sn  aves.  Con  mas 
vehemencia  levanta  el  estilo  Habacnc ,  profeta ,  cuando 
leneniü  este  milagro,  porque  despuesde  haber  dicho  (6): 
cilicisle  camino  en  el  mará  tus  caballos  en  el  lodo  de 
muchas  aguas,»  exclama  al  punto  :  «01,  y  mi  vientre 
fué  trastornado :  de  la  voz  temblaron  mis  labios.»  Con 
cuya<  palabras  explicó  el  gran  miedo  de  su  alma,  y  la 
gran  admiración  y  pasmo  de  cosa  tan  grande. 

3.  Así  tambien,luegoqneexpusimos  la  infinita  bondad 
de  nuestro  Salvailor,  que  determinó  venir  al  mundo, 
tomar  fígura  humana,  y  ofrecerse  en  sacrificio  por  toilos 
aquellos  que  liabia  experimentado  ingratos  y  malvados, 
para  volverlos  propicio  á  sn  Padre ,  y  restituir  á  eterna 
vidaá  los  que  estiban  ya  d(*sti nades  á  muerte  eterna; 
luego  que,  vuelvo  á  decir,  hubiéremos  expuesto  todo 
esto  con  una  dilatada  oración ,  encenderemos  asf  los 
aféelos  de  amor  y  de  agradecimiento  :  «Atendida  bien 
esLi  benignitlad  de  Dios,  ¿no  levantará  un  incendio  de 
amor?  No  inflamara  los  ánimos  en  el  ardor  de  la  piedad? 
No  obligará  á  exponerse  á  todos  lus  riesgos  de  perder  U 
vida,  para  qne  un  amor  manifestado  con  la  profusión 
de  la  sangre,  le  paguemos  con  la  efusión  de  nuestra  san- 
gre? ¿  Por  ventura  no  insinuó  esto  el  Apóstol,  cuando  di- 
jo (c) : «  El  amor  de  Cristo  nos  constriñe  ?  »  esto  es,  tanta 
fuerza  del  divino  amor,  no  solo  excita  y  persnade,  sino 
que  apremia,  fuerza  y  violenta  los  corazones  mas  em- 
pedemidos,  para  que,  si  les  pesaba  el  amar,  no  les  pese 
el  corresptmder  con  amoral  qne  asi  ama.  Porque  ¿quién 
habrá  tan  de  hierro,  cuyas  entrañas  no  ablande  esta  tan 
gran  fuerza  de  amor?» 

4.  Pero  estos  afectos  son  mas  templados.  Mucho  mas 
vehementes  son  aquellos  en  que  el  mismo  Apóstol,  pro- 
puesta la  grandeza  del  mismo  beneficio,  se  enardeció, 
diciendo  {d) : «  ¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo? 
¿Habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  persecución,  ó  hambre, 
ó  desnudez,  ó  peligro,  ó  cuchillo  que  para  ello  baste? 
Cierto  estoy  qne  ni  la  muerta  ni  la  vida,»  y  lo  demás 
que  se  sigue :  lo  cual  verdaderamente  lleva  consigo  una 
maravillosa  fuerza  y  ardor  de  caridad  apostólica,  con 
igual  acrimonia  y  aseveración  de  voces. 

i^  Exotl.  !•*$.    (P)Hab7.r.3.   (c*<  9,  Corintb.  5.    (rf;  Rom.S.       j 
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5.  No  con  menor  afecto,  aunque  en  causa  deseme- 
jante. Jeremías,  después  de  haber  expuesto  el  pecado  do 
la  idolatría,  introduce  al  mismo  Señor  (lo  que  lleva 
consigo  mayor  a<'rimonia)  hablando  asi  (e) :  «Pasmaos, 
cielos,  de  lo  que  siiecde;  desquiciaos,  puertas  del  cielo, 
y  de  golpe  venid  al  sucio,  porque  dos  maldades  ha  co- 
metido mi  pueblo :  á  mí  me  han  dejado  fuente  de  agua 
viva,  etc.»  Ni  se  encendió  menos  Moisés  en  el  cántico, 
cuando  dijo  (/) :  «Raza  |>erversn  y  depravada,  ¿así  corres- 
pondes al  Señor,  puohlu  loco  é  inscMisato?  Por  ventura, 
él  mismo  no  es  tu  Padre,  que  te  dio  el  bien  que  tienes,  te 
hizo,  y  te  crió?»  Y  otra  vez  (g) :  «Ksle  pueblo  no  tieno 
juicio  ni  prudencia.  ¡Ojalá  conociera  y  entendiera  mi 
conducta,  y  previera  el  funesto  fin  que  está  reservado  á 
mis  enemigos!  a 

6.  Hay  de  esto  un  ejemplo  muy  á  proposito  en  el  li- 
bro primero  De  la  Sabiduría ,  donde  el  obispo  Osorío, 
después  de  expuesta  y  amplificada  aquella  horrenda  mal- 
dad que  cometieron  los  judíos  en  la  muerte  de  Cristo 
Señor  nuestro,  así  prornmpe  en  afectos  de  indignación : 
a  Todos  los  pecados  de  odio,  de  envidia ,  de  crueldad , 
de  fiereza  é  inipicdad ,  no  di^o  de  los  que  pueden  ma- 
quinarse contra  los  liond)res ,  sino  de  los  que  pueden 
cometerse  contra  Dios  mismo  por  hombres  audacísimos 
y  abandonados,  jnnloseu  tiii  hijear,  de  ningún  modo  igua- 
laran la  mas  i>eqnt>ña  parte  de  tan  indecible  atrocidad. 
Si  pudieran  hablarlos  nindoselementos,  habían  de  acu- 
sarlos de  este  malvadísimo  crímen,  por  haber  dado  la 
muerte  al  gobernador  de  todas  las  cosas,  por  quien  los 
elementos  existen.  El  cielo  sería  te<t¡^o  c(uitra  ellos ,  por 
cuyo  delito  se  vio  puesto  en  tinieblas  y  obscuridad.  La 
tierra  los  condenaría  por  tan  fiera  maldad,  pues  con 
horrorosos  sacudimientos  indicó  cuan  enonno  delito 
c«imelíeronnnns  hnmbres  impíos  en  la  mucrtede  Cristo. 
El  mar  sumergiría  en  sus  ondas  una  gente  tan  reb4íldey 
cruel ,  por  haber  visto  menospreciar  la  majestad  de  un 
Señor,  /i  cuyo  im  pierio  obedeció  en  cualquier  tormenta.» 

7.  Y  San  Cipriano,  en  el  sermón  de  La  limosna ,  ha- 
biendo propnestoaqiiella  sentencia  del  Señor  (A):  «Mirad 
las  aves  del  cielo,  que  no  siembran  ni  siegan»,  se  en- 
ardece cor.tra  los  avarientos  é  inhumanos,  por  estas  pa- 
labras :  «  Dios  apacienta  las  aves,  y  á  los  pájaros  se  les  da 
su  alimento  diario,  y  no  falta  comida  ni  bebida  á  los  que 
no  tienen  conocimiento  alguno  de  Dios.  Tú,  cristiano; 
tú,  siervo  de  Dios ;  tú,  dedicado  á  obras  buenas ;  tú,  quo- 
rído  del  Señor,  ¿piensas  qne  ha  de  Tallarte  algo;  aun  si 
no  piensas  qne  quien  á  Cristo  alimenta ,  no  es  de  Cristo 
alimentado ;  ó  que  faltara  provisión  de  la  tierra,  á  quien 
se  franqnea  la  celestial  y  divina?  ¿Do  dónde  tan  incré- 
dula imaginación?  De  dónde  este  malvado  y  sacrilego 
pensamiento?  ¿Qué  hace  un  pecho  rementidoen  la  casa 
de  la  fe?  Qué?  ¿Cómo  se  llama  aun  y  se  nombre  cris- 
tiano, quien  absolutamente  no  cree  á  Cristo?» 

8.  Y  poco  después :  «¿Qué  te  lisonjeas,  dice,  con  es- 
tos ineptos  y  necios  pensamientos ,  como  si  el  miedo  y 
ansia  de  lo  venidero  te  retrajese  de  las  obras?  ¿Por  qué 
pretextas  ciertas  sombras  y  embaimientos  de  excusas 
vanas?  Antes  confiesa  de  llano  la  verdad ;  y  puesto  que 
no  puedes  engañar  á  los  sabios,  descubro  lo  secreto  y 
recóndito  de  tu  mente.  Las  tinieblas  de  esterilidad  cer- 
cáronla corazón,  y  ausentándose  de  él  la  luzde  la  verdad, 
cegó  el  pecho  camal  la  profunda  y  alta  obscuridad  do 

W  Jcrcm.  í.    if)  Drat.  32.    (5)  IbM.    (*)  flatlh.  C. 


522  OBJUS  DE  FUAY 

la  avaricia  :  errs  rniitivo  y  csclaio  ile  lii  dinero :  atado 
estás  con  las  cadenas  y  forillos  de  tu  codicia ,  y  habién- 
dote desatado  Ci  isto,  tn  lu  ¡ilasie  tic  nnevo :  guardas  el 
dinero 9  que  gnardudo  no  le  guarda:  amoulunas  ha- 
cienda ,  que  te  aliniinn  con  su  poso ;  ni  te  acuerdas  de 
lo  que  Dios  respondió  á  un  rico,  que  con  necia  compla- 
cencia se  jactaba  de  labran  abundancia  de  sus  frutos  (i ) : 
aNecio^dice,  e<ta  nutlic  le  pedinín  el  alma.  ¿Tantas 
cosas  pues  como  j  un  I  asle,  para  quien  serán?  ¿Por  qué  te 
acuestas  solo  sobi  e  tu  tesoro  ?  Por  qué  amontonas  para 
tu  castigo  el  fiaso  de  tu  |):itriun>uio,  haciéndote  maspo- 
bii!  para  [)ío.<  cunulo  mas  rico  fueras  para  el  siglo?» 

9.  Elniisuio  un  el  libro  del  Hábito  do  lasVírgines» 
después  lie  bid)cr  propuesto  aquella  formidable  scn- 
tiiucia  del  Scfior  por  ls;iias  (k) :  «  Por  eso  las  hijas  de 
Sion  so  ensebe  I  bci:  ic  ron  ^  y  anduvieron  con  el  cuello 
eifíuido^i»  declama  contra  los  atavíos  profanos  de  las 
virgines,  de  esta  manera :  «  Entronizadas,  dice,  cayeron ; 
aliñadas,  merecieron  la  torpeza  y  fealdad ;  vestidas  de 
S4:tla  y  purpura,  no  pueden  vestir  á  Crislo ;  adornadas  de 
oro,  de  perlas  y  collares,  penlieron  los  adornos  de  cuer- 
po y  alma,  ¿(jiiiéu  no  abomina  y  huye  de  los  que  á  otros 
ocasionó  la  r ni i::f?  Quién  apetece  y  toma  para  sí  loque 
sirvió  de  cucbillo  y  dardo  para  matar  á  otro  ?  Sí  tomada 
una  bebida  muriera  el  que  la  bebió,  entenderías  ser 
veneno  lo  que  bebió  aquel.  Si  comido  un  manjar  matase 
al  que  le  comió,  sabrías  ser  mortífero  lo  que  comido 
pudo  malar  :  ni  comieras  ni  bebieras  lo  que  vieras  lia- 
ber muerto  antes  áotro<.  Puts  ¿cuan  gran  ignorancia 
es,  cuan  gran  locura  querer  una  cosa  que  siempre  ha 
dañado  y  daña?  ¿Y  pensar  que  tu  misma  no  perezcas 
con  loque  sabes  haber  otras  perecido?»  Y  lo  demás  que 
en  la  misma  sentencia  allí  se  sigue. 

40.  Pues  á  este  in«>do  nosotros,  luego  que  hubiéremos 
amplíGcado  la  gravedad  del  pecado  mortal,  ó  la  atrocidad 
y  eternidad  de  las  penas  que  padecen  los  condenados 
en  el  inüerno,  podremos  enardecernos  poderosamente 
contra  aquellos  que  con  tanta  facilidad,  y  sin  ningún 
temor  ni  remordimiento  de  conciencia  cometen  tantos 
pecados  mortales  por  cosas  do  nonada.  Los  cuales  ver- 
daderamente, si  no  con  palabras,  á  lo  menos  con  las  mis- 
mas obras  y  costumbres  parece  que  testifican,  que  ni 
los  mueve  la  severidad  de  la  divina  justicia,  ni  estiman 
las  grandes  promesas  de  üios ;  antes  al  contrario  las  re- 
pulan por  nada ,  y  en  cierto  modo  parece  que  le  dicen  al 
dueño  de  todas  las  cosas :  «Señor,  yo  no  aprecio  mucho 
tu  amistad  y  gracia,  ni  el  cuidado  y  providencia  pater- 
nal que  me  ofreces  en  la  vida  presente ,  ni  tampoco  ad- 
mito la  herencia  del  cielo  que  para  después  me  prometes. 
Así  quédate  con  tus  dádivas,  y  dalas  á  quien  te  pareciere, 
que  yo  mas  eslimo  este  breve  deleite  de  la  carne,  ó  una 
corta  ganancia,  que  todas  estas  tus  promesas :  y  mas  tam- 
bién que  la  sangre  que  derramaste  en  la  cruz.»  Pues  ¿qué 
cosa  mas  horrible  que  este  desprecio  y  deslumhrara  íeu  lo? 
Qué  mas  execrable?  ¿Puede  acaso  imaginarse  que  ten- 
gan ningún  sentido  los  que  cayeron  en  tan  horrenda 
noche  de  ceguedad? 

II.  De  esta  manera  pues,  cuando  hubiéremos  pro- 
bado ó  amplillcado  la  grandeza  de  alguna  cosa ,  podre- 
mos enardecernos  é  inflamar  los  afectos  del  auditorio^ 
según  fuere  la  naturaleza  de  las  cosas  que  tratamos.  Lo 
que,  por  ser  lo  mas  eíicaz  en  el  decir,  alaba  Quiutiliono!, 
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LUIS  IIK  (¡ítANAOA. 
di:H:urrieiido sobre  el  moilo  de  mover  los  afectos, tiia 
estas  palabras  (/)  •  «Aquí  s^  esmere  el  orador,  eslits 
su  obra,  este  su  trabajo:  sin  el  cual  todo  lo  demases 
desnudo,  seco,  flaco  y  desabrido.  Tanto  que  el  espirita, 
digámoslo  así,  y  el  alma  de  esta  obm  está  en  coniiir.Ttr 
los  afectos.»  Pues  si  en  tanta  manera  se  lecomieBdi 
este  olicio  á  los  abo;»dos ,  siendo  así  que  en  algunas cii- 
dades  bien  gobernadas  se  ordenaba  á  los  oradores  qu 
hablasen  sin  prólogo  y  sin  afectos,  ¿que  deberemos  dedr 
del  predicador,  cuyo  único  ó  piincipal  cargo  es  Gooaw- 
ver  los  ánimos  de  los  oyentes ,  y  encenderlos  en  el  leiM 
de  Dios,  aborrecimiento  del  pecado,  desprecio  del 
mundo ,  amor  de  las  cosas  celestiales  y  en  otros  piadoii! 
afectos?  Mas  cómo  deba  esto  hacerse ,  lo  explicarciiitf 
con  alguna  extensión  en  el  libro  siguiente,  donde  he- 
mos de  tratar  sobre  la  ntanera  de  amplíQcar  y  mover 
los  afectos. 


CAPITULO  XI!. 
Del  acomodamiento  ó  descenso  á  cosas  parUralam. 

i  •  He  querido  llamar  acomodamiento  ó  descenso  i  co- 
sas particulares,  ¿  la  otra  parte  ó  función  que  el  pradi- 
cadorauade  sobre  ol  orador;  porque  es  propio  de  aqud, 
después  de  haber  difinido  ó  probado  generalmente  al- 
guna sentencia  moral ,  descender  á  las  acciones  singu- 
lares de  virtudes  ó  vicios,  exhortando  á  aquellas,  y  r- 
trayendo  de  estos.  Pues,  como  antes  ensenamos,  este « 
el  blanco  de  todo  el  sermón  y  al  que  todo  lo  demás  delir 
referirse.  Por(|ue  no  siendo  el  fin  de  la  doctrina  iDwal 
la  es|)eculacÍQn,  sino  la  acción ,  la  cnal  se  versa  en  obm 
particulares ;  ciertamente  el  que  desea  tratar  bien  esti 
doctrina,  cuanto  dijere  en  común  sobre  este  puntodebe 
acomodarlo  á  las  acciones  en  particular.  Por  lo  que  bi- 
hiendo  acusado  el  Señor  con  gravísimas  palabrK  co 
boca  de  Isaías  la  malicia  é  impiedad  de  los  judíos,  y  n- 
ticínado  la  futura  destrucción  de  su  reino,  añade  W 
que  ellos  deberían  hacer  para  aplacar  A  la  majestad  «le 
Dios,  ¡i  quien  tenían  enojado,  por  estas  palabras  (a): 
«  Lavaos,  estad  limpios.  Apartad  de  mis  ojos  la  maldad  di 
vuestros  pensamientos.  Cesad  ya  de  obrar  penrem- 
iiiente :  aprended  á  bien  obrar.  Buscad  el  juicio,  socor- 
red al  necesitado,  haced  justicia  al  huérfano ,  defended 
la  viuda ,  y  venid  y  argüidme ,  dice  el  Señor. » 

2.  Esto  mismo  hace  también  el  Maestro  celestial  a 
el  Evangelio.  Porque ,  habiendo  profetizado  mudas 
coítas  de  aquel  tremendo  día  del  juicio ,  luego  de  lo  qat 
había  dicho  sacó  al  punto  saludables  documentos,  pw 
estas  palabras  {b) : «  Andad  con  tiento,  no  sea  que  se  gn- 
ven  vuestros  corazones  con  la  hartura  y  la  embriagoei, 
y  con  los  cuidados  de  esta  vida,  y  os  sobrevenga  de  ra- 
pen I  e  aq  uel  d  ia ;  porque  como  un  lazo  vendrá  sobre  coa» 
tos  estiín  senlailos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Asi,  ve 
lad  orando  en  todo  tiempo,  para  que  seáis  tenidos  pot 
dignos  de  libraros  de  lodo  esto  que  ha  de  suceder,  y  dig- 
nos de  parecer  con  confianza  delante  del  Hijo  del  Íiorh 
bre.»  A  este  modo  también  el  real  Profeta ,  después  di 
liabcr  expuesto  el  poder  y  justicia  del  reino  de  CrístOi 
aplicó  esta  siMilencia  A  la  conduía  de  lu  vida,  dicies- 
do  (c) :  a  Y  ahora,  ó  reyes,  entended ;  instruios,  losqat 
juzgáis  la  tierra.  Servid  al  Señor  con  temor,  y  regod' 
jáos  en  él  con  temblor.  Abrazad  estrechamente  b  dis- 
ciplina, etc.»  Y  San  Gregorio,  declarando  aquel  lugar  de 
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santo  Job  (d) :  a  Si  comí  los  frutos  de  la  tiem  sin  dine- 
ro», brevemente  compreliendió  la  proposición,  adorno 
y  .'icomoda miento,  en  cslas  palabras :  uCoincrsín  dinero 
íus  frutos  de  la  tierra,  es  cobrar  las  rentas  de  la  l¿¿lc- 
sia,  sin  pagar  á  la  misma  iglesia  el  precio  de  la  pre- 
dicación. Come  pues  los  frutos  de  la  tierra  sin  dine- 
Tft,  quien  percibe  los  provcclios  de  la  Iglesia  para  el 
uso  do  su  cuerpo,  mas  no  ejercita  el  ministerio  de  la 
cxliortacton.  ¿Qué  decimos  á  esto  nosotros  los  pastores, 
fjiie  corriendo  delante  de  la  venida  del  riguroso  Juez, 
si  bien  hemos  lomado  el  oficio  de  pregoneros,  nos 
comemos  el  sustento  de  la  Iglesia  sin  desplegar  los 
labios?  » 

3.  Pero  esto  se  ba  dicho  brevemente.  En  cierto  ser- 
món (é)  hemos  hablado  con  mayor  extensión  sobre  aquel 
lii^ardeSan  Juan  (f) :  uEsto decía  tentándole.»  Pues 
luego  que  ensenamos  que  Dios  permite  las  tentaciones, 
ya  i)ür  varias  cansas,  ya  también  principalmente  para 
que  conozcan  los  hombres  su  firmeza  ó  su  flojedad ,  in- 
ferimos así :  «Porque  es  perfecta  virtud  la  que  tentada 
no  cao,  (pie  provocada  no  es  vencida,  que  ni  en  lo  prós- 
pero se  engríe,  ni  en  lo  adverso  desfallece,  y  la  que  tan 
firmes  raices  echó  en  el  alma,  que  al  modo  que  el  fue^o 
agitado  (le  nn  viento  recio,  h^josde  apagarse  se  enciende 
mas,  asi  ella  de  muchos  modos  comb:ttid:i,  no  solo  no  so 
rinde  vencida,  sino  que  todavía ,  como  elegantemente 
dijo  allá  uno,  cobra  nuevo  esfuerzo  con  la  herida.  Pnos 
por  esta  doctrina  puede  conjeturarse  qué  virtud  sea  ver- 
dadera, cuál  falsa,  cuál  imperfecta,  cuál  consuniadu. 
A>i  no  es  perfectamente  honi^sLn  la  mujer  que  guai  da  su 
lionostidad  sin  haberla  nadie  provoca<lo,  sino  la  que 
Irntada  de  muchas  maneras,  conserva  entero  y  sin  man- 
cilla el  pudor.  Asimismo  no  es  perfectamente  manso 
quien  no  se  irrit»,  no  habiendo  sido  afrentailo  por  otro, 
sino  aquel  que  maltratido  de  palabras,  no  vuelvo  nin- 
guna ofensiva.  No  es  del  Iodo  humilde  el  que  no  apetece 
honras,  sino  el  que  no  so  indigna  aunque  le  priven  y 
despojen  de  ellas.  No  es  perfectamente  pacífico  aquel  á 
quien  todo  le  viene  á  pedir  de  boca,  sino  el  que  puesto 
en  medio  de  las  calamidades  puede  decir  con  el  Pro- 
feta (9) :  «  Proba>te,  Señor,  mi  corazón,  y  me  visitaste 
de  noche,  etc.»  No  es  cumplidamente  obediente  el  que 
no  cometió  ningún  pccatlo  de  inobediencia,  sino  el  que 
contra  su  propia  voluntad  y  dictamen  signe  el  dicL'imen 
y  la  voluntad  ajena.»  Con  este  ejenq»to  se  echa  de  ver 
fácil uieute  cuánta  luz  y  utilidad  se  da  á  la  doctrina, 
cuniido  se  desciende  á  estas  cosas  en  p;(rticular.  Pues  de 
esta  manera  salwn  los  oyentes  conoi-erse  á  sí  mismos,  y 
ju/uar  lo  que  deben  snitir  de  sí  propios. 

•i.  Kii  este  lugar  debe  también  quedar  advertido  el 
prc(1¡(M>!or,  que  no  solo,  c(Mirluida  la  argumeuticion, 
d-.'M:¡»*iid.i  i'i  í»sl:i  eüiiineniciou  d  •  c  ida  c<»sa  en  particu- 
lar, ^iiiotauíhiiMifrei-ui'UliuifUíc  en  nln>>  I  ir-uiptisdondi^ 
quiíM'.i  que  se  le  presenlare  ocimou  de  (-UNefíiir;  piws 
todos  los  que  verdaderamente  y  de  corazim  tle^^iMU  apro- 
vechar á  otros,  deben  principalmente  seguir  este  modo 
do  enseñar.  Así  el  doctor  de  las  gentes,  Pablo,  reco- 
mienda en  las  cartas  A  sus  fieles  muchos  ejercicios  de 
virtudes.  QiiÁ  do  cosas  amontona  en  el  cap.  xii  de  sn 
carLi  á  los  romanos,  cuando  dice  :  «Os  ruego,  iienna- 
nos,  por  la  misericordia  de  Dios,  que  exhibáis  vuestros 
cuerpos  como  una  hostia  viva,  santa,  agradable  á  Dios;» 
(<i>  /ob.  SI.  •r\  Dominic.  I,  Quadra?.  (/)  Joan.  cip. 6.  íy)  Psal.  lU. 


y  lo  demás  que  hasta  el  fin  del  capitulo  se  sigue.  Lo 
cual  este  varón  divino,  desnudo  de  elocuencia  humana, 
va  diciendo  con  tanta  elocuencia  y  lo  adorna  con  tantas 
luces  de  (lalabras  y  sentencias,  que  paa'ce  que  nada 
pudo  decirse  ni  mas  copiosa  ni  mas  elegantemente. 

5.  Pero  para  que  no  lo  tomemos  todo  de  los  ejemplos 
de  las  sagradas  letras,  añadiré  dos  sacados  de  una  de  las 
homilías  de  Ensebio  Emiseno,  quien  exponiendo  aquel 
lugar  de  la  lección  evangélica,  donde  se  dice  que  alos 
magos  se  volvieron  por  otro  camino»,  lo  acomoda  así  á 
particulares  acciones :  «Aquello  también  de  que  se  vol- 
vieron por  otro  camino,  entendamos  que  conviene  con 
mas  especialidad  á  nuestro  provecho  y  salud.  Pues  por  la 
mudanza  del  camino  se  entiende  la  emienda  de  la  vida. 
Así  nosotros  vamos  por  otros  cjiminos ,  cuando  nos  ne- 
gamos al  hombre  viejo,  cuando  dejamos  la  soberbia  to- 
mando la  humildad,  cuando  convertimos  nuestro  espí- 
ritu de  la  ira  á  la  paciencia ,  cuando  condenamos  los 
envejecidos  deleites ,  nuestras  pasadas  costumbres  y 
antiguos  deseos.  Pasamos  cierUunente  de  un  camino  á 
otro,  cuando  con  el  amor  de  la  honestidad  y  fiobreza  pi- 
samos todos  losapitlitas,  cuando  con  la  castidad  sujeta- 
mas  á  la  lujuria,  y  dejando  siniestras  sendas  caminamos 
espiriliialmente  por  la  recLndel  Evangelio.»  Y  nn  poco 
mas  abajo,  exhortándonos  á  la  imitación  de  Cristo  y  ¿ 
seguir  üus  pasos,  distribuye  toda  la  materia  en  partes, 
de  este  nio<lo  :  a  E&  cierto,  dice,  que  seguimos  las  pisa- 
das de  Crísto,  cuando  dejado  el  camino  terreno  camina- 
mos por  el  espiritual,  cuando  la  obediencia  y  humildad 
rigen  el  limón  del  entendimiento^  cuando  despreciados 
los  a|)etilos  de  la  tierra,  la  esi>eranza  de  los  bienes  veni- 
deros ocupa  al  entendimiento  iluminado;  cuando  lo  mas 
profundo  del  corazón  suspira  por  aquella  hermosura  do 
las  bienes  del  celo.  Andamos,  vuelvo  á  decir,  |X)r  salu- 
ilables  caminos,  cuando  el  alma ,  condenados  todos  los 
deleites  de  las  cosas  presentes,  solo  piensa  cuándo  ven- 
drá á  dejar  la  estancia  de  su  cuerpo,  y  le  recobinrá  otra 
vez  en  la  resurrección  universal,  para  que  con  él  reciba 
el  bien  ó  mal  según  sus  obras.» 

6.  Quizá  parecerá  á  alguno  que  he  sido  algo  prolijo 
en  esta  amonestación ;  pero  dejará  de  admirarse  cual- 
quiera que  considerare  el  oficio  de  los  predicadores  y 
el  abuso  de  algunos  de  ellos.  Porque  verdaderamente 
siento  muchísimo  verá  algunos  tan  olvidados  de  su  obli- 
gación y  empleo,  que  nada  menos  hacen  que  loque, 
según  la  profesión  de  su  oficio,  deben  hacer.  Pues  siendo 
el  lindel  predicador  ordenar  cnanto  dice  á  la  salud  do 
las  almas,  á  corregir  las  costumbres,  á  dar  reglas  de  vir- 
tud, al  menosprecio  del  mimdo,  al  temor  y  amor  de  Dios 
y  á  otras  casas  semejantes,  algunos  de  tal  suerte  andan 
divagando  percusas  ociosas  y  superfinas,  quH  los  mise- 
rables oyen!  es,  que  no  p«)rotro  habían  acudido  allí  qno 
|Kira  sacar  alguna  doctrina  provechosa ,  se  vuelven  del 
sermón  totalmente  secos  y  ayunos.  ¿Quién  pues  sufrirá 
que  nn  médico  á  quien  se  confia  nn  enfermo,  esté  dis- 
traído y  no  se  cuiíle  de  su  ujligacion?  Cualquiera  pues 
que  desea  hab>ar  al  intento  y  desempeñar  bien  su  oficio» 
imnca  ha  de  a|M)rlar  los  ojos,  al  niixioque  nn  diestro  ba- 
llestero, del  blanco  de  su  ministerio,  para  encaminar  á 
él  toda  la  eficacia  de  su  oración.  Y  así  como  los  albañiles 
jamas  asientan  en  la  obra  ninguna  piedra  sin  aplicar 
luego  la  escuadra  y  la  regla,  para  comprobar  si  está  ó  no 
á  plomo,  asi  el  fiel  y  prudente  dispensador  de  la  divina 
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palabm,  cuantas  cosas  se  propone  decir,  las  lia  de  me- 
dir por  esta  re^la.  Por  eso  cuando  pensó  alijo  para  pre- 
dicar, pre;¿ántcsc  primero  á  si  mismo :  «Esto  ¿qué con- 
duce para  la  salud  de  las  almas?  Qué  para  componer  las 
buenas  costumbres?  Qué  para  «justar  la  vida  de  los 
bombrcs  á  los  divinos  cnsenamieulos?  »  Y  si  lo  que  ha 
pensado  sirve  poco  para  esto,  por  mas  sulil  y  agudo  que 
le  parezca,  si  tiene  juicio  y  no  apetece  acreditarse  vana- 
mente con  el  pueblo,  lo  repudiará  como  cosa  ociosa  y 
ajena  de  su  instituto.  Pero  no  obstante  juzgo  que  no  será 
inútil  ponerá  la  visUi  en  este  lugar,  como  en  un  mapa, 
todo  cuanto  debe  el  predicador  ajustar  y  traer  á  su 
sermón. 

7.  Luego  que  el  predicador  subiere  al  pulpito,  y  con- 
templare desde  allí  la  multitud  que  le  rodea,  imagínese 
que  aquella  es  una  muchedumbre  de  enfermos  que  en 
otro  tiempo  circuinn  la  piscina  para  ser  curados  de  sus 
enfermedades,  y  que  él  es,  como  un  ángel  enviado  del 
cielo  para  procurar  la  salud ,  no  de  uno  ó  de  otro,  sino 
de  todos  los  que  tiene  delante,  con  los  varios  medica- 
mentos de  la  divina  palabra.  Finja  pues  en  su  ánimo  que 
liay  allí  muchos  cojos,  los  cuales ,  si  bien  conocen  el  ca- 
mino de  la  verdad,  ó  por  pereza,  por  flojedad  de  ánimo, 
6  espautadus  con  el  miedo  del  trabajo,  rehusan  entraren 
él :  otros  tan  secos,  que  ningún  jugo  tienen  de  devoción, 
ningún  sentimiento  de  humanidad  y  de  misericordia : 
otros  ciegos ,  que  no  teniendo  ninguna  luz  del  conoci- 
miento de  las  divinas  letras,  andan  á  obscuras  y  á  cada 
paso  tropij/im. 

8.  Hay  también  otros  vicios  vecinos  á  estos,  que  mu- 
chas veces  deplora  el  piadoso  predicador.  Pues  ve  que 
otros  arden  en  llamas  de  avaricia  y  de  ambición  :  esto 
os,  que  tienen  por  Dios  al  dinero  y  á  los  honores  vanos 
del  siglo;  otros  que  se  pudren  de  puros  celos  y  envidia; 
otros  qiiesc  están  abrasando  en  odio  contra  sus  herma- 
nos y  en  deseos  de  venganza ;  otros  que  hinchados  con 
el  espíritu  de  soberbia,  miran  con  tedio  y  con  menos- 
precio á  los  demás;  otros  que  se  queman  en  el  fuego  de 
la  lascivia;  otros  que  arrebatados  de  la  cólera,  se  arro- 
jan con  dicterios  y  oprobrios  contra  los  demás,  cargán- 
doles de  injurias  y  maldiciones ;  otros  que  por  el  con- 
trario, con  ánimo  abatido  halagan  y  adulan  torpemente 
á  sus  mayores;  otros  que  tienen  sus  almas  venales,  y  por 
cosas  de  nonada  las  sujetan  al  yugo  del  demonio  y  del 
pecado. 

9.  Pues  ¿qué  diré  de  aquellos  que  en  cierto  modo  pa- 
decen flujo  de  pensamientos  y  afectos,  y  ni  les  ponen  nin- 
gún estorbo,  ni  tienen  juicio  para  discernir  entre  lo  justo 
c  injusto?  Qué  de  aquellos  que  padecen  el  mismo  flujo, 
digámoslo  asi,  en  los  ojos  y  en  la  lengua :  esto  es,  que  ni 
ponen  á sus  ojos  guarda,  ni  á  su  lengua  freno,  sino  que 
Itarlan  cuanto  les  viene  á  la  boca  y  codician  cuanto  ven? 
Oué  de  aquellos  tan  disolutos  y  estragados  en  sus  cos- 
tumbres, y  tan  insensibles  para  todas  las  cosas  espiri- 
Imdes  y  divinas,  que  no  solo  pecan  sin  ningún  remor- 
dimiento, sino  (A)  «que  se  huelgan,  cuando  hacen  mal, 
y  saltan  de  placer  en  las  cosas  pésimas»?  Qué  de  aque- 
llos, «cuyo  Dios  es  su  vientre,)»  y  que  todos  los  cuidados 
i!e  la  vida  emplean  en  el  regalo  y  deleite  del  cuerpo,  ni 
llenen  cuenta  con  su  alma  y  con  la  vida  venidera ,  como 
5i  todo  se  acabara  con  la  vida  presento ,  y  no  tuvicnni 
esperanza  de  lo  futuro?  Junta  también  á  estos  aquellos 
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seis  pecados  que  aborrece  el  Señor,  y  el  séptimo  qoed*> 
testa  su  alma  (t) :  esto  es,  ojos  sublimes ,  lengua  menti- 
rosa, manos  derramadoras  de  inocente  sangre,  coruog 
que  maquina  pensamientos  pésimos,  plés  lijen»  pan 
correr  al  mal,  testigo  falso  que  pmfíere  mentiras,  vd 
que  siembra  discordias  entre  los  hermanos. 

10.  Pero  en  casi  todo  esto  pecamos  contra  losbo» 
bres.  ¿Cuánto  mas  atroces  pues  serán  aquellos  pecate 
que  cometemos  contra  el  Padre  celestial,  á  quien  dd» 
ramos  amar  sobre  todas  las  cosas ,  en  quien  debiénM 
poner  toda  nuestra  esperanza  y  felicidad,  cuyos órdess 
debiéramos  obedecer,  cuyo  santo  nombre  dcbiéniis 
venerar,  á  quien  debiéramos  anteponer  á  todas  las  o- 
sas,  á  quien  debiéramos  dar  gracias  inmortilcs  pArli 
beneficios  innumerables  que  nos  hizo,  á  quien  di^ 
ramos  tener  siem[M'e  en  la  boca  y  en  él  corazón,  y  penr 
en  él  dias  y  noches?  Pero  ¿cuan  lejos  están  deagnde 
cer  estas  mercedes  muchos  de  los  cristianos,  que,  con 
dice  el  Apóstol  {k),  parece  que  viven  sin  Dios  cnesk 
mundo?  Así  piense  el  predicador  que  muchos  de  sus 
oyentes  padecen  estas  enfermedades,  que  todas  soo¿; 
muerte,  y  lo  que  es  mas,  de  muerte  eterna.  ¿Qué  oaa 
pues  mas  intligua  que  el  que  esbi  destinado  á  curarla 
grandes  males  se  ande  como  volando  por  el  airceao- 
zar  moscas,  y  di  vertiéndose  en  otras  cosas  al  tiempo  a 
que  debiera  aplicar  la  medicina  á  tan  graves  dolendto^ 

i  i .  Mas  por  cuanto  al  médico  pertenece  no  solocinr 
los  males,  sino  también  prescribir  á  los  sanos  el  roodi 
de  conservar  la  salud ,  en  esto  iniiLinl  también  el  pi»- 
dicador  el  cuidado  y  prudencia  del  módico,  espedir 
mente  no  siendo  bastante  piíra  la  perfecta  justicia apv- 
tartc  del  mal ,  si  junUunente  no  obras  bien.  Luego  pie 
que  hubiere  aparUido  al  pecador  de  lasina1asobras,delii 
también  exhortarle  á  las  buenas,  esto  es,  á  todos  te 
ejercicios  de  las  virtudes,  principalmente  babiéwlox 
de  vencer  los  vicios  con  los  actos  de  las  virtudes  opues- 
tas. En  primer  lugar  deberá  estimulará  aquellas qae, 
á  mas  de  ser  virtudes  insignes,  sirven  también  mudií- 
simo  á  excitar  los  deseos  de  las  otras.  En  cuya  cU^  se- 
ñaladamente se  colocan  el  continuo  ejercicio  de  b  on- 
cion,  la  atenta  meditación  de  la  pasión  del  Señor,  y  di 
los  demás  beneficios  divinos,  el  frecuente  uso  de  los» 
cramcntos,  la  devota  lección  de  libros  piadosos»  la  oMff^ 
tiOcacion  de  las  pasiones ,  la  guarda  diligente  y  soUdti 
del  corazón ,  la  aflicción  de  la  carne ,  la  moderacioode 
los  sentidos  exteriores,  y  n¡ayormente  de  los  ojos  y  de 
la  lengua,  con  todas  las  obras  de  misericordia  y  buoa- 
nidad ,  tanto  corporales  como  espirituales ,  con  queso- 
corremos  á  nuestros  prójimos. 

12.  Últimamente,  á  ejemplo  de  San  Pablo  (/}ydebe 
el  predicador  hacerse  un  todo  para  todos ,  para  hacer 
salvos  á  todos.  Procure  pues  aterrar  á  unos^  alentará 
otros,  consolar  á  aquellos,  esto  es,  á  los  que  gimen 
oprimidos  de  varias  calamidades  y  trabajos.  Y  (m)|« ha- 
biéndose escrito  todo  loque  está  escrito,  puranuestta 
enseñanza,  y  para  que  por  la  paciencia  y  consoUcioa 
que  nosdan  las  escrituras,  tengamos  esperanza  en  Diop, 
conOrmeá  los  justos,  levante  á  los  caldos,  anime  áki 
cobardes,  estimule  á  los  que  corren,  á  tos  obstinados ea 
sus  maldades  amedréntelos  con  el  temor  del  divino  jui- 
cio, y  á  todos,  y  á  cada  uno  de  por  sí  aplique  las  medi- 
cinas que  convengan  para  su  salnd. 
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i  3.  Despucs  se  ha  de  dirigir  e)  sermón  á  tus  diversos 
estados  y  Tortiinas  de  los  hombres,  y  ú  las  varias  ocupa- 
ciones de  la  villa.  Ím  cu.)I  acostumbra  hacer  el  Ap<'>slol 
á  h)  último  de  sus  carias ,  cuando  cou  solicitud  prescribe 
á  los  amos  y  criados,  padres  y  hijos,  maridos  y  mujeres, 
viudas  y  ricos  de  este  mundo,  lo  que  en  su  estado  cum- 
ple hacer  á  cada  uno.  Loque  también  practicó  San  Juan 
Bautista .  cuando  á  todos  los  que  acudían  á  él,  daba ,  se- 
gún el  estado  de  cada  persona,  varios  preceptos  de  vivir. 

14.  Pues  á  estas  cosas  y  á  sus  semejantes  debemos 
ajuslar  cuanto  predicamos,  si  queremos  piadosa,  fíel  y 
prudentemente  repartirá  los  hambrientos  el  pan  de  la 
celestial  doctrina  ;  no  granjeamos  el  aplauso  popular. 
Aunque  ni  por  eso  dejará  de  ser  saludablemente  aplau- 
dido quien  así  predica,  pues  consta  por  la  experiencia, 
que  nada  coiicilia  mas  la  aPicion  del  pueblo,  y  nada  es- 
cuclia  él  con  mas  atención,  que  aquello  que  es  mas 
á  propósito  para  curar  sus  lieridas. 

CAPITULO  Xlll. 
De  loi  adornos  de  te otenciat  y  epitonemas. 
I .  Las  sentencias  y  epifonemas  se  numeran  entre  los 
varios  adornos  de  la  elocución.  Sin  embargo,  por  estar 
ellos  muy  enlazados  con  la  manera  de  inventar,  plúgomo 
colocarlos  aqnl,  mayormente,  porque  asi  como  junta- 
mos los  afectos  y  acomodamientos  á  la  argumentación 
oratoria,  y  los  hicimos  como  partes  suyas,  asi  también 
las  sentencias  y  epifonemas  se  mezclan  á  menudo  con 
la  misma  argumentación.  Pero  este  género  de  ornato  i 
suelen  desestimar  los  que  procuran  demasiado  la  bre-  j 
vedad ,  los  cuales  ignoran  cuün  buena  parte  quitan  con 
esto  al  sermón,  no  digo  solo  de  hermosura,  sino  tam- 
bién de  utilidad.  Y  en  esto  mismo  también  me  parece 
que  hay  diferencia  entre  el  predicador  y  el  orador,  por- 
qtie  este  rara  vez  y  con  suma  modestia  usa  de  estos 
adornos,  no  sea  que  parezca  que  mas  entiende  en  dar  á 
los  hombres  regías  de  bien  vivir ,  que  en  defender  su 
causa ;  pero  el  predicador,  como  no  entiende  en  defen- 
der causas,  sino  en  reformar  las  costumbres  de  los  hom- 
bres ,  usa  principalmente  de  estas  dos  virtudes  de  la 
oración ;  y  esto  en  tanto  grado,  que  las  exposiciones  de 
los  Santos  Evangelios  principalmente  consisten  en  esto, 
para  que  cuando  la  ocasión  lo  pida ,  saquemos  senten- 
cias y  epifonemas,  con  las  cuales  enderecemos  las  cos- 
tumbres y  la  vida  de  los  hombres ;  y  cuando  en  efecto 
las  confirmamos  con  varios  testimonios  de  las  escritu- 
ras y  santos  padres,  con*ieguimos  hacer  un  sermón  lle- 
no. Así  no  hay  que  admirarse  si  nosotros  nos  servimos 
de  esLis  dos  virtudes  mas  que  los  oradores,  contándo- 
las, como  las  contamos,  entre  los  preceptos  de  lain- 
venciou. 

§.  I. 

De  las  sentencias. 

2.  Es  la  sentencia  una  oración  tomada  de  la  vida,  la 
cual  manifiesta  brevemente  lo  que  hay  ó  lo  que  conviene 
haber  en  la  vida ,  de  este  modo :  a  Es  difícil  que  reve- 
rencie á  la  virtud  quien  siempre  experimentó  favorable 
á  la  fortuna. »  A  mas : «  Debe  tenerse  por  libre  quien  á 
ningtma  torpeza  sirve. »  También :  aTan  pobre  es  el  que 
no  tiene  lo  que  le  basta ,  como  aquel  á  quien  nada  puede 
bastar. «  Asimismo :  «Debe  escogerse  la  mejor  reglado 
vivíi- ;  la  costumbre  la  volverá  agradable.*  Estas  md- 
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tencias  sencillas  no  deben  reprobarse ;  porque  la  narra- 
tiva breve,  si  no  necesiüi  de  mzon,di:lt'itn  grandemente. 
Pero  también  debe  recibirse  a(|uel  género  de  .sentencia 
que  so  confirma  añadiendo  la  ruzon,  por  ejemplo :  «To* 
das  las  razones  de  bien  vivir  han  de  establecerse  en  la 
virtud ,  porque  sola  la  virtud  está  suji'ta  á  nuestra  vo- 
limtad ;  fuera  de  ella  todas  las  cosas  están  bajo  el  domi- 
nio de  la  fortuna.!»  Otrosi:  aL.os  que  atraídos  de  la 
fortima  de  alguno  procuraron  su  amistad,  todos  estos 
luego  que  cayó  su  fortuna  desa|>arecen  ;  porque  como  se 
fué  lo  que  causó  la  amistad ,  nada  queda  por  donde  pue- 
dan mantenerse  en  ella.» 

3.  Hay  asimismo  unas  sentencias  que  so  dicen  de 
dos  modos,  ó  sin  razón ,  ó  con  ella.  Sin  razón,  de  esta 
manera :  a  Yerran  los  que  en  los  sui*esns  prósperos  pien- 
san ya  habei*se  librado  de  todos  los^olposde  la  fortima. 
Sabiamente  piensan  los  que  en  tiempos  favorables  bar- 
runtan los  adversos,  i»  Con  razón ,  de  esta  suerte :  «  Los 
que  imaginan  que  conviene  perdonar  las  culpas  de  la 
gente  moza ,  se  engañan ;  porque  aquella  edad  no  es 
emliarazo  para  los  buenos  ejercicios :  así  con  prudencia 
obran  aquellos  que  corrigen  á  los  mancebos,  |vira  que 
toda  su  vida  ¡losean  las  virtudes  que  adquirieron  en  su 
tierna  edad.»  Todo  esto  es  de  h  l^*tór¡ca  llereniana. 

4.  Salomón  en  tos  Proverbios  usa  frecuentísima- 
mente  de  sentencias  que  constan  do  cosas  contrarias. 
Lee  el  cap.  x ,  que  comienza :  «  El  hijo  Síibio  alegra  á 
su  padre;  mas  el  hijo  necio  entristece  á  su  madre.» 
También  el  xi  está  lleno  de  las  mismas  sentencias :  «La 
Iialanza  falsa  es  abominación  delante  de  Dios ;  y  el  peso 
igual ,  voluntad  suya. »  Y  las  demás  que  se  siguen. 

3.  Quintiliano  añade  á  las  sentencias  lo  que  dicen  en 
griego  gnomos ,  que  asi  se  denominan  por  parecerse  á 
los  consejos  y  decretos.  Bajo  de  este  nombre  compren- 
hendemos  los  adagiosque contienen  alguna  notable  sen- 
tencia ,  los  cuales  añaden  una  fe  y  un  adorno  nada  vul- 
gar á  la  oración ;  de  los  cuales  deltc  abundar  el  predica- 
cador  en  su  lengua.  Si  bien  en  este  género  hay  algimos 
demasiadamente  humildes  y  casi  sórdidos ,  que  desdi- 
cen de  la  autoridad  y  gravedad  del  predir^ulor. 

6.  Hay  también  sentencias  solo  alusivas  á  la  cosa, 
como  :  «Nada  hay  tan  popular  como  lo  bondad.»  Tal 
cual  vez  á  la  persona,  como  es  aquello:  «El  principo 
que  quiere  saberlo  todo,  por  fuerza  ha  de  ignorar  mu- 
cho. »  Hay  asimismo  sentencias  rectas,  hay  también  do 
figuradas.  Son  rectas:  «Tanto  le  falla  al  avaro  lo  que 
tiene,  como  lo  que  no  tiene. »  Figuradas,  como :  «U'ié 
¿tan  gran  desdicha  es  el  morir?  »  RectameiiLe  hubierd 
dicho : «  No  es  desd  icha  morir. »  Con  todo,  aquello  es  mas 
agudo.  Recto  es :  «Dañar  es  fácil ,  aprovechar  difícil. » 
Mas  en  pluma  de  Ovidio,  con  mayor  enerjia  dice  Medea: 
«Cnardar  pude :  ¿  pregnntasme  si  perder  puedo?  »  Casi 
esta  misma  sentencia  vuelve  Cicerón  á  la  persona  : 
«Nada,  dice,  tienes,  César,  mayor  por  tu  fortuna ,  que 
el  que  puedas ;  ni  mejor  por  naturaleza,  que  el  que  quie- 
ras consor\'ar  á  muchísimos. » 

7.  Hay  un  género  de  sentencias,  no  tomado  de  los 
autores,  sino  fingido  por  nosotros  para  comodidad  del 
asunto  que  tenemos  presente,  lasque  podrán  mezclarse 
en  todas  las  partes  de  la  oración.  Y  por  tanto  no  pocas 
veces  nacen  de  un  lugar  muchas  sentencias ,  |H>rque  no 
solo  coinciden  en  las  pruebas,  sino  también  en  la  nar* 
racion  y  en  la  conmoción  de  los  afectos.  Y  no  rara  vez  so 
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liaccn  transiciones  por  sentencias ,  las  cuales  si  se  apli- 
can en  su  lugar,  liarán  el  sermón  mas  que  mediana- 
mente copioso,  y  esto  no  sin  gravedad  y  gracia.  Hay 
tamliien  sentencias  que  se  llaman  catulicas,  ya  comun- 
mente recibidas  de  todos ,  cual  es  aquella :  a  La  envidia 
es  suplicio  de  sí  misma ; »  y : «  La  ira  es  una  locura  bre- 
ve ,  y  |>or  cierto  tiempo.» 

S.  Uay  también  otro  ükito  y  sutil  género  de  senten- 
cias, que  frecuentemente  se  compone  de  epítetos,  co- 
mo : «  La  juventud  precipitada :  el  amor  inconsiderado: 
el  deleite  cebo  de  pecados :  la  vejez  impertinente  y  mal 
acondicionada :  la  íilosoria  deslcrradora  de  vicios  :  la 
Iilstoria  maestra  de  la  vida. »  Asi  Virgilio : «  Y  abrásase 
en  secreto  y  vivo  fuego. »  Lo  que  Ovidio  explicó  dicien- 
do : «  Arde  mas  el  fuego  cubierto.»  Asimismo  en  la  nar- 
ración : «  La  parte  mayor  vence  d  la  mejor,»  lo  explica- 
rás, si  dijeres  :  «Onlinariamente  sucede  que  la  parte 
mayor  vence  d  la  mejor. » 

9.  Cualquiera  pues  que  desea  adornar  su  sermón  de 
sentencias  semejantes  (y  todos  deben  desearlo )  expl(»ro 
con  prudencia  la  nnlurdieza  de  las  cosas  de  que  habla,  y 
cuanto  halláis  en  ellas  de  oportuno  y  conducente  ft  la 
enseñanza  de  la  vida,  expllquelo  con  breves  razones; 
porque,  como  antes  dijimos ,  la  sentencia  es  la  que  bre- 
vemente demuestra  lo  que  hay  ó  conviene  haber  en  la 
vida. 

iO.  Unns  veces  proceden  las  sentencias  de  las  mis- 
mas cosas  quo  se  dicen ,  otras  se  traen  como  causas  y 
nzones  de  lo  que  decimos.  Asi  Sim  Gregorio,  de  la  mur- 
muración de  los  fariseos  contra  el  Señor,  porque  admi- 
tía pecadores,  arguye  de  este  modo :  «De  lo  cual  infe- 
rimos, que  la  verdadera  justicia  tiene  compasión ,  y  la 
falsa,  indignación. »  A  veces  también  de  una  razón  ú  otra 
se  siguen  muchas  sentencias.  Asi  Séneca,  en  la  carta 
consolatoria  á  Polibio  sobre  la  muerte  de  su  hermano : 
«Séate  también  de  consuelo  el  pensar  que  no  se  te  hizo 
agravio  en  la  pérdida  de  un  tal  hermano,  sino  merced; 
pues  por  tnnio  tiempo  te  fué  permitido  pozar  de  su  pie- 
dad. Injusto  es  quien  quitó  al  dador  la  libre  disposición 
de  su  düdiva.  Avaro,  quien  no  tiene  por  ganancia  lo 
que  recibió,  sino  por  daño  lo  que  retomó.  Ingrato, 
quien  mii-a  como  d  injuria  el  ténnino  del  deleite.  No- 
ció, quien  piensa  que  no  hay  mas  fruto  que  el  de  Ictí 
bienes  que  están  presentes ;  que  no  so  satisface  con  los 
pasados,  y  tiene  por  mas  seguros  los  que  se  fueron,  por- 
que de  ellos  no  puede  recelarse  que  fenezcan.  Dema- 
siado ciñe  sus  contentos  quien  entiende  que  solamente 
goza  los  que  disfruta  y  ve ,  teniendo  por  un  nonada  el 
haberlos  poseído.» 

i  i .  Pero  San  Cipriano  usa  de  las  sentencias  en  lugar 
de  razones,  para  confirmarlo  que  persuade,  por  estas  pa- 
labras: a  No  solo  debe  temerse  la  persecución  y  lo  que 
abiertamente  combate  á  los  siervos  de  Dios  para  derri- 
barlos y  abatirlos.  Mas  fácil  es  la  cautela,  donde  es  mani- 
fiesto el  temor.  Y  el  corazón  dnlfts  se  dispone  para  el  cer- 
tamen cuando  el  conti-ario  confiesa  serlo.  Más  hay  que 
temerse  y  recelarse  de  un  enemigo,  cuando  á  escondi- 
das embiste;  cuando,  cngofiando  con  semblante  de  paz, 
maquina  ocultas  asechanzas. »  El  mismo  en  una  carta  á 
los  confesores,  para  que  terminen  con  un  fin  glorioso 
los  felices  principios  de  su  confesión  i  dice  asi :  «Habéis 
de  trabajar  en  que  después  de  estos  principios  se  llegue 
también  á  los  aumentos,  y  que  en  vosotros  se  perflciono 
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loque  empezasteis  ya  á  ser  con  felices  nidimientos.»  Esta 
es  la  proposición,  á  la  que  se  añaden  razones  sacadas  de 
lassenteiKMas,  de  este  modo:  «Poco  es  haber  podido 
alcanzar  algo;  más  e%  ]H>der  conservar  lo  mismo  que  «e 
alcanzó.»  Asi  también :  «La  fe  misma,  y  el  nacimiento  sa- 
ludable, no  vivifica  recibido,  sino  guardado.  Niel  ob- 
tento  precisa  mente,  sino  el  acabamiento  perfei'lo.gaorla 
al  hombre  pai-a  Dios. »  Estas  reglas  dan  ordinariameut^ 
los  retóricos  sobre  los  ornatos  de  las  sentencias;  en  los 
cuales  el  que  quiera  hacerse  rico,  lea  de  los  autores  gen- 
tiles d  Séneca ,  y  de  los  nuestros  d  San  Gregorio,  que  eo 
esta  parte  fueron  grandes  artíOces. 

Dd  eplfonema. 

12.  Hemos  juntndo  á  las  sentencias  los  eplfonemas, 
por  diferenriarse  poco  dn  ellas.  Es  pues  el  epifonenu, 
como  dice  Fabio,  una  suma  aclamación  de  la  cosa  quo 
se  ha^ontado  ó  probado,  como  os  8(iuello: 

Tania  moH»  eral  romanam  eondere  gattem  (el. 
Empresa  tan  pesada  y  ardua  era 
Fnndar  A  Homa  y  ta  nielon  guerrera. 

Mas  porque  esta  difinicioñ  es  un  tantico  obscura,  pro- 
curaré explicarla  mas  claramente,  de  modo  que,ciu!- 
quiera  que  estuviere  versado,  por  poco  que  sea,  en  h 
dialéctica ,  entenderá  esta  explicación  fácilmente.  Los 
dialécticos  llaman  corolario  á  lo  que  infieren  de  las  diO- 
nicioncs,  exposiciones  ó  conclusiones.  Así  el  cplfonena 
de  que  tratamos  ahora,  es  cierta  especie  de  corolario; 
porque  el  corolario  es  muy  extendido,  diciéndose  coro- 
larios todas  tas  cosas  quese deducen  de  las  susodícbas, 
ora  sea  ima  sola,  ora  muchas.  Asi  que,  el  epi fonema 
ciertamente  es  corolario,  pero  contraído  á  cierta  y  de- 
terminada materia,  porque  no  todo  cuanto  se  sa(.*ade  las 
cosas  que  henMHt  tratado  es  cpifoneuia,  sino  tan  sola- 
mente aquello  que  contiene  admiración  ó  amplificación 
de  la  cosa  de  que  se  trata,  ó  alguna  sentencia  insigne : 
esto  solo  es  epi  fonema. 

1 3.  Do  este  modo  Tulio  en  la  defensa  de  Milon  dice ; 
«Intentando  un  tribuno  del  ejército  de  Cayo  Mario, 
deudo  suyo,  violar  el  casto  pudor  de  un  soldado,  fué 
nmerloporel  mismo  á  quien  violentaba.»  Aquí  se  re- 
fiere brevemente  el  hecho,  al  cual  añade  luego  Cicerón 
un  epifonema,  de  este  modo :  «Quiso  mas  el  honesto  jo- 
ven exponerse  al  peligro  de  pmler  la  vida,  que  sufrir 
una  torpeza.  »  Eslii  sentencia  se  sigue  claramente  de  la 
eosb  referida,  la  cual  amplifica  la  constancia  y  virtud  do 
aquel  joven ,  puesto  qno  él  apailó  de  si  esta  infamia  aun 
con  riesgo  de  la  vida. 

i  i.  Algunas  veces  el  epifonema  contiene  también  la 
cnusa  del  hecho :  es  á  saber,  cuando  esta  se  colige  de  la 
misma  esencia  de  la  cosa.  Porque  así  como  por  las  cau- 
sas los  efectos,  así  por  estos  se  rastrean  y  conocen  las 
causas.  Tul  es  aquello  de  San  Juan  (6):  «Muchos  tam- 
bién de  los  principales  creyeron ,  pero  no  se  atrevían  á 
confesarlo  por  miedo  de  los  fariseos,  no  fuese  que  por 
esto  los  echasen  de  la  sinagoga.»  Este  es  el  efecto.  Ahora 
añiide  la  causa  el  Evangelista :  «Porque  mas  esiimaron 
la  gloria  de  los  hombres,  que  la  de  Dios. »  Esta  oración 
contiene  á  un  tiempo  la  causa  del  hecho,  y  la  sentencia 
respectiva  á  las  personas.  Sulpicio  Severo,  en  la  Vida  do 
San  Martin,  después  de  haber  referido  aquel  razóna- 
te) Vlrf .  iCoeM.  t,  t.  r.    {»)  Juan.  II. 
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miento  que  Iiizoá  Dios  ci  Sanio,  estando  ya  á  la  hora  do 
la  muerte :  «Sefior,  si  aun  soy  necesario  ú  tu  pueblo,  no 
rehuso  el  trabajo :  tu  voluntad  se  cumpla ;»  añude  un 
epifouenia  cuino  este  :  « ;0h  varón  inefable,  ú  quien  ni 
V(>nció  (•]  trabajo,  ni  pudo  vencer  la  muerte ;  pues  ni  te- 
mió HKirir,  ni  rehusó  vivir  para  padecer! » 

ib.  De  esta  misma  manera  podrán  juntarse  en  cnal- 
quieía  lección  evan¿;élica  muchos  epifunemas  semejan- 
<  tes  á  estos.  Tomcmo»  por  ejemplo  la  vocación  del  evan- 
^'gelista  San  Mateo,  su  obediencia,  y  el  convite  de  los 
piiblicanos.  ¿Cuántos  epifonemas  que  encierran  admira- 
ciun  y  amplilicacion,  pueden  reco^'crse  de  e^ta  lición 
sagrada?  «¡Qué  largueza  de  piedad  y  de  misercordia  la 
del  Señor,  que  llamó á  un  pnblicuno  á  la  dignidad  de  un 
apostólico  y  evangélico  empleo!»  Mas:  «¡Oh  asombiosos 
juicios  do  Dios,  que  dtgados  otiXM  muchos  verdadera- 
mente justos,  quiso  escoger  para  tan  alta  gloría  á  un  hom- 
bre ocupado  en  sórdidas  ganancias!  üh  y  que  fuerza  tam- 
bién la  de  aquel  divino  espíritu  que  trocó  de  osta  suerte 
el  corazón  de  un  homlire  con  una  sola  palabra!  Y  (cuánta 
aquella  obediencia  que  á  una  voz  del  Señor  que  le  11a- 
mai)a,  abandonó  cuanto  tenia!  ¡Cuan  grande  asimismo 
aquella  su  caridad  y  alegría ,  con  que  convidó  á  sus  ami- 
gos y  á  los  publícanos  al  banquete  del  Señor,  para  que 
con  sus  avisos  y  ejemplos ,  y  con  su  trato  y  comunica- 
ción suavísima  los  atrajera  á  su  amor;  y  á  ejemplo  suyo^ 
abandonándolo  todo,  siguiesen  al  mismo  Señor! »  Demás 
de  esto :  «¡Cuángranile  fué  la  mansedumbre,  amor  y  hu- 
mildad del  mismo  Señor,  que  ni  desdeñó  los  convites  do  | 
unos  pecadores,  con  el  (i n  de  atraerlos  benignamente  á 
si,  ni  le  dieron  cuidado  las  murmuraciones  de  los  fa- 
riseos!» Y  después :  ¡«Cuan  crecida  la  malicia  de  los  fari- 
seos, que  dieron  el  nombre  de  vicio  á  la  virtud  que  no 
tirnian ellos,  para  que  no  |iareciese  que  eran  inferiores  ú 
Cristo  en  este  uíicio  de  caridad!»  No  es  dudable  que  todas 
(^ktiis  cosas  son  epifonemas  que  se  coligen  de  esta  sagrada 
historia;  y  nosotros,  tratándolas  mas  difusamente,  hici- 
mos cu  la  Gesta  del  mismo  Apóstol  un  sermón  entero. 

iO.  Es  admirable  San  Ambrosio  en  este  género, 
quien  con  epifonemas  principalmente  ilustra  y  ampli- 
fica la  fortaleza  y  constancia  de  la  virgen  incs  en  una 
edad  tan  tierna.  Dice  pues  así  (6)  :  «  El  nombro  do  vir- 
gen es  titulo  de  honesta  vergiienza.  ¿La  nombraré  már- 
tir? Prediqué  bastante.  Hartoelogio  (*s  el  que  nosebusi-a, 
sino  que  se  tiene.  Celebren  á  esta  Santa  los  vivjos,  los 
jóvenes,  los  niños.  Nadie  es  mas  loable  que  aquel  á  quien 
pueden  todos  alabar.  Cuantos  hombres,  tantos  pregone- 
ros que,  cuando  hablan,  engrandecen  á  la  mártir.  Dicese 
que  á  los  doce  años  padeció  el  martirio.  ¡Qué  crueldad 
mas  detestable  que  k  que  no  perdonó  á  tan  tiernecita 
edad!  Mas  ¡qué  fuerza  la  de  lafc,que  halló  un  tal  testimo- 
nio 011  aquella  edad !  ¿Quedó  acaso  en  aquel  cuerpecillo 
lugar  para  la  herida?  Pues  laque  no  tuvo  donde  recibir  el 
acero,  tuvo  con  que  vencer  al  acero.  ¡  Nuevo  género  do 
martirio!  No  bien  era  idónea  para  la  pena,  y  ya  es  madura 
para  la  victoria.  Difícil  para  el  combate,  fácil  para  la  co- 
rona. Ninguna  novia  iría  tan  aprisa  al  tálamo,  como  ella 
ni  lugar  del  suplicio.  Todos  bañados  en  lágrimas,  ella  con 
los  ojos  enjutos;  maravillábanse  mnchoi  que  fuese  tan 
pródiga  de  su  vida,  que  no  bien  la  liabia  perfícionado,  y 
ya  la  daba  como  si  la  hubiese  cntei-amente  gozado.  Pasmá- 
banse todos  de  que  fuese  ya  testigo  do  la  Divinidad,  la 
(¿)  S.  Amb.  lib.  1,  ilü  Yir?. 
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que  i)or  su  tierna  edad  aun  no  podia  serlo  de  si  misma. 
Hizo  fínal mente  que  se  la  creyese  lo  que  d(*cia  de  Dios, 
cuando  todavía  no  se  podia  creer  en  io  que  dijese  do  los 
hombres ;  porque  lo  que  excede  á  la  naturaleza,  es  sin 
duda  del  Autor  de  la  natiirülcza.  Estuvo  en  pié,  hizoon- 
cion,  dobló  la  cerviz.  Vieras  lembliiral  verdugo  como 
si  él  mismo  fuera  el  ajusticiado;  tend)lar  la  diestra  dol 
sayón,  y  amarillur  su  rostro  temeroso  del  peligro  ¡ijcno, 
no  temiendo  la  niña  el  suyo  propio. » 

i 7.  En  esta  oraiion  liallará  fácilmente  el  estudioso 
letor  casi  todas  las  cláusulas  entretejidas  con  epifone- 
mas, los  cuales,  á  una  cosa  por  sí  misma  ilustre,  la  vuel- 
ven, con  no  vulgar  agudez:i,  miis  ilustre  y  admirable. 
E^te  es  pues  el  mas  donoso  altño  de  la  oración,  en  que 
abundan  los  que  son  dotados  de  muy  agudo  ingenio; 
por(|ue  cuanto  mas  de  lleno  coniprehenden  la  naturaleza 
de  la  cosa,  tanto  mas  consecuencias  deducen  de  lo  suso- 
dicho: las  cuales,  cuando  ampliíican  la  co<a,sc  dicen 
epifonemas.  La  narración  y  exposición  de  las  cosas  es 
fácil  á  cualquiera,  aunque  de  ingenio  tardo;  mas  el  con- 
siderar y  sacar  sutil  y  brevemente  las  sentencias ,  y  todo 
lodemusqiie  contiene  admiración  ó  amplilicacion,  y  so 
infiere  de  las  cosas  ya  expue>tasó  probadas,  es  propio 
del  cpifonoma,  y  pide  un  ingenio  no  vulgar.  Su  uso 
príiicipal  está  en  las  cláusulas.  Poroso  se  llama  epifo- 
nema  una  suma  aclamación  de  lo  que  so  ha  contado  ó 
probado.  En  fin,  todo  io  que  en  las  cláusulas  hiere  agu- 
damente al  oído,  es  epi fonema. 

1 8.  Asi  San  Agustín,  expuesta  sucintamente  la  pasión 
del  felicísimo  mártir  Vicente,  añadió  epifonemas  que 
elevan  prodigiasa mente  la  constancia  invencible  del 
mártir,  y  ampliiican  la  cosa  expuesta  (c).  «Si  en  esta 
pasión  se  considera  la  paciencia  humana,  llega  á  ser  in- 
creíble ;  sise  reconoce  el  poder  divino,  deja  de  ser  ad- 
mirable. Tan  gran  crueldad  alormenlaba  el  cuerpo  del 
mártir,  y  Umia  tranquilidad  se  manifestaba  en  su  voz ; 
tan  grande  aspereza  de  penas  se  encrudelecia  en  ios 
miembros,  y  tal  seguridad  sonaba  en  las  palabras,  quo 
pensáramos  que  padeciendo  Vicente,  hablaba  uno,  y  era 
atormentado  otro...  Los  tormentos  nos  hacían  mas  escla- 
recido al  mártir,  porque  traspasado  de  muchas  y  varias 
heridas,  no  dejaba  la  pelea,  sino  que  la  renovaba  con  mas 
ardimiento.  Pensaras  que  le  endurecía  la  llama ,  no  que 
le  quemaba.»  En  estas  palabras,  loque  expuesta  la  cons- 
tancia del  mártir  se  coliga  agudamente,  amplifica  y 
hace  la  cosa  admirable,  justamente  se  dice  que  es  epi- 
fonema. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  prolcpti,  que  ae  llama  en  latió  prasumplio  ó  tiUieipñHú, 
I .  Después  de  las  sentencias  y  epifonemas  me  pare- 
ció añadir  también  la  prole|»sis.  La  cual,  aunque  se  pono 
entre  las  iíguras  de  sentencias  pertenecientes  á  la  elo- 
cución, como  los  epifonemas  y  sentencias,  no  obstante, 
porque  conviene  muchísimo  con  la  razón  de  inventar, 
como  también  aquellas,  y  contiene  gran  parte  de  adorno, 
de  utilidad  y  consejo,  resolví  colocarla  en  este  lugar, 
juntándola  á  la  argumentación ,  si  bien  no  tiene  ella  me- 
nos logaren  las  restantes  partes  de  la  invención.  Porque 
asi  como  lo  que  decimos  produce  de  si  sentencias  y  epi- 
fonemas, asi  de  estas  mismas  nace  la  bondad  de  la  ora-* 
cion.  Mas  diré  prímero  lo  que  trae  Fabio  sobre  esta  ü- 

(f)  ADf.Serfli.S76,iliaaHdcSaacl. 
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gura.  Dice  pues  (a):  a  Sirve  grandemente  en  las  causan 
lauuUcipacion,  que  llaman  prolcpsis,  cuando  ocurri- 
mos á  lu  qiift  se  nos  puede  ojetar.  Lo  cual ,  aunque  no  es 
de  poca  monta  en  las  otras  partes,  principalmente  con- 
viene al  proemio.  Y  si  bien  es  de  uu  solo  género,  tiene 
con  todo  diversas  especies.  Porque  ya  es  una  cierta  pre- 
vención, como  aquella  de  Cicerón  contra  Q.  Cecilio: 
« ¡  Que  venga  á  acusar  quien  siempre  habia  defendido ! » 
Ya  cierta  confesión,  como  en  favor  de  Rabino  Postumo, 
el  cual,  también  por  dictamen  suyo,  couíiesa  que  me- 
recía reprehensión  por  haber  prestado  al  rey  una  [K)rcion 
de  dinero.  Ya  cierta  prediceion ,  como :  «  Hablaré  pues, 
DO  por  abultar  el  delito. »  Ya  cierta  emienda :  «Ruégeos 
roe  perdonéis  si  lie  sido  prolijo. »  Ya  una  preparación 
muy  frecuente ,  si  con  muchas  palabras  suele  decirse  la 
razón  por  qué  hemos  de  hacer  algo,  ó  por  qué  lo  hici- 
roos.  Se  couíirma  Umbien  la  fuerza  y  propiedad  de  las 
voces :  ó  con  anticipación,  como:  «Aunque  aquello 
no  fué  castigo,  sino  prohibición  del  delito;»  ó  con  re- 
prehensión, cual  es  aquello :  «Los ciudadanos,  vuelvo 
á  decir,  si  es  que  se  me  permite  llamarlos  con  este 
nombre. » 

2.  Mas  porque  Quintiliano  habla  de  esta  Ggura  con 
demasiada  brevedad ,  insinuaré  yo  lo  que  siento  de  elU 
con  un  ejemplo  familiar  de  los  dialécticos,  losciuiles  es- 
tablecen que  hay  dos  conceptos  de  las  cosas  :  uno  que 
llaman  directo,  y  otro  reflejo.  Dicen  ser  directo ,  cuando 
tan  solo  sencillamente  concebimos  aquello  que  la  voz  6 
la  oración  propuesta  signiGca.  Reflejo,  cuando  reflexio- 
namos sobre  aquello  mismo  que  directamente  concebi- 
mos, examinando  alguna  particularidad  en  lo  que  con- 
cebimos, ya  sea  glosando,  ó  ya  Limbien  contradiciendo. 
De  este  pues  postrer  concepto  del  ánimo  dimana  esta 
virtud  con  que  el  cuerdo  predicador  hace  en  cierto  modo 
el  papel  del  discreto  oyente;  y  cuanto  este,  pensando 
entre  si,  podría  apuntar,  ponderar  d  oponer,  él  mismo 
para  los  que  son  mas  tardos  lo  apunta,  pondera  ó  satis- 
face. Y  asi  lince  en  cierto  modo  dos  papeles,  del  que  pre- 
dica, y  del  que  oye ;  y  salo  al  encuentro  con  prudencia 
á  estos  callados  pensamientos. 

3.  Sucede,  por  ejemplo,  que  algunas  cosas  que  diji- 
mos, áprímeni  vista  aparecen  dichas  arrogante,  soez 
ú  confusamente,  ó  con  menos  utilidad  ó  sutileza,  ó  larga 
ó  cortamente,  ócon  aspereza  á  con  desahogo,  ó  poco  al  in- 
tento. A  estas  pues,  como  quejas  del  discreto  oyente,  debe 
ocurrirse  con  brevedad,  roanifastando  con  alguna  razón 
que  no  lo  dijimos incousiiiérudumente,sinocon  maduro 
acuerdo,  ó  que  de  otra  suerte  seria  imposible  hacerse. 
As!  San  Crísóstomo,  queriendo  reprehenderá  los  que 
abrigaban  en  sus  casas  hermanas  adoptivas,  ¿insistiendo 
en  que  el  motivo  de  tal  coliabitacion  era  menos  honesto, 
suavizó  la  aspereza  de  su  reprehensión  con  esta  figura. 
Dice  pues  asi  ( 6) : «  Traeremos  aquí  la  que  sospechamos 
ser  la  principal  causa  de  esta  cohabitación.  ¿  Y  cuál  es? 
Si  no  diere  en  el  blanco,  os  doy  licencia  para  que  roe 
redarguyáis.  ¿Y con  qué  motivo?  ¿Conque  pretexto? 
Me  parece  que  el  trato  y  comunicación  con  una  mujer, 
aun  sin  matrimonio  ni  cópula,  tiene  algo  de  deleite.  Lo 
cual,  si  no  lo  siento  bien,  no  sé  qué  me  diga.  Os  digo  mi 
dictamen :  diré  luego  no  solo  el  mío,  sino  el  de  ellos 
mismos;  porque  también  lo  sienten  ellos  así.  Y  se  pone 

(«I)  loftUt.,  lib.  8,  eap.  3.  (6)  S.  Gbris.  Opose.  contra  eos,  qai 
•nblBtrodortit  habent.  tum.  I|  pag.  328,  téiU  S.  Miart. 
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esto  en  claro,  sí  se  repara  que  de  ningnn  modo  tendrían 
en  poco  tanta  gloria  y  tintos  esiándalos,  si  no  tuvieran 
un  grande  y  vehemente  dcloite  en  esta  cohabitación.  Os 
suplico  me  perdonéis,  y  que  no  haya  enojo ,  porque  no 
quisiera  temeraria  y  absoliitauícnle  cuticiliarine  env- 
migos.  No  soy  tan  infeliz  y  miserable,  que  quiera  teme- 
rariamente agraviar  á  todos;  pero  me  duelo  y  aflijo  mu- 
cho de  que  por  una  parte  se  blasfeme  la  gloria  de  Dios, 
y  que  por  otra  se  vaya  perdiendo  la  salvación  de  muchos 
porestedeleite  déla  cohabitación,  que  tiene  mayor  atrac- 
tivo que  el  casamiento  legítimo.  Esto  que  aliura  lal  vez 
os  parece  extraño,  luego  que  yo  os  declare  lo  que  vais 
oyendo,  vosotros  mismos  me  seréis  testigos. » 

Y  un  poco  mas  abajo,  queriendo  nuevamente  snavi- 
zar  lo  fuerte  de  la  reprehensión,  usa  de  estas  palabras: 
«Ni  nos  enojemos  mucliocon  ellos,  ni  f^astemosnub 
condición  y  humor.  Porque  quien  quiere  curar  á  noeo- 
fermo,  no  lo  intenta  lograr  con  ira  y  con  azotes ,  sino  qoe 
aplica  los  medicamentos  con  gran  tiento  y  ci>u  blandus 
ruegos.  Nosoti'os,  aunque  pudiéramos  castigarlos  éia- 
dignamos  contra  ellos,  como  que  estamos  puestos  eo  b 
clase  de  jueces,  con  todo  eso  no  lo  hacemos ;  sino  que 
antes  bien  nos  parece  mejor  seguir  la  costumbre  de  kx 
médicos.  Por  tanto  suplicamos  y  eihortamos,  y  en  caso 
necesario  nos  echamos  á  los  pies  de  ellos,  por  si  actfo 
salimos  de  esta  suerte  con  lo  que  emprendimos. »  Ea 
cuyas  palabras  bien  claro  se  ve  con  cuánto  arüQcio  j 
prudencia  ocurre  el  Crísóstomo  á  todo  cuanto  pudien 
embarazar  la  causa  que  trataba. 

4.  Fuera  de  esto,  cuando  se  ha  de  predicnr  de  u 
asunto  algo  obscuro,  ó  sutil ,  ó  también  ilustre,  lia  de 
pedirse  atención  á  los  oyentes  sin  arrogancia  ni  ostenla- 
cion  alguna.  Suelen  asimismo  por  esta  figura,  entrete- 
jerse oportunamente  algunas  exclamaciones  breves,  qae 
maníQesten  la  dignidad,  necesidad  y  peso  de  lasoosai 
que  decimos.  Pero  como  algunas  de  ellas  perteneicui 
mas  á  los  maridos ,  otras  á  las  mujeres ,  unas  á  losamos, 
otras  á  los  criados,  unas  á  los  ricos,  otras  á  los  pobres; 
esto  mismo  conviene  también  insinuarlo  brevemente, 
para  llamar  la  atención  de  aquellos  á  quienesi  tocan  con 
mas  especialidad. 

5.  Demás  de  esto,  cuando  referimos  lo  que  aparee» 
maravilloso  é  increíble,  no  solo  deben  moverse  los  afeo- 
tos  con  la  grandeza  de  la  cosa,  sino  que  tanibieo  se  debe 
corroborar  su  verdad  con  alguna  razón,  y  tal  cual  vez 
confirmarla  asimismo  con  juramento.  Asi  San  Jeréni- 
roo  (c) :  «Santa  Melania,  dice,  verdadera  nobleza  de 
nuestros  tiempos  entre  ios  cristianos,  caliente  aun  d 
ciierpecillo  de  su  esposo,  perdió  dos  hijos  á  nn  tiempo. 
Voyá  decir  una  cosa  increíble,  poro  no  falsa,  juroá 
Cristo :  No  derramó  una  lágrima,  sino  que  ari*odiltada 
á  los  pies  de  Cristo :  «Con  mas  desembarazo,  dijo,  te 
serviré.  Señor,  pues  me  libraste  de  tan  |>esada  carga.» 

6.  Así  también  el  santo  Job,  habiendo  de  hablar  de 
la  cosa  mas  admirable  del  mundo,  especialmente  en  sn 
tiempo,  es  á  saber,  del  misterio  de  la  resurrección  de 
la  carne,  y  de  la  encarnación  del  Señor,  usó  de  una  pre- 
facioncilla muy  adecuada  (d):  «¿Quién,  dice,  me  con- 
cederá que  sú  escriban  mis  palabras?  ¿Quién  me  dará 
que  se  escriban  en  nn  libro  con  un  pimzon  do  Ijicrro ,  y 
sobre  planchas  de  plomo,  ó  que  se  graben  con  cincel  ca 
un  pedernal?»  Y  luego  añade  una  co<m  sobremanera  ad« 

iO  Eplst.  39,  ad  rjulam.   {i}  Jub.  19. 
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niinihitt :  «  S«»  <ln  cierto  qun  mi  RoílíMilor  viví» ,  y  que  en 
ol  día  imslrcro  lie  ilen'siisiútar  ile  laliemí , »  y  lo  que  se 
sÍ£;uo.  Lo  cual  se  hace  también  á  veros  con  un  largo  ra- 
zonaini<*nto.  Así  Tcodorelo,  en  la  Vida  de  Simeón  Stí- 
lila ,  queriendo  referir  aquel  nuevo  y  nunca  oido  género 
de  vida  de  un  hombre  puesto  al  sereno  sobre  una  alUsi- 
tua  coluna,  para  que  no  Tuese  increibte  cosa  tan  nueva 
y  admirable,  hizola  creer  con  este  símil :  «  A  la  manera, 
dice ,  que  aquellos  á  quienes  cu|)o  en  suerte  ser  rcye» 
de  los  hombres,  á  vuelta  de  algún  tiempo  mudan  las  fi- 
guras de  la  moneda,  unas  veces  grabando  imágenes  de 
leones ,  otras  de  estrellas  y  otras  de  ángeles,  intentando 
liacer  mas  estimable  el  oro  con  la  nove<lad  del  cuño ;  asi 
también  el  Rey  soberano  de  todo,  añadiendo  á  la  pleilad 
y  religión  verdatlera ,  como  ciertas  figuras  y  caracteres, 
éstos  nuevos  y  varios  mo<los  de  vivir,  no  solo  mueve  las 
lenguas  de  los  cristianos,  sino  Uimbicn  las  de  los  infieles 
para  que  le  alaben.» 

7.  I)et  mismo  modo  cualquiera  que  se  dispone  á  ce- 
lebrar las  virtudes  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y  á  refe- 
rír  aquellas  señales  pro<ligiosas  de  la  amistad  con  que 
Dios  la  unit)  consigo  :  esto  es,  la  de  lial)erse  desposado 
Cristo  Señor  nuestro  con  ella  de  un  modo  maravilloso, 
lial>er  guardado  tres  dias  en  su  poder  el  corazón  de  la 
Santa  separado  de  su  pecho ,  y  haber  rezado  con  ella  las 
h«)nis  canónicas ;  todas  estas  cosas,  que  parece  exceden 
la  Te  humana,  debe  hacerl.iscrcihlcs ,  mostrando  la  in- 
finita bondad  de  Dios,  su  asombroso  amor  d  los  santos, 
Y  otni'i  obnis  suyas  dignas  de  mayor  admiración. 

8.  He  traído  estos  ejemplos  de  un  precepto  que  se  ex- 
tiende mncliísimo.  Pero  la  agudeza  del  predicador,  su 
prudencia ,  y  la  observación  de  los  autores  se  lo  decía- 
vanuí  nu'jor  que  los  pnH.'cpt<is.  Porque  esta  virtud  es 
propria  del  predicador  y  orador,  los  cuales,  hablando 
(le  ordinario  con  gente  ruda  é  indocta ,  deben  por  estos 
MUídios  instruirla  y  moverla.  Es  admirable  en  esta  figura 
Snn  Gregorio  el  teólogo,  con  cuya  lección  comprchen- 
derá  mejor  el  lector  prudente  la  razón  de  esta  observa- 
ción, que  con  las  reglas  delaite,  si  leyere  atenta  y  cuida- 
dosamente sus  escritos.  Cualquiera  pues  que  notare  dili- 
gentemente las  reglas  que  dio  Fahio  sobre  esta  figura, 
y  nosotros  advertimos,  y  juntamente  lo  que  fuere  ob- 
servando en  la  lección  de  los  autores,  alcanzará  fácil- 
mente su  razf)n  y  naturaleza. 

9.  De  esto  pues  que  dijimos  hasta  aquí ,  consta  haber 
añadido  nosotros  á  la  colección ,  que  dicen  los  retóricos 
constar  de  cinco  partes,  otras  cinco  muy  útiles  y  nece- 
sarias al  predicador:  estoes,  afectos,  acomodamientos, 
sentencias,  epifouemas  y  prolep^is;  pero  no  todas  ellas 
tienen  lugar  en  cualquier  argumentación.  Cuales  pues 
le  tengan ,  podni  inferirlo  el  prudente  predicador,  de  la 
naturaleza  de  las  (^sos  de  que  trata. 

10.  El  conocimiento  de  estas  parles  es  sobremanera 
útil ;  porque  asi  queda  advertido  el  predicador,  que 
cuando  haya  de  probar  alguna  proposición,  debe  buscar 
primero  las  razoriesde  los  lugares  que  mencionamos  án- 
les,  y  principalmente  de  aquel  que  dijimos  llamarse 
intrínseca^.  Averigüe  después  las  confirmaciones  de  las 
razones  que  nacen  cspecialísimamente  de  los  lugares 
extrínsecos.  En  torcer  lugar,  si  la  naturaleza  de  la  cosa 
lo  requiere,  añadirá  una  exornación,  que  no  perte- 
ní'co  á  la  confirmación  sola ,  sino  á  cualquiera  otra  parte 
de  la  argumentación.  En  cuarto  lugar,  bien  atemlida 
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la  naturaleza  de  las  rosas  de  que  predica ,  mire  si  lo  dan 
materia  para  mezclar  loa  afectos,  ucomodamientos,  sen- 
tencias y  epifüuemas.  Porque  todo  e^to  nace  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas ;  no  de  otra  manera  que  la 
forma ,  como  dicen  los  filósofos ,  se  educe  de  la  potencia 
de  la  materia. 

11.  Pero  la  prolepsis,  que  indica  la  naturaleza  de  la 
confutación ,  no  nace  precisamente  de  la  naturaleza  de 
las  cosas  que  decimos ;  es  á  saber,  cuando  dan  asunto  á 
la  duda,  sino  que  también  se  colige  de  la  capacidad  y 
condición  de  los  oyentes,  según  poco  antes  decíamos. 
Asi  estas  figuras  que  pertenecen  á  la  elocución ,  las  qui- 
simos juntarcon  la  doctrina  de  la  invención  :  por  cuanta 
como  dejamos  dicho,  nacen  de  las  mismas  entrañas  de 
las  cosas  de  que  hablamos,  las  que  darán  asunto  al  prc- 
dicadorsi  íntima  y  profundamente  las  considerare.  Y  no 
tendré  á  mal  que  se  añada  á  ellas  la  exclamación,  que 
también  se  cuenta  entre  las  figuras  do  la  elocución;  la 
caal  viene  muy  bien  cuando  es[)ontáneamente  nace  de 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  de  suerte,  que  mas 
parezca  nacida  de  si  misma,  que  traída  de  industria  por 
el  ingenio  del  predicador. 

CAPITULO  XV. 

Del  género  de  elocnclon  ran  que  han  de  tratarse  las  sisodichai 
argumentaciuDCS. 

1 .  Para  acabar  do  tratar  llena  y  cumplidamente  esta 
parte,  parece  falta  solo  que  declaremos  ahora  sucinta- 
mente el  género  de  elocución  y  figuras  que  debemos 
usar  en  la  argumentación ;  para  que  habiendo  discur- 
rido antes  sobre  la  invención  de  los  argumentos  y  sobre 
sus  formas,  nada  quede  que  desear  acerca  de  la  parte  do 
esta  doctrina.  Sobre  lo  cual,  después  de  haber  tratado 
Fabio  difusamente  ile  los  silogismos  y  demás  formas  de 
argumentaciones,  á  lo  último  dice  asi  (a) :  «Paréceme 
haber  descubierto  lo  mas  sagrado  de  los  preceptores  de 
las  artes ;  sin  embargo  queda  lugar  al  consejo.  Porque 
como  yo  no  condeno  que  U\  cual  vez  se  use  en  la  ora- 
ción de  un  silogismo ,  asi  de  ningún  modo  quiero  que 
toda  ella  esté  tejida  y  como  embutida  do  silogismos  y  de 
entimemas.  Pues  de  esta  manera,  mas  parecida  sería  á 
los  diálogos  y  disputas  dialécticas,  que  á  los  ejercicios 
de  nuestra  oratoria,  que  realmente  son  entre  sí  muy  di- 
ferentes. Porque  aquellos  hombres  doctos  que  buscan 
la  verdad  entre  los  doctos,  mas  menuda  y  escrupalosa- 
mente  lo  escudriñan  todo  y  lo  apuran :  como  que  justa- 
mente se  apropian  el  derecho  de  inventar  y  juzgar.  Ifts 
nosotros  hemos  de  acomodar  la  oración  á  los  juicios  aje« 
nos,  y  las  mas  veces  hemos  de  hablar  á  una  gente  total- 
mente imperita  y  venladeramcnle  iliterata ,  á  la  cual 
no  podemos  persuadir  las  cosas  masjustas  y  verdaderas, 
si  no  la  atraemos  con  el  deleite,  la  arrastramos  con  la 
enerjía,  y  á  veces  la  conmovemos  con  los  afectos. 

I)  Rica  y  hermosa  quiere  .ser  la  elocuencia,  y  no  lo  con- 
seguirá quien  la  ciñere  á  ciertas  y  frecuentes  conclusio- 
nes, dispuestas  en  una  misma  forma ,  sino  que  incurrirá 
en  menosprecio  por  la  bajeza,  en  aborrecimiento  por  la 
servidumbre,  en  hartura  ptir  la  abundancia,  y  en  fasti- 
dio por  la  prolijidad.  Llevóse  pues,  no  [)or  lj:ochas,  sino 
por  campos;  Huya,  no  como  las  fuentes  por  angostos 
caños ,  sino  comn  lus  caufln lusos  rios  por  todos  los  va- 
lles, y  hiígase  (¡iinino  si  íil;!uua  vez  no  le  hallare.  Porque 
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Áquó  cosa  mas  mísera  qiic  aquella  ley  de  las  que  van  si- 
guiendo las  letras  al  modo  de  los  niños  de  escuela,  y 
guardan,  como  suelen  decir  los  griegos,  la  ropa  que  les 
dio  la  madre?  Acaso  la  proposición  y  conclusión  por 
los  consiguientes  y  repugnantes  ¿no  inspira,  no  au- 
menta ,  uo  varía  por  mil  figuras,  de  suerte  que  no  pa- 
rece labrada  á  mano  y  aprendida  con  arte ,  sino  que  ella 
nace  y  proviene  de  la  naturaleza  misma ,  confesando  ser 
ella  su  maestro?  ¿Qué  orador  jamas  habló  así?  ¿Por 
ventura  en  Demústenes  mismo  no  se  hallarán  poquísi- 
mas cosas  de  estas  ?  Mas  cogiéndolas  ahora  los  griegos, 
que  eso  solo  hacen  peor  que  nosotros,  las  eslabonan  y 
enlazan  de  modo  que  no  se  pueden  desenvolver :  coligen 
\o cierto,  y  pfueban  lo  inaniGesto,  y  llámanse  por  esto 
semejantes  á  los  antiguos.  Preguntados  después  á  quién 
imitan,  nunca  lo  dinui. »  Pero  de  las  figuras  trataremos 
en  otra  parte. 

2.  Ahora  tengo  que  afiadir,  que  no  me  conformo  con 
los  que  piensan  que  si  bien  deben  proi)onerse  los  ar- 
gumentos con  lenguaje  puro,  claro  y  distinto ;  mas  no 
>:opioso  y  adornado.  Porque  confiesoque  los  argumentos 
deben  ser  distintos  y  claros,  y  aun  en  las  cosas  menores 
el  estilo  y  las  voces  muy  propias  y  usadas.  Pero  si  el 
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asunto  fuere  mayor,  comprelicndo  que  nosc  lesdebc  qui- 
tar adorno  alguno,  como  no  ':au.se obscuridad.  La  trans- 
lación misma  no  pocas  veces  da  muehisinia  luz,  pues 
bástalo  mismosjurisconsullos que  ponen  tanto  tnÜBJü 
en  la  propiedad  de  las  palabras ,  osan  decir  que  la  ccuta 
es  lo  que  bañan  lasólas.  Y  cuanto  mas  áspera  es  una  co» 
por  su  naturaleza,  tanto  mas  conviene  suavizarla  cend 
deleite :  asimismo  la  muy  sospechosa  debe  proponerse 
con  disimulo,  contribuyeudo  mucho  el  deleite  [laraoM- 
cíliarse  la  fe  de  los  oyentes.  Si  ya  uo  es  que  juzganw 
que  se  explicó  mal  Tulio  en  esta  misma  argumentación: 
«Las  leyes  enmudecen  entre  las  armas,  y  las  misaw 
leyes  á  veces  nos  obligan  á  tomar  las  annas. »  Pero  debe 
haber  en  esto  medida ,  de  manera  que  sirvan  de  adonM, 
no  de  embarazo. 

3.  Hastaaquí  liemos  hablado  sucintamente  déla  pría- 
cipal  (larte  de  la  invención ,  que  es  de  la  razón  de  probar, 
y  de  las  fonnas  de  los  argumentos,  q>ie  parece  debiu 
tratarse  en  común ;  ahora  se  sigue  que  comencemos ea 
el  libro  siguiente  á  discurrir  sobre  la  manera  de  anipfi- 
(icar,  que  tiene  aíinidad  con  esta,  y  es  importaotísiiü 
á  los  predicadores. 


LIBRO   III. 


EN  QUE  SE  TRATA  DEL  MODO  DE  AMPLIFICAR,  Y   DE    LOS  AFECTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Ea  qaó^c  (liTierendi  la  amplrflcacion  de  la-argamentacion. 

1.  Hemos  querido  separar  á  la  ampüíicacion,  que 
consíla  ser  una  parte  de  la  invención,  de  la  argumenta- 
ción, y  de  la  manera  de  probar  de  que  hemos  hablado 
hasta  aquí;  1)0  porque  totalmente  esté  separada  de  ella, 
sino  porque  ia  argumentación  so  extiende  muchísimo  á 
todo  género  do  cuestiones,  en  las  que  buscamos  si 
existe  ó  no' la  cosa,  qué  sea /cuál ,  por  cuyo  respeto  es, 
y  otras  cosas  ú  este  modo.  Mas  la  amplificación  se  con- 
trae aciertos  géneros  de  cuestiones  ó  proposiciones,  en 
las  cuales  se  disputa  de  sola  la  grandeza  y  amplitud  de 
lo  cosa:  esto  es,  cuando  nos  esforzamos  á  manifestar 
ser  alguna  por  extremo  indigna  en  su  genero,  calami- 
tosa, alegre,  triste,  miserable,  amable,  aborrecible, 
formidable  ó  apetecible,  y  otras  cosas  de  esta  natura- 
leza. Pues  por  este  medio  abrimos  camino  pam  mover 
las  pasiones,  persuadir,  disuadir,  alabar  ó  vituperar; 
perore  para  estas  tres  cosas  principalmente  conduce  la 
razen  deamplifícar.  Y  asi  la  auipüfícacion,  como  cierta 
ajTgu mentación,  está  contraída  á  determinado  genero. 

2.  También  se  distinguen  estas  dos  partes  de  la  ora- 
cion'en  el  modo  detnitar  los  argumentos.  I'orqiie  la  ar- 
gumentación se  vale  de  silogismos,  esto  es,  de  un  gé- 
nero de  oración  en  cierto  modo  redondeado,  aunque  el 

'  orador  trata  el  silogismo  con  mas  extensión  que  el  dia- 
léctico. Pero  el  razonamiento  de  la  amplificación  es  mas 
semejante  á  la  exposición  y  enumeración,  que  á  la  argu- 
mentación. Así  San  I^blo  amplifica  con  la  enumeración 
de  sus  trabajos  esta  proposición  (a) :  «¿Ministros  de 
Cristo  son?  Aunque  me  exponga  á  incurrir  en  la  nota  de 
imprudente ,  me  atrevo  á  decir  que  yo  lo  soy  mas  que 
•a)  i,  tíOTliil.  ti. 


ellos , »  por  estas  palabras :  «  Yo  he  padecido  roas  Irh 
bajos,  he  sufrido  mas  prisiones,  he  llevado  mas  gol- 
pes, y  me  he  vl^to  á  menudo  á  las  puertas  de  la  muerte,» 
con  lo  demás  que  después  se  sigue. 

3.  Últimamente  se  diferencian  también  por  el  Cu; 
porque  es  propio  de  la  argumentación  probar  la  cosa,  j 
con  la  fuerza  reducir  el  entendimiento  al  asenso.  Mases 
propio  de  la  amplificación,  no  solo  conveocer  al  entendi- 
miento para  que  crea  ser  la  cosa  máxima  eu  su  género, 
sino  inducir  también  á  la  voluntad  alamor,  ó  al  odio, 
ó  á  otro  cualquier  afecto. 

4.  La  invención  de  las  cosas  que  sirven  para  la  am- 
plificación ,  se  tomará  de  los  mismos  lugares  de  donde 
se  sacan  los  argumentos.  Porque  si  la  amplíGcaciou, 
como  poco  há  dijimos,  es  como  cierta  especie  de  argu- 
mentación, se  infiere  que  la  invención  de  entrambas 
procede  de  los  mismos  lugares.  Sin  embargo,  algunos 
lugares  destos  sirven  mas  para  amplificar  :  es  á  saber, 
aquellos  que  manifiestan  lo  mucho  que  hay  en  una  ó  en 
otra  cosa,  como  son  los  lugares  que  se  tomau  de  las  par- 
tes, de  las  causas,  de  los  efectos,  y  de  los  contiguos  i 
estos,  es  á  saber,  de  las  circunstancias,  como  de  los  an- 
tecedentes y  consiguientes.  Todas  las  cuales  cosas  se 
confirman  ó  aumentan  con  ejemplos,  con  símiles  y  con 
testimonios  de  las  escrituras  ó  santos  padres.  De  lo  que 
luego  pondremos  ejemplos. 

5.  Pero  es  preciso  acordar  aquí  lo  que  antes  dijimos : 
es  á  saber,  que  de  dos  modos  son  las  proposiciones  que 
se  prueban  ó  amplifican,  esto  es,  hipóteses  ó  teses,  que 
en  latin  se  dicen  finitoB  ó  infinitoe,  y  en  español  deíinidas 
ó  indefinidas.  La  definida  ó  hipótesis  es :  si  quiere  uno 
amplificar  ó  la  obediencia  de  Abrahan,  dispuesto  á  sa- 
crificar á  su  hijo,  ó  el  adulterio  que  cometió  David  con  la 
mujer  de  Urías  ;  una  y  otra  proposición  será  definida. 
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pt>rqiie  toca  lan  solamente  ú  ef;(as  personas.  Al  contra- 
rio^  si  en  gcnenil  quiere  alguno  alabar  la  obediencia  y 
vituperare!  adulterio,  será  la  proposición  indefinida,  por 
cuanto  se  extiende  universal  mente  á  todo  género  de  per- 
sonas. Esta  profiosicion  pues  indefinida  busca  princi- 
palmente los  argumentos  ó  razones  de  amplificar,  en 
aquellos  lugares  que  mencioné  arríba.  Pero  la  definida, 
que  está  envuelta  de  circunstancias,  no  solo  de  estos  lu- 
gares, sino  también  de  todas  las  circunstancias,  levanta 
y  amptilica  la  cosa.  Lo  cual  es  bien  sabido  de  los  teólo- 
gos que,  para  conocer  la  gravedad  de  los  pecados,  ense- 
ñan ser  las  circunstancias  en  dos  maneras  :  unas  que 
agravan  notablemente  los  pecados  y  que  también  mudan 
á  veces  la  especie  de  ellos,  las  cuales  dicen  haberse  de 
descubrir  precisamente  en  la  confesión  de  los  pecados ; 
otras  que  no  agravan  tinto,  y  que  no  es  preciso  confe- 
sarlas. Con  este  t- jeniplo  pues  de  los  pecados  fácilmente 
entenderán  los  teólogos,  en  qué  manera  deben  también 
aumentarse  y  amplificarse  por  las  circunstancias  los  ofi- 
dos  de  las  virtudes  que  se  atribuyen  á  ciertas  personas 
y  tiempos,  siendo  una  misma  la  ciencia  de  los  contra- 
rios. Pero  será  del  intento  que  ilusli^enios  con  ejemplos 
estas  mismas  cosas  que  dijimos. 

capítulo  h. 

Il(>  la  amiililcadoo  tomada  de  las  partes. 

1 .  Los  prufetas  amplifican  |Mir  |)artes  los  desventura- 
d<»s  >uceM>s  de  diversos  reinos;  los  cuales  no  satisfechos 
<]<>  iiiibcr  referido  con  una  sencilla  nun  ación  la  ruina  y 
<li>slrucrion  de  un  reino,  enumeran  todas  las  calamida- 
des que  acdnipafian  aquella  devastación.  Así  Jeremías 
en  sus  lamentaciones  amplifica  la  ruina  de  Jerusalen, 
así  también  la  desolaciou  de  Babilonia  en  los  capítu- 
los l  y  u.  De  la  misma  suerte  Ecequiel  se  lamenta  de 
la  ruina  de  Tiro,  de  Egipto  y  de  los  asirios,  cuando 
cuenta  largamente  todas  las  riqur/as  de  estos  reinos, 
(pie  habían  de  ser  saqueadas.  A  este  modo  amplifica 
también  Joab  los  servicios  que  hicieron  á  David  sus  va- 
sallos, y  las  lágrimas  intempestivas  de  este ,  díciéiido- 
le  (a) :  «Confundiste  hoy  todos  los  rostros  de  tus  sier- 
vos que  salvaron  tu  vida  y  la  de  tus  hijos,  y  la  de  tus  hijas, 
y  la  vida  de  tus  mujeres,  y  la  vida  de  tus  concubinas.» 
Donde  vemos  cUramente  aumentada  la  cosa  por  la  enu- 
nieracíou  de  sus  partes. 

2.  De  esta  manera  también  San  Gregorio,  el  teólogo, 
en  la  homilía  de  los  siete  Macabeos  amplifica  la  cons- 
tancia de  su  madre,  que  teniendo  delante  de  sus  ojos 
todos  los  linajes  de  tormentos,  no  pudo  ser  derribada 
del  alio  grado  de  su  virtud  y  constancia.  Y  dice  asi : 
ttNada  pudo  torcer,  ablandar  ni  enflaquecer  el  valor  y 
firmeza  de  su  ánimo.  No  los  instrumentos  destinados 
para  descoyuntar  los  miembros,  no  las  ruedas  puestas 
á  su  vista ,  no  los  mas  extraordinarios  géneros  de  tor- 
mentos, no  las  puntas  de  aceradas  unas,  no  las  bestias 
enfurecidas,  no  las  espadas  afiladas,  no  las  ollas  que 
hervían,  no  el  fuego  que  se  atizaba,  no  la  confusa  tropa, 
no  los  archeros  que  oprimían,  no  la  vista  de  sus  hijos, 
no  el  destrozo  de  los  miembros ,  no  his  carnes  que  S4* 
despedazaban,  no  los  arroyos  de  sangre  que  corrían,  no 
la  nc»r  de  la  edad  ajada,  no  los  males  presentes,  no  las 
aiiinr^iiras  que  la  a^Mianlahan.»  En  cuyo  lugar  amplifica 

/i   ^  Itrg.  19. 


ECLESIÁSTICA. 


531 


el  Naciancenola  maravillosa  fertalcza  de  of^ta  innjer,con 
la  enumerdcion  de  las  partes,  esto  es,  de  todo  genero d« 
tormentos. 

3.  A  este  mismo  modo  amplifica  Lactancio  Finuiano 
la  amargura  de  la  cruz  del  Señor,  discurriendo  por  par- 
tes, estoes,  ]K)r todos  sus  llagados  miembros.  liitriH 
duce  pues  al  Señor,  hablando  en  este  modo : 

Verüee  ad  wique  peéen  me  hutr;  en  aupiee  crime» 
Sanguint  voHiretim ,  cí  nungMinoImta  itub  ip*i$ 
ilolld  camit,  Mpiniíique  eaputcrnéeiibns  haunlum 
Vmdique  tliga  plutu»  rirum  auper  ara  auoreí»: 
Compre»»ot  »pemiúrf  vm/oi,  el  tuce  fartñtea, 
Afitlatquf  jftuas :  arentem  nucpUr  liufiuum 
hfltir  rcHentilum,  et  palíente»  funerv  nUun. 
Cememanu»  tiaris  /¡rx<r«,  traitomiue  tavertoM, 
Atqne  inyens  laten  ntmu :  eerne  itnie  fiuorem 
Snngu'menmf  fouintque pedei ^  artM*qiie  erueatus. 
Fíale  pean,  ligMumiue  C'ntm  venerabite  adoras 


De  rabeía  á  pies  me  mira , 
Hepara  en  la  rabrllera 
Cuajjda  rou  sangre  mía : 

Y  la  rervíz  muy  suiíiírieiita 
llebajo  del  pelo  mismo; 
TrasDasada  la  raheza 
(lou  las  crni'les  espinas. 
Que  de  (oitas  part«>s  erha 
Siibre  mi  Üiwnu  Rostro 

Viva  sanare  en  copia  inmensa. 
Mira  los  ojos  hundidos, 

Y  la  luz  eo  ellos  maertí, 


Alligidus  las  mejillas : 
Heparj  en  la  leugua  sera 
EmpiHiB4)ú»da  m»  hiél , 
La  tez  pálida  y  funesta. 
Min  las  manos  clavadas» 
Urazos  Urados  ú  Tuerta , 

Y  la  herida  del  costado. 

Ye  después  mi  sangre  suelta , 
Traspasados  anbus  pié». 
Mis  covunturas  sangrieuUs. 
Arrodíllate  ahora 

Y  el  sacro  leio  de  la  Gnii  adora. 


En  cuyo  lugar  ves  amplificado  el  todo,  enumeraJas  hu} 
partes  que  llaman  integrales ;  pues  mas  aumenta  una 
cosa  la  distinguida  enumeración  de  cada  parte  de  por  sí, 
que  la  proposición  confusa  de  toda  la  materia. 

•i.  De  esta  forma  también  el  segundo  comentario  <f^ 
rerum  cftpia  amplifica  esta  proposición  :  «Con  el  lujo 
lo  disipó  todo».  Esta  sentencia,  así  compendiada  y  he- 
cha como  un  ovillo,  |)odní  devanarse  ó  desenvolverse  á 
este  modo ,  si  vamos  enumerando  fas  muchas  manerai 
de  posesiones,  y  explicamos  los  varios  modos  de  perderse 
una  hacienda.  «Cuanto  había  heredado  de  su  padre  y 
madre,  cuanto  te  había  tocado  por  muerte  de  otros  pa- 
rientes, cuanto  se  le  había  juntado  del  dote  de  su  mu- 
jer, que  ciertamente  no  era  poco;  cuanto  se  le  había 
añadido  de  los  legados,  que  era  muchísimo ;  cuanto  ha- 
bía recibido  de  la  liberalidad  del  príncipe,  cuanto  cau- 
dal había  recogido  en  la  guerra,  todo  el  dinero ,  vasos, 
ropas,  campos ,  heredades ,  junto  con  los  mismos  corti- 
jos y  rebaños ;  en  suma,  todos  los  bienes  muebles  ó  rai- 
ces, y  en  fin  hasta  la  familia  misma,  de  tal  suerte  los 
consumió,  sorbió  y  devoró  en  pocos  días  en  amores  toi^ 
pisímos  de  rameras,  diarias  glotonerías,  espléndido!^ 
banquetes,  borracheras  nocturnas,  en  figones,  golosi- 
nas, ungüentos,  juegos  de  fortuna,  devaneos,  que  no  le 
quedó  ni  un  s<iK)  maravedí.»  En  donde  aquellas  dos  pa- 
labras « lo  disipó  todo  y  en  d  lujo»,  se  explican  por  sus 
[Kirtes. 

5.  De  esti  manera  pues  se  aumenta  el  todo  con  la 
enumeración  de  las  partes  que  en  él  se  encierran.  Lla- 
mamos todo,  primeramente  á  lo  que  encierra  en  si  mu- 
chas partes,  como  en  el  ejemplo  propuesto  del  lujo,  voz 
que,  como  se  ha  explicado,  contiene  en  sí  muchísimos 
vicios.  A  mas  llamamos  todo  á  lo  que  tiene  alguna  señal 
universal  adjunta,  como  en  el  propio  ejemplo  dccimoí^, 
«haberlo  disipado  todo,»  en  el  cual  vamos  refiriendo 
toflas  las  rosas  que  se  contienen  bajo  de  aquella  señal 
de  iinivers;dídad.  A  esto  llaman  descenso  y  ascenso  los 
dialéctico<<,  ron  los  cuales  argüimos,  ó  del  todo  á  la  enu- 
meración líe  los  singulares,  ó  de  los  mismos  singukutís 
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al  todo.  Fiíialinüiilc  llainíimos  todo  á  lo  que  no  se  coin- 
r»relii'iidtí 011  cosis  parlíctibrcs,  sino  cu  \',i>  \\'m\*:6  *\\hí 
ios  diali'cticos  llainait  inli.*;iranle<.  Du  lu  cu:il  ilimos  un 
ojemplo  de  Laclancio.  Üuudü  quiera  pues  que  se  inci- 
diere en  alirnn  todo  de  estus  tres  gónerus,  si  lo  pide  a>i 
ol  asunto,  iHxJrádeeste  modo  aniplilicarse.  Sin  poner 
luuclio  cuidado  ocurren  pjemplos  á  cada  pa»^  en  las 
>n^radas  letras  y  en  los  esiritos  de  los  santos  [ladres, 
f>'|M!CÍHhnente  en  el  Crisóstomo,  y  Croíorio,  el  teólo^'o. 

CAPITULO  lll. 

i).-  :<is  ailjiifjtiis,  esiu  es,  ile  los  aoleccdentes,  concomitaiites 
y  riíDsi  guíen  te». 

1.  Amplificamos  l:i  cosa  por  los  antecedentes  que  se 
ruutienenen  lacla^^e  de  ios  adjuntos,  siempre  que  no 
coutenlus  con  lialier  dicho  una  sola  vez  el  éxito  de  una 
ca^^a^del  cual  lo  demás  que  le  precedió  puede  enten- 
derH%  uieucionamos  también  en  particular  lodo  aquello 
por  lo  cual  se  llegó  al  éxito.  Dk  esta  regla  se  propone 
este  ejemplo  en  el  mismo  comentario  :  «  Un  muzo  muy 
IMirdido  y  derramado  tuvo  un  hijo  en  una  doncella.» 
Esta  sentencia  podrá  extenderse  y  amplilicarse  [K)r  los 
antocediMit«:s,  asi :  aEstaha  miserablemente  enamorado 
de  aqui'lla  doncella,  pon|ue  era  de  singular  hermosura. 
Después  iinimciente  con  su  amor  solicitó  con  promesas 
el  ánimo  ^(micíHo  de  ia  joven  :  corrompióla  con  regalos, 
la  ablandó  con  halagos,  la  atrajo  á  su  amor  reciproco 
con  agasajos,  vencióla  con  porfías,  en  iin  gozóla.  Al 
calió  de  algún  tiem[)o  em[)ezó  ú  entumecerse  el  vientre 
de  dqnella  mujer  por  haber  concebido  :  finalmente  pa- 
rió »n  uifio.»  Otro  ejemplo  :  «(Cicerón  deshizo  entera- 
mente los  esfuerzos  de  Cali  lina.»  Esta  sentenciase  podrá 
extender  y  dilatar  de  este  modo :  «.Marco  Tulio  Cicerón, 
siendo  cónsul,  con  su  gran  sagacidad  olió  al  instante  los 
malvados  intentos  de  Catiliua ,  ijue  por  medio  de  unos 
jóvenes  muy  disolutos  proyectaba  la  ruina  y  total  extin- 
ción de  la  riudad  de  Homa  :  laslreólo  cuii  pailicular 
desvelo,  averiguólo  culi  Minia  prudencia,  descubriólo 
con  admirable  celo  dol  bien  de  la  iv[iúbru!a,  con  elo- 
cuencia increíble  lo  \)robó,  con  gravísima  autoridad 
lo  refrenó,  con  las  armas  lo  extinguió ,  con  gran  felici- 
dad lo  acabó. » 

2.  De  esta  manera  de  ampIÜicar,  como  antes  dijimos, 
podremos  valemos  principalmente  cu  aquellas  cosas 
que,  examinada  su  naturaleza,  se  sabe  haberlas  prece- 
dido otras  muchas.  Porque  las  causas,  ya  sean  físicas, 
3^  morales,  van  delante  de  sus  efectos,  por  cuyo  medio 
llegamos  á  explicarlas.  Asi  podremos  tratar  aquel  lugar 
del  capitulo  ii  de  San  Lucas :  k  Simeón  habia  tenido  re- 
velación del  Espíritu  Sanio,  que  no  moriría  sin  ver  an- 
tes al  unigénito  del  Señor. »  Es  de  creer  pues  que  pre- 
cedieron muchas  cosasá  esla  divina  revelación,  l'dnjue 
primeramente  el  varón  santísimo,  abrasado  con  el  aniur 
de  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  Jas  almas,  se  congojaba 
en  extremo  considerando  á  casi  todo  el  mundo  cubierto 
con  las  sombras  del  paganismo ;  y  que  aun  en  aquel 
corlo  rincón  de  la  Judoa  se  iba  extinguiendo  la  justicia, 
y  cu  lugar  de  la  religión  verdadera  dominaba  por  lo  co- 
mún la  superslicioii  é  hipoc  resía.  Sabía  muy  bien  que 
el  mejor  remedio  de  (autus  nial^'S  ci>ii>i.stia  únicamente 
en  la  venida  del  Salva'lor,  que  habia  de  traer  consigo  la 
luz  del  Evangeli(»parade.>eii;iano  de  la-  gentes.  Clamalw 
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pues,  y  con  inenarrables  gemidos  pedia  que  se  adelan- 
tase ^u  venida,  sid»i»^iido  ijue  esta  lía  escrito  (a):tLo9 
que  os  acordáis  del  Señor,  no  ealleiá  ni  pei-severeis  en  si- 
lencio delante  de  él,  hasta  que  otablez-ca  y  pon^  á  Jeru- 
salen  por  ojeto  á  la  abbaiiza  de  tuda  la  tierra.»  A  estos 
ruegos  del  varón  saulu,á  estos  llantos,  á  e^tas  continuis 
lágrimas,  el  piadoso  y  comi>asivo  Señor,  que  atiende  ¿la 
oración  de  los  humildes  y  no  desprecia  sus  ruegos,  ili¿ 
esta  agradabilisima  y  gustosísima  re>piiesta  :  a  que  » 
moriría  sin  ver  antes  al  tmgiilu  del  Seíiur.  » 

.1.  De  esta  suerte  timhien  (Hidra  aiiiiilificarse  el  til 
y  la  intención  del  hiena  ven  turado  (vutri  arca  Santo  Do- 
mingo, con  que  pidió  se  fundase  en  la  lf¿lesia  la  ónkn 
de  Predicadores ;  pues  no  pudo  este  varuii  santísimo o- 
cogitar  tan  gran  desii:mo,  <iu  arder  primero  como  nm 
hacha  en  el  celo  de  las  uluias  que  so  (leiilian,  y  sin  pedir 
incesantementeal  SeAur  esto  mismo  con  iiiuclios  ayams, 
oraciones  y  lágrimas. 

4.  Amplificamos  la  cosa  por  los  concomitantes  y  con- 
siguientes, ciiaudu  vamos  reüiiendo  aquello  que  siem- 
pre ó  á  menudo  acompaña  ó  se  sigue  á  el  la ,  ora  sea  na- 
lo,  ora  bueno,  conveniente  ó  desconveniente.  CoinoM 
uno  quiere  acusar  á  otro  de  haber  sido  autor  de  alguna 
guerra,  de  este  modo  amplificará  su  temeridad  : «  £i- 
hauslo  para  mantener  bárbaros  soldados  el  erario,  qul^ 
brantada  con  trabajos  la  juventud ,  las  mieses  llollada^, 
los  rebaños  robadu<,  las  aldeas  y  cortijos  á  cada  |taí« 
incendiados,  los  campos  incultus,  los  muros  derriba- 
dos, las  casas  saqueadas,  los  templos  dcs|K)jadi>s,  taotu: 
padres  viejus  sin  hijos,  tantos  hijos  niños  sin  ]iadru>, 
tantas  matronas  viudas,  tantas  doncellas  indi^uaiueok 
desfloradas,  tan  depravadas  las  costumbres  con  la  licen- 
ciosa libertad  de  los  mancelios,  tantas  njnortes,lanltf  . 
lloros,  tantas  lágrimas.  A  mas  de  esto  lus  artes  extin-  ! 
guidas,  \u¿  leyes  violadas,  la  religión  acabada ,  todo  b 
divino  y  linmano  confundido,  la  [>ulicia  de  la  ciudail 
corrompida.  Todo,  vuelvo  á  decir,  tothi  este  trofiel  il« 
males  que  nac<n  de  la  guerra ,  á  tí  solo  lo  ati'ibuiréin» 
si  realmente  fueres  caucado  la  guerra.  » 

ü.  Este  lugar  de  los  concomitantes  y  consi fluientes  es 
grandemente  útil  para  ampliíicar  las  virtudes,  por  Iv 
que  conviene  á  ellas,  ó  para  exagerar  también  los  vicios, 
reliriendo  los  males  que  dimanan  de  ellos.  Cuyo  lugar 
parece  nacer  de.  aquel  «pie  se  toma  de  los  efectos  y  aíl- 
yacenles.  Ds  pues  muy  necesario  a!  predicador  esU: 
modo  de  ftiiipliücar,  mayormente  cuando  exhorta  al 
amor  y  ejercicio  de  la  virtud,  ó  cuando  aparta  de  los  vi- 
cios, lo  cual  pertenece  al  género  suasorio  ó  disiiasoriu. 
Así  San  Cipriano  en  el  sermón  de  Los  celos  y  de  La  envi- 
dia, pondeía  bellísimamenle  el  veneno  de  ella  con  estas 
palabras:  uSe  extiende  muchísimo  la  varia  y  fecuiida 
ruindad  de  los  celos.  Es  raiz  de  todos  los  niales,  fuente 
de  estragos,  plantel  de  delitos ,  materia  de  ciil|}as;  de 
allí  se  levanta  el  odio ,  de  ahí  procede  la  osadía.  Cuando 
uno  no  puede  contentarse  con  lo  suyo,  viendo  mas  rko 
á  otro,  encienden  los  celos  á  la  avaricia ;  cuando  mirdi 
otro  en  mas  alto  empleo,  exciían  la  ambición.  De  aquí 
viene  romperse  el  vínculo  de  la  paz  del  señor ,  de  aquí 
violai-se  el  amor  fraternal ,  de  aquí  adi; Iterarse  la  ver- 
dad, corlarse  la  uniuii,  y  resallar  las  herejías  y  cismas 
míénlras  (pie  se  murmura  de  los  sacerdotes,  niiénlras 
que  se  tiene  enviilia  á  los  obispos,  mientras  que  alguuu 
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so  queja  de  que  no  le  ordenaron ,  ó  se  indigna  de  que 
otm  le  haya  sido  (trererido. » 

0.  San  Juan  CriEÓstnmo  amplifica  por  todos  los  ad- 
juntos y  circunstancias  aquella  predicción  del  Señor, 
con  que  dijo  ( & )  :  « Ilabia  de  ser  celebrada  en  t(Hlo  el 
mundo  la  memoria  de  aquella  mujer  que  le  uu<(ia  la  ca- 
beza ,  V  de  este  modo  ( c ) :  «  Ein  todas  las  if;lcsias,  dice, 
oímos  que  se  nombra  esta  mujer.  En  todas  las  ciudades 
liay  cónsules,  duques^varoues  y  mujeres  nobles,  y  á  cual- 
quiera p¡trle  del  mundo  que  fmTos,  Iiallanüs  que  oyen 
todos  con  sumo  silencio  lo  que  hizo  esta  mujer.  Keinas 
hay,  y  muy  grandes  señoras,  que  en  medio  de  liabcr 
hecho  innumerables  beneficios  á  sus  vasallos,  ni  aun  su 
nombro  es  conocido ;  mas  esta  pobre  muj<M-  que  sola- 
mente derraifió  un  poco  de  un$niento,  es  celebrada  en 
todo  el  orbe.  Ni  la  distancia  tan  inmensa  del  tiempo  ex- 
tinguió su  memoria,  ni  la  extinguirá  jamas;  y  esto  no 
siendo  de  suyo  el  mismo  hecho  sefialailo.  Porque  ¿qué 
tenia  do  grande  de rnmiar  el  ungüento?  Ni  erjcélubrc 
la  iN»rsoiKi ,  pues  era  una  mnj«T  onlinaria.  M  habia  mu- 
chos testigos,  pues  pus4>  esto  sulanitiute  entre  los  disi'i- 
pulus.  Ni  el  lugar  era  notable,  pues  que  no  hacia  estoi-ri 
algún  trntro  público,  sino  en  una  casa  privada,  en  la 
preseuiúa de  solos  di«'Z  liomlmts.Y  con  todo  eso,  ni  la 
humiltlad  de  la  [lerfona,  ni  el  corto  número  do  testigos, 
ni  la  i'bscurídad  del  lugiir,  ni  ninguna  otra  cosa  pudo 
horrar  su  memoria ,  sino  «ine  antes  bien  es  ahora  mas 
famosa  esta  mujer,  i|ul>  manías  reinas  y  reyes  hubo :  ni  ' 
c<l«id  al;;una  sepultó  scniüjaute  hecho  en  el  olvido.»        ; 

7.  Pero  de  esta  amplificación  tenemos  en  el  mismo  , 
santo  Padre  otm  ejtMuplo  muy  oportuno,  en  el  cual  ' 
calilii':i  por  uno  <le  los  niafi  estupendos  milagros  lavcon- 
ver>ion  de  tiMloel  niiiinloy»,  acabada  por  la  predicación 
ysudoresdcSan  Pablo,  amplificando  el  negocio  por  todas 
sus  circunstancias,  y  hacinándole  sumamente  admira- 
ble. I)ice]iues  asi  (>/) :  «¿Cómo  pudo  l*ablo  con  aque- 
lla arte  tan  mecánita  inspirar  tanta  viilud,  cuanta  el 
mismo  suceso  teslifíra?  Pues  mi  hombre  plebeyo,  hu- 
milde, y  al  parecer  de  los  gentiles  un  charlatán,  que  se 
ocupaba  en  curtir  pieles,  se  aprovechó  tanto  en  la  vir- 
tud ,  qun  en  el  espacio  apenas  de  treinta  años  sojuzgó  al 
lmp<*río  de  la  vei-dad  á  los  romanos,  persas,  partos,  me- 
dos,  indios,  siitas,  etíopes, san romatas,  sarraceno-,  y 
á  UmIo  el  liiKije  humano. 

vResponde  pues,  ¿de  dónde  le  vino  á  este  artesano  vul- 
gar y  público,  el  que  permaneciendo  en  la  esfera  de  su 
arte',  y  llevando  la  herramienta  en  la  mano,  haya  así  li- 
lasofado  y  enseñado  á  filosofar  á  otros,  oslo  es,  ¡i  las  gen- 
tes, ií  las  ciudades  y  á  las  regiones,  sin  pericia  ni  ener- 
jia  alguna?  Porque  oye  lo  que  él  mismo  dice  (e) : «  Aun- 
que imperito  en  el  idioma. »  Y  en  otra  [Kirtc  confiesa  no 
tener  diiieíos.  «  Hasta  alntra ,  dice  (f),  padecemos  ham- 
bre ,  y  sed ,  y  desnudez,  y  nos  dan  de  bofetadas. »  ¿Y  qué 
digo  dineros,  cuando  él  muchas  veces  ni  tenia  el  sus- 
tento niicesario,  ni  vestido  con  que  cubrirse?  Y  que  por 
su  profesión  no  fuese  esclarecido,  lo  muestia  su  discí- 
pulo, di('i«Mido  ig):  u^híe  ([uedabacon  Aquí  la  y  IM  isci- 
la,  iH)r  ser  de  su  misma  arte,  pues  todos  eran  curtido- 
res. »Am  (pi<'  1)0  fué  noble  por  sus  abuelos,  quien  se 
mue>ti'ahaluM->i(io  (!e  tiiii  li:ija  arte,  ni  por  su  iKitria 
tampoco,  ni  por  su  gcnli».  Y  e^o  no  obstante,  solamente 

(Al  Mjllfi.ín.  \r\  S.ClirjS'ist.  nuuil..';.  ¡iilv.  Jiitli'us.  (-/I  niiMÍl.  I, 
dclaud.  ['.luli.  u'y  -  (^unuub.  11.  '/i  1  Cuiiulli.  1.  >'/;  .Utur.  Ti. 
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con  salir  y  di'jai-so  ver,  deslKirató  UkJos  los  designios  de 
sus  enemigos,  los  confundió  todos,  y  al  modo  do  una, 
voraz  llama  qnu  prende  en  las  pajas  ó  en  el  heno,  con- 
sumió  y  redujo  á  conizas  todas  las  máquinas  del  demo- 
nio, y  lo  convirtió  todo  en  lo  que  quiso.  Pero  ¿tal  vez 
sería  él  un  noblu  y  erudito  orador?  Tampoco ,  como  él 
mismo  lo  cimliesa,  diciendo  (/i) :  «Y  yo  cuando  vino  á 
vosotros  para  anunciaros  el  Evangelio  de  Jesucristo,  no 
vine  con  los  discursos  sublimes  de  una  elocuencia  y  sa- 
biduría humana,  porque  no  he  hecho  profesión  de  sa- 
ber otra  cosa  entre  vosotros,  sino  á  Jesurristo,  y  á  Jcsu- 
cristtt  crucificado.  Y  mi  locución  y  mi  predicación  no 
consisto  en  limadas  palabras  de  humana  sabiduiíd. » 

»  Mas  por  ventura ¿  el  mismo  asunto  do  la  predicación 
ora  idóneo  para  atraer  á  si  ¡i  los  oyentes?  Oye  también 
lo  que  pronuncia  él  mismo  sobre  esto  ( i) :  «Por  cuanto 
los  judíos,  dice  ,  piden  milagros ,  y  los  griegos  buscan 
sabiduría,  nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado,  que 
paní  los  judíoá  es  escándalo,y  liara  losgonliles  necotlad.» 
Poro^qiiizí  gozi'i  él  de  salvoconducto,  y  do  una  entera 
libertad?  Al  contrario,  nunca  i-espiróni  estuvo  excntodo 
peligros,  (i  Y  yo,  dice  (k),  mientras  que  estuve  entre 
vosotros,  estuve  siempre  en  un  estado  do  flaqueza,  de 
temor  y  tie  ti'inblor. »  Siendo  pues  él  un  predicador  por 
una  parte  iniperilo,  y  por  otra  también  pobre  y  sin  no- 
bleza ;  y  lo  que  predicaba  no  solo  no  recomendablOy  sino 
al  contrario  nmy  ofensivo ;  y  los  mismos  oyentes  pobres^ 
flacos,  y  absolutamente  ningunos ;  y.amenazando  peli- 
gros tan  frecuentes,  tan  varios,  no  solo  á  los  maestros, 
sino  también  á  los  discípulos;  y  siendo  crucifioade  el 
que  proponía  \)0V  ojeto  á  la  adoración ,  ¿no  a|tarcce  clari- 
simamenle,  que  esta  lan  graiulo  obra  fué  acabada  con 
una  cierta  inefable  diviiui  virtud?»  Hasta  aqu!  el  Crí- 
sóstomo,  quien  <isi  como  es  frecuentísimo  en  examinar 
los  adjinUos  y  cii'cunslancias,  es  tainbiea  un  artiüce 
prodigioso  (*). 

8.  l*or  estos  tres  lugares ,  es  á  saber,  por  los  antece- 
dentes, concomitantes  y  consiguientes ,  describe  bollí- 
simamente  el  obispo  Osorio  la  miseria  de  la  vida  humana, 
con  estAs  palabras :  oCiiün  pesada  y  cuan  amarga  sea  la 
condición  de  la  vida  humana,  cuan  llena  de  trabajos,  na- 
die puede  bastantemente  declararlo  ni  referirlo.  Poi-quc 
sicomeuzamos|)orel  nací  miento  de  cada  uno,  y  recor« 
riendo  con  el  discurso  todas  las  partes  de  la  vida,  llega- 
mos últimamente  á  su  pradero,  ninguna  hora  vciémüs, 
ó  exenta  du  dolor,  ó  inmune  de  trabajo,  ó  libre  de  temor, 
sino  ¡i  toda  su  edad  sujeta  á  infinitas  dificultades,  y  en- 
vuelta entre  grandísimas  ansias  y  zozobras. 

«Damos  principio  á  la  vida  con  el  Uanto ,  y  aUulos  to- 
dos los  miembros ,  arrojados  al  sucio,  burrunfamas  con 
los  lloros  iniíicusos  trabajos.  Y  sitando  asi  que  los  otros 
aniniahts  nacen  cubiertos  y  vestidos  de  ciertos  resguar- 
dos que  les  dio  iiatu rale/a ,  solo  al  licuiluc  vemos  des- 
nudo y  desproveído  de  todo,  y  nii>eiablemeiite  impe- 
dido ,  gimiendo  en  el  principio  de  la  \  ida,  lamentándose 
ya  de  la  niisería  de  su  esUido  en  el  mismo  instante  del 
nact.'i'.  ¿Mas  (luiéii  podr:l  explicar  cun  palabras  la  fueiza 
y  miicliedumbre  de  enfermedades  que  embisten  al 
punto  aquella  fuTiu  y  llaca  natiiialezu?  ¿Cinc  cuidado 

{h)  1  Coniiili...  'ñ  1.  <I«tnnlli.  1.  i/*'  Il-M.  1.  O  l-N!ns  iln«. 
rj I' iii lililí  lir  S.  Jiuii  lJÍMÍNtoino  son  a(|ui-llus  «ti*  <|iiü  se  bablii  rji 
lu  ihiu  |iur>M  ul  pit.'  ilü  l«i  Ücdiutoñü  del  ¡luiorú  li  uuñcr^idadüv 

llbura. 


5»  OBRAS  DE  FRAY 

en  las  tmas  que  los  crian  ?  Qué  solicitud  en  los  fmdres  t 
¿  Y  á  qué  riesg08.no  están  expuestos  los  niños  en  aquellos 
primeros  meses  de  su  infancia  ? 

»  Apenas  crecen  en  la  edad ,  empiezan  á  turbarse  mas 
y  mas  con  el  miedo  y  la  codicio.  Todos  los  males  que  én- 
tessentian  menos,  se  les  agravan  mas  de  cada  día.  Luego 
que  llegan  á  la  pubertad ,  se  levanta  en  ellos  un  alboroto 
tempestuoso,  que  fatiga  ü  los  míseros  mortales,  y  no  les 
permite  pararen  ningún  lugar.  Porque  de  abi  empiezan 
iiinvadiiles  ncerl)os  amores,  ydealit  turbulentas  dis- 
cordias y  rinas,  les  trastornan  su  ánimo.  Pues  ¿qué 
i*nRndo  amargnislmos  deleites  comprados  mu  muchos 
dolor^,  enflaquecen  todos  sus  miembros?  Qué  cuando 
un  tropel  de  dolores  derriban  de  un  golpe  á  todo  el  hom- 
bre? Qué  después ,  cuando  en  la  edad  adulta  el  deseo 
de  mandar  iuílama  su  ánimo?  Qué  cuando  la  envidia 
mala  al  mismo  y  le  consumo  ? 

»  Anade^  si  te  parece,  his  pesadumbres  de  un  matriz 
moiiio,  las  desgracias  de  !a  familia,  las  soficitudes  dehí 
▼ida ,  y  la  confusión  de  los  pleitos.  Añade  h  deleznable 
fe  de  los  amigos,  Ins  traiciones  de  los  compañeros,  dos 
torbellinos  y  hormsi*as  de  las  dependencias  civiles.  ¿Qué 
dné  puos  de  los  «icliaques  y  molestias  de  la  edad  avan- 
zada, y  de  la  ftíaldiid  do  un  cuerpo  consumido?  Qué  en 
fin  de  la  horrorosa  llgura  del  mismo  cadáver?  ¿  Hay  por 
ventura  en  el  mundo  cosa  mas  hedionda,  mas  esp;mla- 
ble  á  la  vista ,  6  mas  contagiosa  y  pestilente?  Asi  que  en 
una  suma  brrved.id  de  vida ,  gira  por  toilos  lados  una 
inmensa  multitud  de  males :  á  un  ti'ubajo  sucede  otro, 
un  dolor  se  eslabona  con  otro  dolor,  y  muchas  veces  á 
tma  adlccion  y  llanto  se  sigue  otro  mayor.  Por  donde 
viene  á  concluirse ,  que  no  hay  en  la  tierra  cosa  mas  des- 
dichada que  el  hombre.»  En  este  ejemplo  se  amplIGca 
toda  la  materia,  primeramente  por  las  partes  de  la  vida 
humana,  delineadas  por  su  orden ;  después  por  las  mi- 
serias que  acomimñan  á  cada  una  de  ellas. 

CAPITULO  IV. 

Df  la  ampliUrariun  por  las  causas,  efectos  y  circunstancias. 

§.  I. 

De  la  ampliacacion  por  las  cansas. 
I .  San  Basilio  amplifica  por  las  causas  la  grandeza  de 
la  pasión  y  dolor  de  los  santos  cuarenta  mártires,poniendo 
puntualmente  á  la  vista  todas  las  causas  que  pudieron 
anmentar  aquel  dolor.  Dice  pues  (a) :  «Habiendo  visto 
el  tirano  la  constancia  de  los  mártires  y  su  libertad  en 
responder,  se  encendió  todo  en  ira ;  y  meditaba  consigo 
qué  máquina  inventaría  para  labrarles  una  muerte  jun- 
tamente amarga  y  prolija.  Hallóla  en  fin,  y  ved  cuan  pe- 
nosa. Habiendo  considerado  el  clima  de  la  región ,  que 
era  frigidísimo,  y  la  estación  del  año,  que  era  el  invierno, 
tenieiidoobservadauna  noche  en  que  se  aumentase  mu- 
chiísimo  el  frío,  y  por  otra  parte  soplase  entóneos  en  ella 
el  desapiadado  aquilón ,  mandó  que  puestos  desnudos 
al  sereno  muriesen  helados  en  medio  de  la  ciudad.  Bien 
sabéis  todos  los  que  habéis  probado  el  rigor  del  invierno, 
cuan  insufrible  sea  esta  especie  de  tormento.  Ni  es  po- 
sible daría  claramente  á  conocer,  sino  á  los  que  la  han 
experimentado.  Porque  un  cuerpo  expuesto  al  frío,  prí- 
merameutc  todo  se  pone  cárdeno,  helándose  la  .sangre. 
JK^puesse  calienta  y  comienza  á  hervir;  rechinan  los 
dientes,  se  encogen  las  fibras,  y  toda  la  mole  del  cuerpo 
(«}  Uomil.  19,  in  Sanct.  40,  MarUr.  n.  S. 
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involuntariamcute  se  aprieta.  Un  agndo  dolor  y  uiu  iu- 
decihle  afiiccion  que  penetra  hasu  los  tuétanos,  causa 
en  los  que  se  hielan  un  sentimiento  intolerable.  Cór- 
tause  las  extremidades  del  mismo ,  cuando  las  paites 
extremas  como  que  se  queman  con  fuego.  Porque  el  ca- 
lor, ahuyentado  de  los  extremos  del  cuerpo,  y  retirán- 
dose á  lo  mas.  hondo,  deja  muertas  las  imrtes  de  donde 
80  ausenta;  y  entonces  á  aquellas  en  que  se  rcconceutia, 
las  aflige  con  dolores,  viniéndose  por  la  congelación  á 
paso  lento  la  muerte. 

» Entonces  pues  fueron  condenados á  pasarla  noche 
al  sereno,  cuando  el  estanque  imediato  á  la  ciudad,  ea 
que  los  santos  padecieron ,  se  habia  puesto  como  on 
llanura  para  correr  caballos;  y  trasmudado  en  hielo,  j 
en  fuerza  de  la  frialdad  convertido  en  continente  y  tietn 
lirme,  duba  sobre  su  espalda  paso  seguro  á  los  mondo- 
res.  Los  nos  que  perennemente  fluyen,  hablan  dejad* 
de  fluir;  y  las  aguas,  de  su  naturaleza  blandas  y  liqui- 
das, se  liabian  puesto  duras  como  una  piedra.  Los  vio- 
lentos soplos  del  cierzo  quitaban  la  vida  á  todo  vivíeole. 
A  este  Üem[)o  pues,  luego  que  los  santos  oyeron  la  ar- 
den (ved  aquí  conmigo  su  invencible  constancia),  cada 
uno  de  ellos,  habiéndose  quitado  hasta  la  camisa,  rrm- 
natmcon  regocijo  por  el  frioá  la  muerte,  animáulasa 
i-eciprocamente,  como  si  fuesen  á  recoger  los  despoja 
<le  sus  enemigos. » llasta  aquí  San  Basilio,  que  explio- 
das  de  esta  manera  todas  las  causas  del  dolor»  exagen 
su  grandeza,  y  por  consiguiente  la  constancia  de  ki 
mártires. 

§.  U. 

De  la  ampliQcacion  por  los  efectos. 

2.  Frecueutlsimamente  ampliQcannos  las  cosas  por 
los  efectos,  que  alguna  vez  se  cuentan  entre  los  con- 
siguientes ó  concomiUntes,  cuando  [K)ncnios  á  Iosc^m 
toda  su  prole,  digámoslo  asi,  y  su  fecundidad.  De  esk 
modo  recomienda  San  Bernardo  el  estudio  de  la  couá- 
deracion,  por  los  frutos  que  de  ella  nacen.  Pues  dice  (4: 
«  Primeramente  Iacou^i(io^dcion  purifica  la  misma  fuea- 
to  de  donde  nace,  que  es  el  alma :  después  de  esto  m 
ios  afectos,  endcrezu  las  obras,  corrige  lus  fallas,  com- 
pone las  costumbres,  hemiosea  y  ordena  la  vida»  y  C* 
iialmente  da  al  hombre  conocimiento  de  las  cosas'divi- 
nas  y  humanas.  Esta  es  la  que  distingue  las  cosas  con- 
fusas, recoge  las  derramadas  y  escudrina  las  secretas* 
busca  las  verdaderas,  examina  las  verosímiles  y  ex- 
plora las  fingidas.  Esta  es  la  que  ordena  lo  que  se  liada 
hacer,  y  piensa  en  lo  hecho ;  en  la  prosperidad  presieuto 
las  adversidades,  y  en  estas  se  muestra  insensible.» 

3.  Nüs  servimos  pues  muchas  veces  de  este  lugar, 
traido  de  los  efectos,  por  el  cual  vamos  refiriendo  bl 
conveniencias  ó  desconveniencias  que  se  subsi^uog 
principalmente  en  los  sermones  suasorios  ó  disuasoríos. 
Porque  de  ellos  pretendemos  probar,  que  la  cosa  deqaa 
tratamos  debemos  abrazarla  si  exhorta mos^  ó  evitada 
si  disuadimos. 

§.  IlL 

De  la  ampliflcacion  por  los  lagares  comoncs,  y  Jontameats 
por  las  circonstaucias, 

4.  Es  plenísima  amplificación  la  que  procede  deto 
lugares  arriba  diclios,  y  juntamente  de  todas  las  d^ 

{b)  S.  Dem.  de  Consid.  Ub.  i,  cap.  7, 
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cunstaiicias  de  las  cosas  y  |iersoiias.  Hállase  un  ejemplo 
de  esto  muy  á  propósito  eu  Santo  Tomas  (e),  quien  con 
la  cnHiiieracinn  de  todas  fós  |iartes,  causas  y  circuns- 
tancias^ prueba  que  el  dolor  de  la  pasión  del  Señor  fué 
el  mayor  delodus.  Y  en  verdad  esteejemplo  es  muy  opor- 
tuno, y  declara  todo  cuanto  hasta  aqui  hemos  dicho. 
Pues  por  él  maniücstamente  aparece ,  que  la  amplifica- 
ción es  una  ej«pecie  de  argumentación  con  que  el  mismo 
santo  doctor  prneba  esta  proposición ,  es  á  8al)er : «  El 
dolor  dü  In  pasión  del  Señor  Tuó  el  mayor  de  todos. «  Así 
remito  al  curioso  lectora  este  ejemplo. 

R.  De  la  misma  manera  amplificamos  la  convereion 
del  mundo  hecha  por  los  apóstoles,  asi  por  los  lugares 
que  mencionamos  antes ,  como  por  las  circunstancias  de 
«osas  y  personas.  Por  la  persona  de  los  apóstoles,  por- 
que eran  en  corto  número,  do  bajo  linaje,  de  lenguaje 
Ihirbnros,  destituidos  de  armas,  de  dinero,  de  poder, 
de  sabídurTd  mnndana ,  y  que  confesaban  no  saber  mas 
qiieá  Crista,  y  este  crucífícado.  Por  la  cosa,  porque 
predicaban  lo  que  era  ásfiero  de  obrar  y  mucho  mas  di- 
fícil de  creer :  esto  es ,  que  un  hombre  crucillcado  entre 
ladrones  era  el  sumo  Dios,  criador  de  todo,  y  kis  demás 
cosas  que  ensena  nuestra  fe  de  la  santísima  Trinidad, 
sagrada  Eucaristía ,  y  resurrcc4:ion  do  la  carne.  Y  en  lo 
que  mira  ¿  la  raion  de  cansa  aliciente,  apenas  proponían 
premios  algunos  en  esta  vida,  sino  prisiones,  azotes, 
destierros,  coniiscaclon  do  bienes,  muertes  y  tormen- 
tos que  habían  de  padecer  |H>r  causa  de  la  religión.  Al 
contrario,  crece  la  grandeza  de  la  cosa  por  bis  personas 
de  los  perseguidores;  porque  eran  royes,  emperado- 
res, pueblos  y  naciones,  y  por  lin  todos  los  hombres 
de  todas  clases.  ¿Y  de  qué  manera  ?  Con  üora  crueldad, 
con  odio  inhumano»  con  iiicreiblo  ímpetu  de  furor. 
ilasU  los  paiires  se  ensañaban  alrocísimamente  contra 
sus.  hijos,. y  los  maridos  contra  sus  mujeres. 

Pero  ¿con  qué  nvíqiiinas  é  instrumentos  combatían 
contra  ellos?  Esto  lo  explica  San  Cipriano  por  estas  pa- 
kbras  (<¿) : « A  los  inocentes  justos,  amigos  de  Dios, 
privas  de  sus  casas,  quitas  las  haciendas,  cargas  de 
cadenas,  encarcelis,  castigas  con  cuchillo,  bestias  y 
liamos.  Aplicas  largos  tormentos  para  despedazar  los 
cnerpos;-  multiplicas  un  gran  número  de  suplicios  para 
liestnizup  las  entrañas.  Ni  puetlo  saciarse  tu  Gereza  y 
crueldad  con  los  tormentos  nsndos,  sinoqiie  ingeniosa 
la  craeldad  inventa  castigos  nuevos. »  Pero  Tcainos  qué 
aüelantti  eV  mundo  con  todas  esas  máquinas  y  tormen- 
tos. Tan  lejos  estuvo  de  poder  quebrantar  la  virtud  do 
los  santos  apóstoles  y  núrlíres,  que  antes  bien  quedó  ¿ 
sos  plantas  vendido  y  preso;  y  asolados  los  templos  de 
bs  falsos  dii>ses,  adoió  la  cruz  do  Cristo :  comenzó  á 
imilapsii  |)i>l)reaa  y  iiaciencia,  á  no  hacer  caso  por  el 
amor  tie  Crisio,  de  liKloeVdinero  y  riquezas  del  mundo, 
á  desliechar  los  deleites  de  la  carne ,  y  abrazarse  con  to- 
dos los  toniientos.  Por  este  ejemplo  puede  verse  cuánto 
MUiNirta  paní  amplilicar  cosas  grandes,  examinar  las  dife- 
rciiti^iciscunstancias,  ya  do  las  cosas,  ya  de  las  |»et>sonas. 

6.  A  este  modo  exagera  San  Jinan  Crísóstomo  la  cala- 
uiidad  del  piiiriarea  Jacob ,  por  todas  las  circunstancias 
dili;;pntisiiiiaiiionte  recopiladas,  cuando  los  demás  hijos 
le  C(mtaron  la  iitiierte  desgraciada  de  su  hijo  Joscf.  Dice 
pues  asi  (e) :  a  Habiendo  ya  cincido  el  hijo  de  su  aniaii- 

(D  S.  Th.  3,  p.  i|.  4n,  ari.  fi.    [is  S.  Cipr.  Lib.  ad  Demetrias. 
•kc)  D.  Ciiris.  Ad  ^\r¿\x.  Ub.  9,  a.  11. 


tisima  consorte,  y  confiando  consolarse  en  la  pérdida 
déla  madre  con  la  compañía  del  hijo,  entonces  so  le 
ai)arejan  los  mayores  desconsuelos ;  pues  mostrándolo 
al  padre  los  hermanosde  Josef  su  camisaensaitgrentada, 
afligieron  su  corazón  con  muchas  penas.  Porque  no  lloa- 
raba Jacob  la  muerte  sola  de  su  hijo,  sino  también  el 
mismo  género  de  muerte;  y  realmente  tenia  muclios 
motivos  |iara  afligirse.  El  ser  hijo  de  una  mujer  tan  ama- 
da, mejor  qne  todos  los  demás;  el  mas  querido,  en  hi 
misma  flor  de  la  edad ,  enviado  por  él ;  el  no  haber  muerto 
en  casa ,  ni  en  la  cama,  ni  en  la  presencia  de  su  padre* 
y  sin  decirle  ni  oirle  una  palabra;  el  no  haber  sido  su 
muerte  como  la  de  todos,  sino  despedazado  vivo  por  la « 
cnieldad  de  las  üeras;  el  no  poder  hallar  sus  reliquias, 
para  darlas  sepultura ;  y  en  fin  eran  mas  sensibles  estas 
amarguras,  sobreviniéndole  en  su  extrema  vejez,  y  no 
en  su  juventud,  cuando  las  hubiera  podido  mejor  sobre- 
llevar. A  la  verdad  era  un  espectáculo  lastimoso  ver  sus 
venerables  canas  afeadas  con  el  polvo,  desnudo,  su  pe- 
cho, rasgada  su  túnica,  y  oir  aquellos  lamentos  que  no 
admitían  consuelo.  «Rasgó  pues  Jacob,  dice  el  texto  (/), 
sus  vestiduras,  y  se  ciñó  los  lomos  con  un  cilicio,  y  dé 
este  modo  lloraba  por  muchísimos  dias  á  su  hijo. » 

7.  Pero  si  alguno  desea  ver  ejemplos  muy  propioe 
y  elegantes  de  esta  ampliflcacion ,  lea  los  libros  segundo 
y  tercero  de  la  Proviikncía,  del  mismo  santo  Padre,  en 
los  cuales,  para  consolará  un  monje  estagiríta,  eneiigú- 
meno,  exagere  con  una  divina  copia  y  facundia  los  tre* 
bajos  y  desastres  de  los  santos  patriareas  Noe„  Abrabaro*. 
Jacob,  Moisés  y  David ,  expuestas  y  amplificadas  lodae 
las  circunstancias  de  personas  y  cosas.  Porque  con  estos 
ejemplos ,  mucho  mas  que  con  las  reglas  del  arle»  podrá 
el  predicador  aprender  la  manera  de  amplificar,  que 
importa  muchísimo  (tare  todo. 

8.  Lo  dicho  hasta  aq  iii  pertenece  al  artificio  de  in  veii> 
tar,  esto  es,  de  donde  deben  tomarse  los  argumentos 
con  que  podamos  amplificar  lo  que  deseamos.  Mas  áeslas 
maneras  de  amplificar  añadiremos  otras  que  trae  Quíd- 
tiliaiio ,  y  parecen  propias  de  esto  lugar. 

CAPILLLÜ  V. 
Üe  los  Dodoft  de  ampUDcar  de  QnioUliano  (c). 

i .  La  primera  especie  de  amplificar  ó  disminuir  está 
en  el  mismo  nombre  de  la  cosa ;  como  cuando  llamamos 
muerto  al  heiido,  ladren  al  que  es  perverso;  y  al  con- 
trario, decimos  que  a(M*iias  tocó  el  que  dio  golpes,  y  que 
ofendió  el  que  hirió.  Esta  primer  manera  de  amplificar 
liarece  que  pertimece  á  la  hipérbole,  deque  hablai^mos 
en  su  lugar;  la  cual  suele  dar  á  las  cosas  nombres  qoe 
exceden  la  común  inteligencia..  Y  esto  es  muy  natonl, 
y  usado  de  aquellos  que  intentan  aumentar  ó  disminuir 
alguna  cosa ,  lleviindo  la  oración  mas  allá  ó  mas  acá  de 
lo  qim  la  cosa  en  si  tiene. 

2.  Este  género  crece  y  se  hace  mas  notorio ,  si  se  jun- 
tan |»alabras  mas  significativas  ó  de  mayor  sentido,  y  se 
eoniparan  con  los  mismos  nombres,  en  cuyo  lugar  he- 
mos de  ponerlas.  Como  Ciceron  contra  Yerres  (6) : «  No 
hemos  traído,  dice,  á  vuestro  tribunal  a  un  ladrón,  sino 
á  un  salteador;  no  á  un  adultero,  sino  á  un  extirpador 
de  la  honestidad ;  no  á  un  sacrilogí»  como  quiera,  sino 
á  un  eiieiui^^u  de  lus  sacrilicios  y  reíif'ioiies ;  noá  un  ase- 
sino, sino  á  un  criiülísiiiio  verdugo  de  los  ciudadanus  y 
{f)  Gcucs.  57.  (T)  losMt.  lib.  8,  cap.  i.  (¿)  .\ecas.  in  Vcrr.  lib.  Z. 
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doMisiiliadüs. »  Porque  de  aquel  modo  se  hace  de  suerte 
que  sea  iducIio  ;  de  eslc  que  sea  iiiuciio  mas. 

3.  Veo  que  la  ampliücuciou  consta  iiriiiciiKilmonte  de 
cuatro  géneros :  incremento,  comirurucion,  raciocina- 
cíoo  y  congerie.  El  incremento  es  muy  [HMleroso  cuando 
Iiasta  las  cosas  mas  |)equeña8  parecen  grandes.  Esto  su- 
cede ó  con  un  grado,  ó  con  mochos,  por  los  cuales  se 
viene  no  solo  á  lo  sumn^  sí  (pie  en  cierto  modo  se  llega 
alguna  síxl  mas  allá  de  lo  t^mm.  Uasta  para  todo  esto  uu 
ejemplo  de  Cicerón  (c) :  «InfaMiia  es  atará  un  ciudadano 
romano,  maldad  azotarle,  casi  iiarrícidio  quitarle  la  vi- 
da. ¿Qué  diré  pues  crucilicarlo?  Cosa  tan  maldita  no 

•tiene  condigno  nombre  con  que  llamarse.»  Porque  ai 
ftteie  solo  azotado,  liabta  crecido  un  grado,  suponiendo 
aer  maldad  también  lo  qne  era  inferior.  Y  si  tan  sola- 
■MDte  fuese  muerto,  habla  subido  por  mochos  grados. 
Pero  habiendo  dicho  que  matarle  fué  casi  ¡uirricidio, 
como  ai  esto  fuese  nada,  añadió :  ¿Qué  diré  cruciGcarlo? 
Asi  qne,  habiendo  llegadoá  lo  sumo,  era  preciso  (altasen 
palabras  para  explicar  lo  que  era  aun  ma^. 

4.  Oe.estamaneradeamplifícnr  podemos  usar  en  los 
aauntos  que  contienen  bajo  do  si  nuiclias  cosas  grandes 
en  el  mismo  género,  cual  es  el  prodigioso  beneflcio  de 
luestra  redención,  superior  á  toda  alabanza.  Porque 
grande  es  aquello  que  también  admira  el  Profeta  cuando 
dice  (d) !  «¿Quién  es  el  hombre  pfr  qne  te  acuerdes  de 
él ,  ó  el  hijo  del  hombre  que  asi  le  visitas  ?  »  Pero  mayor 
06  lo  que  dice  Moiiea,  no  liaberae  oido  desde  la  creación 
del  mundo,  qne  el  pueblo  escucliase  á  Dios  hablando  é 
los  hombrea  de  en  medio  de  el  fuego,  é  instruyéndole 
con  celestial  doctrina.  Pues  si  esto  es  tan  grande  y  tan 
admirable,  ¿qué  será  «'estir  el  mismo  Dios  cuerpo  mor- 
tal. \)0T  la  salud  de  los  hombres  ?  ¿Tratar  con  los  hombres 
en  la  tierra,  y  ser  atado,  herido  y  condenado  por  ellos? 
¿Pues qué  ser  puesto  en  una  cruz  entre  malhechores 
y  facinerosos?  Esta  dignación  (an  ^Tade  de  la  divina 
Irandad,  ¿qué  facundia  podrá  amplificarla  dignamente? 
Uácese  también  de  otro  modo  el  aumento  sobre  lo  sumo, 
como  el  que  usó  Virgilio  hablando  de  Lauro. 

fvo  pukhrhr  a/ter» 

*ion  fuitt  e  tapio  Lmureiitít  cvrpore  Tumi  (e). 

Mas  hermoso  qoc  ól,  nioKuno; 

Salvo  f  I  rnerpu  dnlramcnlo 

Ücl  gcnül  Turno  Laarenlc. 

Porque  sumamente  hermoso  es  aquel  á  quien  nadie 
aventaja  en  hermosura.  Después,  á  este  se  le  anadió  algo 
mas. 

5.  Hay  también  un  tercer  nio<lo,  al  cual  no  se  va  por 
grados,  como  ¡«Que  no  hay  mas,  lo  nins  grande,  loque 
nada  hay  mayor.»  Por  cjünipio :  «MatusU)  á  tu  madre. 
¿Qué  diré  que  sea  mas,  que  el  que  átu  misma  madre 
mataste?»  Porque  también  es  este  un  género  de  aumen- 
tar :  abultar  tanto  una  cosa,  que  no  pueda  crecer  mas. 

6.  Crece  la  oración  no  tan  claramente,  pero  no  sé  si 
poresto  mismo  con  mas  eQcacia,cuando  iudislintanienle 
en  el  contexto  y  curso  se  sigue  algo  mayor  que  lo  pri- 
mero, como  del  vóniilo  de  Antonio  dijo  Cicerón  (/) : 
«Tú,  porosa  garganta,  por  esos  costados,  cun  esa  robus- 
tez de  cuerpo  propia  de  un  gladiador,  bebiste  en  la  boda 
de  Hipias  tanto  vino,  que  te  fué  necesario  vomitar  el  dia 
siguiente  á  vista  del  pueblo  romano.  Si  esto  te  hubiera 
acontecido  sobre  la  mesa  entre  las  copas,  ¿quién  no  lo 

(¿)  Afiítts.  in  ViTf.  lib.  3.    (rf)  Ps.  8.    (f)  JEneiú.  7,  t.  630. 
U)  Cic,  Pbilip.  2. 
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tendría  por  torpeza?  Pues  en  medio  del  pueblo  nHikino» 
tratando  negocios  públicos,  un  general  de  hi  caballería, 
ou  quien  un  regüeldo  parecería  mal,  vomitando  llenó  su 
seno  y  todo  el  tiibunal  de  indigestos  vinolentos  man* 
jares.»  Cada  una  de  estas  cosas  tiene  aumento.  Puea  era 
cosa  de  por  si  mal  vista,  el  vomitar  en  un  congreso;  en 
UQ  congreso,  aunque  no  fuese  do  un  puebto ;  de  un  pue- 
blo, aunque  no  fuese  el  romano,  aunque  no  tratase  algoa 
negocio,  aunque  este  no  fueae  público,  aunque  no  íneif 
un  general  de  la  caballería.  Pero  otro  dividiría  estas  oa 
sas,  y  se  detendría  en  cada  grado;  este  corre  liácia  arriba, 
y  llega  á  lo  sumo  de  un  vuelo. 

7.  Pero  así  como  esta  ampliGcacion  camina  síenpra 
á  lo  mas  alto,  asi  la  que  se  hace  por  comparación  toma 

>  el  incremento  de  cosas  menores.  Puea  elevando  lo  qae 
i  está  debajo,  es  fuerza  kivantar  lo  que  está  puesto  eiid- 
j  ina.  Tómase  pues  esta  ruzon  de  ampliflcar,  de  la  coinpa- 
'  ración  de  cosas  desiguales,  que  los  dialécticos  llaman 
I  argumentos  ti-aidos  de  lo  menor  ó  mayor,  con  la  dife- 
1  reiicia  que  cuando  son  argumentos,  prueban  ulgo ;  mas 
aqui  probando,  amplifican  y  muestian  que  la  cosa  es 
mas  grande.  Quien  usa  de  esta  manera  do  ampliücar, 
imita  el  arte  y  destreza  de  los  pintores,  loscuak»,  cuando 
qnieren  que  algún  color  insigne  resalte  entre  los  demás, 
le  ponen  otro  deba\jo  que  haga  á  aipiel  mas  divisado.  Aá 
el  que  habla  de  este  modo,  se  vale  de  ejemplos  y  símiles, 
en  cuya  comparación  la  cosa  que  quiere  alsar  de  punto 
parezca  la  mas  excelsa. 

8.  Hállanae  ejemplos  de  esU)  á  cadi  paso  en  las  sa* 
gradas  letras.  Asi  el  Señor  |)orJeromías  {g)  amplilica  «-un 
el  ejemplo  de  los  recabilas  la  destemplutiza  y  desube- 
diencia  de  su  pueblo.  Y  también  [lor  el  mismo  Joremias 
amplifica,  con  el  cjiMniilo  de  los  gentiles,  la  perfidia  dd 
mismo  pneblo,con  oración  fuerte  y  ngurada,diciendo  (A): 
«Pasad  á  las  Islas  de  Cotin ,  y  enviad  á  Cedar,  y  consi- 
derad profundamente,  y  ved  si  cosa  semejante  lia  suce- 
dido, si  mudó  esta  nación  sus  dioses  (y  en  verdad,  qne 
ellos  no  son  dioses) ;  pero  mi  pueblo  mudó  su  gloría  ea 
un  Ídolo.  Pasmaos,  cielos,  sobro  esto,  etc.»  Del  mismo 
modo  declara  el  Señor  la  ceguedad  é  ingratitud  de  los 
judíos  con  el  ejemplo  de  los  ninivitas  y  de  la  roina  Sabá, 
mayormente  cuando  añade  la  circunstancia  de  la  per- 
sona (f ) :  « lié  aqui  á  quien  es  mas  que  Joñas ; »  y  : «  Ué 
aqu!  á  quien  es  mas  que  Salomón.» 

9.  Mas  se  debe  procurar  que  en  semejantes  compa- 
raciones examinemos  con  diligencia  las  circunstancias 
de  una  y  otra  [uirle  que  pueden  elevar  la  cosa,  pues  no 
solo  se  comparan  lus  ludiis  á  los  todos,  sino  también  las 
partes  á  las  partes.  Asi  Ciccron  contra  Catiliiia  ik) : 
«  AcasoCipiou,  varón  nobil¡>lmo,  pontifico  máximo, ¿no 
niaü),  siendo  un  mero  particular,  á  Tiberio  (iraco,  que 
transtornaba  un  poco  el  estado  de  la  república?  Nosotras 
pues  siendo  cónsules,  ¿toleraremos  á  Catilina,  qne  á 
fuego  y  sangre  desea  acabar  con  todo  el  mundo?  »  Aquí 
se  compara  Catilina  á  Graco;  el  estado  de  la  república 
al  orbe  de  la  tierra ;  una  mediana  mudanza,  á  muerieSj 
incendios  y  desolación ;  y  un  particular  á  los  cónsules. 
Las  cuales  cosas,  si  alguno  quiero  aujplilicarlas,  tieno 
lugares  llenos  para  cada  una  de  ellas. 

10.  Asi  San  Cipriano  amplifica  este  argumento  traído 
de  lo  menor,  esto  es :  «  Si  castiga  uu  dueño  á  un  esclavo 
delincuente,  ¿por  qué  Dios  nu  ha  de  castigar  al  hombro 
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IMicador  ?  »  Y  comparadas  las  circustancias,  dice  asi  (i ) : 
«Tú  exiges  el  servicio  do  tu  esclavo,  y  siendo  lioiiihre, 
obligas  á  otn>  hombre  á  que  esto  á  tus  órdeiHíS  y  te  obe- 
dezca. ¿Y  siendo  en  vosotros  una  misma  la  suerte  en  na 
cer,  una  misma  la  condición  en  morir,  semejante  la  ma- 
teria de  vuestros  cuerpos,  común  la  naturaleza  de  vues- 
tras almas,  y  viniendo  de  este  mundo  y  saliendo  de  él  con 
un  mismo  derecho  y  una  misma  ley,  con  todo  eso,  si  no 
te  sirven  i\  medida  de  tu  gusto,  si  no  obedecen  al  im* 
perío  de  tu  voluntad,  orgulloso,  rígido  exactor  de  la  ser- 
vidumbre ,  castigas  con  azotes,  afliges  y  atormentas  con 
liambre,  seil,  desnudez,  y  no  pocas  veces  con  hierro  y 
cárcel,  y  no  reconoces  á  tu  Oíos  y  Señor,  cuando  tú  mis- 
mo ejercitas  asf  tu  dominio?  » 

1 1 .  De  este  mismo  modo  de  amplificar  solemos  Lini- 
bien  usar,  comparando  las  virtudes  con  las  virtudes ,  y 
los  vicios  con  los  vicios  por  toilns  las  circunstancias.  Asi 
también  el  mismoSan  Cipriano  demuestra  ser  mas  grave 
el  pecado  de  los  cismntico^,  que  el  de  los  lapsos,  esto  es, 
de  losque  sacrificaron  á  los  ídolos,  |ior  estas  palabras  (m): 
«Peor  pecado  es  esle  que  el  que  parece  halier  cometifío 
los  que  cayeron  en  la  idolatría ,  h>s  cuales  sujetos  al  ri- 
gor de  la  |ieuilenria  pública,  imploran  la  divina  piedad 
con  todo  género  de  penosas  satisfacciones.  Aquí  la  Igle- 
sia es  buscada  y  rogada,  allí  es  impugnada.  Pudo  aquí 
serne<*esidad,  allí  es  la  voluntad  la  delincuente.  Aquí 
el  que  cayó,  A  sí  solo  se  hizo  el  mal ;  allí  el  que  intentó 
intnHlurir  la  herejía  ó  cisma ,  engafió  á  miichtts  trayéu- 
dolos  consipo.  Aquí  el  daño  es  de  una  alma  seda ,  aíli  el 
peligro  es  de  ninchisimos.  Ciertamente  e>i|«  reconoce 
que  pecó,  y  gime  y  llora ;  aipiel  ufano  en  su  ptnrado 
y  lisonjeándose  en  sus 'delitos,  aparta  hw  hijos  de  su 
madre ,  las  oveja»  de  su  |iastor,  y  perturba  los  sacramen- 
tos de  Dios.  Y  hahiunilo  (ici^ulo  uiui  vez  el  que  f»yó  en 
la  idolatría ,  aquel  cada  dia  |iei:a.  intimamente  el  lapso 
que  padeció  niartirío,  puede  alcanzar  los  pnunetimien- 
tos  del  reino  eterno ;  aquel,  si  fuese  muerto  fuera  de  la 
Iglesia,  no  puede  llegar  á  conseguir  los  premios  de  la 
Iglesia.» 

12.  Hay  tnmbien  otro  modo  de  amplificar,  al  cual 
Fabio  ( fi )  puso  el  nombre  de  raciocinación ,  por  cuanto 
esta  aropliíicaeion  puesta  en  niia  parte  aprovecha  pera 
otra,  y  pare  que  una  cosa  crezca,  »*.  aumenta  otra,  y  de 
ahí  se  va  llevando  la  razón  á  lo  que  deseamos  elevar.  Es- 
tando Cicerón  para  darle  en  rostro  á  Marco  Antonio  su 
vino  y  vómito :  «Tú,  dice  (o),  cim  esas  fiiucw,  nm  esos 
oostad(»s,  con  esa  robustez  de  un  gladiador.»  ¿A  qué  fin 
las  fauces  y  cosLidos  para  la  borrachera?  Hacen  muy 
i-¡  .  -.  . .        .  hncBT 


pues 


bien  su  |)u[iel.  Ponjue  considerando  esto  podemos  I 
juicio,  cui'into  vino  bebería  él  en  la  iMNla  de  lupias, , 
que  no  pudo  llevaríeni  digeríríeen  mediode  su  gran  ro* 
bustez  y  corpulencia.  Luego  si  lo  uno  so  sigue  ó  so  co» 
lige  de  lo  otro,  no  es  impropio  ni  desusado  el  nomlsne  do 
raciocinación,  en  la  cual  se  saca  la  amplincacion,  de  los 
consiguientes.  Pues  Cicerón  infiere  haber  sido  tanta  la 
fuerza  y  exceso  del  vino,  de  que  el  vómito  no  fué  pisual 
ni  volunüirio,  sino  uecesarío;  y  deque  Anlonio  noar^- 
rojo  lo  que  poco  untes  habla  comido,  como  suele  suceder 
alguna  vez,  sino  los  manjares  que  restaban  índigestoi 
del  dia  antecedente. 
13.  Esle  mismo  aumento  se  logra  por  la  comparación 

(/)  8.  Cipr.  Lib.  arf  nrmelr.  <m)  Lib.  4g  (Jnil,  Gccles.  («)  InsUt. 
Ub.  G^  cap.  4.    (0j  Cic.  l'bilit».  & 


con  los  antecedentes.  Así  Virgilio,  diciendo  (p)  que  Eolo 
á  ruegas  de  Juno  volvió  á  un  lado  una  cóncava  montana 
con  la  punta  de  su  cetro,  y  que  pur  la  |)nerta  que  les  abrió 
salieron  en  horrísono  esciiudroii  los  vientos,  hizo  ver 
cuan  grande  sería  la  lormcnla.  También  pertenece  aquí 
h>  que  hacemos  cuandu  disminuimos  adrede  unas  cosas 
de  sí  atrocísimas  y  que  nosotros  hicimos  extremada- 
mente odiosas,  para  que  [Kirezcan  peores  lasque  se  han 
de  segiúr,como  lo  hizo  Cicerón, cuando  decia  (q) :  «  Le- 
ves son  en  este  reo  estos  delitos :  el  capitán  del  navio  do 
esta  nobilísima  ciudad ,  redimió  cou  dinero  el  miedo  do 
las  baquetas;  es  de  houdires :  otro  dio  dinero  ¡tara  que 
no  le  quitasen  la  vidu;  es  ordinario.  Masnoquiere  el  puo» 
blo  romano  que  se  acuse  á  Veires  de  crímines  ordina- 
rios; nuevos  los  pide,  los  desea  nunca  oidos,  no  piensa 
que  se  hace  aquí  la  causa  á  un  pretor  de  Sicilia,  sinoá 
iin  crnelisimo  tirano.»  E\\  est«i  lugar  usó  Tulio  de  la  ra- 
ciocinación, de  la  cual  los  oyentes  coligiesen  cuan  grande 
fuese  loque  so  infería,  pues  com|»arado  esto  con  aquello, 
(Kirecia  una  cosa  humana  y  corriente.  A  esto  llaman 
|K!nnision  ó  concesión  algunos ,  cuando  el  i^ue  está  ha- 
blando iKirece  que  sufi-e  y  pcnuite  alguna  injusticia,  con 
el  fin  deque  las  cosas  que  des(Mies  ha  de  decir  aparezcan 
nuis  graves. 

i  4.  Asi  San  Cipriano,  contra  aquel  enemigo  de  Cristo, 
Deuietríano:  rf^bs  poco,  dice,  estar  vuestra  vida  aman- 
cillada C4III  divei-sidad  de  furiosos  vicios,  con  la  iniqui- 
dad de  múltales  crimines,  con  el  cúmulo  de  sangríentas 
rapiñas? ¿Ks  poct»,  que  la  verdadera  roligion  se  destruya 
con  falsas  suiíersticiones;  que  aun,  ademas  de  esto, 
estás  afligieiulo  con  injustas  pei'secucione.s  á  los  que  siui 
siervos  de  Dios,  dedicjidos  á  su  maje.'ílad  y  nombre?  ¿No 
basU  que  tú  mismo  no  reverencies  ú  Üios,  sino  que 
á  mas  (NTsigues  con  sacrilegas  vejaciones  á  los  (|uc  lo 
honran?»  Esto  modo  do  auuienlar  C(*nsigne  de  una 
manera  seuu^janto,  lo  que  el  incremento  de  que  habla- 
moa  arriba.  Porque  C4kn  el  incremento  abultamos  las 
cosas  que  anteceilieron ,  para  que  parezca  mayor  la  que 
después  queramos  aumenUr;  mas  aqui,  las  cosas  quo 
realmente  son  muy  grandes,  las  hacemos  pequeñas  y 
bis  atenuamos,  para  que  en  su  comparación  parezca 
nmclio  mas  grande  lo  que  queremos  amplificar.  Asi 
también  con  lo  uno  se  suelo  aumentar  lo  otro :  como 
cuando  el  valor  de  Cipion  se  amplía  por  las  alabanzas 
militares  do  Anníbal ,  y  aplaudimos  la  forUdeza  de  los 
galos  y  alemanes,  para  que  resplandezca  mas  la  gloria 
de  Cayo  CiVcar. 

15.  También  es  un  genero  de  amplificación ,  aquel 
que  se  hace  por  relación  á  una  cosa  que  no  fiarece  dicha 
por  su  respeto.  Tal  es  aqucMo  (r) :  «No  tienen  por  in-^ 
dignidad  los  principes  troyanos,  que  por  la  hermosuRi 
de  Helena  los  gríegos  y  troyanos  sufríesen  tantos  males 
por  Uin  largo  tiempo.  ¿Cuál  pues  debemos  creer  que  se^ 
ría  su  belleza?  Pues  no  dice  esto  un  Páris  que  la  robó, 
ni  an  joven ,  ú  otro  del  vulgo,  sino  los  viejos  prudenti- 
simos  y  los  consejeros  de  Príamo.  Aun  el  mismo  rey^ 
aniquilado  con  una  guerra  de  diez  años,  después  da 
bultos  hijos  perdidos,  puesto  en  el  mayor  peligro,  d 
quien  dehia  serle  odioso  y  abominable  aquel  rostro,  do 
donde  habiadimanado  el  origen  de  tantas  lágrimas,  oyó 
estas  cosas,  y  llamándola  hija  y  poniéndola  á  su  lado,  to- 
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davia  la  excusa ,  y  níoga  que  ella  sea  la  causa  do  tantos 
males. 

i 6.  Y  aun  por  los  iusirumontos  de  quo  usaron  aque- 
llos héroes,  se  nos  da  también  á  conocer  su  grandeza ; 
pertenocicndo  á  esto  el  escudo  do  Ayaco,  y  la  lanza  de 
Aquiles.  Do  cuya  YÍrlud  usó  hermosamente  Virgilio  en 
el  ciclope  («).  Porquo  ¿qué  concepto  haré  yo  de  aquel 
cuerpo  que  manéjala  el  tronco  de  un  pino?  Qué  de  Do- 
inoleo ,  que  sobrevestido  de  una  cota  d&  multÍ4>Hcadas 
mallas,  que  apenas  dos  hombres  Torcejando  lleYarían 
en  hombros ,  iba  cm-riendo  á  los  alcances  de  los  troya- 
fios  dispersos?  A  este  modo  en  el  libro  primero  de  tos 
Reyes  (i)  se  demuesira  lo  apiiganlado  del  cuerpo  y  for- 
taleza de  Goliat  por  «su  lanza,  cuya  hasta  era  tan  gruesa 
como  el  ensullo  ó  plegador  de  los  tejedores»,  y  por  su 
«loriga,  quo  posaba  cinco  mil  sidos  «.Y  en  el  Deuterono- 
mio  (v)  la  altitud  de  cuerpo  del  rey  Rasan  se  manifiesta 
asimismo  por  la  grandeza  de  «su  cama  de  hierro,  que 
tenia  nueve  codos  de  longitud,  y  cuatro  de  latitud». 
Esta  amplificación  de  cuerpos  y  de  Tuerzas  produce  tam- 
bién otra  amplifícacion :  esto  es,  la  de  David ,  que  mató 
á  Goliat ;  y  la  del  pueblo  de  Israel ,  ó  por  decirlo  nuíjnr, 
de  la  divina  furtah^a  con  ipic  ^1  sojuzgó  á  un  tan  pode- 
raso  rey.  Es  parecido  esto  á  lo  que  se  llama  énfasis,  con 
la  diferencia  de  que  esta  consiste  en  la  palabra,  y  aque- 
lla en  la  cosa  ;  y  es  tanto  mas  eficaz ,  cuanto  la  misma 
cosa  es  mas  íinne  que  las  palabras. 

17.  Pue<le  asimismo  atribuirse  á  la  amplincacioD  la 
coiifiteríe  de  palabras  y  sentencias  do  an  mismo  signi- 
íicado.  Potipie  si  bien  no  soben  por  grados,  con  todo,  á 
manera  de  montón  se  levantan.  Tal  es  aquello  de  Tu- 
llo (o?) : «  ¿(Jué  hacia,  ó  Tulleron,  aqnella  tu  espada  des- 
nuda en  la  batalla  de  Farsalia?  ¿Contra  quien  se  dirígia 
su  punta? ¿Qué  significaban  tus  anuas?  ¿Cuál  era  tu 
intención ,  tus  ojos,  tus  manos,  el  anlor  de  tu  ánimo? 
¿Qué  deseabas?  ^>né  querías?»  Esto  es  siMnojanto  á 
la  figura  que  llaman  sinatroismo.  Pero  allí  hay  congerie 
de  muchas  cosas,  aquí  multiplicación  de  una.  Esta  suele 
crecer  también  en  todas  tas  palabras,  que  se  levantan 
mas  y  mas :  «  Estaba  delante  el  alcaide ,  el  ejecutor  de 
justicia ,  el  alguacil  Sextio,  muerte  y  terror  de  los  alia- 
dos y  ciudadanos  romanos. » 

i 8.  La  misma  es  casi  la  razón  de  disminuir.  Porque 
los  mismos  escalones  hay  para  bis  que  sulien ,  que  para 
los  que  bajan.  Rieii  sé  que  á  muchos  puede  parecería 
hipérbolecspucíedeamplifícacion,  porque  lambiensirve 
para  entrambas  partes ;  pero  por  cuanto  excede  este 
nombre,  so  dejará  para  los  tropos.  La  aseveración  es  tam- 
bién del  caso  para  manifestar  la  fuerza  y  extensión  de 
las  cosas ,  cuando  poniendo  adverbios,  nombres  ú  otras 
partes,  amplificamos  ó  en  alabanza  ó  en  vituperio,  v.  gr.: 
«  En  extremo  inc  gusta  la  lección  do  Séneca.  Es  indeci- 
ble cuánto  te  favorece  el  suegro.  No  puedo  ponderar 
con  palabras  cuánto  me  deleita  Cicerón.»  Sabido  y  prac- 
ticado es  también  aquel  modo  de  amplificar  con  que 
aumentamos  la  especie,  cotejándola  con  el  género:«Acar- 
reando  todas  las  artas  liberales  un  gran  provecho  y  or-> 
nainento  á  los  hombres,  excede  á  todas  la  filosofía.» 

19.  Esto  es  lo  que  enseñan  los  retóricos  sobre  el  modo 
de  amplificar,  cuyas  reglas  se  aclarecen  mas,  y  se  ilus- 
tran proponiendo  ejemplos,  los  que  debe  observar  el  estu- 
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dioso  predicador,  leyendo  los  diK*torcs  sagnidos,  y  aqno- 
ll06  en  primer  lugar  que  fnéron  celebrados  por  su  elo- 
cnencia,como  lo  son  por  lo  común  tos  gríc^^;  para 
que  salga  eminente  en  esta  parte,  que  es  lei  principal  ea 
la  predicación.  En  Eceqniel  hallarts  tres  ejemplos  muy 
propiosdeesta  regla,  llamada  porFabio  nciocíntfcion,  la 
cual  diciendo  una  cosa  so  endereza  á  otra.  Ponfiie  es* 
hindo  para  amplificar  la  d\ssgnicia  y  mina  de  Tiro,  ampli- 
fica prímero  con  larga  y  magnífica  oración ,  en  el  cafií- 
tnlo  XXVII,  su  gloría,  sua inmensas  riquezas  y  mu  famosa 
comercio.  De  semejante  manera,  en  el  capíínlo  xxxi, 
habiendo  de  profetizar  la  destrucción  del  reino  de  los 
asiríos ,  prímoramentc  pondera  su  gloría :  y  con  el  mis- 
mo orden  en  el  capítulo  siguiente  amplifica  la  ruina  de 
Egipto.  De  la  misma  suerte  y  con  muy  brillantes  |ialii- 
bnis  exaspera  la  ingratitud  y  maldades  del  pueblo  de  I^b. 
niel ,  habiendo  antes  referido  con  mucha  extensión  los 
beneficios  divinos.  Poique  así  habhi  el  Seíior  ft  5ii  pne- 
blo  bajo  del  nombre  de  una  mujer,  en  el'capítnlo  xvi  r 
«  Pasando  junto  á  tí ,  te  vi  postrada  y  ensangrentada,  y  le 
dije  estando  cubierta  de  tu  sangre :  Vivo-.^.  Hiede  cre- 
cer como  la  yerba  del  campo,  y  te  aumentaste  y  engra- 
docíste,»  y  lo  siguiente.  De  la  propia  suerte  también  el 
profeta  Natán  (y)  acriminó  el  adulterio  de  Daviil ,  h>- 
l)¡endo  expuesto  prímero  los.  beneficios-  divinoít ,  que  el 
Somir  le  había  hecho.  Pero  de  tales  qjemidos  están  llc- 
Dus  los  libros  do  los  profetas. 

CAPITULO  VI. 
De  Ui  descripciones  de  las  eos». 

f.  Así  como  tratando  do  la  invención  de  los  argu- 
mentos, expusimos  también  las  formas  de  las  argiinici^ 
tacioncs,  que  parecían  mas  pertenecientes  á  la  elocución-, 
IKira  que  las  cosas  que  en  la  oración  van  juntas,  lii  tra- 
tara timhien  el  aite  jiint'unente :  asi  tombitíH  alioni,  ha- 
biendo hablado  du  los  lugares  ó  fuentes  do  donde  se 
saca  el  modo  de  aiuplilicar ,  quisimos  unir  á  estos  luga- 
res las  figuras  que-  sirven»  graiidciuciite  á  la  amplifica* 
cion ,  y  perteiieceii  mas  á  la  clocuci(»u ;  pra  que  bff 
cosas  entre  si  imiy  cercanas  se  pusiesen  juntas,  y  tu- 
viera el  predLeudorá  la  vigila ,  cuando  algo  quisiere  am- 
plificar, loquo-  Ita  de  decir  y  cómo  lo  debe  decir.  Mas 
entre  los  adornas  de  la  elocución  que  sirven  á  la  aiiqdi- 
ficacion,  se  cuentan  en  primer  lugar  las  descripciones  de 
las  cosas  y  do  las-  personas;  las  cuales  aunque  sirvan 
también  para- otros  usos,. poniéndose  muchas  veces  por 
puro  divertimiento ,.  con  todo,  la  pnictica  frecuente  do 
ellas  consiste  en-  amplificar  y  exagerar  la  cosa.  Porque 
habiéndose  inventado  la  amplificación  para  conmover 
los  afectos,  nada  los  conmueve  mas  que  el  pintar  una. 
cosa  con  ¡lalabras,.  domanera,  que  no  tanto  parezca  qne 
se  dice,  cuanto  que  se  Inco  y  se  pone  delante  de  ios 
ojos ;  siendo  notorío  que  se  mueven  muchísimo  todos 
los  afectos ,  poniendo  ¿  la  vista  la  grandeza  de  la  cosa. 
Lo  cual  ciertamente  se  logra  con  las  descríiiciones,  yad» 
cosas,  ya  de  personas.  De  las  cuales  empezaremos  lucgo- 
á  tratar. 

t.  Descripción  es  exponer  lo  que  sucede  ó  ha  suce-» 
dido ,  no  sumaría  y  lijecamente ,  sino  por  extenso  y  con 
todos  sus  colores,  de  modo  qne  poniéndolo  delante  de 
los  ojos  del  que  lo  oye  ó  lo  lee ,  cuniu  quo  le  sac^i  fuera 
do  si  y  le  lleva  al  tealio.  Uúmaula  los  griegos  hijpohj^ 


DL  LA  ULTOIUCA  ECLESIÁSTICA. 


539 


jMjcts,  porque  roprosenta  la  iinúgoii  de  las  cosas :  liíen 
cpie  este  vocablo  se  acomoda  sieiupre  que  se  pone  algo 
á  la  vista.  Este  género  pues  consta  principalmente  de  la 
explicación  délas  circunstancias,  niayormeutcde  aque- 
llas que  mejor  representan  una  cosa  y  hacen  mas  llena 
la  uarmcion :  esto  es,  que  muestran  los  afectos,  cos- 
tumbres y  genio  de  cada  persona  en  particular.  Sin  em- 
bargo se  ayuda  mas  que  medianamente  de  comparacio- 
nes, semejantes,  deseAiejantes,  imágenes,  metáforas, 
alegorías,  y  de  otras  cualesquiera  Gguras  que  ilustran 
un  asunto,  para  lo  cual  aprovechan  grandemente  los 
epítetos.  Mas  para  expresar  bien  todo  esto  no  solo  con- 
tribuyen el  arte  y  el  ingenio,  sino  también  el  haber  visto 
por  tus  ojos  lo  que  deseas  manifestar,  ó  hubeite  hallado 
presente ;  y  mas,  si  lo  sufre  la  calidad  de  la  materia,  ha- 
berlo probado  y  experimentado  en  tí  mismo.  Como  si 
pretendiese  alguno  mostrar  el  temblor  y  trísteía  de  un 
hombre  agonizante ,  solícito  de  su  salvación ,  y  acongo- 
jado de  la  conciencia  de  sus  culpas ,  importaría  no  poco 
liaber  aprendido  esto  mismo  en  su  propio  peligro  y  ex- 
pcríencia. 

3.  De  esta  manera  San  Gregorio  el  Teólogo  pinta  en 
sil  Apologético  con  estos  colores  la  tranquilidad  y  la  di- 
clui  de  la  vida  contemplativa ,  que  él  mismo  había  ex- 
perinieulado.  c  Nadie  ftor  cierto  uie  parece  mas  feliz  que 
iiquel  hombre  que,  teniendo  los  sentidos  corporales  cer- 
rados y  comprimidos,  piipstu  fuera  de  la  canto  y  del 
mundo,  recofzidu  en  sí  mismo  y  sin  tocar  nada  de  las  co- 
sas iiiimanas,  sino  á  fner/.a  de  la  mayor  necesidad,  con- 
versando consigo  y  con  Dios,  (tasa  una  vida  superior  á 
tiKlas  las  cosas  visibles;  y  tru\endo  consigo  iniiígcnes 
divinas  y  simulacros  puros,  no  mezclados  con  algunas 
formas  terrestres  y  vniias,  es  y  se  hace  mas  y  nías  de  cada 
dia  un  purísimo  espejo  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas,  y 
juntando  una  luz  á  otra  luz,  esto  es,  á  una  mas  obscura 
otra  mas  clara ,  disfruta  ya  los  bienes  del  siglo  venidero 
y  conversa  con  los  ángeles;  y  aunque  todavía  vive  en  la 
tierra,  deja  la  tierra,  y  en  el  espíritu  se  traslada  al  cielo. 
Si  alguno  de  vosotros  se  siente  penetrado  do  este  amor, 
entiende  lo  que  digo,  y  perdonará  fácilmente  el  afecto 
que  entonces  tuve. » 

San  Cipríano  también  ampliüca  con  una  descrípcion 
la  liviandad  de  ciertas  virgines,  por  estas  p;ilabras  (a) : 
«Algunas  no  se  corren  de  acompañará  las  que  se  casan, 
mezclar  palabras  deshonestas  entre  aquella  desvergon- 
zada libertad ;  oírlo  que  no  es  decente,  y  decir  lo  que 
no  es  lícito ;  observar  y  esbir  presentes  á  torpes  conver- 
saciones y  conviles  ttMnuleutos ,  en  los  cuales  so  en- 
ciende la  yesca  de  la  lujuria ;  animan  á  la  esposa  que  se 
deje  dcsflurar ,  y  al  esposo  á  que  lo  ejecute.  ¿Qué  lugar 
tiene  en  l;is  bodas  la  que  no  quiere  bodas?  ¿Cuno  puede 
estar  alegro  y  gustosa  en  donde  los  deseos  y  pensamien- 
tos son  tan  diferentes  de  los  suyos?  ¿Qué  se  habla,  qué 
se  ve  al  1  i  ?  ¿Cui'iuto  no  se  aparta  de  su  propósito  la  virgen, 
mientras  la  que  no  vino  honesta  se  vuelvo  deshonesta? 
Por  mas  que  en  el  cuerpo  y  en  el  alma  se  quedo  virgen, 
con  los  ojos,  oídos  y  lengua  disminuye  lo  que  tenia. 

«Mas  ¿qué  dirédelas  que  se  van  á  los  baños  comunes? 
Prostituyen  á  los  ojos  lascivamente  curiosos,  unos  cuer- 
pos dedicados  al  recato  y  pudicicia.  Las  que  desnudas  ven 
y  S4III  vistas  torpcmento  de  los  hombres,  ¿no  los  escanda- 
lizan? ¿No  solicitiu  y  provocan  los  deseos  de  los  que 

(a)  Lib.  de  llab.  Vir;. 


las  están  mirando ,  á  pozarías  y  corromperlas?  Vea  cada 
uno,  dicen ,  la  intención  con  que  allí  viene ,  que  yo  solo 
me  cuido  de  refrescar  y  hivar  el  cuerpo.  No  U*.  justilica 
esta  defensa ,  ni  te  excusa  del  pecado  de  lascivia  y  des- 
vergüenza. Semejante  lavatorio  ensucia,  no  lava;  no 
limpia  los  miembros,  sino  que  los  mancha.  A  nadie 
miras  con  torpe  intención ,  pero  eres  mirada  torpemente. 
No  amancillas  con  toriH)  recroacion  tus  ojos ;  pero  mien- 
tras á  los  otros  recreas,  tú  misma  te  amancillas.  Haces 
del  baño  un  espectáculo,  y  aun  son  mas  feos  esos  tea- 
tros adonde  concurres.  Allí  tmla  la  vergüenza  se  des- 
nuda ;  abandónase  con  el  vestido  de  la  ropa  el  honor  j 
recato  del  cuerpo,  y  la  virgiuidnd  se  dewubre  desnuda, 
[Mra  ser  notada  y  manoseada. » 

4.  En  Siui  Gregorio  Niceno  tenemos  un  ejemplo  muy 
apropiado  á  este  asunto,  quien  en  la  homilía  del  Na- 
cimiento del  Señor,  copiosamente  describe  el  cnielisínio 
estrago  de  los  niños  inocentes ,  por  estas  palabras  : 
«¿Por  qué  se  publica  aquel  bando  tan  horn»ro5o?  Para 
que  los  pobrecitos  infantes  sean  degollados.  Pero  ¿  qué 
delito  cometieron?  Qué  motivo  di<*ron  para  su  nuierte 
y  suplicio?  Un  delito  solo  se  les  acrimina ,  que  es  haber 
nacido  y  salido  á  luz.  ¿Y  por  esto  era  razón  llenar  desa- 
yones la  ciudad  ?  ¿Quién  pues  (hdinran)  y  dccribirá  con 
imlabras  tantas  c;damidades?  Quién  puede  pinfar  al 
vivo  cómo  el  verdugo  puesto  junto  al  infante  con  la  es- 
|iada  desnuda,  le  mira  con  fieros  ful  minantes  ojos,  y  ar- 
rojando |ior  la  boca  espumas  y  furores ,  le  agarra  con  la 
mano  siniestra  para  traerle  á  sf ,  mientras  que  la  madre 
mas  le  estrecha  con  sns  brazos,  y  ofreciendo  su  propia 
<  f^rviz  á  la  punta  de  la  espada,  tuerce  la  cabeza  |H)r  no 
ver  con  sus  ojos  degollar  al  hijo  de  sus  en  (nulas?  Quién 
podrá  manifestar  los  tiernos  afectos  de  los  padnss,  las 
exclamaciones,  los  gemidos,  los  poslroros  abrazos  de 
sus  hijos ,  y  todo  cu:inlo  á  un  mismo  tiempo  estaba  su- 
civlieudo?  Quién  puede  bastantemente  lamenLirsc,  te- 
niendo á  la  visti  tmtos  y  tan  lastimosos  objetos,  ya  en 
los  niños  inocentes  (pie  al  tocar  el  pecho  reciben  en  sus 
entrañas  una  mortal  herida ,  ya  en  las  afligidas  madn^s, 
que  al  poner  la  teta  en  los  labios  del  tierno  infante,  ven 
su  seno  bañado  con  la  sangro  que  él  mismo  derrama? 
Muchas  v(H:es  el  venliigo  de  un  golpe  de  espada  tras- 
|)asa  al  hijo  y  á  la  madre ,  de  modo  que  mezclándose  la 
sangre  que  sale  de  las  heridas  del  hijo  y  de  la  madre, 
forman  un  sangriento  río. 

«Fuera  de  esto,  habiendo  dado  Heredes  la  inicua  or- 
den de  que  pasasen  á  cuchillo  no  solo  á  los  niños  recien 
nacidos,  sino  también  á  cuantos  tuviesen  menos  de  dos 
años,  según  reGere  el  Evangelista  (6),  sin  duda  sería 
doblada  la  pena  de  aquellas  madres  que  en  el  discurso 
de  los  des  años  habían  parido  dos  hijos.  Ponjue,  ¿qué 
espectáculo  ver  á  dos  verdugos  ocupados  contra  una 
misma  madre  :  uno  que  agairn  al  niño  que  anda  á  sn 
rededor,  y  otro  que  amuica  de  su  pecho  al  que  está 
mamando?  ¿Cuan  consternada  se  hallaría  la  infeliz  ma- 
dre ,  partido  su  corazón  entre  sus  dos  hijos  que  abrasa- 
ban con  igual  fuego  sus  entrañas?  Cuan  [M*rplcja  y  con- 
fusa sin  Sid)er  á  cuál  de  los  dos  sayones  Im  de  seguir, 
viendo  que  el  uno  por  un  lado  y  el  otro  por  otro,  llevan  al 
degüello  á  sus  hijos?  ¿Acudirá  al  recien  nacido,  que 
aim  echa  un  confuso  y  mal  distinguido  lloro?  Pero  oyó 
al  otro  (pie  ya  habla,  y  con  balbuciente  voz  implora  llo- 
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roso  el  socorro  <lü su  iiiud IV.  ¿tín^li^irá^iiilóiidcirá,  áquó 
lado  se  volverá,  úqué  voz  de  lusdosrelúrnanisu  clamor, 
á  cual  de  los  dos  gei  ii  idos  corresponderá  con  el  su  yo?  Qué 
muerledeesUsiiüs  Murará ,  siendo  la  de  enlrunibos  para 
la  pobre  madre  un  torcedor  qne  la  aprieta  igiinlinente 
on  lo  mas  vivo  de  su  corazón?  » 

7.  Podemos  usar  de  las  descripciones,  ó  mas  lar¿;as 
ó  roas  cortas,  donde  lo  (lidiere  el  caso.  De  aquellas  se 
sirve  San  Crisóstonio,  cuando  pretende  persuadir  á  Ba- 
silio su  indignidad  i>aracl  ministerio  episcopal ;  las  cua- 
les me  pareció  poner  aquí ,  porque  contienen  doctrina 
singular,  y  demuestran  clarisimamenlo  la  razón  de  su 
máxima  enerj ¡a.  Queriéndose  pues  disculpar  con  Basi* 
lio  de  haber  rehusado  la  dignidad  episcopal,  dice  haber 
sido  la  caum,  por  una  parto  la  grandeza  y  dificultad  de 
este  oficio ,  y  por  otra  su  propia  indignidad  y  flaqueza. 
Amplitíca  también  después  con  increibio  elocuencia  el 
miedo  y  aflicción  que  le  consumía  luego  que  comenzó 
átnUirieeste  negocio,  por  estas  palabras  (c) :  «Desde 
ese  mismo  día  en  que  tú  me  hiciste  sospechar  que  se 
pensaba  en  darme  el  obispado,  presentí  que  mi  cuerpo 
se  desunía  casi  del  alma :  tiui  grande  era  el  pavor,  tanta 
la  tristeza  que  ocupó  mi  ánimo.  Porque  contemplando  á 
mis  solas  por  una  parte  la  gloria,  la  santidad  ,  la  belleza 
espiritual ,  la  prudencia  y  aseo  de  la  Esposa  de  Ciisto; 
y  considerando  por  otra  los  vicios  de  mi  alma,  no  podia 
contenerme  de  llorar  con  gemidos  y  con  sollozos,  ya 
por  ella,  ya  por  mí  también.  En  tan  grande  perturbación 
vi  vi  entonces,  no  sabiéndolo  tú,  antes  bi(Ui  creyendo 
que  yo  gozaba  de  una  gran  tranquilidad.  Asi  probaré 
ahoia  descubrirte  la  consternación  de  mi  ánimo,  por  si 
acjisode  ahí  le  moverás  á  perdonarme,  y  dejarás  en  fin  de 
reprehenderme.  Mas  ¿cómo  podré  descubrirla?  Porque 
M  la  quieres  ver  patentemente  con  tus  ojos,  no  es  dable 
de  otra  maur.ra  que  descubriéndote  y  desnudándote 
primero  mi  corazón.  Y  pues  esto  es  imposible,  procu- 
raré representarte  por  medio  de  una  obscura  imagen,  el 
Jmmo  de  mi  gran  tristeza. 

«Finjamos  que  á  una  joven,  hija  de  un  rey,  y  rey  tan 
grande  que  domine  toda  la  tierra  que  registra  el  sol, 
la  pide  uno  por  esposa.  Supongamos  mas ,  que  se  halla 
en  ella  una  hermosura  tan  extraordinaria,  maravillosa 
y  sobrelnunana,  que  aventaje  con  notorio  excesoácuan- 
ias  mujeres  hermosas  haya  habido  jamas  en  el  mundo. 
Demás  de  esto,  que  sea  tal  la  virtud  de  su  ánimo,  que 
deje  muy  atrás  á  todos  los  hombres,  á  cuantos  hubo, 
digo,  ó  haya  de  haber  algún  dia :  que  sea  otrosí  tan  ex- 
celente en  la  honestidad  de  las  costumbres,  que  sobre- 
puje los  términos  que  prescribe  la  filosofía.  En  fin  que 
3ea  tal ,  que  la  gracia  de  su  rostro  y  la  belleza  de  sus  ojos 
obscurezca  la  universal  gentileza  de  su  cuerpo.  Y  ana- 
damos,  si  te  parece,  que  su  amante,  no  solo  por  las  pren- 
das que  referimos ,  arda  en  amor  de  la  doncella ;  sino 
que  á  mas  de  esto  se  sienta  por  ella  agitado  de  no  sé  qué 
furor,  qne  exceda  sin  duda  á  los  mas  locos  enamorados 
que  jamas  hubo  en  el  nnindo.  A  esta  sazón  pues,  y 
piíéntras  este  pretendiente  se  abrasa  así  con  este  he- 
(ihizoy  furor,  llega  á  saber  por  otra  parte  que  con  aquella 
niisma  princesa  ú  quien  lauto  estima,  habla  de  casarse 
un nosé  que  hombrecillo  vil  y  bajo,  de  obscuro  y  sórdido 
linaje,  de  cuerpo  mutilado,  y  finalmente  el  peor  de  to- 
dos Ids  luürLules.  ¿  Por  ventura  no  te  hemos  representado 
(';}  Lib.  O  du  Sacerd.  nnm.  12  et  13. 
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aquí  una  pequeña  parte  de  nuestro  dulur?  ¿Piensas  a(.i<u 
que  no  te  hemos  satisfecho  con  esta  imagen  que  acuta- 
mosde  pintar?  Realmente  yoasí  locrco,  \\ov  loqtie  mira 
á  retratar  la  tnsteza  de  mi  corazón ,  por  cuyo  soto  m(^ 
tivo  hemos  hecho  esta  pintura. 

vSiu  embargo,  para  ponerte  mas  á  la  vista  el  tamauo 
de  mi  miedo  y  horror,  segunda  vez  me  {kiso  á  otra  hi- 
pótesis y  descripción.  Poneos  delante  do  los  ojos  oq 
ejército  compuesto  de  soldados  do  infantería ,  de  caba- 
llería y  de  marina,  y  que  cubra  el  mar  la  iniiclicdumbre 
de  las  galeras.  A  mas  de  esto,  que  de  una  y  otra  parte 
cubran  las  campanas  y  las  cumbres  do  los  montes  re- 
gimientos de  infantes  y  de  ginetcs ;  asimismo  que  el 
I  metal  de  las  armas  puesto  contra  el  sol  resplandezca ,  j 
I  que  sus  rayos  reverberen  en  los  yelmos  y  escudos; el 
I  estruendo  de  las  lanzas  y  relinchos  de  los  caballos  que 
I  lleguen  hasta  el  cielo ;  ni  se  vea  mar  Yii  tierra,  sino  por 
j  todas  partes  cobre ,  por  todas  hierro.  Estén  también  pre- 
venidos y  armados  contra  estos  unos  feroces  y  terribles 
varones.  Vayase  ya  llegando  la  hora  del  combate ;  des- 
pués coja  alguno  do  repente  á  un  mozo  criado  cu  d 
campo,  que  no  entienda  de  otra  cosa  q  ue  de  su  zanipuñ 
pastoril  y  de  su  cayado ,  y  armándote  de  todas  piezas,  le 
vaya  llevando  on  torno  de  aquel  ejército,  mostrándole 
¡  los  escuadronas  con  sus  cabos,- los  saeteros  ,  liondem, 
:  centuriones ,  capitanes,  coraceros,  giiietes  y  dardcns; 
!  lits  galeras,  sus  capit4Uies,y  en  ellas  amontonados  lus 
\  soldados  y  un  sin  número  de  máquinas  navales ;  cnsé- 
I  ñele  asimismo  todo  el  ejército  enemigo,  y  en  ¿I  üom 
i  aspectos  horrendos  y  temibles,  con'  armas  muy  difcrva- 
'  tes  de  las  de  los  otros ,  su  nmltitud  inmensa ,  las  cimas, 
:  precipiclosy  a$pen<!zas  de  las  montañas ;  niuéstreletanh 
j  bien  á  los  adversarios  nmntados  en  caballos  Toladors 
como  por  encanto,  y  andar  por  el  aire  armados  de  punta 
I  en  blanco,  explicándote  igualmente  la  fuerza  y  fonoa 
de  aquel  encantamiento.  Cuéntele  después  las  calami- 
1  dadesde  la  guerra ;  la  violencia  de  los  tiros  y  dardos  que 
I  caen  como  la  nieve ;  aquella  gran  lobreguez  y  tinieblas, 
!  negrísima  noche  ocasionada  de  la  infinita  muchednm- 
I  bre  de  las  saetas  que  tapan  los  rayos  del  sol  con  su  esi»e- 
i  sura  ;  el  polvo  nada  inferiora  una  densa  nubeque  ciega 
¡  los  ojos  de  todos,  los  arroyos  de  sangre,  los  gemidos 
I  de  los  que  caen ,  los  clamores  de  los  que  quedan  en  pié, 
i  los  montones  do  hombres  tendidos  en  el  suelo,  las  nie- 
I  das  teñidas  de  sangre,  los  caballos,  que  tropezando  en 
'  los  cadáveres ,  caen  de  hocicos  con  sus  ginetes ;  la  tiem 
toda  que  contiene  confusamente  todas  estas  cosas,  san- 
gre, arcos,  saetas,  uñas  de  caballos,  cabezas  de  hom- 
bres mezcladas  con  ellas,  brazos,  cuellos,  espinillas 
y  pechos  atravesados,  sesos  traspasados  con  espadas,  y 
hasta  los  ojos  de  los  hombres  ensartados  en  las  puDti¿ 
rotas  de  los  dardos. 

«Refiera  asimismo  los  males  y  desastres  de  una  armada 
naval.  Unas  galeras  que  se  están  abrasando  en  medio 
de  las  aguas ;  otras  que  se  van  á  pique  con  tala  la  gente 
armada,  el  ruido  espantoso  de  las  ondas,  el  tumulto  de 
la  trípulacion ,  el  clamor  de  los  soldados,  la  espuma  do 
las  olas,  que  mezclada  con  sangre  va  entrando  á  un 
tiempo  en  todas  las  naves;  unos  cadáveres  que  cstao 
tendidos  sobre  los  mismos  bancos  de  las  naves,  otros 
que  se  van  á  fondo,  otros  que  van  nadando,  otros  que 
la  fuerzíidiil  lompesluoso  mar  los  arroja  á  la  costa,  otros 
que  envueltos  entre  las  mismas  ondas  casi  cierran  el 
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pa:<o  á  1.1  s  uavcs.  Mu  Un,  cuaiido  punLu.ilmciilc  liiibiere 
iiKwlradü  toílas  las  tra^eJias  de  la  guerra,  añádale  tam- 
bién las  calamidades  del  caiiliveno  y  laesclavilud,  mas 
dnra  (jiio  la  misma  nnierte.  Y  después  de  ludo  esto, 
m:'md(^le  luep)  montar  á  caballo,  y  «jue  vaya  á  ser  cau- 
dillo de  a(]nol  ejército.  ¿Ju7.gas  tú  ahora  que  aquel  mu- 
cliiudio  podría  tener  valor  para  oír  la  sencilla  narración 
de  estos  sucesos,  sino  que  Antes  bien  á  la  primer  vista 
'.il  punto  había  de  desmayarse? 
I  y>  Ahora  bien ,  no  ima¿!Ínes  que  encarezco  aquí  mucho 
este  asunto;  ni  porque  encerrados  en  este  cuerpo,  como 
en  una  cárcel,  nada  de  lo  invisible  podemos  absoluta- 
mente ver,  liabas  juicio  que  son  grandes  las  cosas  que 
dejo  referidas.  Verdaderamente  si  te  fuera  concedido 
mirar  con  tus  mismos  ojos  aquel  obscurísimo  ejército  del 
demonio  y  su  furioso  combate,  vieras  sin  duda  una  cosa 
mucho  mas  grande  y  mas  horrible.  Porque  no  hemos  de 
pensar  que  hay  allí  cobre  ó  hierro,  caballos,  carros, 
ruedas,  fuego  ni  dardos,  como  los  que  vemos,  sino 
otras  máquinas  mucho  mas  terribles  que  las  dichas.  Cier- 
tamente uo  necesitan  estos  enemigos  de  corazas ,  no  de 
escudos,  uo  de  espadas  ni  de  lanzas :  una  sula  mirada  do 
aquella  execrable  tropa  es  tan  horrenda,  que  basta  á 
seiKirar  el  alma  del  mismo  cuerpo,  si  esta  no  fuere  muy 
valerosa,  y  aun  antes  de  ayudarse  de  sus  fuerzas  no  sin- 
tiere en  sí  el  socorro  de  la  clemencia  divina.  Y  á  la  ver- 
dad, si  fuera  posible  que  desnudándonos  do  este  cuerpo, 
ó  también,  que  junto  con  él,  mirásemos  con  nuestros 
propios  ojos  clara  é  intrépidamente  todo  el  ejército  del 
demonio,  y  la  gueri-a  que  tiene  declarada  contra  nos- 
otros, vieras  sin  duda  no  arroyos  de  sangre  ó  cuerpos 
muertos ,  sino  tantas  caídas  de  almas  y  tan  graves  herí- 
da< ,  <pie  toda  aquella  pintura  que  hice  de  la  guerra,  mas 
|H)dria  parecerte  diverliniionlo  y  jiiiím  te  do  niños,  qi¡c 
una  guerra,  l.'orque  fuera  de  que  son  muchísimos  los  que 
hali'u  cada  día  heridos  de  esta  guerra ,  sus  heridas  causan 
otro  mas  cruel  género  de  muerte ;  por(]ue  cuanto  va  del 
alma  al  cnorpo ,  tanto  va  de  una  á  otra  muerte.  Y  cuantas 
vtu:*^s  o!  alnn  recibe  una  herida  y  cae,  \ace  aquí  postrada 
y  ¡itormeulada  con  los  remordimientos  de  su  mala  con- 
c  íiMtcia  ;  mas  después  «jue  separada  del  cuerto  salió  de 
olemimdo,  va  condenada  á  un  eterno  suplicio.  Y  si 
por  desgracia  hubiere  alguno  que  no  sienta  las  herí- 
das  del  diablo,  su  enfermedad  ífe  aumenta  con  su  pro- 
]>ia  indolencia.  Porque  aquel  á  quien  una  herida  ni 
duele  ni  entristece,  fácilmente  recibirá  oti'a,  y  des- 
pués de  esta,  tercera ;  siendo  cierto  que  aquel  maldito 
no  para  de  herir  hasta  el  postrer  aliento,  cuantas  veces 
encuentra  al  alma  descuidada  é  insensible  á  las  primeras 
heridas. 

«Después  de  esto,  si  quieres  considerar  la  manera  del 
combate,  hallarás  ser  este  muy  diferente  del  otro,  y 
mucho  mas  formidable.  Porque  nadie  hay  que  haya  sa- 
bido tantas  maneras  de  fraudes,  artificios  y  engaños, 
como  jiquel  malvado  enemigo.  En  esta  parle  tiene  él  ma- 
yor fuerza  y  poder ;  ni  es  posible  que  ninguno  tenga  tan- 
tos ni  tan  inijílacables  odios  contra  sus  mayores  enemi-» 
pos,  como  los  que  tiene  él  contra  la  naturaitza  humana. 
Si  á  mas  de  eslo  examina  alguno  la  ;:ran  crueldad  cou 
que  él  comlmle,  sería  un  desprú[n'»>ito  compararíe  coa 
los  hombres.  Si  escogieres  las  mas  bravas  y  sañudas  lie- 
ras ,  cotejándolas  con  el  furor  y  locura  de  e.-le,  en  su 
comparaciun  las  hallarás  en  verdad  iiun>  ¡simas  y  huma- 
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nísimas :  tan  rabioso  es  el  furor  que  osle  maligno  vomita 
contra  nuestras  almas. 

»Añade  que  suele  durar  poco  entre  los  hombres  ei 
tiempo  de  la  pelea ,  y  que  en  e>ta  coila  duración  median 
algunos  intorvidos.  IVtnpic  el  mí>mo  orden  natural  dis- 
pone ,  que  la  noche  qut;  sobrevicue  al  mísuio  trabajo  de 
la  batalla,  el  tiempo  de  la  comida,  y  otnis  cos;is  á  esto 
tenor,  dejan  de  tal  suerte  respirar  al  soldado,  que  pue- 
da animar  las  armas,  desahogarse  algún  tanto,  tomar 
aliento,  y  con  otras  nmchas  cosas  recobrar  las  primeras 
fuerzas.  Pero  á  quien  combate  con  el  demonio  imnca  se  le 
permite  dejar  las  armas,  tomar  el  sueno,  especialmente 
si  pretende  salir  ileso  de  la  batalla.  De  donde  necesaria- 
mente se  sigue  una  de  dos :  ó  que  caiga  y  perezca  desar- 
mado, oque  vele  continuamente  cun  las  armas  en  la 
mano.  Porque  él  con  su  tropa  está  continuamente  ob- 
sen'ando  nuestros  descuidos,  más  atento  y  aplicado  á 
procurarnos  la  muerte ,  que  lo  estamos  nosotros  mismos 
á  defender  nuestra  vida. 

«Finalmente,  para  que  acabemos  de  ima  vez ,  el  no 
ver  nosotros  en  manera  alguna  al  enemigo,  y  el  que  de 
repente  y  de  improviso  nos  embista ,  lo  que  suele  causar 
infinitos  males  á  los  que  no  estuvieren  |)erennomcnte  de 
centinela,  hace  ciertamente  que  con  mayor  dificultad  y 
trabajo  puedas  salir  bien  de  esta  guerra  que  de  aquella. 
¿En  este  campo  pues  quisiste  tú  que  yo  fuese  capitán 
de  los  solflados  de  Cristo?  Esto  mi*^mo  ¿qué  otra  cosa 
seria  que  constituirme  capitán  del  diablo?  Porque  si 
quien  debe  |Kuier  en  orden  á  los  demás,  é  instruirlos  en 
el  mí.nejo  y  ejercicio  de  las  armas ,  es  cabalmente  el  mas 
cobarde  y  el  menos  disciplinado  de  todos,  precisamente 
se  ha  de  seguir  de  ahí  que  sea  truidur  á  los  que  están  fia- 
dos á  su  condula ,  y  haga  mas  de  CiipiUm  del  diablo,  que 
de  Crísto.  i>  Hasta  aquí  San  Crisóslomo ,  cuyas  palabras 
plúgome  traer  para  este  precepto,  no  solo  porque,  como 
dijimos,  ensenan  con  un  ejemplo  clarísimo  la  manera  de 
describir,  sino  también  por  la  singular  doctrina  que  con- 
tienen. 

8.  En  este  ejemplo  pues  se  ha  de  considerar  también 
aquella  razón  de  amplificar  que  notó  Quintiliano,  en  la 
cual  con  mi  ejemplo  desigual ,  esto  es,  traído  de  mayor 
ó  menor,  examinamos  todas  las  circnnsLincias,  para  que 
comprobemos  ser  mucho  mayor  aquello  de  que  trata- 
mos. A  este  modo,  haciendo  San  Crisóstomoen  este  lu- 
gar un  paralelo,  demuestra  notoriamente  cuánto  mas 
temibles  sean  los  escuadrones  de  los  demonios,  quo  cual- 
quier ejército  bien  armado. 

9.  Pero  conviene  prevenir  en  este  lugar,  que  los  ra- 
zonamientos de  Ins  personas,  y  aquel  género  de  seme- 
jante, que  llaman  los  retóricos  o  imi'igcn  símil »,  de  quo 
hablaremos  en  sus  lugares,  dan  muchisin)a  luz  á  estas 
descripciones  de  cosas.  Lo  cual  claramente  se  ve  en  la 
siguiente  descripción,  de  que  se  valió  San  Gregorio  el 
Teólogo,  para  amplificar  la  constancia  de  la  madre  de  los 
siete  Macabcos.  Dice  pues  de  c^ta  muñera  (t/) :  «Pero la 
insigne  madre  estaba  sorprendida  á  un  tiempo  do  gozo 
y  de  afiiccion ,  y  se  hüllaba  constituida  on  medio  do  es- 
tos dos  aféelos.  Punjue  así  como. wdolei liba  sumamente 
en  la  fortaleza  de  sus  hijos  y  á  la  vista  (!e  sus  combates, 
i\<\  )ior  el  contrario  se  halhiba  sobresaltada  de  temor, 
Cüusiilerando  el  incierto  fin  de  la  pelea  y  la  magnitud  ín- 
creibie  de  los  tormentos.  Por  cío,  al  modo  que  unaave- 

(^  Cn^gor.  Ilomil.  ¿c  7  .Maciinb. 
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cilla  vuela  en  torno  de  sus  polluclus  cuando  los  agarra 
una  culebra  ú  otra  bcsliu  traidora,  a:»i  ella  dando  vuel- 
tas ai  rededor  de  sus  hijos,  gemía,  robaba  y  alentaba  á 
los  combatientes.  Finalmente  nada  dejaba  de  decir  ni  de 
hacer  para  volverlos  mas  prontos  y  aprejados  á  la  victo- 
ría.  Recogía  las  gotas  de  su  sangre ,  tomaba  los  pedazos 
desús  miembros,  adoraba  sus  reliquias ;  á  este  le  dete- 
nía ,  á  aquel  le  entregaba ,  al  otro  le  disponía ,  y  á  todos 
clamaba : «  Ea ,  hijos  mios ;  ea ,  soldados  valerosos ,  y  en 
cuerpo  mortal  casi  incorpóreos ;  ea,  príncipes  de  la  ley 
y  patronos  de  mi  cana  vejez,  y  de  la  ciudad  en  que  os 
criasteis  y  que  os  elevó  á  tan  gran  virtud,  tened  buen 
ánimo:  de  aquí  á  poco  ya  habremos  triunfado,  de  aquí  á 
poco  yo  seré  la  mas  feliz  entre  las  mujeres,  y  vosotros 
entre  los  jóvenes  los  mas  felices. «  Y  este  género  de  se- 
mejanza es  el  mas  importante  para  poner  delante  de 
los  ojos  una  cosa. » 

iO.  Otros  géneros  también  de  símiles  ó  semejanzas, 
y  de  ejemplos  que  se  toman  de  lo  igual,  de  lo  mayor  ó 
menor»  semejante ,  desemejante ,  ó  de  su  contrario,  sir- 
ven muellísimo  para  amplificar  las  cosas,  como  ya  ex- 
pusimos en  su  lugar  con  Quíntiliaiio.  En  cuyo  género 
¡XMlri  el  prudente  letor  advertir  principalmente  dos  co- 
sas de  Sau  Crísóstomo,  que  en  esta  parte  es  excelentí- 
simo. La  una  es  que  en  los  ejemplos  desiguales ,  esto  es, 
traídos  de  mayor  ó  menor,  desenvuelve  puntualmente  y 
amplifica  las  circunstancias  de  las  personas  que  contie- 
nen la  razón  de  la  desigualdad.  Y  no  contento  de  haber 
comparado  una  cosa  muy  grande  con  otra  igual,  procura 
también  que  la  que  quiere  exagerar  aparezca  todavía* 
mucho  mayor.  De  esta  manera  en  el  a  Sermón  en  que  re- 
prehende á  los  que  mantunían  en  su  casa  hermaius  adop- 
tivas», para  demostrar  el  peligro  de  ellos  trae  el  ejem- 
plo del  santo  Job,  que  recataba  sus  ojos  para  no  ver  ú 
las  doncellas ;  y  el  del  apóstol  San  Pablo,  que  castigaba 
8u  cuerpo  y  le  esclavizaba  por  temor  de  hacerse  reprobo. 

ii.  Dice  pues  asi :  «Aquel  santo  Job,  que  se  había 
encumbrado  sobre  toda  viriud,  y  libre  de  todas  las  re- 
des del  demonio,  y  el  primero  y  el  único  que  manifestó 
tanto  valor,  que  excediendo  con  su  continencia  á  todo 
hierro  y  diamante,  cnnaqueció  el  poder  del  diablo ,  te- 
mió de  manera  tal  combate,  y  tuvo  por  tan  imposible 
habitar  con  una  virgen  sin  contaminarse,  que  no  solo 
se  mantuvo  lejos  de  esta  cohabitación ,  sino  que  se  privó 
absolutamente  de  ver  y  de  encontrar  á  alguna ,  impo- 
niéndose la  ley  de  no  mirar  á  ninguna ,  porque  sabía  cla- 
ramente qii^  era  difícil,  y  acaso  imposible,  no  solo  al 
que  cohabita ,  sino  aun  también  al  que  mira  con  curio- 
sidad el  rostro  de  una  doncella ,  evitar  el  daño  que  do 
ahí  nace.  Por  cuyo  motivo  decía  (e) :  «En  virgen,  ni 
aun  he  de  pensar. »  Pero  si  Job  os  parece  pequeño  para 
el  certamen,  aunque  realmente  ni  de  su  estiércol  somos 
dignos ;  si  piensas  que  este  ejemplo  es  inferior  á  tu  mag- 
nanimidad ,  pon  los  ojos  de  la  consideración  en  aquel 
clamorosísimo  pregonero  de  la  verdad,  que  da  la  vuelta 
á  todo  el  mundo,  y  pudo  decir  aquellas  palabras  de  gran 
sabiduría  (f) :  «Que  ya  no  es  él  el  que  vive,  sino  Cristo 
en  él;  y  que  estaba  crucificado  para  el  mundo,  y  el 
mundo  para  él ;  y  que  cada  día  se  moría. » 

vEste  pues  incomparable  varón ,  con  tanta  gracia  de 
cspirítu,  y  después  de  tantas  suertes  de  combates,  des- 
pués de  tan  innumerables  peligros,  después  do  un  tan 
{f)  Job.  Gl.    if)  Galat.  2ct  G  ct  1,  Corintb.  16. 
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;  grande  y  diligente  estudio  de  la  sabiduría,  nos  dechny 
enseña,  que  mientras  respiráremos  y  eslii viéremos gr^ 
cados  de  esta  carne,  nos  importa  pelear  siempre  y  trih- 
jar,  y  que  jamas  con  el  ocio  se  adquiere  la  teroplaoB, 
sino  que  es  preciso  sudar  y  afanarse.  Y  así  para  Ingrareste 
trofeo,  decía  (g) :  «Mortifico  yo  mi  cuerpo  y  le  sujeto d 
espíritu,  no  sea  que  predicando  á  losdcnias  vosea  repr»> 
hado. »  Ehto  decia  para  declarar  la  rebeldía  de  la  cim, 
la  rabia  de  la  lujuria,  la  batalla  continua,  y  la  vida  paab 
siempre  en  un  condicto. »  En  cuyos  ejemplos  se  vedan 
con  cuánto  cuidado  desenvolvió  y  aniplificé  San  Jaa 
Crísóstomo  las  circunstancias  de  las  iiersona8,esá» 
ber,  de  los  santos  Job  y  Pablo,  para  que  cada  uno ficO- 
mente  comprehendíera  en  cuan  grande  riei^go  se  vera 
los  que  estuviesen  muy  distantes  de  aquella  flnncny 
perfección  de  ánimo. 

i  2.  De  la  observación  sobredicha  hay  en  el  mísM 
sermón  clarísimos  ejemplos,  los  cnales  dejo,  por  ne ser 
mas  prolijo  en  cosa  harto  manifiesta,  á  la  Iccdon  ÍA 
estudioso  predicador.  Pues  este  sennon  contra  los  qie 
abrigan  hermanas  adoptivas  en  su  casa  ,  es  ciertameiile 
muy  digno  de  que  le  lean  todos ;  porque  demás  de  estar 
lleno  de  un  gran  celo  de  la  gloría  de  Dios,  es  una  pie» 
elocnentísima.  Será  también  ejemplo  de  esta  obsem- 
cíon  la  semejanza  que  poco  antes  trajimos  de  la  batalh 
naval,  tomada  del  mismo  autor,  en  la  cual  este  varón  di* 
vino,  después  del  paralelo  de  entrambas  milicias,  ex- 
pone cuánto  mas  atroz  y  temible  sea  el  combate  y  peli- 
gro de  la  milicia  espiritunl. 

CAPITULO  Vil. 
De  las  desrrípr iones  de  personis. 

i .  Después  de  las  descripciones  de  las  cosas,  sígne^i* 
la  descri|M:iou  de  las  personas,  la  cual  es  de  diferenlrs 
especies.  Y  aunque  no  todas  pertenezcan  á  la  manera  de 
amplificar,  de  que  ahora  tratamos,  el  método  de  ense- 
nar pide,  que  pues  hornos  declan>do  las  descripciones  de 
las  cosas,  declaremos  también  ahora  las  de  las  perdo- 
nas. La  primer  especie  de  ellas  es ,  cuando  con  pocas 
palabras  pintamos  el  ingenio  de  la  persona ,  sus  costum- 
bres y  demás  circunstancias  que  arríba  dijimos  atrí- 
hnirse  á  las  personas,  sea  para  alabarlas,  ó  para  vitupe- 
rarlas ;  al  modo  que  Salustio  describió  las  personas  de 
Catiliua,  de  César  y  de  Catón.  Y  en  tas  sagradas  letras 
se  descríbe  brevemente  la  vida  del  santísimo  Job ,  de 
Tobías  y  de  Judit,  en  el  viejo  Testamento;  y  la  vida  y 
costumbres  de  Simeón  y  de  Ana,  en  el  Testamento  nuevo. 
Aunque  semejante  género  de  descripción ,  mas  snele 
usarse  para  enseñar  que  para  amplifícar. 

2.  Pero  hay  otra  cosa  mas  ajustada  á  nuestro  propó- 
sito, que  es  la  que  llaman  notación,  que  tiene  su  uso 
cuantas  veces  pintamos  aun  enamorado,  á  un  lascivo, 
á  un  avaro ,  á  un  glotón,  á  un  borracho,  á  un  dormillon, 
ó  á  un  cliaríatan,  jactancioso,  fanfarrón,  envidioso  ó 
calumniador.  Es  admirable  en  este  género  de  descripción 
Juan  Casiano,  el  cual  en  los  libros  que  compuso  sobro 
h)s  remedios  «de  los  ocho  vicios  capitales»,  pinta  con 
muchísima  propiedad  el  genio,  costumbres,  hechos^ 
dichos,  de  los  que  están  manchados  con  ellos. 

3.  Semejantes  notaciones,  notas  ó  descripciones  del 
carácter  de  las  personas,  parece  se  toman  de  los  conco* 
mitantcs,  consiguientes  y  efectos ,  y  del  logar  que  lla- 

iO)  1.  Corinih.  9. 
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man  los  diaU'xLicos  a  communiter  accidentibus.  Para 
ciisonaii2ii  tratTÓ  aquí  siílainL'nlii  dos  cjcnipl'is ,  rtMiii- 
tieuüu  ul  L'stiidiorio  {neiliradur  á  aquellos  libros  donilo 
po<lrú  ver  los  ilcinns.  Describe  pues  Casiano  en  el  li- 
bro X,  De  la  acidia,  ul  que  padece  esLe  mal,  que  algunos 
ancianos  llanialüín  «demonio  meridiano»,  de  esta  mane- 
ra :  a  Habiendo  este  demonio  siliado  la  miserable  alma, 
engendra  en  ella  horror  del  lugar,  tedio  de  la  celda, 
aversión  y  menosprecio  de  sus  bermanos,  así  de  los  que 
;  viven  con  él,  como  de  los  que  habitan  lójos,  teniendo- 
'  los  á  todos  ó  por  negligentes  ó  por  poco  devotos.  Hácele 
también  tiaragan  y  \)ei-czoso  para  todo  titibajo  de  puer- 
tas adentro  de  su  celda.  No  le  deja  reposar  en  ella  ni 
ocuparse  en  la  lección ;  gime  á  menudo  de  que  nada  se 
aprovecha  al  cabo  de  tanto  tiem(io  que  mora  en  ella,  y 
se  duele  de  perseverar  mas  en  n(|uél  sitio,  donde  se  re- 
conoce vacio  de  todo  espiritual  aprovechamiento ;  pa- 
rcciéndole  que  pudiendo  gobernar  á  otros,  y  aprove- 
char á  muchos,  á  nadie  ha  edificado,  ni  ganado  á alguno 
con  su  enseñanza  y  doctrina.  Alaba  los  monasterios  que 
están  muy  disüinlos.  Describe  también  aquellos  lugares 
mas  útiles  al  aprovechamiento,  y  mascouveuienlesá  la 
salud.  Pinta  asimismo  la  suave  compañía  de  aquellos 
monjl^<  y  su  conversación. 

*  Al  contrario,  todo  cuanto  ve  allí  le  parece  ás|)cro,  y 
que  no  S4ilo  no  le  son  de  edi(i(%acion  los  hermanos  que 
moran  en  aquel  lugar,  sino  que  aun  la  misma  comida  le 
cuesta  demasiado  trabajo.  En  fm ,  piensa  que  no  puede 
.calvarse  si  |><>nnanece  en  aípiel  lugar,  y  no  deja  la  celda, 
en  qiui  ha  «le  perecer  si  se  detiene  mas  en  ella,  y  no  pro- 
cura ir>e  cuanto  antes  á  otra  parte.  Fuera  de  esto,  á  la 
hura  «piinla  y  sexta  siente  tiuUi  debilidad  en  su  cuerfiu  y 
t^uLi  hambre,  que  se  imagina  quebrantado  como  si  hu- 
biera hecho  una  gran  jornada,  y  tenido  un  trabajo  pe- 
sad í<imo,  ó  como  si  hubiera  estado  dos  ó  tres  días  sin 
comer.  A  mas  acongojado,  mira  acá  y  acullá,  y  suspira 
de  que  no  se  le  acerca  ningiin  hermano ;  sale  y  entra  mu- 
chas v<*ces  en  su  celda,  y  mira  ¿moñudo  al  sol  como  que 
tarda  á  ponerse.  Y  de  esta  manera,  en  una  desatinada 
confnsinn  del  ánimo  so  llena  de  una  negra  sombra  y  se 
vuelve  pt*sido  é  inútil  para  todo  ejercicio  espiritual ;  de 
suerte  ipie  con  ninguna  otra  cosa  piensa  poder  hallar 
remedio  á  tanta  liateria,  que  con  la  visita  de  algiin  monje 
Á  ron  el  único  alivio  del  sueno.  Luego  el  mal  mb«molo 
sii;:ii>r(>  que  haga  las  honestas  y  necesarias  salutaciones 
á  MIS  hermanos,  y  visitas  á  losenferm<»sque  están  lejos. 
Le  dicta  también  algunos  piadosos  y  religiosos  oficios; 
como  que  debe  buscar  á  los  padres  ó  madres,  y  apresu- 
rarse  á  ssdudarlos  con  frecuencia;  que  es  grande  obra 
de  caridad  visitar  á  menudo  á  aquella  nmjer  religiosa  y 
dedicada  á  Dios,  mayormente  cuando  se  halla  destituida 
de  todo  el  socorro  do  sus  padres ,  y  (jue  es  mucho  mas 
santo  y  mas  conveniente  facilitarla  lo  que  no  la  dan  sus 
imdres ,  y  ejercitarse  en  estas  obras  de  piedad ,  que  re- 
sidir cu  la  celdilla  sin  fruto  ni  provecho  alguno.» 

4.  El  mismo  Casiano  describe  también  en  el  libro  xii 
las  costumbres  y  genio  de  un  monje  soberbio,  en  esta 
fonna  :  «Cualquiera  que  estuviere  dominado  del  mal  de 
la  soberbia ,  no  solo  se  desdeña  de  guardar  la  regla  de 
suje<:ion  y  ol)edioncin ,  sino  que  ni  quiere  dar  oidos  á  la 
recta  doctrina  de  la  mayor  perfección.  Y  cunde  tanto  en 
í^u  corazón  el  haslio  de  la  palabra  espiritual,  que  si  por 
suerte  se  •jutablare  tal  conver>acion,  no  puede  tener  sn 
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vist«i  lija  en  un  lugar,  sino  que  como  un  atolondrado  la 
lleva  ya  á  uiui  ya  á  oira  parte,  y  torciénilola  la  pone  en 
donde  no  corresponde.  En  vc¿  de  saludables  suspiros, 
arn)ja  sa libas  de  su  garganta  seca,  gargajeando  y  escu- 
piendo sin  cesar.  Juegan  los  dedos  y  se  menean  como  los 
de  un  escribiente,  y  á  este  modo  todos  los  miembros  del 
cuerpo  se  mueven  de  acá  para  allá;  de  manera  que» 
mientras  dura  la  conferencia  espiritual,  le  parece  estar 
sentado  sobre  un  borbollón  de  gusanos  ó  sobre  agudísi- 
mos palos;  y  cuanto  en  aquella  sencilla  conferencia  se 
dijere  para  ediücacion  de  los  oyentes,  aprehende  él  que 
se  dijo  {uira  su  reprehensión,  y  ocupado  en  sus  sos^w- 
chas  todo  el  tiempo  que  se  emplea  en  el  examen  de  la 
vida  espiritual ,  no  soto  no  toma  de  ahí  como  debiera  lo 
que  conviene  á  su  aprovechamiento,  sino  que  procura 
con  cuidadoso  desvelo  averiguar  las  causas  p«r  qué  cada 
cosa  se  dijo,  y  conjetura  dentro  de  si,  allá  en  su  corazón, 
lo  que  puede  oponer  á  ellas. 

viras  de  esto  una  voz  desentonada,  unas  |ialabras  sii- 
vuras,  una  respuesta  amarga  y  turbulenta,  un  andar  en- 
greído y  liviano,  la  lengua  íijera  y  mordaz,  nunca  amiga 
del  silencio  sino  cuando  él  concibiere  eu  su  |>echo  cierto 
rencor  contra  su  hermano;  así  su  silencio,  lejos  de  piii- 
venir  de  compunción  ó  humildad ,  es  indicio  maniliesU* 
de  indignación  y  sobc^rbia,  no  siendo  fácil  discernir  qué 
sea  en  él  mas  detesliible,  ó  aquella  excesiva  y  descocada 
alegría,  ó  esta  cruel  y  venenosa  liereza.  Pm-que  en  aquella 
se  llalla  un  lenguaje  importuno,  una  lijcra  y  fatua  risa, 
y  un  desenfrenado  y  mal  disciplinado  orgnllo;  mas  eii 
esta  un  silencio  lleno  do  ira  y  de  pon/jiua,  y  que  solo  so 
guarda  pai-a  que  el  rencor  contra  v\  hermano,  encu- 
bierto con  la  Liciturnidad,  pueda  durar  mas  tiempo,  y 
no  por  ejercitar  con  esto  la  virtud  de  la  humildad  y  Aq 
la  paciencia.  Y  como  este  mismo,  hinchado  de  orgullo 
ocasione  fácilmente  disgustosa  todos,  y  se  desdeñe  de 
humillarse  á  si  mismo,  para  dar  satisfaci'ion  á  su  her- 
mano ofendido,  de  la  misma  numera  rehusa  y  menos- 
precia la  que  el  otro  le  ofrece.»  llasta  aquí  Casiano,  que 
pintó  al  vivo  y  con  sus  propios  colores  el  género  y  cos- 
tumbres de  un  monja  perezoso  y  soberbio. 

5.  San  Heñíanlo  describe  las  costundH^es  de  los  mur» 
nmradores,  que  con  un  color  fingido  de  vergüenza,  pre- 
tenden encubrir  la  malicia  reconcentrada  que  ellos  mis- 
mos no  pueden  reprimir,  por  estas  palabras  (a) :  «Verás 
que  un  murmurador  va  echando  antes  unos  grandes  sufr- 
piros,  y  con  un  cierto  modo  de  gravedad  y  circunspec- 
ción ,  con  el  semblante  modesto,  cejas  caídas  y  voz  las- 
timosa, echa  luego  la  maldita,  tanto  mas  persuasible 
cuanto  creen  los  que  le  escucliau  que  él  lo  dice  contra 
su  voluntad,  y  mascón  afecto  compasivo  que  maliciosoi. 
Me  duelo,  dice,  en  el  alma,  porffue  Je  estimocomo  sabéis, 
y  porque  jamas  pude  corregirle  de  esto;  á  mí  bien  mo 
con-ilidia,  mas  por  mí  nunca  se  hubiera  sabido,  por  otro 
se  ha  descubierto.  No  puedo  negar  la  verdad,  digolo  con 
dolor,  mas  ello  es  asi.  Ueal mente  él  es  excelente  en 
nmchiis  cosas,  pero  en  este  particular,  si  hemosdedecír 
verdad ,  no  tiene  la  menor  excusa.» 

0.  San  Jerónimo  en  una  de  sus  cartas  describe  con 
esta  ]iropia  figúrala  humildad  fingida,  diciendo  (i) : 
tf  Huyendo  la  humildad  fingida,  sigue  la  que  es  verda- 
dera, la  (¡He  ensenó  Cristo  y  en  la  cual  no  esté  embebida 
la  soberbia.  Porrpie  muchos  siguen  la  sombra  de  esta 
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viituí] ,  pocos  la  verdad.  Es  co^a  fácil  vestir  uno  pobre- 
mente, saludar  con  snnnsiim,  besar  las  manos  y  las  nv 
dilias,  inclinando  hacia  el  sucio  lu  cabeza,  y  bajando  los 
ojos  muslrar  humildad  y  mansedumbre,  interrumpir  las 
pláticas  con  blanda  y  remisa  voz,  suspirar  á  menudo  y 
clamará  cada  palabra  ser  un  pecador  y  un  hombre  mi- 
serable ;  pero  á  vueltas  de  eso  si  fuere  zaherido,  no  mas 
que  con  una  palabrita,  venis  al  insl;mte  levantar  las  ce- 
jas, erguir  la  cerviz,  y  mudar  repon  (¡ñámenle  aquel  suave 
son  de  ¡Kilabras  en  un  furioso  clamoreo. »  Con  estos 
ejemplos  será  fiicil  entender  qué  es  lo  que  requiere  esta 
figura  de  la  oración. 

CAPITULO  Vil!. 

Del  raionaniienlo  flngido. 

I.  Hay  también  una  (¡gura  que  se  llama  Mrmocina- 
fio,  esto  es,  razüiiamie uto  liugido,  que  se  cuenta  entre 
las  descripciones  de  [lei'sonas,  y  no  só  yo  si  hay  cosa  que 
mas  pertenezca  al  oficio  ilel  predicador,  que  esta,  no  solo 
para  el  modo  de  amplilic;ir,  sino  también  para  otros  ti- 
nos. Asi  me  incumbe  ex[dicarcon  mayor  diligencia  su 
ratón  y  naturaleza,  y  traer  alf¿unos  ejemplos  para  ilus- 
trarla. Pero  pondré  primero  la  diíiuicion  y  ejemplos  de 
Gornincio :  c  Itazonamiento  fulgido  es  cuando  se  atri- 
buye el  discurso  á  alguna  persona,  y  se  expone  con  res- 
peto ¿  la  dignidad  del  que  habla,  en  esta  forma.  Estando 
llena  de  soldados  la  ciudad  y  encerrados  todos  en  casa  y 
amedrentados,  llega  uno  con  el  uniformo  de  soldado,  la 
espada  ceñida  y  empuñando  un  dardo.  Sígnenle  cinco 
mozos  con  el  mismo  traje  militar.  Métese  de  repente  en 
la  casa,  después  en  voz  alta  :  «  ¿  Donde  está,  dice,  el  di- 
choso dueño  de  esta  casa?  ¿CViino  es  que  no  se  me  pre- 
senta? ¿Qué  calláis?»  Aquí  (o<ios  aturdidos  de  temor, 
enmudecieron.  La  mujer  de  aquel  infelicísimo  se  echa 
á  los  pies  de  este  con  muchas  lágrimas :  «Perdona,  dice, 
y  por  aquellas  cosas  que  mas  dulces  te  son  en  esta  vida, 
apiádale  de  nosotros.  No  quieras  extinguir  á  los  extin- 
guidos. Lleva  moderadamente  tu  fortuna,  nosoln)s  tam- 
bién fuimos  felices,  amoceque  eres  hombre.»  Pero  él, 
«¿Por  qué  no  me  le  entregáis?  Y  vosotros,  ¿por  qué  no 
dejais  de  llorar  á  mis  oídos?  No  se  escapará.» 

»  Entre  tanto,  se  da  aviso  al  dueño  del  arribo  del  sol- 
dado y  de  que  á  grandes  gritos  le  amenaza  con  la  muer- 
te. Asi,  advertido  el  dueño  de  todo  lo  que  pasa :  «Oyes, 
dice,  Gorgia  (aya  de  los  niños),  escóndelos,  defiéndelos 
y  lias  de  modo  que  lleguen  sin  daño  á  la  adolecencía.» 
Apenas  habia  dicho  esto,  cuamlo  hé  aquí  al  soldado: 
«¿Te  sientas,  dice,  atrevido?  ¿No  te  quitó  mi  voz  la  vi- 
da? Sé  pasto  de  mis  oídos,  y  harta  mi  indignación  con 
ta  sangre.»  Aquel  con  ánimo  varonil :  «Temia,  dice, 
quedar  vencido;  mas  ahora  veo  que  no  quieres  haberlas 
conmigo  en  juicio,  donde  ser  vencido  es  cosa  torpísima, 
el  vencer  gloriosísima.  Matarme  quieres,  niatarnie  has 
ciertamente,  (icro  no  pereceré  vencido.»  Mas  el  solda- 
do :  «En  el  postrer  trance  de  tu  vida,  ¿aun  hablas  sen- 
tenciosamente y  no  quieres  suplicar  al  que  ves  domi- 
nar?» Entóneos  lu  mujer  :  a  Antes  bien  este  ruega  y 
suplica,  y  yo,  señor,  te  pido  que  te  compadezí^as ;  y  tú, 
esposo  mío,  por  los  dioses  inmortales  abrázale.  El  es 
dueño,  vencídole  ha,  vence  tú  ahora  tu  ánimo.  ¿Porqué, 
responde,  porqué,  mujer,  no  callas?  No  digas  lo  que  es 
indigno  de  mí,  y  cuídate  de  la  que  delMSS  cuidar.  ¿Acaso 
]»¡ensas  que  la  muerte  me  ha  de  quiLir  la  vida,  y  á  ti  toda 
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la  esperanza  do  vivir  bien?»  Con  esto  apartó  de  lí  ín 
mujer  lloroso,  y  ruando  iba  á  decir  no  isé  qué,  d¡gui>st 
duda  de  su  virtud ,  |i>  atravesó  el  otro  con  la  es[ail9.* 
Entiendo  (pie  en  este  ejemplo  se  ponen  en  la  boca  de 
cada  uno  las  |i:dahras  acouuidadas  ú  su  decoro  y  ói^ 
dad ,  que  es  lo  que  mas  conviene  observar  en  este ^ 
ñero. 

2.  Hay  también  algunos  razonamientos  que  paeda  í 
lUimarse  cuiisiguientes,  como  si  refcriilo  un  suceso pn»  I 
guntaraisá  vuestros  oyentes :  cSegiin  vuestro  juiciosa 
semejante  lance  ¿auno  os  parece,  que  liablariao  aq» 
líos?  Por  ventui-a  ¿no  hablarían  a^í  ?  »  Y  luego  ilespu 
poner  el  Fazcuiamiento. 

3.  Es  fi-ecuenle  esta  figura  en  el  Ubre  üc  La  sabidiñ 
Lee  el  stíguudo  capítulo  de  ese  libro,  en  donde  se  kib 
un  largo  razonamieiilo  de  los  hombres  malvadoi,  ii 
cuales  se  incitan  al  lujo  y  á  la  impiedad,  de  esta  inuea: 
« Corto y^faslidioso es  el  tiempo  de  nuestra  vida,y  aokf 
refrígerio  en  la  postrimería  del  hombre,  ni  liay  oxa^ 
ría  de  que  nadie  haya  vuelto  de  los  abismos,  porqaeí» 
mos  criados  «le  la  nada,  y  después  de  este  mundo  «• 
d remos  á  ser  como  si  no  hubiésemos  sido...  Venid pa 
gocemos  de  los  bienes  presentes,  y  bartémonos  dda 
de  las  criaturas,  entre  lauto  que  somos  jó  venes.  BebH 
á  discreción  el  vino  mas  precioso,  llenémonos  de  » 
gúentos,  y  no  dejemos  iiasar  la  flor  de  la  edad.  Cun»' 
monos  de  ntsas  antes  que  se  marcliiien ;  no  haya  prw 
en  que  no  se  apaciente  nuestra  lujuria  »,  y  lo  deíuiqK 
se  sigue. 

Y  en  el  capitulo  V  del  mismo  libro  se  describe  elaieé 
y  horror  que  tendrán  los  pecadores  on  el  último  diadd 
juicio,  y  !»us  funestos  soliloquios,  por  estas  paliibrasitEi- 
lóuces  los  justos  se  levantarán  con  ¿grande  ánimo  ooam 
los  que  los  ailigieron  y  oprimieron.  Viéndolos  losiai|M 
se  turbarán  con  un  temor  horríble,  y  serán  soi predi  ' 
das  de  adniinicion  i>or  su  repentina  y  no  esperada  aloe 
y  gloria,  gimiendo  por  la  angustia  de  su  espirita, £- 
cieiulo  entre  sí  con  rabioso  arrepenliniicnlo.  Estos loi 
de  los  que  algún  dia  haciamos  escarnio,  y  eran  cooiod 
blanco  de  nuestros  iiu[troperios;  nosotros,  inseosilfli, 
teuiamos  á  su  vida  por  ima  locura,  y  ásu  muerte porin 
deshonra.  Ved  ahora  cómo  son  contados  entre  iosluji< 
de  Dios,  y  su  suerte  esU'i  puesta  entre  los  santos.  L^ 
erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  la  lux  de  la  juí4iciaM 
nos  alumbró,  y  el  sol  de  iuteligeiicia  no  salió  sobre  &»• 
otros,  etc.  ¿Uué  nos  aprovechó  la  soberbia  y  la^^ 
ostentación  de  nueslras  riquezas?  Pas;iroiise  tudasbttf 
cosas  i*omo  la  sombra  que  vuela,  etc.» 

4.  A  un  modo  semejante  describe  Salomón  a  bi 
Proverbios,  primeixi  la  desvergüenza  de  una  «^ 
adúltera,  después  la  acomoda  el  nuLonaniicnto  cen^ 
]X)ndiente,  y  dice  (a) :  a  Considero  ú  un  joven  loeoqu 
pasa  (Mur  las  plazas,  junto  á  la  esipiina ,  y  aiulu  ¡í  h  sou»- 
bra  cerca  de  la  calle  de  la  casa  de  ella,  á  boca  de  nodie«, 
y  lo  demás  que  se  sigue.  Y  en  el  propio  libro  dcscri& 
también  el  mismo  Salomón  las  conversaciones  con  qu« 
los  malos  pretenden  hacer  compañero  de  sus  maldades 
á  un  hombre  iiicaulo,  desla  manera  ( ¿») :  a  liiju  mió,  á 
los  pecadores  te  indujeren  con  halagos ,  no  l(*s  creas : si 
dijeren ,  ven  con  nosotros,  armemos  ascciiauzasconln  '[ 
la  vida ,  paremos  lazos  ocultos  contra  el  inocente  que  no 
nos  ha  hecho  ningún  mal...  lialiarénios  toda  sucrleiU 
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bienes  y  de  cosas  preciosas,  llenaremos  nuestras  casas  de 
despojos,  prueba  fortuna  con  nosotros,  y  no  haya  mas  de 
una  bolsa  para  todos :  hijo  mío,  no  andes  con  ellos.»  Con 
la  misma  Ggnra  amplifica  Isaías  la  soberbia  de!  rey  de 
'  los  asirlos.  Porque  después  de  haber  dicho  de  él  el  Se- 
*  fior  (c) :  c; Ay  de  Asur ,  que  él  mismo  es  la  vara  y  el  palo 
de  mi  furor,  y  yo  he  hecho  á  su  mano  el  instrumento 

■  de  mi  cólera ,  etc.  Mas  él  no  lo  jntgará  asi ,  sino  que  su 
I  eorazon  será  para  destruir,  y  para  perdición  de  no  pocas 
3    gentes.  Porque  dirá :  ¿Mis  príncipes  por  ventura  no  son 

■  también  reyes  ?  etc.» 

I  5.  Ni  soio  significamos  por  esta  figura  lo  que  dicen 
las  personas «  sino  también  loque  con  razón  debieran 
í  decir.  Así  Jeremías ,  para  ponderar  la  ingiatitud  de  los 
'  hijos  de  Israel,  expresa  él  mismo  To  que  ellos  debie- 
ran decir,  por  estas  palabras  {d) :  «Y  no  dijeron :  ¿D^nde 
está  el  Señor,  que  nos  hizo  subir  de  la  tierra  de  Egipto? 
Mnde  está  el  que  nos  condujo  por  el  desierto,  por  tierra 
inhabitable  y  sin  camino?  etc.»  Y  mas  abajo  (e ) :  «Y  no 
dijeron :  Temamos  al  Señor,  que  nos  da  la  lluvia  tem- 
prana y  tardía,  que  nos  guarda  la  abundante  coseclia  de 
cada  ano.»  Y  otra  vez  (/) :  «No  dijeron  los  sacerdotes : 
¿Dónde  está  el  Señor?  etc.» 

0.  De  este  modo  también  atribuimos  un  soliloquio  á 
un  hombre  que  se  amonesti  á  si  mismo ,  y  se  exhorta  á 
alguna  obra  de  virtud.  Por  lo  que  Ensebio  Emiseno  per- 
anadea  un  varón  fiel  que  examine  su  vida  y  costumbres, 
por  estas  palabras :  c  Cada  uno  ponga  sn  conciencia  á  la 
▼isla  del  hombre  interior;  cada  dia  nos  corríjamosá 
nosotros  mismos,  y  cada  dia  nos  tomemos  cuenta  de 
nuestras  obras  y  palabras.  Cada  alma  háblese  en  el  se- 
creto de  su  corazón  á  sí  misma,  y  diga :  Veamos  si  he 
pasado  este  dia  sin  culpa,  sin  envidia,  sin  murmuración. 
Veamos  si  hoy  he  hecho  alguna  cosa  conducente  á  mi 
aprovoclnniiento  y  á  la  e«]ificacion  de  los  demás.  Pienso 
qne  hoy  lie  mentido,  que  he  perjurado,  que  ful  vencido 
Je  la  ira  ó  concupiscencia,  que  á  nadie  hice  bien,  y  qne 
ni  el  temor  del  infierno  me  ha  hecho  gemir.  ¿Quién  me 
volverá  este  dia,  que  así  perdí  en  casas  vanas  y  consumí 
en  dañosos  y  malísimos  pensamientos?» 

7.  En  b  misma  forma  solemos  describir  la  tácita  ex- 
hortación del  Espíritu  Santo,  acomodando  el  discurso 
al  mismo  Espíritu;  en  el  cual ,  propuesto  el  peligro  de 
nuestra  vida,  la  condición  incierta  de  la  muerte,  las  pe- 
nas del  infierno,  y  aconlándonos  los  premios  celestiales 
y  beneficios  divinos,  llamando  á  la  puerta  de  nuestro 
corazón,  procura  reducimos  de  una  vida  facinerosa  á 
otra  penitente  y  santa.  Y  á  esta  manera  podemos  descri- 
bir Uis  diferentes  sugestiones  de  los  demonios,  ajustán- 
doles  bs  palabras  correspondientes  á  su  malicia.  Así 
Umbien  pueden  exponerse  bs  razones  con  que  los  hom- 
bres depni>'ados  se  consuelan  á  sí  mismos  en  sus  mal- 
dades, y  se  prometen  b  salvación ;  declarando  en  el  ra- 
zonuniicuto  lo  que  cada  uno  de  ellos  dice  dentro  de  si. 
¡>orque  ellos  se  prometen  brga  vida,  y  se  proponen, 
para  templar  his  remordimiento»  de  su  conciencia,  b 
niiscricordb  de  Dios,  la  sangre  de  Críst»,  al  ejemplo 
del  buen  ladrón,  el  arrepentimiento  á  b  hora  de  b 
muerte,  y  ulras  cosas  de  esta  naturaleza. 

8.  Tauíbien  nos  servimos  de  esta  figura  muy  córoo- 
dainenlc  en  amplificar  las  gloriosas  batallas  de  los  már- 
tires, cuando  explicamos  las  pabbras  4x»n  que  reapon- 

(<;)  Isaf .  10.    {A  Jerea.  1    \ig)  Ibid.  8.    {f)  Ibid.  1 
T.  U. 
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dian  á  los  jueces,  ó  con  que  se  animaban  á  si  mismoa  á 
la  constancia  enla  fe,  y  á  la  paciencia.  Húllanse  ejemplos 
muy  propios  de  esto  en  San  Basilio  en  la  homilía  de  Loa 
cuarenta  mártires.  Y  en  San  Gregorio  el  Teólogo,  en  b 
homilía  de  Los  siete  Macabeos,  donde  reftere  bs  pab- 
bras con  qne  la  madre  animaba  á  sus  hijoS  á  tener  pa- 
ciencia ,  y  con  que  ellos  mismos  se  excitaban  á  b  cons- 
tancia de  b  propia  virtud.  A  cuyos  ejemplos  rennto  al 
estudioso  predicador. 

CAPÍTULO  IX. 
De  U  cMforaiactoB. 

1 .  Con  el  razonamiento  ó  conversación  fingida  se  da 
mucho  la  roano  la  conformación,  qne  usada  en  su  logar, 
tiene  todavía  mayor  eneijía.  De  b  cual  dice  asi  Comifi- 
cío  :  «La  conformación  es,  cuando  alguna  persona  qoe 
no  está  presente,  se  finge  que  lo  está,  y  cuando  mu  coea 
muda  ó  informe  se  hace  elocuente  y  formada,  y  se  le 
atribuyen  palabras  ó  alguna  acción  que  b  corresponda, 
de  esta  manera  :  SI  esta  invictísima  ciodad  hablase 
aliora,  ¿no  hablaría  en  esta  forma?  Yo,  aquelb  adornada 
de  muchísimos  trofeos,  ilustrada  con  nobilísimos  triqíH 
fos  y  clarísimas  victorias,  estoy  ahora,  ó  ciudadanos, 
molestada  con  vuestras  sediciones :  aquella  á  quien  oi 
b  maliciosa  Cartago  con  engaños,  ni  la  valerosa  NnmaiH 
cía ,  ni  Corinto,  erudita  con  sus  ciencias,  pudo  derribar 
¿sufriréis  que  sea  ahora  atropelbda  y  holbda  de  uuoa 
vilísimos  hombrecillos?  A  mas :  si  ahora  mismo  revi- 
viera Lucio  Bruto  y  se  pusiera  aquí  á  vuestros  pies,  ¿no 
es  cierto  que  se  explicara  de  esta  forma  ?  Yo  arrojé  á  loa 
reyes ,  vosotros  introducís  á  los  tiranos.  Yo  introduje  b 
libertad  que  no  habla,  vosotros  no  queréis  conservar 
la  establecida.  Yo  con  peligro  de  mi  cabeza  Nberté  la 
patria ,  vosotros  sin  peligro  alguno  no  proeurau  vivir 
libres.» 

2.  Esta  conformación,  aunque  se  transfiera  á  machas 
cosas  mndas  é  inanimadiis,  aprovecha  muchísimo  en  las 
fiartes  de  la  amplificación  y  en  b  comiseracion.  Asf. 
Cicerón  contra  Catilina,  traidor  á  la  patria,  induce á 
esta  misma,  hablando  de  este  modo  (a)  r  «Ella,  ó  Cati- 
lina, así  trata  contigo,  y  callando,  en  cierta  manera  ha- 
bla :  Ya  tantos  años  há  que  no  hubo  ninguna  inlamb, 
sinopor  ti,  ninguna  maldad  sin  tí.  A  tí  solo  fueron  per- 
mitidas é  impunes  las  muertes  de  muchos  ciudadanos, 
á  tí  solo  la  molestia  y  robo  de  los  socios.  Tú,  no  solo  tu- 
viste valor  para  desautorizar  las  leyes  y  los  tribunales, 
sino  también  para  abatirías  y  quebrantarías.  Y  aunque 
todas  estas  cosas  no  debbn  sufrirse ,  en  el  modo  que 
pude  bs  sufrí;  pero  verme  yo  ahora  toda  consternada  da 
miedo  por  tí  solo,  á  cualquier  ruido  que  se  oiga  ser  te- 
mido Catilina,  no  haber  designio  que  contra  mí  pueda 
formarse,  en  que  no  se  mezcle  tu  delito,  en  ningún 
modo  es  tolerable.» 

3.  Así  también  el  obbpo  Osorio  atribuye  á  la  misma 
patria  un  razonamiento  contra  los  padres  que  no  casti- 
gan bs  licenciosas  y  corrompidas  costumbres  de  sus  hi- 
jos. Dice  pues  asi :  «¿Qué  responderás  ala  patria,  si  elb  le 
reconviene  con  estas  palabras?  Hombre,  ¿por  qóé  razón, 
en  cuanto  está  de  tu  parte,  maquinas  mi  ruina?  Por 
que  intentas  apestarme?  Por  qué  te  empeñas  en  dego- 
llar á  b  madre  que  debías  abrazar  con  toda  piedad?  En 
mis  leyes  y  ordenanzas  naciste  y  te  criaste ;  por  mí  fuiste 

(c)  Cic«r.  Oral.  1  íd  Cat 
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sacado,  no  í^olo  de  ontr^  las  fioras,  bino  lúinbicii  de  la 
lioroza  de  las  cosiiüub-.cs,  y  cuUív.kío  en  lO'la  luininni- 
dad ;  con  mi  resguardo  no  solo  pasaste  la  vida  con  l»o- 
nlgnidnd  y  clemencia,  sino  lanilvien  con  seguridad; 
porque  <i  vivieras  en  una  Hiledad  ó  en  un  páramo,  no 
solo  temerias  los  destrozos  de  los  brulos,  sino  qne  eulre 
tí  y  las  crueles  bestias  no  habria  direreiicia.  i'ur  ni  i 
ayuda  pues  lograste  bailar  socorro  en  los  peligros,  re- 
medio en  las  enfermedades,  consuelo  en  los  trabajos, 
enseñanza  en  la  perturbación ,  alivio  en  los  cni-iados. 
Necesitando  á  im  tiempo  tu  vida  de  Umlas  cosas,  fodns 
ellas  te  fueron  por  mí  franca  y  gracio-íamente  submi- 
nistradas. Mas  si  piensas  que  no  es  así ,  ap(írtate  de  mí, 
huye  de  mi  luz  y  compañía,  y  escóndete  en  un  desierto, 
y  veamos  de  qué  manera  puedes  al  Un  sustentar  tu  vida 
sin  nit  ayiuhi.  El  que  abundes  pues  de  riquezas,  que 
conserves  la  humanidad,  que  pi«ses  la  vida  seguramente, 
qac  disfrutes  gustoso  do  la  luz,  todo  eso  á  mí  me  lo  de- 
bes. Luep)  mas  debo  ser  tenida  yo  por  tu  madre,  que 
aquella  rpie  te  parió.  Luego  si  me  dieres  la  muerte,  no 
solamente  es  preciso  que  confieses  ser  hombre  ruin,  sino 
impío  y  malvado  parricida. 

aPero  dirás  acaso  que  tú  jamas  tuviste  el  pensamiento 
de  matarme.  ¿Por  ventura  dejas  de  conocer  que  mi  vida 
y  salud  consiste  en  las  costumbres  y  honestidad  de  los 
ciudadanos?  ¿Tan  fuera  do  juicio  estás,  que  no  ves  que 
si  al  llegar  aquellos  á  la  edad  madura  se  embruteciesen 
con  torpezas,  necesariamente  me  había  de  caber  por  la 
maldad  de  ellos  una  desastrada  y  funesta  suerte?  ¿Ni 
consideras  que  los  hijos  que  engendraste,  no  tanto  para 
tí  ,cuanlo  paramí,  los  engendraste?  Pues  ¿por  qué  dejas 
quesií  siv,)iilten  en  el  cieno  de  la  torpeza?  Por  qué  disi- 
uuilas  sus  pecados?  Por  qué  cebas  su  inconsiderada 
concupiscencia?  Por  qué  sufres  que  se  acabe  en  ellos  de 
todo  puntocl  pudor?  Finalmtiutc,  ¿porqué  permitesque 
abandonen  el  amor  de  la  honestidad  y  se  entreguen  á  la 
lascivia?  Porque  ¿que  otra  cosa  hay  que  así  acarree  la 
ruma  y  muerte  de  las  repúblicas,  como  la  corrompida  y 
viciosa  educación  de  los  ciudadanos?  Luego  los  ciudada* 
nos  que  crian  mal  á  sus  hijos,  me  pierden,  me  apestan, 
me  maquinan  el  último  exterminio.  Si  esto  dice  la  repú- 
blica á  los  hombres  negligentes  en  la  crianza  de  sus  hi- 
jos, ¿os  viene  acaso  al  pensamiento  absolver  del  reato 
de  un  gravísimo  y  atrocísimo  pecado,  á  unos  hombros 
que  so  descuidan  en  asimto  de  tanta  importimcia?» 

4.  No  es  infrecuente  también  en  las  sagnidas  letras 
esta  (tgnra.  Asi  en  Salomón  y  en  el  Eclesiástico  celebra 
la  sabiduría  sus  propias  alabanzas,  y  convida  á  los  hom- 
bres á  su  amor.  Como  es  aquello  (6) ;  aO  varones,  ú  vos- 
otros clamo,  y  mi  voz  se  dirige  á  los  hijos  de  los  liom- 
brcs,  etc.»  Tal  es  Uimbien  aquello  del  mismo  :  «La 
sabiduría  predica  fuera,  y  levanta  su  voz  en  las  plazas  : 
en  los  atrios  de  las  puertas  de  la  ciudad  proliere  sus  pa- 
labras, diciendo:  ¿Hasta  cuando,  pcquenuelos,  amáis 
la  infancia ,  y  los  necios  codiciarán  las  cosas  «{ue  les  son 
dañosas,  etc.?»  Hay  un  librito  del  Combate  de  vicios  y 
virtudes,  que  unos  atribuyen  á  San  León,  pa|>a,  otros 
á  San  AgUhtin,  donde  ú  los  vicios,  como  si  fueran  cosas 
animadas,  se  les  atribuyen  palabras,  con  que  se  bagan 
agradables  á  los  hombres  y  so  insinúen  en  su  amor.  Y 
al  mismo  touo  las  virtndo."»  responden  por  sí  y  deíicndon 
su  causa  y  dignidad  contra  los  vicios. 

ib]  ProY.  8  el  i. 


5.  Mas  San  Cipriano  introduce  al  mismo  Dios  la- 
blando  contra  las  mujorosque  ylcilaii  su  cara  coa  ex- 
traños col u  res ,  de  este  modu  (c) :  a  Kuógote,  la  queeato 
bares,  ¿no  tetnes  que  cuando  llegue  el  día  de  la  resnr- 
reccion ,  tu  Hacedor  te  desconozca,  y  que  viniendo  tú ¿ 
recibir  sus  premios  y  promesas,  te  deseche  y  excluj-a;  ^ 
é  incrcpándute  con  la  rigidez  de  censor  y  de  juez,  diga: 
No  es  mía  esta  obra ,  ni  esta  imagen  es  la  nnestri?  Pac 
ensuciaste  la  tez  ron  pitstizos  arreboles ,  con  aduiterino 
color  mudaste  el  pelo,  tu  cara  c&íti  contralicclia,  tu  «cni- 
blante  corrompido,  ese  rostro  no  es  el  tuyo,  no  podré 
ver  á  Dios ,  puesto  que  no  tienes  los  ojos  que  Dios  hizo, 
sino  los  que  el  diablo  contrahizo.  A  él  has  seguido.  Imi- 
taste los  rutilantes  y  pintados  ojos  do  la  serpiente,  pei- 
nada por  tu  enemigo  para  arder  en  su  companía.  Esto, 
pregunto,  ¿no  deben  pensario  los  siervos  de  Dios?  ¿!(q 
han  de  temerlo  siempre  dia  y  noche?» 

6.  El  mismo  Cipriano  también ,  queriendo  exagenr 
la  inhumanidad  y  perversidad  de  aquellos  hombres qoe 
haciendo  unos  gastos  exorbiUmtes  en  cosas  vanísimas, 
no  alargan  siquiera  un  dinerillo  al  pobre  de  Cristo,  in- 
duce con  muchísima  propiedad  al  demonio,  usando  de 
esta  misma  figura.  Dice  pues  así  (d) :  «  Ponga  cada  nn;' 
delante  sus  ojos  al  diablo,  que  sale  en  público,  aco(c- 
panado  de  sus  esclavos,  esto  es,  con  el  pueblo  de  infi- 
delidad y  de  muerte,  y  que  desafía  á  la  plebe  de  CristA 
en  su  presencia  y  tribunal ,  á  un  examen  de  compan- 
cion ,  diciendo  :  Yo  por  estos  que  ves  conmigo  no  llerc 
bofetadas,  ni  sufrí  azotes,  ni  padecí  crnz,  ni  derramé 
sangre ,  ni  redimí  á  mi  familia  con  el  precio  de  la  pasi<m 
y  cruz ,  ni  les  prometo  el  reino  del  cielo ,  ni ,  rostitaida 
la  inmortalidad,  los  llamo  nuevamente  ni  paraíso,  y  tnf 
hacen  unos  regalos  muy  preciosos  y  mny  grandes,  ad- 
quiridos por  mucho  y  muy  largo  tiempo,  con  sumptoo- 
sisimos  aparatos :  empeñando  ó  vendiendo  su  liadends, 
para  aparejaime  los  regalos;  y  si  no  saliere  á  gnstod«l 
mundo,  el  mundo  mismo  los  llena  de  oprobrios,  los  sil- 
ba, y  á  veces  enfurecido  los  apedrea. 

«Muéstrame  tú  ,  Cristo,  hombres  tan  francos  entre 
los  tuyos,  aquellos  ricazos,  aquellos  que  abundan  de 
inmensos  caudales,  y  que  presidiendo  y  mirándolo  tá, 
hagan  otro  tanto  en  la  Iglesia,  obligando  ó  distr¡buyen<K> 
sos  bienes,  ó  por  mejor  decir,  asegurando  mas  su  posN 
sion,  los  depositen  en  los  tesoros  celestiales.  Conestid 
dones  caducos  y  terrenos  do  los  hombres ,  nadie  se  ali- 
menta, nadie  se  viste,  nadie  come  ni  bebe  :  todos  los 
bienes ,  entre  el  furor  del  que  come  y  el  eiTor  del  qn« 
mira,  se  consumen  con  la  pródiga  y  necia  vanidad  de 
engañosos  deleites.  Tú  allí  eres  vestido  y  sustentado  en 
tus  pobres,  tú  pronicle^  la  vida  dorna  íi  los  que  trabajsu 
en  tu  servicio;  y  e«to  no  obstante,  apiñas  los  tuyos «e 
igualan  en  el  número  á  mis  desventurados ,  siendo  asi 
que  los  bonras  con  men^edes  divinas  y  con  premios  ce- 
lestiales. ¿Qué  respondemos á esto,  amautísimos her- 
manos? ¿Con  qué  razones  defendemos  la  conduta  délos 
ricos?  Con  que  excusa  disculpamos  el  que  seamos  me- 
nos que  los  esclavos  de  Satanás,  y  que  ni  aun  en  cosas 
pequeñas  retomemos  á  Cristo  el  precio  de  su  pasión  y 
sangre?»  Hasta  aquí  Cipriano,  cuyo  sermón  indica  bas- 
tantemente lo  mucho  que  se  aumentó  la  indignidad  dil 
asunto  i\o  que  so  trata,  con  esta  figura. 

^i;)  S.  Cipr.  (le  Uablt.  \[t¡s.  {ti)  Ibi(L  Líb.  de  Opere  ct  de 
Kloomosíina. 
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7.  llállansc  en  San  Jcn'mlmo  en  ol  epitafiodo  Blestta, 
dos  tíjeniplos  oJusUdisiinos  de  esta  figura»  los  cuales  no 
líjti  piisará  jiiiiUr  A  «.'atos.  i'ori{ue  sinliendo  en  extremo 
Pauia  la  iiiiicrtede  su  hija  Blesiia»  intruduceá  la  misinu 
Ülesila,  liublandode  esta  suerte  (e) :  «¿Qué cruces  te  {»a- 
rcce  ahora  que  |)adece  nuestra  Diesila,  qué  tormentos 
sufi-e  por  ver  á  Cristo  al^^o  enojado  contigo?  CUiua  ella 
ahora  viéndote  llorosa:  ¡  Olí  madre  inia!  s¡  en  algún  tiem- 
po me  amaste,  si  mamé  la  leche  de  tus  pechos,  si  fui  en- 
senada  con  tus  documentos,  no  sientas  mi  gloria,  nlha- 
gas  de  manera  que  nos  dividamos  para  siempre.  ¿Pien- 
sas que  yo  estoy  sola?  Tengo  en  tu  lugar  á  María,  Madre 
de  Üios.  Veo  aquí  á  muchas  que  antes  no  conocía.  ¡Oh 
cuánto  mejores  esta  compañía!  Tengo  á  Ana,  que  en 
otro  tiempo  profetizaba  en  el  Evangelio;  y  [lara  que  mas 
te  goces,  en  tres  meses  he  recompensado  los  trabajos  de 
tantos  anos.  Hemos  recibido  una  palma  de  castidad.  ¿Te 
compadeces  de  mí,  ponjue  dejé  el  mundo?  Mas  yo  me 
lastimo  do  la  suerte  de  aquellos  á  quienes  aun  encierra 
la  cárcel  del  siglo ;  á  quienes  cada  dia  batallando  en  la 
cajiipana ,  arrastran  á  la  perdición  ahora  hi  ira,  ahora  la 
avaricia ,  aliora  la  lujuria,  ahora  las  incentivos  de  di- 
versos vicios.  Si  quieres  ser  mi  uiadre ,  procura  agradar 
¿Cristo.  No  reconozco  por  madre,  á quien  disgusta  i 
mi  Señor.  Habla  ella  estas  y  otras  muchas  cosas  que  ca- 
llo, y  ruega  á  Dios  por  tí. » 

Y  no  contento  aun  con  esta  oración  de  Blesila,  intro- 
duce también  al  mismo  Señor,  que  habla  á Santa  Pauta, 
diciendo  (/) :  «¿No  recehis  que  el  Salvador  te  diga :  Te 
irritas ,  Paula,  porque  tu  hija  se  ha  hecho  hija  mia?  ¿Te 
indignas  de  mi  juicio,  y  con  lágrimas  rebeldes  injurias  al 
po-scedor?  Sabes  bien  (¡ué  es  lo  que  pienso  de  ti  y  de  totlos 
¡os  tuyos.  Te  abstienes  de  comer,  no  por  amor  del  ayu- 
no, sino  por  desahogo  de  tu  dolor.  No  estimo  yo  esa 
templanza.  Esos  ayunos  son  enemigos  mios.  No  admito 
ninguna  alma  que  se  a|)arta  del  cuerpo  contra  mi  vo- 
luntad. Tale**  márthres  téngalos  la  necia  tilüsofía :  tenga 
á  Cenon ,  á  Cleombroto  ó  á  Catón.  Sobre  ninguna  reposa 
mi  espíritu  sino  sobre  el  humilde ,  el  sosegado,  y  el  que 
tiembla  de  mis  palabi-as.¿Esto  es  loque  meorreciasen  el 
monasterio?  Qué,  ¿con  un  hábito  di  versodcl  de  las  otras 
matronas,  te  parecía  que  eras  ya  mas  religiosa?  ¿Esa 
alma  que  llora,  está  vestida  de  seda?  Sorprendida  mue- 
res, y  como  si  no  hubieras  de  caer  en  mis  manos,  ¿vas 
huyendo  de  mí  comode  un  juez  cruel?  También  en  otro 
tiempo  huyó  Joñas ,  animoso  profeta ,  pero  le  cogí  en  lo 
profundo  del  mar.  Si  creyeras  que  tu  hija  vive,  nunca 
suspiraras  de  que  iHibiese  pasado  á  mejor  vida.  ¿Esto  es 
loque  yo  habia  ordenado  por  mi  Apóstol,  que  no  os  con- 
tristaseis por  los  difuntos  á  manera  de  los  gentiles?» 

8.  JeremíiLs  también,  para  aliviar  los  ánimos  de  los 
cautivos,  buco  que  la  misma  ciudad  do  Jerusalen  hable 
ásus  hijos,  en  estos  términos  (g) :  «Oíd, comarcanos  de 
Sion :  me  ha  enviado  Dios  una  gran  pena  ;  porque  vi  á 
mi  pueblo,  á  mis  hijos  yá  mis  hijas  en  el  cautiverio  á 
que  los  redujo  el  Eterno.  Los  sustenté  con  gusto,  y  los 
dejé  con  lloro  y  llanto. » 

9.  E3li)s  dos  últimos  géneros  de  descripciones,  á  mas 
do  otros  grandes  proveclios ,  tienen  también  el  de  incli- 
nar p.n  ciertí  manera  el  recto  curso  é  ímpetu  de  la  ora- 
ción á  una  como  especie  de  diálogo,  acomodando  los 

{e)  S.  Uior.  Rpist  3ü,  ad  Pnulaní ,  ai.  2S.    (f)  S.  Hier.  luco  cit. 
(/)  DaiTicb  4. 


discursos  á  diversas  personas  que  el  inisuo  predíGador 
debe  representar,  y  pronunciándolos  con  la  misma £• 
gura  de  voz  y  gusto  con  que  los  pronunciarían  aqueHot 
á  quienes  los  mismos  discursos  se  atribuyen.  Lo  quo 
sirve  muchísimo,  no  solo  para  la  variedad  y  gracia  ik  la 
oración,  sino  también  déla  pronunciación. 

10.  Después  de  las  descripciones  de  cosas  y  de  per- 
sonas, so  numeran  también  las  de  tiempos  y  lagaiM, 
las  que  me  pareció  omitir,  por  convenir  poco  ¿  nnesM 
intento.  Pueden  verse  dos  clarísimos  ejemplos  do  etl^ 
en  Lactancio  en  el  poema  Del  fénix  y  De  la  Res«rrei> 
don  del  Señor :  en  el  primero  de  los  cuales  se  teoiba 
beUisimamente  el  lagar,  y  en  el  otro  el  tiempo. 

CAPITULO  X. 

De  los  arertus  en  pcncraL 

1.  Después  del  modo  de  ampliGcar,  caiiviene  tillar 
inmediatamente  de  los  afectos ;  aunque  de  estoen  gras 
parte  hayamos  hablado ,  cuando  expuaimoB  la  smh 
ñera  de  ampliíicar.  Porqno  los  afee  tos,  €o«o  dicen  loa 
íilósofos,  se  concitan  parte  con  la  grandeza  de  his  4)0» 
sa£(,parteconponerlasdelantedelosojos.  Uáoeseaqoelto 
con  h  ampliticacion ;  esto  con  la  <lesiT¡pcion  de  laa 
oosas  y  {tersoaas.  Uno  y  otro  hemos  explicado  hairta 
aquí.  Y  asi  la  amplüicacion  y  descrifwíou  de  las  eosaa» 
aunque  son  aauy  poderosas  para  persiuidir  ó  disuBdlr» 
alabaré  vituperar;  no  ménos^ sino auamodio mas  con* 
dttcen  para  mover  los  afectos.  Sea  pues  eala  la  primera 
advertencia  :  que  cuando  trataado deán asimlo^wie- 
mos  conmover  los  ánimos  de  los  oyentes,  mostnmoa 
ser  en  su  género  de  grandísima  importancia,  j.ú  la 
sufre  su  naturaleza  propongámosle  como  patente  i  aua 
ojos. 

2.  De  lo  cual  dan  un  ejemplo  muy  al  propóaito  laa 
Lamentaciones  de  Jeremías^  en  las  cuales  aqad  aaoti- 
simo  varón ,  no  movido  de  humano siao  de  diñno  eapi- 
ritu ,  exagera  prodigiosamente  de  este  modo  la  niiBa  de 
la  ciudad  santa  y  la  calamidad  de  sus  ciudadanoa.  Por- 
que todo  lo  que  comprebeodia  aquella  desgracia,  esto 
es,  todas  sus  partes  y  circonstanciaB,  las  enuoMra  j 
amplifica,  y  pone  ante  los  ojos  todo  aquel  suceso.  Esta 
muestran  aquellas  palabras  (a) :  «{Cómo  esta  ciudad 
llena  de  pueblo  está  tan  solitaria !  etc.»  Y :  «Los  naia- 
reos  mas  puros  que  la  nieve,  mas  blancos  que  la  le- 
che, etc.  »  V :  cTodas8uspuertasde8truidas,8a8Bacerdo^ 
tes  gimiendo,  sus  vírgines  desaseadas,  y  ella  oprimida 
de  amargura. »  Y  luego  la  oración  del  mismo  RroCel^^ 
añadida  ásus  lamentaciones, compendia  uxlaiacaliK 
midad. 

3.  Fuera  de  esto  ayuda  también  muchísimo  á  con* 
mover  los  ánimos,  el  que  nosotros,  que  pretendemoa 
mover  á  los  otros,  estemos  vehementemente  oonmoiídoa. 
Sobre  lo  cual  no  repararé  en  reftetir  aquí  las  palabras  da 
Fabio,  que  cité  arriba.  Este  pues,  habiendo  tratado  de 
cómo  deben  ser  movidos  los  afectos ,  concluye  así  esta 
lugar  (6) :  u  Si  fuera  bastante  observar  las  re{;iasdadas, 
habría  ya  cumplido  en  esta  parte ,  pues  no  oiniti  nada 
do  cuanto  leí  ó  aprendí ,  y  me  pareció  oportuno.  Pero 
yu  intento  descubrir  lo  mas  interior  de  este  |ugar,  que 
está  del  todo  oculto,  lo  que  no  he  aprendido  de  ningún 
maestro,  sino  por  mi  propia  experiencia,  y  gniándonm 

(c)  Threii.  1.    {b)  QiúuL  úb.  G,  c.  55. 
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hi  misma  naturaleza.  La  sama  pues,  según  todo  lo  que 
yo  alcanzo  >  de  mover  los  afectos,  consiste  en  que  ealé 
dentro  de  sí  movido  el  que  quiíMC.  niuvcr  ú  lus  otros. 
Porque  la  imitación  del  llanto,  dcL  enojo  y  de  la  cólera 
será  ridicula ,  si  ú  las  voces  y  al  semblante  no  acompaña 
también  el  ánimo.  En  efecto,  ¿de  qué  otro  principio 
nace^  que  los  que  lloran  penetrados  de  un  verdadero 
reciente  dolor,  expliquen  con  tanto  acierto  y  viveza  sus 
quejas,  y  que  la  ira  vuelva  á  veces  elocuentes  á  los  ig- 
Morantes,  sino  de  la  fuerza  interior  del  (ánimo  y  de  la 
verdad  misma  de  los  afectos  de  que  están  poseídos?  Por 
tanto  en  las  cosas  que  queremos  bacer  verosímiles,  sea 
mos  nosotros  parecidos  en  los  afectos  á  los  mismos  que 
realmente  los  padecen ;  y  nuzca  la  oración  de  tal  ánimo, 
cual  quisiera  imprimir  en  el  juez.  ¿Acaso  se  dolerá  el  que 
me  oyere,  no  doliéndome  yo  cuando  lo  digo  ?  ¿Se  indig- 
nará aquel,  si  el  mismo  que  le  mueve  á  ira  y  lo  procura, 
no  la  tiene?  ¿Sacará  lágrimas  al  juez  quien  le  habla  con 
ojosenjutos?  Es  imposible.  Porque  no  enciende  sino  el 
fuego,  ni  humedece  sino  el  agua,  ni  hay  cosa  que  dé  á 
otra  el  color  que  ella  no  tiene.  Primeramente  pues  debe 
liacenKiS fuerza  lo  que  queremos  que  la  haga  al  juez, 
y  que  nos  apasionemos ,  antes  que  intentemos  apasio- 
narle.» 

4.  ¿Mas  cómo  se  hará  que  nos  conmovamos  no  estando 
en  nuestra  mano  los  movimientos?  Probaré  también  ha- 
blar de  esto.  Lo  que  llaman  losgriegospftanto^to^,  llamé- 
moslas nosotros  visiones :  por  las  cuales  de  tal  suerte  se 
representan  en  el  ánimo  las  imágenes  de  las  cosas  ausen- 
tes, que  parece  que  las  miramos  con  los  ojos ,  y  que  real- 
mente las  tenemos  presentes.  Aquel  que  las  concibiere 
bien,  será eücacísimo  para  mover  lo« afectos.  Así  lla- 
man euphoñtasioton^X  que  se  fingirá  muy  al. vivo  las 
cosas,  las  voces,  los  actos,  conforme  á  lo  natural :  lo  que 
nos  sucederá  fácilmente  ,  si  queremos.  Para  quejarme 
de  que  liayan  asesinado  á  un  hombre ,  ¿  no  tendré  á  la 
vista  todo  aquello  que  es  creíble  haber  acontecido  en  el 
caso  presente?  ¿No  saldrá  de  improviso  aquel  matador? 
No  se  asustará  el  otro  sobrecogido?  No  exclamará,  ó  ro- 
gará, ólniirñ?  No  veré  al  que  hiere  ó  al  que  cae  herido? 
No  se  imprimirá  en  el  ánimo,  la  sangre,  el  pavor,  el 
gemido,  y  en  iin  la  postrer  boqueada  del  que  espira? 

5.  «Seguiráse  la  enerjía  nombrada  por  Tulio  «ilustra- 
ción y  evidencia»,  que  no  tanto  parece  que  dice,  comoque 
demueslra ;  y  se  seguirán  los  afectos,  no  de  otro  modo 
que  si  nos  halláramos  presentes  á  las  mismas  cosas.  Mas 
cuando  será  menester  la  compasión,  pensemos  que  á 
nosotros  mismos  ha  acontecido  aquello  de  que  nos  queja- 
mos, y  persuadámoslo  á  nuestro  ánimo.  Seamos  nosotros 
mismos  los  que  nos  quejemos  de  haber  padecido  las  pe- 
sadumbres, aflicciones é indignidades.  No  tratémosla 
cosa  como  ajena,  tomemos  por  un  poco  tiempo  como 
propio  aquel  dolor.  DeesLi  manera  hablaremos,  como 

'  iiablariamos  si  nos  hallásemos  en  semejante  caso.  Vi 
muchas  veces  á  los  comediantes  salir  aun  llorando,  des- 
pués de  haber  representado  algún  papel  muy  tierno. 
Pues  si  en  escritos  ajenos  sola  la  pronunciación  acom- 
parña  asi  á  los  afectos  Ongidos,  ¿qué  haremos  nosotros 
que  debemos  pensar  aquellas  cosas/para  poder  mover- 
nos, como.si  estuviésemos  en  lugar  de  los  que  peligran? 
Representamos  al  huérfano,  al  naufragante,  al  que  está 
puesto  en  algún  peligro ;  ¿  pero  de  qué  servirá  imitarlos, 
si  no  nos  revestimos  también  de  sus  afectos?  Yo  pues^ 
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tal  cual  soy ,  y  creyendo  haber  adquirido  alguna  (un, 
no  debí  disimular  estas  cosas  con  que.  frecueuteoietíe 
fui  movido ;  de  modo  que  no  solo  derraiué,  lágrinud^ 
sino  también  mostré  la  palidez  en  el  rostro  y  un  dolor 
parecido  al  verdadero.  • 

G.  Pero  ninguna  arte  puede  dar  los  piadosos  afectas 
del  ánimo  en  orden  á  las  cosas  espirituales,  si  no  asiste 
aquel  divino  espíritu,  que  con  su  soplo  inspire  este  io*> 
vimiento  á  nuestros  corazones  ;  del  cual  estnrierBi 
llenos  los  profetas  y  varones  evangélicos.  En  efecto  esli 
es  lo  que  nos  insinúa  aquel  aspecto  de  los  sautos  mí- 
males que  describió  el  profeta  Eccquiel  (c)  ,  el  cual  en 
comode  un  fuego  de  carbones  ardientes,  y  como  de  ow 
lámparas  encendidas ,  pues  no  solo  alumbraban  losei- 
tendimientos  de  los  hombres  con  las  lámparas  cnceodi- 
das,  sino  que  también  inflamaban  con  los  carbonesde 
fuego  sus  voluntades  en  amor  de  las  cosas  divinas.  As! 
herido  de  este  afecto  clamaba  Jeremías  (d)  :  «¿QoiéD 
dará  agua  á  mi  cabeza ,  y  á  mis  ojos  fuentes  de  lágrínns, 
y  lloraré  día  y  noche  los  hijos  de  la  hija  de  mi  pueblo, 
que  han  sido  muertos?»  Y  (e) :  aO  vosotros  todos  losqoe 
pasáis  por  el  camino ,  etc.»  ¥(/):«  Desfallecieron  mis 
ojos  por  las  muchas  lágrimas  que  virtieron  :  mis  entra- 
ñas se  han  conturbado  :  mi  corazón  está  batido  pord 
suelo ,  al  ver  la  ruina  de  la  hija  de  mí  pueblo. » 

7.  Penetrado  del  mismo  sentimiento  decía  el  Após- 
tol (g) :  «¿Quién  enferma,  y  yo  no  enfermo?  Quién  se 
escandaliza,  y  yo  no  mo quemo?»  Y  (^)  :  «  Hijítos  míos, 
por  quienes  siento  de  nuevo  dolores  dtf  parto,  hasta  que 
se  forme  Cristo  en  vosotros,  quisiera  estar  ahora  coa 
vosotros,  y  variar  de  palabras,  según  lo  pidiere  vuestia 
necesidad ,  porque  estoy  confuso,  sin  saber  cómo  he  d« 
hablaros. »  Cualquiera  pues  que  tuviere  este  ánimo  y 
sentimiento,  no  hay  duda  sino  que  movido  y  encendido 
él  mismo,  podrá  mover  y  encender  á  otros.  Así  quien  no 
pueda  librarse  de  esta  carga  y  oficio,  debe  implorar  de 
Dios  con  humilde  y  piadoso  ánimo  y  con  frecuentes  ora- 
ciones este  don,  que,  como  dijimos,  es  don  del  Espirita 
Santo,  el  cual  descansa  en  los  corazones  de  tos  lio- 
mildos. 

CAPITULO  XL 

De  los  ar<>ctos  en  particalar. 

1.  Esto  se  ha  dicho  de  los  afectos  en  general,  fosemos 
ya  á  tratar  de  ellos  en  particular,  prescribiendo  á  cada 
uno  sus  lugares  y  el  modo  de  hallarlos.  Hay  pues  unos 
afectos  que  son  propios  de  los  oradores,  otros  délos 
predicadores.  Porque  los  oradores t^ueien  de  ordinario 
mover  los  ánimos  de  los  oyentes  ácomiserncion  ó  á  in- 
dignación. Mas  los  predicadores  acostumbran  mover- 
los al  amor  de  Dios,  al  aborrecimiento  del  pecado,  á  la 
confianza  en  la  divina  misericordia ,  al  temor  del  divino 
juicio,  al  gozo  del  espírilu ,  á  la  tristeza  saludable,  ala 
admiración  de  las  cosas  divinas,  al  menosprecio  del 
mundo,  y  á  la  humildad  de  corazón  ó  sumisión  do 
ánimo. 

2.  Aristóteles  en  el  libro  segundo  de  la  Retórica,  á 
Teodectcs  escribe  copiosamente  de  casi  todos  los  a  feo- 
tos  :  es  á  saber ,  de  la  ira ,  mansedumbre,  amor ,  odio, 
temor,  osadía,  vcríííienza,  indignación,  misericordia,  y 
otros  semejantes.  Y  al  mismo  tiempo  explica  con  estilo 

(c)E7cch.1.   (rfi  Jercm.  í).    (r^  Tlircn.I,  v.  11,    (/)  Ib.e.?.H 
{y)  2Corinth.il.    ^Aj  Galat.-i. 
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filosóQco  las  causas  con  que  cada  afecto  suele  conmo- 
verse en  el  ánimo.  Asi  para  mover  los  afectos  que  arriba 
mencionamos,  scgnirómos  el  método  de  este  pruden- 
tísimo íilósofu.  Deben  pues  considerarse  atentamente 
aquellas  cosas  que  suelen  excitar  en  nosotrqs  el  amor 
de  Dios,  el  aborrecimiento  del  pecado,  la  esperanza, 
on  Dios,  el  temor,  y  demás  afectos  semejantes.  Mas  ex- 
plicar en  particular  todas  estas  cosas,  no  es  obra  de  un 
libro  sino  de  muchos ,  siendo  cierto  que  gran  parte  de 
las  libros  sagrados  y  de  los  santos  padres,  principalmente 
Sit  ordena  á  engendrar  estos  afectos  en  nuestros  corazo- 
ñas.  A  nosotros  nos  bastará  aquí  baber  mostrado ,  como 
con  el  dedo,  las  fuentesde  los  afectos,  y  haber  enseñado 
el  camino  que  debemos  seguir  en  los  otros. 

§•1. 

Del  aiuur  de  Dios. 

3.  Estimulan  al  amor  de  Dios  su  infínita  bondad,  su 
caridad,  su  mansedumbre,  su  hermosura,  su  cogna- 
ción y  su  bcneíicencia.  Porque  la  bondad  ( para  que  em- 
pecemos por  ella)  es,  como  dicen  los  lilósofos,  el  ojeto 
de  la  voluntad  humana.  Y  Dios  no  solo  es  bueno,  sino 
también  una  inmensa  bondad ,  sumo  y  universal  bien, 
quecumprehende  y  encierra  toda  bondad,  como  él  mismo 
dijo  á  Moisés  (a) :  «lYo  te  enseñaré  todo  lo  bueno. »  Fi- 
nalmente, es  tan  bueno  Dios,  que  se  dice  no  haber  nada 
bueno  en  su  comparación,  como  el  Salvador  declara  (6) : 
aNadie  es  bueno,  sino  solo  Dios. » 

El  amor  también  que  nos  tiene,  y  pusimos  en  segundo 
luf^ar,. nos  incita  á  que  le  retornemos  un  mutuo  amor. 
Pues  de  tal  suerte  nos  amó  el  Señor,  que  dice  (c) :  «Na- 
die tiene  mayor  amor,  que  el  que  da  su  vida  por  sus 
amigos,  p  Y  (d) :  «  Tanto  amó  Dios  al  mundo,  qne  llegó 
ádará  su  unigénito  Ilijo.»  Y  (e) :  «En  perpetua  cari- 
dad te  amé ;  por  eso  compasivo  te  fui  atrayendo. »  Y  este 
divino  amor  de  tal  modo  nos  obliga  á  corresponderle, 
que  dice  el  Salvador  (/) :  «Fuego  vine  á  poner  en  la 
tierra,  ¿y  qué  tengo  de  querer  sino  que  arda?» 

Taud)ien  hi  blandura  y  mansedumbre concilian  amor. 
MaN  esta  virtud  asi  se  la  apropió  el  Salvador,  que 
dice  ({;):«  Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde 
de  corazón.»  Y  el  Apstol  (h),  dejando  aparte  lasde- 
ma<  virtudes  del  Señor,  ruega  á  lo¿  Heles  por  la  manse- 
duu)bre  de  Cristo. 

La  hermosura  asimismo  atrae  poderosamente  alamor 
de  si  misma;  la  cual  se  dice  en  griego  kalon,  de  lla- 
mar ,  pun{ue  llama  á  sí  todas  las  cosas  y  las  trae  con  la 
fuer/a  y  poderío  del  amor.  Y  Dios  es  aquel,  de  cuya  in- 
mensa hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan :  yol 
mismo  dice  de  sí  (») :  «  La  hermosura  del  cam[)o  en  mí 
se  llalla.»  Ni  sola  la  del  campo,  sino  también  toda  la 
hermosura  celestial  y  terrena  en  él  solo  se  contiene,  y 
de  quien  toda  hermosura  se  deriva  á  todas  las  cosas  que 
son  hermosas ,  siendo  cierto  que  nadie  puede  dar  lo  que 
no  tiene.  Cualquiera  pues  que  desea  conocer  de  lleno  la 
naturaleza  y  condición  de  esta  belleza,  lea  á  Platón  en 
el  convite,  en  el  cual  introduce  Sócrates  á  una  mujer 
discurriendo  admirablemente  de  la  naturaleza  de  est;i 
soberana  hermosura. 
Sigúese  luego  la  cognación  ó  el  parentesco  que  tené- 
is* K\o.l.  .M.  [b)  M.irr.  10.  (c)  Joann.  15.  [(i<  Ibiil.  5.  {e)  Jerem. 
31.    (A)  huo.  lí.    1^;  MaUií.  II,    .A;  íConutb.  10.    {ijVs.AO. 


mos  con  Dios,  de  cuyo  linaje  somos,  como  enseña  San 
Pablocon  el  testimonio  de  un  poeta  gentil.  También  esto 
es  un  grande  estimulo  de  amor.  Porque ,  como  haya  en- 
ti-e  deudos  participación  de  una  misma  sangre  y  linaje, 
es  consiguiente  que  quien  ama  á  sí  mismo,  ame  también 
á  los  que  son  de  su  ascendencia  y  sangre.  Entre  los  pa- 
rentescos, el  de  padres  y  hijos  es  muy  grande ;  y  de  Dios 
nuestro  Señor  dice  el  Profeta  (k) :  «¿Por  ventura  no  es 
él  tu  Padre,  qne  te  dio  el  bien  que  tienes,  te  hizo  y  te 
crió?»  Porque  no  solo  es  formador  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién criador  del  hlma ;  y  \yoT  eso  él  mismo  es  de  quien 
se  deriva  el  nombre  de  toda  paternidad  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,  en  cuya  comparación,  así  como  nadie  es  bueno, 
así  nadie  sobre  la  tierra  debe  apellidarse  padre.  Por  lo 
que  con  razón  dice  el  Profeta  (¿) :  «  Mi  padre  y  mi  ma- 
dre me  desampararon,  mas  el  Señor  me  recibió.»  Y 
Isaías  (m) :  «Y  ahora.  Señor,  tú  eres  nuestro  Padre ; 
y  Abraham  no  nos  lia  conocido,  ó  Israel  nos  ignoró.  » 
¿Cuánto  pues  debe  ser  mas  estimado  un  tal  padre?  Pero 
hay  otro  parentesco  mucho  mas  estrecho  y  unido,  y  que 
enciende  mayor  llama  de  amor,  que  es  el  de  marido  y 
mujer,  por  la  cual  (n)  dejani  el  hombre  á  su  padre  y 
madre.  Mas  este  nombre  plenísimo  de  aiupr  se  le  apro-> 
pió  Cristo  nuestro  Señor  en  el  librode  los  Cantares,,  para 
significar  su  ardentísimo  amor  para  con  nosotros,  y  el 
nuestro ,  esto  es,  el  de  las  almas  santas  para  con  él.  Y 
él  mismo  se  desposa  con  el  alma  liel,  inllamada  coa  la  Li 
y  la  caridad.  Uno  y  otro  nombre,  el  de  pudre  y  el  de  es- 
|)oso  tomóporel  Profeta,  cuando  dijo  (o) :  (d.lá mame  pues 
desde  ahora  padre  mió  y  caudillo  de  ini  virginidad.» 
¿Con  qué  amor  pues  deberemos  amar  á  tal  esiK)So? 

Resta  la  benetícencia,  quecom[)rehende  todos  los  be- 
neficios de  Dios,  ó  del  cuerpo ,  ó  del  alma ,  ó  de  la  natu* 
raleza,  ó  de  la  gracia ,  ó  comunes,  ó  privados ,  y  entre 
todos  estos,  el  sumo  y  máximo  benolicio  de  nuestra  re- 
dención. ¿Qué  palabras  pueden  ó  declarar ,  ó  aan  con- 
tar la  muchedumbre  y  grandeza  de  estos  beneGcios? 
Verdaderamente  con  mas  facilidad  podrá  contarse  la 
multitud  de  las  estrellas,  que  los  benetícios  deDlos^ 
Pues  cuantos  son  los  beneficios  del  Señor,  otros  tantos 
son  los  incentivos  que  se  aplican  á  nuestro  corazón,  para 
que  enciendan  el  fuego  de  amor  para  con  él.  Finalmente 
(por  decirlo  todo  en  una  palabra),  todas  las  razones  de 
amar  que  se  hallan  en  las  criaturas,  se  encuentran  au- 
mentadas con  infmitas  ventajas  en  este  sumo  bien.  Por 
lo  que  solo  el  amor  iulluito  que  arde  en  el  divino  pecho, 
satisface  cumplidamente  á  esta  iuíinita  bondad ;  al  paso 
que  los  demás  amores,  aunque  sean  los  de  los  mismos 
bienaventurados,  son  infinitamente  menores  que losque 
aquella  inmensa  bondad  y  hermosura  se  merece.  De  es- 
tas fuentes  pues  nacen  las  razones  y  rstímulos  de  cari- 
dad ,  con  que  encendemos  el  amor  de  Dios  en  los  helados 
pechos  de  los  hombres. 

§.11. 

Del  temor  de  Dios. 

4.  Con  este  ejemplo  que  hemos  propuesto,  podrá  el 
jiriMlicador,  parte  con  el  estudio  y  meditación,  y  parte 
con  la  lección  de  las  sagradas  letras  y  santos  padres,  ha- 
llar las  nizonos  ooM  ({lie  pueda  mover  en  los  ánimos  de 
los  oyentes  los  demás  alectos.  Entre  los  cuales  pro- 
cure principalmente  inducir  al  odio  y  detestación  del 

(k)  Deut.  Zi.  [I,  Vs.  20.  ^w)  Isai.  C3.  ,n)  Gen.  2.  (o)  Jcrcm.3. 
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pecado  mortal ,  y  rA  Icmor  de  la  divina  jusücia :  cuyo  sa- 
ludable temor  aguzan  en  primer  lugar  la  muchedumbre 
de  lascutpas,  la incicrla condición  de  la  vida,  la  incvl* 
tabVe  uecesidad  de  la  muerte,  el  abismo  de  los  juicios 
difinoa,  el  peusamiento  en  la  cuenta  que  ha  de  darse, 
ia  fiírmidable  severidad  del  juicio  Gnal,  la  amargura  y 
eternidad  de  las  penas  del  iníierno ,  y  otras  cosas  de  esta 
nataraleza. 

&  ciertamente  útilísimo  este  afecto  de  temor  para 
CtMistemar  los  pechos  empedernidos  de  los  mortales. 
Porque « como  sean  los  hombres  amadores  por  extremo 
de  si  mismos,  aunque  carezcan  del  amor  de  Dios,  te- 
men no  obstante  poderosamente ,  por  cansa  de  este  mis- 
mo nimio  amorde  si  mismos,  cualquiera  cusa  que  com- 
prelienden  serles  muy  dañosa.  De  dundo  proviene ,  que 
empezando  por  un  temur  servil,  y  aburrecicndo  los  pe- 
cados por  solo  el  miedo  de  las  penas,  poco  á  poco  van 
negando á  un  amorde  hijos.  De  esta  manera  el  apóstol 
^enciano  San  Vicente  Ferrcr  redujo  á  verdadera  peni- 
tencia nna  multitud  de  personas  casi  infinita ;  porque 
en  sos  sermones  rrecueiitísiaia  y  vehcnientísi mámente 
excitaba  esto  miedo  del  divino  juicio  y  de  las  penas  eter- 
nas. Por  tanto  el  predicador,  sediento  de  la  salud  de  las 
almas,  debe  promover  á  menudo  estos  afectos,  y  princi- 
palmente proponer,  y  cumu  hacer  ver  con  los  ojos  á  sus 
oyentes  la  acerbidad  y  eternidad  del  infierno,  em[)leando 
eoesta  ponderación  toda  la  fuerza  de  su  elocuencia.  I^ues 
nunca  orando  podrá  amplificar  tanto  ostas  penas,  que  no 
sea  sn  oración  iulinitamente  inferior  á  lu  que  pide  la 
f^randeza  del  asunto.  Cn  cuya  materia  toda  el  arte  y  toda 
¿icultad  de  onir  se  queda  muy  atrás. 

La  misma  dinusis,  que  se  cuenta  principalmente  entre 
tas  virtudes  del  orador,  la  cual  no  solo  iguala,  mas  aun 
excede  la  dignidad  yatrocidadde  la  cosa,  en  lo  quedicen 
fué  mny  aventajado  Démostenos,  es  sin  embargo  insu- 
Gctentísnna  para  amplificar  la  amargura  de  estas  penas, 
como  ellas  se  merecen.  Y  tan  lejos  está  de  hacerlas  ma- 
yores de  lo  que  rcalmentc  son,  que  con  ningún  encare- 
cimiento podrá  mostrarlas  tan  grandes  como  son.  Mas 
aonqne  sea  muy  inferior  lo  que  en  este  punto  se  dice, 
no  obstante,  eso  mismo  que  se  dice  puede  mover  efi- 
cazmente loscfjrazonesde  losliombres,  aunque  sean  de 
acero.  A  este  íln  debe  el  predicador  tener  muchas  cosas 
apuntadas  en  sus  cartapacios,  y  bien  digeridas  con  la 
tnedrCacion ,  para  que  pueda  con  ellas  excitar  este  afecto, 
7  conmover  después  una  grande  admiración ,  por  haber 
mtichos,  que  creyendo  todas  estas  cosas  con  certísima 
fe,  no  viven  de  otra  suerte  que  si  las  tuviesen  por  cuen- 
tos de  viejas. 

5.  Luego  pues  que  por  estos  medios  halláremos  los 
argumentos  con  que  se  conmueven  estos  afectos,  se 
han  de  juntarlos  modos  de  amplifícur,  con  los  cuales 
amplifíquemos  lo  que  hubiéremos  hallado;  y  esto  mis- 
mo lo  confirmaremos  con  ejemplos,  paridades,  dispa- 
ridades, ycon  testimonios  de  escrituras  y  santos  padres. 

§.  HI. 
Del  afecto  de  compasión. 

6.  En  las  causas  judiciales  es  precisa  cn  el  defensor 
h  querella,  en  latin  conqucstio,  con  la  cual  procura 
inclinar  á  compasión  los  ánimos  de  los  jueces  ó  de  tos 
oyentes.  Mas  la  conmoción  de  este  afecto  pocas  veces 
tiene  lugar  en  los  sermones;  sin  embargo  se  ofrece  al- 
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I  guna  vez,  como  cuando  niiipUficamos  la  amargura  Hth 
pasión  del  Señor,  ó  el  dolor  de  la  sacratisima  Viv¿^ 
cuando  perdió  á  su  Hijo  por  tres  días,  ó  cuando  bavj 
con  él  á  Egipto,  ó  lo  que  fué  mucho  nms  lastimoso,  cnaodo 
lo  vio  morir  en  la  crii/.  y  le  encerró  en  el  sepulcro.  Podri 
también  caber  este  afecto,  explicando  los  combates  de 
los  mártires.  Pues  aunque  esto  suceda  rara  vez,  pen 
por  cnanto  lo  que  enseñan  los  retóricos  sobre  este  mo- 
vimiento de  los  ánimos  es  digno  de  ser  leído,  loqoisc 
ingerir  en  este  lugar,  de  lo  cual  podrá  el  prudente  pR- 
dicador  escoger  lo  que  le  pareciere  mas  convenieiUet 
su  propósito. 

7.  De  este  afecto  pues  dice  asi  Cicerón  (p) :  cb 
querellaos  una  oración  con  que  se  coiicilia  la  miseri- 
cordia de  los  oyentes.  En  esta  conviene  prinierauíait! 
hacer  blando  y  compasivo  el  ánimo  del  oyente,  {uiraqoe 
pueda  moverse  mas  fácilnienlc  por  lu  querella.  EstocuD- 
vendrá  hacerse  con  lugares  comunes,  por  loscualessi 
demuestra  la  flaqueza  humana,  y  la  fuerza  que  tiene  paré 
con  todos  la  fortuna.  Con  cuya  razón,  grave  y  seulo- 
ciosamente dicha,  se  humilla  muchisiiiio  el  ániniodc 
los  hombres,  y  se  gana  para  la  misericordia ,  cuando  n 
el  mal  ajeno  considera  su  flaqueza.  Después  ocujú  íI 
primer  lugar  la  misericordia,  en  el  cual  se  manifie>tae 
los  bienes  que  tuvieron,  y  los  males  que  ahora  ¡ladectL 
En  el  segundo,  que  se  divide  en  tres  tiempos,  sedt- 
muestra  en  qué  males  se  vieron,  se  ven,  y  se  han  de  w. 
En  el  tercero  se  llora  cada  incomodidad  de  por  sí;  oobb 
en  la  muerte  del  hijo  las  delicias  de  sn  niñez,  claavir. 
la  esperanza,  el  consuelo ,  la  educación ,  y  todo  toqoe 
pueda  decirse  cn  cualquier  otro  género  de  incomoüídid 
por  via  de  querella. 

»  En  el  cuarto  se  proferirán  cosas  torpes ,  humildes^  I 
sórdidas,  é  indignas  de  la  edad,  linaje,  fortuna,  hoasr 
antiguo,  y  beneficios  que  padecieron  ó  han  de  padecer. 
En  el  quinto  todas  las  incomodidades  cn  (larticukirtt 
pondrán  ante  los  ojos,  de  modo  que  quien  las  está  uyeudí 
imagine  que  las  ve,  y  so  mueva  á  compasión,  nvsob 
con  las  palabras,  sino  con  la  misma  cosa  como  si  lata- 
viere  presente.  En  el  sexto  se  demuestra  hallarse  enUí 
miserias  sin  pensarlo ;  j)ues  esperando  alguna  diclw,  nw 
solo  dejó  de  conseguirla,  sino  que  cayó  en  la  mayor  des- 
gracia. En  el  séptimo  ponemos  á  los  mismos  oyentes  en 
un  caso  senitíjante,  y  les  pedimos,  que  ai  vemos,  « 
acuerden  de  sus  hijos,  ó  de  sus  padres,  ó  de  alguauá 
quien  deban  querer  bien.  En  el  octavo  se  dice,  que  se 
hizo  algo  que  no  con  venia,  ó  que  dejó  de  haceree  loque 
convenía,  de  este  modo  :  a  No  me  hallé  delante,  no  b 
vi,  no  oí  su  imstrer  voz,  no  recibí  su  ultimo  aliento. i 
A  mas ;  «Murió  á  manos  de  sus  enemigos,  quedó  ea 
tierra  enemiga  sin  sepultura  por  muchos  dias,  despe- 
dazado de  las  fieras,  y  ciireció  en  su  muerte  denlas  lioa- 
nis  comunes. »  En  el  nono  se  atribuye  la  oración  á  cosas 
mrtdiisé  inanimadas,  como  si  acomodas  los  discur^ 
de  alguno  á  un  caballo,  á  una  casa,  á  un  vestido,  coa 
lo  cual  el  ánimo  de  los  que  oyen  y  estimaron  á  alguno, 
se  conmueve  vehementemente. 

»En  el  dócimo  se  demuestra  la  pobreza,  flaqueza; 
soledad.  En  el  undécimo  se  recomiendan  los  hijos,  los 
padres,  el  oiiticno  de  su  cuerpo  ú  otra  cosa  semoiante. 
En  el  duodécimo  su  llora  la  scparücion  d«i  aquel  roa 
quien  has  vivido  con  f:r;mdísimo  gusto,  como  de  tu  pt- 
ip)  Cic.  Ub,  X  de  iuvciit. 
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dre ,  bijo,  iicriimno  ó  caiuuiada.  En  el  türctodéciino  lUis 
qucrüllaiiios  con  indignación  de  sor  maltratados  de  I 
aquellos  que  no  era  razón  nos  iniiltmUi:!;cn,  como  de  ¡ 
nuüsti'os  deudos,  amigos,  favorvcldos,  que  pensaba-  ' 
mos  habían  de  ayudarnos,  ó  por  aquellos  que  no  pueden 
mallratarnos  sin  indignidad,  como  por  nuestros  escla- 
vos, libertos,  dependientes  y  suplicantes.  En  el  cuarto- 
décimo,  que  se  toma  por  modo  de  obsecración,  se  ruega 
á  los  oyentes  con  liumildc  y  reverente  oración  que  ten- 
gan misericordia.  En  el  quintodécimo  demostramos 
querellamos,  no  de  nuestra  desgracia,  sino  de  la  de 
aquellos  á  quienes  debemos  amar.  En  el  sextodócimo 
inaaifestamos,  que  tenemos  un  Animo  miscricordia^o 
para  con  ios  demás ;  pero  demostramos  con  todo  eso  que 
le  tenemos  dilatado,  excelso  y  sufrido  en  los  trabajos,  y 
que  toserá  en  cualquier  aconlocimicn  lo.  Porque  muclias 
veces  el  valor  y  magnificencia,  acompañada  de  gravedad 
y  autoridad,  aprovecha  mas  para  mover  á  misericordia, 
qne  noel  abatimiento  y  los  ruegos.  Pero  conmovidos  ya 
los  ánimas,  no  convendrá  detenerse  muy  largo  tiempo 
en  la  querella.  Pues,  como  dijo  el  retórico  Apolonio, 
«nada  se  seca  mas  presto  que  las  lágrimas,  o 

CAPITULO  Xll. 

De  Us  figuras  de  eloeaciun ,  qoe sinen  para  conmoverlos  afectos. 

i.  Loque  hemos  dicho  hasta  aquí  del  movimiento 
délos  afectos,  mas  pertenece  á  la  invención  qne  á  la 
elocución.  Ahora  pareció  juntar  áesto  algunas  figuras 
de  elocucioi:  quoespecialmentc  conducen  para  el  mismo 
lin.  Asi,  después  de  ampliücada  ó  prolKida  una  cosa  in- 
signe ,  se  hr.  de  dispertar  el  ánimo  del  oyente,  que  ya 
cnq)ezab;i  á  conmoverse  por  la  grandeza  de  la  casa,  con 
fif^uras  á  propósito  para  esto.  Entre  las  cuales  la  primem 
y  mas  corriente  es  la  exclamación,  como  aquella  en  que 
pn)rumpióel  Apóstol  impelido  del  afecto  de  caridad  (a): 
« ;  Oh  ins(>nsatos  gálaUs!  ¿Quién  así  os  hechizó  para  no 
obedecerá  la  verdad?  etc.»  Ni  siempre  ha  de  empezar 
la  exclamación  por  esta  interjecion  oh,  sino  que  cuantas 
veces  rompe  una  pasión  vehemente,  hay  exclamación. 
Cual  es  kquella  (6) : « ¡Generación  mala  y  pen'ersa!¿As¡ 
corres|»#ndes al  Señor,  pueiiloloco  é  insensato?;  Por 
ven  tura  no  es  él  tu  padre?  Habiendo  podido  decir:  a  ¡Oh 
generación  mala!  etc.»  como  el  Señor  en  el  Evangelio  (c): 
« ;( )li  raza  incrédula  y  depravada!  ¿Cuánto  tiempo  oslaré 
con  vofíotros?  ¿Hasta  cuándo  he  de  aguantaros? »  Tam- 
bie  1  ai{ii(:lla  vo/  del  mismo  Sefior,  senal  de  su  dolor  {d): 
a ¡  iy  del  mundo  por  causa  de  los  escándalos! »  Es  ex- 
Glanacion. 

!.  Poro  es  vehementísima  aquella  que  consta  de 
michas  exclamaciones,  cual  es  la  de  San  (tregorío  el 
Tedügo,  cu  la  oración  fúnebre  de  su  hermana  Corgonia, 
niijp.r  muy  simta,  cuyas  virtudes  celebra  él,  y  pnnci|>al- 
mMile  sus  sagradas  vigilias  en  el  ejercicio  de  la  oración. 
Pii's  hal)i<Midí>  narrado  el  asunto,  exclama  de  esta  ma- 
nirá :  a  ¡Oh  noches  desveladas,  y  cantos  de  Sidmos,  y  es- 
trioFi  quií  ai-aba  al  amanocor !  (ili  David,  solamente  de- 
j¡n  dtíSiT  prolijos  tus  cánticos á  los  ánimos  piadosos! 
i  h  lienux  luiombros,  tendidos  en  el  suelo  y  mortiücados 
on  mayor  aspereza  de  la  que  puedrn  sufrir  las  fuerzas 
laluralos!  Oh  fuentes  de  láiriima-í  d«MTamadasen  la  tri- 
bulación, para  cogerla  mifscou  rcL'Ocijo!  Oh  clann)r 
lorturrio,  qm?  |MMictra  las  niihrs  y  llf;::i  Iiasla  Dios! 

(a   i^aUt.  3.    ^í*;  Dcut.  31    ^c;  MatUi.  17.    ^«/;  Ibiil.  IS. 


Oh  fen'or  de  espíritu,  que  con  el  deseo  de  la  oración  ni 
teme  á  los  perros  de  la  noclic ,  ni  á  las  lluvias,  ni  á  los 
truenos,  ni  al  granizo,  ni  á  la  obscuridad!  Oh  natura* 
loza  niujtM'il,  que  por  la  común  baialla  de  la  salvación 
<-xcedisle  á  la  varonil ,  haciendo  ver  quo  con  el  nombro 
de  varón  y  hembra,  no  so  diferencian  las  almas,  sino 
solauhMito.  los  cuerpos ! » 

3.  Pero  es  mncho  mas  acre  la  exclamación,  cuando  se 
junta  con  el  apostrofe ;  cu  la  cual ,  comuovido  el  ánimo 
pt^r  la  ^zrandeza  de  la  cosa,  dirige  sus  palabras  á  las  cosas 
mudase  inanimadas^  cual  es  aquella  (p)  :  «¡Pasmaos, 
ciclos,  sóbreoslo;  y  sus  puertas  cacos  de  golpe!  etc.» 
Y  taudnen  lo  es  aquella  con  que  se  exclama  antes  do 
exponer  el  asunto,  lo  cual  raras  veces  sucedo,  mas  su- 
cede en  osla  (/■) : « ¡Oye,  ciclo;  y  percibe,  tierra,  mis  pala- 
bnus  en  tus  oídos ;  porrpuí  el  Señor  Dios  ha  hablado! »  Y 
semejante  á  esLn  (/;) :  « ¡Oíd,  cielos,  lo  que  hablo ;  oiga  la 
tierra  las  palabras  th;  mi  boca!»  Con  todo  oso,  aquella  voz 
que  sale  impelida  de  lu  grandeza  del  deseo,  si  no  es  mas 
acre,  es  sin  duda  mas  brillante  y  mas  suave  (/i)  :  «¡Cie- 
los ,  enviad  de  lo  alto  vuestro  rocío,  y  lluevan  las  nnbes 
al  justo :  ábrase  la  tierra,  y  brote  al  Salvador!»  Estas  vo- 
ces nacieron  sin  duda  del  mas  ardiente  deseo ;  y  de  nn 
fervoroso  afecto  do  agradecimiento  y  alegria,aquellas(t): 
« ¡Ciclos^  alabad  al  Señor,  porque  él  ha  hecho  miserícoi^ 
dia ;  tierra,  llénale  dooabo  á  cabo  de  alborozo  y  alegría; 
montes,bosquos  y  toda  su  lona,  resonad  alabanzas,  por- 
que el  Señor  redimió  á  Jacob,  y  estableció  su  gloria  en 
Israel!»  Y  San  Urogorio,  en  el  epitaíio  do  Nepociano, 
habla  á  la  misma  muerte  con  estas  ^lalabras  (k)  :  a¡Oh 
muerte,  que  divides  á  los  hermanos  y  cruelmente  sepa- 
ras á  los  que  están  unidos  con  el  mas  estrecho  vínculo 
de  amor!  etc.» 

4.  Es  contraría  de  esta  figura ,  aquella  otra  en  que  no 
hablamos  á  cosas  mudas  é  inanimadas ,  sino  que  á  ellas 
mismas  les  atribuimos  palabras  y  afectos  humanos.  Lo 
cual  siendo ,  como  es,  vehementísimo ,  es  también  fre~ 
cuentisimo  en  las  sagradas  letras.  Como  aquello  del 
Salmista  (1) :  «Aplaudirán  los  ríos  con  la  mano,  y  darán 
saltos  de  placer  los  montes  á  la  presencia  del  Señor ;  por- 
que vino,  etc.»  Y  (m) :  «Hcgocíjense  los  cielos  y  alégrese 
la  tierra...  gozaránse  los  campos,  y  todo  cnanto  en  ellos 
hay.  Entóneos  sultanni  de  allxirozo  todos  los  leñas  do 
las  selvas  ante  el  rostro  del  Señor ;  porque  viene,  etc.» 
Y  (n) :  «La  niisoriconlia  y  la  venlad  se  salieron  al  en- 
cuentro; la  justicia  y  la  paz  mutuamente  se  besaron.» 

5.  Próxima  á  estas  es  la  hipérbolo,  que  en  latín  so 
llama  supcrlatio,  cuyo  uso  es  tand)ien  frecuente  en  las 
santas  escrituras.  La  cual  aunque  levanta  la  cosa  so- 
ba'la  común  creencia,  mas  no  sobre  el  modo.  Tales 
aquella  voz  en  el  Salmo  xvn  :  «Y  entonó  el  Señor  desde 
el  cielo,  y  el  Altisimo  hizo  oir  su  voz ;  él  hizo  caer  gra- 
nizo y  carbones  do  fuego.  Y  arrojó  sus  saetas  y  los  des- 
hizo; midliplicó  sus  rayos  y  confundiólos.  Y  aparecieron 
las  fuonl(>s  de  las  aguas,  y  se  descubrieron  los  cimien- 
tos del  orho  terráqueo.»  Queriendo  demostrar  con  estas 
horründa<  voces  (d  ímpetu  y  la  ira  de  hi  majestad  de 
Itios  ooulra  los  inipius.  A  est*;  mismo  uumIo  Dirrs  por 
Isaías  (o) : « ¡Turbaré,  dice,  al  cielo,  y  feuddaní  la  tierra 
por  la  iudiííuacion  del  Señor  de  los  ojorcil(»s. »  Y  cx- 

(f)  Jrr.  í.  (f)  Isai.i.  í.71  DiMit.31  íA»  U:u.  i.'í.  (i)  Ibirt. «. 
(Xi  S.  lliiM.  A.l  lli-lin.I.  K|iUt.  tüJ.  (/i  I'íJ.I.  1>T.  (»;i^  Ibid.  Üíi. 
^«;  Ibi'l.  SI.    til'  liM.  lo. 


59S 


plicaudo  San  l«róntmo  esto  lugar,  dice  ser  lúpérbolc  en 
la  cual  el  santo  Prorcta  encarece  la  vehementisima  ira 
de  Dios.  Semejante  á  esto  parece  también  aquello  del 
mismo  Profeta  {p) :  « ¡Callé  siempre,  me  contuve  en  el 
silencio,  surrído  fui ;  mas  ahora,  roe  haré  sentir,  y  ha- 
blaré como  mujer  que  va  de  parto;  á  un  tiempo  disi- 
paré y  tragaré ;  talaré  los  montes  y  los  collados,  y  secaré 
toda  la  yerba  de  ellos !»  Palibras  con  que  se  da  á  enten- 
der la  grandeza  del  divino  furor. 

0.  La  repetición  de  interrogantes  tiene  también  fuer- 
za y  acrimonia,  y  es  muy  poderosa,  no  solo  para  mover 
los  afectos,  sino  también  para  variar  la  oración.  Yes 
mas  vehemente  y  elegante ,  cuando  en  una  misma  serie 
de  oración  fluyen  muchos  interrogantes  distinguidos 
con  ciertos  incisos  ó  miembros :  como  aquello  del  Após- 
tol (a):  «¿No  soy  libre? No  soy  apóstol?  ¿Por  ventura 
no  VI  á  nuestro  Señor  Jesucristo?  ¿No  sois  vosotros  obra 
mía  en  elSeuor?»  Y  un  poco  después:  «¿Quién  jamas  mi- 
lita á  sa  sueldo?  Quién  planta  una  viña,  y  no  come  de 
su  froto?  Quién  apacienta  un  ganado,  ]  no  come  de  la 
leche  del  ganado?  ¿Acaso  esto  que  os  digo  es  un  puro  ra- 
zonamiento humano?  ¿No  lo  dice  también  la  misma  ley?» 

7.  Asimismo,  habiéndose  explicado  la  gravedad  del 
pecado  mortal,  se  podrá  aterrar  con  estas  interroga- 
ciones á  los  que  de  ningún  modo  quieren  apartarse  de 
sus  pecados :  «¿HasUi  cuando,  ó  hombres  miserables, 
hasta  cuando  abusaréis  de  la  paciencia  de  Dios?  ¿Cuánto 
tiempo  permaneceréis  en  este  infeticisimo  estado?  ¿Qué 
Qn  pondréis  á  tantas  maldades?  ¿Nada  os  lia  de  conmo- 
ver el  gran  peligro  en  que  os  veis?  Nada  el  temor  del 
j'iicio  divino?  Nada  la  incierta  condición  de  la  muerte? 
Nada  el  pensamiento  de  la  cuenta  que  habéis  de  dar? 
Nada  el  miedo  del  suplicio  eterno?  Nada  el  riesgo  de  la 
enemistad  con  Dios?  Nada  tantos  beneficios  divinos,  que 
nos  convidan  al  amor  del  bieniíechor?  Nada  el  imperio 
de  la  Majestad  divina ,  que  despreciáis?  Nada  la  cruz  de 
Cristo,  los  clavos,  la  lanza,  las  salivas,  las  prisiones,  los 
azotes  padecidos  por  vuestra  causa?  ¿Cuál  es  aquel  pe- 
cho, que  con  tantas  máquinas  no  se  mueve,  con  tan- 
tos arietes  no  se  bate ,  con  tantos  rayos  no  se  postra  ? 
¿Cómo  puede  ser  agradable  á  los  tales,  ó  la  comida  ó  el 
sueiM),  viviendo  en  tal  estado,  en  que  si  la  muerte  les  co- 
giere de  repente;  lo  que  no  pocas  veces  acontece,  inme- 
diatamente serán  arrojados  á  los  infiernos?  ¿Qué  sentido 
les  queda  á  los  que  se  atreven  á  dormir  en  pecado  tantas 
noches ,  teniendo  enojado  y  contrarío  al  Ciiador  de  to- 
das las  cosas,  sin  cuya  virtud  é  influencia  ni  aun  res- 
pirar podemos?  ¿Quién  no  reconoce  aquí  las  fuerzas  y 
poder  de  Satanás,  que  tan  poderosamente  ciega  al  hom- 
bre, y  que  asi  le  apri^ona  como  con  gríllos  de  diamante? 

8.  Después  de  probado  y  amplifícado  el  asunto  cae 
rony  bien  la  obsecración ,  por  la  cual  pedimos  algo  con 
ahincoá  los  oyentes.  Asf  San  Pablo  (r) :  «Ruégeos,  dice, 
por  la  miscrícordia  de  Dios,  que  de  vuestros  cuerpos 
hagáis  \ina  hostia  viva,  etc.»  Yotravoz(í) :  «Yo,  el  mis- 
mo Pablo,  os  pido  por  la  mansedumbre  y  humildad  de 
Cristo,  etc.»  Y  en  otro  lugar  {t) : «  Os  ruego  yo,  preso  por 
el  Señor,  etc. »  Así  San  Crisóstomo,  después  de  haber 
hecho  una  fuerte  invectiva  contra  los  que  mantenían  en 
sus  casas  hermanas  adoptivas,  concluyó  el  sermón  con 
la  obsecración  siguiente :  <i  Ruego  pues  y  suplico,  y  me 

0^  iMi.  Ái.    (q)  1  CorinUi.  9.  (r)  Rom.  12.  (<)  2  GorinUi.  10. 
{()  Ephes.  4.     . 
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postro  á  vuestros  pies ,  y  ofrezco  plegarias  á  lodos :  ( 
jáos  persuadir,  y  salgamos  de  esta  embriaguez;  teiu 
inos  juicio,  y  reconozcamos  el  honor  que  nos  hizo  Di 
y  oigamos  á  Pablo  que  esUi  clamando :  «No  seáis  ex 
vos  de  los  hombres, »  y  dejémonos  de  ^servir  á  las  no 
res,  que  son  la  peste  y  ruina  común  de  todos. » 

9.  Pueden  pues  los  predicadores  asar  frecuentisifl 
mente  de  esti  figura,  la  cual  si  nace  de  unasentruiís 
caridad,  tiene  gran  fuerza  para  mover  los  ánimos,  fl 
un  predicador  en  España,  no  menos  famoso  por  so  a 
tidad ,  que  por  la  doctrina  y  dignidad  de  so  oficio,  co] 
oyentes,  entre  sus  muchas  insignes  alabanzas,  loq 
mas  celebran  es  que  suele  usar  á  menudo  esta  obsta 
cion :  «Os  ruego,  hermanos,  por  el  amor  de  Dios,f 
no  queramos  pecar  mas.»  La  cual  sentencia  pronunda 
contal  figura  de  voz  y  de  semblante,  que  clarania 
manifíestan  su  afecto  llenísimo  de  caridad ,  con  lo  a 
suele  conmover  eficazmente  los  ánimos  del  auditui 

10.  A  esta  se  sigue  la  atijuracion,  que  tiene  todn 
mayor  fuerza,  y  aparece  en  aquellas  palabras  de& 
Pablo  (v) :  «  Yo  os  conjuro  delante  de  Dios  y  de  Ja 
cristo,  que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  ^  á  los  muertos  em 
venida  gloriosa  y  en  el  establecimiento  de  su  reino,! 
anunciar  la  palabra,  etc. »  El  religiosísimo  P.  Francii 
Titelman ,  después  de  haber  declarado  la  magnitod  i 
algunos  astros,  en  sentir  de  Tolomeo,  de  Alfraganofi 
otros  doctísimos  astrónomos,  y  de  haber  añadido q 
hay  algunas  estrellas  que  son  mayores  treinta  y  di 
veces  que  la  tierra ,  otras  setenta,  otras  no\'enta,  yob 
que  se  llaman  de  primera  magnitud ,  ciento  y  siete  v 
ees,  asombrado  exclama  asi  (x):  «Conjiirotcjetor,» 
quiera  que  seas,  que  con  cristiano  corazón  consida 
una  y  muchas  veces,  en  vista  do  lo  dicho,  cuan  misend 
sea  la  suerte  de  aquellos  hombres  que  por  uaas  angu 
simas  chozuelas  de  este  mundo,  pierden  aqneMaandn 
inmensa  del  reino  de  los  cielos.  Y  vuelve  á  consídei 
cuan  desdichados  son,  y  cuan  mal  se  quieren  losq 
andan  á  cuchilladas  por  semejantes  cosas ,  y  recipró 
mente  se  engañan,  trastornando  todos  los  derccli05( 
vinos  y  humanos.  Pnes  aunque  uno  solo  lograse  el  ii 
perio  universal  del  orbetem'iqueo,  lo  que  nirgnno 
los  mortales  hasta  ahora  ha  conseguido,  ¿que  ñas  b 
hiera  robado,  que  un  solo  punto?  En  sus  mnncs,  ¿q 
otra  cosa  tiene  que  un  punto?  En  un  átomo  Cene 
Imperio.  Aquellos  pues  que  riñen  ó  pleitean  pir  i 
mínima  parlecilla  de  tierra,  esa  saber,  por  un  camp 
ix>r  una  triste  heredadilla,  por  una  casilla  ó  barraqui 
¿qué  intentan ,  qué  buscan,  sino  poseer  una  pequen 
ma  partecilla  de  este  punto,  esto  es,  de  toda  la  tier 
]  Oh  vanos  cuidados  de  los  hombres !  Oh  ciegos  co 
zones!  Aprende,  ó  miserable,  cuan  gran  tesoro  pier 
poruña  oosilla  tan  mínima;  y  por  un  estrecho  nidito 
hormigas,  cuan  espacioso  palacio  abandonas,  miénl 
antepones  lá  tierra  al  cielo. 

41.1^  optación  también  explica  el  afecto  del  áni 
que  desea,  como  {y) :  «Es  gente  sin  consejo  y  sin  cor 
ra.  Ojalá  tuvieran  luz  desabiduríaé  inteligencia,  y  p 
vieran  el  funesto  fln  que  está  aparejado  á  mis  encr 
gos. »  Y  aquello  (3) :  Quien  me  únrA  alas  como  de  palo 
y  volaré  y  descansaré. »  Y  aquello  otro  (a) : «  Hasta  cuál 
los  pecadores.  Señor,  liasla  cuándo  se  gloriarán  con 


(r)  ti  rimolh.  4.  (x^  Franc.  Titelm.  in  C6m.  de  coelo,  et  mai 
(y)  Dcat.  31    U)  Ps.  51.    \fi)  Ibid.  93.  : 
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fiolencia  los  pecadores?»  De  la  misma  suerte  dice  el  Señor 
á  Moisés,  de  los  hijos  de  Israel  que  prometian  obedien- 
cia (b):  «Tíkío  lo  hablaron  bien.  ¿Quién  les  dará  que 
tengan  tanto  juicio  que  me  teman,  y  guarden  todos  mis 
mandamientos,  |U)ra  que  asi  ellas  como  sus  hijos,  sean 
felices  por  una  eternidad?»  £1  santo  Job  también  (c) : 
«¿Quién,  dice,  me  podrá  procurar  esta  gracia,  que  me 
pongáis  á  cubierto,  y  me  escondáis  en  el  infierno?  etc. »  Y 
«¿^én  roe  dará  que  se  escriban  mis  palabras?  ¿Quién 
me  dará  que  se  graben  en  un  libro?  etc. »  Asi  propio  Je- 
remías, ofendido  de  los  pecados  del  pueblo,  clama  (d) : 
«¿Quiénmedarácnel  desierto  una  choza  de  pasajeros, 
para  huir  de  mi  pueblo,  porque  todos  son  adúlteros,  y 
una  cuadrilla  de  prevaricadores?  » 

1 2.  Contraria  de  esta  es  la  imprecación,  como  aque- 
lla de  la  reina  Dido : 

Sed  wiki  wel  UUn^  9pim  prtut  imé  iekUegt, 
YetpterotmúpoUnt  aéi§at  wu  fiUming  «é  umhrai^ 
PátlmUes  wmtnt  EreM,  Uciem^ue  profkmdMm, 
JüUepuá^r,  pum  te  rioiem,  </  ttéjunt  re$Qt9em  (€). 

Mas  ftotei ,  pleffae  i  Dios,  mil  muertes  moera. 
La  Uerra  se  abra ,  t  donde  estoy 
Coa  flero  raro  Júpiter  me  hiera , 
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La  Uerra  se  abra ,  t  donde  estoy  me  banda , 

Coa  flero  raro  Júpiter  me  hiera , 

T  en  el  borríbie  intterno  me  confonda , 

Do  hay  siempre  horror,  do  siempre  perserera 

Noche  tenebrosísima  y  profunda , 

Oh  santa  easUdad,  qae  le  haga  aftraje, 

Y  que  Ui  ley  quebrante  y  homenaje., 

No  es  infrecuente  en  las  sagradas  letras  esta  fígiira.  Asi 
el  santo  Job  (/) :  «Perezca  el  dia  en  que  nací,  y  la  noche 
enquesedijo»  concebido  se  ha  este  hombre.»  Y0sé8s(^): 
«Perezca  Samaría,  porque  provocó  ásii  Dios  á  ira»  etc.» 
Y  en  el  salmo  (A):  «Sus  mesas  se  vuelvan  en  lazo  en  pre- 
sencia de  ellos  mismos,  etc.»  Pero  ue  estas  imprecacio- 
nes están  llenos  k»  libros  de  los  proletas  y  de  los  sainaos, 
las  cuales  no  tanto  se  han  de  considerar  como  maldicio- 
nes ó  imprecaciones  de  males,  cuanto  como  profecías  de 
venideras  desgracias.  Podemos  usar  de  esta  figura  coan- 
do ponderando  la  acerbidad  de  bis  penas  infernales  ó  la 
severidad  del  juicio  Gual,  expresárnoslas  voces  de  los 
condenados,  con  las  coales  su  rabiosa  lengua  maldice  á 
los  padres,  amas,  maestros,  y  en  fin  al  dia  en  que  nacie- 
ron, y  así  mismos. 

{h)  Nnm.  36.    (r)  Job.  14.  et  19.    {i\  Jerem.  9.    <e)  Viryil. 
^iBcid.  4,  f.  ti,  [f)  Job.  3.  {g)  Ose.  14.  (4)  Ps.  68. 


13.  También  la  admiración  debe  contarse  entre  las 
figuras  que  sirven  á  los  afectos,  cuyo  uso  es  frecuente  en 
las  sagradas  letras ;  cuales  son  aquellas  do  Jeremías  (t ): 
«¡Cómo  esta  ciudad  tan  ()opulosa  ha  venido  á  quedar 
tan  desierta  y  an-uinada !  »Y  (&): « ¡Cómo  el  oro  se  ha  obs- 
curecido! Cómo  ha  mudado  su  color,  que  es  tan  her- 
moso I»  Y  (/):  « ¡  Cómo  el  Señor,  en  sn  sana,  cubrió  de  ti- 
nieblas á  la  hija  de  Sion ! »  También  Isaías  (m) :  « ¡Cómo 
caistedel  cielo.  Luzbel,  tú  que  aparecías  tan  brillante 
por  la  mañana!  etc.»  Y  el  Salmista  (n) :  «¡Qué  tienes  tú, 
mar,  que  huíste;  y  lú,  Jordán,  por  qué  retrocediste!  Os 
alborozasteis,  montes,  brincando  como  cameros,  etc.» 
Masen  este  lugar  se  dobla  la  figura,  cuando  á  la  admira- 
ción se  junta  el  apostrofe.  Se  ve  pues  ser  esto  figura,  por- 
queloque  sencillamente  pudiera  decirse :  «l£staciudad 
populosa  lia  venido  á  quedar  desierta  y  arruinada ; »  se 
profiere  y  se  hermosea  de  este  modo  la  misma  sentencia 
con  mayor  fuerza. 

14.  Hay  asimismo  otras  fignras  que  sirven  también 
mucho  para  la  acrímonia,  y  para  ampfificar  los  asuntos, 
cuales  son  la repelicion, conversión, complexión,  in- 
terpretación, sinatroismo  ó  congerie,  contraria,  con- 
tención ,  y  algunas  otras  que  pondremos  entre  las  demás 
figuras  de  la  elocución.  Pues  aquí  solo  hemos  querido 
referír  las  que  contienen  notorios  afectos.  Y  si  alguno 
rehusare  contarlas  entre  las  figuras,  no  me  opondré  mu- 
cho, con  tal  que  coniprehcnda  la  fuerza  y  naturaleza  do 
ellas. 

i  5.  E.^to  es  lo  que  me  pareció  decir  en  común  sobre 
el  modo  de  amplificar.  Porque  habiendo  nosotros  ense- 
ñado al  prínciido  del  segundo  libro,  que  toda  oración  se 
compone  de  tres  partek,  conviene  á  saber,  argumenta- 
ción, amplificación  y  exposición,  y  se  hava  hablado  ya 
de  bis  dos  primeras ,  restaba  que  hablásemos  ahora  de  la 
tercer  parte,  esto  es,  de  la  exposición ;  pero  de  ella  trata- 
remos algo  en  el  siguiente  libro,  cuando  se  ofrezca  hablar 
de  la  narración  y  del  género  magistral.  Pues  de  entram- 
bos modos  exponemos  alguna  cosa,  ó  cuando  referimos 
un  suceso,  ó  cuando  explicamos  lo  recóndito  ó  obs- 
curo. 
(i)  Thrcn.l.  (A)  lbid.4.  (/)  Ibid.).  (m)  Isai.  14.  (a)  Ps.  115. 


LIBRO  IV. 


QUE  EXPLICA  LOS  CÉrVEROS  DE  SEfeMORES  EN  PARTÍCULA»,  ÓAOEN  T  KAZOK  DE  SU  DISPOSICIÓN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  seis  partes  de  la  oración. 

I.  Expusimos  hasta  aquí  las  comunes  reglas  de  la 
invención ,  que  universalmente  pertenecen  á  todo  gé- 
nero de  sermones.  Ahora,  parece  que  pide  el  buen  or- 
den de  doctrina,  que  descendamos  á  tratar  las  particula- 
res especies  de  sermones,  y  que  expliquemos  qué  es  lo 
que  cada  uno  de  ellos  requiere,  y  qué  añade  el  predica- 
dor sobre  el  orador.  Dijimos  ya  que  según  el  sentir  de 
Aristóteles  y  Cicerón,  la  materia  del  arte  retórica  se 
versa  en  tres  géneros  de  causas :  judicial,  deliberativo  y 
demonstratlvo.  En  el  género  judicial  acusamos  ó  defen- 
demos ;  en  el  deliberativo  persuadunos,  disuadimos. 


exhortamos,  retraemos,  pedimos,  aconsejamos,  etc. ; 
en  el  demonstratlvo  alabamos  ó  vituperamos  las  perso- 
nas, las  cosas,  los  hechos. 

2.  Añadióse  á  estos  el  género  magistral  ó  didasc¿li« 
co,  y  añadiéronle  aquellos  que  pretenden  que  este  gé 
ñero  de  causa  tenga  mayor  extensión ,  de  modo  que  n¿ 
solo  abrace  la  cuestión  definida,  sino  que  so  extienda 
también  á  la  indefinida,  y  á  cualquiera  materia  que 
pueda  tratarse  con  orden.  En  este  género  se  conlienen 
las  teses  ó  logares  comunes,  y  los  simples  y  compues- 
tos, los  que  trata  el  orador  con  método  dialéctico.  Con 
este  mismo  escribió  Cicerón  los  libros  De  officiis  :  y  no 
hticeu  otro  Santo  Tomas  y  los  demás  maestros  de  teolo- 
gía cuando  hablan  de  Dios,  de  los  ángeles,  del  alma,  de 
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la  fe,  esperanza,  caridad, y  dcnius virtudes;  de  cuja 
Ddturaleza,  género,  especie,  parles,  causas  y  efectos 
tratao.  £1  Dti  do  esle  género  es  el  conociinieulo ;  coa 
todo,  el  predicador  lo  eiidcreziuú  todo  al  arreglo  de  la 
vidii.  De  estos  cuatro  géneros  el  judicial  no  es  de  nues- 
tra inspección ,  >egun  urriba  dijinius ;  asi  Iralarémas  se- 
paradamente de  los  otr(»s  tres,  que  son  los  que  mas  con- 
vienen á  nuestro  pritpósito. 

3.  Mas  imporlundo  niuciio  i)ara  lodo  género  de  ser- 
uñones,  y  en  especialidad  |)ara  el  suasorio,  que  es  el  que 
mas  pertenece  ú  nuestro  intento,  conocer  las  principa- 
les partes,  y  como  miembros  de  cada  oración,  será  ne- 
cesario que  antes  de  todo  las  expongamos  sucintamen- 
te. Seis  pues  son  las  partes  de  una  oración  llenisima  y 
perfectn  :  exordio,  narración,  proposición,  á  que  se 
agrega  In  partición  ú división,  confirmación,  recliaza- 
míenlo  ó  confutación,  y  conclusiun  ó  peroración. 

4  El  exordio  es  un  principio  de  la  oración,  por  el  cual 
se  dispone  el  ánimo  del  oyente  para  oir.  La  narración  es 
una  exposición  de  cosas  sucedidas,  ó  como  si  hubieran 
sucedido.  La  proposición  abraza  la  suma  de  la  causa ,  á 
la  cual  se  jiinla  la  partición,  que  descubre  los  miembros 
de  la  oración.  La  confirmación  es  una  exposición  do 
nuestros  argumentos,  con  aseveración.  La  confutación 
es  la  solución  de  los  lugares  contrarios.  La  conclusión 
es  un  término  artificioso  de  la  oración. 

5.  Estas  partes  lasonseiió  la  nato ixileza  y  manda  guar- 
dar este  órilen :  que  antes  que  hablíMiios  del  asunto  pro- 
puesto, se  concilien  en  el  |)rincipio  los  ánimos  de  los 
oyentes;  después  se  vayan  demonstrando  las  cosas, 
luego  se  entable  la  conlrovei'sia ,  en  seguida  se  confirme 
lo  que  intentamos ,  después  se  reciíacen  aquellas  cosas 
que  pueden  oponerse ,  y  al  fin  de  la  oración  se  ampli- 
fique y  aumente  lo  que  hace  á  nuestro  favor ;  so  enfla- 
queza  y  deshaga  lo  que  favorece  á  los  contrarios.  La  ora- 
ción pues  que  consta  de  estas  partes,  es  como  un  cuerpo 
compuesto  de  todos  sus  miembros  y  perfecto  en  su  gé- 
nero. La  primera  parte  sirve  para  conciliar  los  ánimos, 
la  última  para  conmoverlas.  La  confirmación  y  confuta- 
ción pertenecen  al  ensefiar  y  probar,  á  la  cual  se  enca- 
minan las  demás.  De  estas  parles  se  compone  la  cum- 
plida y  perfecta  oración.  Así  empecemos  á  declarar  lo 
que  requiere  cada  una  de  ellas. 

§.  I. 
Del  exordio. 

6.  El  exordio  es  aquello  con  que  el  ánimo  délos  oyen- 
tes se  dispone  para  oir:  esto  quiere  decir,  para  que  ten- 
gamos benévolos,  atentos,  dóciles  álos  oyentes.  Los  re- 
tóricos enseñan  aquí  mnclins  cosas  sobre  capftr  la  be- 
nevolencia. Lo  cual  se  consigue  de  cuatro  modos :  por 
respeto  de  la  persona  del  orador,  de  la  de  los  contrarios, 
de  la  de  ios  oyentes ,  y  de  las  cosas  mismas.  Y  dícese  esto 
de  la  persona  de  los  contrarios,  si  es  que  los  hubiesen 
inducido  al  odio,  envidia  ó  desprecio ;  lo  cual  es  muy 
ajeno  de  nuestro  oficio.  Nos  bastará  pues  si  los  hacemos 
atentos  y  dóciles,  por  cuyo  medio  nos  concillaremos 
también  su  favor  y  gracia.  Porque  los  tendremos  aten- 
aos si  enseñáremos  que  les  hemos  de  hablar  de  cosas 
grandes,  nuevas,  desiicostumbradas;  ó  de  unos  negocios 
que  pertenecen  á  la  república ,  ó  á  los  mismos  que  están 
oyendo ,  ó  al  culto  de  Dios  y  á  la  religión ,  como  también 


mos  por  su  orden  las  cosas  de  que  hemos  de  bablar.  Po- 
dremos tener  dóciles  á  los  oyentes,  si  expusiéremos bn-  = 
vemente  la  suma  de  la  causa  y  los  btcióremos  atente;  , 
pues  dócil  es  aquel  que  quiere  escuchar  con  aleodoL 

§.  n. 

De  la  narración. 

7.  Los  retóricos  que,  como  dijimos  «ínlos,  inventa- 
ron esta  arte  para  ti'alar  las  causas  principalmente  jai- 
ciales,  después  del  exordio  pusieron  la  uarraci4»,1i 
cual  es  casi  precisa  para  tratar  bien  üe  semejantes  cu- 
sas. Mas  esle  género  de  narración  coa vieue  ik)co  á  nues- 
tro propósito.  Sin  embargo  hay  otros  cuatros  géuerosik 
narraciones,  que  ocurren  no  pocas  veces  en  los  senuo- 
nes.  El  primero  es  cuando  para  couürmar  alguna  coa, 
mencionamos  algunos  sucesos  que  .se  hallan  en  laSaata 
Escritura  ó  en  la  vida  de  los  santos.  El  segundo  es  clque 
se  trata  para  fin  de  amplificar.  El  tercero  es  el  queáni 
á  una  alegoría  ó  tropo.  El  cuarto  se  versa  eu  la  explio- 
cion  del  Evangelio  :  de  los  cuales  vamos  á  hablar  ahon 
brevemente. 

8  Decimos  pues  que  es  el  primer  género  el  que  re- 
fiere los  hechos  y  ejemplos  de  los  santos.  Como  si  con- 
tamos la  historia  de  Josef,  vendido  por  sus  hormanos,i 
la  de  David,  Tobias,  Judit,  Ester,  del  profeta  JoDusá 
otras  semejantes,  que  en  varias  [uirtes  del  sermón  refe- 
rimos con  alguna  utilidad.  Mas  nadie  piense  queesrácü 
á  cualquiera  decir  con  artificio  y  elegancia  seinejaute 
ejemplos.  En  este  negocio  es  donde  reina  principaliueole 
la  elocuencia,  para  hacer  agradable  la  narración,  \mti^ 
en  ella  han  de  intervenir  los  movimientos  deláuio»» 
las  palabras  acomodadas  al  carácter  de  las  personas,  las 
que  hacen  familiar  la  oración,  como  tamhieu  algutoí 
breves  descripciones  que  pongan  la  cosa  delante  de  los 
ojos.  Debe  igualmente  convenir  el  género  de  oracioa 
á  las  cosas  mismas.  Lo  cual  se  logrará  si  se  expusieiea 
las  cosas  alegres  agradablemente,  las  serias  gi-avemenle, 
las  insignes  hermusamente,  y  dolorosamente  las  tristes. 

9.  Y  aunque  estas  narraciones  sean  desemejaotis  á 
las  de  las  causas  judiciales,  con  todo  deben  tenerlas 
mismas  virtudes  que  los  retóricos  atribuyen  á  aquellas. 
l*ues  quiercn  que  toda  narración  sea  breve,  clara,  ve- 
rosímil  y  agradable.  La  breve  y  agradable  se  oye  con 
mayor  gusto ,  la  clara  mas  fácilmente  se  entiende,  la  ve- 
rosímil mas  prontamente  se  prueba.  En  el  principio  de 
la  narración  ordinariamente  se  estila  poner  cierta  pre- 
paración, y  al  íin  una  como  peroración  y  transición  a  la 
contención :  lo  cual  debe  también  observarse  en  Jas  de- 
mas  partes  para  que  haya  entre  ellas  enlace  y  conexión, 
con  que  se  unan  apta  y  elegantemente.  Estas  comis  pues 
conviene  que  tenga  la  narración ;  y  sabiendo  ya  lo  que 
debe  hacerse ,  convendrá  sepamos  aliora  de  qué  manera 
debe  hacerse. 

10.  Podremos  narrar  una  cosa  brevemente  si  empe- 
záremos á  referirla  desde  donde  fuere  necesario ,  y  no 
desde  su  primer  principio ;  si  sumariamente,  y  no  por 
menudo  la  contáremos ;  si  no  la  continuáremos  hasta  el 
fm ,  sino  hasta  allí  donde  convenga ;  si  no  usáremos  do 
transiciones ;  si  no  nos  desviáremos  de  aquello  que  co- 
menzamos á  referir;  y  si  de  tal  suerte  expusiéremos  el 
éxito  de  las  cosas,  que  pueda  saberse  también  lo  que 
pasó  antes,  aiinrjue  nosotros  lo  callemos.  Como  si  dije* 


silos  rogamos  que  nos  oigan  con  atención,  y  si  expone-     re:aHe  vuelto  de  la  provincia,»se  entiende  queme 
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parlí  á  ella.  Y  generaluicutc  es  luejor  [»asar  por  alto, do 
solo  lo  que  daua,  siuo  también  lo  que  ni  daua  ni  apro- 
Teclia.  Vayase  también  con  cuidado  de  no  decir  después 
lo  que  ya  dijimos  antes ,  ¡lara  no  repetir  fastidiosamente 
dos  ó  roas  voces  una  misma  cosa,  como  si  dijéremos : 
«Desde  Atenas  vino  Simún  una  tuinle  á  Megaru :  ust  que 
llegó  á  llegara «  puso  asechanzas  á  una  doncella :  des- 
pués que  le  puso  asechanzas,  la  forzó  en  el  lugar. » 

11.  Narraremos  unu  cosa  con  claridad,  si  exponemos 
prímerainente  \o  que  primeramente  sucedió,  guar- 
duMlo  el  orden  de  ús  cosas  y  de  los  tiempos  como  ellas 
sacedierun,  ó  como  parezca  (|ue  huhierjn  |M)dido suce- 
der. Donde  deberá  conríiderarse,  que  nada  digamos 
confusa,  torcida,  ambigua,  ni  nuevamente;  qua  no 
nos  pasemos  á  otro  asunto ,  que  no  lo  contemos  desde 
su  origen,  que  no  lo  prosigamos  prolijamente,  que  nada 
omitamos  de  cuanto  al  asunto  pertenece,  y  observemos 
lo  que  80  previene  acerca  de  la  brevedad.  Porque  cuanto 
mas  breve,  tanto  mas  clara  y  de  mas  fócil  inteligencia 
será  la  narración.  Verosímil  será,  si  hablamos  así  como 
lo  pide  la  costumbre,  la  opinión,  la  naturaleza;  si  se 
gnanla  el  orden  de  los  t'uMnpns ,  la  dignidad  ó  decoro  de 
las  p^^rsoiias,  el  motivo  de  los  consejos,  la  oportunidad 
d«)  los  lugares,  para  que  no  pueila  oponerse,  ó  que  hubo 
pcK'o  tiempo,  oque  no  bulto  causa,  ó  que  el  lu^ar  no 
fué  pro|X)i'«ionailo,  ó  que  ios  mismos  hombres  no  lo  pu* 
dieron  hacer  ó  sufrir.  Será  en  lin  agradable  la  narra- 
ción, si  contiene  cosas  nuevas,  no  esperadas,  grandes 
y  de  pí'So. 

i2.  El  segundo  género  do  narración  dijimos  que  era 
aquel  que  se  toma  por  motivo  de  amplificar,  esto  es,  con 
que  queremos  ampllGcar  los  esclarecidos  hechos  de  ios 
santos  ó  los  depravados  ejemplos  de  los  raalus.  De  esta 
manera  amplifica  Orígenes  la  obediencia  de  Abraham 
en  el  sacrificio  de  su  hijo;  Gregorio  Ntcianceno  la  vida 
y  muerte  del  glorioso  mártir  Cipriano ;  San  Basilio  el 
martirio  de  los  cuarenta  soldados ;  y  San  Crtsóstomo  la 
constancia  y  valor  de  aquellos  tres  jóvenes  que  mandó 
Nabucudonosor  echar  en  el  horno.  Cuyo  género  de  narra- 
ción requiere  todavía  mayor  fuerza  de  elocuencia  que 
el  arribu  dicho.  Porque  á  este  sirven  principalmente 
aqucllus  dilaladas  descripciones  de  las  cosas  y  personas, 
y  todo  lo  demás  que  dejamos  dicho  de  la  amplilicacíon 
cu  el  libro  antecedente.  Pero  nada  puede  ayudarnos  mas 
á  la  inteligencia  de  este  artificio,  que  liaber  leido  bien 
ios  escritos  de  los  sobredichos  santos  padres,  notando 
diligentemente  los  primores  del  arte  que  hay  en  ellos. 
Mus  de  este  asunto  discurriremos  con  alguna  extensión, 
cuando  hubiéremos  llegado  al  género  demonslralivo. 

13.  El  tercer  género  es  el  que  sirve  á  la  alegoría  y 
místicos  sentidos  de  las  sanbs  escrituras.  Y  porque  an- 
tiguamente los  santos  padre,  y  en  especial  Orígenes,  se 
detuvieron  rouchísiino  en  explicar  estos  sentidos  mísli- 
cos,  y  esto  mismo  es  muy  importante  para  el  oGcio  de 
predicador,  explicaré  brevemente  lo  que  me  parezca 
deberá  decirse  sobre  este  punto,  En  primer  lugar  pues, 
entre  los  sentidos  místicos,  unos  pertenecen  á  reformar 
las  costunüja's,  otros  á  explicar  el  misterio  de  Cristo : 
á  aquellos  llaman  tropología,  á  estos  alegoría.  Aquellos 
se  refieren  á  la  Glosofia  moral ,  estos  á  la  fe  de  Cristo. 
Aquellos  á  la  ley  y  enseñanza  de  la  vida,  estos  á  la  ex- 
plicación de  la  gracia  del  Evangelio,  l^r  lo  cual  la  dig- 
nidad de  la  alegoría  se  entiende  ser  mayor  que  la  de  la 
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tropología,  respeto  de  que  la  tropología  contiene  la  de- 
claración de  la  divina  ley ;  pero  la  alegoría  demuestra  el 
beneíicio  de  la  divina  gracia ;  aquella  realmente  ins- 
truye al  entendimiento,  mas  esta,  habiendo  propuesto 
la  grandeza  de  la  divina  gracia  y  de  la  divina  bondad  y 
misericordia,  enciende  la  voluntad.  Y  así  debiendo  el 
predicador,  como  antes  dijimos,  ensenar,  doblar,  ó  in- 
clinar y  deleitar,  la  tropología  solo  enseña,  mas  la  ale- 
goría no  solo  enseña,  sino  que  también  dobla  y  deleita. 
Deleita,  poniendo  ante  los  ojos  la  felicísima  noticia  del 
Evangelio  y  de  la  divina  liberalidad  y  gracia ;  pero  in- 
clina, cuando  habiendo  expuesto  esta  tan  superior  gran- 
deza de  la  divina  bondad  y  caridad ,  enciende  eGcaz- 
menle  las  voluntades  de  los  hombres  al  reciproco  amor 
de  Dios,  al  aborrecimiento  del  pecado,  y  á  la  esperanza 
de  su  sd vacien. 

14.  Mascóme  el  nombre  de  alegoría comprehende 
muchas  cosas  pertenecientes  al  misterio  de  Cristo, 
aquel  género  de  alegoría  es  mas  excelente  que  princi- 
palmente declara  el  soberano  bencGcio  de  nuestra  re- 
dención, el  mérito  de  la  pasión  del  Señor,  y  la  admirablo 
fuerza  y  eGcacia  de  la  divina  gracia  que  por  él  se  nos  con- 
cede. Porque  estas  cosas  exactamente  exi)uostas  y  ampli- 
ficadas, arrebatan  maravillosamente  los  enlendimientos 
humanos  á  la  admiración  de  cosas  tan  grandes ,  é  inGa- 
man  poderosamente  el  amor  de  la  divina  bondad ,  be- 
nignidad, caridad  y  misericordia.  Pero  nadie  podrá  en- 
cender estos  afectas  con  el  uso  de  las  alegorías ,  si  antes 
no  hubiere  adquirido  esta  tan  grande  gracia  de  la  dig- 
nación divina,  parle  con  el  estudio  y  doctrina,  y  parte 
con  el  secreto  magisterio  del  E>)»iritu  Santo,  recibiendo 
de  él  no  solo  el  conocimiento,  smo  también  el  sentido 
de  ella.  Pero  esto  pertenece  á  la  teología  mística,  la  cual 
mas  conoce  la  dignidad  de  las  cosas  divinas  amando  y 
gustando,  que  no  entendiendo,  cuyo  maestrocierto  y  le- 
gítimo es  el  Espíritu  Santo.  Aquel  pues  que  hubiera 
aprendido  con  Uui  soberano  maestro,  no  hay  duda  quo 
podrá  con  la  práctica  de  semejantes  alegorías  encender 
los  ánimos  de  los  hombres  en  el  amor  de  Dios  y  aborre- 
cimiento del  pecado,  y  transfundir  en  otros  con  su  elo- 
cuencia el  movimiento  y  afecto  mismo  de  que  él  se  sin- 
tiere ¡lenetrado. 

15.  Pero  hay  algunos,  especialmente  en  esta  nuestra 
edad,  que  contentándose  con  solo  el  soulído  quo  llaman 
literal ,  huyen  de  los  sentidos  misticos.  Otros  hay  por  el 
contrario,  que  en  casi  todos  los  lugares  de  las  santas  es^ 
crituras  procuran  indagar  estos  sentidos;  en  lo  cual  fué 
notado  Orígenes  en  otro  tiem|)0  por  San  Jerónimo,  pues 
liabla  así  de  él :  «Pasease  por  las  libres  campañas  do 
la  alegoría ,  é  interpretando  los  nombres  de  cada  uno, 
hace  pasar  su  ingenio  por  sacramentos  de  la  Iglesia.» 
Debe  pues  haber  tasa  en  esto,  y  se  debe  ir  por  el  camino 
medio,  esto  es,  por  el  real ;  que  esde4:ir,  que  en  ninguii 
lugar  bus<|oeroos  alegorías,  sinocuandu  el  mismo  asunto 
parece  que  pide  el  sentido  místico.  Porque  cuando  el 
Señor  en  el  Evangelio  (a)  hace  barro  con  su  saliva  y 
le  pone  en  los  ojos  del  ciego ,  y  le  envía  á  los  baños  do 
Siloe,  y  ( b)  cuando  retira  de  la  muchedumbre  el  sordo 
y  mudo,  y  escupiendo  toca  su  lengua  y  le  mete  los 
dedos  on  sus  oídos,  y  gime  y  mira  al  cielo,  claramente 
nos  dan  á  entender  todas  estas  cosas  que  aquí  se  oculta 
algún  misterio. 

(tfj  Joan.O.   (b)  Mate.  7. 
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16.  Juzgo  pues  qiio  en  csie  asunto  debo  gnardarse 
esta  regla  que  dio  el  misino  Orij^enes :  qnc  cuantas  veces 
se  encuentre  ulgnnu  cosa  en  la  Historia  Sngrada  ó  en  los 
preceptos,  sacrí(icios  y  ceremonias  de  la  antigua  ley, 
que  á  primer  vista  se  halle  ser  ociosa,  ó  solamente  en  la 
apariencia  supersticiosa  ó  menos  conrorme  á  la  razón  y 
equidad,  luisciuemos  allí  el  sentido  místico,  para  que 
aquello  que  en  la  letra  parece  potro  conveniente  á  la  dig- 
nidad del  escritor  ó  legislador,  se  halle  en  el  sentido  mis- 
tico  ser  muy  conveniente.  Por  ejemplo  (c) :  parece 
poco  ajustado  á  la  equidad  de  la  divina  ley,  que  la  mujer 
que  pariere  un  hijo  esté  inmunda  por  siete  días,  y  que 
He  abstenga  de  tocar  cosa  sagrada ;  y  que  si  pariere  hija, 
se  doble  este  tiempo  de  la  inmundicia  legal.  Asimis- 
mo ((/)  ¿por qué  causa  el  varón  limpio,  que  por  orden  del 
Señor  quema  una  vaca  purgativa  de  las  inmundicias  le- 
gales, y  que  recogiendo  sus  cenizas  las  alza  en  lugar  muy 
limpio,  debe  lavar  su  ropa  y  quedar  inmundo  hasta 
látanle  por  disposición  de  la  ley,  cuando  es  cierto  que 
nadie  se  ensucia  por  obedecer  á  la  divina  ley,  ni  por 
tocar  cosa  li (upísima?  A  mas  de  esto  se  manda  que  se 
escoja  una  vaca  roja  y  sin  mancha,  que  nunca  haya  lie- 
Tado  yugd ;  y  que  se  debe  sacrificar  y  quemar  fuera  de  los 
reales,  no  en  el  templo ;  y  que  de  tal  suerte  sea  quemada, 
que  también  con  ella  se  quemen  á  un  tiempo  su  piel  y  su 
estiércol ;  ¿quién  pues  creerá  que  todas  estas  cosas  ca- 
rezcan de  misterio?  ¿Y  qué  diremos  del  sacrificio  del 
leproso  limpiado?  Tantas  cosas  encierra,  que  si  nada  es- 
piritual y  arcano  designaran,  no  pareciera  negocio 
digno  de  un  Dios  legislador. 

i  7.  En  el  capitulo  xiv  del  Levítico  leemos  también 
del  mismo  leproso :  «Será  llevado  al  sacerdote ,  el  cual 
saliendodelos  reales  así  que  reconociere  curada  la  lepra, 
mandará  al  que  se  está  purificando  que  ofrezca  por  sí  dos 
gorriones  vivos,  que  lícitamente  se  pueden  comer,  lena 
de  cedro,  grana  é  hisopo ;  y  á  mas  mandará  inmolar  uno 
de  los  gorriones  en  un  vaso  de  barro  sobre  las  aguas  cor- 
rientes, y  teñini  al  otro  vivo,  como  también  el  leño  de 
cedro,  la  grana  y  el  hisopo,  con  la  sangre  del  gorrión 
inmolado,  y  con  ella  rociará  siete  veces  al  que  ha  de  ex- 
piarse, pra  quedar  bien  limpio,  y  soltará  al  gorrión 
tívo,  para  que  vuele  al  campo.  »  Explicando  pues  estas 
y  oti*as  semejantes  leyes,  dice  Orígenes  :  «Si  creemos 
que  son  divinas  estas  leyes,  es  preciso  que  confesemos 
esconderse  en  ellas  algo  espiritual  y  divino,  digno  de 
tan  gran  legislador.  De  otra  suerte,  me  atrevo  á  decir 
que  mas  convenientes  y  saludables  fueron  á  los  hom- 
bres las  leyes  de  los  atenienses  ó  de  los  lacedemouios. 
Mas  ordenando  el  mismo  Señor  (e)  en  el  sacrificio  del 
cordero  pascual ,  que  este  sea  de  un  ano,  que  sea  sin 
mancilla,  que  se  coma  en  una  casa,  que  no  se  desme- 
nucen sus  huesos,  que  nada  se  guarde  de  él  para  el  otro 
dia,  sino  que  so  queme  al  fuego  su  residuo,  y  final- 
mente, que  se  coma  asado  y  no  cocido;  ¿quién  estará 
tan  fuera  de  juicio  que  no  crea  que  todas  estas  cosas  es- 
tan  llenísimas  de  sentidos  misteriosos?»  Y  aquí  San 
Gregorio,  de  haber  mandado  el  Señor  que  nada  crudo 
coroierau  del  cordero,  colige  resueltamente  que  en  estas 
cosas  hay  sentido  espiritual  oculto.  De  otra  manera 
ocioso  fuera  mandar  que  nadie  comiese  carnes  crudas, 
puesto  que  nadie  las  come,  sino  las  bestias  carniceras. 

1 8.  Sentado  esto,  sígnese  que  declaremos  en  qué  modo 

(£)  Lev.  13.    {d)  Num.  19.    (<r)  Exord.l2« 


han  de  tratarse  estos  sentidos  místicos.  Lo  primmfB 
expondremos  clara  y  suciniamente,  como  poco; 
dijimos  de  la  narración,  ó  la  ley  misma,  ó  hi  hislB 
de  la  cosa  sucedida;  mas  con  la  inteHgencia  deft 
asi  de  una  como  de  otra,  liubleraos  sola  y  pnó» 
mente  aquello  que  pertenece  á  la  explicación  del i» 
tido  místico,  omitiendo  todo  lo  demás,  qoe  Dofw 
necesario  para  el  conocimiento  de  la  lnsloría»Coa»fK 
ejemplo :  si  del  sacrificio  de  aquella  vaca,  deqveftt 
há  hice  mención,  quisiere  yo  declarar  la  grada  Jck 
redención  de  Cristo,  y  la  virtud  de  ios  sacraoMÉik 
que  de  su  pasión  sagrada  dimana ;  omitiendo  el 
misterio  de  la  misma  ley,  coDTiene  á  saber^dea^ 
que  quemó  la  vacü  y  que  guardó  sus  cenizas  en  Ii(K 
limpio,  que  asimismo  se  dice  estar  inmundo  histik 
tarde,  solamente  haré  mención  de  lo  demás  qneperih 
nece  á  la  sagrada  humanidad  de  Cristo ;  paia  (peéi 
este  modo  no  cargue  inútilmente  la  narracioode 
chas  cosas,  cuyos  misterios  no  qolero  declarar. 

19.  Al  contrario,  si  quisiere  ensenar  qae  eirnjf 
humano,  condenado  á  muerte  por  la  culpa  del  prío» 
padre ,  no  fué  resuscitado  por  la  ley  de  Moisés,  sino  pe 
el  beneficio  de  la  encarnación  del  Señor ;  por  el  iá 
reconociendo  los  hombres  aquella  i n finita  bondad  j» 
ridad  de  Dios,  comenzaron  á  arder  en  amor  suyo,'sdo 
narraré,  de  la  historia  del  niño  que  resnscitó ElisN^ 
aquellas  cosas  que  sean  del  caso  para  explicar  este mi»- 
terio  (/)  :  Como  que  la  huéspeda  del  santo  varón  acufi» 
al  mismo ;  que  el  profeta  envió  á  su  criado  coa  elbánb 
para  que  le  pusiera  sobre  el  cadáver ;  que  no  obstatt 
eso  no  pudo  resuscitar  al  muerto  hasta  que  vino  suido, 
quien  ajustando  su  cuer))o  al  del  difunto  niño,  la  cañe 
de  este  entró  en  calor,  abrió  el  niño  los  ojos,  y  alia 
vino  de  este  modo  á  recuperar  la  vida  que  habia  per- 
dido. Puesta  asi  á  los  ojos  la  ley  ó  la  historia,  deberá d^ 
mostrarse  en  primer  lugar,  con  aquellas  razones  que 
poco  antes  insinuamos  según  el  sentir  de  Orígenes, 
que  estas  cosas  ocultan  algún  misterio..  Porque,  ha- 
blando de  Elíseo,  ¿á  qué  propósito  el  Señor,  autor deh 
vida  y  de  la  muerte,  habría  querido  resuscitar  i  na 
muerto,  por  una  tan  nueva  manera,  que  no  parecía  ser 
conducente  al  intento? 

20.  Luego  pues  que  con  estas  razones  se  hubiere  dis^ 
pertado  la  atención  de  los  oyentes,  y  movido  en  ellos 
el  deseo  de  entender  este  misterio,  emprenderemos  en- 
tonces su  explicación,  acomodando  cada  una  de  sos 
partes,  á  cada  parte  de  la  historia  ó  de  la  ley,  y  esto  en 
cuanto  lo  permitiere  la  claridad  de  la  oración,  valiéndo- 
nos de  voces  translaticias ,  que  se  entiendan  aludir  ala 
ley  ó  historia  propuesta;  lo  cual  se  ha  de  ejecutar  contal 
moderación,  que  aparezca  la  oración  sembrada ,  mas  no 
cubierta  de  metáforas,  para  que  no  induzca  obscuridad, 
y  la  locución  alegórica  no  toque  en  enigmática.  Masen 
estas  alegorías  de  ningún  modo  convendrá,  como  algu- 
nos hacen ,  detenerse  mucho  en  la  interpretación  de  los 
nombres,  sino  que  explicándolos  con  brevedad,  im* 
portará  pararse  en  aquello  por  cuyo  respetóse  trajo  la 
alegoría,  y  amplificar  á  veces  con  largo  razonamiento 
aquello  que  intentamos. 

2i.  Añado  en  postrer  lugar,  que  siendo  muchas  las 
reglas  que  se  dan  acerca  de  esto,  las  que  nosotros  no 
podemos  comprehendcr  en  pocas  palabras,  el  cstu- 
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dioso  predicador  que  desea  emplearse  loableiueiite  en 
la  cxplicncion  de  Cblos  sentidos  místicos^  debe  leer  con 
cuidado  los  libros  que  escribió  Orígenes  sobre  el  Peu- 
Uteiicon  de  Moisés,  y  de  él  aprenderá  muy  de  lleno  el 
modo  con  que  debe  tratarse  Cbta  principal  parte  de  la 
teología.  Hay  también  una  obra  en  este  género  de  argu- 
roentOfde  Rodulfo  Pluvia  no,  sobre  el  Livitico^digna  por 
cierto  de  que  la  lean  los  predicadores  aplicados.  Hállase 
á  mas  una  obra  de  alegorías  y  sentencias  morales,  rece* 
pilada  de  treinta  padres  antiguos,  en  la  que  el  piadoso 
predicador  bailará  recogidas  machas  cosas  en  este  gé- 
nero dignas  de  saberse. 

22.  Restaba  el  cuarto  género  de  la  narración,  que  se 
practica  en  la  exposición  de  la  letra  del  Evangelio,  cuya 
fuerza  y  razón  explicaremos  poco  después  en  su  lugar. 

§.  111. 
De  Ii  proposición  y  parücion. 

23.  La  proposición  es  la  que  brevemente  compreben- 
de el  estado  y  suma  de  toda  la  causa.  Esta  pues  es  prin- 
cipio de  toda  la  confirmación,  que  jamas  puede  omitirse. 
Si  la  proposición  no  es  simple,  se  la  junta  la  partición  ó 
división,  que  es  una  breve  relacionó  enumeración  délas 
partes  de  la  proposición.  Y  es  en  dos  maneras :  una  que 
se  usa  tan  solamente  en  el  género  judicial,  por  la  cual 
declaramos  qué  es  aquello  en  que  convenimos  con  los 
contrarios,  y  qué  es  lo  que  se  queda  en  cuestión.  Otra 
de  que  podrá  usarse  en  todo  genero  de  causas,  es  aque- 
lla per  la  cual  explicamos  de  cuántas  y  de  cuáles  cosas 
hemos  de  hablar,  y  mostramos  el  orden  que  hemos  de 
guardar  en  el  discurso,  para  que  aparezca  qué  es  lo  que 
se  ha  de  decir,  de  qué  materia  ó  en  qué  lugar,  lo  que 
hace  al  oyente  sobremanera  dócil,  dándole  á  conocer  el 
orden  con  que  ha  de  tratar  cada  parte  de  aquellasque  pro- 
puso, y  esta  mi.sma  da  gran  luz  á  la  memoria,  que  es  útil 
y  necesaria,  no  solo  al  orador,  sino  también  á  cualquiera 
que  discurre  sobre  cualquier  asunto. 

24.  Mas  aquí  debe  atenderse  á  que  no  sea  obscura  la 
partición,  ni  demasiado  larga,  ni  de  muchas  maneras, 
y  ú  que  no  se  confundan  los  géneros  mezclados  con  las 
partes.  Pues  ella  por  tres  calidades  principalmente  se 
iiaco  recomendable,  por  la  perfección  y  brevedad,  y  por 
no  constar  de  ordinario  mas  que  de  tres  miembros,  ó 
alguna  vez  de  cuatro.  Bien  puede  suceder  que  alguna 
par^e  de  la  división,  por  facilitar  mas  su  inteligencia,  se 
haya  de  subdividir,  como  lo  hizo  Tulio  en  la  oración  por 
la  ley  Munilia,  tratándose  de  elegir  capitán  para  la  guerra 
contra  Mi4ridates.  Pues  la  primera  división  fué  :  «Paré- 
ceme  que  lo  primero  ha  de  ser  hablar  del  género  de  la 
guerra,  4uogo  de  la  grandeza,  después  de  elegir  capitán 
general.»  Y  habiendo  concluido  los  dos  miembros  pro- 
puestos de  la  división,  luego  que  llegó  al  tercero,  usó 
de  esta  división  :  «Mi  dictamen  es,  que  en  un  gran  ca- 
pitán se  deben  hallar  estas  cuatro  circunstancias :  valor, 
inteligencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  autoridad  y  feli- 
cidad.» Esto  se  ha  dicho  de  la  ¡partición  en  general,  de 
que  mas  abajo  diremos  algo. 

23.  Hay  otras  muchas  cosas  que  enseiaaii  los  dialéc- 
ticos, de  la  razón  y  naturaleza  de  la  división,  las  cuales 
deberán  tomaráe  de  ellos.  Y  |)or  lo  que  mira  á  nuestro 
intento,  se  ha  de  reparar  también  que  los  miembros  de 
la  división  vayan  entre  si  unidos,  esto  es,  que  se  con- 
tengan unívocamente  bajo  do  un  mismo  género.  En  lo 
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cual  faltan  muchos  insulsísímamentc,  pues  contentán- 
dose solo  con  el  sonido  del  nombre,  juntan  miembros 
muy  desemejantes,  bajo  de  un  nombre  mismo.  De  lo 
que  tengo  vergüenza  de  poner  algún  ejemplo.  Cierta- 
mente caen  en  esta  falla  los  que  poniéndose  á  explicar  la 
a  ciudad  fundada  sobre  un  monte  b,  hacen  monte  al  santo 
de  quien  han  de  predicar,  luego  á  la  Iglesia,  después  al 
alma  de  un  varón  juste ;  y  así  dicen  que  ellos  han  de  ha- 
cer un  sermón  de  tres  montes.  En  cuyo  género  podrán 
verse  á  cada  paso  casi  innumerables  vicios  en  muchos 
autores  que  escribieron  sermones. 

26.  Mas  porque  muchos  gravemente  faltan  en  este 
modo  de  dividir  (defecto  que  mduce  confusión  en  todo 
el  cuerpo  del  sermón,  cuyo  concierto  pende  del  modo  y 
orden  de  la  división),  diré  en  breve  lo  que  en  esta  parto 
deba  considerar  el  predicador.  Ante  todas  cosas  miro 
bien  lo  que  pretende  hacer  en  todo  su  sermón ,  esto  es, 
ponga  los  ojos  en  el  blanco  de  su  oración.  Después  con- 
sidere las  razones  con  que  quiere  persuadirlo,  y  con  ma- 
duro acuerdo  póngalas  en  buen  orden,  y  asi  al  cabo  po* 
drá  recoger  las  partes  de  la  división,  que  comprehcndau 
la  suma  de  toda  la  causa.  Esto  se  descubre  en  aquella 
división  ciceroniana,  que  poco  antes  referimos,  dejando 
las  demás  reglas  que  sobre  esto  pueden  darse,  al  juicio 
del  prudente  predicador;  puesto  que  en  sentir  de  Cice- 
rón, todo  esto  buen  método  de  donde  nace  la  división» 
mas  bien  lo  enseña  U  prudencia,  que  las  reglas  del  arto* 

§.1V. 
De  la  eonflrmaciun  y  conratacion. 

27.  Hemos  dicho  que  la  cuarta  y  quinta  parte  de  la 
oración  son  la  confirmación  y  confutación,  que  algunos 
comprehenden  debajo  del  nombre  de  contienda  y  prueba, 
por  cuyo  respeto  se  han  introducido  y  deben  tratarse 
aquellas  partes.  Pues  la  contienda  contiene  la  disputa 
de  toda  la  cuestión,  y  consta  de  conGmiacion  y  confu- 
tación, de  las  cuales  aprovecha,  aquella  para  probar,esta 
para  rechazar;  aquella  arguyendo  concilla  crédito  i  la 
causa,  esta  disuelve  los  argumentos  de  los  contrarios, 
que  ó  se  ojetaron  ó  se  pueden  ojetar.  A  esta  parte  de 
prueba  pertenecen  todas  las  cosas  que  so  han  dicho  en 
el  libro  segundo,  tanto*sobre  la  invención  de  los  argu- 
mentos, como  sobre  las  formas  de  las  argumentaciones; 
todas  las  cuales  manan  de  las  fuentes  de  los  dialécticos. 
Pero  debiendo  procurar  el  predicador  no  solo  instruir, 
que  es  propio  de  los  dialécticos,  sino  también  deleitar 
y  mover,  es  mas  lustrosa  y  adornada  la  conGrmacion  de 
los  oradores,  que, aquella  enjuta  argumentación  de  los 
dialécticos,  á  quienes  sin  embargo  confiesan  deber  los 
retóricos  toda  la  robustez  y  nervio  de  la  oración,  si  quie- 
ren probar  ó  reprehender  algo  con  argumentos.  Mas  con 
qué  figuras  de  oración  se  hayan  de  ilustrar  y  adornar 
las  argumentaciones  retóricas,  queda  explicado  en  el  li- 
bro antecedente,  donde  tratamos  de  la  manera  de  argu- 
mentar* 

§.v. 

Del  rfchaxamiento  é  eoníiKacioB. 

28.  Cicerón  ensoQa  con  qué  argumentos  se  deshace, 
se  enflaquece  ó  se  disminuye  la  confirmación  del  con- 
trarío, casi  con  estas  palabras :  a  Es  reprehendida  toda 
argumentación,  cuando  de  las  cosas  que  se  han  propuesto 
no  se  concede  alguna,  ó  muchas;  ó  cuando  concedidas^ 
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se  niega  que  se  inficm  üc  ellas  la  conclasion,  ó  si  el  mis- 
mo género  de  argiinionlucion  se  demuestra  ser  vicioso, 
como  cuando  ensenamos  tiuberse  tomado  en  las  premi- 
sas cosas  falsas  por  verdaderas,  ó  si  contra  una  firme 
argumentación,  se  pone  otra,  tanto  ó  mas  lirme.»  Estas 
cosas  las  explica  él  mas  por  extenso  en  el  libro  primero  De 
la  Invención,  Corniíicio,  lib.  ii,  Rhet.  ad  //eren.,  y  Quin- 
tiliano,  lib.  v,cap.  xiii.  También  nsamosdeotros  modos: 
de  diminución,  cuando  nos  reimos  de  los  argumentos 
del  contrario;  de  excusa,  como  si  se  alega  la  edad,  la  im- 
prudencia, el  sexo;  de  (lepivcacion,de  recíproca  acusa- 
ción, de  inversión  de  las  armas  con  que  so  nos  lia  em- 
bestido. 

§.VL 

De  la  conclusión  ó  peroración. 

29.  «Peroración ,  según  ensena  Tulio  {g),  es  la  últi- 
ma parte  de  la  oración,  ó  un  remate  y  éxito  artiíicioso 
de  ella,  el  cual  ordinariamente  se  comi>one  de  enume- 
ración ó  de  afectos.  Enumeración  es  por  la  cual  las  cosas 
que  se  dijeron  difusa  y  separadamente,  se  proponen  en 
resumen  y  juntas.  Si  la  enumeración  se  trata  siempre 
de  una  misma  manera,  entenderán  todos  claramente 
que  se  traüi  con  algún  artificio.  Pero  si  se  usa  con  varie- 
dad, podrá  evitarse  esta  sosi>eciia  y  fastidio.  Por  lo  cual 
convendrá  hacer  lo  que  para  mayor  facilidad  hacen  mu- 
chos, que  es  tocar  cada  una  de  lascosas  de  |)or  sí,  y  de  este 
modo  pasar  brevemente  todas  las  argumentaciones.  Mas 
después,  lo  que  es  mas  diíicultoso,  decir  qué  partes  ha- 
yas expuesto  en  la  división,  de  las  cuales  prometiste  ha- 
blar y  traer  á  la  memoria  las  razones  con  que  hayas  con- 
firmado cada  parte.  En  seguida  preguntar  á  los  oyentes 
qué  es  lo  que  ellos  querrían  que  se  les  demostrase,  de 
esta  suerte :  a  Enseñamos  esto,  allanamos  aquello.»  Así 
refrescará  la  memoria  el  oyenic,  y  pensará  que  no  le 
queda  mas  que  desear.  Y  en  estos  géneros,  como  antes 
decíamos,  recorrer  separadamente  tus  argirmentacio- 
nes;  y  luego,  loque  lleva  mas  artillcid,  juntar  las  contra- 
rias á  las  tuyas,  y  cuando  dijeres  tu  argumentación, 
mostrar  entonces  de  qué  manera  hayas  deshecho  lo  que 
se  ojetal)a  contra  ella.  Así ,  por  una  breve  comparación 
volverá  á  enterarse  la  memoria  del  oyente,  de  la  con- 
firmación y  de  la  reprehensión. 

30.  »Y  convendrá  ünnbien  variar  estas  cosas  con 
otros  modos  de  acción.  Porque  pudiendo  repetir  como 
en  propia  persona,  para  advertir  lo  que  y  en  qué  lugar 
lo  dijiste,  con  todo  puedes  introducir  alguna  persona  ó 
cosa,  y  atribuirla  toda  la  enumeración.  Alguna  persona 
en  estn  forma  :  «  Porque  si  se  presentare  el  legislador  y 
os  preguntare,  ¿  qué  dudáis,  qué  podéis  decir  habién- 
doseos demostrado  esto  y  esto?»  Y  aquí  asimismo,  como 
en  propia  persona ,  será  permitido  correr  de  una  á  una 
todas  las  argumentaciones,  ya  reduciendo  á  las  par- 
ticiones cada  uno  de  los  géneros,  ya  preguntando  al 
oyente  qué  es  loque  desea,  ya,  en  fin,  haciendo  esto  por 
comparación  de  las  argumentaciones  suyas  con  las  con- 
trarias. Mas  la  cosa  se  introducirá  si  el  razonamiento  se 
atribuyere  por  enumeración  ú  alginia  cosa  de  estas,  á  la 
ley,  aHugar,á  la  ciudad,  al  monumento,  de  esta  manera : 
«¿Qué  si  pudieran  hablar  l;is  leyes?  ¿  Por  ventura  no  se 
quejarían  ante  vosotros  de  estas  cosas?  ¿Qué  mas  deseáis, 
jueces,  habiéndoseos  hecho  llano  esto  y  esto?»  También 

(g)  Cic.  Lib.  t.  dti  invoiit,  rap.  5i. 


en  este  género  será  lícito  usar  de  todos  los  mismos  m»- 
dos.  Pero  es  común  precepto  para  lodaenuinenicion,^ 
de  cada  una  de  las  argumentaciones,  no  pudiendo d^^ 
cirse  todas  otra  vez,  se  escoja  lo  que  fuere  gravbinr.; 
y  esto  asi  escogido,  se  diga  con  la  mayor  brevedad  qiv 
fuere  posible,  para  que  no  parezca  que  se  repite  la  oi» 
cion,  sino  que  únicamente  se  renueva  la  memoria.» 

31.  Semejantes  cosas  á  estas  dice  Fabio,  las  coils 
aunque  pertenezcan  mas  á  las  c¿iusas  judiciales. oi 
todo,  de  estas  podemos  entresacar  muchas  que  oonílii> 
can  nopoco  á  nuestro  intento,  mayormente  en  ^a  pers» 
cion  del  género  suasorio.  Porque  de  los  semejantes  fi- 
cihneate  se  sacan  los  semejantes.  Dice  pues  Fabio  ft): 
«Las  cosas  que  volveremos  á  tocar  en  la  perorad^ 
88  han  de  decir  brevísimamente,  y  recorriendo,  om 
dicen  los  griegos,  las  principales.  F*orque  si  nos  dete- 
nemos, ya  no  será  hacer  enumeración  si oo  distinta  ora- 
ción. Mas  lascosas  que  parezcan  haberse  de  mencionar, 
hánse  de  decir  con  algún  peso ,  excitarse  con  aptas 
tencias ,  y  vanarse  asimismo  con  (iguras.  De  otra  suerte^ 
no  hay  cosa  mas  enojosa  que  aquella  larga  rcpetidoi, 
como  que  desconfía  de  la  memoria  de  los  jueces.  So 
innumerables,  y  es  muy  buena  la  que  trae  Cicerón  caá* 
tra  Yerres :  «Si  el  mismo  padre  fuera  ¡aez,  ¿qnéifirii 
probándose  estas  cosas?»  Después  juntó  la  efmmeía- 
cion.  O  como  él  mismo  y  contra  él  mismo  ,  con  la  iufo- 
cacion  de  los  dioses,  cuenta  los  templos  despojado* ptr 
el  pretor.  También  es  lícito  dudar,  si  acaso  se  nos h 
pasado  algo  peralto,  y  qué  responderán  los  contrariasá 
esto  y  esto;  ó  qaé  esperanza  le  queda  al  acusador d» 
pues  de  dadas  todas  sus  defensas. 

32.  »Es  muy  agradable  aquella  enumeración,  á 
acontece  que  se  traiga  algún  argumentó  del  contrarío, 
como  si  dices :  «  Mas  no  tocó  esta  parte  de  la  cam,  é 
quiso  mas  callarla  por  malicia ;  ó  se  acogid  á  los  megos, 
y  con  razón,  pues  sabía  esto  y  esto.»  Pero  no  ban  de  em- 
merarse  todas  las  especies,  para  que  no  pareica  que  no 
hay  mas  que  lo  que  acaso  ahora  dijere,  cuando  tambieo 
nacen  ocasiones,  ya  de  las  causas,  ya  de  ios  dídiosde 
los  contrarios,  ya  de  ciertos  acontecimientos.  Ni  se  bu 
de  referir  tan  solamente  nuestras  cosas :  también  hade 
pedirse  á  los  contrarios  que  respondan  á  algunas.  Mas 
esto  si  hubiere  tugará  la  acción ,  y  si  propusiéremos  bs 
cosas  que  no  pneden  ser  rechazadas. » 

33.  La  otni  parte  de  la  peroración  dijimos  que  consta 
de  afectos ;  y  ciertimente  en  las  causas  judiciales  se  e^ 
ffterzan  los  retóricos  á  excitar  las  pasiones  de  irayconi- 
seracion.  1^1  acusador  procura  moverá  índignacioncoa- 
tra  el  delitoque  acrimina.  E\  defensor  se  vale  de  la  comi- 
seracion  para  librar  al  reo.  Asi  aquel,  luego  que  probó 
haberse  cometido  el  delito,  amplificando  su  .atrocidad, 
clama  por  la  venganza  y  castigo;  este  al  contrario,  toda 
vez  que  probó  con  argumentos  la  inocencia  del  reo,  ex- 
liorla  al  perdón  y  á  la  misericonlia.  Por  lo  que  aparece 
que  los  afectos  do  la  peroración  lian  de  convenir  y  aa- 
dar  hermanados  con  la  razón  de  la  causa  que  se  bi3r' 
tiatado. 

34.  A  este  modo  pues  el  prudente  predicador,  con- 
forme á  la  razón  del  argumento  y  materia  que  principal- 
mente trató  en  su  sermón ,  dejada  la  sutileza  de  la  argu- 
mentación debe  desplegar  las  velas  para  amplificar;  pera 
de  modo  que  la  amplificación  misma,  que  unas  veces  ha 

(A)  Qvint.  lib.  6,  Tnstit.  eip.  i. 
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Uc  ser  mas  extensa,  otras  inr.s  sucinta,  tonga  culicroncia 
am  la  iv\rto  precetitínte  de  lii  oración.  Y  así,  si  persua- 
dimos pntljaJa  con  argutnealos  la  dignidad  y  utilidad 
Jtl  asunto,  afiadiréinos  estímulos  al  íin  de  la  exhorta- 
ción ;  y  al  contrario,  si  disuadimos,  incilarénM)s  fuer- 
femenle  al  odio,  desprecio  y  aborrecimiento  del  asinito. 
Lo  que  si  bien  debe  sembrarse  con  variedad  i)or  todo  el 
contexto  dd  st'rmon,  sin  embargo  ocupa  en  el  fin  el 
primor  lugar ;  porque  entonces  es  cuando  lia  dedoblai'so 
el  oyente,  ó  bien  (tara  apartarle  de  alguna  torpe  acción, 
ó  bien  para  moverle  a  las  honestas.  Conforme  á  lo  cual 
dice  San  Agustín  (i) :  «Si  los  oyentes  mas  han  de  ser 
movidos  que  ensenados ^  es  necesario  usar  do  mayor 
euerjia  para  que  no  se  entorpezcan  en  hacer  lo  mismo 
que  ya  saben,  y  para  que  acomoden  su  asenso  á  las  co- 
sas que  coniiesan  ser  verdaderas.  Y  ahí  esdoudesou  ne« 
cosarias  las  obsecraciones,  reprehensiones,  concitacio- 
nes, apremios,  y  todo  lo  que  conduce  para  mover  los 
ánimos.»  Y  un  poco  después:  «Mas  cuando  se  ensena 
lo  que  se  ha  de  hacer,  y  por  esto  so  enseña,  para  que  se 
haga,  en  vano  se  persuade  ser  verdad  lo  que  se  dice,  en 
vano  agrada  el  modo  mismo  con  que  se  dice,  si  no  so 
dicede  modo  que  se  logre  el  que  se  haga.  Conviene  pues 
que  el  predicador  elocuente,  cuando  {)ersuade  alguna 
cosa  que  delia  hacerse ,  no  enseñe  solo  para  instruir,  no 
deleite  solo  para  entretener,  sino  que  convenía  y  doble 
paní  triunfar. » 

3ü.  Poco  antes,  en  el  mismo  capítulo,  sobre  lo  mismo 
Iiabia  dicho  el  santo  Doctor :  a  Así  como  has  de  deleitar 
al  oyente  para  obligarle  ú  oir,  asi  has  de  inclinarle  para 
moverle  á  obrar.  Y  asi  como  se  <leleita,  si  hablas  con 
dulzura,  así  se  rindo ,  si  ama  lo  que  prometes ;  si  temo 
lo  que  amenazas ,  aborrece  lo  que  reprehendes ,  abraza 
lo  que  celebras ,  se  duele  de  lo  que  encareces  deber  do- 
lerse, se  regocija  cuando  predicas  alguna  cosa  alegre, 
se  compadece  de  los  que  pones  á  la  vista  dignos  de  com- 
pasión ,  huyo  de  los  que  con  horror  gritas  deber  guar- 
darse ,  y  todo  lo  demás  á  que  puede  llegar  una  grande 
elocuencia ,  al  ün  de  conmover  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes, no  lutra  (pie  se|Kin  lo  que  han  de  hacer,  sino  para 
que  hagan  lo  que  saben  ya  que  cumple  haaT.  Pero  si 
aun  lo  ignoran,  sin  duda  alguna  han  de  ser  tintes  ense- 
Qados  que  movidos.»  Asi  podrán  usars«)  (^tos  afectos  y 
lignras  (pie  reíirm  el  santo  Doctor  después  del  epilogo  ó 
enumeración,  que  es  la  otra  i)arte  de  la  peroración. 
Pues  probada  ya  la  causa,  como  sise  hubiese  juntado 
un  gran  montón  do  leña,  focilisimameute  se  levanta  la 
llama  do  los  afectos.  La  cual  será  tanto  mas  ardiente, 
cuanto  la  prueba  fuere  mas  iirme  y  eücaz. 

36.  Juzgo  que  por  último  debo  advertírquo  el  epí- 
logo de  l(»s  argumentos  debe  preceder  á  esta  postrer 
parle  de  laoracion,  quelulio  llama  ampliücacion.  i*or- 
queno  solóse  recoge  la  suma  de  los  argumentos  para  que 
se  refrestpie  la  memoria  de  los  oyentes ,  sino  para  que 
todas  las  cosas  á  un  tiempo  y  brevemente  aiuontonadas, 
asalten  juntas  y  do  golpe  los  ánimos  de  los  oyentes,  y 
hagan  en  ellos  el  efecto  que  deseamos.  A  esta  enumera- 
ción de  argumentos  se  sigue  oportunamente  la  ampliíi- 
c;icion ,  con  la  cual  ó  a[»arlainos  de  alguna  maldad ,  ó 
exhortamos  al  amor  de  aquella  virtud  de  que  hemos 
hablado  en  el  sermón,  aplicando  para  esto  acres  y  fuer- 
tes estímulos. 

(ñ  S.  .\u:;u8t.  Lib.  4,  do  Hoct.  CUrÍNt. ,  cap.  4. 
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37.  Es  también  un  modo  de  perorar  muy  acomotiado, 
cuando  no  exhortamos  detrrminndamente  á  una  sola 
virtud,  sino  á  todos  los  oíicios  dclus  virtudes,  alas 
cuales  se  promote  ol  galardón  de  la  vida  etcnia.  Género 
de  pcr(M"icion  de  t\\u\  usó  San  I^ablo  elegautisimamentc 
en  la  carta  á  los  nuuanos,  que  concluyó  con  la  enume- 
ración de  casi  todos  los  oficios  y  virtudes.  Y  no  solo  esta 
carLi,  sino  también  la  escrita  á  los  hebreos,  y  las  demás. 
Lis  remató  con  estas  exhortíiciones  de  virtudes  y  de  di- 
versos oficios  ú  obligaciones  de  cada  uno. 

38.  Masalguna  vez  noseráimUil  discurrir  de  la  gloría 
celestial  y  de  la  buena  dicha  de  los  santos  en  el  reino  do 
bu  Padre,  para  que  coronemos  el  banquete  de  la  espiri- 
tual doctrina  con  este  delicadísimo  plato  de  las  almas. 
Lo  que  practicó  muy  hermosamente  San  Cipriano  en  el 
sermón  De  la  mortalidad.  Estos  dos  últimos  g($neros  do 
peroración  podrán  venir  bien  en  todos  los  sermones,  de 
cualquier  asunto  que  sean.  Porque  las  cosas  que  son,  ó 
mas  [loderosas  para  doblar  y  rendir  los  ánimos,  ó  de 
mayor  gusto  para  recrearlos,  se  han  de  guardar  siempre 
para  la  postrer  parte  de  la  oración ,  por  la  cual  se  hace 
juicio  do  todo  el  sermón. 

39.  Se  ha  dicho  esto  de  las  seis  partes  de  la  perfecta 
oración ,  las  cuales  como  tengan  su  prímer  lugar  en  el 
género  suasorio  y  disuasorio,  de  que  luego  trataremos» 
nos  ha  parecido  hablar  de  ellas  en  este  capitulo  con  es* 
pecialidad. 

CAPITULO  II. 

Del  prímer  modo  de  predicar  rn  el  género  suaiorio. 

i.  Explicadas  estas  partes  de  la  perfecta  oración, 
resta  que  descendamos  á  tratar  de  los  peculiares  modos 
de  {tredicar ;  y  prímeramente  del  suasorio  y  disuasorio 
que  arriba  dijimos  estar  comprehendidos  bajo  del  gé- 
nero deliberativo.  Es  pues  tan  propio  del  predicador 
este  género,  que  en  todos  los  sermones,  ya  sean  de  san- 
tos, ya  de  los  beneficios  de  nuestra  redención,  ó  ya  sa 
versen  en  la  delaracionde  los  Evangelios  y  demás  libros 
sagrados,  debemos  proponernos  por  blanco  de  todo  el 
sermón  y  de  cada  parte  de  él ,  exhortar  á  los  hombres  á 
la  piedad  y  justicia ,  y  hacerlos  concebir  horror  á  los  vi- 
cios,  que  es  lo  (pie  á  este  género  pertenece.  Porque  á 
esto  se  lia  de  onleiiar  siempre  toda  nuestra  oración. 

2.  Pero  harto  dijimos  ya  de  este  género ,  cuando  en- 
señamos la  fuerza  y  razón  do  las  seis  partesde  la  oración, 
las  cuales  en  ningún  lugar  mas  fácilmenle  se  hallan  quo 
en  este  género  suasorio.  No  obstante  eso,  loque  dijimos 
de  estas  partes,  lo  acomodaremos  aquí  á  oste  modo  de 
predicar. 

3.  El  exordio  pues  en  esto  género  hará  en  primer  lu- 
gar atento  al  auditorio ,  liabiendo  expuesto  la  dignidad 
ó  necesidad  del  asunto  de  que  hemos  de  predicar.  Por- 
que todos  oyen  atentamente  aquellas  cosos  que  son  muy 
decorosas,  ó  (pie  discurren  serles  muy  necesarias.  Por 
ejemplo :  si  quiere  alguno  desarraigar  con  su  predi/ca- 
cion  los  odios  envejecidos  de  los  hombres,  podrá  decir 
cu  el  exordio,  ser  esto  un  gravísimo  i)er^ido,  diciendo 
San  Juan  (a) :  «lEl  (pie  aborrece  á  su  h<*.rmano ,  es  ho- 
micida.» i>espues,  que  este  delito  csl«t  clavado  en  el  pe- 
cho de  muy  antiguo,  en  cuyo  tiempo  pare  este  pec^ido 
innumc^nibles  pecados.  Finalmente,  que  esto  delitose 

{a)  1  Joun.  il. 
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extiende  muchísimo,  siendo  cierto  que  á  cada  paso  se 
hallan  hombres  importunos  y  malvadla  que  dan  á  todos 
ocasiones  de  iras  y  do  enojos;  y  que  por  eso  mismo  es 
importante,  que  un  tan  gran  peligro  y  mal  tan  trascen- 
dente, que  de  si  produce  tanta  muchedumbre  de  de- 
litos, se  arranque  de  raiz  de  los  corazones  de  losoyentes. 
Y  así,  al  contrario,  para  persuadir  una  virtud,  pondera- 
remos brevemente  alguna  insigne  alabanza  suya ,  su 
conveniencia  ó  necfísid:id ,  y  cuánto  nos  in)iM)rta  tener 
bien  explorada  y  conocida  su  dignidad. 

4.  Asi  San  Cipriano,  en  elsennuu  De |ta  paciencia, 
empieza  por  esta  necesidad,  diciendo:  «Habiendo  de 
hablar,  hermanos  carísimos,  de  la  paciencia,  y  debiendo 
predicar  de  sus  utilidades  y  conveniencias,  ¿de  dónde 
empezaré  mejor  que  de  la  necesidad,  que  veo  tenéis 
ahora  vosotros  mismos  de  la  paciencia  para  oirme ,  de 
tal  suerte  que  ni  atin  oslo  mismo  que  ois  y  aprendéis  lo 
podéis  hacer  sin  paciencialf  Porque  entonces  en  íin  se 
aprenden  efícazmcnte  las  palabras  y  razones  saludables, 
cuando  se  oye  con  paciencia  lo  que  se  dice.  Ni  hallo, 
carísimos  hermanos,  cutre  los  caminos  déla  celestial 
enseñanza,  por  los  cuales  la  profesión  de  nuestra  espe- 
ranza y  fe  se  dirige  á  conseguir  los  premios  de  Dios,  que 
haya  ninguno  ó  mas  útil  (mía  alcanzar  la  vida,  ó  para 
llegará  la  gloria,  que  el  que  nosotros,  queparacumplir 
coa  los  preceptos  ilel  Sculor  vamus  fundados  en  el  ob- 
sequio de  temor  y  devoción ,  ci>nsurve(nos  con  todo  cui- 
dado la  pacieuciu.  HasLi  los  lilósofos  publican  tener- 
la ;  pero  tan  falsa  es  en  ellos  la  paciencia,  como  la  sa- 
biduría. » 

5.  La  narración  apenas  tiene  lugar  en  $eme¡antcs cau- 
sas; pero  la  proposición  y  división  es  necesaria.  La  pro- 
posición, para  que  entiendan  los  oyentes  adonde  prin- 
cipalmente se  encamina  nuestro  sermón.  Punto  en  que 
faltan  gravemente  algunos  predicadores,  los  cuales, 
como  no  proponen  al  principio  el  blanco  de  su  sermón, 
apenas  hay  uno  de  los  oyentes  que  alcance  adonde  van 
á  parar  y  qué  intentan  hacer ;  y  así  queda  incieito  y  per* 
piejo  el  oyente,  sin  comprehender  lo  que  puede  colegir 
de  la  doctrina.  Lo  primero  pues  ha  de  ser  proponerse 
el  intento,  para  que  el  oyente  vea  claro  adeude  se  ende- 
rezan aquellas  sentencias  y  razones. 

6.  Imediata  á  la  proposición  esUi  la  división ,  que  di- 
vide el  asunto  en  partes.  Y  esta  ha  de  tomarse  frecuen- 
temente do  los  géneros  de  las  cosas  que  son  apetecibles 
y  aborrecibles;  aquello  cuando  persuadimos,  esto 
cuando  disuadimos.  Porque  siendo  tal  la  condición  ó 
la  naturaleza  de  la  voluntad  humana,  que  nada  puede 
querer,  sino  lo  bueno  ó  lo  que  se  viste  con  apariencia 
de  bueno,  hemos  do  ¡irocurar  nosotros  manifestar  que 
todas  las  razones  de  bien  se  bullan  en  lo  que  persuadi- 
mos. Asi  siendo  tres  los  géneros  de  bienes  que  los  filó- 
sofos establecen,  es  á  saber,  honesto ,  útil  y  deleitable, 
conviene  que  nos  esforcemos  en  probar,  cuanto  nos  sea 
|K>sible,  que  estos  mismos  se  hallan  en  lo  que  persuadi- 
mos. Pero  tos  retóricos,  para  facilitar  mas  la  enseñanza, 
añaden  á  los  dichos  tres  géneros  de  bienes,  estos  otros 
tres :  seguro,  Hícil,  necesario.  Y  todos  estos  ó  los  mas 
(le  ellos,  pretenden  hallarse  en  lo  que  persuaden. 

7.  Por  lo  honesto  persuadió  el  celestial  Maestro, 
cuando  dijo  á  aquel  manc4íbo  (6) :  «Si  quieres  ser  per- 
fecto, anda  y  vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  po- 

ib)  Maltb.  19. 
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bre8,etc.»Porlo  útil  persuade  San  Pablo, caandai- 
ce  (c) :  «  Y  asi,  hermanos,  permaneced  firmes  yo 
tantea,  trabajando  sin  cesaren  la  obra  de  Dioi,  sabÑ 
que  vuestro  trabajo  no  quedará  sin  recompenai  ni 
Señor.»  De  lo  deleitable  arguye  el  Salvador,  pan  iai|. 
cintos  ¿  te  obediencia  de  los  mandamientos  dhriooi^^ 
ciendo  {d)  ser  suave  el  yogo  de  la  divina  ley,  y  sa  cap 
lijera.  De  lo  seguro  se  vale  el  Apóstol ,  tunando  dioed? 
que  secasen  los  frágiles,  para  evitar  el  peligredeli 
fornicación.  Por  lo  fácil,  los  esclavos  de  NabaanaS!! 
le  exhortaban  á  obedecer  el  mandamiento  del  Prafi^ 
diciendo  (/) :  «Padre,  aunque  te  ordenase  el  ProfeCa  ai 
cosa  ardua,  deberías  sin  dada  hacerla ;  coanloniai,fa 
no  os  dijo,  sino:  Ve  y  Uvate,  y  quedarás  limpio.  vT» 
bieo  Moisés  al  pueblo  (jg) : «  Este  precepto  ,  dice,  qaip 
te  impongo  hoy,  no  es  sobre  tus  fueras ,  ni  está  l^a 
en  el  cielo ,  para  que  digas :  4  Quien  de  nosotros  podt 
subir  al  cielo ,  para  que  nos  le  traiga ,  para  que  le  aip- 
mos  y  pongamos  por  obra?  Ni  está  de  la  otraparteld 
mar,  etc. »  Y  segunda  vez  en  otro  lugar  (A) :  c  Yahm, 
ó  Israel ,  ¿qué  te  pide  el  Señor,  sino  que  ames  á  tu  Dia 
y  Señor,  y  guardes  sus  mandamientos,  y  que  estínsf 
sirvas  á  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  teda  tí 
alma,  para  que  seas  feliz?»  Por  lo  necesario  estrected 
Señor,  cuando  dice  (t ) :  «Si  no  hiciéredes  peniteadi, 
pereceréis  todos  de  la  misma  manera. » 

8.  Añaden  también  á  estas  partes  lo  laudable,  qiea 
bien  va  anido  siempre  á  lo  honesto,  liay  no  obstante  il* 
gunas  virtudes,  entre  las  contenidas  bajo  de  él,^ 
merecen  para  con  los  hombres  grande  alaban» :  eam 
es  la  magnanimidad ,  la  liberalidad ,  la  magnifieeacii, 
la  fortaleza ,  la  prudencia  y  otras  tales.  Y  porqoe  bi 
hombres  son  sumamente  ambiciosos  de  alabanxa  y  gb> 
ría ,  se  ha  de  demostrar  que  también  eatta  parte  deab- 
banza  se  halla  en  lo  que  persuadimos.  De  cuyo  lof^ 
tomó  motivo  Judas  Macabeo  para  mover  á  sns  soldaiks 
á  una  batalla  arriesgadisima,  diciéndoles  (k) :  Qoede 
ninguna  manera  anublasen  y  obscureciesen  su  gloríi 
con  una  vergonzosa  fuga.  Con  este  cebo  de  la  alafaann 
se  cogen  especialmente  los  reyes  y  los  grandes.  AsiG- 
ceron,  para  exhortará  los  romanos  á  emprender  la  gnern 
contra  Mitridates,  se  vale  de  este  mismo  lugar  en  n 
oración  por  la  ley  Manilla :  «Y  pues  que,  dice ,  apete- 
céis masque  todas  las  naciones  la  alabana  y  la  gloria; 
deberéis  borrar  aquella  manclia ,  que  contrajiste»  ea  la 
otra  campaña  contra  Mitrídates,  etc.»  Por  último  debe- 
mos no  solo  referir,  sino  también  por  todos  los  medios 
posibles  amplificar  todos  los  frutos,  provechos  y  alaban- 
zas que  consigo  trae  lo  que  persuadimos. 

9.  Pero  de  diferente  manera  disuadimos,  cuando  pro- 
bamos ser  torpe ,  dañoso ,  arríesgado ,  afrentoso ,  des- 
agradable,  difícil,  ó  si  ser  puede,  imposible,  aquello  do 
que  amedrentando  apartamos.  De  este  lugar  postrero  so 
valió  el  justo  Josef,  {tara  reiieler  la  torpeza,  cuando  res- 
pondióá  la  mujer  adúltera  (/):  «Miraquemiamo,  liabiéa* 
dómelo  fiado  todo ,  no  sabe  lo  que  tiene  en  su  casa,  ele. 
¿Cómo  puedo  yo  hacer  esu  infamia ,  y  pecar  contra  mi 
señor?»  De  uno  y  otro  hay  bien  claros  ejemplos  en  el 
capitulo  xxvni  del  Deuteronomio ,  en  los  cuales  va  ei<* 
plicando  Moisés,  con  uu  magnifico  razonamiento,  todos 

ic)  i  CorinUi.  13  id)  Matth.  11.  {e)  1  Corín.  7.  (/-)  4  Rec.  5. 
{g)  üeot.  50.  (A)  Ibid.  10.  (i)  Loe.  13.  (i)  f  llacbab.  9, 
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los  bienfis»  quo  se  siguen  de  la  piedad  y  justicia :  y  asi 
nüsmo  los  lionribles  y  espüiUosos  males  que  están  apa- 
rejados para  castigo  del  pecado.  Lo  cual  tiene  grande 
elicacLa  en  el  persuadir,  hiriendo  por  entrambos  lados 
la  voluntad  de  los  oyentes :  mientras  por  uno  propone 
los  bienes  que  la  atraen,  y  por  otn»  ios  males  que  la 
amedrentan,  para  que  asi  los  contenga  en  su  deber. 

10.  A  la  confirmiicion  se  sigue  la  confutación,  por  la 
cual,  como  antes  dijimos ,  rechazamos  y  apartamos  de 
en  medio  todo  lo  que  embaraza  y  retarda  los  ánimos 
del  auditorio,  para  no  obedecer  á  nuestros  preceptos. 
1)0  esta  manera  San  Cipriano,  en  el  sermón  De  la  limos- 
na, después  de  haber  referido  los  muchos  frutos  y  pro ve- 
diosdeesta  virtud,  deshace  y  desbarata  loquepo<]ia 
apartar  ú  los  hombres  de  este  ejercicio  de  benigtiidad. 
Dice  pues  asi :  «Si  temes  y  recelas,  no  sea  que  si  em- 
pezares á  ejercitar  mucho  la  liberalidad,  venga  á  menos 
tu  patrimonio  por  tu  largueza,  estad  seguro  en  esta 
{Kirte,  elCM  Luego  rechaza  la  excusa  de  otros,  quo  di- 
cen guardar  la  hacienda  para  sus  hijos,  con  estas  pala- 
bras: «Mas  tampoco,  hermanos ,  impida  ó  aparte  ¿  un 
cristiano  de  obrar  bien ,  aquella  imaginación  de  que 
puedo  excusarse,  por  atender  al  bien  de  los  hijos,»  y 
¡o  demás  que  se  signe. 

ii.  Viene  en  úítiuio  lugar  la  peroración  ó  epilogo, 
que,  como  antes  dijimos,  tiene  dos  oficios:  uno  es  hacer 
una  muy  breve  recapitulación  de  todos  ios  argumentos, 
para  que  con  la  mucha  fuerza  y  peso  de  las  razones,  ar- 
rastremos ¿  nuestro  sentir  los  ánimos  de  los  oyentes ;  y 
el  otro  mover  ios  afectos,  con  ios  cuales  obliguemos  ¿ 
ejecutar  lo  que  ya  habernos  proluido ;  manifestando  ser 
cosa  indignísima  no  hacer  caso  de  un  negocio  tan  salu- 
dable, si  persuadimos ;  ó  abrazar  y  perseveraren  uno 
tan  pernicioso,  si  disuadimos.  Scrvirános  de  ejemplo 
San  Cipriano  en  el  sermón  De  la  paciencia.  Porque  des- 
pués de  haber  expuesto  las  alabanzas  y  frutos  de  la  pa- 
ciencia, cierra  la  oración  con  este  epílogo :  «  La  pacien- 
cia es  la  que  nos  encomienda  y  guarda  para  Dios :  ella 
08  la  que  templa  el  enojo,  la  que  enfrena  la  lengua ,  go- 
bierna el  entendimiento,  conserva  la  paz,  rige  la  ense- 
ñanza, quebranta  el  Ímpetu  de  la  incontinencia ,  hu- 
milla la  violencia  de  la  altivez,  apaga  el  incendio  del 
odio,  refrena  el  poder  de  los  ricos ,  sostiene  la  miseria 
de  los  pobres,  deGende  la  feliz  integridad  en  las  vírgi- 
nes,  la  laboriosa  castidad  en  las  vindas,  y  el  indivisible 
amor  en  las  casadas.  Hace  en  lo  favorable  humildes,  en 
lo  adverso  valerosojí,  en  los  oprttbríos  y  denuestos  sufri- 
dos ;  ensena  á  perdonar  luego  á  los  delincuentes ;  y  si 
eres  tú  el  que  delinques,  á  perseverar  é  importunar  con 
rui*giis;  vence  las  ti'utaciones,  tolera  las  penecuciones, 
corona  las  penas  y  los  martirios.» 

12.  A  estas  parles,  qno  son  comunes  al  predicador 
y  al  orador,  añade  aquel  algo  de  propio  y  de  particnlar : 
es  á  saber,  que  cuando  hubiere  exhortado  al  ejercicio  de 
alguna  virtudóapartado  de  algún  vicio,  perorada  la  can- 
sa, muestre  el  modo  con  que  deba  practicarse  la  obre  de 
la  virtud,  ó  huirse  la  acción  torpe.  Porque  dice  muy  bien 
Plutarco,  «que  los  que  convidan  á  la  virtud,  y  no  dan 
avisos  para  alcanzarla ,  son  como  los  que  atizan  un  can- 
dil, y  no  le  echan  aceite  para  que  arda».  Asi  el  que 
exhorta  al  ejercicio  de  la  limosna,  debe  enseñar  después 
de  la  exhortación  cómo  ha  de  hacerse  útilmente,  esto  es, 
no  con  estrerhn  mnno,  sino  larga  y  liberal;  siendo  cierto 
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que  (m)  «quien  poco  siembra,  poco  coge».  Demás  de  esto 
que  se  haga  con  ánimo  pronto  y  alegre ,  pues  (n)  «  ama 
Dios  al  que  da  (M)n  bizarría n.  Que  sea  otrosí  la  linuisim 
oculta,  de  suerte  que  (o)  «  no  fiv.\^  tu  izquierda  lo  quo 
hace  tu  diestra».  Que  des  también  por  afecto  de  caridad 
y  de  compasión,  que  es  propio  de  la  misericordia ;  y  asi 
otras  cosas.  A  este  mismo  modo,  luego  quo  iiubii^remos 
cxhorlado  al  estudio  de  la  oración ,  debe  tratarse  déla 
preparación  del  ánimo  para  orar,  del  modo  de  orar,  y  de 
las  condiciones  de  que  iH^ceMUí  l:i  oración  p¡ira  ser  eficaz. 
Si  no  qiieremos  que  se  diga  ifue  prediiv'uno:^  \vxva  osten* 
tacion ,  y  no  para  la  salvación  de  las  almas. 

13.  Y  para  mayor  cns<Mmnza  propondn'nnos  algunos 
ejcmplob  de  nuestros  escritos.  Al  fin  del  libro  que  escri- 
bimos De  la  oración  y  meditación ,  añadimos  tren  trata- 
dos en  este  género  suasorio ,  de  las  tres  {lartcs  de  la  sa- 
li-sfaccion :  es  á  saber, oración,  ayuno  y  limosna,  los 
cuales  con  mas  facilidad  (|uo  los  preceptos  mismos  indi- 
carán loque  requiere  estt^  género  de  argumento.  En  el 
ulro  volumen  qne  intitulamos  en  español  Guia  de  peca- 
dores, copiosamente  traíamos  en  dos  libros  este  mismo 
argumento,  en  los  cuales  exhortamos  al  amor  de  la  vir- 
tud. Porque  primeramente  en  el  exordio  nos  concilia* 
mos  la  atención,  asegurando  qne  ¡hamos  á  hablar  de  la 
cosa  mas  necesaria  de  cuantas  hay  en  la  vida.  Des^pues 
tratamos  las  partes  de  lo  honesto,  expIiraiYdo  la  infinita 
bondad  de  Dios,  y  sus  incomparables  bpuefídos,  que  nos 
ejercitan  y  piden  de  justicia  nuestra  obeilienciayanior. 
Luego  se  explicó  cuan  útil  y  deleitable  sea  el  camino  de 
la  virtud ,  exponiendo  doce  insignes  privilegios  de  que 
gozan  los  buenos  en  esta  vida.  Tras  esto  Refutamos  y  des- 
hicimos con  la  mayor  claridad  todas  las  excusas  que  los 
hombres  viciosos  suelen  alegar  para  dar  de  mano  á  la 
virtud ,  mostrando  cuan  vanas  y  frivolas  son.  Y  en  el  úl- 
timo capitulo  de  ese  libro  resumimos  tddos  los  argu- 
mentos, y  con  toflas  nuestras  fnei-zas  movimas  los  afec- 
tos de  teiñor  y  amor,  p;ira  encender  con  ellos  los  ánimos 
flojos ,  al  amor  de  la  virtud ,  y  miedo  del  divino  numen. 
Esto  en  el  primer  libro.  En  el  segundo  tratamos  del 
modo  con  qne  delie  adquirse  y  ejercitarse  la  virtud. 

1 4.  Mas  en  este  género  parece  deberse  príncipalniento 
acons(*jar,  que  con  las  razones  arriba  mencionadas  am- 
plinquemos  cnanto  nos  sea  [losible  los  bienes  y  los  ma- 
les, las  comodidades  é  incomodidades  que  proponemos 
en  este  asunto  para  persuadir  ó  disuadir.  Porque  cuanto 
mas  tas  abultáremos,  tanto  con  mayor  vehemencia  per- 
suadiremos. 

15.  También  es  de  advertir  que  hay  dos  géneros  ó 
calidades  de  hombres :  mío  ignorante  y  rústico,  quo 
siempre  prefiere  la  conveniencia  á  la  honestidad ,  otro 
bien  instruido  y  civilizado,  que  antepone  á  todo  la  digni- 
dad. Para  con  este  tienen  mayor  nenio  los  argumentos 
qne  se  traen  de  lo  líoncslo,  mas  para  con  aquel  los 
que  se  toman  de  lo  útil.  Esto  sea  ilicho  en  breve  del  ge- 
nero suasorio. 

CAPITULO  III. 

Del  scgnn<1o  inn«{o  ile  ^mlifar  cb  el  gín^m  demonstratlvOi  i|ic 
siru>  par»  las  HcíUis  y  aiabaiuas  ile  lo^  santos. 

{ .  Asi  como  el  iiifHlo  de  predicar  que  acabamos  de 
describir,  se  halla  en  el  género  suasorio,  así  el  que  se 
practica  en  las  festividades  de  los  santos  pertenece  al  gé- 
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ñero  demostralivo,  del  cual  usamos  eii  alabanza  6  en  vi- 
tu^ierío  de  alguna  persona  delcrininada.  Los  retúrícos 
sientan  ser  su  fin  el  que  afiarezca  digno  de  alub^inza 
aquel  ú  quien  alaban,  ó  de  vituperio  al  que  vituperan. 
Pero  en  sentir  de  San  Basilio,  los  loores  do  los  santos  de 
ninguna  suerte  se  sujetan  á  las  leyes  de  los  encomios. 
Porque  no  pretendemos  principalmente  mostrar  que 
ellos  fueron  santísimos,  sino  procurar  que  nuestra  vida 
Kc  arregle  y  conforme  á  la  suya ,  y  liacer  ver  el  admira- 
ble poder  del  espíritu  divino,  que  á  bombres  por  su  na- 
turaleza frágiles ,  enfermos,  concebidos  en  pecado  c  in- 
clinados á  lo  malo,  de  tal  manera  los  transformó,  que  los 
bizo  casi  iguales  á  ios  ángeles,  y  superiores  al  mundo. 
En  este  género  los  retóricos  forman  el  elogio  por  todas 
las  circunstancias  de  las  personas  que  arriba  referimos, 
esto  es,  mencionando  y  anipllücando  la  estirpe ,  padres, 
patria,  dotes  de  naturaleza,  crianza,  fortuna,  estudios, 
dichos,  becbos,  y  otras  cosas  de  este  género.  Casi  con 
este  orden  escribió  San  Gregorio  el  Teólogo  lasalabanzas 
de  San  Basilio,  de  su  bermano  Gesario,  y  de  su  hermana 
Gorgoiiia.  Pero  cuando  nosoti*08  predicamos  de  los  san- 
tos, no  siempre  seguimos  este  orden;  pues  solo  referi- 
mos de  ordinario  los  hechos  y  dichos  insignes,  y  alguna 
vez  también  los  milagros,  y  losampliGcamos  cuanto  po- 
demos, y  nos  esforzamos  á  excitar  á  los  oyentes  á  la  imi- 
tación de  ellos. 

2.  En  este  género  tiene  su  principal  uso  el  modo  de 
amplificar,  con  el  cual ,  ya  pur  la  naturaleza  de  la  cosa  y 
de  sus  partes,  ya  por  todas  las  demás  circunstancias 
atribuidas  ¿  las  cosas  y  á  las  personas,  ilustramos  y  am- 
plificamos, predicando  los  esclarecidos  hechos  de  los 
santos.  Asi  el  Apóstol  á  los  romanos,  por  las  circuns- 
tancias de  la  poi-sona,  ampülica  la  fe  de  Abraliau,  por 
estas  palabras  {a) :  «  Y  no  se  enflaqueció  eu  la  fe,  ni  con- 
sideró que  su  cuerpo,  teniendo  casi  cien  ailos,  estaba  ya 
como  muerto,  y  que  la  virtud  de  concebir  estaba  extin- 
guida en  Sara.  En  la  repromesa  de  Dios  tampoco  dudó 
por  desconfianza,  sino  que  fué  fortalecido  cou  la  fe, 
dando  gloria  á  Dios,  sabiendo  muy  bien  que  es  pode- 
roso Dius  para  cumplir  cuanto  tiene  prometido.  Y  su  fe 
se  le  imputó  á  justicia. »  AsiOrigenes,  en  la  homilía  Del 
sacrificio  de  Isaac,  amplifica  por  todas  las  circunstancias 
la  veloz  y  pronta  obediencia  de  Abralian  en  tan  grave 
y  lastimoso  caso. 

3.  Mas  para  ensenar  manifiestamente  cuánto  aprove- 
cha en  este  genero  la  virtud  de  amplificar,  referiré  aquí 
un  ejemplo  bien  claro  de  esto,  tomado  del  libro  que  os- 
criliió  Séneca  á  Sereno  {b) ,  donde  expuesto  primero  el 
caso,  amplifica  aquel  dicho  del  (ilosofo  Estílpon :  «Todos 
mis  bienes  llevo  conmigo,»  con  estas  palabras :  «Deme- 
trio, que  hubo  por  renombre  Poliorcetcs,  oslo  es,  con- 
quistador de  plazas  y  ciudades,  había  tomado  á  Alegara, 
y  preguntando  al  filósofo  Estilpon  si  habia  perdido  algo : 
aNada,  dijo,  t)orque  conmigo  están  todas  mis  cosas.» 
Siendo  asi  (¡uo  su  hacienda  habia  sido  despojo  de  los 
enemigos,  sus  hijas  robadas,  y  saqueada  su  p:ilria.  Mas 
él  le  privó  en  parte  de  la  victoria,  alestigiiundo  que  to- 
mada k  ciudad,  no  solo  quedaba  invicto,  sino  ileso, 
pues  que  tenia  consigo  lo»bienes  verdadero^;,  en  los  cua- 
les no  se  puede  echar  la  mano;  no  reconociendo  como 
suyos  los  esparcidos  y  saqueados,  sino-  por  adventicios 
y  fortuitos,  por  lo  que  no  los  estimaba  como  propios.  Pues 

(a)  Rom.  4.    {b)  J^cncc.  lib.  ad  Serenum.  Quod  iv  Sap.  cap.  S. 


es  deleznable  y  mal  segura  la  posesión  de  todo  aqoeb 
que  nos  viene  de  fuera.  Piensa  tú  aiiora  si  un  ladroo.nc 
calumniador,  un  vecino  poderoso,  ó  algiin  ricaio  podrá 
injuriará  un  hombre  á  quien  ni  !n  guerra,  ni  aquel e» 
migo  tan  versado  en  el  aite  de  combatir  cLudaxíes,iMle 
pudo  quitar  nada.  Entre  las  relucientes  espadas,  entn 
el  alboroto  del  militar  saqueo,  entro  las  llamas,  «art  | 
la  sangre,  entre  el  estrago  de  la  plaza,  entre  el  edrc-  f 
pito  de  los  templos  que  se  desplomaban  sobre  sus  As-  * 
ses,  solo  un  hombre  hubo  sin  sobresalto. 

»Así  no  tienes  por  qué  juzgar  atrevida  la  promcn, 
de  la  cual ,  si  no  te  merezco  fe,  te  daré  fiador.  Apén 
crees  que  pueda  haber  nn  hombre  de  tanta  forlaleay 
de  ánimo  tan  excelso.  Pero  lié  aquí  que  sale  eo  bmÁ 
quien  dice :  No  tienes  que  dudar,  si  puedo  nn  iKNBlft 
nacido  levantarse  sobre  lo  humano;  si  está  miitindoaic 
seguridad  los  dolores,  desdichas,  Ha^s,  heridas,  gra- 
des movimientos  de  cosas  que  están  bramando  juilií 
si ,  y  que  sufra  las  adversidades  con  alegría ,  los  sneesK 
próifperos  con  moderación,  ni  rindiéndose  á  aquellas  mí  . 
liándose  en  estos ;  y  que  sea  uno  mismo  entre  cosas  di- 
versas, ni  piense  que  nada  es  suyo,  sino  él  solo,  y  a 
aquella  parte  que  mas  v:ile.  Aquí  me  tenéis  delante  pin 
probároslo.  Cierto  es  que  á  las  órdenes  de  este  conquis- 
tador de  tantas  plazas,  con  gol^ies  del  ariete  so  Inteo  bs 
fortificaciones,  que  de  repente  vienen  al  suelo  las  ele- 
vadas torres,  minándolas  ocultamente,  y  que  creces  te 
trincheras  y  parapetos  para  igualar  los  castillos  masd^ 
vados;  sin  embargo,  no  pueden  hallarse  Ingenios bclt- 
cos  que  trastornen  un  ánimo  constante.  Elesnado  ne 
escapé  yo  de  casa,  y  en  un  universal  incendio  buipor 
entre  las  llamas  y  la  sangre.  No  sé  qoé  snerte  coira 
mis  hijas,  si  acaso  peor  que  la  pública.  Yo,  solo  yancisDO, 
y  viéndome  cercado  de  enemigos,  confieso  que  sin  en- 
bargo  tengo  enteros  y  sin  menoscabo  mis  bienes,  teu^ 
y  poseo  todo  lo  que  fué  mió.  No  hay  razón  porque  tú 
victorioso,  me  creas  á  mi  vencido.  Venció  tu  fortuna  i  la 
mía.  Aquellos  caducos  bienes  que  mudan  de  dueño,  no 
sé  dónde  paran.  Por  lo  que  á  los  mios  toca,  comuí^ 
están  y  estarán  conmigo.  Perdieron  los  ricos  sus  badén- 
das,  los  Injuriosos  sus  amores ,  y  con  gran  dispendio  de 
su  pudor  sus  queridas  rameras ;  los  ambiciosos  la  corte, 
los  tribunales  y  los  lugares  destinados  para  baeer  en 
público  infamias;  4os  usureros  perdieron  sus  escritunis*, 
con  ^ue  la  avaricia  falsamente  alegre  sueña  riquezas. 
Asi  yo  todo  lo  tengo  entero  y  salvo.  Por  tanto,  pregnnU 
á  estos  que  lloran ,  que  se  lamentan ,  que  por  el  dinero 
ofrecen  sus  cuerpos  al  cuchillo,  qué'Con  el  seno  cargado 
huyen  dul  enemigo.» 

"»Así  que  debes  tú.  Sereno,  tener  por  cierto  qne 
aquel  vnrcín  perfecto,  lleno  de  divinas  y  hunuunis  virtu- 
des,-nada  pierde.  Sus  bienes  están  circunvalados  de  só- 
lidas é  invencibles  fortalezas.  No  compares  con  él  los 
muros  de  Babilonia,  que  penetró  Alejandro;  no  las  mu- 
rallas do  Cnrtago  y  do  Numancia,  rendidas  á  una  misma 
mano;  no  el  Capitolio  ó  la  Cindadela :  estas  cosas  están 
expuestas  á  la  invasión  enemiga ;  mas  aquellas  que  de- 
fienden á  un  sabio,  están  si*guras  de  la  invasión  y  de  b 
llama,  no  dan  ninguna  entrada,  elevadas  quedan,  in- 
expugnables, iguales  á  los  dioses.  Ni  tienes  que  decir, 
como  acostumbras,  que  este  nuestro  sabio  en  ningima 
parte  se  halla.  Porque  no  formamos  una  imagen  grande 
de  una  cosa  fantástica,  sino  que  cual  lacouürmamos,  tal 
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Id  esbibimos  y  moslnmos.  Acaso  1c  pareír  tarde  los  si*  I 
glos.  Ni  cosas  grandes  y  que  exceden  al  modo  coiuun 
y  ordinario  se  engendran  á  menudo...  Luego  nadie 
pnede  liacer  mal  ni  bien  tf  un  sabio.  A  la-manera  que  lo 
divino,  ni  pide  socorro  ni  puede  ser  dañado;  pues  el  sa- 
liío  está  vecino  é  imedialo  á  los  dioses,  y  es  semojanle 
á  Dios  en  todo,  menos  en  la  mortalidad.» 

i.  He  propuesto  este  ejemplo  do  Séneca ,  para  que  el 
estudioso  preduxidor  vea  el  modo  con  que  puede,  orando, 
ampüíicar  los  ilustres  bcclios  y  dichos  de;los  santos, 
ad  virtiendo  que  esta  sola  voz :  «Todos  mis  bienes  traigo 
conmigo,»  la  ilustró  Séneca  cou  tan  larga  oración,  y  con 
Umtas  palabras  y  sentencias.  Pues  si  Séneca  ponderó  con 
tan  magníficas  palabras  y  sentencias  estos  bcclios  seña- 
lados du  los  hombres,  ¿qué  liaría  él  si  hubiese  escrito 
las  peleas  y  combates  de  nuestros  mártires  y  vírgines, 
que  dieron  un  maravilloso  espectáculo  á  Dios,  á  los  án- 
geles y  á  los  hombres?  Y  si  alguno  desea  ver  ejemplos 
muy  propios  de  estaamplilicacion,  lea  en  San  Crisóstomo 
el  segundo  y  tercer  libro  do  Iji  Divina  Providencia, 
donde  él  amplíRca  con  admirable  Tacundia  la  paciencia 
y  los  trabajos  de  Noé,  Ábralian ,  Jacob,  Moisés  y  David. 
Om  cuyos  ejemplos  podrá  instruirse  en  esta  virtud  de 
que  hablamos. 

5.  Querrá  saber  qniías  el  estudioso  predicador  de 
qué  manera  podrá  amplificar  las  esclarecidas  virtudes 
de  los  mártires  y  demás  santos.  Para  esto  pues  no  dejará 
de  ayudarle  algo  entender  bien  las  reglas  y  razones  de 
auiplilicar,  que  dimos  en  el  libro  tercera.  Uespnes  leer 
con  aplicación  las  obras  de  los  padres  mas  elocuentes 
que  se  ejercitaron  en  este  género  con  grande  alabanza, 
é  ir  iiotiiiido  puntualmente  las  razones  con  que  celebra- 
ron ellos  las  virtudes  de  los  santos,  y  á  su  imitación  for- 
mar los  panegíricos.  Porque  mucho  mas  con  ejemplos 
que  coa  preceptos  podrá  discernir  lo  que  sea  mas  pro- 
pio y  mas  decoroso  en  este  género. 

0.  Pero  todas  estas  cosas  aprovechan  poco,  si  noasiste 
aquel  celestial  espíritu  de  qnien  dice  el  Apóstol  (o):  «?ios- 
otros  no  hemos  recibido  el  espíritu  de  este  mundo,  sino 
el  espíritu  que  es  de  Dios,  para  que  coiiuzcaiuos  los  do- 
nes que  Dios  nos  hizo.»  Esto  e^,  para  que  ¡lustrados  con 
su  luz  sojiaHios  apreciar  la  dignidad  y  grandeza  de  sus 
virtudes  y  dones.  Porque  si  nadie  puede  sin  arte  distm- 
guir  el  oro  venhutero  del  ííilso,  y  conocer  el  valor  y  es- 
timación de  las  piedras  preciosas  y  margaritas ,  mayor- 
meuto  cuando  están  euviielUis  y  obscurecidas  con  el 
polvo  y  lodo,  ¿quién  podrá  sin  divina  luz  dignamente 
estimar  y  admirar  los  dones  de  Dios,  que  sobrepujan  á 
todo  sentido?  La  reina  Saba ,  habiendo  visto  el  palacio 
de  Salomón  (d),  y  aquellos  órdenes  de  criados ,  coperos 
y  músicos,  sus  vestidos,  sus  oficios,  y  en  fin  el  aparato  de 
¡a  casa  real ;  atónita  de  la  grandeza  y  esplendor  de  todas 
estas  cosas,  se  dice  que  no  tuvo  aliento  para  mas.  Si  uno 
tuviera  tal  perspicacia  de  entendimiento  que  pudiera 
mirar  la  opulencia  del  verdadero  Salomón ,  esto  es ,  las 
investigables  riquezas  de  Cristo  y  las  virtudes  y  nobilí- 
simos hechos  de  sus  siervos,  no  hay  duda  que  mucho 
mas  que  la  a'ina  Saba  so  arrebataría  en  admiración  y 
éxtasis. 

Mas  no  es  tío  tmios  tener  tales  ojos  que  puedan  ver 
el  oculto  resplandor  de  Ciisto  y  de  su  Iglesia  («),  «es- 
tando toda  >u  (ilom  allá  inieriornuMile  en  franjas  de 
(c)  1  Corinih.  i.  (lO  3  Rcg.  10.    \e\  P>.  41. 


oro.»  Pues  dice  la  Iglesia  de  si  misma  (/) :  «Ncgi  :i  roy , 
pero  liermosa,  hijas  de  Jenisalen.»  Negra  ciertamente 
por  de  fuera;  mas  resplandeciente  por  de  dentro  cou 
admirable  luz  de  liermosnra.  ¿De  qué  manera?  «Asi, 
dice,  como  las  tiendas  de  Cedar  y  como  las  pieles  do 
Salomón.»  Porque  estas  tiendas  y  pieles  de  Salomón, 
por  afuera  estaban  afeadas  y  atezadas  con  el  ardor  del 
sol;  pero  por  dentro  hríllalian  con  mlorno  y  aparato 
real.  Pero  ¿qué  cosa  pudo  rrtratnr  mas  al  vivo  el  ornato 
de  U  iglesia ,  que  mostrándose  de  fuera  vil  y  abatida  i 
ios  ojos  de  los  hombros  carnales,  en  sus  santos  mártires 
y  demás  hombres  divinos,  y  especialmente  en  aquellos 
que  pasaban  una  vida  pobre  en  los  desiertos?  Con  todo 
eso  de  tal  suerte  brillaba  á  los  ojos  espirituales  con  el 
resplandor  y  dignidad  de  las  virtudes,  que  arrebataba  én 
pasmo  y  adminu'ion  á  los  que  la  estaban  mirando. 

¿Quién  pues  no  queda  absorto  al  oir  decir  á  San  Pa- 
blo iy) : «  Si  me  hago  víctima  sobre  el  sacrificio  de  vues- 
tra fe ,  en  esto  me  gozo  y  me  congratulo  con  todos  vos- 
otros ;  y  de  esto  mismo  gozíios  vosotros  y  congratulaos 
conmigo?  »  ¿Uuién  jamas  dyó  tal  materia  de  alegría  y  de 
gratulación?  Quién  no  se  pasma  al  ver  á  San  Andrés, 
que  con  tanto  alborozo  de  devoción  saluda  á  la  cruz  que 
le  estaba  prereiiida ,  la  alaba ,  la  desea ,  y  con  tanto  gozo 
y  seguridad  la  abraza?  ¿  A  quién  no  asoñibre  un  Sen  Lo- 
renzo, alebrándose  entre  las  llamas  de  sus  tormentos; 
y  un  Siin  Vicente,  increpando  la  ílojedad  de  los  venlii- 
gos;  y  un  patríarca  Santo  Domingo ,  anhelando  por  el 
nuirtirío,  y  deseando  le  cortasen  todos  los  miembros  de 
su  cuerpo?  Pues  ¿qué  diré  de  la  virgen  Inés,  que  á  los 
trece  anas  tle  su  edad  ere  superior  á  los  fuegos  y  á  los 
cuchillos?  Qué  de  la  noble  virgen  Eufemia,  venciendo 
las  mellas ,  fuegos  y  fieras,  y  quejándose  de  la  injusticia 
que  la  hacia  el  ju«>z ,  porque  siendo  noble  la  posponía  á 
los  plebeyos  en  el  martirio? 

Y  para  que  vengamos  de  los  mártires  á  los  confesores, 
¿á  quién  no  deja  atónito  el  que  un  San  Alejos,  en  la  mis- 
ma casa  de  su  padre ,  y  en  presencia  de  sus  padres  y  es- 
posa ,  que  con  perenne  llanto  lamcn(al»aii  su  ausencia, 
iiuhiese  tolerado  por  espacio  de  diez  y  siete  anos ,  con 
tanta  paciencia  hasta  la  muerte,  una  vida  tan  pobre  y 
austera,  entre  las  repetidas  injurias  de  sus  mismos  cría- 
dos?  ¿Quién  no  reconoce  el  poder  de  la  divina  gracia  al 
ver  que  un  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  desde  su  moce- 
dad hasta  el  último  día  de  su  vida,  vivió  en  perpetua 
castidad  con  una  nobilísima  y  liermosísima  virgen  y  le- 
gítima esposa  suya,  siéndote  forzoso  vivir  y  tratar  con 
ella  de  ronlinno,  y  servirse  ambos  do  una  misma  cva 
y  mesa? 

7.  Muchos  piensan  que  no  deben  predicarse  los  mi- 
lagros de  los  santos ,  |)orque  con  su  recuerdamas  se  de- 
clara la  santidad  de  los  santos ,  que  se  instruye  y  e<lifica 
la  vida  de  los  oyentes.  Pero  yo  veo  que  con  su  narración 
puede  declararse  grandemente  la  infinita  bondad  de 
nuestro  Dios,  su  inestimable  caridad  con  los  suyos,  su 
fidelidad,  su  paternal  cuidado  y  providencia ;  pnes  los 
ha  honrado  tanto,  quequiso  que  no  solo  á  las pahibras  y 
al  imperio  de  ellos,  sino  también  á  las  cenizas,  vesti- 
dos, pañuelos,  ceñidores,  y  al  polvo  on  fin  de  sus  se- 
pulcros, sirviesen  los  elementos  del  inundo,  que  se  les 
rindiesen  los  demonios,  cediesen  las  enfennedades,  y 
que  las  leyes  de  Ui  naturaleza,  á  que  viven  sujetos  los 
Kf)  CaDt.1.    {$)  iMiilip.9. 


ivyos  y  oinpcmdortis  del  mundo,  les  estuviesen  ober 
dientes. 

¿Mas  que  menriono  yo  cstasoosns?  Habiendo  un  ciego 
pedido  á  Dios  le  diese  vista ,  le  fué  ordenado  que  bañase 
sns ojos  con  aquella  agua  con  que  el  rey  Eduardo,  de 
quien  poco  iiá  hablamos,  se  lavaba  lus  manos :  banólos, 
y  al  instante  recibió  la  vista.  Pregunto  ¿cuan  grande 
fuerza  «le  amor  á  los  suyos  descubrió  Dios  con  este  indi- 
cio ,  cuando  quiso  dar  este  tan  grande  honor á  una  agua 
sucia,  sin  otra  virtud  que  la  de  iiaber  tocado  las  manos 
de  su  siervo?  Pero  ¿cuántos  milagros  de  estos  leemos 
en  las  vidas  de  lus  siuitos,  que  clarísimamente  atcsti* 
guan  y  celebran  esta  indecible  benignidad  y  misericor- 
dia del  Seuor  con  los  suyos?  Cu  mi  sentir,  ni  el  resplan- 
dor del  sol,  luna  y  estrellas,  ni  el  ciclo,  la  tierra  y  los 
mares  dan  tan  claras  muestras  de  la  divina  bondad,  co- 
mo el  ver  que  todas  estas  cosas  que  estableció  y  enlazó 
el  Señor  con  sus  eternas  leyes  é  imperio,  se  rindan  y 
obedezcan  ¿  la  insinuación  y  al  polvo  de  los  santos.  Cuya 
bondad ,  manifestada  con  estos  clarísimos  argumentos, 
es  increible  cuan  grande  llama  do  amor  levante  en  los 
hombres  piadosos,  y  cuúu  grande  deseo  encienda  de 
servir  ¿  mi  Señor  do  quien  nada  menos  podrán  ellos  es- 
perar, si  leal  y  punlualnicnle  le  sirvieren.  Esto  quise 
decir  en  breve  de  la  comemoracion  ó  historia  de  los  mi- 
lagros, con  la  cual  podrá  el  piadoso  predicador  excitar 
los  ánimos  de  los  oyentes  al  amor  de  la  divina  bondad. 

8.  No  declara  menos  astas  ni  ismas  riquezas  de  la  bon- 
dad y  amor  de  Dios ,  el  cuidado  y  providencia  paternal 
que  el  fidelísimo  y  auiantisimo  Señor  mostró  en  las  pe- 
leas de  sus  mártires.  Porque  á  mas  de  la  invencible  cons- 
tancia que  les  dio  para  sufrir  tan  crueles  suplicios,  los 
recreaba  y  consolaba  en  los  tormentos  con  admirables 
favores,  milagros  y  prodigios  celestiales.  Era  frecuente 
apagar  los  fuegos,  amansar  las  feroces  bestias,  hacer 
pedazos  las  ruedas  aceradas,  enfriar  el  aceite  hirviendo, 
curar  sus  heridas,  y  hacer  que  los  ángeles  enjugasen  la 
sangre  que  ellos  veitian;  reintegrarles  los  miembros  que 
les  habían  cortado,  visitarlos  en  la  cárcel,  y  sustentar 
con  manjar  del  cielo  á  los  transidos  do  la  hambre.  Con 
cuyos  porteutos  se  fortalecían  de  tal  suerte  en  la  verdad 
de  nuestra  fe,  que  no  solo  permanecían  firmes  é  inmu- 
tables en  ella,  sino  que  con  el  testimonio  de  los  mila- 
gros, convertían  á  la  fe  y  excitaban  al  martirio  á  los  mis- 
mos infieles. 

¿Quión  pues  por  estas  señales  no  conoce  claramente 
aquellos  inmensos  tesoros  de  la  divina  bondad ,  y  aque- 
llas entrañas  llenísimas  de  caridad  y  de  misericordia  con 
los  suyos?  Quién  dejará  de  amar  ardentlsimamente  á 
un  Dios  tan  bueno?  Quién  no  deseará  perder  mil  veces 
la  vida  entre  tormentos  por  su  gloria?  ¡Oh  fidelísimo 
amigo  de  los  justos!  Oh  verdadero  ayudador  en  los  tran- 
ces y  tribulaciones!  Este  cuidado  y  providencia  pater- 
nal que  el  Señor  tiene  de  los  suyos,  declaró  el  Sabio, 
cuando  hablando  de  la  increada  sabiduría,  dijo  {h): 
«Esta  no  desamparó  al  justo  vendido,  sino  que  le  de- 
fendió de  los  manos  de  los  pecadores,  y  con  él  bajó  á  la 
hoya ,  y  no  le  dejó  en  las  cadenas  hasta  ponerle  en  la 
mano  el  cetro  del  rchio,  etc.»  Cualquiera  pues  que  enso- 
ñado con  el  magisterio  del  Espíritu  Santo,  hubiere  re- 
cibido no  solo  la  inteligencia,  sino  timbien  el  senti- 
miento de  estas  cosas ,  sin  duda  podrá  celebrar  con  dig- 

(A)  Sai>.  10. 
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ñas  alabanzas  los  esclarecidos  licclios  y  milagros  de  Iv  ' 
santos,  y  con  estos  argumentos  y  ejemplos  padricui 
tar  los  ánimos  de  los  oyentes,  no  menos  al  conocimieolo 
que  al  amor  de  la  bondad  de  Dios. 

9.  Estas  pues  ( volviendo  á  nuestro  propósito)  mabs 
riquezas  de  nuestro  verdadero  Salomón  ;  estos  losin- 
sondables  tesoros  de  Cristo ;  esta  es  aquella  TÍrtiid,  é 
como  otros  vierten ,  poderío  del  Evangelio  ( t)  pinnl- 
var  á  todo  creyente ;  la  cual  hace  al  hombre  superioril 
mundo,  á  sí  mismo,  y  á  la  naturaleza. 

iO.  De  aquí  también  podrá  tomarse  motivo  panad- 
mirar  la  fuerza  y  poder  de  la  divina  gracia ,  que  doláde 
tan  excelente  virtud  y  pureza  á  nna  mortal  y  frágil  cm- 
tura.  Do  aquí  podrá  igualmente  repreliendene  h  ce- 
guedad y  locura  de  aquellos  hombres  qnc,  por  miedodd 
trabajo  y  dificultad,  rehusan  tomar  el  camino  de  la  vi^ 
tud  que  imaginan  áspero  y  dificultoso,  siendociertúqai 
la  virtud  de  la  gracia  y  del  amor  de  Dios ,  no  solo  taee 
suave  la  obediencia  de  los  mandamientos  divinos,  úm 
que  hasta  las  cruces  y  fuegos  vuelve  sumamente  agn- 
dables. 

il.  De  aquí  se  podn\n  asimismo  reprehender  cao 
acrimonia  los  flojos  y  fierezosos,  que  no  quieren  binr 
cosas  muy  lijcras,  cuando  todos  los  santos,  compuesta 
de  la  misma  carne  y  sangre,  y  concebidos  en  pecado 
como  ellos,  hicieron  cosas  mucho  mas  pesadas.  SA 
cualquiera,  que  por  merced  del  Señor  hubiera  logndo 
fal  entendimiento  y  espíritu,  que  sejia  pesar  con  igial 
I)alanza,  y  según  el  peso  del  santnario,  estos  tan  glan- 
des dones  del  Espíritu  Santo,  podrá  seguramente  coa 
su  oración  transfundir  en  los  ánimos  de  los  oyentes  el 
mismo  afecto  de  que  se  sluliere  penetrado ,  y  celebnr 
al  íin  con  las  debidas  alabanzas  las  virtudes  y  hechos 
gloriosos  de  los  santos.  Pero  porque  son  muy  raros  aqae- 
llos  á  quienes  cupo  tal  felicidad,  ningunos  sermona 
suelen  ser  mas  molestos  y  difíciles  á  los  prcdicadom 
que  los  panegíricos.  Mas  el  que  no  pudiere  practicarlo 
asi,  tiene  á  la  mano  prevenido  el  remedio :  es  á  saber, 
que  exponga ,  según  costumbre ,  la  letra  del  Evangelio 
que  se  lea  en  ese  día,  y  ó  bien  introducirá  en  la  misna 
glosa,  donde  el  lugar  lo  pidiere,  las  insignes  virtu- 
des del  santo,  ó  las  propondrá  en  la  postrera  parte  del 
sermón. 

í  2.  En  el  libro  siguiente  trataremos  de  tas  fignns  de 
las  sentencias,  y  entre  ellas  de  la  contención  demons- 
tFBtiva,  con  la  cual  comparamos  la  persona  con  la  per- 
sona, ó  una  cosa  con  otra,  por  motivo  de  alabanza  ó  de 
vituperio. 


CAPITULO  IV.   • 

Del  tercer  modo  de  predica r,  qnc  contiene  la  exposidoa  de  la  letn 
dvl  fitangelio. 

i .  Hay  también  un  tercer  modo  de  predicar,  y  muy 
usado,  que  consiste  en  la  exposición  de  la  letra  del  Evan- 
gelio. Y  asi  explicaré  brevemente  cómo  deba  portar»^ 
el  predicador  en  este  género  do  sermones.  Primeramen- 
te ,  antes  de  explicarse  la  lición  del  Evangelio ,  debe  re^ 
citarse  con  brevedad ,  mas  con  tal  brevedad ,  que  no  ca- 
rezca la  narración  do  hermosura  y  elegancia ;  porque  no 
ha  de  ser  ayuna  y  seco,  como  hacen  algunos  muy  Insulsa 
y  desagradablemente,  sino  aseada ,  con  cierta  cultura  y 
aliño  propio  de  ella.  Pues  el  predicador  en  este  asunto 
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debolitccrmasdc  parafrasto  ó  glosador  qiie  de  intéi-  | 
prete ,  procurando  refiTir  con  alguna  mnyor  extensión 
lo  que  dijeron  los  sanios  cvangelibtas  con  eslilo  breve  y 
llano.  Ni  esto  lia  de  hacerse  asi  siempre,  mayonncnte 
cuando  la  letra  del  Evangelio  fuere  mas  larga  de  lo  regu- 
lar, como  sucede  en  la  íiisturia  do  Láxaro,  ciialrodias 
difunto « y  en  la  de  la  Samarítana  (a) ;  ó  cuando  parezca 
mas  conveniente  unirla  con  la  misnta  explicación,  lo  cual 
se  deja  al  juicio  del  predicador.  Pues  lo  que  decimos  no 
son  leyes  grabadas  en  bronce ,  para  que  no  sea  licito  ha- 
cerse de  otro  modo,  cuando  parezca  mas  conveniente. 

2.  Declarada  sucintamente  la  letra  del  Evangelio,  se 
seguirá  su  explicación.  Antes  do  la  cual  no  será  fuera  de 
propósito  comenzar  por  alguna  sentencia  ó  lugar  común 
que  cuadre  al  intento,  y  detenerse  un  poquito  en  ollu; 
y  asi  finalmente  inclinar  á  lo  que  hemos  de  decir,  al  prin- 
cipio de  la  explicación.  Mas  será  inportante  que  antes  de 
la  exposición  ó  narración  de  la  letra  del  Evangelio,  se  in- 
sinúe lo  que  á  ella  precedió  en  el  contexto  de  la  historia 
evangélica ,  esto  es ,  cuando  las  cosas  que  se  siguen  pen- 
den de  las  antecedentes.  Así ,  cuando  explicamos  aque- 
lla sagrada  lición  ( 6) .  «Mi  carne  verdaderamente  es 
niai^ar,  etc.,«  ha  de  tomarse  el  exordio  del  milagro  de 
los  cinco  panes,  con  el  cual,  queriendo  el  Sofior  conver- 
tir los  judíos  á  la  fe,  y  ellos  al  contrario  pidiéndole  un 
milagro,  como  fué  el  nianná  concedido  á  sus  padres  en 
el  desierto,  se  aprovechó  de  esla  ocasión  y  comenzó  á 
decir  cuánto  mas  noble  |Kin  y  manjar  habla  de  dar  él  al 
mundo,  el  cual  no  daría  á  los  hombres  una  vida  corpo- 
ral y  pasajera,  sino  eterna.  Asi  también  aquella  pará- 
bola del  padre  de  familias,  que  llama  á  los  jornaleros  al 
cultivo  de  su  vina ,  |)ende  de  aquella  pregunta  de  Pedro, 
que  deseaba  saber  el  premio  prometido  á  los  que  ¡lor 
Dios  lo  abandonaron  todo ;  á  quien  el  Señor,  después  de 
haber  expuesto  la  grandeza  de  este  [ircinio,  liabhi  en 
aquella  parábola  de  varias  maneras  de  píxMuiar,  unas 
vcct'S  dejusücia,  y  otras  de  gracia. 

3.  Este  exordio  pues  le  concluiíéinos  brevemente, 
para  que  con  esta  ocasión  no  se  quite  el  tiempo  desti- 
nado iKira  la  explicación  del  Evangelio.  En  cuyo  asunto 
l>ccuu  muchos  de  dos  maneras :  ó  bien  cuipleundo  en 
esta  connexion  la  mayor  parte  del  sermón,  ó  bien  en- 
lazando sin  necesidad  lo  antecedente  con  lo  consi- 
guiente. Porque  hay  muchos  que  de  U\  modoso  propu- 
sieron ciertas  comunes  reglas  de  predicar,  que  lo  que 
es  propio  y  decente  en  un  sermón,  creen  que  en  todos 
lo  es;  y  lo  que  establecen  haberse  de  hacer  una  vez, 
juzgan  que  do  quiera  se  debe  hacer. 

•i.  Hay  también  otro  género  de  e.\ürdio,  de  que  debo- 
mos  usar  algunas  veces  ¡lara  que  pre|)arémos  los  ánimos 
de  U»s  oyentes  ú  escuchar.  Porque  todo  lo  <]ue  sirve  de 
embarazo  para  que  los  oyentes  se  nmevan  ó  se  persua- 
dan ,  se  ha  de  quitar  al  principio  de  la  oración.  Impide 
niuchisiuio  el  fruto  de  los  sermones,  el  que  muclios 
asisten  á  ellos  mas  llevados  de  la  costumbre  que  del  de- 
seo de  aprovechar ;  otros  los  oyen  [lor  mera  curiosidad , 
y  otros  hosteziuulo  y  sin  ninguna  atención,  y  asi  se  sa- 
len vacies  y  ayunos  del  si'nuon.  Convendrá  [uies  al  prin- 
cipio de  la  predicación  ir  apartando  estos  y  semejantes 
inq>t',d¡mentos,  declarando  el  gran  |>eligro  de  los  que 
asi  oyen.  Porque  si  el  remedio  de  nuestros  males  con- 
siste cu  la  medicina  de  los  divinos  enseñamientos,  ¿que 
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esperanza  le  quedan)  al  enfermo  á  quien  habiéudu«ele 
aplicado  tantas  veces  este  medicamento,  de  nada  le 
aprovechó? 

5.  De  estos  tres  modos  de  principio  podrá  usarse  en 
sermones  semejantes.  Mas  déjase  al  juicio  del  predica- 
dor cuándo  conviene  valerse  de  este  ó  de  aquel  princi- 
pio. IH>rque  en  esta  doctrina  solo  ha  de  tenerse  por  inva- 
riable, el  que  nada  se  haga  invariablemente ;  sino  que 
conforroesean  los  Evangelios,  los  tiempos  y  los  oyentes, 
así  todo  ha  de  variarse,  según  la  prudencia  del  orador. 

fí.  Ademas  de  esto,  en  orden  á  la  misnm  explicación 
del  Evangelio,  juzgo  deber  advertir,  lo  primero,  quo 
haga  cuenta  el  predicador  de  tratar  solamente  tres  ó 
cuatro  ó  á  lo  mas  cinco  lugares.  Porque  si  excedieren 
de  estos,  se  habiá  de  interrumpir  muchas  veces  el  dis- 
curso del  sermón ,  siendo  forzoso  aflojar  y  enfriar  con 
frecuenc'ui  el  im|)ctu  del  decir,  y  formar  un  nuevo  exor- 
dio y  recobrar  nuevo  aliento.  Añádese  que  como  el 
cargo  principal  del  predicador  sea  conmover  los  afectos, 
y  estos  no  pueden  moverse,  si  no  es  habiendo  ya  pro- 
bado y  amplilicado  el  asunto ;  se  sigue  bien  que  cuanto 
mas  larga  y  vehemente  tuere  la  prueba  y  amplificación, 
tanto  mas  vivos  afectos  se  podrán  mover.  Cualquiera 
pues  que  determina  tratar  menos  lugares,  tiene  real- 
mente mas  tiem|)0  para  poder  probar  y  amplificar  mas 
copiosamente  los  asuntos,  y  encender  asi  mas  ardientes 
afectas.  Conveniencia  que  no  tiene  el  que  en  una  hora  do 
tiempo,  que  nos  dan  para  predicar,  resolvió  tratar  mu- 
chos lugares  dé  la  lección  del  Evangelio.  Porque  de 
gran  copia  de  lena  suele  encenderse  grande  llama ;  mas 
de  poca,  pequeña.  Porque  si,  como  dice  el  Sabio  (c), 
«según  es  la  leña  del  bosque,  asi  arde  el  fuego» ;  mas 
prudencia  es  digerir  pocos  lugares  copiosamente,  que 
con  estilo  enjuto  ir  brevemente  recorríendo  muchos. 

7.  Debe  también  advertirse,  que  no  violentemos  en 
la  misma  explicación  las  Escrituras,  como  hacen  mu- 
chos. De  modo  que  el  sentido  propio  ni  lo  corrompamos, 
ni  lo  arrastremos  |>or  fuerza ;  sino  que  tomemos  aque- 
llo que  la  Escritura  ofrece  literalmente  al  db4)iertoy 
estiulioso  letor;  y  con  esiHscialidad  escojamos,  no  lo 
que  sirvo  á  la  curiosidad  ó  á  una  ociosa  agudeza;  sino 
lo  que  sea  poderoso  y  eficaz  para  componer  las  costum- 
bres y  corregir  los  vicios. 

8.  Pero  las  sentencias  que  sacare  de  la  lección  sa- 
grada ,  procure  confirmarlas  con  otros  testimonios  de  U 
Escritura  y  santos  padres;  pues,  como  dice  San  Jeró- 
nimo {d),  «el  sermón  del  presbítero  debo  estar  sazo- 
nado con  la  sal  do  las  escrituras».  Y  en  la  alegación  do 
los  lugares  de  la  Escritura,  me  parece  deben  observarso 
estas  cuatro  reglas.  Primeramente,  que  en  cuanto  se 
pueda  no  sean  muy  triviales,  ni  conumes,  ni  obvios  á 
cualquiera,  excepto  si  se  ilustran  con  alguiui  insigne 
exposición ;  sino  que  los  lugares  tpie  deban  ex|H)ner8e, 
sean  los  mas  recónditos,  y  nada  vulgares;  cuales  son 
muchos  de  los  que  se  contienen  en  loa  libros  de  los  pro- 
fetas y  De  la  sabiduría,  que  con  su  novedad  atraen  los 
ánimos  de  los  oradores  y  de  los  oyentes. 

9.  A  mas  ha  de  haber  discreción  en  alegar  estos  lu- 
gares, no  sea  que  atraídos  del  amor  de  la  propia  inven- 
ción, como  sucede  á  muchos,  echemos  mano  de  lo  prí- 
mero  que  nos  ocurriere;  sino  que  escojamos  los  que 
fueren  mas  propios  y  menos  triviales. 

CO  Eccl.  ¿8.    \,il)  S.  Uicruu.  ad    >iv\ní\. 
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10.  FiicT»  (]c  i*sto  se  lia  (le  reparar  en  que  no  carí¡iic- 
nu»  lie  testimonie»  supcrílnos  nna  verdad  qne  por  sí  os 
liarlo  clara ,  ó  qne  queda  ya  probada ;  lo  cual  prac tiran 
algunos,  más  por  ostentar  su  memoria  y  erudición,  que 
poit|n«  liaya  necesidad. 

11.  Después  debe  también  mirarse  que  las  senten* 
cías  que  trajéremos  ó  de  las  sagradas  letras ,  ó  de  los 
santos  padns,  de  tal  suerte  las  inleq^retenios,  que  con- 
servando licl  ó  ínte^nimonte  ol  sentido  de  las  sentón- 
ciis»  las  Tirtamos  con  tan  propio  y  afiraciado  estilo  en 
nuestra  lengua,  qne  no  parezcan  trailucidas  de  la  la* 
tina,  sino  nacidas  en  la  nuestra.  En  lo  cual  fultan  nni- 
irlios  de  muchas  maneras :  unoü  vierten  tos  U'slimonios 
latinos  de  modo  qne  guardan  la  propiedad  de  la  lengua 
hitina ,  y  m  quitan  gran  pnrto  de  gracia  21  las  senten- 
cias. l*orque  como  cada  lengua  tenga  su  propio  dia- 
lecto y  mo<los  de  liablar,  la  habilidad  y  perfección  de 
un  traductor  es  convertir  las  propiedades  de  la  lengua 
latina  en  las  do  otra  lengua,  que  tengan  igual  valor. 
Otros,  por  huir  de  este  defecto,  ^'astan  nna  ridicula  re- 
tórica» y  deleitándose  en  un  estilo  pomposo  y  redun- 
dante, ni  conservan  la  gravedad  ni  la  vcrdatl  de  la  sen- 
tencia que  alegaron. 

i2.  Mas  para  que  digamos  algo  en  este  lugar  de  li 
elocución,  es  sin  duda  un  método  muy  acomodado 
para  explicar  muchos  lugares  del  Evangelio,  propo- 
nerlos en  forma  de  cuestión  ó  duda.  Por  ejemplo :  en 
el  l¿\'angelio  del  RtVgido,  que  pide  la  salud  para  su 
hijo  (e),se  puede  inquirir  primeramente,  porqué  le 
trata  el  Señor  de  infiel ,  siendo  asi  que  parecía  tener 
fe  quien  pedía  la  salud  para  su  hijo,  pues  no  pediría  la 
salud  al  que  no  creyera  Salvador.  Después  de  esto : 
¿por  qué  al  príncipe  que  asimismo  le  pedia  salud  para 
«a  hija,  no  lo  dio  tal  respuesta,  antes  se  fué  con  él,  y  en 
el  propio  camino,  estando  dudoso  en  la  fe,  le  fortaleció 
benignamente:  siendo  asf  que  riñó  terriblemente  al 
Régulo  5  no  quiso  ir  con  él  ?  Asimismo ,  ¿  por  qué  razón 
quiso  su  Majestad  ir  de  su  motivo,  y  no  rogado,  á  la 
casa  del  centurión,  que  pedia  la  salud  para  su  escla- 
vo (^);  y  á  la  casa  de  aquel  Régulo  ni  aun  rogado  quiso 
ir?  Cada  cuestión  de  estas  se  ha  de  mover,  proponiendo 
las  razones  que  haya  de  dudar.  Y  después  se  ha  de  dar  la 
respuesta,  y  se  ha  de  confínnar  y  acomodar  al  prove- 
cido de  los  oyentes.  Porque  todo  lo  que  en  el  sennon 
viene  en  forma  de  diálogo,  fuera  de  que  llama  la  aten- 
ción con  la  misma  duda ,  conduce  muchísimo  pera  va- 
nar  la  proimnciacion.  Por  lo  qne  San  Crisóstomo, 
grande  artífice  de  los  modos  con  que  se  deben  tratar  los 
.luimos,  dispierta  mudias  veces  al  oyente  que  se  duer- 
me, con  frecuentes  preguntillas. 

13.  Últimamente  es  de  advertir,  que  cuando  citamos 
algún  testimonio  de  la  Escritura,  de  ninguna  suerte  nos 
contentemos  con  la  mera  interpretación  que  se  hace  en 
lengua  vtdgar,  como  lo  hacen  aquellos  que  traducen 
palabra  por  palabra  el  latin  en  lengua  materna,  sino 
que  se  ha  de  procurar,  que  en  el  testimonio  alegado 
pomleremos  algo  digno  de  reparo.  Lo  quo  sucede  cuan- 
do, ó  ex|)licamos  el  énfasis  quo  se  encierra  en  esta  ó 
aquella  palabín,  ó  desentrañamos  alguna  metáfora.  Por- 
que tfHla  semejanza  á  breve  espacio  reducida ,  es  metá- 
fora ,  y  poroso  so  ha  de  explicar  por  ella.  A  veces  dilata- 
mos ó  anipliíicnmos  también  una  sentencia  abreviada, 
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'■  á  cuvd  fin  |K>ilnni  ayudar  los  moclos  de  dilatar  y  ampli- 

íi(*ar  que  arriba  expusimos. 
I       i  i.  Baste  haber  advertido  esto  brevemente ;  ponpM 

,  el  cabal  conocimiento  de  esta  luíiteria  se  adquiere  coeé 

I  estudio  de  toda  la  vida,  siendo  esto  lo  que  prínc¡|nl' 

¡  mente  hacemos  cuando  estudiamos  las  sagradas  letm 

¡  Ni  nos  contentamos  precisamente  con  sn  inteligeooi, 

I  sino  queponderamos  Limbiei)  lo  que  conlieiieal^  digw 

!  de  re|)aro.  Mas  esta  advertencia  110  ha  lugar  en  los  te» 

i  timonios  de  la  Escritura  que  pertenecen  ú  la  mística  ii< 

,  terpretacion  de  los  nombres,  como  cuando  dedroo^ 

;  que  |M)rel  nombre  de  agua  se  signilica  la  gracia  ysibi- 

.  duna  de  Dios ,  ó  por  el  nombre  do  cáliz  la  suerte  qaei 

I  caila  uno  le  cupo,  ó  qne  por  el  vocablo  oleo  debe  ente» 

¡  derse  la  misericordia.  Asi  en  estos  basta  que  liajaiM 

¡  brevemente  manifestado  por  otro  lugar  el  sigoificadodi 

I  kivoz. 

CAPITULO  V. 

Del  rflartt»  nodo  de  predicar,  BczcUdo  de  los  ¿otes  dlclMf. 

i .  Hay  un  cuarto  modo  de  prtMiirar,  mezclado  de  kx 
quedijmios,  y  muy  frecuente  en  San  Crísóstoino,  é 
cual  tiene  dos  partes  principales:  lu  una  contiene  la  de 
claracion  do  la  letra  del  Evangelio,  la  otra  se  versan 
este  género  suasorio  ó  disuasorio,  en  el  cual  suele  tnitii 
el  Santo  los  lugares  comunes  de  virtudes  y  vicios  coi 
que,  ó  anima  á  una  virtud ,  ó  aparta  de  algún  vicio,  re- 
lirieudo  y  amplificando  los  bienes  y  males,  convenien- 
cias y  desconveniencias  de  ambas  cosas.  Acerca  de  k 
cual ,  nada  hay  de  particular  y  propio  qne  en  este  j^éiien 
deba  prevenirse.  Porque,  componiéndose  este  uioduik 
predicar,  de  los  dos  antcce<lentes,  por  la  doctrina  de  las 
partes  de  quo  consta  el  todo ,  puede  Hícilmcnte  comitre" 
henderse.  Sin  embargo,  en  este  género  hay  et  riesgo, 
de  que  mientras  quea^mos  cumplir  con  ambas  partes, 
nos  alarguemos  en  el  sermón  mas  de  Injusto  ,  de  lo  cual 
los  predicadores  deben  huir  mucho ,  no  sea  que,  fasti- 
diando al  auditorio,  perdamos  la  gracia  y  fnitode  Uidd 
lo  qne  se  dijo  bien ;  siendo  cierto,  que  el  oyente  fati- 
gado no  atiende  á  lo  que  dices ,  y  pieido  por  otra  parte 
el  gusto  y  memoria  de  lo  que  oyó. 

2.  Esto  así  supuesto,  no  será  fuera  del  ciiso  cotejar 
entre  si  estos  cuatro  modos  de  predicar,  para  que  se 
entienda  la  razón,  dignidad  y  provecho  de  cada  uno  de 
ellos.  Y  ciertamente  me  parece  que  todos  estos,  y  cua- 
lesquiera otros  que  se  hallen ,  pueden  reducirse  á  tres 
capítulos.  El  primero  puede  llamarse  simple  ó  sencillo, 
cuando  se  trata  mío  ú  otro  argumento,  ya  en  el  género 
suasorio,  ya  en  el  demonstrativo.  En  el  suasorio,  cnando 
persuadimos  á  una  virtud  ú  otra,  ó  disuadimos  de  algún 
vicio.  Como  lo  hace  San  Cipriano  en  los  sermones  Üe  la 
paciencia.  De  la  limosna.  De  la  mortalidad.  De  la  en- 
vidia, y  lo  mismo  también  no  pocas  veces  los  domas 
padres.  En  el  demonstrativo,  cuando  todo  el  sermón  en- 
salza y  ampl  i  lica  las  virtudes,  hechos  famosos,  iV insig- 
nes milagros  de  algún  santo ;  lo  que  muclias  veces  prac- 
tican estos  mismos. 

3.  El  segundo  modo  explica  la  letra  del  Evangelio, 
en  la  cual  se  van  declarando  varios  puntos  y  documentos 
de  útil  enseñanza  para  las  costumbres,  según  lo  pide  la 
raznn  de  cada  lugar.  Cuyo  género  do  pre<ficar  siguieron 
también  frecuentemente  los  santos  padivs.  Por  lo  cual 
nadie  debe  adoptar  tanto  uno  deestos  dos  modos  deprc- 
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dtcar,  que  desprecie  al  otro,  puesto  que  uno  y  otro  fue- 
ron pract¡cad«»s  de  los  santos  [ladius^  y  nadie  puede  jus- 
tamente reprelieuder  lo  que  se  deíieadc  con  su  ejemplo 
y  autoridad.  Esta  manera  de  predicar  es  agradable  ¿  los 
oyentes  por  la  variedad  de  las  materias;  es  útil  por  los 
diversos  documentos  que  se  dan  para  la  vida,  y  es  tam- 
bién muy  fácil  al  mismo  predicador.  Porque  no  necesita 
de  aquellas  seis  partes  que  mencionamos  untes,  ni  de 
artificiosa  disposición  de  argumentos,  pues  s¡}j;ue  el  or- 
den y  serie  de  la  lección  evangélica;  ni  tantiKico  pide 
mucha  erudición  en  el  predicador,  no  luibieiidu  ingenio 
tan  corto,  ni  caudal  tan  pobre,  que  pinn  cada  una  de  las 
partes  de  la  explanación  notóme  al^o  de  olru  Ingar,  con 
que  pueda  ilustrarías  y  enriquecerlas,  l'ero  este  modo 
de  predicar,  asi  como  es  agradable  al  oyente  y  fácil  ai 
predicador,  asi  también  parece  que  es  puco  velienuiute. 
Í*ue3  á  la  causa,  ya  probada  con  argumentos,  son  consi- 
guientes la  amplificación  de  las  cosas  y  los  afectos  mas 
concitados;  los  cuales,  como  ya  dijimos,  son  tanto  mas 
vehementes,  cuanto  la  prueba  es  mas  larga  y  mas  ro- 
bustai  Y  en  la  explicación  del  Evangelio  no  pueden  ser 
muy  largjis  semejantes  pruebas ;  puesto  que,  quien  den- 
tro de  una  hora  lia  de  tratar  muchas  cosas ,  y  estas  entre 
sí  muy  diversas,  no  puede  detenerse  mucho  en  ninguna, 
y  por  consiguiente  la  prueba  breve  y  ayuna  no  ihmIiÍ 
excitar  afectos  muy  fuertes. 

4.  Añade  tunibieu  que  aquel  ardor  é  ímpetu  de 
decir,  en  que  consiste  casi  toda  la  eficacia  de  la  oración, 
frecuentemente  se  lia  de  enfriar  ó  interrumpir.  Ponfue 
cuantas  veces  nos  pasamos  de  una  materia  á  otra  nniy 
diversa,  tantas  es  necesario  que  allí  iiare  y  se  curte 
aquel  ímpetu.  Ni  nadie  es  tan  dueño  de  sus  afectos,  que  i 
pueda  fácilmente  dejar  el  afecto  con  que  ya  estaba  mo- 
vido ,  y  tomar  aquel  nuevo  que  se  levanta  de  cosas  dese- 
mejantes. 

5.  Asi  podrá  ser  mas  ardiente  la  oración,  cuando  en 
toda  ella  tratamos  únicamente  esta  ó  ki  otra  cosa ;  como 
cuando  exhortamos  al  amor  de  los  enemigos,  al  ejercicio 
de  la  limosna,  de  la  humildad ,  de  ki  caridad ,  de  la  pa- 
ciencia ;  porqiie  la  varia  y  mayor  fuerza  de  los  argumen- 
tos da  ñus  copiosa  materia  para  mover  ios  afectos.  Pero 
esto  es  muy  difícil.  Lo  primero,  porqne  pide  en  el  pre- 
dicador mayor  facundia  y  mas  fértil  copia  de  sentencias ;  ! 
para  que  coii  la  variedad  y  abundancia  de  materhiles'  | 
pueda  evitar  aquella  liartura  que  se  causa  tratandosiem- 
pie  una  misma  cosa.  Lo  segimdo,  y  no  sé  si  mucho  mas 
difícil,  es  ajuslar  y  acomodar  á  la  conlinnacion,  en  qne 
estriba  toda  la  fuerxa  de  la  causa,  las  demás  partes  del 
sermón :  es  á  saber,  el  exordio,  división,  confutación  y 
peroración.  Ponjue  un  sermón  de  esla  naturaleza  es 
como  un  cuerpo  [terfecto,  compuesto  de  sus  partes,  las 
cuales,  á  la  manera  do  los  miembros  de  un  cuerpa,  de- 
ben unirse  entre  si ,  y  tener  nnitua  correspondencia. 
Bien  que  este  trabaje  se  recoiiqiensa  |Yor  la  razón  qne 
liabemos  dicho ,  de  (¡ue  semejante  sermón  es  mas  velio- 
mente  y  mas  proporcionado  paní  mover  los  ánimos. 

6.  Pero  si  al(;uno  me  pregunta  cuál  de  estos  modos 
de  predicar  debemos  seguir  mejor,  aunque  no  soy  yo  tal 
que  puedaarrogamie  este  juicio,  naobstanle,  insinuaré 
brevemente  mi  sentir  según  lo  que  alcanzo.  No  apruebo 
á  los  que  siguen  tan  solamente  una  forma  de  predicar, 
de  suerte,  que  lo  que  una  vez  hacen ,  juzgan  que  siem- 
pre se  ha  de  hucei .  l*at  ece  pues  mas  conveniente  que 


usemos  ya  de  este,  ya  de  aquel  género  de  predicar,  se- 
gún lo  pida  la  naturaleza  y  4li<;uidad  de  los  asuntos,  6 
también  la  utilidad  ó  nuccsidafi  dti  los  oyentes.  Asi  uims 
veces  se  empleaiú  todo  el  sermón  en  la  declaración  de  la 
letra  del  Evangelio ,  otras  irá  siguiendo  este  ó  aquel  ar- 
gumento en  el  género  suasorio  ó  demonstrativo.  Y  de 
esta  suerte  se  evitará  el  hastio  que  puede  engendrarse 
de  tratar  una  cosa  sola,  explicando  varias  cuestiones  so- 
bre un  mismo  asunto.  Por  ejemplo,  si  predicamos  de  la 
caridad,  en  la  primer  parte  se  hablará  en  alabanza  y  i*e- 
comendacion  de  la  caridad ;  en  la  segunda ,  de  las  cosas 
que  ayudan  á  conseguirla ;  y  en  la  tercera,  de  los  prin- 
cipales iui|iedimentos  de  la  caridad,  que  deben  Remo- 
verse. Asimismo ,  habiendo  de  predicar  de  la  humildad, 
se  discurrirá  coii  el  mismo  orden,  afüidicndo  los  diferen- 
tes grados  y  señales  de  la  verdadera  humildad. 

7.  Del  mismo  modo  podrá  predicar  tand)ien  do  lu 
virtud  de  la  oración;  en  cuyo  argumento  podrá  á  su  ar- 
bitrio decir  algo  de  la  disposición  del  ánimo  para  orar, 
y  de  las  diversas  virtudes  con  que  la  oración  eficaz  s»  hu 
de  sostener  y  ayudar,  como  son,  fe,  humildad ,  devo- 
ción, ayuno  y  misericonlia.  Y  con  esta  repetida  diversi- 
dad de  una  misma  cosa  podrá  evitarse  la  hartura  y  has- 
tio. Puedo  düfender  este  juicio  mjo  con  la  autoridad  de 
los  santos  |iad res,  á  quienes  vemos  versados  cu  uno  y 
otro  género  de  predicar.  Con  todo,  onli*c  estos  modos 
de  predicar,  el  cuarto,  que  [toco  antes  apuntamos,  me 
{Hirece  de  UmIos  el  mas  acomodado,  porque  deelan  la 
letra  del  Evangelio,  y  va  después  siguiendo  uno  ú  otro 
argumento.  Y  este  modo  de  pre<licar  ,.como  antes  dije, 
veo  haber  guslatlo  á  aquel  consumado  predicador  San 
Ciiscistomo.  P<Mlráse  pues  usar  de  este  con  mas  frecuen- 
cia, y  de  los  deitius,  conforme  á  la  naturaleza  y  condi- 
ción de  los  asuntos,  y  según  fuere  la  elocuencia  y  capa- 
cidad del  orador.  Porque  no  á  todos  los  ingenios  ni 
tampoco  a  todos  los  asuntos  vienen  bien  unas  mismas 
cosas. 

CAPITULO  M. 
Del  féaero  de  aermoa  dúlaicáUco  6  magistral.     - 

i .  Hay  también  otro  género  de  sermones  que  llaman 
didascálico,  el  cual  mas  se  ordena  á  enseñar  que  á  mo- 
ver. V  puede  ocurrir  alguna  vez,  por  alguna  particular 
i-azon ,  especialmente  en  algunas  partes  del  sermón  que 
lo  requieren ,  cuandael  pueblo  no  solo  debe  ser  movi- 
do ,  sino  también  enseñado.  Lo  que  sucede  cuando  que- 
remos dar  cumplida  noticia  y  ciencia  de  alguna  cosa. 

t.  En  este  género  pues,  por  la  mayor  parte,  se  ha  de 
guardar  este  urden :  que  demostremos  primero  qué 
sea  la  cosa ,  después,  cuál  sea,  esto  es,  qué  calidades  y 
alecciones  tenga..  Tand)ien  averigüemos  sus  causas  y 
efectos;  y  al  lin  sus  paites  [lor  medio  de  la  división.  Así 
el  que  lía  de  tratar  de  la  naturaleza  de  la  gracia,  busca, 
lo  primero,  qué  sea  gracia ;  lo  segundo,  qué  propieda- 
des tenga :  después  las  principales  causas  y  efectos  que 
obra  en  el  alma  del  varón  justo ;  y  finalmente,  contará 
y  examinará  las  partes  de  hi  gracia,  con  la  división  de  di- 
versas gracias.  Santo  Tomas  y  los  demás  escritores  de 
teología  están  llenos  de  estos  ejemplos.  Mas  Aristóteles 
trae  otro  método  no  muy  dcM.*inejuute  á  este,  i'orquo 
enseña  que  probemos  primero  hi  existencia  de  la  cusa, 
después  su  esencia,  luego  cuál  sea,  y  al  fin ,  ¡K>r  qué  tal 
sea.  Y  tratáudoáe  con  este  orden  de  doctrina  cuntenien- 
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tÍ5Íinaiiienlo  cualquier  asunto «  no  hay  duda  que  ha  de 
considerarse  como  el  mejor.  Si  bien  no  será  necesario 
proseguir  todas  estas  cosas,  cuando  constare  de  una  ó 
mndias. 

3,  A  estas,  como  cuatro  gradas,  se  redncc  todo  loque 
puedo  decirse  sobre  cualquier  asunto ,  explicándose 
también  de  este  modo  las  causas  y  efeclus  de  las  cosas 
cuyo  conocimiento  pro«liieo  ciencia.  Asi  pues  en  el  tra- 
tado de  cualquier  virtud,  se  discurre  lo  primero ,  sobre 
si  la  virtud  propuesta  es  ó  no  necesaria  lura  la  perfec^ 
cion  humana :  lo  que  se  reduce  á  la  cuestión » si  existe 
la  cosa.  Después  cuál  sea  su  materia,  Inego  sus  ojetes, 
después  sus  sujetos :  lo  que  pertenece  á  la  cuestión  do 
la  esencia.  Luego  cuáles  sean  l»s  afecciones  y  condicio- 
nes de  la  virtud  :  lo  que  toca  notoriamente  á  la  cues- 
tión de  la  cualidad.  A  lo  último,  de  qué  suerte  la  poda- 
mos conseguir :  lo  que  se  reduce  á  la  cuarta  cuestión, 
en  la  que  se  trata  de  las  causas  é  impedimentos  de  las 
virtudes.  Y  así ,  todo  cuanto  se  disputa  de  uim  cosa,  se 
reduce  á  aquellas  cuatro  cuestiones,  y  so  trata  casi  con 
el  mismo  orden. 

4.  Pero  el  predicador  debe  tener  presente  en  este 
mismo  tratado,  en  que  se  diferencia  principalmente  el 
nuestro  ó  doctor,  del  predicador.  Porque  el  ductor  de  la 
escuela  solo  procura  instruir  y  enseñar  al  enteudimien- 
miento,  mas  el  predicailor  debe  moverlavoIunUid,  y 
encenderla  en  amor  do  la  piedad  y  justicia :  y  |>or  tanto 
lia  de  poner,  eu  cnanto  lesea  posible  ,  su  conato  en 
asestar  y  enderezarlo  todo  á  este  blanco. 

CAPITULO  VIL 
De  U  disposición. 
i.  liemos  tratado  hasta aqui  de  la  invención  dolos 
argumentos :  resta  ahora  que  digamos  brevemente  del 
ónlen  y  disposición  de  ellos.  El  órden.pues ,  por  lo  que 
tocaáestelugar,  es  unaaptacolocaciondelos  argumen- 
tos entre  si,  i>ara  persuadir ;  la  cual  nadie  deja  de  ver 
cuan  necesaria  sea  al  orador.  Porque  asi  como  para  fa- 
bricar una  casa  no  basta  amontonar  las  piedras  y  demás 
materiales,  si  la  mano  del  albunil  no  se  aplica  á  dispo- 
nerlos y  colocarlos,  y  asi  como  para  hacer  la  guerra  no  son 
liábiles  los  soldados  por  mas  fuertes  y  valerosos  que 
sean,  si  no  se  ordenan  en  forma  de  ejército,  bajo  la  con- 
dutade  un  diestro  general ;  asi  también  los  argumentos 
sacados  de  los  lugares  dichos  están  desordenados,  y  no 
son  aptos  para  lograr  el  (¡n,  si  no  se  colocan  y  dis|)oncn 
á  propósito  para  persuadir.  Porque  los  ejárcitos  pertur- 
bados, ellos  mismos  so  embarazan ;  y  también  los  miem- 
bros delcuerpo  á  poco  que  se  disloquen,  pierden  el  uso 
y  vigor  que  antes  teuian.  Así  os  preciso  que  la  oración 
destituida  de  esta  virtud  ande  perturbada ,  y  que  sin 
director  vaguee,  y  no  tenga  igualdad  ni  unión ;  que 
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repita  muchas  cosas ,  y  que  pase  porallo  otm,  ilMk  I 
delque  anda  perdido  tie  noche  por  lugaresDOOOOoái^ 
y  que  no  pruponiónduse  Gn  ni  principio  se  gobienK|ff 
el  acaso  mas  que  por  el  conseju. 

2.  Lo  primero  pues  que  pide  el  buen  érdea  ó  diiph : 
sicion  es,  que  nos  arreglemos  aJ  precepto  qucáalcsifr 
pusimos :  esto  es,  que  usemos  de  príucipío,  nanM^ 
división,  confínnacion,  confutación  ,  coaclusioa^ia 
conformidad  de  las  reglas  dadas  «  sigamos  este  óiéHa 
el  decir.  Asimismo  con  arreglo  á  los  preceploidelal^ 
no  solo  dispondremos  todas  bis  causas  por  el  diicn 
del  sermón ,  sino  también  cada  argumentación  de  fi ! 
sí ,  como  en  el  libro  segundo  henuM  ensenado :  criie^  | 
exposición,  razón,  conlirmaciotí  de  la  razón,  esM»  | 
cion,  complexión.  Esta  disposición  pues  es  endoiBi- 1 
ñeras :  una  procedida  de  las  reglas  del  arte  por  ondi-  ¡ 
ncs ,  oti-a  |>or  argumentaciones. 

3.  En  la  conGrmacion  y  confutación  de  los  argaa» 
los  conviene  guardar  esta  disposición  :  las  argsMrth 
cienes  mas  robustas  conviene  colocarlas  en  las  prion 
y  últimas  partes  de  hi  causa ;  kis  medianas,  y  m  ífli 
para  decir,  ni  necesarias  para  probar,  interpooeito} 
colocarlas  en  medio ;  pues  aunque  diciías  sepand^ 
mente  y  de  por  sí,  sean  endebles,  juntas  con  la&ücaa 
se  hacen  firmes  y  probables.  Ponpie  narrado  el  asmü^ 
luego  espera  el  ánimo  del  oyente  sabor  de  dónde  pnaii 
conlirmarse  la  causa.  Por  lo  cual  conviene  que  al  in- 
tanle  se  pro|»oaga  alguna  iirme  argumentación.  Y  »- 
peto  de  que  lo  muy  recientemente  dicho  con  faciliiii 
se  encarga  á  la  memoria,  es  útil  que  cuando  oouds» 
mosol  sermón,  dejemos  en  Um  ánimos  dé  los  oyeiM 
alguna  reciente  argumentación  muy  Qrme. 

4.  Hay  también  otro  orden  de  doctrina ,  qoe  áin 
guardarse  en  cualquier  género  de  sermón.  Porque  li 
primero  que  debemos  tratar  es  aquello  que  ó  es  aecsa- 
sario  para  la  inteligencia  de  loque  se  sigue,  ó  leacaim 
mayor  luz.  Demás  de  esto  se  ha  de  proceder  siempre  de 
lo  mas  á  lo  menos  común,  del  género  ú  la  especie,  dele 
mas  fácil  á  lo  mas  difícil ,  de  lo  niasú  lo  menos  cowh 
cido.  Y  asi  vamos  subiendo  de  los  efectos  ¿  sus  cautf^ 
y  de  lo  que  percibimos  por  los  sentidos ,  á  lo  que  cono- 
cemos con  el  entendimiento ;  porque  las  cosas  que  noi 
son  mas  vecinas  y  familiares,  nos  son  también  mas  os- 
nocidas.  De  esta  manera,  como  dice  el  Apóstol  (a) :  «La 
perfecciones  invisibles  de  Dios,  su  poder  eterno  y  si 
divinidad ,  se  han  lieclio  visibles  después  de  la  creadM 
del  mundo,  por  el  conocimiento  que  sus  criaturas  noi 
dan. »  Hasta  aqui  expusimos  lo  que  nos  parecía  debeni 
ensenar  acerca  de  hi  invención  y  disposición ;  ahon 
pasaremos  á  la  elocución ,  que  es  Ui  parle  principal  di 
esta  arte. 

(^  Rom.  1. 


LIBRO  V. 


PROLOCO. 


NuncA  pensé,  amigo  letor,  cuando  comencé  á  escri- 
bir este  librito,  que  descendería  á  estos  menudos  pre- 
ceptos de  la  elocución.  Pero  dirigiéndose  la  institución 
déosla  arte  al  fln  de  hablar  bien,  que  consta  de  muchas 
partes  y  virtudes,  y  todas  ellas  tan  unidas  y  entro  si 


trabadas ,  que  apenas  puede  una  ú  otra  entenderse  coi 
piM'fcccion  sin  el  conocimiento  de  las  otras ;  me  pareci< 
i|(io  para  que  nuestra  instrucción  no  viniese  á  quedaí 
defectuosa  y  manca,  y  el  estudioso  predicador  no  nndu 
viera  divagando  por  oQcinas  de  retóricos  y  por  sos  in* 
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trincadas  reglas ,  sería  conTcnieiitc  recopilar  con  la  ma- 
yor clurídad  y  método  que  pudiese ,  todo  aquello  que 
jnxgase  mas neces;irio  á  nuestro  propósito,  procurando 
ilustrarlo  para  mayor  claridad  cou  muchísimos  ejem- 
plos do  San  Cipriauo,  yaron  el  mas  elocuente  y  primo- 
roso en  el  decir  de  todos  los  padres  católicos.  De  modo 
qoe  asi  como  los  retóricos  creen  que  los  ejemplos  de  un 
solo  Cicerón  son  ÍKistantes  para  ilustrar  todos  los  pre- 
ceptos y  adornos  de  la  elocuencia ,  asi  entiendo  yo  que 
basta  este  Cicerón  cristiano  |»ani  esclarecer  todos  los 
preceptos  de  la  elocución.  Cuanto  y  mas  que  este  no  solo 
firve  para  explicar  los  preceptos»  sino  también  para 
formar  las  costumbres  y  arreglar  bien  la  vida. 

CAPITULO  PRIMERO. 

í>c  la  abbanu  y  calidiid  df  la  ploracion ,  tomidat  del  libro  t iii 
de  Fabio. 

1 .  «De  aquí  adelante ,  dice  Fabio  (a) ,  trataremos  ya 
de  la  elocución ,  parte ,  en  sentir  de  todos  los  oradores, 
la  mas  difícil  de  la  obra.  Porque  hasta  Marco  Antonio 
dijo: que  liabia  visto  nmclios  discretos,  roas  ningún 
elocuente.  Piensa  ser  basUintu  á  los  discretos  decir  lo 
que  convenga «  peí  o  decirlo  cou  primor  es  propio  de  un 
varón  elocuentísimo.  Cuya  virtud  sien  ninguno  se  halló 
hasta  su  tiempo,  ni  aun  en  el  mismo  Antonio,  ni  eu 
L.  Craso,  sin  duda  faltó  en  estos  y  cu  los  anteriores,  )Mir 
ser  ella  sumamente  difícil.  Y  Marco  Tutio  es  de  sentir, 
que  la  invención  y  disposición  sondo  hombro  prudente, 
lilas  la  elocuencia ,  de  orador.  Y  por  tanto  tral»ajó  princi- 
palmente sobre  los  preceptos  de  esta  parte ;  lu  cual  so 
conoce  claramente  haber  hecho  con  mucha  razun,  si 
atendemos  al  nombre  mismo  de  la  cosa  de  que  hubla- 
raos.  Porque  liablar  elocuentemente  no  es  otro  que 
sacar  á  fuera  y  llevar  á  los  oyentes  lo  que  concibie- 
res en  tu  monte.  Sin  lo  cual  son  infructuosas  las  demás 
turtos,  y  semejantes  á  una  es|Kida  escondida  y  puesta 
en  su  vaina.  Esto  es  pues  lo  que  iiriuci  pal  mente  se  en- 
sena, esto  os  lo  que  nadie  puedo  alcanzar  sin  arte,  en 
uslo  se  ha  de  emplear  el  trabajo,  esto  es  loque  pide  ejer- 
cicio, lo  que  pide  imitación  :  aqiii  su  cousuiiie  toda  la 
edad ;  en  esto,  sobre  to«]o,  es  ini  urudor  superior  á  otro 
orador;  en  esto  unos  géneros  de  decir  son  mejures  que 
otros.  Porque  ni  los  asiúticfw  ó  h»s  viciados  en  cual- 
quier otro  género  dejaron  de  ver  ó  de  poner  en  su  lugar 
las  cosas;  ni  los  que  I  lamamos  secos,  fueron  ignorantes 
ó  ciegos  en  las  causas ,  sino  que  á  estos  les  faltó  juicio 
y  modo  en  la  elocución ,  á  aquellos  enerjía ;  para  que  se 
vea  que  cu  esto  consiste  el  vicio  y  la  virtud  de  la  oración. 

2.  »Mas  no  por  esto  se  ha  do  poner  solamente  el  cui- 
dado en  lüs  palabras ;  hi  que  es  forzaso  pnweuga,  imin 
ocurrir  y  oponerme  á  los  que ,  cogicudouie  la  confusión 
que  acabo  de  luicer,  omitida  toda  diligencia  en  la  elec- 
ción de  las  cosas,  que  son  los  nervios  de  las  causas,  en- 
vejecen en  el  vano  estudio  do  bis  voces ;  k)  que  hacen 
por  amor  del  decoro  en  el  decir,  que  en  mi  opinión  es 
hermosísimo  cuando  se  sigue ,  mas  no  cuando  se  afecta. 
Los  cuer|M>s  sanos  bien  complexionados  y  fortalecidos 
con  el  ejercicio,  toman  do  un  mismo  principio  la  her- 
mosura y  las  fuerzas.  Porque  ellos  están  no  menos  co- 
lorados que  robustos ;  pero  si  alguno  después  de  cor- 
tada la  l»rba  y  puesto  arrebol  eu  la  cara«  los  vistiera 
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mujerilmente,  en  vez  de  hermosearlos,  los  afeará.  El 
adorno  propio  aunque  maguí llco,  según  leemos  en  cl 
verso  griego ,  afiüdc  autoridad  á  los  hombres ;  mas  el 
areminado  y  lujurioso,  sin  adornar  al  cuerpo,  desnuda  al 
alma.  A  este  moilo  aquella  elocuencia  trasparente  y  de 
varios  colores  de  que  algunos  usan,  afemina  las  mis- 
mas cosas  que  se  visten  de  aquel  troje  de  iwlabras. 
Ouiero  pues  se  ponga  cuidado  en  las  palabras,  pero  so- 
licitud en  las  cosas.  Porque  regularmente  las  mejores 
voces  están  juntas  con  las  cosas ,  y  con  lu  luz  se  descu- 
bren. Mas  nosotros  his  buscamos,  como  que  se  esconden 
siempre  y  se  retiran.  Asi  nunca  pensamos  encontrarlas 
cerca  de  aquello  de  que  se  ha  de  hablar,  sino  que  las 
buscamos  en  otros  lugares,  y  después  de  halladas  his 
hacemos  violencia. 

3.  «Con  mayor  ánimo  ha  de  emprenderse  la  elocuen- 
cia ,  la  cual  si  es  robusta  en  todo  el  cuerpo ,  juzgará  ser 
muy  ajeno  de  su  cuidado  pulir  las  uñas  y  aliñar  el  pelo. 
Pero  ordinariamente  sucede  que  con  esta  diligencia  sa 
empeora  la  oración.  Porque  no  son  mejores  Us  palabras 
icaidos  de  lejos,  sino  las  mas  sencillas  y  nacidas  de  la 
misma  verdail ;  pues  lasque  manifiestan  estudio,  y  quie- 
ren parecer  fingidos  y  compuestas,  no  caen  en  gracia,  y 
pierden  el  crédito,  por  causa  de  que  ofuscan  los  senti- 
dos, al  modo  que  la  mucha  grama  sufoca  los  sembrados. 
Enefccto,  loque  derechamente  se  puedo  decir,  llevados 
del  amor  á  las  palabras ,  lo  echamos  por  rodeos ;  lo  que 
esLA  bastante  dicho ,  lo  repetimos ;  lo  que  con  una 
palabra  estuvo  claro ,  lo  cargamos  do  muchas,  y  las  mas 
de  las  cosas  juzf^aiuos  mejor  repruseutarlas,  que  decir- 
las. Pero  ¿qué?  Ya  no  agrada  ninguna  cosa  que  sea 
propia,  creyéndose  |K)co  discreto  loque  otro  hubiere  di- 
cho. Del  mas  corrompido  poeta  tomamos  también  me- 
táforas ó  figuras,  teniéndonos  solo  por  ingeniosos, 
cuando  se  necesita  de  ingenio  para  ser  entendidos.  Ni 
nos  detenemos  en  que  Ciceron  con  bastante  claridad 
liaya  establecido,  que  apartarse  del  vulgar  modo  y  co- 
mún costumbre  do  hablar,  es  el  nuiyor  vicio  que  puedo 
haber  en  el  decir. 

4.  «Pero  aquel  fué  duro  y  nada  erudito  :  lo  enten- 
demos mejor  nosotros ,  que  tenemos  asco  de  las  cosas 
que  dictó  la  naturaleza,  y  no  buscamos  adornos,  sino 
afeites,  como  si  hubiera  palabras  de  algún  valor,  no 
siendo  conforuies  á  las  mismas  cosas.  Ciertamente  si 
toda  la  vida  se  ha  de  trabajar  (Kira  que  ellas  sean  pro- 
pias, claras,  primorosas^  y  que  se  coloquen  bien,  per- 
dióse todo  el  Iruto  de  los  esludios.  Sin  embargo  verás  á 
muchos  que  se  ¡taran  en  cada  una  de  ellas,  y  cuando  las 
hallan ,  las  pesan  y  miden.  Lo  cual  aun  cuando  se  hiciera 
con  el  íin  de  que  usásemos  siempre  de  las  mejores  pa-« 
labras,  seria  con  lodo  abominable  semejante  iuftilicidadj) 
pues  detiene  el  corriente  del  decir,  y  con  la  demora  y 
desconfianza  enfria  el  calor  de  la  imaginación,  Uual» 
mente  miserable  y  pobre  es,  digámoslo  así,  el  orador  que 
no  puede  sufrir  que  se  le  pierda  una  palabra.  Mas  ni  aun 
esta  perderá,  quien  so  hubiere  primero  instruido  en  la 
manera  de  habUir,  y  con  mucha  y  pro|H)rcionada  le<x¡on 
hubiere  adquirido  un  copioso  caudal  de  voces,  juntando 
á  esto  el  arte  de  colocarlas ;  y  después  fortaleciere  todo 
esto  con  el  mucho  ejeroicio,  para  tenerlo  siempre  á  la 
mano  y  á  la  visUi ;  siendo  cierto  que  á  quien  lo  practicare 
asi,  le  ocurrirán  las  cosas  con  sus  nombre.  Pero  esto  pide 
un  estudio  anticipado^  y  un  caudal  adquirido  y  cumoatc^ 
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florado,  puesto  qnceslo  aiilieln  ile  buscar,  jiizpar  y  cote- 
jar estas  cosas,  se  ha  tic  k'itoi*  iitiéiitras  apreiideinos,  no 
cuando  ora miis.» 

5.  Y  el  inUmoQintilíano,  un  poco  mnsaliajo,  dice: 
«Este  cuidado  tiene  sn  ti^a  ú  iiiedidn.  Porque  cuando  las 
toces  son  expresivas,  limnoías  y  iiptatncute  colocadas, 
¿para  qué  Irabajamos  mas?  No  obsLiule  nunca  cesan 
algunos  de  inquirir  con  ansia  y  detenerse  en  cada  sílalia; 
los  cuales  tanilñen,  después  de  haber  enconlnido  tér- 
mini»  bellí:iiinos,  buscan n\^»no  quesea  muy  rancio,  re- 
motii  é  inopinado ;  no  haciéndose  el  can^o,  que  está  falta 
de  sentido  la  oración,  cuyas  palabras  se  alaban.  Tén- 
gase enhorabuena  muy  gran  cuidado  en  la  elocución , 
con  tal  que  sepamos  que  nada  debe  hacerse  por  res- 
petíi  de  las  palabras ,  pues  ellas  han  sido  inventadas  para 
significar  las  cosas ,  y  por  consiguiente  aquellas  mere- 
cen suma  aprobación ,  que  mas  bien  declaran  nne»- 
tros  sentimientos,  y  que  obran  en  los  ánimos  de  los  jue- 
ces lo  que  queremos.  Esas  deben  hacer  sin  duda  admi- 
rable y  gustosa  ia  oración.  Pero  no  así  admirable,  como 
admiramos  los  prodigios,  ni  asi  gustosa  la  oración,  como 
los  torpes  deleites ,  sinode  modo  que  se  alabe  la  decen- 
cb  y  dignidail. » 

6.  Esto  se  ha  dicho  en  general  sobre  la  calidad  de  la 
elocución  :  aliora  vengamos  á  sus  singulares  partes  ó 
virtudes.  En  las  cuales  guardaremos  este  urden :  que 
en  primer  lugar  pondremos  las  virtudes  pertenecientes 
á  la  elocución ,  después  los  vicios  opuestos  á  ella. 

capítulo  11. 

Uc  lai  cnatro  princi|nles  virtides  de  la  rlof  ucion ,  y  en  primer 
lagar  de  la  latinidad  (*). 

1 .  Cuatro  cosas,  dice  Cicerón ,  deben  principalmente 
atenderse  en  la  elocución :  conviene  á  saber,  que  hable- 
mos latina,  ckra,  adornada  y  apta  ó  congruamente  al 
asunto  que  se  trata,  cualquiera  que  Tuere.  De  las  cuales 
cosas  liemos  de  hablar  separadamente  en  este  libro. 

2.  Es  pues  lo  primero  que  la  oración  sea  latina  y  cor- 
recta, loque  toca  principalmente  al  oíicio  del  gramático, 
á  quien  incumbe  hacer  juicio  de  la  congruidad  ó  incon- 
gniidad  de  la  oración.  Y  esto  no  solo  ha  de  mirarse  en 
la  lengua  latina  ó  griega,  sino  en  cualquiera  otra.  Por- 
que 4:ada  idioma  tiene  no  solamente  sus  frases  ó  propie- 
dades, sino  tambien^u  sintaxis  y  construcción  de  vo- 
ces, de  que  suelen  usar  los  que  son  peritos  en  aquella 
lengua,  y  deben  también  observar  los  que  desean  hablar 
pura  y  correctamente. 

3.  Mas  contra  esta  primer  virtud,  que  es  el  funda- 
mento de  todas  las  otras,  hay  tres  vicios,  es  á  saber: 
barbarismo,  solecismo  y  harbaraUxis,  El  barbarísmo 
ae  comete  en  la  dicción,  cuando  echamos  mano  de  al- 
gunas voces  de  que  no  usan  los  peritos  en  la  lengua  que 
hablamos.  El  solecismo  se  halla  en  la  oración  cuando 
las  voces  que  son  ciertamente  latinas,  se  unen  mal,  esto 
es,  contra  los  preceptos  del  arte  de  la  gramática.  La 
haTharakxis  es  semejante  al  barbarismo,  como  cuando 
usamos  de  alguna  locución  forastera,  mezclando  en  el 

D  No  hemos  qnerMo  Jomamos  la  Uccpria  de  omUír  ó  mudar  h 
palabra  latinidad  que  se  baila  en  el  original.  I'eru  dirigiéuduso 
esta  Retórica  Ecietiátiica  para  instiuccion  de  los  que  ban  de  pre- 
dicar en  lengua  espafiola ,  no  podemos  dejar  de  advenir  qac  debe 
•pUcane  á  c«U  lo  qae  el  aator  enseia  de  la  latüu. 
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idioma  esiiaüol  voces  laiiuas^  ó  en  el  falinooii^At 
lo  que  procura  eviiar  el  lenguaje  castiio  y  prapíai 

4.  Y  no  será  fuera  del  caso  advertir  aqni,  qiei 
como  huimos  de  las  voces  extranjera»,  buviMih» 
bien  con  gran  cuidado  de  iais  frases  é  idiutisBMMpaip^ 
DOS,  defecto  en  que  incurren  frecueatencattaNM 
elocuentisiinos.  En  Tilo  Livio,  Yaron  de  nanifc 
facund  ia,  noió  Asinio  PolioQ  que  8U  estí  loen  ciertsaé 
tenia  resabios  de  ¡«duaulsmo.  Pur  laiilo ,  á  puHMib 
re,  di(-e  Fubio,  todas  la$  pahbras  y  la  Toa  aepaa  iúm 
de  esU  ciudad ,  (tara  que  pareaca  el  estile  perfedHü 
romano,  no  ad\tf nediio.  Viciode que pocaí  t  i  un  ¡^ 
predicadores,  que  hablando  en  lengua  vulgar,  nato 
frases  de  la  lengua  latina  ó  hebrea  ;  cotoo  eo  espeeUi 
eclia  do  ver  ciiaiidi»  traducen  en  su  lengua  los  lea» 
nios  de  la  Escritura  ú  de  los  santos  padres. 


CAPITLLO  111. 
De  la  segiida  virtad  de  ia  cIocbcím  ,  qae  es  b  ctariM. 

1.  Hase  de  guardar  con  gran  cuidado  la  dait 
tanto  en  cada  vux  de  por  »t,  como  en  muchas  jvnls^tf 
es,  en  el  contexto  de  la  oración.  Lo  primero  se  lagna 
que  las  voces  sean  propias ,  de  las  cuales  debe  cna 
la  luayur  parte  del  discurso ,  aunque  esta  pnipieUi 
se  ha  lie  tomar  á  la  letra ;  porque  «i  bieu  todas  lisili 
tienen  y  se  entienden  por  su  propio  nomlire,  nsat 
pro  usuuos  de  él ;  debiendo -evitar  las  palabrasik» 
uas,  sórdidas  y  bajas.  Son  bajas  6  humildes  lasqoía 
inferiores  á  la  dignidad  de  las  cosas  ó  del  órdeo.Pm 
aun  en  eüto  se  descubro  toda  la  habilidad  del  «ndi 
bien  que  merecen  mas  que  mediana  aprobadoa  t* 
bauza  los  qué  entienden  que  nunca  se  dicen  lasc<wa 
mayor  propiedad  que  cuando  usamos  de  las  vocaa 
si^uiltcati vas.  Asi  dijo  Catón: «  Que  Cajo  César «ifa 
dio,  estando  muy  sobre  sí ,  la  ruina  tle  la  repóbüB 
Asi  tauíbieti  los  romanos  llamaron  Tibia  al  craelyi 
gente  Auíbal.  Y  de  la  misma  suerte  se  dicen  propa) 
voces  bien  transferidas. 

2.  Las  palabras  que  signincan  mas  de  lo  qae  ■ 
ñau ,  parece  que  pueden  colocarse  entre  his  claias,fi 
ayudan  ¿  ia  intefigencia.  Lo  cual  liace  la  énlasis^¿(| 
un  su  lugar  hablaremos. 

3.  Pero  hay  mayor  obscuridad  en  el  eonteitoya 
tinuacion  del  discurso,  que  en  his  mismas  palabnü 
loque  ni  sea  tan  largo  el  razonamiento,,  que  ao  pa 
la  atención  seguirte,  ni  en  la  transposición  taattr 
que  al  Un  venga  á  parar  en  hipérbaton. 

4.  También  ha  de  evitarse  la  ambigüedad,. no fli 
que  hace  un  sentido  incierto,  como :  ChremcUmmá 
ftercusme  Demeam,  sino  también  aquella  ^  queaoa 
no  pueda  turbar  el  sentido,  incurre  sin  embarga  e 
propio  vicio  de  palabras,  como  si  uno  dijera :  Vkm 
se  homtnem  Ubrum  scribentem ;  pues  aunque  sea  c 
queeliionibre  escribe  el  libro,  lo  compuso  mal^yew 
estuvo  de  su  parte  lo  hizo  dudoso.  También  coala 
terposicion  ó  paréntesis  de  que  usan,  así  oradores  a 
historiadores,  para  [loner  en  medio  de  la  oracioa 
guna  sentencia,  se  suele  im|>edir  la  inteligenciada 
es  que  lo  que  se  interpone  sea  breve. 

5.  Hay  también  en  algunos  uiía  hojarasca  de  Tocesl 
cas;  los  cuales,  queriendo  apartarse  del  uso  comuí 
hablar,  agradados  de  ciertos  lantástioos  relumbra 
cargan  de  una  copiosa  locuacidad  todo  cuanto  quii 
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decir :  después  junüindo  y  mezclando  aquella  misma 
serie  con  otra  semejante,  la  extienden  mas  allá  de  lo  qno 
nijiKiin  aliento  puede  durar. 

G.  Otros  \m,  qne  émulos  de  la  brevedad ,  aun  las  pa- 
labras necesarias  quitan  á  la  oración ;  y  como  si  bnsta<u) 
saber  ellos  lo  que  quieren  decir,  no  se  cuidan  de  los  de- 
roas. Pero  yo  dijera  que  las  palabras  que  no  entiende  el 
oyente  según  su  capacidad ,  son  ocioims. 

7.  La  claridad  pues,  ¿  nuestro  guisto  y  juicio,  ha  de 
ser  la  primer  virtud  de  la  elocución ,  las  palabras  pro- 
pias, el  orden  recto,  la  conclusión  nada  prolija,  y  que 
nada  falte  ni  sobre.  Lie  esta  manera  aplaudirán  los  doc- 
tos el  discurso,  y  le  entemlen&n  los  rudos.  Esta  es  la  re- 
gla de  la  elocución.  Porque  en  los  preceptos  de  la  narra- 
ción se  enseña  el  modo  con  que  lia  de  observarse  la  cla- 
ridad de  las  cosas ,  y  en  todas  es  una  misma  la  razón. 
Porque  si  no  dijéremos  mas  ni  menos  de  lo  que  es  me- 
nester, y  lo  dijéremos  con  orden  y  distinción,  serán 
manifiestas  y  entendidas  las  palabras ,  aun  de  los  menos 
atentos. 

8.  Mas  San  Agustín,  según  aquel  griego  refrán:  «Ha- 
bla tan  basto  como  quisioivc  como  bables  claro,»  acon- 
seja que  usemos  do  voces  uiéuos  latinas ,  si  fueren  nías 
claras  y  perceptibles  (a).  «  Porque  ¿«le  qué  sirve ,  dice, 
la  pureza  del  lenguaje,  cuando  no  la  acompaña  la  inlc- 
ligencia  del  oyente,  no  liabiendo absuliitaniente ningún 
motivo  de  hablar,  si  lo  que  hablamus  no  lo  enlientlen 
aquellos  á  (|uienes  liablamos  para  que  nos  entiendan  ? 
Aquel  pues  que  enseña,  excusará  todas  aquellas  pala- 
bras que  no  enseñan.  Y  si  en  lugar  de  ellas  puede  usar 
de  olriis  punís  que  se  entienden,  esto  será  lo  mejor; 
pcH)  si  no  puede,  ó  porque  no  las  bay,  ó  porque  de  pronto 
no  o<;urren ,  usará  también  de  voces  menos  puras ,  con 
tal  que  la  misma  cosa  se  enseñe  y  aprenda  con  ]H!rfi'c- 
cion. »  Y  un  poco  después  dice  (6) : «  Es  insigue  calidad 
de  los  buenos  ingenios  amar  en  las  palabras  la  verdad, 
no  las  pidabras.  Porque  ¿qué  aprovecha  una  Ikivedeoro, 
si  lio  puede  abrir  lo  que  queremos?  ¿O  qué  daña  la  de 
madera,  si  puede  hacerlo,  cuando  no  buscamos  otra 
cosa  sino  abrir  lo  que  está  cerrado?» 

0.  Hay  otra  obscuridad  que  no  está  en  las  voces,  sino 
en  las  cosas  mismas,  cuando  algunos  predicadores  pro- 
ponen á  una  ruda  é  indocla  muchedumbre ,  cuestiones 
recónditas  y  difíciles,  sacadas  de  los  arcanos  de  la  lilo- 
sofía  y  teologia ,  para  hacer  con  esto  alarde  de  su  inge- 
nio, y  granjearse  con  el  pueblo  crédito  de  eruditos.  Mas 
de  ningún  modo  parece  que  estos  pueden  decir  con  el 
Apóstol  (c) :  «No  nos  predicamos  á  nosotros  mismos, 
sino  ¿nuestro  Señor  Jesucristo;  mas  nosotros ,  siervos 
vuestros,  por  Jesús.  «Ciertamente  es  cosa  en  extromo 
Indigna,  que  en  el  lugar  y  oficio  en  que  procuramos 
apartar  á  los  otros  det  vicio  do  la  jactjiiicia  y  vanidad, 
caiga ui(»s  nosotros  en  el  mismo  vicio  que  reprehende- 
mos. Vevo  si  contra  esta  costumbre  de  muchos  vale  poco 
mi  amonestación,  valga  siquiera  la  de  San  Agustín,  qne 
dice  ((/) :  «  Hay  ciertas  cosos  quo  no  son  de  suyo  enten- 
didas, ó  lo  son  apenas,  por  mas  que  su  ofueree  el  pre- 
dicador en  explicarlas  con  toda  claridad ;  las  cuales  ra- 
r.is  veres ,  si  insta  alguna  necesidad,  ó  nunca  absoluta- 
lucntc  han  de  predicarse  al  pueblo. » 

(ñ)  S.  Ang.  líb.  I  ño  Ooct.  rlirlut.  c.  i.   (k)  Cap.  11.  ic)  1  Cor.  I. 
(tf)  S.  Aob'.  Hb.  4  de  Docl.  Ghrist.  c.  U. 


CAPITCLO  IV. 


De  la  tCTcera  virtod  de  la  elMurioii ,  qup  consiste  en  el  adorao. 

i .  a  Vengo  ali(»rd ,  dice  Faliío  ( a ) ,  al  adorno ,  en  el 
cual  sin  duda  se  lisonjera  mas  el  orador,  que  en  las  de- 
mas  partes  del  decir.  ItenhuLMile  es  corto  el  luénlo  do 
los  que  hablan  con  pun^za  y  claridad,  pues  esto  iiuiscs 
carecer  du  vicios, que  tener  alginm  grdu  virtud.  Ni  con- 
tribuye poco  ú  una  causa  este  ailonio,  porque  los  quo 
oyen  con  gusto  están  mas  atentos,  creen  con  mas  facili- 
díul,  se  prenden  ordinariantente  con  el  mismo  deleite, 
y  DO  rara  vez  se  traiis|H)rUHi  de  adiniriieinn ;  porque  la 
espada  causa  algim  terror  á  los  ojos,  y  los  misinos  niyiis 
no  nos  confiinilirian  tanto  si  se  temiera  solo  una  vio- 
lencia, y  no  el  mismo  relámpago.  Asi  dijo  bien  Cireron 
escribiendo  á  Bruto : «  La  elocuencia  que  no  |>one  en  ad- 
miración á  los  oyentes,  no  merece  el  nombre  de  elo- 
cuencia. »  Y  Aristóteles  es  también  de  sentir,  que  debe 
procurarse  en  gran  manera  esta  admiración.  Mas  impor- 
ta, vuelvo  á  decir,  que  este  adorno  sea  robusto ,  varo* 
nil  y  santo ;  que  no  ame  la  liviandad  afeminada,  ni  el 
color  de  arrebol  sobresaliente ,  sino  quo  aparezca  lucido 
por  sus  fnci7..'i5,  digámoslo  a>\,  y  por  su  sangre. 

2.  dEscsLu  011  tanto  grado  verilad,  que  estando  en  esta 
parle  vecinos  lus  vicios  á  las  virtudes,  liis  qne  gustan 
do  los  vicios  qniei  011  cubrirlos  con  el  nombre  do  virtu- 
des. Por  lo  que  iiin^nn  vicioso  me  diga  que  soy  enemigo 
de  los  que  Ii.d)laii  ciilio.  No  niego  que  esta  sea  virtud, 
pero  iiol;:ionce<lo:'i  ello<.  Por  ventura  ¿lendi-é  yo  porinas 
bien  cultivado  un  cjuipo,  en  que  alguno  memostriu-c 
azucenas,  viidotas,  y  co[iiosos  surtidores  de  agua ,  que 
el  olro  lleno  de  mioses  y  de  cepas  cargadas  de  Ricinios? 
¿l¿legin>  yo  antes  el  estéril  plátano  y  los  cortados  arra- 
yanes, qne  los  olmos  enlazados  am  las  parras  y  los  fér- 
tiles olivos?  Tengan  en  buen  hora  aquellas  cosas  Itis  ri- 
cos; aunque  ellos  ¿qué  serian  si  nada  mas  tuvieran? 
Acaso  ¿no  se  ha  de  añadir  algún  adorno  á  los  árboles 
fructíferos ¿  ¿Uuién  lo  niega?  También  plantaré  yo  mis 
árboles  con  orden  y  á  cierta  distancia.  ¿Y  qué  cosa  mas 
vistosa  que  aquellas  cinco  hileras,  quo  miradas  de  cual- 
quier parto  ajtarecen  rectas?  Con  esto  so  logra  el  quo 
chupen  igualmente  el  jugo  de  la  tierra.  Ijis  puntas  del 
olivo ,  que  se  levantan  demasiado ,  las  cortaré  con  hier- 
ro, asi  se  esparcirá  en  torno  con  mayor  hernlosura,  y 
luego  echando  mas  ramas  dará  mas  fruto.  El  caballo, 
cuyas  ij.ulas  son  delgadas,  es  mas  hermoseo  y  también 
mas  veloz.  Mas  bello  se  hace  á  la  vista  un  atleta,  cu- 
yos brazos  fortaleció  el  ejercicio,  y  él  mismo  es  mas  a|ia- 
rojado  á  la  pelea.  Nunca  la  verdadera  hermosura  anda 
apartada  de  la  utilidad.» 

3.  .Mas  San  Agustín ,  de  este  adorno  de  la  oración  con 
que  grandemente  se  recrean  los  ánimos  do  los  oyentes, 
dice  así :  «Al  modo  quo  muchas  veces  deben  tomarse 
amargos  saludables,  así  debe  evitarse  siempre  la  dulzu- 
ra perniciosa.  Pero  ¿qué  cosa  mejor  que  una  medicina 
dulce.?  Porque  cuanto  mas  allí  se  aparece  la  suavidad, 
tanto  mas  fácilmente  aprovecha  la  medicina.  Hay  pues 
varones  eclesiásticos  que  trataron  no  solo  con  sabiduría, 
sino  también  con  elocuencia  las  palabras  divinas.  Y  son 
tantos,  que  antes  faltará  el  tiempo  para  leer  sus  obras, 
que  falten  estas  á  los  mas  estudiosos. » 

(ff)  Qaint.  lib.  8,  rj|i.  5. 
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CAPITULO  V. 


Del  adorno  que  liay  en  cada  palabra  de  por  sí. 

\ .  Por  cuanto  así  el  adorno  como  la  claridad  de  la 
oración ,  está  en  cada  palabra  do  i)or  sí  ó  en  muchas 
juntas ,  consideremos  primero  lo  que  requiere  cada  pa- 
labra» y  después  lo  que  muchas  juntas.  En  cuya  niateria 
debe  sentarse  en  primer  lugar,  que  así  como  la  claridad 
consta  principalmente  de  palabras  propias,  así  el  adorno, 
de  transferidas 6  con  cualquier  otro  tro|)o  Gguradas.  Mas 
como  frecuentemente  muchas  palabras  significan  una 
misma  cosa ,  lo  cual  se  dice  sinonimia ,  siempre  han  do 
escogerse  his  mas  acomodadas  y  mejores.  Poi-que  es 
constante  que  entre  estas  mismas  voces  hay  unas  mas 
sonoras  que  otras,  mas  grandes,  mas  decentes,  mas  su- 
blimes, mas  brillantes,  roas  gustosas.  Como  por  ejem- 
plo, son  mas  sonoras :  quamquam,  moderatio  y  ooncer- 
tare,  que  si  dijeres  :  e/M,  modestia,  confligere.  Mas 
grandes  son :  immanis,  contrucidare,  oplimus,  officio^ 
tísimw,  que  estas :  magnus,  necare,  bonus,  offieioms. 
También  es  mas  lucida  la  palabra  bos  que  vacca.  Y  ge- 
neralmente de  las  palabras  simples  se  tienen  por  mejo- 
res aquellas  que  ó  son  muy  llenas,  ó  son  de  un  sonido 
muy  agradable.  Y  ciertamente  siempre  son  mejores  las 
honestas,  que  las  torpes;  ni  en  oración  enidita  han  do 
tener  jamas  lugar  palabras  sórdidas. 

2.  Pero  en  lo  que  fiertenece  al  uso ,  en  el  cual  tiene 
mas  lugar  la  observación ,  se  han  de  escoger  tales  pala- 
bras, que  se  ajusten  á  la  naturaleza  y  dignidad  de  las 
materias  de  que  hablamos.  Porque  á  cosas  atroces  con- 
vendrán también  palabras  que  sean  ásperas  al  oído,  y 
las  que  en  un  asunto  grande  son  aptas  y  magnificas,  en 
uno  humilde  serían  entumecidas;  al  contrarío,  lus  que 
son  humildes  para  asuntos  grandes,  son  á  propcsilo 
para  los  menores.  Y  ni  modo  que  en  una  oración  Incida 
es  nolablc,  y  como  un  lunar,  una  palabra  humilde ,  así 
otra  sublime  y  brillante  disuena  en  una  convorsiicion 
familiar,  y  se  hace  viciosa  porque  sobresaleenla  llanura. 

3.  Esto  se  ha  dicho  de  las  palabras  propias.  I«ns  trans- 
feridas, de  que  ahora  se  ha  de  hablar,  no  pueden  apro- 
barse, sino  en  el  contexto.  Mas  no  carecen  de  adorno, 
sino  cuando  son  inferiores  á  la  dignidad  del  asunto  de 
que  lia  de  hablarse. 

CAPITULO  VL 

De  los  tropos. 
1.  Constando  la  claridad  ó  perspicuidad  principal* 
piunte  de  términos  propios,  como  |k)co  antes  dijimos,  y 
el  adorno  de  metafóricos ,  ó  con  otro  cualquier  tropo 
figurados,  comencemos  á  tratar  ya  de  los  tropos,  y  con 
tanto  mayor  gusto,  cnanto  el  uso  de  dioses  mas  fre- 
cuente en  los  libros  profetales.  Pues  todos  los  escritos 
de  las  profetas  abundan  de  metáforas  y  alegorías,  por 
cuanto  hablan  de  cosas  muy  grandes,  ó  cuando  repre- 
henden los  delitos  de  los  hombres,  ó  cuando  intiman  á 
los  |)ecadores  las  penas  vengadoras  de  sus  pecados,  ó 
bien  cuando  prometen  grandes  beneficios  de  la  divina 
gracia  á  los  hombres  piadosos  y  que  cumplen  con  su 
obligación ;  y  así  con  las  semejanzas  do  cosas  grandes 
suelen  ellos  aniplifícar  y  poner  delante  de  los  ojos  las 
que  ellos  misn)os  llaman  también  muy  grandes.  Y  para 
que  esto  claramente  se  vea,  citaré  algunos  lugares  do 
1q9  profetas. 


2.  tal  es  aquel  lugar  de  Isaías  (a) :  «Y  saldrá  uiu  ^ 
vara  de  la  raiz  de  Jesse,  y  de  su  raíz  subirá  una  flor,  , 
etc.»  Donde  con  el  nombre  de  vara  significó  el  poder,  y  ! 
con  el  de  flor  la  hermosura  del  Señor,  Salvador  nuestra.  . 
También  están  llenos  de  alegorías  los  siguientes  testi- 
monios  (6) :  «Habitará  el  lobo  con  el  cordero,  etc.»  T  ci 
el  cap.  VIH :  «Por  cnanto  este  pueblo  deseclió  las  agnai 
do  Siloe,  que  corren  sin  murmullo;  etc.»  Despnes di- 
seña y  amplifica  la  destrucción  venidera  del  pneblopor 
la  inundación  de  On  río.  T  en  el  cap.  xxzr  declare  esa 
bellísimas  metáforas  la  conversión  y  alegría  delosgenfl- 
les,  cuando  dice :  «Se  alegrará  la  tierra  desierU  é  in- 
transitable ,  dará  saltos  de  placer  la  soledad ,  j  fioreoeii 
como  azucena, »  y  lo  que  se  sigue.  Jeremías,  ál  cap.  iv^ 
señala  con  el  nombre  de  león  al  rey  de  los  asiríos, 
cuando  dice:  «Subió  el  león  de  su  guarida,  etc.»  Y  Eo^ 
quiel  designa  en  el  cap.  xvii  al  mismo  rey  con  el  uobh 
bro  de  una  grande  águila,  diciendo :  «Una  águila  pode- 
rosa, de  grandes  alas,  muy  corpulenta,  llena  de  plomn 
y  de  diveraidad  de  colores,  vino  al  Líbano,  j  co^d 
meollo  del  cedro,  etc.»  Para  manifestar  la  soberbia  y 
atrocidad  de  Faraón,  rey  de  Egipto,  llámale  dragón, 
con  estas  palabras  (c) :  «Mira  cómo  voy  liácia  ti,  dngoa 
grande,  que  estás  echado  en  medio  de  tus  ríos,  y  dioei: 
Mío  es  el  río,  y  yo  me  hice  á  mi  mismo.»  Estos  ejcmpkK 
se  hallan  casi  en  todas  las  páginas  de  los  profetas;  los 
cuales  sin  embargo  quise  traer  aquí ,  para  mostrarla 
utilidad  y  uso  de  los  tropos.  Pues  es  notorío  que  las  co- 
sas grandes  y  atroces  se  abultan  con  estos  nombres,  y 
que  su  magnitud  se  manifiesta  mas  con  estas  voces,  qoe 
con  las  propias. 

3.  Es  pnes  el  tropo  una  «mudanza  de  palabra  ó  de 
frase  de  su  propia  significación  á  otra  con  enerjía».  Enh 
pecemos  pues  por  aquel  que,  siendo  como  es  frecuentí- 
simo, es  también  el  mas  hermoso.  La  translación,  digo, 
que  en  gríego  se  llama  metáfitra ,  porque  su  extensioB 
es  muy  grande.  Engendróla  la  necesidad  constreñida  de 
la  pobreza ,  mas  después  la  extendió  la  recreación  y  el 
gusto.  Pues  asi  como  el  vestido  fué  primero  inventado 
para  guardarse  del  frío,  y  despnes  comenzó  á  usarse 
también  para  adorno  y  decencia  del  cuerpo,  asi  la  tms- 
lacion  de  los  vocablos  se  inventó  por  pobreza ,  y  se  fre- 
cuentó por  gusto.  Es  pues  la  metáfora  la  « transladoa 
de  nn  nombre  ó  verbo  de  aquel  lugar,  en  que  es  propio, 
á  otro  en  que  falla  el  propio ,  ó  que  es  mejor  que  el  pro- 
pio el  transferido».  Esto  lo  hacemos,  ó  porque  es  ne- 
cesarío,  ó  porque  es  mas  expresivo,  ó  porque  es  mas 
decente.  Hasta  los  rústicos  en  latin  decian  por  necesidad 
gemmare  vites  (*),y  ahora  decimos :  «estar  lozanas  las 
yerbas,  alegrarse  los  s(*nibrados.«  Los  oradores  llaman 
á  un  hombre  áspero  ó  duro,  por  no  hallar  nombre  pro- 
pio el  para  estas  afecciones.  Así  para  mayor  expresión  se 
dice :  «encendido  en  cólera,  inflamado  de  la  codicia, y 
caido  en  el  error; »  porque  los  vocablos  propios  no  po- 
dían expresar  tan  bien  las  cosas,  como  estos  transferi- 
dos. Mas  por  adorno  se  usan  aquellas  expresiones:  «luz 
de  la  oración ,  clarídad  del  linnjo ,  tempestuosas  asam- 
bleas, y  ríos  de  elocuencia;»  y  Cicerón,  en  la  defensa  de 

(rti  I?al.  11,  f.  i.    W  Isal.  11,  V.  6.    (í)  Ezpch.  59. 

(')  No  hcDios  vertido  esu  frase :  Gemmare  rite»,  que  Ciceroo  j 
Quintilíano  posíeroD  entre  las  translaciones  de  la  lengua  latiaa: 
porque  echar  yemas  las  vides,  que  es  lo  que  en  español  signfia 
gemmare  vile» ,  no  parecr  qne  sea  tnnslaclon,  siendu  la  f  oí  yei 
ó  bienuí  propia  para  slgulflcar  el  botón  qoe  arrojan  los  árboles. 
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Alilon,  llama áCIodio  «fuente  de  su  gloria»^  y  en  otro 
lupr  «mies  y  materia». 

4.  Siu  embargo  parece  cosa  digna  do  admiración^ 
qiiü  todos  se  deleiten  mas  con  las  voces  transferidas  y 
iijenas ,  que  con  las  prupius.  Cuando  una  cosa  no  tiene 
8u  nombre  y  vocablo  propio,  como  pié  en  la  nave,  en  la 
vid  yema,  obliga  la  necesidad  cotonees  ú  que  tomes  de 
otra  parte  lo  que  no  tienes.  Pero  aun  tcuioudu  los  hom- 
bres muchas  voces  propias,  gustan  do  las  ajenas ,  si  es- 
tán bien  transferidas.  Y  no  es  otn  la  causa ,  sino  que  la 
translación  es  semejanza  contraída  á  una  palabra  sola,  y 
los  ánimos  se  agradan  mucho  de  la  semcjanxii.  Pero  hay 
esta  diferencia :  que  aquella  se  compara  á  la  cosa  que 
queremos  expresar,  esta  se  dice  por  la  cosa  misma.  Es 
comparación,  cuando  digo  que  el  hombre  hizo  esto  ó  lo 
otro,  como  un  león ;  translación,  cuando  digo  del  hom- 
bre ,  es  un  león. 

5.  Toda  la  fuerza  de  la  metáfora  es  de  cuatro  maneras. 
Cuando  en  cosas  animadas  se  pono  una  por  otra,  como 
refiere  Livio,  que  «Catón  solia  ladrar  á  Cipion».  Las 
iunniínadasse  toman  porotras  del  mismo  género,  como: 
«Nada  hay  mas  suave  que  U  armonía  de  las  virtudes.» 
O  por  cosas  animadas  las  inanimadas,  como :  «Dos  ra- 
yos de  Marte  los  Cipiones.»  Y  de  ahí  pnnci|)alment6 
nace  una  maravillosa  sublimidad,  la  cual,  [iróxima  á  la 
osadía,  se  va  levantando  por  medio  de  la  translación, 
cuando  á  las  cosas  sui  sentido  damos  ciertas  acciones  y 
ánimos,  como : 

fMttm  Iñiignühu  Arase»  (4). 

Se  indignó  cüDlri  el  puente  el  rio  Anxe^ 

Y  aquello  do  Cicerón  (e)  :  «¿Qué  hacia,ó  Tuberon, 
aquella  tu  desnuda  espada  en  la  batalla  de  Farsaüa?  Qué 
costado  lieria  aquella  punta?  ¿Cuál  em  el  sentir  de  tus 
armas?» 

6.  No  pocas  veces,  por  la  grandeza  de  las  cosas,  usan 
las  sagradas  letras  de  esta  misma  metáfora  con  que  A 
cosas  inanimadas  atribuyen  afectos  y  acciones  humanas, 
y  aun  convierten  la  oración  á  ellas  mismas.  Tal  es  aque- 
llo (/):«  Los  ríos  aplaudirán  con  la  mano :  juntamente 
los  montes  bríncarán  de  gozo  en  presencia  del  Señor.» 
\  en  otro  lugar  {g) :  «  Entonces  saltarán  de  contento  to- 
dos los  árboles  de  los  bosques  delante  del  Señor,  etc.» 
Porque  la  grandeza  del  asunto,  es  á  saber,  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor  al  mundo,  parecu  que  requería 
esto,  atestiguándolo  el  mismo  Dios,  que  dijo  {h) :  «Si 
estos  callaren,  vocearán  las  piedras.» 

7.  Se  debe  huur  en  las  translacioucs  la  desemejanza, 
cual  es  la  de  aquel  verso  de  Euio : 

Cmii  Iñgentei  fúnice» » 
Las  grandes  bóvcdu  ó  arco»  del  ciclo. 

Debo  también  atenderse  á  que  la  semejanza  no  se  traiga 
de  Irjos.  Así  mejor  diría,  «escollo  del  patrimonio, »  quo 
Sirte;  mejor  «sumidero  de  los  bienes»,  que  Caiíbdis; 
porque  con  mas  facilidad  se  llevan  los  ojos  del  alma  á  las 
cosas  vistas  que  á  las  oídas.  Hay  también  algunas  trans* 
laciones  humildes  ó  bajas  v.  g. :  «Es  una  verruga  de- 
piedra ;  B  otras  mayores  de  lo  que  pide  la  materia,  como, 
tempestas  comrsi^ationis;  otras  menores,  como,  comes^ 
satio  tempestatis  (*). 

id)  Virg.  .-Encíil.  S.  v.  748.  Cf)  Clf .  pro  Q.  Liffario  r.  3.  (/)  Ps.  97. 

{j}  Ibid.  Uo.  lA)  Lur.1t).  (*)  I^urere  que  estas  loruciones,  ím- 
f  t'A/(i«  comessationh  y  comntatio  tcmpettath ,  vertidas  cu  espafiol 
son  inusitadas  j  nada  significan  con  enerjia. 


8.  Pero  así  como  el  moderado  y  oportuno  uso  de  las 
metáforas,  hermosea  la  oración,  así  el  frecuente  la  obs- 
curece ó  la  hace  fastidiosa,  y  el  continuo  para  en  ale- 
goría y  enigma.  Por  lo  que  si  temes  que  parezca  la  ora- 
ción un  poco  dura,  se  temperará  proponiendo  muchas 
voces  algún  verbo,  como  sí  en  otro  tiempo,  muerto  Marco 
Ciiton,  se  dijera :  «Quedó  hucrfuuo  el  Senado,»  fuera 
algo  duro,  mas  si  se  dijora  :  «Quedó  huérfano,  digá- 
moslo así,  el  Senado,»  sci  ía  algún  tanto  mas  suave.  Por- 
que la  translncion  debe  ser  vergonzosa,  do  suerte  que 
parezca  que  fué  llevada  á  un  lugar  ajeno,  noque  le  asalló ; 
y  quo  vino  como  con  ruegos,  no  por  fuer¿a.  También  so 
ha  de  ir  con  gran  cautela,  en  que  no  pensemos  que  todo 
lo  que  es  permitido  á  los  poetas,  es  adaptable  á  la  prosa. 
Así  ni  diré  «pastor  del  pueblo»,  porque  lo  dijo  Home- 
ro (i);  ni  «remar  las  aves  con  sus  alas»,  porque  con 
grande  hermosura  lo  usó  Virgilio  (A).  A  la  verdad  no 
hay  modo  mas  florido  en  cada  una  de  las  palabras,  ni 
que  mas  ilustre  una  oración, que  este; y  poroso  con 
razón  nos  hemos  detenido  tanto  en  explicarlo. 

0.  La  «sinécdoque  es  un  tropo  en  que  por  la  parte  so 
entiende  el  todo,  ó  al  contrario ;  ó  por  lo  antecedente  el 
consiguiente».  La  cual  descrípcion  comprehende  aque- 
llos ocho  modos  con  que  autores  gravísimos  escríbicron 
hacerse  la  sinécdoque.  Entiéndese  por  la  parte  el  todo, 
como  por  la  popa  el  bajel,  la  espada  por  la  punta,  ó  por 
el  techo  la  casa.  Cicerón  (1) : «  Apartamos  sus  puntas  de 
nuestros  cuellos.»  Entíéndense  asimismo  muchos  por 
uno,  como  cuando  dijo  Livio :  «  El  romano  vencedor  de 
la  batalla;»  y  Virgilio: 

UimtU  hñhet  muro»  {m\ 
El  enemigo  ocupa  las  morallas : 
ó  por  la  forma  ó  especie  el  género : 

Dentesque  uheUcun  exaeuit  nt  (»). 

El  puerco  Babélico  amiela  los  colmillos: 

por  cualquier  puerco :  ó  por  la  materiala  obra  hecha :  asi 
el  acero  so  toma  por  la  espada,  el  pino  por  la  nave,  y  el 
oro  ó  plata  por  la  moneda  de  estos  metales.  Cicerón : 
«Hombres  armadosy  puestosen  determinados  sitios  con 
el  hierro. »  Mas  por  el  contrario  se  declara  la  parle  |)or 
el  todo,  como  en  aquello  do  Virgilio : 

Fontfmqutt  ignemfue  ferehaut  («)• 
Tratan  fneole  y  foego. 

De  cuyo  género  es  ó  cuando  de  muchos  se  entiende  uno ; 
Cicerón  á  Bruto :  «Hemos,  dice,  engañado  al  pueblo,  y 
heclio  parecer  que  somos  oradores, »  siendo  asi  que  ha- 
blaba de  sí  solo ;  ó  cuando  del  género  se  entiendo  la  parte 
sujeta  á  él ;  Virgilio : 

Pntdamiffie  ex  m$mhu  «In, 

ProJecU  ip). 

Y  de  las  «fias  soltó  el  ave  la  presa. 
También  de  lo  antecedente  se  muestra  lo  siguiente,  co- 
mo cuando  dice  el  mismo  poeta : 

Áitpiee  Mrairajugo  referuMi  siupeniñ  Jwenei  {q) : 
U\n  cómo  Uevan  los  bnejes  colgados  del  yago  los  aradoi. 
De  lo  susodicho  se  ve  claro,  que  la  translación  se  inventó 
para  mover  los  ánimos  y  poner  casi  á  la  vista  las  cosas, 
como  también  que  hi  sinécdoque  sirve  para  enríquecer 
el  lenguaje. 

(I)  Uom.  Uiad.  4.  {í)  Virg.  Gcnrg.  4,  v.  US.  {i)  Cir.  In  CatlI. :;. 

Oh)  Virg.  Ane Id.  ^  T.  «M.  («)  tbid.  GcorK.  5,  v.  ¿'m.  u*^  Ihiit. 
^neid.  1^  V.  119.  ^)  Jbid.  iEncid.  13,  v.  ü».  (q)  Ibid.  Edüg.t. 
¥.60. 
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10.  Ni  so.  aparta  l.'^jos  tic  cslc  griiení  la  mctoninria, 
en  la  ciinl  cnlundcuios  las  cansas  por  los  cfoclos,  ó  los 
cf(*ct(is  por  Itis  cansas,  el  conicniüi»  por  el  contincnlo,  ó 
la  irosa  |H)rsnsutial.  I)«»cl uranios  los  efectos  por  las  cansas 
(Miando  el  invenlur  o  aulor  se  pone  |H)r  la  co»  inven- 
tada. Virjjilio : 

9ner§mlfue  eanhirit, 

itütm  Ukfruiit  CererU  v  / : 

Cartean  cp  las  banastas  los  dones  qac  trabajó  Ores. 
A  oslo  modo  ponemos  á  IMalon,  Aristóteles,  Dcmóstc- 
ncs,  ert  Inflar  de  sus  escritos.  Cicerón  :  a  Dicen  que  leyó 
atentamente  ú  Platotí,  que  oyó  también  A  Demóstencs.» 
i  i.  Por  los  efectos  se  significa  la  causa,  cuando  de- 
cimos :  Se  ha  descubierto  ó  bailado  el  sacrilegio  por  el 
sacrilego,  y  la  maldad  por  el  malbeclior.  De  donde  los 
mejores  autores  dicen  con  elegancia ;  «Temor  acongo- 
jado, tn>l<'  vi'j«i/,  y  muerte  amarilla.»  Virgilio : 


umtt  if). 

Apartad  de  Tosotros  el  eonsojoso  temor. 

YHorheío: 

/*«/ffito  fMm  tei¡Ho  pnhñt  pede  paupertm  taheriu* , 
Uegumque  turres  ^0* 

Qne  ta  muertfi  amnnlla  ti  iinialmeate 
A  la  rbiixa  rivl  inibre  desvalido 
Y  al  alcáia'  real  del  rey  potente. 

i2.  También  se  entiende  agraciadaincnte  lo  conte- 
nido, por  el  contítiente.  Así  las  ciudades  se  llaman  bien 
morigeradas,  asi  el  siglo  se  dice  feliz,  y  así  Roma  y  Ato- 
nas se  ponen  frecuentemente  por  los  romanos  y  atenien- 
ses. Virgilio : 

Cmh  grüttítitnu*  smnit  (»), 

Rio  may  agradable  al  cielo, 
esto  es,  á  sus  moradores.  Cicerón  (x) : «  Omitiendo,  dice, 
aquella  inventora  de  todas  las  ciencias.  Atonas  ( quiere 
decir  los  atenienses),  donde  la  mayor  fuerza  de  la  elo- 
cuencia se  inventó  y  períicionó.» 

i  3.  Aquí  pertenece  también  aquello  en  que  por  el  po- 
seedor se  entiende  la  cosa  poseída,  y  el  ejército  por  su 
capitán.  Virgilio : 

Jam  proTimu»  arieU 

VealegoH  {¡f). 

Ya  arde  el  pnlxlmo  Ucalcgon, 

esto  es,  su  casa  vecina.  Asi  del  hombre  á  quien  disipan 
la  hacienda,  decimos  quQ  se  le  tragan.  Y  qno  «sesenta 
mil  hombres  fueron  muertos  en  Cauas  por  Anibal »,  esto 
es,  por  sus  tro|)as. 

14.  Finalmente  se  demuestra  por  laseilal  la  cosa  sig- 
niticadii.  Por  dopde  la  toga,  que  es  símbolo  de  la  paz  y 
del  (k;ío,  se  tomaba  por  la  paz ;  y  las  maziis  ó  munujos  de 
varas,  por  el  magistrado  : 

l/lum  «M  paimii  fancen,  noñ  purpura  regum 
FlexH  \i). 

No  le  doblaron  las  mazas  del  pueblo,  no  la  púrpura  de  loareyes^ 

A  la  inotunimia,  como  dijo  Cicerón,  llaman  los  retóricos 
bipalage. 

15.  LnI  antonomasia  pone  alguna  cosa  en  lugar  del 
nombre,  como  «conquistador  de  Cartago  y  de  Numan- 
cia»,  en  lugar  de  Cipion,  y  «príncipe  de  la  elocuencia 
romana»,  por  Cicerón.  Y  por  epíteto : 

(r)  Virg.  iBneid.  8,  v.  180.  («1  Ihiri.  .Ei  eid.  1,  t.  »C.  (/)  llor. 
Llb.  1,  Oil.  4.  (V)  Virg.  /Eueid.  S,  \.  .1.  \t\  Cic.  Oc  Urai.  lib.  I, 
<ap.^    (V)  Virg.  .Eneid.  t  v.  311.    \,i)  Viri{.  (;uor($.  2,  v.  80^. 


Kt  «riM  firl  lk»hm»  fue  fixt  reli^nii^ 
Impm  \u), 

Y  las  armas  del  varón,  que  el  Implo  dejo  clavatlas  va  i-l  leche. 

Donde  puso  Virgilio  impío  en  lugar  de  Cn^as.  A^i  á  Arv- 
tuteles  llamamos  por  excelencia  el  fihVsofo,  j  A  VirgilÍB 
el  poeta.  Distingüese  la  antonomasia  de  la  perirrasu,» 
que  aquella  se  reriere  á  solos  los  nombres  de  las  peno- 
nas,  mas  la  perífrasis,  de  qne  trataremos  deapnes,  te 
extiende  lalísimamente  á  lo  demás,  que  mejor  se  signi- 
fioa  con  algini  rodeo,  que  coa  nombre  propio. 

16.  Al  epíteto,  ó  appositum  en  latín,  le  hace  Diiíae- 
des  una  especie  de  antonomasia.  Y  onlínaríamenle  » 
un  nombro  adjetivo,  añadido  á  un  nombro  propio  ¡un 
adornar,  ampliGcar  ó  sofialar.  No  pocas  veces  se  juMi 
tambienáotros  nombres  que  nosoo  propios  de  penooK 
Ni  bace  al  caso  que  estas  epítetos  sean  6  no  sean  dsb- 
bres  adjetivos,  como  de  cualquier  modo  se  atribsva 
alguna  propiedad,  no  solo  á  las  personas,  sino  tanibioi  á 
las  cosas,  como  «la  precipitada  juventud  »»  «el  precipi- 
tado, loco  é  imprudente  amor»,  el  deleite  «cebade 
males',»  la  «impertinente y  mal  acondicionada»  vqo, 
la (ilosofía  « desterradora  de  vicios  »,  la  historia  « maei- 
Ua  de  Ir  vida». 

47.  Enlospoemassepodrinsardeenítotosnatnrala, 
como  la  «blanca»  nieve,  los  «líquidos»  criiftalfs,  h 
noche  «fria»,  el  «deleznable»  rio,  f»l.« dorado» sol. Ei 
pro.<a  no  convendrá  usarlos,  á  méiius  que  tengan  algasi 
énfasis,  y  pertenezcan  al  propuesto  axinto.  Gomo,  ao 
recaliar&s  tan  injusto  pleitode  un  A^í.^ti(lcs  « justisinioi. 
Y  delante  de  un  Catón,  «severísimo  censor  de  las  oc- 
tubres, »  ¿te  atreves  á  cometer  liviandailes?  Esto  se  laii 
principalmente  cuando  se  citan  ejemplos  ó  sentendaf; 
el  «eruditísimo»  y  juntamente  «diligentísimo»  Ariilar- 
co ;  Cicerón, «  príiici|H! do  la  elocuencia ; »  Platón,. «as- 
tor  gravísimo.»  Y  sobre  todo  se  adornan  los  epíletts  om 
translaciones,  como,  la  «desenfrenada  ocu<licia,  los  tíc- 
eos » edilicios,  etc.  Suele  también  en  Virgilio  haceneel 
epíteto  con  la  mezcla  de  otros  tropos,  « torpe  necesidad, 
triste  vejez.»  l*ero  es  tal  la  condición  de  esta  virtud,  que 
toda  oración  sin  epíteto  queda  desnuda  y  como  desaliia- 
da,  aunque  no  por  eso  se  lia  de  cargar  de  muchos,  porque 
se  hace  larga  y  embarazosa,  y  ^emejante  A  un  ojén-iUi 
que  tuviese  tantos  vivandei  os  como  soldutlos,  en  elcual 
siendo  doblado  el  numero,  noserían  dobladas  lasfuerzas. 

18.  Peroá  veces  se  multiplican  con  tanüi  elegancia  los 
epítetos,  que  ellos  mismos  sirven  como  dedífrnicioBÚ 
descripción,  y  aun  frecuentemente  explican  toda  la  na- 
turaleza de  la  cosa  y  sus  propiedades :  Así  San  JitanUí- 
maco  (6) :  a  L.a  soberbia,  dice,  es  negación  «le  liius,  in- 
vención de  los  demonios,  desprecio  de  bis  liondir», 
madrede  la  condenación,  hija  de  lasalabanziisliuniawi<, 
argumento  de  esterilidad  espiritual,  destierro  de  h 
ayuda  de  Utos,  precursora  de  la  locura,  ministra  de  las 
caídas,  materia  do  los  pecados,  fuente  de  ira,  puerta  dd 
fingimiento,  castillo  de  los  demonios,  obradora  de  cruel- 
dad, riguroso  inquisidor  dé  las  cittpas  ajenas,  juez  cruel 
de  los  hombres,  adversario  de  Dios  y  raiz  de  blasfe- 
mias». Asimismo  Orígenes,  de  la  mujer  cananca  dice : 
«  La  mujer,  principio  de  la  culpa,  arma  del  diablo,  des* 
lícrro  d<M  pantíso,  madre  del  delito,  romipcicui  de  la 
ley  antigua,  venía  al  Seííor  Jesús.»  Asi  también  el  após- 
tol Sim  Judas,  hablando  en  su  canónica  de  los  falsos 

(a)  Ibid.  £üv'iA.  4,  v.  la"».    ^7.)    S.  Joau.  Clim.  Seal.  snd.  S. 
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(ipóstotcs,  dice  (c) :  «  Estos  son  la  afrenta  y  ta  doslionni  ; 
de  los  cunviici$  do  caridad,  coniitMido  en  la  mesa  sin 
ningún  miramiento,  y  sin  otro  cuidado  que  el  de  s;u-iai.<e 
ú  si  mismos;  estos  :^on  nubes  sin  agua,  que  se  las  llevan  ; 
los  vientos ;  árboles  que  no  llorecen  sino  en  otoño;  ár- 
boles estériles,  dos  veces  nmertos  y  arrancados  de  raiz ;  1 
furiosas  ondas  del  mar,  de  donde  salen,  como  una  io-  ! 
umnda  espuma,  sus  suciedades  é  infamias.»  ¡ 

1 9.  La  catachresis,  que  rectamente  decimos  abusión^  | 
acon)oda  á  las  cosas  que  no  tienen  nombre  propio « otro  ; 
mas  cercano.  Asi  Virgilio : 

eqnm  i'ww  Pnliaiii  arte,... 

Fabrican  uu  caballo  con  el  arte  divina  de  Palas. 
Y  los  griegos  llamaban  pyxiV/»,  que  signiüca  vasos  de 
boj,  á  los  vasos,  de  cualquier  materia  que  fuesen.  Y  tam- 
bién se  llama  parricida  el  matador  do  madre  ó  bermana. 
Este  tro|)o,  según  enseña  Fabio  (e) ,  es  muy  semejante 
á  la  nietáfom,  pero  con  todo  se  distingue  de  ella ,  por* 
que  \'d  catachresis  ó  abusión  acomoda  á  una  cosa  que 
está  sin  nombre ,  el  de  otra  vecina  ó  cercana ;  mas  la  me- 
táfora, aunque  no  falte  nombre,  le  toma  ajeno  de  cual-  ! 
quiera  parte,  solocon  que  la  cosa  tenga  semejanza.  iSiini  ! 
es  mas  cercano  ó  propincuo  al  matador  de  un  padi-e,  I 
que  el  matador  de  la  madre,  bermana  ó  liermano?  Este 
pues  se  llama  por  abusión  parricida,  poi^juc  no  tiene 
nombre  en  la  lengua  latina.  Por  el  contrario,  ¿qué  ci^is 
mas  distantes  que  el  árbol  y  la  república?  Y  sin  em- 
bargo se  dice  u  república  llorecienle  »  con  una  voz  trans- 
ferida del  árbol,  por  alguna  semejanza  con  él.  De  donde 
se  ve  que  aunque  sean  parecidos  estos  dos  tropos,  no 
obstante  son  diversos. 

20.  La  alegoría,  que  se  interpreta  inversión,  muosira 
una  cosa  en  las  palabras  y  otra  en  el  sentido,  y  aun  á 
vec^'s  la  contraria.  Asi  Virgilio : 

Sed  non  inmfanm  tp§tH  mnffiimnB  trqwfír... 
£ljam  trmpuM  eqwum  /kmanti»  nohfert  cotia  {f). 

Mas  habimdú  onstilms  caminado 
Tanta  llanura,  i nid('n»o  ircrho  andando, 
Ya  e»  tiempo  de  quitar  ik  ll>^  rabillos 
VA  duro  5Ugo ,  7  al  reposo  dallos. 

Que  es  decir  en  sentido  propio : 

Ñas  iinsoin»s  nn  inmenüo 
Tratado  babf  moa  eMnUí : 

Y  es  justo  que  desranstemos 

Y  que  demos  fin  al  linro. 

FrecuénUise  en  la  oración  la  t-il  alegoría ,  poro  pocas  ve- 
ces toda  ella :  las  mas  va  mezclada  tic  viices  clanis.  TtHJa 
lo  es  en  esta  oración  de  Cicerón:  «De  esto  venJadora- 
monte  me  admiro  y  me  quejo,  que  de  tal  siirrte  quiera 
nn  biin^bre  atropellar  á  otro  con  glabras,  que  aportille 
liarla  la  nave  en  ([Wf",  él  mismo  navega. »  Mas  aquel  g<^- 
nen>  de  alegoría  entreverado  es  frecut-nlisimo  :  «Yo 
ciertamente  entendí  siempri^ ,  derla  el  mismo  Cictí- 
ron  (//) ,  que  Milon  solamente  liabria  de  aguantar  las  de- 
mas  borrascas  y  tonnentas  en  aquellas  olas  de  los  con- 
gre^^os. »  Si  nobubiera  añadido estis últimas  palabras 
«  olas  de  los  congresos  » ,  sería  alegoría  pura ;  con  ellas 
la  mezcló. 

21.  Pero  es  muclio  mas  bermoso  aquel  género  de 
oración,  en  que  se  ve  mezclado  el  adorno  ile  esf  ;is  1  p's  co- 
sas: semejanza,  alegoría  y  tnmslaciíni.  Así  diccí  I'üIíío  : 

(<•'  Jub.  Canon,  v.  12.  \d\  .f.in'ld.  á,  v.  iri.  \f\  OiiiiHii.  Insilt. 
lib.  8,  cap.  3.    I/;,  (loorj;.  i.  \.  .'ill.    iy>  tile,  pro  3Jil.  cap.  á. 
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«  ¿Quécstrecliode  mar  bay,  qno  lon^M  tantos  movinn'en- 
tus,tan  varias  agitaciones,  inndaiizas,  ondas,  cuuutas 
pct  tui  baciones  y  maruas  tieuon  los  congresos  generales 
del  pueblo?  Un  dia  ó  una  noclie  no  mas  que  se  atravieso 
de  por  medio ,  basta  muclias  veces  á  trastornarlo  t(»do : 
y  un  [)eqiiei'ío  airecillo  de  rumor  bace  tal  vez  mudar  to- 
dos los  sentimientos.  Porque  esto  ptúnci pálmente  lia  de 
mirarse,  que  acabes  en  el  mismo  género  de  translación 
que  comenzaste ;  pues  bay  luiicliosque  liabiendo  to- 
mado principio  de  una  teiiqic^tad,  acaban  en  incendio  ó 
en  ruina,  que  es  una  inconsecuencia  de  cosas  feísimas. » 

22.  A  mas  de  esto  los  escritos  do  los  profetas  están 
ilustrados,  entre  otros  tropos,  de  bellísimas  alegorías,  y 
de  una  consecuencia  admirable  de  palabras.  Cual  e's 
aquella  de  Isaías  (h) :  aDe  la  viña  plantada  por  el  ainado, 
en  un  lugar  elevado,  pingue  y  fértil.»  La  cual  alegoría 
ttiiibien  C4)n  no  menor  elegancia  va  siguiendo  David  en 
siete  versillos  continuados , diciendo (1) :  «Trasladaste 
de  Egipto  la  viña,  arrojaste  los  gentiles,  y  la  plantaste... 
Extendió  sus  sarmientos  basta  el  mar,  y  lus  mugrones 
basljielrio,  etc.» 

23.  La  ¡ronia,  que  llaman  buHa,  es  alegoría,  que  no 
solo  niiiestra  una  cosa  en  el  sentido  y  otra  en  los  térmi- 
nos, sino  lo  contrarío ;  y  ó  bien  se  entiende  por  la 
proiiuiiciacion ,  ó  por  la  persona ,  ó  por  la  naturaleza  de 
la  cosa.  Por(|ue  si  alguna  de  ellas  disiente  en  las  pala- 
bras, se  ve  S(T  diferente  la  voluntad  de  la  oración.  Ci- 
cerón contra  Clo<lio:  «Tuintiígritlad  tejustiüa'»,  créeme; 
tu  vergtuMiza  te  libró;  la  vida,  que  llevaste,  te  guardó. » 
Y  Turno  en  Virgilio : 

Mf^ue  timnrit 
Ar^ne,  fu  fírancf,  loi  qmtudo  xirayit  Mirrrot 
Trucnirnm  tua  éextra  ieéil  (it. 

Y  tñ ,  DranreK  Talero!«o, 
Daine  de  r4ibarde  el  trato; 
Pues  que  tu  dle»tni  malo 
Tanto  monto»  de  troya  nos. 

2  i.  La  perífrasis,  en  latín  circuitio,  y  en  espai^íulcir- 
ciinlo(|uio  ó  hmIco  de  palabras,  al  modo  que  la  alegoría 
no  se  bace  en  un  vocablo  solo,  sino  en  inuclios;  ctiamlo 
loque  podiadecirse  en  una,  lo  decimos  ron  inucbas  pa- 
labras, para  que  así  sea  la  oración  mas  llena  ó  expre- 
siva. Im  cual  se  bace  muy  á  menudo,  cuando  para  ma- 
yor bermosura  juntamos  un  casooblicuoal  a*cto,  como: 
« 1^  providencia  de  Cipion  quebnuitó  las  riquezas  do 
Cartago , »  cu  lugar  de  decir :  «  Cipion  arruinó  á  Carta- 
go. »  Así  decimos :  «Admirar  la  hermosura  y  elegancia 
de  la  virtud, wpordeciraadiuirarla  virtiuU.Y:  «Ab<»r- 
ret-er  la  fealdad  y  toqn^za  del  |)ecado ,»  ¡Kjr  «  al)orrecer 
al  pec;ido  »>.  Figura  de,  hablar  de  (pie  usa  frecuentisima- 
niente  y  con  gran  primor  el  elocuentísimo  Osorio. 

2^).  Mas  este  tro|>o  consta  de  otros  modos :  conviene 
á  saber,  de  etimología,  notación  ó  nota,  y  dilniicíon. 
Li  climologia  cuando  e\|dic<unos  la  razón  del  nombre : 
como  si  uno  llama  beredipeüial  que  apetece  y  solicita 
lieiiuicias  ajenas ,  ó  glotón  á  un  boinbre  dado  á  la  gula, 
ó  (ilósofo  á  un  hombre  aíicionado  á  saber ,  gramático  al 
que  enseña  las  letras,  liaceudado  al  que  tiene  mucha 
hacienda ,  gran  ganadero  al  que  posee  gran  porción  do 
,  ganados. 

2G.  iJe  notación  ronstaní  este  tropo,  cuando descri- 
liiiiios  con  cierL-isseñah*sarcldeulali!S  alguna  cosa,  como 
si  lino  entendiendo  la  ira,  dice  :  «El  hervor  del  ánimo 

Kk}  Isai.  ü.    (O  Vs,  70.    (k)  Virg.  .Eneid.  11,  v.  383. 
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ó  do  la  bilis,  D  qric  induce  amarillez  en  el  semblante, 
ardor  en  los  ujos,  temblor  en  los  miembros.  También 
es  de  este  género  nqnollo :  Qui  dígito  scalpunt  unoah' 
put.  «Los  que  con  un  dedo  se  rascan  la  cabeza n,  con 
que  se  notan  los  delicados  y  poco  varoniles.  O  si  dices : 
Cubito  se  emungit.  «  Limpiase  las  narices  con  el  codo», 
signilicnndo  al  qne  vende  especias. 

27.  Consüiní  dodilinicion,  como  si  uno  dice  :  «El 
arte  de  bien  baldam  por  la  retórica  :¡)eculatorii\  que  robó 
al  tesoro  público  .*  a  liondire  tirano  »  al  que  con  violencia 
Iinbiere  oprimido  las  leyes  y  libertad  de  loscin<Iadanos. 

28.  Esto  sea  diclio  di*  los  tropos,  lus  cn:des,  como 
antes  dijimos ,  dan  á  la  onicion  mny  grande  adorno :  de 
todos  los  cnales  es  una  misma  la  razón  y  natnraleza :  es 
á  saber,  en  ln;;ar  del  nombre  conocido  y  propio  de  nna 
cosa,  sustituir  otro  que  sea  mas  primoroso,  ó  mas  ex- 
presivo, ó  que  t«Miga  tandúen  la  fnenea  de  prueba  y  de 
argumento.  Y  paní  maniri'st;ir  la  fuente  de  esta  virtud, 
queda  mucha  luz á  esta  facultad ,  debe  saberse,  quede 
ningún  modo  puede  usiirsc  un  nombre  por  otro,  sino  es 
que  le  sea  muy  cercano  y  como  deudo.  1^  <on  tie  las  co- 
sas aquellos  que  arriba  dijimos  atribuirse  á  las  cosas  ó 
personas  de  domlc  proceilan  los  tópicos,  esto  es,  lus 
asientos  de  los  argumiMitos ,  cuales  son  el  pmero  de  la 
cosa,  la  especie,  la  dinnicion ,  las  propiedades ,  los  ac- 
cidentes ó  sean  antecedentes ,  ó  concomiluntcs ,  ó  con- 
siguientes, las  causas,  los  efectos,  el  todo,  las  partes, 
los  semejantes  y  lo  demás  de  este  género. 

29.  Tenienilo  pues  todas  estas  cosas  fuerza  de  argu- 
mento, deberá  un  perito  artífice  usar  á  menudo  de  es- 
tos atributos  de  las  cosas,  en  lugar  de  las  cosas  mismas, 
para  que  sea  la  oración  mas  vehemente,  por  cnanto  se- 
mejantes nombres  equivalen  al  argumento ,  ó  como  di- 
cen los  dialécticas  tienen  virtud  de  medio.  Asi,aquella 
sabia  mujer  dijo  á  Joab  {1) ,  que  ponía  sitio  á  la  ciudud 
de  Abela: «  ¿Porqué  precipitas  la  herencia  del  Senur?» 
En  la  cual  oración  amplificó  el  mal  de  un  asedio  con  la 
palabra  «  precipitar»,  y  con  la  vozde  «  herencia»  que  pu- 
so por  el  nombre  propio  de  la  ciudad ,  expresó  la  fuerza 
del  an^umento,  verdaderamente  acre.  Porcuyoejemplo 
se  ve  claro,  que  para  todos  los  usosá  que  sirven  los  tópi- 
cos, sirven  también  los  tropos,  que  de  ellos  traen  origen. 
Contándose  pues  la  semejanza  entre  los  tópicos,  y  siendo 
ella  á  proposito  para  probar,  amplificar,  ilustrar  las  co- 
sas, ponerlas  delante  de  los  ojos,  y  para  deleitar ;  si- 
gúese que  también  la  metáfora ,  que  dicen  ser  una  breve 
semejanza,  sirve  para  todos  estos  usos,  y  que  ocupa  el 
prímer  lugar  entre  todos  los  tropos. 

30.  También  debe  advertirse  que  esta  facultad  im- 
porta muchísimo ,  no  solo  para  el  ornato  del  sermón, 
sino  también  para  entender  los  escritos  de  los  profetas, 
que  usan  con  mucha  frecuencia  de  estos  tropos.  Porque 
si  en  sus  escritos  advirtiere  uno  con  diligencia  las  ex- 
presiones de  que  ellos  usan  en  lugar  de  los  uotidircs 
propios  de  las  cosas  de  que  hablan ,  bailará  que  no  solo 
usaron  de  metafóricas  y  alegiuicas  locuoioiies ,  sino 
también  de  otros  tropo? ,  cuando  ponen  el  efecto  por  la 
causa ,  ó  la  causa  \^or  el  efecto,  ó  el  todo  i^or  la  parte ,  ó 
la  parle  por  el  todo,  ó  el  nombre  propio  ¡>or  el  común ,  ü 
el  común  i>or  el  propio ,  ó  los  instrumentos  por  la  cosa 
hecha  con  ellos,  ó  las  circunstancias  de  las  cosas  por 
ellas  mismas. 


riS  DE  GRANADA. 

Jl .  Talesaquellodc JereniKis  (m) : «Prc| 
si  son  los  Itombres  lostpic  pnrcii.  ¿Pues  i 
á  los  hombres  que  tienen  sus  manos  sobn 
como  una  mujer  que  está  en  los  dolores 
Oomle  por  los  consiguientes  significó  la  gr 
calamidad.  Semejante  á  esto  es  nquollo  del 
«  Llamad  á  las  mnjoies  lloradoras  ,  y  enviad 
están  mas  lejos,  etc. »  queriendo  mostrare 
nales  la  amar>;iira  de  la  desgracia  ven  ¡den 
Amos,  encareciendo  la  iniíu  lita  II  id  ¡id  de  los  rí 
«Natía  padecían  [>or  la  aflicción  de  Josef,*  pu! 
propio  por  el  común  de  los  pobres  y  misera 
notó  San  Aguslin,  quien  recomendó  sobreí 
tmpodel Profeta.  Ycuando dijuel  Apóstol  ff 
el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal  para  obi 
apetitos , »  puso  el  efecto  por  la  cansa  del  pee 
ber,  por  la  concupiscencia  y  cebo  de  d  onde  n 
cados.  Masporel  contrario,  cuando  dijo (47)  ; 
bres  con  la  fe  se  justilican ,»  puso  la  parte 
porque  la  fe  es  la  nnz  y  fnndnnicnfo  de  toi 
que  se  requieren  para  la  jusii(icnc¡on,  en 
puso  la  fe.  Asi  leyendo  en  tas  oscritnras  q 
mttm  capul  ó  quinqvnginta  capita,  entendí 
por  la  parte  principal. 

Pero  en  su  lugar  explicaremos  de  qn¿  irn 
adquirir  el  predicador  copia  de  términos  mii 
los  que  se  hallen  estas  bellezas  de  los  tropoi 

CAPITULO  Vil. 

Del  oraato  i|ae  se  bulla  «>o  las  vorrs  juntas ,  t  m  p 
di'  laji  üguru>. 

1.  ILibiendo  dicho  poco  liá,  que  el  orna 
do  la  oración  está  puesto  parte  en  cada  toi 
(larteen  muchas  juntas;  ya  que  liemos  liai 
tropos,  que  sinren  paiu  la  primera  parte  del  dn 
que  hablemos  ahora  de  la  postrera  ,  que  se  i 
las  voces  juntas.  Mas  este  adorno  principaira 
lie  lijzuras,  de  coin|»oslcion ,  y  de  diversas  fui 
blar,  ajustadas  á  la  dignidad  de  los  asunte 
pues  se  ha  de  tmtar  en  la  parte  que  resta  de 
empezando  de  las  figuras,  didms  en  griego  j 
las  cuates  está  puesta  la  parte  mas  importanl 
y  elegancia.  Usólas  Demóstenes  con  tanta 
que  casi  todo  lo  que  dice  procura  adornarlo 
ligura  semejante.  A  titulo  de  lo  cual  niuchw 
como  escribe  Ciceron,  que  fué  sumamente  » 
elocuencia. 

2.  liase  pues  de  explicar  primero  la  difini 
sion  de  la  fígura.  La  figura,  como  difinen  la 
es  una  forma  de  oración  apartada  del  modo  a 
obvio,  con  el  cual  la  locución  recta  se  muda 
mayor  enerjia.  Para  que  declaremos  esto  1 
conviene  saber :  que  al  inotlo  que  á  un  mism 
le  pueden  acomodar  muchos  vestidos,  de  los< 
vienen  bien  ú  la  genlileza,  otros  á  la  graveda 
llanto  y  tristeza ,  otros  ú  la  humildad  y  santid 
sentencia  misma  puede  explicarse/ y  en  c 
vestirse  de  figuras  y  formas  t^ifereutes,  de 
unas  representen  hermosura ,  otras  ^rjve< 
fuerza  y  acrinionia.  Es  propio  i'Ucs  Ce  un  arti 
to  escoser  aquella  ligura,  y  como  Lábito  < 

v«j  Jer.30.     n.  Ibid.ii.    c; Amos 6.    ;^)  Rob.! 
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cuaJrc,  para  pronunciara  sentencia,  ó  para  imeslro 
intento.  Pongamos  ejemplos  de  esto. 

3.  Podía  decir  el  Apóstol  lisa  y  llanamente  (o) ;  «Si 
alguno  enferma,  también  enfermo  yo :  si  alguno  se  es-  I* 
candaliza,  también  me  quemo  yo.  d  Mas,  apartándose  de 
este  modo  de  hablar  sencillo  y  mas  obvio,  lo  dijo  con 
mucha  mayor  vehemencia  y  elegancia,  por  la  figura  de 
interrogación.  «¿Quién  caeeiífermo  y  no  enfermo  yo? 
¿Quién  se  escandaliza  y  no  me  abraso  yo?  y>  Semejante- 
mente podia  decir  (6) :  (f  Nada  podrá  apartarme  del  amor 
deCristo,etc.)>  Pero  cuánto  mas  acre  y  mas  elegante  modo 
es :  «í  ¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo?  ¿Por  ven- 
tura habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  peligro,  etc. ,  que 
para  ello  baste?»  Mas :  con  simple  oración  podia  de- 
cir (c) :  «No  pueden  los  hombres  invocar  á  Dios,  do 
quien  nada  oyeron ;  ni  oir,  si  no  se  les  anuncia :  ni  nadie 
le  puede  anunciar,  si  Dios  no  le  envia. »  Pero  con  mu- 
cha mayor  elegancia  dice :  «¿Cómo  invocarán  á  aquel, 
en  quien  no  creyeron;  ó  cómo  creerán  en  aquel,  de 
quien  no.oyeron  hablar?  ¿Y  cómo  oii-án  hablar;  si  no 
hay  quien  les  predique?  ¿Yci'molos  predicadores  les 
predicarán,  ú  no  son  enviados?»  Aquí  so  juntan  á  un 
tiempo  muchas  virtuiles  de  elocuencia ;  porque  hay  re- 
petición, interrogante,  gradación,  y  también  miembros 
de  oración  de  casi  igual  numero  de  sílabas.  También  San 
Gregorio  hubiera  podido  decir  sencillamente :  «Es  de  ad- 
mirar que  venga  al  Señor  una  mujer  pecadora;  y  asi- 
mismo es  de  admirar,  que  ella  propia  sea  misericordio- 
samente arrastrada ,  y  benignamente  rjBcibida  por  él. » 
Pero  cui'mto  mas  elegante  es  explicar  esta  sentencia  con 
oración  figurada ,  de  este  modo :  «  ¿  De  qué  nos  admira- 
mos pues,  hermanos,  de  María  que  viene,  ó  del  Señor 
que  la  recibe?  ¿Diré  que  la  recibe,  ó  que  la  trae?  Mejor 
diré  que  la  trae  y  la  recibe  juntamente.»  A  este  modo 
Sedulio^  habiendo  podido  decir:  «Aquella  primer  mu- 
jer, y  la  antigua  serpiente,  nos  hicieron  muchísimo  da- 
ño;»  con  mucho  mas  primor  y  vehemencia  dijo : 

Heunoxia  eonjHx! 
Noxin  /«  maffiff  un  dreeo  perñdué  Ule ' 
Per¡itlK9  Ule  uraco,  »eü  tn  quoquc  nojcta  cuujvx  (il). 

¡Oh  consitrtp  peniirio$a ! 

¿K.s  aqurl  (trugon  nu'nUilo, 

i)  cri\s  lii  wui»  \('UcDu&»T 

liieii  r»lMa  U  9í<>r|iC  ha  sido: 

Tú  umbito,  uujcr  duúusa. 

Del  mismo modosolemossencillamente  decir :  «Es com- 
pañera de  la  virtud  la  envidia ,  que  perdigue  de  ordina- 
rio á  los  hombres  de  bien< »  Pero  con  mayor  fuerza  deci- 
mos por  exclamación  :  « ¡Oh  envidia,  compañera  de  la 
tirlud ,  que  á  Io«  buenos  de  ordinario  sigues  y  aun  per- 
sigues!» Con  estos  ejemplos  puede,  en^ni  dicli'imen, 
entenderse  fácilmente  la  difinicion  y  uso  de  la  figura. 

4.  A  la  difiuicion  so  sigue  la  división,  l^orque  en  dos 
maneras  son  las  figuras  :  unas  de  palabras,  otras  de  sen- 
tencias. Las  de  palabras  son  aquellas  que  constan  de  una 
agraciada  y  primorosa  colocación  de  las  mismas  palabras, 
quitada  la  cual,  se  muda  ó  quita  la  figura.  Las  de  las  sen- 
tencias son  aquellas  que  no  están  puestas  en  las  voces, 
sino  en  las  cosas  mismas,  como  cuando  exclamamos^  ó 
f^reguntamos^  ó  suplicamos^  ó  decimos  que  dudamos 
algo,  ó  también  lo  deseamos.  Cuéntanse  asimismo  en- 
tre las  figuras  de  sentencias,  las  descripciones  de  cosas 
y  de  personas,  esto  es,  las  raciocinaciones,  notaciones, 

(•)!ICoríRt.ll.  {»}Ro]i.8.  (c}lbld.10.  (tf)  Südol.  Cano. 
Patch.  Ub.  %  T.  6. 
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sentencias  y  cpifonemas  de  que  antes  hablamos,  y  mu- 
chas otras  fuera  do  estas. 

5.  Mas  como  las  figuras  de  palabras  sirven  de  adorní) 
y  elegancia  á  la  oración ,  debe  coiiiriderai'se  alentamento 
de  dónde  se  origine  este  adorno,  cuyo  conocimiento 
será  importantísimo  para  el  u^o  de  ellas.  Débese  piius 
saber,  que  la  gracia  y  hermosura  d<;  todas  las  cosas,  qini 
se  percibe  por  los  sentidos  ó  por  el  eutendijniento,co!isl:i 
principalmente  do  cierta  proporción  y  sinK-tría  de  par- 
tes, entre  si  aptamente  ordenadas*  Asi  aquel  peritísimo 
Arquitecto  de  todas  las  cosas,  que  quiso  hacerlas  todas 
hermd^simas,  las  hizo  con  número ,  peso  y  medida ;  y 
al  hombre  mismo,  entre  lo  demás,  le  crió  de  tal  natura- 
leza, que  se  deleitase  muchísimo  con  los  números,  y 
apta  simetría  de  las  cosas.  Y  por  esta  causa  la  hermosuní 
lisonjea á  los  ojos,  la  armonía  de  las  voces  ajustada  á 
sus  números,  recrea  los  oídos,  y  los  versos  de  los  poetas, 
que  están  elegantemente  atados  á  las  leyes  del  metro, 
nos  deleitan.  Por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  el  ador- 
no, que  consisto  en  las  figuras  de  la^  palabras,  esté 
constituido  en  una  apta  y  elegante  colocación  y  propor- 
ción de  las  voces.  Mas  qué  entienda  yo  por  el  nombre  de 
proporción  (permítaseme  tisar  de  esta  voz),  lo  declara- 
rán fácilmente  los  ejemplos  que  voy  á  proponer. 

6.  Tomemos  aquella  senteucin  de  Ensebio  Emiseno  í 
«Es crueldad  de  liei'as estimar á  Diosen  menos,  porquo 
dió:mas :  de  suerte,  que  por  eso  reciba  de  ti  n)énos  honra, 
porquo  dio  mas  dignidad.»  Yes  aquí  claramente  mía  pro- 
porción entre  voces  contrarías  y  d<i  semejante  caden- 
cia. El  mismo  Ensebio,  exponiendo  aquel  lugar  (e)l 
«Un  niño  nos  ha  nacido,  y  un  hijo  sg  nos  ha  dado ,  o  dice 
así :  «Nos  ha  nacido  el  que  para  sí  era.  Fué  dado  por  Li 
divinidad,  nacido  de  una  Virgen.  Nacido,  quien  sintiera 
el  fin :  dado,  quien  ignoraba  el  principio.  Nacido,  qiiiep 
fuese  aun  mas  joven  que  la  madre  :  dado,  quien  ni  el 
padre  le  fuese  mas  anciano.  Nacido,  quien  muriese : 
dado ,  de  quien  la  vida  naciese.  Y  asi  se  ha  dado  el  mis- 
mo que  era  :  ha  nacido  el  que  no  era.  Alli  domina,  aquí 
se  humilla.  Para  sí  reina,  y  para  tní  milita.»  El  mismo 
también ,  hablando  de  la  resurrección  de  los  cuerpos, 
dice  así :  «  La  -misma  carne  será  honrada  con  premios, 
que  fué  probada  con  suplicios.  La  misma  se  gozará  en 
los  dones,  quotríunfó  en  los  dolores:  la  cual,  por  eso 
con  paciencia  se  dolió  afligida ,  porque  con  fe  creyó  que 
sería  restaurada.» 

lé  En  todos  estos  ejemplos ,  ¿quién  no  ve  el  número 
y  proporción  de  semejantes ,  de  desemejantes  y  de  con- 
traríos que  mutuamente  entre  sí  se  con^espondcD?  De 
la  misma  suerte  se  halla  tambíefi  á  veces  un  número  y 
proporción  igual  en  las  antífonas  y  versículos  eclesiásti- 
cos :  cual  es  aquello  en  las  alabanzas  de  San  Martin : 
« ')  Oh  varón  inefable ,  ni  vencido  por  el  trabajo,  ni  ven- 
cible por  la  muerte ;  que  ni  temió  morír ,  ni  rehusó  vi- 
vir!»  Aquí  se  ve  cómo  se  corresponden  las  voces :  «tra- 
bajo y  muerte ,  vencido  y  vencible,  morir  y  vivir,  temer 
y  rehusar.»  En  todos  estos  ejemplos  os  la  oración  con 
puntos  y  comas  por  cualquier  lado  redonda,  de  que  tra-^ 
tarémosen  su  lugar. 

8<  Mas,  porque  San  Agustín,  omitiendo  también  á 
los  demás  padres,  ae  deleitó  en  grande  manera  en  este 
género  de  locución ,  referiré  con  gusto  algunos  ejemplos 
suyos,  que  San  Próspero  Aquitanio  apuntó  y  recopiló} 

{€)  laai.  9. 
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los  cuales,  fuera  de  que  son  dignos  de  que  se  lean,  da- 
rán muchísima  luz  ¿  esle  precepto.  Dice  pues  asi :  «  La 
ley  de  Dios  fué  dada ,  para  que  so  buscase  la  gracia ;  y  la 
gracia  fué  dada,  para  que  se  cumpliese  la  ley,  que  no  se* 
podía  cumplir,  no  por  vicio  suyo,  sino  por  el  vicio  de 
la  naturaleza  corrompida ;  el  cual  vicio  liabia  de  ser  des- 
cubierto por  la  ley,  y  curado  por  la  gracia.))  El  mismo  : 
«La  divina  bondad  por  eso  en  gran  manera  se  enoja  en 
este  mundo,  para  no  enojarse  en  el  venidero;  y  aplica 
misericordioso  el  castigo  temporal,  para  no  dar  justi- 
ciero un  suplicio  eterno.D  El  mismo :  a  Es  verdadera  la 
confesión,  y  buena  la  oración,  cuando  es  uno  mismo  el 
sonido  de  la  boca  y  del  corazón ;  pues  hablar  bien  y  vivir 
mal ,  no  es  otro  que  condenarse  con  su  propia  voz. »  El 
mismo :  a  Con  tal  afecto  y  deseo  ha  de  ser  Dios  venerado, 
que  él  mismo  sea  ia  paga  de  su  veneración.  Porque 
quíon  reverencia  á  Dios  para  merecer  otra  cosa  mas  que 
á  él  mismo,  no  venera  á  Dios,  sino  aquello  que  conse- 
guir desea.»  El  mismo  :  «No  sabe  el  pecadorque  le  casti- 
gan, sino  cuando  con  notorio  suplicio  sin.liere,  sin  que- 
rer, cuan  grave  mal  sea  el  .que  ejecutó  queriendo. »  El 
mismo :  «No  ha  de  juzgarse  mala  aquella  muerte  á  que 
precedió  una  buena  vida;  porque  no  hace  mala  una 
muerte,  sino  lo  que  se  sigue  á  la  muerte.  Asi  los  que  por 
fuerza  han  de  morir,  no  deben  ansiarse  mucho  del  acha- 
que de  que  mueren ,  sino  á  qué  parte  los  han  de  echar, 
muriendo. » 

El  mismo :  «Cualquier  daño  que  á  los  justos  causan 
los  injustos  dueños,  no  es  pena  del  delito,  sino  examen 
de  la  virtud;  porque  el  bueno,  por  masque  sirva,  es 
libre;  mas  el  malo,  aunque  reine,  es  esclavo,  y  no  de 
uu  húmbre,  sino  (lo  que  es  mas  sensible)  de  tantos 
dueñoscomo  tiene  vicios.»  Elniismo:  «Eldiablosoberbio 
condujo  á  la  muerte  al  hombre  ünsoberbccido.  Cristo 
Aumilde  redujo ú  la  vidual  hombre  obediente.  Porque 
así  como  aquel  altivo  cayó  y  derribó  al  que  consentía, 
asi  este  humillado  resusoiló  y  elevó  al  que  creia.»  El 
mismo  :  «  En  las  cosas  espirituales,  cuando  la  menor  se 
juntaáia  mayor  como  la  criatura  al  Criador,  ellase  hace 
mayor  de  lo  que  era,  no  el.  Y  ser  mayores  ser  me- 
jor,  porque  la  criatura  que  se  allega  al  Criador,  no  se 
iiace  mas  crecida'en  la  estatura,  sino  mayor  en  la  virtud.» 
El  mismo :  «Todos  los  dichosos  tienen  lo  que  quieren. 
Así  son  desdichados  los  que,  ó  no  tienen  lo  que  quieren, 
ó  tienen  lo  que  bien  no  quieren.  Luego  mas  cerca  está 
de  la  dicha  la  voluntad  recta,  aun  no  alcanzando  lo  que 
desea,  que  la  siniestra,  aunque  haya  obtenido  lo  que  de- 
sea.» £1  mismo :  «Quien  alaba  á  Dios  en  las  maravillas  de 
sus  beneficios ,  alábele  también  en  los  terrores  de  sus 
venganzas.  Porque  también  halaga  como  amenaza.  Si  no 
halagara,  no  habría  exhortación ;  si  no  amenazara,  no 
habría  enmienda.» 

9.  En  todos  estos  lugares  se  echa  de  ver,  aun  de  los 
menos aicnlos,  un  cierto  aseo  de  proporción,  con  que 
una  voz  so  contrapone  á  otra ,  y  tienen  mucha  corres- 
])ondencla.  Mas  no  hay  lugar  en  que  no  sean  muy  frc- 
cúente$  y  obvios  StemBJantes  ejemplos ,  de  manera  que 
se  me  puede  justamente  reprehender  quQ  haya  cargado 
de  tantos  ,uua  cosa  tao  notoria.  Sin  embargo,  lo  hice 
para  mauíCestar  que  esta  parle  de  dscoro  y  belleza  que 
sedescubjce  en  las  figuras  de  las  «palabras,  mana  de  la 
misma  foen.te.4e  doutJlé  suele  manar  toda  laiiermosura 
je  JfisáHras.cosas^  que  constan  de  arle  ó  naturaleza;  y  al 
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I  mismo  tiempo  para  que  de  e^la  suerte  quedasen  avi»- 
dos  los  qite  desean  hablar  con  elegancia,  queproeoni 
reducir  a  <^ta  forma  de  locución  aquello  que  porsoat- 
turaleza  es  capaz  de  esta  hermosura;  porque  esta  gnú 
de  la  oración  debe  ir  siguiendo  ú  la  naturaleza  de  te 
cosas,  mas  no  afectarse.  Y  aun  cuando  diremos  on 
verdad  notoria,  debe  usarse  con  gran  par>imoniad( 
cslc  llenero  de  locución,  para  qwe  eviternos  el  peorw 
de  toilos ,  que  es  la  ufeclacion ;  porque  quita  el  créüiti 
que  debe  darse  al  orador. 

10.  Los  padres  San  Aguslin ,  Ensebio  Emiseno,Sn 
Pedro  de  Rávena  y  San  Bernardo  se  deleitaron  tantoa 
este  modo  de  hablar,  que  apenas  usan  con  masfra- 
cuencia  de  otro  genero  de  elocución.  \'  San  Cregoríii 
estos  números  ciñe  casi  todas  sus  sentencias.  Lo  qos 
hace  con  tan  agraciada  hermosura  San  Pedro  de  Ráv^ 
na ,  que  por  esta  razón  principalmente  mereció  el  dob- 
bre  de  Crisólogo.  Y  aunque  los  retóricos  mandan  oar 
parcamente  de  esta  figura ,  por  causa  de  lener  ella  me 
de  gusto  y  de  suavidad,  que  de  gravcílad  ;  con  todoc 
cierto  que  estos  padres,  que  arriba  inenciof^amús,fn- 
cuentisimamenle  usaron  de  ella,  como  lo  muestran sss 
escritos.  • 

i  i.  Pero  volviendo  al  asunto  porque  dije  esto,  Mb 
de  saber,  que  muchas  figuras  de  palabras  manan  de esti 
fuente  de  proporción.  Y  advertimos  que  la  propordn 
es  de  tres  maneras  :  ó  do  un  verbo  al  mismo  verbo  que 
se  corresponde  con  cíe  rio  orden  y  número,  ó  de  nn  se- 
mejante á  olro,  ó  de  un  contrario  á  olro  contrario,  de 
cualquier  modo  que  lo  sea;  porque  los  dialécticoscoefi- 
tan  diversos  géneros  de  coulrarios.  De  estos  Ires  géne- 
ros de  proporciones  nacen  como  tres  clases  de  fignrv, 
que  consisten  en  las  palabras ,  á  las  cuales ,  desimesde 
haber  hablado  de  ellas,  añadiremos  algunas  otras, ei 
parte  semejantes  y  en  parla  contrarías,  pues  entraml» 
pertenecen  á  un  mismo  orden  y  tratado. 

CAPITCLO  VIH. 
De  la  primera  clase  de  las  figuras  de  palabras. 

§.  I- 

De  la  repeÜdoD. 

1 .  En  la  primera  clase ,  en  que  se  repite  una  misma 
palabra  con  elegancia,  ocupa  la  repetición  el  primer 
lugar,  que  es  cuando  en  cosas  semejantes  y  diversas  s« 
toman  continuadamente  los  principios  de  una  misma 
palabra.  Asi  San  Cipriano  dice  (a) :  «  Si  somos  hijos  de 
Dios,  si  henms  empezado  ya  á  ser  templos  suyos,  si 
habiendo  recibido  al  Espíritu  Santo,  santa  y  espiritual- 
mente  vivimos ;  si  de  la  tierra  hemos  alz:ido  los  ojos  al 
cielo,  si  hemos  levantado  el  pecho ,  lleno  de  Dios  y  de 
Cristo,  á  lo  soberano  y  divino,  no  hagamos  sino  lo  que 
es  digno  de  Dios  y  de  Cristo.»  Y  él  mismo  después  con- 
tra algunos  confesores  de  Cristo,  que  vivían  un  poco 
relajados,  bajo  del  nombre  de  uno  solo  declama  en  esta 
forma  (6) :  «  Es  confesor ;  mas  después  de  la  confesión 
el  peligro  es  mayor,  porque  está  mas  provocado  el  ene- 
migo. Es  confesor;  tanto  mas  firme  debe  estar  en  d 
Evangelio  del  Señor,  habiendo  conseguido  del  Señor 
gloria  por  el  Evangelio.  Es  confesor;  sea  humilde  y 
quieto,  sea  en  sus  acciones  pdr  la  disciplina  modesto, 
l)ara  que  el  que  sedice  confesor  de  Cristo^  imite  á  Cristo, 
(«)  S.  Cip.  Ub.  d«  luít.  Ecelfs.    {b)  Ibid. 
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6  quien  confiesa.  Confesor  es  de  Ctisto ;  pero  si  después 
no  se  blasfema  la  dignidad  y  majestad  de  Cristo.  La  len- 
gua que  confiesa  á  Cristo,  no  sea  maldiciente ,  no  tur- 
buleula ,  no  se  oiga  estruendosa  con  oprobrios  y  renci- 
llas. Pero  si  después  fuere  culpable  y  detestable,  si 
diere  á  conocer  su  confesión  con  malas  palabras,  si 
mancliare  su  vida  con  torpe  fealdad,  fínahnente,  si  aban- 
donando la  Iglesia,  donde  es  bcclio  confesor,  y  rom- 
piendo la  concordia  de  la  unidad,  mudare  la  fe  primera 
con  la  posterior  perfidia ,  no  puede  lisonjearse  por  la 
confesión,  etc.» 

§.  H. 
De  la  conversión. 

2.  La  conversión  es  por  la  cual  no  repetimos ,  como 
antes ,  la  primer  palabra ,  sino  que  volvemos  cnconli- 
nente  á  la  última.  San  Cipriano  (c) :  aDios  no. puede 
verse :  es  mas  claro  que  lo  que  se  ve;  ni  tocarse :  es  mas 
puro  que  el  tacto;  ni  valorarse :  excede  todo  valor.  Y  por 
eso  entonces  estimamos  dignamente  á  Dios,  cuando  le 
llamamos  inestimable.»  El  mismo  (d) :  a  Aquel,  cual- 
quier que  sea  á  quien  persigues,  podrá  escaparse  y 
librarse  de  tí,  tú  de  tí  mismo  liuir  no  puedes;  á  cual- 
quier parte  que  liuyere?,  topas  con  tu  enenngo :  el  con- 
trario está  siempre  en  tu  pedio,  la  ruina  está  encerrada 
dentro.  Atado  y  preso  estás  con  indisoluble  nudo  de  ca- 
denas, eres  cautivo  de  nna  envidia  dominante ,  ni  con- 
suelos algunos  te  alivian.» 

Semejante  á  esto  es  aquello  del  Apóstol  {é) :  aHebrcos 
son,  también  yo;  israelitas  son,  también  yo;  semilla  de 
Abraban  son,  también  yo;  ministros  de  Ciisto  son,  aun- 
que me  exponga  á  incurrir  en  la  nota  de  imprudente, 
me  atrevo  á  decir  que  yo  lo  soy  mas  qife  ellos.»  Asi- 
mismo Séneca  (/) :  «  Esta  es,  dice,  una  eterna  infamia 
de  Alejandro,  que  no  borrará  ningún  valor,  ninguna 
felicidad  de  sus  armas.  Porque  cuantas  veees  uno  di- 
jere :  mató  miicbos  millares  de  persas ;  le  opondrán : 
también  mató  á  Calistenes.  Cuantas^  veces  se  dijere : 
niatóá  Darlo,  que  poseía  entonces  un  grande  impeiio; 
se  le  opondrá  :  también  á  Calistenes.  Cuantas  veees  se 
dijere :  todo  lo  venció,  hasta  el  Océano,  al  cual  domó 
también  con  nuevasarmadas,  y  extendió  su  dominio, 
desde  el  ángulo  de  Tiacla,  basta  los  fines  del  Oriente;  se 
dirá :  pero  mató  á  Calistenes.  Aunque  excediese  todos 
los  antiguos  ejemplos  de  capiUmes  y  de  reyes,  de  todo 
lo  que  hizo ,  nada  es  tan  grande  como  la  majdad  de  ha- 
ber muerto  á  Calistenes.» 

§.  m. 

De  la  complexión. 

3.  La  complexión  es  la  que  abraza  los  dos  adornos 
precedentes,  de  manera  que  se  repita  muchas  veces  el 
mismo  verbo  primero,  y  volvamos  á  menudo  al  mismo 
postrero.  San  Cipriano :  «No  está  solo,  quien  en  la  fuga 
tiene  por  compañero  á  Cristo.  No  está  solo,  el  que  guar- 
dando el  templo  de  Dios,  donde  quiera  que  estuviere, 
no  está  sin  Dios.» 

Pero  es  sucinta  esta  complexión.  Puede  ser  roas  ex- 
tendida. De  lo  cual  no  tendré  reparo  de  traer  un  ejem- 
plo del  santisuno  Buenaventura,  cuyo  estilo,  aunque 
no  fluya  con  mucha  suavidad ,  mas  por  el  |)eso  de  his 

(O  S.  Cip.  LU>.  de  nnit  Mol.    {é)  Ibirf.  Lib.  de  Zel.  et  Ht. 
(/}  i  C<NriBtb.  11.    (/)  Sesee.  Nal.  qsarbf»  lib.  6,  e.  S. 
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sentencias  no  debe  ser  menos  agradable  á  los  buenos 
ingenios,  que  aquel  que  está  adornado  con  mucha  cul- 
tura y  elegancia  de  palabras.  Encarga  pues  con  este  gé- 
Wíiiv  de  adorno  el  ejercicio  de  la  oración,  diciendo (^) : 
ttSi  quieres  tolerar  con  paciencia  las  adversidades,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  vencer  las  tentaciones  y 
tribulaciones,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  mor-* 
tifícar  tu  propia  voluntad ,  con  todas  sus  aüciones  y  de- 
seos, seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  conocer  las 
astucias  de  Satanás  y  defenderte  de  sus  engaños,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  vivir  alegremente  y  ca- 
minar por  el  camino  de  la  penitencia  y  del  trabajo,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  ejercitarte  en  la  vida  es- 
piritual y  no  seguir  los  apetitos  de  la  carne ,  seas  hom-^ 
bre  de  oración.  Si  quieres  sacudir  de  tu  alma  las  mos- 
cas iiiiportuims  de  los  vanos  pensamientos  y  cuidados, 
seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  susteutar  tu  alma 
con  la  grosura  de  la  devoción  y  con  santos  pensamien- 
tos y  deseos,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  forta- 
lecer y  confirmar  lu  corazón  en  el  camino  de  Dios,  seas 
hombre  de  oración.  Finalmente,  si  quieres  desarraigar 
de  I  u  alma  todos  los  vicios  y  plantaren  su  lugar  las  vir- 
tudes, seas  hombre  de  oración;  porque  en  ella  se  recibo 
la  unción  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  la  cual  cnsenji 
todas  lasco.sas.» 

De  esta  misma  figura  se  vale  San  Gregorio,  de  este 
modo  {/») :  «Considero,  dice ,  á  los  padres  del  nuevo  y 
viejo  TesUmenU),^)avid,  Daniel,  Amos,  Pedro,  Pablo  y 
Maleo,  y  los  estoy  niiíando,  sin  pestañear,  con  losojo.^ 
de  la  fe.  Llena  pues  el  Espíritu  Santo  á  un  mocito.tane- 
dor  de  cítara,  y  le  hace  salniista ;  llena  á  un  muchacho 
abstinente,  y  le  hace  juez  de  los  ancianos;  llena  aun 
pastor  vaquero,  y  le  hace  profeta ;  llena  á  un  pescador, 
y  le  hace  principe  de  los  apóstoles;  llena  á  un  persegui- 
dor, y  le  hace  doctor  de  las  gentes;  lleuaá  un  publicano, 
y  le  hace  evangelista.  Pues  ¿cuan  desatinados  somos  los 
que  no  buscamos  este  Espíritu?»  Aquí  se  puede  ver  que 
los  principios  y  fines  de  las  palabras  son  unos  mismos. 

§.  IV.' 
De  la  Agora  tradiieiio, 

4.  Traductio,  que  en  griego  se  llama  poUjptoton ,  y 
en  español  mnchedumbra  de  finales,  es  la  que  hace, 
que  poniéndose  muchas  veces  una  misma  palabra,  no 
solo  no  ofenda  ó  enfade,  sino  que  vuelva  la  oracion-mas 
aseada ,  de  esta  manera  :  a  Quien  nada  tiene  en  la  vida 
mas  agradable  que  la  vida ,  este  no  puede  con  la  virtud 
cultivar  la  vida. »  Mas :  « ¿Llamas  tú  hombre  al  que,  si 
fuera  hombre,  jamas  hubiera  pedido  tan  cruelmente  la 
vida  de  un  hombre?  Pero  era  enemigo :  luego  quiso  de 
tal  suerte  vengarse  de  su  enemigo,  que  se  hallase  ser  de 
sí  mismo  enemigo.»  Otrosi :  «Deja  á  los  ricos  con  sus 
riquezas,  tú  prefiere  la  virtud  á  las  riquezas.  Porque  si 
quisieres  comparar  las  riquezas  con  la  virtud,  apenaste 
parecerán  bastante  idóneas  las  riquezas  que  son  criadas 
delavirUid.» 

Mas  repitense  los  mismos  nombres.  Primeramente 
en  diversos  casos,  cual  es  aquello : 

Jwtprecor  arma  Érmh ,  pugnetii  ipgique  nepoiet. 
Littora  liUorikMi  contraria ,  pattihut  imdas  {i). 

Con  df Rco  Vrbrmenle  • 

Uido  aruias  á  \»i>  ariiiüS : 

(^  S.  minav.  Ub.  Nfdil.  ViUe  Cbr.  cap.  S6.  (A)  S.  Grf g.  Hosih 
80.  lo  Exangel.    (t)  \lrg.  Mütíá,  4,  t.  S39. 
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Y  sus  mismos  drsrf  ndienlcs 
Kiiien  mano  A  las  espiadas : 
I,n^  rostns  ilol  mar  aifndns 
]''C\  cuntralas  otras  rostas: 

Y  sus  ondas  mas  liuuhmlas 
Se  estrellen  con  oirás  ondas. 

Elcgnnlcmcntc  dice  también  Pico  de  In  Miníndnln, 
liablnndo  con  Dios^  asi : 

.Smque  tua  n  noxíris  mtijor  clcmeníia  ctilpin. 
Et  daré  non  diffNis ,  rrs  maye  digna  Deo  est. 
Quamquam  sat  (Jft/Hi ,  ¡ti  qnos  dignatur  amaren 
Qui,  quos  non  diy^os  invenit,  ipse  facit  iji). 

Porque  mas  que  nuestras  culpas 

Es  tu  elemencia  divina : 

Y  dar  á  los  menos  dignos. 

Es  cosa  de  Dios  mas  digna. 

Si  bien  harto  dignas  son 

Las  almas  que  amar  le  dignas: 

Que  las  que  no  encuentras  serlo 

Tú  mismo  las  haces  dignas. 

A  esto,  como  ya  dijimos,  llaman  los  griegos  po?ypfoíon. 

5.  También  pertenece  aquí  \dLepanalepsis,  eslo  es,  la 
viidlta  desde  la  íiltima  á  la  primer  palabra.  Como  aque- 
llo de  >^rgilio : 

Mulia  super  Príamo  rogitans,  snper  líectore  mulla  (/). 
Mil  cosas  á  menudo  preguntando 
De  Priamo»  y  otras  mil  del  fuerte  Héctor. 

Asimismo  aquello  de  Cicerón  contra  Yerres :  «Muchos 
y  graves  dolores  se  inventaron  para  los  padres,  para  lus 
parientes  muchos.»  Lo  que  también  sucede  entrome- 
tiendo alguna  sentencia,  de  este  modo :  «Los  bienes, 
¡  triste.de  mi !  (pues  consumidas  ya  las  lágrimas,  aun 
quedaeldolor  hincado  en  el  corazón),  los  bienes,  vuelvo 
á  decir,  de  Neyo  Pompeyo,  andan  sujetos  á  la  durísima 
voz  de  un  pregonero. » 

6.  Próiima  también  de  esta  es  la  anadiplosis,  la  cual 
repite  una  misma  palabra  al  fin  de  la  oración  antece^ 
dente  y  principio  de  la  siguiente.  Cual  es  aquello  : 

Vrbs  Elrusea  tolo.  Sequitur  pulckerrimus  Astur, 
Áttur  equo  ftdens,  et  venicoíoribus  armiatn), 

Ciudad  del  suelo 

Toseano.  Sigue  el  hermosísimo  Astur, 
Astur,  que  de  su  velot  caballo  Ha , 
Y  en  sus  armas  pintadas  se  gloria. 

Asi  Cicerón  contra  Calilina  (n)  :  «¡Oh  tiempos,  oh 
costumbres!  De  esto  está  enterado  el  Senado,  el  cónsul 
lo  ve,  y  con  todo  esto  vive.  ¿Vive?  Aun  mas  ;  Viene  al 
Senado,  etc.»  Y  de  esta  manera  también  se  repite  la 
oración»  como  aquello  de  Sedulio,  que  alegamos  arriba : 
¡Heu  floxia  conjux!  etc.  También  se  parece  á  esto 
aquello  de  Juan  Pico  de  la  Mirándula : 

Sed  premit,  heu  misetoSt  tanix  indulgenlia  tortis, 
Quot  féát  natos  gratia ,  culpa  reoi. 
Culpa  reos  fecity  sed  vincat  gratia  eulpam : 
Et  tuus  in  nostro  crimtne  crescat  honor  (o). 

Mas ,  i  ay !  que  aqueja  á  los  tristeft 

Un  don  de  bien  tan  excelso; 

A  quienes  hizo  la  gracia 

Nacidos,  la  culpa  reos. 

Hizolos  reos  la  culpa ; 

Mas  lleve  la  gracia  exceso 

A  la  culpa  ,  y  la  honra  tuya 

Crezca  en  el  delito  nuestro. 
• 

7.  Es  también  parecida  ú  esta  la  cpiceusis,  en  latin 
ccnduplicatio ,  la  cual  duplica  una  misma  v^z,  ó  una 
misma  sentencia.  Una.  misma  voz,  como :  a  Tú,  tií  en- 
cendiste aquellos  fuegos.»  Y  aquello  otro : 

Mi  NM  adsum,  quifeci:  in  tne  conperíiU  ferrum  (p). 
Yo  estoy  aqiH,  yo  qiuo  lo  hice: 
•  Volved  contra  mi  el  acero. 

(k)  Plena  Mir.  (/)  Virg.  iEneid.  i,  v.  734.  («)  Ibld.  iEneid.  10, 
T.  t80.  (N)  Ciccr.  Orat.  1,  in  Cat.  {o)  Pitos  Miran,  {p)  Virg.^Eocíd. 
9.  V.  «7. 
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Y  Cicerón  contra  Catilina  (v) :  «Vives,  y  vives, no jwa 
dejar,  sino  para  acreccntir  tn  osadía. »  Una  misma  ora- 
ción, de  ci^te  mudo :  «¿No  te  coinoviste  cuando teiKsé 
los  pies  lu  madre?  ¿No  te  cumovisle?»  El  mismo:  t¿An 
to  a( revés  á  venir  ahora  á  la  presencia  de  estos,  traklff 
;i  la  patria?  Traidor,  digo  otra  voz,  á  la  patría,  ¿áveiff 
te  atreves  á  la  presencia  de  estos?»  Mueve  por  extreneii 
oyente  la  repetición  de  una  voz  misma ,  y  liace  Wijv 
herida,  al  modo  que  un  dardo  que  hiero  mucliasfeeei 
una  misma  parte  del  cuerpo. 

§.  V. 

De  la  gradación. 

8.  La  gradación  mana  también  de  esta  ftientcdcrq^ 
ticion,  que  hace  como  una  cadena  de  palabras,  y  esmir 
apropiada  para  instruir  y  deleiíar.  San  Cipriano,  en  ti 
sermón  De  la  envidia,  dice  luTeher  celos  del  bienq» 
veas,  y  envidiar  á  los  mejores,  parece  á  algunos ci^ 
leve :  de  aquí  es,  que  reputándose  leve,  no  se  teme;» 
temiéndose,  se  menosprecia ;  menospreciándose, no» 
evita  fácilmente. »  Asimismo  San  Gregorio.:  «Se  hade 
considerar  de  qué  manera  viene  cada  uno  á  la  cumbre 
del  gobierno;  y  llegando  legítimamente  á  ella,  cómo 
viva ;  y  viviendo  bien,  cómo  ensene ;  y  enseñando  bieo, 
con  cuánta  reflexión  conozca  cada  dia  su  flaqueza.  iT 
el  Apóstol  (r) :  «  La  tribulación ,  dice ,  obra  es  de  pade»- 
cia ;  la  paciencia ,  de  probación ;  la  probación ,  de  en^ 
rañza;  y  la  esperanza  no  confunde.»  Y  otra  vez  (í):*  A  los 
que  en  su  ciencia  previo  y  predestinó,  á  estos  llamó;? i 
los  que  llamó,  también  los  justificó,  etc.»  Y  en  el  misma 
capítulo ,  por  interrogación  y  repiticion ,  dice  con  ma- 
chísimo piimor :  «¿Cómo  le  invocarán,  si  no  creen  en 
él  ?  ¿  Y  cómo  creerán  en  él ,  si  no  han  nido  hablar  de 
él?  etc. »  Y  como  allá  dijo  otro :  «No  sentí  estas  cosas  y 
no  las  persuadí ;  ni  las  persuadí,  que  luego  no  empenss 
á  hacerlas';  ni  empecé  á  hacerlas  y  no  las  perGcioné; 
ni  lasperficione  sin  probarlas. »  En  este  último  ejem- 
plo no  solo  hay  decoro,  sino  fuerza  también  y  acrimo- 
nia. Hasta  aqui  de  las  figuras  que  consisten  en  la  repeti- 
ción de  una  misma  palabra. 

9.  En  estas  figuras  no  es  la  falta  de  palabras  laque 
obliga  á  repetirlas,  sino  una  cierta  gracia  y  donosidad  qoe 
en  ellas  se  halla ;  la  cual  mas  fácilmente  puede  juzgar» 
por  los  oídos,  que  explicarse  con  palabras.  Esta  virtud, 
como  todas  lus  demás ,  tiene  también  sn  vicio  próximo, 
que  llaman  tautología ,  esto  es,  una  viciosa  repetición 

'  de  un  mismo  vocablo,  que  no  se  hace  por  decoro,  sino 
por  falta  de  lénninos,  de  que  también  son  jueces  los  oí- 
dos, como  aquella :  «Porque  la  razón  de  que  no  haya  ra- 
zón, no  es  razón  dé  dar  fe  á  la  tal  razón. » 

CAPITULO  IX. 

De  U  segunda  clase  de  figuras ,  qnc  consisten  en  la  scmejutu 
de  las  palabras. 

.     §•  1- 

De  la  igual. 

1.  De  las  figuras  del  segundo  orden,  que  consisten 
en  la  proporción  de  palabras  semejantes,  que  mutua- 
mente se  corresponden,  se  cueutan  cuatro  principales, 
es  á  saber :  la  igualdad ,  la  final  semejante ,  la  final  de  un 
mismo  sonido ,  y  la  denominación. 

iq)  Clcer.  Orat.  I,  ü  Cat.    (/)  Rom.  5.    («}  IM.  cap.  8. 
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2.  La  igual ,  que  los  grrcgos  llaman  isocolon  y  los  la- 
tinos ccmpíir,  es  la  que  se  compone  de  miembros  que 
constan  de  igual  número  de  silabas.  Esto  no  se  ha  do 
hacer  con  la  enumeración  de  las  sílabas,  que  seria  cosa 
pueril ,  sino  con  el  uso  y  ejercicio  qne  facilitan ,  que  por 
cierto  sentimiento  y  gusto  del  entendimiento,  percibido 
por  el  oído,  se  haga  un  miembro  igual  al  antecedente. 
San  Cipriatio  (a) :  «El'mundo  mismo  tesUGca  su  Gn  con 
el  ejemplo  de  la  decadencia  de  las  cosas.  No  tiene  el  in- 
vierno tan  copiosas  lluvias  para  criar  las  semillas.  No 
tiene  el  eslío  el  acostumbrado  calor  para  madurar  las 
mieses.  Ni  en  lo  tcm|)lado  del  verano  están  los  sembra- 
dos alcgros.  Ni  los  otoños  son  tan  abundantes  de  frutos.n 
l^cro  de  tales  ejemplos  do  quiera  hay  abundancia. 

§.  u. 

De  la  Qnal  semejante ,  y  Ooal  de  un  mismo  sonido. 

3.  La  ünal  semejante,  en  griego  omoyopMon ,  y  en 
latín  simililer  cadcns,  se  dice  adorno,  cuando  en  una 
misma  construcción  de  palabias  hay  dos  ó  mas  que  se 
construyen  con  casos  semejantes.  Pero  la  Gnal  de  un 
mismo  sonido,  en  griego  omoyotoleuton,  en  latm  si- 
miUter  Jesinms,  es  cuando,  aunque  no  haya  casos  en  las 
palabras,  son  las  terminaciones  semejantes.  Ejemplo  de 
uno  y  otro  se  ve  cu  estas  palabras  de  San  Cipriano  con- 
tra Demetriano :  u  Ciertamente  es  trabajo  vano  y  de  nin- 
gún provecho,  ofrecer  lu  luz á  un  ciego,  las  palabras á 
un  sordo,  y  la  sabiduría  á  un  bruto ;  no  pudiendo  en- 
tender el  bruto,  ni  recibir  luz  el  ciego,  ni  tampoco  oir 
el  sordo.» 

4.  Mas  son  en  este  género  mñy  donosas  y  muy  agra- 
dables aquellas  frases,  en  las  que  no  solamente  los  ex- 
tremos, sino  también  los  medios,  se  corresponden  de 
muchas  y  varias  maneras.  En  las  cuales,  cuánta  «ea  la 
variedad ,  lo  declaran  los  ejemplos.  San  Cipriano  á  Do- 
nato :  «Toma,  dice,  no  cosas  discretas,  smo  fuertes ;  ni 
afectadamente  aliñadas  con  lenguaje  culto,  para  lison- 
jear los  oídos  del  pueblo,  sino  con  ruda  verdad  sencillas, 
para  celebrar  la  piedad  divina.  Toma  lo  que  se  siente, 
antes  que  se  aprende ;  no  aquello  que  por  espacio  de 
tiempo  COA  largo  conocimiento  se  recoge,  sino  lo  que 
luego  por  el  atujo  de  la  gracia  presurosa  se  adquiere,  n 
El  misma  contra  Demetriano  :  «Quien  se  incita  á  lo 
malo  engañándole  la  mentira,  mucho  mas  se  incitará  á 
lo  bueno  conslrinéndole  la  verdad. » 

Todavía  es  mas  larga,  pero  no  menos  adornada,  aque- 
lla sentencia  de  San  Agustín,  con  que  comparando  en  ün 
bienaventurado  mártii^l  dia  de  su  nacimiento  al  de  su 
muerte,  dice  así :  a  En  aquel  dia,  del  fastidioso  vientre 
de  la  madre  saltó  á  esta  luz  que  lisonjea  los  ojos  de  la 
carne;  mas  en  este  dia,  de  una  profundísima  cárcel  salió 
á  aquella  luz  que  alumbra  la  vista  del  alma.  Viviendo 
justamente,  vino  á  una  preciosa  muerte ;  mas  injusta- 
mente muriendo,  partió  á  una  gloriosa  vida. » 

§.  IH. 
De  la  paronomasia  ó  denominación 
S.*  La  denominación ,  en  griego  paronomasia,  y  en 
latin  annominatto ,  es  una  manera  de  hablar,  en  que 
con  una  pequeña  mudanza  de  una  palabra  en  otra,  se 
varía  el  sentido  de  la  oración.  Como  cuando  dijo  San  Ci- 
priano sobre  El  traje  de  las  vírgenes :  Capüli  Ubi  non 
{m)  S.  Cip.  Lib.  ad  Dcmetrianoia. 


sunt,  qmt  Dcus  fccit ,  ftv<  quos  diabulus  infecit  (6). 
«Tú  no  tienes  el  pelo  que  Dios  hizo ,  sino  el  que  el  dia- 
b\o  contrahizo.»  Y  en  el  sermón  De  la  mortalidad :  De* 
functos  fratres  non  esse  lugendos,  cum  sciamxii,  non  co$ 
amiUi,sed  f)r<siniUi  (c).  «Ño  hemos  de  llorará  nues- 
tros hermanos  difuntos,  sabiendo  que  no  los  hemos  per- 
dido, sino  que  nos  han  precedido. »  Tal  es  también 
aquella  sentencia  de  Fabio :  Nihil putamtis  esse  prrfec- 
ium,  nisiubi  natura  cura  juvatur  (tí) :  «Nada  juzga- 
mos perfecto,  si  lo  que  la  naturaleza  ha  dado  no  lo  per- 
Gciona  el  cuidado. »  Asimismo  muchísimas  de  San  Ber- 
nardo ,  quien  usa  con  mucha  frecuencia  y  gracia  de  esta 
figura,  como :  Benigna  chariias afluit ,  non  defíuit,^^ 
Futuram  honiinis  gloriam  dcemon  vidit,  et  invidit  {c). 
«  El  diablo  vio  y  envidió  la  gloria  venidera  del  hombro.» 
Y  aquella  i'Cain  muñera  Deus  non  respicit  quia  iUwn 
despica  (/).  «No  aprecia  Dios  los  dones  de  Cain,  porque 
le  desprecia. »  También :  Magna  mperbia  est  uti  datis, 
quasi  innatis  (g).  «Gran  soberbia  es  usar  de  lo  que 
Dios  ha  dado ,  como  si  no  fuese  prestado.»  Y  á  este  modo 
otras  muchas  en  el  mismo. 

CAPITULO  X. 

De  Ii  tercera  clase  de  figuras  de  palabras,  (|ue  constan  de  nombres 
6  cosas  opuestas. 

§•!• 

De  los  contrarios  en  general. 

1.  El  tercer  orden  de  figuras  consiste  en  la  propor- 
ción de  los  contrarios ;  en  las  cuales  hay  tanto  donaire  y 
gracejo,  que  de  cualquier  modo  que  los  contrarios  so 
junten,'adornan  grandemente  la  oración;  y  no  solo  la 
hacen  gustosa,  sino  eficaz.  Tal  es  aquello  contra  Catili- 
na :  «Venció  á  la  castidad  la  lascivia,  allemor  la  osadía, 
á  la  razón  la  locura. »  Ni  tiene  menos  fuer¿a  y  eGcacia 
aquello  de  San  Cipriano  en  la  carta  á  Cornelio  contra  los 
novacianos,  pues  dice  asi  :  «Por  ventura,  hermtiDO 
amantísimo,  ¿se  ha  de  deponer  para  esto  la  dignidad  de 
la  Iglesia  católica,  y  la  autoridad  y  potestad  sacerdotal, 
para  que  digan  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  que 
quieren  juzgar  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  los  herejes  do 
un  cristiano,  los  enfermos  de  un  sano,  los  heridos  de 
un  entero  i  los  caídos  del  que  está  en  pié,  los  reos  del 
juez ,  los  sacrilegos  del  sacerdote  ?  »  Ni  con  menos  acri- 
monia reprehende  Isaías  el  soberbio  y  lascivo  adorno  de 
las  mujeres,  diciendo  (a) :  « Y  les  trocará  el  ámbar  en 
hediondez,  y  la  cintura  rica  en  andrajo,  y  el  rizado  en 
calva  pelada,  y  el  precioso  vestido  en  cilicio. » 

2.  Mas  por  ser  esta  figura  muy  primorosa,  la  ilustra- 
remos con  muchos  ejemplos,  para  que  de  esta  manera 
pueda  entenderse  su  vario  uso.  San  Cipriano  (6) : «  En- 
horabuenas, dice,  deben  darse  cuando  se  separan  de  la 
Iglesia  los  malvados,  para  que  con  su  cruel  y  venenoso 
contagio  no  inGcioncn  á  las  paLmas  y  ovejas  de  Cristo. 
No  pueden  unirse  ui  juntarse  la  amargura  con  la  dulzu- 
ra, las  tinieblas  con  la  luz ,  la  lluvia  con  la  serenidad,  la 
guerra  con  la  paz,  con  la  abundancia  la  esterilidad,  con 
las  fuentes  la  sequía ,  con  la  bonanza  la  tempestad. »  El 
mismo  (c) :  «De  la  manara  que  Satanás  se  transfigura 
como  en  un  ángel  de  luz,  así  soborna  á  sus  ministros  á 

{Ü)  S.  cipria»,  de  Hab.  Virg.  (c)  Ibid.  Serm.  de  Mort.  {d)  Qoint. 
Insiit.  Lib.  11,  cap.  o.     (e)  S.   Remaní,     {p,  IhíH.    (^j.  Ibid. 
(4)  Isai.  3.    {p)  S.  Cip.  Lib.  úc  l'oit.  EccIiü.    (c)  Ibid. 
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modo  de  ministros  do  justicia; lomando  ta  noche  por  el 
día»  la  muerte  por  la  saluda  la  desesperación  so  color  de 
esperanza,  la  perfidia  bajo  el  pretexto  de  fe,  al  Anlicrislo 
bajo  la  voz  de  Cristo;  para  que  aparentando  cosas  verosi- 
miles,  frustren  con  sutileza  á  la  verdad^»  El  misriio  en 
el  sermón  De  la  limosna :  «El  Hijo  de  Dios  quiso  ser  hijo 
del  hombre,  para  liaceinos  á  nosotros  hijos  de  Dios.  Hu- 
millóse para  levantar  al  pueblo  que  át)tes  estaba  po^ra- 
do.  Fué  herido  para  sanar  nuestras  heridas.  Sirvió  para 
dar  libertad  á  los  esclavos.  Padeció  muerte,  para  que 
muriendo  diera  inmortalidad  á  los  mortales.  )> 

El  mismo  también  en  el  sermón  De  la  pasión,  ha- 
blando de  la  paciencia  admirable  de  nuestro  Salvador, 
dice  así :  a  En  la.  misma  hora  de  la  pasión,  ¿  qué  opro- 
bríos,  qué  denuestos^  qué  befas  tan  afrentosas  no  tole-. 
ral  De  manera ,  que  aquel  que  con  su  saliva  poco  antes 
habla  dado  vista  á  los  ciegos,  recibía  con  paciencia  las 
salivas  inmundas  de  jos  que  le  escupían  en  el  rostro; 
'  aquel  en  cuyo  nombre  azoüm  sus  siervos  al  diablo  y  á 
sus  ángeles  malos,  siifria  ahora  los  azotes  mismos;  el 
que  corona  á  sus  mártires  con  flores  eternas,  era  coro- 
nado con  espinas ;  el  que  da  palmas  á  los  vencedores, 
ora  abofeteado  con  las  palmas  de  las  manos ;  el  que  visle 
á  los  demás  el  traje  de  la  inmorlaliüaü,  era  desnudado 
del  vestido  terreno;  el  que  da  la  comida  del  cielo,  era 
allí  alimentado  con  hiél ,  y  so  da  á  beber  vinagre  al  que 
babia  propinado  la  bebida  saludable.»  De  esta  misma  G- 
gura  usó  el  Apóstol ,  cuando  dijo  (d):  «Maldícennos  y 
bendicimos ;  padecemos  persecución  y  aguantamos ; 
DOS  dicen  injurias  y  retornamos  oraciones. »  También 
d  Hijo  de  Dios  tostitica  por  Isaias  (e)  que  le  envió  su  Pa- 
dre «para  dar  á  los  afligidos  una  corona  en  lugar  de  la 
ceniza,  oleq  deregocijo  en  lugar  del  llanto,  y  un  vestido 
de  gloría  en  lugar  del  espíritu  de  tristeza)). 

3.  Es  también  muy  hermoso  aquel  género  de  contra- 
rios, de  que  usa  en  alabanza  de  los  mártires  San  Dasi- 
llo,  por  estas  palabras :  «No  mira  el  mártir  los  peligros, 
mira  las  coronas ;  no  le  amedrentan  las  llagas,  sino  que 
cnenta  los  premios ;  no  ve  á  los  sayones  que  por  aquí 
bajo  le  azotan,  sino  á  los  ángeles  alegres  que  desdo  ar- 
riba aclaman  á  los  hombres ;  no  atiende  á  los  tempora- 
les riesgos,  sino  á  la  eternidad  de  los  premios,  n 

§.  II. 

Dú  la  co)iabit¿cion. 

4.  Hay  también  íigura  de  cohabitación,  con  la  cual 
los  contrarios  se  juntan  á  im  tiempo  en  una  nusuía  cosa 
ó  persona ,  lo  que  los  dialécticos  ensenan  poder  hacerse 
bajo  de  diferentes  razones.  Así  del  ave  fénix,  que  des- 
pués de  muerta  resuscita,  dice  Lactancio :  «  La  misma 
sin  duda,  pero  no  ella  propia ;  porque  es  la  misma,  y  no 
es  la  nüsma,  habiendo  conseguido  con  el  bien  de  la 
muerte  eterna  vida,»  Tal  es  aquello  de  la  Rotórica  here- 
uiana :  «Estás  presente,  quieres  estar  ausente ;  te  au- 
sentas, deseas  volver ;  en  la  paz  buscas  la  guerra,  en  la 
guerra  deseas  paz. »  Así  San  Gregorio  s «  Se  desdeñan  los 
justos,  mas  no  desdeñándose ;  desesperan,  mas  no  des- 
esperándose; conmueven  la  persecución,  mas  amando.» 

id)  1  Corint.  4.    (í)  Isaj,  61, 


LUIS  DE  GRANADA.  . 

§.11L     ' 
De  la  paradiabiqU  ó  se(iar.ic¡on. 

5.  La  paradiastole, en  latín  discríminatio^y  en  espa« 
fiol  separación  ó  discernimiento,  es  unatígiira  contraría 
á  la  precedente.  Porque  así  como  allá  se  uaen<H>sas  con- 
trarias, asi  aquí  las  muy  semejantes  se  separaiK  De  esta 
elegantísima  flgura  usóelegantísimamente  el  Apóstol, 
cuando  dijo  (/) :  «  En  todo  padecemos  tríbulacioir,  peni 
no  nos  angustianios ;  nos  hallamos  en  difícuKades  insa- 

j  perables ,  mas  no  por  eso  sucumbimos ;  somos  perseguí* 
!  dos,  pero  no  abandonados ;  somos  humillados,  mas  no 
i  confundidos;  estamos  abatidos,  pero  no  enteramente 
;  perdidos. »  Así  San  Cipriano  desune  las  cosas  semejantes  . 
i  dd  este  modo  (p) :  a  Una  cosa  es,  dice,  que  falle  ánimo 
!  para  el  martirio;  otra  que  el  martirío  faltase  al  ánimo.» 
I  De  la  misma  manera  Séneca,  hablando  de  un  hombre 
I  haragán  y  ocioso.,  dice :  «No  vivió. mucho,  pero  existió 
I  mucho.»  El  mismo  (h):  «Vamos,  dice,  no  adonde  se-debe 
ir ,  sino  adonde  se  va ;  ni  vivimos  por  r^on,  sino  por'se- 
mejanza.  Y  queriendo  mas  cada  uno  creer,  que  jiiz^nr, 
niinca  sojuzga  de  la  vida,  siempre  se  cree.»  Yolra  vez^(i): 
«IVocuremos  saber  lo  qiie  es  mejor  se  haga,  no  lo  que  más 
se  acostumbra  hacer. »  Y  el  mismo  (/.:) :  «  Mis  riquezas, 
dice,  las  quitó  la  fortuna,  no  las  arrancó.  )>  Y  San  Agus- 
tín {/)  :  «De  tal  suerte  han  de  amarse  los  hombres,  que 
no  se  amén  sus  errores;  porque  una  cosa  es  amarlos  por- 
que Dios  los  hizo,  otra  abonvcer  lo  que  ellos  hacen.» 

Asimismo  San  Ciprinno  (m) :  «No^fOtros,  amantísimos 
htTmanos,  que  somos-filosófos,  no  en  las  palabras  bino  en 
las  obras ;  ni  llevamos  la  sabiduría  en  el  vestido,  sino  en 
la.  verdad ;  qne  mas  hemos  conocido  la  solidez  de  las  vir- 
tudes, que  la  jactancia  ostcntosa  de  ellaa;  que  no  habla- 
moscosas  grandes,  si  que  las  hacemos;  como  siervos  que 
somos  y  honradores  de  Dios,  manifeiítcmos  con  espiri- 
tuales obsequios  la  pncicneia  que  aprendimos  con  doc- 
trinas celestiales.))  En  la  carta  que  \us  presbíteros  roma- 
nos enviaron  al  mismo  Cipriano,  acerca  de  los  caidos, 
escriben  a¿í  entre  otras  cosas :  «Sobre  todo  conviene  la 
vergüenza  á  aquellos  en  cuyos  delitos  se  condena  una 
alma  desvergonzada.  Llamen  enhorabuena  alas  puerU.s, 
mas  no  las  rompan.  Lleguen  al  lindar  dé  la  Iglesia,  mas 
no  para  pasar  de  él.  Hagan  de  centinela  á  las  l)nerlas  de 
los  reales  del  cielo,  perú  armados  con  tal  modestia  que 
entiendan  hnber  sido  desertores.  Vuelvan  á  tomar  el  cla- 
rin  de  sus  oraciones,  mas  no  toquen  con  él  al  arma.»  En 
estos  ejemplos  se  ve  oiarammc^fe  que  las  cosas  que  pa- 
recen semejantes,  se  separan  con  razón,  y  se  explica 
cuánto  entre  sí  se  diferencien, 

§.iv. 

Dfl  contrarío  en  las  sentencias. 

6.  También  hay  contrario  en  las  sentencias,  quecueu* 
tan  los  dialécticos  entre  los  argumentos  que  se  traen  de 
los  contrarios.  Mas  por  ser  este  {:éuero  de  argumentación 
mas  adornado  que  los  otros,  se  pone  ciitre  los  adornos. 
Tal  es  aquello:  «El  que  siempre  ha  sido  enemigo  de  sus 
cosas,  ¿como  esi>eras  que  sea  amigo  de  las  ajenas?»  Mas : 
«El  que  conociste  infiel  en  la  amistad,  ¿cómo  crees  quo 
pueda  ser  ilel  en  las  enemistades?»  A  este  género  do 

if)  .2  Corinlh.  4.  ¡o)  S.  Cip.  lib.  de  Mortal.  (A)  Scnec.  d45  ViU 
beat.  cap.  2.  (i)  Ibid.  loco  rU.  (ifc)  Ibid.  Ad  Seren.  (/)  S.  Ao^, 
Enarrat.  iu  Ps.  118.    (m)  S.  Cip.  de  Bouu  pat. 
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contrarío  se  reducen  lambien  los  argumentos  a6  tmjMi- 
t  iüus,  esto  es,  de  inayor  á  menor,  de  esta  manera :  a¿Con 
los  que  desalojamos  de  los  montes,  tememos  combatir 
en  la  camia.na?  Los  que  siendo  muchos  no  pedían 
i^ualai-se  con  nosotros  que  éramos  pbcos;  ¿ahora  que 
ollus  son  mas  pocos,  tenemos  miedo  de  que  nos  sein  su- 
periores? 


I>c  la  (outoitcíou  ó  contienda. 

7.  Imcdiuta  «4  la  figura  precedente  está  la^contcncion, 
que  cunsla  no  tanto'  de  contrarios,  como  de  cotejo  de  cir- 
cuusluncias  desiguales.  Li  cual,  del  mismo  modo  que  la 
antecedente,  mas  pertenece  á  las  liguras  de  las senten* 
cías,  que  á  las  de  las  palubi  as ;  mas  porque  tiene  el  sem- 
blante de  contrario,  qui:>ímos  en  gracia  de  la  enseñanza 
juntarla  i>.  estas.  1  icciieutisimameute  la  practicamos, 
cuando  proponiéndose  un  símil  ó  ejemplo,  con  queque- 
reinos  probar  ó  ampliíicar  algo,  desenvolvemos  las  cir- 
«tnnstancias  de  las  dos  cosas,  para  que  miistrcmos  ser 
igual,  meuor  ó  mayor  lo  que  intentamos. 

8.  Asi  Cicerón  por  la  ley  Manilla :  «Nuestros  proge- 
nitores, dice,  muchas  veces  movieron  guerras  por  unos 
mercaderes  ó  marineros  injuriados ;  ¿cuál  pues  debe  ser 
vuestro  ánimo,  sabiendo  Jiaber  muerto  á  un  tiempo  tan- 
tos millares  de  romanos?  Porque  unos  embajadores  fue- 
ron tratados  con  arrogancia,  quisieron  nuestros  antepa- 
sados extinguir  áCorinto,  que  era  la  luz  de  toda  laGrecia; 
¿y  sufriréis  ahora  vosotros,  que  viva  seguro  un  rey  que 
quitó  la  vida  á  un  embajador  consular  del  puebla  roma- 
no, atormentándole  con  cárceles,  azotes,  y  con  todo  gé- 
nero de  suplicios?  Aquellos  no  sufrieron  ver  ultrajada 
la  libertad  do  los  ciudadanos  romanos ;  ¿vosotros  no  ha- 
réis caso  de  quese  les  quite  la  vida?  Aquellos  defendieron 
el  derecho  de  una  legacía,  violado  solamente  de  pala- 
bra;  ¿  y  dejaréis  vosotros  sin  venganza  á  un  embajador 
del  pueblo  romano,  muerto  con  todo  género  de  supli- 
cios?» Añade  luego  la  conclusión  con  estas  palabras : 
aVed  no  sea  que  asi  como  fué  de  suma  honra  para  aque- 
llos dejaros  á  vosotros  un  impeiio  de  tanta  gloria,  así  á 
vosotros  os  sirva  de  ignominia  no  poder  defender  y  con- 
servar el  que  recibisteis. »  Pero  de  esta  contención  dis- 
curriremos mas  largamente ,  cuando  llegue  el  caso  de 
tratar  de  los  ejemplos. 

§.  VL 
De  la  coninotacion» 

9.  A  este  género  de  contrarios  pertenece  la  conmu- 
tación, que  se  dice  en  griego  an¿i>/ie/a6o/e^  y  es  una  con- 
trariedad de  sentencias  con  inversión  ó  revuelta  de  la 
postrera  á  la  primera,  de  este  modo:  a  Conviene  que 
comas  para  vivir,  no  que  vivas  paní comer.»  Asimismo: 
aPor  eso  no  hago  versos;  porque  no  los  puedo  hacer 
como  quiero ;  y  como  puedo,  no  quiero.»  Mas  :«Si  el  poe- 
ma es  una  pintura  que  habla ,  debe  ser  la  pintura  un  poe- 
ma mudo.D  Otrosí :  «Lo  que  se  dice  de  él,  no  puede  de- 
cirse; lo  que  puede  decirse,  no  se  dice.»  A  mas :  «Porque 
eres  necio  callas ;  mas  no  porque  callas  eres  necio.»  Y  en 
las  sagradas  letras  (n)  :«No  eligió  el  Señor  la  gente  por  el 
lugar,  sino  al  fugar  por  la  gente.»  Asimismo  dijo  Jesu- 
cristo (•) :  «El  sábado  se  hizo  por  causa  del  hombre ,  no 
el  hombre  por  causa  del  sábado.»  ^ 

W^nHachab.    (O)  Marcl 


CAPITULO  XI.     • 
De  ia  coarta  clase  de  las  domas  flgoras  de  palabrté. 

i.  Después  do  estos  tres  géneros  de  figuras,  que  di- 
jimos consistir  en  cierta  proporción  de  palabras  que 
recíprocamente  se  corresponden,  restael  cuarto  género 
de  figuras,  en  las  cuales  no  tan  claramente  se  descubro 
esta  proporción,  aunque  no  está  del  todo  sin  ella.  En 
esto  principalmente  se  diferencian  las  liguras  de  pala- 
bras de  las  figuras  de  sentencias :  que  en  aquellas  de  tal 
modo  se  colocan  las  palabras,  que  ofrecen  á  primer 
vista  cierta  imagen  de  proporción  ,  de  doiüle  dimana 
toda  la  hermosura  y  gracia:  de  una  oración.  Por  lo  quo 
sucede,  que  semejantes  liguras  de  palabras  contribuyen 
muchísimo  para  deleitar,  que  es  lo  que  se  cuenta  entre 
los  tres  oücios  de  la  oración. 

§.  I.  • 

Dcia}UDUmient). 

2.  La  primera  pues  entre  estas  figuras  es  el  ayunta- 
miento, que  en  griego  se  dice  zeugma  y  en  latin4i</yuno- 
tio,  en  la  cual  se  refieren  muchas  sentencias  á  un  solo 
verbo  colocado  al  principio  ó  al  íin,  cada  una  délas  cua- 
les le  pudit  ia  si  se  pusiera  sola,  llácese  pues  poniendo 
antes  el  verbo,  al  cual  están  mirando  los  otros,  de  este 
modo :  «  Venció  la  lujuria  al  recato ,  al  miedo.la  osadía, 
á  la  razón  la  locura.»  O  poniéndole  después,  con  quese 
encierran  mas :  «Ni  tú,  Caliliiia,  eres  sugelo,  á  quien 
jamas,  ó  déla  torpe/a  el  pudor,  ó  del  peligro  el  miedo, 
ódel  furor  la  razón,  te  haya  hecho  retirar.»  Puede  tam- 
bién estaren  medio,  el  cual  basta  para  los  antecedentes 
y  consiguientes :  «  La  hermosura  de  un  rostro,  ó  la  aja 
el  tioinpoó  laenferúiedad. »  Y  porque  aquel  verbo  puede 
ponerse  en  estos  tres  lugares,  esto  es,  en  el  principio, 
medio  ó  Gn , lucieron  los  griegos  tres  especies  de  zeug^ 
fita,  es á  saber,  ¡¡rotozewjma ,  niezozeugtna  y  hypero^ 
zeugma,  con  las  cuales  signiticaüeu  esta  diferencia. 

§.  IL 

Do  la  disyunción. 

3.  La  contraria  de  esta  es  la  disyunción ,  \yoT  la  cual 
ácada  miembro  de  la  oración  se  le  junta  su  verbo,  siendo 
asi  que  uno  hubiera  podido  bastar  para  toda  ella.  Pues 
asi  como  por  aquella  figura  nos  explicamos  con  mas 
brevedad ,  así  con  esta  con  mas  elegancia  y  primor.  De 
esta  manera  San  Cipriano  contra  Demctríano ,  dice  : 
«¿Qué  peleas  con  la  flaqueza  de  la  carne  terrena?  Com-« 
bate  con  el  valor  del  ánimo ;  quebranta  la  fuerza  de  la 
razón;  destruye  lafe;  con  argumentos^ si  puedes,  vence.»* 
El  mismo  en  el  sermón  De  la  mortalidad :  «Si  se  postra 
la  avaricia ,  se  levanta  hi  lujuria ;  si  se  reprime  la  luju- 
ria, sucede  la  ambición ;  si  la  ambición  se  menospre- 
cia, se  exaspera  la  ira. »  Asimismo  Cicerón  joro  Archia, 
hablando  de  sus  estudios,  dice  asi :  «¿Porqué  he  do 
correrme  yo,  que  há  tantos  años  que  vivo  de  manera, 
queennmgun  tiempo  jamas,  ó  mi  comodidad,  ó  mi  ocio 
me  ha  abstraído  del  estudio,  ó  el  deleite  retraído ,  ó  el 
sueño  finalmente  le  ha  retardado?»  Y  en  la  misma  ora- 
ción :  «Los  colofonios  dicen  que  Homero  es  paisano 
suyo,  los  de  Chio  se  le  apropian,  los  salaminios  le  ro- 
clamao ,  y  los  de  Esmima  aseveran  quo  os  suyo. » 
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§.  «I. 

Pe  la  dlstribacioD. 

4.  La  distribución  es  en  Jos  maneras :  la  una  se  halla 
en  bs  sentencias,  de  que  se  tratará  cuando  de  las  figu- 
ras de  sentencias ;  la  otra  en  las  palabras,  la  que  es 
propia  de  este  lugar  y  muy  \)arecida  á  la  antecedente, 
estoes,  al  ayuntamiento,  aunque  mucho  mas  adornada. 
Faera  de  esto,  aquella  repite  muchas  palabras  que  signi- 
fican una  misma  cosa ;  mas  esta  jur)Ui  verbos  y  nombres 
diversos,  que  son  muy  adecuados  á  las  cosas.  En  cuyo 
género  es  San  Cipriano  no  menos  frecuente  que  ele- 
gante. Asi  hablando  sobre  la  violencia  de  una  costum- 
bre depravada,  en  su  carta  á  Donato,  dice :  a  Forzoso 
es  que  la  embriaguez  incito,  como  solia,  con  tenaces 
halagos;  que  la  soberbia  hinche ,  que  encienda  la  ira, 
que  la  rapacidad  inquiete,  que  la  crueldad  hostigue, 
que  la  ambición  deleite,  y  la  liviandad  precipite.»  El 
mismo,  en  el  libro  Del  hábito  de  las  vírgenes :  «Llevan 
las  vírgenes  la  imagen  del  hombre  celestial,  estables  en 
la  fo,  Iviimildes  en  el  teuior'^  fuertes  parji  sufrirlo  todo, 
mansas  para  aguantar  la  injuria,  fáciles  para  hac^r 
obras  de  niisoriconlia,  unánimes  y  concordes  en  la  fra- 
ternal paz. » 

El  mismo  contra  Demctriano :  «Tú ,  dice,  que  juzgas 
á  los  otros,  sé  alguna  vez  juez  de  tí  mismo.  Ve  regis- 
trando los  rincones  de  tu  conciencia.  Verás  que  ó  bien 
estás  hinchado  de  soberbia,  ó  que  eres  ladrón  por  la 
avaricia,  ócruel  por  la  iracundia,  ó  pródigo  en  el  juego, 
ó  borracho  por  la  pasiorí  del  vino,  ó  envidioso  por  los 
celos«  ó  incestnoso  por  la  Injuria  ,'ó  por  crueldad  vio- 
lento :  y  ¿exliMuas  que  vaya  de  anincnlo  el  debido  enojo 
contra  el  género  Imninno,  dando  cada  dia  nueva  mate- 
ria dé  castigo?  »  iL\  mismo  en  el  sermón  De  la  paciencia 
exhorta,  con  el  cjemplodui  Scfiür,  á  hacer  hiena  lodos, 
liasta  á  los  ingratos,  por  estas  palabras  ;  «Vemos  que 
Dios  por  una  admirable  disposición  de  su  providencia 
tolera  igualmente  á  los  faciuorosos ,  que  á  los  inocentes; 
á  los  impíos ,  que  á  los  religiosos;  disponiendo,  que  así, 

á  los  unos  como  á  los  otros  obsequien  los  tiempos,  sirvan 
los  elementos ,  soplen  las  vientos,  fluyan  las  fuentes, 
ci'ezcan  con  abundancia  las  miescs,  maduren  sus  raci- 
mos las  vinas,  abunden  de  frutas  los  árboles,  se  pon- 
gan froAdosas  las  selvas,  reverdezcan  los  prados. » 

§.  IV. 

De  la  interpretación. 
íí.  I4I  iuterprelacion ,  en  griego  synonimia ,  también 
■pertenece  á  las  figuras  de  las  palabras,  y  se  halla  en  la 
oncion  licuando  muchas  palabras  de  una  misma  signi- 
•  ficacion  se  juntan  para  instar,  aumentar,  y  tal  cual  v(?z 
también  para  hablar  con  mayor  claridad.  Así  San  Ci- 
priano en  el  sermón  Do  los  caídos  :  «Duólome,  herma- 
n.os,  duólome  con  vosotros.  Con  cada  uno  junto  mi 
pecho.  Tengo  parte  en  vuestras  penas  y  en  vueslros 
llantos.  Gimo  con  Los  que  gimen,  lloro  con  los  que  llo- 
ran ,  creo  estar  postrado  con  los  postrados.  Mis  miem- 
bros ei:tán  también  heridos  con  aquellas  saetas  del  des- 
truidor enemigo,  pasaron  mis  entrañas  crtieles  espa- 
das.» El  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia  :  «Si  se  fueron 
ya  las  tinieblas  de  tu  pecho,  si  la  noche  está  retirada  de 
ahí,  si  se  di-;i;ió  la  obsctiridad,  si  alumbró  tus  sen- 
tidos el  resplandor  del  dia,  si  empezaste  á  ser  hom- 
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brc  de  luz,  sigue  las  cosas  quo  sotí  ¿e  Cristo ;  porqü 
Cristo  es  luz  y  dia.  ¿Qué caos  en  las  tinieblas  de  Únce- 
los? Qué  te  envuelves  con  el  nublado  üe  Li  cmiJa! 
¿  Por  qué  con  la  ceguera  de  ella  misma  apagas  tudí  b 
lumbre  de  la.paz'y  del  amor?» 

También  Cicerón :  «Siendo  pues  esto  asi,  signe, Cati- 
lina,  la  ruta  que  tomasle :  sal  ya  de  la  ciudad.  Abiertas 
estiin  las  puertas :  marcha.»  CI  mismo,  del  propio  Cad- 
lina :  «  Fuese ,  salióse ,  Qscapóse ,  preci pitóse.v  Tarobie; 
es  bellísima  aquella  interpretación  de  Jerónimo  Vidi, 
hablando  con  Dios  en  un  himno  : 


Sl»qve  atüit  metu» ,  «/  nhrt,  ae  formidM$  Aúrror; 
Atmiki  blanáwf  amor^  miktsi*  plüci4ti:-9imns  mré&r, 
Ñoctes,  atque  dies  toto  tf  yfctore  vernem: 
Te  iñne^  9il  mihi  dulce  «ifui^  te  prtr  onmthnit  opiem, 
Umun  depeream :  Mis  kunc  nenxtúmx  <r»ium 
¡mpiicitem:  hunc  im'n  rxardriu*  os^sihu»  hcnriam. 
Upe  miki  solrauíur  ftagr antes  igne  mrdutlet: 
Uot  nühi  men»  unos  Mcmper  iuspiret  mmore; 

S^d,  Señor,  romo  sea  va^tro  {íusto. 

Miedo  á  los  otros  y  espantoso  suslu; 

Mas  para  mi  sed  luego 

Suave  amor  y  sosej^ado  fnego. 

En  mi  pecho  te  lleve  noche  y  dia  , 

No  hava  sin  ti  dulzura  el  alma  mia : 

A  titán  solo  sobre  todos  quiera. 

Por  U  de  amores  muera. 

Por  todos  mis  sentidos 

Estos  volcanes  UMiga  yo  metidos. 

Estos  en  nne  estoy  siempre  volteando 

De  mis  tuétanos  vaya  yO'Sacando; 

Mis  meollos  ardiendo 

Con  esta  llama  se  anden  consnmiendo* 

Estos  solos  amores 

Deseo,  \  oh  alma !  qae  incesaute  Uores. 

6.  Mas  la  copia  de  vocablos  sinónimos  qne  sobretodo 
es  necesaria  para  esta  figura,  no  solo  se  adquiere  oonb 
synonimia,  sino  también  conttropos,  y  princi palmeóte 
con  metáforas  y  alegorías,  cuando  lo  que  está  dicho  con 
palabras  propias,  lo  significamos  con  metafórícaS;  Cosí 
es  aquello  del  mismo  Jerónimo  Vida,  hablando  cond 
Seilor : 

Nfim  qunmrh  komfnen  ndmoneax,  foreaxque,  tegtf^c} 
Qitidtibet  andendi  ext  tomen  mnnibMx  a*qna  fifliesftu, 
EtHottis  iojcas  Hostri  vaque  relinquis  habcttñi. 

Pues  aunnuc  el  hombre  avises  y  recoja». 

Tienen  toaos  libre  su  albedrio 

De  cometer  caaU|Uieni  desvario  ; 

Y  dejas  nucsjras  riendas  siempre  flojas. 

Este  postrer  vcrsillo  dice  alegórica  ó  mctaTórícamente 
lo  mismo  que  había  expresado  en  los  tres  antecedentes, 
con  términos  propios. 

7.  Y  no  üm  solamente  las  palabi*as,  sino  quefamhiea 
se  hacinan  las  sentencias  que  expresan  una  misma  cosa, 
cual  es  aquello :  «La  perturbación  del  entendimiento  y 
una  obscura  sombra  de  maldades,  y  las  ardientes  hachas 
de  las  furias  conmovieron  á  este. » 

8.  En  esta  misma  conformidad  se  juntan  también  las 
voces  mistas ,  y  do  un  mismo  signiíicado  ó  de  diversos, 
Cipriano,  Del  traje  de  las  vírgenes :  «  Si  lii  ricamente  te 
aderezas  y  andas  en  público  con  nota  de  todos, atraerá 
ti  los  ojos  de  la  juventud ,  arrastras  tras  tí  los  suspiros  de 
losjinanccbos,  alimentas  el  deseo  de  impurezas,  en- 
ciendes la  yesca  del  pecado ;  de  modo  que  aunque  tú  no 
perercas,  esto  no  obstinte  pierdes  á  los  otros,  y  cu 
cierta  manera  das  el  cuchillo  y  el  veneno  á  los  que  le 
miran;  nopucdesexcusarte  con  que  eres  casta  yiionesta 
en  el  alma.» 

9.  ^qui  conviene  advertir  al  predicador,  qae^o  car^ 
gue  á  una  misma  sentencia  de  muchas  voces  sinónimas^ 
sino  es  cpic  haya  do  ponderar  una  cosa^  ó  explicar  al- 


DE  LiV  RETORICA  ECLESIÁSTICA, 
-gnna  sentencia  obscura»  quo  no  puede  bastanteuienlc 
expresarse  sino  de  esta  manera.  Lo  que  con  poca  adver- 
tencia liacen  algunos^  que  juntan  tenierariamcnle  mu- 
chos vocablos  de  igual  valor :  cosa  con  que  el  mismo 
predicador  se  desacredita,  dando  muestras  maniüestas 
de  vanidad  y  afectación. 


§.v. 

Del  synalroisoio  ó  amontonamiento. 

10.  Se  acerca  mucho  á  esta  figura  eU2/'>^¿roí5nu>,  en 
latin  congeries,  y  en  español  amontonamiento,  de  que 
hicimos  mención  en  los  modos  de  amplificar;  con  la  di- 
Terencia  qu9  ia  interpretación  es  la  multiplicación  de 
una  sola  voz ;  mas  el  synatroismo  es  una  agregación  ó 
amontonamiento  de  muchas  cosas  do  (fíe  solemos  usar 
principalmente  cuando  ponderamos  y  amplificamos  los 
asuntos.  En  la  cual  se  juntan  muchos  verbeá  ó  comas,  ó 
miembros  de  la  oración,  interponiendo  conjunciones,  ó 
lo  que  es  mas  vehemente,  quitándolas  también.  Cipriano 
contra Demetriano :  «A  los  inocentes,  justos,  amigos 
de  Dios,  quitas  su  casa,  despojas  de  su  hacienda,  cargas 
de  cadenas,  encieiTas  en  la  cárcel ,  castigas  con  cuchir 
lio,  bestias,  fuego. »  El  mismo  (a) ;  «¿Qué  unidad  pues 
guarda,  qué  amor  conserva,  el  que  loco  con  el  furor  de 
la  discordia  divide  en  bandos  la  Iglesia,  destruye  la  fe, 
turba  la  paz,  disipa  la  caridad ,  profana  el  sacramento?» 

A  este  género  pertenece  lo  de  Isaías  (6) :  «En  aquel 
diaencal vezará  el  Señor,  y  pelaiá  las  cabezasde  las  hijas 
de  Sion  :  les  quitará  los  adornos  del  calzado,  las  luni- 
tas  y  los  collares,  las  manillas,  las  ^jorcas  y  los  rebo- 
zos, los  turbantes,  los  apretadores,  los  zarcillos,  las 
sortijas,  etc.D  A  esto  se  parece  también  aquello  del 
Apóstol  (c) :  « ilusta  la  hora  presente  sufrimos  la  liam- 
bre  y  la  sed ,  la  desnudez  y  los  malos  tratamientos ;  y  no 
tenemos  domicilio  estable ,  y  trabajamos  con  mucha  pena 
con  nuestras  propias  manos. » 

1 1 .  Pero  esta  ligura ,  que  es  mny  semejante  á  la  fre- 
cuentación, de  que  después  hablaremos,  parece  que 
pertenece  mas  á  las  fijguras  de  sentencias.  Su  principal 
uso  se  descubre  en  ponderary  ampliücar.  Es  muy  natu- 
ral ,  y  ocurre  á  cualquiera,  por  ignorante  que  sea,  esta 
manerade  amplificar ;  por  la  cual  decimos  haber  muchas 
circunstancias  en  una  cosa,  que  la  abultan  y  exageran. 
Hasta  aquí  de  las  figuras  de  palabras.  Pasaremos  ahora 
alas  de  sentencias,^  en  las  cuales,  aunque  no  se  halla 
tanto  gusto,  hay  mayor  nervio  de  elocuencia. 

.  CAPITULO  XII. 

Pe  Its  ligaras  te  sentencias ,  y  primero  de  las  qoe  parece  ser  aas 
pertenecientes  á  la  instraceioo. 

i.  Siendo  tres,  como  dice  San  Agustín,  los  princi- 
pales oficios  del  predicador,  conviene  á  saber,  enseñar, 
persuadir  y  deleitar,  dé' los  cuales  hablaremos  en  su  lu- 
gar,  todas  las  figuras,  ya  sean  de  voces,  ya  de  senten- 
cias ,  causan  principalmente  estos  tres  efectos,  puestas 
donde  corresponde.  Por  ejemplo  i  la  transición,  que 
para  mayor  claridad  expone  brevemente  lo  que  s»dijo, 
y  se  debe  decir,  pertenece  con  especialidad  al  enseñar : 
y  sin  embargo  esta  misma  añade  eherjía  y  acrimonia  á  la 
oración,  de  este  modo :  «Gravísimas  cosas  habéis  oído; 
mas  graves  todavía  las  oiréis,  v  Pero  entre  las  figuras  hay 
ftlgunus  que  son  mas  propias  para  deleitar,  qnc  para  cn- 
(a)  $.  Cipria,  de  Simplic.  I>nclat.    (¿)  liai.  3.    {Ci  i  Cor.  4. 


señaré  inclinar,  como  son  las  figuras  do  palabras,  de 
que  hasta  aquí  hemos  hablado,  aunque  algunasde  ellas 
tienen  fuerza' y  actividad,  cuales  son:  la  repetición, 
conduplicacion,  interpretación,  y  sí/«aíroíífiio  ó  amon- 
tonamiento. 

2.  Mas  los  .contrarios,  como  declaran  los  ejemplos 
que  propusimos,  no  solamente  tienen  una  muy  agra- 
ciada hermosura,  sino  también  cnerjia  y  acrimonia.  Y  si 
bien  las  figuras  de  sentencias  quizá  valen  menos  para  de- 
leitar, conducen  muchísimo  para  instruir  y  convencer. 
Así  para  mayor  claridad  las  hemos  dividido  en  dos  cla- 
ses, de  las  cuales  la  primera  conlieiio  las  figuras  que 
mas  pertenecen  á  enseñar,  y  la  líostrera  las  que  sirven 
mas  para  torcer,  esto  es,  instar  y  conmover  losánimos : 
aunque  no  niego  que  muchas  de  ellas  sirven  juntamente 
para  todo.  Porque  los  ejemplos  y  símiles  unas  veces  des- 
cubren y  aclarecen  la  cosa,  otras  adornan  la  oración  y 
recrean,  y  tal  cual  vez  aiupliíican  y  engrandecen  un 
asunto;  por  cuyo  motivo  se  cuentan  entre  los  modos  de 
amplificar,  como  en  su  lugar  expusimos.  Así  también 
las  descrii>ciones  de  cosas  y  de  personas ,  no  solamante 
ayudan  para  torcer  ó  persuadir,  que  es  su  oficio  princi- 
pal ,  sino  que  algunas. veces  sirven  Uimbien  oarainstruir 
y  deleitar. 

CAPITULO  Xlll.     . 

De  la  prinera  clase  de  las  Qguras  de  scntenrias,  que  pcrtcneecB 
principalmcutc  ú  la  íU6tiucciuu. 


T. 


De  la  diliiticion. 

1.  Es  cierto  que  la  difinicíon  se  coloca  entre  los  lu- 
gares de  argumentar.  Sin  embargo,  se  [lone  entre  las 
figuras  de  sentencias,  porque  conduce  no  poco,  asi  para 
la  claridad,  que  es  prupia  de  ella ,  como  para  el  adorno 
de  la  oración.  Ella  pues  es  la  que  abruza  breve  y  abso- 
lutamente las  calidades  propias  de  alguna  cosa,  de  esta 
manera :  La  majestad  de  la  república  es  «en  la  que  re- 
side la  dignidad  y  grandeza  de  la  ciudad».  También : 
Injurias  son,  «las  que  ofenden  al  cuerpo  con  golpes,  ó  á 
los  oídos  con  dicterios,  ó  á  la  vida  de  alguno  con  torpe- 
zas». Mas:  «Esta  no  es  diligencia,  sino  codicia;»  por- 
que la  diligencia  es,  «una  cuidadosa  conservación  de  lo 
.suyo»;  la  codicia,  «un  injusto  deseo  de  lo  ajeno».  Otrosí : 
«Esto  no  es  valor,  sino  temeridad :»  porque  el  valor  es, 
«un  menosprecio  del  trabyjo  y  del  peligro,  por  razón  de 
la  utilidad  y  de  la  recomi>ensa  de  la  propia  comodidad;» 
la  temeridad  es,  «un  arrojo  inconsiderado  é  imprudente 
á  los  trabajos,  sin  preiñeditado  examen  de  los  peligros». 
Tiénese  pues  por  conveniente  adorno  la  difininicion, 
porque  pro^mne  con  tal  claridad ,  y  con  tul  brevedad  ex» 
plica  la  fuerza  y  poder  de  cualquier  co<a,  que  no  parece 
que  convino  decirse  con  mas  palabras,  ni  se  cree  ha- 
berse podido  decir  con  mas  perspicuidad. 

2.  Esta  breve  y  perfecta  razun  de  diünir  es  tomada 
de  la  oficina  do  los  dialécticos.  Hay  otra  mas  larga  y  co- 
piosa, que  sirve  para  la  alahanza  ó  vituperio,  la  cual  (>er- 
leneco  mus  á  los  retóricos.  De  vituperio,  como  San  Cin 
prkiiio  en  la  carta  á  Cornelio,  habiundo  de  Novaciano ; 
«Mas  duro,  dice,  es  con  la  soberbia  de  su  filasofia  del 
siglo,  que  pacífico  con  la  mansedumbre  de  la  filosuíla 
del  Señor :  desertor  de  la  Iglesia,  enemigo  de  la  miseri- 
cordia, aboUdor  de  la  |)euitcncia,  uiae^^tro  de  la  soler- 
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Lia ,  corrompedor  tic  la  verdaJ ,  arruinador  de  la  cari- 
dad.» Mas  por  n. olivo  de  alaban/.a,  el  ini^iuo  Cipriano, 
Del  tr.ije  de  las  vírgines,  ditiiie  la  disciplina  de  este 
modo :  «La  disciplina  es  la  giiordia  de  la  esperanza,  el 
escudo  de  lafe,  la  guia  delcaniino  de  salud ,  el  fomento 
y  nutrimento  de  la  buena  índole,  la  maestra  de  la  vir- 
tud; y  hace  que  siempre  permanezcamos  en  Cri>lo,  y  qno 
\lvamos  conlinuamente  en  Dios,  que  lleguemos á  las 
celestialei  promesas  y  á  los  divinos  premios.»  DI  mismo, 
liablando  de  la  oración  del  Padre  nuestro :  «Los  pre- 
ceptos evangélicos,  dice,  no  son  otro  que  ma«¿i>lcrios  di- 
vinos, fundamentos  para  edificar  la  esperanza,  fortale- 
zas para  asegurar  liUe,  mitrimenlos  para  corroborar  al 
corazón,  gobernalles  para  dirigir  el  rumbo,  presidio."* 
para  lograr  la  salvación;  los  cuales,  instruyendo  en  la 
(ierra  á  los  dóciles  entendimientos  de  los  fieles,  los  lle- 
van á  los  reinos  celestiales.» 

§.  11. 

Du  la  dnisiun. 

.  3.  También  la  división,  asi  como  la^  difinicion,  se 
pone  entre  los  lugares  de  argumentar.  La  cual,  por 
cuanto  añade  claridad  y  cierto  ornato  á  la  oración,  se  co- 
loca entre  las  figuras  de  las  sentencias.  Ella  pues  distii- 
buye  todas  las  cosas,  unas  veces  en  formas  ó  especies, 
otras  en  partes:  Y  el  argumento  se  deriva  de  ella  en  este 
modo :  «Dos  cosas  pueden  mover  á  los  hombres  á  torpes 
granjerias,  la  pobreza  y  la  avaricia.  Conoctmoste  ava- 
riento en  la  división  y  partición  de  tus  hermanos,  ahora 
te  vemos  pobre  y  menesteroso;  pues  ¿cómo  puedes 
mostrar  que  no  fuiste  causa  del  mal  cometido?»  Entre 
esta  y  aquella  división ,  que  es  la  tercera  de  las  partes  de 
la  oración  de  que  en  otro  lugar  hemos  tratado,  hay  esta 
diferencia :  que  aquella  divide  por*cnumeraeion  ó  ex- 
posición las  cosas  de  que  se  ha  de  hablar  en  toda  la  ora- 
ción; mas  esta  luego  se  explica,  y  añadiendo  en  dos  ó 
mas  partes  brevemente  las  razones,  adorna  la  oración. 
Hállase  también  un  cierto  semblante  de  división  en  es- 
tas palabras  de  San  Cipriano  (a) :  «El  primer  titulo  de 
la  victoria  es  confesar  al  Señor,  preso  por  manos  de  los 
gentiles.  La  segunda  grada  para  la  gloria  es  con  una 
prudente  reliradu  reservarse  para  el  Señor.  Aquella  con- 
fesión es  pública,  esta  es  privada.» 

§.  IIL 
De  lu  sujeciun. 

4.  La  sujeción  se  coloca  entre  las  formas  de  los  ar- 
gumentos, porque  tiene  fuerza  de  argumentar.  Y  esta 
misma  se'cuenta  entre  las  figuras,  porque  es  de  exquisito 
primor.  Frecuentemente  usamos  de  ella  en  la  confuta- 
ción, cuando  respondemos  á  lo  qno  puede  oponerse 
contra  nosotros,  con  una  breve  sujeción  de  la  razón.  Asi 
pues,  San  Jerónimo,  en  la  carta  á  Heliodoro,  en  que  le 
exhortad  la  vida  solitaria,  satisface  á  las  tácitas  ojeciones 
de  este  modo :  «¿Temes  la  pobreza?  Pero  Cristo  llama 
bienaventurados  á  los  pobres.  ¿Te  amedrenta  el  trabajo? 
Mas  ningún  atleta  se  corona  sin  sudor.  ¿Piensas  en  la 
comida?  Pero  la  fe  no  teme  la  hambre.  ¿Has  miedo  de 
lastimar  en  el  duro  suelo  tus  miembros  consumidos  de 
los  ayunos?  Mas  el  Señor  se  acuesta  contigo.  ¿Pónete 
horror  el  desaliñado  pelo  de  tu  sucia  cabeza  ?  Pero  tu 
cabeza  es  Cristo.  ¿Te  espanta  la  inmensa  soledad  del 

(0)  S.  Cfpr.  Ub.  de  lapi. 


yermo?  Mas  paséate  en  espíritu  por  el  paraíso.  CuuUi 

veces  con  la  contemplación  allá  subieres,  tañías uu^ti- 

ras  en  el  desierto.  ¿Sin  los  baños  se  pone  ásperavilca 

la  piel  de  tu  cuerpo?  Pero  el  que  una  vez  se  lavú  ea 

Cristo,  no  necesild  de  lavur^e  oirá.»  Y  para  resputú 

i  bievemenle  á  todo,  oye  ni  Apóstol  qno  dice(¿}:i;Si 

:  tienen  proporción  los  mi fiim lentos  do  la  vida  prc^eale^ 

!  con  aquella  gloria  que  algún  dill  se  descubrirá  cqihí> 

I  otros.» 

i  5.  Con  esta  misma  figura  celebra  y  alaba  San  Cipci» 
I  á  los  felicísimos  confesores  de  Cristo  qne  estaban  c» 
I  denados  al  trabajo  de  las  minas,  por  estas  palabras iq: 
«El  cuerpo  en  las  minas  no  se  abriga  con  cama  ycokla- 
nes;  pero  con  el  refrigerio  y  consuelo  do  Cristo  sen- 
crea.  Las  entralias  fatigadas  de  los  trabajo.^,  yaccueac 
suelo;  mas  echarse  con  Cristo  no  es  pena.  Sin  el  nso«e 
los  hunos  se  ensucian  los  mienibros,  por  el  sitio éii- 
nmndicia  desfigurados;  mas  por  dentro  espiritualmeuu 
se  limpia  lo  que  por  fuera  canialiuente  se  cmpoercL 
Hay  alli  poco  pan;  pero  no  vive  el  hombre  con  pansul.', 
sino  con  la  palabra  de  Dios.  Falta  ropa  á  los  que  líecn 
/rio,  pero  bien  vestido  y  aderezado  está  el  que  vi$tei 
Cristo.  La  cabeza  medio  trasquilada  tiene  espeluzado d 
cabello;  pero  siendo  Cristo  la  cabeza  del  varón,  precif^ 
es  que  lo  que  es  insignia  para  el  nombre  del  Seuur,  pa- 
rezca bien  en  aquella  cabeza,  cualquiera  quesea.E^i 
deformidad  tan  aborrecible  y  fea  á  los  ojos  de  los  ¿ícsU- 
les ,  ¿  con  qué  resplandor  será  premiada  ?» 

§.  IV. 
De  la  düitribacion. 

(1.  A  la  división  es  semejante  la  distribución,  que  cun- 
tamos entre  las  figuras  de  palabras.  Pero  hay  uirauíj- 
tribucion  en  las  sentencias ,  cuando  ciertos  negocios  se 
reparten  en  umchas  cosas,  ó  personas  deten  ainadas,  (k 
este  modo :  a  El  que  de  vosotros,  ó  jueces,  estime  la  re- 
putación del  Senado,  es  fuerza  que  aborrezca  ú  esle; 
pues  siempre  y  con  grandísimo  descaro  combatió  al  Se- 
nado. El  que  desea  ver  lucidísima  en  laciudad  laclasa 
de  los  caballeros,  debe  desear  que  este  sea  severi^ina- 
mente  castigado ;  para  que.  no  sea  él  con  su  torpeza  h 
mancha  y  desdoro  de  un  estade  nobilísimo.  Los  que  te- 
neis  padres,  mostrad  en  el  castigo  de  esté,  que  los  iiom^ 
bres  impios  no  son  de  vuestro  agrado.  Losqueteoeis 
hijos,  haced  un  ejemplar  de  cuan  graves  penas  tieoe 
prevenidas  la  ciudad  para  semejantes  iiombres. 9 

Mas:  ttEs  obligación  del  Senado  ayudar  á  la  ciudad 
con  su  consejo.  Es  obligación  del  magistrado  granjear 
con  su  trabajo  y  diligencia  la  voluntad  dl;l  Senado.  Es 
obligación  del  pueblo  elegir  y  aprobar  por  sus  votos  bs 
cosas  mejores,  y  los  sugetos.beneméritos.  Esoblí'Mcioa 
del  acusador  acriminar ;  del  defensor,  deshacer^y  re- 
chazar ;  del  testigo,  decir  lo  que  supiere  ó  hubiere  uidü; 
del  cuestor,  contener  á  cada  uno  de  estos  en  su  obli- 
gación.» .  , 

7.  También  San  Cipriano  en  el  sermón  De  los  caídos 
dice4o  siguiente  de  las  depravadas  costumbres  de  su 
tiempo :  a  No  hay  devota  religión  en  los  sacerdotes  uo 
ie  integra  en  los  ministros,  ni  misericordiaen  las  obras, 
ni  en  las  costumbres  disciplina.  La  barba  en  los  lioitt- 
bres  relamida ;  ef  rostro  en  las  mujeres  desfíguradf 
con  afeites.  Los  ojos,  obras  de  la  mano  de  Dios,  adiille* 

(^j  Rom.  8.    (O  S.  Cipr.  Epist.  77. 
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rados;  los  cabellos,  menlUlamcntc  tenidos.  Fraudes  as- 
íalos [Kira  engañar  ú  los  sencillo?  corazones,  dolosas 
vomntaiies  para  sor[)rcnder  ú  los  hermanos.  9  A  esto 
ni  Olio  el  profeta  ixcquiel  (il)  describe  los  diversos  deli- 
tos de  su  tiempo,  la  disciplina  y  costumbres  de  todos, 
corrompidas.  Al  contrario  el  Apóstol  en  el  v  y  vi  capitulo 
de  su  carta  álos  de  Efoso,  exlTorta  á  personas  de  div<;rsos 
esUidos,  como  son,  maridos,  mujeres,  hijos,  padres, 
esclavos  y  señores,  á  los  ejercicios  de  las  virtudes  que 
incumben  á  cada  uno.  Lo  que  ojalá  hicieran  á  menudo 
en  siw  sermones  los  predicadores  de  nuestro  siglo, 'para 
que  per  la  voz  viva  del  predicador  supiese  cada  cual  lo 
-  que  le  cumple  hacer  según  su  estado. 

8.  Y  no  es  menos  hermosa  ni  menos  usada  aquella 
especie  de  distribución  de  que  nos  valemos  con  fre- 
cuencia en  las  descripciones,  cuales  aquella  de  Nason  t 

Jantifite  aht¡uis  posita  motutroi  féra  pralia  menta, 

Ptuffit  et  ejtf/No  Vngtima  tota  mero, 

Uac  ibat  Siútais ,  tic  est  Siyeia  tetltu: 

¡tic  steterat  P ruina  regia  ccUa  sems: 

lUie  jEañéf^JUie  tendebat  tJín^te», 

lite  lacer  adaii^xoM  terruit  Héctor  egúos  [e), 

Y  al j; uno  spbre  la  mesa 
Maestra  las  lleras  batdUas, 

Y  con  un  imco  de  víuo 
Det-ifra  de  Troya  el  mapa : 

Por  afii  el  Simois  corría ,  1 

Esta  es  b  Sigea  estancia : 
Aqni  de  Priamo  viejo 
Kstuvo  el  cicelso  alcázar. 

-Por  aqaella  parte  Aqufles,  ■ 

Por  esta  L'líses  andaba :  < 

Aqoi  á  SDS  caballos  dio 
Miedo  Héctor,  partido  eD  rajas.  ' 

Asi  también ,  describienda  Marón  varios  frutos  de  la^ 
tierras,  dice:  '  | 

//ir  negetes^  iíñe  venfuní  frticius  wm :  i 

Arborri  frtus  aübij  atqne  injvta  ptresetmt  ! 

Gramina.  Non  ne  vides*  Croccog  ni  Tmoln»  odores, 
íúdia  mtttit  ebur,  motiex  tua  thtta  Sabtei? 
Al  ChoitfbeM  nitdi  ferrum*  vt'foiaque  Poniut 
Ct^torea,  Eiiadum  palmas  EpirH*  Equarum  (/). 

Aqoi  la  mies,  alli  mejor  terreno 

Tiene  el  Racimo,  f-arullá  la  frota 

Del  irbol  loirra  su  solar  mas  bueno: 

Y  por  sola  su  próvida  conduta 
Nace  la  grama  como^l  fértil  beno. 
¿Ves  cómo  da  azafrán  la  Uerra  enjuta 
¡)el  Tmolo?  Piensas  tu ,  como  to  pienso. 
Que  el  Indio  da  martil  7  Saba  Aciensof 
Lns  Ca libes  desnudos  dan  acero, 

Kl  Ponto  da  el  castor  de  lino  eaero : 

Y  en  la  famosa  Epiro  * 
Ventajas  gnio.des  en  sus  jeguas  miro. 

0.  San  Cipriano,  en  la  carta  á  Donato,  enlaza  una  \ 
otra  rs|»ecie  de  distribución,  por  estas  palabras :  oArdi;ii 
en  todas  partes  los  delito^,  y  á  cada  pa'so  un  nocivo  ve- 
neno inficiona  los  depravados  ánimos  en  todo  góncro  d<* 
pecados.  E<te  suplanta  un  testamento,  aquel  le  recibe 
con  pernicioso  engallo.  Aquí  se  despojan  los  hijos  de  las 
herencias,  altt  las  usurpan  los  extraños.  El  enemigo 
pone  asechanzas,  el  calumniador  embisto,  el  testigo 
infama ,  y  en  todas  parles-  la  venal  audacia  do  una  toz, 
couio  prostituta',  saltea  con  criminales  mentiras.  » 

§•  V. 

De  la  raciuciiiarion. 

\0,  ÍJi  niciocinacion  as  de  dds  maneras:  una  que 
sirve  á  la  amplificación,  á  la  cual,  como  dijimos  arriba, 
da  Fabio  esie  nombre ;  otra  que  se  cuenta  entre  las  fi- 
guras de  sentencias ,  muy  semejante  á  la  sujeción,  de 
que  poco  antes  hemos  hablado :  soto<qiie  la  sujeción  se 

\4)  Ezecb.  ti.  {e}  Oúd.  Cptst.  Pciel.  Yer.51.  {fi  Virf.  Georg.  t. 
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coloca  entre  laS  fonnas  de  argumentaciones,  y  por  es.i 
preguntando  recorre  todas  las  partes,  para  llegar  á  una 
ú  otra ;  mas  la  raciocinación  no  está  ceñida  á  esta  enu- 
meración de  partos,  aunque  en  el  pregtintar  y  respon- 
derse le  parece^.  Es  pues  la  raciocinación  una  figura  por 
la  cual  nos  preguntamos  ú  nosotros  mismos  la  razón 
por  qué  decimos  cada' cosa,  y  nos  pedimos  á  menudo  la 
líxplicacion  de  cada  proposición  de  por  sí.  Como  «i  di- 
jiMcmos :  «Nuestros  mayores,  si  condenaban  á  una  mu- 
jer por  algún  pecado ,  en  un  solo  juicio  la  daban  por 
convencida  do  iñuchos  delitos.  ¿De  qué  manera?  Por- 
quc/i  la  que  hablan  juzgado  deshonesta,  la  considera- 
ban también  convencida  tic  hechiccia.  ¿Cómo  asi?  Por- 
que es  forzoso -que  tema  á  muchísimos  la  mujer  que 
prostituyó  su  cueii)0  á  un  torpísimo  apetito.  ¿Cuáles 
son  estos?  El  marido,  los  padres,  y  los denrasá  quienes 
tócala  infamia  de  su  desdoro.  ¿Y^  qué  se  sigue  des- 
pués? Es  necesario  que  procure  maleficiar,  de  cual- 
qni«»r  inodo  que  pueda,  á  Jos  que  Umto  teme.  ¿Y  por 
qué?  Porque  ninguna  honesta  razón  puede  reprimir  á 
la  que  ta  enormidad  del  pecado  hace  medrosa;  la  des- 
templanza atrevida,  y  el  natural  mujeril  inconsiderada. 
¿Pues  á  qué  condenarla  de  hechicera?  Discurrían,  que 
la  mtijer  liviana  necesariamente  lo  era.  ¿Porqué?  Por- 
que ninguna  causa  pudo  mas  Tácilmenteincitar  á  un  tal 
delito,  que  el  torpe  amor 7  la  desenfrenada  lascivia  : 
no  pudiéndose  persuadir  que  tenga  el  alma  pura  h 
mujer  -ciiyo  cuerpo  estuviese  corrompido.  ¿Pues  qué 
en  los  hombres?  ¿Observaban  en  ellos  esto  mismo?  iNo 
por  cierto.  ¿Cómo  así?  Porque  los  hombres  para  cada 
delito  tienen ^us  apetitos  que  los  impelen :  á  las  Muje- 
res imo  solo  las  lleva  á  todas  las  maldades.  9 

Mus :  «Con  sano  consejo  resolvieron  nuestros  mayo- 
res no  quitar  la  vida  á  ningún  rey  á  quien  hubiesen  he- 
cha cautivo  con  las  armas.  ¿Y  por  qué?  Porque  sería 
cosa  injusta  que  el  poder  que  nos  hubiese  dado  la  for- 
tuna ,  lo  empleásemos  en  el  suplicio  de  aquellos  á  quie- 
nes la  misma  fortuna  había  puesto  poco  antes  en  un  es- 
tado soberano.  ¿Pues  no  había  él  capitaneado  al  ejército 
contrarío?  Dejo  de  acordarme  de  eso.  ¿Por  qué  causa? 
Porque  si  bien  es  de  hombres  de  valDr  considerar  como 
enemigos  álos  que  combaten  por  la  Vitoria,  es  fuerza 
reconocer  que  también  son  hombres  los  vencidos,  para 
que  el  valor  pueda  disminuir  la  guerra,  y  la  humanidad 
aumentar  la  paz.  Pero  por  ventura  aquel,  si  hubiese 
vencido,  ¿hubiera  hecho  lo  propio?  En  verdad  no  hu- 
biera sido  tan  sabio.  ¿  Pues  i>or  qué  tú  le  perdonas?  Por- 
que estoy. acostumbrado  á  detestar  tal  crueldad,  no  á 
imitarla. »  Este  adorno  viene  grandemente  para  el  ser- 
món, y  vuelve  atento  el  ánimo  del  oyente,  así  por  lu 
hennosura  de  \b9  palabras ,  como  por  la  expectación  de 
las  razones.  Por  este  ejemplo  se  ve  bien  claro  la  manera 
con  que  pueda  cada  uno  preguntarse  y  responderse  á  sí 
misma. 

1 1 .  Es  pues  esta  figura ,  como  dije,  muy  útil  para  el 
modo  de  predicar,  parque  imita  en  cierta  manera  la  na- 
turaleza del  diálogo,  y  con  el  semblante  y  variedad  do 
él ,  suaviza  el  derecho  curso  é  ímpetu  de  la  oración',  con 
que  á  veces  los  oyentes  se  fatigan.  Fuera  de  esto  llama 
la  atención  cuando  con  aquello  de  que  el  predicador  duda 
ó  pregimta ,  por  la'misma  razón  se  ve  precisado  el  audi- 
torio á  dudarlo  y  á  esperar  la  respuesta ,  y  de  este  modo 
se  ceba  y  eutrctiene  cop  varias  preguntas  y  respuesta?. 
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Es  esto  (anta  verdad,  que  no  faltaron  airtorcs  muy  gra- 
ves que  dispusieron  en  forma  y  fijiura  de  diálogos  los 
sermones  que  escribieron.  De  lo  cual  siendo  muchas  las 
conveniencias,  no  es  la  menor  de  todas  el  que  la  apta 
variedad  de  la  pronunciación,  y  el  diferente  tono  de  la 
voz,  tiene  muy  atentos  i\  los  oyentes ;  porque  este  modo 
de  preguntar  y  de  responder  pide  de  su  naturaleza  gran 
variedad ,  Uinto  en  los  mismos  asuntos,  como  en  la  pro- 
/    nunciacion :  de  manera  que  las.  cosas,  no  tanto  parece 
5    que  se  dicen  en  el  pulpito ,  como  que  en  cierto  modo  se 
*     representan  en  un  teatro. 

§.  VL 

De  la  diminución. 

12.  La  diminución  se  encuentra  en  la  oración,  cuando 
diciendo  haber  en  nosotros  ó  en  los  que  defendemos  al- 
guna cosa  insigne,  ó  por  naturaleza ,  ó  por  fortuna ,  ó 
por  industria ,  para  no  dar  muestras  de  arrogante  osten- 
tación la  disminuimos  y  apocamos  con  palabras ,  de  este 
modo:  «Digo,  jueces,  en  defensa  de  mi  derecho,  que 
he  procurado  con  aplicación  y  con  industria  no  ser  de 
los  menos  inteligentes  en  el  arle  militar,  d  Si  hubiese 
dicho  «de  los  mas  inteligentes»,  aunque  fuese  verdad, 
con  todo  hubiera  parecido  arrogante  :  ahora  se  dijo  lo 
que  basta  para  evitar  la  envidia  y  granjearse  la  alabanza. 
Lo  propio  sucede  en  este  otro  ejemplo  :  «¿Por  qué 
motivo  cometió  el  delito?  Fué  por.  avaricia,  ó  por  nece- 
sidad? ¿Por  avaricia?  No ;  pues  fué  maniroto  con  sus 
amigos,  que  es  seual  de  liberalidad,  la  cual  es  contraria 
de  la  avaricia.  ¿Por  necesidad?  Tampoco^pues  es  cierto 
'  que  su  padre  le  dejó,  no  quiero  encarecerlo  mucho ,  una 
hacienda  no  muy  corta,»  También  aquí  se  ha  evitado  de- 
cir, «  grande  ó  muy  pingüe».  Tal  es  aquello  de  San  Ci- 
priano en  la  carta  á  Donato : «  ¿  Pero  cuál  ó  cuan  grande 
es  el  concepto  que  de  mi  has  formado?  La  angosta  me- 
dianía de  un  corto  ingenio  no  produce  frutos  sino  muy 
tenues ,  y  de  ningunos  está  cargado  el  mío ,  como  parece 
quecorrespondia  á  la  fecundidad  del  suelo.  Sin  embargo 
lo  emprenderé  con  las  fuerzas  que  puedo.» 

§.  VIL 

De  la  detención. 

i 3.  La  detención,  en  latin  commoratio ,  se  halla  en 
la  oración  cuando  en  un  lugar  muy  firme /en  t]ue  con- 
siste ó  se  contiene  toda  la  causa,  se  hace  larga  mansión 
y  se  vuelve  muchas  veces  al  mismo  lugar.  Es  muy  con- 
veniente usarla  ,  y  es  esto  propriísimo  de  un  buen  ora- 
dor, porque  asi  no  se  da  lugar  para  que  el  oyente  aparte 
)a  atención  de  una  cosa  finnisima.  No  puede  darse  de 
esto  un  ejemplo  idóneo,  respeto  de  que  este  lugar  no 
está  separado  de  toda  la  causa ,  como  algún  micFnbro, 
aino  que,  á  la  manera  do  la  sangre,  está  esparcido  por 
todo  el  cuerpo  del  sermón.  Podrá  usar  de  ella  el  predi- 
cador cuando  desea  imprimir  en  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes alguna  verdad  muy  necesaria  parala  salvación ;  para 
que,  repitiéndose  lo  mismo  muchas  veces,  comprchen- 
dan  la  dignidad  é  importancia  del  negocio.  Así  San  Je- 
rónimo en  su  anta  á Demetriades :  «Junto,  dice ,-el  lín 
cen  el  principio,  ni  me  contento  con  haberlo  advertido 
una  sola  vez.  Ama  la  ciencia  de  las  escrituras,  y  te  amará 
(¡^sabiduría.  Y  esto  discurro  que  ordenó  el  Apóstol  á 
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Timoteo,  cuando  dijo  {g) :  «Insta,  oportuna  c  inijtorta- 
namente. » 

§.  VllL 
De  la  frecucntdcioD. 

i  i.  F.s  muy  semejante  á  esta  flgura  la  frecuentación, 
con  la  cual  las  cosas  esparcidas  por  toda  la  causa,  se  re- 
cogen en  un  lugar  para  que  la  razón  sea  mas  grave, ú 
mas  fuerte ,  ó  mas  criminal ,  de  esta  siícrle :  a  Cu  Gn,  ¿«l^ 
qué  vicio  está  exento  este  hombre?  ¿Qué  causa  tenes, 
jueces,  para  que  queráis  librarle?  El  abandona  su  pro- 
pia  pudicicia^  y  pone  asechanzas  á  la  ajena :  es  codíeÍMo, 
destemplado ,  desvergonzado,  soberbio ,  impío  con  s« 
padres,  ingrato  con  los  amigos,  molestísimo  á sus  deu- 
dos, rebelde  á  sus  superiores,  fastidioso  á  sus  iguales 
cruel  con  sus  subditos ,  y  fmalmente  insufrible  á  todos^.! 

Vó,  Podemos  usar  de  esta  Ggura  en  el  íin  del  sennoo, 
principalmente  en  los  suasorios,  cuando  todos  los arm- 
mentos  que  propusimos  en  .el  discurso  del  sermón  la 
juntamos  brevemente  en  uno ,  para  que  con  todos  ellos 
de  un  golpe  asaltemos  los  ánimos  del  auditorio,  y  ea 
cierto  modo  los  violentemos.  Sobre  lo  cnal  hemos  ba. 
blado  en  el  libro  antecedente,  cuando  tratamos  de  las 
partes  del  género  suasorio. 

16.  Y  no  solo  en  el  íin  del  scnnon  será  bueno  refres- 
car la  memoria  de  los  oyenles  coa  esta  misma  íignra, 
sino  también  en  sus  partes,  do  quiera  que  se  concluyere 
alguna  disputa  ó  argumento  largo ;  y  no  solamente  pan 
que  se  acuerden,  sino  también  para  que  con  l'a  fucm 
de  los  argumentos  den  asenso  y  se  convenzan.  En  cuto 
género  no  solo  importa  juntar  los  argumentos  mas  fuer- 
tes, sino  también  los  mas  débiles,  pues  hieren,  si  no  co- 
mo rayo,  á  lo  menos  como  granizo.  Y  la  misma  figura  es 
también  muy  del  caso  para  amplifíc^ir,  cuando  aprieta  j 
reduce  como  á  un  cuerpo  todas  aquellas  cosas  que  au- 
mentan un  asunto.  Sobre  lo  cual  se  habló  arííba. 

g.  IX. 

De  la  bí-tívcíLnl. 

1 7.  La  brcvcdaíl  es,  decir  una  cosa  con  solas  aquellas 
palabras  que  son  menester,  de  este  niodíi:  «De  paso  tomó 
á  Lomos,  después  dejó  guarnición  en  Társis,  luego  en 
Bitinia  tomó  á  una  plaza,  y  habiendo  dado  vuelta  al  He- 
lesponto,  al  instante  se  apoderó  de  Abydo.»  Mas :  «Ahora 
cónsul ,  antes  tribuno,  después  era  el  primero  de  la  ciu- 
dad. Entonces  marcha  á  la  Asia,  luego  es  desterrado  y 
declarado  enemigo,  después  es  aclamado  emperador, 
y  al  fin  cónsul.» 

18.  Una  brevedad  reducida  á  pocas  razones ,  en  poco 
dice  mucho.  Por  lo  que  se  ha  de  usar  inucltns  voces,  ^ 
cuando  el  tiempo  no  sufre  demora,  ó  cuando  neocsila  la 
cosa  de  larga  narración.  Por  cuyo  motivo  San  Ambrosio, 
sobre  San  Lúeas,  comprehende  mucho  cu  im)co,  por  es- 
tas palabras :  «El  nacimiento  del  Señor  no  solo  recibió 
testimonio  de  los  ángeles  y  postores,  sino  también  de 
los  ancianos  y  justos.  Toda  edad,  y  uno  y  otro  íh*xo,  y 
los  milagros  sucedidos  coníirman  la  fe.  Vnii  víriren  en- 
gendra, una  estéril  pare,  un  mudo  hablii,  Unhc\  profe- 
tiza, un  mago  adora,  Juan  encerrado  en  el  vientre  se 
regocija,  una  viuda  confiesa,  un  justo  espera, »  Aquí  se 
echa  bien  de  ver  las  muchas  cosas  que  se  han  compre- 
hendido  en  tan  pocas  palabras,  porque  esto  hastaha  para 
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explicar  laque  pertenecía  al  asunto  propuesto.  Cuya- 
oración,  cuanto  mas  breve,  tanto  mas  poderosa  es  para 
aumcnlar. 

CAPITULO  XIV. 

De  b  f^csunda  Hnsc  de  In.^  figuras  dr  sonrrncias,  qnc  tienen 
iuj}or  tuerza  y  ariiiminia. 

1.  Sí¿;nese  d*?pucs  otra  clase  de  figuras  de  senten- 
cias, las  cuales,  aunque  para  todo  sirven,  pero  princi- 
palmente ayudan  para  conmover  los  iinimos  de  los  oyen- 
tes, pues  tienen  mas  fuerza  y  acrimonia  que  las  antece- 
dentes. Empecemos  pues  do  aquella  que  está  roas  en ' 
uso,  y  vale  para  mas  cosas,  es  á  saber,  la  interrogación. 

§1. 

De  la  Ínter  rogación. 

2.  La  interrogación  ó  pregunta  es  simple  ó  figurada. 
La  siinplo  es  preguntar  de  esta  manera  (a)  :  uDuen 
maestro,  ¿qué  haré  de  bueno  para  alcanzar  la  vida  eter- 
na?» Y  es  iigurada  siempre  que  no  se  pone  para  pre- 
guntar, sino  para  instar.  San  Cipriano  en  el  libro  de  La 
unidad  de  la  Iglesia,  dice :  «¿Qué  liace  en  un  pecho 
cristiano  una  Gereza  de  lobos,  una  rabia  de  perro,  un 
veneno  mortal  de  sierpes,  y  una  braveza  sangrienta  de' 
bestias? D  El  mismo  en  el  propio  lugar : «  ¿  Qué  unidad 
guurda,  qué  amor  conserva ,  el  que  loco  con  el  furor  de 
la  discoi^ia  divide  en  parles  la  Iglesia,  destruye  la  fe, 
turba  la  paz,  disipa  la  calidad,  profanad  sacramento?» 
£1  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia :  «¿Qué  te  preci- 
pitas en  las  tinieblas  de  los  celos?  Qué  te  cubres  con  el 
iiublado-de  la  envidia?  ¿Por  qué  con  su  ceguedad  apagas 
toda  la  lumbre  de  la  paz  y  amor?  Qué,  ¿te  vuelves  otra 
vez  al  diablo  á  quien  habias  renunciado?  Qué  ¿te  aseme- 
jas á  Caín?» No  hace  menos  fuerza  aquella  interroga* 
cion  del  mismo  en  el  sermón  De  los  caldos:  «¿Acaso 
imaginas  que  puede  luego  aplacarse  un  Dios,  ¿  quien 
con  palabras  pérfidas  negaste,  á  quien  quisiste  mas  pre- 
ferir tu  hacienda,  y  cuyo  templo  con  sacrilego  contagio 
profuniístc?  ¿Piensas  que  fácilmente  se  apiadará  de  ti 
aquel  que  dijiste  no  ser  tuyo?» 

3.  Mas  estos  cjeitiplos  sirven  para  la  indignación ;  el 
siguiente  del  mismo  Cipriano,  en  el  sermón  De  la  limos- 
na, sirve  mas  á  la  admiración  y  al  deseo:  «¿Cuál,  aman- 
tisimos  hermanos,  dice,  será  la  gloria  de  los  que  tra- 
bajan? ¿Cuan  grande  y  extremada  su  alegría,  cuando 
comenzará  el  Señor  á  pasar  muestra  á  su  pueblo,  y  á 
distribuir  los  premios  prometidos  á  los  méritos  y  obras 
nuestras,  á  dar  el  ciclo  por  la  tierra  Jo  eterno  por  lo 
temporal,  lo  grande  por  lo  pequeño?»  Insta  también 
aquel  interrogante  ó  pregunta  del  mismo,  en  el  sermón 
De  la  mortalidad :  «¿Quién  es  el  que  estando  en  tierras 
muy  remotas  no  se  apresura  por  volver  á  su  patria? 
Quién  el  que,  dándose  prisa  por  navegar  á  los  suyos, 
no  desea  con  grande  ansia  un  viento  en  popa ,  para  po- 
der cuanto  antes  dar  un  abrazo  á  los  que  bien  ama? 
Creemos  que  el  paraíso  es  nuestra  patria,  y  ya  empeza- 
mos á  tener  por  nuestros  padres  á  los  patriarcas :  ¿  pues 
por  qué  no  aceleramos  el  paso  y  corremos,  para  que  po- 
damos ver  á  nuestra  patria  y  saludar  á  nuestros  pa- 
dres?» 

4.  Pero  siendo  la  virtud  principal  de  la  oración,  que 
no  sea  floja  y  amortiguada,  sino  viva  y  enéijica,  esto 
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mas  que  otras  figuras  lo  causa  la  interrogación ,  h  cual 
nial  prcilicador  ni  al  oyente  deja  desmayar  ó  dormir. 
Porque  sieinpie  es  mas  íuerle  la  sentencia  que  se  dice 
por  interrogación,  que  por  una  oración  sencilla;  y  cnanto 
mas  larga ,  tanto  es  mas  primorosa,  cual  es  aquella  in- 
ducción liermobísima  del  Apóstol,  que  corre  con  varios 
ejemplos  y  semejanzas  (6) :  «¿Quién,  dice,  sirve  en  la 
milicia  á  sus  expensas?  Quién  jiiaula  una  vina  y  no  come 
de  su  fruto?  Quién  apacienta  un  rebaño  y  no  come  do 
la  leche  del  rebatió?  ¿  Por  ventura  digo  esto  por  un  mo- 
vimiento humano  ?  ¿  La  ley  misma  no  lo  dice  asi  ?  »  Y  lo 
demás  que  en  esta  figura  se  sigue  y  antecede. 

§.  II. 
De  lo  preocupación. 

5.  La  preocupación,  en  latin  occupatio,  es  una  fignra 
por  la  cual  decimos  que  pasamos  por  alto,  ó  que  ígno- 
imnos  ó  no  queremos  decir  aquello  que  entonces  prin- 
cipalmente decimos.  San  Cipriano,  en  la  carta  ¿  Come- 
lío  :  «No  hablo  de  los  fraudes  hechos  ú  la  Iglesia :  omito 
las  conjuraciones,  adulterios,  y  varios  géneros  de  de* 
litos.  Una  cosa  entiendo,  que  no  debe  callarse,  de  la 
maldad  de  ellos,  en  la  cual  no  va  mi  caiisa,  ni  la  de  los 
hotnbres,  sino  la  de  Dios,  es  á  saber :  que  imediata- 
niente  al  primer  dia  de  la  i>ei$ecucion,  cuando  todavía 
hervían  las  maldades  recientes  de  los  delincuentes,  y 
humeaban  en  torpísimos  sacrificios ,  no  solo  ios  altares 
del  demonio,  sino  las  mismas  manos  y  rostros  de  los 
caídos,  no  cesaron  de  comunicar  con  ellos  y  de  oponerse 
á  que  hiciesen  penitencia.»  Esto  ornato  es  útil  si  apro- 
vecha advertir  ocultamente  una  cosa  que  no  convenga 
manifestar  á  otros,  ó  si  el  asunto  es  largo,  popular^ 
llano  ó  imposible ,  ó  si  puede  fácilmente  reprehenderse. 

§.  IIL 
Del  cortamiento  de  la  sentencia. 

6.  El  cortamiento,  en  [fkünprascisio,  se  halla  en  la 
oración,  cuando  después  de  dichas  algunas  cosas,  lo  res- 
tante que  se  comenzó  á  decir,  se  deja  al  juicio  de  los 
oyentes,  asi :  «  Yo  no  contiendo  contigo,  porque  el  pue- 
blo romanea  mí...  No  quiero  hablar,  no  sea  que  alguno 
me  tenga  por  arrogante ;  pero  á  tí  te  consideró  muchas 
veces  digno  de  afrenta.»  Mas :  «Te  atreves  ahora  á  de- 
cir esto,  tú  que  poco  há  en  casa  del  otro...  No  me  atrevo 
á  proseguir,  no  sea  que  diciendo  lo  que  tú  mereces,  pa- 
rezca liaber  dicho  alguna  cosa  menos  dignado  mi.»  Aquí 
la  tácita  sospecha  se  hizo  mas  atroz  que  la  explicación 
mas  clara. 

También  el  real  Profeta  dio  á  entender  con  esta  figura 
el  gran  deseo  de  su  ánimo,  cuando  dijo  (c) :  «Mi  alma 
se  lia  turbado  en  gran  manera;  mas  tú.  Señor,  ¿hasta 
cuando?...»  Y  el  mismo  en  otro  lugar  (c/) :  «  Y  mi  cáliz 
que  embriaga. . .» l*orque  lo  que  después  se  sigue, « ¡cuan 
insigne  es! »  ha  sido  añadido  por  el  traductor  para  ex- 
plicarlo, como  lo  muestra  la  verbiun  do  San  Jerónimo 
del  texto  hebreo,  en  el  cual  do  se  hallan  esas  paUíbras. 
Con  esta  misma  figura  demuestra  el  Eclesiastcs  aoa 
grande  pasión  de  ánimo  ea  cosas  indignísimas,  las  que 
hablando  subió  al  mas  alto  punto,  interponiendo  un  ra- 
zonamiento cortado,  y  haciendo  pausas  en  el  mismo 
calor  del  decir,  cuyo  afecto,  por  no  poderle  explicar  con 
razones,  le  insinúa  callando.  Cosa  que  cuando  en  verdad 
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se  bace  de  corazón ,  suele  conmover  poderosamente  á 
los  oj-enlcs.  San  Jerónimo,  reprehendiendo  encubier- 
tamente los  vicios  de  algunos  hombres,  y  no  declarando 
Lien  lo  que  qiieria  significar,  cerró  la  sentencia  con  este 
Lrcvc  cortamiento  (e) :  «Sabes,  prudente  letor,  como 
yo  mismo  lo  que  cullo,  y  lo  que  mas  digo  callando.» 

§.  IV. 

De  la  énfasis. 

7.  Vecina  de  esta  es  la  énfasis,  que  da  mas  profundo 
sentido  del  que  por  si  decluran  las  mismas  palabras. 
Hay  dos  especies  de  ella :  una  que  significa  mas  de  lo  que 
dice,  otra  que  significa  aun  aquello  que  no  dice.  La  pri- 
mera se  halla  en  la  oraciou  de  CictMon  por  Ligario  á 
César :  «Y  si  en  tan  alta  fortuna  no  hubiese  tanta  bon- 
dad cuanta  tú  por  tí,  por  ti ,  vuelvo  á  decir,  tienes,  yo 
entiendo  lo  que  digo.n  Calió  pues  aquello  que  no  obs- 
tante eso  enteuüiuios,  es  á  saber,  no  faltar  hombres  que 
le  impelian  á  ser  cruel. 

8.  Hay  también  énfasis  en  las  palabras  vulgares : 
«Conviene  ser  varón.»  Y  a  aquel  si  que  es  hombro».  Y 
en  las  sagradas  letras  (f) :  a  ün  hombre  nacido  de  mu- 
jer ; »  la  vez  «  mujer  » tiene  ciifusis,  que  San  Gregorio  ex- 
plicó diciendo  :  «  ¿Qué  valor  tiene  consigo  el  que  es  na- 

•  cido  de  flaqueza?  »  Asi  también  el  Apóstola  Timoteo  (g): 
«Medita,  dice,  estas  cosas,  está  en  ellas.»  Con  sola  la  voz 
«está»,  comprehende  nmchas  cosas,  el  estudio,  el  cui- 
dado, el  amor,  la  ocupación,  la  diligencia,  y  así  otras; 
pues  todas  las  fuerzas  del  alma  y  todo  el  tiempo,  dando 
de  mano  á  todo  lo  demás,  quiso  que  se  pusiese  en  solo 
esto.  Porque  énfasis  es  cuando  decimos : «  Por  estos  ojos 
io  vi,  no  tienes  que  negarlo.»  Asimismo  cuando  Absalon 
dióórdená  sus  criadosquematasenásu  hermano  Amon, 
y  añadió  (h) :  «No  queráis  temer,  yo  soy  quien  os  lo 
mando;»  aquella  palabra  «yo»  tiene  énfasis.  También 
cuando  dice  el  Salvador  (i) :  «Yo  soy  quien  os  lo  digo, 
amad  á  vuestros  enemigos,  etc.»  Y  cuando  el  Apóstol 
dice  (A) :  «El Señor  le  conceda  hallar  piedad  en  aquel 
dia,»  ei  pronombre  «aquel»,  tiene  no  vulgar  énfasis.  Es 
no  poco  frecuente  en  las  sagradas  letras  esta  figura, 
on  cuya  exposición  so  ocupa  no  pequeña  parte  de  la 
erudición  teológica. 

§.  V. 

De  ia  duda. 
0.  La  duda,  en  latin  dubitatio,  es  la  manifestación  de 
laincertidumbredel  orador,  v.  gr.  «Hizoporeste  tiempo 
gran  daño  á  la  república  la  necodad  g  la  malicia,  como 
convenga  llamarse,  de  los  cónsules,  ó  uno  y  otro.»  Tam- 
bién :  «¿Esto  osaste  decir  tú,  hombre  el  peor  de  todos 
los  mortales?  No  sé  con  qué  nombre  te  apellide,  que  sea 
digno  de  ti  y  de  tus  costumbres.»  Asimismo  San  Jeró- 
nimo :  «Nuestros  doctores  de  tal  suerte  llenaron  sus  li- 
bros de  elocuencia,  que  ignores  qué  es  lo  que  debas  ad- 
mirar principalmente  en  ellos,  si  la  erudición  profana  ó 
la  ciencia  sagrada.»  Igualmente  San  Cipriano  áCelerino, 
confesor  do  Cristo,  y  él  mismo  nacido  de  padres  márti- 
res, dice  de  esto  modo :  «No  hallo  á  quien  llame  mas 
feliz,  si  á  aquellos  de  posteridad  tan  esclarecida,  ó  á 
este  de  origen  tan  glorioso.»  Otrosí  Ensebio  Emiseno  en 
la  homilía  Del  nacimiento  del  Señor :  «¿Qué  será,  dice, 

(«)  S.  Hier.  KA  NepoUan.  nnm.  13.  {f)  Job.  II.  (y)  1  rimoUi.  4. 
(A)  1  Reír.  13.    (i)  MalUi.  5.    (A)  3  TimoUi.  1, 


OBRAS  D£  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

lo  primero  ó  último  que  admire,  liaberse  concedido  L 


I 


fecundidad  sin  corrupción,  ó  haber  quedado  la  vlrgní- 
dad  mas  gloriosa  por  el  paito?  Pero  no  es  maravilla  qu<: 
asi  pariese,  siendo  tal  aquel  con  ()uien  se  desposó.»  Aa- 
misino  San  Gregorio,  hablando  de  la  Madaleiia  (<]: 
«  ¿De  qué  nosadiniramos,  hermanos,  de  que  María Tcugí, 
ó  de  que  el  Señor  la  reciba?  ¿Que  la  recibe  dii-étóqoeU 
ti-ae?  Mas  bien  diré  que  la  truc,  y  juntaviente  la  redbe.t 
10.  También  por  esta  figura  preguntamos  qué diicott 
ó  de  dónde  empezaremos.  San  Cipriano  eu  el  sermos 
De  los  .caldos :  «¿Qué  haré  en  este  lugar,  anianUiioNi 
'liern>anos,  fluctuando  en  tan  varia  marca  de  pensi- 
mientes?  Qué  ó  cómo  hablaré?  &las  necesarias  son  fas 
lágrimas  que  las  palabras. »  Otrusi  San  Dcnianlo  á  Eo- 
genio :  «¿Por  dónde  comenzad ?Pur¿ceme  bien  em- 
pezar por  tus  ocupaciones.» 

§.  VI. 

De  la  conccüioD. 

1  i.  La  concesión  es  una  figura  por  la  cual  concede- 
mos algo  al  sugeto  contra  quien  disputamos  pero  de  (al 
suerte  se  lo  concedemos ,  que  no  dañe  á  nuestra  causa t 
propósito,  ó  que  ciertamente  en  nada  favorezca  al  otro. 
Asi  concedemos á  los  ambiciosos,  que  deseen  la  lioan; 
mas  la  verdadera  y  sólida,  no  la  fúlii  y  vana.  De  la  mi^nu 
maueiii  á  los  avaros,  que  adquieran  riquezas ;  mas  nolis 
fiA¿iles  y  caducas,  sino  las  que  han  de  durar  elerai-» 
mente.  A  este  modo  permitimos  diversiones  y  deleileí^ 
no  torpes  y  carnales  que  ü'ansforinen  al  hombre  oi 
bruto ;  sino  espirituales  y  castas  delicias  de  que  gooB 
los  ángeles. 

1 2.  Asi  el  obispo  Euquei  io  exhorta  a!  amor  de  ki» 
dadora  vida,  por  estas  palabitis :  «£1  deseo  derla  vida  oes 
ensartó  en  el  deleite  de  lo  presente.  Pues  á  ]o&  que  aman 
ia  vida,  para  la  vida  os  convidamos.  Nunca  mejor  se  per- 
suade que  cuando  se  pide  se  haga  lo  mismo  que  se  de- 
sea. Para  darte  vida  vengo  embajador  de  parte  de  Dios. 
Pero  os  amonestamos  que  en  lugar  de  una  vida  corta, 
que  todos  amáis,  améis  la  eterna.  Porque  no  sé  cómo 
amamos  la  vida,  si  no  deseamos  que  ella  sea  la  mas  her- 
mosa. Asi,  lo  mismo  que  nos  agruda  siendo  perecedero, 
agrádenos  mas  si  puede  ser  perpetuo ;  y  io  que  tanto  es- 
timamos acabándose  presto,  apreciémoslo  mas  care- 
ciendo de  fin.» 

Asimismo  San  Cipriano,  Del  vestido  de  las  vírgenes: 
«Te  llamas  hombre  poderoso  y  rico,  y  piensas  usar  de  lo 
que  quiso  Dios  que  poseyeses,  üsalo  euliorabuena ;  mas 
para  cosas  saludables.  Úsalo;  mas  para  buenas  artes. 
Úsalo  para  los  (ines  que  te  ordenó  Dios,  que  te  mostró 
el  Señor.  Conozcan  los  pobres  que  eres  rico,  conozcan 
los  menesterosos  que  eres  hombre  adinerado.  Dale  i 
Dios  tu  hacienda  á  logro,  da  de  comer  ú  Cristo.  Adquié- 
rete posesiones;  pero  mas  las  celestiales,  cuyos  fiiitos 
sean  continuos  y  perenes,  del  todo  exentos  de  las  iiija- 
rías  del  tiempo,  que  ni  el  añublo  los  gaste,  ni  él  granizo 
los  hiera,  ni  el  sol  los  queme,  ni  la  lluvia  lus  corrompa.i 
También  el  mismo,  eu  el  sermón  De  la  mortalidad,  dice 
así :  «Tema  enhorabuena  morir,  pero  aquel  que  sin  ha- 
ber renacido  del  agua  y  del  espíritu,  está  destinado  á  los 
fuegos  infernales.  Tema  morir  quien  no  se  alista  bajo  la 
cruz  y  pasión  de  Crísto.  Tema  morir  quien  ha  de  pasar 
de  esta  muerte  á  segunda  muerte.  Tema  morir  quien  al 
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§.  Vil. 
De  la  exhortación. 
13.  Practicase  la  cxliortacion  como  demuestra  la  mis- 
ma voz^  cuando  á  un  tiempo  y  coa  un  ¡ng)ctu  de  oración 
juntamos  muchos  consejos  y  preceptos,  con  los  cuales 
exhortamos  á  que  se  iuiga  ó  no  se  huga  alguna  cosa.  Es  ¡ 
pues  la  cxliortacion  como  una  conclusión  de  que  solemos 
.  usar  después  de  la  prueba  ó  amplificación  de  afguna 
cosa,  de  que  también ,  como  antes  dijimos,  usamos  có- 
modamente en  el  epilogo  del  sermón  suasorio.  Tal  es 
aquella  exhortación  del  Señor  por  l>aias ,  con  que  des- 
pués de  ponderadas  lus  maldades  del  pueblo  de  Israel, 
aplica  el  remedio  á  los  pasados  y  venideros  males,  por 
estas  palabras  (m) ;  uLaváos,  limpiad  vuestras  concien- 
cias, quitad  de  delante  de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestros 
pensamientos;  cesad  de  hacer  mal,  aprended  á  hacer 
bien;liaced  justicia,  socorred  al  oprimido,  juzgad  la 
causa  del  huérfano,  defended  la  viuda;  y  hecho  esto, 
venid  y  argüidme,  dice  el  Señor.» 

i  4.  San  Cipriano  contra  Demetriano  concluye  así  la 
argumentación ;  «Atended  pues,  mientras  hay  tiempo, 
á  la  verdadera  y  eterna  salud ;  y  porque  ya  está  cerca  el 
fín  del  mundo,  volved  vuestros  corazones  á  Dios  nuestro 
Señor,  con  el  teinof  del  mismo.  Aunque  tarde,  buscad  á 
Dios;  porque  ya  mucho  tiempo  há  que  avisando  por  me- 
dio del  Profeta,  exhorta  y  dice  (n) :  «Buscad  al  Señor, y 
vivirá  vuestra  alma.»  Creed  al  que  de  ningún  modo  en- 
gaña, creed  ál  que  predijo  que  babiade  suceder  todo 
esto,  creed  al  que  galardonará  con  vida  eterna  á  los  cre- 
yentes, creed  al  que  castigará  con  eternos  suplicios  en 
los  iníiemos  á  los  incrédulos.» 

El  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia,  después  de 
haber  exagerado  el  mal  do  la  envidia,  cierra  la  orackMi 
así  :  «Con  estas  consideracione»  debe  confortarse  el 
ánimo,  amantísimos  hermanos.  Con  semejantes  ejerci- 
cios debe  fortalecerse  contra  todos  los  tiros  del  diablo. 
Esté  en  las  manos  la  divina  Escritura,  en  los  sentidos  el 
pensamiento  del  Señor.  Jamas  cese  la  oración  continua. 
Persevere  la  o(Ieracion  saludable.  Empléemenos  siem- 
pre en  obras  espirituales,  para  que  cuantas  veces  llegare 
el  enemigo,  cuantís  probare  acercai-se,  halle  el  pedio 
contra  s!  cerrado  y  armado.»  Y  el  mismo  poco  después: 
«Vomita  la  hiél  venenosa ,  arroja  la  ponzoña  dd  las  ene- 
mistades, limpíese  la  mente  que  tenia  sucia  una  conti- 
nuada envidia.  Toda  la  amargura  que.dentrp  liabia  he- 
cho asiento,  se  suavi(:e  con  la  dulzura  de  Cristo.  Ama 
á  los  que  antes  aborrecías,  estima  á  los  que  envidiabas 
con  injustas  murmuraciones.  Imita  si  puedes  á  los  bue- 
nos; si  imitarlos  no  puedes,  gózate  siquiera  y  congratú- 
late con  los  mejores,  házte  con  vinculo  de  amor  parti- 
cipe de  ellos,  házte  coheredero  suyo  con  unión  de  cari- 
dad y  lazo  de  hermandad.  Se  te  perdonarán  tus  deudas, 
cuando  tu  las  perdonares.  Serán  bien  recibidos  tus  sa- 
críQcios,  cuando  con  pacifico  corazón  te  llegarás  á  Dios. 

(m)  Ual.  1.    («)  Ps.  68. 
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he  lu  suspisisiun. 

1 Ü.  La  suspenüioi),  en  luliu  sustentalto,  os  una  figum 
con  que  los  unimos  de  los  oyeiilcs  se  suspenden  por 
al¿:un  tiempo,  y  luego  después  se  añade  alguna  cosa  no 
es|)érada.  Como  Cicerón  contra  Verres :  «¿Uué  después? 
¿Qué  pensáis?  ¿Por  ventura  un  hurlo,  ó  algún  ruho?» 
Y  liabiendo  tenido  largo  tiempo  suspensos  los  ánimos  do. 
los  jueces,  añadió  lo  que  era  mucho  peor.  Alguna  oUa 
vez,  cuando  el  predicador  hubiese  movido  la  expecta- 
ción de  algún  negocio  gravísimo,  docieiule  al  que  es  li- 
jero,  ó  de  ningún  modo  criminoso.  De  esta  manera 
imdemosamplilicar  Jalijerezade  los  fariseos,  que  iien- 
saban  deber  ser  acusados  los  discípulos  del  Señor,  iK>r- 
que  comían  sin  lavarse  lus  manos.  Lo  primero  pues 
exponemos  la  dignidad  de  los  escribas  y  fariseos,  y  do 
aquellos  mayormente  que  veiiian  de  Jerusalcn  :  todos 
los  cuales  do  común  acuerdo,  viniendo  al  Señor,  le  pro- 
pusieron su  acusación  con  una  larga  arenga  (o) :  «¿Por 
qué, dicen,  traspasan  tus  discípulos  las  tradiciones  de 
bis  antiguos?  »  Delito  i)or  cierto  grande  ó  insufrible, 
hallándose  escrito  (p):  «No  (i-aspases  los  lindes  antiguos, 
que  pusieron  tus  iKidres».  Mas  veamos  cuál  sea  este  de- 
lito, cuál  esta  transgresión : .«  No,  dicen ,  lavan  sus  ma- 
nos, cuando  comen.el  |)an.»  ¿Que  cosa  mas  ridicula  que 
esta  acusación  ?  ¿Este  era  aquel  crimen  que  unos  maes- 
tros tan  grandes  querían  ojetar  de  común  acuerdo?  De 
esta  figum  pues  usamos  en  dos  lugares  :  ó  cuando  que- 
remos colegir  de  este  modo  alguna  cosa  leve,  ó  ponderar 
alguna  grande  y  no  es(terada,  para  que  aquello  que  por 
su  naturaleza  es  grande ,  precediendo  esta  preparación, 
aparezca  mayor. 

§.  IX. 

De  la  ironía. 
16.  La  ironía,  cuando  se  comete  en  una  voz,  ó  en  po- 
cas ,  es  tro^K),  en  el  cual  por  el  nombre  propio  du  la  cosa 
se  pone  otro.  Cual  es  aquello  que  dijo  Juno  á  Venus  y 
á  Cupido ,  que  se  gloriaban  de  haber  vencido  á  una 
mujer : 

Egregitm  tero  landetn ,  et  ipotia  ampiú  referUt 
fique,  puerque  tuu»  \4p! 

:  Por  rif  rto  bella  alabanza 

V  despojos  de  Rran  menta 

Tú  y  tu  Lijo  roni»eguUteis! 

i  7.  Mas  cuando  se  comete  en  un  razonamiento  largo, 
se  cuenta  entre  los  adornos  de  las  sentencias.  Así  San 
Cipriano  contra  Pupiano,  que  negaba  que  el  mismo  Ci- 
priano fuese  obispo,  declama  con  una  fuerte-ironía,  di- 
ciendo: «¿Con  que  si  no  nos  hubiéramos  disculfuido 
contigo,  y  quedado  absueltosde  la  sentencia,  en  seis 
anos  ni  la  licrmaiidad  hubiera  tenido  obispo,  ni  la  plebe 
caudillo,  ni  el  rebaño  pastor,  ni  gobernador  la  Iglesia, 
ni  Cristo  prelado,  ni  Dios  sacerdote?  Venga  Pupiano  y 
dé  la  sentencia.  Muestra  [\ot  lo  claro  el  juicio  de  Dios  y 
de  Cristo,  para  que  no  parezca  que  tan  crecido  numere 
de  fieles  encargados  á  nuestro  cuidado,  salió  sin  espe* 
ranza  de  salud  ni  de  paz.»  Y  luego :  «Xüu  á  bien ,  y  díg- 
nate pronunciar  y  confirmar  nuestro  obispado  con  li^au- 
torídad  de  tu  juicio,  para  que  Dios  y  su  hijo  Cristo  te 
p'iedan  dar  las  gracias,  de  que  por  tí  un  preUdo  y  rector 
ha  sido  restituido  á  su  altar,  é  igualmente  á  su  plebe.»  Y 

(0)  Manb.  15.    (f)  Prov.  SI    <f)  Viry.  ^aeid.  4,  v.  93. 
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lH)Cü  después :  «¿Cómo  es  que  no  cayeron  en  eslc  escrú- 
pulo los  inárlires  llenos  del  Espíritu  Santo,  que  escribie- 
ron ilosile  la  cárcel  á  Cipriano,  obispo?  Si  nocí  que  lodos 
•íslos  que  c'onniif;o  comunican,  conforme  (\  \o  que  escri- 
biste, eslán  contaminados  por  nuestra  innnmdalenjiua,  y 
perdieron  así  la  esperanza  de  la  vida  eterna ,  con  el  con- 
tagio de  nuestra  comunicación.  SoloPupiano,  íntegro, 
puro,  santo,  casto,  que  no  quiso  me/.blarse  con  nosotros, 
será  el  único  que  habite  en  el  paraíso  y  reino  de  los 
cielos.» 

18.  No  fallan  también  ejemplos  de  esta  figura  en  las 
FOfiradas  letras.  Así  Jeremías  (r) :  «Esforzaos,  dice,  hijos 
de  líenjamin,  en  medio  de  Jerusalen ,  y  en  Tecua  tocíid 
la  bocina,  y  sobre  IWtacar  levantad  el  estandarte;  por- 
que de  la  parle  del  Norte  se  ha  visto  nn  mal,  que  os 
amenaza  con  una  ruina  ^nmde.»  El  mismo  en  otraimil»» 
se  vale  de  la  propia  ironía,  cuando  después  de  enun- 
ciada la  venida  de  los  caldeos,  aííade  (s) :  «Aprestad  ol 
escudo  y  rodela,  y  marchad  al  combate;  juntad  los  ca- 
ballos y  montad  los  }inetes ,  poneos  los  yelmos,  limpiad 
las  lanzas,  vestios  el  ames.  ¿Mas  qué?  Yo  los  vi  cobar- 
des, y  que  volvían  la  espalda,  etc.»  Tal  es  también 
aquello  de  Salomón  (í) :  «Uegócijate  pues,  joven,  en  tu 
juventud,  de  suerte  qm^  tu  corazón  esté  con  alegría  du- 
rante tu  primera  C(Jad ;  anda  según  el  c«nnino  de  tu  co- 
razón, y  según  las  miras  de  tus  ojos;  y  sabe  que  Dios 
le  hará  dar  cuenta  en  su  juicio  de  todas  estas  cosas.»  Se- 
mejante es  también  aquello  del  Apocalipsis  (v) :  «El  que 
hace  injusticia,  hágala  aun;  y  el  que  anda  en  sucieda- 
des, ensucíese  aun.» 

§.X. 

Ocl  ejemplo. 
i  9.  Es  constante  que  el  ejeniplo  y  símil  ó  semejanza , 
son  lugares  de  argumentar;  pero  cuentánse  entre  las  fi- 
guras, por  lo  mismo  que  adornan  mucho  la  oración,  y 
mas  cuando  seaplican  para  dar  lustre  ú  ornato  al  asunto. 
Mas,  porque  estos  dos  adoruos  de  la  oración  tienen  en- 
tre sí  gran  parentesco^  y  se  tratan  casi  de  un  mismo 
modo,  hablaremos  de  entranibosen  este  lugar. 

20.  Ejemplo  es  una  prq)osicion  de  algún  hecho  ó  di- 
cho pasado,  con  nombre  de  autor  cierto.  Tómase  de  las 
mismas  causas  que  el  símil.  Hace  mas  ademada  la  mate- 
ria, cuando  no  se  toma  sino  por  causa  de  dignidad,  ná- 
cela mas  perceptible, cuando  loque  esobscurolo  vuelvo 
claro.  Mas  probable,  cuando  lo  hace  mas  verosímil.  I*ó- 
nela  ante  los  ojos,  cuando  expresa  con  tal  perspicuidad 
todas  las  cosas,  que  casi  pueda  tocarse  con  la  mano  lo 
dicho.  PeiH)  sobre  todo  mueven  los  ánimos  las  cosas  an- 
tiguas esclarecidas,  las  de  nuestra  patria  y  casa,  esto 
es,  cada  una  á  su  nación,  cada  una  á  su  linaje;  ó  las 
muy  inferiores,  como  las  mujeres,  niúos,  esclavos,  bár- 
baros. A  plicánse  los  ejemplos,  ó  como  semejantes,  ó  dese- 
mejantes, ó  contrarios.  También,  ó  como  mayores,  ó 
menores,  ó  iguales.  La  desemejanza  ó  desigualdad  consta 
de  género,  modo,  tiempo,  lugar,  y  casi  de  las  demás  cir- 
cunstancias susodichas. 

21.  Se  aumentan  y  crecen  los  ejemplos  con  la  ma- 
nera de  tratarlos.  Podrá  pues  comenzarse  por  la  ala- 
banza del  autor  ó  nación  de  donde  se  trae  el  ejemplo, 
de  este  modo :  si  alguno  citare  un  ejemplo  de  Plutarco, 
podrá  decir  antes,  que  este  autor  es  el  único  y  mas  grave 

(r)Jer.6.    («)lbid.46.    (/}  Ecdes.  11.    (r)Apoctl 


ODUAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

de  todos,  por  haber  juntado  á  la  elocuencia  de  bbloría- 
dor,  una  suma  inteligencia  de  la  filosofía ;  de  suerte  que 
no  solo  se  ha  de  considerar  en  él  laíe  déla  lil$toria,  wio 
también  la  autoridad  y  juicio  de  un  gravísimo  y  doctí- 
simo filósofo.  De  la  misma  forma,  si  alguno  quiere  traer 
el  ejemplo  de  Marco  Atilio  Régulo,  que  por  cumplir  ^u 
palabra  volvió  á  ponerse  en  manos  de  sus  enciiii^rKS,  {h>. 
drá  empezar  á  luiblar  de  esta  manera ;  oEnliv  tantos íih 
signes  decorogis  hi'chos  de  la  virtud  romana ,  jamn 
hubo  proeza  ni  mas  bella  ni  mas  loable  que  la  de M.  Ati- 
lio. »  Alabanzas  de  esta  naturaleza  podrán  ponerse  doí 
largase  mas  breves,  según  que  el  Iggar  lo  pidiere;  per»! 
se  pondrán  aquellas  que  son  mas  á propósito  para  la  m^ 
teria  que  se  trata.  Como  si  el  ejemiilo  requiere  fe, » 
alal>ará  al  autor  '|H>r  grave  y  fidedigno.  Si  lo  que  trats 
quieres  que  parezca  piadoso,  recomendarás  su  lútúd. 
Y  asi  de  las  otras  materias. 

22.  Mas  por  loque  mira  al  modo  de  tratarlos,  diu) 
veces  sea  sucintamente,  donde  el  asunto  es  tan  claro, qae 
no  requiere  muchas  razones;  cual  es  aquel  de  San  jerír 
nimo  (x) :  «Acuérdate  de  Daros  y  de  Eiitello.»  Otni 
mas  extensamente,  como  el  mismo  Sun  Jerónimo  en  «n 
prefación  á  toda  la  Sagrada  Escritura ,  para  rncargarcl 
amor  y  estudio  de  la  sabiduría,  refiero  la  perogriuaciuo 
do  Pitágoras,  Platón  y  Apolonio.  Pero  ciiandu  losejem- 
píos  son  desiguales  ó  desemejantes,  podrán  extender» 
mas  por  comparación  y  contienda ;  es  á  saber,  cuando 
manifestamos  que  lo  que  traemos  por  razón  y  convenieii- 
cia  de  nuestra  causs^,  es  semejaule,  ilesemcjante,  con- 
tra rio,  igual ,  mayor  ó  menor;  y  eso  cotejo  se  toma  de 
todas  tas  circunstancias  de  cosas  y  de  personas. 

23.  Ayúdase  también  con  el  arlíGcio  ^c  la  oracioo, 
cuando  con  voces  ó  figuras  acomodadas,,  unas  cosas  se 
disminuyen,  otras  se  levantan.  Demás  do  esto,  el  que 
deseare  tratar  copiosísinian>cute  un  ejemplo,  cxplicaiá 
encada  uñólas  partes  de  semejanza  ó desoniejauza,  y 
las  comparará  entre  sí  por  via  de  contienda.  En  San  Ikr- 
nardo  hay  de  esto  un  ejemplo  cumplidísimo  en  la  Vida 
del  santo  obispo  Malaquías,  con  el  cual  va  compai-audo 
su  vida  y  costumbres  lou  las  de  otros  obispos.  Mas  por^ 
que  este  adorno  suele  ser  corriente  en  el  pulpito,  Irne^ 
remos  otros  ejemplos  de  él,  tomados  del  lib.  ii  de/iír 
rum  copia, 

24.  Si  uno  exhorta  á  otroque  lleve  con  moderación  la 
muerte  del  hijo ,  y  saca  de  entre  los  ejemplos  de  los  gen- 
tilesi alguna  mujer  que  sufrió  con  fortaleza  la  n inerte  de 
muchos  hijos,  después  de  narrado  el  suceso,  lianiesta 
comparación :  a  Lo  que  pudo  una  débil  mujer,  tú,  varón 
con  tantas  barbas,  ¿no  aguantarás?  Aquella  venció  al 
sexo  y  al  aúpelo  de  madre ;  ¿tú  dejarás  vencerte  de  al- 
guno de  estos?  Aquella  con  invencible  corazón  sufrió  la 
pérdida  de  muchos  hijos;  tú,  por' uno  que  pci*diste, 
¿lloi'as  inconsolable?  Añade  que  los  hijos  de  aquella  ler- 
dos juntos  perecieron  en  un  naufragio,  esto  es ,  con  una 
muerte  nada  gloriosa ;  mas  el  tuyo  murió  valerosamente 
|>eleaudo  en  la  guerra.  Aquella  no  tuvo  deslino  lionro?u 
que  dar  á  sus  hijos ;  tú  empleaste  á  tu  hijo  en  defensa  de 
la  patria.  Aquellos  realmente  y  de  todo  punto  perecie- 
ron ;  el  tuyo  vivirá  siempre  con  inmortal  gloria.  Aquella 
daba  gracias  á  la  naturaleza  por  haber  sido  un  tiempo 
madre  de  tantos  hijos ;  tú  solo  haces  memoria  de  liabcr 
perdido  un  tan  buen  hijo.  Aquella  no  tenia  esperanza  de 

(r)  S.  Hier.  Epíst.  120,  alias  91,  Ad  AugusUoom. 
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resarcir  su  orfandad,  pues  ya  por  su  edad  no  era  capaz 
de  tener  iiijos ;  tú  tienes  una  mujer  fecunda  y  una  edad 
todavía  florida  y  robusta.  Lo  que  pues  una  niujercilla 
bárbara  ejecutó,  ¿no  ejecutarás  tá,  varón  romano?  Lo 
que  pudo  despreciar  una  mujer  sin  letras,  ¿te  acobarda 
á  ti  tan  adornado  de  ellas  y  tan  eminente  filósofo?  En 
fin  la  fortaleza  que  ni«|tró  una  pagana ,  ¿no  la  mostraría 
un  bombre  cristiano ttllquella,  creyendo  que  ya  no  liay 
vida  mis  allá  de  la  muerte,  tuvo  no  obstante  por  inde- 
cente el  Uai^o;  tu,  informado  de  que  solo  verdaderamente 
viven  los  que  con  alabanza  partieron  de  esta  vida,  ¿aun 
clamas  sin  cesar  que  se  te  murió  un  hijo?  Y  lo  que  aque- 
lla volvió  con  resignación  á  la  naturaleza,  ¿no  lo  volve- 
rás tú  á  Dios  que  lo  recobra?  Aquella  con  esfueifb  obe- 
deció á  la  necesidad ;  ¿tú  te  resistes  á  Dios?» 

25.  Por  esta  forma  aparece  bastantemente,  scgim  yo 
pienso,  deque  modo  deben  ct)tejarse  los  ejemplos; y 
aun  en  las  verdaderas  causas ,  como  hay  mayor  copia  de 
circunstancias,  es  mas  fácil  bailar  varios  cotejos.  Voy  á 
advertir  de  paso,  que  con  semejantes  paralelos  puedeu 
mezclarse  no  sin  gracia  las  sentencias  y  epifonemas. 
Como  en  este  mismo  ejemplo,  después  déla  primera 
comparación :  «Lo  que  pudo  una  débil  mujer,  ¿tú,  va- 
ron  con  tantas  barbas,  no  podrás?»  podrían  añadirse 
estas  sentencias :  «La  naturaleza  distinguió  el  sexo ;  tú  no 
distingues  el  ánimo.  De  una  mujer  nadie  espera  que 
merezca  la  alabanza  del  valor;  el  varón,  si  no  es  valeroso, 
ni  aun  el  nombré  merece  de  varón.  Varón  significa  dos 
cosas,  un  sexo  mas  robusto ,  y  un  ánimo  invicto.  Torpe- 
mente pues  lleva  barbas,  á  quien  una  mujer  supera  en 
el  valor.»  Mas  después  de  esta  contienda :  «Aquella  no 
tenia  destino  honroso  que  dar  á  sus  hijos ;  tú  empleaste 
á  tu  hijo  en  defensa  de  la  patria ;»  podían  juntarse  casi 
áeste  tenor  las  siguientes  sentencias :  <c  Grande  consuelo 
es  del  dolor  tener  con  que  puedas  cohonestar  tu  desgra- 
cia. Asi  como  en  nada  se  emplea  un  hijo  con  mas  justi- 
cia que  en  defensa  de  la  patria,  asi  también  ni  con  mas 
gloria.»  Y  después  de  aquella  contraposición  :  «Aque- 
llos realmente  y  de  todo  punto  perecieron ;  el  tuyo  vi- 
virá siempre  con  inmortal  gloria,»  se  podrían  añadir 
estas  sentencias :  «Macho  mas  felizmente  se  vive  con 
la  buena  fama,  que  con  este  común  aliento.  La  vida  del 
cuerpo,  aun  cuando  no  sobrevenga  alguna  adversidad, 
es  breve  y  calamitosa,  y  en  fin  semejante  á  la  de  losr  brutos; 
aquella  es  esclarecida  y  perdurable,  que  lleva  á  los  hom- 
bres á  la  compañía  de  los  santos. »  Y  á  esta  misma  ma- 
nera podrán  jimtarse  sentencias  á  cada  parte  de  las  com- 
paraciones. Pero  bastará  haber  de  paso  insinuado  esto. 

2G.  Estos  ejemplos  que  propusimos ,  con  harta  clari- 
ádifl  explican  la  naturaleza  de  esta  figura;  bien  que  para 
mayor  enseñanza  fueron  algo  prolijos.  Mas  cuando  se 
trata  un  asunto  serio,  débese  tratar  con  mas  ó  menos  ex- 
tensión, segijn  fueren  las  cosas  de  que  hablamos.  Arriba 
prevenimos,  que  San  Crisóstomo  siempre  que  con  algún 
símil  ó  ejemplo  sube  hasta  lo  sumo  lo  que  dice,  procura 
con  la  comparación  de  algunas  circunstancias  hacer  to- 
davía mayor  la  cosa  que  amplifica. 

§.  XI. 

De  U  comparación  deinoDstrati?a  qoe  pertenece  al  orden 
de  los  ejemplos. 

27.  Hay  una  comparación,  qué  en  latin  también  se  lla- 
ma eont«ntto,  la  cual  esmuycomun^  singularmente  en  el 

T.  XI. 


género  demonstrativo,  cuando  por  razón  de  alabanza  ó 
viperio,  cotejamos  una  persona  con  otra.  Asi  San  Grego- 
rio Nacianceno,  en  la  oración  de  las  alabanza  de  San  Ba- 
silio, le  compara  con  todos  los  famosísimos  padres  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento ,  es  á  saber,  con  Noe,  Abra- 
ham,  Jacob,  Josef,  Moisés,  David,  Juan  Bautista,  Pedro, 
Pablo,  y  los  demás  padres;  y  dice  que  imitó  sus  virtu- 
des, oque  las  igualó.  Y  comienza  así :  «Ea  pues,  ha- 
biendo liabido  muchos  varones  ilustres  por  su  piedad, 
tanto  en  el  Viejo  como  en  el  Nuevo  Testamento,  legisla- 
dores, capitanes,  profetas,  doctores,  fuertes  hasta  der- 
ramar la  sangre,  cotejemos  con  ellos  ú  nuestro  Basilio ; 
para  que  por  aquí  echemos  de  ver  cuál  fué. »  Hay  tahi- 
bien  comparación  de  cosas,  como  si  alabando  uno  la 
historia  la  compara  con  las  ciencias  mas  excelentes.  Y 
en  estas  la  razón  es  en  dos  maneras ;  porque  ó  bien  apo- 
cas los  bienes  de  una  parte ,  y  ponderas  los  de  la  otra ;  6 
de  tal  suerte  exageras  las  alabanzas  de  la  una  parte,  que 
prefieras  no  obstante ,  ó  ciertamente  iguales  lo  que  em- 
prendiste alabar.  En  el  vituperar  ponderas  los  vicios; 
mas  de  tal  modo,  que  muestres  con  to<lo  eso  ser  mas 
infame,  ó  tanto,  aquel  contra  el  cual  declamas. 

28.  En  estas  cosas  se  ha  de  observar,  que  lo  que  se 
trae  para  la  comparación ,  sea  por  una  parte  reconocido 
de  todos,  y  por  otra  que  sea  insigne :  como  si  comparas 
á  un  buen  príncipe  con  Trajano,  ó  con  Antonino  el  Filó- 
sofo; y  al  contrario,  al  malo  con  Nerón  ó  Caligula.  Asi- 
mismo si  comparas  á  un  hombre  maldiciente  con  Zoilo 
é  Hipcrbolo;  ó  á  un  hombre  murmurador  con  Dipsas  ó 
Régulo ;  ó  á  un  hombre  afeminado  en  deleites  con  Sar- 
danúpalo. 

29.  Mas  todavía  subirá  de  punto ,  y  será  mas  copiosa 
la  comparación ,  si  como  insinué  poco  antes,  para  la  ala- 
banza ó  vituperio  de  im  hombre  ó  de  una  cosa,  se  apli- 
can muchas  personas  ó  cosas ;  como  si  alguno ,  para  elo- 
giar á  un  príncipe,  entresaca  de  muchos  lo  que  en  cada 
uno  sobresalió  mas;  por  ejemplo :  la  felicidad  y  presen- 
cia de  espíritu  de  César ,  la  magnanimidad  de  Alejandro, 
la  urbanidad  de  Augusto ,  la  afabilidad  de  Tito ,  la  jusU- 
cia  y  clemencia  de  Trajano,  el  menosprecio  de  la  gloría 
de  Antonino,  y  asi  de  los  demás.  Lo  mismo  se  ha  do 
practicar  vituperando.  Fuera  de  esto ,  si  acriminando  la 
ira,  la  cotejas  con  una  extraordinaria  embriaguez,  con 
un  frenesí ,  con  la  gota  coral,  ó  con  un  espiritado ;  ó  si 
acriminando  á  una  venenosa  maldita  lengua,  la  cotejas 
con  el  aliento  de  un  hombre  apestado,  con  el  resuello 
de  las  serpientes ,  que  tienen  un  veneno  eficacísimo,  con 
el  vapor  de  algunos  lagos  ó  cuevas,  que  causan  muertes 
repentinas. 

■  §.  XIl. 

De  la  semejanza. 

30.  El  símil  ó  semejanza  es  una  oración  que  trans- 
fiereá  una  cosa  algo  semejante,  tomado  de  otriHesigual. 
Y  sirve,  ó  para  adorno,  ó  para  prueba,  ó  para  mayor 
clarídad ,  ó  para  poner  la  cosa  delante  de  los  ojos.  Y  así 
como  se  toma  por  cuatro  causas,  asi  se  dice  de  cuatro 
modos :  por  contrario,  por  negación,  por  brevedad,  por 
cotejo.  A  cada  una  de  las  causas  por  que  nos  valemos  de 
la  semejanza,  acomodaremos  también  su  propio  modo 
de  pronunciar.  Por  causa  de  adorno  se  toma  del  dese- 
mejante ó  contrarío,  de  este  modo:  «No  porque  una 
casa,  una  nave,  ó  también  un  vestido  nuevo,  es  mejor 
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que  ano  muy  usado,  asi  también  ha  do  sor  mejor  un 
amigo  nuevo  que  un  antiguo;  porque  la  fe  de  aquel  es 
todavía  dudosa  y  poco  estable;  esti,  al  modo  del  oro, 
que  se  acrisola  con  el  fuego,  es  probada  y  reconocida  con 
muchas  experiencias  y  largo  tiempo.»  Llámase  símil 
por  contrario,  porque  negamos  que  la  cosa  quo  propo- 
nemos, sea  semejante  A  la  que  aprobamos. 

3 1 .  Mas  para  prueba  de  una  proposición  so  trae  algún 
símil  por  negación ,  do  este  modo :  «Ni  el  caballo  indó- 
mito, aunque  sea  de  buena  casia,  puede  ser  idóneo  para 
los  servicios  que  se  desean  de  él ;  ni  el  hombre  indocto, 
aunque  sea  ingenioso,  puedo  alcanzar  la  virtud,  d  Esto 
se  hizo  tanto  mas  probable,  cuanto  es  mas  verosímil, 
que  no  puede  la  virtud  conseguirse  sin  doctrina,  como 
ni  el  caballo  sin  domar  puede  ser  útil.  Tomóse  pues  para 
probar,  mas  se  dijo  por  negación,  como  se  ve  claro  por 
la  primer  palabra  del  símil. 

32.  Para  hablar  mas  claro  usamos  de  la  semejanza 
por  brevedad ,  de  esta  forma :  «  En  la  amistad  no  debes 
portarte  como  en  el  certamen  de  una  corrida ,  de  mwlo 
que  reducido  á  ciertos  términos,  no  procures  exceder- 
los, llevando  tu  afecto  hasta  donde  [Hieda  llegar. »  Por- 
que este  es  un  síuiil,  para  queso  entienda  mas  claro, 
que  no  tienen  razón  los  que  reprehenden  á  aquellos  que 
después  de  muerto  el  amigo  cuidan  de  sus  hijos ;  pues 
aunque  un  corredor  no  debe  correr  con  mayor  velocidad 
de  la  que  necesita  para  llegar  al  término  de  la  carrera ; 
sin  embargo,  un  amigo  debe  tener  tanta  estimación  á 
su  amigo,  que  la  lleve  mas  allá  de  lo  que  este  pueda  sen- 
tir. Dicese  semejanza  por  brevedad,  porque  no  está  una 
cosa  separada  de  otra  como  en  las  demás,  sino  que  en- 
trambas están  junta  y  confusamente  pronunciadas. 

33.  Para  poner  delante  de  los  ojos  un  ojeto,  se  tomará 
la  semejanza  por  cotejo,  así :  «Al  modo  que  un  citarista 
cuando  saliere  de  gala,  vestido  de  ropa  talar  dorada, 
manto  de  púrpura  de  diversos  coleaos  matizado ,  y  con 
corona  de  oro  adornada  de  brillante  pedrería,  llevando 
en  su  mano  una  primorosísima  citara  taraceada  de  oro  y 
marfil,  y  á  mas  de  esto,  siendo  él  de  figura,  rostro  y 
talle  hermosos ;  después  de  haber  movido  con  todo  esto 
nnagrando  expectación  en  el  pueblo,  impuesto  silen- 
cio, prorumpe  en  una  voz  sumamente  desagradable, 
acompañada  de  un  movimiento  feísimo  del  cuer|K); 
cuanto  mayor  era  su  adorno  y  mas  ventajoso  el  con- 
cepto que  de  él  se  había  formado ,  tanto  es  mayor  la 
burla  y  desprecio  que  de  él  se  hace :  de  la  misma  suer- 
te, si  uno  estuviere  colocado  en  un  eminente  lugar, 
y  abundara  de  todos  los  bienes  de  fortuna  y  natura- 
leza, pero  ni  tuviere  virtud  ni  capacidad  para  adqui- 
rir las  ciencias,  que  son  maestras  de  la  virtud;  cuanto 
mas  distinguido  fuese  porsus  empleosy  riquezas,  Uinío 
mas  debe  ser  burlado,  despreciado,  y  arrojado  de  la 
compañía  de  los  buenos,  n  Este  símil  con  el  adorno  de 
entramÉDs  extremos ,  y  el  cotejo  de  la  impericia  de 
aquel  figurón ,  con  la  necedad  é  indignidad  de  este,  por 
una  razón  semejante  pone  á  la  vista  todo  el  asunto.  liase 
dicho  por  cotejo,  porque  con  el  símil  propuesto  todas  las 
cosas  iguales  se  han  referido. 

34.  En  los  símiles  convendrá  observar  con  diligencia, 
que  al  traer  un  símil ,  procuremos  usar  de  palabras  aco- 
modadas para  explicarla  semejanza,  con  respeto  á  la 
cosa ,  por  cuya  causa  ella  se  trajo ,  de  este  modo :  a  Asi 
como  las  golondriiuui  vienta  en  el  verano ,  y  acosada&dcl 
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frió  se  van ; »  de  esta  scincj.'inza  por  tniBhck»  \m 
mos  las  palabras  para  decir:  «Así  también  te  bja 
amigos  acuden  en  el  tiempo  sereno  de  la  nda; 
lue^zo  que  ven  el  invierno  de  la  fortuna,  todos Tidi.i 
3o.  Seria  muy  fácil  la  invención  de  los  símilai,i^ 
diere  uno  inmerse  frecuentemente  ante  k»  ojos  b^ 
'las  cosas  animadas  é  inan¡madaa^,inudas  y  quebbl^ 
feroces  y  maiLsas ,  de  la  tierra  i-É^  aire  y  del  nu 
atlquiriüas  artificiosa ,  casual  y  naturalmente;  Iv »• 
das  y  no  usadas;  y  de  estas  procurare  sacar  alcania» 
janza  para  potler  adornar,  instruir  ó  declanrmtis 
cosa ,  ó  ponerla  ante  los  ojos.  Pero  no  es  Becemci 
toda  una  cosa  sea  en  todo  semejante  á  otra,^  sincqoete 
tener  fbmejauza  en  aquello  mismo  en>ñ¿  se  cooia 
Hay  cierto  li br i to  recogido  De  los  símilelüe  Sanú» 
tomo,  y  de  oti-os autores ,  que  podrá  ayudar  bis ■ 
medianamente  al  estudioso  predicador  para  la  imací 
de  los  símiles.  Pero  tendrá  presente,  que  lasMaii- 
zas  de  ningún  modo  deben  tomarse  de  cosas  sóiAt 
humildes ,  ni  tampoco  de  obscuras  y  demasiaduKB 
sutiles  y  de  difícil  inteligencia  :  aquello  poique bm 
la  oración,  y  esto  porque  la  obscurece,  y  príncinloai 
perjudican  á  lo  mismo  paia  que  fué  inventada  la  i 
janza. 

36.  Fuera  de  esto,  en  lo  que  mira  ai  modo  de  ti«» 
las,  asi  como  los  ejemplos ,  según  poco  ¿ates  dijou 
se  tratan  unas  veces  sucinta,  otras  mas  extendidamoÉ, 
asi  también  las  semejanzas.  Porque  alguna  vez  se  uta 
con  una  sola  palabi-a,  como:  «No  entiendes qw b 
de  volver  las  velas. »  O  a  Deja  de  lavar  el  ladrilloi :  I 
suerte  que  ya  vengan  á  ser,  ó  alegoría  ó  metáfon.Ob 
veces  se  explica  con  mas  extensión ,  y  se  acomoda  ■ 
claramente.  Loque  hace  Cicerón  en  defensa  deMorai 
«Si  aquellos,  dice,  que  del  golfo  llegan  al  puerto, fal- 
len prevenir  con  buen  celo  á  los  que  se  hacen  á  ¡íxá 
las  tempestades ,  piratas  y  escollos ;  siendo  uln 
que  favorezcamos  á  los  que  entran  en  los  mismosiitt- 
gos  en  que  nos  vimos  nosotros  ;  yo^  qoe  despaeía 
haber  padecido  una  gran  borrasca ,  estoy  viendo  dt 
cerca  la  tierra,  ¿con  qué  ánimo  puedo  roiniráeste,i)li 
veo  ha  de  [msar  grandísimas  tormentas  ?» 

37.  Este  símil  de  Cicerón  imita  San  Jerónimo  eo  h 
carta  á  Heliodoro,  diciendo :«  Y  yo  no  os  amo^ 
como  quien  llega  al  puerto  con  la  nave  y  las  moaát- 
rías  enteras;  sino  como  quien  habiendo  naufragidopiM 
há,  arrojó  la  tempestad  á  la  orilla,  aviso  con  teoe- 
rosa  voz  á  los  que  quieren  navegar,  que  entre  aqueb 
ondas,  la  Giribdis  de  la  lujuria  consume  y  traga  la  si- 
lud :  allí  el  apetito  sensual,  al  modo  que  el  escollode 
Scyla,  con  rostro  risueño  de  doncella  nos  halaga  yatn^ 
para  que  naufrague  la  castidad ;  aquí  se  ven  geuteslM' 
barasen  la  ribera; aquí  el  demonio  como  pirata, cd 
toda  su  chusma  lleva  cadenas  para  los  que  lia  de  apn- 
sar.  No  queráis  pues  creer  á  nadie ^  no  os  tengáis  px 
seguros;  aunque  el  maree  os  muestre  quieto  comee 
estanque ,  y  aunque  apenas  levante  el  viento  unas  p^ 
quenas  olas  sobre  la  superficie  del  agua,  este  cuy 
tiene  muy  grandes  montes.  Dentro  está  el  peligro,  den- 
tro está  el  enemigo.  Aparejad  las  jarcias «  tended  Is 
velas.  Fijad  la  cruz  de  la  entena  en  vuestras  íttsú»> 
Aquella  bonanza  es  tempestad. » 

38.  Si  alguno  quiere  aquí  cotejar  cada  uno  de  loi  pe 
iigros  que  de  los  vicios  ó  viciosos,  ó  de  otra  parte^  «br- 


DE  LA  RETORICA 
nazan  á  las  buenas  costombres,  con  cada  uno  de  los  que 
suelen  poner  á  los  navegantes  en  riesgo  de  la  vida ;  des- 
pués manifestar  por  comparación  k>  mayor  ó  menor ,  y 
asimismo  lo  semejante  ó  contrarío ;  y  por  fin  adornarlo 
todo  con  sentencias  y  epifonemas^  como  fueren  cayendo; 
sin  duda  hará  un  largo  sermón^  según  se  ve  en  este  ejem- 
plo :  a  Asi  como  cuanto  una  cosa  es  mas  preciosa,  tanto 
suele  guardarse  con  mas  cuidado  y  gastarse  con  mas 
tiento  ;  así  con  el  tiempo,  que  nada  hay  mas  precioso, 
se  ha  de  tener  la  mayor  economía,  para  que  ni  un  ins- 
tante se  pasesin  fruto.  Porque  si  suelen  darse  curadores 
á  ios  que  pródigamente  derraman  las  piedras  preciosas 
y  el  oro,  ¿qué  locura  será  consumir  torpemente  en  el 
ocio  y  en  deshonestidades  el  tiempo,  que  es  el  mas  bello 
don  del  Dios  eterno  ?  En  verdad  cuaudo  pierdes  el  tiem- 
po, ¿qué  otra  cosa  pierdes  sino  la  vida?  ¿Y  qué  cosa 
puede  haber  mas  amable  que  la  vida?  Cuando  se  pierde 
una  pequeña  perla,  Uámasla  pérdida;  y  cuando  todo  un 
día  se  pierde ,  esto  es,  una  buena  parteado  la  vida,  ¿  no 
la  llamas  pérdida?  Mayormente  cuando  perdida  aquella, 
puede  por  otra  parte  recuperanie ;  mas  la  pérdida  del 
tiempo  es  del  todo  irreparable. 

»Demas  de  esto  aquellas  cosas  que  para  tí  perecen, 
de  ordinario  aprovechan  á  otro ;  pero  el  dispendio  del 
tiempo  á  nadie  puede  ser  útil.  Ningún  dai)o  hay  cTelcual 
no  saque  alguno  al^un  provecho,  á  excepción  del  daño 
del  tiempo.  A  esto  se  añade,  que  la  pérdida  de  las  ri- 
quezas fué  muchas  veces  saludable ;  pues  las  mas  veces 
dan  ellas  materia  á  los  vicios,  de  suerte  que  vale  mas 
inconsideradamente  expenderlas ,  que  solícitamente 
conservarlas.  Cuaudo  el  uso  de  cada  cosa  es  mas  honesto^ 
tanto  su  profusión  es  mas  torpe.  Pero  nada  haf  mas 
bello,  ni  mas  ilustre,  que  emplear  bien  las  buenas  ho- 
ras. Aquellas  por  mas  que  tú  las  guardes,  con  todo,  su- 
cede muchas  veces,  que  ó  te  las  arrebata  el  acaso,  ó  te 
las  quita  el  hombre :  de  modo,  que  la  pérdida,  si  bien 
te  hace  calamitoso,  mas  no  culpado.  Pero  la  pérdida 
del  tiempo,  por  cuanto  no^ucede  sino  por  culpa  nuestra, 
no  solo  nos  vuelve  miserables ,  sino  también  infames. 
4  Pésima  calidad  de  infamia  cuando  á  nadie  pueda  darse 
la  culpa,  sino  á  aquel  que  padece  el  daño !  Con  aquellas 
pedias  mercar  heredades  y  casas ;  coa  el  tiempo ,  á  mas 
de  otros  ornamentos  del  ánimo,  podías  gniiyearte  la  m^ 
mortalidad.  No  hay  porción  de  vida  tan  breve,  en  la 
cual  no  puedan  darse  largos  pasos  parí  la  felicidad.  Fi- 
nalmente de  las  riquezas  mal  gastadas,  en  todo  caso 
habrás  de  dar  cuenta  á  tu  padre ;  mas  de  las  horas  mal 
empleadas,  á  Dios. »  Pero  basta  haber  iusinuado  cuánta 
extensión  puede  darse  al  cotejo,  si  quiere  alguno  com- 
poner y  adornar  á  este  modo  cada  una  de  hu  circuns- 
tancias. 

39.  Este  ejemplo  se  ha  tratado  u»  poco  mas  extendí- 
damente  para  mayor  enseñanza.  Iw>  se  ha  de  advertir, 
que  cuando  la  semejanza  se  trae  de  menor  ó  mayor,  se 
debe  mostrar  muy  claramente  esta  desigualdad ,  para 
que  la  fuerza  del  argumento  aparezca  mayor.  Tomemos 
por  ejemplo  este  argumento  de  menor:  a  Si  el  dueño 
castiga  á  su  criado  deiincuenle ;  ¿por  qué  no  castigará 
Dios  al  hombre  pecador?»  Quien  ignora  el  arte,  de  este 
modo  lo  diría.  Mas  ve  cuan  de  otra  manera  lo  dijo  San 
Cipriano  contra  Demetriano :  «Tu  exiges  el  servicio  de 
tu  esclavo,  y  siendo  hombre ,  obligas  á  otro  hoHibre  á 
qucestéátus  órdenes  y  que  te  obedezca;  y  siendo  en 


ECLESIÁSTICA.  ^  505 

vosotros  una  misma  la  suerte  del  nacer,  una  la  condi- 
ción del  morír,  la  masa  del  cuerpo  semejante,  común 
la  naturaleza  del  alma  racional,  y  que  con  un  mismo 
derecho  y  una  misma  ley ,  ó  se  viene  á  este  mundo ,  6 
después  se  sale  de  él ;  con  todo  eso,  si  no  se  te  sirve  á  tu 
gusto,  si  no  se  condesciende  al  imperío  de  tu  voluntad, 
orgulloso  rígido  exactor  de  la  servidumbre,  castigas  con 
azotes,  aOiges  y  atormentas  con  hambre,  sed,  desnudez, 
y  no  pocas  veces  con  hierro  y  cárcel ;  y  ¿no  reconoces  á 
tu  Dios  y  Señor,  cuando  tú  mismo  ejerces  así  tu  seño- 
río?»  En  este  ejemplo  juntó  San  Cipríano  una  suma  co-> 
pia  con  una  suma  brevedad.  Porque  suma  brevedades  lo 
que  dijo : «  ¿No  reconoces  á  tu  Señor,  cuando  tú  mismo 
ejerces  así  tu  señorío?»  Pues  comprehende  en  brevísi- 
mas palabras  toda  la  comparación,  que  podía  amplificar 
mas,  exponiendo  la  grandeza  de  la  majestad  de  Dios.  Pero 
la  explicó  muy  copiosamente  la  semejanza  que  precedió. 

40.  Aunque  el  uso  de  ejemplos  y  símiles  ayude  no 
poco  para  persuadir,  especialmente  se  logra  esto, cuando 
se  aplican  |K)riuduccion,  como  lo  ejecutó  frecuente-» 
mente  Sócrates.  £1  ejemplo  por  inducción  se  aplica  de 
esta  manera :  aDime,  ¿qué  fruto  sacó  Démostenos  de 
su  maravillosa  elocuencia?  A  mas  de  otras  incomodi- 
dades, un  desastradísimo  y  miserable  fin.  ¿Qué  premio 
Tiberio  y  Cayo  Gracos  ?  Una  muerte,  y  esta  mísera,  y  no 
muy  honrosa.  Pues  ¿qué  el  tan  celebrado  Antonio? 
También  le  asasinaron  cruelísimamente  á  puñaladas  k» 
ladrones.  Ea  pues ,  ¿qué  diremos  de  Cicerón,  padre  de 
la  elocuencia?  ¿Qué  págale  dio  ella?  ¿Acaso  fué  otra 
que  la  de  una  muerte  amarga  y  miserable?  Anda  ahora, 
y  con  tantos  desvelos  esfuérzate  á  llegar  á  la  cumbre  de 
la  mayor  elocuencia,  que  tan  funesta  fué  á  los  varones 
masiusignes.» 

41.  El  símil  se  aplica  por  inducción  de  este  modo : 
«De  la  náutica,  por  ventura  ¿nodiscurrirá  mejor  un  ma- 
rinero que  un  médico?  Ydei  arte  de  corar  ¿  no  hablará 
con  mas  acierto  un  m^ico  que  un  pintor  ?  Y  de  los  co« 
lores,  sombras  y  líneas  ¿no  razonará  con  mas  propiedad 
un  pintor  que  un  zapatero?  ¿  Un  carretero  no  sabrá  me- 
jor gobernar  un  carro  que  un  marinero?  »  Si  se  cotejan 
muchísiuias  cosas  de  estas,  hacen  sumamente  proba- 
ble la  verdad,  de  que  es  forzoso  que  hable  cada  uno 
mejor  en  aquella  materia  que  mejor  supo.  Así  Sap  Ci- 
príano, en  el  libro  De  la  unidad  de  lalglesia,  dice :  «La 
Iglesia  es  una,  y  con  el  aumento  que  la  da  su  fecundi* 
dad ,  se  extiende  y  llega  á  ser  una  muchedumbre ;  del 
mismo  modo  que  siendo  muchos  los  rayos  del  sol,  la 
luz  es  una ;  siendo  muchos  los  ramos  del  árbol ,  es  una 
la  fuerza  fundada  en  profundas  raices ;  y  al  modo  que 
cuando  manan  muchos  arroyos  de  una  fuente,  aunque 
dilatándose  por  la  gran  copia  de  sus  aguas,  aparezca  una 
muchedumbre  derramada ,  no  obstante  en  el  origen  se 
conserva  la  unidad.  Aparta  el  rayo  del  cuerpo  solar,  la 
unidad  de  la  luz  no  sufre  división*  Desgaja  un  ramo  del 
árbol,  desgajado  no  podrá  brotar.  Corta  el  arroyo  de  la 
fuente,  cortado  se  secará.  Así  también  pues  la  Iglesia, 
alumbrada  con  la  luz  del  Señor,  extiende  sus  rayos  por 
todo  el  orbe ;  pero  una  es  la  luz  que  por  todas  partes  se 
difunde,  ni  la  unidad  del  cuerpo  se  separa.  Con  la  copia 
de  fertilidad  extiende  sus  ramos  por  toda  la  tierra.  Di-» 
hita  anchamente  los  arroyos  que  con  largueza  corren; 
mas  una  es  sin  embargo  la  cabeza ,  uno  el  orígen ,  y  una 
Ui  aoadre  colmada  de  hijos  por  su  fecundidad. » 
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42.  Esto  5C  (lijo  de  los  tropos  y  figuras,  ya  de  las  pa- 
labras, yadelassoul<3ncias,cuyo  número^  esenciij,  fuerza 
y  nombres  oxplicnn  con  gran  variedad  los  autores,  lanío 
griegos  como  latinos,  y  no  solamente  disciicnlan  ellos 
entre  si  mismos,  sino,  loquees  mas  de  admirar,  el  mismo 
Cicerón  anda  muy  vario,  quien  así  como  im^  tíU*gauli- 
nmocn  el  decir,  fué  también  diligenlísinío  en  dar  re- 
ííla?.  Pues,  como  obser-va  Uulntiliano,  piisu  miicbas 
íígunisenel  lib*  m  Del  orador,  que  después  dcscclíó, 
no  habiendo  hecho  mérito  de  ellas  en  El  orador  qao 
escribió  después.  Algunas  puso  eulre  los  adornos  de  las 
palabras,  que  son  lumbres  de  las  sentencias.  Alfíunas  ni 
aun  son  figuras*  Ya  el  número  de  ellas  no  fué  íintcs  lijo, 
ni  i*odrá  nunca  serlo.  De  lo  que  hallo  dos  cansas :  una 
es,  que  por  autoridad  del  mismo  Quinlitíano  I  adavia 
paeüen  formarse  y  discurrii-se  nuevas  figuras;  otra,  que 
tanto  las  liguras  de  palabras  como  de  sentencias,  no  se 
distribuyen  en  forraíis  ó  es()ecies,  cuyo  número  es  de- 
terminado, sino  en  parles  y  como  miombros,  de  que  hay 
un  número  ínOníto. 

CAPITULO  XV. 

Del  uso  de  bs  ikgurds. 

1.  No  BÍrve  mucho  haber  aprendido  los  nombres  y 
dldniciones  de  las  figuras,  si  no  sabemos  el  uso  de  ellas, 
esto  es,  de  qué  modo  y  en  qué  cosas  priuci pálmente  dt^ 
hemos  asarlas»  Y  esto  ha  de  colegirse  de  los  tres  princi- 
pales oficios  de  un  príídicador.  Porque  á  él  pertenece  en 
primer  lugar  enseñará  los  oyentes,  después  dcltntarlos, 
y  finalmente  inclinarlo?,  V  ensenar,  dir^n  que  es  de  ne- 
cesidad, deleitar  de  suavidad,  inclinar  de  victoria.  Al- 
gunas pues  de  las  figuras  sirven  principahuente  para 
enseñar,  otras  para  deleitar,  otras  i^ara  iucliuar  y  mover 
los  afectos.  Y  cierto  para  enseñar  sirven  principahuonle 
las  figuras  que  pusimos  entre  las  formas  de  argumentos, 
á  las  cuales  pueden  juntarse  la  raciocinación,  que  poco 
\ú  contamos  cutre  las  figuias  de^enlüncias,  y  algunas 
otras  que  conducen  para  probar  6  para  exponer  los  asun- 
Ifis.  Entre  las  cuales  justamente  se  pone  la  transición, 
que  exponiendo  lo  que  se  dijo  y  lo  que  se  lia  do  decir 
después,  alumbra  con  esta  distinción  la  oración,  Y  fuera 
de  esto,  como  poco  ánles  adverliuiüs,  tiene  alguna  vez 
acrimonia  y  enerjüu  Y  á  mas  de  otras  figuras,  hay  algu- 
nas que  especialmente  pertenecen  al  deleitar,  cuales  son 
las  que  pusimos  entre  las  figuras  de  palabras,  en  la  sí*- 
gunda  y  tercer  clase,  que  consisten  en  la  proporción  de 
ü-cmejautes  y  conlrarios. 

2.  Pero  de  las  demás  figuras ,  ya  sean  de  palabras,  ya 
de  sentencias,  muchas  parecen  tener  fuerza  y  actividad, 
aunque  hay  oirás ,  y  no  son  pocas,  que  ^irven  para  todo 
esto.  Porque  bien  cierto  es  que  las  descripciúnes  de  co- 
sas, personas,  lugares  y  tiempos,  uiias  veces  valiMi  para 
deleitar,  otras  para  amplificar,  y  alguna  vez  líiiuíiien 
para  ensenar»  Lo  mismo  dijimos  de  lus  ci-mliiiiios,  qut* 
fuera  de  k  hermusura  y  gracia,  tienen  lambicu  en  su 
lugar  acrimoida  y  vigor.  Porque  ó  la  verdad,  ¿qué  efec- 
tos no  causan  los  ejemplos,  y  en  especialidad  los  slmilest 
¿Qué  hay  que  dé  mayor  luz  á  las  cosas  obscuras  que  los 
símiles?  Qué  dejamos  de  amplificar  con  ellos  ó  de  po- 
nerlo delante  de  tos  ojos?  Amas  de  esto,  ¿cuún  gran 
deleite  no  causa  un  símil  traído  á  sazón? 

3.  Sed  pues  de  la  obligación  del  estudioso  predica- 
dor, no  solo  saber  el  número,  nombres  y  naturaleza  de 
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las  figuras,  sino  también,  y  aun  raucbn  -^ 

ellas;  para  que  do  este  modo  sepa  bien  d' 
dcMSiu'  en  cualquier  parte  del  sermón 
una  sentencia  misma  explicar>«  y  en 
vestirle  de  muchas  figuras,  será  del  t:i 
artiiicü  elegir  untes  aquella  figura  que  tuj  i 
brevedad  y  propiedad  explique  su  sentir.  Hasta  í 
VjiS  ligiim^  1  en  adelante  se  ha  de  it^tar  di€  la  < 
sicioii. 

CAPITULO  XYL 

De  la  coroposktoii. 

í .  A  los  tropos  y  figuras  de  que  se  habló  tiasta  aqi 
se  sigue  la  tercera  parte  del  ornato,  quo  con 
cuujposíciun  y  en  la  apta  y  armoniosa  c*>lnc;>< 
palabrafi.  La  cual,  como  dice  San  Agustín,  nu  ha 
vidar  del  tudo  el  predicador,  aunque  ella  su  lialt^.' 
veces  en  las  sagradas  letras,  listas  sun  sus  palubi 
«A  la  vcrdiid  debe  ciuifesarse  que  este  adoí  no  t)e  It 
Vuciüu,  que  se  hace  con  cláusulus  armuin 
en  nuestros  autores.  Lo  cual  uo  me  ati 
debe  alriljuirse  á  descuido  de  ios  intéri»relea ,  t>  m  di 
de  propÓMto,  que  esa  lo  que  maü  íurJinu,  oualiei 
estos  ajlonuis,  pues  yo  confieso  que  no  Ío  sé.  Lo  que 

es,  que  f^i  alguno,  inteligente  en  esta  armonía,  Cú 

las  cUiusulas  de  ai]ucílos  con  la  ley  de  los  itiismi 
meros,  lo  que  fiícihuente  se  logra  mudadas  algui 
íabras  (]ue  signifiquen  lo  propio,  6  trocando  el  ó\ 
lo  que  hallare,  conocerá  que  nudu  de  lo  que  a\ 
en  bs  escuelns  de  los  giauíáticos  O  ii*(úiicas,  falto  I 
aquellos  divinos  varones.  Y  hallar/t  mucltos  género»  de 
elocuMon  de  táulo  [uimor,  que  iiuslu  en  iMí*««ini  len- 
gua ,  pero  [unicipalinenle  en  la  suya ,  S(^3  pí; de 
lus  cuales  ninguno  se  encuentra  en  las  iti  que 
estos  se  desvanecen. 

»Pero  ha  de  ii*se  con  tal  circunspección ,  que  míéii-- 
tras  que  las  clausulas  se  ajustan  á  los  núnjerífé,  imi  m 
quite  el  peso»  las  divinas  y  ^ves  sentencias.  Porfp 
aq  tic  I  la  armoniosa  arle  donde  de  lleno  so  ainenden  csl 
números,  es  tan  cierto  que  no  falto  á  nue>tri>s  profisi 
queeldactisimo  varón  Jerónimo  hace  mención  de 
gunos  metros  que  solamente  se  hallan  en  la  lengua  li 
brea ,  y  por  conservar  la  verdad  ti  el  sentido  en  las 
hras  no  los  virliu  en  lalin.'Vo  si  he  de  manifestar  rol 
S4;ntir,  el  que  ciertamente  conozco  mejor  que  otros  | 
que  el  de  los  demás,  así  como  en  mis  di  j,  "^"^ 

de  usar  con  la  mudcstia  po-sihlu  de  algtia 
moniosas  ¡tsi  me  gustiiu  ma.s  en  nuestros  a  (iior^s,  porto 
mismo  que  rarísi  mamen  le  las  h;i11o  en  cIIoíí.ii 

2.  Este  ejemplo  podrá  segutr  cualquiera  que  pieni 
escribir  algo  con  elegancia.  Porque  la  oración  nnni 
niosa  y  las  palabras  JMj^n  adornatlas  tiimen  de  suyo,  qi 
sin  oslen tacion  ni  STpIendor  de  palabras  recman 
encubiertamente  el  ánimo  del  letor,  que  el  mismo  qi 
se  deleita  no  sabe  dar  la  razón  por  qué  tanto  se  deleii 
La  misma  composición  ayuda  también  ma^  que  medií 
ñámente  al  entendimiento,  cuando  los  miembros  de 
oración  de  tal  suerte  se  corresponden  y  cnlay.:kn,  q\ 
hacen  clarísimo  su  sentido.  Pero  esto  se  ontiemlo  |uii 
escribir,  porque  en  lo  que  toca  ¿i  predicar,  conio  lo  r 
conocen  también  los  quede  este  asunto  escribieron, 
mejantc  numerosa  composición  no  es  tan  necesara, 

{a)  S*  Au^.  de  üotU  CbriiK  lib.  4, 
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DE  LA  RETORICA 

por  eso,  dejantlo  á  un  lado  las  reglas  que  dan  en  gran 
número  los  retóricos  acerca  de  esto,  concluiré  esta  parte 
con  la  mayor  l)revcda(]. 

§.  1. 

De  la  composición  en  general. 

3.  Gomifício  dice :  a  La  composición  es  un  arreglo  de 
palabras  que  hace  todas  las  partes  de  la  oración  igual- 
mente aseadas. »  Y  se  conservará  si  huyéremos  los  fre- 
cuentes encuentros  de  vocales  que  vuelven  la  oración 
prolija  y  penosa ,  couio  esto :  Vaccw  Mneoe,  amenissimcB 
impendebant,  Y  asimismo,  si  evitáremos  la  demasiada 
repetición  de  una  nrisma  letra ,  de  cuyo  vicio  dará  ejem- 
plo este  versó  de  Ennio : 

o  ntCt  tuU,  íati,  tibí,  tante,  Tyranne^  tuHsti : 
y  este  del  mismo  poeta : 

Quidquam,  quisquam  cuiquam^quod  conveniat,  neget? 

Y  también  si  huyéremos  lu  continuada  re[)elicion  de  un 
mismo  vocablo,  como  esta  :  Nam  cujus  ratúmisratio 
non  extet ,  ei  ratiorU  non  est  fidcm  habere : «  Porque  no 
es  razón  dar  fe  á  la  razón ,  de  cuya  razpn  no  hay  razón.» 

Y  si  no  usáremos  continuadamente  de  vocablos  conso- 
nantes, de  este  modo:  Fíenles,  plorantes,  lacriman- 
tes, obtestantes :  a  Llorando,  suspirando,  lagriiiKindo, 
rogando. » 

4.  Igualmente  para  conservar  una  buena  composi- 
ción ,  es  preciso  evitar  la  transposición  de  pilabras,  sino 
cuando  la  necesidad  y  mayor  elegancia  lo  requieren; 
defecto  que  es  muy  frecuente  en  Lucillo,  como  esto  del 
libro  primero : 

Hat  ret  ad  te  teríptat ,  Luei ,  mistímuu  JEU, 
Tal  es  aquello  de  Policiano:  Legüepistolammihinuper 
ad  se  tuatn  Pims  hic  Mirandula  noster.  Cuya  composi- 
ción es  pueril  y  ajena  de  toda  gravedad.  Otrosí  conviene 
huir  la  larga  y  no  sostenida  continuación  de  palabras,  la 
cual  por  un  lado  oféndalos  oídos  del  oyente,  y  por  otro 
fatiga  el  aliento  del  predicador. 

§.  IL 
De  las  dos  especies  de  composición. 

5.  Cualquiera  que  desea  alcanzar  perfectamente  la 
razón  ó  el  modo  de  la  composición ,  lo  que  para  escribir 
con  arte  es  necesario,  debe  saber  que  hay  una  compo- 
sición simple  ó  sencilla,  y  otra  doble  ó  compuesta.  La 
simple  no  está  sujeta  á  la  ley  de  los  números ,  ni  tiene 
períodos  muy  largos,  y  de  ella  usamos  nosotros  en  el 
trato  familiar,  y  los  sagrados  escritores  en  muchísimos 
lugares.  Porque  la  verdad  sencilla  se  complace  en  la  sen- 
cillez de  estilo.  Tal  es  aquello  del  Génesis  ( 6) :  «  En  el 
principio  crío  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  La  tierra  estaba 
cstéríly  vacia,  y  estaban  las  tinieblas  sobre  la  faz  del 
abismo,  y  el  espíritu  de  Dios  andaba  sobre  las  aguas.  Y 
dijo  Dios :  Hágase  la  luz,  y  fué  hecha  la  luz ,  etc. » 

6.  La  composición  doble ,  apartándose  de  esta  senci- 
llez; usa  de  oraciones  torcidas  y  largas.  Guy^s  partes,  y 
como  miembros,  es  preciso  explicar,  para  que  conoci- 
das, se  conozca  mas  fácilmente  el  todo  que  de  ellas  re- 
siéú.  Pues  asi  como  en  la  mano  consideramos  la  mano 
misma  como  un  todo,  luego  el  dedo ,  como  miembro  de 
ella,  y  en  Gn  los  artejos  del  dedo,  que  son  varías  partes 
de  e9te  miembro ;  asi  advertimos  semejantes  partes  en 
la  oración.  Porque  son  como  artejos  las  comas,  qne  en 

ié)  Gen.  i. 
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griego  se  llaman  commata,  y  en  latín  casa  6Jncisa, 
A  mas  de  estos ,  hay  unos  como  miembros,  que  los  grie- 
gos llaman  cola,  los  latinos  con  el  mismo  nombre  mem- 
bra.  Hay  asimismo  periodos  que  los  laliuos  llaman  unas 
veces  ámbito,  otras  comprehension,  otras  circunscríp- 
cion ,  los  cuales  constan  de  muchos  miembros. 

7.  Pero  hallándose  en  el  lib.  iv  de  Doctrina  Cris- 
tiana, de  San  Agustín,  ejemplos  de  todo  esto,  sacados  de 
la  segunda  epístola  á  los  corintios,  seguiremos  nosotros 
en  esta  parte  lo  que  él  hizo.  Las  comas  pues  ó  incisos  son 
aquellas  cuatro  (c) :  a  Yo  he  padecido  mas  trabajos,  he 
sufrido  mas  prisiones,  he  llevado  mas  golpes,  y  me  he 
visto  á  menudo  á  las  puertas  de  la  muerte.»  Y  asimismo 
aquellas  catorce :  a  He  andado  frecuentemente  en  via- 
jes, en  los  peligros  sobre  los  ríos,  en  los  peligros  de  los 
ladrones,  en  los  peligros  de  la  parte  de  los  de  mi  nación, 
en  los  peligros  de  la  parte  de  los  paganos,  en  los  peli- 
gros en  medio  de  las  ciudades,  en  los  peligros  en  medio 
de  los  desiertos,  etc.»  Miembros  son  estos :  «¿Quién 
eurerma  y  yo  no  enfermo  con  él?  Quién  se  escandaliza  y 
yo  no  me  quemo?  »  El  periodo  de  dos  miembros  se  halla 
cu  el  mismo :  «Siendo  vosotros  sabios,  sufrís  con  gusto 
á  los  imprudentes. »  De  tres  miembros ,  cuando  dice : 
«  En  lo  que  alguno  se  atreve,  con  mi  imprudencia  digo, 
que  también  me  atrevo  yo.»De  cuatro  miembros,  cuando 
dice :  «Lo que  digo,  no  lo  digo  según  Dios,  sino  que 
hago  aparecer  la  imprudencia  en  tomarlo,  como  motivo 
para  gloriarme.»  Bien  puede  un  período  tener  mus 
miembros ;  pero  cuando  los  miembros  constan  de  casi 
igual  número  de  silabas,  dijimos,  hablando  de  kis  fi- 
guras de  lus  palabras ,  que  se  llama  isocolon  ó  coigual. 

8.  Snn  Agustín,  después  de  haber  celebrado  con  ad- 
mirables alabanzas  la  divina  elocuencia  de  todo  este  lu- 
gar, y  haber  notado  sus  hermosuras,  pondera  sobre  todo 
la  variedad  de  la  composición,  porque  fluye  esta  ora- 
ción ahora  con  comas ,  ahora  con  miembros ,  ahora  con 
períodos,  y  lo  que  es  mas  hermoso ,  entremezcla  perio- 
dos, unas  veces  despffes  de  comas,  otras  después  do 
miembros :  con  los  cuales  la  composición  de  la  oración 
secaría,  se  quita  el  hastio  del  letor,  y  se  da  lugar  para 
respirar.  Lo  cual  consta  haber  practicado  el  Apóstol,  no 
con  arte  humana,  sino  con  divina  sabiduría,  ala  que  si- 
gue y  acompaña  la  verdadera  elocuencia.  Pues  es  propio 
de  la  sabiduría  concebir  y  pesar  las  cosas  bien  y  digna- 
mente ;  mas  de  la  elocuencia  proferir  con  la  correspon- 
diente oración  lo  que  asi  hubieres  concebido.  A  esta 
sabiduría  suele  seguirse  una  verdadera  y  natural  elo- 
cuencia, de  que  usan  especialmente  los  varones  santos, 
los  cuales  son  sin  arte  muy  artificiosos  y  elocuentes.  Por- 
que bien  dice  aquel  ((/) :  «Si  viva  y  profundamente  con- 
cibieres una  cosa , mi  te  faltarán  palabras  ni  modo  para 
explicarla. »  De  la  misma  varíedad  usa  San  Ambrosio, 

*  cuando  en  su  libro  De  la  virginidad  va  refiriendo  las  vir- 
tudes y  alabanzas  de  la  Virgen  Santísima ;  pues  con  la 
misma  hermosura  y  gjracia,  unas  veces  después  de  co- 
mas, otras  después  de  miembros,  interpone  períodos  de 
uno  ó  de  dos  mieiQbros,  como  veremos  en  el  capitulo 
siguiente. 

9.  También  se  ha  de  saber  que  la  forma  del  período 
es  de  dos  maneras :  la  una,  con  que  hablamos  por  inci- 
sos ó  por  miembros ;  la  otra,  con  que  hablamos  redon- 
damente, esto  es,  con  que  corre  la  oración  encerrada 

(c)  1  Corinth.  11.   {d)  Hont.  in  Art.  poet. 
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como  en  un  circulo,  no  acübando  !a sentencia  sino  en  el 
lifi ;  y  asi  representa  la  itiiAgen  do  un  perfecto  silo*;ií>mo» 
ó  á  vece^  do  una  iirojíOíicion  liipoléticíi :  y  eíto  ya  mus 
breve,  ya  mas  largamente,  segan  lo  requiere  \i\  niztm 
6  argumentación  jiropneísla.  Esto ,  á  ims  de  los  ejenqilos 
que  so  propusitíí un  poco  h;í  de  la  epií^tula  de  San  Pablo, 
Uimliten  lo  declaran  los  siguientes.  Fluve  por  miembros 
aquel  periodo  de  San  Cipriano  contra  Demelriano  :  u  El 
mundo  testifica  su  decadencia  con  el  ejemplar  de  la  que 
tienen  sus  cosas.  No  tiene  tan  copiosas  lluvias  el  tavierno 
para  criar  las  semillas.  Nomadui^n  tan  bien  como  &o- 
liitn  los  frutos  que  lia  de  sazonar  el  estío.  Ni  en  el  titímpo 
del  verano  están  las  mieses  tan  lozanas,  ni  en  las  frutas 
de  lüs  árboles  son  tan  fecundos  los  otoños.  No  se  sacan 
tantas  losas  de  mármoles  de  los  cavados  y  fatigados  mon- 
tes. Exhaustos  ya  los  metales  prestan  miónos  riquezas  de 
|»lata  y  oro,  y  ka.  pobres  venas  de  cada  dia  so  acortan  y 
disminuyen, »  Pero  corro  por  comas  ó  incisos  el  período 
que  después  se  sigue  :  «  Falta  el  labrador  en  loscam|)t>s, 
en  lu  mar  el  marinero,  el  soldado  en  la  campana,  la  ino- 
cencia en  la  plaza,  lu  justicia  enel  juzj^udo,  en  las  amis- 
tades la  concordia ,  en  las  arte5  la  inteligencia,  la  disci- 
plina en  las  costumbres. »  Mas  seraejnntes  periodos,  si 
bien  pueden  ser  de  dos  miembros,  pero  tienen  mas  gra- 
cia cuando  son  de  tres  ó  tíimbien  do  cuatru  miembros; 
do  los  cuales  aquellos  se  llaman  en  griego  tricóla,  estos 
Utracola,  Tricota,  v.  gr,  aquello ;  «Venció  á  la  castidad 
la  lujuria,  al  temor  la  osadía,  á  la  razón  la  locura,  n  Te- 
iracola,  como  aquello  de  San  Cipriauo  (e) :  «  A  la  ma* 
ñera  que  el  sol  de  sí  mismo  resplandece,  el  día  alum- 
bra, la  fuente  riega,  la  lluvia  rucia :  asi  aquel  celestial 
espíritu  se  difunde, »  También  cada  voz  do  por  sí  lioce 
la  orucion  distinguida  ó  cortada,  como  aquello  :  uCon  la 
acrimonia,  con  h  voz,  con  el  semblante  amedrentaste 
ü  los  enemigo "?.  » 

10.  El  periíKlo  pues,  en  el  cnal ,  como  antes  dijimos, 
corre  la  oración  como  encerrada  en  \m  círculo,  y,  se- 
gún dice  Aristóteles,  de  tal  sueüc  corresponde  ellin  al 
princí[uo,  que  se  períiciona  cumplidamente  la  senten- 
cia, uiiáü  veces  es  mas  corto,  otras  mas  largo»  Corto  es 
aquel : 

Lidtt  muip  t'cha« ,  ra  <f  jfí'»  tiUu  «rit* 

iQiiii!re.4  ttar  nu  al  nmmt 
Rutile  bít'iu^ire  ocujiada ; 
1}UR  va  ariUduto  al  v(mil*iio 

Aquí  hay  un  silogismo  perfecto.  Tandíien  es  breve  aquel 
lie  San  Cipriano  en  el  sermón  Ue  tos  caídos  :  «  Nadie, 
hermanos,  nadie  cercene  esta  gloría  de  los  confesores  : 
cuando  se  pasd  el  día  señalado  para  los  que  negaban, 
cualquiera  que  dentro  del  úla  no  negí^,  confesó  ser  cris- 
tiano.*» Algo  mas  largo  es  aquel  período  del  mismo,  con 
que  comienza  el  serm  jn  De  la  paciencia » de  este  modo: 
«Habiendo  de  hablar,  licrmanos  amantísimos,  de  la  pa- 
ciencia, y  debiendo  predicar  sus  utilidades  y  conve- 
niencias^ ¿de  donde  empezaré  mejor,  que  de  que  aliora 
mismo  veo  ser  también  necesaria  vuestra  paciencia  para 
oírme?  Pues  ni  aun  esto  mismo,  que^s  oir  y  aprender, 
|M3deis  bacerlo  sin  la  paciencia.»  Un  poco  aun  mas  largo 
es  aquel  i>eríodo  qne  después  se  sigue :  «  Entre  Iüs  de- 
mas  caminos  de  laccteslialdoctrina,  por  donde  laprofe* 
íion  de  vuestra  fe  y  esperanza  se  dirige  á  conseguir  los 
(1}  S,  CIpr.  Uh,  áa  Uol  nniU 
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premios  de  Dice,  no  hallo,  cariíiimos  1 
mas  útil  \Mira  la  vida  y  para  la  gloria,  que  e!  qne  sqiiB» 
líos  qne  andanjos  por  el  camino  de  la  \*\y  de  Ilius  con  na- 
ligioso  temor  y  devoción ,  conservemos  sobre  iodo  coa 
el  mayor  cuidado  la  paciencia,  » 

I  i .  Sirven  corrientemente  para  semojanten  periudoi 
las  conjunciones  adversativas,  «atinqur  .  .^i  tiicíti,  him 
que,  etc.,»  y  asimismo  las  comparati  -i,  mí 

como,  al  modo  que, etc, ;»  porque  donU:  ,.;.-.i..jj  esln 
partículas  no  se  perficiona  el  sentido  de  la  oración,  bitU 
el  fin  de  ella,  lo  cual  es  propio  de  e^te  v 
hablamos  redondamente.  También  los  [> 
ventaron  principalmente  para  que  mnrmt.v  vi.ft 
encerraren  debajo  de  un  periodo,  porque  los  parücipt^ 
tiimen  fuerza  de  verbos. 

12.  A  estas  tres  es(»ecies  de  compo.'iicioi],  ! 
miembros  y  periodos,  añádese  la  cuarta,  llamAiladel 
griegos  per  I  ¿o/í",  que  qtiiéie  decir  circuito  ó  mdíiw-  Vj 
una  oración  torcida  y  prolongada,  la  que  ordinar 
consta  de  mas  miembros  que  el  período  vulgar, 
rodeo  es  propio  de  bistoriifdores,  por  el  cual  itlndii 
miembros  y  comas  se  siguen  unos  á  otros  cotí  Lú  a 
dad ,  que  sea  clam  la  construcción ,  sin  emt>ar;: 
muy  larga.  De  la  pcribole  al  periodo  no  hay  Wúh  < 
cia,  sino  que  en  el  periodo  la  consecuencia  y  unió 
tanto  de  cosas  como  do  palabras,  debe  estar  bien  tmí 
da ;  mas  la  ¡gibóte  es  una  bislorial  y  larga  con^truccio 
de  la  oración,  que  íío  tiene  los  antecedentes  y  cortsi 
guíentes  tan  trabados  entre  sí ,  que  no  pueda  muy  1 
mente  resolverse  en  sus  miembros.  Pero 
ner  cuidado  en  que  no  sea  aquella  mas  1 
y  cause  obscuridad  y  tedio.  En  una  paKil 
es  un  rodeo  de  la  oración  retórica ,  l«  f*' 
deo  de  la  oración  liislórica,  Tal  es  ti 
nazar.  Del  parlo  de  la  Virgen,  en  (p  u 
damente  describe  el  regocijo  qiie  luvieiM 
dres  que  csbiban  cu  el  limbo,  con  la  noli' 
nación  del  üijo  de  Dios,  paresias  palabras : 

I  tí  ti' r  I' <^  íiUfrifi'^  ih^sruJi/  f.nn,:  .•;:,■}'  ntsu^^  . 

I'  .... 

(' 

7 

7 

tjiU..,   i> 

i'híK>intf,  ft  mw*u  ¡ 

L»  f^imn  t*iiUi'  1.1  illa  huyA 

Y  Ins  (>;ilii];is  niiiriMt;is 
Lltüiu  tk  rumorr*  f  icrtos, 
i>t'  «tur  e\  (kM'juio  ilvA 
Si'  acíTtí»,  vfí  qur  lirjrn  dlOf 
¥A  irlsU'  Umbo,  y  vctiíMla» 

Ilel  ali.-iiTi'^.  '^  '  -  I    i> 
Heru  y  Im 
DcJ  perro  > 
U«f  i  :     ' 
Dé  1 . 

Ly.i.lr-1  ni  jj  ^ 


u-tto 


Con  íiurror  par  tres  garperos: 
Y  $e  eiifiulíc  di;  un  tiiirJiílu 
Las  sombras  que  van  viutendn. 

13.  Se  añade  á  esta  una  quinta  espide  de  conslru 
cion,úla  cual  llama  Aristóteles  ccmpLera,  los  üiíij 
tractafus  6  ncxm,  6  dilatación  de  espíritu,  que  real 
mente  es  lo  mismo  que  Uperibole  que  hemns  flifinidd 
con  la  diferencia  de  que  es  un  tantico  mas  lar^^^ ; 


DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA, 
larga,  tanto  es  mas  elegante,  con  tal  empero 
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^  cuanto 

"^  que  guarde  tasa  en  esta  extensión.  Sera  ejemplo  aquello 


^  de  San  Cipriano  en  su  carta  á  Conielio,  en  la  cual  el 
*  íttáo  deGende ,  con  un  modo  de  decir  magniflco,  la  dig- 
nidad de  su  obispado  contra  los  herejes  que  negaban  que 
^   faeee  obispo ,  y  hablaban  mal  de  su  vida  y  elección.  Dice 
'    ¡mes  asi :  a  Pero  lo  digo ,  porque  lo  digo  provocado ,  lo 
^    digo  afligido,  lo  digo  violentado :  cuando  se  substituye 
^    un  ^fcfepo  en  lugar  del  difunto ,  cuando  es  elegido  por 
^    TOto  común  del  pueblo ,  cuando  es  protegido  en  la  per- 
^    tecucion  con  d  auxilio  divino,  Gelmente  unido  á  todos 
>    sus  colegas,  accepto  á  su  grey  en  los  cuatro  años  de 
olmpo,  dedicado  á  la  enseñanza  en  la  paz  de  la  Iglesia, 
y  en  la  persecución  proscrito  con  la  señal  y  nombre  de 
su  obispado,  tantas  veces  pedido  para  ser  echado  á  los 
leones,  y  con  el  testimonio  de  la  merced  divina  honrado 
en  el  circo  ó  anfiteatro ;  cuando  un  tal  hermano  se  ve 
impugnado  por  ciertos  hombres  desesperados  y  perdi- 
dos, y  descomulgados ;  entonces  aparece  quién  impug- 
na, es  á  saber ,  no  Cristo  que  constituye  ó  protege  á  los 
sacerdotes,  sino  aquel  que  siendo  contrario  de  Cristo  y 
enemigo  de  la  Iglesia,  persigue  con  sus  vejaciones  al 
prelado  de  la  Iglesia,  con  el  designio  de  que,  quitado 
el  piloto ,  embista  con  mayor  atrocidad  y  violencia  para 
bacer  naufragar  la  nave  de  la  Iglesia.  «> 

14.  Se  han  de  usar  pues  estas  cinco  especies  de  cons- 
trucción, según  fuere  la  naturaleza  de  los  asuntos  que 
tratamos.  Con  lo  cual  se  logrará  que  evitemos  con  la  va- 
riedad el  hastío,  y  demos  á  las  mismas  cosas  como  su 
propio  traje  y  color.  Mas  será  del  cargo  de  un  artíGce 
inteligente  considerar  cuándo  deba  usar  de  estas  ó  de 
las  otras,  porque  una  perfecta  observación  de  esto  no  es 
posible  comprelienderse  en  las  reglas  del  arte.  Pero  lo 
cierto  es,  que  los  incisos  y  miembros  no  pocas  veces  se 
usan  para  instar,  en  especial  cuando  son  muchos.  De 
los  periodos  usamos  con  mas  frecuencia,  unas  veces  ar- 
gumentando, otras  en  los  exordios,  si  bien  aquí  de  mas 
largos,  allí  de  mas  reducidos.  La  peribde  es  mas  aco- 
modada para  las  narraciones  y  amplificaciones  de  Hat  his- 
toria. Aunque  todá^  estas  cosas  también  han  lugar  en 
las  otras  partes  de  la  oración.  Hasta  aquí  de  la  composi- 
ción, que  dijimos  ser  la  tercera  parte  del  adomd^  con  la 
cual  fluye  la  oración  blanda,  agradable  y  claramente. 
En  adelante  se  ha  de  tratar  de  la  cuarta  virtud  de  la  elo- 
cución ,  que  es  hablar  aptamente. 

CAPITULO  XVIL 

Del  modo  de  hablar  aptamente. . 

1.  Hasta  aquí  se  ha  hablado  de  las  tres  virtudes  de  la 
elocución ,  es  á  saber,  de  la  latinidad ,  claridad  y  ador- 
no. También  hemos  discurrido  del  adorno,  que  se  halla 
algunas  veces  en  las  palabras ,  otras  en  las  Gguras ,  otras 
también  en  la  composición.  Sigúese  la  manera  de  hablar 
aptamente,  la  cual  es  la  parte  mas  principal  de  la  locu- 
ción adornada.  Cicerón  en  pocas  palabras  oomprehendió 
brevemente  toda  su  naturaleza  y  razón ,  cuando  en  el 
lib.  II  Del  orador  dice,  que  un  mismo  género  de  ora- 
ción no  conviene  á  toda  causa,  ni  oyente,  ni  persona, 
ni  tiempo :  acomodar  pues  la  oración  á  estas  cosas,  apta 
y  proporcionadamente,  es  en  fin  hablar  aptamente.  Lo 
cual,  como  dice  Fabio,  no  solo  se  atiende  en  la  elocu- 
ción ,  ^no  también  en  la  invención.  Porque  si  aun  las 


palabras  tienen  tan  gran  peso ,  ¿cuánto  mayor  las  oosu 
mismas? 

2.  Cuatro  son  pues  las  cosas  que  principalmente  debe 
observar  quien  desea  hablar  aptamente  :  es  á  saber, 
que  la  oración  convenga  al  que  la  dice ,  al  que  la  oye,  y 
en  íin  á  las  cosas  mismas  do  que  trata ,  y  al  cargo  que 
ejerce.  Esto  es,  quién  habla,  á  quién  habla,  de  lo  que 
habla,  y  lo  que  quiere  principalmente  conseguir  ha- 
blando. Debe  pues  considerarse  en  todo  esto  :  cuál  sea  t 
lo  mas  decente ,  lo  que  pertenece  no  solo  á  las  reglas  del 
arte ,  sino  al  juicio  do  la  prudencia ,  que  os  el  que  dirige 
las  cosas  que  han  de  hacerse ,  y  también  las  que  han  de 
decirse.  Mas  entre  los  oficios  del  orador  es  el  mayor  y 
mas  difícil  entender  qué  sea  lo  mas  decente  en  cual- 
quier caso.  Pues  de  aquí  nace  aquel  decoro  que  debe 
procurarse  en  todas  las  cosas.  Pero  hemos  de  tratar  por 
su  orden  qué  sea  lo  mas  decente  en  estas  cuatro  cosas 
que  arriba  mencionamos. 

3.  Lo  primero  pues  se  ha  de  tener  consideración  de 
aquel  que  habla ,  porque  no  á  todos  conviene  una  misma 
oración.  De, una  manera  deben  hablar  los  jóvenes,  de 
otra  los  viejos,  de  otra  los  varones  principales,  de  otra 
los  humildes  y  privados,  de  otra  los  ministros  de  infe- 
rior orden,  de  otra  los  obispos  y  prelados  superiores. 
Pues  muchas  cosas  son  lícitas  á  unas  personas,  que  no 
lo  son  igualmente  á  otras.  Lo  que  ciertamente  se  ve  en 
los  sermones  de  SanCrisóstomo,  en  cuyos  exordios  capta 
la  benevolencia  de  los  oyentes,  unas  veces  manifestán- 
doles su  amor,  su  cuidado  y  providencia  paternal,  y 
otras  aplaudiendo  las  virtudes  de  ellos.  Esto  pues  que  á 
un  obispo  y  varón  santísimo  era  muy  decente,  no  lo  seria 
así  áotros.  Porque  siendo  la  retórica,  en  sentir  de  Fabio, 
una  prudencia  de  hablar,  y  la  obra  principal  de  la  pru- 
dencia, saber  qué  sea  mas  decente  en  el  obrar;  no  me- 
nos será  propio  de  ella  ver  lo  que  es  mas  decente  á  cada 
persona  en  el  decir.  Por  lo  cual ,  habiendo  Lisias  leido 
á  Sócrates  la  oración  que  habia  compuesto  en  su  defen- 
sa ,  este  le  dijo :  «  Excelente  y  elegante  oración  es ;  pero 
no  conviene  á  Sócrates. »  Pues  era  mas  á  propósito  para 
el  oficio  judicial,  que  para  un  filósofo,  y  tal  filósofo. 
Después  preguntado  por  Lisias,  por  qué,  si  tenia  por 
buena  la  oración ,  juzgaba  que  no  le  cuadraba  á  él ;  res- 
pondió :  «¿No  puede  suceder  muy  bien,  que  un  vestido 
ó  un  calzado  sea  bien  hecho ,  y  muy  hermoso,  y  que  no 
obstante  eso  no  se  ajuste  á  algimo?  » 

4.  Pero  á  todos  generalmente  toca  que  nada jdígan 
de  que  puedan  con  razón  ofenderse  los  oyentes :  esto  es, 
que  nada  digan  con  insolencia,  nada  con  arrogancia, 
nada  con  descaro,  nada  con  desvergüenza,  nada  inju- 
ñoso,  nada  soez,  nada  chocarreramente,  nada  baja, 
nada  licenciosa,  indecente  y  viciosamente;  sino  que 
todo  el  carácter  de  la  oración  represente  mod^tia,  hu- 
manidad, caridad,  celo  de  la  común  salvación,  y  un 
deseo  fervoroso  de  la  verdadera  piedad.  Blas  esta  mo- 
destia que  debe  resplandecer  en  todas  las  partes  del  ser- 
món, señaladamente  conviene  á  los  exordios,  los  cuales 
deben  ser  humildes  y  vergonzosos. 

5.  Estas  virtudes  en  el  decir,  si  bien  las  tuvieron  los 
otros  padres,  las  muestra  principalmente  en  todas  partes 
SaaCipríano.  Nada  encontrarás  en  él,  que  pueda  pare- 
cer traído  para  ostentación  del  ingenio.  Tal  es  su  locu- 
ción en  todas  partes,  que  siempre  te  parezca  que  oyes 
hablar  á  un  obispo  verdaderamente  cristiano,  y  desti- 
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liado  al  martirio.  Arde  el  pecho  en  piedad  evangélica, 
y  al  pecho  corresponde  la  oración.  Habla  cosas  muy  dis- 
cretas ,  pero  aun  mas  fuertes  que  discretas.  Declara  este 
afecto  de  piedad  y  de  amor,  cuando  repite  frecuentisi- 
mámente  en  sus  sermones  esta  voz  llenísima  de  caridad : 
a  Hermanos  amantisimos.  p  Pero  señaladamente  declaró 
este  afecto  en  el  sermón  De  los  caidos,  con  estas  pala- 
bras :  «¿Qué  haré  en  este  lugar,  amantisimos  hcnna- 
nos,  fluctuando  en  tan  varia  congojosa  zozobra  del  en- 
tendimiento? Qué  diré,  ó  cómo  me  explicaré?  Masque 
voces  son  menester  lágrimas,  para  exprimir  el  dolor  con 
que  debe  llorarse  la  llaga  de  nuestro  cuerpo^  con  que 
debe  lamentarse  la  gran  pérdida  de  un  pueblo  algún  día 
numeroso.  Porque,  ¿quién  hay  tan  duro  y  tan  iférreo, 
quién  tan  olvidado  del  amor  de  hermano,  que  puesto 
entre  las  diferentes  ruinas  de  los  suyos,  y  entre  las  lú- 
gubres, y  con  la  muclia.miscria  dcsíiguradas  reliquias, 
pueda  tener  los  ojos  enjutos?  ¿Y  que  no  reviente  luego 
en  lloros,  pura  manifestar  antes  con  las  lágrimas,  que 
con  la  voz,  sus  gemidos?»  ¿Quién  en  estas  palabras  no 
echa  de  ver  un  pecho  apostólico,  y  un  amor  mas  que  de 
padre?  Este  ánimo  pues,  este  dolor  por  la  ruina  de  tan- 
tas almas  que  perecen,  procure  imitar  el  predicador,  y 
manifestarle  en  su  sermón  en  cuanto  lo  sea  posible. 

6.  Pero  en  este  lugar  no  tanto  hemos  de  procurar 
mostrar  nuestra  habilidad,  cuanto  huir  los  defectos  ó 
vicios;  porque  aquello  eslá  muy  cerca  de  la  ostentación, 
si  es  con  exceso ;  y  en  esto  nada  puede  haber  que  sea 
demasiado.  Y  entre  otros  vicios  que  debemos  huir, 
advierte  Fabio  (a),  «que  principalmente  debe  huirse 
toda  viciosa  jactancia  de  si  mismo,  por  causar  ella  en 
los  oyentes  no  solo  fastidio,  sino  las  inas  veces  odio. 
Porque  nuestro  entendimiento  tiene  naturalmente  algo 
de  sublime  y  de  erguido,  que  no  sufre  superior.  Y  por 
eso  levantamos  con  gusto  á  los  abatidos,  ó  que  se  some- 
ten, porque  parece  que  lo  hacemos  esto  como  mayores ; 
y  cuantas  veces  so  aparta  la  emulación,,  entra  en  su  lu- 
gar la  humanidad.  Pero  el  que  sobremanera  se  engríe, 
se  cree  que  oprime  y  desprecia,  y  que  no  tanto  se  hace 
él  mayor,  como  que  hace  menores  á  los  domas.  Por 
consiguiente  los  inferiores  le  env¡<lian ,  siendo  este  vicio 
propio  de  los  que  ni  quieren  ceder ,  ni  pueden  porfiar; 
y  á  mas  los  superiores  lo  mofan,  y  los  buenos  le  con- 
denan». 

7.  No  estjín  libres  de  este  vicio  los  que,  por  ostentar 
ingeiyo  y  erudición,  tratan  en  los  sermones  cuestiones 
dificultosas,  que  nada  conducen  á  la  salvación  de  las  al- 
mas; porque  con  esto  quieren  hacer  una  vana  ostenta- 
ción de  si  mismos.  Ni  pecan  menos  los  que,  deseando 
lograr  fama  de  elocuentes,  amontonan  sin  discreción 
muchísimos  vocablos,  que  significan  lo  mismo;  para 
hacerse  admirar  del  imperito  vulgo  y  necio  auditorio, 
con  esta  facilidad  de  hablar  y  lijereza  de  lengua,  sieitdo 
asi  que  nada  puedo  haber  mas  contrario  á  la  elocuencia. 
Est¿  cosas  pues  y  sus  semejantes  son  las  que  debe  el 
predicaclor  en  parle  temer,  y  en  pnrte  observar. 

8.  La  misma  razón  natural  enstuia,  que  no  solo  debe 
atenderse  quién  habla,  sino  también  aquellos  delante 
de  quiénes  se  habla.  Porque  de  una  manera  se  ha  de 
hablará  los  hombres  rústicos  y  agrestes ;  de  otra  ¿los 
eruditos,  nobles  ó  varones  principales,  y  oídos  delica- 
dos. Entre  estos  debe  sor  Ip  oración  sublime  y  bien  tra- 

ia)  QuiDt.  Inslit.  lib.  ll.r^ip.  1. 
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bajada,  entre  aquellos  mas  vehemente.  A.qlfedeesi^f 
de  un  modo  conviene  hablar  á  monjes  y  vírgeiiesona> 
gradas  a  Dios  y  á  hombres  dedicados  al  estudüoyoi-  ' 
templacion  do  las  cosas  divinas,  y  de  otro á  la  qn^  ; 
ningún  temor  de  Dios  se  abandonan  á  todogénoié 
maldades.  En  fin  según  la  diversidad  ya  de  laspemBi^ 
ya  de  los  vicios  que  se  cometen  en  el  pueblo,  deben- 
riarseel  sermón.  De  lo  cual  tenemos  por  maesbiH 
Aiíóstol  que  prescribió  (i  Timoteo  (b),  qué  Jiabia4ft 
señará  los  maridos,  qué  á  las  mujeres,  quéálosTi«ji 
qué  á  los  jóvenes,  qué  á  los  ricos.  Y  Limbien  el  Ede» 
tico  parece  que  nos  advirtióesto  mismo,  cuandodijoír: 
tt  Ye  á  consultar  á  un  hombre  sin  religión  sobresn 
santas,  á  un  injusto  sobre  la  justicia ,  á  una  moiersÉE 
aquello  de  que  tiene  celos,  á  un  hombre  tímido pvrk 
que  mira  á  la  guerra ,  á  un  comerciante  sobre  el  tiifei 
de  sus  mercancias,  á  un  comprador  sobre  lo  que  bi  i 
venderse,  á  un  envidioso  sobre  el  reconocimientodebí 
gracias  recibidas,  á  un  impío  sobre  la  piedad,  áonlMh 
bre  sin  honor  sobre  la  honestidad ,  al  que  trabajanb 
campos  sobre  lo  que  mira  á  sa  trabajo,  á  un  asalaráé 
para  un  año  sobre  lo  que  debe  hacer  liaBta  el  fin  del aw» 
á  un  criado  perezoso  sobre  la  aplicación  al  trabajo.  Di 
ninguna  manera  tomes  consejo  de  ios  susodichctesnke 
todas  estas  cosas.» 

9.  Con  estas  palabras  enseña  claramente  el  Eclt>á£- 
tico,  que  el  sermón  se  ha  de  variar  sc^un  la  varicdaJdi 
los  oyentes.  Mas  esto  lo  advierten  poco  los  que  ciuftli 
no  hay  en  el  auditorio  obispos  ni  gobernadores  dcdi> 
dades,  ni  jueces  de  causas,  suelen  ocliar  truenos  y  ntd 
contra  ellos;  no  siendo  esto  á  pi*opósito  para  instruir  b 
plebe,  sino  para  conmover  y  aguzar  la  indignación  y 
encono,  que  acaso  concibieron  contra  aquellos :  loeiol 
es  muy  ajeno  de  la  piedad  cristiana.  Pero  estas  co3« 
miran  á  la  persona  de  los  oyentes. 

40.  Ahora  consideremos  qué  sea  lo  masdeccnteáls 
cosas  mismas  de  que  hablamos,  y  al  ofício  del  predio- 
dor.  Mas  perteneciendo  esto,  no  solo  á  la  elocución,  si» 
también  á  la  invención,  ya  en  el  libro  antecedente, In* 
tando  del  modo  de  inventar,  hemos  dado  algunas  iv^j« 
que  se  han  de  observar,  para  que  sepa  el  predicadur  ki 
que  estécente  en  este  género.  Sin  embargo,  paraq»B 
no  dejemos  de  decir  algo  en  este  lugar,  por  lo  que  locí 
ala  manera  de  invenUir,  debe  juzgarse  que  habla  apt^ 
mente  aquel  que-,  conforme  á  la  causa  qué  trata,  dice 
coí?as  muy  acomodadas  y  propias,  y  sobre  todo  pertene- 
cicMitos  al  asunto ;  ni  se  divierte  de  él,  ni  se  anda  por  lu- 
gares comunes  ó  peregrinos,  y  en  nada  convenientes  á 
su  designio,  á  menos  que  lo  pida  así  la  rjzon  del  arím- 
mento.  Porque  el  que  así  anda  divagando,  aunque  liabit 
qüiziis  con  elegancia,  de  ningún  modo  habla  aptamente; 
pues  no  trata  de  ciquello  de  que  se  propuso  hablar.  ViciB 
en  que  caen  los  predicadores,  que  olvidando  su  institu- 
to, quo  consiste  en  corregir  y  mejorar  las  costumbres 
de  los  hombres,  tratan  de  cosas  ajenas  y  en  nada  conds- 
centes  á  este  fin ;  y  así  dejan  volver  á  sus  casas  ayunos  j 
vacíos  á  los  pobres  oyentes,  que  van  al  sermón  con  el  it 
de  aprovecharse. 

11.  Pero  esta  observación  de  las  cosas  mismas  pe^ 
tenece ,  como  acabamos  de  decir,  á  las  reglas  de  la  ia- 
vención.  Y  mas  adelante  declararemos  qué  género  de 
invención  convenga  á  los  mismos  asuntos;  según  sa 

(b)  i  Timotli.  5.    (c)  Eccü.  37. 
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naturaleza  y  variedatl;  en  lo^ne  consiste  ]^r¡ncipakneM 
la  (liGcultad  deísta  obra.  Pues  )o  que  iñista  aqui  d¡jt«* 
*  mos,  aunque  muy  necesarto,  cpalquíera  predicador 
medianameAle  instruido,  fúcilnfente  lo  podrá  advertir 
y  ejecutar,  a^)ecialmente  si  estápenetrado  del  amor^ 
los  prójimos.  Mayor  difícultadflllielomic  se  sigue,  y 
qnüio  ()ende  tanto  de  la  prudenüa  corAlh ,  como  de  las 
reglas  del  arte,  de  nu  juicio  maduro,  y  del  ejercicio  de 
predicíir. 

§•!• 

De  tos  modos  de  eloeoeton  qae  piden  los  ymIm  géiwvM  de  causas, 

I  lit  diferentes  oficios  del  predicador. 

i 2.  Conviene  saber,  que  no  átodM las cauaa«fiffga- 
mentes  viene  bien  un  mismo  género  de  eloctHfl|lAP^- 
que  esto  seria  lo  propio  que  querer  acomodar  un  mtllno 
vestMo  á  é\  versos  estallos  de  personas,  como  á  amos  y  es- 
clavos, á  bombres  y  mujeres,  áeclesiá^^os  y  secula- 
res; siendo  notorio,  que  á  cada  persona  ée  ertM  con- 
viitttun  veUido  y  adorno  especial,  Hnfunne  al  estado 
y  cr)ndicion4e  cada  una^  ellas,  ^^e  ili  género  de 
(ilociieion  se  requiere  en  las  eaVaas  piqífñas,  otro  en 
tas  medianas,  otro  en  las  graves. 

13.  En  orden  á  lo  cual  dice  Fabio  (d):  a  Adquirida 
.  la  facnltad  de  escribir,  etc. ,  el  primor  cuidado  es  el  de 

hablar  aptamente ;  lo  que  demuestra  Tulio  ser  la  cuarta 
virtud  á¿  la  elocución,  y  en  mi  dictamen  la  mas  nece- 
5.1  ría.  Porque  siendo  vario  y  de  mucbas  maneras  el 
adorno  do  la  oración,  y  viniendo  bien  uno  á  una,  y  otro 
a  otra ,  si  no  fuere  ajustado  á  las  cosas  y  personas,  no 
^olo  no  ilustrará  la  oración ,  sino  que  antes  bien  la  des- 
truirá y  volverá  en  contrario  la  fuerza  de  los  argumen- 
tos. Porque ,  ¿qué  aprovecha  que  las  voces  sean  latinas, 
i*xpresivas  y  limpias,  si  no  tienen  congruencia  con  las 
cosas  que  deseamos  persuadir  al  oyente?  Si  usamos  de 
un  estilo  sublime  en  causas  de  poca  monta,  de  bajo  y 
común  en  las  grandes ,  de  alegre  en  las  trístes,  do  suave 
en  las  ásperas,  de  amenazador  en  las  súplicas, 'de  su- 
misa) en  las  concitadas,  de  cruel  y  violento  en  las  agra- 
(fablcs ;  esto  vendrá  á  ser  lo  mismo  que  poner  á  los  hon>- 
bres  collares  y  perlas,  vestidura  rozagante  que,  siendo 
adornos  mujeriles,  afearían  á  los  varones;  ó  lo  mismo 
que  poner  á  las  mujeres  el  vestido  tríunfal,  que  es  el  mas 
augusto  de  todos,  y  de  ninguna  manera  decente  á  ellas.» 

14.  YelmismoFabioeQel  lib.viit,  hablando  del  varío 
adorno  de  la  oración ,  explica  casi  la  misma  sentencia, 
aunque  con  alguna  mayor  claridad ,  por  estas  palabras : 
«Aquello  es  mas  digno  de  observación,  que  este  mismo 
honesto  adorno,  según  el  género  de  la  materia,  debe  ser 
diverso.  Y  comenzando  de  la  primera  división,  no  con- 
vendrá uno  mismo  á  las  causas  demostrativas,  delibe- 
rativas y  judiciales.  Porque  aquel  género  dirigido  á  os- 
tentación^ solo  pide  el  deleite  y  placer  de  los  oyentes,  y 
por  eso  ostenta  todas  las  artes  del  decir,  y  expone  el  adorno 
de  la  oración,  como  que  no  arma  asechanzas  ni  se  ordena 
á  la  victoria,  sino  tan  solamente  al  íiude  la  alabanza  y 
de  la  gloria.  Por  tanto,  todo  lo  que  fuere  popular  en  las 
Fcnlencias,  limpio  en  las  palabras,  gustoso  en  las  (¡g4i- 
nts ,  magnílico  en  las  translaciones ,  en  la  composición 
bien  trabajado,  al  modo  de  un  mercader  de  elocuencia, 
lo  dará  á  ver  y  casi  á  palpar.  Porque  el  suceso  se  reGere 
á  él ,  no  á  la  causa. 

((f<  Quiiitil.lib.il,  cap.  i. 
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.15.  )»Mas  donde  se  testa  on  asunto  serio  y  el  combate 
es  verdadero,  la  farofettsueel  último  lugar.  Fuera  de 
estflMto^deDé  «toM<iarse  délas  palabras,  cuando  las 
matoltes  que  se  traMfr  son  de  grande  importancia.  Ni 
esto  se  dice  para  que  no  haya  en  estas  ningún  ornato, 
sino  para  que  cuanto  mas  escaso,  severo  y  disimulado, 
tanto  sea  ms acomodado  á  la  materia.  Porque  para  pcr< 
suadir  al  senado  se  pide  un  género  de  decir  mas  subli- 
me, al  pneMo  mas  eooékado,  y  en  tela  de  juicio  las 
causas  públicas  y  capitales  le  piden  mas  exacto.  Pero 
á  un  negocio  privado ,  y  á  las  causas,  que  son  mas  fre- 
cuentes, de  cortos  ¡nt#N0R,  convendrá  una  locución 
pura  y  de  poco  estudio.  Porque  ¿quién  no  se  avergüenza 
«e  pedir  clausuladamente  cierto  dinero  prestado,  ó  lle- 
narse dé  afectos  sobre  la  servidiifnbre  de  un  desagüe,  ó 
sudar  sobre  el  recséro  de«n  esclavo?  » 

10^  Pero  Cornifício  reduce  á  tros  todo* estos  géneius 
de  hablar ,  por«itas»palabras  (r) :  «  Los  géneros  de  ha- 
blar, que  nosotros  ll¿namos  liguras^son  tres,  en  los 
cuales  se  versa  toda  oración  no  defectuosa:  ala  una  nom- 
bramos grave,  á  la  otra  mediana,  á  la  tercera  endeble. 
Grave  es  aquella  que  consta  de  una  grande  y  adornada 
construcción  do  palabras  graves.  Mediana  es  la  que 
con^de  una  mas  humilde,  pero  no  de  una  ínfima  y 
vulgarísima  calidad  do  vocablos.  Endeble  es  la  que  baja 
hasta  rozarse  con  la  costumbre  vulgarísima  de  hablar. 
La  oración  será  de  íigura  grave ,  si  se  fueren  aplicando  y 
acomodando  á  cada  C4)sa  lus  palabras  de  mayor  adorno 
que  s(i pudieren  hallar,  om  sean  propias,  ora  transferi- 
das; si  so  escogieren  sentencias  graves,  que  se  tratan 
en  la  ampliücacion  y  comiseracion ;  y  si  se  aplicaren 
adornos  de  sentencias  ó  de  palabras  que  tuvieren  gra- 
vedad. En  la  figura  mediana  seversuiil  la  oración,  si 
como  antes  dije,  la  bajáremos  un  poco  sin  deceiider  á  lo 
mas  iníimo.  En  tin  el  género  eudeble  es  el  inümo  y  ordi- 
nario modo  de  hablar. » 

i  7.  Estos  tres  géneros  de  hablar ,  que  se  han  de  aco- 
modar á  las  cosas  mismas  que  decimos,  según  la  natu- 
raleza y  variedad  de  ellas,  dice  San  Agustín  con  Cice- 
rón, que  también  convjenen  princijial mente  álos  tres 
oficios  del  orador  ó  predicador.  Estas  son  sus  pala- 
bras (f) :  a  Dijo  un  varón  elocuente,  y  dijo  verdad ,  que 
de  tal  suerte  debe  hablar  un  elocuente,  que  enseñe,  de- 
leite é  incline.»  Después  anadió :  «Enseñar  es  de  necesi- 
dad, deleitar  de  suavidad,  inclinar  dé  victoria.  De  estas 
tres  cosas  la  del  primer  lugar,  esto  es,  la  necesidad  do 
enseñar,  está  puesta  en  las  cosas  que  decimos.  Las  dos 
restantes  en  el  modo  con  que  las  decimos.  Porque  asi 
coiho  debe  ser  deleitado  el  oyente  para  obligarle  á  oír, 
a.si  debe  ser  inclinado  para  que  setnuova  á  obrar.  Y  asi 
como  se  deleita ,  si  hablas  suavemente,  asi  se  inclina, 
si  ama  lo  que  prometes,  teme  lo  que  amenazas, abor- 
rece lo  que  reprehendes,  abraza  lo  que  alabas,  se  duele 
de  lo  que  ponderas  deber  dolerse,  se  regocija  cuando 
predicáis  algo  digno  de  alegría,  se  compadece  de  los  que 
tú  orando  le  muestras  ser  dignos  de  compasión,  huye 
de  los  que  propones  con  horrordeber  guardarse;  y  todo 
lo  domas  que  en  fuerza  do  una  grande  elocuencia  |medo 
hacerse  para  conmover  los  ánimos  de  los  oyentes,  no 
para  que  sepan  lo  que  han  de  hacer,  sino  para  que  ha- 
gan efectivamente  lo  que  saben  ya  deberse  hacer. 

if)  Coroif.  ad  Hercn.  lib.  4,  cap.  S.  ( A)  S.  Ang.  de  Doct.  Cbrial. 
lib.  4. 
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i 8.  vMassi  aun  lo  igiiorai\^  no  hay  duda  que  antes 
han  de  ser  ensenados  qiic  iiiovidps.  Y  tal  vez  conocidas 
las  cosas  mismas  >  serán  de  suerta^ovidos^  qii!Q:^6ea 
menester  so  muevan  ya  con  mayom  fuerzas  de  oiocuen- 
cia.  Lo  que  no  obstante  es  bien  se  haga,  cuando  es  ne- 
cesario. Y  entonces  lo  es,  cuando  sabiendo  loque  han 
de  hacer,  no  lo  hacen ;  y  por  esto  es  de  nece«yad  el  ense- 
nar,  porque  pueden  los  hombres  hacer  y  dejar  de  hacer 
lo  que  saben.  Pero  ¿quién  dM  que  deben  jallos  hacer  lo 
que  no  saben?  Y  por  eso  el  inclinar  é  doblar  el  ánimo 
no  es  de  necesidad ,  porque  no  siempre  es  necesario* 
toda  vez  que  se  conforme  el^Q^ite  con  el  que  ensena,  ó 

'  timbien  con  el  que  deleita.  Por  e^o  pues  el  inclinar  es 
vencer ;  porque  puede  suceder  que  sea  enseñado  y  ÜQr 
leítado,  mas  uo  convencido.  Así  cuando  se  ensena  lo  que 
se  ha  de  hacer,  y  para  esto  se  ensena*  para  que  se  haga, 
en  vano  se  persuade  ser  verdad  lo  que  se  dice,  en  vano 
agrada  el  mismo  modo  con  que  sp  diü,  si  al  fin  no  se 
dice  de  suerte  que  se  haga.  Conviene  pues  que  el  predi- 
cador elocuente,  cuando  persuade  algo  que  deba  ha- 
cerse, no  solo  ensene  para  que  iustruya,  sino  que  incline 
también  para  que  venza. » 

19.  De  estos  tres  oíicios  del  predicador  colige  el 
mismo  Santo,  que  son  tres  los  géneros  de  orar,  ó  tres 

.  '  las  formas  y  íiguras  que  corresponden  á  estos  tres  ofi- 
cios. Dice  pues  asi  en  el  mismo  lugar:  a  Debiendo  cum- 
plir tres  cosas  el  varón  elocuente,  esto  es,  que  enseñe, 
que  deleite  y  que  incline,  el  mismo  autor  de  la  elocuen- 
cia romana  dice,  que  pertenecen  también  al  mi^o  es- 
tos tres  géneros  de  hablar ,  cuando  añade  :  Aquel  será 
elocuente  que  podrá  decir  las  cosas  pequeñas  sumisa- 
mente, las  moderadas  templadamente,  las  grandes 
magníficamente,  como  si  añadiera  también  aquellos 
tres,  y  así  explicase  una  propia  sentencia,  diciendo  : 
Será  pues  elocuente  aquel  que  podrá  decir  sumisamente 
las  cosas  pequeñas  para  que  enseñe ,  templadamente  las 
moderadas  para  que  deleite ,  magníficanionte  las  gran- 
des para  que  incline. »  Por  cuyas  palabras  se  ve  claro, 
que  estos  tres  géneros  de  hablar  pertenecen  á  los  tres 
olicios  del  predicador*  que  son  enseñar,  deleitar  y 
mover. 

§.  11. 

De  los  tres  géneros  ó  caracteres  de  la  clocacion ,  y  de  los  adornos 
de  que  principalmeutc  consta  cada  uno  de  ellos. 

20.  Pidiendo  la  variedad 'de  las  causas,  de  que  antes 
hablamos,  y  estos  tres  oücios  del  predicador,  que  ahora 
expusimos,  diferente  razón  y  hábito  de  elocuciou,  se  ha 
de  decir  ahora  conforme  al  sentir  de  San  Agustín,  cuán- 
tos sean  estos,  y  de  (^ué  adornos  principalmente  consten. 
Tres  son  pues,  como  decíamos-,  los  géneros  ó  caracte- 
res de  decir :  uno  sumiso,  tenue  y  agudo :  otro  vehe» 
niente,  copioso  y  grave  :  y  el  tercero  interpuesto  é  in- 
tpnnedio,  y  como  templado,  en  el  que  ni  se  halla  la 
3utileza  del  género  antecedente,  ni  la  eiicacia  del  sub- 
siguiente. 

21.  En  el  género  sumiso  y  agudo  la  forma  de  la  ora- 
ción debe  ser  libre  y  suelta  de  la  prisión  de  los  números, 
nías  no  vaga :  de  suerte  que  parezca  andar  con  despejo, 
po  divagar  licenciosamente.  Debe  también  omitirse  la 
diligencíade  juntar  palabras,  y  se  ha  de  a4)artartodo 
adorno  sobresaliente.  Pondránsc  sin  embargo  agudas  y 
frecuentes  sentencias ;  se  usarán  Vergonzosa  y  parca- 
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óptente  los  adoroos  do  palabras  y  sentencias  cen  Ite  tro- 
pos* pero  podrán  ser  mas  frecuentes  las  tnuislacioD% 
aunque  no  tanto  comeen  el  género  de  hablar  ivgiiifiQíi  • 
22.  El  género  templado  es  ui  poco  i«s  fértil  y  ro- 
busto ,  que  este  humilde  de  que  se  habl^si  bien  mas 
su  miso  que  aquel  sul#i|ede  que  se  liablaríi.  A  e^ffifmh 


vienen  todos l|p  adoiaes  Je  la  oratoria,  y  se  bailtt|i» 
chisima  suavidad  en  esta  oración.  Al  mismo  vteneoMm 
todas  las  luces^  asi  de  palabras  coolo  de  sentencia».  Hay 
en  este  género  muy  poco  nenio,  pero  muy  grande 
suavidad. 

23.  El  magníliso,  grave ,  abundante ,  adornado,  lien 
realmente  la  mayor  enerjia;  porque  IMM  veces  que- 
braij^/otrasse  insinúa  en  los  sentidos,  sieoibra  oaem 
oplipiípm^  arranca  las  sembradas^  Aquí  el  orador  lli- 
mará  también  á  los  difuntos,  como  á  Apio  el  ciego. Per 
su  boca  exclamará  también  la  patria  ,  y  hablará  «n  al- 
guno, como  se  ve  en  la  oración  que  dijo  Cicerón  contn 
Gatilinaenel  Senado.  Aquí  también  alentará  eonao- 
plíGcaciones,  y  pedrá  sacarf  mover  todo  génerod^fB- 
tos,  segon  h^iatilAilcza  del  apunto  que  treiUre. 

24.  Pero  ^Á  que  lica  á  la  elección  de  palabns^srie 
género  de  hablar  las  quiere  magníficas  y  scuoras :  y  ei 
asuntos  atroces ,  como  antes  dijimos,  ásperas  al  miím 
oído,  y  digámoslo  así,  estruendosas.  De  los  trefes  9- 
cara  ilustres  metáforas,  epítetos,  hipérboles,  y  asiotn». 
De  esta  naturaleza  son  aquellas  palabras  del  Proíe- 
ta  (g) :  «Embriagaré  de  saugre  mis  saetas,  y  mi  espida 
se  tragará  las  carnes.»  Y :  «Mi  furor  se  ha  encendida 
como  una  llama  impetuosa ,  y  penetrará  liasta  lo  mas 
profundo  del  infierno :  y  se  tragará  la  tierra  con  su 
plantas,  y  abrasará  los  cimientos  mismos  de  las  mooU- 
ñas.  V  Pues  «embriagar  de  sangre  las  saetas,  y  la  espada 
tragar  las  carnes» ,  son  unas  metáforas  insigues  y  atre- 
vidas, de  que  antes  hablamos.  Mas  « tragarse  la  tien, 
y  abrasar  los  cimientos  de  los  montes  » ,  parece  ser  h'h 
pérbule,  la  cual  es  sumamente  acomodada  para  aumen- 
tar la  cosa.  También  los  epítetos  y  adverbios  que  signi- 
fican epitams ,  esto  es,  incremento,  pertenecen  princi- 
palmente á  este  género.  * 

25.  Todo  lo  cual  muestra  brevemente  aquella  or^ 
cion  de  San  Cipriano  en  su  carta  áCornelio,  donde  dice: 
«Los  gentiles  y  judíos  amenazan,  y  los  herejes  y  todos 
aquellos  cuyos  entendúnicnlos  y  voluntades  están  po- 
seídas del  diablo ,  cada  día  con  voz  furiosa  testiGcan  so 
venenosa  rabia;  mas  no  porque  amenazan ,  se  ha  de  ce- 
der ;  ni  porque  el  contrario  y  enemigo  tanto  blasona  y 
se  arroga  en  el  mundo,  es  poroso  mayor  que  Cristo. 
Debe,  ó  hermano,  permanecer  en  neutros  inmóbilb 
fortaleza  de  la  fe,  y  la  virtud  estable  debe  resistir  como 
una  roca,  que  con  su  firmeza  y  corpulencia  quebranta 
los  embates  y  acometimientos  de  las  ladradoras  onda:».i 

26.  Mas  de  esta  figura  hay  un  ejemplo  muy  propor- 
cionado en  la  Retórica  hereniana,  el  cual  por  sí  solo  po- 
drá enseñar,  aun  sin  reglas  algunas  del  arte,  lo  que  re- 
quiere este  género  de  decir.  Y  por  tanto,  aunque  la 
sentencia  que  en  él  se  trata,  se  aparte  algo  de  nuestro 
instituto,  sin  embargo  ñus  pareció  insertaiia  en  este  la- 
gar, siendo  fácil  á  cualquiera  formar  y  pertícionar  una 
cosa  semejante  por  otra.  Dice  pues  así  {h)  :  «¿Quiéo 
hay  de  vosotros,  ó  jueces,  que  pueda  inventar  un  cas- 
tigo que  sea  bastantemente  proporcionado  para  el  que 

iíl)  DeoU  32.    {h)  Lib.  4,  cap.  8. 
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pensó  tender  sn  patria  á  los  enemigos?  ¿Qué  maleficio 
puede  compararse  con  este  delito?  Qué  suplicio  puede 
bailarse  que  sea  eorreipondiente  á  esta  maldad  ?  Nues- 
tros mayores  impusieron  muy  grandes  castigóse  los  que 
desflorasen  á  nnailoncella  romana,  forzasen  á  una  ma- 
trona, hiriesen  á  alguno,  ó  al  fin  le  matasen ;  y  para  esto 
atrocísimo  y  sacrilego  exceso  ¿no  dejaron  una  singular 
pena?  En  otros  maleficios  á  uno  ó  á  pocos  llega  la  inju- 
ria del  pecado  ajeno ;  mas  los  reos  de  este  delito  maqui- 
nan por  todos  medios  atrocísimas  calamidades  á  todos 
los  ciudadanos.  ¡Oh  ánimos  feroces!  Oh  pensamientos 
crueles!  Oh  hombres  inhumanos!  ¿Qué  e»lo  que  osa- 
ron hacer  ó  pudieron  pensar?  ¿De  (pié  manm  los  ene- 
migos!, arrancados  los  sepulcros  de  Iss  mayores,  hatidas 
las  murallas,  entrarían  con  Irntetny  algazara  en  la 
ciudad?  De  qué  suerte  saqueMO&los  templos  de  los 
dioses,  los  primeros  y  mejores  hombres  degollados,  otros 
cautivados,  las  matronas  y  doncellas  nobles  sujetas  á  la 
lacivia  enemiga ,  se  arruinaría  la  ciudad  abrasada  de  un 
Toracisimo  incendio?  Así  estos  malvados  no  piensan  ha- 
ber salido  con  su  intento,  sino  viendo  reducida  ¿  ceni- 
sassu  santísima  patría.  No  puedo,  ó  jueces,  explicar 
con  palabras  la  indignidad  de  este  hecho.  Ni  me  cuido 
do  ello,  conociendo  que  no  lo  necesitáis.  Pues  vuestro 
mismo  corazón ,  amantisímo  de  la  república ,  bastante- 
mente os  enseña  que  al  traidor  que  quiso  quitar  á  todos 
sus  haciendas,  le  arrojéis  con  ignominia  de  la  ciudad 
que  él  quiso  sepultar  bajo  ki  nefaría  dominación  de  tor- 
písimos enemigos. »  Hasta  aquí  Comificio ,  que  con  este 
magnífico  género  de  orar  pondera  la  indignidad  y  atro- 
cidad de  la  traición. 

27.  De  las  figuras  de  palabras  y  sentencias  que  diji- 
mos tener  enerjia  y  acrímonia,  pertenecen  príncipal- 
mente  á  este  género  las-descrípciones  de  cosas  y  de 
personas,  la  conformación,  y  aquella  congerie  ó  amon- 
tonamiento que  se  dice  en  gríegp  tynalroismo,  con  que 
se  juntan  á  nn  tiempo^uchas  cosas  en  un  lugar,  que 
abultan  la  grandeza  del  asunto.  La  composición  requiere 
períodos  mas  prolongados  y  una  figura  torcida  de  ora- 
ción, que  encierra  muchos  incisos  y  miembros,  de  los 
cuales  poco  antes  hemos  hablado ;  habiendo  propuesto 
ejemplos  del  mismo  San  Cipriano.  Todos  los  modos  de 
amplificar,  de  que  también  hablamos  en  sn  lugar,  sirven 
señaladamente  á  este  género.  En  el  cual,  una  qae  otra 
Tez,  pidiéndolo  la  dignidad  de  la  materia,  es  lícito,  di* 
gámoslo  asi,  tronar,  relampaguear,  é  invocar  al  Cielo  y 
á  la  tierra,  según  es  de  ver  en  el  exordio  de  Isaías  (t) : 
«Oye,  cielo;  y  recibe  mis  palabras  en  tus  oídos,  tierra; 
porque  el  Señor  Dios  ha  hablado.»  Y  el  Señor  por  Jere- 
mías (k):  «Pasmaos,  cielos,  sobre  esto,  etc. » 

CAPITULO  XVUl. 

Pe  los  Montoi  en  qoe  debamos  asar  de  estas  tres  Sgarasó  géaerot 
de  decir,  conforme  al  dietimen  de  Saa  AgasUn,  en  el  lib.  i?  do 
la  Doctrina  CrisUana. 

i  •  Habiendo  enseñado  lo  que  cada  una  de  estas  figo* 
ras  requiere,  y  los  adornos  de  que  principalmente  se 
compone,  el  buen  orden  pide  que  no  conviniendo  estas 
formas  á  todas  las  causas  y  argumentos,  expliquemos  á 
cuáles  convenga  mejor  cada  una  de  estas.  Y  este  trabajo 
nos  ahorró  San  Agustín  en  el  lib.  IV  de  la  Doctrina  Cris- 
liana  ;  quien  proponiendo  erarios  cjjemplos  de  las  sagra- 

iOlMl.t.  (i);ere«.S. 
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das  letras  y  santos  padres,  trató  extondidameute  esta 
parte  principal  del  arte  retóríca.  Pero  porque  de  puso 
mezcla  con  este  precepto  algunas  otras  cosas ;  imra  evitar 
la  confusión  quede  ahí  podia  seguirse,  hemos  procurado 
escríbir  separadamente  en  este  lugar  cenias  mismas  pa- 
labras de  San  Agustín ,  las  cosas  que  princi^mlniente  to- 
can á  este  precepto. 

2.  Este  santo  Padre,  después  de  haber  dicho  con  Ci- 
cerón, que  ¡iquel  seria  elocuente  que 'dijese  las  coscas 
pequeñas  sumisamente  para  ensoñar,  las  medianas  tem- 
pladamente para  deleitar,  y  las  grandes  magnilicanieiitü 
para  inclinar  ó  mover,  dice  así : «  Aquel  insigne  orador 
podría  manifestar  estas  tres  cosas  en  las  causas  judicia- 
les ;  mas  esto  no  puede  ser  en  las  cuestiones  eclesiásti- 
cas, cuyo  modo  de  tratarías  deseamos  enseñar.  Porquu 
en  aquellas  se  dicen  pequeñas  las  cosas  cuando  se  lia  de 
joBgar sobre  meterías  pecuniarias;  grandes  cuando  so 
trata  de  la  salud  y  vida  de  los  hombres ;  y  aquellas  donde 
nada  de  ellas  se  ha  de  juzgar,  y  nada  se  hace  para  que  el 
qyente  haga  ó  resuelva,  sino  tan  solamente  para  que  so 
deleite ,  llamaron  como  medias  entre  las  dos ;  y  por  esto 
«módicas»,  esto  es,  moderadas,  porque  este  nombre 
«modo»  dio  el  suyo  á  las  cosas  módicas.  Pues  decimos 
módicas  por  peqneñat,  abusiva ,  no  propiamente. 

3.  »Mas  en  nuestras  causas,  debiendo  dirígir  cuanto 
decimos,  singularmente  desde  el  pulpito ,  á  la  salud  de 
los  hombres,  y  no  á  la  temporal  sino  á  la  eterna,  todo 
cuanto  predicamos  es  grande ;  tanto ,  que  ni  aun  lo  que 
dice  el  doctor  Eclesiástico  sobre  adquirir  ó  perder  las  co- 
sas pecuniarías ,  debe  parecer  pequeño,  ora  sea  gran- 
de, ora  corta  la  cantidad  de  dinero.  Porque  no  es  pe- 
queña justicia  la  que  ciertamente  debemos  guardar 
hasta  en  poco  dinero,  diciendo  el  Señor  (a) :  a  Quien  es 
fiel  en  lo  mínimo,  también  es  fiel  en  lo  grande. »  Pues  lo 
que  es  mínimo,  mínimo  es;  pero  ser  fiel  en  lo  mínimo, 
cosa  grande  es.  Porque  asi  como  la  razón  de  redondez, 
esto  es,  que  del  punto  céntrico  á  los  extremos  se  tiren 
iguales  todas  las  líneas,  es  la  misma  en  un  plato  grando 
que  en  un  dinerillo ;  así  también  donde  lo  pequeño  so 
obra  justamente,  no  es  menos  grande  la  justicia. 

4.  v.Sin  embargo,  debiendo  este  maestro  ser  predi- 
cador de  cosas  grandes,  no  siempre  debe  decirlas  mag- 
níficamente ,  sino  sumisamente  cuando  algo  se  enseña^ 
y  templadamente  cuando  algo  se  vitupera  ó  aplaude. 
Mas  cuando  ha  de  hacerse  algo,  y  hablamos  con  los  que 
deben  hacerlo  y  no  quieren,  entonces  aquellas  cosas  quo 
son  grandes,  deben  decirse  magníficamente,  y  á  propó- 
sito pafk  mclinar  los  ánimos.  Y  alguna  vez  de  una  mis- 
ma cosa  grande  se  habla  sumisamente,  si  se  enseña; 
templadamente,  si  se  alaba ;  y  raaguíficamente,  si  se  im<* 
pele  al  ánimo  rebelde  para  que  se  convierta.  Porque, 
¿qué  cosa  hay  mayor  que  Dios?  ¿Acaso  se  dejado  apren- 
der por  eso?  i  O  el  que  enseña  la  unidad  de  la  Trinidad 
debe  usar  mas  que  de  un  discurso  sumiso,  para  que  una 
cosa  difícil  pueda  cuanto  es  dable  entenderse?  ¿Acaso 
se  buscan  aquí  adorno»  y  no  enseñamientos?  Acaso  ha 
de  inclinarse  el  oyente  para  que  haga  algo,  y  no  antea 
instruirse  para  que  aprenda?  Fuera  de  esto,  cuando  se 
alaba  á  Dios,  ó  por  si  mismo,  ó  por  sus  obras,  ¿cuan 
dilatado  campo  se  presenta  al  que  tiene  facundia,  para 
una  locución  hermosa  y  Incida?  ¿Cuánto  puede  alabarse 
aquel  á  quien  nadie  alaba  dignamente,  y  á  quien  nadio 
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deja  de  alabar  en  algún  modo?  Pero  si  él  no  se  veneia« 
ó  si  los  Ídolos  ó  demonios,  ú  otra  criatura  se  veneran 
juntamente  con  él ,  ó  mas  que  él ,  sin  duda  debe  ponde- 
i-arse  roagniíicamcnte  cuúii  grave  delito  sea  este,  para 
retraer  á  los  iMinbres  de  coniclorle. 

5.  T»E\  Apóstol  nos  da  un  ejeiuplo  de  la  locución  so- 
misa,  en  donde  dice  (h) :  «  Decidme  los  que  deseáis  su- 
jetaros á  la  ley,  ¿no  habéis  leido  la  ley?  Pues  escrito 
está  que  Abrahám  tuvo  dos  hijos,  uno  de  esclava ,  otro 
de  mujer  libre ;  pero  el  que  nació  de  la  esclava,  nació 
según  la  carne ;  mas  el  de  la  libre,  nació  en  virtud  de 
la  promesa  de  Dios :  cosas  que  son  dichas  por  alegoría. 
Porque  estas  dos  mujeres  son  los  dos  testamentos  ó  alian- 
zas :  el  uno,  que  ha  sido  establecido  en  el  monte  Sinai, 
y  que  no  engendra  sino  esclavos,  es  figurado  por  Agar. 
Pues  Sinai  es  un  monte  de  la  Arabia,  que  representa  la 
Jerusalen  de  aquí  bajo,  que  es  esclava  con  sus  bijofl; 
Mas  la  Jerusalen  que  está  arriba ,  es  verdaderamente  li- 
bre, la  cual  es  nuestra  uKidrc.»  Y  también,  cuando  en 
el  mismo  lugar  dice  (c) :  «Hermanos  mios,  me  servirá 
del  ejemplo  de  una  cosa  humana  y  ordinaria :  cuando  un 
hombre  ha  hecho  testamento  en  la  debida  forma,  nadie 
le  puede  anular  ni  invertir.  Las  promesas  de  Dios  se  fa^ 
cieron  á  Abraham  ytsu  casta.  La  Escritura  no  dice  á 
sus  castas,  como  si  hubiera  querido  designará  muchos; 
sino  á  tu  casta,  esto  es,  á  uno  de  tu  casta,  que  es  Jesu- 
cristo. Lo  que  yo  pues  os  digo  es,  que  habiendo  Dios 
hecho  y  autorizado  un  testamento,  la  ley  que  fué  dada 
cuatrocientos  y  treinta  años  después,  no  le  anula  ni  frus- 
tra la  promesa. »    . 

)» Y  porque  podia  ofrecerse  al  pensamiento  del  oyente, 
á  qué  fm  pues  se  dio  la  ley,  si  por  ella  no  se  conseguia 
la  herencia ;  él  mismo  se  hizo  esta  ojecion ,  y  dice  como 
preguntando:  «¿Para qué  pues  la  ley  ha  sido  estable- 
cida?» Después  responde:  «So  puso  para  hacer  cono- 
cer los  pecados  que  se  cometiesen  quebrantándola, 
hasta  la  venida  del  Hijo,  á  quien  designaba  la  promesa: 
y  esta  ley  ha  sido  dada  por  los  ángeles  por  la  interposi- 
ción de  un  medianero.  Pero  medianero  de  uno  no  le  hay; 
y  no  hay  mas  que  un  solo  Dios. »  Y  aquí  ocurría  lo  que 
él  mismo  se  propuso :  «¿Luego  la  ley  es  contra  las  pm- 
mesas  de  Dios?»  Y  respondió :  «  De  ninguna  suerte. »  Y 
da  la  razón,  diciendo  :  «Porque  si  la -ley  que  ha  sido 
dada ,  hubiera  podido  dar  vida ,  se  podría  decir  con  ver- 
dad ,  que  la  justicia  se  conseguia  por  la  ley ;  pero  la  Es- 
critura incluyó  á  todos  los  hombres  bajo  del  pecado, 
para  que  lo  que  Dios  había  prometido,  se  diese  |^r  la  fe 
de  Jesucristo  á  los  que  creyesen  en  él. »  Todo  esto  que 
se  ha  dicho,  concierne  al  género  de  hablar  sumiso. 

6.  »Mas  es  templada  la  dicción  en  estas  palabrasapós- 
tólicas  (d) :  «No  reprehendas  al  anciano,  sino  ruégale 
como  á  padre,  á  los  mancebos  como  á  hermanos,  á  las 
ancianas  como  á  madres,  á  las  mozas  como  á  herma- 
nas.» Igualmente  en  aquellas  (e) :  «Os  ruego,  herma- 
nos, por  la  misericordia  de  Dios,  que  le  ofrezcáis  vues- 
tros cuerpos  como  una  ofrendaMva,  santa,  agradable 
á  sus  ojos.  i>  Y  casi  todo  el  lugar  de  esta  misma  exhorta- 
ción tiene  un  género  de  locución  moderado,  donde  es 
mas  hermoso  todo  aquello  en  que  las  cosas  propias  flu- 
yen congruentemente  con  las  propias,  como  deudas  cor- 
respondidas, según  es  de  ver  en  lo  que  se  sigue  {f) : 

(b)  1Galat.4.   (c)  lGaht.3.    (d)  irimot.5.   («)   Rom.  13. 
(/)Ibid. 
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«Teniendo  todos  nosotros  dones  diferentes «  aegtin  la 
gracia  que  se  nos  ha  dado,  el  que  ha  recibido  el  don  de 
profecía ,  use  de  él  según  la  regla  déla  fe ;  el  quoeilb> 
mado  al  ministerio  de  la  Iglesia,  se  aplique  á  su  niinií. 
terío ;  el  que  ha  recibido  el  don  de  eoseñar ,  se  dediqoe 
á  enseñar ;  el  que  ha  recibido  el  don  cié  exhortar,  ex- 
horte á  los  otros ;  quien  hace  limosna ,  la  haga  con  sim- 
plicidad ;  quien  gobierna  á  sus  hermanos,  lo  liaga  ron 
vigilancia ;  quien  se  emplea  en  obras  do  misericordia, 
hágalas  con  alegría.  Vuestra  caridad  sea  sincera  y  sin 
doblez  :  tened  horror  al  mal ,  adherid  fiierteDieiite  >l 
bien.  Cadiiiino  tevga  á  su  prójimo  un  afecto  y  UDcarim 
verdadenMiente  büMial.  Adelantaos  unos  é  otros  coi 
testimonios  de  hoapry  da  cortesía.  No  seáis  peremsn 
en  el  cumplimiento  de  vuestm  obligación :  consenriu 
en  el  fervor  del  espíritu ,  acordándoos  que  es  el  Señor  i 
quien  servís.  Regocijaos  en  vuestra  esperanza,  sed  su- 
fridos en  los  males,  perseverantes  en  la  oración,  cari- 
tativos para  cocorrer  las  necesidades  de  los  santos,  pron- 
tos á  ejercer  la  hospitalidad.  Bendecid  á  los  que  os  pei^ 
guen,  bendecidles,  y  no  queráis  maldecirles;  regocijaos 
con  los  que  se  regocijan ;  llorad  con  los  que  lloran,  te- 
niendo recíprocamente  unos  mismos  piadosos  senti- 
mientos. »  ¿  Y  cuan  hermosamente  todo  esto  asi  dicho  se 
concluye  con  un  circulo  de  dos  miembros  (g)  ?  «No  as- 
piréis á  cosas  altas,  sino  acomodaos  á  las  mas  bajas  y  mas 
humildes. »  Y  algo  después:  «Pagad ,  dice,  á  todos  las 
deudas,  el  tributo  á  quieifdebeis  el  tributo,  los  impues- 
tos á  quien  debéis  los  impuestos,  el  temor  é  quien  de- 
béis temer,  y  el  honor  á  quien  debéis  honrar,  w  Palabras 
que  corriendo  por  miembros,  se  cierran  con  el  misnio 
circuito  que.  junta  estos  dos  mietobres :  «  Pagad  á  todos 
lo  que  les  debéis,  quedando  solamente  deudores  del 
amor  que  unos  se  deben  á  ot»os. » 

7.  )>Masel  género  sublime  ó  niagnínco  de  decir,  prin- 
cipalmente se  diferencia  de  este  género  moderado, en 
que  no  tanto  consta  de  los  adornSs  cíe  las  palabras,  cuanto 
de  los  afectos  violentos  del  ánimo.  Porque  si  bien  es  ca- 
paz de  casi  todo  aquel  ornato,  no  le  echa  menos  si  no  le 
tuviere,  pues  se  deja  llevar  de  su  propio  ímpetu ;  y  si 
la  hermosura  de  la  locución  ocurriere,  no  la  toma  por 
deseo  del  adorno,  sino  que  la  ari-ebata  con  la  fuerza  de 
los  asuntos.  Porque  al  ojeto  de  que  se  habla ,  basta  qu« 
las  palabras  convenientes  nazcan  del  ardor  del  pecho, 
sin  que  se  escojan  por  industria.  Así,  si  un  hombre  va- 
lerosa se  arma  de  un  acero  dorado  y  adornado  de  ricas 
piedras ,  atentísimo  á  la  pelea  hace  con  las  armas  lo  que 
hace,  no  por  ser  preciosas,  sino  porque  son  armas ,  sin 
embargo  él  es  el  mismo,  y  muestra  igual  valor,  aun 
cuando  con  armas  hendidas  hace  prodigios. 

8.  «Intenta  el  Apóstol  persuadir,  que  por  el  ministe- , 
ríó^el  EvaQgelio  se  sufran  con  paciencia  todos  los  ma- 
les de  este  siglo,  con  la  consolación  de  los  dones  de  Dios. 
Verdaderamente  el  asunto  es  grande  y  le  trata  magnfO- 
camente,  sin  que  falten  los  adornos  déla  elocución.  «Ved 
aquí  ahora,  dice  (h) ,  el  tiempo  favorable;  ved  aquí 
ahora  el  día  de  salud.  Y  nosotros  procuremos  no  dar  en 
manera  alguna  motivo  de  cscúndalo,  para  que  nuestro 
ministerio  no  sea  deshonrado,  sino  que  en  todo  nos  por- 
temos como  ministros  de  Dios,  haciéndonos  recomen- 
dables por  una  gran  paciencia  en  los  males,  en  las  ne- 
cesidades, en  las  extremas  aflicciones,  en  las  llagas,  en 

(^)  Rom.  13.    [h)  2.  Corinth.  6. 
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1as.prís¡ones,  en  las  sediciones,  en  los  trabajos >  en  las 
Tigilías,  en  los  ayunos ;  por  la  pureza  >  por  la  ciencia, 
por  una  dulzura  porseverante,^ por  la  bondad,  por  li»s 
frutos  del  Espíritu  Santo,  por  una  caridad  sincera ,  por 
la  palabra  de  la  verdad,  por  la  fuerza  do  Dios,  por  las 
armas  de  justicia  para  combatir  á  la  dereclia  y  á  la  iz- 
quierda ;  entre  el  honor  y  la  ignominia ,  entre  la  mala  y 
la  buena  reputación;  como  seductores,  aunque  sinceros 
'  y  veraces;  como  desconocidos,  aunque  muy  conocidos; 
como  siempre  muriendo,  y  no  obstante  viviendo;  como 
ca^igados ,  mas  no  hasta  ser  muertos ;  como  tristes ,  y 
siempre  en  la  alegría ;  como  pobres,  y  enriqueciendo  á 
'  muchos ;  como  no  teniendo  nada ,  y  poseyéndolo  todo.» 
Vedlo  todavía  enardecido : « ¡  Oh  corintios!  mi  boca  está 
abierta,  y  mi  corazón  se  dilata  por  el  afecto  que  yo  4>s 
tengo. »  Y  lo  demás  que  fuera  largo  referir. 

9.  «También  dice  á  los  romanos  que  las  persecuciones 
de  este  mundo  se  vencen  por  la  caridad,  con  la  espe- 
ranza segura  en  la  ayuda  de  Dios.  Habla  pues  con  gran- 
deza y  ornato  (t) :  «Sabemos  que  todas  las  cosas  con- 
tribuyen al  bien  de  los  que  aman  á  Dios ,  de  los  que  él 
lia  llamadb,  según  su  decreto ,  por  santos.  Porque  á  los 
que  el  Señor  ha  conocido  en  su  presciencia ,  también 
los  ha  predestinado  para  ser  conformes  á  la  imagen  do 
su  Hijo,  á  fín  de  que  él  fuese  el  primogénito  entre  mu- 
chos liermanos.  Y  aquellos  á  quienes  predestinó ,  tam^ 
bien  los  llamó ;  y  á  los  que  llamó,  asimismo  justificó; 
y  á  ios  que  justificó,  Analmente  glorificó.  ¿Qué  diremos 
des[)ues  de  esto?  Si  Dios  está  por  nosotros,  ¿quién  es- 
tará contra  nosotros?  El  que  no  escaseó  á su  propio  Hijo, 
sino  que  le  entregó  á  la  muerte  por  todos  nosotros,  ¿cómo 
dejará  de  damos  también  con  él  todos  los  bienes?  ¿Quién 
acusará  á  los  escogidos  de  Dios?  Dios  mismo  es  el  que 
justifica,  ¿quién  osará  condenarlos?  Jesucristo  murió, 
y  no  murió  solamente ,  sino  qué  resucitó  y  está  á  la  dies- 
tra de  Dios,  en  donde  intercede  por  nosotros.  ¿Quién 
nos  apártala  de  la  caridad  de  Cristo?  ¿Habrá  tribula- 
ción, ó  angustia,  ó  persecución ,  ó  hambre,  ó  desnu- 
dez, ó  peligro,  ó  espada  que  para  ello  baste?  No  por 
cierto,  según  que  está  escrito  por  el  Profeta : Por  ti. 
Señor,  todo  el  dia  somos  entregados  á  la  muerte,  y  tra- 
tados como  ovejas  destinadas  á  la  carnicería.  Mas  en  to- 
dos estos  males  salimos  vencedores  por  aquel  que  nos 
amó.  Porque  cierto  estoy,  que  ni  la  muerte ,  ni  la  vida, 
ni  los  ángeles ,  ni  los  principados ,  ni  las  potestades ,  ni 
las  cosas  presentes,  ni  las  venideras,  ni  la  alteza  de  los 
cielos ,  ni  la  profundidad  de  los  infiernos ,  ni  otra  cria- 
tura alguna  será  bastante  para  apartarnos  del  amor  de 
Dios  que  tenemos  por  Jesucristo. » 

iO.  »Pero  aunque  toda  la  carta  del  Apóstol  á  los  de 
Galacia  está  escrita  con  estilo  sumiso,  á  excepción  de  lo 
último,  en  donde  la  locución  es  templada,  con  todo  in- 
terpone cierto  tugaran  tal  movimiento  del  ánimo,  que 
sin  ninguno  de  los  adornos  que  se  descubren  en  los  so- 
bredichos ejemplos,  no  pudiera  decirse  sino  magnifíca- 
roeute.  a  Vosotros,  dice  (k),  observáis  los  diasy  los  me- 
ses, los  tiempos  y  los  anos.  Yo  temo  no  sea  que  en  vano 
haya  trabajado  en  vosotros.  Sed  para  conmigo  como  yo 
soy  para  con  vosotros.  Yo  os  lo  ruego,  liermanos  mios.  Ja- 
mas me  habéis  ofendido  en  cosa  alguna.  Vosotros  sabéis 
que  cuando  yo  os  anuncié  primeramente  el  Evangelio, 
estuve  entre  las  persecuciones  y  aflicciones  de  la  carne, 

(i)  Rom.  8.    {k)  Gaílt  A. 
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y  que  vosofK»  no  me  habéis  menospreciado  ni  des- 
echado á  causa  de  estas  pruebas  que  he  sufrido  en  mi 
carne,  sino  que  me  recibisteis  como  á  un  ángel  de  Dios, 
como  al  mismo  Jesucristo.  ¿Dónde  está  pues  el  tiem|H) 
que  vosotros  estimáis  por  tan  dichoso?  Os  puedo  dar  tes- 
timonio que  estabais  entonces  prontos,  si  fuera  posible, 
á  arrancaros  los  ojos  para  dármelos.  ¿Me  he  vuelto  pues 
enemigo  vuestro  porque  os  he  dicho  la  verdad?  Ellos  se 
estrechan  fuertemente  con  vosotros ;  mas  esto  no  nace 
de  buena  voluntad ,  pues  quieren  separaros  de  nosotros, 
para  que  os  unáis  estrechamente  con  ellos.  Ya  veo  que 
en  todo  tiempo  leñéis  buen  celo  por  los  hombres  de  bien, 
y  no  solo  cuando  estoy  entre  vosotros.  Hijitos  mios,  ^f 
quienes  siento  de  nuevo  los  dolores  del  parto ,  hasta  que 
Cristo  se  Tormo  en  vosotros.  Quisiera  estar  ahora  delante 
de  vosotros,  y  mudar  la  voz  según  lo  pidiere  vuestra  ne- 
cesidad, porque  estoy  confuso,  sin  saber  cómo  he  de 
hablaros. »  ¿Por  ventun  aquí  se  contraponen  unas  pa- 
labras contrarias  á  otras  contrarias,  ó  están  ordenadas 
con  alguna  gradación,  ó  se  percibieron  incisos  ó  perío- 
dos? Y  sin  embargo  no  se  entibió  el  afecto  grande  en 
que  sentimos  estar  hirviendo  la  locución.  Pero  estas  pa- 
labras del  Apóstol  de  tal  suerte  son  claras,  que  no  dejan 
de  ser  profundas,  y  do  tal  manera  escritas  y  encomen- 
dadas á  la  memoria,  que  no  solamente  necesitan  de  le^ 
tor  ú  oyente,  sino  también  de  expositor,  si  alguno ,  no 
contento  con  la  superficie  do  la  letra,  busca  la  profun- 
didad del  sentido. 

i  i .  »Por  lo  que ,  veamos  estos  géneros  de  hablar  en 
los  que  aprovecharon  con  su  lección  en  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas  y  saludables»  y  la  suministraron  á  la  Igle- 
sia. El  bienaventurado  Cipriano  usa  del  género  sumiso 
de  hablar,  en  el  libro  en  que  disputa  del  sacramento  del 
cáliz  (/).  Porque  allí  se  decide  la  cuestión,  en  que  se 
busca:  dSiel  cálizdel  Señor  debe  teneragna  pura,  ó  mez- 
clada también  con  vino. «  Mas  para  ejemplo  es  menester 
entresacar  algo  de  ese  lugar.  Después  del  principio  de  la 
carta,  comenzando  ya  á  soltar  la  cuestión  propuesta, 
dice:  Has  de  saber  que  estamos  advertidos,  que  en  el 
ofrecimiento  del  cáliz  se  observe  la  tradición  del  Señor, 
y  que  no  hagamos  otro  que  lo  que  el  Señor  hizo  primeix) 
por  nosotros,  para  que  el  cáliz,  que  en  memoria  suya 
se  ofirece,  se  ofreza  mezclado  con  vino.*  Pues  diciendo 
Cristo  (m) :  «Yo  soy  la  vid  verdadera,»  la  sangre  de 
Cristo  no  es  ciertamente  agua,  sino  vino;  ni  la  sangre 
corr que  somos  redimidos  y  vivificados,  puede  parecer 
que  está  en  el  cáliz,  cuando  en  él  no  hay  vino  con  que 
se  demuestra  la  sangre  de  Cristo ,  que  se  comprueba  coní 
el  testimonio  de  todas  las  escrituras. 

»En  efecto,  hallamos  en  el  Génesis  haber  precedido 
esto  mismo  acerca  del  sacramento  de  Noé ,  y  que  allí 
líubo  una  figura  de  la  pasión  del  Señor  (n) ;  porque  be-* 
bió  vino,  se  embriagó,  se  desnudó  en  su  tienda,  se 
acostó  dejando  desnudos  y  descubiertos  los  muslos,  y 
aquella  desnudez  del  padre  fué  notada  del  hijo  mediano, 
y  publicada  fuera,  y  cubierta  por  los  otros  dos  hijos, 
mayor  y  menor,  con  lo  demás  que  no  es  necesario  refe- 
rir aqui ,  siendo  bastante  mencionar  esto  solo,  es  á  sa- 
ber :  que  mostrándonos  Noé  una  figura  de  la  verdad  ve- 
nidera, no  bebió  agua  sino  vino,  y  asi  representó  la 
imagen  de  la  pasión  del  Señor.  Vemos  asimismo  en  el 
sacerdote  Melquisedec  figurado  el  misterio  del  sacra- 
(0  8.  Ctpr.  Epiít.  65,  al  Ccdlltm.    («)  Joan.  15.    W  Gea.  0. 
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mentó  del  Señor,  scgim  lo  que  la  divina  Eftrítura  testi- 
fica y  dice  (o) :  a  Y  Mclquisedec,  rey  de  Salem,  ofre- 
ciendo pan  y  vino  (porque  era  sacerdote  del  sumo  Dios) 
bendijo  á  Abraham. »  Y  que  Melquiscdec  fuese  la  figura 
de  Cristo ,  lo  declara  en  los  Salmos  el  Espíritu  Santo, 
diciendo  al  Hijo,  en  persona  del  Padre  (p) ;  «Antes  del 
lucero  de  la  mañana  te  engendré...  Tú  eres  el  Sacerdote 
eterno,  según  el  orden  de  Melquisedec.»  Esto,  y  algo 
mas  de  esta  epístola  de  Cipriano,  tiene  un  modo  de  lo- 
cución sumisa ;  lo  que  fácilmente  pueden  observar  los 
letores. 

i  2.  «Tratando  también  Ambrosio  del  Espíritu  Santo, 
para  demostrar  que  es  igual  al  Padre  y  al  Hijo,  usa  del 
sumiso  género  de  decir,  no  obstante  que  ei  grande  el 
asunto ,  porque  no  pide  adornos  de  |)alabras ,  ni  conmo- 
ción de  afectos  para  inclinar  los  ánimos,  sino  doctrinas. 
Entre  otras  cosas  pues  dice  en  el  principio  de  esta  obra: 
Movido  Gedeon  del  oráculo  {q^,  habiendo  oido  que  en 
medio  de  faltar  miliares  de  pueblos,  en  un  solo  varón 
libraría  el  Señor  su  plebe  de  los  enemigos,  le  sacrificó 
su  cabrito ;  y,  según  la  orden  del  ángel,  puso  sus  car- 
nes y  el  pan  cenceño,  y  lo  roció  con  caldo.  Y  luego  que 
tocó  estas  cosas  con  la  punta  de  la  vara  que  traia  el  án- 
gel de  Dios,  salió  fuego  de  la  piedra ,  y  de  esta  suerte  se 
consumió  el  sacrilicio  que  se  ofrecía.  Con  cuya  señal 
parece  haberse  declarado  que  aquella  piedra  tuvo  figura 
del  cuerpo  de  Cristo,  porque  est<l  escrito  (r):aBebian  de 
la  piedra  que  los  seguía,  y  la  piedra  era  Cristo. »  Lo  que 
sin  duda  hizo  relación  no  á  su  divinidad,  sino  á  su  carne, 
que  inundó  los  corazones  de  los  pueblos  sedientos,  con 
el  perenne  rio  de  su  sangro.  Ya  entonces  pues  fué  decla- 
rado el  misterio  de  que  el  hQo  de  Dios,  crucificado,  en 
8U  carne  borraría  todos  los  pecados  del  mundo ;  y  no  solo 
los  delitos  de  obras,  sino  también  los  malos  deseos  del 
ánimo.  Porque  la  carne  del  cabrito  signiflca  la  culpa  de 
la  obra,  el  caldo  los  halagos  del  apetito,  según  que  está 
escrito  (s) : «  Porque  tuvo  el  pueblo  un  apetito  malísimo, 
y  dijeron :  ¿Quien  nos  dará  do  comer  carne?»  £1  haber 
pues  el  ángel  alargado  la  vara  y  tocado  la  piedra,  de  la 
cual  salió  fuego,  manifiesta  que  la  carne  del  Señor,  llena 
del  divino  Espíritu,  quemaría  todos  los  pecados  del  li- 
naje humano.  Y  asi  dice  el  Señor  (t) :  «Fuego  vineá  po- 
ner en  la  tierra,  etc.»  En  las  cuales  palabras  principal- 
mente se  ocupa  Ambrosio  en  enseñar  y  probar  el  asunto. 

i  3.  »Del  género  templado  es  aquella  alabanza  de  la 
virginidad,  que  se  halla  en  Cipriano (v) :  Ahora,  dice, 
hablamos  con  las  vírgenes,  cuya  gloria,  cuanto  es  mas 
sublimo ,  tanto  mayor  debe  ser  el  cuidado  de  conservar- 
la. Son-ellas  aquella  flor  del  renuevo  de  la  Iglesia,  la 
honra  y  ornamento  de  la  belleza  espiritual,  fecunda  ma- 
teria de  álabanzay  honor,  obra  entera  é  incorrupta,  ima- 
gen de  Dios ,  semejante  á  su  santidad,  y  la  porción  mas 
ilustre  del  rebaño  de  Cristo.  Por  ellas  se  goza,  y  en  ellas 
largamente  florece  la  gloriosa  fecundidad  de  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia,  cuyo  gozo  de  cada  dia  tanto  mas  crece, 
cuanto  la  virginidad  gloriosa  mas  se  multiplica. 

» Y  en  otro  lugar  al  fin  de  la  carta :  Asi  como  llevamos, 
dice ,  la  imagen  de  aquel  que  fué  formado  del  cieno,  asi 
llevemos  también  la  imagen  de  aquel  que  vino  del  cie- 
lo. Esta  imagen  lleva  la  virginidad,  lleva  la  integridad, 
lleva  también  la  santidad  y  verdad.  La  llevan  lais  que, 

(o)   Gen.  14.    {p)   Ps.  108.    (^   Jodie.  6.    (r)   1  CorlBth.  10. 
(<)Nain.11.   (/)Lae.l^  (pO  &  Cipi.  4a  Hak.  Ylrf. 


acordándose  de  los  divinos  eiisenamienlo8,ym 
rando  en  la  religión  y  justicia,  son  estables  eibk,| 
mildes  en  el  ^mor,  fuertes  para  tolerar  todos  huta 
jos,  mansas  p^ra  sufrir  las  injurias,  fáciles  {aah 
misericordia,  unánimes  y  concordes  en  kfnto^i 
Cada  una  de  estas  cosas  debéis  vosotras,  ó  baoii 
genes ,  observar,  amar  y  cumplir ;  pues  vacandiil 
y  á  Cristo,  á  quien  os  consagrasteis,  y  babiendoaDi 
la  mejor  parte,  vais  delante  de  todos  liada  it Sé 
Las  que  sois  provectas  en  edad,  sed  maestru^ch] 
venes.  Las  de  menor  edad ,  servid  á  las  maToreyi 
mulad  vuestras  iguales.  Incitaos  con  mutus  oíi 
clones,  y  provócaos  recíprocamente  á  la  gloría «i 
santa  y  virtuosa  emulación.  Perseverad  coa  M 
caminad  con  espíritu,  llegad  con  felicidad.  TaM 
solamente  os  acordéis  de  nosotros,  cuando  i^ii 
ser  honrada  en  vosotras  la  virginidad. 

14.  vTambien  Ambrosio  con  templado  y  idn 
género  de  elocución  propone  á  la  Madre  de  Iliai 
ejemplar  á  las  vírgenes ,  para  qué  la  imiten  en  «i 
tumbres,  diciendo  (x) :  Era  virgen  no  solo  eaelc^ 
sino  también  en  el  alma,  que  con  ningún  rnpiwi 
corrompía  su  sincero  afecto.  En  el  corazón  hui^ 
las  palabras  grave,  en  el  ánimo  prudente,  eadhi 
contenida,  aücionada  á  la  lección ;  poniendo  h!| 
ranza,  no  en  lo  incierto  de  las  riquezas,  sinocaki 
cion  del  pobre ;  aplicada  á  la  labor,  vergomosaok 
versación ,  hecha  á  buscar  por  director  de  sb  a|i 
no  á  algún  hombre,  sino  á  Dios;  á  no  dañar  i  ni; 
desear  bien  á  lodos ,  á  reverenciar  á  sus  oíayoRMí 
envidiar  á  sus  iguales,  á  huir  la  jactancia,  á  scgáb 
zon,  y  á  amar  la  virtud.  ¿Cuándo  ella  ofendióis| 
dres,  ni  aun  por  señas?  Cuándo  disintió  de  sasM 
Cuándo  se  fastidió  del  humilde?  Cuándo  setaüi 
flaco?  Cuándo  desvió  do  si  al  menesteroso  ?iaii 
broda  á  visitar  tan  solamente  aquellos  coo^ 
varones,  á  quienes  ni  avergozara  la  miseiÍMir 
faltara  hi  vergüenza.  Nada  ceñudo  en  los  <^,  méi 
cocado  en  las  palabras,  nada  menos  ver^mMifl) 
acciones.  No  era  su  gesto  afeminado,  ni  su  aadvi 
luto,  ni  su  voz  desentonada ;  de  suerte  que  katf 
tura  de  su  cuerpo  era  como  un  retrato  de  su  ilayí 
Ggura  de  su  bondad.  Porque  la  buena  casa  desdedí 
mo  zaguán  debe  conocerse,  y  al  modo  de  la  luddií 
que  puesta  dentro  alumbra  fuera,  luego  á  la 
trada  ha  de  mostrar  que  ninguna  obscuridad  se 
dentro. ;  Qué  diré  pues  de  bi  parsimonia  de  sa  owfe 
y  de  su  gran  oficiosidad ,  sobrepujando  lo  unoilitf 
raleza,  y  casi  faltando  lo  otro  á  la  naturaleza  misaüí 
ningún  tiempo  ocioso,  aquí  continuados  losdiaíW 
ayuno,  y  cuando  tenia  gana  de  comer,  tomaba dedü 
rio  el  manjar  que  le  venia  delante  ^  y  sirviese  á  hn 
sidad,  no  al  regalo.  ^ 

ib.  vPuse  esto  por  ejemplo  de  este  género  te^hi 
porque  en  él  no  se  trata  de  que  hagan  votodeiiV 
dad  las  que  todavía  no  le  hicieron  ,  sino  de  coilaá 
sor  las  que  le  hicieron.  Pues  para  tomar  ana  moho 
tan  grande  como  esta,  es  necesario  excitar  eláfliw 
encenderlo  con  un  género  de  decir  magnüloo.  Pw 
mártir  Cipriano,  en  el  libro  Del  traje  de  las  viifM 
escribió  sobre  hacer  voto  de  virguiidad;  masestedi 
(Ambrosio)  enfervoriza  á  ello  con  estilo sobUiiK* 
(f)S.Amb.dflVirg.lib.S,tf^9.         « 


DE  LA  RETORICA 

iO.  «De  lo  que  eiQrtbiéron  ambos  acaré  ejemplos  do 
locución  gninde.  Pues  uno  y  otro  declamaron  contra 
aquellas  que  con  afeites  coloran/ó  antes  bien  descoloran 
811  rostro.  El  primero  (San  Cipriano)  tratando  esta  ma- 
teria ,  dice  entre  otras  cosas :  Si  un  pintor  retratase  con 
colores  propios  el  rostro  de  al^imo,  su  iiguray  talle,y 
en  el  retrato  ya -concluido  pusiese  otro  la  mano^  para 
reformar,  como  si  fuese  mas  perito,  lo  ya  formado  y  pin- 
tado, parecería  una  grava  injuría,  que  provocaría  ajusto 
enojo  al  artífice  prímero.  ¿Ftnisas  tú  que  lia  de  q^áor 
impune  tan  perifBrsa  temeraria  audacia,  cob  ofansa  del 
divino  Artífice  que  te  hiio?  Pues  aanqoe  demos qu« no 
seas  deshonesta  é  incestucM  con  los  hombrea,  con  tus 
^afeites  provocativos  no  puedes  huir  de  que,  corrom- 
piendo y  amancillando  las  cosas  que  son  de  Dios,  seas 
peor  que  oaMdAllífa;  Lo  que  imginas  que  te  adorna, 
¡o  que  piensas  qiio%illña,  es  una  oposición  manifiesta 
¿  la  obra  de  Dios,  ana  prevarícacion  de  la  verdad.  Una 
voz  hay  del  Apóstol-,  que  amonesta  (y) :  «Purificad  la 
vieja  levadura,  para  que  seáis  una  nueva  man,  asi  como 
sois  verdaderamente  panes  puros  y  sin  levadura;  ptes 
que  Crísto  nuestro  cordero  pascual  ha  sido  sacrífícado. 
Y  asi  celebremos  esta  fiesta,  no  con  la  vieja  levadura,  ui 
con  la  levadura  de  la  malicia  y  de  la  corrupción ;  sino 
con  los  panes  ácimos  de  la  sinceridad  y  verdad.» ¿Per- 
severan por  ventura  la  sinceridad  y  verdad,  cuando  se 
corrompe  lo  que  es  sincero,  y  con  adulterados  colores  y  • 
)K)stizos  afeites  se  trueca  en  mentiroso  lo  verdadero? Tu 
Señor  dice  (z):  «No  puedes  hacer  un  cabello  blanco  ó 
negro ;»  ¿y  tú  quieres  ser  taffpoderosa  que  desmientas  la 
voz  de  tu  Señor?  Con  atrevido  conato  y  sacrilego  despre- 
cio liñes  tuscabellos,  y  con  mal  presagio  de  lo  venidero, 
empiezas  ya  á  darles  el  color  de  llamas.  Mas  es  largo 
para  traer  aqui  todo  lo  que  se  sigue. 

1 7.  »  Aquel  postrero  ( San  Ambrosio )  hablando  con- 
tra las  tales,  dice :  De  aquí ,  esto  es,  de  que  pinten  su 
cara  con  colores  buscados,  temiendo  desagradar  á  los 
maridos,  nacen  los  incentivos  de  los  vicios,  y  con  el 
adulterio  del  rostro  van  trazando  el  adulterio  de  la  cas- 
tidad. ¿Cuan  gran  locura  es  esta,  dejar  el  rostro  que  las 
dio  la  naturaleza,  y  buscar  una  pintura,  y  confesarse  feas, 
temiendo  parecerío  á  sus  maridos? Porque  ella  es  la  pri- 
mera que  pronuncia  de  sí  misma,  que  desea  mudar  lo 
que  la  dio  la  naturaleza,  y  asi  mientras  procura  parecer 
bien  á  otro,  antes  se  parece  mal  así  inisnia.  Mujer,  ¿para 
que  buscamos  otro  juez  mas  justo  de  tu  fealdad,  que  á  ti 
propia ,  que  temes  ser  vista?  Si  eres  hermosa,  ¿  para  qué 
te  escondes?  Si  fea  ¿por  qué  te  finges  hermosa,  no  ha- 
biendo de  conseguir  ningún  favor  de  parte  de  tu  juicio, 
ni  del  error  ajeno?  Aquel  esta  amando  á  otra,  tú  quieres 
agradar  á  otro ;  y  te  enojas  de  quo  ame  á  otra  aquel,  que 
de  ti  toma  lición  para  adulterar.  Eres  por  cierto  ruin 
maestra  de  tu  agravio.  Aquella  que  tuvo  alcahuete,  hu- 
ye de  serlo.  Y  aunque  vil  mujer,  con  todo,  no  peca  por 
ajeno  gusto,  sino  por  el  suyo  propi^.  Casi  son  mas  tole- 
rables los  crimines  en  el  adulterio,  porque  allí  se  adul- 
tera la  castidad,  aqui  la  naturaleza. 

18.  *»  Dastantemente  aparece ,  según  yo  pienso,  que 
con  esta  facundia  |)oderosamente  se  impelen  las  mujeres 
ya  al  pudor,  ya  al  temor,  para  que  no  adulterensu  rostro 
con  afeites.  Por  lo  que  no  reconocemos  este  género  de 
locución  por  sumiso  ó  templado,  sino  por  absolutamente 

{¡f)  1  Coríntb.  5.    U)  Hattb.  5. 
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magnifico.  Y  en  estos  dos  de  que  quise  hacer  mención, 
comotarobien  en  otros  varones  eclesiásticos,  que  dicen 
buenas  cosas,  fias  dicen  bien,  esto  es,  con  agudeza , 
oen  adocDO  y  ardor,  según  lo  pide  la  materia,  pueden 
liallarse  ostoa  tres  géneros  en  sus  muchos  escritos  ó  di- 
chos, y  loyéndaloa  ú  oyéndolos ,  junto  con  el  ejercicio, 
podrWaprovecharse  los  estudiemos. 

19.  vNi  piense  alguno  qoe  no  es  buen  método  mez- 
clar estas  cosas,  debiendo  tariarse  por  todos  los  géneros 
la  dicción ,  cnanto  congraaroanto  pueda  hacerse.  Por- 
que cuando  la  oración  es  prolija  en  un  género,  tiene  me- 
nos atento  al  o|oale;  mas  cuando  se  pasa  de  uno  á  otro, 
aunque  se  alargo»,  «amina  con  mas  decencia ;  bien  que 
cada  género  de  por  si  tiene  sus  variaciones  en  el  modo 
de  hablar  de  los  elocuentes,  las  cuales  no  dejan  enfriar 
ni  entibiar  los  senfimientoade  los  oyentes.  Sin  embargo 
nasfiftcilmente  se  puede  aguantar  por  largo-  tiempo  el 
género  sumiso  solo,  que  el  puramente  magnífico.  Pues 
cuanto  ha  de  excitarse  mas  la  conmoción  del  ánimo, 
para  que  el  oyente  nqs  dé  asenso ;  tanto  menos  puede  de- 
tenerse en  ella  mucho,  habiéndose  excitado  lo  bastante. 
Y  por  eso  se  hade  andar  con  cuidado,  no  sea  que  que- 
riendo lavaalirmas  lo  levantado,  caiga  también  de  aquel 
punto  adonde  con  la  excitación  había  subido.  Mas  inter- 
poniendo lo  que  debe  sumisamente  decirse ,  bien  so 
vuelve  á  loque  es  necesario  decirse  magníficamente, 
para  que  el  ímpetu  de  la  locución  vaya  alternando  como 
las  ondas  del  mar.  De  donde  se  sigue  que  el  sublime  gé- 
nero de  decir,  si  ha  de  durar  mucho,  no  debe  estar  solo, 
sino  que  ha  de  variai*se  con  la  mezcla  de  los  otros  géne- 
ros, y  á  aquel  se  atribuya  toda  la  oración,  cuya  coiiia 
prevalece. 

20.  »Pero  importa  saber  qué  género  debe  emiscuirso 
con  otro  género  en  ciertos  y  necesarios  lugaVes ;  pues  aun 
en  el  género  sublime,  siempre,  ó  casi  siempre,  deben 
ser  templados  los  principios.  Y  está  al  arbitrio  del  elo- 
cuente decir  sumisamente  algunas  cosas  que  pudieran 
decirse  magníficamente,  para  que  las  cosas  que  se  dicen 
grandemente  se  hagan  mas  grandes  en  comparación  do 
las  otras,  y  resalten  mas,  como  con  sus  sombras. 

21 .  »  En  cualquier  género  en  que  deben  soltarse  ñu- 
dos de  cuestiones,. es  necesaria  la  agudeza,  que  es  muy 
propia  del  género  sumiso.  Y  por  esta  razón  se  debe  tam- 
bién usar  de  este  género  en  los  otros  dos,  cuando  en  ellos 
es  preciso  alabar  ó  vituperar,  no  intentándose  la  conde- 
nación ni  la  absolución  de  alguno,  ni  mover  á  hacer  algo; 
masen  cualquier  otro  género  que  estas  cosas  ocurrieren, 
se  ha  de  usar  y  entremezclar  el  genero  templado.  En  el 
género  magnífico  encuentran  sus  lugares  los  otrQsdos,y 
lo  mismo  en  el  sumiso.  Mas  el  género  templado,  si  bien 
no  siempre,  por  lo  menos  alguna  vez,  necesita  del  sumiso, 
mayormente,  si  como  dije,  ocurre  alguna  cuestión  cuyo 
ñudo  debo  soltarse,  ó  si  algunas  cosas  que  pudieran 
adornarse,  no  se  adornan,  sino  que  se  dicen  con  humilde 
estilo,  para  que  puedan  al  modo  de  unas  eminencias  so- 
bresalir mas  los  otros  adornos.  El  estilo  templado  no  re- 
quiere género  grande,  porque  se  usa  de  él  para  deleitar 
los  ánimos,  no  para  moverlos.  Y  no  porque  el  auditorio 
&  menudo  aclame  al  orador,  ha  de  imaginarse  que  habla 
en  estilo  sublime ;  no  proviniendo  esto  sino  de  las  agu- 
dezas del  género  sumh^o  y  de  los  adornos  del  templado. 
Pues  muchas  veces  el  género  sublime  con  su  peso  com- 
prime las  voces,  pero  exprime  las  lágrunas. 
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22.  nFinnlmentc,  disuadiendu  yo  al  pueblo  de  Cesá- 
rea de  Muurilania  de  un  combate  civil  ^  ó  por  mejor  de- 
cir, mas  que  civil ,  al  cual  llamaban  caterva ,  por  motivo 
de  que  no  solamente  los  ciudadonos ,  riño  también  loa 
deudos,  lo»  hermanos  y  hasta  los  padres  é  hijos,  dividi- 
dos en  dos  bandos ,  con  piedras ,  por  algimos  dias  conti- 
nuos, y  á  cierto  tiempo  del  año  públicamente  petaban, 
y  cada  cual  mataba  al  que  podia ;  en  esta  ocasión,  digo, 
procuré  arrancar  y  arrojar  de  los  corazones  y  costum- 
bit»  do  aquellos  tan  cruel  y  enTejecido  mal ,  predicando 
con  un  estilo  en  cuanto  me  fué  posible  el  mas  maguí- 
lico;pero  nadu  juzgué  haber  conseguido,  cuándooíquc 
me  aclamaban ,  sino  cuando  los  vi  que  lloraban.  Porque 
con  lus  aclamaciones  indicaban  ser  instruidos  y  deleita- 
dos, pero  con  las  lúgriinas  movidos.  Asi  viéndolas ,  di  por 
corregida  antes  que  lo  manifestasen  las  obras  aquella 
bárbara  costumbre,  que  viniendo  de  padres,  abuelo», 
y  aun  de  mas  lejos,  podia  llamarse  imemorial,y  tenia 
hostilmente  sitiados,  ó  por  mejor  decir,  poseídos  sus 
pechos.  De  suerte  que  concluido  el  sermón,  moví  sus 
ánimos  y  lenguas  á  dar  gracias  á  Dios.  Y  ved  ahí,  que 
después  de  casi  ocho  ó  mas  anos  que  han  pasado ,  con  el 
favor  de  Cristo,  nada  de  esto  se  ha  intentado  en  aquella 
ciudad. 

23.  nTencmos  á  mas  otras  muchas  experiencias,  que 
nos  enseñan  haber  mostrado  los  hombres,  no  tinto  con 
el  clamor,  cuanto  con  el  gemido,  algima  vez  con  las  lá- 
grimas, y  últlniauícnte  con  la  mudanza  de  su  vida,  el 
efecto  que  obró  en  "ellos  la  grandeza  de  una  subía  locu- 
ción. Es  verdad  que  mnclios  se  mudaron  con  el  género 
sumiso  de  hablar;  pero  fué  pasando  á  saber  lo  que  igno- 
raban, ó  á  creer  lo  que  les  parecía  increíble,  mas  no 
para  hacer  lo  que  ya  sabían  deber  hacerse,  y  no  querían 
íiacer.  Porque  para  ablandar  una  dureza  semejante ,  es 
necesario  remontar  el  estilo.  De  suerte  que  las  alaban- 
zas y  vituperios,  estando  como  esUin  en  el  género  tem- 
plado, cuando  se  dicen  con  elocuencia,  de  tal  modo  mue- 
ven los  corazones,  que  no  solo  se  deleitan  con  la  elo- 
cuencia en  las alalanzas  y  vituperios ,  sino  que  también 
ellos  desean  vivir  loablemente,  y  huyen  de  vivir  igno- 
miniosamente, d 

24.  Y  poco  después  prosigue  el  mismo  San  Agustín : 
«Aquello  que  se  dice  con  un  género  templado  y  de  modo 
que  deleite  con  la  misma  elocuencia,  no  debe  usarse 
por  sí  mismo,  sino  para  que  los  oyentes  con  el  deleite 
del  decir,  mas  pronta  y  Qrmemente  asientan  á  lo  que  útil 
y  honestamente  se  dice,  casoque  ellos  porserdoctosyes- 
tar  bien  dispuestos,  no  necesiten  de  enseñanza  ni  de  mo- 
ción. Porque  siendo  generalmente  el  oficio  del  elocuente 
en  cualquier  de  estos  tros  géneros,  hablar  aptamente 
para  persuadir,  y  el  fín  persuadir  hablando  lo  mismo  que 
se  intenta ;  no  hay  duda  que  en  cualquiera  de  estos  tres 
géneros  habla  el  elocuente  para  persuadir :  de  modo, 
que  si  no  persuade,  no  logra  su  fin.  Pues  en  el  género 
sumiso  persuade  ser  verdad  lo  que  dice  ;  en  el  sublime 
persuade  que  se  hagan  las  cosas,  que  ya  se  sabe  que 
deben  hacerse,  y  con  todo  no  se  hacen ;  en  el  géqcro 
templado  persuade  que  habla  él  con  hermosura  y  ador- 
no. Mas  nosotros  ¿para  qué  necesitamos  de  este  fin? 
Apetézcanle  los  que  hacen  vanidad  de  hablar  bien  una 
lengua,  ostentándolo  en  los  panegíricos  y  en  aquellas 
oraciones  en  que  el  oyente  no  ha  de  ser  enseñado,  ni  mo- 
vido á  hacer  cosa  alguna,  sino  tan  solamente  deleitado. 


LUIS  DE  GRANADA. 

25.  )>Pero  nosotros  ordenannas  #ito  fin  i  mk. 
modo  que  intentemos  conseguir  oon  d  estAo 
lo  mismo  que  deseamos  lograr  con  él  sublime: eiif 
ber,  que  los  hombres  aman  las  virtudes  y  ib»M 
los  vicios,  si  no  es  que  oslen  tan  depravadoi,  fcr 
juzgue  necesa^o  usar  del  estilo  sublime  pan 
los ,  ó  si  ya  son  virtuosos,  para  que  prosipa  a 
con  mayoraplicacion  y  firmeza.  Así  usarémoiddi 
del  género  templado  con  cordora  y  sin  jactaMii;ii 
lisfiipiéndonos  con  el  fin  do'^iie  se  deleite  el  (rafe,i  \ 
ñutes  bien  procurando  qne  con  esto  mfemoie  w 
hacer  lo  que  deseamos  persuadir. »  Todo  esto  n  hi 
cogido  á  la  letra  de  San  AgMin,  con  lo  cualliqM 
cierne  á  los  tres  géneros  de  decir,  ó  á  las  treiini 
oración,  queda  expuesto  tan  gopíosay  clanQal«,f 
á  poca  cosía  podrá  oolender  cualquier  püfiíiili.i 
qué  carácter  de  locución  deba  «oaí^eD  cnalqúar 
mon,  ó  parte  de  él. 

26.  A  esto  que  el  santo  Doctor  explicó  contad» 
pía,  é  ilustró  con  tantos  y  tan  propios  ejemplos,  mi 
reoa  faltar  otra  cosa  sino  que  precavamos  lo  qoenNa 
diligentemente  CorniGcio,  y  es  :  a  Qne  nsaodi  dea 
tres  góooros  de  decir,  no  vengamos  á  caer  en  kiú 
qué  les  son  vecinos.  Porque  á  la  figura  grave,  qMli 
dable,  está  muy  cercana  la  otra ,  que  debemos f#.: 
hablando  con  propiedad  puede  llamarse  hincbakN 

•  que  al  modo  que  la  hinchazón  se  asemeja  madusie 
á  la  buena  complexión  del  cuerpo,  asi  la  oracinha 
é  hinchada  se  antoja  muchas  veces  gravea  los ^m»  ' 
tes;  cuando  se  dice  con  piAábras  nuevas  ó  antign.* 
transferidas  con  dureza  de  otra  parte,  ó  masgmei 
loque  requiere  el  asunto,  de  esta  manera :  «QaieiMi 
la  patria  á. los  traidores,  no  llevará  el  correspoate 
castigo,  si  fuere  precipitado  en  las  lagunaisdeFwpM 
Pésele  pues  á  este ,  que  levantó  montanas  de  {ott 
y  quitó  las  campana» de  la  paz. » 

27.  dMucIios  habiendo  declinado  áestegéDOi,! 
apartaron  de  aquel  adonde  iban ;  y  engañados  m\ 
apariencia  de  gravedad,  no  pueden  ver  la  hindnHiU 
la  oración.  Los  que  se  encaminan  á  nn  mediaooetail 
de  oración,  si  no  pudieron  llegar  á  él ,  llegan paÜBf 
á  la  imedíacínn  de  aquel  género  ,  que  IhunaoMibe- 
tuante  y  disoluto ;  porque  sin  nervios  ni  artejos 
de  acá  para  acullá,  y  no  puede  firme  y  varomlvÉ 
desenvolverse.  Y  es  de  esta  manera :  aQueríeodik> 
cernes  la  guerra  nuestros  aliados,  habrían  discorñli 
una  y  muchas  veces  qué  podrían  liacer  ;  pues  de  a» 
limtad  lo  harían,  y  no  tendrían  aquí  muchos aaxQíA 
y  hombres  malos  y  atrevidos.  Porque  suelea  pov 
largo  tiempo  todos  los  que  quieren  emprendergnáfi 
negocios.  D  Tal  modo  dé  hablar  no  pQede  tener  ateriod 
oyente;  porque  lodo  él  se  escorre  y  nada  compnkok 
con  perfección.  Los  que  no  pueden  cómodamente qoá- 
tarse  en  aquella  graciosísima  sutileza  de  palabras, ñw 
á  parar  en  u  n  género  de  oración  sin  j  ugo  ni  sangre,  al c^ 
no  es  impropio  llamar  árido  ó  seco,  como  es,  por  ejeoflii 
este :  «Vino  pues  él  aquí  á  los  baños :  dijo  luegoie*: 
este  tu  esclavo  me  dio  de  puñadas.  Después  este  ledfi: 
me  pondré  á  pensarlo.  Después  aquel  le  trató  mal  deft 
labras,  y  alzómasymaslavozdelantede  rouchos.»Tii 
ve  que  este  es  un  lenguaje  frivolo  y  sórdido,  pues  note 
lo  que  es  propio  de  un  género  sumiso,  el  cual  reqnoi 
una  oración  compuesta  de  voces  puras  y  selectas.! 
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•coa 


CAPITULO  XPC. 


De  la  materia  del  género  sablime  ó  magnífico.'  * 

\ ,  Teniendo  el  género  niagaiüco  de  oración ,  sublimi- 
dad y  fuerza  para  conmover  los  ánimos,  que  es  el  princi- 
pal y  particular  oficio  del  predicador,  debe  este  procurar 
elegir  en  cada  sermón  una  ú  otra  cosa  ó  también  muchas, 
que  exponga  con  esta  figura  de  decir.  A  esto  pertenecen, 
como  SQ  colige  de  los  ejemplos  do  San  Agustin ,  todas 
aquellas  cosas  que  siendo  muy  grandes  en  su  género, 
son  también  poderosísimas  para  conmover  los  ánimos : 
de  las  cuales  para  mayor  enseñanza  apuntaremos  breve- 
mente algunasen  este  lugar.  Asi  será  muy  propio  del  sa- 
bio predicador  exagerarlas  con  las  razones  y  adornos 
que  poco  antes  expusimos,  y  predicaudo,  hacerlas  ver 
'  tales  como  son. 

2.  Pertenecen  pues  á  este  género  las  cosas  que  se 
dicen  de  la  severidad  del  juicio  final ,  de  la  atrocidad  y 
eternidad  de  las  penas  que  padecen  los  pecadores  en  el 
infierno,  de  la  gravedad  del  pecado  mortal.  La  cual  am- 
plificada, podemos  enardecernos  contra  aquellos  que 
cometen  tantos  pecados  mortales  sin  ningún  remordi- 
miento de  conciencia.  Y  del  mismo  modo  nos  enarde- 
cemos contra  aquellos  que,  por  motivos  de  nonada, 
estoes,  poruña  pequeña  ganancia,  ó  tal  vez  sin  nin- 
guna conveniencia  propia,  no  reparan  en  ofender  como 
de  balde  á  la  Majestad  divina ,  y  perder  su  amistad  y 
gracia.  Lo  que  amplifica  el  mismo  Seuor  por  Jeremías, 
diciendo  (a) :  «  Pasmaos,  cielos,  sobre  esto ;  y  vuestras 
puertas  se  caigan  de  espanto ;  porque  dos  males  hizo  mi 
pueblo,  etc. » 

3.  De  la  misma  suerte  ponderamos  también  el  peligro 
de  aquellos  que,  luego  después  de  haberse  confesado, 
recaen  en  las  mismas  culpas,  y  toda  la  vida  juegan  este 
juego ,  y  asimismo  de  aquellos  que  de  dia  en  dia  van  di- 
firiendo su  conversión  ;  y  mucho  mas  de  los  que  dilatan 
la  penitencia  hasta  el  últ'uno  dia  de  su  vida ,  y  también  de 
aquellos  qué  se  hallan  envueltos  en  una  fatal  costumbre 
de  pecar,  cuya  conversión' es  tan  difícil,  que  dice  el  Se- 
ñor por  Jeremías  (6) :  a  Si  puede  un  etiope  mudar  su 
piel ,  y  el  tigre  sus  varios  colores,  de  la  misma  manera 
podréis  vosotros  obrar  bien,  cuando  os  hubiereis  acos- 

.  tumbrado  al  mal. »  Pero  todavía  es  mayor  el  peligró  de 
los  pecadores,  que  con  la  misma  costumbre  pasan  á  ser 
endiirepidos  y  obcecados. 

4.  Del  mismo  modo  amplificamos  el  sumo  beneficio 
de  nuestra  redención ,  con  que  el  soberano  Criador  de 
todo,^!^  hacernos  participantes  de  su  divinidad  y  glo- 
ria, se  d|{;nó  padecer  por  nosotros  el  atrocísimo  suplicio 
de  la  cruz,  y  derramar  su  preciosa  sangr^.  En  el  cual 
beneficio  todas  las  cosas  son  verdaderamente  tan  gran- 
des, que  no  pued.en  ser  mayores,  esto  es,  el  mérito,  %1. 
premio,  él  suplicio,  la  dignidad  del  queda,  y  la  indigni-  , 
dad  del  querecibe.  De  aqui  pasamos  cdn  ímpetu  á  enca- 
recer, ya  ia- malicia  denlos  hombres ,  ya  el  delito  de  su 
ingratitud ,  que  ni  aun  con  tanta  bondad  de  su  Dios  se 
abstienen  de  pecar,  ni  dan  á  su  Redentor  las  debidas 
gracias  por  tan  grande  beneficio.  Ni  es  diferente  la  ii^zon 
de  amplificar  los  demás  beneficios  divinos,  y  el  desceño^ 
cimiento  de  los  hofñbres,  y  mayormente  de  aquellos  gue 
se  valeA  de  doiiefrdiviños,  no  para  glpKa  del  bienhechor, 
sido,  lo  qué  es  mucho  mas  indigno,  para  ofensa  suya. 

U)ierem.«.   (¿)  Ibid.13. 
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5.  De  este  género  de  argumento  se  vale  Moisés  con 
prodigiosa  grandilocuencia ,  no  inspirado  del  espíritu 
retórico,  sino  del  profético,  en  aquel  cántico  queemjQÍe-. 
za  (c) :  «  Oid ,'  cielos ,  lo  que  habió,  etc. »  Donde  primero 
pondera  los  beneficios  divinos,  después  la  ingratitud  y 
maldades  del  pueblo,  y  á  lo  último  con  un  estilo  magní- 
fico los  castigos  de  la  justicia  divina,  que  se  ejecutarán 
con  los  hombres  malvados.  Y  con  semejante  orden  y 
afluencia  de  decir  trata  el  mismo  argumento  EcoquieUrf) 
en  la  metáfora  de  una  virgen  antes  desamparada,  y  des- 
puesescogida  por  Dios  para  esposa  suya,  engrandecida  y 
adornada  de  muchas  riquezas ;  la  cual,  no  obstante  esto, 
faltó  á  la  fidelidad  ofrecida  á  su  esposo,  y  coqietió  adul- 
terio. Con  la  propia  figura  de  oración  Amos  ex'clama 
contra  los  principales  del  pueblo  de  Israel,  por  estas  pa- 
labras (e) :  «jAy  de  vosotros  que  vivis  en  Sion,  en  la 
abundancia  de  todas  las  cosas,  y  que  ponéis  vuestra  con-* 
fianza  en  el  monte  de  Snmaria ,  sugetos  de  la  primera 
distinción,  cabezas  de  los  pueblos,  que  entráis  con 
pomf.a  en  las  asambleas  át  Israel !  Pasad  ú  Calane ,  etc.» 
Admira  San  Agustin  la  grandilocuencia  de  este  lugar  en 
el  lib.  IV  de  Doctrina  Cristiana,  y.declara  copiosamente 
sus  varios  adornos.  Pero  estos  ejemplos,  que  en  gracia  de 
la  enseñanza  hemos  traído,  se  ordenan  á  mover  el  afecto 
de  indignación.  En  cuyo  género  de  amplificación  pre- 
valece principalmente ,  aquella  que  los  griegos  llaman 
dinosis,  que  aumenta  y  eleva  sobremanera  la  indignidad 
de  una  cosa;  de  la  cual  hablaremos  luego. 

6.  Pero  nadie  instruido  con  estos  ejemplos  imagine 
que  este  género  de  oración  sirve  tan  solamente  para  es- 
tos afectos.  Porque  cualquier  otro  asunto ,  ora  sea  muy 
feli2  y  alegre,  opa  triste  y  por  extremo  lamentable,  deba 
tratarse  con  este  género  de  oración.  De  uno  y  otro  hay 
un  ejemplo  muy  del  intento,  en  el  libro  De  los  caídos,  de 
San  Cipriano.  TraUi  al  principio  una  cosa  de  suma  ale- 
gría, porque  da  el  parabién  á  la  Iglesia  de  la  insigne  ^\o* 
ría  y  fortaleza  de  su»confesores,  con  que  delante  de  los 
jueces  infieles  hablan  confesado  la  fe  do  Cristo  con  ánimo 
constante.  Después  se  lamenta  con  una  oración  tristí- 
sima de  la  miserable  ruina  é  inconstancia  de  ios  caldos, 
que  habían  abandonado  la  fe  por  temor  do  los  tormen- 
tos. Al  principio  pues  del  sermón  alaba  á  los  gloriosos 
confesores  por  estas  palabras :  a  Llegó  ya  el  dia  tan  de- 
seado, y  resplandeció  el  mundo  con  los  rayos  de  la  ái- 
vina  luz,  después  de  la  horrible  y  negra  sombra  de  una 
larga  noche.  Miramos  con  alegres  ojos  á  los  confesores 
con  la  fama  de  un  buen  nombro  esclarecidos,  y  con  los 
aplausos  de  virtud  y  religión  gloriosos;  y  dándoles  san- 
tos ósculos,  abrazamos  con  insaciable  gusto  á  los  que 
tanto  tiempo  há  eran  deseados.  Presente  está  la  candida 
cohorte  de  los  soldados  de  Cristo,  que  con  estable  unión 
rompieron  por  la  tempestuosa  fiereza  de  una  violenta 
persecución ,  preparados  á  padecer  la  cárcel ,  armados 
para  tolerar  la  muerte.  Vosotros  sois  los  que  resististeis 
con  esfuerzo  al  mundo,  los  que  disteis  á  Dios  un  glD- 
rioso  espectáculo ,  y  los  que  fuisteis  ejemplos  á  los  her- 
manos que  os  seguirían.  \  Con  cuánta  alegría,  volviendo 
vosotros  de  la  batalla,  os  recibe  en  su  seno  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia!  ¡Cuan  dichosa,  cuan  regocijada  os  abre 
sus  puertas ,  para  que  unidos  en  tropa  entréis  por  ellas, 
trayendo  trofeos  del  enemigo  vencido !  Con  los  varones 
triunfantes  vienen  también  his  mujeres,  las  cuales  pe- 
le) Deat.  31.    (tf)  Tszceh.  IR.    {e)  Amos  6. 
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loando  con  el  siglo,  vencieron  igualmente  al  sexo.  Vie- 
nen asimismo  las  vírgenes  con  doblada  gloría  de  su 
milicia ,  y  los  nifios  superiores  á  \j^  edad  en  sus  virtu- 
des, etc.»  Hay  asimismo  otros  argumentos  que  piden 
este  género  do  decir,  los  cuales  podrá  cualquiera  fácil- 
mente entender  de  lo  que  hornos  dicho. 

7.  Pero  debe  advertirse  en  esle  lugar,  que  la  ampli- 
ficación de  un  asunto  da  entrada  á  otro.  Como  por  ejem- 
plo, cuando  amplificáremos  la  severidiid  del  juicio  final 
ó  las  penas  del  infierno,  serálícito  indignarnos  contra  la 
estupidez  yceguedad  de  muchos  hombres  que,  sabiendo 
esto  por  fe  certísima,  no  tienen  re[)aro  de  arrojarse  pre- 
cipitadamente át'do  género  de  maldades,  y  aun  álos 
snpUcios  infernales,  sin  sentir  dolor  alguno. 

CAPITULO  XX. 

De  otras  Tirludes  del  adorno. 

§. «. 

De  la  cncrjfa. 
4 .  A  mas  de  estas  cuatro  virtudes  del  adorno,  que  pu- 
simos en  los  tropos,  figuras,  composición ,  y  en  la  ma- 
nera de  hablar  aptamente ,  hay  también  otras  pertene- 
cientes al  mismo  adorno,  qug  tocaremos  brevemente 
ahora.  Entre  ellas  ocupa  el  primer  lugnr  la  enerjia,  que 
se  llama  eu  latin  evidentia  ó  reprcsentatio,  la  cual  pro- 
pone y  muestra  evidentemente  á  bisojos  la  cosa,  para 
que  se  mire.  Acerca  de  la  cual  dice  Fabio  (a) :  « (irandc 
virtud  es  decir  las  cosas  de  que  hablamos,  claramente, 
y  de  un  modo  que  parezca  que  se  miran.  Lo  cual  unas 
veces  se  hace  con  breve  razonamioulo,  otra?5  con  largo. 
De  este  modo  describe  Cicerón  un  desordenado  convite, 
por  estas  palabras  :  a  Parecíame  ver  á  unos  entrando,  á 
otros  saliendo,  algunos  titubeando  del  vino,  otros  bos- 
tezando de  lo  que  bebieron  el  dia  antecedente.  La  tierra 
estaba  sucia,  barrosa  del  vino,  cubierta  de  espinas  de 
pescados,  y  de  marchitas  flores.»  ¿Qué  mas  viera  el  que 
hubiese  entrado? 

2.  » Asi  también  crece  la  lástima  de  las  ciudades  con- 
quistadas. Porque,  si  bien  el  que  dice  haberse  rendido 
una  ciudad ,  abraza  cuanto  pasa  en  tal  fortuna,  con  todo 
no  penetra  tanto  en  los  afectos  esta  como  breve  noticia. 
Mas  si  descubres  todo  lo  que  estaba  encerrado  dentro 
de  una  palabra ,  se  verán  las  llamas  esparcidas  por  las 
casas  y  templos,  el  estruendo  de  los  techos  que  se  caen^ 
an  como  alarido  de  clamores  diferentes ,  la  incierta  fuga 
de  unos^  los  últimos  abrazos  que  otros  dan  á  los  suyos, 
los  lloros  de  los  niños  y  mujeres ,  la  triste  suerte  de  los 
viejos  que  alargaron  su  vida  hasta  aquel  dia ;  asimismo 
el  saqueo  de  lo  humano  y  de  lo  divino,  idas  y  venidas 
de  los  que  traen  despojos,  y  vuelven  i)or  mas,  muchos 
atados  con  cadenas  delante  su  saqueador,  la  madre  que 
forceja  por  retener  su  críatura,  pendencias  entre  los 
vencedores,  si  hay  en  alguna  parte  mayor  ganancia. 
Pues  aunque ,  como  he  dicho ,  abarque  todas  estas  cosas 
una  conquista,  sin  embargo  es  mucho  menos  decir  en 
general  el  todo,  que  explicar  todas  las  circunstancias 
por  menudo.» 

3.  De  cuyos  ejemplos  consta,  que  á  este  género  de 
virtud  pertenecen  principalmente  las  descripciones  de 
eosasy  de  personas,  deque  tratamos  en  el  lib.  ni  de 

{¡B)  QBini.  Instit.  Ub.  8,  eap.  3. 
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esta  obra ;  porque  estas  de  tal  suerte  ponen  lasen 
los  ojos,  que  el  que  las  dice,  no  parezca  que  IsAc 
sino  que  las  piuta ;  y  el  que  las  oye ,  no  tantuqueiü! 
cucha,  cuanto  que  las  ve. 

•i.  A  c^la  virtud  fainbien  pertenece  aquel  gésíü 
semejanza,  que  es  tan  á  propósito  para  expltcar » 
rías  obscuras ;  con  el  cual  de  cosas  familiuresyiNB 
manifestamos  las  que  son  mas  ocultas  y  ubfctirs.ri 
sacamos  como  de  las  tinieblas  á  la  I  uz.  Porque,  c«w 
Aristóteles,  es  natural  en  nosotros  que  prumiai 
las  cosas  mas  conocidas,  y  que  se  percilteoporifi 
tido,  á  las  menos  conocidas  ,  y  que  solo  por  el  «a 
miento  se  comprehenden.  Las  sagradas  letras  a 
este  género  de  semejanza,  unas  veces  coomish 
dad,  otras  con  mas  extensión.  Tal  es  aquello  (^):k(¡ 
una  oveja  será  llevado  al  matadero ,  y  coioo 
enmudecerá  ante  aquel  que  le  trasquila.»  Yccíe 
mías  (c) :  «¿Quién  es  este  que  va  siibienJoc»; 
caudaloso,  y  se  hinchan siis  ondas  como  lasdckis 
A  manera  de  un  caudaloso  rio  se  engruesa  d  Epp 
sus  ondas  espuman  como  las  de  los  grandes  n&i' 
Señor  en  el  Evangelio  (d) :  «  ¿C  nú n tas  veces,  dice,f 
congregar  tus  hijos,  como  la  gallina  junta  li^4< 
alas  sus  polluelos,  ynoquisistes?»  Haslar^fs^ 
lias  eu  Isaías  {e) :  a  Como  el  \eop  que  ruiit  dd» 
su  "presa,  cuando  le  saliere  al  encuentro  la  molüb 
los  pastores,  no  temerá  á  la  voz  de  ellos,  nilee^ 
su  muchedumbre;  así  bajará  el  Señor  de  Inqn 
sobre  el  monte  Sion  para  pelear. »  Y  el  misiMBi 
lugar  (f) :  «Asi  como  sueña  el  lianibrieotoqK 
y  cuando  dispertare  está  su  estómago  vacio; ya 
sediento  sueña  que  bebe  etc.  ,  asi  se  hallará  U 
de  estas  naciones  que  habrán  combatido  coDtnés 
Siou. » 

5.  La  énfasis,  como  enseña  Fabro,  pertenecct^ 
á  esta  misma  virtud,  pues  expresa  la  cosa  coonpi 
simo  nombre,  y  el  mas  signitlcativo  de  sa 
la  que  pusimos  entre  las  Ggnras  de  las  palabns.Ti 
pertenece  á  este  género  el  cortamiento  de  la  lai 
en  latin  prcecisio ,  que  significa  mas  con  lo  qoed 
con  lo  que  dice ;  la  que  contamos  también  enlnM 
ras  de  las  sentencias. 

§.  II. 

De  la  ainúsis, 

6.  También  hay  otra  virtud  á  la>;ual  los  griafri 
man  dinosis,  que  quiere  decir  gravedad ,  de  liciíf 
mos,  exagerándola  indignidad  de  una  cosa.Git 
virtud  dicen  que  Démostenos  fué  muy  exceleot^Bl 
por  ella  se  consigue,  que  la  indignidad  de  uua 
rezca  tan  grande  como  es,  y  algunas  veces 
de  lo  que  es.  Ojalá  nos  concediese  el  Señor  tal 
elocuencia,  que  pudiésemos  con  nuestra  orxi«i 
digo  ponderar  mas  de  lo  que  es,  sino  igualara^ 
indignidad  y  castigos  del  pecado^  y  la  estiipideiéi 
chos  fíeles,  y  el  ningún  cuidado  que  tienen  de»^ 
cion,  y  otras  cosas  semejantes;  y  diciéndoUs, 
tan  grandes  como  ell^  son.  Pero  ¿qué 
toria  puede  ponderarias  dignamente  ?  Sin 
mos  de  procurar  llegamos  tan  cerca  coroo  sea  |^ 
á  explicar  la  grandeza  de  estas  cosas ,  para  q»p^ 

ib)  Isai.  53.    {e)  Jerem.  46.    («O  Manh.  «S.   M  ^^ 

V)  Ibld.  cap. ». 
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con  un  saludable  y  necesario  temor  hacer  temblar  y 
mover  los  áninius  de  los  perezosos  é  ignorantes. 

§.  111. 

De  la  copia. 

7.  Es  también  \irtud  '6  propiedad  del  adorno  de  la 
oración  su  abundancia  y  copia,  cual  la  vemos  en  San  Cri- 
cóstomo.  Pues  asi  como  los  oídos  eruditos  gustan  déla 
brevedad  y  agudeza  de  la^  sentencias ,  y  de  un  estilo  su- 
cinto ;  asi  ios  rudos  é  iiuloctos  se  mueven  con  la  copia  ó 
abundancia  de  razones.  A  esta  copia  pertenece  que  trai- 
gainos  á  la  causa  cuanto  se  puede  decir  apta  y  cómoda- 
mente, según  el  asuntólo  pidiere,  y  no  pasemos  por 
alto  nada  de  cuanto  sea  conducente  á  su  defen.^a.  A  mas 
66  requiere ,  que  lo  mismo  que  decimos  lo  digamos,  no 
con  estilo  indigosto  y  angosto,  sino  copioso ;  de  manera 
que  saquemos  á  luz  y  manifestemos  toda  la  efícaria  que 
se  esconde  en  las  cosas  mismas.  Lo  cual,  cuando  expli- 
camos antes  las  partes  de  la  colección,  dijimos  que  era 
propio  de  la  exornación;  y  de  olio  citamos  ejemplos 
de  San  Cipriano,  San  Gregorio  Niceno,  y  Ensebio  Emi- 
seno. 

8.  Asimismo  pertenece  á  esta  virtud  evitar  la  tauto- 
logía de  que  arriba  hicimos  mención ;  la  cual  es  una  vi- 
ciosa repetición  de  un  mismo  vocablo,  hecha  por  falla 
de  ellos,  cumulo  el  que  predica  es  tan  pobre  de  tf^'rml- 
nos,  que  habiendo  de  explicar  una  misma  cosa,  no  en- 
cuentra otro  ténnino  de  igual  valor  con  que  expresarla. 
Poes  quien  desea  tener  copia  ó  afluencia,  debe  estar 
rico,  no  solo  de  conceptos,  sino  también  de  términos; 
no  sea  qne  por  falta  de  ellos  se  vea  precisado  á  repetir  í 
cien  veces  una  misma  palabra ,  como  muchos  hacent 

9.  Añádese,  que  al  modo  que  la  virtud  de  la  libera- 
lidad tiene  dos  vicios  cercanos,  que  son  avaricia  y  pro- 
digalidad, de  los  cuales  uno  so  a|)arta  del  medio  de  la 
virtud  por  defecto,  y  el  otro  por  exceso;  de  la' misma 
suerte  tiene  la  copia  de  uno  y  otro  modo  sus  opuestos 
vicios.  Porque  primeramente  es  contraria  á  la  copia  la 
sequedad  del  estilo,  vicio  común  á  bárbaros  é  imperitos, 
los  cuales  declaran  los  sentimientos  de  su  mente  con 
aynno  y  estéril  estilo.  Estos  pues  no  ven ,  como  antes 
dijimos,  que  el  estilo  dialéctico  y  escolástico  dista  del 
retórico,  en  que  aquel  solamente  consta  de  nervios  y  de 
haesos,  este  añade  á  estos  piel ,  carne ,  sangre ,  y  la  her- 
mosura del  color. 

40.  Mas  por  redundancia  6  exceso  se  opone  á  la  copia 
aquel  vicio  que  se  llama  asiatismo,  de  los  asiáticos,  que 
usaban  de  oraciones  muy  prolijas  é  innecesarias,  y  se 
dilataban  con  un  vano  amontonamiento  de  palabras.  Y 
por  la  misma  razón  se  opone  también  la  macrologia,  de 
que  después  hablaremos. 

§.  IV. 
De  la  variedad  de  la  oración. 
1 4 .  Es  también  la  variedad  no  vulgar  virtud  de  la  ora- 
ción ,  á  la  cual  es  contrario  un  vicio  muy  fastidioso,  cual 
et  la  homología,  que  no  quita  el  fastidio  con  alguna 
gncia  de  variedad,  sino  que  toda  ella  es  de  un  color. 
Primeramente  pues  debe  juntarse  mucho  y  varío  caudal 
de  cosas,  que  sugerirá  hi  varia  lección,  así  de  nuestros 
autores,  como  también  de  los  gentiles.  A  lo  cual  ayudan 
niaravillosamente,  no  solo  las  sentencias,  sino  también 
los  ejemplos,  los  simües,  los  apotegmas.  TamUeo  se 
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debe  usar  de  aquellos  tres  géneros  de  hallar,  de  quo 
hasta  aquí  tratamos ,  intimo ,  templado  y  magnífico,  los 
cuales  concillan  gran  variedad  á  la  oración. 

42.  Mas  juntándose  muchos  miembros  en  una  misma 
serie  de  oración,  para  que  no  cause  fastidióla  prolija 
relación  de  los  asuntos,  conviene  que  se  use  de  varie- 
dad de  liguras,  que  libre  la  oración  de  aquella  pesada 
continuación  de  cosas.  A  lo  cual ,  aunque  conducen  mu- 
chísimo otras  liguras,  sobre  todas  la  interrogación.  Asi 
San  Ambrosio,  en  el  ejemplo  que  alegamos  poco  Iiá, 
después  dehaber  referido  muchas  virtudes  de  la  Virgen 
Santísima,  con  recto  curso  de  oración,  varió  el  estilo  con 
este  interrogante  :  «¿Cuándo  esta  ofendió  á  suspadre.s 
ni  aun  levemente  ?  Cuándo  apartó  de  si  al  pobre  ? 
Cuándo  se  desdeíló  del  humilde?  »  Después  con  la  repe- 
tición, aumentó  también  la  variedad :  «Nada  ceñudo  en 
los  ojos, nada  desatento  en  las  palabras,  nádamenos  ver- 
gonzoso en  la  acción,»  y  lo  demás  que  se  sigue. 

13.  Finalmente ,  todas  las  liguras,  tanto  de  palabras 
como  de  sentencias,  sirven  á  esta  variedad  de  estilo; 
porque  así  como  pueden  las  personas  vestirse  do  este  ó 
del  otro  traje,  así  también  las  sentencias  pueden  ador- 
narse con  este  ó  con  el  otro  ornato  de  palabras  y  de  figu- 
ras. Lo  cual,  pai-aque  se  haga  mas  llano,  pondremos 
algunos  ejemplos ,  con  que  recomiendan  los  retóricos 
esUi  manera  de  variar.  «No  es  morir  cosa  miserable: 
¿Tan  miserable  cosa  es  morir?  Nada  hay  mas  vano  que 
tú  :  ¿Hay  por  ventura  cosa  mas  vana  que  tú? »  Aquí  se 
ha  variado  la  figura  por  interrogante.  «No  te  has  gran- 
geado  mucha  fama :  ¡  Linda  fama  por  cierto  has  adqui- 
rido !  De  esto  no  se  cuida  el  pueblo  :  Estos  cuidados  ma- 
tan al  pueblo.  i>  Aquí  se  mudó  la  figura  de  la  oración  por 
ironía.  «Tiene  grande  amoral  dinero :  ¡  Oh  buen  Dios, 
y  cuanto  ama  al  dinero ! »  Por  admiraciou  mudó  de  color 
la  oración.  «  Por  una  parte  desprecia  á  Dios ,  por  otra  á 
los  hombres :  No  sé  á  quién  menosprecia  mas,  si  á  Dios 
ó  á  los  hombres. »  Aquí  se  transfiguró  la  oración  por  la 
duda.  «Nada  hay  para  mí,  ni  mas  precioso,  ni  mas  esti- 
mable que  la  fama  :  Que  me  muera,  si  algo  estimo  en  mas 
que  la  fama. »  Aquí  por  juramento  se  varió  la  locución. 

«Es  hombre  de  una  vanidad  extraordinaria,  ¡oh  sin- 
gular vanidad  de  hombre ! »  Aquí  por  exclamación.  «  No 
solo  desfioró  algunas  víi^ines,sino  que  timbien  cor- 
rompió con  incesto á  una  consagrada  á  Dios:  A  muchas 
vírgines  estupró,  por  no  hablar  ahora  de  aquella  con- 
sagrada á  Dios  que  corrompió  con  incesto.»  Aquí  se  va- 
rió el  estilo  por  ocupación.  «¿De  dónde  viene  esa  tu  jac- 
tancia, siendo  como  eres  de  obscurísima  exli-accion,  sin 
ninguna  hacienda,  sin  ningunas  letras,  sin  ninguna 
gentileza,  sin  ningún  ingenio?  ¿Qué  es  lo  que  tienes 
paras^r  tan  insolente? ¿Nobleza  de  nacimiento? Pero 
eres  de  obscurísimo  linaje.  ¿Uiquezas?Pero  eres  mas 
pobre  que  1ro.  ¿Erudición?  Mas  ni  aun  saludaste  las 
buenas  letras.  ¿Hermosura?  Pero  eres  mas  feo  que  el 
mismo  Tersites.  ¿Ingenio?  Pero  le  tienes  torpísimo. 
¿Pues  qué  viene  á  ser  esa  jactancia  tuya,  sino  una  mera 
locura?  Aqui  mudó  de  traje  el  estilo,  por  sujeción. 

i  4.  Variase  también  el  estilo  por  equipolencia,  de  que 
tratan  asimismo  los  dialécticos.  Esta  consta  de  addicion, 
de  negación,  de  detracción  de  ella,  de  su  repetición, y 
de  palabras  contrarias.  Como:  «Obtiene  el  primer  lugar: 
no  está  en  el  último  lugar.  Varón  muy  docto :  varón  de 
ninguna  manera  indocto.  Todo  lo  hizo :  no  dejó  nada  por 
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hacer.  Gúslame  ;  no  roe  disgusta.  Aceptó  el  partido :  no 
rehusó  el  partido.»  A  esta  forma  perlcnecen  las  que  de- 
claran ar/*ion  y  pasión  :  «Llevó  de  aquel  uña  grande  he- 
rida :  li izóle  una'grave  herida.  En  Cicerón  se  desean  por 
I03  doctos  algunas  cosas :  los  doctos  desean  algunas  co- 
sas en  Cicerón.» 

15.  Es  igualmente  fácil  la  manera  de  variar  por  dic- 
ciones relativas,  las  cuales  pertenecen  también  al  gé- 
nero de  los  contrarios :  «  No  quiere  ser  mujáV  de  aquel : 
no  le  quiere  por  marido^.Rehusa  ser  suegro  de  aquel : 
no  se  acomoda  á  que  sea  aquel  su  yerno.  Me  avergüenzo 
de  esta  nuera  :  me  corro  de  ser  suegra  de  esta.  No  deseo 
otro  padre :  de  ninimn  otro  quiero  ser  hijo.  ¡Oh  y  cuan 
feliz  soy  con  tal  maestro !  ¡  feliz  yo  en  ser  tu  discípulo ! » 
Daste  esto  sobre  las  virtudes  de  la  elocución :  pasemos 
ahora  á  los  vicios  opuestos  á  ellas. 

CAPITULO  XXL 

De  los  Ticios  opuestos  á  la  elocución,  y  principalmente 
al  adorno. 

1.  Por  cuanto  hemos  hablado  de  las  virtudes  de  la  elo- 
cución, y  con  singularidad  de  las  de  la  oración  adornada, 
resta  que  siendo  los  vicios  contrarios  de  las  virtudes, 
digamos  también  algo  de  los  vicios  de  la  oración ,  para 
que  evitándolos  con  cuidado,  podamos  alcanzar  mas  de 
lleno'las  virtudes.  Y  habiéndose  dicho  en  el  principio 
(le  este  libro,  que  son  cuatro  las  principales  virtudes  de 
la  elocución,  es  á  saber  :  que  sea  la  oración  correcta, 
clara,  adornada,  apta  y  acomodada  á  las  cosas  que  se  di- 
cen; expusimos  cuáles  fuesen  los  vicios  contrarios  á  la 
oración  emendada  y  clara,  juntamente  con  las  virtudes 
mismas.  Pero  los  defectos  de  la  oración  adornada  y  apta, 
por  ser  muchísimos,  los  guardamos  para  este  lugar;  por 
cuanto  no  pudieran  ellos  fácilmente  discernirse,  sino  es 
conociendo  primero  las  virtudes.  Y  reduciendo  á  breve 
fiuma  toda  la  materia,  cualesquiera  cosas  que  se  oponen 
A  las  que  dijimos  ser  necesarias  para  hablar  adornada  y 
aptamente,  son  defectos  de  la  oración. 

2.  Y  requiriendo  el  adorno  en  primer  lugar  aquellas 
tres  circunstancias,  que  son  elección  de  voces  ajustadas 
A  las  mismas  cosas,  figuras  de  palabras,  y  sentencias 
acomodadas  á  ellas,  suave  y  armoniosa  colocación,  todo 
lo  que  se  opone  á  esto  es  vicio.  Ni  es  menor  vicio,  si  la 
oración  00  se  ajusta  á  las  personas  y  cosas. 

3.  Mas  conteniéndose  doce  varios  vicios  bajo  d»esta 
común  advertencia,  será  del  intento  irlos  refiriendo  en 
particular,  y  apuntarlos  con  sus  propios  nombres,  para 
que  con  mayor  claridad  se  comprehendan.  Comencemos 
de  aquel  vicio  que  conviene  ante  todos  evitar  á  toda  per- 
sona honesta ,  es  á  saber,  el  cacemphaton,  esto  es,  pro- 
nunciación obscena,  en  que  se  incurre  cuando  decimos 

•  alguna  palabra  torpe  ó  menos  honesta.  De  lo  cuífl  no  es 
.  decente  ponpr  ejemplos,  para  que  no  demos  en  el  mis- 
mo vicio  que  mandamos  evitar.  Pero  cuando  forzosa- 
mente ha  de  hablarse  de  una  cosa  semejante,  nos  val" 
drémos  de  la  perífrasis  ó  de  algún  otro  tropo. 

4.  Es  vicio  muy  cercano  al  sobredicho  la  tapinoftis,  por 
la  cual  se  disminuye  con  palabras  ó  sentencias  la  gran- 
deza ó  dignidad  de  una  cosa  ^  es  á  saber,  cuando  á  una 
cosa  honesta  ó  espléndida  la  damos  un  nombre  sórdido 
y  poco  conveniente  á  la  dignidad  de  la  tal  cosa.  De  lo  que 
es  contrario  en  la  naturaleza^  si  bien  igual  en  el  error, 
4ari  cosas  de  poca  entidad,  nombres  que  excedan  eu  el 


modo,  como  si  alguno  llamare  «mal  hombre*] 
cida,  ó  « malvado»  al  dado  á  una mmera, porqK 
es  poco,  y  esto  demasiado ;  pues  las  roces  del«i 
pondera  las  cosas , excepto  cuando  qnereroos 
punto  alguna,  de  lo  cual  se  dijo  en  los  modos ü( 
ficar. 

5.  La  tautología  es  una  viciosa  repetición  de 
mo  vocablo,  hecha  no  por  gala,  sino  por  pobnz 
acaece  á  ingenios  estériles  y  Qada  ejercí tadns,^^ 
lo  mismo  con  las  mismas  voces,  y  como  que  ref 
misma  cantinela,  y  tocan  una  mirma  cuerda.  I 
vino  el  refrán  ;  Crambe  bisposiia  mors  (a):( 
tida  quita  la  vida.  Ha  de  aplicnrse  pues  la  vai 
palabras,  cuando  ha  de  expresarse  muchas  ^ 
misma  cosa,  para  que  en  el  propio  contexto  no 
muchas  veces  una  misma  palabra. 

6.  La  pleonasmos  es  una  snperflua  añadidr 
vocablo,  como  (6):  «Así  lialdó  por  su  boca.i 
sin  gracia  Cicerón,  declamando  contra  Panza^i 
bia dicho  que  «una  nijidrc  tnijo  al  hijo  diez 
su  vientre»;  él  le  reprehendió  diciendo.  «1 
¿otras  suelen  llevarlos  en  el  zapato?»  Porque 
cnblo  que  no  ayuda  á  la  intelifrcncia  ó  al  ai 
puede  llamar  vicioso.  Pero  excúsase  esto'cuan 
para  aürmnrlo  mas,  cual  es  aquello  : 

Xoefmqñe  ki»  auñh:»  knsi  (c). 
Yo  mismo  percibí  la  voz  por  estos  oidos. 
Y  :  «  Por  estos  ojos  lo  v¡,  no  lo  niegues.» 

7.  La  macro/o/7ta  es  un  modo  de  Iiablar  n 
ó  prolijo,  cual  es  aquello  :  «  Los  embajadon 
hiendo  conseguido  la  paz,  se  vol  vieron  á  su  casa 
hflbian  venido.»  Aquí  se  ha  pecado  en  una 
breve.  Peor  es  cuando  de  esta  misma  manei 
en  to<la  la  oración,  estoes,  cuando  aquellas 
podian  brevemente  decirse  y  entenderse,  se 
largas  y  perplejas  razones,  lo  que  maja  y  mata 
cuerdo. 

8.  Cacozelon,  que  es  una  mala  afectación 
mente  se  difunde  en  todo  género  de  decir. 
hinchado,  lo  débil,  lo  muy  dulce,  lo  abundant 
ferido  y  lo  regocijado,  caen  bajo  de  un  mism 
Finalmente  cacozelon  se  llama  cualquier  eos 
cede  los  límites  que  prescribe  la  virtud,  y  se  li 
'tas  veces  el  ingenio  carece  de  juicio,  y  se  eng 

apariencia  del  bien,  y  realmente  es  el  vicio  pe( 
tos  hay  en  la  elocuencia.  Porque  los  demás 
este  se  busca.  Da  pues  en  este  vicio,  cualq 
afecta  un  modo  de  hablar  superior  á  sus  fuera 
no  está  acostumbrado. 

9.  Brachylogia,  esto  es,  conciso,  que  ocni 
hablamos  de  un  asunto  gravo  con  demasiada 
y  estrechez,  requiriendo  un  razonamiento  n 
abierto.  Y  si  el  orador,  precisado  ó  dirigir  su 
otra  parte,  no  pudiere  detenerse,  convendn 
razón  por  qué  encerró  una  materia  dilatada,  ( 
gestos  términos. 

10.  Miosis,  que  quiere  decir  diminución, 
jante  al  vicio  antecedente ,  menos  en  que  se 
mas  palabras :  como  cuando  la  oración,  sobre 
ria  grande  y  ardua,  es  mas  tenue  y  sencilla  dtf 
de  lo  que  corresponde  á  su  dignidad  y  nata 

(<i)  Unde  Juven.  sat.  7.  t.  1í;5  :  Occidit  ntixrrojt  crm 
magistros,    <6)  Virg,  iEqcid.  1,  ▼.  6tS.  (r)  Ibid.  iEnei 
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que  suceQe  A  uno  Habla  de  una  materia  grande  y  es 
clarecida  con  lenguaje  ordinario ^  bajo  y  servil.  Porque 
es  propiedad  de  la  elocuejícia  usar  de  un  estilo  igual  al 
carácter  de  los  asuntos.  *       •     . 

1 1 .  Bomphyologia,  esto  es,  bincha A)n,  vicio  contra- 
rio de  la  miosis,  que  se  comete  cuando  cosas  tenues  y 
livianas  se  esprasan  con  un  estilo  afectado,  entumecido, 
|)omposo  y  demasiadamente  remontado.  Goipo  si  uno 
en  carta  á  un  amigo,  ó  á  rústicos  é  ignorantes,  usara  ri- 
diculamente de  cláusulas  magnilicas.  Vicio  que  rie  Ho- 
racio en  el  Arte,  de  esta  suerte : 

OM  iffflrmm  tanto  feret  kic  protnisxór  Matu  ? , 
Pií$í9iwt  montes,  nascetur  ridicutus  mut  {d)»' 

"    Que  C9sa  traerá  digna     * 
I)c  tan  grao  faníarronadi 
Aqaeste  prQnietedor? 
De  dülnr  van  las  montanas;  » 

Mas  ¿  qué  nacení  después  ? 
I' na  ridicula  fata. 

■lío  mismo  reprehende  Fnbio  por  estas  palabras,  (e) : 
*  «  Asi  como  en  causa  capital  parecen  bien  en  un  abogado 
la  solicitud,  la  diligencia,  ej  cuidado,  y  todas  aquellas 
como  máquinas  para^amplifícar  la  oración ;  asi  en  los 
negocios  y  juicios  pequeños  todo  esto  es  vano  é  intem- 
pestivo. Y  ciertamente  Tucra  digno  de  risa  quien  to- 
mando asiento  para  orar  delante  dé  un  juez  acerca  de 
una  materia  levísima,  usase  de  aquella  confesión  cice- 
roniana :  aQue  no  solo  sentía  su  ánimo  conmovido,  sino 
que  hasta  su  mismacucrpQse  horrorizaba.» 

i  2.  Asiatismo,  esto  es,  un  género  de  oración  asiático, 
jnmoJerado  en  las  voces  y  figuras,  pero  vacío  de  subs- 
tancia ;  porque  usaban  dejestc  género  de  hablar  los  asiá- 
ticos, de  quienes  se  tomó  el  nombre  de  este  vicio,  como 
poco  antes  dijimos. 

13.  ^omoto/o^ta,  vicio  por  extremo  enfadoso,  que 
no  evita  el  tedio  con  alguna  gracia  de  variedad ,  sino  que 
toda  ella  es  de  un  color ;  y  se  descubre  destituida  del 
arte  retórica ;  porque  siempre  corre  á  un  mismo  tenor, 
á modo  de  una  enfadosa  cantinela,  no  bien  distinguida 
ni  variada  por  números  ni  sonidos,  y  por  lo  mismo 
pesa'disima  á  los  ánimos  y  á  los  oiüos.  Y  este  vicio  es 
muy  vecino  del  antecedente,  y  contrario  del  siguiente^ 

14.  Piqilogia,  colorado,  vicitf  contrarío  al  antece- 
'  denle,  donde  nadahay  recto  ó  propio  en  la  oración  ,<sinó 

que  toda  ella  es  nimiamente  figurada ,  semejante  á  un 
vestido  de  varios  colores,  ridiculamente  pintado  y  co- 
sido. Tal  es  de  ordinario  el  estilo  de  Apuleyo ;  y  esto 
.  mismo  se  dice  por  otro  término  «deiÁasiadamente  íto- 
ridop,  por  cuanto  abusa\pueril  y  sifeminadamente  áo, 
florecillas  de  figuras. 

15.  Periergia ,esio  es,  curiosidad,  y  digámoslo  asi, 
{d)  Hor.  de  Art.  PoeU  v.  138.    (e)  Quintil,  lib.  11,  cap.  7. 
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superfina  oficiosidad,  que  dista  de  la  elocuencia  del  mis- 
roa  modo  que  el  curioso  del  diligente,  y  la  supersti- 
ción de  la  religión.  Esta  pues  se  halla  cuando  gastamos 
muchas  palabras  y  nos  detenemos  sobrado  inútilmente 
en  cosas  de  nada,  y  en  sentencias  muy  leves.  Vicio  muy 
familiar  á  los  que  afectan  afiacncia. 

16.  Cacofmia,  esto  es,  un  sonido  absurdo  ó  diso- 
nante i  como  cuando  las  letras  y  silabas,  dura  y  frago- 
samente se  juntan,  chocan  y  rechinan  entre  sí.  Ha  de 
evitarse  este  vicio,-princi pálmente  en  el  verso ;  á  no  ser 
que  una  cosaalborótada  requiera  tal  aspereza.  Este  vi- 
cio es  contraía  suavidad  y  simetría  de  la  composición. 

17.  Árithmon,  esto  es,  sin  números,  es  una  oradbn 
que  carece  de  números  y  de  tolerable  composición : 
como  si  uno  continúa  las  cláusulas  brevesTcon  voces  pu- 
ramente breves,  ó  las  largas  con  puramente  largas,  ó  si 
suena  con  seguidas  comas ,  ó  abunda  de  continuados 
miembros,  ó  sí  anda  siempre  pomposamente  por  períon 
dos,  pe  cuyo  vicio  hablan  Fabio  t/)  y  Cicerón  (flf).  |*or 
tanto  conviene  ciertit  templanza  de  sílabas  que  suenen 
bien  á  los  oídos  delicados ,  como  escribe  Pontano  en  su 
obra  de  Euphronia. 

18.  OniconomiUm ,  que  quiere  decir  indistinto,  vt- 
cio  semejante  al  de  arriba,  ^ue  peca  contra  el  decoro  do 
la  oracitn  y  de  lá  disposición :  en  la  cual  nohay  econo- 
qiia  alguna^  sino  que  todo  se  'mezcla  confusamente  da 
arríba  abajo ;  -y  sé  comet^e  de.ordinario  con  muchas  pa- 
labras en  una  oración  larga,  que  carece  de  arte  y  orden, 
y  no  tiene  artificio  íii  natural  disposición.  Pero  no  es 
este  vicio  contra  la  elocución,  sino  contra  la  disposi- 
ción oratoría  de  que  hemos  hablado  arriba.  En  el  cual 
caen  no  pocas  veces  muchos  predicadores,  mayormente 
cuando  suben  al  pulpito  poco  prevenidos. 

19.  Amas  de  estos  vicios  refiere  Fabio  (h)  breve- 
mente otros.  Porque  es  ruda  la  oración  en  que  no  hay 
agudeza  alguna.  Es  igualmente  sórdida  aquella  en  que 
no  se  halla  ninguna  bríllantez ,  ninguna  cultura  ni  ele- 
gan(;ia  de  palabras.-Estéril  y  ayuna ,  la  que  con  ninguna 
abundancia  ni  afluencia  se  adorna  y  se  dilata :  como  es 
la  de  los  imperitos,  qu&no  saben  el  arte.  Es  asimismo 
triste ,  lá  que  nada  tiene  de  alegre  ni  de  florido  con  que 
gane  al*  oyente.  Es  también,  desagradable,  la  que  qo 
tiene  suavidad  ni  gracia.  Es  vil  y  semejante  á  li^ órdida, 
en  la  que  nada  se  dice  con  exactitud.  Así  pues  como  de- 
ben huirse  estos  vicios,  asf  las'  virtudes  contrarías  de- 
ben procurarse :  las  que  sin  duda  conseguirá  fácilmente 
cualquiera  qué  so  esfuerce  á  guardar  lo  que  hasta  aqui 
se  ha  dicho  del  adorno  de  la  oración.  Y  baste  esto  acerca 
de  las  virtudes  y  vicios  de  la  elocución. 

ií)  Qnint.  lustit.  lib.  8»  cap.  4.  (g)  Gic«  In  Oratore  perfecto,' cip..9/ 
(A)  Qaint.  losUt.  lib.  8,  cap.  3. 


LIBRO  VI. 


CK  EL  CUAL  SE  TRATA  DB  LA  ACCIÓN  f)  PRONCl^CUCION,  Y  |^  OTRAS  CfERtAS  AYUDAS  PARA  PREDICAR. 

PROLOGO. 


Resta  lá  parte  mas  útil  de  esta  obra,  é  igualmente  la. 
mas  difícil  de  escríbirse^á  la  cual  llaman  los  retórícos 
pronunciación  áaccion ,  de  cuyos  nombres  aquel  perte- 
nece á  la  figura  de  la  voz ,  este  al  gesto  y  movimiento  del 


cuerpo.  De  esta  virtud  Fabio  y  Comificio  escríbíeron 
mas  difusamente  que  los  demás  retóricos.  Y  Comificio 
recomienda  tanto  esta  facultad ,  que  no  repara  en  decir 
que  no  sirven  mas  al  orador  la  invención^  disposidon^ 


cu 
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elocución  y  memoria ,  sin  la  pronunciación ,  de  lo  que 
sin'e  la  pronunciación  sola  sin  todas  estas.  Pero  cuan 
diGculluso  sea  dar  regias  sobre  este  asunto ,  lo  declara 
el  mismo,  por  estas  palabras  (a) :  a  Ninguno,  dice,  ha 
escrito  con  diligencia  del  modo  de  pronunciar,  habiendo 
todos  pensado  que  apenas  podiacscríbirse  con  claridad, 
de  la  voz,  semblante  y  gesto,  cosas  que  pertenecen  á 
nuestros  sentidos ;  pero  siendo  de  la  mayor  importancia 
esta  instrucción  para  que  el  orador  pueda  desempeñar 
con  acierto  su  oílcio ,  no  debe  mirarle  con  descuido.  » 
Y  el  mismo  también ,  habiendo  dado  re^'las  en  orden  al 
gesto  del  cuerpo,  añadió  estas  pulübnis  :'((No  ignoro 
cuan  grande  negocio  haya  emprendido,  intentando  ex- 
presar los  movimientos  del  cuerpo  con  [Kilabras,  y  las 
voces  con  la  pluma.  Mas  ni  he  conündo  que  esto  podia 
hacerse  de  manera  que  de  estas  cosas  pudiese  escribirse 
con  bastante  exactitud ,  ni  ponpie  :ica>o  esto  no  pudiera 
]iacerse,  pensaba  que  fuese  inútil  lo  (pie  hice,  siuo  que 
quisimos  advertir  aquí  loqueconveudria,  dejando  al 
ejercicio  y  práctica  lo  demás.  Pero  es  bien  so  sepa  que 
la  buena  pronunciación  consigue  que  parezca  que  la  cosa 
se  hace  de  veras.  *) 

Nosotros  puos,  eaiuluando sobre  las  huellas  de  estos 
autores,  omitido  lo  que  ellos  escribieron  abundante- 
mente para  tratar  las  causas  citiles,  y  pudiera  dar  fasti- 
dio al  que  leyere,  solamente  escogeremos  lo  que  mas 
hiciere  á  nuestro  propósito,  porque  no  parezca  que  he- 
mos dejado  de  instruir  al  i)redicador  en  una  (.-o>a  que, 
como  poco  después  veremos,  es  la  mas  excelente  de  to- 
das. Pero  por  cuanto  valones  tan  elocuentes  ensenan 
que  es  difícil  dar  reglas  de  pronunciación ,  se  nos  habrá 
de  perdonar  el  que,  no  sabiendo  nosotros  explicar  nues- 
tros sentimientos,  expongamos  menos  llena  y  abierta- 
mente lo  que  debe  decirse  de  ella.  Pues  si  bien  de  esta 
virtud  ni  podamos  ensenarlo  todo ,  ni  ensenarlo  con  es- 
tilo fácil  y  clan»,  sin  embargo,  por  ser  cosa  de  grande 
importancia,  de  ningún  modo  deben  menospreciarse  las 
reglas  que  se  (»ueden  dar.  Porque  estas  podrán  excitar 
los  ingcuios  de  los  que  leyeren,  á  meditar  las  que  faltan, 
y  que  no  pueden  expresarse  con  palabras. 

Pocos  dias  lid  di  con  un  libro  escrito  en  francés,  que 
trataba  del  arte  y  manera  de  cazar;  el  cual  ¡desciende 
tan  i)or  igenudo  á  cada  una  de  las  reglas  de  esta  arte, 
que  con  las  mismas  notas  que  los  músicos  ponen  en  sus 
papeles  para  cantar,  designa  la  figura  de  voz  y  el  sonido 
con  que  deben  los  cazadores  llamar  á  los  perros  é  inci- 
tarlos á  la  caza.  Admiré  por  cierto  la  diligencia  de  unos 
hombres  que  no  se  contentaron  con  dar  preceptos  [)ara 
esto ,  sino  que  igualmente  se  propusieron,  no  hablando 
sino  escribiendo  ^enseñar  un  cierto  género  de  voz  y 
canto  con  que  hubiesen  de  ser  llamados  los  animales. 
Pues  si  estos  pusieron  tanto  cuidado  y  aplicación  en 
cosa  de  nonada,  ¿por  qué  nosotros  nos  quedaremos  atrás 
tratando  de  una  cosa  la  mas  importante  de  todas,  y  su- 
mamente necesaria  á  los  predic^idores?  Así  yo  no  me 
contentaré  con  proponer  las  observaciones  y  preceptos 
que  acerca  de  esto  han  dado  los  varones  elocuentísimos 
que  mencioné  arriba ,  sino  que  juntaré  también  los  que 
pude  conseguir  con  el  largo  uso  de  predicar,  y  procu- 
raré ilustrarlos  y  declararlos  con  varios  ejemplos. 

(a)  Comtf.  Ad  Hcrcu.  lib.3,  cap.  11. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  Bcccsidad  y  alabanza  de  la  prongoriadoc. 

i.  No  veo dequélhodo  pueda m^ordedanr» 
sea  la  necesidad  y  utilidad  de  una  recta  pruuuM 
que  haciendo  presente  lo  que  muchas  veces  ík 
lo  que  todos  están  viendo ,  es  á  saber^  qua[« 
quien  pueda  oir  con  paciencia  los  sermones  de  i 
simas  predicadores,  á  quienes  ni  falta  eruilidoi 
disputar,  ni  elocuencia  en  el  escribir,  ni  piedad 
gion  en  la  vida.  De  lo  cual  no  es  otra  ciertamente 
sa ,  sino  que  están  destituidos  de  esta  sola  títIqi 
pronunciación. 

2.  Y  de  estos  dice  el  vulgo  que  verdaderame 
hombres  eruditos,  pero  que  no  tienen  gracia  pai 
dicar ;  queriendo  significar  por  esta  palabra  g: 
vil  tu  J  de  la  acción  y  pronunciación.  Esta  es  pD« 
te  quemas  sobresale  en  el  decir  ;  sin  la  cual  el  { 
dor  mas  docto  no  podrá  ser  contado  en  este  nci 
el  medianamente  instruido  en  ella,  podrá  aventa 
mas  doctos.  Pues  hubo  niños  que  con  la  digaida 
acción  parecieron  elocuentes,  y  muchas  homli 
cielos  que  por  la  fealdad  de  la  acción  han  sido 
por  niños.  De  cuya  diferencia  no  parece  ser  otra 
principal ,  sino  que  los  oyentes  se  mueven  según 
impresión  que  hacen  en  sus  ojos  y  oídos  el  sem 
palabras  del  predicador. 

3.  Así  San  Bernardo  en  la  carta  Lxvi,dice: 
ser  mas  acceplo  el  sermón  vivo  qiio  escrito,  y  m 
la  lengua  que  la  letra ;  ni  el  dedo  que  escribe 
tanto  el  afecto  como  el  semblan  te.  Porque  nota 
ien  atender  los  hombres  á  lo  que  dices,  ó  conq 
bras  lo  dices,  cuanto  al  rostro  y  acción  conqnek 
Y  es  esto  en  tanta  manera  verdad  ,  que  si  pronun 
cosa  indignísima  con  voz  lenta  y  desmayada, 
conciben  del  mismo  modo,  ni  se  moverán  spgui 
su  indignidad.  Mas  por  el  contrario,  si  ponderal 
juria,  aunque  lijera,  con  acrimonia  de  voz] 
causarás  semejante  conmoción  en  el  ánimo  delí 
tes.  Porque  hi  pronunciación ,  como  dijimos  ei 
mer  libro,  es  la  úllima  forma  de  la  oración,  quee 
en  los  ánimos  del  auditorio  tales  movimientos  y 
cuidcs  los  muestran  la  voz,  semblante  y  gesto 
habla. 

i.  Ni  Lin  solamente  sirve  mucho  la  apta  pr€ 
clon  para  conmover  los  ánimos,  sino  también  p 
ciliarse  la  fe  de  los  oyentes.  Lo  cual  muestra  Cic 
contra  Calidio.  Acusó  este  á  Gallo,  á  quien  i 
Marco  Tu  lio ;  y  afirmando  el  acusador  que  él  ] 
con  testigos,  escrituras  y  cuestiones,  que  el  re 
bia  i)rcparado  veneno ;  mas  pronunciando  unh< 
atroz  con  semblante  plácido,  voz  lúngida,  ycon 
poco  movido,  tomando  la  jialabra  Marco  Tuli( 
ventura,  dijo,  si  estas  cosas  fuesen  vcnladeraSi 
rías  tú  de  esta  manera?  Tan  lejos  éslá  que  inj 
nuestros  ánimos,  que  casi  nos  dormimos  en  este 

3.  Pero  todavía  será  mejor  oír  cómo  Fabio  al; 
virtud  en  el  lib.  xi  De  las  inslliuciones  oratori 
«Tiene  la  pionunciacion,  dice,  una  maravijloss 
y  poder  en  la  oración.  Porquero  tanto  importa 
dad  de  lo  que  dentro  de  nosotros  mismos  compí 

(a)    Ot.  íd  fragm.  Orat.  pro  Q.  Gal.    {k)    Qaiat.  Instil 

cap.  3,.ímUo. 


DE  LA  RETORICA 

cuanto  el  moüo  con  que  lo  pronunciamos.  Pues  cual- 
quiera se  mueve  se^^un  oye.  Por  lo  que  ninguna  prueba 
que  alega  un  buen  orador,  es  tan  firme  que  no  pierda 
sus  fuor¿as  si  no  se  ayuda  con  la  aseveración  del  que  lia- 
IBiL.ISs  preciso  que  todos  los  afectos  desmayen,  si  con  la 
foili.l^blante,  y  con  casi  toda  la  compostura  del  cuerpo 
no  ie  animan.  Y  habiendo  hecho  todo  esto,  podemos 
tenernos  por  felices  si  llega  á  encenderse  el  juez  con 
nuestro  hw^^o ;  no  siendo  dafile  que  le  movamos  estan- 
cónos quietos,  y  que  deje  de  entibiarse  con  nuestra 
fríaldad.  Tenemos  el  ejemplo  en  los  comediantes,  que 
añaden  tanta  gracia  á  las  mas  excelentes  producciones 
de  losjh^tas,  que  nos  deleitan  infínitamente  mas  oidas 
qoe  léioSs ;  y  también  se  hacen  escuchar  en  ciertos  in- 
termedios, de  modo  que  lo  que  no  tiene  ningún  lugar 
en  las  librerías ,  lo  tenga  muy  distinguido  en  los  teatros. 
Pues  si  en  cosas  que  sabemos  que  son  fingidas  y  vanas 
puede  tanto  la  pronunciación,  que  mueve  la  ira,  las 
lágrimas  y  congojas,  ¿cuánto  es  necesario  que  sea  más 
poderosa  donde  son  verdaderas? 

A.  vRealmente  soy  de  dictamen  que  una  oración,  no 
mas  que  mediana ,  asi8|^a  con  las  Tuerzas  de  la  acción, 
ha  de  tener  mas  peso  que  la  mejor ,  destituida  de  ella. 
Asi  Demóstenes  preguntado  qué  fuese  lo  sumo  en  el 
orar,  dio  la  palma  á  l%pronunciacion,  y  á  ella  misma 
dio  el  segundo  y  tercer  lugar,  hasta  que  se  le  dejó  de 
preguntar,  de  manera  que  pudo  parecer  que  la  juzgó, 
no  la  principal  sino  la  úni(*o.  Y  aun  por  eso  estudió  tanto 
él  mismo  con  Andrónico  Uipocrites,  que,  admirándose 
los  rodios  al  oir  leer  su  oración ,  no  sin  razón  parece  ha- 
ber dicho  Esquines :  «¿(jué  fuera  pues  si  la  hubieseis 
oido  á  él  mismo?»  Y  Cicerón  es  también  de  sentir  que 
la  acción  h  la  única  que  prevalece  en  el  decir.  Y  cuenta 
que  Cn.  Lentulo  ganó  con  ella  mas  fama,  que  no  con  su 
elocuencia.  Con  la  misma  C.  Graco  concitó  las  lágrimas 
de  todo  el  pueblo  romano,  llorando  la  muerte  de  su  her- 
.  mano.  Antonio  y  Craso  pudieron  mucho,  y  mucho  mas 
aun  Q.  Hortensio ;  de  lo  cual  es  buen  testimonio  el  de 
sus  escritos ,  muy  inferiores  sin  duda  á  la  fama  de  un 
hombre  que  fué  tenido  mucho  tiempo  por  príncipe  de 
los  oradores,  y  alguna  vez  por  émulo  de  Cicerón,  y 
últimamente,  mientras  vivió,  el  primero  después  de 
él ;  para  que  se  vea  que  agradaba  en  su  boca  lo  que  nos- 
otros no  encontramos  en  sus  obras. 

7.  dY  ciertamente  como  las  palabras  puedan  mucho 
por  si,  y  la  voz  añada  fuerza  propia  á  las  cosas,  y  el 
gesto  y  movimiento  signifique  algo ,  es  preciso  que  jun- 
tándose todo  á  un  tiempo,  resulte  un  todo  perfecto.  Sin 
embargo  hay  algunos  que  juzgan  por  mas  fuerte,  y  so- 
lamente digna  de  varones  aquella  acción  ruda,  y  cual 
nace  del  ímpetu  natural  de  cada  uno ;  pero  estos  son 
aquellos  mismos  que  suelen  reprobar  el  cuidado,  el  ar- 
te, y  el  esplendor  en  el  decir,  y  todo  lo  que  se  adquiere 
con  estudio ,  reputándolo  por  cosas  afectadas  y  poco  na- 
turales, ó  aquellos  que  afectan  la  imitación  de  la  anti<- 
gúedad  en  la  rusticidad  de  las  palabras,  y  también  del 
sonido  mismo,  como  dice  Cicerón  haber  hecho  L.  Cot- 
ta.  Mas  ellos  lisonjéense  allá  con  su  pensamiento,  juz- 
gando que  basta  á  los  hombres  haber  nacido  para  ser 
oradores,  que  nosotros  les  pedimos  que  perdonen  nues- 
tro trabajo ;  estando  persuadidos  que  nada  es  perfecto, 
sino  lo  que  hace  la  naturaleza  ayudada  de  la  industria. 
8m  embargo  no  me  opongo  á  que  tenga  el  primer  logar 
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la  naturaleza,  porque  ciertamente  no  podrá  pronunciar 
bi8h  aquel  á  quien  faltare  la  memoria  para  retener  lo 
escrito,  ó  una  facilidad  pronta  para  hablar  de  repente, 
ó  si  tuviere  algún  embarazo  insuperable  en  la  lengua. 
Y  también  puede  ser  tanta  la  deformidad  del  cuerpo, 
que  no  pueda  vencerse  con  ningún  arte.  Ni  puede  ser 
buena  la  pronunciación  de  quien  tenga  una  muy  mala 
voz,  porque  de  la  buena  y  firme  podemos  usar  como 
queremos ;  mas  la  mala  ó  débil  impide  muchas  cosas, 
como  es  levantarla  y  exclamar ;  y  obliga  muchas  veces 
á  bajarla  y  torcerla  para  suavizar  las  fauces  roncas ,  y 
fortalecer  el  pecho  fatigado  con  el  anterior  desapacible 
canto.  Pero  hablónos  de  esto  con  aquel  á  quien  no  se 
dan  recalas  en  vano,  n 

8.  Dividiéndose  pues  toda  acción  en  dos  partes,  os  á 
saber,  voz  y  gesto ,  de  las  cuales  este  mueve  los  ojos ,  y 
aquelfa  los  oídos,  por  cuyos  dos  sentidos  se  introducen 
en  el  alma  todos  los  afectos,  se  ha  de  hablar  primera- 
mente de  la  voz ,  después  del  gesto  que  se  acomoda  á  la 
voz.  Pero  antes  que  demos  singulares  observaciones  y 
preceptos  de  esta  parte ,  conviene  explicar  á  qué  fin  se 
refiera  todo  esto ;  para  que  conocido  el  fin  de  la  cosa, 
percibamos  mas  fácilmente  las  qu^e  ordenan  á  él. 

CAPITULO  II. 
A  qaé  fin  ó  bUneo  m  deben  encaminarlos  preceptos  de  esta  parte. 

i.  Aunque  los  retóricos  nos  hayan  dejado  muchos  y 
varios  preí'eptos  concernientes  á  la  buena  pronuncia- 
ción, mas  todos  se  refieren  á  un  solo  fin,  esto  es,  á  que 
hablemos  del  modo  que  la  naturaleza  misma  y  el  co- 
mún y  natural  modo  de  l\pblar  dicta  que  se  ha  de  ha- 
blar ;  y  apartarse  de  él,  así  como  es  contra  naturaleza,  es 
también  contra  el  decoro.  Ni  toda  la  observación  del  arte 
tira  á  otra  cosa  que  á  enseñar  este  natural  modo  de  ha- 
blar. En  lo  cuaf  yerran  notablemente  los  que  piensan 
que  debe  ser  otra  la  figura  de  la  voz  cuando  predican, 
que  cuando  liablan ;  siendo  así  que  la  misma  naturaleza 
de  las  cosas  pide  cn  ambas  partes  un  mismo  modo  de 
accionar  y  pronunciar,  con  sola  ladiferencia,  que  cuando 
hablamos  la  voz  es  mas  baja,  y  cuando  predicamos,  por 
ser  mas  espacioso  el  lugar  y  mayor  el  concurso  de  los 
oyentes,  la  misma  se  ha  de  levantar  para  que  sea  oida  de 
todos.  Por  lo  que  es  mas  do  admirar  que  haya  tan  pocos 
predicadores  que  en  esta  parte  lleven  por  guia  á  la  na- 
turaleza, no  pareciendo  á  primer  vista  nada  mas  fácil 
que  seguir  aquel  instinto  y  movimiento  que  es  dado  á 
todos  por  la  naturaleza. 

2.  Mas  para  que  pueda  manifestar  abiertamente  lo 
que  siento  en  esta  parte ,  apuntaré  lo  que  me  sucedió  á 
mí  y  á  cierto  predicador  bisoñe.  Rogóme  pues  este  que 
le  oyese  cuando  predicaba,  para  que  después  le  advir- 
tiese lo  que  me  pareciere  digno  de  reprehensión.  Pera 
él  echó  todo  el  sermón  que  había  aprendido  á  la  letra, 
sin  variar  en  nada  la  voz ,  como  si  recitara  de  memoria 
algún  salmo  de  David.  Y  volviendo  á  casa  concluido  el 
sermón,  vi  en  el  camino  á'dos  mujercillas  que  alterca- 
ban entre  si  y  reñian.  Las  cuales,  así  como  hablaban 
movidas  de  verdaderos  afectos  del  ánimo,  asi  también 
mudaban  las  figuras  y  tonos  de  la  voz ,  conforme  á  la  va- 
riedad de  los  mismos  afectos.  Yo  entonces  dije  á  mi  com- 
pañero :  Si  aquel  predicador  hubiese  oido  á  estas  mujer- 
cillas, é  imitara  esta  misma  manera  de  pronunciar^  nada 
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le  faltara  para  una  perfecta  acción « de  que  enteramente 
$e  halla  destituido.   .  * 

3.  De  donde  se  colige»  que  al  modo  que  los  pintores 
cuando  pintan  árboles,  aves  ú  otros  animales,  procu- 
ran representarlos  al  vivo  lo  mejor  que  pueden,  de 
suerte  que  el  que  los  mira ,  no  tanto  piense  que  ve  cuer- 
pos pintados,  cuanfo  vivos;  asi  el  predicador  observe 
diligentemente  el  modo  natural  de  hablar  de  tqdos  los 
hombres,  y  principalmente  de  aquellos  que  hacen  esto 
mas  apta  y  elegantemente,  y  con  cierta  dignidad ;  y  con 
esta  única  observación  habrá  conseguido  cuanto  difusa- 
mente hemos  enseñado  aquí.  Repare  una  vez  en  cierto 
pintor  que  pintaba  en  una  tabla  un  ni^o  Jesús  con  ade- 
man detener  en  su  mano  un  pajarillo;  y  para  pintarle 
.bien,  tenia  uno  vivo  en  su  mano,  para  que  asi  al  íln  la 
efigie  saliese  mas  semejante  al  original.  Asimismo  pues 
nosotros  debeiqos  observar  con  atención  y  diligeicia  el 
modo  natural  de  pronunciar,  de  que  usan  varones  dota- 
dos de  elegante  ingenio  en  las  conversaciones  familiares ; 
para  que  podamos  imitai-los  en  cuanto  nos  sea  posible 
cujindo  predicamos.  Pero  aunque  esto  parezca  muy  fácil 
y  natural,  muchos,  como  ya  dijimos,  de  ninguna  suerte 
lo  consiguen ;  y  mucho  menos  aquellos  quQ ,  siendo  po- 
bres de  palabras,  yift  sabiendo  hablar  de  repente,  apren- 
den los  sermones  á  la  letra ;  y  asi  los  pronuncian  con  uñ 
mismo  tenor  de  voz,  según  lo- acostumbran  los  ciegos 
mendigos.  He  dicho  todo  esto,  para  que  entienda  el  es- 
tudioso predicador  i  á  qué  fin  d^ben  dirigirse  los  pre- 
ceptos dé  esta  parte.  Porque. todo  se  encamina  á  que 
usemos  de  aquel  modo  de  pronunciar  que  la  naturaleza 
misma  prescribió  á todos,  sin  que  ninguno  (é  enseñe. 
Y  quien  llegare  á  poseerle;  no  necesita  mucho  de  nues- 
tras reglas...  ,     •      * 

CAPITULO  111. 

Oe  las  cuatro  principales  virtudes  de  la  pronunciación. 

■  •  §.  1.   . 

De  la- primera  virtud  (V  k  pronuncincloñ ,  que  es  el  que  sea 
éorrtcla,  6  íarozca  de  todo  vicio. 

\ .  Es  muy  conveniente  y  natural  aquella  partición 
que  hace  Fabio,  diciendo  que  eu  la  pronunciación  de- 
ben atenderse  las  mismas  virtudes  que  piísimos  para  la 
elocución.  Porque  dice  así  (a) :  «  No  de  otra  manera  ha 
de  ser  la  pronunciación  que  la  oración  misma.  Pues  así 
como  esta  debe  ser  corréela ,  clara ,  adornada  y  apta, 
así  también  aquella  será  emendada,  esto  es,-  cgreccrá 
•  de  vicio,  si  fuere  la  lengua  expedita,  y  la  voz  agimlable 
y  urbana ,  quiero  decir „  que  nada  tenga  de  rústico  ó  ex- 
tranjero. Poi'que  nosiu  causa  se  dice ,  bárbaro  ó  griego. 
Pues  por  la  habla  conocemos  los  hombres ,  no  menos 
que  por  el  sonido  los  metales.  Así  vendrá  á  ser  lo  que 
Ennio  alaba,  cuando  dice  que  Cetego  fué  de  una  habla 
muy  suave;  no  lo  que  Cicerón  reprehende  en  los  otros, 
de  quienes  dijo ,  que  mas  ladraban  como  perros  que  ha- 
blaban como  hombres.»  Cuidará'tambien  que  no  inmute 
la  sencillez  natural  de  la  voz  /  como  hacen  algunos  para 
darla  cierto  sonido  mas  lleno,  a  Y  así  la  misma  voz  sea 
lo  primero,  por  decirlo  así ,  sana,  esto  es,  que  no  tenga 
ninguno  de  los  defectos  de  que  acabo  de  hablar;  á  mas 
l\osea absurda,  ruda,  feroz ^ dura,  áspera,  varia,  muy 
abultida  ó  tenue,  hueca,  agria,  apocada,  muelle,  afe- 
(4)  Qaint.  Instit.  lib.  II,  caí»'.  5^  paulo  post.  initíum. 


LUIS  DE  GRANADA.  * ' 

minada ,  y  el  aliento  ni  corlo,  ni  poco  durable ,  ui  difkü 
de  cobrarse. » 

2.  Por  cuanto  en  el  gesto  también  y  en  el  morí- 
miento  del  cuerpo  haysus  vicios,  de  ellos  «simLsnio he- 
mos de  hablar  brevemente  en  este  lugar,  por  andar^tti 
juntos  con  los  vicios  de  la  pronunciackm,  aaii^¡b(lb 
esto  trataremos  mas  copiosamente ,  cotno  lo  hemos  pro- 
metido, en  su  lugar.  «Base  pues  de  procurar^  según  ad- 
vierte el  mismo  Quintiliafio  ( 6) ,  que  cuantas  veces le 
hubiere  de  exclamar,  él  conato  sea  del  pecho,  no  dali 
cabeza ;  de  suerte  que  el  (^esto  se  acomode  á  la' Voz,  d 
semblante  al  gesto.  También  ha  de  observarse  qae  la 
cara  del  orador  esté  derecha,  que  no  se  tuerza|^lo8  la- 
bios, que  la  inmoderada  abertura  no  estire  la  noca,  oí 
estí^  el  rostro  boca  arriba,  ni  los  ojos  metidos  en  el  suelo; 
ni  la  cerviz  inclinada  á  algún  lado.  También  en  la  frente 
puede  haber  vicios.  Vi  á  muchos  cuyas  cejas  se  levaptan 
al  esforzar  la  voz,  las  de  otros  encogidas,  las  de  otros 
también  entre  sí  opuestas,  subiendo  la  una  hasta  losca- 

•  bellos  ,..mientras  que  la  otra  casi  cerraba  el  ojo.  Son  es- ' 
tas  cosas  de  una  importancia  jjiGnita,  como  después  di- 
remos. Y  nada  inde(!orpsb  pñí)^  ser  agradable. » 

De  la  segnnda  .virtud  de  la  pronu^lacion ,  quesea  clira. 

3.  «Será clara  la  pronunciación,  dice  Fábio  (c),á 
articulareios  vocablos  enteros,  parte  de  los  cuales  suele 
tragarse ,  parte  cortarse ,  no  profiriendo  muchos  las  po&: 
treras  silabas ,  mientras  que  se  regodean  en  el  sonido  de 
las  primeras.Porque  láspalabras  deben  ser  bign  decla- 
radas ;.mas  asi  como  esto  es  necesario ,  asi  es  pesado,  y 
enfadoso  deteneñe  é  ir  como  contando  todas  las  letras; 
pues  se  juntan  muchas  voces  las  vocales,  y  algunas  de 
las  consonantes  siguiéndose  vocal^  no  se  sienten...  Prin- 
cipalmente para  adquirir  esta  virtud  ayúdala  distincicHi, 
esto  es,  que  la  oración  esté  dividida  en  pequeñas  parles, 
del  mismo  niodó  que  los  miembros  del  cuerpo*:  esto  es,  • 
que  el  que  ora  empiece ,  y  acabe  donde  conviene...  Pero 
en  las  mismas  distinciones  gastaremos  unas  veces  mas 
tiempo;  otras  menos.  Porque  importa  atender  al  sentido, 
para  dar  lin  al  razonamiento.  En  donde  pues  el  sentido  • 
de  la  oración  perfectamente  acaba,  me  detendré  y  des- 
cansaré, y  lucgo'proscguiré  haciendo  un  huevo  exordio, 

4.  »  Hay  también  en  algunas  ocasiones  ciertas  pausas 
sin  respiración  aun  en  los  periodos,  como  en  aquel :  «  En 
el  congreso  del  pueblo  romano,  adminisírando  un  ne- 
gocio público  un  general  de  caballería,  en  quien  un  re- 
güeldo sería  mal  parecido,  p  y  ló  restante,  tiene  muchos 
miembros.  Porque  hay  sentidos ,  y  sentidos  :  y  asi  co- 
mo es  una  la  circunlocución,  así  en  estos  espacios  se 

.  debe  parar  un  poquifo,  sin  interrumpirse  el  contesto  :  y 
al  contrario  es  preciso  recoger  á  veces,  y  como  hurtar  el 
aliento,  sin  que  se  perciba  la  pausa,  de  modo  que,  si 
se  recoge  con  poca  reflexión,  no  causa  menos  obscuri- 
dad, que  la  distinción  viciosa.  Lavirtud  de  distÍQguir, 
aunque  sea  de  poca  entidad ,  con  todo,  sin  ella  no  puede 
tener  la  acción  ó  pronunciación  ningima  otra. »  Todo 
esto  es  de  Fabio,  que  en  pocas  palabras  recomendó  de 
tal  suerte  esta  virtud,  que  siente  no  haber  otra  alguna 
sin  ella. 

5.  De  lo  cual  se  echa  de  ver  que  faltan  gravemente 

{V)  QuínUI.  lib.  1,  cap.  It.  (f)  Quintil.  Instit,  lib.  11,  cap.  3, 
paulo 'postinUium. 
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aquellos  que  en  casi  todo  el  scnmm  hablan  con  tanta 
irelocidad,  que  en  ninguna  parte  [mran ,  nada  distingui- 
damente dicen,  sino  que  de  un  aliento  ó  ímpetu  lo  cor- 
ren todo.  Y  predican  asf ,  ó  porque  desconfiados  de  su 
memoria  recelan  se  les  ha  de  olvidar  algo^  si  Ío  dijeren 
de  otro  modo ;  ó  porque  su  ánimo  está  tan  poseido  de 
miedo  y  zozobra,  que  no  los  deja  libertad ,  y  apenas  les 
permite  atender  á  lo  que  dicen ,  ni  al  modo  con  que  k) 
dicen.  Vicio  que  ciert;uncnte  debe  contarso  entre  los 
mayores;  en  el  cual  caen  sin  embargo  inuclios  predica- 
dores, y  señaladamente  aquellos  que  son  rudos  y  como 
bisónos  en  este  empleo,  ó  que  predican  muy  amedren- 
tados. 

6.  Deah!  tomó  motivo  el  mismo  Fabi o  para  decir : 
«  Ni  con  la  demasiada  corriente  han  de  confundirse  las  • 
co>as  que  decimos ;  porque  con  ella  perece  la  distinción 
y  el  afecto,  y  á  veces  también  se  suprimen  algunas  sila- 
l3as  de  las  palabras.  A  cuyo  vicio  se  opone  la  demasiada 
lentitud;  porque  muestra  la  dificultad  de  hablar,  y  la 
iiiisina  detención  distrae  iQs  ánimos.  Sea  pues  la  lengua ' 
]»ronta,  no  precipitada;  moderada,  no  perezosa.  Niel 
aliento  recogido  á  menudo  corte  la  sentencia,  ni  se  alar- 
gue tanto  que  desfallezca.  Por  loque,  los  que  han  de 
decir. alguna  cláusula  muy  larga,  deberán  recoger  la 
respiración ;  con  -tal  empero  que  esto  no  lo  hagamos 
por  mucho  ticmpp.,  ni  con  ruido,. ni  absolutamente  de 
modo  que  se  manifieste ;  en  las  demás  piítes  se  reco- 
brará (tiuy  bien  entre  los  intervalos  de  la  oración.  Más 
debe  ejercitarse  para  que  dure  muchisimo,  á  imitadoo 
de  Demóstenes  que,  para  lograrlo,  subiendo  algtida 
cuesta  recitaba  los  mas  versos  que  pedia,  i» 

§.  lU.      .  • 

Be  b  tercera  virtad  de  la  pronantiacloo ,  qae  sea  adornada. 

7.  «Es  adornada  la  pronunciación,  continúa  Fabio, 
á  la  cual  favorece  una  voz  Tácil ,  grande  j  feliz',  flexible, 
íirnie,  dulce,  duradeVa,  clara,  limpia,  que  corte  el  aii'e 
y  se  asiente  en  los  oídos.  Pnrqiie  hay  alguna  acomodada 
al  oído,  no  por  su  magnitud,  sino  por  su  propiedad ;  y 
porque  siendo  muy  fleitible,  tiene  en  sí  todos  los  soni- 
dos, y  la  proporción  para  subir  y  bajar  según  se  re- 
quiera, ó  como  suele  decirse,  1(mIo  el  órgano  necesario; 
y  está  acompañada  de  la  firmeza  del'liechó,  y  de  una 
respiración  tan  fuerte  y  dilatada,  que  difícilmente  se 
rinda  al  trabajo.' No  conviene  á  las  oraciones  el  sonido 
muy  grave,  ni  el  miiy  agudo,  como  en  la  música.  Porque 
aíjirel,  poco  claro  y  demasiadamente  Ifenó,  no  puede  dar 
ningún  luovimicnlon  los  ánimos ;  y  este,  muy  sutil  y  ex- 
cesivamente claro,  no  siendo  natural,  ni  puede  do- 
blarse con  la  pronunciación >  ni  puede  aguantar  el  au- 
mento por  mucho  ti.einpo.  Porque-  es.  la  voz  como  los 
nervios,  que  cuanto  es  mas  remisa ,  tanto  es  mas  gravo 
y  llena;  cuanto  mas  se  levanta,  tanto  es  mas  sutily 
aguda.  Así  la  muy  baja  no  liVne  vigor,  la  muy  alta  está  > 
á  riesgo  dé  quebrarse.  Üeboí'i  pues  usarse  unos  medios 
sonidos,  y  estos  excitarse  cuando  la  vehemencia  ha  de 
aumentarse,  y  templarse  cuando  ha  de  disminuirse.p 

8.  A  este  adorno  pertenece  también,  que  la  voz, 
cuánto  soa  daMis  salga  con  cierta  suavidad,  no  afemi- 
nada ó  afectada ,  sino  varonil  y  natural ;  lo  cual  así  como 
en  el  canto,  asi  Uimbienen  la  oración  halaga  y  entre- 
tiene los  oídos.  Y  para,  que  podamos  conseguir  esto, 
hemos  de  |irocurar  que,  cuando  nos  hallamos  en  lo  mas 
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fuerte  del  discurso ,  no  lemmtemos  la  v>z  sobre  nuestras 
fuerzas,  de  modo  que  se  dtlMi  hn  arterias  ó  pulmones. 
Porque  asi  se  exaspera  de  al|i;un  modo  la  voz,  y  contrae 
cierta  ronquera  desagradable,  que  también  oféndelos 
mismos  oídos  de  los  oyentes.  Por  eso  dice  Fabio  :  «La 
voz  no  ha  do  levantarse  sobre  las  fuerzas ,  porque  con  el 
mayor  conato  mochas  veces  se  sufoca,  y  es  menos  clara.» 
Conviene  paes iffóderar  aquel  ímpetu,  no  apurarle  do 
modo  que  la  ttm  se  dañe,  y  no  baste  para  lo  restante. 
Mas  practicar  este  pide  ana  destreza  paitictilnr ;  porque 
aquel  ímpeta  del  ánimo  mnchas  veces  arrebata  de  lid 
manera  á  la  razón,  que  no  la  permite  refrararto.i^que 
conduzca  á  esta  dulzura  y  fimpii  de  la  voi,  loeÉMña 
la  Retórica  hercniana  con  alguna  extensión,  cuya  doc- 
trina me  ha  parecido  poner  en  nata  lugar. 

9.  Primeramente  amonesta  (rf)  «que  empecemos  á 
hablar  con  voz  baja ,  sumamente  apacible,  pues  se  hie- 
ren las  arterias,  si  antes  de  dulcificarse  con  blanda  voz 
se  llenando  un  clamor  acre.  También  convendrá  usar 
.de  largo^í  intervalos",  porque  so  recrea  la  voz  con  la  res- 
p¡raci(in,y  con  la  detención  descansan  las  arterias.  Y 
conviene  afloj¡ar  el  contintiado  clamor,  y  pasar  al  razo- 
namiento ,  pues  las  mudanzas  son  causa  de  que  nodes- 
enloiii^ndonos  en  ningún  género  de  voz,  permanezca 
siempre  entera.  Así  debemos  evitar  las  agudas  excla- 
maciones de  la  voz,  porqi\p  se  golpean  y  maltratan  las 

'arterias  con  la  aclamación  aguda  y  demasiado  sutil :  y 
si  la  voz  tiene  algún  es^ilendor,  le  pierde.  Sin  embargo 
al  (in  de  la  oración  convendrá  decir  muchas  cosas  de  un 
aliento ;  porque  la  garganta  ya  se  calentó ,  se  llenaron 
las  arterias ,  y  1^  voz,  manejada  con  variedad,  se. redujo 
á  cierto  íionido  igual  y  constante.  Asi  lo  que  es  útil  para 
la  entereza  do  *la  ym ,  es  también  agradable  á  los 
oyentes. 

10.  » Muchas  A'ccesá  la  naturaleza  de  las  cosas  cor- 
responde justamente  cierta  gracia ,  como  sucede  en  esta 
materia  ;  |M)rque  lo.que  dijimos  que  sirve  para  conser- 
var la  voz ,  pertenece  asimismo  á  la  suavidad  de  la  pro- 
nunciación ,  de  manera  quelo  mismo  que  aprovecha  á 
íiuestiti  voz,  se  aprueba  con  el  gusto  del  oyente.  Es  útil 
para  la  firmeza  de  la  voz  una  voz  sosegada  en  A  ppinci- 
pio.  Porqiie  ¿qué  cosa  mas  desapacible  que  el  clamor 

■  en  d  exordio  de  la  causa?  Los  intervalos  fortifican  la 
voz  ;  los  mismos  vuelven  con  Ih  división  mas  adornadas 
las  sentencias ,  y  dejan  (ri  oyente  tiempo  de  pensar.  La 
intermisión  del  clamor  consdrva  la  voz,  y  la  variedad 
deleita  sobremanera  al  oyente,  cuando  detiene  su  ánimo 
con  el  razonamiento,  ó  le  mueve  con  el  clamor.  La  ex- 
clamación aguda  daña  á  la  voz  y  á  la  garganta ,  y  ofende 
al  oyenfe ,  pues  tiene  algo  de-  rústico,  y  es  mas-propio 
de  la. vocinglería  de  las  mujeres,  que  de  la  dignidad  va- 
ronil del  orador.  A  lo  último  do  la  oración  una  voz  sos- 
tenida es  remedio  para  la  voz.  Pues  que ,  ¿  por  ventura 
esta  misma  no  calienta  vehementisimamente  el  ánimo  . 
del  oyente  en  la  conclusión  de  toda  la  causa ?  » 

1 1«  Hace  también  adornada  la  pronunciación  la  varie- 
dad de  la  voz,  acomodadaá  los  mismos  asuntos,  de  la  cual 
hablaréihos  luego;  porque  esto  mas  pertenece  al  modo  de 
pronuncidr  aptamente ,  bien  que  ño  contribuye  menos  á 
su  adorno.  Pues  el  arte  de  variar,  poruña  parte  da  cierta 
gracia  y  recrea  los  oídos ,  y  por  otra  descansa  al  predi- 
cador con  la  misma  mudanza  del  trabajo  :  así  como  hay 
(rf)  Adlkrc!i.lib.3,fap.  12.  .  '  " 
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sus  veces  de  ests^f  en  pié,  de  pasear,  de  sentarse,  de 

acostarse ,  y  nadade  oslo  pujemos  aguunlarlo  por  muclio 

tiempo. 

CAPITULO  IV. 

De  la  cuarta  virtod  de  la  pronanciacion ,  qae  es  ser  apta. 

1 .  Hasta  aquí  liemos  dicho  de  las  tres  %tades  de  la 
pronanciacion ,  esto  es ,  del  modo  dfacjptononciar  con 
emienda,  oou claridad  y  adorno.  Falta  la  ^gxslk,  y  cierta- 
mente ia  principal  y  mayor,  qu^esia  virtad  de  pronun- 
ciar aptamente,  y  la  que  acomóAibt  las  cosas  mismas  que 
predi<|fnwe  ihui  figucsk  de  voz  confome  ala  naturaleza 
de  ellas,  fijada  marjUi|U4»samente  á  exdtar  la  atención 
de  los  oyeq¿8  >  y  á  eyUM^o  fastidio.  Porque  á  cada  mu- 
danza é  inflexión  de  I9  lK)i,  el  ánimo  del  oyente,  que 
cuelga  de  la  boca  del  predicador,  percibe  dentro  de  sí 
tantos  movimientos  cuantos  sonidos  este  muda ;  pues 
entiende  que  no  en  vano  tuerce  él  la  recta  forma  de  pro- 
nunciar, variánd9la  ya  con  esta,  ya  con  la  otra  Qgurade 
voz,  y  de  esta  suerte  renueva  á  menudo  la  atención,  y 
evita  con  la  variedad  el  hastío. 

2.  Acerca  de  esto  dice  asi  Fabio  (a) ;  a  Ya  es  tiempo 
de  decir  cuál  sea  la  apta  pronunciación  :  y  ciertamente 
es  aquella  que  se  acomoda  á  las  cosas  de  que  hablamos ; 
lo  que  por  lo  común  proviene  de  los  propios  movimien- 
tos de  los  áAimos ,  y  suena  la  voz  según  es  herida.  Mas 
como  haya  unos  afectos  verdaderos ,  otros  Gngidos  é 
imitados ;  los  verdaderos  naturalmente  revientan ,  como 
son  los  de  los  que  se  duelen,  enojan,  indignan;  perocare- 
cen  de  arte ,  y  por  eso  no  han  de  formarse  con  reglas  del 
arte.  Al  contrario  los  que  se  fingen  con  la  imitación  tie- 
nen arte,  mas  no  naturaleza ,  y  por  lo  mismo  en  estos  es 
lo  primero  apasionarse  bien,  y^ncebir  las  imágenes 
de  las  cosas ,  y  moverse  como  siiueran  verdaderas.  Asi 
la  voz,  como  una  mensajera  causará  en  los  ánimos  de  los 
oyentes  la  impresión  que  do  nosotros  recibiere.  Porque 
es  una  señal  y  como  dccliado  del  ánimo,  que  tiene  las 
mismas  mudanzas  que  él.  En  materias  pues  alegres  fluye 
llena ,  sencilla ,  y  también  en  cierto  modo  alegre.  Pero 
en  una  contienda,  erguida,  emplea  todas  sus  fnerzas,  y 
como  nervios...  Mas  halagando,  confesando,  satisfa- 
ciendo,  rogando ,  es  blanda  y  sumisa.  De  los  que  per- 
suaden, aconsejan,  prometen  y  consuelan,  grave  ;  en 
el  miedo  y  vergüenza,  contraída ;  en  las  exhortaciones, 
fuerte  ;  en  las  disputas,  redonda  ;  en  la  compasión,  in- 
cUnada  y  llorosa,  y  como  adrede  obscura...  en  la  expo- 
sición y  razonamientos,  derecha ;  y  media  entre  el  so- 
nido grave  y  el  agudo.  En  afectos  concitados  se  levanta, 
en  los  apacibles  se  baja ,  conforme  al  modo  de  una  y  otra 
cosa,  ó  mas  alta  ó  mas  baja. » 

3.  De  estas  palabras  claramente  se  colige  cuál  sea  la 
apta  pronunciación.  Porque  esta  es  la  que  no  corre  ú  un 
tenor  mismo,  sino  aquella  que,  como  antes  dijimos, 
conforme  ala  variedad  y  naturaleza  de  los  asuntos,  muda 
la  voz  de  cuando  en  cuando ,  y  profiere  las  cosas  gran- 
des con  gravedad ,  las  medianas  con  templanza,  las  su- 
misas con  suavidad ,  las  atroces  con  vehemencia  y  acri- 
monia, para  que  la  voz  corresponda  al  ánimo  y  á  las 
palabras ,  y  á  las  cosas  que  decimos.  Acerca  de  lo  cual 
dice  así  el  mismo  Fabio  (6) :  a  Evitemos  aquella  que  en 
griego  se  llama  monotonía,  que  es  un  mismo  tenor  de 

(a)  Qaint.  InsUt.  lib.  11,  cap.  3,  paulo  ante  mediam.  {b)  Qaint. 
ibid.  paolo  antea. . 
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espíritu  y  sonidoiJi|^|éU)  para  que  no  lo  hablemos  todo 
á  voz  en  grito,  que  jeft)o<^nva;  ócon  un  mismotono,  que 
caréete  de  movimiento;  ó  con  un  bajo  murmullo,  con 
que  también  se  debilita  toda  la  faeraa;  sino  también 
para  que  en  unas  mismas  partes  y  afectos  haya  algunas 
declinaciones  de  la  voz,  no  muy  grandes,  según  que  lo 
requiere,  ó  la  dignidad  de  las  pdabras,  ó  la  natnralcia 
de  las  sentencias,  ó  el  fin ,  ó  el  principio,  ó  la  transición. 
Al  modo  de  los  que,  pintando  con  diferentes  colores, 
hacen  unas  partes  mas  sobresalientes  que  otras,  sin  lo 
cual  ni  aun  á  los  miembros  hubieran  dado  sus  lineas. 
.  4.  )>Propongámonos  aquel  exordio  de  Cicerón  en  la 
famosísima  oración  en  defensa  de  Milon.  Por  ventara 
casi  á  cada  distinción,  aunque  en  un  rostro  mismo,  ¿no 
debe  como  mudarse  el  semblante?  «Aunque  recelo, 
jueces,  no  sea  cosa  indigna,  que  tenga  miedo,  quien 
comienza  á  orar  en  favor  de  un  varón  esforzadísimo.»  Y 
si  bien  por  todo  el  propósito  ó  asunto  es  angustiado  y 
sumiso ,  pues  es  exordio ,  y  exordio  de  una  persona  so- 
licita; sin  embargo  es  preciso  que  sea  algo  mas  llena  y 
levantada  la  voz,  cuando  dice :  «orar  por  un  varón  esfor- 
zadisimo,»  qne  cuando,  «Aunque  recelo,»  y  «es  cosa  in- 
digna» ,  y  «tener  miedo  ».  Ya  es  conveniente  que  crezca 
la  segunda  respiración,  y  con  un  natural  conato  diciendo 
menos  medroso  lo  qne  se  sigue,  se  muestra  la  grandeza 
de  ánimo  de  Milon : «  Y  de  ninguna  manera  sea  decente, 
perturbando  jaqs  á  Tito  Anio  la  salud  de  la  república, 
Ifoc  la  sui^^i^q^a.»  Después  viene  unacomi»  repre- 
¿$eq^6naea{4RÍiw>:  «¿Que no pueday  otra erásu causa 
\fff^  grandeza  de  ánimo?»  Luego  se  sigue  aquella  ex- 
presión mas  envidiosa :  «  Peix>  esta  nueva  forma  de  en 
nuevo  juicio  espanta  los  ojos,  n  Mas  aquellas  palabras  ya 
suenan ,  como  dicen ,  á  boca  llena  :  «  Los  cuales  á  coal- 
quier  lado  que  sé  vuelvan  echan  menos  la  antigua  cos- 
tumbre de  lacnria,yel  primer  estilo  de  los  juicios.! 
Porque  lo  siguiente  es  también  ancho  y  espacioso:  «Pues 
noestá  vuestro  tribunal  circuido  del  concurso  que  solia.» 
Lo  cual  noté,  para  que  se  viera  que  hay  alguna  varie- 
dad de  pronunciar,  no  solo  en  los  miembros  de  la  causa, 
sino  también  en  los  artículos ,  sin  la  cual  nada  es  mayor 
ni  menor. » 

5.  Mas  estas  cosas  se  han  dicho  en  general  de  las 
virtudes  comunes  de  pronunciar :  resta  que  atentamente 
consideremos,  qué  modo  de  pronunciación  deba  apli- 
carse á  cada  una  de  las  partes  de  la  oración.  Y  para  que 
tratemos  mas  cumplidamente  y  por  su  orden  esta  parte, 
y  no  parezca  que  pasamos  en  silencio  la  menor  circuns- 
tancia ,  seguiremos  aquel  método  que  la  dialéctica  y 
demás  ciencias  suelen  guardar,  las  cuales  reducen  toda 
la  materia  y  sus  partes  á  los  primeros  elementos.  Así  los 
dialécticos  que  se  proponen  tratar  del  silogismo,  antes  ^ 
de  llegará  esto,  hablan  de  las  partes  del  silogismo,  esto 
es,  de  las  proposiciones  dcqneél  secompone.  Y  porque 
las  proposiciones  constan  de  voces  particulares ,  tratan 
asimismo  de  ellas  en  los  libros  de  los  predicamentos ;  y 
después  de  haber  tratado  todo  esto,  pasan  á  explicar  la 
razón  de  los  silogismos.  Este  método  pues  seguiremos 
también  nosotros,  explicando  el  arte  de  pronunciar;  y 
en  primer  lugar  discurriremos  de  las  principales  partes 
de  la  oración;  en  segundo  de  diferentes  sentencias  qae 
se  contienen  en  las  mismas  partes;  y  últimamente,  cómo 
deba  pronunciarse  cada  una  de  las  palabras  deque  cons- 
tan las  sentencias. 


DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA.  CiO 

'  CAntTJLO  V.  li amo ,  sino  del  liumo  la  llttte  n .  Conviene  pues  que«l 


De  lo9  modos  de  pfDMDdaelón  que  convienen  á  las  tres  princi- 
pales partes  ée  la  onelsa,  esto  es,  i  la  exposición,  argumen- 
tación y  ampiifleadei. 

i .  Para  (Teclarar  lo  que  en  primer  lugar  pusimos,  de- 
bemos tener  en  la  memoria  lo  que  dejamos  dicho  al 
principio  de  esta  obra  ;  conviene  á  saber,  que  toda  ora- 
ción se  compone  de  exposición,  argumentación  y  am- 
plificarion.  Hasta  los  rudos  siben  que  una  manera  de 
pronunciar  se  requiere  en  la  ex¡)osicion,  otra  en  la  argu- 
mentación, y  otra  en  la  ampliíicacioN.  Mas  estas  tres 
partes  también  contienen  debajo  do  sf  otras.  Pues  ¡me- 
diatos á  la  exposición  están  el  exordio ,  la  narración, 
la  proposición  y  la  división.  En  Ui  argumentación  unas 
veces  aprobamos,  otras  reprobamos  y  confutamos ;  y  en 
unasocasiones  disputamos  con  mayor  sosiego  y  sutilexii; 
en  otras  con  mayoracrimonia,  ímpetu  y  vehemencia.  En 
la  ampliíicacion  es  mayor  la  variedad,  porque  en  esta 
realzamos  y  amplificamos  la  grandeza  de  varias  mate- 
rias; y  á  mas  de  esto  nos  esforzamos  á  excitar  diferentes 
afectos,  como  de  amor,  odio,  adtni*cion,  dolor,  mie- 
do, yotrossomojautnsmovimlentosdel  íinimo,  éntrelos 
cuales  cuoutiu  los  retóricos  en  primer  lugar  la  indigna- 
ción y  couiisera(!Íou.  Kn  el  modo  pues  de  tratar  estos 
afectos  del)eser  tan  vai  ia  la  acción ,  como  son  diferentes 
los  afectos  mismos,  según  en  su  lugar  mostraremos. 
Ahora  consideremos,  qué  es  lo  que  requiere  cada  parte 
de  estas. 

2.  A  la  exposición,  que  es  la  primera  de  las  tres  par- 
tes de  la  oración,  está  muy  cercana,  como  hemos  dicho, 
la  acción  del  exordio  y  narración ;  porque  estas  tres  no 
piden  acción  fuerte  y  concitada ,  sino  apacible.  Así  en  la 
exposición,  cuando  exponemos  algún  asunto  ó  lugar 
obscuro,  sin  argumentación,  hay  necesidad  de  una  pro- 
nunciación sosegada ;  bien  que  distinguida  con  inter- 
valos, y  variada  un  poco  la  voz,  según  la  naturaleza  de 
las  sentencias :  de  suerte  que  con  la  misma  pronuncia- 
ción parezca  que  sembramos  en  los  ánimos  de  los  oy^p- 
tes  las  cosas  que  demostráremos. 

3.  Del  exordio  dice  Fabio  de  esta  manera  (a) :  a  Al 
exordio  conviene  muy  de  ordinario  una  pronunc  iacion 
suave ;  porque  para  conciliar  el  favor,  nada  hay  mas  agra- 
dable que  la  vergüenza...  Y  asi  parecerá  bien  la  voz  tem- 
plada, el  gesto  modesto,  la  toga  sentada  en  el  hombro, 
un  movimiento  sosegado  de  los  costados  á  una  y  otra  par- 
te, puestos  los  ojos  en  un  mismo  lugar,  p  En  lo  cual  no  le- 
vemente suelen  faltar  algunos  predicadores,  que  poros- 
tentar  erudición  ó  ingenio,  ó  por  mostrar  cierto  despejo, 
comienzan  á  predicar  de  manera  que  no  carecen  de  al- 
guna sospecha  de  arrogancia,  y  aun  por  esta  libertad  de 
accionar,  hacen  juicio  los  oyentes  que  no  se  tiene  de 
ellos  ninguna  consideración.  Otros  luego  en  el  mismo 
exordio  de  la  oración  usan  de  una  acción  muy  viva ,  ea 
especial  cuando  es  numeroso  el  concurso  de  sus^yen- 
tes ;  porque  entonces,  ya  por  el  mayor  calor  y  brío  que 
han  concebido  para  predic^ir ,  ya  para  que  la  voz  sea  de 
todos  oida ,  la  esfuerzan  y  levantan  mas  de  lo  justo :  de 
donde  nace,  que  á  la  mitad  déla  oración  no  solo  les  falta 
la  voz,  sino  también  las  fuerzas.  Y  así  los  que  empeza- 
ron con  denuedo,  faltándoles  las  fuerzas,  acaban  el  dis- 
curso lenta  y  desmayadamente.  Mas  estos  no  consideran 
aquel  dicho  común  que  «  de  la  llama  no  debe  levantarse 

ifi)  QuiDt.  Insttt.  Ilb.  11,  cap.  3,  rlrca  flnem. 


sabio  predicador  refrene  con  prudencia  en  este  tiempo 
el  Ímpetu  de  su  ánimo,  tenit^ndole  guardado  para  lo  mar 
grande  y  mas  necesario. 

4.  Sigúese  la  narración.  Esta  pide ,  como  dice  Fabio, 
mas  extendida  hi  mano,  mas  despejado  el  gesto ,  y  pare- 
cida la  voz  á  una  conversación.  En  los  asuntos  que  no 
contienen  algunos  movimientos  del  ánimo,  ó  cosa  se- 
mejante que  requiere  diferente  modo  de  accionar,  con- 
vendrá por  lo  común  uu  sonido  simple.  Así  es  mas  difí- 
cil la  acción  de  lu  narración ,  que  la  de  la  argumentación 
ó  amiriifícacion ;  porque  en  estas  partes  el  ardor  de  dis- 
putar ó  amplificar,  y  el  movimento  del  ánimo  instruyen 
y  ayodan  á  la  acción.  Pero  la  narración,  como  deba  ser 
menos  activa,  y  de  ningnn  modo  ardiente fú concitada, 
solo  ha  de  templarse  con  el  arte  y  prudencia  del  predi- 
cador. Aunque  no  niego  que  hay  algunas  narraciones 
que  admiten  estos  af(H;los,cnyaaocloa  no  es  tan  difí- 
cil. Se  necesita  pues  de  variedad  de  voces  en  toda  nar- 
ración, para  que  cada  cosa  parezca  que  se  redere  del 
mismo  modo  que  sucedió.  Lo  que  queremos  mostrar 
que  se  hizo  con  dillfjttieia,  lo  pasaremos  de  prisa.  Des- 
pués iremos  miidaiNfcjá  todas  partes  así  las  palabras 
como  la  prommctacióli;  de  modo  que  ya  sea  acre,  ya 
compasiva,  ya  triste  ¿ya  alegre.  Si  ocurrieren  en  la  nar- 
ración algunos  dichos,  demandas,  respuestas  ó  algunas 
admiraciones  en  loque  nosotros  narráremos,  lo  adver- 
tiremos puntualmente,  para  (]ue  con  la  voz  expresemos 
los  sentidos  y  ánimos  de  todas  las  personas. 

5.  La  acción  mas  vniia  es  la  de  las  pruebas;  porque 
proponer  lo  que  has  de  decir,  dividirlo  en  partes,  y  ex- 
plicar lo  que  convenga  y  se  halla  en  la  controversia,  son 
cosas  semejantes  á  la  exposición,  deque  hablamos  ahora. 
Pero  la  argumentación,  ordinariamente  mas  ágil,  mas 
viva  y  mas  presurosa,  requiere  también  un  gesto  cor- 
respondiente á  la  oración,  esto  es,  una  briosa  celeri- 
dad. En  algunos  casos  importa  dar  prisa  y  espesarla  ora- 
ción. Aquí  convendrá  levanUir  mas  la  voz ,  sostenerla, 
y  articular  las  palabras  aceleradamente  con  clamor, 
para  que  el  sonido  pueda  igualar  al  rápido  curso  de  la 
oración. 

6.  A  veces  entro  las  pruebas  ocurro  la  aseveración, 
que  vale  mas  que  las  pruebas  mismas ;  y  entonces  des- 
cúbrase confíanza  y  valor,  mayormente  si  acompaña  la 
autoridad.  Pero  cuando  las  razones  y  pruebas  son  difi- 
cultosas de  entender,  como  sucede  cuando  se  sacan  de 
los  arcanos  de  la  filosofía  ó  teotogia ,  entonces  se  debo 
refrenar  este  ímpetu  y  usarse  do  una  acción  sosegada, 
de  una  voz  aguda  y  de  largos  intervalos,  para  que  con 
esta  distinción  sea  la  oración  mas  clara ,  y  se  dé  tiempo 
y  espacio  á  los  oyentes  de  pensar  y  percebir  lo  que  se 
dijo.  Porque  la  velocidad  y  volubilidad  de  la  lengua,  no 
solo  á  los  de  tardo  ingenio,  sino  aun  á  los  eruditos,  es  de 
estorbo  para  entender  lo  que  se  dice.  Esta  manera  pues 
de  argumentar  y  probar  es  mas  parecida  á  la  exposición 
y  demonstracion ,  que  no  á  la  argumentación. 

7.  Mas  la  ampliíicacion ,  que  comprehende  la  tercera 
parte  de  la  oración ,  tiene  su  primer  lugar  en  los  afec- 
tos, los  cuales,  como  dijimos  poco  antes,  requieren  üin 
diferente  tono  ó  figura  de  voz  y  de  acción ,  cuanta  es  la 
variedad  de  ellos  mismos.  El  primer  cuidado  pues  que 
debe  tenerse  para  esto,  es  que  se  hallen  verdaderamente 
en  nosotros  tales  afectos  y  movimientos  del  ánimo,  por- 


C20 

qaeentédces reventarán ^Bof^ su  fuerza  natural;  y 
¿i  como  son  movimientos  verdaderos,  asi  conmoveiin 
Mrdaderamente  ¿  los  oyentes.  Ni  hace  mas  els^rteqoe 
Smitar  á  la  naturaleza,  á  la  cual  ninguna  arte  puede  lle- 
gar^ por  mas  consumada  que  sea.  Y  esta  es  la  razón  por 
qne  los  declamadores  nunca  causan  los  efectos  que  los 
varones  santos,  agitados  por  el  espíritu  de  Dios,  y  mo- 
vidos de  verdaderos  afectos,  pudieron  causaren  su  pre- 
dicación. Aquel  pues  que  estuviere  así  movido ,  enten- 
derá claramente,  sirviéndole  el  mismo  afecto  de  maes- 
tro, con  cuan  desemejante  figura  de  voz  deban  tratarse 
los  afectos.  Porque  la  compasión  y  tristeza  requiere  un 
género  de  voz  flexible.  Heno,  interrumpido,  con  tono 
lastimero.  El  miedo  otro  humilde,  pcr[)lejo  y  demiso. 
0|ro  la  fueai«  levantado,  veliemente,.  amenazador,  eon 
cierta  imitaeÍQn de  gravedad.  Otro  el  gusto,  esparcido, 
suave,  tierno,  rQgpcIjado y  remiso.  Otro  la  ira,  agudo,  in- 
citado y  cortade;  perqué  en  la  ira  la  voz  debe  ser  atroz, 
áspera,  espesa >  y  frecuente  en  la  respiración  :  ni  el 
fdieoto  puede  ser  durable  cuando  se  esparce  sin  medida. 

8.  Sigúese  después  otra  regla  ü«  pronunciación,  la 
cual  pertenece  á  las  sentenoiiiyiláfMilares  que  se  con- 
tienen bajo  de  estas  principidei jifcliÍMe  la  oración  que 
arriba  mencionamos,  de  la  oiiétf|4ghBOs  algo  cuando 
tratamos  de  la  manera  de  prouna^ar  aptamente.  Mas, 
porque  esta  parte  contiene  la  primera  virtud  de  pro- 
nunciar, un  poco  después  trataremos  de  ella  con  mas 
extensión ,  proponiendo  varios  jemplos.  Ahora  pasemos 
á  la  otra. 

9.  Pues  falta  lo  que  en  tercer  lugar  ofrecimossobrc  la 
pronunciación  de  cada  voz  en  particular.  Porque  no  so- 
lamente en  las  sentencias,  sino  también  en  cada  pala- 
bra de  por  s!  se  ha  de  usar  frecuentemente  de  esta  y  la 
otra  figura  de  voz  (6).  «  Por  ventura  estas  palabras,  dice 
Fabio,  «cuitadillo,  pobrecito, »  ¿no  deben  decirse  con 
voz  sumisa  y  encogida ;  y  estas  otras,  a  fuerte,  vehemen- 
te, ladrón,»  con  voz  levantada  y  movida?  Porque  á  las 
cosas  se  afiade  encrjia  y  propiedad  con  lu  taUorrespon- 
dencia,  la  cual  si  falta,  indicará  la  voz  uno,  y  el  ánimo 
otro.  ¿Pero  qué  diré?  Unas  mismas  palabras,  mudando 
de  pronunciación,  señalan...  preguntan,  escarnecen, 
disminuyen.  De  distinta  suerte  se  dice :  Tu  mihi  quod- 
Cíimque  hoc regni  (c) ;  y :  Cantando  tu  illum  (d)  ?  y : 
Tune  Ule  jEncas  ( e )?  y :  Meque  timoris  argueju  Dran^ 
ce  (/").  Y  por  no  ser  largo,  revuelva  cada  unodentro  de 
si  esto  ó  aquello  por  todos  los  afectos,  según  quiera ,  y 
verá  ser  verdad  lo  qutf  decimos.» 

10.  Muchísimas  palabras  se  hallan  en  las  sagradas  le- 
tras, que  han  de  articularse  con  esta  valentía  de  voz. 
Tal  es  aquello  (g) : «  En  mi  furor  se  prendió  fuego ,  y  ar- 
derá hasta  lo  mas  profundo  del  infierno.  Y  se  tragará  la 
tierra  con  sus  plantas,  y  abrasará  los  cimientos  de  los 
montes. »  Y :  «Embriagaré  de  sangre  mis  saetas,  y  mi 
espada  se  tragará  las  carnes. »  Aquí  cada  vocablo  de  por 
si  requiere  un  particular  lleno  de  voz,  junto  con  acrimo- 
nia. Tal  es  aquello  de  San  Crisóstomo  (/»):«  Como  leo- 
nes que  respiran  fuego ,  salgamos  de  aquella  mesa  es- 
pantando á  los  dem^onios. »  Mas  en  esto  debe  irse  con 
cuidado  para  que  no  torzamos  la  voz  de  su  natural  soni- 
do, afectando  otro  demasiadamente  hueco  y  retumban- 

{b)  Qaint.  Insüt.  lib.  11,  cap.  3,  circa  flnem.  (c)  Virg.  iEneíd. 
9,  t.  81  id)  Ibid.  Egl.  3,  ▼.  25.  (¿)  i£oeid.  1,  ▼.  G21.  (/)  i£peid. 
11,  f .  384.  (#)  DeQt  32.  (A)  5.  Chris.  Hom.  01.  id  Pop.  AdUocIi. 
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te.  Porque  nada  afectado,  lajK^iW'iIMdiga  de  lo  natu- 
ral, puede  ser  agradable.  Vj^jiyijndeccii  los  que  te- 
niendo una  voz  tenue  y  muy.ji^iyS;  quiereo  con  lus 
carrillos  hinchados,  digámoüÍJí^'as1;^);Mnedar  este  licuó 
y  acrimonia  de  voa. 


CAPITULO  VI. 
Dd  gesto  y  movimiento  del  cuerpo. 

1.  Dijimos  que  la  perfecta  manera  de  pronunciar  y 
de  accionar  consiste  en  la  apta  figurare  voz  y  en  el  ^e>to 
del  cuerpo.  Y  liaUóndose  dicho  lo  bastante  de  la  figura 
7  variedfaid  de  la  voz,  se  sigue  que  digamos  algo  del 
gesto  y  movimiento  del  cuerpo:  y  en  primer  lugar  lu  que 
observó  Fabio ,  que  tnáé  esta  parte  con  exquisita  pun- 
tualidad ,  como  quien  casi  no  omitió  ninguna  parte  del 
cuerpo ,  á  la  cual  no  acomodara  su  figura  y  gesto.  «  El 
gesto  pues  primeramente,  como  él  mismo  dice  (a),  con- 
cuerde  con  la  voz ,  y  lo  uno  y  lo  otro ,  conviene  á  saber 
voz  y  gesto,  á  un  tiempo  obedezca  al  ánimo.  Pues  de 

.cuánta  importancia  sea  este  en  una  oración ,  se  ve  bas- 
tante en  que  mucAs  cosas  se  dan  á  entender  aun  sin 
palabras.  Porque  no  solo  las  manos ,  sino  también  las 
señas  declaran  nuestra  voluntad ,  y  en  los  mudos  sirven 
de  lengua ;  y  corrientemente  sin  voz  se  hace  y  se  en- 
tiende la  salutación ,  y  del  rostro  y  manera  de  entrar  le 
echa  de  ver  la  disposición  de  los  ánimeB.  También  el 
enojo,  alegría  y  halagos  de  los  animales  que  no  habían, 
se  conoce  por  los  ojos  y  por  otras  señales  del  cuerpo. 

2.  vNi  es  de  extrañar  que  estas  cosas,  que  consisten 
en  algún  movimiento,  puedan  tanto  en  los  ánimos, 
cuando  la  pintura,  obra  muda  y  siempre  de  una  misma 
figura,  de  tal  manera  penetra  en  los  mas  retirados  afec- 
tos^ que  algunas  veces  parece  que  sobrepuja  ¿  la  fuera 
misma  del  decir.  Al  contrario,  si  el  gesto  y  rostro  no 
corresponden  á  las  palabras ,  de  suerte  que  lo  triste  lo 
decimos  alegres,  y  afirmamos  algo  con  repugnancia,  iti 
tienen  fuerza,  ni  merecen  fe  las  palabras.  El  decoro  pro- 
viene también  del  gesto  y  mo\imiento, y  poroso  De- 
móstenes  solia  componer  su  acción  mirándose  á  un 
grande  ef?pejo.  Tanto  fiaba  á  sus  ojos  lo  que  había  de  ha- 
cer, aunque  el  cristal  vuelva  las  imágenes  al  revés. 

3.  »Mas  lo  principal ,  asi  en  la  acción  como  en  el 
cuerpo  mismo ,  es  la  cabeza ,  tanto  para  el  decoro  de  que 
hemos  hablado ,  como  también  para  la  significion  del 
decoro.  Conviene  pues  que  la  cabeza  esto  derecha  y  con- 
forme á  lo  natural.  Porque  estando  caida,  se  deniuestra 
bajeza ;  levantada,  arrogancia ;  inclinada  á  un  lado,  flo- 
jedad ;  y  muy  firme  y  tiesa,  cierta  barbarie  del  ánimo. 
Compase  también  con  la  misma  acción  los  movimientos, 
de  modo  que  concuerde  con  el  gesto,  y  se  acomode  á  las 
manos  y  costados.  Porque  el  aspecto  siempre  se  vuelve ' 
al  mismo  lado  que  el  gesto,  exceptuando  los  casos  en 
que  convendrá  reprobar  ó  no  conceder,  ó  apartarla  de 
nosotf  os ,  de  suerte  que  parezca  que  aquello  mismo  que 
contradecimos  con  el  rostro,  lo  repelemos  con  la  mano. 
Cual  es  aquello: 

Dii ,  talem  terris  arerilte pestem  {h). 
Echad,  ó  dioses,  esta  peste  de  la  Uenra. 

Y: 

Eaud  equidcm  tali  me  dignor  honor e  ( r ). 
No  me  doy  por  scnida  de  tal  honra. 

(a)    Quintil.  Instit.  lib.  11,  cap  5,  ante  médium.    (  t)    Vire. 
iEneid.  3,  v.  620.    (¿)  Ibid.  1,  v.  530. 
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,1.  vPero  la  cabeza  iiiucslra  é  indica  muchos  afectos, 
y  üe  muchísimas  maneras.  Porque  á  mas  de  los  movi- 
mientos-de consentimiento,  disentimiento,  y  de  confir- 
mación, tiene  también  los  de  vergüenza ,  de  duda,  de 
admiración  y  de  indignación ,  notorios  y  comunes  á  to- 
dos ;  aunque  los  maestros  del  teatro  tuvieron  por  vicioso 
formar  con  sola  ella  el  gesto.  También  sus  repetidos 
ademaiícs  no  dejan  de  ser  viciosos ;  y  el  sacudirla  y  ro- 
dearla ,  erizado  el  cabello,  es  de  fanáticos. 

I>.  ))En  el  gesto  el  rostro  es  sobre  todo.  Con  el  nos 
mostramos  rendidos,  con  él  amenazadores.,  con  él  tris- 
tas,  con  él  alegres,  con  él  (ieiBOS,  con  él  erguidos,  con 
(H  sumisos;  de  él  están  pendientes  los  hombres,  á  él 
miran>  en  él  itonen  la  vista  aun  antes  qne  hablemos;  con 
él  amamos  ái^gunos,  con  él  aborrecemos,  con  él  en- 
tendemos muchísimas  cosas ;  este  suple  machas  veces 
por  todas  las  palabras...  Pero  en  el  mismo  rostro  tie- 
nen gran  fuerza  los  ojos,  por  los  cuales  princi|ml mente 
se  descubre  el  ánimo ,  de  modo  que  aun.sin  moverlos, 
en  el  regocijo  brillan ,  y  en  la  tristeza  en  cierta  manera 
se  anublan.  A  mas  de  esto  les  dio  la  naturaleza  lágrimas^ 
que  son  señales  del  alma,  las  cuales^  ó  con  el  dolor  re- 
vientan, ó  con  la  alegría  manan.  Con  el* movimiento  se 
ponen  atentos,  distraídos,  soberbios,  airados,  apaci- 
bles, ásperos :  todo  lo  cual  se  ha  de  figurar  según  el  acto 
lo  pidiere...  Los  labios  impropiamente  se  estiran,  se 
cortan ,  se  aprietan ,  se  desunen ,  descubren  los  dientes, 
y  se  vuelven  á  un  lado ,  y  casi  hasta  la  oreja...  Lamerlos 
y  morderlos  es  también  cosa  fea ;  debiendo  ser  mode- 
rado su  movimiento  hasta  en  el  pronunciar  las  palabras; 
porque  se  debe  hablar  mas  con  la  boca  que  con  los  la- 
bios. Conviene  que  la  cerviz  esté  derecha,  no  yerta  ó 
atrás  caida... 

6.  «Las  manos,  sin  I9s  cuales  serla  la  acción  manca 
y  débil,  apenas  puede  decirse  cuántos  movimientos-ten- 
gan ,  como  sea  cierto  que  casi  igualan  la  copia  misma  do 
las  palabras.  Porque  las  demás  partes  ayudan  al  que  ha- 
bla ,  estas  estoy  casi  por  decir  que  ellas  mismas  hablan. 
En  efecto  ¿no^pedimos  con  ellas,  prometemos,  llama- 
mos, despedimos,  amenazamos,  suplicamos,  abomina- 
mos, tememos,  preguntamos,  negamos,  descubrimos 
gozo,  tristeza,  duda,  confesión,  arrepentimiento,  modo, 
copia ,  número  y  tiempo  ?  Estas  mismas  ¿  no  concitan, 
ruegan,  inhiben,  otorgan,  admiran,  se  avergüenzan? 
En  el  señalar  los  lugares  y  personas,  ¿no  tienen  las  ve- 
ces de  los  adverbios  y  pronombres?  De  manera  que  en 
tanta  variedad  de  idiomas  para  con  todas  las  gentes  y 
naciones,  este  me  parece  el  lenguaje  común  de  todos 
los  hombres.  Y  estos  gestos,  de  que  he  hablado,  salen 
naturalmente  con  las  voces  mismas,  d  A  mas  de  esto  el 
mismo  Fabio  enseña  muchas  otras  cosas  del  movimiento 
y  compostura  de  los  dedos  y  de  las  manos ,  las  cuales 
nosotros  omitimos  de  propósito  por  copvenir  ménós  al 
nuestro. 

7.  Aprobamos  aquella  disposición  de  mano  y  dedos, 
con  q(A  se  juntan  al  pulgar  los  dos  dedos  siguientes,  ó 
cuando  sujetos  al  pulgar  los  otros,  solo  el  índice  está 
derecho  y  extendido ;  postura  de  dedos  que  sirve  para 
casi  todo  lo  que  decimos.  A  veces  también  separado  el 
pulgar  se  unen  bien  los  cuatro  restantes,  cuando  ó  ar- 
rimamos la  mano  al  pecho,  ó  tambíencuando  desechando 
algo,  la  retiramos  de  él.  Pero  la  siniestra  sola  nunca  ac- 
ciona bien,  frecuentemente  se  acomoda  á  la  diestra. 
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mayormente  cayendo  el  índice  de  eata  sobré  el  pulgar  ó 
índice  de  la  siniestra,  ó  aUcrnnndo  fet  movimientos, 
unas  voces  hiriendo  el  pulgar,  otras  .el  Índice.  Aquí 
añadieron  n.»ctam(Mite  los  antiguos  preceptorea,  que  la 
mano  diera  principio  y  fin ,  juntamente  con  el-sentido ; 
de  otra  manera  la  acción  se  antepondría  ó  se  pospondría 
á  la  voz ;  y  uno  y  otro  es  cosa  fea.  También  es  de  adver- 
tir que  uo  disuene  la  voz  del  gesto ,  ó  el  gesto  de  la  voz. 
Por  lo  que  el  5oGt>ta  Polemon ,  presiiliondo  en  el  certa- 
men de  las  fiestM  olímpicas ,  privó  de  los  premios  á  un 
representante  de  tragedias,  que  pronunció  «;oh  Júpi- 
ter! ))  señalando  á  la  tierra,  y  « ; (»h  tierra ! »  alzando  la 
mano  al  cielo,  diciendo  que  este  hizo  con  la  mano  un  so- 
lecismo. Dejamos  al  juicio  de  la  común  prudencia  y  del 
natural  instinto  las  demás  reglas  que  pueden  darse  so- 
bre la  acción  del  cuerpo  y  de  los  miembros. 

.  'capitulo  vn. 

Dft  los  nWüin  la  pronunciación ,  accioi  y  futo. 

1 .  Asfi  comoWüfibro  antecedente ,  después  que  ex- 
pusimos las  virtudes  de  la  elocución,  apuntamos  algu- 
nos vicios  comunes  do  ella,  asi  también  me  pareció  ha- 
cer ahora  lo  mismo  cuando  tratamos  de  la  manera  de 
pronunciar.  Pues  aunque  es  cosa  fácil,  conocidas  las  vir- 
tudes, conocer  los  vicios,  siendo  vicio  cuanto  se  opone 
á  la  virtud,  con  todo  será  mas  clara  la  enseñanza  si  so 
señalan  separadamente  los  vicios.  El  primer  vicio  pues, 
y  el  mas  corriente,  es  la  igualdad  de  la  voz ,  á  que  lla- 
man los  griegos  monotonía,  esto  es,  un  cierto  sonido 
de  voz  cuando  aquel  que  predica  pronuncia  casi  todo  el 
sermón  con  un  mismo  tenor  de  voz ,  sin  alguna  infle- 
xión ó  variedad  en  ella,  como  acostumbran  hacer  los 
que  recitan  el  sermón  que  decoraron.  En  este  vicio  caen 
ordinariamente  los  principiantes  en  este  empleo,  por- 
que oprimidos  del  miedo  y  cierto  temblor  de  un  ejerci- 
cio no  acostumbrado,  apenas  ponen  la  mira  en  otro  qne 
en  que  no  se  les  vaya  de  la  memoria  lo  que  han  de  de- 
cir. Pero  nadie  predicará  jamas  bien,  sin  que  sacudido 
este  miedo  y  cuidado ,  quede  libre  y  dueño  de  si  mismo, 
para  que  atienda  con  prudencia  á  lo  que  dice ,  y  al  modo 
con  que  lo  dice. 

2.  De  este  vicio  es  contrario  el  de  la  desigualdad  de 
la  voz,  en  el  cual  pecan  los  que  pretenden  huir  de  aquel 
primero.  Porque  asi  acaece  de  ordinario,  que  los  que 
procuran  evitar  este  vicio,  dan  en  el  opuesto,  como  su- 
cede á  aquellos  que  huyendo  la  mancha  y  deshonra  de 
la  avaricia ,  caen  en  el  hoyo  de  la  prodigalidad.  Asi,  para 
que  declinen  aquel  unisono  tono  de  voz,  tinas  veces  la 
levantan  temerariamente  á  lo  mas  alto,  y  otras  la  aba- 
ten á  lo  mas  bajo ,  no  según  la  naturaleza  de  los  asuntos, 
sino  segup  su  antojo ;  lo  que  por  un  lado  ofende  grave- 
mente los  oídos  del  auditorio,  y  por  otro  parece  que 
descubre  un  loco  y  temerario  desahogo.  Los  hombres 
graves  y  de  ingenio  sano  abominan  sobremanera  este 
modo  de  predicar. 

3.  Hay  otro  vicio  de  igualdad,  que  parece  estar  mez- 
clado de  ambos ;  pues  tiene  junta  la  igualdad  con  la  des- 
igualdad. Pero  este  vicio  es  tan  oculto ,.  que  difícilmente 
puede  mostrarse  con  palabras.  Porque  algunos  procu- 
rando evitar  esta  unisonancia  de  la  voz ,  toman  cierto 
modo  de  pronunciación ,  que  tenga  también  sus  incli- 
naciones y  variedad  de  voz,  y  no  se  aparte.de  la  común 
y  familiar  costumbre  de  hablar,  la  cual  acomodan  indis- 
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tinUmente  á  todas  las  parles  del  sermón.  Porque,  ó 
bien  DimaalgD,  6  arguyan,  ó  ponderen  una  cosa  y  la 
ampliflquen,  Gjksi  siempre  retienen  una  misma  manera 
de  pronunciar;  que  es  lo  propio  que  querer  uno  acomo- 
dar un  «mismo  género  de  vestido  ú  todas  las  partes  del 
cuerpo.  Vicio  que  un  oyente  nada  lerdo  descubrirá  en 
algunos  predicadores.  Con  cuya  advertencia  entenderá 
mas  fácilmente  lo  que  apenas  podemos  ooiolros  explicar 
con  palabras  en  este  lugar, 

4.  Hay  también  otro  vicio  de  demasiada  pausa,  de 
que  algunos  usan  en  casi  todo  el  sermón,  pronunciando 
con  lentitud  y  con  largos  intervalos,  lo  cual  lejos  de 
dispertar  y  conmover  á  los  oyentes,  muchas  veces  les 
da  sueño.  Contrario  de  lo  cual  es  el  vicio  de  la  dema- 
siada celeridad ,  que  es  mas  común,  ya  sea  porque  des- 
confían de  su  memoria  si  uo  predican  así,  ó  porque  ca- 
recen de  aquel  despejo  y  serenidad  con  qne  predican  los 
^e,  nada  oprimidos  del  temor,  son  dueños  de  sí  mis- 
mos y  de  las  cosas  que  se  predican.  Porqoe  estos  unas 
Teces  suelea  hablar  apriesa,  otras  de  espacio,  usando  ya 
de  largos ,  ya  de  breves  intervalos,  conforme  á  la  natu- 
raleza y  dignidad  de  los  asuntos.  Pues  uno  y  otro  es  de- 
fecto, pronunciarlo  todo  con  voz  presurosa,  ó  todo  con 
pausada.  Por  lo  cual  se  debe  usar  de  variedad,  no  menos 
en  la  figura  de  la  voz,  que  en  la  prisa  ó  pausa.  Aunque 
en  caso  de  faltar  en  uno  de  estos  dos  extremos,  pecan 
quizá  mas  gravemente  los  que  hablan  con  demasiada 
velocidad,  que  los  que  con  demasiada  lentitud.  Pero  al 
principio  del  sermón ,  mientras  el  ánimo  del  predicador 
no  está  aun  enardecido,  asi  como  con  razón  se  alaban 
las  sentencias  apacibles  y  suaves ,  asi  también  la  acción 
apacible,  sosegada,  y  distin^^uida  con  largos  intervalos, 
que  dé  algún  espacio  al  predicador  para  recapacitar  lo 
que  dice. 

5.  No  menos  que  en  la  tardanza  y  en  la  velocidad ,  se 
notan  sus  vicios,  no  muy  desemejantes á estos, en  la 
acrimonia ,  languidez  y  flojedad.  Porque  hay  algunos 
de  ingenio  acre  y  vehemente,  que  en  casi  todo  el  ser- 
món predican  como  agitados  de  algún  furor,  lo  que  pro- 
viene no  rara  vez  de  cierto  temblor  del  ánimo.  Pues  al 
modo  que  las  plantas  se  ingieren  de  las  plantas,  así  los 
afectos  de  los  afectos ;  y  de  esta  suerte  toman  los  unos 
la  fuerza  y  el  ímpetu  de  los  otros.  Los  que  predican  pues 
de  este  modo  dan  en  el  inconveniente,  que  cuando  pro- 
nunciaren con  acrimonia  una  cosa  indigna,  no  conmue- 
ven á  los  oyentes,  por  considerar  estos,  que  todas  las 
cosas  que  aquellos  dicen,  ahora  sean  leves,  ahora  gra- 
ves, las  pronuncian  con  igual  ímpetu  de  voz.  Por  tanto 
conviene  tener  elección,  para  que  sepamos  lo  que  debe 
pronunciarse  con  mas  fuerte ,  y  lo  que  con  mas  blanda 
voz,  y  así  demos  á  cada  una  de  ellas  el  derecho  y  el  há- 
bito que  la  corresponde.  Sin  embargo,  no  niego  que  es- 
tén mas  bien  dispuestos  á  predicar  los  que  son  acres  y 
ardientes,  con  tal  que  sepan  gobernar  su  ardimiento,  y 
en  sus  lugares  se  valgan  de  él ;  y  que  aun  cuando  do  él 
deban  usar,  no  suelten  todas  las  riendas  á  su  fervor, 
para  que  no  dañen  la  garganta  de  modo  que  exasperen 
la  voz  y  contraigan  cierta  ronquera  bronca  y  desapaci- 
ble. Y  será  bien  que  estos  reparen,  que  no  luego  que  se 
comienza  el  sermón ,  han  de  tomar  este  tono  de  pronun- 
dar ;  porque ,  si  antes  de  tener  preparados  á  los  oyentes, 
rompieren  en  este  afecto,  parecerá  que  enloquecen 
como  embriagados. 
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tar  á  otros,  que  son  los  mas  aventajados  as  este  i^ 
€Ío,  y  no  solo  procuran  asemejárseles  et  héum 
sino  remedar  también  su  modo  de  accioovTéi| 
nunciar,  debo  advertir  que  lo  pracliqDenondn 
l)eccion  y  cordura.  Porque  como  lo  prímeroqt!?» 
en  la  acción  es  el  decoro,  conviene  que entkú 
no  todas  las  cosas  son  á  todos  decorosas.  iPiaiii 
esto,  como  dice  Fabio  (a),  cierta  razón ocolu,^ 
puede  explicarse ;  y  así  como  con  verdad  it  di)»,^ 
principal  del  arte  es  el  decoro  en  lo  que  lu6ps>i 
ni  puede  estar  sin  arte»  m  lodo  el  lo  poede 
el  arte.  En  unos  no  tienen  gracias  las  vlrtodeSi 
agradan  los  mismos  vicios.  Vimos  que  k»  fam 
mediantes  Demetrio  y  Estratocles,  dierop  getoa 
ferentes  virtudes...  porque  ei  natural  deelloiá 
verso.  La  voz  de  Demetrio  fué  mas  suave,  Uddita 
fuerte...  Por  tanto  conózcase  cada  uno,  ypinla 
acción  no  solo  se  instruya  en  las  comaues  ra^,i 
consulte  también  su  natural. » 

7.  Así  el  mismo  consejo  que  da  Fabio  sobre hlc 
é  imitación  de  los  autores  mas  célebres,  debeoai 
para  imitar  la  pronunciación  de  los  predicadúnsi 
nes.  Dice  de  este  modo  ( 6) :  a  No  se  persoaditaa 
letor,  que  cuanto  hayan  dicho  los  grandta  vtm 
perfecto ;  porque  también  yerran  alguna  vei,  yfl 
den  al  trabajo ,  y  lisonjean  al  gusto  de  sus  inseaaij 
siempre  están  en  lo  que  hacen ,  y  á  veces  se  £ali^ 
reciendo  á  Cicerón ,  que  tal  cual  vez  donnitiDoi 
nes,  y  á  Horacio  también  el  mismo  Homero.  VoMi 
mente  son  grandes,  pero  al  fm  hombres.  Yá  eM 
cuanto  en  aquellos  hallaron  lo  tienen  porcáoMÉ^ 
cuencía,  sucede  imitar  lo  peor,  porque  estoaiv 
cil ;  y  luego  siguiendo  los  vicios  de  los  hembras^ 
se  creen  ya  muy  semejantes  á  ellos. »  Estos  soi  la 
muñes  vicios  de  la  pronunciación  y  acción :  abaii 
insinuar  los  vicios  que  de  ordinario  se  bayui 
gesto. 

8.  Y  empezando  por  los  dedos  y  manos ,  el 
cío  es  alargar  la  palma  vuelta  hacía  arriba,  édoi 
todos  los  dedos,  al  modo  de  Jos  que  pideu  Mínmi 
el  segundo,  diferente  de  este,  incurren  algmaj 
aprietan  de  tal  modo  todos  los  dedos,  como  loDi 
que  quieren  sacar  agua  de  alguna  fuente,  locaili 
menos  indecoroso.  El  mostrar  alguna  cosa  conelfi 
vuelto,  lo  tiene  Fabio  por  mas  recibido,  que  dm 
al  orador. 

9.  En  el  movimiento  de  los  brazos  se  peca  tá 
de  muchas  maneras.  Porque  primeramente  es tími 
gar  el  brazo  derecho,  y  accionar  con  el  codo;  coa 
noté  en  un  predicador  harto  hábil.  Otro  vidoé 
brazos  es  extenderlos  sobrado  hacia  arriba ,  ó  háeá 
jo,  ó  hacia  los  ¡ados,  á  manera  de  los  que  estañen 
cados.  Así  dice  Fabio  (c) :  «Los  preceptores  pni 
alzar  la  ma^o  sobro  los  ojos,  ó  bajarla  del  ped» 
ser  muy  vicioso  empezar  la  acción  en  la  cabezi(  y 
cluirla  en  el  vientre. d  Asimismo  dice :  «Dar  pab 
(lo  que  hacen  ahora  frecuentemente  muchos  pn 
dores)  es  de  farsantes. «  Pues  aunque  esto  sea  ti 
vez  bien  visto  en  un  asunto  muy  grande,  el  ref 

(a)  Qalnt.  Instit.  liq.  11,  cap.  3,  i»«nes  flnem.  (1)  Ikí 
10,  cap.  1.  post  initlam.  (c)  Qiint.  InsUt.  lib.  ll,  cap.  3, 
mediom. 
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mucho  orendd  k»  oiüos  y  los  ojos  de  los  oyentes ;  mayor- 
meute  cuando  está  enardecido  el  que  liace  esto,  y  ios 
otros  lánguidos,  ó  acaso  menos  atentos.  Ni  con  menor 
fealdad  dan  algunos  palmadas  en  el  pulpito,  siendo  esto 
tan  vicioso  como  aquello. 

iO.  «Mas  herir  el  muslo,  decia  Fabio  (rf)  de  los  ora- 
dores de  su  tiempo,  loque  se  cree  haber  hecho  Cleon 
el  priínero  de  todos  CA  JÜénas,  está  en  uso,  y  parece 
bien  en  los  airados,  y  Éicita  también  al  oyente,»  Y  Cice- 
¥ou  lo  desea  en  Gaiidi<3,  diciendo  :  «No  se  hirió  la 
frente,  no  el  muslo...»  Aunque  sea  lícito  por  lo  que  toca 
al  muslo 9  disiento  por  lo  que  toca  á  la  frente.»  Y  el 
misaio  describe  el  vicio  de  los  hombros  por  estas  pala^ 
bni(«) :  «También  se  sacuden  los  hombros,  vicio  que 
se  cuenta  haber  corregido  Démostenos,  valiéndose  del 
medio  de  orar  en  un  pulpito  angosto,  pendiente  ujoa 
UMKaen  tal  disposición ,  que  si  con  el  calor  del  decicw 
olvidare  de  evitároste  vicio,  con  la  herida  se^endart^» 
1 1 .  ¿Pues  qué  diré  de  aquellos  que  con  pies  y  br&M8« 
y  con  el  inquieto  movimiento  de  todo  el  cuerpO|ms 
parece  que  luchan, que  noque  accionan?  Porque  }d 
doblan  por  medio  el  cuerpo,  ya  bajándole  se  esconden 
dentro  del  pulpito ,  ya  como  que  salen  de  él ,  y  se  levan- 
tan enalto.  Así  puescomo  la  acción  desmayada  carece  de 
movimiento,  así  la  acción  demasiado  viva  es  indeco- 
rosa y  fea.  lia  de  haber  medida  en  las  cosas,  y  todoe  los 
extremos  se  apartan  de  lo  recto,  y  ofenden  á  los  que 
miran. 

i  2.  Resta  otro  vicio ,  al  cual  el  deleite  y  la  ignorancia 
de  los  oyentes  puso  nombre  de  virtud ,  y  consiste  en  re- 
medar parte  con  el  gesto ,  parte  con  la  voz,  los  dichos  y 
hechos  de  otros,  á  manera  de  comediantes.  Fabio  (/) 
apone  el  ejemplo  en  uno,  que  para  indicará  un  enfer- 
mo, s^tomara  el  pulso  según  hacen  los  médicos,  ó  para 
significar  á  un  tañedor  de  cítara,  hiciera  el  ademando 
herir  con  sus  manos  las  cuerdas ;  lo  cual  debe  estar  muy 
lejos  de  la  acción.  Porque  el  orador  debe  diferenciarse 
muchísimo  de  un  bailarín ,  para  que  el  gesto  se  acomode 
mas  á  los  sentidos  que  á  las  palabras :  lo  que  acostum- 
braron hacer  también  los  repi^esentantes  algo  graves. 
Pues  asi  como  permiti^arrimar  la  mano  al  pecho  cuando 
habla  de  sí  propio,  y  alargarla  hacia  á  aquel  á quien  se- 
ñala, y  otras  cosas  semejantes;  asi  no  me  acomodo  á 
aue  remede  todos  los  estados,  y  que  demuestre  cuanto 
iga. 

13.  »  Y  esto  conviene  observarse  no  solo  en  las  ma- 
nos, sino  en  todo  gesto  y  voz.  Porque  en  aquel  pe- 
ríodo (^) : «  Estuvo  el  pretor  del  pueblo  romano  en  cha- 
pines, etc. ;»  no  se  ha  de  imitar  la  inclinación  de  Yerres, 
recostado  sobre  una  mujercilla.  O  en  aquella  :  «Era 
azotado  en  la  plaza  de  Mecina ; »  no  debe  torcerse  el  mo- 
vimiento de  los  costados,  cual  suele  hacerse  al  golpe  de 
los  azotes,  ó  prorumpir  en  voces  semejantes  á  lasque 
saca  la  fuerza  del  dolor.  Pareciéndome  también  que 
obran  pésimamente  los  comediantes  que  ocurriendo  en 
la  representación  algún  razonamiento  do  viejo  ó  de  mu- 
jer, pronuncian  con  voz  trémula  y  afeminada :  lo  que 
prueba  hallarse  alguna  imitación  viciosa,  aun  en  aque- 
llos cuya  arte  toda  consiste  en  la  imitación». 

14.  Hasta  aquí  FabiQ,  el  cual,  ñ  en  un  orador  que 
discurre  de  materias  tocantes  al  uso  de  esta  corta  vida, 

<^  Qnint.  Loco  cit.  (e)  Id.  ibid.  {f)  Ibid.  Instit.  lib.  11,  cap.  3. 
(p)  Cic.  7,  tn  Ver.  cap.  33. 


reputa  esta  imitación  indecorosa,  ¿qué  diría  el  mismo  del 
predicador  evangélico  que  discurre  de  la  vida  perdura- 
ble, y  de  los  suplicios  eternos?  Ni  me  hace  fuerza  que 
los  oyentes  alaben  comunmente  esta  imitación ;  pues 
alaban  lo  que  halaga  sus  oídos,  y  lo  que  les  da  materia 
de  entretenimiento  y  risa ;  al  modo  que  alaban  un  repre- 
sentante que  contrahace  bien  las  voces  y  hechos  de  los 
hombres.  Lo  cual  reprehenden  sin  embargo  los  varones 
graves  y  eniditos,  cuyo  juicio  debemos  antes  seguir, 
que  procuramos  el  aplauso  popular.  Pues  tienen  como 
cosa  indigna  que  la  autoridad  de  un  doctor  eclesiástico 
degenere  en  los  gestos  y  liviandad  de  los  comediantes. 
ÍS.  Hay  asimismo  otros  vicios  del  rostro,  que  enseña 
Fabio  deber  evitarse  en  la  primera  instrucción  del  que 
camina  para  retórico ,  por  estas  palabras  {h) :  «Cuidará 
también,  que  cuantas  veces  se  hubiere  de  exclamar,  sea 
aquel  esfuerzo  del  pecho,  no  de  la  cabeza ,  para  que  el 
gesto  se  acomode  á  la  voz,  el  rostro  al  gesto.  Igualmente 
'se  ha  de  observar  que  esté  derecha  la  cara  del  orador, 
que  no  se  tuerzan  los  labios ,  que  la  inmoderada  aber- 
tura no  estire  la  boca,  ni  esté  caído  atrás  el  rostro,  ni 
metidos  los  ojos  en  el  suelo,  ni  inclinada  la  cerviz  á  un 
lado  ú  otro.  Porque  la  frente  peca  de  muchas  maneras. 
Vi  yo  á  muchos  cuyas  cejas  se  levantaban  al  esforzar 
cada  palabra ,  las  de  otros  que  se  encogían ,  las  de  otros 
también  que  se  contraponían ,  subiendo  la  una  hasta  la 
cabeza ,  y  bajando  la  otra  hasta  casi  apesgar  al  ojo.  Aun 
estas  cosas  son  de  una  importancia  infinita,  como  des- 
pués diremos.  Y  nada  indecoroso  puede  ser  agradable.» 
Avertidos  estos  vicios,  que  brevemente  expusimos,  co- 
nocerá fácilmente  el  prudente  predicador  los  demás  de 
la  acción  ó  pronunciación. 

CAPITULO  Vil!. 

De  las  diferentes  maneras  de  pronunciar  en  las  sentencias. 

i.  Todo  esto  que  se  ha  dicho  de  la  facultad  de  pro- 
nunciar y  accionar,  lo  habemos  copiado  casi  á  la  letra 
de  Quintil  iano,  príncipe  de  esta  arte;  pasando  en  si- 
lencio aquellas  cosas  que  nos  han  parecido  menos  con- 
venientes á  nuestro  propósito,  ó  que  podrían  causar 
fastidio  ú  obscuridad  al  letor.  Pero  juzgamos  ser  esto  lo 
suficiente  para  que  el  predicador  capaz ,  instruido  con 
estas  doctrinas,  pueda  entender  por  si  mismo  las  otras. 
Mas  por  cuanto  esta  virtud  de  pronunciar ,  como  al 
principio  dijimos,  es  sumamente  importante;  y  muchos 
ningún  trabajo  tendrán  por  excusado  como  la  alcancen 
perfectamente ,  entendí  que  debía  también  complacer- 
los. Y  así  esto  mismo,  que  hasta  aquí  se  ha  enseñado  en 
general  de  la  figura  de  la  voz ,  resolví  explicarlo  con 
ruda ,  digámoslo  así ,  y  grosera  minerva. 

2.  Sin  embargo  de  ningún  modo  intento  instruir  en 
este  lugar  á  un  predicador  acabado ,  sino  llevar  desde 
los  primeros  rudimentos  de  esta  arte  al  bisoñe  y  casi 
niño  en  ella.  Porque  al  modo  que  los  maestros  de  la  es- 
cuela que  enseñan  el  arte  de  leer  ó  escribir,  comen- 
zando primero  de  los  elementos  de  las  letras,  suelen  ir 
subiendo  acosas  mayores,  perflcionarlosde  suerte,  que 
sepan  después  leer  ó  escribir  sin  tropiezo ;  asi  yo,  cor- 
riendo por  muchísimos  géneros  de  sentencias,  de  que 
constan  las  principales  partes  de  un  sermón,  y  apun- 
tando la  figura  de  voz  con  que  cada  una  de  ellas  se  debo 

(A)  Qnint.  Instit.  Ub.  1,  cap.  11. 
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pronunciar ,  abriré  fácil  entrada,  para  que  entienda  do 
qué  modo  deban  pronunciarse  las  domas.  Pues  lo  que 
Fabio  dijo  en  general,  acomodaré  yo  también á  especia- 
les y  singulares  sentencias ,  procurando  iluKtrarlo  con 
varios  ejemplos :  en  cuya  pronunciación  podrá  cjer- 
ciLirse  cualquiera  que  desea  salir  perfecto  en  esta  fa- 
cultad. 

3.  Ni  esto  mismo  hago  yo  sin  autoridad  del  propio 
Fabio^ que  aconseja  se  aprendan  de  memoria  lugares 
insignes  de  los  autores ,  en  los  cuales  podamos  ejerci- 
tar diferentes  maneras  de  pronunciación.  Sus  palabras 
son  estas  (a) :  a  Será  muy  bueno  encomendar  algo  á  la 
memoria ,  con  que  te  ejercites ;  porque  quien  ora  de 
repente ,  si  lia  de  cuidar  del  tono  do  su  voz,  pierdeaquel 
afecto  que  se  concibe  de  las  cosas  mismas,  y  asi  con- 
vendrá tomar  de  memoria  muchos  y  varios  lugares,  que 
tengan  clamor,  disputa,  razonauíienlo  y  dobleces,  para 
que  á  un  tiempo  nos  dispongamos  para  todo. »  Y  otra 
vez  ordena  el  mismo  Fabio  (6) ,  que  el  principiante  de 
retórica  procure  aprender  de  algún  representante  de 
comedias  esta  natural  forma  de  pronunciar ;  aunque  en 
ese  mismo  lugar ,  como  en  todos ,  enácha  que  una  es 
la  pronunciación  del  orador,  y  otra  la  del  representante. 

4.  Y  también  previene  lo  que  ahora  dijimos,  esto  es, 
que  deben  escogerse  algunos  lugares  insignes,  en  cuya 
pronunciación  se  ejerciten  los  principiantes.  Porque  dice 
así  (c) :  ci  Debe  también  enseñar  el  comediante,  de  qué 
manera  se  ha  de  narrar,  con  qué  autoridad  se  ha  de  per- 
suadir, con  qué  movimiento  se  levante  la  ira,  qué  in- 
clinación sea  decente  á  la  comiseracion.  Lo  cual  se  hará 
asi  bellísimamente,  si  entresacare  ciertos  lugares  de  las 
comedias,  y  los  mas  idóneos  para  esto,  quiero  decir,  que 
sean  semejantes  á  las  acciones.  Esos  mismos  senín  no 
solo  útilísimos  para  pronunciar,  sino  también  muy  aco- 
modados para  aumentar  la  elocuencia.  Y  esto  mientras 
qne  la  débil  edad  no  sea  capaz  de  cosas  mayores.  Mas 
cuando  convendrá  leer  oraciones ,  cuando  ya  irá  sin- 
tiendo sus  virtudes,  asístame  entonces  una  persona  di- 
ligente y  entendida ,  y  no  solo  me  forme  con  la  lección, 
sino  también  me  haga  aprender  las  cosas  escogidas  de 
lo  leído,  y  decirlas  en  pié  claramente ;  y  en  qué  modo 
sea  conveniente  accionar,  para,  que  con  la  pronuncia- 
ción ejcrzadesde  luego  la  voz  y  memoria. » 

5.  Pero  por  cuanto  no  nos  es  permitido  ni  decoroso 
á  nosotros  escoger  lugares  de  las  comedias,  en  cuya  pro- 
nunciación nos  ejercitemos,  alegaremos  algunos  luga- 
res de  las  escrituras  sagradas ,  y  primeramente  los  que 
muestran  una  Ggura  de  diálogo,  que  parecerán  mas  aco- 
modados para  el  ejercicio  de  esta  facultad.  Y  si  en  estos 
ejemplos  me  entretuviere  demasiado,  nadie  con  razón 
debe  conmigo  enojarse.  Pues  soy  deudor  á  sabios  y  á  ig- 
norantes; y  habiendo  mostrado  hasta  aquí  á  los  sabios 
la  manera  de  pronunciar,  me  esforzaré  ahora  á  explicar 
esta  misma  á  los  mas  rudos.  Pero  confesando  ingenua- 
mente la  verdad ,  lo  que  mas  me  movió  á  este  trabajo, 
fué  el  ver  muy  pocos  predicadores  que  posean  esta 
recta  y  natural  manera  de  pronunciar.  Lo  cual  es  tanto 
mas  de  sentir,  por  cuanto  esta  ignorancia  cae  en  algu- 
nos que ,  estando  instruidísimos  en  las  otras  partes  de 
la  elocuencia,  por  faltarles  esta  virtud,  pierden  abso- 
lutamente todo  el  fruto  de  su  trabajo  y  de  la  común  uti- 

(c)  Qaintil.  InstU.  lib.  11,  etp.  3.    {b)  Id.  ibid.  ]U>.  1,  eap.  11. 
'    (^  Ibid.  loe.  cit. 
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lidad.  He  pensado  pues  (sí  es  qi 
hacer  algo)  precaver  esta  pérditla  (lelapábliaM 
con  este  nuevo  método  de  enseñar. 

CAPITULO  IX. 

Varios  ejemplos  de  senlenrias  PDlresacadus  debsapk 
letras, 

1.  Insinuaré  en  breve  la.4«»príocipi]aie*fi 
trataren  este  lugar.  Dijimos  arriba  quehn 
pronunciar  se  divide  en  tres  partes.  Porqueui 
pronunciar  hemos  dicho  que  conviene  i  bspo 
partes  del  sermón,  esto  es,  á  la  exposición, ikp 
y  á  la  amplificación ;  otro  á  las  diferentes 
se  hallan  en  estas  partes ;  y  otro  mncbu 
voz  en  particular  de  las  que  se  cont¡eiifla« 
tcncias.  Pero  por  cuanto  la  mayor  peifecdoi  k\ 
nunciacion  consiste  en  pronunciar  aptamoNiM 
tes  sentencias,  esta  parte,  que  tocamos  arnkde|i 
con  brevedad ,  la  hemos  guardado  para  este  li^q 
que',  cuanto  fuese  posible,  tratisemosdeeliia|ii 
mente,  y  la  ilustrásemos,  como  he  dicho, 
ejemplos. 

2.  Mas  antes  confesaré  mi  insuGciencia, 
ninguna  suerte  podré  expresar  con  laplumiliifil 
tes  inflexiones  y  Gguras  otoños  de  la  voz.  Ummi 
pero  cumpliré,  que  es  advertir  al  prud^itekli^ 
se  debe  usar  ya  de  este ,  ya  de  aquel  tono  dé  tsi 
diferentes  partesde  cualquiera  sentencia  queaUI 
propuesto ;  el  cual  él  mismo,  no  siendo  ddtfláiii 
paz,  fácilmente  conocerá  por  sL  Pero  poi^nfl 
todos  los  géneros  de  sentencias ,  y  señalar  ác^a 
ellas  su  diferente  modo  de  pronunciar,  fiienaiÉ 
una  obra  casi  InQnita,  tuve  por  método  el  mul^ 
dado,  que  propuestas  algunas  Bgaras  de  paUmji 
sentencias,  de  que  hemos  hablado  en  d  «^ 
quinto  libro  de  esta  obra,  consideremos  qué  wi^ 
pronunciar  requiera  cada  una  de  ellas.  Poi^i^irfi 
todas  las'figuras  tienen  un  como  gesto  y  forma  |Éí 
lar  de  elocución,  así  también  requieren  sn  pecoliali 
de  pronunciar.  Comencemos  pues  á  hablar  de  ^ri 
que  expresan  algún  afecto  y  movimiento  ddli 
porque  en  estas  aparece  mas  el  modo  de  pronstoaá 

3.  La  primera  figura,  que  así  me  place  llamirfli 
lugar  á  esta  y  otras  como  esta,  es  la  maiüfesHóÉ 
deseo,  en  latín  optatio,  la  cual  requiere  su  ciertiii 
de  pronunciar,  esto  es,  que  exprese  el  afedoi 
ánimo  deseoso ;  como  aquella  de  la  Esposa  en  kiD 
re»  (a) :  «¿Quién  me  procurará  la  diclia  de  faabcrtí 
hermano ,  chupando  los  pechos  de  mi  madre,  i  I 
que  te  encuentre  fuera,  y  te  dé  un  ósculo?»  I^ 
mas  viva,  mas  afectuosa  é  indignada  aquella nMi 
clon  de  deseo  de  Jeremías  (6) :  a  ¡  Quién  me  pori 
el  desierto  en  una  choza  de  pasajeros,  para  buir^ 
pueblo,  porque  todos  son  adúlteros  y  una  coadril 
prevaricadores  I  d  Mas  piadosa  y  como  de  un  cottf 
es  aquella  (c):  «¡Quién  dará  agua  á  mi  caben,i 
fuente  do  lágrimas  á  mis  ojos,  y  lloraré  dia  y  noel 
muertosdcla  hijademi  pueblo!»  Asi  mismo  aquella 
«  Ojalá  supieran  y  entendieran  pii  conduta,  y  prev 
el  funesto  fin  que  está  reservado  á  mis  ene'oiígos. 
todas  estas  debe  guardarse  una  misma  figura  de 

W  Cant.  8.    {b)  Jerein.9,    (r)  Id.  Ibid.    (<|)  D«ot.31  ' 
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bíon  que  con  alguna  desemejanza ,  conformo  á  b  natu- 
raleza de  las  senlencias. 

4.  Contraria  á  esta  os  la  maldición  ó  ¡mprccacion» 
cual  es  aquella  (e) :  «Perezca  el  día  en  que  nací ,  y  la 
noche  en  que  so  dijo :  concebido  es  el  liouibre. »  Tam- 
bién es  vehemente  aquella  maldición  de  Dido  eu  Public 
Marón : 

Sfd  mtki  reí  tfllu»  optem  príun  ima  MeMxrat, 
YetpaUr  tmHtpoteiiM  aiitsai  mr  /«/Miar  «<f  wmkrMi... 
AmU pudor,  qiMim  U  viviem,  tttU  iuajuru  reaoitwm  {/), 

M»H  ¿ntcs  plrffne  i  Dios  mil  muerte»  muera, 
Lj  tierra  >e  abra  y  iluoüe  e^^lo]r  me  bnuüa, 
Con  llrro  ra\i)  Jii|>iter  mi'hirni. 

Y  en  el  horrible  iiilicmo  me  confunda... 
:0b  sanU  ca.sliiUil,  que  te  Itasa  ultraje» 

V  que  lu  ley  quebrante  y  homenaje ! 

Esta  maldición  debe  pronunciarse  c«n  voz  fuerte  y  hor- 
rorosa. Mas  la  bendición ,  así  como  es  contraria  á  esla, 
asi  desea  una  muy  diferente  lisura  de  voz,  cual  es  aquel  la 
del  Profeta  (n) :  «  El  Sefuir  le  conserve  y  le  dé  vida ,  y  en 
la  tierra  le  ha^a  fcli/,»  y  loMgniente.  Con  este  tenor 
de  voz  se  ha  de  prouiniciar  todo  aquel  salmo ,  que  co- 
mienza (A) :  «Óigate  el  Señor  eu  el  día  de  la  tribula- 
ción, etc.»  S<!inejante  Üfjiini  de  voz  requieren  también 
aquellas  bendiciones  frecuentes  en  las  sa¿;i*adas  letras, 
cual  es  aquella  de  Isaac  á  Esaú  (t) :  «  Ves  ahí  á  mi  hijo, 
que  echa  un  olor  semejante  al  de  un  campo  que  el  Seíior 
ha  colmado  de  bendiciones  ;  mi  Dios  te  haga  crecer,  te 
dé  del  roclo  del  cielo  y  de  la  grosura  de  la  tierra, »  y  lo 
demás  que  se  sigue. 

5.  Semejante  áesta  es  la  obsecración,  la  cual  requiere 
una  voz  blanda  y  muelle ,  pero  no  afeminada.  Tal  es 
aquella  de  San  Pablo  (k) :  «Mas  yo,  Pablo,  yo  mismo, 
que  os  hablo,  os  ruego  por  la  dulzura  y  modestia  de 
Cristo;  yo  que,  según  algunos,  estando  presente  pa- 
rezco bajo  y  menospreciable  entre  vosotros,  y  auseute 
me  porto  con  vosotros  con  arrojo.  Os  ruego  que  cuando 
cstai-é  presente,  no  me  vea  obligado,  etc. »  A  la  obse- 
cración está  muy  cea-ano  el  convite  u  llamamiento  á  la 
justicia  y  piedad ,  el  cual  requiere  semejante  suavidad 
de  voz,  cual  es  aquello  del  Señor  en  el  Evangelio  (1) : 
«Venid  á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados. » 
Con  semejante  blandura  de  voz,  ó  digámoslo  asi,  blan- 
dilocueucia,  ha  de  ser  pronunciado  aquel  convite  del 
real  Profeta  (m) :  «Venid,  hijos,  y  escuchadme;  yo  os 
ensenaré  el  temor  del  Señor. » 

6.  Fuera  do  estos  hay  otros  muchos  movimientos  y 
afectos  del  ánimo,  que  asi  como  son  varios ,  asi  piden 
también  varios  modos  do  pronunciar.  Porque  de  dife- 
rente manera  nos  quejamos  y  lamentamos  de  nuestra 
suerte ;  como  cuando  el  Profeta  con  piadoso  y  afligido 
ánimo  se  queja,  diciendo  (n) :  «¿Hasta  cuándo.  Señor, 
me  olvidarás?  ¿Será  esto  para  siempre  ?  ¿  Hasta  cuándo 
apartarás  de  mi  tu  rostro?  ¿Cuánto  tiempo  llenaré  yo  mi 
almade  lainquitíludde  tantos  designios  diferentes,  y  mi 
corazón  cada  dia  de  dolor  ?  ;  Hasta  cuando  se  elevará  mi 
enemigo  sobre  mi !  etc. »  Asi  el  santo  Job  (o) :  «¿Hasta 
cuándo  diferís  vos  el  perdonarme,  y  darme  algún  en- 
sanche para  que  pueda  un  poco  respirar?»  Pero  con 
mayor  acrimonia  se  queja  el  profeta  Habacuc,  cuando 
dice  (p) :  «¿Hasta  cuándo.  Señor,  clamaré  yo  á  tí,  y  no 

(e)  Job.  5.  (/)  Virg.  iCneid.  4.  t.  &i,  2."»  ct  27.  [g)  Ps.  40. 
CA)  Ibid.  lü.  (i)  Üen.i?.  (*)  2.  Corint.  10.  (/)  MaUb.  11. 
{fn)    Pt.  55.    (»)    Ibid.  11    (Q)    Job.  7.    ip)    llabac.  I. 
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me  escucharás?  Hasta  cuándo  levantan*  el  grito  hiicúi 
vos  padeciendo  violencia,  y  no  me  salvará-?»  V  Mi- 
quéas  (7) :  « ¡  Desgraciado  de  mi,  que  i^stoy  reducido  ú 
recoger  racimos  al  fm  del  otoño,  después  que  ya  la  ven- 
dimia se  pasó!  ¡No  he  hallado  un  sglo  racimito  para  co- 
mer, y  he  deseado  en  vano  higos  de  primer  flor!  Ya  no 
se  encuentra  santo  en  la  tierra,  ni  hay  persona  do  un 
corazón  recto. » 

7.  Con  esta  misma  interjecion  «¡ay!»  no  solonosidolo- 
mos  de  nuestra  desgracia,  sino  que  también  cominamoti 
á  otros  muertes  y  suplicios.  Asi  Amos  (r) :  «¡ Ay  de 
vosotros  que  vivís  en  Sion  en  la  abundancia  de  todas  kis 
cosas,  y  que  ponéis  vuestra  confianza  en  la  montaña  de 
Samarla ;  grandes,  que  sois  las  cabezas  de  his  pueblos, 
y  entrais  con  fastuosa  pompa  en  los  congresos  de  Israel !» 
Asi  el  Señor  en  el  Evangelio  (s) :  «¡  Ay  de  vosotros,  dice, 
escribas  y  fariseos  hipócritas,  que  cerrais  á  los  hombres 
el  reino  de  los  cielos!» 

8.  A  la  cominacion  ó  amenaza  es  parecido  el  afecto 
de  indignación.  Asi  el  Señor  por  Ecequiel  (I) :  « Y  lle- 
naré, dice,  mi  furor,  y  daró  contigo  en  el  desierto,  y 
teharéeloprobrio  de  las  gentes  que  están  á  tu  rede- 
dor... Yserásoprobrio  y  blasfemia,  escarmiento  y  pasmo 
en  las  gentes  que  están  en  lu  contorno,  cuandohiciere 
en  ti  los  juicios  en  mi  furor ,  en  mi  indignación  y  en  toda 
la  efusión  de  mi  cólera.  Yo,  el  S<u1or,  lo  he  dicho.  Cuando 
yo  arrojaré  crueles  >aetas  de  hambre  contra  ellos ,  las 
cuales  seián  de  muerte...  Y  arrojaré  sobre  vosotn» 
hambre,  y  bestias  muy  dañosas  hasta  acabaros :  pestes 
y  hambres  |iasarán  por  tí,  y  ¡nindré  la  espada  sobre  tí. 
Yo,  el  Señor,  he  hablado.»  De  la  misma  suerte  el  Señor 
por  Isaías  (v) :  «Callé,  siempre  guardé  silencio,  sufrí, 
hablaré  como  la  mujer  que  va  de  [»arlo,  destruiré  yiun- 
tamente  me  sorberé,  yermaré  los  montes  y  los  collados, 
y  secaré  toda  su  yerba. »  Así  el  mismo  Señor  en  el  cán- 
tico (x) :  «  Fuego  se  prendió  en  mi  furor,  y  arderá  ha.st« 
lo  mas  hondo  del  inlierno ;  y  se  tragará  la  tierra  con  sns 
phiutas,  y  abrasará  los  cimientos  de  los  montes.  Dientes 
de  bestias  arrojaré  contra  ellos,  con  el  furor  de  las  que 
sobre  la  tierra  arrastran  y  serpean»»  y  lo  demaa  que  sa 
sigue  en  este  sentido.  £11  estas  palabras  se  ve  claramen* 
te,  que  la  atrocidad  de  la  indignación  pide  igual  atroci- 
dad en  la  prouunciacion ,  |»ara  que  el  tono  de  la  voz  cor- 
responda á  la  oración  y  sentencia. 

0.  Ocurre  también  no  pocas  veces  el  afecto  de  admi* 
ración.  Tal  es  aquello  de  Isaías  (y) :  «¿En  qué  ht  pa* 
rado  esto  amo  desapiadado?  ¿Cómo  el  tríbutu  que  él  lan 
rigurosamente  exigía,  lia  cesado?»  Y  :  «¿Cómocaisla 
del  cielo.  Lucifer,  que  nacías  por  la  mañana?  Caíste  ea 
tierra,  el  que  llegabas  á  las  gentes,  etc.»  También á  ve- 
ces se  mezcla  con  otros  este  afecto.  Asi  en  el  mismo 
Isaías  se  junta  con  la  indignación  (s) :  «¿Cómo  te  Jias 
hecho  ramera,  ciudad  liel,  llena  de  juicio?»  Con  el  do- 
lor en  Jeremías,  cuando  dice  (a) :  «¿Cómo  esta  ciudad, 
llena  de  pueblo,  ha  quedado  Un  desierta  ?  etc.»  De  esta 
manera  lamenta  David  la  ruina  de  sus  amigos,  dicien- 
do (6) :  «¿Cómo  cayeron  los  valerosos,  y  las  armas  belli- 
cosas  perecieron?» 

10.  La  ironía  que  hay  en  las  sentencias  no  carece  de 
algún  afecto  de  amargura,  la  que  debe  manifestar  la 

(Q)  Micfh.  7.  (r)  Amos.  6.  (*)  Hatth.  23.  (/)  Eiecb.  5. 
ü)  l^ai.  Ai.  u)  Oi'ut.  3±  1^;  l!>ai.  14.  u)  Ibid.  1.  (<i)Tbren.  1. 
{íf)  i.  lleg.  1. 
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pi-onniu-incinn.  Así  o\  SímIof  <»n  «?l  hlvaiipOin  (r ) :  «  Dí^-  ; 
jadtos  andiir,  íjiu'  rii^uns  son  y  finia  de  cioíios,  eti*.»   ' 
TunibiiMi  tiuiio  seiublanle  de  ironía  aqnullo  del  A|>ú^»- 
l(d  :  «Cuniauíusi  y  luMianins,  (pie  nianann  nioriivnios. »   . 

Y  ol  ScMlor  en  ol  A|toi'ali(isi  (tf) :  «Kl  qno  liace  injns-  ' 
licia,  liáf!alaann;  y  «>lqnc  añila  iMisiici<*dadcs,  ensi'i-  ; 
cicseaun.9 

1 1 .  [i\  coilaniÍLMUo  t]iii*  luMnos  ouitado  entre  las  li^n-  i 
ras  de  sentencias ,  expn^sa  innclias  veircs  nn  fzrandc  i 
afecto,  no  hablando,  sino  callando.  A^el  n*al  Píxife* 
la  (f) :  «Mi  alma  está  nmy  turbada;  mas  tn.  Señor, 
¿hasla  cuando?»  Porqno  cd  affcto  del  que  desea  se  cortó 
en  csLi;  vucublo;  y  enjbara/ado  ron  la  ai^Jindoza  del  dolor 
lio  pudo  pmse^uir  mas  adelante,  pues  falta  el  verbo  «no   . 
me  penlonarás» ,  ú  otro  semejante.  UifeitMite  afecto  de 
ánimo  in^inn(^  cuando  dijo  (f) :  «Mi  cáliz,  que  enibría-  ' 
fsa;»  pues  en  el  hebreo  está  cortada  la  oiticion.  Porque  la 

I  arlicnla  qtiuin  prat-larus  est,  fué  añadida  por  el  tra- 
tlurloi'  para  mnyoi'  claridad.  Con  una  oración  así  cortada 
podemos  sij^nilicar  una  grande  pasión  de  ánimo,  mando 
íevanlamosal  punto  mas  alto  la  díi;nidad,ó  lo  que  es 
mas  i'orrieute,la  indignidad  di;  ali^una  cosa.  Alcual,asi 
quelle^mos,  se  encalla  la  oración,  como  que  no  en- 
«Mientra  el  que  predica  ninf!un  modo  de  hablar  bastante 
di^no  con  que  poder  explicar  loque  resia.  Asi  que  el 
predicad  »r,  como  atónito,  se  iwra,  s<í  pasmu  y  calla  : 
con  cuyo  silencio ,  cuando  el  ánimo  del  orador  está  ver- 
daderamente conmovido,  se  concitan  vebcnicnl emente 
to!%  ánimos  do  los  oyentes.  Tan  ^^rande  fuei'Zii  del  divino 
espíritu  puede  hallarse  en  el  predicador,  que  acabe  al- 
fsuna  ve/,  il  mismo  sermón  con  nn  cortami(tnlo  seme- 
junte,  y  di«je  tie  esta  suerte  suspensos  y  temblando  á  los 
ov'fiites.  (losa  que,  como  será  ridicula  si  se  hace  por 
ei  arle  solo  del  pivdicaflor,  an  cuan«lo  se  practica  por 
nn  ánimo  penetrado  del  celo  de  la  gloria  divina,  es  so- 
bre nianeni  eficaz  para  mover  los  ánimos. 

12.  Tienen  algo  de  afecto  estos  géneros  de  oraciones, 
que  Uk^o  pondixíuuis;  y  en  primer  lupar  la  asevera- 
ción ,  la  cual,  ctuno  dice  Fabio,  vale  á  veces  mas  que 
las  priicbíis  inismiis.  Pues  esta  requiere  cierto  denuedo 

V  acrimonia  en  la  voz  y  en  el  semblante,  que  desiii- 
¡M-an  la  confianza  de  su  causa.  Tal  es  aquella,  de  Pa- 
blo (g):  a  Mirad ,  yo  Pablo  os  lodigo :  si  os  baccfis  cir- 
cuncidar, de  nada  os  SfTvirá  Cristo.  Otni  vez  declaro  á 
tOílo  lionTbre  (pie  se  circuncida,  que  será  oblijradoá 
piiardar  toda  la  ley.»  Y  en  otra  parte  el  mismo  (h) :  «Si 
iiosolros  no  tenemos  mas  esperanza  en  Jesucristo  que 
pam  las  cosas  de  esta  vida ,  somos  inas  miserables  que 
lodo  el  ix'sto  de  los  hombres.»  Y  el  mismo  (/) :  «No 
queráis  errar.  Ni  los  fornicadores,  ni  los  idólatras,  ni 
los  adúlteros,  ni  4os  impúdicos^  etc. ,  po^cerán  el  reino 
(íe  los  ciclos. 

\  3.  Con  la  aseveración  tiene  alguna  semejanza  la  ab- 
juración, como  es  aqiiella  del  ponlííice  Caifas  (A-) : « I»or 
Dios  vivo  le  conjuro  que  nos  digas  si  tú  eres  Cristo.» 
Senn^jante  acrimonia  y  virtud  de  ase verar  requiere  el  ju- 
ramento. Así  David  (/)  •  «Vive  el  Señor,  Dios  de  Israel, 
une  me  prohibió  ofenderle,  que  si  no  hubieses  salido 
luego  á  mi  eniMientro,  de  aipií  á  la  prinu^ra  luz  denia- 
iiaiia  no  h;  hubii;r.i  (piedadoá  Nabal  en  vida  ni  hombre  ni 
bestia  de  su  casa.»  De  esta  manera  Kliiis,á  Alxiías,  que 

ir\  Mallh.  12.  irf)  Apoc.  22.  (r)  Ps.  C.  (/"i  Ibid.  2?.  ifi)  Galal.  ;i. 
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estaba  temblando,  l(S  anima  con  cftc  jiirtinK]ií{.r 
«V¡\e  el  Señor  de  los  cjérciUis,  en  cuya  presiona*? 
que  hoy  me  presentaré  delanle  lie  él »,  e>toe*,^< 
A(*ah.  \<i  á  l)avid,  que  lamentaba  lamutn^ár-i! 
Absaloii,  le  dii;e  Joab(n) :  «Aliora  piieslerántitf^f 
verde  tusserviíJores;  habíales  y  teslifícaleslaiiíV. 
(•ion  que  lientas  de  ellos.  Ponpie  le  juro  lüirdv' 
que  si  no  salieres,  no  ha  de  quedar  conliizu  aist- 
(pilera  esta  noche;  y  te  seni  e^ío  peor  que  tüdoscaa 
males  vinieron  sobre  ti ,  desde  liis  primeras Líi-b 
el  dia  de  hoy.»  ¿Quién  no  ve  cuan  grande  acriciL 
voz  requiere  c>ta  oraciun? 

{ I.  Tiene  también  la  adliortacion  una  rvjm^;- 
lo,  la  cual ,  con  la  misma  vuz  y  con  cierta  \fkcrs 
pnMinnciar,  representa  el  inipnriovla  antorididk 
«nanda,  cual  es  aquella  del  Señor  por  Isaías  io):^: 
cad  el  juicio,  soíMirred  al  oprimido,  haced  ji*: 
huérfano,  d(^rendedála  vindn,  y  esto  lioi*ho,  VfK- 
güidme,  dice  el  Señor.»  De  ía  misma  suerte ^ 
mismo  (/)) :  «Uompe  las  cadcnus  de  la  iinpiri:^' ^ 
cárdate  de  toiUís  los  fanleles  que  teoprinie»,¿f^^ 
á  h)s  que  están  aquejados  por  la  servid  innbro,r^ 
todo  lo  que  (*arga  á  los  otros  parte  su  pan  ai  \tíí¿y 
to,n  y  lo  demás  ipie  se  sigue. 

15.  No  dista  mucho  do  la  adhortacion  la  como, 
cual  es  aquella  (le  Salomón  (7)  :  «¿Hasta  ciiáikki,pf" 
zoso,  (huniini-í?  ¿Cuándo  dispertaras  de  tusiióí*' 
poquito  dormirás  y  otro  poqiiilo  donniUl^á^,ffCJ! 
nii.smo  (r) :  «¿Hasta  cuándo  niños  amáis  la  inSui 
los  necios  apetecerán  lo  que  les  es  dañoso,  v  iosisr- 
dent(»s  aborrecerán  la  ciencia  ?i> 

i fi.  La  exclamación  y  aiMislrofe  tnndnon  conbip 
muchísimo  para  conmover  los  afectos ,  las  coaífíw 
presan  este  ó  el  otro  afecto,  sino  que  á  lodos »«i& 
dan.  Porque  de  cualquier  afecto  grande  es  iicitT' 
nimpir  en  exclamación  y  apfVstrofe.  A  la  cQr<«i 
pertenece  aquella  exclamación  de  Jeremías(?  •?* ., 
vosolms,  lodos  los  que  pasáis  iH)r  el  camino,  »*«i:^ 
ved  si  hay  dolor  seiiiejanle  al  mío!»  Mas  sosepáiá' 
nación  tiene  aquella  (t) :  «;0b  necios  y  tardos  (fe  w: 
zon  pam  creer  todo  lo  que  han  dicho  los  profelis*jN , 
mas  fuerte  aquella  de  Pablo  (t;)  :  « ¡  Oh  insenj4losá>- 
tas!  ¿Oiiii-'"  os  hechizó,  que  no  obedecieseis  áhV 
dad?»  Mns  todavía  es  mucho  mas  acre  aquella  (2): 4;^. 
penenicion  incrédula  y  depravada!  ¿  Has^ta  cuiodetf 
tari  con  vosotros?  ¿Cuánto  tiempo  os  sufriré?  •      ■ 

Ni  es  necesaria  la  particalaaoli »  para  todas  lasecftí 
maciones;  porque  sin  ella  y  lan»hien  con  otras  iaUff-: 
clones  con  que  prornmpe  un  afecto  vehemente, ^b« 
la  exclamación.  Tal  es  aquella  del  Baii lista  (y) :  «CK 
de  víboras,  ¿quilín  os  ensenó  á  huir  la  colera  qiiela* 
venir  sobre  vosotros?»  De  la  misma  suerte  la»í* 
aquella  voz  del  Señor  por  Isaías  (=)  :  «¡  Ah ,  me  c«» 
lan?.  en  la  pérdida  de  mis  adversarios,  y  yo  seré  venoi 
de  mis  enemif^os!»  Así  también  el  SeñoV  en  el  Evaoff 
lio,  revenlíuido  el  j^ran  dolor  de  su  ánimo  ^diceU! 
«;Ay  del  mundo  por  c^insa  de  los  escándalos ! »  Y' :  »'l 
»h;  aquel  liombi-e  por  quién  viene  el  escándalül»l 
esta  rniMiia  manera  el  Anü;el  en  el  Apocalipsis  inir. 
ducc  á  los  mismos  hombres ,  admirándose  v  lamenta 

(W.  r,  Kc?.  IS.  (M  2  Iblil.  19.  io)  Un\.  1.  (;,)  Tbi,|.  5».  i^i  Prot 
iri  Ibiil.  I.  [S]  Thr»'ii.  1.  (/)  Luc.  24.  \v)  Ad  Gilat-  3  iX'Uf 
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dose  do  la  dcslruccjon  de  Dubiloniu  (b) :  <c¡Ay«  ay  de  tí^ 
Dabilunia,  ciudad  grande,  ciudad  lau  fucile,  tu  coudo- 
naciun  es  vcuida  en  un  momento!»  También  se  cuenta 
entre  las  exclamaciones  aquella  de  Jeremías  (ó) :  «¡Ah, 
ali^ali,  Sofior  Dios  mío!  los  profcUis  sin  cesar  están 
dicióndoles  :  No  veréis  el  cuchillo  ni  la  guerra,  y  no 
Labra  hambre  entre  vosotros. » 

Así  pues  como  la  lelra  o,  asi  igualmcnle  la  a  sirve 
con  mucha  comodidad  á  las  exclamaciones.  Porque  una 
y  otra,  por  cuanto  llena  la  garganta,  es  muy  á  propósito 
para  exclamar.  Pero  de  estas  la  a  me  parece  mas  aco- 
modada y  fácil  |)aia  pronunciar,  y  descubre  menos  el 
artiüdo  del  orador,  siendo  como  cierta  señal  del  natural 
afecto  que  prorumpe.  La  cual,  si  con  prudencia  la  ma- 
neja el  predicador  en  sus  lugares ,  no  moverá  poco  los 
afectos  de  los  oyentes.    ■ 

17.  Semejante á  la  exclamación  es  la  apostrofe,  como 
que  siempre  va  junta  con  ella,  y  la  misma ,  asi  como  la 
exclamación,  sirve  para  todos  los  afectos.  Vehemente  es 
aquella  ((/) :  «Oye,  cielo;  y  recibe  mis  palabras  en  tus 
oídos,  tierra;  porque  el  Señor  ha  hablado  por  su  boca.» 
Y  nada  menos  aquella  do  Moisés  (e) :  «Al  cielo  y  á  la 
tierra  cito  hoy  por  testigos ,  que  luego  habéis  de  pere- 
cer en  la  tierra  que ,  pasado  el  Jordán ,  habéis  de  po- 
seer.» Ni  es  menos  vehemente  aquella  (f) :  a  Pasmaos, 
cielos,  sobre  este  caso,  y  vuestras  puertas  se  caigan  de 
espanto.  Porque  dos  males  ha  hecho  mi  pueblo,  etc. » 
Así  también  aquella  en  Ecequicl  {g) :  (ijOli  espada,  es- 
pada! sal  déla  vaina  para  verter  sangre,  afílate  para 
matar  y  resplandecer.»  Mas  con  muy  otra  figura  de  voz 
debe  pronunciarse  aquella  apóstrofo  suavisima  ( /i ) : 
oRociad ,  cielos,  de  lo  alto,  y  lluevan  las  nubes  al  justo; 
ábrase  la  tierra  y  produzca  al  Salvador.»  Del  mismo 
modo  aquella : 

Flfcte  ramón  arhor  alU 
Tensa  utxa  eiiceru. 
Baja  iaa  nmas,  tronro  alto, 
Y  ¡3»  enlraúa»  ablanda. 

Pues  en  uno  y  otro  caso  la  voz  de  la  pronunciación  debe 
representar  un  afecto  de  ánimo  deseoso.  Pero  diferente 
afecto  de  este  requiere  aquella  apostrofe  de  David  ( i) : 
aMontcs  de  Gelboé,  ni  el  rocío  ni  la  lluvia  caigan  jamas 
sobre  vosotros,  ni  haya  en  vuestras  faldas  campos  de 
los  que  se  ofrezcan  primicias,  porque  ahí  fué  abatido 
el  escudo  de  los  valerosos.» 

18,  La  interrogación  también  admito  por  una  parte 
todos  los  afectos,  y  por  otra  requiei-e  una  pronuncia- 
ción notoriainetite  diversa  del  común  lenguaje,  y  esa 
muy  varia,  según  la  calidad  de  los  afectos  y  sentencias. 
Con  voz  blanda  y  sencilla  pregunLi  aquel  jóveu  (k) : 
aBucn  maestro ,  ¿  qué  haré  yo  para  conseguir  la  vida 
eterna?»  Asimismo  aquello  (/) :  «¿Qué conversaciones 
son  estas  <inü  reciiirocitiueulo  tenéis  en  el  camino,  y 
cómo  es  que  csUíis  tan  tristes?»  Pero  con  scmcjanto 
voz  pregu  útil  mas  deseando  (m) :  «¿Quién  me  dará  que 
se  escriban  mis  palabras?  Quién  me  dará  que  se  estam- 
pen en  un  libro?  etc.»  Todos  los  iviiembros  de  esta  iu- 
terrogacion  deben  ser  pronunciados  con  un  mismo 
tenor  de  voz,  pero  ron  algún  fervor  y  ahinco.  Asi  tam- 
bién aquella  ( n )  :  «¿Quién  se  debilita,  sin  que  yo  me 
debilite  con  él?  Quién  se  cscaiidalizii ,  sin  que  yo  me 

(b)  Apor.  18.  ie)  Jf rfm.  14.  {d)  Isai.  1.  (e)  Diut.  1 1.  (f)  Jcrcm.  1 
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abrase?»  Pero  mas  viva  es  aquella  (o)  :  «¿Por  qué 
atropellais  mi  pueblo,  y  porqué  magullüí^  a  golpes  lii.> 
caras  de  los  pobres?»  Y  (p) :  «Generación  depravada  y 
pervei*sa:  ¿asi  correspondes ú  tu  Señor,  pueblo  locoé 
insensato?»  Este  interrogante  hade  proferirse  concierta 
manifestación  de  ira  y  enojo.  Como  también  esto  (q): 
«Por  ventura  ¿no  tomaré  satisfacción  de  estos  exccsas, 
dice  el  Señor,  ó  no  me  vengaré  de  nación  tan  mala?» 
Con  voz  de  un  ánimo  perplejo  é  indeciso  y  congojoso 
hade  pronunciarse  aquella  pregunta  (r) :  «¿A  quiéa 
hablaré,  ó  á  quién  llamaré  para  que  me  escuche?»  Y  : 
«  ¿Quién  es  el  hombre  sabio  que  comprehendn  esto,  á 
quiíMi  se  le  pueda  hacer  entenderla  palabra  del  ¡Señor, 
afín  de  que  él  la  anuncie  á  los  otros?  ¿Por  qué  razón 
pereció  esta  tierra  y  está  abrasada  como  un  desierto, 
de  suerte  que  no  hay  quien  pase  por  ella?»  Fuera  largo 
acordar  todas  las  preguntas  de  las  sagradas  letras;  por- 
que no  hay  parto  en  ellas  en  que  no  haya  gran  copia  de 
tales  ejemplos ,  en  cuya  varia  y  desemejante  pronun- 
ciación podrá  ejercitarse  el  predicador,  para  que  con  esto 
consiga  la  verdadera  y  natural  forma  de  pronunciar. 

19.  También  el  razonamiento  fíngido,  que  hemos  re- 
ferido entre  las  ílguras  de  sentencias,  y  es  el  que  in- 
troduce hablando  á  diferentes  personajes,  sirve  asi- 
mismo á  diversos  afectos.  Y  por  eso  en  ellos  requiera 
desemejante  figura  de  voz.  Pprque  do  un  modo  psonun- 
ciamos aquel  razonamiento («) :  «Y no  dijeron;  tema- 
mos al  Señor,  que  nos  da  á  su  tiempo  la  lluvia  temprana 
y  tardía,  que  nos  asegura  el  colmo  de  la  annual  colocha.» 
De  otro  modo  aquel  (() : «  No  gimas  en  tus  postrimerías 
y  digas ;  ¿Por  qué  aborrecí  la  enseñanza,  y  mi  corazón 
uo  se  rindió  á  las  reprehensiones,  ni  oí  la  voz  de  los  qne 
me  enseñaban,  y  no  incliné  el  oído  á  mis  maestros?» 
De  otro  aquel :  «Dijeron  los  impíos  en  el  desvarío  do 
sus  pensamientos  :  breve  y  tedioso  es  el  tiempo  do 
nuestra  ^ida,  y  el  hombre  no  tiene  que  esperar  ningún 
bien  después  <lc  la  muerte,»  y  lo  demás  que  se  signo 
en  el  cap.  ii  De  la  sabiduría.  Do  otra  manera  aquel  con 
que  los  imtMos,  admirando  la  suerte  dichosísima  de  los 
justos,  dicen  {v) :  «  Estos  son  los  que  han  sido  en  otro 
tiempo  el  ojoto  de  nuestras  burlas,  y  que  dábamos  por 
ejemplo  de  personas  dignas  de  to<la  suerte  de  oprobrios. 
¡Insensatos  do  nosotros!  Su  vida  nos  imrecia  locura, 
y  su  muerte  deshonrada.  Y  sin  embargo,  véislos  eleva- 
dos al  honor  de  hijos  de  Dios,  y  de  coherederos  de  los 
santos.  Luei^u  anduvimos  errados  del  camino  de  la  ver- 
dad; ele.»  De  otra  manera  aquel  (x)  :  «Tomaré  resi- 
dencia de  la  íiereza  del  insolente  corazón  del  rey  Asur, 
pues  dijo  :  por  la  foilídeza  de  mi  brazo,  he  hecho  yo 
estas  cosas  grandes,  y  mi  sabiduría  es  la  que  me  ha  es- 
clarecido ;  yo  he  quitado  los  antiguos  lindes  do  los  pue- 
blos.» 

20.  Entre  las  figuras  hay  también  otras  que  requie- 
ren un  particular  tono  de  voz,  las  cuales  uo  será  inútil 
referir  por  ejemplo,  cu  este  lugar.  1-a  primera  de  ellas 
es  la  ropelirion,  en  que  se  repite  el  mismo  nombre  al 
principio  de  la  oración.  Pide  pues  esta  que  el  mb>mo 
nombre  se  repila  con  un  propio  tenor  de  voz.  Así  en  Je- 
remías (y) :  «Espada  contra  los  caldeos,  dice  el  Señor, 
y  contra  los  vecinos  de  Babilonia,  y  contra  sus  príncipes 
y  sabios;  espada  contra  sus  adivinos,  que  parecerán  ne- 

(0^  Isaf.  3.  ip)  Deut.  51  iq)  Jercm.  íi.  ir)  Ihid.  fi  rt9.  (fi-Ibid.  & 
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cios ;  espada  contra  sus  valerosos,  que  lemcrím :  espada 
contra  sus  caballos  y  rairu.ijt's,  y  coijfra  todo  (?l  vulpo 
que  está  en  iniMlio  de  ella,  espada  contra  sus  tesoros, 
que  serán  saqueados.» 

2\ .  La  conversión  tainbion  pide  lo  mismo  ai  fm,  que 
la  repetición  al  principio.  IMhs  asi  pronunciamos  aque- 
llo de  San  Pablo  (z) :  «  Cuando  era  niño,  hablaba  como 
niño,  sabia  como  niño,  pensaijii  como  niño,  etc.v 

2'2.  La  complexión,  que  retiene  la  naturaleza  de  en- 
trambas iiguras,  en  la  cual  concuerdan  entre  si  los  prin- 
cipios 7  los  Gnes,  ^niarda  asimismo  en  el  pronunciar  la 
figura  de  entrambas.  De  lo  cual  dimos  un  ejemplo  ha- 
blando de  esta  (¡gura. 

23.  La  cx)nduplicacion,  en  griego  epizeusis,  que  re- 
pite una  voz  ó  también  una  oración,  así  como  se  parece 
á  la  aseveración,  así  ordinariamente  requiere  siímejantc 
manera  do  pronunciar.  Así  el  Señor  por  Isaías  (a) :  «  Por 
mí,  por  mi  mismo  bar*.^  que  mi  nombro  no  sea  blasfe- 
mado, y  mi  gloria  no  la  ilaré  ú  olro.»  Y  otra  vez  (7*) : 
«Yo  soy,  yo  soy  quien  borro  tus  culp;is  piramor  de  mí.» 
Mas  fuertes  aquellas  de  (yuH>ron :  «Tú,  tú  encendiste 
aquellas  Humas.»  Y  en  la  oración  :  u¿No  quedaste  con- 
movido cuando  la  mndrc  te  abrazaba  los  pies;  no  que- 
daste conmovido?»  Así  también  aquella  :  «¿Tú  te  atre- 
ves á  venir  á  la  presencia  de  estos,  traidor  á  la  patria? 
Traidor,  digo,  á  la  patria,  ¿  tú  le  atreves  á  venir  á  la  pre- 
sencia de  estos?»  Y  :  (i¿  A  tu  madre  mataste? ¿Qué  diré 
mas?  A  tu  madre  maUíste.» 

24.  La  corrección  Uuiibien  pide  una  singular  manera 
de  pronunciar,  cual  es  aquella  de  San  Gregorio  (c)  : 
«¿Qué  admiramos  pues,  liermanos?  ¿A  María  que  vie- 
ne, ó  al  Señor  que  la  recibe?  iQm  la  recibe  diré?  etc.» 
Así  aquel  viejo  tcrenciauo,  habiendo  dicho  que  tenia  un 
hijo,  añadió  {d) :  «¿Qué  digo  yo  que  lo  tengo?  antes  bien 
le  tuve.  Cromes;  si  ahora  le  tengo  ó  no  le  tengo,  es  in- 
cierto. » 

25.  También  la  duda  requiero  otra  forma  de  pro- 
nunciar, como  aquella  de  Eusc^bio  Emiseno  :  «¿Cuál 
será  lo  primero  ó  lo  postrero  que  yo  admire  :  que  sin 
consorcio  de  varón  se  confirió  la  fecundidad ,  ó  (pie  ))or 
el  parlo  quedó  la  virginidad  mas  gloriosa?  Pero  no  es 
mucho  si  asi  parió :  tal  era  aquel  con  quien  se  liabia  des- 
posado.» Así  San  Cipriano  en  el  sermón  De  los  caídos : 
«¿Qué  haré  en  este  lugar,  amantísimos  hermanos,  on- 
deando en  tanta  variedad  de  pensamientos?  ¿  Qué  ó  co- 
mo hablaré?  Más  que  voces,  s(m  menester  lágrimas.» 

26.  Pero  entre  las  otras  figuras,  apenas  desea  alguna 
mayor  diversidad  en  el  pronunciar,  que  la  raciocinación 
y  sujeción ,  las  cuales  requieren  una  casi  semejante  na- 
turaleza, y  semejante  forma  de  pronunciar,  respeto  do 
que  constan  de  frecuentes  pregunlillas  y  respuestas.  Do 
donde  viene  haberse  de  variar  de  cuando  en  cuando  la 
figura  de  la  voz,  por  motivo  de  que  de  un  modo  pregun- 
tamos, y  de  otro  nos  resi)ondciiios  á  nosotros  mismos, 
como  á  otra  persona.  Por  tanto,  no  dejará  de  ser  útil  á 
los  principiantes  ejercitarse  en  la  pronunciación  déoslas 
dos  figuras.  Ya  pusimos  ejemplos  tratando  de  ellas,  los 
cuales  no  es  necesario  repetir  aquí.  Mas  de  estas  cosas 
se  ha  dicho  lo  que  basta,  para  que  cada  uno  fácilmente 
entienda  de  qué  manera  de  pronunciar  debe  usar  en  las 
demás  sentencias  que  no  se  pueden  reducir  á  estas. 

(s)  1  Corint.  13    (n)  Isai.  -18.    •/')  Ibid.  45.    {c)  Honül.  35,  n.  1. 
(iÓ  Tcr.  Ilcuut.  Act.  1,  scon.  1,  v.  At, 


Pues  todos  los  preceptos  que  dimos  lia<taaqK,«{ 
I  ñau  á  que  la  pronunciación  se  ajuste  aplamoleílu 
turaleza  de  los  asantos  y  senlencias, 

CAPITULO  X. 

De  algonos  ejemplos  tomados  de  la»  sagrada»  Irffat.nnl. 
Itronanciacion  puedcu  ejercitarse  los  radoseinkáiit 

i .  Por  cnanto,  conio  poco  áules dijimos,  Ktn^bt 
bio  encomendar  algo  á  la  memoría  enqneptufafi 
citarse  los  que  desean  conseguir  la  liabilidad  ét\mi 
ciar,  pensé  hacer  una  cosa  iitil,  si  á  masdetofjeipf 
que  s^ntes  propase  de  las  santas  escrituras,  injmiá 
bien  otros  algo  mas  extensos,  que  réquiem  &m 
manera  de  pronunciar,  en  los  cuales  pncdan  cjo^ 
los  rudos  en  este  arliílcio,  para  que  aprendan  h|!c 
fecla  forma  de  pronunciar.      •  | 

2.  Tomemos  pues  primero  aquel  lu^^rdelnlal. 
«Dijo  Dios  al  pecador,  ¿cómo  tienes  atreTÍinie*)i! 
predicar  á  otros,  y  tomar  mis  palabras  en  In  boa!il 
tas  dos  piv^untas  han  de  pronunciarse  A  tonodeqi 
reprehende  y  se  admira.  Lo  que  después  añade.ih 
de  pronnu(  lar  con  otra  inflexión  de  voz  :  «¡Tñte 
ciste  la  diciplina,  y  echaste  al  trenzado  mi$paUn': 
Y  lo  demás  que  se  sigue  hasta  aquello  :  tr  ¡  Y  ponísli 
para  hacer  caer  al  hijode  tu  madre ! »  Todos  estcsH 
bros  han  de  ser  pronimciados  con  un  propio  tnflrn 
vezadevoz,  y  han  de  distinguirse  con  sus  interak^p 
contener  todos  una  misma  relación  de  pecados,  ¿in 
aquella  sentencia :  «  Si  veías  uo  ladrón,  coiriascatj 
quesediferennaalgnntantocn  la  prouimciacÍM^b 
miembros  antecedentes  y  consiguienres.  Sígnese* 
pues  :  « ;  Estas  rosas  hiciste  tú,  y  yo  callé !«  Esta w 
de  uno  que  se  admira,  y  como  qnese  pasma  de  tub 
silencio.  Y  por  eso  en  este  lugar  debe  parar  un  ^ 
la  pionimriacion;  pnes  asi  lo  rcqnicre  la  razón dcH^ 
ración.  Pero  lo  que  se  sigue  después  :  a  ¡  Pensasbi- 
cuamenic  que  seré  semejante á  ti!»  maniGestiv! 
acrimonia  é  indignación  del  que  liabla,  y  maynri» 
que  luego  ánade :  » j  Yo  le  argüiré  y  te  pondré ilía 
mo  delante  de  tu  cara ! »  porque  conTiene  pronim* 
esto  con  gesto  y  voz  amenazadora.  Sígnese  despoesi 
manera  de  pronunciar  mny  diferente  de  estas  :#f 
tended  esto,  los  que  os  olvidáis  de  Dios,  no  sea  qoeil; 
día  os  arrebate  y  no  haya  quien  os  libre;*  porqKc 
senlencia  ha  de  pronunciarse  con  la  voz  de  quíeacK 
y  tempestivamente  avisa  y  aparta  del  riesgo  qne» 
naza.  Con  este  ejomplo  pues,  notoriamente  se  vec 
varia  manera  de  pronunciar  deba  usarse  en  estos  p 
versillos. 

3.  Tomemos  otro  ejemplo  de  la  primera  cartade 
blo  á  los  de  Corinto,  donde  reprehende  l(»s  pleitos  A 
corintios.  Dice  pues  asi  (a) :  «¿Cómo  es  que  aluna 
vosotros,  teniendo  alguna  diferencia  con  su  hermam 
atreve  A  llevarla  al  juzgado  de  los  inicuos,  y  no  al  A 
santos?»  Este  inteiToganle  y  los  tres  que  después» 
gnen,  piden  la  figurado  voz  de  quien  ropreheude 
acrimonia,  se  admira  y  apremia.  Mas  lo  que  desüw 
sigue  :  «Si  tuviereis  pues  diferencias  entre  vosotros 
cante  á  las  cosas  de  esta  vida,  tomad  por  jueces  en  € 
materias  á  los  mínimos  de  la  Iglesia ; »  esto  todavía  i 
pronunciarse  con  mayor  vehemencia.  Porque  esta  < 
cion :  (t  a  los  mínimos  de  la  Iglesia, » tiene  un  sembh 

(a)  1  Corinlh.  G. 
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(]e liipérbole  ó  de  ironía,  que despiics  corrige  cuando 
ufiade :  apara  vuestra  confusión  lo  digo.»  üi  cual  sen- 
tencia requiere  sin  duda  otra  ügura  de  voz.  «¿Y  es  po- 
sible que  no  se  iialle  entre  vosotros  un  solo  subió,  que 
pueda  ser  juez  entre  sus  bcrmanos?»  Este  interrogante 
pide  una  voz  de  quien  se  admira,  y  con  clarísima  ruzon 
convence  á  los  que  pleiteaban.  En  aquella  partícula : 
t  Y  es  {HMible,  v  parece  que  se  lia  de  bacer  un  tantico  de 
iletcncion.  Pues  el  silencio  unas  veces  mas  largo,  otras 
mas  corto,  tiene  en  la  pronunciación  una  énfasis  nada 
vulgar.  Pero  lo  qne  imediatamente  añade:  «¿Mas  se  vé 
i  un  hermano  pleitear  contra  su  hermnuo,  y  aun  delante 
de  los  Ínflelos?  »  Esta  sentencia  pide  la  misma  acrimonia 
y  admiración  de  voz,  con  tal  empero  que  aquella  cir- 
euiistancia,  «¡y aun  delante  de  los  infieles!»  se  deba 
|»n>nunciar  con  mayor  esfuerzo  y  voz,  para  que  la  in- 
dignidad de  la  cosa  sobresalga  mas. 

Sígnese  después  otra  manera  de  pronunciar,  cuando 
auade :  «  Esto  ya  es  un  pecado  en  vosotros,  tener  pleitos 
los  unos  contra  los  otros.»  Pero  urge  con  mucba  mayor 
fuerza  donde  añado :  «¿Porqué  no  sufrís  antes  las  in- 
justicias? Por  qué  no  sufrís  antes  que  os  engañen?» 
pues  esta  doble  interrogación  se  debe  pronunciar  con 
espíritu  y  brío  mayor.  Demás  de  esto  pide  diferente  fí- 
f!;iira  de  voz  lo  que  so  sigue :  «  Pero  vosotros  sois  los  que 
injurias  y  engañáis,  y  esto  á  vuestros  mismos  herma- 
nos.» En  la  cual  sentencia  aquella  partícula  :  « ¡  y  esto  á 
vuestros  mismos  hermanos!»  debe  sobresalir  como 
aquella  de  arriba :  « ¡  y  esto  dolante  de  los  iníieles ! »  Por- 
que en  una  y  otra  se  colige  de  las  diferentes  circunstan- 
cias do  las  personas  la  indignidad  de  la  cosa  que  debe 
mostrar  la  pronunciación.  Sígnese  luego  otra  figura  de 
voz  cuando  añade  :  «¿Por  ventura  ignoráis  vosotros, 
que  los  injustos  no  poseerán  el  reino  de  í)ios?  »  Déla  cual 
dista  un  |h)co  lo  que  después  añade  :  «No  os  engañéis. 
Ni  los  fornicadores,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni 
tos  impúdicos,  etc.  no  poseerán  el  reino  de  Dios.»  Todos 
estos  artículos  se  han  de  pronunciar  con  mayor  vehe- 
mencia y  celeridad ;  bíiMi  que  de  suerte,  que  con  sus  in- 
tervalos se  distingan.  Pues  la  aseveración,  que  se  dice 
valer  á  veces  mas  que  las  pruebas  mismas ,  .requiere 
vehemencia  é  ímpetu  en  el  aseverante. 

4.  Mas  contribuyendo  muchísimo  al  ejercicio  de  esta 
facultad  aquellas  oraciones,  en  las  cuales  intervienen 
diferentes  personas ,  y  son  a  modo  de  diálogos,  también 
de  estas  traeremos  algunos  ejemplos ;  y  primeramente 
aquello  de  San  Mateo,  donde  refiere  que  los  escribas  y 
ikríseos  fueron  á  verse  con  el  Señor,  para  reprehenderle 
la  negligencia  y  mala  crianza  de  sus  discípulos.  Dicen 
pues  así  {h)  i  «¿Por  qué  razón  tus  dicipulos  traspasan 
las  tradiciones  de  los  antiguos?»  Esti  reprehensión  hade 
pronunciarse  con  gran  severidad  y  entereza  de  voz;  para 
que  remedemos  la  persona  de  los  escribas  y  fariseos, 
que  creían  ser  mny  gran  pecada,,  comer  sin  lavarse  las 
manos,  contra  la  tradición  de  sus  mayores.  Pero  con 
cuan  diferente  voz  conviene  proferirse  la  respuesta  del 
Señor,  cuando  dice :  «¿  Y  por  qué  vosotros  traspasáis  el 
mandamiento  de  Dios  por  seguir  vuestra  tradición? 
Porque  Dios  dijo  :  Honra  á  tu  padre  y  madre,»  y  lo  de- 
mas  que  se  sigue.  Todo  este  razonamiento  desea  una  voz 
de  quien  reprehende  y  se  indigna.  Pero  sin  embargo, 
es  mas  acre  y  vehemente  lo  que  después  añado  :  a  iiipó- 

{k)  Mallh.  IS. 
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critas;  bien  profetizó  de  vosotros  Isaías,  cuando  dijo : 
Este  pueblo  me  honra  con  io5  labios,  etc. »  Porque  esto 
viene  á  ser  como  traspasar  con  el  puñal  de  la  palabra  de 
Dios  á  los  que  adulteran  la  divina  ley. 

Muy  desemejante  figura  de  voz  requiere  lo  que  dicen 
después  los  discípulos  al  Señor:  «¿Subes  que  los  fa- 
riseos, habiendo  oido  esta  palabra,  se  han  escandaliza- 
de»?  n  Pues  esto  se  ha  de  pronunciar  con  voz  baja ,  como 
quien  habla  en  secreto  ai  oido.  Pero  aquello  que  se  si- 
gue ha  de  pronunc'uirse  con  una  voz  entura,  aseverando: 
«Todo  plantío  que  no  plantó  mi  Padre  celestial,  será 
an-ancado.»  Al  punto  se  ha  de  pronunciar  con  diferente 
voz  lo  que  añadió  Pedro,  cuando  dijo :  «  Explícanos  esta 
parábola. »  Mas  de  cuúu  otra  manera  ha  de  ser  pronun- 
ciado lo  que  respondió  el  Señor  después :  «¡Qué!  ¿toda- 
vía vosotros  estáis  sin  inteligencia?  ¿No  entendéis,  qne 
cuanto  entra  en  la  boca  va  al  estómago,  y  en  seguida  se 
despide  por  el  lugar  secreto?  etc. » 

5.  Si  alguno  desea  otros  ejemplos,  no  faltan  en  la 
historia  Evangélica,  y  en  primer  lugar  los  que  están  á 
modo  de  diálogo ,  como  cuando  el  Señor  con  largo  razo- 
namiento habla  á  la  mujer  Sainaritana  hasta  la  venida  de 
sus  dicipulos,  preguntando  ella,  y  el  Señor  respon- 
diendo. Así  también,  cuando  rehusa  Pedro  que  el  Señor 
le  lave  los  pies,  y  el  Señor  insiste  en  el  ministerio  co- 
menzado. 

6.  Pero  en  San  Gregorio  Nacianccno  hay  un  ejemplo 
muy  propio  de  esto,  en  la  oración  fúnebre  en  que  cele- 
bra las  virtudes  del  gran  Basilio,  y  en  especial  su  admi- 
rable constancia  en  la  fe  contra  el  prefecto  del  empera- 
dor arriano.  Cuya  historia  me  plugo  traer  en  este  lugar, 
no  solo  por  ser  útilísima  á  nuestro  asunto,  sino  también 
porcontcner  una  historia  muy  digna  de  saberse.  Dice 
pues  así  Gregorio :  «  ¿Mus  en  qué  modo,  ó  con  qué  estilo 
que  sea  bastantemente  digno,  comprehcnderé  yo,  ó  la 
osadía  del  prefecto,  ó  la  virtud  y  sabiduría  con  que  Ba- 
silio le  resistió?  ¿ Oyes  tú ?  dice  el  prefecto,  llamándole 
por  sn  propio  nombre,  porque  todavía  no  juzgaba  deber 
llamarle  con  el  nombre  de  obispo.  ¿Que  razón  tienes 
para  atreverte  á  resistirá  tan  grande  i*.mperador,  y  opo- 
nerte solo  entre  todos  con  obstinación  y  rebeldía?  ¿A 
qué  se  enderezan  estas  palabras,  respondió  Basilio,  y 
qué  rebeldía  es  esta?  Pues  realmente  no  lo  entiendo. 
¿Por  qué  no  profesas,  dijo  él,  la  religión  del  emperador, 
reducidos  y  vencidos  ya  todos  los  otros?  Porque  no  lo 
quiere,  dice  Basilio,  mi  Emperador :  ni  puedo  adorará 
criatura  alguna,  siendo  yo  también  criatura  de  Dios,  y 
mandando  Dios  lo  sea .  Mas  al  lin ,  dijo  él ,  ¿  qué  te  parece 
que  somos  nosotros  que  mandamos  esto?  ¿Por  ventura 
nada?  Ea,  di,  ¿no  tienes  por  grandeza  y  honra  jnnUrle 
con  nosotros,  y  tenernos  por  compañeros?  A  esto  Basi- 
lio :  Ciertamente  vosotros  sois  prefectos  y  esclarecidos, 
no  lo  niego;  pero  de  ningún  modo  mas  excelentes  que 
Dios.  Para  mí  fuera  grande  honra  y  timbre  teneros  por 
compuñeros:¿yporqué  no,  siendo  también  vosotros 
criaturas  de  Dios?  pero  así  como  lo  son  algunos  otros  do 
estos  que  estún  sujetos  á  nosotros.  Pues  el  Cristianismo 
no  se  diciernc  por  la  dignidad  de  las  personas,  sino  por 
la  entereza  de  l;l  fe. 

«Conmovido  de  estas  razonas  el  prefecto,  y  encendido 
en  mayor  saña,  se  levantó  del  tribunal,  y  prosiguió  en 
tratarle  con  mas  aspereza.  «¿Con  que  tú  no  temes  esta 
potestad?  ¿Por  qué  he  de  temer?  respondió  Basilio.  ¿Quó 
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sucederá?  Qué  padeceré  ?  Cómo¿  qué  patlocorás?  repuso 
aquel ;  uuodo  los  muchos  casti^ns  qucesUii  en  mi  mano. 
¿Cuáles  son  tastos?  anadió  liiisiliu  :  haced  quii  los  .se[ui- 
mus.  La  couliscaciim  de  bienes^  dijo  aquel ,  el  desatierro, 
los  lorraonlos,  la  mucite.  Entonces  Ikisilio :  Si  lienes 
alguii  «tro,  anicnúzanie  con  él ;  porq?ie  de  lodos  los  que 
has  referido  hdsla  ahora,  ninguno  nos  tuca.  ¿De  qué 
m.iueiM,  dice  aquel,  entiendes  nii^  palMhrns?  Porque 
en  cuanto  á  lo  primero,  dijo  lUsilio,  no  estoy  sujeto 
á  la  conGscacion  de  bienes,  pues  que  nada  tenj^o;  si  oo 
es  que  necesites  de  estos  ))arios  rotos  y  consumidos,  y 
de  unos  pocos  libritos  en  que  vienta  á  consistir  toda  mi 
riqueza.  Ni  conozco  al^un  destierro,  pues  que  no  estoy 
reducido  á  ningún  lu^jar;  y  ni  aun  teuf^o  por  inia  esta 
tierra  que  ahora  habito,  y  repulo  por  propia  toda  aque- 
lla á  que  fuere  arrojado ;  antes  bien  por  mejur  decir,  sé 
que  toda  la  tierra  es  de  Dios,  en  la  que  soy  uxtranjcro  y 
peregrino.  Y  los  tormentos,  ¿qué  lu^^ar  habrán  en  mi, 
no  teniendo  yo  cuerpo?  Si  no  es  que  hables  de  la  herida 
primera ;  porque  sola  esta  puedes  hacerme.  Después  de 
esto  tendré  á  gran  merced  la  nmerte ;  porque  mas  presto 
me  trasportará  á  Dios,  [)ara  quien  vivo  y  ú  quien  sirvo 
en  mi  ministerio,  y  hacia  quien  camino  dias  há,  y 
apriesa,  estando  yn  medio  muerto. 

»  Atónito  de  estas  (uihibrasel  prefecto :  Nadie,  dijo, 
me  habló  (y  añadió  su  nombre)  hasta  el  día  do  hoy  de 
esta  manera,  ni  con  igual  libeiLid.  Porque  tampoco, 
dijo  Basilio,  diste  acaso  con  un  obispo.  Que  á  haber  dado 
con  él ,  le  hubiera  hablado  del  mismo  modo  que  yo,  vi- 
niendo á  dispula  sobre  esto  mismo.  Porque  en  otras  ma- 
terias, ó  prefecto,  somos  piadosos  y  mansos,  y  los  mas 
humildes  do  todos,  según  (|uo  [)or  ley  nos  está  ordena- 
do; y  no  somos  orgullosos,  no  digo  contra  tan  gran  po- 
der,  mas  ni  aun  contra  cualquier  plebeyo  y  hombre  de 
la  mas  baja  esfera.  Pero  cuando  se  alni  viesa  y  corre  riesgo 
la  honra  y  gloria  de  Dios,  entonces  á  él  solo  atendemos, 
estimando  cu  nada  todo  lo  demás.  Pues  el  fuego ,  el  cu- 
chillo, las  bestias  y  las  unas  que  despedazan  las  carnes, 
antes  nos  sirven  de  gusto  que  de  es[)anto.  Asi  cárganos 
de  oprobrios ,  amenázanos ,  haz  cuanto  le  se  antoje,  goza 
de  tu  poder,  oiga  también  estas  cosas  el  emperador;  que 
en  verdad  de  ningún  modo  nos  vencerás,  ni  nos  lleva- 
ras al  extremo  de  que  asintamos  á  una  doctrina  iuipía, 
ni  auu  cuando  nos  amenazares  con  tormentos  mas  atro- 
ces.» En  pronunciar  pues  estos  y  semejantes  lugares, 
podrán  ejercitarse  cuantos  desean  conseguir  con  perfec- 
ción esta  habilidad. 

CAPITULO  XI. 

Guil  deba  ser  la  viila  del  perrecto  predimdor,  y  en  qcé  tiempo 
principalmente,  ó  cuu  que  moderación  y  afecto  debe  ejercer  el 
cargo  de  predicar. 

i .  Hemos  concluido,  amigo  letor,  lo  que  nos  parecia 
deberse  decir  en  estos  libros  del  modo  y  del  oíiciode  pre- 
dicar. Falta  ahora,  que  en  lugarde  epílogo,  rccojamosaU 
gunos  documentos,  ya  de  lo  dicho,  ya  de  otras  partes;  los 
cuales  deba  tener  siempre  á  la  vista  nuestro  predicador, 
comoá  puntos  principalesdeesLeoíicio;  y  quien  puntual- 
mente los  observare,  no  hay  duda  ({iic  Sidürá  insigne  ar- 
lílice  de  esta  divina  obra.  Pero  antes  que  tralemos  de 
esto,  se  ha  de  traerá  la  memoria  lo  queenel  primer  libro 
de  esta  obra  dijimos  del  mismo  predicador.  Sobre  cuyo 
asunto,  cnaln)  cu>:a«5  m*^  parocí»  Myon  sentarse  breve- 


mente :  es  á  saber,  quién ,  ciiánUo, conques 
y  con  qué  Gu  deba  el  i>t'ed¡cador  ejembráD«iA( 

§.   I. 

Qai¿n  es  el  qne  deLc  pir  Jtcar ,  j  oi  qié  iin^« 

2.  Por  lo  que  toca  á  lo  prúuero.  aquellu  sJiJ 
drcs  que  poblaban  los  desiertos  de  Egipto,  cmu 
aquel  principalmente  estaba  en  sazou  ptnedcéii 
que  hubiese  ya  aprovocliado  para  sí,  yqMcnlitaii, 
costumbre  de  bien  vivir,  iiiibiese  compocslokká 
afectos  y  movimienlos  de  su  áuimo,  paraqne^pa^ 
en  cierto  modo  la  virtud  á  seruatunlea,  coBp4|éi( 
cuidado  pudiese  gobernar  las  costumbres  ivatá 
suyas,  y  coutenertes  en  su  deber.  Porque qaia«^ 
jeto  á  sus  apetitos  y  pasiones,  v  quien  todavia««ftf 
cisado  á  combatir  de  couLiiiuo  cun  losdeseufraadHii 
vimientos  de  la  canie ,  no  es  uau  liábtl  pan  (io^i[ 
todo  en  refrenar  los  apetitos  ujeuos,  necesiiaaikÉií 
su  conato  para  moderar  los  suyos.  Porque  instruiría 
y  atraerlos  al  amor  de  la  virtud,  es  de  perfedM^i^ 
aquellos  que  echaron  ya  hondas  mices  en  UTírtah 
que  nos  ensena  la  naturaleza  cu  las  plantas  y  aosÉ^ 
porque  ni  los  árboles  recien  t»lauladosdanliw^^diit 
ni  los  animales,  asi  que  nacen,  son  fecniíüttfa 
cuando  Ue^ó  su  cuerpo  ¿  una  justa  magnitud.  Yái 
muy  natural  ¿los  vivientes  en¿;endiar  semejaattiü 
sin  embargo  no  ejecutan  esto  sino  cu  la  edad  üú 
[icrfecta.  Por  lo  que  importa  que  etíté  ya  expenjutí 
y  forUilecida  la  virtud  que  debe  engendrar  virtud  al 
otros.  Y  I Kir  consiguiente  dice  bien  Sau  Benunli,! 
blando  con  el  predicador  (a)  :  a  Darás  á  tu  vqím 
virtud ,  si  efectivamente  practicares  lo  mismo  quea 
sejas;  porque  la  voz  de  la  obra  es  mas  elicozqielii 
la  boca.  A 

3.  Añade  también,  qne  ocupándose  el  principriü 
del  predicador  en  explicar  la  ualuialcza  de  lasii^ 
y  vicios,  ¿qniénpodrá  ó  entender,  ódecircsloOBf 
üidamente ,  que  aquel  que  publicó  perpetua  pos 
los  vicios,  y  se  dio  enterdmeute  al  estudio  de  bsd 
des  y  de  la  ley  de  Dios?  Pues  aunque  para  el  oía 
predicar  sea  necesiiria  la  exquisita  doctrina  y  eniic 
sin  la  cual  toilo  sermón  fuera  tenienirio  y'cieg»;! 
cuando  á  osla  se  allega  la  pureza  y  santidad  de  U^ 
es  cosa  maravillosa  cuánto  se  ayuda  con  ella  la  dodi 
Lo  cual  declaran  muy  bien  los  c^critus  de  los  saott 
dres,  en  los  cuates  puede  verse  cuánta  fueiza  y  la 
añadido  á  la  doctrina  de  ellos  lu  santidad  y  la  iaoo 
de  su  vida.  Asi  el  real  Profeta  (  6) ;  «Tuve  mas  ú 
gencia  que  todos  lus  que  me  instruiun ;  porque  lo; 
timonios  de  tu  ley  son  elojeto  de  mi  meditacioa 
tendí  mas  qne  los  viejos,  porque  busqué  tus  m¡ 
raicntos. »  Dos  cosas  hay  que  coutribuyeu  muebla 
lasabiduria  :  el  estudio  y  la  experiencm ;  aquel  p 
nece  ú  los  maestros,  esta  á  los  ancianos  (c)  :  «P 
en  los  antiguos  hay  sabiduría,  y  cu  la  mucha  edad 
dencia. » 

4.  Pero  el  amor  y  estudio  de  la  di  vina  ley  ,  ilumj 
tanta  manera  los  entendimientos  de  los  jinitos,  ( 
aventaja  á  los  maestros  y  á  los  provectos  en  la  ed» 
d(uide  viene  aquello  del  Dclesiáslico  ( d) :  a  El  aln 
\ar4)n  santo  descubre  mejor  alguna  vez  la  verdad 
siete  exploradores,  sentados  en  una  altura,  [laraati 

(ñ)  S.  n.-rn:»rl.  KmU!.  ':m|.  .j,)  Ps.  US.  (r)  Job.  12.  (rf)  Ec 
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lo  que  pasa.v  Porque  dejando  a{Mirte  la  luz  do  la  divina 
gracia,  y  aquellos  dones  insignes  del  Dspiritii  Santo  que 
se  conceden  para  alumbrar  y  períicionar  la  vista  del 
entendimiento  liiimano^  ¿cuánto,  pregunto,  contri- 
buye para  lograr  el  conocimiento  de  virtudes  y  vicios, 
haber  sudado  y  trabajado  niuclio  tiempo  en  la  escuela 
dé  la  virtud  y  piedad?  Pues  asi  como  (e)  « los  que  nave- 
gan por  la  mar,  cuentan  los  peligros  de  ella  » :  asi  tos  que 
van  por  la  senda  de  las  virtudes,  y  procuran  huir  del 
ancho  camino  de  los  vicios,  estos,  no  solo  leyend'o,  sino 
mucho  mas  peleando ,  aprendieron  cumptidamonto  la 
entrada  y  salida  de  este  camino,  las  batallas  y  Vitorias, 
los  trabajos  y  dolores,  y  las  diferentes  artes  de  pelear, 
y  los  riesgos  do  la  vida.  Porque,  ¿quién  hablará  mejor 
del  modo  de  cazar,  que  un  cazador?  ¿  Y  del  arte  de  pes- 
car, que  un  pescador?  ¿Quién  sabrá  con  mas  acierto  los 
rodeos  y  atajos  de  los  caminos,  que  el  continuo  viaje- 
roí/)?  «El  que  no  es  tentado,  dice,  ¿qué  sabe?»  Quien 
jamas  manejó  las  armas  espirituales,  quien  nunca  com- 
Jiatióen  campiia  abierta  con  el  enemigo,  quien  so  lo 
entregó  preso  y  cautivo,  quien  nunca  ha  luchado  con 
sus  pasiones,  quien  ningún  trabajo  pasó  por  la  honesti- 
dad y  virtud,  ¿de  qué  manera  podrá  perfectamente dis- 
pnt'ir  de  este  combate  espiritual? 

5.  Por  esta  causa  pues  hizo  mof.i  Anibal  del  filósofo 
Formion,  que  se  motia  á  disputar  de  materias  de  guer- 
ra ,  siendo  notoria  ridiculez  é  imprudencia  que  un  vie- 
jo, quejamos  liabia  visto  al  enemigo,  ni  los  reales,  osase 
mover  disputas  de  asuntos  militares  delante  de  quien 
por  tantos  anos  habia  peleado  con  el  pueblo  romano, 
Tencetlor  del  mundo.  Con  cuyo  ejemplo  sin  obscuridad 
entenderemos,  cuan  de  otra  manera  hablan  do  la  mili- 
cia espiritual  los  que  valerosamente  se  ejeaitaron  en 
ella,  que  los  que  ni  aun  de  lejos  la  saludaron.  ¿Quién 
pues  podrá  hablar  mejor  de  las  consolaciones  y  regalos 
del  divino  espíritu ,  de  los  coloquios  interiores  del  alma 
flel  con  el  celestial  Esposo,  del  anloré  Ímpetu  de  la  ca- 
ridad, do  aquella  sobria  embriaguez  del  espíritu  con 
que  son  arrebatadas  á  Dios  las  almas  de  los  santos ,  que 
aquel  que  experimentó  mucho  y  por  largo  tiempo  estas 
mismas  cosas?  De  lu  cual  duramente  so  infiere  con 
cuánta  verdad  dijo  el  Profeta  (g) :  «La  observancia  de 
tus  mandamientos  me  dio  entendimiento,  n 

Mas  no  hemos  dicho  esto  con  ánimo  de  disminuir  la 
necesidad  ó  la  estimación  de  la  doctrina,  sin  cup  luz 
andarían  los  mortales  en  densísimas  tinieblas  de  erro- 
res, y  sin  la  cual  nadie  debe  tomarse  el  cargo  de  ense- 
ñar en  la  Iglesia;  sino  para  que  mostrásemos,  como 
poco  antes  dijimos,  cuánta  copia  de  luz  y  át  calor  afiade 
la  entereza  y  santidad  de  la  vida,  á  los  estudios  y  doc- 
trina de  la  sagrada  teología. 

6.  De  \o  dicho  fácilmente  podrá  colegirse  lo  que  en 
segundo  lugar  pusimos,  esto  es,  en  qué  tiempo  deba  el 
predicador  emprender  este  oficio.  Porque  si  este  ofi- 
cio solamente  pertenece  á  los  que  se  arraigaron  sólida- 
mente en  la  virtud,  sigúese  que  nadie  que  no  haya  lle- 
gado á  esta  firmeza  y  solidez  do  virtud ,  debe  ejercer 
este  empleo.  Y  por  eso  el  Profeta  con  razón  com|)ara  al 
varon  justo  con  un  árbol  plantado  junto  á  la  corriente 
de  las  aguas  (h), «  el  cual,  dice,  dará  su  fruto  en  su  tiem- 
po.» Pues  no  todas  las  cosas  vienen  bien  á  todos  tiempos, 
diciendo  rectamente  Salomón  (t) :  «Tiempo  de  abrazar, 

(e)  Eccii.  43.  (O  ajd.  S4.  i$)  l*s.  118.  (A)  Ibid.  1.  (I)  Ecdes.  3. 
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y  tiempo  de  alejarse  de  los  abrazos. »  Aquello  mira  á  lu 
vida  privada  de  los  justos,  que  gozan  de  las  delicias  del 
espíritu,  y  de  los  abrazos  del  celestial  Esposo ;  ehto  á  la 
pública,  que  toda  se  ocupa  en  procurar  la  salud  de  los 
otros. 

7.  Muy  elegantemente  notó  Orígenes,  que  aquel 
grande  amador  de  la  sabiduría  llame  unas  veces  d  la 
misma  sabiduría  «esposa»,  y  otras  «hermana».  Puesaun- 
que  sea  desemejante  la  razón  de  uno  y  otro  nombre,  eso 
no  obstante  entrambos  convienen  á  la  sabiduría,  lacoal 
en  un  tiempo  debe  ser  esposa,  y  en  otro  hermana.  Y  cier- 
tamente en  el  tiempo  en  que  es  esposa,  está  destinada  á 
los  abrazos  de  su  solo  esposo,  ui  puede  comunicarse  6 
otro ;  mas  luego  que  se  hizo  hermana,  bien  puede  ca- 
sarse con  otros.  Primeramente  pues  escógela  por  espo- 
sa, de  cuyas  delicias  túselo  goces  {k) : «  Porque  su  con- 
versación nada  tiene  do  desagradable,  ni  su  compafda 
de  fastidioso,  sino  que  se  encuentra  en  ella  la  satisfac- 
ción y  la  alegría. »  Después  sácala  eu  público,  como  It 
hermana  castísima ,  y  dala  á  gozar  á  otros.  El  trastorno 
de  este  orden  hace  que  el  predicador  se  perjudique  á  si. 
mismo ,  y  no  pueda  aprovechar  á  otros.  Porque  levantar 
á  otro,  no  es  para  el  que  está  caído,  y  nadie  puede  dar  á 
otros  lo  que  él  mismo  no  tiene.  El  parto  inmaturo,  ó  do 
árboles  ó  de  animales,  jamas  llega  á  ser  perfecto.  Así 
sucede  que  el  trabajo  intempestivo  del  predicador  es 
ciertamente  inútil  para  otras,  y  de  perjuicio  y  detri- 
mento paia  si.  Lo  que  declara  San  Bernardo  por  estas 
palabras  (/) : «  Esparoes  y  pierdes  lo  tuyo  si  antes  de  lle- 
narte todo,  á  medio  henchir,  te  das  prisa  en  derramar, 
arando  contia  ley  en  el  primogénito  del  buey,  y  trasipii- 
landoal  piimogénito  de  la  oveja.  Quiero  decir,  que- te 
privas  de  la  vida  y  salud  que  intentas  dar  á  otro,  cuan- 
do, vacío  de  buena  intención,  te  hinchas  con  el  viento 
do  la  vanagloria.» 

§.  11. 
CircaDipeccion  y  recUUid  con  qoe  se  ba  de  ejercer  este  míDliterio. 

8.  Sigúese  después  lo  que  pusimos  en  tercer  lugar, 
esto  es,  la  economía  y  prudencia  de  que  ha  de  usar  el 
predicador  en  su  oficio.  Loque  eu  pocas  palabras  ensena 
el  Eclesiástico,  cuando  dice  (m) :  «Recobra  al  prójimo 
SKgun  tu  virtud,  y  mira  por  ti  no  caigas.»  Porque  el 
orden  de  la  caridad  pide  esto :  del  cual  se  gloria  ¡a  E»- 
IM)sa  en  los  Cantares  (n).  Pide  pues  este  orden  que  de 
tal  manera  aproveclu;  el  predicador  á  otros,  que  no  se 
falte  á  si  mismo ;  de  tul  suerte  miro  por  la  salud  ajena, 
que  no  ubandone  lu  suya  propia ;  de  tal  modo  sea  liberal 
con  los  otros ,  quo  no  sea  escaso  |)ara  si ;  de  tal  manera 
piadoso,  que  consigo  no  sea  cruel ;  de  tal  suerte,  en  fin, 
saludable,  que  no  sea  inútil  para  si,  descuidando  de  si 
mismo. 

9.  Esto  nos  ensenan  aquellas  cinco  vírgines  sabias, 
que  prudentemente  se  excusaron  de  dar  el  aceite  que 
las  pedían  las  otras  necias,  diciendo  ( o ) :  a  No  sea  caso 
que  no  baste  el  aceite  para  nosotras  y  vosotras ;  id  antes 
á  los  que  le  venden,  y  compradle  para  vosotras,  p  Esto 
mismo  nos  enseiía  el  Apóstol,  cuando  dice  á  Timo- 
teo (p) :  «Mira  atentamente  por  ti  y  por  la  instrucción 
de  los  otros ,  porque  de  este  modo  te  Vivarás  á  ti  mismo 
y  á  los  que  te  oyen. »  Donde  en  primer  lugar  se  previene 

(4)   S»|>.8.-(/)   S.  Ber.  Sup.  <:»u  I.  sena.  W.    (in)   EccII.  89. 
(Nj  CauL  1    (0)  MaUb.  So.    (jij  1  Ad  Tmúlh.  4. 
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id  predicador  qaa  mire  por  si ;  y  en  segundo «  que  se 
ocnpe  en  instniir  al  pueblo.  Debe  pues  tener  conocidas 
y  ex  ploradas  sus  fuerzas,  para  que  primero  tome  para 
si  lo  que  necesitare,  después  emplee  en  los  otros  el 
tiempo  y  oficio  que  le  sobrare.  Porque  esto  es  lo  que  in- 
sinué el  Eclesiástico ,  cuando  dijo  (9) :  «Recupera  á  tu 
pmjimo  según  tu  virtud : »  conviene  á  saber,  que  no 
emprendas  cosas  superiores  i  tus  fuereas,  sino  que  sea 
h  carga  igual  á  tu  virtud  y  poder. 

10.  Acerca  de  lo  cual  dice  Séneca  Ir) : «  Cuantas  ve- 
oes  Intentares  alguna  cosa^  tómate  i  un  tiempo  la  me- 
dida á  ti,  i  lo  que  aparejas,  y  i  aquellos  para  quienes  lo 
aparejas,  v  Y  el  mismo  otra  vez :  «Para  que  pueda  el  ání- 
IDD estar  quieto,  no  debe  agitarse  ni  fatigarse  en  hacer 
nnuchas  cosas,  ni  en  apetecer  ks  muy  grandes,  que  su- 
peren sus  fuerzas.  Es  fácil  proporcionar  á  la  cerviz  un 
peso  lijero,  y  también  trasportarle  á  esta  ó  á  la  otra 
parte  sin  caer.»  Debe  pues  imitar  el  predicador  á  los  que 
aacan  los  panales  de  las  colmenas,  que  jamas  los  agotan, 
de  stterte  que  no  dejen  i  las  abejas  repuesto  de  miel 
para  comer  en  el  invierno.  Asimismo  los  pastores  que 
ordeñan  á  las  ovejas,  hacen  cuenta  de  loa  corderos  que 
sustentan  con  su  leche ,  para  que  no  perezcan  por  falta 
de  alimento. 

ti.  A  este  modo  pues  debe  el  predicador  alimentar 
4  los  otros  con  el  pasto  de  la  celestial  doctrina ,  pero  do 
suerte  que  también  se  sustente  á  si  propio  con  ejercí* 
dos  espirituales,  y  con  el  trato  interior  con  Dios.  Por- 
que tendrá  que  sufrir  la  hambre  y  el  ayuno,  si  descui- 
dado de  si  y  hambriento,  solamente  se  cuida  del  sus- 
tento ajeno.  En  lo  ciul  imitará  no  solo  la  condición  y 
naturaleza  de  los  animales,  sino  también  la  de  los  ár- 
boles y  aun  de  las  tierras.  Porque  los  árboles  que  un  ano 
dan  f^ran cosecha,  en  el  siguiente  descansan  del  acos- 
tumbrado trabajo  de  dar  frutos ;  igualmente  los  campos 
fértiles  que  produjeron  un  año  abundante  mies,  en  el 
siguiente ,  para  que  so  recobren,  se  les  permite  estar  sin 
el  ordinario  cultivo.  Pues  si  la  tierra,  criada  para  dar 
tratos,  necesita  de  este  alternativo  descanso,  ¿cuánto 
mas  nuestro  espíritu ,  que  saca  las  fuerzas  de  otra  parte 
que  de  la  naturaleza ,  necesitará  do  esta  misma  vicisi- 
tud ,  y  mezcla  de  trabajo  y  quietud ,  para  que  apurado 
no  desfallezca,  si,  entregáudose  ai  cuidado  de  otros, 
descuida  enteramente  de  si? 

12.  Mas,  porque  no  me  hallo  tan  autorizado  que  se 
me  deba  creer  sobre  mi  palabra,  alegaré  sobre  este 
asunto  el  sentir  de  San  Bernardo ,  varón  santísimo,  que 
trató  las  cosas  de  Dios,  no  tanto  con  humano  estudio, 
caaulo  con  inspiración  y  magisterio  divino.  Asi  pues 
escribe  él  al  sumo  pontífice  Eugenio  {$) :  «Oye  lo  que 
redarguyo ,  lo  que  aconsejo.  Si  todo  lo  que  vives  y  sabes 
lo  das  á  la  acciou ,  nada  á  la  consideración ,  te  alabo :  en 
esto  no  te  alabo.»  Y  pienso  que  nadie  lo  alabará  que  haya 
oído  de  Salomón  ( t ) :  «  Quien  se  ocupa  poco  en  la  ac- 
ción ,  adquirirá  la  sabiduría. »  Ciertamente ,  ni  á  la  mis- 
ma operación  conviene  que  no  la  preceda  la  consídera- 
olen.  Asi,  queríendo  tú  ser  todo  de  todos,  á  imitación 
da  aquel  que  se  hizo  todo  para  todos  {v) ,  alabo  la  hu- 
manidad como  sea  llena.  ¿Mas  cómo  llena,  estando  tú 
excluido  de  ella?  También  tú  eres  hombre :  luego  para 
que  sea  cutera  y  llena  la  humanidad ,  recójate  también 

(q)  Eeeli.  19.  {f)  Senec.  lib.  3.  de  ira,  eap.  6.  («)  8.  Bern.  de 
CoDild.  Lib.  1,  cap.  5.    \,i)  £ccl.  38.    (r)  1  Corintb.  9. 
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dentro  de  sí  el  seno  que  recibo  á  los  demás. 
suerte,  ¿de  qué  sirve,  según  el  dicho  del  Señor  (z), 
que  ganes  á  todos,  perdiéndote  á  tí  ?  Por  lo  que  teniendi 
todos ,  sé  tú  uno  de  los  que  tienen.  ¿  Qué  razón  hay  pata 
que  tú  solo  te  defraudes  de  tusdones?  ¿Hasta  cuándo  b» 
de  ser  (y) «  espíritu  que  va  y  no  vuelve  ?»  ¿Hasta  coáado 
no  te  ha  de  tocar  también  tu  vez  ele  recibirte  i  tí  mismo 
entre  los  otros?  Deudor  eres  á  sabios  y  á  ignorantes, ¿y 
solo  á  ti  te  niegas  ?  El  necio  y  el  sabio ,  el  esclavo  y  el  li- 
bre, el  neo  y  el  pobre,  el  varón  y  la  hembra ,  el  viejo  f 
el  joven ,  el  clérigo  y  el  lego ,  el  justo  y  el  pecador,  lo- 
dos te  participan  igualmeute,  todos  beben  de  tu  pecbo, 
fuente  pública,  ¿y  tú  apartado  te  estarás  sediento?  Á 
es  maldito  el  que  deteriora  su  patrimonio,  ¿qué  seiá 
aquel  que  se  priva  enteramente  de  él  ?  Corran  enhora- 
buena tus  aguas  por  las  plazas :  hombres,  jumentos ; 
ganados  beban  de  ellas :  aun  también  da  de  beber  á  loe 
camellos  del  criado  de  Abraham ;  pero  entre  los  dem» 
bebe  tú  también  de  la  fuente  de  tu  pozo.  «  El  extranje- 
ro, dice  (z),  no  bel)a  de  él.»  ¿Por  ventura  eres  tú  extrao- 
jero? ¿Para quién  no  lo  serás  si  lo  eres  para  ti?»  Todo 
esto  es,  á  la  letra,  de  San  Beriuirdo,  á  cuyo  testimonio 
nada  tengo  yo  que  añadir ;  quedando  mas  que  bastan- 
temente explicado  por  este  santísimo  varoa  lo  que  de- 
seamos. 

13.  Encuarto  lugar,  según  pienso,  debe  añadirse  á 
lo  que  hasta  aquí  dijimos,  que  quien  resuelve  ejerd- 
tai*se  en  este  divino  ministerio,  atienda  con  diligencia 
con  qué  espíritu  é  intención  le  emprende :  esto  es,  qoe 
vea  si  entra  por  la  ptierta  en  el  aprisco  de  las  ovejas ,  ó 
si  sube  por  otra  parte.  La  puerta,  ó  bien  es  el  ardiente 
deseo  de  la  verdadera  caridad,  ó  la  obediencia  de  los  su- 
periores. Porque  nadie  debe  subir  á  esta  grada  de  ho- 
nor, si  no  es  llamado  de  Dios,  como  Aaron.  Pues  dijo 
bien  el  Apóstol  (a) :  «¿Cómo  predicarán  si  no  son  envía* 
dos?»  Y  ser  enviados,  es  ser  destinados  por  Dios  pan 
esta  obra.  Ni  basta  que  la  misma  obra  sea  de  suyo  pia- 
dosa y  santa  para  que  deba  uno  emprenderla,  si  no  tiene 
fuerzas  suGcientes  |)ara  llevar  la  carga :  quiero  decir, 
si  no  está  adornado  de  las  virtudes  de  que  hicimos 
mención. 

14.  La  entrada  segura  en  este  oficio  os  la  obedien* 
cía,  que  nuda  tiene  que  deliberar,  nada  que  examinar; 
no  perteneciendo  á  esta  virtud  examinar  los  preceptos, 
sino  cumplirlas  puntualmente.  Pero  ni  aun  en  esto  hay 
tanta  seguridad  que  se  permita  dormir  á  sueño  suelto. 
Pues  Saúl  (6)  tomó  por  mandado  del  Señor  el  gobierno 
del  reino ,  del  cual  quiso  él  huir,  proeurando  esconder- 
se; y  esto  no  obstante,  vemos  que  en  el  puerto  de  la 
obediencia  padeció  por  su  culpa  (c)  un  desastrado  nau- 
fragio. Asi  también  no  pocos  ejercen  este  cargo  por  pre- 
cepto  de  sus  superiores;  los  cuales  engreídos  con  este 
destino,  ó  van  tras  el  airecillo  del  favor  popular,  prefU* 
candeal  gusto  del  pueblo,  ó  se  desvanecen  con  las  ala- 
banzas que  les  dan  otros :  así  sucede  que  los  que  co- 
menzaron con  espíritu,  degeneran  y  se  consumen  en  los 
afectos  de  la  carne. 

15.  Mas  si  quisiera  explicar  con  razones ,  de  cuántos 
modos  diferentes  se  falta  en  esta  parle,  y  cuan  grande 
riesgo  do  su  salvación  corren  muchoíi,  y  cuánto  se  alu- 
cinen estos  con  la  apariencia  de  una  buena  obra,  daría 

(D  MatUi.  16.    (y)  Psalm.  77.    (5)  Prov.  5.    (a)  Rom.  10. 
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materia  á  dolores  y  lamentos  'interminables.  Por  lo  cual 
tuve  por  mas  acertado  pasnr  en  silencio  cosa  tan  gra?e, 
que  tocarla  Itjera  y  superficialmente.  Hasta  aquí  hemos 
liablado  de  la  persona  del  predicador,  y  de  la  integridad 
de  sn  vida :  emprendamos  ahora  lo  que  poco  antes  ofre- 
cimos. 

CAPITULO  XII. 

Út  IM  eosai  qae  ayadas  priiclpalnente  A  ijeiter  blea  el  oficio 
it  predicador. 

1.  Por  cnanto  en  estos  libros  hemos  explicado  mu* 
días  cosas  necesarias  para  ejercer  con  fruto  el  oficio  de 
predicador,  las  cuales  apenas  se  hallará  quien  pueda 
tenerlas  todas  presentes,  convendrá  mucho  entresacar 
algunas  |K)cas,  que  en  esta  obra  son  las  principales,  y 
que  casi  abrazan  en  su  recinto  cuanto  hasta  aquí  hemos 
dicho. 

2.  Lo  primero,  yBiáx¡mo,yla  causado  casi  todo  es 
el  espíritu  celestial,  del  cual  sin  duda  estaba  lleno  el 
que  decia  (a) :  «Mas  yo  he  sido  lleno  de  la  fortaleza,  de 
la  justicia  y  virtud  del  espíritu  del  Señor,  para  anunciar 
á  Jacob  su  crimen,  y  á  Israel  su  iniquidad.»  Este  espí- 
ritu da  la  entereza  y  santidad  de  la  vida;  este  levanta 
llamas  de  caridad  en  el  pecho  del  predicador ;  este  en- 
ciende una  ardentísima  sed  de  la  salvación  de  los  próji- 
mos; este  excita  un  tristísimo  dolor  de  las  almas  que  se 
condenan ;  este  obliga  á  hacera  Dios  continuas  plegarías 
por  ellas :  todas  las  cuales  cosas  dijimos  ser  necesarias 
á  un  predicador  evangélico.  Sobre  lo  cual  dice  así  San 
Bernardo  ( 6) : «  De  buena  gana  oigo  la  voz  de  aqnel  doc- 
tor que  mas  procura  mi  llanto  que  sn  aplauso.  Verda- 
deramente te  muestras  tórtola  si  ensenas  á  gemir,  y  si 
deseas  persuadir,  mas  debes  procurarlo  gimiendo  que 
declamamlo.»  Pero  porque  de  este  asuntóse  dijo  ya  mu- 
cho en  el  libro  primero  de  esta  obra,  al  presente  solóme 
atrevo  á  decir  resueltamente ,  «  que  para  predicar  bien, 
mas  ayuda  este  celestial  espíritu ,  que  todos  los  precep* 
tos  de  los  retóricos  recogidos  en  uno».  Mas  como  este 
sea  un  donde  Dios,  y  don  ciertamente  nobilísimo,  se 
debe  pedir  con  continuos  ruegos  á  aquel  Señor  (c),  «que 
da  un  espíritu  bueno  á  los  que  se  le  piden. »  Porque  na- 
die confíe,  que  con  arte  y  fingimiento  ha  de  poder  hacer 
lo  que  con  la  virtud  y  fuerza  de  este  divino  espíritu. 
«  Pues  el  fingimiento  ó  simulación,  como  dice  juiciosa- 
mente Fabio  {d),$e  descubre  él  mismo  por  mas  que  se 
procure  ocultar;  ni  fué  jamas  tan  grande  el  poder  de  la 
elocuencia,  que  no  titubee  y  se  ataje  siempre  que  las 
palabras  no  concuerdan  con  el  ánimo. » 

3.  En  segundo  lugar,  después  de  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo,  á  quien  damos  la  primacía,  entra  la  habUí- 
dad  de  pronunciar,  la  cual  es  increíble  cuún  grande 
imperio  tenga  en  el  decir;  de  hi  cual,  habiéndose  dicho 
tanto,  nada  hay  que  debamos  añadir  en  este  lugar. 

g.  I. 
Copla  ó  aflaeida  de  palabras,  y  aodo  de  adquirirla. 

4.  En  tercer  lugar  se  ha  de  recoger  abundaucia  de 
términos,  \¡l  cual  de  ningún  modo  podrá  alguno  adqui- 
rir perfectamente,  sino  con  la  mucha  lección  de  los  li- 
bros que  están  escritos  en  la  lengua  nacional,  de  que 

(«)  Mieli.  3.    H)  S.  Beraard.  Siper  Caat.  Ser.  80.    (e)  Lie.  11. 
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usamos  en  los  sermones.  Lo  cual  cuún  necesario  sea  ai 
predicador,  se  ha  de  cx[ilicar,  dando  lus  razones. 

5.  Es  constante  que  la  suma  de  la  elocuencia  con- 
siste en  que  á  la  dignidad  de  las  cosas  corresponda  una 
locución  igual :  esto  es,  que  predicando,  hagamos  cada 
cosa  tan  grande  como  es,  para  que  el  e^JíiJo  no  sea  infe* 
rior  al  peso  y  dignidad  de  las  materias.  De  manera  que, 
como  la  sombra  al  cueriH),  asi  las  palabras  deben  seguir 
la  naturaleza  de  las  cosas,  y  unirse  con  ellas;  para  lo 
cual  dos  cosas  son  necesarias :  una  es,  que  concibamos 
dignamente  los  asuntos  de  que  hemos  de  hablar,  y  toda 
su  fuerza  y  naturaleza ;  la  otra  es,  que  esto  mismo  que 
concebimos  en  el  entendiiniento,  lo  declaremos  pleuí- 
si mámenle  por  medio  de  las  palabras  y  de  Ja  oración,  y 
nuestro  mismo  pensamiento  lo  transfundamos  en  algún 
modo  á  los  ánimos  de  los  oyentes. 

6.  Pero  cuan  difícil  sea  conseguir  esto,  podrá  enteih 
derse,  explicando  la  diferencia  entre  el  modo  de  Imblar 
de  los  ángeles  y  de  los  hombres.  Porque  los  ángeles,  ma- 
yormente los  de  superior  orden ,  asi  como  por  menos 
especies  entienden  mas  cosas,  asi  en  brevísimo  espacio 
de  tiempo  manifiestan  á  otros  sus  conceptos.  Mas  por  lo 
que  toca  á  los  hombres,  es  üi  vena  del  humano  entendi- 
miento tan  angosta ,  que  necesita  de  mas  tiempo  para 
comprebender  mas  cosas,  y  de  muchos  términos  {«ira 
explicarhis.  Así  los  ángeles,  al  modo  de  los  vasos  deboca 
muy  ancha,  cuanto  tienen  dentro  lo  vacian  en  un  ins- 
tante; roas  el  entendimiento  de  los  hombres,  y  la  leu* 
gua,  intérprete  del  entendimiento,  como  una  vasija  de 
boca  estrecha,  de  gota  en  gota,  por  decirlo  así,  y  por 
largo  espacio  de  tiempo  exprimeu  cou  muchas  palabras 
la  naturaleza  de  una  cuiia. 

7.  Para  lograr  esto,  se  lia  de  tener  aprestado  gran 
caudal  de  voces ,  para  que  el  predicador  no  tenga  nece- 
sidad de  pararse  á  cada  concepto  que  hubiere  formado 
de  las  cosas,  y  como  mendigar  de  puerta  en  puerta,  de 
qué  modo  debe  proferirle.  Ni  ha  de  adquirirse  solamente 
una  muchediunbre  de  términos  desordenada  y  confusa, 
sino  una  copia  de  ellos  muy  selecta ,  que  con  grandísima 
claridad  y  propiedad  expriman  nuestra  mente.  Porque 
unas  palabras  explican  la  naturaleza  de  las  cosas  con  mas 
claridad,  otras  con  mas  elegancia,  otras  con  mas  ener- 
jía.  Pero  todavía  es  mas  difícil  que  las  palabras  se  aco- 
moden á  los  asuntos;  siendo  cierto  que  unas  palabras 
sirven  á  cosas  alegres,  otras  á  tristes ,  otras  á  gi-andes, 
otras  á  atroces.  Pues  conviene  que  en  las  materias  atro- 

.ces,  hasta  los  mismos  términos  sean  atroces  y  ásperos 
al  oído. 

8.  Para  tener  pues  á  la  mano  esta  copia  de  términos 
idóneos,  se  necesita,  como  hemos  diclio,  de  mucha 
lección  de  libros,  loe  mas  bien  escritos  en  lengua  vul- 
gar. Ni  basta  leer  mucho  tumultuariamente  y  de  prisa. 
Es  menester  leer  sosegadamente  y  con  reflexión,  no* 
tando  con  diligencia  las  frases  y  modos  de  hablar  de  la 
lengua,  y  lodos  los  vocablos  que  por  razón  de  algún 
tropo  se  apartan  de  ia  propia  significación ,  ó  que  expre- 
san hi  cosa  con  exquisita  enerjía  y  propiedad.  Y  anta 
todo  conviene  observar  las  metáforas  y  alegorías  insig- 
nes, tas  cuales,  por  comprebender  cierta  semejanza  en 
una  ó  en  pocas  palabras,  es  indecible  cuánto  agracien  á 
la  oracioa,  y  cuánto  valgan,  no  solo  paro  explicar  y 
adomur  los  asuntos  mismos,  sino  también,  y  aun  mucho 
mu  para  amplificarloa  y  engrandecerlos.  Asi  i 
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f^randes,  cuya  grandeza  sin  embargo  no  alcanzamos, 
las  ex|)licamos  con  vocuhlos  Iran-feriilos  do  cosas  gran- 
dísimas;  como  cuando  lianiamos  al  demonio  olfon,  dra- 
gón, serpiente  anticua,  enemigo  del  género  Iinmano, 
principedelas tinieblas,  bestia ctiiel, etc.»  Porcnyo mo- 
tivo los  libros  de  los  Sidnios  y  proretus,  hierven  eu  todas 
l^artes  de  meláfunis  y  alei^urlas. 
•  9.  Así  que  procinará  el  predicador  con  continua  lec- 
ción atesora rnn  gran  caudal  de  estas  insignes  metiíforas. 
be  las  cuales  debe  usar  con  prudencia  y  con  la  de- 
bida moderación ,  esto  es,  de  manera  que  no  sea  dema- 
siado  frecuente  la  meUífoi-a ,  ni  tampoco  dura  ú  obscura, 
como  lo  son  algunas  sacadas  de  lo  interior  de  la  Gloso- 
fia ;  y  mucho  menos  baja ,  como  son  las  quo  se  toman  de 
cosas  viles  y  sórdidas.  Ni  tam[K)co  se  alargue  mucho, 
como  hacen  muchos ,  qtie,  una  vez  tomada  la  metáfora, 
no  saben  apartarse  de  ella.  Con  lo  cual  sucede,  que  es- 
forzándose á  vestir  diversas  cosas  con  un  mismo  traje, 
digan  muchas  dura,  impropia  y  poco  honestamente. 
Porque  la  oración  en  gran  parte  debe  constar  de  una  lo- 
cución propia.  Ayudará  pues  á  la  memoria  notar  esto 
mismo  en  los  libros,  poniendo  algunas  virgulillas  ó  se- 
ñales; para  que  cuando  los  volvemos  á  leer,  advertidos 
con  estas  señales ,  nos  paremos  allí ,  y  encarguemos  á  la 
memoria  é  imitación  lo  que  hubiéremos  notado. 

10.  Y  no  solamente  debemos  apuntar  cuando  ley  tare- 
mos, la  gracia  y  hennosura  de  los  tropos,  sino  también 
las  Gguras  señaladas,  tanto  de  palabras'^  como  de  sen- 
tencias, de  que  en  el  libro  antecedente  hemos  hablado ; 
y  en  fin  todo  cuanto  es  propio  del  arle;  para  que  así,  re- 
novadas con  varios  ejemplos  las  reglas  del  arte,  queden 
en  la  memoria  mas  firmes,  y  se  tengan  siempre  como 
delante  de  los  ojos,  y  se  presenten  al  orador  sin  buscar- 
las. Los  que  son  diligentes  en  esta  parte,  escriben  en  un 
cuadernillo,  que  á  este  fin  tienen  prevenido,  los  lugares 
insignes  que  observaron  leyendo ;  para  que  con  la  fre- 
cuente lección  se  hagan  mas  expeditos  para  la  imitación 
de  aquello  que  escogieron.  Lo  cual  deben  hacerlo  mu- 
chas veces,  y  principalmente  cuando  hubieren  de  pre- 
dicar, para  que  con  esta  diligencia  tengan  á  la  mano 
copia  de  palabras. 

§.  II. 
ScbUr  de  QaiDtiiiano  sobre  esto  mismo. 

il.  Cuan  provechosa  sea  semejante  lección,  fácil- 
mente se  eclKi  de  ver ;  porque  siendo  tros  las  cosas  que 
hacen  á  un  hombre  elocuente :  es  á  saber,  arte,  imita- 
ción y  ejercicio,  la  lección  pertenece  á  la  imitación,  que 
nos  pone  á  la  vista  lo  quo  debemos  seguir  é  imitar  en  la 
oración.  Peroserá  muy  del  intento,  no  solo  que  apoyemos 
con  la  autoridad  de  Fabioesto  mismo  que  hemos  dicho, 
sinoque  lo  expliquemos  también  masextensamente.  Este 
pues  enseña  (e),  cuan  precisa  es  al  orador  la  copia  de 
términos,  y  el  modo  de  adquirirla,  tM)r  las  palabras  si- 
guientes: «Asi  como  es  necesario  tener  conocidos  estos 
preceptos  de  elocuencia,  así  oo  tienen  ellos  la  eneijia 
que  es  menester  para  decir,  si  no  se  les  juntare  una  firme 
facilidad,  que  los  griegos  llaman  exú,  esto  es,  hábito. 
Y  sé  que  suele  disputarse,  si  conseguimos  mejor  esa  fa- 
cilidad, escribiendo,  ó  leyendo,  ó  hablando:  lo  que 
debiéramos  examinar  con  mayor  cuidado,  si  con  una  de 
estas  cosas  pudiéramos  contentamos.  Pero  están  todas 
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entre  si  tan  enlaudas  y  conrnndida.s,  qae  si  alf¡mBé. 
ellas  faltare ,  en  vano  se  habría  trabajado  en  bsden- 
Porque  no  será  jamas  sólida  ó  robusta  laelocüencii,ife' 
toma  fuerzas  con  el  mnclio  ejercicio,  y  no  Vaigé; 
ejemplar  que  le  dirija,  es  vano  su  trabajo.  A'jHdpB-, 
que  supiere  de  qué  modo  deba  decirse  cada  coa,sia 
tuviere  prevenida  como  ú  la  mano  la  elocuencia  pao ¡i- 
dos  los  lances,  será  como  el  que  duerme  sobre  tcsn 
encerrados. » 

12.  Y  luego :  «No  hay  duda  que  lia  de  acaadabii- 
gunas  riquezas,  de  las  cuales  pueda  valerse  sie^. 
que  fuere  menester.  Estas  consisten  en  provisioade» 
sas  y  de  palabras.  Pero  las  cosas  son  píx^pias  de  od 
causa  ócorounes  á  pocas ;  los  vocablos  han  de preroiR 
para  todas,  que  si  hubiere  uno  para  cada  C08a,iMK 
estudio  pedirían,  porque  todos  en  un  puntóse  prt» 
tarian  juntos  con  las  cosas  mismas.  Mas  siendo  uaná 
propios  que  otros,  ó  mus  elegantes,  ó  mas  eficm,* 
de  mejor  cadencia,  no  solo  deben  saberse  todas, á 
que  deben  tenerse  presentes,  y  por  decirlo  asi,  i k 
vista ;  para  que  cuando  se  presentaren  al  juicio éden- 
dor,  pueda  fácilmente  escoger  los  mejores.  Yo  úm 
bien  que  algunos  han  estiladoaprenderde  memoriía 
colección  de  vocablos  sinónimos ,  para  que  coaaiff 
facilidad  ocurriese  uno  de  entre  muchos ;  y  cuaaiiW 
biesen  usado  de  alguno,  si  dentro  de  breve  rataltt 
menesterotra  vez,  por  huir  la  repetición,  cchaieBH» 
de  otro,  con  el  cual  se  pudiese  entender  lo  niísw:h 
que  siendo  pueril  y  de  un  infeliz  trabajo  ,  es  lambiflii 
poca  utilidad,  pues  solo  recoge  una  confusa  mochedM 
bre,  de  la  cual  toma  lo  primero  que  le  viene.  Hasaif 
otros  hemos  de  adquirir  la  copia  con  juicio,  pomeol 
la  mira  en  la  fuerza  del  orar,  no  eu  unu  voluble  dtiffa 
tañería.  Y  esto  lo  conseguiremos,  leyendo  y  oyendo 
mejor.  Porque  con  este  cuidado  no  solo  conocer» 
los  mismos  nombres  de  las  cosas,  sino  cuál  sea  el b 
propio  y  conveniente  para  cada  lugar.  Pues  en  la  or 
cion  casi  todos  los  vocablos  se  admiten ,  excepto  algai 
pocos  menos  decentes. »  » 

13.  Y  poco  después :  «Todos  los  vocablos,  cía 
tuando  los  sobredichos,  son  en  alguna  manera  muy  1m 
nos,  porque  tambicnalgima  vez  se  necesita  de  buo^ 
des  y  vulgares ,.  y  los  que  en  la  parte  mas  culta  paree 
sórdidos,  son  propios  donde  el  asunto  lo  pide.  Mas  pi 
que  sepamos  esto ,.  y  para  que  conozcamos  no  soto 
significadade  las  voces,. sino  también  sus  formas  y  n 
didas,  á  fin  de  colocarlas  debidamente  en  su  lugar, 
preciso  liaber  leído  y  oido  mucho.  Pues  es  iadubitab 
que  por  los  oídos  adquirimos  la  primera  y  i>rincipal  n 
ticia  de  ta  lengua ;  y  en  confirmación  de  esto  se  refiei 
que  unos  niños  criados  de  orden  de  los  reyes- en  un  d 
siertopor  nodrizas  mudas,  si  bien  profirieron  algui 
pahibras,  con  todo  na  supieron  hablar..  A  mas  de  « 
debemos  advertir  que  hay  algunos  vocablos  que  signi 
can  una  misma  cosa;  de  modo  que  nada  importa  q 
uses  de  este  ó  de  aquel,,  v.  gr^  ensis  y  gladius :  otn 
que,  aunque  sean  nombres  propios  de  algunas  cosas,  { 
tropo  tienen  un  mismo  sentido ,  como  femtm  y  mucí 
Asi  abusivamente  llamamos  sicarios  á  todos  lo  quo  I 
cieron  una  muerte  con  cualquier  arma  que  sea ,  y  oti 
veces  manifestamos  las  cosas  con  rodeos  de  muchos  i 
cabios,  como  dij.o  Virgilio  (/) :  Et  jp^esai  copia  Lact 

(/)  Ed.  1,  f .  82. 


por  decir,  «muclia  leche.»  Y  variümlo  de  frases,  explica-  | 
nioslo  misino,  como  «sé,  no  ignoro,  noscmo  escap;i,  no 
86  me  pasa  poratlo,  ¡qnií^n  ignora!  y  nndiu  duda».  Mas 
también  es  licito  lomar  las  palabras  de  loqne  csüt  mas 
cerca :  porque  «entiendo,  siento  y  veo» ,  valen  muchas  ^ 
veces  lo  mismo  que  «st^»  :  cuva  abundancia  y  riquezas 
nos  íiará  la  lección ,  paiaqnc  las  usemos,  no  comoocur- 
ricren ,  sino  taml)ien  como  convenga.  INies  no  siempre 
pueden  usarse  promiscuamente,  diciéndose  bien  qiio 
clentendimiíMifo  «vo»,  masnof|uelosojos«enlieuden». 
t4.  Fuera  de  eslo,  adquiriéndose,  como  se  odqniere, 
la  copia  do  palabras  leyendo  y  oyendo ,  el  mismo  Fabio 
prefiera  el  leer  al  oir,  pore>tas  palabnis :  «Gn  los  qno 
leen,  dice,  es  mas  libre  y  acertado  el  juicio  que  en  los 
que  oyen,  á  quienes  por  lo  cumun  preocupa  el  afecto 
íil  orador,  ó  perlurlMín  las  voces  de  los  qno  le  aplauden. 
A  veces  tenemos  vergüenza  de  disentir  á  lo  qne  él  dic9, 
])reririendo  nuestro  dicUimen  al  suyo  :  á  veces  agradan 
íi  muchos  las  mayores  neceilades,  y  no  pocas  los  adula- 
dores alaban  aquello  mismo  de  que  no  gustan ;  y  al  con- 
trario sucede*  que  ingenios  depravados  re[)rueban  lo 
mejor.  La  lección  os  libre;  ni  con  el  ímpetu  de  la  acción 
pasa  corriendo,  sino  que  se  pnefle  repetir  muchas  veces, 
ora  dudes,  ora  quienis  fijarla  en  la  memoria.  Repitamos 
pues  una  y  muchas  la  misma  lección ;  y  al  modo  que 
mascamos  y  casi  liquidamos  los  manjares  para  que  con 
mayor  facilidad  so  digieran,  así  la  lección  se  ha  de  tomar 
de  memoria,  y  so  ha  de  proponer  á  la  imitación,  no 
cruda  sino  bien  desleída  y  como  rumiada :  y  esto  sola- 
mente se  entiende  de  la  lección  de  los  libros  que  son 
muy  bnenos  y  muy  selectos,  poniendo  en  ella  el  mismo 
cuidado  que  ponemos  en  escribir.  Y  no  debemos  con- 
tentamos con  examinar  por  partes  lo  que  contienen  los 
libros,  sino  qne,  leídos  una  vei,  debemos  volver  i  leer- 
los por  entero,  y  reparar  en  aquellas  oraciones  en  qne 
frecuentemente  se  hallan  ocultadas  de  industria  machas 
virtudes.» 

§.  111. 
nulidad  de  la  anacoria  de  palabni. 

15.  Ahora  expondré  brevemente  las  utilidades  qne 
conseguirá  el  predicador  con  la  abundancia  de  términos. 
Primeramente  cualquiera  qne  se  adquiriere  un  copioso 
caudal  de  palabres  idóneas,  explicará  sus  pensamientos 
llonísima  y  clarísi mámente,  que  es  lo  mas  propio  de  la 
elocnencia.  Porque  siéndolas  voces,  según  enseñan  los 
fdósofos^  señales  de  las  pasiones  del  alma,  quien  abun- 
dare de  voces  y  con  la  continua  lección  las  tuviere  como 
á  la  mano,  con  mayor  facilidad ,  brevedad  y  enerjia  ex- 
presará sus  sentimientos,  y  por  consiguiente  con  me- 
nos estudio  y  trabajo  adornará  su  sermón.  Porque  quien 
es  rico  de  palabras,  fácilmente  podrá  explicaran  mente 
asi  hablando  como  escribiendo ,  que  es  el  segundo  tra- 
bajo y  el  principal  después  de  la  invención  de  las  cosas. 

16.  Finalmente  este  mismo  apresto  de  vocablos  es 
también  causa  de  que  en  gran  \)arto  nos  libremos  del 
miedo  y  temblor  que  sorprende  á  muchos  predicadores. 
Este  miedo  pare  dos  gravísimos  inconvenientes  que 
aniquilan  casi  toda  la  fuerza  del  decir.  Porque  en  pri- 
mer lugar  quita  el  juicio  al  orador,  que  oprimido  con 
el  mucho  miedo,  no  prevé  bastantemente  loque  debe 
decir,  ni  cómo  lo  deba  decir ;  loque  viene  á  ser  lo  mismo 
que  entregar  en  uua  tormenta  el  gobernalle  á  im  piloto 
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adormecido.  El  eutendiniienlo  pues  debe  gobemnr  el 


tiuion  de  la  oración,  y  reflexinnar  lo  que  ha  de  drcir, 
pnra  que  la  len^^ua  no  vaya  delinte  del  entendimiento, 
sino  el  enlendimif^nlo  dol:iutc  do  la  lengua :  lo  q?io  no 
puede  ser,  cuando  preocupado  del  miedo  e*ílá  desli- 
tuido  en  gran  parte  de  su  agudeza  y  luz ;  de  stif*rto  que 
con  mucha  dificultad  previene  lo  que  so  ha  de  decir. 

17.  Esto  mismo  miedo,  como  al  principio  dijimos, 
embaraza  timbien  la  pronunciación,  que  requiercgran- 
dÍKiina  serenidad  y,  dictárnoslo  así,  señorío  en  el  predi- 
cador ;  para  que  estando  muy  sobre  sí,  en  un  mismo  es- 
pacio de  tiempo  u tienda  con  prudencia  á  lo  qne  dice,  y 
á  la  íi^íiira  y  variedad  de  la  voz  con  que  lo  dice.  Mase-la 
libertad  en  el  predicar  la  logra  cnmplidamt'nte,  quien 
tiene  ahundancii  do  palabras;  porque  esta  hai«  que  en 
cnalf|uier  período,  aunque  comenzado  inpnsiderada- 
mente,  pueda  al  lin  hallar  salida  sin  incurrir  en  algún 
error  ni  tiirlKicton.  Y  por  consiguiente  pierde  el  predi- 
cador en  pran  parte  el  miodo ,  sabiendo  que  tiene  aper- 
cehidoel  remedio  para  torios  los  tropiezos.  Por  loque 
no  debe  tratarse  con  de«;uido  un  negocio  que  tantos  so- 
corros nos  suministra  para  predicar. 

1«.  Pero  nadie  discurra  qne  esta  copiado  términos 
se  atesora  con  el  desí^'nio  deque  expresemos  una  misma 
cosa  con  muchos  nombres  de  nna  propia  significación, 
como  alíennos  ineptísimamente  practican.  Porque  esto 
si  no  se  liace  en  su  lugar,  no  tiene  snstancia  y  está  lleno 
de  una  vana  ostentación ,  y  por  tanto  naila  es  mas 
opuesto  á  la  verdadera  elocnenria.  Ni  lampo  cope<limos, 
que  desviándonos  del'  común  modo  de  hablar,  usemos 
siempre  de  las  voces  mas  seh»clas:  porque  esto  daimiiclo 
do  curiosidad ,  desvanecimiento  y  de  afectada  elocuen- 
cia ,  y  á  masqnita  el  c: edito  al  predicador.  Pues  ¿á  qué 
fln  atesoremos  esta  copia  de  términos?  No  para  otro, 
sino  para  que  mn  brevedad ,  facilidad ,  y  lo  qne  es  más 
principal ,  con  loiía  eneijía  declaremos ,  como  poco  an- 
tes dijimos ,  nuestros  senlin)ientos ,  y  esto  sin  ninguna 
impropiedad  ó  rusticidad  del  lenguaj(\  Mas  aquel  adorno 
de  palabras  y  de  estilo  es  sobre  todos  loable ,  que  va  si- 
guiendo los  mismos  asuntos ;  de  modo  que  la  elegan- 
cia no  panv.ra  tniida  de  fuora  ,  sino  nacida  de  las  cosas 
mismas.  \k\  amonesto  que  se  eviten,  al  modo  que  los 
naveí*antes  los  escollos,  todos  los  vocablos  inusitados 
y  que  muestran  alguna  sospecha  de  artificio.  Porque 
realmente  á  los  oyentes  cuerdos  parece  cosa  indignf- 
sima,  qne  donde  se  tratan  negocios  de  tanta  importan- 
cia ,  se  ponga  mas  cuidado  en  las  palabras  que  en  las  co- 
sas. Sobre  lo  cual  ya  hemos  dicho  mucho  al  principio  del 
libro  antecedente,  conforme  al  sentir  de  Fabio. 

19.  Me  he  detenido  tanto  en  esto,  porque  á  co^ta  de 
muchas  experiencias  he  aprendido  de  cuánta  utilidad 
sea  esta  facultad  p;)ra  predicar  bien.  No  ignoro  emperr 
que  algunos  sin  este  trabajo,  y  ann  sin  estudio  algnm 
del  arte ,  hablan  con  grandísimo  adorno ;  moyormenti 
los  qne  con  el  mucho  ejenñcio  de  predicar  se  han  ad 
quirido  una  cosecha  abundante  de  palabras.  Mas  estos 
como  dice  Fubio ,  tienen  pocos  imitadores  do  su  exce 
lento  naturaleza  é  ingenio ,  pero  muchísimos  de  su  des 
cuido.  A  este  (In  pues  nos  aplicamos  al  arte,  para  qii 
los  que  no  recibimos  de  la  naturaleza  tan  noble  liabih 
dad  de  hablar,  por  beneficio  del  arte  la  consigamos*/ 
lo  que  aquellos  deben  á  la  esclarecida  índole  de  su  ingt- 
nio,  nos  lo  dé  el  artiflcio  é  industria.  Porque  annaqn» 
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líos  mismos  áqiiicnes  formó  y  dispuso  la  luitiiraleza  ()ara 
liiblarbien,  lo  harían  todavía  con  mucha  mas  afluencia 
y  adorno^  si  pcriicionascn  su  naturaleza  con  el  arte  y  la 
«oseñanza. 

20.  Mas  porqne  hemos  dicho  que  la  lección  de  los  li* 
bros  escritos  en  la  lengua  del  (kiís  contribuye  á  gran* 
jearse  oo|iia  de  términos,  tenga  presente  el  estudioso 
predicador,  que  la  elocuencia  no  solamente  está  en  las 
palabras,  sino  también  y  mucho  mas  en  las  sentencias. 
Lo  que  no  solo  indican  las  figuras  de  sentencias ,  de  que 
tratamos  eo  el  libro  antecedente,  sino  también  las  dife- 
rentes maneras  de  amplificar,  probar,  narrar,  descri- 
bir y  hacer  los  exordios,  que  hemos  expuesto  en  los  de- 
mas  libros ,  las  cuales  no  tanto  consisten  en  las  palabras 
como  en  las  sentencias.  Para  que  nuestra  oración  se 
adorne  con  estas  virtudes,  debemos  proponemos  para 
la  imitación  algunos  autores :  conviene  á  saber ,  i  San 
Cipriano,  San  Crisóstomo,  San  Basilio,  San  Gregorio  Na- 
cianceno»  y  al  Niseno,  hermano  del  gran  Basilio,  y  á 
otros  padres  semejantes ,  en  quienes  encontraremos 
templos  elegantísimos  de  la  facultad  oratoria.  Unos  y 
otros  autores  deben  leerse  con  atención,  para  que  con  la 
lección  de  aquellos  podamos  adquirir  abundancia  de 
términos,  y  por  la  de  estos  imitar  las  demás  virtudes  de 
la  elocuencia.  Asi  sucederá  queayudados  deestos  ejem- 
plos podamos  predicarapta  yadomadamente.  Pues  dice 
bien  Fabio  {g) :  «Toda  ki  razón  de  la  vida  consiste  en 
que  queramos  hacer  nosotros  lo  mismo,  que  en  los  de- 
mas  aprobamos.  Asi  siguen  los  niños  las  llguras  de  las 
letras  para  ensenarse  á  escribir.  Así  los  músicos  atien- 
den á  la  voz  de  sus  maestros ;  los  pintores  á  las  obras  de 
losante|)asados;  los  labradores  toman  ejemplo  del  cul- 
tivo, que  la  experiencia  ha  comprobado.  Finalmente  ve- 
mos que  los  principios  de  toda  disciplina  se  forman  con 
arreglo  al  ejemplar  que  se  propone.  A  la  verdad  es  pre- 
ciso que  seamos  semejantes  ó  desemejantes  á  los  bue- 
nos, y  la  naturaleza  pocas  veces  nos  hace  semejantes,  la 
imitación  muclias. » 

§.  IV. 

El  ejercicio  é  imitación. 

21.  En  postrer  lugar,  os  de  advertir  que  las  reglas 
del  arte  y  la  lección  de  los  autores,  sin  estilo  y  ejercicio 
de  escnbir,  por  lo  que  toca  al  modo  de  orar,  son  de  muy 
poco  fruto.  Porque  aquellas  dos  primeras  se  ordenan  á 
esto  último  como  á  su  lin,  quitado  el  cual,  es  forzoso  que 
aquellas  sean  inútiles.  Y  aun  aquellas  mismas  se  socor- 
ren muchísimo  con  el  uso  y  ejercicio  de  escribir.  Así  ve- 
nos  que  sucede  lo  que  dicen  los  filósofos  :  es  á  saber, 
|ue  las  causas  mutuamente  se  causan,  esto  es,  que  se 
yudan  con  recíprocos  socorros.  Porque  es  constante  que 
3S  preceptos  del  arle  y  la  lección  de  los  buenos  autores» 
ontribuye  en  gran  manera  al  uso  de  escribir  y  de  ha- 
lar; sieudo  el  arto  una  guia  que  describe  la  razón  y 
rdcn  de  liabUir ;  y  la  Iccciou,  ú  mas  de  que  coníirma  los 
feceptos  del  arte,  sugiere  abundancia  de  términos 
ióneos,  y  nos  pone  en  cierto  modo  delante  de  los  ojos 
An  ejemplar  que  podemos  ver  y  copiar  con  la  pluma. 
Mas  la  práctica  misma  de  escribir,  fuera  de  que  habi- 
ita  con  el  propio  ejercicio,  muestra  por  la  experiencia 
pié  es  lu  que  le  falta  principalmente  al  que  escribe, 
^to  es,  de  qué  adornos  de  palabras  ó  de  sentencias  sc^ 

(f)  QoinUI.  IniUt.  Lib.  10,  cap.  i. 


halla  mas  destituido.  Por  lo  qne  sucede  qne  k\ 
con  mucha  mas  atención  y  diligencia  ¿  la  lecdn 
buenos  autores,  y  á  la  observación  del  arte,  pon 
socorrer  su  pobreza  con  las  riquezas  qne  h  leoc 
subministra. 

22.  De  ahí  se  ínGere  ser  venlad  lo  que  suele  dt 
qne  la  pluma  es  el  mejor  maestro  de  la  lengua,  ;p 
Fabio  la  alaba  con  estas  palabras  (A) :  «El  ejercí 
escribir,  así  como  es  trabiijoso,  así  también  es  nn 
vechoso.  Y  no  en  vano  le  llama  Marco  Tulio  «  d  do 
ceder  y  maestro  del  decir  ». . .  Conviene  pues  escni 
gran  diligencia,  y  muchísimo.  Pues  al  modo  qaelí 
profundamente  cavada  es  mas  fértil  para  eogn 
alimentar  las  semillas,  asi  la  instrucción  no  tomi 
la  superficie,  da  con  mayor  copia  los  frutos  de  ki 
dios,  y  mas  fielmente  los  conserva.  Porque  sin  ed 
ligencias  previas,  la  misma  facultad  de  hablar  denj 
solo  dará  una  locuacidad  hueca ,  y  palabras  qm 
en  los  labios.  Allí  están  las  raices,  allí  los  fundan 
Allí  están  encerradas  las  riquezas  como  en  notes 
grado,  de  donde  se  saquen  cuando  lo  pidiere  elcK 
los  Umces  repentinos.  Cobremos  fuerzas,  anteU^ 
sean  bastantes  para  el  tralmjo  de  los  cei  támeDO, 
no  se  consuman  con  el  uso.  Pues  ninguna  cosij 
quiso  la  naturaleza  qne  se  haga  de  priesa,  y  á  cd 
muy  hermosa  puso  su  dificultad ;  estableciendo b 
esta  ley  en  los  nacimientos,  que  los  animales nují 
tuviesen  mas  tiempo  encerrados  en  las  entrañas 
madres.» 

23.  Mas,  aunque  sean  muchos  los  géneros  di 
montos  en  que  puede  el  profesor  do  elocuencia e 
su  estilo,  en  ninguna  cosa  podrá  con  mas.provecÍ 
citarse,  que  en  traducir  en  lengua  vulgar  alguncí 
tos  elegantísimos  de  los  santos  padres,  comosoo 
simas  oraciones  de  San  Basilio,  principalmente  i 
que  escribió  en  alabanza  deGordio,  y  de  los  c 
soldados  mártires.  Así  pueden  vertirse  muchas  ( 
San  CriaSslomo,  como  los  dos  libros  Del  mododei 
tres  De  la  divina  Providencia,  dirigidos  á  E¿ 
monje  energúmeno,  y  los  seis  Del  sacerdocio;  en 
les  libros  hallará  todas  las  virtudes  de  la  elocw 
especialmente  los  modos  admirables  de  ampliü 
traducir  pues  estos  ó  semejantes  escritos ,  no  so 
citará  y  formará  el  predicador  el  estilo,  sino  que 
también  muchos  y  muy  esclarecidos  adornos  d« 
cinn,  á  cuyo  ejemplar  procurará  el  mismo  comp< 
obras  cuando  llegue  el  caso  de  escribirlas- 

24.  Y  de  paso  advertimos  que  con  el  ojcmpli 
tos  elocuentísimos  padres  y  de  óticos,,  podrá  culx 
que  las  reglas  del  arlo  retórica  en  ningún  modo 
nen  al  espirita  divino,  pues  vemos  uno  y  otro  < 
santísimos  varones  que,  llenos  por  una  parte  di 
ritu  Santo,  é  instruidos  por  otra  con  el  estudio  < 
y  de  la  elocuencia,  escribieron  con  el  mayor  arl 
elegancia.  Lea  el  que  gustare  el  sermón  De  laf 
San  Cipriano,  y  justamente  podrá  dudar  qué  co 
mas  admirar  en  él,  si  una  fueraa  soberana  deeloc 
ó  un  ardentísimo  afecto  de  caridad  y  do  pmdos 
con  que  se  lamenta  con  tristisimu  oración  de  la 
miserable  ruina  de  los  lapsoe.  Porque  el  arte,  cor 
tumbre  de  mucho  tiemim,  vuelta  en  algún  mmk 
turaicz»,  y  el  entendimiento  impuesto  ya  do  an¡ 

(A>  Qnlit.  InnUt.  Uli.  10,  e.  5,  iaitio. 
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eccptos  (let  arte,  no  tanto  por  ella,  como  por  si 
ruvce  lo  que  (Jobo  decirse  sin  consultar  al  arto, 
>,  nu  solo  no  resiste  al  Espíritn  Sunto  que  ai^ita 
1  la  humana  nirnte,  sinoqne  también  acomoda 
uiuistcno  do  U  V(»z,  para  que  ayudado  de  la 
I  de  las  palabras,  eolio  sus  llamas  afuera.  Lo 
lidio,  |)ara  que  nadie  discurra  que  por  ensenar 
-ccf  |>tos,  cierro  yo  la  puerta  al  li¿pírítu  Santo,  ó 
i}{oalj;un  embarazo,  mayormente  habiendo  ya 
trímero  y  mas  alto  lugar  á  esto  Espiritu. 

§-v. 

Virtadcs  y  utUidides  de  la  iovenf  loa. 

Intre  estas  cosas,  damos  el  cuarto  luí^nr  á  la  ¡n- 
,  la  cual  aunque  Daliiralmente  sea  la  primera, 
uto  la  dimos  el  postrer  lu^ar,  porque  sirve  como 
ría  á  la  elocuencia»  que  según  antes  dijimos,  se 
Itivar  y  en  cierto  modo  animar  con  lus  virtudes 
i;  ucion  y  pron  unciacioD , como  con  ciertas  furinas. 
Jebe  causar  admiración,  viiWidose  que  unos  bo- 
inventos  son  poco  agradables,  y  por  lo  mismo, 
ililos  ¿  los  oy4>ntes  si  los  predicadores  carecen 
icia  de  la  elocución  y  acción ;  y  al  contrario,  si 
iucn  esta  gracia ,  sus  mas  vulgares  y  trillados 
os  afiradan  n  lus  oyentes. 
A  primera  virtud  de  la  invención  es  la  elección, 
según  dice  Fabio,  sqiararon  muclios  de  la  in- 
,  como  una  nueva  parte  de  la  oración  :  de  tanta 
nciu  pensalian  que  era  ella.  A  esta  pues  |H:ite- 
e  no  nos  contentemos  de  inventos  vulgares,  sino 
tjamos  los  mejores  y  acomodados  á  nuestro  in- 
^orque  hay  algunos  de  tan  corto  ingenio,  que 
•  las  cosas  mas  insignes  y  no  alcanzando  su  ener- 
en busca  de  loque  es  mas  vutg:ir  y  obvio  aun  á 
>s.  Paia  lo  cual  es  muy  necesaria  la  fuerza  y  agu- 
1  ingenio,  con  que  al  modo  de  plateros  peritos, 
emos  el  valor  y  cididad  de  los  metales,  y  sepa* 
1  oro  lino  del  adulterado, 
'ero  hay  muchos  que  estiman  roas  de  lo  que  es 
is  invenciones  de  sus  ingenios ,  por  rudas  que 
■ganados  del  amor  propio,  común  enfermedad  del 
umano,  al  mo<io  que  los  padres  juzgan  á  sus  lii- 
]ue  feos,  muy  dignos  de  su  amor  y  muy  liermo- 
]uien  se  viere  libre  de  esta  enfermedad  podrá 
nucho  mejor  de  las  inveneiones.  Aunque  no  íaN 
is  que  están  tan  lejos  de  este  afecto,  que  nada  pro- 
igrada.  Uno  y  otro  es  vicio,  amar  tñio  lo  suyo,  y 
r  nada.  Y  no  sé,  dice  Fabio,  quiénes  son  los  que 
las:  si  aquellos  á  quienes  todo  lo  suyo  agrada,  ó 
s  á  quienes  nada  suyo  agrada.  Mas  los  esclarecí- 
3nlos  y  sen  tem:ias  escogidas,  tienen  también  esto, 
i  su  esplendor  y  dignidad  aficionan  el  ánimo  del 
que  con  esta  disposición  escobe  á  |)oca  costa  pa- 
ínuy  propias  y  figuras  de  hablar  muy  ^justada8 
.ería,  con  las  cuales  enuncia  lo  que  él  concibió  en 
10.  Y  este  afucto  mi<mo,  no  solo  da  habilidad 
blar  bien,  sino  también  fuerza  y  brío  para  accio- 
manert  que  el  afecto,  i{uc  él  iiiismo  concibió  en 
10,  lo  truNlnda  al  de  los  oyentes  con  la  misma  ve- 
:ia  y  calor  de  la  acción.  Pues  asi  como  dicen  los 
3  que  las  formas  de  las  cosas  corpóreas  se  sacan 
mo  seno  y  potencia  de  la  materia,  asi  también  de 
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alguna  ilustre  y  esclarecida  sentencia  se  sacan  dos  for- 
mas en  el  decir,  es  á  saber,  la  elocución  y  acción. 

28.  Es  otia  virtud  de  la  invención ,  escoger,  princi- 
palmente para  predicar,  aquello  que  pide  la  naturaleza 
del  argumento,  la  condición  y  la  necesidad  de  los  oyen- 
tes. Pues  de  estos  dos  respetos,  se  toma  en  primer  lugar 
la  razón  de  hablar  aptamente;  aunque  mas  cuenta  que 
de  los  argumentos,  se  ha  do  tener  de  los  oyentes,  ácnya 
enseñanza  se  ha  de  dirigir  como  al  blanco  todo  el  ser- 
món. No  atendiendo  esto  muchos  y  solo  considerando 
lo  que  requiere  la  naturaleza  del  asunto,  liabiéndoso 
extendiilü  mas  en  la  materia  de  lo  que  corresponde  á  hi 
utilidad  de  los  oyentes,  los  dejan  cusí  vados  y  ayunos. 
Así  algunos,  tratando  de  las  calumnias  y  del  odio  de  los 
fariseos  contra  el  Señor,  teniendo  á  mano  muchos  luga- 
res de  la  historia  evangélica,  que  convienen  en  lo  mis- 
mo, procuran  recogerlos  y  amontonarlos  lotlos,  yen  esto 
emplean  toda  ó  U  mayor  |iarte  del  sermón,  descuidando 
enteramente  de  U  instrucción  de  los  oyentes.  Has  los 
tales,  como  parados  en  el  camino  y  enibttlesados  en  mi- 
rar lo  que  ocurre  en  el  mismo  camino,  se  olvidan  del  lin 
adonde  debiaa  encaminarse.  Porque  os  innegable  que 
todo  cuanto  decimos  ha  de  ser  conducente  á  plantar  las 
buenas  cosiumbres  y  á  arrancarlas  malas,  solamente 
pues  se  ha  de  (iredicar  lo  que  conduzca  á  este  fin.  Por 
tanto,  así  como  los  carpinteros  ó  all»añiles  todo  lo  que 
hacen  lo  arreglan  al  nivel ,  y  nada  aprueban  que  de  él 
se  desvie  eu  un  ápice ;  asi  el  predicador  se  ponga  siem- 
pre á  los  ojos  este,  ó  bien  blanco  ó  nivel ,  y  nada  piense 
convenirle  por  mas  nuevo,  sutil  ó  gustoso  que  sea  á  los 
oídos  del  pueblo,  que  no  pi*rtenezca  á  este  instituto.  I)e 
otra  suerte  téngase  por  traidor,  si  tratando  la  causa  de 
Cristo  y  de  las  almas,  se  cuida  mas  do  su  negocio  que 
del  do  Cristo,  y  tiene  mas  cueuta  coosigo  que  con  la  sa- 
lud de  las  aliuas. 

20.  A  esta  observación  pertenece  que  el  lenguaje  del 
orador  se  acomtuie  á  la  diversidad  de  los  oyentes.  Sobre 
lo  cual  dice  así  San  Gregorio  Magno  ( • ) :  «Según  ense- 
ñó ,  antes  que  nosotros ,  Gregorio  Nacianceno ,  de  ten»- 
rable  menuMia,  no  una  misma  exhortación  conviene  á 
todos,  porque  no  todos  son  de  unas  mismas  costoro- 
bres,  dañando  muchas  veces  á  unos  lo  que  á  otros  apro- 
vecha. Ordinariamente  las  yerbas,  que  son  alimento 
para  unos,  son  muerte  para  otros.  Un  leve  silbo  sosiega 
á  los  caballos,  y  hostiga  á  los  gozques.  El  medicamento 
que  mitiga  este  accidente, agrava  á  otro.  El  pasto  que 
conforta  la  vida  de  los  robustos,  quita  ia  de  los  niños. 
Conforme  pues  á  la  calidad  de  los  oyentes,  debe  for- 
marse la  elocución  de  los  doctos,  para  que  á  cada  cosa 
se  le  dé  lo  que  le  conviene,  y  sin  embargo  nunca  se  des- 
vie del  fin  de  la  común  edificación. »  Y  el  mismo  otra 
vez  en  el  propio  libro  habla  así  de  esta  virtud  :  «Nues- 
tra lengua  sea  fomento  á  los  buenos,  aguijón  para  los 
malos :  reprima  á  los  soberbios,  sosiegue  á  los  airados, 
aguce  á  los  perezosos ,  incite  con  la  persuasión  ú  los  de- 
sidiosos, amoneste  á  los  tercos,  halague  á  los  ásperos 
de  genio,  consuele  á  los  desesperados,  para  que  los  que 
nos  llamamos  maestros ,  mostremos  á  los  viaiidantes  el 
camino  de  la  salud,  p 

30.  Y  pra  que  pueda  el  predicador  ejecutar  cóm<H 
danicnte  ludo  esto,  debe  tener  bien  conocidas,  y  aun 
notadas  en  un  papel ,  las  costumbres  de  los  hombres  á 

(O  S.  Grcff.  Id  Prol.  3,  p.  Put 
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quienes  predica,  y  asimismo  los  pecados  públicos  de 
que  mus  adolece  el  pueblo,  como  también  sus  medica- 
mentos y  remedios,  para  que  todo  su  sermón  se  endo- 
recc  á  esto  mismo,  y  pura  que  á  cualquier  lado  que  la 
fuerza  del  argumento  lo  empujare  predicando,  se  acuer- 
de que  debe  volver  otra  vez  á  lo  mismo ,  porque  en  vaiio 
parece  que  se  dice  todo  cuanto  de  este  íin  se  desvía. 

31.  Pero  especialmente  suelen  practicarlo  esto  aque- 
llos, que  de  tal  mauera  se  dieron  á  este  oGcio,  que  pueda 
con  justicia  recaer  en  ellos  el  nombre  de  fíel  jornalero, 
con  que  los  llamó  el  Seuor  en  el  Evangelio.  Porque  es- 
tos no  solo  se  ocupan  continuamente  en  la  salvación  do 
las  almas  predicando  muchos  sermones,  sino  también 
oyendo  las  confesiones  de  los  penitentes.  Así  con  esto 
no  solamente  apreadeu  cada  dia  las  costumbres  de  los 
bqmbres,  sus  vanos  cuidados  y  comunes  maldades,  sino 
lo  que  mas  es,  conciben  también  en  el  ánimo  un  justo 
enojo  contra  ellas,  y  una  piadosa  compasión  de  los  pe- 
cadores :  de  donde  so  sigue  que  declamen  con  mayor 
Ímpetu  y  ardor  contra  sus  vicios.  Y  aun  con  esto  llegan 
i  comprehender  y  atinar  los  verdaderos  y  saludables  re* 
medios  de  los  vicios ,  puesto  que  cada  dia  se  ven  preci- 
sados á  tratar  y  discurrir  de  las  medicinas  convenientes 
¿  semejantes  enfermedades»  Ni  descubren  solamente 
por  este  medio  los  vicios  generales  que  cunden  en  el 
pueblo,  sino  también  las  peiwersas opiniones  de  las  co- 
sas, y  las  sofísticas  y  aparentes  razones  que  los  inducen 
á  los  vicios,  y  para  combatirlas  se  arman  de  robustísi- 
mas razones. 

32.  Hay  entre  nosotros  un  insigne  predicador  que 
principalmente  se  ocupa  en  confutar  con  fortlsimas  ra- 
zones las  vulgares  falaces  ofúniones  y  dictámenes,  con 
que  los  hombres  perdidos  intentan  cohonestar  sus  mal- 
Jades.  Porque  como  todo  vicio  proceda  de  algún  error 
del  entendimiento,  ó  de  alguna  siniestra  persuasión,  es 
gran  prudencia  poner  la  segar  á  la  raiz  iKira  on-oncar  de 
cuajo  todas  lus  plauias  que  no  plantó  el  Padre  celestial. 
Y  el  conocimiento  de  estas  opiniones  ó  vicios  hace  que 
prediquemos  apttsimamente,  y  que  tengamos  también 
roas  atentos  á  los  oyentes,  siendo  cierto  qne  oyen  con 
mayor  atención  los  hombres,  lo  que  llegan  á  entender 
que  mas  les  importa. 

33.  Mas  dejamos  á  la  prudencia  del  predicador  la  cir- 
cunspección que  debe  guardar  en  reprehender  seme- 
jantes vicios,  para  que  en  vez  de  saludables  medicinas, 
no  dé  veneno  al  pueblo,  ó  niateria  á  algún  grave  resen- 
timiento. Sin  embargo  me  pareció  que  debia  aquí  ad- 
vertir que  no  crea  iacilmente  á  ios  acusadores,  cuando 
delatan  las  costumbres  de  sus  superiores  ó  prelados. 
Porque  ellos,  llevados  muchas  veces  de  motivos  livia- 
nos, ó  conmovidos  de  su  pasión  particular,  les  achacan 
falsos  delitos,  y  creyéndoles  los  predicadores,  al  ins- 
tante los  acriminan  en  sus  sermones,  ^in  ningún  grave 
testimonio  ó  examen  de  la  acusación.  Con  lo  cual  conci- 
tan contra  sí  la  ira  y  enojo  de  los  superiores,  perdiendo 
para  con  ellos  no  solo  el  fruto ,  sino  también  la  fe  que  se 
merece  su  doctrina.  Por  cuyo  motivo  en  ninguna  parte 
es  nías  necesaria  la  prudencia  del  predicador,  que  en 
increpíir  los  vicios  ile  algunas  personas,  pard  que  no 
callo  lo  que  debe  decir,  y  no  diga  temerariamente  lo  que 
debe  callar. 

3 i.  Dédiferente  manera,  pero  quizá  con  no  menor 
peijuiclo,  pecan  los  que  con  motes  y  graciosidades 
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mueven  al  pueblo  á  risa.  Pues  estos  se  liacen  una  gm 
injuria  á  si  mismos,  mientras  que  con  la  niisiiia  predi- 
cacion  80  desacreditan ;  no  pudiendo  nadie  pensuaJine 
que  pretendan  do  veras  apartar  de  los  vicios  los  que  m 
procuran  halagar  al  oido,  captar  el  apUuso ,  y  niov«rli 
risa  del  pueblo.  De  aquí  es^  que  decluFaiido  Sau  Jen^ 
nimo  aquel  lugar  de  Isahis  (k):  «Pueblo  mío,  los  que 
te  llaman  feliz  >  esos  mismos  te  engañan  ;  dice  de  este 
modo  (/)  :«Es  doctor  eclesiástico  aquel  que  mneve  i 
lágrimas,  no  á  risa;  que  reprehende  á  los  pecadoRi, 
que  á  ninguno  llama  dichoso  ni  afortunado. »  Y  i  Kepo- 
ciano : «  Ensenando  tú,  dice ,  en  la  Iglesia ,  no  se  levante 
el  clamor  del  pueblo ,  sino  el  gemido:  tus  alabanzas  scaa 
hs  lágrimas  de  los  oyentes. » 

35.  También  debe  el  predicador  pasar  en  silencio  las 
cosas  demasiadamente  sutiles,  y  que  eiLceden  la  capa- 
cidad del  pueblo,  porqne  en  vano  se  dice  lo  qne  no  se 
entiende.  Y  los  qne  practlcao  lo  contrario,  mas  proco- 
ran  ostentarse  á  sí ,  que  instruir  al  pueblo.  Confonne  i 
lo  cual ,  exponiendo  San  Gregorio  aquel  lugar  del  sanio 
Job  (m), «Sobre  ellos  destilaba  mi  palabra,»  dice  así  (a): 
c  Debe  atender  el  predicador  á  no  predicar  mías  de  aque- 
llo que  pneda  el  oyente  comprehender,  tío  sea  que  mien- 
tras junta  unas  cosas  fáciles  á  otras  sublimes,  y  que  no 
han  de  aprovechar,  procure  él  mas  su  ostentación  qae 
el  provecho  de  los  oyentes. » 

36.  En  postrer  lugar  debe  añadirse ,  que  esto  mismo 
qne  hemos  dicho,  no  sirve  sin  un  estudio  y  trabajo  per- 
tinaz ;  pues  nó  pretendemos  fiormar  nn  predicador  vul- 
gar y  ordinario,  sino  á  uno  muy  singular  y  proveclioso 
á  los  hombres.  Y  si  Cicerón  no  tiene  \wr  elocuencia  h 
que  no  causa  admiración,  siendo  asi  que  aquella  elo- 
cuenoia  de  los  gentiles  apenas  tenia  otra  cosa  que  voc^ 
blos  y  adornos  de  elocución  qne  pudiese  cansar  esta  lá- 
niiracion ,  ¿qué  deberá  sentirse  de  la  elocuencia  crístii- 
na,  que  toda  se  emplea  en  explicar  los  altísimos  y  admi- 
rables arcanos  de  la  celestial  íilosofía,  y  qne  no  tantocon 
la  hermosura  de  las  palabras,  cuanto  con  la  gravedad  y 
majesUd  de  las  cosas,  arrebata  en  admiración  los  hu- 
manos entendimientos?  ¿Cuan  grande  pues  será  b  ig- 
nominia del  predicador  evangélico,  si  no  tiene  sus- 
pensos los  ánimos  de  los  oyentes,  poniéndoles  ú  la  vista 
no  tanto  palabras  hermosas  como  admirables  misterio!;? 
Pues  esta  gloria  tan  grande  no  se  alcanza  con  la  ociosi- 
dad y  pereza,  sino  con  nn  estudio  y  trabajo  improbo; 
siendo  nece^^'irio  haber  leído  muchos  y  varios  libros  en 
el  discurso  do  su  vida,  y  siendo  inevitable  un  gran  es- 
tudio y  fatiga  para  cada  sermón. 

37.  Con  esto  estudio  se  disponía  Demóslenes  para 
orar,  por  lo  que  comunmente  se  decía  qne  sus  oracio- 
nes olían  á  candil ,  signiíicando  por  esta  voz  sus  desve- 
los en  componer  la  oración.  Cuyo  vulgar  testimonio  con- 
firmo él ,  soliendo  decir , «  que  sentía  mucho  qne  algún 
herrero  ú  otro  artosíiiio  le  ganase  ú  trabajar  mas  de  ma- 
ñana.» Y  él  mismo,  preguntado  de  qué  manera  había  ad- 
quirido tanto  caudal  de  elocuencia,  res|>ond!á:  «Gas- 
tando mas  aceite  qno  vino.»  Con  esta  pues  aplicación  y 
trabajo  logró  llegar  á  obtener  el  mismo  lugar  entre  los 
oradores  griegos,  que  Cicci-on  entre  los  latinos :  y  aun 
él,  como  dice  Fabio,  hizo  al  mismo  Cicerón  tan  grande 
como  es :  á  quien,  como  cr^cribe  Snn  Jerónimo  en  una 

(k)  Isai.  3.  (l\  S.  Hicron.  Snp.  Isai.  lib.  2,  cap.  3.  (jé)  Joh.S9L 
(■)  8.  Gre ff.  Moni.  Hlk.  SO,  cap.  3. 
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invcnr ion  inn  y  elocncion.  Kl  primer  li*bajo 

usiitccn  li, 1 1 1.1 1  »i  cjtie  difias.  Acüvoliallnzgoóinveu- 
n  mntribuirán  el  cjmdal  y  tr^sorn  de  sontoncías  recu- 
de anUmiano;  como  tu  i  1  II  tcdc  iuventéir,  de 
tnlaiROs  en  lo.s  Ubr(»s  u  5 ;  y  \  mas  do  célo 
diligeni                                 .  ron  la  cual  so  ucre- 
los  '                                11.  Vtim  bnbif'Uflo  ha- 
í  uiüdu  dtí  uivc^iitar^  uadn  ' 
'  tfin  solamenLe  que  á  e^li 

jr,  en  cuaulo  le  sea  pu&iiile^  un 
iiKi,  para  que  i»qnel  aíectr)  que  él 
concebido  dentro  de  ú  leyendo,  le  trasladi;, 
indo ,  Á  lofi  ánimus  de  io^  oyentes»  Mas  si  leyendo 
illare  aljE^  qne  con  especia lidud  le  mueva ,  detéogaye 
',. revuélvalo»  y  rúnuelo easu  úuimo^ y  no  pierda  la 
ifi)  S*  Hleron.  Ad  !«eporian.  a,  8,    iy)  Hebr.  9. 
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I  juhtc  • 
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ocasión  que  se  le  lia  orrrcido  de  Qprovecl»af«c  de  aquel 
[úadoso  atecti!.  Y  Lodo  lo  que  leyendo  ú  lurdltunJo  en- 
contrare. upiintHo  brevisimameute  cu  un  papoL  pant 


que «         ! 
pnc! 

i,  Uc'VUCí  de  la 
el  de  la  dií^po^íicioiK 
mas  apto  '■'■■ 
co&a< » es  1 
izares.  Lo  > 
óteslímoin 


la  vilüta  cnanto  bubirre  bnllndo^y 
narlniítu*  fuere  mus  á  propoMto» 
invención  el  cuidado  iuiediato  es 
K^\  hif'pícf  que  bubicre  ele;;ido  lo 
liento,  y  ctimo  selva  de 
í'uy  colocarlo  eusuülu- 
mJo  que  en  las  m'u  lene  las 
:uida  ba\a  lurcidu ,  naila 
viólenlo ,  sino  que  todas  la*»  cos¿bt  ^e  coloquen  apljnncnle 
eusns  puestos;  lo  que  acoí*lnndn;i  i<l)  <  i  vn  ^:it»  rñ<n?i^ 
tomoconparlioular  cuidado.  M  100 

necesita  priucipalmenlo,  coino^ü.,-  mu  *  u  it ,  v.ü jí.kiüJ 
de  prudencia.  Y  lo  que  el  arte  ensena  sobre  e^to,  to  ex- 
pusimos ya  en  el  I  ib,  1  v  de  e-Htn  obrd ,  ú  cuyo  lugíir  ruint- 
tinios  al  estudioso  piedicador. 

.7.  Cuando  liubiércmoü  dispuesto  las  co«^s  ¡nvcnüi* 
da»,  se  sigue  el  postrer  y  n»áxuuti  trabajo  de  la  elocn- 
cion, qne  es  como  la  úllima  foruía  do  la  invencmm 
Porquo  la  priniíTa  forma  hs  (a  dií^uiHirion .  que  á  nwi- 
ncnide  loí  bu»'  lasjun- 

Inras^  acouuKln  ,t  última 

es  la  elocución  que»  Cfitno  dijinionen  ^u  bi^^ar,  añade  4 
Im  bucsoí>y  nervio*,  carne  y  saufire,  color  y  hermosura. 
Mus  de  esta  elocuciou  e^  la  medd^tciou  como  madre ;  de 
la  cual  procede  la  fuerza  y  adorno  de  hnh  elocución, 
Turqueal  mudo  que  los  pintores  conciben  iín tes  m  la 
idea  la  ímá^ícij  que  quieren  pintar,  cuyorjpi*"  1  n-  '^'iniQ 
la  mano;  a^i  el  predic^^dor  debe  primero  •  1;;- 

ñámente  las  cosas,  paia  que  después  la  piouid  m^^u  la 
«uia  y  orden  del  ejenqUar  propuesto.  Con  cuyo  í^imil  en- 
f     M  '  I        V      11  según  el  ejemplar 

lar  mismo.  Porque 
;urscdc  un  imaobra 

le,  queciLi  :e  muy 

bien  l.i^((>r^is,  animismo  las  duú  nm)  bien.  Pitrque  di- 
cho se  lia  con  mucbi^ima  verdad  (a) :  «Lo  que  ¡resabe 
senür.  seMbedecir*» 

4.  lU'be  pue^  el  predicador  darse  entenunc^nte  t  la 
meditación,  «  Porque  esta  I  como  di  ii!»)«fit 

muy  (locas  lioraí^  nliraza  muchas  y  gian  ih.  E»Ia, 

cuunías  véceos  so  interrumpe  el  sueño^  se  ayinta  de  los 
mUuKis  tinieblas  de  In  noche.  Esta^  en  medio  dti  los  iie- 
gocío^i  encuentra  algún  vacio  :  ni  sufre  e«itar  ociosa.  Ni 
^olamculo  dispone  el  orden  de  lascólas  dentro  de  sl 
misma,  que  esto  bastaría  ¡  ^ino  que  timbien  une  1a^  pa- 
labras j  y  b  je  de  Ul  manera  toda  ta  oración ,  que  nada  lo 
f.illa  mas  que  la  mano.  Porque  se  encomienda  tnas  tlcl-» 
monte  i\  la  memoria  lo  que  no  puede  escribirse. » 

5*  Mas  para  e^ta  meditación  st^  ban de bn^c.ir  tiempos 

ytngaicsf'i  ulos.  El  tiempo  mas  :i'  es 

í'l  lie  la  ni. I  •  el  de  la  noche,  cuan  .0- 

¡<  os  hacen  mido,  ni  hay  estruendo  que  nu&  di^ 

*  del  pensamiento.  Asimismo  la  soledad  y  í>b*Tnirl- 

dad  del  silio  aclarece  mas  la  vibla  del  ci  '  (o 

para  discurrir,  peroel  lugarsagrado,  y  en  <•  ,  jel 

donde  esUi  reservada  la  sagr.ttla  Lucarifliiu  es  sobre 

todos  los  oíros  el  musa  proposito*  J\)rqtic  la  presencia 

real  do  CmUi,  Señor  mMí>lrOp  con  un  modo  admirable 

compone  y  recoge  eleuLendimiento  del  hombre  piadoso» 

(ff)  llonit.  la  Art.  Poct.  v.  40.  {l>}  IJuinai  IflsUt.  11^  iC^  a^d. 
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y  le  indace  á  pensar  mas  lo  úlil  y  saludable ,  que  lo  ca- 
rioso y  sutil.  Pero  es  de  advertir,  que  luego  que  empe- 
záremos á  recapacitar  entre  nosotros  las  cosas  que  tene- 
mos prevenidas,  comencemos  primero  el  díscnrso  por 
aquellas  que,  cuando  se  leian,  conmovieron  mas  nuestro 
áiiímo ,  y  entendimos  ser  mas  provechosas  á  los  oyentes. 
Porque  estas  fáci1mente«ncenderán  nuestro  pecho  como 
hicieron  óntes :  con  cuyo  afecto  encendido  el  entendi- 
miento, será  mas  apto  para  meditar  lo  restante,  desde  el 
principio  hasta  el  fin. 

6.  I¿n  esta  consideración  debemos  procurar,  que 
cuantis  veces  hubiéremos  propuesto  algún  argumento, 
ó  explicado  algún  misterio,  apliquemos  lo  que  dijimos 
al  Gn  de  nuestro  ministerio :  esto  es,  á  la  instrucción  de 
la  vida  cristiana,  ó  á  \\\\  piadoso  moviniionto  de  losáni* 
mo8.  También  aquello  que  dijimos  en  el  libro  antece- 
dente ser  materia  del  modo  de  decir  sublime  ó  maguí* 
(ico,  ha  de  usarse  donde  el  lugar  lo  requiriere.  Porque 
esto  es  nniy  poderoso  para  inclinar  los  ánimos  de  los 
oycnti;s.  Y  el  inclinar,  ya  hemos  dicho  arriba  conforme 
al  senlir  de  San  Agustín ,  que  entre  tos  tres  oficios  del 
predicador,  es  el  principal.  Convertir  pues  continua- 
mente ú  esto  el  cui-so  del  sermón,  sobre  ser  muy  útil  y 
loable,  es  también  muy  gustoso  á  los  oyentes  discretos 
y  al  pueblo,  estando  persuadidos  casi  todos  por  un  ins- 
tinto natural ,  que  el  oficio  del  ])red¡cador  ha  sido  ins- 
tituido para  instrucción  de  la  vida  cristiana,  y  reforma 
de  las  costumbres. 

7.  En  fin,  á  esta  meditación  seguirá  feliz  y  fácilmente 
el  estilo.  Pues,  como  dice  San  Jerónimo,  «las  cosas, 
que  bien  sabemos,  bien  las  decimos*.  Y  aquellas  sabe- 
mos bien ,  que  por  mucho  tiempo  liemos  recapacitado, 
y  que  para  penetrarlas  profundamente,  hemos  fijado  en 
ellas  la  vista  de  nuestro  entendimiento.  Por  eso  al  prin- 
cipio, mientras  que  aun  no  se  ha  formado  estilo,  con- 
vendrá sin  duda  escribir  en  la  lengua  nativa  todo  el  ser- 
món, oalabra  por  palabra.  Aunque,  si  no  atendemos  con 
cuidado  á  las  reglas  del  pronunciar,  no  deja  de  haber 
algún  riesgo  de  que  se  pronuncie  todo  en  un  mismo  tono 
devos^  como  hacen  aquellos  que  suelen  recitar  lo  que 
decoraron.  Pero  luego  que  el  misino  estilo  con  el  con- 
tinuo ejercicio  se  hubiere  formado  y  fortalecido,  con- 
bendrá  entonces  disminuir  el  trabajo  de  escribir,  ktk 
atjuellas cosas  que  son  llanas  y  fáciles,  deberán  escri- 
birse brevemente,  ya  sea  en  latin,  ó  en  la  lengua  vulgar ; 
pues  el  predicador  podrá  cómodamente  explicarlas  de 
repente. 

3.  Mas  los  lagares  difíciles  convendrá  escribirlos  del 
mismo  modo  que  han  de  predicarse,  cuales  son  los 
miembros  y  coiguales,  de  que  usa  San  Cipriano  con  miH 
cliisima  frecuencia  y  elegancia  (e) :  «Los  preceptos 
evangélicos,  dice,  amantísimos  hermanos,  no  son  otro 
que  divinos  magisterios,  cimientos  para  edificar  hi  es- 
peranza, fortaleza  para  corroborar  la  fe,  nutrimentos 
para  refocilar  el  corazón,  gobernalles  para  dirigir  el 
rumbo,  guarniciones  para  lograr  la  salvación;  los  cuales, 
al  paso  que  instruyen  en  la  tierra  á  los  ánimos  dóciles, 
los  conducen  á  los  reinos  celestiales. »  T  el  mismo  otra 
vez  á  Donato  \  «Es  necesario  que  con  porfiados  halagos 
incite  «iempre,  como  solía,  la  embriagaez,  que  hindie 
Im  sobert)ia,  encienda  la  ira,  inquiete  ki  rapacidad,  hos- 
tigue la  crueldad,  deleite  la  ambición,  precipite  la  lo- 

(r)  S.  CIp.  De  Orat  DoDlole. 


juna.»  Así  que  Fcmojantes  oraciones,  si  tal  cual  vez 
ocurrieren,  y  deben  ocurrir  al^'unas,  porque  son  muy 
hermosas,  se  han  de  escribir  primero á  la  letra,  y  enco- 
mendarse también  fielmente  á  la  memoria,  para  que  no 
nos  perdamos  en  el  sermón. 

aPlTÜLO  XIV. 

CAmQ  deba  preparar  si  Anims  el  predicador,  coando  ha  de 
predicar. 

f .  Para  quedemos  fin  á  eski  nuestra  obm,  jiiz^iió  que 
se  debia  escribir  también  de  qué  suerte  deba  un  predi- 
cador disponer  su  ánimo,  cuando  esUi  ya  á  punto  de 
predicar.  A  la  manera  pues  que  es  ley  de  los  cazadores 
tener  antes  hambrientos  á  los  azores,  para  que  acome- 
tan mejor  alas  aves;  así  nosotros,  para  esta  e*^pirítual 
montería  de  las  almas ,  de  que  el  Señor  iiacc  mención 
por  Jeremías  (a ) ,  del>emos  pn>()ar:<mos  con  los  afectos 
convenientes  de  nuestro  ánimo.  Para  couse$;tiir  esto 
conviene  primeramente,  que  la  víspera  del  sermón  por 
la  noche  perseveremos  en  la  oración,  suplicando  humil- 
demente á  aquel  que  es  el  autor  y  gobernador  de  la  sa- 
biduría, en  cuyu  mano  estimes  nosotros  y  nuestros  ser- 
mones; á  aquel ,  vuelvo  á  decir ,  que  hace  discretas  las 
lenguas  de  los  infantes,  que  ordene  felizmente  á  la  pie- 
ria de  so  nombre  el  curso  de  nuestro  sennon ;  y  que  por 
su  clemencia  nos  conceda  á  nosotros  I»  pureza  de  inten- 
ción ,  y  á  nuestros  oyentes  el  deseo  de  aprovechar.  Co- 
nocí yo  ciertopiadosisimo  predicador  que  hacia  al  Señor 
esta  oración  no  solo  con  muchas  lágrimas ,  sino  también 
con  muy  rigurosas  disciplinas. 

2.  Al  día  siguiente  celebre  con  U  mayor  humildad  y 
devoción  que  pudiere  los  sacrosantos  misterios  del  cuer- 
po y  sangre  del  Señor,  y  procure  llevar  consigo  al  pul- 
pito el  calor  de  hi  devoción,  que  con  la  asistencia  de 
Dios  hubiere  concebido  en  la  sagrada  celebración.  Por- 
que esto  mismo  le  ayudará  sumamente  á  predicar  bien. 

3.  Mas  luego  que  hubiere  subido  al  pulpito,  antes  de 
comenzar  á  predicar ,  dirija  cuanto  ha  de  decir  á  la  glo- 
ria del  común  Señor, y  á  la  salud  de  las  almas,  y  pida  hu- 
mildemente al  mismo  Padre  de  las  misericordias,  que 
nada  se  le  ponga  ante  los  ojos,  sino  solamente  su  gloria. 
Porque  realmente  es  cosa  indignísima,  que  donde  se  ver- 
san negocios  de  tanta  importancia,  y  donde  el  mismo 
Dios,  cuyacaosa  se  trata,  se  halla  presente,  se  vuelvan  los 
ojos  al  vano  aplauso  del  aura  popular,  posponiendo  á 
Dios,  juez  del  mundo.  Asi  procure  el  predicador  imitar 
en  esta  parte  la  fidelidad  y  honestidad  de  Armenia,  mo- 
jer  insigne-,  la  cual ,  como  dijimos,  volviendo  á  casa  de 
nn  convite  de  Ciro,  y  alabando  todos  sa  gentileza,  la 
pregimtó  su  marido  qué  le  liabia  parecido  de  la  hermo- 
sura de  Ciro ,  y  respondió :  «  Nunca ,  esposo  mío,  aparté 
los  ojos  de  ti ,  y  asi  totalmente  ignoro  cuál  sea  el  rostro 
de  marido  ajeno. »  Pues  si  esta  mujer  en  presencia  de 
sn  maride  no  fué  osada  á  poner  los  ojos  ni  aun  en  Ciro, 

'  que  era  rey ,  y  en  extremo  hermoso ,  ¿  quién  sufrirá  que 
ante  el  Rey  de  los  siglos,  se  vuelva  el  pensamiento  á  ru- 
morcillos  vanos  del  vulgo? 

4.  Y  por  cuanto  el  antiguo  enemigo  embiste  muchas 
veces  como  por  asechanzas  al  predicador  ocupado,  su- 
giriéndole ocultamente  vanos  pensamientos ,  mientras 
qne  predica ;  él  mismo  al  principio  y  antes  que  comience 
á  predicar,  conjure  y  deteste  cualquier  vanidad»  que 

(á)  Jeren.  0. 
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indeliberada  y  furtiyamonte  le  acometiere  en  el  dis- 
curso del  sermón ,  y  ofrezca  á  Dios  su  entendimiento 
puro  y  casto.  Y  para  que  lo  pueda  cumplir  mejor,  pinte 
en  su  imaginación,  y  fígúrese  á  Cristo,  Señor  nuestro, 
que  viene  i  juzgarle  acompañado  de  millares  de  santos; 
y  propóngase  á  sí  mismo  sepultado  en  la  pared  de  en- 
frente del  pulpito,  para  que  de  una  parte  el  temor  del 
juez  soberano,  y  de  la  otra  el  miedo  de  la  muerte  futura, 
preserven  al  predicador  del  peligrosísimo  j  ocultísimo 
▼lente  de  la  vanagloria :  «  La  cual ,  como  dice  San  Ber^ 
nardo  (6),  lijeramente  vuela,  y  lijeramente  penetra, 
pero  DO  causa  lijara  nenda.  v 

5.  Mas  para  que  con  major  alegría  y  pureza  emprenda 
iQ  cargo ,  vuelva  i  la  memoria  lo  que  expusimos  en  el 
hbro  primero,  de  su  admirable  fruto  y  utilidad ,  la  que 
proenraré  explicar  de  algún  modo  con  este  nuevo  ejem* 
pto.  Finjamos  que  bay  un  príncipe  aventajado  en  virtuá 
y  piedad ,  y  do  solo  rico  eo  Inenes  temporalea,  sino  um- 
Imbb  en  misericordia  y  benignidad,  quien ,  entre  otras 
excelentes  virtadea,  tenga  también  la  de  llamaf  nn  día 
decada  semana  mil  pobres  ésa  casa,  para  ponerán  el 
leoode  cada  unocierta  suma  de  dinero  para  sustento  de 
80  pobfe  vida.  ¿Quién  no  celeiiraría  á  este  principe  con 
los  mayores  elogios  t  Quién  no  ve  que  esta  obra  es  muy 
M  agrado  de  Dios,  amantado  los  pobres,  y  muy  saluda- 
ble al  príncipe?  Pues  si  esta  obra  es  dignísima  de  suma 
alabanza,  ¿deque  alabanzas,  pregunto  yo  ahora,  re^ 
^taremos  digna- la  obra  de  un  piadoso  predicador,  que 
todos  losdomingos,  teniendoá  la  vista  un  granconevrso 
de  pueblo,  suministra,  no  dinero  que  aprovecharía  á 
sos  cuerpos  perecederos .  sino  el  alimento  espiritual ,  el 
pasto  de  la  vida,  y  la  bebida  de  etenia  salud  para  prove- 
cho de  sus  almas?  En  efecto,  con  el  único  ministerio  de 
la  vpz,  á  todas  las  almas  de  los  circunstantes  recrea, 
instruye ,  consuela,  alumbra ,  y  de  tal  modo  alumbra, 
que  alcanzando ¿  todos  la  luz  déla  doctrina,  no  luce 
menos  para  cada  uno,  que  si  él  solo  gozara  de  este  be- 
neficio. 

6.  A  otras  dos  cosas  también  debe  atender  el  predi- 
cador antes  de  comenzar  el  sermón ,  es  á  saber,  á  ki  elo- 
cución y  pronunciación.  Quierodecir,  de  qué  modo  deba 
explicar  con  palabras  sus  pensamientos,  y  con  qué  fi- 
gura de  voz  haya  de  pronunciarlos.  A  aquello  toca 
principalmente  el  que  la  lengua  no  se  adelante  al  enten- 
dimiento ,  para  que  no  nazcan  solamente  en  los  labios 
las  palabras,  sino  que  procedan  con  juicio  de  lomas 
profundo  del  pecho^  Porque  así  como  los  músicos  peri- 
tos primero  dictan  con  el  entendimiento  lo  que  la  roano 
tañendo  ejecuta,  siendo  maestra  la  razón,  y  la  mano  una 
criada  obediente,  asi  el  varón  elocuente  con  solicito  y 
prodente  juicio  primero  considera  lo  que  después  ha  de 
pronunciar  la  lengua.  De  lo  cual  se  echa  de  ver,  cuan 
libre  de  todo  miedo  y  perturbación  deba  estar  el  ánimo, 
pues  en  un  mismo  espacio  de  tiempo  debe  ir  delante ,  y 
regir  la  velocidad  del  discurso  y  ki  volubilidad  de  te 
lengua ,  y  también  gobernar  la  acción.  De  otra  suerte, 
ai  el  juicio,  maestro  del  decir,  no  se  adelanta  á  todas  las 
cosas,  nada  podrá  prodentemente  decirse  ni  aptamente 
pronunciarse.  Por  cuyo  motivo  los  exordios  del  ser- 
món, mientras  que  todavía  no  se  enardeció  el  ánimo  del 
predicador,  conviene  que  sean  sumisos  y  distinguidos 
con  largos  intervalos,  para  que  se  dé  ai  pensamiento 

i^  8.  Beni.  Sena.  6,  sap.  Pialm.  90. 
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algún  espacio  para  prevenir  lo  que  decimos.  Porque 
poco  á  poco  predicando  se  enardecerá  el  ánimo,  y  en- 
tóncea  todo  sele  ofrecerá  mas  fácilmente  al  que  prckiica. 
Pues  este  ardor  del  ánimo,  si  tiene  quien  le  rija^  oh 
grande  maestro  de  orar. 

7.  Mayor  dificultad  tiene  el  gobernar  la  acción.  Por* 
que  la  elocución  se  ayuda  del  trabajo  y  estudio  que  se 
puso  de  antemano,  mas  la  pronunciación  toda  es  del 
tiempo  presente.  De  todo  lo  que  arriba  dijimos  acerca 
del  modo  de  pronunciar,  tenga  entonces  el  predicador 
presentes  descosas.  Primeramente  hnya  deaquellosdo- 
fectos  f^uentisimosde  igualdad  y  desigualdad  que  en 
el  mismo  logar  reprehendimos.  Procure  después  que 
te  que  haya  de  predicar,  lo  pronuncie  distinta,  apta  y 
adomadamente.  Porque  en  estas  Tírtudes  se  encierra 
teda  la  habilidad  de  pronunciar  bien.  Con  lo  que  se  con- 
seguirá, que  la  pronunciación ,  como  también  la  elocu- 
ción, aea  emendada,  clara,  apta  y  adornada.  Y  sinduda 
hablamos  distingoidkunente,  cuando  distinguimos  con 
sus  eepacioB  las  partes,  miembros  y  artículos  de  la  ora- 
don.  Aptamente  cuanda  acomodamos  á  las  sentencias 
y  palabras  su  figura  de  toz  y  gesto  del  cuerpo,  coya  ttuh 
teria  tratamos  poco  antea  difusamente.  Pronunciamos 
adomadamente ,  cuando  procuramos  que  salga  la  vos 
con  cierta  natural  dulzura ,  esto  es,  que  no  ofenda  loa 
oídos  de  los  oyentes  con  alguna  aspereza,  pan  que  sino 
lialaga ,  á  lo  menos  no  los  exaspere.  Esto  podrán  consc-* 
guir  mas  fácilmente  aquellos  á  quienes  dotó  la  nato- 
raleza  de  una  toz  ciara  y  suave ,  si  no  desestimaren 
este  cuidado  en  pronunciar.  Porque  no  es  bueno  usar 
siempre  de  acrimonia,  sino  cuando  el  asunto  lo  re- 
requiere  :  bien  que  no  debe  ser  infrecuente,  para  quo 
no  desmaye  el  sermón.  Asi  este  ímpetu  y  ardor  de  áni- 
mo, como  dijimos  antes,  debe  regirse  y  templaree  de 
manera  que  no  se  dañen  las  arterias ,  ni  con  bronca  y 
desapacible  aspereza  ofenda  la  vozá  los  oídos. 

8.  Tendrá  pues  siempre  el  predicador  á  la  vista  estas 
principales  virtudes  de  la  acción ;  y  para  contemplar- 
las en  una  ojeada,  no  será  inútil  que  se  proponga  por 
ejemplar  á  su  imitación  algún  insigne  predicador  de  su 
tiempo,  si  por  dicha  le  hubiere  oido ,  ó  á  otro ,  que  sin 
serio ,  sea  sobresaliente  en  la  virtud  ó  gracia  de  la  pro- 
nunciación. Con  lo  cual  conseguirá  tener  presente  toda 
aquella  perfección  de  pronunciar,  que  consta,  como 
antes  vimos,  de  muchas  reglas.  Y  si  hubiere  oido  á  dea 
grandes  predicadores  que  se  diferencien  en  el  modo  de 
decir  y  de  pronunciar,  tome  de  cada  uno  lo  que  mejor 
le  parezca  y  mas  se  le  acomode. 

9.  También  ha  de  considerar  muy  atentamente ,  que 
cuando  predica,  poniendo  gran  cuidado  en  la  elocución, 
debe  aplicar  alguna  parte  de  este  á  la  pronunciación; 
porque  en  los  intervalos  se  da  bastante  lugar  para  aten- 
der auno  y  otro.  Pues  la  razón,  que  por  grande  beneficio 
de  la  Divinidad  fué  dada  á  los  mortales,  tiene  tanta 
fuerza,  que  á  un  mismo  tiempo  puede  considerar  lo  que 
ha  de  decir,  cómo  lo  ha  de  decir,  y  de  qué  manera  hado 
acomodar  á  las  cosas  que  dice  la  figura  de  la  voz  y  gesto 
del  cuerpo.  Porque  si  la  misma  razón  estuviere  antes 
bien  instruida,  podrá  disponer  de  forma  todas  estas 
cosas,  que  aquel  primer  cuidado  del  decir  no  excluya 
los  demás. 
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Esto  tu?eque  decir,  amigo  lelor,  sobre  la  manera 
de  predicar.  Mucho  mas,  que  me  iba  ocurriendo,  hu* 
hiera  diclio,  si  otras  ocupaciones  y  embarazos  me  lo  hu- 
bieren permitido.  Sin  embargo  juxgo  qué  esto  bastará 
al  estudioso  predicador,  para  que  él  por  si  mismo  pueda 
hallar  y  observar  lo  demás.  Pues  con  verdad  dijo  Salo- 
'  mon  (a) :  «  Dale  ocasión  al  sabid,  y  se  hará  todavía  mas 
sabio.  V  Oigo  también  que  algunos  varones  insignes  en 
estos  nuestros  tiempos  han  publicado  preciosos  libros 
de  la  manera  de  predicar,  que  todavía  no  han  llegado  á 
mis  manos :  lo  que  aconsejo  se  lean  con  atención.  Asi  se 
logrará  que  esta  divina  facultad,  acrecentada  con  lo  que 
muchos  inventan  y  añaden ,  sea  del  todo  perfecta.  Pues 
•de  este  modo  crecieron  todas  las  atetes,  y  llegaron  á  la 
■cumbre  de  su  perfección,  como  Aristóteles  enseña.  Y 
el  que  sean  necesarias  las  producciones  y  observaciones 
de  muchos  para  el  oficio  de  predicar,  lo  declara  la  exce* 
celencia  del  mismo  oficio ;  no  sabiendo  decidir  si  es  ma- 
yor su  provecho  ó  su  dificultad ,  según  lo  da  á  entender 
'  el  cortísimo  número  de  insignes  predicadores  que  ve- 
mos-en  todos  los  siglos  y  edades.  Ni  fué  mayor  en  lo  an- 
tiguo la  copia  de  oradores,  que  la  d&  predicadores  in- 
signes en  nuestro  siglo.  Pues  el  mismo  padre  de  la  elo- 
cuencia ,  Cicerón ,  refiere  (6) ,  que  en  sola  la  ciudad  de 
Roma  hubo  muchísimos,  asi  filósofos,  como  matomáti- 
eos,  jurisperitos,  músicos,  i[)oetas  y  capitanes  muy  ex- 

(I)  Pro?.  9.    {i)  Cié.  De  Ont.  lib.  1,  cap.  %H  seq. 
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dblentes  en  su  facultad ,  y  no  obstante  dice  que  apenas 
hubo  en  cada  siglo  un  orador  tolerable.  Y  ensena  ser  la 
causa  de  esto  la  multitud  de  conocimientos  de  todas 
las  cosas,  y  las  muchas  y  diferentes  prendas,  asi  del  in- 
géniocomo  de  la  naturaleza,  que  se  requieren  para  ejer- 
cer felizmente  el  oficio  de  orador ;  entre  las  cuales  cuenta 
la  gracia  de  pronunciar  y  accionar,  la  cual  sola,  cuan 
grande  sea,  como  él  mismo  dice,  lo  declara  la  liviana 
arte  y  profesión  de  los  comediantes ;  pues  trabajando 
todos  ellos  en  la  composición  del  semblante ,  voz  y  ges- 
to ,  con  todo  nadie  ignora  cuan  pocos  hay  y  ha  habido 
que  puedan  mirarse  con  paciencia.  Todo  esto  pues  de 
Ud  manera  se  requiere  para  el  uso  perfecto  de  este  cargo, 
que  si  falta  una  ú  otra  circunstencia ,  la  facultad  orato- 
ria es  menguada  y  manca,  y  aun  ninguna,  solo  con  que 
lé|  falte  la  gracia  de  la  pronunciación ;  porque  falta  el 
ioústnimento  y  órgano  que  cómodamente  lleve  nuestros 
pensamientos  y  conceptos  á  los  oídos  de  los  oyentes. 
Mas  siendo  tres  las  principales  partes  del  orador,  inven- 
ción, elocución  y  pronunciación,  y  del  modo  de  inven- 
tor muchos  hayan  dicho  mucho ,  quisimos  nosotros  tra- 
tar mas  largamente  la  elocución  y  pronunciación,  partes 
de  otros  omitídas,  por  ser  estas,  de  que  otros  no  hicieron 
caso,  las  mas  necesarias  para  predicar.  Tenga  pues  ábien 
el  benévolo  letor  nuestra  tarea ;  la  que  si  pareciere  poco 
áUl,  servirá  á  lo  menos  para  instigará  los  ingenios  de 
los  eruditos  á  inventar  cosas  mas  útiles  y  mejores ,  lo 
qne  reputaremos  por  un  crecido  galardón  de  nuestro 
trabijo. 
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Cap.  V.  ->  Debemos  conversar  delante  de  Dios  con  verdad  j 
hamildad id. 

Cap.  vu—  De  los  maravillosos  efectos  del  divino  amor.  .    .    id. 

CAP.  vil.  —  De  la  prueba  del  verdadero  amador.    ....    400 

Cap.  nn.  —  Cómo  se  ha  de  encubrir  la  gracia  debajo  de  la 
humildad id. 

Gap.  IX.  —  De  la  vil  estimación  que  debe  el  hombre  hacer  de 
si  Büsmo  ante  los  ojos  de  Dios 401 

Cap.  X.  —  Todas  las  cosas  se  deben  referir  i  Dios,  como  i 
diurno  On id. 

Cap.  XI.  ~~  En  despreciando  el  mundo  es  muy  dulce  cosa  ser- 
vir á  Dios Id. 

Cap.  XII.  —  Los  deseos  del  conion  se  deben  examinar  y  mo- 
derar  40S 

Cap.  XIII.  —  Declara  qué  cosa  sea  pacieneia ,  y  la  lucha  con- 
tra los  apetitos  sensuales id. 

Cap.  XIV.  —  De  la  obediencia  del  subdito  humilde  ft  ejemplo 
de  Cristo ' id. 

Cap.  XV.  —  Cómo  so  han  de  considerar  los  secretos  Juicios  de 
Dios ,  porque  no  nos  elevemos  en  la  prosperidad.    .    .    408 

Cap.  XVI.  —  Cómo  debes  decir  en  todas  las  cosas  que  de- 
seares  td. 

Cap.  XVII.  —  Oración  para  pedir  el  cumplimiento  de  la  volun- 
Ud  de  Dios. id. 

Cap.  XVIII.  —  En  solo  Dios  se  debe  buscar  el  verdadero  con- 
suelo  Id. 

Cap.  xa.  ^  Todo  niestro  cuidado  se  ha  de  poner  en  solo 
Dios. 401 

Cap.  XX.  --  Debemos  llevar  con  igualdad  las  miserias  tempo- 
rales ,  i  ejemplo  de  Cristo id. 

Cap.  XXI.  —  De  la  tolerancia  de  las  iqjurias,  y  cómo  se  prueba 
el  verdadero  paciente id. 

Cap.  xxu.  —  De  la  confesión  de  nuestra  flaqueza,  y  de  las  mi- 
serias desu  vida. 405 

Cap.  xxui.  —  Solo  se  ha  de  descansaren  Dios  sobre  todas  las 

COMS iJ. 

Cap.  XXIV.  —  De  la  memoria  de  los  innumerables  beneflclos.   ioS 

Cap.  XXV.  —  Cuatro  cosas  que  cauMB  gran  paz id. 

Cap.  XXVI.  —  Oración  para  los  malos  pensamientos.  ...  td. 
Cap.  xxvii.  —  Oración  para  alumbrar  el  cutendimiento.  .  •  id. 
Cap.  XXVIII.  —  Cómo  se  ha  de  evitar  la  cnriosidtd  de  saber 

vidas  ajenas 407 

Cap.  XXIX.  —  En  qué  consiste  la  paz  Arme  del  corazón ,  y  el 

verdadero  aprovechamiento . fd. 

Cap.  XXX.  —  De  la  excelencia  dei  ánima  libre,  y  cómo  la  hi- 

milde  oración  es  de  mayor  mérito  que  la  leecion.  .  .  td. 
Cap.  XXXI.  —  El  amor  proprio  nos  estorba  mucho  el  bien 

eterno td. 

Cap.  xxxu.  —  Oración  para  pedir  la  limpieza  de  corazón ,  In 

tabiduria  celestial  y  la  prudencia 406 

Cap.  xixiu.  —  Contra  las  lenguas  de  los  maldicientes.  .  .  id. 
Cap.  xxxnr.  —  Oración  para  rogar  i  Dios  y  bendecirte  en  el 

tiempo  de  la  triiNilacion id. 

Cap.  XXXV.  —  Cómo  se  ha  de  pedir  el  tavor  jdirino  •  y  de  la 

confianza  de  cobrar  la  gracia id. 

Cap.  xxxvi.  —  Se  debe  despreciar  toda  criatura  pan  b<ll«r  al 

Criador 400 

Cap.  xxxvu.  —  Cómo  debe  el  hombre  negarae  i  ü  mismo,  y 

desviaree  de  toda  cobdicia id. 

Cap.  xxxvul  —  De  la  mudanza  del  corazón,  y  en  qué  debe-  . 

mos  tener  toda  la  intención 410 

*  Cap.  XXXIX.  —  Que  al  que  ama  «s  Dios  moy  sabroso  «i  todo 

r  sobre  todo.    .    •  • M* 


Cap.  xl.  —  En  esta  vida  ao  hay  seguridad  de  carescer  de  tes- 
taciones  410 

CAP^xu.  —  Gon^  los  vanos 'juicios  de  los  hombres.    .    .     Id. 

Cap.  tuL '—  De  la  total  renunciación  de  sf  mismo  pare  al- 
•eanzarb  libertad  del  corazón 411 

Cap.  xuii.  —  Del  buen  recogimiento  en  las  cosas  exteriores, 
y  del  recureo  i  Dio»  en  los  peligros. id. 

Cap.  xuv.  —  No  sea  el  hombre  iínporiuno  en  los  negocios,    id. 

Cap.  ILT.  —  No  tiene  el  hombre  ningún  bien  de  si ,  ni  tiene 
de  qué  alabarse. 

Cap.  xlvi.  —  Del  desprecio  de  toda  honra  temporal.    .    .    . 

Cap.  xlvu.  —  No  se  debe  poner  la  paz  enlos  hombres.    .    . 

Cap.  xlviii.  —  Contra  las  ciencias  vanas 

Cap.  xlix.  —  No  se  deben  bu¿car  las  cosas  exteriores.    .    . 

Cap.  l.  —  No  se  debe  creer  i  todos ,  y  cómo  fácilmente  se 
resbala  en  las  palabras 

Cap.  u.  —  De  la  confianza  que  se  debe  tener  en  Dios  cuando 
nos  dicen  injurias 

Gap.  ui.  —  Todas  las  cosas  graves  se  deben  sufrir  por  la 
vida  eterna 

Cap.  liu.  —  Del  dia  de  la  etcrnidatl ,  y  de  las  angustias  desta 
vida. 

Cap.  Liv.  —  Del  deseó  de  la  vida  eterna ,  y  cuántos  bienes 
están  prometidos  á  los  que  pelean  bien 

Gap.  lt.  —  Cómo  se  debe  ofrescer  en  las  manos  de  Dios  el 
hombre  desconsolado 

Cap.  lvl  —  Debemos  ocupamos  en  cosas  bajas  cuando  ce- 
san las  altas 

Cap.  lvii.  —  No  se  estime  el  hombre  por  digno  de  consuelo, 
pues  lo  es  de  tormentos 

Gap.  lviu.  —  La  gracia  no  se  mezcla  con  los  que  saben  las 
cosas  terrenas 

Cap.  lq.  —  hp  los  movimientos  de  la  naturaleza  y  de  la 
grada 

Cap.  lx.  —  De  la  corrapcion  de  la  naturaleza ,  y  de  la  efica- 
cia de  la  gracia  divina 

Cap.  lxi.  —  Que  debemos  negamos,  y  seguir  á  Cristo  por  la 
Cras 

Gap.  Lxn.  —  No  debe  acobardarae  el  que  cae  en  algunas  fla- 
quezas  

Cap. LXin.— Nose  deben  escidrifiar  lascosas  altas,  y  los 
juicios  ocultos  de  Dios 

Lnto  nr.  —  Capítulo  paiazno.  —  Con  cuánta  reverencia  se 
ha  de  recibir  Jesucristo 

Gap.  n.  —  Cómo  se  da  ai  hombre  en  el  sacramento  la  gran 
bondad  y  caridad  de  Dios 

Gap.  ni.  —  Que  es  cosa  provechosa  commulgar  muchas  veces. 

Cap.  it.  —  Cómo  se  conceden  mnchos  bienes  á  los  que  devo- 
tamente commnlgan 

Cap.  V.  —  De  la  dignidad  del  sacramento,  y  del  estado  sa- 
cerdotal.   .    .  - 

Cap.  vi.  —  Pregdntase  qué  se  debe  hacer  antes  de  la  com- 
mmion.    • 

Cap.  vn.  —  Del  examen  de  la  propria  conciencia ,  y  del  pro- 
pósito de  la  emienda 

Cap.  VIII.  —  Del  ofreseimlento  de  Cristo  en  la  craz,  y  de  la 
propria  renunciación 

Cap.  IX.  —  Que  debemos  ofresceraos  á  Dios  con  todas  nies- 
trat  cosas,  y  rogarte  por  todos 

.Cap.  X. ~No  «e  debe  dejar  lijerameate  la  sagrada  Com- 
munion . 

Cap.  XI.  —  El  cuerpo  de  Jesucristo  y  la  sagrada  Escriptun 
son  fláuy  necesarios  al  ánima  fiel 

Gap.  XII.  —  Débese  aparejar  con  grandisiau  diligencia  el  qne 
ha  de  recibir  á  Cristo 428 

Gap.  XIII.  —  Cómo  el  ánima  derota  con  todo  su  corazoD  debe 
desear  la  unión  de  Cristo  en  el  sacramento id. 

Gap.  xtv.  —  Del  encendido  deseo  de  algunos  devotos  á  h  sa- 
grada Gommunlon  del  cueipo  de  Cristo id. 

Cap.  X?.  —  La  gracia  de  la  devoción  con  ta  humildad  y  pro- 
pria renunciación  se  alcanza -    ...    4^ 

Cap.  xvl  —  Cómo  se  han  de  manifestar  á  Cristo  nuestras  ne- 
cesidades « y  pedirte  su  gracia id. 

Gap.  XVII.  —  Del  abrasado  amor  y  del  grande  afecto  de  reci- 
bir á  Cristo.   .    .        id. 

Gap.  xviii.  —  No  sea  el  hombre  curioso  cscndrífiador  del  sa-. 
enmonto,  sino  humilde  imitador  de  Cristo,  hunullando 
SI  temido  i  la  sagrada  fe .430 
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VIDA  DE  FIL  QART0L03IE  DE  LOS  MÁRTIRES. 

CáriTOLO  famno.  ^  Del  nteiaiieiito,  Tida  y  ijerdeiot  4d 
limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomó  de  los  lUrtirét»  hasta 
qae  fué  electo  anobispo  de  la  saacta  iglesia  de  Braga.  . 

Cap.  n.  —  De  cómo  fué  electo  en  arzobispo  de  Bnga.     .    . 

Cáf.  III.— De  la  sobriedad ,  modestia  y  hamilde  tratamiento 
de  sa  casa,  persona  y  ramilla t.    .    .'  .    • 

Cap.  nr.  — De  los  ejercidos  espiritoales,  y  de  sv  oración  y 
meditación ' 

Cap.  T.  — De  sa  grande  caridad  para  con  los  pn^lnos,  y 
sefialadamente  para  con  los  pobres.  

Cap.  n.— De  la  vlrtod  de  la  taomiidad  que  taro 

Cap.  vn.— Del  olicio  de  la  visita  del  arzobispado 

Cap.  tni.  —  De  la  ida  al  sancto  concilio  de  Trento 

Cap.  IX.— De  las  principales  cosas  qne  acabó  nuestro  arzo- 
bispo  

Cap.  X.  —  De  cómo  dejó  el  arzobispado 

Cap.  XI.—  De  alganos  milagros  y  cosas  memorables  qne  su- 
cedieron en  vida  del  sancto  arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé 
ae  los  Mártires 

Cap.  XII.  —  De  la  dichoM  mnerte  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Don 
Fr.  Bartolomé  de  los  Mirüres 

VIDA  DEL  V.  M.  JUAN  DE  AVILA.— AL  caiSTiARO  ucroa. 

Capítulo  panaao.  —  De  los  principios  de  la  ilda  del  V.  P. 
Joan  de  Avila ' 

Cap.  II.  —  Primera  parte  de  cómo  nuestro  predicador  pro- 
curó imitar  al  apóstol  Sant  Pablo  en  el  oDclo  de  la  pre- 
dicación ,  y  de  las  principales  partes  que  para  este  ofldo 
se  requieren 

Cap.'  iu.  —  De  la  especial  lumbre  y  conoscimleato  qne  i  eite 
siervo  de  Dios  fué  dado 

Cap.  IV.  —  Segunda  parte  desta  historia,  en  la  eaal  se  trata 
de  las  virtudes  personales  y  particulares  ¿el  V.  M.  Jaaa 
de  Avila 

Cap.  V.— Tercera  parte  de  la  predicadon  deste  siervo  da 
Dios,  el  M.  Juan  de  Avila,  y  del  fmcto  que  con  ella  hizo. 

Cap.  VI.  —  De  los  medios  con  los  cuales  se  consiguió  el 
fmcto  y  aprovechamiento  de  las  Animas,  de  qne  hasta 
aquí  se  ha  tratado *  • 

Cap.  VII.  —  De  la  dichOM  muerte  del  V.  M.  Juaa  de  Avila.  . 

LOS  SEIS  LIBROS  DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA, 
O  DE  LA  MANERA  DE  PREDICAR. 

PaÓLOCO  DEL  TaADDCTOa -  .    .    • 

Ideh  DKL  ACTOa 

Liaao  paiHKBo.— Capítulo  paiiaao.  —  Del  origen  del  arte 
de  la  retórica. 

Cap.  II.  —  Utilidad  y  necesidad  de  la  retórica 

Cap.  m.  —  Del  oficio  de  predicar,  y  de  su  gran  dignidad.    • 

Cap.  IV.  —  De  la  dilkulUd  de  este  sagrado  mtnislerio.    .    . 

Cap.  V.  —  De  la  pureza  y  rectitud  de  intención  en  el  predi- 
cador  

Cap.  vi.  —  De  la  bondad  y  costumbres  del  predicador.    .    . 

Cap.  vil.  —  De  la  caridsd  que  debe  tener  el  predieador.  .    . 

Cap.  vui.  —  Del  estudio  de  la  santa  oradon  y  medltadoa* 
que  ha  de  tener  el  predicador 

Liaao  II.  —  Capípclo  paiasao.  —  Qaé  sea  retórica,  cHl  si 
materia,  eudl  su  ofldo  y  gn,  y  cuáles  sus  partea.  .    .    . 

Cap.  II.  —  Cómo  se  diferencia  la  retórica  de  la  dialéctica.    . 

Cap.  ui.  —  Toda  oradon  se  compone  de  tres  fartes,  exposi- 
don,  argumentadon  y  amplifleadon 

Cap.  IV.  —  División  de  la  caestiea 

Cap.  v>  —  De  los  lugares  de  doade  se  sacan  los  argumentos, 
con  qne  prindpalmente  se  trata  ia  cuestioa  IndeBaida.  . 

Cap.  vl  —  De  otras  dos  fuentes  de  argumentos,  ^to  es,  del 
género  de  la  cosa  y  de  sus  contrarios 

Cap.  ni.  —  El  predicador  debe  tener  an  perfecta  conoci- 
miento de  aquellas  materias  de  qne  ha  de  predicar,  para 
poder  valerse  de  los  logares  susodichos 

Cap.  viu.  —  De  los  lugares,  de  las  drcunstandas  de  las  co- 
sas, y  de  las  personas 

Cap.  IX.  —  De  las  formas  de  los  argumentos 

Cap.  X.  —  De  la  coleedoa  y  su  partes.  . 

Cap.  XI.  —  De  los  afectos  que  deben  espardráa  por  todo  el 
cuerpo  de  la  argumentadon ,  y  aun  por  toda  la  oradon. 

Cap.  xiu  —  Del  acomodamiento  ó  descenso  i  cosas  farttc*- 
lares 

Cap.  xiu.  »  I^  los  adoraos  de  sentendas  y  epiíonaiMf. »  • 


nÜDKaL  M7 

Cap.  xif.  —  De  la  prolépüs ,  qaa  ge  llama  « ladaf  wnwgnii 

ómUéeipMHú. 07 

CiP.  XV.  —  Del  género  de  elocndon  coa  que  han  de  tratarse 

las  susodichas  argnmentadones .    .    .   8V 

431      Liaao  ui.  —  En  qoi  sa  raaTA  del  hooo  na  AMPuncAa  i  as 

43S  *    LOS  ATICTOS 5SB 

CapItolo  paiasao.  —  En  qué  se  diferepda  la  amplilcadoa 

434  de  la  argumentadon u. 

Cap.  u.  —  De  la  amplifleadon  tomada  de  las  partea.  ..   .   .   St 
Cap.  ui.  —  De  los  aiUantos ,  esto  es,  de  los  antecedentes, 

concomiunies  y  consiguientes. su 

43g      Cap.  iv.  —  De  la  ampbBcatíon  por  laa  causas ,  eflectos  y  cir- 

437^  eanstancias *  .   534 

Cap.  V.  —  DelosmodosdeampliflcardeQnintiliaao..    .    .   fi3S 

iH      Cap.  vi.  —  De  las  descripdones  de  las  cosas 838 

Cap.  vu.  —  De  las  descripdones  de  personas 511 

413      Cap.  viu.  —  Del  razonamiento  Ungido. ....'....   544 

445      Cap.  IX.  —  De  la  conformadon 545 

Cap.  X.  —  De  los  afectos  en  general 54T 

Cap.  XI.  —  De  los  afectos  ea  particular. S4| 

447      Cap.  xii.  —  De  las  Bguras  de  elocución ,  qne  sinen  para  c<h 

mover  los  afectos. 5B1 

4|g      Liaao  iv.  —  Qoa  xxpuca  los  ciasaos  di  ssaiioxES  aa  PAan- 
ccLAa,  óaDEB  T  aASoa  aa  so  nisposicion.— Capítulo  pii- 

*^  Haao.- De  las  seis  partes  de  la  oración 85S 

Cap.  u. — Del  primer  modo  de  predicar  en  el  género  snasoito.   559 
451       Cap.  iu.  —  Del  segundo  modo  de  predicar  en  el  género  de- 
•  monstrativo ,  que  sirve  pan  las  Oestas  y  alabanzas  de  loa 

santos •    ....   501 

Cap.  IV.  —  Del  tercer  modp  de  predicar,  que  contiene  la  ei- 

451  posición  de  la  letra  del  Evangelio 564 

Cap.  V.  —  Del  cuarto  modo  de  predicar,  BKZclado  de  loa aa- 

457  tes  dichos 566 

Cap.  VI.  —  Del  género  de  sermón  didascillco  ó  maglstraL  .   667 

Cap.  vu.  —  De  la  disposidon 566 

409      Liaao  v.  —  PaóLoco u. 

Capitulo  pauaao.  —  De  ia  alabanza  y  calidad  de  la  eloei- 

476  don,toBMdasdelUb.viudeFabio 566 

Cap.  u.  —  De  las  cuatro  prindpaies  virtudes  de  la  elocacim, 

y  en  primer  lugar  de  la  iabnidad 810 

4g3      Cap.'  ui.  —  De  la  segunda  virtud  de  la  elocudoa,  qne  ea  la 

4g5  claridad.    ...  * u« 

Cap.  if.  —  De  la  tercera  virtud  de  la  elocndon,  qnecoasiata 

ea  d  adorno 671 

Cap.  V.  —  Dd  adorno  que  hay  en  cada  palabra  de  por  si.     .   671 

Cap.  VI.  —  De  los  tropos M, 

Cap.  vu.  —  Del  ornato ,  qne  se  halla  ea  las  voces  jaataa,  y 

480  en  primer  lugar  de  las  figuras 516 

Cap.  vuu  —  De  la  primera  dase  de  las  figuras  de  palabraa.  .   676 
Cap.  tx.  —  De  la  segaada  clase  de  figuras ,  que  coasistea  en 

id.  la  semejanza  de  las  palabras. 580 

497      Cap.  x.  —  De  la  tercera  ciase  de  figuras  de  palahru,  qaa  . 

coasun  de  nombres  ó  cosas  opuestas 561 

Cap.  XI.  —  De  la  cuarU  clase  de  las  deíaas  figuras  da  pa- 

td.  labras. agj 

500      Cap.  xu.  —  De  las  flgnru  de  sf alendas,  y  primero  de  Ua 
601  que  paref e  ser  mas  pertenedentes  á  U  instrucdon.  .    .   665 

Cap.  xiu.  —  De  la  primera  clase  de  las  figuras  deseatendas, 

qne  pertenecen  principalmente  á  U  instmcdoa.  .    .    .'id. 
Cap.  xn.  —  De  la  segunda  clase  de  las  figuras  de  sentencias 

508  qne  tienen  mayor  fuerza  y  acrimonia 569 

507      Cap.  sv.  —  Del  aso  de  las  figuru 866 

Cap.  xn.  —  De  la  composidon id. 

506      Cap.  XVII.  —  Dd  modo  de  hablar  aptamente 599 

Id.       Cap.  xvui.  —  De  los  asantoa  ea  qne  debamos  UMr  de  estu 
tres  figuras  ó  géneros  de  dedr,  conforme  al  dictámea 
de  Sant  AgnsUa  en  el  lib.  nr  de  la  Doctrina  cristiana.    .    6US 
Cap.  XIX.  —  I>«  la  materia  dd  géaero  sublime  ó  BMgaifico.  .    6U6 

519       Cap.  XX.  — De  otras  virtudes  del  adorno 610 

Cap.  XXI.  —  De  los  vicios  opuestos  i  h  docadoa ,  y  princi- 
palmente al  adorno 611 

Id.      Liaao  VI.  —  Ea  el  cual  sa  TaATA  na  la  acciok  ó  paoaua^ 
cucioa,  1  aa  oraAS  ciaaTAS  ayudas  PAaA  paaniCAa.— 


514 
516 
516 

810 

8B 


Capítulo  paniEao.  —  De  la  neceddad  y  alabanza  de  la  pro- 
aaadadoa 

Cap.  u.  —  A.qné  fin  ó  blanco  se  deben  encaminar  los  precea^ 
los  de  esu  parle , 
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